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PRÓLOGO 


Como todo el mundo sabe, el Imperio romano fue un estado que nació, creció, alcanzó su apogeo 
y se hundió entre innumerables guerras. Éstas fueron tanto contra los enemigos exteriores como contra 
los interiores (guerras civiles). Los conflictos fueron largos, como las interminables Guerras Samnitas o 
las inacabables Guerras Púnicas, o cortos, apenas de un verano. A lo largo de ellos se fueron produ- 
ciendo las batallas de la Historia de Roma, algunas decisivas, porque dieron fin a la guerra, y otras no, ya 
que sólo fueron un episodio más en la guerra correspondiente. 

La Historia de Roma, en sus tradicionales tres períodos (monárquico, republicano e imperial), está 
repleta de batallas más o menos grandes e importantes y algunas quizá inventadas por los historiadores 
romanos. Son estos choques armados los que aquí se tratan de historiar. En cada una de las batallas de 
referencia se trata de ver, siempre que sea posible, quiénes fueron los enemigos a los que los romanos 
se enfrentaban, los posibles aliados de uno y otro bando, el lugar en donde se enfrentaron, la fecha 
(consignada lo más exactamente posible), quiénes mandaban en uno y otro bando, el número de hom- 
bres que formaban en las filas, en qué unidades se encuadraban, el despliegue táctico de la batalla, el 
desarrollo de la misma, quiénes vencieron, cuantas bajas hubo, qué fue de los vencidos y cuáles fueron 
las consecuencias de la victoria o de la derrota. 

Las batallas de la Antigúedad no eran hechos aislados dentro del devenir del tiempo histórico. Eran 
los puntos culminantes de una serie de operaciones militares desarrolladas de manera continua contra 
un enemigo concreto y generalmente dentro de un mismo año cronológico, que llevaban el nombre de 
campaña. Una o varias campañas formaban una guerra. Puede que el lector sepa de la existencia de gue- 
rras no mencionadas en este trabajo: recuerde ese lector que aquí se va a hablar de batallas y si en algu- 
na guerra o campaña no podemos individualizar ninguna, no se verán aquí reflejadas. Las guerras en el 
mundo antiguo podían ser larguísimas (recordemos los veinticuatro años de la Primera Guerra Púnica 
[264-241 a.C.]) o cortas (unos meses) y se solían hacer en las épocas de buen tiempo, durante la prima- 
vera y el verano, dejando las estaciones frías (otoño e invierno) para el descanso y la recuperación de los 
ejércitos en sus campamentos de invernada o sencillamente, una vez licenciados los soldados, en sus 
casas. Por todo ello, la mayoría de las batallas de la historia de Roma tuvieron lugar en las estaciones 
cálidas mencionadas, unas pocas en otoño y poquísimas en invierno, siendo la causa de que se llegara a 
combatir en estas dos últimas estaciones, el dar remate a una campaña, proseguir un cerco o aprovechar 
alguna ventaja estratégica que de haber esperado al buen tiempo se habría malogrado. Las batallas du- 
raban unas horas, un día o, a lo sumo, dos o tres. No se daba el caso de batallas de meses de duración, 
como en la época contemporánea. Tampoco las batallas en la Antigúedad tenían lugar a lo largo de un 
frente de larga longitud (como la guerra de trincheras en la Primera Guerra Mundial), o quizás en cien- 
tos de kilómetros cuadrados. Los ejércitos se enfrentaban en un lugar concreto, más o menos grande 
(según el tamaño de las fuerzas enfrentadas o de la elección del campo de batalla que hubiese hecho 
uno de los bandos) y duraba hasta que uno de los dos vencía y el otro se retiraba o huía o hasta que 
circunstancias no militares (la llegada de la noche, las inclemencias meteorológicas...), lo suspendían sin 
ventaja para ninguno de los dos contendientes. 

En cuanto a los efectivos militares, por razones de logística los ejércitos de la Antigiiedad eran rela- 
tivamente poco numerosos: cincuenta mil hombres ya era un gran ejército y cien mil eran un enorme 
ejército. Por encima de esta cifra, a veces hay que empezar a pensar en exageraciones de los autores 
clásicos que nos cuentan esas batallas. 

En este trabajo, como ha quedado dicho antes, se ha tratado de describir las batallas de las que 
tenemos noticias, con la situación de los contendientes, sus fuerzas, sus mandos, las maniobras en el 
campo de batalla, el resultado del combate y las bajas producidas. Sin embargo, hay que reconocer que 
lo que se ha conseguido deja un poco insatisfecho a este autor, pues en un grandísimo número de bata- 
llas, las fuentes de las que disponemos apenas nos dicen quiénes eran los enemigos de los romanos (y a 
veces ni eso) y el resultado de la batalla: romanos pierden o ganan. 
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En ese sentido, los romanos ganaron la mayor parte de las 3.386 batallas en las que intervinieron, el 
567 % de ellas, a las que habría que unir un 141 % de combates desarrollados en el curso de guerras 
civiles, por lo que, ganara el bando que ganara, hay que pensar en que fue una victoria romana enel 
241 % del total de las batallas documentadas los ejércitos de Roma fueron derrotados y en el 5 % de 
los casos los combates resultaron indecisos, empatados o dudosos porque las fuentes no lo aclaran. 

En lo que corresponde al terreno sobre el que se libraron las batallas, como corresponde a una 
potencia eminentemente terrestre, la inmensa mayoría de las batallas que Roma libró lo hizo en tierra. 
Únicamente 89 de las batallas documentadas se disputaron sobre las aguas (ya fueran marinas o fluvia- 
les) y otras 19 tuvieron un componente mixto terrestre-marítimo (o fluvial) ?. 

La guerra con más batallas documentadas es, con diferencia, la Segunda Guerra Púnica (218-202 
a.C.), en la que romanos y cartagineses se enfrentaron nada menos que en 196 ocasiones. La guerra que 
sigue en número de batallas también enfrentó a los mismos contendientes: la Primera Guerra Púnica 
(264-241 a.C.), con 81. El tercer puesto lo ocupa la Tercera Guerra Mitridática (76-64 a.C.), en la que 
los ejércitos romanos se enfrentaron a las tropas del rey Mitrídates VI del Ponto y/o sus aliados en 58 
combates. En época imperial, las guerras con más batallas son, por este orden, la Primera Guerra Judai- 
ca (66-70 d.C.), con 34, la Guerra Civil de 68-69 d.C., con 23 y la campaña de Juliano contra los persas 
(363 d.C.), con 22. 

El año con más batallas registradas es, en época imperial, el 260 d.C., donde hubo 45; a continua- 
ción, también en tiempos imperiales, el año 69 d.C., con 41 y en tercer lugar, tenemos, con 35 combates 
en cada uno, un año imperial, el 252 d.C. y otro republicano, el 48 a.C. A continuación, los dos en épo- 
ca republicana, vienen los años 214 a.C. y 46 a.C., ambos con 33 batallas. 

De todas las batallas que se han identificado, de un gran número de ellas, alrededor de un tercio del 
total (exactamente un 337 %), no se conoce en nombre del lugar donde se libraron ya que las fuentes 
no lo han consignado, incluso siendo algunas de ellas de gran importancia y trascendencia para la Histo- 
ria de Roma. 

En cuanto a quiénes fueron los enemigos más persistentes para los romanos, hemos de decir que 
los mismos romanos, pues se enfrentaron entre ellos, en el curso de sus guerras civiles, en 444 ocasio- 
nes (a las que habría que sumar la represión de rebeliones en épocas ya tan avanzadas de la romanidad 
que, aunque los que se sublevaran no fueran romanos en el sentido estricto de la palabra, aquello debe- 
ría considerarse en realidad una guerra civil). Si hablamos de enemigos exteriores, los más persistentes 
en su oposición a Roma fueron los germanos (en sus múltiples variantes étnicas), que lucharon contra 
los romanos en 432 ocasiones (algunas dudosas), la mayoría ya en tiempos del Imperio. Dentro de este 
conglomerado germánico, los godos (en sus dos ramas de visigodos [primeramente llamados tervingios] 
y ostrogodos [al principio greutungos]) combatieron contra los ejércitos romanos 144 veces, mientras 
que los segundos en la clasificación, a mucha distancia, son los alamanes (junto a su rama de los lentien- 
ses), con 71 batallas, seguidos de los francos, con 48 combates. Los segundos enemigos más enconados 
de los romanos (y primeros de tiempos republicanos) fueron los cartagineses, que se enfrentaron a Ro- 
ma en 264 batallas. Luego tenemos a las diferentes tribus hispanas que, en su mayoría en época de la 
República, lucharon contra los romanos 207 veces documentadas. Los siguientes son los persas, que, en 
época imperial, combatieron contra Roma en 160 ocasiones. Luego irían las diversas tribus de galos 
cisalpinos y transalpinos (la mayoría en época republicana) con 146 batallas, los samnitas (época repu- 
blicana) con 114, los etruscos (épocas monárquica y republicana) con 97, los volscos (en esas mismas 
épocas) con 94, los griegos (en su mayoría en época republicana) con 73, los macedonios (época de la 
República) con 73, y los partos (tiempos republicanos e imperiales) con 72, los latinos (también en 
tiempos monárquicos y republicanos) con 58, los sármatas (en tiempos imperiales y en sus dos variantes 
de yacigos y roxolanos) con 49, los ecuos (época republicana) con 46, las tribus ilirias (épocas republi- 
cana e imperial) con 45, los sabinos (tiempos monárquicos y republicanos), los lígures (años republica- 
nos) y las diversas tribus de britanos (época imperial) los tres con 41 cada uno, en épocas republicana e 
imperial las diferentes tribus délmatas (luego dálmatas), sobre todo los escordiscos, con 40, los númidas 


1 i ñ q A d 
No se incluyen como batallas entre romanos aquellas que, libradas en el curso de una guerra civil romana, enfrentaron a romanos con bárbaros partida- 
rios de uno u otro bando. 


Los desembarcos se consideran batallas terrestres, pues si bien se utilizaron medios flotantes para llegar al llegar al combate, las batallas fueron en tierra. 
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(tanto en tiempos republicanos como imperiales y bien por sí mismos o como mercenarios de los carta- 
gineses) con 36, las tribus tracias (bajo la República y el Imperio) con 33, etc. etc. 

Después de estas bonitas (y un tanto inútiles) estadísticas, invito al lector a que se arme (también de 
paciencia) y se meta en plenas batallas. 
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NOTA DE ORDEN BIBLIOGRÁFICO 


En la elaboración de este trabajo se ha procurado utilizar las fuentes primarias (literarias y epigráfi- 
cas, sobre todo), complementadas por bibliografía actual. Sin embargo, algunas fuentes no han estado al 
alcance de quien esto escribe, por lo que se ha confiado también en las obras de otros autores, todos de 
reconocido prestigio, que sí que pudieron acceder en su día a las mencionadas fuentes. 


NOTAS DE ORDEN METODOLÓGICO 


Este trabajo no se refiere a campañas o guerras, sólo a batallas, por lo que algún lector puede echar 
de menos uno u otro enfrentamiento con diversos enemigos. Pero si las fuentes no nos han trasmitido 
ningún combate concreto, esas guerras o campañas no estarán reflejadas aquí. 

Seguramente hubo miles de batallas en las que intervinieron los romanos, muchas más de las que 
aquí se relatan, que son sólo y exclusivamente aquellas de las que tenemos referencia literaria, epigráfica, 
numismática o arqueológica. 

Los nombres que denominan a las batallas van en latín o en su defecto, en griego (con caracteres 
latinos), escritas en mayúsculas y en cursiva (p. ej. TEVIOBVRGIVM,, excepto los muy conocidos, 
que van en español (en mayúsculas y sin cursiva, p. ej. ALEJANDRÍA [y no ALEXANDRIA], AN- 
TIOQUÍA [y no ANTIOCHIA] o JERUSALÉN [y no HIEROSOLYMA o IEROSOLYMA)) o 
en el idioma actual del país donde sucedieron cuando no se conoce el nombre antiguo de ese lugar (p. 
ej MEDWAY o SAALBURG.). Cuando sabemos de una batalla o batallas, pero no se conoce el sitio 
donde tuvo (tuvieron) lugar, se aludirá a ella(s) como LOCVS INCERTVS o LOCT INCERTT (u- 
gar[es] desconocido]s]). 

Las conquistas de las ciudades aparecen como batallas cuando las fuentes dicen algo que nos in- 
duzca a pensar que hubo violencia en la ocupación. Ocupar una ciudad no es necesariamente conquis- 
tarla por la fuerza. Por tanto, el lector podrá leer en historiadores actuales que tal o cual ciudad fue 
conquistada y sin embargo no verla reflejada en este trabajo. Ello es debido a que tal conquista se pro- 
dujo sin lucha. Los asedios los hemos considerado batallas, aunque acabaran por resolverse de forma 
pacífica ya que cercar una ciudad o un campamento ya es, en sí, un acto de fuerza. 

En ocasiones dos o más autores antiguos, hablando sobre la misma batalla, se contradicen. Aquí se 
han considerado más fiables a los más cercanos a los hechos y cuando esto no ha sido posible discernir- 
lo, se han puesto, convenientemente indicadas, las dos o más versiones. 
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RELACIÓN DE BATALLAS POR ORDEN ALFABÉTICO 


ABAS (flumen) (el río actualmente denominado Alazani, en 
Georgia-Azerbaiyán) (verano de 65 a.C.) (Tercera Guerra Mitri- 
dática) 


En el curso de la persecución contra el rey Mitrídates VI 
del Ponto, que se había refugiado en las costas del Pontus Exxinus 
(el actual mar Negro), el procónsul romano Cn. Pompeius Magnus 
tuvo que volver a combatir contra la tribu caucásica de los alba- 
nos que, pacificada tras su derrota a orillas del río Cyrmms (of. 
Cyrnus l), se había rebelado. Pompeins había empezado la guerra 
con más de sesenta mil hombres, pero tras dos años de campa- 
ñas, las bajas de las mismas y las diferentes guarniciones que 
había tenido que dejar para asegurar las zonas que tomaba, 
habrían disminuido ese número hasta una cantidad indetermina- 
da. Los albanos presentaron batalla a orillas del río A. Según las 
fuentes, ellos eran sesenta mil de infantería y doce mil de caballe- 
ría (seguramente una cifra exagerada, pues es difícil pensar que 
una simple tribu montañesa pudiera reunir semejante contingen- 
te de guerreros), aunque muy mal armados y equipados. Los 
mandaba Coris, un hermano de su rey. Pompeins colocó a su 
caballería al frente, mientras que ordenaba a la infantería poner 
rodilla en tierra y cubrirse con sus escudos. La caballería albana 
se lanzó impetuosamente al combate mientras que los jinetes 
romanos simulaban huir hacia su infantería. Los infantes roma- 
nos se alzaron, abrieron sus filas, y dejaron pasar a su caballería, 
rodeando a continuación a la enemiga que venía en su persecu- 
ción. Los jinetes romanos volvieron entonces grupas y colabora- 
ron con sus camaradas de a pie en aniquilar a los albanos. Du- 
rante el combate, Coris intentó acabar con Pompeins, hiriéndolo 
levemente con una flecha, pero el procónsul solucionó el pro- 
blema de un lanzazo. Tras la victoria, los romanos prosiguieron 
su avance hacia el mare Caspism (el actual mar Caspio). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CI 5; Estr. XI 1, 6; Front. Sí. 1 3, 
14; Plut. Pompeyo 35; Dión XXXVII 3, 6; XXXVII 4; Festo 16, 3; 
Eutr. VI 14, 1; Oros. VI 4, 8-9; Jord. Rom. 324; ORMEROD y 
CARY (1932) p. 380; MONTAGU (2000) p. 220-221 (Abas R); 
AMELA VALVERDE (2003) p. 137-138; FREDIANI (2003) p. 
236-237. 


ABDERA (hoy tuinas en las cercanías de Avdira, Grecia) (170 
a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


En el curso de la guerra contra los macedonios del rey 
Perseo, una flota romana mandada por el pretor L. Hortensins, 
reforzada por un escuadrón naval enviado por el rey Éumenes II 
de Pérgamo (hoy Betgama, Turquía), aliado de Roma, desembat- 
có por sorpresa un contingente (no cuantificado) de tropas junto 
a la ciudad de A., en la costa macedonia del mare Aegaenm (el 
actual Egeo). Romanos y pergamenos, aprovechando la sorpresa 
de los macedonios, tomaron la ciudad al asalto. Los dirigentes 
ciudadanos fueron ejecutados y el resto de la población vendido 
como esclavo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXX 6; Livio XLIII 4, 8-10; BE- 
NECKE (19304) p. 264. 


ABELLA (hoy Avella, Italia) (87 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


Aunque la Guerra de los Aliados había terminado en 89 
a.C. con la concesión de la ciudadanía romana a los aliados 
itálicos de Roma, un grupo de samnitas (formado por algunos de 
los rebeldes más comprometidos), mandado por C. Papins Muti- 


lus, se encerró en Nola (hoy Nola, Italia), en la región suritálica de 
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Campania, dispuestos a resistir contra Roma durante el tiempo 
que hiciese falta (7. Nola VID. Las tropas gubernamentales 
romanas pusieron la ciudad bajo asedio, pero ello no desanimó a 
los valientes rebeldes, que resistieron nueve años y aún tuvieron 
tiempo de hacer audaces salidas. En una de ellas, en el año de 
referencia, los insurrectos se dirigieron contra la cercana ciudad 
de A., al noreste de No/a, y, tras tomarla al asalto, la quemaron, 
regresando a continuación a su base. 


BIBLIOGRAFÍA.- Licin. 35, 27. 


ABRITTVS (hoy Hisarlak, cerca de Razgrad, Bulgaria) (1 de 
julio o 6 de agosto de 251 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los godos, dirigidos por su caudillo Kniva, habían invadi- 
do el año anterior la provincia de Moesía Inferior atravesando el 
río Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso 
medio y bajo). El emperador Decio (C. Messins Onintus Decins), 
acompañado por su hijo mayor OQ. Herennius Etruscus Messins 
Decins (recién nombrado co-regente por su padre), se puso en 
campaña contra los bárbaros. Para ello reunió un ejército com- 
puesto por las legiones de la provincia atacada (1 Italica y XI 
Claudia), la 1 Parthica (que llegaba desde Italia con él) y vexillatio- 
nes de las legiones de Pannonia Superior (X Gemina y XIV Gemina) 
y Pannonia Inferior (1 Adintrix y 1 Adintrix). Además, las unidades 
de auxiliares (o vexi/lationes de las mismas) asignadas a esas legio- 
nes y las tropas especiales que solían acompañar al emperador: la 
Guardia Pretoriana (al completo o en parte) y los mil quinientos 
equites singnlaris Augnsti (los guardaespaldas a caballo del empera- 
dot). El ejército imperial tuvo algunos éxitos iniciales (4/7. Nico- 
polis ad Istrum Il) pero, tras la muerte de Herenmins en combate 
en Ad Puteam (¿;.), Decio deseaba vengar a su hijo. Los godos 
operaban divididos en tres columnas. Las dos primeras fueron 
vencidas junto a un pantano, en las cercanías de A. (provincia de 
Moesia Inferior), y la tercera huyó a través de él. El gobernador de 
Moesia Inferior, C. Wivins Trebonianus Gallns, aconsejó al emperador 
que la persiguiera a través del pantano. Decio no midió bien sus 
fuerzas y la situación y le hizo caso, quedando atrapado con sus 
tropas en el barro y allí, atacado por los presuntos derrotados, 
murió con gran parte de ellas. El cuerpo de Decio no fue encon- 
trado. Es posible que en esta derrota tuviese bastante que ver la 
actuación equívoca del gobernador Trebonianus, lo que avala el 
que, tras la derrota de Decio, fuese proclamado emperador 
(Treboniano Galo) por sus tropas. El nuevo emperador se apre- 
suró a hacer la paz con los godos, permitiéndoles conservar el 
botín e, incluso, los prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Lact. 4, 3; Zós. 23, 2-3; Aur. 29, 5; Amm. 
XXXI 5, 16; Eutr. IX 4; Oros. VII 20, 3; Cas. 956; Jord. Get. 
XVIII 101-103; Jord. Rom. 284; Maur. Str. IV 3; Zon. XI 20; 
VAN DE WEERD (1907) p. 219, 265; BANG (1924) p. 204; 
DE REGIBUS (1939) p. 15; OKAMURA (1984) p. 224; WIL- 
LIAMS (1985) p. 18; WOLFRAM (1988) p. 35, 46; MONTERO 
et al. (1991) p. 304; CIZEK (1994) p. 32; WILLIAMS y FRIELL 
(1994) p. 19 ZOSSO y ZINGG (1994) p. 92; CHRISTOL 
(1997) p. 124; WOLFRAM (1997) p. 44; MARTÍNEZ-PINNA 
et al. (1998) p. 138 (Decio); BLÁZQUEZ (1999) p. 276; RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (001) (D p. 42, 58, 81, 105, 303, 358; 
COWAN (20093) p. 6, 46. 


ABVSINA 1 (hoy Eining, Alemania) (septiembre de 166 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 
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Las tribus germánicas de marcomanos, cuados y victofa- 
lianos atacaron la provincia de Raezía y, tras desbordar las defen- 
sas más avanzadas, penetraron en territorio romano. Raetía era 
entonces una demarcación sin legiones allí estacionadas y en la 
fecha de referencia su guarnición estaba compuesta sólo por 
unidades de auxiliares. Una de ellas, una unidad de infantería 
denominada cohors 1 Flavia Canathenorum milliaria sagittaria, estaba 
acuartelada en A., un campamento sito en una meseta que domi- 
naba el Dannvins y que era un inmejorable puesto de vigilancia. 
Los bárbaros atacaron la guarnición, la tomaron al asalto y la 
incendiaron, sin que sepamos la suerte de los soldados que la 
defendían. 


BIBLIOGRAFÍA.- GÓRLITZ (1962) p. 122; SPAUL (2000) p. 
427, 580; FREDIANTI (2003) p. 468. 


ABVSINA 1 (hoy Eining, Alemania) (233 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Los alamanes, aprovechando que el emperador Alejandro 
Severo (Gessins Bassianus Alexianus, luego M. Anrelins Severus 
Alexander) se encontraba en Oriente combatiendo a los persas y 
con él numerosas vexillationes de los ejércitos del Rhenns (el actual 
Rin) y del alto Danxvins (el actual Danubio), forzaron el paso del 
limes y, tras cruzar el Dannvins, atacaron A., campamento de una 
unidad de auxiliares en la provincia de Raefía. No sabemos si los 
bárbaros capturaron la posición o los romanos resistieron. 


BIBLIOGRAFÍA. ALFÓLDI (19393) p. 154, OKAMURA 
(1984) p. 175; CHRISTOL (1997) p. 77, COWAN (2003) p. 5, 
22, 


ABYDOS (hoy ruinas junto a Nara, Turquía) (verano de 190 
a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


El propretor C. Livins Salinator, al mando de la flota toma- 
na en Oriente, que había invernado en las costas de Asia Menor, 
atacó la ciudad de A. en la orilla asiática del estrecho del Helles- 
pontus (el actual estrecho de Canakkale [Dardanelos], en Turquía), 
defendida por una guarnición del rey Antíoco II de Siria, con el 
que Roma estaba en guerra desde el año anterior. Los sirios 
estaban mandados por Filotas. Cuando, tras bastantes días de 
asedio, la guarnición estaba a punto de rendirse, le llegó a L2vins 
la noticia de que sus aliados rodios habían sido derrotados por la 
escuadra siria en Panorns (probablemente la bahía de Vathi, en 
Turquía) y pensando que ésta podía caer en cualquier momento 
sobre sus bases en la costa de Asia Menor, o sobre él mismo 
mientras asediaba A., levantó el cerco de la ciudad y abandonó la 
zona y se dirigió a Phocaea (hoy Foca, Turquía). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 10, 11; XXXVI 12, 1-5; 
App. Sr. 23, 24; HOLLEAUX (19300) p. 220. 


ACANTOS (hoy Nea Roda o lerissos, Grecia) (verano de 200 
a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


La flota combinada romano-pergamena, mandada por el 
legado romano L. Apustins Fnllo y el rey de Pérgamo (hoy Bet- 
gama, Turquía) Átalo 1, tomó al asalto y saqueó la ciudad de A., 
en el norte de Grecia, aliada del rey Filipo V de Macedonia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 44, 1; XXXI 45, 15-16; Zon. IX 
15. 


¿ACCI? (hoy Guadix, prov. de Granada, España) (fines de 
verano de 142 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 
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El cónsul O. Fabins Maximus Servilianis y sus tropas (sobre 
su composición, ¿f. Tucci Y y ID), tomaron la ciudad de A., 
donde el caudillo lusitano Viriato había dejado una guatnición. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LIM 3; LIV 7; App. 1ber. 68; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 389 (Viriato); PASTOR 
MUÑOZ (2000) p. 92; ROLDÁN (2001) p. 162. 


ACERRA 1 (hoy Acerta, Italia) (fines de verano de 216 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


Tras su fracaso ante Neapolis (cf. Neapolís ID), el cartagi- 
nés Aníbal Barca puso asedio a la ciudad romana de AÁ., en la 
región de Campania. Tras intimarla a la rendición, que fue recha- 
zada, Aníbal se dispuso al asedio. Antes de que las líneas cartagi- 
nesas de cerco fuesen impermeables, los acerranos se escaparon. 
Aníbal ordenó el saqueo y destrucción de la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIII 17, 4-6; Silio Púnica XII 423- 
425; Dión XV 34; Zon. IX 2; HALLWARD (1930b) p. 75. 


ACERRA Il (hoy Acerra, Italia) (primavera de 90 a.C.) (Guerra 
de los Aliados) 


En el curso de la guerra que enfrentó a los aliados itálicos 
de Roma contra esta ciudad por su negativa a concederles la 
ciudadanía romana, las tropas itálicas que mandaba C. Papins 
Mautillus, uno de los dos cónsules elegidos por los itálicos, cerca- 
ron la ciudad de A. El ejército itálico estaba engrosado por los 
nuevos contingentes reclutados (al menos trece mil soldados de 
infantería y caballería), por las buenas o por las malas, por Papins 
en la región suritálica de Campania. Al rescate de la ciudad se 
dirigió el cónsul L. lulins Caesar con un ejército en el que apenas 
había romanos sino que estaba compuesto mayoritariamente por 
diez mil infantes galos (es de suponer que reclutados en la región 
noritálica de la Gallia Cisalpina) y tropas de infantería y caballería 
númidas. Para contrarrestar a estos últimos contingentes, Papins 
sacó de la custodia en la que se encontraba en Venusia (hoy 
Venosa, Italia) al príncipe númida Oxynta (hijo de Yugutta, 
antiguo rey de Numidia) y lo exhibió delante de sus compatrio- 
tas, que desertaron en masa (los que no lo hicieron fueron de- 
vueltos a África por no ser ya considerados dignos de confianza). 
Fue entonces cuando Papíns atacó el campamento del cónsul 
romano y tras echar abajo una parte de la empalizada, estal 
punto de obtener la victoria cuando una carga de la caballería 
romana, que Caesar había hecho salir del campamento por otras 
puertas, mató a seis mil itálicos. Papins se retiró entonces y Caesar 
hizo lo mismo, con lo que la batalla quedó en un empate táctico, 
aunque el romano consiguió que el itálico no se apoderara de la 
ciudad, si bien la localidad siguió cercada. 


aa 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXIH 1; App. Guerras Civiles 1 
42, 45; Oros. V 18, 14; LAST y GARDNER (1932a) p. 193; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 218 (Julio César [1)); 
MONTAGU (2000) p. 209 (Acerrae). 


ACERRAE (hoy Pizzighettone, Italia) (comienzos de la prima- 
vera de 222 a.C.) (Guerras de conquista del norte de Ifalia) 


Los cónsules Cn. Cornelius Scipio Calvus y M. Claudins Marce- 
/Ins fueron encargados por Roma de atacar a la tribu gala de los 
ínsubros, que habitaba en el norte de fala, en el territorio cono- 
cido entonces como la Gallia Cisalpina. No conocemos el efecti- 
vo de las tropas romanas de los cónsules, pero hemos de supo- 
ner que serían dos ejércitos consulares, que en aquella época 
contaba cada uno con unos diecisiete mil hombres, entre legio- 
narios (dos legiones) y aliados itálicos. Scpio y Marcellus, con sus 
ejércitos unidos, pusieron asedio a la ciudad ínsubra de A., a 
orillas del río Padns (el actual Po, en Italia), ocupando además las 
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rutas que conducían hacia allí, para dificultar lo más posible su 
socorro por parte de los ínsubros, por lo que éstos decidieron 
llevar la guerra a territorio romano («7. Clastidium). El cónsul 
Marcellns abandonó el asedio con parte de sus hombres para 
interceptar a los atacantes mientras su colega Sapo mantenía el 
cerco. Éste terminó cuando los defensores evacuaron la ciudad y 
se retiraron a Mediolanum (hoy Milano [Milán], Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. II 9 (II 34); Livio Per. XX 10; Zon. VII 
20; FRANK (19280) p. 814; FREDIANI (2003) p. 40, 41. 


ACHAFET 1 (portus) (73 a.C.) (cf. Tenedos 1 [insula] [73 
a.C.)) 


ACHAETU (portus) (35 a.C.) (cf. Portus AchaeiI [35 a.C.) 
ACHVLLA (46 a.C.) (cf. Acilla [46 a.C)) 


ACILLA (hoy Henshir el-Alia, Túnez) (fines de enero de 46 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y los pompe- 
yanos])) 


La ciudad libre de A., en la provincia de Africa, ofreció su 
sumisión al cónsul y dictador C. Iulins Caesar, que se encontraba 
allí combatiendo contra los seguidores de su difunto rival Ch. 
Pompeius Magnus. Caesar aceptó el ofrecimiento y envió allá varias 
cohortes (en número indeterminado) al mando de ¿el legado? C. 
Messins, uno de sus oficiales, al que nombró edil para la ocasión. 
La noticia de que tropas cesarianas iban a ocupar la ciudad de A. 
le llegó al legado pompeyano C. Considins Longus, comandante de 
las dos legiones y setecientos jinetes que constituían la guarni- 
ción de Hadrumetum (hoy Sousse [Susa], Túnez), y resolvió impe- 
dirlo. Con ocho de sus cohortes tomó la ruta de A., pero los 
cesarianos habían llegado antes y se habían instalado sólidamen- 
te. No atreviéndose a atacar, regresó a Hadrnmetnm pero tras 
recibir las tropas de caballería que le envió T. Labienus, uno de 
los jefes pompeyanos, retomó el camino de A. y le puso cerco, 
ahora también con ocho cohortes, pero de mercenarios númidas 
y gétulos (una tribu de la región). Sin embargo los sitiados se 
defendieron bien, destruyendo los trabajos de asedio de las 
tropas de Considins, que además recibieron la noticia de la derrota 
de las tropas de Labienus junto a Ruspina (cfr. Ruspína ID), por lo 
que levantaron el asedio. Considins envió a parte de sus hombres 
a que se unieran a las tropas del jefe supremo pompeyano, el 
procónsul O. Caecilins Metellns Pins Scipio Nasica, en las cercanías 
de Raspina (hoy al-Munastir [Monastir], Túnez), y él volvió con el 
resto a Hadrumetu. 


BIBLIOGRAFÍA. B. Af 33, 43. 
ACIMINCVM (359 d.C.) (cf. Acumincum [359 d.C.) 


ACRABATA (hoy ¿Qabalan», Palestina) (51 d.C.) Disturbios en 
Iudaea) 


Unos disturbios provocados por disputas entre galileos y 
samaritanos (uno de los primeros había sido ejecutado por los 
segundos) hicieron que una gran muchedumbre de judíos, parti- 
darios de los galileos, se dirigiera a tierras samaritanas con inten- 
ción de tomar venganza. Conducían a la multitud Eleazar ben 
Dineo y Alejandro. Se dirigieron contra la región de A., unos 
kms. al sureste de Neapolis (hoy Nablus, Palestina), donde incen- 
diaron las aldeas y mataron a todos los samaritanos que pudie- 
ron. Informado de ello, el procurador (gobernador) romano de 
Tudaca Ventidins Cumanus partió lo más rápidamente posible desde 
Caesarea Maritima (hoy Kaisarieh, Israel), la capital provincial, 
para sofocar los disturbios. Como tropa para ello eligió una 
unidad auxiliar de caballería, el ala Sebastenorum. Cumanns sofocó 
el motín atacando a los sediciosos y venciéndolos. El romano 
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capturó a muchos y mató a muchos más. Informado de lo suce- 
dido el superior inmediato de Crwanns, el gobernador de Syria C. 
Vinmidins Durminus Onadratus, viajó a Caesarea, donde hizo crucifi- 
car a los prisioneros. En total, según Próspero de Tiro, murieron 
treinta mil judíos. No sabemos qué fue del rebelde Alejandro 
pero sí que Eleazar pudo huir en esa ocasión, pero años más 
tarde fue capturado y enviado a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 11 11 (11 232-236, 241); 1112 (11 
53); FJ. Ant. XX 118-124, 160-161; Próspero 428; SIEVEN- 
SON y MOMIGLIANO (1934) p. 853, SMALLWOOD (2001) 
p. 265-267. 


ACRABATENE (51 d.C.) (cf. Acrabata [51 d.C) 


ACRAEPHIA (ciudad actualmente no identificada, en el cen- 
tro-este de Grecia) (primeros meses de 196 a.C.) (Conquista 
romana de Grecia) 


Tras la gran victoria de Cynoscephalae (cf) que dio la 
victoria a Roma en la Segunda Guerra Macedónica, las tropas 
vencedoras del procónsul T. Orinctins Flamininus invernaban en 
Elateia (hoy ruinas junto a Elatia, Grecia), en la región griega de 
Boeotía. Sin embargo, ciertos incidentes con los griegos de la 
región despertaron el odio de éstos, que se dedicaron a ir asesi- 
nando soldados romanos cuando los encontraban de permiso o 
aislados, hasta llegar a un número de quinientos. Fue entonces 
cuando el procónsul exigió a las ciudades más sospechosas, las 
beocias A. y Chaeronea (cfr. Chaeronea I), una satisfacción por las 
muertes habidas, a lo que las autoridades beocias respondieron 
que esos eran actos aislados y que ellas no tenían ninguna res- 
ponsabilidad sobre los mismos. Flamininms decidió dar un escar- 
miento y mientras él se dirigía con la mitad de los hombres a su 
mando contra Chaeronea, envió a la otra mitad, mandada por el 
tribuno militar Ap. Clandius Pulcher a que pusiera asedio a A., 
devastando todo su tetritorio en el camino. Clandins estableció el 
cerco, que levantó por orden de su jefe cuando los beocios, en 
negociación con el procónsul, se avinieron a entregar a los cul- 
pables de los asesinatos y a pagar una multa. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIII 29; HOLLEAUX (1930b) p. 
182. 


ACRILAE (hoy Biscari, Sicilia, Italia) (otoño de 214 a.C.) (Se- 


gunda Guerra Púnica) 


Mientras los romanos sitiaban Syracisa (cfr. Syracusa 1D), 
su comandante, el cónsul M. Clandins Marcellus, tuvo que aban- 
donar temporalmente el asedio con un tercio (unos diez mil 
hombres) de sus tropas para someter a ciertas ciudades (07. 
Megara Hyblaea) que también se habían pasado al bando 
cartaginés como la misma Syracusa. Aprovechando este relaja 
miento del asedio, los comandantes de la guarnición asediada 
decidieron que uno de ellos, Epícides, se quedaría en la ciudad 
dirigiendo la defensa, mientras que el otro, Hipócrates, saldría de 
Syracusa con diez mil infantes y quinientos jinetes para unirse al 
cartaginés Himilcón, que acababa de desembarcar en Heraclea 
Minoa (hoy ruinas en la costa suroccidental de Sicilia, Italia) con 
un ejército de veinticinco mil soldados de infantería, tres mil de 
caballería y doce elefantes, para atacar ambos conjuntamente a 
los romanos. Tras conseguir forzar el asedio, Harpócrates esta- 
bleció su campamento en A., al oeste de Syracusa, donde lo 
sorprendió el cónsul Marce//ns, que regresaba con sus hombres a 
marchas forzadas. Los siracusanos, que estaban desorganizados y 
dispersos, fueron derrotados y sólo su caballería, con Hipócrates, 
pudo huir a Acrae (hoy Palazzolo Acreide, Sicilia, Italia), desde 
donde se unió a Himilcón. Los siracusanos tuvieron más de 
ocho mil muertos. Marce/lns regresó al asedio de Syracisa. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 35, 3, 8; XXIV 36, 1-2; Plut, 
Marcelo 18, HALLWARD (1930b) p. 65; MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 184-185; FREDIANI (2003) p. 59. 


ACTIVM1 (hoy Aktion, a la entrada del Amvrakikos Kolpos [el 
golfo de Ambracia], en Grecia) (finales de agosto de 31 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra entre M. Antonins y Octaviants)) 


En la década de los años 30 a.C. las relaciones entre los 
dos triunviros supervivientes (M. Aemilins Lepidus había sido 
eliminado políticamente de la escena en 36 a.C.), M. Antonins y C. 
Inlins Caesar Octavianns (el futuro emperador Augusto), que nunca 
habían sido buenas, se fueron deteriorando paulatinamente hasta 
llegar a la ruptura total y de nuevo la guerra civil en 32 a.C. 
Octavianis dominaba la parte occidental del mundo romano y 
Antonins la oriental. En ese momento Antonins contaba con un 
ejército de cien mil infantes y doce mil jinetes. Octavianns, por su 
parte, podía alinear ochenta mil soldados de infantería y también 
doce mil de caballería. En lo que se refiere a fuerzas navales, la 
flota de Antonins armaba quinientos navíos, por sólo doscientos 
cincuenta la de Octavianus, que en compensación resultaban más 
maniobrables y con tripulaciones más experimentadas que las de 
su enemigo. Dirigía las fuerzas de Octavianus su amigo y gran 
general M. Vipsanins Agrippa. A comienzos de 31 a.C. Antonins 
instaló su cuartel general en la ciudad portuaria griega de Patrae 
(hoy Patra [Patras], Grecia) para vigilar los movimientos de su 
rival, aún en l7alia. Las ciudades griegas también se dividieron en 
sus lealtades y si los lacedemonios del Peloponeso se decantaban 
por Octavianas, las ciudades de Arcadia (también en el Pelopone- 
so) se pronunciaban por Antonins (excepto Mantinea [hoy ruinas 
de Mandinia, Grecia], que lo hacía por el primero, al que llegó a 
enviar un contingente de soldados). En la primavera de 31 a.C. 
Antonins avanzó un poco más al norte y concentró sus tropas y 
su flota en los alrededores de A., en la entrada sur del golfo de 
Ambracia (el actual Amvrakikos Kolpos, en Grecia), aún en 
Grecia. Allí también se trasladó él en persona, acompañado de su 
amante, la reina Cleopatra VII de Egipto, que aportaba sesenta 
de las naves de su escuadra a la flota antoniana. Octavianus, por su 
parte, se decidió a abandonar Italia y, partiendo desde Brundisinm 
(hoy Brindisi [Brindisi], Italia), cruzó el estrecho de Hydruntum (el 
actualmente denominado de Otranto, entre Italia y Albania) y 
desembarcó en la región de Epirms (provincia de Macedonia), 
controlando en poco tiempo la costa de la región. Antonins 
instaló su cuartel general en el promontorio de A. y su flota fue 
anclada en la entrada al golfo de Ambracia. En la costa quedaron 
acampadas sus fuerzas, de las cuales el núcleo eran sus diecinue- 
ve legiones, entre las que se han podido identificar (por lo menos 
dentro de su ejército, aunque no cuáles concretamente participa- 
ron en esta campaña) las 1, II, III Cyrenaica, UI Gallica, IV, Y 
Alaudae, VI Ferrata, VI, VII, IX, X Equestris (la futura X Gemi- 
na), XI, XI Antiqua (la futura XII Fulminata), XUL, XIV, XV, 
XVI, XVII Classica, XVII Lybica, XIX, XX, XXI, XXII, 
XXI, XXIV, XXV, XXVII, XXIX, XXX y una unidad en- 
trenada a la manera romana prestada por el rey Amyntas de 
Galacia y que más adelante, integrada en el ejército imperial, se 
convertiría en la XXI] Deiotariana. Por su parte, Octavianus se 
desplazó, también durante la primavera, hacia el sur y montó su 
campamento en el promontorio de Prevedsa («/r.) justo enfrente 
de A., al otro lado del canal de 700 m. que daba entrada desde el 
mare Sicnlum (el actual Jónico) al golfo de Ambracia. Alí se fortifi- 
có en fuerte posición con las tropas a su mando, entre cuyas 
legiones se han podido identificar las 1] (la futura 11 Argusta), Y 
Macedonica, WI Macedonica (la futura VI Clandia), VII (la futura 
VII Augusta), LX Macedonica (la futura IX Hispana), XT (la futura 
XI Claudia), XIV (la futura XIV Gemina), XV (la futura XV 
Apollinaris), XVH, XVII, XIX, XXXII y, posiblemente, las 117 
(la futura 111 Augusta), X Fretensis, XUI (la futura XIII Gemina), 
XVI (la futura XVI Gallica), XXXVUH y XLI. Así instalados, 


ambos enemigos se observaron durante varios meses hasta que, 
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a fines de agosto, uno de los legados de Antonins, el ex-cónsul (y 
probablemente procónsul) C. Sosims, aprovechando la brisa 
matinal, atacó a un destacamento naval de Ocfavianus (mandado 
por el legado L. Tarins Rufirs) que cruzaba por el canal de A., 
poniéndolo en fuga, hasta que llegó _Agrippa con refuerzos y 
rechazó a su vez a Sosíns, provocándole algunas pérdidas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXIH 1; Plin. Hist. Nar. VII 
45, 148; Suet. Augusto 9, 17, 18; Plut. Antonio 61-64; Pausanias 
VII 8, 12; VII 9, 6; Floro ll 21 (IV 11, 4-8); Dión L 12-13; L 
4, 1-2; Oros. VI 19, 8-12; VAN DE WEERD (1907) p. 125; 
REINHOLD (1933) p. 54, TARN y CHARLESWORTH 
(1934b) p. 100, 102; BRUNT (1971) p. 501, 504-506; CHA- 
MOUX (1988) p. 336-343, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
9 (Agripa), p. 51 (Antonio [5)), p. 70 (Augusto), p. 113 (Cleopa- 
tra); MONTAGU (2000) p. 241-242 (Actium Pr), RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 32, 45, 71, 85, 106, 114, 141, 
73, 187, 193, 210, 229, 233-234, 254, 258, 269, 273, 282, 294, 
306, 308, 323, 330, 333, 344, 347, 361, 362, 374, 379, 383, 385, 
386, 388, 390, 391, 403, 404, 410, 411, 424, 425, 427, 429, 430, 
437, 441; ROLDÁN (2001) p. 317-318; FREDIANI (2002) p. 
239-240; FREDIANI (2003) p. 366-372. 


ACTIVM Il (hoy Aktion, a la entrada del Amvrakikos Kolpos 
[el golfo de Ambracia], en Grecia) (2 de septiembre de 31 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra entre M. Antonins y Octavians)) 


Tras varios meses observándose (cf. Actíuim 1), los triun- 
viros ahora enemigos M. Antonins y C. Inlins Caesar Octavianns (el 
futuro emperador Augusto) se aprestaron a la acción definitiva 
(sobre las fuerzas de ambos, ¿fr. también Actíum 1). Algunos 
desertores antonianos informaron a Ocfavianus de las intenciones 
de su ex-jefe, cuya situación se iba deteriorando ya que las opera- 
ciones colaterales del legado de Ovtavianus, M. Wipsanins Agrippa 
(cfr. Modon y Cotinthi [sínus)), le habían dificultado gravemen- 
te el abastecimiento de sus tropas. Ante la disyuntiva de retirarse 
por tierra a Macedonia y salvar el ejército pero perder la flota a 
manos de Octavianus o entablar combate en A., M. Antonins se 
decidió por esta opción. La relación de fuerzas navales se había 
invertido en estos meses de campaña y ahora la flota octaviana 
contaba con alrededor de cuatrocientos navíos, mandados por 
Agríppa, más pequeños, maniobrables y ligeros que los alrededor 
de doscientos grandes navíos antonianos. En los barcos de 
Antonins (que había ordenado quemar unos cuantos que juzgó 
que no necesitaba) se embarcó aproximadamente la mitad de su 
ejército (quizá unos cuarenta mil legionarios). Las naves de 
Antonins ocupaban toda la embocadura de entrada al golfo de 
Ambracia (el actual Amvrakikos Kolpos, en Grecia) y esperaban 
el asalto de sus enemigos. Mientras, los ejércitos de tierra de 
ambos rivales (excepto la mitad del ejército de _Antonins, que 
estaba embarcado), cada uno en su orilla, mandado el octaviano 
por ¿el legado? T. Statilins Taurns y el antoniano por ¿el legado? 
P. Canidins Crassus, se aprestaban a contemplar la batalla sin 
intervenir. Orosio afirma, sin embargo, que la flota octaviana 
embarcaba ocho legiones y cinco cohortes pretorianas (parte de 
a guardia personal de Ovtavianus). La flota antoniana estaba 
dividida en tres sectores de mando: el ala derecha, a las Órdenes 
del propio Antonins y de ¿su legado? L. Gellins Publicola; el centro 
bajo el mando de ¿los legados? M. Octavins y M. Insteíns y el ala 
izquierda a las órdenes de ¿el legado? O. Caelims. La escuadra 
octaviana estaba a su vez dividida en dos sectores de mando: la 
derecha para el mismo Ovtavianns (teniendo como adjunto a ¿el 
egado? M. Lurins) y la izquierda para Agríppa. A mediodía se 
levantó viento desde el mar, que desorganizó un tanto las naves 
de Antonins, lo cual fue aprovechado por las de Agrippa para 
lanzarse al ataque. La desorganización mencionada hizo que la 
flota antoniana no presentara un frente compacto a la octaviana, 
sino que cada uno de sus barcos se vio rodeado por varios de los 
navíos su adversario, más maniobreros. Tras varias horas de 
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combate, los sesenta barcos egipcios de la reina Cleopatra VIL, 
amante y aliada de Antonins, que se encontraban en reserva, 
custodiando además los recursos financieros (el Tesoro) de su 
bando, pusieron proa hacia el sur, hacia la península griega del 
Peloponnesns (la actual de Peloponnissos [Peloponeso], en Grecia), 
pasando por entre la flota de Octavianns, que no pudo hacer nada 
por perseguirlos por tener las velas de sus navíos desmontadas, 
inmersos como estaban en un combate a base de remo y espo- 
Ón. Antonins, que había estado dirigiendo hasta entonces el 
combate desde una rápida y maniobrable barca, al ver marcharse 
a Cleopatra, abordó un quinquerreme y se lanzó en su pos. La 
flota de Antonins, a pesar de pensar que había sido abandonada 
por su jefe, combatió hasta última hora de la tarde, hasta que la 
mayotía de sus barcos fueron hundidos o cayeron en poder de 
os octavianos, siendo pocos los barcos antonianos que consi- 
guieron huir. Los antonianos tuvieron cinco mil muertos (según 
Orosio doce mil, a los que habría que sumar, según el mismo 
autor, mil más que murieron de los seis mil heridos que tuvieron 
os vencidos). Una semana después, el ejército de tierra de Anto- 
nins, abandonado a su vez por su comandante P. Canidins Crassus 
(que se dirigió a Egipto, donde suponía que estaría su jefe), se 
entregó a Octavians, que lo integró entre sus propias tropas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 25; Livio Per. CXXXIII 1; Vel. II 
84, 1-2; II 85, 1-6; Plin. Hist. Nat. VI 45, 148; F.J. Bell. Ind. 115 
(1 386); F.J. Ant. XV 161; F.J. Ap. U 5, 59; Plut. Antonio 63-68, 
71; Suet. Augusto 9, 17, 18; Floro 11 21 (IV 11, 4-8); Dión L 14, 
3-4; L 15-35; LI 1, 1, 4; Eutr. VI 7; Oros. VI 19, 8-12; Jord. 
Rom. 84, 252; Mal. IX 10; VAN DE WEERD (1907) p. 125; 
REINHOLD (1933) p. 56-58; TARN y CHARLESWORTH 
(1934b) p. 104-105; BUCHAM (1942) p. 123; CONNOLLY 
(1985) p. 26; CHAMOUX (1988) p. 346-356; MONTERO e? al. 
(1991) p. 18; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 19 (Agripa), p. 
(Antonio [5)), p. 113 (Cleopatra); ROLDÁN (1999) p. 36; 
MONTAGU (2000) p. 241-242 (Actium Pr); ROLDÁN (2001) 
p. 317-318; FREDIANI (2002) p. 246-249; FREDIANI (2003) 
p. 366-372. 


ur 


ACVCA (hoy Troia, Italia) (verano de 214 a.C.) (Segunda Guerra 
Púnica) 


El pretor O. Fabius Maximus (hijo del cónsul de O. Fabins 
Maximus Verrucosns), a las órdenes de un ejército de dos legiones 
y sus correspondientes contingentes de aliados, unos veintiún 
mil hombres (un ejército de envergadura consular, aunque su 
comandante era pretor), tomó al asalto la ciudad de A., en la 
región suritálica de Apulia, que se hallaba en poder de los carta- 
gineses. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 11, 2; XXIV 20, 8. 


ACVMINCVM (hoy Slankamen, Serbia, Serbia y Montenegro) 
(principios de primavera de 359 d.C.) (Campaña contra los 
limigantes) 


Los limigantes, antiguos esclavos de los sármatas (yacigos) 
y a quienes los romanos ya habían vencido el año anterior (or. 
Parthiscus [flumen] y locus íncertus [1.052] [358 d.C.]), vol- 
vieron a rebelarse contra Roa, abandonando los territorios que 
les habían sido asignados tras su derrota del año anterior. El 
emperador Constancio IL (Flavins Inlins Constantins), que se halla- 
ba invernando en Sirminm (hoy Sremska-Mitrovica, Serbia, Serbia 
y Montenegro), capital de la Pannonia II y cuartel general de la 
región del curso medio del río Ister (nombre del Dannvins [el 
actual Danubio], en su curso medio y bajo) se puso en campaña 
contra ellos. Reunió un gran número de soldados (es de suponer 
que los componentes del ejército de maniobra del 1/lyricwm [de 
contingente e identificación desconocidos] al que seguramente se 
añadirían refuerzos sacados de las tropas de /imitanei [fronterizas] 
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del que iba a ser el teatro de operaciones) y se puso en camino 
hacia el noroeste, hasta llegar a la provincia de Valeria (la parte 
norte de la antigua demarcación altoimperial de Pannonia Inferior, 
donde estableció su campamento junto al 1ser. Sin embargo, 
Constancio era un hombre poco amante de la acción militar y 
más proclive a la diplomacia, por lo que envió embajadores a los 
limigantes. Éstos engañaron al emperador diciendo que estaban 
dispuestos a someterse si recibían tierras dentro del Imperio y 
solicitaban al emperador que les dejara acudir junto a él para 
rendirle vasallaje. Constancio se mostró de acuerdo, ya que vio la 
posibilidad de aumentar el número de sus súbditos (más impues- 
tos y más reclutas para el ejército) y les señaló A., en la ruta 
desde donde él se hallaba hacia Sirmivm, para que se reunieran 
con él. A. era un antiguo campamento de auxiliares, en Pannonia 
IT, a cuyo lado instaló Constancio su campamento. Los limigan- 
tes cruzaron el río en actitud humilde y se prepararon a asistir a 
la ceremonia de homenaje. Cuando, sobre un entarimado, Cons- 
tancio se preparaba para dirigirles la palabra, los limigantes, 
desprendiéndose de su falsa humildad, prorrumpieron en gritos 
de guerra y se lanzaron sobre el emperador. Constancio, protegi- 
do precariamente por sus guardaespaldas, apenas tuvo tiempo de 
escapar a caballo, mientras algunos de sus ayudantes morían bajo 
los golpes de los bárbaros. Mientras, los soldados romanos, al 
enterarse de lo que pasaba, acudieron a toda velocidad desde sus 
acantonamientos y, enfurecidos por la traición, se lanzaron 
contra los bárbaros. A la cabeza de los romanos, una unidad de 
scutarii de los Scholae Palatinae (la Guardia Imperial), mandada por 
el tribuno Cel/a (que murió en el combate). Los bárbaros fueron 
masacrados sin piedad. Tras esto, las unidades regresaron a sus 
acuartelamientos habituales y Constancio II volvió a Sri. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XIX 11, 1-17; PLRE 1 p. 190 (Cella); 
BAYNES (1924a) p. 71; PIGANIOL (1972) p. 111; BLOC- 
KLEY (1998b) p. 422. 


AD CASTORES (¿San Pietro in Mendicate?, a unos 18 kms. de 
Cremona, Italia) (alrededor del 5 de abril de 69 d.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.)) 


Durante la guerra que enfrentó a los partidarios del empe- 
rador Otón (M. Salvius Otho) y los de su rival Vitelio (4. Vitellins) 
por la conquista del poder imperial, el viteliano A. Caecina Alie- 
nus, legado de la legión IW Macedonica y comandante del cuerpo 
de ejército de la Germania Superior, el primero que había llegado a 
Italia, tras algunas escaramuzas desfavorables ante los otonianos, 
quiso forzar una batalla decisiva antes de que llegara el cuerpo de 
ejército de Germania Inferior, a las Órdenes de Fabins Valens (lega- 
do de la ] Germanica), con quien no quería compartir los honores 
de una posible victoria. A unos 18 kms. de Cremona (hoy Cremo- 
na, Italia), en un lugar consagrado a los Dióscuros (Cástor y 
Pólux) y por ello llamado C., ocultó en unos bosques a los más 
aguerridos de sus auxiliares y envió a su caballería a provocar a 
los otonianos para que avanzaran y que sus hombres embosca- 
dos pudieran así caer sobre ellos. La infantería otoniana estaba al 
mando del consular C. Suetonius Panlinns y la caballería del cónsul 
A. Marins Celsns. Los otonianos colocaron en el ala izquierda a 
parte de la legión XIII Gemina, cuatro cohortes (infantería) auxilia- 
res y un ala (caballería) auxiliar de quinientos jinetes. En el cen- 
tro, tres cohortes pretorianas, una detrás de otra. En el ala dere- 
cha, la legión 1 Adintrix, con otras dos cohortes de auxiliares y 
otros quinientos jinetes (probablemente un a/a auxiliar si estuvie- 
se al completo de sus teóricos efectivos [que seguramente no] o 
un ala reforzada). En la reserva, mil jinetes pretorianos y otras 
unidades de auxiliares. Ce/sms había sospechado la trampa que se 
les preparaba y ordenó a sus hombres que no persiguieran a los 
vitelianos que les servían de señuelo cuando éstos se retiraron. 
Los vitelianos perdieron toda prudencia y se lanzaron al ataque 
de los otonianos, cayendo ellos a su vez en una emboscada, pero 
Pantinus no dio la orden de atacar a fondo y explotar ese éxito 
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inesperado, lo que dio tiempo a que los vitelianos se retiraran, no 
sin causar algunas bajas a las cohortes pretorianas, que habían 
acabado por intervenir en el combate. Fue ahora cuando por fin 
el grueso de la infantería otoniana entró en batalla y derrotó a los 
vitelianos, pero, una vez más, la indecisión de Panlinms impidió a 
su bando acabar definitivamente con sus enemigos. 


BIBLIOGRAFÍA. Tác. Hist. 11 24-26; Suet. Otón 9; Oros. VI 8, 
6; STEVENSON (1934b) p. 822-823; WELLESLEY (1975) p. 
66-68, MURISON (1993) p. 98, 104, 107-110; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 172, 335, 407-408, 416 


AD MAECIVM (hoy Civitá Lavinia, junto a Lanuvio, Italia) 
(verano de 389 a.C.) (Guerras de conquista de la Iza/ia central) 


Los volscos, tradicionales enemigos de Roma, creyéndola 
debilitada por la reciente invasión de los galos senones («f. Allía 
I [Qumen] y Roma XD, atacaron de nuevo. Las tropas romanas, 
dirigidas por el dictador M. Faris Camillns, presentaron batalla 
en un lugar llamado M., en las cercanías de Lanvin (hoy Lanu- 
vio, Italia), al sureste de Roma. Los romanos atacaron el campa- 
mento volsco, muy bien fortificado, que conquistaron tras in- 
cendiar las fortificaciones de madera. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 2, 8-11; Diod. XIV 117, 1-3; Front. 
Str. 11 4, 15; IV 7, 40; Plut. Camilo 34; Eutr. 11 1, 2; HOMO 
(1928) p. 576; MONTAGU (2000) p. 157 (Lanuvium); FRE- 
DIANI (2003) p. 29-30. 


AD MERCVRIVM 1 (promontoríum) (el cabo actualmente 
denominado Bon, en Túnez) (verano de 255 a.C.) (Primera 
Guerra Púnica) 


Victoria naval de los romanos sobre los cartagineses en 
este cabo al noroeste de Carhago (hoy ruinas a unos 20 kms. de 
Tunis [Túnez], Túnez). La flota romana, con trescientas cincuen- 
ta naves (sólo trescientas, según Orosio), había zarpado en 255 
a.C. (probablemente en el mes de junio), al mando de los cónsu- 
les Ser. Fulvins Paetinms Nobilior y M. Aemilins Panllus, y se dirigía al 
norte de África para hacer una demostración de fuerza y recoger 
a los supervivientes del desastre junto al río Bagradas (cfr. Bagra- 
das 1 [Mumen)), refugiados en Aspis (cfr. Aspis MI). Los romanos 
capturaron ciento catorce naves cartaginesas con sus respectivas 
tripulaciones y rescataron a sus compatriotas. Orosio y Eutropio 
piensan que fueron ciento cuatro los barcos cartagineses hundi- 
dos y treinta los capturados (con su tripulación), con una pérdida 
cartaginesa de quince mil hombres muertos o prisioneros (treinta 
y cinco mil desaparecidos, según Orosio). Diodoro de Sicila, sin 
embatgo, rebaja el número de barcos cartagineses capturados a 
veinticuatro. Los romanos perdieron nueve naves y mil cien 
soldados. Tras recoger a los supervivientes de Aspís y vencer de 
nuevo allí a los cartagineses (sf. Aspís III), los romanos em- 
prendieron el viaje de regreso hacia Sicilia, durante el cual una 
tempestad destruyó a la flota romana, de la que sólo se salvaron 
ochenta embarcaciones, que se refugiaron en Messana (hoy Mes- 
sina [Mesina], Sicilia, Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 10 (1 36, 11); Diod. XII 18, 1; Oros. 
IV 9, 5-6, 8; Eutr. 11 22, 1-3; Zon. VIT 14; FRANK (1928b) p. 
684; ROLDÁN (1987) p. 188; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 
71-72; MONTAGU (2000) p. 174-175 (Hermacum C); FRE- 
DIANI (2002) p. 56. 


AD MERCVRIVM U (promontorium) (el cabo actualmente 
denominado Bon, en Túnez) (agosto de 468 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Los emperadores romanos de Oriente, León 1 (Flavins 
Valerius Leo) y de Occidente, Antemio (Procopius Anthemins) 
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decidieron acabar con el poder del rey vándalo Genserico, que 
desde hacía varias décadas, dominaba el norte de África y desde 
allí el mare Internú (el actual Mediterráneo) occidental. Para ello 
prepararon una flota conjunta que algunas fuentes cifran en mil 
cien barcos, en los que se transportaba un ejército de cien mil 
hombres. El ataque contra el reino vándalo, cuya parte principal 
la componía la expedición naval, se componía de un ataque 
triple. Por una parte, la escuadra, al mando del patricins (noble) y 
magister utriusque militiae (general en jefe) Flavins Basiliscns, cuñado 
del emperador León 1 (hermano de la emperatriz Aelia Verina) y 
él mismo futuro emperador de Oriente (Basilisco), en la que la 
infantería embarcada estaba a las Órdenes del magister militum 
(general) Flavins Sabinus Antiochus Damonicus (tropas que Evagrio 
califica como “de las mejores”); por otra parte, el avance por tierra 
desde Aegyptus de fuerzas del Imperio de Oriente a las órdenes 
del comes rei militaris (general) Heraclins, por último, tropas occi- 
dentales al mando del wagister militum (general) Marcellinus debían 
atacar la Sardinia (la actual isla de Sardegna [Cerdeña], en Italia) 
vándala y luego reunirse con la escuadra principal en las costas 
del norte de África 3, Reunidos los barcos de la parte principal 
del ataque, y tras hacer escala en Sicilia, cruzaron el mar hacia 
Carthago (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez), la 
capital vándala, echando el ancla frente al cabo M., 60 kms. al 
oeste de la ciudad. Genserico, astutamente, trató de ganar tiem- 
po y pidió una tregua de cinco días para ofrecer su rendición. 
Basiliscus imprudentemente le concedió el plazo solicitado. Mien- 
tras, parte de la infantería de Damonicns desembarcó (sr. Ad 
Mercuríum YI). Genserico, sin embargo, no tenía ninguna 
intención de rendirse y aprovechando la tregua hizo llegar al 
cabo una serie de brulotes que, incendiados, fueron lanzados una 
noche contra la flota invasora con la evidente intención de que 
chocaran contra los barcos romanos y comunicarles así el fuego. 
La acción fue complementada con el ataque de los barcos vánda- 
los que, aprovechando la confusión que causaban los incendios, 
atacaron a la flota enemiga, embistiendo a sus naves y tratando 
de matar o capturar a sus tripulantes. Uno de los barcos romanos 
asaltados fue el del díx (general) Ioannes, segundo en el mando de 
Basiliscns, que trató de resistir el abordaje de su nave, pero al 
verse acorralado prefirió arrojarse al mar y ahogarse antes que 
caer en manos vándalas. La flota romana quedó completamente 
destruida salvo los pocos barcos que, con Basiliscns a bordo, 
consiguieron regresar a Constantinopla (hoy Istanbul [Estam- 
bul], Turquía), la capital del Imperio de Oriente. A raíz de esta 
derrota las tierras del noroeste africano se perdieron definitiva- 
mente para ambos imperios hasta la época de Justiniano 1 (527- 
565). 


BIBLIOGRAFÍA.- Proc. Guerras TI 6, 1-25; Prisco 53, 1-5; 
Evagrio II 16; Mal. XIV 44 (372-373); PLRE II p. 213 (Basilis- 
cus 2), p. 345 (Damonicus), p. 498 (Geisericus), p. 599 (lohannes 
25) y p- 710 (Marcellinus 6); BARKER (1924) p. 426; BROOKS 
(1924) p. 470; SCHMIDT (1924a) p. 283; SCHMIDT (1924b) p. 
310-311; FERRILL (1989) p. 159; BLOCKLEY (1992) p. 76; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 196-197, 199, 204; WOLFRAM 
(1997) p. 172-173, CAMERON (2000) p. 553; COLLINS (2000) 
p. 125; HEATHER (2000) p. 24-25; LEE (2000) p. 48-49. 


AD MERCVRIVM ll (promontoríum) (el cabo actualmente 
denominado Bon, en Túnez) (agosto de 468 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Las tropas desembarcadas en la costa africana provenien- 
tes de la escuadra del magister utrinsque militiae Flavins Basiliscus (el 


d Marcellinus encontró tan poca resistencia vándala en su ataque a Sardinia 
que puso toda la isla bajo el control del Imperio de Occidente, hasta que 
el fracaso de la expedición contra el norte de África hizo que ese domi- 
nio se volviera a perder. 
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futuro emperador de Oriente Basilisco) al mando del magíster 
militum (general) Flavius Sabinns Antiochus Damonicns quedaron 
aisladas en la costa tras ver arder a sus barcos por la acción de 
los brulotes del rey vándalo Genserico (sr. Ad Mercuríum 1D. 
Las fuerzas romanas en tierra fueron rápidamente cercadas por 
los vándalos y aniquiladas. Damonicns fae capturado y Genserico 
ordenó que fuese arrojado al mar con su armadura completa, por 
lo que resultó ahogado. Procopio de Cesárea da cuenta (47. Ad 
Mercuríum 1) de una muerte similar para el dux loannes, segun- 
do en el mando de Basiliscus, por lo que es posible que ambos 
episodios sean el mismo, pero atribuidos por Procopio a loannes 
y por Malalas a Damonicrs. 


BIBLIOGRAFÍA.- Mal. XIV 44 (373); PLRE II p. 213 (Basilis- 
cus 2), p. 345 (Damonicus) y p. 498 (Geisericus); COLLINS 
(2000) p. 125. 


AD PVIEAM (hoy Pleven, Bulgaria) (fines de la primavera o 
principios del verano de 251 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los godos, dirigidos por su caudillo Kniva, habían invadi- 
do la provincia bajodanubiana de Moesía Inferior en 250 d.C. El 
emperador Decio (C. Messins Onintus Decins) se puso en campaña 
contra ellos acompañado por su hijo mayor Q. Herennins Etrnscns 
Messins Decins (sobre la composición del ejército romano en esta 
guerra, cf. Abrittus). Tras algunos éxitos iniciales en la campaña 
de 250 d.C. (cf. Nicopolis ad Istrum YI) la campaña de 251 
d.C. se presentaba con buenas perspectivas pues en el primer 
combate entre romanos y godos, los primeros vencieron 
lanura de a. P., en la provincia de Moesía Inferior, aunque e 
se vio muy mermado con la muerte en combate, alcanzado por 
una flecha, del hijo del emperador, recientemente (mayo de ese 
año) asociado por su padre al trono. La guerra terminaría mal 
para las fuerzas imperiales (7. de nuevo Abrittus). Es posible 
que fuese en esta batalla victoriosa donde Decio empleara contra 
os godos la misma táctica que ellos emplearían contra él en 
Abrittus (parece mentira que el emperador fuese cogido en una 
trampa que él usaba también) y que nos describe Mauricio: se 
trata de localizar dos o tres pasos sólidos a través de una zona 
pantanosa y situar a la mayor parte de las tropas propias ante 
ellos, colocando al resto emboscadas. Cuando comienza la bata- 
la, las tropas propias simulan huir, haciéndolo por donde el 
terreno es consistente, atrayendo al enemigo a la zona pantanosa, 
donde, a la vez que ve entorpecida su movilidad, es atacado por 
os soldados emboscados y por los que presuntamente huían, 
obteniendo su bando la victoria. 


en la 
éxito 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXXI 5, 16; Eutr. IX 4; Oros. VII 
20, 3; Maur. Str. IV 3; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 92-93; 
CHRISTOL (1997) p. 124; BLÁZQUEZ (1999) p. 276. 


AD SALICES (hoy Jurilovca, Rumanía) (finales del verano de 
377 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras la rebelión de los visigodos instalados en el Imperio 
Romano («+. Hadrianopolís 1D), el emperador occidental Gra- 
ciano (Flavins Gratianus) envió a su colega oriental, su tío Valente 
(Elavins Valens) algunos refuerzos. Así, el comes Domesticorum 
(oficial de los protectores domestici, una parte de los Scholae Palatinae 
[la Guardia Imperial]) Flavins Richomeres, legó a las provincias 
bajodanubianas con una serie de unidades de infantería proce- 
dentes del ejército de maniobra de las Ga/líae. Estas unidades 
estaban muy disminuidas de efectivos, pues muchos de sus 
hombres habían desertado en la Ga/lía cuando se les anunció que 
partían hacia el este. La razón: que preferían quedarse cerca de 
sus hogares para defender a los suyos pues sabían que un debili- 
tamiento significativo de la frontera occidental, provocaría incur- 
siones de los bárbaros transrenanos. Aun así Ríchomeres pudo 
engrosar sus fuerzas con las tropas que el dux Pannoniae (jefe de 
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las tropas de las provincias de las Pannoniae) Frigerids (ascendido 
a partir de entonces a comes rei militaris [general]) iba a conducir al 
teatro de operaciones. Frigeridas, enfermo, no pudo it. Richomeres, 
siguiendo la ruta del río Ister (nombre del Dannvins [el actual 
Danubio] en su curso medio y bajo, llegó hasta casi su desembo- 
cadura, a a. S, (literalmente “unto a los sauces”), en la provincia 
de Soythia. Allí estaban, con tropas llegadas desde el frente persa, 
dos generales de Valente: el comes rei militaris Profuturus y el magister 
peditum (jefe de la infantería) Traianns. En total, calcula S. Mac- 
Dowall, no más de cinco mil o seis mil hombres. En las cercaní- 
as de la ciudad había un campamento godo, construido en forma 
de círculo, con carros haciendo las veces de muralla. Allí, en 
opinión también de MacDowall, habría quizás unos diez mil 
godos. Los generales romanos decidieron atacar a estos visigo- 
dos por la retaguardia cuando levantaran el campamento y se 
pusieran en marcha hacia un nuevo destino. Enterados los visi- 
godos de las intenciones romanas, estuvieron un tiempo sin 
moverse, mientras sus mensajeros salían en busca de las bandas 
que se hallaban saqueando por ahí y las concentraban en el 
campamento de carros. Los romanos, viendo que los visigodos 
no se movían, fueron a por ellos. Tras llegar a sus cercanías, los 
romanos instalaron su campamento. Godos y romanos pasaron 
un día observándose y al día siguiente tuvo lugar la batalla. En 
primer lugar, iniciando el combate los godos, chocaron ambas 
infanterías ligeras, haciendo uso abundante de las armas arrojadi- 
zas. Luego, ya en el cuerpo a cuerpo, las mazas y las espadas 
visigodas trataban de abrise paso entre la maraña de escudos que 
protegían a los romanos, inferiores en número. Un conato de 
undimiento del flanco izquierdo romano fue salvado por la 
legada oportuna de un contingente de reserva. La matanza (en 
ambos lados) se prolongó hasta el anochecer, sin ventaja para 
ninguno de los dos bandos. Con la noche, se suspendió el com- 
bate y ambos bandos se retiraron a sus campamentos respecti- 
vos. Los romanos se retiraron desde allí a Mardanopolis (hoy 
Sumen, Bulgaria), en la provincia de Moesía II. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXXI 7; XXXI 8, 1; Hidacio Fasti 
377, PLRE 1 p. 749 (Profuturus), p. 765 (Richomertes) y p. 922 
(Traianus 2), BANG (1924) p. 216; BAYNES (1924b) p. 233; 
PIGANIOL (1972) p. 186; WOLFRAM (1988) p. 122; ROU- 
CHE (1996) p. 83; CURRAN (1998) p. 99 MacDOWALL 
(2001) p. 49-53; FREDIANTI (2002) p. 327. 


ADAMCLISI (85 d.C. 86 d.C. y 92 d.C.) (cf. locus incertus 
[818] [85 d.C.], locus incertus [820] [86 d.C.] y locus íncertus 
[825] [92 d.C.)) 


ADANA (hoy Adana, Turquía) (segunda mitad de 260 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianms) por los persas en Edessa (cfr. Edessa TV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syria Coele, llegaron a la de Cilicia, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad de A. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


ADRANA (fauces) (desfiladero ¿junto a Trojane?, en Eslove- 
nia) (verano de 351 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Constancio 11 y Magnencio)) 


Durante el verano de 351 d.C., los ejércitos de los empera- 
dores rivales Magnencio (Flavins Magnus Magnentins) y Constancio 
IT (Elavins Inlins Constantins) se preparaban para el enfrentamiento 
final que daría la victoria a uno o a otro (sf. Mursa 1 y II). No 
conocemos la composición ni el contingente de las tropas de 
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ambos enemigos, pero en el ejército de Magnencio se han identi- 
ficado la legión 1 Martía y las de los Fortenses, loviani, Herculiani, 
Praeventores, Superventores y Tricensimani. Seguramente también 
formarían parte de él otras unidades de las tropas fronterizas de 
las Germaniae y del ejército de maniobra de las Galliae, pero no ha 
quedado constancia de su presencia. Por su parte, en el ejército 
de Constancio, sabemos al menos de la presencia de las legiones 
de Pannonia 1 (X Gemina y XIV Gemina) y Valeria (1 Adintrix y 11 
Adintrix), pues formaban parte del ejército del sublevado magister 
militum per Illyricum (jefe de las tropas del I/hricum) O. Aurelins 
Vetranio, que se acababa de someter pacíficamente a Constancio, 
que había incorporado sus unidades a su ejército. Asimismo, 
caballería pesada armenia (enviada por el rey Arsak III, rey de 
Armenia, vasallo de Roma) formaba en las filas constancianas. 
Durante varios meses ambos ejércitos se observaton, evitando 
Magnencio el combate frontal, y recurriendo a golpes de mano y 
emboscadas. En una de estas últimas un gran contingente del 
ejército de Constancio, que marchaba desprevenido, pues no 
esperaba el ataque, en dirección a Síiscia (hoy Sisak, Croacia), en 
la provincia de Savia (una escisión de la antigua Pannonia Superior) 
fue emboscado en el desfiladero de A., en la mencionada pro- 
vincia, y destruido por las tropas de Magnencio. 


BIBLIOGRAFÍA. Juliano 1 35c; Zós 11 45, 3-4; BAYNES 
(1924a) p. 60; PIGANIOL (1972) p. 96; BLOCKLEY (1992) p. 
17; ZOSSO Y ZINGG (1994) p. 150; HUNT (1998a) p. 20; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 43, 84, 290, 305, 360, 
436; (II) p. 462, 465, 472, 528. 


ADRANA (Hlumen) (el río actualmente denominado Eder, en 
Alemania) (principios de la primavera de 15 d.C.) (Guerras 
contra los germanos) 


El legado Germanicus Iulins Caesar, sobrino e hijo adoptivo 
del emperador Tiberio (17. Clandins Nero) y supervisor general de 
la frontera del río Rhenas (el actual Rin), cruzó el gran río fronte- 
rizo a comienzos de la primavera de 15 d.C. a la altura de Mogon- 
tiacum (hoy Mainz [Maguncia], Alemania) con el ejército del 
distrito militar (aún no tenía la categoría de provincia) de Germa- 
nia Superior, compuesto por cuatro legiones (11 Amgusta, XHI 
Gemina, XIV Gemina y XVI [la futura XVI Gallica], unos diecio- 
cho mil hombres, habida cuenta que las unidades militares impe- 
riales nunca, ni en tiempo de guerra, se encontraban al completo 
de sus teóricas plantillas) y unas veinte unidades de auxiliares, 
tanto de caballería como de infantería, que sumaban unos diez 
mil soldados más. Con estas fuerzas Germanicns atacó por sorpre- 
sa a la tribu de los catos a orillas del río A., haciendo una gran 
matanza entre ellos. Los más jóvenes pudieron huir y desde la 
otra orilla del mencionado río impedían a los romanos tender un 
puente, cosa que éstos consiguieron cuando los disparos de sus 
máquinas de guerra y sus arqueros alejaron de la orilla a los 
catos. Los bárbaros, viendo las cosas muy mal, intentaron nego- 
ciar y al final algunos de ellos se pasaron a los romanos y otros 
se dispersaron por los bosques. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales 1 56, 1-3; Tác. Ger. 37, 5; SYME 
(1934b) p. 377; GOLDSWORTHY (1996) p. 97; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 86, 334, 349, 380, FREDIANI (2003) 
p. 410, 


ADRIANÓPOLIS (324 d.C., 377 d.C., 378 d.C. y hacia 442 
d.C.) (fr. Hadrianopolis 1 [324 d.C.], UI [377 d.C.], HIT [378 
d.C.], IV [378 d.C.] y V [h. 442 d.C.)) 

ADVA (Hlumen) (268 d.C.) (cfr. Aureoli |[pons] [268 d.C.)) 


ADVATVCA I (hoy Tongeren, Bélgica) (otoño de 54 a.C.) 


(Guerras de Caesar en las Galliae) 
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En el otoño de 54 a.C. C. Inlins Caesar, procónsul de las 
Galliae y de Illyria, distribuyó a sus tropas * para invernar. La /egio 
XIV y cinco cohortes de otra legión no identificada fueron 
enviadas a tierras de los eburones, en las cercanías del curso bajo 
del río Rhenus (el actual Rin). Con ellos, algún contingente de 
caballería, al menos un escuadrón auxiliar hispano, Al frente de 
todos, los legados Q. Titurins Sabinus y L. Arunculeins Cotta. Pare- 
ce que Titurins debía de ser el comandante del grupo de combate 
y Cotta el legado de la XIV, según se desprende de los escritos de 
César, nuestra fuente. Los romanos establecieron y fortificaron 
sus cuarteles en el territorio designado, en principio con la 
aquiescencia de Ambiórix y Catuvolco, los jefes de los eburones, 
que escoltaron a los romanos por su territorio hasta que éstos 
construyeron su campamento y los abastecieron de trigo. Sin 
embargo poco duró la fidelidad de los eburones, ya que a los 
quince días de estar instalados en el campamento, los leñadores 
romanos que hacían acopio de madera fueron atacados por los 
guerreros de la tribu. Los leñadores se refugiaron en las fortifica- 
ciones romanas, hasta donde llegaron los atacantes. Sin embargo, 
éstos ya habían perdido el factor sorpresa por lo que desistieron 
de asaltar el campamento romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. V 24; V 26; VI 32; Livio Per. CVI 2-3; 
Dión XL 5-6; HIGNETT (1932) p. 563, RAMBAUD (1963) p. 
41-42; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 354-346; 
FREDIANTI (2003) p. 264. 


ADVATVCA IM (hoy Tongeren, Bélgica) (otoño de 54 a.C.) 


(Guerras de Caesar en las Galliae) 


En el otoño de 54 a.C. C. Inlins Caesar, procónsul de las 
Galliae y de Ihyria, distribuyó a sus tropas para invernar. La /egio 
XIV y cinco cohortes de otra legión no identificada fueron 
enviadas a tierras de los eburones, en las cercanías del curso bajo 
del río Rhenus (el actual Rin). Con ellos, algún contingente de 
caballería, al menos un escuadrón auxiliar hispano, Al frente de 
todos, los legados O. Titurius Sabinus y L. 
ce que Titurins debía de ser el comandante del grupo de combate 
y Cotta el legado de la XIV, según se desprende de los escritos de 
César, nuestra fuente. Sin embargo los eburones acabaron por 
rebelarse y atacar a los romanos («/7. Aduatuca ID). Después de 
discutir las opciones (Cotta era partidario de quedarse y Sabinns 
de evacuar el campamento y unirse a otras fuerzas romanas), 
prevaleció la opinión del segundo y los romanos se pusieron en 
marcha. Partieron al amanecer, con todos sus bagajes y forman- 
do una larga columna. Los eburones, mandados por Ambiórix y 
Catuvolco, montaron una emboscada en un profundo y estrecho 
valle por el que los romanos tenían que pasar, en las cercanías (3 
kms.) del campamento que acaban abandonar. Por parte romana, 
el legado Sabinus se atemorizó, por lo que no pudo dirigir efi- 
cazmente a sus hombres, todo lo contrario que Cotfa, que se 
esperaba algo parecido y había prevenido a las unidades puestas 
bajo su mando. Los romanos quedaron cercados y el temor y el 
desorden de los soldados de Sabinus se iba transmitiendo a los de 
Cotta. Por su parte, los eburones procuraban combatir con armas 
arrojadizas, sabiendo de la superioridad de los romanos en el 
cuerpo a cuerpo. 

Cuando el combate duraba ya desde el amanecer hasta la 
hora octava (las 1400”, las pérdidas de los romanos empezaron 
a incluir a significativos oficiales, incluso a Cotfa, que fue herido 
por una pedrada de honda en la cara. Sabinus, cada vez más 
asustado, envió a un intérprete a parlamentar con Ambiórix, a 
través del cual el eburón le prometió respetar su vida si se rendía, 


runculeins Cotta. Pare- 


Que en estos momentos, y junto a contingentes auxiliares de caballería 
e infantería no cuantificados, comprendían diez legiones: las numeradas 
de la VII a la XV, más la 1, prestada ésta por Cn. Pompeins Magnus a su 
entonces todavía amigo (y ex-suegro) Caesar. 
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comprometiéndose a intentar que sus hombres respetaran tam- 
bién la de los soldados romanos si éstos asimismo deponían las 
armas. Cofta no se fiaba y propuso seguir combatiendo, por lo 
que Sabinus y algunos de sus oficiales fueron a entrevistarse con 
Ambiórix, que los entretuvo hasta que sus hombres los rodearon 
y los mataron. Muerto Sabinus, los eburones intensificaron el 


ataque sobre los cercados romanos, consiguiendo dar muerte 
también a Cotfa. Parte de los supervivientes, conducidos por el 
aquilifer (el portador del aquila de la legión) de la XIV, L. Petrosi- 
dins, se abrieron camino hasta el fuerte que acaban de abandonar. 
Tras poner el aguila a salvo en el interior de las desalojadas forti- 
ficaciones, Petrosidins cayó muerto defendiendo una de las entra- 
das al campamento. Sin embargo el estandarte acabó de todas 
formas en manos del enemigo ya que el resto de los soldados allí 
refugiados, perdida la esperanza, se suicidaron por la noche. Los 
únicos que se salvaron 
campamento, se dispersaron por los bosques, consiguiendo 
algunos llegar hasta donde estaba invernando el legado T. Labie- 
nus con una legión, en 
remos y los tréveros. 


fueron los que en lugar de retirarse al 


los confines entre los territorios de los 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. V 29-38; VI 32; Livio Per. CVI 2-3; 
Front. 57r. UI 17, 6; Suet. César 25; Plut. César 24; App. Gall. 1, 4; 
Floro 1 45 (HI 10, 7-8); Dión XL 5-6; Eutr. VI 17; Oros. VI 10, 
1; HIGNETT (1932) p. 563; RAMBAUD (1963) p. 41-42; 
BRUNT (1971) p. 467, ROLDÁN (1987) p. 587, GOLDS- 
WORTHY (1996) p. 80-81, 83, 155; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 31 (Ambiórix), p. 220 (Julio César [3)), p. 367 (Titurio 
Sabino); CANFORA (2001) p. 129; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (1) p. 354-346; FREDIANI (2003) p. 264; GON- 
ZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 80. 


ADVATVCA III (hoy Tongeren, Bélgica) (otoño de 53 a.C.) 


(Guerras de Caesar en las Galliae) 


La reconstruida /egio XIV (cf. Aduatuca 1 y ID), al mando 
de su legado O. Tullins Cicero (hermano del famoso político M. 
Tnllins Cicero), fae enviada por el procónsul C. Iulins Caesar, como 
su predecesora en llevar ese número, a invernar de nuevo a A., 
donde quedó como custodia del bagaje del ejército romano en 
las Galliae, mientras Caesar, con el resto de su ejército (sobre las 
tropas de Caesar en esta campaña, c/7. Aduatuca 1 [nota]), some- 
tía las comarcas de los alrededores. Las fortificaciones del lugar 
se hallaban en muy buenas condiciones, pues los eburones que 
habían aniquilado a la primera /egóo XIV no se habían ocupado 
luego en destruirlas. El legado Cicero repartió a cinco de sus 
novatas cohortes por los alrededores en misión de forrajeo, 
acompañadas un contingente de caballería y por trescientos 
soldados de otras legiones que habían quedado enfermos en el 
campamento de la XIV y que ahora, ya convalecientes, se reinte- 
graban al servicio. Esta vexllatio (destacamento), estaba mandada 
por el legado C. Trebonins. Cuando todas esas tropas se hallaban 
fuera del campamento, éste fue atacado por merodeadores ger- 
manos. Los novatos miembros de la XI1/ se atolondraron, 
mientras los atacantes, notada la inexperiencia de sus enemigos, 
redoblaban sus esfuerzos para entrar en el acuartelamiento. 
Dentro del mismo había quedado enfermo uno de los oficiales 
más valientes de Caesar, P. Sextins Bacnlms, centurión primopilo 
(centurio primus pilus) de una de las legiones (no identificada) del 
ejército de las Galliae, que tomó el mando de la defensa hasta que 
cayó herido. En esto, las cinco cohortes que regresaban del 
forrajeo vieron el panorama, pero de nuevo la inexperiencia de la 
tropa hizo vacilar a los romanos, lo que dio tiempo a los germa- 
nos, que habían parado su asalto al campamento creyendo que 
llegaba Caesar con el resto de sus legiones, a atacarlos ahora a 
ellos. Los romanos se refugiaron en un cerro cercano, desde 
donde los veteranos de Trebonins y la caballería, se lanzaron sobre 
su campamento, en el que lograron refugiarse sin bajas. Los 
novatos de las cinco cohortes de la XIV lo intentaron también, 
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pero se metieron en un barranco por equivocación. Sólo la 
serena actuación de los oficiales, antiguos soldados de las vetera- 
nas legiones gálicas de Caesar, posibilitó la retirada de parte de 
sus hombres hasta el campamento, aunque muchos de esos 
oficiales cayeron en el combate. Los germanos no insistieron en 
el ataque a las posiciones romanas y se retiraron a la orilla orien- 
tal del Rhenas. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VI 32-33; VI 35; VI 36-41; RAMBAUD 
(1963) p. 45; GOLDSWORTHY (1996) p. 82, 231. 


ADVATVCA IV (hoy Tongeren, Bélgica) (274 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Aprovechando la guerra civil romana que estaba teniendo 
lugar en la Gallia (cfr. Durocatalaunurm I), bandas de guerreros 
francos cruzaron el curso bajo del río Rhenns (el actual Rin) y, 
tras atravesar la provincia de Germania Inferior, penetraron en la 
de Gallia Belgica, donde tomaron al asalto y destruyeron la ciudad 


de A. 
BIBLIOGRAFÍA.- WOLFRAM (1997) p. 49. 


ADYS (hoy Oudna, Túnez) (otoño de 256 a.C.) (Primera Guerra 
Púnica) 


Tras el desembarco en el norte de África de los cuarenta 
mil hombres del ejército romano que mandaban los cónsules A. 
Manlius Vulso Longus y M. Atilius Regulns (cfr. Ecnomus |pro- 
montoríium|] y Aspis 1), el Senado romano, consciente de la 
dificultad de abastecer a tan gran número de soldados en territo- 
rio enemigo, ordenó la retirada de la mayoría, permaneciendo en 
la base de Aspís (hoy Kelibia, Túnez) quince mil soldados de 
infantería (parte de ellos encuadrados en la /egio 1 y otros, proba- 
blemente, en la legio III 5 y el resto en unidades de aliados itálicos) 
y quinientos de caballería al mando del cónsul Regw/ns, con cua- 
renta barcos de apoyo. Regulus no permitió que su pequeño 
ejército permaneciera inactivo y, dentro de su campaña de hosti- 
lización de los cartagineses, sitió la ciudad de A., al sur de Car- 
hago (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez). Los 
cartagineses enviaron un ejército, mandado por los generales 
Amílcar (recién regresado de Sicilia con quinientos jinetes y cinco 
mil infantes), Asdrúbal y Bóstar, para romper el cerco, pero su 
precipitación en el ataque les impidió buscar un mejor terreno 
para el uso de los elefantes y de su caballería (de mejor calidad 
que la romana). Los generales cartagineses, preocupados por el 
poder de las legiones romanas y quizá poco confiados en sus 
propias tropas, se establecieron en una colina desde donde 
dominaban el campamento enemigo. El terreno montuoso era 
malo para la caballería y los elefantes, y el cónsul Regu/ns lo vio 
enseguida. Por ello ordenó a sus tropas ascender a la colina por 
dos laderas un día al amanecer. Los cartagineses consiguieron 
rechazar uno de los dos avances (el de la /egío [) pero el otro les 
sorprendió por la espalda. Los romanos rechazados en primera 
instancia recobraron sus ánimos y el ejército romano ganó la 
batalla. La caballería y los elefantes cartagineses lograron alcanzar 
la llanura y retirarse sin más bajas todavía. Éstas ascendieron a 
diecisiete mil muertos, cinco mil prisioneros y dieciocho elefan- 
tes capturados. Las fuentes no cuantifican las bajas romanas. El 
camino hacia Carfhago quedaba así abierto para las tropas roma- 
nas. 


En tiempos de la República era costumbre en los ejércitos romanos 
que de las cuatro legiones reclutadas para los dos cónsules del año, la I y 
la 11 fuesen puestas al mando de uno de ellos y la II y la IV a disposición 
del otro. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 7-8 (1 30, 5-14); Livio Per. XVII 1; 
Diod. XXIIT 11; XXI 15, 7, App. 4fivca 3; Oros. IV 8, 16; 
Eutr. 11 21, 2; FRANK (1928b) p. 683; ROLDÁN (1987) p. 187; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 68 (Atilio Régulo [1)); 
MIRA GUARDIOLA (2000) p. 66-67, MONTAGU (2000) p. 
17 (Adys). 


AEBVRA (la posterior Libora, localidad actualmente no identifi- 
cada, en el centro-oeste de España) (primavera de 181 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 


El ejército romano de la provincia de Hispania Citerior 
(unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones, la 1 
y la VII, a pesar de ser un ejército pretoriano] y aliados itálicos 
[excepto las bajas producidas durante las operaciones ya realiza- 
das)) fue reforzado por la llegada en la primavera de 181 a.C. de 
mil quinientos infantes y cien jinetes romanos y tres mil quinien- 
tos infantes y ciento cincuenta jinetes aliados latinos, que servirí- 
an al menos para cubrir las bajas de la campaña del año anterior. 
A estos efectivos hay que añadir un número indeterminado, pero 
en todo caso más de seis mil, de auxiliares reclutados en la pro- 
vincia. Todas estas fuerzas estaban a las órdenes del propretor O. 
Fulvins Flaceus y con ellas se puso en campaña contra los celtíbe- 
ros a comienzos de la primavera de 181 a.C. El ejército romano 
instaló su campamento en las cercanías de A., poniendo una 
pequeña guarnición en la misma ciudad. Esa ciudad estaría 
situada entre la posterior Axgnstobriga (hoy Talavera la Vieja, 
prov. de Cáceres, España) y Toletnm (hoy Toledo, España). Pocos 
días después un ejército de treinta y cinco mil celtíberos acampó 
en las inmediaciones, a unos 3 kms. Durante varios días ambos 
enemigos realizaron descubiertas con sus caballerías, pero siem- 
pre rehuyendo el combate, hasta que, a medio camino entre los 
dos campamentos y en un terreno llano, los celtíberos plantea- 
ron la batalla, que no fue aceptada por los romanos, pues el 
propretor quería cansar al enemigo con una desesperante espera. 
Unos días después, en un momento dado el propretor encargó a 
su legado L. Acilins que se ocultara con un contingente de caba- 
ería y seis mil auxiliares hispanos en la colina que estaba tras el 
campamento celtíbero y se preparara para caer sobre el enemigo 
a retaguardia. Estos combatientes se colocaron en posición 
durante la noche. Al amanecer del día siguiente Fr/vins envió a C. 
Seribonins, un prefecto de los aliados, con un pequeño destaca- 
mento de caballería hasta las cercanías del campamento de los 
celtíberos, con la misión de provocar su reacción. Conseguida 
ésta, Soribonins y sus hombres se retiraron mientras eran perse- 
guidos por la caballería y luego la infantería celtíberas. Cuando 
éstas estaban a unos 750 m. de la empalizada romana, las tropas 
del propretor, formadas en el interior de su campamento, salie- 
ron a la vez por tres de sus puertas, lanzando su grito de guerra, 
que además era la señal para que los hombres de Acilins atacaran 
el campamento celtíbero. Los cinco mil celtíberos que allí habían 
quedado encargados de su custodia, se llenaron de pánico y el 
campamento fue tomado casi sin lucha. Aci/íns ordenó entonces 
incendiar la parte de la base enemiga más visible desde las líneas 
romanas para señalar así su victoria a sus camaradas. Los celtíbe- 
ros que se estaban enfrentando en la batalla campal a los roma- 
nos, quedaron un tanto desmoralizados al ver las llamas y los 
romanos se animaron por lo mismo. Sin embargo, los celtíberos, 
sabiendo que no tendrían donde refugiarse si eran derrotados, 
renovaron el brío de sus ataques. En el centro de la batalla, los 
celtíberos eran duramente presionados por la /egio 1, pero en el 
flanco izquierdo romano los auxiliares hispanos estaban empe- 
zando a ceder y debieron ser apuntalados por la reserva, la /egío 
VIT. En ese momento los celtíberos fueron atacados desde su 
propio campamento en llamas por los hombres de Acilins y 
también se unió a la lucha la guarnición que los romanos habían 
dejado en A. El resultado fue la derrota de los celtíberos, que 
huyeron en todas las direcciones que pudieron. La caballería se 
encargó de su persecución, haciéndoles aún más bajas. Los 


por 
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celtíberos tuvieron en total tres mil muertos, cuatro mil setecien- 
tos prisioneros y les fueron capturados además treinta y ocho 
enseñas militares y más de quinientos caballos. Las bajas del 
propretor fueron doscientos legionarios, ochocientos treinta 
aliados latinos y casi dos mil cuatrocientos auxiliares hispanos 
muertos. El historiador Frontino también hace referencia a esta 
batalla, aunque él, equivocadamente, la sitúa en la época de la 
guerra contra los cimbrios (fines del siglo IT a.C.). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XL 18, 6; XL 30-32; Livio Per. XL 3; 
Livio Per. Ox. XL 67; Front. Str. IL 5, 8; App. Iber. 42; Oros. IV 
20, 31, MONTENEGRO (1982) p. 67; MONTAGU (2000) p. 
200 (Aebura); ROLDÁN (2001) p. 117. 


AECAE (hoy Troia, Italia) (verano de 214 a.C.) (Segunda Gue- 
rra Púnica) 


Tomada Casilinum (cfr. Casilinum IL), las tropas del cónsul 
0. Fabins Maximus Verrncosus (dos legiones y sus correspondien- 
tes contingentes de aliados itálicos, unos veintiún mil hombres 
en total, menos las bajas de la campaña en curso) se dedicaron a 
recuperar en las regiones suritálicas del Samninm, la Lucania y la 
Apulia una serie de ciudades que se habían pasado a los cartagi- 
neses de Aníbal Barca. Así, en pocos días los romanos tomaron 
al asalto las ciudades de Compultería (cf), Telesia (cfr. Telesia 
ID), Compsa (cfr. Compsa 1), Fugifulae (cfr.) y Orbitanium (cf) 
(todas en el Samnivm). También fueron atacadas (aunque no 
sabemos si tomadas) la ciudad A. (en Apulia) y la de Blanda (cf) 
(al oeste de Lucania). En todas estas operaciones fueron muertos 
o hechos prisioneros veinticinco mil enemigos. Igualmente 
fueron capturados trescientos setenta desertores romanos, que 
fueron enviados a Roma y allí ejecutados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 20, 2 
p.77. 


7; HALLWARD (1930b) 


AECLANVM (hoy Grottaminarda, Italia) (fines de primavera o 
principios de verano de 89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra que enfrentó a Roma con sus 
aliados itálicos por la demanda de éstos de que les fuera conce- 
dida la ciudadanía romana, el legado tomano L. Cormelins Sula 
atacó esta ciudad, perteneciente entonces al pueblo itálico de los 
hirpinos. Los de A. pidieron a Sula un tiempo para decidirse 
(rendirse o resistir), con la intención de ganar tiempo, pues 
sabían que las tropas de otro pueblo itálico, el de los lucanios, se 
acercaban para ayudarles. $7//a, que sabía sus intenciones, les dio 
una hora y mientras hizo que sus hombres apilaran haces de 
ramas contra las murallas de A., que eran de madera, y los pren- 
dió fuego. Esto hizo que los aeclanenses se rindieran inmediata- 
mente. La ciudad fue saqueada como castigo a su actitud prime- 
ra. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXV 7; Diod. XXXVII 2, 8; 
App. Guerras Civiles 1 51; Eutr. V 3, 1-4; LAST y GARDNER 
(1932a) p. 199; FREDIANTI (2003) p. 144-146. 


AEGATAE (ínsulae) (las islas actualmente denominadas Egadi 
[Égatas], al oeste de Sicilia, Italia) (10 de marzo de 241 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


El cónsul 6 C. Lutatins Catnlus y sa segundo en el mando, el 
pretor O. Valerins Falto, tras haberse apoderado el año anterior 
de Drepanum (cfr. Drepanum YI), reforzaron el asedio y en 


6 . 4 

Aunque esta batalla tuvo lugar en 241 a.C. y Lutatins era el cónsul del 
año anterior, aún no había finalizado su mandato, pues en esta época los 
cónsules tomaban posesión el 15 de marzo. 
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bloqueo de Lzhybaenm (cfr. Lilybaeum II) que los romanos man- 
tenían más o menos estrecho desde 250 a.C. Carthago (hoy ruinas 
a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez) armó una flota (dos- 


cientos cincuenta navíos, según 
tos, según Orosio) cuyo mando 


encargó socorrer Lilybaenm. La flota romana (que había comen- 
zado la campaña llegando a Sicilia con trescientos barcos de 


guerra y setecientos transportes, 


do emboscada junto a la isla actualmente denominada Maretti- 


mo, una de las islas A. Desde 


Favignana, la más oriental de las 


cartagineses al amanecer. Los 


anteriores derrotas y habían aligerado al máximo sus naves, 


adiestrado mucho mejor a las 
mejor de sus tropas de tierra. Al 


Diodoro de Sicilia; cuatrocien- 
e dio al almirante Hannón y le 


según Diodoro) estaba esperan- 
lí navegó hacia la actual isla de 


A., y atacó por sorpresa a los 
romanos habían aprendido de 


tripulaciones y embarcado a lo 
contrario, los barcos cartagine- 


ses iban sobrecargados y las tripulaciones, recién alistadas, eran 
inexpertas. Cuando Hannón, en el momento más ctítico del 


combate, lo vio todo perdido 
barco, empezó a verse que la 


y comenzó a retirarse con su 
victoria romana sería rotunda: 


cincuenta naves enemigas hundidas, setenta capturadas con sus 
tripulaciones (ciento setenta barcos perdidos según Diodoro, 
veinte de ellos con toda su tripulación) y casi diez mil prisioneros 
(rebajados a seis mil por Diodoro; otros autores que cita el 
mismo Diodoro, aunque sin identificarlos, dicen que sólo cuatro 
mil cuarenta; por su parte, Orosio habla de catorce mil muertos y 


treinta y dos mil prisioneros). 
barcos (doce, según Orosio) y 
cialmente destruidos. Hannón, q 


Los romanos perdieron treinta 
otros cincuenta quedaron pat- 
ue logró escapar con el resto de 


los barcos de su flota, se dirigió a Carthago, donde su gobierno lo 
hizo crucificar. Esta batalla, junto con la subsiguiente pérdida de 
Eryx (cfr. Eryx TI) fueron las gotas que colmaron el vaso de la 


resistencia cartaginesa y Carthago 
la paz definitiva, finalizando la 
victoria de Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 17-18 (1 


empezó las negociaciones para 
Primera Guerra Púnica con la 


60-62); Livio Per. XIX 12; Val. 


Max. Il 8, 2; Diod. XXIV 11; Silio Púnica IV 80; Ampelio 43; 
Nepote XXII 2; Floro 1 18 (11 2, 33-37); Oros IV 10, 6-7; Eutr. 
I1 27, 3; Jord. Ro. 176; ZZon. VIII 17; FRANK (1928b) p. 692; 
ROLDÁN (1987) p. 193; HEALY (1995) p. 7, MARTÍNEZ- 
PINNA e al. (1998) p. 243 (Lutacio Catulo [1]; BARCELÓ 
(2000) p. 30, 37; CABRERO (2000) p. 14; MIRA GUARDIOLA 


(2000) p. 84-85, 87; MONTAC 


5U (2000) p. 175-176 (Aegates 


Isls); FREDIANI (2002) p. 58-59. 


AEGESTA (hoy en las cerca, 


nías de Castellammare, Sicilia, 


Italia) (verano de 260 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Derrotada la escuadra cartaginesa en My/ae (cf. Mylae LD, 


los romanos desembarcaron en 
transportaba su flota y con ello 
que los cartagineses levantaran el 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 16 (1 
(2000) p. 59. 


Sicilia todos los soldados que 
s el cónsul C. Duilins consiguió 


asedio de A. 


24, 2); MIRA GUARDIOLA 


AEGIMVRVS (ínsula) (la isla actualmente denominada al- 
Djamur, Túnez) (245 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Victoria de la flota romana que mandaba el cónsul M. 
Fabins Buteo junto a la pequeña isla de A., en la bahía de Carthago 


(hoy ruinas a unos 20 kms. de T 
escuadra cartaginesa que abanda 
disputada isla de Sicilia. 


unis [Túnez], Túnez), sobre una 
naba su base para dirigirse a la 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 18 (1 2, 30); Jord. Rom. 175; MAR- 


TÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
GU (2000) p. 175 (Acgimurus). 


172 (Fabio Buteón); MONTA- 
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AEGINA 1 (hoy Ájina [Egina], Grecia) (210 a.C.) (Primera 
Guerra Macedónica) 


El rey Filipo V de Macedonia se hallaba en guerra contra 
los miembros de la Liga Etolia, aliada griega de Roma, cuando 
puso asedio a la ciudad de A., sita en la isla del mismo nombre, 
en el golfo Sarónico, unos 20 kms. al suroeste de Azhenae (hoy 
Athiná [Atenas], Grecia). En ayuda de los sitiados llegaron las 
propias tropas etolias, mandadas por Dorímaco, y una flota 
romana a las órdenes del procónsul P. Sumbpicins Galba Maximos. 
Tras atacar el campamento de Filipo, etolios y romanos fueron 
derrotados y tuvieron que retirarse. Los macedonios apretaron 
entonces aún más el cerco y la ciudad tuvo que rendirse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. IX 15 (IX 41). 


AEGINA II (hoy Ájina [Egina], Grecia) (209 a.C.) (Primera 


Guerra Macedónica) 


Las tropas romanas del procónsul P. Su/picins Galba Maxi- 
mus conquistaron la ciudad de A., que el año anterior había caído 
en manos de los macedonios del rey Filipo V. Durante el tiempo 
de dominación macedonia, los eginetas debieron de haber cola- 
borado con los ocupantes, lo que explicaría el duro trato que 
recibieron del procónsul, que ordenó vender como esclavos a 
muchos ciudadanos de A. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. IX 22 (IX 42). 


AEGINIVS I (ciudad actualmente no identificada, quizás Ka- 
lambáka, Grecia) (verano de 198 a.C.) (Segunda Guerra Mace- 
dónica) 


Tras tomar Phaloría (cfr.), en la región griega de Thessalia, 
las tropas del cónsul T. Quinctins Flamininus (sobre la composi- 
ción de las mismas c/r. locus incertus [245] [198 a.C.]), en el 
curso de su guerra contra el rey Filipo V de Macedonia, atacaron 
ahora A., también en Thessalía. Sin embargo, aunque la ciudad 
contaba sólo con una pequeña guarnición, su posición era inex- 
pugnable, por lo que F/amininus ordenó que se lanzaran algunas 
armas arrojadizas sobre el puesto de guardia más cercano y se 
retiró. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 15, 4. 


AEGINIVS II (ciudad actualmente no identificada, quizás 
Kalambáka, Grecia) (verano de 168 a.C.) (Tercera Guerra Mace- 
dónica) 


Dertotado el rey Perseo de Macedonia en Pydna por el 
cónsul romano L. Aemilins Paullus (cfr. Pydna 1), éste envió 
contingentes de sus soldados para someter a las ciudades que 
hasta la batalla obedecían al rey macedonio. El destacamento 
encargado de apoderarse de A., en la región griega de Thessalia, al 
mando del legado Cn. Anicins, sufrió doscientas bajas en una 
salida de los eginienses, que no sabían que Perseo había pedido 
la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIV 46, 3. 


AEGITHALLVS (la posterior Acellu, localidad actualmente 
no identificada, en Sicilia, Italia) (249 a.C.) (Primera Guerra 
Púnica) 


El cónsul romano L. Inmins Pullms, que con los restos de su 
ejército destruido en Camarina (cfr. Camarina 1), había podido 
recuperatse algo y tomar la ciudad de Eryx (of. Eryx D, en la 
costa noroccidental de Sicilia, fortificó la localidad de A., en la 
costa, y dejó allí una guarnición de ochocientos hombres, que se 
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reveló insuficiente cuando el almirante cartaginés Cartalo envió, 
por la noche y por mar, un contingente de tropas no cuantifica- 
do y tomó A. al asalto. Murió un número no cuantificado de 
romanos pero el resto pudo escapar y guarecerse en Eno. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXIV 2, 11. 


AEGITNA (lugar actualmente no identificado, en las cercanías 
de Cannes, Francia) (verano de 154 a.C.) (Intervención romana 
en ayuda de Massalia) 


La ciudad griega de Massalia (hoy Marseille [Marsella], 
Francia), en el sur de la Ga/lia, estaba unida a Roa por un trata- 
do de defensa mutua desde hacía varias décadas. En 154 a.C. dos 
tribus lígures (nominalmente bajo soberanía romana, pues pro- 
cedían de la provincia de la Gallia Cisalpina), los oxibianos y los 
deciatas, atacaron las factorías massaliotas de Nícaea (hoy Nice 
[Niza], Francia) y Antipolis (hoy Antibes, Francia) y Massalia 
recurrió a Roa. Tras ser desoída y agredida una embajada ro- 
mana en A., se envió contra las tribus rebeldes un ejército (es de 
suponer que de efectivo consular, es decir unos veintiún mil 
hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) a las 
órdenes de cónsul O. Opímins, un experimentado militar. Los 
romanos, concentrados en Placenta (hoy Piacenza [Plasencia], 
Italia), en la Gallia Cisalpina, se dirigieron hacia el suroeste, atra- 
vesaron la rama más occidental del ons Apeninms (los actuales 
Apeninos) y llegaron a territorio enemigo. Lo primero que hicie- 
ron allí los hombres de Opimins fue vengar la agresión sufrida en 
A. por sus embajadores. La ciudad fue tomada al asalto y reduci- 
dos a la esclavitud sus habitantes. A continuación, el ejército 
romano se dirigió contra los oxibianos («/r. locus íncertus [318] 
154 a.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XXXI 5 (XXXI 8-9), XXXIII 8 
(XXXII 10); Livio Per. XLVHO 11; FRANK (1930) p. 330; 
NICOLET (1984) p. 553; ROMAN (1994) p. 375, 378. 


AEGYSSVS I (hoy Tulcea, Rumanía) (10 ó 12 d.C.) (Incursión 


bárbara) 


Guerreros de la tribu transdanubiana de los getas cruzaron 
por sorpresa el río 1ster (nombre del Dannvins [el actual Danubio] 
en su curso medio y bajo), cerca de su desembocadura en el 
Pontus Enxinus (el actual mar Negro), y atacaron la ciudad ribere- 
ña de A., en la provincia de Macedonia (la de Moesia aún no se 
abía creado). A pesar de que la ciudad estaba situada en una 
fuerte posición natural, los getas, beneficiados por la sorpresa de 
su ataque, la tomaron al asalto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Ovidio Pon. 1 8, 10-20; IV 7, 19-54; IV 9, 20- 
24; SYME y COLLINGWOOD (1934) p. 807; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 174, 195. 


AEGYSSVS II (hoy Tulcea, Rumanía) ( 
bárbara) 


0 ó 12 d.C.) (Incursión 


La ciudad de A., en la provincia de Macedonia, había caído 
en manos de la tribu transdanubiana de los getas (sf. Aegyssus 
D. Para recuperarla, el gobernador provincial P. Vitellins aprestó 
un ejército. Tomó una legión de las dos que tenía a su mando (la 
IV Seythica o la W Macedonica) y uniéndole (es de suponer) sus 
correspondientes unidades de auxiliares (quizá unos nueve mil 
hombres en total, habida cuenta de que en tiempos imperiales las 
unidades militares romanas nunca estaban al completo de sus 
teóricas plantillas), se dirigió a la región de la desembocadura del 
río Ister (nombre del Dannvins [el actual Danubio] en su curso 
medio y bajo). Al menos parte de las tropas hicieron el camino 
en barcos que descendieron por el 1ster. Cuando los romanos 
llegaron a las cercanías de la ciudad, sita en una fuerte posición 
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natural, las tropas que habían llegado por el río desembarcaron, 
uniéndose (presumiblemente) a las que habían avanzado por 
tierra. Una vez organizado el ataque, los romanos comenzaron el 
asalto, mientras que los getas les lanzaban todo tipo de armas 
arrojadizas (piedras, jabalinas, flechas...). A pesar de esa oposi- 
ción, los romanos pudieron llegar al cuerpo a cuerpo, en el que 
su armamento y entrenamiento eran claramente superiores a los 
de los bárbaros. Los getas resultaron entonces derrotados y la 
ciudad fue recuperada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Ovidio Pon. IV 7, 19-54; SYME y CO- 
LLINGWOOD (1934) p. 807, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 174, 195. 


AELIA CAPITOLINA (132 d.C. y 134 d.C.) (gi. Jerusalén XI 
[132 d.C.] y XII [134 d.C)) 


AENARIA (hoy ruinas en las cercanías de Forio, en la isla de 
Ischia, en Italia) (primavera de 38 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerra entre Octavianus y Sex. Pompeins)) 


En el curso de la guerra civil entre el triunviro C. lulins 
Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto) y Sex. Pompeins 
Magnus Pins, hijo del difunto Cn. Pompeins Magnus, enemigo a su 
vez del también muerto padre adoptivo de Octavianus, C. Lulins 
Caesar, la flota de Pompeius, desde sus dominios en Sala, atacó 
las costas itálicas, tomando y saqueando A., en la isla de su 
mismo nombre, frente a la región itálica de Campania. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro II 18 (IV 8, 2); Oros. VI 18, 19. 
AESEPVS (flumen) (73 a.C.) (cf. Granicus [flumen] [73 a.C.) 


AESERNIA 1 (hoy Isernia, Italia) (primavera de 90 a.C.) (Gue- 
rra de los Aliados) 


Durante la guerra que los pueblos itálicos hicieron a Roa 
en demanda del derecho de ciudadanía romana, esta colonia 
latina en territorio samnita cayó en manos del samnita C. Papins 
Mautillus, uno de los dos cónsules nombrados por los rebeldes (el 
otro era el marso O. Poppaedins Silo), que se habían constituido en 
una federación a la que llamaron 17a/ía. A pesar de que, según 
Apiano, pareció que la ciudad se había salvado (cf. Aesernía ID, 
acabó siendo rendida por hambre (sus habitantes llegaron a 
comerse todo animal que pudieron encontrar, incluidos los 
perros) luego de que los comandantes de su guarnición romana, 
los legados L. Comelins Scipio ¿Asiagenes? y L. Acilins, huyeran 
disfrazados de esclavos. Según Tito Livio, los samnitas se apode- 
raron de la ciudad, que estaba mandada por el legado M. Clandins 
Martellms, que fue capturado. Con la conquista de A. las dos 
partes de la federación (las lideradas por samnitas, al sur, y por 
marsos, más al norte) consiguieron comunicación terrestre, 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXVII 19, 1; Livio Per. LXXII 5; 
LXXIHO 9; App. Guerras Civiles 1 41; Eutr. V 3, 1-4; Oros. V 18, 
14; LAST y GARDNER (1932a) p. 192-193; BROUGHTON 
(1952) p. 28, 29; BRUNT (1971) p. 285, 437, NICOLET (1982) 
p. 207; ROLDÁN (1987) p. 470-471; MARTÍNEZ-PINNA e? al 
(1998) p. 282 (Papio Mutilo); MONTAGU (2000) p. 209 (Ae- 
sernia). 


AESERNIA IU (hoy Isernia, Italia) (primavera de 90 a.C.) (Gue- 
rra de los Aliados) 


Durante el asedio de Aesernia (cfr. Aesernía 1) por los 
miembros de la confederación itálica, el legado romano L. Come- 
lins Sulla con veinticuatro cohortes (alrededor de once mil qui- 
nientos hombres, si las plantillas estaban al completo) atacó a los 
sitiadores y los derrotó en un intenso combate en el que les 
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causó grandes pérdidas. Sin embargo, y sin que sepamos cómo lo 
pudieron hacer, los itálicos mantendrían el cerco (c/. Aesernía 


D. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 11 6 (MI 18, 11); Oros. V 18, 16; 
MONTAGU (2000) p. 209 (Aesernia); LAST y GARDNER 
(1932a) p. 192; FREDIANI (2003) p. 144. 


AESIS (tflumen) (el río actualmente denominado Esino, en 
Italia) (primavera de 82 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras 
Silanas)) 


Las tropas de Cn. Pompeins (según Orosio quien mandaba a 
los silanos en esta ocasión era el procónsul Q. Caecilins Metellms 
Pins), legado de L. Comelins Sulla, atacaron a los contingentes de 
caballería del cónsul Cr. Papirins Carbo, que mandaba el pretor C. 
Carrinas y que estaban a orillas del río A,, en la frontera entre las 
regiones itálicas de la Wibria y el Picenmm, y los acabaron acorra- 
lando en lugares montuosos donde no podían maniobrar los 


jinetes. Los hombres de Carbo, tras com! 


batir desde el amanecer 


hasta el mediodía (unas seis horas), acabaron rindiéndose y su 


jefe consiguió huir. Es posible que, comc 


> cuenta Orosio, los dos 


comandantes pompeyanos intervinieran en la batalla, Metel/ns 
destruyendo a parte de las tropas enemigas y tomando su cam- 
pamento y Pompeins derrotando a la caballería. L. Amela Valverde 
concilia las dos versiones interpretando que Pompeins había sido 
enviado por Su/la como refuerzo y subordinado a Metellus y que 
intervino en la batalla mandando la caballería del procónsul. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Pompeyo T; App. Guerras Civiles 1 87; 
Oros. V 20, 5; LAST y GARDNER (1932b) p. 274; BRUNT 
(1971) p. 443; MONTAGU (2000) p. 213 (Aesis R); AMELA 
VALVERDE (2003) p. 46-47; FREDIANI (2003) p. 174. 


AGATHOCLI (turris) (“la Torre de Agatocles”, lugar actual- 
mente no identificado, en el norte de Túnez) (primavera de 204 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras concentrar a las tropas que le habían sido asignadas y 
que se hallaban dispersas por Sicilia en el puerto de L2lybaenm 
(hoy Marsala, Sicilia, Italia), el procónsul romano P. Cornelins 
Scipio (hijo) embarcó a sus aproximadamente veinticinco mil 
soldados (trece mil de los cuales 7 se agrupaban en las legiones Y 
y VI y a los que él conocía de Cannae |[sf:]) en cuatrocientos 
transportes escoltados por cuarenta navíos de guerra (la flota la 
mandaba el prefecto C. Laelins, uno de los hombres de confianza 
de Supio) y en tres días de navegación llegó al norte de África, al 
cabo Apollo (el actual cabo Ra's Sidi [Farina], en Túnez), donde 
desembarcó. Allí se le unió el númida aliado Massinisa, con un 


contingente de caballería (entre doscientos y dos 


mil hombres, 


según las fuentes). El peligro más inmediato era el general carta- 
ginés Hannón que, tras ser repetidamente derrotado en Hispania, 


hal 


bía vuelto a su patria. Este había sido puesto al frente de un 


reducido cuerpo de caballería que él logró aumentar hasta cuatro 


mil 


jinetes (númidas en su mayotía) y que estaba estacionado en 


la ciudad de Salaeca (lugar actualmente no identificado, en el 
norte de Túnez), a unos de 22 kms. del campamento de Scipio. 
Éste, decidido a eliminar el relativo peligro que suponían los 
inexpertos jinetes de Hannón, ordenó a Massinisa que los atraje- 
se a una emboscada. Se hizo así y la caballería romana derrotó a 
los cartagineses en el paraje conocido como £. A. y luego los 
persiguió, causándoles muchos muertos (incluido Hannón y 


A pesar de que en esta época las legiones romanas contaban con un 
efectivo teórico de cinco mil infantes y trescientos jinetes, Sapio reforzó 
esas dos legiones hasta alcanzar un contingente de seis mil doscientos 
infantes y trescientos jinetes cada una (Livio XXIX 24, 12-14). 
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doscientos nobles). Los cartagineses tuvieron tres mil bajas, 
entre muertos y prisioneros (de éstos, cuatrocientos). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIX 24, 12-13; XXIX 25; XXIX 26, 
3; XXIX 27, 12-13; XXIX 29, 4; XXIX 34; Livio Per. XXIX 15; 
App. África 14; Dión XVII 65-67, Eutr. III 20, 2; Zon. IX 12; 
CABRERO (2000) p. 130-135; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 
228; MONTAGU (2000) p. 192-193 (Salaeca [Tower of Agat- 
hocles)); FREDIANI (2003) p. 87. 


AGEDINCVM (356 d.C. y 451 d.C.) (97. Senones 1 [356 d.C] 
y II [451 d.C.) 


AGRIGENTVM 1 (hoy Agrigento, Sicilia, Italia) (primavera- 
verano de 262 a.C.) (Primera Guerra Púnica). 


El ejército romano en Sicilia, unos treinta y cuatro mil 
soldados (entre legionarios [cuatro legiones] y aliados, el contin- 
gente normal para dos ejércitos consulares de la época) a las 
órdenes de los cónsules L. Postumins Megellns y O. Mamilins Vit 
lns, puso cerco a A., cuartel general cartaginés en la isla donde 
cincuenta mil defensores (incluyendo la población civil) estaban 
a las órdenes de Aníbal Gisgón. Los romanos enviaron forrajea- 
dores que recogieran las cosechas de los alrededores para que les 
sirvieran de avituallamiento durante el cerco. Estos hombres 
fueron atacados por una salida cartaginesa pero, aunque suftie- 
ron bajas, la disciplina romana salvó la situación. Ante las mura- 
llas de A. los cónsules levantaron dos campamentos fortificados 
e incluso fortificaron el espacio que había entre los dos, por si 
uno caía en manos del enemigo. Tras cinco meses de asedio los 
defensores estaban al límite de sus fuerzas cuando un ejército 
cartaginés de cincuenta mil infantes, seis mil jinetes y sesenta 
elefantes (según Orosio treinta mil infantes, mil quinientos 
jinetes y treinta elefantes) a las órdenes de Hannón desembarcó 
en las cercanías, en Heraclea Minoa (actualmente ruinas en la costa 
suroccidental de Sicilia, Italia) y puso cerco a su vez a los roma- 
nos que rodeaban la ciudad, cortándoles la línea de avitualla- 
miento desde Syracnsa (hoy Siracusa, Sicilia, Italia). La situación 
empeoró por la epidemia que se declaró entre los romanos, a 
consecuencia de las malas condiciones higiénicas y de los pocos 
alimentos. Hannón decidió avanzar y tras una escaramuza fallida 
(cfr. Taurus) se asentó en la colina de Taurns, cercana a A. Allí 
pasaron los cartagineses los dos meses siguientes hasta que la 
situación de la ciudad cercada se hizo tan angustiosa que Han- 
nón decidió presentar batalla, precisamente lo mismo que habían 
decidido hacer los cónsules romanos. Entablado el combate, tras 
una larga y dura lucha, los romanos rechazaron a las primeras 
líneas cartaginesas, formadas por mercenarios, que al huir desar- 
ticularon la línea de elefantes que Hannón mantenía en retaguar- 


OS 


dia. La victoria fue para los romanos 
tuvo serias bajas (tres mil infantes y d 
cuatro mi 
muertos, treinta y tres heridos y once 


de sus hombres prisioneros, además de oc 


pero el cartaginés, aunque 
oscientos jinetes muertos, 
o elefantes 
capturados), pudo escapar 


con gran parte de sus fuerzas intactas y refugiarse en Heraclea 


Minoa. Perdidas las esperanzas, los d 


efensores de A., aprove- 


chando la euforia que reinaba en el campamento romano, utiliza- 


ron la noche para cruzar 


as líneas enemigas y escapar. Cuando al 


día siguiente los romanos se dieron cuenta de lo que había pasa- 
do, intentaron alcanzar a la retaguardia de los huidos, pero ya 


sólo les quedaba entrar 


en la rica ciudad (tras siete meses de 


asedio), que fue saqueada y sus habitantes (al menos veinticinco 


mil) vendidos como esc 
pérdidas, pero las cifras q 


lavos. Los romanos también sufrieron 
ue da Diodoro de Sicilia parecen exage- 


radas, pues unas bajas así hubiesen convertido la victoria romana 
en una auténtica catástrofe militar. Según ese historiador, los 
romanos perdieron treinta mil infantes y mil quinientos jinetes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 4-5 (1 17, 5; 1 18-19); Diod. XXIII 7-8; 
XXIUI 9, 1; Oros. IV 7, 4-6; Jord. Row. 166; Zon. VIH 10; 
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FRANK (1928b) p. 676-677; ROLDÁN (1987) p. 183-184; 
MIRA GUARDIOLA (2000) p. 50-53, MARTÍNEZ-PINNA ef 
al. (1998) p. 36 (Aníbal [2]; MONTAGU (2000) p. 171 (Hera- 
clea Minoa y Agrigentum). 


AGRIGENTVM UU (hoy Agrigento, Sicilia, Italia) (254 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


Los cartagineses, ante las dificultades romanas en aquellos 
momentos en el norte de África (95. Bagradas 1 [Aumen] y Ad 
Mercuríum 1 [promontorium)), retomaron la iniciativa en 
Sicilia y un ejército mandado por el general Cartalo puso asedio a 
la ciudad de A. (conquistada ocho años antes por los romanos 
[7. Agrigenturm 1)) que los cartagineses acabaron por tomar y 
destruir. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXIIT 18, 2; FRANK (1928b) p. 685; 
ROLDÁN (1987) p. 188. 


AGRIGENTVM llI (hoy Agrigento, Sicilia, Italia) (otoño de 
214 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Los cartagineses, desde su capital, enviaron a la isla de 
Sicilia una flota al mando de Himilcón, que desembarcó en 
Heraclea Minoa (hoy ruinas en la costa suroccidental de Sicilia, 
Italia) un ejército de veinticinco mil infantes, tres mil jinetes y 
doce elefantes que rápidamente se dirigió hacia el sureste y 
capturó A. El cónsul romano M. Clandins Marcellns y sus tropas 
no llegaron a tiempo de impedir la caída de la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 35, 3, 5, 9 HALLWARD 
(1930b) p. 66; ROLDÁN (1987) p. 252, BARCELÓ (2000) p. 
161; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 184; FREDIANI (2003) p. 
59. 


AGRIGENTVM 1V (hoy Agrigento, Sicilia, Italia) (verano de 
210 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Los romanos, a las órdenes del cónsul M. Walerins Laevinns 
(es de suponer que con un ejército consular, unos veintiún mil 
hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos), 
recuperaron la ciudad perdida dos años antes, ayudados por la 
traición de Mútines, un jefe libio-fenicio de la caballería cartagi- 
nesa que se sentía postergado por sus superiores. El cónsul hizo 
ejecutar a los comandantes enemigos capturados y vender como 
esclavos al resto de los prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXV 40, 5-6; XXVI 40, 1-13; Eutr. II 
14, 4, Zon. IX 7, ROLDÁN (1987) p. 252; MARTÍNEZ- 
PINNA ef al. (1998) p. 382 (Valerio Levino); MIRA GUAR- 
DIOLA (2000) p. 213. 


AGRIGENTVM V (hoy Agrigento, Sicilia, Italia) (¿135 a.C.?) 
(Primera Guerra Servil) 


Durante la sublevación de esclavos que tenía lugar en 
aquellos años en la provincia romana de Sicilia (sobre su génesis, 
¿fr. Henna TI), uno de los líderes insurrectos, el ex-esclavo 
cilicio Cleón, con un contingente no cuantificado, invadió los 
alrededores de A., en la costa sut de la isla, y acabó atacando la 
misma ciudad. A. no estaba en la mejor situación para defender- 
se pues aunque tenía guarnición romana (no cuantificada), sus 
murallas estaban en mal estado después de muchos años de paz. 
Cleón y sus hombres tomaron la ciudad al asalto, dando muerte 
a muchos de sus defensores. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXIV/XXXV 2, 42-45; LAST 
(1932a) p. 13. 
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AGRIGENTVM VI (hoy Agrigento, Sicilia, Italia) (456 d.C) 
(Invasiones bárbaras) 


Los vándalos se habían creado un reino en el norte de 
África y desde allí efectuaban incursiones sobra las costas de 
Italia y Sicilia. Em una de ellas, los incursores fueron atrapados 
por las fuerzas del comes rei militaris (general) Flavins Ricimer, que 
los derrotó junto a A. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 176; Proc. Guerras HI 5, 22-24; 
PLRE U p. 943 (Ricimer 2), SCHMIDT (1924b) p. 309; TRA- 
NOY (1974) (ID) p. 105, n. 176/177, n. 1; FERRILL (1989) p. 
157; WHITBY (20004a) p. 293. 


AGRIPPIADA (hoy Anabarza, Turquía) (segunda mitad de 260 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianms) por los persas en Edessa (cfr. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syria Coele, llegaron a la de Cilicia, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad de A. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


AGRIPPINA (260 d.C., 281 d.C., 355 d.C., 388 d.C., 451 d.C. y 
457 d.C.) (cf. Colonia Agríppina 1 [260 d.C], 1 [281 d.C], HIT 
[355 d.C.], IV [388 d.C.], V [451 d.C.] y VI [457 d.C.) 


AIGEAI (hoy Ayas $, Turquía) (segunda mitad de 260 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianus) por los persas en Edessa (cfr. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
las provincias de Syra Coele y Cilicia, se dividieron en dos colum- 
nas, una de las cuales se dirigió al norte, hacia Cappadocia y la otra 
hacia el noroeste, conquistando ésta A., ya en la provincia de 
Galatía. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 57 (3.2.6.). 


AKRA LEVKA (214 a.C.) (cf. Castrum Album [214 a.C.) 


ALABANDA (hoy ruinas cerca de Belen, Turquía) (40 a.C.) 


(Guerras contra los partos) 


C. Labienns, hijo de aquel T. Labienus que fuera legado del 
procónsul C. lulius Caesar en la guerra de las Galliae y luego se 
pasara al bando de Cm. Pompeins Magnus en la guerra civil que 
enfrentó a ambos (cf. Thapsus 1 y Munda ID), se encontraba 
exiliado entre los partos, en cuya corte ejercía el papel de asesor 
político-militar. En 40 a.C., aprovechando que el dominador del 
este del mundo romano, el triunvito M. Antonins, se hallaba muy 
ocupado en Italia por sus problemas con su colega C. Iulins 
Caesar Octavianus (el faturo emperador Augusto), se produjo la 
invasión parta del Oriente romano y a C. Labienns se le encarga- 
ron las operaciones en la provincia de Cilicia, avanzando por la 
costa mediterránea y llegando a atacar la provincia de Asía donde 
ésta ciudad, entre otras de la región de Caria, resistió su avance, 
por lo que fue asaltada y duramente castigada. 


8 Hay dos dos posibilidades para esta ciudad, pues hay una Ayas cerca de 
la actual Konya y otra cerca de la actual Ankara. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio Pe. CXXVII 1; Dión XLVIT 26, 4; 
Festo 18, 1; TARN y CHARLESWORTH (19342) p. 47, CHA- 
MOUX (1988) p. 264; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 226 


(Labieno [2]). 


ALBA FVCENS 1 (hoy Celano, Italia) (302 a.C.) (Guerras de 
conquista de la IZa/ia central) 


Los ecuos atacaron la colonia romana de A. FF, establecida 
el año anterior en su territorio. Los colonos se defendieron 
bravamente y pidieron ayuda a Roma, que envió un ejército a las 
órdenes del dictador C. lunius Bubulens Brutus y su magister equitum 
(jefe de la caballería) M. Titinins, que en siete días solucionaton el 
problema derrotando a los ecuos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 1, 7-9; ADCOCK (1928) p. 609. 


ALBA FVCENSII (hoy Celano, Italia) (90 a.C.) (Guerra de los 
Aliados) 


Durante la guerra que los pueblos itálicos hicieron a Roa 
en demanda del derecho de ciudadanía romana, los rebeldes 
asediaron esta ciudad centroitálica, sin que sepamos si llegaron a 
tomarla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXII 5; LAST y GARDNER 
(1932a) p. 190; BRUNT (1971) p. 285. 


ALBA FVCENS III (hoy Celano, Italia) (77 a.C.) (Guerras 
civiles romanas [Revuelta de Lepidns)) 


Por causa de la entevesada política romana de aquella 
época, el cónsul M. Aemilins Lepidns, secundado por su legado M. 
Iunins Brutus, se puso en rebeldía en 78 a.C. contra el Senado 
romano, que encargó al otro cónsul, O. Lutatins Catulms, que 
reprimiera la sedición. Derrotado Lepidas en las afueras de Roma 
(cfr. Milvius 1 [pons]), tuvo que retirarse hacia Esruria (cfr. Cossa 
ID) y sus partidarios quedaron abandonados a su suerte. En la 
ciudad de A. F.., al este de Roa, se hicieron fuertes algunos de 
ellos, mandados por Comelins Scipio, hijo de Lepidus. Los partida- 
rios de Catulns cercaron la ciudad de una manera tan rigurosa que 
hubo de rendirse por hambre. Sapo fue capturado y ejecutado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. V 22, 17, AMELA VALVERDE 
(2003) p. 70. 


ALBINTIMILIVM (hoy Ventimiglia, Italia) (hacia el 21 ó 22 
de marzo de 69 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 68-69 
dEJ) 


Durante la guerra que enfrentó durante los primeros 
meses de 69 d.C. a las fuerzas del emperador Otón (M. Salvins 
Orho) y a las del aspirante, proclamado por el ejército de las 
Germaniae, Vitelio (4. Vitellins), el primero de ellos ordenó a sus 
tropas atacar la costa mediterránea de la Gallía (las provincias de 
la Gallia Narbonensis y los Alpes Maritimae) con una flota formada 
a base de barcos de la classis Misenensis (la escuadra surta en Mise- 
num [hoy Miseno, Italia]), en la que se embarcó a algunos solda- 
dos de la legión 1 Adintrix (antiguos marineros, pues esta unidad 
había sido formada el año anterior con miembros de la mencio- 
nada flota de Misenum) y soldados de las cohortes urbanas y 
pretorianas, a las órdenes de los primipilares Antonins Novellus y 
T. Suedins Clemens y del tribuno de las cohortes urbanas Aemilins 
Pacensis. Los navíos estaban a las órdenes de Moschns, el prefecto 
(comandante) de la classis Misenensis. Sin embargo, la indisciplina 
de los expedicionarios hizo que, en lugar de atacar a los vitelia- 
nos locales, se dedicaran a saquear la costa como si fuera la de un 
país enemigo y no la de unas provincias romanas. El procurador 
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de los A/pes Maritimae, Marius Maturus, formó con montañeses de 
su demarcación una improvisada tropa, que fue fácilmente de- 
rrotada por los otonianos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 1 87; ll 12-13; Tác. Agrícola 7, 1; 
Oros. VII 8, 6; STEVENSON (1934b) p. 821; WELLESLEY 
(1975) p. 50-51; MURISON (1993) p. 100-103; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 33-34. 


ALBVM INTIMILIVM (69 d.C.) (ci. Albintimilium [69 
d.C.) 


ALBVRNVS MAJOR (hoy Rosia Montana, Rumanía) (verano 
de 167 d.C.) (Incursión bárbara) 


Sármatas yacigos, vándalos y costóbocos atacaron las 
minas de oro sitas en A. M., al noroeste de Apulum (hoy Alba 
lulia, Rumanía), en la provincia de Dacia Apulensis (o Superior. 
Los encargados y trabajadores de las minas huyeron sin comba- 
tir, pero la noticia pronto llegó a oídos del gobernador de las Tres 
Daae ?, el legado Sex. Calpurnins Agricola, que no podía permitir 
que un punto económicamente tan importante permaneciera 
fuera del control romano. Por ello, el gobernador movilizó a sus 
tropas (sobre las tropas provinciales, of. la nota de esta misma 
entrada). Sabemos que en el grupo de combate formado por el 
gobernador había hombres de la legío 1 Macedonica y, seguramen- 
te, de la XIII Gemina (la más cercana al lugar del ataque: tenía su 
cuartel en Apulum) y seguramente habría unidades de auxiliares 
(caballería sobre todo). Con estas tropas, Calpurnins atacó a los 
bárbaros y los derrotó, pero no de manera decisiva, pues siguie- 
ron ocupando parte de la provincia. 


BIBLIOGRAFÍA... GÓRLITZ (1962) p. 128-129, BIRLEY 
(1987) p. 151, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 203, 
339; FREDIANTI (2003) p. 468. 


ALCAE 1 (¿Alcazar de San Juan, prov. de Ciudad Real», en 
cualquier caso en las cercanías de Campo de Criptana, prov. de 
Ciudad Real, España) (verano de 179 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Tras sus victorias sobre los celtíberos en Munda y Certi- 
ma (cfr. ambas), el gobernador de la Hispania Citerior, el propretor 
Ti. Sempronius Gracchus, penetró con su ejército (sobre la compo- 
sición del mismo sf. Munda) en la región de Carpetania y legó a 
las inmediaciones de la ciudad celtíbera de A., donde se había 
estacionado un ejército celtíbero, en un campamento fortificado. 
El propretor se dedicó a provocar al enemigo durante algunos 
días mediante escaramuzas, de tal manera que los celtíberos cada 
vez respondían sacando más tropas al campo de batalla. En una 
de esas, los contingentes auxiliares romanos que atacaban el 
campamento celtíbero huyeron hasta el suyo, atrayendo tras de 
ellos al enemigo. Sempronins había hecho formar al resto de sus 
hombres en el interior de sus fortificaciones, dejó pasar al cam- 
pamento a sus hombres que “huían” y cuando los celtíberos 
perseguidores estuvieron a la distancia adecuada, lanzó a sus 
tropas contra ellos. El enemigo fue arrollado y los romanos lo 
persiguieron hasta su campamento, que fue tomado. Murieron 
nueve mil celtíberos, fueron apresados trescientos veinte y caye- 
ron en poder romano siete enseñas militares y ciento doce caba- 


En aquella época, ante la inseguridad de las provincias dácicas (de 
norte a sur: Dacia Porolissensis, Dacia Apulensis y Dacia Malvensis) Roma 
decidió reunirlas en un solo mando (a veces incluso con la provincia de 
Moesia Superior [efr. locus incertus [862] (170 d.C.)]), que ejercía un 
gobernador de rango consular con un ejército a sus Órdenes de dos 
legiones (la Y Macedonica y la XII Gemina) y multitud de unidades de 
auxiliares: nueve alae (caballería), veinticuatro cohortes (infantería) y dos 
numeri (irregulares). 
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llos. En el ejército del propretor hubo ciento nueve bajas. Tras 
ello, los romanos se dedicaron a saquear la Celtiberia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XL 48; XL 49, 1; Livio Per. XL 3; XLI 
2; Front. Str. IT 5, 3; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 49, 167. 


ALCAE MU (¿Alcázar de San Juan, prov. de Ciudad Real?, en 
cualquier caso en las cercanías de Campo de Criptana, prov. de 
Ciudad Real, España) (verano de 179 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Tras sus victorias sobre los celtíberos en Munda y Certí- 
ma (cfr. ambas), el gobernador de la Hispania Citerior, el propretor 
Ti. Sempronins Gracchus, penetró con su ejército (sobre la compo- 
sición del mismo cf. Munda) en la Carpetania y derrotó a otro 
ejército celtíbero junto a A. (cfr. Alcae D), después de lo cual se 
dedicó a saquear la Celtibería. Luego volvió a su punto de partida 
y puso asedio a la ciudad. Tras aguantar con dificultad el primer 
asalto romano, los sitiados se refugiaron en la ciudadela de su 
localidad, pero perdidas las esperanzas, se rindieron al poco 
tiempo. Es posible que fuera éste el asedio en el que, según nos 
cuenta Frontino (aunque este historiador dice que fue sobre una 
ciudad lusitana, lo que no pudo ser, ya que Gracchus no combatió 
contra esa tribu hispana), antes del desenlace final, los sitiados 
parlamentaron con el comandante romano y le informaron de 
que tenían víveres para resistir diez años, a lo que el propretor, 
para mostrar la firme determinación romana en capturar la 
ciudad, contestó que no había problema, que tomaría la ciudad el 
undécimo año. Ante esta contestación del romano, los indígenas 
comprendieron que los sitiadores no cederían y se rindieron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XL 49, 2-3; Livio Per. XL 3; XLI 2; 
Front. Str. IM 5, 2; Floro 1 33 (1 17, 9; MONTENEGRO 
(1982) p. 68, MONTAGU (2000) p. 201 (Alce); PASTOR MU- 
ÑOZ (2000) p. 49, 168; ROLDÁN (2001) p. 119. 


ALEJANDRÍA 1 (hoy al-Iskandariya [Alejandría]. Egipto) (55 
a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


Las tropas (legiones romanas y auxiliares proporcionados 
por los pueblos orientales sometidos, entre los que había contin- 
gentes judíos) del gobernador de la provincia de Syria, el procón- 
sul 4. Gabinins, vencieron junto a la capital egipcia, en un com- 
bate a la vez fluvial y terrestre, a los rebeldes que habían destro- 
nado al rey Ptolomeo XII Auletés, un tradicional aliado de Roma, 
que fue repuesto en su trono. Mandaba la caballería romana en 
esta ocasión, como praefectus equitnm, el faturo triunviro M. Anto- 
MÍNS, 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CV 4; Plut. Antonio 3; App. Sr. 51; 
App. Guerras Civiles V 8; Dión XXXIX 58, 1; SMMALLWOOD 
(2001) p. 34; FREDIANTI (2003) p. 337. 


ALEJANDRÍA II (hoy al-Iskandariya [Alejandría]. Egipto) 
(octubre de 48 a.C.- mayo de 47 a.C.) (Guerra de Alejandría) 


Tras su victoria sobre su rival Cm. Pompeins Magnns en 
Pharsalus (cfr. Pharsalus 1), el cónsul y dictador C. Iulins Caesar 
llegó a Egipto el 2 de octubre, persiguiéndolo en su huida, y allí 
se enteró de su asesinato el 28 de septiembre. Caesar, que llegaba 
con apenas cuatro mil hombres (tres mil doscientos infantes de 
las muy disminuidas legiones 11 y XXTII [mandada ésta por el 
legado O. Fufius Calenus] y ochocientos jinetes), se encontró de 
repente metido en la complicada política egipcia, donde dos 
vástagos del rey Ptolomeo XII (muerto en 51 a.C.), su hijo Pto- 
lomeo XII y su hija Cleopatra VIL, se disputaban el poder. 
Además, una vez instalados en la capital egipcia, los soldados 
cesarianos se dieron cuenta rápidamente de que no eran queridos 
allí y que los ciudadanos aprovechaban cualquier oportunidad 
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para atacarlos si se internaban en los diferentes barrios de la 
ciudad. Caesar se decantó por Cleopatra y los partidarios de su 
hermano, dirigidos por el general Aguila (un romano al servicio 
de Egipto desde hacía muchos años), reunieron un ejército de 
unos veinte mil infantes y dos mil jinetes, mezcla de egipcios, 
mercenarios orientales y romanos 1%, que llegando desde Pe/usino 
(hoy ruinas en Tell al-Faramah, Egipto), puso asedio al barrio 
real de Alejandría, donde se hallaban Caesar y sus hombres, 
teniendo ellos ocupado el resto de la ciudad. Caesar se defendería 
allí durante ocho meses sin más refuerzo que la llegada por vía 
marítima de arqueros cretenses, caballería nabatea y, desde Asia 
Menor y el 10 de diciembre de 48 a.C., de la /egio XXXVII, En el 
primer asalto las tropas de Aquila trataron de tomar el palacio 
donde se hallaba Caesar pero las cohortes romanas rechazaron el 
ataque en un combate callejero. También se luchó en el puerto, 
donde Caesar quería neutralizar a la flota egipcia, que al final fue 
incendiada 11, A continuación (el 6 de enero) los romanos ocupa- 
ron la isla de Pharos (donde estaba la famosa torre de señales 
marítimas, una de las siete maravillas de la Antigiedad). Recha- 


zados los enemigos tras este primer asalto, Caesar dedicó los 
siguientes días a fortificar sus posiciones, mientras los egipcios 
acían lo mismo y recibían refuerzos. Entre los egipcios las 
disensiones internas hicieron que .Aqnila fuese asesinado y el 
mando confiado al eunuco Ganímedes. Los egipcios cortaron el 
abastecimiento de agua a los romanos y éstos empezaron a sufrir 
a escasez del líquido elemento, por lo que tuvieron que dedicar- 
se a cavar pozos, que restablecieron en gran parte el suministro. 
Cuando en diciembre llegó como refuerzo la lego XXXVII, los 
barcos que la transportaban, llevados por vientos contrarios, 
abían llegado a la costa africana algo más al oeste de A., donde 
estaba amenazada por los barcos egipcios. Caesar tomó varias de 
sus naves y acudió en busca de sus hombres, derrotó a las naves 
enemigas y remolcó con sus navíos a los barcos de transporte en 
os que viajaba su legión. Unos días después, una nueva batalla 
naval enfrentó a la escuadra de Caesar (formada por barcos 
proporcionados por los estados helenísticos de Asia Menor) con 
a egipcia. Los barcos al servicio de los romanos fueron derrota- 
dos y el propio Caesar, embarcado, tuvo que huir a nado. Las 
batallas y las escaramuzas, tanto navales como terrestres, prosi- 


guieron hasta que tras la derrota de las fuerzas egipcias junto al 
río Nilus (c/r.), A. se rindió poco después. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. TI 106-112; B. 41. 1-33; Livio Per. CXII 
6; Suet. César 35, 64; Plut. César 49; App. Guerras Civiles 11 90; 
Floro 11 13 (IV 2, 59); Dión XLIT 35-40; Eutr. VI 22, 1; Oros. 
VI 15, 30-34; ADCOCK (1932b) p. 671-674, RAMBAUD 
(1963) p. 92-93; ROLDÁN (1987) p. 615-616; CANFORA 
(2000) p. 222-229, 453-455; MONTAGU (2000) p. 232-233 
(Alexandria); RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 208- 
209, 427, 439; ROLDÁN (2001) p. 296; GONZÁLEZ ROMÁN 
(2004) p. 93-94, 


ALEJANDRÍA III (hoy al-Iskandariya [Alejandría], Egipto) (1 
de agosto de 30 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras entre M. 
Antonins y Octavianus)) 


Dertotado en Paraetoníum (cr.), el triunviro M. Antonins 
se trasladó hasta la capital egipcia para hacer frente a las tropas 
que, dirigidas por su rival y colega el cónsul C. Inlins Caesar Octa- 
vianns (el futuro emperador Augusto) en persona, se aproxima- 
ban por el este desde la recién conquistada Pelusiv (hoy ruinas 


10 unos años antes, Roma había apoyado al difunto Ptolomeo XII en sus 
dificultades internas enviándole tropas. Parte de estos soldados habían 
permanecido en Egipto, aunque en muchos casos perfectamente integra- 
dos ya con la población nativa. 

2 Desgraciadamente el fuego se extendió y resultó quemada parte de la 
Biblioteca de Alejandría. Según Orosio (VI 15, 31-32) se perdieron 
cuarenta mil libros. 
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en Tell al-Faramah, Egipto). La rapidez de su llegada a A. permi- 
tió a Antonins tomar por sorpresa a su enemigo, al que venció en 
un combate de caballería, pero en las cercanías de A. su infante- 
ría fue derrotada por la octaviana, a la que nada impedía ya 
tomar la ciudad, habida cuenta además de que la flota egipcia se 
pasó a Octavians. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXIII 1; Vel. 1I 88, 1; Plut. 
Antonio 74, 76; Floro 11 21 (IV 11, 9); Dión LI 9, 6; LI 10, 1-5; 
Oros. VI 19, 14-16; Jord. Rom. 253; TARN y CHARLES- 
WORTH (1934b) p. 108; CHAMOUX (1988) p. 365-366; LE 
GALL y LE GLAY (1995) p. 23; ROLDÁN (1999) p. 37; FRE- 
DIANI (2002) p. 251; FREDIANI (2003) p. 373-374. 


ALEJANDRÍA IV (hoy al-Iskandariya [Alejandría], Egipto) 
(hacia 23 a.C.) (Revuelta) 


Producida una revuelta popular en A., capital de la provin- 
cia romana de Aegypíns, los revoltosos atacaron con lanzamientos 
de piedras las posiciones en las que se hallaba el gobernador 
provincial, el prefecto C. Petronins. Éste, valorando la situación 
real, decidió enfrentarse a los sediciosos sólo con su guardia 
personal, los singulares praefecti, con los que, tras dar muerte a 
algunos de los insurrectos, consiguió apaciguar la revuelta. 


BIBLIOGRAFÍA.- Estr. XVII 1, 53; PIR? letra P, p. 56, n* 196. 


ALEJANDRÍA V (hoy al-Iskandariya [Alejandría], Egipto) 
(principios de otoño de 66 d.C.) (Sublevación judía) 


En consonancia con las matanzas que se estaban produ- 
ciendo contra las comunidades judías de numerosas ciudades del 
Oriente mediterráneo por parte de sus vecinos no judíos, y que 
estaban en relación con la sublevación que se acababa de produ- 
cir en Iydaea, también en A. saltó la chispa que empezó los dis- 
turbios entre griegos y judíos que habitaban la capital de la pro- 
vincia de Acgypirs. Los judíos, ante la amenaza de sus vecinos, se 
rebelaron. El prefecto (gobernador) provincial, el judío romani- 
zado Ti. Iulins Alexander, no tuvo más remedio que lanzar a sus 
tropas contra ellos. Dos legiones, la 111 Cyrenaica y la XXI (la 
posterior XXI] Deiotariana), ayudadas por otros dos mil soldados 
romanos que habían llegado desde Lybia (probablemente en 
realidad desde Numidia y puede que pertenecientes a la II] Angus 
ta, allí acuartelada) y quizá también con la intervención de miem- 
bros de la XI Apollinaris (una legión panónica temporalmente 
estacionada en Aegypíns desde el fin de la guerra pártica de 58- 
63), penetraron en el barrio llamado De/fa, uno de los dos que 
ocupaban los judíos en A., con orden del prefecto de matar a los 
insurrectos y saquear sus casas. Los judíos, que contaban con 
ombres armados, resistieron lo que pudieron pero las tropas 
romanas acabaron por hacer una matanza: cincuenta mil muer- 
tos. Naturalmente, después de esto, la sublevación de los judíos 
alejandrinos quedó cortada de raíz. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 11 21 (11 487-498), VAN DE 
WEERD (1907) p. 58-59; BELL (1934) p. 312; STEVENSON y 
MOMIGLIANO (1934) p. 856, CONNOLLY (1985) p. 72; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 222; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (1) p. 118, 133, 365, 413; PEREA YÉBENES (2004) 
p. 163-164, 


ALEJANDRÍA VI (hoy al-Iskandariya [Alejandría], Egipto) 
(fines de verano de 115 d.C.) (Sublevación judía) 


Al igual que su connacionales de todo el Oriente romano, 
los judíos de A., capital de la provincia de Aegyptrs, se sublevaron 
contra los romanos aprovechando que gran parte del ejército 
romano (incluida la guarnición que habitualmente tenía su sede 
allí, las legiones 11] Cyrenaica y XXII Deiotariana) se hallaba en 
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Partia combatiendo con el emperador Trajano (M. W/pins Traia- 
nus). Sin embargo, los acontecimientos comenzaron en forma de 
disturbios que enfrentaron a la comunidad griega de la ciudad y a 
la importante minoría judía que en ella residía. El prefecto M. 
Rurilins Lupus, gobernador provincial, se puso de parte de los 
griegos (¿porque los judíos llevaban las de ganar? ¿porque creía 
que la razón estaba de parte de los griegos?) y con fuerzas no 
identificadas ni cuantificadas (quizá unidades de auxiliares) atacó 
a los judíos, entablando una batalla con ellos, lo que sabemos a 
través de un edicto emitido por Rrtlins el 13 de octubre de 115 
d.C. y citado por A.R. Birley. Sin embargo no sabemos cuál fue 
el resultado de la batalla, aunque los acontecimientos posteriores 
nos permiten suponer que vencieron las fuerzas del prefecto. Sin 
embargo, esos mismos acontecimientos demuestran que la 
victoria no fue decisiva, ni mucho menos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Eus. HE IV 2; PIR2 letra R, p. 149, 1? 173; 
ROMANELLI (1943) p. 115; BIRLEY (1997) p. 72. 


ALEJANDRÍA VII (hoy al-Iskandariya [Alejandría], Egipto) 
(116 d.C.) (Sublevación judía) 


Los disturbios ocasionados por el enfrentamiento entre las 
comunidades griega y judía de A., capital de Aegypíns, no cesaron 
con las operaciones del prefecto M. Rurilins Lupns (cfr. Alejan- 
dría VI y locus incertus [834] [116 d.C.]). Por ello, el empera- 
dor Trajano (M. Vipins Traianus) decidió enviar refuerzos para 
acabar con los disturbios, ahora sostenidos por unos judíos ya en 
franca rebeldía contra Roma y ordenó que nuevas tropas romanas 
(no cuantificadas ni identificadas) se dirigieran a A. para 
reprimirlos. Muy probablemente esos soldados eran los mismos 
que habían intervenido ya con el dux Q. Marcus Turbo Fronto 
Publicins Severus en la represión de los disturbios en Cprenaica (cfr. 
loci incerti [839] [116 d.C.]): una fuerza combinada (pero no 
cuantificada ni identificada) de infantería y caballería, apoyada 
por una flota naval (seguramente la que llevó a Turbo y sus 
hombres hasta el teatro de operaciones desde, probablemente, la 
provincia de Syra, base de retaguardia del ejército con el que 
Trajano operaba en aquellos años contra los partos). Los judíos 
alejandrinos fueron aniquilados en un gran combate. Como 
anécdota se puede contar que, en el curso de la revuelta, los 
judíos destruyeron la tumba de Cn. Pompeins Magnns 2, colega de 
C. Inlins Caesar y de M. Licinins Crassus Dives en el Primer 
Triunvirato, en venganza por la violación realizada por Pompeins 
del Sancta Sanctorum del Templo de Jerusalén cuando conquistó 
dicha ciudad en 63 a.C. (cr. Jerusalén D. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VII 7, LONGDEN (1936) p. 250; 
BIRLEY (1997) p. 74, 80, SMALLWOOD (2001) p. 27, 393, 
394, 


ALEJANDRÍA VII (hoy al-Iskandariya [Alejandría], Egipto) 
(fines de primavera de 218 d.C.) (Guerras civiles romanas [Gue- 
rra entre Macrino y Heliogábalo]) 


Cuando llegó a A., capital de la provincia de Aegypíns, la 
noticia de la muerte del emperador Macrino (M. Opellins Macri- 
nus) en su lucha con el nuevo, Heliogábalo (Warins Avitus Bassia- 
nus, luego M. Anrelins Antoninus), ciertos elementos de la ciudad 
promovieron una insurrección en apoyo del nuevo emperador. 
El prefecto (praefectus) Lulins Basilianms, gobernador de la provin- 
cia, y el prepósito (praepositus) Marius Secundus, asignado excep- 
cionalmente a la provincia por el difunto emperador para cola- 
borar en el gobierno de la misma, enviaron tropas (probable- 
mente miembros de la /egio 11 Traiana, acantonada en las afueras 


A Pompeins, derrotado en Pharsalus (cfr. Pharsalus UI) en 48 a.C., huyó a 
Egipto, donde fue asesinado y donde fue enterrado. 
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de la ciudad) contra los insurrectos, pero éstos los derrotaron, 
matando a parte de los soldados, incluido Secundas. Basilianus 
huyó a Italia (donde sería ejecutado) y la ciudad quedó para 
Heliogábalo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXVIII (LXXIX) 35. 


ALEJANDRÍA IX (hoy al-Iskandariya [Alejandría], Egipto) 
(mediados de 273 d.C.) (Guerras contra Palmyra) 


Un tal Firmas, amigo de la reina Zenobia (lulia Anrelia 
Zenobia) de Palmyra (hoy Tadmur, Siria) y gobernador en su 
nombre del 4Aegypíns recientemente sustraído al poder central de 
Roma (cfr. Babylonía), cuando la mencionada reina fue derrotada 
por el emperador Aureliano (L. Domitins Anrelians) (cfr. Emesa 
IV y Palmyra LD), se autoproclamó emperador en el verano de 
272 d.C. Le apoyaban algunas tribus del desierto, como la de los 
blemmios. Aureliano y sus tropas (sobre la composición de las 
mismas, ¿/r. locus incertus [963] [271 d.C.)]), una vez que termi- 
naron definitivamente con Palmyra, que se había vuelto a suble- 
var (cf. Palmyra 1 y ID), lo atacaron entonces y lo vencieron 
junto a A., la capital provincial, quizá a las afueras de la ciudad, 
en el barrio de Bruchinm (actualmente integrado en el casco 
urbano de A.). Firmas fue capturado y ejecutado y la ciudad de A. 
fue castigada con la demolición de sus murallas. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Fino, Saturnino, Próculo y Bonoso 3, 1- 
3; 5, 1-3; PLRE 1 p. 339 (Firmus 1); MATTINGLY (1939) p. 
305; CIZEK (1994) p. 114-116, BLÁZQUEZ (1999) p. 287; 
FREDIANTI (2003) p. 517. 


ALEJANDRÍA X (hoy al-Iskandariya 
(hacia noviembre de 296 d.C. - junio de 
civiles romanas [Sublevación de Domitianus)) 


Alejandría], Egipto) 
297 d.C.) (Guerras 


Un tal L. Dowitins Domitianns se hizo proclamar emperador 
en Aegyptus con ayuda de ¿el gobernador provincial? _Anrelins 
Achillens. El emperador Diocleciano (C. Walerius Anrelins Diocles) 
se desplazó allí con tropas extraídas de las guarniciones danubia- 
nas 15 y puso asedio a A., la capital provincial, sede del usurpa- 
dor. Entre los oficiales del emperador se encontraba un jovencí- 
simo (unos 16 ó 17 años) C. Flavins Constantinus (el faturo empe- 
rador Constantino 1 [C. Flavins Valerins Constantinus|), hijo del 
césar de Occidente Constancio 1 Cloro (Flavins Walerins Constan- 
tins) y que hacía sus primeras armas junto a Diocleciano (que de 
paso lo vigilaba para asegurarse la fidelidad de su padre). El 
asedio duró ocho meses, durante el cual Diocleciano hizo cortar 
el principal acueducto que abastecía de agua a la ciudad. Asimis- 
mo, en el curso de las operaciones, Achillens cayó en combate y 
Diocleciano terminó por conquistar la ciudad. Domitianus fue 
capturado y ejecutado, así como todos sus más destacados parti- 
datios. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur, 39, 33 y 38; Eutr. IX 23; Oros. VII 25, 
8; Jord. Ger. XXI 110; Jord. Row. 298, 300; Mal. XII 41 (308- 
309); Juan de Nikiu LXXVIL 3-7; Zon. XI 31; PLRE 1 p. 263 


Se han podido identificar soldados de varias legiones, algunas de las 
cuales acudirían al completo y otras mediante vexillationes. Entre las 
primeras parecen estar las legiones del propio Aegypins (la 1 Traiana y la 
III Diocletiana [si ya había sido reclutada)) y de Syria Phoenicia (la HI Galli- 
ca); entre las segundas tenemos a los contingentes de las de Moesia II (la 1 
Italica y la XI Clandia, que operaron formando un cuerpo de ejército a las 
órdenes del prepósito [praepositus| Mucinianus), de Moesia 1 (la IV Flavia y 
la VII Clandia, que como sus compañeras de Moesía II formaron también 
cuerpo de ejército, mandado por el prepósito Inlianus), de la Dacia Ripensis 
(la 1 Macedonica y la XII Gemina, que enviarían sendas vexillationes cuanti- 
ficadas en unos cuatrocientos o mil hombres [según los diversos investi- 
gadores]) y de Seythia (la 11 Hercnlia). 
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(Dowmitianus 6), p. 468 (Tulianus 1); GWATKIN (1924) p. 2; 
BAYNES (1939) p. 678; MATTINGLY (1939) p. 335; SESTON 
(1946) p. 153-154; BARNES (1976) p. 180-181; BARNES (1982) 
p. 11-12, 54; WILLIAMS (1985) p. 81-82; ZOSSO y ZINGG 
(1994) p. 118; CHRISTOL (1997) p. 200; MARTÍNEZ-PINNA 
et al. (1998) p. 153 (Domicio Domiciano); RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 59, 113, 149, 164, 206, 241, 318, 343; (ID p. 
474, 478; FREDIANI (2003) p. 522. 


ALEJANDRÍA XI (hoy al-Iskandariya [Alejandría], Egipto) 
(453 d.C.) (Revuelta) 


Cuando fue elegido Proferius como patriarca cristiano de 
A., capital de la provincia de Aegypírs, gran parte de los ciudada- 
nos se opuso a ello y estalló una revuelta. El comes Aegypí (jefe de 
las tropas de Aegyptns) Florus (que además, ante la situación 
creada, asumió también el gobierno civil de la provincia) envió 
tropas contra los revoltosos, pero estos rechazaron a pedradas a 
los soldados, que tuvieron que refugiarse en el antiguo templo de 
Isis, donde fueron cercados por la multitud, que prendió fuego al 
recinto con ellos dentro, quemándolos vivos. El comes informó 
de ello rápidamente al emperador de Oriente Marciano (F/avins 
Valerius Marcianms) que rápidamente envió por mar refuerzos a 
Florus: dos mil soldados recién reclutados. Gracias a los vientos 
favorables, en seis días estaban en su destino, y con ellos Florns 
pudo ocupar una situación de fuerza, ordenando la suspensión 
de los repartos gratuitos de grano y el cierre de los baños públi- 
cos. Cuando el asunto parecía que iba a terminar con un baño de 
sangre, los revoltosos negociaron con el comes y la revuelta termi- 
no. 


BIBLIOGRAFÍA. Prisco 28, 1; Evagrio II 5; PLRE U p. 481 
(Florus 2). 


ALEJANDRÍA XII (hoy al-Iskandariya [Alejandría], Egipto) 
(hacia 465 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los vándalos del rey Genserico, que habían instalado un 
reino en las antiguas provincias romanas norteafricanas de Africa 
Proconsularis, Byzacena, Numidia, Manretania Sitifensis y Manretania 
Caesariensis, con capital (desde 439 d.C.) en Carthago (cfr. Cart- 
hago V), se dedicaron a hacer incursiones piráticas por el mare 
Internum (el actual Mediterráneo), preferentemente por su parte 
occidental. Sin embargo la parte oriental no se libró de tales 
ataques y a mediados de la década de los años 460 d.C. una flota 
vándala atacó A., capital del Aegyptus del Imperio Romano de 
Oriente. Sin embargo, el ataque fracasó ya que la guarnición de la 
ciudad (¿existiría todavía la /egio 1 Tratana que había tenido allí 
sus cuarteles desde principios del siglo II d.C.?) logró rechazarlo. 


BIBLIOGRAFÍA.- LEE (2000) p. 48. 
ALERIA (hoy Aleria, Corse [Córcega], Francia) (verano de 259 
a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Localidad (que entonces aún no se llamaba así) de la isla de 
Corsica (la actual Corse [Córcega], en Francia) tomada a los carta- 
gineses por el cónsul L. Cormelins Scipio (con tropas no cuantifica- 
das). El general que mandaba a los cartagineses, Hannón, murió 
valerosamente en combate, en lo más duro del cual se había 
metido cuando lo vio todo perdido. 


BIBLIOGRAFÍA.- ILS 2; Livio Per. XVI 4; Val. Max. V 1, 2; 
Floro 1 18 (11 2, 15-16); Oros. IV 7, 11; Eutr. II 20, 3; Jord. Ro. 
167; Zon. VIII 11; FRANK (1928b) p. 679; CABRERO (2000) 
p. 18, 19, MIRA GUARDIOLA (2000) p. 60. 
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ALESTA (el actual monte Auxois, junto a Alise-Sainte-Reine, 
Francia) (agosto-septiembre de 52 a.C.) (Guerras de Caesar en las 
Galliae) 


Los galos de Vercingetórix, vencidos por el procónsul de 
las Galliae y de Illyria C. Lulins Caesar en Dibio (cfr), se refugiaron 
en A., plaza fuerte de la tribu de los mandubios, donde fueron 
cercados por las diez legiones 1* de Caesar. Considerando el 
procónsul que la posición de la ciudad era demasiado fuerte para 
un asalto frontal, se dispuso a rendirla por hambre, convencido 
de que allí se resolvería la guerra. Para ello ordenó la construc- 
ción de un anillo de fortificaciones en derredor de la ciudad 
dos orientaciones: hacia A. (con 17 kms. de extensión) y hacia el 
exterior (de 21 kms. de longitud), pues Caesar sabía que un ejérci- 
to galo de rescate se estaba formando. Mientras, los galos cerca- 
dos que no cabían en la ciudad habían acampado fuera de las 
murallas, en la parte oriental de la muralla, donde se fortificaron 
con un muro y un foso. Antes de que se cerrara el cerco, los 
ombres de Vercingetórix dieron un asalto a las fortificaciones 
romanas en construcción, que fue rechazado por los sitiadores. 
Ante su situación, Vercingetórix ordenó a su caballería que se 
anzara sobre las posiciones de Caesar, para sobrepasarlas y pedir 
ayuda en el resto de la Ga/lía. Tras un mes de asedio, durante el 
cual Vercingétorix, viendo que los víveres eran escasos para sus 
ombres, expulsó de la ciudad a todos los no combatientes (que 
en su mayoría murieron en tierra de nadie en los siguientes días, 
pues los romanos no los admitieron), llegó el ejército de auxilio 
(cerca de doscientos cincuenta mil infantes y ocho mil jinetes, 
según las cuentas del propio Caesar, mandados por los jefes 
Comio [atrebate], Viridomaro y Eporedórix [eduos] y Vercasive- 
auno [arverno)). Luego de duros combates, a veces en las dos 
bandas de la fortificación romana a la vez, los romanos lo pusie- 
ron en fuga con enormes pérdidas para los galos. Vercingetórix, 
perdida toda esperanza de ayuda, se rindió (quizás el 26 de sep- 
tiembre, según A. Frediani [2002 y 2003]) a Caesar, que lo man- 
tuvo en prisión hasta 46 a.C. cuando, tras las celebraciones de su 
Triunfo en Roma (en agosto) por sus victorias galas, ordenó su 
ejecución. 


con 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VII 68-89; Livio Per. CVIII 1; Vel. 1 
47, 1; Plut. César 27; Estr. IV 2, 3; Floro 1 45 (HI 10, 23-26); 
Dión XL 39, 3; XL 40-41; Oros. VI 11, 7-11; HIGNETT (1932) 
p. 568-569; RAMBAUD (1963) p. 51-52; ROLDÁN (1987) p. 
590; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 221 (Julio César [3)), 
p. 384 (Vercingetórix), MONTAGU (2000) p. 227 (Alesia); 
CANFORA (2001) p. 132-133, 444; FREDIANI (2002) p. 223- 
231; FREDIANI (2003) p. 281-285, 337-338; GONZÁLEZ 
ROMÁN (2004) p. 90. 


ALEXANDREA (55 a.C., 48-47 a.C., 30 a.C., hacia 23 a.C., 66 
d.C., 115 d.C., 116 d.C., 218 d.C., 273 d.C., 296-297 d.C., 453 
d.C. y hacia 465 d.C.) (q. Alejandría 1 [55 a.C.], II [48-47 a.C, 
HI [30 a.C.], TV [h. 23 a.C.], V [66 d.C.], VI [115 d.C.] VII [116 
d.C.], VII [218 d.C.], IX [273 d.C], X [296-297 d.C.], XI [453 
d.C.] y XII [h. 465 d.C.) 


ALEXANDREA AD ISSVM 1 (hoy Iskenderun 
Turquía) (252 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Alejandreta], 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates), los 
persas penetraron profundamente en la provincia de Syria Coele, 
llegando hasta el mare Internmm (el actual Mediterráneo), en cuyas 
orillas conquistaron A. ad L 


ed La legio I y las numeradas entre la 1/11 y la XV, ambas inclusive. 


29 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


ALEXANDREA AD ISSVMII (hoy Iskenderun [Alejandreta], 
Turquía) (segunda mitad de 260 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianms) por los persas en Edessa (cfr. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, como ocho 
años antes, volvieron a llegar al 2zare Internmm (el actual Medite- 
rráneo) y tomaron de nuevo la ciudad de A. ad 1. en la provincia 
de Syria Coele. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6.). 


ALEXANDREVM (hoy Keren Sartaba, Palestina) (57 a.C.) 


(Guerras en el Oriente mediterráneo) 


Derrotados los judíos de Aristóbulo y Alejandro por las 
tropas del praefectus equituz romano M. Antonins (el faturo triunvi- 
ro) a las afueras de Jerusalén (cf. Jerusalén ID), los cinco mil 
quinientos supervivientes, incluido Alejandro, consiguieron 
refugiarse en la fortaleza de A., en las cercanías del río Jordanes (el 
actualmente denominado Urdunn [Jordán]). Mientras, el grueso 
del ejército de la provincia de Syria, a las órdenes del gobernador 
en persona, el procónsul A. Gabinins, se unió a los hombres de 
Antonins y se dirigió hacia la fortaleza. Como ésta no podía 
albergar a todo el ejército judío, muchos de sus hombres acam- 
paban en el exterior. Gabinins intentó conseguir que se rindieran 
sin violencia, pero como no pudo lograrlo, los atacó, matando a 
muchos de ellos y obligando a los demás a refugiarse tras las 
fortificaciones de A. En esta batalla se distinguió el mencionado 
Antonins. Los judíos quedaron cercados, mientras Gabinins mar- 
chaba de allí a atender otros asuntos. Solucionados éstos, el 
procónsul regresó al asedio, que estrechó hasta que Alejandro se 
rindió. La fortaleza fue demolida. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 1 6 (1 164-168); FJ. Ant. XIV 
86-91; SMALLWOOD (2001) p. 31; FREDIANI (2003) p. 336- 
337. 


ALGIDVS1 (mons) (el monte actualmente denominado Algido, 
en Italia) (468 a.C.) (Guerras de conquista de la I7a/ía central) 


Batalla en la que dos ejércitos romanos (seguramente dos 
legiones [tres mil trescientos hombres cada una en aquellos 
tiempos] y un número quizás equivalente de aliados latinos, el 
efectivo normal de dos ejércitos consulares en aquella época) 
dirigidos por los cónsules O. Fabius Wibulanus y T. Quinctins 
Capitolinus Barbatus, se enfrentaron al ejército de la tribu de los 
ecuos en las cercanías del monte A. (detrás del wons Albanus [los 
montes Albanos], al sureste de Roma). Los romanos llegaron al 
campo de batalla un día al caer la tarde, montaron su campamen- 
to y esperaron el amanecer para dar la batalla. Fue un duro 
combate por ambas partes pero los ecuos se tuvieron que retirar 
derrotados a su territorio, 


BIBLIOGRAFÍA. Livio TIT 2, 6-12; MARTÍNEZ-PINNA e al, 
(1998) p. 324 (Quinctio Capitolino); CORNELL (1999) p. 219, 
407; MONTAGU (2000) p. 153-154 (Algidus M). 


ALGIDYVS Il (znons) (el monte actualmente denominado Algi- 
do, en Italia) (463 a.C.) (Guerras de conquista de la I/alia central) 


Nueva campaña de los romanos contra el pueblo centroi- 
tálico de los ecuos. En esta ocasión fue el cónsul O. Fabins Wibu- 
lanus quien condujo un ejército contra ellos. Este estaría formado 
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seguramente por una legión [tres mil trescientos hombres en 
aquellos tiempos] y un número quizás equivalente de aliados 
latinos, el efectivo normal de un ejército consular en aquella 
época). Desde la ciudad de Tuscalur (hoy Tuscolo, junto a Fras- 
cati, Italia), donde se hallaban en aquellos momentos, Fabins y 
sus hombres se acercaron en una marcha nocturna al A. (detrás 
del mons Albanus [los montes Albanos], al sureste de Roma), 
donde se hallaban los ecuos, a los que se habían unido los vols- 
cos, otro de los tradicionales enemigos de Roma en esos años. 
Ecuos y volscos habían acampado en una llanura sin fortificarse, 
en un exceso de confianza, cuando, al amanecer, se presentaron 
ante ellos las tropas romanas. El cónsul vio que el enemigo no se 
había percatado aún de su presencia y decidió asaltar el campa- 
mento por sorpresa, antes de que se diesen cuenta. Él mismo 
inició el ataque encabezando a su caballería. Ecuos y volscos 
fueron completamente derrotados y muchos de ellos muertos: 
unos todavía durmiendo y otros cuando quisieron ofrecer resis- 
tencia. El resto huyeron. Los romanos capturaron el campamen- 
to, donde tomaron un gran botín, que el cónsul ordenó que 
quedara para los soldados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. X 21, 1-3. 


ALGIDVS III (mons) (el monte actualmente denominado 
Algido, en Italia) (462 a.C.) (Guerras de conquista de la Ifalia 
central) 


Nueva guerra de los romanos contra los ecuos, pueblo 
centroitálico que tenía en esos momentos como caudillo a Grac- 
chus Cloelins. El ejército romano (seguramente una legión [tres mil 
trescientos hombres en aquellos tiempos] y un contingente 
equivalente de aliados latinos, el efectivo normal de un ejército 
consular en aquella época), fue puesto al mando del pusilánime 
cónsul L. Minncins Esquilinms Angurinus, que lo condujo a las 
inmediaciones del monte A. (detrás del 205 Albanins [los montes 
Albanos], al sureste de Roa), donde estaban los ecuos. En lugar 
de atacar al enemigo se encerró con sus tropas en el campamen- 
to que montó a poca distancia del enemigo, en un desfiladero 
por el que los ecuos acababan de pasar y cuya salida bloqueaban. 
Enterados éstos de las pocas dotes guerreras del cónsul romano, 
realizaron un ataque nocturno a su campamento y, como no 
pudieron tomarlo, lo cercaron con fortificaciones de asedio. Sin 
embargo, antes de que éstas estuviesen terminadas, cinco jinetes 
pudieron escapar y avisar a Roma. El prefecto de la ciudad (y 
comandante de las tropas de reserva) O. Fabins Wibulanus ordenó 
que parte de las tropas a su cargo se pusieran en camino para 
ayudar a Minucins. A sa mando puso al cuestor y ex-cónsul T. 
Quinctius Cincinnatns Barbatns. De todas maneras, como el otro 
cónsul, C. Nantins Rutilus, tampoco parecía ofrecer garantías de 
victoria (según Dionisio de Halicarnaso es que estaba en opera- 
ciones contra los sabinos), se optó por nombrar un dictador, 
recayendo el cargo en L. Quinctins Cincinmatns. Hubo que ir a 
buscarlo a su granja, pues allí se encontraba ocupándose de las 
labores del campo. Cincdnnatns nombró a L. Tarquitins Flaccus 
como magister equitum (jefe de la caballería), y entre ambos reunie- 
ron un ejército formado por las tropas de reserva que habían 
quedado en la Vrbhs y por las que enviaron los aliados latinos y se 
pusieron en marcha hacia sus compatriotas cercados. Por el 
camino fueron incorporados al ejército del dictador los soldados 
que habían partido previamente con el cuestor Ouinctins. Al 
anochecer del tercer día de haber quedado cercados los hombres 
de Minucins llegaron las tropas de Cincinnatus. No habiendo sido 
descubiertos por los ecuos, el dictador ocupó las alturas circun- 
dantes y desde allí ordenó que, sin hacer ruido, sus hombres 
cercaran a su vez las líneas del asedio enemigo, cavando trinche- 
ras y montando empalizadas. Ahora sí que los ecuos se enteraron 
de que estaban cercados y se disponían a atacar a sus sitiadores 
cuando los romanos de Minncins, que también se habían percata- 
do de la llegada de sus compañeros, hicieron una salida que 
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impidió a los ecuos atacar a los hombres de Cincinnatus. La pelea 
duró toda la noche y al amanecer las tropas del dictador se suma- 
ron a la batalla. Los ecuos, dándose cuenta de que no podían 
sostener un combate contra dos ejércitos, solicitaron la paz, a lo 
que el dictador accedió a condición de que le fuesen entregados 
el caudillo Gracchus Cloelins y otros altos oficiales y le fuese cedida 
a Roma la ciudad de Corbio (hoy ruinas junto a Rocca Priora, 
Italia). A la tropa, después de humillarla convenientemente, la 
dejó en libertad. Cincinnatns celebró un Triunfo en Roa. Tras 
acabar poco después con la guerra, Ominctins Cincinnatns hizo 
dimitir a Minncius de su cargo por la derrota que había suftido y 
él, a su vez, renunció al suyo, volviendo entonces a sus ocupa- 
ciones habituales en su finca agropecuaria. Todo lo sucedido con 
Cincinnatus tavo lagar en quince días. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. X 22, 2-4; X 23-25; XI 20, 1-4; 
Livio MI 25, 5-9; 111 26-28; Livio Per. 11 5-6; Val. Max. UU 7, 7; 
Dión V 23, 2; Floro 1 5 (1 11, 11-15); Oros. 11 12, 7-8; Eutr. 1 17, 
1-2; Jord. Rom. 126-127; 'Zon. VI 17; LAST (1928b) p. 502; 
HEURGON (1971) p. 207; MONTERO y MARTÍNEZ- 
PINNA (1990) p. 43, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 324 
(Quinctio Cininato [1]; CORNELL (1999) p. 219, 356, 407; 
MONTAGU (2000) p. 154 (Algidus M). 


ALGIDVS IV (mons) (el monte actualmente denominado 
Algido, en Italia) (461 a.C.) (Guerras de conquista de la Italia 
central) 


Nuevo enfrentamiento entre romanos y ecuos al pie del 
monte A. (detrás del ons Albanms [los montes Albanos], al 
sureste de Roma). La victoria fue de nuevo para el ejército roma- 
no (seguramente una legión [tres mil trescientos hombres en 
aquellos tiempos] y un contingente equivalente de aliados latinos, 
el efectivo normal de un ejército consular en aquella época), 
mandado por el cónsul M. Horatins Padvilms, que hizo una gran 
matanza entre los ecuos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio II 30, 8, CORNELL (1999) p. 219, 
407. 


ALGIDVS V (mons) (el monte actualmente denominado Algi- 
do, en Italia) (459 a.C.) (Guerras de conquista de la I/alia central) 


Nuevo enfrentamiento entre romanos y ecuos al pie de del 
monte A. (detrás del moms Albanus [los montes Albanos], al 
sureste de Roma). De esta batalla tenemos dos versiones. La 
primera nos la ofrece Tito Livio: el ejército romano estaba en 
esta ocasión al mando de los cónsules T. Romilins Rocns Waticanns 
y C. Veturins Cicurinns (seguramente compuesto por dos legiones 
[tres mil trescientos hombres por unidad, en aquellos tiempos] y 
un contingente equivalente de aliados latinos, el efectivo normal 
de dos ejércitos consulares en aquella época), que masacraron a 
los ecuos, haciéndoles más de siete mil muertos y consiguiendo 
un enorme botín. Los supervivientes ecuos consiguieron darse a 
la fuga. La segunda versión de este combate nos la da Dionisio 
de Halicarnaso. Según ella, la batalla tuvo lugar a unos 6 kms. de 
Anti (hoy Anzio, Italia). Allí, los ecuos habían acampado en lo 
alto de una escarpada colina. Contra ellos se dirigieron los roma- 
nos a marchas forzadas, al mando de los cónsules, y acamparon 
en las inmediaciones del enemigo. Durante varios días, ambos 
ejércitos se observaron, sin entablar combate. El cónsul Rolas, 
para sacar la acción del punto muerto en el que se encontraba, 
decidió tomar la iniciativa y ordenó a uno de sus oficiales, el 
centurión primopilo L. Siccins Dentatus, cartido veterano con gran 
experiencia militar, que escalara con los hombres a su mando 
(ochocientos veteranos como él) la colina que ocupaba el enemi- 
go y asaltara su campamento, una difícil misión, que seguramen- 
te causatía la muerte de la mayoría del contingente. El cónsul 
señaló una ruta de asalto a Síccins, pero éste era hombre de ideas 
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propias y se puso manos a la obra, encontrando por su cuenta un 
tortuoso camino oculto entre las fragosidades del terreno por el 
flanco de la montaña. Por él llegó, en un avance nocturno, a la 
cumbre, conquistó el campamento ecuo y desde allí atacó por la 
retaguardia al principal contingente enemigo, que resultó vencido 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio HI 31, 3-4; Dion. Hal. X 43-47; 
CORNELL (1999) p. 219, 407; MONTAGU (2000) p. 154 
(Algidus). 


ALGIDVS VI (wmons) (el monte actualmente denominado 
Algido, en Italia) (454 a.C.) (Guerras de conquista de la Izalia 
central) 


Nuevo enfrentamiento entre romanos y ecuos al pie de del 
monte A. (detrás del mosn Albanus [los montes Albanos], al 
sureste de Roma). En Roma estaba vigente entonces el régimen de 
los decenvitos (decemviri) 15, que fueron los que decidieron la 
composición del ejército y sus mandos. Fue nombrado coman- 
dante en jefe el decenviro M. Comnelins Maluginenis y recibió como 
adjuntos a los también decenviros L. Minncius Esquilinus Auguri- 
nus, T. Antonins Merenda, K. Duillins ¿Longuse y M. Sergins Esquili- 
nus, con cinco legiones en total (en aquella época cada una con- 
taba con tres mil infantes y trescientos jinetes). Á estas tropas 
hay que añadir un número equivalente de soldados proporciona- 
dos por los aliados latinos y hérnicos. Los romanos acamparon 
en las cercanías del A., siendo sometidos a un continuo hostiga- 
miento por parte de los ecuos. Los romanos, sin embargo, per- 
manecieron en sus posiciones y allí fueron asaltados por el ene- 
migo, que mató a los que estaban encima de la empalizada y, una 
vez dentro del campamento, dio muerte a más romanos y alia- 
dos. Tanto unos como otros trataron de huir pero los ecuos los 
alcanzaron en la persecución y aumentaron la matanza. Mientras 
éstos recogían el botín en el abandonado campamento (incluido 
todo tipo de material de guerra), los romanos y aliados supervi- 
vientes, casi todos sin armas, lograron llegar a Tusculum (hoy 
Tuscolo, junto a Frascati, Italia), ciudad latina aliada de Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XI 23, 2-6; Livio 111 41, 10; III 
42, 3-5. 


ALGIDVS VI (mons) (el monte actualmente denominado 
Algido, en Italia) (453 a.C.) (Guerras de conquista de la Izalia 
central) 


Derribado el régimen de los decenviros, que además había 
mostrado su incompetencia militar (4. Algídus VI [mons] y 
Eretum V), los romanos restablecieron su sistema político 
tradicional y uno de los dos nuevos cónsules, L. Valerins Potitus, 
fue encargado de marchar contra los ecuos (a los que se habían 
unido los volscos) y que estaban en el lugar tradicional de en- 
frentamiento, el monte A. (detrás del mons Albanus [los montes 
Albanos], al sureste de Roma). Walerins se mostró prudente y no 
entró en combate de inmediato, pues la moral de sus hombres 
(seguramente una legión [tres mil trescientos hombres en aque- 
los tiempos] y un contingente equivalente de aliados latinos, el 
efectivo normal de un ejército consular en aquella época), por las 
derrotas y por la situación que se había vivido en Roma era baja. 
Acampó en un lugar alto y de difícil acceso, que fortificó con 
foso y empalizada, a 1”5 kms. del enemigo, que le hacía objeto de 
constantes provocaciones para que entablara combate. Cansados 
de esperar la batalla, los ecuos se marcharon a saquear el territo- 
rio de los hérnicos y los volscos el de los latinos, pueblos aliados 
ambos de Roma, dejando una disminuida (pero aún poderosa) 


15 5 : a o 

Cada uno de los diez magistrados romanos que impusieron las leyes 
de las Doce Tablas y que gobernaron dos años en sustitución de los 
cónsules. 
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guarnición en su propio campamento. Fue ahora cuando los 
romanos trataron de provocar a sus enemigos al combate. Éstos 
enviaron aviso a los que se habían marchado, consiguiendo que 
regresaran los que aún no estaban demasiado lejos. Al día si- 
guiente, viendo que ecuos y volscos seguían sin aceptar la batalla, 
los romanos se pusieron en marcha para atacar su campamento. 
La tropa enemiga, muy orgullosa ella, se avergonzó de estar 
protegida tras las fortificaciones, por lo que los guerreros pidie- 
ron a sus jefes (no identificados por las fuentes) que los sacaran a 
combatir, a lo que ellos accedieron. Cuando su formación de 
batalla aún estaba a medio disponer, fueron atacados por los 
romanos. Ecuos y volscos retrocedieron pero, azuzados por sus 
oficiales, se recuperaron. El cónsul Valerius también animaba a 
sus hombres. La infantería romana logró desarticular la forma- 
ción recompuesta por ecuos y volscos y la caballería de los ro- 
manos remató la tarea en una carga que atravesó las líneas de 
ecuos y volscos, atacando desde allí su retaguardia. La matanza y 
el botín que los romanos hicieron a sus enemigos fueron enor- 
mes, aunque ellos también sufrieron grandes bajas (no cuantifi- 
cadas por las fuentes). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XI 47; Livio II 60; HI 61, 1-10; 
CORNELL (1999) p. 219, 407; MONTAGU (2000) p. 154 
(Algidus). 


ALGIDVS VIII (xmons) (el monte actualmente denominado 
Algido, en Italia) (19 de junio de 431 a.C.) (Guerras de conquista 
de la Italia central) 


Los ecuos y los volscos, pueblos centroitálicos tradiciona- 
les enemigos de Roma, se pusieron en guerra contra ella una vez 
más y concentraron sus tropas en el monte A. (detrás del mons 
Albanns [los montes Albanos], al sureste de Roa). Ante el peli- 
gro, en Roma se decidió nombrar un dictador, cargo que recayó 
en A. Postumins Tubertus. Es posible que el nombramiento de este 
magistrado extraordinario hubiese tenido lugar a raíz de una 
derrota de los cónsules de aquel año, T. Ouinctins Poenns Cincinna- 
tus (yerno del dictador nombrado) y C. (o Cn.) lulius Mento, pero 
eso no está confirmado. Postmmins ordenó que se reuniera el 
ejército y que los hérnicos y los latinos, aliados de los romanos, 
les enviaran sus contingentes. El ejército no debió de ser muy 
numeroso, pues una epidemia asolaba entonces la región. El 
dictador y el cónsul Ouinctins, salieron de Roma y se dirigieron, 
cada uno a la cabeza de un ejército, a localizar al enemigo, hecho 
lo cual montaron sus campamentos en sus cercanías. Así, había 
cuatro campamentos en la llanura al pie del A.: el del dictador, el 
del cónsul, el de los ecuos y el de los volscos. Pasaron varios días 
en escaramuzas y una noche ecuos y volscos atacaron el campa- 
mento del cónsul Ominctins, cuyos soldados, alertados por los 
gritos, acudieron rápidamente a las puertas y a la empalizada. 
Entretanto, Postumins, advertido también de lo que pasaba, for- 
mó un contingente, puso a su mando al legado 5p. Postumins 
Albus y lo despachó en ayuda del cónsul. El mismo dictador 
tomó otro contingente de sus hombres y, dando un rodeo, se 
dispuso a caer sobre el enemigo por la retaguardia. El legado Q. 
Sulpicins Camerinus Praetextatus quedó al mando del campamento 
del dictador y la caballería fue puesta bajo la autoridad del tam- 
bién legado M. Fabius Wibulanms, con la orden de no ponerse en 
marcha hasta el amanecer, ya que en la oscuridad los jinetes no 
actuaban bien. El dictador, muy perspicaz, se dio cuenta de que 
era la mayor parte del enemigo la que atacaba, por lo que sus 
campamentos estarían semidesguarnecidos, y encargó al legado 
M. Geganius Macerinns que los atacara con unas cohortes escogi- 
das. Éste, con presteza y eficacia, tomó el campamento ecuo. Al 
amanecer, el legado Fabins atacó al enemigo con la caballería, 
mientras que el cónsul Oxinctins hacía una salida. El dictador, con 
sus hombres, completó el cerco a ecuos y volscos. Ambos esta- 
ban a punto de rendirse o ser aniquilados, cuando la vibrante 
arenga del volsco Vettins Messins los espoleó a resistir y cargaron 
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contra la parte en la que combatían los soldados del dictador, 
que empezaron a retroceder. El combate era feroz y todos los 
jefes romanos estaban heridos: el dictador, en el hombro, el 
cónsul, con un brazo amputado y los legados Fabins Wibulanus y 
Postumins Albus, con un muslo casi clavado al caballo y la cabeza 
rota de una pedrada, respectivamente. Aun así, los tres primeros 
no abandonaron el combate. Mientras, el volsco Messíns consi- 
guió abrirse paso con algunos de los suyos hasta el campamento 
de sus compatriotas, asaltado inmediatamente por los romanos 
que marchaban en su persecución. El asalto fue también duro y 
sangriento y el cónsul Ouinctins legó a lanzar dentro de la empa- 
lizada volsca uno de los estandartes de su ejército, para que los 
soldados romanos pusieran más ardor en el combate, con vistas 
a recuperarlo. Trasladada la pelea al interior del campamento, el 
enemigo se rindió. La mayoría de los prisioneros fueron vendi- 
dos, latinos y hérnicos recuperaron sus bienes, robados en ante- 
riores incursiones de volscos y ecuos, y el ejército romano regre- 
só a su ciudad con el botín. Como anécdota de esta batalla, el 
hijo del dictador, también llamado A. Postumins derrochó gran 
valor en ella aunque eso no contó para su padre, que lo hizo 
decapitar por haber emprendido el ataque sin recibir órdenes. Sin 
embargo, Livio no da crédito a esta historia. En esta batalla hizo 
sus primeras armas un personaje que a comienzos del siglo 
siguiente tuvo gran importancia en la historia de Roma, M. Furins 
Camillns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 26-28; III 29, 1-5; Val. Max. 11 7, 6; 
Front. Str. 11 8, 3; Plut. Camilo 2; Zon. VI 16; LAST (1928b) p. 
502, HEURGON (1971) p. 207; ROLDÁN (1987) p. 9; 
MONTERO y MARTÍNEZ-PINNA (1990) p. 43; MARTÍ- 
NEZ-PINNA e? al. (1998) p. 313 (Postumio Tuberto), p. 324 
(Quinctio Cincinato [2]); CORNELL (1999) p. 356. 


ALGIDVS IX (mons) (el monte actualmente denominado 
Algido, en Italia) (418 a.C.) (Guerras de conquista de la Izalia 
central) 


En 418 a.C. Roma estaba dirigida por tres tribunos milita- 
res con poder consular: C. Servilins Axilla (o Structus), L. Sergins 
Fidenas y M. Papirins Mugillanus. En aquellos días llegó a la Vrbs la 
noticia de que los ecuos, unos de los tradicionales enemigos de 
Roma, se habían unido a los labicanos (de Labici, ciudad actual- 
mente no identificada, a unos 22 kms. al este de Roma) y tras 
saquear el territorio de Trsculwm (hoy “Tuscolo, junto a Frascati, 
Italia), ciudad latina aliada de Roma, habían acampado junto al 
monte A. (detrás del wons Albanus [los mosntes Albanos], al 
sureste de Roa). Mientras Servilins se quedaba en la Vrbs al 
cuidado de los asuntos domésticos, Sergins y Papirins tomaron el 
mando del ejército y se encaminaron al A., turnándose diaria- 
mente en el mando. Llegaron ante el campamento ecuo-labicano 
un día que mandaba Sergíns y éste ordenó el asalto confiado en el 
miedo (solo simulado) que había mostrado el enemigo. Los 
ecuos atacaron a los romanos en las pendientes del monte y los 
barrieron del campo de batalla. Los supervivientes huyeron a su 
campamento, que fue conservado ese día con grandes dificulta- 
des ante el empuje enemigo. Al día siguiente, antes de que los 
guerreros ecuos y labicanos completaran el cerco, los romanos 
huyeron por la puerta de atrás. Los que pudieron retirarse en 
buen orden, con los jefes del ejército, lo hicieron a Trsculwm y los 
demás, como pudieron, regresaron a Roa. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 45, 5-8; IV 46, 1-7, MONTAGU 
(2000) p. 155-156 (Algidus M). 


ALGIDVS X (mons) (el monte actualmente denominado Algi- 
do, en Italia) (418 a.C.) (Guerras de conquista de la Ia/ia central) 


Derrotados los romanos ese mismo año en las faldas del 
monte A. (cf. Algídus YX [mons)), en Roma se nombró un 
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dictador, Q. Servilins Priscns Fidenas, que se dispuso a enfrentarse 
al enemigo. Informado que ecuos y labicanos (de Labic, ciudad 
de identificación actualmente desconocida, a unos 22 kms. al este 
de Roma) no se habían movido del A., preparó un ejército com- 
puesto por las levas que había estado entrenando en Roa su 
hijo, el tribuno con poder consular C. Servilins Axilla (o Structns) 
(al que ahora su padre nombró su magister equitum [jefe de la 
caballería), y por los supervivientes del ejército derrotado, a los 
que hizo venir de Trsculmm (hoy Tuscolo, junto a Frascati, Italia), 
donde se habían refugiado. Los romanos se pusieron en marcha 
y acamparon a poco más de 3 kms. del campamento enemigo, 
que imprudentemente seguía en el mismo sitio de la batalla 
anterior. Los ecuos y los labicanos se hallaban confiados ante los 
romanos y presentaron batalla. Los romanos se lanzaron al 
ataque, consiguiendo su caballería desbaratar la primera línea 
enemiga, creando un oportuno desorden que fue aprovechado 
por la infantería para rematar la labor, no sin vacilaciones por 
parte de un portaestandarte, a quien el dictador hizo ejecutar. 
Los ecuos y labicanos huyeron a su campamento, que fue a 
continuación asaltado y saqueado. Los supervivientes de los 
derrotados se refugiaron en Labici, 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 46, 4, 9-12; 1V 47, 1-4; Front. 5 II 
8, 8; MONTAGU (2000) p. 156 (Algidus M). 


ALGIDVS XI (mons) (el monte actualmente denominado 
Algido, en Italia) (392 a.C.) (Guerras de conquista de la Italia 
central) 


Nueva guerra de Roma contra el pueblo centroitálico de los 
ecuos. Las tropas romanas fueron puestas al mando de los cón- 
sules L. Valerius Potitus y M. Manlins Vulso (luego llamado M. 
Manlins Capitolinms), que es de suponer que llevarían con ellos dos 
ejércitos de tamaño consular (seguramente cada uno una legión 
[cuatro mil doscientos hombres en aquellos tiempos] y un con- 
tingente equivalente de aliados latinos, el efectivo normal de un 
ejército consular en aquella época). La batalla, al pie del monte 
A., fue ganada fácilmente por los romanos, que ocasionaron 
muchas pérdidas al enemigo en la persecución tras el combate, 
por la acción de los soldados de Valerins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio V 31, 4; MARTÍNEZ-PINNA ef al, 
(1998) p. 382 (Valerio Potito); CORNELL (1999) p. 219, 407. 


ALIACMON (48 a.C.) (fr. Haliacmon 1 [48 a.C.] y H [48 a.C.] 
[Aumen)) 


ALISO (hoy en las cercanías de Paderborn, Alemania) (finales 
de septiembre-principios de octubre de 9 d.C.) (Campañas en 
Germania) 


Aniquilado el ejército del gobernador P. Ouinctilins Warus 
en el interior de Germania (cfr. Teutoburgium), los germanos 
tomaron todos los puestos fortificados romanos al este del río 
Rhenus (el actual Rin) excepto A., a unos 150 kms. del R¿enas, 
defendido por una fuerte guarnición legionaria (seguramente 
proveniente de las legiones que iban con Wars: la XVII, la 
XVIII y la XIX) a las órdenes del prefecto de campamento 
(praefectus castrorum) L. Caedicins. Éste aguantó el ataque, haciendo 
sus arqueros grandes bajas a los germanos, pero viendo que 
tarde o temprano caería el campamento y que además empeza- 
ban a faltar los víveres (aunque habían hecho creer a los germa- 
nos que estaban sobrados de ellos), se decidió por la retirada. En 
una noche oscura, con soldados, mujeres y niños !ó, se puso en 


16 zi E aid 
Los soldados romanos (desde que las unidades militares se convirtie- 

ron en cuerpos profesionales con la reforma del cónsul C. Marías en 107 

a.C.), tanto legionarios como auxiliares, hasta la época del emperador 
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marcha y consiguió llegar a la base de Castra Vetera (hoy Xanten, 
Alemania), en la orilla izquierda del R/enys, siguiendo curso del 
Lnpia (el actual Lippe, en Alemania) y con pocas bajas. Para 
conseguir sus propósitos fue vital la estratagema que puso en 
marcha Caedicins, consistente en hacer sonar sus trompetas, lo 
que hizo creer a los germanos que llegaban tropas romanas al 
rescate, por lo que apenas incordiaron a los fugitivos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. 11 120, 4; Front. Str. 111 15, 4; IV 7, 8; 
Dión LVI 22, 2b-3; SYME (1934b) p. 375; BAKER (1938) p. 
105-107, BUCHAM (1942) p. 330; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (D) p. 385, 387, 390. 


ALLIA 1 (Aumen) (hoy Fosso della Bettina, en Italia) (17 de 
julio de 390 a.C. [según la tradición griega, 387 a.C.)) (Guerras 
contra los galos) 


Grave desastre militar romano ante los galos senones 
dirigidos por el jefe Brenno. La batalla tuvo lugar junto al río A., 
afluente del Tiberis (el actualmente denominado Tevere [Tíber], 
en Italia) por la derecha, a 16 kms. de la ciudad, cerca de la 
desembocadura del uno en el otro. Cuando se anunció en la 
ciudad la proximidad de los galos, los romanos no le dieron 
mucha importancia. Los tribunos militares con poder consular 
que gobernaban entonces Roma (O. Fabius Ambustus, K. Fabins 
Ambustus, N. [o Cn.] Fabius Ambustus, O. Sulpicius Longus, O. 
Servilins Fidenas y P. Cornelius Maluginensis), sacaron negligente- 
mente el ejército de la ciudad y lo condujeron hacia el noroeste, 
al encuentro de los invasores. Los galos, que procedentes del 
valle del Padrs [el actual río Po, en Italia] avanzaban desde Et 
ría a través del valle del Tiberis, alineaban treinta mil hombres 
según Tito Livio y setenta mil según Diodoro de Sicilia. Por su 
parte, los romanos justo quince mil según Livio y cuarenta mil 
según Diodoro, incluyendo a los contingentes de aliados. Los 
tribunos romanos, sin tomar ni siquiera la precaución de montar 
un campamento fortificado al que sus tropas pudieran retirarse si 
las cosas iban mal, desplegaron a sus hombres en una línea lo 
más larga posible, para intentar conjurar el peligro de ser rodea- 
dos por los más numerosos galos. Esto hizo que el centro roma- 
no fuese poco consistente. Los tribunos concentraron sus uni- 
dades de reserva en una altura tras su ala derecha, pensando en 
contener a los galos en el centro y luego envolverlos por la 
retaguardia. Pero el galo Brenno, se dio cuenta de lo que preten- 
dían los romanos, asaltó la colina y desbarató al ejército romano, 
que rápidamente se dio a la fuga, asustado por el aspecto y los 
gritos de guerra de los galos. Las tropas romanas huyeron en 
desorden (unos a lei [las actuales ruinas junto a Veio (Veyes), 
Italia] y otros a la misma Roma), probablemente sin muchas bajas 
(pues su resistencia no fue a ultranza) y los senones se precipita- 
ron sobre Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. II 6 (1 18, 2); Dion. Hal. 1 74, 4; Livio 
V 37, 7-8; V 38; VI 1, 6, 11; Livio Per. V 9; Diod. XIV 114; XIV 
115, 1-2; Tác. Hist. U 91, 1; Ampelio 41; Plut. Camilo 14-19; 
Floro 17 (1 13, 7); Dión VII 25, 2-3; Festo 6, 1; Oros. II 19, 6; 
Eutr. 120, 3; Jord. Rom. 131; Zon. VII 23; HOMO (1928) p. 564; 
HEURGON (1971) p. 209, ROLDÁN (1987) p. 97-98; MON- 
TERO y MARTÍNEZ-PINNA (1990) p. 48-49; SIMKINS 
(1991) p. 41; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 80 (Breno [1]; 
CORNELL (1999) p. 363, 367; MONTAGU (2000) p. 156 (Allia 
R); FREDIANI (2002) p. 8, 15; FREDIANTI (2003) p. 24. 


Septimio Severo (193-211 d.C.) no podían casarse legalmente durante su 
período de servicio, pero era muy habitual que mantuvieran familias 
“ilegales” que se alojaban en los barrios civiles (las canmabae) que solían 
desarrollarse en los alrededores de las bases militares. Una vez terminado 
su compromiso militar, muchos soldados legalizaban su situación fami- 
liar. 


ALLIA U (flumen) (hoy Fosso della Bettina, en Italia) (380 
a.C.) (Guerras de conquista de la I/alia central) 


Los prenestinos (de Praeneste, hoy Palestrina, Italia), apro- 
vechando que en Roa había muchas tensiones entre patricios y 
plebeyos, invadieron territorio romano hasta llegar a la vista de 
las murallas de la propia Vrbs. Ante este peligro, los romanos 
nombraron dictador a T. Oninctins Cincinnatus Capitolinms, que a su 
vez nombró magister equitum (jefe de la caballería) a A. Sempronins 
Atratinms. A continuación llamaron a filas a los hombres útiles y 
con el ejército formado se dirigieron a las orillas del río A., 
afluente del Tiberis (el Tevere [Tíber], en Italia) por la derecha, a 
16 kms. de la ciudad. Los romanos, sin ninguna superstición por 
la derrota sufrida allí hacía unos años (sf. Allía 1 [Aumen)), 
atacaron a los prenestinos, que se desbandaron al primer choque 
y huyeron hasta su ciudad. Los romanos saquearon el campa- 
mento enemigo y emprendieron su persecución (yr. Praeneste 
ID. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio VI 28; VI 29, 1-3; Oros. TI 3, 5; Eutr. 
IT 2, 1; MONTAGU (2000) p. 158 (Allia R). 


ALLIFAE 1 (hoy Alife, Italia) (310 a.C.) (Segunda Guerra Sam- 
nita) 


El ejército del cónsul romano C. Marcins Rutilus (poste- 
riormente llamado C. Mardáns Rutilus Censorinus) (unos diecisiete 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, si 
tenía el efectivo habitual de un ejército consular en esta época), 
puesto en campaña contra los samnitas, les tomó al asalto la 


ciudad de A. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio IX 38, 1; Diod. XX 35, 2; ADCOCK 
(1928) p. 605. 


ALLIFAE MM (hoy Alife, Italia) (307 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


El ejército del procónsul romano O. Fabins Maximus Ru- 
llianms venció a un ejército samnita con aportes de gentes de 
otras procedencias cerca de A. El enemigo fue repelido hasta su 
campamento, que no fue asaltado por la llegada de la noche pero 
que fue cercado para impedir que escapara nadie. Al amanecer 
del día siguiente, los sitiados se rindieron. Los samnitas fueron 
dejados en libertad solo con una túnica y después de haber sido 
convenientemente humillados haciéndolos pasar por el yugo. 
Otros siete mil prisioneros no samnitas fueron vendidos como 
esclavos, y los hérnicos (tradicionales aliados de Roma) que 
combatieron en el bando samnita y que cayeron en manos ro- 
manas fueron llevados a Roma para que respondieran de sus 
actos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 42, 6-9, MONTAGU (2000) p. 165. 


ALOPE PHTIODIS (localidad actualmente no identificada 
[elas ruinas de Alos?], en la costa del mar Egeo de la Grecia 
central) (verano de 171 a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


En el curso de la guerra de Roma contra el rey Perseo de 
Macedonia, una escuadra romana compuesta por un número 
indeterminado de quinquerremes a las órdenes del legado Q. 
Martins Philippus atacó y tomó la ciudad de A. P., en la región de 
Phtiode (al sur de Thessalia) a orillas del mare Aegaenm (el actual 
Egeo). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIH 47, 9; XLIL 56, 7. 


ALOR (Humen) (48 a.C.) (cf. Apsus I [fumen)) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


ALPHESYS 1 (fumen) (el río actualmente denominado Alfios 
[Alfeo], en la península de Peloponnissus [Peloponeso], en 
Grecia) (primavera de 146 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


La ciudad griega de Esparta (hoy Sparti [Esparta], Grecia), 
se había salido, con el apoyo romano, de la confederación de- 
nominada Liga Aquea que agrupaba a las ciudades de la penínsu- 
la griega del Peloponnesns (actualmente denominada Peloponnissos 
[Peloponeso]). La Liga decidió castigarla y le declaró la guerra. 
En defensa de Esparta acudió desde la provincia romana de 
Macedonia su gobernador, el propretor O. Caecilius Metellus Mace- 
donicus con las tropas a sa mando, cuya composición y efectivo 
no conocemos pero que muy bien 
toriano normal, es decir unos once mi 
rios (una legión) y aliados itálicos. Mientras, los de la Liga Aquea 
preparaban sus tropas, a cuyo mando pusieron a Critolao. Las 
tropas romanas penetraron en la península del Peloponnesns y el 
choque con los aqueos tuvo lugar en la parte noroccidental de 
dicha península, a orillas del río A. La victoria fue para las tropas 
de Metellns pero la guerra continuó. La localización de esta batalla 
en tierras del Peloponeso es harto dudosa, por cuanto el resto de 
os enfrentamientos que tuvieron lugar después con los hombres 
de la Liga Aquea (cfr. Chaeronea VI, Isthmus y Scarphea) 
tuvieron lugar a lo largo de la ruta que habrían tenido que seguir 
os romanos para alcanzar dicha península. 


pudieran ser un ejército pre- 
hombres entre legiona- 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 32 (1 16, 2-3); MONTAGU (2000) 
p. 137. 


ALPHESYS Il (Mumen) (el río actualmente denominado Alfios 
Alfeo], en la península de Peloponnissus [Peloponeso], en 
Grecia) (397 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los visigodos del rey Alarico llevaban ya unos años dentro 
de las fronteras del Imperio Romano (desde 395 d.C. en el Impe- 
rio Romano de Oriente), unas veces como foederatí (federados) y 
otras como enemigos, dedicándose al saqueo, según fuesen las 
relaciones con el gobierno imperial. En el año de referencia eran 
enemigos y, como tales, invadieron las tierras griegas y atrave- 
sando el istmo de Cornthus (hoy Korinthos [Corinto], Grecia) 
penetraron en la península del Peloponnesns (actualmente denomi- 
nada de Peloponnissus [Peloponeso], en Grecia), dentro de la 
provincia de Achaca, y en ella centraron sus depredaciones en la 
región central de Arcadia. En vista de que el gobierno oriental no 
acía nada desde Constantinopla (hoy Istanbul [Estambul], 
Turquía), el Imperio de Occidente decidió tomar cartas en el 
asunto y preparó una expedición a Grecia al mando de la cual se 
puso el auténtico dominador del Imperio occidental en aquellos 
años, el comes et magister utrinsque militiae (general en jefe) Flavins 
Srilicho (Estilicón). Los occidentales prepararon una flota (no 
cuantificada) en la que embarcó el ejército expedicionario (tam- 
poco cuantificado ni sus unidades identificadas) y desde algún 
punto de la costa itálica (probablemente desde Brandisima [hoy 
Brindisi (Brindisi), Italia], en la provincia de _Apulia et Calabria, 
puerto habitual de embarque de las expediciones a Grecia) nave- 
garon hacia tierras helenas, desembarcando en Corinthus, cortan- 
do de este modo la retirada a los visigodos, que seguían a lo 
suyo, el pillaje, con la dificultad añadida de que se había declara- 
do entre ellos algún tipo de epidemia. S7iliobo y sus hombres 
marcharon hacia el suroeste y a orillas del río A., probablemente 
junto a su confluencia con el Erymanthrs (el actual Erymanthos, 
en Grecia), encontraron a los visigodos que, debilitados por la 
enfermedad, no pudieron hacer mucho. Los romanos derrotaron 
al enemigo en una sangrienta batalla. Los supervivientes visigo- 
dos (entre ellos Alarico) podrían haber sido aniquilados días 
después ya que se refugiaron en una colina cercana que inmedia- 
tamente fue cercada por los hombres de Silicho, que desviaron el 
curso de agua que pasaba junto a la colina para obligar a los 
sitados a pasar sed. Pero, por suerte para los visigodos, llegó al 
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campamento de Szilicho un mensaje desde la corte de Constanti- 
nopla en el que el emperador Arcadio (Flavins Pins Felix Arcadins) 
exigía a las tropas occidentales la retirada de sus dominios, orden 
que Srilicho aceptó y, embarcando a sus hombres en un punto 
desconocido (posiblemente Cornthus), regresó a Italia. Los visi- 
godos, seguramente incrédulos de su suerte, en cuanto se vieron 
seguros escaparon hacia el norte. 


BIBLIOGRAFÍA.- Claud. Raf. praef. 9-15; Claud. Pan. Ona. 
465-484; Claud. Sil. 185-186; Claud. Get. 513-517, 564; PLRE 1 
p. 856 (Stilicho); II p. 44 (Alaricus 1); MANITIUS (1924) p. 261- 
262; WOLFRAM (1997) p. 94; BLOCKLEY (1998a) p. 115. 


ALSACIA (Llanura de) (58 a.C.) (97: Rhenus 1 [58 a.C.], HI [58 
a.C.] y HI [58 a.C.] [Aumenj)) 


ALSIVM (hoy en las cercanías de Castell-Palo, Italia) (493 a.C.) 
(Guerras de conquista del centro de I7alia) 


En el curso de una de tantas guetras contra los etruscos, 
los romanos conquistaron la ciudad de A. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 5 (1 11, 6); Jord. Rom. 124. 


ALTINVM (hoy San Dona di Piave o en sus proximidades, 
Italia) (40 a.C.) (¿Revuelta?, ¿Incursión bárbara?) 


El cónsul C. Asinins Pollio, con siete legiones, venció en A., 
en el este de la Gallia Cisalpina (el norte de Italia) a unos enemi- 
gos no identificados, que podrían ser habitantes de la región en 
revuelta o guerreros de alguna tribu ilírica, en una de las frecuen- 
tes incursiones de estos pueblos en territorio romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. 1176, 2; BRUNT (1971) p. 496. 


AMANYVS I (mons) (los montes actualmente denominados 
Amanos, en el sur de Turquía) (principios de 64 a.C.) (Guerras 
en el Oriente mediterráneo) 


Durante las operaciones en Oriente del procónsul Cr. 
Pompeins Magnus, tras su participación en la Tercera Guerra Mi- 
tridática, dicho general romano decidió marchar hacia el sur, 
hacia Siria. Para ello debía dominar los pasos de montaña a 
través de los montes A. Pompeins encargó esta labor a su eficiente 
legado L. Afranins, que la cumplió con presteza, derrotando a los 
nativos (alguna tribu cilicia) y haciéndose con el control de la 
ruta. 


BIBLIOGRAFÍA. Plut. Pompeyo 39; ORMEROD y CARY 
(1932) p. 381, BROUGHTON (1952) p. 164, AMELA VAL- 
VERDE (2003) p. 142. 


AMANVS II (mons) (los montes actualmente denominados 
Amanos, en el sur de Turquía) (13 de octubre de 51 a.C.) (Gue- 
rras en el Oriente mediterráneo) 


El gobernador de Cilicia, el procónsul M. Tullins Cicero, con 
un ejército de doce mil infantes (dos legiones incompletas [una 
de ellas la /egio XVII Comelei Spinteri] y un número indetermina- 
do de unidades de auxiliares), dos mil seiscientos jinetes y algu- 
nos contingentes no cuantificados enviados por el aliado rey 
Deiotaro de Galacia pero que quizá incluirían alguna de sus dos 
unidades entrenadas a la manera de la legión romana (una de las 
cuales, andando el tiempo, se integraría en el ejército imperial 
con el nombre de /egio XXII Deiotariana), reprimió una subleva- 
ción de algunos de los naturales del país (a los que las fuentes 
llaman Yadrones”), entre las provincias de Cilicia y Syria, atacando 
el cuartel general de los rebeldes en el monte A., al este de su 
provincia. Cicero partió de Tarsus (hoy Tatsus [Tarso], Turquía), la 
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capital provincial, el 5 de octubre y el 12 del mismo mes estaba al 
pie del monte A. Allí dividió sus tropas en tres columnas, una 
bajo su propio mando y el de su hermano y legado OQ. Tullins 
Cicero, mientras que encomendó las otras, una al legado C. Pomp- 
tinus y la otra a los legados M. Anneins y L. Tnllins (¿éste también 
de su familia?) y el 13 de octubre comenzó el ataque. A través de 
escabrosos terrenos, los hombres de Cicero, en una operación 
conjunta que apenas duró diez horas desde el amanecer, fueron 
tomando seis fortalezas del enemigo y consiguiendo incendiar 
otras muchas (cr. también Erana, Sepyra y Commorís). La 
rapidez de la victoria romana vino dada porque los rebeldes 
fueron tomados por sorpresa y en su mayoría muertos O captu- 
rados. 


BIBLIOGRAFÍA. Plut. Cicerón 36; Cic. 4d Aft. 5, 15, 1; 5, 20, 3; 
Cic. 4d Fam. 11 10; XV 4, 7-8; GOLDSWORTHY (1996) p. 95- 
96; MONTAGU (2000) p. 227-228 (Amanus M). 


AMANVS II (mons) (los montes actualmente denominados 
Amanos, en el sur de Turquía) (fines de 51 a.C.) (Guerras en el 
Oriente mediterráneo) 


El procónsul M. Ca/pumnius Bibulus, recién llegado a su 
puesto de gobernador de Syria, decidió secundar las operaciones 
militares que su colega de Cilicia, el también procónsul M. Trllins 
Cicero, había llevado a cabo contra los insumisos habitantes del 
monte Á., macizo montañoso situado entre ambas provincias 
(cfr. Amanus 11 [mons|, Erana, Sepyra, Comimoris y Pinde- 
níssus), atacando a los montañeses por la retaguardia, desde su 
provincia. No sabemos con qué fuerzas contaba pero sí que fue 
derrotado en una emboscada, en la que los romanos tuvieron 
que lamentar la aniquilación de la primera cohorte de una de las 
legiones de B¿bulms, con la pérdida además de los dos oficiales 
que la mandaban, el tribuno militar Sex. Luilins y el centurión 
Asinins Dento. No sabemos si Bibulus prosiguió las operaciones o 
suspendió la campaña. 


BIBLIOGRAFÍA. Cic. 4d 41t. 5, 20, 4. 
AMANVS IV (mons) (los montes actualmente denominados 


Amanos, en el sur de Turquía) (agosto de 49 a.C.) (Guerras en el 
Oriente mediterráneo) 


El procónsul O. Caecilins Metellns Pins Scipio Nasica, gobet- 
nador de Spa, con un ejército compuesto de dos legiones 
(formadas con los supervivientes del desastre romano en Carrbae 
[. Carrhae 1)) reprimió de nuevo a los montañeses del monte 
A., entre su provincia y la de Cilicia, siendo aclamado como 
imperator (general victorioso) por sus hombres. Lo cierto es que la 
victoria debió de ser bastante pequeña, pues César, que es a 
través de quien conocemos el hecho, se burla de que, por algo 
así, sus soldados le dieran ese título (bien es verdad que en aque- 
lla época C. Iulins Caesar y Scíipio eran enemigos). Una vez acaba- 
das las operaciones, las tropas romanas se dirigieron hacia el 
oeste pata unirse al yerno de Sapio, Cn. Pompeins Magnus, cuya 
guerra guerra civil con Caesar había empezado ese año. Las 
tropas invernaron en Pergaman (hoy Bergama, Turquía), en la 
provincia de Asía. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. MI 31; ADCOCK (1932b) p. 662; 
AMELA VALVERDE (20093) p. 249. 


AMANVS V (mons) (los montes actualmente denominados 
Amanos, en el sur de Turquía) (primavera de 39 a.C.) (Guerras 
contra los partos) 


P. Ventidins Bassus, legado del triunviro M. Antonins y 
encargado de rechazar la invasión parta del Oriente romano 
producida en 40 a.C., tras derrotar al renegado romano C. Labie- 
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nus (cfr. Ciliciae [portae)), siguiendo la costa mediterránea llegó 
a los desfiladeros que daban entrada al valle del río Orontes (el 
actual Asi, en Turquía), que franqueaban el camino hacia la 
capital de la provincia romana de JSyra, Antioquía (hoy Anatakya, 
Turquía) desde Cilicia. En aquellos pasos de montaña los partos, 
mandados por el general Franapates (Farnastanes, según Fronti- 
no), esperaban detener el avance de los hombres de WVentidins 
(sobre la composición de su ejército al comienzo de la campaña, 
df. de nuevo Ciliciae [portae|). Éste, mientras atendía a los 
asuntos de la recién reconquistada provincia de Cilicia, envió por 
delante contra las posiciones partas a su caballería, al mando del 
legado O. Poppaedins Silo. El terreno no era bueno para la actua- 
ción de los jinetes, por lo que los fortificados partos derrotaron a 
la caballería romana, estando a punto de morir incluso el mismo 
Silo. El desastre se pudo evitar con la llegada del propio Wentidins 
al mando del resto de sus tropas. Los recién llegados atacaron 
con intensidad a unos partos que ya se creían victoriosos y cam- 
biaron el resultado de la batalla. Los romanos vencieron y mu- 
chos partos fueron muertos, incluido Franapates. Frontino tiene 
otra versión de la batalla en la que murió Franapates (para él 
Farnastanes): VWentidins tendió una emboscada a los partos y 
ocultó a sus dieciocho cohortes (casi dos legiones) en un valle 
cercano a su campamento, poniendo a su caballería detrás de sus 
infantes. Luego envió un destacamento a provocar a los partos, 
que cayeron en la provocación, persiguieron a los señuelos y se 
metieron en la emboscada, en la que resultaron aniquilados, 
incluido su jefe. En cualquier caso, las tropas de Wentidins recu- 
peraron a continuación la capital siria y seguidamente el resto de 
la provincia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXVIIL 2; Vel. 1 78, 2; Plut. 
Antonio 33-34; Estr. XVI 2, 8; Front. Str. 11 5, 37; Dión XLVII 
41, 1-4; Festo 18, 1; Eutr. VIT 5; Oros. VI 18, 23; Jord. Rom. 237; 
TARN y CHARLESWORTH (1934a) p. 50; CHAMOUX 
(1988) p. 265; MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 226 (Labieno 
[2), p- 384 (Ventidio); MONTAGU (2000) p. 239-240 (Amanus 


Mm. 


AMBIANIS (nombre bajoimperial de la antigua Samarobriva, 
hoy Amiens, Francia) (primeros meses de 407 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Tras cruzar el río Rhenns (el actual Rin) helado (47. Mo- 
gontíacum VIID, las tribus bárbaras de los suevos, vándalos y 
alanos, una vez atravesadas las provincias de Germania 1 y Gallia 
Belgica I, penetraron en la de Gallia Belgica II donde tomaron al 
asalto y saquearon, entre otras ciudades, A. 


BIBLIOGRAFÍA. WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 
ROUCHE (1996) p. 100; BLOCKLEY (1998a) p. 122. 


156; 


AMBRACIA 1 (hoy Arta, Grecia) (210 a.C.) (Primera Guerra 
Macedónica) 


Roma, aliada en la guerra contra Filipo V de Macedonia 
con las ciudades griegas de la Liga Etolia, envió diez mil infantes 
y mil jinetes para unirse a las tropas etolias, con las que conquis- 
taron la estratégica ciudad de A. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mac, 3, 1. 


AMBRACIA IM (hoy Arta, Grecia) (primavera de 189 a.C.) 
(Conquista romana de Grecia) 


El cónsul M. Fubvins Nobilior fae encargado de hacerse 
cargo del ejército romano estacionado en el Epirms, al noroeste 
de Grecia (de efectivo desconocido), al que él agregó cuatro mil 
infantes y doscientos jinetes romanos y ocho mil infantes y 
cuatrocientos jinetes aliados itálicos. Seguramente con estos 
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soldados quedaría completo un ejército de efectivo consular (dos 
legiones romanas y los correspondientes contingentes de aliados, 
unos veintiún mil hombres en total). El cónsul Frwins y sus 
hombres desembarcaron en Apollonia (hoy Fier, en las cercanías 
de Pojan, Albania), en la costa del Epirms y allí comandante 
romano se puso de acuerdo con los epirotas en seguir la costa 
del ¿are Siculum (el actual Jónico) hacia el sur y atacar la ciudad 
de A., que se había unido a la Liga Etolia, enemiga de Roma. La 
posición natural de la ciudad era fuerte y estaba bien fortificada, 
por lo que el cónsul vio desde el principio que no sería empresa 
fácil. Frdvins realizó un reconocimiento previo y después instaló 
dos campamentos y rodeó la ciudad con un foso y una empali- 
zada. Los etolios reaccionaron rápidamente y, antes de que 
estuvieran completas las fortificaciones de asedio, mil de sus 
soldados, armados a la ligera, al mando de Eupólemo, penetra- 
ron en la ciudad para reforzar a su guarnición. Esto no asustó al 
cónsul que, finalizadas las obras de cerco, ordenó un asalto 
simultáneo por cinco puntos. Mientras los arietes batían los 
muros, soldados con pértigas acabadas en hoces limpiaban de 
defensores la parte superior de la muralla. A pesar de ello, al ver 
que los muros resistían más de lo que ellos mismos esperaban, 
los defensores prolongaron la resistencia e, incluso, se atrevieron 
a realizar audaces salidas diurnas y nocturnas. Un nuevo balón de 
oxígeno para los sitiados supuso el que otros quinientos etolios, 
a las órdenes de Nicódamo, pudieran burlar el cerco romano y 
penetrar en la ciudad. Estos soldados tenían como misión, una 
vez dentro A., realizar un ataque nocturno sobre el campamento 
romano, secundado desde el exterior por el asalto simultáneo de 
los soldados del sírategós (general) Nicandro, jefe supremo del 
ejército de la Liga Etolia. Esta salida fracasó porque el ataque 
que debía llevar a cabo Nicandro no tuvo lugar, bien porque se 
acobardó o bien porque prefirió utilizar a sus hombres en la 
defensa de las ciudades etolias que estaban siendo atacadas por 
Perseo, hijo del rey Filipo V de Macedonia, en aquel momento 
aliado de los romanos. Los hombres de Eupólemo y Nicódamo 
lucharon bravamente en esa salida, en espera del ataque de 
Nicandro que, como hemos visto, nunca se produjo. Aunque 
causaron muchos daños en el bando romano, los sitiados tuvie- 
ron que retirarse al interior de la ciudad y ya no volvieron a 
intentar salidas. Los romanos prosiguieron su labor contra los 
muros, batiéndolos con las máquinas de guerra, aunque los 
sitiados reparaban los daños rápida y eficazmente. Los romanos 
intentaron entrar en la ciudad por medio de un túnel, lo que los 
ambracios y etolios sitiados descubrieron y prepararon ellos 
mismos un contratúnel que se encontró con el romano bajo 
tierra y allí tuvo lugar una batalla entre los excavadores de cada 
bando, reforzados por soldados armados. Para cerrar esa vía a 
los romanos, los sitiados llenaron el túnel de humo. Sin embar- 
go, los sitiados se dieron cuenta de que los romanos eran unos 
tenaces enemigos y entraron en negociaciones con el cónsul para 
rendirse, con la mediación de Aminandro, rey del pueblo ilírico 
de los atamanes, aliado de Roma, que había vivido allí varios años 
y era de confianza para los ambracios. Se pactó la salida de las 
tropas etolias sanas y salvas y la ciudad se rindió. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XXII 3-5 (XXI 26-28); Livio XXXVI 
50, 3-4; XXXVII 3, 9-11; XXXVII 4-10; Livio Per. XXXVII 
1; Livio Per. Ox. XXXVIH 12; Ampelio 44; Floro 1 25 (11 9, 1); 
Zon. IX 21. 


AMERIOLA (hoy ruinas junto a Monte Sant'Angelo, Italia) 
(fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C.) (Guerras de la Roma 
monárquica) 


El rey de Roma Tarquinio el Antiguo (L. Tarquinins Priscus) 
(617-579 a.C.) movilizó su ejército y atacó y conquistó la ciudad 
latina de A., al norte de Roma. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio 1 38, 4; Livio Per. 1 19; Zon. VII 8; 
MARTINEZ-PINNA (1999) p. 95; CORNELL (1999) p. 150. 


AMIDA (hoy Diyarbakir, Turquía) (26 de junio - 6 de octubre 
de 359 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Esta estratégica ciudad, capital de la provincia romana de 
Mesopotamia, a orillas del río Tigris (el actual Tigris) fue cercada 
por los persas (con auxiliares enviados por los pueblos de la 
zona) a comienzos de verano de 359 d.C., en el curso de la gran 
ofensiva del rey Sapor Il contra el Imperio romano. La ciudad 
estaba muy bien fortificada, con grandes murallas y protegida 
por el sur por el mencionado Tigris. El abastecimiento de agua 
estaba asegurado además por un manantial en medio de la ciu- 
dad. En aquel año formaban la guarnición de A. la /egio Y Part- 
hica (que allí tenía su base habitual) y las legiones de los Tricensi- 
mani (una legión con probable origen en la legío XXX V/pia), los 
Decimani (también llamados Fortenses [Fretenses], unidad formada a 
partir de un contingente de la legio X Fretensis), los Smperventores y 
los Praeventores. La caballería estaba representada por un escua- 
drón de comites sagitarii (arqueros a caballo) y otro de jinetes 
reclutados en la región. La ciudad estaba llena de refugiados, 
entre los que es de suponer que se alistarían todos los hombres 
útiles. Entre militares y civiles habría unas veinte mil personas. 
Al mando, el comes rei militaris (general) Aelianus. En la ciudad 
estaba también Ammianis Marcellinns (el faturo historiador Amia- 
no Marcelino), en aquel entonces miembro de los protectores 
domestici (una sección de los Scholae Palatinae, la Guardia Imperial), 
que había conseguido refugiarse en A., tras una batalla ante los 
persas (cf. locus incertus [1.057] [359 d.C.)). El ejército de 
Sapor, numerosísimo (y que incluía elefantes), estaba a las órde- 
nes directas del propio rey persa. Sapor se confió y se acercó a 
las murallas de la ciudad para intimar a los sitiados a la rendición, 
pero éstos le reconocieron y cayó sobre él una lluvia de armas 
arrojadizas que a punto estuvo de acabar con su vida. El primer 
gran combate se produjo cuando Gtumbates, rey de los chioni- 
tas (un pueblo aliado de los persas), acompañado de su hijo, se 
dirigió a las murallas para intimar de nuevo a 
romanos, cuanto un certero tiro de ballista (una tipo de catapulta) 
acabó con el hijo. Tras unos momentos de desconcierto, los 
chionitas se lanzaron a un feroz asalto contra la ciudad. El inten- 
to duró hasta el anochecer y los asediados lo rechazaron, cau- 
sando muchísimas bajas a los atacantes. Los combates quedaron 
suspendidos durante siete días. Luego, tras otros dos días de 
descanso, las tropas de Sapor se repartieron los sectores para el 
ataque: los persas, las puertas de las murallas; los chionitas, la 
parte este (donde había caído el hijo de Grumbates); los cusanos, 
el sur; los albanos, el norte; y los segestanos (los auxiliares persas 
de mayor calidad militar), el oeste. Cuando se dio la orden de 
ataque, las tropas de Sapor desencadenaron una lluvia de proyec- 
tiles sobre la muralla, pero los romanos no se quedaban atrás y, 
haciendo funcionar sus máquinas de guerra con gran precisión, 
causaban enormes bajas a los asaltantes. Los persas respondían 
con las suyas y la matanza era enorme. La lucha se suspendió al 
llegar la noche, pero ambos bandos permanecieron sobre las 
armas, sin descuidar la vigilancia. Unos días después, Sapor 
ordenó un nuevo asalto, que los romanos rechazaron comba- 
tiendo hasta la noche con desesperación, pensando en vender 
caras sus vidas (según el relato de Amiano Marcelino, que com- 
batía en primera línea). Entre los romanos empezaba a cundir la 
desmoralización. Los muertos y los heridos romanos se amonto- 
naban mientras que las tropas de Sapor, más numerosas, podían 
soportar mejor las bajas que les inflingían sus enemigos. Entre 
tanto, las fuerzas romanas que desde más al oeste podían haber 
acudido en auxilio de A. permanecían inactivas por disensiones 
personales entre el magister equitum (jefe de la caballería) Vrsicinus 
y el magister peditum (jefe de la infantería) Sabinianus. Mientras, en 
la ciudad asediada, las cosas empeoraban para los cercados, pues 
el calor y los cuerpos en putrefacción hicieron que se desencade- 


a rendición a los 
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nara una peste que, afortunadamente para los romanos, se sofo- 
có cuando la lluvia, a los diez días, despejó el cargado ambiente. 
Las tropas de Sapor prepararon sus ingenios de asalto (torres, 
catapultas...), mientras sus honderos y arqueros hostigaban 
continuamente a los romanos. Las legiones de los Praeventores y 
Superventores, acostumbradas a la lucha en campo abierto (en la 
que resultaban soldados de excelente calidad), no entendían la 
guerra de asedio, por lo que, para luchar en su elemento, hacían 
constantes salidas, de las que regresaban con muchas bajas. En la 
parte sur de las fortificaciones, había una serie de túneles que 
llevaban al río, con el fin de que en caso de asedio (como sucedía 
entonces), los sitiados pudieran conseguir agua del Tigris. Un 
antiguo habitante de la ciudad, que militaba ahora en campo 
persa, los conocía y se los señaló a los persas. Sapor ordenó 
entonces que, a través de ellos, setenta arqueros de su guardia se 
infiltraran por la noche. En la torre que dominaba aquel sector 
de las murallas esperaron los persas y al amanecer, a una señal, 
ellos salieron y dispararon sobre los defensores, mientras las 
tropas de Sapor desencadenaban un nuevo asalto. Entretanto los 
soldados de las murallas rechazaban el asalto en sus sectores, la 
torre ocupada por los arqueros persas fue batida con máquinas 
de guerra y sus ocupantes, aniquilados. Una vez hecho esto, las 
máquinas volvieron a ser colocadas en sus emplazamientos 
habituales y continuó la lucha hasta mediodía, cuando el rey 
persa ordenó a sus hombres suspender el ataque. Los romanos 
se dedicaron a recuperar fuerzas para el siguiente asalto. Al 
amanecer del día siguiente, desde sus murallas, los romanos 
vieron llegar al campamento de Sapor una muchedumbre de 
prisioneros civiles (los capturados en la conquista de Zia/ha [sfr. 
Ziatha 1)), por lo que los combativos soldados de las legiones de 
los Praeventores y Superventores presionaron para que el mando les 
dejase intentar un golpe de mano nocturno contra el campamen- 
to persa. Mientras, los persas continuaban construyendo nuevos 
ingenios de asalto. Esa misma noche, sin luna, salieron sigilosa- 
mente de la ciudad por una pequeña puerta y liquidaron a los 
centinelas persas, pero el mínimo ruido de persas al morir y de 
romanos al avanzar, dio la alarma y los hombres de Sapor, ocu- 
pando sus puestos de combate, desencadenaron una lluvia de 
flechas sobre los asaltantes que hizo que Praeventores y Supervento- 
res, primero en orden y luego ya a la carrera, tuvieran que volver 
a A. ya al amanecer. Los romanos tuvieron cuatrocientos muer- 
tos y un número no determinado de heridos, pero a su vez 
habían causado graves bajas a los persas, entre ellos muchos 
nobles. Tras tres días de tregua, que persas y romanos ocuparon 
en descansar y preparase para continuar la lucha, las tropas de 
Sapor se lanzaron nuevamente al asalto, utilizando las torres de 
asedio que habían estado construyendo, recubiertas de hierro y 
más altas que las murallas, por lo que las catapultas colocadas 
sobre ellas tenían ventaja en el tiro. Al amanecer comenzó la 
ucha, en la que las máquinas y las flechas romanas batían a los 
asaltantes con mortal precisión, mientras que las catapultas 
persas sobre las torres hacían lo propio con los romanos. Al 
legar la tarde se suspendió el combate, con enormes bajas para 
ambos bandos. Al día siguiente se reanudó el asalto. Para neutra- 
lizar las catapultas enemigas, los romanos colocaron cuatro 
scorpiones (un tipo de catapulta ligera) frente a las torres (es de 
suponer que ante cada una) y dispararon contra la estuctura de 
madera. Hecho esto, las torres se derrumbaron. Los elefantes 
persas, que Sapor había hecho acercar a la muralla para provocar 
el terror a los romanos, fueron acribillados por las armas arroja- 
dizas de los defensores y, espantados, sembraron el desorden 
entre sus propias filas. Al ver que la cosa se le escapaba de las 
manos, el propio Sapor, con su escolta, se lanzó al combate, 
aunque su figura era tan visible que los romanos le dispararon 
todo lo que tenían a mano, lo que hizo que se retirara de la 
lucha, no sin antes ver como caían muchos miembros de su 
guardia. La noche interrumpió el combate, reanudado al amane- 
cer. Los romanos se defendían como podían, pero el fin comen- 
zó a llegar cuando parte de la muralla se derrumbó (seguramente 
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por la acción de minadores persas) y por la brecha se empezaron 
a colar en la ciudad los atacantes. Al llegar la noche se vio que la 
ciudad estaba condenada (Ammianus aprovechó la oscuridad para 
escapar). Así, tras setenta y tres días de asedio, el 6 de octubre la 
ciudad fue tomada al asalto y destruida. El comes Aelianus y otros 
altos oficiales romanos fueron capturados y ejecutados. De su 
principal unidad de guarnición, la legión Y Parthica, no volvió a 
saberse nada, mientras que las otras unidades aparecen en docu- 
mentos posteriores, lo que nos hace pensar que, o bien fueron 
capturadas y devueltas luego por los persas o fueron reconstrui- 
das. Los pobladores civiles fueron enviados como cautivos al 
interior de Persia. Los persas tuvieron treinta mil muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVIII 8, 13; XVIII 9; XIX 1-9; Festo 
27, 1; Eutr. X 10, 1; Jer. Crónica p. 237, 2; Zon. XUI 19; PLRE 1 
p. 17-18 (Aelianus 4); ALLARD (1906) (I) p. 485, 487; BAYNES 
(1924a) p. 72; PIGANIOL (1972) p. 113; LIGHTFOOT (1988) 
p- 108; DODGEON y LIEU (1991) p. 189; BLOCKLEY (1992) 
p. 22; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 20, 87; ARCE (1995) p. 
76, 77; HUNT (19982) p. 39-40; ISAAC (1998) p. 438; BALL 
(2000) p. 24; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) UD) p. 290, 
436; (II) p. 485, 506, 507, 528, 536, 540. 


AMISIA (tlumen) (el río actualmente denominado Ems, en 
Alemania) (verano de 12 a.C.) (Guerras contra los germanos) 


En el curso de sus campañas contra las tribus germánicas 
del este del río Rhenus (el actual Rin) el legado Drusus Nero Clan- 
dins, hijastro del emperador Augusto (C. lulins Caesar Octavianus) 
(hijo de su esposa Lzvia Drusilla), ordenó a su flota que apoyara la 
acción de sus tropas de tierra (sobre la composición de éstas, 2/7. 
locus incertus [719] [12 a.C.]) desde el mare Germanicum (el 
actual mar del Norte). Tras algunas operaciones previas (cr. 
Flevus [lacus)), los barcos romanos remontaton el río A., en el 
cual vencieron a los guerreros de la tribu de los brúcteros que les 
hicieron frente en esa corriente fluvial, seguramente no sobre 
naves de guerra, sino a bordo de barcas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXIX 1; CXL 1; CXLI 1-2; 
142, 1; Estr. VII 1, 3; Tác. Ger. 37, 5; SYME (1934b) p. 363. 


AMITERNVM (hoy ruinas junto a L”Aquila, Italia) (293 a.C.) 
(Tercera Guerra Samnita) 


El cónsul romano 5p. Carilins Maximus se hizo cargo de 
las legiones veteranas que el año anterior había mandado el 
cónsul M. Atilins Regulns y que estaban estacionadas en la región 
de Campania, en Interamna (hoy Pontecorvo, Italia). Tras comple- 
tar sus efectivos y con los correspondientes aliados (es de supo- 
ner que con unos diecisiete mil soldados entre legionarios [dos 
legiones] y aliados itálicos, el efectivo normal de un ejército 
consular de aquella época) penetró en el Samninm y tomó a los 
samnitas la ciudad de A., donde éstos tuvieron dos mil ochocien- 
tos muertos y cuatro mil doscientos setenta prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 39, 1-3; Livio Per. X 6; ADCOCK 
(1928) p. 613, 616; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 91 
(Carvilio Máximo). 


AMMAEDARA (398 d.C.) (cf. Ardalio [Mumer] [398 d.C.) 


AMPHISSA (hoy Ámtfissa, Grecia) (principios de verano de 190 
a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


Las tropas del procónsul My. Acilins Glabrio (dos legiones y 
sus correspondientes contingentes de aliados itálicos, unos 
veintiún mil hombres en total, menos las bajas de la campaña del 
año anterior y la recién comenzada ese año), tras haber tomado 
Lamía (cfr) atacaron ahora la ciudad de A., a la que pusieron 
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asedio. Las máquinas de asedio romanas batían las murallas y los 
habitantes de la ciudad trataban de parar los ataques haciendo 
frecuentes salidas. En éstas estaban cuando se anunció que 
llegaba el cónsul L. Cornelins Scípio (que llevaba como legado a su 
hermano P. Comelins Sapio Africanus, el vencedor de Aníbal) con 
trece mil soldados de infantería y quinientos de caballería. De 
todos estos hombres había tres mil infantes y cien jinetes roma- 
nos, cinco mil infantes y doscientos jinetes proporcionados por 
los aliados latinos y el resto eran voluntarios romanos y aliados 
que habían combatido a las órdenes del famoso hermano del 
cónsul y que al saber que él también participaba en la expedición, 
se alistaron. Habían partido de Brundisinm (hoy Brindisi [Bríndi- 
si], Italia) en la segunda quincena de julio y desembarcado en 
Apollonia (hoy Fier, en las cercanías de Pojan, Albania), en el 
Epirus. El nuevo cónsul, cuya autoridad era superior a la del 
procónsul, más interesado en continuar la guerra empezada por 
Roma el año anterior contra el rey Antíoco II de Siria, negoció 
una tregua con los sitiados y los romanos levantaron el asedio. El 
procónsul Acilins entregó su mando al cónsul Scipío y regresó a 
Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol XXI (XXI 4-5); Livio XXXVII 2, 2-3; 
XXXVII 4, 3; XXXVII 5, 4-6; XXXVII 6; XXXVII 7, 1-7; 
MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 10 (Acilio Glabrión). 


AMPSAGA (flumen) (el río actualmente denominado Rhumel, 
en Argelia) (fines de verano de 203 a.C.) (Segunda Guerra Púni- 
ca) 


Tras su derrota en Campi Magni (c/r.), donde había com- 
batido en el bando cartaginés, el rey de la tribu númida de los 
massaesilios, Sífax, había huido a sus territorios, perseguido por 
la caballería de C. Laelins, legado del procónsul romano P. Corme- 
lins Scipio (hijo) y por la de su rival, el también rey númida (de la 
tribu de los masilios) Massinisa. Sífax pudo reclutar un nuevo 
ejército, pero los reclutas recién alistados tenían aún menos 
experiencia y valor militar que los perdidos en Campi Magni, 
aunque habían recibido un somero entrenamiento a la romana. 
Ambos ejércitos se dispusieron a enfrentarse junto al río A., en 
las cercanías de la capital de Sífax, Cirfa (hoy Qacentina [Cons- 
tantina], Argelia). Tras algunos días de escaramuzas de caballería, 
una de ellas hizo que al final todos los jinetes de uno y otro 
bando se enzarzaran en batalla. A esto siguió el choque de las 
infanterías, fase en la que la enorme superioridad romana en 
disciplina y táctica decidió el combate, empezando a hacer retro- 
ceder a los hombres de Sífax. Cuando éste intentó detener la 
huida fue hecho prisionero. Tras perder cinco mil hombres, el 
resto del ejército númida se retiró a su campamento, donde unos 
dos mil quinientos hombres más fueron apresados por las tropas 
de Laelins y Massinisa. Sífax sería llevado a Roma, donde desfilaría 
como cautivo el Triunfo concedido a Sapio en 201 a.C., tras lo 
cual quedó en las cercanías de la 17rbs (¿encarcelado? ¿confinado 
en alguna lla en arresto domiciliario?) hasta su muerte, en fecha 
indeterminada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXX 11; XXX 12, 1-5; Livio Per, XXX 
1; XXX 4; Silio Púnica XVII 125-148; Diod. XXVII 6; Ampelio 
36; App. África 26; Floro 1 22 (II 6, 56); Oros. IV 18, 21; Zon. 
IX 13; HALLWARD (19300) p. 102; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 348 (Sifax); CABRERO (2000) p. 153; MIRA GUAR- 
DIOLA (2000) p. 231; MONTAGU (2000) p. 193-194 (Ampsa- 
ga R [Cirta]); FREDIANI (2003) p. 89. 


AMYSSVSI (hoy Samsun, Turquía) (últimas semanas de 73 a.C. 
- primeros meses de 71 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


El procónsul L. Lzcinins Lucnilms, gobernador de las pro- 
vincias (temporalmente reunidas bajo un mismo mando) de Asia 
y de Cilicia, ayudado por su legado L. Licinins Murena, puso cerco 
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con parte de sus tropas (sobre la composición de su ejército, cfr. 
Cyzicus I) a esta ciudad, el principal centro urbano del reino de 
Mitrídates VI del Ponto. Al comenzar la primavera de 72 a.C., 
Lucullus dejó a Murena al mando del asedio con dos legiones 
mientras que él, con las otras tres que tenía a su disposición, 
partió en busca del propio Mitrídates (cf. Cabeira 1). A pesar de 
la valiente resistencia de la guarnición, mandada por el general 
Calímaco, que se mantuvo más de un año, y de que Mitrídates, 
mientras pudo, les enviaba provisiones, armas y hombres desde 
Cabeira (cfr. de nuevo Cabeira 1), donde estaba invernando, antes 
de la llegada de la primavera de 71 a.C. un asalto de los romanos 
puso en sus manos parte de la muralla, por lo que Calímaco y los 
suyos decidieron retirarse por mar, prendiendo fuego a la ciudad 
en su marcha, sin que Lucu//ns (que, a comienzos de ese año, se 
había hecho cargo otra vez del mando) pudiese impedirlo, pues 
además sus soldados, entregados al saqueo, no hicieron nada por 
acabar con las llamas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 21; Cic. Pro Murena 20; 
Livio Per. XCV 3; Plut. Lácxlo 14-15, 19; App. Mitr. 78, 82; Eutr. 
VI 8, 2, ORMEROD y CARY (1932) p. 363; ROLDÁN (1987) 
p. 530; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 234 (Licinio Mure- 
na); AMELA VALVERDE (2003) p. 142; FREDIANTI (2003) p. 
195, 197, 207. 


AMYSSVS II (hoy Samsun, Turquía) (diciembre de 48 a.C.) 
(Conquista romana del Oriente Mediterráneo) 


El rey del Bósforo Cimerio (la actual península de Crimea, 
en Ucrania), Farnaces II, hijo del antiguo enemigo de los roma- 
nos Mitrídates VI del Ponto, aprovechó la situación de guerra 
civil (entre C. Inlins Caesar y Cn. Pompeius Magnus) que atravesaba 
el mundo romano pata intentar recuperar los antiguos territorios 
de su padre e invadió el noreste de Asia Menor. Tras derrotar al 
gobernador de la provincia romana de Asía (que por la situación 
de guerra civil también había sido encargado del gobierno de las 
provincias limítrofes) Cn. Domitins Calvinus (cfr. Nicopolis ID, 
tomó al asalto la ciudad de A. Farnaces ordenó el saqueo de la 
ciudad y la ejecución de todos hombres en edad militar (es de 
suponer que la guarnición romana entre ellos). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLII 46, 3. 
ANAGNIA (306 a.C.) (sr. loci incerti [116] [306 a.C.)) 
ANAS (Hfumen) (79 a.C.) (cfr. Consabura 1 [79 a.C.)) 


ANATHA 1 (hoy “Anah, Irak) (252 d.C.) (Guerras contra los 
persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates) y pene- 
trar en la provincia de Syria Coele, las tropas persas tomaron la 
ciudad de A., situada en una isla del mencionado río. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


ANATHA IU (hoy “Anah, Irak) (mediados de abril de 363 d.C.) 
(Guerra Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de Syra 1, hacia el río Enphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
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bres 17 para atacar al Imperio Persa de Sapor II. Atravesado el 
Enphrates el 10 u 11 de marzo a través de un puente de barcas, 
Juliano y sus hombres llegaron hacia el 15 de marzo a Carrhae 
(hoy Altinbasak [Harrán], Turquía), en la alta Mesopotamia, 
donde el emperador dejó treinta mil soldados (según Amiano 
Marcelino. Dieciocho mil según Zósimo; veinte mil, a decir de 
Libanio) al mando de los comites rei militaris (generales) M. Aurelins 
Procopins y Sebastianus, para prevenir sorpresas por esa parte, y 
prosiguió la ruta hacia el sureste. Llegados los romanos a Callini- 
cum (hoy Ar Raggah, Siria) el 27 de marzo, allí le alcanzó la flota 
que había hecho construir tío arriba, en Samosata (hoy Samsat, 
Turquía), en la provincia de $yria Enphratensis (mil naves de carga, 
cincuenta de guerra y otras cincuenta para construir puentes a las 
órdenes en principio de Hierins [no sabemos su grado] y luego 
del comes rei militaris [general] Lucilllanus y del tribuno Constantins), 
en la que hizo embarcar a parte de sus hombres mientras que él 
continuaba por tierra con la mayoría de sus tropas, bordeando el 
río. La caballería estaba mandada por el xagister equitum (jefe de la 
caballería) Victor y la infantería por dos altos oficiales, los 7agistri 
peditum (jefes de la infantería) Flavins Arinthaens y Hormisdas (éste 
un príncipe persa, hermano de Sapor I, exiliado entre los roma- 
nos desde los tiempos de Constantino 1 [C. Flavins Valerins 
Constantinus)). Completaban el “Estado Mayor” de Juliano otros 
altos oficiales: el prizmicerins domesticorum (comandante en jefe de 
os domestica, en decir, los Scholae Palatinae [la Guardia Imperial]) 
Flavins lovianus (el futuro emperador Joviano), el también agister 
equitum Flavins Nevitta, el comes Domesticorum (otro oficial de los 
Scholae Palatinae) Dagalaifus y el dux Osrhoenae (jefe de las tropas de 
a provincia de Osrhoene) Secundinus. Mientras avanzaban hacia el 
sureste por la orilla izquierda del Erphrates el orden de marcha 
era el siguiente: una vanguardia de mil quinentos hombres, para 
prevenir sorpresas; en el centro, Juliano, con el grueso de la 
infantería; en el ala derecha, con algunas legiones, Nevitfa; en el 
ado izquierdo, con la caballería, dos cuerpos, uno por delante 
mandado (a pesar de ser ellos oficiales de la infantería) por 
Arintbaens y Hormisdas y por detrás el otro, dirigido por Victor y 
Dagalaifus, por último, una retaguardia, mandada por Secundinas. 
Los bagajes iban colocados entre el centro y los dos flancos. La 
columna de marcha se alargaba por espacio 14 kms., pues Julia- 
no quería hacer parecer así que su ejército era aún mayor. La 
flota navegaba por el Exphrates en paralelo con las tropas de 
tierra. El 1 de abril los romanos estaban en Circesimm (hoy al- 
Busairah, Siria), en la provincia de Osrhoene, y cuatro días después 
penetraban ya en territorio persa. El primer asedio al que se 
tuvieron que enfrentar los hombres de Juliano fue el de la forta- 
eza de A., situada en una isla del río, contra la que el emperador 
envió una noche en barcos mil exploradores al mando del comes 
Encillianus. Los persas, que estaban 
mandante Puseo, vieron al amanecer a los sitiadores, a los que se 
abía unido el resto del ejército y entablaron negociaciones para 
a rendición. Ocurrida ésta el 11 de abril, la población fue trasla- 
dada a territorio romano bajo escolta, excepto a los hombres 
que, como el mismo Puseo (nombrado tribuno), se alistaron bajo 
as banderas de Juliano. La ciudad fue arrasada. 


bajo las órdenes de su co- 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXI 2, 6; XXII 3, 5; XXI 3, 9; 
XXIV 1, 2-9 XXVI 5, 4; Zós. 111 12, 1, 4-5; III 13, 1, 3; 011 14, 
2-3; Libanio Or. XVIII 214, 218; Eutr. X 16, 1; Zon. XII 13; 
PLRE I p. 102 (Arinthaeus), p. 239 (Dagalaifus), p. 430 (Hierius 
3), p. 443 (Hormisdas 2), p. 461 (Tovianus 3), p. 517 (Lucillianus 


No se han podido identificar todas las unidades que encuadraban a 
estos soldados, pero sí algunas de manera clara y otras más dudosamente. 
Entre las primeras están las legiones 1 Armeniaca, 1 Parthica y las de los 
Loviani, Herculiani, Lanceariz, Mattiariz, Tertiani y Tzaani. Entre las unidades 
dudosas, están las legiones II Parthica, 1 Parthica, IW Parthica y las de los 
Divitenses, Martenses (ésta quizá una vexillatio ¿de mil hombres?] de la lego 
I Martia o Martiorum), Regió y Tungrecani. También figuraban en el ejército 
contingentes de auxiliares godos. 


39 


2), p. 627 (Nevitta), p. 742 (Procopius 4), p. 755 (Pusaeus), p. 
812 (Sebastianus 2), p. 813 (Secundinus 1) y p. 957 (Victor); 
ALLARD (1906) (UD) p. 320, 321-322; BAYNES (1924a) p. 82; 
PIGANIOL (1972) p. 158-159; WOLFRAM (1988) p. 66-67; 
ARCE (1995) p. 103-104, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(MD p- 70, 106, 156; (ID) p. 456, 462, 474-475, 480, 482, 483, 487, 
503, 511, 516, 518, 532, 538, 542. 


ANCHIALVS 1 (hoy Pomorie, Bulgaria) (hacia 264 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Ataque godo sobre la ciudad costera de A., en el noreste 
de la provincia de Thracia. Los godos tomaron la ciudad, pero no 
podemos saber con seguridad si hubo resistencia o no (y, por lo 
tanto, si realmente hubo batalla). Los godos permanecieron allí 
unos cuantos días, disfrutando de los baños y las fuentes terma- 
les de los alrededores. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXXI 5, 16; Jord. Ger. XX 108-109. 


ANCHIALVS 1 (hoy Pomortie, Bulgaria) (fines de enero o 
principios de febrero de 270 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Nueva incursión bárbara (seguramente goda) a través del 
río Ister (nombre del Dannvins, [el actual Danubio] en su curso 
medio y bajo). Los bárbaros llegaron hasta el noreste de la pro- 
vincia de Thracia, donde atacaron la ciudad costera de A., pero 
fueron rechazados por la población, que había formado milicias, 
seguramente con la ayuda de soldados de la provincia (que no 
tenía legiones allí estacionadas, sólo unidades de auxiliares) y, 
quizás, con refuerzos llegados desde el norte, desde la provincia 
de Moesia Inferior (donde el ejército provincial estaba formado por 
las legiones 1 Italica y X1 Claudia y sus auxiliares). 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Clandio 
p. 39; WOLFRAM (1988) p. 55; FREDIAN 


2, 4, HOMO (1904) 
(2003) p. 507. 


ANCYRA (hoy Ankara, Turquía) (mediados de otoño de 189 
a.C) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


El cónsul romano Cn. Manlins Voulso fae encargado por el 
Senado romano de las operaciones militares en Asia Menor y se 
puso en campaña contra los gálatas (sobre la composición del 
ejército del cónsul, y. Tabae). En el curso de las operaciones, 
tras derrotar a la tribu gálata de los tolostobogios en el monte 
Olympus (cf), se dirigió contra los tectosagos, también gálatas. 
Las tropas del cónsul instalaron su campamento en las cercanías 
de A. Cuando Manlins acudía a una entrevista con los caudillos 
tectosagos con una escolta de quinientos jinetes, fue atacado por 
mil tectosagos de caballería. Los jinetes romanos aguantaron la 
carga en un principio, pero luego empezaron a retroceder e 
incluso a huir, momento en el que fueron auxiliados por los 
seiscientos jinetes que estaba protegiendo a los forrajeadores 
romanos que recogían vituallas aprovechando la tregua estable- 
cida para las negociaciones. Una batalla que estaba perdida para 
los romanos, se transformó así en una victoria. La mayoría de los 
gálatas murieron y sólo unos pocos pudieron retirarse a sus 
bases. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XXII 13 (XXI 39); Livio XXXVII 25; 
Livio Per. XXXVII 2; Zon. IX 20; MONTAGU (2000) p. 132 
(Ancyra). 


ANDECAVI (nombre bajoimperial de la antigua In/iomagns, hoy 
Angers, Francia) (469 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Uno de los últimos ejércitos romanos (de composición y 
efectivo desconocidos) que operaban en tierras galas, al mando 
del comes ¿rei militaris? (general) Paulus, aliado con los francos del 
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rey Childerico 1, después de vencer a un ejército visigodo (sf. 
locus incertus [1.160] [469 d.C.)), se dirigió contra un ejército 
de sajones que mandaba el caudillo bárbaro Odoacro (el mismo 
que siete años después, destronando al último emperador Rómu- 
lo Augústulo [Romwulns Augustns], pondría fin al Imperio Romano 
de Occidente). Los sajones y los romano-francos se encontraron 
junto a A. Los segundos derrotaron a los primeros y, aunque 
Paulus cayó en combate, los vencedores, dirigidos por Childerico, 
tomaron la ciudad a continuación. 


BIBLIOGRAFÍA.- Greg. de T. II 18; PRLE II p. 791-792 
(Odovacer) y p. 851 (Paulus 20); SCHMIDT (1924a) p. 283; 
PFISTER (1924) p. 299; WOLFRAM (1988) p. 184; ROUCHE 
(1996) p. 187; COLLINS (2000) p. 116. 


ANDEMATVNNVM (hoy Langtes, Francia) (298 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


El césar Constancio Cloro (Flavins Walerius Constantins), en 
visita de inspección en aquella zona de la Gallia, fue sorprendido 
por un ataque de los alamanes (que, una vez más, habían invadi- 
do el territorio romano cruzando el alto Rhenas [el actual Rin)) 
fuera de la ciudad de A., en la provincia de Gallia Lugdunensis I, y 
al tratar de regresar, se encontró las puertas de las murallas 
cerradas y tuvo que escalar los muros mediante una cuerda que 
e arrojaron desde las almenas. Una vez dentro, reunió a sus 
ombres y pasó al contraataque, venciendo a los alamanes en un 
combate de cinco horas que dejó casi sesenta mil (número harto 
exagerado parece) bárbaros muertos en el campo de batalla. Los 
escasos supervivientes alamanes tuvieron que repasar el Rhenas 
acia sus bases de partida. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. VII (6) 6; Eutr. IX 23; Oros. VIT 
25, 7, Jord. Rom. 300; Zon. XII 31; BANG (1924) p. 207; 
MATTINGLY (1939) p. 334% SESTON (1946) p. 111; 
MacMULLEN (1969) p. 36; BARNES (1976) p. 179, 191; 
BARNES (1982) p. 61; OKAMURA (1984) p. 340; WILLIAMS 
(1985) p. 94; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 123. 


ANDETRIVM (hoy Gornje Muc, Croacia) (primavera de 9 
d.C.) (Sublevación ilírica contra Roma) 


En el curso de la represión romana de la revuelta ilírica de 
6-9 d.C., tras varias semanas de persecución, el legado romano 
Ti. Clandins Nero (el futuro emperador Tiberio) y sus tropas (un 
cuerpo de ejército de efectivo y composición desconocidos $) 
acorralaron a los dálmatas que mandaba su caudillo Batón en A., 
una fortaleza de montaña muy bien fortificada y de difícil acceso 
por las fragosidades del terreno. Los sitiados estaban bien apro- 
visionados por las vituallas acumuladas previamente en A., 
mientras que los romanos sufrían escasez, debido a lo precario 


18 E el curso de los cuatro años de campañas (del 6 al 9 d.C., ambos 


incluidos), en las tierras ilíricas y bajo el mando supremo de Ti. Clandins 
Nero, se reunió un enorme ejército nucleado por diez u once legiones: las 
cinco del 1/pricim (WII Angusta, IX Hispana, XT [la futura XI Claudia], 
XV Apollinaris y la XX [que durante la guerra ganó su apelativo de 
Valeria (cfr. locus incertus [737] [6 d.C.))]); las tres de Moesía y Macedonia 
(IV Soythica, Y Macedonica y VII Macedonica [la posterior VII Clandia)), dos 
de las tres legiones de Syra (que en aquel entonces eran la 117 Gallica, la 
VI Ferrata y la X Fretensis) y posiblemente la Y A/andae, que habría 
llegado como refuerzo desde Germania. A estas legiones habría que 
añadirles las unidades de auxiliares: no menos de setenta cohortes (infante- 
ría) y catorce alae (caballería). Teniendo en cuenta que en época imperial 
las unidades romanas no estaban nunca al completo de sus teóricas 
plantillas, ni siquiera en tiempos de guerra, y que los legionarios solían 
ser acompañados por un número equivalente de soldados auxiliares, 
podemos suponer para este ejército un efectivo total de unos noventa 
mil o cien mil hombres. El contingente que mandaba en la batalla relata- 
da en esta entrada T7. Clandins Nero sería parte de él. 
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de sus líneas de comunicación, atacadas por las guerrillas dálma- 
tas. No obstante, el comandante romano decidió mantener el 
asedio, a pesar de que tuvo que dominar un motín entre sus 
hombres. El caudillo dálmata, cansado de tanta guerra, pidió a 
Tiberins condiciones para rendirse, lo que hizo pensar a éste que 
el estado de los asediados era peor que el suyo propio. Por ello 
no aceptó la propuesta del dálmata y ordenó el asalto. Los defen- 
sores se defendieron ferozmente, arrojando rocas sobre los 
legionarios que escalaban la montaña. Tiberíns, que observaba 
desde la retaguardia las dificultades de sus hombres, ordenó 
entrar en acción a sus reservas y con este refuerzo los dálmatas 
tuvieron que retirarse a la ciudadela de A. Los que no pudieron 
refugiarse allí fueron masacrados por los legionarios. Ante la 
situación desesperada, Batón pidió otra vez condiciones de paz. 
Tiberins, viendo las dificultades de sus hombres, aceptó esta vez y 
Batón se rindió. Su vida fue respetada y, como prisionero, fue 
trasladado a la ciudad noritálica de Ravenna (hoy Ravenna [Ráve- 
na], Italia), donde residió hasta su muerte. 


BIBLIOGRAFÍA.- Suet. Tiberio 20, Dión LVI 12, 3-4; LVI 13, 
1-5; LVI 14, 1-7; Oros. VI 21, 23; STEVENSON (19342) p. 229; 
SYME (1934b) p. 373, BAKER (1938) p. 97-99; WILKES 
(1969) p. 73-74, 75, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 
141, 174, 188, 194, 211, 234, 259, 274, 282, 309, 363, 392-393; 
FREDIANTI (2003) p. 402. 


ANDROS (insula) (la isla actualmente denominada de Andros, 
en Grecia) (junio de 191 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


La flota romana del propretor A. Atilins Serranus, en el 
curso de las operaciones contra Antíoco III, rey seleúcida de 
Siria, que estaba combatiendo contra los romanos en Grecia, 
interceptó un convoy de suministro enemigo en aguas de la isla 
griega de A. y lo atacó. Hundió algunas naves, capturó otras y 
puso en fuga al resto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVI 20, 7-8; Livio Per. XXXVI 4; 
App. Sy. 20. 


ANEMVRIVMI (hoy Anamur, 
de los cietas) 


Turquía) (52 d.C.) (Sublevación 


Los cietas, pueblo que habitaba en la parte oriental de la 
provincia romana de Cilicia, se volvieron a sublevar (cf. Cadra y 
Davara), esta vez al mando de un caudillo llamado Troxoboro. 
Bajaron de sus montañas y sitiaron la ciudad de A. Para solucio- 
nar el problema, fue enviada desde Syra un ala (caballería) auxi- 
liar al mando del prefecto Curtins Severns. La elección de la unidad 
represora estuvo mal hecha pues tuvo que operar en terreno 
escarpado, muy malo para el despliegue de la caballería, lo cual 
fue aprovechado perfectamente por los cietas, que derrotaron al 
ala. Con esta derrota la situación se complicaba para los roma- 
nos, cuando fueron salvados por la actuación del rey de Com- 
magene, Antíoco IV, vasallo de Roa, que, llegando en ayuda de 
los jinetes romanos, atacó a los cietas, los dispersó y dio muerte a 
Troxoboro. 


BIBLIOGRAFÍA. Tác. Anales XII 55, LEVICK (1990) p. 153. 


ANEMVRIVM II (hoy Anamur, Turquía) (segunda mitad de 
260 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianms) por los persas en Edessa (cfr. Edessa TV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syria Coele, llegaron a la de Cilicia, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad de A., ya en las proximidades del are 
Internum (el actual Mediterráneo). 
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BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


ANIO 1 (fumen) (el actual río Aniene, afluente por la izquierda 
del Tevere [Tíber], en Italia) (fecha indeterminada entre 619 y 
579 a.C. [en la primavera del año en cuestión)) (Guerras de la 
Roma monárquica) 


Los sabinos atacaron por sorpresa el territorio romano, 
cruzando el río A., afluente por la izquierda del Tibers (el actual 
Tevere [Tíber], en Italia). Parece ser que los sal 
incluso a las cercanías de la misma Roma. Los romanos del rey 
Tatquinio el Antiguo (L. Tarquinins Priscus) (617-579 a.C.) acudie- 
ron a hacerles frente y tras un duro combate, con grandes bajas 
por ambas partes, la batalla quedó indecisa. Los sa 
ron a su campamento, dando tiempo a los romanos a replantear- 
se la estrategia. 


inos llegaron 


inos se retira- 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Rep. 11 20, 36; Dion. Hal. 
136, 1-2; Livio Per. 119; Zon. VI 8; CORNELL ( 


155, 2; Livio 
999) p. 150. 


ANIO II (fumen) (el actual río Aniene, afluente por la izquier- 
da del Tevere [Tíber], en Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 
579 a.C. [en la primavera del año en cuestión)) (Guerras de la 
Roa monárquica) 


Tras la indecisa batalla ante los sabinos a orillas del río A. 
(cfr. Anio 1 [Mumen)), el rey romano Tarquinio el Antiguo (L. 
Tarquinins Priscus) (617-579 a.C.) decidió presentar batalla de 
nuevo. De ella hay dos versiones: según Tito Livio, Tarquinio 
achacó 
de su caballería, por lo que duplicó el número de sus jinetes y 
presentó de nuevo batalla a los sabinos, reforzados por algunos 
contingentes etruscos. Para empezar, los romanos atemorizaron 
a los sabinos y, de paso, les cortaron la retirada al incendiar el 
puente que habían construido para pasar el río A. En el combate, 
la infantería romana empezaba a ceder cuando la caballería, 
situada en las alas, cargó contra los sabinos, derrotándolos. Los 
sabinos huyeron como pudieron y se refugiaron en los bosques. 
La versión de Dionisio de Halicarnaso coincide en ciertos pun- 
tos pero es sustancialmente diferente en otros. Según él, los 
sabinos, con algunos contingentes de aliados etruscos, establecie- 
ron un doble campamento en ambas orillas del río Tzberis, poco 
después de su confluencia con el A. en las inmediaciones de 
Fidenae (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel-Giubileo, Italia). 
Los campamentos se comunicaban con un puente de barcas. 
Tarquinio y sus hombres instalaron su propio campamento en 
una colina junto al A., aguas arriba de los acuartelamientos 
sabinos. Desde allí, los romanos prepararon barcas con materia- 
es inflamables y una noche las incendiaron y las dejaron bajar 
por el A., hasta que, desembocando en el Tiberis, chocaton co- 
ntra el puente de barcas sabino, que empezó a quemarse. Los 
sabinos, naturalmente, se precipitaron a apagar las llamas. Llegó 
el amanecer y los sabinos continuaban luchando contra el fuego, 
o que fue aprovechado por los romanos que, mandados por 
Tarquinio y tras una aproximación nocturna, asaltaron y con- 
quistaron el campamento enemigo de la orilla izquierda del 
Tiberis, donde sólo unos pocos ofrecieron resistencia. Mientras, 
Tatquinio había enviado igualmente otro destacamento por otra 
orilla del río (que atravesó a primera hora de la noche mediante 
barcas y balsas), que también capturó el campamento de aquel 
lado. De los sabinos y sus aliados etruscos, unos fueron hechos 
prisioneros y otros murieron: en combate, abrasados por el 
fuego o ahogados en las aguas del Tíberis. Es posible que fuese 
en esta batalla en la que la caballería romana, mandada por Ser. 
Trllins (el faturo rey romano Servio Tulio), persiguiera a los 
fugitivos hasta Antemnae (Forte Antenne, a orillas del río Aniene, 
en las cercanías de Roma). Los prisioneros fueron enviados a 


a falta de una victoria en la batalla anterior a la escasez 
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Roma fuertemente vigilados y el ejército se repartió el botín. Los 
sabinos pidieron una tregua de seis años, aunque los etruscos 
decidieron continuar la guerra. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. TIT 56; 1II 57, 1; 1V 3, 2; Livio 1 
36, 2-8; 11 37, 1-4; Livio Per. 119; Zon. VIT 8; CORNELL (1999) 
p. 150. 


ANIO UI (HMumen) (el actual río Aniene, afluente por la iz- 
quierda del Tevere [Tíber], en Italia) (fecha indeterminada entre 
617 y 579 a.C.) (Guerras de la Roma monárquica) 


Solucionado el problema etrusco (sh. Fidenae XII y 
Eretum ID), el rey romano Tarquinio el Antiguo (L. Tarquinins 
Priscns), declaró la guerra al pueblo centroitálico de los sabinos, el 
único que discutía ya la hegemonía romana en la región del 
Latin (el actual Lazio [Lacio]). Sin embargo, los sabinos andu- 
vieron más rápidos y nada más declararse las hostilidades, envia- 
ron un ejército a territorio romano, que cruzó el río A., instaló 
un campamento en sus inmediaciones y se puso a saquear los 
alrededores. Tarquinio, que se hallaba en Roma, queriendo res- 
ponder rápidamente, reunió un contingente armado a la ligera y 
con él cayó sobre los sabinos, dispersos en su labor de pillaje. 
Los romanos dieron muerte a muchos enemigos, que debieron 
refugiarse en su campamento, en las cercanías del cual instaló 
Tarquinio el suyo, para esperar allí la llegada de refuerzos desde 
Roma y desde los aliados latinos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 63. 


ANIO IV (fumen) (el actual río Aniene, afluente por la iz- 
quierda del Tevere [Tíber], en Italia) (fecha indeterminada entre 
617 y 579 a.C.) (Guerras de la Roma monárquica) 


Derrotados los sabinos junto al río A. (cf. Anío MI [Mu- 
men)), éstos se retiraron al campamento instalado a orillas del 
mencionado río, mientras que su vencedor, el rey romano Tar- 
quinio el Antiguo (L. Tarquinins Priscus), estableció el suyo en las 
proximidades del del enemigo. Tarquinio pensaba esperar allí la 
llegada de refuerzos desde Roma y desde las ciudades latinas 
aliadas. Sólo había recibido las nuevas tropas procedentes de su 
capital cuando los sabinos, sabedores de que no podían permitir- 
le reforzarse más, presentaron batalla. Tarquinio, al parecer, tenía 
información puntual sobre las intenciones de sus enemigos, pues 
la noche anterior al combate emboscó a una serie de infantes y 
jinetes escogidos en lo que había de ser la retaguardia del frente 
sabino. Al día siguiente comenzó la batalla, con las fuerzas de 
ambos bandos muy equilibradas tanto en número como en 
ánimo combativo, peto los sabinos se derrumbaron y dieron a la 
fuga cuando los romanos emboscados los atacaron por la espal- 
da. Los que pudieron escapar fueron pocos, pues la caballería 
romana los persiguió e hizo una matanza entre ellos. Otros 
fueron hechos prisioneros, incluida la guarnición de su campa- 
mento que, desmoralizada por lo que había presenciado, no 
opuso resistencia a su ocupación por parte de los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 64, 1-2. 


ANIO V (flumen) (el actual tío Aniene, afluente por la izquier- 
da del Tevere [Tíber], en Italia) (fines de verano de 505 a.C.) 
(Primeras guerras de la República romana) 


En el curso de una nueva guerra entre el pueblo centroitá- 
lico de los sabinos y Roma, los primeros enviaron contra los 
romanos un poderoso ejército al mando de un experimentado 
general (que las fuentes no identifican). Los romanos prepararon 
dos ejércitos consulares (en aquella época compuestos cada uno 
de una legión, con tres mil infantes y trescientos jinetes cada 
una). Uno de ellos, a las órdenes del cónsul P. Postuwmins Tubertns, 
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se apostó en un lugar montañoso, cerca de Roma, para prevenir 
el posible ataque de exiliados romanos que habían abandonado 
la ciudad poco tiempo antes, en 509 a.C., acompañando al des- 
tronado rey Tarquinio el Soberbio (L. Tarquinins Superbus). El 
otro, dirigido por el otro cónsul, M. Walerius Poplicola, se apostó 
en la orilla romana del río A., frontera entonces entre los territo- 
rios romanos y los sabinos. En la otra orilla acamparon los 
sabinos, a poca distancia del curso fluvial, sobre una colina de 
suave pendiente. En sus posiciones, ambos ejércitos pasaron un 
tiempo observándose, sin decidirse ninguno de los comandantes 
a atacar. El río, en aquellos días, presumiblemente veraniegos, 
llevaba poca agua y allí llevaban ambos bandos a sus caballos 
para abrevar. En una ocasión, dos patrullas enemigas se encon- 
traron y dieron comienzo a una escaramuza, a la que se incorpo- 
raron soldados de uno y otro bando, deseosos de ayudar a los 
suyos. El combate se convirtió en una batalla campal en medio 
del río, con muchas bajas por ambos lados. Fue entonces cuando 
el cónsul Valerins puso al resto de sus hombres en formación de 
batalla y, arrollando a los sabinos que combatían en el río, pasó a 
la otra orilla, donde el general sabino aún no había completado el 
despliegue de sus tropas. A pesar de ello, los sabinos no se ate- 
morizaron y presentaron batalla como pudieron, entablándose 
una dura lucha. En el combate, el ala derecha romana, mandada 
por Valerins en persona, iba ganando, pero la izquierda había 
sido rechazada y combatía ya de espaldas al río. Entre tanto, 
cuando Valerins se decidió a atravesar el río, había enviado un 
mensaje a su colega Postwmins para que acudiera a reforzarle lo 
antes posible. Postvmins se puso en marcha enseguida con la 
infantería, pero envió por delante al legado 5p. Lardns Rufus (o 
¿Flavus?) con la caballería. Larcns y sus jinetes atravesaron sin 
oposición el río, sobrepasaron el ala derecha sabina (la que más 
empujaba a los romanos) y se lanzaron directamente contra la 
caballería sabina, trabándose un duro combate cuerpo a cuerpo. 
La llegada de la infantería de Postumins decidió definitivamente la 
batalla y si no hubiese caído la noche los sabinos hubiesen sidc 
aniquilados. Los sabinos en huida ni siquiera defendieron su 
campamento, que cayó intacto en manos de los romanos, que 
cogieron allí un gran botín y regresaron a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. V 37, 4; V 38-39. 


ANIO VI (fumen) (el actual río Aniene, afluente por la iz- 
quierda del Tevere [Tíber], en Italia) (437 a.C.) (Guerras de 
conquista de la Ia/ia central) 


La ciudad de Fidenae (hoy ruinas en Villa Spada, junto a 
Castel-Giubileo, Italia), a pocos kms. río Tiberis (el actual Tevere 
[Tíber], en Italia) arriba de Roa, colonia romana, se había entre- 
gado en 438 a.C. a Lars Tolumnins, rey de los etruscos de Wei 
(hoy ruinas de Veio [Veyes], Italia). Al año siguiente, el cónsul L. 
Sergins fue puesto a la cabeza de un ejército (seguramente una 
legión [tres mil trescientos hombres en aquellos tiempos] y un 
contingente equivalente de aliados latinos, el efectivo normal de 
un ejército consular en aquella época) que derrotó sangrienta- 
mente a los etruscos a otillas del río A. Sergóns fae honrado con el 
apelativo de Fídenas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio TV 17, 1; IV 17, 7-8, CORNELL 
(1999) p. 219, 407. 


ANIO VII (367 a.C.) (95. locus incertus [84] [367 a.C.) 


ANIO VIII (Mumen) (el actual río Aniene, afluente por la 
izquierda del Tevere [Tíber], en Italia) (361 a.C.) (Guerra contra 
los galos) 


Nueva incursión gala en tierras romanas. Los incursores 
acamparon en la orilla norte del río A., a unos 45 kms. de Roma. 
Hasta la orilla sur llegó el ejército romano, conducido por el 


42 


dictador T. Oninctins Poenus Capitolinus Crispinus y el magister equi- 
tum (jefe de la caballería) Ser. Cornelins Maluginensis. Entre ambos 
ejércitos había un puente que fue objeto de enconadas refriegas 
durante varios días para hacerse con él. Al final todo se resolvió 
con un combate singular en el que el joven tribuno militar T. 
Manlius Imperiosus dio muerte al campeón de los galos, que se 
retiraron al día siguiente. Tras matar al galo, Mantins le había 
quitado, como único trofeo de su victoria, el collar (torqwes) que 
llevaba, por lo que fue honrado con el sobrenombre de Torqua- 
Íns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 9, 3-8; VII 10; VII 11, 1; Livio Per. 
VII 7; Ampelio 23; App. Gall. 1, 1; Floro 1 8 (1 13, 20); Amm. 
XXIV 4, 5; Oros. II 6, 1-2; Eutr. II 5; Jord. Ro. 139, 141; Zon. 
VII 24; HOMO (1928) p. 564; MONTAGU (2000) p. 159 (Anio 
R). 


ANIO IX (flumen) (el actual río Aniene, afluente por la iz- 
quierda del Tevere [Tíber], en Italia) (verano de 211 a.C.) (Se- 
gunda Guerra Púnica) 


Con el fin de aliviar la presión romana sobre Capua (cfr. 
Capua ID), el caudillo cartaginés Aníbal Barca amagó un ataque 
sobre Roma (cf. Porta Collina YV) que fracasó. Cuando se reti- 
raba, tuvo que cruzar el tío A. vadeándolo, ya que los romanos 
abían destruido los puentes que lo atravesaban. En ese momen- 
to, las tropas del cónsul P. Sw/picins Galba Maximus atacaron a los 
ombres de Aníbal, poniéndolos en dificultades. Sin embargo, el 
número de los soldados cartagineses, superior al de los romanos, 
y la gran calidad de la caballería númida al servicio de Aníbal 
salvaron la situación. Aun así, los cartagineses perdieron gran 
parte del botín acumulado durante esta incursión y trescientos de 
sus hombres fueron apresados por los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. IX 2 (IX 7, 4-5); Oros. IV 17, 3-4; Zon. 
X 6; HALLWARD (1930b) p. 80; MONTAGU (2000) p. 186 
(Anio R). 


ANTICYRA 1 (hoy Antykira, Grecia) (comienzos de primavera 
de 210 a.C.) (Primera Guerra Macedónica) 


La flota del cónsul (aunque él aún no lo sabía, pues no le 
había sido notificado todavía) M. Walerins Laevinas, en cumpli- 
miento de los términos de la alianza de Roma con las ciudades 
griegas de la Liga Etolia contra el rey Filipo V de Macedonia, 
atacó la ciudad de A., a orillas de la costa norte del golfo de 
Corintbus (hoy Korinthos [Corinto], Grecia), en la región de la 
Phocida. Los romanos desembarcaron tropas en tierra y desde allí 
y el mar, donde sus naves habían sido reforzadas con máquinas 
de guerra, emprendieron el asalto simultáneo de la ciudad, que se 
rindió a los pocos días y fue entregada a los etolios. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVI 26, 1-4, HOLLEAUX (19302) 
p. 127. 


ANTICYRA IU (hoy Antykira, Grecia) (fines de verano de 198 
a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


El ejército del cónsul romano T. Quinctins Flamininus (para 
la composición de estas tropas gr. locus incertus [245] [198 
a.C.]), en el curso de la guerra contra Filipo V de Macedonia, 
atacó la ciudad de Atrax (cf:) de donde tuvo que retirarse sin 
tomarla. Se dirigió entonces hacia el golfo de Corinthus (hoy 
Korinthos [Corinto], Grecia) y atacó la ciudad de A., en la región 
griega de la Phocida. La ciudad fue tomada rápidamente. Pausa- 
nias, incorrectamente, adjudica esta conquista al antecesor de 
Flamininus, a quién él llama Ofilins (su nombre auténtico era P. 


Vaillins Tappulns) 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 18, 4-7; Livio Per. XXXII 9; 
Pausanias VII 7, 9; X 36, 6; Oros. IV 20, 1. 


ANTIGONEA (hoy Néa Ténedhos, Grecia) (verano de 169 
a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


El pretor C. Marcus Figulns, comandante de la flota romana 
en el are Aegaerm (el actual Egeo), lanzó una serie de ataques de 
saqueo por las costas macedónicas, en el curso de la guerra de 
Roma contra el rey Perseo de Macedonia. Cuando los romanos 
atacaron el territorio de A., en la península actualmente denomi- 
nada Chalkidiki (Calcídica), en el noreste de la actual Grecia, 
devastaron los campos a discreción, trasladando mucho botín a 
las naves. Sin embargo, cuando andaban dispersos, fueron ataca- 
dos por infantes y jinetes macedonios, que les hicieron unos 
quinientos muertos y otros tantos prisioneros y los obligaron a 
retirarse a la costa. Junto al mar, los romanos recibieron refuer- 
zos desde sus naves y consiguieron rechazar a los macedonios, 
que tuvieron a su vez doscientos muertos y doscientos prisione- 
ros. Los romanos reembarcaron entonces y prosiguieron su 
expedición. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIV 10, 8-11. 


ANTIGONEA (ciudad actualmente no identificada, en el sures- 
te de Turquía o noroeste de Siria) (verano de 51 a.C.) (Guerras 
contra los partos) 


Durante la invasión parta de la provincia romana de Syra 
que siguió al desastre romano de Carrhae (cfr. Carrhae 1), los 
partos fueron rechazados de la capital provincial Antioquía (or. 
Antioquía I) y fueron contra A., en las cercanías de Antioquía. 
Sin embargo, el procuestor C. Cassins Longinus, el eficiente go- 
bernador provincial en funciones (el procónsul M. Licinins Cras- 
sus Dives había muerto en Carrhae y aún no había llegado el susti- 
tuto), reunió a sus tropas (sobre las mismas, ¿f. Antioquía 1) y 
tendió una emboscada a los partos. Con varios de sus hombres 
se ofreció como señuelo y cuando los partos se lanzaron en su 
persecución fueron atacados y derrotados por el resto de las 
tropas romanas. El comandante parto, el regente Osaces (el rey 
Pacoro era aún un niño) cayó en la lucha y los partos se retiraron 
al este del río Exphrates (el actual Éufrates), abandonando el 
ataque sobre Sra. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. 4d 44. 5, 20, 3; Cic. 4d Fam 1 10; 
Livio Per. CVIII 2; Vel. 11 46, 4; Front. Str. 11 5, 35, Dión XL 28- 
29; Festo 17, 2-3; Eutr. VI 18, 2, Oros. VI 13, 5; TARN (1932) 
p. 612; GOLDSWORTHY (1996) p. 65, MONTAGU (2000) p. 
227 (Antigonea); FREDIANT (2002) p. 215. 


ANTIOCHIA (51 a.C., 44 a.C., 40 a.C., 116 d.C., 242 d.C., 252 
d.C., 256 d.C., 260 d.C., 272 d.C., 303 d.C., 387 d.C. y 395 d.C.) 
(cf. Antioquía 1 [51 a.C.], IL [44 a.C.], HIT [40 a.C.], TV [116 
d.C] V [242 d.C.], VI [242 d.C.], VII [252 d.C.], VIII [256 d.C, 
IX [256 d.C], X [260 d.C.], XI [272 d.C.], XII [303 d.C], XII 
[887 d.C.] y XIV [395 d.C.) 


ANTIOCHIA AD CRAGVM (hoy Eshkigúnei, Turquía) 
(segunda mitad de 260 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Walerianns) por los persas en Edessa (cf. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor I aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
las provincias de Syria Coele y Cilicia, siguieron su camino hacia el 
noroeste, atravesando Galatía y llegando hasta la provincia de 
Asia, donde tomaron, entre otras, la ciudad de A. ad C. 
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BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


ANTIOQUÍA I (hoy Antakya, Turquía) (verano de 51 a.C.) 


(Guerras contra los partos) 


Tras el desastre romano ante los partos en Carrhae (cfr. 
Carrhae ID, éstos invadieron la provincia romana de Syria al 
mando del regente Osaces (el rey Pacoro era aún un niño), 
llegando hasta A., la capital provincial. Como el gobernador 
provincial, el procónsul M. Lzcimius Crassus Dives había muerto en 
la mencionada batalla, se hizo cargo del mando un superviviente 
del combate, el cuestor (ahora procuestor) C. Cassíns Longinus 
(uno de los futuros asesinos de C. lulins Caesar). Con los diez mil 
supervivientes romanos del desastre reorganizó dos legiones y 
con ellas y bajo su mando, los partos fueron rechazados y fijaron 
su nuevo objetivo en Antígonea (7/.), en las cercanías de A. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. 4d 4ft. 5, 20, 3; 5, 21, 2; Livio Per: 
CVIIT 2; Dión. XL 28-29; Festo 17, 2-3; Oros. VI 13, 5; TARN 
(1932) p. 611, 612; BRUNT (1971) p. 463, GOLDSWORTHY 
(1996) p. 65; MONTAGU (2000) p. 227 (Antigonea); FRE- 
DIANI (2002) p. 215. 


ANTIOQUÍA II (hoy Antakya, Turquía) (otoño de 44 a.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerras a la muerte de Caesar) 


P. Cornelius Dolabella, el cónsul que sustituyó en ese cargo al 
también dictador C. lulins Caesar, asesinado en marzo de 44 a.C., 
había recibido, a la muerte de Caesar y de manos del Senado 
romano, el gobierno de la provincia de Syra. Sin embargo, en 
unos meses muy confusos y en los que las alianzas cambiaban a 
cada momento, el mismo Senado le revocó el nombramiento. 
Mientras, en la provincia de Asía, C. Cassins Longinus, uno de los 
asesinos de Caesar, había reunido un ejército y pasado con él a 
Syria. Fue precisamente en Cassíns en quien pensó el Senado 
como sustituto de Dolabella en el gobierno sirio y le encargó la 
lucha contra el oficialmente ya ex-gobernador. Entre tanto, 
Cassins había asumido el mando de ocho legiones que en ese 
momento estaban en Jyrva y cuatro más que llegaban desde 
Egipto. Dolabella, procedente de la provincia de Asía con dos 
legiones, a pesar de la desproporción de fuerzas, atacó a Cassins 
frente a A., la capital provincial, pero fue rechazado y hubo de 
retirarse con sus tropas a Laodicea (cfr. Laodicea LD. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXI 1; App. Guerras Civiles TM 
63; III 78; IV 58-60; Dión XLVII 30, 1-2; Oros. VI 18, 13; 
CHAMOUX (1988) p. 160; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
124 (Cornelio Dolabella [3)). 


ANTIOQUÍA IM (hoy Antakya, Turquía) (40 a.C.) (Guerras 
contra los partos) 


El rey parto Orodes 1, aprovechando que el triunviro M. 
Antonins, el dominador del Oriente romano, estaba ocupado por 
sus asuntos en líalia, invadió la provincia romana de Syra, cuyo 
gobernador, el legado propretor L. Decidins Saxa, vio como 
muchas de sus unidades, compuestas de antiguos miembros del 
ejército de C. Cassins Longinus, a quien los triunviros habían 
derrotado en Philippi (cfr. Philippi 1 y UD), se pasaban al enemigo, 
que conquistó A., capital de la provincia. Es posible que fuera a 
raíz de esta derrota cuando el gobernador Decídins se suicidó. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXVII 1; Floro 11 19 (IV 9, 4); 
Dión XLVIT 25, 4; TARN y CHARLESWORTH (1934a) p. 47; 
BRUNT (1971) p. 497; CHAMOUX (1988) p. 263. 


ANTIOQUÍA IV (hoy Antakya, Turquía) (otoño de 116 d.C.) 
(Guerra Pártica de Trajano) 
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Dudosa batalla, pues su referencia la encontramos en Juan 
Malalas, historiador del siglo VI d.C., mientras que otros más 
cercanos, como Dión Casio (nuestra principal fuente para esta 
guerra) no lo menciona en absoluto. Al parecer, tras la derrota 
del legado romano ¿L.? Appins Maximus Santra (quizá el gobet- 
nador de la recién creada [y efímera] provincia de Mesopotamia) 
ante los partos (cf. locus incertus [836] [116 d.C.)), los victorio- 
sos partos penetraron en la provincia de Syria y se dirigieron 
hacia A., su capital, cuyos ciudadanos la entregaron sin lucha. Sin 
duda esperaban una oportunidad mejor (quizá de haber resistido 
en principio la ciudad hubiese sufrido daños) ya que al poco 
tiempo, tras haberse organizado, los antioquenos atacaron una 
noche a las tropas ocupantes y las aniquilaron. Los dos generales 
partos que las mandaban, llamados Gargaris y Fortuno, murie- 
ron también y sus cuerpos fueron arrastrados en señal de victoria 
por las calles de la ciudad. Sin embargo, a pesar de todo, la ciu- 
dad también sufrió daños y el pequeño barrio de Skepine fue 
arrasado por el fuego (es de suponer que provocado durante la 


lucha). 


BIBLIOGRAFÍA.- Mal. XI 3-4 (270-272); LONGDEN (1936) 
p. 248. 


ANTIOQUÍA V (hoy Antakya, Turquía) (242 d.C.) (Guerra 
Persa de Gordiano II) 


Nueva invasión del territorio romano por parte de los 
persas del rey Sapor I. Éstos llegaron hasta la ciudad de A., la 
capital provincial de S5yra Coele, que fue cercada y tomada al 
asalto, en lo que era el comienzo de una nueva guerra entre 
rOMANOS y persas. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los Tres Gordianos 26, 5; CHRIS- 
TENSEN (1939) p. 130; ENSSLIN (1939) p. 86; BLÁZQUEZ 
(1999) p. 273. 


ANTIOQUÍA VI (hoy Antakya, Turquía) (fines de 242 d.C.) 
(Guerra Persa de Gordiano III) 


La gran metrópolis romana de A., capital de la provincia 
de la Syría Coele, había sido tomada por los persas unos meses 
antes (cf. Antioquía V). El emperador Gordiano 1H (M. Anto- 
nins Gordianns) y sus tropas (compuestas fundamentalmente por 
vexillationes de los ejércitos danubianos y renanos [sobre la com- 
posición de las mismas, ¿/. locus incertus [909] (242 d.C.))), 
llegaron a Oriente, derrotaron por vez primera al ejército del rey 
Sapor I y reconquistaron la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los Tres Gordianos 27, 6; Eutr. IX 2, 2; 
Oros. VIT 19, 5; BLAZQUEZ (1999) p. 273. 


ANTIOQUÍA VII (hoy Antakya, Turquía) (252 d.C.) (Guerras 


contra los persas) 


El rey persa Sapor 1 se apoderó de esta ciudad, capital de 
la provincia de Syria Coele, en el curso de su ofensiva generalizada 
contra el Imperio Romano comenzada el año anterior. Los 
persas consiguieron un gran botín e hicieron gran mortandad 
entre los ciudadanos, muchos de los cuales fueron llevados a 
Persia como esclavos cuando los persas se retiraron. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19; Zós. 1 27, 2; ALFÓLDI 
(1939b) p. 170; WILLIAMS (1985) p. 21; DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4); MONTERO e? al. (1991) p. 306; CHRIS- 
TOL (1997) p. 128, BLÁZQUEZ (1999) p. 277; COWAN 
(2003) p. 6, 46. 
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ANTIOQUÍA VIII (hoy Antakya, Turquía) (256 d.C.) (Guerras 
contra los persas) 


Nueva incursión de los persas en territorio romano, en la 
que conquistaron otra vez A. la capital de la provincia de Syria 
Coele. La conquista fue facilitada por el traidor Ciriades, un alto 
cargo municipal de la ciudad, que se había pasado a los persas 
cuando fueron descubiertas sus malversaciones de fondos. Los 
persas se quedaron en A. hasta que llegó la reacción romana (sf. 
Antioquía IX). Es posible que fuera ahora cuando se produjo el 
incendio de la ciudad y la matanza de sus habitantes que recuer- 
da el historiador Amiano Marcelino. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los Treinta Usurpadores 2, 1; Amm. 
¿XX 11, 11? XXII 5, 3; Mal. XI 26 (296); ALFÓLDI (1939b) 
p. 171; CHRISTENSEN (1939) p. 133; DE REGIBUS (1939) p. 
24; DE BLOIS (1976) p. 2; DODGEON y LIEU (1991) p. 51 
(3.1.5. Oracula Sybillina X1L 89-102); MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 380 (Valeriano); BLÁZQUEZ (1999) p. 278; BALL 
(2000) p. 23; COWAN (2003) p. 6. 


ANTIOQUÍA IX (hoy Antakya, Turquía) (256 d.C.) (Guerras 
contra los persas) 


Las tropas romanas del emperador Valeriano (P. Licinins 
Valerianms) recuperaron de manos de los persas de Sapor 1 la 
ciudad de A., que había caído en su poder unos meses antes. 


BIBLIOGRAFÍA.- DE BLOIS (1976) p. 2; BLÁZQUEZ (1999) 
p. 278, COWAN (2003) p. 6. 


ANTIOQUÍA X (hoy Antakya, Turquía) (verano de 260 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Tras el desastre romano ante los persas de Sapor I en 
Edessa (cfr. Edessa TV), la ciudad de A., capital de la provincia 
romana de Syría Coele, fue tomada y saqueada otra vez por los 
persas. Es posible que fuera ahora cuando se produjera el incen- 
dio de la ciudad y la matanza de sus habitantes que recuerda el 
historiador Amiano Marcelino. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. ¿XX 11, 112; XXIT 5, 3; Sincelo p. 
466, 8-15; Jord. Rom. 287; Zon. XII 23; HOMO (1904) p. 45; 
ALFÓLDI (1939b) p. 172; DE BLOIS (1976) p. 2 OKAMURA 
(1984) p. 245; WILLIAMS (1985) p. 21, 69, DODGEON y 
LIEU (1991) p. 63; CASEY (1994) p. 18; ZOSSO y ZINGG 
(1994) p. 97; CHRISTOL (1997) p. 141; BALL (2000) p. 23; 
RUBIN (2000) p. 641; COWAN (2003) p. 49. 


ANTIOQUÍA XI (272 d.C.) (cf. Immae 1 [272 d.C) 


ANTIOQUÍA XII (hoy Antakya, Turquía) (303 d.C.) (Guerras 


civiles romanas [Sublevación de Exgenirs]) 


Quinientos hombres de una unidad auxiliar de infantería 
(seguramente una cohorte), mandados por un tal Exgenins (no 
sabemos su grado, pero quizá fuera tribuno o prefecto), que se 
ocupaban de labores de mantenimiento del puerto de Seleucia ad 
Pieria (hoy Magaracik, Turquía), en la provincia de Syra Coele o 
Syria I (no sabemos si ya se había producido el cambio de nom- 
bre que tuvo lugar por aquellos años), se amotinaron por razo- 
nes desconocidas y proclamaron emperador a su comandante. 
Abandonando su lugar de destino marcharon sobre A., la capital 
provincial, a las puertas de la cual fueron interceptados por 
fuerzas leales (no identificadas ni cuantificadas; tampoco sabe- 
mos quién las mandaba), que los derrotaron. No sabemos qué 
fue de Engenins: seguramente moriría en el combate o sería cap- 
turado y ejecutado. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


BIBLIOGRAFÍA.- Eus. HE VIT 6, 8; Libanio Or. 1 3; XI 158- 
162; XIX 45-46; XX 18-20; PLRE 1 p. 291 (Eugenius 1); BAR- 
NES (1982) p. 12. 


ANTIOQUÍA XIII (hoy Antakya, Turquía) (comienzos de 
primavera de 387 d.C.) (Represión de sublevación) 


Por un asunto de excesiva presión fiscal, se produjo una 
revuelta entre la población de A., capital de la provincia de Syria 
I, y los revoltosos asaltaron y dañaron algunos edificios públicos 
incluyendo la residencia del gobernador (no identificado) de la 
ciudad, donde no sólo dieron muerte a la mayoría del personal 
de la administración, sino que derribaron a tierra y arrastraron 
por las calles de la ciudad las insignias imperiales y las estatuas 
del emperador Teodosio 1 (Flavins Theodosins) y su familia, lo que 
en sí mismo constituía un grave acto de traición. Sin embargo, la 
guarnición de la ciudad (no identificada ni cuantificada) atacó a 
los revoltosos, los venció y acabó así con la revuelta. Unos días 
después, llegó a la ciudad el comes Orientis (Pergamins o Clearchns, 
que fueron los dos que desempeñaron ese cargo aquel año), jefe 
del ejército de maniobra de la diócesis de Oriens, con una peque- 
ña fuerza militar (tampoco cuantificada ni identificada) con la 
intención de investigar los acontecimientos. La investigación se 
saldó con el arresto a los presuntos líderes de la revuelta, que 
fueron juzgados y ejecutados (algunos en la hoguera). 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós IV 41, 1-3; BAYNES (1924b) p. 241- 
242; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 44-45. 


ANTIOQUÍA XIV (hoy Antakya, Turquía) (395 d.C.) (Invasio- 
nes bárbaras) 


Una incursión de guerreros de la tribu de los hunos a 
través de las Portae Caspiae (los pasos orientales del ons Cancasus 
[el actual Cáucaso)) (cf. Zíatha II) penetró profundamente en 
territorio romano, llegando a atacar la gran ciudad de A., capital 
de la provincia de Syria 1. Sin embargo, tras unos días de asedio, 


los hunos abandonaron el cerc 
grandes dimensiones de la ciud 
sus propias posibilidades, y se d 


o, seguramente debido que a las 
ad y sus fortificaciones excedían 
edicaron al saqueo en las comar- 


Cas cercanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- BROOKS (1924) p. 456; MANTTTUS (1924) 
p. 261; BLOCKLEY (1998a) p. 114. 


ANTIPATREA (hoy Berat, Albania) (primeros meses de 200 
a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


El cónsul P. Suipicins Galba Maximus, comisionado por el 
Senado de Roma para hacer la guerra contra el rey Filipo V de 
Macedonia, reclutó dos legiones, alistó a cuantos voluntarios 
quisieron del ejército que regresaba de África tras combatir a las 
órdenes del procónsul P. Cormnelins Scipio (hijo) y, añadiendo los 
habituales contingentes de aliados (más de veinte mil hombres 
en total) y un número indeterminado de elefantes (de los captu- 
rados en la recién terminada Segunda Guerra Púnica), se embar- 
có en Brundisinm (hoy Brindisi [Brindisi], Italia), en el sur de la 
Península Itálica, y pasó a Macedonia, a donde llegó tras un día 
de travesía, a finales de otoño de 201 a.C., instalándose para 
invernar junto al río Apsrs (el actual Seman, en Albania) entre 
Apollonia (hoy Fier, en las cercanías de Pojan, Albania) y Dyrra- 
chinm (hoy Dúrres, Albania). Desde allí el cónsul envió a su 
legado L. Apustins Fnllo con parte de sus tropas a que saqueara 
los territorios enemigos más próximos. El legado lo hizo así y 
luego tomó al primer asalto algunos poblados macedonios fron- 
terizos (cf. Corragus, Gerrunius y Orgesus) y a continuación, 
tras ser rechazada una intimación a que se pusiera bajo la protec- 
ción de Roma, atacó la ciudad de A. Los habitantes de la misma 
estaban confiados en la solidez de sus murallas y en la fuerte 
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posición del emplazamiento de la ciudad, pero nada de eso sirvió 
pues el legado Apustins y sus hombres tomaron la localidad al 
asalto, dieron muerte a los adultos y, tras saquearla, el coman- 
dante romano ordenó la demolición de sus fortificaciones y el 
incendio de las viviendas, prosiguiendo a continuación sus ope- 
raciones militares. Para esta batalla hay problemas con la fecha, 
pues las referencias cronológicas que nos da Tito Livio parecen 
acer referencia a que el cónsul Suw/picius navegó hacia Epirns a 
fines de otoño de 200 a.C., el año de su segundo consulado, y las 
operaciones mencionadas tuvieron lugar antes de que finalizara 
el mismo, lo que tenía lugar el 15 de marzo del año siguiente, por 
lo que todo lo relatado debió de suceder en los primeros meses 
de 199 a.C. Sin embargo, en el relato posterior de Livio, Su/picins 
continúa durante el resto de ese año en cuestión realizando 
operaciones militares en Macedonia con el título de cónsul, cargo 
que ya no ocupaba desde el 15 de marzo de 199 a.C., por lo que 
a única deducción posible es que las realizó en 200 a.C. El 
problema está ahora en que en el momento de su navegación 
acia tierras macedónicas, sólo era cónsul electo, todavía no 
abía tomado posesión, con 
ningún mando efectivo. 


o que en teoría no debía poseer aún 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 8, 5-6; XXXI 14, 1-3; XXXI 22, 
4; XXXI 27, 1-4; XXXI 36, 4, HOLLEAUX (1930b) p. 166. 


ANTIVMI (hoy Anzio, Italia) (493 a.C.) (Primeras guerras de la 
República romana) 


El cónsul Postumns Cominins Anruncns, fae enviado con un 
ejército romano (seguramente una legión [tres mil trescientos 
hombres en aquellos tiempos], el efectivo normal de un ejército 
consular en aquella época) auxiliado por un fuerte contingente 
de aliados latinos, a combatir contra la tribu centroitálica de los 
volscos, derrotando en primera instancia a los de A., a los que 
persiguió hasta Longula (cf. Longula LD). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VI 91, 1-2; Livio 1 33, 4, 11; 
Floro 1 5 (1 11, 10); CORNELL (1999) p. 219, 407. 


ANTIVM II (hoy Anzio, Italia) (486 a.C.) (Guerras de conquis- 
ta de la Italia central) 


Aprovechando las disensiones entre patricios y plebeyos 
en Roma, el pueblo centroitálico de los volscos decidió atacar a 
los romanos y sus aliados. Tras reunir a sus hombres en edad 
militar, los dividieron en dos cuerpos: uno, el más pequeño, 
recibió la misión de atacar a los hérnicos y latinos, aliados de los 
romanos, mientras que el otro, el más poderoso, se preparó a 
hacer la guerra contra los mismos romanos. Éstos a su vez 
dividieron sus fuerzas en dos cuerpos, uno de los cuales, al 
mando del cónsul K. Fabius Wibnlanus se dirigió a ayudar a los 
aliados de Roma, mientras que el otro, a las Órdenes de 
cónsul, L. Aemilins Mamercns, marchó hacia la ciudad costera de 
A., donde aún se hallaba el principal contingente volsco. No 
sabemos cuál era el efectivo de este ejército consular (segura- 
mente lo habitual para aquella época: una legión [tres mil 
cientos hombres)). En las cercanías de la ciudad, los romanos 
establecieron su campamento fortificado en lo alto de una colina, 
frente al volsco, establecido en una elevación similar. Durante 
unos días, los volscos se dedicaron a provocar a los romanos sin 
que consiguieran arrastrarlos al combate, hasta que el cónsul 
consideró que era el momento oportuno, arengó a sus hombres 
y aceptó la 
campamentos. Ambos ejércitos se lanzaron sus armas arrojadizas 
y a continuación se acometieron con las espadas. La forma de 
combatir de los bandos era muy similar pero la destreza y expe- 
riencia de los romanos en combate parecía que se imponía, 
porque los volscos empezaron a retirarse, aunque en buen orden. 
Los romanos, pensando que su victoria estaba a punto de con- 


otro 


tres- 


batalla, que tuvo lugar en la planicie entre los dos 
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sumarse, empezaron la persecución, aunque en desorden, tanto 
que se paraban para saquear lo que podían (es de suponer que a 
los cadáveres del enemigo). Los volscos, que habían llegado a su 
campamento, al ver el desorden enemigo decidieron aprovechar 
la ocasión y saliendo por varias puertas de su acuartelamiento se 
lanzaron sobre los romanos que, desconcertados por aquel 
ataque inesperado de los que creían vencidos, no pudieron resis- 
tir. Los romanos se dieron entonces a la fuga, también en desor- 
den, mientras cierto número de ellos (no sabemos cuántos) eran 
muertos o tomados prisioneros por los volscos. Cuando los 
fugitivos trataban de refugiarse en su campamento vieron como 
su caballería, tarde ya, acudía para auxiliarlos. Ayudados por una 
gran tormenta que se desencadenó y que impidió una persecu- 
ción eficaz por parte de los volscos, los romanos se resguardaron 
en sus fortificaciones y por la noche Aemilins ordenó la retirada 
acia la ciudad de Longula (hoy Buon Riposo, en las cercanías de 
Aprilia, Italia), en cuyas inmediaciones estableció un nuevo 
campamento al caer la tarde del primer día de retirada, en lo alto 
de una colina, donde se dedicó a curar a sus heridos y a levantar 
a moral de sus hombres. Sin embargo, allí serían nuevamente 
atacados por los volscos (4/7. Longula TD. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VIII 83, 3-4; VIII 84-85; MON- 
TAGU (2000) p. 152 (Antium). 


ANTIVM lll (hoy Anzio, Italia) (472 a.C.) (Guerras de con- 
quista de la I7a/ia central) 


Un ejército romano conducido por el cónsul T. Naumicins 
Priscus (seguramente sería una legión [tres mil trescientos hom- 
bres en aquellos tiempos], el efectivo normal de un ejército 
consular en aquella época), al que habría que sumar un contin- 
gente indeterminado proporcionado por los aliados de Rowa, 
atacó la ciudad costera de A., perteneciente al pueblo centroitáli- 
co de los volscos. Éstos no salieron al encuentro de los romanos, 
sino que se defendieron en las murallas, rechazando el asalto 
romano. Namitins decidió entonces atacar Ceno (cf), el puerto 


de la ciudad. 
BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 56, 5. 


ANTIVMIV (hoy Anzio, Italia) (471 a.C.) (Guerras de conquis- 
ta de la Italia central) 


Nueva guerra de Roma contra los volscos. Las tropas 
romanas fueron puestas a las órdenes del cónsul T. Ouinctins 
Capitolinus Barbatus (seguramente sería una legión [tres mil tres- 
cientos hombres en aquellos tiempos], el efectivo normal de un 
ejército consular en aquella época). A ellas hay que añadir un 
contingente no cuantificado de aliados itálicos. Las tropas se 
dirigieron hacia el sur a marchas forzadas, hacia A., acampando a 
unos 6 kms. de esa ciudad costera, justo frente al campamento 
que habían establecido los volscos, a los que se habían unido 
otros viejos enemigos de los romanos: los ecuos. Poco después, 
ambos bandos trabaron combate. En el curso de una batalla muy 
sangrienta que duró hasta mediado el día, los romanos, en infe- 
rioridad numérica, empezaron a ceder. En este momento el 
cónsul llegó con la caballería en ayuda del ala derecha, que se 
hallaba en situación apurada ante los volscos y engañó a sus 
hombres, gritándoles que el enemigo retrocedía en la otra ala, lo 
que les animó, se repusieron y vencieron con la ayuda del mismo 
cónsul, que desmontó y con sus jinetes se lanzó al combate 
cuerpo a cuerpo. Solucionado el problema en esta parte del 
campo de batalla, el cónsul montó de nuevo y se dirigió a su ala 
izquierda, la que hacía frente a los ecuos, exhortándola a no ser 
menos que sus camaradas de la derecha. El último empuje ro- 
mano decidió la batalla y el enemigo huyó, pero Oninctins ordenó 
no perseguir al enemigo porque, aunque su estratagema había 
salido bien, no había que tentar a la suerte. Por otra parte los 


romanos estaban muy cansados y ya no tenían las armas en buen 
estado. 


BIBLIOGRAFÍA. Dion. Hal. IX 57, 3-7; IX 58, 1; Livio II 64, 
5-7, Front. Str. 11 7, 10; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 324 
(Quinctio Capitolino); CORNELL (1999) p. 219, 407; MON- 
TAGU (2000) p. 153 (Antium). 


ANTIVM V (hoy Anzio, Italia) (471 a.C.) (Guerras de conquista 
de la Italia central) 


Unos días después de la victoria de los romanos del cónsul 
T. Quinctins Capitolinms Barbatus ante los volscos y los ecuos («fr 
Antíum YV)) el enemigo recibió refuerzos de los ecuos, lo que le 
puso en una superioridad de cinco a uno, y amenazó por la 
noche el campamento romano. Ambos bandos permanecían aún 
en las cercanías de la ciudad costera de A. El cónsul romano 
ordenó mantener la calma e hizo que una cohorte de aliados 
hérnicos saliera del campamento a montar guardia y que cornetas 
y trompeteros montaran a caballo y salieran también para man- 
tener en alerta toda la noche al enemigo, mientras las tropas 
romanas descansaban en su campamento. Al día siguiente, los 
descansados romanos formaron su línea de batalla y barrieron a 
los agotados volscos y ecuos, que se retiraron a unas colinas 
cercanas. En contra de la opinión de Ouinctins, sus tropas inicia- 
ron la persecución y al cargar la caballería cuesta arriba se encon- 
tró con una lluvia de proyectiles, que les obligaba a retroceder. 
Sin embargo, para no quedar mal con el cónsul, los jinetes ro- 
manos se sobrepusieron a ese mal momento y lograron poner en 
fuga al enemigo, que se retiró a la misma A. (c/. Antíium VI, 
que se hallaba a poco más de 5 kms., apoderándose a continua- 
ción de su campamento. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion Hal. IX 58, 1-6; Livio II 65, 1-6; Front, 
Str. 11 12, 1; MARTÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 324 (Quinctio 
Capitolino); MONTAGU (2000) p. 153 (Antium). 


ANTIVM VI (hoy Anzio, Italia) (471 a.C.) (Guerras de conquis- 
ta de la Italia central) 


Tras dos espléndidas victorias ante los volscos y los ecuos 
(cfr. Antium YV y V), los romanos del cónsul T. Quinctins Capito- 
linus Barbatns (seguramente una legión [tres mil trescientos hom- 
bres en aquellos tiempos], el efectivo normal de un ejército 
consular en aquella época, más un contingente no cuantificado 
de aliados itálicos, excepto las bajas de las dos victorias mencio- 
nadas) persiguieron al enemigo hasta A. que, tras unos días de 
asedio, capituló por la desmoralización de sus defensores (según 
Frontino, fue tomada al asalto). Los anciates debieron entonces 
aceptar una guarnición romana en su ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 58, 7-8; Livio II 65, 7; Front. 
Str. TIT 1, 1; MARTÍNEZ-PINNA ¿2 al, (1998) p. 324 (Quinctio 
Capitolino); CORNELL (1999) p. 219, 407; MONTAGU (2000) 
p. 153 (Antium). 


ANTIVM VII (hoy Anzio, Italia) (463 a.C.) (Guerras de con- 
quista de la Iza/ia central) 


Nueva guerra de Roma contra el pueblo centroitálico de los 
volscos. El ejército romano, formado en dos tercios por aliados 
latinos y hérnicos y el otro tercio por romanos propiamente 
dichos (seguramente una legión [tres mil trescientos hombres en 
aquellos tiempos])), a las órdenes del cónsul Q. Fabins Wibulanrs, 
se dirigió a A., ciudad costera al sureste de Roa, al pie de cuyas 
murallas se habían fortificado los volscos, que esperaban la 
llegada de sus aliados los ecuos. Para evitar este peligro, el cónsul 
Fabins decidió atacar al día siguiente las fortificaciones volscas, 
para lo cual dividió a su ejército por naciones, los latinos y los 
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hérnicos en los flancos y él con los romanos en el centro. Detrás 
de cada contingente, su propia caballería. El asalto tuvo éxito y 
los volscos fueron expulsados de su campamento, momento en 
el cual fueron acometidos por la caballería, que realizó una ma- 
tanza. Los supervivientes volscos se retiraron a los bosques y los 
romanos consiguieron un gran botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio III 22, 2-9; CORNELL (1999) p. 219, 
407. 


ANTIVM VIII (hoy Anzio, Italia) (fines de 463 a.C.) (Guerras 
de conquista de la I/a/a central) 


La ciudad de A., que nunca había estado muy segura en 
manos de Roma, se pasó al enemigo (en aquel momento los 
romanos luchaban contra ecuos y volscos). El cónsul L. Corelins 
Maluginensis Vritinus y sus tropas (seguramente una legión [tres 
mil trescientos hombres en aquellos tiempos] y un contingente 
equivalente de aliados itálicos, el efectivo normal de un ejército 
consular en aquella época), se enfrentó a los anciates (volscos y 
romanos traidores [antiguos colonos aposentados en la ciudad 
que se habían pasado al enemigo)). Los romanos se encontraron 
a sus enemigos formado ante A. El cónsul situó a sus hombres 
en línea de batalla y los lanzó contra los anciates. Los romanos 
mataron a muchos de ellos, pusieron en fuga a los demás y 
acamparon ante la ciudad (4/7. Antíuin IX). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. X 21, 5. 


ANTIVMIX (hoy Anzio, Italia) (fines de 463 a.C.) (Guerras de 
conquista de la IZa/ia central) 


En el curso de una nueva guerra de los romanos contra 
ecuos y volscos, el cónsul L. Comelins Maluginensis Vritinus y sus 
tropas (seguramente una legión [tres mil trescientos hombres en 
aquellos tiempos] y un contingente equivalente de aliados itáli- 
cos, el efectivo normal de un ejército consular en aquella época), 
se hallaban acampados ante A., después de haber derrotado a los 
anciates (los habitantes de A. [volscos y romanos renegados])) (4/7. 
Antíum VII). Como al enemigo se le habían quitado las ganas 
de pelear, el cónsul se dedicó a devastar la comarca circundante y 
luego puso asedio a la ciudad, rodeándola de un foso y una 
empalizada. Ante esta circunstancia, los sitiados lanzaron un 
ataque sobre los sitiadores. La embestida anciate fue totalmente 
desordenada y sin método, por lo que los romanos no tuvieron 
mayores problemas en vencerlos y rechazarlos hacia su ciudad. 
Comelins aprovechó la ocasión y ordenó a sus hombres el asalto, 
que concluyó con la conquista de la ciudad, que fue saqueda. Los 
culpables de la sedición contra Roma fueron ejecutados. Los 
romanos regresaron a casa. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. X 21, 5-8; Livio III 24, 7, COR- 
NELL (1999) p. 219, 407. 


ANTIVMX (459 a.C.) (97. Algidus V [mons] [459 a.C.) 


ANTIVMXI (hoy Anzio, Italia) (408 a.C.) (Guerras de conquis- 
ta de la Italia central) 


Los volscos, tradicionales enemigos de Roma, habían 
concentrado un ejército en la ciudad costera de A. Los romanos, 
ante el peligro, nombraron un dictador, P. Cornelins Rutilus Cossns, 
que a su vez nombró un magister equitum (jefe de la caballería): C. 
Servilius Abala. Las tropas romanas se dirigieron hacia el sureste y 
vencieron fácilmente a los volscos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 57, 6-7; CORNELL (1999) p. 362. 
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ANTIVM XII (hoy Anzio, Italia) (87 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerras Silanas]) 


En el curso de las guerras entre L. Comelins Sula y C. 
Marins por la consecución del poder en Roma, este último, recién 
regresado de su exilio africano y sin cargo militar oficial, con un 
ejército no cuantificado de partidarios suyos, tomó al asalto y 
saqueó la ciudad costera de A. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXX 5; Oros. V 19, 19; VAN 
OOTEGHEM (1964) p. 310, 311; BRUNT (1971) p. 286; FRE- 
DIANI (2003) p. 155. 


ANXVRI (a posterior Tarracina, hoy Terracina, Italia) (406 a.C.) 
(Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


Nueva guerra de los romanos contra los volscos. Un 
ejército romano, dirigido por el tribuno militar con poder consu- 
lar N. (o Cn.) Fabins Ambustus, atacó A., 120 kms. al sureste de 
Roma, en la costa del mare Tyrrhenum (el actual Tirreno). La ciudad 
estaba junto a unos pantanos y Fabins envió por allí cuatro co- 
hortes mandadas por el legado C. Servilins Ahala que, tras tomar 
una estratégica colina, atacaron las murallas con gran griterío. 
Los defensores se distrajeron y Fabins pudo asaltar la ciudad por 
el otro lado. Tras el asalto, la matanza fue limitada, se hicieron 
dos mil quinientos prisioneros y se saqueó la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio TV 59, 4-10; LAST (1928b) p. 510; 
CORNELL (1999) p. 362. 


ANXVR IM (a posterior Tarracina, hoy Terracina, Italia) (402 
a.C.) (Guerras de conquista de la I/alia central) 


La guarnición romana de la ciudad de A. andaba escasa de 
personal por los permisos concedidos a los soldados. Además, la 
localidad estaba llena de mercaderes volscos a los que se daba 
entrada libre. Éstos atacaron por sorpresa a los soldados roma- 
nos que quedaban y los aniquilaron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio V 8, 2. 


ANXVR HI (la posterior Tarracina, hoy Terracina, Italia) (in- 
vierno de 402/401 a.C.) (Guerras de conquista de la Italia cen- 
tral) 


Los romanos no podían permitir que sus tradicionales 
enemigos los volscos se salieran con la suya (cf. Anxur II) y 
enviaron un contingente al mando del tribuno militar con poder 
consular L. Valerins Potitns a recuperar A. El primer ataque falló 
y Valerins decidió sitiar la ciudad, que fue capturada poco des- 
pués, aprovechando un descuido en la vigilancia volsca durante 
la celebración de un día de fiesta. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio V 12, 6; V 13, 1; LAST (1928b) p. 510; 
MARTÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 382 (Valerio Potito). 


ANXVR IV (la posterior Tarracina, hoy Terracina, Italia) (397 
a.C.) (Guerras de conquista de la Ialia central) 


Los volscos volvieron a atacar A., que quedó cercada. Las 
fuentes no nos cuentan cuál fue el desenlace de este asedio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio V 16, 2, 
ANXVR V (315 a.C.) (95. Tarracinal [315 a.C.) 
ANXVR VI (314 4.C.) (c. Tarracina 1 [314 a.C.) 


AOSTA (25 a.C.) (d. loci incerti [695] [25 a.C.) 
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AOVS 1 (flumen) (el río actualmente denominado Vijosé, en 
Albania) (últimos meses de 199 a.C.) (Segunda Guerra Macedó- 
nica) 


El cónsul romano P. Villins Tappulus, se hizo cargo del 
ejército de su antecesor P. Sulpicius Galba Maximus (sobre la 
composición de este ejército, cf. Antipatrea), que invernaba en 
la isla griega de Corcyra (hoy Kerkyra [Corfú], Grecia), comple- 
tándolo con sus propias levas. Tras apaciguar un motín en sus 
filas, en la primavera de 199 a.C. se puso en campaña contra el 
rey Filipo V de Macedonia, con el que Roa estaba en guerra. Sin 


embargo, no fue hasta finales d 
no y macedonio se enfrentaron. 
río A., en el oeste del reino de 


e año cuando los ejércitos roma- 
La batalla tuvo lugar a orillas del 
Filipo. Tras detectar la presencia 


del campamento del rey, el cónsul ordenó la rápida construcción 
de un puente sobre el río y atacó los acuartelamientos macedóni- 
cos. Filipo fue derrotado y se dio a la fuga, su campamento fue 
tomado y tuvo que lamentar doce mil muertos, mil doscientos 
prisioneros y treinta y dos enseñas militares y doscientos caballos 
capturados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 1, 1-3, XXXII 3, 1-7, XXXII 6, 
1, 5-7; Zon. IX 16; MARTINEZ-PINNA ef al. (1998) p. 388 


(Vilio [1]. 


AOVSII (Mumen) (198 a.C.) (locus incertus [245] [198 a.C.)) 


AOVS II (fMumen) (el río actualmente denominado Vijosé, en 
Albania) (mayo de 198 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


Tras un primer combate contra los macedonios del rey 
Filipo V (cfr. locus incertus [245] [198 a.C.]), las tropas romanas 
del cónsul T. Ouinctins Flamininus (sobre la composición de este 
ejército cf. también locus incertus [245] [198 a.C.]) continuaron 
su acoso a los macedonios en las cercanías del río A. Un pastor 
enviado por Caropo, un jefe de los epirotas (los naturales del 
Epiro) aliado de Roma, indicó al cónsul un camino por la monta- 
ña a través del cual los romanos podrían llegar a una posición 
ventajosa sobre el ejército macedonio en unas alturas cercanas. 
Mientras el grueso de sus tropas siguió incordiando a los hom- 
bres de Filipo V, Flamininns envió un tribuno militar (no identifi- 
cado) al mando de cuatro mil infantes y trescientos jinetes para 
alcanzar el mencionado emplazamiento favorable. Tres días 
después, cuando estas tropas estaban en posición, el cónsul 
formó a sus hombres y presentó batalla, que los macedonios 
aceptaron. La táctica militar romana se demostró, una vez más, 
superior a la de los macedonios y éstos se retiraron a unas posi- 
ciones fortificadas previamente establecidas. En su seguimiento 
avanzaron los romanos y allí podían haber perdido la ventaja 
ganada hasta entonces, cuando los apostados en las alturas se 
anzaron sobre la retaguadia macedonia. Los macedonios se 
retiraron entonces definitivamente, sin que pudieran ser perse- 
guidos por la caballería romana, por lo escabroso del terreno, ni 
por la infantería, obstaculizada por el peso de sus armas. Aunque 
los macedonios escaparon un poco por donde pudieron, se 
reunieron fuera del alcance de los romanos, comprobando que 
abían tenido poco menos de dos mil bajas. Desde allí, se retira- 
ron hacia el sureste, hacia la región griega de Thessalía. Mientras, 
os romanos saquearon el abandonado campamento de Filipo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 11-12; XXXI 13, 10; XXXIII 
4, 1; Livio Per. XXXII 2; Plut. F/aminino 4-5; Otros. IV 20, 1; 
HOLLEAUX (1930b) p. 170; MALAVOLTA e? al. (1988) p. 24; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 325 (Quinctio Flaminino 
1); MONTAGU (2000) p. 126 (Aous R); FREDIANTI (2002) p. 
32-133. 
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APAMEA 1 (hoy Kalat el-Medik, Siria) (primavera de 63 a.C.) 


(Guerras en el Oriente mediterráneo) 


El procónsul romano Cn. Pompeins Magnus, con un ejército 
de contingente e identificación desconocidos, en su campaña 
para acabar con las últimas resistencias favorables al antiguo 
reino helenístico de los seleúcidas de Siria, convertido por él en 
la provincia romana de Syra, tomó al asalto y arrasó la fortaleza 
de A., que todavía prestaba obediencia al depuesto rey seleúcida 
Antíoco XIII. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. 4nf. XIV 37-40; Jord. Rom. 231; AME- 
LA VALVERDE (2003) p. 151; AMELA VALVERDE (2004) 
p. 59. 


APAMEA ll (hoy Kalat el-Medik, Siria) (otoño de 45 a.C. - 
verano de 44 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras entre 
cesarianos y pompeyanos]) 


El legado de la lego XXXVIIL, C. Caecilius Bassns, secreto 
partidario de los herederos de Cn. Pompeins Magnus en su pugna 
con el ahora dictador C. Iulins Caesar, se amotinó en Sra, donde 
estaba destinado, y tras algún que otro contratiempo (+. locus 
incertus [621] [45 a.C.)), consiguió dar muerte al gobernador 
(¿procuestor [proquaestor|?) Sex. Tulins Caesar (pariente del dicta- 
dot). Consiguió hacerse además con el mando de la mayoría de 
las tropas de la provincia, aunque no todas, pues otros oficiales 
cesarianos, dirigidos por el cuestor proptetor (quaestor pro praetore) 
C. Antistins Vetus le atacaron con infantería y caballería en los 
alrededores de A. El procurador de Indaea, un idumeo llamado 
Antípatro, en recuerdo de su amistad con el asesinado, envió 
refuerzos a los que se enfrentaban a Bassas. Éste se había fortifi- 
cado muy bien en A. y allí resistió hasta la llegada, a comienzos 
de la primavera, del nuevo gobernador de Syr/a, el procónsul L. 
Stains Murens, que contaba ante A. con tres legiones. Entretanto, 
los amotinados habían reclutado otra legión y habían procedidc 
a entrenarla, Cuando el nuevo gobernador forzó a los rebeldes a 
presentar batalla, éstos le derrotaron contundentemente, aunque 
Murcus pudo mantener el asedio. Murcus llamó en su ayuda al 
gobernador de Bzthynia et Ponts, el procónsul O. Marcins Crispus, 
que llegó con las tres legiones a su mando. De esa manera, seis 
legiones (tres de ellas, las de Murcns, incompletas por las bajas 
sufridas ante los rebeldes), prosiguieron el asedio de las dos de 
Bassus. Sin embargo, el conflicto se resolvió cuando apareció por 
allí €. Cassins Longinus, uno de los asesinos de C. lulius Caesar, 
encargado por el Senado romano del gobierno de Syria (despla- 
zando no sólo a Murerns, sino también al cónsul en ejercicio P. 
Cowmelins Dolabella, que se hallaba en la región para dirigir una 
presunta campaña contra los partos). Cassíns hizo que se levanta- 
ra el cerco y tomó el mando de las dos legiones asediadas y de las 
seis sitiadoras. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. 4d Fam. XI 11; XI! 12; Livio Per: 
CXIV 1; CXXI 1; Vel. 11 69, 2; Estr. XVI 2, 10; FJ. Bell. Ind. 1 8- 
9 (1216-219); FJ. Ant. XIV 268-272; App. Guerras Civiles YI 77- 
78; IV 58-59; Dión XLVII 27-28, Oros. VI 18, 13, ADCOCK 
(1932c) p. 714; BRUNT (1971) p. 480, 486; CANFORA (2000) 
p. 264 RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (D) (2001) p. 440; 
SMALLWOOD (2001) p. 46. 


APAMEA MI (hoy Kalat el-Medik, Siria) (40 a.C.) (Guerras 
contra los partos) 


El rey parto Orodes 1, aprovechando que el triunviro M. 
Antonins, el dominador del Oriente romano, estaba ocupado por 
sus asuntos en lalia, invadió la provincia romana de Syra, acon- 
sejado por C. Labienus, hijo de aquel T. Labienns que fuera legado 
de C. Inlins Caesar en la guerra de las Galliae y luego se pasara al 
bando de Cn. Pompeius Magnus en la guerra civil que enfrentó a 
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ambos (cr. Thapsus 1 y Munda IT). El gobernador de Syra, el 
legado propretor L. Decidins Saxa, vio como gran parte de las dos 
legiones que tenía a su mando, compuestas de antiguos miem- 
bros del ejército de C. Cassíns Longinus, a quien los triunviros 
habían derrotado en Philippi (cfr. Philippi 1 y II), se pasaba al 
enemigo. Algunas cohortes de estas legiones eran las que guar- 
necían A., una de las principales ciudades de la provincia, que 
tras rechazar a los partos en las murallas, acabaron por pasarse a 
ellos y les entregaron la localidad. Es posible que fuese a raíz de 
esta derrota cuando el gobernador Decidins se suicidó. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXVIT 1; Floro 11 19 (IV 9, 4); 
Dión XLVITI 25; TARN y CHARLESWORTH (19342) p. 47; 
BRUNT (1971) p. 497, CHAMOUX (1988) p. 263. 


APAMEA IV (hoy Kalat el-Medik, Siria) (252 d.C.) (Guerras 


contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates) y pene- 
trar en la provincia de Syria Coele, las tropas persas tomaron la 
ciudad de A., ya bastante cerca del ¡mare Internum (el actual Medi- 
terráneo). 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4); COWAN (2003) p. 24. 


APAMEA V (hoy Kalat el-Medik, Siria) (280 d.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerras durante la época de la Anarquía Militar) 


El prefecto Iulins Saturninus, gobernador de Aegyptus, fue 
proclamado emperador en su provincia por parte de la población 
de Alejandría (hoy al-Iskandariya [Alejandría], Egipto), la capital 
provincial. En su intento por dominar el resto del Oriente roma- 
no se trasladó a la provincia de Syra Coele, donde, estando en A., 
fue asediado por el emperador Probo (M. Anrelins Probus), que 
había reaccionado con rapidez. Después de unos días de asedio, 
Saturninus fue asesinado por sus propios partidarios y la ciudad se 
entregó al emperador. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Probo 18, 4; S.H.A. Firmo, Saturnino, 
Próculo y Bonoso 7-10; Zós. 1 66, 1; Oros. VI 24, 3; Jord. Rom. 
287; Zon. XI 29 PLRE 1 p. 808  (Saturninus 12); 
MATTINGLY (1939) p. 315; VITUCCI (1952) p. 58-61; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 109. 


APAMEA (MYRLEIA) (hoy tuinas junto a Mudanya, Turquía) 
(72 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Tras rechazar a los pónticos del rey Mitrídates VI junto a 
Coyzicus (cfr. Cyzicus Y) el procónsul romano L. Licinins Lucullns 
repartió sus tropas y su flota entre sus legados. Uno de ellos, C. 
Valerius Triarins, atacó por mar A., ciudad de Bithynia, a orillas 
(en la ribera suroriental) de la Propontis (el actual mar de Marmara 
[Mármara], en Turquía) y la tomó, dando muerte a gran parte de 
su población, que se había refugiado en los templos. La ciudad 
fue arrasada. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mitr. 77; Eutr. VI 6, 3; Oros. VI 2, 23; 
ORMEROD y CARY (1932) p. 361; MARTINEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 382 (Valerio Triario). 


APATNA (114 d.C. y 252 d.C.) (gi. Batna1 [114 d.C.] y II [252 
d.C.) 


APENINYVS (mons) (72 a.C.) (cfr. locus incertus [518] [72 
a.C.)) 
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APHRODISIAS (hoy ruinas cerca de Geyre, Turquía) (40 a.C.) 
(Guerras contra los partos) 


C. Labienus, hijo de aquel T. Labienus que fuera legado de 
C. Iulins Caesar en la guerra de las Galliae y luego se pasata al 
bando de Cn. Pompeius Magnus en la guerra civil que enfrentó a 
ambos (sf. Thapsus 1 y Munda ID), se encontraba exiliado 
entre los partos, en cuya corte ejercía el papel de asesor político- 
militar. En 40 a.C., aprovechando que el dominador del este del 
mundo romano, el triunviro M. Antonins, se hallaba muy ocupa- 
do en Italia por sus problemas con su colega C. Iulins Caesar 
Octavianus (el faturo emperador Augusto), se produjo la invasión 
parta del Oriente romano y a C. Labienus se le encargaron las 
operaciones en la provincia de Cilicia, avanzando por la costa 
mediterránea y llegando a atacar la provincia de Asía. "Tras ser 
rechazados ante Stratonicea (cf. Stratonicea II), en la región de 
Caria, las tropas de Labienus se dirigieron al noreste, atacando A., 
en la misma región. Los atacantes no pudieron tomar la ciudad y 
volvieron a retirarse. 


BIBLIOGRAFÍA.- TARN y CHARLESWORTH (19342) p. 47. 


APIOLAE (ciudad actualmente no identificada, en el centro- 
oeste de Italia) (hacia 617 a.C.) (Guerras de la Roma monárquica) 


Los habitantes de A., importante ciudad latina al sureste de 
Roma, consideraron que con la muerte del rey romano Ánco 
Marcio (Ancns Marcins) en 617 a.C., todos sus tratados con los 
romanos quedaban caducados y se habían dedicado desde en- 
tonces a saquear los territorios romanos. El nuevo rey romano, 
Tarquinio el Antiguo (L. Tarquinins Priscns) (617-579 a.C.), reunió 
entonces un gran ejército y se dirigió contra A. Los apiolanos 
recibieron refuerzos de otras ciudades latinas y ante su ciudad 
fueron vencidos en dos ocasiones por las tropas romanas, que a 
continuación se lanzaron al asalto de la ciudad. Tarquinio orga- 
nizó el ataque por oleadas, de tal manera que cuando una de ellas 
presentaba síntomas de fatiga, otra la relevaba, algo que no 
podían hacer los defensores, pues estaban en inferioridad numé- 
rica. La mayoría de los apiloanos murieron y la ciudad fue final- 
mente conquistada. Los supervivientes, hombres, mujeres y 
niños, fueron vendidos como esclavos y el botín obtenido en el 
saqueo fue muy grande. Para evitar que la ciudad se convirtiera 
en el futuro en otro foco de hostilidad contra Roa, Tarquinio 
ordenó que la muralla fuese demolida. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 49, 1-3; Livio 1 35, 7; Livio 
Per. 1 19; Oros. HU 4, 11; Zon. VI 8; LAST (1928a) p. 389-390; 
MARTINEZ-PINNA (1999) p. 95; CORNELL (1999) p. 150. 


APOLLO (promontorium) (el cabo actualmente denominado 
Ra's Sidi [Farina], en Túnez) (primavera de 204 a.C.) (Segunda 
Guerra Púnica) 


Tras concentrar a sus tropas dispersas por Sicilia en el 
puerto de Lilybaenm (hoy Marsala, Sicilia, Italia), el procónsul 
romano P. Cormelins Scipio (hijo) embarcó a sus aproximadamente 
veinticinco mil soldados (trece mil de los cuales !? se agrupaban 
en las legiones Y y VI, que él conocía de Cannae [ef]) en cua- 
trocientos transportes escoltados por cuarenta navíos de guerra 
(la flota la mandaba C. Laelins, legado de Supio) y en tres días 
llegó al norte de África, al cabo A., donde desembarcó. Los 
cartagineses enviaron quinientos jinetes mandados por un joven 
noble, de nombre Hannón, a hacer un reconocimiento de la 


19 z A 
A pesar de que en esta época las legiones romanas contaban con un 


efectivo teórico de cinco mil infantes y trescientos jinetes, Sapio reforzó 
esas dos legiones hasta alcanzar un contingente de seis mil doscientos 
infantes y trescientos jinetes cada una (Livio XXIX 24, 12-14). 
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costa y a obstaculizar el desembarco, pero se toparon con que 
los romanos ya estaban en tierra, habían ocupado las colinas 
cercanas al punto de desembarco y algunos de sus contingentes 
estaban saqueando la zona. Entre éstos y los jinetes cartagineses 
se produjo un choque en el que los segundos fueron derrotados 
(con pocas bajas) y perseguidos (con muchas más bajas). Han- 
nón fue muerto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIX 27, 12-13; XXIX 28, 10-11; 
XXIX 29, 1-2; XXIX 34, 1; Zon. IX 12; HALLWARD (19300) 
p. 100. 


APOLLONJIA I (hoy Fier, en las cercanías de Pojan, Albania) 
(verano de 214 a. C.) (Primera Guerra Macedónica) 


El rey Filipo V de Macedonia se alió con el cartaginés 
Aníbal, entonces en líalia, y las fuerzas macedonias atacaron 
algunas de las ciudades costeras del protectorado que Roma había 
establecido sobre el litoral ilirio. Una de ellas fue A., que resistió 
con dificultad a los macedonios que mandaba el mismo rey 
Filipo. Emisarios de esta ciudad llegaron hasta el propretor M. 
Valerius Laevinus, comandante romano de la zona del o de 
Hydruntum (el actualmente denominado de Otranto, entre Italia y 
Albania), que en aquel momento se encontraba en la ciudad iliria 
de Oricus (cf. Oricus 1) y le informaron de que la ciudad no 
resistiría sin ayuda romana. Valerins comprendió la situación y 
envió por mar a A. a dos mil de sus mejores soldados, a las 
órdenes del experimentado Q. Naevins Crista, el prefecto de los 
aliados (praefecins sociorum) (los auxiliares itálicos del ejército del 
pretor). Naevins, una vez desembarcado, reexpidió a su punto de 
partida las naves que lo habían transportado y, por la noche, 
consiguió penetrar en la ciudad con sus hombres sin que el 
enemigo se percatara. Al día siguiente, tras hacerse cargo del 
mando, enroló en sus fuerzas a la juventud apoloniata e, infor- 
mado del descuido que reinaba en el campo enemigo, esa misma 
noche atacó con sus fuerzas el desprevenido campamento mace- 
dónico. Cuando los del campamento se quisieron dar cuenta de 
lo que pasaba, los romanos estaban ya en plena matanza. El rey 
pudo escapar a duras penas. Los macedonios tuvieron casi tres 
mil bajas, entre muertos y prisioneros (más de éstos que de 
aquéllos). El campamento fue saqueado. Las bajas romanas no 
son cuantificadas por las fuentes. 


estrec: 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 40, 7-15; Livio Per. XXIV 4; 
Eutr. II 13, 3; Zon. IX 4; HOLLEAUX (1930a) p. 122; WIL- 
KES (1969) p. 21; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 382 
(Valerio Levino). 


APOLLONIA MU (hoy Fier, en las cercanías de Pojan, Albania) 
(febrero de 204 a. C.) (Primera Guerra Macedónica) 


El procónsul (cónsul electo pero que no tomaría posesión 
hasta el 15 de marzo) romano P. Sempronins Tuditanns con treinta 
y cinco navíos de guerra, dos legiones y mil jinetes (once mil 
hombres en total en las unidades de tierra) se situó en A., en la 
costa adriática de Macedonia, donde fue atacado por Filipo V, 
rey de Macedonia. Sin embatgo, tras unos tanteos, éste se retiró, 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIX 12; HOLLEAUX (1930a) p. 
135. 


APOLLONIA MI (hoy Fier, en las cercanías de Pojan, Albania) 
(43 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de los miembros del 
Segundo Triunvirato contra los asesinos de Caesar) 


Tras ser derrotado por el procónsul de Macedonia M. ITunins 
Brutns (uno de los asesinos del dictador C. Imbins Caesar, (cfr. 
Butrotum y Bilida), el propretor también de Macedonia (en 
aquellos turbulentos meses a veces los mandos estaban duplica- 
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dos, uno para cada bando), C. Antonins (hermano del triunviro 
M. Antonins), se refugió en A., donde fue cercado por Brutus. 
Antonins no pudo mantener mucho la resistencia y tuvo que 
entregarse, uniéndose sus tropas a Bzw?ns. Al principio el vencido 
fue bien tratado por su vencedor, concediéndosele incluso cierta 
libertad de movimientos, que Antonins aprovechó para intentar 
sobornar al ejército. Esto ya no se lo consintió Bruíns, que orde- 
nó su ejecución. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXVII 5; CXXI 2; App. Guerras 
Civiles Y 79; Dión XLVII 21, 4-7; CHARLESWORTH (1934a) 
p. 18-19. 


APOLLONITA IV (hoy Fier, en las cercanías de Pojan, Albania) 
(6 d.C.) (Sublevación ilírica contra Roa) 


Algunos de los rebeldes sublevados contra Rowa en las 
tierras del 1/lyricum penetraron en la provincia de Macedonia y 
junto a A. derrotaron a algunas tropas locales. 


BIBLIOGRAFÍA.- SYME (1934b) p. 370; BAKER (1938) p. 91; 
FREDIANTI (2003) p. 399. 


APOLLONIA 1 (hoy Sozopol, Bulgaria) (71 a.C.) (Guerras 
romanas en los Balcanes) 


El procónsul M. Terentins Warro Lucnllus, gobernador de 
Macedonia, se puso en campaña contra las tribus tracias. Contaba 
con un ejército de cuatro legiones (es de suponer que con sus 
correspondientes contingentes de auxiliares) que había heredado 
de su antecesor C. Seribonins Curio (cfr. locus incertus [506] [75 
a.C.]). En el curso de su campaña, tomó al asalto la ciudad de A. 
y la destruyó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVII 4; Floro 1 39 (II 4, 6); 
Festo 9, 3; Eutr. VI 10; Jord. Row. 221; WILKES (1969) p. 60; 
BRUNT (1971) p. 468-469, PAPAZOGLOU (1979) p. 319; 
MALAVOLTA e? al. (1988) p. 38. 


APOLLONJTA Il (hoy Sozopol, Bulgaria) (verano de 
(Invasión bárbara) 


70 d.C, 


Dertotado y muerto el legado M. Clandins Fronto, goberna- 
dor de Moesia Superior y las Tres Daciae por los dacios libres y los 
costóbocos (locus incertus [862] [170 d.C.)), los 
decidieron avanzar más y penetraron en la provincia de Moesía 
Inferior, donde fracasaron ante Tropaerm Traiani (cfr. Tropaeum 
Traíani l) y Durostorm (cf. Durostorum II). Desde allí se 
dividieron en dos bandas, una de las cuales se dirigió hacia el 
suroeste (cf. Nicopolís ad Istrum 1) y la otra hacia el sureste, 
en dirección al Pontus Euxinns (el actual mar Negro). Á sus ori- 
llas, los bárbaros se encontraron la milicia de que los ciudadanos 
de A. (localidad sin guarnición del ejército regular) habían for- 
mado y que resultó derrotada algo al sur de la ciudad. A conti- 
nuación, A. fue tomada al asalto y destruida. Es posible que 
fuese aquí (o en Callatis [cfr. Callatis YI]) donde los costóbocos 
se apoderaron de barcos con los que profundizar en su incur- 
sión, llegando a Eleusís (c/r.), en la región de Afíca, en la provin- 
cia de Achaea. 


bárbaros 


BIBLIOGRAFÍA.- ASTARITA (1983) p. 63, n. 7 y 8. 


APSVS I (flumen) (el río actualmente denominado Seman, en 
Albania) (enero o febrero de 48 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerra entre Caesar y Pompeins)) 


En el curso del segundo año de la guerra civil entre C. 
Inlins Caesar y Cn. Pompeins Magnus por la consecución del poder 
en Roa, las operaciones se habían trasladado a la región balcáni- 
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ca del Epims. Los ejércitos de ambos contendientes 2 se encon- 
traban frente a frente en las cercanías de Dyrrachim (hoy Dúrres, 
Albania), uno a cada orilla del río A. A través del río, las caballe- 
rías de ambos bandos atacaban al enemigo, produciéndose esca- 
ramuzas de jinetes, sin que cuajaran en batalla campal. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles YY 56; AMELA VAL- 
VERDE (2003) p. 255. 


APSVS II (fumen) (el río actualmente denominado Seman, en 
Albania) (febrero de 48 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra 
entre Caesar y Pompeins)) 


En el curso del segundo año de la guerra civil entre C. 
Iulins Caesar y Cn. Pompeins Magnus por la consecución del poder 
en Roma, las operaciones se habían trasladado a la región balcáni- 
ca del Epims. Los ejércitos de los dos enemigos 2! se encontra- 
ban uno frente a otro en los alrededores de la ciudad de Dyrra- 
chinm (hoy Ditres, Albania), uno a cada orilla del río A. Ambos 
ejércitos, al fin y al cabo compuestos en su mayoría de romanos, 
hablaban a través del curso fluvial. Decidido Caesar a aprovechar 
estas conversaciones informales para intentar de nuevo un 
acuerdo de paz, envió a su legado P. Watinins a entrevistarse con 
el legado pompeyano T. Labienns (quien había sido el oficial de 
más confianza de Caesar durante sus guerras en las Galliae). Gran 
cantidad de soldados de ambos bandos obsevaban atentamente. 
De repente, ambos ejércitos comenzaron a lanzarse proyectiles. 
Vatinins fae cubierto por los escudos de sus hombres, que no 
pudieron evitar que otros oficiales cesarianos resultaran heridos. 
Las conversaciones de paz se dieron por terminadas. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. TI 19; Dión XLI 47, 1-3, ADCOCK 
(1932b) p. 658; AMELA VALVERDE (2003) p. 255-256. 


AQVAE SEXTIAE 1 (hoy Aix-en-Provence, Francia) (otoño de 
102 a.C.) (Guerra contra cimbrios y teutones) 


En 102 a.C. las tribus germanas que llevaban dando dis- 
gustos de los romanos desde hacía años se dividieron en dos 
columnas. Una de ella, formada básicamente por la tribu de los 
teutones, a la que se unió la más pequeña de los ambrones (éstos 
con un contingente de treinta mil personas), permaneció en la 
Gallia al mando del jefe Teutobodo mientras que la otra, la de los 
cimbrios de dirigía a Italia bordeando los Alpes (cfr. Campi 
Raudíij. El cónsul C. Marins envió a su colega O. Lutatins Catulns 
a hacer frente a los cimbrios mientras él se dirigía a la Gallia 
Transalpina (la posterior Gallia Narbonensis). No sabemos el nú- 
mero de soldados de Marius pero puede que fueran unos vein- 
tiún mil, el contingente normal de un ejército consular de aquella 
época, entre legionarios (dos legiones, si estuvieran al completo 
de sus plantillas) y aliados itálicos. A orillas del río [sara (el actual 


Si No sabemos concretamente la composición de ambos ejércitos. Las 
tropas pompeyanas es de suponer que serían parte de las que unos meses 
después combatirían en Pharsalus (fr. Dyrrachium 1 y Pharsalus 1 y DM. 
Caesar contaría con las siete legiones (incompletas) (además de diversa 
caballería y unidades auxiliares) que habían conseguido pasar el estrecho 
de Hydruntwm (el estrecho actualmente denominado de Otranto, entre 
Italia y Albania) a principios de enero de 48 a.C. y que serían parte, al 
menos algunas, de las tropas que alineó en Pharsalns (d/fr. de nuevo Dy- 
rrachium 1 y Pharsalus 1 y 1D. 

2 No sabemos concretamente la composición de ambos ejércitos. Las 
tropas pompeyanas es de suponer que serían parte de las que unos meses 
después combatirían en Pharsalus (fr. Dyrrachium 1 y Pharsalus 1 y 1. 
Caesar contaría con las siete legiones (incompletas) (además de diversa 
caballería y unidades auxiliares) que habían conseguido pasar el estrecho 
de Hydruntum (el estrecho actualmente denominado de Otranto, entre 
Italia y Albania) a principios de enero de 48 a.C. y que serían parte, al 
menos algunas, de las tropas que alineó en Pharsalns (o/r. de nuevo Dy- 
rrachíum 1 y Pharsalus 1 y 1D. 
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Isére, en Francia), se encontró frente a frente con los germanos y 
éstos trataron de cercar su campamento, desde donde fueron 
recibidos a flechazos. Por ello, teutones y ambrones decidieron 
flanquear el campamento romano y descender por el valle del 
Rhodanus (el actual Rhóne [Ródano], en Suiza-Francia). Marins se 
puso a seguirlos de cerca, alcanzándolos en A. S, En aquella 
zona los romanos empezaron a fortificarse y los asistentes y 
acemileros romanos se aproximaron a las muchas fuentes de 
aguas termales que hay en la zona. Allí se encontraron con ger- 
manos bañándose y se trabó una escaramuza que acabó en 
batalla campal. Los primeros hombres del bando romano en 
acudir al ruido del combate fueron los auxiliares lígures, que 
empujaron a los germanos (ambrones en su mayoría) hacia un 
río cercano, acorralándolos en su campamento, donde mataron a 
muchos de ellos, incluidas muchas mujeres de la tribu, que pelea- 
ron junto a sus hombres en defensa de sus hogares. Al anoche- 
cet, los romanos se retiraron a su campamento, que por causa de 
haber estado ocupados en la batalla no habían podido fortificar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Caf. IV 10; Livio Per. LXVIII 2; Obs. 
44; Vel. II 12, 4; Front. Str. 11 7, 12; Plut. Mario 15-16, 18-20; 
Ampelio 19 y 44; App. Gall. 1, 2; Floro 1 38 (UI 3, 6-10); Eutr. V 
1, 4; Oros. V 16, 9-10, 12; Jer. Tablas 169.3, BANG (1924) p. 
193; LAST (1932b) p. 148-149; VAN OOTEGHEM (1964) p. 
204-208; NICOLET (1984) p. 558, ROLDÁN (1987) p. 441; 
SIMKINS (1991) p. 41; MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 
253 (Mario [1]; ROLDÁN (2001) p. 179, 187; FREDIANI 
(2002) p. 187-189; AMELA VALVERDE (2003) p. 18, n. 29; 
FREDIANTI (2003) p. 134-135; GARCÍA MORÁ (2004) p. 12. 


AQVAE SEXTIAE Il (hoy Aix-en-Provence, Francia) (otoño 
de 102 a.C.) (Guerra contra cimbrios y teutones) 


Tras un primer encuentro victorioso con los germanos (en 
concreto con los ambrones) («/. Aquae Sextíae L), las fuerzas 
del cónsul romano C. Marins se retiraron a su campamento (sin 
fortificar, pues no habían tenido tiempo), sito sobre un collado, y 
tras pasar la noche, los romanos utilizaron el día siguiente para 
prepararse. Maris observó que dominando las posiciones de los 
bárbaros había algunos barrancos y valles angostos, a donde 
envió tres mil hombres a las órdenes del legado M. C/audins 
Marcellns para que, cuando fuera el momento oportuno, los 
atacara por la espalda. Al resto de sus hombres los formó al 
amanecer y envió a la caballería a reconocer el terreno. Los 
teutones, al verlos, no aguardaron a que los romanos descendie- 
ran al llano sino que, llenos de furia, atacaron cuesta arriba. 
Cuando estuvieron a la distancia adecuada, los romanos lanzaron 
sobre ellos sus armas arrojadizas y, espada en mano, cargaron a 
continuación cuesta abajo. En este momento los hombres em- 
boscados de Marcel/ns atacaron a los germanos por la retaguardia 
y la batalla se convirtió en una matanza de bárbaros. Cien mil 
(doscientos mil, según otras fuentes) teutones y ambrones fue- 
ron muertos o capturados. Tito Livio, en una evidente exagera- 
ción, dice que los bárbaros muertos fueron doscientos mil y 
noventa mil los prisioneros. Sólo tres mil lograron escapar del 
campo de batalla. El jefe Teutobodo murió en combate o fue 
capturado (no hay acuerdo entre las fuentes). Las mujeres de los 
germanos, que viajaban con ellos, trataron de negociar las condi- 
ciones para entregarse a los romanos, pero al exigir éstos una 
rendición incondicional, las germanas mataron a sus hijos y se 
suicidaron en masa. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Caf. IV 10; Livio Per. LXVIII 3; Obs. 
44; Front. Str. 11 4, 6; Vel. II 12, 4; Ampelio 19 y 44; App. Gall. 
1, 2; Plut. Maro 20-21; Floro 1 38 (11 3, 6-10); Exup. 17; Eutr. V 
1, 4; Oros. V 16, 11-13; Jer. Tablas 169.3, BANG (1924) p. 193; 
LAST (1932b) p. 148-149; VAN OOTEGHEM (1964) p. 208- 
211; NICOLET (1984) p. 558; ROLDÁN (1987) p. 441; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 142, 154; MARTÍNEZ-PINNA ef 
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al. (1998) p. 253 (Mario [1]; MONTAGU (2000) p. 208 (Aquae 
Sextiae); ROLDÁN (2001) p. 179, 187; FREDIANTI (2002) p. 9, 
189-190; FREDIANI (2003) p. 134-135, GARCÍA MORÁ 
(2004) p. 12. 


AQVAE SEXTIAE lll (hoy Aix-en-Provence, Francia) (otoño 
de 102 a.C.) (Guerra contra cimbrios y teutones) 


Tras la gran victoria del cónsul C. Marias sobre los teuto- 
nes (cr. Aquae Sextíae II), un grupo de bárbaros supervivientes 
de la matanza aprovechó la caída de la noche para escabullirse. 
Agotados por el combate, sólo pudieron alejarse un poco de los 
romanos y establecer un campamento. Sin embargo, los roma- 
nos los tenían controlados y Maríns ordenó a un pequeño con- 
tingente de sus hombres que se apostara cerca del campamento 
enemigo y de cuando en cuando lanzara gritos, para mantener así 
a los bárbaros en tensión constante y no dejarlos descansar. Al 
día siguiente, el resto de las tropas romanas aniquilaron a los 
teutones escapados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 11 9, 1. 


AQVILEA 1 (hoy Aquileia [Aquileya], Italia) (35 a.C.) (Conquis- 
ta romana del 1//yricnm) 


La tribu ilírica de los yápodes realizó una incursión en el 
norte de Italia en el curso de la cual atacó A., llave de los accesos 
nororientales de la Península Itálica, siendo rechazada por la 
guarnición de la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA. App. 1jr. 18; Oros. VI 19, 3; TARN y 
CHARLESWORTH (1934b) p. 84; WILKES (1969) p. 48. 


AQVILEA IM (hoy Aquileia [Aquileya], Italia) (168 d.C.) (Gue- 
rras danubianas del emperador Marco Aurelio) 


Los marcomanos, cuados y victofalianos, dirigidos por el 
rey Balomar (marcomano o cuado), penetrando a través de las 
fronteras de Raetia y Noricnm llegaron al norte de Italia desde 
donde, después de derrotar en dos ocasiones a los romanos (4/7. 
Opitergium y locus incertus [861] [168 d.C.]) se dirigieron 
hacia el mare Adris (el actual Adriático) y pusieron cerco a la 
ciudad itálica de A., pero su inexperiencia en la guerra de asedio 
y la resistencia de las milicias ciudadanas que rápidamente se 
organizaron (en A. no había guarnición regular) dieron tiempo a 
las tropas romanas a que acudieran en auxilio de la ciudad y la 
liberaran, aunque no pudieron impedir que los bárbaros saquea- 
ran la región. Balomar murió durante las operaciones, bien de 
enfermedad o de heridas en combate. Mandaban al ejército de 
rescate los dos co-emperadores: Marco Aurelio (M. Aelius Aure- 
lins Werns) y Lucio Vero (L. Anrelins Werus). De entre las unidades 
romanas que participaron en la campaña se han podido identifi- 
car las legiones 11 Pía (poco después redenominada como 1I 
Italica) y 1 Concors (al poco tiempo nombrada como III Ifalica) 2 
que, junto con la zexi/latio de la legio II Traiana (tecién llegada de 
Aegypíus), formaron un cuerpo de ejército (es de suponer que 
complementado por las correspondientes unidades de auxiliares) 
al mando del legado Cn. Iulins Werns. Igualmente se hallaba en 
Italia en aquellas fechas, trasladada desde Pannonia Superior, la legio 
XIV Gemina que, mandada por el legado C. Wertins Sabinianus 
Lulins Hospes, es también muy probable que participara en las 
mencionadas operaciones. Por último, la presencia de los empe- 
radores suponía también la presencia de parte de la Guardia 


22 % e 
Cada una de estas legiones acababa de ser formada con itálicos que 


completaban un núcleo de gladiadores. Sobre las circunstancias de su 
fundación, cf. RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) (ID) p. 96-97, 149- 
150. 
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Pretoriana (la otra parte había sido aniquilada con T. Frurius 
Victorinus, uno de los Prefectos del Pretorio en locus incertus 
[861] [168 d.C.]) mandada por el otro Prefecto del Pretorio 
(Praefectus Praetorio), Sex. Cornelins Repentinus, y de los mil quinien- 
tos guardaespaladas a caballo de los emperadores, los equites 
singulares Angusti. Los emperadores se quedaron a invernar en la 


ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Marco Antonino 14, 2, Amm. XXIX 6, 
1; BANG (1924) p. 199; GÓRLITZ (1962) p. 120, 123, 124-125, 
133; WILLIAMS (1985) p. 11; BIRLEY (1987) p. 156, 164; 
MONTERO e? al. (1991) p. 133; LE GALL y LE GLAY (1995) 
p. 417, 418; CASTILLO (1999b) p. 225, 226; DAGUET- 
GAGEY (2000) p. 124, 182; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 97, 109, 150, 356; FREDIANI (2003) p. 468, 469. 


AQVILEA MI (hoy Aquileia [Aquileya], Italia) (abril-mayo de 
238 d.C.) (Guerras civiles romanas [Sublevación contra el empe- 
rador Maximino]) 


Sofocada la revuelta producida contra el emperador 
Maximino (C. lulius Verus Maximinus) en el Africa Proconsularis por 
el procónsul M. Antonins Gordianus Sempronianns Romanus Africa- 
nus (el gobernador provincial) y su hijo M. Antonins Gordianus 
(Gordiano 1 y II), el Senado, en Roma, tomó partido contra 
Maximino y nombró co-emperadores a los senadores Pupieno 
(M. Clodins Pupienus Maximus) y Balbino (D. Caelins Calvinus 
Balbinus), a los que, por presiones de la plebe, se añadió Gordia- 
no II (M. Antonins Gordianus), nieto y sobrino de los derrotados 
y muertos en el norte de África (o. Carthago II). Maximino, 
entonces combatiendo en la región del río Dannvins (el actual 


Danubio), decidió regresar a Roma, para lo cual tenía que apode- 
rarse de A., llave nororiental de los accesos a lfa/ía, que, partida- 
ria del Senado, le cerró sus puertas. Las legiones panonias (en 
aquel entonces la X Gemina y la XIV Gemina, de Pannonia Supe- 
rior, y la 1 Adiutrix y la 1 Adintrix, de Pannonia Inferior), que 
Maximino había enviado por delante, vieron sus asaltos rechaza- 
dos desde las murallas de la ciudad por un diluvio de piedras, 
lanzas y flechas. Maximino llegó poco después con el resto de su 


ejército (pretorianos, equites singularis Angusti, lanceros mauritanos 
Vlancearió Mauri o Manretanici], arqueros orientales [sagitarii Osrhoe- 
nae y sagitarii Armenti), caballería pesada acorazada [los cataphracta- 
1ii) y las legiones II Parthica [basada habitualmente en l/a/a], WU 
Claudia [de Moesia Superior y, quizás, la IV Italica, además de 
vexillationes de la 1 Italica y la X1 Claudia [las dos legiones de Moesía 
Inferior) y le puso cerco. A. estaba repleta de gente de los alrede- 
dores que, tras llenar a rebosar los almacenes de comida, rápi- 
damente se pusieron a reparar la muralla, a la que el desuso había 
dejado en mal estado. Mandaban a los sitiados dos consulares 
(ex-cónsules), Rutilins Pudens Crispinus y Tullins Menopbilns, por 
orden del Senado. Antes de llegar, Maximino había enviado una 
embajada para tratar que la ciudad depusiera su actitud, pero no 
consiguió nada. Tras algunas dificultades en el paso del río Son- 
tins (el actual Isonzo, en Italia), las tropas de Maximino llegaron a 
los arrabales de la ciudad hacia el 10 de abril. Una vez estableci- 
do el asedio, los asaltos eran prácticamente diarios pero los 
aquileyenses (hombres, mujeres y niños, jóvenes y viejos) resistí- 
an en las murallas, lanzando piedras y material incendiario. Los 
asaltantes trataron de concentrar su ataque en una parte de la 
muralla para, una vez derribada, penetrar por allí en la ciudad, 
pero no lo consiguieron. Las operaciones empezaron ya a durar 
demasiado, lo que hizo que la desmoralización cundiera entre los 
sitiadores mientras que la moral se ponía por las nubes entre los 
sitiados. La frustración empezó a hacer presa en el propio Maxi- 
mino, que castigaba duramente a sus hombres, acusándolos de 
cobardía. Los sitiadores empezaron a padecer también escasez 
de alimentos, mientras que los sitiados seguían consumiendo sus 
enormes reservas. Los acontecimientos se precipitaron y el 
emperador y su hijo y heredero C. Imlins Werus Maximus fueron 
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asesinados el 10 de mayo por hombres de la legión 11 Parthica, 
que al tener su campamento habitual en Castra Albana (hoy 
Albano Laziale, Italia), en las cercanías de Roma, probablemente 
temieron las represalias del Senado contra sus familias si ellos 
continuaban militando en el bando de Maximino. Hecho esto los 
sitiadores se entregaron a los sitiados. Unos días después el 
nuevo emperador Pupieno llegó desde Ravenna (hoy Ravenna 
[Rávena], Italia), donde se encontraba y, después de una genero- 
sa distribución de dinero, envió a las unidades de Maximino de 
vuelta a sus guarniciones habituales, la mayoría de ellas en las 
provincias danubianas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Her. VII 4, 11; VII 10; VIII 1-7; Aur. 27, 4; 
S.H.A. Los dos Maximinos 21, 6; 22-23; S.H.A. Máximo y Balbino 
1, 1-2; 12, 2-3; Eutr. IX 1; Zós 1, 15; Próspero 821; Cas. 935; 
Jord. Gez. XV 88; Jord. Rom. 281; Zon. XII 16; ENSSLIN (1939) 
p. 79-80; MONTERO e? al. (1991) p. 300; ZOSSO y ZINGG 
(1994) p. 84; CHRISTOL (1997) p. 88-89; MARTÍNEZ-PINNA 
et al. (1998) p. 257 (Maximino [2] el Tracio y Máximo); BLÁZ- 
QUEZ (1999) p. 269, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) 
p. 41-42, 57, 81, 104, 166, 240, 303, 316, 358; COWAN (2003) p. 
5/23; 


AQVILEA IV (hoy Aquileia [Aquileya], Italia) (fines de verano 
de 312 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras de la Segunda 
Tetrarquía)) 


Durante la guerra civil que enfrentaba en el año de refe- 
rencia a Constantino 1 (C. Flavins Valerins Constantinus) y Majen- 
cio (M. Aurelins Valerius Maxentins) (sobre las circunstancias de su 
comienzo y los ejércitos enfrentados, ¿/7. Milvius YV [pons)), las 
fuerzas de Constantino, antes de avanzar hacia Roma, aseguraron 
pata su caudillo todo el norte de Ifalia. Así, tras una accidentada 
conquista de Verona (cfr. Verona YTID), los soldados constantinia- 
nos se dirigieron hacia el are Adris (el actual Adriático) y alcan- 
zaron la ciudad de A., en la provincia de Venetia et Histria, punto 
estratégico que no se podía dejar sin control ya que dominaba las 
comunicaciones entre Italia y el I/byricum. Constantino puso 
asedio a la ciudad, defendida por fuerzas majencianas no identi- 
ficadas ni cuantificadas. Tras unos días de cerco, los defensores 
de A. se dieron cuenta de que no iban a recibir ayuda y rindieron 
la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat IX (12) 11, 14 X (4) 27, 1; 
BAYNES (1939) p. 682, MacMULLEN (1969) p. 71; BARNES 
(1982) p. 70. 


AQVILEA V (hoy Aquileia [Aquileya], Italia) (marzo o abril de 
340 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre los hijos de 
Constantino 1)) 


Repartido el Imperio Romano el 9 de septiembre de 337 
d.C. entre los hijos del difunto (22 de mayo de ese año) Constan- 
tino 1 (C. Flavins Valerins Constantinus) (Constantino 1 [Flavins 
Clandins Constantinus], Constancio 11 [F/avins Intins Constantins| y 
Constante [Flavins Tulins Constans)), las buenas relaciones entre los 
hermanos duraron poco y Constantino II avanzó desde sus 
posesiones occidentales para enfrentarse con su hermano Cons- 
tante, que dominaba las regiones danubianas. Ambos ejércitos se 
encontraron junto a A., en la provincia de Wenetía et Histria. Las 
tropas de Constante emboscaron a las de su hermano que, com- 
batiendo, lograron salir de la celada y huir. Sin embargo los 
atacantes persiguieron a Constantino II y sus hombres, los al- 
canzaron y rodearon. Esta vez sí que la derrota fue inapelable y 
Constantino II cayó en la lucha, tras haber combatido valiente- 
mente y haber recibido numerosas heridas, junto a la mayoría de 
su ejército. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Zós. II 41; Eutr. X 9, 2; Oros. VII 29, 5; 
Eunapio 1 10; Sóc. II 5, 25; Fil. II 1; Chr. Pas. 304; Hidacio Fasti 
340; Próspero 1.056; Chr. Gall. DXT 477; Cas. 1.073; Juan de 
Nikju LXXVUI 12-13; Zon. XII 5; PLRE 1 p. 223 (Constanti- 
nus 3); BAYNES (1924a) p. 58; PIGANIOL (1972) p. 84; 
BARNES (1980) p. 162, 165; MONTERO e? al. (1991) p. 389; 
BLOCKLEY (1992) p. 14; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 144, 
145; HUNT (1998a) p. 5; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
119 (Constante) p. 121 (Constantino [2]); FREDIANI (2002) p. 
302. 


AQVILEA VI (hoy Aquileia [Aquileya], Italia) (principios de 
352 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Constancio II y 
Magnencio)) 


Tras derrotar al aspirante imperial Magnencio (Plavins 
Magnus Magnentins) en Mursa (cfr. Mursa 11 y 1D, el emperador 
Constancio I (Flavins Iulins Constantins), enterado de que su rival 
se había refugiado en A., en la provincia de 
ordenó a su flota que remontara el mare Adris (el actualmente 
denominado Adriático) y bloqueara la ciudad, mientras él llegaba 
por tierra (con un ejército de contingente total desconocido pero 
que incluía al menos veinte mil jinetes) y se apoderaba de ella por 
sorpresa, derrotando en un combate nocturno a las tropas mag- 
nencianas que se hallaban de guardia. Y sin bajas para las tropas 
de Constancio (a decir de Juliano). Magnencio que, sin enterarse 
aún de nada, asistía a la mañana siguiente a un concurso hípico 
en la ciudad, en cuanto recibió noticias de lo que había pasado, 
se apresuró a huir, por lo que Constancio no lo pudo capturar al 
entrar con sus tropas en Á. 


“enetia et Histria, 


BIBLIOGRAFÍA. Juliano 1 38c-39, 111 71-77; Eutr. X 12, 2; 
PIGANIOL (1972) p. 97-98; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 150; 
HUNT (1998) p. 21. 


AQVILEA VII (hoy Aquileia [Aquileya], Italia) (octubre- 
noviembre de 361 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Constancio II y Juliano])) 


En su camino hacia el este, siguiendo la ruta del valle del 
río Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso 
medio y bajo), en busca de su rival Constancio 11 (Flavins Inlins 
Constanins), el emperador Juliano (Plavins Clandins Iulianus) se 
apoderó en octubre de 361 d.C. de Sirminm (hoy Sremska Mitro- 
vica, Serbia, Serbia y Montenegro), capital de la provincia de 
Pannonia II y cuartel general militar del [ster medio. Allí unió a su 
ejército dos legiones (de identificación desconocida, pero proba- 
blemente la Y lovia y la WI Herculia) y una cohorte auxiliar de 
arqueros que estaban entonces estacionadas en esa ciudad. Sin 
embargo, como no se fiaba de ellas, decidió enviarlas donde no 
molestaran y ordenó que se dirigieran a la Ga/lía. Incitados por 
un tribuno de caballería llamado Nigrinns, estas tropas se desvia- 
ron hacia la ciudad costera de A., en la provincia itálica de Wene- 
tia et Histria, y se encerraron allí, proclamando su fidelidad a 
Constancio II, en lo que fueron secundadas por la población, 
que aún guardaba un gran respeto al viejo emperador. Enterado 
del asunto, Juliano envió un mensaje al xagister equitnm (jefe de la 
caballería) F/avis lovinus para que se ocupase del problema. El 
asunto era peligroso, pues desde A. se podían cortar los estraté- 
gicos pasos de montaña a través de los A/pes Iuliarum (los actua- 
les Alpes Julianos, entre Italia, Austria y Eslovenia), que comuni- 
caban la Península Itálica con el l/yricum. Tovinus que, tras tomar 
posesión de Italia en nombre de Juliano, se había trasladado con 
sus tropas al Noricnm, volvió a la Península Itálica y puso asedio a 
A. Como las intimaciones a la rendición no tuvieron resultado, 
un día al amanecer lanzó a sus hombres al asalto, que fue recha- 
zado por el efecto de las armas arrojadizas de los sitiados. Los 
atacantes tenían difícil la situación, pues el terreno que rodeaba 
las murallas de A. no facilitaba el poder acercar las máquinas de 
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guerra a la muralla. Además, la cercanía del río Natesins (el actual 
Ausa, en Italia) impedía la construcción de túneles bajo el muro. 
Así que los hombres de Jovinms construyeron torres de madera 
más altas que las murallas, las instalaron sobre tres barcos fuer- 
temente unidos entre sí y atacaron desde el río. El plan era que 
desde lo alto de las torres se batiría la parte de arriba de las 
murallas, mientras soldados armados a la ligera, protegidos 
mediante la acción de las torres, tratarían de socavar la base de la 
muralla. Sin embargo, el plan fracasó, pues los sitiados consiguie- 
ron incendiar las torres que, además vencidas por el peso de los 
soldados que llevaban encima, cayeron al río, siendo los supervi- 
vientes asacteados sin piedad desde lo alto de la muralla. Mien- 
tras, al pie de ésta, los infantes ligeros, desprotegidos, fueron 
aplastados por grandes piedras lanzadas desde arriba, que mata- 
ron a la mayoría de ellos. Llegaba el atardecer de ese día cuando 
se suspendió el combate. Al amanecer del día siguiente, nuevo 
asalto, que fue mal para los atacantes ya que tampoco pudieron 
abrir brecha en la muralla y además sufrieron muchas bajas, 
algunas de ellas por audaces salidas de los sitiados. La moral de 
los sitadores empezó a desmoronarse al ver que no conseguían 
nada y en los días siguientes empezaron a preocuparse más de 
rapiñar los alrededores de A., que de mantener un asedio vigoro- 
so. Aun así, lovinus todavía fue obedecido cuando ordenó que se 
cortaran los acueductos que abastecían a la ciudad, para ver si la 
escasez de agua hacía claudicar a los defensores. La medida fue 
reforzada con el desvío del río, pero nada, los asediados se con- 
formaron con el agua de los pozos de la ciudad. La lucha cesó 
cuando el magister peditum (jefe de la infantería) Agilo, enviado por 
Juliano desde Constantinopla (hoy Istanbul [Estambul], Tur- 
quía), la capital oriental, llegó a la ciudad con una escolta de 
seutarii de los Scholae Palatinae (la Guardia Imperial) y convenció a 
los sitiados de que, como así había sucedido el 3 de noviembre, 
realmente Constancio II había muerto y, por lo tanto, su resis- 
tencia no tenía sentido. Al saber esto, ciudadanos y soldados 
decidieron entregarse. La culpa recayó sobre el tribuno Nigrinas y 
dos dignatarios de A., los curiales Romulus y Sallustins (o Sabos- 
fins), que fueron ejecutados (quemado el primero, decapitados 
los otros dos). 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXI 11; XXI 12, 1-21; PLRE1 p. 462 
(Tovinus 6), p. 631 (Nigrinus 1); ALLARD (1906) (IT) p. 64-66, 
103-105; BAYNES (1924a) p. 76; PIGANIOL (1972) p. 140; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 154; HUNT (1998b) p. 59; RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (II) p. 484, 486. 


AQVILEA VII (hoy Aquileia [Aquileya], Italia) (fines de julio 
de 388 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Teodosio 1 y 
Máximo)) 


Tras ser severamente derrotado por el emperador Teodo- 
sio 1 (Flavins Theodosins) en Poetovio (cfr) el usurpador occidental 
Máximo (Magnns Clemens Maximus) se refugió en A., en la pro- 
vincia de Venetía et Histria, donde fue cercado por un cuerpo de 
ejército de las tropas de Teodosio mandado por el comes rel milita- 
ris (general) Arbogastes y tras una breve resistencia efectuada por 
su guardia personal (jinetes Mani o Manretanici, de los que se 
rindieron fueron ejecutados) se entregó a él. Conducido al cam- 
pamento del emperador (a unos 5 kms. de la propia A.), los 
soldados de Teodosio, llenos de rencor por la responsabilidad de 
Máximo en la ejecución del emperador Graciano (Flavins Gratia- 
nus) el 25 de agosto de 383 d.C., lincharon al derrotado el 28 de 
julio de ese año (cfr. también Síscia IV). Las mejores tropas de 
Máximo fueron incorporadas al ejército de Teodosio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. XII (2) 39-45; Zós IV 46, 2; IV 47, 
2; Aus. Ordo 9; Oros. VI 35, 2-4; Hidacio Chr. 17; Hidacio Fasti 
388; Próspero 1.191; Con. Mar. año 388 (1); Chr. Gall. DXT año 
388; Sozom. VII 14; Teo. V 15; Gildas 13; Beda 1 9; PLRE 1 p. 
96 (Arbogastes) y p. 588 (Maximus 39); BAYNES (1924b) p. 
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243; MANITIUS (1924) p. 256; PIGANIOL (1972) p. 280; 
FERRILL (1989) p. 72, MONTERO e? al. (1991) p. 412; WI- 
LLIAMS y FRIELL (1994) p. 63; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 
174-175, CURRAN (1998) p. 107; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 245 (Magno Máximo), p. 357 (Teodosio [2] el Grande). 


AQVILEA IX (hoy Aquileia 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Aquileya], Italia) (otoño de 401 


Los visigodos del rey Alarico penetraron en el noreste de 
Italia a través de los Alpes Julianos y pusieron sitio a A., en la 
provincia de lVenetía et Histria. Tras un tiempo indeterminado de 
cerco, parece que tuvieron que levantarlo sin tomar la ciudad y 
dirigirse en busca de otros objetivos («/7. Mediolanum VID. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE II p. 45 (Alaricus 1); MANITTUS 
(1924) p. 264, WOLFRAM (1988) p. 151; WILLIAMS y 
FRIELL (1994) p. 154, 


AQUVILEA X (hoy Aquileia [Aquileya], Italia) (primavera de 425 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de Teodosio II y Valenti- 
niano III contra Juan])) 


Muerto en 423 d.C. el emperador romano de Occidente, 
Honorio (Flavins Honorins), el usurpador Juan (lohannes) se apode- 
ró del trono en detrimento del legítimo heredero del mismo, el 
aún niño (4 años) Valentiniano II (Placidus Walentinianss), sobri- 
no del finado. Sin embargo, otro sobrino de Honorio, el empe- 
rador de Oriente Tedodosio H (F/avius Theodosíns), en cuya corte 
se habían refugiado Valentiniano y su madre, la emperatriz Aelía 
Galla Placidia, se negó a admitirlo y durante los últimos meses de 
424 d.C. concentró sus tropas en la ciudad costera de Salona (hoy 
Solin, Croacia), capital de la provincia de Dahmatía, recién tomada 
por sus fuerzas (9/7. Salona VIID), para acudir a I/alia a restable- 
cer a su primo en el trono. El contingente reunido nos es desco- 
nocido, pero sí sabemos que se decidió que parte del ejército 
fuese por tierra (la caballería y, es de suponer que, algo de infan- 
tería) y la otra parte (el grueso de la infantería) se embarcara 
hacia Italia. Mandando el ejército, el magister utrinsque militiae 
(general en jefe) Flavins Ardabur, que se hizo cargo también del 
mando personal de la flota. Las tropas de tierra fueron puestas a 
las órdenes de su hijo, el comes rei militaris (general) Flavins Arda- 
bur Aspar. Con este último iban el joven emperador y su madre. 
El primer gran obstáculo que se encontraron estas tropas fue la 
ciudad de A., en la provincia de Wenetia et Histria, llave de los 
accesos nororientales a la Penínula Itálica. Como la ciudad estaba 
en manos de los partidarios de Juan, las tropas de Aspar la pusie- 
ron bajo asedio. Sin embargo la ciudad no estaba preparada para 
un cerco o el usurpador no despertaba ningún entusiasmo entre 
sus súbditos de A. (o las dos cosas), por lo que la ciudad se 
rindió a los pocos días, sin pérdidas para el ejército oriental. 


BIBLIOGRAFÍA.- Fil. XII 13. 


AQVILEA XI (hoy Aquileia [Aquileya], Italia) (452 d.C.) (Inva- 


siones bárbaras) 


Rechazado de las Galliae en la batalla de Catalanmum (cfr. 
Catalaunum IT), el rey huno Atila invadió con su ejército Italia y 
sitió A., en la provincia de Venetía et Histria. El asedio fue largo y 
durante él los romanos se defendieron con valentía. Los hunos, 
que hicieron abundante uso de máquinas de guerra, estuvieron a 
punto de levantarlo, pero perseveraron y acabaron conquistando 
A., que fue arrasada. En relación a esto, Procopio refiere que 
cuando Atila estaba a punto de dar la orden de finalizar el asedio 
y retirarse, observó que una cigúeña y sus crías abandonaban el 
nido que tenían sobre una torre de las murallas, lo que el huno 
interpretó como que presentían un peligro y por eso se iban. 
Atila decidió esperar unos días más, al cabo de los cuales se 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


derrumbó la parte de la muralla donde los pájaros tenían su nido 
y por la brecha se colaron los bárbaros en A. Algunos de los 
habitantes de la ciudad, que pudieron huir antes de la catástrofe, 
se refugiaron en unos islotes cercanos, en el mare Adris (el actual 
Adriático), lo que daría origen a la actual ciudad italiana de Ve- 
nezia (Venecia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Proc. Guerras UI 4, 30-35; Chr. Gall. DXI 
año 452; Cas. 1.255; Jord. Get. XLIT 219-222; Greg. de T. U 7; 
Prisco 22, 1-2; PLRE U p. 183 (Attila); BARKER (1924) p. 417; 
SCHMIDT (1924c) p. 364; TRANOY (1974) (II) p. 94, n. 154, 
1; FERRILL (1989) p. 150; WOLFRAM (1997) p. 138; 
HEATHER (2000) p. 17; HUMPHRIES (2000) p. 540; 
WHITBY (2000b) p. 709; FREDIANI (2002) p. 357. 


AQVILONIA (hoy Acquilonia, Italia) (293 a.C.) (Tercera Gue- 
rra Samnita) 


Un gran ejército samnita de algo más de treinta y seis mil 
guerreros, se concentró junto a A., en territorio de los hirpinos. 
Hasta allí llegaron las tropas del cónsul L. Papirins Cursor (unos 
diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos, si tenía el efectivo normal de un ejército consular, salvo 
las bajas de la campaña en curso). Tras pedir a su colega Sp. 
Carvilins Maximus que lanzara un fuerte ataque al día siguiente 
contra la ciudad de Cominima (cfr. Cominium ID), que estaba 
cercando, para impedir que los samnitas puedan reforzar a su 
ejército en A., se preparó 
sólo los samnitas de Comininmm no enviaron refuerzos, sino que 
los de A. se los enviaron a sus camaradas cercados, por lo que el 
contingente de los enemigos de Papiríns disminuyó. Al amanecer 
del día de la batalla distribuyó sus tropas y sus mandos: el del ala 
derecha se lo dio al legado (y ex-cónsul) L. Wolwanius Flamma 
Violens; el de la izquierda al legado L. Cornelins Scipio Barbatus, el 
de la caballería a los legados C. Caedicins y T. Trebonins. Al legado 
Sp. Nantins le encomendó una tarea especial: que se llevara los 
mulos que transportaban la impedimenta, una vez liberados de 
sus albardas y acompañado por tres cohortes auxiliares, tras una 
elevación próxima y que cuando la batalla estuviese en plena 
ebullición, apareciese en ella levantando tanto polvo como le 
fuese posible. Cuando al fin chocaron ambos ejércitos, el roma- 
no lo hizo con moral de victoria, mientras que los samnitas, 
tantas veces derrotados por sus enemigos en los últimos años, lo 
acían no muy animados, pero empujados por una serie de ritos 
religiosos que habían realizado. Los romanos presionaban en 
toda la línea y los samnitas ofrecían una tímida resistencia. En 
medio de la batalla apareció el legado Nautins levantando una 
polvareda espectacular. Los samnitas lo interpretaron como que 
es llegaban refuerzos a los romanos y éstos fueron informados 
(engañados) por el cónsul que eran las tropas del cónsul Carvilins 
que, tras tomar Comininm, se unían al combate. En ese momento, 
a infantería romana abrió sus líneas y su caballería cargó a través 
de ella, lo que bastó para poner en fuga a los samnitas definiti- 
vamente. El legado Wolmenims tomó el campamento enemigo, 
donde se habían refugiado algunos de los fugitivos. Otros, que se 
abían retirado tras las murallas de A., resistieron algo más 
apoyándose en las fortificaciones, pero las tropas del legado 
Scipio consiguieron apoderarse de una puerta y un lienzo de la 
muralla, aunque no penetraron en la ciudad porque eran pocos. 
Enterado el cónsul de este acontecimiento, aunque ya estaba 
anocheciendo, ordenó que las tropas romanas que se estaban ya 
replegando victoriosas a su campamento corrieran ayudar a sus 
camaradas en la muralla de A. Penetraron un poco en la ciudad y 
se detuvieron, porque ya era de noche. Durante ésta, los samni- 
tas evacuaron la ciudad. El balance de bajas samnita fue de 
veinte mil trescientos cuarenta muertos (sólo doce mil, según 
Orosio), tres mil ochocientos setenta prisioneros (tres mil, a 
decir del antes mencionado historiador) y noventa y siete ense- 


para el combate. Tuvo suerte, pues no 
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ñas militares capturadas. Sin embargo, la victoria no fue decisiva 
y la guerra continuó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 38; X 39, 5-17; X 40-42; X 44, 2; 
Livio Per. X 6-7; Val. Max. VIT 2, 5; Front. $tr. 11 4, 1; Oros. III 
22, 2-3; ADCOCK (1928) p. 605, 613-614; ROLDÁN (1987) p. 
112; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 391 (Volumnio); 
CORNELL (1999) p. 415; MONTAGU (2000) p. 168 (Aquilo- 
nia). 


ARACILLVM (hoy Monte Cildá, prov. de Cantabria, España) 
(primavera-otoño de 26 a.C.) (Guerras cántabro-astures de 
Augusto) 


Alcanzado el poder total en el Imperio Romano, el empe- 
rador Augusto (C. lulius Caesar Octavianus) decidió someter las 
bolsas de resistencia que quedaban dentro de los límites desea- 
dos por él para sus dominios, caso en el que estaban las tribus de 
cántabros y astures, habitantes del noroeste de la Península 
bérica. Dentro del teatro general de la guerra, el ejército de la 
provincia Hispania Citerior Tarraconensis, compuesto por un núme- 
ro indeterminado de unidades de auxiliares que acompañaban a 
dos o cuatro legiones (la 1 Argusta, la II Augusta, y, quizás la I1Y 
Macedonica y la IX Hispana), era el que se enfrentaba a los cánta- 
bros. En 26 a.C. este ejército estaba mandado por el gobernador 
provincial, C. _Antistins Vetns y tenía su base en Segisamo (hoy 
Sasamón, prov. de Burgos, España). Los romanos, avanzaron 
acia en noroeste hasta alcanzar el valle del río Pisoraca (el actual 
Pisuerga, en España) y, remontándolo, alcanzaron el castro 
fortificado cántabro de A., que ofreció gran resistencia. Mientras, 
tropas desembarcadas en Portus Blendins (hoy Suances, prov. de 
Cantabria, España) por la flota romana de Aguitania (quizás fue 
en este momento cuando debutó en las operaciones la /egio 11 
Macedonica), atacaban a los cántabros por la retaguardia. A. fue 
tomada al asalto tras resistir varios meses. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXV 1; Floro 11 33 (IV 12, 43); 
Dión LIII 25, 7-8; SYME (1934a) p. 296, 302, 310; SCHUL- 
TEN (1962) p. 164-172; RODRÍGUEZ COLMENERO (1979) 
p. 105, 106. 127, MONTENEGRO (1982) p. 182, 184; SAN- 
TOS YANGUAS (1982) p. 18, VAN DEN EYNDE CERUTI 
(1985) 229, 234, 236; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) UD p. 
45-46, 85-86, 168, 273; ROLDÁN (2001) p. 330. 


ARAR (Hlumen) (el río actualmente denominado Saóne [Saona], 
Francia) (fines de la primavera de 58 a.C.) (Guerras de Caesar en 
las Galliae) 


En la primavera de 58 a.C., los helvecios, pueblo que 
habitaba aproximadamente la actual Suiza, se puso en marcha 
hacia el oeste en busca de mejores tierras y escapando de paso de 
la presión de los germanos. C. Iulins Caesar, procónsul de las dos 
Galliae (Cisalpina y Transalpina [ésta, la posterior Narbonensis)) y 
del I/hricum, les cortó el paso en Geneva (hoy Genéve [Ginebra], 
Suiza), territorio romano (4. Rhodanus IV [fMumen)), y les 
forzó a buscar otra ruta a través del territorio de los secuanos, 
fuera de los dominios de Roa. Caesar no podía permitirlo, ya 
que los helvecios, en cualquier caso, se instalarían cerca de las 
fronteras romanas y, además, en el camino, estaban saqueando 
las tierras de aliados como los eduos, los ambarros o los alobro- 
ges. El procónsul intervino y, con tres de las seis legiones 2 que 
tenía a su disposición, atacó sobre la medianoche a la retaguardia 
helvecia (un cuarto del total de su ejército, compuesto por no- 
venta y dos mil guerreros) cuando esperaba el cruce del tío A. y 
la aniquiló. 


23 Las veteranas VII, VII, IX y X y las recién reclutadas, en la Gallia 
Cisalpina, XI y XII. 
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BIBLIOGRAFÍA.- B.G. 1 12; 1 29; Livio Per. CI 10; Plut. César 
18; App. Gall. 1, 3; 15; Dión XXVIL 32, 4; Eutr. VI 17; Oros. 
VI 7, 3-5; HIGNETT (1932) p. 551; ROLDÁN (1987) p. 580; 
SIMKINS (1991) p. 44-46; MARTÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 
220 (Julio César [3]; MONTAGU (2000) p. 221-222 (Arar R); 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 230, 255, 270, 291, 
306, 320; FREDIANI (2003) p. 246. 


ARAVSIO 1 (hoy Orange, Francia) (5 de octubre de 105 a.C.) 


(Guerra contra cimbrios y teutones) 


El experimentado militar O. Servilins Caepio, cónsul en 106 
a.C., recuperó ese año la región de Tolosa (cfr. Tolosa D, en la 
Gallia Transalpina, sublevada a raíz de las correrías por allí de las 
tribus germánicas de cimbrios (mandados por su rey Boyórix) y 
teutones, que en aquel momento vagabundeaban por la Gallia 
tras haber comenzado su emigración años antes en la actual 
península de Jutlandia (en Dinamarca). Caepío fue nombrado 
procónsul para el año siguiente con la misión de continuar las 
operaciones. Sin embargo, el Senado romano creyó prudente 
enviar otro ejército, a las órdenes del cónsul Cn. Mallins Maximons. 
Cónsul y procónsul no se entendieron. En el momento clave, 
justo antes de la batalla, Caepio se negó a unir sus fuerzas con las 
de Manlins (es de suponer que cada uno contara con un ejército 
de tamaño consular, es decir, unos veintiún mil hombres entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) y los germanos 
derrotaron completamente al procónsul en A. La mayoría de los 
romanos murieron y los germanos conquistaron el campamento 
romano, donde cogieron gran cantidad de botín y prisioneros. 
Sin embargo se comportaron de manera muy extraña con lo que 
habían tomado: destruyeron los objetos de oro y plata, los arreos 
de los caballos capturados, mataron a los mismos animales y 
ejecutaron a sus prisioneros. Caepins logró escapar pero en Roma, 
fue acusado de la derrota, encarcelado y sus bienes confiscados. 
Otro de los que lograron salir con vida (aunque herido) de aque- 
llo fue el joven ¿tribuno militar? OQ. Sertorins, un hombre que 
daría mucho que hablar en los siguientes años de la Historia de 
Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXVII 2-3; Val. Max. IV 7, 3; Vel. 
I 12, 3; Tác. Ger. 37, 5; Plut. Camilo 19; Plut. Mario 11; Plut. 
Sertorio 3; Licin. 33, 6-17; App. Gall. 1, 2; Floro 1 38 (1 3, 4); 
Dión XXVII 91; Eutr. V 1, 1; Oros. V 16, 1-6; BANG (1924) p. 
192; LAST (1932b) p. 144; LAST y GARDNER (1932c) p. 319; 
VAN OOTEGHEM (1964) p. 174-175, 181; BRUNT (1971) p. 
430, 431; MONTENEGRO (1982) p. 125, 132; NICOLET 
(1984) p. 505; ROLDÁN (1987) p. 440; MARTÍNEZ-PINNA ez 
al. (1998) p. 345-346 (Servilio Cepión); MONTAGU (2000) p. 
207 (Arausio), ROLDÁN (2001) p. 187, AMELA VALVERDE 
(2003) p. 18, n. 29, p. 197; FREDIANI (2003) p. 131, 132; 
GARCÍA MORÁ (2004) p. 12. 


ARAVSIO II (hoy Orange, Francia) (6 de octubre de 105 a.C.) 


(Guerra contra cimbrios y teutones) 


El cónsul Cn. Mallins Maximus no se entendió en las opera- 
ciones contra cimbrios y teutones en la Gallia Transa/pina con el 
procónsul O. Servilins Caepio y tras el aniquilamiento de éste por 
esas tribus germanas en Aransio (cfr. Arausio T), unos días des- 
pués fue el turno del cónsul, que en el mismo lugar fue derrota- 
do y resultó muerto con gran parte de sus hombres. Entre los 
muertos estaban también dos hijos del cónsul y el legado (y ex- 
cónsul) M. Anrelins Scaurus (no M. Aemilins, como dice Orosio). 
Este último oficial fue capturado con vida, peto fue ejecutado a 
continuación, cuando, interrogado por el rey cimbrio Boyórix, 
aconsejó a los bárbaros que no se molestaran en penetrar en 
Italia porque allí serían irremisiblemente derrotados por los 
romanos, actitud que no gustó a su captor. El campamento del 
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cónsul fue tomado y en él se comportaron los germanos de la 
misma manera que en el del procónsul Servilins (cf. Arausio 1. 
Entre las dos batallas de A. perecieron unos ochenta mil roma- 
nos y aliados y cuarenta mil esclavos y vivanderos del ejército. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXVII 2; Diod. XXXVI 1; Tác. 
Ger. 37, 5; Plut. Mario 11; Vel. 11 12, 2; Licin. 33, 6-17; App. Gall. 
1, 2; Floro 1 38 (III 3, 4); Dión XXVII 91; Eutr. V 1, 1; Oros. V 
16, 1-6; VI 14, 2; BANG (1924) p. 192; LAST (1932b) p. 144; 
VAN OOTEGHEM (1964) p. 174-175, 181; BRUNT (1971) p. 
430, 431; MONTENEGRO (1982) p. 125; NICOLET (1984) p. 
505; ROLDÁN (1987) p. 440; SIMKINS (1991) p. 40; MARTÍ- 
NEZ-PINNA ef al. (1998) p. 345-346 (Servilio Cepión); 
MONTAGU (2000) p. 207 (Arausio), ROLDÁN (2001) p. 187; 
FREDIANI (2002) p. 185; AMELA VALVERDE (2003) p. 18, 
n. 29, p. 197; FREDIANTI (2003) p. 131, 132. 


ARAXES (tflumen) (el río actualmente denominado Aras, fron- 
tera entre Armenia y Azerbaiyán, por un lado, y Turquía e Irán, 
por el otro) (fines de 297 d.C.) (Guerra Persa de Diocleciano y 
Galerio) 


Tras la humillante derrota romana en Callinicum (cfr. Calli- 
nicuin ID), el augusto Diocleciano (C. Walerius Aurelins Diocles) y 
su segundo en el mando, el césar Galerio (C. Galerins Valerins 
Maximiants) prepararon con esmero la contraofensiva, trayendo 
refuerzos desde Da/matia, las Pannoniae y las Moesíae, que incluían 
no sólo vexi/lationes legionarias y auxiliares, sino contingentes de 
sármatas recién vencidos (locus [o loci] incertus [o incerti] 
[999] [294 d.C.]) y alistados en el ejército romano (sobre la 
composición de estas tropas, ¿/. Callínicum II). Igualmente 
llegaron contingentes desde Aegyptns, una vez liquidada la suble- 
vación de Achilleus y Domitins Domitianus (cfr. Alejandría X). El 
ejército romano penetró en Armenia, territorio en disputa entre 
romanos y persas (y antes partos) durante siglos, donde se le 
unió un contingente de caballería mandado por Tirídates III, rey 
de Armenia. A orillas del río A., en su curso alto, en las cercanías 
de la actual ciudad turca de Erzurum, los romanos derrotaron de 
forma aplastante a las tropas del rey persa Narsés, victoria a la 
que contribuyeron en gran medida los jinetes armenios antes 
mencionados, que neutralizaron a la excelente caballería persa. 
Narsés, herido, consiguió huir pero su campamento fue asaltado 
por veinticinco mil de los soldados vencedores que lo saquearon 
e hicieron numerosos prisioneros de importancia, incluida la 
familia del fugitivo. No paró ahí la batalla, ya que los persas en 
fuga fueron perseguidos y muchos de ellos muertos. Como 
resultado de esta guerra, se firmó un tratado muy favorable a 
Roma, que recuperó sin más guerra la provincia romana de Meso- 


potamia y varias regiones del alto valle del río Tígrs (el actual 
Tigris). 
BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 39, 35-37; Festo 14, 4; 25, 2-3; Lact. 9, 


5-7; Amm. XXIIT 4, 8; Eutr. IX 25; Oros. VII 25, 10-11; Hidacio 
Fasti 297; Chr. Pas. 297, Próspero 965; Chr. Gall. DXT 446; Cas. 
1.032; Jord. Gef. XXI 110; Jord. Rom. 301; Jer. Crónica p. 227, 12- 
14; Mal. XII 39 (308); Teófanes p. 9, 1-15; Zon. XII 31; PLRE 1 
p. 616 (Narses 1); MATTINGLY (1939) p. 336; SESTON 
(1946) p. 169-172; BARNES (1976) p. 182, 183-184; BARNES 
(1982) p. 63; WILLIAMS (1985) p. 84; DODGEON y LIEU 
(1991) p. 127-128, 130; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 118, 125; 
CHRISTOL (1997) p. 199% BLOCKLEY (1998b) p. 418; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 147 (Diocleciano), p. 192 
(Galerio); RUBIN (2000) p. 641. 


ARBALO (saltus) (cfr. Lupía [fumern], batallas del [11 a.C.)) 


ARBELAE (hoy Arbil, Irak) (verano de 216 d.C.) (Guerra 
Pártica de Caracalla) 
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El emperador Caracalla (Septimins Bassianms, luego M. 
Aurelins Antoninus), que se hallaba por aquel entonces visitando 
las provincias orientales del Imperio romano, había solicitado al 
rey parto Artábano V una de sus hijas como esposa, a lo que 
éste, con diversas excusas, se negó. Caracalla decidió entonces 
que esa era la excusa perfecta para lanzar una campaña militar 
contra los partos que le proporcionara la gloria de una victoria. 
Para ello reunió un ejército formado fundamentalmente por las 
guarniciones orientales y refuerzos extraídos de los ejércitos 
danubianos. Así, tenemos constancia de la participación en la 
expedición de las legiones acantonadas en las provincias de Syra 
Coele (IV Seythica y XVI Flavia), Syria Phoenicia (II Gallica), Syria 
Palaestina (X Fretensis y WI Ferrata), Cappadocia (XII Fulminata y 
XV Apollinaris), Mesopotamia (1 Parthica y UI Parthica) y quizás de 
Aegypíns (¿una vexillatio de la II Traiana?). De tierras más occiden- 
tales llegaron tres legiones al completo (la 1 Adiutrix y la 11 Adin- 
trix [ambas desde Pannonia Inferior] y la VI Claudia [desde Moesía 
Superior) y vexillationes de la III Augusta (desde Numidia), de la HI 
Italica (Raetía), de la IW Flavia (Moesia Superior), de la Y Macedonica 
(Dacia Porolissensis), de la XII Gemina (Dacia Apulensis [o Supe- 
rior), de la X Gemina y la XIV Gemina (ambas de Pannonia Supe- 
rior) y, quizás, de la II Italica (Noricnm). Además, con el empera- 
dor, desde Italia, llegaron la /egio 11 Parthica (mandada por el 
prefecto Aelins Triccianms), la Guardia Pretoriana (o al menos 
patte) y los mil quinientos equites singularis Angusti (los guardaes- 
paldas a caballo del emperador). Acompañando a los legionarios, 
un número indeterminado de unidades de auxiliares (o vexillatio- 
nes de las mismas). Teniendo en cuenta el que en los ejércitos 
romanos solían formar un número equivalente de auxiliares y 
legionarios y que las unidades imperiales nunca, ni en tiempo de 
guerra, estaban al completo, podemos dar para este ejército una 
estimación aproximada de unos ciento veinte mil o ciento veinti- 
cinco mil hombres. Con ese ejército (seguramente no al comple- 
to, una parte quedaría en reserva), Caracalla cruzó los ríos Enph- 
rates y Tigris (los actuales Éufrates y Tigris) y avanzó por territo- 
rio parto en busca de la localidad de A., donde se hallaba Artá- 
bano. Éste, viendo el cariz que tomaban los acontecimientos, 
accedió a la primitiva petición de Caracalla y salió a recibir a los 
romanos con mucha gente de su pueblo, sin ninguna intención 
guerrera. Cuando los partos se hallaban más desprevenidos, 
Caracalla ordenó a sus hombres que los atacaran, haciendo una 
matanza entre ellos, pues los partos, que avanzaban a pie y casi 
desarmados, no se esperaban una traición como aquella. Artába- 
no fue puesto a salvo por su guardia personal. Tras esta vil 
acción, el ejército romano permaneció unas semanas saqueando 
lo que pudo en territorio parto y luego se retiró a la provincia 
romana de Mesopotamia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXVII (LXIX) 1, 2; Her. IV 10, 5; 
IV 11, 1-9; MILLER (1939) p. 49 GRANT (1996) p. 32; 
CHRISTOL (1997) p. 41, 42-43; CASTILLO (1999b) p. 254; 
BALL (2000) p. 18, 409 RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(0D) p. 41, 69, 80, 99, 103, 111, 126, 147, 152, 154, 162, 181, 204, 
217, 240, 289, 302, 329, 341, 358, 369, 377, COWAN (2003) p. 
5. 


ARCADIOPOLIS 1 (hoy Lúleburgaz, Tutquía) (441 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


En la guerra que libraban en aquellos años los hunos y los 
romanos del Imperio de Oriente, la ciudad de A., en la provincia 
de Enropa (una de las que había resultado de la división tardoim- 
perial de la antigua de Thracia), fue asaltada y saqueada por los 
primeros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Prisco 9, 4; Con. Mar. año 441 (3); PLRE II 
p. 182 (Atila); SCHMIDT (1924c) p. 363; LEE (2000) p. 41; 
WHTTBY (2000) p. 709. 
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ARCADIOPOLIS 1 (hoy Lúleburgaz, Turquía) (473 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Roto el tratado que mantenía con el Imperio Romano de 
Oriente, el rey ostrogodo Teodorico Estrabón decidió forzar al 
Imperio a nuevas negociaciones mediante la guerra, para lo cual 
dividió su ejército y envió a una parte de él a atacar Philippopolis 
(cfr. Philippopolis VI), en la provincia de Thracia, mientras él, 
con el resto de sus tropas, atacó y tomó al asalto la ciudad de A., 
en la provincia de Exropa (una de las que había resultado de la 
división tardoimperial de la antigua de Thracia). En 473 d.C. el 
Imperio de Oriente aceptó por fin las condiciones de Teodorico 
y se estipuló un “subsidio” (en realidad un tributo) a los ostro- 
godos de 2.000 libras (una libra romana = 327'45 gramos) de oro 
al año y el título romano de xagíster militum (general) para el rey 
ostrogodo. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE Il p. 1074 (Theodericus 5); BROOKS 
(1924) p. 471. 


ARDALIO (flumen) (el río actualmente denominado Hatab, en 
el oeste de Túnez) (primavera de 398 d.C.) (Guerras civiles 
romanas [Sublevación de G/do]) 


En otoño de 397 d.C. el comes et magister utrinsque militiae per 
Africam (el jefe del ejército de maniobra de la diócesis de 4fríca) 
Gildo (hermano del Firmus que ya se rebelara en 373-374 d.C.) se 
sublevó contra la autoridad del emperador de Occidente Hono- 
rio (HFlavins Honorins), que en su nombre (era menor de edad) 
ejercía el magister militum (general) Flavins Stilicho. Éste puso a 
disposición de Mascezel, un hermano de Gildo y Firmns que había 
acabado por pasarse a los romanos tras ser derrotado (cf. Lam- 
foctum) y que estaba entonces en l/alia, una flota y un ejército 
de seis mil hombres. Entre estas tropas estaban algunas de las 
mejores unidades de aquel tiempo del Ejército de Occidente, 
como las legiones de los loviani Seniores, los Herculiani Seniores, los 
Nerviz, los Octavani y, quizá, la de los Armigeri Propugnatores Senio- 
res. La razón de poner al mando (no conocemos con qué grado) 
a Mascezel se debió seguramente a que era buen conocedor del 
terreno donde se habían producido los acontecimientos. Tras 
partir desde la ciudad itálica de Pisa (hoy Pisa, Italia), en la pro- 
vincia de Tuscia et Wimbria, desembarcaron en el norte de África 
donde los esperaban los setenta mil hombres de Gí/do. Sin em- 
bargo, éste no debía tener consigo a todas sus tropas (o ese 
número es una exageración del historiador Orosio), pues Masce- 
zel, tres días después de hacer establecido contacto, cayó sobre él 
con sus hombres a orillas del río A., entre las ciudades de Theveste 
(hoy Tbessa [Tébessa], Argelia) y Ammaedara (hoy Haidra [Hai- 
dra], Túnez), en la provincia de Africa Proconsularis, y lo venció en 
una batalla. Gildo, para no caer en manos de sus enemigos, se 
suicidó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. V 11, 3-4; Oros. VII 36, 6-12; Claud. 
Gildo 1 415-423; Hidacio Fasti 398, Chr. Gall. CCCCLI año 398; 
Con. Mar. año 398 (4); Jord. Rom. 320; PLRE 1 p. 395-396 
(Gildo) y p. 566 (Mascezel); MANITIUS (1924) p. 263-264; 
WILLIAMS (1985) p. 216; FERRILL (1989) p. 97; WILLIAMS 
y FRIELL (1994) p. 150; BLOCKLEY (19982) p. 115; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 196 (Gildo), RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (I) p. 131, 268; (ID) p. 463, 475- 
476, 491, 525. 


ARDEA 1 (hoy Ardea, Italia) (509 a.C.) (Guerras de la Roma 


monárquica) 


A. era una rica ciudad (entonces la más rica de Italia, según 
Dionisio de Halicarnaso), a unos 40 kms. al sur de Roma, perte- 
neciente al pueblo de los rútulos. El rey romano Tarquinio el 
Soberbio (L. Tarquinins Superbus), agobiado por las deudas, quiso 
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apoderarse de ella para rehacer su fortuna con un rico botín. Las 
tropas romanas no consiguieron tomarla al asalto en el primer 
ataque, así que Tarquinio estableció un asedio en toda regla. 
Durante el asedio, Sex. Tarquinins, hijo del rey, discutía con su 
pariente L. Tarquinins Collatinms acerca del comportamiento de 
sus esposas. Ambos montaron a caballo y se presentaron en 
Roma, donde comprobaron que la esposa de Sex. estaba en un 
banquete mientras que la de Collatinus, Lucretía, se dedicaba a 
ilar. La virtud de Lucrefia despertó tal pasión en Sex. Tarquinins 
que éste buscó una oportunidad y la violó. Lucretía reunió enton- 
ces a familiares y amigos, les contó lo que había pasado y se 
suicidó. Éstos, dirigidos por L. Iumins Brutus, determinaron derri- 
bar a la monarquía romana. Brutns se presentó ante A., donde se 
izo con el apoyo del ejército y el rey Tarquinio tuvo que exiliar- 
se, según Tito Livio a Caere (hoy Cerveteti, Italia), y según Dioni- 
sio de Halicarnaso a Gabi (en las cercanías de la actual Torre di 
Castiglione, Italia). El asedio de A. fue levantado tras negociar T. 
Herminins y M. Horatins Pulvillus, los comandantes que habían 
quedado a catgo del ejército, una tregua de quince años con los 
ardeates. Floro, sin embargo, dice que Tarquinio llegó a conquis- 


tar A. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IV 64-67, 70-85; Livio 1 57-60; 
Floro 1 1 (1 7, 5); Dión II 13-20; Oros. HU 4, 12; Eutr. 1 8, 
Jord. Rom. 104; Zon. VII 11; CORNELL (1999) p. 249, 255; 
MARTÍNEZ-PINNA (1999) p. 98, 197, 266. 


ARDEA Il (hoy Ardea, Italia) (443 a.C.) (Conquista romana de 
a Italia central) 


La ciudad de A., al sureste de Roma, aliada de los romanos, 
solicitó ayuda a éstos para hacer frente al peligro que suponía el 
pueblo centroitálico de los volscos. Éstos, mandados por el ecuo 
(miembro de un pueblo tradicionalmente aliado de los volscos) 
Cinilins, se presentaron ante las murallas de A. y levantaron una 
empalizada de asedio. Los romanos, al saber esto, enviaton al 
cónsul M. Geganins Macerinus con un ejército (seguramente una 
egión [tres mil trescientos hombres en aquellos tiempos] y un 
contingente equivalente de aliados itálicos, el efectivo normal de 
un ejército consular en aquella época). Los romanos llegaron a 5 
kms. de los volscos un día por la tarde sin que ellos se percataran 
y, tras descansar, emplearon la noche en contracercar al enemigo, 
añadiendo incluso un ramal que comunicaba con la misma ciu- 
dad. Al amanecer, los volscos se dieron cuenta de su situación, 
empeorada porque no tenían reservas de alimentos, por lo que 
Clnilins trató de negociar con Geganins. Las negociaciones no 
fueron fructíferas y se entabló la batalla, en la que los volscos, en 
posición desfavorable, fueron rápidamente vencidos. Para evitar 
su exterminio, los derrotados aceptaron las condiciones de los 
romanos (entrega de C/milins y de las armas y humillación pública 
de las tropas volscas), tras lo cual el cónsul los dejó partir vesti- 
dos sólo con una túnica. En la ciudad de A., los romanos ejecu- 
taron a los sospechosos de deslealtad y luego volvieron a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 9-11; IV 10, 1-7. 


ARDEA MI (hoy Ardea, Italia) (verano de 390 a.C.) (Guerra 
contra los galos) 


Vencidos los romanos por los galos en el tío Allia (cfr. 
Allía 1 [Mumen)), éstos tomaron Roma y pusieron asedio a la 
ciudadela del Capíitolins (el Capitolio) (cf. Roma XI). Mientras 
unos mantenían el cerco, otros se dispersaban por los campos 
para saquearlos y abastecer a sus compañeros. En la ciudad de 
A., al sureste de Roa, estaba exiliado desde hacía unos años M. 
Furins Camillus, el vencedor de Wei (cfr. Veúi VID), que movilizó a 
los ciudadanos y atacó una noche a los galos en las cercanías de 
la ciudad. Éstos, tomados por sorpresa, fueron objeto de una 
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matanza. Los supervivientes fueron exterminados por la caballe- 
ría, 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XI 6, 5; Livio V 45, 1-3; App. 
Gall. 1, 1; Plut. Camilo 23; Festo 6, 1; Eutr. 1 20, 44 MONTAGU 
(2000) p. 156-157 (Roma); FREDIANTI (2003) p. 24. 


ARDIENSIS (campus) (llanura inmediatamente al sur del río 
actualmente denominado Ardas, en la Turquía europea, al oeste 
de Edirne [Adrianópolis)) (noviembre de 316 d.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerras entre Constantino 1 y Licinio)) 


Tras ser derrotado por su rival occidental Constantino 1 
(C. Flavius Valerins Constantinus) en Cibalae (cfr.), el emperador 
oriental Licinio (Flavins Walerins Licinianns Licinins) se retiró hacia 
Thracia perseguido por su rival. Allí las tropas constantinianas 
localizaron a las licinianas en la provincia de Haemimontns, junto a 
una llanura denominada c. A., justo al sur del río Arda (el ac- 
tualmente denominado Ardas, en Turquía), en las cercanías de 
Hadrianopolis (hoy Edirne [Adrianópolis], Turquía), y Constanti- 
no, que había llegado de noche, preparó a sus hombres para que 
estuvieran dispuestos a combatir al amanecer. Mandaba a los 
licinianos el nuevo co-emperador Valente (Anrelins Valerins 
Valens), uno de los duces (generales) de Licinio al que tras la 
ruptura con Constantino su jefe había elevado al trono. La bata- 
lla comenzó con el lanzamiento mutuo de armas arrojadizas y, 
cuando éstas se acabaron, se llegó al cuerpo a cuerpo. Constanti- 
no había enviado un contingente a perseguir a Licinio, que no se 
hallaba en el campo de batalla, y al no encontrarlo regresó al 
lugar del combate, rodeando a los licinianos. Éstos aguantaron a 
pie firme y se produjeron muchísimas bajas en ambos bandos. 
La batalla quedó indecisa a la llegada de la noche y no se reanudó 
al día siguiente porque entraron en juego las negociaciones 
diplomáticas. En ellas, la batalla que había tenido lugar, si bien 
fue un empate táctico, fue una victoria estratégica para Constan- 
tino ya que negoció una paz muy ventajosa con su rival en la 
que, aparte de una serie de temas políticos (como la ejecución de 
Valente), Licinio cedió a su rival la Península Balcánica excepto 
la diócesis de Thracia (provincias de Thracia, Rhodope, Haemimon- 
tus, Europa, Moesia Il y Soythia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 41, 1; Zós II 19-20; Oros. VII 28, 19; 
Am. Val. 5, 17-18; Zon. XII 1; PLRE 1 p. 931 (Valens 13); 
GWATKIN (1924) p. 7, GRÉGOIRE (1932) p. 584-586; BAR- 
NES (1982) p. 73, 82; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 131, 134, 
140; CHRISTOL (1997) p. 240; FREDIANI (2003) p. 535. 


ARDVBA (lugar actualmente no identificado, en Croacia o 
Bosnia-Hercegovina) (primavera de 9 d.C.) (Sublevación ilírica 
contra Roa) 


En el curso de las operaciones romanas para acabar con la 
sublevación ilírica de 6-9 d.C., las tropas (de cuantía y composi- 
ción indeterminadas [sobre la misma ¿f. Andetríumm (nota)]) que 
mandaba el legado Germanicus Iulins Caesar, sitiaron la población 
de A., donde, además de los rebeldes dálmatas, se había refugia- 
do un número indeterminado de desertores del ejército romano, 
que incitaban a los nativos a resistir. La población estaba muy 
bien fortificada, pero la moral de sus defensores estaba dividida: 
las mujeres querían resistir todo lo posible, antes de caer en la 
esclavitud, y los hombres (excepto los desertores, naturalmente) 
rendirse. Cuando empezó el ataque romano, algunos desertores 
pudieron huir, pero el resto de los sitiados fueron aniquilados. 
Las mujeres dálmatas, prefirieron no caer prisioneras y mataron 
a sus hijos y se suicidaron después. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LVI, 15, 1-3; BAKER (1938) p. 9; 
BUCHAM (1942) p. 323; WILKES (1969) p. 75; FREDIANI 
(2003) p. 403. 
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ARDVENNA (silva) (el bosque actualmente denominado 
Ardennes [Ardenas], en Francia y Bélgica) (21 d.C.) (Sublevación 
de Florns y Sacrovir) 


La tribu gala (belga) de los tréveros, dirigida por C. Imlins 
Florns, se sablevó contra Roma y el rebelde trató de convencer a 
os soldados de su tribu que servían en el Ejército romano como 
auxiliares de que se pasaran a su bando, lo que muy pocos hicie- 
ron. Cuando F/ors y sus partidarios se dirigían a la s. A. fueron 
alcanzados y vencidos por las fuerzas combinadas enviadas por 
os gobernadores de Germania Inferior (C. Visellins Warro) y Germa- 
nia Superior (C. Silins Anlus Caecina Largns) sacadas de los ejércitos 
a su mando. Del ejército de Germania Inferior participaron en la 
guerra (no sabemos si en esta batalla en concreto) las cuatro 
egiones a él asignadas entonces (1 Germanica, Y Alandae, XX 
Valeria y XXI Rapax) y del de Germania Superior intervinieron en 
a guerra (tampoco sabemos si en este combate en concreto) dos 
egiones al completo (XIV Gemina y XVI [la posterior XWVT 
Gallica (cfr. Augustodunum 1))) y dos con vexillationes (de la 1 
Augusta y la XIII Gemina [la de ésta de entre mil quinientos y dos 
mil quinientos legionarios]). Además, un número indeterminado 
de unidades de auxiliares, a la cabeza de las cuales se encontraba 
una unidad de caballería escogida, el ala Indiana (la posterior ala 
Indiana Gallorum Pia Fidelis), reclutada y dirigida por lulins Indrs, 
un trévero enemistado con Flors. La rebelión fue sofocada y los 
tréveros sometidos de nuevo. lulins Florns se suicidó al verse sin 
posible escapatoria. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales TI 42; TIT 46, 2; CHARLES- 
WORTH (1934b) p. 644-645; ALFÓLDY (1968) p. 19; ROL- 
DÁN (1999c) p. 120; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 
48, 87, 189, 335, 349, 380, 394, 406. 


ARELATE l (hoy Arles, Francia) (fines de verano de 411 d.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerra entre Honorio y Constantino 


HI 


El comes Britanmiarum (jefe del ejército romano en Britannia) 
Flavins Clandins Constantinus se había hecho proclamar emperador 
(Constantino II) por sus tropas y con ellas pasó al continente. 
El emperador legítimo, Honorio (Flavins Honorins), munca lo 
reconoció como tal y procuró que sus tropas lo combatieran. 
Mientras tanto, Constantino III tenía otros problemas, que 
causaron la muerte de su hijo y co-emperador Constante (Cons- 
tans) a manos del magister militum (general en jefe) Gerontins, poder 
en la sombra del usurpador hispano Máximo (Maxizns) (cfr. 
locus incertus [1.114] [411 d.C.] y Vienna ID). Tras derrotar y 
matar a Constante, Gerontins iba a dirigirse contra A., pero se le 
adelantaron. Efectivamente, en 411 d.C. Constantino TIT y sus 
hombres fueron cercados en A., en la provincia de la Gallia 
Viennensis (ana subdivisión de la antigua provincia altoimperial 
de la Gallia Narbonensis), a orillas del río Rhodanus (el actual 
Rhóne [Ródano], en Francia), en el Imperio Romano de Occi- 
dente, por las fuerzas imperiales que mandaba el comes et magister 
utrinsque militiae (general en jefe) Flavins Constantins (e 
emperador Constancio II), secundado en el mando por el agís- 
ter equitum per Gallias (¡efe de la caballería de las Galhae) Wiphilas. 
Las tropas de Gerontins, impresionadas por la legitimidad de este 
general, se pasaron a él en masa y Gerontins tuvo que volver a 
Hispania con unos cuantos leales. En A., tras resistir un tiempo 
indeterminado (Gregorio de Tours habla de al menos cuatro 
meses), Constantino se rindió y acto seguido (o poco después, 
una vez conducido a l7alia) fue ejecutado. Su cabeza llegó a 
manos de Honorio en Ravenna (hoy Ravenna [Rávena], Italia), en 
la provincia de Flaminia et Picenmm Annonaria y capital entonces 
del Imperio de Occidente, el 18 de septiembre. 


futuro 
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BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VII 42, 1-3; Hidacio Chr. 50; Hidacio 
Fasti 411; Próspero 1.243; Con. Mar. año 411 (3); Proc. Guerras 
II 2, 37; Jord. Get. XXXII 165; Jord. Ro. 324; Sozom. IX 13- 
15; Olym. 17; Greg. de T. 11 9; Beda 1 11; PLRE U p. 316 (Con- 
stantinus 21), p. 322 (Constantius 17), p. 508 (Gerontius 5) y p. 
1181 (Viphilas); BARKER (1924) p. 400-401; MANITIUS 
(1924) p. 274-275; ORLANDIS (1977) p. 25; FERRILL (1989) 
p. 115; BLOCKLEY (1998a) p. 130; BLOCKLEY (1998b) p. 
432. 


ARELATElU (hoy Arles, Francia) (425 d.C.) (Invasiones bárba- 


ras) 


El rey visigodo Teodorico 1 puso bajo asedio la ciudad gala 
de A., en la provincia romana de la Gallia Viennensis, en el Impe- 
rio Romano de Occidente. La ciudad resistió bien y las incle- 
mencias del asedio empezaron a volverse contra los visigodos. 
Cuando Teodorico recibió noticias de que el comes et magister 
utrinsque militiae per Galliam (general y jefe del ejército de la Gallia) 
Flavins Aetins se acercaba con un ejército, decidió no esperatlo y 
levantó el cerco, retirándose de la región 


BIBLIOGRAFÍA. Próspero 1.290; Isidoro 23; PLRE II p. 22 
(Aectius 7) y p. 1070 (Theodericus 2; BARKER (1924) p. 408; 
SCHMIDT (19242) p. 279, WOLFRAM (1988) p. 175; ROU- 
CHE (1996) p. 98, BLOCKLEY (1998a) p. 136; WOOD (1998) 
p. 535, COLLINS (2000) p. 112. 


ARELATE IM (hoy Arles, Francia) (430 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


El comes rei militaris (general) romano Flavins Aetíns, extet- 
minó a una banda de visigodos no lejos de A., en la provincia de 
la Gallia Viennensis (una subdivisión de la antigua provincia al- 
toimperial de la Gallia Narbonensis), en el Imperio Romano de 
Occidente, capturando a Anaolso, su jefe. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 92; PLRE Il p. 23 (Aetius 7), p. 
76 (Anaolsus) y p. 1071 (Theodericus 2); SCHMIDT (1924a) p. 
279; WOLFRAM (1988) p. 175; ROUCHE (1996) p. 98; 
COLLINS (2000) p. 112; HEATHER (2000) p. 7. 


ARELATETV (hoy Arles, Francia) (452 ó 453 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Aprovechando la desorganización que estaban causando 
en la Gallía las incursiones del rey Atila y sus hunos, el rey visi- 
godo Turismundo, que dominaba gran parte de las provincias 
galas al sur del río L¿ger (el actual Loire [Loira], en el centro de 
Francia), atacó con su ejército la ciudad de A., en la provincia de 
la Gallia Viennensis (ana subdivisión de la antigua Galia Narbonen- 
sis), en el Imperio Romano de Occidente. La ciudad carecía de 
guarnición, pero Tonantins Ferreolms, el animoso praefectus praetorio 
Galliarum (el prefecto del pretorio de las Galliae [jefe civil y políti- 
co de la prefectura del pretorio de las Ga/liae], un cargo en prin- 
cipio sin competencias militares) organizó la defensa, es de 
suponer que recurriendo a milicias ciudadanas. Los visigodos 
cercaron la ciudad pero acabaron por retirarse después de las 
negociaciones diplomáticas que Turismundo y Ferreolns llevaron a 
cabo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sid. Ap. Cartas VII 12, 3; PLRE II p. 28 
(Aetius 7), p. 466 (Ferreolus) y p. 1116 (Thorismodus); 
SCHMIDT (1924a) p. 281; COLLINS (2000) p. 113. 


ARELATE V (hoy Arles, Francia) (458 d.C.) (Invasiones bárba- 


ras) 
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Las tropas del emperador de Occidente Mayoriano (F/avins 
Iulins Walerins Maiorianus), tras haber reconquistado Lugdunum (cfr. 
Lugdunum V), marcharon hacia el sur y liberaron A., en la 
provincia de la Gallia Viennensis (una subdivisión de la antigua 
provincia altoimperial de la Gallia Narbonensis), defendida por 
tropas no cuantificadas a las órdenes del comes el magister utrinsque 
militiae per Gallias (general en jefe del ejército de la diócesis de las 
Galliae) Aegidins, del cerco a la que la estaban sometiendo los 
visigodos. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE II p. 12 (Aegidius); BARKER (1924) 
p. 423, SCHMIDT (1924a) p. 281; FERRILL (1989) p. 157; 
WOLERAM (1988) p. 180; ROUCHE (1996) p. 138. 


ARELATE VI (hoy Arles, Francia) (476 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Tras diversos intentos infructuosos (sf. Arelate II, IV y 
V), por fin los visigodos (esta vez del rey Eutico) pudieron 
tomar, al asalto, esta estratégica ciudad, situada en las cercanías 
de la desembocadura del río Rhodanus (el actual Rhóne [Ródano], 
en Francia), en la provincia de la Gallia Viennensis (una subdivi- 
sión de la antigua Gallia Narbonensis), en el Imperio Romano de 
Occidente. 


BIBLIOGRAFÍA.- Chr. Gall. DXI 657; Isidoro 34; PLRE 1 p. 
427 (Euricus); WOLERAM (1988) p. 186, 188; ROUCHE (1996) 
p. 173, COLLINS (2000) p. 114. 


ARENACVM (hoy Ridern, Alemania) (fines de agosto de 70 
d.C.) (Sublevación de lulins Civilis) 


Solucionada la guerra civil del año de los cuatro emperadores 
con la victoria de Vespasiano (1. Flavins Wespasians), su repre- 
sentante en Roma (él estaba aún en Aegyptus), C. Licinins Mucianns, 
decidió terminar con la sublevación de Iulins Civilis, un promi- 
nente miembro de la tribu germana de los bátavos, que estaba 
teniendo lugar en los distritos militares (aún no eran provincias) 
de las Germaniae y en la provincia de Belgica desde el año anterior. 
Para ello envió un gran ejército (cf. Bingíum [nota)), parte del 
cual, el destinado a la Germania Inferior, estaba al mando del 
nuevo gobernador para la demarcación, O. Petillins Cerialis Caesins 
Rufus. Tras la victoria de éste ante los rebeldes en Argusta Trevero- 
rm (cfr. Augusta Treverorum l) y luego, de manera más decisi- 
va, junto a Castra Vetera (cfr. Castra Vetera YI), Civilis hubo de 
abandonar la mayor parte de sus últimos territorios, en la des- 
embocadura del río Rhenns (el actual Rin), donde se instalaron 
guarniciones romanas. Aunque su posición militar no era nada 
buena, decidió atacar estas guarniciones. En A. estaba instalada 
la legio X Gemina, una veterana legión, aunque por entonces con 
poca experiencia de combate, recién llegada desde Hispania al 
ejército de Cerialis. Civilis mo se atrevió a atacar el mismo campa- 
mento, muy fortificado, y lanzó a sus hombres (mandados, bien 
por su sobrino lVerax o bien por el trévero Inlins Tutor) a hostigar 
a los legionarios que estaban fuera de él cortando madera. Tras 
dar muerte a cinco centuriones y varios soldados, el resto de 
romanos se refugiaron tras las fortificaciones y los rebeldes se 
retiraron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. V 20; Tác. Ger. 37, 6, GOLDS- 
WORTHY (1996) p. 47; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(0) p. 299; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 119. 


ARGENTARIA (hoy Horbourg, Francia) (primavera [¿mayo?] 
de 378 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los lentienses, una rama de la tribu germánica de los 
alamanes, al mando de su rey Priario, hicieron en la primavera de 
ese año una nueva incursión sobre territorio romano, esta vez en 
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la provincia de Germania 1. Tras un primer fracaso (47. Rhenus 
VII [fMumen)), los lentienses consiguieron atravesar el río 
Rhenus (el actual Rin), con un ejército de entre cuarenta mil y 
sesenta mil guerreros. Á su encuentro salieron las tropas roma- 
nas (no cuantificadas) que mandaba el comes rei militaris (general) 
Nannienns, reforzado por auxiliares francos que mandaba su rey 
Mallobaudes (a quien el emperador Graciano [F/avins Gratianus] 
había concedido el título de comes domesticorum [oficial de la guar- 
dia personal del emperador, los domestic, una parte de los Scholae 
Palatinae (la Guardia Imperial) por más que Mellobaudes en 
realidad no pertenecía a ella]). El bando romano, inferior en 
número, empezó el combate en campo abierto, con una lluvia de 
flechas y jabalinas sobre los lentienses. Éstos, conscientes de su 
superioridad, obligaron a romanos y francos a ponerse a cubierto 
en un bosque cercano. Hasta allí los persiguió el enemigo, pero 
la protección de los árboles resultó vital para el bando romano, 
que acabó por derrotar y poner en fuga a los lentienses. Como 
hemos visto, no sabemos con seguridad el número total de éstos 
al comienzo de la batalla, pero sí que escaparon menos de cinco 
mil, entre los que no estaba Priario, muerto en el combate. Según 
Orosio, murieron más de treinta mil bárbaros, teniendo los 
romanos muy pocas pérdidas (sin dar más precisiones). 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXXI 10, 5-10; Oros. VIL 33, 8; 
Próspero 1.160; Cas. 1.126; Jord. Rom. 312; PLRE 1 p. 539 
(Mallobaudes), p. 616 (Nannienus) y p. 724 (Priarius); BANG 
(1924) p. 210; BAYNES (1924b) p. 233; MANITIUS (1924) p. 
252-253; PIGANIOL (1972) p. 227; RICHARDOT (1995) p. 
151; CURRAN (1998) p. 99; MacDOWALL (2001) p. 56; FRE- 
DIANI (2002) p. 328. 


¿ARGENTORATE? I (hoy Strasbourg [Estrasburgo], Francia) 
(segunda mitad de 185 d.C.) (Disturbios) 


Una gran banda de gentes desarraigadas (“Wmalhechores”, los 
llama Herodiano), dirigida por el desertor Materas, atacaron las 
posiciones de la legio WII Augusta y las cercaron, posiblemente 
en su base de A., en la Germania Superior. Los legionarios aguan- 
taron el asedio y los rebeldes se retiraron. Es posible que esa 
retirada estuviese forzada por los refuerzos romanos que habían 
sido enviados a la zona desde Britannia, compuestos por vexilla- 
tiones de las tres legiones entonces de guarnición en aquella pro- 
vincia: la 11] Augusta, la VI Victrix y la XX Valeria, quizás acom- 
pañados por unidades de auxiliares y mandados por el legado de 
la VI, Innins Priscus Car... Onintilianus, que en esa ocasión llevaba 
el título de praepositns (prepósito). Este cuerpo de ejército derro- 
taría a los asediadores o la simple noticia de que se acercaba les 
haría desistir de su cerco. En cuanto a la VII Angrsta, por su 
valiente resistencia, fue recompensada por el emperador Cómo- 
do (L. Aelins Aurelins Commodus) con el apelativo honorífico de 
Pia Fidelis Constans Commoda. 


BIBLIOGRAFÍA.- Her. 1 10, 1-2; CIL XI 6.053, GREGORI 
(1995) p. 274; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 92, 
225, 400; HEKSTER (2002) p. 65-66. 


ARGENTORATE IU (hoy Strasbourg [Estrasburgo], 
(233 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Francia) 


Los alamanes, aprovechando que el emperador Alejandro 
Severo (Gessins Bassianus Alexianus, luego M. Añnrelins Severns 
Alexander) se encontraba en Oriente combatiendo a los persas y 
con él numerosas vexzllationes de los ejércitos del Rhenas (el actual 
Rin), forzaron el paso del /imes a través del sector de los montes 
actualmente denominados 'Taunus y, tras cruzar el mencionado 
río Rhenus, asaltaron e incendiaron A., el campamento de la /egio 
VIH Augusta, en la provincia de Germania Superior. R. Cowan, sin 
embatgo, piensa que es posible que la destrucción del campa- 
mento de la VIH Augusta tuviese lugar dos años después y que 
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sus causantes no fuesen los bárbaros, sino las tropas del recien- 
temente proclamado emperador Maximino (C. Imlius Verns 
Maximintus), a quien la legión no habría reconocido como tal. 


BIBLIOGRAFÍA.- Her. VI 7, 2; ALFÓLDI (1939) p. 154; 
OKAMURA (1984) p. 175, 361; LE GALL y LE GLAY (1995) 
p. 511; CHRISTOL (1997) p. 77, COWAN (2003) p. 5, 22. 


ARGENTORATE II (hoy Strasbourg [Estrasburgo], Francia) 
(356 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los guerreros de la tribu germánica de los alamanes ataca- 
ron y conquistaron la ciudad campamental de A., en la provincia 
de Germania 1 (parte de la antigua Germania Superior). Es de supo- 
ner que la localidad no se entregara sin lucha, pues allí tenía su 
base una antigua y prestigiosa legión: la VIH Argnsta, aunque 
cabe la posibilidad de que esta unidad estuviera desplazada en 
aquellos momentos en otro lugar y no pudiera defender sus 
acuartelamientos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVI 2, 12; BAYNES (1924a) p. 66; 
FREDIANTI (2002) p. 308 


ARGENTORATE IV (hoy Strasbourg [Estrasburgo], Francia) 
(25 de agosto de 357 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Nombrado césar en noviembre de 355 d.C. por su primo 
el emperador Constancio 11 (Flavins Inlins Constantins), a Juliano 
(Elavins Claudins Iulianus) le fue asignada la labor de pacificar la 
Gallia, muy alterada por las recientes rebeliones de Magnencio 
(Elavins Magnus Magnentins) y Silvano (M. Lunius Silvanns) y por las 
continuas incursiones de los pueblos bárbaros, sobre todo de la 
tribu germánica de los alamanes. La batalla decisiva tendría lugar 
junto a A., el antiguo campamento de la legión VIII Angnsta, en 
la provincia de Germania 1 (una de las subdivisiones de la provin- 
cia altoimperial de Germania Superior). Juliano y sus tropas se 
dirigieron en esa dirección partiendo de Tres Tabermae (hoy Sa- 
verne, Francia), al noroeste de A., una fortaleza recién recons- 
truida por el césar después de haber sido devastada el año ante- 
rior por los bárbaros. Los alamanes contaban con treinta y cinco 
mil hombres (según Libanio, sólo treinta mil), resultantes de la 
suma de las fuerzas de siete jefes: Vestralpo, Urio, Ursicino, 
Suomario, Hortario, Serapión y Chnodomario, correspondiéndo- 
le a los dos últimos (sobrino y tío, respectivamente) el mando 
supremo. Algunos mercenarios de otras tribus también se habían 
unido al ejército germánico. Juliano, por su parte, contaba con 
trece mil hombres, encuadrados en diversas unidades, entre las 
que se han podido identificar las legiones de los Reg? y los Prima- 
ni y las unidades auxiliares de infantería de los Corti (mandados 
por el tribuno Bainobaudes), los Bracchiati y los Batavi 2. Antes de 
la batalla, los alamanes, sabiendo de su superioridad numérica y 
sabiendo también que el césar tenía conocimiento de ello, inten- 
taron que Juliano se retirara. Juliano dio largas a sus mensajeros 


e Otras unidades auxiliares de infantería como los Heruli, los Petulantes y 
los Celfae, aunque no se mencionan expresamente, es muy probable que 
formaran parte del ejército de Juliano en aquella ocasión, pues sabemos 
que pertenecían a él (Amm. XX 1, 3; XX 4, 2). Igualmente, hay otras 
legiones que pudieran haber pertenecido a este ejército, pero de las que 
no tenemos confirmación de ello. En primer lugar, las viejas legiones que 
guardaban la frontera del Rhenas: la 1 Minervia y la XXX V pia (de Germa- 
nia IH) y la XXUH Primigenia y la misma WII Augusta (de Germania 1). 
Luego quizás también la nueva legión bajoimperial que había sido acuar- 
telada como guarnición de la nueva provincia de Maxima Sequanorum (la 
otra subdivisión de la antigua Germania Superior): la 1 Martia o Martiorum. 
Por último es posible también la pertenencia al ejército de Juliano de una 
serie de legiones entonces asignadas al ejército de maniobra de las Galliae 
como la legio 1 Flavia Pacis y las legiones de los Armigeri Defensores (o 
Armigeri Propugnatores), Ballistariz, Defensores, Toviani, Herculiami, Menapii y 
Moesiaci. 
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mientras sus tropas levantaban un campamento fortificado (al 
que retirarse tras la batalla que se avecinaba si las cosas iban 
mal). Los bárbaros, por su parte, instalaron su campamento lejos 
de los romanos, a 31 kms., al norte de A., en las cercanías de dos 
fuertes romanos abandonados: Tribunci (hoy en las cercanías de 
Lauterboutg, Francia) y Concordia (hoy Wissenbourg, Francia). Al 
amanecer del día de la batalla, Juliano y sus tropas se pusieron en 
marcha, alcanzando el campo de batalla cuando casi era medio- 
día. Allí situó el césar a sus hombres, colocando en el centro y en 
el flanco izquierdo a la infantería y en el flanco derecho a su 
caballería, entre la que se contaban dos contingentes de elite: los 
equites sagitarií (arqueros a caballo) y los cataphratarii (caballería 
pesada acorazada). El mando del flanco izquierdo, el más débil 
(pues no contaba con jinetes), le fue encomendado a Severus, el 
magister equitum per Gallias (¡efe de la caballería del ejército de 
maniobra de la diócesis de las Gallae) (una paradoja, pues todos 
los jinetes estaban concentrados en el otro flanco). Juliano per- 
maneció en el centro y no sabemos quién estuvo al mando del 
flanco derecho (probablemente el Innocentins que se menciona 
más adelante). Tras ser arengadas por Juliano, las tropas se dis- 
pusieron al combate y avanzaron en formación, con gran ánimo 
y confianza en el mando del césar, hasta situarse sobre una suave 
colina, no muy lejos del Rhenas (el actual Rin). De ella ahuyenta- 
ron sin darse cuenta a tres observadores enemigos, que avisaron 
a los suyos de la proximidad de los romanos. Por su parte, los 
alamanes adoptaron una formación en cuña y situaron sus mejo- 
res jinetes en su flanco izquierdo, listos para hacer frente a la 
caballería romana. Entre su caballería, Chnodomario y Serapión 
situaron alguna infantería ligera, con la misión de atacar a los 
caballos romanos mientras sus jinetes, cubiertos de hierro, se 
enzarzaban en la lucha contra los jinetes alamanes. El flanco 
derecho alamán, más desguarnecido, fue reforzado con una serie 
de trampas y fortificaciones ocultas. El flanco izquierdo quedó a 
as órdenes de Chnodomario, el derecho a las de Serapión y el 
centro a las de los cinco jefes restantes. Otros diez príncipes de 
menor categoría hacían las veces de altos oficiales del ejército 
alamán. El primero en avanzar fue el flanco izquierdo romano, 
asta que Severus llegó a las líneas enemigas y se detuvo allí, sin 
atreverse a atacar los atrincheramientos dispuestos por los ala- 
manes. Juliano, con una escolta de doscientos hombres, recorrió 
las líneas romanas animando a sus hombres a la batalla. Por su 
parte, los jefes alamanes, ante el temor que expresaron sus hom- 
bres de que si las cosas iban mal ellos huirían, desmontaron de 
sus caballos y se dispusieron a pelear como infantería (es de 
suponer que salvo Chnodomario, pues él iba a combatir junto a 
la caballería). La batalla en sí comenzó con ambos bandos lan- 
zándose todo tipo de armas arrojadizas. Los romanos se cubrie- 
ron con sus escudos y tuvieron muy pocas bajas en esta fase del 
combate. El flanco izquierdo romano fue entonces atacado por 
el ala derecha alamana (es de suponer que saliendo de sus fortifi- 
caciones), pero aguantó bien. Por su parte en el otro lado, el 
choque de las dos caballerías parecía favorecer a los alamanes, 
que hicieron retroceder a los jinetes romanos. Éstos se protegie- 
ron entre su infantería, se reorganizaron y volvieron a la lucha. 
El jefe de los jinetes romanos en aquel flanco, ¿el tribuno? Iyno- 
centins, estaba ligeramente herido y sus hombres no daban mues- 
tra de poder con sus enemigos, por lo que el propio Juliano 
debió acudir a aquella zona a animar a sus hombres. Aun así, los 
alamanes consiguieron que la caballería romana no asomara 
demasiado de sus líneas y el núcleo del combate se desplazó a las 
infanterías. Los alamanes chocaron contra los infantes romanos, 
entre los que destacaban las veteranas y experimentadas unidades 
de los Cornuti (con su tribuno Bainobandes a la cabeza) y los Brac- 
chiati. Em ese momento volaban las armas arrojadizas de nuevo, 
el polvo impedía una visión clara de la situación y los alamanes, 
aun a costa de desorganizar su propia formación, parecían estar 
abriendo brecha en la infantería romana. Por eso acudieron 
inmediatamente allí los auxiliares Batavi y la legión de los Reg. 
En ese momento estaba en duda de quién sería la victoria: si del 
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arrojo y el poderío físico de los bárbaros o si del orden y la 
disciplina de los romanos. Un nuevo momento de peligro para 
los romanos fue cuando un grupo de nobles alamanes y sus 
hombres atacaron con especial violencia las líneas romanas y 
consiguieron llegar hasta su núcleo, en el centro, ocupado por la 
legión de los Primani. Los experimentados soldados de esta 
unidad contuvieron el feroz ataque y tras un rato de combate, la 
moral de los alamanes empezó a desmoronarse y algunos grupos 
empezaron a retirarse (en algunos casos a huit), acosados en su 
retirada por los romanos. Pronto la retirada se convirtió en una 
fuga generalizada hacia el Rhenus, que los romanos aprovecharon 
para continuar la matanza de fugitivos, muchos de los cuales 
trataron de ganar la salvación en el agua, intentando el paso del 
río a nado. Muchos no lo consiguieron, pues les faltaron las 
fuerzas por la fatiga del combate y las heridas recibidas, y se 
ahogaron (setenta mil, según el exagerado Zósimo). Chnodoma- 
rio consiguió huir junto a doscientos de sus hombres, en procura 
de su campamento, pero en una zona pantanosa su caballo le 
derribó y se tuvo que refugiar con sus compañeros en una colina 
boscosa próxima, donde fue cercado por una cohorte romana 
mandada por un tribuno (no identificado). Al cabo de unas 
oras, el jefe alamán se entregó, y poco después lo hicieron sus 
compañeros, que consideraron un deshonor permanecer libres 
mientras su jefe estaba en cautividad. Los alamanes tuvieron seis 
mil muertos (según Amiano Marcelino, porque, según Zósimo, 
en otra evidente exageración, fueron setenta mil; Libanio, por su 
parte, habla de ocho mil) y los otros caudillos bárbaros, excepto 
de Serapión (del que no volvemos a tener noticia) se salvaron, 
pues aparecen mencionados en las fuentes con posterioridad. En 
lo referente a las pérdidas romanas, las fuentes no hablan clara- 
mente de ellas: Amiano nos dice que cayeron doscientos cuaren- 
ta y tres oficiales, entre ellos el tribuno Bainobardes, ¿el tribuno? 
Innocentins, un tribuno de nombre desconocido y otro oficial 
(desconocemos su grado) llamado Laipso (hasta este momento 
no mencionado en las fuentes). Chnodomario fue llevado ante 
Juliano, que se lo remitió a Constancio en su corte de Mediolanmm 
(hoy Milano [Milán], Italia). Desde allí el prisionero sería enviado 
desterrado a Roma, donde moriría unos años después. Once mil 
cautivos romanos fueron liberados de la esclavitud entre los 
germanos a raíz de esta victoria. El ejército de Juliano, tras la 
batalla, volvió a Tres Tabernae, mientras que el botín y los cautivos 
eran llevados a Metis (la antigua Divodurnm Mediomatricornm, hoy 
Metz, Francia), en la provincia de Gallia Belgica 1. 


BIBLIOGRAFÍA. Juliano V 279b-c; Amm. XVI 12, 1-66; XVII 
1, 1-2; XVIT 10, 3, 5; XVIII 2, 18; Libanio Or. XII 49; XVIII 54- 
62; Pan. Lat. X1 (3) 4; Zós. IM 3, 3-5; Eutr. X 14, 1; Oros. VI 
29, 15; Cas. 1.095; Zon. XII 10; PLRE 1 p. 145 (Bainobaudes 
2), p. 202 (Chnodomarius [or Chonodomarius)), p. 444 (Horta- 
rius 1), p. 458 (Innocentius 2), p. 493 (Laipso), p. 824 (Serapio 
3), p. 861 (Suomarius), p. 953 (Vestralpus), p. 984 (Vrius), p. 986 
(Vrsicinus 3) y p. 1034 (Anonymus 206); ALLARD (1906) (D) p. 
425-433; BANG (1924) p. 209 BAYNES (1924a) p. 68-69; 
PIGANIOL (1972) p. 134-135; FERRILL (1989) p. 143; WI- 
LLIAMS y FRIELL (1994) p. 87, 94, ROUCHE (1996) p. 80; 
WOLFRAM (1997) p. 63; HUNT (1998) p. 40; BLOCKLEY 
(1998b) p. 422; HUNT (1998b) p. 51, 54, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 67, 268, 423, 436; (IT) p. 459, 462, 
465, 471, 474, 490, 491, 493, 501, 516, 521-522, 524, 528, 531; 
FREDIANTI (2002) p. 311-319; COWAN (2003) p. 31, 32, 41. 


ARGENTORATE V y VI (407 d.C. y 451 d.C, (6: Strato- 
burgo 1 [407 d.C.] y II [451 d.C.) 


ARGOS I (hoy Argos, Grecia) (principios de verano de 195 
a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


Nabis, tirano de Esparta (hoy Sparti [Esparta], Grecia), 
había estado de parte de Filipo V de Macedonia durante la Se- 
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gunda Guerra Macedónica contra Roa, pero tras haber recibido 
de él la ciudad de A., en la península del Peloponeso (actualmen- 
te llamada de Peloponnissos [Peloponeso], en Grecia), supo 
cambiar a tiempo de bando y estar al final con los romanos 
vencedores. Sin embargo Nabis no era muy querido entre los 
diferentes estados griegos y los que formaban la llamada Liga 
Aquea, que reclamaba A. como miembro de su confederación, 
convencieron al procónsul romano, T. Quinctins Flamininus, de 
que respaldara su postura. El procónsul sacó a su ejército (unos 
veintiún mil hombres, si tenía el efectivo normal para un ejército 
consular o, en este caso, proconsular) de la ciudad de Elataia 
oy ruinas cerca de Elatia, Grecia), donde invernaba, y con él se 
puso en camino hacia la península del Peloponeso. En la ruta se 
le unieron diez mil infantes y mil jinetes que, a las órdenes del 
strategós (general) Aristeno, le enviaba la Liga Aquea, aliada de los 
romanos. Los aliados llegaron a las cercanías de A. e instalaron 
su campamento a unos 6 kms. de la ciudad. Entre tanto, en la 
misma, el jefe de la guarnición espartana, Pitágoras (yerno y 
cuñado a la vez de Nabis), desbarató una conspiración de algu- 
nos jóvenes de la ciudad cuyos supervivientes se tuvieron que 
refugiar entre los romanos. El primer choque armado tuvo lugar 
a las afueras de la ciudad, en un lugar llamado Cz/larabi, donde la 
infantería ligera y la caballería romanas desbarataron fácilmente 
una salida de los espartanos. Sin embargo, a pesar del consejo de 
sus aliados griegos, Flamininms decidió no sitiar la ciudad, pues 
prefería atacar directamente a Nabis y dejar que A. cayera como 
fruta madura tras la derrota del espartano, como así ocurrió 
cuando se firmó la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIII 44, 8-9, XXXIV 22, 4-13; 
XXXIV 23-25; XXXIV 26, 1-9; XXXIV 33, 3; XXXIV 35, 3; 
Livio Per. XXXIV 3; XXXIV 9; Floto 1 23 (11 7, 12); Oros. IV 
20, 2; Zon. IX 18; HOLLEAUX (1930b) p. 190, 191; ROLDÁN 
(1987) p. 289. 


ARGOSII (hoy Atgos, Grecia) (267 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Una vez superado el obstáculo que suponía la ciudad de 
Corintbus (cfr. Cotinthus YV), un contingente de los godos que 
aquel año realizaban una incursión en tierras griegas se internó 
en la península del Peloponnesns (hoy denominada de Peloponnis- 
sos [Peloponeso], en Grecia), en la provincia romana de Achaca, 
y allí atacó diversas ciudades, entre ellas A., en el noreste de la 
mencionada península, que fue tomada al asalto y saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA.- CASEY (1994) p. 19. 


ARGOS III (hoy Argos, Grecia) (segunda mitad 
(Invasiones bárbaras) 


de 395 d.C.) 


Los visigodos del rey Alarico penetraron en Grecia, en el 
Imperio Romano de Oriente, en una incursión de saqueo. Tras 
asediar fallidamente Thebae (cfr. Thebae 1) y pasar por Athenae 
(hoy Athiná [Atenas], Grecia) sin violencia, penetraron en la 
península del Peloponnesns (hoy denominada de Peloponnissos 
[Peloponeso], en Grecia) y tras tomar Corintbus (cfr. Corínthus 
v) atacaron y tomaron A. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. V 6, 4; Jord. Rom. 319; BROOKS 
(1924) p. 457, MANTTIUS (1924) p. 261; WILLIAMS (1985) p. 
216; WOLFRAM (1988) p. 141; FERRILL (1989) p. 96; WIL- 
LIAMS y FRIELL (1994) p. 146; BLOCKLEY (1998a) p. 115; 
BLOCKLEY (1998b) p. 429. 


ARGOS (hoy Vodovrat, Macedonia) (119 a.C.) (Guerras roma- 


nas en los Balcanes) 


La tribu délmata (todavía no se los conocía como dálma- 
tas) de los escordiscos, que habitaba el curso bajo del Sawns (el 
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actual Sava, en Croacia, Bosnia-Hercegovina y Serbia [Serbia y 
Montenegro)), presionaba por el norte a la provincia romana de 
Macedonia. En esa fecha un gran ejército de sus guerreros penetró 
en territorio romano bien a través del valle del río Strymon (ac- 
tualmente denominado Strymon [en Grecia] y Struma [en Bulga- 
ria)) para, tras atraversarlo, llegar a la región de la ciudad de A., 
ya en el valle del río _Axíns (actualmente llamando Axios [en 
Grecia] y Vardar [en Macedonia)), o, más probablemente, entra- 
ron directamente en el propio valle del Axims desde el noroeste. 
El ejército provincial romano, dirigido por el gobernador de 
Macedonia, el pretor Sex. Pompeins, se enfrentó a ellos, presumi- 
blemente cerca de dicha ciudad. Por la categoría del gobernador, 
las tropas romanas estarían compuestas por unos once mil hom- 
bres, correspondientes al contingente normal que en aquella 
época solía tener un ejército pretoriano: una legión y un número 
equivalente de aliados itálicos. Los escordiscos aplastaron a los 
romanos y el gobernador murió en el combate. 


BIBLIOGRAFÍA. Festo 9, 1; LAST (1932b) p. 108; BRUNT 
(1971) p. 428, PAPAZOGLOU (1979) p. 312; NICOLET 
(1984) p. 637, SHERK (1984) p. 53-54; ROLDÁN (1987) p. 430; 
MALAVOLTA + al. (1988) p. 35; WEBBER (2001) p. 14. 


ARICIA 1 (hoy Ariccia, Italia) (495 a.C.) (Primeras guerras de la 
República romana) 


La tribu osca de los auruncos, gente muy corpulenta, 
belicosa y de aspecto terrible (según Dionisio de Halicarnaso), 
invadió territorio romano, pero el ejército de Roma, mandado 
por el cónsul P. Servilins Priscns Structus (seguramente un ejército 
consular de la época, es decir una legión de tres mil infantes y 
trescientos jinetes, además, en este caso de un grupo de, al me- 
nos, otros trescientos soldados de caballería) interceptó al ene- 
migo junto a A. a poco más de 22 kms. al sureste de la 17bs, 
junto al lacus Albanns (el lago actualmente denominado Albano). 
Antes de empezar la batalla, para la que ambos bandos eligieron 
una llanura, los dos contendientes establecieron sendos campa- 
mentos fortificados en las colinas que bordeaban la mencionada 
anura, no muy lejos el uno del otro. El combate comenzó muy 
de mañana y duró hasta el mediodía. Los seiscientos hombres de 
a caballería romana, mandada por el legado 4. Postumins Albus 
Regillensis, combatieron bravamente aunque desmontados, pues el 
terreno no era favorable para las maniobras a caballo. 
ría romana, animada por el ejemplo de sus camaradas, se com- 
portó también muy bien. Los romanos derrotaron a los aurun- 
cos, dando muerte a muchos de ellos en combate y en la perse- 
cución subsiguiente. 


La infante- 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio 11 26, 4-6; Dion. Hal. VI 32, 3; VI 33; 
Floro 1 5 (1 11, 8); MONTAGU (2000) p. 152 (Aricia). 


ARICIA II (hoy Ariccia, Italia) (87 a.C.) (Guerras civiles roma- 
nas [Guerras Silanas)) 


Durante la guerra civil entre L. Comelins Sulla y C. Marins 
por la consecución del poder en Roa, Maríns, que acababa de 
regresar de su exilio en el norte de África, y sin cargo militar 
oficial, con un ejército no cuantificado de partidarios suyos tomó 
al asalto y saqueó la ciudad de A. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXX 5; Oros. V 19, 19; VAN 
OOTEGHEM (1964) p. 310, 311; BRUNT (1971) p. 286; 
FREDIANTI (2003) p. 155. 


ARIMINVM 1 (hoy Rimini [Rímini], Italia) (fines de 87 a.C) 


(Guerras civiles romanas [Guerras Silanas]) 


En el curso de las guerras que enfrentaban esos años a los 
prominentes romanos C. Marius y L. Comelins Sulla y sus partida- 
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rios por la consecución del poder en Roma, un ejército mariano 
mandado por un tal Marins (quizá no el mismo caudillo de la 
facción, sino otro, posiblemente [por el nombre], un familiar, 
que T.R.S. Broughton identifica con M. Marius Gratidianus) se 
enfrentó a otro silano mandado por el legado P. Servilins Watia 
(posteriormente llamado también Isanricns) en las cercanías de A., 
en la región noritálica de Wimbria. Los marianos derrotaron a los 
silanos, causándoles pocas bajas, ya que la mayoría de estos 
últimos se rindieron. El legado Servilins pudo escapar. 


BIBLIOGRAFÍA. Licin. 35, 27, BROUGHTON (1952) p. 50, 
51; MARTÍNEZ-PINNA + al. (1998) p. 346 (Servilio Vatia [1]). 


ARIMINVM Il (hoy Rimini [Rímini], Italia) (primavera de 82 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Silanas)) 


En el curso de las guerras civiles por el poder en Roa, que 
acabarían otorgándoselo a L. Cornelins Sulla, las tropas del cónsul 
Cn. Papirins Carbo, que operaban en la región noritálica de 
Venbria, fueron atacadas por las del propretor Cn. Pompeins, 
legado de Sx//a, que cayeron sobre su retaguardia. Las fuentes no 
informan de cuál fue el resultado del enfrentamiento. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 87, LAST y GARD- 
NER (1932b) p. 274; BRUNT (1971) p. 286; AMELA VAL- 
VERDE (2003) p. 47. 


ARIMINVM IL (hoy Rimini [Rímini], Italia) (432 d.C.) (Gue- 
rras civiles romanas [Guerra de Aetíns contra Bomfatins)) 


En 432 d.C. dos magistri utrinsque militiae (generales en jefe) 
se disputaban el mando en Occidente, bajo el imperio de Valen- 
tiniano HI (Placidus Valentinianus): Bonifatins, caya base de poder 
estaba en el norte de África, y Flavins Aetins, en Italia. Aelia Gala 
Placidia, la emperatriz madre y verdadero poder en el Imperio de 
Occidente, pareció inclinarse por Bonifatins, lo que desencadenó 
la guerra entre él y Aezins. Bonifatins navegó con una flota desde 
África hasta Italia y allí, cerca de A., en la provincia de Flaminia et 
Picenum Annonaria, entabló batalla contra las tropas de Aetíns. La 
victoria fue para el primero, pero le duró poco la alegría, pues, 
gravemente herido en el combate, murió a los tres meses. 


BIBLIOGRAFÍA.- Próspero 1.310; Con. Mar. año 432 (3); 
PLRE KI p. 23 (Aetius 7) y p. 240 (Bonifatius 3); BARKER 
(1924) p. 410-411; FERRILL (1989) p. 134; HEATHER (2000) 
p- 6,9. 


ARISTE (hoy al-Rastan, Siria) (252 d.C.) (Guerras contra los 
persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates), los 
persas penetraron profundamente en la provincia de Syria Coele, 
conquistando A., a orillas del río Orontes (el actualmente denomi- 
nado Asi, en Siria-Turquía), cerca ya del are Intern (el actual 
Meditetráneo). 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


ARMASTICA (65 a.C.) (cf. Cyrnus 11 [Aumen] [65 a.C.) 


ARPI (hoy Atpi, junto a Foggia, Italia) (primavera de 213 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


La ciudad de A., en la región suritálica de Apulia, estaba 
ocupada por los cartagineses desde 216 a.C. y su caudillo Aníbal 
Barca mantenía allí una guarnición de cinco mil de sus hombres, 
a los que reforzaban tres mil soldados de la misma ciudad. En 
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primavera, el cónsul O. Fabóns Maximus, con su ejército consular 
(unos veintiún mil hombres, por tanto, entre legionarios [dos 
legiones] y aliados itálicos), se puso en marcha para reconquistar- 
la. Plantó las tiendas de su campamento a menos de 1 km. de los 
muros de la ciudad y preparó un contingente de seiscientos 
hombres a cuyo mando puso a algunos de sus mejores centurio- 
nes y tribunos militares y los envió por delante para facilitar el 
camino a sus camaradas. Los seiscientos romanos, en 
noche y cubiertos por una fuerte lluvia, escalaron por sorpresa 
un tramo de la muralla y se apoderaron de una puerta. Por ella, 
poco antes del amanecer, penetraba el resto de las fuerzas roma- 
nas en la ciudad. La guarnición cartaginesa y los soldados arpi- 
nos, sorprendidos, se defendieron en el interior de las murallas al 
principio en medio de la oscuridad. Cuando los romanos tenían 
casi toda Á. en su poder, los arpinos negociaron con los roma- 
nos para evitar más destrucciones y cambiaron de bando. La 
batalla terminó cuando los soldados hispanos (poco menos de 
un millar de hombres) que luchaban en el bando cartaginés, 
pactaron el incorporarse a las fuerzas romanas a cambio de que 
el cónsul dejara marchar a sus compañeros cartagineses. 


plena 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 46-47; Front. St: TIL 9, 2, App. 
Aníbal 31; HALLWARD (1930b) p. 77, 78; ROLDÁN (1987) p. 
247. 


ARPINVM I (hoy Artpino, Italia) (305 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


La ciudad de A., en el Samninm, ocupada algún tiempo 
atrás por los romanos, fue recuperada por los samnitas, sin que 
las fuentes sean más explícitas. 
BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 44, 16; CORNELL (1999) p. 407. 


ARPINVM Il (hoy Arpino, Italia) (305 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


Los ejércitos combinados 
Postumins Megellns y Ti. Minucins A 


de los cónsules romanos L. 
ugnrinus, tras su victoria ante los 


samnitas junto al monte Tifermum (cfr. Tifernum Y [mons)), 
recobraron una serie de ciudades que se habían perdido durante 
ese año, entre ellas A., aunque no podemos estar seguros de que 


fuera mediante batalla y que no 


ubiesen sido abandonadas por 


sus guarniciones samnitas. 
BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XX 90, 4, ADCOCK (1928) p. 607. 


ARRETIVM 1 (hoy Arezzo, Italia) (284 a.C.) (Guerras de Roma 
contra los galos en Italia) 


Un ejército romano mandado por el cónsul L. Caecilins 
Metellus Denter (por lo tanto un ejército de efectivo consular, en 
aquella época unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos 
legiones] y aliados itálicos) que operaba en tierras etruscas se 
enfrentó a los galos senones, deseosos de vengar derrotas pasa- 
das (c/r. Sentínum D). Los romanos fueron vencidos y perdieron 
trece mil hombres, entre ellos el cónsul y siete tribunos militares. 
Tito Livio y Orosio sitúan este combate un año después y Caev- 
lins, según ellos, no era en ese momento cónsul, sino pretor. Sin 
embatgo, Orosio es quien nos indica el detalle de los trece mil 
caídos, número que excede con mucho el contingente de un 
ejército pretoriano (unos ocho mil quinientos soldados en aque- 


lla época). 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. II 6 (11 19, 7-8); Livio Per. XII 1; Oros. 
TIT 22, 13-14; FRANK (1928a) p. 638; ROLDÁN (1987) p. 113; 
CORNELL (1999) p. 416, MONTAGU (2000) p. 168 (Arre- 
tium); FREDIANT (2002) p. 29. 
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ARRETIVM II (hoy Arezzo, Italia) (225 a.C.) (Guerras contra 
los galos en Italia) 


Batalla cuyo relato contiene numerosos elementos dudo- 
sos. Para empezar las cifras que dan los historiadores: según 
Diodoro de Sicilia, los romanos contaban ni más ni menos que 
con ¡setecientos mil infantes y setenta mil jinetes! y según Orosio 
¡ochocientos mil soldados! entre romanos y aliados itálicos. Estas 
cifras podrían explicarse si aludieran en realidad a la cantidad de 
soldados que los romanos y sus aliados podían movilizar en 
aquel año. Con ellos se enfrentaron a las tribus de galos del norte 
de Italia (taurinos, ínsubros, boyos, lingones y gestatos) que 
descendían hacia el sur. Mandaban a los romanos los cónsules L. 
Aemilins Papus y C. Atilins Regnlus. Los galos (doscientos mil, 
según Diodoro) no se amedrentaron ante tal número de solda- 
dos enemigos y se enfrentaron a ellos, derrotándolos y causándo- 
les tres mil muertos, incluyendo al cónsul 41ilins. Éste es otro de 
los fallos de Diodoro y Orosio, ya que dicho cónsul participó en 
la posterior batalla de Telamonis (cr), donde, efectivamente, 
caería en combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXV 13; Oros. IV 13, 5-9, FRANK 
(1928c) p. 812. 


ARSA (141 a.C.) (cf. Erisana [141 a.C.) 
ARSANIAS (Hflumen) (68 a.C.) (95. Artaxata 1 [68 a.C) 


ARSTA (silva) (bosque actualmente no identificado, quizá en los 
alrededores de Boccea, Italia) (28 de febrero de 509 a.C.) (Prime- 
ras guerras de la República romana) 


La familia de los Tarquiniz, poseedora de la corona de Roma 
hasta 509 a.C. en que fueron expulsados, no se resignaron a su 
suerte. Con ayuda de los etruscos de Tarquinii (hoy Tatquinia, 
Italia) y los de Vez (las actuales ruinas de Veio [Veyes], Italia), 
reunieron un ejército y se dirigieron contra Roma. En retaguardia 
marchaba la infantería, mandada por el propio ex-rey Tarquinio 
el Soberbio (L. Tarquinins Superbus) y en vanguardia avanzaba la 
caballería, manda por Arruns Tarquinins, hijo del anterior. El 
choque tuvo lugar junto a la s. A. (en el prado Naevins, según 
Dionisio de Halicarnaso), unos kms. al oeste de Roa. Los ro- 
manos los salieron al paso dirigidos por los cónsules: P. Walerins 
Poplicola (que había sustituído al dimitido L. Tarquinins Collatinus) 
mandaba la infantería y L. Iunins Brutus la caballería. Una vez que 
ambos ejércitos estuvieron frente a frente, se dispusieron de 
similar manera: la infantería en el centro y la caballería en las alas. 
Por ciudades, en el ejército de Tarquinio en la parte derecha se 
colocaron los etruscos de Tarquini (mandados por los hijos de 
Tarquinio, Armuns, Sextus y Titus) y en la izquierda los de Wed. 
Por parte romana, su ala derecha fue puesta al mando de WValerins 
y la izquierda al de Brutus. El combate lo abrieron Arruns y Bri- 
tns, cuyo duelo se saldó con heridas de muerte para los dos. 
Simultáneamente entraron en combate ambas caballerías y luego 
chocaron las infanterías. El combate fue equilibrado, pues los 
romanos vencieron a los etruscos veyentes, poniéndolos en fuga 
y persiguiéndolos hasta su campamento, mientras que los etrus- 
cos de Tarquinii, derrotaron a su vez a los romanos que tenían 
enfrente, persiguiéndolos a su vez también hasta su campamen- 
to, que no pudieron tomar por ser rechazados por su guarnición 
(formada por los soldados más veteranos y experimentados). Al 
llegar la noche, ambos bandos se retiraron a sus campamentos, 
desmoralizados por las grandes pérdidas sufridas. Sin embargo, 
los romanos supieron sobreponerse y lanzaron un ataque noc- 
turno dirigido por el cónsul Valerins, que tomó el campamento 
enemigo. Los romanos así quedaron dueños del campo de bata- 
lla. Al día siguiente, los romanos despojaron a los cadáveres 
enemigos y regresaron a casa. Las bajas etruscas, según refiere 
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Plutarco, fueron de once mil trescientos muertos y las romanas 
uno menos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. V 14-16; V 17, 1; Livio II 6; 1 7, 
1-3; Livio Per. IU 6; Val. Max. 1 8, 5; Ampelio 19; Plut. Poplicola 9, 
16; Oros. II 5, 2; Eutr. 1 10, 1; Zon. VII 12; LAST (1928) p. 396; 
MARTÍNEZ-PINNA (1999) p. 266; CORNELL (1999) p. 256. 


ARTAGIRA 1 (en las proximidades de Kagizman, Turquía) 
(fines de verano de 3 d.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


C. Inlins Caesar, nieto, hijo adoptivo y legado (con poder 
proconsular) del emperador Augusto (C. Inlins Caesar Octavianus) 
tras unas negociaciones con los partos desarrolladas durante el 
año 2 d.C., había colocado de nuevo bajo la influencia romana al 
siempre disputado reino de Armenia. Sin embargo, la facción 
proparta de los armenios provocó una revuelta contra el poder 
romano, que Caesar se dispuso a reprimir. No sabemos la com- 
posición ni el efectivo de las tropas romanas que participaron en 
las operaciones, pero hemos de suponer que estarían integradas 
por la guarnición de la provincia de Syra (el territorio romano 
más próximo a la zona de operaciones), compuesta en aquella 
época por las legiones 111 Gallica, WI Ferrata y X Fretensis, a las 
que acompañarían un número no determinado de unidades de 
auxiliares. Teniendo en cuenta que en tiempos imperiales las 
unidades militares romanas nunca estaban al completo (en tiem- 
pos de guerra quizá a un 75-80 % de su efectivo teórico), pode- 
mos calcular, entre legionarios y auxiliares, unos veinticuatro mil 
hombres. Con estas presuntas fuerzas Caesar penetró en el valle 
del río Araxes (el actualmente denominado Aras, en el este de 
Turquía) y sitió A., núcleo principal de los rebeldes, mandados 
allí por un tal Addon. Éste, con la excusa de dar una importante 
información a Caesar sobre los tesoros de los partos, obtuvo una 
entrevista con él e intentó asesinarlo el 1 de septiembre. Caesar 
salvó la vida pero quedó gravemente herido. Ante esta traición, 
los romanos redoblaron sus esfuerzos y la fortaleza fue final- 
mente tomada. Sin embargo, el hijo adoptivo de Augusto no 
llegó a recuperarse de la herida y murió a comienzos del año 4 
d.C. (el 21 de febrero), cuando regresaba a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA. Vel. 11 102, 2-3; Floro 11 32 (IV 12, 41-45); 
Dión LV 10a, 6-9; Festo 19, 1; CIL 5.290; ANDERSON (1934a) 
p. 276-277, JONES (1934) p. 157, MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 94 (Cayo César). 


ARTAGIRA II (en las proximidades de Kagizman, Turquía) 
(252 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Mientras que el esfuerzo principal de la ofensiva se 
hacía sobre la provincia romana de Syria Coele, otras tropas 
sas cruzaron el río Enphrates (el actual Éufrates) más al norte y 
penetraron en la provincia de Cappadocia. En el curso de este 
ataque, los hombres de Sapor conquistaron la ciudad de A. 


pet- 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


ARTANGIL (252 d.C.) (9. Artagira 1 [252 d.C.) 


ARTAXATA 1 (hoy Verin Artasat, en las cercanías de Erevan, 
Armenia) (verano de 68 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


El gobernador de la provincia de Asia, el procónsul L. 
Licinins Lucullns, había penetrado en Armenia en 69 a.C., ya que 
allí el rey armenio Tigranes 1 protegía a su suegro, el exiliado rey 
del Ponto Mitrídates VI. Tras una victoria romana junto a Tigra- 
nocerta (cfr. Tigranocerta 1) Lucnilus se enteró de que el rey de los 
partos, Fraates III, a la vez que se trataba de llegar a un acuerdo 


65 


con los romanos, ofrecía su ayuda a Tigranes. Esto enfadó mu- 
cho al romano, que decidió combatir contra el rey parto. Sin 
embargo, las tropas romanas, cansadas de tanta guerra y alejadas 
de su patria durante largo tiempo, se negaron a proseguir la 
campaña, por lo que Lucnllus tuvo que desistir de sus planes. En 
Armenia, el ejército romano volvió a enfrentarse al armenio al 
año siguiente, esta vez junto a A. Allí, ambos ejércitos acampa- 
ron frente a frente dejando entre ellos el río Arsanias (el actual 
Murat, en Turquía). Lucullus contaba con veinticuatro cohortes 
que de estar a plena capacidad de sus plantillas sumarían once 
mil quinientos infantes, pero a las que las bajas de la campaña 
habían dejado en menos de diez mil soldados. Además contaba 
con un contingente de caballería de efectivo indeterminado. 
Tigranes, por su parte, tenía a su disposición un gran ejército de 
infantería y caballería en el que sus mejores hombres eran los 
lanceros y los arqueros a caballo que le habían enviado respecti- 
vamente las tribus caucásicas aliadas de los mardos y los iberos. 
La batalla empezó con una escaramuza en la que la caballería 
romana derrotó a parte de los hombres de Tigranes, precisamen- 
te los mardos e iberos en los que el rey armenio tenía tanta 
confianza, que se retiraron en desorden, siendo perseguidos por 
los jinetes de Lucullms. Esto fue aprovechado por la caballería de 
Tigranes que avanzó sobre los romanos. Lacn/lnms entonces envió 
recado a sus jinetes para que regresaran y cuando lo hicieron la 
caballería armenia se acobardó, de tal manera que huyó sin 
presentar combate, arrastrando al resto de su ejército. Los roma- 
nos se lanzaron en su persecución y muchos armenios fueron 
entonces muertos O captutados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 23; Sal. Hist. YV 4, 74; 
Plut. Lácnlo 27, 30-31; Festo 15, 2; Jer. Tablas 176.4; ORMEROD 
y CARY (1932) p. 369; NICOLET (1984) p. 673; BALL (2000) 
p. 11; MONTAGU (2000) p. 219 (Arsanias R); AMELA VAL- 
VERDE (2003) p. 118; FREDIANI (2003) p. 206-207. 


ARTAXATA UU (hoy Verin Artasat, en las cercanías de Erevan, 
Armenia) (primavera de 34 a.C.) (Guerras contra los partos) 


Tras la fracasada expedición de 36 a.C. contra los partos, el 
triunviro M. Antonins quería repetir la operación, pero antes tenía 
que “ajustarle las cuentas” al rey Artavasdes 1 de Armenia, que le 
traicionó en aquella campaña. En 34 a.C. Antonins llegó con su 
ejército (de contingente e identificación indeterminados) a A., la 
capital armenia. Allí, en un juego de engaños y disimulos con 
Artavasdes, ambos se entrevistaron pero cuando Antonins exigió 
a su interlocutor la entrega de los tesoros reales armenios, Arta- 
vasdes se negó y fue apresado por el romano. El hijo de Arta- 
vasdes, Artaxas, sublevó entonces a los armenios contra el ejérci- 
to romano, que no tuvo dificultad en acabar con la insurrección. 
Artaxas se refugió entre los partos y Antonins decidió suspender 
su proyectada expedición contra ellos. Asegurando el control de 
Armenia, zona muy estratégica para Roma, dejando allí la mayor 
parte de su ejército, Antonins regresó a territorio romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXI 3; Dión XLIX 39, 3-6; 
XLIX 40, 1-2; Oros. VI 19, 3; TARN y CHARLESWORTH 
(1934b) p. 78, CHAMOUX (1988) p. 305; ROLDÁN (1999) p. 
32; FREDIANI (2003) p. 364. 


ARTAXATA MI (hoy Verin Artasat, en las cercanías de Erevan, 
Armenia) (verano de 58 d.C.) (Guerra Pártica de Nerón) 


Tras asegurar la región fronteriza, el gobernador de Cappa- 
docia (temporalmente unida con Galañía) Cn. Domitins Corbulo 
prosiguió su avance por Armenia, aliada de los partos, con los 
que Roa estaba en guerra. Los romanos (sobre la composición 
del ejército de Corbulo, «fr. Volandum) se dirigieron a A., la 
capital armenia y en sus cercanías el rey Tirídates 1 decidió mon- 
tar una emboscada. Corbulo se percató del peligro y dispuso a sus 
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tropas para evitar sorpresas: por la derecha avanzaba la legión 117 
Gallica, por la izquierda la 11 Ferrata y en el centro contingentes 
escogidos de la X Fretensis. Entre las formaciones legionarias 
viajaba la impedimenta y a retaguardia mil jinetes (seguramente 
dos alae auxiliares), con orden de no perseguir a quienes se acer- 
caran a hostigar a las tropas romanas y luego se dieran a la fuga. 
Otras unidades de auxiliares operaban en los flancos. Tirídates 
ordenó el ataque, que se quedó sólo en hostigamiento, pues no 
se atrevió a atacar a fondo la potente y disciplinada formación 
romana y se retiró al caer la noche. Al día siguiente, A. se entre- 
gó a los romanos, que respetaron la vida de sus pobladores pero 
arrasaron la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA. Tác. Anales XUL 40-41; Ampelio 38; Dión 
LXII (bis) 20, 1; ANDERSON (1934b) p. 762; GOLDS- 
WORTHY (1996) p. 62, 102; ROLDÁN (1999c) p. 169; RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 142, 212, 283. 


ARTAXATA IV (hoy Verin Artasat, en las cercanías de Erevan, 
Armenia) (163 d.C.) (Guerra Pártica de Marco Aurelio) 


Tras los desastres ante los partos en 161-162 d.C. (or. 
Elegeía y locus incertus [854] [161 ó 162 d.C.]), que éstos no 
aprovecharon debidamente, los romanos pudieron reorganizarse, 
El emperador Marco Aurelio (M. Aelins Aurelins Werns) envió a 
su hermano adoptivo y co-emperador Lucio Vero (L. Anrelins 
Verns) a hacerse cargo del mando de los ejércitos orientales, 
convenientemente reforzados por unidades sacadas de otras 
partes del Imperio. En torno a los ejércitos de Cappadocia (las 
legiones XII Fniminata y XV Apollinaris y sus correspondientes 
unidades de auxiliares) y de Syria (las legiones 11] Gallica [manda- 
da por el legado C. Avidins Cassins Pudens], IW Soythica [posible- 
mente su legado era 4. Larcdns Priscus] y XVI Flavia y sus unida- 
des de auxiliares [una de ellas la cohbors WII Gallorum equitata, 
mandada por el prefecto P. Helvins Pertinax (el faturo emperador 
Pértinax)]) se formó un gran ejército para ofrecer una cumplida 
respuesta a los partos. Entre los refuerzos que llegaron podemos 
mencionar los siguientes: desde Germania Inferior llegó la legio 1 
Minervia y algunas de sus unidades de auxiliares, a las órdenes del 
legado M. Clandins Fronto; estos refuerzos, junto a los de Pannonia 
Superior, consistentes en vexillationes de las legiones 1 Adintrix 
(mandada por su legado Iulins Candidus), X Gemina y XIV Gemi- 
na, formando un grupo de combate a las órdenes de P. Inlins 
Geminins Marcianus, legado de la X, fueron incluidos en el exercitns 
cappadocicns. Llegaron numerosas unidades más al teatro de ope- 
raciones, aunque no sabemos si fueron asignadas al ejército de 
Cappadocia o al de Syria. Entre las legiones identificadas estaban 
las procedentes de las guarniciones de Aegyptns (la 11 Traiana), de 
Arabia Petraca (la 1 Cyrenaica), de ludaca (la VI Ferrata y la X 
Fretensis), de Pannonia Inferior (la II Adintrix, a cuyo mando fue 
puesto, nada más llegar la legión a Oriente, el legado O. Antistins 
Adventus Postumins Aquilinus, trasladado desde la legatura de la 11 
Ferrata), de Moesia Inferior (la 1 Italica, la W Macedonica [legado P. 
Martius Verus] y la XI Claudia), de Moesia Superior (la VI Clandia y 
una zexillatio de la IW Flavia), de Numidia (ana vexillatio de la HI 
Augusta), de Dacia Superior (un contingente de la XIII Gemina), de 
Germania Superior (una vexillatio de la XXI Primigenia) y desde 
Germania Inferior (la legio XXX V pia). Teniendo en cuenta que las 
unidades imperiales romanas nunca, ni en tiempos de guerra, 
estaban al completo de sus teóricas plantillas y que solía haber un 
número equivalente de soldados legionarios y auxiliares 25, po- 
demos suponer que las fuerzas que participaron en la guerra 
fueron de casi ciento sesenta mil hombres que, seguramente, no 
intervendrían en las operaciones todos desde el principio, sino 


5 Entre estos auxiliares llegó a haber una milicia voluntaria reclutada y 
mantenida por la ciudad de Esparta (hoy Sparti [Esparta], Grecia), en la 
provincia de Achaea (GÓRLITZ [1962] p. 96). 
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que irían llegando al teatro de operaciones a medida que los 
romanos iban necesitando refuerzos. Además, con el comandan- 
te en jefe, Lucio Vero, es probable que se desplazaran a Oriente 
una parte de la Guardia Pretoriana [con Vero estaba uno de los 
dos Prefectos del Pretorio T. Fnrins Victorinns, el otro, Sex. Corne- 
lins Repentinus había quedado en Roa] y un contingente de los 
equites singularis Augusti, los guardaespaldas a caballo de los empe- 
radores. Vero no tenía demasiada vocación militar, así que per- 
maneció como jefe nominal en el cuartel general de Oriente, en 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de 5yra, dejando las 
operaciones sobre el terreno a los jefes militares. La primera 
operación del ejército imperial, en este caso desde Cappadocia y 
dirigida por el gobernador provincial M. Statins Priscns, fue cruzar 
el río Enphrates (el actual Éufrates) e invadir la siempre disputada 
Armenia, gobernada desde el comienzo de la guerra por Pacoro, 
un protegido de los partos. A., capital del reino armenio, fue 
tomada al asalto y destruida por las tropas de Priscns, que instaló 
en el trono a Sohaemo, protegido a su vez por las armas roma- 
nas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Fontón Carta a Lucio Vero (163 d.C.) 3; Dión 
LXXI 3; S.H.A. Marco Antonino 9, 1; S.H.A. Pértinax 1, 6; AE 
1963, 52; GÓRLITZ (1962) p. 95-96, 97; ASTARITA (1983) p. 
41, 42; BIRLEY (1987) p. 128-129, 130, 157; MONTERO e? al. 
(1991) p. 133; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 415; CASTL- 
LLO (1999b) p. 224; SPAUL (2000) p. 171; DAGUET-GAGEY 
(2000) p. 98; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 39, 55, 
63, 78, 109, 123, 136, 145-146, 160, 180, 201, 216, 238, 289, 301, 
315, 328, 338, 355-356, 368, 376, 419; FREDIANI (2003) p. 464. 


ARTEMISIVM (localidad actualmente no identificada, en 
Sicilia, Italia) (fines de agosto de 36 a.C.) (Guerras civiles roma- 
nas [Guerra entre Octavianus y Sex. Pompeius)) 


En el curso de la guerra que enfrentaba en Sicilia al triunvi- 
ro C. Inlims Caesar Octavianms (el futuro emperador Augusto) 
contra su enemigo Sex. Pompeíns Magnus Pins (hijo de aquel Cn. 
Pompeins Magnus derrotado en su guerra civil con el padre adopti- 
vo de Octavianas, C. Lulins Caesar), las fuerzas terrestres de ambos, 
mandadas por ellos mismos, se encontraron acampadas frente a 
frente junto a A., en la costa noreste siciliana, en las cercanías de 
Mylae (hoy Milazzo, Sicilia, Italia). Sin embargo, lo que tenía 
visos de resolverse con una gran batalla, acabó convirtiéndose en 
una serie de escaramuzas de caballería sin un claro vencedor. 
Ambos bandos continuaron entonces al acecho mutuo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión. XLIX 8, 1. 


ARTENA (hoy ¿Artena?, Italia) (404 a.C.) (Guerras de conquis- 
ta de la Ifalia central) 


Los romanos, de nuevo en guerra con los volscos, tras 
derrotarlos en una primera ocasión (locus incertus [76] [404 
a.C.) sitiaron la ciudad volsca de A., al sureste de Roma. No 
sabemos cuál era el efectivo del ejército romano en esta ocasión, 
ni quién lo mandaba, sólo que eran al menos dos tribunos con 
poder consular (“rbunos”, en plural, dice Tito Livio), que serían 
algunos de los nombrados para ese año (C. Walerins Potitus Wolw- 
sus, Mn. Sergins Fidenas, P. Cornelins Maluginensis, Cn. Cornelins 
Cossus, K. Fabins Ambustus y Sp. Nautins Rutilus). Dispuesto el 
asedio, el enemigo hizo una salida y los romanos, al rechazatla, 
aprovecharon para colarse en Á., que conquistaron excepto la 
ciudadela. Ésta estaba en una posición fuerte, bien guarnecida y 
bien abastecida, pues allí estaban los depósitos de víveres de toda 
la ciudad. El asedio prometía hacerse eterno cuando un esclavo 
(luego recompensado con su libertad) traicionó a los volscos y 
facilitó el acceso de las tropas romanas a la ciudadela. Cuando 
los centinelas fueron eliminados por los romanos y los sitiados 
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se dieron cuenta de que tenían al enemigo en casa, se rindieron. 
Ciudad y ciudadela fueron arrasadas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 61, 6-10; CORNELL (1999) p. 362. 


ARVERNA 1 (nombre bajoimperial de la antigua _Argustoneme- 
tum, hoy Clermont-Ferrand, Francia) (437 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Un grupo de hunos, separados de los que habían combati- 
do en el ejército del comes rei militaris (general) Litorins (cfr. locus 
incertus [1.133] [h. 436 d.C.]), se dedicaba en el año de referen- 
cia a saquear los alrededores de A., en la provincia de Aquitanica 
[, en el Imperio Romano de Occidente, cuando fueron intercep- 
tados por un ejército romano de contingente y composición 
desconocidos al mando de ¿el magister utrinsque militiae per Gallias? 
(jefe del ejército de maniobra de las Gallhae) M. Maecilins Flavins 
Eparchins Avitns (el posterior emperador Avito), que los aniquiló. 
Avitus dio muestras de gran valor y Sidonio Apolinar nos relata 
como dio muerte a un guerrero huno en combate singular. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sid. Ap. Poemas VII 246-294; PLRE IU p. 197 
(Avitus 5) y p. 684 (Litorius). 


ARVERNA Il (nombre bajoimperial de la antigua Argustoneme- 
tum, hoy Clermont-Ferrand, Francia) (471 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


La ciudad de A., en la provincia romana de Aquitanica Í, en 
el Imperio Romano de Occidente, se encontraba asediada por 
os visigodos cuando Ecdicins, un rico noble galorromano (sin 
cargo oficial), hermano del ya entonces difunto emperador Avito 
(M. Maecilins Flavins Eparchins Avitus), com dieciocho jinetes 
amigos suyos, consiguió burlar a plena luz del día el cerco de los 
bárbaros y penetró en la ciudad, que con su ejemplo y sus áni- 
mos, resistió hasta que los visigodos levantaron el cerco. Poco 
después Ecdicins reclutó un ejército a sus expensas y mantuvo las 
ostilidades contra los visigodos algún tiempo más (probable- 
mente sólo un año). 


BIBLIOGRAFÍA. Sid. Ap. Cartas TI 3, 3-7, PLRE 1 p. 384 
(Ecdicius 3) BARKER (1924) p. 427; SCHMIDT (1924a) p. 
283; ROUCHE (1996) p. 171; WOOD (2000) p. 507, 512. 


ARVERNA lll (nombre bajoimperial de la antigua Argustoneme- 
tum, hoy Clermont-Ferrand, Francia) (hacia 472 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Los visigodos del rey Eurico tomaron por fin A., en la 
provincia de Aquitanica [, en el Imperio Romano de Occidente, 
que algún tiempo atrás se les había resistido (c/7. Arverna ID). El 
jefe de la resistencia de la ciudad, el noble (no tenía un cargo 
oficial) Ecdicins, pudo escapar y prosiguió su carrera, a las Órde- 
nes del emperador de Occidente Julio Nepote (Plavins Iulins 
Nepos). 


BIBLIOGRAFÍA.- Jord. Gef. XLV 238, 240-241; PLRE 1 p. 
384 (Ecdicius 3); BARKER (1924) p. 427, SCHMIDT (1924a) p. 
283, WOLFRAM (1988) p. 184-185; ROUCHE (1996) p. 171, 
173; WOOD (2000) p. 507. 


ARVSINI (campi (lugar actualmente no identificado, en la 
región de Lucania, en el sur de Italia) (275 a.C.) (Guerras de 
conquista del sur de //a/ia) 


En una operación colateral a la última campaña contra el 
rey Pirro de Epito (97. Síris [Aumen], Asculum y Maleventum 
II) el cónsul L. Comelins Lentulus Candinns, con tropas no cuanti- 
ficadas, venció a los samnitas y lucanos, aliados ocasionales de 
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Pirro. Floro sitúa aquí la derrota final de Pirro, aunque lo cierto 
es que ésa tuvo lugar en Maleventum (cfr. de nuevo Maleventum 
ID. 


BIBLIOGRAFÍA. Floro 1 13 (1 18, 11); Zon. VIT 6; HEUR- 
GON (1971) p. 242. 


ASAMO (imons) (lugar actualmente no identificado, en las 
cercanías de Zippori, Israel) (octubre de 66 d.C.) (Primera Gue- 
rra Judaica) 


El ejército preparado por C. Cestins Gallms, gobernador de 
la provincia romana de Syria (sobre la composición de estas 
tropas, ef. Toppa ID), para acabar con la sublevación de los 
judíos, tras pasar por Ptolemais (hoy Akko [Acre], Israel), aún en 
Syria, quedó concentrado en Caesarea Maritima (hoy Kaisatieh, 
Israel), capital de la provincia romana de Indaea. Allí, el goberna- 
dor ordenó a 4. Caesennins Gallus, legado de la legio XI Fnbminata, 
que tomara a parte de sus hombres y un contingente de caballe- 
ría y acabara definitivamente con la rebelión en la región d 
Galilea (el norte de la provincia judaica). Caesennins se puso en 
camino hacia el noreste con sus hombres y acorraló a los rebel- 
des en el monte A., junto a la ciudad de Sepphoris (hoy Zippori, 
Israel). Los cercados, armados a la ligera, mientras ocuparon 
posiciones elevadas se defendieron bien, dando muerte a dos- 
cientos romanos. Pero en cuanto las tropas del legado lograron 
llegar a lugares por encima de sus posiciones, se derrumbó su 
resistencia. Los insurrectos trataron de huir pero la caballería dio 
alcance y mató a la mayoría, muriendo en total unos dos mil 
rebeldes. Caesennins y sus hombres regresaron a Caesarea. 


o 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 1 23 (11 510-512), RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 325. 


ASAMVS (hoy Osen, Bulgaria) (hacia 442 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


En el curso de la guerra que libraban en aquellos años los 
hunos y los romanos del Imperio de Oriente, el rey huno Atila se 
dirigió contra la bien fortificada y guarnecida fortaleza de A., sita 
en la provincia de Dacia Ripensis, cerca de la frontera entre su 
diócesis de 1/hyria y la de Thracia (la provincia del mismo nombre) 
y exigió a la guarnición que le entregara a todos sus prisioneros, 
tanto romanos como bárbaros. La guarnición se negó y Atila 
puso asedio a la ciudad. Los romanos se defendieron valiente- 
mente, no sólo repeliendo los asaltos desde las murallas, sino 
también haciendo audaces salidas. Cuando Atila se dio cuenta de 
que no iba a conseguir expugnar la ciudad ordenó la retirada. 
Enterada la guarnición de la marcha de los hunos, efectuó una 
última salida sobre los bárbaros en retirada, cayendo por sorpre- 
sa sobre ellos, dando muerte a muchos y liberando a gran canti- 
dad de prisioneros romanos que los hunos llevaban con ellos. 


BIBLIOGRAFÍA. Prisco 9, 3. 


ASCALONTI (hoy Tel Ashqelon, Israel) (primeros meses de 67 
d.C.) (Primera Guerra Judía) 


Los judíos, en rebeldía contra Roa, se habían apoderado 
de la mayoría de sus propias ciudades, sin embargo, la de A., en 
la costa mediterránea seguía en manos de los romanos. La ciudad 
estaba bien fortificada y formaban su guarnición dos unidades de 
auxiliares del ejército romano: una cohors (infantería) y un ala 
(caballería), ambas no identificadas. Mandaba esta última y todo 
el contingente el praefectns alae (prefecto de ala) Antonins. Desde 
Jerusalén (hoy Yerusalayim/al-Quds, Israel-Palestina) los judíos 
formaron una columna de infantería que realizara un ataque 
contra esa ciudad, al frente de la cual pusieron a tres de sus 
generales recién nombrados: Níger el pereo, Silas el babilonio y Juan 
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el esenio. Los judíos llegaron a marchas forzadas a las cercanías de 
A., pero Antonins no esperó a que se acercaran a las fortificacio- 
nes de la ciudad. El praefectns hizo salir a su caballería, que contu- 
vo los ataques de los judíos y les impidió llegar hasta las murallas. 
La experiencia y el armamento superior de los jinetes romanos 
pusieron en fuga a los atacantes. La retirada se convirtió en una 
matanza de judíos, pues la caballería romana los perseguía, los 
rodeaba y los asaeteaba sin piedad. La batalla duró hasta el atat- 
decer, con el resultado de una derrota judía en toda regla, que 
costó a los atacantes diez mil muertos, incluídos Juan y Silas, 
mientras que los escasos supervivientes, en su mayor parte heri- 
dos, se retiraban hacia el este, refugiándose en Caalis (localidad 
actualmente no identificada, en el sur de Palestina), una pequeña 
población de la región de Idwmea. 


BIBLIOGRAFÍA. FJ. Bell. Ind. YI 1 (11 9-20); GOLDSWOR- 
THY (1996) p. 92, 231, 234, 


ASCALON II (hoy Tel Ashqelon, Israel) (primeros meses de 67 
d.C.) (Primera Guerra Judía) 


En el curso de la Primera Guerra Judía, los judíos habían 
fracasado lamentablemente en su ataque a Ascalon (cfr. Ascalon 
D.. Sin embargo lo volvieron a intentar. Desde Caalis (localidad 
actualmente no identificada, en el sur de Palestina), una pequeña 
población de la región de Idumea donde se habían refugiado los 
supervivientes, éstos se dirigieron pocos días después hacia el 
este, de nuevo contra A., dirigidos por Níger el pereo, el único de 
sus generales que no había perecido en la batalla anterior. Sin 
embatgo, el previsor comandante de la guranición romana, el 
praefectus alae Antonins (cfr. de nuevo Ascalon L), había establecido 
emboscadas en las rutas de aproximación y en ellas cayeron los 
atacantes. El resultado fue otros ocho mil judíos muertos. Níger 
pudo huir y los romanos lo atraparon en una torre fortificada de 
la aldea de Belzedec (lugar actualmente no identificado, en el sur 
de Israel). Los romanos quemaron la torre y dieron por muerto 
al pereo, pero éste consiguió salvarse y reunirse con los pocos de 
sus hombres que habían sobrevivido a la doble derrota. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. UI 1 (11 22-28). 
ASCANTVS (lacus) (194 d.C.) (9. Nicaea 1 [194 d.C.) 


ASCELVS (localidad actualmente no identificada, en Sicilia, 
Italia) (263 ó 262 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Las tropas romanas que operaban en la isla de Sola contra 
los cartagineses, al mando de los cónsules Mn. Otacilins Crassus y 
Mn. Valerins Maximus Messala (si fue en 263 a.C.; sobre la com- 
posición de su ejército, ¿f. Hadranum) o de los cónsules L. 
Postumins Megellus y O. Mamilins Vitnlus (si fue en 262 a.C.; sobre 
la composición de su ejército, cf. Agrigentum I), pusieron bajo 
asedio y tomaron varias ciudades sicilianas que militaban en el 
bando cartaginés. Una de ellas fue A. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXIII 5. 


ASCIBVRGIVM (hoy Mórs-Asberg, Alemania) (noviembre de 
69 d.C.) (Sublevación de Intins Civilis) 


Durante la sublevación de I/ins Civilis, prominente miem- 
bro de la tribu germánica de los bátavos que había aprovechado 
la guerra civil en la que se debatía Roma (el año de los cnatro empera- 
dores) para sacudirse la dominación romana, los rebeldes pusieron 
asedio al importante campamento romano de Castra Vetera (cfr. 
Castra Vetera II), en Germania Inferior. Desde la Germania Supe- 
rior se puso en marcha un ejército de rescate a las órdenes del 
gobernador ¿T.? Hordeonins Flacens y, posteriormente, de C. Dillins 
Vocula (el legado de la legión XXI Primigenia). Las tropas de 
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rescate romanas avanzaron hacia el noroeste por el valle del río 
Rhenns (el actual Rin). Civilis, al enterarse de ello, envió a las ocho 
cohortes (infantería) bátavas (cohortes -WIII Batavorum) desertoras 
del ejército romano («. Bonna) y algún contingente de caballe- 
ría germana y poniéndolos a las órdenes de sus subordinados 
Inlins Maximus y Claudins Victor (éste su sobrino) los encaminó 
acia el sureste, a enfrentar al ejército de Wocula. En el camino 
os rebeldes cayeron de improviso sobre A., campamento de una 
unidad de caballería, el a/a Moesica, a donde acababan de llegar las 
fuerzas de lVocnla desde Gelduba (hoy Gellep, Alemania), donde 
estaban unos días antes. Vocnla no tuvo tiempo de formar a sus 
ombres aunque, gritando las órdenes, consiguió que los legio- 
narios se situaran en el centro y las tropas auxiliares alrededor. 
Conseguido un mínimo atisbo de formación de combate, Vocula 
lanzó a su caballería al asalto de las líneas rebeldes, pero éstas 
estaban bien asentadas y rechazaron la carga. Las cohortes reclu- 
tadas entre el pueblo belga de los nervios (cohortes Nerviormm 26) 
no aguantaron la presión y dejaron desprotegidos los flancos de 
los romanos. Los legionarios, que llegaron a combatir dentro del 
acuartelamiento, empezaron a tener muchas bajas e incluso 
perdieron varios estandartes ante el enemigo. El asunto estaba 
complicándose y todo tenía trazas de acabar en un nuevo desas- 
tre romano cuando aparecieron en el campo de batalla dos 
cohortes reclutadas poco antes entre el pueblo hispano de los 
vascones (las cohortes 1 Hispana Wasconum y 1 Hispana Wasconum 
27) que llegaban en ese momento de su anterior destino y que al 
oír el fragor del combate, se lanzaron sobre los bátavos y germa- 
nos por la espalda. Los insurrectos se llenaron de pánico al darse 
cuenta de que nuevos enemigos los atacaban, empezaron a ceder 


y acabaron retirándose, no sin antes dejar muertos sobre el 
campo de batalla a los mejores soldados de la infantería su ban- 
do, aunque su caballería pudo huir, llevándose los estandartes 
capturados y algunos prisioneros. Los romanos tuvieron muchas 


bajas, más que los rebeldes, pero, a decir de Tácito, “eran los menos 
> q > > > 
capaces para el combate”. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. TV 26, 3; IV 33-34; Tác. Ger. 37, 6; 
STEVENSON y MOMIGLIANO (1934) p. 844; ALFÓLDY 
(1968) p. 61, 82; WELLESLEY (1979) p. 180; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 417; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2004) p. 109. 


ASCVLVM (hoy Ascoli Satriano, Italia) (abril de 279 a.C.) (Gue- 
rra contra Pirro de Epiro) 


Tras su derrota en el río Siris (c/r.), los romanos pusieron a 
las órdenes de sus dos cónsules un nuevo ejército de cuatro 
legiones (dos para cada cónsul: para uno la 1 y la 117 y para otro la 
II y la IV), que sumado a los aliados itálicos reclutados estaba 


No podemos identificar qué unidades concretas eran éstas, pero 
seguramente serían algunas de las que poco después estaban estacionadas 
en Germania Inferior. las cohortes 1IW Nerviorum o la WI Nerviormm 


(ALFÓLDY [1968] p. 82). 


Estas unidades habían sido reclutadas por el emperador Galba (Ser. 
Sulpicius Galba) en la primavera o el verano de 68 d.C. en la Hispania 
Citerior Tarraconensis, provincia de la que era gobernador cuando se 
convirtió en emperador. No sabemos de dónde venían en ese momento, 
pero es muy probable que llegaran desde la Península Ibérica, ya que 
seguramente habían sido reclutadas para sustituir a las unidades auxiliares 
que Galba se llevó consigo en su camino a Roma. Conocemos también 
ejemplos de traslados legionarios desde Hispania a Germania en esta 
época, como fueron los casos de las tres legiones entonces de guarnición 
en las provincias hispanas: la 1 _Adintrix, la W1 Victrix y la X Gemina. Por 
su parte, el comportamiento tan sobresaliente de esas unidades vasconas 
durante la represión de la revuelta motivó que fueran premiados sus 
hombres con la ciudadanía romana (recordemos que los auxiliares no la 
recibían hasta que se licenciaban) y que en lo sucesivo encontremos a 
estas cohortes con el nombre de cohortes 1 et 11 Hispanae Wasconmn civium 
Romanorum (ALFÓLDY [1968] p. 61). 
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compuesto de una cifra no habitual para los ejércitos romanos: 
setenta mil infantes (veinte mil de ellos romanos; el resto, itáli- 
cos) y ocho mil jinetes (romanos e itálicos, seguramente en la 
proporción habitual de uno a tres a favor de los itálicos), más del 
doble que la suma de dos ejércitos consulares normales de aque- 
lla época. Los cónsules que recibieron el mando fueron P. Sm/pi- 
dins Saverrio y P. Decius Mus (que perecería en el combate, emu- 
lando el juramento de su padre en Sentinim [efr. Sentinum 1), 
aunque no con tan buen resultado como él). El ejército se dirigió 
a la región suritálica de Apulia, donde el enemigo había penetra- 
do en primavera, y se enfrentó a los epirotas del rey Pirro a 
orillas del río Anfidus (el actualmente denominado Ofanto, en 
Italia), en las cercanías de A. Pirro alineó a sus fuerzas, compues- 
tas por setenta mil infantes (de los cuales dieciséis mil eran 
mercenarios griegos) y algo más de ocho mil jinetes, de la si- 
guiente manera: en el ala derecha colocó a su falange de estilo 
macedónico (sus tropas de mayor confianza); a continuación los 
mercenarios contratados por la ciudad suritálica de Tarentum (hoy 
Taranto [Tarento], Italia), aliada de Pirro; más hacia la izquierda, 
otros mercenarios griegos y la falange formada por los ciudada- 
nos de Tarentun, luego una serie de formaciones integradas por 
aliados de las regiones suritálicas del Brwitimm y la Lucania, en el 
centro de la línea de batalla colocó a sus otros mercenarios 
griegos (etolios, acarnianos) e ilíricos (atamanes) y, por último, 
en el ala izquierda, a los samnitas. La caballería la dividió en dos 
grupos de combate: uno, compuesto por samnitas, tesalios 
(griegos), brutios (itálicos) y mercenarios tarentinos, lo colocó en 
el ala derecha; el restante, formado por mercenarios griegos 
(etolios y acarnianos), macedonios e ilíricos (atamanes), lo situó 
en el ala izquierda. Las tropas ligeras y los elefantes (diecinueve), 
divididos también en dos grupos, los colocó tras cada ala, en una 
posición elevada con respecto a la llanura donde se iba a desarro- 
llar el combate. El mismo Pirro, con su guardia personal de 
lanceros a caballo, se situó tras su línea de batalla, presto a acudir 
donde fuese necesario. Por su parte, los cónsules romanos situa- 
ron en su ala izquierda a su legión 1 y, a continuación, hacia la 
derecha, la 111, luego la 11/ y finalmente, ya en el ala derecha, la 
IT. Intercaladas entre las legiones romanas, estaban las cuatro 
unidades (que recibían el nombre de alas) en las que se agrupa- 
ban los aliados itálicos (latinos, campanos, sabinos, umbrios, 
volscos, marrucinos, pelignos y ferentanos). La caballería fue 
dividida en dos cuerpos que fueron situados respectivamente en 
el extremo de ambos flancos. Por detrás, también divididos en 
dos grupos (uno detrás de cada ala), quedaron estacionadas las 
tropas ligeras y los carros con hoces que los romanos habían 
construido para enfrentarse a los elefantes. Una vez comenzada 
la batalla, los carros romanos no sirvieron contra los elefantes de 
Pirro (apoyados por su infantería ligera), mientras que las líneas 
respectivas de batalla chocaban violentamente. La batalla parecía 
que se iba a decantar a favor de los romanos cuando cuatro mil 
infantes y cuatrocientos jinetes itálicos lograron alcanzar el 
campamento de Pirro (que estaba a unos 3'5 kms. del campo de 
batalla), que asaltaron y quemaron antes de ser expulsados por 
los refuerzos que envió el rey epirota inmediatamente. Pirro 
debió emplear incluso parte de su guardia, que envió a reforzar el 
centro de su línea, lo que hizo retroceder a las legiones III y 1, 
que se habían adelantado demasiado. Los romanos, por su parte, 
enviaron en refuerzo de los suyos a sus escuadrones de caballe- 
ría. A la caída de la tarde los romanos se retiraron y Pirro y sus 
hombres quedaron triunfantes, aún a costa de graves pérdidas 
(veinte mil muertos, según Frontino, Eutropio y Orosio, mien- 
tras que los romanos, aun derrotados, sólo tuvieron cinco mil; 
otras fuentes hablan de seis mil romanos muertos y tres mil 
quinientos de Pirro o de quince mil muertos por cada bando; 
entre los heridos romanos se contó el legado C. Fabricins Lusci- 
ns). También Pirro hizo cierto número de prisioneros, a los que 
poco después dejó en libertad. Los epirotas perdieron cincuenta 
y tres estandartes en la batalla por once que les pudieron captu- 
rar a los romanos. Pirro resultó herido en un hombro en el 
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combate y sus tropas tuvieron que pasar la noche siguiente al 
raso pues sus tiendas y bagajes se habían perdido en la batalla. 
Cuando los prisioneros liberados por el rey epitota llegaron a 
Roma, sas conciudadanos tuvieron tanta vergienza de ellos, 
considerando que su comportamiento en el combate no había 
sido honorable, que el senador 4p. Clandins ¿Caudex? hizo que el 
Senado aprobara una moción por la que se degradaba a los 
soldados de caballería a soldados de infantería, éstos a infantes 
ligeros (velites) y, además, se les ordenaba que, cuando estuviesen 
en campaña, no se acuartelaran con el resto de sus compañeros, 
sino en el exterior del campamento fortificado. Estas medidas 
contra los ex-prisioneros les serían levantadas de manera indivi- 
dual a medida que cada uno se fuese reivindicando en el campo 
de batalla, trayendo, para probarlo, los despojos de dos enemigos 
a los que hubiese matado en combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XX 1-3; Livio Per. XIII 9; Front. 
Str. 11 3, 21; IV 1, 18; Memnón 18, 2; Plut. Pirro 21; Floro 1 13 (1 
18, 9-10); Eutr. II 13, 4; Oros. IV 1, 19-23; Jord. Rom. 155-156; 
Zon. VIII 5; FRANK (19284) p. 647-648; HEURGON (1971) p. 
240; ROLDÁN (1 987) p. 116; MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) 
p. 138 (Decio Mus [2)), p. 292 (Pirro); CORNELL (1999) p. 417; 
MONTAGU (2000) p. 169-170 (Asculum Satrianum); FRE- 
DIANI (2002) p. 8, 39-42. 


ASCVLVMI (268 a.C.) (cf. locus incertus [147] [268 a.C.) 


ASCVLVM Il (hoy Ascoli Piceno, Italia) (verano de 90 - no- 
viembre de 89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


Muchos pueblos itálicos, sobre todo los marsos, al norte y 
los samnitas, al sur, tras muchos años de sometimiento a Roma 
ansiaban, no liberarse, sino integrarse en ella, consiguiendo la 
ciudadanía tomana, algo que Roma les negaba obstinadamente. 
Por ello, a fines de 91 a.C. se sublevaron, formando una federa- 
ción que se dio a si misma el nombre de I/alia y estableció su 
capital en Corfenima (hoy San Farino, cerca de Sulmona, Italia), a 
la que rebautizaron l7alica. En lo que se refiere a sus preparativos 
militares, aparte de los ejércitos propios de cada pueblo, reunie- 
ron un ejército común de cien mil hombres, entre infantes y 
jinetes. Roma se dispuso a acabar con la secesión, y en 90 a.C. el 
cónsul romano P. Rutilins Lupus se dirigió hacia el este, contra el 
foco marso de la revuelta, dirigido allí por uno de sus dos pro- 
pios cónsules: el marso O. Poppaedins Silo. Uno de los legados del 
cónsul Rusilins, Cn. Pompeins Strabo, tras rechazar a los itálicos en 
Firmum (¿r.) los persiguió hasta A., donde los puso bajo asedio. 
Durante el mismo, en el bando romano se han identificado al 
menos cuatro legiones: la IVY, la IX, la XI y la XV, aunque no 
estamos seguros de si estuvieron en operaciones durante toda la 
duración del cerco. En esta ciudad, antes de empezar la guerra 
abían sido asesinados numerosos ciudadanos romanos, incluido 
el procónsul O. Servilins Caepio y su legado Fonteíns. A. era la 
patria de uno de los caudillos de los itálicos, C. Widaclins que, 
preocupado por ella, acudió en su socorro un contingente de 
ocho cohortes (de infantería, poco menos de cuatro mil hom- 
bres) mandadas por él en persona. Previamente envió aviso a sus 
conciudadanos de que cuando vieran a sus tropas avanzar, ello 
icieran una salida, para atacar a los hombres de Pompeins de 
frente y por la retaguardia. Los ausculanos no lo hicieron así por 
as intrigas de los enemigos políticos de Vidacilins. Éste, a pesar 
de todo, pudo entrar con sus hombres en la ciudad asediada y, 
desesperando de salvarla, hizo asesinar a sus rivales políticos y 
uego se suicidó él. Sin embargo, la ciudad no caería tan rápida- 
mente. Á comienzos de 89 a.C. quedó al mando el procónsul 
Sex. Iulins Caesar, que murió de enfermedad durante el asedio. A 
Caesar le sucedió el legado C. Baebins y a éste de nuevo Pompeins, 
ahora cónsul y cuyas fuerzas llegaron a sumar setenta y cinco mil 
ombres (entre legionarios [quizá quince legiones] y auxiliares, 
entre los que se encontaría la tuna Sallnitana, una unidad de 
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caballería reclutada entre los celtíberos del valle del río Hzberns [el 
actual Ebro, en España], en la Hispania Citerior y cuyos miem- 
bros, finalizadas las operaciones, serían recompensados por 
Pompeins con la ciudadanía romana). Asimismo uno de los hom- 
bres a las órdenes de Pompeins era el joven oficial (¿tribuno mili- 
tar?) M. Tnllins Cicero (el famoso posterior político y abogado 
Cicerón) y, quizá, el jovencísimo (17 años) hijo de Pompeins, Cn. 
Pompeins (el posterior Cn. Pompeins Magnus, el gran rival de C. 
Iulins Caesar por el poder en Roma), que serviría en el consilin (el 
“Estado Mayor”) de su padre aunque no sabemos con qué 
grado. Á pesar de que varios decretos de finales del 90 a.C. y 
principios de 89 a.C., aceptaban las reclamaciones itálicas y 
concedían a los pueblos de la Península la ansiada ciudadanía 
romana, la ciudad resistió porque sabía que los asesinatos come- 
tidos en ella al comienzo de la guerra en las personas de numero- 
sos ciudadanos romanos no quedarían sin castigo. Durante el 
asedio no faltaron valientes salidas de los sitiados: una acabó en 
una batalla campal ante las murallas de A. y en la que los roma- 
nos hicieron dieciocho mil muertos a los marsos (incluido su 
general Fraucns) y les capturaron tres mil hombres; cuatro mil 
supervivientes de este enfrentamiento se refugiaron en un monte 
próximo, donde fueron cercados por los romanos y murieron de 
frío (era invierno). Asimismo, los defensores emplearon todo 
tipo de ardides para rechazar a los asaltantes, como cuando, ante 
un ataque de las tropas de Pompeins, los asediados colocaron en 
las murallas a sólo unos cuantos hombres viejos y débiles, lo que 
hizo que los atacantes se confiaran, momento que fue aprove- 
chado por los defensores para hacer una salida y poner en fuga a 
los encargados de efectuar aquel asalto. A pesar de todo, tras un 
larguísimo asedio, A. capituló ante Pompeins el 17 de noviembre 
de 89 a.C. Los habitantes de la ciudad fueron objeto de terribles 
represalias por su papel en la sublevación. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXIH1 2: LXXIV 1; LXXVI 5; 
Obs. 54; Vel. 11 15, 1; II 21, 1; 11 16, 4; Diod. XXXVII 2, 8; 
Front. 51r. UI 17, 8; App. Guerras Civiles 1 38-39; 1 47-48; Floro U 
6 (HT 18, 9, 14); Eutr. V 3, 1-4; Oros. V 18, 8, 18-21, 26; ILS 
8.888; LAST y GARDNER (1932a) p. 189, 197-198; VAN 
OOTEGHEM (1964) p. 274; BRUNT (1971) p. 285, 436, 438; 
ROLDÁN (1987) p. 470, 471, 472; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 303 (Pompeyo [1]); CANFORA (2000) p. 57; MON- 
TAGU (2000) p. 210 (Asculum Picenum); ROLDÁN (2001) p. 
198; AMELA VALVERDE (2003) p. 19-22; FREDIANI (2003) 
p. 212; AMELA VALVERDE (2004) p. 35. 


ASCVRVM (ciudad actualmente no identificada, en la costa de 
Argelia) (enero de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras 
entre cesarianos y pompeyanos]) 


A comienzos de 46 a.C. el teatro de operaciones de la 
guerra civil entre C. lulius Caesar y los seguidores del difunto Cr. 
Pompeius Magnus, se había trasladado a la provincia romana de 
Africa, que en principio estaba en poder de estos últimos. Entre 
os pompeyanos militaba el hijo mayor de Pompeins, de nombre 
también Cn. Pompeins Magnrs. Deseando hacer méritos dentro del 
partido de los defensores de la memoria de su padre, alistó una 
pequeña flota de treinta naves de variado porte (de ellas sólo 
unas pocas con espolón) y las dotó de unas tripulaciones que 
sumaban los dos mil hombres, entre esclavos (seguramente los 
remeros) y libres (probablemente la mayoría de los marineros y 
as tropas de combate) y decidió hacer una incursión en Maurita- 
nia, donde reinaba Bogud, aliado de Caesar. Haciéndose a la mar 
desde Vihica (hoy Uthique [Útica], Túnez), en aquel entonces la 
capital provincial y cuartel general de los pompeyanos, navegó 
acia el oeste y decidió atacar la ciudad de A., donde había una 
guarnición de Bogud. Los soldados del rey no reaccionaron hasta 
que los hombres de Powpeins desembarcaron y llegaron frente a 
a puerta de la ciudad. En ese momento hicieron de pronto una 
salida que arrolló a los pompeyanos, que se batieron en desor- 
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denada fuga hacia los barcos. Una vez recogidos los supervivien- 
tes, Pompeirs ordenó poner proa al norte, hacia las islas Baliares 
(las actualmente denominadas Balears [Baleares], en España). 


BIBLIOGRAFÍA. B. 4f 23. 
ASEMVS (hacia 442 d.C.) (cf. Asarmus [h. 442 d.C) 
ASISIVM (217 a.C.) (cf. locus incertus [192] [217 a.C.) 


ASFALTITIS (lacus) (68 d.C.) (cfr. Asphaltitis [lacus] [68 
d.C.) 


ASPHALTITIS (lacus) (el actual Yam Hamelah/Bahret Lut 
mar Muerto], entre Israel y Jordania) (primeros días de abril de 
68 d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


Durante el segundo año de la guerra que el gobernador de 
ludaea T. Flavins Vespasianus (el faturo emperador Vespasiano) 
libraba contra los rebeldes judíos, el general romano encargó a 
un grupo de combate formado por tres mil infantes (¿legiona- 
rios? ¿auxiliares?) (sobre la composición del ejército romano en 
esa guerta, cf. Sepphoris YI) y quinientos jinetes, mandados 
por el tribuno (¿laticlavio? ¿angusticlavio?) Placidas, que pacificara 
a región de Perea, al noreste del lago A. Placidns lo hizo así, 
venciendo a los rebeldes en Betenabris (c/r.) y a orillas del río 
lordanes (cfr. Tordanes Y [fumen)). Los supervivientes de ésta 
última batalla retrocedieron hacia el sur, siguiendo el curso del 
río, y trataron de refugiarse en la orilla norte de lago A. Hasta allí 
os persiguieron los hombres de Placidus que, haciendo uso de 
barcas, los exterminaron. La región de Perea quedó así definiti- 


vamente pacificada. 
BIBLIOGRAFÍA.- F.J. Bell. Ind. V 3 (IV 437-439). 


ASPIS 1 (hoy Kelibia, Túnez) (fines de verano de 256 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


Tras derrotar a la flota cartaginesa en el cabo Ecnomus 
(cfr.), la flota romana, unos trescientos cincuenta barcos, ya que 
había sido reforzada por los navíos cartagineses capturados en 
esa batalla, conducida por los cónsules L. Manlins Wulso Longns y 
M. Atilins Regnlus, desembarcó a los aproximadamente cuarenta 
mil hombres que transportaba en las cercanías de A., fortaleza 
cartaginesa en la costa, al este de Carfhago (hoy ruinas a unos 20 
kms. de Tunis [Túnez], Túnez). Ante la negativa de sus defenso- 
res a entregarla, la puso bajo asedio y la tomó al asalto. Una vez 
en su poder, fue utilizada por los romanos como base para las 
incursiones de saqueo que empezaron a realizar por la región 
circundante. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 7-8 (1 29, 2-6); Livio Per. XVIII 1; 
Diod. XXUI 15, 7; App. África 3; Floro 1 18 (11 2, 19); Oros. IV 
8, 7; Eutr. 11 21, 2; Jord. Rom. 169; Zon. VHI 12; FRANK 
(1928b) p. 682; ROLDÁN (1987) p. 186; MARTÍNEZ-PINNA 
et al. (1998) p. 69 (Atilio Régulo [1]), p. 248 (Manlio Vulso [1]); 
CABRERO (2000) p. 14; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 65. 


ASPIS 1 (hoy Kelibia, Túnez) (primavera de 255 a.C.) (Primera 


Guerra Púnica) 


Los dos mil infantes y unos cuantos jinetes romanos que 
lograron escapar de la derrota junto al río Bagradas (cfr. Bagradas 
I [Aumen)) se refugiaron en A., a la que los cartagineses pusie- 
ron asedio, pero no lograron tomar. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 1.10 (1 36, 6-7); FRANK (1928b) p. 684; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 68 (Atilio Régulo [1)); 
MIRA GUARDIOLA (2000) p. 69, 71. 
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ASPIS IM (hoy Kelibia, Túnez) (verano de 255 a.C.) (Primera 


Guerra Púnica) 


Tras la gran victoria de la flota romana de los cónsules Ser. 
Fulvins Paetinus Nobilior y M. Aemilins Panllus, sobre la cartaginesa 
junto al cabo Mercarivn (cfr. Ad Mercuríum 1 [promontorium)), 
los romanos desembarcaron en Á. para recoger a sus camaradas 
allí refugiados (47. Aspís II). En aquel momento, fuerzas carta- 
ginesas al mando de dos generales llamados ambos igual: Hanón, 
atacaron a los romanos. Éstos se defendieron bien y vencieron a 
los cartagineses, que perdieron nueve mil hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. IV 9, 6-7. 


ASPIS 1V (hoy Kelibia, Túnez) (verano de 208 a.C.) (Segunda 


Guerra Púnica) 


El procónsul romano M. Valerins Laevinns zarpó con cien 
naves desde Lzlyhaenm (hoy Marsala, Sicilia, Italia), en las costas 
de Sicilia, para hacer una incursión de pillaje en el norte de Áfri- 
ca. Cuando estaba devastando el territorio cartaginés, tuvo noti- 
cia de la proximidad de una escuadra enemiga de ochenta y tres 
barcos y salió a su encuentro. Ambas flotas se enfrentaron a la 
altura de A. venciendo las naves de Laevinms, que capturaron 
dieciocho barcos adversarios y pusieron en fuga a los demás. 
Tras ello, los romanos regresaron a su base siciliana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 29, 7-8, HALLWARD (1930c) 
p. 92; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 216; MONTAGU (2000) 
p. 188 (Clupea). 


ASPIS V (hoy Kelibia, Túnez) (primavera de 148 a.C.) (Tercera 


Guerra Púnica) 


Tras el fracaso de las operaciones del año anterior (or. 
Carthago D), Roma envió al norte de África al cónsul L. Calpur- 
nins Piso Caesoninus (que mandaba las tropas de tierra, quizá unos 
cincuenta mil o sesenta mil hombres [7. Carthago MI), y al 
legado L. Hostilins Mancinus (que mandaba la flota). Antes de 
atacar la misma Cartbago (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis 
[Túnez], Túnez), los romanos querían controlar todas las ciuda- 
des de la región y por eso pusieron asedio a A., que resistió, 
debiendo los romanos levantar el cerco. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Africa 110; Zon. TX 29, HALLWARD 
y CHARLESWORTH (1930) p. 481; MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 271. 


ASPIS VI (hoy Kelibia, Túnez) (fines de julio de 49 a.C.) (Gue- 
rras civiles romanas [Guerra de los cesarianos contra los pompe- 
yanos])) 


Declarada a comienzos de 49 a.C. la guerra civil entre los 
rivales políticos C. Inlins Caesar y Cn. Pompeius Magnns, el primero 
se apoderó rápidamente de Italia y estableció un plan para prose- 
guir las operaciones. Para controlar la estratégica provincia de 
Africa, Caesar designó como legado a C. Scribonins Curio, quien, 
como medida previa y al mando de cuatro legiones, se hizo con 
Sicilia, Desde allí puso pie en Africa con dos de esas legiones, un 
contingente de caballería y otras tropas auxiliares (sobre estas 
tropas, cf. Vthica VIT) llevadas a su destino por una flota com- 
puesta por doce naves de guerra y muchas otras de transporte. 
Tras un primer combate victorioso (sf. de nuevo Vthica VID, 
Curio se dirigió por tierra (pero apoyado por la flota) contra A., 
donde se hallaba el prefecto L. lulins Caesar, que a pesar de ser 
pariente de Caesar, militaba en las filas pompeyanas. El prefecto 
Caesar estaba allí al mando de una pequeña escuadra, con la que 
no quiso hacer frente a Crrio y zarpó del puerto. En las cercanías 


val 


de la ciudad con quien sí se encontró Caro fue con los hombres 
que mandaba el propretor P. Attins Warns 28: tropas de tierra (en 
número e identificación indeterminadas, de las tres legiones [y es 
de suponer que auxiliares] que tenía a su disposición) y barcos 
(también indeterminados). Se entabló una batalla terrestre y 
naval en la que vencieron los cesarianos, que causaron muchas 
bajas a a sus enemigos, tanto en hombres como en barcos. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. II 26; Livio Per. CX 6; Floro 11 13 (1V 2, 
34); Dión XLI 41, 2; BRUNT (1971) p. 473-474. 


ASPORAKAN (hoy Halabiyah, Siria) (252 d.C.) (Guerras contra 
los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates) y pene- 
trar en la provincia de Syria Coele, las tropas persas tomaron la 
ciudad de A., en la orilla derecha del mencionado río. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


ASTACVS (hoy Izmit, Turquía) (258 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los escitas, un conglomerado de pueblos bárbaros del que 
eran parte importante los godos, atravesaron nuevamente el río 
Ister (nombre del Dannvins [el actual Danubio] en su curso medio 
y bajo) y tras cruzar las provincias de Moesia Inferior y Thracia, 
pasaron a tierras asiáticas, a la provincia de Bithynia et Ponts, 
donde atacaron, tomaron al asalto e incendiaron la ciudad de A. 
La ciudad sería reconstruida con el nombre de Nicomedia, con el 
que había sido fundada en época helenística. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 4, 7-9, BANG (1924) 
p. 204. 


ASTAPA (hoy Estepa, prov. de Sevilla, España) (principios de 
otoño de 206 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras la derrota (47. Baecula 1 e Ilipa 1) de los cartagine- 
ses en el valle del río Baetís (el actual Guadalquivir, en España) 
ante los romanos, algunas ciudades indígenas, como A. (de la 
tribu de los turdetanos) decidieron resistir a los nuevos domina- 
dores y el comandante en jefe romano en Hispania, P. Cornelins 
Scipio (hijo) encargó a su legado L. Marcins Septimins que reprimie- 
ra esas rebeldías. Llegado Marcins ante las murallas de A. fue 
atacado por los indígenas, que salieron de sus murallas en tropel. 
Las tropas romanas, sorprendidas, lograron formar una improvi- 
sada línea de combate que paró el ataque indígena. Luego, la 
disciplina y veteranía romanas hicieron el resto y los atacantes 
fueron aniquilados. El resto de los habitantes de la ciudad, sa- 
biendo que no podían esperar clemencia de los romanos, incen- 
diaron A. y se suicidaron. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXVII 22; XXVII 23, 1-5; App. Iber. 
33; HALLWARD (1930c) p. 90; MONTENEGRO (1982) p. 34; 
ROLDÁN (1987) p. 258; MONTAGU (2000) p. 192 (Astapa); 
ROLDÁN (2001) p. 77. 


ASTVRA (flumen) (el río actualmente denominado Stura, en 
Italia) (338 a.C.) (Guerras de conquista de la IZalia central) 


2 ste personaje había sido gobernador de Africa en 52 a.C. y, tras 
haber logrado huir de Caesar en los primeros compases de la guerra civil 
(c/;. Auxímuma), se había refugiado en su antigua provincia y allí había 
desplazado del poder a su gobernador titular, el propretor L. Aelins 
Tubero. 
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Los romanos estaban cercando la ciudad de Pedum (cf. 
Pedum V) cuando un ejército compuesto por tropas enviadas 
por las ciudades de Aricia (hoy Ariccia, Italia), Lanuvinm (hoy 
Lanuvio, Italia), Wellitrae (hoy Velletri, Italia) y Antinm (hoy 
Anzio, Italia), trató de ir en ayuda de los asediados. El ejército 
del cónsul romano C. Maenins (unos diecisiete mil hombres entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, si tenía el efectivo 
normal de un ejército consular de aquella época), los interceptó 
por sorpresa a orillas del río A. y los derrotó. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio VIII 13, 5; ADCOCK (1928) p. 590; 
MONTAGU (2000) p. 162 (Astura R). 


ATANAGRVM (lugar actualmente no identificado, probable- 
mente en las cercanías de Lleida [Lérida], España) (principios de 
otoño de 218 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Los ilergetas, habitantes de una región del noreste de 
Hispania, se habían sometido a los romanos que dirigía el legado 
y ex-cónsul Cn. Cornelins Scipio Calous. Sin embargo, azuzados por 
el cartaginés Asdrúbal Barca, trataron de abandonar la alianza 
romana, pero Sapio sitió A., entonces su capital, con las tropas a 
su mando (sobre la composición de las mismas, ¿/;. Cesse) y los 
ilergetas se rindieron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 111 21 (111 76, 6); Livio XXI 61, 6-7; 
ROLDÁN (2001) p. 60. 


ATEGVA (hoy en las cercanías de Santa Cruz, prov. de Córdo- 
ba, España) (21 de enero - 19 de febrero de 45 a.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerras entre Caesar y los pompeyanos])) 


En el curso de la guerra civil entre el cónsul y dictador C. 
Iulins Caesar contra Cn. y Sex. Pompeins Magnus (hijos de su difun- 
to rival Cn. Pompeins Magnus), Caesar se dirigió con sus tropas 
(ocho legiones [de las cuales se han podido identificar la 111, la Y 
Alaudae, la VI y la X 2], un contingente indeterminado de caba- 
llería gala, al mando del prefecto L. Nonius Asprenas, y algunas 
tropas auxiliares indígenas) contra la ciudad de A., plaza fuerte 
de los pompeyanos en la provincia de Hispania Vlterior. Caesar 
estableció el correspondiente asedio y fortificó y guarneció sus 
posiciones con parte de su infantería y caballería. La guarnición 
pompeyana estaba al mando del prefecto L. Munatins Flaceus, que 
pata evitar que la población civil vacilara en su fidelidad, desató 
contra ella, en diversos momentos del asedio, la más terrible 
represión. Cn. Pompeins salió en ayuda de sus hombres desde 
Corduba (hoy Córdoba, España), la capital provincial, y llegó ante 
A. un día por la mañana, envuelto en una espesa niebla. Contaba 
Pompeins con trece legiones aunque de desigual calidad, pues las 
únicas que valían realmente algo eran la II y la Vernacula (dos 
viejas legiones pompeyanas que tras un período de acatamiento a 
los legados de Caesar habían vuelto a su primitiva obediencia) y la 
IV (llegada a Hispania desde el norte de África tras el desastre allí 
de los pompeyanos). De entre las otras legiones pompeyanas se 
han podido identificar una /egio I y una /egio XII. En lo que se 
refiere a infantería ligera y caballería, los pompeyanos eran infe- 


riores a los cesarianos. La niebla fue aprovechada por Pompeins 


Sd Sin embargo, muchas de estas legiones no estaban al completo. Es el 
caso de la VI y la X que, habiendo sido disueltas el año anterior con 
todos los honores por Caesar, sus legionarios habían recibido tierras en la 
Gallia Transalpina (la posterior Gallia Narbonensis) pero cansados de la vida 
civil, cuando Caesar había pasado por allí camino de su guerra contra los 
pompeyanos de Hispania, habían solicitado el reenganche, rehaciéndose 
ambas legiones. Si sólo fueron los veteranos los que reconstituyeron esas 
unidades, éstas estarían quizás a un 20 % de su potencial habitual, aun- 
que cabe la posibilidad de hubieran sido completadas con nuevos reclu- 
tas. Sobre todo esto, ¿/. RODRIGUEZ GONZALEZ (2001) (D) p. 209 y 
294. 
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para ordenar a sus tropas un ataque contra los cesarianos, que 
sufrieron muchas bajas. Tras este primer ataque, Pompeins decidió 
establecer su campamento no muy cerca de Caesar, por lo que 
cruzó el río Salsm (el actualmente denominado Guadajoz, en 
España) y estableció sus tiendas en una elevación entre A. y la 
cercana localidad de Vembi (hoy Espejo, prov. de Córdoba, 
España). Caesar decidió hostigar a su enemigo y estableció un 
punto fortificado en un otero, a unos 6 kms. del campamento 
pompeyano, en un lugar llamado (por antiguas guerras) Castra 
Postumia. Pompeins decidió no ignorar la provocación y en la 
madrugada del 4 de febrero ordenó a sus hombres atacar Castra 
Postumia. El ataque fracasó y los defensores de la posición 
empezaron a rechazar a los pompeyanos cuando desde el 
principal campamento cesariano salieron en su ayuda tres legio- 
nes, que acabaron por completar la derrota pompeyana, matando 
a muchos de los hombres de Pompeíns en su huida. Otros 
muchos fueron capturados y la mayoría de los que lograron huir 
o hicieron tras deshacerse de sus armas. Al día siguiente Caesar 
recibió el refuerzo de un contingente de caballería desde Italia al 
mando del prefecto Clodins Arquitins (tenía ya entonces Caesar 
ocho mil jinetes a su disposición) y Pompeins decidió incendiar su 
campamento y dirigirse con sus hombres a ocupar nuevas 
posiciones en dirección a Corduba. Caesar envió a hostigarlos a un 
contingente de sus auxiliares indígenas, pero los hombres de las 
legiones 11 y Wernacnla consiguieron dar muerte a algunos, entre 
ellos a su jefe, el rey Indo. De Corduba era de donde le llegaban a 
los pompeyanos sus abastecimientos, por lo que la caba 
cesariana se mostró muy activa en interceptarlos. Mientras, los 
sitiados en A. seguían con su obstinada resistencia, disparando a 
menudo con sus máquinas de guerra sobre las posiciones 
cesarianas y causando a los sitiadores muchos heridos. Incluso 
pudieron meter refuerzos en la ciudad ya que una noche, un 
moro de las fuerzas de Pompeins en A., espiando a unos 
centinelas cesarianos, consiguió enterarse de la contraseña de la 
un contingente 
pompeyano al interior de la ciudad, pasando por entre las tropas 
cesarianas. Otra noche, incluso, los sitiados hicieron una violenta 
salida, que fue rechazada a duras penas por los legionarios de la 
VT cesariana. Mientras Pompeins instalaba y fortificaba un nuevo 
campamento, los ataques contra la ciudad no cesaban y los 
cesarianos lograron minar y derrumbar parte de la muralla, lo 
que Caesar aprovechó para intentar un asalto general. En él se 
combatió muy duro pero los cesarianos no lograron culminarlo 
con la toma de la ciudad y tuvieron que retirarse. En el otro lado 
del frente, ante las tropas de Pompeins, las escaramuzas entre 
ambos bandos se sucedían pero ninguna con resultado definiti- 
vo. En una de ellas, cerca de las fortificaciones cesarianas, 
cayeron ciento veintitrés pompeyanos por tres muertos y 
diecisiete heridos cesarianos. Por el lado de la ciudad, una nueva 
salida de los sitados, en plena noche, que tenía como fin atrave- 
sar las posiciones cesarianas y llegar a las de Pompeins, fue 
rechazado con dificultad por los hombres de Caesar. Tras 
algunos días más de operaciones y asaltos contra la ciudad y de 
conversaciones con los sitiados, A. se rindió a Caesar el 19 de 
febrero. 

BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 6-19; Livio Per. CXV 5; Val. Max. IX 2, 
4; Front. Sr. 11 14, 1; Dión XLHI 33-34; Oros. VI 16, 6; AD- 
COCK (1932c) p. 703; RAMBAUD (1963) p. 97; MONTENE- 
GRO (1982) p. 161; CANFORA (2000) p. 267; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 45, 72, 114, 186, 209, 294, 330, 444; 
ROLDÁN (2001) p. 303. 


ería 


guardia y, haciendo uso de ella, condujo a 


ATENAS (88 a.C., 87/86 a.C., 9 d.C., 261 d.C., 267 d.C. y 269 
d.C.) (9. Athenae 1 [88 a.C.], IL [87/86 a.C.], II [9 d.C], IV 
[261 d.C.], V [267 d.C.] y VI [269 d.C.) 


ATHACYS (localidad actualmente no identificada, en Albania) 
(primavera de 200 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 
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Los más de veinte mil hombres del ejército romano del 
cónsul P. Sulpicius Galba Maximus (para la composición de estas 
tropas, gr. Antipatrea) se enfrentaron a los veinte mil infantes y 
dos mil jinetes del rey macedonio Filipo V. La batalla tuvo lugar 
en dos días, con uno de intervalo entre ambos. El primer día, 
Filipo, no queriendo arriesgar la totalidad de sus tropas en una 
batalla campal, envió cuatrocientos auxiliares trales (una tribu 
ilírica) y trescientos cretenses a hostigar a los romanos, reforza- 
dos por setecientos jinetes al mando del general Atenágoras. Los 
romanos les opusieron a su infantería ligera (los elites) y dos 
escuadrones de caballería. La superioridad de las tácticas y las 
armas romanas les dio la victoria. Tras un día de descanso en sus 
respectivos campamentos, ambos enemigos se volvieron a en- 
frentar. En esta ocasión los macedonios trataron de tender una 
emboscada a los romanos, pero los emboscados se precipitaron 
en su ataque y los romanos vencieron de nuevo en aquel encuen- 
tro. El tercer día Suípicins formó a sus tropas para el combate, 
poniendo delante los elefantes que se habían capturado durante 
la Segunda Guerra Púnica recién terminada y se presentó delante 
del campamento macedonio, pero Filipo V no quiso aceptar la 
batalla. Parece ser que el rey intervino en alguna escaramuza y 
resultó herido. Ante esto, los romanos se retiraron de allí pues 
necesitaban abastecerse y se dirigieron hacia la ciudad costera de 
Apollonia (hoy Fier, en las cercanías de Pojan, Albania). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 34, 7-9, XXXI 35; XXXI 36, 1- 
5; Livio Per. XXXI 6; Dión XVIII 58, 2-4; Floro 1 23 (1 7, 9); 
Zon. IX 15; MONTAGU (2000) p. 125-126 (Athacus). 


ATHENAE I (hoy Athiná [Atenas], Grecia) (otoño de 88 a.C.) 
(Primera Guerra Mitridática) 


El demagogo Aristión soliviantó al pueblo ateniense, que 
expulsó a la guarnición romana de A., en la provincia de Achaea, 
y entregó la ciudad a Mitrídates VI del Ponto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXVII 3; Pausanias 1 20, 5; 
App. Mitr. 28; Floro 140 (III 5, 9); ROSTOVTZEFF y ORME- 
ROD (1932) p. 244-245; ROLDÁN (1987) p. 490. 


ATHENAE IM (hoy Athiná [Atenas], Grecia) (invierno de 
87/86 a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


Decidido a restablecer el poder romano en la Grecia euto- 
pea, el procónsul L. Cornelins Sulla desembarcó en la región 
adriática de Epims con cinco legiones y sus correspondientes 
tropas auxiliares (un mínimo de unos treinta mil hombres en 
total) y tras cruzar Grecia y derrotar en un primer encuentro a las 
fuerzas que se le opusieron (47. locus incertus [467] [87 a.C.)), 
en su persecución llegó hasta A., a la que puso asedio. La ciudad 
estaba defendida por su tirano, Aristión, y por Arquelao, general 
del rey póntico Mitrídates VI, el gran enemigo de Roa en aque- 
a época, con tropas más numerosas que las romanas. Las tropas 
de Sulla realizaron un primer asalto que fracasó, con grandes 
pérdidas para ambos bandos. El procónsul reorganizó sus fuer- 
zas, construyó máquinas de guerra y se dispuso a intentarlo de 
nuevo a través del puerto, del Piraenm (Piraefs [El Pireo], Grecia). 
Tras rechazar una salida de los sitiados, éstos recibieron refuer- 


zos y otra de esas salidas consiguió incendiar las recién construi- 
das máquinas de guerra romanas, pero los hombres de 5/la 
construyeron otras en diez días. Los atenienses recibieron por 
mar nuevas tropas de refresco enviadas por Mitrídates, y toma- 
nos y greco-pónticos se enzarzaron en un nuevo combate al pie 
de las murallas, que después de pasar momentos difíciles fue 
resuelto por los romanos a su favor. Como se acercaba el invier- 
no, Sulla, sin abandonar el cerco, estableció su base principal en 
las cercanías, en Elensis (hoy Elefsis, Grecia), donde sus tropas se 
fortificaron, no sin ser hostigadas por el enemigo. Las operacio- 
nes no cesaron durante el invierno y los combates fueron cons- 
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tantes, incluyendo otro intento de asalto por la parte del Piraeu. 
Sin embargo, el hambre iba haciendo su efecto entre los asedia- 
dos. Un nuevo asalto contra el Piraemm incluyó el minado de la 
muralla, parte de la cual se derrumbó con estrépito. 5u/la lo 
aprovechó para atacar, manteniendo la presión constante contra 
los sitiados, relevando constantemente a sus hombres, pero 
Arquelao hacía lo mismo, con lo que el combate se mantenía 
muy igualado. Este ataque fue de nuevo rechazado y Sula se 
resignó a dejar que la falta de alimentos hiciera su labor y el 1 de 
marzo de 86 a.C. A. acabó por rendirse debido al hambre. La 
Acrópolis, donde se había refugiado el tirano, resistió un poco 
más pero cayó al fin en un asalto dirigido por el legado C. Scribo- 
nius Curio. Aristión fue capturado y ejecutado. El Piraenm cayó 
unos días después, mientras el otro jefe enemigo, Arquelao, 
pudo huir. La ciudad, como castigo por su defección (gr. At- 
henae ID), fue saqueada, sus murallas demolidas y su puerto del 
Piraenm destruido. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXI 1; Obs. 56b; Vel. II 23, 3- 
6, Diod. XXXVIN/XXXIX 6; Plut. Sila 12-14; Plut. Lúácrlo 2; 
Pausanias 1 20, 4-7; App. Matr. 30-41; Floro 1 40 (II 5, 10); Eutr. 
V 6, 1; Oros. VI 2, 4-5; Jer. Tablas 173.3; Zós. 1 29, 2; ROS- 
TOVTZEFF y ORMEROD (1932) p. 246-248; NICOLET 
(1984) p. 662; ROLDÁN (1987) p. 490; MARTÍNEZ-PINNA ez 
al. (1998) p. 62 (Arquelao [2]), p. 130 (Cornelio Sila [1]), p. 164 
(Escribonio Curión [1]), p. 263 (Mitrídates [6]); AMELA VAL- 
VERDE (2003) p. 182; FREDIANI (2003) p. 159-164. 


ATHENAE lll (hoy Athiná [Atenas], Grecia) (9 d.C.) (Repre- 


sión de sublevación) 


Un sector de la población de A., en la provincia romana de 
Achaea, se sublevó contra Roma. Fuerzas romanas no cuantifica- 
das ni identificadas, atacaron a los revoltosos y los vencieron, 
dando muerte a sus líderes (no identificados por las fuentes), no 
sabemos si en combate o capturándolos y luego procediendo a 
su ejecución. 


BIBLIOGRAFÍA.- Jer. Tablas 197.1. 


ATHENAETV (hoy Athiná [Atenas], Grecia) (261 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Los escitas, conglomerado de tribus que habitaban la costa 
noroccidental del Pontus Enxinus (el actual mar Negro) y de la 
que eran parte importante los godos, hicieron una nueva incur- 
sión en tierras balcánicas. Ésta vez llegaron hasta 4., en la pro- 
vincia de Achaea, que pudo resistir hasta que levantaron el asedio 
ya que unos años antes, vista la inseguridad que reinaba en la 
zona, los ciudadanos habían reconstruido las murallas que más 
de trescientos años antes demoliera 51/a (cfr. Athenae ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 29, 2: 1 39, 1; Jord. Rom. 287, Zon. 
XII 23; ALFÓLDI (19392) p. 147; DE BLOIS (1976) p. 36; 
WILLIAMS (1985) p. 22; CASEY (1994) p. 19; CHRISTOL 
(1997) p. 150. 


ATHENAE V (hoy Athiná [Atenas], Grecia) (267 d.C.) (Inva- 


siones bárbaras) 


Una banda de hérulos, bárbaros que acompañaban a los 
godos en la incursión que estaban realizando entonces en tierras 
romanas, atacó la ciudad de A., en la provincia de Achaea. Ante el 
peligro que se les venía encima, la ciudad reclutó entre sus habi- 
tantes dos mil hombres que fueron encuadrados en unas milicias 
que fueron puestas al mando de P. Herennins Dexippus (el futuro 
historiador Dexipo). Además, la ciudad contaba con las murallas 
que la rodeaban, restauradas unos años antes (c/7. Athenae IV). 
Con todos estos elementos, los atenienses pudieron derrotar y 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


rechazar al enemigo, inflingiéndole grandes pérdidas. Las milicias 
atenienses no fueron disueltas tras la victoria, sino que el empe- 
rador Galieno (P. Licinins Egnatins Gallienns) ordenó que fueran 
incorporadas a sus propias tropas pata seguir en campaña contra 
los bárbaros (sf. Nestus [flumen)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Sincelo 717 (Bj; ALFÓLDI (1939) p. 149; 
DE BLOIS (1976) p. 4 y 4 n. 10; CASEY (1994) p. 19. 


ATHENAE VI (hoy Athiná [Atenas], Grecia) (primavera de 
269 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Rechazados de Thessalonica (cfr. Thessalonica II), los 
godos que habían penetrado en las tierras balcánicas del Imperio 
Romano alcanzaron A., en la provincia de Achaea, y la ocuparon 
a pesar de sus murallas recientemente reconstruidas (cf. At- 
henae TI). En un acto propio de su manera de ser (¿0 simple- 
mente propaganda en su contra del historiador Zonaras?), se 
disponían a quemar todos los libros de la ciudad, que habían 
juntado en un lugar concreto, cuando un ateniense de nombre 
Cleodamns, que había reunido una heterogénea tropa, atacó a los 
godos desde el mar, llegando mediante botes. Los atenienses 
dieron muerte a muchos bárbaros y pusieron en fuga a los de- 
más. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. XII 26; WILLIAMS y FRIELL (1994) 
p. 95; BLÁZQUEZ (1999) p. 283. 


ATHESIVS (tflumen) (el río actualmente denominado Adige 
[Adigio], en Italia) (fines de 102 a.C.) (Guerra contra cimbrios y 
teutones) 


En 102 a.C. las tribus germánicas que llevaban varios años 
dando disgustos a los romanos se dividieron en dos columnas. 
Una de ellas, formada básicamente por la tribu de los cimbrios, 
desde la Gallia, donde se encontraba, bordeando el norte de los 
Alpes se presentó en el norte de I7alia, con la intención de diri- 
girse a la llanura del río Padns (el actual Po), a través del paso 
alpino actualmente denominado del Brennero. El cónsul Q. 
Lutatins Catulns había sido encargado por el otro cónsul, C. 
Marins, de contener a los cimbrios, mientras él hacía frente a 
teutones y ambrones («/7. Aquae Sextiae I, U y ID. Catulns se 
fortificó con su ejército (no sabemos la composición de éste, 
pero si era un ejército consular normal de la época tendría alre- 
dedor de veintiún mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos) a fines del año 102 a.C. en las dos orillas del río 
A., tendiendo un puente entre ambas. El lugar exacto debía estar 
cerca de Tridentum (hoy Trento, Italia), pues Frontino y Ampelio 
o llaman saltus Tridentinus. Durante las últimas semanas del año, 
os teutones, dirigidos por el rey Boyórix, se dedicaron a provo- 
car a los romanos hasta que trataron de cortar el cauce del río 
loqueándolo con piedras y troncos. Algunos de éstos golpeaban 
contra los pilares del puente y amenazaban con echarlo abajo. La 
mayotía de los soldados romanos se llenó de temor y, con quien 
era allí su comandante, el legado Aemilins Scaurns, decidió retirar- 
se. Catulus, en lugar de tratar de restablecer la disciplina, permitió 
a retirada y se puso al frente de la misma. Los romanos abando- 
naron así el campamento principal y los teutones atacaron las 
fortificaciones de la otra orilla del río y las tomaron, aunque la 
valentía de los romanos que las defendían impresionó tanto a los 
bárbaros que dejaron marchar a los supervivientes de la guarni- 
ción. Tomadas las posiciones romanas, los teutones se dedicaron 
desde allí a saquear la región. Una vez terminada la guerra, el 
egado Scauris, al presentarse ante su padre, el prestigioso y 
respetado ex-cónsul M. Aemilins Scaurus, sintió tanta vergúenza 
por su retirada, que se suicidó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXVII 6; Val. Max. V 8, 4; VIII 
5, 7; Front. $tr. 1 5, 3; IV 1, 13; Ampelio 23; Plut. Mario 23, 24; 
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App. Gall. 1, 2; Floro 1 38 (III 3, 11-13); BANG (1924) p. 193; 
LAST (1932b) p. 149, VAN OOTEGHEM (1964) p. 213; 
BRUNT (1971) p. 431, ROLDÁN (1987) p. 441-442; MON- 
TAGU (2000) p. 208-209 (Vercellae); FREDIANI (2002) p. 191; 
FREDIANTI (2003) p. 136-137. 


ATHYRAS (hacia 442 d.C.) (cf. Athryx [h. 442 d.C.) 


ATHRYX (hoy Jantra, Bulgaria) (hacia 442 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


En el curso de la guerra que libraban aquellos años los 
hunos contra los romanos del Imperio de Oriente, los guerreros 
del rey Atila llegaron hasta la provincia de Exropa, a orillas del 
estrecho del Hellespontus (el actual estrecho de Canakkale [Darda- 
nelos], en Turquía) y luego subieron hacia el norte, atacando 
diversas fortalezas, una de ellas A., que no pudieron tomar. 


BIBLIOGRAFÍA. Prisco 9, 4. 
ÁTICA (26 a.C.) (df. Vellica [26 a.C.) 
ATRANS (fauces) (351 d.C.) (95. Adrana [fauces] [351 d.C.) 


ATRAX (hoy Vlochós [o en sus cercanías], Grecia) (fines de 
verano de 198 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


El ejército del cónsul romano T. Quinctius Flamininus (para 
a composición de estas tropas, (/. locus incertus [245] [198 
a.C.]), en el curso de la guerra contra Filipo V de Macedonia, 
atacó la ciudad de A., en la región griega de Thessalia, defendida 
por una guarnición macedonia escogida y muy motivada. Cuan- 
do las máquinas de asedio romanas abrieron brecha en la mura- 
la, los soldados romanos se lanzaron al asalto, pero fueron 
rechazados por los defensores. El cónsul intentó un nuevo 
ataque en la brecha, tras haber limpiado la zona de escombros de 
a muralla para facilitar la maniobra de sus hombres. Además, 
preparó una alta torre de asalto con ruedas para ampliar el frente 
de ataque, ya que el trozo de muralla que había sido derribado no 
era muy grande. Pero la torre tropezó en un terraplén y estuvo a 
punto de volcar y las largas lanzas de la falange macedónica 
mantenían a raya a los legionarios romanos. F/aminins se dio 
cuenta que se exponía a tener que iniciar un largo asedio, para 
mantener el cual no veía la posibilidad de avituallarse, por lo que 
decidió suspender el ataque y retirarse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 17, 4-17; XXXI 18, 1-4; 
XXXUI 4, 1; Livio Per. XXXI 3; HOLLEAUX (1930b) p. 170. 


ATREBATVMI (nombre bajoimperial de la antigua Nemetaci, 
hoy Arras, Francia) (primeros meses de 407 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Después de atravesar el río Rhenns (el actual Rin) helado 
(cfr. Mogontíacum VIILD), las tribus bárbaras de los suevos, 
vándalos y alanos, tras atravesar las provincias de Germania 1 y 
Gallia Belgica I, penetraron en la de Gallia Belgica 11 donde toma- 
ron al asalto y saquearon, entre otras ciudades, Á. 


BIBLIOGRAFÍA.- WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 156; 
ROUCHE (1996) p. 100; BLOCKLEY (1998a) p. 122. 


ATREBATVM UU (nombre bajoimperial de la antigua Nemeta- 
cum, hoy Arras, Francia) (428 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los francos (ripuarios) habían ocupado la ciudad de A., en 
la provincia romana de Gallia Belgica II. Para expulsarlos de allí se 
dirigió contra ellos un ejército (no cuantificado ni identificado) al 
mando del comes et magister utriusque militae per Gallias (general y 
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comandante en jefe del ejército de las Galliae) Flavins Aetíns. En 
una batalla de la que no sabemos si fue en campo abierto o 
incluyó el asalto de la ciudad, las tropas de Aetíns derrotaron a 
los francos, que tuvieron que abandonar la región y refugiarse en 
la orilla derecha del río Rhenas (el actual Rin). 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE II p. 22 (Actius 7); BARKER (1924) 
p. 410, 


ATREBATVMUII (448 d.C.) (95: Vicus Helena [448 d.C.) 


ATRINVM (ocalidad actualmente no identificada, en el centro- 
norte de Italia) (primavera de 213 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El pretor P. Sempronins Tuditanus se hallaba con dos legio- 
nes y sus correspondientes contingentes de aliados itálicos (unos 
veintiún mil hombres, por lo tanto, el efectivo de un ejército 
consular, aunque él era pretor) estacionado en Ariminum (hoy 
Rimini [Rímini], Italia), en territorio de los galos senones. De allí 
partió y su ejército tomó al asalto la ciudad de A., localidad 
ocupada por los cartagineses (o sus aliados, que no queda claro 
en las fuentes) donde cogió más de siete mil prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 44, 3; XXIV 47, 14. 


ATVATVCA (54 a.C., 53 a.C. y 274 d.C.) (1. Aduatuca 1 [54 
a.C], II [54 a.C.], 1H [53 a.C] y TV [274 d.C.) 


AVARICVM 1 (hoy Bourges, Francia) (fines del invierno de 52 
a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliae) 


Durante la sublevación gala que dirigió el arverno Vercin- 
getórix contra la dominación romana se aplicó la táctica de la 
“tierra quemada” (destruyendo sus propias ciudades) para privar 
de abastecimientos a las legiones romanas del procónsul C. Llins 
Caesar, que debían vivir sobre el terreno, habida cuenta de la 
lejanía de sus bases en territorio sólidamente romano. Sin em- 
bargo, a ruegos de la tribu de los biturigos, A., su capital, fue 
exceptuada de esa medida, confiando en su fuerte posición y que 
en caso de ser asediada Caesar no podría con ella. Para reforzarla, 
se la dotó de una guarnición escogida. El procónsul, sin embar- 
go, con al menos diez legiones %, la puso cerco y, tras arduos 
trabajos de asedio y luchando contra la propia escasez de abaste- 
cimientos y las valientes salidas de los sitiados, la tomó a los 
veintiséis días de cerco, pereciendo en la matanza subsiguiente 
casi todos sus cuarenta mil habitantes (se salvaron ochocientos, 
que pudieron huir y reunirse con Vercingetórix), incluyendo 
mujeres y niños. Allí las tropas de Caesar pudieron aliviar su 
necesidad, pues encontraron gran cantidad de abastecimientos 
almacenados y el procónsul les concedió unos días de descanso. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VII 13-28; VII 32; Livio Per. CVIL 6; 
Floro 1 45 (TI 10, 23), Dión XL 34, HIGNETT (1932) p. 567; 
RAMBAUD (1963) p. 48-49 ROLDÁN (1987) p. 589; CAN- 
FORA (2001) p. 131, 444; FREDIANI (2002) p. 220-221; 
FREDIANTI (2003) p. 276-279 GONZÁLEZ ROMÁN (2004) 
p. 90. 


AVARICVMII (469 d.C.) (cf. Biturica [469 d.C.) 


AVENDO (hoy Crkvina, Bosnia-Hercegovina) (35 a.C.) (Con- 
quista romana del 1//yricum) 


30 Tas numeradas de la VIT a la XV y la legio I, prestada por Cn. Pompeins 
Magnns, por entonces colega de Caesar en el Primer Triunvirato. Á estas 
fuerzas hay que añadir la caballería germana recién contratada y, quizá, 
otras tropas auxiliares (arqueros cretenses y númidas y honderos baleári- 
cos) que solían acompañar a Caesar en sus correrías por la Gallia. 
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Durante la campaña del año 35 a.C. contra la tribu ilírica 
de los yápodes, el triunviro C. Imins Caesar Octavianus (el futuro 
emperador Augusto) y sus tropas (sobre la posible composición 
de este ejército, cf. loci incerti [668] [35 a.C.)), atacaron la 
fortaleza bárbara de A. Ante la entonces inmejorable técnica de 
asedio de los romanos, los defensores de la fortaleza tuvieron 
que rendirse. 


BIBLIOGRAFÍA.- TARN y CHARLESWORTH (1934b) p. 85 
y85,n. 4. 


AVENTICVM (hoy Avenches, Suiza) (259 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Masivo ataque de la tribu germánica de los alamanes co- 
ntra la frontera romana en la provincia danubiana de Raetía. 
Numerosas fortalezas romanas y ciudades civiles no identificadas 
fueron tomadas al asalto y destruidas. Una vez sobrepasada la 
frontera, también ciudades como la próspera A., ya más al inter- 
ior y ya en Germania Superior, fueron tomadas y destruidas. No 
sabemos más detalles, pero hemos de suponer que la resistencia 
sería escasa, pues no había unidades militares regulares estacio- 
nadas en esa ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- DE BLOIS (1976) p. 6; OKAMURA (1984) 
p. 247, 250-253. 


AVERNA (silva) (“el Bosque del Averno”, lugar actualmente 
no identificado, en el centro-sur de Italia) (311 a.C.) (Segunda 
Guerra Samnita) 


Batalla de la que hay dos versiones con resultado diferente, 
debida una a Tito Livio y otra a Zonaras. Según el primero de 
ellos, con el señuelo de una gran cantidad de ganado del que los 
romanos podrían apoderarse sin esfuerzo, los samnitas tendieron 
una emboscada a los romanos en un lugar que Livio no identifi- 
ca. Varias legiones sin impedimenta al mando del cónsul C. 
Tunins Bubulens Brutns fueron enviadas a apoderarse de las reses y 
cuando habían penetrado en la zona de pastos un enorme ejérci- 
to samnita cayó sobre ellas. Tras unos primeros momentos de 
desconcierto, los romanos formaron en línea de combate. Las 
tropas romanas atacaron a los samnitas, que se encontraban en 
una posición más ventajosa, y, desalojados de ella, fue ahora el 
enemigo el que se encontró en situación difícil. Los romanos 
vencieron, se hicieron con el ganado y mataron a unos veinte mil 
samnitas. El relato de Zonaras es parecido en los planteamien- 
tos, pero el final es radicalmente distinto: tras algunas victorias 
en territorio samnita (cf. Cluviae 1 y Bovíanum ID), las tropas 
romanas del cónsul C. lunius Bubulcus Brutns (al comienzo de la 
campaña presumiblemente un ejército consular, en decir unos 
diecisiete mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos), se enteraron a través de unos presuntos desertores de 
que los samnitas habían reunido en la llamada s. A. (tan espesa 
que ni los pájaros podían volar allí), gran parte de los bienes que 
aún no les habían sido tomados por los romanos. Bien a la vista, 
los samnitas dejaron varios rebaños de animales domésticos sin 
pastores que los cuidaran. Cuando los romanos entraron en el 
bosque, fueron rodeados por los samnitas, que prácticamente los 
aniquilaron. No hay constancia de que el cónsul muriera en la 


batalla. 
BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 31, 6-16; Zon. VII 1. 


AVFIDENA 1 (hoy Alfedena, Italia) (298 a.C.) (Tercera Guerra 
Samnita) 


El cónsul romano Cn. Fulvins Maximus Centumalus y sa 
ejército de unos diecisiete mil hombres entre legionarios (dos 
legiones) y aliados itálicos (si tenía el contingente normal para un 
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ejército consular de la época, excepto las bajas de la campaña), 
tomaron al asalto la ciudad de A., en la región sutitálica del 
Sammninm. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 12, 9; Livio Per. X 6; ADCOCK 
(1928) p. 611. 

AVFIDENA II (hoy Alfedena, Italia) (marzo o abril de 269 
a.C.) (Represión de sublevación) 


Un samnita de nombre Lollins, que se hallaba como rehén 
en Roa, escapó de su confinamiento y, reuniendo una banda de 
proscritos, se hizo fuerte en su país de origen, dedicándose 
(según los romanos) al bandidaje. Para cortar sus actuaciones, el 
Senado romano envió contra él a los dos cónsules del año, Q. 
Ogulnins Gallus y C. Fabins Pictor. Es de suponer que para un 
problema que ellos mismos calificaban de bandolerismo los 
cónsules no movilizaran cada uno un ejército consular completo 
(unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos), sino que utilizarían fuerzas más modestas. Poco 
tiempo después, Lollius y muchos de sus hombres fueron captu- 
rados, no sabemos si tras un combate campal. No obstante, 
faltaba de recuperar la mayor parte del botín acumulado por las 
actuaciones de los rebeldes, que se hallaba almacenado en una 
ciudad, que podemos identificar casi con total seguridad como 
A., un núcleo bien fortificado. Cuando los romanos llegaron 
hasta ella, acamparon y los cónsules decidieron un asalto noctur- 
no, pues unos desertores les conducirían por un punto débil de 
las fortificaciones. Aunque el asalto fue muy difícil por la falta de 
luz lunar y el que se desencadenara una tormenta de nieve, cuan- 
do ésta se dispersó y salió la luna, los romanos pudieron comple- 
tar la toma de la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VIH 7. 


AVFIDVS (Hflumen) (el río actualmente denominado Ofanto, en 
Italia) (verano de 89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra que enfrentó a Roma con sus 
aliados itálicos por la demanda de éstos de que les fuera conce- 
dida la ciudadanía romana, las tropas del pretor C. Cosconins (de 
composición desconocida, pero muy probablemente un ejército 
pretoriano, con unos once mil hombres entre legionarios [una 
legión] y auxiliares), aunque muy quebrantadas por un combate 
anterior en Canusism [ofr. Canusium 1)) fueron intimadas por 
su vencedor en ese combate, el samnita Trebacins, a que se retira- 
ran del río que corría entre ambos ejércitos, el A., para cruzar él 
y presentar batalla o que Cosconins atravesara el curso fluvial y 
entablara combate en su orilla. Cosconias se retiró y cuando Treba- 
cins y sus hombres atravesaban el río, el pretor ordenó a sus 
tropas que los atacaran. Los samnitas fueron derrotados y Treba- 
cins y sus hombres (excepto los cinco mil muertos sufridos) se 
retiraron a Canusin (hoy Canossa di Puglia, Italia), su punto de 
partida. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXV 6; Diod. XXXVII 2, 8; 
App. Guerras Civiles 1 52; Eutr. V 3, 1-4, LAST y GARDNER 
(1932a) p. 199. 


AVGINVS (imons) (lugar actualmente no identificado, en la 
falda occidental de los Apeninos del norte, en Italia) (primavera 
de 187 a.C.) (Guerras de conquista del norte de 17a/ia) 


Tras ser vencidos los lígures friniates en numerosos en- 
cuentros (cfr. loci _incerti [277] [187 a.C.]) por el cónsul C. 
Flaminins, aquellos pidieron la paz, pero como eran obligados a 
entregar las armas, volvieron a la lucha y muchos de ellos se 
refugiaron en el monte A. Hasta allí los persiguió F/aminins y los 
que no pudieron pasar al otro lado de los Apeninos, fueron 
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rodeados y aplastados. No sabemos qué efectivo tenía el ejército 
de Flaminins, pero si tenía la entidad de un normal ejército consu- 
lar, contaría con unos veintiún mil hombres, entre legionarios 
(dos legiones) y aliados itálicos (cabe la posibilidad de que si este 
ejército lo heredó el cónsul Flaminins de su antecesor M. Valerins 
Messalla contara con más aliados itálicos de los habituales: en 
concreto, quince mil infantes y mil doscientos jinetes [lo normal 
eran unos diez mil en total]). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 35, 7-9 XXXIX 2, 2-3; 
Livio Per. XXXIX 2; Livio Per. Ox. XXXIX 30; ROMAN (1994) 
p. 375. 


AVGVSTA (localidad actualmente no identificada, en el sur de 
Turquía) (segunda mitad de 260 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianms) por los persas en Edessa (cfr. Edessa TV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syria Coele, llegaron a la de Cilicia, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad de A. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


AVGVSTA EMERITA (hoy Mérida, Badajoz, España) (438 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Aniquilado el ejército romano del sur de Hispania a orillas 
del río Singilis (cfr), los suevos del rey Rékhila pusieron bajo 
asedio y tomaron A. E., capital de la Hispania Vlterior Lusitania y 
sede del vicarinm Hispaniarum (jefe de la diócesis de las Hispaniae). 


BIBLIOGRAFÍA. Isidoro 85; PLRE II p. 936 (Rechila); 
BARKER (1924) p. 413; COLLINS (2000) p. 121; HEATHER 
(2000) p. 12. 


AVGVSTA RAVRICA 1 (hoy Augst, Suiza) (primavera de 354 
d.C.) (Guerras contra los germanos) 


El emperador Contancio 11 (Flavins Iulins Constantins) se 
hallaba invernando en Arelate (hoy Arles, Francia), en la provin- 
cia de la Gallia Viennensis, cuando recibió la noticia de que otra 
vez la tribu germánica de los alamanes, mandada por sus reyes, 
los hermanos Gundomado y Vadomartio, habían invadido la 
provincia fronteriza de la Maxima Seguanornm (la parte sur de la 
antigua provincia altoimperial de Germania Superior). "Tras convo- 
car a un número indeterminado de unidades del ejército de 
maniobra de las Galliae en Cabillonmm (hoy Chálons-sur-Saóne, 
Francia), a orillas del río Arar (el actual Saóne [Saona], en Fran- 
cia), en la provincia de la Gallia Lugdunenis I, Constancio em- 
prendió camino hacia esa ciudad, siguiendo la ruta del río Rhoda- 
nus (el actual Rhóne [Ródano)). En la ciudad de Valentía (hoy 
Valence, Francia), aún dentro de la Gallia Viennensis, estuvo 
detenido unos días en espera de recibir los víveres que había 
encargado para la campaña y, desde allí, por la ruta del Arar 
(reuniéndose en Cabillonmm con su inquieto ejército, que veía que 
no llegaban las provisiones), llegó a A. R., donde es de suponer 
que se uniría a sus tropas la legio 1 Maria (o Martiornm), que tenía 
su cuartel en el adyacente campamento de Castra Ranracorim 
(también hoy en Augst, Suiza), a orillas del tío Rhenns (el actual 
Rin), en la mencionada provincia de Maxima Sequanorum. Los 
incursores alamanes se habían retirado al otro lado del río y 
Constancio decidió perseguirlos, para lo cual organizó el cruce 
del gran río fronterizo. Sin embargo, cuando los romanos esta- 
ban construyendo un puente de barcas, fueron ferozmente 
asaeteados por los alamanes apostados en la otra orilla, de tal 
manera que los romanos tuvieron que suspender los trabajos. 
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Los romanos desistieron del cruce y fueron conducidos al otro 
lado una noche por un vado señalado por un guía que conocía la 
región. Sin embargo, la campaña acabó por resolverse con una 
negociación diplomática, tras la cual el emperador se fue a Medio- 
lan (hoy Milano [Milán], Italia), la entonces capital imperial de 
Occidente. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XIV 10, 1-3, 7-16; PLRE 1 p. 404-405 
(Gundomadus) y p. 928 (Vadomarius); BANG (1924) p. 208- 
209; BLOCKLEY (1998b) p. 422; HUNT (1998a) p. 24; RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (ID) p. 465. 


AVGVSTA RAVRICA II (hoy Augst, Suiza) (julio o agosto de 
357 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


A comienzos de 357 d.C., el magister peditum (jefe de la 
infantería) nombrado por el emperador Constancio 11 (F/avins 
Iulius Constantins) para la diócesis de las Galhiae, Barbatio, alcanzó 
la ciudad de A. R., en la provincia de Maxima Sequanorum, con 
veinticinco mil hombres (según Amiano Marcelino; treinta mil, 
según Libanio), a los que es de suponer que se unirían los miem- 
bros de la /egio 1 Martía (o Martiorum), que tenía su cuartel en el 
adyacente campamento de Castra Rauracorm (también hoy en 
Augst, Suiza), a orillas del tío Rhenns (el actual Rin). Allí Barbatio 
dedicó la primavera y parte del verano a entorpecer lo más que 
pudo las operaciones militares contra los bárbaros (47. Rhenus 
V [fMumen)) del césar Juliano (Flavins Clandins Julianus) que, 
aunque en teoría había sido nombrado por su primo Constancio 
jefe supremo en las Galliae, veía su labor constantemente obsta- 
culizada por oficiales como Barbatio, siguiendo intrucciones de 
un siempre desconfiado Constancio. Barbatio instaló su cuartel 
general en la ciudad, mientras que las tropas repartían sus cam- 
pamentos por los alrededores. Había llegado ya el verano y, tras 
un intento fracasado de cruzar el río Rhenus (cf. Rhenus VI 
fumen)), las tropas romanas se dedicaban a segar los campos 
para conseguir víveres, cuando una banda de guerreros de la 
tribu germánica de los alamanes las atacó por sorpresa, tras 
atravesar el río poco antes. Los romanos no pudieron hacerla 
frente y se replegaron, perseguidos por los bárbaros, hasta A. R., 
consiguiendo refugiarse en ella. Los alamanes, entre tanto, sa- 
quearon lo que pudieron en el campo y regresaron a sus bases de 
partida. Barbatio, desmoralizado, dio por terminada entonces la 
campaña y envió a sus tropas a sus campamentos de invierno. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVI 11, 2, 14; Libanio Or. XVII 51; 
Oros. VII 29, 16; PLRE 1 p. 147 (Barbatio); BANG (1924) p. 
209, BAYNES (1924a) p. 67, HUNT (1998b) p. 51; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (ID) p. 465; FREDIANI (2002) p. 
311. 


AVGVSTA RAVRICA MI (hoy Augst, Suiza) (fines de verano 
de 360 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


La ciudad de A. R., en la provincia de Maxima Sequanorum, 
había caído en manos de los bárbaros (seguramente de la tribu 
germánica de los alamanes) aunque no sabemos en qué fecha, ya 
que en el verano de 357 d.C. estaba aún en manos romanas (2/7. 
Augusta Raurica UM). Quizás su pérdida ante los bárbaros se 
hubiera debido a una posible partida de la legión 1 Martía (o 
Martiornm), que estaba acuartelada en el adyacente Castrum Ranra- 
corum (también hoy en Augst, Suiza), para reforzar alguno de los 
ejércitos romanos que combatían en las Galliae o en las regiones 
altodanubianas. A fines del verano de 360, el emperador Juliano 
(Elavins Clandins Julianus) (sobre la posible composición de sus 
tropas, cfr. locus incertus [1.060] [360 d.C.]), remontando el 
valle del río Rhenas (el actual Rin) desde la Germania II (la antigua 
Germania Inferior), tomó la ciudad, en la que dejó una guarnición 
antes de retirarse con el resto del ejército hacia Wesontio (hoy 
Besancon, Francia), la capital provincial de Máxima Sequanorum, y 
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desde allí a Vienna (hoy Vienne, Francia), capital de la Gallia 
Viennensis, para invernar allí. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XX 10, 3; Oros. VIT 29, 16; BAYNES 
(1924a) p. 74; PIGANIOL (1972) p. 139 RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 465. 


AVGVSTA TAVRINORVM 1 (hoy Torino [Turín], Italia) 
(principios de mayo de 69 d.C.) (Guerras civiles romanas [Gue- 
rra de 68-69 d.C.)) 


Solucionada la disputa por el trono imperial entre Vitelio 
(4. Vitellins) y Otón (M. Salvins Otho) con la derrota y posterior 
suicidio de éste en Bedriacum (cfr. Bedriacumm TD), el vencedor 
decidió devolver a sus guarniciones habituales a las legiones que 
habían sido partidarias del difunto, más que nada para que no 
causaran disturbios en el norte de 17a/ía. Una de ellas era la XIV 
Gemina, cuyos hombres habían participado en la mencionada 
batalla aunque la legión no lo hizo al completo, pues no dio 
tiempo a que todas sus cohortes llegaran desde su base, entonces 
en Pannonia. Esto hacía que los legionarios de la XIV dijeran, 
con gran arrogancia, que ellos no habían sido vencidos. Vitelio 
dio orden a la legión de dirigirse a Britannia, donde había estado 
su cuartel hasta 67 d.C. Para ello, el nuevo emperador decidió 
reunir otra vez a la XIV Gemina y a las ocho cohortes (infantería) 
reclutadas entre el pueblo renano de los bátavos (cohortes 1-W1H 
Batavorum) que habitualmente habían sido las unidades auxiliares 
asignadas a la legión y que habían quedado separadas de ella 
cuando la XIV pasó al continente en 67 d.C. para participar en 
una proyectada (y a la postre no realizada) expedición del empe- 
rador Nerón (Nero Clandins Caesar Drusns Germanicus) al mons 
Cancasus (el actual macizo del Cáucaso). Los bátavos habían 
quedado entonces asignados al ejército de Germania Inferior y con 
él habían ido a Italia en el curso de la reciente guerra civil. El 
problema entre auxiliares bátavos y legionarios de la XIV Gemina 
era que, a pesar de tantos años de operaciones conjuntas, nunca 
se habían llevado bien y, después de pensar que se habían perdi- 
do de vista para siempre, la nueva unión exacerbó los ánimos. 
En su camino a Britannia, auxiliares y legionarios quedaron esta- 
cionados unos días juntos en A. T., donde se enzarzaron en 
peleas y escaramuzas que dieron como consecuencia el incendio 
de la mayor parte de la ciudad. Vistos los problemas que causa- 
ban juntos, el mando romano ordenó a la XIV Gemina que 
prosiguiera su marcha a Britannia mientras que a los bátavos se 
les señalaban las tierras del río Rhenns (el actual Rin) como nuevo 
destino. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 11 66; 11 69, 1; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 352. 


AVGVSTA TAVRINORVM UM (hoy Torino [Turín], Italia) 
(primavera de 312 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras de la 
Segunda Tetrarquía) 


En 312 d.C. se produjo la ruptura definitiva entre los dos 
emperadores que se disputaban el occidente del Imperio Roma- 
no: Constantino 1 (C. Flavins Walerius Constantinus) y Majencio 
(M. Anrelins Walerins Maxentins). Ambos aprestaron sus ejércitos 
(sobre la composición y efectivo de los mismos, ¿7. Milvíus YV 
[pons]) y se preparaon a la guerra. La iniciativa la tomó Constan- 
tino, que cruzó los Alpes occidentales a través del paso del A/pis 
Cottia (el actual Mont-Genévre, en Francia), sorprendiendo a las 
tropas majencianas que los guardaban, y nada más penetrar en 
Italia, tras conquistar Segusio (cf;.), en la provincia de los A/pes 
Cottiae, se enfrentó al ejército de Majencio (que no mandaba él 
en persona) en una llanura junto a A. T., en la provincia de 
Liguria, según A. Frediani (2002 y 2003) al oeste de esa ciudad, 
entre las actuales localidades italianas de Alpignano y Rivoli. Los 
majencianos formaron a sus tropas (entre las que había un gran 
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contingente de jinetes pesados y acorazados, los clibanari [o 
cataphractarii, según los llaman otros autores)) en forma de cuña, 
dejando dos fuertes flancos para intentar envolver a sus enemi- 
gos. Constantino, dándose cuenta del plan, a su vez situó lo 
mejor de sus unidades a su derecha y a su izquierda, preparado 
para contrarrestar la maniobra del enemigo. La estrategia cons- 
tantiniana triunfó, fueron sus tropas las que acabaron cercando 
al enemigo y los majencianos fueron objeto de una gran matan- 
za. El mismo Constantino tomó parte en la batalla enfrentándo- 
se, a la cabeza de su caballería, a los c/ibanarii majencianos. Los 
vencedores tomaron a continuación la ciudad, poco después 
hicieron lo propio con Mediolanum (hoy Milano [Milán], Italia), 
también en Lzguria, y, dominado el norte de I7alia, Constantino 
prosiguió su camino hacia Roa. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. IX (12) 2-3, 6; X (4) 22-24; Eutr. X 
4, 3; Oros. VII 28, 16; Zós. 11 15, 1, 3, GWATKIN (1924) p. 4; 
MacMULLEN (1969) p. 71; BARNES (1982) p. 70; WILLIAMS 
(1985) p. 203, ZINGG y ZOSSO (1994) p. 129, 139; CHRIS- 
TOL (1997) p. 224; MARTÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 120 
(Constantino [1] el Grande); FREDIANI (2002) p. 293; FRE- 
DIANI (2003) p. 528-529. 


AVGVSTA TREVERORVM 1 (hoy Trier [Tréveris], Alema- 
nia) (primavera de 70 d.C.) (Sublevación de Imlins Civilis) 


Solucionada la guerra civil del año de los cuatro emperadores 
con la victoria de Vespasiano (T. Flavins Vespasianus), su repre- 
sentante en Roma (él estaba aún en Aegypins), C. Licinins Mucianns, 
decidió terminar con la sublevación de Iulins Civilis, un promi- 
nente miembro de la tribu germana de los bátavos, que estaba 
sucediendo en los distritos militares (aún no eran provincias) de 
las Germaniae y en la provincia de Gallia Belgica desde el año 
anterior. Para ello envió un gran ejército (7. Bingíum [nota)), 
patte del cual, el destinado a la Germania Inferior, estaba al mando 
del nuevo gobernador para la demarcación, O. Petillins Cerialis 
Caesins Rufus. Tras la conquista pacífica de A. T. (cfr. Rigodu- 
Tux), en la provincia de Belgica, Cerialis estableció a las afueras un 
campamento fortificado para sus tropas, donde éstas esperaron 
mientras el gobernador tranquilizaba a los habitantes de la zona, 
reunidos en A. T., sobre las intenciones de la ahora victoriosa 
Roma. Mientras, el grueso del ejército rebelde tomó posiciones en 
las cercanías del campamento romano sin ser detectado y formó 
para un ataque por sorpresa. Civilis, que mandaba en persona a 
sus tropas, puso a ubios (tribu germana cisrenana) y lingones 
(tribu gala) en el centro, a la derecha los restos de las famosas 
ocho cohortes (infantería) bátavas (cohortes I-WIH Batavorum), 
antiguas unidades auxiliares de la legión XIV Gemina que se 
abían pasado a Civilis al comenzar la rebelión (cr. Augusta 
Taurinorum 1 o Bonna [nota)) y por la izquierda las tribus de 
germanos transrenanos de brúcteros y téncteros. Este ejército 
cayó sobre un desprevenido campamento romano en el que, al 
parecer, las medidas de seguridad dejaban mucho que desear. 
Además el jefe romano, Cerialis, se hallaba ausente, enredado en 
una aventura amorosa. El campamento fue invadido, la caballería 
romana desbordada y el puente sobre río Mose/la (el actual Mose- 
le/Mósel [Mosela], en Francia y Alemania), ocupado. Cerialis, 
que no andaba lejos, regresó precipitadamente y derrochando 
valor personal, consiguió recuperar el puente, donde dejó un 
destacamento para asegurarlo. Luego arengó a sus hombres, 
sobre todo a los de las legiones 1 Genmanica y XVI Gallica, que 
tras un período de obediencia al llamado “Imperio Galo” (con 
juramento de fidelidad incluido) proclamado por los rebeldes, 
habían vuelto a la disciplina romana, para que no volvieran a 
flojear. Con todo, la situación romana no era nada envidiable 
pues al combatirse en el interior del campamento, las tropas no 
podían desplegarse. Por fin una de las legiones, la XXT Rapax, 
consiguió hacerlo en un espacio un poco más abierto, paró el 
ataque bárbaro e hizo retroceder al enemigo. Los romanos con- 
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traatacaron y vencieron y antes de acabar el día las tropas de 
Cerialis tomaron y arrasaron el campamento enemigo. Civilis y la 
mayoría de sus comandantes pudieron huir. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 73-78; Tác. Ger. 37, 6; STE- 
VENSON y MOMIGLIANO (1934) p. 848, GOLDSWORT- 
HY (1996) p. 142; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 99 
(Cerial), p. 103 (Civil); RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) 
p. 50, 382, 408; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 116-117. 


AVGVSTA TREVERORVM U (hoy Trier [Tréveris], Alema- 
nia) (196 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 193-197 
d.C.) 


Destacamentos de las legiones de las Germaniae (1 Minervia 
y XXX V pia, de Germania Inferior, y VIH Augusta y XXIL Primi- 
genia, de Germania Superior) partidarias del emperador Septimio 
Severo (L. Septimins Severus) en su guerra contra su rival occiden- 
tal, el antiguo gobernador de Britannia Clodio Albino (D. Clodins 
Albinus), resistieron en A. T., a orillas del río Mosella (el actual 
Moselle/Mósel [Mosela], en Francia y Alemania), en la provincia 
de Gallia Belgica, mandados por Clandins Gallus, el legado de la 
legio XXII Primigenia, los asaltos de las tropas británicas de su 
enemigo, que tuvieron que abandonar el ataque. 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL XII 6.800, MILLER (1939) p. 12; 
BIRLEY (1971) p. 190; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 476; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 420; FREDIANI 
(2003) p. 494. 


AVGVSTA TREVERORVM II (263 d.C.) (cf. locus incer- 
tus [938] [263 d.C.) 


AVGVSTA TREVERORVMTIV (hoy Trier [Tréveris], Alema- 
nia) (primavera o verano de 274 d.C.) (Guerras civiles romanas 
[Campañas de reunificación del Imperio por parte de Aureliano]) 


Dertotado el “emperador galo” Tétrico (C. Pins Esuvins 
Tetricus) por el emperador Aureliano (L. Domitins Anrelianus) (cfr. 
Durocatalaunum l), el último rebelde que quedaba en la Gallia 
era Fanstinus, el gobernador de la Gallia Belgica, que ya antes de 
que Tétrico fuese derrotado le había negado su obediencia y se 
había hecho proclamar emperador. No sabemos con qué fuerzas 
contaría, pero serían como mucho las unidades de auxiliares 
estacionadas en su provincia (no había legiones en Belgica). Aure- 
liano y su ejército (sobre la composición de estas tropas, «fr. de 
nuevo Durocatalaunum l), se dirigieron desde Durocatalaunum 
(hoy Chálons-sut-Marne, Francia), donde se encontraban, hacia 
el noreste, en dirección a A. T., la capital provincial, a orillas del 
río Mosella (el actual Moselle/Mósel [Mosela], en Francia y Ale- 
mania), donde estaban Faustinms y los que le apoyaban. Los 
soldados de Aureliano atacaron y vencieron a los de Faustinus en 
los alrededores de la ciudad y el problema del Izzperi Galliarnm 
quedó definitivamente resuelto. No sabemos qué fue de Fansti- 
nus. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 35, 4; Zós. 1 61, 2; PIR? letra E, p. 121, 
n? 131; PLRE 1 p. 326 (Faustinus 1); CIZEK (1994) 118, 120. 


AVGVSTA TREVERORVM V (hoy Trier [Tréveris], Alema- 
nia) (¿otoño de? 274 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Apenas los soldados del emperador Aureliano (L. Domitins 
Anurelianus) habían abandonado la ciudad de A. T. tras la derrota 
de Faustinus (cfr. Augusta Treverorum TV), una banda de gue- 
rreros francos que, aprovechando las discordias civiles romanas, 
se hallaba saqueando lo que podía en la provincia de la Gallia 
Belgica (cfr. Aduatuca YV), tomó la ciudad, a orillas del río Mosella 
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(el actual Moselle/Mósel [Mosela], en Francia y Alemania), y la 
saqueó, produciendo grandes daños. 


BIBLIOGRAFÍA.- WOLFRAM (1997) p. 49. 


AVGVSTA TREVERORVM VI (hoy Trier [Tréveris], Alema- 
nia) (1 de enero de 287 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El emperador Maximiano (M. Aurelins Valerins Maximia- 
nus) se hallaba en A. T., a orillas del río Mosella (el actual Mose- 
lle/Mósel [Mosela], en Francia y Alemania), capital de la provin- 
cia de Gallia Belgica I (ana subdivisión de la antigua provincia 
altoimperial de Gallia Belgica), en visita de inspección. Cuando 
participaba en la ciudad en una ceremonia oficial (la de inaugura- 
ción de su primer consulado), una banda de germanos, que había 
cruzado por sorpresa la frontera 
emperador interrumpió la ceremonia, se colocó su armadura y se 
puso a la cabeza de sus tropas, que rechazaron a los incursores. 


renana, atacó la ciudad. El 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Laf. 1 (10) 6; BANG (1924) p. 207; 
SESTON (1946) p. 70; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 120. 


AVGVSTA TREVERORVM VI (hoy Trier [Tréveris], Ale- 
mania) (enero de 407 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras cruzar el río Rhenus (el actual Rin) helado (cf. Mo- 
gontíacum VIID, las tribus bárbaras de los suevos, vándalos y 
alanos atravesaron la provincia de Germania 1 y penetraron en la 
de Gallia Belgica I, donde tomaron al asalto A. T., su capital, a 
orillas del río Mosella (el actual Moselle/Mósel [Mosela], en 
Francia y Alemania), y la saquearon. 


BIBLIOGRAFÍA.- WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 156; 
BLOCKLEY (1998a) p. 122. 


AVGVSTA TREVERORVM VIII (hoy Trier [Tréveris], Ale- 
mania) (413 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Superada en 406 d.C. la línea defensiva romana en el tío 
R¿henrs (el actual Rin) por las tribus 
y alanos, la frontera quedó desguarnecida y otras tribus germáni- 
cas pasaron a territorio romano. Una de éstas, la de los francos 
(ripuarios), penetró en la provincia de Germania II y desde allí a la 
de Gallia Belgica 1, atacando su capital, A. T., a orillas del río 
Mosella (el actual Moselle/Mósel [Mosela], en Francia y Alema- 
nia), que fue tomada al asalto y luego de nuevo saqueada. 


bárbaras de suevos, vándalos 


BIBLIOGRAFÍA.- PFISTER (1924) p. 299; ROUCHE (1996) 
p. 105. 


AVGVSTA TREVERORVMIX ( 
nia) (423 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


oy Trier [Tréveris], Alema- 


Nuevo ataque (sh. Augusta Treverorum VII) de los 
francos (ripuarios) sobre A. T., capital de la Gallía Belgica 1, a 
orillas del río Mosella (el actual Moselle/Mósel [Mosela], en 
Francia y Alemania). De nuevo la ciudad fue asaltada y tomada, 
procediendo a continuación los bárbaros a saquearla de nuevo y 
a incendiarla. A. T. permaneció en manos francas hasta 428 d.C., 
en que el comes et magister utriusque militiae per Gallias (general en 
jefe del ejército de las Gallhae) Flavins Aetins la recuperó por 
medios pacíficos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Greg, de T. II 9, PLRE II p. 22 (Actius 7); 
PFISTER (1924) p. 299; ROUCHE (1996) p. 105-106. 


AVGVSTA TREVERORVM X (hoy Trier [Tréveris], Alema- 
nia) (432 d.C.) (Invasiones bárbaras) 
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Otra vez los francos (ripuarios) tomaron al asalto y saquea- 
ron A. T., la capital de la provincia de la Gallia Belgica I, a orillas 
del río Mosella (el actual Moselle/Mósel [Mosela], en Francia y 
Alemania), que ocuparon hasta que en el curso de ese mismo 
año tuvieron que abandonarla, forzados por su derrota ante las 
tropas romanas del comes et magister ntrinsque militiae (general en 
jefe) del Imperio de Occidente, Flavins Aetins (cfr. locus incertus 
[1.130] [432 d.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE II p. 23 (Aetius 7); PFISTER (1924) 
p. 299, ROUCHE (1996) p. 106. 


AVGVSTA TREVERORVM XI (hoy Trier [Tréveris], Alema- 
nia) (primavera de 451 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los hunos del rey Atila (sobre la composición de ese 
ejército, fr. Catalaunum II), que habían invadido las Gallae a 
comienzos de 451 d.C., tomaron al asalto A. T., capital de la 
provincia de Gallía Belgica I, a orillas del río Mosella (el actual 
Moselle/Mósel [Mosela], en Francia y Alemania). 


BIBLIOGRAFÍA.- FERRILL (1989) p. 148; FREDIANI (2002) 
p. 350. 


AVGVSTA TREVERORVM XII (hoy Trier [Tréveris], Ale- 
mania) (verano de 455 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Asesinado el comes et magister utrinsque militiae (general en 
jefe del Imperio de Occidente) Flavins Aetins por el emperador 
Valentiniano 11 (Placidus VWalentimianms) em persona el 21 de 
septiembre de 454 d.C., algunas tribus bárbaras que por miedo al 
prestigio y la capacidad militar de 4e7ns no se habían movido en 
los últimos tiempos, se pusieron en marcha contra los territorios 
romanos. Así otra vez los francos (ripuarios) atravesaron el 
Rhenns (el actual Rin) e invadieron las provincias de Germania II y 
Gallia Belgica I. En ésta volvieron a tomar al asalto su capital, A. 
T., a orillas del río Mosella (el actual Moselle/Mósel [Mosela], en 
Francia y Alemania) y la saquearon tomo en tantas otras ocasio- 
nes (c/. Augusta Treverorum VI, VIII, IX, X y XD). La toma 
de la ciudad les fue facilitada a los bárbaros por un senador local 
llamado Luins, deseoso de vengarse del entonces emperador 
Avito (M. Maecilins Flavins Eparchins Avitus) 31, que durante su 
mando en las Galliae (primavera de 455 d.C.) como magister 
utrinsque militiae (general en jefe del ejército del Imperio de Occi- 
dente) al parecer había violado a su esposa. 


tío 


BIBLIOGRAFÍA.- PFISTER (1924) p. 299 ROUCHE (1996) 
p. 134-135, 136. 


AVGVSTA TREVERORVM XII (hoy Trier [Tréveris), Ale- 
mania) (457 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Nuevo ataque de los francos (ripuarios) a través del río 
Rbhenus (el actual Rin) sobre territorio romano, esta vez sobre las 
provincia de Germania 11 y Gallia Belgica I. En la segunda atacaron 


31 Valentiniano III había sido asesinado por dos antiguos soldados de 
Aetíns el 16 de marzo de 455 d.C. y sustituido por Petronio Máximo 
(Elavins Anicins Petronins Maximus), liquidado a su vez por el pueblo de 
Roma el 31 de mayo de ese mismo año, cuando trataba cobardemente de 
huir de la Vrbs, atacada por los vándalos (cr. Roma XXVI). Tras un 
interregno de poco más de un mes, el magister ntrinsque militiae (general en 
jefe del Imperio de Occidente) Avito, que se hallaba en la Gallia, fue 
proclamado emperador en Tolosa (hoy Toulouse [Tolosa], Francia), en la 
Gallia Narbonensis 1, capital del reino que los visigodos habían creado en 
el sur de las Gallíae, por su tey Teodorico II y recibió las insignias impe- 
riales el 9 de julio de 455 d.C. en Arelate (hoy Arles, Francia), en la Gallia 
Viennensis. Sin embargo, nunca logró ser reconocido como emperador 
por el Senado y el pueblo de Roa ni por el ejército romano de Italia. 
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su capital, A. T. Como las fuerzas romanas de la región, a las 
órdenes del comes et magister utrinsque militiae per Gallias (general en 
jefe del ejército de la diócesis de las Galliae) Aegidins, se hallaban 
ocupadas defendiendo Colonia Agrippina, que también se hallaba 
sometida al ataque franco (cr. Colonia Agrippina VI) no pudie- 
ron hacer nada para defenderla y la ciudad fue nuevamente 
tomada al asalto y saqueada (si es que quedaba algo que robar 
después de todas las veces que A. T. había sufrido esta circuns- 
tancia [y/. Augusta Treverorum VI, VIT, IX, X, XI y XII). 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE II p. 12 (Acgidius); PFISTER (1924) 
p. 299, 


AVGVSTA VINDELICORVM 1 (hoy Ausburg [Ausburgo], 
Alemania) (septiembre de 166 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Las tribus germánicas de marcomanos, cuados y victofa- 
lianos atacaron la provincia de Raezía y, tras desbordar las defen- 
sas más avanzadas, penetraron en territorio romano. Raetía era 
entonces una demarcación sin legiones allí estacionadas y el 
gobernador (entonces el prefecto [praefecius] T. Desticins Severus) 
sólo disponía de unidades de auxiliares (sobre esas unidades, 2/7. 
loci incerti [858] [166 d.C.]). El gobernador tenía en A. V., la 
capital provincial, tropas indeterminadas y con ellas tuvo que 
resistir el ataque de los bárbaros, que se retiraron sin poder 
tomar la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- GÓRLITZ (1962) p. 
(2003) p. 468. 


122; FREDIANI 


AVGVSTA VINDELICORVM U (hoy Ausburg [Ausburgo], 
Alemania) (24 y 25 de abril de 260 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Ante una nueva perforación de la frontera romana de la 
provincia de Raefía por los yutungos, los incursores fueron 
interceptados (quizá cuando ya se retiraban) probablemente en 
las cercanías de A. V., la capital provincial, por el ejército de 
guarnición en aquella provincia: la legión III Italica y sus auxilia- 
res, unos nueve mil o diez mil hombres, al que habrían reforzado 
vexillationes de las legiones WII Augusta y XXI Primigenia, lega- 
das desde la Germania Superior y milicias populares reclutadas en 
la misma Raezía, todos al mando de uno de los jefes del ejército 
provincial, M. Simplicinins Genialis (agens vice praesidis, lo llama 
nuestra fuente epigráfica, seguramente el segundo en el mando 
de la provincia, tras el gobernador). La victoria fue para los 
romanos, sin que sepamos más detalles de ella. 


BIBLIOGRAFÍA.- Jord. Rom. 217; AE 1993, 1.231b y add.; 
BAKKER (1993) p. 369-386; CHRISTOL (1997) p. 138, 139, 
140; RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 153, 267, 422. 


AVGVSTA VINDELICORVM 1 (hoy Ausburg [Ausburgo], 
Alemania) (fines de 274 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El emperador Aureliano (L. Domitins Anrelianus) se hallaba 
en Roma celebrando sus victorias en Oriente (o. Palmyra UI) y 
Occidente (er. Dirocatalaunum 1) cuando recibió la noticia de 
que los bárbaros (yutungos y alamanes, seguramente) habían 
cruzado una vez más el río Danuvins (el actual Danubio) e inva- 
dido el territorio romano a través de la provincia de Raetía, 
donde habían cercado su capital, A. V. Con las tropas que tenía 
disponibles (no sabemos cuáles, pero seguramente incluirían a la 
Guardia Pretoriana, los equites singnlaris Augusti y a la legión 1 
Parthica, estacionada en Castra Albana [hoy Albano Laziale, Italia], 
en las cercanías de la capital imperial), Aureliano cruzó los Alpes 
y derrotó a los bárbaros, liberando a la ciudad de su asedio. 


s0 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Aureliano 35, 4; HOMO 
(1904) p. 309-310; MATTINGLY (1939) p. 309, OKAMURA 
(1984) p. 302; CIZEK (1994) p. 191. 


AVGVSTOBONA (356 d.C. y 451 d.C.) (9. Tricasinum 1 [356 
d.C] y II [451 d.C.) 


AVGVSTODVNVM 1 (hoy Autun [Autún], Francia) (21 d.C.) 


(Sublevación gala de Florus y Sacrovir) 


En 21 d.C. se produjo en la Gallia una gran sublevación. 
Tras la derrota y suicidio del otro rebelde, el trévero C. lulins 
Florus (cfr. Arduenna [silva)) el eduo C. Lulins Sacrovir ocupó A., 
la capital de su tribu, en la provincia de la Galla Lugdunensis, 
donde halló armas para equipar a ocho mil de sus hombres (la 
mayoría de la tribu de los eduos) como legionarios y otros 
aproximadamente treinta mil a la ligera, amén de esclavos entre- 
nados como gladiadores, con armaduras muy pesadas que ofrecí- 
an muy buena protección y que recibían el nombre de crupela- 
rios (erupelariz). Los secuanos, vecinos de los eduos, se les unie- 
ron. La reacción romana cotrió a cargo del gobernador de Ger- 
mania Superior, C. Silins Aulns Caecina Larens, con dos legiones 
(una la XVI y otra desconocida) de las cuatro que tenía a su 
mando (11 Augusta, XII Gemina, XIV Gemina y la ya mencionada 
XVI) acompañadas de las consabidas unidades de auxiliares de 
infantería y caballería (serían algo menos de veinte mil hombres 
en total). Tras garantizar Slins la posesión de la región de los 
alrededores (asegurándose sobre todo de que los secuanos salie- 
ran de las filas rebeldes) se dirigió contra A. A unos 18 kms. de 
la ciudad los romanos encontraron a Sacrovir y sus rebeldes y se 
planteó la batalla campal. Sacrovir puso en vanguardia a los crupe- 
larios, en los flancos a las cohortes organizadas a la romana y en 
retaguardia a las tropas armadas a la ligera. Por su parte Slins es 
de suponer que distribuyera a sus hombres según era lo habitual 
entre los romanos en esa época: en vanguardia las cohortes de 
infantería auxiliar, en los flancos las a/ae de caballería auxiliar y en 
retaguardia las legiones, prestas a intervenir si la situación lo 
requería. La infantería romana, consciente de su superioridad, 
cargó de frente y la caballería realizó una maniobra envolvente 
por las alas. Las improvisadas tropas de Sacrovir no fueron rival 
para las legiones y sus auxiliares excepto un poco los crupelarios 
y para perforar sus pesadas armaduras los legionarios tuvieron 
que recurrir a sus herramientas de acampada, picos y hachas, 
logrando así acabar con ellos. Los insurrectos fueron batridos. 
Sacrovir escapó con vida pero se suicidó al poco. La rebelión 
quedó definitivamente sofocada. La legión XVI tuvo una actua- 
ción tan brillante que fue premiada con el sobrenombre de 
Gallica, pasando a ser conocida en lo sucesivo como legio XVI 


Gallica. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. 11 129, 3; Tác. Anales TI 43-46; CHAR- 
LESWORTH (1934b) p. 644-645; LE GALL y LE GLAY 
(1995) p. 131-132; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 332 
(Sacrovir); ROLDÁN (1999c) p. 120; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (D) p. 87, 335, 349, 380. 


AVGVSTODVNVM UH (hoy Autun [Autún], Francia) (269-270 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras durante la época de la 
Anarquía Militar) 


En 260 d.C. el gobernador de Genzania Inferior, M. Cassia- 
nus Latinins Postumus, había separado del núcleo central del Impe- 
rio Romano las provincias galas, britanas y la mayor parte de las 
hispanas constituyendo con ellas el llamado Imperinm Galliaru, 
del cual, naturalmente, se autoproclamó emperador. En 269 d.C. 
el emperador “galo” era Victorino (M. Piavonins Victorinns) y el 
emperador romano era Claudio 11 (M. Anrelins Walerins Clandins). 
Uno de los generales de éste, el praefectus vigilnm (prefecto de los 
vígiles) Inlins Placidianus aprovechó las dificultades en la frontera 
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renana de Victorino y sustrajo de su obediencia la provincia de la 
Gallia Narbonensis. Animados por ello, en ese momento los habi- 
tantes de A., en la Gallia Lugdunensis, se sublevaron por Claudio 
TI y le pidieron ayuda peto, sin que conozcamos las causas (segu- 
ramente las dificultades de Claudio con los godos en tierras 
ilíricas), ésta no llegó y el sucesor de Victorino (asesinado en 
Colonia Agrippina [hoy Kóln (Colonia), Alemania] en la primavera 
de 271 d.C.), Tétrico (C. Pins Esmvins Tetricns) reconquistó la 
ciudad tras siete meses de asedio (durante los cuales el hambre 
hizo estragos entre los defensores) y ordenó su saqueo como 
castigo. En este saqueo, al parecer, se distinguieron por su rapa- 
cidad algunas unidades de auxiliares reclutadas entre la tribu 
germánica de los bátavos, que militaban en las tropas vencedo- 
ras. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. V (9) 4; VIT (5) 4; HOMO (1904) 
p. 44, ALFÓLDI (1939b) p. 192, ZOSSO y ZINGG (1994) p. 
103; CHRISTOL (1997) p. 157, 161, BLÁZQUEZ (1999) p. 
283. 


AVGVSTODVNVM II (hoy Autun [Autún], Francia) (prima- 
vera de 356 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


La importante ciudad de A., en la provincia de la Gallia 
Lugdunensis I, fue atacada por una banda de bárbaros de una tribu 
(seguramente germánica) no identificada, que hacían una de sus 
habituales incursiones de pillaje por territorio romano. La ciu- 
dad, sede de importantes fábricas de armas, tenía unas buenas 
murallas, pero habían sido descuidadas desde la última vez que 
fueron reforzadas, en tiempos de Constancio 1 Cloro (C. Flavins 
Iulius Constantins, césar en 293-305 d.C. y augusto en 305-306 
d.C.), y se habían deteriorado. Además, la pequeña guarnición 
(de contingente y composición indeterminados), encargada del 
mantenimiento de los grandes acuartelamientos a disposición del 
ejército de maniobra (comitatensis) de las Galliae, no era demasiado 
animosa. Todo esto se conjugó para que los atacantes pudieran 
tomar al asalto la ciudad, sin que la intervención de un contin- 
gente de veteranos romanos ya licenciados, que retomó las armas 
ante el peligro, y rechazó un primer asalto nocturno de los bár- 
baros, fuese suficiente para impedirlo. Tras saquear la ciudad se 
marcharon de ella, aunque permanecieron en la región conti- 
nuando con sus labores depredatorias. 


BIBLIOGRAFÍA. Amm. XVI 2, 1; Libanio Or. XVII 43; 
ALLARD (1906) (D) p. 401-402. 


AVGVSTONEMETVM 1 (hoy Clermont-Ferrand, Francia) 
(hacia 260 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Posible batalla. Tribus germanas (francos y alamanes, entre 
otras), tras romper la frontera romana en el río Rhenrs (el actual 
Rin) en la Germania Superior, se adentraron en el este de la pro- 
vincia gala de Aquitania y allí es posible que atacaran y saquearan 


A. 
BIBLIOGRAFÍA.- ROUCHE (1996) p. 53. 


AVGVSTONEMETVMI1I, HI y IV (437 d.C., 471 d.C. y hacia 
472 d.C.) (cf. Arverna 1 [437 d.C], IL [471 d.C] y HI [h. 472 
d.C.) 


AVRELIANT 1 (nombre bajoimperial de la antigua Cenabum, 
hoy Orleans [Orleáns], Francia) (fines de mayo - mediados de 
junio de 451 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los hunos de Atila (sobre la composición de ese ejército, 
¿fr. Catalaunum IT), que habían invadido las Galliae a comienzos 
de 451 d.C., sitiaron A., en la provincia de la Galia Lugdunensis 
Senonia (también llamada Gallia Lugdunensis 11) (resultado de la 
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fragmentación de la antigua provincia altoimperial de la Gallia 
Lugdunensis). A pesar de la resistencia de la guarnición (segura- 
mente milicias ciudadanas, más que unidades del ejército regu- 
lar), a los quince días de asedio los hunos lograron superar las 
murallas y tomar la ciudad, pero cuando se disponían a saquearla 
Atila ordenó la retirada el 14 de junio ante la amenaza que repre- 
sentaban las tropas reunidas por el magister ntrinsque militiae (gene- 
ral en jefe del Imperio de Occidente) Flavins Aetins (cfr. también 
Catalaunum IT), que se encontraban ya próximas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Jord. Ge. XXXVII 194; Greg, de T. II 7; 
Pisco 21, 2; Gen. 14; PLRE 1 p. 27 (Actius 7); BARKER (1924) 
p. 416; SCHMIDT (19242) p. 280; TRANOY (1974) (ID) p. 93, 
n. 150, 2; FERRILL (1989) p. 148; ROUCHE (1996) p. 122-125; 
FREDIANTI (2002) p. 350. 


AVRELIANT Il (nombre bajoimperial de la antigua Cenabnm, 
oy Orleans [Orleáns], Francia) (463 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El comes et magister utrinsque militiae (general en jefe [del 
mperio de Occidente)) Aegidins se enfrentó con sus tropas 
(compuestas en gran parte por mercenarios francos que manda- 
ba su rey Childerico 1) a los visigodos que mandaba Frederico, 
ermano del rey Teodorico IL, en los alrededores de A. Los 
visigodos fueron vencidos y Frederico muerto en combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 218; Chr. Gall. DXI 638; PLRE 
I p. 12 (Aegidius), p. 285-286 (Childericus), p. 484 (Fredericus 
) y p. 1072 (Theodericus 3); BARKER (1924) p. 425; PFISTER 
(1924) p. 298; SCHMIDT (1924a) p. 282; WOLFRAM (1988) p. 
80; ROUCHE (1996) p. 186; WOLFRAM (1997) p. 152; 
COLLINS (2000) p. 113, 116; HEATHER (2000) p. 24. 


AVREOLI (pons) (hoy Pontitolo, Italia) (marzo de 268 d.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras durante la época de la Anar- 


quía Militar) 


Tras una brillante carrera militar al servicio del emperador 
Galieno (P. Licinins Egnatins Gallienus), el magister equitum (jefe de 
la caballería) My. Acilins Anreolms se hizo proclamar emperador 
(Aureolo) por sus soldados en Mediolanum (hoy Milano [Milán], 
Italia), su cuartel general, a fines de 267 d.C. o comienzos de 268 
d.C. Galieno, que estaba en Pannonia, se dirigió a toda velocidad 
a Italia, donde derrotó a Aureolo a orillas del tío Adra (el actual 
Adda, en Italia), en un puente que recibió el nombre del derrota- 
do. Aureolo, herido, se retiró a Mediolanun (cfr. Mediolanum V). 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 33, 18; S.H.A. Los Treinta Usurpadores 
11, 4; Zon. XI 25; ALFÓLDI (1939b) p. 189; DE REGIBUS 
(1939) p. 59; DE BLOJIS (1976) p. 7; MONTERO e? al. (1991) p. 
309; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 101, 102; BLÁZQUEZ (1999) 
p. 282. 


AVRINGIS 1 (hoy ¿Jaén?, España) (verano de 214 a.C.) (Se- 
gunda Guerra Púnica) 


Derrotado en Munda (cfr. Munda D, el ejército cartaginés 
que operaba en el valle del río Baetís (el actual Guadalquivir, en 
España), se retiró río arriba, hasta A., donde fue alcanzado por 
los romanos del procónsul Cn. Cormelins Scipio Calons (que, herido, 
se hacía transportar en una litera). Los romanos volvieron a 
vencer, matando en la batalla a casi seis mil de sus enemigos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 42, 5; Floro 1 22 (II 6, 36); 
MONTAGU (2000) p. 184 (Aurinx), ROLDÁN (2001) p. 65. 


AVRINGIS 11 (hoy ¿Jaén?, España) (fines de verano de 207 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 
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En una demostración de fuerza hacia los cartagineses que 
mandaba Asdrúbal Gisgón y que deambulaban por el valle del 
río Baetis (el actual Guadalquivir, en España), tratando de asegu- 
rar la fidelidad de las tribus hispanas que aún la mantenían, el 
comandante romano P. Comelins Scipio (hijo) ordenó someter A., 
en territorio de la tribu ibérica de los meseses (una rama de los 
bastetanos), donde había una guarnición cartaginesa. Esa misión 
le fue encargada a su hermano L. Cormelins Scipio, con dos legio- 
nes y mil jinetes (once mil hombres en total). Los auringitanos 
fueron intimados a la rendición pero la rechazaron, por lo que L. 
Scpio cercó la ciudad con un foso y una doble empalizada y 
dividió a su ejército en tres cuerpos (dos descansarían mientras 
uno atacaba) y empezó el ataque. Cambió de táctica al no obte- 
ner los resultados previstos y lanzó a los dos cuerpos de ejército 
descansados a la vez al asalto. Los indígenas al ver lo que se les 
venía encima, intentaron rendir la ciudad, separándose de sus 
aliados cartagineses, pero los romanos, ya lanzados, no aceptaron 
la tregua y penetraron en la ciudad, aunque luego L. Cormelins 
Scipio trató a los auringitanos con magnanimidad. Los bienes de 
los indígenas fueron respetados y los cartagineses de la guarni- 
ción, hechos prisioneros. Cayeron sólo noventa romanos y casi 
dos mil de sus enemigos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 3; XXVII 4, 1-4; Zon. IX 8; 
CABRERO (2000) p. 98-99; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 
207, ROLDÁN (2001) p. 75; FREDIANI (2003) p. 79. 


AVSA (hoy Vic [Vich], prov. de Barcelona, España) (fines de 
otoño de 218 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


La ciudad de A. era la capital de la tribu ibérica de los 
ausetanos, aliados de los cartagineses. El legado (y ex-cónsul) Cr. 
Cornelins Scipio Calvus, comandante de las tropas romanas en 
Hispania (sobre su composición, «/. Cesse) le puso asedio. Du- 
rante el mismo, los lacetanos, vecinos y aliados de los ausetanos, 
trataron de ayudarlos pero cayeron en una emboscada romana y 
murieron unos doce mil. Los sitiadores aguantaron duras condi- 
ciones meteorológicas durante el asedio, con nieve incluida, pero 
consiguieron que a los treinta días se rindiera la ciudad. El jefe 
ausetano Ámusico logró reunirse con el cartaginés Asdrúbal 
Barca, lugarteniente de su hermano Aníbal en Hispania, y los 
romanos se retiraron a invernar en Tarraco (hoy Tarragona, 
España). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI 61, 8-11; ROLDÁN (2001) p. 60. 
AVSCVLVM (279 a.C.) (9. Asculum [279 a.C.) 


AVSCVLVM (268 a.C. y 90-89 a.C.) (cf. Asculum 1 [268 a.C.] 
[= locus incertus [147] (268 a.C.)] y II [90-89 a.C.) 


AVSONA (ciudad actualmente no identificada, en el centro- 
oeste de Italia) (314 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


Ciudad de los ausones, que se habían pasado a los samni- 
tas en su pugna con Roa. Algunos jóvenes nobles de la misma y 
de otras del mismo pueblo («;. Minturnae 1 y Vescía) se pusie- 
ron en contacto con los cónsules M. Poetilins Libo y C. Sulpicins 
Longus para ayudarles a recuperarlas. Las tropas de los cónsules 
las tomaron simultáneamente y, como los comandantes no 
estaban en las inmediaciones para frenarlos, los soldados hicie- 
ron una masacre entre los ausones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 25; CORNELL (1999) p. 406. 


AVSTICVLA (ciudad actualmente no identificada, en el centro- 
sur de Italia) (215 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 
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Los romanos prosiguieron con la reconquista de las ciuda- 
des de la región suritálica de Campania que se habían pasado a los 
cartagineses de Aníbal Barca y las tropas del cónsul Q. Fabins 
Maximus Verrncosus (dos legiones y sus correspondientes auxilia- 
res, unos veintiún mil hombres en total) tomaron a asalto la 
ciudad de A., en las cercanías de Crmae (hoy Cuma [Cumas], 
Italia), apresando a la guarnición cartaginesa y a gran número de 
campanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIII 39, 5-6. 


AVXIMVM (hoy Osimo [Ósimo], Italia) (febrero de 49 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y Pompeins)) 


Declarada la guerra civil en enero de 49 a.C. entre C. lulins 
Caesar y Cn. Pompeins Magnus, las tropas del primero penetraron 
en Italia desde la Gallia Cisalpina (el norte de la actual Italia). En 
la ciudad de A., en las cercanías del mare Adrís (el actual Adriáti- 
co), se hallaban varias cohortes pompeyanas a las órdenes del 
legado P. Attins Wars. Contra ellas lanzó Caesar a su legión XUL 
Mientras se acercaban los cesarianos, los magistrados de la ciu- 
dad expusieron a A/fíns que no querían que su ciudad fuese 
campo de batalla y el legado pompeyano, atendiendo a sus razo- 
nes, decidió evacuarla antes de la llegada de los hombres de 
Caesar. Sin embargo, éstos estaban más cerca de lo que parecía y 
sus vanguardias alcanzaron a los pompeyanos. Entablado el 
combate, éste duró poco, pues los hombres de 4/tins abandona- 
ron a su comandante (que logró huir) y se pasaron a Caesar. La 
ciudad fue inmediatamente ocupada por los cesarianos. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 1 12-13; ADCOCK (1932b) p. 641; 
AMELA VALVERDE (20093) p. 241. 


AVXVMNIS (72 a.C.) (9. Vxama II [72 a.C.) 


AVZEA (hoy Sout el-Gozlane, Argelia) (24 d.C.) (Sublevación 
de Tacfarinas) 


El númida Tacfarinas mantenía su sublevación contra 
Roma desde 17 d.C. En fecha indeterminada de 24 d.C. sus 
hombres se habían agrupado junto a un fuerte semiderruido que 
ellos mismos habían incendiado tiempo atrás. Se hallaban con- 
fiados por la protección que les ofrecían los grandes barrancos 
que rodeaban el lugar. Los romanos, mandados por el procónsul 
de Africa P. Cormelins Dolabella, enterados de la situación de los 
númidas, con tropas de infantería y de caballería armadas a la 
ligera cayeron sobre los rebeldes un día al amanecer, cuando 
éstos aún dormían. Tacfarinas murió en el combate subsiguiente 
y la rebelión quedó definitivamente sofocada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales IV 24-25; CHARLESWORTH 
(1934b) p. 644; GOLDSWORTHY (1996) p. 93-94. 


AXINIVM (¿la posterior Vaxama, hoy Osma?, prov. de Soria, 
España?) (primeros días de septiembre de 153 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


Las tropas del cónsul O. Fatvins Nobilior (sobre su compo- 
sición al principio de la campaña de ese año, cfr. locus incertus 
[322] [153 a.C.)), gobernador de la Hispania Citerior, derrotadas 
ante la ciudad arévaca de Namantía (cfr. Numantía l) se retiraron 
a su campamento en las cercanías de esa ciudad. Desde el acuar- 
telamiento el cónsul envió un contingente a A. para apoderarse 
de un depósito de avituallamiento allí establecido, pero sus 
soldados tuvieron muchas bajas y no consiguieron su propósito, 
por lo que esa misma noche regresaron al campamento. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 47; SCHULTEN (1930) p. 319; 
ROLDÁN (2001) p. 153. 
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AXONA (flumen) (el actual río Aisne, en Francia) (primavera 
de 57 a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliae) 


El segundo año de su proconsulado en las Galliae e I/lyria, 
C. Iulins Caesar, que había aumentado su ejército hasta ocho 
legiones %, se enfrentó a una coalición de tribus belgas (bellova- 
cos, suesones, nervios, artesios, amienses, morinos, menapios, 
caletes, velocases, aduátucos, condrusos, eburones, ceresos y 
pemanos), capaz de poner en el campo de batalla hasta doscien- 
tos cincuenta y ocho mil guerreros entre todos (según las cifras 
que da el propio César). El procónsul había instalado su campa- 
mento en las cercanías del río A. y fortificado un puente que 
había en las cercanías (según C. Hignett quizá en la actualidad 
localidad francesa de Berry-au-Bac), donde dejó como vigilancia 
al legado OQ. Titnrins Sabinus com seis cohortes (poco más de 
media legión). El ejército de los belgas llegó hasta las cercanías 
del campamento de Caesar, situado sobre un collado que caía 
suavemente hacia la llanura, estableciendo el suyo propio a unos 
3 kms. En principio Caesar no quería aceptar combate contra un 
enemigo muy superior en númeto, pero las escaramuzas contra 
sus guerreros en los días subsiguientes le hicieron ver que sus 
soldados podían vencer y se resolvió a 
llanura ante el collado en el que acampaba, no sin antes fortificar 
los flancos e instalar máquinas de guerra en lo alto del collado 
para que cubrieran aquellas zonas, previniendo posibles sorpre- 
sas por aquella parte, habida cuenta de que el enemigo, con su 
superioridad numérica, podía intentar envolver a sus tropas. 
Dejó a sus legiones más novatas, la XII] y la XIV al cuidado del 
campamento y formó en orden de batalla a las otras seis (VII, 
VIH, IX, X, XI y XII) (menos las seis cohortes que estaban con 
Titurins, naturalmente) en la llanura, ante la laguna que separaba a 
los romanos de los belgas, que también tomaron posiciones de 
combate. Ambos bandos esperaban que fuese el otro el que 
empezase a atravesar la laguna, para así atacarle mientras estuvie- 
se embarazado en el cruce. Mientras, rodeando la extensión de 
agua, las caballerías de ambos bandos se enzarzaban en escara- 
muzas. Caesar, satisfecho con la actuación de sus jinetes, y viendo 
que los belgas no se decidían a empezar, ordenó retirada a sus 
hombres. Los belgas se decidieron entonces por otro plan y se 
acercaron al río A., que corría por detrás del campamento roma- 
no, para cruzarlo por un vado que habían descubierto e intentar 
atacar al legado Titnrins. Caesar, avisado por su legado, tomó a 
toda su caballería y a sus unidades de arqueros númidas y creten- 
ses y honderos baleares, cruzó el puente y atacó a los belgas, 
muchos de los cuales todavía estaban pasando el río. Los que 
estaban así y los que habían pasado fueron aniquilados por los 
romanos y el resto, empezando a sentir escasez de alimentos, 
decidió retirarse a sus tierras respectivas. La retirada empezó a 
medianoche, pero con tanto ruido que fue detectada por los 
romanos. Caesar, sin embargo, sospechando una emboscada 
esperó al amanecer y entonces lanzó a su caballería, mandada 
por los legados O. Pedins y L. Arunculeins Cotta, en persecución de 
los fugitivos y, tras ella, a tres de sus legiones, dirigidas por el 
legado T. Labienms. Los belgas fueron alcanzados y, hasta la 
puesta del sol, los romanos mataron a gran cantidad de ellos. 


presentar batalla en la 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. 1 4-5; 11 7-11; Livio Per. CIV 5; Plut. 
César 20; App. Gall. 1, 3; Dión XXXIX 1, 3; XXXIX 2; Oros. VI 
7, 14-16; HIGNETT (1932) p. 554; RAMBAUD (1963) p. 27; 
SIMKINS (1991) p. 51; GOLDSWORTHY (1996) p. 101; 
MONTAGU (2000) p. 223 (Axona R); CANFORA (2001) p. 
122, 442; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 231, 256, 
270, 291, 307, 320, 331, 345; FREDIANI (2003) p. 251; 
GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 87. 


2 Las seis que tenía el año anterior (WI, VII, LX, X, XT y XI) y las dos 
reclutadas a comienzos de 57 a.C. en la Gallia Cisalpina: la XII y la XIV. 
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AZAILA (nombre antiguo desconocido. Hoy en la prov. de 
Teruel, España) (72 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras 
Sertorianas]) 


Dertotado y muerto M. Perperna Vento, asesino y sucesor 
en su rebeldía de O. Sertorins, las tropas del legado con poderes 
proconsulares Cm. Pompeins Magnus, gobernador de la Hispania 
Citerior, acabaron con los últimos focos de rebeldía tomando al 
asalto, entre otras, la localidad actualmente denominada A., una 
antigua ciudad ibérica. Sin embargo, las cosas no parecen estar 
tan claras y aunque las evidencias arqueológicas son incuestiona- 
bles, puede que esta ciudad fuese propompeyana y que fueran 
los rebeldes sertorianos los que la destruyeran. 


BIBLIOGRAFÍA.- MONTENEGRO (1982) p. 146. 


BABYLONIA (hoy ruinas junto a al-Hillah, Irak) (primavera de 
116 d.C.) (Guerra Pártica de Trajano) 


En el curso del tercer año de su guerra contra los partos, 
las tropas romanas del emperador Trajano (M. W/pins Traianus) 
(sobre la composición del ejército al empezar la guerra, cfr. Bat- 
na lI) tomaron la ciudad de B., en la orilla izquierda del río Exph- 
rates (el actual Éufrates). Esta batalla plantea varios problemas. 
En primer lugar, que fuera realmente una batalla, pues las fuen- 
tes son tan parcas que cabe la posibilidad que la ciudad se entre- 
gara sin combate. En segundo lugar, la confusión de algunas 
fuentes entre esta B. y Selencia (hoy ruinas junto a Tell Umar, a 
unos 30 kms. al sur-sureste de Bagdad, Irak). Es el caso de Dion 
Casio (LXVIHN 27-28), que nos habla de que Trajano tomó B., 
pero la descripción de su situación geográfica nos hace pensar en 
que estaba hablando de Selencia (cfr. Seleucia D.. 


BIBLIOGRAFÍA.- Eutr. VIII 3, 1; Oros. VII 12, 2, HENDER- 
SON (1927) p. 327; FREDIANI (2003) p. 455. 


BABYLONIA (hoy Qast el-Sham, núcleo antiguo de al-Qahira 
[El Cairo], Egipto) (¿comienzos de? 270 d.C.) (Guerras contra 
Palmyra) 


Hecho prisionero por los persas el emperador Valeriano 
(P. Licinins Walerianus) (cfr. Eddessa YV), las tropas del rey persa 
Sapor I estaban en disposición de apoderarse de todo el Oriente 
romano. Esto fue impedido por un viejo aliado de los romanos, 
el rey de Palmyra (hoy Tadmur, Siria) Odenato (Septimins Odaenat- 
hrs), que rechazó a los persas. El emperador Galieno (P. Licinins 
Egnatins Gallienns), consciente de que él mismo, muy ocupado en 
la cuenca danubiana, no podía hacerse cargo de la defensa de las 
provincias del este, se las confió a Odenato, honrándolo con los 
títulos de Corrector Totins Orientis y dux Romanorum. Asesinado 
Odenato en septiembre de 267 d.C., le sucedió su hijo Vabalato 
(L. Intins Anrelins Septimins Waballathus Athenodorus), niño aún, 
bajo la regencia de su madre Zenobia (Inia Anrelia Zenobia), que 
empezó a actuar más en su propio beneficio que mirando los 
intereses de Roa. La provincia de Aegyptus no había caído ni en 
poder de los persas ni en el de los palmirenos y allí puso Zenobia 
su vista y enviando a su general Zabdas, la conquistó (47. locus 
incertus [962] [270 d.C)). Los palmirenos se retiraron y dejaron 
allí una guarnición de cinco mil hombres. Entre tanto regresó el 
gobernador romano de Aeg)pns, el prefecto Tenagino Probus, que 
estaba en una campaña contra los piratas. Reunió a los restos de 
la guarnición provincial que no se habían sometido a los palmi- 
renos y dio comienzo una campaña para desalojar al enemigo del 
país del río Ni/us (el actual Nilo). La batalla decisiva tuvo lugar en 
una pequeña colina junto a la ciudad de B., justo en el extremo 
sur del delta del Ni/xs. Probus ocupó el lugar para cerrar la entrada 
a los palmitenos que llegaran desde Syra, pero Timágenes, un 
egipcio al servicio de Zenobia, ocupó la cima del monte con dos 
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mil palmirenos y, cayendo por sorpresa sobre ellas, exterminó a 
las tropas de Probus. Este cayó prisionero y se suicidó. Aegypins 
permaneció durante unos años en poder de Palmyra. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 44, 2; Sincelo p. 470, 1-2; Zon. XII 
27; PLRE 1 p. 741 (Probus 8), p. 913 (Timagenes), HOMO 
(1904) p. 50-51; ALFÓLDI (1939b) p. 180; DODGEON y 
LIEU (1991) p. 87-88, 99% CHRISTOL (1997) p. 158; 
BLÁZQUEZ (1999) p. 283; BALL (2000) p. 80. 


BADVHENNAE (silva) (bosque no identificado [posiblemen- 
te inexistente en la actualidad], en Holanda) (28 d.C.) (Campaña 
contra los frisones) 


Los frisones, pueblo germánico de la orilla derecha del 
bajo Rhenus (el actual Rin), tributario de Roma, se sublevó por la 
excesiva rapacidad de los recaudadores romanos. Los rebeldes 
asediaron el fuerte romano de Flevum («/r.) pero se retiraron a 
sus marismas al recibir la noticia de que el gobernador de Germa- 
nia Inferior, L. Apronins, se acercaba con las tropas a su mando 
(sobre la composición de las mismas, ¿/7. locus incertus [757] 
[28 d.C.]). Mientras parte de este ejército se enfrentaba en batalla 
campal a los frisones (5. de nuevo locus incertus [757] [28 
d.C.) otros contingentes del mismo se repartían otras misiones. 
En el curso de una de ellas, novecientos legionarios (casi dos 
cohortes) fueron aniquilados por los rebeldes en un bosque 
dedicado a una divinidad germana de nombre Baduhenna. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales IV 73, 4, SYME y COLLING- 
WOOD (1934) p. 784-785; LEVICK (1990) p. 153; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (l) p. 41, 87, 189, 337, 380, 394, 
406. 


BAECVLA 1 (hoy Bailén, prov. de Jaén, España) (comienzos de 
verano de 209 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras su conquista de Car/hago Nova (cfr. Carthago Nova 
ID), los romanos mandados por el magistrado con poder procon- 
sular P. Cornelins Scipio (hijo) se pusieron de nuevo en campaña a 
principios de la primavera de 209 a.C. desde sus cuarteles de 
invierno en Tarraco (hoy Tarragona, España). Para empezar, 
Scipio incrementó sus tropas con los marinos de su flota, habida 
cuenta de que no la iba a necesitar en esta campaña. Muchas 
tribus iberas, agradecidas por el gesto de liberar a sus rehenes 
tras la toma de Carhago Nova, le enviaron sus contingentes. En 
total, contaría con unos treinta y cinco mil soldados. Los roma- 
nos y sus aliados se internaron brevemente en el valle del río 
Baetís (el actual Guadalquivir, en España) y en B. se encontraron 
ambos ejércitos. El general cartaginés, Asdrúbal Barca, hermano 
de Aníbal, dispuso a sus hombres (algo menos de veinticinco 
mil, con elefantes y caballería) en una fuerte posición. Tras dos 
días de observarse, durante los que se produjeron algunas esca- 
ramuzas, Scipio, confiado en la moral y la preparación de sus 
tropas, y calibrando la posibilidad de ser cercado si los otros dos 
ejércitos cartagineses que operaban en Hispania (los de Magón 
Barca y Asdrúbal Gisgón) se presentaban allí, inició el ataque. En 
principio, Sepio lo empezó a la cabeza de las tropas ligeras (los 
velites), consiguiendo llegar al cuerpo a cuerpo en las líneas ene- 
migas, tras pasar bajo una fuerte lluvia de armas arrojadizas. En 
ese tipo de combate, los romanos impusieron su experiencia y 
lograron hacer que el enemigo se retirara hacia posiciones más 
retrasadas. En ese momento, Spio dejó que los velites mantuvie- 
ran la presión y él fue más a retaguardia, donde dividió a su 
infantería pesada en dos alas, tomando él el mando de la derecha 
mientras su oficial de más confianza, el prefecto C. Laelins, 
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dirigía la izquierda 3, Seípio atacó por su lado, mientras que 
encargaba a Laelins y sus hombres que rodearan la elevación en la 
que se apoyaba el ejército cartaginés, buscaran un camino practi- 
cable y atacaran por la retaguardia. El ataque de Sapio hizo que 
cedieran los cartagineses, y éstos empezaron a huir, producién- 
dose poco después la fuga desordenada, en la que los propios 
elefantes del bando cartaginés espantados por el combate y las 
heridas recibidas en él, contribuyeron a aumentar la confusión. 
Además, Laelins y sus soldados hallaron el camino buscado y los 
hombres de Asdrúbal se encontraron al enemigo a la espalda, lo 
que acabó por decidir la batalla. Los cartagineses tuvieron ocho 
mil muertos y diez mil de sus infantes y dos mil de sus jinetes 
fueron capturados por los romanos. S«pio decidió no perseguir al 
enemigo pues cabía la posibilidad de que los otros dos ejércitos 
cartagineses llegaran por fin. Asdrúbal Barca consiguió salvar 
dos tercios de su ejército (algo menos, según Polibio, pues es 
quien cita que fueron hechos prisioneros por los romanos unos 
diez mil infantes y dos mil jinetes) y con ellos se dirigió a los 
montes Pprenaei (los actuales Pirineos /Pyrénées, entre España, 
Francia y Andorra). Esta victoria romana provocó que nuevas 
tribus se pasaran del bando cartaginés al romano. Sobre esta 
batalla hay problemas de fechas, pues el historiador Polibio la 
sitúa en 208 a.C., pero parece claro que fue en 209 a.C. pues 
sucedió al año siguiente de la conquista de Carhago Nova (cfr. 
Carthago Nova Il) por Spío. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. X 12 (X 34-40); Livio XXVII 17-19; 
XXVII 20, 1-2; Livio Per. XXVII 11; Silio Púnica XV 399-514; 
App. Iber. 24; Eutr. TIT 15, 3; Zon. IX 8; HALLWARD (19300) 
p. 87; MONTENEGRO (1982) p. 30; ROLDÁN (1987) p. 257; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 246 (Magón); BARCELÓ 
(2000) p. 176; CABRERO (2000) p. 90-92; MIRA GUARDIO- 
LA (2000) p. 206, MONTAGU (2000) p. 188-189 (Baccula); 
ROLDÁN (2001) p. 73; FREDIANI (2002) p. 95; FREDIANI 
(2003) p. 79. 


BAECVLA IU (hoy Bailén, prov. de Jaén, España) (primavera de 
206 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Asdrúbal Gisgón y Magón Barca, los comandantes carta- 
gineses en Hispania, reclutaron durante el invierno de 207/206 
a.C.) un gran contingente de indígenas del valle del río Baetis (el 
actual Guadalquivir) cifrado en cuatro mil quinientos jinetes y 
entre cincuenta mil y setenta mil infantes (los historiadores 
antiguos no se ponen de acuerdo), que unieron a sus propias 
tropas. El legado (con poder proconsular) romano en Hispania, 
P. Cornelins Scipio (hijo), visto que no podría con tantos enemigos, 
reclutó a su vez contingentes de entre las tribus indígenas fieles a 
Roma y con cuarenta y cinco mil hombres se presentó en B., en 
el valle del Baetís. Cuando sus soldados estaban instalando el 
campamento, fueron atacados por toda la caballería enemiga, 
mandada por Magón y por el príncipe númida Masinissa, aliado 
de los cartagineses. Gracias a que S«ipío había destacado un 
contingente de sus propios jinetes en misión de exploración, ya 
que ellos fueron los que hicieron frente a la caballería enemiga en 
primera instancia, dando tiempo a las tropas del inacabado 
campamento a reaccionar ya poner en fuga a los cartagineses. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVIII 13, 5-9. 


as Hay contradicciones entre Polibio y Tito Livio, nuestras dos principa- 
les fuentes para estos hechos, sobre qué ala encabezaron respectivamente 
Scipio y Laelins en el ataque final. En este punto hemos dado más crédito 
a la versión de Polibio (Livio dice que Spío atacó por la izquierda y 
Laelins por la derecha) porque escribe más próximo a los hechos y 
además es coherente que, como pasaba habitualmente en la Antigiedad, 
cuando un comandante en jefe se hacía cargo personalmente de una 
parte de su ejército, era la parte derecha, considerada en aquella época la 
de mayor honor, la que quedaba sujeta a su mando directo. 
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BAECVLA MI (hoy Bailén, prov. de Jaén, España) (verano de 
144 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Tras haber pasado un año entrenando a su ejército novato 
(sobre la composición de estas tropas, gr. Gades ID, el ahora 
procónsul OQ. Fabins Maximus Aemilianus, vengando anteriores 
derrotas (/r. Gades II y locus incertus [345] [144 a.C.]) derrotó 
a Viriato y sus lusitanos, persiguiéndolos hasta B., donde el 
lusitano perdió a muchos de sus hombres. Tras esta batalla, el 
procónsul y sus tropas se retiraron a invernar a Corduba (hoy 
Córdoba, España), la capital de la provincia de Hispania V terior. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 65; SCHULTEN (1930) p. 315; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 389 (Viriato); ROLDÁN 
(2001) p. 161. 


BAELO (80 a.C.) (ci. Baetís 11 [Aumen] [80 a.C.) 


BAETIS 1 (flumen) (el río actualmente denominado Guadal- 
quivir, seguramente a su paso por la prov. de Jaén, en España) 
(139 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Rechazados los lusitanos del caudillo Táutalo (el sucesor 
del ya difunto Viriato) en su incursión a Carthago Nova (cfr. Cart- 
hago Nova IV), fueron interceptados en su retirada por las 
tropas del procónsul O. Servilins Caepio, compuestas probable- 
mente por un ejército de entidad consular (proconsular, en este 
caso), en decir unos veintiún mil hombres entre legionarios (dos 
legiones) y aliados itálicos. Los romanos atacaron a los lusitanos 
cuando éstos estaban en mala posición, cruzando el tío B. (segu- 
ramente en su curso alto). Táutalo y sus hombres, exhaustos y 
sin esperanza, se rindieron al procónsul, que los trató generosa- 
mente. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 75, PASTOR MUÑOZ (2000) p. 
107-108, 168; ROLDÁN (2001) p. 164. 


BAETIS U (Humen) (el río actualmente denominado Guadal- 
quivir, seguramente a su paso por la prov. de Sevilla, en España) 
(primavera de 80 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Serto- 
rianas]) 


El rebelde romano Q. Sertorins, tras haber tenido que 
refugiarse durante unos meses en el norteafricano reino de 
Mauritania, cruzó el fretum Columnarnm Hercnlis (el estrecho de las 
Columnas de Hércules [el actual estrecho de Gibraltar, entre 
España y Marruecos]) con un ejército de unos tres mil trescien- 
tos hombres reclutados en la región (sf. Mellaría), aunque con 
un núcleo de romanos, que estaban con él desde el principio de 
su aventura. Ya en la Hispania e unieron unos cuatro 
mil infantes y setecientos jinetes lusitanos. Con estas tropas 
alcanzó el B., según F. García Morá quizás en las cercanías de 
Ilipa (hoy Alcalá del Río, prov. de Sevilla, España), y allí obtuvo 
una victoria sobre las tropas del gobernador de la Hispania Wlte- 
rior (seguramente un ejército de tamaño pretoriano, unos once 
mil hombres entre legionarios [una legión] y auxiliares), el pro- 
pretor L. Fnfidins, que perdió dos mil hombres. 


Tterior se 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Hist. 1 104-108; Plut. Sertorio 12; LAST y 
GARDNER (1932c) p. 320; BRUNT (1971) p. 471; MONTE- 
NEGRO (1982) p. 134; ROLDÁN (1987) p. 512; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 344 (Sertorio); MONTAGU (2000) p. 
214 (Baetis R); ROLDÁN (2001) p. 225; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 66; GARCÍA MORÁ (2004) p. 21. 


BAETIS Ml (Aumen) (el río actualmente denominado Guadal- 
quivir, en las cercanías de Córdoba, España) (otoño de 48 a.C.) 
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(Guerras civiles romanas [Guerra interna entre los cesarianos de 
Hispania), 


Tras acabar con el poder de los pompeyanos en la Penín- 
sula Ibérica, C. Inlins Caesar había dejado como gobernador de la 
Hispania V lterior al propretor Q. Cassins Longinus, con un ejército 
de cuatro legiones (la XXT, la XXX y las ex-pompeyanas 1] y 
Vemacula) que él aumentó con otra legión más, la Y y con un 
cuerpo de tres mil jinetes. Sin embargo, el despótico y corrupto 
gobierno de Longinus hizo que la provincia y parte de su ejército 
estuviesen muy descontentos con su labor. El gobernador tenía a 
sus tropas concentradas en los alrededores de Corduba, la capital 
provincial, y allí las legiones antiguamente pompeyanas (la II y la 
Vermnacula) le negaron su obediencia y se pusieron a disposición 
del cuestor M. Claudins Marcellns Aeserninus, un cesariano que 
estaba contra la mala gestión de Longinus. Las legiones rebeldes 
establecieron un campamento separado del resto del ejército en 
la orilla norte del río B., aunque también en las cercanías de 
Corduba. Longinns, por su parte, condujo a sus tropas a una eleva- 
ción distante unos 6 kms. de la capital provincial, en la orilla sur 
del B. Desde allí, el propretor escribió solicitando ayuda tanto al 
rey Bogud de Mauritania (aliado de los cesarianos) como al 
procónsul M. Aemilins Lépidus, el gobernador de la Hispania 
Citerior. Mientras llegaba o no esa ayuda, sus tropas no permane- 
cieron ociosas, y se dedicaron a saquear la campiña cordubense. 
Las legiones rebeldes, considerando de cobardes dejar a los 
soldados de Longinus proseguir con sus depredaciones, forzaron 
a Marcellus a que los condujese contra sus enemigos. Marcellns, 
muy a su pesar (pues consideraba que, ganara quien ganara, el 
perjudicado iba a ser Caesar), hizo pasar a sus legiones el río y las 
colocó en posición de combate frente al enemigo. Longinns, por 
su parte, hizo lo mismo. La posición de este último era más 
fuerte y Marcel/ns convenció a sus hombres de que luchar en esas 
condiciones era un mal negocio y decidió volver al norte del B. 
Longinns lo advirtió y lanzó sobre los hombres de Marcel/ns a su 
caballería, que causó grandes bajas junto a la orilla del río a los 
que se retiraban. Sin embargo, Marcellus y la mayoría de sus 
tropas lograron efectuar la retirada, pero no en dirección a la otra 
orilla del río (operación muy arriesgada, como se había visto), 
sino que instalaron un campamento fortificado en la orilla sur. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. 4/1. 50-60; Livio Per. CXI 4; Dión XLIH 
15; RAMBAUD (1963) p. 97; RODRIGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (UD) p. 71-72, 183-184, 404, 430-431, 444, 


BAGRADAS 1 (flumen) (el río actualmente denominado Med- 
jerda, en Túnez) (primavera de 255 a.C.) (Primera Guerra Púni- 
ca) 


Tras la dura experiencia de la derrota en Adys («/r.) ante las 
tropas del cónsul romano M. Atilins Regulns, los cartagineses 
encargaron al mercenario espartano Jántipo (que había llegado 
desde su ciudad griega al mando de una compañía de entre 
cincuenta y cien compatriotas) la reorganización de su ejército y 
una vez completada la tarea durante el invierno de 256/255 a.C., 
atrajo al ahora procónsul Regn/s, que disponía de un ejército de 
quince mil infantes (parte de ellos encuadrados en la /egio 1) y 
quinientos jinetes (menos las pérdidas de seis meses de campaña 
y las guarniciones que había tenido que dejar por todo el país), al 
combate en una llanura a orillas del río B. Esta vez, la formación 
manipular romana no pudo con el enemigo con su sistema 
griego de falanges (doce mil soldados de infantería), su caballería 
(cuatro mil jinetes) y unos cien elefantes. Los hombres de Jánti- 
po, con alta moral de combate, presentaron un frente en el que 
estaban los elefantes, detrás de los cuales, en el centro y el flanco 
izquierdo, se colocó la falange cartaginesa, siendo ocupada el ala 
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izquierda por los mercenarios, mientras que las tropas ligeras % y 
la caballería eran distribuidas en ambas alas. Regulus adoptó la 
tradicional táctica romana: infantería pesada (legiones y aliados) 
en el centro, la ligera (los elites) al frente y la caballería en los 
flancos. La batalla comenzó con el ataque cartaginés: los elefan- 
tes por el centro y la caballería por las alas. Jántipo, el jefe carta- 
ginés, se mostró muy activo durante toda la batalla, acudiendo 
allí donde hiciera falta su presencia. La caballería romana, muy 
inferior en número y calidad, no resistió esa primera carga y 
huyó. El ala izquierda de la infantería romana, una vez esquiva- 
dos los elefantes, pudo con los mercenarios de los cartagineses 
que tenía enfrente, persiguiéndolos hasta su campamento. El 
centro romano, dispuesto muy en profundidad, aguantaba el 
ataque de los elefantes hasta que recibió por su retaguardia el de 
la victoriosa caballería cartaginesa. Los infantes romanos, rodea- 
dos, pasaron por entre los elefantes para recomponer su forma- 
ción fuera del cerco, pero se encontraron con la falange cartagi- 
nesa, que todavía no había intervenido en el combate. El desas- 
tre fue casi completo. Regn/ns cayó prisionero junto con quinien- 
tos de sus hombres y los dos mil romanos (de los que combatían 
en el flanco izquierdo) y algunos jinetes que lograron escapar 
(perseguidos por la caballería númida al servicio de los cartagine- 
neses) se refugiaron en Aspis (hoy Kelibia, Túnez), aunque no se 
atrevieron a hacerse a la mar en los barcos allí surtos por miedo 
a la escuadra cartaginesa. Orosio habla de treinta mil muertos 
romanos, lo cual es una clara exageración que duplicaría el nú- 
mero de soldados romanos antes de la batalla. Los cartagineses 
tuvieron ochocientas bajas. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 1 8-9 (1 32-34); Livio Per. XVI 2; 
Diod. XXUHI 14; XXI 15, 7; XXI 16, 1; Front. Str. 11 2, 11; 11 
3, 10; Silio Púnica VI 140-293; App. África 3; Floro 118 (11 2, 22- 
23); Dión XI 43, 22-23; Oros. IV 9, 1-2; Eutr. 11 21, 4-5; Jord. 
Rom. 171; Zon. VII 13; FRANK (1928b) p. 684; ROLDÁN 
(1987) p. 188; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 69 (Atilio 
Régulo [1)), p. 248 (Manlio Vulso [1])¿ CABRERO (2000) p. 14; 
MIRA GUARDIOLA (2000) p. 66, 68-69; MONTAGU (2000) 
p. 174 (Bagradas R); FREDIANI (2002) p. 56. 


BAGRADAS II (fMumen) (el tío actualmente denominado 
Medjerda, en Túnez) (comienzos de primavera de 203 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


En el curso de la Segunda Guerra Púnica, los romanos, 
mandados por el ahora procónsul P. Cornelius Scípio (hijo), habían 
desembarcado en el norte de África (sobre la composición del 
ejército romano, sf. Agathoclií [turris)). El general cartaginés 
Asdrúbal Gisgón consiguió reunir un ejército de treinta mil 
infantes y tres mil jinetes, tropas novatas y poco aguerridas, a los 
que se añadían los cincuenta mil infantes y diez mil jinetes que 
aportaba el aliado rey Sífax, de los massaesilios (una tribu númi- 
da). Desde Caríhago (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], 
Túnez), los cartagineses y sus aliados se pusieron en camino 
hacia los Castra Comelia, el campamento en las cercanías de 
Vihica (hoy Utique [Útica], Túnez) donde los romanos habían 
pasado el invierno. Asdrúbal y Sífax acamparon por separado a 
cierta distancia del campamento romano. Fue entonces cuando 
el legado romano C. Laelins, colaborador de Seípio, junto a su 
aliado, el rey de los masilios (otra tribu númida) Masinissa, ataca- 
ron el campamento de Sífax mientras que Sc/pio se encargaría del 
campamento propiamente cartaginés, el de Asdrúbal Gisgón. La 
nocturnidad del ataque ayudó a que la sorpresa fuese total. Al ser 
incendiadas las primeras cabañas del campamento de Sífax, sus 
hombres pensaron en un incendio fortuito y al intentar escapar 


34 E : > d 

Al respecto de estas tropas ligeras, Frontino (Sr. 1 3, 10) dice que 
estaban al frente de las tropas cartaginesas y que fue sólo tras iniciar la 
batalla cuando se retiraron y se situaron en las alas. 
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de las llamas en plena noche, los que no murieron abrasados o 
por las avalanchas humanas fueron muertos por los romanos, 
que controlaban las rutas de escape. Los del campo de Asdrúbal 
pensaron también en un incendio fortuito y salieron en ayuda de 
sus camaradas, momento en que Supio se lanzó también al ata- 
que, incendiando a su vez el campamento de Asdrúbal. Los 
supervivientes de ambos acuartelamientos comprendieron final- 
mente lo sucedido pero no pudieron hacer otra cosa que retirar- 
se. Sífax y Asdrúbal (herido) consiguieron escapar (con Asdrúbal 
dos mil infantes y quinientos jinetes) pero cuarenta mil de sus 
hombres murieron, quince mil fueron hechos prisioneros (sólo 
cinco mil, según Orosio) y Sapio quedó dueño de los alrededores 
de Vihica. Otras bajas cartaginesas fueron dos mil setecientos 
caballos númidas capturados, así como seis elefantes (ocho 
muertos) y ciento setenta y cuatro enseñas militares tomadas por 
los romanos. Éstos tuvieron apenas cien muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XIV 2 (XIV 4-6); Livio XXX 3, 8-10; 
XXX 5-6; Livio Per. XXX 1; XXX 4; Front. Str. II 5, 29; Silio 
Púnica XVÚ 75-125; App. África 18-24; Floro 1 22 (11 6, 56); 
Oros. IV 18, 18-19; Eutr. III 20, 2; Jord. Ro. 205; Zon. IX 12; 
HALLWARD (1930c) p. 101; ROLDÁN (1987) p. 261-262; 
BARCELÓ (2000) p. 189; CABRERO (2000) p. 142-144; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 229 MONTAGU (2000) p. 193 (Uti- 
ca); FREDIANTI (2002) p. 111; FREDIANI (2003) p. 87-88. 


BAGRADAS UI (flumen) (el río actualmente denominado 
Medjerda, en Túnez) (19 de agosto de 49 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra entre cesarianos y pompeyanos]) 


Declarada a comienzos de 49 a.C. la guerra civil entre los 
rivales políticos C. Iulins Caesar y Cn. Pompeins Magnus, el primero 
se apoderó rápidamente de Italia y estableció un plan para prose- 
guir las operaciones. Para controlar la estratégica provincia de 
Africa, Caesar designó como legado (con poderes de propretor) a 
C. Scribonins Curio, quien, como medida previa y al mando de 
cuatro legiones, se apoderó Sicilia. Desde allí puso pie en Africa 
con parte de ese ejército (sobre ese particular, y. Vehica VID. 
Allí se encontró con la resistencia del gobernador (pompeyano) 
de la provincia, el propretor P. Attíns Warns 3 (sobre su ejército, 
¿fr. Aspís VID), ayudado por el ejército de Juba L, rey de Numidia. 
Tras tres encuentros victoriosos ante los pompeyanos y sus 
aliados númidas (cf. Vthica VIL, VIII y IX), el legado Cro 
trató de sorprender a un contingente númida mandado por el 
general Saburra (también llamado Sabboras) que, según le habían 
informado, se hallaba a orillas del río B. Curio envió por delante 
a su caballería (mandada por el prefecto Cn. Domitins) que en un 
ataque nocturno cayó sobre el campamento de los númidas que, 
como de costumbre entre ellos, no había sido fortificado. Los 
jinetes romanos dieron muerte a muchos de ellos, pusieron en 
fuga a otros tantos e hicieron algunos prisioneros, llevando a los 
cuales se reunieron con su comandante. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. II 38, 42; Livio Per. CX 6; Floro II 13 
(TV 2, 34); Dión XLI 42, 2; ADCOCK (1932b) p. 562. 


BAGRADAS IV (flumen) (el río actualmente denominado 
Medjerda, en Túnez) (20 de agosto de 49 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra entre cesarianos y pompeyanos]) 


Declarada a comienzos de 49 a.C. la guerra civil entre los 
rivales políticos C. Iulins Caesar y Cn. Pompeius Magnns, el primero 
se apoderó rápidamente de Italia y estableció un plan para prose- 


Este personaje había sido gobernador de Africa en 52 a.C. y, tras 
haber logrado huir de Caesar en los primeros compases de la guerra civil 
(c/;. Auxímum), se había refugiado en su antigua provincia y allí había 
desplazado del poder a su gobernador titular, el propretor L. Aelins 
Tubero. 
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guir las operaciones. Para controlar la estratégica provincia de 
Africa, Caesar designó como legado (con poderes de propretor) a 
C. Scribonins Curio, quien, como medida previa y al mando de 
cuatro legiones, se apoderó Sala. Desde allí puso pie en Africa 
con parte de ese ejército (sobre ese particular, q. Vthica VID. 
Allí se encontró con la resistencia del gobernador (pompeyano) 
de la provincia, el propretor P. Attins Warus % (sobre su ejército, 
cfr. Aspís VID), ayudado por el ejército de Juba 1, rey de Numidia. 
Tras tres encuentros victoriosos ante los pompeyanos y sus 
aliados númidas (o. Vthica VIL, VIII y IX), el legado Curio 
trató de sorprender a un contingente númida mandado por el 
general Saburra (también llamado Sabboras) que, según le habían 
informado, se hallaba a orillas del río B. Tras una primera victo- 
ria de su caballería (4/7. Bagradas UI [Aumen)), Crrio, animado, 
decidió acabar definitivamente con el enemigo y hacia las ocho 
de la mañana de un tórrido día de verano, Caro y sus dos legio- 
nes se pusieron en marcha, empezando pronto a sufrir el tor- 
mento de la sed y del agotamiento (aparte del que ya llevaban 
acumulado) por la marcha a través de terrenos secos y arenosos. 
Cuando llegaron al tío, encontraron que Saburra, a quien se 
abía unido Juba con refuerzos (entre ellos dos mil jinetes hispa- 
nos y galos de la guardia real y sesenta elefantes), ocupaba los 
puntos estratégicos. Con sus hombres agotados, Curio se retiró a 
unas colinas, pero cuando vio que el enemigo le presentaba 
atalla, la aceptó (imprudentemente, por las condiciones de sus 
tropas) y descendió de sus alturas, decisión alimentada también 
por la estratagema de los númidas: empezaron a retroceder como 
si tuvieran miedo. La caballería númida acometió a los legiona- 
rios cesarianos y los cercó. Curio consigió, a pesar de todo, rom- 
per el cerco, aunque se vio obligado a retirarse de nuevo a las 
colinas de partida. Uno de los oficiales de Cuno, el legado C. 
Asinins Pollio, se retiró con algunas fuerzas de caballería hasta 
Vihica (hoy Utique [Útica], Túnez), donde estaba el campamento 
base, para defenderlo de un posible ataque del gobernador Va- 
rs. Éstos fueron los únicos supervivientes del ejército de Caro, 
pues los númidas aniquilaron al resto de las dos legiones, con su 
comandante en jefe incluido. El resto de los soldados, los que 
abían ido con Asinins a Vihica, acabaron siendo capturados y 
ejecutados por Juba, desoyendo los ruegos de Warns. Asinins 
Pollio, empero, con algunos afortunados más, consiguió escapar 
acia Sicilia. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 11 40-44; Vel. II 55, 1; Livio Per. CX 6; 
Front. Str. IL 5, 40; Suet. César 36; Ampelio 37; App. Guerras 
Civiles YY 45-46; Floro 11 13 (IV 2, 34); Dión XLI 42, 3-5; Oros. 
VI 15, 9 ADCOCK (1932b) p. 562-563; RAMBAUD (1963) p. 
23; BRUNT (1971) p. 475; ROLDÁN (1987) 609, 610; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 164 (Escribonio Curión 
[2]; MONTAGU (2000) p. 229-230 (Bagradas R); CANFORA 
(2001) p. 199, 449, ROLDÁN (2001) p. 295; AMELA VAL- 
VERDE (2003) p. 252; FREDIANTI (2003) p. 296-297. 


BALLISTA - LETVS (montes) (176 a.C.) (cfr. Letus - Ballista 
[montes] [176 a.C.)) 


BALLISTA - SVISMONTIVS (montes) (los actuales montes 
¿Balestra? y Bismantova, en el norte de Italia) (primavera de 187 
a.C.) (Guerras de conquista del norte de Italia) 


El cónsul M. Aemilins Lepidus, al frente de unos veintiún 
mil hombres entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos (si 
su ejército tenía el efectivo normal de un ejército consular), atacó 
a las tribus lígures, un contingente de cuyos guerreros se refugió 


36 Este personaje había sido gobernador de Africa en 52 a.C. y, tras 
haber logrado huir de Caesar en los primeros compases de la guerra civil 
(fr. Auximum), se había refugiado en su antigua provincia y allí había 
desplazado del poder a su gobernador titular, el propretor L. Aelins 
Tubero. 
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en los montes B. y S, El cónsul los obligó a bajar de allí median- 
te escaramuzas y una vez en el llano los derrotó completamente. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIX 2, 7-8; Livio Per. XXXIX 1; 
Livio Per. Ox. XXXIX 30, ROMAN (1994) p. 377; MARTÍ- 
NEZ-PINNA ef al. (1998) p. 159 (Emilio Lépido [1]. 


BANITZA (200 a.C.) (9f: locus incertus [241] [200 a.C.) 


BARBALISSVS (hoy Maskanah, Siria) (252 d.C.) (Guerras 
contra los persas) 


El rey persa Sapor 1 invadió el Imperio y en la orilla dere- 
cha del río Exphrates (el actual Éufrates) en la localidad de B., en 
la provincia de Syria Coele, derrotó a un ejército de sesenta mil 
(legiones IVY 
Soythica y XVI Flavia y sas unidades de auxiliares) y refuerzos de 
las provincias adyacentes 37, A continuación tomó la ciudad y 
saqueó a placer las provincias romanas de Syria Coele, Cilicia y 


Cappadocia. 


romanos, presumiblemente el ejército provincial 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4); ZOSSO y ZINGG (1994) p. 97, CHRIS- 
TOL (1997) p. 128, BLÁZQUEZ (1999) p. 274; COWAN 
(2003) p. 6, 46. 


BARBESVLA (tlumen) (147 a.C.) (cfr. locus incertus [340] 
[147 a.C.)) 


BARIA (hoy Torre de Villaricos, prov. de Almería, España) 
(verano de 81 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertoria- 
nas)) 


El rebelde romano O. Sertorins se había refugiado en Hispa- 
nia, de donde, al verse acosado por los partidarios del dictador L. 
Cornelins Sulla Felix, tavo que huir con unas quince naves y unos 
tres mil hombres. Tras una escala en el norte de África (9%. 
Muluccha [flumen)) intentó el regreso a la Península Ibérica, 
desembarcando quizás en B., al sur de la Hispania Citerior, de 
donde fue rechazado, presumiblemente por tropas gubernamen- 
tales no identificadas ni cuantificadas. 


BIBLIOGRAFÍA.- GARCÍA MORÁ (2004) p. 20. 


BASATIS (nombre bajoimperial de la antigua WVasates, hoy 
Bazas, Francia) (414 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los visigodos, asentados por entonces en las provincias 
del sur de las Galliae (en Novempopulana, Gallia Narbonensis 1 y el 
sur de las de Aguitanica 1 y Aquitanica 1), atacaron la ciudad de B. 
en la Novemponlana. Como no pudieron tomarla al primer asalto 
establecieron el cerco. La ciudad no tenía guarnición pero el 
noble galo-romano Panlinns de Pella 38 (nieto del poeta Ausonio 
[Decimus Magnus Ausonins)), antiguo colaborador de los visigodos 
que tras romper con ellos se había refugiado en su ciudad natal, 
se puso a organizar la defensa con la ayuda de otros nobles, 
seguramente con la creación de milicias ciudadanas. Su propósito 
se vio dificultado sin embargo por un motín provocado por 
gentes de poco poder económico (libres y esclavos), que Panlinas, 
tras sobrevivir a un atentado, sofocó con algunas ejecuciones. 
Entretanto, los visigodos proseguían su cerco colocando entre 
ellos y la muralla una barricada de carros tras la cual estaban 


Seguramente entre ellos los restos del ejército de la provincia de 
Mesopotamia (legiones 1 Parthica y UI Partbica y auxiliares), ya rebasada por 


los invasores persas. 
38 z lu 4 ' a 
Pella era una ciudad de la provincia de Macedonia, capital del antiguo 


reino macedónico de Filipo II y Alejandro HI Magno. 
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apostados los guerreros germánicos. Sin embargo, Panlinus pudo 
ponerse en contacto con otra tribu bárbara que andaba por allí 
entonces, los alanos, con cuyo rey (que parece ser que no era el 
Goar que cree M. Rouche) acordó que la tribu le prestara ayuda. 
Efectivamente, los alanos llegaron hasta B. y cercaron a su vez a 
los visigodos, que al ver el cariz que tomaban las cosas, decidie- 
ron escapar mientras aún podían y levantar el asedio. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE 1 p. 515 (Goar) y p. 1236 (Anony- 
mus 118); ROUCHE (1996) p. 92-93, 104. 


BATAVIS (nombre bajoimperial de la antigua Castra Batava, hoy 
Passau, Alemania) (¿hacia 454 d.C.?) (Invasiones bárbaras) 


Hacia mediados del siglo V d.C., las tierras fronterizas de 
la provincia altodanubiana del Norcx Ripensis se hallaban guat- 
necidas ya no por soldados romanos, sino por foederati (federa- 
dos: bárbaros al servicio de Roa), que en un momento dado 
abandonaron también sus posiciones, lo que fue aprovechado 
por la tribu germánica de los alamanes para extender su poder 
por aquellas tierras. Es de suponer que los civiles romanos 
aguantarían pacíficamente lo que pudieron a los bárbaros, pero 
en cierto momento no pudieron más y armándose improvisada- 
mente y organizados por Severinas, un misionero cristiano (luego 
canonizado) que se hallaba evangelizando aquellas tierras, ataca- 
ron a los alamanes en las inmediaciones de B., venciéndolos. En 
la victoria, según Eugipio, tuvo mucho que ver la intercesión 
divina a ruegos de las oraciones de Severinms. Es de suponer que 
el contingente alamán atacado sería de pequeñas dimensiones, ya 
que no es verosímil que guerreros profesionales se dejaran ven- 
cer por milicias de civiles, a no ser que la sorpresa fuese total y 
sorprendiera a los bárbaros, por ejemplo, después de una juerga, 
durmiendo la borrachera. Sobre el lugar del combate, podemos 
decir que B. era la antigua base de auxiliares (la última unidad allí 
registrada es la cohors Nova Batavorum a principios del siglo V d.C. 
[ND Occ. XXXV 24])) conocida en tiempos altoimperiales como 
Castra Batava. 


BIBLIOGRAFÍA.- Eugipio 27; WOOD (2000) p. 500. 


BATAVODVRVM (luego Noviomagus Batavornm, hoy Nijmegen 
[Nimega], Holanda) (fines de agosto de 70 d.C.) (Sublevación de 
Iulins Civilis) 


Solucionada la guerra civil del año de los cuatro emperadores 
con la victoria de Vespasiano (1. Flavins Vespasianus), su repre- 
sentante en Roma (él estaba aún en Aegyptus), C. Licinins Mucianns, 
decidió terminar con la sublevación de Iulims Civilis, un promi- 
nente miembro de la tribu germana de los bátavos, que estaba 
sucediendo en los distritos militares (aún no eran provincias) de 
las Germaniae y en la provincia de Gallia Belgica desde el año 
anterior. Para ello envió un gran ejército (47. Bingíum [nota)), 
patte del cual, el destinado a la Germania Inferior, estaba al mando 
del nuevo gobernador para la demarcación, O. Petillins Cerialis 
Caesins Rufus. Tras la victoria de éste ante los rebeldes en Axgusta 
Treverorum (cfr. Augusta Treverorum 1) y luego, de manera más 
decisiva junto a Castra Vetera (cfr. Castra Vetera YD), Civilis 
hubo de abandonar la mayor parte de sus últimos territorios, en 
la desembocadura del tío Rhenas (el actual Rin), donde se instala- 
ron guarniciones romanas. Aunque su posición militar no era 
nada buena, decidió atacar esas guarniciones. Una de ellas estaba 
en B. y la ocupaba la legión 11 Adintrix, una unidad 
mada que había hecho sus primeras armas en la última batalla de 
Castra Vetera (cfr. de nuevo Castra Vetera III). Allí, en B., los 
legionarios de la II estaban construyendo además 
sobre el Rhenus, donde se centró el ataque de los rebeldes man- 
dados, bien por lVerax, el sobrino de Civilis, o bien por el trévero 
Intins Tutor, Yras un combate indeciso durante el día, 
la noche lo terminó y los bárbaros se retiraron. 


recién for- 


un puente 


a llegada de 
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BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. V 16, 3, V 20; Tác. Ger. 37, 6; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 47, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 74; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 119. 


BATAVORVM (insula) (la isla de los Bátavos, isla en la des- 
embocadura del Rin, de topografía hoy muy modificada pero 
aproximadamente en la comarca de Betuwe, en Holanda) (pri- 
meros días de septiembre de 69 d.C.) (Sublevación de Iulins 
Cavilis) 


Después de que su campamento fuese asaltado por canine- 
fatos y frisones (cf. ¿Carvo?),, los supervivientes de las dos 
cohortes (infantería) auxiliares estacionadas en la 7, B. (unidades 
de muy mala calidad pues habían sido completadas apresurada- 
mente con levas inadecuadas ya que la mayoría de los hombres 
en buena forma habían sido escogidos para ir a Italia con el 
aspirante a emperador Vitelio [4. Vitellins] [of. Bedríacurn 1)), 
se concentraron en la parte alta de la isla, a las órdenes del pri- 
mipilar _Aquilins. El bátavo Inlins Civilis, caudillo de la rebelión 
contra Roma, trató de convencerlos de que era su aliado, pero 
pronto arrojó la máscara y ordenó que sus hombres atacaran a 
los auxiliares romanos. Una de estas unidades, la cohors HI Tungro- 
mum (reclutada entre los tungros) al poco tiempo de combate se 
pasó a Civilis. Lo mismo hicieron los marineros bátavos que 
servían en los navíos romanos (parte de la c/assis Germanica, la 
flota fluvial del Rheras [el actual Rin)) que estaban apoyando a los 
atacados. Esos bátavos consiguieron que los veinticuatro barcos 
romanos que formaban el destacamento se pasaran de bando o 
fuesen apresados. Los romanos fueron así derrotados y la mayor 
parte de esos auxiliares se sumaron al ejército de los rebeldes. El 
resto murieron en el combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 15-16; Tác. Ger. 37, 6; STE- 
VENSON y MOMIGLIANO (1934) p. 843, ALFÓLDY (1968) 
p. 73; WELLESLEY (1975) p. 171; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2004) p. 109-110. 


BATNA 1 (también llamada Apatra, hoy Tell Fdyin, Irak) (oto- 
ño de 114 d.C.) (Guerras contra los partos) 


Nueva guerra entre el Imperio Romano y su gran rival de 
Oriente, el Imperio Parto. En esta ocasión, el emperador Traja- 
no (M. Vipins Traianus) reunió en la provincia de Cappadocia un 
enorme ejército en el que figuraban la mayoría de sus tropas 
orientales y lo mejor de sus unidades occidentales. En la provin- 
cia de Cappadocia estaban las legiones XII Fubminata (que en la 
última fase de la guerra estaría mandada por el legado P. Tulins 
Varro) y XVI Flavia. De Aegyptns llegaron la 111 Cyrenaica y la 
XXI Deiotariana, de Syria, la II Gallica, la IV Soythica y la recién 
reclutada II Traiana; de Arabia Petraea, la VI Ferrata (mandada por 
el legado C. Bruttins Praesens) y de Indaea, la X Fretensis. De Occi- 
dente llegaron refuerzos legionarios desde la Dada (la legio 1 
Adintrix [mandada al menos durante algún tiempo por el legado 
A. Platorius Nepos| y una vexillatio de la XUL Gemina), Moesia 
Inferior (la 1 Italica y vexillationes de la W Macedonica y la XI Claudia), 
de Moesia Superior (la VII Claudia), de Pannonia Superior (la X 
Gemina, la XW Apollinaris y un contingente de la XXX V/pia), de 
Pannonia Inferior (una vexillatio de la 11 Adintrix), de Namidia (un 
contingente de la 11] Augusta) y de Germania Superior (ana vexillatio 
de la XXII Primigenia). Teniendo en cuenta que las legiones 
venían acompañadas de un número habitualmente equivalente 
de soldados de las unidades de auxiliares 32 y que las unidades 


9 De estas unidades, R. Paribeni ha identificado las siguientes: las a/ae 
Agrippiana (¿1 Flavia Agrippiana?), ¿Augusta? Syriaca, Heracliana (¿1 Thracum 
Herculiana?), Singularium, 1 Flavia Augnsta Británica bis torquata ob virtutem y 1 
Praetoria civinm Romanorum y las cohortes I Ascalonitarnm Felix, 1 Flavia civivm 
Romanornm, 1 Lucensinm, 1 Pannoniorum et Delmatarum, 1 Sygambrum, 1 
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militares romanas nunca en tiempos imperiales, ni siquiera en 
época de guerra, estaban al completo de sus teóricas plantillas, 
podemos calcular para este ejército un efectivo de quizás unos 
ciento cuarenta mil soldados, aunque no sabemos si todos ellos 
(y sus unidades respectivas) participaron en todas las fases de la 
guerra y desde el principio, o si algunos de esos refuerzos fueron 
traídos a medida que el desarrollo de la guerra hizo necesaria su 
presencia. J. Bennett piensa que al principio de la guerra, las 
tropas imperiales sumarían unos ochenta mil hombres. Además, 
con el emperador se desplazarían su escolta montada personal 
(los equites singnlaris Augusti) y, al menos, parte de la Guardia 
Pretoriana (mandada por su comandante, el Prefecto del Preto- 
rio (Praefecins Praetorio) Ti. Inlius Aquilinus Castricins Saturninus 
Claudins Livianus) y los reyes vasallos de Oriente enviarían tam- 
bién contingentes de refuerzo. Desde el mar, apoyando y abaste- 
ciendo al ejército, una flota al mando del prefecto (praefectns) O. 
Marcins Turbo Fronto Publicins Severus, comandante de la classis 
Misenatinm (la flota basada en Misenum [hoy Miseno, Italia]). Las 
tropas de Trajano cruzaron el río Esphrates (el actual Éufrates) en 
a primavera de 114 d.C. y se apoderaron sin excesivas dificulta- 
des de Armenia. Una vez asegurado el sector norte del teatro de 
operaciones, el emperador ordenó a sus hombres dirigirse hacia 
el sur, invadiendo el norte de Mesopotamia, donde conquistaron 
a importante ciudad de B. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVIH 18, 2; PARIBENI (1926) (ID 
p. 285-288; LONGDEN (1936) p. 242, 250; PASSERINI (1939) 
p. 296; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 368, BENNETT 
(1997) p. 192-193, 195; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) 
p. 38, 53, 78, 107, 120, 135, 145, 179, 200, 215, 237, 288, 300, 
313, 327, 338, 367, 375, 414, 418, 433; FREDIANI (2003) p. 
453. 


BATNA U (también llamada Apatna, hoy Tell Fdyin, Irak) (252 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Para cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates) y pene- 
trar en la provincia de 5yría Coele, objetivo principal de la ofensi- 
va, antes tenía que dominar la provincia transeufratense de 
Osrhoene y en el curso de su conquista los persas tomaron la 
fortaleza de B. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


BECOR (206 a.C.) (cf. Baecula 1 [206 a.C.) 


BEDRIACVMI1 (hoy San Andrea di Calvatone, en las cercanías 
de Cremona, Italia) (14 de abril de 69 d.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra de 68-69 d.C.)) 


El 1 de enero de 69 a.C. las tropas romanas que formaban 
la guarnición de los dos distritos militares (aún no eran provin- 
cias) de las Germaniae (Superior e Inferior) proclamaron emperador 
a Vitelio (4. Vitellins), el gobernador del distrito Inferior, en 
contra del emperador Galba (Ser. Suipicins Galba), aunque tras el 
asesinato de éste el 15 de enero de 69 d.C., su rebeldía fue contra 
el nuevo emperador Otón (M. Salvins Otho). Los dos ejércitos 
germánicos prepararon sendos cuerpos expedicionarios para 
enviar a Iíalia. El ejército de la Germania Inferior reunió uno con 
cuarenta mil hombres entre legionarios y auxiliares cuyo núcleo 
fue la legión Y Alandae, acompañada de vexillationes de las demás 
unidades legionarias del distrito (1 Germanica, XW Primigenia y 
XVI Gallica), así como varias cohortes (infantería) y alae (caballería) 


Thracum, 1 Vipia Petracornm, 1 Vipia Sagittariorum, 1 equitum, 1 Vipia 
equitata civinm Romanorim, 1 Vipia Paphlagonum, UI Dacornm, UI Vipia 
Paphlagonum, IW Lucensinm, W Chalcidenorim y VW V pia Petracorum. 
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auxiliares, entre las que figuraban las ocho cohortes bátavas 
(cohortes WII Batavorim) que habitualmente acompañaban a la 
legión XIV Gemina y que habían quedado separadas de ella el 
año anterior %, Mandaba este contingente Fabins Valens, el lega- 
do de la 1] Germanica. El ejército de Germania Superior preparó a su 
vez unos treinta mil hombres, que tenían como núcleo a la 
legión XXT Rapax, con contingentes de las otras dos del distrito 
(IV Macedonica y XXI Primigenia) y cohortes y alae auxiliares Y. A 
su cabeza, A. Caecina Alienms, el legado de la 14 Macedonica. 
Ambos cuerpos de ejército se pusieron en camino hacia I/alia, el 
de Germania Inferior siguiendo la ruta de los A/pes Poeninae 2 (al 
pasar por Luedunum [hoy Lyon, Francia], se reforzó con la legión 
I Italica y el ala Tanriana, que allí tenían sus cuarteles) y el de 
Germania Superior haciendo lo propio por la ruta de los 4/pes 
Poeninae 43. Al llegar al valle del río Padus (el actual Po, en Italia) a 
este cuerpo de ejército se le unió el ala Siliana, allí estacionada 
entonces. Entre tanto, Otón se había asegurado el apoyo de los 
ejércitos danubianos y orientales. Otón tenía además otras tropas 
que ya estaban en Italia, como la legión 1 Adintrix (reclutada el 
año anterior con marinos de la flota de Misenmw [hoy Miseno, 
Italia] por el emperador Nerón [Nero Clandins Caesar Drusns 
Germanicns) y también las cohortes urbanas y pretorianas (éstas al 
mando de Licinins Proculms, uno de los dos Prefectos del Pretorio 
de Otón). Los ejércitos danubianos de Pannonia (legiones WI 
Galbiana, XII Gemina y XIV Gemina) y de Dalmatia (legión XI 
Claudia) se unieron a Otón, enviando por delante cada legión una 
vexillatio de dos mil hombres (de la XI C/andia y de la XIV Gemi- 
na, al final lo único que llegó fueron esos contingentes), aparte 
de varias cohortes y alae auxiliares. Igualmente, Otón reclutó entre 
los gladiadores de Italia un contingente de dos mil de ellos. A 
mediados de febrero, parte de estas tropas (el resto se les uniría 
por el camino o se quedó con Otón) partieron de Roa hacia el 
norte a las órdenes de los consulares T. Westricins Spurinna y Ap. 
Annins Gallus. Hacia el 10 de marzo partió otro contingente a las 
órdenes del cónsul 4. Marins Celsus y el consular C. Suetonins 
Paulinus. Por fin, Otón salió con destino al norte hacia el 15 de 


40 do Die a A y 
La XIV Gemina estaba de guarnición en Britannia hasta otoño de 67 


d.C. cuando el emperador Nerón (Nero Clandins Caesar Drnsus Germanicns) 
la retiró de allí para para emplearla en una proyectada (y al fin nunca 
realizada) expedición al mons Cancasns (el actual Cáucaso). Al pasar por 
Germania Inferior, sus auxiliares bátavos quedaron desligados de ella y 
asignados al ejército de ese distrito militar (Tác. Hist. 1 59, 1). 


Entre los auxiliares de Germania Superior, había cohortes de lusitanos 
(Lusitanorum), de galos (Gallorum), de britanos (Britonum o Britannicianorum) 
y alae de germanos (Germanorum), además del ala Petriana (Tác. Hist. 170, 
2). 
ee La ruta que siguieron las tropas de este distrito fue la siguiente: Colonia 
Agrippina (hoy Kóln [Colonia], Alemania) (de donde salieron el 15 de 
enero)- Augusta Treverorum (hoy Trier [Tréveris], Alemania) (estaban allí el 
25 de enero)-Divodurim (hoy Metz, Francia) (allí el 28 de enero)-Trllim 
(hoy Toul, Francia) (allí el 2 de febrero)-Andematunnim (hoy Langres, 
Francia) (allí el 15 de febrero)-Lagdunmm (hoy Lyon, Francia) (allí el 17 de 
febrero)-Wienna (allí los días 21-22 de febrero)-Walentía (hoy Valence, 
Francia) (allí el 28 de febrero)-Lucns (hoy Luc-en-Diois, Francia) (allí el 
10 de marzo)-la región de los alobroges (pasan por Vapincnm [hoy Gap, 
Francia] el 20 de marzo y por Brigantia [Briancon, Francia] el 30)-los 
Alpes Cottiae (atraviesan el puerto de A/pis Cottia [el actual paso de Mont- 
Genevre, en Francia])-Angusta Taurinorum (hoy Torino [Turín], Italia) (allí 
el 6 de abril) y el 7 de abril llegan a Ticnmm (hoy Pavia [Pavía], Italia) 
(MURISON [1993] p. 85, 86-87). 


La ruta de las tropas del distrito Sxperior fue la siguiente: 12 de enero 
se reunieron en lVindonissa (hoy Windisch, Suiza) (o en las cercanías, en 
Augusta Ranrica [hoy Augst, Suiza]) y hacia el 28 de enero salían de la 
mencionada Axgusta Raurica en dirección a Salodurum (hoy Solothurn, 
Suiza)-Aventicnm (hoy Avenches, Suiza)-Wiviscus (hoy Vevey, Suiza)- 
Octodurus (hoy Martigny, Suiza) (en los A/pes Poeninae, que atravesarían 
por el paso de Alpis Poenina [el actual paso del Gran San Bernardo, entre 
Suiza e Italia])-Angnsta Praetoria (hoy Aosta, Italia)-Tícinmm (hoy Pavia 
[Pavía], Italia) y Placentia (hoy Piacenza [Plasencia], Italia), donde estaban 
a comienzos de abril (MURISON [1993] p. 85, 90). 
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marzo, con el resto de las cohortes pretorianas (cinco), veteranos 
pretorianos reenganchados y la legión 1 Adintrix, quizá nueve mil 
hombres en total. A mediados de marzo las primeras de estas 
tropas ya estaban en el norte de líalia, donde esperaban los 
vitelianos, con los que pasaron un mes de observación, escara- 
muzas y pequeñas batallas (cf. Ad Castores, Cremona MU y MI, 
locus incertus [796] [69 d.C.], Padus [fumen] y Placentía V). 
El 14 de abril, en B. se trabó el combate definitivo. El ejército 
otoniano (ya todo reunido: unos cuarenta mil hombres en total), 
mandado para entonces por el cónsul Celsms y el consular Panti- 
nus, llegó ante las líneas vitelianas, donde Caecina y Valens (que ya 
habían reunido sus respectivos cuerpos de ejército) se estaban 
fortificando, y atacaron con la caballería. La resistencia de la 
legión I Izalica salvó la situación para los vitelianos y les permitió 
desplegarse en orden de batalla, mientras que los otonianos, que 
llegaban de una larga marcha, estaban cansados, dispersos y 
empezaban a murmurar sobre sus jefes. En la batalla, que tuvo 
como eje la vía Postumia, se produjeron auténticos duelos entre 
legiones: la viteliana XXI Rapax se enfrentó a la otoniana (y 
novata) 1 _Adintrix, siendo en principio la ventaja para ésta pues, a 
su empuje, la XXT tuvo que retroceder, perdiendo incluso su 
aquila. Sin embargo una legión tan veterana y fogueada como 
ésta supo responder, y en un violento contraataque recuperó su 
enseña, le capturó varias a la ] y mató a su comandante, el legado 
C. Orfidius Benignus. La XUI Gemina (de Otón), mandada por el 
legado Vedins Aquila (que se portó tan cobardemente que estuvo 
a punto de ser linchado por sus propios hombres tras la batalla) 
fue rechazada por la viteliana Y Alandae y los dos mil hombres 
de la XIV Gemina pelearon duramente contra los enemigos que 
los rodeaban. Los jefes otonianos huyeron y la batalla fue decidi- 
da por la llegada del prefecto de campamento (praefecins castrorum, 
¿P.? Alfenus Warns con las antes mencionadas ocho cohortes 
bátavas, que tras haber derrotado a los gladiadores otonianos en 
el río Padus (¿fr.) se incorporó a la batalla en B. Los otonianos 
se retiraron derrotados a B. Allí estaba Otón, que aún tenía 
tropas con las que resistir, habida cuenta además que los vitelia- 
nos no se atrevieron a asaltar su campamento. Sin embargo, el 
emperador había perdido su voluntad de lucha y dos días des- 
pués se suicidó, dejando a Vitelio en el poder. A raíz de esta 
batalla, por haber combatido en el bando de su rival, Vitelio 
licenció a los pretorianos de Otón y los sustituyó por hombres 
de su confianza, sacados de sus tropas germánicas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 1 61; 164, 2-4; 170, 1176; 187, 1- 
2; 11 11; U 41-49; FJ. Bel/. Ind. V 8 (IV 545-548); Plut. Otón 5; 8- 
17; Suet. Otón 9, 10; Suet. Vitelio 10; Dión LXHI (bis) (LXIV) 
10-15; Eutr. VI 17, 33 VAN DE WEERD (1907) p. 135-138, 
243; SIEVENSON (1934b) p. 819, 820, 822; WELLESLEY 
(1975) p. 61, 72-86; MONTERO e? al. (1991) p. 87; MURISON 
(1993) p. 98-99, 110-119, 131-142; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 
30-31; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 299; GOLDSWORT- 
HY (1996) p. 138, 226; BENNETT (1997) p. 16; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 98 (Cecina Alieno), p. 173 (Fabio Valen- 
te), p. 379 (Valente [1]), p. 390 (Vitelio [2]); CASTILLO (1999a) 
p. 178; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 33-34, 50, 52, 
172, 191, 244, 311, 335, 351, 372-373, 382, 407-408, 416; FOR- 
TINA (2004) p. 135, 141; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) 
p. 105-106. 


BEDRIACVM Il (hoy San Andrea di Calvatone, en las cercaní- 
as de Cremona, Italia) (fines de octubre de 69 d.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.) 


En la segunda mitad del año 69 d.C. se enfrentaban por el 
poder en el mundo romano los partidarios de Vitelio (4. Wite- 
llims), emperador proclamado por las legiones de las Germaniae y 
los de Vespasiano (T. Flavins Vespasianus), elevado al trono por 
las legiones de Oriente y al que rápidamente apoyaron los ejérci- 
tos danubianos. Fueron estas últimas tropas las que tomaron la 
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iniciativa y, a las órdenes de M. Antonins Primns, legado de la 
egión VII Galbiana, las legiones danubianas se acercaron a la 
frontera entre Pannonia e Italia. Allí este Primus seleccionó una 
serie de vexillationes legionarias y auxiliares y, poniéndose a la 
cabeza de ellas junto a Aras Warns (el centurión primopilo de la 
egión III Gallica), cruzó la frontera en misión de exploración a 
fines de septiembre. Primus y Wars, con cuatro mil jinetes, ocu- 
paron varias ciudades noritálicas y llegaron hasta el campo de 
batalla donde el emperador Otón (M. Salvins Otho) había sido 
derrotado meses atrás (cf. Bedríacum LD). Allí Wars atacó preci- 
pitadamente a los contingentes vitelianos que acampaban en las 
cercanías y fue rechazado por ellos. Los flavianos ya se retiraban 
cuando Primus los reorganizó y los lanzó de nuevo al combate, 
derrotando finalmente al enemigo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. TIT 16-17, STEVENSON (1934b) 
p. 833. 


BELFORT (38 a.C.) (cf. Rhenus 1 [58 a.C.], UI [58 a.C.] y MI 
[58 a.C.] [Aumen)) 


BELGEDA 1 (hoy ¿Monreal de Ariza», prov. de Zaragoza, 
España) (92 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Nueva sublevación de los celtíberos contra Roma. Una de 
las que más se distinguió fue la ciudad de B., situada en el valle 
del río Salo (el actual Jalón, en las provs. de Soria y Zaragoza, 
España), cuyos habitantes prendieron fuego al Consejo de su 
ciudad, que se hallaba remiso a ponerse en franca rebeldía contra 
los romanos. El encargado de la represión fue el procónsul C. 
Valerins Flacens, gobernador de la Hispania Citerior. Con sus tropas 
(de las que no sabemos su entidad, pero que seguramente tendrí- 
an el efectivo de un ejército consular [como correspondía al 
rango del procónsul], es decir, unos veintiún mil hombres entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) se dirigió a esa ciu- 
dad, la tomó y dio muerte a los revoltosos. En total, en aquella 
campaña, veinte mil celtíberos fueron muertos por los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 10er. 100; MONTENEGRO (1982) p. 
128; ROLDÁN (2001) p. 188. 


BELGEDA M (hoy ¿Monreal de Ariza?, prov. de Zaragoza, 
España) (invierno de 76/75 a.C.) (Guerras civiles romanas [Gue- 
rras Sertorianas])) 


En el curso de su guerra contra los rebeldes del romano Q. 
Sertorins, el legado con poderes proconsulates Cn. Pompeins Mag- 
nus y sus tropas (sobre la composición de las mismas al principio 
de la guerra, cfr. loci incerti [498] [77 d.C.]) conquistaron la 
ciudad de B., sita en el valle del río 5a/o (el actual Jalón, en las 
provs. de Soria y Zaragoza, España) en la región de la Celribería. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 30; Oros. V 23, 11; 
MONTENEGRO (1982) p. 143; ROLDÁN (2001) p. 239; 
AMELA VALVERDE (2003) p. 79; GARCIA MORÁ (2004) p. 
30. 


BENACYVS (lacus) (el lago actualmente denominado de Garda, 
en el norte de Italia) (268 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Por la situación geográfica de las tierras en las que se 
acababan de asentar, en el entrante Rhenms (el actual Rin)- 
Danuvins (el actual Danubio) (los Agri Decamates, abandonados 
por el emperador Galieno [P. Lzcinins Egnatins Gallienns] en 260 
d.C.), los alamanes presionaban hacia l/alia y su invasión de 268 
d.C. terminó cuando el emperador Claudio II (M. Anrelins Wale- 
rins Clandins), tras derrotarlos junto a Mediolanmm (cfr. Mediola- 
num VI), los rechazó hacia el norte, hacia los Alpes, en cuyas 
estribaciones orientales, a orillas del lago B., los derrotó definiti- 
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va e inapelablemente, en una victoria en la que tuvo mucho que 
ver la buena actuación de la caballería romana, a las Órdenes del 
magister equitum (jefe de la caballería) L. Domitins Anurelianus (el 
futuro emperador Aureliano). 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 34, 5; HOMO (1904) p. 38, 51; 
ALFÓLDI (1939a) p. 156; ALFÓLDI (1939b) p. 191; OKA- 
MURA (1984) p. 275-276, 282, MONTERO e? al. (1991) p. 313; 
CIZEK (1994) p. 24, 81; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 103; 
CHRISTOL (1997) p. 145, 156, 157, 


BENEVENTVMI (275 a.C.) (5. Maleventum 1 [275 a.C.) 
BENEVENTVMU (275 a.C.) (95. Arusini [campi [275 a.C) 


BENEVENTVMIHI (hoy Benevento, Italia) (primavera de 214 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El procónsul romano Ti. Sempronins Gracchus entró con sus 
tropas (compuestas en su mayoría por ocho mil esclavos volun- 
tarios comprados por el Estado que querían ser liberados como 
recompensa a sus acciones militares) en la estratégica ciudad de 
B. A unos 5 kms. acampó el cartaginés Hannón (general de 
Aníbal Barca), con diecisiete mil infantes (reclutados en su mayo- 
ría en las regiones suritálicas del Brwrtimm y la Lucania) y mil 
doscientos jinetes (casi todos númidas y moros [de la Mauritania] 
y unos pocos itálicos), en espera de entablar batalla en campo 
abierto. Cuando ésta se produjo, al amanecer de un día de pri- 
mavera, los esclavos romanos, que no querían dejar pasar la 
oportunidad de obtener su libertad, combatieron con tal vehe- 
mencia que derrotaron totalmente a los cartagineses, que vieron 
incluso su campamento asaltado. La batalla fue dura y durante 
las cuatro primeras horas permaneció indecisa, hasta que los 
romanos rompieron las líneas enemigas. Hannón pudo retirarse 
a la región del Brwttimm con menos de dos mil supervivientes. El 
resto fueron muertos o hechos prisioneros. Los romanos toma- 
ron treinta y ocho enseñas militares y tuvieron dos mil bajas. 
Todos los soldados esclavos romanos recibieron la libertad y la 
ciudadanía romana pero como cuatro mil de ellos se habían 
mostrado pusilánimes, Sempronins los castigó a comer y beber de 
pie (excepto en caso de enfermedad) mientras durase su servicio 
militar. Esta derrota y la presión romana en otros frentes hicie- 
ron que Aníbal tuviera que abandonar la Campania y retirarse a 


Apulia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXII 59, 12; XXIIT 32, 1; XXII 35, 5- 
9; XXIV 10, 3, XXIV 11, 2; XXIV 12, 6; XXIV 14-16; XXV 6, 
21; Livio Per. XXIV 2; Zon. IX 4; HALLWARD (1930b) p. 77; 
ROLDÁN (1987) p. 247, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
337 (Sempronio Graco [2]; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 
180-181; MONTAGU (2000) p. 184 (Beneventum). 


BENEVENTVM IV (hoy Benevento, Italia) (otoño de 212 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Los romanos proseguían en aquellos días el asedio de 
Capua (cfr. Capua D), aliada de los cartagineses. Los dos cónsules 
romanos O. Fulvins Flacens y Ap. Claudins Pulcher se hallaban con 
cuatro legiones y sus correspondientes contingentes de aliados 
(unos cuarenta y cuatro mil hombres) en Bovianmm (hoy Pietrab- 
bondate, en las cercanías de Boiano, Italia), cuando se enteraron 
de que, a requerimiento de los capuenses (que habían hecho 
pasar mensajes de auxilio a través de las líneas romanas), el 
caudillo cartaginés Aníbal Barca enviaba a su general Hannón 
con un contingente de tropas. Cuando Hannón estaba en las 
cercanías de B. haciendo acopio de víveres, su campamento fue 
atacado poco antes del amanecer por los veintiún mil hombres 
(dos legiones [una de ellas la /egio III y, según eso, la otra presu- 
miblemente la 1] y tropas aliadas) del cónsul Fis, armados a la 
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ligera. Los romanos habían llegado a B. ese mismo día y allí 
habían dejado su equipo pesado. El campamento cartaginés 
estaba en una fuerte posición y sus defensores rechazaban con 
relativa facilidad a los romanos. El cónsul estaba a punto ya de 
dar la orden de retirada cuando el ejército, enterado de ello, se 
dispuso a hacer un último esfuerzo, compitiendo en valor legio- 
narios y aliados. Wivins Accans, prefecto de una cohorte reclutada 
entre los pelignos (pueblo centroitálico aliado de Roma) lanzó la 
enseña de su unidad dentro de la empalizada cartaginesa y em- 
plazó a sus hombres a no dejar la insignia en manos del enemigo, 
con lo que sus hombres penetraron combatiendo dentro del 
campamento. Igualmente, ¿L.? Walerins Flacens, uno de los tribu- 
nos de la /egio 111, afeó a sus hombres el hecho de que fuesen los 
aliados y no los romanos los que llevaran la iniciativa en el com- 
bate, a lo que el centurión primopilo T. Pedanins respondió to- 
mando consigo el emblema de su legión y lanzándose también al 
asalto del campo cartaginés, seguido por toda la legión. Al ver 
esto, el cónsul cambió de opinión, animó al resto del ejército a 
no dejar abandonados a sus camaradas y los cartagineses fueron 
finalmente derrotados con grandes pérdidas por su parte (seis 
mil muertos y siete mil prisioneros) y tuvieron que retirarse, 
Destruido el campamento enemigo, los romanos volvieron a B. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXV 13, 11-14; XXV 14; Livio Per. 
XXV 4; App. Aníbal 37; Zon. IX 5; HALLWARD (1930b) p. 79; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 189 (Fulvio Flaco [2)); 
MIRA GUARDIOLA (2000) p. 188. 


BERGIDA (el paraje conocido como Castro de Ventosa, cerca 
de Cacabelos [prov. de León, España]) (primavera de 26 a.C.) 
(Guerras cántabro-astures de Augusto) 


Alcanzado el poder total en el Imperio Romano, el empe- 
rador Augusto decidió someter las bolsas de resistencia que 
quedaban dentro de los límites deseados por él para sus domi- 
nios, caso en el que estaban las tribus de cántabros y astures, 
habitantes del noroeste de la Península Ibérica. En el frente 
astur, el ejército de la Hispania Vlterior Lusitania, a las Órdenes de 
P. Carisins, el gobernador provincial, y cuya columna vertebral 
eran tres legiones (1 Alandae, WI Macedonica [la posterior YI 
Victrix] y X Gemina), acompañadas de un indeterminado número 
de unidades de auxiliares, partiendo de sus bases en lo que hoy 
es la localidad de Astorga (en la prov. de León), emprendió 
camino hacia el noroeste. Los astures trataron de hacerse fuertes 
en B. pero fueron derrotados por los romanos y los supervivien- 
tes se retiraron hacia el mons Vindius (cfr.). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXXV 1; Floro 11 33 (IV 12, 43); 
Dión LIT 25, 8; SCHULTEN (1962) p. 162-163; RODRÍGUEZ 
COLMENERO (1979) p. 104-105; MONTENEGRO (1982) p. 
182, 184; VAN DEN EYNDE CERUTI (1985) p. 233; RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 187, 218, 295; ROL- 
DÁN (2001) p. 330. 


BERGIVM (hoy Berga, prov. de Barcelona, España) (verano de 
195 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El cónsul romano M. Porcins Cato, con las siete cohortes 
que tenía a su disposición (algo más de tres mil hombres) (cfr. 
Tesso), prosiguió su labor de pacificación del noreste de la pro- 
vincia de Hispania Citerior tomando B., capital de los bergistanos, 
que se había convertido en un refugio de salteadores desde 
donde partían las incursiones de saqueo en la comarca. En la 
empresa los romanos fueron ayudados por un jefe berguistano y 
sus hombres, que previamente se habían desmarcado de sus 
connacionales y que, tras un pacto secreto con Cato, habían 
tomado la ciudadela de B. mientras los antirromanos defendían 
las murallas del asalto de los hombres de cónsul. Una vez captu- 
rada la plaza, el comandante romano dio orden de ejecutar a los 
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bandidos y de vender a los berguistanos junto con sus familias, 
excepto a aquellos que habían ayudado a los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 21; Floro 1 33 (11 17, 9); Zon. 
IX 17; MONTENEGRO (1982) p. 57; ROLDÁN (2001) p. 103- 
104. 


BERGOMVM 1 (hoy Bergamo [Bérgamo], Italia) (223 a.C.) 
(Guerras de conquista del norte de 17alia) 


El cónsul C. Flaminins, con un ejército presumiblemente de 
tamaño consular (en aquella época unos diecisiete mil hombres, 
entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) penetró en 
territorio de los galos ínsubros (no los boyos, como dice Silio 
Itálico), en el norte de l7alia (región conocida entonces como 
Gallia Cisalpina). Llevaba como aliados para esta campaña a los 
guerreros de la también tribu gala de los cenomanos. Los ínsu- 
bros, con un ejército de cincuenta mil hombres, les hicieron 
frente junto a B., a orillas del río Adra (el actual Adda, en Italia), 
unos kms. al sur de dicha localidad. Los romanos recelaban de la 
fidelidad de sus aliados cenomanos, 
remedio que utilizar sus servicios, ya que si no la superioridad 
ínsubra hubiese sido abrumadora. Sin embargo, para asegurarse, 
icieron que los cenomanos cruzaran el Adra a la orilla donde 
esperaban los ínsubros y cortaron tras ellos los puentes de barcas 
por los que habían cruzado, para impedir así su huida. Los tribu- 
nos militares romanos, que habían tomado nota de las experien- 
cias de otros combates, instruyeron a sus hombres para que 
atacaran a los galos con la punta de sus cortas espadas, pues las 
argas espadas que usaban los galos sólo servían para dar tajos, 
no para atacar con la punta. A pesar de que F/aminins cometió el 
error de situar a sus hombres demasiado cerca del río (lo que les 
impediría una defensa en profundidad si las cosas venían mal 
dadas), las tropas romanas aniquilaron a los galos, que dejaron 
nueve mil muertos en el campo de batalla mientras diecisiete mil 
más fueron capturados. Las fuentes no cuantifican las pérdidas 
romanas. 


pero no les quedó más 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 11 9 (11 32-33); Livio Per. XX 10; Silio 
Púnica YV 705-710; Plut. Fabio Máximo 2; Plut. Marcelo 4; Floro 1 
20 (U 4, 4); Oros. IV 13, 14; Jord. Rom. 179; Zon. VIH 20; 
FRANK (19280) p. 813; ROLDÁN (1987) p. 199; MARTÍNEZ- 
PINNA e al. (1998) p. 185 (Flaminio [1]); FREDIANI (2003) p. 
40. 


BERGOMVM ll (hoy Bergamo [Bérgamo], Italia) (464 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


El ejército que mandaba el patricins, comes y magister utrinsque 
militiae (general en jefe [del Imperio de Occidente]) Flavins Ricimer 
derrotó junto a B., en la provincia de Venetía et Histria, a la tribu 
bárbara de los alanos, que había penetrado en el norte de I7alia. 
Su rey Beorgor murió en el combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE 1 p. 224 (Beorgor) y p. 944 (Ricimer 
2). 


BEROEA 1 (hoy Stara Zagora, Bulgaria) (verano de 250 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


El derrotado pero no aniquilado ejército godo del caudillo 
Kniva (o. Nicopolis ad Istrum YI) se retiró hacia el sur, 
huyendo de las tropas (sobre su composición, c/;. Abrittus) del 
emperador Decio (C. Messins Quintus Decins). "Tras atravesar los 
montes Haezns (la sierra denominada actualmente Sredna Gora, 
en el centro de Bulgaria) a través del paso hoy denominado de 
Shipka, llegaron a los alrededores de B., ya en la provincia de 
Thracia. Alí Kniva y sus guerreros montaron una ataque contra 
las tropas de Decio. Cuando éstas estaban haciendo un alto en la 
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persecución, para reponer fuerzas tanto hombres como anima- 
les, los godos cayeron sobre ellas por sorpresa. El ataque fue un 
éxito y Decio y los supervivientes tuvieron que huir, lo que 
hicieron hacia el norte, alcanzando de nuevo la provincia de 
Moesia Inferior y llegando hasta Novae (hoy Svistov, Bulgaria), a 
orillas del río Ister (nombre del Dannvins [el actual Danubio] en su 
curso medio y bajo), donde el gobernador provincial C. Wivins 
Trebonianus Gallns (el fataro emperador Treboniano Galo) había 
quedado al cuidado de la frontera para que Kniva no recibiera 
refuerzos. Tras varios meses de reorganización, en la primavera 
del año siguiente las tropas romanas estarían listas para la cam- 
paña definitiva (cf. Ad Puteam y Abrittus). 


BIBLIOGRAFÍA.- Jord. Get. XVII 101-102; BANG (1924) p. 
204; WOLFRAM (1988) p. 46. 


BEROEAI (377 d.C.) (ci. locus incertus [1.088] [377 d.C.) 


BEROEA (hoy Aleppo [Alepo], Siria) (252 d.C.) (Guerras 


contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Eufrates) y pene- 
trar en la provincia de Syria Coele, las tropas persas tomaron la 


ciudad de B. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


BERSABORA (363 d.C.) (95. Pirisabora 1 [363 d.C.) 


BETENABRIS (localidad actualmente no identificada, a unos 
23 kms. al suroeste de As-Salt, Jordania) (22 ó 23 de marzo de 68 
d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


En el curso del segundo año de la guerra que el goberna- 
dor de Indaea T. Flavins Wespasianns (el futuro emperador Vespa- 
siano) libraba contra los rebeldes judíos, ejército romano (sobre 
la composición del mismo, ¿f. Sepphoris YI) se puso en mar- 
cha a fines del invierno y, tras cruzar el río lordanes (el actual 
Urdunn [Jordán], en esa zona entre Palestina y Jordania), ocupó 
el 21 de marzo de 68 d.C. Gadara (hoy Salt, Jordania), la capital 
de la región de Perea. Parte de los habitantes de la ciudad desea- 
ban someterse a Roma y otra parte resistir. Estos últimos debie- 
ron huir, no sin antes dar muerte a alguno de los principales 
partidarios de la paz con los romanos. Cuando Vespasianus entró 
en la ciudad y recibió su sumisión, el comandante romano deci- 
dió volver a su base de partida en Caesarea Maritima (hoy Kaisa- 
rich, Israel), la capital provincial, pero encargó a su tribuno 
(¿laticlavio? ¿angusticlavio?) Placidus que formara un grupo de 
combate con tres mil infantes (¿legionarios? ¿auxiliares?) y qui- 
nientos jinetes y persiguiera a los huídos, Éstos fueron alcanza- 
dos en el camino de Jericho (hoy Jericho [Jericó], Palestina), antes 
de cruzar el lordanes, junto a la aldea fortificada de B., a unos 23 
kms. al suroeste de Gadara. Los rebeldes se refugiaron en ella y 
desde allí, con ayuda de los jóvenes de la localidad, lanzaron un 
ataque contra los hombres de Placidns. Éstos retrocedieron un 
poco y cuando los judíos estaban lo suficientemente aislados, la 
caballería romana los envolvió y la infantería los masacró a base 
de flechazos y combates cuerpo a cuerpo, en los que los roma- 
nos, más pesadamente armados, llevaban las de ganar. Los su- 
pervivientes se retiraron hasta las murallas, perseguidos tan de 
cerca por los romanos que los vigilantes del muto no les abrie- 
ron las puertas, por temor a que el enemigo se colara con ellos. 
Todo esto no sirvió para nada, pues primero los que estaban 
fuera fueron muertos y, al atardecer, la población asaltada, sa- 
queada e incendiada. Los pocos supervivientes se repartieron por 
la región solicitando ayuda para combatir a los romanos. 
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BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. V 3 (IV 413-431), CON- 
NOLLY (1985) p. 80. 


BETH HORONTl (hoy Beit Ur, Palestina) (noviembre de 66 
d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


Tras la pírrica victoria romana ante los judíos de Jerusalén 
en Gabao (cf), las tropas romanas del gobernador de Syria C. 
Cestins Gallus (sobre su composición, cfr. Toppa ID), se retiraron 
algo más al noroeste, a B. H. Ése fue el momento aprovechado 
por un contingente judío que mandaba el lider zelote (una de las 
sectas judías) Simón bar Giora para atacar la retaguardia romana, 
que quedó desbaratada. Los atacantes capturaron gran número 
de mulas, que llevaron a Jerusalén. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 11 23 (11 521); SMALLWOOD 
(2001) p. 296. 


BETH HORON ll (hoy Beit Ur, Palestina) (noviembre de 66 
d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


En el curso del intento de represión de la rebelión judaica 
de 66 d.C., las tropas del gobernador de Syria C. Cestins Gallus 
(sobre la composición de las mismas, ¿/f. Toppa ID), habían 
llegado hasta Jerusalén pero, cuando lo tenían todo a su favor, el 
gobernador ordenó la retirada (sf. Jerusalén IX). Tras ser du- 
ramente hostigados en la retirada (cf. Scopus [mons]), los ro- 
manos lograron alcanzar Gabao («f:), a unos 9 kms. al noroeste 
de Jerusalén, donde unos días antes del ataque a la ciudad habían 
instalado un campamento. Gallms permaneció allí dos días sin 
saber qué hacer, pero al comprobar que los rebeldes judíos 
engrosaban constantemente sus fuerzas, decidió proseguir su 
retirada hacia B. H., también en dirección noroeste. Para ir más 
ligeros, los romanos abandonaron todo lo que no les servía y 
mataron a las bestias de carga excepto las necesarias para trans- 
portar las máquinas de guerra, por si las fueran a necesitar pero, 
sobre todo, por si los judíos las capturaban y las usaban contra 
ellos. De nuevo en la retirada, mientras fueron por la llanura los 
judíos los hostigaban con menos intensidad, pero cuando los 
romanos entraron en lugares más angostos, los rebeldes, que 
ocupaban las alturas, los asaetearon sin piedad. Tanto los infan- 
tes como los jinetes romanos veían que no tenían salida fácil y su 
moral empezó a derrumbarse, aunque Ga/lns logró refugiarse con 
muchos de sus hombres en el mismo B. H. El general romano 
decidió no esperar al amanecer para proseguir la ya franca huida. 
Seleccionó cuatrocientos hombres (¿voluntarios?) de los más 
valientes y los dejó en B. H. para cubrir la retirada. Estos hom- 
bres tenían que hacer creer a sus perseguidores que todo el 
ejército seguía allí. Gallus y sus hombres pudieron avanzar algo 
más de 5 kms. hasta el amanecer, momento en que los judíos se 
dieron cuenta de la estratagema y tras matar a flechazos a los 
cuatrocientos que cubrían la retirada, se lanzaron sobre los que 
marchaban. Éstos, para huir más rápido, abandonaron sus má- 
quinas de guerra (que serían recuperadas por los judíos y utiliza- 
das contra los romanos en acciones posteriores). La persecución 
continuó hasta Antipatris (localidad actualmente no identificada, 
en Israel o Palestina) y allí los judíos, viendo fuera de alcance a 
los romanos, se volvieron a Jerusalén, no sin antes apoderarse de 
las máquinas de guerra, despojar a los muertos y recoger el botín 
abandonado por los romanos. Los judíos tuvieron muy pocas 
pérdidas (sin cuantificar), mientras que sus enemigos perdieron, 
entre romanos y auxiliares, cinco mil trescientos infantes y cua- 
trocientos ochenta jinetes. En medio de su derrota, la XII Fr/mi- 
nata, la legión que constituía el núcleo del ejército de Cestins 
Galluis, sufrió el peor deshonor de una legión romana: la pérdida 
de su aquila ante el enemigo. Esto normalmente hubiese acarrea- 
do la disolución de la legión así deshonrada, pero no estaba la 
situación como para desorganizar una unidad de la que, aunque 
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seriamente derrotada y humillada, los supervivientes eran exper- 
tos combatientes. 


BIBLIOGRAFÍA.- EJ. Bell. Ind. Y 24 (11 545-555); V1 7 (V 267); 
FJ. Autob. 6, 24; Suet. Vespasiano 4; Oros. VI 9, 2; VAN DE 
WEERD (1907) p. 62; STEVENSON y MOMIGLIANO (1934) 
p. 856; JONES (1984) p. 95; CONNOLLY (1985) p. 72; LE 
GALL y LE GLAY (1995) p. 191; GOLDSWORTHY (1996) p. 
17, 86-87, 203, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 100 (Cestio 
Galo); CASTILLO (1999a) p. 179; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (D) p. 325; SMALLWOOD (2001) p. 297-298; 
FREDIANTI (2002) p. 272; PEREA YÉBENES (2004) p. 198. 


BETHER (hoy Battir, Israel) (otoño de 135 d.C.) (Segunda 
Guerra Judaica) 


Sublevados los judíos de nuevo contra Roma, tuvieron 
algunos éxitos iniciales (sf. locí incerti [845]), pero el empera- 
dor Adriano (P. Aelins Hadrianns) reunió un fuerte ejército con 
tropas orientales y destacamentos de unidades occidentales (para 
más concreción, cfr. locí incerti [846] [133-134 d.C.]) que confió 
a Sex. Inlins Severus, el hasta ese momento gobernador de Britan- 
nia. Los judíos poco pudieron hacer ante el poder romano y en 
B., una plaza fuerte situada 10 kms. al suroeste de Aelia Capitoli- 
na (la antigua Jerusalén, hoy Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], 
Israel-Palestina), fue donde ofrecieron su postrer resistencia. Los 
atacantes parecen haber sido tres mil legionarios romanos (de 
una legión no identificada o, como sugiere H. Van de Weerd, los 
miembros de las vexi//ationes de las unidades moésicas Y Macedo- 
nica y XI Claudia) y una unidad de auxiliares, bien una cohors 
(infantería) o bien un a/a (caballería). Tras un largo asedio, en el 
que el hambre hizo estragos entre los sitiados, los romanos 
conquistaron la fortaleza. Aquí pereció el líder de la resistencia 
antirromana, Simón bar Kochba. 


BIBLIOGRAFÍA.- Eus. HE TV 6, 3; VAN DE WEERD (1907) 
p. 81; APPLEBAUM (1984) p. 41; LE GALL y LE GLAY 
(1995) p. 385; BIRLEY (1997) p. 275; MARTÍNEZ-PINNA ef 
al. (1998) p. 117 (Cochba); CASTILLO (1999b) p. 215. 


BETHTHERA (135 d.C.) (95. Bether 


BETORON (66 d.C.) (ci. Beth Horon 1 [66 d.C.] y HL [66 
d.C.) 


BETRIACVM (69 d.C.) (95. Bedríacum 1 [69 d.C] y H [69 
d.C.) 


BEZABDA 1 (hoy Djeziret ibn Omar, Irak) (primavera de 360 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Fortaleza romana en la orilla derecha del Tígrs (el actual 
Tigris), en la región de Cordnena, en la provincia romana de 
Mesopotamia, que fue atacada por los persas del rey Sapor IL. B. 
estaba muy bien protegida y situada en una colina de mediano 
tamaño que descendía suavemente hacia el Tigris, su lugar más 
desprotegido por la naturaleza, por lo que por allí estaba fortifi- 
cada con una doble muralla. Su guarnición la componían en 
aquellos momentos las legiones 1] Armeniaca, 1 Flavia % y U 
Parthica y un contingente (no cuantificado) de jinetes zabdicenos 
(reclutados en la región fronteriza de Zabdicena, Tigris abajo de la 
Corduena). El primer ataque lo dirigió el mismo Sapor, a la cabeza 
de un contingente de sus cataphractarii (caballería acorazada). Los 


4 En aquella época y en aquella región del Imperio había dos legiones 1] 
Flavia que podían ser la que estaba en Bezabda: la 11 Flavia Constantia 
Thebaeorim y la 11 Flavia Gemina, sin que el estado de la investigación 
actual nos permita identificar la correcta. Sobre estas unidades ¿f;. RO- 


DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (ID) p. 471, 472. 
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defensores, reconociendo al rey persa por sus espléndidas vesti- 
duras, actibillaron al grupo a flechazos, aunque Sapor, protegido 
por los escudos de sus hombres, salió ileso. Tras esta primera 
escaramuza, se suspendió el combate y Sapor, como era su 
costumbre (sf. Armida y Singara 1V), envió un mensaje a los 
defensores, intimándolos a la rendición. Los romanos ni siquiera 
contestaron. Al día siguiente los persas atacaron de nuevo. Tras 
superar la primera muralla empezaron el asalto de la segunda, 
mientras los romanos se defendían encarnizadamente. Durante 
dos días (suspendiendo el combate por la noche), se combatió 
ferozmente, con gran efusión de sangre por ambos bandos, 
aunque los sitiados mantuvieron sus posiciones. El siguiente día 
fue de descanso, que el obispo cristiano de la ciudad aprovechó 
para ir a parlamentar con Sapor y solicitarle que retirara sus 
tropas, a lo que el persa se negó. "También parece ser que el 
obispo traicionó a los suyos pues reveló información a los persas 
sobre las partes más débiles de las defensas romanas como lo 
prueba el que, cuando se reanudó la lucha, las máquinas de 
guerra persas batieran con más encono los lugares menos sólidos 
de las murallas. Los defensores hacían lo que podían, tratando de 
incendiar las máquinas persas. Las bajas eran muy grandes por 
ambas partes. Finalmente, el mayor ariete persa, cubierto por 
pieles de toro húmedas para evitar que prendieran en él las armas 
incendiarias que lanzaban los defensores, logro hacer caer varias 
torres de la muralla y por la brecha los persas penetraron en la 
ciudad. Tras una última resistencia cuerpo a cuerpo, los persas 
tomaron B., haciendo allí gran cantidad de prisioneros, tanto 
militares como civiles (nueve mil, según las Actas de los Mártires de 
Bezabda). A este respecto, las legiones de la guarnición, si fueron 
hechas prisioneras, debieron de ser más adelante devueltas o 
reconstruidas, pues figuran en documentos posteriores. Los 
persas reconstruyeron las fortificaciones e instalaron una expe- 
rimentada guarnición en la ciudad, pues sabían que su situación 
estratégica haría que los romanos seguramente intentaran recu- 


perarla (cfr. Bezabda ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XX 7, 1-16; Eutr. X 10, 1; 4ctas de los 
Mártires de Bezabda p. 317-324; Jer. Crónica p. 237, 2; Teófanes p. 
46, 9-14; Zon. XIII 9 ALLARD (1906) (II) p. 11; BAYNES 
(1924a) p. 74; PIGANIOL (1972) p. 119; DODGEON y LIEU 
(1991) p. 189, 215-219; BLOCKLEY (1992) p. 22; ARCE (1995) 
p. 77, HUNT (1998a) p. 41; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 106, (11) p. 469, 471, 472. 


BEZABDA 1 (hoy Djeziret ibn Omar, Irak) 
noviembre de 360 d.C.) (Guerras contra los persas) 


(octubre- 


El emperador Constancio 1 (Flavins Iulius Constantins) y sa 
ejército (no sabemos de su composición, pero es de suponer que 
estaría formado por unidades del ejército de maniobra de Orien- 
te), en respuesta a los ataques del rey persa Sapor II (cf. Armida, 
Nisibis XVI y Singara YV), cuzaron el río Enphrates (el actual 
Éufrates) y, tras permanecer unos días en la ciudad de Edessa 
(hoy Sanliurfa, Turquía), en la provincia de Osrhoene, acumulando 
refuerzos y provisiones, penetraron en la devastada provincia 
romana de Mesopotamia y, tras pasar por la arrasada Amida, llega- 
ron ante B., a orillas del río Tigris (el actual Tigris), cuyas fortifi- 
caciones habían sido reconstruidas por la guarnición persa que 
Sapor había dejado allí tras su conquista (47. Bezabda 1). El rey 
persa había acertado al pensar que los romanos tratarían de 
recuperar la ciudad. Constancio ordenó establecer el cerco, 
disponiendo fosos y empalizadas. Constancio ofreció a la guarni- 
ción, compuesta por hombres de las mejores familias persas, que 
se pasaran a los romanos a cambio de honores y recompensas o 
que se marcharan en paz, pero que le entregaran la ciudad. Los 
persas rechazaron el ofrecimiento y el emperador romano orde- 
nó el asalto por todo el perímetro fortificado. Los romanos se 
acercaron a las murallas protegidos por sus escudos, mientras los 
persas les lanzaban todo tipo de proyectiles, lo que forzó a los 
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atacantes a batirse en retirada. Tras un día descanso, el tercero 
del asedio Constancio ordenó un nuevo ataque en el que los 
romanos, que se protegieron mejor de los proyectiles enemigos, 
consiguieron llegar hasta el pie de las murallas, pero no pasaron 
de allí, teniéndose nuevamente que retirar. Los combates prosi- 
guieron durante unos días con menor intensidad, hasta que al 
décimo día los romanos trajeron de Carrhae (hoy Altinbasak 
[Harrán], Turquía), en Osrboene, un gran ariete que los persas 
habían abandonado allí procedente de antiguas campañas, lo 
repararon y lo pusieron en funcionamiento. Los defensores se 
desmoralizaron un tanto al ver el artefacto, pero prosiguieron 
con la defensa. La lluvia de proyectiles entre uno y otro bando se 
intensificó, causando gran número de bajas a los dos ejércitos. 
Muchas de las sufridas por los romanos se debieron a la vanidad 
de muchos soldados ya que, al luchar en presencia del empera- 
dor, se quitaban el casco, en espera de ser reconocidos y recom- 
pensados, lo cual facilitaba que fueran heridos en la cabeza. Los 
romanos empezaron a levantar una rampa de asalto para acercar 
por ella el ariete y otras máquinas de asedio a las murallas de la 
ciudad. Los persas intentaron incendiarlas, pero su protección de 
pieles y telas húmedas lo impidió. Cuando el gran ariete llegó 
hasta distancia de chocar contra la muralla, los defensores lo 
neutralizaron enlazando con cuerdas su cabeza (en forma de 
carnero) desde lo alto del muro y derribándolo. Asimismo tira- 
ron pez ardiendo contra los atacantes, que tuvieron que dejar a 
sus máquinas desamparadas durante unos minutos, momento en 
el que una salida de los persas intentó destruirlas, aunque fraca- 
só. Otra salida de los asediados consiguó por fin su propósito y 
las máquinas de guerra romanas que estaban siendo subidas por 
la rampa fueron quemadas, excepto el gran ariete, aunque tam- 
bién éste resultó dañado. Al día siguiente, los sitiadores lanzaron 
otro asalto a través de las otras rampas que habían ido constru- 
yendo, situando en lo alto de ellas ba//istae (un tipo de catapultas) 
que batieran la parte superior del muto y no permitieran asomar- 
se a los defensores. El ariete, reparado, fue de nuevo emplazado 
junto a la muralla y el ataque tomano se desencadenó una vez 
más, con mayor fuerza que en ocasiones anteriores. Cuando 
parecía que los romanos conseguirían por fin apoderarse de B., 
una nueva salida de los persas, por un portillo disimulado de la 
muralla, consiguió incendiar la estructura de madera de algunas 
de las rampas y el ataque romano perdió fuerza, suspendiéndose 
al atardecer. Viendo que los asaltos no conseguían su propósito, 
Constancio redujo las operaciones militares a escaramuzas y 
esperó rendir la plaza por hambre. Sin embargo, el empeora- 
miento de las condiciones atmosféricas y la llegada del frío acabó 
por decidir al emperador romano a suspender el asedio y retirar- 
se a invernar a la gran metrópoli de Antioquía (hoy Antakya 
[Antioquía], Turquía), capital de la provincia de Syria 1. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XX 11; ALLARD (1906) (II) p. 34; 
BAYNES (1924a) p. 74, PIGANIOL (1972) p. 119, BLOCK- 
LEY (1992) p. 22, BLOCKLEY (1998b) p. 423; HUNT (1998a) 
p. 42. 


BIBRACTE (hoy Mont-Beauvray, Francia) (primavera [entre 
abril y junio] de 58 a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliae) 


El procónsul de las Galliae y de Illyría C. Iulins Caesar y sus 
seis legiones 4, en seguimiento de los helvecios tras haber ani- 
quilado a su retaguardia (/;. Arar [Murmen)), pararon a avituallar- 
se en la ciudad gala de B., capital de la tribu gala de los eduos. 
Los helvecios (casi setenta mil guerreros, tras el desastre del río 
Arar) tomaron esto como un signo de debilidad y decidieron 
atacar a los romanos. Al darse cuenta Caesar del peligro, lanzó a 
su caballería (formada por unos cuatro mil auxiliares galos) sobre 


E Las veteranas VII, VIII, IX y X y las recién reclutadas en la Gallia 
Cisalpina: la XI y la XIL 
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el enemigo para retrasar su avance y dar tiempo a colocar a su 
infantería. Con ella ocupó un collado, y en la parte más alta situó 
los bagajes, protegidos por las bisoñas legiones XI y XII (recién 
reclutadas) y la infantería auxiliar. En el frente, y divididas en tres 
partes, el resto de sus legiones (la VII, la VIII, la IX y la X). Los 
helvecios rechazaron a la caballería de Caesar y, cuando ya era 
media tarde de aquel día, arremetieron contra las legiones, cuyos 
soldados lanzaron sus pila (jabalinas) sobre el enemigo. Las 
jabalinas romanas, cuando se clavaban en los escudos enemigos 
se deformaban, haciendo inmanejables dichas protecciones, por 
lo que el enemigo debía desprenderse de los escudos y combatir 
a cuerpo descubierto, lo que sucedió con los helvecios, que se 
encontraron así desprotegidos ante la carga a espada de los 
romanos. Los helvecios comenzaron a retroceder, cuando los 
quince mil guerreros helvecios de las tribus de los boyos y tulin- 
gos que formaban la retaguardia de su ejército, asaltaron los 
flancos romanos, obligando así a los legionarios a combatir en 
tres frentes. Los romanos aguantaron bien y el enemigo acabó 
por darse a la fuga, refugiándose unos en el monte y otros en su 
campamento, donde se hicieron fuertes entre sus carros y baga- 
jes. Tras combatir gran parte de la noche, los romanos quedaron 
dueños del campamento, donde apresaron a una hija y un hijo de 
Orgetórix, el principal jefe enemigo. Tras la derrota, los helve- 
cios negociaron con Caesar y aceptaron volver a sus tierras de 
origen y firmar una alianza con Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. 1 23-29; Livio Per. CI 10; Plut. César 
18; App. Gall. 1, 3; Dión XXXVII 33; Eutr. VI 17; Oros. VI 7, 
3-5, HIGNETT (1932) p. 551; RAMBAUD (1963) p. 25; ROL- 
DÁN (1987) p. 580; SIMKINS (1991) p. 46-47; GOLDS- 
WORTHY (1996) p. 137; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
220 (Julio César [3]; CANFORA (2001) p. 121, 441; MONTA- 
GU (2000) p. 222 (Bibracte); RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 230, 255, 270, 291, 306, 320; FREDIANT (2003) p. 
246-248; GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 86-87. 


BILBILIS 1 (hoy Calatayud, prov. de Zaragoza, España) (78 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas])) 


En el curso de la guerras entre el rebelde romano O. Serto- 
rins y las fuerzas gubernamentales romanas, aquel sometió la 
región de la Ce/tiberia, en la Hispania Citerior. En el curso de las 
operaciones, algunas ciudades, como B., hubieron de ser toma- 
das al asalto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCI 2; MONTENEGRO (1982) 
p. 137. 


BILBILIS U (hoy Calatayud, prov. de Zaragoza, España) (vera- 
no de 74 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas)) 


Las tropas del procónsul Q. Caecilins Metellns Pins atacaron 
y conquistaron la ciudad de B., en la Celtibería (Hispania Citerior) 
hasta entonces bajo la obediencia del rebelde O. Sertorins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Estr. HI 4, 13; App. Guerras Civiles 1 112; 
Exup. 54-55; LAST y GARDNER (1932c) p. 324; MONTE- 
NEGRO (1982) p. 145; ROLDÁN (2001) p. 243; FREDIANI 
(2003) p. 218; GARCÍA MORÁ (2004) p. 32. 


BILIDA (lugar actualmente no identificado, en Albania) (43 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de los miembros del 
Segundo Triunvirato contra los asesinos de Caesar) 


M. Iunins Brntus (nombrado procónsul de Macedonia por el 
Senado), uno de los asesinos del cónsul y dictador C. Iulins Cae- 
sar, consiguió hacerse con el control de las tropas romanas esta- 
cionados en la región del Epirns, entre las ciudades de Dyrrachinm 
(hoy Ditres, Albania) y Apollonia (hoy Fier, en las cercanías de 
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Pojan, Albania). Cuando llegó a la zona el procónsul C. Antonin, 
comisionado por su hermano, el procónsul M. Antonins, uno de 
los dominadores entonces de Roa, para hacerse cargo de esas 
tropas, tras una derrota ante Brutus (cfr. Butrotum), intentó 
tomar algunas posiciones defendidas por los hombres del prefec- 
to M. Tullins Cicero, en las cercanías de B. Antonins volvió a ser 
derrotado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXVII 5; Plut. Bruto 26; App. 
Guerras Civiles 1 79; Dión XLVII 21, 4-7. 


BINGIVM (hoy Bingen, Alemania) (comienzos de la primavera 
de 70 d.C.) (Sublevación de Imlins Civilis) 


Solucionada la guerra civil del año de los cuatro emperadores 
con la victoria de Vespasiano (1. Flavins Vespasianus), su repre- 
sentante en Roa (él estaba aún en Aegyptus), C. Licinins Mucianns, 
decidió terminar con la sublevación de Iulins Civilis, un promi- 
nente miembro de la tribu germana de los bátavos, que estaba 
sucediendo en los distritos militares (aún no eran provincias) de 
las Germaniae y en la provincia de Gallia Belgica desde el año 
anterior. Para ello envió un gran ejército % precedido por tropas 
de las provincias limítrofes. Uno de estos contingentes, unas 
cuantas cohortes (infantería) auxiliares, mandadas por Sextilins 
Felix, pasaron desde Raetia a Germania Superior. Alí las estaba 
esperando el jefe insutrecto lulins Tutor, de la tribu de los tréve- 
ros, con los restos de la unidad auxiliar trévera que mandaba 
cuando se pasó a los rebeldes de Civilis, reforzada por algunos 
otros elementos veteranos y levas de reclutas, que tras una bata- 
lla victoriosa (cf. locus incertus [803] [70 d.C.)), se retiraron a 
B., Rhenus (el actual Rin) abajo, evitando pasar por Magontiació 
(hoy Mainz [Maguncia], Alemania), capital del distrito militar 
(aún no tenía la categoría de provincia) de la Germania Superior. 
En B. se refugió en la orilla izquierda del río Nava (el actualmen- 
te denominado Gian/Nahe, en Alemania) y cortó el puente que 
había sobre dicho tío. Sin embargo, los auxiliares de Fe/x, que 
estaban deseosos de vengar su anterior derrota, hallaron un 
vado, lo cruzaron y cayeron por sorpresa sobre el enemigo, 
derrotándolo y dispersándolo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 70, 4; Tác. Ger. 37, 6; STE- 
VENSON y MOMIGLIANO (1934) p. 847, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 35, 50, 74, 89, 173, 221, 244, 262, 
299, 311, 336, 352, 408; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 
111, 113-114. 


BIRTHA (hoy Madensehri, Turquía) (segunda mitad de 260 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianms) por los persas en Edessa (cfr. Edessa TV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 


AS Componían ese ejército las legiones YH Galbiana, VIII Angusta, XI 


Claudia, XII Gemina y XXI Rapax [mandada ésta por el legado L. Flavins 
Silva Nonins Bassns]. Estas unidades llegaban de Italia acompañadas de los 
restos de las exi/lationes legionarias que habían ido allí a ayudar a Vitelio 
(4. Vitellins) y que procedían de los ejércitos de las Germaniae (1 Germani- 
ca, IW Macedonica, XW Primigenia, XVI Gallica y XXUH Primigenia) y de 
Britannia (1 Angusta, IX Hispana y XX Valeria [aunque concretamente de 
estas dos últimas no tenemos evidencia)). Desde Hispania se les unirían 
las legiones 1 Adintrix, VI Victrix y X Gemina, desde Italia posteriormente 
la II Adintrix y desde Britannia la XIW Gemina. Contando con que las 
unidades militares romanas nunca, ni en tiempo de paz, estaban al 
completo de sus plantillas, que muchas de estas unidades llevaban un año 
de guerra y junto a los auxiliares que solían acompañar a los legionarios 
en un númeto equivalente, es posible que este ejército contara con casi 
cien mil soldados. Mandaban a estas tropas Q. Petillins Cerialis Caesins 
Rufus (nombrado gobernador de Germania Inferior) y Ap. Annins Gallms 
(nuevo legado de la Germania Superior). 
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lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
las provincias de Syra Coele y Cilicia, se dividieron en dos colum- 
nas, una que siguió hacia el noroeste, hacia Galafia y Asia, y otra 
que se encaminó hacia el norte, hacia Cappadocia. En esta provin- 
cia los persas tomaron, entre otras, la ciudad de B. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 57 (3.2.6.). 


BITVRICA (nombre bajoimperial de la antigua Avaricum, hoy 
Bourges, Francia) (469 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En el año de referencia, el emperador romano de Occiden- 
te Antemio (Procopius Anthemins) se hallaba enfrentado con el 
comes et magister utriusque militiae (general en jefe del ejército del 
Imperio de Occidente) Flavins Ricimer (aunque todavía no habían 
roto formalmente). En la Gallía también los dos rivales tenían 
aliados: de R¿cmer los visigodos del rey Eurico y de Antemio las 
poblaciones galorromanas de la región de Armorica (las actuales 
regiones francesas de Bretagne [Bretaña], Anjou, Maine, parte de 
Poitou y parte de Turenne [Turena)), en la Gallia Lugdunensis 11. 
Estos armoticanos recibieron un refuerzo de quizás unos doce 
mil britano-romanos mandados por un caudillo (“ey”, le llama 
Jordanes) llamado Riothamus (M. Rouche piensa que éste pudo 
ser el Ambrosins Aurelianms que dio origen a las leyendas del rey 
Arturo), que desembarcaron junto a la desembocadura del río 
Liger (el actual Loire [Loira], en Francia). Britanos y armoricanos 
avanzaron hasta B., en la provincia de Aquitanica 1 y se instalaron 
en la ciudad, pero el ejército visigodo de Eurico los atacó, derro- 
tó y expulsó de la misma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Greg, de T. 11 18; Jord. Ger. XLIV 237, XLV 
238; PLRE II p. 427 (Euricus) y p. 945 (Riothamus); SCHMIDT 
(19242) p. 283; ROUCHE (1996) p. 187; WOOD (2000) p. 507. 


BIZYE (hoy Vize, Turquía) (71 a.C.) (Guerras romanas en los 
Balcanes) 


El procónsul M. Terentins Warro Lucallus, gobernador de 
Macedonia (sobre su ejército, cf. Apollonía D), en el curso de su 
campaña contra las tribus tracias, tomó al asalto la ciudad de B. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVII 4; Floro 1 39 (UL 4, 6); 
Eutr. VI 10; MALAVOLTA e al. (1988) p. 38. 


BLANDA (hoy Policastro, junto a Tortora, Italia) (verano de 
214 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tomada Casilinin (cfr. Casilinum UD), las tropas del cónsul 
0. Fabins Maximus Verrucosus (dos legiones y sus correspondien- 
tes contingentes de aliados itálicos, unos veintiún mil hombres 
en total, menos las bajas de la campaña en curso) se dedicaron a 
recuperar en las regiones del Samninm, la Lucania y la Apulia una 
serie de ciudades que se habían pasado a los cartagineses de 
Aníbal Barca. Así, en pocos días los romanos tomaron al asalto 
las ciudades de Compulteria (cfr), Telesia (cfr. Telesía Y), Comp- 
sa (cfr. Compsa L), Fugifulae (cfr) y Orbitanium (cf) (todas en 
el Samnium). También fueron atacadas (aunque no sabemos si 
tomadas) la ciudad de B. (al oeste de Lucania) y Aecae (cr) (en 
Apulia). En todas estas operaciones fueron muertos o hechos 
prisioneros veinticinco mil enemigos. Igualmente fueron captu- 
rados trescientos setenta desertores romanos, que fueron envia- 
dos a Roma y allí ejecutados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 20, 3-7. 


BÓHMING (nombre antiguo desconocido. Hoy en Alemania) 
(septiembre de 166 d.C.) (Invasiones bárbaras) 
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Las tribus germánicas de marcomanos, cuados y victofa- 
lianos atacaron la provincia de Raezía y, tras desbordar las defen- 
sas más avanzadas, penetraron en territorio romano. Raetía era 
entonces una demarcación sin legiones allí estacionadas y en la 
fecha de referencia su guarnición estaba compuesta sólo por 
unidades de auxiliares. Una de ellas, la cobors 1 Brencorum equitata 
Valeria Victrix, tenía su base principal en Wentonia (hoy Pfúnz, 
Alemania) y un destacamento de la misma estaba estacionado en 
un fortín de tierra y madera situado en la actual localidad alema- 
na de B. Los bárbaros atacaron ambos emplazamientos y a pesar 
de la heroica resistencia de los soldados de la cohors, ambos luga- 
res fueron tomados y destruidos (como lo demuestran las exca- 
vaciones arqueológicas). La cohors 1 Brencormm sobrevivió al asalto 
como unidad combatiente, fue premiada por su brillante actua- 
ción (cf. Ventonía I) y años después recuperó su cuartel (0/7. 
Ventonía IM. 


BIBLIOGRAFÍA.- GÓRLITZ (1962) p. 122 DAGUET- 
GAGEY (2000) p. 124; SPAUL (2000) p. 317, 580; FREDIANI 
(2003) p. 468. 

BOLA (305 a.C.) (c. Tifernum Y [mons] [305 a.C.) 


BOLAE I (hoy ¿Poli?, Italia) (490 a.C.) (Primeras guerras de 
República romana) 


5 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por el volsco 4ttins Tullins y el traidor romano C. Marcns 
Coriolanus que invadió el territorio romano. La ciudad latina de 
B., a poco menos de 20 kms. al este de 
atacadas. Los bolanos habían tenido tiempo de hacer sus prepa- 
rativos para la guerra y el primer asalto sobre su ciudad fracasó, 
por lo que Marcins ordenó otro, esta vez por distintos puntos de 
la muralla, mientras él se ausentaba del campo de batalla por 
motivos que las fuentes no indican. Los bolanos no esperaron a 
que los asaltantes pudieran progresar en su ataque, sino que 
sacaron a sus hombres a campo abierto y los lanzaron sobre los 
volscos, a los que hicieron huir, no sin antes matar a muchos de 
ellos y herir a muchos más, hecho lo cual regresaron tras sus 
muros. Marns llegó al campo de batalla demasiado tarde, pero 
reorganizó a los volscos y les ordenó atacar otra vez por los 
mismos sectores del ataque anterior. Sin embargo, cuando los 
bolanos realizaron una nueva salida, ordenó a sus hombres que 
no la esperaran y que se retiraran. Los bolanos los persiguieron y 
cuando éstos estaban suficientemente lejos de su ciudad, los 
volscos de revolvieron y, dirigidos en persona por Marcins, los 
derrotaron, matando a muchos y poniendo en fuga a otros. Los 
que huían fueron perseguidos tan de cerca que, utilizando una de 
sus tácticas favoritas (cf. Coriolí I), Marcins y parte de sus hom- 
bres lograron entrar en B. antes de que se cerraran las puertas. 
Los volscos se apoderaron de las mismas y permitieron la entra- 
da del resto de su ejército en la ciudad. Al ver esto, los bolanos 
abandonaron las murallas y se refugiaron en sus casas, lo que no 
sirvió de nada pues B. fue por fin tomada y luego saqueada e 
incendiada. 


Roma, fue una de las 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VIII 18; Plut. Cono/ano 28; Zon. 
VII 16; LAST (1928b) p. 499-500. 


BOLAE U (hoy ¿Poli, Italia) (415 a.C.) (Guerras de conquista 
de la Italia central) 


Posible batalla por la toma de esta ciudad, sita en la región 
centroitálica del Latina (el actual Lazio [Lacio]). El que los ro- 
manos enviaran colonos a ella, nos indica que había sido tomada 
por ellos (a la tribu de los ecuos) y T.J. Cornell sugiere que fue 
por la fuerza. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio TV 49, 6; LAST (1928b) p. 510; COR- 
NELL (1999) p. 362. 


BOLAEllI (hoy ¿Poli?, Italia) (414 a.C.) (Guerras de conquista 
de la I7alia central) 


Los romanos, a las órdenes del tribuno militar con poder 
consular P. Postumins Albinus Regillensis, asaltaron y conquistaron 
esta ciudad, sita en el Latin (el actual Lazio [Lacio)) y pertene- 
ciente a la tribu centroitálica de los ecuos, que la acababan de 
recuperar de manos de los romanos. Después de la batalla, 
cuando Postumins no quiso repartir el botín con sus soldados, 
como había prometido previamente, fue linchado (lapidado) por 
éstos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 49, 7-16; IV 50, 1-4; Livio Per. 1V 
13; Floro 1 17 (1 22, 2); Zon. VII 20; MONTERO y MARTÍ- 
NEZ-PINNA (1990) p. 34. 


BOLAETIV (hoy ¿Poli?, Italia) (389 a.C.) (Guerras de conquista 
de la I7alia central) 


La tribu centroitálica de los ecuos trató de aprovecharse de 
a debilidad romana tras la invasión de los galos («/f7. Allía 1 
flumen] y Roma XI) y atacó los territorios romanos. El dicta- 
dor M. Farins Camillus y sus tropas, una vez solucionado el pro- 
blema volsco en Ad Maecium (¿/;.), vencieron a los ecuos en B., 
ciudad sita en el Latina (el actual Lazio [Lacio)), apoderándose 
no sólo de su campamento, sino también de la ciudad, tomada al 
primer asalto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 2, 14; Diod. XIV 117, 4; Eutr. II 1, 
2; HOMO (1928) p. 575; MONTERO y MARTÍNEZ-PINNA 
(1990) p. 53; CORNELL (1999) p. 362; MONTAGU (2000) p. 
57 (Bola). 


BOLIA (fumen) (el río ¿Ipel/Ipoly?, en Eslovaquia-Hungría) 
(469 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los romanos del Imperio de Oriente pagaban un subsidio 
a los ostrogodos asentados en la orilla sur del Danuvins (el actual 
Danubio) entre Windobona (hoy Wien [Viena], Austria), en la 
Pannonia 1, y Sirminm (hoy Srtemska Mitrovica, Serbia, Serbia y 
Montenegro), capital de la Pannonia 11 (cfr. Dyrrachium V y 
locus incertus [1.153] [459 d.C.]). En 469 d.C. el emperador 
oriental León 1 (Flavins Valerins Leo) se negó a seguir pagando, 
por lo que los ostrogodos empezaron a saquear los territorios 
imperiales. León aprestó entonces un ejército (no cuantificado) y 
lo envió contra los ostrogodos. El choque definitivo se produjo 
a orillas del río B., probablemente junto a su confluencia con el 
Danuvins Y. La victoria fue para los ostrogodos, que derrotaron 
totalmente al ejército imperial. León 1 tuvo que firmar la paz y 
reanudar el pago del tributo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Jord. Ge. LV 281-282; WOLFRAM (1988) 
p. 264-265; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 197, 


BON (cabo) (255 a.C. y 468 d.C.) (cfr. Ad Mercuríum 1 [255 
a.C.], IT [468 d.C.] y TIT [468 d.C.] [promontoríum)) 


BONNA (hoy Bonn, Alemania) (fines de septiembre de 69 d.C.) 
(Sublevación de lulins Civilis) 


A Esto se deduce de que este río era afluente por la izquierda del Danu- 
vins y si la batalla hubiese tenido lugar a lo largo de su curso, implicaría 
que el ejército romano debió cruzar el gran río fronterizo, lo que no 
parece probable. 


97 


Durante la sublevación de lulins Civilis, un importante jefe 
de la tribu de los bátavos, en Germania, las ocho cohortes (infan- 
tería) bátavas (cohortes I-WIIL Batavorum) de la legio XIV Gemina % 
y otra reclutada entre los caninefatos (cohors Canninefatinm), pue- 
blo situado en la desembocadura del río Rhenns (el actual Rin), 
que se hallaban en la zona de Mogontiacu (hoy Mainz [Magun- 
cia], Alemania), capital de la Germania Superior, recibieron noticias 
de la sublevación y se unieron a la misma, marchando Rbhenns 
abajo para sumar sus fuerzas a las del insurrecto. Al pasar por las 
cercanías de Bonna (hoy Bonn, Alemania), ya en la Germania 
Inferior y cuartel general de la /egio I Germanica, el legado de la 
misma, Herennius Gallus, empujado por sus hombres, intentó 
detener a los auxiliares rebeldes. Contaba con tres mil legionarios 
(el resto de la legión estaba en lfalía apoyando a Vitelio [4. 
Vitellins] [efr. Bedriacumm 1)) y una cohors Belgarnm (ana unidad 
auxiliar de infantería reclutada entre los habitantes de la provin- 
cia romana de la Gallia Belgica), mal organizada y procedente de la 
leva reciente que se hizo para sustituir a los experimentados 
soldados que se iban a I/alia con Vitelio. Los romanos presenta- 
ron batalla a las cohortes rebeldes, inferiores en número de 
soldados (teóricamente las nueve cohortes insurrectas tenían que 
tener comoi hucho unos cuatro mil quinientos hombres pero, 
aparte de que las unidades nunca, ni en tiempo de guerra, conta- 
ban con su teórico efectivo al completo, éstas llevaban varios 
meses de guertas), pero muy veteranas y experimentadas. Los 
rebeldes derrotaron primero a los auxiliares belgas y luego a los 
legionarios, que tuvieron que refugiarse en B. Despejado el 
camino, bátavos y caninefatos, prosiguieron su marcha por el 
valle del Rhenns hacia el noroeste. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 20; Tác. Ger. 37, 6; SIEVEN- 
SON y MOMIGLIANO (1934) p. 843; WELLESLEY (1975) p. 
174-175; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 50; RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 109, 110. 


BONONIA (nombre bajoimperial de la antigua Gesoríacim, hoy 
Boulogne-sur-Mer, Francia) (primeros meses de 407 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Después de cruzar el río Rhenns (el actual Rin) helado (sf. 
Mogontíacum VIID), las tribus bárbaras de los suevos, vándalos 
y alanos, tras atravesar las provincias de Germania 1 y Gallia Belgica 
[, penetraron en la de Gallía Belgica II donde llegaron a la costa y 
tomaron al asalto y saquearon B., base principal en el continente 
de la cassis Britannica (la flota de Britannia). No sabemos si los 
soldados que guarnecían la mencionada base opusieron algún 
tipo de resistencia. 


BIBLIOGRAFÍA.- MANITIUS (1924) p. 273; WILLIAMS y 
FRIELL (1994) p. 156; ROUCHE (1996) p. 100; BLOCKLEY 
(1998a) p. 122. 


4 En 67d.C. el emperador Nerón (Nero Clandins Caesar Drusus Germani- 
cus) seleccionó a la legión XIV Gemina y sus auxiliares (cohortes I-WII 
Batavorum), entonces estacionados en Britannia, para participar en una 
expedición, luego no realizada, al 2ons Cancasus (el actual Cáucaso). Las 
tropas fueron trasladadas por mar hasta la Germania Inferior, desde donde 
la legión prosiguió su camino hacia el este mientras que sus auxiliares 
quedaban asignados al ejército de aquel distrito militar. A comienzos de 
69 d.C. las cohortes Batavorum fueron parte de las fuerzas germánicas que 
se desplazaron a Italia para combatir por su candidato a emperador, el 
gobernador de Germania Inferior Vitelio (4. Virellins), contra el entonces 
emperador Otón (M. Salvins Otho), en cuyo bando militaba precisamente 
la XIV Gemina. Derrotado Otón (sr. Bedríacum ID), tras un intento de 
reunir de nuevo a la legión y sus auxiliares, que no se llevaban nada bien 
(cfr. Augusta Taurinorum LD), la legión fue enviada de nuevo a Britannia 
y los bátavos a Genzania Inferior. En el momento de la sublevación de 
Civilis las cohortes todavía se hallaban en Mogontíacióm (hoy Mainz [Ma- 
guncia], Alemania), capital de la Germania Superior (Vác. Hist. IV 15, 1). 
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BONONIA (hoy Bologna [Bolonia], Italia) (primeros meses de 
410 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Honorio y 
Atalo]) 


Átalo (Priscus Attalns), el emperador marioneta elegido por 
el Senado romano a instancias del rey visigodo Alarico (cf. Ro- 
ma XXIV), abandonó Roma junto con Alarico y un ejército 
compuesto de soldados romanos y visigodos y puso asedio a 
Ravenna (cfr. Ravenna TD), en la provincia de Flaminia et Picenum 
Annonaria, donde residía el emperador “oficial” de Occidente, 
Honorio (Flavins Honorins). Al no poder tomarla se retiró y Alari- 
co, que se le había unido, se dedicó a hacer reconocer como 
emperador a su protegido por parte de las ciudades de la provin- 
cia itálica de Aemilia. Sólo B. se le resistió por lo que Alarico la 
asedió pero no pudo tomarla, marchando seguidamente en 
dirección noroeste, hacia Lzgnra. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. VI 10, 1-2; PLRE II p. 48 (Alaticus 1). 


BORBETOMAGYS (407 d.C., 436 d.C. y 451 d.C.) (cfr. Van- 
giones 1 [407 d.C.], locus incertus [1.132] [436 d.C.] y Van- 
giones III [451 d.C.) 


BORESEVS (localidad actualmente no identificada, en el sur d 
Egipto) (principios de primavera de 29 a.C.) (Represión d 
rebelión) 


o. 


El recién establecido sistema impositivo romano sobre la 
recién estrenada provincia de Aegyptus no gustó a todo el mundo 
en el país y provocó dos rebeliones, una al norte, en la parte este 
del delta del río Nz/s (el actual Nilo) y otra al sur, en la región de 
la Thebaida. Una vez sofocada la primera (cf. Heroonpolis), el 
prefecto C. Comelius Gallus, primer gobernador del Aegypíns 
romano, se dirigió con sus fuerzas (sobre las mismas, 2/7. de 
nuevo Heroonpolís) a acabar con la segunda. Los romanos 
terminaron todo en quince días (como nos indica una inscripción 
fechada el 15 de abril de 29 a.C.), en el curso de los cuales toma- 
ron (bien por asedio o al asalto) cinco ciudades, una de las cuales 
fue B. 


BIBLIOGRAFÍA.- ILS 8.995; PIR2 letra C, p. 327, n* 1.369; 
ANDERSON (1934a) p. 240-241; BELL (1934) p. 287, LE 
GALL y LE GLAY (1995) p. 98. 


BOSPORVS (tretum) (el estrecho actualmente denominado del 
Bosporus [Bósforo], en Turquía) (primavera de 276 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Victoria del Prefecto del Pretorio (Praefectus Praetorio, el 
comandante de la Guardia Pretoriana) M. Annins Florianus sobre 
los godos (a los que Zósimo llama escitas) en el estrecho del B. 
Florianus había sido dejado al mando por su hermano el empera- 
dor Tácito (M. Claudins Tacitns) cuando éste tuvo que marchar 
hacia Europa (cf. locus iíncertus [969] [276 d.C.]), pero no 
sabemos nada más de las circustancias de la batalla: ni las fuerzas 
con las que contaba Floranus (¿al menos 
Pretoriana, de la que era comandante?), ni siquiera si el combate 
tuvo lugar en tierra o en el mar. Lo que sí que sabemos es que 
parte del enemigo pudo escapar, pues cuando Floriannms se dispo- 
nía a remachar su victoria, se produjo (el 7 de junio de 276 d.C.) 
la muerte de Tácito y la proclamación como emperadores por 
sus tropas respectivas de Florianus y del dux totins Orientis (co- 
mandante militar de Oriente) M. Anrelins Probus (el poco después 
emperador Probo), lo que desencadenó una nueva guerra civil 
entre los dos candidatos que permitió a los godos no ser aniqui- 
lados. 


parte de la Guardia 
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BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 63, 1; 1 64, 2; PLRE 1 p. 367 (Flori- 
anus 6); ALFÓLDI (19394) p. 153; MATTINGLY (1939) p. 312; 
VITUCCI (1952) p. 29-35. 


BOSTRA (hoy Busrá ash Shan, Siria) (hacia 269 d.C.) (Guerras 


contra Palmyra). 


El reino de Palmyra (hoy Tadmur, Siria), regido por Vaba- 
lato (L. Iulins Aurelins Septimins Wabalathus Athenodorus) y su ma- 
dre Zenobia (lulia Aurelia Zenobia), dominaba el tercio oriental de 
Imperio de Roa tras salvarlo de los persas, que habían derrota- 
do y capturado al emperador Valeriano (P. Lianius VWalerianns) 
(cfr. Edessa YV) en 260 d.C. Aunque el ya difunto príncipe 
Odenato (Septimins Odaenathus) de Palmyra, padre y esposo res- 
pectivo de los anteriores, había recibido del emperador Galieno 
(P. Licinins Egnatins Gallienns), sabedor de que por el momento él 
no podía hacer nada contra los persas, el título de dux romanorim 
(general de los romanos) y con él el mando de los restos del 
ejército romano en Oriente, al parecer no todas las unidades 
romanas se mostraron dispuestas a aceptarlo. La /egio 111 Cyrenai- 
ca, con base en B., la capital de la provincia de Arabia Petraea, fue 
una de ellas y las tropas palmirenas la atacaron y tomaron su 
campamento, que fue saqueado. Sin embargo, la III Cyrenaica 
sobrevivió (aparece en documentos posteriores) y es posible que, 
años después, se tomara cumplida revancha de lo ocutrido (cfr. 
Palmyra MI). 


BIBLIOGRAFÍA.- REY-COCQUAIS (1978) p. 59 RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 138, n. 565. 


BOVIANVM1 (luego Bovianum Vetus, hoy ruinas en las cercaní- 
as de Pietrabbondate, Italia) (314-313 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


El ejército de los cónsules M. Poetelins Libo y C. Sulpicins 
Longus (unos treinta y cuatro mil hombres entre legionarios 
[cuatro legiones] y aliados itálicos, si tenían el contingente nor- 
mal de dos ejércitos consulares reunidos), tras deshacerse de los 
samnitas junto a Candia (cf. Caudiura 1) pusieron asedio a B., 
capital de los samnitas pentros. Allí pasó el invierno el ejército, y 
en la primavera siguiente se hicieron cargo del mismo el dictador 
C. Poetelins Libo Visolus y el magister equitum (jefe de la caballería) 
M. Folins Flaccinator o bien quien fue puesto al mando fue el 
cónsul C. Iunins Bubulens Brutus (no se sabe con seguridad). Los 
romanos no tomaron la ciudad, sino que se dirigieron hacia 
Fregellae (hoy Opri, junto a Ceprano, Italia), que había sido toma- 
da por los samnitas (/;. Fregellae IM). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 28, 1-3. 


BOVIANVM Il (luego Bovianum Vetns, hoy ruinas en las cerca- 
nías de Pietrabbondate, Italia) (311 a.C.) (Segunda Guerra Sam- 
nita) 


Tras su victoria en C/nviae (cfr. Cluviae II), el cónsul ro- 
mano C. lunius Bubulcus Brutus y sa ejército (unos diecisiete mil 
hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, si 
tenía el efectivo normal de un ejército consular de aquella épo- 
ca), puso asedio a B., capital de los samnitas pentros, y la captu- 
raron a los pocos días, consiguiendo un importante botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 31, 4-5. 
BOVIANVM II (luego Bovianmm Vetns, hoy ruinas en las cer- 
canías de Pietrabbondate, Italia) (305 a.C.) (Segunda Guerra 


Samnita) 


Tras una batalla contra los samnitas en el monte Tifernmm 
(cfr. Tifernum 1 [mons)) parte del ejército del cónsul L. Postn- 
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mins Megellus (que en total tendría unos diecisiete mil hombres 
entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, si tenía la enti- 
dad normal de un ejército consular, menos las bajas de la última 
batalla y la guarnición que había dejado en el campamento que 
había instalado en el Tifernam) se dirigió a reunirse con el ejército 
(es de suponer que de entidad similar) del otro cónsul, Ti. Mina 
cius Angurinus, que se hallaba junto a B. frente a otro ejército 
samnita. Cuando Minucins chocó con el enemigo, se desartolló 
una batalla indecisa hasta que, avanzado el día, aparecieron las 
frescas tropas de Postumins que habían ido en ayuda de sus cama- 
radas. Las tropas de ambos cónsules derrotaron por fin a los 
samnitas, que fueron aniquilados, siéndoles capturadas veintiuna 
de sus enseñas. Luego los dos ejércitos reunidos se dirigieron de 
nuevo al monte Tiferim (cfr. Tiferaum Y [mons]) 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 44, 8-12; MARTÍNEZ-PINNA ef 
al. (1998) p. 313 (Postumio Megelo); CORNELL (1999) p. 407; 
MONTAGU (2000) p. 165 (Tifernum, Bovianum, Tifernum). 


BOVIANVMIV (luego Bovianum Vetus, hoy ruinas en las cerca- 
nías de Pietrabbondate, Italia) (305 a.C.) (Segunda Guerra Sam- 
nita) 


Tras dos victorias de las armas romanas ante los samnitas 
(cfr. Bovíanum UI y Tifernum M [mons)), al día siguiente de la 
segunda, las tropas del cónsul T?. Minucins Angurinus atacaron B., 
la principal ciudad samnita, en el corazón del Samninm, que 
tomaron en poco tiempo. Es posible que el cónsul Minicins, que 
resultó gravemente herido, muriera antes de la conquista y ésta 
fuese completada por el nuevo cónsul, M. Fulvins Curvas Paetinns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 44, 14-15; ADCOCK (1928) p. 606; 
HEURGON (1971) p. 234; ROLDÁN (1987) p. 109; COR- 
NELL (1999) p. 407. 


BOVIANVM V (luego Bovianum Vetns, hoy ruinas en las cerca- 
nías de Pietrabbondate, Italia) (298 a.C.) (Tercera Guerra Samni- 
ta) 


Victoria clara en las cercanías de B. del cónsul romano Cn. 
Fulvins Maximus Centumalns y su ejército de diecisiete mil hom- 
bres entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos (si tenía el 
contingente normal para un ejército consular de la época) sobre 
los samnitas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 12, 9; Livio Per. X 6; ADCOCK 
(1928) p. 611. 


BOVIANVM VI (luego Bovianum Vetus, hoy ruinas en las cerca- 
nías de Pietrabbondate, Italia) (298 a.C.) (Tercera Guerra Samni- 
ta) 


Tras su victoria en las cercanías (sr. Bovianum V), los 
romanos del cónsul Cr. Fulvins Maximus Centumalus (un ejército 
de unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones ] y 
aliados itálicos, si tenía el contingente normal para un ejército 
consular de la época) atacaron B., aunque no sabemos si llegaron 
a tomarla, 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 12, 9; Livio Per. X 6; ADCOCK 
(1928) p. 611; MONTAGU (2000) p. 166 (Bovianum). 


BOVIANVM VII (luego Bovianum Vetus, hoy tuinas en las 
cercanías de Pietrabbondate, Italia) (verano de 89 a.C.) (Guerra 
de los Aliados) 


En el curso de la guerra que enfrentó a Roma con sus 
aliados itálicos por la demanda de éstos de que les fuera conce- 
dida la ciudadanía romana, el legado L. Cormelins Sulla, encargado 
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de las operaciones en el frente samnita de la guerra, atacó a B., la 
nueva capital de los rebeldes, que la habían trasladado allí desde 
Corfiniim (hoy San Farino, cerca de Sulmona, Italia). La ciudad 
tenía tres ciudadelas, en una de las cuales se habían hecho fuertes 
sus ciudadanos. lla envió entonces un contingente de sus 
hombres para que se apoderara de cualquiera de las otras dos y, 
conseguido el objetivo, le hicieran señales. Cuando esto sucedió, 
Sulla redobló su ataque por el frente y tras tres horas de dura 
lucha, conquistó la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXV 7; Diod. XXXVII 2, 8; 
App. Guerras Civiles 1 51; Floro 11 6 (UI 18, 13); Eutr. V 3, 1-4; 
LAST y GARDNER (1932a) p. 200; BRUNT (1971) p. 285; 
ROLDÁN (1987) p. 472, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
130 (Cornelio Sila [1]), p. 282 (Papio Mutilo); FREDIANTI (2003) 
p. 146. 


BOVILLAE 1 (hoy Frattocchie, cerca de Marino, Italia) (493 
a.C.) (Primeras guerras de la República romana) 


En el curso de una de tantas guerras contra la tribu de los 
volscos, habitantes del centro de Ialia, los romanos conquistaron 
la ciudad de B., en la orilla norte del /acus Albanas (el actual lago 
Albano, al sureste de Roma, Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 5 (1 11, 6). 


BOVILLAE Il (hoy Frattocchie, cerca de Martino, Italia) (490 
a.C.) (Primeras guerras de la República romana) 


Las tropas del pueblo centroitálico de los volscos, dirigidas 
por el traidor romano C. Marcins Coriolanus, tras tomar Corbio (cfr. 
Corbio II), se dirigieron contra ciudad latina de B., en la orilla 
norte del lacus Albanus (el actual lago Albano, al sureste de Roma, 
Italia). Los bovilenses decidieron resistir y se trabó una dura 
batalla cuando los volscos atacaron la ciudad. Los defensores 
consiguieron en principio no sólo rechazar a los que intentaban 
escalar sus murallas, sino también hacer valientes salidas contra 
ellos. Los volscos sufrieron grandes bajas y tuvieron que estable- 
cer un asedio en toda regla, durante un tiempo indeterminado. 
Sin embargo la insistencia de Marcins y su buen hacer militar 
consiguieron que un nuevo asalto a la muralla pusiera la ciudad 
en su poder. Parte de los bovilenses fueron muertos, otra parte 
hechos prisioneros y su ciudad fue saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VIII 20; LAST (1928b) p. 499- 
500. 


BOVILLAE II (hoy Frattocchie, cerca de Marino, Italia) (18 
de enero de 52 a.C.) (Disturbios) 


En la turbulenta Roa de los años en los que el Primer 
Triunvirato, formado en origen por C. Intins Caesar, Cn. Pompeins 
Magnus y M. Licinins Crassns Dives, se había convertido de hecho 
en un duunvirato por la muerte del tercero de ellos ante los 
partos (c/r. Carrhae L), las bandas de revoltosos campaban por 
sus respetos en la ciudad, obedeciendo a líderes del partido 
popular o del partido senatorial. De las primeras, la principal 
estaba a las Órdenes de P. Clodins Pulcher, y de las segundas, la 
más importante había sido organizada por T. Annins Milo. Los 
disturbios callejeros se fueron convirtiendo en auténticas batallas 
campales hasta que ambas bandas se enfrentaron junto a la va 
Appia a su paso por B., en la orilla norte del /acns Albanus (el 
actual lago Albano, al sureste de Roma, Italia). Los milonianos 
derrotaron a los clodianos, cuyo líder murió en la refriega. 


BIBLIOGRAFÍA. Cic. 4d 4ft. 5, 13; ADCOCK (1932a) p. 624; 
RAMBAUD (1963) p. 61; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
39 (Annio Milón) y p. 116 (Clodio); CANFORA (2000) p. 444; 
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AMELA VALVERDE (2003) p. 220; AMELA VALVERDE 
(2004) p. 54; GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 88. 


BRACARA (la posterior Bracara Augusta, hoy Braga, Portugal) 
(136 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


En el curso de su campaña contra los galaicos, en el no- 
roeste de Hispania, desencadenada como represalia a la incursión 
galaica en territorio de la Lusitania (cfr. locus incertus [369] [136 
a.C.)), el procónsul D. Iunius Brutns, gobernador de la Hispania 
Vlterior, atacó la ciudad de B., capital de la tribu galaica de los 
bracaros. No sabemos el contingente que formaba el ejército del 
procónsul, pero sería seguramente un ejército consular, es decir 
unos veintiún mil hombres entre legionarios (dos legiones) y 
aliados itálicos. A pesar de la feroz defensa que los bracaros 
realizaron y que incluyó la participación de sus mujeres, Brutns se 
apoderó de la ciudad al asalto. Como consecuencia de sus Opera- 
ciones en esta parte de la Península Ibérica, Bruíms fue honrado 
por el Senado romano con el título de Gallaicas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LV 10; LVI 1; Estr. TIT 3, 2; Am- 
pelio 44, MONTENEGRO (1982) p. 100, ROLDÁN (2001) p. 
165-166. 


BRACARA AVGVSTA (hoy Braga, Portugal) (420 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Tras la invasión de la Penínula Ibérica de principios de 
otoño de 409 d.C. las tribus de suevos y vándalos (asdingos), se 
habían repartido la provincia noroccidental hispana de la Ga/lae- 
cia. Sin embargo las relaciones entre ambos grupos no iban bien 
y los vándalos, mandados por su rey Guntarico, cercaron a un 
número importante de suevos. Ante la Os romanos, 
encarnados por el comes Hispaniarum (jefe de las tropas romanas 
en Hispania) Asterins, los vándalos fueron obligados a liberar a los 
suevos y a emigrar hacia la provincia surhispana de la Baetica. En 
el camino, a la altura de B. A., la capital provincial de Gallaecia, el 
vicarins Hispaniarum (jefe de la administración civil de Hispania, al 
que rendían cuentas los praesídes [gobernadores] provinciales) 
Manrocellus, con tropas proporcionadas seguramente por Asterins, 
cayó sobre ellos y les inflingió fuertes pérdidas. El resto de los 
vándalos consiguió llegar a la Baefica, donde se instalaron durante 
unos años. 


presión de 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 71, 74; PLRE II 
rocellus). 


p. 738 (Mau- 


BRIGANTINYVS 1 (lacus) (el lago actualmente denominado 
Boden [Constanza] entre Alemania y Suiza) (1 de agosto de 15 
a.C.) (Conquista de los Alpes por Augusto) 


Dos ejércitos romanos fueron los encargados por el empe- 
rador Augusto (C. lulins Caesar Octavianns) de emprender la con- 
quista de las regiones alpinas al norte de l/alia, habitadas por las 
tribus ¡líricas de los raetios. A Roa le interesaba controlar este 
espacio para facilitar la comunicación entre Italia y los campa- 
mentos militares que se estaban instalando a orillas del río Rhenns 
(el actual Rin) y la excusa para la ocupación fue el ataque que las 
tribus raéticas Gallia e Italia. La resolución de la 
campaña itálica y el subsiguiente ataque a los ractios por el sur, 
Augusto se lo encargó a su hijastro (hijo de su esposa Lava 
Drnsilla), el pretor Drusus Nero Clandins (cfr. Tridentum y locus 
incertus [714] [15 a.C.]). Desde la Ga/lia marcharía un ejército a 
las órdenes del hermano del anterior, el también pretor Ti. C/an- 
dins Nero (el futuro emperador Tiberio), siguiendo el curso alto 
de R¿henus. No sabemos la composición de este ejército, pero 
puede que formaran parte de él las legiones a las que poco des- 
pués encontramos en la frontera renana: la ] Genzanica, la Y 
Alandae, la XIV Gemina, la XVI (la posterior XVI Gallica), la 


icieron sobre la 
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XVI y la XVIII. Fue una dura campaña marcada por lo monta- 
ñoso del país, las dificultades en su acceso, el gran número de los 
enemigos y la ferocidad de los mismos. Al final, Tiberins y su 
ejército localizaron al grueso del enemigo a orillas del lago B. 
Los tribeños ocupaban la orilla contraria a donde estaban los 
romanos y éstos se lanzaron contra ellos a través del lago utili- 
zando barcos. Los raéticos, cuya moral era bastante baja al ver la 
maquinaria de guerra romana, fueron aplastados por los legiona- 
rios de Tiberins, que mataron a gran número de ellos e hicieron 
también muchos prisioneros (muertos y cautivos que las fuentes 
no cuantifican). El territorio de los raéticos quedó anexionado al 
Imperio con el nombre de provincia de Raefía. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXXVII 1; Vel. 11 95, 1-2; Suet. 
Tiberio 9; Dión LIV 22; SYME (1934a) p. 311; SYME (1934b) p. 
349; ROLDÁN (1999b) p. 85; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 46, 188, 348, 379, 384, 386. 


BRIGANTINVS Il (lacus) (el lago actualmente denominado 
Boden [Constanza] entre Alemania y Suiza) (verano de 355 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Los lentienses, tribu germánica del tronco de los alamanes, 
atravesaron el Danuvins (el actual Danubio) y penetraron en la 
provincia de Raetía I, en una de sus habituales incursiones de 
saqueo. El emperador Constancio Il (Plavins Tulius Constantins) no 
andaba entonces muy lejos de allí, por lo que se dirigió con su 
ejército (de número y composición desconocidos) hacia la región 
atacada. Una vez allí, fue informado de que el grueso de los 
incursores se hallaba junto al lago B. Constancio decidió acam- 
par y desde allí envió contra ellos a su magister equitum (jefe de la 
caballería) Flavins Arbitio, con una tropa escogida (a juzgar por el 
cargo de Arbitio seguramente la mayoría serían jinetes). Pero los 
lentienses también tenían sus informantes y tendieron una em- 
boscada a Arbitio y su tropa. Los romanos, cogidos por sorpresa, 
fueron desbatatados y, con grandes pérdidas (que incluían diez 
tribunos), los supervivientes consiguieron retirarse, incluyendo a 
Arbitio, hasta el campamento de Constancio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XV 4, 1-7; PLRE 1 p. 94 (Arbitio 2); 
ALLARD (1906) (T) p. 344; BANG (1924) p. 208-209; BAYNES 
(19242) p. 65; PIGANIOL (1972) p. 104; HUNT (19982) p. 24. 


BRIGANTINVS II (/acus) (el lago actualmente denominado 
Boden [Constanza] entre Alemania y Suiza) (verano de 355 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Los derrotados supervivientes del contingente que manda- 
ba el magister equitum (jefe de la caballería) Flavins Arbitio (cfr. 
Brigantinus 11 [/acus|) consiguieron retirarse hasta el campa- 
mento fortificado donde estaba el resto del ejército romano, a las 
órdenes del propio emperador Constancio 1 (F/avins Inlins Cons- 
tantins). Contra él se dirigieron al día siguiente los lentienses (los 
vencedores de Arbitio). Llenos de moral por su victoria, se lanza- 
ron contra las fortificaciones romanas, aprovechando la niebla 
matutina. Para hacerles frente salieron a campo abierto los Scnta- 
ríí (una de las unidades de los Scho/ae Palatinae Y) que, al ver que 
no podían con los atacantes, reclamaron refuerzos. Nuevos 
contingentes de soldados se incorporaron entonces a la lucha: 
los Armaturae (pertenecientes también a los Scholae Palatinae, 
mandados por su tribuno Flavins Arinthaens), los equites Promoti 
(una vexillatio de jinetes de elite, a las órdenes del tribuno Bappo) y 
los equites Comites (otra unidad [vexillatio] de jinetes escogidos, a 
las órdenes del tribuno Senianchns). La intervención de estas 
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Tras la disolución de la Guardia Pretoriana en noviembre de 312 d.C. 
por el emperador Constantino 1 (C. Flavins Walerins Constantinus), se creó 
una nueva guardia imperial: los $cho/ae Palatinae. 
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unidades fue decisiva pues, sin aceptar el cuerpo a cuerpo, lanza- 
ron ataques puntuales contra el enemigo, desbaratando sus líneas 
y poniéndolo en fuga, durante la cual la persecución romana le 
causó muchas más bajas. Ante esto, los soldados que aún esta- 
ban dentro de las fortificaciones salieron de las mismas y se 
unieron a la matanza del enemigo en huida. Tras la batalla, el 
emperador dio por terminadas las operaciones de aquel año y se 
retiró a invernar a Mediolanum (hoy Milano [Milán], Italia), enton- 
ces capital imperial de Occidente, en la provincia de Lzgnra. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XV, 4, 9-13, PLRE 1 p. 102 (Arin- 
thaeus), p. 146 (Bappo) y p. 821 (Seniauchus); ALLARD (1906) 
(1) p. 344; BANG (1924) p. 208-209; PIGANIOL (1972) p. 104; 
HUNT (1998a) p. 24. 


BRIGETIO (166 ó 167 d.C.) (95. Káloz [166 ó 167 d.C.) 


BRIXIA (hoy Brescia, Italia) (312 d.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras de la Segunda Tetrarquía)) 


En 312 d.C. se produjo la ruptura definitiva entre los dos 
emperadores que se disputaban el occidente del Imperio Roma- 
no: Constantino 1 (C. Flavins VWalerins Constantinus) y Majencio 
(M. Aurelins Walerins Maxentins). Ambos prepararon sus ejércitos 
(sobre la composición y efectivo de los mismos, ¿f. Milvíus YV 
[pons]) y se aprestaron a la guerra. La iniciativa la tomó Cons- 
tantino, que cruzó los Alpes occidentales por el paso del A/pis 
Cottia (el actual Mont-Genévre, en Francia) y tras penetrar en 
Italia y derrotar al ejército de Majencio (que no mandaba él en 
persona) primero en Segusio (cf), en la provincia de Alpis 
Cottiae, y luego junto a Augusta Tanrinorum (cfr. Augusta Tauri- 
norum ID, en la de Lzgnria, prosiguió su camino hacia Roa, 
tratando previamente de controlar el norte de Italia. Los solda- 
dos de Majencio volvieron a interceptar la columna constanti- 
niana en B., en la provincia de Venetia et Histria, y los ejércitos de 
Constantino volvieron a triunfar, siendo la clave de la batalla el 
ataque constantiniano que puso en fuga a la caballería majencia- 
na. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lar. X (4) 25; Zós. 1115, 1, 3; Eutr. X 4, 
3; Oros. VII 28, 16; MacMULLEN (1969) p. 71; BARNES 
(1982) p. 70; WILLIAMS (1985) p. 203; ZINGG y ZOSSO 
(1994) p. 129, 139, CHRISTOL (1997) p. 224; MARTÍNEZ- 
PINNA e al. (1998) p. 120 (Constantino [1] el Grande); FRE- 
DIANI (2003) p. 529. 


BROTOMAGVM (hoy Btumath, Francia) (agosto de 356 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


El césar Juliano (F/avius Clandins Lulianus) y su ejército 
(sobre su composición, ¿f. locus incertus [1.046] [356 d.C.], 
Decem Pagi y Argentorate IV) recuperó sin lucha la ciudad de 
B., en la provincia de Germania Í, a unos 16 kms. al norte de la 
importante ciudad campamental de Argentorate (hoy Strasbourg 
[Estrasburgo], Francia). B. había sido ocupada por guerreros de 
la tribu germánica de los alamanes, en el curso de una de sus 
frecuentes invasiones de territorio romano, pero no se habían 
quedado en ella, pues no les gustaban las ciudades. Cuando 
Juliano y sus hombres salían de la ciudad para proseguir las 
operaciones, los alamanes les salieron al paso. El césar no perdió 
la calma y dispuso a sus unidades en formación de media luna, 
con la clara intención de envolver al enemigo si éste presionaba 
el centro. Trabada la lucha, en el cuerpo a cuerpo llevaban venta- 
ja los romanos que, además, empezaron a cercar a los alamanes. 
Éstos, sin embargo, se dieron cuenta y, antes de quedar cercados 
por completo, prefirieron darse a la fuga. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVI 2, 12-13; Libanio Or. XVII 46; 
Oros. VII 29, 16; ALLARD (1906) (1) p. 408; BANG (1924) p. 
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209, BAYNES (1924a) p. 66; PIGANIOL (1972) p. 
BLOCKLEY (1998b) p. 422; FREDIANI (2002) p. 308. 


134; 


BRVCHIVM (273 d.C.) (cf. Alejandría IX [273 d.C.) 


BRVNDISIVM 1 (hoy Brindisi [Brindisi], Italia) (267 a.C.) 
(Guerras de conquista del sur de I/a/ia) 


Las tropas romanas de los cónsules M. Atilins Regulus y L. 
Lulins L¿bo vencieron al pueblo suritálico de los salentinos y les 
conquistaron su ciudad de B., importante puerto en el sur del 
mare Adris (el actual Adriático). 


BIBLIOGRAFÍA. Floro 1 15 (1 20); Eutr. IL, 17; Jord. Row. 161; 
Zon. VIII 7, MARTINEZ-PINNA ef al. (1998) p. 68 (Atilio 
Régulo [1)). 


BRVNDISIVM II (hoy Brindisi [Brindisi], Italia) (fines de 
otoño de 212 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Arrinconado por los romanos en el extremo sureste de 
Italia, el cartaginés Aníbal Barca trató de tomar el importante 
puerto de B. pero fracasó en su propósito. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXV 22, 14; ROLDÁN (1987) p. 247. 


BRVNDISIVMM II (hoy Brindisi [Bríndisi], Italia) (mediados de 
marzo de 49 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar 
y Pompeins) 


En las primeras semanas de la guerra entre C. lulins Caesar 
y Cn. Pompeins Magnus por la posesión del poder en Roma, el 
segundo había decidido abandonar la Península Itálica con las 
unidades que tenía allí disponibles para instalarse en Grecia y 
desde allá dar la batalla a Caesar. Para ello concentró a sus tropas 
en el puerto suritálico de B. y su flota las fue transportando a 
Dyrrachium (hoy Dúrres, Albania), al otro lado del estrecho de 
Hydruntnm (el actual estrecho de Otranto, entre Italia y Albania), 
en la región del Epirns (provincia de Macedonia). Cuando a Pom- 
peins sólo le quedaban dos legiones por hacer cruzar, se presentó 
en las afueras de B. el propio Caesar, con seis legiones (tres 
veteranas [la VIII, la XU y la XIII] y tres novatas [una de ellas 
posiblemente la XV1]). Caesar estaba dispuesto a impedir que 
Pompeins saliera de B., por lo que decidió bloquear el puerto, 


cerrando su bocana mediante la construcción de dos diques que, 
partiendo desde ambos lados de la misma, avanzaran en el mar 
en dirección desde cada lado al opuesto hasta llegar a aguas 
demasiado profundas que no permitían seguir contruyéndolos. 
El espacio que quedó entre ambos fue cubierto con balsas ancla- 
as en el fondo y cubiertas a su vez con un terraplén, a manera 
e dique flotante. Todo ello protegido por manteletes y torres. 
Pompeins, por su parte, no podía permitir tal bloqueo, pues su 
flota, que debía regresar desde Dyrrachinm a recoger al resto de 
las tropas pompeyanas, así no podría entrar en el puerto. Por ello 
equipó una serie de grandes naves de carga requisadas en el 
mismo B. con torres de madera de tres pisos, donde instaló 


catapultas y otras máquinas de guerra y soldados con todo tipo 
de armas arrojadizas y las lanzó contra las balsas cesarianas para 


destruirlas. Los ataques duraron nueve días y tuvieron éxito, 
pues al cabo de ese tiempo los navíos pompeyanos atracaban en 
el puerto, señal de que el camino estaba despejado. Pompeius se 
enfrentaba ahora al problema de cómo evacuar a sus hombres 
sin que los cesarianos se echaran encima de ellos durante la 
retirada. Para ello llenó las calles de la ciudad de barricadas y 
trampas que dificultaran el paso del enemigo y dejó en las mura- 
llas a unos pocos hombres armados a la ligera, escogidos entre 
los reenganchados, arqueros y honderos, mientras el resto de las 
tropas embarcaban en silencio. Los soldados que habían queda- 
do atrás, a una señal establecida, debían huir a toda velocidad 
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hasta un punto convenido y embarcar en unas naves rápidas que 
allí los esperarían. Sin embargo, los habitantes de B. estaban 
dispuestos a ayudar a Caesar a causa de que los pompeyanos no 
se habían portado bien con ellos y le avisaron de lo que se prepa- 
raba. Cuando Pompeins levó anclas en plena noche, los cesarianos 
asaltaron la muralla de la ciudad, ya desguarnecida, y, guiados por 
los de B., consiguieron llegar al puerto a tiempo aún de atrapar, 
mediante el uso de barcas y esquifes, dos naves en las que esca- 
paban parte de los hombres de la última línea de defensa pom- 
peyana y que en la confusión nocturna habían embarrancado en 
los diques construidos por los cesarianos. Sin embargo, Pompeins 
y el resto de sus hombres pudieron llegar hasta Epiras. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 1 25-28, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 257, 322, 332, 378, AMELA VALVERDE (2003) p. 
246. 


BRVNDISIVMIV (hoy Brindisi [Brindisi], Italia) (marzo de 48 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras entre cesarianos y pom- 
peyanos]) 


En el curso del segundo año de la guerra civil que libraban 
C. Inlins Caesar y Cn. Pompeins Magnus por la consecución del 
poder en Roma, una flota de cincuenta barcos pompeyanos, al 
mando del legado L. Scribonins Libo, bloqueó el puerto suritálico 
de B., de donde aún tenía que zarpar parte del ejército de Caesar, 
que se hallaba con la otra parte en el Epirns. Líbo ocupó la isla 
que está justo frente al puerto, bloqueándolo así, incendió unas 
naves de transporte cesarianas a las que sorprendió y una noche 
sus legionarios desembarcaron y desalojaron un puesto de caba- 
llería cesariano. Ante estos acontecimientos, el comandante 
cesariano, el magister equitum (jefe de la caballería) M. Antonins, 
decidió pasar a la ofensiva, para lo que embarcó soldados esco- 
gidos en sesenta barcazas y los distribuyó a lo largo de la costa, a 
uno y otro lado de B. Luego envió a dos de sus trirremes a 
provocar el combate con los barcos de Libo. Éste, esperando 
apresar a los navíos enemigos, envió a cinco cuadrirremes a 
atacar a las naves cesarianas. Éstas retrocedieron y atrajeron a los 
barcos pompeyanos a una emboscada, pues fueron abordados 
por las barcazas de Antonins, que capturaron una de las cuadri- 
rremes con su tripulación y obligaron a las otras a huir. Este 
contratiempo, unido a que los pompeyanos empezaban a sentir 
la falta de agua (Antonins controlaba todos los lugates de aguada 
de la costa), obligó a Lzbo a retirarse y a abandonar el bloqueo de 
B. 


BIBLIOGRAFÍA. B.C. III 23-24; Dión XLI 48, 1-4, ADCOCK 
(1932b) p. 658; AMELA VALVERDE (2003) p. 255. 


BRVNDISIVM V (hoy Brindisi [Brindisi], Italia) (principios de 
agosto de 48 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras entre cesa- 
rianos y pompeyanos]) 


En el segundo año de la guerra civil entre C. Iulins Caesar y 
Cn. Pompeins Magnus por la consecución del poder en Roma, B. 
era la principal base cesariana en el sur de Italia. Por ello, el 
prefecto pompeyano D. Laelins, al mando de una flota, intentó 
bloquearla como ya habían hecho los pompeyanos unos meses 
atrás (cf. Brundisium YV). Ocupó la isla que cierra la salida del 
puerto y se dispuso a interceptar el tráfico naval cesariano. En B. 
estaba al mando ahora el legado P. Watinins, que aparejó una 
serie de barcas, cubriéndolas con defensas para resistir los pro- 
yectiles enemigos, y atrajo a las naves de Laelins a una embosca- 
da, capturándole una quinquerreme y dos naves menores. A 
pesar de la derrota, Lae/ins permaneció en su isla hasta que le 
egaron las noticias del desastre pompeyano en Pharsalus (cfr. 
Pharsalus Il) y se retiró. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 111 100; ADCOCK (1932b) p. 666. 
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BRVNDISIVM VI (hoy Brindisi [Brindisi], Italia) (verano de 42 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras entre los miembros del 
Segundo Triunvirato y los asesinos de Caesar) 


Una flota al mando del procónsul L. Stains Murcns, legado 
de C. Cassins Longinms, uno de los asesinos del cónsul y dictador 
C. Inlins Caesar y dominador junto a su cómplice M. Innins Brutus 
del Oriente romano, trató de obstaculizar el paso de las fuerzas 
del procónsul y triunviro M. Antonins desde Italia hacia el Epirus a 
través del estrecho de Hydruntnm (el actualmente denominado de 
Otranto, entre Italia y Albania) desde B. Antonins tenía pocos 
navíos de guerra, pero improvisó balsas en las que instaló má- 
quinas de guerra y atacó a Murcns. Sin embargo sufrió daños 
diversos y debió llamar en su ayuda a su colega triunviro C. Imlins 
Caesar Octavianus (el faturo emperador Augusto). Murcus intentó 
atacar también a Ocfavianms pero los vientos desfavorables le 
obligaron a renunciar definitivamente a sus planes. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles IV 82, 86. 


BRVNDISIVM VI (hoy Brindisi [Brindisi], Italia) (fines de 
verano de 41 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras entre los 
miembros del Segundo Triunvirato y los asesinos de Caesar) 


Cn. Domitins Ahenobarbus, legado de los procónsules C. 
Cassins Longinus y M. Innins Brntus, dos de los asesinos del cónsul 
y dictador C. Inlins Caesar, mandaba su flota en el mare Adhis (el 
actual Adriático) cuando sus jefes fueron derrotados y muertos 
por las tropas reunidas por los miembros del Segundo Triunvira- 
to (cfr. Philippi 1 y II). A pesar de ello Ahenobarbus no quiso 
deponer su actitud y continuó combatiendo contra ellos, hacien- 
do incursiones en las tierras que dominaban. En una de ellas, 
Abenobarbus atacó B., que era de los territorios que dominaba el 
triunviro C. Iulins Caesar Octavianus (el futuro emperador Augus- 
to). Contaba Ahenobarbus con sesenta barcos de guerra, dos 
legiones y un número indeterminado de arqueros, hondetos, 
tropas ligeras y gladiadores. En el ataque a B., se apoderó de 
algunos barcos de Octavianas, incendió otros y, tras obligar a la 
población a protegerse tras las murallas, aprovechó para saquear 
los alrededores. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 26. 
BRVNDISIVM VII (hoy Brindisi [Bríndisil, 


septiembre de 40 a.C.) (Guerras civiles romanas 
M. Antonins y Octavianus|) 


talia) (agosto- 
Guerras entre 


Tras haberse unido a M. Antonins la flota ahora de trescien- 
tos navíos que dirigía Cn. Domitins Ahenobarbus (cfr. Brundisium 
VID, uno de los líderes del partido antitriunviral derrotado en 
Philippi (cfr. Philippi 1 y UI) dos años antes, que aún no se había 
rendido, la escuadra de Antonins (ahora quinientos barcos en 
total) puso proa a B., cuya guarnición estaba compuesta de cinco 
cohortes (poco menos de tres mil hombres, si estaban al comple- 
to de sus plantillas, que seguramente no) de otro de los triunvi- 
ros, C. Iulins Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto). La 
ciudad cerró sus puertas a Antonins y a Ahenobarbus. Antonins 
ordenó el bloqueo de B. y cortó sus comunicaciones con su 
retaguardia. En ese momento, Ocfavianms ordenó en principio a 
su prefecto P. Servilins Rullus que con una tropa de caballería 
socorriera a la ciudad asediada, pero Antonins consiguió sorpren- 
derle y destruir a sus fuerzas. Octavianas envió entonces contra 
Antonins a su amigo y principal de sus generales, el pretor M. 
Vipsanius Agrippa, que acababa de reconquistar Sipontum (cfr. 
Sipontum TI), ordenándole que pasara al ataque mientras él en 
persona intentaba liberar la ciudad, cosa que, a pesar de que 
contaba con fuerzas superiores, no logró, y Antonins mantuvo el 
cerco. Sin embargo, las cosas acabaron arreglándose mediante 
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negociación y ambos triunviros recuperaron su amistad, al me- 
nos formal, firmando el 1 de octubre el llamado Tratado de B., 
haciendo en él un nuevo reparto provincial, una distribución de 
los enemigos de Roma (Sex. Pompeins Magnus Pins sería asunto de 
Octavianus y los partos lo serían de M. Antonins) y acordándose el 
matrimonio de _Antonins, recientemente viudo, con Octavia, la 
hermana de su tival. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXVI 2; App. Guerras Civiles V 
55-65; Dión XLVII 27, 5; XLVIII 28; REINHOLD (1933) p. 
23; TARN y CHARLESWORTH (19342) p. 43-44; BUCHAM 
(1942) p. 90; CHAMOUX (1988) p. 254-255; ROLDÁN (1999) 
p. 23. 


BRVNDISIVM IX (hoy Brindisi [Brindisi], Italia) (24 d.C,) 


(Sublevación de esclavos). 


Posible batalla que, de haber tenido realmente lugar, habría 
sido en las cercanías del puerto suritálico de B. La región de 
Apulia, en la que se encontraba la mencionada ciudad, albergaba 
en sus bosques a muchos esclavos huidos, a los que T. Curfisins, 
una antiguo miembro de la Guardia Pretoriana (seguramente 
licenciado o expulsado de la misma), quiso organizar como un 
ejército. Por la región se hallaba el cuestor Cutins Lupas, realizan 
do otra misión, relacionada con la gestión de los pastos para el 
ganado de la región. Este funcionario se dio cuenta del peligro 
que podían suponer los esclavos huidos si lograban organizarse a 
las órdenes de Curtisins y con las tripulaciones de tres birremes 
de guerra (presumiblemente pertenecientes a la flota del mare 
Adris [el actual Adriático], con base en Ravenna [hoy Ravenna 
(Rávena), Italia)), de las destinadas a proteger en aquella zona el 
comercio naval romano, formó un contingente militar y acabó 
con la sublevación, presumiblemente atacando y derrotando a 
los rebeldes, capturando a su jefe y a otros de los dirigentes de la 
sublevación. Enterado el emperador Tiberio (17. Clandins Nero) 
de lo sucedido, envió a B. a un fuerte contingente (no cuantifi- 
cado) de la Guatdia Pretoriana, al mando del tribuno Stains, que 
se hizo cargo de los prisioneros y los llevó a Roma, donde pre- 
sumiblemente serían ejecutados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales IV 27, CHARLESWORTH 
(1934b) p. 646. 


BVCIA (142 a.C, (95. Tucci II [142 a.C.) 


BUMBESTI-JIU (nombre antiguo desconocido. Hoy en el 
distrito de Oltenia, en Rumanía) (hacia 200 ó 201 d.C) (Invasio- 
nes bárbaras) 


En una nueva incursión de bárbaros extraimperiales (pro- 
bablemente sármatas roxolanos) sobre el Imperio, los incursores 
tomaron al asalto y destruyeron esta fortaleza de unidad de 
auxiliares, concretamente de la cohors I Anrelia Brittonum, en la 
entonces provincia romana de la Dacia Inferior (también llamada 
Dacia Malvensis), lo que conocemos a través de la lápida conme- 
morativa de la restauración que se hizo en 201 d.C. No sabemos 
más detalles de la batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL III 14,485a (= ILS 9.179); FITZ (1962) 
p. 95-96. 


BVRSAO (hoy Cerro del Castillo/La Corona, junto a Borja, 
prov. de Zaragoza, España) (76 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras Sertorianas])) 


Las tribus hispanas de berones y autrigones, cuyas tierras 
estaban situadas en el alto valle del Hiberas (el actual Ebro, en 
España) estaban en contra del poder del rebelde romano Q. 
Sertorins, que entonces dominaba el interior de la provincia de la 
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Hispania Citerior. Por ello solicitaron la ayuda del legado (con 
poderes proconsulares) gubernamental Cn. Pompeins Magnus, que 
se hallaba en la Gallía Transalpina (la posterior Gallia Narbonensis) 
dispuesto a pasar a Hispania. Mientras, guerreros de ambas tribus 
hostigaron las líneas de abastecimientos de Sertorins, que se halla- 
ba cercando la ciudad de Contrebia (cfr. Contrebía V). Cuando el 
caudillo rebelde se apoderó por fin esa localidad, decidió dar un 
escarmiento a las mencionadas tribus antes de que Pompeins 
pudiera enviarles ayuda (al final no lo hizo porque quizás temía 
caer en una emboscada), por lo que se dirigió contra ellas, to- 
mando al asalto algunas de sus ciudades, entre ellas B. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCI 2; Exup. 54-55; AMELA 
VALVERDE (2003) p. 77; GARCÍA MORÁ (2004) p. 26. 


BVSIRIS 1 (hoy Abú Sir Bana, Egipto) (¿primavera de? 297 
d.C.) Rebelión) 


Agobiados por los impuestos, los habitantes de B. y su 
región, en la zona del delta del río Nz/ns (el actual Nilo), se suble- 
varon contra Roa, aprovechando que gran parte de las tropas 
romanas de la provincia (la /egio 11 Traiana y sus auxiliares) se 
hallaban combatiendo en el sur de Aegypins (cfr. Coptos YD) y 
otras habían sido quizá transferidas a la frontera con Persia para 
la campaña que allí se preparaba (c/. Callinicum II). Esta rebe- 
lión estaba también en relación con la autoproclamación imperial 
en Alejandría (la capital provincial) de un tal L. Dowitins Domitia- 
nus (cfr. Alejandría X). Los rebeldes dieron muerte a la guarni- 
ción romana (probablemente un destacamento de alguna unidad 
auxiliar) y quedaron dueños de la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. XII 31; MATTINGLY (1939) p. 328, 
335; SESTON (1946) p. 142-144; BARNES (1976) p. 180-181; 
WILLIAMS (1985) p. 81. 


BVSIRIS 11 (hoy Abú Sir Bana, Egipto) (¿primavera de? 297 
d.C.) (Represión de rebelión) 


Ante la situación creada por la rebelión de los ciudadanos 
de B. (cf. Busirís 1), el emperador Diocleciano (C. Walerins 
Aurelins Diocles), que se encontraba entonces en Aegyptus, repri- 
miendo la sublevación de Alejandría (cf. Alejandría X), con 
fuerzas reunidas probablemente en las provincias danubianas de 
las Moesiae (en aquella época el lugar habitual de extracción de 
tropas para eventuales operaciones en Aegyptas) (sobre la compo- 
sición de esas fuerzas, 2/7. de nuevo Alejandría X), se desplazó a 
la región y tomó al asalto la ciudad, permitiendo a continuación 
que sus soldados la saquearan. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. XII 31; MATTINGLY (1939) p. 328, 
335, SESTON (1946) p. 142-144; BARNES (1976) p. 180; 
WILLIAMS (1985) p. 82. 


BVTROTVM hoy Voutrino, Albania) (43 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerras entre los miembros del Segundo Triunvirato y 
los asesinos de Caesar) 


M. Innins Brutus (nombrado procónsul de Macedonia por el 
Senado), uno de los asesinos del cónsul y dictador C. Imins Cae- 
sar, consiguió hacerse con el control de las tropas romanas esta- 
cionados en la región del Epiras, entre las ciudades de Dyrrachinm 
(hoy Dirres, Albania) y Apollonia (hoy Fier, en las cercanías de 
Pojan, Albania). Cuando llegó a la zona el procónsul C. Antonins 
con una legión, comisionado por su hermano, el triunviro y 
también procónsul M. Antonins, para hacerse cargo de esas tro- 
pas, Brutus lo atacó, derrotándolo y aniquilando a tres cohortes 
(algo menos de mil quinientos hombres, si estuvieran al comple- 
to de su efectivo teórico) de Antonins. Apiano dice que no llegó a 
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haber combate y que los soldados de Antonins, impresionados 
por ciertas maniobras militares de Bzw!ns, se pasaron a él. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXVIH 5; Vel. 11 69, 4; Plut. Bruto 
26; App. Guerras Civiles 11 79; Dión XLVI 21, 4-7. 


BYLLIS (43 a.C.) (cf. Bilida [43 a.C.) 


BYZANTIVM 1 (hoy Istanbul [Estambul], Turquía) (comien- 
zos de junio de 193 - diciembre de 195 d.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra de 193-197 d.C.)) 


Cuando el gobernador de Pannonia Superior, L. Septimins 
Severns, fue proclamado emperador (Septimio Severo) por las 
legiones danubianas, las legiones orientales hicieron lo propio 
con C. Pescennins Niger Instus (Pescenio Níger), el gobernador de 
Syria. Severo se precipitó a Roma para hacerse con el poder 
mientras enviaba un cuerpo de ejército compuesto por contin- 
gentes de las legiones que le habían apoyado a hacerse con el 
control de los estrechos marítimos que comunican el ware Inter- 
num (el actual Mediterráneo) con el Pontus Enxinns (el actual mar 
Negro). Estas tropas tenían su núcleo en vexi/lationes de mil 
hombres extraídas de cada una de las legiones de Moesía Superior 
(la IV Flavia y la VIH Claudia) y Moesia Inferior (la 1 Italica y la XT 
Claudia), acompañadas de un número indeterminado de unidades 
de auxiliares (o exillationes de las mismas). Unos ocho mil hom- 
bres en total. Mandando este cuerpo de ejército, un estrecho 
colaborador de Severo, el cónsul 50 L, Fabins Cilo Septimins Cati- 
nus Acilianus Lepidus Fulcimianns, que para la ocasión recibió el 
titulo de praepositus vexillationibus (comandante de los destacamen- 
tos). Dominando el estrecho del Bospors (el actual Bosporus 
[Bósforo], en Turquía) y fortificada con poderosas murallas, 
estaba la ciudad de B., en la provincia de Bithynia et Pontus (aun- 
que geográficamente B. estaba en el extremo oriental de la pro- 
vincia de Thracia). La ciudad era partidaria de Níger y estaba 
ocupada por sus fuerzas desde mayo, cuando el aspirante se 
enteró de que Severo se preparaba a marchar hacia Oriente. Las 
fuerzas danubianas (reforzadas al poco por la llegada de las 
tropas que habían acompañado a Severo a tomar el poder a Roma 
[f. Ravenna 1], aunque no sabemos cuántos de esos hombres 
permanecieron ante la ciudad) le pusieron asedio pero la ciudad 
resistió dos años, hasta que, visto que el hambre hacía estragos 
entre sus ciudadanos y que su candidato había sido eliminado 
por Severo (que les envió su cabeza para que se cercioraran) (9/7. 
Issus), se entregó a sus tropas. El nuevo emperador ordenó que 
la ciudad fuese arrasada, que perdiera sus derechos municipales y 
que quedara subordinada a la de Perinthus (hoy Marmaracglisi, 
Turquía), capital de la provincia de Thracia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXIV 15, 2; LXXV 8, 3; LXXV 10- 
14; Her. III 1, 6-7; 1IT 6, 9; S.H.A. Severo 8, 12; Zós. 1 8; VAN 
DE WEERD (1907) p. 212-214, 264; GWATKIN (1924) p. 17; 
MILLER (1939) p. 7, 8; BIRLEY (1971) p. 174-175, 181, 186- 
187, ZOSSO y ZINGG (1994) p. 65; LE GALL y LE GLAY 
(1995) p. 450-451; GRANT (1996) p. 9, 10; CHRISTOL (1997) 
p. 14, CASTILLO (1999b) p. 242-243, DAGUET-GAGEY 
(2000) p. 221-222, 226, 227, 240, 241, 258-259, 263, RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 56, 161, 239, 315; FREDIA- 
NI (2003) p. 487, 491, 493-494, 


BYZANTIVM II (hoy Istanbul [Estambul], Turquía) (263 d.C.) 


(¿Insurrección?) 


Tropas no cuantificadas ni identificadas del emperador 
Galieno (P. Licinins Egnatins Gallienns), sin que sepamos la causa 


50 A 4 a 
Al menos designado (designans), ya que no sabemos si en esas fechas 
había tomado ya posesión como cónsul sx/Jectns (sustituto). 
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(¿una insurrección de los ciudadanos? ¿un motín de los solda- 
dos?), asaltaron la ciudad de B., en la provincia de Bithynia et 
Pontus (aunque geográficamente estaba en el extremo oriental de 
la provincia de Thracia). Los soldados mataron a todo el mundo y 
arrasaron la ciudad. Poco tiempo después el emperador se pre- 
sentó en las ruinas de B., a las que pudo acceder porque los 
soldados ¿amotinados? se lo permitieron tras acordar que no iba 
a haber represalias. Galieno no cumplió lo pactado y, tras orde- 
nar a los soldados ¿amotinados? que ocupaban la ciudad presen- 
tarse ante él desarmados, sus hombres los rodearon y dieron 
muerte. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 6, 8-9; 7, 2; GWAT- 
KIN (1924) p. 17; ALFÓLDI (1939b) p. 186; DE REGIBUS 
(1939) p. 52; BLÁZQUEZ (1999) p. 281. 


BYZANTIVM II (hoy Istanbul [Estambul], Turquía) (prima- 
vera de 269 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los godos llevaban varias décadas combatiendo intermi- 
tentemente contra los romanos, a los que habían derrotado en 
batallas como la de Abrittus (cfr.). Dos años después de ser 
derrotados por el emperador Galieno (P. Licinins Egnatins Gallie- 
nus) (cfr. Nestus [Mumen)) y rechazados más allá del Danmvins (el 
actual Danubio), se pusieron en marcha desde la desembocadura 
del tío T)ras (el actual Dniester, en Ucrania) y siguiendo la costa 
del Pontns Euxinms (el actual Mar Negro), pusieron cerco a B., 
peto, poco duchos en las técnicas de la guerra de asedio, tuvie- 
ron que levantarlo a los pocos días. Siguieron en tierras imperia- 
les hasta que el emperador Claudio 11 (M. Anrelins Walerins Clan- 
dins) los derrotó definitivamente (or. Naíssus ID). 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Claudio 9, 7, BANG (1924) 
p. 206; GWATKIN (1924) p. 17, WILLIAMS y FRIELL (1994) 
p. 95; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 103; BLÁZQUEZ (1999) p. 
283. 


BYZANTIVM IV (hoy Istanbul [Estambul], Turquía) (febrero 
de 313 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras de la Segunda 
Tetrarquía)) 


Los emperadores Licinio (Flavius Walerins Licinianus Lic- 
nins) y Maximino Daya (C. Galerins Valerius Maximinus Daia) en 
aquellos años se disputaban el poder en la parte oriental del 
Imperio Romano. Maximino Daya, aprovechando que Licinio 
estaba ocupado en Mediolanum (hoy Milano [Milán], Italia) casán- 
dose con Constantia, la hermanastra de su colega Constantino 1 
(C. Flavins Walerins Constantinus), sacó a su ejército de Syria, lo 
concentró en la provincia de Bi/hynia, en el Asia Menor, y se 
preparó a invadir los territorios europeos de Licinio, para lo cual 
debía controlar primero B., en la provincia de Enropa, donde 
Licinio había dejado una guarnición para asegurase el control del 
estratégico estrecho del Bosporus (el actual Bosporus [Bósforo], 
en Turquía). Maximino, con setenta mil hombres a sus órdenes, 
puso asedio a la ciudad, tratando de evitar el asalto intentando 
convencer a la guarnición de que se rindiera, con promesas y 
amenazas. A los once días, los soldados de Licinio, conscientes 
de su inferioridad numérica, abrieron las puertas de la ciudad a 
Maximino. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 41, 1; Lact. 45, 4-5, 7, GWATKIN 
(1924) p. 17, BAYNES (1939) p. 688; MacMULLEN (1969) p. 
94; BARNES (1982) p. 67; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
256 (Maximino [1] Daia). 


BYZANTIVM V (hoy Istanbul [Estambul], Turquía) (julio de 
324 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras de la Segunda Te- 
trarquía)) 
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Tras ser derrotado por el emperador Constantino 1 (C. 
Flavins Walerins Constantinus) en Hadrianopolis (cfr. Hadrianopolis 
TD, el todavía emperador Licinio (Flavins Walerins Lacimanns Láci- 
nins) se refugió en B., en la provincia de Enropa, en la orilla 
europea del estrecho del Bosporns (el actual Bosporus [Bósforo], 
en Turquía), y allí fue asediado por las tropas de su rival (sobre 
su composición, cf. de nuevo Hadrianopolis LI). Licinio allí se 
allaba muy estrecho con sus hombres, que aún eran muchos y 
a ciudad muy pequeña, y antes del asedio había tenido que 
enviar algunas de sus tropas a la orilla asiática del estrecho. 
Constantino inició los trabajos de asedio construyendo un tetra- 
plén de una altura igual a la muralla, donde colocó torres de 
asalto y emplazamientos para los arietes y otras máquinas de 
guerra. A Licinio esto no le dio buena espina y más cuando se 
enteró de que su flota, con la que contaba para ser abastecido, 
abía sido destruida en el estrecho del Hellespontus (cf. Helles- 
pontus 1 [fretum)), por lo que cruzó el Bosporus y, dejando en B. 
a sus peores tropas, él se refugió en Chalcedon (hoy Úskudar 
Escútari], Turquía), donde confiaba en hallar un respiro y poder 
reclutar un nuevo ejército. B., abandonada por su caudillo, 
aguantó hasta que supo de la derrota definitiva de Licinio en 
Chrysopolis (cfr). 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 41, 8; Eus. Const. TI 10; Eutr. X 6, 1; 
Zós. 11 23, 1; 11 24, 2; 11 25; 11 26, 3; Oros. VII 28, 19; 4n. Val. 
5, 25; Sozom. 1 7; Zon. XII 1; GWATKIN (1924) p. 8; 
BAYNES (1939) p. 695; MacMULLEN (1969) p. 137; BARNES 
(1982) p. 71, 82; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 141; CHRISTOL 
(1997) p. 241; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 120 (Cons- 
tantino [1] el Grande), p. 231 (Licinio [1]); FREDIANI (2002) p. 
300; FREDIANTI (2003) p. 537, 538. 


CABEIRA 1 (hoy Niksar, Turquía) (primavera de 72 a.C.) (Ter- 
cera Guerra Mitridática) 


Prosiguiendo su triunfal campaña contra el rey Mitrídates 
VI del Ponto (4. Amyssus 1, Eupatoría y Themyscira), el 
procónsul L. Licinins Lucullns, gobernador de las provincias 
temporalmente reunidas de Asía y Cilicia, alcanzó el valle del río 
Lycos (el actual Kelkit, en Turquía). Desde una de esas ciudades, 
C., donde estaba invernando, el enemigo de Roma en aquella 
guerra, el rey del Ponto Mitrídates VI, había estado ayudando a 
resistir lo más posible a sus ciudades ante el avance romano (2. 
¿bidem). Sin embargo, solucionadas favorablemente esas opera- 
ciones preliminares, las tropas de Lucu/lns (sobre la composición 
de este ejército al principio de la guerra, sf. Cyzicus 1, a esos 
soldados habría que restar los que quedaron con el legado L. 
Licinius Murena ante Ampyssus [efr. Amyssus I)) alcanzaron el 
mencionado valle atravesando un terreno muy montañoso en el 
que Mitrídates había establecido puestos de vigilancia para que le 
avisaran de la llegada de los romanos. Mitrídates había consegui- 
do reunir en esta ocasión cuarenta mil infantes y cuatro mil 
jinetes. Los romanos descendieron a la llanura y el primer com- 
bate, junto a la ciudad de C., tuvo por protagonistas a las caballe- 
rías de ambos bandos y se saldó con la derrota romana. El co- 
mandante de los jinetes romanos, el prefecto M. Pomponins, 
herido, fue incluso hecho prisionero. Lucx/lms retrocedió otra vez 
hacia las montañas y se apostó allí. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCV 3; Plut. Lácndo 15; App. Marr. 
78-79; Eutr. VI 6, 3; ORMEROD y CARY (1932) p. 363-364; 
MONTAGU (2000) p. 217 (Cabira); FREDIANI (2003) p. 196. 


CABEIRA M (hoy Niksar, Turquía) (primavera de 72 a.C.) 
(Tercera Guerra Mitridática) 


Dertotada la caballería del procónsul L. Lzcnius Lucullas 
por la de Mitrídates VI del Ponto (sobre esta batalla y la compo- 
sición de las fuerzas de ambos contendientes, ¿f7. Cabeira 1), 
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Lucnllus se retiró con sus tropas a las montañas que bordeaban el 
valle del río Lycos (el actual Kelkit, en Turquía). Mitrídates des- 
plegó durante varios días su ejército en la llanura, pero los roma- 
nos no aceptaron el combate. Lucnllus intentó bajar a la llanura 
dando un rodeo y sufrió otro descalabro (sr. locus incertus 
[520] [72 a.C.]). Para abastecerse, envió convoyes en busca de 
vituallas hacia el este, hacia Capadocia. Dos de estos convoyes 
fueron atacados por las tropas pónticas, pero los romanos las 
vencieron, con grandes bajas para los hombres de Mitrídates (of. 
locus incertus [521] [72 a.C.] y locus incertus [522] [72 a.C.)). 
Cuando Mitrídates se enteró de que su principal arma había sido 
derrotada, se acobardó y preparó su huida, comunicándoselo a 
sus altos oficiales pero no a la tropa. Los oficiales empezaron a 
enviar sus pertenencias personales fuera del campamento, con lo 
que los soldados se dieron cuenta de que pensaban abandonarlos 
y se formó un tumulto en el curso del cual las propias tropas 
pónticas destruyeron sus fortificaciones y se dispersaron. Mitrí- 
dates había tratado de calmarlos pero no le habían hecho caso, 
por lo que huyó a las montañas. Enterado Lucnlus de lo que 
pasaba, ordenó a sus hombres pasar al ataque contra los disper- 
sos pónticos, que fueron masacrados. Luego, los romanos se 
dedicaron a recoger un rico botín en oro y plata. El propio 
Mitrídates fue sorprendido por un contingente romano y si no 
fue apresado fue porque los soldados que lo formaban descu- 
brieron las riquezas que transportaba en su equipaje y se dedica- 
ron a saquearlas y el rey pudo huir. Abandonando su reino con 
dos mil jinetes que pudo reunir, Mitrídates se refugió en Arme- 
nia, cuyo rey Tigranes 1 era su yerno. La ciudad de C., en cuyos 
alrededores habían pasado todos estos acontecimientos, se 
entregó a los romanos y Lucallns se instaló allí para invernar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Hist. IV 1, 5; Livio Per. XCV 3; Plut. 
Lúculo 17, App. Máitr. 78-82; Eutr. VI 8, 2; ORMEROD y CARY 
(1932) p. 363, ROLDÁN (1987) p. 530; MONTAGU (2000) p. 
217 (Cabira); FREDIANI (2003) p. 196. 


CABEIRA UI (hoy Niksar, Turquía) (fines de otoño de 68 a.C.) 
(Tercera Guerra Mitridática) 


Tras una batalla indecisa entre los romanos de guarnición 
en Ponto, al mando de M. Fabins Hadrianns (legado del procónsul 
L. Lzcinins Lucullus, gobernador de la provincia romana de Asía) y 
las tropas del rey póntico Mitrídates VI (cf. locus incertus [545] 
[68 a.C.)), los hombres de Hadrianus se retiraron a C., donde 
Mitrídates les puso asedio. Sin embargo, fueron rescatados por la 
acción de otro legado romano, C. Walerius Triarins, que avanzaba 
por la región con refuerzos para Lucnilms, que se hallaba inver- 
nando en Nisibis (efr. Nisibis ID). Mitrídates pensó que era un 
ejército romano completo el que avanzaba y prefirió levantar el 
cerco y retirarse a Comana (cfr. Comana ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXXVI 10, 1-2; ORMEROD y CARY 
(1932) p. 370; BRUNT (1971) p. 454; MONTAGU (2000) p. 
219 (Comana). 


CABILLONVM1 (hoy Chálons-sur-Saóne, Francia) (primavera 
de 52 a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliae) 


Producida la rebelión del jefe arverno Vercingetórix contra 
las fuerzas de C. Inlins Caesar, procónsul de las Galliae y de I/lyria, 
la tribu de los eduos vacilaba en tomar partido por uno de los 
dos bandos. Los romanos que se hallaban en C., en territorio 
eduo, mandados por el tribuno M. Aristins (que iba de camino a 
incorporase a su legión [no identificada)), fueron obligados a 
abandonar la ciudad por una facción edua antirromana, cuyos 
guerreros atacaron a la columna romana en su retirada. Para 
mejor resistir, los romanos improvisaron un atrincheramiento, 
donde sufrieron varios días de cerco, aguantando varios asaltos. 
Sin embargo, los eduos atacantes, al saber que gran parte de su 
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pueblo permanecía fiel a Caesar, presentaron excusas a los sitados 
y los dejaron marchar. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VII 42-43. 


CABILLONVMU (hoy Chalons-sur-Saóne, Francia) (enero de 
365 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Batalla junto a esta ciudad de la provincia de la Galla 
Lugdunensis T entre las fuerzas romanas, que mandaban el comes per 
utramqne Germaniam (el jefe militar de las dos provincias de Ger- 
mania [1 y 1)) Charietto y el comes rei militaris (general) Severianus, y 
os alamanes, que unos días antes habían invadido las tierras 
imperiales. La batalla empezó con el lanzamiento por parte de 
os romanos de armas arrojadizas, que los alamanes les devolví- 
an. Luego se llegó al cuerpo a cuerpo. Aquí, donde teóricamente 
os romanos estaban mejor preparados (por disciplina y arma- 
mento) que sus enemigos, fue donde empezaron a torcerse las 
cosas, pues las tropas imperiales se desanimaron y comenzaron a 
retroceder al ver que Severianms caía muerto. Charietto intentó 
parar la retirada, pero murió a su vez. Los romanos, ya en franca 
uida, fueron perseguidos un trecho por los bárbaros. Entre las 
fuerzas derrotadas estaban las legiones de los Divitenses Seniores y 
a de los Tungrecani Seniores, además de algunas unidades auxilia- 
res, como una de bátavos y otra de hérulos %!, que perdieron sus 
estandartes ante los bárbaros. Una investigación posterior de- 
mostró que la culpable del inicio de la huida del ejército romano 
abía sido la reclutada entre los bátavos, antiguo pueblo de la 
desembocadura del río Rhenus (el actual Rin) (estos bátavos 
serían seguramente los Bafavi Inniores, que menciona la ND Occ. 
V 186; V 72). El mando romano (Zósimo nos dice que el mismo 
emperador Valentiniano 1 [Flavins Walentinianus)) estaba dispues- 
to a degradarlos y venderlos como esclavos, pero cedió ante las 
súplicas de los culpables, que prometían reivindicarse a la prime- 
ra oportunidad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVIT 1; Zós. TV 9, 3-4; PLRE 1 p. 
200 (Charietto 1), p. 828 (Severianus 4); BANG (1924) p. 209; 
BAYNES (1924b) p. 222; PIGANIOL (1972) p. 193; CURRAN 
(1998) p. 83; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (ID) p. 503, 
540. 


CABIRA (72 a.C. y 68 a.C.) (cf. Cabeira 1 [72 a.C.], 11 [72 a.C.] 
y II [68 a.C.) 


CABYLE (hoy Kabile, Bulgaria) (71 a.C.) (Guerras romanas en 
los Balcanes) 


El procónsul M. Terentins Warro Lucullus, gobernador de 
Macedonia (sobre su ejército, cf. Apollonía D), en el curso de su 
campaña contra las tribus tracias, tomó al asalto la ciudad de C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVII 4; Floro 1 39 (II 4, 6); 
Festo 9, 3; Eutr. VI 10; Jer. Tablas 177.2; PAPAZOGLOU 
(1979) p. 319; MALAVOLTA e? al. (1988) p. 38. 


CADRA y DAVARA (lugares no identificados, en el sur de 
Turquía, cerca de la frontera con Siria) (36 d.C.) (Sublevación de 
los cietas) 


El pueblo de los cietas, que habitaba en la parte oriental de 
la provincia de Cilicia, decidió dejar de pagar tributos, se retiró a 
las cimas de los montes del Taurns (los montes Karasu o los 


nn Esta unidad puede incluso que fuera aniquilada, habida cuenta de que 
la única unidad de hérulos que aparece en la ND (Occ. V 162; VI 13), los 
Heruli Seniores, estaba estacionada en Italia. La unidad a la que aquí se 
hace referencia sería, muy probablemente, la de los Hernl Luniores. 
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montes Bingól, en el este de Turquía) y se refugió en dos colinas 
llamadas C. y D. El gobernador de Syra, L. Vitellins, tomó cartas 
en el asunto y envió un contingente de soldados de los que tenía 
a su mando en la provincia, consistente en cuatro mil legionarios 
(mil por cada una de sus legiones: 111 Gallica, W1 Ferrata, X Freten- 
sis y XII Fubminata) y tropas auxiliares escogidas. Á su frente 
colocó al legado M. Trebellius ¿Maximus? (seguramente el coman- 
dante de una de las cuatro legiones mencionadas). Trebellins 
estableció el cerco conjunto de las dos colinas en las que se 
habían refugiado los cietas. Tras aguantar un tiempo, los sitiados 
intentaron una salida que resultó mal y de los que participaron en 
ella, los que no murieron en el combate, se rindieron. El resto se 
entregó a los romanos cuando comenzaron a sentir los efectos 


de la sed. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales VI 41, 1, CHARLESWORTH 
(1934b) p. 649; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 192, 
211, 283, 324. 


CAENINA (Rustica, en las cercanías de Roma, Italia) (fines del 
verano de 749 a.C.) (Guerras de la Roma monárquica). 


Derrotados los ceninenses del rey Acrón por las tropas del 
rey romano Rómulo (Rows) (cf. Roma II), fueron persegui- 
dos hasta su ciudad, donde los que la vigilaban no se habían 
dado cuenta de la derrota de los suyos y habían dejado las puer- 
tas abiertas y la muralla desguarnecida. Los romanos tomaron la 
ciudad al asalto. Los ceninenses en principio tuvieron que entre- 
gar las armas y más adelante su ciudad fue convertida en colonia 
romana y algunos de ellos marcharon a Roma, donde se incorpo- 
raron a ella en igualdad de condiciones con los ciudadanos ya 
existentes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. 1 33, 35; Livio I 10-11; Floro 1 1 
(1 1, 11); Oros. II 4, 7; Jord. Ro. 91. 


CAEREI (308 a.C.) (c. Caeríum [308 a.C.) 


CAERE Il (hoy Cerveteri, Italia) (274 a.C.) (Guerras de Roma 
contra los etruscos). 


Esta ciudad etrusca se sublevó contra Roza y fue de nuevo 
tomada por los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XIV 10; Dión X 33; NICOLET 
(1982) p. 190; CORNELL (1999) p. 416. 


CAERIVM (localidad actualmente no identificada, en el centro- 
norte de Italia) (308 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


En el curso de las operaciones contra los etruscos, aliados 
de los samnitas, un ejército romano de composición y efectivo 
desconocidos, pero seguramente el del cónsul O. Fabins Maximus 
Rullianus, que operaba en la región (sr. Castola), puso asedio a la 
ciudad de C., que se rindió tras aguantar un tiempo no determi- 
nado. Es posible que esta ciudad sea Caere (hoy Cetveteri, Italia). 
BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XX 44, 9; FREDIANI (2002) p. 21. 
CAESARAVGVSTA (hoy Zaragoza, España) (agosto de 449 
d.C.) (Invasiones bárbaras y disturbios internos) 


Posible batalla. El rey suevo Rekhiario, de vuelta de una 
visita hecha en Tolosa (hoy Toulouse [Tolosa], Francia) a su 
suegro, el rey visigodo Teodorico l, penetró en la región central 
del valle del río Hiberns (el actual Ebro, en España), en la provin- 
cia de la Hispania Citerior Tarraconensis. Alí se unió a los suevos 
una banda de bagaudas (gente desarraigada que vagaba por los 
campos apoderándose de lo que podía) que dirigía un tal Basilins 
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y que llegaba de tomar la ciudad de Turíasso (cf), en la misma 
provincia. Suevos y bagaudas saquearon entonces la región de 
los alrededores de C., lo que quizás incluyera el asalto y saqueo 


de la propia ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 141; PLRE 1 p. 214 (Basilius 
3) y p. 935 (Rechiarius), COLLINS (2000) p. 121; WOOD 
(2000) p. 516. 


CAESAREA 1 (hoy Kayseri, Turquía) (256 d.C.) (Guerras 


contra los persas) 


Los persas del rey Sapor I invadieron el territorio romano 
por Syria y por Cappadocia. En esta provincia tomaron la ciudad 
de C., la capital. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los Treinta Usurpadores 2, 2, CHRIS- 
TENSEN (1939) p. 1344 DODGEON y LIEU (1991) p. 51 
(3.1.5. Oracnla Sybillina X11 89-102). 


CAESAREA II (hoy Kayseri, Turquía) (verano de 260 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Tras el desastre romano ante los persas de Sapor I en 
Edessa (cfr. Edessa YV), los persas cruzaron el río Enphrates (el 
actual Eufrates) y penetraron en la provincia de Syria Coele, de 
donde pasaron a Cilicia, desde donde una de sus columnas tomó 
dirección hacia el norte, hacia la provincia de Cappadocia. La 
populosa (cuatrocientos mil habitantes) ciudad de C., su capital, 
fue puesta bajo asedio. La milicia ciudadana (no había tropas 
regulares en aquella ciudad, salvo la escolta del gobernador), 
dirigida por un tal Demosthenes, se encargó de la defensa. Los 
persas atacaban constantemente pero los romanos resistían hasta 
que un médico de la ciudad, prisionero de los persas, les enseñó 
un punto débil de las fortificaciones y por allí penetraron. En el 
cutso del combate que siguió, en las calles de la ciudad, un desta- 
camento persa rodeó a Demosthenes, pero al intentar capturarlo 
vivo (ésa era la orden que tenían), él consiguió escapar, pero la 
ciudad resultó tomada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. XII 23; CHRISTENSEN (1939) p. 
136. 


CAESAREA (hoy Cherchell, Atgelia) (372 d.C.) (Sublevación) 


Producida en el norte de África la sublevación del caudillo 
moro Firmns, éste recibió el apoyo de algunas tribus de la región, 
como los mazicos y los isaflenses. Con ellos organizó un ejército 
que atacó y tomó al asalto la ciudad de C., capital de la provincia 
de la Manretania Caesariensis. 


BIBLIOGRAFÍA.- PIGANIOL (1972) p. 202. 


CAESAREA MARITIMA (hoy Kaisarieh, Israel) (fecha inde- 
terminada entre 54 y 60 d.C.) (Represión de disturbios) 


La ciudad de C. M. era la capital de la provincia romana 
de Iudaea. Exa una ciudad en la que habitaban, más o menos en la 
misma proporción, gentes de origen judío y de origen sirio. Las 
tensiones entre ambas comunidades eran frecuentes, hasta que 
en una ocasión estallaron disturbios que las enfrentaron a ambas 
y de los que salieron vencedores los judíos. Éstos continuaban 
sus ataques a sus vecinos, por lo que el procurador M. Antonins 
Felix, el gobernador romano, les exhortó a que cesaran en ellos. 
Como los judíos no le hicieron caso, lanzó a las tropas que allí 
tenía con él (unidades de auxiliares reclutadas en la misma C. M. 
y en Sebaste (la antigua Samaria, hoy Sabastiya, Palestina) contra 
los revoltosos. Los insurrectos no pudieron resistir a soldados 
profesionales y fueron muertos en gran cantidad, siendo otros 
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muchos hechos prisioneros. Los dirigentes judíos más filorro- 
manos, temiendo entonces por sus vidas, negociaron el cese de 
los disturbios a cambio de que las tropas del procurador cesaran 
en su ataque, lo que así se hizo. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. 4nf. XX 173-178, CONNOLLY (1985) 
p. 66; SMALLWOOD (2001) p. 286-287. 


CAESARODVNVM 1 (hoy Tours, Francia) (276 d.C.) (Inva- 


siones bárbaras). 


Durante el año de referencia, las tribus germanas de fran- 
cos y alamanes estaban haciendo correrías por las tierras de las 
provincias galas. Una de esas tribus (no sabemos cuál), intentó 
tomar la ciudad de C., en la Gallia Lugdwnensis, pero una vez más 
sus técnicas de asedio se demostraron ineficaces ante las defen- 
sas romanas y tuvieron que retirarse. 
BIBLIOGRAFÍA.- BLÁZQUEZ (1999) p. 293. 
CAESARODVNVM Il y II (427 ó 428 d.C. y 448 d.C.) (of. 
Turones 1 [427 ó 428 d.C.] y II [448 d.C.)) 


CAFETRA (localidad actualmente no identificada, en el sur de 
Palestina) (mediados de junio de 68 d.C.) (Primera Guerra Judai- 
ca) 


En el curso del segundo año de la guerra que libraba el 
gobernador de ludaea T. Flavins Wespasianus (el futuro emperador 
Vespasiano) (sobre el ejército a su mando al comienzo de las 
operaciones, cf. Sepphoris YD) contra los sublevados judíos, 
Vespasianus encargó al legado Sex. Vettulenns Cerialis, comandante 
de la legio 1 Macedonica, el mando de un grupo de combate mixto 
(de infantería y caballería) (es de suponer que compuesto por 
hombres de su unidad) con el que tomó al asalto e incendió la 
ciudad de C., en la región de Idumea. 


BIBLIOGRAFÍA. FJ. Bell. ud. V 8 (UV 552); Oros. VIT 9, 3; 
VAN DE WEERD (1907) p. 66; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 196-198. 


CATATIA (hoy Caiazzo, Italia) (295 a.C.) (Tercera Guerra Sam- 
nita) 


Los ejércitos combinados del procónsul L. Volmmnins 
Flamma Violens (las legiones II y la IV y los aliados itálicos co- 
rrespondientes, unos diecisiete mil hombres, menos las bajas de 
la campaña) y el pretor Ap. Clandins Caecns (seguramente una 
legión y un contingente equivalente de aliados, unos nueve mil 
hombres en total, si tenía el efectivo normal de un ejército preto- 
riano de esta época) se enfrentaron una vez más a los samnitas 
en las cercanías de C. La batalla fue encarnizada y los romanos 
obtuvieron la victoria. Dieciséis mil trescientos samnitas fueron 
muertos y dos mil setecientos capturados. Por su parte, los 
romanos tuvieron dos mil setecientos muertos. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio X 27, 11; X 31, 5-7; Livio Per. X 6; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 105 (Claudio Ciego), p. 
390-391 (Volumnio); MONTAGU (2000) p. 167 (Caiatia). 


CAIETA (hoy Gaeta, Italia) (68 a.C.) (Incursión pirata) 


Ataque de los piratas sobre diversos objetivos de la costa 
itálica, durante el cual la ciudad de C. fue tomada y saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA. Cic. Pro lege Manilia 33, AMELA VALVER- 
DE (2003) p. 101. 
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CALAGVRRIS 1 (hoy Calahorra, prov. de La Rioja, España) 
(primeros meses de 186 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Tras un indeciso combate entre celtíberos y romanos en 
un lugar no identificado («/. locus incertus [278] [186 a.C), 
ambos adversarios se volvieron a enfrentar unos días después 
junto a C., en el alto valle del río Hiberns (el actual Ebro, en 
España), en la región de la Celtiberia. Los romanos, dirigidos por 
el propretor L, Manlins Acidinus Fntvianns (sobre la composición 
de su ejército cfr. de nuevo locus incertus [278] [186 a.C.)), a 
pesar de estar en inferioridad numérica, consiguieron una gran 
victoria, dando muerte a doce mil celtíberos, apresando a otros 
dos mil y apoderándose de su campamento. El propretor Marlins 
detuvo entonces la campaña y entregó el ejército a su sucesor, el 
pretor L. Oninctins Crispinus. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIX 21, 8-9, MONTENEGRO 
(1982) p. 64; MONTAGU (2000) p. 189 (Calagurris); ROLDÁN 
(2001) p. 113. 


CALAGVRRIS Il (hoy Calahorra, prov. de La Rioja, España) 
(verano de 74 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertoria- 
nas])) 


Las tropas del rebelde O. Sertorins atacaron en los alrededo- 
res de C., en la Celtiberia, en la Hispania Citerior, a las de uno de 
sus dos enemigos, bien las del legado (con poderes proconsula- 
res) Cn. Pompeins Magnus, gobernador de la Hispania Citerior, o 
bien las del procónsul O. Caecilins Metellus Pins, gobernador de la 
Hispania V terior (no se sabe cuál de los dos, aunque Tito Livio 
dice que eran los ejércitos conjuntos de ambos los que estaban 
ante C.). Los sertorianos derrotaron a sus enemigos y les hicie- 
ron tres mil bajas. Según Livio, Pompeins se retiró hacia la Gallia y 
Metellus hacia su provincia. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCII 4; App. Guerras Civiles 1 112; 
LAST y GARDNER (1932c) p. 324; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 345 (Sertorio); MONTAGU (2000) p. 216 (Calagurris); 
ROLDÁN (2001) p. 243-244; AMELA VALVERDE (2003) p. 
84; FREDIANI (2003) p. 219 AMELA VALVERDE (2004) p. 
43; GARCÍA MORÁ (2004) p. 32. 


CALAGVRRIS MI (hoy Calahorra, prov. de La Rioja, España) 


(72 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas]) 


La ciudad de C., en la Celtiberia, era uno de los principales 
puntos de apoyo del rebelde romano O. Sertorins y, tras el asesi- 
nato de éste ese mismo año, y por orden del procónsul Cn. 
Pompeius Magnus, encargado por Roma de reducir la rebeldía 
sertoriana, su legado L. Afranins la atacó, tomó e incendió. El 
asedio fue durísimo pues el hambre, que hacía estragos durante 
el sitio, forzó a los calagurritanos a recurrir a la antropofagia. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XLIII 4; Val. Max. VII 6, 3; Floro 
IT 10 (111 22, 9); Estr. MI 3, 4, 10; App. Guerras Civiles. 1 112; 
Exup. 56; Oros. V 23, 14; LAST y GARDNER (1932c) p. 325; 
RODRÍGUEZ COLMENERO (1979) p. 22; MONTENEGRO 
(1982) p. 145, 146; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 345 
(Sertorio); ROLDÁN (2001) p. 234, 246-247, 262; AMELA 
VALVERDE (2003) p. 86; GARCÍA MORÁ (2004) p. 33. 


CALAMA (hoy Guelma, Argelia) (fines de 110 a.C.) (Guerra 
contra Yugurta en Numidia) 


Tras una situación poco clara, el númida Yugurta se había 
hecho en 113 a.C. con el trono de su país y se enfrentó a los 
intereses romanos al ordenar una matanza de itálicos que estaban 
al servicio de uno de sus oponentes políticos. En 111 a.C. un 
ejército consular (unos veintiún mil hombres entre legionarios 
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[dos legiones] y aliados itálicos) al mando del cónsul L. Ca/purnins 
Bestia desembarcó en Numidia procedente de Italia, vía Reghinm 
oy Reggio di Calabria, Italia) y Sícilia, y tras tomar algunas 
ciudades y hacer muchos cautivos, Yugurta se sometió, entre- 
gando treinta elefantes, ganado, caballos y dinero. Ca/purnins 
volvió a Roma peto el ejército quedó estacionado en Numidia, 
donde sus mandos se dejaron corromper tranquilamente por 
Yugurta. Sin embargo el asesinato de Massiva, primo de Yugurta 
e hipotético pretendiente al trono númida, por hombres de 
Yugurta en la misma Roa, reanudó la guerra. El ejército consu- 
lar romano que permanecía en Numidia fue puesto a las órdenes 
cónsul Sp. Postumins Albinns, que llegó al norte de África con 
abastecimientos, refuerzos y dinero para el ejército que, según 
Orosio, llegó a sumar cuarenta mil hombres. Las operaciones del 
cónsul contra Yugurta no tuvieron un éxito apreciable. El cónsul 
volvió precipitadamente a Roma por cuestiones políticas, dejando 
el mando del ejército a su hermano y legado propretor A. Postn- 
mins Albinus. El legado, con la intención de intimidar a Yugurta 
(para sacarle dinero) o de terminar la guerra él mismo, sacó a sus 
hombres de sus campamentos de invierno y, a marchas forzadas, 
los dirigió a C. (también llamada 5/bu/ en las fuentes), donde 
estaban los tesoros reales. La ciudad estaba en una fuerte posi- 
ción pero aún así Postumins inició los trabajos de asedio. Yugurta, 
que sabía perfectamente la posición de debilidad de los romanos, 
se dedicó a enviar mensajeros al legado con súplicas, mientras 
sus agentes sobornaban al mayor número posible de oficiales 
romanos en el campamento sitiador. Una noche, por sorpresa, 
rodeó con sus númidas el campamento romano, donde todo fue 
confusión al enterarse de lo que pasaba. Empezaron las deser- 
ciones y una cohorte auxiliar lígur, junto con dos ¿mrmae (escua- 
drones de caballería) tracias (también auxiliares) y algunos 
egionarios se pasaron a Yugurta. Para colmo, el centurión 
primopilo de la /egio 11152 franqueó la entrada a los númidas por 
el sector de las fortificaciones que le había sido encomendado. 
Los romanos, presos de pánico, tirando en su mayoría las armas, 
abandonaron el campamento y se refugiaron en un collado 
próximo. Los númidas saquearon a gusto el campamento 
romano durante lo que quedaba de noche y al día siguiente, 
Yugurta envió mensajeros a Postumins, haciéndole ver lo difícil de 
su situación e intimándolo a la rendición. A pesar de la 
umillación, los romanos rindieron y en diez días 
abandonaron Numidia, como estipulaban las condiciones de la 
capitulación. 
BIBLIOGRAFÍA. Sal. Ig. 26, 1-3; 27, 4-5; 28, 5-7; 29, 5-7; 32, 
2-3; 35, 6; 36, 1-4; 37-38; Livio Per. LXIV 1-3; Floro 136 (1H 1, 
9); Eutr. IV 26, 1-2; Oros. V 15, 4-6; LAST (1932b) p. 121; 
BROUGHTON (1951) p. 544, VAN OOTEGHEM (1964) p. 
105; NICOLET (1984) p. 504; ROLDÁN (1987) p. 433; MON- 
TAGU (2000) p. 205-206 (Suthul). 


se 


CALATTA 1 (hoy Caserta, Italia) (313 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


En el curso de sus operaciones contra los samnitas, el 
dictador O. Fabins Maximus Rullianns y sus tropas (de contingente 
desconocido, pero es de suponer que tuvieran el efectivo de un 
ejército consular, es decir unos diecisiete mil hombres entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos), puso asedio a la 
ciudad samnita de C., que acabó por tomar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XIX 101, 3, ADCOCK (1928) p. 604. 


E Las legiones que reclutaban los cónsules recibían los números del I al 
IV y cada uno recibía dos: por lo general, uno la 1 y la 11] y el otro la II y 
la 11/. Por lo tanto, si en el ejército consular destacado en Numidia había 
una /egío 111, es de suponer que la otra sería la legio 1. 
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CALATIA M (hoy Caserta, Italia) (306 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


Ciudad del Samninm con guarnición romana desde hacía 
unos años (sf. Calatía 1). Recuperada al asalto por los samnitas, 
los soldados romanos allí hechos prisioneros fueron objeto de 
un trato indigno. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 43, 1; Diod. XX 80, 1; CORNELL 
(1999) p. 407. 


CALATIA MI (hoy Caserta, Italia) (verano de 211 a.C.) (Segun- 


da Guerra Púnica) 


En uno de sus amagos de socorrer a la sitiada ciudad 
campana de Capra (cf. Capua LI), el cartaginés Aníbal Barca 
tomó al asalto la ciudad de C., expulsando a su guarnición ro- 
mana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVI 5, 4. 


CALES (hoy Calvi Vecchia, Italia) (335 a.C.) (Guerras de con- 
quista del sur de 17a/ia) 


El cónsul romano M. Valerins Corvns y su ejército de alre- 
dedor de diecisiete mil hombres (si tenía el efectivo normal para 
un ejército consular de aquella época, entre legionarios [dos 
legiones] y aliados itálicos), atacó la ciudad de C., vencida el año 
anterior (7. locus incertus [96] [336 a.C.]) pero aún no derro- 
tada del todo. El cónsul venció al pie de sus murallas a un ene- 
migo aún impresionado por su derrota anterior y aunque estuvo 
tentado de atacar inmediatamente las murallas, al observar la 
dificultad de la empresa decidió establecer un asedio en toda 
regla. Sin embargo, la toma de la ciudad fue mucho más fácil, ya 
que los romanos se apoderaron de ella aprovechando la embria- 
guez de los de C., que celebraban una fiesta religiosa, de lo que 
fueron informados por M. Fabins, un prisionero romano que 
consiguió escapar. Los romanos dejaron en C. una guarnición y 
regresaron a su ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 16, 6-10; Livio Per. VII 9. 


CALLATIS 1 (hoy Mangalia, Rumanía) (71 a.C.) (Guerras ro- 


manas en los Balcanes) 


El procónsul M. Terentins Warro Lucallus, gobernador de 
Macedonia (sobre su ejército, cf. Apollonía D), en el curso de su 
campaña contra las tribus tracias, tomó al asalto la ciudad de C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVII 4; Floro 1 39 (11 4, 6); 
Festo 9, 3; Eutr. VI 10; Jord. Row. 221; WILKES (1969) p. 60; 
PAPAZOGLOU (1979) p. 319, MALAVOLTA ef al. (1988) p. 
38. 


CALLATITS 11 (hoy Mangalia, Rumanía) (verano [¿julio?] de 170 
d.C.) (Guerras danubianas del emperador Marco Aurelio) 


Derrotado y muerto el legado M. Clandins Fronto, goberna- 
dor de Moesia Superior y las Tres Daciae, por dacios libres y costó- 
bocos (locus incertus [862] [170 d.C.]), estos últimos decidie- 
ron avanzar más y penetraron en la provincia de Moesía Inferior, 
donde tomaron al asalto y saquearon la ciudad costera de C. que, 
al parecer, carecía de murallas. Es posible que fuese aquí (o en 
Apollonia [cfr. Apollonía YI)) donde se apoderaron de barcos con 
los que algunos llegarían hasta Grecia (cf. Eleusis). 


BIBLIOGRAFÍA.- ASTARITA (1983) p. 63, n. 8, MONTERO 
et al. (1991) p. 136. 
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CALLICVLA (mons) (¿el monte actualmente denominado 
Pioppitella?, al sur de Pietravaivano, Italia) (otoño de 217 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


En el otoño de 217 a.C., el cartaginés Aníbal Barca, tras 
derrotar a los romanos en las batallas de Tícinus, Trebía y 
Trasimenus (cfr. todas ellas), se hallaba en la región suritálica de 
Campania. Queriendo pasar a Apulia, en las costas del mare Adris 
(el actual Adriático), para invernar, se encontró con que el dicta- 
dor romano O. Fabins Maximus Werrucosns había apostado cuatro 
mil hombres en el camino que Aníbal pensaba seguir, en el 
monte C., en las cercanías de Teanim (hoy Teano, Italia). El 
cartaginés sospechó la emboscada, porque hizo que sus hombres 
ataran ramas secas a los cuernos de dos mil bueyes, fruto del 
botín de sus andanzas. En la ruta puso delante los bueyes con los 
de intendencia que cuidaban de ellos, luego la infantería ligera y 
luego, sucesivamente él con la infantería pesada, la caballería, el 
botín, los iberos y los galos. Poco antes del amanecer, Aníbal dio 
la señal de que encendieran las ramas, lo que hizo pensar a los 
romanos que los cartagineses habían iniciado la marcha y, aban- 
donando el desfiladero, subieron a las cumbres, donde la infante- 
ría ligera y los iberos cayeron sobre ellos, provocándoles fuertes 
pérdidas y obligando a Fabins y sus hombres a retirarse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. III 26 (11 92-93; HI 94, 1-6); Livio 
XXII 16, 4-8; XXI! 17; XXI! 18, 1-4; Livio Per. XXI 8; Front. 
Str. 1 5, 28; Silio Púnica VI 305-376; Plut. Fabio Máximo 6-7; 
App. Aníbal 14-15; HALLWARD (1930a) p. 50; HEALY (1995) 
p. 60; BARCELÓ (2000) p. 119-120; MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 159-160; MONTAGU (2000) p. 180-181 (Callicula 
[Eribianus] M); FREDIANI (2002) p. 82; FREDIANI (2003) p. 
46. 


CALLINICVMI (163 d.C.) (97: Nicephorium [163 d.C.)) 


CALLINICVM II (hoy Ar Raggabh, Siria) (fines de primavera o 
principios de verano de 297 d.C.) (Guerra Persa de Diocleciano 
y Galerio) 


Ante la ofensiva persa del rey Narsés, el emperador (au- 
gusto) Diocleciano (C. Walerins Aurelins Diocles) y su segundo en 
el mando en Oriente, el césar Galerio (C. Galerins Walerins Maxi- 
mianns) se pusieron en marcha hacia el teatro de operaciones. 
Desconocemos el efectivo de su ejército, pero en él se han podi- 
do identificar vexi/lationes de las legiones de Moesia II (la 1 Italica y 
la XI Claudia), de Moesia 1 (la IV Flavia y la VII Claudia) y de 
Dacia Ripensis (W Macedonica y XUI Gemina). Ya con más dudas, es 
posible la pertenencia a este ejército de las legiones de S)ria 
Phoenicia (1 Ublyricornm y YI Gallica), del Pontus Polemoniacus (la 1 
Pontica), de una de las legiones de Mesopotamia (la 1 Parthica), de 
una de las de Osrhoene (la IW Parthica), de vexillationes de las legio- 
nes de Valeria (nueva provincia desgajada de la antigua Pannonia 
Inferior) (la I Adintrix y la II Adintrix) y de Pannonia 1 (la X Gemina 
y la XIV Gemina) y de dos de las nuevas legiones creadas ex- 
profeso para el ejército de maniobra: la Y Parthica y la WI Parthica. 
Además es de suponer que Diocleciano se hiciera acompañar de 
parte de la Guardia Pretoriana y de los equites singularis Angusti 
(los guardaespaldas montados del emperador). Igualmente, 
formaban parte de la expedición tropas auxiliares reclutadas 
entre la tribu germánica de los godos. Mientras Diocleciano 
instalaba su cuartel general en Antioquía (hoy Antakya, Turquía), 
capital de Syria Coele, y permanecía en él, Galerio (en cuyo “Esta- 
do Mayor” figuraba como oficial €. Flavins Walerins Constantinus 
[el futuro emperador Constantino 1], hijo del césar de Occidente 
Constancio 1 Cloro [F/avns Walerins Constantins)) marchaba al 
encuentro de los persas a los que se enfrentó dos veces en prin- 
cipio (cfr. loci íncerti [1.002] [297 d.C.]) y poco después en una 
llanura junto a C., en la orilla izquierda del río Exphrates (el actual 
Éufrates), en la provincia de Osrhoene. Los romanos, inferiores en 
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número y en calidad de las tropas (la caballería acorazada persa, 
los llamados c/ibanarii, era muy superior), fueron derrotados. Es 
posible, según M. Christol, que Galerio avanzase sólo con sus 
tropas orientales, sin esperar los refuerzos danubianos, que aún 
no habrían llegado. Galerio pudo retirarse y Diocleciano lo 
recibió con una reprimenda monumental, lo que sin duda le 
sirvió de acicate para ulteriores combates contra los persas (cfr. 
Araxes [flumen)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 39, 34; Festo 14, 4; 25, 1; Eutr. IX 24; 
Oros. VII 25, 9; Teófanes p. 9, 1-15; Chr. Gall. DXT 446; Jord. 
Rom. 301; Jord. Get. 110-112; Zon. XII 31; GWATKIN (1924) p. 
2; MATTINGLY (1939) p. 336; SESTON (1946) p. 168; BAR- 
NES (1976) p. 182; BARNES (1982) p. 42, 63; WILLIAMS 
(1985) p. 80; WOLFRAM (1988) p. 59; MONTERO e al. (1991) 
p. 374; BLOCKLEY (1992) p. 5; CASEY (1994) p. 109; ZOSSO 
y ZINGG (1994) p. 118, 125; CHRISTOL (1997) p. 199; MAR- 
TÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 147 (Diocleciano), p. 192 (Gale- 
rio); BALL (2000) p. 23, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(1) p- 43, 59, 69, 83, 149, 164, 206, 241, 304, 318, 360; (IT) p. 460, 
468, 483, 485, 486; FREDIANI (2003) p. 522. 


CALLINICVS (mons) (cerro de identificación actualmente 
desconocida en la región de Tesalia, en Grecia) (principios de 
verano de 171 a.C.) (Tercera Guerra Macedonica) 


En el curso de la guerra que Roa libraba contra el rey 
Perseo de Macedonia, los ejércitos de ambos contendientes 
(sobre su composición, «fr. locus incertus [302] [171 a.C.) 
chocaron cerca de un cerro denominado C., en la región griega 
de Thessalía, en las cercanías de la ciudad de Larissa (hoy Larissa, 
Grecia), unos días después de la primera escaramuza entre hom- 
bres de los dos ejércitos (sf. de nuevo locus incertus [302] [171 
a.C.)). El rey Perseo, que mandaba en persona sus tropas, había 
establecido su campamento a unos 75 kms. del campamento de 
los romanos, que estaban mandados por el cónsul P. Licnins 
Crassus. Al rayar el alba del día de la batalla, el rey macedonio se 
acercó con su caballería y su infantería ligera a unos 750 m. de la 
empalizada romana. Ante ella, Perseo puso a los jinetes y los 
infantes odrisios (una tribu tracia) de su príncipe Cotis, intercala- 
dos entre si, en el ala izquierda; en la derecha, los jinetes mace- 
donios, con infantería ligera cretense (mandada por Midonte de 
Berea) entremezclada con ellos, mandados los jinetes y el con- 
junto por Menón de Antigonea; contiguos a las alas, otros jinetes 
macedonios y tropas auxiliares de elite al mando de Didias y de 
Patrocles de Antigonea; en el centro, mandados por el mismo 
Perseo, estaba el cuerpo de elite de los 
(armados de caetra, un tipo de escudo redondo) y los jinetes de 
los escuadrones sagrados; por delante de ellos, varias unidades 
(de cuatrocientos hombres cada una) de honderos y lanzadores 
de venablos dirigidos por Artemón e Ión de Tesalónica. Mien- 
tras, el cónsul Licimins formó a su infantería en el interior del 
campamento e hizo salir fuera de la empalizada a su caballería y 
sus tropas ligeras y los dispuso de la siguiente manera: en el 
centro, al mando del legado Q. Mucins Scaevola, lo mejor de su 
caballería, los romanos; en el ala derecha, la caballería itálica 
intercalada con los elites (la infantería ligera), mandados todos 
por el legado C. Licinins Crassus, hermano del cónsul; en el ala 
izquierda, dirigidos por el legado M. Valerins Laevinns, la caballe- 
ría y las tropas ligeras proporcionadas por los aliados griegos; en 
vanguardia, doscientos jinetes gálatas y trescientos cirtos (una 
tribu del reino aliado de Pérgamo [hoy Bergama, Turquía)); por 
delante del ala izquierda, cuatrocientos jinetes tesalios. Entre la 
empalizada y las primeras filas de la caballería, el rey Éumenes II 
de Pérgamo, su hermano Átalo y todas sus tropas. El combate lo 
iniciaron los honderos y lanzadores de venablos macedónicos. 
Luego, los tracios atacaron a los itálicos (ala izquierda macedóni- 
ca contra ala derecha romana), que quedaron desconcertados por 
el ímpetu de la carga. A continuación, Perseo y su centro carga- 


dos mil jóvenes caetrati 
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ron violentamente, desbaratando el centro romano, aunque la 
intervención de la caballería tesalia de la vanguardia del ala iz- 
quierda romana minimizó los daños. Los macedonios podían 
haber aplastado a los romanos, máxime cuando la falange mace- 
donia, que había quedado en el campamento al mando de Leo- 
nato y de Hipias de Berea, se presentó en el campo de batalla por 
propia iniciativa de esos jefes. Sin embargo, Perseo no se atrevió 
a dar el golpe de gracia a los romanos y ordenó la retirada. Las 
bajas romanas fueron doscientos jinetes y dos mil infantes muer- 
tos y seiscientos prisioneros. Por su parte, Perseo sólo tuvo que 
lamentar veinte jinetes y cuarenta infantes muertos. Los romanos 
se retiraron por la noche al otro lado del tío Penens (el actual 
Piniós, en Grecia) y, con la protección de ese curso fluvial, 
construyeron un nuevo campamento fortificado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLII 58-59; XLII 60, 1-4; Livio Per. 
XLIT 4; Oros. IV 20, 37; Eutr. IV 6, 3; Zon. IX 22; BENECKE 
(19302) p. 261-262, MONTAGU (2000) p. 133 (Callinicus); 
WEBBER (2001) p. 14; FREDIANI (2002) p. 164. 


CALLIPOLIS 1 y 1 (324 d.C. y hacia 442 d.C.) (gr. Helle- 
spontus 1 [fretum] [324 d.C.] y Chersonesus Thracicus |h. 
442 d.C.)) 


CALLIPOLTS 1MI (hoy Gelibolu [Gallípoli], Turquía) (hacia 442 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En el curso de la guerra que libraban aquellos años los 
hunos contra los romanos del Imperio de Oriente, los guerreros 
del rey Atila llegaron hasta el Chersonesus Thracicus (cf.). La 
derrota romana allí posibilitó a los bárbaros el que pudieran 
tomar al asalto y destruir dos ciudades de esa región, en la pro- 
vincia de Exropa, una de ellas C., a orillas del estrecho del Helles- 
pontus (el actual estrecho de Canakkale [Dardanelos], en Turquía). 


BIBLIOGRAFÍA.- Prisco 9, 4. 
CAMALATRVM (11 a.C.) (cf. Cantenna [mons] [71 a.C.) 


CAMARACVM (hoy Cambrai, Francia) (fecha indeterminada 
quizá entre 432 y 435 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Nueva incursión de los francos (salios) en territorio nomi- 
nalmente romano a través del bajo Rhenss (el actual Rin). En esta 
ocasión los guerreros del rey Clodión se fijaron como objetivo la 
ciudad de C., en la provincia de Gallia Belgica II. Los francos 
exploraron los alrededores de la localidad y, una vez reconocido 
el terreno, se lanzaron contra ella. La guarnición romana (de 
contingente e identificación desconocidos) trató de hacerles 
frente pero fue aplastada y los francos se apoderaron de C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Greg, de T. 11 9, PLRE II p. 291 (Chlogio); 
PFISTER (1924) p. 297; ROUCHE (1996) p. 108. 


CAMARINA 1 (hoy Casa Camarina, Sicilia, Italia) (258 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


El ejército romano en Sicilia, unos treinta y cuatro mil 
hombres (entre legionarios [cuatro legiones] y aliados, si tenía el 
efectivo normal para dos ejércitos consulares reunidos) al mando 
de los cónsules A. Atilins Caiatinms y C. Sulpicius Paterculms, se 
dirigió a Panormas (hoy Palermo, Sicilia, Italia), cuartel de invier- 
no de las tropas cartaginesas (dirigidas por Amílcar) en la isla. La 
intención de los cónsules era provocar una batalla campal a las 
afueras de la ciudad, pero como Amílcar no aceptó el reto, los 
romanos se dedicaron a asaltar las poblaciones cercanas. Como 
ni así reaccionaban los cartagineses, los romanos extendieron sus 
operaciones (no sin ciertas dificultades [y/. Camarina 1) hacia 
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el sureste de la isla, donde devastaron C., destruyendo sus mutos 
con máquinas de guerra antes de proceder al asalto de la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 6 (1 24, 12); Livio XXU 60, 11; Diod. 
XXI 9, 5; Jord. Rom. 166; FRANK (1928b) p. 680; MARTÍ- 
NEZ-PINNA ef al. (1998) p. 68 (Atilio Calatino), MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 60. 


CAMARINA Il (hoy Casa Camarina, Sicilia, Italia) (258 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


Las tropas romanas que operaban en Sicilia a las órdenes 
del cónsul 4. Atilins Caiafinms (es de suponer que un ejército 
consular, con unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos 
legiones] y los correspondientes contingentes de aliados itálicos) 
se dirigían hacia la ciudad de C. cuando cayeron en una embos- 
cada de los cartagineses, que previamente habían ocupado un 
estrecho paso que los romanos habían de cruzar obligatoriamen- 
te y al que imprudentemente (sin adoptar las necesarias precau- 
ciones para evitar la celada) condujo el cónsul a sus hombres. 
Cuando los romanos, que no tenían posibilidad de resistir ni de 
escapar, estaban a punto de sufrir un desastre, el tribuno M. 
Calpurnins Flamma (damado por otras fuentes O. Caedicins o Q. 
Laberins) con trescientos hombres, tomó el montículo del que 
partían los ataques y allí atrajo la atención y los ataques del ene- 
migo, hasta que el resto del ejército pudo salir de aquella apurada 
situación. Los ataques cartagineses acabaron con los trescientos 
excepto con su jefe que, herido, tuvo que ocultarse entre los 
cadáveres, hasta que, hallado por los cartagineses, fue hecho 
prisionero pero su vida respetada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI 60, 11; Livio Per. XVII 5; Aulo 
Gelio II 7; Front. 57r. 1 5, 15; IV 5, 10; Ampelio 21; Floro 1 18 
(1 2, 13-14); Oros. IV 8, 1-3; Jord. Rom. 166; ZZon. VII 12; 
MONTAGU (2000) p. 172-173 (Camarina). 


CAMARINA MI (hoy Casa Camarina, Sicilia, Italia) (249 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


Una flota romana mandada por el cónsul L. Immins Pullns 
partió de Italia con sesenta naves con la misión de reforzar el 
bloqueo de Lzhbaerm (cfr. Lilybaeum IM), en el extremo occiden- 
tal de Sicilia. En Messana (hoy Messina [Mesina], Italia) se le 
unieron todas las naves disponibles, que hacían un total de 
ciento veinte barcos de guerra y ochocientos transportes. Inex- 
plicablemente, para ir hacia L2/ybaenm el cónsul Pa//ns no siguió la 
costa norte, sino que optó por rodear la isla siguiendo la costa 
este de la misma. Entretanto una flota cartaginesa de setenta 
naves mandada por el almirante Cartalo había llegado a las costas 
de Sicilia, donde Adhérbal, el vencedor de Drepanum (cfr. Drepa- 
num ID, le hizo entrega de otros treinta barcos. La misión 
original de Cartalo era hacer una incursión sobre la flotilla roma- 
na encargada del bloqueo naval a L2/ybaenm, hecha la cual, se 
dirigió con sus barcos hacia el sureste, siguiendo la costa sicilia- 
na. Parte de la flota romana, tras una estancia en Syracnsa (hoy 
Siracusa, Sicilia, Italia) había recibido órdenes del cónsul de 
avanzar, mientras él permanecía en ese puerto esperando a los 
barcos rezagados. La escuadra de avanzadilla tuvo un descalabro 
en posiblemente en Gea (hoy Gela, Sicilia, Italia) (c/. Phintias) 
mientras que Po//ns salía de Syracnsa sin saber lo que había pasa- 
do. Cartalo se colocó entre las dos flotas y Palas, que vio lo que 
se le venía encima, fondeó junto a C. La habilidad del almirante 
cartaginés, la incapacidad romana y los agentes naturales hicieron 
que la flota romana quedase destruida. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 15 (1 54); Diod. XXIV 1, 9; ROLDÁN 
(1987) p. 190; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 79-81. 
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CAMARS (la posterior Clusinm, hoy Chiusi, Italia) (verano de 
734 a.C.) (Guerras de la Roma monárquica) 


Victoria de los romanos que mandaba su rey Rómulo 
(Romulns) contra los camarios, que tuvieron seis mil muertos en 
la batalla. Su ciudad fue tomada a continuación e integrada en el 
territorio romano, enviando a la mitad de los camarios a Roma 
como ciudadanos y sustituyéndolos en C. por el doble de colo- 
nos romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Rómulo 24. 


CAMERITA 1 (hoy ¿Casale Monte Gentile», Italia) (hacia 743 
a.C.) (Guerras de la Roa monárquica) 


Derrotados los camerinos en batalla campal por las fuerzas 
de los dos co-reyes de Roma, el romano Rómulo (Rommlus) y el 
sabino Tacio (1. Tacins) (cfr. locus incertus [3] [h. 743 a.C.)), los 
romanos los persiguieron hasta su ciudad, a la que pusieron bajo 
asedio y tomaron al asalto. Los camerinos tuvieron entonces que 
entregar las armas y un tercio de su territorio, donde se instala- 
ron colonos romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. II 50, 4. 


CAMERITA Il (hoy ¿Casale Monte Gentile», Italia) (hacia 741 
a.C.) (Guerras de la Roa monárquica) 


El rey romano Rómulo (Rowwls), se puso de nuevo en 
guerra contra los camerinos, que habían aprovechado una epi- 
demia de peste para atacar a los colonos romanos instalados en 
su territorio tras la última guerra (cf. locus incertus [4] [h. 743 
a.C.]), matando a unos y expulsando a otros. Rómulo y sus 
tropas tomaron al asalto la ciudad por segunda vez (sf. Camería 
D. El rey de Roma permitió a sus hombres que saquearan la 
ciudad y arrebató a los camerinos la mitad del territorio que aún 
poseían. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. II 54, 1-2. 


CAMERIA 1 (hoy ¿Casale Monte Gentile», Italia) (fecha 
indeterminada entre 617 y 579 a.C.) (Guerras de la Roma monár- 
quica) 


El rey de Roma Tatquinio el Antiguo (L. Tarquinins Priscus) 
(617-579 a.C.) movilizó su ejército y atacó y conquistó la ciudad 
latina de C., que, por lo menos durante un tiempo, había sido 
colonia romana («/7. locus incertus [4] [h. 743 a.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio 1 38, 4; Livio Per. 1 19; Zon. VII 8; 
MARTINEZ-PINNA (1999) p. 95; CORNELL (1999) p. 150. 


CAMERIA IV (hoy ¿Casale Monte Gentile”, Italia) (502 a.C.) 
(Primeras guerras de la República romana) 


Batalla de la que, como en tantas ocasiones, hay dos ver- 
siones, según las fuentes. Dionisio de Halicarnaso nos cuenta 
que esta ciudad latina, aliada de Roma, había hecho defección de 
su alianza durante la reciente guerra de los romanos contra los 
sabinos, que el cónsul 5p. Cassins Wecellinus había solucionado 
favorablemente a Roma (cf. Cures). El otro cónsul, Opiter Wergi- 
nins Tricostus, tomó la mitad del ejército consular que le corres- 
pondía (en aquella época un ejército consular lo componía una 
legión [tres mil infantes y trescientos jinetes], por lo que si Vergi- 
mins sólo levó la mitad, podemos suponer que fueron mil qui- 
nientos infantes y ciento cincuenta jinetes) y con esas fuerzas se 
presentó ante la ciudad un día al amanecer. Sin ni siquiera esta- 
blecer un campamento, dio orden de acercar arietes y escalas a 
las murallas de C. y lanzó a sus hombres al asalto. La confusión 
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más absoluta se adueñó entonces de los camerinos, entre los que, 
además, unos eran partidarios de entregar la ciudad y otros de 
resistir. Entretanto, los romanos rompieron las puertas, asaltaron 
la muralla y se apoderaron por la fuerza de C. El cónsul permitió 
a sus hombres el saqueo durante el resto de aquel día y la noche 
siguiente. Al día siguiente, Werginins reunió a los prisioneros, hizo 
ejecutar a los responsables de la ruptura de la alianza con Roma, 
vendió a los demás e hizo que sus hombres arrasaran la ciudad. 
La otra versión se la debemos a Zonaras. Según él, el cónsul 
Verginins y su colega Cassins, con sus ejércitos combinados (cada 
uno mandaría seguramente un ejército consular), atacaron y 
tomaron al asalto la ciudad latina de C. (a la que Zonaras llama 
Camerium). La localidad fue arrasada y la mayoría de sus habitan- 
tes muertos, mientras que el resto fueron vendidos como escla- 
vos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. V 49, 3-5; Zon. VII 13. 


CAMERINA (258 a.C. y 249 a.C.) (q. Camarina 1 [258 a.C., 
II [258 a.C] y III [249 a.C.) 


CAMERINVM 1 (| 
Guerra Samnita) 


oy Camerino, Italia) (295 a.C.) (Tercera 


Finalizada la Segunda Guerra Samnita con victoria roma- 
na, los samnitas trataron de resarcirse formando una gran coali- 
ción antirromana en la que entraron ellos mismos, los etruscos, 
los galos senones y los umbros, que amenazó el poder de Roma 
en la Italia central. El cónsul O. Fabins Maximus Rullianus, con un 
ejército consular de unos diecisiete mil hombres (entre legiona- 
rios [dos legiones] y aliados itálicos, si tenía el efectivo normal de 
un ejército consular de la época), partió hacia el norte, internán- 
dose en la región de Vombría, donde fue interceptado por los 
senones, que le vencieron en C., aunque el cónsul y gran parte 
de sus hombres pudieron escapar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. IL 6 (IL 19, 5-6); Livio Per. X 6; 
ADCOCK (1928) p. 612; ROLDÁN (1987) p. 111. 


CAMERINVMU (295 a.C.) (5. Clusium1 [295 a.C) 


CAMERINVM lI (hoy Camerino, Italia) (268 a.C.) (Subleva- 


ción antirromana) 


La ciudad de C., sometida por los romanos al final de las 
guerras samnitas, se sublevó contra su dominación. El cónsul 
Ap. Clandins Russus reprimió la insurrección, haciendo numero- 
sos prisioneros, que fueron vendidos como esclavos. 


BIBLIOGRAFÍA. Val. Max. VI 5, 1. 
CAMERIVM (502 a.C.) (cf. Cameria TV [502 a.C.) 


CAMICVS (localidad actualmente no identificada, en Sicilia, 
Italia) (258 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


El ejército romano en Sicilia, unos treinta y cuatro mil 
hombres (si tenía el efectivo normal de dos ejércitos consulares, 
entre legionarios [cuatro legiones] y aliados itálicos) al mando de 
los cónsules 4. Añilins Caiatinus y C. Snípicins Paterculms, se ditigió 
a Panormus (hoy Palermo, Sicilia, Italia), cuartel de invierno de las 
tropas cartaginesas (dirigidas por Amílcar) en la isla. La intención 
de los cónsules era provocar una batalla campal a las afueras de 
la ciudad, pero como Amílcar no aceptó el reto, los romanos se 
dedicaron a asaltar las poblaciones cercanas. Como ni así reac- 
cionaban los cartagineses, los romanos extendieron sus opera- 
ciones hacia la costa sur y en las cercanías de Agrigentum (hoy 
Agrigento, Italia), tomaron la pequeña fortaleza de C., según 
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Diodoro de Sicilia con ayuda de traidores. Los romanos dejaron 
allí una guarnición. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXIIT 9, 5; MARTÍNEZ-PINNA ef 
al. (1998) p. 68 (Atilio Calatino); MIRA GUARDIOLA (2000) p. 
60. 


CAMPI MACRI (176 a.C.) (cfr. Letus - Ballista [montes] [176 
a.C.) 


CAMPI MAGNIT (paraje situado junto a Souk el-Kremis, a 
orillas del río Medjerda, en Túnez) (verano de 203 a.C.) (Segunda 
Guerra Púnica) 


Tras su derrota a orillas del río Bagradas (cfr. Bagradas YI 
[Aumen)) el cartaginés Asdrúbal Gisgón y su aliado Sífax, el rey 
de los númidas massaesilios, reorganizaron sus tropas, reuniendo 
un nuevo ejército mediante levas y con refuerzos de mercenarios 
celtíberos, hasta un total de treinta mil hombres, volviéndose a 
poner en camino hacia l1hica (cfr. Vthica VID), asediada por el 
procónsul romano P. Cornelins Scipio (hijo). Sin embargo, a éste 
no le interesaba dar tiempo a su enemigo de hacer que sus hete- 
rogéneas tropas se convirtiesen en un ejército realmente operati- 
vo. En cinco días Sapio consiguió que sus tropas cubrieran los 
120 kms. que las separaban de los cartagineses y los interceptó 
en los C. M., a unos 100 kms. al suroeste de Cartbago (hoy ruinas 
a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez). Durante tres días 
ambos ejércitos (sobre la composición del ejército romano cfr. 
Agathocli [turris)) se observaron, produciéndose escaramuzas y 
al cuarto día se planteó la batalla. Los romanos presentaron el 
siguiente dispositivo de combate: en el centro, las legiones ro- 
manas, en el ala izquierda la caballería númida de Massinisa, el 
rey de los masilios, aliado de Roma, y en el ala derecha la caballe- 
ría itálica del legado C. Laelins; por su parte, los cartagineses 
colocaron en el centro de su dispositivo a los cuatro mil merce- 
narios celtíberos recién llegados desde Hispania, los númidas de 
Sífax a la izquierda y los cartagineses de Asdrúbal a la derecha. 
Nada más comenzar la batalla, las alas del ejército romano, 
mucho más experimentadas, arrollaron sin dificultad a las del 
cartaginés. Los celtíberos aguantaron pero fueron a su vez ro- 
deados por la retaguardia romana, que avanzó en su derredor. 
Los celtíberos combatieron hasta su aniquilamiento total, con- 
vencidos de que no tenían donde ir en un país extranjero y 
abida cuenta de que no podían esperar cuartel de los romanos, 
ya que alistándose en el ejército cartaginés habían violado los 
tratados que sus tribus habían firmado con Roma. La batalla duró 
asta el anochecer y los celtíberos, con su resistencia, posibilita- 
ron que el resto de su ejército, con muchas pérdidas, pudiera 
retirarse, Asdrúbal y los suyos hacia Carhago, y Sífax y sus hom- 
bres hacia sus territorios. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XIV 2 (XIV 7-8); Livio XXX 7-8; Livio 
Per, XXX 1; XXX 4; Floro 1 22 (H1 6, 56); Oros. IV 18, 20; Eutr. 
II 20, 2; Zon. IX 12; HALLWARD (1930c) p. 101-102; ROL- 
DÁN (1987) p. 262; BARCELÓ (2000) p. 189-190; CABRERO 
(2000) p. 146-148; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 230; MON- 
TAGU (2000) p. 193 (Great Plains); FREDIANI (2003) p. 88. 


CAMPI RAVDIT (paraje situado junto a Vercellae, hoy Vercelli, 
Italia) (30 de julio de 101 a.C.) (Guerra contra cimbrios y teuto- 
nes) 


Vencidos en 102 a.C. los teutones y ambrones por el 
cónsul C. Marins (cfr. Aquae Sextiae I, II y TD), pero derrotados 
los romanos del otro cónsul, O. Lutatins Catulus, por los cimbrios 
a orillas del río Athesius (cf.), Marins fue elegido cónsul de 
nuevo para el año 101 a.C. y desde Roma se dirigió al norte, se 
hizo cargo de los restos del ejército del ahora procónsul Catulns 
(veinte mil trescientos hombres), hizo venir de la Gallia Transal- 
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pina (la posterior Gallia Narbonensis) a sus propias tropas (las que 
abían derrotado a teutones y ambrones, treinta y dos mil solda- 
dos), y con un contingente total de más de cincuenta y dos mil 
ombres, cruzó el río Padus (el actual Po, en Italia) en busca de 
os cimbrios, que viajaban con sus mujeres y niños, sumando al 
menos ciento veinte mil personas (quince mil de ellas, jinetes). 
Los cimbrios, dirigidos por los jefes Lugio, Boyórix, Claudico y 
Cesórix, trataron de diferir el combate, en espera de la llegada de 
os teutones y ambrones (no sabían de su derrota o no se habían 
creído la noticia). Por fin los bárbaros aceptaron el combate y se 
dirigieron contra las tropas de Marins. Éste había introducido 
ciertas novedades en el armamento de sus hombres, consistentes 
en que las jabalinas (los pi/a) romanas llevaran un vástago de 
ierro sin templar convenientemente, de tal manera que cuando 
se clavaban en los escudos del enemigo, permanecían sujetos a 
ellos pero se doblaban, dificultando así el uso del escudo a su 
poseedor, que en muchas ocasiones tenía que desembarazarse de 
él y combatir así sin su protección. Por fin entraron ambos 
ejércitos en combate, en los C. R., en las cercanías de la ciudad 
noritálica de Vercellae (hoy Vercelli, Italia). Ambos ejércitos 
formaron en un amplio frente de más de 5'5 kms. de longitud. 
Marius colocó a sus hombres en los flancos de su formación y a 
os de Catulus (uno de cuyos legados era L. Cormelins Sulla, el 
futuro dictador) en el centro. En el primer choque, entre las 
infanterías de ambos bandos, los bárbaros presionaron sobre el 
ala derecha romana con intención de envolverla. Sin embargo, en 
a confusión del combate, y luchando casi a ciegas por el polvo 
evantado por la batalla, los hombres de Marins se lanzaron a 
perseguir a la rechazada ala izquierda cimbria y se perdieron por 
a llanura, siendo los soldados de Catulns los que aguantaron 
entonces lo más recio del combate. Entre tanto, no sólo los 
romanos hacían estragos en los bárbaros, sino también el calor 
de un día veraniego. Al final, los cimbrios, tras sufrir muchas 
bajas, empezaron a retirarse hacia su campamento, donde mu- 
chos fueron muertos por sus propias mujeres, avergonzadas por 
su, en su opinión, cobarde actitud. Luego, esas mujeres defendie- 
ron el campamento, manteniendo un tiempo a raya a los roma- 
nos. Sin embargo, cuando éstos progresaron en el asalto, las 
germanas dieron muerte a sus propios hijos y se suicidaron a 
continuación. Los cimbrios fueron así aplastados, con la muerte 
de sesenta mil de ellos y la cautividad de otros tantos (otras 
fuentes nos hablan de ciento cuarenta mil y sesenta mil, respecti- 
vamente). De los jefes bárbaros, Lugio y Boyórix cayeron en 
combate, mientras que Claudico y Cesórix fueron apresados. Los 
romanos tuvieron seiscientos muertos y capturaron treinta y tres 
estandartes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Car. IV 10; Livio Per. LXVIII 6; Obs. 
44a; Val. Max. V 8, 4; VIII 15, 7; Vel. 11 12, 5; Tác. Ger. 37, 5; 
Ampelio 19 y 44; Plut. Mario 24-27; App. Gall. 1, 2; Floro 1 38 
(UI 3, 11-18); Exup. 17; Eutr. V 2, 1-2; Oros. V 16, 14-21; Jer. 
Tablas 169.4; Próspero 292; BANG (1924) p. 193; LAST (1932b) 
p. 145, 150; VAN OOTEGHEM (1964) p. 218-226; BRUNT 
(1971) p. 431; MONTENEGRO (1982) p. 126; ROLDÁN 
(1987) p. 441-442; SIMKINS (1991) p. 41; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 79 (Boiorix), p. 243 (Lutacio Catulo [2)), 
p. 253 (Mario [1]; MONTAGU (2000) p. 208-209 (Vercellae); 
ROLDÁN (2001) p. 179, 187; FREDIANTI (2002) p. 9, 194-197; 
AMELA VALVERDE (20093) p. 18, n. 29; FREDIANTI (20093) p. 
37-138; GARCÍA MORÁ (2004) p. 12. 


CAMPONA 1 (hoy Nagytétény, actualmente barrio de Buda- 
pest, Hungría) (primavera de 322 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los sármatas del rey Rausimodo, que habían cruzado el 
Danuvins (el actual Danubio) partiendo de sus bases en el lago 
Maeotis (el actual mar de Azov, en Ucrania-Rusia), fracasaron al 
intentar tomar la ciudad panonia de C., en la provincia de Valeria 
(desgajada algún tiempo antes de la antigua de Pannonia Inferion, 
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ya que estaba bien guarnecida y las fortificaciones eran podeto- 
sas. Las murallas eran de piedra en su parte inferior y de madera 
en la superior, por lo que los bárbaros intentaron incendiar la 
parte de arriba, siendo blanco de los certeros proyectiles que les 
lanzaban los defensores. En éstas estaban cuando fueron ataca- 
dos allí por la espalda por las tropas (no identificadas ni cuantifi- 
cadas pero probablemente pertenecientes al ejército de maniobra 
del I/yricum) del emperador Constantino 1 (C. Flavins VWalerins 
Constantinus), que los derrotaron, matando a muchos y forzando 
al resto a repasar el Danvins. En la campaña durante la cual tuvo 
lugar esta batalla participó el hijo mayor de Constantino, el césar 
Flavins Inlins Crispus, aunque no sabemos si intervino personal- 
mente en este combate. 


BIBLIOGRAFÍA. Zós II 21, 1-2, GWATKIN (1924) p. 7; 
MacMULLEN (1969) p. 134, BARNES (1982) p. 75; BLOC- 
KLEY (1992) p. 8; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 140; CHRIS- 
TOL (1997) p. 240, 241; FREDIANI (2003) p. 535-536. 


CAMPONA II (hoy Nagytétény, actualmente barrio de Buda- 
pest, Hungría) (hacia 333 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Nuevo ataque bárbaro (seguramente sármata [yacigo)) 
contra la ciudad de C., en la provincia de Valeria. Esta vez los 
bárbaros tuvieron más suerte que la vez anterior (cf. Campona 
T y tomaron la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- PIGANIOL (1972) p. 59. 


CAMPOS CATALÁUNICOS (274 d.C., 366 d.C. y 451 d.C, 
(cfr. Durocatalaunum 1 [274 d.C.], Catalaunum 1 [366 d.C.] y 
II [451 d.C.) 


CAMPVS VETVS (lugar no identificado, en el sur de Italia) 
(mediados de otoño de 212 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Los cartagineses llevaban siete años en Italia cuando uno 
de sus generales, Magón, en connivencia con algunos lucanos 
traidores a Roa, preparó una emboscada en la región de Luania 
al procónsul romano Ti. Sempronius Gracchus. El procónsul salió 
de su campamento con un escuadrón de caballería, en teoría para 
asistir a una reunión en la que numerosos lucanos se iban a pasar 
a su bando y se metió de lleno en la celada, en un valle donde 
fueron acribillados a flechazos. Los romanos combatieron des- 
esperadamente hasta la muerte, incluido Sempronins, a quien los 
cartagineses intentaron coger vivo. Magón recuperó su cadáver 
del campo de batalla y se lo envió a Aníbal, su jefe. Según otras 
versiones, recogidas por Tito Livio, afirman que el procónsul fue 
muerto cuando se bañaba en un río o cuando se había alejado 
del campamento para efectuar un rito religioso y que lo que fue 
llevado a Aníbal fue sólo su cabeza. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. (VII 36, 1); Livio XXV 16-17; Livio 
Per, XXV 5; Diod. XXVI 16; Nepote XXII 5, 3; Silio Púnica XU 
477-478; Ampelio 27; App. Aníbal 35; Zon. IX 5; HALLWARD 
(1930b) p. 79; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 336 (Sem- 
pronio Graco [2]). 


CAMVLODVNVMI (54 a.C.) (c/;. Colchester [54 a.C.) 


CAMVLODVNVM II (hoy Colchester, Reino Unido) (61 d.C.) 


(Conquista romana de Britannia) 


C., tras haber sido desactivado como campamento legio- 
nario en 49 d.C., se había convertido en una colonia civil, ocupa- 
da por veteranos del ejército romano cuyo comportamiento con 
la población nativa dejaba mucho que desear. En 61 d.C. se 
produjo la rebelión de la tribu de los icenios que, a la muerte de 
su rey Prasutago, habían tenido que ver como Boudicca (Boadi- 
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cea), su esposa, y sus dos hijas, habían sido maltratadas por los 
romanos. Otras tribus, como la de los trinovantes, se unieron a 
la revuelta. Mientras las legiones romanas de la isla (11 Angusta, 
IX Hispana, XIV Gemina y XX Valeria) estaban operando en 
otros lugares, los romanos más próximos eran los veteranos de 
C., especialmente odiados por los nativos por su arrogancia y 
rapacidad. Por ello, uno de los primeros objetivos de la subleva- 
ción fue esta ciudad, que fue asaltada, ya que carecía de defensas. 
En C., aparte de los veteranos sólo había unos pocos soldados, 
por lo que las autoridades locales solicitaron ayuda al procurador 
provincial Cato Decianus (el gobernador de Britannia, C. Suetonins 
Panlinrs, estaba en operaciones con parte de las legiones), que 
envió doscientos hombres mal armados, pertenecientes a las 
tropas de su propio o/jicinm (las oficinas de la administración). El 
ataque, sin embargo, tomó a los romanos por sorpresa. Los 
veteranos y el resto de los soldados se defendieron desespera- 
damente pero ellos y las familias de los ciudadanos fueron muer- 
tos por los rebeldes. La última resistencia se concentró en el 
Templo de Claudio, principal edificio de la ciudad, que tras un 
asedio de dos días fue tomado, saqueado e incendiado, como el 
resto de la colonia. Entre la matanza de C. y las producidas poco 
después en Londininm (cfr. Londiníum 1) y Verulamium (cfr,), 
fueron asesinados ochenta mil romanos y britanos leales a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XIV 31; XIV 32, 1-2; Tác. Agríco- 
la 16, 1; Dión LXIL (bis) 1-2; Eutr. VII 14, 3; Oros. VI 7, 11; 
MONTERO e? al. (1991) p. 56; SIMKINS (1991) p. 93-98; LE 
GALL y LE GLAY (1995) p. 178, GOLDSWORTHY (1996) p. 
91; ROLDÁN (1999) p. 167-168; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (D) p. 395, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 
101-102. 


CANA (37 a.C.) (9. Isana [37 a.C) 


CANNAE (hoy Monte di Canne, en las cercanías de Canossa di 
Puglia, Italia) (2 de agosto de 216 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Dos años después de haber invadido Italia, el cartaginés 
Aníbal Barca se hallaba en la región suritálica de Apulia, inver- 
nando en los alrededores de la ciudad de Gerunima (hoy Santa 
Croce di Magliano, Italia), donde permanecía vigilado por las 
tropas que mandaban de los cónsules del año anterior (ahora 
procónsules), Cn. Servilius Geminus y M. Atilins Regulus (el suffectus 
[sustituto] que había ocupado el lugar de C. Flaminins, muerto en 
Trasímenus [¿/r.]). El Senado romano había autorizado el que se 
doblara el número de legiones de cada cónsul (cuatro para cada 
uno, en lugar de las dos habituales; esas legiones eran las 1, 11, 
XII, XII, XIV, XV, XVI y XVII) y posiblemente que se au- 
mentara el efectivo de cada una (hasta cinco mil infantes y tres- 
cientos jinetes por legión), que junto a los contingentes de alia- 
dos itálicos hacían un total de unos ochenta y un mil infantes y 
poco más de seis mil jinetes, aunque con la desventaja de que 
dos tercios de ese contingente era novato. Éste fue el ejército 
puesto a disposición de los dos cónsules de aquel año L. Aemilins 
Paullns y C. Terentins Warro. Aníbal, al que las eficaces tácticas de 
hostigamiento que practicaban los romanos desde su derrota en 
el lago Trasimenus («/r. de nuevo) exasperaban, decidió provo- 
carlos y, abandonando Geruninm, ocupó la ciudadela de C., im- 
portante centro de abastecimiento romano en la región. Los 
cónsules se alternaban diariamente en el mando y el 2 de agosto, 
cuando el ejército romano estaba a las Órdenes de Varro y tras 
varios días de provocaciones por parte de Aníbal (que ocasiona- 
ron algunas escaramuzas entre soldados de ambos bandos), el 
cónsul romano decidió aceptar el combate en la llanura próxima 
a C., junto al curso bajo del río Axfidus (el actual Ofanto, en 
Italia). De los dos campamentos instalados por los romanos 
(uno más grande, a orillas de Arfdrs), salieron los romanos y 
formaron para la batalla. El dispositivo militar romano estaba 
organizado de la siguiente manera: el ala izquierda y el mando 
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supremo, estaba a cargo de larro, que tenía consigo la mayoría 
de la caballería aliada (cuatro mil ochocientos jinetes); el ala 
derecha, la más próxima al Arfidus, la mandaba Paullns, con 
infantería pesada y el resto de la caballería (mil seiscientos hom- 
bres); el centro, con el grueso de las legiones, estaba a las órde- 
nes de los procónsules Serilins y Atilins y en vanguardia la infan- 
tería ligera y los arqueros. Diez mil hombres (de la categoría de 
los tríarii, los más veteranos de entre los legionarios) quedaron en 
el campamento romano con orden del cónsul Palms de que 
cuando comenzara la lucha, rodearan la batalla y atacaran el 
campamento cartaginés. En el campamento pequeño, quedó un 
número indeterminado de soldados, al mando de los tribunos 
militares P. Sempronins Tuditanus y Cn. Octavins. El ejército de 
Aníbal contaba con cuarenta mil infantes y diez mil jinetes y e 
cartaginés puso en vanguardia a los honderos baleáricos y a la 
infantería ligera; detrás la mitad de su infantería pesada africana 
(con las armaduras de los romanos muertos en anteriores bata- 
llas); un poco más atrás los iberos y los galos mandados por é 
mismo y el resto de los africanos a las órdenes de su hermano 
Magón; en el flaco izquierdo la caballería ibera y gala a las Órde- 
nes de Asdrúbal y en el derecho los jinetes 
por Hannón. En reserva, mil jinetes mandados por Maharbal. 
ala derecha cartaginesa y la izquierda romana se apoyaban en 
río. Los romanos miraban hacia el sur y los cartagineses hacia 
norte. Antes de empezar la batalla, un molesto viento, llamado 
volturnms por los habitantes de la región, sopló en dirección los 
romanos y les quitó visibilidad. La batalla empezó a primera hora 
del día con el lanzamiento de armas arrojadizas (lanzas, jabalinas 
y piedras) y los romanos aguantaron sólo las primeras horas de 
combate, cuando ambas infanterías pesadas luchaban de poder a 
poder, pues el centro cartaginés comenzó a retroceder y los 
romanos, presionándolo, rompieron la formación. Entretanto, la 
caballería cartaginesa del flanco izquierdo aniquilaba a la romana, 
entre otras cosas porque Par//ms, herido de una pedrada de honda 
nada más empezar el combate, desmontó, lo que fue interpreta- 
do por sus hombres como que había que combatir a pie, e hicie- 
ron lo propio, siendo entonces presa fácil para los hombres de 
Asdrúbal, que acabaron con ellos. Mientras, las dos caballerías 
del otro flanco mantenían un duro combate sin que ninguna de 
las dos tomara ventaja hasta que los númidas consiguieron poner 
a sus enemigos en fuga. Cuando el centro cartaginés empezó su 
retirada, las alas cartaginesas, incluidos los escuadrones de caba- 
lería de ambos flancos (que, tras perseguir a los jinetes romanos, 
se habían reintegrado a la batalla) envolvieron al centro romano, 
atacándolo por la retaguardia, y la batalla se convirtió en una 
masacre romana. Las cifras dadas por las fuentes romanas varían, 
pero podemos cifrar aproximadamente en sesenta mil los roma- 
nos muertos 5%, entre ellos Pan//ns (que, aunque herido, se había 
reincorporado a la lucha en medio de la infantería romana y no 
abía querido tomar el caballo que le ofrecía el tribuno militar 
Cn. Comnelins Lentulus para huir), Servilins y Atilins, los dos cuesto- 
res (quaestores, magistrados financieros) (L. Atilins y L. Furins 
Bibacnins), veintinueve tribunos militares, varios ex-magistrados 
(entre ellos el zagister equitum del año anterior, M. Minucins Rufus) 
y unos ochenta senadores que se había entolado para la campa- 
ña. Los cartagineses hicieron prisioneros a tres mil infantes y mil 
quinientos jinetes. Mientras se desarrollaba la batalla, los diez mil 
romanos del campamento, atacaron el de los cartagineses, cuya 
guarnición se defendía bien pero empezaba ya a ceder cuando 
Aníbal regresó victorioso de la batalla principal y acometió a esos 
romanos, rechazándolos hasta su campamento, que tomó al 
asalto, matando a dos mil y apresando a los otro ocho mil. El 
cónsul Varro consiguió escapar con apenas setenta jinetes, refu- 
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Entre las legiones aniquiladas por completo estaban al menos, la 1, la 
11, la XI y la XV (HALEWARD [1930] p. 104 [gráfico)). La Y y la WI 
tuvieron muchas bajas pero no fueron aniquiladas y sus hombres fueron 
trasladados a Sicilia (Livio XXIX 24, 12; MIRA GUARDIOLA [2000] p. 
227). 
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giándose en Venusia (hoy Venusia, Italia), donde se le unirían 
otros cuatro mil supervivientes más (de infantería y caballería), 
mientras que otros cuatro mil más de a pie y doscientos de a 
caballo (al final llegarían a diez mil), entre los que estaban P. 
Comelins Scipio (el posterior Africanns, vencedor a la postre de 
Aníbal), que había combatido en la batalla como tribuno militar 
de la /egóo 11, y los también tribunos Q. Fabins Maximus (hijo del 
dictador del año anterior), de la legóo 1 y L. Publicins Bibulns, tam- 
bién de la legío 11, hicieron lo propio en Canusima (hoy Canosa di 
Puglia, Italia). Tito Livio (XXII 53, 2) menciona también otro 
tribuno que llegó a Canusinm, Ap. Clandins Pulcher, a decir de ese 
istoriador de la /egio III, que según esto habría estado también 
presente en la batalla. Sin embargo, M. Healy (1995, p. 28), en su 
análisis de la identidad de las legiones que intervinieron en la 
primera fase de la Segunda Guerra Púnica, lo descarta, afirman- 
do que esa unidad debió de perecer, casi con total seguridad, en 
a derrota romana en el lago Trasimenus (cf.). También a esa 
ocalidad llegaron los tribunos Sempronins y Octavins con doce 
jinetes y cincuenta infantes, que se habían logrado abrir paso 
desde el campamento menor. Las pérdidas cartaginesas fueron 
unos cuatro mil aliados galos, quizá mil quinientos entre africa- 
nos e iberos y doscientos jinetes (Livio eleva las bajas de Aníbal 
hasta ocho mil hombres). Aníbal, sin embargo, no aprovechó la 
victoria para dirigirse contra la misma Roa, como le pedían 
algunos de sus comandantes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 111 30-33 (HH 107-117); VI 17 (VI 58, 2); 
Dion. Hal. 11 17, 4; Livio XXII 36, 2-4; XXII 41, 3, 5; XXII 44- 
52; XXU 53, 1; XXI 54, 1-6; Livio Per. XXII 10-11; Val. Max. 1 
1, 15-16; 111 2, 11; 1117, 10; 111 8, 2; IV 5, 2; IV 8, 2; VI 6, 1; IX 
5, 3; Diod. XXV 19; Nepote XXI! 4, 4; Estr. VI 3, 10; Front. 
Str. 11 2, 7; 113, 7; 11 5, 27; IV 5, 5-7; Silio Púnica YX-X; Ampelio 
27 y 42; Plut. Fabio Máximo 14-17; Plut. Pano Emilio 1; Plut. 
Marcelo 9, App. Aníbal 17-25; Floro 1 22 (11 6, 15-17); Dión XV 
23-29; Oros. IV 16, 1-4; V 5, 7-8; Eutr. 111 10, 1-3; Jord. Rom. 
188-190; Zon. IX 1-2; Tzetzes 1 771-774; HALLWARD (1930a) 
p. 52-55; BRUNT (1971) p. 419, ROLDÁN (1987) p. 243; 
HEALY (1995) p. 28, 72-85, MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) 
p. 37 (Aníbal [3)), p. 125 (Cornelio Escipión [6)), p. 161 (Emilio 
Paulo [1)), p. 246 (Magón), p. 346 (Servilio Gémino), p. 359 
(Terencio Varrón [1]; BARCELÓ (2000) p. 123-128; CABRE- 
RO (2000) p. 54-58; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 162-166; 
MONTAGU (2000) p. 181-182 (Cannae); FREDIANI (2002) p. 
9, 83-92; FREDIANI (2003) p. 45, 49; FREDIANI (2003) p. 71. 


CANTENNA (mons) (lugar actualmente no identificado en los 
Apeninos Lucanos, en el sur de Italia) (primavera de 71 a.C.) 
(Tercera Guerra Servil [Guerra contra Espartaco)) 


Tras haber sido arrinconado en la región del Bruttivm, en la 
punta de la bota italiana, por los aproximadamente sesenta y 
cinco mil hombres (seis legiones y sus correspondientes auxilia- 
res) del propretor (con poder proconsular) M. Licinins Crassns 
Dives (cfr. locus incertus [530] [71 a.C.)), Espartaco rompió el 
cerco (cf. locus incertus [531] [71 a.C.) y se dirigió hacia el 
mare Adrís (el actual Adriático), aunque en el camino algunos de 
sus hombres se desgajaron de la columna principal. Los que se 
habían separado estaban a las órdenes de Castus y Cannicns. Cras- 
sus descubrió el lugar donde acampaban, en el monte C., entre 
Vennsia (hoy Venosa, Italia) y Paestuz (hoy ruinas en las cercanías 
de Laura, Italia), quizá cerca de la localidad de Camalatrum (ac- 
tualmente no identificada), y envió seis mil hombres (doce co- 
hortes si su teórico efectivo estaba al completo) a las órdenes de 
los legados C. Pomptinms y Q. Marcins Rufus a sorprenderlos. 
Mientras, enviaba un contingente de caballería al mando del 
legado L. Owinctins en seguimiento de Espartaco. Los ex-esclavos 
de Castus y Cannicus descubrieron a sus atacantes y éstos hubie- 
sen salido mal parados si el propretor no hubiese llegado rápi- 
damente con sus tropas y entrado en batalla. Los romanos resul- 
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taron vencedores y dieron muerte a doce mil trescientos de sus 
enemigos (treinta mil o treinta y cinco mil, según otras fuentes), 
incluidos Castus y Cannicns. Asimismo, recuperaron veintiséis 
estandartes de su ejército, que estaban en manos de los hombres 
de Espartaco. En lo que se refiere al lugar de la batalla, uno de 
los historiadores clásicos que hablan de ella, Frontino, describe 
(U 4, 7) una acción casi idéntica situándola en un lugar llamado 
Camalatrum (actualmente no identificado, en el sur de Italia). Sin 
embatgo, el mismo historiador nos cuenta (IT 5, 34) la batalla del 
monte C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVII 1; Livio Fr. XCVH 25; 
Front. Str. 11 4, 7; 11 5, 34; Plut. Craso 11; Plut. Pompeyo 21; Floto 
II 8 (11 20, 12); Oros. V 24, 6; Eutr. VI 7, 2; LAST y GARD- 
NER (19320) p. 331-332, BRUNT (1971) p. 450; ROLDÁN 
(1987) p. 518; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 165 (Espar- 
taco); MONTAGU (2000) p. 218 (Camalatrum y Cantenna M); 
AMELA VALVERDE (2003) p. 91; FREDIANTI (2003) p. 225. 


CANVSIVM 1 (hoy Canossa di Puglia, Italia) (primavera de 209 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Los cartagineses de Aníbal Barca se hallaban en las inme- 
diaciones de C. cuando fueron atacados por las tropas romanas 
(dos legiones [la XVIII y una de éstas dos: la I o la 111 54] y sus 
correspondientes contingentes de aliados, unos veintiún mil 
hombres en total) que dirigía del procónsul M. Clandins Marcellns. 
Aníbal no quería una batalla campal en esos momentos, pero los 
hombres de Marcellns acosaron a su enemigo hasta obligarle a 
formar en línea de batalla. En un primer combate, al caer la 
noche, los romanos impidieron a los cartagineses fortificar su 
campamento y al rayar el alba se entabló una batalla campal en 
toda regla. Los romanos enviaron por delante a los aliados y al 
ala derecha de la caballería. Al cabo de un tiempo éstos empeza- 
ron a ceder y Marcellus ordenó a la legio XVIII que ocupase la 
primera línea. Sin embargo, el relevo de unidades se hizo des- 
coordinadamente y el resultado fue la desorganización de las 
tropas romanas, que dio la victoria a los cartagineses al producir- 
se la huida de sus enemigos tras algo más de dos horas de com- 
bate. Cayeron dos mil setecientos hombres del ejército romano, 
entre ellos cuatro tribunos militares (M. Lzcnins y M. Helvins 
entre ellos) y cuatro centuriones. Además, los romanos perdie- 
ron seis enseñas militares, entre ellas dos de la /egio XVIII. Sin 
embargo los romanos no se dieron por vencidos («. Canusium 
ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 7, 11; XXVII 12, 7-17; Plut, 
Marcelo 25, BARCELÓ (2000) p. 170; MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 214 MONTAGU (2000) p. 187-188 (Canusium); 
FREDIANTI (2003) p. 64-65. 


CANVSIVM IM (hoy Canossa di Puglia, Italia) (primavera de 
209 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Derrotadas en un combate anterior (sf. Canusium I) por 
el ejército del cartaginés de Aníbal Barca, las tropas romanas que 
mandaba el procónsul M. Clandins Marcellus recibieron una bron- 
ca monumental de su jefe, se reorganizaron durante la noche y 
presentaron batalla de nuevo al día siguiente. En vanguardia 
puso Marcellus a las unidades que habían perdido sus enseñas el 
día anterior, para que se reivindicaran: a la izquierda las cohortes 
y la caballería de los aliados y a la derecha la /egio XVIII. Los 
flancos romanos los mandaban respectivamente los legados L. 


54 Tito Livio se contradice en la identificación de las legiones, pues en 
XXVII 7, 11 nos dice que al procónsul Marcellns se le asignaron las 
mismas legiones que habían operado con él el año anterior, cuando era 
cónsul (4. Numistro) y en las operaciones junto a Canusirmm menciona la 
intervención de la /egio XVIII (Livio XXVI 12, 14). 
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Comelins Lentulns y C. Clandins Nero, mientras que Marcellns coot- 
dinaba a sus hombres desde el centro. Enfrente, Aníbal colocó 
en primera línea a sus hispanos, sus mejores tropas. Los elefantes 
cartagineses empezaron sembrando la confusión entre las filas 
romanas hasta que el tribuno militar C. Decimins Flavus tomó la 
iniciativa de que sus hombres lanzaran sus jabalinas sobre los 
animales. Otros soldados los imitaron y los elefantes, heridos en 
su mayoría, emprendieron la retirada, desorganizando a sus 
propias tropas. La infantería romana aprovechó la ocasión y se 
anzó a fondo al ataque, dispersando al enemigo. La labor la 
completó la caballería romana, atacando a los cartagineses en su 
fuga hacia su campamento, a cuyas puertas se combatió dura- 
mente, aunque los romanos no pudieron tomarlo y se retiraron. 
Murieron unos ocho mil hombres de Aníbal y, en el bando 
romano perdieron la vida cerca de mil setecientos legionarios y 
más de mil trescientos aliados, además de tener numerosísimos 
eridos. La noche siguiente Aníbal levantó el campamento y se 
retiró pero los romanos habían tenido tantas pérdidas que no 
pudieron perseguirlo. El cartaginés se dirigió hacia Tarentum (hoy 
Taranto [Tarento], Italia). Marcel/ns, por su parte, se retiró a 
Vennsia (hoy Venosa, Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 13-17; Plut. Marcelo 26; BAR- 
CELO (2000) p. 170; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 214; 
FREDIANTI (2003) p. 65. 


CANVSIVM lll (hoy Canossa di Puglia, Italia) (verano de 89 
a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra que los aliados itálicos de Roma 
llevaron a cabo contra ésta en demanda del derecho de ciudada- 
nía romana, el pretor C. Cosconins y sus tropas (de composición 
desconocida, pero muy probablemente un ejército pretoriano, 
con unos once mil hombres entre legionarios [una legión] y 
aliados itálicos [aunque quizás de éstos no tantos, habida cuenta 
la dificultad en el reclutamiento de este tipo de tropas en aque- 
llos años]) pusieron asedio a la ciudad de C., en la región suritáli- 
ca de Apulia. Un ejército samnita, mandado por el general Treba- 
cins acudió en auxilio de los sitiados y tras una batalla en la que 
ambos bandos tuvieron muchas bajas, los romanos se retiraron, 
refugiándose en la cercana ciudad de Camnae (hoy Monte di 
Canne, Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 52; Eutr. V 3, 1-4; 
MONTAGU (2000) p. 210 (Canusium). 


CANVSIVM (83 a.C.) (cf. Tifata [mons] [83 a.C.) 


CAPENA 


tras contra 


(hoy ¿Castelnuovo di Porto?, Italia) (401 a.C.) (Gue- 
os etruscos) 


Los capenates, habitantes de la ciudad etrusca de C., 
habían realizado un duro ataque en compañía de los faliscos (de 
Falerii, hoy Civita Castellana, Italia), a las posiciones romanas de 
asedio ante la ciudad también etrusca de We (cfr. Veii VID. 
Como represalia, un contingente romano, mandado por el tribu- 
no militar con poder consular M. Farias Camillns, atacó su ciudad, 
aunque los romanos no llegaron a cercarla y se retiraron, conten- 


tándose con asolar los alrededores. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio V 12, 5; Plut. Camilo 2; LAST (1928b) 
p. 516. 


CAPRARIENSES 1 (montes) (sierra de la cordillera del Atlas, 
al sureste de el-Djaza'ir/Alger [Argel], Argelia) (primavera de 374 
d.C.) Represión de sublevación) 


El rebelde moro Firns, tras haber abandonado a sus 
hombres ante las tropas (sobre su composición al principio de la 
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campaña, (/. locus incertus [1.077] [373 d.C.]) del magister 
equitum (jefe de la caballería) Flavins Theodosins (padre del poste- 
rior emperador Teodosio 1 [Flavius Theodosins)) (cfr. locus incer- 
tus [1.080] [374 d.C.]) se refugió en los montes C., donde reci- 
bió la ayuda de los caprarienses y sus vecinos los abanos. Gue- 
rreros de estas dos tribus trataron de hacer frente a los romanos 
que venían en persecución de Firmns. Los entrenados y experi- 
mentados hombres de Theodosíns mo tuvieron problemas para 
derrotarlos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIX 5, 34, 37; Oros. VII 33, 6. 


CAPRARIENSES Il (montes) (sierra de la cordillera del Atlas, 
al sureste de el-Djaza'ir/Alger [Argel], Argelia) (primavera de 374 
d.C.) (Represión de sublevación) 


A pesar de su victoria sobre las tribus moras de los capra- 
rienses y los abanos (of. Caprarienses 1 [montes]), las tropas 
romanas del magister equitum (jefe de la caballería) Flavins Theodo- 
sins (padre del posterior emperador Teodosio 1 [F/avins Theodo- 
síns)) no pudieron relajarse, pues se presentaron nuevos contin- 
gentes moros (no sabemos de qué tribus), reforzados por los que 
Amiano Marcelino llama “ezopes” (¿tribus del desierto a los que 
nuestra fuente llama así por el color oscuro de su piel»). Todos 
estos guerreros estaban decididos a enfrentarse a Theodosins que, 
como de costumbre, andaba escaso de soldados. Ante lo que se 
les venía encima, los romanos en principio no aceptaron el 
combate, El propio Theodosíns (es de suponer que con una escol- 
ta) retrocedió hasta un depósito de víveres y con esas provisio- 
nes se reunió de nuevo con su ejército. Allí reagrupó a sus hom- 
bres, los hizo adoptar una formación de combate en cuadro (con 
los bagajes en el centro) y avanzó contra el enemigo. La forma- 
ción en cuadro aguantó los ataques africanos y Theodosíns y sus 
hombres pudieron abrirse paso. El enemigo, es de suponer 
(porque las fuentes no son más explícitas) que acabaría retirán- 
dose, desanimado al no poder destruir la formación de combate 
romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIX 5, 37-39; Oros. VII 33, 6. 


CAPRIANVS (mmons) (monte actualmente no identificado, en 
las cercanías de las ruinas de Heraclea Minoa, en el suroeste de 


Sicilia, Italia) (104 a.C.) (Rebelión de esclavos) 


Una vez resuelto el problema de los esclavos sublevados y 
refugiados en el santuario de Palici (cfr.), el pretor P. Licinins 
Nerva, gobernador de Sicilia, disolvió su ejército y envió a los 
hombres a sus casas. Esta decisión se demostró prematura, ya 
que nuevos disturbios se iban a producir en la isla. Se produjo 
una nueva rebelión de esclavos, que Lzdnins no pudo cortar en 
sus comienzos por no contar con tropas. Esto permitió a los 
rebeldes crecer en número y empezar a organizarse como un 
ejército. Los esclavos se dirigieron al suroeste de la isla, donde, 
en las cercanías de la ciudad de Heraclea Minoa (hoy ruinas en la 
costa suroeste de Sicilia, Italia), ocuparon el monte C., haciéndo- 
se fuertes allí y lanzando desde esa posición alguna incursión 
contra la mencionada ciudad. La forzosa inactividad del pretor 
fue interpretada por los rebeldes como cobardía y eso animó a 
nuevos contingentes de esclavos a unirse a los sublevados. En la 
primera semana de la rebelión, los insurrectos sólo contaban con 
un contingente de ochocientos hombres armados, pero poco 
después ya eran al menos dos mil. Cuando el pretor Lcinins llegó 
a las cercanías con los escasos hombres que pudo reunir, se le 
unió allí ¿el legado? ¿el prefecto? M. Titinins con los seiscientos 
hombres que hasta entonces habían estado acuartelados en la 
ciudad de Henma (hoy Enna, junto a Castrogiovanni, Sicilia, 
Italia). En total, las tropas romanas contaban con más de dos mil 
hombres, pues Diodoro de Sicilia nos dice que superaban en 
número a los rebeldes. El pretor puso a Titinins al mando de 
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todos y éste lanzó un ataque sobre las posiciones de los esclavos. 
El ataque fue un desastre debido a las defensas naturales del 
monte C. y los rebeldes dieron muerte a muchos de los atacan- 
tes. Además, los defensores capturaron muchas armas, que 
permitirían equipar a nuevos contingentes de esclavos evadidos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXVI 4, 1-3; LAST (1932b) p. 154. 


CAPSA (hoy Gafsa, Túnez) (verano de 107 a.C.) (Guerra contra 
Yugurta en Numidia) 


Encargado el cónsul C. Marins de terminar con el asunto 
del rey Yugurta de Numidia, en 107 a.C. se trasladó al norte de 
África donde, con las tropas que había llevado él y el ejército de 
África que le entregó el legado P. Ratilins Rufus (el procónsul O. 
Caecilins Metellus Numidicus, antiguo amigo de Marins y jefe del 
ejército africano, prefirió no verlo), procedió a una campaña 
sistemática de devastación del territorio enemigo. Una de sus 
etapas fue el ataque a C., ciudad de fuerte 
una muy árida región y muy fiel a Yugurta. Marins se abasteció lo 
mejor que pudo y sigilosamente encaminó su ejército hacia C., 
que no esperaba el ataque. Un día, al amanecer, los númidas de la 
ciudad salían de la misma para sus quehaceres habituales cuando, 
por sorpresa, fueron acometidos por la caballería romana, mien- 
tras que los infantes más veloces salieron a la carrera y se apode- 
raron de las puertas de la ciudad. La ciudad se rindió, fue sa- 
queada y su población fue en parte muerta y en parte vendida 
como esclava. Los romanos, que no tuvieron pérdidas, no que- 
daron muy orgullosos de esta acción, pero se lo tomaron como 
algo inevitable en el tipo de guerra que había que practicar con 
Yugurta. 

La guerra de Maríns contra Yugurta trajo consigo una 
importantísima novedad en el Ejército romano: dejó de ser un 
ejército de ciudadanos en armas, alistados por un tiempo deter- 
minado y se convirtió en un ejército profesional, abierto a todo 
romano, sin necesidad de tener posesiones (como sucedía antes), 
que se enganchaba durante un período indefinido (en aquella 
época). 


posición situada en 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Ing. 89- 91; 92, 1; Plut. Maro 10; Eutr. 
IV 27, 1-2; Floro 1 36 (1H 1, 13-14); Oros. V 15, 8; LAST 
(1932b) p. 127; VAN OOTEGHEM (1964) p. 153-154. 


CAPVA 1 (hoy Capua Vetere, Italia) (primavera de 214 - verano 
de 211 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras haberse entregado en 216 a.C. al caudillo cartaginés 
Aníbal Barca por propia voluntad tras la victoria de éste en 
Cannae (c5.), C., que poseía un buen puerto a través del que 
recibir refuerzos de Cartbago (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis 
[Túnez], Túnez), se convirtió en el cuartel general del ejército 
cartaginés durante dos años. En 214 a.C. Aníbal salió de ella para 
realizar operaciones en otros lugares, dejando una guarnición al 
mando de sus comandantes Bóstar y Hannón, que contaban con 
la colaboración de las autoridades y ciudadanos de C. Tras esto, 
los romanos mandados en un principio por el cónsul Q. Fabins 
Maximus Verrncosus le pusieron asedio, cerco que, más o menos 
estrecho (según las épocas), mantuvieron hasta 211 a.C. otros 
mandos romanos. Aníbal trató de romper el cerco pero no lo 
consiguió. En los años sucesivos el cartaginés envió dos expedi- 
ciones con abastecimientos (sf. Beneventum IV), que no pudie- 
ron atravesar el cerco (doble foso y empalizada levantaron los 
romanos a unos 400 m. de las murallas de C.). Asimismo, Aníbal 
intentó maniobras de distracción, simulando ataques a la misma 
C. (algunos no tan simulados, sino que hubo fuertes combates a 
las puertas de la ciudad incluso alguna auténtica batalla campal 
[fr. Capua 1), a No/a (hoy Nola, Italia), a Neapolis (hoy Napoli 
[Nápoles], Italia) y a Cae (hoy Cuma [Cumas], Italia) e incluso 
amagando con dirigirse a la misma Rowa (llegó a establecer su 
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campamento a 8 kms. de la 1/rbhs) pero los romanos no aflojaron 
el cerco y C. hubo de rendirse ante los dos ejércitos consulares y 
uno pretoriano (el del propretor C. Claudins Nero) (cincuenta mil 
hombres en total) que, a las órdenes de los cónsules Cr. Frbvins 
Centumalus Maximus y P. Sulpicins Galba Maximus, la asediaban. 
Durante el cerco, la caballería de los sitiados realizaba frecuentes 
salidas, poniendo en aprietos a la caballería romana, de menor 
calidad, hasta que los sitiadores organizaron una eficaz infantería 
ligera que acabó con tales salidas. Tras la capitulación (en la que 
tuvo mucho que ver el hambre) los romanos castigaron dura- 
mente a los vencidos por sus años de fidelidad a Aníbal: doscien- 
tos cincuenta y cinco de los principales ciudadanos fueron ejecu- 
tados y otros trescientos enviados a prisión. El. resto de los 
ciudadanos de C. fue vendido como esclavo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. VII 1 (VII 1, 1-2, 4); IX 2 (1X 3-5, 7); 
Livio XXIIT 2-10; XXIII 46, 8-14; XXI 47; XXV 13, 1-9; XXV 
15, 1-3; XXV 15, 18; XXV 19, 1-8; XXV 20; XXV 22, 5-13, 16; 
XXV 41, 8-10; XXVI 1, 2-4; XXVI 4; XXVI 5, 6; XXVI 6, 13- 
17; XXVI 12-16; Livio Per. XXV 7; XXVI 4-5; Diod. XXVI 10; 
XXVI 16; Val. Max. 11 3, 3; 11 8, 4; 111 2, 20; 111 8, 1; V 1, 3; VI 
6, 2; Front. 5tr. 111 13, 2; 111 18, 3; IV 7, 29; Silio Púnica XUL 479- 
557; XUI 94-380; App. Aníbal 36-43; Floro 1 22 (1 6, 42-46); 
Amm. XXV 9, 10; Oros. IV 17, 12; Jer. Tablas 142.1; Próspero 
257; Jord. Rom. 191-195, 200-201; Zon. IX 6; HALLWARD 
(1930b) p. 78-80; NICOLET (1982) p. 201; ROLDÁN (1987) p. 
247, 248, BARCELÓ (2000) p. 132, 163-164; CABRERO (2000) 
p. 68; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 170-171, 180, 188-193; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 38 (Aníbal [3]; MONTA- 
GU (2000) p. 185 (Capua y Capua), p. 186 (Capua). 


CAPVA II (hoy Capua Vetere, Italia) (verano de 211 a.C.) (Se- 


gunda Guerra Púnica) 


En uno de sus intentos por liberar C. (en la región suritáli- 
ca de Campania) del cerco a que la estaban sometiendo los roma- 
nos (er. Capua l) el caudillo cartaginés Aníbal Barca atacó a las 
tropas romanas en un golpe coordinado con los defensores 
campanos y la guarnición cartaginesa de la ciudad (mandada por 
Hannón y Bóstar), que realizaron una salida. Los romanos, ante 
ese ataque, distribuyeron sus fuerzas: el procónsul Ap. Claudins 
Pulcher y sas hombres se enfrentaron a los que atacaban desde 
C.; el cónsul Cn. Entvins Centumalus Maximus se enfrentó a Aníbal; 
el propretor C. Clandins Nero tomó posiciones con la caballería 
de seis legiones (dos mil cuatrocientos jinetes, si esos contingen- 
tes estaban al completo) y, por fin, el legado C. Fnbvins Flacens 
propio con la caballería aliada. La batalla se libró a la vista 
de los habitantes de la ciudad, subidos a los muros de la misma. 
El procónsul C/ardins (que resultó herido) mantenía a los cam- 
panos y la guarnición cartaginesa de la ciudad en principio aleja- 
dos de la empalizada de asedio sin dificultad, empujándolos poco 
después hacia sus puntos de partida, con grandes bajas para 
ellos, mientras que el cónsul Favins, en el lado de afuera de las 
fortificaciones romanas, sufría un duro ataque de Aníbal y sus 
ombres. Allí, la /egio WI fue rechazada y un contingente de los 
ispanos que combatían con Aníbal penetró en las líneas roma- 
nas con tres elefantes. Un contraataque combinado de contin- 
gentes romanos, a las órdenes del experimentado centurión Q. 
Naevins Crista y de los legados M. Atilins Regnlus, L. Porcins Lici- 
nins y T. Popillins, solucionó la situación aniquilando a hombres y 
bestias. Aníbal, al ver que la salida desde C. había sido rechazada 
y que sus propias tropas no progresaban, ordenó la retirada. Los 
romanos lo persiguieron un trecho y luego volvieron a sus posi- 
ciones en torno a la ciudad asediada. Las bajas cartaginesas 
fueron de ocho mil muertos y tres mil las de los campanos. 
Éstos perdieron dieciocho enseñas militares y los cartagineses 
quince. 


izo lo 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVI 5, 5-17; XXVI 6, 1-8; XXVI 7, 
1; HALEWARD (1930b) p. 79-80. 


CAPVA III (hoy Capua Vetere, Italia) (primavera o verano de 
83 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Silanas)) 


El procónsul L. Cornelins Sulla, tras pacificar el Oriente 
romano, regresó a Italia, con la intención de hacerse con el 
poder. Embarcado con sus tropas (cinco legiones, seis mil jinetes 
y algunas tropas auxiliares griegas y macedonias, unos cuarenta 
mil hombres en total) en mil doscientas naves en el puerto del 
Piraeum (Piracfs [El Pireo], Grecia), en la provincia de Achaea, 
tras desembarcar en el puerto suritálico de Brundisimo (hoy Brin- 
disi [Brindisi], Italia) en la primavera, se dirigió a la región suritá- 
lica de Campania donde venció en un primer combate al cónsul 
C. Norbanus (cfr. Tifata [mons])). Norbanus estableció contacto 
con su colega L. Cornelins Scipio Asiaticns, cuyas tropas no tuvie- 
ron que luchar contra 5//a, pues a en cuanto tuvieron oportuni- 
dad se pasaron a él. Las de Norbanns, sin embargo, combatieron y 
fueron nuevamente derrotadas junto a C., teniendo que lamentar 
siete mil muertos y seis mil capturados. Los silanos sufrieron 
ciento veinticuatro muertos. En opinión de J.D. Montagu es 
posible que esta batalla sea la misma que la librada junto al mon- 
te Tifata (cfr), también en las cercanías de C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. 11 25, 2-3; Eutr. V 7, 4; Floro II 9, 19; 
BRUNT (1971) p. 441, MONTAGU (2000) p. 213 (Capua); 
FREDIANTI (2003) p. 173, 174; GARCÍA MORÁ (2004) p. 18, 
9, 


CAPVA IV (hoy Capua Vetere, Italia) (48 a.C.) (Revuelta) 


El conocido agitador político T. _Anmins Milo se unió en el 
sur de líalia al destituido pretor M. Caelins Rufus que, aprove- 
chando que el cónsul y dictador C. Inlins Caesar se encontraba en 
Grecia inmerso en la guerra civil contra su enemigo Cn. Pompeins 
Magnus, había promulgado un decreto rectificando la ley de 
deudas promovida por Caesar. A instancias del otro cónsul, P. 
Servilins Isauricus, el Senado había despojado de su cargo a Caelins. 
En las tierras del sur, ambos rebeldes se dedicaron a organizar 
bandas armadas, en lo que quería ser un ejército, y montar focos 
anticesarianos en aquellas tierras. Cuando, con un contingente de 
sus soldados improvisados, intentaron asaltar C., fueron recha- 
zados por los propios ciudadanos, armados para la ocasión. 
Orosio dice que ambos dirigentes fueron eliminados en esa 
ocasión, pero Veleyo Patérculo, un historiador más cercano en el 
tiempo a los hechos, señala más operaciones (cf. Compsa I y 
Thurii VID. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. II 20-21; Livio Per. CIX 1; Vel. II 68, 
1-3; Oros. VI 15, 10; CHAMOUX (1988) p. 73-74; CANFORA 
(2000) p. 208. 


CARABIN (hoy Khitbett el-Biss, Palestina) (mediados de junio 
de 68 d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


En el curso del segundo año de la guerra que libraba el 
gobernador de ludaea T. Flavins Vespasianns (el futuro emperador 
Vespasiano) (sobre el ejército a su mando al comienzo de las 
operaciones, «fr. Sepphoris TIL), Vespasianms encargó al legado 
Sex. Vettulenus Cerialis, comandante de la /egio Y Macedonica, el 
mando de un grupo de combate mixto (de infantería y caballería) 
(es de suponer que compuesto por hombres de su unidad). Con 
esos soldados llegó Cerialis a la ciudad de C., en la región de 
Idimea, una localidad sólidamente fortificada, a la que puso 
inmediatamente bajo asedio. Sin embargo, éste terminó pronto, 
pues los sitiados se rindieron rápidamente. 
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BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. lud. V 8 (IV 552-553); Oros. VII 9, 
3; VAN DE WEERD (1907) p. 66; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (0) p. 196-198. 


CARACCA (localidad actualmente no identificada, probable- 
mente en las cercanías de Espinosa de Henares, prov. de Guada- 
lajara, o quizá Taracena, en la misma prov., ambas en España) 
(verano de 78 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertoria- 
nas)) 


En el curso de la guerra entre el rebelde romano O. Serto- 
víns y las fuerzas gubernamentales romanas, aquel sometió la 
región de la Celíiberia, en la Hispania Citerior. En el curso de las 
operaciones, algunas ciudades, como C., hubieron de ser toma- 
das. Ésta C. no era una ciudad al uso normal, con casas o cho- 
zas, sino que era un conjunto de cuevas sito en un monte. Cuan- 
do Sertorins se acercó por allí con vistas a reconocer el terreno 
para un ataque, observó que el viento del norte levantaba mucho 
polvo y ordenó a sus hombres amontonar grandes cantidades de 
tierra de la que provenía aquel polvo delante de C. Cuando, al 
amanecer del día siguiente, el viento empezó a levantar polvo y 
dirigirlo contra las cuevas de los caracitanos, ayudado por los 
soldados sertorianos, que lo aventavan, los indígenas empezaron 
a quedar sofocados, pues aquella tierra en suspensión se colaba 
por sus casas rupestres. Los caracitanos aguantaron dos días y al 
tercero se rindieron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCI 2; Plut. Sertorio 17; LAST y 
GARDNER (1932c) p. 321; MONTENEGRO (1982) p. 137; 
ROLDÁN (2001) p. 227. 


CARALESI [215 a.C] (95. locus incertus [200] [215 a.C.) 
CARALESTI [215 a.C] (9: locus incertus [201] [215 a.C.) 


CARALES MI (hoy Cagliari [Cágliari], Sardegna [Cerdeñal, 
Italia) (40 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Octavianas 
y Sex. Pompeins)) 


Dertotado M. Lurns, gobernador de Sardinia por cuenta 
del triunviro C. Imlins Caesar Octavianns (el futuro emperador 
Augusto), por el legado Menodoro (sf. locus incertus [641] [40 
a.C.)), almirante del rebelde Sex. Pompeins Magnus Pins, el hijo 
sobreviviente del antiguo y difunto triunviro (del Primer Triunvi- 
rato) Cn. Pompeins Magnus, parte de los supervivientes se refugia- 
ron en la ciudad sarda de C. que, mientras las demás ciudades de 
la isla se rendían, ofreció resistencia a Menodoro y sus cuatro 
legiones. Los pompeyanos procedieron entonces a cercarla y, 
unos días después, la tomaron al asalto, quedando la isla definiti- 
vamente para Sex. Pompeins, quien también tomó el mando de las 
dos legiones que Octavianas tenía allí. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 56; Dión XLVIIL 30, 
8; TARN y CHARLESWORTH (1934a) p. 43; BRUNT (1971) 
p. 498. 


CARANIS1 (hoy ruinas de Kawm Awshim, Egipto) (¿primave- 
ra de? 297 d.C.) (Rebelión) 


Como respuesta a la excesiva presión fiscal que soporta- 
ban, ciertas regiones de la provincia de Aegyptns entraron en 
rebelión. En la región del oasis de Arsínoe (hoy al-Fayyúm, Egip- 
to) varias ciudades, entre ellas C., se rebelaron y dieron muerte a 
la guarnición romana (probablemente un contingente destacado 
desde alguna unidad auxiliar). 


BIBLIOGRAFÍA.- WILLIAMS (1985) p. 81. 
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CARANIS I (hoy ruinas de Kawm Awshim, Egipto) (diciem- 
bre de 297 d.C.) (Represión de rebelión) 


Los rebeldes ciudadanos de C. trataron inútilmente de 
resistir la reacción romana a su rebelión (cf. Caranis 1) pues el 
emperador Diocleciano (C. Valerins Anrelins Diocles), que se 
hallaba en Aegyptns sometiendo el principal foco de la rebelión 
(cfr. Alejandría X), en cuanto pudo organizarlo, envió contra 
ellos parte de las tropas que tenía con él (sobre la composición 
de las mismas, cf. de nuevo Alejandría X). Los soldados impe- 
riales pusieron asedio a la ciudad y poco después la tomaron al 
asalto. 


BIBLIOGRAFÍA.- WILLIAMS (1985) p. 81. 


CARAVIS 1 (hoy en las cercanías de Borja, prov. de Zaragoza, 
España) (180 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


La ciudad de C., en el valle del río Hiberas (el actual Ebro, 
en España), en la provincia de la Hispania Citerior, que era aliada 
de Roma, se encontraba cercada por veinte mil celtíberos. El 
gobernador provincial, el pretor Ti. Sempronins Gracchus, acudió 
con su ejército (sobre la composición de éste, fr. Munda) en su 
auxilio. Gracchns cercó a los asediadores y mediante Cominins, un 
prefecto de la caballería romana que pudo cruzar las líneas celtí- 
beras, disfrazado, pudo comunicar a los asediados que la ayuda 
había llegado. Los caravisanos resistieron y a los tres días el 
pretor atacó a los celtíberos y los sitiadores debieron levantar el 
asedio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. Ox. XL 76; App. Iber. 43; Floro 1 
33 (11 17, 9; MONTENEGRO (1982) p. 68; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 337 (Sempronio Graco [3]); PASTOR 
MUÑOZ (2000) p. 49; ROLDÁN (2001) p. 119. 


CARAVIS I (hoy en las cercanías de Borja, prov. de Zaragoza, 
España) (180 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Derrotados los celtíberos que asediaban Caravis (cfr. Cara- 
vís I) por las tropas del pretor Ti. Sempronins Gracchus (sobre su 
composición, cfr. Munda), veinte mil habitantes de la cercana 
ciudad de ciudad de Complega (Contrebia, en las cercanías de la 
actual Daroca, prov. de Zaragoza, España) se acercaron al cam- 
pamento romano simulando ir en son de paz. Cuando estaban 
cerca, lo atacaron de improviso, provocando la confusión entre 
los romanos. El pretor Gracchus ordenó abandonar el acuartela- 
miento y cuando los contrebienses se dedicaban a su saqueo, los 
atacó, dando muerte a la mayoría de ellos. A continuación se 
dirigió contra su ciudad y se apoderó de ella. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. Ox. XL 76; App. Iber. 43, MON- 
TENEGRO (1982) p. 68; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
337 (Sempronio Graco [3]); MONTAGU (2000) p. 201 (Com- 
plega); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 49, ROLDÁN (2001) p. 
119. 


CARBONARIA (silva) (el “Bosque Carbonero”, extensión 
boscosa sita entre los ríos Escaut [Escalda] superior y medio, 
Sambre y Dyle, entre Holanda y Bélgica) (388 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Una incursión de los francos, dirigidos por los reyes Ge- 
nobaudes, Marcomero y Sunno, penetró en la zona del bajo 
Rhenns (el actual Rin), en la provincia romana de Germania ll. 
Cuando se retiraron a su territorio, cargados de botín, dejaron en 
el bosque C. un contingente de retaguardia para retardar un 
contraataque romano. Efectuado éste, ese contingente franco fue 
aniquilado. 


119 


BIBLIOGRAFÍA.- Greg. de T. II 9; PLRE 1 p. 391 (Geno- 
baudes), p. 557 (Marcomeres) y p. 860 (Sunno), BAYNES 
(1924b) p. 243; MANITIUS (1924) p. 256; WILLIAMS y 
FRIELL (1994) p. 61; RICHARDOT (1995) p. 116, 122; 
ROUCHE (1996) p. 81. 


CARMO1 (206 a.C.) (95. Ilipa 1 [206 a.C.) 


CARMO II (hoy Carmona, prov. de Sevilla, España) (mediados 
de septiembre de 49 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Caesar y Pompeins)) 


En el curso del primer año de la guerra civil entre C. Iulins 
Caesar y Cn. Pompeins Magnus por la consecución del poder en 
Roma, el legado del segundo en la Hispania V terior, M. Terentins 
Varro, que tenía a sus órdenes un ejército cuyo núcleo estaba 
formado por las legiones 11 y Wemacnla, había situado diversas 
unidades en diferentes ciudades de la provincia. Las tres cohor- 
tes (poco más de mil cuatrocientos infantes, si las unidades 
tenían sus plantillas al completo) que estaban de guarnición en 
C. fueron atacadas y expulsadas de la ciudad por sus habitantes, 
enterados de que las tropas de Caesar iban ganando la partida en 
la Península Ibérica. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. II 19, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 71, 443-444. 


CARNVNTE (localidad actualmente no identificada, en Alba- 
nia) (verano de 171 a.C.) (Conquista romana del 1//yrcum) 


cónsul P. Licinins Crassus combatía en Grecia 
contra el rey Perseo de Macedonia en el curso de la Tercera 
Guerra Macedónica (sobre la composición del ejército romano 
de Licinins, cfr. locus incertus [302] [171 a.C.)), el comandante 
en jefe romano destacó al I//yricnm (la costa adriática de los Bal- 
canes) un contingente a las órdenes de un oficial de nombre 
dudoso (podría ser el legado Q. Mucdns Scaevola O el tribuno 
militar C. Clandins Pulcher). Este cuerpo de ejército, tras vencer 
ante Ceremía (c/r.), fracasó ante la rica ciudad de C., a la que 
puso asedio durante unos días pero no pudo tomar. 


Mientras el 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIII 1, 2-3; BROUGHTON (1951) 
p. 417, 419. 


CARNVNTVM (hoy Deutsch-Altenburg, Austria) (167 d.C.) 
(Guerras danubianas del emperador Marco Aurelio) 


El campamento de C., base de la legión XIV Gemina 
(entonces semidesguarnecido por la estancia en aquellos momen- 
tos de la legión en Italia), en la provincia de Pannonia Superior, fue 
atacado por la tribu germana de los marcomanos. Los escasos 
efectivos que habían quedado en la base legionaria resistieron 
como pudieron hasta la llegada del gobernador de Pannonia 
Inferior, Ti. Claudins Pompeianus que, con otras tropas de Pannonia, 
rompió el asedio. Entre esas tropas es posible que estuvieran 
efectivos de la II _Adintrix, la legión que tenía en aquellos años su 
guarnición en Pannonia Inferior, si había vuelto ya de Otiente, 
donde había participado en la reciente guerra contra los partos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXI (LXXID) 3, 2; S.H.A. Marco 
Antonino 14, 5; PAVAN (1979) p. 488 y 488, n. 195; MONTE- 
RO e? al. (1991) p. 135; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 418; 
CASTILLO (1999) p. 226; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1D) p. 78, 356. 


CARRHAE I (hoy Altinbasak [Harrán], Turquía) (9 de junio de 
53 a.C.) (Guerras contra los partos) 
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El cónsul M. Licinins Crassus Dives emprendió camino 
desde el puerto suritálico de Brundisinm (hoy Brindisi [Bríndisil, 
Italia) en noviembre de 55 a.C. a la provincia que le había sido 
asignada como procónsul desde el 1 de enero de 54 a.C.: Syria. 
Quería emular desde allí las hazañas militares de sus dos compa- 
fieros del Primer Triunvirato, Cn. Pompeins Magnus y C. Tulins 
Caesar, con una gran victoria sobre los partos. Tras una serie de 
operaciones preliminares en 54 a.C, (cf. Ichnae) la auténtica 
campaña comenzó en la primavera de 53 a.C., cuando el procón- 
sul cruzó el río Enphrates (el actual Éufrates) a la altura de Zengma 
Barak, Turquía [actualmente bajo las aguas del embalse de 
Birecik)) con un ejército de siete legiones (más de treinta y ocho 
mil soldados, si sus plantillas estaban al completo; según W. Tarn 
serían veintiocho mil, ya que el resto había quedado integrado en 
as guarniciones dejadas en las ciudades conquistadas en la incur- 
sión de finales del año anterior [y Zenodocia 1 y II y loci 
incerti [585] (54/53 a.C.)|), cuatro mil jinetes y otros cuatro mil 
infantes ligeros, además de un número indeterminado de tropas 
auxiliares, que solían acompañar a los ejércitos romanos (Apiano 
abla de un total de cien mil hombres, aunque quizá eran los que 
tenía a su disposición, no los que participaron en la batalla), y 
comenzó la marcha río abajo, hacia el sureste. Las operaciones, 
plagadas de errores tácticos y estratégicos, culminaron con el 
echo de que Crassus se dejara engañar por el príncipe árabe 
Abgar para apartarse del Enphrates, que proporcionaba a los 
romanos protección y una vía de abastecimiento. El ejército 
romano, después de una penosa marcha, desembocó en las 
lanuras de C., donde los partos (al menos diez mil arqueros y 
mil jinetes pesados) del rey Orodes I, mandados por el general 
Surena (es probable que surena no fuese un nombre propio, sino 
el título del general en jefe parto) y el general Silaces, presentaron 
batalla. Crassns, en lugar de formar a su infantería en un amplio 
frente, flanqueada por la caballería, para evitar así ser envuelta 
por la superior caballería parta, formó a sus tropas en cuadros, 
cada uno con apoyo de un contingente de caballería. Él asumió 
el mando del centro mientras que dio el control de una de las 
alas a P. Licinins Crassns, su hijo y legado (que había llegado 
recientemente de la Gal/ía, donde había servido a las órdenes del 
procónsul C. lulins Caesar, con mil jinetes galos de refuerzo) y el 
de la otra al cuestor C. Cassíns Longinus. En un primer momento 
la caballería parta vaciló al ver la formación romana y retrocedió. 
Crassus envió a la infantería ligera a hostigar a los jinetes que se 
retiraban, recibiendo esos infantes un duro castigo con sus armas 
arrojadizas. Los partos ahora, acercándose un poco más, some- 
tieron a las legiones al mismo tratamiento, lo que causaba mu- 
chas bajas por lo juntos que estaban los legionarios. Como la 
lluvia de flechas era incesante, Crassus ordenó a su hijo un con- 
traataque y éste, tomando mil trescientos jinetes (mil de los 
cuales eran los galos que habían llegado con él de refuerzo), 
quinientos arqueros y ocho cohortes de infantería (alrededor de 
cuatro mil hombres), atacó a los partos más adelantados, que, 
siguiendo su táctica habitual, se retiraron. Los romanos cayeron 
en la trampa de perseguirlos y, a su debido tiempo, los partos se 
revolvieron, los cercaron con su caballería pesada y acorazada 
(los cataphractari?), los cegaron levantado todo el polvo posible y 
los cosieron a flechazos. De los cercados los que más resistieron 
fueron los jinetes galos, que trabaron combate cuerpo a cuerpo 
con los pesados jinetes partos pero, sin protección ante los 
golpes de éstos (los galos no usaban armaduras) y agotados por 
el calor y la sed, fueron aniquilados, incluyendo al legado Crasas. 
Entre tanto, el procónsul, enterado de las dificultades de su hijo, 
intentó ir en su socorro, pero la cabeza de Crassus el joven clava- 
da en una pica, mostró a los romanos que era demasiado tarde y 
los desmoralizó. La caballería ligera parta siguió asacteando a los 
romanos y la pesada los arrinconó en un reducido espacio, pero 
la llegada de la noche detuvo el combate. Durante ésta, la mayor 
parte de los soldados romanos, incluido su comandante, ya se 
daban por muertos al día siguiente. Ante la irresolución de Cras- 
sus, dos de sus oficiales, el cuestor Cassins y el legado Cn. Octavins, 
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trataron de reorganizar las tropas y retirarse hasta C., la ciudad 
más cercana con guarnición romana (mandada por el prefecto 
Coponins). Abandonando a los heridos que no podían ser 
transportados, empezaron el camino, que se convirtió en una 
serie de marchas y contramarchas provocadas por la creencia de 
que los partos los iban a interceptar. Al final, el ejército acampó 
de nuevo mientras que sólo trescientos jinetes mandados por el 
egado Octavins llegaron a C., desde donde partieron inmediata- 
mente hacia Zengma, mandados ahora por otro oficial, el prefecto 
Egnatins. Los partos esperaron al amanecer para completar su 
labor. Primero penetraron en el campamento original, donde 
masacraron a los cuatro mil hombres que allí habían quedado, en 
su mayoría heridos. Luego se dedicaron a exterminar a los que 
andaban extraviados por la llanura. Aniquilaron también a cuatro 
cohortes (poco menos de dos mil hombres, si sus plantillas 
ubiesen estado al completo, que evidentemente no era el caso 
después de las bajas del día anterior) que al mando del legado 
Vargunteins se habían refugiado en un collado; sólo veinte hom- 
bres de estas cohortes pudieron llegar a C., ya que los partos, 
impresionados por sus valor, les dejaron paso libre. El resto del 
ejército, dirigido por Cassins y Crassus, consiguió por fin llegar a 
C. Los romanos no podían quedarse ahí, de manera que a la 
noche siguiente reemprendieron la retirada. Algunos de los 
contingentes romanos (como los quinientos jinetes del cuestor 
Cassins) consiguieron llegar a la provincia romana de S)r ía; otros 
como los cinco mil soldados que mandaba el legado Octavins 
consiguieron refugiarse en terrenos escarpados, pero otros, 
como Crassus y las cuatro cohortes que iban con él sólo pudieron 
refugiarse en un montecillo, que los partos atacaron inmediata- 
mente. Por suerte para Crassus los soldados de Octavins habían 
visto el peligro y lo rescataron junto a sus hombres, refugiándose 
en el collado de partida. El general parto, temiendo que los 
romanos se le escaparan, recurrió a la traición, invitando a los 
romanos a tratar sobre la paz, momento en el cual sus hombres 
se lanzaron sobre Crassus y Octavins, a los que dieron muerte. El 


resto de los romanos situados en el collado intentaron escapar 
durante la noche; los menos lo consiguieron, pero la mayoría fue 
cazada por los árabes aliados de los partos. En total, al final de la 
larga batalla, las bajas romanas fueron de veinte mil muertos y 
diez mil prisioneros, que fueron llevados al interior del Imperio 
Parto y empleados como esclavos en la agricultura y la construc- 
ción. Un grupo de ellos consiguió huir y sus miembros se alista- 
ron como mercenarios en las filas de la tribu nómada de los 
unos, con los que combatieron contra China en 36 a.C. Las 
aquilae legionarias tomadas por los partos permanecieron en sus 
manos hasta el 12 de mayo de 20 a.C., cuando, tras un tratado 
entre ambos Imperios, fueron devueltas a Roma en la persona del 
egado Ti. Claudins Nero (el futuro emperador Tiberio), hijastro 
del entonces emperador Augusto (C. lulins Caesar Octavianus). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CVI 5; Obs. 64; Val. Max. 1 6, 11; 
Vel. 11 46, 3-4; F.J. Bell. Ind. 16 (1 179); FJ. Ant. XIV 119; Tác. 
Ger. 37, 4, Ampelio 30, 40 y 43; Plut. Craso 17, 19-32; App. Syr. 
51; App. Guerras Civiles 11 18; Floro 1 46 (11 11, 1-10); Dión XL 
18-27; Festo 17, 1-3; Eutr. VI 18, 1; Oros. VI 13, 1-4; Jer. Tablas 
181.2; Próspero 318; Chr. Gall. DXT 263; Mal. IX 2 (214); Jord. 
Rom. 236; TARN (1932) p. 605-611; BROUGHTON (1952) p. 
229, 230, 231, 232; RAMBAUD (1963) p. 59; BRUNT (1971) p. 
461-463; NICOLET (1984) p. 693-694, ROLDÁN (1987) p. 
597; GOLDSWORTHY (1996) p. 65, 157, 185, 187, 234, 239; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 92 (Casio Longino [2)), p. 
233 (Licinio Craso [3])5 BALL (2000) p. 14, 114-115; MONTA- 
GU (2000) p. 225 (Carrhae); CANFORA (2001) p. 443; ROL- 
DÁN (2001) p. 282; FREDIANI (2002) p. 9, 206-214; AMELA 
VALVERDE (2003) p. 219; FREDIANI (2003) p. 267, 268-274, 
387; AMELA VALVERDE (2004) p. 53-54; 


CARRHAEU (217 d.C.) (q. Nisibis VII [217 d.C.) 
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CARRHAE UI (hoy Altinbasak [Harrán], Turquía) (hacia 238 


d.C.) (Guerras contra los persas) 


Cuando aún estaba en el poder el emperador Maximino 
(C. Lulius Werus Maximinus), los persas atacaron la provincia 
romana de Mesopotamia, derrotaron al ejército romano que allí 
tenía su guarnición (las legiones 1 Parthica y HI Parthica y sus 
unidades de auxiliares) y tomaron la ciudad de C., en el oeste de 
la provincia. Los persas se mantuvieron allí unos años, hasta 243 
d.C., cuando un ejército romano a las órdenes del nuevo empe- 
rador Gordiano IM (M. Antonins Gordianus) llegó a las cercanías y 
los persas evacuaron la ciudad sin lucha. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los Tres Gordianos 26, 6; 27, 1; Sincelo 
p. 443, 3-9; Jord. Rom. 290; Zon. XII 18; CHRISTENSEN 
(1939) p. 130; ENSSLIN (1939) p. 86; DODGEON y LIEU 
(1991) p. 43-44; CHRISTOL (1997) p. 95, 97; BLÁZQUEZ 
(1999) p. 274. 


CARRHAE IV (hoy Altinbasak [Harrán], Turquía) (254 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Ofensiva de los persas del rey Sapor 1 sobre la provincia 
romana de Mesopotamia. Durante ella, la ciudad de C. fue asedia- 
da y tomada por los atacantes. 


BIBLIOGRAFÍA.- DE REGIBUS (1939) p. 24, 


CARRHAE V (hoy Altinbasak [Harrán], Turquía) (262 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Tras el hundimiento del poder romano en Oriente que 
siguió a la derrota y captura por los persas del rey Sapor 1 del 
emperador romano Valeriano (P. Licinins Walerianus) (cfr. Edessa 
IV), el príncipe Odenato (Septimins Odaenathus) de Palmyra (hoy 
'Tadmur, Siria), salvó la situación pata Roma, atacando con sus 
tropas a los persas precisamente cuando éstos creían que su 
victoria sobre Valeriano les dejaba el campo libre en el Oriente 
mediterráneo. El emperador Galieno (P. Licinins Egnatins Gallie- 
mus), sabedor de que por el momento él no podía hacer nada 
contra los persas, confió a Odenato (con el título de dux romano- 
rm [general de los romanos])) el mando de los restos del ejército 
romano en Oriente. Odenato los unió a su propio ejército palmi- 
reno, acrecentó sus efectivos con una leva en las provincias de 
Syria (Syria Coele y Syria Phoenicia) y atacó a los persas con la 
intención de reconquistar la provincia romana de Mesopotamia, 
perdida tras el desastre de Valeriano. El primer hito de esta 
reconquista fue la toma de la ciudad de C. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Valerianos 4, 2-4; S.H.A. Los 
dos Galienos 10, 3; 12, 1; S.H.A. Los Treinta Usurpadores 15, 3; 
Festo 23, 2; Oros. VII 22, 12; Mal. XII 26 (297); Zon. XI 23; 
PLRE 1 p. 638 (Odaenathus); ALFÓLDI (1939b) p. 174; 
CIZEK (1994) p. 77; BLÁZQUEZ (1999) p. 281; FREDIANI 
(2003) p. 512. 


CARRHAE VI (297 d.C.) (cf. loci incerti [1.002] [297 d.C.) 
CARSEOLI (90 a.C.) (cf. Tolenus [fumer] [90 a.C.) 


CARTETA 1 (hoy El Rocadillo, junto a San Roque, prov. de 
Cádiz, España) (otoño de 206 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Un pequeño destacamento naval romano, compuesto de 
siete trirremes y una quinquerreme, salido desde Car/hago Nova 
(hoy Cartagena, prov. de Murcia, España) en dirección a Gadir 
(la posterior Gades, hoy Cádiz, España) a las órdenes del legado 
C. Laelins, se encontró a la altura de C., con una pequeña flota 
cartaginesa. Ésta conducía a Carthago (hoy ruinas a unos 20 kms. 
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de Tunis [Túnez], Túnez) a una serie de traidores arrestados en 
Gadir y estaba compuesta por una quinquerreme y ocho tritre- 
mes, a las órdenes de Adhérbal. La quinquerreme cartaginesa 
había entrado ya en el fretnm Colwmnarum Herculis (las Columnas 
de Hércules, el actual estrecho de Gibraltar, entre España y 
Marruecos), cuando atacaron los romanos. La batalla fue difícil 
para ambos contendientes, por las corrientes marinas que domi- 
naban el estrecho y dificultaban la maniobra de las naves, pero 
los romanos hundieron dos tritremes cartaginesas, averiaron otra 
y obligaron a las demás a refugiarse en África. Laelins entró con 
sus naves en el puerto de C., regresando poco después a Carthago 
Nova. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXVII 23, 
XXVIH 31, 1-2, MONTAGU (2000) 
DÁN (2001) p. 78. 


8; XXVIIL 30, 3-12; 
p. 192 (Carteia); ROL- 


CARTEIA M (hoy El Rocadillo, junto a San Roque, prov. de 
Cádiz, España) (finales de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras entre cesarianos y pompeyanos]) 


En el curso de la guerra entre el dictador y cónsul C. Iulins 
Caesar y los partidarios de su difunto rival Cn. Pompeins Magnas, 
dirigidos por los hijos de éste, Cnens y Sextns, los pompeyanos 
habían perdido el norte de África, por lo que se retiraron a la 
Hispania V terior, donde el recuerdo de Pompeins (padre) estaba 
aún muy vivo y donde la mala administración del poder cesaria- 
no había creado muchos descontentos. Los pompeyanos conse- 
guirían su propósito, pero no sin antes haber sufrido alguna 
derrota, como la que una flota cesariana mandada por el legado 
C. Didins inflingió a una pompeyana dirigida por el legado P. 
Attins Varns frente a la localidad de C., en las costas de la Hispa- 
nia V terior. Warus hubiese podido perder toda la flota, pero hizo 
que los barcos supervivientes entraran en el puerto (en manos de 
sus partidarios) o embarrancaran en la costa cercana para evitar 
su hundimiento. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLIII 31, 3; Floro 11 13 (IV 2, 75); 
MONTAGU (2000) p. 235-236 (Carteia). 


CARTETA II (hoy El Rocadillo, junto a San Roque, prov. de 
Cádiz, España) (abril de 45 a.C.) (Guerras civiles romanas [Gue- 
rras entre cesarianos y pompeyanos]) 


En el curso de la guerra que en la Hispania V terior libraban 
las tropas del dictador y cónsul C. Iulins Caesar contra el ejército 
reunido por Cr. y Sex. Pompeius Magnus, hijos del difunto rival de 
Caesar, Cn. Pompeins Magnus, los pompeyanos, mandados por Cn. 
Pompeins Magnus (hijo), habían resultado derrotados en Munda (cfr. 
Munda 1D. Pompeins, con ciento cincuenta jinetes, se había 
refugiado en C., donde las autoridades locales se hallaban dividi- 
das acerca de qué partido tomar. Se desencadenó entonces una 
batalla entre partidarios y detractores de la presencia de Pompeins 
en la ciudad, sangriento combate en el que éste fue herido en la 
espalda y el muslo izquierdo y del que a duras penas pudo esca- 
par al conseguir ganar el puerto de la ciudad y hacerse a la mar 
con treinta galeras. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 37-38; Estr. III 2, 2; Dión XLIH 40, 1. 


CARTENNA (hoy Ténés, Argelia) (¿hacia 117/118 d.C.») 
(Incursión bárbara) 


La tribu de los bacuatos, habitantes del la frontera meri- 
dional de la provincia africana de Manretania Caesariensis, atacó la 
ciudad de C., en la mencionada provincia. Los incursores fueron 
rechazados, no sabemos si por alguna unidad de auxiliares de 
ejército romano (la Manretania Caesariensis no tenía estacionadas 
legiones en su suelo) o por la acción de milicias ciudadanas. 
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BIBLIOGRAFÍA.- EUZENNAT (1984) p. 378, 380. 


CARTHAGINA SPARTARIA 1 (nombre bajoimperial de la 
antigua Carthago Nova, hoy Cartagena, prov. de Murcia, España) 
(426 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los vándalos (asdingos), instalados en el sur de Hispania 
desde 420 d.C. (cf. Bracara Augusta), dirigidos por su rey 
Gunderico, asaltaron y destruyeron C. $., capital de la provincia 
romana de la Hispania Carthaginensis (formada con territorios de 
la provincia altoimperial de la Hispania Citerior Tarraconensis). 
Poco después pasaron al norte de África. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 86; Chr. Gall. DXI año 431; 
Isidoro 75; SCHMIDT (1924b) p. 305. 


CARTHAGINA SPARTARIA 1 (460 d.C.) (95. Lucentum 
[460 d.C.)) 


CARTHAGO I (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], 
Túnez) (149 a.C.) (Tercera Guerra Púnica) 


Tras el tratado de paz de 201 a.C., con el que finalizó la 
Segunda Guerra Púnica, C. quedó obligada a no emprender 
ninguna guerra si no era con autorización romana. En 150 a.C. 
incumplió esta obligación para responder a una provocación del 
vecino reino de Numidia y aunque rápidamente ofreció satisfac- 
ciones a Roma, ésta había encontrado en ese asunto la excusa 
perfecta para declarar la guerra y a comienzos de 149 a.C. un 
ejército de sesenta mil hombres (ochenta y cuatro mil, según 
Apiano, cuatro mil de ellos de caballería) (posiblemente nuclea- 
dos por cuatro legiones [unos veinte mil soldados], siendo el 
resto unidades de aliados itálicos y milicias de voluntarios atraí- 
dos por el posible botín) a las órdenes de los cónsules L. Marcins 
Censorinus (que mandaba la flota) y Mn. Manilins (a cargo de las 
fuerzas de tierra), partiendo desde Sicilia, desembarcó en el norte 
de África, en la ciudad de Víhica (hoy Utique [Útica], Túnez), 
que se entregó a los romanos sin lucha. Los cartagineses inicia- 
ron negociaciones para rendirse pero las terribles exigencias 
romanas (entre las que se contaba la de arrasar su ciudad y que la 
población construyera una nueva 15 kms. tierra adentro) hicie- 
ron que los cartagineses decidieran luchar. Para aumentar las 
posibilidades de resistencia, se dio libertad a muchos esclavos 
para poder enrolarlos y hombres y mujeres se pusieron a trabajar 
día y noche en la fabricación de pertrechos bélicos. Se nombró 
generales a dos personajes llamados Asdrúbal: el primero, que 
había dirigido la guerra contra los númidas que había dado ori- 
gen a la crisis, se encontraba con sus veinte mil hombres en 
Nepberis (hoy Kanguat el-Hadjaj, Túnez), desde donde enviaba 
vituallas a la ciudad; el otro fue encargado de la defensa de la 
misma. Los romanos cercaron C., por tierra y mar. Manilins 
atacó las fortificaciones desde el istmo, de poco menos de 5 kms. 
de ancho (C. estaba en una península), y Censorinus hizo lo mis- 
mo por el lado más débil, en la parte sur. Tras dos asaltos falli- 
dos, los romanos instalaron sus campamentos, uno para cada 
cónsul, sorprendidos por la resistencia de los cartagineses y 
pensando en la posibilidad de ser atacados por el Asdrúbal que 
estaba en Nepheris. Durante las obras de fortificación romanas, 
sus tropas fueron atacadas por una salida de la caballería cartagi- 
nesa que mandaba Himilcón Fameas, que les hizo quinientas 
bajas. Los romanos, una vez bien instalados, lanzaron otro 
asalto, que volvió a fracasar e incluso los cartagineses volvieron a 
acer una exitosa salida en la que destruyeron parte de las má- 
quinas de asedio romanas. Un nuevo asalto al día siguiente, 
intentando aprovechar los huecos de la muralla que aún no 
abían sido reparados, se saldó con un nuevo fracaso. Los ase- 
diados hacían valerosas salidas, como el caso de un ataque noc- 
turno sobre un punto fortificado romano, que estaba a punto de 
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tener éxito cuando el tribuno militar P. Comelins Scipio Aemilianns, 
con unos cuantos jinetes, logró desbaratarlo. También fue el 
tribuno S«pío quien mandaba a las tropas que rechazaron una 
salida cartaginesa sobre uno de los campamentos romanos de 
asedio. Cuando Censorinus tuvo que regresar a Roma para presidir 
las elecciones del año siguiente, Manilins quedó a cargo de 
operaciones. Los romanos mantuvieron el cerco hasta que, 
desanimados, acabaron por levantarlo. De cubrir la retirada s 
encargó el tribuno Spio, un hombre que, como hemos visto, y 
se había distinguido en otras acciones durante el asedio y que 
estaba llamado a hacer grandes cosas en la guerra contra C. (cfr. 


Nepheris M1, Carthago 11 y Megalia). 


[as 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXII 6-7; Livio Per. XLIX 9-12; 
Livio Per. Ox. XLIX 88-94; App. África 75-101, 103; Oros. IV 
22, 1-7, Eutr. IV 10, 3; Zon. IX 26; HALLWARD y 
CHARLESWORTH (1930) p. 477-480; BRUNT (1971) p. 428; 
ROLDÁN (1 987) p. 335-336; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) 
p. 249 (Marcio Censorino); MIRA GUARDIOLA (2000) p. 267- 
270; FREDIANTI (2003) p. 104-105. 


CARTHAGO II (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], 
Túnez) (otoño de 148 - abril de 146 a.C.) (Tercera Guerra Púni- 
ca) 


Ante la gravedad de la situación planteada por el comienzo 
de la Tercera Guerra Púnica, el joven P. Cornelins Scipio Aemilia- 
nus, una figura política en Roma a pesar de su juventud, fue elegi- 
do cónsul en 147 a.C. saltándose las restricciones legales (tenía 
cinco años menos de la edad mínima exigida para acceder a 
dicha magistratura). Naturalmente fue enviado al norte de África, 
desembarcando en V?hica (hoy Utique [Útica], Túnez) y tras 
tomar el mando de las fuerzas allí destacadas (unos cincuenta mil 
o sesenta mil hombres, llevados allí para la campaña de 149 a.C. 
[gf. Carthago 1 y Nepheris 1 y II] y utilizados también en la de 
148 a.C. [7. Aspís V, Hipagreta, locus incertus [334] [148 
a.C.], loci incerti [335] [148 a.C.], Megalia y Neapolis]) y 
añadirles los refuerzos que él llevaba, se dirigió a C., donde los 
romanos, mandados por el ahora propretor L. Hostilins Mancinrs, 
mantenían el asedio desde el año anterior. La guarnición cartagi- 
nesa (treinta mil soldados más los voluntarios de la población) 
estaba mandada por Asdrúbal, un hombre arrogante en la victo- 
ria y rastrero en la derrota, al que secundaba el númida Bitia, jefe 
de la caballería. El día antes de llegar Sapio a África, un asalto 
romano dio como consecuencia una salida cartaginesa y, al 
rechazarla y lanzarse en persecución del enemigo, algunos roma- 
nos lograron entrar en la ciudad asediada por una puerta, pero 
Mancnus no pudo explotar el éxito y pidió ayuda a Vthica (hoy 
Utique [Útica], Túnez), el cuartel general romano en la zona y 
donde estaba su superior, el ahora procónsul L. Calpurnins Piso 
Caesoninms. La ayuda llegó en forma de S«pio con la flota, que 
cubrió la retirada. Scipio estableció entonces su campamento 
los alrededores de C. y lo primero que hizo fue disciplinar a 
tropas a su gusto, pues los soldados que habían estado a 
órdenes del cónsul Piso, se habían relajado y habían caído en la 
molicie. $cpio empezó su actividad militar ante C. con un asa 
afortunado, que le permitió llegar a penetrar en la ciudad con 
cuatro mil de sus hombres, en el barrio de Mégara, pero ante las 
dificultades que encontraba optó por la retirada. A fin de impedir 
todo intento de abastecimiento por tierra a los sitiados, los 
romanos construyeron un muro que cerraba el istmo que unía la 
península en la que se asentaba la ciudad a la región circundante. 
Mientras, la flota romana impedía la llegada de suministros por 
mar. El hambre empezaba a hacer estragos, ya que la población 
del campo adyacente se había refugiado en la ciudad y además 
los pocos alimentos que llegaban por mar (cuando algún barco 
conseguía burlar el bloqueo romano) eran repartidos por Asdrú- 
bal entre los combatientes. Para impedir también esta débil 
comunicación con el exterior, los romanos construyeron un 
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dique que cerraba la bocana del puerto pero los cartagineses 
respondieron abriendo otra por la que salió su flota y entabló un 
indeciso combate con la romana. Un importante paso en la 
conquista lo dio 5pio cuando consiguió apoderarse del malecón 
del puerto al segundo intento, pues el primero fue desbaratado 
por los sitiados, que quemaron varias máquinas de asalto roma- 
nas. En 146 a.C. Sapio vio prorrogado su mando (era ahora, por 
tanto, procónsul) y siguió apretando el cerco. Perdida toda espe- 
ranza por parte de los cartagineses de recibir ayuda exterior (or. 
Nepheris YI) los cartagineses combatieron con desesperación 
barrio por barrio y casa por casa durante ocho días hasta que en 
abril de 146 a.C. se rindieron los cincuenta mil (treinta y seis mil, 
según Floro) últimos supervivientes, que fueron reducidos a la 
esclavitud. La última resistencia la protagonizaron en el templo 
de Esculapio los novecientos desertores romanos que habían 
combatido en el bando cartaginés (que sabían que no podían 
esperar piedad de sus compatriotas) y Asdrúbal y su familia. De 
todos éstos el único que salvó la vida fue Asdrúbal, que se arras- 
tró suplicante ante Sc/pzo, maldecido en su actitud por su mujer y 
sus hijos. Ella mató a sus hijos y luego se arrojó al fuego. La 
ciudad estuvo ardiendo durante diecisiete días seguidos. Por 
orden del Senado de Roma, Scipio hizo arrasar la ciudad hasta sus 
cimientos y sembrar sal en el solar resultante, considerando 
dicho solar un lugar maldito. El territorio de C. se convirtió en la 
nueva provincia romana de Afríca. Scipio, como su antepasado 
(adoptivo) del mismo nombre, fue hontado también con el 
epíteto de Afrcanns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XXXIX 1-2 (XXXVIII 19a-22); Cic. 
Agr. 1 5; U 87; Cic. Cat. IV 10; Cic. Verr. 11 4, 73; Cic. Pro Murena 
58; Cic. Rep. VI 11; Diod. XXXII 4, 5; XXXII 23-24; Livio Per. 
LI 1-6; Livio Per. Ox. LI 131-132, 137, 139; Obs. 20; Val. Max. I 
, 14,1 1, 18, 1.7, 1; 0 7, 13; Vel. 1 12, 2-7; Plin. Hist. Naz. 
XXXIII 50, 141; Ampelio 19, 25, 43 y 44; App. Afríca 112-135; 
Floro 1 31 (11 15, 10-18); Festo 4, 3; Oros. IV 23, 1-17; Eutr. IV 
2, 1; Jer. Tablas 158.3; Próspeto 277; Chr. Gall. DXT 244; Zon. 
IX 30; HALLWARD y CHARLESWORTH (1930) p. 482-484; 
NICOLET (1984) p. 496; ROLDÁN (1987) p. 337; WOLFRAM 
(1997) p. 167, MARTÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 127 (Corne- 
lio Escipión [10]; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 273-280; 
MONTAGU (2000) p. 203-204 (Carthage); ROLDÁN (2001) p. 
60; FREDIANI (2002) p. 13; FREDIANI (2003) p. 108-112. 


CARTHAGO HI (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], 
Túnez) (12 de abril de 238 d.C.) (Guerras civiles romanas [Su- 
levación contra el emperador Maximino]) 


En 238 d.C. el emperador Maximino (C. Imius Verns 
Maximints) llevaba tres años en el poder cuando se produjo una 
revuelta en el Africa Proconsularis que proclamó emperadores (22 
de marzo) al gobernador provincial, el procónsul M. Antonins 
Gordianns Sempronianus Romanus Africanus (Gordiano 1), y a su hijo 
M. Antonins Gordianus (Gordiano II). Puede que en un principio 
fuesen apoyados por el gobernador de la provincia limítrofe de 
Numidia, Capellianus (aunque Herodiano nos dice que estaban 
enemistados desde hacía tiempo y que una de las primeras medi- 
das de Gordiano 1 como emperador fue enviarle un sustituto a 
Capellianns que éste, naturalmente, no aceptó) pero si esto fue así, 
pronto cambió de opinión y con las tropas a su mando (la legión 
III Augusta y sus auxiliares), muy experimentadas por sus luchas 
contra las tribus fronterizas, se dirigió a C., la capital de la pro- 
vincia rebelde y no tuvo mayor dificultad en vencer en sus inme- 
diaciones a las improvisadas tropas de los insurrectos, compues- 
tas por la cohorte urbana habitualmente de guarnición en C. (la 
cobors I Flavia urbana) y milicias apresuradamente reclutadas entre 
los civiles de la provincia. Gordiano II, que mandaba personal- 
mente a sus hombres, murió en el combate (su cadáver no fue 
encontrado) y su padre se suicidó poco después. Carhago fue 
saqueada por las tropas de Capellianns. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Her. VII 4-9; S.H.A. Los dos Maximinos 19; 
S.H.A. Los tres Gordianos 15-16; Zon. XU 17; ENSSLIN (1939) p. 
77-78, MONTERO ef al. (1991) p. 300; ZOSSO y ZINGG 
(1994) p. 85-86; CHRISTOL (1997) p. 86; BLÁZQUEZ (1999) 
p. 268, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 127-128; 
COWAN (20093) p. 5, 22. 


CARTHAGOYTV (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], 
Túnez) (310 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras de la Se- 
gunda Tetrarquía)) 


El zicarins (vicario, el gobernador general) de la diócesis de 
Africa L. Domitins Alexander, se hizo proclamar emperador en 308 
d.C. Esto era grave para el también autoproclamado emperador 
Majencio (M. Aurelins Walerius Maxentins), dominador de Roma y 
de Italia, ya que Alexander podía cortar el abastecimiento de 
cereales africanos a la capital del Imperio. Por ello, Majencio 
envió a su Praefectus Praetorio (el Prefecto del Pretorio, el coman- 
dante de la Guardia Pretoriana) C. Cesonins Rufins Wolusianus, com 
un tal Zenas (un experimentado militar) como adjunto, con un 
pequeño ejército (de contingente e identificación desconocidos 
pero que seguramente incluyera hombres de la Guardia) que se 
enfrentó a los hombres de Alexander en C., la capital provincial, y 
los puso en fuga al primer choque. Domitianus fae capturado y 
ejecutado y las tropas vencedoras saquearon la ciudad. El general 
de Majencio aprovechó la circunstancia para reclutar nuevos 
contingentes para el ejército de su jefe, entre las poblaciones de 
los gétulos y los moros (de éstos seguramente reclutaría hombres 
para nutrir las ya entonces afamadas unidades de equites Mauri o 
lancearió Mauretanic. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 40, 17-18; Lact. 44, 2; Zós II 12; 11 14, 
2-3; PLRE 1 p. 43 (Alexander 17), p. 977 (Volusianus 4) y p. 990 
(Zenas 1), MATTINGLY (1939) p. 349-350; MacMULLEN 
(1969) p. 62-63; BARNES (1982) p. 14, 127; WILLIAMS (1985) 
p. 203; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 128, MARTÍNEZ-PINNA 
et al. (1998) p. 152 (Domicio Alejandro). 


CARTHAGO V (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], 
Túnez) (19 de octubre de 439 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los vándalos del rey Genserico, que desde 429 d.C. esta- 
ban en el norte de África, se apoderaron mediante una estrata- 
gema (las fuentes no dicen cuál) de la ciudad de C., la más im- 
portante del África romana y capital de la provincia del Africa 
Proconsularis. La ciudad estaba bien fortificada por una nueva y 
gran muralla construida hacia el año 425 d.C., pero eso no logró 
detener a los bárbaros (¿una traición?). Los vándalos convirtie- 
ron a C. en su propia capital. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 115; Zacarías II 5; Isidoro 75; 
Cbr. Pas. 439; Chr. Gall. CCCCLI año 444; Próspero 1.339; Chr. 
Gall. DXI año 438; Con. Mar. año 439 (3); Cas. 1.233; PLRE II 
p. 497 (Geisericus); BARKER (1924) p. 412; BROOKS (1924) p. 
465; SCHMIDT (1924b) p. 306, 307; FERRILL (1989) p. 136; 
WOLFRAM (1997) p. 165, 167; WOOD (1998) p. 519; CAME- 
RON (2000) p. 553; COLLINS (2000) p. 125; LEE (2000) p. 39. 


CARTHAGO NOVA I (hoy Cartagena, prov. de Murcia, Es- 
paña) (verano de 217 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Ataque por sorpresa de la flota romana, victoriosa en el 
Hiberus (cfr) y en Onusa (cf) contra la capital de los dominios 
cartagineses en Hispania. Los atacantes, que no pudieron tomar 
la ciudad, saquearon el territorio circundante y se retiraron des- 
pués de prender fuego a los edificios adosados a la muralla y a las 


puertas de C. N. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXII 20, 5; Floro 1 22 (II 6, 36); 
ROLDÁN (2001) p. 61. 


CARTHAGO NOVA II (hoy Cartagena, prov. de Murcia, 
España) (marzo de 210 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


P. Comnelins Scipio, hijo y sobrino de los generales romanos 
muertos en combate dos años antes (or. HMiturgí UI e Horci, 
fue puesto al mando del ejército romano en Hispania, con una 
magistratura irregular (no había cumplido aún, por su juventud 
[unos veinticuatro años], con el cursas honorum habitual) dotada de 
un ¿mperinmm de rango proconsular y ayudado por el también 
recién nombrado propretor M. Inmins Silanus, saliendo desde la 
desembocadura del río Tiberis (el actual Tevere [Tíber], en Italia) 
y contorneando la costa itálica y gálica, se presentó con treinta 
navíos en Emporiae (hoy Empuries [Ampurias], Girona [Gerona], 
España) en otoño de 211 a.C., que transportaban nuevas tropas 
reclutadas en Italia: dos legiones (unos once mil hombres) y mil 
jinetes, que unió a las dos legiones y sus auxiliares (otros veintiún 
mil hombres) que ya había en la Península Ibérica. En la prima- 
vera del año siguiente, tras devolver la moral a sus hombres 
(provenientes muchos de los derrotados con su padre y su tío en 
212 a.C.) Scipio se movió rápidamente. Dejó a Silanus con tres mil 
infantes y quinientos jinetes para defender la línea del río Hiberns 
(el actual Ebro, en España) y en la segunda mitad de febrero se 
puso en marcha, cruzó el río con el resto de sus tropas (entre las 
que se ha podido identificar una /eeio 11”) y, aprovechando que 
los cartagineses, incomprensiblemente, no habían situado ningún 
ejército en la ruta a seguir, en seis o siete días (según las fuentes) 
desde su salida del Hibers, protegido su flanco izquierdo por los 
treinta y cinco barcos de la flota que mandaba el prefecto C. 
Laelins, se presentó (sincronizadamente con la flota) ante C. N., 
capital de los dominios cartagineses en la Península Ibérica, cuya 
posición de inexpugnabilidad era tan nombrada que sólo la 
custodiaban mil soldados (aunque en ella, al ver lo que se le 
venía encima, se hizo una leva de ciudadanos, que aportó dos mil 
soldados más), mandados por Magón (general cartaginés diferen- 
te del hermano de Aníbal Barca). Además Suípio sabía que cual- 
quiera de los otros tres ejércitos cartagineses que operaba en 
Hispania (los de Asdrúbal Barca, Magón Barca y Asdrúbal Gis- 
gón) no estaba menos de diez días de marcha de la ciudad ataca- 
da. Svípio, con veinticinco mil infantes y dos mil quinientos 
jinetes, la cercó y en un solo día de durísimos combates la con- 
quistó en una audaz operación combinada marítimo-terrestre 
con los buques de Laelins, durante la cual los cartagineses se 
vieron sorprendidos por el ataque de los romanos a través de 
una laguna pantanosa al norte de la ciudad que los defensores 
consideraban infranqueable. Supio se apoderó en C. N. de un 
rico botín, amén de abundante material de guerra, setenta y 
cuatro enseñas militares y los trescientos rehenes que los cartagi- 
neses habían tomado de los pueblos hispanos sometidos a ellos 
en garantía de su fidelidad. Saipio los puso en libertad y los envió 
a sus casas, granjeándose así la amistad de gran número de tri- 
bus. Entre los casi diez mil cartagineses prisioneros estuvieron 
Magón y quince senadores de la ciudad, que a fines del verano de 
ese año fueron enviados a Roa (a donde llegaron después de 
treinta y tres días de navegación) en una quinquerreme y seis 
naves de carga, conducidos por el prefecto Laelins. Scipio dejó 
una guarnición en la ciudad y volvió al norte del Hiberus con el 
resto del ejército. Sobre la fecha de la toma de C. N., el mismo 
Tito Livio afirma (XXVI 7, 5-6) que había historiadores en su 
tiempo que la situaban un año después, pero a él le parecía 
increíble que P. Comelins Scipio (hijo) se hubiese pasado un año 
inactivo en Hispania. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. X 3-4 (X 6-19); Livio XXVI 19; XXVI 
42-51; XXVI 7, 1-2; Val. Max. IV 3, 1; Front. $. 11 11, 5; 11 9, 
1; Silio Púnica XV 190-285; App. Iber. 18-23; Floro 1 22 (HU 6, 39); 
133 (U 17, 7); Oros. IV 18, 1; Eutr. 111 15, 1-2; Jord. Rom. 198- 


124 


199; Zon. IX 8; HALLWARD (1930c) p. 84-86; MONTENE- 
GRO (1982) p. 26-29, ROLDÁN (1987) p. 257; MARTÍNEZ- 
PINNA e al. (1998) p. 125 (Cornelio Escipión [6])), p. 227 (Lelio 
[1); BARCELÓ (2000) p. 172-173; CABRERO (2000) p. 71-87; 
MIRA GUARDIOLA (2000) p. 200-204, MONTAGU (2000) p. 
187 (New Carthage); ROLDÁN (2001) p. 70-71; FREDIANI 
(2003) p. 74-78. 


CARTHAGO NOVA II (hoy Cartagena, prov. de Murcia, 
España) (otoño de 206 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El cartaginés Magón Barca, el último hermano de Aníbal 
que quedaba en Hispania, partiendo de Gadir (la posterior Gades, 
hoy Cádiz, España) intentó un golpe de mano naval contra C. 
N., en poder de los romanos desde cuatro años atrás. La incur- 
sión resultó fracasada ya que la guarnición romana efectuó una 
salida que empujó a los hombres de Magón hacia las playas y los 
obligó a reembarcar. Las naves cartaginesas, que se acercaron a 
la playa, recogieron a los que pudieron, pero al anochecer, te- 
miendo un ataque romano, se alejaron de la costa. Al día siguien- 
te se encontraron ochocientos cadáveres cartagineses flotando 
en las aguas. Para colmo de desgracias cartaginesas, a su vuelta la 
ciudad de Gadir le cerró sus puertas a Magón, que se embarcó 
camino de las ¿nsnlae Baliares (las islas Balears [Baleares], en Es- 
paña). Gadir se entregó a los romanos, que la rebautizaron como 


Gades. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 36; XXVIII 37, 1, 10; 
HALLWARD (1930c) p. 90; MONTENEGRO (1982) p. 38; 
ROLDÁN (1987) p. 258; BARCELÓ (2000) p. 179 ROLDÁN 
(2001) p. 79. 


CARTHAGO NOVA IV (hoy Cartagena, prov. de Murcia, 
España) (139 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Los lusitanos, una vez asesinado su caudillo Viriato por 
sus propios hombres, eligieron por jefe a Táutalo, quien, quizás 
por demostrar a los romanos que él y los lusitanos no estaban 
acabados, efectuó una profunda incursión hacia las costas del 
mare Internum (el actual Mediterráneo), alcanzando C. N. Sin 
embargo, los lusitanos fueron rechazados de allí por la guarni- 
ción romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 75; MONTENEGRO (1982) p. 
99; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 107-108, ROLDÁN (2001) p. 
164, 


CARTHAGO NOVA V (hoy Cartagena, prov de Murcia, 
España) (76 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas]) 


El rebelde romano O. Sertorins (otra posibilidad es que 
fueran los piratas cilicios aliados del rebelde) asedió en C. N,. al 
cuestor C. Memmins, lugarteniente y cuñado del legado (con 
poderes proconsulares) Cn. Pompeins Magnus. La ciudad resistió y 
no pudo ser tomada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro Balbo 5; Oros. V 23, 12; LAST y 
GARDNER (1932c) p. 322, MONTENEGRO (1982) p. 142; 
ROLDÁN (2001) p. 238, 239, AMELA VALVERDE (2003) p. 
78. 


CARTHAGO NOVA VI (hoy Cartagena, prov de Murcia, 
España) (segunda mitad de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras de los cesarianos contra los pompeyanos]) 


Cn. Pompeins Magnus, hijo del difunto rival de C. Imlins 
Caesar del mismo nombre, tras la derrota de su bando en el norte 
de África decidió hacerse fuerte en tierras hispanas, donde su 
padre había tenido muchos partidarios. Con las tropas que pudo 
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salvar del desastre africano y las que se le unieron nada más 
desembarcar en la Hispania V terior, donde, al igual que en el 
resto de la Península Ibérica, su padre había dejado grandes 
simpatías, pronto controló varias ciudades de la zona. Una que 
no se le unió fue C. N., por lo que Pompeins tavo que ocuparla 
por la fuerza, tras un breve asedio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLIII 30, 1-2 MONTENEGRO 
(1982) p. 160; ROLDÁN (2001) p. 299. 


CARTHAGO NOVA VII (hoy Cartagena, prov de Murcia, 
España) (segunda mitad de 44 a.C.) (Guerras civiles romanas 
Guerras a la muerte de Caesar) 


Asesinado el cónsul y dictador romano C. lulins Caesar, en 
a Península Ibérica retomó la rebeldía Sex. Pompeius Magnus Pins, 
ijo de Cn. Pompeins Magnus, el difunto rival de Caesar, que había 
podido escapar a la derrota del ejército que acaudillaba junto con 
su hermano Cn. Pompeins Magnus (también muerto ya por estas 
fechas) (cf. Munda II). Se había refugiado entre los lacetanos 
(tribu ibérica de la actual provincia española de Barcelona), 
donde su familia guardaba muchas fidelidades, y desde allí fue 
organizando un ejército que mediante una hábil guerra de guerri- 
las, sin batallas campales, desbarató los intentos de derrotatle del 
egado cesariano C. Carinas. Pompeins consiguió reunir siete 
egiones a base de romanos huidos del dominio cesariano y de 
indígenas entrenados a la romana, unos treinta y cinco mil hom- 
bres en total. Su primer objetivo fue C. N., que tomó sin mu- 
chas dificultades. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLV 10; MONTENEGRO (1982) p. 
69, 171; ROLDÁN (2001) p. 312. 


CARTHAGO NOVA VII y IX (426 d.C. y 460 d.C.) (or. 
Carthagina Spartaría 1 [426 d.C.] y Lucenturn [460 d.C.)) 


CARTHAGO SPARTARIA 1 y II (426 d.C. y 460 d.C.) (cfr. 
Carthagina Spartaría 1 [426 d.C.] y Lucenturn [460 d.C.)) 


CARVENTVM 1 (hoy Rocca Massima, Italia) (410 a.C.) (Gue- 
rras de conquista de la I7alia central) 


Cuando llegó a Roma la noticia de que los volscos, tradi- 
cionales enemigos de los romanos, habían tomado las armas y 
ocupado la ciudadela de C., el cónsul C. Walerins Potitus Wolnsus 
fue puesto al mando de un ejército (seguramente una legión [tres 
mil trescientos hombres en aquellos tiempos] y un contingente 
equivalente de aliados itálicos, el efectivo normal de un ejército 
consular en aquella época), que rápidamente desalojó a los vols- 
cos de allí y recuperó la plaza. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio IV 53, 3-9, CORNELL (1999) p. 219, 
362, 407. 


CARVENTVM Il (hoy Rocca Massima, Italia) (409 a.C.) (Gue- 
rras de conquista de la [ala central) 


Los miembros de la pequeña guarnición que los romanos 
habían dejado en C. tras su reconquista el año anterior (or. 
Carventum lI) fueron tomados por sorpresa por los ecuos, bien 
en el interior de la fortaleza o bien saqueando los campos. Los 
romanos resultaron aniquilados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 55, 4. 


CARVENTVM III (hoy Rocca Massima, Italia) (409 a.C.) 
(Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


Los romanos, al mando de uno o de los dos cónsules del 
año (Cn. Cormelins Cossus y L. Furins Medullinus) (cada cónsul 
mandaría seguramente una legión [tres mil trescientos hombres 
en aquellos tiempos] y un contingente equivalente de aliados 
itálicos, el efectivo normal de un ejército consular en aquella 
época), intentaron recuperar la ciudadela de C., perdida a manos 
de los volscos ese mismo año. Sin embargo, tras un largo e 
infructuoso asedio, se tuvieron que retirar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio. IV 55, 8. 


¿CARVO? (hoy Kesteren, Holanda) (agosto de 69 d.C.) (Suble- 


vación de Inlins Civilis) 


El bátavo Inmlins Civilis, antiguo comandante de unidades 
auxiliares romanas reclutadas entre su pueblo, con el auxilio de 
las cohortes (infantería) auxiliares bátavas (cohortes I-WIIL Batavo- 
rum) de la legión XIV Gemina 55, se sublevó contra Roma. Civilis, 
convertido ahora en jefe de una serie de tribus germánicas, lanzó 
alos caninefatos (tribu vecina de los bátavos), a los que mandaba 
su caudillo Brinno, y a los frisones (pueblo germánico extraimpe- 
rial que habitaban la parte derecha de la desembocadura del río 
Rhenus [el actual Rin]), contra el campamento conjunto de dos 
cohortes auxiliares (una de ellas era la cohors 111 Trmgrorum, reclu- 
tada entre los tungros [un pueblo de la Ga/lia Beleica]) que se 
hallaba próximo al mare Germanicum (el actual mar del Norte). Es 
posible que este campamento sea el de C., pero no se puede 
asegurar. La calidad de esas unidades dejaba mucho que desear 
pues habían sido completadas apresuradamente con levas inade- 
cuadas ya que la mayoría de los hombres en buena forma habían 
sido escogidos para ir a Ialia con el aspirante a emperador Vite- 
lio (4. Vitellins) (cfr. Bedríacum IB). En todo caso la base romana 
fue tomada y saqueada, aunque bastantes soldados de su guarni- 
ción pudieron escapar al aniquilamiento. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 15; Tác. Ger. 37, 6; ALFÓLDY 
(1968) p. 73; WELLESLEY (1975) p. 171; RODRIGUEZ 
GONZÁLEZ (2004) p. 109-110. 


CARYSTVM (Cartosio, en las cercanías de Acqui Terme, Italia) 
(verano de 173 a.C.) (Guerras de conquista del norte de I7a/ia) 


Nueva sublevación de los lígures contra Roa. Los insu- 
rrectos concentraron un gran ejército en la fortaleza de C., en el 
noroeste de Italia. Hasta allí acudió el cónsul M. Popillins Laenas 
con sus veintiún mil doscientos hombres recién reclutados (dos 
legiones, con cinco mil infantes y trescientos jinetes cada una y 
diez mil infantes y seiscientos jinetes proporcionados por los 
aliados latinos). El cónsul parecía mostrarse dispuesto a sitiar la 
ciudad, pero antes de ello, los lígures salieron a campo abierto y 
presentaron batalla, que era precisamente lo que Popi/lins deseaba 
más. Durante tres horas el combate se mantuvo indeciso, hasta 


5 En 67 d.C. el emperador Nerón (Nero Clandins Caesar Drusus Germani- 
cms) seleccionó a la legión XIV Gemina y sus auxiliares (cohortes I- WII 
Batavorum), entonces estacionados en Britannia, para participar en una 
expedición, luego no realizada, al 2ons Cancasus (el actual Cáucaso). Las 
tropas fueron trasladadas por mar hasta la Germania Inferior, desde donde 
la legión prosiguió su camino hacia el este mientras que sus auxiliares 
quedaban asignados al ejército de aquel distrito militar. A comienzos de 
69 a.C. las cohortes Batavorum fueron parte de las fuerzas germánicas que se 
desplazaron a Italia para combatir por su candidato a emperador, el 
gobernador de Germania Inferior Vitelio (A. Vitellins), contra el entonces 
emperador Otón (M. Salvins Otho), en cuyo bando militaba precisamente 
la XIV Gemina. Derrotado Otón (sr. Bedríacum LD), tras un intento de 
reunir de nuevo a la legión y sus auxiliares, que no se llevaban nada bien 
(cf. Augusta Taurinorum LD), la legión fue enviada de nuevo a Britannia 
y los bátavos a Genzania Inferior. En el momento de la sublevación de 
Civilis las cohortes todavía se hallaban en Mogontíación (hoy Mainz [Ma- 
guncia], Alemania), capital de la Germania Superior (Vác. Hist. IV 15, 1). 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


que el cónsul ordenó a sus jinetes que montaran (estaban comba- 
tiendo como infantería) y catgaran por tres puntos contra la línea 
lígur. El ataque tuvo éxito en el centro, y muchos jinetes toma- 
nos llegaron por esa parte a la retaguardia enemiga. Al ver que 
estaban a punto de ser rodeados, el pánico hizo presa en los 
lígures, que huyeron y se dispersaron. Con los caídos durante la 
fuga, los lígures tuvieron diez mil muertos, a los que hubo que 
sumar unos setecientos prisioneros. Los romanos se apoderaron 
también de ochenta y dos enseñas militares. Los vencedores 
también tuvieron que pagar un alto precio: tres mil muertos. Los 
lígures se rindieron y fueron duramente tratados por Popíillins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLII 1, 2; XLIT 7, 3-10; XLI 8, 1-3; 
ROMAN (1994) p. 378, MONTAGU (2000) p. 202 (Carystus). 


CASCANTVM (hoy Cascante, prov. de Navarra, España) (76 


a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas)) 


Las tribus hispanas de berones y autrigones, habitantes del 
alto valle del Hiberns (el actual Ebro, en España) estaban en 
contra del poder del rebelde romano O. Sertorins. Por ello solici- 
taron la ayuda del legado (con poderes proconsulares) guberna- 
mental Cr. Pompeins Magnus, que se encontraba en la Gallia Trans- 
alpina (la posterior Gallia Narbonensis) dispuesto a pasar a la 
Hispania Citerior. Entretanto, berones y autrigones hostigaron las 
líneas de abastecimiento de Sertorins, que se hallaba asediando 
Contrebia (cfr. Contrebía V). Cuando el caudillo rebelde tomó por 
fin esa ciudad, decidió dar un escarmiento a las mencionadas 
tribus, por lo que se dirigió contra ellas (Pompeíns no hizo nada 
por ayudarlas, quizás temiendo caer en una emboscada), toman- 
do al asalto algunas de sus ciudades, entre ellas C, 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCI 2; AMELA VALVERDI 
(2003) p. 77; GARCÍA MORÁ (2004) p. 26. 


les] 


CASILINVM 1 (hoy Capua, Italia) (fines de otoño de 216 - 
primavera de 215 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras su victoria en Cannae (cr) el cartaginés Aníbal Barca 
penetró en la región suritálica de Campania y tras dominar la 
mayot parte de la región envió una embajada a C. para ver si esta 
ciudad aceptaría convertirse en su aliada o, en caso contrario, 
que sus emisarios evaluaran la posibilidad de conquistarla. En las 
cercanías de la ciudad, su reducida guarnición (compuesta por 
diferentes contingentes de aliados romanos que estaban allí 
desde poco después de lo de Cannae [£f;.]) atacó a la escolta de 
a embajada. Ante esto, Aníbal envió a su general Maharbal con 
más tropas, pero al ver que tampoco conseguía nada, se presentó 
él mismo con todo su ejército y estableció el cerco en toda regla. 
La obstinada resistencia de la ciudad hizo que Aníbal y la mayor 
parte de sus hombres se retiraran a Capra (hoy Capua Vetere, 
Italia) para invernar mientras ante las murallas de C. se mantenía 
un contingente reducido para dar la impresión de que el asedio 
proseguía. Entretanto, entre los sitiados el hambre hacía estra- 
gos, tanto que se llegaron a comer toda clase de animales y, 
cuando éstos faltaron, cueros y pieles. Los romanos de fuera de 
a ciudad trataron de hacer llegar víveres a los asediados al través 
del tío Volturmns (el actual Volturno, en el centro-sur de Italia) 
mediante jarras con trigo que los asediados “pescaban” de las 
aguas. Cuando los cartagineses se dieron cuenta, cerraron el río 
con una cadena, a lo que los romanos respondieron dejando 
flotar nueces río abajo, para que los asediados las cogieran. Sin 
embatgo, estas estratagemas no fueron suficientes y en primave- 
ra Aníbal acudió de nuevo con todo su ejército ante la ciudad 
asediada, a la que no le quedó más remedio que rendirse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI 17, 7-12; XXI 18-19; Livio 
Per. XXI 5; Val. Max. VII 6, 2; Estr. V 4, 10; Front. $7r. 11 14, 
2; IM 15, 3; IV 5, 20; Silio Púnica X11 426-427; Plin. Hist. Naz. 
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VIII 82, 223; Zon. IX 2; HALLWARD (1930b) p. 75; ROL- 
DÁN (1987) p. 247; BARCELÓ (2000) p. 133, 154; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 172-173. 


CASILINVM Il (hoy Capua, Italia) (214 a.C.) (Segunda Guerra 
Púnica) 


Tras su toma por el cartaginés Aníbal Barca (y. Casili- 
num LD, en 214 a.C. esta ciudad estaba guarnecida por dos mil 
soldados campanos (de la región sutitálica de Campania) y sete- 
cientos hombres de Aníbal, todos a las órdenes del general 
campano Statins Maecins. La ciudad fue entonces puesta bajo 
asedio por el cónsul Q. Fabins Maximus Werrucosns y sus aproxi- 
madamente veintiún mil hombres (dos legiones y sus correspon- 
dientes contingentes de aliados itálicos). Fabins solicitó la ayuda 
de su colega M. Claudins Marcellus, que se hallaba con sus tropas 
en Nola (cfr. Nola V). Marcellns dejó en esa ciudad dos mil hom- 
bres y con el resto de su ejército consular acudió en ayuda de 
Fabins. En el asedio se pusieron de manifiesto las diferencias de 
criterio entre ambos cónsules, aunque esta vez no acabaron en 
desastre para Roma (cfr. Cannae). Por ejemplo, al ver que el 
asedio no avanzaba, Fabins propuso retirarse, pero Marcellus se 
opuso, prevaleciendo su opinión. Cuando los campanos sitiados 
se pusieron en negociaciones con Fabins para que les permitiera 
salir de la ciudad, el cónsul se lo concedió pero cuando lo esta- 
ban haciendo, fueron atacados por Marcellus y sus hombres, que 
hicieron una matanza entre los que escapaban. Aprovechando la 
confusión, Marcellns tomó C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 19; HALLWARD (1930b) p. 
77; MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 106 (Claudio Marcelo 
[1])¿ FREDIANI (2003) p. 52. 


CASILINVMII (83 a.C.) (95. Tifata [mons] [83 a.C.) 


CASSANDREA 1 (hoy Nea Potidáa, Grecia) (verano de 200 
a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


La flota combinada romano-pergamena, mandada por el 
legado romano L. Apustins Fnllo y el rey de Pérgamo (hoy Ber- 
gama, Turquía) Átalo I, intentó asaltar la ciudad de C., en las 
costas de Macedonia, a otillas del are Aegaerm (el actual Egeo), 
en el istmo que comunica la península actualmente denominada 
Chalkidiki (Calcídica), con la más occidental de sus tres lenguas 
de tierra que penetran en el mar (en el noreste de la actual Gre- 
cia). Dispersada la flota por una tempestad, romanos y pergame- 
nos reagruparon las naves, desembarcaron sus tropas y atacaron 
C., defendida por una guarnición del rey Filipo V de Macedonia. 
Las operaciones no fueron favorables para los aliados, pues 
fueron rechazados con gran número de heridos y tuvieron que 
retirarse, 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 44, 1; XXX 
15. 


45, 14-15; Zon. IX 


CASSANDREA Il (hoy Nea Potidáa, Grecia) (verano de 169 
a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


El pretor C. Marcins Figulns, comandante de la flota romana 
del mare Aegaenm (el actual Egeo), lanzó una serie de ataques de 
saqueo por las costas macedónicas, en el curso de la guerra de 
Roma contra el rey Perseo de Macedonia. Tras un primer comba- 
te en Antigonea (sf;.), los romanos recibieron los refuerzos que 
les enviaban sus aliados helenísticos: veinte naves a las Órdenes 
del rey Éumenes II de Pérgamo (hoy Bergama, Turquía) y cinco 
más que les enviaba el rey Prusias de Bitinia (en el noroeste de la 
actual Turquía). La flota combinada puso entonces asedio a C., 
ciudad situada en el istmo que comunica la península actualmen- 
te denominada Chalkidiki (Calcídica), con la más occidental de 
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sus tres lenguas de tierra que penetran en el mar (en el noreste de 
la actual Grecia). La ciudad estaba defendida, además de por sus 
ciudadanos, por contingentes de tribus aliadas de Perseo: ocho- 
cientos agrianes y dos mil penestas ilirios, mandados todos por 
los macedonios Pitón y Filipo. En el curso del asedio, los roma- 
nos encontraron una parte de la muralla más débil que el resto y 
montaron un ataque por otro lado que distrajera a los defenso- 
res, mientras por el lado débil los soldados horadaban el muro e 
iniciaban el asalto. Sin embargo, los comandantes macedonios 
reaccionaron mucho más rápidamente de los que esperaban los 
atacantes y sus hombres lograron rechazar a los romanos, cau- 
sándoles seiscientos muertos y gran número de heridos. Los 
romanos y sus aliados, en vista de que había fracasado el ataque 
directo, decidieron establecer un asedio en toda regla. A pesar de 
las precauciones de los asediadores, una pequeña escuadra de 
diez naves llenas de mercenarios gálatas de Perseo logró forzar el 
bloqueo marítimo y las tropas que transportaba reforzaron la 
ciudad. Ante este nuevo contratiempo, los aliados levantaron el 
cerco y continuaron el descenso de la costa. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIV 10, 12; XLIV 11-12. 


CASSANDREA III (hoy Nea Potidáa, Grecia) (primavera de 
269 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Una banda de bárbaros, compuesta fundamentalmente de 
godos pero con adición de elementos de otros pueblos, como los 
hérulos, se concentraron ese año a orillas del río Tyras (el actual 
Dniester, en Ucrania-Moldavia) e invadieron la provincia romana 
de Moesia Inferior. Tras ser rechazados en Tomis (cfr. Tormis ID, 
Marcianopolis (cfr. Marcianopolis MI) y Cyzicus (efr. Cyzicus V), se 
dirigieron por vía marítima al mare Aegaenm (el actual Egeo), 
donde se dividieron en dos grupos y pusieron asedio simultáneo 
a Thessalonica (cfr. Thessalonica YI) y a C. ciudad situada en el 
istmo que comunica la península actualmente denominada Chal- 
kidiki (Calcídica), con la más occidental de sus tres lenguas de 
tierra que penetran en el mar (en el noreste de la actual Grecia). 
Después de muchos años de roce con los romanos, estos bárba- 
ros habían aprendido el uso de máquinas de guerra y estaban a 
punto de tomar las dos ciudades cuando el anuncio de que se 
aproximaba el emperador Claudio H (M. Anrelins Walerins Clan- 
dins) hizo que levantaran el cerco y se retiraran, la mayoría por 
tierra y los menos por mar. Tras unos meses de saqueos por las 
tierras del interior de la Península Balcánica, serían al fin atrapa- 
dos y derrotados por Claudio Il (47. Naíssus D. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 43; HOMO (1904) p. 38, ALFÓLDI 
(19392) p. 149; WOLFRAM (1988) p. 53; WILLIAMS y 
FRIELL (1994) p. 95; BLÁZQUEZ (1999) p. 283. 


CASTOLA (localidad actualmente no identificada en el centro- 
norte de Italia) (308 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


El ejército del cónsul O. Fabins Maximus Rullianms (anos 
diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos, si tenía el contingente habitual de un ejército consular, 
menos las bajas de la larga campaña en marcha), que operaba 
contra los etruscos puso asedio y tomó la ciudad de C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XX 35, 5; FREDIANI (2002) p. 21. 
CASTORES (69 d.C) (9. Ad Castores [69 d.C) 


CASTRA BATAVA (¿hacia 454 d.C.>) (95. Batavis [¿h. 454 
d.C.) 


CASTRA MARTIS (hoy Kula, Bulgaria) (junio de 378 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 
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El emperador occidental Graciano (Favius Gratianus), 
decidió ayudar ayudar a Valente (Flavins Valens), su tío y colega 
oriental, a reprimir el problema planteado entonces con los 
visigodos (sobre la génesis de esa cuestión, cf. Hadrianopolis 
ID. Siguiendo la ruta del río 1s/er (nombre del Danxvins [el actual 
Danubio] en su curso medio y bajo), Graciano conducía un 
ejército (de contingente y composición desconocidos, pero del 
que podemos suponer que muchas de sus unidades tendrían su 
origen en el ejército de maniobra de las Ga/liae) hacia la Thracia 
cuando, en las cercanías de C. M., en la provincia de la Dacia 
Ripensis, parte de sus hombres fueron emboscados por merodea- 
dores de la tribu de los alanos, que efectuaban una incursión al 
sur del Ister. Los bárbaros mataron a algunos romanos pero esa 
pequeña derrota no impidió que el ejército continuara su marcha. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXXI 11, 6; PIGANIOL (1972) p. 
227, WOLERAM (1988) p. 125; WOLFRAM (1997) p. 84; 
CURRAN (1998) p. 99; FREDIANTI (2002) p. 324. 


CASTRA POSTVMIA (45 a.C.) (9. Ategua [45 a.C.) 


CASTRA REGINA 1 (hoy Regensburg [Ratisbona], Alemania) 
(259 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Masivo ataque de la tribu germánica de los alamanes co- 
ntra la frontera romana en la provincia de Raefía. Numerosas 
fortalezas romanas y ciudades civiles fueron tomadas al asalto y 
destruidas. Una de las primeras fue C. R., a orillas del río Dann- 
vins (el actual Danubio) campamento de la única legión estacio- 
nada en la provincia: la 117 Ifalica. No sabemos nada de la actua- 
ción de esa legión en el transcurso del ataque a su base, pero sí 
que sobrevivió a él, pues aparece mencionada en documentos 
posteriores. Cabe la posibilidad de que el campamento fuese 
tomado debido a la escasa guarnición que en él habría pues, 
como era normal en aquella época, gran parte de la legión estaría 
desplazada en otro frente de guerra, seguramente en tierras 
danubianas o en Oriente. 


BIBLIOGRAFÍA.- DE BLOIS (1976) p. 6; OKAMURA (1984) 
p. 247-250. 


CASTRA REGINA Il (hoy Regensbutg [Ratisbona] Alemania) 
(primavera o verano de 358 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Guerteros del pueblo germánico de los yutungos atravesa- 
ron el río Danrvins (el actual Danubio) y se dedicaron a saquear 
la provincia de Raetía 11, llegando incluso a asediar ciudades, algo 
no muy habitual en ellos, pues no eran nada expertos en ese tipo 
de guerra. Las fuentes literarias no son más explícitas y no sabe- 
mos si alguna de esas ciudades fue tomada. Sin embargo las 
fuentes arqueológicas lo son algo más y por ellas sabemos que 
una de esas ciudades fue C. R., a orillas del Dannvins, base de la 
vieja legión 111 Italica, cayos hombres defendieron con éxito sus 
acuartelamientos, aunque no pudieron impedir que sufrieran 
algunos daños. 


BIBLIOGRAFÍA. Amm. XVII 6, 1; Oros. VII 29, 16; RO- 
DRIGUEZ GONZALEZ (2001) (D) p. 154. 


CASTRA VETERA I (hoy Xanten, Alemania) (septiembre de 
69 d.C.) (Sublevación de Iutins Civilis) 

Al principio de la guerra civil que enfrentó a Otón (M. 
Salvins Otho), Vitelio (A. Vitellins) y Vespasiano (T. Flavins Vespa- 
sians), la mayoría de los hombres de las dos legiones que tenían 
su guarnicion en aquella época en C. V. (en el entonces distrito 
militar [aún no tenía la categoría de provincia] de Germania Infe- 
rior), la W Alandae y la XV Primigenia, fueron seleccionados para 
ir a Italia a defender los derechos del segundo de los menciona- 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


dos y los aproximadamente cuatro mil que allí quedaron, fueron 
puestos a las Órdenes del legado de la X1W, Munins Lnpercns. 
Mientras se desarrollaba la guerra civil, se sublevó en Germania 
Lulins Civilis, un prominente miembro de la tribu de los bátavos. 
El gobernador de la Germania Superior 36 ¿T.?2 Hordeonins Flacens 
ordenó al legado Lapercus que marchara con los legionarios a su 
mando contra los rebeldes. Lapercas cruzó el río Rhenas (el actual 
Rin) con sus legionarios, auxiliares ubios de infantería (cohortes 
Vbiorum), una unidad de caballería trévera (un ala Treverorum) y 
otra de bátavos (un ala Batavorum), unidad ésta que sólo esperaba 
el momento oportuno para desertar a pesar de que su jefe, el 
prefecto Clandins Labeo (también bátavo), estaba enemistado con 
Civilis por cuestiones personales. Planteada la batalla, Lupercas 
desplegó a los legionarios en el centro, los bátavos en el flanco 
izquierdo y los ubios y tréveros en el flanco derecho. Nada más 
comenzar el combate, los bátavos se pasaron a sus compatriotas, 
dejando desprotegido su sector y atacaron ahora a los romanos. 
Los ubios y los tréveros huyeron, siendo perseguidos por los 
rebeldes, lo que dio tiempo a los legionarios, repasando el Rhe- 
nus, a refugiarse en C. V. El prefecto Clandins Labeo fue hecho 
prisionero y deportado a tierras de los frisones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 18; Tác. Ger. 37, 6; SIEVEN- 
SON y MOMIGLIANO (1934) p. 841; WELLESLEY (1975) p. 
173; GOLDSWORTHY (1996) p. 47, 142; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 191, 373; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2004) p. 109-110. 


CASTRA VETERA Il (hoy Xanten, Alemania) (principios de 
octubre de 69 - primavera de 70 d.C.) (Sublevación de Inlins 
Civilis) 


Durante la sublevación de Iulins Civilis, un prominente 
miembro de la tribu germánica de los bátavos que había aprove- 
chado la guerra civil en Roma (el año de los cuatro emperadores) para 
intentar tomar el control de las regiones del bajo río Rhenus (el 
actual Rin), los romanos fueron derrotados en las cercanías del 
campamento de Castra Vetera (cfr. Castra Vetera I) y los super- 
vivientes se habían tenido que refugiar en el campamento. Estos 
supervivientes pertenecían a las legiones que en aquellos años 
tenían habitualmente allí su guarnición, la Y A/andae y la XV 
Primigenia, aunque la mayoría de sus efectivos estaban en lfalia 
combatiendo en la guerra civil. El prestigio alcanzado por Civilis 
a raíz esa victoria hizo que se unieran al jefe rebelde también 
brúcteros y téncteros, dos tribus de germanos transrenanos. Los 
romanos de C. V., estaban mandados por los legados Munins 
Lupercus (de la XV) y Naumisius Rufus (de la XVI Gallica, que se 
abía unido a los defensores de la guarnición es de suponer que 
con refuerzos). Tenían a sus órdenes unos cinco mil legionarios 
57, a los que pusieron rápidamente a reforzar las fortificaciones, 
aciéndolos arrasar además las construcciones civiles que con los 
años se habían ido edificando cerca del campamento, para que el 
enemigo no las utilizara para acercarse subrepticiamente a 
fortificaciones. Con los legionarios se encerró en la fortaleza 
población civil romana de los alrededores, temerosa de los bár- 
baros. Como suponían los romanos, los germanos no tardaron 
en atacar el campamento pero el asalto fue rechazado por 
defensores. Mientras tanto, una fuerza de rescate romana des- 


OS 


> Y de hecho gobernador de toda la frontera renana, ya que Vitelio, que 

en el momento de ser proclamado emperador por las tropas era gober- 

nador de la Germania Inferior, no había nombrado sustituto para su anti- 
O cargo. 


En la primera batalla de Castra Vetera (cfr. Castra Vetera 1), los 
legionarios romanos eran cuatro mil y es de suponer que en esa derrota 
tuviesen algunas bajas. Luego vemos que en el campamento hay cinco 
mil legionarios y el legado de otra legión (Nawmisins Rfns, de la XVI 
Gallica). Por eso hay que pensar que éste debió de llegar a Vefera con 
refuerzos. 
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cendía por el Rhenus (por vía terrestre y fluvial) mandada por el 
gobernador de Germania Superior ¿T.? Hordeonins Flacens y el lega- 
do de la XXII Primigenia (cuyos legionarios estaban en su mayo- 
ría en Italia) C. Dillins Wocnla. Al pasar por Bonna (hoy Bonn, 
Alemania), ya en la Germania Inferior, se les unieron los supervi- 
vientes de la legión I[ Germanica (cfr. Bonna). El gobernador 
Flacens, sabiéndose odiado por los soldados por su equívoca 
actitud con respecto a la guerra civil en curso en l7alía, cedió el 
mando superior al legado Wocula (Flaccus sería asesinado poco 
después) a quien al poco se asignaría como ayudante al legado de 
la 1 Germanica, Herennins Gallns. Siguiendo su ruta hacia el noroes- 
te, la columna de rescate romana alcanzó Novaesinmo (hoy Neuss, 
Alemania), sede de la lego XVT Gallica, el resto de cuyos legiona- 
rios (pocos, ya que muchos de ellos estaban en lI7alia y otros 
habían ido con su legado Numisins Rufus a C. V.) se unieron 
también a Vocula. Entretanto, la batalla continuaba en C. V. y 
Cavilis utilizaba a sus bátavos para manejar las máquinas de gue- 
rra que habían caído en su poder, mientras que los germanos 
transrenanos atacaban una y otra vez para debilitar a los roma- 
nos, sin importarle a Civilis las pérdidas de estos pueblos. Los 
ataques, diurnos y nocturnos, fueron rechazados, los romanos 
prosiguieron su resistencia y Cívilis su asedio, enviando éste de 
vez en cuando embajadas a los sitiados para socavar su moral. La 
llegada de Vocula y sus refuerzos rompió el cerco del campamen- 
to, ayudado por la salida que hicieron los sitiados cuando se 
dieron cuenta de que les llegaba la ayuda. Liberado C. V. de su 
asedio, lo más lógico era elegir entre una de estas dos opciones: 
evacuarlo o reforzarlo, pero incomprensiblemente 
una decisión absurda: aprovisionó el campamento de víveres, 
unió a sus fuerzas a los mejores mil legionarios de los asediados 
(incluido, al parecer, el legado Lupas), y emprendió la retirada por 
el camino que había traído. Civilis, que seguramente no podía 
creerse su suerte, en cuanto lVocula se alejó, volvió a cercar la 
base. En la primavera de 70 d.C. empezaron a escasear los víve- 
res en C. V. Desmoralizados por la situación y por las exhorta- 
ciones de los desertores romanos ahora con Civilis y que éste les 
enviaba para minar su moral, los sitiados pidieron a su enemigo 
condiciones de rendición. Según ellas, Civilis les permitiría retira- 
se del campamento a cambio de su juramento de fidelidad al 
“Imperio Galo”, creado por los rebeldes. Hecho esto, los anti- 
guos asediados marchaban hacia el sureste cuando, a unos 8 
kms. del campamento, fueron atacados por los germanos. Algu- 
nos romanos murieron combatiendo y el resto desanduvo el 
camino hasta C. V. pero esta vez no pudieron resistir y la base 
legionaria fue asaltada e incendiada y los supervivientes, muertos. 
El legado Munius Lupereus fue hecho prisionero y enviado como 
regalo a Véleda (Veleda), profetisa de los brúcteros, pero fue 
asesinado en el camino. 


Vocula tomó 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist IV 21-61; Tác. Ger. 37, 6; STE- 
VENSON y MOMIGLIANO (1934) p. 843-846; WELLESLEY 
(1975) p. 176-182; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 302, 309; 
MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 103 (Civil); RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 50, 191, 373, 417, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2004) p. 109-110. 


CASTRA VETERA MI (hoy Xanten, Alemania) (agosto de 70 
d.C.) (Sublevación de Iulins Civilis) 


Solucionada la guerra civil del año de los cuatro emperadores 
con la victoria de Vespasiano (1. Flavins Vespasianus), su repre- 
sentante en Roa (él estaba aún en Aegyptus), C. Licinins Mucianns, 
decidió terminar con la sublevación de Iulins Civilis, un promi- 
nente miembro de la tribu germana de los bátavos, que estaba 
sucediendo en los distritos militares (aún no eran provincias) de 
las Germaniae y en la provincia de Gallia Belgica desde el año 
anterior. Para ello envió un gran ejército (cf. Bingiurm [nota)), 
parte del cual, el destinado a la Germania Inferior, estaba al mando 
del nuevo gobernador para la demarcación, OQ. Petillins Cerialis 
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Caesins Rufus. Tras la victoria de éste ante los rebeldes en Argusta 
Treverorum (cfr. Augusta Treverorum L), Civilis se retiró a las 
cercanías de C. V., escenario de duros combates al principio de 
la sublevación y, confiado que el recuerdo de sus victorias allí 
(cfr. Castra Vetera 1 y II) reanimarían a sus decaídos seguidores, 
reorganizó sus fuerzas. El gobernador Cerialis lo persiguió hasta 
allá, mientras sus tropas aumentaban, pues se le unieron las 
legiones II Adintrix (una legión novata llegada desde Italia), la WI 
Victrix (de Hispania) y la XIV Gemina (que, mandada por su 
legado Fabius Priscns, llegaba de pacificar a las tribus belgas de 
nervios y tungros tras haber sido trasladada desde Britannia). De 
nuevo frente a frente romanos y rebeldes, Civilis eligió para el 
combate un terreno pantanoso sobre el que los germanos sabían 
moverse mejor que los romanos. Los bátavos 5 provocaron a 
los romanos y éstos iniciaron el combate, una lucha confusa, 
entre pantanos, en los que los romanos se movieron mejor de lo 
esperado y los rebeldes no pudieron sacar ventaja. El combate se 
interrumpió al anochecer. Con la luz del nuevo día, Cerialis 
desplegó en el frente de su dispositivo táctico a las a/ae (caballe- 
ría) y las cohortes (infantería) auxiliares; a continuación, las legio- 
nes y detrás del todo, él con una reserva de soldados escogidos. 
Civilis, por su parte, dividió a sus tropas en dos cuñas, la de la 
derecha formada por bátavos y cugernos (ambas tribus de ger- 
manos cisrenanos) y la de la izquierda por los germanos transre- 
nanos (téncteros y brúcteros, sobre todo). Ambos jefes supre- 
mos arengaron a los suyos y el combate de ese día dio comienzo 
con el lanzamiento por parte de los romanos de todo tipo de 
proyectiles arrojados por las máquinas de guerra mientras 
romanos resistían (¡esta vez sí!) las provocaciones de los germa- 
nos para que se metieran otra vez en terreno pantanoso. Un 
contingente de brúcteros, sin embargo, logró sorprender a 
auxiliares romanos, que empezaron a retroceder y las legiones 
entraron en acción, restableciendo el momentáneo equilibrio. 
Cerialis, tras recibir información de un desertor bátavo, envió dos 
alae por el sector en el que combatían los cugernos, más descui- 
dados, y, tras desbordarlos, cayeron sobre la retaguardia del 
enemigo, que rompió el contacto y huyó. La victoria era para 


OS 


OS 


os 
romanos y si no fue más completa fue porque se puso a llover y 
cayó la noche. Sin embargo, la victoria pudo no ser total peto sí 
bastante decisiva pues aunque Civilis y otros líderes rebeldes 
pudieron huir ya nunca pudieron volver a representar un peligro 
como el que habían sido. Tanto fue así que, al día siguiente, 
Cerialis pudo desprenderse de la veterana y experimentadísima 
legión XIV Gemina, que envió a su colega de la Germania Superior, 
Ap. Annius Gallus, y la sustituyó por la X Gemina, recién llegada 
desde Hispania, una unidad también de larga tradición militar 5 
pero entonces con mucha menos experiencia en el combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 79, 3, V 14-18; V 19, 1; Tác. 
Ger. 37, 6; SIEVENSON y MOMIGLIANO (1934) p. 848; LE 
GALL y LE GLAY (1995) p. 309-310; GOLDSWORTHY 
(1996) p. 142; CASTILLO (1999) p. 187, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 74, 221, 299, 352; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2004) p. 117-119. 


CASTRA VETERA IV (hoy Xanten, Alemania) (260 d.C.) 
(Incursión bárbara) 


5S No sabemos si estos bátavos eran tribeños normales o miembros de 
las ocho cohortes (infantería) auxiliares reclutadas entre los bátavos 
(cohortes I-WIL Batavornm) y que hasta poco antes del comienzo de la 
sublevación habían estado asignadas a la legión XIV Gemina (er. Bonna 
[nota]). En todo caso, tras más de un año de combates, esas unidades 
rebeldes estarían reducidas a la mínima expresión. 


59 Ed 0 d . . 
Su linaje se remontaba nada menos que a la legión favorita de C. Iulins 


Caesar en la guerra de las Galliae: la legío X. Sobre esa legión y sus circuns- 


tancias, 2. RODRÍGUEZ GONZÁLEZ () p. 291-305. 
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Aprovechando la desorganización de la frontera que se 
había producido en 260 d.C. con la proclamación de M. Cassianms 
Latinins Postumus, gobernador de la Germania Inferior, como empe- 
rador del llamado Iperin Galliarnm (“Imperio de las Galias”, 
acatado por la mayoría de las provincias del tercio occidental del 
Imperio Romano), guerreros de la tribu de los francos atravesa- 
ron el río Rhenns (el actual Rin) y atacaron C. V., en la Germania 
Inferior, entonces cuartel de la legio XXX V/pía. A pesar de que 
los incursores fueron rechazados, C. V. sufrió tantos daños que 
la XXX V pia debió abandonar temporalmente su base mientras 
acían las reparaciones correspondientes. 


se 


BIBLIOGRAFÍA. SESTON (1946) p. 57; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 435, n. 2153. 


CASTRA VETERA V (hoy Xanten, Alemania) (275 ó 276 d.C.) 
(Incursión bárbara) 


Nuevo ataque franco (sr. Castra Vetera IV) sobre la base 
de la /eeio XXX Vipía, en la Germania Inferior. Los romanos, 
mandados por el praefecins (prefecto) Clementinins Adventns, co- 
mandante de la XXX, lograron rechazar a los invasores pero, 
una vez más, los daños en C. V. fueron tan grandes que la legión 
hubo de mudarse, esta vez y temporalmente, a Gelduba (hoy 
Gellep, Alemania), unos kms. Rhenns (el actual río Rin) arriba 
mientras se restauraban las instalaciones campamentales. 
similitud de las circunstancias con Castra Vetera IV nos hacen 
pensar que quizás ambas batallas sean la misma, pues la cronolo- 
gía que ofrecen nuestras fuentes no es sólida. 


La 


BIBLIOGRAFÍA.- AE 1990, 739 add; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 435 y 435, n. 2153. 
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CASTRA VETERA VI (hoy Xanten, Alemania) (fecha ind 
terminada entre 350 y 353 d.C.) (Incursión bárbara) 


Nuevo ataque de los bárbaros (presumiblemente de nuevo 
los francos) a través del río Rhenys (el actual Rin) sobre C. V., en 
la provincia de Germania 11 (nombre bajoimperial de la antigua 
Germania Inferior), sin que sepamos qué hizo para impedirlo la 
legio XXX V pia, que allí tenía su base. Las excavaciones arqueo- 
lógicas nos demuestran que las destrucciones provocadas por 
este ataque fueron muy grandes, tanto que R. Brulet opina que 
fue en este momento cuando la XXX 1/pía abandonó definiti- 
vamente su tradicional campamento, que fue desactivado como 
base militar. Sin embargo no sabemos el resultado de la batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- BRULET (1993) p. 137; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 436. 


CASTRVM ALBVM (a posterior Lucentum, hoy  Ala- 
cant/Alicante, España) (verano de 214 a.C.) (Segunda Guerra 
Púnica) 


Los romanos del procónsul P. Comelins Scípio, para animar 
a los aliados hispanos del sur del río Hiberns (el actual Ebro, en 
España), muy presionados por los cartagineses, cruzaron dicho 
río y avanzaron hacia el sur, hasta fortificarse en C. A. Sin em- 
bargo, poco antes de llegar allí, la columna romana fue atacada 
por la caballería cartaginesa, que consiguió dar muerte a unos 
dos mil que andaban rezagados o dispersos por los campos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 41, 1-4, ROLDÁN (2001) p. 65. 


CASTRVM CAINONENSIS 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


oy Chinon, Francia) (hacia 462 


El comes et magister utrinsque militiae per Gallias (general en 
jefe del ejército de maniobra de la diócesis de las Ga/liae) Aegidins, 
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que no reconocía como emperador romano de Occidente a 
Severo TH (Libins Severns) por su irregular nombramiento tras el 
asesinato de Mayoriano (Flavins Iulins Walerius Maiorianus), atacó a 
los visigodos aliados de Severo, cercó a un contingente de ellos 
en el C. C., en la Gallia Lugdnmensis II, y al cabo de un tiempo 
indeterminado tomó la fortaleza. No sabemos qué fue de los 
visigodos asediados. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE 1 p. 12 (Aegidius). 
CASTVLO1 (212 a.C.) (9. Iliturgí TT [212 a.C.) 


CASTVLO II (hoy Cazorla, prov. de Jaén, España) (fines de 
verano de 206 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras la derrota (4/7. Baecula MU e Ilipa 1) de los cartagine- 
ses en el valle del trío Baetís (el actual Guadalquivir, en España) 
ante los romanos, algunas ciudades indígenas, como C., decidie- 
ron resistir a los nuevos dominadores y el comandante en jefe 
romano en Hispania, el legado con poder proconsular P. Comelins 
Sapio (hijo), que se encontraba entonces en Carthago Nova (hoy 
Cartagena, prov. de Murcia, España), se preparó a acabar con 
ellos. Hizo venir desde Tarraco (hoy Tarragona, España) a su 
legado L. Marcius Septimins y, dándole un tercio de las tropas 
(quizá quince mil hombres), le envió a que ocupara la menciona- 
da ciudad, mientras él lo hacía con I/itmgi (cfr. HMiturgi YV). C. 
estaba defendida tanto por sus habitantes hispanos (dirigidos por 
Cerdubelo) como por auxiliares cartagineses (mandados por 
Himilcón) refugiados allí tras el hundimiento del poder cartagi- 
nés en Hispania. Marcus ya había iniciado el asedio, cuando, 
solucionado el asunto de 1/¿tmrgr, se le unieron Scipio y sus hom- 
bres ante las murallas de la ciudad cercada. Dentro de C. los 
ispanos pretendían capitular y los cartagineses resistir, pero los 
primeros les ganaron la partida a los segundos y los entregaron a 
os romanos, junto con la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVIII 19, 4; XXVIII 20, 8-12; App. 
Iber. 32, HALLWARD (1930c) p. 90; MONTENEGRO (1982) 


p. 34; ROLDÁN (1987) p. 258, CABRERO (2000) p. 108-109; 
ROLDÁN (2001) p. 77. 
CASTVLO II (hoy Cazorla, prov. de Jaén, España) (hacia 97 


a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Al menos parte del ejército del gobernador de la Hispania 
Citerior, en aquel momento el procónsul T. Didins, se hallaba 
invernando en la ciudad celtíbera de C., al sur de la provincia. 
Allí, sus soldados se comportaban arrogantemente con la pobla- 
ción indígena de la ciudad, por lo que ésta, aliada con la de la 
ciudad vecina de Orisia (localidad actualmente no identificada, en 
la prov. de Jaén, España), atacaron a los romanos y mataron a 
muchos. El tribuno militar O. Sertorins (que, según F. García 
Morá, mandaba la guarnición, compuesta quizás por una cohor- 
te) consiguió evadirse con unos cuantos y recogiendo a todos los 
supervivientes que encontró, dispersos tras la matanza, dio la 
vuelta a la ciudad, penetró con sus hombres en la misma y ven- 
ció a los agresores, dando muerte a todos aquellos en edad de 
portar armas y vendiendo a los demás como esclavos. Sertorins 
fue condecorado por su actuación. 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Hist. 1 88; Plut. Sertorio 3; Plin. Hist. Nat. 
XXI 12; LAST y GARDNER (1932c) p. 319 BROUGHTON 
(1952) p. 7-8; MONTENEGRO (1982) p. 127; ROLDÁN 
(2001) p. 188, 223-224; GARCÍA MORÁ (2004) p. 13. 


CATALAVNVML (nombre bajoimperial de la antigua Durocata- 
launum, hoy Chálons-sur-Marne, Francia) (primavera de 366 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 
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El magister equitum (jefe de la caballería) Flavins lovinns, 
encargado de la búsqueda y destrucción de las bandas de guerre- 
ros de la tribu germánica de los alamanes que habían invadido la 
diócesis de las Galliae en enero de 365 d.C. (cfr. Cabillonum 1D, 
tras aniquilar a dos de ellas (4/7. Scarponna y Mosella Y [Mu- 
men)) se dirigió contra una tercera, que los exporadores roma- 
nos habían descubierto junto a C., en la provincia de Gallia 
Belgica 1. En esta ocasión, las cosas iban a ser más difíciles, pues 
los bárbaros no estaban desprevenidos, como las veces anterio- 
res, y además superaban en número a los romanos (las fuentes 
no mencionan el contingente de ninguno de dos los ejércitos). 
Cuando Jovinus y sas hombres llegaron, encontraron a los alama- 
nes ya formados para el combate, pero el magister equitum no 
quería lanzar a sus hombres irreflexivamente a la batalla. Los 
alamanes se tuvieron que retirar a su campamento, pues los 
romanos instalaron el suyo, donde las tropas comieron y descan- 
saron. Al amanecer del día siguiente, Zovinms desplegó a sus hom- 
bres lo más ampliamente posible, con el fin de parecer muchos 
más de los que eran en realidad. Los dos ejércitos chocaron y 
rápidamente se llegó al combate cuerpo a cuerpo. Tras todo el 
día de lucha, la posición romana se vio comprometida cuando al 
atardecer el tribuno Balchobandes, que mandaba a los Armaturae %, 
decidió que él ya tenía bastante batalla encima y se retitó del 
combate con parte de los hombres a su mando. Eso podía haber 
causado el pánico entre los romanos y su puesta en fuga, pero el 
resto de las unidades de Jovinus se sobrepusieron y continuaron la 
batalla, que se suspendió por falta de luz, volviendo los ejércitos 
a sus campamentos. Al día siguiente la batalla no pudo reanudar- 
se, pues los alamanes habían aprovechado la oscuridad para huir. 
Los romanos persiguieron a los alamanes y tuvieron suerte, pues 
una unidad de auxiliares, los Ascari %1, que lovinns había enviado 
por otra ruta contra el campamento enemigo, capturó el jefe 
alamán (no identificado) y lo ejecutó. Murieron seis mil alamanes 
y mil doscientos romanos, que además tuvieron doscientos 
heridos más. El tribuno (no identificado) que mandaba a los 
Ascari se salvó de ser juzgado por un contrariado lovins, a quien 
le pareció mal que un prisionero que podía haber resultado 
valioso para ulteriores negociaciones con los bárbaros hubiese 
sido muerto sin órdenes suyas, porque pudo probar que había 
actuado forzado por sus soldados. Del tribuno Balchobaudes no se 
vuelve a tener noticia en las fuentes. Los romanos regresaron 
entonces a Lutetia Parisiormm (hoy Paris [París], Francia), en la 
provincia de la Gallia Lugdunensis Senonia (también llamada Gallia 
Lugdnnensis IV), de donde había partido la campaña. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVII 2, 4-10; Hidacio Fast 366; 
PLRE 1 p. 145 (Balchobaudes), p. 463 (lovinus 6) y p. 1035 
(Anonymus 215); BANG (1924) p. 204, BAYNES (1924b) p. 
222-223; PIGANIOL (1972) p. 194; ZOSSO y ZINGG (1994) 
p. 159; CURRAN (1998) p. 83. 


so Estos Armaturae eran una de las unidades (todas de caballería) que 
componían las Scholae Palatinae, la nueva guardia imperial formada por el 
emperador Constantino (C. Flavins Walerins Constantinns) cuando disolvió 
la célebre Guardia Pretoriana, a fines de octubre o comienzos de no- 
viembre de 312 d.C. En 364 d.C., cuando los hermanos Valentiniano 1 
(Elavins Walentinianus) y Valente (Elavins Walens) se repartieron el Imperio 
y el Ejército, se dividieron también la Guardia Imperial y sus unidades se 
desdoblaron, apellidándose Seniores las que pasaron a servir en Occidente, 
a las órdenes de Valentiniano, ya que él era el emperador principal 
(senior), pues su hermano había sido designado por él y era por lo tanto el 
emperador ¿anior, sobrenombre que adoptaron las unidades desdobladas 
que pasaron a pertenecer a la Guardia de Valente. La unidad de Armaíu- 
rae aquí mencionada será, por lo tanto, la de los Armaturae Seniores (rese- 
ñada en la ND Oc. IX 6) y, a pesar de ser teóricamente parte de la 
Guardia Imperial, actuaba de vez en cuando separada del emperador, 
como caballería de elite. 


sl Probablemente los posteriores Honoriani Ascarió Seniores (ND Occ. V 
276; VI 79). 
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CATALAVNVM ll (nombre bajoimperial de la antigua Daroca- 
talanum, hoy Chálons-sur-Marne, Francia) (20 de junio de 451 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los hunos del rey Atila habían invadido las Galliae a co- 
mienzos de 451 d.C. cruzando el río Rhenns (el actual Rin) por un 
puente de barcas tendido en las cercanías de Confluentes (hoy 
Koblenz [Coblenza], en el límite entre las provincias de Germania 
I y Germania 1, en el Imperio Romano de Occidente Tras sa- 
quear durante la primavera diversas ciudades de las Galliae y las 
Germania (cfr. Augusta Treverorum XI, Colonia Agríppina V, 
Mogontíacum YX, Remis 1, Senones IL, Stratoburgo 11, 
Tricasinum Y y Vangiones II) y fracasar (o casi) ante otras 
(cfr. Aurelíani 1 y Lutetía Parisiorum VD), pasaron a la provin- 
cia de Gallia Belgica 11 (producto de la subdivisión de la antigua 
provincia altoimperial de la Galia Belgica). El ejército de Atila 
estaba compuesto de hunos (naturalmente) y contingentes de 
otros pueblos aliados, como ostrogodos (mandados por el rey 
Valamer, secundado por sus hermanos Theodemer y Videmet) y 
algunos burgundios y alanos. El caudillo huno contaba con gran 
cantidad de fuerzas (aún dando como falsas las cifras de trescien- 
tos mil o cuatrocientos mil hombres de los que hablan algunas 
fuentes), quizá unos cincuenta mil hombres. En las cercanías de 
C. (Prisco, en una clara incorrección geográfica, situa el lugar a 
orillas del río Líger [el actual Loire (Loira), en Francia)) encontra- 
ron al enemigo: una coalición de romanos y diversos pueblos 
federados (visigodos [a las órdenes de su rey Teodorico 1, tam- 
bién conocido como Teodoredo, secundado por sus hijos Tu- 
rismundo y Teodorico], burgundios, alanos [mandados por su 
rey Sangibán], francos [también a las órdenes de su rey, quizá 
Clodión o ya Meroveo], sajones y sármatas) que dirigía el comes ef 
magister utrinsque militiae (general en jefe del Imperio de Occiden- 
te) Flavins Aetins. El día de la batalla, Atila no estaba seguro de 
querer librarla y hasta primera hora de la tarde no ordenó a sus 
ombres formar la línea de combate: en el centro, los hunos, en 
el flanco izquierdo los ostrogodos y el derecho sus otros aliados 
germánicos. En contra de lo que se piensa generalmente, la 
mayotía de estas tropas eran de infantería. Frente a ellos, Aetins 
puso a sus tropas menos seguras (alanos, burgundios, sajones y 
sármatas) en el centro, para que recibieran el ataque huno, mien- 
tras que situa 
os visigodos de Teodorico a la derecha, para poder así hacer con 
estas tropas, de mejor calidad, una maniobra de cerco si se pre- 
sentaba la ocasión. La escaramuza inicial se produjo hacia las 14h 
00” a la derecha de Atila, lo que permitió a Aetíns tomar ventaja 
por su ala izquierda. La batalla fue muy sangrienta. Como había 
previsto Aefins, los hunos presionaron sobre los alanos y sus 
compañeros en el centro. Éstos retrocedieron un poco, pero 
mantuvieron la formación. En ese momento Atila ordenó a sus 
unos del centro cambiar la dirección de su ataque y dirigirla 
contra los visigodos, que tuvieron que replegarse pero inmedia- 


1 2 sus romanos y a los francos a la izquierda y a 


tamente contraatacaron. Parece ser que en esta fase de la batalla 
fue cuando murió el rey Teodorico (quizás herido de un flecha- 
zo, como dice el Chronicon Paschale, aunque confunde el nombre 
del rey visigodo y le llama Alarico), asumiendo el mando su hijo 
Turismundo, que también resultaría herido. Romanos y francos, 
desde la posición elevada que habían ganado en la primera esca- 
ramuza, atacaron el otro flanco de Atila. Se estaba haciendo de 
noche y Atila ordenó la retirada de su ejército al campamento, 
desde el cual, ya en horas nocturnas, sus arqueros mantuvieron a 
distancia a sus enemigos. Al día siguiente los hunos y sus aliados 
(el rey ostrogodo Valamer y sus hermanos habían sobrevivido) 
se retiraron primero hacia el sur (4. Tricasinum IM) y luego 
hacia el este y en las semanas siguientes, cruzaron a la orilla 
derecha del río Rhenus (el actual Rin). Las fuentes hablan de 
trescientos mil muertos en el campo de batalla, cifra a todas 
luces exagerada. En el ejército de Aefíns, los dos contingentes 
más afectados por las bajas fueron el visigodo y el burgundio. 
Por su parte, el ejército huno no estaba, ni mucho menos, des- 
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truido, y además Aefíns ordenó que no hubiese persecución 
(¿temor a que los pueblos federados, sobre todo los visigodos, se 
hicieran demasiado poderosos?). Al año siguiente Atila volvería a 
la carga invadiendo l/alia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 150, 153; Proc. Guerras II 4, 
24; Jord. Gef. XXXVI 191-193; XXXVII 196; XXXVII 197- 
202; XXXIX 202-206; XL 207-213; Mal. XIV 10 (358); Greg. de 
T. H 7; Isidoro 25; Prisco 21, 2; Chr. Pas. 450; Chr. Gall. 
CCCCLIIT año 451; Próspero 1.364; Chr. Gall. DXT año 451; Cas. 
1.253; PLRE <H p. 27-28 (Aetius 7), p. 183 (Attila), p. 1069 
(Theodemer 2), p. 1071 (Theodericus 2 y 3), p. 1115 (Thorismo- 
dus), p. 1135 (Valamer) y p. 1164 (Videmer 1); BARKER (1924) 
p. 416-417; PFISTER (1924) p. 297; SCHMIDT (1924a) p. 280- 
281; SCHMIDT (1924c) p. 364; TRANOY (1974) (ID) p. 92-93, 
n. 150, 1, 2 y 3; p. 94, n. 153, 1; WOLFRAM (1988) p. 177-178, 
246; FERRILL (1989) p. 146-149; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 
190; ROUCHE (1996) p. 121-122, 126-127; WOLFRAM (1997) 
p. 137, 148, 251; WOOD (1998) p. 534, 535, 536; COLLINS 
(2000) p. 113; HEATHER (2000) p. 17, 20; WHITBY (2000b) p. 
705, 706; FREDIANTI (2002) p. 10, 350-356. 


CATANA (hoy Catania, Sicilia, Italia) (132 a.C.) (Primera Gue- 
rra Servil) 


La ciudad de C., en poder de los esclavos rebeldes que 
lideraba el sirio Exnns desde 137 a.C., fue asediada y tomada por 
los romanos del cónsul P. Rypilins (para más detalles sobre estas 
operaciones, cf. Tauromeniíum 1 y Henna II). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LVI 10-11; LIX 2; Obs. 27b; Diod. 
XXXIV/XXXV 2; Estr. VI 2, 6. 


CATARACTA (ciudad actualmente no identificada, en el cen- 
tro-sur de Italia) (fines del verano de 310 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


El ejército romano vencedor en Talíum y mons Sacrum 
(cfr. ambas), continuó su avance por la región del £amninm y puso 
bajo asedio a la ciudad de C. que se rindió al poco tiempo. Los 
romanos dejaron allí una guarnición. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XX 26, 1-4. 


CATELAVNT (274 d.C., 366 d.C. y 451 d.C.) (gr. Durocata- 
launum 1 [274 d.C] y Catalaunum 1 [366 d.C.] y II [451 d.C.) 


CAVCA 1 (hoy Coca, prov. de Segovia, España) (151 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 


El cónsul L. Licinins Lucnllus, con un ejército de tamaño 
presumiblemente consular (es decir, dos legiones y sus corres- 
pondientes contingentes de aliados itálicos, unos veintiún mil 
ombres en total), emprendió una campaña contra la tribu celtí- 
bera de los vacceos, buscando victorias militares y gloria, pues 
os atacados no habían dado ningún motivo para serlo. Las 
tropas del cónsul avanzaron desde el sur del río Tagrs (el actual 
Tajo/Tejo, en España-Portugal, en este caso en la parte españo- 
2) y atacaron C. Los caucenses, al ver que el cónsul establecía su 
campamento en las cercanías de su ciudad y que enviaba forra- 
jeadores, atacaron a éstos, causándoles muchas bajas y persi- 
guiendo a los demás hasta su acuartelamiento. De él salió enton- 
ces el resto del ejército y vacceos y romanos se enfrentaron en 
una batalla en toda regla. En principio, los vacceos, excelentes 
soldados de infantería ligera, mantuvieron a los romanos a dis- 
tancia con sus armas arrojadizas, pero cuando se les acabaron no 
pudieron resistir el ataque romano, que los empujó contra la 
muralla de su ciudad, donde fueron muertos unos tres mil de 
ellos. Los caucenses enviaron entonces mensajeros para pedir la 
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paz, a la cual Lucullus accedió a condición de que la caballería 
caucense combatiera en lo sucesivo junto a los romanos y de que 
la ciudad recibiera una guarnición romana. Aceptadas estas 
condiciones, el cónsul situó dos mil de sus hombres en el inter- 
¡or de C., a los que dio la orden de que cuando estuviesen dentro 
ocupasen las murallas para facilitar la entrada del resto de las 
tropas. Hecho esto, Lucullns ordenó la ejecución de todos los 
adultos de la ciudad, siendo muertos poco menos de veinte mil, 
según las fuentes. Esta vil actitud unió más a sus enemigos 
contra él. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XLVIH 19; App. Iber. 51, 52; Floro 
133 (II 17, 11); SCHULTEN (1930) p. 315; MONTENEGRO 
(1982) p. 91-92, ROLDÁN (1987) p. 327; MONTAGU (2000) 
p. 202-203 (Cauca); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 51-52, 167; 
ROLDÁN (2001) p. 156-157; FREDIANI (2003) p. 103. 


CAVCA II (hoy Coca, prov. de Segovia, España) (verano de 74 


a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas])) 


C. era una de las bases hispanas del rebelde romano O. 
Sertorins, en la provincia de Hispania Citerior, a la cual puso asedio 
el legado (con poderes de procónsul) romano Ca. Pompeius Mag- 
nus, encargado por Roma de reprimir la rebeldía. Contaba Pom- 
peins entonces con un ejército de unos cuarenta mil hombres. 
Tras unos días de 
tiene una versión diferente sobre cómo Pompeias ocupó la ciudad. 
Según ese historiador, C., que al parecer no estaba claramente en 
aquellos días a favor de ninguno de los dos bandos, era objetivo 
de Pompeins, a quien le interesaba establecer allí una guarnición y, 
temiendo que los caucenses no se la admitieran, recurrió a una 


cerco, la ciudad cayó en su poder. Frontino 


estratagema: les preguntó si permitirían que sus soldados heridos 
pudieran establecerse en la ciudad mientras curaban de sus 
lesiones, a lo que los caucenses asintieron. Sin embargo, Pompeins 
disfrazó a sus mejores hombres de heridos y una vez dentro de 
C. se apoderaron de ella. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 30; Livio Per. XCI 4; 
Front. Str. 11 11, 2; App. Guerras Civiles 1 112; Exup. 54-55; 
MONTENEGRO (1982) p. 145; ROLDÁN (2001) p. 243; 
AMELA VALVERDE (2003) p. 84, GARCÍA MORÁ (2004) p. 
32; AMELA VALVERDE (2004) p. 43. 


CAVDIVM 1 (hoy junto a Montesarchio, Italia) (321 a.C.) (Se- 
gunda Guerra Samnita) 


Los romanos, con dos ejércitos consulares (cuatro legiones 
en total más un número equivalente de aliados itálicos), unos 
treinta y cuatro mil hombres, a las órdenes de los cónsules T. 
Veturins Calvinus y Sp. Postumins Albinns, se internaron en territo- 
rio samnita sin conocer el terreno y con poca experiencia militar. 
El objetivo era liberar la ciudad de Lucería (hoy Lucera, Italia) del 
asedio samnita que estaba sufriendo (esto era mentira, no era 
más que una intoxicación informativa de los samnitas). El caudi- 
llo samnita Gavins Pontins emboscó a los romanos en un desfila- 
dero cerca de C. (las Horcas Caudinas), en el wons Apeninns (los 
actuales Apeninos), entre las regiones de la Campania y el Sam- 
el camino más corto para ir a Luceria, y, para no ser total- 
mente aniquilados, los romanos debieron rendirse tras numero- 
sas tentativas de abrirse paso. Los samnitas, por consejo de 
Herennins (el padre de Gavins Pontins) y para humillar a los venci- 
dos, hicieron que todos pasaran, uno por uno, bajo un arco 
formado por tres lanzas (el yugo). Como consecuencia de la 
derrota, Roma tuvo que pedir la paz y las tropas romanas y sus 
mandos regresaron a casa avergonzadísimos. 


mim, 


BIBLIOGRAFÍA. Livio IX 1-8; Livio Per. IX 1; Ampelio 19, 21 
y 27; App. Samn. 4, 2-7; Floro 1 11 (1 16, 9-12); Dión VII 36, 
15-20; Amm. XXV 9, 11; Oros. III 15, 2-6; Eutr. 11 9, 1; Jord. 
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Rom. 145-146; ADCOCK (1928) p. 599 HEURGON (1971) p. 
233; ROLDÁN (1 987) p. 108; MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) 
p. 304 (Pontius [1]), p. 387 (Veturio Calvino); CORNELL (1999) 
p. 406; MONTAGU (2000) p. 162-163 (Caudine Forks); FRE- 
DIANI (2002) p. 16. 


CAVDIVM IM (hoy junto a Montesarchio, Italia) (314 a.C.) 
(Segunda Guerra Samnita) 


Un ejército samnita se apostó en C. para atacar la ciudad 
de Capra (hoy Capua Vetere, Italia), aliada de Roma, si se presen- 
taba la oportunidad. Hasta C. acudió un fuerte ejército al mando 
de los cónsules M. Poetelins Libo y C. Sulpicins Longns (anos treinta 
y cuatro mil hombres entre legionarios [cuatro legiones] y aliados 
itálicos, si tenía el contingente habitual de dos ejércitos consula- 
res reunidos). Los romanos no quisieron meterse por los desfila- 
deros en los que ya habían sido derrotados (47. Caudium 1), 
pero los samnitas salieron a una llanura accesible. Durante varios 
días hubo escaramuzas de caballería, hasta que los samnitas, 
viendo que su ejército estaba siendo más erosionado que el de 
los romanos, decidieron presentar batalla. Pusieron a su infante- 
ría en el centro y a la caballería en las alas, con orden de estar 
posibles ataques desde el campamento romano. Entre 
los romanos, el ala derecha, más alargada para igualar la longitud 
de la línea samnita, fue puesta al cuidado del cónsul Su/picins. 
Poetelins mandaría la izquierda, más cerrada en su formación y 
reforzada con las cohortes auxiliares que generalmente formaban 
las reservas. La primera carga romana, en el ala izquierda, hizo 
retroceder a la infantería samnita y entró en liza su caballería, 
contenida a su vez por los jinetes romanos. Mientras, en el flan- 
co derecho, cuando entró en combate, los romanos empezaron a 
retroceder. En ese momento el cónsul Sw/picins, que como sus 
hombres aún no habían entrado en combate, se había trasladado 
al ala izquierda, llegó con mil doscientos hombres de refuerzo. 
Los romanos superaron su mal momento y acabaron por derro- 
tar a los samnitas, que entre muertos y prisioneros perdieron 
unos treinta mil hombres. Los supervivientes de la derrota huye- 
ron a Maleventum (la posterior Beneventum, hoy Benevento, Italia). 


atenta a 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 27, MONTAGU (2000) p. 164 
(Caudium). 


CAVLONIA (hoy Martina di Caulonia, Italia) (primavera-verano 
de 209 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


La guarnición romana de Rheginm (hoy Reggio di Calabria, 
Italia), formada por ocho mil hombres (mercenarios reclutados 
en Sicilia el año anterior) al mando de un prefecto romano (no 
identificado por las fuentes), realizaron incursiones desde su base 
en toda la región suritálica del Bruttiv (que obedecía a Aníbal) y 
en una de ellas atacaron la ciudad de C., poniéndola bajo asedio, 
que levantaron cuando tuvieron noticia de que Aníbal se acerca- 
ba a la zona y se refugiaron en una colina de difícil defensa. Allí 
los atrapó Aníbal y los forzó a rendirse, 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 12, 5-6; XXVII 15, 8, XXVII 
16, 9; Plut. Fabio Máximo 22. 


CAZLONA (hacia 97 a.C.) (cf. Castulo II [h. 97 a.C) 


CEBRVS (flumen) (el río Cibrica, en el noroeste de Bulgaria) 
(primavera o verano de 29 a.C.) (Guerras romanas en los Balca- 
nes) 


Cuando C. lulins Caesar Octavianus (desde enero de 27 a.C., 
Augusto) se hizo con todo el poder en el mundo romano, deci- 
dió llevar las fronteras romanas a unos límites fácilmente defen- 
dibles. En el este de Europa la frontera elegida fue el río Dann- 
vins, llamado lster en su curso medio y bajo. El encargado de 
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levar a cabo las pertinentes operaciones militares para alcanzar 
ese objetivo fue el gobernador de Macedonia, el procónsul M. 
Licinins Crassus, al que se dotó de un poderoso ejército (no cuan- 
tificado), cuyo núcleo era un grupo de legiones de las cuales se 
an podido identificar la 11 (que a raíz de su actuación en esta 
guerra ganó el apelativo de Soyhica), la Y Macedonica, la WII 
Macedonica (la futura WII Clandia) y, quizá, la IX Macedonica (la 
posterior IX Hispana) y la XI (la futura XI Clandia). En el curso 
de las operaciones, el procónsul y sus hombres derrotaron a un 
contingente de la tribu de los mesios que hizo frente a los roma- 
nos a orillas del río C.. Los derrotados, que provenían de una 
fortaleza cercana cuyo nombre no dan las fuentes, se refugiaron 
en ella y hasta allí fueron perseguidos por Crassus. Los romanos 
pusieron asedio a las posiciones enemigas, las tomaron al asalto y 
destruyeron la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXIV 3; Dión LI 23, 5; Oros. 
VI 21, 14; Jord. Rom. 245-246; TARN y CHARLESWORTH 
(1934c) p. 117; WILKES (1969) p. 60, PAPAZOGLOU (1979) 
p. 325; MALAVOLTA e? al. (1988) p. 41; MARTÍNEZ-PINNA 
et al. (1998) p. 233 (Licinio Craso [5]); RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (D) p. 173-174, 193, 234, 273, 309; WEBBER (2001) 
Pei 


CELENDER?IS (hoy Gilditli, Turquía) (segunda mitad de 260 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Walerianns) por los persas en Edessa (cf. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor I aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syria Coele, llegaron a la de Cilida, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad de C. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 297, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


CELETRVM (hoy Kastoria, Grecia) (octubre de 200 a.C.) 
(Segunda Guerra Macedónica) 


Como una de las últimas operaciones de su campaña del 
año de referencia contra el rey Filipo V de Macedonia, el cónsul 
P. Suipicins Galba Maximus y sus tropas (sobre la composición de 
as mismas ¿f. locus incertus [238] [200 a.C.]) atacaron la ciu- 
dad de C., situada en una península que se interna en el lago 
actualmente denominado de Kastoria, que rodeaba sus murallas 
mientras que el estrecho istmo que la unía a la orilla del lago se 
allaba muy fortificado. Fracasado el primer intento de asalto, 
os habitantes cerraron las puertas y se negaron a rendirse, por lo 
que los romanos comenzaron sus labores de asedio. El cónsul 
decidió lanzar otro asalto y sus hombres formaron la estndo (la 
tortuga, cubriéndose con sus escudos), acercándose así a la 
puerta de la ciudad. Cuando vieron aquello los celetrenses, se 
dieron cuenta de que los romanos no estaban dispuestos a ceder 
y se rindieron sin combatir más. 


BIBLIOGRAFÍA.- HOLLEAUX (1930b) p. 167. 


CELEVSVM (hoy Pfórring, Alemania) (233 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Los alamanes, aprovechando que el emperador Alejandro 
Severo (Gessins Bassianus Alexianus, luego M. Aurelins Severns 
Alexander) se encontraba en Oriente combatiendo a los persas y 
con él numerosas vexillationes de los ejércitos del Rhenns (el actual 
Rin), forzaron el paso del /mes a través del sector de los montes 
actualmente denominados Taunus (en la región transdanubiana 
conocida entonces como los Agr Decnmates). Uno de los cam- 
pamentos que tomaron en esta zona, en la provincia de Rae/ía, 
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fue el de C., cuartel de una unidad auxiliar de caballería, el ala 1 
Flavia Specnlatorum. No sabemos si esta unidad acabó por retirar- 
se, fue aniquilada, o si ni siquiera estaba allí (puede que fuese una 
de las unidades que estaban en Oriente). 


BIBLIOGRAFÍA. ALFÓLDI (1939) p. 154, OKAMURA 
(1984) p. 173; CHRISTOL (1997) p. 77, COWAN (2003) p. 5, 
22. 


CENABVMI (hoy Orléans [Orleáns], Francia) (principios de la 
primavera de 52 a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliae) 


Ante la sublevación de Vercingetórix, cuyos hombres 
llegaron a moverse en dirección a Narbo (hoy Narbonne [Narbo- 
na], Francia), capital de la Galla Transalpina (la posterior Gallia 
Narbonensis), C. Tulins Caesar, el procónsul de las Gallae e I/lyria, 
que se hallaba en el norte de Italia (la entonces Gallia Cisalpina), 
acudió a conjurar el peligro de dicha provincia, donde aprovechó 
para reclutar veintidós cohortes entre la población provincial 
(que en su mayoría quedaron allí de guarnición al mando del 
legado L. Iulins Caesar), y en pleno invierno, atravesando incluso 
macizos montañosos como el 05 Cevenna (las actuales Céven- 
nes), se presentó en la Gallia central con algunas de esas tropas y 
con la legión que hasta entonces había estado en la Cisalpina (la 
XV), reuniéndose con sus otras legiones que invernaban en la 
Gallia Comata. "Tras otras operaciones (cf. Vellaunodunum), 
llegó a tierras de la tribu gala de los carnutos y tomó la ciudad de 
C., a orillas del río Lzger (el actual Loire [Loira], en Francia), que 
entregó al saqueo de sus hombres en venganza por las matanzas 
de ciudadanos romanos al comienzo de la revuelta. Orosio 
cuenta que de sus cuarenta mil habitantes sólo pudieron huir 
ochenta. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VI 3; VII 7-8; VII 11; VIT 65; Oros. 
VI 11, 3-4; HIGNETT (1932) p. 566-567; RAMBAUD (1963) p. 
48; ROLDÁN (1987) p. 589; CANFORA (2001) p. 444; FRE- 
DIANI (2002) p. 220; FREDIANI (2003) p. 275, 276; GON- 
ZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 90. 


CENABVMU y II (451 d.C. y 463 d.C.) (c. Aurelíani l [451 
d.C] y II [463 d.C.) 


CENCHREAE (hoy tuinas en las cercanías de Isthmía, Grecia) 
(verano de 198 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


Conquistada la ciudad de Eretría (c/r.) la flota combinada 
romano-pergameno-rodia (para su composición, «fr. Eretria), 
mandada por el legado L. Ouintins Flamininas, 
sul en ejercicio T. OQuintins Flamininus, navegó bordeando la 
región griega del Ática, dobló hacia el oeste el cabo Sunion y se 
dirigió al istmo de Corntbus (hoy Korinthos [Corinto], Grecia), 
donde atacó y conquistó la ciudad de C., puerto mercantil de los 
corintios. Allí la flota quedó a la espera de acontecimientos. 


hermano del cón- 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 17, 3; XXXII 19, 3; XXXII 23, 
3; Livio Per. XXXU 3; Zon. IX 16; HOLLEAUX (1930b) p. 170. 


CENINA (749 a.C.) (9. Caenina [749 a.C.) 


CENO (el puerto de la antigua Anti, hoy Anzio, Italia) (472 
a.C.) (Guerras de conquista de la Ifalia central) 


Los romanos del cónsul T. Nawicns Priscus (seguramente 
una legión [tres mil trescientos hombres en aquellos tiempos], el 
efectivo normal de un ejército consular en aquella época, además 
de, en este caso, un numero indeterminado de aliados latinos), 
tras derrotar a los volscos (or. locus incertus [62] [472 a.C.)), 
los persiguieron hasta la rica y bien fortificada ciudad de Antinm 
(hoy Anzio, Italia). El cónsul no se atrevió a atacarla a fondo (4. 
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Antíum VID), por lo que en su lugar tomó su puerto, donde 
capturó veintidós naves enemigas que, como el resto del puerto, 
fueron saqueadas. Los romanos incendiaron también las casas, 
destruyeron los muelles y derribaron las murallas, retirándose 
poco después al saber que los sabinos habían invadido otra vez 
el territorio romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 56, 5-6; Livio II 63, 6-7; 
CORNELL (1999) p. 219, 407. 


CENTOBRIGA (hoy Ricla, prov. de Zaragoza, España) (142 
a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El procónsul Q. Caecilins Metellus Macedonicns, gobernador 
de la provincia de Hispania Citerior, en su avance hacia la ciudad 
arévaca de Numantía (hoy La Muela de Gatray, en las cercanías 
de Soria, prov. de Soria, España), conquistó esta ciudad de la 
Celtiberia oriental. Durante la batalla, estando las máquinas de 
asedio a punto de echar abajo un lienzo de la muralla, Metellas 
renunció al ataque por ese lado ya que los centobrigenses habían 
puesto allí, para que murieran, a los hijos de Retógenes, uno de 
sus conciudadanos que se había pasado a los romanos, aunque el 
mismo “afligido” padre no tenía reparo en que sus hijos murie- 
ran con tal de que terminara el asedio. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LI 3; LIV 7; Livio Per. Ox. LIT 
160, 162; Val. Max. V 1, 5; Eutr. TV 16, 1; SCHULTEN (1930) 
p. 320; ROLDÁN (1987) p. 330; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 95 (Cecilio Metelo [4); ROLDÁN (2001) p. 167. 


CENTVRIPA (hoy Centuripe, Sicilia, Italia) (263 a.C.) (Primera 


Guerra Púnica) 


Las victoriosas tropas romanas que operaban en Sicilia a 
las órdenes de los cónsules Mn. Otacilins Crassus y Mn. Valerins 
Maximus Messala (cfr. Hadranum), pusieron bajo asedio la ciudad 
de C., en el centro-este de la isla. La ciudad acabó entregándose 
sin necesidad de asalto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XII 4, 1; FRANK (1928b) p. 675. 
CEPHALONIA (189 a.C.) (ci. Same IM [189 a.C.) 


CEPHISVS (flumen) (el río actualmente denominado Kifissos, 
en Grecia) (otoño de 86 a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


Grupos dispersos de soldados pónticos, que hacían un 
total de veinte mil hombres, escapados de la derrota de su ejérci- 
to en Orchomenos (cf) fueron acorralados a orillas del río C., 
en la región griega de Boeotía, por las tropas del procónsul roma- 
no L. Cornelins Sulla (sobre la composición de las mismas, ¿fr 
también Orchomenos). Los pónticos intentaron presentar 
resistencia, pero fueron totalmente aniquilados por los hombres 


de Sulla. 
BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXII 2; Oros. VI 2, 7. 


CERAMICVS (arrabal de la antigua Thaebae, hoy Tebes [Tebas], 
Egipto) (principios de primavera de 29 a.C.) (Represión de 
rebelión) 


El recién establecido sistema impositivo romano sobre la 
recién estrenada provincia de Aegyptns no gustó a todo el mundo 
en el país y provocó dos rebeliones, una al norte, en la parte este 
del delta del río Nz/xs (el actual Nilo) y otra al sur, en la región de 
la Thebaida. Una vez sofocada la primera («. Heroonpolis), el 
prefecto C. Comelius Gallus, primer gobernador del Aegypíns 
romano, se dirigió con sus fuerzas (sobre las mismas, 2/7. de 
nuevo Heroonpolís) a acabar con la segunda. Los romanos 
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terminaron todo en quince días (como nos indica una inscripción 
fechada el 15 de abril de 29 a.C.), en el curso de los cuales toma- 
ron (bien por asedio o al asalto) cinco ciudades, una de las cuales 
fue C., en realidad un arrabal de Thebae (hoy Tebes [Tebas], 
Egipto). 


BIBLIOGRAFÍA.- ILS 8.995; PIR? p. 327, letra C, n* 1.369; 
ANDERSON (1934a) p. 240-241; BELL (1934) p. 287; LE 
GALL y LE GLAY (1995) p. 98. 


CERAVNILIA (ciudad actualmente no identificada, en el cen- 
tro-sur de Italia) (fines del verano de 310 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


El ejército romano que había vencido a los samnitas en 
Talium y mons Sacrurn (cfr. ambas), continuó sus operaciones 
en la región del Samnivm y atacó a la ciudad de C., a la que puso 
bajo asedio. Esta población se rindió al poco tiempo. Asegurada 
la posesión de C., los romanos se retiraron hacia su territorio 
para invernar pero dejaron allí una guarnición. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XX 26, 1-4. 


CEREMIA (localidad actualmente no identificada, en Albania) 
(verano de 171 a.C.) (Conquista romana del 1//ricum) 


Mientras el cónsul P. Licinius Crassus combatía en Grecia 
contra el rey Perseo de Macedonia en el curso de la Tercera 
Guerra Macedonica (sobre la composición del ejército romano 
de Licinins, cfr. locus incertus [302] [171 a.C.], el comandante en 
jefe romano destacó al I/yricmm (la costa adriática de los Balca- 
nes) un contingente a las órdenes de un oficial de nombre dudo- 
so (podría ser el legado O. Mucins Scaevola o el tribuno militar C. 
Claudins Pulcher) que puso asedio a rica ciudad de C. y la obligó a 
rendirse. La ciudad fue respetada por el momento, pero el fraca- 
so de la siguiente conquista de los romanos en la región (cr. 
Carnunte), hizo que el legado se replanteara su decisión anterior 
y C. fue saqueada para mantener contentas a sus tropas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIII 
p. 417, 419. 


, 1-3; BROUGHTON (1951) 


CERFENNIA (305 a.C.) (95. Cesennia 1 [305 a.C.) 


CERTIMA (lugar actualmente no identificado, en el centro- 
noreste de España) (primavera de 179 a.C.) (Conquista romana 
de Hispania) 


El propretor Ti. Sempronius Gracchus, gobernador de la 
Hispania Citerior, llevó su ejército (sobre la composición del 
mismo cf. Munda) contra la ciudad celtíbera de C. que, al no 
recibir socorro de sus connacionales, se rindió a los pocos días. 
Sobre la ubicación de esta ciudad, que Livio sitúa en la Ce/tiberia, 
ay dudas, pues ciudades con éste nombre y con el de Munda 
(cfr) las había también en la Hispania Vlterior, por lo que la cam- 
paña en que se produjeron esas batallas bien pudiera haberse 
desarrollado bastante más al sur. Esta Certíma sería, entonces, la 
actual Cártama (prov. de Málaga, España). Es posible que fuera 
éste el asedio en el que, según nos cuenta Frontino (aunque este 
istoriador dice que fue sobre una ciudad lusitana, lo que no 
pudo ser, ya que Gracchns no combatió contra esa tribu hispana), 
antes del desenlace final, los sitiados parlamentaron con el co- 
mandante romano y le informaron de que tenían víveres para 
resistir diez años, a lo que el propretor, para mostrar la firme 
determinación romana en capturar la ciudad, contestó que no 
abía problema, que tomaría la ciudad el undécimo año. Ante 
esta contestación del romano, los indígenas comprendieron que 
os sitiadores no cederían y se rindieron. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XL 47, 3-10; Livio Per. XL 3; XLI 2; 
Front. Str. TIT 5, 2; Floro 1 33 (11 17, 9; PASTOR MUÑOZ 
(2000) p. 49, 167, ROLDÁN (2001) p. 119. 


CESENNIA 1 (hoy Cesena, Italia) (305 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


La ciudad de C., en el Samninm, ocupada algún tiempo 
atrás por los romanos, fue recuperada por los samnitas, sin que 
las fuentes sean más explícitas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 44, 16; ADCOCK (1928) p. 607; 
CORNELL (1999) p. 407. 


CESENNIA IU (hoy Cesena, Italia) (305 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


Los ejércitos combinados de los cónsules romanos L. 
Postumins Megellns y Ti. Minucins Augurinus, tras su victoria ante los 
samnitas junto al monte Tiferim (cfr. Tifernum Y [mons)), 
recobraron una serie de ciudades que se habían perdido durante 
ese año, entre ellas C., aunque no podemos estar seguros de que 
fuera mediante batalla y que no hubiesen sido abandonadas por 
sus guarniciones samnitas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XX 90, 4. 


CESTA (silva) (lugar actualmente no identificado, en el noroeste 
de Alemania) (fines de septiembre de 14 d.C.) (Guerras contra 
los germanos) 


El 19 de agosto de 14 d.C. se había producido la muerte 
del emperador Augusto (C. Inlins Caesar Octavianus) y las legiones 
acantonadas a orillas del río Rhenys (el actual Rin) no se mostra- 
ron satisfechas con su sucesor Tiberio (17. Clandins Nero) y se 
amotinaron, siendo reconducidas a la disciplina por la acción de 
Germanicus Inlins Caesar, sobrino e hijo adoptivo del nuevo 
emperador, que en aquella época ejercía la supervisión general 
del frente renano (los entonces distritos militares [aún no eran 
provincias] de Germania Superior e Inferior). Para calmar el ardor 
guerrero de las más exaltadas unidades amotinadas (las legiones ] 
Germanica, W Alandae, XX Valeria y XXI Rapax, las de Germania 
Inferior), Germanicns montó una expedición al otro lado del Rheras 
con vexillationes de dichas legiones (tres mil legionarios de cada 
una de ellas), veintiséis cohortes (infantería) y ocho alae (caballería) 
auxiliares. Tras cruzar el gran río fronterizo los romanos sor- 
prendieron desprevenida a la tribu de los marsos, avanzando en 
un frente de unos 80 kms. con una formación de cuatro cuñas 
(una por contingente legionario) y la atacaron, arrasando a sangre 
y fuego el territorio germano sin que la resistencia germana 
tuviese ningún efecto. Los romanos no tuvieron ninguna baja. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales 1 49, 4; 150, 1; 1 51, 1; Tác. Ger. 
37, 5, SYME (1934b) p. 376; BAKER (1938) p. 148; GOLDS- 
WORTHY (1996) p. 97; ROLDÁN (199%) p. 116; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 47-48, 189, 394, 406; 
FREDIANI (2003) p. 409. 


CESSE (a posterior Tarraco, hoy Tarragona, España) (verano de 
218 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Primer combate en Hispania entre romanos y cartagineses, 
junto a C., donde más adelante se levantaría Tarraco. Los prime- 
ros habían desembarcado en el verano de ese año desde la flota 
de sesenta naves que los había transportado desde la desembo- 
cadura del tío Rhodanus (el actual Rhóne [Ródano], en Francia) 
en la colonia griega de Eszporion (Empúries [Ampurias], prov. de 
Girona [Gerona], España). Los romanos, a las órdenes del ex- 
cónsul Cn. Cornelius Scipio Calvns, legado de su hermano, el cónsul 
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P. Cornelins Scipio, (con dos legiones incompletas [la Y y la VI] y 
os correspondientes contingentes de aliados itálicos, unos dieci- 
séis mil hombres en total) se enfrentaron a los cartagineses de 
Hannón, aliados con los miembros de la tribu de los ilergetas 
junto a C. (según Frontino el lugar era Indibile [actualmente no 
identificado], topónimo incorrecto, pues en esa batalla lo más 
parecido a dicho nombre era el del jefe ilergeta Indíbil, con el 
cual se confunde seguramente Frontino). S«pio observó que el 
ala derecha de Hannón estaba compuesta por sus aliados hispa- 
nos, duros soldados, aunque no tan seguros cuando combatían a 
favor de otros; el ala izquierda cartaginesa estaba formada por 
os soldados africanos de Hannón, formando un conjunto me- 
nos potente pero quizás más motivado. Aun así, el comandante 
romano hizo que sus hombres, una vez comenzada la batalla, 
presionaran sobre los africanos. Cuando éstos resultaron por fin 
vencidos, los hispanos, que apenas habían tenido ocasión de 
participar en el combate, se rindieron. Los romanos tomaron 
también el campamento enemigo y, a continuación, la ciudad de 
C. En el campamento cartaginés los romanos se apoderaron del 
botín acumulado por el ejército que en ese momento estaba en 
Italia con Aníbal, que había quedado allí guardado. El ejército 
cartaginés tuvo seis mil muertos y dos mil prisioneros y Hannón 
fue hecho prisionero igualmente. También fue apresado el jefe 
ilergeta Indíbil. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. II 21 (11 76, 5-7); Livio XXI 60; Livio 
Per, XXI 8; Eront. 51r. 1 3, 1; App. Iber. 14; Floro 1 22 (1 6, 36); 
1 33 (II 17, 6); Zon. VII 25; HALLWARD (1930b) p. 57-58; 
MONTENEGRO (1982) p. 16; ROLDÁN (1987) p. 254; 
HEALY (1995) p. 28; BARCELÓ (2000) p. 112; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 139, 153, 154; ROLDÁN (2001) p. 59- 
60. 


CETÁTUIE (nombre antiguo desconocido. Hoy las cercanías 
de Costesti, Rumanía) (verano de 102 d.C.) (Primera Guerra 
Dácica) 


Último combate de la Primera Guerra Dácica del empera- 
dor Trajano (M. Vipins Traianns). En él, tropas romanas no 
identificadas ni cuantificadas (sobre la composición del ejército 
romano que intervino en esta guerra, sf. Tapae II) atacaron la 
fortaleza dácica situada en el lugar actualmente denominado C., 
un emplazamiento de algo más de 500 m. de altura en las cerca- 
nías de la actual localidad rumana de Costesti (antes llamada 
Kozstesd). Los romanos, con su habitual habilidad para atacar 
plazas fuertes, rodearon la fortaleza, rechazaron a un ejército 
dacio que llegaba al rescate y la tomaron al asalto. Según A. 
Frediani fue aquí donde los romanos encontraron los trofeos 
tomados por los dacios al ejército de Comelins Fnscns, derrotado 
en 86 d.C. (cf. locus incertus [820] [86 d.C.]), incluyendo por 
tanto el aquila de la aniquilada legio Y Alandae. 


BIBLIOGRAFÍA.- HENDERSON (1927) p. 269, LONGDEN 
(1936) p. 229; FREDIANT (2003) p. 448. 


CETIA (localidad actualmente no identificada, en el centro- 
oeste de Italia) (490 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por el traidor romano C. Marcus Coriolanus que invadió 
el territorio romano. Una de las ciudades conquistadas por los 
volscos fue la latina de C., que fue saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VII 36, 2; LAST (1928b) p. 499- 
500. 
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CHAERONEA 1 (hoy ruinas junto a Cháronia [Queronea], 
Grecia) (primeros meses de 196 a.C.) (Conquista romana de 
Grecia) 


Tras la gran victoria de Cynoscephalae (cfr) que dio la 
victoria final a Roma en la Segunda Guerra Macedonica, las 
tropas vencedoras del procónsul T. Oninctins Flamininus inverna- 
ban en El/ataia (hoy tuinas junto a Elatia, Grecia), en la región 
griega de Boeotía. Sin embargo, ciertos incidentes con los griegos 
de la región despertaron el odio de éstos, que se dedicaron a ir 
asesinando soldados romanos cuando los encontraban de permi- 
so o aislados, hasta llegar a un número de quinientos. Fue enton- 
ces cuando el procónsul exigió a las ciudades más sospechosas, 
las beocias Acraephía (c/.) y C., una satisfacción por las muertes 
habidas, a lo que las autoridades beocias respondieron que esos 
eran actos aislados y que ellas no tenían ninguna responsabilidad 
sobre los mismos. Flamininus decidió dar un escarmiento y mien- 
tras él se dirigía con la mitad de los hombres a su mando contra 
C., envió a la otra mitad, mandada por el legado 4p. Claudins 
Pulcher, a que pusiera asedio a Acraephia. El procónsul, camino de 
su objetivo, se dedicó a devastar todo en territorio de la ciudad. 
Flamininns estableció el cerco y los beocios acudieron a negociar, 
auxiliados por la mediación de los embajadores de la Liga Aquea, 
aliada de Roma. Los beocios se avinieron a entregar a los culpa- 
bles de los asesinatos y a pagar una multa, por lo que Flamininns 
levantó el cerco, ordenando a C/andins que hiciese lo mismo en 
Acraephia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIII 29; HOLLEAUX (1930b) p. 
182. 


CHAERONEA II (hoy ruinas junto a Cháronia [Queronea], 
Grecia) (verano de 171 a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


En el curso de la guerra que Roa libraba contra el rey 
Perseo de Macedonia, el ejército romano que mandaba el cónsul 
P. Licinins Crassus (sobre su composición, «fr. locus incertus 
[302] [171 a.C.]), penetró en la región griega de Boeotia y allí 
tomó al asalto la ciudad de C., que estaba en poder de los mace- 
donios. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIII 4, 11; BENECKE (19302) p. 
263. 


CHAERONEA IM (hoy tuinas junto a Cháronia [Queronea], 
Grecia) (primavera o verano de 146 a.C.) (Conquista romana de 
Grecia) 


Derrotado el ejército de la Liga Aquea en Scarphea (cr) 
por los soldados del propretor de Macedonia, O. Caecilins Metellns, 
parte de los vencidos no fueron muertos ni capturados por los 
romanos. De ellos, mil arcadios (de la región de Arcadia, en el 
Peloponnissos [Peloponeso] griego), consiguieron retirarse hacia 
el suroeste, hasta E/afaía (hoy ruinas junto a Elatia, Grecia), en la 
región de la Phocida, donde sus ciudadanos les dieron refugio. 
Cuando los elatenses se enteraron de la derrota y de que los 
hombres de Mete/lns (seguramente un ejército de tamaño preto- 
riano, es decir unos once mil hombres entre legionarios [una 
legión] y aliados itálicos) se acercaban, los expulsaron de la 
ciudad. Los romanos alcanzaron a los arcadios en C., en la 
región de Boeofía, y los aniquilaron. Orosio menciona cifras de 
bajas griegas citando otras fuentes que no han llegado hasta 
nosotros: entre siete mil y veinte mil muertos (cifras que se 
contradicen totalmente con los mil arcadios en total que men- 
ciona Pausanias). De las de los romanos no se habla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pausanias VII 15, 5-6; Oros. V 3, 2-3; 
MONTAGU (2000) p. 137 (Chaeronea). 
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CHAERONEA IV (hoy ruinas junto a Cháronia [Queronea], 
Grecia) (otoño de 88 a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


Las fuerzas (de composición indefinida pero, en cualquier 
caso, de no mucha entidad) de O. Bruttins Sura, legado del gober- 
nador romano de Macedonia, el propretor C. Sentins, se enfrenta- 
ron en un combate de tres días junto a C., en la región griega de 
Boeotía, a las tropas de Mitrídates VI del Ponto, mandadas por su 
general Arquelao y por Aristión, un ateniense que con el apoyo 
de Mitrídates se había hecho con el poder en su ciudad. La 
batalla duró ese tiempo por la igualdad de los contendientes pero 
cuando sus enemigos recibieron refuerzos, los romanos se retira- 
ron en orden para reunirse con el ejército de Sentins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. 5i/a 11; App. Mit. 29, ROSTOVT- 
ZEFF y ORMEROD (1932) p. 245; FREDIANI (2003) p. 159. 


CHAERONEA V (hoy ruinas junto a Cháronia [Queronea], 
Grecia) (primavera de 86 a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


El procónsul L. Comelins Sula y sus casi cuarenta mil 
hombres (romanos y aliados griegos y macedonios) chocaron 
contra la heterogéneas (compuestas por pónticos, tracios, escitas 
capadocios, bitinios, gálatas y frigios) tropas de Mitrídates VI del 
Ponto, cifradas, según las fuentes, entre sesenta y cinco mil y 
ciento veinte mil soldados. El ejército mitridático estaba manda- 
do en principio por el general Dolilao, pero cuando el general 
Arquelao (según Pausanias era Táxilo, otro general póntico), uno 
de los defensores de Athenae (cfr. Athenae II), se le unió con 
otros diez mil hombres (estarían dentro de esos ciento veinte mil 
mencionados antes), él tomó el mando. Wm/la consiguió presentar 
batalla en un terreno favorable para él con lo que compensó su 
desventaja numérica. El romano dividió a su infantería pesada en 
tres líneas de batalla, separadas entre ellas por espacios lo sufi- 
cientemente amplios como para que la infantería ligera y la 
caballería acudieran sin problemas a reforzar los sectores más 
amenazados, colocado a su caballería en sus dos alas, mandando 
él la derecha y su legado L. Licinins Murena la izquierda. Los 
legados L. Hortensins y Ser. Snlpicins Galba quedaron al mando de 
la retaguardia %, En el extremo de los flacos de su dispositivo, 
Sulla ordenó construir una serie de fortificaciones, para evitar ser 
rodeado por ese sector por la numerosa caballería enemiga. Por 
su parte, Arquelao no pensaba entablar combate, pero al verse 
atacado por los romanos no le quedó más remedio que defen- 
derse. Colocó a su ejército de la siguiente manera: en vanguardia, 
sus carros de guerra; a continuación, su infantería pesada (su 
“falange macedónica”); en la tercera línea, una serie de tropas 
auxiliares armadas a la manera romana de las cuales formaban 
parte algunos esclavos itálicos fugitivos de los romanos; en una 
cuarta línea, su infantería ligera, mientras que, por último, su 
numerosa caballería quedaba dividida entre sus dos alas, lista 
para envolver a los romanos. A pesar del orden de combate que 
había establecido, Arquelao hizo avanzar primero a un destaca- 
mento de su caballería y, tras él, a sus carros de guerra (con la 
intención de sembrar la confusión en las líneas enemigas), siendo 
rechazados ambos ataques por los romanos usando gran número 
de picas, que juntaban para ofrecer a los jinetes y los carros 
enemigos un frente erizado de las puntas de esas armas. El 
siguiente movimiento de Arquelao fue ordenar una poderosa 
carga de caballería que escindió en dos grupos la formación 
romana y los cercó, pues era notoria su superioridad numérica. 
En ese momento 5//a, con su caballería y dos cohortes de reser- 
va que le envió Hortensins, atacó al enemigo, consiguiendo poner 


> 


S Sobre esta disposición táctica, Frontino (Sr. 1 3, 17) discrepa un 
tanto, pues este historiador sitúa a la caballería romana y a la infantería 
ligera en retaguardia, mientras que, según él, S5u//a se colocó en la segunda 
línea de la infantería, entre los postsignani (soldados escogidos que se 
encargaban de dar escolta a los estandartes [s/gna] del ejército). 
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en fuga, con ayuda de Murena (a quien también Hortensins reforzó 
con cuatro cohortes), a sus dos alas. El propio S//a pasó un 
momento apurado en primera línea, cuando debió tomar en sus 
manos uno de los estandartes de sus tropas y amenazar a sus 
hombres con lanzarse sobre el enemigo y morir allí, con lo que el 
estandarte sería capturado (máxima vergienza para una unidad 
militar romana). El centro póntico no aguantó mucho más y los 
fugitivos se retiraron a su campamento, ante el cual intentaron, 
ya de noche, la última y desordenada resistencia, que finalizó con 
su masacre por parte de los romanos. Arquelao, dentro del 
campamento, dejó entrar por fin a los supervivientes de sus 
hombres y tras ellos se colaron los romanos, que completaron 
así su victoria ya al amanecer. Arquelao pudo escapar. En lo 
referente a las bajas las fuentes vuelven a discrepar (algunas 
exagerando mucho) pues, según ellas, los derrotados tuvieron 
entre cien mil y ciento diez mil muertos y los romanos ¡trece! (o 
catorce, según el propio S/la, recogido por Plutarco). Granio 
Liciniano afirma que otros veinticinco mil fueron capturados y 
esclavos. Los diez mil supervivientes de los 
derrotados se retiraron a la ciudad de Chalis (hoy Chalkis [Cal- 
cis], Evia [Eubea], Grecia) con Arquelao a la cabeza. 


vendidos como 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXII 1; Estr. IX 2, 37; Diod. 
XXXVIL/XXXIX 6; Front. Str. 1 3, 17; Plut. Sila 17-19; 
Pausanias 1 20, 6; IX 40, 7; Licin. 35, 62-65; App. Mitr. 41-45; 
Floro 1 40 (HI 5, 11); Amm. XVI 12, 41; Eutr. V 6, 2; Oros. VI 
2, 5; ROSTOVTZEFF y ORMEROD (1932) p. 250-251; ROL- 
DÁN (1987) p. 490, GOLDSWORTHY (1996) p. 141; MAR- 
TÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 62 (Arquelao [2)), p. 131 (Corne- 
lio Sila [1]), p. 263 (Mitrídates [6]); MONTAGU (2000) p. 212 
(Chaeronea); AMELA VALVERDE (2003) p. 41; FREDIANI 
(2003) p. 164-167. 


CHALCEDONT (hoy Úskudar [Escútari], Turquía) (primavera 
de 74 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Los derrotados soldados del gobernador de la nueva pro- 
vincia de Bithynia, el cónsul M. Anrelins Cotta (cfr. locus incertus 
[508] [74 a.C.]) se retiraron hacia el oeste, refugiándose en C. 
Allí se reunieron todos los romanos de la región, huyendo del 
vencedor, el rey Mitrídates VI del Ponto, que en otras ocasiones 
había tomado sangrientas represalias contra los romanos que 
caían en su poder. El enorme ejército de Mitrídates (entre ciento 
veinte mil y ciento cuarenta mil infantes y entre dieciséis mil y 
diecisiete mil jinetes, según las fuentes), mandado por los genera- 
les M. Marius (un desertor romano que había llegado a Oriente 
desde Hispania como embajador del rebelde romano O. Sertorins y 
que el rey había retenido a su servicio) y Eumaco (según Orosio), 
atacó C. Antes de que alcanzara la ciudad, en sus cercanías, se le 
opusieron las tropas que mandaba el comandante de la flota 
romana, el legado P. Rutilius Nudus (el cónsul Cotfa le había 
cedido el mando debido a la poca experiencia militar propia) en 
unas fortificaciones preparadas de antemano de las que los 
romanos fueron desalojados por los pónticos. Los romanos 
uyeron a la ciudad, perseguidos por sus enemigos, que mataron 
a muchos de ellos en la confusión que se produjo en las puertas 
de C. Apenas se salvaron Nadns y algunos de sus oficiales. Entre 
os capturados estuvieron tres mil soldados proporcionados por 
a aliada ciudad de Cyz¿ms (hoy Kyzicos, Turquía), que serían 
utilizados por el rey póntico como rehenes (9. Cyzicus D. 
Animado por la victoria, Mitrídates ordenó a su flota que forzase 
a entrada del puerto y tras conseguirlo, incendió cuatro naves 
romanas y apresó otras sesenta al precio de veinte muertos 
propios y tres mil bajas romanas. Cotta y Nudns no se atrevieron 
a abandonar las murallas de la ciudad, que no fue tomada por los 
pónticos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro Murena 33; Livio Per. XCI 4; Plut. 
Lúculo 7-8, App. Mitr. 69, 71; Eutr. VI 6, 2; Oros. VI 2, 13; 
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ORMEROD y CARY (1932) p. 359, BRUNT (1971) p. 454; 
ROLDÁN (1987) p. 529; MONTAGU (2000) p. 216 (Chalce- 
don); AMELA VALVERDE (2003) p. 117; FREDIANI (2003) 
p. 192, 


CHALCEDON UI (hoy Úskudar [Escútari], Turquía) (primeros 
meses de 256 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los escitas, conjunto de tribus (godos y otras etnias de la 
región) que habitaban las orillas noroccidentales del Pontus Enxi- 
nus (el actual mar Negro), visto el éxito que habían tenido los 
boranos en una incursión a lo largo de las costas orientales del 
citado Pontus Enxinus, decidieron imitarles en la costa occidental. 
Los caudillos Vespa, Veduc y Turuario prepararon una flota que 
apoyara desde el mar a la infantería, que penetró siguiendo la 
costa de las provincias de Moesia Inferior y de Thracia. Tras cruzar 
el estrecho del Bosporus (el actual Bosporus [Bósforo], en Tur- 
quía), pusieron asedio a C., en la provincia de Bithynia et Ponts, 
defendida por una fuerte guarnición, superior a los asaltantes. 
Sin embargo la guarnición no supo estar a la altura de las cir- 
cunstancias y parte de ella se retiró hacia el este, con la excusa de 
salir al encuentro del general (de identidad desconocida) enviado 
por el emperador (es de suponer que Valeriano [P. Licinins Vale 
rianus)) y la otra parte, aterrorizada, huyó en desorden, por lo que 
la ciudad fue presa fácil para los atacantes, que se apoderaron de 
un gran botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 34; Jord. Get. XX 107, ALFÓLDI 
(19394) p. 148; ALFÓLDI (1939b) p. 170; OKAMURA (1984) 
p. 244; WILLIAMS (1985) p. 21; WOLFRAM (1988) p. 5 
CASEY (1994) p. 19. 


CHALCEDON II (hoy Uskudar [Escútari], Turquía) (primera 
mitad de 270 d.C.) (Guerras contra Palmyra) 


Rotas definitivamente las relaciones entre el reino de 
Palmyra (hoy Tadmur, Siria), dominador del Oriente mediterrá- 
neo desde la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianns) por los persas (cfr. Edessa IV), y el Imperio 
Romano (ahora representado por el nuevo emperador Aureliano 
[L. Domitius Anrelianus)), el ejército de la reina Zenobia (lulia 
Aurelia Zenobia) de Palmyra trató de ocupar la orilla asiática de los 
estrechos que separan Europa de Asia Menor (los del Hellespontns 
[el actual estrecho de Ganakkale (Dardanelos)] y el Bosporns [el 
actual Bosporus (Bósforo)], ambos en Turquía). Para ocupar el 
segundo de ellos les era imprescindible a los palmirenos apode- 
rarse de la ciudad de C., en la provincia de Bithynia et Pontus. Sin 
embargo, los habitantes de la ciudad, animados por la noticia de 
la llegada a la púrpura de Aureliano (un militar muy prestigioso), 
resistieron y rechazaron a los atacantes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 50; HOMO (1904) p. 51, 66. 
CHALCEDONTV (324 d.C.) (cf. Chrysopolís [324 d.C) 


CHALCEDON V (hoy Úskudar [Escútari], Turquía) (noviem- 
bre de 365 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Valente 
y Procopio)) 


M. Aurelins Procopins, antiguo comes rei militaris (general) del 
emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus), se hizo proclamar 
emperador en Constantinopla (hoy Istanbul [Estambul], Tur- 
quía) el 28 de septiembre de 365 d.C. aprovechando que el 
emperador Valente (Flavius Walens) estaba en la provincia de 
Cappadocia I, dispuesto a partir más hacia el este para hacer frente 
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a la amenaza persa. Apoyaron a Procopins varias legiones % y los 
visigodos, que le enviaron varios miles (entre tres mil y diez mil, 
según las fuentes) de hombres como auxiliares. Además, dos 
unidades de infantería auxiliar de elite, los low y los Victores, 
enviados por Valente contra él, se pasaron a su bando. Valente 
regresó apresuradamente y sus tropas (entre las que es posible 
que estuvera la legión de los loviani Iuniores) atacaron al rebelde 
en C., en la provincia de Bithynia. Valente estableció el asedio, 
pero la ciudad era demasiado fuerte y las provisiones se acaba- 
ban. Estaba pensando incluso en levantar el cerco cuando uni- 
dades procopianas llegadas desde Nicaca (cf. Nicaea TD, a las 
órdenes del tribuno Rywifalca, intentaron atacar a Valente por la 
reguardia en sus posiciones de asedio ante C. El emperador, 
informado antes de que llegaran, tomó ya una decisión y ordenó 
la retirada para no verse copado entre dos fuegos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVI 13, 7-17, XXVI 8, 1-3; XXVI 
10, 3; Zós. IV 5-7; Fil. IX 5; Sóc. IV 8; Jord. Rom. 308; Zon. XII 
16; PLRE 1 p. 743 (Procopius 4) y 786 (Rumitalca); BAYNES 
(1924b) p. 221; PIGANIOL (1972) p. 173; WOLFRAM (1988) 
p. 65-66; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 163-164; ROUCHE 
(1996) p. 70; CURRAN (1998) p. 89-90; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (II) p. 463, 503-504, 516, 541. 


CHALCIS 1 (hoy Chalkis [Calcis], Evia [Eubea], Grecia) (vera- 
no de 207 a.C.) (Primera Guerra Macedónica) 


La flota romana del procónsul P. Su/picins Galba Maximus 
(veinticinco quinquerremes al empezar la campaña de ese año), 
tras su toma de Oreus (cf. Oreus 1) (en colaboración con las 
tropas del rey Átalo 1 de Pérgamo [hoy Bergama, Turquía), 
navegó ahora con sus propias fuerzas hacia C., en la costa occi- 
dental de la isla griega de Eubea (hoy Evia [Eubea], Grecia), con 
la intención de hacer lo mismo con ella. Aunque llegó a estable- 
cer un asedio, las condiciones meteorológicas, las condiciones de 
las mareas, la fuerte posición de la ciudad y la determinación de 
su guarnición y habitantes a defenderse, hizo al procónsul recon- 
siderar la situación y levantar el cerco. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 6, 8-12; HOLLEAUX (19304) 
p. 130-131. 


CHALCIS 11 (hoy Chalkis [Calcis], Evia [Eubea], Grecia) (di- 
ciembre de 201 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


El cónsul P. Supicins Galba Maximus, comisionado por el 
Senado de Roma para hacer la guerra contra el rey Filipo V de 
Macedonia, reclutó dos legiones, alistó a cuantos voluntarios 
quisieron del ejército que regresaba de África tras combatir a las 
órdenes del procónsul P. Cormnelins Scipio (hijo) y, añadiendo los 
habituales contingentes de aliados itálicos (más de veinte mil 
hombres en total) y un número indeterminado de elefantes (de 
los capturados en la recién terminada Segunda Guerra Púnica), 
se embarcó en puerto suritálico de Brundisimm (hoy Brindisi 
[Bríndisi], Italia), en el sur de la Península Itálica y pasó a Mace- 
donia, a donde llegó en un viaje de un día, a fines de otoño de 
201 a.C. Desde allí envió al legado C. Claudins Centho con veinte 
navíos de guerra y mil hombres a ayudar a la ciudad de A/henae 
(hoy Athiná [Atenas], Grecia), aliada de Roma que veía atacado su 
territorio por los generales de Filipo. La llegada de los romanos 
subió la moral de los atenienses y de sus aliados de la Liga Etolia. 
Claudins organizó la defensa, añadiendo a sus naves tres cuatri- 
rremes de los rodios (otros de los aliados de A/henae) y otras tres 


6 Entre ellas las de los Divitenses Iumiores, los Tungrecani Iuniores y los 
Martenses Seniores (éstos mandados por el praepositus [prepósito] Petronins, 
suegro del emperador Valente). Las dos primeras de estas unidades 
fueron disueltas como castigo a su acción. Sobre estas unidades ¿/r. 


RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1D p. 503-504, 516-517 y 541. 
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naves ligeras atenienses. Las incursiones por mar en territorio 
ateniense tenían como base a C., en la costa occidental de la isla 
de Eubea (la actual Evia [Eubea], en Grecia), que C/audins supu- 
so bien defendida, hasta que unos desertores le informaron que 
la vigilancia de la guarnición macedonia (mandada por Sóprato) 
era muy descuidada y presentaba numerosas deficiencias. Ánte 
tal información, el legado romano preparó una incursión que 
tuvo tanto éxito que conquistó la ciudad. Los romanos y sus 
aliados hicieron una matanza entre la población civil y los mace- 
donios (Sóprato fue uno de los caídos), los rodios liberaron a 
numerosos compatriotas presos allí y tras embarcar el cuantioso 
botín tomado, los incursores se retiraron a su punto de partida, 
pues eran demasiado pocos como para poder consolidar la 
situación dejando allí una guarnición. Para esta batalla hay pro- 
blemas con la fecha, pues las referencias cronológicas que nos da 
Tito Livio (sr. Bibliografía) parecen hacer referencia a que el 
cónsul Su/picins navegó hacia Epirus a fines de otoño de 200 a.C., 
el año de su segundo consulado, y las operciones mencionadas 
tuvieron lugar antes de que finalizara el mismo, lo que tenía lugar 
el 15 de marzo del año siguiente, por lo que todo lo relatado 
debió de suceder en los primeros meses de 199 a.C. Sin embar- 
go, en el relato posterior de Livio, Sw/picins continúa durante el 
resto de ese año en cuestión realizando operaciones militares en 
Macedonia con el título de cónsul, cargo que ya no ocupaba 
desde el 15 de marzo de 199 a.C., por lo que la única deducción 
posible es que las realizó en 200 a.C. El problema está ahora en 
que en el momento de su navegación hacia tierras macedónicas, 
sólo era cónsul electo, aún no había tomado posesión, con lo 
que en teoría no debía poseer todavía ningún mando efectivo. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXXI 8, 5-6; XXXI 14, 1-3, XXXI 22, 
4-8, XXXI 23; XXXI 36, 4; Zon. IX 15; HOLLEAUX (1930b) 
p. 166. 


CHALCIS (hoy ruinas en Hadir Qinnasrin, Siria) (252 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Eufrates) y pene- 
trar en la provincia de Syria Coele, las tropas persas tomaron la 


ciudad de C. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


CHAMATH (hoy Hama, Siria) (252 d.C.) (Guerras contra los 
persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates), los 
persas penetraron profundamente en la provincia de Syria Coele, 
conquistando C., a orillas del río Orontes (el actual Asi, en Siria- 
Turquía), cerca de Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital 
provincial. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


CHANAR (localidad actualmente no identificada, en Siria) (252 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Para cruzar el río el río Exphrates (el actual Éufrates) y 
penetrar en la provincia de S5yría Coele, objetivo principal de la 
ofensiva, antes tenía que dominar la provincia transeufratense de 
Mesopotamia y en el curso de su conquista los persas tomaron la 


ciudad de L 
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BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4... 


CHARAX (hoy Ay-Todor, cerca de Sebastopol, Ucrania) (fecha 
indeterminada a mediados del siglo II d.C., probablemente hacia 
238-244 d.C.) (Incursión bárbara) 


El Rega Bospori (la actual península de Crimea, en Ucra- 
nia), era desde hacía siglos un protectorado romano en el que 
contribuían a la seguridad del mismo exillationes destacadas 
desde el ejército de la provincia romana de Moesia Inferior. En 
fecha indeterminada de mediados del siglo III d.C. la fortaleza de 
C., donde se hallaban de guarnición soldados de la /egio XI Clan- 
día, fae atacada y destruida por los godos. No sabemos qué fue 
de la guarnición (aniquilada o hecha prisionera). En lo que se 
refiere a la fecha del ataque, quizá podríamos precisar un poco 
más y situarlo en algún momento durante los años del imperio 
de Gordiano III (M. Antonius Gordians), pues entre las ruinas de 
la fortaleza se encontraron monedas, las más modernas de las 
cuales eran algunas acuñadas a su nombre. 


BIBLIOGRAFÍA.- VAN DE WEERD (1907) p. 196 y 196, n.7. 


CHAVNYVS (imons) (¿el actual monte Moncayo, en la prov. de 
Soria, España?) (fines de verano de 179 a.C.) (Conquista romana 
de Hispania) 


Tras varios meses de campaña victoriosa en tierras de la 
Celtiberia (cfr. Munda, Certima y Alcae 1 y II), el propretor Tí. 
Sempronius Gracchus, gobernador de la Hispania Citerior, y su ejérci- 
to (sobre la composición del mismo, ¿/. Munda) fueron ataca- 
dos por los celtíberos en las proximidades del monte C. Ambos 
bandos combatieron duramente seis horas desde el amanecer y, 
sin un claro vencedor, se retiraron a sus campamentos respecti- 
vos. Al día siguiente se reanudó el combate y entonces los celtí- 
beros fueron totalmente derrotados por los romanos. Los venci- 
dos tuvieron veintidós mil muertos, trescientos prisioneros y les 
fueron capturados trescientos caballos y setenta y dos enseñas 
militares. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XL 50, 2-5; Livio Per. XL 3; XLI 2; 
MONTENEGRO (1982) p. 68; MONTAGU (2000) p. 201 
(Chaunus M); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 49, 167; ROLDÁN 
(2001) p. 119. 


CHELIDONIAE (insulae) (77 a.C.) (cfr. locus incertus [495] 
[77 a.C.) 


CHERSONESVS TAVRICVS 1 (Charax, hoy Ay-Todor junto 
a Sebastopol, Ucrania) (45 d.C.) (Campañas en el Regnum Bospor) 


A. Didins Gallus, el gobernador de la provincia romana de 
Moesia, encargado de vigilar los intereses romanos en el Rega 
Bospori (la actual península de Crimea, en Ucrania), enterado de 
que el trono de Cotys, el rey al que protegían los romanos, estaba 
en peligro por una sublevación, se presentó allí con tropas legio- 
narias sacadas de las legiones a su mando (IV Seyrhica, W Macedo- 
nica y VUI Augusta) y, tras vencer a los rebeldes, apuntaló en 
poder de Cotys. Didins se retiró de nuevo a Moesía dejando en el 
Regnum Bospori una pequeña guarnición de unas cuantas cohortes 
(auxiliares ¿y legionarias?) a las órdenes de ¿el tribuno angusticla- 
vio? ¿el prefecto? C. Inlins Aquila (con el título de prepósito 
[praepositus] para la ocasión). 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XII 15, 1; ANDERSON (1934b) 
p. 753; LEVICK (1990) p. 157, MARTÍNEZ-PINNA et al. 
(1998) p. 146 (Didio Galo); RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 175, 195, 260. 
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CHERSONESVS TAVRICVS 11 (Charax, hoy Ay-Todor 
junto a Sebastopol, Ucrania) (63 d.C.) (Campañas en el Regnum 
Bospori) 


El Regnum Bospori llevaba años bajo el protectorado roma- 
no y ese año, ante la amenaza de los tauroescitas, el gobernador 
de Moesia, Ti. Plautins Silvanns, envió contingentes de las legiones 
a su mando (VII Clandia y VII Angusta) que rechazaron a los 
atacantes. 


BIBLIOGRAFÍA.- ILS 986, ANDERSON (1934b) pe P75% 
BOSWORTH (1977) p. 222; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 
177; RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 236, 261. 


CHERSONESVS THRACICVS (a actual península de Geli- 
bolu [Gallípoli], en Turquía) (hacia 442 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 


Profunda incursión de los hunos en tierras del Imperio 
Romano de Oriente, llegando hasta el C. T., en la provincia de 
Enropa, dentro de la diócesis de Thracia. Era ese un lugar estraté- 
gico, pues estaba justo al lado del estrecho del Hellespontus (el 
actual estrecho de Canakkale [Dardanelos], en Turquía), por el 
que se accedía desde el mare Internum (el actual Mediterráneo) a la 
Propontis (el actual mar de Marmara [Mármara], también en Tur- 
quía) y de allí a Constantinopla (hoy Istanbul [Estambul], Tur- 
quía), la capital imperial. Por ello, los hunos fueron allí intercep- 
tados por un ejército romano (de contingente y efectivo desco- 
nocido). Se produjo una batalla y los romanos fueron vencidos. 
A raíz de estos acontecimientos y de otra invasión en 447 d.C., 
en 448 d.C. se firmó un tratado entre Atila, rey de hunos, y 
Teodosio 1 (Flavins Theodosins), emperador de Oriente, según el 
cual los hunos se comprometían a retirarse a cambio de una gran 
cantidad de oro. 


BIBLIOGRAFÍA.- Prisco 9, 3; SCHMIDT (1924c) p. 363; 
BLOCKLEY (1992) p. 63-64, 


CHIDONIA 1 (hoy Chania [Canea], en la isla de Kriti [Creta], 
Grecia) (69 a.C.) (Guerra contra los piratas) 


El cónsul O. Caecilius Metellns fae enviado a la isla de Creta 
para combatir contra los naturales de la misma, que apoyaban 
abiertamente a los piratas que asolaban las costas orientales del 
mare Internum (el actual Mediterráneo). Para realizar su labor le 
fueron confiadas tres legiones (unos quince mil quinientos hom- 
bres), no sabemos si acompañadas de las habituales unidades de 
auxiliares. Con sus hombres, Metellns atacó C., en la costa no- 
roeste de la isla, donde se había refugiado Lástenes, uno de los 
jefes piratas, que con su colega Panares había conseguido reunir 
un ejército de treinta y cuatro mil hombres. Lástenes logró huir. 
La ciudad acabó siendo entregada por el mencionado Panares. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVIIL 7; Vel. 11 34, 1; Plut. 
Pompeyo 29; App. Sic. 6, 2; Dión XXXVI 19; Floro 1 42 (HI 7, 4- 
6); Eutr. VI 11, 2; Oros. VI 4, 2, ORMEROD y CARY (1932) p. 
375; BRUNT (1971) p. 455; MONTAGU (2000) p. 218 (Cydo- 
nia). 


CHIDONJA Il (hoy Chania [Canea], en la isla de Kriti [Creta], 
Grecia) (67 a.C.) (Guerra contra los piratas) 


El procónsul O. Caecilius Metellns se hallaba en la isla de 
Creta desde 69 a.C. para combatir contra los naturales de la isla, 
que apoyaban abiertamente a los piratas que asolaban las costas 
orientales del zzare Internum (el actual Mediterráneo) (sobre su 
ejército, cf. Chidonía ID). Uno de sus oficiales, el legado L. 
Bassus, se enfrentó en una batalla naval en las costas de las cerca- 
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nías de C. al jefe pirata Aristión. Los romanos resultaron derro- 
tados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXXVI 19, 2; Oros. VI 4, 2; AMELA 
VALVERDE (2009) p. 115. 


CHIOS (hoy Chios [Quíos], Grecia) (primavera o verano de 85 
a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


Una flota romana, al mando del procuestor L. Licinins 
Lncnllns, legado del procónsul L. Comelins Sulla, partiendo de la 
isla de Rhodae (hoy Rhódos [Rodas], Grecia), aliada de Roma, 
expulsó de la isla de C. a las tropas del rey Mitrídates VI del 
Ponto, que hasta entonces la ocupaban. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Lvculo 3; ROSTOVIZEFF y ORME- 
ROD (1932) p. 258. 


CHRYSOPOLAIS (el puerto de Chalcedon, hoy Uskudar [Escúta- 
ri, Turquía) (18 de septiembre de 324 d.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerras entre Constantino 1 y Licinio)) 


Tras la guerra civil sostenida entre los emperadores occi- 
dental (Constantino 1 [C. Flavins Walerins Constantinus)) y oriental 
(Licinio [Flavius Walerins Licinianms Licinins]) en 316 d.C. (of. 
Cibalae y Ardiensís [campus]) era inevitable una nueva ruptura 
en un futuro más o menos próximo y esto sucedió en 324 d.C. 
Los hombres de Licinio fueron derrotados en tierra (or. 
Hadrianopolis 1) y mat (cr. Hellespontus 1 [fretum)). Licinio, 
tras intentar resistir en Byzantinm (cfr. Byzantium V), acabó 
refugiándose en Chalcedon (hoy Uskudar [Escútari], Turquía), 
la provincia de Bithynia, disponiendo sus fuerzas en los alrededo- 
res de la ciudad. Enterado de que Constantino 1 se acercaba, 
Licinio llamó en su ayuda a su recién nombrado co-emperador 
Martiniano (M. Martinianus, hasta ese momento el magister officio- 
num [funcionario en jefe de la cancillería] de Licinio), hasta en- 
tonces apostado en el estrecho del Hellespontns (el actual estrecho 
de Canakkale [Dardanelos], en Turquía), en Lampsacus (hoy 
Lapseki, Turquía), para evitar un posible cruce a Asia de 
fuerzas constantinianas por ese punto. Juntos ambos ejércitos 
trataron de hacer frente a Constantino, que había hecho cruzar a 
sus hombres el Bosporns (el actual estrecho del Bosporus [Bósfo- 
ro], en Turquía) y desembarcar unos 4 kms. al norte de Chalcedon, 
en el llamado Promontorium Sacrum. La batalla tuvo lugar en C., el 
puerto de Chalcedon. La victoria fue, una vez más y a pesar de las 
mejores posiciones de los licinianos (y de sus refuerzos, pues se 
había unido a ellos un contingente de godos mandados por su 
jefe Alica), para las fuerzas constantinianas. El ejército de Licinio 
tuvo cien mil bajas de ciento treinta mil soldados que tenía. 
Licinio, acompañado ahora de Martiniano y con lo que le queda- 
ba de la caballería y unos pocos miles de infantes, pudo huir a 
Nicomedia (hoy Tzmit, Turquía) pero ambos se rindieron a fines 
de septiembre. Constantino respetó la vida de Licinio (y de paso 
de Martiniano) a ruegos de su medio hermana Constantia, esposa 
de Licinio, permitiendo a éste retirarse como ciudadano privado 
a Thessalonica (hoy Thessaloniki [Salónica], Grecia), en la provin- 
cia de Macedonia, aunque sujeto a una especie de arresto domici- 
liario. Sin embargo, en marzo de 325 d.C. Constantino se olvidó 
de sus escrúpulos morales y ordenó la ejecución de sus prisione- 
roS. 


en 


as 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 41, 8; Eus. Const. 1 17-18; Eutr. X 6, 1; 
Zós U 25-26; II 28, 1; Oros. VII 28, 19-20; Soc. 1 4; Chr. Pas. 
325; An. Val. 5, 25, 27-29; Hidacio Fast 324; Próspero 1.016; 
Sozom. 1 7; Zon. XII 1; PLRE 1 p. 509 (Licinius 3) y p. 563 
(Martinianus 2); GWATKIN (1924) p. 8; BAYNES (1939) p. 
696; MacMULLEN (1969) p. 137-138; BARNES (1982) p. 44, 
75-76; WILLIAMS (1985) p. 205; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 
131, 132, 134, 141; CHRISTOL (1997) p. 241-242; 
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MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 120 (Constantino [1] el 
Grande), p. 231 (Licinio [1]); FREDIANI (2002) p. 300; FRE- 
DIANT (2003) p. 538. 


CIBALAE (hoy Vinkovci, Croacia) (8 de octubre de 316 d.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras entre Constantino 1 y Lici- 
nio)) 


En 313 d.C., tras siete años de guerras civiles, dos eran los 
dominadores del Imperio Romano, los emperadores Constanti- 
no L (C. Flavins Valerins Constantinus) y Licinio (Flavins Walerins 
Licinianus Lácinins). El primero dominaba Occidente, mientras el 
segundo ejercía el poder el Oriente. Poco después llegó la ruptu- 
ra entre ambos y, tras un primer choque de tanteo (4. locus 
incertus [1.021] [316 d.C.)), la primera gran batalla tuvo lugar en 
la provincia danubiana de Valeria (desgajada a fines del siglo HI 
d.C. de la antigua Pannonia Inferior), junto a la ciudad de C. Esta 
ciudad se hallaba en la falda de una colina, con un estrecho 
acceso a través de un pantano. Junto a ella había una gran llanu- 
ra, donde Licinio colocó a sus tropas (treinta y cinco mil infantes 
y jinetes) mientras Constantino dispuso a las suyas (veinte mil 
hombres) junto al monte, con la caballería en vanguardia, para 
proteger a su infantería, en la que no confiaba mucho por su 
lentitud. Los ejércitos se acometieron y la batalla duró todo el día 
y fue muy violenta. Tras agotar sus armas arrojadizas, ambos 
ejércitos trabaron combate cuerpo a cuerpo, con lanzas y espa- 
das. El ala derecha de Constantino, que mandaba él en persona, 
fue la que decidió el combate. Tras perder veinte mil hombres, 
Licinio, con gran parte de su caballería, se marchó al anochecer 
del campo de batalla y sus hombres desistieron de mantenerse en 
sus posiciones, abandonando la mayoría de la impedimenta y las 
provisiones. La victoria sonrió pues a Constantino y Licinio se 
retiró más hacia el este, como primera etapa a Sirmimm (hoy 
Sremska Mitrovica, Serbia, Serbia y Montenegro), capital de la 
provincia de Pannonia IT. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 41, 6; Zós. 11 18; 11 48, 3; Eutr. X 5; 
Oros. VII 28, 19; 4n. Val. 5, 16; Hidacio Fasti 314; Zon. XII 1; 
GWATKIN (1924) p. 7; BAYNES (1939) p. 691-692; MacMU- 
LLEN (1969) p. 97; BARNES (1982) p. 15, 73; ZOSSO y 
ZINGG (1994) p. 131, 140; CHRISTOL (1997) p. 240; MAR- 
TÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 120 (Constantino [1] el Grande); 
FREDIANTI (2003) p. 534. 


CILA (202 a.C.) (9. Zamal [202 a.C.) 


CILICIAE (portae) (las “Puertas de Cilicia” o “Puertas Cili- 
cias”, los montes actualmente denominados Gúlek Bogazi, en el 
sur de Turquía) (principios de la primavera de 39 a.C.) (Guerras 
contra los partos) 


Producida en 40 a.C. la invasión parta del Oriente romano, 
el dominador romano del este del are Inter (el actual Medite- 
rráneo), el triunviro M. _Antonins, no podía abandonar en ese 
momento sus asuntos en l/alía, por lo que nombró en otoño de 
ese mismo año a su amigo P. WVentidins Bassus su legado (con 
poder proconsular) en Oriente y le encargó la solución del pro- 
blema. Los partos, dirigidos por el renegado romano C. Labienns 
(hijo de aquel T. Labienus 
luego su enemigo acérrimo), habían conseguido llegar a las 
costas del mar Aegaerm (el actual Egeo) (cf. Alabanda, Mylasa y 
Stratonicea II). Sin embargo, la mayor parte del ejército parto 
abía regresado a su país y Labienms tenía pocas 
fuerzas a sus órdenes. Fue entonces cuando Ventidins y el ejército 
que había traído 
onderos y de caballería), lo atacaron. 

Labienns, consciente de su inferioridad, se batió en retirada 
sin aceptar combate pero cuando le llegó un ejército de refuerzo 
presentó batalla en las estribaciones meridionales de la cordillera 


primero legado de C. Imlins Caesar y 


para invernar 


consigo (once legiones y fuertes contingentes de 
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del Taurus, a la entrada de la provincia romana de Cilicia, las 
llamadas p. C. Ventidins, antes de aceptar la batalla, se detuvo al 
llegar allí, instaló un campamento fortificado y se dedicó a plani- 
ficar el ataque, lo que permitió que le llegaran a su vez algunos 
refuerzos de infantería pesada (seguramente legionarios). WVenti- 
dins no quería lanzar un ataque improvisado, pues había aprendi- 
do a respetar a la caballería parta de Labienns, aunque el terreno 
montañoso en el que se desarrollaban las operaciones no era el 
más idóneo para las evoluciones de esos jinetes. Pero los partos 
estaban impacientes y sin contar con Labiens lanzaron sus jine- 
tes contra las alturas en las que se había fortificado Wentidins, 
cuyos hombres no tuvieron demasiadas dificultades en rechazar- 
los, causándoles muchas bajas. Los partos se batieron en retira- 
da, pero fueron atrollados por otros contingentes de su propio 
ejército que cargaban contra las 
momento. Luego los romanos descendieron de sus posiciones 
en persecución de los supervivientes de la primera oleada y 
arrollaron a su vez a los de la segunda, decidiendo así a su favor 
la batalla, en la que además de los muertos, los partos dejaron en 
manos romanas gran cantidad de prisioneros. Ambos bandos 
dejaron sobre el campo de batalla unos veinte mil muertos. Los 
supervientes del ejército parto, incluido Labienns, se retiraron 
hacia Cilicia. El renegado romano fue sorprendido unos días 
después en una emboscada, capturado y ejecutado como traidor. 


posiciones romanas en ese 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXVII 4; Vel. 11 78, 2; Front. 
Str. U 5, 36; Plut. Antonio 33-34; Floro IU 19 (1V 9, 5-6); Dión 
XLVIH 39-40; Festo 18, 1; Eutr. VIT 5; Oros. VI 18, 23; Jord. 
Rom. 237, TARN y CHARLESWORTH (1934a) p. 49-50; 
BROUGHTON (1952) p. 388; CHAMOUX (1988) p. 265; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 65; MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 226 (Labieno [2)), p. 384 (Ventidio); BALL (2000) p. 
15; MONTAGU (2000) p. 239 (Cilician Gates); FREDIANI 
(2003) p. 355. 


CIMETRA (ciudad actualmente no identificada, en el centro- 
sur de Italia) (297 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


El cónsul O. Fabius Maximus Rullianus y su ejército (unos 
diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos, si tenía la entidad normal de un ejército consular de 
aquella época, menos las bajas de una larga campaña) tomaron 
esta ciudad samnita, en el asalto de la cual murieron novecientos 
treinta enemigos y les fueron hechos dos mil novecientos prisio- 
neros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 15, 6; Livio Per. X 6; ADCOCK 
(1928) p. 611. 


CIMINYVS (mons) (monte situado en las cercanías de Viterbo, 
en Italia) (310 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


En su lucha contra los etruscos, aliados de los samnitas, el 
ejército del cónsul O. Fabius Maximus Rullianus (anos diecisiete 
mil hombres entre legionarios y aliados, si tenía el contingente 
habitual de un ejército consular, menos las bajas de la última 
batalla [9/7. Sutríum YTV)), seguido por un ejército etrusco, deci- 
dió penetrar en el intrincado bosque conocido como la silva 
Ciminia (no sin antes haber enviado exploradores al mando de su 
hermano, el legado K. Fabíns, que le informaron de que el cami- 
no estaba libre). El cónsul, que había establecido un primer 
campamento a la entrada del bosque, en las primeras horas de la 
noche envió por delante la impedimenta, seguida de la infantería, 
mientras él se quedaba a cubrir la retirada con la caballería. Los 
jinetes romanos, mandados por el cónsul en persona, distrajeron 
la atención etrusca atacando sus puestos de guardia y luego se 
retiraron, alcanzando al resto del ejército antes de la caida de la 
noche. Al amanecer del día siguiente estaban todos acampados 
en el monte C., que daba nombre al bosque. Allí el cónsul dio 
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vía libre a sus soldados para que saquearan los campos etruscos 
que se extendían en la llanura. Los campesinos propietarios de 
las cosechas salieron en tropel a defenderlas y fueron masacrados 
por los soldados romanos. Floro menciona el ofrecimiento del 
otro cónsul, P. Decius Mas, de su vida a a cambio de la victoria, 
pero confunde dos batallas, pues eso sucedió realmente en 295 
a.C., en Sentinum (cfr. Sentínum 1). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio 1X 36; Diod. XX 35, 1-3; Front. Sr. II 
1, 2; Floro 1 12 (1 17, 3-7); ADCOCK (1928) p. 605; CORNELL 
(1999) p. 408; FREDIANI (2002) p. 21. 


CINGILIA (ciudad actualmente no identificada, en el centro de 
Italia) (325 a.C.) (Conquista romana de la I/a/ía central) 


Tras haber vencido a la tribu centroitálica de los vestinos 
(cfr. locus incertus [98] [325 a.C.]), habitante de la actual región 
italiana de los Abruzzi [Abruzos], el ejército romano del cónsul 
D. Innins Brutus Scaeva (unos diecisiete mil hombres entre legiona- 
rios [dos legiones] y aliados itálicos, si tenía el contingente nor- 
mal para un ejército consular de aquella época) persiguió a los 
derrotados hasta la ciudad de Cutina (c;.), que los romanos 
tomaron al asalto y a continuación hicieron lo mismo con C. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio VII 29, 13; ADCOCK (1928) p. 598. 
CINOSCÉFALOS (197 a.C.) (95. Cynoscephalae [197 a.C.) 


CIRCEIT (hoy San Felice Circeo, Italia) (490 a.C.) (Primeras 
guerras de la República romana) 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por el volsco Attins Tullins y el traidor romano C. Mardns 
Coriolanus que invadió el territorio romano. La primera presa en 
caer fue la ciudad de C., de donde los volscos, una vez tomada al 
asalto, expulsaron a la población romana. Plutarco afirma, sin 
embargo, que no hubo lucha y que la ciudad se entregó pacífi- 
camente. Dionisio de Halicarnaso, por su parte, dice que la 
ciudad fue tomada al primer asalto pero que luego los circeyen- 
ses se entregaron pacíficamente. En cualquier caso, los volscos 
dejaron una guarnición en ella. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VIH 14, 1-2; Livio II 39, 2; Plut. 
Coriolano 28; Zon. VI 16; LAST (1928b) p. 499-500. 


CIRCESIVM (hoy Al Busayrah, Siria) (252 d.C.) (Guerras 
contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Una de las primeras presas de los persas fue la estraté- 
gica fortaleza fronteriza de C., en la orilla izquierda del río Exph- 
rates (el actual Éufrates), en su confluencia con el río Chabora (el 
actual Khabour, en Siria), en la provincia romana de Mesopotamia. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10- 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


9, DODGEON y LIEU 


CIRIS (cavea) (cueva actualmente no identificada, en el noreste 
de Bulgaria o este de Rumanía) (fines de otoño de 29 a.C.) (Gue- 
rras romanas en los Balcanes) 


Solucionado el problema que suponía Dapyx, reyezuelo de 
la tribu de los getas (sf. locus incertus [685] [29 a.C.)), el go- 
bernador de Macedonia, el procónsul M. Licinins Crassns (sobre la 
composición de su ejército, ¿/. Cebrus [ftumen)), prosiguó sus 
operaciones contra los rebeldes de esa tribu. Informado de que 
muchos de ellos se habían refugiado en una gran caverna llamada 
C., allí acudió Crassus con sus tropas. La caverna (seguramente 
un sistema de cuevas) era famosa porque, según la leyenda, allí se 
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habían refugiado los titanes tras su derrota ante los dioses. En 
cualquier caso, eran un enorme complejo de cuevas, con capaci- 
dad para mucha gente. En primer lugar, Crassus identificó todas 
las entradas a las cuevas, algunas de ellas difíciles de descubrir, 
las valló y se dispuso a esperar que el hambre hiciera que los 
rebeldes se rindieran, lo que sucedió unos días después. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Pen. CXXXIV 3; Dión LI 26, 3-4; 
Oros. VI 21, 14; TARN y CHARLESWORTH (1934c) p. 118, n. 
2; PAPAZOGLOU (1979) p. 325; MALAVOLTA e? al. (1988) p. 
41. 


CIRMASA (ciudad actualmente no identificada, en el centro-sur 
de Turquía) (primavera o verano de 189 a.C.) (Guerras en el 
Oriente mediterráneo) 


Tras su victoria en Jsinda (cf), el cónsul romano Cn. 
Manlius Vulso, encargado por el Senado romano de las operacio- 
nes militares en Asia Menor, se dirigió contra la ciudad de C., en 
la ruta entre Pérgamo (hoy Bergama, Turquía) y la región de 
Pamphylia, en el sur de la mencionada Asia Menor, y la capturó, 
seguramente al asalto ya que el dato de que se apoderó en ella de 
un botín incalculable (del que nos informa Polibio) nos indica 
que la ocupación no debió de ser de buen grado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XXII 8 (XXI 36, 1); Livio Per. 
XXXVII] 2. 


¿CIRPI? (hoy Dunabogdány, Hungría) (verano de 197 d.C.) 
(Incursión bárbara) 


Vencido su rival Clodio Albino (D. Clodins Albinus) (cfr. 
Lugdunum Ll), el emperador Septimio Severo (L. Septimins 
Severus) envió a algunas de las unidades del ejército vencedor a 
sus bases. Una de ellas fue una unidad auxiliar mixta (infantería y 
caballería), la cohors 11 Alpinorum equitata, que nada más llegar a 
Pannonia Inferior participó en una victoriosa batalla, posiblemente 
cerca de C., en la que los bárbaros transdanubianos (marcoma- 
nos o sármatas yacigos) que habían atacado Pannonia Inferior a 
principios de año (45. Érd) fueron derrotados. 


BIBLIOGRAFÍA.- FITZ (1962) p. 94, 95. 
CIRTA1 (203 a.C.) (9. Ampsaga [203 a.C.) 


CIRTA 11 (hoy Qacentina [Constantina], Argelia) (107 a.C.) 
(Guerra contra Yugurta en Numidia) 


Encargado el cónsul C. Marins de terminar con el asunto 
del rey Yugurta de Numidia, en 107 a.C. se trasladó al norte de 
África donde, con las tropas que había llevado él y el ejército de 
África que le entregó el legado P. Rutillins Rufus (el procónsul O. 
Cecilins Metellus, antiguo amigo de Marins y jefe del ejército africa- 
no, prefirió no verlo), procedió a una campaña sistemática de 
devastación del territorio enemigo. Los combates contra Yugurta 
fueron esporádicos ya que el númida, que se había aliado con los 
mauritanos del rey Boco, rehuía el combate. Pero en una ocasión 
los romanos atraparon no lejos de la ciudad de C. a una columna 
de saqueo que mandaba el mismo Yugurta y la derrotaron, pu- 
diendo el rey huir de nuevo aunque a costa de perder sus armas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Ing. 88, 1-3; Plut. Mario 10; Eutr. IV 27, 
1-2; VAN OOTEGHEM (1964) p. 152-153. 


CIRTA MI (hoy Qacentina [Constantina], Argelia) (fines de 
verano de 106 a.C.) (Guerra contra Yugurta en Numidia) 


En el año de referencia, el ahora procónsul C. Maris 
continuó con su guerra contra el rey Yugurta de Numidia. Ter- 
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minadas las operaciones ese año, Marins retiraba a su ejército a 
invernar en las ciudades de la costa (por razones de un mejor 
abastecimiento), cuando fue atacado en dos ocasiones por Yu- 
gurta y su aliado mauritano, su suegro el rey Boco, que contaban 
con un ejército de sesenta mil jinetes. El primer ataque se trans- 
formó en una apurada victoria romana («7. locus incertus [412] 
[106 a.C.]) y el segundo tuvo lugar cuatro días después, en las 
cercanías de C. El ejército romano avanzaba con las legiones 
colocadas en el centro, mientras que el flanco derecho era cu- 
bierto por la caballería del procuestor L. Cornelins Sulla y el iz- 
quierdo protegido por honderos, arqueros y las cohortes auxilia- 
res lígures, mandados todos por el legado 4. Manlins. Yugurta 
había dividido a sus fuerzas en cuatro cuerpos para atacar por 
todos los lados. El primer contingente romano en ser afectado 
por el ataque fue la caballería de 51//a, que se enzarzó el combate 
con los bárbaros. Boco y la infantería que había traído su hijo 
Vólux atacaron la retaguardia romana. Maríns y Yugurta se en- 
frentaron en la vanguardia de la columna romana, hasta que el 
númida se escabulló de allí y, acudiendo a la retaguardia romana, 
trató de convencer a gritos (Yugurta hablaba perfectamente latín, 
aprendido en el asedio de Namantía [ofr. Numantía VU])) de que 
Marins había muerto. Cuando la retaguardia romana empezaba a 
ceder, llegaron en su ayuda primero Sula y luego Marins, tras 
librase de los enemigos con los que estaban combatiendo, y 
númidas y mauritanos fueron puestos en fuga definitivamente, 
con gran mortandad para ellos en la subsiguiente persecución. 
Los romanos a continuación, entraron en C., que era su destino. 
La victoria romana rompió la coalicion númido-mauritana. Boco 
entró en negociaciones con los romanos, traicionó a su yerno y 
lo condujo a una trampa, en la que resultó apresado por los 
romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. lx. 86, 2-5; 87; 89; 92, 3-4; 100, 1-2; 101; 
102, 1; 113, 5-6; Livio Per. LXVI 1; Diod. XXXVI 1; Front. Str. 
II 4, 10; Ampelio 44; Plut. Mario 9-10; Floro 1 36 (UI 1, 14); 
Dión XXVI 88, 5; Exup. 8-14; Eutr. IV 27, 1-2; Oros. V 15, 10- 
19; Jer. Tablas 168.1, LAST (1932b) p. 128-129 VAN OO- 
TEGHEM (1964) p. 163-164, ROLDÁN (1987) p. 438, MON- 
TAGU (2000) p. 206-207 (Cirta); FREDIANI (2003) p. 130. 


CIRTA YV (hoy Qacentina [Constantina], Argelia) (primeros 
meses de 42 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras a la muerte 


de Caesar) 


Sobre los acontecimientos que condujeron a esta batalla, 
los historiadores antiguos Apiano y Dión Casio se contradicen, 
por lo que basaremos el relato de la misma en la interpretación 
de S. Gsell. Constituido el Segundo Triunvirato el 23 de no- 
viembre de 43 a.C. entre C. Iulins Caesar Octavianus (el futuro 
emperador Augusto), M. Antonius y M. Aemilins Lepidus, las 
posesiones en el norte de África (las provincias de Africa Vetus y 
Africa Nova) correspondieron a Octavianus. El procónsul T. Sex- 
tins, el gobernador del Africa Nova, partidario de Octavianas, 
reclamó del gobernador del Afrca Vetns, el también procónsul Q. 
Cornificins, que se la cediera para cumplir con lo pactado entre los 
triunviros. Cornificins, que gobernaba por mandato del Senado, 
no daba validez legal a los acuerdos triunvirales y se negó a las 
demandas de Sextins. Éste lo atacó entonces (45. Hadrumetum 
TIT), pero Cormificins tenía un mejor y más numeroso ejército y 
uno de sus comandantes, el cuestor ptopretor (quaestor pro praeto- 
re) D. Laelins Balbus, penetró profundamente en el Afrca Nova y 
sitió C. pero, sabedor del fracaso de otro de los contingentes de 
su ejército (sf. locus íncertus [633] [42 a.C.)), no le quedó más 
remedio que levantar el asedio y reunirse con el grueso del ejérci- 
to de Cornificins. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles YV 53, 55; Dión XLVHI 
21; GSELL (1930) p. 188-190; CHARLESWORTH (19343) p. 
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27, BRUNT (1971) p. 483; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
347 (Sextio [3)). 


CISAVNA (localidad actualmente no identificada, en el centro- 
sur de Italia) (298 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


Nuevo ataque romano sobre territorio del pueblo centro- 
suritálico de los samnitas. En esta ocasión, el cónsul L. Comelins 
Sapio Barbatus y su ejército (presumiblemente de tamaño consu- 
lar, es decir unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos 
legiones] y aliados itálicos) atacaron y tomaron al asalto la ciudad 


de C. 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL 1 29 (= ILS 1); ADCOCK (1928) p. 
610; BROUGHTON (1951) p. 174. 


CISSTS (218 a.C.) (9. Cesse [218 a.C.) 


CITNOS (hoy Kithnos, Grecia) (verano de 200 a.C.) (Segunda 


Guerra Macedónica) 


La flota conjunta romano-pergamena, mandada por el 
legado romano L. _Apustins Fnllo y el rey de Pérgamo (hoy Bet- 
gama, Turquía) Átalo I, intentó asaltar la ciudad de C., en la isla 
del mismo nombre, aliada del rey Filipo V de Macedonia. Tras 
varios días de operaciones, los atacantes se retiraron sin conse- 
guir sus propósitos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 44, 1; XXXI 45, 9; Zon. IX 15. 


CIVS (hoy Gemlik, Turquía) (73 a.C.) (Tercera Guerra Mitridáti- 
ca) 


Tras rechazar a los pónticos del rey Mitrídates VI junto a 
Coyzicus (cfr. Cyzicus Y) el procónsul romano L. Licinins Lucuilns 
repartió sus tropas y su flota entre sus legados. Uno de ellos, C. 
Valerius Triarins, atacó por mar C., ciudad de Bithynia, en la orilla 
sureste de la Propontis (el actual mar de Marmara [Mármara], en 
Turquía) y la tomó. 


BIBLIOGRAFÍA.- ORMEROD y CARY (1932) p. 361. 


CLAMPETIA (hoy Amantea, Italia) (verano de 204 a.C.) (Se- 


gunda Guerra Púnica) 


El cónsul romano P. Sempronins Tuditanus tomó al asalto en 
la región suritálica del Bryttivm una serie de ciudades que estaban 
en poder del cartaginés Aníbal Barca desde hacía tiempo, entre 
ellas la ciudad costera de C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIX 38, 1; HALLWARD (19300) p. 


CLANIS (tflumen) (el río actualmente denominado Chiana, en 
Italia) (verano de 82 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras 
Silanas)) 


En el curso de la guerra civil que conduciría al poder 
absoluto en Roma a L. Comelins Suila, sus enemigos enviaron 
refuerzos desde Hispania (un contingente de jinetes celtíberos) a 
los cónsules (enemigos del susodicho) Cn. Papirins Carbo y C. 
Marins. La caballería silana los interceptó a orillas del río C. y los 
venció. Cayeron cincuenta celtíberos, doscientos setenta se 
pasaron a Sula y el resto consiguió unirse al cónsul Carbo. A 
éstos tampoco les fue mejor, pues Carbo ordenó su ejecución, ya 
que desconfiaba de ellos. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 89 LAST y GARD- 
NER (1932b) p. 274; MONTAGU (2000) p. 213 (Clanis). 
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CLASTIDIVM (hoy Casteggio, Italia) (principios de la primave- 
ra de 222 a.C.) (Guerras de conquista del norte de IZalia) 


Bandas de galos transalpinos (unos treinta mil hombres en 
total, sobre todo de la tribu de los gestatos) penetraron en el 
norte de Italia, en la región conocida como Gallia Cisalpina y 
alborotaron a las tribus galas locales, sobre todo la de los ínsu- 
bros, a los que todavía escocía la derrota del año anterior (ef. 
Bergomum LD). Diez mil de éstos, con su rey Viridomaro a la 
cabeza, se dedicaron a saquear el territorio romano. Los cónsules 
Cn. Cornelins Scipio Calvns y M. Clandius Marcellus faeron entonces 
encargados por Roma de reprimir a los ínsubros. No conocemos 
el efectivo de las tropas romanas de los cónsules, pero hemos de 
suponer que serían dos ejércitos consulares, que en aquella época 
contaba cada uno con unos diecisiete mil hombres, entre legio- 
narios (dos legiones) y aliados itálicos. Scpio y Marcellus, con sus 
ejércitos unidos, tomaron la iniciativa y cercaron la ciudad de 
Acerrae (cfr), a orillas del río Padns (el actual Po, en Italia). Sin 
embargo, los galos decidieron llevar la guerra a territorio roma- 
no, al sur del Padus y pusieron asedio a su vez a C. Marcellns 
tomó la dirección de las operaciones y seleccionó seiscientos 
hombres (dos tercios del total de la caballería y un contingente 
de infantería ligera) y, mientras 5c/pzo permanecía en el asedio de 
Acerrae con el resto de la tropa, él se dirigió a marchas forzadas 
contra los diez mil ínsubros, que al saber que venía, le presenta- 
ron batalla. Los ínsubros, conscientes de su superioridad numé- 
rica, no permitieron a los romanos tomarse un respiro, sino que 
se dispusieron a atacarlos. Antes de ello Viridomarto retó a singu- 
lar combate a Marcellns, lo que fue aceptado por el romano, que 
dio muerte al rey. Á continuación, los jinetes romanos atacaron 
al enemigo que, seguramente desmoralizado por la muerte de su 
caudillo, fue fácilmente vencido a pesar de su número. Las armas 
de Viridomaro fueron posteriormente ofrecidas por el vencedor 
a Júpiter Feretrio, en su templo de Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 11 9 (II 34); Livio Per. XX 10-11; Val. 
Max. III 2, 5; Front. Str. IV 5, 4; Ampelio 22; Plut. Marvelo 6-8; 
Floro 1 20 (11 4, 5); Oros. IV 13, 15; Eutr. III 6, 1; Jord. Ro. 
179, FRANK (1928c) p. 814; ROLDÁN (1987) p. 199; 
MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 106 (Claudio Marcelo [1]); 
MONTAGU (2000) p. 177 (Clastidium); FREDIANI (2002) p. 
12, 63; FREDIANTI (2003) p. 37, 40-41. 


CLATERNA (Castel San Pietro di Terme - Ozzano, Italia) 
principios de febrero de 43 a.C.) (Guerras civiles romanas [Gue- 
rras entre M. Antonins y Octavians)) 


En su avance hacia el norte de IZalia, para hacerse cargo de 
los mandos que él creía que le habían sido injustamente despoja- 
dos por el Senado de Roma, el procónsul M. Antonins, uno de los 
que se disputaban la herencia del asesinado C. Iulims Caesar, 
estableció una guarnición en C., unos 60 kms. al sureste de la 
asediada Mutina (cfr. Mutina VID). La ciudad fue asaltada y to- 
mada por las tropas senatoriales al mando del cónsul A. Hirtins, 
que se dirigían a combatir a Antonins. No sabemos la composi- 
ción concreta de las tropas de Hirtíns, pero seguro que formaban 
parte de las fuerzas que más adelante aparecen en la campaña 
(cfr. Forum Gallorum y Mutina IX). En la batalla que nos 
ocupa, la caballería antoniana, que intentó repeler el asalto, fue 
puesta en fuga por los hombres de Hirfins, pero hubo pocas 
bajas por ambos bandos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Phi VII 2, CHARLESWORTH 
(19342) p. 14, CHAMOUX (1988) p. 144; FREDIANI (2003) p. 
343. 


CLAVDIVS (mons) (las colinas actualmente denominadas 
Papuk, en las cercanías de Varazdin, Croacia) (verano de 7 a.C.) 
(Sublevación ilírica contra Roma) 
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Tropas romanas mandadas por los legados A. Caecina 
Severus (legado del ejército de Macedonia) y M. Plantins Silvanus (el 
hasta ese momento gobernador de Galatía [en Asia Menot], que 
había sido nombrado comandante de los refuerzos que llegaban 
desde las provincias orientales), consistentes en cinco legiones 
(tres de Caecina: la IW Soythica, la Y Macedonica y la VIH Macedonica 
[la posterior WII Clandia] y con Plantins dos de las tres [11 Gallica, 
VI Ferrata y X Fretensis] que en aquella época tenían su guarni- 
ción permanente en S)ra), unidades de infantería y caballería 
auxiliares y caballería tracia (enviada por el rey Rhoemetalces, 
aliado de Roma) (unos cincuenta y cinco mil hombres), fueron 
atacadas por los rebeldes panonios del jefe Bato. La batalla 
empezó con aites de desastre para los romanos. Los insurrectos, 
auxiliados por los también rebeldes dálmatas mandados por el 
también llamado Bato, bien informados del dispositivo táctico 
romano y con hombres acostumbrados a combatir en terrenos 
difíciles, comenzaron el ataque derrotando a los jinetes tracios y 
poniéndolos en fuga y muchas de las unidades auxiliares, tanto 
de caballería como de infantería, fueron derrotadas. Sólo la 
disciplina y la experiencia de las legiones consiguió al final la 
victoria, aún a costa de las bajas de numerosos tribunos, prefec- 
tos y centuriones (muertos o heridos). Superado este duro obstá- 
culo, la columna romana pudo continuar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. II 112, 4-7, Dión LV 30, 2-3; SYME 
(1934b) p. 370; WILKES (1969) p. 72; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 141, 174, 194, 211, 234, 282; FREDIANI 
(2003) p. 399. 


CLVILIAE (fossae) (666 a.C.) (cfr. Fossae Cluiliae [666 a.C.) 


CLVNIA I (hoy ruinas sobre el Alto del Cuerno, en las cercaní- 
as de Peñalba de Castro %, prov. de Burgos, España) (otoño de 
75 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas])) 


En el curso de su guerra contra el rebelde romano Q. 
Sertorins, el legado con poderes proconsulares Cn. Pompeius Mag- 
nus invadió con sus tropas la región de la Celtiberia, uno de los 
principales apoyos del rebelde, en la provincia de la Hispania 
Citerior. Sertorins quedó cercado en C., aunque las tropas de 
Pompeins no pudieron tomarla, hostigadas por las constantes 
salidas de los sitiados, y debieron levantar el asedio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Verr. 1 87, V 146; Livio Per. XCII 3; 
Exup. 54-55; LAST y GARDNER (1932c) p. 323; MONTE- 
NEGRO (1982) p. 144; ROLDÁN (2001) p. 241; AMELA 
VALVERDE (2009) p. 82. 


CLVNIA U (hoy ruinas sobre el Alto del Cuerno, en las cerca- 
nías de Peñalba de Castro 6, prov. de Burgos, España) (72 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas])) 


Derrotado y muerto M. Perpera Vento, asesino y sucesor 
en su rebeldía de O. Sertorins, las tropas del legado con poderes 
proconsulares Cn. Pompeins Magnus, gobernador de la Hispania 
Citerior, acabaron con los últimos focos de rebeldía en la región 
de la Celtíbería tomando al asalto, entre otras, la ciudad de C. 


4 emplazamiento de la ciudad indígena (Koluniaco), no coincidía con 
el de la posterior C/nnia romana (a partir de 68 d.C., la Colonia Clnnia 
Sulpicia), que estaba en el actual Alto del Castro, junto a la mencionada 
Peñalba de Castro, en las cercanías de la también actual Coruña del 
Conde. 


65 yy emplazamiento de la ciudad indígena (Koluniaco), no coincidía con 
el de la posterior C/unia romana (a partir de 68 d.C., la Colonia Clnmia 
Sulpicia), que estaba en el actual Alto del Castro, junto a la mencionada 
Peñalba de Castro, en las cercanías de la también actual Coruña del 
Conde. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 30; Floro 11 10 (1H 22, 
9); Exup. 56; MONTENEGRO (1982) p. 146; ROLDÁN 
(2001) p. 234, 246-247; AMELA VALVERDE (2003) p. 86; 
GARCÍA MORÁ (2004) p. 20. 


CLVNIA TI (hoy ruinas sobre el Alto del Cuerno, en las cerca- 
nías de Peñalba de Castro %, prov. de Burgos, España) (56 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 


El procónsul OQ. Caecilins Metellns Nepos, gobernador de la 
Hispania Citerior, tuvo que hacer frente a una nueva sublevación 
de vacceos y celtíberos. En tierras de éstos puso asedio a la 
ciudad de C., pero se tuvo que retirar sin tomarla. Las tropas 
romanas seguramente estarían formadas por dos legiones más 
sus correspondientes auxiliares (quizá unos veintiún mil hom- 
bres, si las unidades estuviesen al completo), lo normal en aque- 
la época en las provincias hispanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXXIX 54, MONTENEGRO (1982) 
p. 154, 156; AMELA VALVERDE (2002) p. 271, 273; ROL- 
DÁN (2001) p. 278-279. 


CLVPEA (256 a.C., 255 a.C., 208 a.C., 148 a.C. y 49 a.C.) (gh 
Aspís 1 [256 a.C.], II [255 a.C.], III [255 a.C.], IV [208 a.C.], V 
148 a.C.] y VI [49 a.C.) 


CLVSIVM1 (hoy Chiusi, Italia) (primavera de 295 a.C.) (Terce- 


ra Guerra Samnita) 


El cónsul Q. Fabius Maximus Rullianus, que mandaba las 
tropas romanas en Efriria, tuvo que volver a Roma para un 
asunto oficial y dejó acampada en C. a la legión 11 (cuatro mil 
trescientos hombres, si estaba al completo), a cuyo mando puso 
el propretor L. Cornelins Scipio Barbatus. Los galos senones, alia- 
dos de etruscos y samnitas, atacaron a las fuerzas de Suipio. Éste 
sacó la legión del campamento para formarla en orden de batalla, 
tomando posiciones en una colina. Pero como no había hecho 
explorar suficientemente la zona, Sabio se encontró con que el 
enemigo había ocupado la otra vertiente de la elevación y corta- 
ba a los romanos la ruta de una posible retirada. Los galos masa- 
craron a los romanos y es muy posible que la legión quedara 
aniquilada por completo. En todo caso S«pio salvó la vida, ya 
que aparece en episodios posteriores de la Historia. J.D. Monta- 
gu cree que esta batalla tuvo lugar realmente en Camerinuúm (hoy 
Cametino, Italia) y que Livio se equivoca al situarla en C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 25, 11; X 26, 7-11, CORNELL 
(1999) p. 415, MONTAGU (2000) p. 167 (Camerinum); FRE- 
DIANI (2002) p. 22. 


CLVSIVM Il (hoy Chiusi, Italia) (225 a.C.) (Guerras contra los 
galos del norte de l7a/ia) 


El ejército reunido por una coalición de tribus galas del 
norte de I7alía (taurinos, ínsubros, boyos, lingones y gestatos) 
compuesto por unos cincuenta mil infantes y veinte mil jinetes y 
tripulantes de carros (doscientos mil en total, afirma exagerada- 
mente Diodoro de Sicilia), mandados al menos por dos reyes, los 
llamados Concolitano y Anetoesto, cruzaron el 0ns Apeninus 
(los actuales Apeninos) y llegaron a las cercanías de la ciudad 
romana de C. Entre ella y Faesnlae (hoy Fiesole [Fiésole], Italia) 
tendría lugar la batalla contra las fuerzas romanas estacionadas 


66 py emplazamiento de la ciudad indígena (Koluniaco), no coincidía con 
el de la posterior C/mnia romana (a partir de 68 d.C., la Colonia Clunia 
Sulpicia), que estaba en el actual Alto del Castro, junto a la mencionada 
Peñalba de Castro, en las cercanías de la también actual Coruña del 
Conde. 
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en la región, al mando de un pretor, cuyo nombre ignoramos. Al 
ser el comandante en jefe de estas fuerzas un hombre con ese 
cargo, es de suponer que el efectivo de ese ejército fuera preto- 
riano, es decir, unos nueve mil hombres, entre legionarios (una 
legión) y aliados itálicos. Ambos ejércitos se avistaron un día al 
anochecer y esperaron al día siguiente para comenzar la batalla. 
La infantería gala se retiró durante la noche hacia Faesnlae, dejan- 
do a la caballería sola ante los romanos, como cebo. Éstos pica- 
ron y al amanecer la atacaron. Los galos se revolvieron contra 
ellos y los coparon, derrotándolos. Murieron casi seis mil roma- 
nos y el resto se retiró a su campamento, sobre una colina, don- 
de los soldados se hicieron fuertes. Los galos no les pusieron 
asedio, sino que dejaron allí un contingente de caballería para 
vigilarlos y el resto se fue a su campamento para descansar. La 
llegada desde Ariminum (hoy Rimini [Rímini], Italia) de las tropas 
del cónsul L. Aemilius Papus (sobre su composición, sf. Tela- 
monis), hizo que los galos se alejasen de allí en dirección suroes- 
te, hacia el 22are Tyrrhenúm (el actual Tirreno). 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 11 7-8 (11 23-26); Diod. XXV 13; Eutr. 
V 1, 6; V 1, 10; FRANK (19280) p. 812; ROLDÁN (1987) p. 
199; MONTAGU (2000) p. 176 (Clusium). 


CLVSIVM 11 (hoy Chiusi, Italia) (verano de 82 a.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerras Silanas]) 


En la lucha que enfrentaba al procónsul L. Comelins Sula 
contra sus enemigos de Roa por la consecución del poder, las 
fuerzas silanas, mandadas por el legado P. Servilins Watia, ataca- 
ron a las del cónsul Cr. Papirins Carbo que operaban en las cerca- 
nías de C., en la región itálica de Etruria. La batalla duró todo el 
día y quedó indecisa. Carbo permaneció todavía un tiempo en los 
alrededores de C., donde aún contaba con treinta mil hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXVIH 1; Plin. Hist. Nar. VII 
82, 221; App. Guerras Civiles 1 89, 92; LAST y GARDNER 
(1932b) p. 274; BRUNT (1971) p. 444; MONTAGU (2000) p. 
213-214 (Clusium); AMELA VALVERDE (2003) p. 47; FRE- 
DIANI (2003) p. 176; AMELA VALVERDE (2004) p. 37. 


CLVSIVM IV (hoy Chiusi, Italia) (fines de verano de 82 a.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerras Silanas]) 


Tras un indeciso combate contra las fuerzas de P. Servilins 
Vatía, legado del procónsul L. Comelins Sulla (cfr. Clusíurm YM), 
el cónsul Cn. Papirins Carbo permaneció en los alrededores de C. 
con treinta mil hombres. Pero, perdidas las esperanzas de victo- 
ria, huyó hacia Sicilia primero y de allí al norte de África, aban- 
donando a sus hombres. Los treinta mil que estaban en C. fue- 
ron atacados por las tropas de Cn. Pompeins, legado de S5ulla, que 
les derrotaron, les tomaron el campamento y les causaron veinte 
mil bajas. El resto del ejército derrotado se disolvió y los hom- 
bres se marcharon a sus casas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXVIH 1; Vel. II 28, 1; App. 
Guerras Civiles 1 92 MONTAGU (2000) p. 214 (Clusium); 
AMELA VALVERDE (2003) p. 47; FREDIANTI (20093) p. 176. 


CLVVIAE 1 (hoy ruinas cerca de Torricella Peligna, Italia) (311 
a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


Los samnitas habían atacado esta ciudad, sita en el Sam- 
ninmm pero que albergaba una guarnición romana, obligando a 
rendirse por hambre a dicha guarnición. Los romanos prisione- 
ros fueron bárbaramente torturados y asesinados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 31, 2. 
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CLVVIAE lU (hoy ruinas cerca de Torricella Peligna, Italia) (311 
a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


El cónsul romano C. lunius Bubulens Brutus y su ejército 
(unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos, si tenía el efectivo normal de un ejército consular 
de aquella época), deseosos de vengar a sus compatriotas asesi- 
nados en C. (sr. Cluviae 1), atacaron la ciudad y la tomaron al 
primer día de asalto. En venganza por lo sucedido, mataron a 
todos los varones que allí encontraron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 31, 3. 


CLYPEA (256 a.C., 255 a.C., 208 a.C., 148 a.C. y 49 a.C.) (gh 
Aspis 1 [256 a.C.], II [255 a.C.], II [255 a.C.], IV [208 a.C.], V 
[148 a.C.] y VI [49 a.C.) 


CNIDOS (localidad actualmente no identificada, en Albania) 
(primeros meses de 200 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


El cónsul P. Smipicins Galba Maximus, comisionado por el 
Senado de Roma para hacer la guerra contra el rey Filipo V de 
Macedonia, reclutó dos legiones, alistó a cuantos voluntarios 
quisieron del ejército que regresaba de África tras combatir a las 
órdenes del procónsul P. Comelins Scipio (hijo) y, añadiendo los 
habituales contingentes de aliados itálicos (más de veinte mil 
hombres en total) y un número indeterminado de elefantes (de 
los capturados en la recién terminada Segunda Guerra Púnica), 
se embarcó en el puerto suritálico de Brundisimm (hoy Brindisi 
[Brindisi], Italia), en el sur de la Península Itálica, y pasó a Mace- 
donia, a donde llegó tras un día de travesía, a finales de otoño de 
201 a.C., instalándose para invernar junto al río Apsns (el actual 
Seman, en Albania) entre Apollonia (hoy Fier, en las cercanías de 
Pojan, Albania) y Dyrrachinm (hoy Dúrres, Albania), en la regiuón 
del Epirns. Desde allí el cónsul envió a su legado L. Apustins Fnllo 
con parte de sus tropas que saqueara los territorios enemigos 
más próximos. El legado lo hizo así y luego tomó al primer 
asalto algunos poblados macedonios fronterizos (sf. Corragus, 
Gerruníus y Orgesus) y la ciudad de Antipatrea (cf). A conti- 
nuación, nuevas operaciones militares condujeron a los romanos 
a tomar al asalto la plaza de C. Para esta batalla hay problemas 
con la fecha, pues las referencias cronológicas que nos da Tito 
Livio (cf. Bibliografía) parecen hacer referencia a que el cónsul 
Sulpicins navegó hacia Epirus a fines de otoño de 200 a.C., el año 
de su segundo consulado, y las operciones mencionadas tuvieron 
lugar antes de que finalizara el mismo, lo que tenía lugar el 15 de 
marzo del año siguiente, por lo que todo lo relatado debió de 
suceder en los primeros meses de 199 a.C. Sin embargo, en el 
relato posterior de Livio, $w/picins continúa durante el resto de 
ese año en cuestión realizando operaciones militares en Macedo- 
nia con el título de cónsul, cargo que ya no ocupaba desde el 15 
de marzo de 199 a.C., por lo que la única deducción posible es 
que las realizó en 200 a.C. El problema está ahora en que en e 
momento de su navegación hacia tierras macedónicas, sólo era 
cónsul electo (aún no había tomado posesión), con lo que en 
teoría no debía poseer todavía ningún mando efectivo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 8, 5-6; XXXI 14, 1-3; XXXI 22, 
4; XXXI 27, 1-6; XXXI 36, 4. 


CNIDYVS (hoy ruinas cerca del cabo Iskandil, en el suroeste de 
Turquía) (fecha indeterminada, probablemente en la década de 
los años 70 a.C.) (Incursión pirata) 


En uno de sus ataques más atrevidos, los piratas cilicios 
atacaron la ciudad costera de C., en la provincia de Asía, la 
tomaron al asalto y la saquearon. No sabemos si la ciudad ten- 
dría una guarnición romana o estaría custodiada por milicias 
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locales, pero el caso es que cualquier resistencia que pudiesen 
ofrecer fue inútil. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 33. 


CNOSSVS (hoy ruinas en las cercanías de Knosós, cerca de 
Iraklion [Heraklion], en la isla de Kriti [Creta], Grecia) (69 a.C.) 
(Guerra contra los piratas) 


El cónsul O. Caecilins Metellns fue enviado a la isla de Creta 
para combatir contra los naturales de la isla, que apoyaban abier- 
tamente a los piratas que asolaban las costas orientales del ¿are 
Internum (el actual Mediterráneo) (sobre su ejército, ¿/. Chidonía 
TD. Tras tomar la ciudad de Chidonia (cfr. de nuevo Chidonia l), el 
siguiente objetivo fue C., situada un poco al interior de la costa 
central de la isla. Allí se había refugiado el jefe pirata Lástenes, 
que pudo huir antes de que la ciudad fuese tomada. En los años 
siguientes, Metellms, ya como procónsul, sometió totalmente la 
isla, recibiendo por ello el sobrenombre de Cresicns. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCIX 1; Plut. Pompeyo 29; App. Sic. 
6, 2; Dión XXXVI 17a-18; Floro I 41 (11 7, 4); Oros. VI 4, 2; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 96 (Cecilio Metelo [9)); 
AMELA VALVERDE (20093) p. 115. 


COCHE (283 d.C.) (cf. Seleucia TV [283 d.C.) 


COLCHESTER (nombre desconocido en época de la batalla. 
Más adelante, Camulodunum, hoy en Inglaterra, Reino Unido) 
(agosto de 54 a.C.) (Segunda expedición de Caesar a Britannia) 


El procónsul de las Galliae y de lhyria C. Iulins Caesar, tras 
la incursión del verano anterior en la isla de Britannia, lo intentó 
de nuevo en el verano de 54 a.C. Para ello reunió en Portas Itins 
(la posterior Gesoriacim, hoy Boulogne-sur-Mer, Francia) una 
flota de alrededor de ochocientas naves de carga, en las que 
embarcó cinco de las ocho legiones que entonces tenía a su 
disposición (se llevó a Britanmia la VI, la X, la XI, la XI y la 
XIII, mientras que en el continente quedaron la VIII, la IX y la 
XIV) y dos mil jinetes auxiliares galos y, escoltadas por veintio- 
cho galeras, a fines de la primavera cruzó a la isla. Tras unas 
semanas de campaña, el procónsul atacó C. %, la capital del 
dirigente de los resistentes britanos, el jefe Casivelauno. Caesar 
llevaba consigo cuatro legiones y la mayor parte de la caballería, 
habiendo dejado al resto de las tropas guardando la base de 
operaciones que había establecido en las cercanías de la actual 
Dover (sureste de Inglaterra). En C., en medio de bosques y 
pantanos, rodeado de valla y foso, se habían refugiado Casive- 
launo después de varias derrotas a manos de los romanos (2fr. 
locus incertus [580] [54 a.C.], locus incertus [581] [54 a.C.], 
locus incertus [582] [54 a.C.] y Tamesiís 1 [Aumen])). Con él 
había reunido muchos hombres, amén de ganado para su abaste- 
cimiento. Informado de la situación del enemigo, Caesar condujo 
allí a su ejército y asaltó las posiciones britanas por dos lados. 
Tras un conato de defensa, los britanos trataron de huir pero 
muchos de ellos fueron muertos o hechos prisioneros y el men- 
cionado ganado tomado como botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. V 2; V 5; V 8; V 11; V 22; Livio Per. CV 
5; Tác. Agrícola 13, 1; Plut. César 16, 23; Oros. VI 9, 3, 8; RAM- 
BAUD (1963) p. 35; ROLDÁN (1987) p. 586; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 231, 292, 307, 321, 345; FREDIANI 
(2003) p. 263. 


67 A s a TA 
En ese lugar, a partir de 43 d.C., cuando Britannia se convirtió en 

provincia romana, se establecería primero el campamento y luego la 

colonia de Camulodunmm (hoy Colchester, Inglaterra, Reino Unido). 
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COLENDA (hoy Cuéllar, prov. de Segovia, España) (98 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 


Las tropas del cónsul T. Didins (quizá un ejército de tama- 
ño consular, es decir unos veintiún mil hombres entre legiona- 
rios [dos legiones] y aliados itálicos) pusieron asedio a la suble- 
vada ciudad vaccea de C., consiguiendo su rendición después de 
ocho meses de cerco. La población fue vendida como esclava. 
Quizá tomara parte en este asedio el futuro rebelde Q. Sertorins, 
que servía entonces como tribuno militar en el ejército de Didins. 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Hist. 1 88; Livio Per. LXX 4; Obs. 47; 
App. Iber. 99, MONTENEGRO (1982) p. 127; ROLDÁN 
(2001) p. 188. 


COLLATIA (hoy Lunghezza, Italia) (fecha indeterminada entre 
617 y 579 a.C.) (Guerras de la Roma monárquica) 


La ciudad latina de C., unos 16 kms. al este de Roa, había 
considerado que, tras la muerte del rey romano Anco Marcio 
(Ancns Marcins) en 617 a.C., todos sus tratados con Roa perdían 
vigencia y se aprestaron a la guerra. El nuevo rey romano, Tar- 
quinio el Antiguo (L. Tarquinins Priscns) se adelantó y penetró con 
su ejército en su territorio. Los colatinos fueron derrotados 
varias veces (cfr. loci incertí [15] [f. i. entre 617 y 579 a.C.) y 
debieron refugiarse en su ciudad, esperando allí recibir el auxilio 
de otras ciudades latinas. Pero antes que esa ayuda llegaron allí 
los romanos, que cercaron la ciudad y lanzaron repetidos asaltos 
contra ella. Perdida la esperanza, los colatinos se entregaron a 
Tarquinio, que les impuso una multa, les obligó a entregar las 
armas e instaló en su ciudad una guarnición romana al mando de 
su sobrino Tarquinins Arrns. Sobre quién fue el comandante de 
la guarnición que quedó allí estacionada, nuestra fuente (Dionisio 
de Halicarnaso) se contradice, pues poco después en su relato 
nos dice que fue Egeríns, hermano del rey. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 50, 2-3; IV 64, 2-3. 


COLLINA (porta) (480 a.C., 471 a.C., 360 a.C., 211 a.C. y 82 
a.C, (cf. Porta Collina 1 [480 a.C], H [471 a.C, UI [360 a.C.], 
IV [211 a.C.] y V [82 a.C.) 


COLONIA AGRIPPINA 1 (hoy Kóln [Colonia], Alemania) 
(primavera de 260 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras du- 
rante la época de la Anarquía Militar) 


En los años finales de la década de los 250 d.C., 
cos hacían cada vez más incursiones en la frontera romana del 
bajo Rhenus (el actual Rin). Allí estuvo respondiendo a sus ata- 
ques el emperador Galieno (P. Licinins Egnatins Gallienns) hasta 
que otros asuntos reclamaron su partida a otras partes del Impe- 
rio. En el frente renano dejó a tres personajes al cuidado de las 
operaciones. Por una parte a su hijo (al que nombró su co- 
emperador) Salonino (P. Licinins Cormelins Saloninus Walerianus) y, 
por otra, dos altos oficiales como asesores: un tal S2/vanus (Albi- 
nus, según Zonaras) (no sabemos su grado concreto) y M. Cassia- 
nus Latinins Postumus, el gobernador de la Germania Inferior. Las 
tropas provinciales (más los refuerzos llegados ocasionalmente 
para las campañas) estaban compuestas por las legiones 1 Miner- 
via y XXX Vpia y sus auxiliares. La ambición de Postnmus era 
grande y, aprovechando un desacuerdo con Sz/hbanus en el reparto 
del botín recuperado de una banda de bárbaros derrotada (cfr. 
locus incertus [927] [260 d.C.]) se hizo proclamar emperador 
por sus tropas. Rápidamente puso cerco a C. A., capital de la 
Germania Inferior, donde se hallaban Salonino y Silbanus. Las 
tropas que guarnecían la ciudad acabaron pasándose al usurpa- 
dor, que apresó e hizo asesinar a los susodichos. 


los fran- 
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BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 38, 2; Zon. XII 24; ALFÓLDI 
(1939b) p. 185; DE BLOIS (1976) p. 6; OKAMURA (1984) p. 
245; CIZEK (1994) p. 73, CHRISTOL (1997) p. 141; BLÁZ- 
QUEZ (1999) p. 282; COWAN (2003) p. 6. 


COLONIA AGRIPPINA M (hoy Kóln [Colonia], Alemania) 
(281 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras durante la época de 
la Anarquía Militar) 


M. Aurelins Bonosus, el prefecto de la flota fluvial romana 
del Rhenus (el actual Rin), la llamada c/assís Germanica, se sublevó 
en C. A., capital de la provincia de Germania Inferior y cuartel 
general de dicha flota, contra el emperador Probo (M. Aurelins 
Probus). Contaba para ello con el apoyo de sus hombres. Probo, 
con ayuda de contingentes mercenarios bárbaros, le venció en 
una larga y dura batalla. Bonosus se suicidó entonces. En lo que se 
refiere a las tropas con las que contó Probo, es de suponer que 
también parte de ellas estuvieran compuestas por la guarnición 
provincial, entonces formada por las legiones 1 Mineria y XXX 
V Ipia y sas unidades de auxiliares. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Probo 18, 5; S.H.A. Firmo, Saturnino, 
Próculo y Bonoso 15, 2; Oros. VII 24, 3; PLRE 1 p. 163 (Bonosus 
1); MATTINGLY (1939) p. 316; VITUCCI (1952) p. 67-68; 
BLÁZQUEZ (1999) p. 293. 


COLONIA AGRIPPINA MI (hoy Kóln [Colonia], Alemania) 
(principios de otoño de 355 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Una nueva incursión de la tribu germánica de los francos 
afectó al territorio romano. En este caso los bárbaros parece que 
iban más preparados de lo habitual, pues se atrevieron a poner 
asedio nada menos que a C. A., la capital de la provincia romana 
de la Germania 11 (la antigua Germania Inferior). La guarnición (de 
contingente y composición desconocidos) soportó un duro 
asedio pero los germanos acabaron apoderándose de la ciudad, 
que fue saqueada y destruida. A finales del verano de 357 d.C. el 
césar Juliano (Flavins Claudins Tulianns) la reocuparía sin lucha y 
reconstruiría sus fortificaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Juliano V 279b; Amm. XV 8, 19; XVI 3, 1-2; 
Libanio Or. XVIII 46; BANG (1924) p. 209, BAYNES (1924a) 
p. 65; PIGANIOL (1972) p. 104; FREDIANI (2002) p. 306 


COLONIA AGRIPPINA 1V (hoy Kóln [Colonia], Alemania) 
(388 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En 387 d.C. el autoproclamado emperador (en junio de 
383 d.C.) Máximo (Magnus Clemens Maximus) nombró coempera- 
dor a su hijo Víctor (Flavins Victor) y, mientras él iba a los Balca- 
nes a enfrentarse con el emperador Teodosio 1 (Flavins Theodo- 
sins) (ofr. Siscia YV, Poetovio y Aquilea VID), lo dejó a cargo de 
la vigilancia del la frontera del río Rhenns (el actual Rin), aunque, 
por su corta edad, quedaron con él como tutores los zzagistri 
militum (generales) Nannienas y Quintinus. Sin embargo las fuerzas 
a ellos asignadas (de contingente e identidad desconocidos) no 
pudieron impedir que francos y sajones hiciesen una incursión a 
través del gran río fronterizo y tomaran al asalto y saquearan C. 
A., capital de la provincia de Germania II (la antigua Germania 
Inferior). Aunque esa ciudad era el cuartel general de los mencio- 
nados altos oficiales (cf. Novaesíum IV), lo más seguro es que 
ellos y sus tropas se hallaran en operaciones fuera de C. A. y por 
eso la ciudad fue presa fácil para los atacantes. 


BIBLIOGRAFÍA.- PIGANIOL (1972) p. 267, 281. 


COLONIA AGRIPPINA V (hoy Kóln [Colonia], Alemania) 
(primavera de 451 d.C.) (Invasiones bárbaras) 
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Los hunos del rey Atila (sobre la composición de ese 
ejército, fr. Catalaunum II), que habían invadido las Galliae a 
comienzos de 451 d.C., tomaron al asalto C. A., a orillas del río 
Rhenus (el actual Rin), capital de la provincia de Genzania 11 (la 
antigua Germania Inferior. 


BIBLIOGRAFÍA.- FERRILL (1989) p. 148; FREDIANI (2002) 
p. 350. 


COLONIA AGRIPPINA VI (hoy Kóln [Colonia], Alemania) 
(457 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Nuevo ataque de los francos (ripuarios) a través del río 
Rbhenus (el actual Rin) sobre territorio romano, esta vez sobre las 
provincias de Germania 11 y Gallia Belgica 1. En la primera ataca- 
ron su capital, C. A., defendida con fuerzas indeterminadas 
(seguramente de muy mala calidad por el resultado de las opera- 
ciones) por el comes el magister utrinsque militiae per Gallias (general 
en jefe del ejército de la diócesis de las Gallae) Aegidins. Tras un 
corto asedio, los bárbaros consiguieron tomar la ciudad al asalto 
y saquearla. Aegidins pudo huir. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE II p. 12 (Acgidius); ROUCHE (1996) 
p. 135. 


COLOPHON LI (hoy ruinas en las cercanías de Degirmendere, 
Turquía) (131 a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


Aristónico (hijo bastardo de Átalo III) no había aceptado 
que su padre legara su reino de Pérgamo (Pergamum, hoy Berga- 
ma, Turquía) a Roma y cuando ésta tomó posesión de la herencia, 
se puso en movimiento para recuperar lo que creía legítimamen- 
te suyo. Formó un ejército (de composición y contingente des- 
conocidos) y conquistó diversas ciudades, de las que algunas le 
ofrecieron resistencia, entre estas últimas C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 35 (1 20, 4). 


COLOPHON II (hoy ruinas en las cercanías de Degirmendere, 
Turquía) (fecha indeterminada, probablemente en la década de 
os años 70 a.C.) (Incursión pirata) 


En un audaz ataque, los piratas cilicios que infestaban la 
parte oriental del ¿are Internum (el actual Mediterráneo) atacaron 
a ciudad de C., en las cercanías de la costa de la provincia de 
Asía, la tomaron al asalto y la saquearon. No sabemos si la ciu- 
dad tendría una guarnición romana o estaría custodiada por 
milicias locales, pero el caso es que cualquier resistencia que 
pudiesen ofrecer fue inútil. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 33. 


COLVBRARIVS (monas) (438 d.C.) (cfr. locus incertus [1.134] 
438 d.C.)) 


COLVMEN (hoy La Colonna, Italia) (463 a.C.) (Conquista 
romana del centro de I7alia) 


Los tusculanos, aliados de Roma, habían dejado en libertad 
alos ecuos recién vencidos (7/7. Tusculum IT), pero los romanos 
no estaban conformes con ello y las tropas del cónsul Q. Fabins 
Vibulanus (seguramente una legión [tres mil trescientos hombres 
en aquellos tiempos] y un contingente equivalente de aliados 
latinos, el efectivo normal de un ejército consular en aquella 
época), los alcanzaron en C., al pie del monte Algidns (actual- 
mente denominado Algido, en Italia), y los aniquilaron por 
completo. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio III 23, 5-6; CORNELL (1999) p. 219, 
407. 


COMANA 1 (hoy Tokat, Turquía) (84 a.C.) (Primera Guerra 
Mitridática) 


Cuando el procónsul L. Comelins $ulla, que había conduci- 
do las operaciones contra el rey Mitrídates VI de Ponto, regresó 
a Roma, dejó al mando de la provincia de 4Asía, posiblemente con 
el título de propretor, a su legado L. Licinins Murena, con dos 
legiones. Como Mitrídates reanudara sus movimientos militares, 
Murena invadió sus dominios y junto a C. se produjo un pequeño 
choque entre fuerzas de ambos ejércitos, que dio la victoria a los 
romanos, muriendo algunos jinetes pónticos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro Murena 20; App. Mitr. 64. 


COMANA Il (hoy Tokat, Turquía) (fines de otoño de 68 a.C.) 
(Tercera Guerra Mitridática) 


Tras abandonar el asedio de Cabeira (cfr. Cabeíra YD), el 
rey Mitrídates VI del Ponto estableció su campamento a orillas 
de un río (no identificado), junto a C. El legado romano C. 
Valerius Triarins que, con los refuerzos que conducía para su jefe, 
el procónsul L. Licinins Lucnilms, que se hallaba invernando en 
Nisibis (cfr. Nisibis 1), había hecho levantar a Mitrídates el cerco 
de Cabeira, lo siguó hasta allí, llegando a la orilla opuesta de la 
que se encontraba el rey póntico. Éste decidió aprovechar el que 
los romanos llegaban cansados de la marcha para atacar sin 
dilación. Dividió a sus tropas en dos contingentes. Él en perso- 
na, con uno de ellos, cruzó el río por un puente situado en el 
punto donde se hallaba. El otro contingente fue enviado a atra- 
vesar el curso fluvial por un puente más lejano, para así atacar a 
los romanos de flanco o por la retaguardia. El plan no funcionó 
porque el segundo puente no aguantó el peso de los guerreros de 
Mitrídates y se hundió. Por su parte, los romanos, a pesar de su 
fatiga, derrotaron al cuerpo principal del rey póntico. Éste se 
retiró con los supervivientes y salió de la región (no sabemos a 
dónde fue) para instalarse para invernar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVIII 8; Dión XXXVI 10; 
XXXVI 11, 1; ORMEROD y CARY (1932) p. 370, MONTA- 
GU (2000) p. 219 (Comana) 


COMANA (hoy Sar, Turquía) (segunda mitad de 260 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Waleriannms) por los persas en Edessa (cf. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor I aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
las provincias de Syra Coele y Cilicia, se dividieron en dos colum- 
nas, una que siguió hacia el noroeste, hacia Galafia y Asia, y otra 
que se encaminó hacia el norte, hacia Cappadocia. En el sur de 
esta provincia los persas tomaron, entre otras, la ciudad de C. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 57 (3.2.6.). 


COMBVLTERIA (hoy Dragoni, Italia) (215 a.C.) (Segunda 


Guerra Púnica) 


Los romanos prosiguieron con la reconquista de las ciuda- 
des de la región suritálica de Campania que se habían pasado a los 
cartagineses de Aníbal Barca y las tropas del cónsul Q. Fabins 
Maximus Verrucosus (dos legiones y sus correspondientes contin- 
gentes de aliados itálicos, unos veintiún mil hombres en total) 
tomaron a asalto la ciudad de C., en las cercanías de Crmae (hoy 
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Cuma [Cumas], Italia), apresando a la guarnición cartaginesa y a 
gran número de campanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIII 39, 5-6. 


COMINIVM 1 (hoy San Fedele, junto a San Donato Val di 
Comino, Italia) (294 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


La ciudad samnita de C. fue puesta bajo asedio por el 
cónsul L. Postuwmins Megellms. Contaría el cónsul con el consabido 
ejército consular de la época, es decir, unos diecisiete mil hom- 
bres entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos. Tras un 
asedio poco prolongado, la ciudad fue tomada al asalto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XVIL-XVII 5, 1. 


COMINIVM Il (hoy San Fedele, junto a San Donato Val di 
Comino, Italia) (293 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


Los aproximadamente diecisiete mil hombres entre legio- 
narios (dos legiones) y aliados itálicos (el efectivo normal de un 
ejército consular en aquella época) (salvo las bajas de la campaña 
en curso) del cónsul 5p. Carvilins Maximus pusieron asedio a la 
ciudad samnita de C. Esta ciudad había sido conquistada el año 
anterior (cf. Cominium 1) peto, al parecer, había escapado del 
dominio romano. El cónsul Carilins, que actuaba coordinado 
con su colega L. Papirins Cursor y que estaba a punto de enfren- 
tarse a los samnitas en Aquilonía (cfr.), recibió el ruego del otro 
cónsul de que atacara a fondo la ciudad, para que los samnitas de 
C. no pudieran enviar refuerzos a los de Aguilonia. Sin embargo, 
fueron los de Aquilonia los que enviaron refuerzos a los de C. 
Carvilins, enterado de que llegaban esos refuerzos, seleccionó a su 
legio I, diez cohortes de aliados y la caballería (poco más de la 
mitad de sus tropas), puso a ese contingente al mando del legado 
D. Iunins Brutus Scaeva y le ordenó que saliera al encuentro de 
esos refuerzos y les impidiera a toda costa llegar hasta la ciudad 
sitiada. Mientras, él y el resto de la tropa procedían al asalto de 
C. Los samnitas resistieron en las murallas lo que pudieron, pero 
al ver que los romanos habían puesto ya pie en ellas y que la 
lucha se desarrollaba cuerpo a cuerpo, con ventaja para los 
asaltantes, se retiraron al foro, donde intentaron la última resis- 
tencia desesperada. Al ver que ésta era también inútil, se rindie- 
ron en número de unos once mil cuatrocientos. Los muertos 
samnitas habían sido cuatro mil ochocientos ochenta. La ciudad 
fue incendiada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 39, 5-7, 9; X 40, 6; X 43, 1-9; X 44, 
2; Livio Per. X 6; ADCOCK (1928) p. 613; MARTÍNEZ- 
PINNA +2 al. (1998) p. 91 (Carvilio Máximo). 


COMINIVM II (hoy San Fedele, junto a San Donato Val di 
Comino, Italia) (291 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


Los samnitas habían reocupado la destruida ciudad de C. 
(cfr. Cominium II) y contra ella se dirigieron de nuevo los to- 
manos, esta vez al mando del cónsul L. Postumins Megellns. Las 
tropas romanas (seguramente un ejército de tamaño consular, es 
decir unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] 
y aliados itálicos) pusieron asedio a la plaza, que al cabo de un 
tiempo que las fuentes no cuantifican se rindió. Entre esta ope- 
ración, la de Wennsia (cfr. Venusía 1) y las realizadas en lugares 
no identificados (cf. locí incertí [135] [291 a.C.)), los hombres 
del cónsul Postumins mataron a diez mil samnitas y seis mil dos- 
cientos más entregaron las armas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XVILXVIIT 5, 1; ADCOCK 
(1928) p. 615. 
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COMMORIS (localidad actualmente no identificada, en el sur 
de Turquía) (13 de octubre de 51 a.C.) (Guerras en el Oriente 
mediterráneo) 


En el curso de las operaciones del procónsul M. Trllins 
Cicero, gobernador de Cilicia, contra los rebeldes montañeses del 
monte Amanus (cfr. Amanus 1 [mons]), una de sus columnas de 
ataque (sobre la composición del ejército de Cicero, «fr. también 
Armanus Il [mons)), la que mandaba el legado C. Pomptinns, en 
una operación que apenas duró diez horas (desde el comienzo 
del ataque general, ese día al amanecer), tomó la localidad de C., 
en donde los romanos encontraron dura resistencia, vencida por 
la superior técnica militar de los soldados de Powprins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. 4d Fam XV 4, 8; GOLDSWORTHY 
(1996) p. 96. 


COMPLEGAI (181 a.C.) (ci. Contrebia 1 [181 a.C.) 
COMPLEGAI (180 a.C.) (cf. Caravis 1 [180 a.C.) 


COMPSA 1 (hoy Conza della Campania, Italia) (verano de 214 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tomada Casilinin (cfr. Casilinum IL), las tropas del cónsul 
0. Fabins Maximus Verrncosus (dos legiones y sus correspondien- 
tes contingentes de aliados itálicos, unos veintiún mil hombres 
en total, menos las bajas de la campaña en curso) se dedicaron a 
recuperar en las regiones del Samninm, la Lucania y la Apulia una 
serie de ciudades que se habían pasado a los cartagineses de 
Aníbal Barca. Así, en pocos días los romanos tomaron al asalto 
esta ciudad, además de las de Compulteria (cf), Telesia (ofr. 
Telesía 1), Fugifulae (cfr) y Orbitanium (todas en el Samninm). 
También fueron atacadas (aunque no sabemos si tomadas) 
Blanda (cfr.) (al oeste de Lucania) y Aecae (cf) (en Apulia). En 
todas estas operaciones fueron muertos o hechos prisioneros 
veinticinco mil enemigos. Igualmente fueron capturados tres- 
cientos setenta desertores romanos, que fueron enviados a Roa 
y allí ejecutados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 20, 3-7. 


COMPSA II (hoy Conza della Campania, Italia) (48 a.C.) (Re- 


vuelta) 


El conocido agitador político T. _Anmins Milo se unió en el 
sur de líalía al destituido pretor M. Caelins Rufus que, aprove- 
chando que el cónsul y dictador C. Inlins Caesar se encontraba en 
Grecia inmerso en la guerra civil contra su enemigo Cn. Pompeins 
Magnus, había promulgado un decreto rectificando la ley de 
deudas promovida por Caesar. A instancias del otro cónsul, P. 
Servilins Isauricus, el Senado había despojado de su cargo a Caelins. 
En las tierras del sur, ambos rebeldes se dedicaron a organizar 
bandas armadas, en lo que quería ser un ejército, y montar focos 
anticesarianos en aquellas tierras. Tras un primer intento conjun- 
to contra Capua (cfr. Capua TV), Milo atacó la ciudad de C., en la 
región de los hirpinos, donde fue vencido y muerto (una pedrada 
desde la muralla) por las tropas del pretor Q. Pedins (una legión y, 
es de suponer, que sus correspondientes auxiliares: unos once 
mil hombres en total, es decir un ejército pretoriano), mientras 
que su aliado sufría la misma suerte en Thw (er. Thurii VID. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. TI 20-22; Livio Per. CXI 1; Vel. II 68, 
1-3; Jer. Tablas 183.1, BRUNT (1971) p. 475, CHAMOUX 
(1988) p. 73-74, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 39 (Annio 
Milón), p. 99 (Celio Rufo); CANFORA (2000) p. 209. 


COMPVLTERIA (hoy en las cercanías de Caiazzo, Italia) 
(verano de 214 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 
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Tomada Casilinum (cfr. Casilinum IL), las tropas del cónsul 
0. Fabins Maximus Verrucosus (dos legiones y sus correspondien- 
tes contingentes de aliados itálicos, 
en total, menos las bajas de la campaña en curso) se dedicaron a 
recuperar en las regiones del Samnis, la Lucania y la Apulia una 
serie de ciudades que se habían pasado a los cartagineses de 
Aníbal Barca. Así, en pocos días los romanos tomaron al asalto 
esta ciudad, además de las de Telesia (cfr. Telesía Y), Compsa (cfr. 
Compsa LD, Fugifulae (cr) y Orbitanium (cfr) (todas en el 
Samninm). Yambién fueron atacadas (aunque no sabemos si 
tomadas) Blanda (c;.) (al oeste de Lucania) y Aecae (cr) (en 
Apulia). En todas estas operaciones fueron muertos o hechos 
prisioneros veinticinco mil enemigos. Igualmente fueron captu- 
rados trescientos setenta desertores romanos, que fueron envia- 
dos a Roa y allí ejecutados. 


unos veintiún mil hombres 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 20, 3-7. 


COMVM (hoy Como, Italia) (primavera de 196 a.C.) (Guerras 
de conquista del norte de l7a/ía) 


Después de varios ataques contra colonias romanas en el 
valle del río Pads (el actual Po, en Italia) (of. Placentía MI y 
Cremona LD), Roma decidió acabar con la insurrección de las 
tribus galas de ínsubros y boyos. Los ínsubros habían sido derro- 
tados ya una primera vez junto al río Mintius (cfr.) el año ante- 
rior. En 196 a.C. se dirigieron contra ellos el cónsul M. C/audins 
Marcellus y su ejército (dos legiones [una de ellas la /egzo II, por lo 
que seguramente la otra sería la 11/] ya fogueadas [habían estado 
en servicio también el año anterior] y los correspondientes con- 
tingentes de auxiliares, unos veintiún mil hombres en total). Tras 
sufrir casi tres mil muertos ante la tribu de los boyos (yr. locus 
incertus [249] [196 a.C.)), las tropas de Marcellns cruzaron el 
Padus hacia el norte, y atacaron a la coalición que habían forma- 
do los ínsubros y los comenses, otra tribu gala del norte de Italia. 
El primer ataque romano sobre el campamento enemigo, situado 
en las cercanías de C., la capital de los comenses, fue rechazado, 
pues los galos, sabedores del descalabro de ese mismo ejército 
ante los boyos, no querían ser menos que sus hermanos de taza. 
Antes de que el retroceso romano se convirtiera en huida, Marce- 
lIns envió como refuerzo a la vanguardia a una cohorte (unos 
quinientos hombres) de aliados marsos (un pueblo del centro de 
Italia), a la vez que ordenaba la carga de todos los escuadrones de 
jinetes latinos. Tras dos cargas de la caballería de Marcellns por fin 
pudo ser contenido el ataque galo, lo que permitió que sus hom- 
bres pasaran al contraataque poniendo en fuga a los galos, que 
abandonaron el campo de batalla. Las fuentes clásicas hablan de 
cuarenta mil muertos de los dos bandos en la batalla (cifra exage- 
rada en opinión de quien esto escribe) y de ochenta y siete ense- 
ñas militares capturadas por los romanos, amén de un gran 
botín. El campamento galo fue asaltado y saqueado, así como, 
unos días después, la misma C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIII 25, 10; XXXII 36, 5, 9-14; 
Livio Per. XXXIII 6; FRANK (1930) p. 327, ROLDÁN (1987) 
p. 316; Zon. IX 16; MONTAGU (2000) p. 196-197 (Comum). 

CONFLVENTES1 (55 a.C.) (c;. Mosa 1 [Mumen] [55 a.C]) 


CONFLVENTES M (hoy Koblenz [Coblenza], Alemania) 


(mediados de enero de 89 d.C.) (Guerras civiles romanas [Suble- 
vación de Antonius Saturninus) 
En 88 d.C. L. Antonins Saturninus era el gobernador de 


Germania Superior (no sabemos si el último de ese distrito militar 
o el primero de esa demarcación como provincia, creada hacia 
esos años; mientras era un distrito militar, dependía en lo civil 
del gobernador de la Gallia Belgica). A fines de ese año se sublevó 
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contra el emperador Domiciano (T. F/avins Domitianus) con dos 
de las legiones a su mando, las que acampaban en la capital 
provincial (o del distrito), Mogontiacnm (hoy Mainz [Maguncia], 
Alemania) (parece ser que las otras dos legiones provinciales [o 
del distrito], la 1111 Argnsta y la XI Claudia, no lo secundaron). 
Contaba incluso el rebelde con el apoyo de los bárbaros del otro 
lado del río Rhenas (el actual Rin), aunque no pudieron unirse a él 
porque los témpanos de hielo que arrastraba el río se lo impidie- 
ron. Nada más recibir la noticia, Domiciano se ponía en marcha 
desde Roa con la Guardia Pretoriana y ordenaba al legado de la 
legión VII Gemina, la única legión de guarnición en la Hispania 
Citerior Tarraconensis, M. Vipins Traianus (el futuro emperador 
Trajano), que se pusiera en camino a marchas forzadas hacia la 
Germania Superior. Sin embargo estas tropas no tuvieron que 
intervenir, ya que el gobernador de la Germania Inferior, A. Buccins 
Lappins Maximus (L. Maximus lo llama, incorrectamente, Dión 
Casio), con algunas de las tropas a sus órdenes (legiones 1 Miner- 
via [es posible que mandada por el legado L. Licinins Sura], VI 
Victrix, X Gemina y XXU Primigenia y sus auxiliares) derrotó a las 
unidades rebeldes junto a C., en Germania Inferior, en las cercanías 
con la frontera de Germania Superior. Saturninms murió en el com- 
bate y la rebelión quedó sofocada. Las legiones de la Germania 
Inferior y algunas de las unidades de auxiliares de la provincia 
recibieron cada una como premio los apelativos honoríficos de 
Pia, Fidelis y Domitiana. 


BIBLIOGRAFÍA. Plin. Pan. 14, 3-5; Plut. Panto Emilio 24; Suet. 
Domiciano 6; Dión LXVII 11, 1-2; VAN DE WEERD (1907) p. 
178-181; PARIBENI (1926) (1) p. 80-82; HENDERSON (1927) 
p. 110-113, 175-176; BENNETT (1997) p. IX y 30; SOUT- 
HERN (1997) p. 101-103; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
333 (Saturnino [1]; GRANINO CECERE (2000) p. 207-212; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 61-62, 222, 237, 353, 
409, 417; FREDIANTI (2003) p. 443. 


CONISTORGIS (localidad actualmente no identificada, proba- 
blemente en la región del Algarve, en el suroeste de Portugal, o 
Trigueros, prov. de Huelva, España) (78 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerras Sertorianas])) 


Durante las operaciones del procónsul O. Caecilins Metellns 
Pins, gobernador de la provincia de Hispania Vlterior, contra el 
rebelde romano O. Sertoríns en la comarca suroeste de la región 
de la Lasitania, las tropas del primero (un ejército consular de dos 
legiones más una serie de auxiliares hispanos y de otras proce- 
dencias, unos veintiún mil hombres a los que habría que descon- 
tar las bajas de la guerra en curso) atacaron la ciudad de C., tras 
su fracaso ante Lacobriga (cfr. Lacobriga 1). También en este 
objetivo los hombres de Metel/ns fueron derrotados. 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Hist. 1 5, 119; Plut. Sertorio 13; Exup. 54- 
55; Oros. V 23, 5; MONTENEGRO (1982) p. 137, AMELA 
VALVERDE (2003) p. 65; GARCIA MORÁ (2004) p. 22. 


CONSABVRA I (hoy Consuegra, prov. de Ciudad Real, Espa- 
ña) (79 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas]) 


El lugarteniente de Q. Sertorins, el cuestor L. Hirtuleins, 
venció al ejército del procónsul M. Domitins Calvinns, gobernador 
de la Hispania Citerior, que murió en el combate. No sabemos el 
número de soldados que mandaba cada uno ni las demás bajas 
de cada bando en la batalla. Floro sitúa esta batalla a orillas del 
río Anas (el actual Guadiana, en España-Portugal), por otra parte 
no lejos de C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XC 6; Plut. Sertorio 12; Floro ll 10 
(UI 22, 6-7); Eutr. VI 1, 2; Oros. V 23, 3; LAST y GARDNER 
(19320) p. 320, MONTENEGRO (1982) p. 135; ROLDÁN 
(1987) p. 512; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 344 (Serto- 
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rio); MONTAGU (2000) p. 214 (Ana R); ROLDÁN (2001) p. 
226; GARCÍA MORÁ (2004) p. 22. 


CONSABVRA Il (hoy Consuegra, prov. de Ciudad Real, Espa- 


ña) (79 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas]) 


A pesar de que la derrota del gubernamental procónsul M. 
Domitins Calvinms ante el cuestor L. Hirtuleins, uno de los genera- 
les del rebelde O. Sertorius (cfr. Consabura I), hacía que no tuvie- 
esperanza de recibir ayuda, los hispanos de C. 
(probablemente animados por fugitivos de la derrota de Calvinus 
que se habrían refugiado en la ciudad) decidieron resistir a los 
hombres de Hairtuleins, que había puesto bajo asedio a la ciudad. 
No sabemos cuánto duró la resistencia, pero sí que al final 
debieron rendirse al general sertoriano. 


fan 


BIBLIOGRAFÍA. Front. St: 1V 7, 33, AMELA VALVERDE 
(2003) p. 66; GARCÍA MORÁ (2004) p. 23. 


CONSENTIA 1 (hoy Cosenza, Italia) (fines de 216 a.C.) (Se- 
gunda Guerra Púnica) 


Los cartagineses de Aníbal Barca, atacaron la ciudad ro- 
mana de C., en la región suritálica del Bruttim. Los consentinos 
no ofrecieron mucha resistencia y se rindieron a los pocos días. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIII 30, 5; HALLWARD (1930b) p. 
76. 


CONSENTIA Il (hoy Cosenza, Italia) (verano de 204 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


El cónsul romano P. Sempronins Tuditanus tomó al asalto en 
la región suritálica del Bruttim una serie de ciudades que estaban 
desde hacía tiempo en poder del cartaginés Aníbal Barca, entre 
ellas la de C. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXIX 38, 1; App. Aníbal 56; HALL- 
WARD (19300) p. 103. 


CONSENTIA MI (hoy Cosenza, Italia) (73 a.C.) (Tercera 


Guerra Servil ) 


El ejército de esclavos fugitivos formado por Espartaco, el 
ex-gladiador tracio escapado de su escuela de gladiadores de 
Capua (hoy Capua Vetere, Italia), tomó al asalto y saqueó, produ- 
ciendo gran matanza en ellas, varias ciudades del sur de l7alia, 
entre ellas C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. V 24, 2; LAST y GARDNER (1932c) 
p. 329. 


CONSENTIA IV (hoy Cosenza, Italia) (agosto de 40 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras entre M. Antonins y Octavia- 
21s)) 


El triunviro M. Antomins, de nuevo en desacuerdo con su 
colega C. lulins Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto), 
azuzó a Sex. Pompeins Magnus Pins, hijo del viejo enemigo de 
Caesar, Cn. Pompeins Magnus, que dominaba Sicilia, a atacar los 
territorios de Octavianns. Pompeins puso cerco a esta ciudad, asedio 
roto por los octavianos a los pocos días. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 56, 58, REINHOLD 
(1933) p. 23, TARN y CHARLESWORTH (19343) p. 43; 
CHAMOUX (1988) p. 254-255; FREDIANI (2003) p. 354. 


CONSTANTIA (nombre bajoimperial de la antigua Tomis, hoy 
Constanta [Constanza], Rumanía) (441 d.C.) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Los hunos (a los que Prisco llama escitas), en una de sus 
incursiones en tierras del Imperio Romano de Oriente, mediante 
un ardid (aprovecharon un día de mercado) sorprendieron a la 
guarnición romana de la fortaleza de C., en la provincia de Sey1- 
hía, a orillas del Pontns Euxinus (el actual mar Negro). Los roma- 
nos fueron derrotados, con muchas bajas en sus filas y la fortale- 
za fue tomada y saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Prisco 6, 1; 9, 4; Con. Mar. año 441 (3); 
WHITBY (2000b) p. 709. 


CONSTANTINOPLA I (hoy Istanbul [Estambul], Turquía) 
(septiembre de 378 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras su victoria sobre el emperador Valente (Flavins Wa- 
lens) en Hadrianopolis (cfr. Hadrianopolis YI) y su fracaso ante 
las murallas de la misma ciudad (cf. Hadrianopolís YV), los 
visigodos atacaron C. Fueron rechazados por las imponentes 
murallas de la ciudad (construidas por Constantino 1 [C. F/avins 
Valerins Constantinus] en la época de la fundación de C. [324 
d.C.]) (los visigodos carecían de elementos adecuados para asal- 
tarlas), por la resuelta actitud de los ciudadanos (dirigidos y 
animados por la emperatriz Domnica, viuda de Valente) y por 
unidades de caballería orientales, de las que había traído Valente 
desde S)ria, compuestas en su mayoría por sarracenos reclutados 
en la frontera persa, que limpiaron los alrededores de C. de 
visigodos. Éstos habían perdido toda moral de luchar cuando, 
tras un combate en el que había dado muerte a un visigodo, un 
sarraceno bebió la sangre del cadáver, lo que atemorizó a los 
habitualmente duros y arrogantes visigodos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXXI 16, 4-7; Zós. IV 22, 2; Hidacio 
Fasti 378, Sóc. V 1; Sozom. VII 1; BAYNES (1924b) p. 235; 
MANTTITUS (1924) p. 251-252; PIGANIOL (1972) p. 187-188; 
WOLFRAM (1988) p. 128; FERRILL (1989) p. 65; MONTERO 
et al. (1991) p. 417; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 19; 
CURRAN (1998) p. 102; ISAAC (1998) p. 448; MacDOWALL 
(2001) p. 81-82. 


CONSTANTINOPLA II (hoy Istanbul [Estambul], Turquía) 
(395 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Asedio de la ciudad por los visigodos del Alarico (recién 
nombrado tey por los suyos), enojado por la ruptura de los 
pactos con el Imperio. Los visigodos no consiguieron tomar C. 


BIBLIOGRAFÍA.- BROOKS (1924) p. 456; MANTITTUS (1924) 
p. 260; WILLIAMS (1985) p. 216; WOLFRAM (1988) p. 138; 
MONTERO et al. (1991) p. 418; WOLFRAM (1997) p. 92. 


CONSTANTINOPLA III (hoy Istanbul [Estambul], Turquía) 
(399 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de Arcadio contra 
Gainas)) 


Después de muchos meses de vacilaciones, Gainas, el 
magister utrinsque militiae (comandante en jefe del ejército) del 
Imperio Romano de Oriente, apoyado por el comes rei militaris 
(general) Tribigildus, ambos de origen godo, dio por fin un golpe 
de estado tendente a que el emperador de Oriente Arcadio 
(Elavins Pins Felix Arcadins) le entregara el poder. Tras forzar a 
que el emperador ejecutara a varios altos funcionarios de la corte 
que estaban en su contra, dejó en C. una serie de bárbaros que 
estaban bajo su mando con la orden de, a la menor oportunidad, 
desarmar a los Scholae Palatinae (la Guardia Imperial). Mientras, él 
se retiró con parte de sus tropas a las afueras de la ciudad a 
esperar acontecimientos. Sin embargo no tuvo paciencia para 
esperar a que sus hombres hicieran el trabajo y regresó a C., 
momento en el cual se descubrió el plan y el pueblo de la ciudad 
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se lanzó a matar a los bárbaros que había dentro de la misma con 
espadas, palos, piedras o lo que podían. Otros subieron a las 
murallas y desde allí impidieron el paso a Gainas y sus hombres. 
Siete mil bárbaros supervivientes se refugiaron en una iglesia de 
la ciudad, esperando que allí estarían a salvo, pero Arcadio orde- 
nó que fuese incendiada y los bárbaros perecieron abrasados. 
Gainas se retiró a Thracia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. V 18-19; Fil. XI 8; Sóc. VI 6; Sozom. 
VII 4; Con. Mar. año 399 (3); Jord. Rom. 319; Juan de Nikiu 
LXXXIV 11; PLRE 1 p. 379-380 (Gainas) y p. 1125-1126 
(Tribigildus); BROOKS (1924) p. 458-460; MANTTIUS (1924) 
p. 262-263; WOLFRAM (1988) p. 149; FERRILL (1989) p. 101; 
WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 150-152; WOLFRAM (1997) p. 
125; BLOCKLEY (1998a) p. 116; BLOCKLEY (1998b) p. 430; 
LEE (2000) p. 33. 


CONSTANTINOPLA IV (hoy Istanbul [Estambul], Turquía) 
(hacia 468 d.C.) (Disturbios) 


Una banda de montañeses isaurios, habitantes de la pro- 
vincia de Isanria (al sur de Asia Menor) en el Imperio Romano de 
Oriente, se mostró especialmente dañina en su provincia en las 
abituales ocupaciones de estos montañeses, es decir, el robo y 
el pillaje. Acosados por las tropas locales, consiguieron barcos y 
se hicieron a la mar. Tras hacer escala en la isla de Rhodae (hoy 
Rhódos [Rodas], Grecia), se dirigieron a C. con la esperanza de 
que uno de sus connacionales, de nombre F/avins Zenon (antes 
lamado Tarasicodissa, el futuro emperador Zenón), que entonces 
ocupaba allí el importante puesto de comes Domesticorum (jefe de 
os Domestici, una de las ramas de los Scholae Palatinae [la Guardia 
mperial]) y además era yerno del emperador León 1 (Plavins 

alerins Leo) por su matrimonio con su hija Valeria Ariadna, los 
tomara a su servicio. Una vez en la capital del Imperio de Orien- 
te, no pudieron olvidar su naturaleza y saquearon el mercado. Sin 
embargo, el pueblo de C. se defendió de ellos a pedradas y tras 
una auténtica batalla campal, los rechazó de la zona del mercado. 
La llegada de la noche calmó los ánimos y lo que pudo haberse 
convertido en el inicio de graves disturbios se quedó en nada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Prisco 55; PLRE II p. 1201 (Zenon 7). 


CONSTANTINOPLA V (hoy Istanbul [Estambul], Turquía) 
(471 d.C.) (Rebelión) 


El emperador romano de Oriente León 1 (Flavins Walerins 
Leo), harto de la tutela que ejercía sobre él su magister utrinsque 
militiae (general en jefe) Flavins Ardabur Aspar lo hizo asesinar. 
Uno de los oficiales del difunto, el comes rei militaris (general) 
Ostrys, decidió vengarlo y atacó el palacio con una fuerza no 
cuantificada, que incluía cierto número de arqueros. La guardia 
de palacio (los Scholae Palatínae) al mando del comes Domesticorim 
Flavins Zenon (el antes llamado Tarasicodissa y posterior emperador 
Zenón) y yerno del emperador (casado con su hija Valeria Ariad- 
na), rechazó a los asaltantes. Ostrys y los supervivientes de sus 
fuerzas huyeron hacia Thracia (con la concubina del difunto 
Aspar, según Malalas “wma chica goda muy guapa”) y se dedicaron 
durante un tiempo a saquear la región. En este relato las crono- 
logías son inseguras, pues no están precisadas por las fuentes y 
además, algunos autores (Zosso y Zingg) piensan que fue preci- 
samente debido a esta victoria por la que León 1 le concedió a su 
oficial la mano de su hija. 


BIBLIOGRAFÍA. Mal. XIV 40 (371-372); PLRE II p. 814 
(Ostrys); BROOKS (1924) p. 471; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 
197, 


CONSTANTINOPLA VI (hoy Istanbul [Estambul], Turquía) 
(473 d.C.) (Rebelión) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Los ciudadanos de C., disconformes con la gran influencia 
que el entonces magister utrinsque militiae praesentalis (general en jefe 
del ejército estacionado en los alrededores de la capital del Impe- 
rio de Oriente) Flavins Zenon (el futuro emperador Zenón) estaba 
tomando en la corte de su suegro León 1 (Flavins Walerins Leo) se 
amotinó en el Hipódromo. Zeno tomó medidas inmediatamente y 
envió a parte de sus tropas contra los revoltosos. Los que ofre- 
cieron resistencia fueron muertos y la rebelión quedó sofocada. 


BIBLIOGRAFÍA.- LEE (2000) p. 50. 


CONSTANTINOPOLIS (378 d.C., 395 d.C., 399 d.C., hacia 
468 d.C., 471 d.C. y 473 d.C.) (95. Constantinopla 1 [378 d.C, 
II [395 d.C.], III [399 d.C.], TV [h. 468 d.C.], V [471 d.C.] y VI 
[473 d.C.) 


CONTENEBRA (lugar actualmente no identificado, en el 
centro-oeste de Italia) (388 a.C.) (Guerras contra los etruscos) 


En 388 a.C. Roma declaró la guerra a los etruscos de la 
ciudad de Tarquinií (hoy Tarquinia, Italia) e invadió su territorio. 
Las tropas romanas cercaron la fortaleza de C., que resistió unos 
días los continuos asaltos (las diversas unidades se turnaban en 
ellos) de los romanos, hasta que al final sus defensores, en infe- 
rioridad numérica y agotados por el esfuerzo, se rindieron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 4, 9-10; HOMO (1928) p. 574. 


CONTREBIA 1 (hoy Botortita, en las cercanías de Daroca, 
prov. de Zaragoza, España) (primavera de 181 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


Derrotados los celtíberos en Aebura (cf), las tropas del 
propretor O. Frulvins Flaccus (sobre su composición «fr. también 
Aebura), gobernador de la Hispania Citerior, se dirigieron al valle 
del río Hiberus (el actual Ebro, en España), a través de la región 
de la Carpetania, y pusieron asedio a la ciudad celtíbera de C., que 
reclamó la ayuda de sus connacionales. Éstos se pusieron 
camino, as intensas lluvias de la estación y las crecidas 
os retrasaron, de tal manera que los contrebienses s 
rindieron, pensando que sus compatriotas no iban a acudir. 
Flacens, por las mismas inclemencias meteorológicas, ordenó a 
sus hombres que buscaran refugio en la ciudad. Dentro de ella 
estaban los romanos cuando llegó el ejército de socorro celtíbe- 
ro, que al no ver ningún campamento romano fuera de la ciudad 
pensaron que se había levantado el cerco y se acercaron a C. sin 
tomar precauciones. En ese momento fueron atacados por 
romanos, que los pusieron en fuga y lograron acabar con doce 
mil de ellos. También fueron capturados otros cinco mil, además 
de cuatrocientos caballos y sesenta y dos enseñas militares. 


en 
pero 
los ríos 


OS 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XL 33, 1-7; Livio Per. XL 3; Livio Per. 
Ox. XL 67; App. Iber. 42; SCHULTEN (1930) p. 313; MON- 
TENEGRO (1982) p. 67; MONTAGU (2000) p. 200 (Contre- 
bia); ROLDÁN (2001) p. 117. 


CONTREBIAI (180 a.C.) (9. Caravís 1 [180 a.C.) 


CONTREBIA II (hoy Botorrita, en las cercanías de Daroca, 
prov. de Zaragoza, España) (180 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Derrotados los contrebienses en las cercanías de Caravis 
(cfr. Caravis ID), las tropas del pretor Ti. Sempronins Gracchns, 
gobernador de la Hispania Citerior (sobre la composición de ese 
ejército cf. Munda), aprovecharon que la mayor parte de los 
guerreros de esa ciudad habían muerto en la batalla para tomar 
C. al asalto. 


132 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. Ox. XL 76; App. Iber. 44; Floro 1 
33 (11 17, 9); MARTÍNEZ-PINNA e? al. dr p. 337 (Sempro- 
nio Graco [3]); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 4 


Ne] 


CONTREBIA IV (hoy Botorrita, en las cercanías de Daroca, 
prov. de Zaragoza, España) (primavera de 142 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


El procónsul Q. Caecilins Metellns Macedonicus, en su avance 
acia la ciudad arévaca de Numantia (hoy La Muela de Gatray, en 
as cercanías de Soria, prov. de Soria, España), conquistó, entre 
otras, esta ciudad de la Celtíbería oriental. La conquista fue difícil 
pues los celtíberos superaban en número a los romanos (que 
abían empezado la campaña con treinta mil infantes y dos mil 
jinetes, aunque parece que no estaban todos ante C.), que ade- 
más estaban cansados y desmoralizados. Sin embargo, las duras 
medidas disciplinarias decretadas 
En este sentido, cinco cohortes (unos dos mil hombres) romanas 
se dejaron expulsar de la posición que Metellus les había asignado 
y el cónsul las obligó a que la recuperaran. Metellus en realidad no 
esperaba que lo consiguieran, pero quiso castigarlas así, expo- 
niéndolas de nuevo al peligro. Durante las operaciones previas al 
asedio, Metel/ns desconcertó tanto a sus hombres como 
go, realizando una serie de marchas y contramarchas que des- 
orientaron a todos sobre el verdadero objetivo de sus operacio- 


nes, la ciudad de C. 


por el cónsul tuvieron efecto. 


enemi- 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LIT 3; LIV 7; Val. Max. U 7, 10; 
VII 4, 5; Vel. IT 5, 2-3; Front. S57r. IV 1, 23; Ampelio 19; Floro 1 
33 (U 17, 10); Eutr. IV 16, 1; SCHULTEN (1930) p. 320; 
MONTENEGRO (1982) p. 103; ROLDÁN (1987) p. 330; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 95 (Cecilio Metelo [4)); 
ROLDÁN (2001) p. 167. 


CONTREBIA V (hoy Botorrita, en las cercanías de Daroca, 
prov. de Zaragoza, España) (76 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras Sertorianas]) 


En el curso de la guerra entre el rebelde romano O. Serto- 
ríns y las fuerzas gubernamentales romanas, aquél sometió la 
región de la Celtiberia, en la Hispania Citerior. En el curso de las 
operaciones, algunas ciudades, como C., hubieron de ser toma- 
das al asalto. Las tropas sertorianas ante C. vieron hostigadas sus 
líneas de abastecimiento por las tribus hispanas de berones y 
autrigones, partidarias del legado (con poderes proconsulares) 
Cn. Pompeins Magnus, gobernador de la Hispania Citerior. El asalto 
a esta ciudad fue facilitado porque los hombres de Sertorins, tras 
cuarenta y cuatro días de asedio y numerosas bajas, consiguieron 
acabar de minar el principal baluarte de C. y cuando, incendiadas 
las maderas de la mina, el dicho baluarte se empezó a cuarteat, 
los contrebienses se retiraron de la muralla y la población recla- 
mó que se estableciesen negociaciones para la rendición La 
sumisión de la ciudad fue aceptada por Sertorius a cambio de 
dinero, rehenes, la entrega de los desertores y la ejecución de los 
esclavos fugitivos. En C. quedó una guarnición al mando del 
prefecto C. Insteins. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCI 2; Livio Fr. XCI 22, 1-3, 10; 
LAST y GARDNER (1932c) p. 321, MONTENEGRO (1982) 
p. 137, ROLDÁN (2001) p. 227, 238; GARCÍA MORÁ (2004) 
p. 24. 


COPASS (palus) (el lago Topolia [actualmente desecado], en la 
región de Beocia, en Grecia) (otoño de 86 a.C.) (Primera Guerra 
Mitridática) 


Grupos dispersos de soldados pónticos, que hacían un 
total de veinte mil hombres, escapados de la derrota de su ejérci- 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


to en Orchomenos (<f;.), acorralados a orillas del lago C., en la 
región griega de Boeotía, por las tropas del procónsul romano L. 
Cornelins Sulla (sobre la composición de las mismas, ¿/r. también 
Orchomenos) decidieron implorar perdón al comandante ro- 
mano. Sula no tuvo piedad y ordenó a sus hombres que los 
atacaran. Los pónticos fueron aniquilados. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LXXXII 2; Oros. VI 2, 7, ROS- 
TOVIZEFF y ORMEROD (1932) p. 253-254; FREDIANI 
(2003) p. 170. 


COPLANIVM (hoy en las cercanías de Palencia o Palenzuela 
[prov. de Palencia], España) (verano de 134 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 

Durante las operaciones previas al asedio de Namantia (cfr. 
Numantía VIT), las tropas del cónsul P. Corelins Scipio Aemilia- 
nus Africanns (sobre la composición de ese ejército, ¿f. también 
Numantía VID, que forrajeaban en las cercanías de la ciudad de 
Pallantia (hoy Palencia o Palenzuela, prov. de Palencia, España), 
fueron atacadas por los vacceos en una llanura llamada C. Scipio 
ordenó al tribuno militar P. Rurilins Rufus que tomara cuatro 
escuadrones de caballería, con los que atacó a los asaltantes. Al 
ponerlos en fuga y perseguirlos hasta un bosque cercano, los 
romanos descubrieron un gran contingente enemigo dispuesto 
para la emboscada, por lo que Rrfrs ordenó a sus hombres que 
se pusieran a la defensiva. Sapio acudió al rescate con más caba- 
ería y dividendo a sus jinetes en dos grupos les ordenó atacar 
alternativamente a los emboscados, retirándose cada vez más tras 
cada ataque. Así consiguió alejar a sus hombres del peligro y 
evarlos de nuevo a terreno abierto. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 10er. 88; MONTENEGRO (1982) p. 
10; ROLDÁN (2001) p. 172. 


COPTOS 1 (hoy Quift, Egipto) (principios de primavera de 29 
a.C.) (Represión de rebelión) 


El recién establecido sistema impositivo romano sobre la 
recién estrenada provincia de Aegyptns no gustó a todo el mundo 
en el país y provocó dos rebeliones, una al norte, en la parte este 
del delta del río Nz/xs (el actual Nilo) y otra al sur, en la región de 
la Thebaida. Una vez sofocada la primera (cf. Heroonpolis), el 
prefecto C. Comelius Gallus, primer gobernador del Aegypíns 
romano, se dirigió con sus fuerzas (sobre las mismas, ¿f. de 
nuevo Heroonpolís) a acabar con la segunda. Los romanos 
terminaron todo en quince días (como nos indica una inscripción 
fechada el 15 de abril de 29 a.C.), en el curso de los cuales toma- 
ron (bien por asedio o al asalto) cinco ciudades, una de las cuales 


fue C. 


BIBLIOGRAFÍA.- ILS 8.995; PIR? letra C, p. 327, n* 1.369; 
ANDERSON (1934a) p. 240-241. 


COPTOS II (hoy Quift, Egipto) (279 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 


La tribu de los blemmios, habitantes de la zona fronteriza 
lindante con la provincia romana de Aegypíís, atacaron esta 
ciudad del sur de la provincia y parece que llegaron a ocuparla. 
Estaban en connivencia con los habitantes de Ptolemais (cf.), 
sublevados contra el Imperio. El emperador Probo (M. Aurelins 
Probus), que estaba en aquella época en la zona oriental del Impe- 
rio, se ocupó personalmente de solucionar el problema. C. fue 
recuperada y los blemmios prácticamente exterminados. Es de 
suponer que en estas operaciones participara la guarnición pro- 
vincial romana, compuesta en aquella época por la legión II 
Traiana y sas unidades de auxiliares. 
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BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Probo 17, 2-3, 6; MATTINGLY 
(1939) p. 316; SESTON (1946) p. 138; VITUCCI (1952) p. 57- 
58; CHRISTOL (1997) p. 181, BLÁZQUEZ (1999) p. 294; 
COWAN (2003) p. 6. 


COPTOS II (hoy Qift, Egipto) (septiembre u octubre de 296 
d.C.) Rebelión) 


Agobiados por los impuestos, los habitates de C., ciudad 
enclavada en el sur de la provincia romana de Aegypíns, en la 
región de la Thebaida (ella misma erigida en provincia poco des- 
pués), se sublevaron contra Roa dirigidos por un tal Paniskos. 
El prefecto (gobernador) provincial (¿Aristins Optatns?) tomó a 
las tropas que estaban a su mando (la legio 11 Traiana y sus co- 
rrespondientes unidades de auxiliares [según la composición 
numérica de las unidades de la época, quizá ni seis mil soldados]) 
y se dirigió hacia el sur (¿por tierra?, ¿navegando por el río Nils 
[el actual Nilo]?). €. fue tomada y saqueada. Aunque Zonaras 
habla de la presencia en las operaciones del emperador Diocle- 
ciano (C. Valerius Aurelins Diocles) parece que en realidad no fue 
así. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. XII 31; PLRE 1 p. 650 (Optatus 2); 
MATTINGLY (1939) p. 328, 335; SESTON (1946) p. 142-143; 
BARNES (1976) p. 180; WILLIAMS (1985) p. 79, 81, 82. 


CORA (hoy Cori, Italia) (493 a.C.) (Guerras de conquista del 
centro de Italia) 


En el curso de una de tantas guerras contra la tribu de los 
volscos, habitantes del centro de IZalia, los romanos conquistaron 


la ciudad de C. 
BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 5 (1 11, 6). 


CORACESIVM (hoy Alanya, Turquía) (verano de 67 a.C.) 


(Guerra de Pompeins contra los piratas) 


Cn. Pompeins Magnus, fae investido en 67 a.C. por la lex 
Gabinia de un proconsulado extraordinario con ¿imperim durante 
tres años, cuyos límites geográficos eran todos los mares roma- 
nos (incluyendo las costas hasta 80 kms. hacia el interior) y con 
unas fuerzas militares que alcanzaban las veinte legiones (ciento 
veinte mil soldados), cinco mil jinetes y quinientos navíos, con el 
objeto luchar contra los piratas que infestaban el mare Intern (el 
actual Mediterráneo). Ésas fueron las fuerzas que se le votaron 
según la mencionada ley, pero otra cosa es que llegaran a estar 
realmente bajo su mando. En cuarenta días Pompeins limpió de 
piratas el Intermmm occidental y a continuación hizo lo propio con 
la parte oriental, venciendo, con sesenta de sus naves, frente al 
promontorio de C., en Cilicia, a los piratas más irreductibles, que 
se refugiaron en la ciudad del mismo nombre. Pompeins inmedia- 
tamente la puso bajo asedio y consiguió que se rindiera a los 
pocos días. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 35; Livio Per. XCIX 3; 
Vel. II 32, 5; Plut. Pompeyo 26, 28; App. Mitr. 94, 96; Dión 
XXXVI 23-37; Floro 1 41 (11 6, 12-13); Eutr. VI 12, 1; Oros. VI 
4, 1; ORMEROD y CARY (1932) p. 374; BRUNT (1971) p. 456; 
ROLDÁN (1987) p. 527-528; MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) 
p. 304 (Pompeyo [2]); MONTAGU (2000) p. 219-220 (Corace- 
sium); ROLDÁN (2001) p. 257, AMELA VALVERDE (2003) 
p. 113; FREDIANI (2003) p. 228-229, 230; AMELA VAL- 
VERDE (2004) p. 47. 


CORBIO 1 (hoy ruinas junto a Rocca Priora, Italia) (499 a.C.) 
(Primeras guerras de la República romana) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Las tropas de la Liga Latina, sublevada contra la hegemo- 
nía de Roma, tomaron esta ciudad, donde había una pequeña 
guarnición romana, a la que aniquilaron completamente. 


BIBLIOGRAFÍA. Dion. Hal. VI 3, 1. 


CORBIO 1 (hoy ruinas junto a Rocca Priora, Italia) (490 a.C.) 
(Primeras guerras de la República romana) 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por el volsco Attias Tnllins y el traidor romano C. Marcins 
Coriolanus que invadió el territorio romano. Una de las ciudades 
conquistadas por los volscos fue C., aunque, a decir de Dionisio 
de Halicarnaso, se entregó sin lucha, por lo que, de set así, no se 
podría contar este episodio histórico como una batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VIII 19, 4; Livio II 39, 4; Zon. 
VII 16; LAST (1928b) p. 499-500. 


CORBIO II (hoy ruinas junto a Rocca Priora, Italia) (461 a.C.) 
(Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


La ciudad de C. había sido recuperada por los romanos de 
los ecuos tras la derrota de éstos junto al monte Aleidus (fr. 
Algidus UI [mons]). Sin embargo, al año siguiente los ecuos la 
recuperaron mediante un ataque nocturno por sorpresa, que 
pilló dormida a la mayor parte de la guarnición (muertos en sus 
camastros), salvo a unos pocos, que fueron los únicos que ofre- 
cieron algo de resistencia y luego pudieron escapar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. X 26, 2; Livio 111 30, 2. 


CORBIO IV (hoy ruinas junto a Rocca Priora, Italia) (461 a.C.) 
(Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


Tras la caída de C. ante los ecuos (sr. Corbio YD, la 
reacción romana no se hizo esperar. Se formó un ejército (segu- 
ramente una legión [tres mil trescientos hombres en aquellos 
tiempos] y un contingente equivalente de aliados latinos, el 
efectivo normal de un ejército consular en aquella época), que 
fue puesto a las órdenes del cónsul M. Horatius Pulvilus que tomó 
C. y la destruyó en castigo por haber traicionado a la guarnición, 
permitiendo que fuese tomada por los ecuos. Tras ello, los ro- 
manos dieron por finalizada la campaña y volvieron a la Vrbs. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. X 30, 7, Livio TIT 30, 8; COR- 
NELL (1999) p. 219, 307. 


CORBIO V (hoy ruinas junto a Rocca Priora, Italia) (450 a.C.) 
(Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


Nueva guerra de Roma contra las tribus coaligadas de 
ecuos y volscos, que habían establecido su base en C. Los roma- 
nos, a las órdenes de los cónsules T. Qrinctins Capitolinus Barbatns 
y Agrippa Furius Fusus, reunieron un ejército de unos treinta y 
cinco mil hombres (dos legiones [con tres mil trescientos hom- 
bres cada una] para cada cónsul, un número equivalente de 
tropas proporcionadas por los pueblos aliados y algunas cohor- 
tes de veteranos voluntarios). El mando supremo, en lugar de 
turnarse diariamente como era lo habitual, lo tuvo Oxinctins, por 
concesión de Furins. Ante C. se dispusieron a combatir ambos 
ejércitos. En el dispositivo romano, Ominctins se hizo cargo del 
ala derecha, Fnrus de la izquierda y los legados Sp. Postumins 
Albus Regillensis y P. Sulpicius Camerinns Cornutus fueron puestos a 
la cabeza del centro y de la caballería, respectivamente. La batalla 
empezó con el ataque de la infantería romana del flanco derecho 
contra los volscos, que ofrecieron una dura resistencia. S1/picins, 
con la caballería, se abrió paso por el centro de la formación 
enemiga, desbaratándolo, y tras atravesarlo intentó atacar su 
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retaguardia, pero los jinetes volscos y ecuos acudieron a defender 
a su infantería y se estableció un reñido combate de caballería del 
que los romanos salieron victoriosos, atacando a continuación, 
ahora sí, a los infantes enemigos. Animados los romanos por 
este triunfo parcial, redoblaron sus ataques en el ala derecha. En 
el ala izquierda, donde los ecuos estaban resistiendo con dureza, 
el cónsul Fnrins tomó en sus manos el emblema principal de sus 
unidades y se lanzó contra el enemigo, siendo seguido por sus 
hombres, que no podían sufrir la vergúenza de que su sg 
pudiera caer en manos enemigas. Ambos cónsules y sus tropas 
se encontraron ante el campamento enemigo que, poco defendi- 
do, fue asaltado con facilidad. La victoria romana fue total. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio 1H 69, 6-10; 11170; Front. Sr. II 8, 2. 


CORBIO (localidad actualmente no identificada, en el norte del 
valle del Ebro, probablemente en la prov. de Huesca, en España) 
(primavera de 184 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El pretor 4. Terentins Warro se había hecho cargo en 184 
a.C. del gobierno de la provincia de Hispania Citerior. Allí contaba 
con un ejército de contingente pretoriano compuesto por una 
legión romana (la VIII, si no se había cambiado de numeración a 
la que tenía su antecesor, el propretor L. Ouinctins Crispinns |efr. 
Toletum YV)) y contingentes de aliados itálicos que formaban 
otra legión. Cuando se incorporó a su destino llevó consigo 
desde Italia cuatro mil soldados de infantería y trescientos de 
caballería romanos y cinco mil infantes y quinientos jinetes 
proporcionados por los aliados latinos. Con estas fuerzas com- 
pletó las legiones hasta su efectivo teórico de cinco mil infantes y 
trescientos jinetes, licenciando a los veteranos que excedían de 
ese número. Contaba así, junto con algunos contingentes más de 
jinetes, con unos once mil hombres. Con este ejército, atacó la 
plaza de C., en territorio de la tribu de los suesetanos, y tras 
ponerla asedio la tomó al asalto. Los prisioneros fueron vendi- 
dos y la provincia quedó pacificada por el momento. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXXIX 38, 10-11; XXXIX 42, 1; 
MONTENEGRO (1982) p. 66; MARTÍNEZ-PINNA ef al, 
(1998) p. 359 (Terencio Varrón [2]; ROLDÁN (2001) p. 116. 


CORCYRAI (48 a.C.) (9. Hydruntum Il [fretum)) 


CORCYRA II (hoy Kérkira [Corfú], en la isla del mismo nom- 
bre, en Grecia) (agosto de 31 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerra entre M. Antonins y Octaviants)) 


En el curso de la guerra final que enfrentó a los triunviros 
C. Iulins Caesar Octavianus (el faturo emperador Augusto) y M. 
Antonins por el poder en Roma, la flota del primero (no cuantifi- 
cada por las fuentes), mandada por su gran amigo el legado M. 
Vipsanins Agrippa, en su campaña naval para cortar las líneas de 
suministro de los antonianos que se hallaban en la costa de tierra 
firme, atacó C., en la isla del mismo nombre, en la provincia de 
Macedonia, y la tomó. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXXII 3; Oros. VI 19, 7; 
REINHOLD (1933) p. 54. 


CORCYRA NIGRA (insula) (la isla actualmente denominada 
Korcula, en Croacia) (35 a.C.) (Conquista romana del 1//ricwm) 


Durante la campaña del triunviro C. Inlins Caesar Octavianus 
(el futuro emperador Augusto) contra las tribus ¡líricas (cf. loci 
incerti [668] [35 a.C.], locus incertus [669] [35 a.C.], Metulum 
y Siscia 1) en 35 a.C. una escuadra (de barcos y soldados no 
cuantificados) apoyaba desde el mare Adris (el actual Adriático) 
sus Operaciones, mandada quizá por Menodoro (también llama- 
do Menas en las fuentes), un antiguo liberto y almirante de Sex. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Pompeius Magnus Pins que se había pasado al triunviro antes de la 
derrota de su jefe. Los barcos de Octavianms atacaron varias islas 
de la costa ilírica, entre ellas C. N., que fue conquistada sin que 
los nativos pudieran ofrecer una defensa efectiva. Muchos de los 
pobladores fueron muertos y otros vendidos como esclavos. 


BIBLIOGRAFÍA.- TARN y CHARLESWORTH (1934b) p. 84- 
85. 


CORDVBA 1 (hoy Córdoba, España) (10 de enero de 45 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra de Caesar contra los pompeya- 
nos]) 


Cn. y Sex. Pompeins Magnus, hijos del rival de C. Inlins Cae- 
sar, el difunto Cn. Pompeius Magnus, habían logrado reunir a sus 
partidarios y refugiarse en la Hispania Vlterior, donde levantaron 
la bandera de rebeldía contra Caesar. En dicha provincia hispana, 
los hijos de Pompeins pusieron bajo su autoridad a C. (hoy Cót- 
doba, España), la capital provincial. Allí quedó instalada una 
guarnición pompeyana al mando de Sexíns, el menor de los 
hermanos. Entretanto, en Roa el cónsul y dictador Caesar había 
hecho sus preparativos y rápidamente se había presentado en 
Hispania con un ejército y había establecido su campamento en 
las cercanías de Obulco (hoy Porcuna, prov. de Jaén, España). 
Desde allí envió socorro a la cercada guarnición de la ciudad de 
Viia (cfr. Vlía YI) y también desde allí lanzó un ataque contra la 
misma C. Para efectuarlo, seleccionó un contingente indetermi- 
nado de infantería legionaria y de caballería, que marchó en 
dirección a la ciudad. Cuando estaban cerca de ella, los legiona- 
rios montaron a la grupa de los jinetes para que la guarnición de 
C. no se diera cuenta del número real de su efectivo. Los solda- 
dos de Sex. Pompeíns, una vez que hubieron avistado a los cesa- 
rianos, efectuaron una salida sobre ellos, pero los legionarios 
desmontaron, establecieron su orden de combate y derrotaron 
totalmente a los pompeyanos. De éstos, sólo unos pocos pudie- 
ron volver al interior de C. mientras que el resto moría o era 
capturado. Sex. Pompeins comunicó rápidamente la noticia del 
desastre a su hermano Crens que se hallaba ante Via y éste 
levantó el asedio de la ciudad (4. de nuevo Vía IT) y se dirigió a 
C. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 4; Livio Per. CXV 5; Oros. VI 16, 6. 


CORDVBA Il (hoy Córdoba, España) (13-20 de enero de 45 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de Caesar contra los 
pompeyanos]) 


Conjunto de sangrientas escaramuzas que a las puertas de 
C., la capital de la provincia de Hispania V terior, tuvo lugar entre 
las tropas del cónsul y dictador C. Imlins Caesar y las de su enemi- 
go Cn. Pompeins Magnus (hijo del antiguo y difunto rival de Caesar 
del mismo nombre), que dominaba la ciudad. Las tropas cesaria- 
nas 08 habían atravesado el río Baefís (el actual Guadalquivir, en 


Durante esta batalla, Caesar completó su ejército con la llegada de 
todas las tropas de infantería que había movilizado: ocho legiones. 
Contaba también con un contingente de caballería, que no sería comple- 
tado hasta la llegada, durante el cerco de Ategua (sr) de más jinetes, 
hasta disponer en total de ocho mil. El número de los soldados que 
formaban su infantería ligera nos es desconocido, pero sabemos que era 
superior al de sus equivalentes pompeyanos. Entre sus legiones se han 
podido identificar la 111, la Y, la VI y la X. Sin embargo, muchas de estas 
legiones no estaban al completo. Es el caso de la VI y la X que, habien- 
do sido disueltas el año anterior con todos los honores por Caesar, y 
recibido sus legionarios tierras en la Gallia Transalpina (la posterior Gallia 
Narbonensis), éstos, cansados de la vida civil, cuando Caesar había pasado 
por allí camino de su guerra contra los pompeyanos de Hispania, habían 
solicitado el reenganche, rehaciéndose ambas legiones. Si sólo fueron los 
veteranos los que reconstituyeron esas unidades, éstas estarían quizás a 
un 20 % de su potencial habitual, aunque cabe la posibilidad de hubieran 
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España) y se habían situado en su orilla sur, donde las unidades 
pompeyanas %% les cortaron el paso hacia C. La intención de 
Caesar era atraer a Pompeins a una batalla campal, en la que con- 
fiaba en poder vencerlo, pero su enemigo no se dejó tentar por 
esa posibilidad y los combates entre ambos bandos se redujeron 
a duras escaramuzas que causaron gran cantidad de bajas a los 
dos enemigos. Cuando Caesar se dio cuenta de que Pompeíns no 
parecía estar dispuesto a entablar una batalla en toda regla, deci- 
dió abandonar la partida y dirigirse contra la plaza más fuerte de 
su enemigo: Ategua (cr) 


BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 5-6; Livio Per. CXV 5; Oros. VI 16, 6. 


CORDVBA MI (hoy Córdoba, España) (18-19 de marzo de 45 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de Caesar contra los 
pompeyanos]) 


Tras derrotar en la batalla de Munda (cf. Munda IT) a los 
últimos pompeyanos, dirigidos por Cn. Pompeins Magnus, hijo del 
difunto viejo rival del ahora dictador y cónsul C. Iins Caesar, Cn. 
Pompeins Magnus, y por T. Labienns, antiguo legado de Caesar en la 
guerra de las Gallíae, parte de los supervivientes del bando derro- 
tado se refugiaron en C., capital de la Hispania Vlterior. Sex. 
Pompeins Magnus, el otro hijo de Pompeins, no se atrevió a dirigir la 
defensa contra las tropas cesarianas que inevitablemente tenían 
que llegar a la ciudad y se marchó. Caesar y sus hombres (sobre la 
composición de su ejército, «fs. Munda II, excepto las fuerzas 
que había dejado para mantener el cerco de esa ciudad [or 
Munda WI) llegaron por el sur a orillas del Baetís (el actual 
Guadalquivir, en España), el río que regaba C., y se encontraron 
con que el puente que lo cruzaba, y que conducía directamente al 
centro de la capital provincial, estaba ocupado por pompeyanos 
escapados de Munda. Estos pompeyanos atacaron a los cesaria- 
nos y Caesar ordenó a sus tropas que atravesaran el río por otro 
ado y plantó sus tiendas ante la ciudad. Los habitantes y guarni- 
ción de C. se enzarzaron entonces en discusiones sobre la con- 
veniencia o no de rendirse a Caesar y parte de las tropas pompe- 
yanas allí refugiadas abandonaron la ciudad y se pasaron al cam- 
po enemigo. Pero la legio XIII] pompeyana, una de las escapadas 
de Munda (aunque allí había perdido su aq1/a), decidió mantener 
la defensa a ultranza y ocupó las murallas de la ciudad. Los 
partidarios de rendirse que aún quedaban en C. dirigieron una 
embajada a Caesar para que enviara fuerzas que ocuparan la 
ciudad. Al ver esto, los de la X7II empezaron a incendiar la 
población. Los cesarianos acabaron por entrar en ella y en una 
matanza sin sentido aniquilaron no sólo a la /egio XIII sino a 
muchos miles más de ciudadanos (en total las víctimas fueron 
veintidós mil) y la ciudad quedó definitivamente en manos de 
Caesar. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 33-34; Livio Per. CXV 5; Estr. III 2, 2; 
App. Guerras Civiles 11 105; Dión XLIMT 39, 1; RAMBAUD 
(1963) p. 98; MONTENEGRO (1982) p. 163; ROLDÁN (1987) 
p. 623; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 330; ROL- 
DÁN (2001) p. 304. 


CORFINIVM (hoy San Farino, cerca de Sulmona, Italia) (15-21 
de febrero de 49 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Caesar y Pompeins)) 


sido completadas con nuevos reclutas. Sobre todo esto, ¿fr RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (1) (2001) p. 209 y 294. 
69 di ”, A Ñ 

Sabemos que durante esta campaña, Cn. Pompeins llegó a contar con 
trece legiones y un número indeterminado de jinetes y de infantes ligeros 
(en estos dos casos inferiores en número a los cesarianos). Sobre la 
identificación de esas legiones y sus características, ¿/7. Ategua o Munda 


1. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


El recién nombrado procónsul de la Gallia Transalpina 
(C. Inlins Caesar había sido destituido por el Senado romano), L. 
Domitins Ahenobarbus, partidario del procónsul Cn. Pompeins Mag- 
nus en su recién declarada guetra contra el mencionado Caesar, se 
hallaba con un fuerte contingente de sus tropas (casi treinta y 
tres cohortes [unos diecisiete mil quinentos hombres si estaban 
al completo de sus efectivos], aunque reclutadas precipitadamen- 
te) en C. a principios de 49 a.C. Había recibido órdenes de 
Pompeins de no presentar combate a Caesar (que avanzaba por la 
costa adriática de Italia) y retirarse a Brundisinmm (hoy Brindisi 
[Brindisi], Italia), en el extremo del tacón de la “bota” itálica, 
para pasar a Grecia. Sin embargo, Abenobarbus se resistió a obe- 
decer la orden y Caesar, con las legiones XII y XIII, lo atacó en 
esa ciudad. La primera escaramuza fue favorable a los cesarianos, 
que pusieron en fuga a las cinco cohortes de Ahenobarbns que 
defendían el puente sobre el río Afernus (el actual Pescara, en 
Italia), a unos 45 kms. de la ciudad. Los supervivientes pompe- 
yanos se replegaron a C. Caesar acampó a las afueras y puso 
cerco a la ciudad. A los tres días de asedio, Caesar lo hizo más 
tupido ya que le llegaron como refuerzos la legión VIII, las 
veintidós cohortes reclutadas en 52 a.C. en la Gallia Transalpina 
(la posterior Gallia Narbonensis) y trescientos jinetes auxiliares 
enviados por el rey del Noricnw (región situada en la actual Aus- 
tria). En opinión de M. Rambaud, todos estos soldados podían 
sumar un total de cincuenta mil hombres. Con estas tropas, 
Caesar construyó otro campamento (a cuyo frente puso al legado 
C. Scribonins Curio) y aceleró las obras de asedio. En pocos días, 
las tropas pompeyanas sublevaron contra sus mandos, se tindie- 
ron y fueron reencuadradas entre las fuerzas cesarianas. Aheno- 
barbus y otros altos oficiales pompeyanos (como el ex-cónsul P. 
Comelins Lentulus Spinther o el prefecto L. Vibnllins Rufus), captu- 
rados, fueron puestos en libertad, alegando Caesar que él no 
quería esa guerra civil, y les faltó tiempo para reunirse con Pom- 
peins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. 4d 411. 8, 11 D, 4; B.C. 1 15-23; Livio 
Per. CIX 4; Vel. II 50, 1; Suet. César 34; Plut. César 34-35; App. 
Guerras Civiles YT 38; Floro U 13 (IV 2, 19); Dión XLI 10, 2; XLI 
11, 1; Oros. VI 15, 4; ADCOCK (1932b) p. 641-642; RAM- 
BAUD (1963) p. 74-75; ROLDÁN (1987) p. 607; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 129 (Cornelio Léntulo [3]), p. 152 (Do- 
micio Ahenobarbo [4)), p. 388 (Vibulio); CANFORA (2001) p. 
176-177, 186, 198, 446; AMELA VALVERDE (2003) p. 242, 
243-244; FREDIANI (2003) p. 292; AMELA VALVERDE 
(2004) p. 55. 


CORIA 1 (hoy Cotrbridge, Inglaterra, Reino Unido) (fecha inde- 
terminada entre 181 y 183 d.C.) (Incursión bárbara) 


Incursión de tribus caledonias contra el sector centro- 
occidental del vall Hadriani (el muro de Adriano), en el 
de la provincia de Britanmia. Los atacantes lograron tomar al 
asalto e incendiar varios fuertes del mismo o de su inmediata 
retaguardia. Entre los segundos, estaba el de C., a unos 3 kms. a 
retaguardia de la fortificación. No sabemos qué fue de la guarni- 
ción romana ni qué identidad tenía, aunque probablemente fuese 
alguna vexi/latio legionaria, pues allí se detectan durante el siglo II 
d.C. destacamentos de la 1] Angusta, de la WI Victrix y de la XX 
Valeria, o miembros de una unidad auxiliar de caballería, el ala 
Augusta Gallornm Petriana civinm Romanorum bis torquata. 


norte 


BIBLIOGRAFÍA.- RIB 1.137, 1.147-1.149, 1.172; FIELDS 
(2003) p. 37-39, 43. 


CORIA MU (hoy Corbridge, Inglaterra, Reino Unido) (fecha 
indeterminada, posiblemente en los dos últimos decenios del 
siglo IT d.C.) (Incursión bárbara) 
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Una banda de guerreros de la tribu de los corionototos 
(quizá una rama de los brigantes) que, es de suponer, se dedicaba 
al saqueo en el norte de la provincia romana de Britannia, fue 
interceptada, probablemente en las cercanías de C., por los 
jinetes del prefecto (praefectus) O. Calpurnins Concessinins y total- 
mente derrotada. La unidad que mandaba Carpurnins seguramen- 
te sería el ala Augusta Gallorum Petriana civinm Romanorum bis tor- 
quata, de la que sabemos su presencia en C. en aquellos años. 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL VU 481; RIB 1. 
39, 43. 


42; FIELDS (2003) p. 


CORICVS 1 (hoy ruinas en Kiz Kalesi, cerca de Beycik, Tur- 
quía) (78 a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


El procónsul P. Servilins Watia, gobernador de la provincia 
de Cilicia, en su guerra para someter la región de Lyva, en el sur 
de Asia Menor, donde los piratas cilicios tenían algunas de sus 
principales bases, tomó al asalto la ciudad de C., que fue destrui- 
da. El procónsul tenía a su disposición dos legiones, cuyos hom- 
bres, sumados a los auxiliares que habitualmente acompañaban a 
las legiones, harían un total de unos veintiún mil hombres. Es 
posible que una de esas legiones estuviese mandada por el en- 
tonces joven legado C. lulins Caesar (el futuro cónsul y dictador), 
que servía entonces a las órdenes de ata. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Hist. 1 3, 56; Livio Per. XC 7, XCHI 1; 
Suet. César 3; Floro 1 41 (UI 6, 5); Eutr. VI 3; Oros. V 23, 22; 
BRUNT (1971) p. 452; CANFORA (2000) p. 19, GONZÁLEZ 
ROMÁN (2004) p. 70. 


CORICVS II (hoy tuinas en Kiz Kalesi, cerca de Beycik, Tur- 
quía) (segunda mitad de 260 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianns) por los persas en Edessa (cfr. Edessa TV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syria Coele, llegaron a la de Cilicia, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad portuaria de C., en la costa del mare 
Internum (el actual Mediterráneo). 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 297; CHRIS- 
TENSEN (1939) p. 136; DODGEON y LIEU (1991) p. 57 
(3.2.6... 


CORINTHI (sinus) (el actual golfo de Korinthos [Corinto], 
Grecia) (verano de 31 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras 
entre Antonins y Octavianus)) 


Durante la guerra final entre los triunviros (y cónsules en 
el año de referencia) M. Antonins y C. lulins Caesar Octavianns (el 
futuro emperador Augusto), que culminó en la batalla de Act 
(cfr. Actium 1 y ID, el principal de los legados de Ocravianns, M. 
Vipsanins Agrippa penetró en el golfo de C., derrotó a una escua- 
dra de Antonins allí estacionada al mando de ¿su legado? ¿su 
prefecto? O. Nasidins y se apoderó al asalto del importante puer- 
to griego de Patrae (hoy Patra [Patras], Grecia), uno de los prin- 
cipales puntos de apoyo de la línea de abastecimientos antoniana. 
Quedó así cortado definitivamente el avituallamiento por mar 
del ejército de Antonins estacionado en Actiu. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXXII 3; Vel. 11 84, 2; Dión L 
13, 5; Oros. VI 19, 6; REINHOLD (1933) p. 54, BUCHAM 
(1942) p. 121; CHAMOUX (1988) p. 344; FREDIANI (2002) p. 
241. 


CORINTHVS1I (hoy Korinthos [Corinto], Grecia) (septiembre 
de 198 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 
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La flota combinada romano-pergameno-rodia (para su 
composición, cf. Eretría), mandada por el legado L. Quinctins 
Flamininus, hermano del cónsul en ejercicio T. Ouinctins Flamini- 
nus, fondeada en Cenchreae (hoy ruinas en las cercanías de Isth- 
mia, Grecia), en la parte sureste del istmo de C., atacó la misma 
ciudad de C., con ayuda de las tropas proporcionadas por la Liga 
Aquea, aliada de Roma en la guerra contra Filipo V de Macedo- 
nia. Los aqueos atacaron por el oeste, los romanos por el este y 
os pergamenos del rey Átalo 1 por el norte. La ciudad estaba 
defendida por una guarnición macedonia dirigida por Andróste- 
dispuesta a resistir lo que hiciese falta, apoyada además por 
ciudadanos corintios. Junto a griegos y macedonios, había 
también en la ciudad numerosos itálicos, de los que habían 
combatido con el cartaginés Aníbal Barca contra Roma y que, 
tras el fin de la Segunda Guerra Púnica, habían huido a Grecia 
para escapar de las represalias romanas. También estaban en la 
ciudad muchos desertores de la armada romana, que se habían 
pasado al enemigo en espera de un servicio mejor pagado. Al 
principio los aliados no atacaban con mucha intensidad, espe- 
rando a que entre los sitiados se produjeran disensiones que 
facilitaran una eventual rendición. Luego, al ver que esto no 
sucedía, reforzaron la intensidad de los ataques. En uno de ellos, 
un ariete romano derribó un tramo de la muralla, lo que fue 
aprovechado por los romanos pata el asalto, aunque, en inferio- 
ridad numérica, empezaron a ser rechazados por los macedonios. 
egada de refuerzos aqueos y pergamenos equilibró de nuevo 
a situación y los aliados recuperaron la iniciativa. Los desertores 
itálicos y de la flota salvaron ese momento difícil para los defen- 
sores. La llegada desde la región griega de Boeotia de un contin- 
gente macedonio de mil quinientos soldados al mando de Filo- 
cles, decidió a los aliados detener los ataques y levantar el asedio. 


nes 
OS 


La 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 19, 3; XXXII 23; Livio Per, 
XXXII 3; Pausanias VII 8, 1-2; Zon. IX 16; HOLLEAUX 
(1930b) p. 170, 171; ROLDÁN (1987) p. 285; FREDIANI 
(2002) p. 133. 


CORINTHYVS II (hoy Korinthos [Corinto], Grecia) (verano d 
46 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


o 


El cónsul L. Mummins, tras deshacerse de las tropas de la 
Liga Aquea que mandaba su dirigente Dieo de Megalópolis en el 
istmo de C. (cfr. Isthmus), se dirigió contra C., que había sido el 
cuartel general de la Liga y donde se habían refugiado algunos de 
os supervivientes de la derrota (que habían escapado también de 
allí esa misma noche). Aunque las puertas de la ciudad habían 
quedado abiertas el cónsul no entró en ella y no ordenó el asalto 
asta tres días después de la batalla, ya que temía una embosca- 
da. Una vez efectuado el mismo, los romanos mataron a la 
mayor parte de los que se habían quedado en la ciudad y vendie- 
ron como esclavos a las mujeres y los niños capturados. Tras 
saquear C. a conciencia (durante esa acción se destruyeron 
numerosas obras de arte), el cónsul ordenó su incendio y des- 
trucción. Mummins fue honrado con el epíteto de Achaicas, parte 
de las tierras rebeldes fueron incorporadas a la provincia de 
Macedonia y otra parte permaneció teóricamente libre, aunque 
bajo el protectorado romano. Poco después estas tierras también 
serían incorporadas a Roma con el nombre de provincia de 
Achaca. La ciudad permanecería despoblada y destruida hasta que 
el cónsul y dictador C. Imlins Caesar ordenó su reconstrucción en 
44 a.C. como la Colonia Inlia Corinthus. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XL 5 (XXXIX 2); Cic. Agr. 1 5; II 87; 
Cic. Pro lege Manilia 11; Cic. Verr. 11 1, 55; Livio Per. LH, 4; Livio 
Per. Ox. LO 145; Vel. 1 12, 1; 1 13, 1-3; Diod. XXXII 4, 5; 
XXXIU 27; Estr. VII 6, 23; Plin. His, Nat. XXXV 8, 24; Ampe- 
lio 44; Pausanias II 1, 2; V 10, 5; VII 16, 7-10; Floro 1 32 (11 16, 
5); Festo 7, 2; Oros. V 3, 5-6; Eutr. IV 14, 1; Zon. IX 31; BE- 


157 


NECKE (1930b) p. 304, ROLDÁN (1987) p. 312; MARTÍ- 
NEZ-PINNA ef al. (1998) p. 265 (Mummio); MONTAGU 
(2000) p. 137-138 (Isthmus); ROLDÁN (2001) p. 160. 


CORINTHVS 1MI (hoy Korinthos [Corinto], Grecia) (verano 
de 31 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre M. Antonins y 
Octavianus)) 


En las operaciones previas a la definitiva batalla de Act 
(cfr. Actium 1 y TD), que decidiría la posesión del poder romano 
entre los  triunviros (y cónsules en el año de referencia) M. 
Antonins y C. Iulins Caesar Octavianns (el futuro emperador Augus- 
to), se produjo la derrota del escuadrón naval antoniano de ¿el 
legado? ¿el prefecto? O. Nasidins a la entrada del golfo de C. (ef. 
Corinthi [sinus|), por los barcos octavianos que mandaba el 
legado M. Vipsanins Agrippa. Tras ocupar Patrae (cfr. también 
Corinthi [sinus)), las embarcaciones de Agrippa prosiguieron su 
navegación hacia el este, hacia el fondo del golfo, y conquistaron 


Cc. 
BIBLIOGRAFÍA.- Dión L 13, 5; FREDIANI (2002) p. 242. 


CORINTHVSTV (hoy Korinthos [Corinto], Grecia) (267 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Durante la incursión que ese año hacían los godos sobre 
tierras griegas, en la provincia romana de Achaea, un contingente 
de ellos llegó hasta la ciudad de C., cuya situación en el istmo del 
mismo nombre la convertía en llave de los accesos hacia la 
sureña península de Peloponnesus (la actual de Peloponnissos 
[Peloponeso], en Grecia) y la tomó al asalto. 

BIBLIOGRAFÍA.- CASEY (1994) p. 19. 
CORINTHVS V (hoy Korinthos [Corinto], Grecia) (segunda 
mitad de 395 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los visigodos del rey Alarico penetraron en Grecia en una 
incursión de saqueo. Tras asediar fallidamente Thebae (cf. The- 
bae II) y pasar por Athenae (hoy Athiná [Atenas], Grecia) sin 
violencia, asaltaron y tomaron C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. V 6, 4; Jord. Rom. 319; BROOKS 
(1924) p. 457, MANITTUS (1924) p. 261; WILLIAMS (1985) p. 
216; WOLFRAM (1988) p. 141; FERRILL (1989) p. 96; WIL- 
LIAMS y FRIELL (1994) p. 146; BLOCKLEY (1998a) p. 115; 
BLOCKLEY (1998b) p. 429. 


CORIOLTI (hoy ruinas junto a Monte Giove, en las cercanías 
de Genzano di Roma, Italia) (493 a.C.) (Primeras guerras de la 
República romana) 


En el curso de una de tantas guerras contra la tribu de los 
volscos, habitantes del centro de Italia, los romanos, tras vencer- 
los junto a Anti (cfr. Antíum Y) y conquistar las ciudades de 
Longula (cfr. Longula Y) y Pollusca (cfr. Pollusca 1), atacaron C., 
quizá la más importante de sus ciudades. El ejército estaba man- 
dado por el cónsul Postumus Cominins Auruncns y constaba de un 
contingente romano (seguramente una legión [tres mil infantes y 
trescientos jinetes en aquellos tiempos], el efectivo normal de un 
ejército consular en aquella época), reforzado por una fuerte 
agrupación de aliados latinos. La ciudad estaba bien defendida, 
por una numerosa guarnición y unas fuertes murallas. Nada más 
llegar ante la ciudad, Postumus ordenó el asalto, que fracasó, 
debiendo lamentar los romanos muchas pérdidas. Al día siguien- 
te, cuando Postumus se disponía a ordenar otro asalto, le llegó la 
noticia de que los volscos anciates (de Antnm [hoy Anzio, Italia]) 
llegaban en ayuda de los coriolanos. Mientras el cónsul hacía 
frente a los volscos en campo abierto con la mitad de sus tropas, 
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el asedio quedó al mando de su legado T. Larcns Flavns. Se pro- 
dujeron así dos combates sucesivos, uno ante las murallas de C. 
y otro en la llanura ante la ciudad. En ambos se distinguió so- 
bremanera el romano C. Martins, que recibiría por sus hazañas, 
entre otros premios, el sobrenombre de Coriolanus. La primera 
batalla tuvo lugar en la muralla. El legado Lardns ordenó el asalto 
al amanecer, lo que los romanos efectuaron por muchos puntos 
de la muralla, pero los coriolanos no estaban dispuestos a que el 
enemigo se les colara en casa y, animados por la ayuda de los 
anciates, que sabían que estaba en camino, abrieron las puertas 
de su ciudad y salieron en tromba contra los romanos. Éstos 
aguantaron la primera embestida, causando numerosas bajas a 
los atacantes, pero el número de éstos hizo que los romanos 
empezaran a retroceder. Fue entonces cuando Marcins, al mando 
de un puñado de compañeros, se hizo fuerte en un punto y 
aguantó la embestida de los coriolanos, matando a muchos, 
consiguiendo ponerlos en fuga y matando a más en la persecu- 
ción subsiguiente. Ante el ejemplo de Marcins y sus hombres, el 
resto del ejército volvió a la carga contra la ciudad. Mardíns no 
paró ahí, sino que, con muchos de sus hombres, mezclados con 
los fugitivos coriolanos, logró penetrar por las puertas de la 
ciudad. Se produjo entonces un durísimo combate callejero, en el 
que participaron incluso las mujeres coriolanas, tirando objetos a 
los romanos desde sus tejados. Sin embargo todos los esfuerzos 
de los defensores fueron vanos y la ciudad fue tomada y saquea- 
da. Pero Marcíns no estaba aún contento con su labor y con unos 
pocos compañeros se incorporó al ejército con el que el cónsul 
Postumns se disponía a hacer frente a los volscos anciates. Tras 
elevar aún más la moral de esas tropas anunciándoles la toma de 
C., Marcins solicitó al cónsul que le pusiera en el lugar más peli- 
groso del dispositivo romano. Trabada la batalla, Mardns hizo 
prodigios de valor, ayudado por un contingente de soldados 
escogidos que le envió Postnmus como refuerzo. Marcins, cubierto 
de heridas, condujo a los romanos a la victoria. La caída de la 
noche dio fin a la batalla y los victoriosos romanos, que habían 
dado muerte a innumerables enemigos, se retiraron a su campa- 
mento con numerosos prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VI 91, 1; VI 92-93; VI 94, 1-3; 
Livio 1 33, 5-11; Livio Per. 11 21; Val. Max. IV 3, 4; Plut. 
Coriolano 8-11; Floro 1 5 (1 11, 9); Eutr. 1 14; 1 15, 1; Jord. Ro. 
126; Zon. VII 16; Tzetzes VI 532-550, MARTÍNEZ-PINNA ef 
al. (1998) p. 249 (Marcio Coriolano); CORNELL (1999) p. 219, 
407. 


CORIOLTU (hoy ruinas junto a Monte Giove, en las cercanías 
de Genzano di Roma, Italia) (490 a.C.) (Primeras guerras de la 
República romana) 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por el volsco Attias Tnllins y el traidor romano C. Marcins 
Coriolanus que invadió el territorio romano. Una de las ciudades 
conquistadas por los volscos fue C. (donde Coriolanus había 
ganado su sobrenombre [sfh. Coriolí Y)), aunque, a decir de 
Dionisio de Halicarnaso, se entregó sin lucha, por lo que, de ser 
así, no se podría contar este episodio histórico como una batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VI 
VII 16; LAST (1928b) p. 499-500. 


I 19, 4; Livio II 39, 3; Zon. 


CORNICVEVM 1 (hoy Montecelio, Italia) (fecha indetermina- 
da entre 617 y 579 a.C.) (Guerras de la Roa monárquica) 


La ciudad latina de C., unos 16 kms. al este de Roma, había 
considerado que tras la muerte del rey romano Anco Marcio 
(Ancus Marcins) en 617 a.C. todos sus tratados con Roma perdían 
vigencia y se aprestaron a la guerra. El nuevo rey romano, Tar- 
quinio el Antiguo (L. Tarquinins Priscus) se adelantó y, tras resol- 
ver un problema similar con la ciudad también latina de Collatía 
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(cfr.), penetró con su ejército en territorio corniculano. Tras 
saquearlo, se presentó ante las murallas de la ciudad y ofreció su 
amistad a sus habitantes. Éstos, confiados en sus murallas y en 
las ayudas de las ciudades latinas, se negaron a cualquier acuerdo. 
Tarquinio cercó entonces la ciudad y lanzó a sus hombres al 
asalto de la muralla. Los corniculanos resistieron durante varios 
días, pero sus fuerzas disminuían y, además, había una parte de 
ellos que veía con buenos ojos un acuerdo con Roma. Al final los 
romanos tomaron la ciudad al asalto y no respetaron nada. C. 
fue saqueada e incendiada y de sus moradores, los que no mutie- 
ron en combate fueron vendidos como esclavos, junto con sus 
mujeres e hijos. Una de las mujeres que pasaron a ser esclavas 
fue Ocrisía que, viuda de un tal Tr/lius, estaba embarazada del que 
con el tiempo sería el rey romano Servio Tulio (Ser. Tallins) (579- 
534 a.C.). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. II 50, 4-6; IV 1, 2-3; Livio 1 38, 
4; Livio Per. 1 19; Zon. VI 8; MARTINEZ-PINNA (1999) p. 
95; CORNELL (1999) p. 150. 


CORNICVLVM IU (hoy Montecelio, Italia) (493 a.C.) (Prime- 
ras guerras de la República romana) 


En el curso de una de tantas guerras contra la tribu de los 
volscos, habitantes del centro de IZalia, los romanos conquistaron 
la ciudad de C., que se hallaba entonces en sus manos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 5 (1 11, 6); Jord. Rom. 124. 


CORNYVS (hoy junto a Santa Caterina de Pitinnuri, Sardegna 
[Cerdeña], Italia) (215 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Los supervivientes sardos y cartagineses de la rebelión de 
Sardinia (la isla actualmente denominada Sardegna [Cerdeña], en 
Italia) contra Roma (cfr. locus íncertus [200] [215 a.C.] y locus 
incertus [201] [215 a.C.]) se refugiaron en la ciudad de C., al 
oeste de isla. Allí acudieron el comandante romano de las tropas 
de represión, el doble ex-cónsul T. Manlins Torquatus, y sas hom- 
bres, que la tomaron sin muchas dificultades en pocos días. 
Manlins dio por terminada la campaña, se dirigió a Carales (hoy 
Cagliari [Cágliari], Cerdeña, Italia) y desde allí se reembarcó hacia 
Tralia con las tropas que había traído, una legión y sus correspon- 
dientes unidades de aliados itálicos (unos once mil hombres, 
antes de descontar las bajas de la campaña). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIII 40, 5-7; XXI! 41, 5; Zon. IX 4; 
HALLWARD (1930b) p. 62; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 
176. 


CORONEA (cf: Chaeronea 1 [196 a.C.] y 1 [171 a.C.) 


CORRAGVS (localidad actualmente no identificada, en Albania) 
(primeros meses de 200 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


El cónsul P. Smipicins Galba Maximus, comisionado por el 
Senado de Roa para hacer la guerra contra el rey Filipo V de 
Macedonia, reclutó dos legiones, alistó a cuantos voluntarios 
quisieron del ejército que regresaba de África tras combatir a las 
órdenes del procónsul P. Comelins Scipio (hijo) y, añadiendo los 
habituales contingentes de aliados itálicos (más de veinte mil 
hombres en total) y un número indeterminado de elefantes (de 
los capturados en la recién terminada Segunda Guerra Púnica), 
se embarcó en puerto de Brundisimm (hoy Brindisi [Bríndisil, 
Italia), en el sur de la Península Itálica, y pasó a Macedonia, a 
donde llegó tras un día de travesía, a finales de otoño de 201 
a.C., instalándose para invernar junto al río Apsus (el actual 
Seman, en Albania) entre Apollonia (hoy Fier, en las cercanías de 
Pojan, Albania) y Dyrrachin (hoy Dúrres, Albania), en la región 
del Epirns. Desde allí el cónsul envió a su legado L. Apustins Fnllo 
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con parte de sus tro; 


pas que saqueara los territorios enemigos 


más próximos. El legado lo hizo así y luego tomó al primer 
asalto algunos poblados macedonios fronterizos, como éste de 
C. Para esta batalla hay problemas con la fecha, pues las referen- 


cias cronológicas que 
indicar que el cónsul 
otoño de 200 a.C., el 


nos da Tito Livio (cs. Bibliografía) parecen 
Sulpicins navegó hacia Epimis a fines de 
año de su segundo consulado, y las oper- 


ciones mencionadas tuvieron lugar antes de que finalizara el 
mismo, lo que tenía lugar el 15 de marzo del año siguiente, por 
lo que todo lo relatado debió de suceder en los primeros meses 
de 199 a.C. Sin embargo, en el relato posterior de Livio, Su/picins 
continúa durante el resto de ese año en cuestión realizando 
operaciones militares en Macedonia con el título de cónsul, cargo 
que ya no ocupaba desde el 15 de marzo de 
la única deducción posible es que las realizó en 200 a.C. El 
problema está ahora en que en el momento de su navegación 
hacia tierras macedónicas, sólo era cónsul el 
tomado posesión, con lo que en teoría no 
ningún mando efectivo. 


99 a.C., por lo que 


ecto, aún no había 
debía poseer aún 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 8, 5-6; XXX. 
4; XXXI 27, 1-2; XXXI 36, 4. 


14, 1-3; XXXI 22, 


CORTVOSA (lugar actualmente no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (388 a.C.) (Guerras contra los etruscos) 


En 388 a.C. Roma declaró la guerra a los etruscos de la 
ciudad de Tarquinii (hoy Tarquinia, Italia) e invadió su territorio. 
La fortaleza de C. fue tomada con facilidad, al primer asalto, tras 
de lo cual los romanos la saquearon e incendiaron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 4, 9, HOMO (1928) p. 574. 


CORYCVM localidad actualmente no identificada, en el cabo 
Koraka, en las cercanías de Kusadasi, Turquía) (verano de 191 
a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


En el cutso de la guerra de Roa contra el rey Antíoco III 
de Siria y sus aliados griegos de la Liga Etolia, el pretor C. L2vins 
Salinator, comandante de la flota romana (cincuenta naves toma- 
nas y un número indeterminado de barcos de los aliados itálicos 
e incluso seis bajeles cartagineses [el tratado con Roma tras su 
derrota en la Segunda Guerra Púnica les obligaba a colaborar 
con su vencedora cuando fuesen requeridos]) se dirigió hacia el 
este costeando la península del Peloponeso. Tras algunas opera- 
ciones preliminares (cr. Same 1 y Zacynthum ID, la flota llegó 
al Pireo (hoy Piraefs [el Pireo], Grecia), el puerto de Atenas (hoy 
Athiná [Atenas], Grecia), donde ya estaba estacionada una flota 
romana a las órdenes del proptetor C. Afilins Serrans, que entre- 
gó el mando a Lzvins, que reunió así una escuadra de ochenta y 
una naves grandes y un número indeterminado de barcos peque- 
ños. Tras ser detenido unos días en Delos (hoy Dilos [Delos], 
Grecia) por vientos desfavorables, Livins trasladó 
costas de Asia Menor, donde se le unió la flota del rey Éumenes 
II de Pérgamo (hoy Bergama, Turquía), que aportó veinticuatro 
naves cubiertas y algunas más descubiertas. En 
nos tenían unas ciento quince naves cubiertas y unas cincuenta 
descubiertas. En las costas asiáticas esperaba la flota de Antíoco 
TM, mandada por Polixénides, que contaba con setenta naves 
cubiertas y treinta descubiertas. El encuentro entre ambas flotas 
se produjo ante C., en la costa de Asia Menor, frente a la isla de 
Samos (hoy Samos, Grecia). Polixénides desplegó sus naves en 
línea, con el ala izquierda hacia mar abierto y 
tierra. El pretor Livins, al ver la maniobra, colocó a sus buques 
también en línea, mientras el rey Éumenes avanzaba en retaguar- 
dia. El combate lo empezaron los barcos que iban en vanguardia, 
dos naves cartaginesas del bando romano contra tres naves 
sirias. Éstas capturaron una de aquellas y obligaron a la otra a 
refugiarse en la flota, que en ese momento atacó en masa, con la 


sus barcos a las 


total, los roma- 


la derecha hacia 
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nave capitana de Livins en cabeza, desde donde fueron apresados 
dos de los barcos sirios protagonistas de la primera escaramuza. 
Los romanos desorganizaron rápidamente el flanco izquierdo 
enemigo y cuando Éumenes se incorporó a la batalla, éste atacó 
el flanco derecho. La derrota siria empezó por su izquierda, que 
fue la primera en huir, seguida al poco por los barcos del ala 
derecha. Romanos y pergamenos se lanzaron a una persecución 
que tuvieron que abandonar, porque sus barcos estaban más 
cargados de soldados y abastecimientos que los sirios y eran por 
tanto más lentos. El bando romano tuvo sólo una baja, la nave 
cartaginesa del principio, mientras que la flota de Antíoco perdió 
veintitrés (diez hundidas y trece capturadas). 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XXI 1 (XXI 2, 1); Livio XXXVI 42-44; 
XXXVI 45, 1-4; Livio Per. XXXVI 4; App. 5yr. 22; HOL- 
LEAUX (1930c) p. 217-218, MONTAGU (2000) p. 129-130 
(Corycus Pr). 


COSSA 1 (hoy Ansedonia, Italia) (verano de 217 a.C.) (Segunda 


Guerra Púnica) 


La flota cartaginesa interceptó ante este puerto itálico a la 
flota romana que llevaba suministros a sus tropas destinadas en 
Hispania y la capturó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXII 11, 6; MONTENEGRO (1982) 
p. 18. 


COSSA 1 (hoy Ansedonia, Italia) (77 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Revuelta de Lepidas)) 


El ex-cónsul M. Aemilins Lepidus, rebelde al Senado toma- 
no y derrotado en el pons Milvins (cfr. Milvius 1 [pons)) por el 
procónsul O. Lutatins Catnlms, se retiró con los restos de sus 
tropas hacia la costa de Esrura y allí, junto a C., fue derrotado de 
nuevo, esta vez por el propretor Cn. Pompeins Magnus. Es posible 
que los supervivientes fuesen a continuación aniquilados por los 
hombres de Catulus, que avanzaría tras Pompeins. Lepidus pudo 
huir a la isla de Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], en Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Exup. 38-39; Eutr. VI 5; Oros. V 22, 16; 
ROLDÁN (1987) p. 510; ROLDÁN (2001) p. 232; AMELA 
VALVERDE (2003) p. 71; AMELA VALVERDE (2004) p. 39. 


COSSVRA 1 (ínsula) (la isla actualmente denominada Pantelle- 
ria [Pantelaria], Italia) (254 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


La flota romana, con trescientas cincuenta naves, había 
zarpado en 255 a.C. (probablemente en el mes de junio) al man- 
do de los cónsules Ser. Fulvins Paetinus Nobilior y M. Aemilins 
Panllus, y se dirigía al norte de África para hacer una demostra- 
ción de fuerza y recoger a los supervivientes del desastre junto al 
río Bagradas (cfr. Bagradas 1 [Mumen)) refugiados en Aspis (cfr. 
Aspis II). En el camino, ocuparon y saquearon la isla de C., en 
la que dejaron una guarnición (ignoramos de qué composición), 
mientras proseguían su navegación hacia el norte de África (4. 
Ad Mercuríum 1 [promontorium)). Sin embargo, al año si- 
guiente, los cartagineses, que no podían permitir una base roma- 
na tan cerca de sus costas, la asaltaron y conquistaron. No sabe- 
mos qué fue de la guarnición romana, presumiblemente aniqui- 


lada. 
BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VIH 14. 
COSSVRA ll (insula) (la isla actualmente denominada Pantelle- 


ria [Pantelaria], Italia) (otoño de 82 a.C.) (Guerras civiles roma- 
nas [Guerras Silanas)) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


El legado Cn. Pompeins Magnus, nombrado por el dictador 
L. Cornelius Sulla propretor (nombramiento un tanto irregular, 
pues Pompeins no había sido pretor previamente), recibió el 
encargo de terminar con los últimos focos rebeldes a la autori- 
dad de Sula que había en Sicilia, en el curso de las guerras civiles 
que ensangrentaban l/alia en aquellos años. Fue dotado para ello 
con seis legiones (que, con sus correspondientes auxiliares, 
totalizarían unos setenta mil hombres) que llevó a Sicilia con una 
flota de ciento veinte naves de guerra y ochocientos transportes. 
La única resistencia seria durante toda la operación se produjo en 
la isla de C., al sur de Sicilia, donde Pompeins derrotó a las tropas 
del gobernador provincial, el pretor M. Perperna Vento (según 
parece desprenderse de las palabras de Plutarco Perperna ya no 
estaba con ellas y las había abandonado), y capturó al ex-cónsul 
Cn. Papirins Carbo (uno de los principales dirigentes antisilanos), 
que desde la provincia de 4Afrvca (donde había huido poco antes 
de la batalla de Porta Collina [cfr. Porta Collina V)) había llegado 
a Sicilia para auxiliar a sus partidarios. Pompeins hizo ejecutar a 
Carbo. 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Hist. 1 2, 51; Livio Per. LXXXIX 2; Val. 
Max. IX 13, 2; Plut. Pompeyo 10-11; App. Guerras Civiles 1 96; 
Eutr. V 8, 2; Oros. V 21, 11; LAST y GARDNER (1932b) p. 
278; BROUGHTON (1952) p. 70; NICOLET (1984) p. 507; 
ROLDÁN (1987) p. 508, MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 
303 (Pompeyo [2] AMELA VALVERDE (2003) p. 53-54; 
AMELA VALVERDE (2004) p. 37. 


CRANITA (wmontes) (las “colinas Cranita”, lugar actualmente 
no identificado en el centro-sur de Italia) (277 a.C.) (Conquista 
romana del sur de //a/ia) 


Los cónsules romanos P. Comelins Rufinus y C. Tunius Bubul- 
cus Brutus y sus ejércitos (presumiblemente cada uno de ellos de 
tamaño consular, es decir, diecisiete mil hombres entre legiona- 
rios [dos legiones] y aliados itálicos), penetraron en tierras de los 
samnitas, viejos enemigos de Roma que esta vez habían dado su 
apoyo al rey Pirro del Epiro. Los romanos saquearon el territorio 
y se apoderaron de algunos puntos fortificados desiertos, pues 
los samnitas habían abandonado el campo y se habían refugiado 
con lo mejor de sus bienes en unas colinas llamadas C. Hasta allí 
los siguieron los dos cónsules y sus ejércitos. Los romanos em- 
prendieron el asalto de las colinas, pero la acción acabó en derro- 
ta, pues los samnitas supieron utilizar a la perfección la vegeta- 
ción arbustiva que cubría el terreno y que dificultaba sobremane- 
ra la marcha en formación de los romanos. Éstos tuvieron mu- 
chos muertos y prisioneros (que las fuentes no cuantifican) y 
tuvieron que retirarse, mientras ambos cónsules se echaban el 
uno al otro la culpa de la derrota. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VIH 6. 


CREMERA 1 (flumen) (el actual Fosso de 
Italia) (481 a.C.) (Guerras contra los etruscos) 


la Valchetta, en 


Los miembros de la gens Fabia se encargaron de la vigilan- 
cia del estratégico paso del C., un riachuelo afluente del Tiberis 
(el actual Tevere [Tíber], en Italia), para impedir su utilización 
por los etruscos de Wei (las actuales ruinas de Veio [Veyes], 
Italia) (fr. Cremera Y [flumen)). Para ello establecieron un 
campamento fortificado guarnecido por trescientos siete miem- 
bros de la gens y, en principio, otros cuatro mil hombres recluta- 
dos entre la clientela de la familia, al que dieron el mismo nom- 
bre del curso fluvial, y patrullaron la zona desde el año 482 a.C. 
La fortaleza en la que se atrincheraron la establecieron sobre una 
colina abrupta y escarpada, a la que rodearon por un doble foso 
y una empalizada con frecuentes torres de vigilancia y desde allí 
se dedicaron a hacer frecuentes incursiones contra los etruscos. 
Mientras, un ejército romano dirigido por el cónsul L. Aemilins 
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Mamercus (seguramente una legión [tres mil trescientos hombres 
en aquellos tiempos], el efectivo normal de un ejército consular 
en aquella época), se enfrentó al ejército etrusco que los veyentes 
abían hecho venir para atacar el campamento de los Fabi (aun- 
que Dionisio de Halicarnaso sitúa el lugar del combate en las 
cercanías de la misma e). Acompañando a los veyentes esta- 
ban una serie de tropas auxiliares llegadas desde otras ciudades 
etruscas para ayudarlos. Etruscos y romanos se enzarzaron en un 
combate en el que los romanos llevaron ventaja desde el princi- 
pio, pues sus enemigos se desplegaron en desorden. Cuando las 
infanterías chocaron, en principio el combate se mantuvo equili- 
brado, hasta que el cónsul atacó con su caballería primero al ala 
derecha enemiga y, una vez derrotada ésta, a la izquierda. Los 
jinetes romanos combatieron a caballo cuando el terreno les era 
favorable, no dudando en desmontar cuando era necesario y 
combatir a pie. Al ser derrotadas las alas etruscas, la infantería 
romana acabó por poner en fuga al centro. Los etruscos se 
retiraron entonces hasta su campamento, perseguidos en buen 
orden por los romanos, que mataron a muchos de los que huían. 
A continuación, los hombres de Aemilins atacaron el campamen- 
to etrusco durante el tiempo de luz que quedaba y por la noche, 
tomándolo al amanecer y saqueándolo en las horas posteriores. 
Los etruscos se retiraron a Saxa Rubra (hoy Grottarossa, Italia) y 
pidieron la paz. El ejército romano se retiró a sus bases, excepto 
los Fabi del vado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 15, 3-6; IX 16, 6-8; IX 17, 1; 
Livio II 49, 10-12; Livio Per. 11 27; LAST (1928b) p. 504; COR- 
NELL (1999) p. 219, 407. 


CREMERA U (flumen) (el actual Fosso della Valchetta, en 
Italia) (17 de julio de 480 a.C.) (Guerras contra los etruscos) 


El vado que atravesaba el río C., un riachuelo afluente por 
la derecha del Tiberís (el actual Tevere [Tíber], en Italia), frente a 
la ciudad de Fídenae (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia), a 10 kms. de Roma, era un lugar estratégico en 
las rutas de comunicación etruscas que los romanos, dirigidos 
por la gens Fabia (clan romano que había hecho de la guerra 
contra los etruscos una cuestión familiar), trataron de cortar, 
estableciendo un campamento fortificado (al que dieron el mis- 
mo nombre del río) guarnecido por trescientos siete miembros 
de la gens y, en principio, otros cuatro mil hombres reclutados 
entre la clientela de la familia, y patrullando la zona desde el año 
482 a.C. El ejército romano derrotó a un ejército etrusco en 
inmediaciones (cf. Cremera 1 [Aumen)). Hecha la paz, la guar- 
nición de los Fabi permaneció en su campamento pero 
veyentes rompieron de nuevo las hostilidades. Los Fabi, que 
después de resistir tanto tiempo allí, menospreciaban al adversa- 
rio y se dejaron tentar por unas reses que pastaban en las cerca- 
nías. Salieron a por ellas pero cayeron en una emboscada de 
veyentes que rápidamente, superándolos en número, rodearon a 
los Fabi. Aunque éstos consiguieron salir de este primer cerco 
atacando todos en la misma dirección, poco después los veyentes 
tomaron de nuevo ventaja. Los Fabi fueron aniquilados (menos 
uno, O. Fabius Vibulanus, que fue el continuador de la estirpe) y 
la fortaleza conquistada al día siguiente. Los veyentes también 
tuvieron numerosas bajas. El que tantos miembros de esa familia 
murieran en el campo de batalla defendiendo una posición que 
se había convertido en insostenible parece deberse a que los 
difuntos habían pronunciado algún tipo de juramento que los 
obligaba a resistir hasta el fin. 


[as 


'OS 


OS 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 19-21; Livio II 48, 7-10; II 49, 
1-11; 11 50, 1-11; 11 51, 1; 111 1, 1; VI 1, 11; Tác. Hist. 11 91, 1; 
Silio Púnica Y 3-7, Ampelio 21; Plut. Camilo 19; Floro 16 (HU 121- 
2); Dión V 21-22; Oros II 5, 8-9; Eutr. 1 16, 1-3; Zon. VIH 17; 
LAST (1928b) p. 504, 505-506; MARTÍNEZ-PINNA (1981) p. 
155-159, HEURGON (1971) p. 208, MONTERO y MARTÍ- 
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NEZ-PINNA (1990) p. 44; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
173 (Fabios Vibulanos); CORNELL (1999) p. 176, 360, MON- 
TAGU (2000) p. 152-153 (Cremera R). 


CREMNA (hoy ruinas junto a Camlik, Turquía) (278 d.C.) 
(Sublevación isauria) 


Ciertos elementos isaurios, pueblo de montañeses en la 
provincia de Cilicia, se dedicaban al bandidaje al mando de un tal 
Lidio (según Zósimo) o Palfuerio (según S.H.A.). Para tener una 
base, se apoderaron de la ciudad de C., en una zona abrupta y 
parcialmente protegida por precipicios, donde se refugiaron gran 
número de descontentos de la zona. Las tropas romanas del 
emperador Probo (M. Anrelins Probns), secundado en el mando 
por Terentins Marcianus, el praeses (gobernador) provincial, la 
cercaron. El cerco resultó prolongado y para proveerse de vitua- 
las, los sitiados derribaron parte de las casas y cultivaron allí, 
además de deshacerse de los no combatientes (excepto las muje- 
res necesarias para lo que Zósimo define como “Vas necesidades que 
la naturaleza impone”) (como los romanos no los quisieron aceptar, 
Lidio [o Palfuerio] acabó por arrojarlos por los barrancos que 
rodeaban la ciudad). Los sitiados excavaron un túnel a través del 
cual se aprovisionaron de cierta cantidad de alimentos hasta que 
los romanos lo descubrieron y lo cegaron. Lidio (o Palfuerio) 
trataba tiránicamente a sus hombres y uno de ellos, avezado 
tirador con máquinas de guerra, a quien el líder rebelde había 
echo azotar por haber fallado uno de sus blancos, se pasó a los 
romanos, que pusieron en sus manos una máquina de guerra y 
cuando Lidio (o Palfuerio) asomó la cabeza resultó alcanzado, 
muriendo poco después. Los asediados se rindieron por fin. Con 
muchos de los hombres capturados en esta ocasión Probo for- 
mó tres nuevas legiones para el ejército imperial: la 1 Isauria 
Sagittaria, la 1 Isauria y la HI Isauria ?. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Probo 16, 4-6; Zós. 1 69-70; PLRE 1 
p. 657 (Palfuerius), MATTINGLY (1939) p. 315-316; VITUCCI 
(1952) p. 50-55, MITCHELL (1989) p. 311-327, CASEY (1994) 
p. 111-112; CHRISTOL (1997) p. 181; BLÁZQUEZ (1999) p. 
293, 294, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (II) p. 464, 476, 
481; COWAN (2003) p. 6. 


CREMONA 1 (hoy Cremona, Italia) (primavera-verano de 200 
a.C.) (Guerras de conquista del norte de Italia) 


Las tribus galas de la llanura del río Padus (el actual Po, en 
Italia) no se encontraban a gusto bajo dominio romano, por lo 
que, azuzadas por agentes cartagineses (un tal Amílcar, supervi- 
viente del ejército de Asdrúbal Barca derrotado en el río Metanrus 
[7. Metaurus 1 (fumen))), ínsubros, cenomanos y boyos se 
sublevaron y unos cuarenta mil de ellos atacaron la antigua 
colonia romana de C., que resistió. Los cremonenses pudieron 
comunicarse con el gobernador de la provincia (la Gallía Cisalpi- 
na), el pretor L. Furius Purpurio, que, consciente de que con los 
cinco mil hombres (aliados itálicos) a su mando no podía frenar 
a tantos galos, escribió Roa, donde el Senado ordenó al cónsul 
C. Aurelins Cotta que enviara a sus dos legiones (recién recluta- 
das) desde Arrerinm (hoy Arezzo, Italia), donde se encontraban, a 
Ariminúm (hoy Rimini [Rímini], Italia) y allí desde allí se pusiera 
en campaña él mismo o, si sus obligaciones en otras partes de 
Italia no se lo permitían, traspasara el mando al pretor, mientras 
que las tropas de éste pasaban a constituirse en guarnición de 
Etruria, en sustitución de las legiones mencionadas. Igualmente, 
los romanos enviaron una embajada a la recién vencida Carthago 
(hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez) para que, si 
no querían volver a verse en guerra, reclamaran al tal Amílcar y 


ld Sobre estas legiones, 2/7. RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (ID) p. 
464, 476, 481. 
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lo entregaran a Roma. Esto último no tuvo lugar ya que los carta- 
gineses se excusaron diciendo que no controlaban en modo 
alguno a su compatriota. El pretor Farius se hizo cargo del man- 
do del ejército consular de dos legiones (que, añadiendo a su 
efectivo los habituales contingentes de aliados itálicos, sumaría 
unos veintiún mil hombres) y se dirigió a marchas forzadas a la 
ciudad asediada, acampando a poco más de 2 kms. del enemigo. 
Aunque los romanos podían haber atacado en ese momento a 
los galos, no lo hicieron porque el pretor pensó que sus hombres 
estarían cansados después del esfuerzo de la marcha. El combate 
se produjo, pues, al día siguiente. Los romanos alinearon por 
delante a las tropas aliadas al mando del mismo pretor, mientras 
que las legiones quedaban en reserva a las órdenes del legado M. 
Caecilins y el también legado L. Valerins Flacens se ponía a cabeza 
de la caballería. Los galos atacaron brutalmente el centro del 
dispositivo romano, para ver si podían hundirlo, pero como los 
aliados resistieron bien, los galos intentaron una maniobra en- 
volvente. Inmediatamente, el pretor dio orden al legado Caecilins 
que enviara cada una de sus dos legiones a uno de los flancos y al 
legado Valerins que lanzara a la caballería contra las alas del 
enemigo, la caballería legionaria (seiscientos jinetes, si las planti- 
llas estaban al completo) contra una y la caballería aliada (con un 
número indeterminado de jinetes) contra la otra. Mientras, él con 
las tropas de los aliados redobló su empuje en el centro, aprove- 
chando que el frente galo se había debilitado para mandar hom- 
bres a las alas, con los que intentar el ya mencionado movimien- 
to de flanqueo. La táctica romana dio resultado y los galos, que 
estaban muriendo a centenares, rompieron sus filas y se retiraron 
en desorden hacia su campamento, perseguidos por la caballería. 
Sólo seis mil galos pudieron huir del campamento y retirarse 
también en desorden de allí. El resto del ejército galo (unos 
treinta y cinco mil hombres más) fue muerto o hecho prisionero 
y los romanos capturaron abundante botín (doscientos carros 
galos llenos de él) y setenta enseñas militares galas. El cartaginés 
Amílcar cayó en combate. El ejército romano tuvo alrededor de 
dos mil muertos, la mayoría de los cuales entre los aliados de 
primera línea, que habían soportado lo más duro del combate. 
Los prisioneros romanos capturados en el asalto a Placentía (cfr. 
Placentía YD) fueron puestos en libertad y regresaron a su 
ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXXI 8, 5-6; XXXI 10; XXXI 11, 1-3; 
XXXI 19, 1; XXXI 21; Livio Per. XXXI 2; XXXI 9; Dión XVII 
58, 5-6; Oros. TV 20, 4; Zon. IX 15; FRANK (1930) p. 326; 
ROLDÁN (1987) p. 316; MONTAGU (2000) p. 196 (Cremona). 


CREMONA Il (hoy Cremona, Italia) (marzo de 69 d.C.) (Gue- 
rras civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.) 


Durante la guerra que enfrentó a los partidarios del empe- 
rador Otón (M. Salvins Otho) y los de su rival Vitelio (4. Witellins) 
por la conquista del poder imperial, una cobors Pannoniorim (uni- 
dad de infantería auxiliar reclutada en Pannonia) de las fuerzas 
otonianas fue hecha prisionera por las tropas vitelianas, es de 
suponer que tras una batalla o, al menos, una escaramuza. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 11 17, 2; WELLESLEY (1975) p. 
53. 


CREMONA MI (hoy Cremona, Italia) (marzo de 69 d.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.)) 


Durante la guerra que enfrentó a los partidarios del empe- 
rador Otón (M. Salvius Otho) y los de su rival Vitelio (4. Vitellins) 
por la conquista del poder imperial, las tropas germánicas de este 
último iban llegando al norte de Italia. ¿El legado? ¿L.? Martins 
Macer, uno de los comandantes de Otón, al mando de los dos mil 
gladiadores que el emperador había incorporado a sus fuerzas, 
cruzó el río Padus (el actual Po, en el norte de Italia) en las cerca- 
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nías de C., ocupada por los vitelianos y sorprendió a un grupo de 
auxiliares enemigos, probablemente en misión de forrajeo o de 
exploración y los desbarató, matando a los que se resistieron y 
provocando la huida hasta C. de los demás. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 11 23, 3; Plut. Otón 7, WELLES- 
LEY (1975) p. 64; MURISON (1993) p. 106. 


CREMONATV (69 d.C.) (c;. Bedríacum 1 [69 d.C)) 


CREMONA V (hoy Cremona, Italia) (24 de octubre de 69 d.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.)) 


En la segunda mitad del año 69 d.C. se enfrentaban por el 
poder en el mundo romano los partidarios de Vitelio (4. WVite- 
llins), emperador proclamado por las legiones de Germaniae y los 
de Vespasiano (T. Flavins Vespasianus), elevado al trono por las 
egiones de Oriente y al que rápidamente apoyaron los ejércitos 
danubianos. Fueron éstas últimas tropas las que tomaron la 
iniciativa y, a las órdenes de M. Antonins Primus, legado de la 
egión VII Galbiana, las legiones danubianas se acercaron a la 
frontera entre Pannonia e Italia. Alí este Primus seleccionó una 
serie de vexillationes legionarias y auxiliares y, poniéndose a la 
cabeza de ellas junto a Arns Warns (el centurión primopilo de la 
egión III Gallica), cruzó la frontera en misión de exploración a 
fines de septiembre. Con sus legiones (cf. la composición del 
ejército flaviano en Cremona VI) siguiéndolos, los cuatro mil 
jinetes que, a las órdenes de Primus y Warns, se habían adelanta- 
do, derrotaron a un primer contingente viteliano (47. Bedríacum 
ID. A 6 kms. de la ciudad de C. avanzaban las legiones vitelianas 
I Italica y XXI Rapax, hacia las cuales se dirigieron los fugitivos 
derrotados por Primus y Warus. Los legionarios, a falta de un 
mando unificado ”!, no supieron qué hacer y la llegada de los 
fugitivos desordenó su formación. Cuando llegó la caballería 
flaviana, a la que se habían unido algunos contingentes (legiona- 
rios y auxiliares) del cuerpo de ejército de Moesía, mandados por 
el comandante accidental (+ bwmus prolegatus [tribuno pro legado]) 
de la VII Claudia, Vipstanus Messalla, atacó con ímpetu a los 
vitelianos y desbarató su formación, obligándolos a refugiarse 
tras las murallas de C. Sin embargo Antonins Primus, jefe supremo 
de los flavianos, no quiso insistir en el ataque ya que sus hom- 
bres se hallaban muy cansados y el asalto a la muralla se presen- 
taba incierto y demasiado arriesgado en aquellas circunstancias. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. II 18; WELLESLEY (1975) p. 
143-144; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 52, 144, 
237, 244, 408. 


CREMONA VI (hoy Cremona, Italia) (31 de octubre de 69 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.) 


La disputa por el trono entre Vitelio (4. Vitellins) y Otón 
(M. Salvins Otho) se había solucionado en abril de 69 d.C. a favor 
del primero (sr. Bedríacum I). Sin embargo el nuevo empera- 
dor único apenas pudo disfrutar de su soledad en el trono pues 
en Oriente fue proclamado emperador en julio de ese año Ves- 
pasiano (T. Flavins Vespasianus), el comandante de las legiones de 
Indaca. Éste recibió el apoyo de su propio ejército (legiones Y 
Macedonica, X Fretensis y XW Apollinaris y sas unidades de auxilia- 
res), de Aegypíns (legiones HI Cyrenaica y XXI [posteriormente 
XXI] Deiotariana] y auxiliares) y de Syría (legiones IV Soythica, VI 
Ferrata y XU Fulminata y auxiliares). Inmediatamente también le 
apoyaron los ejércitos de las provincias danubianas: Moesia (le- 


Recordemos que el comandante de las tropas vitelianas, A. Caecina 
Alienus, había sido destituido por sus propios hombres y sustituido por 
Fabins Fabullus (legado de la 1 Alandae) y por el prefecto de campamento 
(praefectus castrornm) Cassins Longns (Vác. Hist. 11 14). 
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giones III Gallica, VII Clandia y VIH Angusta y sus auxiliares), de 
Pannonia (legiones VIH Galbiana y XII Gemina y auxiliares) y de 
Dalmatia (legión XI Claudia y sas auxiliares). En total, y habida 
cuenta de que las unidades legionarias y auxiliares nunca estaban 
al completo de sus efectivos teóricos ni siquiera en tiempo de 
guerra (cosa que para alguna de ellas no era el caso) contaría con 
ciento dieciocho mil soldados, de los cuales no estarían todos, ni 
mucho menos disponibles, unos por la distancia hasta Italia, el 
campo de operaciones, y otros por las operaciones militares en 
las que estaban envueltos (el ejército de ldaea, por ejemplo). Las 
unidades que tomarían la iniciativa serían las de las provincias 
danubianas, dirigidas por el legado de la WII Galbiana, M. Anto- 
nins Primus. Por su parte, Vitelio contaba en julio de 69 d.C., 
cuando entró victoriosamente en Roma, con unos sesenta mil 
hombres, entre legionarios y auxiliares: cuatro legiones práctica- 
mente al completo (todo lo completas que estaban en tiempos de 
guerra, naturalmente), con sus aquilae respectivas: 1 Italica, 
Alandae, XX1 Rapax y XXU Primigenia y vexillationes legionarias y 
auxiliares del resto de los ejércitos de la Germania Inferior (legiones 
I Germanica, XV Primigenia, XVI Gallica y auxiliares), de la Germa- 
nia Superior (legión I1W Macedonica y auxiliares) y del ejército de 
Britannia (legiones 11 Augusta, IX Hispana y XX Valeria y auxilia- 
res). La otra legión entonces en Britannia, la XIV Gemina, había 
luchado en Bedracim por Otón y había sido tras ello enviada a la 
isla, por lo que sus hombres no formaban parte de los ejércitos 
vitelianos. Mandaban estas unidades, aparte del mismo Vitelio, 
sobre todo dos hombres, 4. Caecina Alienms (legado de la I 
Macedonica) y Fabins Valens (legado de la I Germanica). Tras haber 
pasado el verano en Roa, entregado a la molicie y a las diver- 
siones, el ejército viteliano, al saber de la aproximación al norte 
de Italia de los flavianos, partió hacia esa región, sin mucho 
ánimo, reblandecido y con la disciplina bajo mínimos. La van- 
guardia viteliana, al mando de Caecina estaba encabezada por las 
vexillationes de las legiones germánicas, luego marchaban las 
legiones Y Alandae (legado Fabius Fabullus) y XXI Primigenia (el 
legado de ésta, C. Dillins Vocula, había permanecido en Germania 
Superior) y a continuación las vexi/lationes legionarias británicas y 
diversas unidades auxiliares escogidas. Mientras tanto, en Poetovio 
(hoy Ptuj, Eslovenia), cuartel panónico de la legión XIII Gemina, 
Antonins Primus organizaba la invasión de Italia con las tropas 
danubianas partidarias de Vespasiano. Disponía de su propia 
legión, la VII Galbiana, de la XIII Gemina (a las órdenes de Wedins 
Aquila, que seguía al mando a pesar de su cobarde actuación en 
Bedriacum |cfr. Bedríacum 1)), de la III Gallica (legado C. Dillins 
Aponianus), de la VII Angusta (legado Numisins Lupus), de la VII 
Claudia (mandada por su tribuno laticlavio [tribuno pro legado 
para la ocasión] Vipstanms Messalla, ya que su legado, L. Tettins 
Tulianus, había tenido que huir por temor a ser asesinado 
orden de su superior directo, el gobernador de Moesía M. A, 
nins Saturninms, que mandaba todo el contingente de Moesia que 
figuraba en el ejército flaviano). Tenía también dieciséis alae 
(caballería) y un número indeterminado de cohortes (infantería) 
auxiliares. Las vanguardias de Primus ocuparon Aquilea (hoy 
Agquileia [Aquileya], Italia), Patavin (hoy Padua, Italia), Ateste 
(hoy Este, Italia), Vicetia (hoy Vicenza, Italia) y Verona (hoy 
Verona, Italia). Mientras los flavianos tomaban así la iniciativa, 
en el campo viteliano las cosas no iban bien y los soldados, que 
sospechaban de Caecina y su poco ardor combativo, arrestaron a 
su general, sustituyéndolo por el legado Fabius Fabnilus y el pre- 
fecto de campamento (praefectus castrornm) Cassins Longus. Por fin, 
al atardecer del 30 de octubre, en las cercanías de la ciudad de C. 
empezó el despliegue de ambos rivales. 

El dispositivo flaviano tomó como eje la wa Postumia y 
Primus colocó en el centro a la XIII Germina, en el flanco izquiet- 
do la VII Galbiana 2 y la VII Claudia, en el flanco derecho la II 


por 
ro- 


72 A A me. 
No sabemos quién mandaba la VII Galbiana, seguramente alguno de 
sus tribunos angusticlavios pues ninguno de los tres grados que había 
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Gallica y la VII Augusta. Junto a la III, los antiguos pretorianos 
de Otón 7. Las unidades de infantería y caballería auxiliar ro- 
deaban los flancos y la retaguardia. En vanguardia, mercenarios 
de la tribu germánica de los suevos, reclutados en la provincia de 
Raetia, a las órdenes de sus reyes Sidón e Itálico. Por su parte, los 
vitelianos, sin un jefe claro tras el arresto de Caecina, llegaron 
junto a C. y establecieron un campamento, pero en lugar de 
recuperar fuerzas en él con comida y sueño y combatir al día 
siguiente, salieron en busca del enemigo. Á eso de las nueve de la 
noche lo encontraron y se desplegaron para iniciar inmediata- 
mente el combate: a la derecha, la vexillatio de la 11 Macedonica, 
en el centro, la Y A/audae y las vexillationes de la XV Primigenia y 
de las legiones británicas, en la izquierda, los legionarios de la 
XXUH Primigenia, la 1 Germanica y la XVI Gallica. La XXT Rapax y 
la I Italica se mezclan con todas las unidades y los auxiliares de 
infantería y caballería se dispusieron donde quisieron. La batalla, 
nocturna, fue muy confusa. En ella, la flaviana VII Galbiana se 
vio muy apurada por el empuje viteliano, perdió varios centurio- 
nes y a punto estuvo de perder su aqmi/a, salvada por el sacrificio 
del centurión primopilo Ailins Werns. Los ex-pretorianos de 
Otón salvaron la situación, pero fueron a su vez rechazados. A 
media batalla, salió la Luna tras los flavianos, lo que les favoreció 
pues las sombras que proyectaban sus soldados confundían al 


Primigenia estaba haciendo estragos entre los flavianos, hasta que 
dos soldados de ese bando, cogiendo unos escudos de unos 
muertos vitelianos (marcados con los emblemas de la unidad de 
os difuntos), se infiltraron en el campo enemigo y la inutilizaron, 
cortando sus ataduras y contrapesos. Al amanecer, la flaviana 
legio II Gallica, como solían hacer las legiones orientales (ésta 
abía estado durante muchos años acuartelada en 5) ia) inició un 
clamoreo de salutación de la salida del Sol. Los vitelianos, con- 
fundidos por aquello, creyeron que los flavianos recibían refuer- 
zos y huyeron, retirándose a su campamento y a la misma ciudad 
de C. Durante la batalla se produjo un hecho que impresionó a 
os contemporáneos: Iulins Manstetus, un legionario de origen 
ispano que militaba en la viteliana XXT Rapax, había abandona- 
do su tierra dejando allí un hijo, aún niño. Éste, ya de mayor, se 
alistó en la lego VII Galbiana y ambas legiones se encontraron en 
esta batalla en bandos distintos y en ella el hijo mató al padre, al 
que no había reconocido. En lo que se refiere a bajas, Dión 
Casio habla de cincuenta mil muertos entre ambos bandos (algo 
exagerado, en mi opinión). 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 11 85-86; 11 87, 1; 11 96, 1; 11 100, 
1-2; 111 1-25; EJ. Bell. lud. V 13 (UV 641-644); Dión LXIV (LXV) 
9-14; Aur. 8, 5; VAN DE WEERD (1907) p. 245; PARIBENI 
(1926) (D p. 110, STEVENSON (1934b) p. 832, 833-834; 
WELLESLEY (1975) p. 139-149; CONNOLLY (1985) p. 82; 
MONTERO e? al. (1991) p. 87, 89; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 
33; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 302; GOLDSWORTHY 


por encima en la jerarquía legionaria estaba al frente de la unidad: el 
legado (M. Antonins Primus) era el jefe del ejército, el tribuno laticlavio, 
por razones desconocidas, no tenía, y Tácito (Hist. IM 7, 1) nos cuenta 
que el prefecto de campamento (praefectus castrorum) Minicins Instus tuyo 
que ser apartado del mando y enviado con Vespasiano por su excesiva 
severidad con sus soldados (antes de la batalla), lo que nos indica que 
este oficial tampoco estaba a la cabeza de la legión en el momento 
decisivo. 

B Tras la batalla de Bedriacin (cfr. Bedríacum 1), en la que habían sido 
derrotados con su jefe, Otón, los miembros de sus doce cohortes preto- 
rianas habían sido licenciados por Vitelio, que creó su nueva guardia 
pretoriana, dieciséis cohortes de mil hombres cada una, con efectivos 
sacados de sus unidades germánicas. Los pretorianos de Otón, al quedat- 
se “en el paro”, ofrecieron sus servicios a los flavianos. Finalizada la 
guerra, Vespasiano los recompensó reintegrándolos a sus antiguos 
puestos, aunque en una Guardia reestructurada y reducida a nueve 
cohortes (quizá porque después de la guerra no había más de esos preto- 
rianos disponibles). 


enemigo. Una catapulta de gran tamaño de la viteliana XY 
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(1996) p. 239; BENNETT (1997) p. 17, MARTÍNEZ-PINNA ef 
al. (1998) p. 314 (Primo), p. 390 (Vitelio [2]; CASTILLO 
(19992) p. 179, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 50, 
52, 89, 144, 172, 191, 237, 244, 261, 278, 366, 373, 382, 396, 408, 
416; FORTINA (2004) p. 143; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2004) p. 106. 


CREMONA VII (hoy Cremona, Italia) (1 de noviembre de 69 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.)) 


Tras la derrota de los partidarios del emperador Vitelio (4. 
Vitellins) ante los de su rival Vespasiano (1. Flavins Vespasianns) 
en las afueras de Cremona (cfr. Cremona VI, los vitelianos se 
refugiaron tras las murallas de esa misma ciudad, cuyas fortifica- 
ciones habían sido muy reforzadas por ellos y que incluían las 
levantadas para proteger el campamento viteliano. Los flavianos, 
pusieron asedio a la ciudad y se dispusieron al asalto, primero del 
campamento. Las legiones 11] Gallica, VIH Claudia, VII Galbiana, 
VII Augusta y XVI Gemina y sus auxiliares se repartieron las 
empalizadas del campamento en sectores y comenzaron el asalto, 
con escalas y adoptando la formación de la /estudo (la tortuga, 
cubriéndose mutuamente los soldados por los lados y por enci- 
ma de sus cabezas con los escudos), que fue desbaratada por los 
vitelianos mediante piedras, picas y lanzas, pero el comandante 
de los flavianos, M. Antonins Primus (el legado de la VI Galbia- 
na), los empujaba hacia delante. La parte más dura del combate 
la soportaban las legiones III y VU Galbiana, que atacaban la 
llamada puerta de Bedracum. Allí también combatía Primus con 
auxiliares escogidos. Al final esa puerta cedió y fue por donde 
penetraron las legiones en formación de cuña, encabezadas por 
el legionario C. Wolusins, de la IT. Tomado el campamento, los 
cuarenta mil flavianos empezaron el asalto de la misma ciudad de 
C., que viendo lo que se le venía encima se rindió. Sin embargo 
tantas horas de combate, en opinión de los vencedores, no 
podían pararse así como así y la ciudad fue saqueada durante 
cuatro días y al final incendiada 74, 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 1! 26-34; STEVENSON (1934b) 
p. 834-835; WELLESLEY (1975) p. 149-150, 152; RODRI- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D p. 144, 237, 244, 261, 366. 


CROTON 1 (hoy Crotone [Crotona], Italia) (verano de 277 
a.C.) (Guerra contra Pirro de Epiro) 


Tras derrotar a los romanos en dos ocasiones (47. Siris 
[Aumen] y Asculum), el rey Pirro de Epito pasó a Sicilia para 
atender allí sus intereses, dejando los que tenía en Ifalía al cuida- 
do de los tarentinos (de Tarentum, hoy Taranto [Tarento], Italia), 
sus principales aliados el la Península Itálica. Entretanto, dos 
ejércitos romanos (presumiblemente cada uno de tamaño consu- 
lar, es decir, unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos 
legiones] y aliados itálicos), al mando de los cónsules P. Comelins 
Rafinns y C. Innins Bubulcus Brutus, habían atacado conjuntamente 
a otros de los aliados de Pirro, los samnitas, y habían fracasado 
ante ellos (cf. Cranita [montes]). Tras su derrota, los cónsules 
se separaron y Rrfnms se dirigió, saqueando el país, hacia la 
ciudad costera de C., en la región suritálica del Bruttimm, aliada de 
Roma hasta poco antes, cuando los cotoniatas habían decidido 
pasarse a Pirro y habían roto su tratado con los romanos. Para 
asegurar la fidelidad de la nueva aliada, los tarentinos habían 
situado en ella una guarnición (un contingente de lucanos) al 
mando de Nicómaco. Cuando los romanos se acercaban confia- 
dos (no sabían de la defección de sus aliados) a las afueras de C., 


4 En esta tarea destacaron especialmente los legionarios de la XIII 
Gemina, que recordaban las burlas de los cremoneses cuando, tras la 
derrota de su bando en Bedriacim (cfr. Bedríacum 1), habían sido em- 
pleados por el vencedor Vitelio en la construcción del anfiteatro de la 


ciudad (Tác. Hist. 11 67, 2). 
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el enemigo hizo una inesperada salida, que causó una también 
inesperada derrota a los romanos. Á pesar de ello, los romanos 
no se desanimaron y recurrieron a una estratagema: dejaron en 
libertad a un prisionero (convenientemente sobornado) que, 
haciendo como si se había escapado de los romanos, llegó a la 
ciudad e informó a sus habitantes de que los romanos se habían 
retirado. Los ciudadanos de C., consideraron entonces que la 
presencia en su ciudad de Nicómaco y sus hombres ya no era 
necesaria y les hicieron marchar de la ciudad. Fue ese el momen- 
to cuando los romanos, que se hallaban escondidos, capturaron 
por sorpresa C., sin lucha. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Str. TI 6, 4; Zon. VIII 6; FRANK 
(19282) p. 645. 


CROTON II (hoy Crotone [Crotona], Italia) (verano de 204 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El cónsul romano P. Sempronins Tuditanus, derrotado en un 
combate reciente por el cartaginés Aníbal Barca (sf. locus íncer- 
tus [227] [204 a.C.]), unió sus fuerzas a las del procónsul M. 
Licinins Crassus Dives. Con unos cuarenta y dos mil hombres en 
total (excepto las bajas de la campaña en curso) se enfrentaron a 
Aníbal. Sempronins puso sus dos legiones en vanguardia mientras 
que las dos de Lzcinins fueron situadas en reserva. Los cartagine- 
ses fueron derrotados junto a C., en la región suritálica del Bru? 
tinm. Aníbal tuvo cuatro mil muertos y los romanos le hicieron 
casi trescientos prisioneros y le tomaron once enseñas militares. 
El derrotado tuvo que refugiarse en la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIX 36, 6-9; Livio Per. XXIX 17; 
Dión XVII 70; HALLWARD (19300) p. 103; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 340 (Sempronio Tuditano [1]); MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 229, MONTAGU (2000) p. 193 (Cro- 
ton). 


CRVSTVMERIA (lugar actualmente no identificado, en el 
centro-oeste de Italia) (499 a.C.) (Primeras guerras de la Repúbli- 
ca romana) 


La ciudad de C. (seguramente latina) fue tomada por los 
romanos al mando de los cónsules T. Aebutins Helva y C. (o P.) 
Veturins Geminns Cicurinns. Seguramente cada uno de los cónsules 
estaría al mando de una legión (unos seis mil seiscientos hom- 
bres en total). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio II 19, 2; CORNELL (1999) p. 219, 
407. 


CRVSTVMERIVM 1 (749 a.C.) (cf. locus incertus [2] [749 
a.C) 


CRVSTVMERIVM ll (hoy Marcigliana Vecchia, Italia) (hacia 
617 a.C.) (Guerras de la Royza monárquica) 


Después de solucionar el conflicto con la ciudad latina de 
Apiolae (cfr), el rey de Roma Tarquinio el Antiguo (L. Tarquinins 
Priscns) (617-579 a.C.) movilizó su ejército y atacó y conquistó la 
ciudad latina de C., antigua colonia romana al norte de Roma, 
que se había rebelado, aunque Dionisio de Halicarnaso indica 
que en realidad no llegó a haber combate pues los crustumerinos 
se rindieron al ver la desproporción de fuerzas a favor de los 
romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 49, 4-6; Livio 1 38, 4; Livio 
Per. 1 19; Zon. VII 8; CORNELL (1999) p. 150; MARTÍNEZ- 
PINNA (1999) p. 95. 
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CTESIPHONS 1 (hoy ruinas junto a Taki Kesra, a unos 30 
kms. al sur-sureste de Bagdad, Irak) (otoño de 116 d.C.) (Guerra 
Pártica de Trajano) 


En el curso de la guerra del emperador Trajano (M. V/pins 
Traianns) contra los partos, los romanos, que habían ocupado las 
regiones entre los ríos Tigris (el actua Tigris) y Enphrates (el actual 
Éufrates), convirtiéndolas en las nuevas provincias de Asiria y 
Mesopotamia, empezaron a tener dificultades en ellas en forma de 
rebeliones. Esto fue aprovechado por diversos contingentes 
partos para penetrar en el territorio dominado por las fuerzas de 
Trajano. Uno de esos ejércitos, dirigido en persona por el empe- 
rador parto, Sanatruces II, llegó a las cercanías de su ocupada 
capital de C., en la orilla izquierda del Tígrís, donde fue intercep- 
tado por Trajano a la cabeza de una parte de su ejército, no 
cuantificada ni identificada (sobre el ejército romano en esta 
guerra, df. Batna 1). Ambos ejércitos se enfrentaron con el 
resultado de una aplastante victoria romana. Sanatruces murió en 
el combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Mal. XI 3 (270); ALLARD (1906) (IMD) p. 
247, LONGDEN (1936) p. 249; BENNETT (1997) p. 200; 
FREDIANTI (2003) p. 455, 456. 


CTESIPHONS Il (hoy ruinas junto a Taki Kesra, a unos 30 
kms. al sur-sureste de Bagdad, Irak) (fines de 165 d.C.) (Guerra 
Pártica de Marco Aurelio) 


Las tropas romanas que dirigía el legado C. Avidins Cassins 
Pudens, comandante de la /egio 11] Gallica (su legión, sus auxiliares 
y refuerzos llegados de otras partes del Imperio; sobre la proba- 
ble composición de las tropas romanas al comienzo de la guerra, 
¿fr. Artaxata TV), como culminación a la contraofensiva desarro- 
llada desde 163 d.C. ante el ataque parto dos años antes (oh. 
Elegeía y locus incertus [854] [161 ó 162 d.C.]), conquistaron 
y saquearon esta ciudad, en la orilla izquierda del río Tigris (el 
actual Tigris, en este tramo en Irak), destruyendo sólo el palacio 
de los reyes partos, una suerte que no tuvo Selencia (cfr. Seleucia 
TIT), ambas capitales del Imperio Parto y muy cerca la una de la 
otra (en realidad enfrente, una a cada lado del Tigris). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXI 2, 3; Cedreno 1 p. 464, 6-9; 
ALLARD (1906) (ID) p. 247; WEBBER (1934b) p. 348; 
GÓRLITZ (1962) p. 109; ASTARITA (1983) p. 43, 50; BIRLEY 
(1987) p. 140; DODGEON y LIEU (1991) p. 116; MONTERO 
et al. (1991) p. 133, ZOSSO y ZINGG (1994) p. 58; LE GALL y 
LE GLAY (1995) p. 416, GOLDSWORTHY (1996) p. 62; 
CASTILLO (1999b) p. 224; BALL (2000) p. 17, DAGUET- 
GAGEY (2000) p. 121; FREDIANI (2003) p. 465. 


CTESIPHONS MI (hoy tuinas junto a Taki Kesra, a unos 30 
kms. al sur-sureste de Bagdad, Irak) (28 de enero de 198 d.C.) 
(Segunda Guerra Pártica de Septimio Severo) 


Tras haber liberado Nisibis (cfr. Nisibis VI) del cerco a la 
que estaba sometida por los partos, el emperador romano Sep- 
timio Severo (L. Septimins Severus) y sus tropas (sobre la composi- 
ción de las mismas, ¿f. de nuevo Nisibis VI) descendieron hacia 
el sureste por la ruta del río Esphrates (el actual Éufrates), yendo 
una parte del ejército por la ruta terrestre y otra parte en una 
flota por el río, hasta alcanzar su punto de mayor proximidad 
con el Tigris (el actual Tigris, en este tramo en Irak), en cuya 
orilla izquierda estaba C., una de las capitales partas, que fue 
tomada al asalto y saqueada por las tropas romanas, a pesar de 
que la salud de éstas no era muy buena, debido a que estaban 
comiendo cosas no habituales en su dieta. El rey Vologeso IV 
(no Artábano V, como dice Herodiano) pudo huir pero su teso- 
ro cayó en poder de los romanos. Severo decidió no continuar su 
avance hacia el sureste y desde allí emprendió el regreso hacia el 
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territorio romano, tomando esta vez la ruta del Tígrs, ya que en 
su camino hasta C. habían agotado los recursos de la del Exphra- 
tes. Parte de los soldados emprendieron la retirada por tierra y 
otra parte en los barcos construidos para la expedición, traslada- 
dos al Tigris. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXV (bis) (LXXVD, 9, 4-5; Her. II 
9, 8-12; S.H.A. Severo 16, 1-2; Zós. 1 9; Oros. VII 17, 3; Cedreno 
I p. 464, 6-9; ALLARD (1906) (1) p. 247, 255; MILLER (1939) 
p. 16; BIRLEY (1971) p. 202, DODGEON y LIEU (1991) p. 
116; MONTERO e? al. (1991) p. 165; ZOSSO y ZINGG (1994) 
p. 65; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 476; GOLDSWORTHY 
(1996) p. 62; GRANT (1996) p. 8, 29; CHRISTOL (1997) p. 17; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 341 (Septimio Severo); 
CASTILLO (1999b) p. 244; BALL (2000) p. 18; DAGUET- 
GAGEY (2000) p. 289 COWAN (2003) p. 5; FREDIANI 
(2003) p. 497. 


CTESIPHONS IV (232 d.C.) (ci. locus incertus [903] [232 
d.C.) 


CTESIPHONS V (hoy ruinas junto a Taki Kesra, a unos 30 
kms. al sur-sureste de Bagdad, Irak) (262 d.C.) (Guerras contra 
los persas) 


Tras el hundimiento del poder romano en Oriente que 
siguió a la derrota y captura por los persas del rey Sapor 1 del 
emperador romano Valeriano (P. Licinins Walerianns) (cfr. Edessa 
IV), el príncipe Odenato (Septimins Odaenathus) de Palmyra (hoy 
Tadmur, Siria), salvó la situación para Roma, atacando con sus 
tropas a los persas precisamente cuando éstos creían que su 
victoria sobre Valeriano les dejaba el campo libre en el Oriente 
mediterráneo. El emperador Galieno (P. Licinins Egnatins Gallie- 
mus), sabedor de que por el momento él no 
contra los persas, confió a Odenato (con el título de dux romano- 
rum [general de los romanos])) el mando de los restos del ejército 
romano en Oriente. Odenato los unió a su propio ejército palmi- 
reno y acrecentó sus efectivos con una leva en las provincias de 
Syria (Syria Coele y Syria Phoenicia) y atacó a los persas con la 
intención de reconquistar la provincia romana de Mesopotamia, 
perdida tras el desastre de Valeriano. Tras una serie de victorias 
(cfr. Carrhae V, Nisibis XI y locus incertus [932] [262 d.C.)), 
las tropas de Odenato llegaron hasta C., la capital persa, donde 
asediaron a Sapor 1, que se había retirado hasta allí. Parece que el 
ejército romano-palmireno no logró conquistar la ciudad, y 
acabó retirándose, eso sí, tras haber hecho prisionero al harén 
del rey persa y haber acumulado un gran botín. Al respecto de la 
captura de las mujeres de Sapor hay que decir que, o bien Sapor 
tenía muy mala suerte con ellas, pues ya había perdido un 
dos años antes (cf. Pompeiopolis) o las fuentes (en este 
Trebelio Polión [S.H.A. Los Treónta Usurpadores 15, 4)) se 
señalan dos veces algo que sólo sucedió una vez. 


podía hacer nada 


arén 
caso 
ían y 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Valerianos 4-2-4, S.H.A. Los 
dos Galienos 10, 3; 12, 1; S.H.A. Los Treinta Usurpadores 15, 4, 30, 6; 
Festo 23, 2; Oros. VII 22, 12; Jord. Rom. 290; Zon. XI 23; 
PLRE 1 p. 638 (Odaenathus); ALFÓLDI (1939b) p. 174; DE 
BLOJIS (1976) p. 33 OKAMURA (1984) p. 246; CIZEK (1994) 
p. 77, BLÁZQUEZ (1999) p. 281; BALL (2000) p. 77, COWAN 
(2003) p. 50; FREDIANTI (2003) p. 512. 


CTESIPHONS VI (hoy tuinas junto a Taki Kesra, a unos 30 
kms. al sur-sureste de Bagdad, Irak) (267 d.C.) (Guerras contra 
os persas) 


El príncipe palmireno Odenato (Septimius Odaenathus), que 
abía salvado el Oriente romano de la amenaza de los persas del 
rey Sapor 1 (of. Carrhae V, Nisibis XI, locus incertus [932] 
262 d.C.] y Ctesiphons V), recibió del emperador romano 
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Galieno (P. Licinins Egnatins Gallienns) el título de gobernador del 
Oriente romano (corrector totins Orientis) y el control sobre todas 
las provincias asiáticas de Roma. Con esta autoridad, que incluía 
el mando de las unidades militares romanas estacionadas en 
aquellas regiones, reunió a sus tropas (romanas y palmirenas) y 
desencadenó una nueva campaña contra los persas, que le llevó 
al corazón de las tierras de Sapor, al que volvió a sitiar en su 
capital, C. Tampoco esta vez pudo Odenato conquistar la ciu- 
dad, pero devastó los alrededores y dio muerte a numerosos 
enemigos. Una incursión de los godos en Asia Menor (cr. Hera- 
clea Pontica 11 y locus incertus [942] [267 d.C.]) obligó a los 
atacantes a levantar el asedio y regresar a territorio romano. Poco 
después, antes de terminar ese año, Odenato fue asesinado. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 10, 6-7, Oros. VI 22, 
12; Festo 23, 2; Jer. Crónica p. 221, 10-12; Sincelo p. 467, 4-14; 
Jord. Rom. 290; ZZon. XII 23; PLRE 1 p. 638 (Odaenathus); 
ALFÓLDI (1939b) p. 175; DODGEON y LIEU (1991) p. 72, 
82; CIZEK (1994) p. 78; FREDIANTI (2003) p. 512. 


CTESIPHONS VII (hoy ruinas junto a Taki Kesra, a unos 30 
kms. al sur-sureste de Bagdad, Irak) (primavera de 283 d.C.) 
(Guerra Persa de Caro) 


Tras apoderarse de la otra capital persa, Selencia (cfr. Seleu- 
cía YV), en la orilla derecha del río Tigris (el actual Tigris), el 
emperador Caro (M. Aurelins Carns) y su hijo Numeriano (M. 
Aurelins Numerins Numerianus) se apoderaron también de C., en la 
ribera izquierda del mencionado río, justo enfrente de Selencia. 
En C., Caro murió de peste en el mes de julio de 283 d.C. (ofi- 
cialmente, pues quizá el Prefecto del Pretorio (Praefectus Praetorio, 
el comandante de la Guardia Pretoriana) L. Flavins Aper tuviese 
mucho que ver en el asunto). El ejercito romano decidió enton- 
ces retirarse por el camino por el que había venido, dirigido 
ahora por Numeriano. Sobre la composición del ejército romano 
en esta expedición, es posible que el mismo estuviese formado 
por parte de las tropas que estaban entonces de guarnición en las 
provincias orientales del Imperio 73 y por refuerzos selectos de 
las unidades estacionadas en las provincias danubianas 76, además 
de por la Guardia Pretoriana (o al menos parte de ella), con Aper, 
al mando y los mil quinientos jinetes escogidos que formaban la 
guardia personal del emperador, los equites singulares Angusti, de 
los cuales su élite, los llamados protectores Augnsti, estaban al 
mando del comes domesticorum C. Anrelins Walerins Diocles (el futuro 
emperador Diocleciano). 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 38, 3-4; S.H.A. Caro, Carino y Numeriano 
8, 1-2; Festo 24, 2; Eutr. IX 18, 1; Oros. VII 24, 4; Próspero 932; 
Jer. Crónica p. 224-225, 23-1; Mal. XII 34 (302); Sincelo p. 472, 
11-12; Cedreno 1 p. 464, 6-9; Chr. Gall. DXIT 441; Cas. 1.007; 
Jord. Rom. 294; Zon. XII 30; ALLARD (1906) (UD) p. 247; 
MATTINGLY (1939) p. 322; SESTON (1946) p. 160; WIL- 
LIAMS (1985) p. 33; DODGEON y LIEU (1991) p. 113, 115, 


En esa época las guarniciones orientales eran las siguientes, de sur a 
norte: en Syria Palaestina, la legion X Fretensís y sus unidades de auxiliares; 
en Arabia Petraca, la HI Cyrenaica y la IW Martía y auxiliares; en Syria Coele, 
la IV Soythica y la XVI Flavia y auxiliares; en Syria Phoenicia, la 1 Ilbyricorum 
y la II Gallica y auxiliares y en Cappadocia, la XI Fulminata y la XV 
Apollinaris y auxiliares. Sobre la historia de estas legiones, fr. RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001), en su entrada correspondiente. 


76 Ñ cd o Eos! 

En esta época las guarniciones danubianas eran las siguientes, de oeste 
a este: en Raetía, la legión III Italica y sus unidades de auxiliares; en 
Noricim, la 11 Italica y auxiliares; en Pannonia Superior, la X Gemina y la 
XIV Gemina y auxiliares; en Pannonia Inferior, la 1 Adintrix y la 1 Adintrix y 
auxiliares; en Moesia Superior, la IV Flavia y la VI Clandia y auxiliares; en 
Dacia (cisdanubiana), la Y Macedonica y la XIII Gemina y auxiliares y en 
Moesia Inferior, la 1 Italica y la XI Clandia y auxiliares. Sobre la historia de 
estas legiones, y. RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001), en su entrada 
correspondiente. 
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116; MONTERO e? al. (1991) p. 322; BLOCKLEY (1992) p. 5; 
CASEY (1994) p. 20; CHRISTOL (1997) p. 190; BLÁZQUEZ 
(1999) p. 295; BALL (2000) p. 23, COWAN (2003) p. 6. 


CTESIPHONS VII (hoy ruinas junto a Taki Kesra, a unos 30 
kms. al sur-sureste de Bagdad, Irak) (principios de junio de 363 
d.C.) (Guerra Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus) partió de 
Antioquía, la capital de la provincia romana de Syxa 1, hacia el 
Enphrates (el actual Éufrates) el 5 de marzo de 363 d.C. con un 
ejército de ochenta y tres mil hombres (sobre su composición, 
dfr. Anatha TI) para atacar al Imperio persa de Sapor II. Las 
tropas romanas empezaron su avance hacia el interior de Persia y 
tras las victorias romanas en Anatha (cf. Anatha 1), Ozogarda- 
na (cf), Naarmalca (cfr), Pirisabora (cfr. Pirisabora U), Maio- 
zamalcha (cfr), fossa Traiani (cfr. Traiani [fossa]), Tumara (cfr.) 
y locus iíncertus [1.066] [363 d.C.] y en algunos lugares no 
identificados en campo abierto (cr. locus íncertus [1.062] [363 
d.C.], locus incertus [1.063] [363 d.C.], Jocí incertí [1.064] [363 
d.C.] y locus incertus [1.065] [363 d.C.)), las tropas romanas 
estaban en disposición de asediar C., una de las capitales persas, 
situada en la orilla izquierda del río Tigris (el actual Tigris, en este 
tramo en Irak). Sin embargo, el único combate que se produjo 
allí fue la fase final de la batalla de la fossa Traíani (cfr.), cuando 
los romanos llegaron en persecución de los persas hasta las 
mismas murallas de la ciudad. Una vez ante C., Juliano valoró 
con sus generales las posibilidades de establecer un asedio en 
toda regla, habida cuenta del cansancio de los romanos, la forta- 
leza de las defensas y los rumores de llegada de un ejército de 
socorto, mandado por el rey Sapor. Juliano siguió el consejo de 
los que recomendaban la retirada y, acusando a sus altos oficiales 
(sobre la identidad de estos personajes, sf. también Anatha II) 
de derrotismo, hacia el 16 de junio emprendió el regreso hacia 
territorio romano, esta vez marchando hacia el noroeste, por la 
orilla izquierda del Tigris. No obstante, antes de partir, envió al 
comes rei militaris Flavius Arinthaens con una tropa de infantería 
ligera a saquear las tierras de los alrededores de la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXI 


12, 6; XXIV 7, 1-3; Libanio Or. 


XVII 214, 244; Zós. HI 12, 
XIII 13; ALLARD (1906) (1D) 


, 45; Mal. XIII 21 (330); Zon. 
p. 247-248; BAYNES (1924a) p. 


83; PIGANIOL (1972) p. 160, BLOCKLEY (1998b) p. 423; 
HUNT (19985) p. 71. 


CVBALLVM lugar actualmente no identificado, en las cercaní- 
as de Polatli, Turquía) (verano de 189 a.C) (Guerras en el Orien- 
te mediterráneo) 


El cónsul romano Cn. Manlins Voulso fue encargado por el 
Senado romano de las operaciones militares en Asia Menor y se 
puso en campaña contra los gálatas (sobre la composición del 
ejército del cónsul, y. Tabae). En el curso de las operaciones, 
cuando el ejército del cónsul acampaba en las cercanías de C., en 
Galacia, fue atacado por un contingente de jinetes gálatas, que 
sembraron el desconcierto entre los puestos de guardia, donde 
causaron algunas bajas. Alertada la caballería romana, salió por 
todas las puertas del campamento, atacó a los gálatas y los puso 
en fuga, causándoles gran número de muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 18, 5-6; Livio Per. XXXVII 
2; MONTAGU (2000) p. 132 (Cuballum). 


CVMAE 1 (hoy Cuma [Cumas], Italia) (474 a.C.) (Guerras de 
conquista de la I/a/ia central) 


Los romanos vencieron a los etruscos junto a la ciudad de 
C., y los derrotados tuvieron que evacuar la región del Latin (el 
actual Lazio [Lacio], en Italia). 


166 


BIBLIOGRAFÍA.- MONTERO y MARTÍNEZ-PINNA (1990) 
p. 10. 


CVMAE II (hoy Cuma [Cumas], Italia) (215 a.C.) (Segunda 


Guerra Púnica) 


Tras su derrota en Cannae (4/r.) los romanos atravesaban 
una situación delicada en la región suritálica de Campania, pasada 
en su mayoría al cartaginés Aníbal Barca. La ciudad de C. había 
permanecido fiel a los romanos y tras facilitar al cónsul Ti. Sem- 
pronins Gracchus (con un ejército de ocho mil esclavos alistados y 
al menos parte de los veinticinco mil aliados que tenía asignados) 
la victoria de Hamae (c/r.) permitió al ejército del cónsul que se 
refugiara en la ciudad, a donde Aníbal acudió a asediarlo. El 
cerco fue establecido en toda regla y Aníbal, una vez cerrado el 
anillo, ordenó un asalto con el empleo máquinas de guerra para 
apoyarlo. Los cartagineses pudieron adosar a 
de asalto, que fue contrarrestada por los defensores con otra más 
alta, de tal manera que la torre atacante acabó por ser incendiada 
por las teas incendiarias que lanzaron sobre ella los defensores. 
Aprovechando el desconcierto de los sitiadores en ese momento, 
los cercados realizaron una salida a través de dos puertas a la vez 
y los cartagineses tuvieron que batirse en retirada hasta su propio 
campamento (a 15 kms. de C.). Los romanos, sin embargo, no 
atacaron el campamento, y se retiraron a la ciudad. Aníbal tuvo 
aquel día mil trescientos muertos y cincuenta y mueve de sus 
hombres fueron apresados. Decidido a sacar algo bueno de esta 
derrota, Aníbal pensó que el cónsul estaría eufórico y aceptaría 
una batalla campal, por lo que al día siguiente formó a su ejército 
en orden de combate delante de la ciudad, pero Sempronins no se 
dejó atraer al combate y Aníbal decidió abandonar el asedio. 


la muralla una torte 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXII 59, 12; XIII 32, 1; XXIII 35, 5- 
9; XXIIT 36, 7-10, XXII 37, 1-9; Silio Púnica XII 60-103; 
HALLWARD (1930b) p. 75, ROLDÁN (1987) p. 247. 


CVMAE TI (hoy Cuma [Cumas], Italia) (primavera de 38 a.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerra entre Octavianis y Sex. Pom- 


peins)) 


Batalla indecisa entre dos destacamentos navales, uno del 
rebelde Sex. Pompeins Magnus Pins, hijo de aquel Cn. Pompeins 
Magnus que combatiera contra C. Iulins Caesar, y mandado por su 
liberto Menécrates, y el otro del triunviro C. Inlins Caesar Octavia- 
nus (el futuro emperador Augusto), mandado por el procónsul C. 
Calvisins Sabinus (no T. Statilius Taurus, como dice Orosio), su 
egado, y por Menodoro (antiguo liberto de Cn. Pompeius Magnus 
y tecién desertado de su hijo Sex. Pompeins, para quien había 
mandado su escuadra). Los pompeyanos andaban devastando las 
costas de la región de Campania y los octavianos, que habían 
avistado a la flota pompeyana poco antes del anochecer, se 
abían refugiado en C., donde pasaron la noche. Al amanecer 
del día siguiente se hicieron a la mar costeando, tan próximos a 
a playa como podían y con sus barcos adoptando una formación 
defensiva de media luna. Los pompeyanos de Menécrates se 
abalanzaron so os y los empujaron hacia tierra. Los octa- 
vianos no tuvieron más remedio que hacer embarrancar sus 
naves y combatir desde esa posición. Sin embargo, los barcos 
respectivos de Menécrates y Menodoro se acometieron furiosa- 


re el 


mente por la animadversión persc 
radas de armas. Menécrates llevó 


nal de los dos antiguos cama- 
la peor parte ya que, herido, se 


suicidó arrojándose al mar al ver que su nave iba a ser capturada 


por su enemigo. En otra parte de 


a batalla, Calvisins había puesto 


a flote de nuevo sus barcos y con algunos de ellos persiguió a 


algunas naves de Menécrates que 


uían. Entre tanto Demócates, 


el segundo en el mando del difunto Menécrates, atacó al resto de 
los barcos de Calvisius, que fueron empujados de nuevo hacia la 
costa y allí algunos fueron incendiados. Calvisins, que regresaba 
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en ese momento, impidió que el fuego se propagara al resto de 
las naves embarrancadas. La noche puso fin a la batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXVII 1; Suet. Augusto 9, 16; 
App. Guerras Civiles V 81-83; Floro IU 18 (IV 8, 2); Dión XLVIII 
46, 5; Eutr. VII 4; Oros. VI 18, 21; TARN y CHARLES- 
WORTH (1934a) p. 57; BUCHAM (1942) p. 96; MONTAGU 
(2000) p. 239 (Cumae). 


CVME (hoy ruinas junto a Aliaga, Turquía) (131 a.C.) (Guerras 
en el Oriente mediterráneo) 


Batalla naval en la que la flota de Aristónico (hijo bastardo 
de Átalo III, que no había aceptado que su padre legara su reino 
de Pérgamo [Pergamum, hoy Bergama, Turquía] a Roma) fue 
derrotada por la romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- ROLDÁN (1987) p. 422. 


CVRES (localidad actualmente no identificada, en el centro- 
oeste de Italia, al norte de Roma) (502 a.C.) (Primeras guerras de 
la República romana) 


Batalla final de la guerra que Roa libraba contra el pueblo 
centroitálico de los sabinos y que se arrastraba desde algunos 
años atrás. En esta ocasión el cónsul 5p. Cassius Vecellinns, al 
mando de un ejército que las fuentes no cuantifican, pero del que 
deberíamos suponer en principio que tenía el efectivo de un 
ejército consu. 
tes y trescientos jinetes) (aunque el resultado de la batalla nos 
hace sospechar que sería mayor) se enfrentó al ejército sabino, 
del que tampoco sabemos el número de sus guerreros. La batalla 
tuvo lugar en las cercanías de la ciudad de C., en la región del 
Latinm (el actual Lazio [Lacio], Italia), y la victoria correspondió 
a los romanos, que mataron a diez mil trescientos de sus enemi- 


ar de entonces (una legión, es decir tres mil infan- 


gos y capturaron a casi cuatro mil de ellos. Ignoramos las bajas 
romanas. Los sabinos pidieron la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. V 45, 1-2. 


CVRICTA 1 (insula) (la isla actualmente denominada Krk, 
Croacia) (49 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar 
y Pompeins)) 


El legado P. Cormelins Dolabella, al mando de la flota del 
dictador C. Iulins Caesar en el mare Adris (el actual Adriático), fue 
derrotado en aguas de esta isla, en la provincia del 1//yricnm, por la 
flota de su rival, el procónsul Cn. Pompeins Magnns, mandada por 
el legado M. Octavins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Suet. César 36; App. Guerras Civiles Y 47; 
Floro 11 13 (IV 2, 31); Dión XLI 40; Oros. VI 15, 8; ADCOCK 
(1932b) p. 653; RAMBAUD (1963) p. 83-84; WILKES (1969) p. 
40; ROLDÁN (1987) p. 610; ROLDÁN (2001) p. 295; AMELA 
VALVERDE (20093) p. 251. 


CVRICTA II (insula) (la isla actualmente denominada Krk, 
Croacia) (49 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar 
y Pompeins)) 


Como consecuencia de la derrota de la flota del dictador 
C. Iulins Caesar en el mare Adris (el actual Adriático) ante la de su 
rival, el procónsul Cn. Pompeins Magnus (cfr. Curicta 1), las tropas 
cesarianas (quince cohortes [= legión y media)) en el l/hricum 
(seguramente la /egio XIX entre ellas), a las órdenes de C. Anto- 
nins, legado de Caesar, fueron atacadas por los pompeyanos. Los 
cesarianos, según J.J. Wilkes, tenían su campamento probable- 
mente en la península actualmente denominada de Bejevac, en el 
noreste de la isla, muy cerca del continente, donde otras tropas 
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cesarianas, a las órdenes de los legados C. Sallustins Crispus (el 
historiador Salustio) y L. Minucins Basilus, se veían imposibilitadas 
de ayudarlos pues no tenían barcos suficientes (cf. de nuevo 
Curicta I). Los hombres de Antonins se vieron obligados a ren- 
dirse ante los pompeyanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. HI 10; Livio Per. CX 4; Suet. César 36; 
App. Guerras Civiles Y 47; Floro II 13 (IV 2, 31-32); Dión XLI 
40; Oros, VI 15, 8, ADCOCK (1932b) p. 653; RAMBAUD 
(1963) p. 83-84; WILKES (1969) p. 40, 89-91; BRUNT (1971) p. 
475; ROLDÁN (1987) p. 610; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 388; ROLDÁN (2001) p. 295; AMELA VALVER- 
DE (2003) p. 251. 


CVRICTA II (insula) 
Croacia) (49 a.C.) (Guerras 
y Pompeins)) 


a isla actualmente denominada Krk, 
civiles romanas [Guerra entre Caesar 


Una flota de naves ligeras que L. Minucins Basilns, legado 
del dictador C. Intins Caesar, enviaba en socorro del también 
legado cesariano C. Antonins, sitiado en C., fue interceptada por 
los barcos del legado M. Octavins, al servicio del gran enemigo de 
Caesar, el procónsul Cn. Pompeins Magnns. Los barcos que los 
cilicios, grandes marinos, habían suministrado a los pompeyanos, 
hicieron embarrancar algunas naves cesarianas. Mil soldados (dos 
cohortes, aproximadamente) auxiliares reclutados en Opiterginm 
(hoy Oderzo, Italia), en la Gallía Cisalpina, al llegar a la playa 
desembarcaron y ofrecieron tenaz resistencia durante todo un 
día, mandados por el tribuno militar C. Walteins Capito, a los 
ataques pompeyanos. Al final, superados en número, prefirieron 
suicidarse antes que rendirse (Tito Livio dice que prefirieron 
matarse entre ellos). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CX 5; Floro II 13 (IV 2, 32-33); 
Oros. VI 15, 8. 


CVSILIS (lugar actualmente no identificado, en el centro-sur de 
España) (192 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El propretor M. Fulvins Nobilior, gobernador de la Hispania 
Vlterior, en su avance hacia el río Tagns (el actual Tajo/Tejo, en 
España-Portugal) desde el sur, tomó la ciudad de C., en territo- 
rio de la tribu de los oretanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXV 22, 7; Oros. IV 20, 19, MON- 
TENEGRO (1982) p. 62; ROLDÁN (2001) p. 111. 


CVTINA (ciudad actualmente no identificada, en el centro de 
Italia) (325 a.C.) (Conquista romana de la l/a/ía central) 


Tras haber vencido a la tribu centroitálica de los vestinos 
(cfr. locus incertus [98] [325 a.C.]), habitante de la actual región 
italiana de los Abruzzi [Abruzos], el ejército romano del cónsul 
D. Innins Brutus Scaeva (unos diecisiete mil hombres entre legiona- 
rios y aliados, si tenía el contingente normal para un ejército 
consular de aquella época) persiguió a los derrotados hasta la 
ciudad de C., que los romanos tomaron al asalto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VIH 29, 13, ADCOCK (1928) p. 598. 


CYDONIA (69 a.C. y 67 a.C.) (cf. Chidonia 1 
a.C)) 


[69 a.C] y IL [67 


CYNOSCEPHALAE (conjunto de colinas [literalmente “las 
cabezas de perro”] en las cercanías de Méga Monastírion, en 
Grecia) (junio de 197 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


El ejército romano que luchaba contra el rey de Macedo- 


nia, Filipo V, tras una larga campaña en 198 a.C., invernó en 
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Elataia (hoy ruinas junto a Elatia, Grecia), en la región de Phocida, 
a las órdenes del ahora procónsul T. Owinctins Flamininms. Las 
tropas romanas que combatían en tierras helénicas (para la com- 
posición primitiva de este ejército gr. locus incertus [245] [198 
a.C.)) habían sido reforzadas, para cubrir las bajas ocasionadas 
por las duras operaciones militares de 198 a.C., por doscientos 
jinetes y diez elefantes enviados por el rey Massinisa de Numidia, 
aliado de Roa, y por seis mil infantes y trescientos jinetes envia- 
dos desde Italia. Flamininms se puso en campaña a finales de 
marzo de 197 a.C. Durante la primavera, se le unieron diversos 
contingentes locales, como seis mil infantes y cuatrocientos 
jinetes al mando de Feneas enviados por la Liga Etolia, quinien- 
tos cretenses (mandados por Cidante), trescientos hombres 
enviados por la ciudad de 4po/lonia (hoy Fier, en las cercanías de 
Pojan, Albania), en la región costera del Epiras, y mil doscientos 
infantes atamanes, mandados por el rey de esta tribu ilírica, 
Aminandro. En total, unos treinta mil hombres, de los que poco 
más de veintidós mil eran romanos o aliados itálicos. Igualmente 
Filipo se preparó para la campaña que se avecinaba y realizó 
durante el invierno una gran leva entre sus súbditos, alistando a 
todos aquellos hombres mayores de dieciséis años que podían 
servir como soldados. Consiguió reunir así dieciséis mil hoplitas 
que formarían la famosa falange macedonia. Junto a ellos otros 
dos mil soldados de tropas ligeras (que los griegos llamaban 
peltastas y los romanos caetrati), dos mil infantes tracios y otros 
dos mil trales (miembros de una tribu ilírica). La caballería la 
formaban dos mil jinetes de muy variadas procedencias. Ambos 
ejércitos avanzaron hasta encontrarse, lo que ocurrió de manera 
imprevista en las colinas de C., en la región de Thessalia. Éstas 
habían sido ocupadas por los macedonios, que habían dejado allí 
un fuerte contingente de infantería y caballería. Cuando los 
romanos, en un día muy oscuto y neblinoso tras una noche de 
tormenta, se dirigieron a su vez a ocuparlas, destacando mil 
soldados de infantería y diez escuadrones (tae, quizá unos 
trescientos hombres) de caballería, desde el campamento que 
abían instalado junto a un Thetdion (un templo dedicado a 
Thetys, en las proximidades de Pharsalus [hoy Farsala (Farsalia), 
Grecia)), se encontraron allí con sus enemigos. Ambos bandos, 
que no esperaban tal encuentro, quedaron unos momentos 
paralizados por la sorpresa, pero pronto se enzarzaron en com- 
bate. Los romanos, inferiores en número, pidieron ayuda al 
procónsul, que les envió dos mil infantes (en su mayoría etolios) 
y quinientos jinetes, al mando todos de dos tribunos militares 
(no identificados) y de dos competentes oficiales etolios, Arquí- 
damo y Eupólemo. Cuando los romanos llevaban las de perder, 
legaron estos refuerzos, que pusieron el combate en contra de 
los macedonios. Fueron éstos los que ahora pidieron ayuda a su 
rey. Filipo en principio dudó, pues gran parte de sus hombres se 
allaban forrajeando, pero al final envió a todas sus tropas auxi- 
liares (excepto los tracios) al mando de Atenágoras y la caballería 
macedonia (a las órdenes de León) y tesalia (mandada por 
Heráclides de Girtonio). Con estos refuerzos, los romanos se 
vieron obligados a retirarse hacia el valle, protegidos por la 
caballería etolia, que tenía fama de ser la mejor de Grecia. Ante 
a aparente derrota romana, Filipo, aún no muy convencido, se 
decidió a poner a todas sus tropas en orden de batalla, siendo 
imitado por el procónsul Flamininnms, que ante la posibilidad de 
que sus hombres retrocedieran demasiado se decidió también a 
presentar batalla, aunque no le parecía el lugar adecuado. 
Flamininns colocó a sus elefantes en vanguardia y tras dejar a 
parte de sus hombres en reserva, se aprestó al combate. Los que 
se retiraban de las colinas, al ver a sus compañeros que llegaban 
en su ayuda, se rehicieron y con la colaboración de los recién 
egados, rechazaron a sus perseguidores. 

Filipo tomó a sus peltastas y a su falange y los lanzó a la ca- 
rrera para ocupar las alturas, ordenando a su general Nicanor que 
es siguiera lo más rápidamente posible con el resto de las tropas. 
Desde lo alto de las colinas Filipo y sus hombres vieron como 
os romanos en retirada se revolvían y empujaban a los macedo- 
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nios perseguidores de nuevo hacia los altos. Como los romanos 
se acercaban, Filipo, sin tiempo para esperar a los hombres de 
Nicanor, ordenó su línea de batalla: su falange en el centro y el 
ala izquierda, aunque desprovista de lanzas, ya que Filipo ordenó 
abandonarlas, porque su desmesurada longitud era un estorbo, y 
combatir a espada; los pelfastas, la caballería y los infantes que 
regresaban (seguidos por los romanos), en el ala derecha. Para 
acer más consistente su línea ordenó acortatla y, a la vez, hacer- 
la más profunda y, cerrando filas, colocó a los soldados hombro 
con hombro. Los romanos atacaron esa formación. En principio 
Filipo llevaba ventaja en su ala derecha, pues allí luchaba desde la 
parte más alta de las colinas, mientras que en el otro lado, eran 
los romanos los que llevaban la iniciativa. Los romanos atacaban 
en esta parte con los elefantes y los macedonios empezaron a 
uir. Aprovechando esto, un tribuno militar romano (cuyo 
nombre no se ha conservado) tomó veinte manípulos de sus 
ombres (tres mil doscientos soldados, si estuvieran al completo, 
o cual es de suponer que no) y, rodeando al enemigo, cayó sobre 
la retaguardia del ala derecha de Filipo, la que mejor llevaba el 
combate. La pesadez de la formación macedónica le impidió 
girar para hacer frente a la nueva amenaza y fueron destrozados 
entre dos fuegos: los que no murieron, arrojaron sus armas y se 
dieron a la fuga o se rindieron. Filipo, con una reducida escolta 
de infantería y caballería, ocupaba una alta colina, desde donde 
vio la derrota de sus hombres, por lo que él mismo se batió en 
retirada. Los romanos quisieron saquear el campamento mace- 
dónico pero ya se les habían adelantado sus aliados etolios. Los 
derrotados tuvieron ese día ocho mil muertos y cinco mil prisio- 
neros. Los vencedores, solo tuvieron que lamentar setecientos 
muertos. Como hemos visto, en esta batalla el sistema manipular 
de las legiones romanas se mostró muy superior tácticamente a la 
formación de la falange macedonia, ya que esta última, demasia- 
do compacta, no supo adaptarse al terreno, demasiado acciden- 
tado para ella. Filipo tuvo que pedir la paz, quedando la victoria 
en la Segunda Guerra Macedónica para los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XVIH 1 (XVII 21-27); Cic. Verr. U 1, 
55; Livio XXXII 27, 2; XXXII 28, 9-12; XXXIII 1, 1; XXXUI 
3; XXXII 6-11; Livio Per. XXXIHO 1; Val. Max. IV 8, 5; Ampelio 
41 y 44; Plut. Panlo Emilio 7; Plut. Flaminino 7-8, Pausanias VII 8, 
7; App. Mac. 9, 1; Dión XVIL 60; Floro 1 23 (11 7, 10); Festo 7, 
3; Oros. IV 20, 1, 5-9; Eutr. IV 2, 1; Jord. Rom. 209, 215; Zon. 
IX 16; HOLLEAUX (1930b) p. 174-176; ROLDÁN (1987) p. 
285; MALAVOLTA e? al. (1988) p. 24; MARTÍNEZ-PINNA ef 
al. (1998) p. 182 (Filipo [5]) p. 325 (Quinctio Flaminino [1]); 
BARCELÓ (2000) p. 211; MONTAGU (2000) p. 126-127 
(Cynoscephalae Ms); ROLDÁN (2001) p. 90; WEBBER (2001) 
p. 13; FREDIANI (2002) p. 134-143. 


CYPROS (hoy en las cercanías septentrionales de Jericho [Jeri- 
có], Palestina) (fines de verano de 66 d.C.) (Primera Guerra 
Judaica) 


En los comienzos de la sublevación que dio origen a la 
Primera Guerra Judaica, los rebeldes judíos asaltaron la fortaleza 
de C., en las cercanías del río lordanes (el actual Urdunn [Jordán], 
entre Palestina y Jordania), matando a su guarnición, compuesta 
probablemente por alguna unidad auxiliar romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 11 20 (11 484); SMALLWOOD 
(2001) p. 295. 


CYPSELA (hoy Ipsala, Turquía) (primavera de 188 a.C.) (Gue- 


rras en el Oriente mediterráneo) 


Las tropas del procónsul Cr. Manlins Wulso (sobre la 
composición de este ejército, q/. Tabae) cruzaron el estrecho del 
Hellespontns (el actual estrecho de Canakkale [Dardanelos], en 
Turquía) de regreso a tierras europeas tras haber dado fin a la 
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guerra contra el rey Antíoco HI de Siria mediante el tratado 
firmado en Apamea (hoy Dinan, Turquía). Cuando ya habían 
abandonado la península del Chersonesus Thracicns (la actualmente 
denominada de Gelibolu [Gallípoli], en Turquía) y avanzaban 
hacia el oeste, en las cercanías de C., en Tracia, los romanos 
penetraron en un terreno boscoso y escarpado. El procónsul, 
para prevenir sorpresas, dividió a sus fuerzas en dos grupos 
sucesivos, separados entre si por bastante distancia. En medio de 
ambos colocó la impedimenta. Fue entonces cuando diez mil 
guerreros procedentes de las tribus tracias de los astios, los 
cenos, los maduatenos y los corelos prepararon una emboscada 
donde el camino más se estrechaba. Dejaron pasar al grupo 
delantero, donde iba el procónsul, y cayeron sobre los bagajes, 
donde se transportaba el botín de las campañas anteriores. Los 
atacantes dieron muerte a la escolta y empezaron a saquearlo 
todo. Los grupos de adelante y de atrás oyeron el griterío y se 
precipitaron hacia él, sorprendiendo a los tracios en pleno sa- 
queo, y se entabló un desordenado combate en el que si los 
romanos llevaban ventaja porque sus enemigos estaban estorba- 
dos por el botín del que se habían apoderado, eso quedaba 
compensado por el conocimiento del terreno que tenían los 
tracios. Cuando empezaba a caer la noche los tracios se retiraron, 
no por ser derrotados, sino por pensar que ya habían conseguido 
un botín suficiente. Los romanos sufrieron además la pérdida de 
bastantes acemileros y soldados y del ex-cónsul y ex-pretor y 
entonces legado O. Minncins Thermus, un valeroso soldado. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXXVII 40; XXXVII 41, 1-3; App. 
Syr. 43, MONTAGU (2000) p. 132-133 (Cypsela); WEBBER 
(2001) p. 13-14. 


CYRNVS 1 (Humen) (el río actualmente denominado Kura, en 
Georgia y Azerbaiyán) (17 de diciembre de 66 a.C.) (Tercera 
Guerra Mitridática) 


Tras la campaña armenia de la segunda mitad de 66 a.C. el 
procónsul romano Cn. Pompeius Magnus dejó un contingente de 
soldados en el centro del país al mando de su legado L. Afranins 
y él decidió invernar en el norte de Armenia, distribuyendo a su 
ejército en tres grandes campamentos a lo largo del curso del río 
C., con vistas a proseguir al año siguiente sus operaciones contra 
el rey Mitrídates VI del Ponto que, expulsado de su reino por el 
mismo Pompeins, se había refugiado en la región de Colchis (la 
Cólquida, aproximadamente la actual Georgia), en la costa otien- 
tal del Pontus Enxinus (el actual mar Negro). De los tres campa- 
mentos, uno lo mandaba el mismo Pompeins y los otros estaban a 
las órdenes respectivas de los legados O. Caecilins Metellus Celer y 
L. Valerins Flacens. Durante la invernada, el día en que los toma- 
nos celebraban la fiesta de las Satumalia, el campamento de 
Metellus (seguramente el que estaba más hacia el este), fue ataca- 
do por unos cuarenta mil albanos (tribu de la costa occidental del 
mare Caspins [el actual mar Caspio)), dirigidos por su rey Otoises. 
Apiano amplia el número de enemigos a sesenta mil e incluye en 
ellos también a los iberos del rey Artoces. El ataque fue rechaza- 
do por los soldados romanos, que pontearon el río y acorralaron 
alos bárbaros en un espeso bosque, que los romanos rodearon y 
prendieron fuego, completando así la derrota del enemigo, que 
tuvo muchas bajas (no cuantificadas por las fuentes). Mientras, 
otros contingentes albanos (¿parte de esos cuarenta mil hombres 
antes mencionados?) atacaron el campamento de Valerins, ca- 
yendo en una emboscada y siendo casi aniquilados. Por último, 
Pompeins, cuyo acuartelamiento no había sido atacado, salió de él 
y atrapó a los fugitivos de la derrota ante VWaleríns cuando inten- 
taban cruzar el río y mató a la mayoría. Unos días después el rey 
Oroises pidió la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CI 5; Plut. Pompeyo 34; App. Márr. 
103; Dión XXXVI 53, 5-6; XXXVI 54; XXXVII 1, 2; Festo 16, 
3; Eutr. VI 14, 1; Oros. VI 4, 8-9; Jord. Rom. 235; ORMEROD y 
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CARY (1932) p. 379, ROLDÁN (1987) p. 534, MONTAGU 
(2000) p. 220 (Cyrus R) AMELA VALVERDE (2003) p. 136; 
FREDIANTI (2003) p. 233. 


CYRNVS II (Humen) (el tío actualmente denominado Kura, en 
Georgia y Azerbaiyán) (primavera de 65 a.C.) (Tercera Guerra 
Mitridática) 


En su búsqueda del derrotado rey Mitrídates VI del Ponto, 
el procónsul romano Cn. Pompeius Magnus, que había invernado a 
orillas del río C. (y donde ya había sufrido un ataque [s7. Cyrnus 
I)), fue atacado por las tribus iberas que vivían en la orilla norte, 
a la altura del curso medio y superior del río. Mandaba a los 
atacantes su rey Artoces. La batalla se dio junto al río, en las 
cercanías de una ciudad llamada Armastica (actualmente de iden- 
tificación desconocida). Los romanos no tuvieron mayor dificul- 
tad en derrotarlos, haciéndoles nueve mil muertos y diez mil 
cautivos. Pompeiaus dejó una guarnición en la zona y prosiguió su 
avance. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CI 5; Estr. XI 1, 6; Plut. Pompeyo 
34; Dión XXXVII 1; Festo 16, 3; Eutr. VI 14, 1; Oros. VI 4, 8-9; 
ORMEROD y CARY (1932) p. 379; ROLDÁN (1987) p. 534; 
AMELA VALVERDE (2003) p. 136; FREDIANTI (2003) p. 236; 
AMELA VALVERDE (2004) p. 49. 


CYRRHVS (hoy Khoros, en las cercanías de “Afrin, Siria) (252 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates), los 
persas penetraron en la provincia de Syra Coele, donde conquis- 
taron C. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4... 


CYRVS (Mlumen) (66 a.C. y 65 a.C.) (cf. Cyenus 1 [66 a.C.] y 1 
[65 a.C] [Aumenl)) 


CYZICVSI (hoy Kyzicos, Turquía) (otoño de 74 - invierno de 
73 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Tras la derrota del gobernador de Bzthynia, el cónsul M. 
Anrelins Cotta, ante las tropas del rey Mitrídates VI del Ponto, un 
enorme ejército que las fuentes cifran en ciento veinte mil o 
ciento cuarenta mil infantes y dieciséis mil o diecisiete mil jinetes 
(cfr. locus incertus [508] [73 a.C.] y Chalcedon D), el cónsul L. 
Licinins Lucullus fae enviado por Roma como gobernador de las 
provincias unificadas de Asia y Cilicia. Lucnllus llegó a su destino 
con una legión, que unió a las dos que habían combatido con el 
legado C. Flavins Fimbria (cfr. Hlium 1 y Pergamum LD), otras dos 
más acuarteladas en la región (que habían combatido con el 
procónsul P. Servilins VWatia, gobernador de Cilicia, contra los 
piratas cilicios y los isaurios; sobre esas campañas, cfr. Jocus 
incertus [495] [77 a.C.], locus incertus [496] [77 a.C.], Olym- 
pus, Phaselís, Isaura Nova e Isaura Vetus) y algunos contin- 
gentes de aliados gálatas, reuniendo así treinta mil soldados de 
infantería y entre mil seiscientos y dos mil quinientos de caballe- 
ría. Tras restablecer la relajada disciplina en las legiones (sobre 
todo en las de Fimbria), Lucullns y sas tropas acamparon cerca de 
C., en la provincia de Asía, donde se hallaba Mitrídates con su 
ejército más reforzado aún, que Apiano eleva a trescientos mil 
soldados (evidente exageración) y que incluía catros de guerra. 
Un ejército tan grande tenía problemas de abastecimiento, lo que 
no era el caso de los romanos, que consiguieron fortificarse en 
una estratégica colina en las cercanías de la ciudad desde la que 
tenían un fácil abastecimiento mientras se lo negaban así a las 
tropas de Mitrídates, bloqueándolas el camino hacia el mar. 
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Mitrídates puso sitio a C., sita a orillas de la Propontis (el actual 
mar de Marmara [Mármara], en oeste de Turquía), sobre la 
entonces isla de Arctonnesus (la actual península de Kapidagi, en 
Turquía), defendida por su guarnición local, mandada por Pisís- 
trato, fortificando sus posiciones de asedio. La ciudad resistió 
(animada por los mensajeros que le enviaba el cónsul), desoyen- 
do incluso las amenazas de Mitridates, que decía que mataría a 
los ciudadanos de esa localidad que tenía en su poder y que había 
capturado en la batalla de Chalcedon (cfr. Chalcedon 1) (los de C. 
exhortaron a sus conciudadanos a morir heroicamente y prosi- 
guieron la resistencia). Mientras, los romanos de Lucnllns mante- 
nían sus posiciones. Además la flota póntica fue destruida por 
los romanos («5. Tenedos Y [insula] y Lemnos [insula)). 
Mitrídates aguantó lo que pudo hasta que ya en pleno invierno, 
sin esperanzas de conseguir vituallas (cf. Rhyndacus U [Mu- 
men)), decidió retirarse hacia el este, perseguido por Lncnllns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 20; Cic. Pro Murena 33; 
Sal. Hist. TIT 2, 26; Livio Per. XCV 3; Obs. 60a; Vel. II 33, 1; 
Front. $1r. 11 13, 6; IV 5, 21; Plut. Láculo 7-12; App. Mitr. 69, 72- 
76; Floro 1 40 (1 5, 16); Eutr. VI 8, 2; Oros. VI 2, 14-15; OR- 
MEROD y CARY (1932) p. 359, 360-361; BRUNT (1971) p. 
452, 453; NICOLET (1984) p. 672; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 263 (Mitrídates [6]); FREDIANI (2003) p. 189, 192- 
193. 


CYZICVS 11 (hoy Kyzicos, Turquía) (principios de 35 a.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerra entre M. Antonins y Sex. Pom- 


peins)) 


Sex. Pompeins Magnus Pins, derrotado en Nanlochus (cf. 
Naulochus 1) por el triunviro C. lulins Caesar Octavianns (el 
futuro emperador Augusto), huyó al Oriente romano, llegando 
tras un largo viaje a Lampsacos (hoy Lápseki, "Turquía), en el 
estrecho del Hellespontus (el actualmente denominado de Canak- 
kale [Dardanelos], en Turquía), donde había una numerosa 
colonia de itálicos allí asentada desde tiempos de C. Inlins Caesar, 
el padre adoptivo de Ortavianms. Con la promesa de grandes 
recompensas en metálico enroló a muchos hombres y formó tres 
legiones, un escuadrón de caballería de doscientos jinetes y una 
pequeña escuadra naval, con las que atacó C., en la provincia de 
Asia, por tierra y por mar. En la ciudad estaba acuartelada una 
no muy numerosa guarnición de otro de los triunviros, M. Anto- 
nins, que se ocupaba allí de vigilar una escuela de gladiadores. Ese 
contingente de soldados antonianos se aplicó entonces a la 
defensa de C. del ataque de Pompeins y lo rechazó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXI 1; App. Guerras Civiles V 
137; Oros. VI 19, 2; BRUNT (1971) p. 504; CHAMOUX (1988) 
p. 297. 


CYZICVS II (hoy Kyzicos, Turquía) (agosto o septiembre de 
193 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 193-197 d.C.)) 


El candidato de las legiones danubianas a la púrpura impe- 
rial, el hasta entonces gobernador de Pannonia Superior Septimio 
Severo (L. Septimins Severns), entró en guerra con el candidato 
oriental, el hasta ese momento gobernador de Syra Pescenio 
Níger (C. Pescennins Niger Iustus). Sus lugartenientes respectivos, el 
dux (general) Tz. Clandins Candidns (hasta ser puesto al mando de 
estas tropas, legado de la legión X Gemina), a la cabeza de un 
cuerpo de ejército compuesto por la legio XIV Gemina, vexillationes 
de otras legiones ilíricas (1 Adintrix, 1 Adintrix, 1 Italica, UI Italica 
y X Gemina) y un número indeterminado de unidades de auxilia- 
res (o vexillationes de las mismas) y Asellins Aemilianus, procónsul 
de Asia (con tropas no identificadas ni cuantificadas; sobre las 
tropas que tenía Níger a su disposición, «fr. Nícaea ID), se enfren- 
taron en la costa frente a la isla (hoy península) donde estaba 
enclavada C., en la provincia de Asía. Las tropas severianas 
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habían sido trasportadas a través de la Propontis (el mar de Mar- 
mara [Mármara], en Turquía) y Aemilianus había llegado desde 
Byzantinm (hoy Istanbul [Estambul], Turquía), donde se había 
retirado tras su victoria sobre los severianos junto a Perinthus (cfr. 
Perinthus 1) y no sabemos si sus tropas llegaron con él desde 
allí o se hizo cargo de otras unidades de su bando. La victoria fue 
para las tropas severianas. Aemilianus huyó a C. pero cuando 
salió de allí, probablemente de nuevo hacia Byzantim, aún en 
manos de los partidarios de Níger (47. Byzantíum I) fue captu- 
rado por los hombres de Candidns, quien lo hizo ejecutar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Her. III 2, 2-1; Aur. 20, 8; S.H.A. Severo 8, 
16; S.H.A. Pescenio Nigro 5, 7, Eutr. VI 18, 4; Oros. VII 17, 1; 
MILLER (1939) p. 7; BIRLEY (1971) p. 175; MONTERO e? al. 
(1991) p. 156; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 65; LE GALL y LE 
GLAY (1995) p. 450; GRANT (1996) p. 9 CHRISTOL (1997) 
p- 14; MARTÍNEZ-PINNA ¿e? al, (1998) p. 291 (Pescenio Níget); 
CASTILLO (1999b) p. 242; DAGUET-GAGEY (2000) p. 229; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (l) p. 40, 80, 99, 151, 302, 
357; COWAN (2003) p. 5; FREDIANI (2003) p. 487. 


CYZICVS IV (hoy Kyzicos, Turquía) (267 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Incursión de los godos en territorio romano, durante la 
cual tomaron al asalto la ciudad de C., en la provincia romana de 
Asia, a orillas de la Propontis (el actual mar de Marmara [Márma- 
ra], en Turquía). La ciudad quedó devastada. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 13, 8; Amm. XXXI 5, 
16; Sincelo p. 466-467, 23-7, BANG (1924) p. 205, DODGEON 
y LIEU (1991) p. 76; BLÁZQUEZ (1999) p. 281. 


CYZICVS V (hoy Kyzicos, Turquía) (primavera de 269 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Una banda de bárbaros, compuesta fundamentalmente de 
godos pero con adición de elementos de otros pueblos, como los 
hérulos, se concentraron ese año a orillas del río Tyras (el actual 
Dniester, en Ucrania-Moldavia) e invadieron la provincia romana 
de Moesia Inferior. Tras ser rechazados en Tomis (cfr. Tomis 1) y 
Marianopolis (cfr. Marcianopolis ID), penetraron en la Propontis 
(el actual mar de Marmara [Mármara], en Turquía) y atacaron, 
apoyados por su flota, la ciudad de C., en la provincia de Asía. 
De nuevo fueron rechazados y embarcando en sus naves pusie- 
ron rumbo al are Aegaenm (el actual Egeo), donde atacaron 
Cassandrea (cfr. Cassandrea YI) y Thessalonica (cfr. Thessalonica 
ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 43, 1; BANG (1924) p. 206; WOLF- 
RAM (1988) p. 53; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 95; 
BLÁZQUEZ (1999) p. 283. 


CYZICVS VI (hoy Kyzicos, Turquía) (diciembre de 365 d.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerra entre Valente y Procopio]) 


Producida la sublevación de M. Aurelins Procopins, antiguo 
comes rei militaris (general) del difunto emperador Juliano (Flavins 
Claudins Iulianns) (sobre las tropas que le apoyaban, cf. Chalce- 
don V), contra el emperador Valente (Favins Valens), un podeto- 
so grupo de tropas rebeldes, al mando del protector (oficial de los 
guardaespaldas de Procopins) Marcellns, se dirigieron contra C., en 
la provincia de Hellespontns (subdivisión bajoimperial de la anti- 
gua Asia) donde sabían que estaba depositada una parte del 
tesoro imperial, de la que querían apoderarse. La ciudad, que 
contaba con unas buenas fortificaciones, estaba defendida por 
un contingente no cuantificado de soldados fieles a Valente, 
mandados por el comes Domesticoum (un alto oficial de los profecto- 
res domestici, una parte de la Guardia Imperial [los $cholae Palati- 
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nae)) Serenianms. Los procopianos sitiaron la ciudad, haciendo 
venir barcos que intentasen forzar el acceso a la misma a través 
de su puerto, que los hombres de Serenianus habían cerrado con 
una gran cadena. Los sitiadores empezaron el ataque y los sitia- 
dos los recibieron con una lluvia de flechas, piedras de honda y 
todo tipo de proyectiles. Los hombres de Marcellus lograron 
penetrar en la ciudad a través del puerto. Un oficial procopiano, 
el tribuno 4/0, ideó juntar tres barcos y colocar sobre ellos una 
serie de soldados en tres líneas, los de la primera de pie, los de la 
segunda más agachados y los de la tercera apoyados en sus 
talones, todos ellos cubriéndose con sus escudos, de tal manera 
que los proyectiles que les pudieran arrojar irían resbalando de 
una a otra línea sin causar daño. Así protegidos, los procopianos 
pudieron llegar hasta la cadena del puerto, que el propio A/iso 
cortó, penetrando por allí los sitiadores y conquistando la ciudad. 
Seremianus fue hecho prisionero. Una vez tomada la ciudad, Proco- 
pins se dirigió a ella y ordenó que Serenianus fuese conducido a la 
cercana ciudad de Nícaea (hoy Iznik, Turquía) y que allí quedara 
bajo custodia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVI 8, 6-11; Zós. IV 6, 4-7; Jord. 
Rom. 308; PLRE 1 p. 45 (Aliso), p. 551 (Marcellus 5), p. 825 
(Serenianus 2); BAYNES (1924b) p. 221; PIGANIOL (1972) p. 
173. 


DADASA (localidad actualmente no identificada, en el noreste 
de Turquía) (primavera de 67 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Después de tres duros enfrentamientos entre las tropas (en 
número indeterminado) del legado M. Fabins Hadrianns (legado 
del procónsul de Asía L. Licinins Lucullns y comandante de las 
fuerzas romanas en el Ponto) y los ocho mil pónticos y armenios 
del rey Mitrídates VI del Ponto (sf. locus incertus [544] [68 
a.C.], locus incertus [545] [68 a.C.] y Cabeira 1D), los romanos 
recibieron refuerzos a las órdenes del legado C. VWalerins Triarins 
que asumió el mando de todo el contingente tomano. Triarins y 
la mayor parte de sus hombres invernaron en Gazinra (hoy 
Turhal, Turquía) mientras que los bagajes del ejército y la mayor 
parte del botín eran almacenados de D. En primavera Mitrídates 
atacó DD. y le puso asedio. Sin embargo, esto no era más que un 
cebo para Triarins y en cuanto éste y sus hombres se pusieron en 
alli, Mitrídates abandonó el asedio para salir al 
encuentro de sus enemigos (yr. Zela ID. 


marcha hacia 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXXVI 12, ORMEROD y CARY 
(1932) p. 370; MONTAGU (2000) p. 219 (Zela). 


DAMASCYVS (hoy Dimashq [Damasco], Siria) (453 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Tribus sarracenas no identificadas (según R.C. Blockley 
quizá miembros de la confederación Salih) atacaron las provin- 
cias sirias del Imperio Romano de Oriente. Tropas romanas (no 
cuantificadas ni identificadas) al mando del magister utriusque 
militiae (general en jefe) del Imperio de Oriente Flavins Ardabur 
Aspar interceptaron a los incursores en las cercanías de D., en la 
provincia de Phoenicia Libanensis, y los derrotaron. Sin embargo la 
guerra no terminó hasta que los enviados del emperador Marcia- 
no (Flavins Walerins Marcianns), el comes rei militaris (general) Maxi- 
minus y su ayudante Priscus (el faturo historador Prisco) negocia- 
ron la paz con ellos unas semanas después. 


BIBLIOGRAFÍA.- Prisco 26; PLRE II p. 743 (Maximinus 11) y 
p. 906 (Priscus 1); BROOKS (1924) p. 468; BLOCKLEY (1992) 
p. 69; LEE (2000) p. 45. 


DAMBACH (nombre antiguo desconocido. Hoy en el estado 
federado de Hessen [Hesse], Alemania) (233 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 
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Los alamanes, aprovechando que el emperador Alejandro 
Severo (Gessins Bassianus Alexianus, luego M. Añrelins Severns 
Alexander) se encontraba en Oriente combatiendo a los persas y 
con él numerosas vexzllationes de los ejércitos del Rhenas (el actual 
Rin), forzaron el paso del /imes a través del sector de los montes 
actualmente denominados Taunus (en la región transrenana 
conocida entonces como los Agr Decmmates). Uno de los cam- 
pamentos que tomaron en esta zona, en la Germania Superior, fue 
el establecido en la actual localidad alemana de D., cuartel de una 
unidad auxiliar no identificada. No sabemos si esta unidad acabó 
por retirarse, fue aniquilada, o si ni siquiera estaba allí (puede que 
fuese una de las unidades que estaban en Oriente). 


BIBLIOGRAFÍA. ALFÓLDI (19393) p. 154, OKAMURA 
(1984) p. 173; CHRISTOL (1997) p. 77, COWAN (2003) p. 5, 
22. 


DANABE - SINCE (localidades actualmente no identificadas, 
en Irak) (hacia el 20 de junio de 363 d.C.) (Guerra Persa de 
Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakaya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de Jyra 1, hacia el río Enphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
bres (sobre su composición, ¿/;. Anatha II) para atacar al Impe- 
rio persa de Sapor II. Ya en territorio persa, tras las victorias 
romanas en Anatha (cf. Anatha TI), Ozogardana («/;), Naar- 
malca (cfr), Pirisabora (cfr. Pirisabora Y), Maiozamalcha (cr.), 
fossa Traiani (cfr) y locus incertus [1.066] (363 d.C.) y en 
algunos lugares no identificados en campo abierto (cf. locus 
incertus [1.062] [363 d.C.], locus incertus [1.063] [363 d.C.], 
loci incerti [1.064] [363 d.C.] y locus incertus [1.065] [363 
d.C.]), los romanos habían llegado a las inmediaciones Cesiphons 
(hoy ruinas junto a Taki Kesra, a unos 30 kms. al sur-sureste de 
Bagdad, Irak), en su marcha hacia el corazón del Imperio persa. 
Sin embargo, desde allí, ante las dificultades cada vez más impor- 
tantes que el ejército encontraba en su marcha, Juliano decidió 
suspender la expedición y emprender el regreso, siguiendo la 
orilla izquierda del río Tigris (el actual Tigris), corriente arriba. 
Tras un breve combate a orillas del tío Durum (2), la retirada 
prosiguió. En cierto momento, entre las aldeas de D. y S., la 
retaguardia romana fue atacada por los persas. Aunque éstos 
mataron a muchos, la caballería romana los hizo huir provocán- 
doles mayores perdidas aún, entre las que se encontró el noble 
Adaces, antiguo embajador persa ante el emperador Constancio 
II (EFlavins Inlins Constantins). 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXXIII 2, 6; XXV 1, 4-6; Libanio Or. 
XVII 214; Eutr. X 16, 1; Zós. 111 12, 1, 4-5; 111 13, 1, 3; 111 27, 
4; PLRE 1 p. 12 (Adaces); ALLARD (1906) (III) p. 267-268. 


DANVVII (£ons) (368 d.C.) (cf. Istri [fons] [368 d.C.) 

DANVVIVS (fumen) (29 a.C., 171 d.C. 173/174 ó 174/175 
d.C., 253 d.C., 270 d.C., 272 d.C. y 386 d.C.) (cf. IsterT [29 a.C], 
II [171 d.C.], 1 [173/174 ó 174/175 d.C.], IV [253 d.C], locus 
incertus [960] [270 d.C.], VI [272 d.C], VII [386 d.C] y VIII 
[86 d.C.] [Aumer)) 


DAPHNE (suburbio de Antioquía [hoy Antakya, 
(primavera de 272 d.C.) (Guerras contra Palmyra) 


Turquía]) 


Dertotados a las afueras de Antioquía (hoy Antakya, Tur- 
quía) (cfr. Irmmae II) por las fuerzas del emperador Aureliano 
(L. Domitins Aureltans), los palmirenos evacuaron la ciudad, pero 
un contingente de ellos se hizo fuerte en una colina que domina- 
ba el suburbio de D. para cubrir la retirada de sus compatriotas. 
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La infantería romana asaltó la colina, bastante escarpada, prote- 
giéndose de los proyectiles que lanzaba el enemigo con la acredi- 
tada técnica de la /estudo (la tortuga, cubriéndose unos a otros por 
arriba y por los lados con sus escudos). Finalizada la ascensión, 
los romanos vencieron a los palmirenos, matando a muchos de 
ellos y poniendo en fuga a los demás. 


BIBLIOGRAFÍA. S.H.A. El divino Aureliano 25, 1, Zós. 1 52, 1- 
2; Oros. VII 23, 4; Zon. XII 27; HOMO (1904) p. 97; 
MATTINGLY (1939) p. 303; CIZEK (1994) p. 109, COWAN 
(2003) p. 6; FREDIANI (2003) p. 514. 


DASTEIRA (lugar actualmente no identificado, 
este de Turquía; podría ser la posterior Nicopolis, hoy Purk, Tur- 
quía) (primavera de 66 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


en el centro- 


Nueva guerra entre el rey Mitrídates VI del Ponto y los 
romanos, mandados esta vez por el procónsul 
Magnus (sobre la composición de los ejércitos de ambos, ¿7 
locus incertus [549] [66 d.C.)]). Pompeins avanzó desde el sur de 
Asia Menor, desde la provincia de Cilicia, hasta los límites del 
reino póntico de Mitridates. Éste se encerró en la fortaleza de 
D., en el valle del río Lycos (el actual Kelkit, en Turquía), donde 
los romanos le pusieron cerco. Tras cuarenta y cinco días de 
asedio, Pompeins pudo apoderarse de D. pero no capturar a 
Mitrídates ya que él y muchos de sus hombres pudieron escapar 
durante la noche anterior a la ocupación, a través de las líneas 
romanas, hacia el río Enpbrates (el actual Éufrates), tras mandar 
avivar los fuegos de su campamento y dar muerte a sus propios 
heridos y enfermos para que no estorbaran. 


Cn. Pompeins 


BIBLIOGRAFÍA. Plut. Pompeyo 32; App. Mitr. 97, Oros. VI 4, 
3; ORMEROD y CARY (1932) p. 378, ROLDÁN (1987) p. 532; 
AMELA VALVERDE (2003) p. 130; AMELA VALVERDE 
(2004) p. 48; FREDIANTI (2003) p. 232. 


DASTRACVS (monas) (66 a.C.) (cf. Dasteira [66 a.C.)) 
DAVARA (36 d.C.) (cfr. Cadra y Davara [36 d.C.)) 


DAVLIS (hoy Davlia, Grecia) (fines de verano de 198 a.C.) 
(Segunda Guerra Macedónica) 


El ejército del cónsul romano T. Quinctius Flamininus (para 
a composición de estas tropas, cf. locus incertus [245] [198 
a.C.)), en el curso de la guerra contra Filipo V de Macedonia, 
atacó la ciudad de Atrax (cr.), de donde tuvo que retirarse sin 
tomarla. Se dirigió entonces hacia el golfo de Corinthus (hoy 
Korinthos [Corinto], Grecia), penetrando en la región griega de 
Phocida y tomando Anticyra (cfr. Anticyra ID). La siguiente presa 
de los romanos fue D., ciudad situada en una fuerte posición por 
o que no podía ser tomada ni al asalto ni mediante asedio. Los 
romanos, hostigando a la guarnición a base de lanzarles proyecti- 
es, consiguieron que efectuaran salidas, en las que los romanos 
se dejaban vencer, aumentando así la confianza de la guarnición 
macedonia. En una de esas salidas, los romanos cambiaron su 
actitud, y cuando los macedonios se retiraban a la ciudad, una 
vez más victoriosos, los romanos se colaron con ellos antes de 


que tuviesen oportunidad de cerrar las puertas, apoderándose así 
de D. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 18, 7-8; Livio Per. XXXI 3; 
Oros. IV 20, 1. 


DAVSARA (ciudad actualmente bajo las aguas del embalse de 
al-Asad, en el norte de Siria) (163 d.C.) (Guerra Pártica de Marco 
Aurelio) 
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En el curso de la guerra que los romanos, bajo la dirección 
(más teórica que efectiva) del co-emperador Lucio Vero (L. 
Anurelins Verns), libraban contra los partos en aquel año, tropas 
romanas no cuantificadas ni identificadas (sobre la probable 
composición del ejército romano en esa guerra, cf. Artaxata IV) 
a las órdenes del legado C. Avidins Cassins Pudens, comandante de 
la legio III Gallica (por lo que es de suponer que esta unidad 
formara parte de sus fuerzas), atravesaron el río Enphrates (el 
actual Éufrates) e invadieron el reino de Osrhoene, que hasta el 
comienzo de la guerra había sido aliado de Roma y a partir de 
entonces se había pasado a los partos. Al sur de dicho reino, los 
romanos tomaron al asalto la ciudad de D., en la orilla izquierda 
del Exphrates. 


BIBLIOGRAFÍA.- Frontón Carta a Lucio Vero (163 d.C.) 3; 
WEBBER (1934b) p. 347; ASTARITA (1983) p. 41, 42; BIR- 
LEY (1987) p. 130, MONTERO e? al. (1991) p. 133; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (1) (2001) p. 145. 


DECEM PACI (hoy Dieuze, Francia) (fines de julio o princi- 
pios de agosto de 356 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras una accidentada marcha (or. locus incertus [1.046] 
[856 d.C.] y Tricasinum 1) por fin el césar Juliano (Flavins Clan 
dins Inlianms) y sas escasos hombres (sobre esto, fr. de nuevo 
locus incertus [1.046] [356 d.C.] y sobre la identificación de las 
unidades su ejército, y/r. Argentorate IV), habían podido reunir- 
se en Remis (nombre bajoimperial de la antigua Durocortornm, hoy 
Reims, Francia), capital de la provincia de Gallía Belgica II, con el 
grueso del ejército de maniobra de las Gallíae, que estaba al 
mando del magister militnm (general) Marcellns. Desde aquí el césar 
decidió marchar hacia el este, para atacar a los alamanes que, una 
vez más, habían invadido territorio romano. Juliano y su ejército 
llegaron a la comarca de D. P., donde, un día en que la humedad 
y la niebla no permitían ver con claridad lo que pasaba, el enemi- 
go, que conocía bien la zona boscosa en la que se movían los 
soldados, cayó sobre las dos legiones (no identificadas) que 
formaban la retaguardia romana. La inmediata ayuda que les 
llegó desde el resto del ejército evitó que esas dos unidades 
fuesen exterminadas. Los bárbaros se dispersaron de nuevo 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVI 2, 8-10; Libanio Or. XVIII 45; 
Oros. VIT 29, 16; ALLARD (1906) (T) p. 406-407; BANG (1924) 
p. 209; BAYNES (1924a) p. 66; BLOCKLEY (1998b) p. 422; 
FREDIANTI (2002) p. 308. 


o 


DELIVM (hoy en las cercanías de Oropós, Grecia) (fines d 
192 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


Un rey helenístico, el seleúcida Antíoco III de Siria, llevaba 
algún tiempo interviniendo en la política de los estados de la 
Grecia europea, aliándose con los enemigos de Roma, sobre todo 
con la llamada Liga Etolia. Se dice que en la actitud antirromana 
de Antíoco tenían mucho que ver los consejos del cartaginés 
Aníbal Barca que, tras su derrota (gr. Zama I) y una azarosa 
huida, había encontrado refugio en la corte seleúcida. Antioco 
TI, pata hacer valer sus derechos, desembarcó en la ciudad 
griega de Demetrias (en las cercanías de la actual Vólos, en Grecia) 
con un pequeño ejército compuesto de diez mil soldados de 
infantería, algo de caballería y seis elefantes. El que Antíoco se 
trasladara a Grecia con tan escasas fuerzas nos puede hacer 
pensar en que el rey sirio creía que no se llegaría a la guerra y que 
todo se solucionaría con negociaciones diplomáticas. Sin embar- 
go, acabó poniéndose en campaña contra los contingentes to- 
manos estacionados en Grecia y el primer objetivo fue D., don- 
de había una guarnición de quinientos romanos, pertenecientes a 
la flota que operaba en las costas de la región griega de Boeotía. El 
ataque, dirigido por el general Micitio, prácticamente aniquiló a 
los romanos, excepto a cincuenta, que cayeron prisioneros. 
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BIBLIOGRAFÍA. Livio XXXV 43, 5-7, XXXV 50, 8-11; 
XXXV 51, 1-4; App. 5). 12; HOLLEAUX (1930c) p. 210; 
NICOLET (1984) p. 611; CABRERO (2000) p. 196-197, FRE- 
DIANI (2002) p. 147. 


DELMINIVM 1 (hoy Zupanjac, Bosnia-Hercegovina) (otoño 
de 156 a.C.) (Conquista romana del 1/)yricnm) 


Deseoso de vengar la derrota sufrida poco antes ante la 
tribu ilírica de los délmatas (los posteriores dálmatas) (c/r. locus 
incertus [314] [156 a.C.)), el cónsul C. Marcns Figulns y sus 
ombres (sobre la composición de ese ejército, cfr. también 
locus incertus [314] [156 a.C.]) contraatacaron. Los romanos 
pusieron cerco a D., poderosa y muy bien fortificada ciudad 
donde se habían concentrado la mayoría de los délmatas, lo que 
aprovechó el cónsul para ocupar las demás ciudades de esa tribu. 
Figulus no quiso arriesgar a sus hombres en un asalto y como no 
podía establecer un asedio en toda regla porque el invierno 
estaba cerca, sometió a la ciudad a un bombardeo de proyectiles 
incendiarios que hizo que la mayor parte de D. ardiera. Aunque 
as fuentes no son más específicas, es de suponer que los roma- 
nos obtuvieran la victoria, ya que la campaña acabó ahí. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XLVII 9; Obs. 16; App. 1pr. 11; 
Floro 11 25 (IV 12, 11); BENECKE (1930) p. 278; WILKES 
(1969) p. 31, 89. 


DELMINIVM IL (hoy Zupanjac, Bosnia-Hercegovina) (155 
a.C.) (Conquista romana del 1/pricum) 


En el curso de su campaña contra la tribu ilírica de los 
délmatas (aún no se llamaban dálmatas), el cónsul P. Comelins 
Scipio Nasica y su ejército (presumiblemente uno de tamaño 
consular, es decir, unos veintiún mil hombres entre legionarios 
[dos legiones] y aliados itálicos, aunque por la categoría del 
enemigo quizás fueran menos tropas) atacó la ciudad de D., 
defendida por sus habitantes y por contingentes enviados por 
otras ciudades de la región. Para debilitar la resistencia de los 
bárbaros, el cónsul planeó una serie de ataques de distracción 
contra las ciudades de las que provenían los refuerzos que ayu- 
daban a los delminenses en su defensa (gr. loci incertí [316] 
[155 a.C.]). Cuando los habitantes de las ciudades atacadas supie- 
ron la noticia, acudieron a defender sus hogares, quedando la 
defensa de D. tan debilitada que fue fácilmente tomada por las 
tropas de Sípio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XLVII 10; Front. Str. III 6, 2; Zon. 
IX 25; BENECKE (19304) p. 278; WILKES (1969) p. 31, 89. 


DELOS (insula) (hoy Dilos [Delos], Grecia) (otoño de 88 a.C.) 
(Primera Guerra Mitridática) 


Esta isla, principal centro de comercio itálico en el mare 
Aegaerm (el actual Egeo), en la provincia de Achaea, fae tomada 
al asalto por las tropas de Mitrídates VI del Ponto, dirigidas por 
Arquelao (según Pausanias, por Menófanes). Tras la conquista se 
ordenó el asesinato de los veinte mil itálicos que allí vivían. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LXXVII 1; Pausanias TIT 23, 3-4; 
App. Mit. 28; Floro 1 40 (II 5, 9); NICOLET (1984) p. 626; 
ROLDÁN (1987) p. 490. 


DEVA (hoy Chester, Inglaterra, Reino Unido) (196 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 
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En 196 d.C., en el curso de la guerra civil de 193-197 d.C., 
el gobernador de Britannia Clodio Albino (D. Clodius Albinus) 
había sido proclamado emperador por sus legiones 77 y con ellas 
y muchas unidades de auxiliares pasó al continente. El vall 
Hadriani (el muro de Adriano), frontera norte de la provincia, 
quedó bastante desguarnecido, lo que fue inmediatamente apro- 
vechado por las tribus caledonias, que en sus incursiones hacia el 
sur llegaron a D., campamento de la legión XX Valeria, que 
estaba en el continente, produciendo algunos daños. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXV (bis) (LXXVD 5, 4; LE GALL 
y LE GLAY (1995) p. 479; CHRISTOL (1997) p. 16; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 401. 


DEVLTVM (377 d.C.) (c. Dibaltum [377 d.C), 


DIBALTVM (hoy Debelt, cerca de Burgas, Bulgaria) (otoño de 
377 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Durante la sublevación de los visigodos instalados en la 
diócesis de Thracia (cfr. Hadrianopolis YD), un contingente (no 
cuantificado) de soldados romanos al mando de Barzimeres, 
tribuno de los Sentarió (una de las unidades de los Scho/ae Palatinae 
[la Guardia Imperial]: la 1 Schola Scutariornm o la 
um) y que incluía a la unidad de infantería auxiliar de los Cormnti 
(Inniores), se hallaba instalando su campamento en las inmedia- 
ciones de D., en la provincia de Haemimontys. 
fueron atacados por una banda de visigodos de las que andaban 
saqueando el país. Barzimeres, oficial experimentado, formó a sus 
hombres para el combate y aguantó el ataque. Pero los atacantes 
eran muchos y cuando más agotados estaban los romanos, una 
carga de caballería acabó con ellos, incluyendo al tribuno. Los 
visigodos también tuvieron muchas bajas, pero pocas compata- 
dos con su efectivo total. 


Il Schola Sentario- 


En ese momento 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXXI 8, 9; PLRE 1 p. 148 (Bar- 
zimeres), BANG (1924) p. 216; WOLFRAM (1988) p. 123; 
MacDOWALL (2001) p. 55; FREDIANI (2002) p. 328. 


DIBIO (hoy Dijon, Francia) (fines de primavera o principios de 
verano de 52 a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliae) 


El caudillo arverno Vercingetórix, líder de la sublevación 
gala contra Roa, que de ordinario era muy cauto, seguía con su 
táctica de desgastar a las fuerzas del procónsul C. Iulins Caesar sin 
entablar batalla campal si no era necesario. Sin embargo, esta 
vez, confiado en que su caballería era superior a la mercenaria 
germana contratada por Caesar al principio de esta campaña, dio 
orden de atacar a las legiones romanas 78 en las cercanías de D., 
ciudad de la tribu de los secuanos. Aunque en un principio la 
sorpresa pareció favorecer a los galos, la caballería germana de 
Caesar resultó ser más eficaz de lo que los galos pensaban y 
decidió la batalla. Los galos se retiraron hacia Alesía (cf;.). 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VIT 67-68; Plut. César 26; Dión XL 39, 
1-2; HIGNETT (1932) p. 568, RAMBAUD (1963) p. 51; ROL- 
DÁN (1987) p. 590; CANFORA (2001) p. 132; FREDIANI 
(2002) p. 222-223; FREDIANI (2003) p. 281. 


DICHOR (ciudad actualmente no identificada, quizá Zevkir, en 
Turquía) (252 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enpbrates (el actual Eufrates), los 


q Las legiones 11 Augusta, VI Victrix y XX Valeria. 


Caesar contaba entonces con diez de esas unidades, numeradas de la 
Vil a la XV y la legio 1. 
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persas penetraron profundamente en la provincia de Syria Coele, 
conquistando D. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4). 


DIMALLVM (hoy Krotine, Albania) (fines de primavera O 
comienzos de verano de 219 a.C.) (Segunda Guerra lírica) 


Tras la Primera Guerra lírica, Roma había establecido una 
especie de protectorado sobre ciertas zonas de la costa iliria 
(aproximadamente la costa norte de la actual Albania y la sur de 
la actual Croacia). Demetrio II, un rey ilírico, se había arrogado, 
por sus relaciones familiares, el derecho a defender a los ilirios 
que habían sido enemigos de Roma en la mencionada guerra. 
Declarada la guerra de nuevo, el cónsul romano L. Aemilins 
Paullns cruzó desde Italia al I/lyricm poco antes del verano de 219 
a.C. con un ejército (presumiblemente de tamaño consular, en 
decir, unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legio- 
nes] y aliados itálicos) y los romanos capturaron, tras un asedio 
de siete días, la plaza fuerte de D., donde Demetrio mantenía 
una fuerte guarnición. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. III 5 (HI 16, 7; TIT 18, 1-7); Livio Per. 
XX 13; Zon. VIII 20; FRANK (1928c) p. 815; HOLLEAUX 
(1928) p. 849; WILKES (1969) p. 20; ROLDÁN (1987) p. 211; 
MALAVOLTA e? al. (1988) p. 22. 


DIOCAESAREA (nombre bajoimperial de la antigua Sepphoris, 
hoy Zippori, Israel) (352 d.C.) (Represión de sublevación) 


Algunos de los pocos judíos que habían quedado viviendo 
en su antigua tierra tras la represión (132-135 d.C.) de la segunda 
gran rebelión judía, en tiempos del emperador Adriano (P. Aelins 
Hadrianus), se volvieron a sublevar contra Roma en la región de 
Galilea, en la provincia romana de Palaestina 1H. El césar Galo 
(Elavins Claudins Constantins Gallus) y el magister equitum (general de 
caballería) Vrsicinus enviaron rápidamente tropas que tomaron al 
asalto y destruyeron las tres principales ciudades rebeldes, una de 
ellas D., la antigua Sepphoris. 


BIBLIOGRAFÍA.- Socr. 11 33; Sozom. IV 7; ALLARD (1906) 
(M) p. 319; PIGANIOL (1972) p. 103, HUNT (1998a) p. 24; 
ISAAC (1998) p. 453. 


DIOSPOL!TS (nombre bajoimperial de la antigua Salamina. Hoy 
Log, Israel) (352 d.C.) (Represión de sublevación) 


Algunos de los pocos judíos que habían quedado viviendo 
en su antigua tierra tras la represión (132-135 d.C.) de la segunda 
gran rebelión judía, en tiempos del emperador Adriano (P. Aelins 
Hadrianus), se volvieron a sublevar contra Roma en la región de 
Galilea, en la provincia romana de Palaestina 1H. El césar Galo 
(Elavins Claudins Constantins Gallus) y el magister equitum (general de 
caballería) Vrsicinms enviaron rápidamente tropas que tomaron al 
asalto y destruyeron D. una de las tres principales ciudades de 
los rebeldes. Sin embargo hay que precisar que D. no está en 
realidad en Galilea, sino en la llanura costera actualmente israelí, 
en la provincia de Palaestina 1. 


BIBLIOGRAFÍA.- ALLARD (1906) (I) p. 319, PIGANIOL 
(1972) p. 103; HUNT (19982) p. 24; ISAAC (1998) p. 453. 


DIOSPOLIS MEGALE (otro nombre de Thaebae, hoy Tebes 
[Tebas], Egipto) (principios de primavera de 29 a.C.) (Represión 
de rebelión) 


El recién establecido sistema impositivo romano sobre la 
recién estrenada provincia de Aegyptns no gustó a todo el mundo 
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en el país y provocó dos rebeliones, una al norte, en la parte este 
del delta del río Nz/s (el actual Nilo) y otra al sur, en la región de 
la Thebaida. Una vez sofocada la primera (c. Heroonpolis), el 
prefecto C. Comelins Gallms, primer gobernador del Aegyptns 
romano, se dirigió con sus fuerzas (sobre las mismas, sf. de 
nuevo Heroonpolís) a acabar con la segunda. Los romanos 
terminaron todo en quince días (como nos indica una inscripción 
fechada el 15 de abril de 29 a.C.), en el curso de los cuales toma- 
ron (bien por asedio o al asalto) cinco ciudades, una de las cuales 
fue D. M., en tealidad la misma ciudad de Thebae (hoy Tebes 


[Tebas], Egipto). 


BIBLIOGRAFÍA.- IL$ 8.995; PIR? letra C, p. 327, n” 1.369; Jer. 
Tablas 188.25 ANDERSON (1934a) p. 240-241; BELL (1934) p. 
287; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 98. 


DIPO (185 a.C.) (cf. Toletum IV [185 a.C) 


DIPO (ciudad actualmente no identificada, probablemente entre 
Badajoz y Mérida [prov. de Badajoz], en España o en las cercaní- 
as de Elvas, Portugal) (79 a.C.) (Guerras civiles romanas [Gue- 
rras Sertorianas])) 


La ciudad de D., probablemente a orillas del río Anas (el 
actual Guadiana, en España-Portugal), en la región hispana de la 
Lnsitania, era partidaria del rebelde romano O. Sertorins en su 
lucha contra las tropas gubernamentales romanas. Éstas (de 
contingente y composición desconocidos), al mando del procón- 
sul M. Domitins Calvinms, gobernador de la Hispania Citerior, la 
pusieron bajo asedio. Después de muchos días de cerco, la 
ciudad acabó rindiéndose. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Hist. 1 5, 111-113, GARCÍA MORÁ 
(2004) p. 22. 


DIVODVRVM MEDIOMATRICORVM (451 d.C, 
Metis [451 d.C]) 


Y. 


DOBERVS (ciudad actualmente no identificada, no muy lejos 
hacia el noroeste de Thessaloniki [Salónica], Grecia) (primavera 
de 269 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Durante la enésima incursión de los godos en tierras de las 
provincias romanas de Moesia Inferior, Thracia y Macedonia, los 
bárbaros fueron rechazados de su ataque sobre Cassandrea (cfr. 
Cassandrea VI) y Thessalonica (cfr. Thessalonica 1) y se retira- 
ron hacia la región macedonica de Pelagonia. Allí, en las cercanías 
de la ciudad de D., fueron interceptados por la caballería roma- 
na, mandada por el xagister equitum (jefe de la caballería) L. Domi- 
tins Anrelianus (el faturo emperador Aureliano), que los derrotó 
en toda regla, causándoles tres mil muertos. Sin embargo, los 
godos no se retiraron a sus bases y permanecieron en territorio 
romano, donde, tras unos meses de saqueos por las tierras del 
interior de la Península Balcánica, serían al fin atrapados y derro- 
tados por el emperador Claudio 1 (M. Valerins Claudins) (cfr. 
Naíssus l). 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 43, 1-2; HOMO (1904) p. 38; 
ALFÓLDI (19393) p. 149; WOLFRAM (1988) p. 54; WIL- 
LIAMS y FRIELL (1994) p. 95; CIZEK (1994) p. 24. 


DOLICHE (hoy Dúlúk, Turquía) (252 d.C.) (Guerras contra los 
persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates), los 
persas penetraron profundamente en la provincia de Syria Coele, 
conquistando D. 
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BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4). 


DOMANA (hoy Kóse, Turquía) (252 d.C.) (Guerras contra los 
persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Mientras que el esfuerzo principal de la ofensiva se 
hacía sobre la provincia romana de Syria Coele, otras tropas per- 
sas cruzaron el río Enphrates (el actual Éufrates) más al norte y 
penetraron en la provincia de Cappadocia. En el curso de este 
ataque, los hombres de Sapor conquistaron la ciudad de D. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4... 


DOMETIOPOL!IS (hoy Dindebol, Turquía) (segunda mitad de 
260 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianns) por los persas en Edessa (cf. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor I aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syria Coele, llegaron a la de Cilia, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad de D. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6.). 


DOVER I (nombre desconocido en época de la batalla. Más 
adelante, Duvrae, hoy en Inglaterra, Reino Unido) (26 de agosto 
de 55 a.C.) (Primera expedición de Caesar a Britannia) 


Por razones estratégicas (los britanos ayudaban a los galos 
del continente) y por razones de prestigio (ser el primer general 
romano que conducía un ejército allí), a fines de verano de 55 
a.C. el procónsul de las Gallae y de I/lyria, C. Tulins Caesar, decidió 
hacer una incursión en el sur de Britannia, en la región de Cantinm 
(aproximadamente, el actual condado de Kent, en Inglaterra, 
Reino Unido), la más cercana a las costas galas. Para ello mandó 
reunir en Portns Itíns (la posterior Gesoriacim, hoy Boulogne-sut- 
Mer, Francia) todos los barcos utilizables que se pudieron hallar 
en la región, entre ellos los que tan buen resultado le habían 
dado en año anterior contra los vénetos («/r. Veneticus [sínus]). 
Reunió ochenta naves de transporte para embarcar a dos legio- 
nes (la VII y la X) y otros dieciocho barcos para la caballería y 
dejando al resto de sus tropas cubriendo la costa gala, zarpó 
hacia la isla de Britannia. Enterados los nativos de la expedición, 
sus guerreros se concentraron en gran número en el lugar 
to de desembarco, con intención de impedirlo. La escuadra de 
Caesar, tras diez horas de navegación, llegó a la costa britana y 
encontró el panorama antedicho, siendo además las condiciones 
de la playa malas para el desembarco. Costeando un poco, a 
unos 10 kms. de donde los romanos habían avistado la isla, 
Caesar encontró una playa ancha y despejada (según C. Hignett y 
A. Frediani quizá en la actual localidad inglesa de Walmer) y 
resolvió tomar tierra allí, a pesar de que los britanos habían 
seguido el camino de la flota y se hallaban nuevamente ante los 
romanos. Caesar entonces ordenó a las galeras de escolta que se 
arrimasen lo más posible a la costa y que, además de intimidar 
con su aspecto al enemigo, lo bombardearan con los proyectiles 
de sus máquinas de guerra embarcadas. Hecho esto consiguieron 
que los britanos retrocediesen un tanto, lo que debía facilitar el 
desembarco. Sin embargo, los soldados romanos se mostraban 
temerosos de desembarcar con el agua al cuello y tuvo que ser el 
aquilifer (el portador del aquila legionaria) de la lego X quien 
iniciara la acción lanzándose al agua. Sus compañeros, que no 
habrían podido soportar la vergúenza de que el emblema de su 
legión cayera en poder del enemigo, le siguieron inmediatamente 


previs- 
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y, tras ellos, los de la /egío 111. El combate se trabó en la misma 
playa, llevando en principio desventaja los romanos, que llegaban 
a tierra en medio de la mayor confusión. Caesar procuró enviar 
refuerzos a las zonas amenazadas por medio de barcas y a poco 
que los romanos pudieron afianzarse en la costa barrieron al 
enemigo, al que no pudieron perseguir por no haber llegado aún 
los transportes con la caballería (cuatro días después, cuando 
estaban a punto de llegar, una violenta tormenta los devolvió a la 
costa gala). Los britanos enviaron embajadores pidiendo la paz y 
Caesar aceptó, aunque las hostilidades no habían terminado aún 
(cfr. locus incertus [577] [55 a.C.] y locus incertus [578] [55 
a.C.). 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. TV 20-28; Livio Per. CV 5; Estr. IV 5, 3; 
Oros. VI 9, 2; Beda 1 2, HIGNETT (1932) p. 560; RAMBAUD 
(1963) p. 33-34, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 231, 
292; FREDIANI (2003) p. 259-261. 


DOVER Il (nombre desconocido en época de la batalla. Más 
adelante, Duvrae, hoy en Inglaterra, Reino Unido) (agosto o 
septiembre de 54 a.C.) (Segunda expedición de Caesar a Britannia) 


Nada más desembarcar en la isla de Britannia en el curso d 
su segunda expedición a esas tierras (sobre la composición d 
sus tropas, cf. Colchester), C. lulins Caesar, procónsul de las 
Galliae y de I/lyria, estableció su principal base de operaciones en 
las cercanías de D., punto clave en las comunicaciones con la 
Gallia y a donde hizo sacar del agua a la mayoría de sus naves, en 
vista de que no las iba a utilizar. Dejó allí a una de las cinco 
legiones que habían efectuado la travesía con él y a trescientos d 
los dos mil jinetes auxiliares galos que había llevado consigo, 
todos al mando del prefecto Q. Atrins, y Él se puso en operacio- 
nes con el resto del ejército. Cuando el jefe britano Casivelauno 
fue derrotado en su capital (s7. de nuevo Colchester), el caudillo 
indígena incitó mediante mensajeros a las tribus que habitaban la 
región de Cantinm (aproximadamente, el actual condado de Kent, 
en Inglaterra, Reino Unido) en la que estaba D., a que atacaran la 
base naval de los romanos. Los jefes Cingetórix, Carvilio, Taxi- 
magulo y Segovax se pusieron al frente de sus guerreros y ataca- 
ron las fortificaciones romanas. Los hombres del prefecto Atríns 
tuvieron muy pocas dificultades en rechazarlos. Casivelauno, 
desalentado por la nueva derrota, pidió condiciones de paz. 
Caesar, viendo que ya quedaba poco de verano y no queriendo 
invernar en la isla, señaló a los derrotados sus condiciones: 
entrega de rehenes y fijación de un tributo a Roma. Hecha la paz, 
Caesar, presumiblemente a mediados de septiembre, puso a flote 
sus naves, embarcó a sus tropas y regresó a la Galla. 


e 
e 


o 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. V 9; V 22; Livio Per. CV 5; Dión 
XXXIX 51, 2-4; HIGNETT (1932) p. 561; RAMBAUD (1963) 
p. 37-38; CANFORA (2001) p. 127. 


DRAVVS (flumen) (el río actualmente denominado Drava, en 
Austria, Eslovenia, Croacia y Hungría) (hacia 13 a.C.) (Conquista 
romana los Balcanes) 


Las tribus panonias que habitaban la región entre los ríos 
D. y Savus (el actual Sava, en Croacia, Bosnia-Hercegovina y 
Serbia [Serbia y Montenegro]), atacaban a sus vecinos ya someti- 
dos a Roma y, tras saqueatlos, se refugiaban en las orillas de esos 
dos ríos. El procónsul M. Vinicins, gobernador romano de la 
provincia del I//yricnm, los atacó y los venció en dos batallas, una 
de ellas a orillas del D. Éste fue el comienzo de una serie de 
campañas que en 9 a.C. incorporarían Pannonia a la provincia 
ilírica. 


BIBLIOGRAFÍA.- Estr. IV 6, 10; Floro 11 23 (IV 12, 8-9); 
Oros. VI 21, 14; SYME (1934b) p. 357, WILKES (1969) p. 63; 
FREDIANTI (2003) p. 390. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


DREPANVM 1 (hoy Trapani [Trápani], Italia) (254 a.C.) (Pri- 


mera Guerra Púnica) 


Tras la pérdida de la flota romana que siguió a su victoria 
sobre los cartagineses en el cabo 4d Mercurio (cfr. Ad Mercu- 
ríum 1 [promontorium)), Roma construyó una nueva escuadra y 
reunió un nuevo ejército que fueron puestos a las órdenes de los 
cónsules Cn. Cormelins Scipio Asina y A. Atilins Catatinus (sobre 
esas fuerzas y sus mandos, ¿fr. Panormus I) y se dirigieron 
contra las posesiones cartaginesas en Sclia. Tras apoderarse sin 
lucha y ayudados por traidores de la ciudad de Cephaloediv (hoy 
Cefalú, Sicilia, Italia), en la costa norte de la isla, los romanos 
navegaron hacia el oeste y tras pasar por delante de Panormns 
(hoy Palermo, Sicilia, Italia), atacaron D., en el extremo norocci- 
dental de Sicilia. Los romanos bloquearon la ciudad por mat y 
por tierra, pero al saber de la noticia de que el general cartaginés 
Cartalo, el reciente conquistador de Agrigentum (cfr. Agrigentum 
ID) se acercaba con un ejército, decidieron levantar el sitio y 
conducir sus fuerzas contra un objetivo deshechado poco antes: 
Panormus (cfr. Panormus l. 

BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXIIT 18, 3; Jord. Rom. 166. 
DREPANVM ll (hoy Trapani [Trápani], Italia) (249 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


Con Lihbaenm (cfr. Lilybaeum TI) bloqueada, los cartagi- 
neses tuvieron que utilizar D. (en el extremo occidental siciliano) 
como base de su flota. Una escuadra romana de ciento veintitrés 
barcos (ciento veinte, según Orosio; doscientos diez, según 
Diodoro de Sicilia), dirigida por el cónsul P. C/andius Pulcher, 
partiendo del bloqueo de L2hhaenm, navegó durante toda la 
noche y al amanecer del día siguiente intentó un golpe de mano 
que le salió mal, pues la flota cartaginesa, a las órdenes de Ad- 
hérbal, reaccionó rápidamente y atacó a los romanos antes de 
que ellos pudieran hacer lo propio. Los romanos no se desplega- 
ron correctamente y la calidad de las naves cartaginesas y la 
experiencia de sus tripulaciones hizo el resto. Sólo escaparon 
treinta naves romanas y las otras noventa y tres fueron captura- 
das con sus dotaciones completas. Los fugitivos a duras penas 
pudieron alcanzar el campamento romano junto a Lzhybaenm. 
Ocho mil romanos murieron y otros veinte mil fueron captura- 
dos (cifras de Orosio, en mi opinión bastante exageradas, pues el 
cónsul seguramente estaría al mando de los diecisiete mil hom- 
bres habituales de un ejército consular más las tripulaciones de 
los barcos). Las fuentes romanas atribuyen la derrota a la impie- 
dad del cónsul, que se burló de los auspicios consultados antes 
de la batalla (los pollos sagrados no querían comer, y eso era 
mala señal. El cónsul hizo arrojarlos por la borda, diciendo que 
ni no querían comer, que bebieran). C/andins fue juzgado en 
Roma, imponiéndosele un duro castigo y una onerosa multa. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 14-15 (1 49-51; 1 52, 1-3); Livio Per. 
XIX 2; Livio Fr. XIX 11; Diod. XXIV 1, 5-6; Val. Max. 1 4, 3; 
Diod. XXIV 1-5; Front. Str. 11 13, 9; Floro 1 18 (II 2, 29); Oros 
IV 10, 3; Eutr. 11 27, 3; Jord. Rom. 174; FRANK (1928b) p. 687; 
NICOLET (1984) p. 482; ROLDÁN (1987) p. 190; 
MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 107 (Claudio Pulcher [1]); 
MIRA GUARDIOLA (2000) p. 76-79; MONTAGU (2000) p. 
175 (Drepanum); FREDIANI (2002) p. 58. 


DREPANVMIL (hoy Trapani [Trápani], Italia) (verano de 242 
a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


El cónsul C. Lutatins Catnlus fae puesto al mando de una 
flota de doscientos quinquerremes (según Diodoro de Sicilia, 
trescientos, además de otros setecientos buques de transporte) 
que Roma había conseguido botar con gran esfuerzo y con la que 
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se presentó ante D., en el extremo occidental siciliano, que desde 
el bloqueo romano de L¿hbaenm (cfr. Lilybaeum Y) funcionaba 
como principal base naval de los cartagineses en Sicilia. Por 
sorpresa, el cónsul lanzó un ataque combinado por mar y por 
tierra. Los romanos lograron derribar una parte de la muralla y 
por allí se colaron las fuerzas que acabaron por capturar D. El 
cónsul resultó gravemente herido (en una pierna) en el asalto, 
teniendo que ser retirado del combate por su escolta cuando 
estaba rodeado de enemigos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 17 (1 59, 9-12); Diod. XXIV 11, 1; 
Oros. IV 10, 5; Zon. VIII 17; FRANK (1928b) p. 691; ROL- 
DÁN (1987) p. 192; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 243 
(Lutacio Catulo [1]; CABRERO (2000) p. 14; MIRA GUAR- 
DIOLA (2000) p. 84; FREDIANI (2002) p. 58. 


DVNVM (probablemente Hod Hill [la colina Hod], en las 
cercanías de Shaftesbury, Inglaterra, Reino Unido) (primavera de 
44 d.C.) (Conquista romana de Britannia) 


Producida en la primavera de 43 d.C. la invasión romana 
de la isla de Britannia y superadas las primeras resistencias serias 
(cfr. Medway [rio] y Tamesis 1 [Murmen)), el comandante en 
jefe romano, Aulus Plantins, ordenó al legado T. Flavins Vespasia- 
nus (el futuro emperador Vespasiano) que con su legión, la 1] 
Augusta, y los auxiliares a ella asignados, avanzara hacia el oeste y 
pusiera bajo su control, entre otras, las tierras de la tribu de los 
durotrigos. En el curso de esa misión, los romanos (quizá unos 
nueve mil hombres en total) pusieron asedio a varias colinas 
fortificadas del enemigo, lo que conocemos a través de testimo- 
nios arqueológicos. Una de estas fortalezas fue la actualmente 
denominada Hod Hill (que quizás corresponda con la antigua 
D.), que fue cercada por los romanos y tomada al asalto, tras 
hacer un uso abundante de las máquinas de asedio. Tras la bata- 
lla, quedaron estacionadas aquí una vexillatio legionaria y una 
unidad auxiliar de caballería. 


BIBLIOGRAFÍA.- Suet. Vespasiano 4; RICHMOND (1955) p. 
25; FRERE (1978) p. 58; SCULLARD (1979) p. 36, 40; DILKE 
(1981) p. 394, SALWAY (1984) p. 92-93, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 87-88. 


DVODIA (lugar actualmente no identificado, en el norte 
Argelia) (primavera o verano de 374 d.C.) (Represión de su 
vación) 


La noche posterior a la segunda batalla contra los isaflen- 
ses que apoyaban la sublevación de Firns (cf. locus incertus 
[1.083] [374 d.C.)), el magister equitum (jefe de la caballería) F/avins 
Theodosins (padre del posterior emperador Teodosio 1 [Flavins 
Theodosins)) y sus tropas (sobre su composición al principio de la 
campaña, ¿/r. locus incertus [1.077] [373 d.C.]) se habían guare- 
cido en la fortaleza de D., en la Manretania Sitifensis, de donde 
habían salido al amanecer del día anterior para entablar la batalla. 
A pesar del cansancio del combate, Theodosins no permitió a sus 
hombres que se relajaran demasiado, pues temía un ataque. 
Efectivamente, los isaflenses atacaron, aprovechando que no 
había luna y que la oscuridad les protegía. Los romanos los 
rechazaron e incluso capturaron a los que se habían logrado 
colar en la fortaleza. Sin embargo, Theodosins sabía que su posi- 
ción no era buena y renunció a proseguir la campaña, retirándose 
a Sitifis (hoy Setif, Argelia), capital de la Manretania Sitifensis. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIX 5, 50-51; Oros. VII 33, 6. 


DVRA 1 (localidad actualmente no identificada, en las cercanías 
de Tikrit, Irak) (1 de julio de 363 d.C.) (Guerra Persa de Juliano) 
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Tras la desatrosa expedición del emperador Juliano (F/avins 
Clandins Inlianus) contra los persas, que había terminado con la 
muerte del propio emperador (cf. Phrygía), el ejército (sobre su 
composición al principio de la expedición, «/. Anatha ID), ahora 
conducido por el nuevo emperador Joviano (Flavins lovians), 
proseguía su retirada hacia el noroeste, por la orilla izquierda del 
río Tigris (el actual Tigris), acosado por los persas (sr. Surmere 1 
y IT). Las condiciones del ejército empeoraban y al llegar a D., 
por ejemplo, los jinetes de la caballería pesada (los cataphractariz) 
avanzaban penosamente a pie detrás de sus cabalgaduras, dema- 
siado agotadas para sostenerlos. Allí recibieron un nuevo ataque. 
Esta vez no fueron los persas, sino las tribus sarracenas del 
desierto mesopotámico, resentidas con los romanos porque 
Juliano les había reducido los subsidios que el Imperio les paga- 
ba. Los agotados cataphractari romanos lo hubieran pasado muy 
mal si no llega a ser porque vatios escuadrones de caballería 
ligera acudieron en su ayuda y pusieron en fuga a los atacantes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXV 6, 9-10; ALLARD (1906) (1D) 
p. 287-288; BAYNES (1924a) p. 85. 


DVRAU (localidad actualmente no identificada, en las cercanías 
de Tikrit, Irak) (2-5 de julio de 363 d.C.) (Guerra Persa de Julia- 
no) 


Aprovechando que los ataques de los sarracenos habían 
obligado al ejército romano en retirada del emperador Joviano 
(Elavins Tovianus) a detenerse en D. (cfr. Dura D), los persas acosa- 
ron durante cuatro días a los romanos, forzándolos con sus 
constantes ataques a volver a su punto de partida, al campamen- 
to que habían instalado, en la orilla izquierda del río Tigris (el 
actual Tigris). Al final se vió que la mejor manera de burlar a los 
persas era cruzar el río (c/+. Tigris [fumen)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXV 6, 11; Eutr. X 17, 1; ALLARD 
(1906) (ID) p. 287-288, BAYNES (1924a) p. 85; CURRAN 
(1998) p. 78-79. 


DVRA-EVROPOS 1 (hoy As Salihiyah, Siria) (163 d.C.) (Gue- 
rra Pártica de Marco Aurelio) 


Como parte de la contraofensiva romana tras el ataque 
parto de 161 d.C. (sf. Elegeía y locus incertus [854] [161 ó 
62 d.C.)), el legado C. Avidins Cassins Pudens y sus tropas 
egión, la III Gallica y otras unidades que la acompañaran; sobre 
esas posibles tropas, cf. Artaxata IV) se enfrentaron a un ejérci- 
to parto junto a la estratégica ciudad de D.-B., a orillas del 
Enphrates (el actual Éufrates). Los partos intentaron su táctica 
abitual de rociar al enemigo con una nutridísima lluvia de fle- 
chas que lo desorganizara para que luego la carga de su caballería 
pesada acabara el trabajo. Sin embargo, en esta ocasión no les 
salió bien: los romanos, por una parte, contrarrestaron las flechas 
partas con las suyas propias, lanzadas por los numerosos arque- 
ros orientales que había en sus filas (encuadrados en las llamadas 
cohortes sagittariorum), y con el tiro de su “artillería” (catapultas y 
otros artefactos similares), y por otra parte, cuando los jinetes 
acorazados partos cargaron, la infantería romana aguantó y 
contraatacó, provocando la huida definitiva del enemigo. La 
ciudad de D.-E., en la orilla derecha del Exphrates, fue ocupada a 
continuación y quedó anexionada al Imperio, a la provincia de 
Syria. En cuanto al número de bajas, Luciano, para burlarse de lo 
exagerados que eran los generales en sus partes de guerra, dice, 
aunque ni él mismo se lo cree, que los partos tuvieron setenta 
mil doscientos treinta y seis muertos y los romanos sólo dos 
muertos y nueve heridos. 


río 


BIBLIOGRAFÍA.- Luciano Quom. hist. conscr. 20; WEBBER 
(1934b) p. 348, GÓRLITZ (1962) p. 106-107, ASTARITA 
(1983) p. 43-44; BIRLEY (1987) p. 140; MONTERO ef al. 
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(1991) p. 133; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 416; CASTL 
LLO (1999b) p. 224-225; DAGUET-GAGEY (2000) p. 121; 
COWAN (2003) p. 44; FREDIANI (2003) p. 465. 


DVRA-EVROPOS II (hoy As Salihiyah, Siria) (abril de 239 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Ataque de los persas contra territorio romano de la pro- 
vincia de Syria Coele, que tomó como objetivo la estratégica 
ciudad de D.-E., en la orilla derecha del tío Exphrates (el actual 
Éufrates). La guarnición de la ciudad, nucleada por una unidad 
auxiliar mixta de infantería y caballería, la cobors XX Palmyrenorum 
milliaria equitata, y reforzada probablemente por una »exillatio de 
unos trescientos hombres de la /egio 11 Seythica, resitió el ataque y 
la ciudad no cayó en manos persas. Sin embargo, el tribuno Iylins 
Terentins, al mando de la cohorte auxiliar, pereció en la batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- 4E 1948, 124, DODGEON y LIEU (1991) 
p. 32 (1.4.4); CHRISTOL (1997) p. 95, COWAN (2003) p. 44, 
46. 


DVRA-EVROPOS 1 (hoy As Salihiyah, Siria) (252 d.C,) 


(Guerras contra los persas) 


El rey de los persas, Sapor I, tras apoderarse de Armenia 
(protectorado romano) y la provincia romana de Mesopotamia, 
penetró en Syria y atacó de nuevo la ciudad de D.-E., en la 
provincia de Syría Coele y en la orilla derecha del río Enphrates (el 
actual Éufrates). La ciudad seguía guarnecida entonces, como 
trece años antes (4/7. Dura-Europos 1) por la cohors XX Palmy- 
renorúm milliaria equitata y la vexillatio de la legio IW Seythica, refor- 
zadas ahora por la cohors 11 V/pia equitata y un destacamento de la 
cohors 11 Papblagonum. A pesar de esta guarnición, esta vez la 
ciudad fue conquistada. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4; MONTERO e? al. (1991) p. 306; CHRIS- 
TOL (1997) p. 128. 


DVRA-EVROPOS IV (hoy As Salihiyah, Siria) (verano de 256 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Conquistada por el rey persa Sapor 1 cuatro años antes (2/7. 
Dura-Europos MI) y abandonada poco después, en 256 d.C. los 
persas lanzaron un nuevo ataque contra territorio romano, a 
través de la provincia de Syria Coele, en el cual el primer objetivo 
que se fijaron fue la estratégica y disputada ciudad fronteriza de 
D.-E., en la orilla derecha del río Exphrates (el actual Éufrates). 
No sabemos qué guarnición tenía la ciudad (¿la misma [reorgani- 
zada] que cuatro años antes»). Cuando las avanzadas persas 
llegaron a las afueras de la ciudad fueron atacadas por los roma- 
nos y se produjeron diversas escaramuzas que no pudieron 
impedir que los atacantes, superiores en número, establecieran el 
cerco de la plaza. Una vez establecido el asedio, los persas inten- 
taron minar una torre y un tramo de la muralla de la ciudad, con 
la intención de que se hundieran y lanzar un asalto por allí. Los 
minadores persas se pusieron a excavar pero los ruidos de su 
trabajo alertaron a los romanos, que prepararon una contramina 
que se encontró con el túnel persa justo bajo la muralla. Se 
desarrolló entoncer a la débil luz de lámparas y antorchas una 
batalla subterránea, en la que parece que vencieron los persas, 
haciendo huir a los romanos, que dejaron 16 ó 18 cuerpos en el 
suelo, entre muertos y heridos (sus esqueletos han aparecido en 
las excavaciones arqueológicas). Para impedir que los persas 
utilizaran el túnel romano para entrar en la ciudad, el acceso al 
mismo fue inmediatamente cegado. Por su parte, los persas 
reforzaron por dentro ese cierre para evitar que los romanos, si 
se arrepentían, pudieran abrir de nuevo el túnel y prosiguieron su 
trabajo. La mina persa consiguió por fin su objetivo: torre y 
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muralla cayeron, pero cuando los persas de disponían a lanzarse 
al asalto por la brecha se encontraron con que los romanos, en 
previsión de lo que había pasado, habían construido otra muralla 
más adentro y ésa fue la que ahora los asaltantes se encontraban 
en pie. Los persas concentraron el tiro de sus máquinas artilleras 
en la nueva muralla (construida en su mayor parte de adobe) 
pero lo único que consiguieron fue desmochar la parte superior, 
que fue utilizada por los romanos como plataforma de tiro para 
sus propias máquinas. Los persas intentaron ahora una nueva 
táctica: construir una rampa hasta la parte de arriba de otro 
lienzo de la muralla para intentar por allí el asalto. Los romanos 
pretendieron a su vez minar la rampa, pero los dos túneles que 
contruyeron para ello fueron descubiertos por los persas, que los 
tomaron y los aprovecharon para entrar por allí. Así, por esa vía, 
D.-E. cayó en poder de los persas tras un largo asedio de varios 
meses, ya que la guarnición, agotada tras las interminables sema- 
nas de combates, no pudo hacer nada para resistir. Probable- 
mente los restos de las tropas romanas se rindieron, pues las 
excavaciones en la ciudad no han dado pruebas que indiquen su 
toma al asalto. La ciudad fue saqueada por el ejército vencedor y 
los supervivientes de la guarnición y la población civil fueron 
seguramente deportados al interior de Persia. La ciudad quedó 
abandonada. 


BIBLIOGRAFÍA. ALFÓLDI (1939b) p. 171; DE BLOIS 
(1976) p. 2; OKAMURA (1984) p. 244, CHRISTOL (1997) p. 
133; MARTÍNEZ-PINNA ez al. (1998) p. 380 (Valeriano); 
BLÁZQUEZ (1999) p. 278; BALL (2000) p. 166; KENNEDY 
(2000) p. 592; COWAN (2003) p. 47-49. 


DVROCATALAVNVM 1 (hoy Chálons-sur-Marne, Francia) 
(primavera de 274 d.C.) (Guerras civiles romanas [Campañas de 
reunificación del Imperio por parte de Aureliano]) 


En 260 d.C. el tercio occidental del Imperio Romano había 
constituido el llamado peri Galliarúm bajo el mando del hasta 
entonces gobernador de Germania Inferior Póstumo (M. Cassianus 
Latinins Postumus), con capital en Augusta Treverorum (hoy Trier 
[Tréveris], Alemania), en la provincia de Gallia Belgica. “Tras 
catorce años de independencia, llegando a la Ga/lia a través de la 
ruta del río Danuvins (el actual Danubio) y con tropas selecciona- 
das de entre las guarniciones que bordeaban ese río 7%, el empe- 
rador Aureliano (L. Domitins Aurelianús) se enfrentó en D., en la 
provincia de Gallia Belica, a las tropas “gálicas” a cuya cabeza 
estaba el “emperador galo” Tétrico (C. Pins Esuvins Tetricns). 
Estaba Tétrico al mando de siete legiones, las tres de las provin- 
cias de las Britanniae (11 Augusta, XX Valeria y VI Victrix) y las 
cuatro de las Genzaniae (1 Minervia, XXX V pia, VIH Angusta y 
XXII Primigenia), además de un número indeterminado de uni- 
dades de auxiliares, entre las que seguramente no se encontraban 
las de la misma provincia de Gallia Belgica ya que Fanstinus, su 
gobernador, le había retirado su apoyo (7. Augusta Trevero- 
rum IV). Tétrico era un hombre ya de edad avanzada y tan poco 
proclive a hacer frente a Aureliano que antes del combate se 
pasó a su bando, mientras sus tropas permanecieron hostiles al 
emperador, que hubo de derrotarlas en el campo de batalla. El 
Imperio quedó reunificado y Tétrico fue recompensado por 
Aureliano con el cargo de corrector de la región italiana de Lucania, 
aunque ello no le libró de ser exhibido como vencido en el 
Triunfo que el emperador celebró a su vuelta a Roa. Aureliano, 
tras liquidar las últimas resistencias (4/7. de nuevo Augusta Tre- 
verorum IV), regresó a Italia y dejó la misión de reorganizar la 


a Probablemente vexillationes (o incluso alguna unidad al completo) de 
las guarniciones de Moesia Inferior (legiones 1 Italica y XI Claudia y sus 
unidades de auxiliares), Moesia Superior (legiones IW Flavia y VII Clandia y 
auxiliares), Pannonia Inferior (legiones 1 Adintrix y 1 Adintrix y auxiliares), 
Pannonia Superior (legiones X Gemina y XIV Gemina y auxiliares), Noricuy 
(legión 11 Italica y auxiliares) y Raetía (legión II Italica y auxiliares). 
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frontera renana a su general (¿dux?) M. Aurelins Probus (el futuro 
empetador Probo). 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 35, 3-6; Pan. Laf. VIII (5) 4; S.H.A. Los 
Treinta Usurpadores 24, 2-5; S.H.A. El divino Aureliano 32, 3; Eutr. 
IX 13; Oros. VI 23, 5; Zós. 1 61, 2; Próspero 903; Jord. Ro. 
290; HOMO (1904) p. 119-121; MATTINGLY (1939) p. 306; 
MONTERO e? al. (1991) p. 316; CIZEK (1994) p. 119-120; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 105; CHRISTOL (1997) p. 161; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 360 (Tétrico); BLÁZ- 
QUEZ (1999) p. 287-288; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(D) p. 42, 58, 66, 82, 94, 100, 153, 163, 228, 241, 267, 304, 317, 
359, 402, 422, 435; COWAN (2003) p. 6, 51; FREDIANI (2003) 
p. 517. 


DVROCATALAVNVM ll y II (366 d.C. y 451 d.C.) (or. 
Catalaunum 1 [366 d.C.] y II [451 d.C.) 


DVROCORTORVM (407 d.C. y 451 d.C.) (cf. Remis 1 [407 
d.C] y II [451 d.C.) 


DVRONIA (hoy Duronia, Italia) (293 a.C.) (Tercera Guerra 
Samnita) 


El cónsul L. Papirins Cursor y su ejército (unos diecisiete 
mil soldados entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, el 
efectivo normal de un ejército consular de aquella época) pene- 
traron en el Samninm, país de los samnitas, y tomaron al asalto la 
ciudad de D., dando muerte a más de tres mil guerreros enemi- 
gos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 39, 4; Livio Per. X 6; ADCOCK 
(1928) p. 613. 


DVROSTORVMI (85 d.C.) (cf. Singidumum [85 d.C.) 


DVROSTORVM II (hoy Silistra, Bulgaria) (principios de vera- 
no de 170 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Dertotado y muerto el legado M. Clandins Fronto, goberna- 
dor de Moesía Superior y las Tres Daciae, por dacios libres y costó- 
bocos (locus incertus [862] [170 d.C.]), los bárbaros decidieron 
avanzar más y penetraron en la provincia de Moesía Inferior, don- 
de, entre otros objetivos (sf. Tropaeum Traiani I) atacaron el 
campamento legionario de D., base de la /egio X1 Clandia. Aun- 
que lo más seguro es que la legión no estuviese al completo 
(probablemente una zexi//atio suya estaba en el ejército con el que 
el emperador Marco Aurelio [M. Aelins Anrelins Werns] combatía 
a los cuados y matcomanos en la cuenca alta del Danuvins [el 
actual Danubio]), los experimentados legionarios parapetados en 
las defensas campamentales, rechazaron a los bárbaros, que 
prosiguieron sus depredaciones por la provincia («/f7. Apollonía 
Il y Nicopolis ad Istrum l). 


BIBLIOGRAFÍA.- ASTARITA (1983) p. 63, n. 7. 
DVROVIGVTVM (1 d.C.) (ci. locus incertus [788] [61 d.C.) 


DVRVM (flumen) (el río actualmente denominado Diyala, 
afluente del Tigris por la izquierda, en Irak) (17 de junio de 363 
d.C.) (Guerra Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de Syra 1, hacia el río Enphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
bres (sobre su composición, ¿/;. Anatha II) para atacar al Impe- 
rio persa de Sapor II. Comenzada la lucha, tras las victorias 
romanas en Anatha (cf. Anatha ID), Ozogardana (cfr), Naar- 
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malca (cfr), Pirisabora (cfr. Pirisabora 1), Maiozamalcha (c5.), 
fossa Traiani (cfr. Traiani [fossa]) y locus incertus [1.066] (363 
d.C.) y en algunos lugares no identificados en campo abierto (fr. 
locus iíncertus [1.062] [363 d.C.], locus incertus [1.063] [363 
d.C.], loci incertí [1.064] [363 d.C.] y locus iíncertus [1.065] 
[863 d.C.]), los romanos habían llegado a las inmediaciones de 
Cresiphons (hoy ruinas junto a Taki Kesra, a unos 30 kms. al sur- 
sureste de Bagdad, Irak), en su marcha hacia el corazón del 
Imperio persa. Sin embargo, desde allí, ante las dificultades cada 
vez más importantes que el ejército encontraba en su marcha, 
Juliano decidió suspender la expedición y emprender el regreso, 
siguiendo la orilla izquierda del río Tigris (el actual Tigris, en ese 
tramo en Irak). Cuando acababan de cruzar el río D., un afluente 
del Tigris, un contingente persa trabó combate contra los explo- 
radores romanos que marchaban en vanguardia. En la lucha se 
comportaron muy valientemente el tribuno Macamaens, que 
después de hacer estragos entre los persas fue gravemente heri- 
do, y su hermano el también tribuno Manrns, que lo rescató, 
aunque también resultó herido en la refriega. Romanos y persas 
se reintegraron al grueso de sus respectivos ejércitos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXI! 2, 6; XXV 1, 1-3; Libanio Or. 
XVIII 214, 264; Eutr. X 16, 1; Zós. 111 12, 1, 4-5; 111 13, 1, 3; 1 
26, 4-5; PLRE 1 p. 524 (Macamaeus) y p. 570 (Maurus 1); 
ALLARD (1906) (UD) p. 266-267; PIGANIOL (1972) p. 160. 


DYRRACHIVM 1 
de 48 a.C.) (Guerras 
Pompeins)) 


oy Dúrres, Albania) (comienzos de julio 
civiles romanas [Guerra entre Caesar y 


Comenzada en los primeros días de 49 a.C. la guerra civil 
entre los rivales políticos C. Iulins Caesar y Cn. Pompeins Magnus, el 
primero (cónsul y dictador en el año de referencia) pronto do- 
minó toda Italia y, tras eliminar la resistencia pompeyana en 
Hispania (cfr. Hlerda Y1-IV y Sicoris 1-1 [Mumen)), concentró 
sus tropas a fines del 49 a.C. en el puerto de Brandisinm (hoy 
Brindisi [Brindisi], Italia), en el “tacón” de la bota italiana. El 5 
de enero embarcó en los transportes disponibles a quince mil de 
sus legionarios (siete de sus doce legiones $0) y quinientos jinetes 
(de los diez mil galos que tenía a sus órdenes) y tras una rápida 
travesía del estrecho de Hydruntnm (actualmente denominado de 
Otranto, entre Italia y Albania) estableció una cabeza de puente 
en las costas adriáticas de la provincia de Macedonia, e intentó 
apoderarse de D., lo que le resultó imposible. Sin embargo el 
procónsul Pompeíns, sabiendo cómo Caesar la importancia estraté- 
gica de ese lugar, sí que pudo tomar la ciudad. Pompeíns contaba 
con nueve legiones, De ellas, cinco que había traído de Italia 
(entre ellas la I y la XV [a la que él renumeró como la 111], dos 
legiones que habían servido con Caesar en sus campañas en las 
Galliae 8%), una que había formando refundiendo las dos legiones 


ss Las legiones de Caesar contaban en aquel momento con una media de 
alrededor de dos mil hombres cada una, debido primeramente a que por 
su acción constante en las Galliae durante la guerra de 58-50 a.C. nunca 
estuvieron al completo; en segundo lugar, cuando Caesar penetró en lala 
al comienzo de la guerra civil, utilizó veteranos soldados de sus legiones 
gálicas para encuadrar a las nuevas legiones que reclutó y en tercer lugar, 
éstas unidades ya llevaban un año de campaña en esa guerra civil. La 
identificación de esas legiones es difícil, pero estarían entre las que 
participaron en una u otra fase de la campaña: ¿/egio Alandae (la futura Y 
Alaudae)?, VI, VIH, VI, IX, X, XI, XI, ¿XUR, ¿XIV? y XXVII (RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ [2001] [I] p. 185, 208, 232, 257, 272, 293, 308, 
322, 333, 347, 426-427). 

MEE legio I había sido prestada a Caesar por Pompeins en 53 a.C. Cuando 
la situación en Syria se hizo muy peligrosa tras la derrota del procónsul 
M. Licinins Crassns Dives en Carrhae (cfr. Carrhae 1), el Senado solicitó en 
50 a.C. a Caesar y a Pompeins tropas para enviar allí como refuerzo. El 
primero designó para ser enviada a Oriente a su /egóo XV, mientras que el 
segundo hizo lo propio con su /egío I, la que estaba con Caesar, de tal 
manera que éste perdió en realidad dos legiones y Pompeíns ninguna. Es 
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que hasta entonces estaban acantonadas en Cilicia (a la que llamó 
legio Gemella), otra formada con veteranos licenciados asentados 
en Creta y Macedonia, vueltos a llamar al servicio, y otras dos 
recién reclutadas en la provincia de 4sía. Igualmente, los aliados 
de los romanos en Grecia y Oriente, partidarios de Pompeins, le 
surtieron de numerosas tropas auxiliares (arqueros y honderos, 
sobre todo), de tal manera que Pompeius contaba con cuarenta y 
cinco mil legionarios (si las legiones tenían sus plantillas más o 
menos al completo, que seguramente no), siete mil jinetes y un 
número indeterminado de soldados auxiliares de los antes men- 
cionados. Tras el desembarco y una vez que Pompeins se dio más 
prisa en ocupar D., Caesar y sus hombres se vieron aislados en la 
costa adriática de la provincia de Macedonia, y allí tuvieron que 
pasar el invierno y la primavera, en situación bastante difícil ante 
la superioridad militar en aquel momento de su rival Powpeins. 
Durante ese tiempo Caesar consiguió traer a todas sus tropas 
desde Italia (tres legiones veteranas más, una novata y ochocien- 
tos jinetes). Para intentar mejorar su posición, llegado ya el 
verano Caesar decidió intentar de nuevo apoderarse de D. (a lo 
abía llegado 


de Pompeins y que 


que tarde unos meses antes) que estaba en poder 
abía hecho de ella un importante depósito de 
abastecimientos. Caesar y Pompeins acamparon en las cercanías de 
D. y lo primero de lo que se preocuparon fue de resolver sus 
problemas de abastecimiento de víveres, que escaseaban mucho 
más en el campo cesariano que en el pompeyano. Caesar, sabien- 
do que su rival estaba en mejores condiciones que él, quiso 


forzar una solución rápida e intentó cercar el campamento pom- 
aba cerca del mar. Pompeíns no quería alejarse 
del mar, por lo que decidió dificultar la obra de los cesarianos, 
construyendo alrededor de su campamento un perímetro defen- 
sivo de unos 22 kms., que obligaría a los cesarianos a unas obras 
de cerco de mayor longitud, con la dificultad de que los hombres 
de Caesar eran inferiores en número a los de Pompeins. Mientras, 
los arqueros y honderos pompeyanos causaban contínuas bajas a 
os cesarianos en escaramuzas constantes. Una de estas escara- 


peyano, que se hal 


muzas se convirtió en una batalla en toda regla cuando una 
posición que estaba ocupando y fortificando la /egio IX cesariana, 
que mandaba (como legado) el magister equitum (jefe de la caballe- 
ría) M. Antonins, fue atacada por honderos, arqueros e infantería 
ligera, apoyados por la “artillería” (máquinas de guerra) pompe- 
yana. Caesar, que veía que sus hombres estaban siendo duramen- 
te hostigados sin que pudieran responder, les ordenó retirarase, 
lo que ellos hicieron en buen orden. Sin embargo, Pompeins y sus 
tropas pensaron que era una desbandada y los persiguieron. 
Caesar observó la situación y ordenó a la IX que se volviera 
precipitadamente y contraatacara. Hecho esto, fueron los pom- 
peyanos los que retrocedieron en desorden. Conjurado el peli- 
gro, los legionarios de la [X, que no habían sufrido más pérdidas 
en el contraataque, ocuparon otra posición y la fortificaron. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. UI 2; 111 4; 1 13; 111 29; UI 41-46; 
Livio Per. CXI 5; Vel. 11 51, 1-3; Front. Str. TIT 17, 4; Suet. César 
68; Plut. César 39; App. Guerras Civiles 11 49, 54-58, 60; Dión XLI 
50; Oros. VI 15, 18; ADCOCK (1932b) p. 656, 659-660; RAM- 
BAUD (1963) p. 86-87, ROLDÁN (1987) p. 613; CANFORA 
(2000) p. 451; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (l) p. 272; 
ROLDÁN (2001) p. 295; AMELA VALVERDE (2003) p. 249- 
250, 253, 257-258; FREDIANI (2003) p. 299-305; AMELA 
VALVERDE (2004) p. 56, 57. 


DYRRACHIVM Il (hoy Dirres, Albania) (mediados de julio 
de 48 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y 
Pompeins)) 


Los ejércitos del cónsul y dictador C. lulius Caesar y del 
procónsul Cn. Pompeins Magnus llevaban varias semanas frente a 


más, Pompeins ganaba dos legiones ya que con la excusa del que el peligro 
inmediato había pasado, tomó su control y las incorporó a su ejército. 
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frente ante la ciudad ilírica de D. Ambos bandos se habían 
fortificado y las escarmuzas e incluso batallas (4. Dyrrachium 
T eran constantes. En otra ocasión, Caesar se había alejado del 
campamento en misión de inspección, dejando al mando del 
mismo al legado P. Comelins Sulla. En ese momento, una cohorte 
82 de la /egio YT cesariana, mandada por el centurión M. Caelins 
Scaeva, que ocupaba un puesto fortificado cercano a la costa, fue 
atacada por cuatro legiones pompeyanas al mando del prefecto 
Iustuleins y el legado Suila acudió al rescate con dos legiones. La 
cohorte cesariana resistió durante varias horas tan desproporcio- 
nado ataque, hasta que las legiones de 5//a pusieron en fuga a 
los pompeyanos a la caída de la tarde. Sobre la suerte de la co- 
horte hay discrepancias entre las fuentes, pues algunas afirman 
que fue aniquilada. Sin embargo, el mismo César escribe que no 
hubo soldado en aquella posición que no hubiera resultado 
herido como consecuencia de la nube de flechas que lanzaron 
sobre ella los arqueros pompeyanos, tantas que cuando acabó la 
batalla en el pequeño fuerte, había allí treinta mil saetas. Sin 
embargo, si su cohorte hubiese sido aniquilada, lo consignaría. El 
centutión Scaeva perdió un ojo y en su escudo se contaron clava- 
das ciento veinte flechas. 51/la no quiso perseguir a los que huían 
(no había recibido órdenes para ello) y se retiró al campamento. 
Sin embargo ese día la batalla no se ciñó sólo a ese punto, sino 
que los pompeyanos atacaron también (en este caso con una 
legión y tres cohortes) el sector que defendía ¿el legado? C. 
Volcatins Tullns, cuyas tropas los rechazaron. Igualmente, ataca- 
ron el sector defendido por la caballería auxiliar germana de 
Caesar, que salió de sus fortificaciones, mató a gran número de 
enemigos y volvió a sus trincheras sin pérdidas. Los pompeyanos 
tuvieron en los combates de ese día un total de unos dos mil 
muertos (entre ellos muchos reenganchados y centuriones) y 
perdieron seis estandartes. Los cesarianos, aparte de los muertos 
(un número indeterminado) de la cohorte atacada en el fortín, 
tuvieron apenas veinte muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. HI 51-53; Livio Per. CXI 5; Val. Max. 
TIT 2, 23; Suet. César 68; App. Guerras Civiles Y 60; Floro H 13 
(IV 2, 38-40); Oros. VI 15, 19 RAMBAUD (1963) p. 86-87; 
CANFORA (2000) p. 451; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(DM) p. 208; ROLDÁN (2001) p. 295, AMELA VALVERDE 
(2003) p. 258-259. 


DYRRACHIVMII (hoy Dútres, Albania) (fines de julio de 48 


a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y Pompeins)) 


Nuevo combate entre las tropas del cónsul y dictador C. 
Iulins Caesar y las del procónsul Cn. Pompeins Magnus en las cerca- 
nías de D., donde los dos ejércitos enemigos se acechaban desde 
acía unas semanas. En esta ocasión, Pompeins había sido infor- 
mado por unos auxiliares desertores del bando cesariano (los 
ermanos Rucilo y Eco, de la tribu gala de los alobroges) de un 
punto débil en las fortificaciones construidas por los soldados de 
Caesar ante las suyas propias. Estaba aquel sector guarnecido por 
la cesariana /egio IX, mandada ahora por el cuestor P. Comelins 
Lentnlus Marcellinus, ayudado (a causa de su mala salud) por el 
tribuno militar o prefecto Fnlvins Postumus. Los pompeyanos 
emplearon sesenta cohortes (entre legionarios y tropas ligeras) en 
a operación, atacando parte por tierra y otra parte desembarcan- 
do desde el mar, para coger de frente y por la retaguardia a los 
soldados cesarianos, que se vieron obligados a huir. Desde el 
campamento base de la IX, el cuestor Marvellinus envió refuerzos, 
pero no pudieron contener la fuga de sus camaradas y se vieron 
obligados también ellos a retirarse. Los cesarianos tuvieron 


$2 En circunstancias normales una cohorte legionaria la componían poco 
menos de quinientos soldados, pero las legiones de Caesar, veteranas de 
la guerra de las Ga/liae y con más de un año de guerra civil a sus espaldas 
quizás no llegaban entonces ni a la mitad teórica de su efectivo total 
(unos cinco mil quinientos hombres). 
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muchas bajas entre la oficialidad, pues muchos centuriones de la 
primera cohorte de la legión perecieron e incluso murió el aquili- 
fer (portaestandarte) de la legión, no sin antes exhortar a sus 
compañeros a que no permitieran que el aquila de la IX cayera en 
manos del enemigo, lo que ellos consiguieron. Los pompeyanos, 
después de causar una gran matanza entre los cesarianos, prosi- 
guieron su avance hacia el campamento de Marcellinus y tal mo- 
vimiento sólo pudo ser detenido cuando llegaron al campo de 
batalla doce cohortes (seguramente legionarias) a las órdenes del 
magister equitum (jefe de la caballería) M. Antonins, que mandaba el 
sector vecino. Los cesarianos recobraron entonces el ánimo y los 
pompeyanos pararon su avance. Caesar llegó al poco con más 
refuerzos y las líneas quedaron estabilizadas. Caesar ordenó a los 
suyos construir fortificaciones junto a las nuevas posiciones 
pompeyanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. II 61-65; Livio Per. CXI 5; App. Gue- 
rras Civiles YI 61; Dión XLI 50, 3-4; ADCOCK (1932b) p. 661- 
662; RAMBAUD (1963) p. 86-87, CANFORA (2000) p. 451; 
MONTAGU (2000) p. 230-231 (Dyrrachium: Lesnikia R); RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (I) p. 272; ROLDÁN (2001) 
p. 295; AMELA VALVERDE (2003) p. 259; FREDIANI (2003) 
p. 299-305, 338. 


DYRRACHIVM IV (hoy Dúrres, Albania) (26 de julio de 48 


a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y Pompeins)) 


El cónsul y dictador C. Iulins Caesar y sus tropas (sobre la 
composición de los ejércitos cesariano y pompeyano, ¿/r. Dyrra- 
chium LD), en difícil situación en tierras adriáticas de la provincia 
de Macedonia, ante las fuerzas de su rival, el procónsul Cn. Pom- 
peins Magnrs, atacó por sorpresa a una de las legiones pompeya- 
nas, que operaba aislada en ese momento y que se había instala- 
do en un antiguo campamento abandonado por los cesarianos. 
Caesar había observado la circunstancia y, desoso de vengar su 
última derrota ante los pompeyanos (77. Dyrrachium UD, 
condujo contra esa legión a treinta y tres de sus cohortes, entre 
las que estaban las de la /egio IX, la que más había sufrido en la 
mencionada derrota, por lo cual estaba muy disminuida de legio- 
narios, y un contingente de caballería. Los cesarianos asaltaron el 
campamento y derrotaron a la legión pompeyana, a pesar de la 
encarnizada resistencia que opuso. Los legionarios pompeyanos, 
no obstante, consiguieron mantenerse en parte del campamento 


en espera de los refuerzos que les enviaría Pompeirs en cuanto se 
enterase de su apurada situación. En efecto, Pompeins dispuso que 
cinco de sus legiones atacaran el ala derecha de los cesarianos. 
Los primeros cesarianos en retroceder fueron los jinetes, que en 


aquella zona no encontraban buen terreno para sus monturas y 
luego lo hicieron los infantes de aquella ala. Los soldados del ala 
izquierda, que combatían contra la legión pompeyana primera- 
mente atacada en el campamento, vieron a sus compañeros huir 
y, contagiándose del pánico de sus camaradas, hicieron lo mis- 
mo. Aunque Caesar trató de animar con su presencia a los suyos, 
la huida se completó hasta las posiciones cesarianas de partida, y 
si el desastre no fue completo fue porque Pompeius detuvo la 
persecución de sus hombres, temeroso de que cayeran en una 
emboscada. Los cesarianos perdieron entre esta batalla y la 
anterior (cf. Dyrrachíum YI) novecientos sesenta infantes y 
algunos ilustres oficiales de alto rango (cinco tribunos militares) 
y treinta y dos centuriones. Igualmente, los pompeyanos les 
capturaron treinta y dos estandartes. También un número inde- 
termidado de soldados cesarianos fueron hechos prisioneros y 
entregados a uno de los lugartenientes de Pompeins, el legado T. 
Labienns (antiguo oficial de Caesar en las guerras de las Galliae), 
que ordenó su ejecución. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. IM 66-71; Livio Per. CXI 5; Vel. II 51, 
1-3; Suet. César 68; Plut. Catón el Menor 54; Plut. Pompeyo 65; Plut. 
César 16, 39, 41; App. Guerras Civiles YY 61-62; Dión XLI 50, 4; 
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Eutr. VI 20, 2; Oros. VI 15, 18-20; ADCOCK (1932b) p. 661- 
662, RAMBAUD (1963) p. 86-87, ROLDÁN (1987) p. 613; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 221 (Julio César [3]; RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 272, AMELA VAL- 
VERDE (2003) p. 259-260; FREDIANI (2003) p. 299-305; 
AMELA VALVERDE (2004) p. 57, GONZÁLEZ ROMÁN 
(2004) p. 93. 


DYRRACHIVM V (hoy Ditrres, Albania) (459 d.C.) (Invasio- 
nes bárbaras) 


Los ostrogodos del rey Valamer, asentados en aquella 
época en las tierras de las Pannoniae, en el curso medio del río 
Ister (nombre del Dannvins [el actual Danubio], en su curso medio 
y bajo), recibían un subsidio del Imperio Romano de Oriente 
para mantenerse quietos y no atacar el territorio romano. Sin 
embargo, el emperador de Oriente León 1 (Flavins Walerins Leo) 
se lo suspendió y, como venganza, los ostrogodos, mandados 
por Theodemer, uno de los hermanos de Valamer, realizaron 
una profunda incursión en las tierras del Imperio de Oriente que 
bañaba el mare Adris (el actual Adriático), llegando hasta D., en la 
provincia de Ep¿rus Novns, que fue tomada al asalto. Sin embat- 
go, los romanos responderían (sr. locus incertus [1.153] [459 
d.C.)). A raíz de esos acontecimientos el gobierno del Imperio de 
Oriente entabló negociaciones para restablecer el pago del subsi- 
dio, lo que se pactó de nuevo, pero a cambio de que los ostro- 
godos entregaran algunos rehenes, entre los que estuvo el propio 
hijo de Theodemer, el joven Teodorico (el futuro rey Teodorico 
el Grande). 


BIBLIOGRAFÍA. Jord. Get. LI 27 
(Theodemer 2); BROOKS (1924) p. 469. 


; PLRE 1 p. 1.069 


EBVRA (181 a.C.) (95. Aebura [181 a.C.) 


EBVRACVM (hoy York, Inglaterra, Reino Unido) (196 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


En 196 d.C., en el curso de la guerra civil de 193-197 d.C., 
el gobernador de Britannia Clodio Albino (D. Clodius Albinns) 
había sido proclamado emperador por sus legiones $3 y con ellas 
y muchas unidades de auxiliares pasó al continente. El va/lum 
Hadriani (el muro de Adriano), frontera norte de la provincia, 
quedó bastante desguarnecido, lo que fue inmediatamente apro- 
vechado por las tribus caledonias, que en sus incursiones hacia el 
sur llegaron a E., campamento de la legión 11 Victrix, que 
estaba en el continente, produciendo algunos daños. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXV (bis) (LXXVD 5, 4; BIRLEY 
(1971) p. 197, 246; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 479; 
CHRISTOL (1997) p. 16; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 


O p. 225. 


EBVSVS I (hoy Eivissa [Ibiza], prov. de Balears [Baleares], 
España) (verano de 217 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras el saqueo de un centro de suministros cartaginés en 
Loguntica (cfr.), la flota romana atacó la ciudad de E., en la isla 
del mismo nombre, en las islas Baliares (las actuales Balears 
[Baleares], en España). Durante dos días atacaron la ciudad pero 
al ver que sus esfuerzos eran inútiles los romanos se dedicaron a 
saquear la isla y luego se retiraron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXII 20, 7-9, ROLDÁN (2001) p. 61. 


$3 Las legiones 11 Angusta, VI Victrix y XX Valeria. 
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EBVSVS II (hoy Eivissa [Ibiza], prov. de Balears [Baleares], 
España) (mediados de julio de 81 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras Sertorianas]) 


Presionado por las tropas que el dictador L. Comelius Sulla, 
dominador de Roma en aquellos años, había enviado a Hispania al 
mando del nuevo gobernador de la Hispania Citerior, el procónsul 
C. Annins Luscns, el antiguo propretor de la provincia y ahora 
rebelde O. Sertorins, tuvo que embarcarse con tres mil de sus 
hombres desde Carthago Nova (hoy Cartagena, prov. de Murcia, 
España) hacia las costas mauritanas (los litorales norte de los 
actuales Marruecos y Argelia). Desde allí, cuando la situación fue 
más favorable, pudo regresar y con ayuda de los piratas cilicios 
tomó al asalto la ciudad de E., en la isla del mismo nombre, en la 
provincia de Hispania Citerior, desalojando de allí a la guarnición 
colocada por Anníns. 


BIBLIOGRAFÍA. Plut. Sertorio 7; Floro TI 10 (II 22, 2); MAR- 
TÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 344 (Sertorio); ROLDÁN (2001) 
p. 224, AMELA VALVERDE (2003) p. 65; GARCÍA MORÁ 
(2004) p. 20. 


EBVSVS II (insula) (hoy Eivissa [Ibiza], prov. de Balears 
[Baleares], España) (entre mediados de agosto y principios de 
septiembre de 81 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Serto- 
rianas|) 


Con objeto de desalojar de la isla de E., en la provincia de 
Hispania Citerior, que acababa de tomar (cf. Ebusus ID, al anti- 
guo propretor y ahora rebelde O. Sertorins, el procónsul C. Annins 
Luscns, gobernador de la provincia de Hispania Citerior, preparó 
una escuadra en la que embarcó a cinco mil de sus hombres. 
Sertorins le salió al paso pero fue derrotado en un combate naval. 
Sertorins se dirigió entonces hacia Onuba (hoy Huelva, España), 
en la Hispania Vlterior, y desde allí al reino de Mauritania, en el 
norte de África. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Sertorio 7; Floro 1 10 (11 22, 2); 
BRUNT (1971) p. 471; MONTENEGRO (1982) p. 134; AME- 
LA VALVERDE (2003) p. 65; GARCIA MORÁ (2004) p. 20. 


EBVSVS IV (insula) (hoy Eivissa [Ibiza], prov de Balears [Ba- 
leares], España) (segunda mitad de 46 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerras de los cesarianos contra los pompeyanos]) 


La isla de E., que, como el resto de las ¿nsulae Baliares (las 
islas Balears [Baleares], en España), pertenecientes a la provincia 
de la Hispania Citerior, era fiel al cónsul y dictador romano C. 
Lulins Caesar, fue tomada por la fuerza por las tropas de Ch. 
Pompeins Magnus, hijo del difunto rival de Caesar del mismo nom- 
bre, que, tras la derrota de su bando en el norte de África, deci- 
dió hacerse fuerte en tierras hispanas, donde su padre había 
tenido muchos partidarios. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLIII 29, 2-3, MONTENEGRO 
(1982) p. 160; ROLDÁN (2001) p. 299, 


ECAE (214 d.C.) (ci. Aecae [214 2.C.)) 


ECHETLA (hoy ¿Caltagirone?, Sicilia, Italia) (264 a.C.) (Prime- 


ra Guerra Púnica) 


Ciudad del centro-sureste de Szc/ía, en los límites entre los 
dominios cartagineses y los de S)racnsa (hoy Siracusa, Sicilia, 
Italia), conquistada ese año por los romanos que mandaba el 
cónsul Ap. Claudins Caudex. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 3 (1 16, 10-11); Diod. XXIH 3, 1; 
FRANK (1928b) p. 674. 
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ECNOMYS (promontorium) (el cabo actualmente denomina- 
do Licata, en Sicilia, Italia) (verano de 256 a.C.) (Primera Guerra 
Púnica) 


Después de ocho años de guerra, los romanos decidieron 
atacar a los cartagineses en su propia tierra, para lo cual apresta- 
ron una flota con unos doscientos cincuenta barcos de guerra y 
ochenta transportes, que transportaba unos cien mil marinos 
(tripulantes y remeros) y unos cuarenta mil soldados (cifras 
exageradas, en opinión de quien esto escribe) y, bajo el mando 
de los cónsules L. Manlius Vulso Longns y M. Atilins Regnls, se 
hizo a la mar después de concentrarse en Messana (hoy Messina 
[Mesina], Sicilia, Italia). La flota romana navegaba dividida en 
cuatro legiones o escuadras (divisiones, lo traducen otros autores 
modernos) tal como fueron nombradas. Enterados los cartagine- 
ses, prepararon su propia escuadra, a las órdenes de los almiran- 
tes Amílcar y Hannón que zarparon de Cartbago (hoy ruinas a 
unos 20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez) con trescientas cincuenta 
naves y ciento cincuenta mil hombres (posiblemente también 
una exageración de las fuentes) y fondearon en Heraclea Minoa 
(actualmente ruinas en la costa suroeste de Sicilia, Italia). La flota 
romana, formada en las cuatro legiones o escuadras antes men- 
cionadas, avanzó con precaución por ser la primera vez que se 
aventuraban tantos barcos en alta mar y por la calidad de la flota 
cartaginesa. El choque se produjo frente al cabo E. en la costa 
sur de Sicilia, en cuyas cercanías estaba el grueso del ejército 
romano de tierra. Los romanos tenían barcos más poderosos, 
pero poco maniobrables, al contrario que los cartagineses, por lo 
que los primeros trataron de ofrecer una formación compacta 
que no dejara huecos a los ligeros barcos cartagineses. Los ro- 
manos pusieron en cabeza de su escuadra a las dos héxeras 
donde viajaban ambos cónsules y tras ellos las dos primeras 
egiones o escuadras adoptaron una formación en cuña, la terce- 
ra detrás, en línea recta, como si fuera la base de un gran triángu- 
o (arrastrando cada barco una nave de carga) y en reserva la 
cuarta escuadra (que recibió el nombre de ?riarí, como la parte 
de los soldados legionarios del mismo nombre). Con esta forma- 
ción hendieron la línea cartaginesa, que sus almirantes habían 
formado en su mayoría (unos doscientos cincuenta barcos) en 
línea recta con su ala izquierda orientada hacia la costa. El resto 
de los navíos cartagineses formaron una línea oblicua junto a la 
costa, uniendo su extremo derecho con el izquierdo de la recta 
línea de combate cartaginesa. Ante el ataque romano en cuña, el 
centro cartaginés fingió retirarse y mientras la primera y segunda 
escuadras romanas acosaban a los que huían, la tercera y los 
triarii se desunieron de las dos primeras, quedando peligrosamen- 
te aisladas. Cuando el almirante cartaginés Amílcar pensó que ya 
estaban suficientemente separadas, dio a sus barcos la orden de 
volverse y atacar individualmente a los barcos romanos. En ello, 
llevaban ventaja los romanos pues, maniobrando en la lucha uno 
contra uno, sus barcos hicieron uso del corwms (cf. Mylae 1. 
Mientras, el ala derecha cartaginesa, mandada por Hannón, atacó 
a la tercera escuadra romana y los navíos cartagineses que más 
cerca estaban de la costa atacaron a su vez a los ?rari, de tal 
manera que la batalla se dividió en tres combates independientes 
entre sí. La tercera escuadra lo pasó un poco peor pero al final la 
infantería romana embarcada se encargó dar la victoria a su 
bando. Con unas pérdidas propias de veinticuatro naves, los 
romanos destruyeron unas treinta cartaginesas y capturaron otras 
sesenta y cuatro. Tras reparar los daños propios y embarcar más 
provisiones, pudieron proseguir su navegación hacia el norte de 


África. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 7-8 (1 25, 5-9; 1 26-28); Livio Per. XVII 
7; Diod. XXUHI 11; Oros. IV 8, 6; Eutr. II 21, 1; FRANK 
(1928b) p. 681-682; ROLDÁN (1987) p. 186; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 68 (Atilio Régulo [1)), p. 248 (Manlio 
Vulso [1]; CABRERO (2000) p. 14; MIRA GUARDIOLA 
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(2000) p. 62-64; MONTAGU (2000) p. 173-174 (Ecnomus P»); 
FREDIANTI (2002) p. 56. 


EDESSA 1 (hoy Sanliurfa, Turquía) (116 d.C.) (Guerras contra 
los partos) 


El emperador Trajano (M. Vipins Traianns) y sus tropas 
(sobre la composición del ejército al empezar la guerra, cfr. Bat- 
na l) habían llegado al mare Erytraenm (el actual Golfo Pérsico), 
cuando grandes zonas del territorio recientemente conquistado 
se rebelaron contra Roma. La represión de la rebelión en el norte 
de Mesopotamia se la encargó Trajano a Lusins Qnietns, principe 
mauritano al servicio del Imperio (que en el ejército romano 
tenía el cargo de legado), que reconquistó, saqueó y destruyó E., 
la capital del reino de Osrhoene, operación en la que murió el rey 
Abgar VII, aliado de los partos. Es posible que fuese ésta la 
ocasión que nos relata Mauricio en la que Oxietus efectuó con sus 
tropas la aproximación al objetivo por la noche y atacó por 
sorpresa antes del amanecer. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVIIT 30, 1-2; Maur. St. IX 2; 
PARIBENI (1926) p. 301; HENDERSON (1927) p. 331; 
LONGDEN (1936) p. 249; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 
369, BENNETT (1997) p. 200; BIRLEY (1997) p. 73; BALL 
(2000) p. 90; SMALLWOOD (2001) p. 410; FREDIANI (2003) 
p. 457. 


EDESSA Ill (hoy Sanliurfa, Turquía) (164 d.C.) (Guerra Pártica 
de Marco Aurelio) 


Como parte de la contraofensiva romana ante el ataque 
parto de 161 y 162 d.C. (cfr. Elegeía y locus incertus [854] [161 
ó 162 d.C.)), el legado de la legio 11 Gallica, C. Avidins Cassins 
Pudens, con un grupo de combate formado por su legión, sus 
auxiliares y refuerzos llegados de otras partes del Imperio (sobre 
la probable composición de esas tropas, cf. Artaxata IV) limpió 
de tropas partas la orilla romana (la derecha) del río Exphrates (el 
actual Éufrates) y, tras cruzarlo ya en 163 d.C. (para ese año gh. 
Dausara y Nicephorium), el año siguiente conquistó E., capital 
del reino de Osrhoene, aliado de Roma hasta antes de la guerra 
pues los partos en su invasión habían destronado al prorromano 
rey Ma'nu VIII y colocado en su lugar al proparto Wa'el bar 
Sahru. Los romanos volvieron a entronizar a su protegido. 


BIBLIOGRAFÍA.- WEBBER (1934b) p. 347, ASTARITA 
(1983) p. 43; BIRLEY (1987) p. 140; LE GALL y LE GLAY 
(1995) p. 415-416; CASTILLO (1999b) p. 224; BALL (2000) p. 
90; FREDIANI (2003) p. 465. 


EDESSA 1I (hoy Sanliurfa, Turquía) (254 d.C.) (Guerras co- 


ntra los persas) 


El ataque lanzado el año de referencia por los persas del 
rey Sapor I sobre la provincia romana de Mesopotamia, llevó a las 
fuerzas atacantes muy al interior de la mencionada demarcación. 
Allí pusieron asedio a la ciudad de E., que resistió y no pudo ser 
tomada. Los persas se retiraron entonces de allí. 


BIBLIOGRAFÍA.- ALFÓLDI (1939b) p. 170; DE REGIBUS 
(1939) p. 24, 


EDESSA IV (hoy Sanliurfa, Turquía) (segunda mitad de junio 
de 260 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Ante los ataques de los persas de Sapor 1, el emperador 
Valeriano (P. Licinins VWalerianns) reunió a sus tropas orientales y 
las reforzó con vexillationes extraídas de los ejércitos de la parte 
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occidental del Imperio, aunque no sepamos con qué fuerzas en 
concreto contó 5%, Según las fuentes persas, unos setenta mil 
hombres en total. Con ellos recuperó (sin lucha) las ciudades de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía) y Dura-Exropos (hoy Salihiyya, 
Siria) (estaba abandonada desde hacía cuatro años [y Dura- 
Europos YV)), ambas en la provincia de Syra Coele, pero, tras 
atravesar el río Expbrates (el actual Éufrates), los romanos acudie- 
ron en auxilio de la asediada ciudad de E., en la provincia de 
Mesopotamia, que resistía aún. En un primer combate, los roma- 
nos liberaron la ciudad y dieron muerte a muchos persas, pero 
cuando Valeriano y sus tropas quisieron acabar el trabajo, fueron 
completamente derrotados por el enemigo. Valeriano fue hecho 
prisionero (murió en cautividad, posiblemente nueve años des- 
pués, durante los cuales se le dio un trato humillante), aunque es 
posible que eso no sucediera en la batalla misma, sino en una 
emboscada cuando el emperador acudía a negociar con Sapor 
acompañado sólo de una pequeña escolta. También cayó prisio- 
nero el Prefecto de Pretorio (comandante de la Guardia Preto- 
riana) Sucessians. Los vencedotes, a decir de sus propias fuentes, 
icieron sesenta mil prisioneros romanos, que fueron llevados al 
interior del Imperio Persa y empleados en la construcción de 
obras públicas. Sincelo habla de que el ejército romano padeció 
ambre, lo que nos haría pensar en un cerco por parte de los 
persas o un corte de las líneas de abastecimiento romanas. En 
cuanto a la ciudad, los persas intentaron tomarla a continuación 
de la derrota romana, pero fracasaron y tuvieron que abandonar 
el ataque, aunque invadieron las provincias de Syra Coele y Cap- 


padocia. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; S.H.A. Los dos Valerianos 
1, 1-22; 2, 1; 4, 2;S.H.A. Los Treinta Usurpadores 12, 1; Lact. 5, 2-4; 
Festo 32, 1; Eutr. IX 7; Oros. VII 22, 4; Zós. 1 36, 2; Jer. Crónica 
p. 220, 12-19; Agatías IV 23, 7; Sincelo p. 466, 8-15; Cedreno 1 


cE Según las fuentes persas los romanos trajeron soldados desde muchas 
provincias tanto orientales como occidentales, algunas de ellas con 
importantes ejércitos allí estacionados. Así las RGDS mencionan Germa- 
nia (en Germania Inferior estaban acuarteladas las legiones 1 Minervia y 
XXX Vlpía y sus auxiliares y en Germania Superior la VII Augusta y la 
XXI Primigenia y los suyos), Raetia (II Italica y auxiliares), Noricom (1 
Ttalica y auxiliares), Pannonia (Pannonia Superior [X Gemina, XIV Gemina y 
auxiliares] y Pannonia Inferior [1 Adintrix, 1 Adintrix y auxiliares), Moesia 
(Moesia Superior [IV Flavia, WII Clandia y auxiliares] y Moesia Inferior [1 
Italica, XI Claudia y auxiliares), Istria (entonces no era una provincia, era 
parte de Italia y en todo caso sólo contaría con unidades de auxiliares), 
Hispania (la VII Gemina y sus auxiliares, en la Hispania Citerior Tarraconen- 
sis), Manretania (las Manretaniae Caesariensis y Tingitana, donde sólo había 
estacionadas unidades de auxiliares, pero donde se reclutaban los afama- 
dos equites manri O mauretanici, una caballería ligera muy prestigiosa y 
eficaz), Thracia (sólo auxiliares), Bythinia (parte de la entonces provincia 
de Bithynia et Pontns y, en cualquier caso, sólo auxiliares), Asía (sólo 
auxiliares), Pamphylia (parte entonces de Lyda et Pamphilia y donde sólo 
había auxiliares), Isanría (entonces aún parte de la provincia de Cilicia y 
sólo auxiliares), Lycaonia (entonces aún parte de Galatía y sólo auxiliares), 
Galatia (sólo auxiliares), Lycia (entonces aún parte de Lyaa et Pamphylia y 
sólo auxiliares), Cilicia (sólo auxiliares), Cappadocia (XI Fulminata y XV 
Apollinaris y auxiliares), Phrygia (entonces todavía parte de la provincia de 
Asia y sólo auxiliares), Syria (Syria Coele [IV Seythica, XVI Flavia y auxilia- 
res)), Phoenicia (Syria Phoenicia [1 Gallica y auxiliares)), Iudaea (en realidad 
llamada en aquel tiempo Syria Palaestina [WI Ferrata y X Fretensis y auxilia- 
res)), Arabia (Arabia Petraea [HI Cyrenaica y auxiliares]) y Mesopotamia (1 
Parthica, 11 Parthica y auxiliares). Estas fuentes no hablan de la presencia 
en la expedición de unidades de guarnición en las provincias de Britannia 
ni Aegypins. Es posible también la presencia de la expedición de la /egio II 
Parthica, que desde su fundación en 196 d.C. solía acompañar a los 
emperadores en las guerras que ellos hacían personalmente, aunque cabe 
la posibilidad de que dicha unidad se hallase en campaña con el ejército 
del hijo y co-emperador de Valeriano, Galieno (P. Licnins Egnatins 
Gallienns). Por último, la Guardia Pretoriana (al menos en parte) y los 
equites singularis Angnsti (los guardaespaldas a caballo del emperador). En 


cualquier caso no sabemos cuáles de las unidades mencionadas acudieron 
y si acudieron al completo o lo hicieron con »exi/lationes. 
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p. 454, 3-6; Chr. Gall. DXI 416; Jord. Rom. 287; Zon. XII 23; 
ALFÓLDI (1939b) p. 171-172; CHRISTENSEN (1939) p. 135- 
136; DE REGIBUS (1939) p. 24-25; DE BLOIS (1976) p. 2, 25; 
WILLIAMS (1985) p. 21, 69-70; DODGEON y LIEU (1991) p. 
57 y 59, 62-63, MONTERO e? al. (1991) p. 306; CASEY (1994) 
p. 18; CIZEK (1994) p. 62-63; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 
19; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 97; CHRISTOL (1997) p. 137, 
139, 141; WOLFRAM (1997) p. 46, MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 380 (Valeriano); BALL (2000) p. 23, 91, 115; RUBIN 
(2000) p. 641; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 42, 58, 
66, 68, 82, 100, 105, 138, 148, 153, 155, 163, 182, 204, 217, 240, 
252, 267, 289, 303, 317, 329, 342, 359, 369, 377, 422, 435; CO- 
WAN (2003) p. 6, 49; FREDIANI (2003) p. 504. 


EGITNA (154 a.C.) (95. Aegitna [154 a.C.) 


ELATATA I (hoy tuinas junto a Elatia, Grecia) (fines de verano 
de 198 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


En sus correrías por la región griega de la Phocida, el ejérci- 
to del cónsul romano T. Quinctins Flamininus (para la composi- 
ción de estas tropas cfr. locus incertus [245] [198 a.C.)), en el 
curso de la guerra contra Filipo V de Macedonia, puso asedio a 
E., la principal ciudad de la región. Tras un intento de que la 
ciudad se rindiera pacíficamente, el cónsul ordenó el asalto y en 
poco tiempo los golpes de un ariete romano hicieron que el 
tramo de muralla entre dos torres se hundiera y, por los escom- 
bros, se lanzó al ataque una cohorte (poco menos de quinientos 
hombres si estaba al completo de su teórica plantilla) romana. 
Mientras, otros soldados atacantes aplicaban escalas a otras 
zonas de los muros y los romanos penetraron en la ciudad por 
numerosos puntos. Ánte esto, los defensores se retiraron a la 
ciudadela, que se fue entregada pocos días después al recibir los 
allí refugiados garantías del cónsul de que los macedonios serían 
dejados marchar de la ciudad y que sus habitantes, los elatenses, 
conservatían la libertad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 18, 9; XXXII 19, 1; XXXI 21, 
14; XXXII 24; Livio Per. XXXII 3; Pausanias X 34, 5; Oros. IV 
20, 1; Zon. IX 16; HOLLEAUX (1930b) p. 170; MALAVOLTA 
et al. (1988) p. 24. 


ELATATA UM (hoy ruinas junto a Elatia, Grecia) (verano de 170 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


La derrota y muerte de M. C/audins Fronto, gobernador 
romano de las provincias de Moesia Superior y las Tres Daciae (cfr. 
locus incertus [862] [170 d.C.)), ante los dacios /ibres y los 
costóbocos provocó que estos últimos decidieran avanzar más y 
penetraran primero en la provincia de Moesia Inferior y luego más 
al sur, en las de Thracia, Macedonia y Achaea, saqueando lo que 
podían a su paso. Al llegar a la última de esas provincias, en la 
región de Phocida atacaron o amenazaron la ciudad de E., que, 
como todas las de la región, no tenía guarnición regular. Ante el 
peligro, un antiguo campeón olímpico $5, de nombre Mnesíbulo, 
organizó una milicia ciudadana, con la que se enfrentó a los 
costóbocos. No sabemos el resultado de la batalla, únicamente 
que muchos bárbaros cayeron en el combate pero Mnesíbulo 
también. En su honor, sus conciudadanos le erigieron una esta- 
tua de bronce. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pausanias X 34, 5; BIRLEY (1987) p. 165. 


s Había vencido en los Juegos de la 265* Olimpíada (161 d.C.) en las 
pruebas de estadio y hoplita (una carrera ésta de doble estadio con 
armas) (IHARRATS, J.G [1972]: Los Juegos Olímpicos. Yberico Europea de 
Ediciones. Madrid. Vol. L, p. 67). 
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ELEGEIA (hoy llica, Turquía) (161 d.C.) (Guerra Pártica de 
Marco Aurelio) 


Aprovechando la muerte del emperador Antonino Pío (T. 
Anurelins Fnlvus Bovonins Arrins Antoninus), el rey parto Vologeso 
II decidió invadir el Imperio Romano por dos rutas, una de las 
cuales era a través de Cappadocia (la otra atacó Syria [efr. locus 
incertus [854] (161 ó 162 d.C.)]). El gobernador de Cappadocia, 
M. Sedatins Severianus, un viejo y experimentado general, informa- 
do por sus espías, se adelantó y reunió su ejército, compuesto de 
as legiones XII Fulminata, XW Apollinaris y, probablemente, la 
IX Hispana $6 y sus respectivos auxiliares, que en cifras y tenien- 
do en cuenta que las unidades imperiales nunca, ni en tiempo de 
guerra, estaban al completo y que solía haber un número equiva- 
ente de legionarios y auxiliares, sumarían unos veintiocho mil 
ombres. Los romanos, dispuestos a interceptar a los partos 
antes de que llegaran a territorio imperial, cruzaron la frontera 
del río Exphrates (el actual Éufrates), se adentraron en Armenia y 
presentaron batalla a los partos (cuyos ejércitos solían ser fun- 
damentalmente de arqueros y caballería), mandados por el gene- 
ral Cosroes, junto a E. Una vez formados los ejércitos frente a 
frente, los arqueros partos sometieron a los romanos a tal lluvia 
de flechas que las filas imperiales quedaron desorganizadas. En 
ese momento, los jinetes acorazados partos cargaron y obtuvie- 
ron la victoria. El gobernador Severianas y parte de los supetvi- 
vientes se refugiaron en la ciudadela de B., donde aguantaron 
tres días antes de que los partos dieran el asalto final. Viéndolo 
todo perdido el gobernador se suicidó. Una legión, al parecer la 
IX, fue aniquilada (cf. la nota en esta misma entrada). Como 
consecuencia de su victoria, Vologeso colocó en el trono de 
Armenia, cuyo protectorado se disputaban romanos y partos, a 
su partidario Pacoro y desde esa posición amenazó gravemente 
la mencionada provincia romana de Cappadocia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Frontón Carta a Lucio Vero (165 d.C.) 16; 
Luciano Alex. 27; Luciano Oro. hist. conscr. 21; Dión LXXI 2, 1; 
S.H.A. Lucio Vero 6, 9 VAN DE WEERD (1907) p. 84, 85-86; 
WEBBER (1934b) p. 345; GÓRLITZ (1962) p. 92-93; BIRLEY 
(1971) p. 109; ASTARITA (1983) p. 40; WILLIAMS (1985) p. 
11; BIRLEY (1987) p. 121-122; MONTERO e? al. (1991) p. 133; 
LE GALL y LE GLAY (1995) p. 415; CASTILLO (1999b) p. 
224; DAGUET-GAGEY (2000) p. 98; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 280, 328, 368; COWAN (2003) p. 5, 6; 
FREDIANT (2003) p. 463. 


ELEON (mon, (57 d.C.) (cfr. Getsemaní [monte] [57 d.C.)) 
ELEPHANTINA (hoy Jazirat Aswán, Egipto) (25 a.C.) (Incut- 
sión bárbara) 


Aprovechando el que gran parte de la guarnición de la 
provincia romana de Aegypíns se encontrara participando en la 
expedición a la Península Arábiga del hasta entonces gobernador 
provincial, M. Aelins Gallns (cfr. Nagrana), guerreros de las tribus 
etíopes que habitaban al otro lado de la frontera sur de la pro- 
vincia, mandados por una reina local llamada Candace (más bien 


5% El asunto de la desaparición de la /egio IX Hispana está muy discutido. 
Con base en Britannia desde 43 d.C., esta unidad pudo ser aniquilada bien 
en las operaciones contra los brigantes de 120-122 d.C, en la represión 
de la rebelión judaica de 132-135 o en esta ocasión. El que algunos 
autores opinen que quizás fuese aniquilada en E/egeía está basado en que 
Dión Casio (LXXI, 2, 1) dice que una legión resultó destruida en esta 
batalla, pero a la XII Fulminata y a la XV Apollinaris se las detecta inme- 
diatamente después en inscripciones, por lo que la única posibilidad sería 
la de la IX, habida cuenta también de que el resto de legiones del ejército 
imperial en esos años está perfectamente localizado. Sobre el asunto de 
la desaparición de la IX puede verse un resumen historiográfico en 


RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 279-280. 
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un título que un nombre propio), penetraron en territorio toma- 
no. Los etíopes (unos treinta mil), consiguieron tomar en un 
asalto por sorpresa, entre otras (c/7. Philae y Syena), la ciudad de 
E., en la orilla izquierda del río Nz/ns (el actual Nilo), nada más 
atravesar hacia el norte la Primera Catarata. Informado de la 
situación, el nuevo gobernador provincial, el prefecto C. Petro- 
nins, reunió a las tropas a su mando (sobre las mismas, ¿/7. de 
nuevo Syena) y se dirigió rápidamente hacia el sur. Los etíopes, 
al saber lo que se les venía encima, abandonaron sus conquistas y 
retrocedieron hacia su país (cf. Pselchis 1 y ID). 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug, RG 26; Estr. XVII 1, 54; Dión LIV 5, 
4; ANDERSON (19342) p. 241-242, p. 242, n. 1; LE GALL y 
LE GLAY (1995) p. 98, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (M) 
p. 132, 323, 411. 


ELEVSIS (hoy Elefsís, Grecia) (agosto de 170 d.C.) (Guerras 
danubianas de Matco Aurelio) 


Tras la derrota del ejército que mandaba M. Claudins Fron- 
to, gobernador de las provincias unificadas de las Tres Daciae y 
Moesia Superior (cfr. locus incertus [862] [170 d.C.)), ante los 
dacios libres y los costóbocos, nada impedía a los vencedores 
penetrar en profundidad en el Imperio. En ello fueron los cos- 
tóbocos quienes llevaron la iniciativa. Rodeando las provincias 
dácicas por el este, atrajeron a su causa a los sármatas roxolanos 
(que hasta entonces se habían mantenido pacíficos) y, algunos 
por mar y otros por tierra, se lanzaron hacia el sur, donde alcan- 
zaron la provincia griega de Achaea. Un grupo de ellos, llegado 
por mar, tomó al asalto e incendió la ciudad de E., sin que su 
población (no tenía guarnición regular) pudiera oponer una 
resistencia eficaz. 


BIBLIOGRAFÍA. Arístides, libro XXII, WEBBER (1936b) p. 
354, 360, GÓRLITZ (1962) p. 138; ASTARITA (1983) p. 65; 
BIRLEY (1987) p. 164, MONTERO e? al. (1991) p. 136; LE 
GALL y LE GLAY (1995) p. 418-419; DAGUET-GAGEY 
(2000) p. 127, 161; FREDIANI (2003) p. 471, 473. 


ELEVIHERNA (hoy Elétherna, en la isla de Kriti 
Grecia) (69 a.C.) (Guerra contra los piratas) 


[Creta], 


El cónsul O. Caecilius Metellns fue enviado a la isla de Creta 
para combatir contra sus naturales, que apoyaban abiertamente a 
los piratas que asolaban las costas orientales del mare Internmm (el 
actual Mediterráneo) (sobre su ejército, sf. Chidonía D). Con sus 
tropas, el cónsul tomó, entre otras, la ciudad de E., en el centro- 
oeste de la isla 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCIX 1; Floro 1 42 (III 7, 4); 
Oros. VI 4, 2. 


ELIS (las actuales ruinas de Ílis, Grecia) (fines de verano de 208 
a.C.) (Primera Guerra Macedónica) 


El rey Filipo V de Macedonia estaba atacando el territorio 
de los eleos, en el noroeste de la península griega del Pelopone- 
so. Los eleos tenían su capital en E. y eran miembros de la Liga 
Etolia, aliada de Roma. El procónsul romano P. Sulpicins Galba 
Maximus, comandante de la flota romana en el mare Siculum (el 


actual Jónico), basada en la ciudad griega de Nanpactus (hoy 
Navpaktos, Grecia), en la orilla norte y a la entrada del golfo de 


Corintbus (hoy Korinthos [Corinto], Grecia), consiguió enviar a 
los eleos cuatro mil soldados romanos de refuerzo, que se intro- 
dujeron una noche en E. sin ser detectados por los macedonios. 
Cuando los ejércitos eleo (junto a sus aliados etolios) y macedo- 
nio formaron para el combate, Filipo descubrió a los romanos en 
el bando contrario. El rey macedonio intentó entonces rehuit la 
batalla, pero ya ambos ejércitos se habían enzarzado por lo que 
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el rey cargó con su caballería contra una cohorte romana. Derri- 
bado al suelo por la muerte de su caballo, Filipo estuvo apunto 
de ser apresado por los romanos, pero fue salvado en última 
instancia por la guardia real y pudo huir. Los macedonios se 
retiraron del campo de batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 32, 2-7. 


ELPEVS (flumen) (el río actualmente denominado Mavrolon- 
go, en Grecia) (18-19 de junio de 168 a.C.) (Tercera Guerra 
Macedónica) 


En el curso de la guerra que enfrentaba a Roma contra el 
rey Perseo de Macedonia, en 168 a.C. las tropas romanas que 
operaban en Grecia, hasta entonces a las órdenes del cónsul Q. 
Marcns Philippus (cfr. Lapathi [fauces)), fueron puestas a las 
órdenes del nuevo cónsul L. 4emilins Panllus. Éste partió de Italia 
con un refuerzo de siete mil infantes y doscientos jinetes roma- 
nos, de otros siete mil infantes y cuatrocientos jinetes propor- 
cionados por los aliados itálicos de Roma y de otros seiscientos 
jinetes reclutados por el procónsul Cr. Servilins Caepio en la Gallia 
Cisalpina. Una vez llegado a su destino, el cónsul Parllus debía 
completar las bajas de las dos legiones que estaban ya allí hasta 
que cada una contara con seis mil infantes y trescientos jinetes. 
Es de suponer que el cónsul completaría de la misma manera el 
número equivalente de aliados itálicos que solían complementar 
a las legiones hasta totalizar unos veintiséis mil hombres, sin 
contar los posibles auxiliares reclutados entre los aliados griegos. 
El número de soldados que excediera de esa cantidad sería desti- 
nado a labores de guarnición en las ciudades griegas aliadas de 
Roma. Cuando Paullus se hizo catgo del mando, emitió una serie 
de disposiciones que mejorarían el funcionamiento de su ejército 
(mejora en el sistema de transmisión de órdenes, que los centine- 
las nocturnos no acudieran a su guardia con escudo, pues se 
apoyaban sobre él y se amodotrraban y que los puestos avanza- 
dos fueran relevados a mediodía por soldados frescos, para estar 
siempre en las mejores condiciones para rechazar un ataque). En 
primavera, el ejército de Perseo (de contingente desconocido) y 
el de Paulus se encontraron a orillas del río E., que los macedo- 
nios habían fortificado por estar seco el cauce. El cónsul roma- 
no, viendo que el paso del río, contra una orilla muy fortificada 
por el enemigo, no era seguro, decidió enviar parte de sus tropas 
(que mandaba el pretor Cn. Octavins) para atacar 
algunos puntos de la retaguardia macedónica con la esperanza de 
que Perseo se retirase. Para distraer la atención macedónica 
mientras realizaba sus planes, lanzó a su infantería ligera a un 
ataque por el centro del cauce al amanecer del día fijado, siendo 
respondido por las tropas ligeras macedonias, que se enzarzaron 
en combate con las romanas. A mediodía Palms ordenó la 
retirada, con no pocas bajas por uno y otro bando. Al día si- 
guiente, las tropas ligeras romanas se lanzaron de nuevo a la 
carga, pero tras combatir hasta después del mediodía se retiraron 
con muchas bajas, pues eran presa fácil para las armas arrojadi- 
zas y las máquinas de guerra macedonias, que los cubrían de 
proyectiles. El cónsul, cumplida su idea de distracción (bien es 
verdad que a un alto precio), ya no atacó más. 


con la flota 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XLIV 21, 5-8; XLIV 32, 10; XLIV 33; 
XLIV 35; Plut. Palo Emilio 12; BENECKE. (19302) p. 267; 
MONTAGU (2000) p. 134 (Elpeus R); FREDIANI (2002) p. 
167. 


EMERITA AVGVSTA (438 d.C.) (95. Augusta Emerita [438 
d.C.) 


EMESA 1 (hoy Hims [Homs], Siria) (fines de mayo de 218 d.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerra entre Macrino y Heliogábalo]) 
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La legión III Gallica, que tenía su guarnición en E., en la 
provincia de Syria Phoenicia, proclamó emperador al adolescente 
Heliogábalo (Warius Avitus Bassianus, pero que al llegar al poder 
adoptó el nombre de M. Anrelins Antoninus), un sobrino-nieto del 
emperador Septimio Severo (L. Septimins Severns) del que 
difundió el rumor de que era hijo natural del también emperador 
Catacalla (Septimins Bassianas, luego M. Aurelins Antoninms), el 15 o 
16 de mayo de 218 d.C. Rápidamente, hizo entrar al nuevo 
emperador y a su familia en el campamento y cerró las puertas, 
dispuesto a esperar la reacción del emperador en ejercicio, Ma- 
crino (M. Opellins Macrinus). La noticia se difundió por la región y 
muchos otros soldados, que odiaban a Macrino y, sobre todo, 
veían la esperanza de premios en metálico, se pasaron a 
rebeldes. Macrino menospreció en principio los sucesos y sin 
moverse de Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la 
provincia de Syra Coele, donde se hallaba en ese momento, envió 
a uno de sus Prefectos de Pretorio, W/pins Iulianus (el otro era 
Tulianus Nestor), con una pequeña tropa (seguramente también de 
pretorianos). Al llegar a E. Iulianms y sus hombres asaltaron el 
campamento pero en lo alto del muro los legionarios de la 11] les 
mostraron a su nuevo emperador (que se parecía mucho al 
querido, pata los soldados, Caracalla) y, sobre todo, los sacos de 
dinero que premiarían su deserción. Los asaltantes cambiaron 
entonces de bando y decapitaron a lulianas. 


se 


OS 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXVIH1 (LXXIX) 34, 1-4; Her. V 3, 
8-12; V 4, 1-4; S.H.A. Opilio Macrino 10, 1-2; CHRISTOL (1997) 
p. 50. 


EMESA l (hoy Hims [Homs], Siria) (253 d.C.) (Guerras contra 
los persas) 


Durante una de las invasiones de los persas de Sapor 1 del 
territorio romano, una columna persa fue emboscada y destruida 
por fuerzas romanas no identificadas en las cercanías de E., en la 
provincia de Syria Phoenicia. 


BIBLIOGRAFÍA... CHRISTENSEN (1939) p. 133; DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 54-55 (3.2.2. Oracula Sybilina XII 147- 
154), p. 56 (3.2.3.). 


EMESA VI (hoy Hims [Homs], Siria) (verano de 261 d.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras durante la época de la Anar- 


quía Militar) 


Derrotados en tierras europeas los usurpadores orientales 
M. Fnbvins Immins Macrianus y su hijo del mismo nombre (cf. 
Serdica II), el otro hijo de Macranns, Cn. Fnlvius Lusins Quietus, 
que había quedado en Oriente, fue sitiado en E., en la provincia 
de Syria Coele, por Odenato (Septimins Odaenathus), principe de 
Palmyra (hoy 'Tadmur, Siria), que actuaba por cuenta del empera- 
dor Galieno (P. Lzcinius Egnatins Gallienns). El palmierno actuaba 
ayudado por Ballista, el Prefecto del Pretorio (Praefecins Praetorio, 
el comandante de la Guardia Pretoriana) del difunto Macrinas, 
que había cambiado de bando en cuanto vio ponerse feas las 
cosas. Onuietus fue vencido y muerto por los palmirenos, que 
hicieron una gran matanza entre los ciudadanos de E. La ciudad 
quedó prácticamente destruida. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 3, 2-5; Zon. XII 24; 
PLRE 1 p. 638 (Odaenathus) y p. 758 (Quietus 1); HOMO 
(1904) p. 47; ALFÓLDI (1939b) p. 173; CHRISTOL (1997) p. 
145; BLÁZQUEZ (1999) p. 281; COWAN (2003) p. 6. 


EMESA IV (hoy Hims [Homs], Siria) (primavera de 272 d.C.) 
(Guerras contra Palmyra) 


El emperador Aureliano (L. Domitins Aurelianns), tras haber 
derrotado a los palmirenos de la reina Zenobia (Inia Aurelia 
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Zenobia) junto a Antioquía (hoy Antakya, Turquía) (cf. Immae 
ID, la capital de la provincia de Syra Coele, prosiguió su marcha 
hacia Palmyra (hoy 'Tadmur, Siria). Los palmirenos se habían 
retirado junto a la antigua base legionaria de E. donde presenta- 
ron batalla otra vez, con un ejército de unos setenta mil hombres 
(entre palmirenos y aliados) mandados de nuevo por el general 
Zabdas (Septimins Zabdas), a los que Aureliano opuso el ejército 
vencedor en la batalla anterior, formado fundamentalmente por 
vexillationes de los ejércitos danubianos *”, a los que se unieron 
algunas unidades escogidas de los territorios recientemente 
reconquistados del dominio de Palmyra, como Mesopotamia, Syria 
Coele, Syria Phoenicia y Syria Palaestina 88, La batalla empezó con la 
acción de las caballerías respectivas. La caballería palmirena (los 
cataphractarii O clibanarii, jinetes pesados y acorazados) era supe- 
rior a la romana (en su mayoría caballería ligera dálmata y mauri- 
tana [equites Delmatae y equites Manri o Manretanici)) y por ello los 
comandantes de ésta decidieron ceder parcialmente ante el temor 
de ser rodeados por los jinetes palmirenos, pero tanto cedieron 
que la retirada estratégica de los romanos se convirtió práctica- 
mente en una huida, con la caballería enemiga (que rompió la 
línea de su propia infantería) en franca persecución, abandonan- 
do el campo de batalla. Todo quedó pues en manos de la infan- 
tería, asunto en el que los romanos estaban mucho más experi- 
mentados merced a sus legiones. El desorden causado entre los 
palmirenos por la acción de su caballería, fue rápidamente apro- 
vechado por los romanos, cuyos legionarios acometieron a los 
desorganizados palmirenos y los masacraron. En la victoria 
tuvieron mucho que ver ciertas unidades de auxiliares palestinos 
que, armados con garrotes y mazas, atemorizaron con esos 
elementos al enemigo. Los palmirenos que pudieron escapar se 
refugiaron en E. y, al poco tiempo, Zenobia y los restos de sus 
tropas abandonaron la ciudad en dirección a Palmyra y Aureliano 
entró en E, 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Aureliano 25, 2-4; Zós. 1 52, 
3; 1 53; 1 54, 1-2; Oros. VIT 23, 4; Zon. XII 27; PLRE 1 p. 990 
(Zabdas); HOMO (1904) p. 98-100, MATTINGLY (1939) p. 
303-304; CIZEK (1994) p. 110-111; ZOSSO y ZINGG (1994) 
p. 105, CHRISTOL (1997) p. 160; MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 72 (Aureliano); BLÁZQUEZ (1999) p. 286; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 42, 58, 68, 82, 100, 105, 148, 


d Concretamente Zósimo (1 52, 3-4) nos dice que con Aureliano avan- 
zaban contingentes seleccionados mesios (la guarnición de Moesia Superior 
estaba compuesta de las legiones I1/ Flavia y VII Clandia y sus auxiliares 
y la de Moesia Inferior por las legiones 1 Italica y X1 Claudia y los suyos), 
panonios (Pannonia Superior estaba guarnecida por las legiones X Gemina y 
XIV Gemina y sus auxiliares y la de Pannonia Inferior por las legiones 1 
Adintrix y 1 Adintrix y los suyos), noricenses (en el Noricmm estaba la 
legión II Iralica y sus auxiliares) y retos (en Raetía estaba la II Italica y sus 
auxiliares). Además, la Guardia Pretoriana, los mil quinientos guardaes- 
paldas a caballo del emperador (los equites singnlares August) y la caballería 
dálmata (equites delmatae) y mauritana (equites manri o manretanici) y algunos 
contingentes reclutados en las provincias asiáticas por las que pasó antes 
de llegar a Antioquía. Aunque no lo dice Zósimo, es de suponer que 
también traería consigo a la legión II Parthica que, acantonada en las 
cercanías de Roma, solía acompañar a los emperadores del siglo HI d.C. 
en sus expediciones. Quizás también puede que destacamentos de las 
legiones dácicas (la 1 Macedonica y la XIII Gemina) se integraran en el 
ejército, pero esto es más dudoso por la difícil situación (ataques godos) 
que estaban pasando las regiones cuya defensa tenían encomendada y 
que seguramente no permitirían distraer fuezas de allí. Por último, es 
posible que estuviese con él la /egio 1 1byricorm, una unidad reclutada por 
él mismo pero de la que no sabemos si fue formada como refuerzo para 
participar en la guerra o como unidad para dejar de guarnición en Palmyra 
una vez que esta ciudad fue vencida e incorporada al Imperio. 

Las guarniciones de esas provincias eran: de Mesopotamia, las legiones 1 
Parthica y UI Parthica y sus auxiliares; de Syria Coele las legiones IV Seythica 
y XVI Flavia y sus auxiliares; de Syria Phoenicia, la legión HI Gallica y sus 
auxiliares y de Syria Palaestina, las legiones ¿WI Ferrata? (es posible que 
esta legión ya no existiera) y X Prefensis y sus auxiliares. 
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153, 155, 163, 182, 205, 217, 241, 253, 290, 304, 317, 329, 343, 
359, 369, 377; (ID) p. 460; BALL (2000) p. 80; SMALLWOOD 
(2001) p. 533; COWAN (2003) p. 6, 50-51; FREDIANI (2003) 
p. 514, 


EMMASS (hoy Imwas, Palestina) (verano de 4 a.C.) (Disturbios 
en Íudaea a la muerte del rey Herodes) 


Durante los disturbios surgidos en lvdaea a la muerte del 
rey Herodes, vasallo de Roa, una centuria romana al mando del 
centutión Arias, que trataba de llevar víveres a los romanos 
asediados en Jerusalén (gr. Jerusalén VI), fue emboscada en las 
cercanías de E. por rebeldes judíos que mandaba un tal Atron- 
geo, un pastor que se había autonombrado rey de los judíos. Los 
rebeldes habían dado muerte a flechazos ya a Arríns y a cuarenta 
de sus hombres, cuando llegaron en su ayuda los sebastenos que 
mandaba el dux Gratns (cfr. Jerusalén VI), que pusieron en fuga a 
los insurrectos aunque, para evitar ser objeto de otro ataque, los 
hombres de Gratrs se retiraron rápidamente de allí, abandonando 
a los muertos romanos. 


BIBLIOGRAFÍA. FJ. Bell. lud. 11 2 (11 60-63); FJ. Ant. XVI 
280-283; SMALLWOOD (2001) p. 111-112. 


EMPORIAE (hoy Empuries [Ampurias], prov. de Girona 
[Gerona], España) (fines de verano de 195 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


El establecimiento del dominio romano sobre Hispania en 
forma de provincias (Hispania Citerior e Hispania Vlterior) en 197 
a.C, no sentó nada bien a los indígenas, que ese mismo año 
promovieron un levantamiento. Después de dos años de campa- 
ñas (dr. locus incertus [248] [197 a.C.] y Turda), el asunto era 
o suficientemente grave como para que su resolución le fuese 
encargada a uno de los dos cónsules de 195 a.C., en este caso M. 
Porcins Cato, que se hizo cargo del mando en la Hispania Citerior. 
A Cato le fueron asignadas dos legiones (una de ellas la /egío 11, 
por lo que probablemente la otra fuera la /egio 11/) (algo más de 
diez mil hombres), quince mil aliados latinos y ochocientos 
jinetes, un total de alrededor de veintiséis mil soldados, a los que 

abría que añadir los que le fueron asignados al nuevo pretor 
provincial de la Citerior, P. Mantins (dos mil infantes y doscientos 
jinetes), nombrado ayudante de Cato. A éstos habría que unir las 
tropas que ya estaban en la provincia, es decir, los restos de los 
ocho mil infantes y trescientos jinetes que llevó allí en 197 a.C. el 
pretor C. Sempronins Tuditanus cuando se hizo cargo del gobierno 
de la Hispania Citerior. El cónsul Cato, tras resolver los problemas 
que lo retenían en Roma, partió con veinticinco naves (cinco de 
ellas proporcionadas por los aliados itálicos) hacia el puerto de 
Luna (hoy Luna, Italia), en las costas del ¿are Lignsticum (el actual 
golfo de Genova [Génova]), donde había ordenado que le espe- 
rara el ejército antes mencionado y los barcos que habían de 
transportarlo. Desde allí, se fijó como punto de reunión el puer- 
to de Pyrenae (hoy ¿Port-Vendres?, Francia). Desde allí, la flota 
romana navegó hacia E. La ciudad, en manos romanas, tenía dos 
“barrios” (uno griego y otro hispano), estaba muy bien fortifica- 
da y sus ciudadanos se mantenían vigilantes. Cato instaló en la 
ciudad su cuartel general, y dedicó unos días a devastar los terri- 
torios rebeldes de los alrededores, apoderándose de las cosechas 
de los hispanos. Ante los ruegos de los indígenas leales a Roa 
de que el cónsul hiciese algo contra los rebeldes que los ataca- 
ban, Cato se decidió por fin a dar una batalla campal, en las 
cercanías de E, Los indígenas contaban con unos cuarenta mil 
combatientes. El cónsul y sus hombres tomaron posiciones 
durante la noche y al amanecer ya estaban formados en orden de 
batalla, a espaldas del campamento de los hispanos, los cuales, al 
verse sorprendidos, se prepararon a su vez para la batalla. Pre- 
viamente, Cato había enviado a sus barcos a Massilia (hoy Marsei- 
lle [Marsella], Francia), ciudad griega del sur de la Ga//ra, aliada de 
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Roma, para dar a entender a sus hombres que no había otra 
opción que la victoria o la muerte. El cónsul utilizó la táctica de 
fingir una retirada para atraer al enemigo a una trampa. Cuando 
las cohortes romanas empezaron a hacerlo, los indígenas salieron 
de su campamento, pero aún no habían ordenado sus filas cuan- 
do los romanos, volviendo sobre sus pasos, los atacaron violen- 
tamente antes de que pudiesen organizarse. En cabeza del ataque 
romano iba la caballería, lanzada desde ambas alas, con suerte 
dispar, pues los jinetes que atacaban por la derecha fueron re- 
chazados y retrocedieron, sembrando el descontento en la infan- 
tería que seguía a la caballería. Para equilibrar la situación, Cato 
ordenó que dos cohortes (poco menos de mil hombres), rodea- 
ran por el flanco izquierdo romano el dispositivo indígena y 
cayeran por la retaguardia sobre el ala izquierda de los hispanos. 
La batalla, disputada primero a distancia, con armas arrojadizas, 
y luego a espada, se mantuvo indecisa durante un tiempo, lle- 
vando los romanos la iniciativa en el centro y su ala izquierda, 
mientras que su derecha resistía a duras penas. Romanos e indí- 
genas estaban ya agotados cuando entró en combate parte de la 
reserva romana que, atacando en forma de cuña, desbarató 
definitivamente al ejército enemigo. El trabajo lo completó la 
legio II, que formaba la última línea romana y a la que el cónsul 
también hizo entrar en combate, para reforzar el ataque al último 
bastión enemigo: su campamento, en el que los hombres de la 1] 
resultaron fundamentales, ya que la mayoría de sus compañeros 
estaban persiguiendo a los fugitivos del campo de batalla. Toma- 
do el campamento, terminó la batalla, en la que perecieron qui- 
zás cuarenta mil indígenas. Las bajas romanas nos son descono- 
cidas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 28, 11, XXXIII 43, 1-5, 7-8; 
XXXIV 8, 4-7; XXXIV 9; XXXIV 11-15; XXXIV 16, 1-3; Livio 
Per. XXXIV 2; Plut. Marco Catón 10; App. Iber. 40; Floro 1 33 (11 
17, 9); Zon. IX 17; MONTENEGRO (1982) p. 54; ROLDÁN 
(1987) p. 320; MONTAGU (2000) p. 197 (Emporiae); ROL- 
DÁN (2001) p. 99-101. 


EMPVLVM (hoy junto a Ampiglione, al sureste de Castel Ma- 
dama, Italia) (355 a.C.) (Guerras de conquista de la IZalia central) 


Un ejército romano de contingente no determinado, al 
mando, bien de los cónsules C. Subpicins Peticus y M. Valerins 
Poplicola, o bien sólo del segundo, conquistó al pueblo centroitá- 
lico de los tiburtinos la ciudad de BE., en un combate que no 
requirió demasiado esfuerzo por parte de los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 18, 2. 


ENNA (258 a.C., 214 a.C. y 132 a.C.) (sf. Henna 1 [258 a.C, 
Il [214 2.C] y IM [132 a.C.) 


EPHESYVS 1 (hoy ruinas en las cercanías de Selcuk, Turquía) 
(verano [¿agosto?] de 190 a.C.) (Guerras en el Oriente medite- 
rráneo) 


La flota romana del propretor C. Lzvins Salinator, aliada con 
una escuadra rodia, en el curso de la guerra contra el rey Antíoco 
III de Siria, atacó los alrededores de E. con la intención de 
saquearlos. La guarnición de la ciudad, al mando del macedonio 
Andrónico, sorprendió en una salida a los atacantes, que volvían 
cargados de botín, les venció, les arrebató buena parte de sus 
presas y les obligó a regresar a sus barcos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 13, 6-9. 


EPHESYVS II (hoy tuinas en las cercanías de Selcuk, Turquía) 
(263 d.C.) (Invasiones bárbaras) 
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Derrotados los godos en el centro de Grecia (gr. locus 
incertus [933] [262 ó 263 d.C.)), parte de ellos lograron cruzar a 
Asia Menor (seguramente por el estrecho del Hellespontns [el 
actual estrecho de Canakkale [Dardanelos], en Turquía)) y ataca- 
ron la provincia romana de Asía, llegando hasta su capital, E., 
que fue tomada al asalto y saqueada, incluido el famoso templo 
de Artemisa, una de las siete maravillas del mundo antiguo. P. J. 
Casey retrasa algo este ataque, situándolo en 267 d.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 6, 2; 7, 3; Jord. Gez. 
XX 107; BANG (1924) p. 204; ALFÓLDI (1939a) p. 148; WIL- 
LIAMS (1985) p. 22; WOLFRAM (1988) p. 53; CASEY (1994) 
p. 19; BLÁZQUEZ (1999) p. 281; FREDIANI (2002) p. 320. 


EPIDAVRVS (hoy Cavtat, en las cercanías de Duvrovnik, 
Croacia) (primeros meses de 47 a.C.) (Guerras civiles romanas 
Guerra entre cesarianos y pompeyanos]) 


El legado 
tribus ilíricas, había cercado algunas guarniciones cesarianas en la 
provincia del 1//yricnm, entre ellas E., rodeada por tierra y por 
mar. El gobernador cesariano de la provincia, el cuestor propre- 
tor (quaestor propraetore) O. Cornificins, solicitó ayuda al recién 
nombrado cónsul P. WVafinins, que mandaba la principal base 
cesariana en el sur de Italia, el puerto de Brundisir (hoy Brindisi 
[Bríndisi], Italia). Watinins sólo tenía a su disposición unos pocos 
barcos de guerra, por lo que pidió ayuda al gobernador de la 
provincia de Achaea (en Grecia), el legado propretor Q. Fafins 
Calenns, solicitándole que le enviase una flota. Como esto no 


pompeyano M. Ocrtavins, aliado con diversas 


pudo ser, Watinins, que aunque estaba delicado de salud tenía 
fuerte el ánimo, tomó unas cuantas naves ligeras, las dotó de 
espolones, las unió a sus propios barcos de 
esa flota a los legionarios que tenía a su disposición (muchos de 


guerra, embarcó en 


os cuales eran veteranos que no habían podido pasar con el 
dictador C. Imins Caesar a Grecia por encontrarse enfermos) y 
cruzó el mare Adrís (el actual Adriático) en socorro de Cornificins. 
Llegado a las costas ilíricas, Wafinins atacó a las fuerzas pompe- 
yanas que rodeaban E. y las obligó a levantar el asedio. Embar- 
cando a la guarnición en sus naves, Vatinins se lanzó a la perse- 
cución de Octavins (cf. Tauris [insula)). 


BIBLIOGRAFÍA.- B. 4/ 44; WILKES (1969) p. 42. 


ERANA (localidad actualmente no identificada, en el sur de 
Turquía) (13 de octubre de 51 a.C.) (Guerras en el Oriente medi- 
terráneo) 


En el 
Cicero, gobernador de Cilicia, contra los rebeldes montañeses del 
monte Amanus (cfr. Amanus 1 [mons)), una de sus columnas de 
ataque (sobre la composición del ejército de Cicero, cfr. también 
Amanus 1 [mons)), en una operación que apenas duró diez 
horas (desde el comienzo del ataque general, ese día al amane- 
cet), tomó la localidad de E., capital de la región. 


curso de las operaciones del procónsul M. Tullins 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. 4d Fam. XV 4, 8; GOLDSWORTHY 
(1996) p. 96. 


ÉRD (nombre antiguo desconocido. Hoy en Hungría) (princi- 
pios de 197 d.C.) (Incursión bárbara) 


Bárbaros pertenecientes a una tribu transdanubiana no 
identificada (posiblemente marcomanos o sármatas yacigos) 
cruzaron el río 1ster (nombre del Danuvins [el actual Danubio] en 
su curso medio y bajo) y atacaron en Pannonia Inferior el castell 
(fuerte) situado en la actual localidad húngara de É., unos kms. al 
sur del campamento legionario de _Aquincnm (hoy Óbuda, barrio 
de Budapest, Hungría), base de la legio II Adintrix, cayos legiona- 
rios es muy probable que fuesen los encargados de formar su 
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guarnición. Los bárbaros sabían que la mayor parte de las tropas 
provinciales romanas se hallaban fuera de la provincia, luchando 
con el emperador Septimio Severo (L. Septimins Severns) contra su 
rival Clodio Albino (D. Clodins Albinus) en la Gallia (cfr. Lugdu- 
num ID). No sabemos si el castellnm fue tomado, pero sí que sufrió 
daños considerables. 


BIBLIOGRAFÍA.- FITZ (1962) p. 94, 95. 
ERETRIA (hoy tuinas en el suroeste de la isla de Evia [Eubea], 


Grecia) (fines de primavera de 198 a.C.) (Segunda Guerra Mace- 
dónica) 


En el cutso de la guerra de Roma contra el rey Filipo V de 
Macedonia, la flota romana, mandada por el legado L. Oninctins 
Flamininns, hermano del cónsul en ejercicio T. Ouinctins Flamini- 
nus, y formada treinta y tres naves, atacó la ciudad de E., en la 
isla griega de Enbea (la actual Evia [Eubea], en Grecia) con la 
ayuda de las flotas de los aliados de Roa en aquellos momentos, 
la de los pergamenos (de Pérgamo, hoy Bergama [Pérgamo], 
Turquía), que, al mando de su rey Átalo L, aparejaba veinticuatro 
quinquerremes, y la de los rodios (de Rodas, hoy Rhodos [Ro- 
das], Grecia), compuesta por veinticinco naves mandadas por 
Acesímbroto. E. estaba defendida por una guarnición macedo- 
nia. La ciudad fue atacada de manera muy violenta por tierra y 
por mar, ya que desde las naves se hacía uso constante de las 
máquinas de guerra en ellas embarcadas. Los eretrios, una vez 
que un trozo de la muralla fue derribado, quisieron rendirse, 
pero la guarnición macedonia impuso la continuación de la 
resistencia, fiados en que la ayuda les estaba al llegar. Esto no 
sucedió y los eretrios entablaron negociaciones con el rey Átalo, 
relajando entre tanto las obligaciones militares que les habían 
sido confiadas. Esto fue aprovechado por Flamininns, que lanzó 
un ataque nocturno utilizando escalas para superar las murallas, 
La población se refugió en la ciudadela pero acabó rindiéndose. 
La ciudad fue saqueada y aunque el botín de oro y plata no fue 
mucho sí lo fueron las obras de arte incautadas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 16, 10-17; Livio Per. XXXI 3; 
Pausanias VII 8, 1; Zon. IX 16; HOLLEAUX (1930b) p. 170; 
ROLDÁN (1987) p. 285; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 
325 (Quinctio Flaminino [1] y [2)). 


ERETVML (hoy Casa Cotta, Italia) (fecha indeterminada entre 
672 y 641 a.C.) (Guerras de la Roma monárquica) 


Un año después de la indecisa batalla que sostuvieron 
romanos y sabinos (gr. locus incertus [7] [f. i. entre 672 y 641 
a.C.)), ambos contendientes se volvieron a encontrar con las 
armas en la mano, esta vez junto a la ciudad de E., unos 25 kms. 
río arriba del Tiberís (el actual Tevere [Tíber], en Italia), al noreste 
de Roma. De nuevo la batalla estaba resultando sangrienta y 
equilibrada, cuando el comandante romano, el rey Tulo Hostilio 
(Tullus Hostilins) decidió recurrir a la ayuda divina y prometió a 
los dioses que si vencía establecería una serie de fiestas en su 
honor y doblaría el número de sus sacerdotes. No sabemos si a 
los dioses les plació tal ofrecimiento, pero sí que los romanos 
recuperaron las fuerzas, consiguieron dividir las tropas del ene- 
migo y, al atardecer, empujaron por fin a los sabinos hasta su 
campamento, matando a muchos de ellos ante las fortificaciones. 
Los romanos no cejaron en su afán de victoria y tras combatir 
durante toda la noche, se apoderaron del campamento. Tras esta 
victoria, los días siguientes y ya sin oposición, los romanos sa- 
quearon el territorio enemigo. Los sabinos pudieron la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 32, 4-6. 
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ERETVMUII (hoy Casa Cotta, Italia) (fecha indeterminada entre 
617 y 579 a.C. [en la primavera o el verano del año en cuestión]) 
(Guerras de la Roa monárquica) 


Vencedor junto a Fidenae (cfr. Fidenae XII) de los etrus- 
cos, el rey romano Tarquinio el Antiguo (L. Tarquinins Priscus), 
volvió a enfrentarse a los mismos enemigos junto a la ciudad 
sabina de E., a unos 25 kms. al noreste de Roma. Los etruscos, 
con su presencia en territorio sabino, querían arrastrar a este 
pueblo centroitálico a una nueva guerra con Roma, pues ya habí- 
an finalizado los seis años de tregua que se había firmado entre 
Roma y los sabinos y muchos de éstos ardían en deseos de vengar 
pasadas derrotas. Sin embargo, Tarquinio anduvo presto y antes 
de que las ciudades sabinas pudieran coordinar una ayuda otga- 
nizada a los etruscos, se presentó con su ejército ante la mencio- 
nada ciudad, donde estaban los etruscos. Éstos, cuyo ejército 
estaba formado por los contingentes aportados por todas y cada 
una de sus ciudades, apenas pudieron contar con la ayuda de 
algunos mercenarios sabinos y fueron derrotados por los roma- 
nos, en una gran batalla de la que no sabemos detalles pero que, 
a decir de las fuentes, fue “Ya mayor de todas cuantas habían entablado 
ambos pueblos”, hasta la fecha. Muchos etruscos mutieron y otros 
tuvieron que rendirse, pues el terreno en el que se habían metido 
no era propicio para la huida. Las ciudades etruscas pidieron la 
paz, terminando así una guerra de nueve años. En esta batalla se 
distinguió, combatiendo en la caballería, el futuro rey romano 
Servio Tulio (Ser. Tullins). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 59; III 62, 2; IV 3, 1; Oros. II 
4, 11; Jord. Row. 100. 


ERETVM lll (hoy Casa Cotta, Italia) (fecha indeterminada 
entre 534 y 509 a.C.) (Guerras de la Roma monárquica) 


Durante la guerra que el rey romano Tarquinio el Soberbio 
(L. Tarquinins Superbus) libró contra los sabinos, mientras él se 
hallaba en operaciones en Sessa Pometia (cfr. Suessa Pometía 1), 
los sabinos invadieron con dos ejércitos el territorio romano. 
Uno atacó la zona de E., a unos 25 kms. al noreste de Roa, y el 
otro se dirigió contra Fidenae (hoy ruinas en Villa Spada, junto a 
Castel-Giubileo, Italia). Enterado Tarquinio, dejó una pequeña 
guarnición en Sessa Pometia para que vigilara los prisioneros, el 
botín y la impedimenta del ejército, y con el resto de sus hom- 
bres (que incluía un numeroso contingente de aliados latinos), 
armados a la ligera, se dirigió contra los sabinos que estaban 
acampados junto a E. Tarquinio colocó su campamento en un 
alto y esperó. Los sabinos enviaron un mensajero a sus camara- 
das que operaban cerca de Fídenae para que se reunieran con 
ellos pero, sin esperar a que llegaran, decidieron presentar batalla 
al día siguiente. El correo sabino nunca llegó a su destino, pues 
los romanos lo capturaron, lo que puso a Tarquinio en conoci- 
miento de lo que tramaba el enemigo. Con la ventaja de esta 
información, la noche anterior a la batalla el rey romano colocó a 
la mitad de sus hombres junto a la ruta que venía de Fidenae y 
con el resto de sus tropas ocupó a la mañana siguiente posicio- 
nes de combate. Los sabinos, al ver el escaso número de roma- 
nos y confiando en la inminente llegada de sus camaradas, entra- 
ron en combate. La lucha permaneció largo tiempo indecisa, 
hasta que el segundo cuerpo de ejército romano atacó a los 
sabinos por la retaguardia y éstos quedaron cercados. Pocos 
sabinos pudieron escapar, pues la mayoría de ellos cayeron en 
combate o fueron apresados. Los romanos tomaron a continua- 
ción, al primer asalto, el campamento sabino, donde obtuvieron 
un gran botín y liberaron los prisioneros que el enemigo había 
capturado hasta la fecha durante su campaña. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IV 51. 
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ERETVM IV (hoy Casa Cotta, Italia) (503 a.C.) (Primeras 
guerras de la República romana) 


Nueva guerra contra los sabinos, cuya batalla final tuvo 
lugar junto a la ciudad sabina de E., a unos 25 kms. al noreste de 
Roma. En las cercanías de E. los sabinos instalaron dos campa- 
mentos, donde se alojaron sus tropas, superiores en número a las 
romanas pero menos experimentadas que éstas, que llegaron al 
mando de los cónsules P. Postumins Tubertns y C. Agrippa Menenins 
Lanatus, con todos los hombres en edad militar que pudieron 
reunir, llamando también a las guarniciones dispersas en diversas 
ciudades. Para guardar Roa sólo quedaron los viejos y los siet- 
vos. Los romanos establecieron su campamento en las cercanías 
de los del enemigo. El día de la batalla, los romanos estaban muy 
animados por una serie de presagios que, según ellos, les anun- 
ciaban la victoria. Los romanos dispusieron su fuerzas en dos 
cuerpos, el derecho al mando de Menenins y el izquierdo a las 
órdenes de Postumins. Los sabinos, por su parte, en la tradicional 
formación de un centro y dos alas. Los romanos salieron de su 
campamento y se lanzaron al combate. El que combatía con 
mayor ímpetu era el cónsul Postumins, deseoso de vengar una 
derrota anterior (cfr. locus incertus [36] [503 a.C.]) y su ejemplo 
llevó a la victoria a sus hombres contra el ala derecha enemiga. 
Los que estaban con Menenins, viendo como 
sus camaradas de la otra ala, vencieron también al flanco izquier- 
do sabino, de tal manera que, a partir de cierto momento, sólo 
resistía el centro sabino. Este sector, desamparado por sus dos 
alas, empezó a retroceder y fue definitivanmente desbaratado 
por las cargas de la caballería romana, tratando de huir los sabi- 
nos hacia sus campamentos. Los romanos los persiguieron tan 
de cerca que cuando los sabinos intentaron refugiarse en sus dos 
campamentos, los romanos entraron con ellos y se apoderaron 
de los mismos. La llegada de la noche y el que los sabinos com- 
batieran en su territorio facilitó la huida de los supervivientes del 
bando derrotado. 


o estaban haciendo 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. V 48, 3-4; V 49. 


ERETVM V (hoy Casa Cotta, Italia) (454 a.C.) (Guerras de 
conquista de la I7a/ia central) 


Declarada una nueva guerra entre romanos y sabinos, los 
primeros prepararon sus fuerzas. En Roa estaba vigente enton- 
ces el régimen de los decenviros (decenviri) 8%, que fueron los que 
decidieron la composición del ejército y sus mandos. Como 
comandante en jefe fue designado O. Fabins Vibulanus y como 
adjuntos Mn. Rabuleins y O. Poetelins Libo Wisolns (miembros todos 
del colegio decenviral), con tres legiones en total (en aquella 
época cada una contaba con tres mil infantes y trescientos jine- 
tes). Á estas tropas hay que añadir un número equivalente de 
soldados proporcionados por los aliados latinos y hérnicos. Los 
romanos fueron derrotados en E., unos 25 kms. al noreste de 
Roma, a donde huyeron los derrotados (según Dionisio de Hali- 
carnaso a Crustumerinm [hoy Marcigliana Vecchia, Italia]), ampa- 
rados por la noche. Además de la derrota, lo que causó indigna- 
ción entre el ejército y el pueblo romano es que los decemviros 
aprovecharan las operaciones para enviar al valeroso legado L. 
Siccins Dentatus (ahora tribuno de la plebe y enemigo político 
suyo) (cfr. locus incertus [45] [489 a.C.] y Algidus V [mons)), 
que luchaba en ese ejército como voluntario, a una misión con 
cien hombres que tenían el encargo (que cumplieron) de acabar 
con él. 


89 : ñ A z Ñ A 

Los diez magistrados (en singular decenvir) romanos que impusieron la 
Ley de las Doce Tablas y que gobernaron dos años en sustitución de los 
cónsules. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XI 23, 2-4; XI 26-27; Livio III 
42,3,4. 


ERGENVS (campus) (llanura al sur del curso alto del río 
Ergene, en las cercanías de Corlu, Turquía) (30 de abril de 313 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras de la Segunda Tetrar- 


quía)) 


Los emperadores Licinio (Flavius Walerins Licinianus Lic- 
nins) y Maximino Daya (C. Galerins Valerius Maximinus Daia) en 
aquellos años se disputaban el poder en la parte oriental del 
Imperio Romano. Maximino Daya sacó a su ejército de Syria, lo 
concentró en la provincia de Bithynia, en el Asia Menor, desde 
donde pasó a tierras europeas (sf. Byzantium YV y Heraclea 1) 
e invadió los territorios de Licinio. El ejército de Maximino 
contaba con unos setenta mil hombres y el de Licinio, que no 
había podido reunir a la mayoría de sus hombres, dispersos en 
otras misiones, apenas treinta mil. Licinio puso su base en 
Hadrianopolis (hoy Edirne [Adrianópolis], Turquía) y desde allí 
partió para interceptar a Maximino, que llegaba desde de Heraclea 
(nombre bajoimperial de la antigua Pernthus, hoy Marmaraeregli- 
si, Turquía), en Tz¿rallum (hoy Gorla, Turquía), en la provincia de 
Enropa, a unos 27 kms. al noroeste de la última ciudad mencio- 
nada. La madrugada del 29 al 30 de abril, Maximino formó a su 
ejército en una llanura yerma y sin vegetación, llamada c. E., al 
sur del curso alto del río Ergenas (el actual Ergene, en Turquía) a 
donde acudió también el ejército de Licinio. Tras un último 
parlamento entre ambos rivales, comenzó la batalla al amanecer 
y en ella los licinianos arrollaron a los de Maximino. Éste, deses- 
perado, intentó convencer a los soldados de Licinio con súplicas 
y con ofrecimientos de recompensas, pero los licinianos carga- 
ron contra él, que tuvo que refugiarse entre los suyos, que iban 
siendo inexorablemente aniquilados. La mitad de su ejército 
pereció y la otra mitad se rindió o se dio a la fuga. De los que se 
rindieron, algunos fueron encuadrados por el vencedor entre sus 
propias tropas. El vencido consiguió huir pero poco después, en 
agosto, viéndolo todo perdido, tras ofrecer una última resistencia 
en los desfiladeros del Tanms (cf. Tauri U [fauces)) se suicidó. 
Licinio quedó como único emperador en Oriente. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 41, 1; Lact. 45, 7, 46-47, 48, 1; Zós II 
17, 3; Juan de Nikiu LXXVII 87-88, Zon. XIII 1, GWATKIN 
(1924) p. 6; GRÉGOIRE (1932) p. 584-586; BAYNES (1939) p. 
688, MacMULLEN (1969) p. 94, BARNES (1982) p. 67, 81; 
WILLIAMS (1985) p. 200; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 131, 
133; CHRISTOL (1997) p. 227, MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 256 (Maximino [1] Daia); FREDIANI (2003) p. 533. 


ERIBIANVS (imons) (217 a.C.) (95. Callicula [mons| [217 
a.C) 


ERISANA (también llamada Arsa, hoy Azuaga o Zalamea de la 
Serena, prov. de Badajoz, España) (141 a.C.) (Conquista romana 
de Hispania) 


Ante la ciudad de E., en la región de Befnria, entre los 
cursos medios de los ríos Anas (el actual Guadiana, en España- 
Portugal) y Baetis (el actual Guadalquivir, en España), las tropas 
del procónsul O. Fabins Maximus Servilianus (sobre la composi- 
ción de esas tropas, ef. Tucci Il y II), estaban erigiendo sus 
fortificaciones de asedio cuando el jefe guerrillero Viriato y sus 
lusitanos consiguieron introducirse en ella por la noche. Al 
amanecer, Viriato atacó a los soldados que trabajaban en las 
fortificaciones, obligándolos a huir. Los lusitanos persiguieron a 
los romanos hasta el grueso de su ejército, que también fue 
derrotado y puesto en fuga. Al final las tropas del procónsul 
fueron acorraladas en un barranco, de donde no tenían escapato- 
ria. Sin embargo, Viriato prefirió la negociación a la matanza y 
trató con Servilianus, que pactó con Viriato y lo reconoció como 
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amicns populi romani (“amigo del pueblo romano”), título que 
Roa reconoció. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LIV 7; Livio Per. Ox. LIV 185; 
App. Iber. 69; Floro 1 33 (II 17, 15-16); SCHULTEN (1930) p. 
316; MONTENEGRO (1982) p. 98, ROLDÁN (1987) p. 328; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 389 (Viriato); MONTAGU 
(2000) p. 204 (Erisana); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 24, 46-47, 
93-94, 168; ROLDÁN (2001) p. 162. 


ERIZA (hoy tuinas en Dere-Kóy, Turquía) (primavera de 189 
a.C) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


El cónsul romano Cn. Manlins Voulso fue encargado por el 
Senado romano de las operaciones militares en Asia Menor y se 
puso en campaña contra los gálatas (sobre la composición de su 
ejército, cf. Tabae). En el curso de ella, sus fuerzas tomaron al 
asalto la ciudad de E. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 14, 1; Livio Per. XXXVII 2. 


ERYX 1 (hoy Erice [Érice], Sicilia, Italia) (249 a.C.) (Primera 


Guerra Púnica) 


El cónsul romano L. Immins Pullus, que había salvado la 
vida en el desastre naval de Camarina (cfr. Camarina YT), consi- 
guió tomar con sus tropas de tierra la ciudad de E., al noreste de 
Drepanum (hoy Trapani [Trápani], Italia), en la zona norocciden- 
tal de la isla de Sicilia. La guarnición cartaginesa estaba mandada 
por Amílcar Barca, que consiguió escapar. Los romanos instala- 
ron allí una guarnición de tres mil hombres. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 1 16 (1 55); Diod. XXIV 1, 10-11; Zon. 
VIII 15; FRANK (1928b) p. 688; MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 32-33 (Amílcar) BARCELÓ (2000) p. 36; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 81. 


ERYXII (hoy Erice [Érice], Sicilia, Italia) (246-244 a.C.) (Prime- 
ra Guerra Púnica) 


El general cartaginés Amílcar Barca, abandonó su cuartel 
general de Herete (hoy Monte Pellegrino, Sicilia, Italia), en la 
región noroeste de Sicilia e intentó reconquistar E., perdida tres 
años antes por los cartagineses (47. Eryx I). Sin embargo, los 
cartagineses sólo pudieron apoderarse de la ciudad baja, perma- 
neciendo la ciudadela (en posición más elevada), en manos de los 
romanos. Ambos ejércitos estuvieron frente a frente en ese 
sector durante dos años, sin que uno u otro tomara ventaja. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 1 16 (1 55-59); Diod. XXIV 8; Nepote 
XXIT 2; FRANK (1928b) p. 690, 691; MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 83; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 32-33 (Amíl- 
car); FREDIANI (2002) p. 58. 


ERYX II (hoy Erice [Érice], Sicilia, Italia) (marzo de 241 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


El cónsul % C. Lutatins Catulns, tras su gran victoria en las 
islas Aegatae (cfr) se dirigió rápidamente contra E., donde los 
romanos dominaban la ciudadela y los cartagineses la ciudad baja 
(cfr. Eryx 1). Lutatins atacó a los cartagineses y aniquiló a los dos 
mil que se le opusieron, liberando a los romanos que ocupaban 
la ciudadela. 


0 . E 
Aunque esta batalla tuvo lugar en 241 a.C. y Lutatins era el cónsul del 
año anterior, aún no había finalizado su mandato, pues en esta época los 
cónsules tomaban posesión el 15 de marzo. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Oros. IV 10, 8. 
ESCARPONA (366 d.C.) (cf. Scarponna [366 d.C.) 
ESPARTA 1 (195 a.C.) (cf. Eurotas [Aumerj] [195 a.C.) 


ESPARTA II (hoy Sparti [Esparta], Grecia) (verano de 195 a.C.) 
(Conquista romana de Grecia) 


El procónsul romano T. Quinctins Flamininus atacó al tirano 
Nabis en su ciudad, E., con los cincuenta mil hombres que tenía 
a su disposición (romanos, aliados itálicos y aliados griegos). La 
ciudad no estaba totalmente rodeada de murallas, sino sólo por 
aquellos lugares de fácil acceso. Las demás partes del 
de la ciudad estaban defendidas por cuerpos armados. Las tropas 
de Flamininms rodearon el objetivo y atacaron por tres puntos de 
los que no tenían muralla, los denominados Febeo, Dictineo y 
Heptagonia, aunque, con el correr del combate, la lucha fue 
extendiéndose a los sectores amurallados. La dirección táctica de 
os defensores se resintió, pues Nabis, casi paralizado por el 
miedo, no supo dirigir convenientemente a sus hombres. Al 
principio los espartanos contenían a los romanos. En esos mo- 
mentos los espartanos se defendían con armas arrojadizas, aun- 
que sus esfuerzos eran poco menos que inútiles, ya que estaban 
tan apiñados que no podían tomar impulso para lanzar las jabali- 
nas, y las pocas que llegaban hasta los romanos eran detenidas 
por los escudos de éstos. Los romanos formaron la tortuga 
(testudo), uniendo sus escudos sobre sus cabezas y consiguieron 
abrirse paso hasta el interior de la E. Los espartanos se retiraron 
acia puntos más altos de la ciudad y con ellos Nabis, que seguía 
inoperante. El que salvó la situación fue el general espartano 
Pitágoras, que ordenó incendiar los edificios que estaban junto al 
sector de muralla atacado por los romanos. El incendio obligó a 
os atacantes a apartarse de los muros y Flamininus ordenó la 
retirada al punto de partida. Durante los tres días siguientes, los 
romanos no dejaron de hostigar a los espartanos, hasta que 
Nabis envió a Pitágoras a parlamentar y Flamininus accedió a 
retirarse, firmando una tregua con Nabis, que tuvo que entregar 
dinero y rehenes. Otra versión de esta batalla afirma que Nabis 
no combatió desde la ciudad, sino que puso su campamento en 
las cercanías y cuando sus forrajeadores fueron atacados por los 
romanos aceptó la batalla campal, siendo derrotado en ella y 
perdiendo catorce mil hombres, aparte de cuatro mil más prisio- 
neros de los romanos. 


perímetro 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 38-40; Livio Per. XXXIV 3; 
XXXIV 9; Eutr. IV 2, 2; Floro 1 23 (1 7, 12); Oros. IV 20, 2; 
Zon. IX 18; HOLLEAUX (1930b) p. 190-191. 


ESPARTA Ill (hoy Sparti [Esparta], Grecia) (267 d.C.) (Inva- 


siones bárbaras) 


Una vez superado el obstáculo que suponía Corinthus (cf. 
Corínthus YV), un contingente de los godos que aquel año 
realizaban una incursión en tierras griegas penetró en la penínsu- 
la del Peloponnesus (hoy denominada de Peloponnissos [Pelopone- 
so], en Grecia), en la provincia romana de Achaea, y atacó divet- 
sas ciudades, entre ellas E., en el sur de la mencionada península, 
que fue tomada al asalto y saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA.- BANG (1924) p. 205; BROOKS (1924) p. 
457; ALFÓLDI (19394) p. 149; CASEY (1994) p. 19. 


ESPARTA IV (hoy Sparti [Esparta], Grecia) (segunda mitad de 
395 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los visigodos del rey Alarico penetraron en Grecia en una 
incursión de saqueo. Tras asediar fallidamente Thebae (cf. The- 
bae II) y pasar por Athenae (hoy Athiná [Atenas], Grecia) sin 
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violencia, penetraron en la península del Peloponeso y tras tomar 
Corintbus (cfr. Corinthus V) y Argos (cfr. Argos III) atacaron y 
tomaron E., en la provincia de Achaea. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. V 6, 5; Jord. Rom. 319, MANTTIUS 
(1924) p. 261; WILLIAMS (1985) p. 216; WOLFRAM (1988) p. 
141; FERRILL (1989) p. 96; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 
146; BLOCKLEY (19982) p. 115; BLOCKLEY (1998b) p. 429. 


EVPATORIA (hoy tuinas en las cercanías de Kizilcubuk, Tur- 
quía) (primeros meses de 72 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


El procónsul L. Lzcinins Lucnilms, gobernador de las pro- 
vincias (temporalmente reunidas bajo un mismo mando) de Asia 
y de Cilicia, puso cerco con parte de sus tropas (sobre la compo- 
sición de su ejército, ¿f. Cyzicus Y) a esta ciudad, una de las 
principales del reino de Mitrídates VI del Ponto, y la tomó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCV 3; App. Mútr. 78; Eutr. VI 6, 
3; ORMEROD y CARY (1932) p. 363; ROLDÁN (1987) p. 530. 


EVPHRATES (flumen) (el río actualmente denominado Ei- 
rat/Furat [Eufrates], en Turquía-Siria-Irak, en este caso en el 
tramo turco) (verano de 66 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


El rey Mitrídates VI del Ponto y los hombres que con él 
abían escapado del procónsul romano Cn. Pompeins Magnus en 
Dasteira (c/r.), se retiraron hacia hacia el río E., seguidos de 
cerca por los romanos. Pompeins alcanzó a Mitrídates en plena 
noche a orillas del río (en un punto indeterminado de su curso 
por la actual Turquía). Ambos ejércitos formaron entonces sus 
líneas de batalla. En principio el procónsul vaciló sobre si atacar 
en plena noche, pero sus altos oficiales le convencieron, pues la 
noche estaba clara por la luz de la luna. Los romanos tenían la 
una, que estaba muy baja, a la espalda, por lo que las largas 
sombras que provocaba desconcertaban a los pónticos, que no 
podían calcular con precisión las distancias, para el uso de las 
armas arrojadizas. Igualmente, el sonido de las trompetas y los 
gritos de guerra de los romanos resonaban en las montañas que 
rodeaban el campo de batalla, produciendo un efecto atemoriza- 
dor en los pónticos, que lo creían sobrenatural. Al darse cuenta 
de las circunstancias, los romanos cargaron y los pónticos no los 
esperaron, sino que intentaron la fuga desde ese momento, cosa 
vana pues los hombres de Pompeins los alcanzaron y dieron 
muerte a diez mil de ellos (cuarenta mil, según Orosio). Los 
romanos tuvieron cuarenta muertos y mil heridos (también 
según Orosio). Mitrídates en principio consiguió huir con ocho- 
cientos de sus jinetes, pero al final se quedó solo con tres, uno de 
ellos su concubina Hipsicracia, que combatía como un hombre. 
Mitrídates y los supervivientes huyeron a Armenia. El Ponto 
pasó otra vez a manos romanas. Es posible que esta batalla sea la 
misma que locus íncertus [550] (66 a.C.) y locus incertus 
[551] (66 a.C.) pues las fuentes no están demasiado claras. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro Murena 34; Sal. Hist. IV 4, 59; Livio 
Per. CI 5; Front. Str. U 1, 12; Plut. Pompeyo 32; Dión XXXVI 48- 
49; Floro 1 40 (HI 5, 22-23); Festo 16, 1; Eutr. VI 12, 2; Oros. VI 
4, 4-6; Jord. Rom. 233; ORMEROD y CARY (1932) p. 378; 
ROLDÁN (1987) p. 532-533; MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) 
p. 263 (Mitrídates [6)), p. 304 (Pompeyo [2]); BALL (2000) p. 11; 
MONTAGU (2000) p. 220 (Nicopolis); AMELA VALVERDE 
(2003) p. 131; FREDIANTI (2003) p. 232-233. 


EVRIMEDONS (399 d.C.) (cf. Melanos - Eurimedons [fu- 
'mines] [399 d.C.) 


EVRIPOS (fretum (el actual estrecho de Chalkis [Calcis], entre 
la isla de Evia [Eubea] y la región de Attiki [Ática], en Grecia) 
(fines de 192 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 
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Las tropas del rey sirio Antioco III, recién comenzada 
guerra con Roma, atacaron por mar y tierra un pequeño fuerte 
que un reducido contingente de soldados romanos estaba cons- 
truyendo en el estrecho de E. y lo tomaron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXV 51, 7-10. 


EVROTAS (Hflumen) (el río actualmente denominado Efrotas, 
en Grecia) (verano de 195 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


El procónsul T. Ouinctius Flamininms, encargado de los 
intereses romanos en Grecia se puso en campaña contra Nabis, 
tirano de Esparta (hoy Sparti [Esparta], Grecia). Flamininus sacó a 
su ejército (unos veintiún mil hombres, si tenía el efectivo nor- 
mal para un ejército consular o, en este caso, proconsular) de la 
ciudad de Elataia (hoy ruinas cerca de Elatia, Grecia), donde 
invernaba, y con él se puso en camino hacia la península de 
Peloponeso. En la ruta se le unieron diez mil infantes y mi 
jinetes que, a las órdenes del strategós (jefe militar) Aristeno, le 
enviaba la Liga Aquea, aliada de los romanos. Tras un intento de 
ataque contra la ciudad de 472os (cf. Argos I), en el que el pro- 
cónsul no insistió porque juzgó preferible atacar directamente el 
poder de Nabis, Flamininus esperó los nuevos refuerzos que le 
mandaban otros de sus aliados (mil quinientos macedonios 
enviados por su antiguo enemigo, Filipo V, y cuatrocientos 
jinetes tesalios) y los aliados se internaron en la península de 
Peloponeso, en dirección a Esparta, no sin antes haberse asegu- 
rado también el apoyo de la flota romana que mandaba el legado 
L. Quinctius Flamininus (hermano del procónsul) y la que le pro- 
porcionaron los pergamenos del rey Éumenes IT y los rodios. 
Mientras, Nabis reforzó las defensas de Esparta y entre los 
soldados que ya tenía y 
de dos mil auxiliares cretenses, diez mil espartanos y tres mil 
mercenarios de diversas procedencias. Además, desató una 
campaña de terror en las regiones que dominaba, para ahogar 
cualquier posible oposición. Los aliados se abrieron paso sin 
combatir hasta las cercanías de Esparta y cuando se fortificaban 
a orillas del río E. (el que pasa por Esparta) fueron atacados por 
los auxiliares de Nabis. El ataque causó el desconcierto entre los 
aliados que estaban allí, ya que Flamininns, con la infantería ligera 
y la caballería, se hallaba efectuando una descubierta. Con el 
regreso de estas tropas, los hombres de Nabis fueron rechazados 
al interior de Esparta, en pleno desconcierto. 


os nuevos que reclutó, reunió un ejército 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 26, 9-14; XXXIV 27; XXXIV 
28, 1-5; Livio Per. XXXIV 3; XXXIV 9; Floro 1 23 (U 7, 12); 
Oros. IV 20, 2; Zon. IX 18, MARTÍNEZ-PINNA ¿2 al. (1998) p. 
325 (Quinctio Flaminino [2)). 


FAESVLAE 1 (hoy Fiesole [Fiésole], It 
ta romana del centro de Italia) 


1a) (493 a.C.) (Conquis- 


En el curso de una de las numerosas guerras de Roa 
contra los pueblos de las regiones adyacentes, los romanos 
fueron derrotados, al parecer estrepitosamente, por un enemigo 
al que las fuentes no identifican, quizá los etruscos, en cuyas 
tierras estaba la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 5 (1 11, 8). 
FAESVLAE UU (225 a.C.) (cf. Clusium 1 [225 a.C.) 


FAESVLAE II (hoy Fiesole [Fiésole], Italia) (90 a.C.) (Guerra 
de los Aliados) 


En el curso de la guerra que los aliados itálicos de Roma 
llevaron a cabo contra ésta en demanda del derecho de ciudada- 
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nía romana, el ejército formado por los rebeldes tomó F., entre 
otras ciudades. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro II 6 (UL 18, 11); BRUNT (1971) p. 
285. 


FAESVLAE IV (hoy Fiesole [Fiésole], Italia) (primeros días d 
enero de 62 a.C.) (Guerras civiles romanas [Conjuración d 
Catilina)) 


oo 


Producida a fines de 63 la sublevación de L. Sergins Catilina 
(cfr. Pistoria), la primera ciudad que se unió a él fue F., en la 
región itálica de Esmra. Contra esta ciudad fueron, con sus 
ejércitos, el procónsul C. Antonins Hybrida y el propretor Q. 
Caecilius Metellus Celer (éste con las tres legiones que entonces 
formaban la guarnición de la Gallia Cisalpina [la VII, la VII y la 
IX] y que le habían sido asignadas para que cortara el paso a los 
rebeldes), y la cercaron. Si embargo abandonaron pronto el 
asedio, para ir a enfrentarse con el mismo Catilina (cfr. Pistoria). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXXVII 39, 2; BRUNT (1971) p. 289, 
451; RODRIGUEZ GONZALEZ (2001) (D) p. 230, 255, 270. 


FAESVLAE V (hoy Fiesole [Fiésole], Italia) (agosto de 406 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Rechazados Radagaiso y sus visigodos de Florentía (c/r.) 
por las tropas del wagister militum (general en jefe) del Imperio 
Romano de Occidente Flavins Stilicho (Estilicón), éste se lanzó a 
la persecución de los fugitivos que, viéndose acosados, se refu- 
giaron en unas colinas junto a F., en la provincia de Tuscia el 
Vanbria, a pocos kms. al noreste de Florentia (hoy Firenze [Flo- 
rencia], Italia). 57¿/icho los sitió allí y Radagaiso tuvo al final que 
rendirse, lo que sucedió el 23 de agosto de 406 d.C. No hubo 
piedad para el jefe visigodo, que fue llevado a las afueras de 
Florentia y allí ejecutado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. V 26, 3-5; Oros. VII 37, 13-16; Chr. 
Gall. CCCCLIT año 405; Próspero 1.228; Con. Mar. año 406 (2- 
3); Jord. Ro. 321; Isidoro 14; PLRE 1 p. 856 (Stilicho); PLRE YU 
p. 934 (Radagaisus); MANITIUS (1924) p. 265; WILLIAMS 
(1985) p. 216; WOLFRAM (1988) p. 169; FERRILL (1989) p. 
100; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 156; ZOSSO y ZINGG 
(1994) p. 179; WOLFRAM (1997) p. 126; BLOCKLEY (1998a) 
p. 121; BLOCKLEY (1998b) p. 431. 


FAGIFVLAE (214 a.C, (9. Fugifulae [214 a.C.) 


FALERT lI (hoy Civita Castellana, Italia) (401 a.C.) (Guerras 
contra los etruscos) 


Los faliscos, habitantes de la ciudad etrusca de F.., habían 
realizado un duro ataque en compañía de los capenates (de 
Capena, hoy ¿Castelnuovo di Porto», Italia), a las posiciones 
romanas de asedio ante la ciudad también etrusca de Wei (efr. 
Veii VID). Como represalia, un contingente romano, mandado 
por el tribuno militar con poder consular Cn. Cornelius Cossns, 
atacó su ciudad, aunque los romanos no llegaron a cercarla y se 
retiraron, contentándose con asolar los alrededores. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio V 12, 5; LAST (1928b) p. 516. 


FALERIT MU (hoy Civita Castellana, Italia) (394 a.C.) (Guerras 
contra los etruscos) 


Los faliscos, que tanto habían ayudado a sus compatriotas 
etruscos de Wei (cf. Veiíi VII) merecían un castigo a los ojos de 
los romanos, que se dispusieron a atacar F., su ciudad, plaza 
fortificada y bien pertrechada. Al mando de las tropas romanas 
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fue puesto el tribuno militar con poderes consulares M. Frrins 
Camillus, que invadió el territorio enemigo. Los faliscos no querí- 
an salir de la seguridad que les daban sus murallas pero Camillas 
los obligó, saqueando sus campos. Aun así, los faliscos no se 
alejaron mucho de su ciudad, ya que montaron su campamento 
apenas a 15 kms. de la misma, en un lugar de difícil acceso. 
Camillus, que llegó a las cercanías del enemigo por la noche, 
levantó su campamento en un lugar desde donde se dominaba el 
de los faliscos. Al amanecer, éstos vieron las tiendas de los ro- 
manos y los atacaron, siendo rechazados. El miedo de los falis- 
cos a los romanos era tan grande que en su huida, en la que 
sufrieron duras pérdidas, no pararon en su campamento, sino 
que siguieron hasta refugiarse en FF. Naturalmente, el campamen- 
to falisco fue tomado (se consiguió allí un gran botín) y los 
romanos iniciaron a continuación el asedio de la ciudad. A pesar 
del poco espíritu combativo demostrado por los faliscos, el 
asedio se preveía largo, pues sus despensas estaban a rebosar de 
abastecimientos. Los sitiados hacían esporádicos ataques contra 
los centinelas enemigos pero ninguna salida seria. La entrada de 
los romanos en la ciudad se produjo pacíficamente al apreciar los 
sitiados el gesto del tribuno al no querer utilizar como rehenes 
para forzar la rendición a cierto número de niños de importantes 
familias de F., entregados a los romanos por un traidor (el maes- 
tro de los niños) que, convienientemente azotado por los roma- 
nos, fue devuelto a los faliscos. La ciudad conservó su indepen- 
dencia a cambio de un tributo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XIII 1-2; Livio V 26-27; Livio 
Per. V 6; Val. Max. VI 5, 1; Front. Str. IV 4, 1; Plut. Camilo 9-10; 
Floro I 6 (1 12, 4-6); Oros. II 3, 4; Eutr. 1 20, 1; HOMO (1928) 
p. 561; CORNELL (1999) p. 362; FREDIANTI (2003) p. 21-22. 


FALERTTUI (hoy Civita Castellana, Italia) (241 a.C.) (Subleva- 


ción antirromana) 


Esta antigua ciudad etrusca, que hacía muchos años que 
estaba bajo dominio romano, se rebeló por causas poco claras. 
En seis días (cinco, según Tito Livio) los cónsules A. Mantins 
Torquatus Atticus y O. Lutatins Cerco, con tropas no cuantificadas, 
aplastaron la insurrección. En la batalla final, la infantería roma- 
na combatió mal y fue la caballería la que decidió el combate a 
favor de los romanos. Sin embargo, la resistencia no había ter- 
minado aún (sf. Falerii TV). 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 18 (1 65, 1-2); Livio Per. XX 1; Val. 
Max. VI 5, 1; Oros. IV 11, 10; Eutr. 11 28; Zon. VIII 17; 
FRANK (1928c) p. 800; ROLDÁN (1987) p. 199 CORNELL 
(1999) p. 418. 


FALERTIV (hoy Civita Castellana, Italia) (241 a.C.) (Subleva- 
ción antirromana) 


A pesar de haber sido derrotados unos días antes (of. 
Falerii YD), los sublevados faliscos no se rindieron. La batalla 
definitiva la libró el cónsul 4. Mantins Torquatus Atticus, obte- 
niendo la victoria final. Entre las dos batallas, libradas en un 
plazo de seis días, murieron quince mil enemigos, los romanos 
destruyeron la ciudad y obligaron a la población a instalarse en la 
llanura. Orosio sitúa esta batalla y la anterior en 238 a.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 18 (1 65, 1-2); Livio Per. XX 1; Val. 
Max. VI 5, 1; Oros. IV 11, 10; Eutr. 11 28; Zon. VII 17; 
FRANK (1928c) p. 800; ROLDÁN (1987) p. 199 CORNELL 
(1999) p. 418. 


FALERNVYS (mons) (monte actualmente no identificado, en el 
centro-norte de Italia) (verano de 90 a.C.) (Guerra de los Alia- 


dos) 
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Durante la guerra que los aliados itálicos de Roa llevaron 
a cabo contra ésta en demanda de la concesión de la ciudadanía 
romana, los caudillos itálicos C. Vidacilins, T. Lafrenins y P. VWenti- 
dins unieron sus fuerzas y derrotaron junto al monte F., en la 
región del Picenmm, a las tropas del legado (no pretor, como dice 
Orosio) romano Cr. Pompeins Strabo. Los supervivientes romanos 
fueron perseguidos hasta Firm (hoy Fermo, Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 47, Oros. V 18, 10; 
LAST y GARDNER (1932a) p. 189% VAN OOTEGHEM 
(1964) p. 274, MONTAGU (2000) p. 210 (Falernus M); AMELA 
VALVERDE (20093) p. 19. 


FANVM FORTVNAE (hoy Fano, Italia) (últimas semanas de 
270 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Una coalición de alamanes y yutungos había penetrado en 
Italia a través de los Alpes y había ocasionado graves problemas 
a los romanos («. Placentía VI). Divididos los bárbaros en 
bandas, para mejor llevar a cabo sus saqueos, una de ellas llegó a 
la región itálica de Vzzbria, donde el ejército romano, repuesto de 
su descalabro, estaba apostado junto al río Metaurns (el actual 
Metauro). Los bárbaros fueron por fin interceptados junto a F. 
F.., una ciudad costera del mare Adrís (el actual Adriático), por el 
emperador Aureliano (L. Domitins Anrelianms), con tropas de 
contingente e identificación desconocidos. La victoria romana 
fue completa. En lo que respecta a la fecha de la batalla, E. Cizek 
la sitúa en la primavera de 271 d.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 49, 1-2; CIL XI 6.308, 6.309; HOMO 
(1904) p. 75-76; ALFÓLDI (19393) p. 156; MATTINGLY 
(1939) p. 299 OKAMURA (1984) p. 287-288; WILLIAMS 
(1985) p. 93, MONTERO e? al. (1991) p. 315; CASEY (1994) p. 
19, 97-98; CHRISTOL (1997) p. 158, BLÁZQUEZ (1999) p. 
285; COWAN (2003) p. 6; FREDIANI (2003) p. 510. 


FARMACV9SA (insula) (76 a.C.) (cfr. Pharmacusa [ínsula] [76 
a.C.)) 


FARSALIA (48 a.C.) (c. Pharsalus 1 [48 a.C.] y 1 [48 a.C.) 


FAVENTIA (hoy Faenza, Italia) (fines de verano de 82 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras Silanas)) 


En el curso de la guerra civil que conduciría al poder 
absoluto en Roma a L. Comelins Sulla, las tropas de sus enemigos, 
el cónsul Cn. Papirins Carbo y su legado, el ex-cónsul ¿y procón- 
sul? C. Norbanns (al menos diecisiete mil hombres), atacaron 
imprudentemente el campamento de O. Caecilins Metellns Pins, 
legado de Sulla, situado en las cercanías de FF. (en la región nori- 
tálica de la Gallía Cispadana [la zona de la Gallia Cisalpina al sur 
del río Padus (el actual Po, en Italia)])), cuando sólo quedaba una 
hora para anochecer y estando sus propias tropas en medio de 
un terreno densamente plantado de viñas, muy malo para la 
maniobra de los soldados. La victoria fue para los silanos, que 
mataron a diez mil de sus enemigos (sólo nueve mil, según 
Orosio). Seis mil de ellos se pasaron a Metellns, otros se dispersa- 
ron y sólo mil regresaron con Carbo y Norbanus a su base de 
Ariminum (hoy Rimini [Rímini], Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXVII 1; Vel. 11 228, 1; App. 
Guerras Civiles 1 91; Oros. V 20, 7; LAST y GARDNER (1932b) 
p. 274, BRUNT (1971) p. 444, MARTÍNEZ-PINNA e al. 
(1998) p. 96 (Cecilio Metelo [8]), p. 282 (Papirio Carbón [3)); 
MONTAGU (2000) p. 214 (Faventia); FREDIANI (2003) p. 
176. 
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FAVERIA (localidad actualmente no identificada, en la penínsu- 
la de Istra [Istria], en Croacia o Eslovenia) (verano de 177 a.C.) 
(Campaña contra los histros) 


El cónsul C. Clandins Pulcher y su ejército (sobre la compo- 
sición del mismo ¿/. Nasatíum), en el curso de la campaña de 
ese año contra la tribu de los histros, habitantes de la península 
de Histria (la actual Istra [Istria], en Eslovenia-Croacia), tras 
apoderarse de la plaza fuerte de Nasatíum (cr), tomaron al 
asalto también las de F. y Mutila (cf.) 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLI 11, 7; Livio Per. XLI 12. 


FENECTVM (ciudad actualmente no identificada, en el centro- 
oeste de Italia) (339 a.C.) (Guerras de conquista de la Iza/ía cen- 
tral) 


Sublevación latina aplastada por el ejército del cónsul O. 
Publilins Philo (que si tenía el efectivo normal para un ejército 
consular de aquella época contaría con unos diecisiete mil hom- 
bres, entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) en las 
llanuras adyacentes a la ciudad de F., en la región centroitálica 


del Latin (Lazio [Lacio)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VIII 12, 5-6; MONTAGU (2000) p. 
161-162 (Fenectane Plains). 


FERENTINVM 1 (hoy Ferentino, Italia) (413 a.C.) (Guerras 
de conquista de la Ifalia central) 


El cónsul L. Furius Meduilinus condujo un ejército (segura- 
mente una legión [tres mil trescientos hombres en aquellos 
tiempos] y un contingente equivalente de aliados latinos, el 
efectivo normal de un ejército consular en aquella época), contra 
los volscos, tradicionales enemigos de Roma, que devastaban 
tierras de los hérnicos, aliados de los romanos. Los volscos, al 
saber de la llegada de los romanos, se refugiaron en FF, que fue 
rápidamente tomada por el ejército de Furns. Sin embargo, el 
botín conseguido no fue tan grande como se esperaba, pues los 
volscos habían logrado escabullirse en su mayoría la noche 
anterior al asalto. La ciudad y sus tierras fueron entregadas a los 
hérnicos. 


as 


BIBLIOGRAFÍA. Livio IV 51, 7-8; CORNELL (1999) p. 219, 
352, 407. 


FERENTINVM Il (hoy Ferentino, Italia) (361 a.C.) (Guerras 
de conquista de la I/alia central) 


Durante una guerra con el pueblo centroitálico de los 
hérnicos (que habían roto su tradicional alianza con Roma), los 
cónsules romanos L. Sulpicins Peticus y C. Licinins Calvns conduje- 
ron un ejército (de unos treinta y cuatro mil hombres, entre 
legionarios [cuatro legiones] y aliados itálicos, si tenía el efectivo 
normal de dos ejércitos consulares reunidos) contra la ciudad 
hétrnica de F. y la tomaron al asalto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 9, 1; HOMO (1928) p. 576. 


FERENTINVM UI (hoy Ferentino, Italia) (319 a.C.) (Segunda 
Guerra Samnita) 


Los ferentanos (del pueblo centroitálico de los hérnicos), 
aliados de los samnitas en contra de Roma, fueron derrotados por 
las tropas (unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos 
legiones] y aliados itálicos, si tenían la entidad normal de un 
ejército consular de aquella época) del cónsul O. Anlins Cerretanns 
a las puertas de su ciudad, en la que se refugiaron tras la batalla. 
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La ciudad se rindió a continuación sin necesidad de ponerle 
asedio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 16, 1. 


FERENTINVM 1V (hoy Ferentino, Italia) (296 a.C.) (Tercera 
Guerra Samnita) 


Los soldados romanos del ejército del procónsul P. Decins 
Mas, pusieron asedio a la ciudad hérnica de FF, tradicional aliada 
de los samnitas. La plaza, muy bien fortificada, fue defendida 
encarnizadamente, pero los soldados romanos vencieron su 
resistencia y la conquistaron. Mataron a unos tres mil enemigos y 
obtuvieron un gran botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 17, 9-10; Livio Per. X 6; ADCOCK 
(1928) p. 611. 


FERENTVM (317 a.C.) (cf. Forentum [317 a.C.) 


FICANA (hoy Monte Cugno, en las cercanías de Malafede, 
Italia) (fecha indeterminada entre 640 y 617 a.C.) (Guerras de la 
Roma monárquica) 

Un año después de su victoria ante los latinos en Politorimm 
(cfr. Politorium YD), los romanos del rey Anco Marcio (Ancns 
Mardins) tuvieron que volver a entrar en combate contra ellos en 
fecha indeterminada durante su reinado (640-617 a.C.). Las 
tropas romanas se dirigieron contra la población latina de FF, al 
suroeste de Roma, que se había entregado a Anco dos años antes 
por capitulación y su población había sido trasladada a Roma e 
integrada en su ciudadanía. Los latinos la 
zar y se había convertido en un foco de rebeldía contra Roma. 
Los romanos la atacaron y la tomaron con gran esfuerzo. Ánco 
izo incendiar las casas y demoler las murallas. 


abían vuelto a coloni- 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 38, 3-4; Livio 1 33, 2; Livio 
Per. 1 18; Oros. II 4, 11; Eutr. I 5, 2; Zon. VII 7; LAST (1928a) 
p. 378, MARTÍNEZ-PINNA (1999) p. 94, 162, 163, 165; 
CORNELL (1999) p. 243. 


FICVLEA (hoy Cesarina, junto a Fondo Capobianco, Italia) 
(fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C.) (Guerras de la Roma 
monárquica) 


El rey de Roma Tatquinio el Antiguo (L. Tarquinins Priscus) 
(617-579 a.C.) movilizó su ejército y atacó y conquistó la ciudad 
latina de FF, al noreste de Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio 1 38, 4; Livio Per. 1 19; Zon. VII 8; 
MARTINEZ-PINNA (1999) p. 95. 


FIDENAE 1 (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (hacia 742 a.C.) (Guerras de la Roa monárqui- 
ca) 


Los habitantes de FF. (etruscos) estimaron que el poder de 
Roma se iba haciendo demasiado grande e invadieron su territo- 
rio, saqueándolo. Rómulo (Roms), fandador y primer rey de 
Roma, formó su ejército (de contingente y composición descono- 
cidos) y estableció su campamento a 1'5 kms. de la mencionada 
F., ciudad sita a unos 75 kms. río Tiberis (el actual Tevere [Tí- 
ber], en Italia) arriba de Roa, dejando allí una pequeña guarni- 
ción y emboscando al resto de sus hombres. Los romanos hicie- 
ron un amago de ataque a la ciudad y cuando los fidenates los 
persiguieron los emboscados cayeron sobre ellos por el flanco. 
Desconcertados, los de F. trataron de resistir pero la puntilla se 
la dio la incorporación a la lucha de la guarnición del campamen- 
to. Los fidenates huyeron a su ciudad pero antes de que pudiesen 
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cerrar las puertas los romanos se colaron en FF. pegados a ellos y 
se apoderaron de ella. FF. se convirtió en una colonia romana y 
allí quedó una guarnición de trescientos soldados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. II 54, 3-4; Livio 1 14, 4-11; Livio 
Per. 1 16; Front. Str. 1 5, 1; Plut. Rómulo 17, 23; Eutr. 1 2, 2; 
CORNELL (1999) p. 150. 


FIDENAE 11 (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (hacia 741 a.C.) (Guerras de la Roma monárqui- 
ca) 


Los etruscos de le (hoy ruinas cerca de Veio [Veyes], 
Italia), exigieron a los romanos que abandonaran la recién con- 
quistada FF. (cf. Fidenae 1) y se la devolvieran a los fidenates, 
también etruscos. Como los romanos se negaran a ello, los 
veyentes avanzaron con un gran ejército y establecieron un 
campamento cerca de FF, ciudad situada a unos 75 kms. río 
Tiberis (el actual Tevere [Tíber], en Italia) arriba de Roa. Sin 
embargo, los romanos se habían enterado previamente de la 
expedición y dentro de la ciudad ya estaba el rey Rómulo (Roma 
lus) con sus tropas (no cuantificadas). Ambos ejércitos chocaron 
en la llanura ante la ciudad y, tras un reñido combate, al anoche- 
cer rompieron el contacto sin que ninguno de los dos llevara 
ventaja y se retiraron a sus posiciones iniciales. La guerra conti- 
nuó (cr. Fidenae III y IV). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. II 54, 3-4. 


FIDENAE MI (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (hacia 741 a.C.) (Guerras de la Roma monárqui- 
ca) 


Nuevo choque (sf. Fidenae II) a las puertas de F. entre 
los etruscos de Vel (hoy ruinas cerca de Veio [Veyes], Italia) y 
los romanos del rey Rómulo (Row/1s). En esta ocasión, Rómulo, 
que había recibido refuerzos, emboscó a sus mejores infantes y 
jinetes en un monte que dominaba la llanura que iba a ser el 
escenario de la batalla. Trabado el combate en la misma, la lucha 
era de poder a poder cuando los romanos emboscados atacaron 
por fin a los ya agotados veyentes, haciéndolos huir sin mucho 
esfuerzo. Muchos de los fugitivos intentaron ponerse a salvo 
cruzando el río Tiberis (el actual Tevere [Tíber], en Italia), que 
fluía cerca de allí, pero la mayoría murieron ahogados, muchos a 
causa del agotamiento producido por sus heridas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. II 55, 1-2. 


FIDENAE 1V (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (hacia 741 a.C.) (Guerras de la Roma monárqui- 
ca) 


Picados en su amor propio por las dos derrotas que acaba- 
ban de recibir de los romanos del rey Rómulo (Romulns) ante F. 
(cfr. Fidenae Y y TD, los etruscos de Ve (hoy ruinas cerca de 
Veio [Veyes], Italia), pidieron refuerzos a su ciudad y a otras 
ciudades etruscas y volvieron a presentar batalla junto a F, a 
unos 75 kms. tío Tiberis (el actual Tevere [Tíber], en Italia) arriba 
de Roma. La victoria volvió a sonreir a los romanos, que dieron 
muerte a gran cantidad de enemigos e hicieron prisioneros a 
muchos más. El campamento etrusco fue tomado al asalto y 
saqueado, con gran obtención de botín. También se apoderaron 
los romanos de una flota de barcos fluviles llenos de víveres que 
el enemigo tenía en el Tiberis y que fueron utilizados para condu- 
cir a los prisioneros a Roma. Esta vez los veyentes pidieron la 
paz, lo que Rómulo concedió a cambio de la entrega de algunos 
territorios (que incluían unas productivas salinas) y de rehenes. 
Los prisioneros etruscos fueron puestos en libertad sin necesidad 
de que se pagara rescate por ellos: los que quisieron regresar a 
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sus casas así lo hicieron y los que perfirieron permanecer en 
Roma fueron admitidos, recibiendo incluso el derecho de ciuda- 
danía. Las consecuencias de esta batalla coinciden con las de 
Veii 1 (cr.) por lo que en posible que, aunque el relato es dife- 
rente, tengan mucho que ver y quizás la batalla sea la misma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. II 55, 3-6. 


FIDENAE V (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (663 a.C.) (Guerras de la Roma monárquica) 


Cuando los romanos estaban en malas relaciones con los 
albanos (de Alba Longa, hoy Castel Gandolfo [Italia], antigua 
ciudad situada en los actuales montes Albanos, al sureste de 


Roma) (cfr. Fossae Cluiliae), 
colonia de F., a unos 7'5 kms. 
ber], en Italia) arriba de Roa, 
buenas. Apoyaban a F. los etru 
de Veio [Veyes], Italia). El plan 


ciudades esperarían a ver cual 


as relaciones entre Roma y su 
río Tiberis (el actual Tevere [Tí- 
acía tiempo que tampoco eran 
scos de Wei (las actuales ruinas 
era que los guerreros de ambas 
de los dos bandos, romanos o 


albanos, ganaba la batalla que 


parecía avecinarse entre ellos y 


atacar al vencedor. Sin embargo, romanos y albanos resolvieron 
sus diferencias mediante el duelo entre tres hermanos romanos 
(los Horatiz) y tras albanos (los Carafid) y como vencieron los 
romanos, el rey romano Tulo Hostilio (Txllws Hostilins) tomó el 
mando de sus tropas (no cuantificadas) y de las de los ahora 
aliados albanos. Cuando FF. se declaró abiertamente en rebelión 
(ya al año siguiente) con ayuda de los veyentes, Tulo atacó a esa 
ciudad con todas las fuerzas que pudo reunir. Entre ellas estaban 
os contingentes albanos del dictador Maecins Fufetins. El lugar 
exacto del combate fue la confluencia del Tiberís con un arroyo 
amado Anio (el actual arroyo Aniene). Al amanecer formaron 
ambos ejércitos y, en el orden de batalla, los albanos se dispusie- 
ron en el flanco derecho, frente a los fidenates, y los romanos en 
a parte izquierda, ante los veyentes. La fidelidad del albano 
Maecins había sido siempre sospechosa (estaba con los romanos 
porque no le quedaba otro remedio y había pactado en secreto 
con el enemigo), lo que se confirmó en medio de la batalla, 
cuando, dejando al descubierto el flanco del ejército romano que 
se le había confiado, se retiró con sus hombres a una colina 
próxima a esperar el resultado del combate. Si éste resultaba 
favorable a los romanos, aprovechando que estarían cansados, 
os atacaría y los vencería. pensando que esta deserción 
desmoralizaría a sus hombres, recorrió sus filas “informando” de 
que Maecius se había colocado allí por orden suya, para atacar 
cuando fuera oportuno a los de F. El ejército romano lo creyó y 
no cedió. Los fidenates, que al ser una colonia romana hablaban 
latín en su mayoría, oyeron a 
ron también, retirándose hacia su ciudad. La caballería romana 
os persiguió y, tras aumentar su mortandad, regresó al campo de 
batalla, donde con su ayuda, los veyentes, que aún resistían, 
también fueron derrotados. 
dos por los jinetes romanos, intentaron salvarse cruzando a nado 
el Tíberis, pero el río tenía allí una fuerte corriente, lo que hizo 
que muchos, heridos, se ahogaran. A continuación, Tulo tomó 
sin resistencia el campamento veyente. Los romanos acabaron 
así ganando la batalla, aunque ellos tuvieron también muchas 
bajas. Entretanto, Maecins, al ver que su traición no había tenido 


Tulo, 


rey romano decir eso y se lo creye- 


Los veyentes supervivientes, acosa- 


éxito y que la victoria romana había sido tan grande, no se atre- 
vió a atacar al vencedor y, para disimular, lanzó a su caballería 
contra los fugitivos fidenates. Tulo hizo como si se lo creía y 
aguardó la oportunidad para arrestar al albano. Por si no fuera 
poca prueba de su traición el que hubiese abandonado el campo 
de batalla, los prisioneros veyentes “cantaron” y señalaron la 
participación de Maecins en la operación. Tulo, tras obtener la 
autorización del Senado romano, ordenó al día siguiente la de- 
tención de Maecins y sus cómplices que, tras ser juzgados por el 
rey romano en presencia del ejército, fueron ejecutados (Maecins 
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descuartizado) por su traición y Tulo ordenó que su ciudad fuese 
destruida y su población trasladada a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. II 6-30; III 31, 1-5; Livio 1 22- 
25; 1 27-29; Livio Per. 1 16; Val. Max. VI 4, 1; Front. Sr. 117, 1; 
Ampelio 38; Floro 1 1 (1 3, 6-9); Oros. II 4, 10; Eutr. 1 3, 4; Jord. 
Rom. 97; Zon. VI 6; VII 7, LAST (1928a) p. 377; MARTÍNEZ- 
PINNA (1999) p. 94, 157, 158, 159. 


Castel- 
a Roma 


FIDENAE VI (hoy ruinas en Villa Spada, junto a 
Giubileo, Italia) (primavera de 662 a.C.) (Guerras de 
monárquica) 


Derrotados el año anterior (4/7. Fidenae V), junto a sus 
aliados, los también etruscos de Ve (hoy Veio [Veyes], Italia) 
por los romanos del rey Tulo Hostilio (Tw/lms Hostilins), los fide- 
nates, habitantes de F., a unos 7'5 kms. río Tiberis (el actual 
Tevere [Tíber], en Italia) arriba de Roa, mantuvieron su rebel- 
día. Tulo dejó pasar el invierno y en primavera marchó con su 
ejército (no cuantificado) contra F. Los fidenates no habían 
recibido ayuda oficial de ninguna ciudad amiga, pero mercena- 
rios de diversas procedencias habían decidido probar fortuna en 
su bando. Fidenates y romanos se enfrentaron ante la ciudad de 
los primeros y después de una encarnizada batalla, con muchas 
bajas por ambas partes, los romanos vencieron y obligaron al 
enemigo a encerrarse tras sus murallas. Inmediatamente Tulo 
estableció el cerco y no lo levantó hasta que los fidenates, acu- 
ciados por la necesidad, se rindieron. El rey romano hizo ejecu- 
tar a los responsables de la rebelión y restableció el status quo 
anterior al comienzo de la misma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 31, 5-6. 


FIDENAE VII (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (fecha indeterminada entre 640 y 617 a.C.) 
(Guerras de la Roa monárquica) 


Nueva sublevación de los fidenates, habitantes de HF, 
contra Roma. La guerra empezó con incursiones de pequeños 
grupos rebeldes en territorio romano. El rey romano AÁnco 
Marcio (Ancus Marins) reunió tropas ligeras y fue contra la ciu- 
dad, instalando su campamento en las cercanías de la misma. Los 
fidenates, entretanto, habían pedido la ayuda de sus aliados (no 
identificados) y, mientras llegaban, trataron de ganar tiempo, 
intentando convencer a Ánco que ellos no tenían nada que ver 
con las incursiones que dieron comienzo a la crisis. Ánco no se 
dejó engañar y ordenó a sus hombres que cavaran túneles para 
atravesar por debajo las murallas de FF. Cuando los tuvo comple- 
tados, ordenó un asalto general por la parte opuesta a la que 
estaban los túneles. Los fidenates acudieron en masa a defender 
ese sector, repeliendo a los asaltantes, que es de suponer que no 
pondrían mucho ímpetu en el ataque ya que en esos mismos 
momentos otros compañeros suyos aprovechaban para entrar a 
través de los túneles y, matando a los pocos que les ofrecieron 
resistencia, abrieron las puertas a los que estaban fuera y se 
apoderaron de la ciudad. Los fidenates supervivientes se rindie- 
ron. Ánco mandó que entregaran las armas, hizo ejecutar a los 
culpables de la rebelión, dejó una guarnición en la ciudad y se 
dirigió a continuación contra los sabinos, que habían roto el 
tratado firmado después de la última guerra. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. 111 39, 3-4; III 40, 1-3. 


FIDENAE VII (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (fecha indeterminada entre 640 y 617 a.C.) 
(Guerras de la Roa monárquica) 


Los romanos se encontraban de nuevo en guerra contra 
los etruscos de Vez (hoy Veio [Veyes], Italia) y los ejércitos de 
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ambos (el romano con refuerzos de sus aliados) se encontraron 
junto a F, a orillas del tío Tíberis (el actual Tevere [Tíber], en 
Italia), a 75 kms. de Roma. El rey romano Anco Marcio (Ancns 
Marcins), que mandaba a su ejército en persona, ordenó a su 
caballería, superior a la etrusca, que cortara una posible retirada 
del enemigo. Los veyentes, entonces, aceptaron la batalla campal. 
Los romanos vencieron y, acto seguido, se apoderaron del cam- 
pamento enemigo. Los veyentes pidieron la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 41, 1-2. 


FIDENAE IX (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C.) 
(Guerras de la Roma monárquica) 


Muy enfadadas por la masacre romana en Cornicnlum (cfr. 
Corniculum ID), muchas ciudades latinas se aliaron contra los 
romanos, prepararon un ejército e invadieron su territorio. Tras 
saquear las tierras romanas y capturar muchos prisioneros, se 
retiraron a sus propios territorios. El rey romano Tarquinio el 
Antiguo (L. Tarquinius Priscns), con tropas ligeras, salió a hacerles 
frente y como los latinos se habían retirado ya a sus bases, inva- 
dió sus dominios. Hubo algunos combates, con victorias alterna- 
tivas (cfr. loci incerti [16] [f. i. entre 617 y 579 a.C.]) pero sólo 
una gran batalla campal, que tuvo lugar junto a FF. Las bajas 
fueron numerosas por parte de ambos bandos, pero los romanos 
vencieron y obligaron al enemigo a huir por la noche de su 
campamento y volver a sus ciudades. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 50, 8; Oros. 114, 11. 


FIDENAE X (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C.) (of. 
Anío 11 [Mumen) [f. i. entre 617 y 579 a.C.)) 


FIDENAE XI (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C. [en la 
primavera del año en cuestión]) (Guerras de la Roma monárqui- 
ca) 


Los etruscos de We (hoy Veio [Veyes], Italia), el mismo 
año de su derrota, junto a sus aliados sabinos, por los romanos 
del rey Tarquinio el Antiguo (L. Tarquinins Priscns) (cfr. Ario YI 
[Aumen])), decidieron no pedir la paz y continuar la guerra co- 
ntra Roma. Colocaton su ejército cerca de FF., posesión romana, y 
se apoderaron de la ciudad mediante una traición. Allí instalaron 
una guarnición, pues pensaban que esa ciudad era una buena 
base para ulteriores operaciones sobre territorio romano. Como 
el año ya estaba ya avanzado, Tatquinio dejó la respuesta para el 
año siguiente. En la primavera, el rey romano reunió todos los 
hombres que pudo, incluyendo los que le enviaron las ciudades 
latinas, que habían renovado su alianza con Roma. Formó con 
todos ellos dos cuerpos de ejército: uno, que encuadraba a los 
aliados (latinos en su mayoría), se lo encomendó a su hermano 
Egerins y le ordenó dirigirse contra FF, mientras que él, con las 
tropas propiamente romanas, atacaba el territorio etrusco (cfr. 
locus incertus [20] [f. i. entre 617 y 579 a.C.]). Los hombres de 
Egerins avanzaron de manera demasiado confiada, sabiéndose 
superiores en número a la guarnición etrusca de la ciudad, e 
instalaron su campamento en un lugar poco seguro. Sin que 
Egerins y sus hombres lo supieran, la guarnición de F. había 
recibido refuerzos y todos juntos atacaron por sorpresa el cam- 
pamento romano, en un momento en que éste se hallaba poco 
vigilado, ya que la mayor parte de los soldados estaban forra- 
jeando. El campamento fue tomado y, además, gran parte de los 
forrajeadores, muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 57, 1-4; Oros. II 4, 11; Jord. 
Rom. 100. 
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FIDENAE XII (hoy tuinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C. [en la 
primavera del año en cuestión)) (Guerras de la Roma monárqui- 
ca) 


Tres años después de la derrota de su hermano Egeríns ante 
F. (cfr. Fidenae XT), el rey romano Tarquinio el Antiguo (L. 
Tarquinins Priscns) decidió ajustar las cuestas a la guarnición etrus- 
ca de la ciudad. Los defensores cometieron el error de presentar 
batalla ante las murallas, donde fueron derrotados. Después de 
refugiarse tras las fortificaciones de la ciudad, los etruscos no 
pudieron detener el asalto romano, que puso en sus manos F. 
Gran cantidad de etruscos quedaron prisioneros. Después de la 
conquista, Tarquinio hizo ejecutar a los fidenates culpables de la 
traición que tres años antes había puesto la ciudad en manos de 
los etruscos y a los menos culpables los desterró de por vida. En 
la ciudad quedó albergada una guarnición romana y colonos de la 
misma procedencia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. II 58, 3-4; Oros. II 4, 11; Jord. 
Rom. 100. 


FIDENAE XII (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (504 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


El ejército romano, al mando de los cónsules P. Walerins 
Poplicola y T. Lucretins Tricipitinus (seguramente cada uno al mando 
de una legión, unos seis mil seiscientos hombres en total), inva- 
dió el territorio de los sabinos, devastándolo. Por su parte, los 
sabinos establecieron los campamentos de su ejército junto a F, 
a unos 7'5 kms. río Tiberis (el actual Tevere [Tíber], en Italia) 
arriba de Roa, uno en la misma ciudad y otro en campo abierto, 
pero no lejos de ella. Los sabinos estaban mandados por un 
general de nombre Sex?ns. Los dos ejércitos consulares romanos 
se colocaron ante los sabinos, Valeríns y sus hombres ante el 
campamento que estaba en campo abierto y Lucretfíns no muy 
lejos, sobre una colina desde la que se divisaba el otro campa- 
mento enemigo. El general sabino decidió hacer un ataque noc- 
turno contra el campamento de Valerins. Preparó material para el 
asalto de las fortificaciones romanas, que llevarían a cabo los 
guerreros estacionados en su campamento principal, mientras 
ordenaba a los que estaban en el campamento de F. (unos dos 
mil) que, armados a la ligera, se emboscaran para cortar cualquier 
refuerzo que le pudiera llegar a Walerins desde el campamento de 
Lncretins. Para atraer a los romanos a la emboscada, algunos 
jinetes sabinos actuarían de cebo. Sin embargo, el cónsul Valerins 
se enteró de todo ello por algunos desertores y prisioneros y 
tomó sus disposiciones. En primer lugar envió a su yerno, el 
tribuno militar Postuins Albus (o Balbns) con tres mil infantes a 
ocupar las alturas que dominaban la posición que ocupaban los 
sabinos emboscados, su colega Lucrefins, con tropas ligeras, 
quedó encargado de hacer frente a la caballería y él, con el resto 
de la tropa, se dirigió directamente hacia donde estaba el enemi- 
go. El desarrollo de la batalla tiene dos versiones. Según Tito 
Livio y Plutarco, al amanecer de un día neblinoso cada cuerpo 
del ejército romano atacó a los sabinos que tenía delante y los 
desbarataron. El enemigo trató de huir, pero fue pasado a cuchi- 
lo por los romanos. La derrota sabina fue tan completa que 
quedó asegurada la paz por esa parte durante mucho tiempo. 
Según Dionisio de Halicarnaso, los sabinos atacaron el campa- 
mento romano a medianoche, animados al ver que los romanos, 
al parecer, no habían puesto centinelas. Pero los romanos esta- 
ban allí, entre el foso y la empalizada de su campamento, y según 
cruzaban los sabinos la primera de las defensas eran muertos por 
los romanos. Los sabinos no se dieron cuenta de la matanza de 
sus compañeros hasta que salió la luna y su tenue luz iluminó los 
montones de cadáveres. Los sabinos, al ver que en ese momento 
los romanos sacaban un gran contingente de soldados al campo 
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de batalla, arrojaron sus armas y huyeron. Los romanos empeza- 
ron a dar grandes gritos, lo que hizo que el campamento de 
Lucretins, que estaba ya avisado, supiera que ésa era la señal para 
atacar él mismo. Lueretíns envió por delante a su caballería y 
luego marchó su infantería. Los jinetes encontraron entonces a 
los sabinos emboscados y los pusieron en fuga. Los sabinos se 
retiraron en desorden a su principal campamento, mientras iban 
cayendo bajo las armas de los romanos que los acosaban. Cuan- 
do se hizo de día, el principal campamento sabino fue tomado. 
Trece mil quinientos sabinos y aliados suyos murieron en com- 
bate y cuatro mil doscientos fueron hechos prisioneros. Las bajas 
romanas no están cuantificadas. Sin embargo, aún quedaba el 
campamento sabino en la misma FF. (gr. Fidenae XIV). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. V 41-42; Livio II 16, 6; Plut. 
Poblícola 22; Eutr. 1 11, 33 MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
383 (Valerio Volusio [1] Publicola); CORNELL (1999) p. 219, 
407. 


FIDENAE XIV (hoy tuinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (504 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


Después de la gran derrota de los sabinos ante los ejércitos 
combinados de los cónsules romanos P. Walerins Poplicola y T. 
Lucretins Tricipitinus (cfr. Fidenae XIII), faltaba a los romanos 
capturar la misma ciudad de F., donde los sabinos habían insta- 
lado uno de sus campamentos previos a la batalla antes mencio- 
nada. Tras un asedio de pocos días, los romanos la asaltaron por 
la parte que estaba más desguarnecida, por ser aquel el sector en 
que la Naturaleza la había dotado de mejores defensas. Como F. 
era entonces una ciudad latina (aunque en origen era etrusca), los 
cónsules decidieron no tomar muchas represalias y se contenta- 
ron con hacer ejecutar a los principales dirigentes, culpables de 
haberse unido a los sabinos, confiscar parte del territorio fidena- 
te y dejar allí una guarnición. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. V 43. 


FIDENAE XV (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (500 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


Los exiliados fidenates que se hallaban fuera de su ciudad 
desde la toma de la misma por los romanos cuatro años antes 
(cfr. Fidenae XIV), sintiéndose respaldados por las ciudades 
latinas, en abierta rebeldía contra la hegemonía de Roma, con 
algunos soldados proporcionados pot el destronado rey de Roma 
Tarquinio el Soberbio (L. Tarquinins Superbus), atacaron por 
sorpresa la ciudadela de F. y la tomaron. Desde allí se apodera- 
ron del resto de la ciudad e hicieron que, una vez más, la ciudad 
se sublevara contra Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. V 52 1. 


FIDENAE XVI (hoy tuinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (499 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


Esta ciudad, a unos 75 kms. río Tiberis (el actual Tevere 
[Tíber], en Italia) arriba de Roma, de nuevo en guerra contra 
Roma desde el año anterior (cf. Fidenae XV), fue sitiada por los 
romanos, según Tito Livio y Zonaras, al mando de los cónsules 
T. Aebutins Helva y C. (o P.) Veturins Geminns Cicurinus (que segu- 
ramente mandarían cada uno una legión, unos seis mil seiscien- 
tos hombres en total, de ellos seis mil infantes y seiscientos 
jinetes) y según Dionisio de Halicarnaso en encargado de hacerlo 
fue Veturius con la mitad de ese ejército. En su marcha de 
aproximación, los romanos arrasaron los campos fidenates y, 
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tras acampar frente a la ciudad, se dedicaron a lanzar continuos 
ataques contra ella, pero sin éxito. El mando romano (sea uno o 
los dos cónsules), procedió entonces a rodearla con una empali- 
zada y un foso, para intentar rendirla por hambre. Cuando los 
sitiados estaban en situación crítica, llegó a socorrerlos Sex. 
Tarquinins, hijo del destronado rey romano Tarquinio el Soberbio 
(L. Tarquinius Superbus). Tarquinins legó con provisiones y armas, 
elementos con los que los fidenates se animaron y, saliendo de 
su ciudad, presentaron batalla campal. Los romanos, aún en 
inferioridad numérica, la aceptaron, confiados en su mayor 
experiencia militar. Planteado el combate, los romanos acabaron 
venciendo, haciendo que los fidenates regresaran en fuga tras sus 
murallas, en las cuales rechazaron de nuevo el intento de asalto 
de los romanos perseguidores. Las tropas auxiliares que habían 
acudido con Tarquinins se marcharon sin haber llegado a entrar 
en combate y, poco tiempo después, los fidenates volvían a estar 
en muy mala situación alimenticia. Sin embargo, los romanos no 
pudieron tomarla y acabaron por retirarse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. V 58, 1-3; Livio II 19, 1; Zon. 
VII 13; CORNELL (1999) p. 219, 407. 


FIDENAE XVII (hoy tuinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (498 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


Los fidenates, aunque acorralados y en mala situación, 
habían podido resistir el año anterior el asedio romano (of. 
Fidenae XVI. Al año siguiente, uno de los nuevos cónsules 
romanos, T. Larcins Flavns (o Rufus), con un bien equipado ejérci- 
to (seguramente de tamaño consular, es decir en aquella época 
una legión [tres mil infantes y trescientos jinetes)), puso de nuevo 
asedio a la ciudad. Los fidenates aún estaban agotados del asedio 
del año anterior, por lo que, al final, no pudieron oponer una 
resistencia eficaz. El cónsul, por su parte, minaba las murallas, 
levantaba terraplenes y acosaba a los cercados día y noche. Los 
fidenates resistían fiados en las promesas de ayuda que les llega- 
ban desde otras ciudades latinas, aunque el hambre ya hacía 
grandes estragos entre los asediados. Los fidenates solicitaron 
entonces una tregua para, según decían, discutir las condiciones 
de paz que Larcins les proponía, pero, en realidad, pretendían dar 
tiempo al ejército latino que ellos creían que se preparaba para 
socorrerles a que les auxiliara. El cónsul, enterado de la estrata- 
gema por unos desertores, no se la concedió y les apremió a que 
se decidieran. Los fidenates se rindieron entonces y Larns, 
dejando una guarnición en la ciudadela de F., volvió a Roma con 
los prisioneros que había hecho, parte de los cuales fueron 
ejecutados por orden del Senado. La mitad de la tierra de los 
vencidos fue confiscada y repartida entre los soldados que for- 
maron la guarnición que quedó en la mencionada ciudadela. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. V 59-60; LAST (1928b) p. 507. 


FIDENAE XVII (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (437 a.C.) (Guerras de conquista de la Italia 
central) 


Esta ciudad, a unos 75 kms. tío Tiberis (el actual Tevere 
[Tíber], en Italia) arriba de Roa, se había pasado a los etruscos 
de eii (las actuales ruinas de Veio [Veyes], Italia) en 438 a.C. 
Tras una derrota poco decisiva de los etruscos ante los romanos 
(cfr. Anio VI [fumen)), éstos nombraron un dictador, Mam. 
Aemilins Mamercins, que se puso en campaña contra los etruscos, 
que estaban dirigidos por Lars Tolumnins, rey de Wei. Los etrus- 
cos, que habían penetrado en territorio romano, se retiraron a 
través del límite de ese territorio, el río Anio (el actual Aniene, 
afluente por la izquierda del actual Tevere [Tíber)), a territorio 
fidenate y establecieron su campamento, en cuanto les llegaron 
los refuerzos proporcionados por los fidenates, al pie de las 
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murallas de F. Los romanos establecieron a su vez su campa- 
mento junto a la confluencia entra el Tiberis y el Anio y al día 
siguiente su caudillo presentó batalla. El enemigo no aceptó 
entonces el combate pero sí lo hizo al día siguiente. El ejército 
etrusco estaba compuesto por contingentes de tres ciudades, a 
os que Tolwwnins distribuyó de la siguiente manera: en el centro, 
os fidenates, en el ala derecha, los etruscos veyentes y en la 
izquierda, los faliscos (de Falerí, hoy Civita Castellana, Italia). 
Además, Tolwmnins destacó un contingente de veyentes para que, 
dando un rodeo, atacara el campamento romano durante la 
batalla. Entre los romanos, el dictador se enfrentaría a los falis- 
cos, su legado T. Oninctins Capitolinus Barbatus a los veyentes, y en 
el centro se colocó la caballería, a las órdenes del magister equitum 
(jefe de la caballería) L. Qninctins Cincinnatus (hijo). Al comenzar 
a batalla, los romanos cargaron. En el combate entre Capitolinus 
y los veyentes, la infantería de éstos no resistió el choque, pero 
no así su caballería, que combatía con dureza siguiendo el ejem- 
plo de Tolunins, hasta que éste fue muerto por la acometida de 
A. Cornelins Cossus, un tribuno militar de la caballería romana (la 
armadura del difunto le fue tomada por el vencedor y depositada 
a modo de ofrenda en el templo de Júpiter Feretrio en Roma). La 
muerte de su rey desconcertó a los veyentes, que se batieron en 
retirada, arrastrando tras de sí al resto del ejército. Las tropas del 
dictador Mamercns dieron el último empujón y el enemigo intentó 
refugiarse en su campamento, lo que no pudo hacer porque 
romanos masacraron a los fugitivos. Mientras, el campamento 
romano había sido atacado por aquellos que envió Tolwmnins 
antes de la batalla pero el legado M. Fabius Wibnlanus y sas hom- 
bres lo defendieron con eficacia y pusieron en fuga al enemigo. 
La ciudad fue destruida y los romanos regresaron a su ciudad 
con un enorme botín. 


OS 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XII 5; Livio IV 17, 8-12; IV 18- 
19; IV 32, 4; Livio Per. IV 8; Val. II 2, 4; Ampelio 22; Plut. 
Marcelo 8, Amm. XXIIL 5, 20; Oros. II 12, 10; Eutr. 1 19; Zon. 
VII 19; LAST (1928b) p. 507; CORNELL (1999) p. 360-361; 
MONTAGU (2000) p. 154-155 (Fidenae). 


FIDENAE XIX (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (435 a.C.) (Guerras de conquista de la Italia 
central) 


Derrotados los etruscos de Ie (las actuales ruinas de 
Veio [Veyes], Italia) y los de F. por los romanos cerca de Nomen- 
tum (cfr. Nomentum ID), se retiraron a la reconstruida FF, a unos 
75 kms. río Tiberis (el actual Tevere [Tíber], en Italia) arriba de 
Roma, donde los persiguió el dictador romano O. Serilins Priscus, 
cuyas tropas empezaron el asedio. Consciente el dictador de que 
no tenía fuerzas suficientes para un asalto y que un asedio pro- 
longado daría la victoria al enemigo, cuyos almacenes de víveres 
en la ciudad estaban a rebosar, hizo cavar un túnel bajo las de- 
fensas fidenates. Mientras, los romanos atacaban continuamente 
la ciudad para distraer a sus defensores. Cuando la galería estuvo 
terminada, los romanos se colaron por ahí y conquistaron la 
ciudad desde dentro. El que el dictador Serilinms aparezca en 
algunos documentos apodado Fídenas, nos hace suponer que 
ganó tal sobrenombre en esta ocasión. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 22, 3-6; Livio Per. IV 11; Zon. VIT 
19; CORNELL (1999) p. 361. 


FIDENAE XX (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (426 a.C.) (Guerras de conquista de la Italia 
central) 


Vencidos los romanos por los etruscos frente a Wed (er. 
Veii VI), éstos se aliaron con los habitantes de F. contra los 
romanos. Los fidenates empezaron por matar a los colonos 
romanos que les habían sido impuestos tras anteriores derrotas. 
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En Roma, ante la gravedad de la situación se nombró un dicta- 
dor, puesto que recayó de nuevo en Mam. Aemilius Mamercinus (ya 
lo había sido en 437 y 434 a.C.) que hizo venir rápidamente a 
Roma al ejército derrotado en Ve, lo completó, y se puso en 
marcha hacia F., unos 7'5 kms. al norte de la Vrbhs remontando 
el curso del Tiberis (el actual Tevere [Tíber], en Italia). Allí se 
habían concentrado los etruscos de Wei y los fidenates. Aemilins 
acampó a unos 3 kms. de F, protegiendo sus flancos por un 
lado con las montañas y por el otro el Tíberis. Antes de acampar, 
el dictador envió un contingente a las órdenes del legado T. 
Quinctins Poenus Cincinnatus a ocupar una estratégica colina a 
espaldas del enemigo. Al día siguiente se dio la batalla. La infan- 
tería romana, llena de ganas de desquite por todo lo que había 
pasado en los últimos tiempos, cargó a paso ligero contra un 
enemigo confiado en sus fuerzas. Los romanos atrollaron a sus 
rivales pero en ese momento salió de la ciudad un gran contin- 
gente de personas armadas con teas y antorchas, que se lanzaron 
sobre los romanos, provocando por un instante el pánico entre 
ellos. En ese momento, Aemilins ordenó a su magister equitum (jefe 
de la caballería) 4. Comelius Cossns, que atacara, a la vez que lo 
hacían por la retaguardia de veyentes y fidenates el legado Orinc- 
tins y sas hombres. El dictador, con una vibrante arenga, reanimó 
el espíritu de sus hombres que, tomando antorchas que les habí- 
an sido lanzadas o arrebatándoselas al enemigo, le combatió con 
sus mismas armas. El magister equitum Cornelins ordenó entonces a 
sus hombres que les quitaran los bocados a sus caballos y, sin 
bridas, se lanzaran sobre el enemigo, para así hacer la carga más 
violenta. Sus hombres obedecieron, aunque no sin reticencias, lo 
que llevó a Cormelins a hacer ejecutar a uno de sus portaestandar- 
tes, para dar un escarmiento. La batalla se desarrollaba en medio 
de una gran confusión (el combate, el humo, el polvo...) pero 
los etruscos no resistieron más y se retiraron hacia el Tiberis, 
mientras que los fidenates lo hicieron a su ciudad. La persecu- 
ción de los romanos sobre los fidenates fue tan estrecha que 
penetraron en la ciudad mezclados con ellos, tomándola. FF. y el 
campamento de los etruscos fueron saqueados y la ciudad se 
sometió de nuevo a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 32-34; Front. Sr. 11 4, 19; 11 8, 9; 
Zon. VIT 19; LAST (1928b) p. 507, MONTERO y MARTÍ- 
NEZ-PINNA (1990) p. 45; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
160 (Emilio Mamercino [1]); CORNELL (1999) p. 352, MON- 
TAGU (2000) p. 155 (Fidenac). 


FIDENAE XXI (hoy tuinas en Villa Spada, junto a Castel- 
Giubileo, Italia) (394 a.C.) (Represión de sublevación) 


Las tropas romanas del tribuno militar con poderes consu- 
lares M. Furius Camillus conquistaron la ciudad de FF, sublevada 
aprovechando la guerra que Roma libraba entonces contra los 
etruscos. 


BIBLIOGRAFÍA. Floro 1 6 (1 12, 4-7). 


FIDENTIA (hoy Borgo San Donnino, Italia) (fines de verano 
de 82 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Silanas)) 

Durante la guerra que enfrentó a L. Cornelius Sula contra 
sus enemigos políticos en Roma, tropas dirigidas por su legado el 
propretor (aunque no había sido previamente pretor) M. Terentins 
Varro Lucullns encontraron a un contingente enemigo (proba- 
blemente perteneciente al ejército del cónsul Cn. Papirins Carbo) 
junto a la ciudad noritálica de F., al norte del río Padus (el actual 
Po, en Italia). Lucnllns contaba con once cohortes (que, de estar 
al completo, habrían sumado unos cinco mil doscientos ochenta 
hombres) y el enemigo con cincuenta (si estaban igualmente al 
completo sumarían veinticuatro mil hombres). El problema 
estaba en que muchos de los hombres de Lucn/lms estaban des- 
armados y eso frenaba al legado para lanzarlos al ataque, aunque 
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confiaba mucho en su capacidad. Alentado por un presagio, 
Lnenllus se decidió y sus hombres derrotaron al enemigo, al que 
causaron dieciocho mil muertos y tomaron su campamento. Es 
posible que esta batalla sea la misma que otros autores sitúan en 
Placentia (cfr. Placentía TV). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LXXXVII 1; Vel. II 28, 1; Plut. 
Sila 27, BROUGHTON (1952) p. 70; BRUNT (1971) p. 444; 
MARTÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 282 (Papirio Carbón [3]. 


FILIPOS (e. Philippi [42 a.C.] y UI [42 a.C.) 


FIRMVM hoy Fermo, Italia) (verano de 90 a.C.) (Guerra de los 
Aliados) 


Durante la guerra que los aliados itálicos de Roa llevaron 
a cabo contra ésta en demanda de la concesión de la ciudadanía 
romana, el legado romano Cn. Pompeins Strabo, recién derrotado 
monte Falernus («/r.), fue cercado por uno de los pretores 
itálicos, el marso T. Lafrenins, en la ciudad de FF, en la región 
itálica del Picenmm. Para salir del problema, Pompeins encargó a 
de sus oficiales, el también legado Ser. Su/picius Galba, que 
rompiera el cerco con algunas tropas y atacara a los itálicos de 
Lafrenins por la retaguardia, mientras él lo hacía por el frente. 
Hecho así, se entabló un duro combate que se decantó hacia el 
bando romano cuando Galba tomó el campamento enemigo y 
Lafrenins murió en combate. Los itálicos se retiraron a Asculum 
(hoy Ascoli Piceno, Italia). 


en e 


uno 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 47; Eutr. V 3, 1-4; 
LAST y GARDNER (1932a) p. 189-190; VAN OOTEGHEM 
(1964) p. 274, MONTAGU (2000) p. 210 (Falernus); AMELA 
VALVERDE (20093) p. 19. 


FLAVIOPOL!IS (hoy Kadirli, Turquía) (segunda mitad de 260 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Walerianns) por los persas en Edessa (cf. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor I aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syria Coele, llegaron a la de Cilida, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad de F. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


FLEVVM (hoy Velsen, Holanda) (28 d.C.) (Campaña contra los 
frisones) 


Los frisones eran un pueblo germánico que habitaba al 
otro lado de la frontera romana en el bajo Rhenns (el actual Rin) y 
estaban sometidos a tributo desde que Drwsus Nero Claudins, el 
hermano del entonces aún futuro emperador Tiberio (T7. Clan 
dins Nero) se lo había impuesto en 12 a.C. Sin embargo la rapaci- 
dad de algunos oficiales romanos, como el primipilar O/ennins, 
encargado de cobrar el tributo en 28 d.C., hizo que estos germa- 
nos se sublevaran y asesinaran a los soldados que habían ido a 
recoger dicho tributo. O/ennins pudo huir y se refugió en un 
fuerte llamado F., a orillas del /acws Flevas (el actual Zuiderzee, en 
Holanda), que contaba con una guarnición mixta de legionarios 
(pertenecientes de alguna de las legiones del distrito militar [aún 
no tenía la categoría de provincia] de Germania Inferior. 1 Germani- 
ca, VW Alandae, XX Valeria o XXI Rapax) y auxiliares. Los friso- 
nes pusieron asedio al fuerte pero al poco lo levantaron porque 
recibieron la noticia de que el gobernador de Germania Inferior, L. 
Abpronins, se acercaba con las tropas a su mando (sobre su com- 
posición, cf. locus íncertus [757] [28 d.C.)). 
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BIBLIOGRAFÍA. Tác. Anales 1V 72; IV 73, 1; GOLDS- 
WORTHY (199) p. 91-92 RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 41, 87, 189, 337, 380, 394, 406. 


FLEVYVS (lacus) (el actual Zuiderzee, en Holanda) (verano de 
12 a.C.) (Guerras contra los germanos) 


El legado Drnsus Nero Claudins, hijastro del emperador 
Augusto (C. Inlins Caesar Octavianns) (hijo de su esposa Livia 
Drnsilla), al mando entonces de las Galliae (al menos de la Belgica 
y la Lugdunensis), después de devastar el territorio de los sugam- 
bros, en la orilla derecha del río Rhenas (el actual Rin), descendió 
con sus barcos hasta el mare Germanicum (el actual mar del Norte) 
y atacó las tierras de los frisones. Junto al lago FF. los bárbaros le 
hicieron frente, resultando el combate una total victoria romana. 
Muchos de los guerreros derrotados pasaron a combatir con los 
romanos, enrolados en sus unidades de auxiliares. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXIX 1; CXL 1; CXLI 1-2; 
142, 1; Tác. Ger. 37, 5; Dión LIV 32, 2-3; SYME (1934b) p. 363. 


FLORENTIA (hoy Firenze [Florencia], Italia) (verano de 406 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


o 


Una banda de visigodos (doscientos mil, según Isidoro d 
Sevilla, y cuatrocientos mil, a decir de Zósimo, cifras ambas 
todas luces exageradísimas), escindidos del grupo principal de la 
tribu (el del rey Alarico), dirigidos por su jefe Radagaiso, y a los 
que se habían unido diversos contingentes ostrogodos, penetra- 
ron en l7alia desde Pannonia a finales de 405 d.C. y se dirigieron 
haca el sur, hacia la región de Esruría, poniendo asedio a F., en la 
provincia de Tasca et Vimbria. El magister militum (general en jefe) 
del Imperio Romano de Occidente Flavins Stilicho (Estilicón), 
como siempre escaso de soldados, reforzó su ejército todo lo 
que pudo (los hunos del jefe Uldin, los visigodos del jefe Saro e 
incluso esclavos liberados) hasta alcanzar casi los veinte mil 
hombres y cuando la ciudad estaba a punto de rendirse atacó y 
rompió el cerco, obligando a Radagaiso y sus hombres a refu- 
giarse en Faesulae (cfr. Faesulae V). 


p 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. V 26, 3-5; Oros. VII 37, 4-13; Chr. Gall. 
CCCCLIT año 405; Próspero 1.228; Con. Mar. año 406 (2-3); 
Jord. Rom. 321; Isidoro 14; PLRE 1I p. 934 (Radagaisus); 
MANITIUS (1924) p. 265; WILLIAMS (1985) p. 216; WOLF- 
RAM (1988) p. 169; FERRILL (1989) p. 100; ZOSSO y ZINGG 
(1994) p. 179; WOLFRAM (1997) p. 97, 126, 161; BLOCKLEY 
(1998a) p. 120-121. 


FORENTVM (hoy Forenza, Italia) (317 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


El cónsul C. lunius Bubnieus Brutus con su ejército de unos 
diecisiete mil hombres (si tenía el efectivo normal para un ejérci- 
to consular de esta época, entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos) tomó esta poderosa ciudad, entre las regiones 
suritálicas de Apulia y Lucania, con lo que quedó completada la 
sumisión de la primera de ellas. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio IX 20, 9; Diod. XIX 65, 7, ADCOCK 
(1928) p. 600. 


FORMIAE (hoy Fotmia, Italia) (primavera de 38 a.C.) (Guerras 


civiles romanas [Guerra entre Octavianus y Sex. Pompeins)) 


En el curso de la guerra civil entre el triunviro C. lulins 
Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto) y Sex. Pompeins 
Magnus Pins, hijo del difunto Cn. Pompeins Magnns, enemigo a su 
vez del también muerto padre adoptivo de Octavianus, C. Lulins 
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Caesar, la flota de Pompeins, desde sus dominios en Sicilia, atacó 
las costas itálicas, tomando y saqueando FF, entre otras ciudades. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 11 18 (IV 8, 2); Oros. VI 18, 19. 


FORVM ALIENT (ocalidad actualmente desaparecida, en las 
cercanías de Este, Italia) (mediados de septiembre de 69 d.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.)) 


En la segunda mitad del año 69 d.C. se enfrentaban por el 
poder en el mundo romano los partidarios de Vitelio (4. Wite- 
llins), emperador proclamado por las legiones de las Germaniae y 
los de Vespasiano (T. Flavins Vespasianus), elevado al trono por 
las legiones de Oriente y al que rápidamente apoyaron los ejérci- 
tos danubianos. Fueron estas últimas tropas las que tomaron la 
iniciativa y, a las órdenes de M. Antonins Primus (el legado de la 
legión VII Galbiana), las legiones danubianas se acercaron a la 
frontera de líalia. Allí este Primus seleccionó una serie de vexilla- 
tiones legionarias y auxiliares y, poniéndose a la cabeza de ellas 
junto a Arrius Warus (el centurión primopilo de la legión III 
Gallica), cruzó la frontera en misión de exploración. Los flavia- 
nos no encontraron resistencia y se apoderaron de Aquilea (hoy 
Aquileia [Aquileya], Italia), Patavin (hoy Padova [Padua], Italia) 
y Ateste (hoy Este, Italia). Antonius fue entonces informado de 
que en las cercanías, en F. A., donde acababan de construir un 
puente sobre el río Alhesins (el actual Adige [Adigio], en el norte 
de Italia), se encontraban acampadas tres cohortes (infantería) 
auxiliares vitelianas y una unidad de caballería, el a/a Sebosiana. 
Decididos a sorprenderlos, los flavianos atacaron al amanecer y 
vencieron con facilidad a los adormecidos vitelianos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. III 6; STEVENSON (1934b) p. 
831; WELLESLEY (1975) p. 132, 134-135, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 144, 244. 


FORVM FLAMINT (253 d.C.) (cf. Interamna 1 [253 d.C.) 


FORVM GALLORVM (hoy junto a Castelfranco Emilia, Italia) 
(14 de abril de 43 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras entre 
M. Antonins y Octavianus)) 


El procónsul M. Antonins, uno de los principales colabora- 
dores de C. lulins Caesar, y C. Octavins Thurinus, sobrino-nieto e 
hijo adoptivo de Caesar (desde ese momento adoptó el nombre 
de C. lulins Caesar Octavianms [el futuro emperador Augusto)), 
eran los dos principales aspirantes a repartirse la herencia del 
cónsul y dictador asesinado el 15 de marzo de 44 a.C. Las rela- 
ciones entre ellos se envenenaron cuando en noviembre de 44 
a.C. dos legiones de Antonins (la IW y la Martía) se pasaron a 
Octavianus. En el invierno de 44/43 a.C., Antonins asediaba al 
procónsul D. Iunins Brutus Albinus (gobernador de la Gallia Cisal- 
pina y uno de los asesinos de Caesar) en Mutina (cfr. Mutina VID, 
en el norte de Ifa/va, cuando el cónsul 4. Hairtins, en nombre del 
Senado romano (con el apoyo también de Octavianms), con quien 
se había enemistado Antonins, comenzó la guerra contra él. 
Cuando el otro cónsul, C. Wávins Pansa Caetromianus acudió con 
refuerzos para Hirtins (cuatro legiones de reclutas y una de vete- 
ranos), las tropas de Antonins montaron una emboscada en la que 
utilizaron a dos de sus mejores legiones (la II y la XXXT/) y las 
guardias personales de Antonins y del legado M. Inmins Silanus (sus 
respectivas cohortes praetoriae) en la via Aemilia a su paso por un 
pantano. Antonins dejó al mando del asedio de Murina (hoy Mo- 
dena [Módena], Italia) a su hermano ¿el legado? L. Antonins Pietas 
y se puso a la cabeza de sus hombres. La primera escaramuza 
tuvo lugar cuando los antonianos derrotaron a los elefantes 
(algunos de ellos formaban parte de las tropas octavianas) y a la 
caballería germana de Octavianas, que avanzaban en vanguardia. 
Entre tanto, Hirtins y Octavianus habían enviado a ¿el legado? D. 
Carfulennms con dos cohortes de la guardia personal de Octavianns 
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(de la que era comandante) y la /egio Marfía (mandada por el 
legado Ser. Sulpicius Galba) a recibir a los refuerzos y con ellos 
estaban cuando los antonianos comenzaron su ataque. Mientras 
los pretorianos de Antonins combatían contra los de Octavianns 
(apoyados éstos por dos cohortes de la legio Martía) en la calzada, 
el resto de las tropas senatoriales penetró en el pantano en dos 
columnas, mandada una por Pansa y la otra por Carfudenns. Ésta 
incluía el resto de la lego Martía, que quedó rodeada por la II y la 
XXXT. Estas tropas veteranas de ambos bandos (que habían 
militado meses antes juntas en el ejército de Antonins y que se 
odiaban desde entonces) lucharon duro y en silencio en el panta- 
no, donde ocho cohortes de la María vencieron a sus rivales (los 
ombres de la XXXT/), que se retiraron escalonadamente; en 
otro lado del pantano, los senatoriales mandados por Pansa 
resistían el duro ataque de los antonianos, hasta que el cónsul fue 
erido en el costado por una jabalina y fue retirado del combate 
y evacuado a Bononia (hoy Bologna [Bolonia], Italia) (moriría 
poco después). Sus soldados empezaron entonces a ceder y a 
retirarse hacia el campamento; en la calzada, la guardia de Anto- 
nins aniquiló a la de Octavianns. La legión Martía, agotada, también 
se retiró hacia el campamento de los senatoriales, aunque sus 
ombres no entraron en él, pues lo habrían considerado un 
deshonor. Los antonianos, que perseguían a los hombres de 
Pansa, no se atrevieron a atacar a la lego Martia, pero sí al resto 
del ejército (novato en su mayoría), en el que causaron gran 
mortandad. Fue en este difícil momento cuando, a la caída de la 
tarde, el cónsul Hirtins, con la legio IV y otra legión de veteranos 
(no identificada, pero que podría ser la 11, la 11/, la VII, la VIT o 
la IX), acudió al rescate y estas tropas de refresco derrotaron a 
los agotados antonianos, que se retiraron, aunque los hombres 
de Hirtins no los persiguieron, pues ya caía la noche. Durante 
horas de oscuridad la caballería de Antonins recorrió la zona para 
reagrupar a los hombres que pudo y al día siguiente, los supervi- 
vientes de Antonins se replegaron a sus campamentos de asedio 
alrededor de Mutina. Los octavianos tomaron dos aquilae y sesen- 
ta enseñas de otros tipos a los antonianos 


as 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. 4d Fam. X 29; Cic. Phil, XIV 9; XIV 14; 
Aug. RG 1; Livio Per. CXIX 3; Front. 57r. 11 5, 39; Suet. Augusto 
9; App. Guerras Civiles TIL 45, 66-71; Dión XLVI 37; XLVI 38, 1- 
2; Jer. Tablas 184.2; CHARLESWORTH (1934a) p. 14; BU- 
CHAM (1942) p. 58, CHAMOUX (1988) p. 144-147; GOLDS- 
WORTHY (1996) p. 137, 158-159, MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 49 (Antonio [4)), p. 50 (Antonio [5]; MONTAGU 
(2000) p. 236 (Fotum Gallorum: 1) y p. 237 (Forum Gallorum: 
II); RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 72, 85, 167, 233, 
258, 273, 438, 442; FREDIANI (2003) p. 344. 


FORVM IVLIT (hoy Fréjus, Francia) (hacia el 18 ó 19 de marzo 
de 69 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.) 


Durante la guerra que enfrentó durante los primeros 
meses de 69 d.C. a las fuerzas del emperador Otón (M. Salvins 
Otbo) y a las del aspirante, proclamado por el ejército de las 
Germaniae, Vitelio (A. Vitellins), el primero de ellos ordenó a sus 
tropas atacar la costa mediterránea de la Gallia, las provincias de 
la Gallia Narbonensis y los Alpes Maritimae, mediante una expedi- 
ción naval (cf. Albintímilium). Alertado Fabins Valens, jefe del 
cuerpo de ejército de la Germania Inferior que avanzaba hacia 
Italia, del ataque de la flota otoniana, envió a F. [, una de las 
principales colonias romanas en la provincia de la Gallia Narbo- 
nensis, a dos cohortes (infantería) reclutadas entre el pueblo belga 
de los tungros (cohortes Tungrornm ¿la 1 y la 11?) y el ala Treverorum 
(caballería reclutada entre la tribu belga [gala] de los tréveros), 
que mandaba el prefecto Inlins Classicus, reforzada por cuatro 
turmae más sacadas de otras unidades. Parte de este contingente 
quedó en F. LI y se dirigieron contra los otonianos doce ?urzae, 
elementos escogidos de las cohortes, una cohors de lígures (una 
tropa local, reclutada entre ese pueblo, habitante de la zona) y 
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quinientos reclutas panonios que aún no estaban encuadrados. 
En total, los vitelianos serían unos dos mil seiscientos. La batalla 
se planteó junto a la costa, por lo que los otonianos tenían el 
apoyo de sus barcos. Las secciones de caballería trévera de los 
vitelianos se expusieron imprudentemente a los veteranos solda- 
dos otonianos (posiblemente los pretorianos que iban en la 
expedición) y los vitelianos resultaron derrotados, huyendo al 
amparo de la noche. Sin embargo, tras recibir refuerzos, aprove- 
charon la oscuridad para atacar, asaltando a su vez el campamen- 
to de los otonianos. Éstos no perdieron la calma y contraataca- 
ron y los soldados tungros del ejército viteliano sufrieron un 
duro castigo, cayendo incluso sus jefes. Los vitelianos se retira- 
ron a Antipolis (hoy Antibes, Francia) y los otonianos a A/bum 
Ingaunum (hoy Albenga, Italia) en la costa de Lzgnra, mientras sus 
barcos se retiraban también a este puerto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 11 14-15; 11 28, 1; Suet. Otón 8; 
STEVENSON (1934b) p. 821; WELLESLEY (1975) p. 51-52; 
MURISON (1993) p. 100-103. 


FORVM SEMPRONTI (251 d.C.) (cf. Abrittus [251 d.C) 


FOSSAE CLVILIAE (“las Fosas Cluilias”, lugar actualmente 
no identificado en las cercanías [probablemente al sureste] de 
Roma, Italia) (666 a.C.) (Guerras de la Roma monárquica) 


Como continuación de las hostilidades empezadas entre 
los albanos (de 4/ba Longa, hoy Castel Gandolfo, Italia) y los 
romanos (sf. locus incertus [5] [h. 667 a.C.)), los ejércitos que 
mandaban respectivamente el albano C/nilius y el rey romano 
Tulo Hostilio (Trllms Hostilins) se encontraron frente a frente 
junto a las llamadas F. C. (que recibían ese nombre por el diri- 
gente albano, que era quien las había hecho construir). Ambos 
ejércitos se fortificaron y durante varios días tuvieron lugar 
escaramuzas de infantería y caballería, que produjeron pocas 
bajas a ambos contendientes. C/milins, harto de esa relativa inacti- 
vidad, se propuso provocar a los romanos a la batalla y lo dejó 
todo preparado para el día siguiente. Al amanecer, cuando sus 
ombres fueron a buscarle, C/milins estaba muerto sin ningún 
signo de violencia. Los albanos eligieron un nuevo general, 
Maecins Fufetins, que envió embajadores a Tulo para terminar la 
guerra. La fecha de estos combates la conocemos en referencia a 
a de Fidenae V, cuando Frfetins dice que llevaba tres años en el 
cargo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 4-5; III 23, 7, Ampelio 27; 
LAST (1928a) p. 377. 


FRAASPA (36 a.C.) (95. Phraaspa [36 a.C.) 


FREGELLAE 1 (hoy Opri, junto a Ceprano, Italia) (320 a.C.) 
(Segunda Guerra Samnita) 


A raíz de la derrota romana en Candina (cf. Caudium LD, 
los samnitas atacaron esta colonia romana en un asalto nocturno. 
Al amanecer todavía se luchaba cuando la oferta samnita de que 
salvarían la vida los que se rindiesen hizo que los defensores 
empezaran a deponer las armas. Sólo un grupo de irreductibles 
luchó hasta el final. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio IX 12, 5-8, ADCOCK (1928) p. 600; 
ROLDÁN (1987) p. 108. 


FREGELLAE Il (hoy Opri, junto a Ceprano, Italia) (313 a.C.) 
(Segunda Guerra Samnita) 


Los samnitas tomaron esta ciudad, que había vuelto a 
dominio romano (sf. Fregellae ID), sin que sepamos qué fue de la 
guarnición romana, aniquilada, apresada o puesta en fuga. Sin 
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embargo, los samnitas, antes de esperar una previsible reacción 
romana, abandonaron su captura. La ciudad fue ocupada unos 
días después por las tropas del dictador romano C. Poetelins Libo 
Visolus (según Tito Livio) o Q. Fabius Maximus Rullianus (según 
Diodoro de Sicilia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 28, 3; Diod. XIX 101, 2; ADCOCK 
(1928) p. 602; CORNELL (1999) p. 406. 


FREGELLAE 3 (hoy Opri, junto a Ceprano, Italia) (125 a.C.) 
(Sublevación antirromana) 


Los ciudadanos de FF, como los de diversas otras ciudades, 

llevaban años solicitando que Roa los tratara en pie de igualdad, 
es decir, que les concediera su ciudadanía. Ese año una proposi- 
ción así fue aplazada en Roa y quizá fue ello lo que provocó la 
insurrección de esta ciudad. El pretor L. Opówins la reprimió con 
suma dureza, aprovechando la traición a sus conciudadanos del 
fregelano Pullus Namitorins. 
BIBLIOGRAFÍA.- Obs. 30; Val. Max. II 8, 4 Plut. Cayo Graco 3; 
Amm. XXV 9, 10; BRUNT (1971) p. 429-430; NICOLET 
(1982) p. 205, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 277 (Opi- 
mio); CORNELL (1999) p. 418. 


FRESILIA (localidad actualmente no identificada, en el centro 
de Italia) (302 a.C.) (Guerras de conquista de la Iza/ía central) 


Tras derrotar a los marsos, el ejército del dictador romano 
M. Valerins Maximus Corvus conquistó varias de sus ciudades 
fortificadas, entre ellas F. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio X 3, 5. 
FRIGIA (363 d.C.) (cf. Phrygia [363 d.C.) 


FRIGIDVS (tflumen) (el río actualmente denominado Vipava, 
en el oeste de Eslovenia) (5-6 de septiembre de 394 d.C.) (Gue- 
rras civiles romanas [Guerra entre Teodosio 1 y Eugenio)) 


El hasta entonces magister scrinió (un alto cargo administra- 
tivo de la corte imperial de Occidente) Flavins Engenins (Eugenio) 
había usurpado el trono occidental del Imperio aupado por 
Arbogastes, sa magister militum (general), que había dado muerte al 
emperador Valentiniano 11 (Flavins Walentinianns) en 392 d.C. 
Teodosio 1 (F/avius Theodosins), el emperador oriental, no lo 
reconoció como tal y en cuanto pudo se puso en marcha desde 
Constantinopla (hoy Istanbul [Estambul], Turquía), lo que suce- 
dió en mayo de 394 d.C. a través del 1/ricwm. No sabemos el 
efectivo total de su ejército ni la identidad de las unidades que lo 
formaban, excepto la de las legiones de los Forrenses, los Marti y, 
quizá, la de los loviani Inmiores y la legio 1 Martía o Martiorm. Los 
principales oficiales de Teodosio eran el magister equitum el peditnm 
Gefe de la infantería y la caballería) Flavins Timasins y sa segundo 
en el mando, el comes rei militaris (general) Flavins Stillicho, los 
visigodos Alarico, Gaínas y Saúl y el íbero (de la Ibería caucásica) 
Bacurins, que mandaban los auxiliares reclutados entre los bárba- 
ros (principalmente visigodos). Con el emperador viajaba tam- 
bién su hijo menor, el aún niño (a punto de cumplir 10 años) 
Flavins Honorins (el futuro emperador de Occidente Honorio 
pero entonces ya nombrado por su padre [en 393 d.C.] augusto). 
El choque con las tropas de Eugenio y Arbogastes (de contingente 
e identificación desconocidos, pero entre los que es posible que 
se encontrasen las legiones de los Armigeri Defensores Seniores, los 
loviani Seniores y los Herenliani Seniores) tavo lugar a orillas del río 
F., a la entrada nororiental de I7a/ía, en la provincia de Venetía el 
Histria. Ambos ejércitos eran numerosos (no menos de cien mil 
hombres cada uno). El ejército occidental había construido 
fortificaciones a lo largo del río F. y había tomado posiciones en 
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las alturas circundantes más estratégicas, por lo que su posición 
era ventajosa. Arbogastes formó a sus tropas en orden de batalla 
ante sus fortificaciones. Cuando el ejército de Teodosio llegó a la 
vista del enemigo, a media tarde del 5 de septiembre, el empera- 
dor se dio cuenta de que no había espacio para maniobras de 
flanqueo, por lo que ordenó a sus auxiliares visigodos una carga 
frontal. Las tropas occidentales estuvieron a punto de dejar ya 
resuelta la batalla aquella tarde pues en este choque las cosas no 
fueron bien para Teodosio, cuyos hombres tuvieron diez mi 
muertos, en su mayoría visigodos de los que mandaba Gaínas 
(que sobrevivió), que habían ido por delante en el combate, en 
cierto modo como carne de cañón. También murió Bacurins. Al 
egar la noche ambos contendientes se retiraron a sus campa- 
mentos. En el de Eugenio, pensando que habían vencido, hubo 
fiesta y reparto de condecoraciones. En el de Teodosio las caras 
eran mucho más sombrías y algunos altos oficiales aconsejaban 
al emperador la retirada, lo que él no aprobó. Poco antes de 
amanecer, Teodosio lanzó a su ejército contra un enemigo ahora 
desprevenido. Además, uno de los comandantes occidentales, e 
comes ¿rei militaris? (general) Arbitio, se pasó a Teodosio con algu- 
nas tropas de los flancos del ejército occidental. Aun así los 
occidentales aguantaron y el combate se mostró indeciso durante 
unas horas hasta que la aparición del hora (viento característico 
de la zona que aquel día sopló fuertemente en dirección al ejérci- 
to occidental, cegándolo y dificultando sus movimientos), deci- 
dió la batalla a favor de los orientales. Eugenio fue capturado y 
decapitado y Arbogastes, cuando comprendió que lo tenía todo 
perdido, se suicidó dos días después. De esta manera Teodosio 
se convirtió en el último emperador romano que gobernaba 
Oriente y Occidente y además por poco tiempo, pues murió el 
17 de enero del año siguiente, dividiendo su imperio entre sus 
hijos Arcadio (Flavins Pins Felix Arcadins), que heredó la parte 
oriental y el ya mencionado Honorio, que recibió la occidental. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. IV 57-58; Oros. VII 35, 13-19; Claud. 
Pan. Ter. 87-103; Fil. XI 2; Eunapio IX 60; Sóc. V 25; Sozom. 
VII 22, 24; Teo. V 24; Chr. Gall. CCCCLIT año 395; Próspero 
1.203; Con. Mar. año 394 (2); Cas. 1.159; Jord. Row. 317; Zon. 
XII 18; PLRE 1 p. 94 (Arbitio 1), p. 96 (Arbogastes), p. 144 
(Bacurius), p. 293 (Eugenius 6) y p. 809 (Saul); PLRE IU p. 44 
(Alaticus 1); BARKER (1924) p. 393; BAYNES (1924b) p. 247; 
MANTTIUS (1924) p. 259 PIGANIOL (1972) p. 293-295; 
WOLFRAM (1988) p. 138; FERRILL (1989) p. 73-75, 91; 
MONTERO e? al. (1991) p. 416; WILLIAMS y FRIELL (1994) 
p. 134-135, 138; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 171, 178; MAR- 
TÍNEZ-PINNA ¿? al. (1998) p. 54 (Arbogasto), p. 168 (Eugenio 
[2), p. 357 (Teodosio [2] el Grande); ROUCHE (1996) p. 84; 
WOLFRAM (1997) p. 66, 92; CURRAN (1998) p. 109; RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (ID) p. 463, 465, 475, 490, 506, 
518. 


FVCINYVS (lacus) (antiguo lago, hoy desecado, en la actual 
Piana del Fucino, en las cercanías de Avezzano, Italia) (primeros 
meses de 89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


Los marsos, principales sostenedores de la rebelión de 
pueblos itálicos contra Roma en demanda del derecho de ciuda- 
danía romana, atraparon junto al lago FF. a las fuerzas del cónsul 
L. Porcins Cato y se entabló batalla. Cato murió en el combate 
(aunque a decir de Orosio fue asesinado por el hijo de su rival, el 
ex-cónsul C. Marins) y los romanos acabaron por ser derrotados 
aunque llegaron a asaltar el campamento enemigo (acción en la 
que murió el lugarteniente de Cato, el legado A. Gabinins [no C. 
Gabinins, como dice Orosio]. Según Tito Livio, quien murió allí 
fue el propio Cato y sitúa la muerte de Gabinins en otra batalla, en 
la región suritálica de Lucania [sf. locus incertus [461] (89 
a.C.))). 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXV 4-5; Vel. 11 16, 4; App. 
Guerras Civiles 1 50; Floro 1 8 (UI 18, 13); Eutr. V 3, 1-4; Oros. 
V 18, 24; LAST y GARDNER (1932a) p. 197, ROLDÁN (1987) 
p. 472, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 311 (Porcio Catón 
[B); MONTAGU (2000) p. 210 (Fucinus L); AMELA VAL- 
VERDE (2003) p. 20. 


FVGIFVLAE (hoy Faifoli, cerca de Campobasso, Italia) (verano 
de 214 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tomada Casilinum (cfr. Casilinum IL), las tropas del cónsul 
0. Fabins Maximus Verrncosus (dos legiones y sus correspondien- 
tes contingentes de aliados itálicos, unos veintún mil hombres en 
total, menos las bajas de la campaña en curso) se dedicaron a 
recuperar en las regiones del Saznium, la Lucania y la Apulia una 
serie de ciudades que se habían pasado a los cartagineses de 
Aníbal Barca. Así, en pocos días los romanos tomaron al asalto 
esta ciudad, además de las de Compulteria (cf), Telesia (cfr. 
Telesía 1D), Compsa (cfr. Compsa 1) y Orbitanium («fr.) (todas 
en el Samninm). También fueron atacadas (aunque no sabemos si 
tomadas) Blanda (c;.) (al oeste de Lucania) y Aecae (cf) (en 
Apulia). En todas estas operaciones fueron muertos o hechos 
prisioneros veinticinco mil enemigos. Igualmente fueron captu- 
rados trescientos setenta desertores romanos, que fueron envia- 
dos a Roa y allí ejecutados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 20, 3-7. 


FVLGINIVM (hoy Foligno, Italia) (primeras semanas de 40 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre M. Antonins y Octa- 
vianus)) 


Para ayudar al cónsul L. Antonins Pietas, hermano del 
triunviro M. Antonins, que estaba cercado en Persia (cf. Perusia 
ID por las tropas de C. lulins Caesar Octavianns (el faturo empe- 
rador Augusto), otro de los triunviros, los legados antonianos P. 
Ventidins Bassus, C. Asinins Pollio y L. Munatins Plancns se dirigie- 
ron hacia allí con las tropas a su mando (un contingente no 
determinado). Sabedores de ello, dos de los generales octavianos, 
el pretor M. Vipsanins Agrippa y el legado Q. Salvidienus Rufus 
Salvins, salieron con sus unidades (también indeterminadas) a su 
encuentro, por lo que los antonianos, no queriendo enfrentarse 
con ellos, se refugiaron en FF, donde fueron cercados por Agrip- 
pa. A pesar de la distancia (casi 33 kms.) con Perusía (hoy Perugia 
[Perusa], Italia), encendieron grandes fuegos para que los sitiados 
allí supieran de su presencia, mientras discutían entre los coman- 
dantes antonianos qué hacer, prevaleciendo la opinión de Plancas 
de mantenerse en FF. y no intentar romper el cerco, ya que podí- 
an caer en una tenaza entre las tropas de Agrippa y las del propio 
Octavianus. La caída de Pernsa en manos de Octavianms hizo que 
estos legados, cada uno por su lado, se retiraran de la región, no 
sabemos si rompiendo el cerco de Agrippa o que porque éste lo 
había levantado. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 35, 50, REINHOLD 
(1933) p. 19. 


GABAO (lugar actualmente no identificado, en las cercanías 
[noroeste] de Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], Israel-Palestina o 
probablemente integrado ya en el casco urbano de la ciudad) 
(noviembre de 66 d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


El ejército preparado por C. Cestins Gallms, gobernador de 
la provincia romana de Syria (sobre la composición de estas 
tropas, ef. Toppa ID), para acabar con la sublevación de los 
judíos, se acercaba por fin a Jerusalén (hoy Yerusalayim/al-Quds 
[Jerusalén], Israel-Palestina), su objetivo final, y estableció su 
campamento en G., a unos 9 kms. al noroeste de la ciudad. 
Cuando los judíos de la misma se enteraron de la proximidad del 
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ejército romano, no les importó que fuera sábado (día sagrado de 
los judíos) para, saliendo en tropel de Jerusalén, lanzarse sobre 
las posiciones romanas. Gallus apenas tuvo tiempo de ordenar a 
sus tropas en línea de batalla. Los judíos lanzaron un violentísi- 
mo ataque frontal, que desbarató las líneas del centro romano, 
dando muerte a muchos de sus componentes. Pero la infantería 
de Gallus que aún no había entrado en combate y la caballería 
fueron en ayuda de sus camaradas y, a costa de grandes pérdidas, 
pusieron en fuga a los judíos, que se retiraron a Jerusalén. Los 
romanos tuvieron trescientos infantes y doscientos quince jinetes 
muertos, mientras que los judíos sólo tuvieron que lamentar 
veintidós bajas. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. lud. 11 23 (11 516-521), GOLDS- 
WORTHY (1996) p. 86. 


GABARA (hoy en las cercanías de Mizpa, Israel) (primavera de 
67 d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


En el curso de la Primera Guerra Judaica, las tropas del 
gobernador de ludaea T. Flavins Vespasianns (el futuro emperador 
Vespasiano) (sobre la composición de esas fuerzas, ¿f7. Sepp- 
horiís UI) atacaron la ciudad de G., en la alta Galilea, 7 kms. al 
oeste del mar de Galilea (el actual lago Kinneret [Genesaret], 
entre Israel y Siria). Los romanos tomaron la ciudad al primer 
asalto, mataron a todos los hombres y arrasaron el lugar. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. lud. 1 6 (1 132), CONNOLLY 
(1985) p. 74; SMALLWOOD (2001) p. 307, PEREA YÉBENES 
(2004) p. 166. 


GABIA (vía) (389 a.C.) (9. Praenestina [vía] [389 a.C.)) 


GABIT (hoy en las cercanías de Torre di Castiglione, Italia) 
(fecha indeterminada entre 534 y 509 a.C.) (Guerras de la Roma 
monárquica) 


El ejército romano que dirigía el rey Tarquinio el Soberbio 
(L. Tarquinius Superbus) (534-509 a.C.), durante su guerra con los 
volscos, después de siete años de hostilidades, sitió la grande y 
populosa ciudad de G. pero sus fuertes murallas impidieron su 
asalto por parte de los romanos. Tarquinio recurrió entonces a 
una estratagema: Sex. Tarquinins, hijo del rey (el tercero, según 
Tito Livio; el mayor, según Dionisio de Halicarnaso), fingió 
pasarse al enemigo, junto a una serie de amigos y clientes. Du- 
rante un tiempo se ganó su confianza, incluso haciendo incur- 
siones sobre los romanos, y luego intrigó para que los ciudada- 
nos principales de (G. fueran acusados de diversos delitos y 
ejecutados. Descabezada (también en el sentido literal de la 
palabra) la clase dirigente de G., la ciudad se entregó a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IV 52, 3; IV 55-58; Livio 1 53, 4- 
1; 1 54; Livio Per. 1 25, 26, 45; Front. Str. 1 1, 4; III 3, 3; Floro I 
(17, 5); Oros. 1 4, 12; Eutr. 1 8, 1; Jord. Rom. 104; Zon. VII 10; 
CORNELL (1999) p. 249; MARTÍNEZ-PINNA (1999) p. 98, 
263. 


GADARA (67 d.C.) (cf. Gabara [67 d.C) 


GADES 1 (hoy Cádiz, España) (fines de 151 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


El cónsul L. Licinins Lucnilns, gobernador de la Hispania 
Citerior, se hallaba invernando con sus tropas (un ejército consu- 
lar de unos veintiún mil hombres entre legionarios [dos legiones] 
y aliados itálicos, de los que hay que descontar las bajas de la 
campaña de ese año) en la región de la Turdetania, en el valle del 
río Baefis (el actual Guadalquivir, en España) (cosa extraña pues 
esa región era de ordinario jurisdicción del gobernador de la 
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Hispania Vlterior). AMí recibió noticias de que guerreros de la 
tribu hispana de los lusitanos hacía incursiones por las comarcas 
próximas y decidió interceptarlos. Una gran banda de ellos fue 
atrapada por los romanos junto a la ciudad de G. Los romanos 
dieron muerte allí a mil quinientos y a los demás los persiguieron 
hasta una colina donde los pusieron bajo asedio. Los lusitanos 
cercados acabaron rindiéndose. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XLVIMI 19 App. Ter. 59; 
SCHULTEN (1930) p. 315. 


GADES II (hoy Cádiz, España) (145 a.C.) (Conquista romana 
de Hispania) 


El cónsul O. Fabins Maximus Aemilianus fue enviado a la 
Hispania Vlterior para combatir a los lusitanos del caudillo Viria- 
to. Con él llegaron a la Península Ibérica quince mil infantes y 
dos mil jinetes (de ellos, diez mil cuatrocientos infantes y seis- 
cientos jinetes estaban encuadrados en dos legiones; el resto 
serían aliados itálicos), en su mayoría gente joven y sin experien- 
cia, por lo que el cónsul no quería arriesgarlos en batalla hasta 
que no estuviesen suficientemente entrenados. Sin embargo, en 
las cercanías de G., los lusitanos cayeron sobre cierto número de 
soldados que se dedicaban a cortar leña, matando a muchos y 
atemorizando a los demás. 


BIBLIOGRAFÍA. App. Iber. 65; Floro 1 33 (1 17, 15-16); 
SCHULTEN (1930) p. 315; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 89; 
ROLDÁN (2001) p. 161. 


GAJONATIS (lugar no identificado, en el noroeste de Argelia) 
(fines de verano o comienzos de otoño de 373 d.C.) (Represión 
de sublevación) 


En el curso de las operaciones del wagister equitum (jefe de 
lería) Flavins Theodosins (padre del posterior emperador 
Teodosio 1 [F/avins Theodosins|) contra el rebelde moro Firmas, las 
tropas romanas (sobre su composición, «fr. locus incertus 
[1.077] [373 d.C.]) atacaron una propiedad agrícola llamada G. 
(en la Manretania Caesariensis) entre cuyos fuertes muros se habían 
refugiado los rebeldes. Haciendo uso de los arietes, los romanos 
derribaron las defensas, asaltaron el recinto y dieron muerte a 
todos los que allí se habían refugiado. Luego prosiguieron las 
operaciones hacia el oeste. 


la cabal 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIX 5, 25; Oros. VII 33, 6. 
GALILEAE (mare) (67 d.C.) (ci. Taríchea Y [67 d.C.) 


GAMALA (actualmente un despoblado en los montes de Al 
Jawlán [Golán], Siria) (12 de octubre - 10 de noviembre de 67 
d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


En el curso de la Primera Guerra Judaica, las tropas del 
gobernador de ludaea T. Flavins Wespasianus (el futuro emperador 
Vespasiano) (sobre la composición de esas fuerzas, ¿f. Sepp- 
horiís TIT), tras haber acabado con la resistencia de Tarichea (cfr. 
Tarichea UI), encararon el siguiente objetivo, la ciudad de G., en 
a Gaulanitide Inferior, una región al noreste del mar de Galilea (el 
actual lago Kinneret [Genesaret], entre Israel y Siria). La ciudad 
tenía una fortísima posición natural, reforzada aún más por las 
obras de sus habitantes y las llevadas a cabo por orden del gene- 
ral judío Josefo ben Matías (el futuro historiador Flavio Josefo 
Flavins Tosephus]) a comienzos de 67 d.C. tras haber sido nom- 
brado gobernador de Galilea a fines del año anterior. Los defen- 
sores de G. estaban mandados por Cares y Josefo (no Josefo ben 
Matías) pero no tenían demasiadas provisiones de agua y alimen- 
tos. Cuando llegaron Wespasianus y sus hombres, acompañados 
por el rey judío Herodes Agripa II (partidario de Roma) y sus 
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tropas, el comandante romano comprobó rápidamente que no 
podía rodearla por completo, pues profundos barrancos se lo 
impedían, por lo que distribuyó a sus hombres por donde pudo. 
Las legiones (la Y Macedonica, la X Fretensis y la XW Apollinaris) 
instalaron sus campamentos y posiciones y empezaron rápida- 
mente la construcción de terraplenes para el asalto. Herodes 
intimó a la rendición a los judíos pero los sitiados le contestaron 
a pedradas, una de las cuales hirió levemente al rey. Cuando se 
concluyeron los terraplenes, los romanos acercaron las máquinas 
de asalto a la muralla y dio comienzo el ataque. Tres arietes 
abrieron brecha en las murallas mientras las catapultas batían lo 
alto del muro para despejarlo de defensores. Los romanos pene- 
traron en la ciudad, pero el gran número de defensores acorraló 
a un contingente de ellos en la parte alta de la misma, donde 
perecieron en gran número al derrumbarse las casas en las que se 
tuvieron que refugiar. El propio Vespasians, que acudió en ayuda 
de sus hombres, se vio en un momento apurado, que salvó 
mediante su valor personal y sus dotes de mando. El general 
consiguió retirarse en buen orden del interior de la ciudad junto 
a los supervivientes de sus hombres, entre los que no estaba el 
decurión Aebutins, uno de sus principales oficiales de caballería. 
Un grupo de auxiliares sirios al mando de un centurión de nom- 
bre Gallus quedó atrapado en la ciudad aunque los judíos no se 
dieron cuenta de ello. Los sirios, que entendían el idioma que 
hablaban los judíos (el arameo, probablemente), se enteraron de 
sus intenciones y aprovecharon ese conocimiento para poder 
matar a los que se les interpusieron esa noche y alcanzar las 
líneas romanas. Vespasianus restableció el decaído ánimo de sus 
fuerzas y continuó el asedio. El sitio duró hasta que legionarios 
de la XT/ lograron minar una de las torres de la muralla y cuando 
ésta se derrumbó, por allí se colaron los romanos. Josefo murió 
en combate y Cares, enfermo, en su cama. Sin embargo, los 
romanos, temiendo una emboscada entre las casas, como la vez 
anterior, no se atrevieron a penetrar a fondo hasta unos días 
después, dando tiempo a los defensores a reorganizarse un poco. 
Por fin T. Flavins Vespasianns (el hijo del general y, a su vez, 
futuro emperador [Tito]), legado de la XV, abrió el camino con 
doscientos jinetes y algunos infantes, seguido a continuación por 
su padre con otras fuezas. Los judíos fueron desalojados de la 
ciudad baja y acorralados en la ciudadela, donde los allí refugia- 
dos se defendieron encarnizadamente. Se desencadenó entonces 
una tormenta que resultó sumamente beneficiosa para los roma- 
nos, pues el viento soplaba a su favor y favoreció el tiro de sus 
armas arrojadizas, mientras que las de los judíos se desviaban. 
Igualmente al abrigo de aquella tormenta, los romanos lanzaron 
el asalto definitivo, que acabó con la resistencia de los defenso- 
res, muchos de los cuales fueron exterminados (unos cuatro mil), 
mientras que cinco mil más, incluyendo población civil, se suici- 
daban lanzándose por los barrancos que defendían la ciudadela. 
El 10 de noviembre concluyó toda resistencia. Fue ésta la última 
batalla de la campaña de 67 d.C, pues Vespasianus envió a su 
ejército a cuarteles de invierno. De sus tres unidades principales, 
sus legiones, mandó a la Y y la XV a instalarse a la costa, junto a 
la capital provincial, Caesarea Maritima (hoy Kaisarieh, Israel), 
mientras que la X recibió cuarteles de invierno en Sey2bopolis (hoy 
Beit Shean, Israel), ciudad situada a pocos kms. al oeste del río 
lordanes (el actual Urdunn [Jordán], en este caso entre Israel y 
Jordania), en la región de la Decapolis. Sin embargo 
operación la llevó a cabo Titns, que con mil jinetes ocupó sin 
violencia la ciudad de Gíscala (hoy Dishon, Israel), en las cercaní- 
as del monte Har Meron, en la Galilea Superior, sin poder impedir 
que los rebeldes que la ocupaban, mandados por Juan 
(Juan de Giscala), consiguieran escabullirse hacia Jerusalén (hoy 
Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], Israel-Palestina). Con esto 
quedó sometida a Roza toda la región de Galilea. 


a última 


ben Levi 


T 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 11 25 (11 574); IV 1 (IV 1-53); 
IV 3-4 (IV 62-121); Suet. Tito 4; Oros. VI 9, 3; VAN DE 
WEERD (1907) p. 64; STEVENSON y MOMIGLIANO (1934) 
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p. 859, CONNOLLY (1985) p. 78, RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (D) p. 196-198, 284-286, 365-366; SMALLWOOD 
(2001) p. 310; FREDIANI (2003) p. 426; PEREA YÉBENES 
(2004) p. 171-172. 


GARDA (lago) (268 d.C.) (cfr. Benacus [lacus] [268 d.C.)) 


GARGANVS (mons) (el actual promontorio del Gargano 
[Gárgano], en Italia) (primavera de 72 a.C.) (Tercera Guerra 
Servil [Guerra contra Espartaco]) 


Al año siguiente de su rebelión, el ejército de ex-esclavos 
formado alrededor de Espartaco, el tracio escapado de una 
escuela de gladiadores de Capua (hoy Capua Vetere, Italia), de 
dividió en varias columnas. Tras haber aniquilado a la que man- 
daba el ex-gladiador galo Oenomao (sf. locus incertus [517] [72 
a.C.)), los dos ejércitos consulares (unos veintiún mil hombres 
cada uno) que mandaban los cónsules L. Gellins Publicola y Cn. 
Cornelins Lentulus Clodianns, atraparon a otra de ellas, compuesta 
por unas treinta mil personas (diez mil, según Orosio) que dirigía 
el también ex-gladiador galo Crixo, junto al monte G., a orillas 
del mare Adris (el actual Adriático), en la región de Apulia, y la 
aniquilaron por completo (según Plutarco) o en sus dos tercios 
(según Apiano) en el curso de una dura batalla. Crixo murió en el 
combate. Á este respecto, Tito Livio afirma que la victoria sobre 
Crixo hay que atribuirla a la acción del pretor (en realidad pro- 
pretor) O. Arrins y que los rebeldes se dejaron veinte mil muertos 
en el campo de batalla. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCVI 1; Plut. Craso 9; App. Gne- 
rras Civiles 1 117, Eutr. VI 7, 2; Oros. V 24, 2, 4; LAST y 
GARDNER (1932c) p. 330; BRUNT (1971) p. 288; ROLDÁN 
(1987) p. 516; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 165 (Espar- 
taco), MONTAGU (2000) p. 217-218 (Garganus M); ROLDÁN 
(2001) p. 253; FREDIANTI (2003) p. 221. 


GARIZIM l1 (mons) (el monte actualmente denominado Geri- 
zim, al sureste de Nablus, Palestina) (55 a.C.) (Guerras en el 
Oriente mediterráneo) 


El sublevado príncipe judío Alejandro había conseguido 
reunir un ejército de treinta mil combatientes y con ellos se 
dedicó a recorrer Iydaca matando a todo romano que encontra- 
ban. Un grupo de éstos (no sabemos si alguna unidad militar o 
simplemente civiles fugitivos) fue cercado en el monte G., una 
colina de 881 m. un poco al sureste de Neapolis (hoy Nablus, 
Palestina), y los judíos se dispusieron a aniquilarlos. Esto no lo 
pudieron hacer pues tuvieron que levantar el cerco para entren- 
tarse a la amenaza del ejército de 4. Gabinins, el gobernador de 
Syria (efr. Itabirion 1 [mons]). 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Anf XIV 98-102; SMALLWOOD 
(2001) p. 34-35. 


GARIZIM 11 (mons) (el monte actualmente denominado 
Gerizim, al sureste de Nablus, Palestina) (15 de julio de 67 d.C.) 
(Primera Guerra Judaica) 


Durante la Primera Guerra Judaica, las tropas del gober- 
nador de Indaea, T. Flavins Vespasianus (el futuro emperador 
Vespasiano) (sobre la composición de ese ejército, yr. Sepphoris 
III) estaban atacando lotapata (cf. Totapata YI). Aunque los 
judíos de esa ciudad aún no habían cesado en su resistencia, 
Vespasianis consideró que podía enviar parte de sus tropas a 
otros objetivos y así, mientras un contingente se dirigía a Taffa 
(cfr.), otro era dirigido contra el monte sagrado de los samarita- 
nos (que se habían unido a los judíos en su rebeldía contra Ro- 
ma), el monte G., una colina de 881 m. un poco al sureste de 
Neapolis (hoy Nablus, Palestina). El encargado por Vespasianus de 
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la labor fue el legado Sex. Wettulenus Cerialis, el comandante de la 
legio W Macedonica. Para ello el gobernador le dio tres mil infantes 
(es de suponer que de su legión) y seiscientos jinetes. Con esta 
tropa Cerialis cercó a los samaritanos en la cima del monte, pues 
no consideró seguro lanzar un asalto frontal. Como era verano, 
los sitiados empezaron a sufrir por la sed, algunos murieron y 
otros se entregaron. Sin embargo quedaba un fuerte contingente 
de irreductibles que no hicieron caso de las propuestas de rendi- 
ción del legado, por lo que éste finalmente ordenó a sus hombres 
el asalto, matando a todos los cercados, en total once mil seis- 
cientos hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 1H 12 (111 307-315); Oros. VIT 
9, 3; VAN DE WEERD (1907) p. 63; JONES (1984) p. 38; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 196-198. 


GAVRVM (mons) (el monte Barbaro, junto a Cuma [Cumas], 
Italia) (343 a.C.) (Primera Guerra Samnita) 


Primera batalla de los romanos contra los samnitas. El 
cónsul M. Walerins Cors y su ejército (es de suponer que de 
entidad consular, por lo tanto de unos diecisiete mil hombres, 
entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) penetraron en 
la región suritálica de Campania y acamparon junto al monte G., 
frente al cual aparecieron los samnitas. El cónsul, desde su cam- 
pamento fortificado, se dedicó a tantear con escaramuzas duran- 
te unos días a un enemigo con el que hasta entonces los roma- 
nos nunca se habían enfrentado en el campo de batalla, hasta 
que dio la orden de formar la línea de combate. Los samnitas 
contaban con tropas en número similar, por lo que la lucha se 
presentaba muy igualada. Una vez empezado el combate, duran- 
te algún tiempo ninguno de los dos contendientes parecía poder 
con el otro, por lo que Valerins ordenó una carga de su caballería, 
que no consiguió resultados tangibles, por lo que el cónsul ro- 
mano decidió insistir con la infantería, a cuya cabeza se puso él 
en persona. Pero ni así. En medio de una enorme matanza, los 
samnitas se mantenían firmes. Viendo que el día declinaba y que 
el cansancio empezaba a hacer mella en ellos, los romanos reali- 
zaron un último esfuerzo y entonces sí que los samnitas empeza- 
ron a retroceder. La caída de la noche frenó la persecución de los 
victoriosos romanos, que reconocían que nunca se las habían 
visto con un enemigo tan duro. Al día siguiente, los romanos se 
apoderaron del abandonado campamento samnita. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio VII 32-33; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 381 (Valerio Corvo); MONTAGU (2000) p. 160 (Gau- 
rus M). 


GAZIVRA (67 a.C.) (cf. Zela1 [67 a.C.) 
GELA (249 a.C.) (cf. Phintias [249 a.C.) 
GELDVBAI (69 d.C.) (95. Asciburgium [69 d.C.) 


GELDVBA II (hoy Gellep, Alemania) (257 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Bandas de guerreros de la tribu germánica de los francos 
cruzaron el bajo Rhennms (el actual Rin) y tomaron al asalto y 
saquearon diversas localidades romanas de la provincia de Ger- 
mania Inferior. Una de ellas fue G., base de una unidad auxiliar de 
caballería (no sabemos la unidad concreta que estaba allí, quizá el 
ala Afrornm veterana). 


BIBLIOGRAFÍA.- ALFÓLDY (1968) p. 12, 152; DE BLOIS 
(1976) p. 6; OKAMURA (1984) p. 243, 247; WOLFRAM (1997) 
p. 48; COWAN (2003) p. 54. 
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GELDVBA lll (hoy Gellep, Alemania) (hacia 275 d.C.) (Inva- 


siones bárbaras) 


Nuevo ataque de los bárbaros (probablemente de nuevo 
los francos) sobre esta base romana de tropas auxiliares (sin que 
sepamos qué unidad concreta la ocupaba en la fecha de referen- 
cia, quizá el ala Afrorúm veterana). La guarnición romana rechazó 
el asalto. 


BIBLIOGRAFÍA. ALFÓLDY (1968) p. 12, 152; COWAN 
(2003) p. 31. 


GEMELLA (142 a.C.) (ci. ¿Accí? [142 a.C.) 


GENABVM (32 a.C., 451 d.C. y 463 d.C.) (9i. Cenabum 1 [52 
a.C], Aurelíani [451 d.C.] y IL [463 d.C.) 


GENNESAR (mare) (67 d.C.) (cf. Tarichea Y [67 d.C.) 


GENVA (hoy Genova [Génova 


(Segunda Guerra Púnica) 


, Italia) (primavera de 205 a.C.) 


Con el fin de aliviar la presión romana que resistía el caudi- 
lo cartaginés Aníbal Barca en el sur de I/a/ia, su hermano menor 
Magón decidió atacar el norte de la Península Itálica. Para ello 
partió desde Portus Magonis (hoy Maó [Mahón], en la isla de 
Menotca, prov. de Balears [Baleares], España) en la isla de Mino- 
rica (la actual Menorca) hacia la costa de la región noritálica de 
Liguria con una flota de treinta barcos de guerra que escoltaban a 
os transportes que llevaban doce mil infantes y unos dos mil 
jinetes. Nada más desembarcar se apoderó de G. y se dirigió al 
territorio de la tribu lígur de los ingaunos, donde reclutó un 
importante contingente de mercenarios. La ciudad fue destruida, 
aunque no sabemos si en el momento de su conquista o con 
posterioridad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 47, 7-11; XXX 1, 10; App. 
África 9; Zon. TX 11; HALLWARD (19300) p. 98; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 246 (Magón); BARCELÓ (2000) p. 185; 
MIRA GUARDIOLA (2000) p. 225; FREDIANI (2002) p. 107. 


GENVCLA (hoy ¿Hirsova? ¿Rasova?, Rumanía) (fines de otoño 
de 29 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


Finalizando ya su larga campaña del año 29 a.C. contra las 
tribus tracias y moesias que habitaban las regiones del bajo ser 
(nombre en aquella zona del Danuvins, el actual Danubio), el 
gobernador de Macedonia, el procónsul M. Licinins Crassus (sobre 
la composición de su ejército, ¿f. Cebrus [flumen)), se dirigió 
contra la ciudad de G., dominada por Zyraxes, otro de los reye- 
zuelos de la tribu de los getas. La ciudad estaba a orillas del Ister y 
estaba muy bien defendida, pero el procónsul se decidió a atacar 
porque había oído que allí estaban los estandartes perdidos por 
su antecesor C. Antonins Hybrida ante los getas en 59 a.C. (gr. 
Istria YI). Crassns no quería dejar pasar la oportunidad de resca- 
tarlos y restaurar así el honor de las armas romanas perdido en 
aquella derrota. Zyraxes no estaba en G., pues tan pronto como 
oyó que los romanos se dirigían contra él, había tomado parte de 
su tesoro y se había dirigido a tierras de los escitas para comprar 
su alianza y aún no había regresado. Crassus lanzó el ataque por 
tierra y a través de las aguas del río y, con gran esfuerzo pero en 
poco tiempo, tomó la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXIV 3; Dión LI 26, 5-6; 
Oros. VI 21, 14; Jord. Rom. 245-246; TARN y CHARLES- 
WORTH (1934c) p. 118, n. 2; WILKES (1969) p. 60; PAPA- 
ZOGLOU (1979) p. 325; MALAVOLTA ef al. (1988) p. 41. 
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GENVSVS (flumen) (el río actualmente denominado Shkum- 
bin, en Albania) (27 de julio de 48 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerra entre Caesar y Pompeins)) 


Tras su derrota ante las tropas de su rival, el procónsul Cr. 
Pompeins Magnus, en las cercanías de Dyrrachinm (cf. Dyrrachium 
IV), el cónsul y dictador C. lulius Caesar (sobre su ejército, «fr. 
Dyrrachium l) decidió retirarse hacia Apollonia (hoy Fier, en las 
cercanías de Pojan, Albania). En primer lugar, escoltados por 
una legión, envió hacia dicha ciudad, en una marcha nocturna, 
los bagajes y los soldados heridos y enfermos de su ejército. 
Luego, al amanecer, hizo que cuatro de sus legiones se pusieran 
en marcha, siguiéndolas él mismo al poco tiempo con las otras 
dos que tenía. Pompeins, enterado de la retirada de Caesar, hizo 
salir de su campamento a su ejército para interceptar al enemigo, 
enviando por delante a su caballería. Los cesarianos, que mar- 
chaban ligeros por ir sin impedimenta, tomaron gran delantera 
hasta llegar al río G., cuyas márgenes eran de difícil acceso, por 
lo que su retaguardia fue alcanzada por los jinetes pompeyanos. 
Caesar ordenó a su propia caballería que rechazara el ataque, lo 
que ésta hizo con la eficaz ayuda de cuatrocientos de sus mejores 
infantes, armados a la ligera. Los pompeyanos se retiraron con 
muchas pérdidas mientras que los cesarianos se reintegraron a su 
columna de marcha sin ninguna. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 11 75; Dión XLI 52, 1; AMELA VAL- 
VERDE (2003) p. 260. 


GERASA (hoy Jerash, Jordania) (mayo de 68 d.C.) (Primera 
Guerra Judaica) 


En el curso del segundo año de la guerra que el goberna- 
dor de ludaea T. Flavins Vespasianus (el faturo emperador Vespa- 
siano) libraba contra los rebeldes judíos, su ejército (sobre la 
composición del mismo, fr. Sepphoris III) estaba ya en campa- 
ña desde principios de la primavera. VWespasianus, cuya prioridad 
era entonces aislar lo más posible Jerusalén (hoy Yerusalayim/al- 
Quds [Jerusalén], Israel-Palestina) antes de atacarla directamente, 
decidió asegurar la región de la margen oriental de río lordanes (el 
actual Urdunn [Jordán], en esa zona entre Palestina y Jordania), 
controlando las ciudades de la confederación llamada Decapolis, 
de las cuales la principal de aquella zona era G. El gobernador, 
que se hallaba con sus tropas cerca de la desembocadura del 
lordanes en el lago Asphaltitis (el actual Yam Hamelah/Bahret Lut 
[mar Muerto], entre Israel, Palestina y Jordania), en su orilla 
occidental, preparó un grupo de combate mixto de infantería y 
caballería (no conocemos su contingente exacto) y lo puso a 
órdenes de uno de sus oficiales, L. Annins (ignoramos su gradua- 
ción, quizá prefecto [praefectus)), y lo envió contra la ciudad. Tras 
atravesar el lordanes, Annins y sus hombres se presentaron en G. y 
la tomaron al asalto. Los romanos hicieron mil muertos entre 
jóvenes gerasenos que no pudieron huir y saquearon e incendia- 
ron la ciudad, completando luego su labor haciendo lo propio 
con las aldeas de los alrededores. 


as 


OS 


BIBLIOGRAFÍA.- EJ. Bell. lud. V 6 (IV 486-488); Oros. VIT 9, 
3; PEREA YÉBENES (2004) p. 171. 


GERGOVIA (el paraje conocido actualmente como Plan de 
Gergovie, unos kms. al sur de Clermont-Ferrand, Francia) (mayo 
o junio de 52 a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliae) 


El procónsul de las Galliae y de Illyria, C. Iulins Caesar, con 
seis de sus legiones %, se presentó ante G., la capital de los 


pi Caesar tenía en la Gallía diez legiones (la I y las numeradas de la WII a 
la XV) a su disposición. En ese preciso momento, cuatro de ellas (la 1, la 
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arvernos, en cuyos alrededores se hallaba acampado el caudillo 
arverno Vercingetórix, líder de la sublevación gala. La ciudad 
resistió, apoyada por Vercingetórix, mientras que el procónsul 
tuvo que ausentarse de las operaciones durante unos días con 
cuatro legiones para acudir a otro punto de peligro. En ausencia 
de Caesar los galos pusieron en dificultades a las dos legiones que 
habían quedado ante G., mandadas por el legado C. Fabins, ya 
que los guerreros de Vercingetórix, al darse cuenta de que Caesar 
había partido con muchos de sus hombres, habían asaltado el 
campamento. Fabins consiguió informar al procónsul, mediante 
mensajeros a caballo, de que había rechazado el primer ataque 
(aunque tenía muchos heridos) pero que los galos preparaban 
otro para el día siguiente. Caesar, en medio de la noche, forzó la 
marcha de sus tropas para acudir a ayudar al legado Fabins. 
Cuando el procónsul regresó, intentó un golpe de mano en un 
collado junto a la ciudad, que terminó en derrota para los roma- 
nos, ya que un ejército de la tribu de los eduos se sumó sorpresi- 
vamente a los hombres de Vercingetórix. Los romanos perdie- 
ron un gran número de oficiales (cuarenta y seis centuriones) y 
con esta derrota se derrumbó el mito de la invencibilidad de 
Caesar. Tras esto, Caesar condujo sus tropas a territorio de los 
eduos. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VII 36; VII 41-51; VII 53; Livio Per. 
CVI 6; Suet. César 25; Plut. César 26; Estr. IV 2, 3; Dión XL 36; 
Eutr. VI 17; Oros. VI 11, 6; HIGNETT (1932) p. 567-568; 
RAMBAUD (1963) p. 50, ROLDÁN (1987) p. 590; GOLDS- 
WORTHY (1996) p. 157, 161; MONTAGU (2000) p. 226 (Ger- 
govia); CANFORA (2001) p. 131-132, 444; FREDIANI (2002) 
p. 221; FREDIANI (2003) p. 279-280; GONZÁLEZ ROMÁN 
(2004) p. 90. 


GERMANICIA (hoy Kahramanmaras, Turquía) (252 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates), los 
persas penetraron profundamente en la provincia de Syra Coele y, 
tras atravesatla, llegaron hasta la de Cilicia, donde conquistaron 


G. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


GERRVNIVS (localidad actualmente no identificada, en Alba- 
nia) (primeros meses de 200 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


El cónsul P. Smipicins Galba Maximus, comisionado por el 
Senado de Roma para hacer la guerra contra el rey Filipo V de 
Macedonia, reclutó dos legiones, alistó a cuantos voluntarios 
quisieron del ejército que regresaba de África tras combatir a las 
órdenes del procónsul P. Comelins Scipio (hijo) y, añadiendo los 
habituales contingentes de aliados itálicos (más de veinte mil 
hombres en total) y un número indeterminado de elefantes (de 
los capturados en la recién terminada Segunda Guerra Púnica), 
se embarcó en el puerto de Brundisinm (hoy Brindisi [Brindisi], 
Italia), en el sur de la Península Itálica, y pasó a Macedonia, a 
donde llegó tras un día de travesía, a finales de otoño de 201 
a.C., instalándose para invernar junto al río Apsus (el actual 
Seman, en Albania) entre Apollonia (hoy Fier en las cercanías de 
Pojan, Albania) y Dyrrachin (hoy Dúrres, Albania), en la región 
del Epirns. Desde allí el cónsul envió a su legado L. Apustins Fnllo 
con parte de sus tropas que saqueara los territorios enemigos 
más próximos. El legado lo hizo así y luego tomó al primer 
asalto algunos poblados macedonios fronterizos, como éste de 
G. Para esta batalla hay problemas con la fecha, pues las referen- 


VI, la XI y la XV) estaban en misión con el legado T. Labienus. El resto 
estaban con Caesar. 
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cias cronológicas que nos da Tito Livio parecen hacer referencia 
a que el cónsul Su/picius navegó hacia Epirns a fines de otoño de 
200 a.C., el año de su segundo consulado, y las operaciones 
mencionadas tuvieron lugar antes de que finalizara el mismo, lo 
que tenía lugar el 15 de marzo del año siguiente, por lo que todo 
lo relatado debió de suceder en los primeros meses de 199 a.C. 
Sin embargo, en el relato posterior de Livio, Sm/picns continúa 
durante el resto de ese año en cuestión realizando operaciones 
militares en Macedonia con el título de cónsul, cargo que ya no 
ocupaba desde el 15 de marzo de 199 a.C., por lo que la única 
deducción posible es que las realizó en 200 a.C. El problema está 
ahora en que en el momento de su navegación hacia tierras 
macedónicas, sólo era cónsul electo, aún no había tomado pose- 
sión, con lo que en teoría no debía poseer aún ningún mando 
efectivo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 8, 5-6; XXXI 14, 1-3; XXXI 22, 
4; XXXI 27, 1-2; XXXI 36, 4. 


GERVNIVM1 (hoy Santa Croce di Magliano, Italia) (principios 
de otoño de 217 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras la victoria del lago Trasímenus («/r.), el cartaginés 
Barca trató de que las tribus de la I7a/ia central abandona- 
ran la alianza con Roma y, al no conseguirlo, se dirigió por la 
costa adriática hacia el sur. En la región suritálica de Apulia 
Aníbal quiso instalarse en G. para invernar, pero sus habitantes 
no quisieron entregar la ciudad. Aníbal puso entonces asedio a la 
misma, tomándola rápidamente al asalto y pasando a cuchillo a 
sus moradores. Una vez hecho esto, Aníbal se instaló en la 
ciudad con sus hombres. Los que no cabían quedaron acuartela- 
dos en un campamento fortificado ante la ciudad. 


Aníb 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. TI 28 (III 100, 1-6); HALLWARD 
(19302) p. 50; HEALY (1995) p. 60. 


GERVNIVMU (hoy Santa Croce di Magliano, Italia) (otoño de 
217 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras la victoria del lago Trasímenus («/r.), el cartaginés 
Aníbal Barca trató de que las tribus de la 17a/ía central abandona- 
ran la alianza con Roma y, al no conseguirlo, se dirigió por la 
costa adriática hacia el sur. Los romanos, dirigidos por el dicta- 
dor O. Fabius Maximus Verricosns y con tropas que incluían al 
menos dos legiones (la XII y la XII), penetraron en la región de 
Campania siguiendo a Aníbal, y de desde allí pasaron a Aprilia. En 
ese momento, Fabins fue llamado a Roma para un asunto religio- 
so y dejó el mando de las tropas que seguían a los cartagineses al 
magister equitum (jefe de la caballería) M. Minucins Rufus con el 
encargo de no presentar batalla y continuar el acoso al enemigo, 
que había instalado sus cuarteles de invierno en G. (cf. Geru- 
níum L). Aníbal, enterado de que Rrfus operaba en sus cercanías, 
dejó que la tercera parte parte de las tropas cartaginesas conti- 
nuaran forrajeando y él, con el resto, acampó en una pequeña 
elevación cerca del campamento romano, para intimidar a Ry/%s. 
En medio de ambos campamentos había una loma estratégica 
que al caer la noche fue ocupada por el propio Aníbal con dos 
mil jinetes númidas. Al amanecer, Ry/us vio lo sucedido y, sin 
acobardarse, salió con un contingente de tropas ligeras que 
asaltaron la colina y expulsaron a los númidas. Rrfus estableció 
allí su nuevo campamento. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. TIT 28 (HI 101); Livio XXII 23, 9-10; 
XXI 24; Livio Per. XXI 6; Plut. Fabio Máximo 8; HALLWARD 
(1930a) p. 50; HEALY (1995) p. 28, 60; MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 160; FREDIANI (2002) p. 82; FREDIANI (2003) p. 
47. 
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GERVNIVM III (hoy Santa Croce di Magliano, Italia) (co- 
mienzos de otoño de 217 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


A pesar de la contrariedad que supuso para el cartaginés 
Aníbal Barca el que sus jinetes númidas hubiesen sido derrota- 
dos en una escaramuza (c. Gerunium TI) por las tropas roma- 
nas del magister equitum (jefe de la caballería) M. Minucins Rufus, los 
cartagineses siguieron con su principal actividad, que era la 
recogida de víveres para pasar el invierno en la base que habían 
construido, en las afueras de la ciudad apulia de G. El magíster 
equitum Rufus, al ver al enemigo dividido en diversos contingentes 
de forrajeo, desplegó sus tropas ante el campamento cartaginés, 
donde Aníbal tenía fuerzas mínimas en ese momento. Al recibir 
cuatro mil hombres de refuerzo al mando de Asdrúbal, Aníbal se 
enfrentó entonces a los hombres de Rrfs. Los romanos acaba- 
ron por retirarse pero tras causar muchas bajas (seis mil) a sus 
enemigos, aunque ellos también tuvieron muchas: cinco mil. En 
Roma esto fue interpretado como una victoria y los partidarios de 
atacar sin falta a Aníbal consiguieron que los poderes de Ryfus 
fuesen equiparados a los del dictador O. Fabius Maximus Verrnco- 
sus, hasta entonces jefe supremo, por lo que en la práctica Roma 
tuvo en esos momentos dos dictadores. Ambos comandantes se 
repartieron a partes iguales el ejército: Fabins recibió la mitad de 
la caballería y la mitad de los aliados y dos legiones: la 1I y la HL 
Rafus, el resto de aliados y caballería y las legiones 1 y IV. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 111 28-29 (HI 102-103); Livio XXII 24; 
XXI 27, 10-11; Livio Per. XXI 6; Silio Púnica VI 515-516; 
Plut. Fabio Máximo 8-10; App. Aníbal 12; Zon. VI 26; HALL- 
WARD (19302) p. 51; ROLDÁN (1987) p. 243; HEALY (1995) 
p. 60; BARCELÓ (2000) p. 120; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 
160-161; FREDIANTI (2002) p. 82; FREDIANTI (20093) p. 47. 


GERVNIVMTV (217 a.C.) (cf: locus incertus [197] [217 a.C.) 


GESACES (mons) (¿los actuales montes Rhodopi?, entre Bul- 
garia y Grecia) (267 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Derrotados a orillas del río Nestus (¿fr.), los godos (esci- 
tas) cubrieron su retirada haciendo una barricada con sus carros 
y trataron de retirase hacia el norte a través del monte G., donde 
fueron atrapados por las fuerzas de uno de los generales del 
emperador Galieno (P. Lzcinius Egnatins Galienus), el dnx que las 
fuentes llaman Marcianus (en realidad su nombre era Traianus 
Mucianus). Romanos y bárbaros se enfrentaron con desigual 
fortuna. No sabemos el resultado final de la batalla, porque se 
han perdido las fuentes literarias que daban cuenta de él. 


BIBLIOGRAFÍA. S.H.A. Los dos Galienos 13, 9-10; PLRE 1 p. 
553 (Marcianus 2); BANG (1924) p. 205; DE REGIBUS (1939) 
p. 53. 


GESORIACVM I (hoy Boulogne-sur-Mer, Francia) (primavera 
de 293 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Constancio 
Cloro y Carausio)) 


Desde 287 d.C. las provincias britanas se hallaban desgaja- 
das del núcleo central del Imperio Romano, bajo el mando del 
autoproclamado emperador Carausio (M. Anrelins Mussaens 
Caransins), antiguo comandante de la flota romana en Britannia (la 
classis Britannica). Además de sus dominios británicos, Carausio 
mantenía bajo su poder algunas tierras en el continente, en la 
zona norte de las Galliae. En ellas, la principal fortaleza era el 
puerto de G., en la provincia de Gallia Belgica II, la base más 
importante de la mencionada c/assis Britannica. El augusto de 
Occidente, Maximiano (M. Aurelins Walerins Maximianus) tenía 
desde 293 d.C. un segundo en el mando, el césar Constancio 1 
Cloro (Flavins Walerins Constantins), y éste fue el encargado ese 
mismo año de empezar las operaciones contra el rebelde británi- 
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co. Lo primero que había que hacer era privarle de todo apoyo 
en tierras galas, por lo que puso asedio a G. Para evitar la llegada 
de refuerzos a la guarnición (de la que quizá formaba parte un 
contingente de la /egio XXX V/pía [una legión de Germania Infe- 
rior] que se detecta allí hacia aquellos años) por vía marítima, los 
hombres de Constancio bloquearon el puerto construyendo un 
dique, en la desembocadura del río actualmente denominado 
Liane. Como tampoco Carausio estaba en condiciones de enviar 
refuerzos por tierra, la ciudad acabó por rendirse. La guarnición 
se unió al ejército de Constancio y éste convirtió (G. en la princi- 
pal base para ulteriores operaciones hacia Britannia, el núcleo del 
poder de Carausio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Laf. IV (8) 6-7, VU (6) 5; 
MATTINGLY (1939) p. 331-332; SESTON (1946) p. 102-103; 
BARNES (1976) p. 179, BARNES (1982) p. 11; WILLIAMS 
(1985) p. 71-72; CASEY (1994) p. 42, 53, 111-114; CHRISTOL 
(1997) p. 197; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 89 (Carau- 
sio), p. 119 (Constancio [1] Cloro), p. 296 (Maximiano). 


GESORIACVMII (407 d.C.) (ci. Bononía [407 d.C.) 


GESSAX (mons) (lugar actualmente no identificado ”, segura- 
mente en Bulgaria) (fines de verano de 269 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Tras su derrota en Naissns (cfr. Naíssus 1) ante las tropas 
del emperador Claudio 11 (M. Aurelins Valerins Clandins), los 
godos, escitas y demás tribus derrotadas se retiraron hacia Mace- 
donia, a pesar de que en realidad no volvían a sus puntos de 
partida, sino que penetraban aún más en el Imperio. La retirada 
era penosa, pues apenas tenían víveres. En un lugar no identifi- 
cado de la provincia de Moesía Inferior, fueron alcanzados por la 
caballería romana, que exterminó a gran número de ellos (sr. 
locus incertus [954] [269 d.C.]). Los supervivientes se refugia- 
ron en las montañas del Haemus (los actuales montes Sredna 
Gora, en Bulgaria), que marcaban la frontera entre las provincias 
de Moesia Inferior y Thracia, en un monte que H. Wolfram identifi- 
ca como el G. Los romanos persiguieron hasta allí a los bárba- 
ros, causándoles aún más muertos. Sin embargo, por una falta de 
coordinación entre la caballería y la infantería romanas, la última 
batalla la dio Claudio II sólo con su infantería, y los bárbaros, 
con un último esfuerzo, pusieron en fuga a los romanos. Sin 
embatgo, la intervención de la caballería imperial, mandada por 
el magister equitum (jefe de la caballería) L. Domitins Anrelianus (el 
futuro emperador Aureliano), sobre todo de las unidades dálma- 
tas (equites Delmatae), minimizó el que podía haber sido un gran 
desastre militar. Al poco tiempo, la peste declarada en aquella 
zona (que acabó incluso con Claudio II) obligó a parar las opera- 
ciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Clandio 11, 3, 9; Zós. 1 45; 1 
46, 2; HOMO (1904) p. 38; ALFÓLDI (19394) p. 150; WOLF- 
RAM (1988) p. 55; CIZEK (1994) p. 24; BLÁZQUEZ (1999) p. 
283. 


GETSEMANÍ (monte) (el “Monte de los Olivos”, junto a la 
zona oriental de Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], Israel- 
Palestina) (57 d.C.) (Represión de disturbios en Ivdaea) 


Un “falso profeta egipcio” (así lo identifican las fuentes) reunió 
en el desierto de ludaea a unas treinta mil personas y las llevó al 
monte G., con intención de apoderarse desde allí de la adyacente 
ciudad de Jerusalén (hoy Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], Israel- 
Palestina). Sin embargo, el procurador (gobernador) romano de 


92 E » a 
Es posible que este lugar sea el 70n5 Gesaces, que quizá corresponda 
actualmente a los montes Rhodopi, entre Bulgaria y Grecia. 
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Iudaea, M. Antonins Felix, que se hallaba en la ciudad, se adelantó 
y envió sus tropas contra los sediciosos. Éstos fueron fácilmente 
derrotados, muriendo unos, siendo otros capturados y disper- 
sándose los demás. El ”profeta” consiguió escapar. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 11 12 (11 261-263); Próspero 
440; STEVENSON y MOMIGLIANO (1934) p. 854; CON- 
NOLLY (1985) p. 66; SMALLWOOD (2001) p. 275-276. 


GINDARYS 1 (hoy Jandaris, Siria) (9 de julio de 38 a.C.) (Gue- 


rras contra los partos) 


Pacoro, hijo del rey de los partos Orodes 1, atacó de nuevo 
la provincia romana de Sr/a en la primavera de 38 a.C., pero el 
gobernador provincial, el procónsul P. Wentidins Bassus, hombre 
muy competente y experimentado, consiguió ganar tiempo hasta 
poder reunir sus fuerzas, dispersas en campamentos de invierno. 
Para conseguirlo, Wentidins hizo correr el rumor de que iba a 
cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates), frontera entre el mun- 
do parto y el romano, por las cercanías de Zegma (Barak, ac- 
tualmente bajo las aguas del embalse de Birecik, en Turquía), 
seguro de que los espías partos informarían de ello a Pacoro. 
Éste, dispuesto a adelantarse y no encontrarse en el camino a los 
legionarios de Ventidins, atravesó el río fronterizo por otra vía 
más lejana, río abajo, lo que dio al procónsul el tiempo que 
necesitaba. Cuando Ventidins consiguió por fin reunir a sus 
tropas cortó el paso a los partos estableciendo un campamento 
fortificado en G., eligiendo un terreno poco propicio para que la 
caballería pesada parta (la mejor arma de su enemigo) pudiera 
desplegarse con facilidad. Los jinetes partos tuvieron así que 
arriesgarse por pendientes poco practicables para sus animales y 
los legionarios y sus unidades de honderos auxiliares acabaron 
con ella. Es posible que fuese en esta batalla en la que, según nos 
narra Frontino, los soldados romanos tuvieron que realizar un 
rápido avance sobre las posiciones partas, que estaban a 500 
pasos (unos 739 m.) para estar el menos tiempos posible expues- 
tos a las flechas que lanzaba el enemigo. Pocos partos pudieron 
volver a su territorio y Pacoro murió en combate. Se dio la 
circunstancia además de que esta victoria romana sobre los 
partos se produjo en el aniversario del desastre romano ante los 
mismos enemigos quince años antes en Carrhae (cfr. Carrhae LD, 
algo que W.W. Tarn y M.P. Charlesworth creen que es sólo una 
invención literaria para hacer coincidir el día de la derrota con el 
de la venganza. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXVIIL 2; Vel. II 78, 2; Estr. 
XVI 2, 7-8; F.J. Ant. XIV 434; Front. Str. 1 1, 6; 11 2, 5; Tác. Ger. 
37, 4 Ampelio 30; Plut. Antonio 34; Dión XLIX 19; 20, 1-3; 
Festo 18, 1; Eutr. VII 5; Oros. VI 18, 23; Jord. Rom. 237; TARN 
y CHARLESWORTH (1934a) p. 50, CONNOLLY (1985) p. 18; 
CHAMOUX (1988) p. 271; GOLDSWORTHY (1996) p. 65; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 384 (Ventidio); BALL 
(2000) p. 15; MONTAGU (2000) p. 239 (Gindarus); 
SMALLWOOD (2001) p. 57; FREDIANTI (2003) p. 356. 


GINDARVS KU (hoy Jandaris, Siria) (252 d.C.) (Guerras contra 
los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates), los 
persas penetraron en la provincia de Syría Coele, donde conquis- 
taron G., en las cercanías de Antioquía (hoy Antakya, Turquía), 
la capital provincial. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4). 


GISIA (206 a.C.) (cf. Astapa [206 a.C.) 
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GLAN!]S (flumen) (82 a.C.) (cfr. Clanis [fumen] [82 a.C.)) 


GOMPHT 1 (hoy Palaeo-Apiskopi, ruinas en las cercanías de 
Musákion, Grecia) (principios de verano de 198 a.C.) (Segunda 
Guerra Macedónica) 


Aminandro, rey la de tribu ilírica de los atamanes, aliada de 
Roma en la guerra que ésta libraba contra el rey Filipo V de 
Macedonia, no se fiaba mucho de sus propias tropas y por ello 
pidió un contingente romano al cónsul T. Ouinctins Flamininns, 
jefe de las tropas romanas en Grecia, para atacar la importante 
ciudad de G., en la zona occidental de la región griega de Thessa- 
lía. Em cónsul accedió a su petición y un contingente no cuantifi- 
cado de sus tropas (sobre la composición de las mismas, 2/7. 
locus incertus [245] [198 a.C.]) se unió a los hombres de Ami- 
nandro. Tras capturar la localidad de Phaeca («f:), los hombres 
de Aminandro llegaron ante G. Los miembros de la guarnición 
(no sabemos si eran macedonios, pero en todo caso eran partida- 
rios de Filipo) ofrecieron encarnizada resistencia durante varios 
días, pero cuando vieron que romanos y atamanes empezaban a 
aplicar las escaleras de asalto a la muralla se rindieron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 14, 1-2, HOLLEAUX (1930b) 
p. 170, 


GOMPHT Il (hoy Palaeo-Apiskopi, ruinas en las cercanías de 
Musákion, Grecia) (31 de julio de 48 a.C.) (Guerras civiles roma- 
nas [Guerra entre Caesar y Pompeins)) 


Durante la campaña en tierras griegas en la que el cónsul y 
dictador C. Inlins Caesar se opuso a su rival el procónsul Ch. 
Pompeins Magnus, las tropas cesarianas desembarcadas en la costa 
del Epirus (sobre la composición de las mismas, cf. Dyrrachium 
TD) avanzaron sobre la región griega de Thessalia (en la provincia 
de Macedonia) donde tomaron contacto con las legiones XI y XII, 
que operaban en la zona desde hacía unas semanas a las órdenes 
del legado Cn. Domitins Calvinus. Alí, la primera ciudad de la 
provincia que encontaron fue G., cuyos magistrados, dirigidos 
por Andróstenes, tomaron la decisión de cerrar las puertas de la 
ciudad a un ejército que creían en retirada y derrotado por los 
pompeyanos (cf. Dyrrachium TV). Caesar se dispuso a tomarla y 
cuanto antes mejor, pues sabía que los atacados habían solicitado 
ayuda a Pompeins y al pompeyano gobernador de Syra O. Caecilins 
Metellus Pins Scipio Nasica, que se hallaba en la región (7. 
Halíacmon 1 y II [Qumen)). El asalto comenzó a las tres de la 
tarde y antes de la caída de la noche los cesarianos se habían 
apoderado de la ciudad. Caesar, pata que sus soldados se recupe- 
raran de las privaciones que habían pasado, se la entregó para el 
saqueo. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. MI 79; Plut. César 41; App. Guerras 
Civiles 11 64; Floro 11 13 (IV 2, 41); Dión XLI 51, 4-5; ADCOCK 
(1932b) p. 663; RAMBAUD (1963) p. 87; CANFORA (2000) p. 
452; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 308, 322; 
AMELA VALVERDE (2003) p. 266; FREDIANI (2003) p. 307. 


GORNEAE (hoy ¿Bas Garni?, junto a Erevan, Armenia) (51 
d.C.) (Campañas romanas en Armenia) 


El rey de la tribu de los iberos, habitantes del Cáucaso, 
Farasmanes, y su hijo Radamisto, atacaron al rey Mitrídates de 
Armenia, protegido de los romanos. Éste se refugió en la forta- 
leza de G., donde había una guarnición romana a las órdenes del 
prefecto de campamento (praefectus castrorum) Caelins Pollio y del 
centurión Casperins. Los atacantes, viendo que no estaban prepa- 
rados para la guerra de asedio, trataron de sobornar a Caelins. El 
centurión Casperíns, tras pactar una tregua, salió a parlamentar 
con Farasmanes, con la intención de que, si no conseguía nada, 
seguiría camino para dar noticia de todo lo que estaba pasando al 
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gobernador romano de la provincia de Spa, C. Winmidins Dur- 
mins Ouadratus, como así tuvo que hacer. Entre tanto, el dinero 
de Farasmanes había hecho su efecto en el prefecto Caelins y éste 
dedicaba su tiempo a convencer a Mitrídates de que se rindiera. 
Cuando lo consiguió, Mitrídates fue inmediatamente asesinado y 
Radamisto se convirtió en el nuevo rey de Armenia. 


BIBLIOGRAFÍA... Tác. Anales XII 45-47, ANDERSON 
(1934b) p. 756-757; LEVICK (1990) p. 159. 


GRACCHVRRIS (hoy Eras de San Martín, junto a Alfaro, 
prov. de La Rioja, España) (76 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras Sertorianas]) 


Las tribus hispanas de berones y autrigones, cuyas tierras 
estaban situadas en el alto valle del río Hiberas (el actual Ebro, en 
España) estaban en contra del poder del rebelde romano Q. 
Sertorins, que entonces dominaba el interior de la provincia de la 
Hispania Citerior. Por ello solicitaron la ayuda del legado (con 
poderes proconsulares) gubernamental Cn. Pompeins Magnus, que 
se hallaba en la Gallía Transalpina (la posterior Gallia Narbonensis) 
dispuesto a pasar a Hispania. Mientras, guerreros de ambas tribus 
hostigaron las líneas de abastecimientos de Sertorins, que se halla- 
ba cercando la ciudad de Contrebia (cfr. Contrebía V). Cuando el 
caudillo rebelde se apoderó por fin esa localidad, decidió escar- 
mentar a las mencionadas tribus antes de que Pompeins escuchara 
las peticiones de berones y autrigones (no las hizo caso porque 
quizás temía caer en una emboscada), por lo que se dirigió co- 
ntra ellas, tomando al asalto algunas de sus ciudades, entre ellas 
G. (de los berones). Desde ahí se retiró a Calagurris (hoy Calaho- 
rra, prov. de La Rioja, España), donde estableció su campamento 
durante un tiempo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCI 2; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 77. 


GRANICYS (flumen) (el río actualmente denominado Biga, en 
Turquía) (fines del invierno de 73 a.C.) (Tercera Guerra Mitridá- 
tica) 


Tras permanecer varios meses bloqueados y padeciendo 
una fuerte escasez de abastecimientos junto a Cyzicns (cfr. Cyzi- 
cus LD, los supervivientes de las tropas del rey Mitrídates VI del 
Ponto (sobre la composición de las mismas, ¿f. también Cyzi- 
cus I), conducidas por sus generales, entre los cuales figuraba el 
desertor romano M. Maríns (que había llegado a Oriente desde 
Hispania como embajador del rebelde romano O. Sertorins y que 
el rey había retenido a su servicio), mientras el propio Mitrídates 
se iba por mar, se retiraron de la región, pero a orillas del río G. 
fueron alcanzados por los hombres del procónsul romano L. 
Licinins Lucullus (sobre la composición de esas tropas, cf. de 
nuevo Cyzicus ID). Los romanos derrotaron en toda regla a los 
pónticos, que tuvieron veinte mil muertos (sólo el contingente 
que mandaba Marius tuvo once mil) y un número indeterminado 
(pero muy alto) de prisioneros. Apiano sitúa este combate a 
orillas del río Aesepns (el actual Gónen, en Turquía). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCIV 1; Plut. Lículo 11; App. Mitr. 
76; Floro 1 40 (1H 5, 17); Eutr. VI 6, 3; Oros. VI 2, 19-20; OR- 
MEROD y CARY (1932) p. 361, ROLDÁN (1987) p. 529; 
BALL (2000) p. 11; MONTAGU (2000) p. 217 (Aesepus); 
FREDIANTI (2003) p. 194. 


GRANVA (Hfumen) (el río actualmente denominado Hrón, en 
Eslovaquia) (verano de 173 d.C.) (Guerras danubianas del empe- 
rador Marco Aurelio) 


En el curso de las campañas danubianas del emperador 
Marco Aurelio (M. Aelins Anrelius Vers), un grapo de combate 
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de su ejército operaba al norte del río Danuvins (el actual Danu- 
bio), en las cercanías del tío G., en tierras de la tribu los cotinos 
(una rama de los cuados). El contingente romano no era peque- 
ño, pues una presunta carta del emperador Marco Aurelio al 
Senado (muy probablemente apócrifa %; según W. Górlitz senci- 
llamente es falsa) nos dice que eran setenta y cuatro regimientos 
(seguramente cohortes, entre legionarias y auxiliares) y que entre 
esas tropas había legionarios de las legiones 1 (Adintrix) (quizás 
mandados por su legado en aquellos momentos, M. Helvins 
Pertinax [el futuro emperador Pértinax)) y de la X Gemina y X 
Fretensis. Encabezaba el contingente el mismo emperador y como 
comandante militar efectivo actuaba su yerno y cónsul (ese año) 
Ti. Clandins Pompeianus. Los romanos fueron atacados entonces 
por los cuados, superiores en número (según la mencionada 
carta los bárbaros eran, ni más ni menos, ¡novecientos setenta y 
siete mil!) y tras una dura lucha en la que los primeros llevaron 
as de perder, los supervivientes romanos quedaron cercados. 
Los cuados detuvieron el ataque esperado que las heridas, el 
calor, la fatiga y la sed hicieran rendirse a los romanos. Sin em- 
bargo un mago egipcio, de nombre Armphis, amigo del empera- 
dor y que estaba entre los cercados, invocó a los dioses para que 
icieran llover. Se desencadenó entonces una gran tormenta, con 
gran aparato de truenos y rayos (fu/mines). El agua sació la sed de 
os romanos, alivió su calor e hizo que los supersticiosos bárba- 
ros huyeran y abandonaran el cerco. Los romanos persiguieron a 
os bárbaros en retirada y los aniquilaron. Ésta fue la última 
batalla de la campaña de ese año, ya que los cuados pidieron la 
paz %, Sobre el llamado “milagro de la lluvia”, más adelante las 
fuentes cristianas dijeron que fueron los soldados de la XII 
egión, cristianos en su mayoría, quienes habían hecho con sus 
oraciones que Dios aliviara la sed de los romanos y que por ello 
Marco Aurelio había concedido a la legión el sobrenombre de 
Fulminata 9. 


BIBLIOGRAFÍA.- Marco Aurelio Carta al senado en la que se 
atestigna que los cristianos fueron la cansa de la victoria de los romanos 
(¿174 d.C.?) 1-5; Dión LXXI (LXXII) 8-10; Tert. V 6; Eus. HE 
V 5, 1-8; Oros. VII 15, 7-11; Próspero 694; BANG (1924) p. 
199; WEBBER (1936b) p. 358-359, GÓRLITZ (1962) p. 157- 
158; BIRLEY (1971) p. 112; ASTARITA (1983) p. 66-78; BIR- 
LEY (1987) p. 171-174; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) 
p. 39, 289, 301, 328; FREDIANI (2003) p. 472. 


GRAVPIVS (1mmons) (lugar de identificación concreta descono- 
cida, en los actuales montes Grampian [Grampianos], en Esco- 
cia, Reino Unido) (verano de 84 d.C.) (Conquista romana de 
Britannia). 


En el curso de sus campañas contra las tribus del norte de 
la isla de Britannia, el gobernador de la provincia del mismo 
nombre, Cn. lulins Agricola, mientras enviaba a la classis Britannica 
(la flota de Britannia) a saquear las costas enemigas, penetró en 


2 Según este documento (+5. la Bibliografía de esta entrada), la respon- 


sabilidad del milagro es atribuida por el emperador a la acción del Dios 
de los cristianos, lo que no casaría bien con la persecución que Marco 
Aurelio desencadenó contra sus fieles unos años después. 


% emperador se la concedió a cambió de que liberaran a los cincuenta 
mil colonos romanos que habían capturado en sus correrías y de que 
entregaran a su rey Ariogeso, que, como prueba del talante de Marco 
Aurelio, en lugar de ser ejecutado fue desterrado a Alejandría (hoy al- 
Iskandariya [Alejandría], Egipto), en la lejana provincia de Aegypíns. 


95 La realidad es que la legio XII llevaba el sobrenombre de Fuminata 
desde mucho tiempo antes. Sobre la historia de esa legión en general y la 
del “milagro de la lluvia” en particular, y. RITTERLING (1924-1925) 
col. 1705-1709, RODRIGUEZ GONZALEZ (2001) (D) p. 320-330 y 
PEREA YÉBENES, S. (2002): La legión XII y el prodigio de la lluvia en época 
del emperador Marco Aurelio / Epigrafía de la lesión XI Fnlminata, Ed. Signi- 
fer. Madrid. 
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Caledonia (la actual Escocia) con su ejército armado a la ligera, 
para asegurar una mayor movilidad. Componían sus fuerzas 
cuatro legiones a su mando (11 Adintrix, ll Augusta, LX Hispana y 
XX Valeria), disminuidas en su efectivo ya que habían tenido 
que enviar refuerzos a Germania Superior, donde el emperador 
Domiciano (1. F/avins Domitianns) libraba en aquellos momentos 
una guerra contra la tribu de los catos (sf. loci incerti [817] [f. i. 
entre 83 y 85 d.C.)). Completaban a las legiones unidades de 
auxiliares de infantería (cohortes) (ocho mil infantes) y caballería 
(alae) (tres mil jinetes), algunas de las cuales se habían formado 
con nativos britanos, que se alistaron al ejército romano atraídos 
por la posibilidad de botín y ascenso social y por la buena fama 
del gobernador Agricola. En total serían alrededor de veintidós 
mil hombres. Los caledonios habían ocupado el estratégico m. 
G. y allí esperaban a los romanos. Eran treinta mil, procedentes 
de la unión de los guerreros de varias tribus y a su cabeza estaba 
el jefe Cagalco. Ambos bandos tenían la moral alta y sus respec- 
tivos jefes los arengaron, lo que enardeció aún más a sus hom- 


as 


bres. Agrícola sacó a sus tropas de su campamento y las puso en 
orden de batalla: delante, los ocho mil auxiliares de infantería y 
en sus flancos los tres mil auxiliares de caballería (mil quinientos 
a cada lado). Los aproximadamente once mil legionarios con los 
que contaba Agricola los situó en retaguardia, justo ante a la 
empalizada del campamento. Los caledonios eran superiores en 
número y ocupaban una posición ligeramente más elevada, en la 
falda del m. G. Sus carros de guerra fueron colocados en el 
centro de su formación. En los primeros momentos se combatió 
a distancia, con armas arrojadizas. Los caledonios esquivaban en 
lo que podían los proyectiles romanos y respondían con nubes 
de flechas. Agricola ordenó entonces la embestida para llegar al 
cuerpo a cuerpo. Las encargadas de hacerlo fueron cuatro cohor- 
tes reclutadas dos entre los bátavos, pueblo de la desembocadura 
del tío Rhenus (el actual Rin) (las cohortes Batavorum, dos de las 
cuales puede que fueran la cohors 1 Batavornm equitata y 
VII Batavornm) y dos formadas a base de tungros, tribu del norte 
a Gallia Beleica (las cohortes 1 Tungrorum milliaria y la 1 Tungro- 
mum milliaria equitata). Las unidades romanas estaban mucho 
mejor preparadas que los caledonios para ese tipo de combate ya 
que éstos usaban escudos pequeños y espadas muy grandes, que 
les reducían la movilidad en el cuerpo a cuerpo. Los bátavos 
llevaron la iniciativa y los demás auxiliares no se quedaron atrás. 


a cobors 


de 


Las alae atacaron a los carros caledonios pero pronto se dieron 
cuenta de que aquel no era buen terreno para las maniobras de la 
caballería y empezaron los problemas. Los caledonios que aún 
no habían participado en el combate entraron en él, amenazando 
la retaguardia de los auxiliares. Agrícola hizo entrar entonces en 
combate cuatro unidades de caballería que tenía en reserva 
(probablemente la caballería de sus cuatro legiones, ciento veinte 
por unidad si estaban al completo, que seguramente no) y los 
pusieron en fuga. En ese momento el gobernador hizo llegar 
orden a sus jinetes auxiliares que combatían en vanguardia de 
que se reagruparan y atacaran al enemigo por la espalda. Esto dio 
la victoria a los romanos, pues los caledonios se retiraron, refu- 
giándose en los bosques cercanos, que Agricola ordenó batir 
antes de que llegara la noche, para evitar sorpresas. Las legiones, 
pues, no tuvieron que intervenir (aparte de la posible participa- 
ción de la caballería legionaria) y el mérito fue de los auxiliares. 
Los caledonios tuvieron diez mil muertos y los romanos tres- 
cientos sesenta. De ellos, el de más alto grado fue 4. Afficas, un 
joven prefecto de una cohors auxiliar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Agrícola 29-39, HENDERSON (1927) 
p. 79, SYME (1936) p. 156-157, HOLDER (1982) p. 114, 122- 
123; GOLDSWORTHY (1996) p. 134, 150-151; BIRLEY (1997) 
p. 32, SOUTHERN (1997) p. 71-72; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (D) p. 74-75, 90, 278, 397, 


GRINNES (hoy Rossum, Holanda) (fines de agosto de 70 d.C.) 
(Sublevación de lulins Civilis) 
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Solucionada la guerra civil del año de los cuatro emperadores 
con la victoria de Vespasiano (1. Flavins Vespasianus), su repre- 
sentante en Roma (él estaba aún en Aegypins), C. Licinins Mucianns, 
decidió terminar con la sublevación de Iulims Civilis, un promi- 
nente miembro de la tribu germana de los bátavos, que estaba 
sucediendo en los distritos militares (aún no eran provincias) de 
as Germaniae y en la provincia de Gallia Belgica desde el año 
anterior. Para ello envió un gran ejército (47. Bingium [nota)), 
parte del cual, el destinado a la Germania Inferior, estaba al mando 
del nuevo gobernador para la demarcación, O. Petillins Cerialis 
Caesins Rufus. Tras la victoria de éste ante los rebeldes en Axgusta 
Treverorum (cfr. Augusta Treverorum 1) y luego, de manera más 
decisiva junto a Castra Vetera (cfr. Castra Vetera YD), Civilis 
ubo de abandonar la mayor parte de sus últimos territorios, en 
a desembocadura del río Rhenas (el actual Rin), donde se instala- 
ron guarniciones romanas. Aunque su posición militar no era 
nada buena, el rebelde decidió atacar estas guarniciones. En G. 
estaban acampadas unidades de auxiliares (no sabemos si cohortes 
infantería] o alae [caballería]) y este campamento fue atacado por 
uno de los lugartenientes de Civilis, Inlins Classicns, un trévero que 
abía mandado un a/a en el ejército viteliano durante la reciente 
guerra civil y que luego se había pasado a las filas de los rebeldes. 
Las cosas se pusieron muy feas para los auxiliares romanos pues 
el empuje de los insurrectos era mucho. Es posible que fuese 
aquí donde muriera el sobrino (por parte de madre) de Civilis, 
Iulins Briganticus, que se había mantenido fiel a los romanos y que 
con ellos mandaba un a/a. La solución para los romanos llegó en 
forma de contingente escogido de caballería dirigido por el 
propio Cerialis. Los germanos fueron empujados contra el Rhenns 
y derrotados. Classicns pudo huir en una barca. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 11 14; V 20-21; Tác. Ger. 37, 6; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 47; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2004) p. 119-120. 


GRVMENTVM 1 (hoy Grumento Nova, Italia) (215 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


El legado romano Ti. Sempronins Longns, con un ejército de 
contingente no cuantificado, venció junto a la ciudad de G., en la 
región suritálica de Lucania, a una parte del ejército cartaginés 
que operaba entonces en l/alía. Los cartagineses, mandados por 
Hannón, tuvieron más de dos mil muertos y perdieron unas 
cuarenta y una enseñas militares. Los romanos, por su parte, 
tuvieron que lamentar doscientos ochenta muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI! 37, 10-11; Floro 1 22 (II 6, 30); 
MONTAGU (2000) p. 182 (Grumentum). 


GRVMENTVM Il (hoy Grumento Nova, Italia) (primavera de 
207 a.C.) (Segunda Guetra Púnica) 


El cartaginés Aníbal Barca, al enterarse de que su hermano 
Asdrúbal había penetrado en el norte de I7a/ía con un ejército de 
refuerzo (cf. Metaurus 1 [Aumen)), salió de Locri (hoy Locri, 
Italia), donde había invernado, y se dirigió a su encuentro. En las 
cercanías de G., en Lucania, fue interceptado por el cónsul roma- 
no C. Clandins Nero, que mandaba un ejército de más de cuarenta 
mil infantes (cuatro legiones [de las que se han identificado la 1 y 
la 111] y sus correspondientes contingentes de aliados itálicos) y 
dos mil quinientos jinetes. La batalla se dio en una llanura, al pie 
de unas colinas que Aníbal había desechado como parte de su 
estrategia pero en las que C/andins ocultó un contingente de 
cinco cohortes reforzadas por cinco manípulos (poco más de 
tres mil hombres en total) al mando del tribuno militar T7. Clan- 
dins Asellus y de un prefecto de los aliados, P. Clandins, la noche 
anterior al combate. La lucha empezó al amanecer, cuando los 
romanos formaron rápidamente en orden de batalla ante el 
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campamento de Aníbal y atacaron impetuosamente con la caba- 
llería de la /egio III, a las Órdenes del tribuno militar C. Armuculeins, 
sin dar tiempo apenas a los cartagineses a desplegarse, cosa que 
éstos acabaron consiguiendo por la valía de su general y la expe- 
riencia y veteranía de las tropas. Sin embargo, los cartagineses 
fueron atacados por la espalda por el destacamento emboscado 
en las colinas, que decidió el combate. A los soldados de Aníbal 
les entró el pánico y se retiraron en desorden hacia su campa- 
mento después de perder ocho mil hombres, tendidos en el 
campo de batalla, y setecientos apresados. “También los romanos 
mataron a dos elefantes y se apoderaron de cuatro, además de 
nueve enseñas militares. Los romanos perdieron quinientos 
soldados. Aníbal se retiró unos días después hacia Canusinm (hoy 
Canosa di Puglia, Italia), a esperar noticias de su hermano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 41-42; HALLWARD (19300) 
p. 94, MIRA GUARDIOLA (2000) p. 217-218, MONTAGU 
(2000) p. 189-190 (Grumentum); FREDIANI (2002) p. 98-99. 


GRVMENTVMIH (+. locus incertus [442] [90 a.C.) 
GRVMENTVMTV (cf: locus incertus [461] [89 a.C.) 


GVRASIVM (lugar no identificado, en el centro-oeste de Italia) 
(391 a.C.) (Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


Victoria de los romanos sobre el pueblo centroitálico de 
los volscos, que sufrieron grandes pérdidas. Las fuentes no dan 
más detalles. Es posible que esta ciudad estuviese al norte de 
Roma, en tierras etruscas, lo que de ser cierto nos indicaría una 
mayor extensión geográfica de la guerra, pues los volscos habita- 
ban al sur de la V7bhs. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XIV 109, 7, MONTAGU (2000) p. 
156 (Gurasium). 


GYTHEVS (hoy Gythion, Grecia) (verano de 195 a.C.) (Con- 
quista romana de Grecia) 


La flota romana que mandaba el legado L. Oninctins Flami- 
minms (hermano del procónsul T. Ouintins Flamininus) (cuarenta 
barcos) y la que le proporcionaron los rodios (dieciocho naves) y 
los pergamenos del rey Éumenes II (al menos cuarenta navíos 
más) se pusieron en campaña para apoyar el ejército terrestre que 
avanzaba por la península del Peloponeso al mando del procón- 
sul Flamininus contra Nabis, tirano de Esparta (hoy Sparti [Espar- 
ta], Grecia). Esta gran flota atacó la ciudad lacedemonia de G., 
en el sínus Laconicus (el actual golfo de Laconia), centro de abaste- 
cimiento espartano, bien defendida por tierra y por mar por sus 
fortificaciones y por las tropas que mandaban Dexagóridas y 
Gorgopas. Cubriéndose con sus escudos (la famosa táctica de la 
testudo [la tortuga)), los aliados consiguieron acercar los arietes a 
la muralla y sus golpes lograron que se derrumbase parte de ella. 
Los romanos atacaron entonces por la brecha y por el puerto, 
aunque paralizaron el avance con la esperanza de que Dexagóri- 
das (con quien el legado estaba en tratos secretos) les entregara la 
ciudad. Descubierta la traición, Dexagóridas fue muerto por 
Gorgopas, quien animó a sus hombres a resistir. La resistencia se 
endurecía progresivamente cuando llegó a las afueras de la ciu- 
dad el procónsul Flamininms con cuatro mil soldados escogidos. 
Esto decidió la batalla, pues Gorgopas se rindió con la condición 
de poder marcharse libremente con los supervivientes de la 
guarnición. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 26, 11; XXXIV 29, 1-13; 
Floro 123 (117, 12; HOLLEAUX (1930b) p. 190. 
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HADRANON (lugar actualmente no identificado, probable- 
mente en el centro-este de Sicilia, Italia) (263 a.C.) (Primera 
Guerra Púnica) 


Las victoriosas tropas romanas que operaban en Sicilia a 
las órdenes de los cónsules Mn. Otacilins Crassus y Mn. Valerins 
Maximus Messala (cfr. Hadranun), tomaron, tras unos días de 
asedio, la localidad de H. (distinta de la de Hadranum menciona- 
da a continuación), probablemente en el centro-este de la isla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXIII 4, 2. 


HADRANVM (hoy Adrano, Sicilia, Italia) (263 a.C.) (Primera 


Guerra Púnica) 


En el curso del segundo año de la Primera Guerra contra 
los cartagineses, Roma situó en Sicilia dos ejércitos consulares 
(cada uno con unos diecisiete mil hombres, entre legionarios 
[dos legiones] y aliados itálicos) al mando respectivamente de los 
cónsules Mn. Otacilins Crassns y Mn. Valerins Maximus Messala. 
Ambos ejércitos conjuntamente atacaron y pusieron bajo asedio 
la ciudad de H., en el centro-este de la isla, en las cercanías 
suroccidentales del Aetna (el volcán denominado 
actualmente Etna), localidad que protegía el territorio de Syracnsa 
(hoy Siracusa, Sicilia, Italia), aliada de los cartagineses. La ciudad 
acabó siendo tomada al asalto. 


MONS 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXI 4, 1; FRANK (1928b) p. 675. 
HADRIANOPOL!IS 1 (hoy Edirne [Adrianópolis], Turquía) (3 
de julio de 324 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Constantino 1 y Licinio)) 


Tras la guerra civil sostenida entre los emperadores occi- 
dental (Constantino 1 [C. Flavins Walerins Constantinus)) y oriental 
(Licinio [Flavius Walerins Licinianms Licinins]) en 316 d.C. (of. 
Cibalae y Ardiensís [campus]) era inevitable una nueva ruptura 
en un futuro más o menos próximo y esto sucedió en 324 d.C. 
Con la excusa de rechazar una incursión goda a través del río 
Ister (nombre del Dannvins [el actual Danubio] en su curso medio 
y bajo), en la zona balcánica de Licinio (47. de nuevo Ardiensis 
campus])), Constantino 1, con un ejército de unos ciento veinte 
mil infantes % y diez mil hombres más entre la flota y la caballe- 
ría, que concentró en Thessalonica (hoy Thessaloniki [Salónica], 
Grecia), en la provincia de Macedonia, y una numerosa escuadra 
(basada en el Piraenm [Piraefs, El Pireo], el puerto de Azhenae 
[hoy Athiná (Atenas), Grecia]), penetró en los dominios de su 
rival. Licinio contaba con ciento cincuenta mil infantes y quince 
mil jinetes y también una gran flota, de unos trescientos cincuen- 
ta navíos (basada en el Hellespontus [el actual estrecho de Ganak- 
kale (Dardanelos), en Turquía)). Ambos ejércitos de tierra se 
avistaron junto a la orilla este (la izquierda) del río Hebrus (el 
actual Maritza/Meric/Evros, en Bulgaria-Grecia-Turquía), junto 
a H., en la provincia de Haemimontus (nueva provincia bajoimpe- 
rial desgajada de la antigua Thracia), donde se observaron durante 
muchos días. Allí la ventaja correspondía a Licinio, que había 
establecido su campamento sobre unas colinas, lo que le daba 
una posición elevada sobre el enemigo. Constantino se decidió 
por fin a atacar, para lo cual puso a algunos de sus hombres a 
trabajar en el río como si quisieran construir un puente, mante- 
niendo así a los licinianos distraídos con eso mientras él, con un 
contingente de sus soldados, daba un rodeo y caía sobre el des- 
prevenido enemigo. Conseguida la sorpresa, el resto de las tropas 
constantinianas cruzaron el río encabezadas por la caballería y 


9% Entre los que es posible que estuvieran los soldados de las legiones 
estacionadas en las provincias bajodanubianas de Moesía 1 (1W Flavia y 
VII Clandia), Moesia Il (1 Italica y XI Clandia) y Seythia (1 Tovia y 11 Hercntia). 
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derrotaron a los licinianos. La lucha fue dura para los constanti- 
nianos, pues combatían cuesta arriba, pero la mayor disciplina de 
los atacantes superó la posición ventajosa de los defensores, que 
quedaron desorganizados y se dieron a la fuga. Durante el com- 
bate, el propio Constantino resultó herido en un muslo. Licinio 
huyó hacia Byzantium (cfr. Byzantium V) con los que pudo de los 
suyos. La batalla fue muy sangrienta y a decir de ZZósimo hubo 
treinta y cuatro mil muertos, aunque no especifica de qué ejército 
o si fueron en conjunto. Al día siguiente, los soldados de Licinio 
dispersos por los alrededores del campo de batalla se entregaron 
a Constantino. 
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HADRIANOPOLIS 
(377 d.C.) (Invasiones 


II (hoy Edirne [Adrianópolis], Turquía) 
árbaras) 


Desde hacía décadas, los visigodos presionaban en la 
frontera del bajo río 1ster (nombre del Danxvins [el actual Danu- 
bio] en su curso medio y bajo). En 376 d.C., presionados por la 
aparición de la tribu de los hunos, los visigodos solicitaron ser 
admitidos en tierras del Imperio y el emperador Valente (F/avins 
Valens) firmó un tratado con el jefe visigodo Fritigerno, por el 
cual se permitía a la tribu asentarse en tierras romanas, siendo 
abastecida de víveres por parte de la administración romana, a 
cambio de servir sus hombres en el ejército imperial. Más de 
cincuenta mil (doscientos mil, según algunas exageradas fuentes 
antiguas [Eunapio)) de ellos cruzaron el Ister a la altura de Daros- 
torum (hoy Silistra, Bulgaria), en Moesía II, en otoño de 376 d.C. 
Sin embargo, los romanos trataron negligentemente a los visigo- 
dos, a los que explotaban vendiéndoles los víveres a precios 
abusivos y capturando hombres, mujeres y niños como esclavos. 
Vista la situación, los visigodos se rebelaron y, junto a bandas de 
ostrogodos, alanos y hunos que se les unieron, se dedicaron a 
saquear las provincias de la diócesis de Thracia. La ciudad de HL, 
en la provincia de Haemimontus, era un importante depósito 
romano de víveres y material de guerra en la región y su custodia 
estaba confiada a una unidad de godos (de los que estaban en el 
Imperio antes de 376 d.C.), al mando de dos jefes de su naciona- 
lidad: Suerido y Colias. Cuando este contingente recibió la orden 
imperial de pasar a la provincia asiática del Hellespontns (atrave- 
sando el estrecho del mismo nombre, el actual estrecho de Ca- 
nakkale [Dardanelos], en Turquía)), solicitaron medios y provi- 
siones para hacerlo, sin expresar ninguna protesta. Sin embargo, 
el magistrado local (que las fuentes no identifican) los acusó de 
haber sido ellos los que habían saqueado sus propiedades rurales 
y armó a la plebe para que atacara a los godos. Naturalmente, los 
hombres de Suerido y Colias no pudieron consentir los ataques 
que se les lanzaron y cargaron contra quienes los atacaban, 
dando muerte a gran número de ellos y rechazando a los demás. 
Tras apoderarse de las armas de los muertos, se enteraron que el 
caudillo visigodo Fritigerno andaba por las cercanías y se unieron 
a él. Todos juntos, los bárbaros intentaron tomar H., pero sus 
poderosas fortificaciones pronto los desanimaron aunque hicie- 
ron algunas incursiones hasta la muralla, que les costaron mu- 
chas bajas a causa de las piedras y flechas lanzadas desde ella. Al 
final, conscientes de su propia poca capacidad para la guerra de 
asedio, abandonaron sus propósitos y continuaron sus rapiñas en 
los campos («;. Hadrianopolís 1). 
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HADRIANOPOLAIS TI (hoy Edirne [Adrianópolis], Turquía) 
(9 de agosto de 378 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Ante la situación creada por los visigodos (a los que, según 
S. MacDovall, hay que llamar tervingos, en esta época) en la 
diócesis de Thracia (sobre la génesis del problema, cf. Hadria- 
nopolís II), el emperador Valente (Flavins Walens), que en aquel 
momento estaba en la provincia de Syra 1, regresó apresurada- 
mente a tierras europeas y tras pasar por Constantinopla (hoy 
Istanbul [Estambul], Turquía) (a donde llegó el 30 de mayo de 
378 d.C.) a principios de agosto se puso en marcha hacia la 
importante ciudad de HL, en la provincia de Haemimontus, donde 
debía esperar a las fuerzas occidentales que conducía su sobrino, 
el también emperador Graciano (Flavins Grafianus). Valente 
instaló un campamento fortificado en las afueras de la ciudad y 
allí se dispuso a aguardar a los occidentales. Sin embargo, le llegó 
a noticia que de los visigodos sólo estaban armados diez mil 
ombres (algo que era falso, aunque no sabemos el efectivo total 
del ejército visigodo, que incluía además grupos de ostrogodos 
[greutungos, según MacDowall], hunos y alanos, desertores del 
ejército romano [incluidas algunas unidades visigodas] y esclavos 
evadidos) y decidió aprovechar la oportunidad de llevarse él toda 
a gloria de la que suponía sería una segura victoria. Según S. 
MacDowall, el ejército de Fritigerno pudo estar compuesto por 
os siguientes contingentes: en primer lugar, unos aproximada- 
mente mil visigodos de caballería pesada pertenecientes al propio 
séquito del caudillo visigodo; luego dos unidades de infantería 
pesada visigoda (de entre trescientos y cuatrocientos hombres 
cada una), desertoras del ejército romano y mandadas respecti- 
vamente por Suerido y Colias (4fr. Hadrianopolís IM); entre seis 
mil y ocho mil lanceros, mezcla de visigodos, romanos y de otras 
procedencias, quizá encuadrados en unidades de entre quinientos 
y mil hombres; unos mil o dos mil arqueros de a pie, destinados 
quizás a apoyar a los lanceros desde su retaguardia; unos mil 
jinetes pesados ostrogodos (con alguna inclusión de alanos) de 
as guardias personales de los caudillos de esa procedencia Alateo 
y Safrax; entre dos mil y tres mil jinetes pesados ostrogodos más, 
probablemente encuadrados en unidades de quinientos hombres; 
entre mil y dos mil arqueros a caballo alanos; entre quinientos y 
mil arqueros de a pie ostrogodos; y posiblemente unos quinien- 
tos arqueros a caballo hunos. En total, según las estimaciones de 
ese historiador, el ejército godo oscilaría entre unos once mil 
seiscientos y diecinueve mil trescientos guerreros. Muchos de 
estos contingentes, a pesar de contar con caballos, combatían a 
pie. El choque tuvo lugar junto a H. un calurosísimo día de 
verano. El ejército romano empezó a moverse al amanecer. 
Según las fuentes clásicas, Valente contaba con sesenta mil 
hombres, pero investigadores modernos, como el ya menciona- 
do MacDowall, rebajan en mucho este contingente, dejándolo en 
apenas quince mil soldados. De ellos, mil serían jinetes de elite 
(equites palatini: entre ellos se han identificado las vexillationes 
palatinae de los Equites Promoti Seniores [caballería pesada] y los 
Comites Sagitarii Inniores [arqueros ligeros a caballo)), mil quinien- 
tos jinetes del ejército de maniobra (equites comitatenses: identifica- 
das las vexillationes de los Equites Primi Scutarii [caballería pesada] y 
los Equites Promoti Tuniores [también caballería pesada, mandados 
éstos por el tribuno Potentirs]), once mil infantes de élite, entre 
legiones palatinae (identificadas las de los Lanciarii Seniores [infan- 
tería pesada] y la de los Mattiarii Iuniores [también infantería 
pesada]) y anxilia palatina (entre las que estaban los Batavi Seniores 
[infantería pesada], los Sagittarii Seniores Gallicani [arqueros a pie], 
los Sagittarii Inniores Gallicani [arqueros a pie] y los Terri Sagittari 
Valentis [arqueros a pie]). Por último y rodeando a Valente, otros 
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mil quinientos hombres encuadrados en tres batallones de los 
Scholae Palatinae (la Guardia Imperial): la 1 Schola Sentariorim 
(caballería pesada), la II Schola Scutariorum (caballería pesada) y los 
Seutarii Sagittarii (arqueros a caballo); de estas unidades, una de 
las dos primeras iba mandada por el tribuno Bacurns y la 
tercera por el también tribuno Cassío). En cualquier caso, fuesen 
sesenta mil o quince mil hombres, todos ellos eran de buena 
calidad, muchos de ellos experimentados veteranos, encuadrados 
en unidades procedentes en su mayoría de los ejércitos de ma- 
niobra de las diócesis de Thracia y Oriens. Es posible que también 
estuvieran en el ejército del emperador las dos legiones fronteri- 
zas (de limitaned) que guardaban la provincia de Moesia 1 (antes 
Moesia Inferior) desde hacía siglos: la 1 Italica y la XT Clandia, pero 
no hay confirmación de ello. Valente formó a sus tropas en 
líneas, con la caballería al frente y a la retaguardia. Hacia las 
14h00”, cuando los romanos aún no habían comido, ambos 
ejércitos se avistaron por fin, a poco más de 17 kms. de H. Los 
visigodos colocaron sus carromatos de transporte, donde viaja- 
ban sus familias y sus enseres (calculados por MacDowall entre 
dos mil y cinco mil, que albergarían un total de treinta mil perso- 
nas, incluyendo mujeres, niños y otra gente no apta para el com- 
bate), en círculo (de un diámetro, también según MacDowall, de 
unos 2 ó 3 kms.), para una mejor protección, y su caudillo Friti- 
gerno, envió recado a su caballería (tanto a la de los mismos 
visigodos, como a la de sus pueblos aliados: ostrogodos y ala- 
nos), que se hallaba forrajeando a las Órdenes de los jefes ostro- 
godos Alateo y Safrax, de que se reuniera con el grueso del 
ejército en el menor tiempo posible. Entretanto, los romanos 
(sin comer, sin beber y sudando a chorros bajo sus uniformes), 
se redesplegaban: la infantería en el centro y la ca 
ambos flancos. Fritigerno, ganando tiempo para que llegaran sus 
jinetes, envió mensajeros (simples guerreros) a Valente para 
tratar condiciones de paz, pero éste, altaneramente, los rechazó, 
informando a los visigodos de que si querían entablar negocia- 
ciones, enviaran nobles como embajadores. Ése fue el momento 
elegido por los visigodos para incendiar la reseca maleza de los 
alrededores, provocando humo y aumentando el calor y la con- 
fusión de los romanos. En ese momento, las avanzadillas roma- 
nas, formadas por arqueros y miembros de los Sentarii, encabe- 
zados por sus tribunos Bacurins y Cassio, encargados de hostigar 
al enemigo antes de comenzar la verdadera batalla, cometieron el 
error de cargar contra los visigodos. La poca fuerza de estas 
avanzadillas hizo que el enemigo las rechazara fácilmente y las 
empujara en desorden contra sus propios compañeros que 
esperaban en formación el comienzo de la batalla. Fue entonces 
cuando la caballería bárbara llegó a su campamento e inmedia- 
tamente cargó contra los romanos. Éstos, sorprendidos por el 
ataque y desconcertados por la desorganización que les había 
producido el retorno de las avanzadillas, resistieron a pesar de 
todo. Cuando la infantería visigoda avanzó desde su campamen- 
to, se produjo un duro combate con avances y retrocesos por 
ambas partes. En cierto momento, la caballería romana del ala 
izquierda se separó demasiado de la infantería del mismo lado y 
por la brecha se precipitaron los visigodos, cercando a la caballe- 
ría y comprimiendo tanto a la infantería romana que los soldados 
estaban tan juntos que apenas podían manejar sus armas indivi- 
duales. Los visigodos acabaron por rodear a los romanos, inclui- 
da el ala derecha de éstos, que había resistido más. Valente que- 
dó atrapado con sus hombres. Curiosamente el emperador no 
estaba junto a su guardia, sino que afrontó la última resistencia 
junto a las legiones de los Lancearii y los Matíari. El mando 
romano intentó llamar a las reservas (unidades de bátavos 9%), 


allería en 


9 Este Bacurins no eta un mero tribuno, sino un rey de los íberos (de la 
Iberia caucásica) al servicio de los romanos (PLRE 1 p. 144 [Bacarins)). 


98 E > e pl E 
Estas unidades habían sido originariamente reclutadas entre el belico- 

so pueblo germánico de los bátavos, habitante del bajo Rhenns (el actual 

río Rin), en lo que hoy es Holanda. Sin embargo, si una unidad auxiliar 
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pero éstas ya habían huido cuando el magister equitum (jefe de la 
caballería) Victor llegó en su busca. Los romanos fueron por fin 
aplastados y Valente murió en la batalla (atravesado por una 
flecha) o poco después. En este sentido cuentan las fuentes que, 
al parecer, Valente se refugió, herido por la referida flecha, con 
algunos escoltas en una casa (una granja, precisa Jordanes [Ge?.]) 
que, al no poder ser ocupada por los visigodos porque los de 
dentro se defendieron a flechazos, fue incendiada, pereciendo 
todos sus ocupantes, excepto uno que consiguió salir y fue 
capturado por los visigodos, a quienes contó la identidad de sus 
víctimas. En cualquier caso no fue posible identificar el cadáver 
del emperador. Dos tercios del ejército romano causaron baja 
(muertos, heridos o capturados) en esa batalla. Numerosos altos 
oficiales fueron muertos en la ocasión: el ex-1agister peditum (jefe 
de la infantería) Traianus (reclamado por Valente para esta cam- 
paña pero sin catgo concreto), el magister peditum Sebastianus, el 
tribunus stabuli (tribuno encargado de las caballerizas imperiales) 
Valerianus, el tribunus et cura palati (tribuno encargado del palacio 
imperial) Equitins y Potentins, el tribuno de los Equites Promoti 
Iuniores, además de treinta y dos tribunos más (entre los que no 
estaba Bacurins, que consiguió escapar). El magister equitum Victor, 
que al ver que los bátavos habían desaparecido se convenció de 
que la derrota era inevitable, consiguó escapar con un reducido 
grupo de jinetes y llegó hasta donde estaba Graciano (en camino 
hacia HL.) y le comunicó la mala noticia. Los visigodos, victorio- 
sos, se dirigieron primero a la misma A. (cfr. Hadrianopolis IV) 
y luego a Constantinopla (sf. Constantinopla D), la capital 
imperial, pero no pudieron tomar ninguna de las dos. 
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HADRIANOPOLAIS IV (hoy Edirne [Adrianópolis], Turquía) 
(agosto de 378 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Aplastados los romanos del emperador Valente (F/avins 
Valens) por los visigodos en las afueras de Hadrianopolis (cfr. 
Hadrianopolis II), el 9 de agosto de 378 d.C., después de una 
corta noche para recuperarse un poco, al día siguiente los vence- 
dores, liderados por su caudillo Fritigerno, intentaron tomar de 
nuevo («. Hadrianopolis Y) la misma ciudad de H., en la 
provincia de Haemimontus, donde Valente había dejado el tesoro 
de ejército, gran parte de sus abastecimientos y mucho equipo 


era destinada a un lugar lejos de su zona de reclutamiento (como era lo 
habitual), las bajas que se iban produciendo (muertes, licenciamientos...), 
eran cubiertas por personal reclutado en la zona de estacionamiento de la 
unidad, con el resultado de que al cabo de un tiempo no quedaba ningún 
soldado de la procedencia original de la unidad. Probablemente algunas 
de esas unidades de bátavos eran los Batavi Seniores (ND Or. V 49, infan- 
tería) y los equites Batavi Inmiores (ND Or. V1 30, caballería). 
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militar. La ciudad, en la que se habían refugiado los fugitivos del 
ejército derrotado, se dispuso a resistir amparada en sus excelen- 
tes fortificaciones. Los primeros que recibieron el ataque fueron 
los ocupantes del campamento en el que, al pie de las murallas, 
había dejado Valente los bagajes y la impedimenta del ejército 
derrotado, que fueron aniquilados por los bárbaros. Sin embar- 
go, bien abastecidos y con armas de sobra, ciudadanos y solda- 
dos rechazaron el asalto visigodo a las murallas. Al no poder 
entrar por la fuerza, los bárbaros enviaron a algunos cautivos del 
ejército derrotado para que se hicieran pasar por huidos de los 
visigodos y, una vez dentro de la ciudad, facilitasen su conquista, 
pero fueron descubiertos, el plan falló y los traidores fueron 
ejecutados. Los visigodos efectuaron entonces otro sangriento 
asalto y, al ser nuevamente rechazados, levantaron el cerco y se 
dirigieron hacia el este, a la capital imperial de Constantinopla 
(cfr. Constantinopla I). 
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HADRIANOPOLIS V (hoy Edirne [Adrianópolis], Turquía) 
(hacia 442 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En el curso de la guerra que libraban aquellos años los 
hunos contra los romanos del Imperio de Oriente, los guerreros 
del rey Atila llegaron hasta la provincia de Exropa, a orillas del 
estrecho del Hellespontus (el actual estrecho de Canakkale [Darda- 
nelos], en Turquía), luego subieron hacia el norte y atacaron, 
entre otras, la populosa y bien fortificada ciudad de H., en la 
provincia de Haemimontus. Los hunos fracasaron ante la ciudad y 
tuvieron que retirarse, 

BIBLIOGRAFÍA. Prisco 9, 4; WHITBY (20005) p. 709. 
HADRVMETVM 1 (hoy Sousse [Susa], Túnez) (hacia el 18 de 
diciembre de 47 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de Caesar 
contra los pompeyanos])) 


Los pompeyanos recalcitrantes, una vez muerto su líder 
Cn. Pompeius Magnus, se reunieron en la provincia romana de 
Africa. AMí estaban los dos hijos de Pompeins, Cnens y Sextus, L. 
Afranins y M. Petreins (sus antiguos legados en Hispania), T. Labie- 
nus (antiguo legado de C. Intins Caesar en la guerra de las Galliae), 
0. Caecilins Metellus Pins Scipio Nasica (suegro del difunto y nuevo 
gobernador de la provincia de Africa), P. Attins Varo (gobernador 
de Africa hasta que Seípio se hizo cargo del mando) y el propretor 
M. Porcins Cato (líder del partido anticesariano). Reunían diez 


legiones romanas (quizás unos 
según F.E. Adcock), cuatro más 


treinta y cinco mil hombres, 
proporcionadas por su aliado el 


rey númida Juba I (¿entrenadas a la romana?), numerosa caballe- 


ría, unidades especializadas (arq 
veinte elefantes suministrados ta 
dor Caesar pasó al continente 


ueros, hondetos, etc.) y ciento 
mbién por Juba. El ahora dicta- 
africano desde L2hbaemm (hoy 


Martsala, Sicilia, Italia) con seis legiones (de las que cinco eran la 
V, la XXVI, la XXVIII, la XXIX y la XXX), aunque sus fuer- 
zas, tras una difícil travesía, se desperdigaron por la costa de la 
provincia africana y no fue fácil volver a reunitrlas. El primer 
combate de importancia tuvo lugar junto a la ciudad de H, 
Dicha localidad estaba defendida por una guarnición pompeyana 
de dos legiones que dirigía el legado C. Considins Longus y ante 
ella llegó Caesar con las tropas que en ese momento tenía dispo- 
nibles: tres mil infantes (novatos) y ciento cincuenta jinetes (al 
menos parte de ellos galos). Tras un fallido intento de negocia- 
ción para que los pompeyanos entregaran la ciudad, Caesar se dio 
cuenta de que con las tropas que tenía no podía plantearse ase- 
diar H. y además se encontraba en las cercanías el ¿legado? 
¿prefecto? pompeyano Cn. Calpurnins Piso Frngíi con tres mil 
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jinetes mauritanos, así que, tras pasar un día y una noche ante la 
ciudad, empezó a retirarse de allí, presumiblemente con la inten- 
ción de ir recogiendo a sus tropas dispersas por la costa. Apro- 
vechando el movimiento, la guarnición de H. hizo una salida y 
se apoderó del campamento que los cesarianos acababan de 
abandonar y en conjunción con la caballería mauritana de Piso 
atacaron la retaguardia cesariana. Los legionarios y jinetes en 
retirada pararon la misma y se enfrentaron a los perseguidores. 
En el combate subsiguiente, treinta jinetes galos de Caesar recha- 
zaron a dos mil jinetes mauritanos que, como el resto de sus 
camaradas, se tuvieron que refugiar tras las fortificaciones de la 
ciudad (parece una exageración, pero el propio César califica el 
hecho de “increíble”). El ataque de los pompeyanos se repitió en 
varias ocasiones y siempre los cesarianos pudieron rechazarlos. 
Ese mismo día, ya libres del acoso de la guarnición de H. los 
cesarianos alcanzaron Ryspina (hoy al-Munastir [Monastir], “Tú- 
nez), al sur de A., siguiendo la línea de la costa. 


BIBLIOGRAFÍA. B. Af. 1-6; App. Guerras Civiles YI 95; AD- 
COCK (1932b) p. 681-682, 683, 684; RAMBAUD (1963) p. 95; 
BRUNT (1971) p. 474; ROLDÁN (1987) p. 619-620; MON- 
TAGU (2000) p. 234 (Hadrumetum); RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (1) p. 193, 426, 428, 429, 431. 


HADRVMETVM 11 (hoy Sousse [Susa], Túnez) (hacia el 23 de 
febrero de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de Caesar 
contra los pompeyanos]) 


En el curso de la guerra contra los pompeyanos del norte 
de África, el cónsul y dictador C. lulins Caesar, con una pequeña 
flotilla, había puesto en fuga a la del legado pompeyano P. Attins 
Varus (cfr. Ruspina TI) que consiguió refugiarse en el puerto de 
H. Caesar y sus barcos llegaron allí a la mañana siguiente, y, tras 
anzarse al ataque, lograron incendiar algunas de las naves de 
carga que estaban ancladas a la entrada del puerto, mientras que 
el resto se refugió en el mismo o fueron capturadas por los 
cesarianos. Caesar permaneció un tiempo a la entrada del puerto 
por si el enemigo quería presentar combate, pero como esto no 
sucedió, regresó a Lepcis (Minor) (hoy Lamtah, Túnez), de donde 
abía partido el día anterior. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. Af. 63. 


HADRVMETVM lM (hoy Sousse [Susa], Túnez) (primeros 
meses de 42 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Anto- 
nins y Octavians)) 


Sobre los acontecimientos que condujeron a esta batalla, 
los historiadores antiguos Apiano y Dión Casio se contradicen, 
por lo que basaremos el relato de la misma en la interpretación 
de S. Gsell. Constituido el Segundo Triunvirato el 23 de no- 
viembre de 43 a.C. entre C. Iulins Caesar Octavianus (el futuro 
emperador Augusto), M. Antonius y M. Aemilins Lepidus, las 
posesiones en el norte de África (las provincias de Africa Vetus y 
Africa Nova) correspondieron a Octavianus. El procónsul T. Sex- 
tins, el gobernador del Africa Nova, partidario de Ovtavianas, 
reclamó del gobernador del Africa VWetns, el también procónsul O. 
Cornificins, que se la cediera para cumplir con lo pactado entre los 
triunviros. Cormificins, que gobernaba por mandato del Senado, 
no daba validez legal a los acuerdos triunvirales y se negó a las 
demandas de Sextíns. Éste atacó entonces (con fuerzas no identi- 
ficadas ni cuantificadas) el Africa Vetns y tomó al asalto la ciudad 
de H. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles YV 53; Dión XLVIM 21; 
GSELL (1930) p. 188-189; CHARLESWORTH (1934a) p. 27; 
BRUNT (1971) p. 483. 
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HAEMVS (mons) (los montes actualmente denominados 
Sredna Gora [Balcanes], en el este de Bulgaria) (71 a.C.) (Guerras 
romanas en los Balcanes) 


El procónsul M. Terentins Warro Lucnllus, gobernador de 
Macedonia (sobre su ejército, cf. Apollonía TI), venció a la tribu 
tracia de los bessos en una dura batalla en las estribaciones del 
m. H. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVII 4; Floro 1 39 (UI 4, 6); 
Amm. XXVII 4, 11; Festo 9, 3; Eutr. VI 10; Oros. VI 3, 4; 
PAPAZOGLOU (1979) p. 319, MALAVOLTA ef al. (1988) p. 
38. 


HALIACMON 1 (Hfumen) (el río actualmente denominado 
Aliákmon, en Grecia) (abril de 48 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerra entre cesarianos y pompeyanos]) 


En el curso del segundo año de la guerra que enfrentaba al 
entonces cónsul y dictador C. lulius Caesar y al procónsul Cn. 
Pompeins Magnus por la consecución del poder en Roma, las ope- 
raciones militares se habían trasladado a tierras balcánicas. El 
gobernador de Syría, el procónsul O. Caecilins Metellus Pins Scipio 
Nasica, que tenía dos legiones y un contingente de caballería a sus 
órdenes, había sido llamado por Pompeins (entonces su yerno) 
para que pasase con sus hombres a Macedonia. Por su parte, 
Caesar había podido reunir por fin a la totalidad de su ejército (la 
parte que había cruzado con él al Epirms a comienzos de 48 a.C. y 
las tropas que dos de sus generales, el magister equitum [jefe de la 
caballería] M. Antonins y el legado O. Fnfins Calenus habían con- 
ducido allí a fines de marzo). Desde la costa epirota, Caesar envió 
un grupo de combate formado por las legiones X1 y XII y qui- 
nientos jinetes, a las órdenes del legado Cn. Domitins Calvinus, a 
tomar el control de la parte oriental de la provincia de Macedonia. 
Las tropas de Spio y las de Calvinus se encontraron a las orillas 
del río H., que hace frontera entre la Macedonia propiamente 
dicha y la región de Thessalía, los pompeyanos en la orilla sur y 
los cesarianos en la norte. Aunque ambos ejércitos llegaron a 
estar en orden de batalla, frente a frente, el choque no se produjo 
al final en esa ocasión. Mientras los comandantes decidían qué 
hacer, los cesarianos salían a forrajear en las inmediaciones. Los 
pompeyanos se propusieron emboscarlos y un día su caballería 
atacó a las patrullas de jinetes cesarianos en misión de fotrajeo. 
Mandaba a los cesarianos el prefecto Q. ¿Altins? Wars, que 
consiguió reagrupar a sus hombres y luego cargó contra el ene- 
migo, matando a ochenta pompeyanos y regresando al campa- 
mento sólo con dos muertos propios. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. III 31, 33-34, 36-37; ADCOCK (1932b) 
p. 663; Dión XLI 51, 3-4; PAPAZOGLOU (1979) p. 321-322; 
CANFORA (2000) p. 202; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(0D) p. 308, 322, AMELA VALVERDE (2003) p. 265. 


HALIACMON Il (Mumen) (el río actualmente denominado 
Aliákmon, en Grecia) (abril de 48 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerra entre cesarianos y pompeyanos]) 


Tras un primer combate favorable a los cesarianos (sf. 
Haliacmon l), el legado cesariano Cn. Domitins Calvinns trató de 
atraer a una emboscada a las tropas del pompeyano gobernador 
de Syria, el procónsul O. Caecilius Metellus Pins Scipio Nasica (sobre 
la composición de las fuerzas de cada uno, ¿f. también Halíac- 
mon LI). Calvinas, con la intención de preparar una emboscada, 
desmontó su campamento a orillas del A. con mucho estrépito, 
para estar seguro de que S«/pio se enteraba de que se iba. A unos 
4'5 kms. del río escondió a su infantería y su caballería. El pro- 
cónsul Scipio siguió a los cesarianos, enviando por delante a sus 
jinetes, para explorar y prevenir sorpresas. Unos relinchos dela- 
tores de los caballos cesarianos hicieron desconfiar a los jinetes 
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pompeyanos, que dieron media vuelta. Al verse descubiertos, los 
cesarianos no esperaron más y atacaron a los pompeyanos en 
retirada. Sólo pudieron alcanzar a dos /unvae (sesenta jinetes en 
total), cuyos miembros fueron muertos o hechos prisioneros. 
Sólo escapó de ellas el prefecto M. Opimins. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. TIT 38; Dión XLI 51, 3-4, ADCOCK 
(1932b) p. 663; PAPAZOGLOU (1979) p. 321-322; CANFORA 
(2000) p. 202. 


HALIARTVM (ciudad actualmente no identificada, en el cen- 
tro-este de Grecia) (junio de 171 a.C.) (Tercera Guerra Macedó- 
nica) 


Durante la guerra contra el rey Perseo de Macedonia, un 
pequeño contingente de aliados itálicos (trescientos), secundado 
por un grupo de jóvenes beocios aliados de Roma, al mando del 
tribuno militar P. Comelins Lentnlms, había puesto asedio a la 
ciudad costera de H., en la región griega de Boeotía. La llegada de 
la flota romana (cuarenta navíos romanos y setenta y tres pro- 
porcionadas por las ciudades marítimas aliadas de Roma), a las 
órdenes de M. Lucretins Gallns, legado de su hermano el pretor C. 
Lucretins Gallus cambió la situación. Ordenó a Lentulus que aban- 
donara el asedio y lo tomó él, desembarcando a los diez mil 
soldados que transportaba la escuadra romana, a los que se 
unieron los dos mil hombres del rey Éumenes II de Pérgamo 
(hoy Bergama, Turquía), aliado de Roma, que ya se hallaban 
operando en la región a las órdenes de Ateneo, hermano del rey. 
Cuando se disponían a lanzar el primer asalto, llegó el pretor, 
que se hizo cargo del mando de las operaciones. El asedio se 
prolongó durante varias semanas y durante él, los asediados 
realizaron frecuentes salidas contra los romanos, entorpeciendo 
también desde la muralla el avance de las máquinas de asedio y 
reparando rápidamente los desperfectos que éstas ocasionaban. 
El pretor ordenó que se repartieran escalas a los soldados para 
intentar asaltar las murallas, mientras él, con dos mil hombres 
escogidos, lo intentaría por un sector en el que la muralla se 
había derrumbado. Para evitar el ataque por este lugar, los sitia- 
dos, que se concentraron en este sector en su mayoría, quisieron 
apilar leña para quemarla y, usando el fuego como escudo, repa- 
rar el muro destruido. Sin embargo una inoportuna lluvia apagó 
ese fuego y la ciudad cayó en poder de los romanos, que 
ron por esa brecha y subiendo a los muros con las escalas. La 
matanza de los sitiados fue enorme y los que sobrevivieron se 
refugiaron en la ciudadela desde donde, viéndolo todo perdido, 
se rindieron al día siguiente. Los cautivos griegos, dos mil qui- 
nientos, fueron vendidos como esclavos y la ciudad fue arrasada 
hasta sus cimientos. 


penetra- 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLII 47, 12; XLI 48, 5-8; XLI 56, 1- 
5; XLII 63, 3-11; BENECKE (1930a) p. 263. 


HAMAE (hoy Giugliano in Campania, Italia) (215 a.C.) (Segun- 


da Guerra Púnica) 


Los campanos (habitantes de la región suritálica de Campa- 
nia) se habían pasado al cartaginés Aníbal Barca e invitaron a los 
cumanos (de Cumae, hoy Cuma [Cumas], Italia), ciudad de la 
misma región que aún era fiel a los romanos, a hacer lo mismo. 
Los cumanos fueron citados por sus connacionales en H., un 
lugar a unos 5 kms. de la misma Crwae donde se celebraban 
ceremonias religiosas de los campanos, con la intención de 
tenderles una emboscada. Los cumanos avisaron al cónsul ro- 
mano Ti. Sempronins Gracchus de lo que se tramaba y fueron las 
tropas romanas las que se presentaron allí. Los campanos esta- 
ban dirigidos por su medix futicus (principal magistrado [literal- 
mente significaba “magistrado de la comunidad”) Marins Alfins y 
eran catorce mil hombres armados, más preocupados en prepa- 
rar la emboscada que en fortificar su propio campamento. El 
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cónsul Sempronins se acercó al lugar con sus ocho mil esclavos 
alistados y al menos parte del contingente de veinticinco mil 
aliados que tenía asignado y acampó junto a Crmae. Como la 
ceremonia religiosa (y la emboscada) iban a ser nocturnas, Sem- 
pronins ordenó a sus hombres que durmieran durante la tarde y al 
oscurecer se puso en marcha, llegando al campamento campano 
a media noche. Ordenó el asalto por sorpresa del campamento 
por todas sus puertas y consiguió sorprender totalmente a sus 
moradores. Unos fueron muertos cuando dormían y otros cuan- 
do regresaban de la ceremonia religiosa, desarmados. Cayeron 
dos mil campanos (incluido su jefe Marins Alfins) y los romanos 
capturaron treinta y cuatro enseñas militares. Las pérdidas roma- 
nas fueron de menos de cien hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXII 59, 12; XXI! 32, 
9; XXIII 35; XXXII 36, 1; Livio Per. XXXU 11. 


¿XXI 35, 5- 


HARPINA (305 a.C.) (cf. Arpínum 1 [305 a.C.) 


HASTA 1 (hoy Mesas de Hasta, junto a Jerez de la Frontera, 
prov de Cádiz, España) (primeros meses de 186 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


El propretor C. Atinins estaba al mando de la provincia de 
Hispania Vlterior con un ejército originariamente (en 188 a.C., 
cuando llegó a su provincia como pretor) compuesto por una 
legión (la 1) y sus correspondientes contingentes de aliados 
itálicos (unos once mil hombres en total) a los que hubo que 
añadir los refuerzos que él mismo llevó al hacerse cargo de su 
misión: tres mil infantes y doscientos jinetes itálicos. Con estas 
fuerzas, naturalmente disminuidas por las bajas de dos años de 
servicio, se enfrentó en las cercanías de H. a los miembros de la 
tribu hispana de los lusitanos, que efectuaban una de sus fre- 
cuentes cotretías de saqueo. Los romanos vencieron y causaron 
casi seis mil muertos al enemigo, poniendo en fuga al resto y 
apoderándose de su campamento. Muchos de los derrotados se 
refugiaron en la ciudad de H, 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 36, 3, XXXIX 21, 2; 
XXXIX 30, 12, RODRÍGUEZ COLMENERO (1979) p. 14; 
MONTENEGRO (1982) p. 64, MONTAGU (2000) p. 199 
(Hasta); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 167, ROLDÁN (2001) p. 
114, 


HASTA II (hoy Mesas de Hasta, junto a Jerez de la Frontera, 
prov de Cádiz, España) (primeros meses de 186 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


Derrotados los lusitanos junto a la ciudad de H., en el sur 
de la provincia de Hispania Vlterior por el gobernador de la mis- 
ma, el propretor C. Afinins y su ejército (sobre la composición 
del mismo, ¿f. Hasta ID), los supervivientes se refugiaron en la 
misma ciudad, que fue tomada al asalto sin demasiadas dificulta- 
des por los romanos. En el curso del mismo Afinins fue herido 
de gravedad desde la muralla y murió dos días después. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXXIX 21, 3; PASTOR MUÑOZ 
(2000) p. 49; ROLDÁN (2001) p. 114. 


HASTA (hoy Asti, Italia) (primavera [¿mayo?] de 402 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Derrotados los visigodos del rey Alarico por las tropas del 
magister militum (general en jefe) del Imperio Romano de Occi- 
dente Flavins Stilicho (Estilicón), en Pollentia (cfr. Pollentía ID), los 
vencidos empezaron a retirarse hacia el noreste, siguiendo valle 
del río Tanarns (el actual Tanaro, en Italia), afluente por la dere- 
cha del Padas (el actual Po, en Italia). 
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Las tropas romanas los acosaban en su huida y los volvie- 
ron a vencer en H., en la provincia de los A/pes Cottiae. A pesar 
de todo, los visigodos no fueron aniquilados y prosiguieron su 
retirada (cf. Verona 1V). 


BIBLIOGRAFÍA.- Claud. Pam. Sex. 203-206; PRLE II p. 46 
(Alarico 1); MANTTIUS (1924) p. 265; WILLIAMS (1985) p. 
216; WOLFRAM (1988) p. 151, BLOCKLEY (1998a) p. 118; 
BLOCKLEY (1998b) p. 431. 


HATRA 1 (hoy al-Hadr, Irak) (114 d.C.) (Guerras contra los 
partos) 


La ciudad independiente de H., en el norte de Mesopota- 
mia, decidió resistir el ataque de los romanos del emperador 
Trajano (M. Wipins Traianus), en el curso de la Guerra Pártica de 
este emperador. H., que no era especialmente rica, estaba situada 
en una fuerte y estratégica situación y la región que la rodea 
estaba deshabitada y prácticamente sin agua, por lo que no podía 
soportar sobre ella la presencia de un numeroso ejército atacante. 
Trajano encargó el mando de las tropas atacantes (sobre la com- 
posición del ejército al empezar la guerra, y). Batna 1) a Lusins 
Quietns, príncipe mauritano al servicio de Roma y legado de sus 
tropas. Quietus lanzó su primer ataque contra esta ciudad y fraca- 
só. Los romanos se retiraron y abandonaron el ataque. Éste sería 
el primero de los muchos (y todos fracasados) que los romanos 
llevarían a cabo en lo sucesivo a lo largo de muchos años. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVII 31, 1; LE GALL y LE GLAY 
(1995) p. 368; CHRISTOL (1997) p. 24; BALL (2000) p. 18. 


HATRA I (hoy al-Hadr, Irak) (117 d.C.) (Guerras contra los 
partos) 


H., que se había sometido a Roma (aunque sin ser conquis- 
tada) durante la arrolladora guerra del emperador Trajano (M. 
V pins Traianus) contra los partos, se sublevó (sobre las condi- 
ciones físicas de la ciudad y su entorno, gr. Hatra TD). Trajano, 
con fuerzas no cuantificadas (sobre la composición del ejército al 
empezar la guerra, cf. Batna I), la cercó y lanzó diversos ataques 
contra ella, consiguiendo derribar algunos lienzos de la muralla. 
Seguramente sería para intentar explotar alguna de estas brechas 
cuando el emperador ordenó a su caballería lanzarse a la carga. A 
pesar de su avanzada edad (63 años), Trajano encabezó el ataque, 
aunque, por precaución, se quitó las vestiduras imperiales (que le 
hacían fácilmente reconocible y atacable). A pesar de todo, los 
defensores se dieron cuenta de quén era, y lanzaron una lluvia de 
flechas sobre él y su escolta, consiguiendo dar muerte a uno de 
los jinetes de la misma (un eques singnlaris Augusti) y haciendo que 
el ataque fracasara. Los supersticiosos romanos empezaron a 
pensar que el dios Sol (Shamash), protector de H., estaba ac- 
tuando en su contra, pues cada vez que Trajano ordenaba un 
ataque, tronaba, salía el arco iris o se desencadenaban tempesta- 
des sobre los romanos, con granizo, rayos, relámpagos... Ade- 
más, la comida y la bebida se llenaban de moscas. Como las 
circunstancias auguraban un largo asedio, el emperador renunció 
a tomar la ciudad. En el levantamiento del cerco influyeron 
también los problemas que los romanos estaban teniendo en 
otras partes de Oriente. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVITI 31; HENDERSON (1927) p. 
332-333; LONGDEN (1936) p. 249, BIRLEY (1971) p. 203; 
BLÁZQUEZ (1981) p. 52-53, LE GALL y LE GLAY (1995) p. 
369-370; BENNETT (1997) p. 200-201; BIRLEY (1997) p. 74- 
75, CHRISTOL (1997) p. 24; BALL (2000) p. 18; FREDIANI 
(2003) p. 468. 


HATRA MI (hoy al-Hadr, Irak) (principios de 198 d.C.) (Se- 
gunda Guerra Pártica de Septimio Severo) 
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Importante ciudad autónoma situada en el norte de Meso- 
potamia (sobre las condiciones físicas de la ciudad y su entorno, 
¿fr. Hatra I), en territorio parto, que controlaba las principales 
rutas de la región. Asediada por el emperador Septimio Severo 
(L. Septimins Severus) (que es posible que quisiera también castigar 
así el apoyo que el rey de HL, Barsemias, había ofrecido en su día 
a Pescenio Níger [C. Pescennins Niger Lustus), rival de Severo en su 
camino al trono) en el curso de su Segunda Guerra Pártica (so- 
bre las tropas de Severo, «fr. Nisibis VI), no pudo tomarla debi- 
do a la fuerte situación del emplazamiento de la ciudad (en un 
escarpado cerro y bien fortificada) y la habilidad de los arqueros 
partos que la guarnecían. Los defensores, seguramente en una 
salida, lograron quemar las máquinas de asedio romanas. Las 
tropas de Severo estaban teniendo muchos muertos y heridos, 
por lo que el emperador decidió entonces flanquearla y proseguir 
la campaña. Durante el asedio, la frustración que iba acumulando 
el emperador la pagaron con su vida oficiales como el tribuno 
pretoriano Inlins Crispus, ejecutado por murmurar acerca de la 
inutilidad de los padecimientos de los soldados para que el em- 
perador alcanzara la gloria de la conquista y el dux (general) Inlins 
Laetns que, a juicio de Severo, se estaba haciendo demasiado 
popular entre sus hombres. Los romanos se replegaron a su 
provincia de Syra Coele. 


BIBLIOGRAFÍA.- Her. TIT 9, 2; Dión LXVIII 31, 1; LXXV 
(bis) (LXXVD) 10; MILLER (1939) p. 9, 17, BIRLEY (1971) p. 
203; BLÁZQUEZ (1981) p. 52-53; MONTERO ef al. (1991) p. 
165; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 476; GRANT (1996) p. 8, 
29; CHRISTOL (1997) p. 24; CASTILLO (1999b) p. 244; BALL 
(2000) p. 18; DAGUET-GAGEY (2000) p. 292-294; COWAN 
(2003) p. 5; FREDIANI (2003) p. 497-498. 


HATRATV (hoy al-Hadr, Irak) (primavera de 199 d.C.) (Segun- 
da Guerra Pártica de Septimio Severo) 


Vencidos por fin los partos, el emperador Septimio Severo 
(L. Septimins Severns) decidió acabar definitivamente con el poder 
de H. (sobre las condiciones físicas de la ciudad y su entorno, dr. 
Hatra LI). Después del fracaso del año anterior (47. Hatra YI) 
Severo lo intentó otra vez, ya que no podía permitir una ciudad 
independiente en medio del territorio conquistado, aunque las 
causas que habían ocasionado su fracaso anterior (el fuerte 
emplazamiento de la ciudad en un escarpado cerro, sus buenas 
fortificaciones, el desierto que la rodeaba y su gran guarnición de 
arqueros partos) persistían. Los romanos (sobre la composición 
de sus tropas al comienzo de la guerra, ¿/7. Nisíbis VI) acumula- 
ron esta vez gran cantidad de víveres y emplearon en el asedio 
toda su profusión habitual de máquinas de guerra pero había 
muchas bajas en sus filas por los proyectiles que les lanzaban los 
sitiados. Éstos llegaron incluso a lanzarles vasijas de cerámica 
con abejas o avispas que, al romperse, atacaban a los romanos. 
gualmente, el duro clima, demasiado caluroso, hacía que los 
padecimientos de los sitiadores fuesen superiores a los de los 
asediados. El asedio se iba alargando (veinte días duró en total), 
por lo que había que conseguir nuevas provisiones. Severo envió 
expediciones de forrajeo, muchas de las cuales cayeron en em- 
boscadas tendidas por los jinetes árabes merodeadores del de- 
sierto. Aun así, en el curso de las operaciones de asedio los 
romanos consiguieron derribar algunos lienzos de la muralla y 
penetrar en la ciudad asalto subsiguiente. Los 
atrenos se defendieron lanzando sobre los asaltantes nafta 
ardiente, que causó muchas bajas a los romanos. A pesar de 
todo, los supervivientes del asalto lograron penetrar en un sector 
y cuando iban a pasar al siguiente, una incomprensible orden de 
Severo (Dión Casio dice que influido por el dios Shamash, pro- 
tector de H.) mandó retirarse a sus hombres. El resto del día 
pasó sin que los sitiados dieran muestras de querer negociar la 
rendición (la excusa dada por el emperador para detener el com- 


en el curso de 
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bate), en medio del desconcierto de los soldados, que habían 
visto el objetivo tan al alcance de la mano. Los hatrenos aprove- 
charon la noche para reparar la muralla y cuando, al día siguiente, 
Severo ordenó un nuevo asalto, sus mejores tropas, las proce- 
dentes de unidades estacionadas en Europa, se negaron en re- 
dondo a avanzar. El emperador no tenía tiempo entonces para 
reprimir el motín, por lo que envió a sus soldados “sirios” (los 
procedentes de las guarniciones de las provincias de Syra [Coele y 
Phoenicia)) al ataque. Estas tropas, de peor calidad, fueron muer- 
tas en su mayoría. Como la obediencia de su ejército se había 
quebrado (Dión nos cuenta que uno de los oficiales de Severo le 
pidió que le pusiera al mando de quinientos cincuenta soldados 
“europeos” [una cohorte reforzada] y con ellos tomaría la ciudad 
sin arriesgar al resto del ejército, pero el emperador le contestó 
que, con el motín en curso, no tenía disponibles tantos hom- 
bres), el emperador decidió levantar el asedio. Todas estas cir- 
cunstancias una vez más negaron la victoria a las armas romanas 
ante H. Severo levantó el cerco (se apaciguó así la rebeldía de 
sus tropas) y se retiró a territorio romano, en donde entró a 
través de la provincia de Syría Palaestina. 


BIBLIOGRAFÍA.- Her. TIT 9, 3-8; Dión LXVITI 31, 1; LXXV 
(bis) (LXXVD 11-12, LXXV (bis) (LXXVD 13, 1; MILLER 
(1939) p. 17; BIRLEY (1971) p. 204; BLÁZQUEZ (1981) p. 52- 
53, MONTERO e al. (1991) p. 165; LE GALL y LE GLAY 
(1995) p. 476; GRANT (1996) p. 8, 29, CHRISTOL (1997) p. 
24; CASTILLO (1999b) p. 244; BALL (2000) p. 18; DAGUET- 
GAGEY (2000) p. 294, 298-299, COWAN (2003) p. 5; FRE- 
DIANI (2003) p. 497-498. 


HEBRON (hoy el-Khalil [Hebrón], Palestina) (mediados de 
junio 68 d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


En el curso del segundo año de la guerra que libraba el 
gobernador de ludaea T. Flavins Vespasianns (el futuro emperador 
Vespasiano) (sobre el ejército a su mando al comienzo de las 
operaciones, cfr. Sepphoris YD), dicho general encargó al legado 
de la lego W Macedonica, Sex. Vettulenus Cerialis, el mando de un 
grupo de combate mixto (de infantería y caballería) (es de supo- 
ner que compuesto por hombres de su unidad) con el que con- 
quistó y destruyó la ciudad de H., en la región de Idimea, que 
había sido evacuada por las tropas del líder judío Simón bar 
Giora, que se habían retirado a Jerusalén (hoy Yerusalayim/al- 
Quds [Jerusalén], Israel-Palestina). El legado romano hizo ejecu- 
tar a toda la población joven del lugar. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. ud. V 8 [IV 554], Oros. VIT 9, 3; 
VAN DE WEERD (1907) p. 66; WELLESLEY (1975) p. 121; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 196-198; PEREA 
YÉBENES (2004) p. 181. 


HEBRYVS 1 (Mumen) (el río actualmente denominado Marit- 
za/Meric/Evros, en Bulgaria-Grecia-Turquía) (¿primeros meses 
[invierno] de? 106 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


El gobernador de la provincia romana de Macedonia, el 
procónsul M. Minncins Rufus, y su ejército (presumiblemente 
unos veintiún mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y los 
correspondientes contingentes de aliados itálicos) derrotó a la 
tribu tracia de los bessos sobre la superficie helada del río HL 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 39 (11 4, 5); Amm. XXVI 4, 10; 
Festo 9, 2; Eutr. IV 27, 3; Próspero 289; Jord. Rom. 220; 
BRUNT (1971) p. 430; MALAVOLTA ef al. (1988) p. 36; 
WEBBER (2001) p. 14. 


HEBRYVS Il (fumen) (el río actualmente denominado Marit- 
za/Meric/Evros, en Bulgaria-Grecia-Turquía) (junio de 378 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 
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Una de las bandas de visigodos que en aquella época 
estaban saqueando la diócesis de Thracia (sobre la génesis del 
problema, fr. Hadrianopolís 1), cargada del botín de sus rapi- 
ñas, fue descubierta por los exploradores romanos descansando 
junto a tío H., en las cercanías de Hadrianopolis (hoy Edirne 
[Adrianópolis], Turquía). El aviso lo recibió el magister peditnm 
Gefe de la infantería) Sebastianms, que había llegado unos días 
antes a la mencionada Hadrianopolis con un contingente de dos 
mil de sus soldados. Sebastianms decidió dar un golpe de mano 
contra los desprevenidos visigodos y los atacó por la noche. Los 
sorprendidos bárbaros apenas pudieron defenderse y la mayoría 
de ellos fueron muertos, mientras que los pocos supervivientes 
conseguían huir. Los romanos rescataron el enorme botín que 
trasladaban consigo los derrotados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXXI 11, 1-4; BANG (1924) p. 216; 
MANTTITUS (1924) p. 250, WOLFRAM (1988) p. 124; WIL- 
LIAMS y FRIELL (1994) p. 17; MacDOWALL (2001) p. 58. 


HEBRVS ll (fumen) (el río actualmente denominado Marit- 
za/Meric/Evros, en Bulgaria-Grecia-Turquía) (391 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Una banda de visigodos al mando del caudillo (aún no era 
rey) Alarico se hallaba incordiando en la región del río H., curso 
fluvial que atravesaba las provincias de Thracia, Haemimontus y 
Rbhodope (todas procedentes de la división que se hizo en tiempos 
bajoimperiales de la antigua provincia altoimperial de Thracia). 
Contra ellos se dirigió el emperador Teodosio 1 (Flavins Theodo- 
sins), que acababa de regresar a tierras orientales después de 
reorganizar el ámbito occidental del Imperio una vez derrotado 
el usurpador Máximo (Magnus Clemens Maximus) (cfr. Siscia YV, 
Poetovio y Aquilea VID. El emperador partió hacia el noreste 
desde la ciudad de Thessalonica (hoy Thessaloniki [Salónical, 
Grecia), en la provincia de Macedonia, donde se hallaba entonces, 
con fuerzas no cuantificadas ni identificadas pero seguramente 
pertenecientes a las tropas que solían acompañarlo (las tropas 
palatinae [palatinas]) y a las del ejército de maniobra de la diócesis 
de Moesía (donde estaba enclavada la provincia de Macedonia) y la 
de Thracia, a donde se dirigía el emperador (puede incluso que 
estas fuerzas se le unieran una vez hubo llegado allí). Cuando las 
unidades imperiales se disponían a cruzar el H. en algún punto 
no determinado, fueron atacadas por los hombres de Alarico, 
que las derrotaron. Ante este revés, Teodosio decidió que tam- 
poco esos bárbaros molestaban tanto y se retiró de allí. 


BIBLIOGRAFÍA.- Claud. Ger. 524; Claud. Pan. Sex. 107-108; 
PLRE U p. 44 (Alarico); MANITIUS (1924) p. 258; PIGANIOL 
(1972) p. 286. 


HELLESPONTOYS 1 (fretum) (el estrecho de Canakkale [Dar- 
danelos], en Turquía) (julio de 324 d.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras entre Constantino 1 y Licinio)) 


Tras la guerra civil sostenida entre los emperadores occi- 
dental (Constantino 1 [C. Flavins Valerins Constantinus)) y oriental 
(Licinio [Flavius Walerins Licinianus Licinins)) en 316 d.C. (fr. 
Cibalae y Ardiensís [campus]) era inevitable una nueva ruptura 
en un futuro más o menos próximo y esto sucedió en 324 d.C. 
Las fuerzas de tierra constantinianas (sobre su composición, 2/7. 
Hadrianopolis 1) derrotaron a las licinianas en Hadrianopolis (cfr. 
de nuevo Hadrianopolis I) y Licinio se refugió en Byzantim (cfr. 
Byzantium V), a la que Constantino puso bajo asedio. Tras ello, 
la flota de Constantino, mandada por su hijo, el césar C. Flavins 
Inlins Crispus, recibió orden de dirigirse hacia allí a apoyar las 
operaciones de cerco. En el camino encontró en el estrecho del 
H., a la altura de Callipolis (hoy Gelibolu [Gallipoli], Turquía) a la 
flota liciniana (que en total contaba con trescientas cincuenta 
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naves) mandada por Amandus (según el Anónimo Valesiano) o 
Abantus (según Zósimo). La flota constantiniana decidió presen- 
tar sólo un frente de ochenta trirremes, por la estrechez del 
lugar, mientras que la liciniana puso en juego doscientas naves, lo 
que le causó graves dificultades al maniobrar y que los constati- 
nianos empezaran a llevar ventaja en la batalla. El combate se 
interrumpió por la noche, durante la cual cada bando buscó 
refugio en un punto de la costa y al amanecer del día siguiente 
ambas escuadras se buscaron de muevo. Los licinianos, con 
viento favorable, no se atrevieron a atacar al ver que sus enemi- 
gos habían recibido refuerzos. A mediodía se levantó un fuerte 
viento del sur que arrojó a muchas de las naves de Amandus 
contra la costa, hundiéndolas. _Amandus huyó con cuatro barcos 
mientras se hundían ciento treinta de sus naves, perecían cinco 
mil de sus hombres y el resto de la flota quedaba dispersa. Lici- 
nio, refugiado hasta entonces en Byzantivm, cruzó el estrecho del 
Bosporus (el actual Bosporus [Bósforo], en Turquía) y se instaló 
en la orilla oriental del mismo, en Chalcedon (hoy Uskudar [Escú- 
tari], Turquía). La flota constantiniana, tras recibir abastecimien- 
to, prosiguió su camino hacia el mencionado Bosporys. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 41, 8; Eus. Const. 11 6, 6; Eutr. X 6, 1; 
Zós. 23-24; Oros. VII 28, 19; 4n. Val. 5, 23, 26; Sozom. 1 7; 
Juan de Nikiu LXXVIT 100; Zon. XII 1; PLRE 1 p. 50 (Aman- 
dus 1); GWATKIN (1924) p. 7, 8, 17; BAYNES (1939) p. 695- 
696; MacMULLEN (1969) p. 137-138; BARNES (1982) p. 83; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 131, 141; CHRISTOL (1997) p. 
241; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 120 (Constantino [1] 
el Grande), p. 135 (Crispo), p. 231 (Licinio [1]); FREDIANI 
(2003) p. 537-538. 


HELLESPONTVS Il (tfretum) (el estrecho de Canakkale 
[Dardanelos], en Turquía) (otoño de 400 d.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra de Arcadio contra Gainas)) 


Fracasados sus planes de apoderarse de Constantinop! 
(cfr. Constantinopla TI) y controlar al emperador de Orient 
Arcadio (Flavins Pins Felix Arcadins) el ex-magister utrinsque militiae 
(general en jefe) del Imperio Romano de Oriente Gainas, se habí: 
retirado con sus hombres a Thracia, donde todas las ciudades 
cerraron sus puertas. Pensó entonces en dirigirse al continente 
asiático, para lo que se dirigió al Chersonesns Thracicus (la actual 
península de Gelibolu [Gallípoli], en Turquía) para intentar el 
cruce del estrecho del H. En la otra orilla se situaron entonces 
las tropas leales a Arcadio, mandadas por Flavins Fravitta, el 
magister militum praesentalis (comandante de las tropas de la re- 
gión). Gainas ordenó a sus hombres que hicieran balsas y que 
cruzaran. Cuando más embarazados estaban los hombres de 
Gainas con la difícil gobernabilidad de las balsas, la fuerza del 
viento y la de la corriente, aparecieron los barcos imperiales, que 
echaron a pique a la improvisada flotilla, con la muerte de la 
mayotía de sus tripulantes. Gainas y los supervivientes abandona- 
ron el Chersonesus Thracicus y pasaron a la Thracia exterior. Fravitta, 
como recompensa, fue nombrado cónsul para el año siguiente. 


a 
e 
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BIBLIOGRAFÍA.- Zós. V 20-21; Fil. XI 8; Eunapio IX 69, 4; 
Sóc. VI 6; Con. Mar. año 400; Cbr. Pas. 400; Jord. Rom. 320-321; 
Juan de Nikiu LXXXIV 11; PLRE 1 p. 372-373 (Fravitta) y p. 
379-380 (Gainas); BROOKS (1924) p. 458-460; MANITIUS 
(1924) p. 262-263; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 150-152; 
WOLFRAM (1997) p. 67, 125; BLOCKLEY (19982) p. 116; 
BLOCKLEY (1998b) p. 430. 


HELO (lugar actualmente no identificado, en el centro-sur de 
España) (192 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El propretor M. Fulvins Nobíilior, gobernador de la Hispania 
Viterior, en su avance hacia el río Tagns (el actual Tajo/Tejo, en 
España-Portugal) desde el sur, tomó la ciudad de H. Según J.M. 
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Roldán es posible que esta ciudad pueda ser identificada con la 
posterior l/ipnla Lans (hoy ¿Loja?, prov. de Granada, España), lo 
cual nos indicaría que el propretor operaba en el corazón de su 
provincia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXV 22, 6; Oros. IV 20, 19, MON- 
TENEGRO (1982) p. 62. 


HELORVS (promontorium) (fecha indeterminada entre 73 y 
71 a.C.) (cf. Pachynum [promontorium]| [f. i. entre 73 y 71 
a.C.) 


HENNA 1 (hoy Enna, junto a Castrogiovanni, Sicilia, Italia) 
(258 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


El ejército romano en Sicilia, unos treinta y cuatro mil 
hombres (cuatro legiones y sus correspondientes unidades de 
aliados itálicos) al mando de los cónsules 4. Añilins Caiatinns y C. 
Sulpicins Paterculns, se dirigió a Panormus (hoy Palermo, Sicilia, 
Italia), cuartel de invierno de las tropas cartaginesas (dirigidas por 
Amílcar) en la isla. La intención de los cónsules era provocar una 
batalla campal a las afueras de la ciudad, pero como Amílcar no 
aceptó el reto, los romanos se dedicaron a asaltar las poblaciones 
cercanas. Como ni así reaccionaban los cartagineses, los romanos 
extendieron sus operaciones hacia el centro de la isla, donde, con 
ayuda de traidores, conquistaron H. La ciudad quedó devastada 
y la guarnición aniquilada. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 1 6 (1 24, 12); Diod. XXIII 9, 5; MAR- 
TÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 68 (Atilio Calatino); MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 60. 


HENNA Il (hoy Enna, junto a Castrogiovanni, Sicilia, Italia) 
(otoño de 214 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 

En 214 a.C. el general cartaginés Himilcón desembarcó en 
Heraclea Minoa (hoy ruinas en la costa suroccidental de Sicilia, 
Italia) con un ejército de veinticinco mil infantes, tres mil jinetes 
y doce elefantes para combatir a los romanos. Ante la imposibi- 
lidad de enfrentarse directamente a los romanos que asediaban 
Syracusa (cfr. Syracusa TI), Himilcón y sus hombres se dedica- 
ron a recibir la adhesión de las ciudades que sólo estaban espe- 
rando a la presencia de los cartagineses para abandonar el bando 
romano. En el caso de HL, ciudad de fuerte posición custodiada 
por una numerosa guarnición romana al mando del prefecto L. 
Pinarins, hombre duro y curtido que además había tomado todo 
tipo de precauciones para no ser sorprendido, los ciudadanos de 
H. querían entregar la ciudad a los cartagineses, por lo que la 
guarnición hizo una matanza entre la población y mantuvo la 
ciudad en manos romanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 35, 3; XXIV 37-38; XXIV 39, 
1-7; Front. $7r. IV 7, 22; Plut. Marcelo 20; HALLWARD (1930b) 
p. 67; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 184-186; FREDIANI 
(2003) p. 59. 


HENNA IM (hoy Enna, junto a Castrogiovanni, Sicilia, Italia) 
(132 a.C.) (Primera Guerra Servil) 


La insoportable presión que los romanos ejercían sobre 
sus esclavos, hizo que en Sicilia se produjera una sublevación 
servil en 137 a.C. dirigida por un sirio de nombre Esmns, que 
estableció un reino independiente en la isla, con capital en H. 
Secundado por otros líderes, como Achillens o Cleón, formó un 
ejército que pronto alcanzó la cifra de sesenta mil hombres con 
el que dominó el centro de la isla. Los romanos enviados a 
reprimir el movimiento no consiguieron nada positivo durante 
las campañas dirigidas en 134 y 133 a.C., por los cónsules respec- 
tivos C. Fntvins Flaccus y L. Calpurnins Piso Frugr, cayos esfuerzos 
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para sofocar la sublevación resultaron inútiles. Fue el cónsul P. 
Rupilins quien consiguió encarrilar para Roa la revuelta, y tras 
apoderarse de la importante ciudad de Tauromenivn (cfr. Tauro- 
meníum LD, atacó ese mismo año la capital del estado “servil” y 
la puso bajo asedio, dejando que hambre hiciese su efecto entre 
los defensores. De los líderes rebeldes que estaban en la ciudad, 
Cleón murió en una salida, Achillens desapareció y Ennus consi- 
guió huir cuando la ciudad se rindió. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LVI 10-11; LIX 2; Obs. 27b; Estr. 
VI 2, 6; Diod. XXXIV/XXXV 2; Floro 11 7 (111 19, 6-8); Oros. 
V 9, 7, LAST (1932a) p. 15; ROLDÁN (1987) p. 389, MARTÍ- 
NEZ-PINNA e al. (1998) p. 329 Rupilius). 


HERACLEA (280 a.C.) (cf. Siris [Aumer] [280 a.C.) 


HERACLEA (hoy Iráklia, Grecia) (principios de verano de 191 
a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


Durante la guerra de Roma contra el rey Antíoco HI de 
Siria en tierras griegas, los romanos, dirigidos por el cónsul Mn. 
Acilins Glabrio, habían batido a las tropas de Antíoco en las 
Thermopylae (cfr. Thermopylae TD). Sin embargo, antes de la bata- 
lla, el rey sirio instaló como guarnición en la cercana ciudad de 
H. a dos mil de los soldados que le había enviado su aliada la 
Liga Etolia. Durante la mencionada batalla, estos guerreros 
llegaron a atacar el campamento romano, siendo rechazados por 
los soldados que lo vigilaban (cf. de nuevo Thermopylae l) y 
regresaron a la ciudad. Finalizado el combate con la victoria 
romana, el cónsul envió un mensaje a los etolios de HL. para que 
entregasen la ciudad, peto ellos decidieron resistir, por lo que el 
ejército de Acilins (sobre su composición, cfr. también Thermo- 
pylae LI) puso cerco a la ciudad. El comandante romano decidió 
emprender el ataque por cuatro puntos, cuyo mando dio a cuatro 
de sus altos oficiales: los legados L. Walerius Flaccas, Ti. Sempronins 
Longus y Ap. Clandins Pulcher y el propretor M. Baebins Tamphilns. 
En pocos días se construyeron todas las torres, arietes y demás 
ingenios necesarios para el asalto de una ciudad. Sin embargo, 
aunque los romanos estaban preparados para ello, no se produjo 
un asalto general, sino que los atacantes confiaron más en la 
labor de asedio a largo plazo, mientras soportaban las frecuentes 
salidas de los etolios cercados. La actividad militar de los asedia- 
dos se fue haciendo progresivamente menor, a causa del cansan- 
cio y del poco número de combatientes que tenían, que impedía 
un adecuado relevo de los mismos, mientras que los romanos, 
superiores en número, no sufrían ese problema y podían mante- 
ner una presión constante sobre los cuatro puntos de ataque a la 
ciudad. Cuando los informes de los desertores indicaron a Acilins 
que el agotamiento estaba haciendo presa en los sitiados ideó 
esta estratagema: un día ordenó un ataque a media mañana, que 
duró hasta la media noche, tocando retirada en ese momento; 
día siguiente repetía la maniobra y así unas cuantas jornadas. Los 
etolios pensaban que los romanos se retiraban por estar agotados 
como ellos y cuando oían las trompetas romanas tocar a retirada, 
ellos también abandonaban sus murallas. En cierto momento, el 
cónsul ordenó que se reanudara el ataque en plena noche y 
por la mañana, como era habitual, y sólo por tres puntos, que- 
dando el cuarto sin ataque. Sorprendidos en su descanso, los 
etolios corrieron a las zonas amenazadas, desguarneciendo 
cuarta, por donde atacaron los hombres del legado Sempronins, 
que se apoderaron de la ciudad, mientras que los defensores 
refugiaban en la ciudadela. Ésta fue asaltada a continuación y 
etolios, desmoralizados y además estorbados por la presencia de 
numerosa población civil que se había refugiado allí con ellos, se 
rindieron al primer asalto. 


al 


no 
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OS 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XX 7 (XX 9, 1); Livio XXXVI 22-24; 
Memnón 18, 5; Zon. IX 19; HOLLEAUX (19300) p. 214, 216. 
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HERACLEA 1 (nombre bajoimperial de la antigua Pernthas, 
hoy Marmaraereglisi, Turquía) (313 d.C.) (Guerras civiles roma- 
nas [Guerras de la Segunda Tetrarquía)) 

Los emperadores Licinio (Flavius Walerins Licinianus Lici- 
nins) y Maximino Daya (C. Galerins Valerius Maximinus Daia) en 
aquellos años se disputaban el poder en la parte oriental del 
Imperio Romano. Maximino Daya, aprovechando que Licinio 
estaba ocupado en Mediolanum (hoy Milano [Milán], Italia) casán- 
dose con Constantia, la hermana de su colega Constantino 1 (C. 
Flavins Valerius Constantinus), sacó a su ejército de Syria, lo con- 
centró en la provincia de Bi/hynia, en el Asia Menor, y se preparó 
a invadir los territorios europeos de Licinio. Tras apoderarse de 
Byzantinm (cfr. Byzantium YV), los setenta mil hombres del 
ejército de Maximino, se dirigieron a la ciudad de HL, ya en 
tierras europeas (en la provincia precisamente denominada de 
Enropa), de la que se apoderó tras demorarse unos días. 


BIBLIOGRAFÍA. Aur. 41, 1; Lact. 45, 5, 7; BAYNES (1939) p. 
688; BARNES (1982) p. 67. 


HERACLEA ll (nombre bajoimperial de la antigua Perinthas, 
hoy Marmaraerefglisi, Turquía) (hacia 442 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


En el curso de la guerra que libraban aquellos años los 
hunos contra los romanos del Imperio de Oriente, los guerreros 
del rey Atila llegaron hasta la provincia de Enopa, a orillas del 
estrecho del Hellespontus (el actualmente denominado de Ganak- 
kale [Dardanelos], en Turquía). Tras sus éxitos allí (c/. Cherso- 
nesus Thracicus, Callipolis WI y Sestus) avanzaron hacia el 
noreste y atacaron la ciudad de H., en la costa de la Propontis (el 
actual mar de Marmara [Mármara], en Turquía) pero la guarni- 
ción (de contingente e identificación desconocidos) pudo aguan- 
tar el ataque y Atila se retiró de la región. 


BIBLIOGRAFÍA.- Prisco 9, 4, WHITBY (2000b) p. 709. 


HERACLEA LYNCESTIS (hoy tuinas en las cercanías de 
Bitola, Macedonia) (fecha indeterminada, aproximadamente 
entre 141 y 106 a.C.) (Conquista romana del 1/hyricum). 


En fecha indeterminada, seguramente entre los años 141 
a.C. (primeras campañas contra la tribu délmata [aún no se 
llamaban dálmatas] de los escordiscos [¿/7. locus íncertus [360] 
(141 a.C.))) y 106 a.C. (fin de la guerra del procónsul de Macedo- 
nia M, Minucins Rufus contra esos mismos enemigos), una guarni- 
ción romana estaba estacionada en una ciudad a la que nuestra 
fuente nombra como Heraclea, y que, según lo que pasó después 
(quiénes eran los enemigos), es muy probable que fuese H. L., 
en la provincia de Macedonia. Los soldados romanos 
nados estaban encuadrados en dos cohortes (algo menos de mil 
hombres, por tanto, si estaban al completo de sus teóricas planti- 
llas) al mando de un tal Lac//ns, del que no sabemos su nombre 
completo ni su grado (¿praefecins [prefecto]?). La caballería de la 
mencionada tribu de los escordiscos se presentó ante la ciudad y 
trató de apoderarse de los ganados de los habitantes de la locali- 
dad, que pastaban fuera de la misma. Al parecer, esto no era más 
que una estratagema para provocar a los romanos, que mordie- 
ron el anzuelo. Lucu/lms y sas soldados salieron de la ciudad a por 
ellos y cayeron en una emboscada. Los romanos fueron total- 
mente derrotados, con la pérdida de ochocientos hombres, entre 
los que estaba su comandante. 


lí estacio- 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 111 10, 7. 


HERACLEA MINOA 1 (262 a.C.) (cf. Agrigentum 1 [262 
a.C) 
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HERACLEA MINOA II (hoy tuinas en la costa suroccidental 
de Sicilia, Italia) (otoño de 214 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El general cartaginés Himilcón, desembarcó junto a H. M. 
con un ejército de veinticinco mil soldados de infantería, tres mil 
de caballería y doce elefantes para luchar contra el poder romano 
en la isla de 57c/ía y lo primero que hizo fue tomar la ciudad, que 
estaba bajo poder romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 35, 3, 6; HALLWARD (1930b) 
p. 66. 


HERACLEA PONTICA 1 (hoy Etegli, Turquía) (73-71 a.C.) 
(Tercera Guerra Mitridática) 


Las legiones (en número desconocido) del procónsul M. 
Anurelins Cotta, encargado por su colega L. Lianins Lucullns, co- 
mandante en jefe de las operaciones contra el rey Mitrídates VI 
del Ponto, de apoderarse en Asia Menor de la costa del Pontns 
Enxinns (el actual mar Negto), pusieron asedio a la ciudad de H. 
P., donde Mitrídates había dejado una fuerte guarnicion. Tras 
dos años de duro asedio, la ciudad cayó en poder de los romanos 
y fue saqueada. Con la toma de esta ciudad, Cotfa concluía la 
labor que le había sido encomendada, por lo que licenció a las 
tropas auxiliares locales y envió a la caballería y la infantería 
romanas a reforzar el ejército de Lucnllns. 


BIBLIOGRAFÍA. Memnón 42-43, 47-5-52; ORMEROD y 
CARY (1932) p. 362-363, BRUNT (1971) p. 454; FREDIANI 
(2003) p. 195. 


HERACLEA PONTICA II (hoy Etegli, Turquía) (267 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Nueva incursión de los escitas (godos) en el Imperio 
Romano. Esta vez, los bárbaros armaron una escuadra y desde 
sus tierras en la orilla norte del río Ister (nombre del Dannvins, [el 
actual Danubio] en su curso medio y bajo), atacaron la ciudad de 
H. P., en la costa de la provincia de Bithynia et Pontus. Tomaron 
la ciudad al asalto y, tras haber capturado un gran botín, intenta- 
ron volver a sus bases (7/7. locus incertus [943] [267 d.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 12, 6; Sincelo p. 466- 
467, 23-7; p. 467, 4-14; WOLFRAM (1988) p. 52; DODGEON 
y LIEU (1991) p. 76, 82; CHRISTOL (1997) p. 153. 


HERACLEVM (hoy Iraklion, Grecia) (verano de 169 a.C.) 
(Conquista romana de Grecia) 


Dos mil romanos destacados desde el ejército del cónsul 
0. Marcus Philippus (sobre la composición de estas tropas, ¿fr 
Lapathi [fauces)), que operaba en la región griega de Thessalia, 
fueron enviados al mando del tribuno militar (y ex-cónsul) M. 
Popillins Laenas a ocupar la ciudad costera (del mar Aegaernm [el 
actual Egeo]) de H. Ante la negativa de ésta a entregarse, la 
pusieron bajo asedio, ayudados por la flota romana. Unos tres- 
cientos veinte hombres (dos manípulos) del tribuno consiguie- 
ron tomar la parte más baja de la muralla por el procedimiento 
de formar una “tortuga” (“esíudo) inclinada con los escudos de 
parte de los soldados y, tomando cartera, escalarla hasta la altura 
de las murallas, rechazando de allí a los defensores. Lograron así 
penetrar en el interior de la ciudad y apoderarse de ella. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XXVII 8 (XXVII 11, 2-3); Livio 
XLIV 8, 9; XLIV 9; Livio Per. XLIV 1; BENECKE (19302) p. 
262; FREDIANI (2002) p. 160. 


HERBESSVS 1 (hoy Facello, Sicilia, Italia) (verano de 262 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 
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Mientras los romanos asediaban la ciudad siciliana de 
Agrigentum (cfr. Agrigentur I), en poder de los cartagineses, un 
ejército cartaginés de refuerzo, recién llegado del norte de África, 
tomó por sorpresa la ciudad de H. y cortó la línea de suministros 
que desde allí fluía hacia los sitiadores de Agrigentum. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 4 (1 18, 5, 9); Diod. XXII 8, 1. 


HERBESSVS I (hoy Facello, Sicilia, Italia) (258 a.C.) (Primera 


Guerra Púnica) 


Batalla dudosa. El ejército romano en Sicilia, unos treinta y 
cuatro mil hombres al mando de los cónsules 4. Afilins Caiatinus 
y C. Sulpicins Paterculus, se dirigió a Panormus (hoy Palermo, Sicilia 
Italia), cuartel de invierno de las tropas cartaginesas (dirigidas por 
Amílcar) en la isla. La intención de los cónsules era provocar una 
batalla campal a las afueras de la ciudad, pero como Amílcar no 
aceptó el reto, los romanos se dedicaron a asaltar las poblaciones 
cercanas. Como ni así reaccionaban los cartagineses, los romanos 
extendieron sus operaciones hacia la costa sur y en las cercanías 
de Agrigentum (hoy Agrigento, Sicilia, Italia), tomaron la pequeña 
localidad de HA. La duda sobre si hubo batalla estriba en que 
Diodoro de Sicilia nos informa de que la guarnición había aban- 
donado la ciudad antes de la llegada de los romanos y no sabe- 
mos si la población opuso resistencia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXIIT 9, 5; MARTÍNEZ-PINNA ef 
al. (1998) p. 68 (Atilio Calatino); MIRA GUARDIOLA (2000) p. 
60. 


HERCTE (localidad actualmente no identificada, en Sicilia, 
Italia) (252 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


El ejército romano que en 252 a.C. operaba en Sicilia, al 
mando de los cónsules P. Servilins Geminus y C. Aurelins Cotta, 
atacó y puso bajo asedio la fortaleza de H. en poder de los 
cartagineses. Diodoro de Sicilia nos informa de que los romanos 
contaban con cuarenta mil infantes y mil jinetes, efectivo a todas 
luces algo exagerado, pues en aquella época dos ejércitos consu- 
lares (como los que presumiblemente estarían destinados allí, al 
haber dos cónsules dirigiendo las operaciones) sumaban al prin- 
cipio de una campaña (cuando estaban recién reclutados y al 
completo) como mucho treinta y cuatro mil hombres, entre 
legionarios (cuatro legiones) y aliados itálicos. En cualquier caso, 
la fortaleza resistió y los romanos tuvieron que levantar el cerco. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXIII 20. 


HERCVLANEVM 1 (hoy ruinas al pie del volcán Vesubio, en 
el centro-sur de Italia) (otoño de 293 a.C.) (Tercera Guerra 
Samnita) 


Tras su victoria en Cominimn (cfr. Cominium 1D), las tropas 
del cónsul 5p. Carvilins Maximus atacaron la ciudad samnita de 
H., en la costa del mare Tyrrhenum (el actual Tirreno). El objetivo 
resultó duro de roer para los romanos, pues en una batalla cam- 
pal que tuvo lugar al pie de las murallas de H., ellos tuvieron 
más bajas que los samnitas pero los romanos recuperaron la 
iniciativa y pusieron asedio a la ciudad, que fue tomada al asalto. 
Entre esta ciudad, Velía (c/r.) y Palumbinum (cfr.) fueron captu- 
rados o muertos unos diez mil enemigos. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio X 45, 9-11; Livio Per. X 6; ADCOCK 
(1928) p. 614; MARTÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 91 (Carvilio 
Máximo); MONTAGU (2000) p. 168 (Herculaneum). 
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HERCVLANEVM II (hoy tuinas al pie del volcán Vesubio, en 
el centro-sur de Italia) (11 de junio de 89 a.C.) (Guerra de los 
Aliados) 


En el curso de la guerra que enfrentaba a Roma contra sus 
aliados itálicos por la negativa de aquella a concederles la ciuda- 
danía romana, el legado T. Didins, con fuerzas no identificadas ni 
cuantificadas pero que incluían una legión reclutada entre el 
pueblo de los hirpinos por Minatins Magins (bisabuelo del futuro 
historiador Veleyo Patérculo) se presentó ante la ciudad costera 
de H., en Campania. Didins y Minatins decidieron lanzar a sus 
fuerzas al asalto de la ciudad, que fue tomada, pero Didins murió 
en el combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. 11 16, 2-3, LAST y GARDNER (1932a) 
p. 199; BROUGHTON (1952) p. 36. 


HERDONIA 1 (hoy Ordona, Italia) (fines de otoño de 212 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El pretor Cm. Fulvins Flaccus con un ejército de tamaño 
consular (aunque él era pretor) reforzado (unos veintidós mil 
hombres en total, incluyendo dos legiones, una de las cuales era 
la legto I) chocó con los cartagineses de Aníbal Barca junto a H., 
ciudad de Apulia. Previamente, la noche anterior, el cartaginés 
había apostado tres mil infantes y dos mil jinetes (éstos a las 
órdenes de Magón) en posiciones aptas para cortar las posibles 
rutas de huida a los romanos. Al amanecer, ambos ejércitos 
formaron en orden de batalla, aunque el ejército romano lo hizo 
por la insistencia de sus hombres en combatir, ya que el pretor 
no estaba muy convencido. Con la /egio ] y un contingente de 
auxiliares en vanguardia, los romanos se dispusieron negligente- 
mente y las tropas de Aníbal, disciplinadas y eficaces, masacraron 
al ejército romano, rechazado por el frente y envuelto por las 
alas y los flancos. El campamento romano fue conquistado y 
sólo escaparon dos mil romanos, entre ellos el pretor, que fue 
uno de los primeros en huir. Como castigo, el Senado romano 
decretó que estos soldados fuesen trasladados a Sicilia y no se 
licenciaran ni salieran de allí hasta que Aníbal no fuese expulsado 
de Italia. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXV 3, 4 XXV 21; XXVI 9-10; 
XXVI 2, 14; XXVI 3, 1-6; XXVII 1, 9; XXVI 7, 12-13; Livio 
Per. XXV 8-9; Oros. IV 16, 17; MONTAGU (2000) p. 185 
(Herdonea). 


HERDONJA MU (hoy Ordona, Italia) (fines de primavera de 
210 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El procónsul Cr. Fulvins Centumalus y sus tropas (un ejérci- 
to de tamaño consular de unos veintiún mil hombres entre 
legionarios [legiones Y y VIT] y aliados) se acercaron a la ciudad 
de H., en la región de Aprilia, con la esperanza de poder recupe- 
rarla para Roma, ya que había caído en poder del cartaginés 
Aníbal Barca tras la batalla de Cannae (cf:). La posición en la 
que el procónsul situó su campamento era poco segura y sin 
protección defensiva. Aníbal, que no se encontraba entonces en 
la comarca (estaba en la región suritálica del Brvttivm), enterado 
del asunto, ordenó a parte de sus hombres que se equiparan a la 
ligera y regresó a Apulia, presentándose ante el campamento de 
Fulvins, formando en orden de batalla. El procónsul no rehuyó la 
misma y se entabló el combate. De las fuerzas romanas, la legio Y 
y el ala izquierda de la caballería, atacaron con gran ímpetu y se 
combatió duramente en ambos bandos. Sin embargo, Aníbal 
ordenó a su caballería que diera un rodeo y atacara el campamen- 
to romano y, por la retaguardia, sus líneas de batalla. La /egio VI, 
que formaba la segunda línea, fue desbaratada y luego la Y y los 
que combatían en vanguardia, por los jinetes númidas de Aníbal. 
Los romanos que pudieron se dieron a la fuga y el procónsul 
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Fulvins cayó en combate junto a once tribunos militares y otros 
ocho mil (diecisiete mil, según Orosio) de sus hombres. La 
ciudad de H., aunque aliada de los cartagineses, fue quemada 
porque Aníbal se enteró de que sus dirigentes proyectaban trai- 
cionarlo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVI 28, 9; XXVII 1, 3-15; Livio Per. 
XXVII 1; Front. 51r. 1 5, 21; Plut. Marcelo 24; App. Aníbal 48; 
Oros IV 18, 3; Eutr. III 14, 5; HALLWARD (1930b) p. 81; 
ROLDÁN (1987) p. 248, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
189 (Fulvio Centumalo [2)); BARCELÓ (2000) p. 170; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 212; MONTAGU (2000) p. 187 (Her- 
donea); FREDIANI (2003) p. 64. 


HERMAEVM (promontorium) (255 a.C. y 468 d.C.) (cf. Ad 
Mercurium [promontorium] 1 [255 a.C.]. 1 [468 d.C.] y HI 
[468 d.C.)) 


HERMINIVS1 (mons) (61 a.C.) (cf. Medobriga1 [61 a.C.) 


HERMINTIVS Il (mons) (a sierra actualmente denominada de 
la Estréla [Estrella], en las cercanías de la actual Marváo, Portu- 
gal) (últimas semanas de 49 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El ejército del gobernador cesariano de la Hispania Vlterior, 
el propretor Q. Cassins Longinns (sobre su composición, cfr. Me- 
dobriga ID), tras tomar a los lusitanos la ciudad de Medobriza (cfr. 
de nuevo Medobriga II), atacó el monte H., donde se habían 
refugiado los supervivientes y acabó definitivamente con su 
resistencia. No tenemos noticias de las bajas de ambos bandos. 


BIBLIOGRAFÍA. B. 4/ 48. 


HERODIVM (hoy Har Hordos, Palestina) (72 d.C.) (Primera 


Guerra Judaica) 


Fortaleza donde se habían refugiado algunos de los judíos 
derrotados en la reciente guerra judaica. Á pesar de su fuerte 
situación, sobre una escarpada meseta de 100 m. de altura, en las 
áridas tierras del oeste del lago Asphaltitis (el actual Yam Hame- 
lah/Bahret Lut [mar Muerto], entre Israel y Jordania) fue asedia- 
da y tomada por los legionarios de la X Frefensis, mandados por 
su legado (y gobernador de Iudaea) Sex. Lucilins Bassus. 


BIBLIOGRAFÍA. EJ. Bell. lud. VIT 25 (VIT 163); JONES 
(1984) p. 55, CONNOLLY (1985) p. 92; SIMKINS (1991) p. 
107; WELLESLEY (1975) p. 121-122; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 286, FREDIANI (2002) p. 274; FRE- 
DIANI (2003) p. 440; PEREA YÉBENES (2004) p. 198. 


HEROONPOLIS (hoy en las cercanías de Abú Kabir, Egipto) 
(principios de 29 a.C.) (Represión de sublevación) 


El recién establecido sistema impositivo romano sobre la 
recién estrenada provincia de Aegyptus no gustó a todo el mundo 
en el país y los habitantes de H., ciudad situada al este del delta 
del río Nilus (el actual Nilo), se sublevaron contra Roma. No 
debió ser una rebelión grave pues el primer gobernador romano 
de la provincia, el prefecto C. Comelins Gallms, sólo tuvo que 
emplear unos pocos soldados de las unidades provinciales (que 
poco después eran las legiones 111 Cyrenaica, XI Fulminata y la 
posterior XXII Deiotariana [que aún no había recibido ni ese 
número ni ese nombre], aunque no sabemos si estaban ya en 
Aegyptus en el año de los hechos) para tomar la ciudad, acabando 
así con la rebelión. 


BIBLIOGRAFÍA.- Estr. XVII 1, 53; PIR? letra C, p. 327, n* 
1.369, ANDERSON (19342) p. 240; BELL (1934) p. 287, LE 
GALL y LE GLAY (1995) p. 98. 
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HESTIEA (198 a.C.) (ci. Istíala [198 d.C.) 


HIBERA (hoy en las cercanías de la actual Tortosa, prov. de 
Tarragona, España) (216 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El procónsul Cn. Corelins Scipio Calvns, jefe de las tropas 
romanas en Hispania que luchaban contra los cartagineses (sobre 
la composición de las mismas, sf. Cesse), recibió como refuerzo 
un nuevo contingente a las órdenes de su hermano, el también 
procónsul P. Cormelins Scípio. Entretanto, un ejército cartaginés 
formado en la Península Ibérica para ir a Ialia a reforzar a Aní- 
bal hubo de entretenerse en reprimir una rebelión de los indíge- 
nas del valle del río Baetís (el actual Guadalquivir, en España). 
Una vez sofocada la insurrección, a las órdenes de Asdrúbal 
Barca, hermano de Aníbal, el ejército cartaginés puso rumbo al 
notte, hacia el río Hiberns (el actual Ebro, en España). Los het- 
manos Sapiones, desde su base en Tarraco (nueva denominación 
de la hasta entonces ibérica Cesse, hoy Tarragona, España), cruza- 
ron el Hiberns con sus tropas y deliberaron qué hacer, si atacar 
directamente a Asdrúbal, o lanzarse sobre alguna de las pobla- 
ciones aliadas de los cartagineses en aquella zona. Se decidieron 
por lo segundo y pusieron asedio a la rica ciudad de H., en la 
orilla derecha del Hízberns. Sin embargo, cuando el cartaginés 
egó a la zona, en lugar de auxiliar inmediatamente a sus aliados, 
utilizó la misma táctica que los Suípzones: atacó una ciudad (que las 
fuentes no identifican) que se había pasado recientemente a los 
romanos. Los procónsules, queriendo hacer honor a sus com- 
promisos, levantaron el cerco de H. y se pusieron en marcha 
para ayudar a sus aliados. Aún estaban cerca de H. cuando se 
encontraron con las tropas de Asdrúbal, que también habían 
abandonado el ataque a la ciudad prorromana. Tras pasar ambos 
bandos varios días frente a frente en campamentos distantes 
poco más de 7 kms., se planteó la batalla campal. Los hermanos 
Scipiones ordenaron su ejército a la manera tradicional: las legio- 
nes y aliados de infantería en el centro en tres líneas (hastafi, 
principes y triariz), la infantería ligera (velites) por delante, y en las 
alas la caballería. Asdrúbal, por su parte, situó a los hispanos en 
el centro, a los cartagineses a la derecha y a los africanos y mer- 
cenarios de otras nacionalidades a la izquierda; la caballería en las 
alas: los jinetes númidas junto a los cartagineses en la derecha y 
los demás (de otras procedencias), junto a los africanos a la 
izquierda; los elefantes, detrás de los jinetes. Esta disposición 
cartaginesa parecía indicar un planteamiento de la batalla similar 
al de Aníbal en Cannae (¿f.) pero el resultado no fue el mismo. 
Los romanos, cuya moral era alta, vencieron, empezando porque 
los hispanos, que no querían ir a [/alia, desertaron, siendo imita- 
dos poco después por la caballería de flanco izquierdo. Los 
romanos tomaron el campamento cartaginés y lo saquearon. 
Según Orosio, treinta y cinco mil soldados de Asdrúbal murieron 
o fueron capturados. Las bajas romanas no las cuantifican las 
fuentes. Muchos miembros del ejército vencido consiguieron 
huir pero el resultado más importante fue que Aníbal no recibió 
refuerzos y los indígenas hispanos empezaron a ver que apoyar a 
Roma podía no ser una mala opción. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIIT 28, 7-12; XXIII 29; Livio Per. 
XXIII 9; Floro 1 22 (11 6, 36); 1 33 (11 17, 6); Oros. IV 16, 13; 
HALLWARD (1930b) p. 59-60; MONTENEGRO (1982) p. 21; 
ROLDÁN (1987) p. 255; CABRERO (2000) p. 61; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 173, 197-197; MONTAGU (2000) p. 
183 (Ibera); ROLDÁN (2001) p. 63-64. 


HIBERVS (Hfumen) (el río actualmente denominado Ebro, en 
España) (principios de verano de 217 a.C.) (Segunda Guerra 
Púnica) 


Batalla en la desembocadura del H. entre los romanos del 
ex-cónsul y legado (aún no había recibido el título de procónsul) 
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Cn. Cornelins Scipio Calvns y los cartagineses de Asdrúbal Barca, 
hermano de Aníbal. Los romanos, en inferioridad numérica, se 
pusieron a la defensiva en tierra, mientras embarcaban a sus 
mejores tropas en los treinta y cinco navíos de los que disponían 
y que les había facilitado la ciudad aliada de Massalia (hoy Marsei- 
lle [Marsella], Francia). Los romanos partieron de Tarraco (nueva 
denominación romana de la hasta entonces ibérica Cesse, hoy 
Tarragona, España) y avistaron a los cartagineses en la desembo- 
cadura del H. Las fuerzas terrestres de éstos estaban junto a la 
costa y su escuadra (cuarenta barcos), al mando de Himilcón, 
aún no se había ordenado cuando los romanos, en perfecta 
formación de combate de dos líneas, los atacaron. Los romanos, 
que emplearon en la contienda jarras llenas de materiales infla- 
mables, que lanzaban sobre los barcos enemigos mediante cata- 
pultas, obtuvieron una clara victoria naval (veinticinco barcos 
perdidos para los cartagineses, capturados por los romanos) pero 
las fuerzas cartaginesas de tierra quedaron intactas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 111 27 (111 95; III 96, 1-6); Livio XXI 
19; XXI 20, 1-2; Front. Str. IV 7, 9; Floro 1 22 (11 6, 36); Zon. 
IX 1; HALLWARD (1930b) p. 58; MONTENEGRO (1982) p. 
17; ROLDÁN (1987) p. 254; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) 
p. 125 (Cornelio Escipión [3]); BARCELÓ (2000) p. 122; CA- 
BRERO (2000) p. 61; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 154; 
MONTAGU (2000) p. 179-180 (Iberus); ROLDÁN (2001) p. 
61. 


HIERAPOL!TS (hoy Manbij, Siria) (252 d.C.) (Guerras contra 
los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Eufrates) y pene- 
trar en la provincia de Syria Coele, las tropas persas tomaron la 


ciudad de H. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


HIEROSOLYMA (63 a.C., 57 a.C., 39 a.C., 37 a.C., 4 a.C, 66 
d.C., 70 d.C., 132 d.C. y 134 d.C.) (o: Jerusalén 1 [63 a.C.], HI 
[57 a.C.], HIT [39 a.C.], TV [37 a.C], V [4 a.C.], VI [4 a.C.], VIT 
[66 d.C.], VIII [66 d.C.], IX [66 d.C.], X [70 d.C.], XI [132 d.C] 
y XII [134 d.C) 


HIMERA 1 (dlumen) (el tío actualmente denominado Salso, en 
Sicilia, Italia) (verano de 212 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tomada Syracusa (cfr. Syracusa YI) por los romanos, los 
supervivientes que habían huido por barco, dirigidos por el 
cartaginés Hannón y el siracusano Epícides, se refugiaron en 
Agrigentum (hoy Agrigento, Sicilia, Italia). Allí se les unieron los 
restos de la caballería númida que había en la isla, mandada por 
el libio-fenicio Mútines. Con la moral recobrada, se dirigieron al 
río HL. (quizá en las cercanías de la ciudad del mismo nombre 
[luego llamada Thermae, hoy Termini Imerese, Sicilia, Italia), 
donde estaban las tropas romanas del procónsul M. Claudins 
Marcellms. La caballería de Mútines atacó a los puestos avanzados 
romanos, obligando a los hombres que los guarnecían a retirarse 
combatiendo hacia su campamento principal. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXV 40, 1-11; ROLDÁN (1987) p. 
252; MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 106 (Claudio Marcelo 
[1]); MIRA GUARDIOLA (2000) p. 191. 


HIMERA U (Aumen) (el río actualmente denominado Salso, 
en Sicilia, Italia) (verano de 212 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Vencidos los romanos junto al río Himera (cfr. Hímera 1 
[Aumen)), se declaró un motín entre los jinetes númidas de 
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Mútines, trescientos de los cuales abandonaron el campamento y 
se fueron a Heraclea Minoa (hoy ruinas en la costa suroccidental 
de Sicilia, Italia). Mútines marchó a arreglar la situación, no sin 
advertir a Hannón y Epícides, los otros comandantes del ejército 
combinado siracusano-cartaginés, que no entraran en combate 
en su ausencia. Sin embargo, no hicieron caso (consideraban que 
Mútines no era quién para darles ese tipo de órdenes) y, tras 
cruzar el río, presentaron batalla. Trabado el combate, los roma- 
nos vencieron porque la caballería númida no quiso entrar en 
combate (le había prometido a Mútines no hacerlo hasta su 
regreso). Los romanos dieron muerte a varios miles de enemigos 
y capturaron a seis mil, además de ocho elefantes. El procónsul 
Marcellus y sus tropas regresaron a S)racusa (hoy Siracusa, Sicilia, 
Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXV 40, 11-13; XXV 41, 128; 
HALLWARD (1930b) p. 69, ROLDÁN (1987) p. 252; MAR- 
TÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 382 (Valerio Levino); MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 191; MONTAGU (2000) p. 185 
(Himera). 


HIMERA (260 a.C., 252 a.C. y 251 a.C.) (q; Thermae 1 [260 
a.C], II [252 a.C] y II [251 a.C), 


HIPAGRETA (ciudad actualmente no identificada, en el norte 
de Túnez) (verano de 148 a.C.) (Tercera Guerra Púnica) 


Tras el fracaso de las operaciones del año anterior (or. 
Carthago D), Roma envió al norte de África al cónsul L. Cafpur- 
nins Piso Caesoninus y al legado L. Hostilins Mancinus, al mando éste 
de la flota. Antes de atacar la misma Carthago (hoy ruinas a unos 
20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez), los romanos querían contro- 
lar todas las ciudades de la región y por eso pusieron asedio a 
H., a medio camino entre Carthago y Vthica (hoy Utique [Útica], 
Túnez). Además, los habitantes de H. interceptaban en ocasio- 
nes los convoyes de víveres romanos. El asedio, a cargo del 
cónsul Piso, fue un fracaso para los romanos porque no sólo los 
sitiados resistieron, sino que además en dos ocasiones realizaron 
audaces salidas que llegaron a incendiar el campamento y las 
máquinas de guerra de los sitiadores, con ayuda de otros cartagi- 
neses llegados desde el exterior. Al final del verano, Piso renunció 
al asedio y se retiró con sus tropas a V1hica. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 4frica 110-111; MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 270-271. 


HIPONA (46 a.C., 430 d.C. y 430-431 d.C,) (cf. Hippo Regíus 
I [46 a.C.], II [430 d.C.] y HI [430-431 d.C) 


HIPPANA (hoy Berge Castellaccio, Sicilia, Italia) (258 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


El ejército romano en Sicilia, unos treinta y cuatro mil 
hombres al mando de los cónsules A. Atilins Caiatinus y C. Sulpi- 
cius Paterculns, se dirigió a Panormus (hoy Palermo, Italia), cuartel 
de invierno de las tropas cartaginesas (dirigidas por Amílcar) en 
la isla. La intención de los cónsules era provocar una batalla 
campal a las afueras de la ciudad, pero como Amílcar no aceptó 
el reto, los romanos se dedicaron a asaltar las poblaciones cerca- 
nas, una de las cuales fue HL, al oeste de Panormns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 6 (1 24, 10-11); Diod. XXII 9, 5; 
MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 68 (Atilio Calatino); MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 60. 


HIPPO REGIVS1I (hoy Annaba, Argelia) (pocos días antes del 
13 de junio [probablemente hacia el 9] de 46 a.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerra de Caesar contra los pompeyanos]) 
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Última batalla de la campaña que el cónsul y dictador C. 
Inlins Caesar llevó a cabo en el norte de África contra los seguido- 
res de su difunto rival Cr. Pompeius Magnus. Unas semanas des- 
pués de su derrota en Thapsus (cfr. Thapsus L), el jefe de los 
pompeyanos, el hasta entonces gobernador de la provincia de 
Africa, el procónsul Q. Caecilins Metellus Pins Scipio Nasica, y algu- 
nos otros altos oficiales pompeyanos trataban de huir por mar, 
quizá hacia Hispania, nuevo punto de reorganización del bando 
derrotado, cuando sus escasos barcos fueron interceptados por 
una flotilla cesariana más numerosa. Ésta estaba mandada por ¿el 
legado? P. Sittins y el lugar de la intercepción fue frente a H. R., 
ya en las costas del reino de Numidia. Los barcos pompeyanos 
fueron hundidos, pereciendo los mencionados oficiales, incluido 
Scipio. Otra versión de esto la cuenta Dión Casio, que piensa que 
Scipio pudo escapar y llegar hasta las costas del reino de Maurita- 
nia (el norte de la actual Argelia) y allí, cansado de huir y viéndo- 
lo todo perdido, se suicidó. Caesar por su parte, se embarcó en 
V1hica (hoy Utique [Útica], Túnez) el 13 de junio y, tras una 
escala en la isla de Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], Italia), 
llegó a Roma el 29 del mismo mes. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. Af. 96, 98; Livio Per. CXIV 5; App. Gre- 
rras Civiles YY 100; Floro 11 13 (IV 2, 68); Dión XLIT 9, 5; Oros. 
VI 16, 4, RAMBAUD (1963) p. 96; MONTAGU (2000) p. 235 
(Hippo Regius). 


HIPPO REGIVS I (hoy Annaba, Argelia) (fines de mayo o 
principios de junio de 430 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los vándalos, junto a suevos y alanos, habían atravesado el 
río Rhenns (el actual Rin) a la altura de Mogontíació (hoy Mainz 
[Maguncia], Alemania), capital de la provincia de Germania l, el 
31 de diciembre de 406 d.C. Tras pasar en Hispania el período 
entre los años 409 y 429 d.C., los vándalos (la rama de los asdin- 
gos) pasaron al norte de África bajo el mando de su rey Genseri- 
co, atraídos por las riquezas agrícolas de las provincias del Africa 
Proconsularis, la Byzacena y otras provincias adyacentes (que consti- 
tuían en conjunto uno de los graneros de Roma). El ejército 
romano de la zona estaba mandado por Bonfatins, el comes Africae 
Gefe del ejército de la diócesis de Afrca)), que les hizo frente en 
las cercanías de H. R., en la provincia de Nywidia, pero los 
vándalos lo derrotaron. Bonifatins y los supervivientes debieron 
refugiarse en la ciudad, a la que los bárbaros pusieron asedio (cr. 
Hippo Regíus 1D. 


BIBLIOGRAFÍA.- Proc. Guerras 1I 3, 31; PLRE II p. 240 
(Bonifatius 3); BARKER (1924) p. 409; SCHMIDT (1924b) p. 
305-306; FERRILL (1989) p. 135; WOLFRAM (1997) p. 166. 


HIPPO REGIVSlIII (hoy Annaba, Argelia) (junio de 430-julio 
de 431 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras su derrota ante los vándalos en las inmediaciones de 
H. R. (gr. Hippo Regíus 11), el comes Africae (¡efe del ejército de 
la diócesis de Africa) Bonifatins y los supervivientes de sus tropas 
se refugiaron en la ciudad, a la que los bárbaros pusieron asedio. 
Durante el largo cerco, un eventual aflojamiento del mismo 
permitió que Bonifatins huyera a Carthago (hoy ruinas a unos 20 
kms. de Tunis [Túnez], Túnez), capital del Africa Proconsularis y 
de la diócesis de Africa. Otro hecho remarcable de los meses de 
asedio es que el obispo de la ciudad, Agustín (Aurelins Angustinns, 
el futuro san Agustín), murió durante el mismo (el 28 de agosto 
de 430 d.C.). Conquistada la ciudad y el resto de la región, los 
vándalos constituyeron desde allí una seria amenaza para Sicilia y 
la misma lalía. 


BIBLIOGRAFÍA.- Proc. Guerras 11 3, 32-34; PLRE I p. 191 
(Augustinus 2); BARKER (1924) p. 410; SCHMIDT (1924b) p. 
306; FERRILL (1989) p. 135; BLOCKLEY (1992) p. 60; ZOS- 
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SO y ZINGG (1994) p. 189; ROUCHE (1996) p. 101; WOL- 
FRAM (1997) p. 166; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 22 
(Agustín); WOOD (1998) p. 519, CAMERON (2000) p. 553. 


HIRIA (hoy en las cercanías de Latiano, Italia) (agosto de 40 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras entre M. Antonins y 
Octavianus)) 


Ciudad situada entre Tarentum (hoy Taranto [Tarento], 
Italia) y Brandisinn (hoy Brindisi [Bríndisi], Italia), a 25 kms. de 
esa última, en la vía Appía. En ella acamparon mil quinientos 
jinetes del triunviro C. lulins Caesar Octavianns (el futuro empera- 
dor Augusto) mandados por el prefecto P. Servilins Rullus, emvia- 
dos por su caudillo para auxiliar a Brundisimo (cf. Brundisium 
VIID),, que estaba siendo cercada por su rival y colega M. Anto- 
mins. Éste, enterado de su presencia, aprestó a cuatrocientos 
jinetes propios y salió a su encuentro. Los octavianos fueron 
atacados en mitad de la noche, obligándolos Antonins a rendirse 
sin apenas combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 58; TARN y CHAR- 
LESWORTH (1934a) p. 43; CHAMOUX (1988) p. 255; FRE- 
DIANI (2003) p. 354. 


HISPALIS 1 (hoy Sevilla, España) (26 de marzo - 4 de abril de 
45 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de Caesar contra los 
pompeyanos]) 


En el curso de la guerra civil en la Hispania Vlterior entre el 
cónsul y dictador C. lulius Caesar y los hijos de su difunto rival 
Cn. Pompeins Magnus (Cnens y Sextus), la batalla de Munda (cfr. 
Munda Il) fue el combate de decidió la guerra a favor de Caesar. 
Sin embargo aún quedaban flecos de la misma, como apoderarse 
de ciertas ciudades, entre las que estaba H., a orillas del río Baefís 
(el actual Guadalquivir, en España). Caesar llegó allí con sus 
tropas, descendiendo por el valle de dicho río desde Corduba (cfr. 
Corduba ID, la capital provincial. Los habitantes de H. envia- 
ron a Caesar una embajada en la que le ofrecían la entrega de la 
ciudad, lo que el cónsul y dictador aceptó, haciendo que parte de 
sus soldados (sobre la composición de sus tropas, ¿f. también 
Munda ID), mandados por el legado C. Caninins Rebilns, penetra- 
ran en A, mientras él, con el grueso de sus tropas, establecía su 
campamento en las afueras. Pero las cosas no iban a ser tan 
fáciles. H. contaba con una guarnición pompeyana, que al pare- 
cer continuó ocupando parte de la ciudad cuando los hombres 
de Caninins entraron en ella, y consiguió enviar a uno de sus 
oficiales, un tal Phi/o, a ponerse en contacto con un numeroso 
contingente de mercenarios reclutados entre la tribu hispana de 
os lusitanos y que, a las órdenes de un lusitano romanizado de 
nombre Caecilins Niger, operaba en las cercanías. Philo, Niger y sus 
usitanos llegaron a A una noche, se introdujeron en ella por un 
sector de las murallas controlado por los pompeyanos y, en un 
ataque sorpresa, aniquilaron a los cesarianos que había dentro de 
a localidad (Caninins logró escapar). Luego cerraron las puertas y 
se dispusieron a resistir. Caesar estaba dispuesto a impedir que la 
ciudad resultara destruida en la lucha, como había sucedido con 
Corduba, incendiada por sus defensores (cr. de nuevo Corduba 
III) y, sabiendo que los lusitanos cercados empezaban a darse 
cuenta de dónde se habían metido, relajó adrede la vigilancia en 
uno de los sectores de sus posiciones ante la ciudad para que los 
lusitanos intentaran escapar. Éstos picaron el anzuelo y una 
noche huyeron de la ciudad, prendiendo fuego durante la fuga a 
unas embarcaciones que había en el río para entretener a los 
cesarianos con la extinción del fuego. Esto no fue ningún pro- 
blema para Caesar, porque mientras algunos de sus hombres se 
dedicaban a apagar el incendio, su caballería alcanzó a los lusita- 
nos y los aniquiló. H. quedó definitivamente en manos de Cae- 
sar. 
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BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 35-36; Livio Per. CXV 5; Dión XLIMI 
39, 2, MONTENEGRO (1982) p. 163; ROLDÁN (2001) p. 304, 


HISPALIS 1 (hoy Sevilla, España) (426 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Los vándalos (asdingos) del rey Guntarico (según Hidacio) 
o Gunderico (según Isidoro de Sevilla), instalados en el sur de 
Hispania desde 420 d.C. (cf. Bracara Augusta), asaltaron y 
destruyeron H., desde mediados del siglo IV d.C. capital de la 
provincia surhispana de la Hispania VIterior Baetica (sustituyendo 
a Corduba [hoy Córdoba, España)). La matanza y el saqueo fue- 
ron muy grandes. Poco después pasaron al norte de África, ya 
dirigidos por Genserico pues su hermano Guntarico o Gunderi- 
co murió en la ciudad (según Isidoro castigado por Dios por un 
acto sacrílego). 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 86, 89; Chr. Gall. DXT año 431; 
Isidoro 73-74; WOLFRAM (1997) p. 122. 


HISTER (flumen) (29 a.C., 171 d.C., 173/174 d.C. ó 174/175 
d.C., 253 d.C., 270 d.C., 272 d.C. y 386 d.C.) (cf. IsterT [29 a.C], 
II [171 d.C], 1 [173/174 ó 174/175 d.C.], TV [253 d.C.], locus 
incertus [960] [270 d.C.], VI [272 d.C], VII [386 d.C] y VIII 
[86 d.C.] [Aumer)) 


HISTRI (fons) (368 d.C.) (ci. Istri [fons] [368 d.C.) 


HISTRIA (71 a.C., 60 a.C., 238 d.C. y 248 d.C.) (97. Istria 1 [71 
a.C.], IL [60 a.C.], III [238 d.C.] y IV [248 d.C.) 


HOD HILL (44 d.C, (cf. Dunum [44 d.C.) 


HOFHEIM (AM TAUNUS) (nombre antiguo desconocido. 
Hoy en Alemania) (50 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


Hacia los años 40/42 d.C., los romanos establecieron una 
pequeña posición fortificada al este del río Rhenns (el actual Rin), 
en la localidad hoy denominada H., situada junto a las actuales 
ciudades alemanas de Wiesbaden y Frankfurt am Main (Frank- 
furt del Meno). Seguramente tendría la misión de alerta temprana 
para prevenir de cualquier peligro a las tropas del distrito militar 
(aún no tenía la categoría de provincia) de Germania Superior, de 
las cuales se habría extraído su guarnición, probablemente un 
destacamento de una unidad auxiliar de nombre desconocido. 
En el año de referencia, la tribu de los catos atacó el fortín, lo 
tomó y lo destruyó. No sabemos qué fue de su guarnición roma- 
na. 


BIBLIOGRAFÍA.- SYME y COLLINGWOOD (1934) p. 785. 


HORCAS CAUDINAS (321 a.C. y 314 a.C.) (97: Caudium 1 
[321 a.C. y II [314 a.C.) 


HORREVS (localidad actualmente no identificada, probable- 
mente en Albania o Macedonia) (fines de verano de 167 a.C.) 
(Conquista romana del 1/)yricnm) 


El propretor L. Anicins Gallus con el ejército que mandaba 
desde el año anterior (sobre la composición de estas fuerzas, 2/7. 
Scodra), disminuido por las bajas de un año de campaña y las 
guarniciones que había tenido que dejar en las ciudades recién 
sometidas en Epirms, se dirigió a dominar a las que aún no acep- 
taban el dominio romano. A. fue asediada y se rindió poco 
después. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLV 26, 4, 10. 
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HYDRVNTVM 1 (tretum) (el estrecho actualmente denomi- 
nado de Otranto, entre Italia y Albania) (fines del verano de 214 
a.C.) (Primera Guerra Macedónica) 


El rey Filipo V de Macedonia se alió con el cartaginés 
Aníbal Barca, entonces en ltalia, y las fuerzas macedonias ataca- 
ron algunas de las ciudades costeras del protectorado que Roma 
había establecido sobre el litoral ilirio. Los romanos, que por un 
golpe de suerte habían conocido el tratado, enviaron al pretor M. 
Valerins Laevinus con cincuenta naves a patrullar el estrecho de 
H., con base en el puerto suritálico de Brundisimm (hoy Brindisi 
[Bríndisi], Italia). Vencedores los romanos en Oricns (cfr. Oricus 
D y Apollonia (cfr. Apollonía L), la flota romana del ahora propre- 
tor Valerins, partiendo de Oricns, boqueó la flota de Filipo junto a 
Apollonia. En realidad no hubo combate, pues al ver eso Filipo 
sacó las naves a tierra, las quemó y, con el resto de su ejército de 
tierra, regresó a su reino. La flota romana se retiró entonces a 
Oricns para invernar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 40, 16-17; Livio Per. XXIV 5; 
HOLLEAUX (1930a) p. 122; ROLDÁN (1987) p. 253; MAR- 
TINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 382 (Valerio Levino). 


HYDRVNTVM Il (fretum) (el estrecho actualmente denomi- 
nado de Otranto, entre Italia y Albania) (hacia el 6 de enero de 
48 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y Pom- 


peins)) 


En el curso del segundo año de la guerra que enfrentaba al 
ahora cónsul y dictador C. Inlins Caesar y al procónsul Cn. Pom- 
peius Magnus por la consecución del poder en Roa, las operacio- 
nes militares se trasladaron a tierras balcánicas, ya que allí era 
donde Pompeins había concentrado un gran ejército. Caesar reunió 
a sus tropas en el puerto suritálico de Brwndisinmm (hoy Brindisi 
[Bríndisi], Italia) y desde allí cruzó con parte de ellas a tierras del 
Epinus, sia oposición de la flota pompeyana, apostada en Corcyra 
(hoy Kerkyra [Corfú], en la isla del mismo nombre, en Grecia), 
cuyo comandante, el procónsul M. Ca/purnins Bibulus, se enteró 
demasiado tarde de la operación. Orosio considera esto una 
auténtica derrota de los pompeyanos. Sin embargo, los barcos 
pompeyanos aparecieron cuando las naves cesarianas, mandadas 
por el legado O. Fafins Calenns, regresaban a Brundisinm a recoger 
al resto de las tropas de Caesar. Los navíos de Bibulns cayeron 
sobre los transportes vacíos, consiguiendo incendiar a una trein- 
tena de ellos y dar muerte a sus tripulaciones. El resto de los 
barcos de Calenus lograron llegar a su destino. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. TI 8; Oros. VI 15, 10; ADCOCK 
(1932b) p. 657; CANFORA (2000) p. 201; AMELA VALVER- 
DE (2003) p. 255. 


HYDRVNTVM !l (fretum) (el estrecho actualmente denomi- 
nado de Otranto, entre Italia y Albania) (9 de octubre de 42 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras de los miembros del Segundo 
Triunvirato contra los asesinos de Caesar) 


Los antiguos asesinos del cónsul y dictador C. Iulins Caesar, 
C. Cassins Longinus y M. Tunius Brutns (ahora procónsules en Syria 
y Macedonia, respectivamente), se hallaban en guerra contra los 
miembros del Segundo Triunvirato (M. Antonins, M. Aemilins 
Lepidus y C. Inlins Caesar Octavianns [el faturo emperador Augus- 
to)). La flota de los primeros, a las órdenes de sus legados L. 
Stains Murcus y Cn. Domitins Ahenobarbus, que patrullaba el mare 
Sicnlumm (el actual Jónico) con ciento treinta naves de combate, 
interceptó en el estrecho de H. un convoy de transporte (esca- 
samente protegido por barcos de guerra) que había partido del 
puerto suritálico de Brundisinm (hoy Brindisi [Brindisi], Italia), a 
las órdenes del legado Cn. Domitins Calvinns, con refuerzos (dos 
legiones, una cohorte pretoriana de dos mil hombres [de la 
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guardia personal de alguno de los dos triunviros encargados de la 
campaña], cuatro escuadrones de caballería y otras tropas esco- 
gidas) para el ejército triunviral que ya operaba en Grecia. Entre 
las unidades que transportaba este convoy estaba la /egio Martia, 
una de las mejores y más experimentadas legiones de Octavianns. 
El convoy no pudo evitar el choque y fue casi completamente 
destruido o apresado por sus enemigos. La /ego Martía, como no 
podía esperarse menos de ella, luchó hasta el final y fue aniquila- 
da. Calvinms pudo escapat y cinco días después consiguió regresar 
a Brundisinm en la nave capitana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Bruto 47; App. Guerras Civiles YV 115- 
116; CHARLESWORTH (1934a) p. 23; BRUNT (1971) p. 485; 
CHAMOUX (1988) p. 205; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 443; FREDIANTI (20093) p. 350. 


TACCA (195 a.C.) (o. Tesso [195 a.C.) 


TAFFA (hoy Ifat, Israel) (13 de julio de 67 d.C.) (Primera Guerra 
Judaica) 


Durante la Primera Guerra Judaica, las tropas del gober- 
nador de Indaea, T. Flavins Vespasianus (el futuro emperador 
Vespasiano) (sobre la composición de ese ejército, fr. Sepphoris 
III) estaban atacando lotapata (cf. Totapata YI). Aunque los 
judíos de esa ciudad aún no habían cesado en su resistencia, 
Vespasianus consideró que podía enviar parte de sus tropas a 
otros objetivos y así encargó a M. Wipins Traianus (padre del 
futuro emperador Trajano), legado de la /egio X Fretensis, que 
tomara dos mil infantes (es de suponer que de su legión) y mil 
jinetes y se apoderara de I., en las cercanías de lotapata. La ciudad 
estaba muy bien fortificada, con una muralla doble. Un gran 
contingente de defensores presentó batalla a los romanos ante la 
ciudad, pero los hombres del legado Traianms los rechazaron 
fácilmente. Esos judíos trataron de refugiarse en la ciudad, pero 
los romanos los persiguieron tan de cerca que entraron prácti- 
camente con ellos en el recinto entre las dos murallas. Los de- 
fensores que estaban dentro de la segunda muralla, se dieron 
cuenta de que si dejaban pasar a sus compatriotas los romanos se 
es colarían también y la ciudad estaría perdida, por lo que les 
cerraron las puertas. El resultado fue la muerte de la totalidad de 
os doce mil judíos atrapados entre las dos murallas, a manos de 
los romanos y a las suyas propias, pues muchos se suicidaron. 
Traianus, pensando que la cosa estaba hecha, paró el ataque y 
envió mensaje a Vespasianms para que viniera él en persona a 
culminar la toma de la ciudad. Pero el gobernador de ludaea tenía 
mucho que hacer aún en lofapata, así que envió a su hijo de su 
mismo nombre (el futuro emperador Tito), en aquel entonces 
egado de la lego XV Apollinaris, con otros mil infantes y quinien- 
tos jinetes. Titns reorganizó las fuerzas, colocó a Traianus al 
mando del ala izquierda y él tomó el de la derecha, lanzando a 
continuación su ataque. Tras una corta resistencia de los sitiados, 
os romanos lograron sobrepasar las murallas y se entabló una 
encarnizada batalla dentro de la ciudad, en la que también parti- 
cipó la población civil. Tras seis horas de combate todo acabó y 
los defensores fueron exterminados. En total murieron quince 
mil judíos y dos mil ciento treinta (sobre todo mujeres y niños 
pequeños) fueron hechos prisioneros y esclavizados. Las fuentes 
no nos informan de las bajas romanas. Titus regresó a lotapata, es 
de suponer que dejando en 1, una pequeña guarnición. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. YH 11 (11 289-306); 111 13 (MI 
324); Oros. VIT 9, 3; JONES (1984) p. 36; BENNETT (1997) p. 
15, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (M) p. 284-286; 
SMALLWOOD (2001) p. 308; FREDIANI (2003) p. 424-425; 
PEREA YÉBENES (2004) p. 166. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


TIANICVLVS 1 (mons) (el monte lanicolo [Janículo], actual- 
mente en el casco urbano de Roma, Italia) (508 a.C.) (Primeras 
guerras de la República romana) 


Tras la proclamación de la República romana en 509 a.C. y 
la expulsión del último rey, Tarquinio el Soberbio (L. Tarquinins 
Superbus), éste pidió ayuda al rey etrusco de C/nsima (hoy Chiusi, 
Italia), Lars Porsenna, que en 508 a.C. atacó Roma, ayudado por 
los latinos, por mercenarios de diversas procedencias, por exilia- 
dos romanos mandados por Titns y Sextns, los hijos de Tarquinio, 
y por los hombres que había reunido Octavins Mamilins, yerno del 
destronado. El primer éxito en el ataque a Roa fue el asalto y 
conquista del monte Z., en la ribera derecha del río Tiberis (el 
actual Tevere [Tíber], en Italia), en la otra orilla de donde se 
asentaba Roma y donde había una guarnición tomana. La nueva 
conquista fue utilizada como base pata el ataque a la ciudad (47. 
Roma V). Dionisio de Halicarnaso sitúa estos acontecimientos 
dos años después de la abolición de la monarquía en Roma, o sea 
en 507 a.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion Hal. V 21; V 22, 1-3; Livio II 9, Ampe- 
lio 38 y 42; Floro 1 4 (1 10, 2); Jord. Ro. 120-121. 


TIANICVLVS MU (mons) (el monte lanicolo [Janículo], actual- 
mente en el casco urbano de Roma, Italia) (479 a.C.) (Guerras 
contra los etruscos) 


Batalla de la que hay dos versiones, parcialmente diferentes 
entre sí. Según Tito Livio, los etruscos de Vezí (las actuales ruinas 
de Veio [Veyes], Italia), habían ocupado el monte laniculns, en la 
orilla derecha del río Tiberis (el Tevere [Tíber], en Italia), a la 
altura de la misma Rowa (sf. Roma VIT) (que estaba en la otra 
orilla) en el año 480 a.C. Allí se mantuvieron hasta el año si- 
guiente. Tras un fallido ataque nocturno contra Roa (cf. Roma 
VIID, las tropas que lo rechazaron, las del cónsul Sp. Servilins 
Structus (seguramente una legión [tres mil trescientos hombres en 
aquellos tiempos], el efectivo normal de un ejército consular en 
aquella época), cruzaron inmediatamente el río y establecieron su 
campamento al pie del monte £ A la mañana siguiente, el cónsul, 
quizá enardecido por el resultado del combate anterior o quizá 
por que las incursiones de pillaje de los etruscos desde el Z 
empezaban a mermar las reservas romanas de alimentos, ordenó 
un arriesgado asalto frontal contra las posiciones enemigas. Los 
etruscos lo derrotaron en toda regla y si no llega a ser por la 
intervención del otro cónsul, 4. Verginins Tricostus Rutilns, la cosa 
podría haber acabado en desastre. Sin embargo, los etruscos, al 
verse atacados por dos lados, se sumieron en la confusión y 
acabaron siendo aniquilados por los romanos. Según el relato de 
Dionisio de Halicarnaso, fueron las fuerzas de los dos cónsules 
las que cruzaron a media noche el río en balsas y plantearon la 
batalla al amanecer. En el ala derecha se colocaron los soldados 
de Verginins y en la izquierda los de Servilins (cuyo praenomen, 
según Dionisio, era Ser). Los etruscos entraron en combate 
confiados en sus fuerzas, pero después de una sangrienta lucha y 
de haber matado a muchos romanos, tuvieron que retirarse 
lentamente hacia su campamento, también ellos con grandes 
bajas. VWerginins contuvo a sus hombres en la persecución, no así 
Servilius cuyas tropas persiguieron a los etruscos hasta cerca de 
sus fortificaciones, momento en el cual los que huían se dieron la 
vuelta y, con ayuda de los que estaban en el campamento hasta 
entonces, hicieron frente a los romanos. Éstos, que atacaban 
cuesta arriba, fueron entonces rechazados y obligados a retroce- 
der. Enterado de esto Verginins, condujo a sus hombres transver- 
salmente a lo largo del monte £., situando a sus tropas entre el 
campamento etrusco y los etruscos que perseguían a Serilins. 
Dejó allí a parte de su ejército y con el resto atacó la retaguardia 
de las tropas etruscas que iban tras Servlins, cuyos hombres, 
animados al saber lo que pasaba, se revolvieron a su vez, cogie- 
ron a los etruscos entre dos fuegos y prácticamente los aniquila- 


227 


ron entre ambos cónsules. Al llegar la noche los romanos acam- 
paron en el mismo campo de batalla, mientras que los etruscos 
del campamento, al saber lo sucedido, lo abandonaron y volvie- 
ron a Ve. Al día siguiente, los romanos ocuparon las abandona- 
das posiciones etruscas, las saquearon y capturaron a los heridos 
que no se habían podido ir con sus camaradas. La caballería 
romana salió en persecución de los que se retiraban, dio muerte a 
los que pudo y regresó. Reunidas todas las tropas, destruyeron 
las fortificaciones etruscas y volvieron a la Vrbs. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 26, 1-8; Livio II 51, 7-9; 
LAST (1928b) p. 505, CORNELL (1999) p. 219, 407, MON- 
TAGU (2000) p. 153 (Janiculum). 


TARDES (silva) (bosque actualmente no identificado, al este del 
Yam Hamelah/Bahret Lut [mar Muerto], en Jordania) (72 d.C.) 
(Primera Guerra Judaica) 


Tras la toma de Machaerns (cfr. Machaerus Il) por el ejérci- 
to del gobernador de Iudaca y legado de la legio X Fretensis, Sex. 
Lucilins Bassus (la legión y algunas de sus unidades de auxiliares), 
parte de los que lograron escapar de allí se refugiaron en un 
bosque llamado de 1., seguramente en la región de Perea, al este 
del lago Asphaltitis (el actual Yam Hamelah/Bahret Lut [mar 
Muerto], entre Israel, Palestina y Jordania). Allí se encontraron 
con algunos de los que meses antes habrían podido escapar del 
asedio y conquista de Jerusalén (cf. Jerusalén X). Tomó el 
mando de todos ellos Judas ben Ari, que estaba ya a la cabeza del 
segundo grupo de fugitivos. Lucilins y sus tropas fueron en su 
seguimiento y los alcanzaron en el mencionado bosque. El 
gobernador hizo rodear la vegetación con su caballería, para 
evitar que escapara nadie, y puso a su infantería a talar el bosque. 
Los judíos cercados comprendieron que su única posibilidad de 
salvación era un ataque en masa y así lo hicieron. Los romanos 
aguantaron la embestida y se combatió con ferocidad por ambas 
partes. Los romanos vencieron y aniquilaron al enemigo, inclui- 
do su jefe: no menos de tres mil combatientes. Ellos sólo tuvie- 
ron doce muertos, seguramente por la diferencia en el armamen- 
to de cada bando, ya que los romanos iban protegidos con ar- 
maduras y los judíos solían ir equipados a la ligera. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. VIL 26 (VIT 210-215); SIM- 
KINS (1991) p. 107-109; SMALLWOOD (2001) p. 335. 


TASVM (hoy ruinas junto a Kiyikislacik, Turquía) (agosto de 190 
a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


Ante el fracaso del ex-propretor (y ahora legado) C. Lavins 
Salinator ante Patara (cfr. Patara I) en el curso de la guerra que 
Roma libraba en esos momentos contra el rey Antíoco HI de 
Siria, el pretor L. Aemilins Regillns, comandante de la flota romana 
en Oriente, decidió intentarlo de nuevo, con toda la escuadra. 
Para ello decidió atacar previamente la ciudad costera de 1, 
ocupada por una guarnición de Antíoco. Tras devastar los alre- 
dedores, los romanos se prepararon para el asalto de la ciudad. 
Sin embargo, los habitantes de 7. consiguieron, con la mediación 
de rodios y pergamenos, aliados de Roa, y diciendo que su 
ciudad no tenía la culpa de estar ocupada por los sirios, que el 
pretor romano desistiera del asalto a la misma. Sin L. el asalto a 
Patara no era factible y esa operación quedó suspendida también 
por el momento. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXXVII 17. 
IBERA (216 a.C.) (q. Hibera [216 a.C.) 


IBERVS (Aumen) (217 a.C) (9. Hiberus [Aumer] [217 a.C.) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


ICHNAE (ciudad actualmente no identificada, unos kms. al 
norte de Ar Raggah, Siria) (54 a.C.) (Guerras contra los partos) 


M. Licinins Crassns Dives, que con Cn. Pompeins Magnus y C. 
Intins Caesar, formaba el Primer Triunvirato, decidido a emular 
as hazañas militares de sus colegas y se hizo atribuir, como 
procónsul, el gobierno de la provincia de Syria, desde donde 
pensaba invadir el Imperio Parto. Mientras reunía su ejército 
(sobre su composición, «fr. Carrhae I), iba entrenando a sus 
ombres con incursiones en territorio parto. En una de ellas, 
cruzó el río Enphrates (el actual Éufrates) a la altura de la ciudad 
de Nicephorim (luego Callinicnm, hoy Ar Raggah, Siria) y avanzó 
acia el norte. Unos kms. más allá, junto a la fortaleza de L, el 
sátrapa (gobernador) parto local, Silaces, con un pequeño con- 
tingente de caballería, trató de hacer frente a los romanos. Éstos 
e derrotaron fácilmente y él, herido, se dirigió a informar a su 
rey Orodes 1. Crassus y sus hombres, tras permanecer una tem- 
porada en la región, saqueando y asaltando ciudades (sf. loci 
incerti [579] [54 a.C.)), regresaron a su orilla del Exphrates. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Craso 17, Dión XL 12; GOLDS- 
WORTHY (1996) p. 63; FREDIANI (2002) p. 201; FREDIANI 
(2003) p. 267. 


ICIZART (localidad actualmente no identificada, probablemente 
en el alto valle del Eufrates, en Turquía) (invierno de 65/64 a.C.) 
(Tercera Guerra Mitridática) 


En el curso de las operaciones contra algunos de los últi- 
mos reductos del rey Mitrídates VI de Ponto, posiblemente en la 
región del valle superior del río Enpbrates (el actual Éufrates), 
tropas romanas (no cuantificadas ni identificadas) a las órdenes 
del procónsul Cn. Pompeins Magnus conquistaron, entre otras, la 
fortaleza de L., sin que tengamos detalles sobre el desarrollo de 
las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA. Estr. XII 3, 38, AMELA VALVERDE 
(2003) p. 141. 


ICONIVM (hoy Konya, Turquía) (segunda mitad de 260 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Walerianns) por los persas en Edessa (cf. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor I aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
las provincias de Syra Coele y Cilicia, se dividieron en dos colum- 
nas, una que siguió hacia el noroeste, hacia Galafia y Asia, y otra 
que se encaminó hacia el norte, hacia Cappadocia. La primera de 
ellas, en la provincia de Ga/afía, tomó 1., entre otras ciudades. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 57 (3.2.6.). 


ICOSIVM 1 (hoy el-Djazair/Alger [Argel], Argelia) (372 d.C.) 
(Sublevación) 


Producida en el norte de África la sublevación del caudillo 
moro Fins, éste recibió el apoyo de algunas tribus de la región, 
como los mazicos y los isaflenses. Con ellos organizó un ejército 
que atacó, tomó al asalto y saqueó la ciudad costera de £, en la 
provincia de la Manretania Caesariensis. 


BIBLIOGRAFÍA.- PIGANIOL (1972) p. 202. 


ICOSIVM MU (primavera de 374 d.C.) (cf. locus incertus 
[1.081] [374 d.C.]) 


IDISTAVISO (hoy Hasbach, en las cercanías de Minden, Ale- 
mania) (verano de 16 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


Victoria romana del ejército del Rhennms (el actual Rin) 
(ocho legiones y sus auxiliares 9%, además de dos cohortes desta- 
cadas desde la Guardia Pretoriana, unos sesenta y seis mil hom- 
bres en total, habida cuenta de que en época imperial nunca, ni 
siquiera en época de guerra, las unidades militares romanas 
estaban al completo de sus teóricas plantillas y que había un 
número similar de legionarios y de auxiliares) dirigido por Ger- 
manicus Tulins Caesar, sobrino e hijo adoptivo del emperador 
Tiberio (T7. Clandins Nero), sobre una coalición de tribus germa- 
nas a las órdenes de Arminio, el vencedor de Oninctilins Warns 
(cfr. Teutoburgium). El campo de batalla estuvo situado junto al 
curso medio del río Visgs (el actual Weser, en Alemania), en 
una planicie entre el río y unas colinas. El despliegue romano 
puso por delante a varias unidades de auxiliares germanos y 
galos; tras ellos, arqueros a pie; luego, cuatro legiones y el propio 
Germanicns con las dos cohortes pretorianas y caballería escogida; 
en retaguardia, las otras cuatro legiones, acompañadas de varias 
cohortes auxiliares y arqueros a caballo. La batalla empezó cuan- 
do parte de la caballería romana atacó uno de los flancos germa- 
nos, mientras que otra parte de esa caballería, al mando de ¿el 
legado? L. Stertinins rodeaba a los germanos y los atacaba por la 
espalda. En ese momento, los auxiliares germanos y galos ataca- 
ron el centro de Arminio. Tras unas diez horas de combate en el 
que las legiones apenas tuvieron que intervenir, la victoria roma- 
na fue total y Arminio, herido, huyó con dificultad. Los germa- 
nos fueron muertos en masa y muchos se ahogaron en el Vism- 
gís. Los vencedores tuvieron pocas bajas. Los romanos recupera- 
ron poco después el aquila de la legio XVIII (una de las derrota- 
das con ars), que estaba en poder de los germanos, pero no se 
produjo la reocupación de la Germania entre el Rhenus y el Albis 
(el actual Elba), perdida tras Teutoburgium (cf. de nuevo) siete 
años antes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales 1 15-18; 11 25, 1-2; Tác. Ger. 37, 
5; Oros. VII 4, 3; SYME (1934b) p. 378; BAKER (1938) p. 155- 
156; MONTERO e? al. (1991) p. 46; LE GALL y LE GLAY 
(1995) p. 121; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 61 (Armi- 
nius); ROLDÁN (1999) p. 116; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (I) p. 48, 86, 189, 334, 349, 380, 394, 406; FREDIANI 
(2002) p. 268; FREDIANI (2003) p. 415-416. 


TIERICHO (hoy Jeticho [Jericó], Palestina) (primeros meses 
invierno] de 37 a.C.) (Guerras civiles judías) 


Ayudado por las dos legiones romanas que el triunviro M. 
Antonins había ordenado enviarle al gobernador de Syria, ¿el 
procónsul? C. Sosins (no P. Wentidins Bassus, como dice Orosio), 
el rey judío (nombrado por Roma) Herodes penetró en su reino 
desde el norte (c/;. locus incertus [649] [37 a.C.)) y llegó a 
junto al río lordanes (el actual Urdunn [Jordán], en este tramo 
entre Palestina y Jordania). Allí fue atacado por seis mil guerreros 
(armados a la ligera) de su rival Antígono, que descendieron de 
as montañas de Isdaca (al oeste) para ello. Como estos soldados 
no se atrevían a llegar al cuerpo a cuerpo con los romanos que 
formaban el grueso del ejército de Herodes, pues sabían de la 
superioridad de las legiones en ese tipo de combate, se limitaron 
a hacer objeto a los hombres de Herodes del tiro de sus armas 
arrojadizas (venablos, piedras y flechas), consiguiendo herir a 
muchos, incluido Herodes, que recibió un flechazo en un costa- 


2 Cuatro legiones del ejército de Germania Superior. 11 Augusta, XVI 
Gemina, XIV Gemina y XVI [la futura XVI Gallica] y otras cuatro del de 
Germania Inferior. 1 Germanica, Y Alandae, XX Valeria y XXT Rapax. Entre 
los auxiliares había unidades reclutadas entre las tribus celtas de los 
raetios (cohortes o alae Raetorum) y de los vindélicos (cohortes o alae Windelico- 
rm) y también entre los habitantes de la Gallia (cohortes o alae Gallorum). 
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do. Los hombres de Antígono acabaron por retirase sin más 
resultados. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 1 13 (327, 332); FJ. Ant. XIV 
456-461; Oros. VI 18, 24; TARN y CHARLESWORTH (1934a) 
p. 54; SMALLWOOD (2001) p. 57. 


TIEROSOLYMA (63 a.C., 57 a.C., 39 a.C., 37 a.C., 4 a.C., 66 
d.C., 70 d.C., 132 d.C. y 134 d.C.) (9. Jerusalén 1 [63 a.C.], II 
[57 a.C.], III [39 a.C.], IV [37 a.C.], V [4 a.C.], VI [4 a.C], VIL 
[66 d.C.], VIH [66 d.C.], IX [66 d.C], X [70 d.C.], XI [132 d.C] 
y XII [134 d.C) 


TIESSO (hoy Guissona [Guisona], prov. de Lleida [Lérida], 
España) (verano de 195 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El cónsul romano M. Porcins Cato, de servicio en la Hispa- 
nia Citerior, cedió gran parte de su ejército (sobre la composición 
del mismo, ¿/. Emporiae) al pretor de la provincia P. Manlins 
¿Vulso?, que operaba al sur de la misma y él, con siete cohortes 
(que, si estaban al completo [seguramente no], sumarían alrede- 
dor de tres mil trescientos hombres), volvió a las tierras al norte 
del bajo Hiberas (el actual río Ebro, en España), donde se puso 
en operaciones contra los lacetanos, última de las tribus de la 
zona que seguía alzada en armas contra Roa. Cato, con ayuda de 
los aliados que tenía en la región (las tribus de los sedetanos, 
ausetanos y suesetanos, a las que acababa de someter), atacó 1, la 
capital de los rebeldes. Situó un retén de sus cohortes romanas 
frente a la ciudad, mientras que con el resto de sus tropas, ro- 
deaba la misma. Ordenó entonces a sus aliados suesetanos que 
atacaran la muralla. Los lacetanos, al ver a aquellos a los que 
habían derrotado en repetidas ocasiones, abrieron súbitamente la 
puerta y los atacaron en masa, poniéndolos en fuga y persiguién- 
dolos, lo que fue aprovechado por Cafo y sus romanos para 
colarse en la ciudad y tomarla. Cuando volvieron los lacetanos 
les quedó más remedio que rendirse. A. Montenegro, basán- 
dose en las palabras de Livio de que eran éste “um pueblo remoto y 
salvaje”, opina en que no eran los lacetanos, pueblo que, cercano 
a la costa, estaba relativamente civilizado, sino los jacetanos, 
habitante de las estribaciones del Pirineo en la actual provincia 
de Huesca y por lo tanto, “4 ciudad fortificada” a la que se refie- 
ren las fuentes (que en ningún momento mencionan su nombre) 
sería lacca (hoy Jaca, prov. de Huesca, España). 


no 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXX 
11 10, 1; Plut. Catón 11; Floro 1 
(1982) p. 57; ROLDÁN (2001) 


V 19, 11; XXXIV 20; Front. Str. 
33 (U 17, 9, MONTENEGRO 
p. 102. 


ILARVS (localidad actualmente no identificada, en Sicilia, Italia) 
(263 ó 262 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Las tropas romanas que operaban en la isla de Sola contra 
los cartagineses, al mando de los cónsules Mn. Otacilins Crassus y 
Mn. Valerins Maximus Messala (si fue en 263 a.C.; sobre la com- 
posición de su ejército, cf. Hadranum) o de los cónsules L. 
Postumins Megellus y O. Mamilins Vitnlus (si fue en 262 a.C.; sobre 
la composición de su ejército, cf. Agrigentum I), pusieron bajo 
asedio y tomaron varias ciudades sicilianas que militaban en el 
bando cartaginés. Una de ellas fue Z 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXIII 5. 
ILERDA 1 (78 a.C.) (cfr. Segobriga 1 [78 a.C.)) 
ILERDA II (hoy Lleida [Lérida], España) (28 de junio de 49 


a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y los pompe- 
yanos])) 
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El dictador C. Iulins Caesar se hallaba en la Hispania Citerior 
tratando de acabar con el poder en la zona de su enemigo el 
procónsul Cn. Pompeius Magnus, representado allí por los legados 
L. Afranins y M. Petreins y sas tropas (sobre la composición de los 
ejércitos pompeyanos y cesarianos al comienzo de la campaña, 
dfr. Sicoris 1 [fumen)). Tras diversas maniobras, Caesar había 
situado su campamento en las cercanías del de los pompeyanos y 
en un momento dado decidió ocupar una estratégica colina 
(quizá, en opinión de J.M. Roldán, la actualmente denominada 
Puig Bordel) que dominaba la llanura que había entre la ciudad 
de Í. y el campamento enemigo, de tal manera que si se apode- 
raba de ella cortaría las comunicaciones pompeyanas entre am- 
bos lugares. Caesar sacó de su campamento tres legiones y encar- 
gó a los antesignani (soldados escogidos que precedían habitual- 
mente a las enseñas [s/gna] y que solían encargarse de las misio- 
nes difíciles) de una de ellas que ocuparan el altozano. Antes de 
que pudieran hacerlo, Afranins, apercibido de la maniobra, envió 
a varias cohortes que tenía de guardia ante sus acuartelamientos, 
que llegaron antes que los cesarianos y ocuparon la colina. Los 
antesignani trataron de cumplir la misión encomendada pero los 
pompeyanos los contuvieron. Al ver que el enemigo recibía 
refuerzos, los antesignani se retiraron y se reunieron con su legión. 
Los pompeyanos no detuvieron entonces su ataque y cargaron 
contra la unidad, que debió retirarse a otra colina, más en reta- 
guardia. Ante la presión que estaban sufriendo sus hombres, 
Caesar envió como refuerzo a la /egio LX, veterana de las guerras 
gálicas de su jefe. La IX cargó con tanto ímpetu que paró el 
ataque de las tropas de Afranins y las hizo retroceder hasta debajo 
de los muros de £., que estaba situada en una fuerte posición en 
lo alto de una colina. Los cesarianos, viendo que habían llegado a 
un terreno desfavorable, quebrado y estrecho, trataron de retirar- 
se pero se convirtieron en blanco de las armas arrojadizas de los 
hombres apostados en las murallas. A través de la ciudad llega- 
ron refuerzos pompeyanos y relevaron a las cansadas tropas que 
habían iniciado la batalla. Por su parte, Caesar tuvo que hacer lo 
mismo, pues los legionarios de la IX se hallaban al borde del 
agotamiento. En ese momento la batalla duraba ya cinco horas. 
Las tropas pompeyanas, que combatían cuesta abajo desde la 
ciudad, de donde habían vuelto a salir, 
cesarianas pero los refuerzos enviados por Caesar forzaron al 
enemigo a retroceder una vez más hacia 1. Fue entonces cuando 
Caesar ordenó la retirada, que sus fuerzas hicieron en buen orden 
protegidas por una última carga, cuesta arriba, de la caballería 
cesariana. A pesar de la larga duración de la batalla, hubo pocas 
bajas: los cesarianos setenta muertos y seiscientos heridos y los 
pompeyanos más de doscientos muertos (entre ellos cinco 
turiones). El altozano cuya posesión había desencadenado la 
batalla quedó en manos de los pompeyanos que, conscientes de 
su valor estratégico, lo fortificaron y guarnecieron. 


icieron retroceder a las 


cen- 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 1 41-47; Vel. 11 50, 1; Livio Per. CX 1; 
Front. Sr. 11 5, 38; Suet. César 75; Plut. César 36; Estr. II 3, 4, 
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RA (2000) p. 448; MONTAGU (2000) p. 228-229 (Ilerda); 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 271; ROLDÁN 
(2001) p. 290; AMELA VALVERDE (2003) p. 251, 252; FRE- 
DIANT (2003) p. 294-296; GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 92. 


ILERDA MM (hoy Lleida [Lérida], España) (7 de agosto de 49 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y los pompe- 
yanos])) 


Los pompeyanos que se habían hecho fuertes en llerda (cfr. 
Tlerda YI) contra las tropas de Caesar (sobre la composición de 
ambos ejércitos, «fr. Sicoris 1 [Murmen)) empezaron a recibir 
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noticias desalentadoras en el sentido de que ningún refuerzo 
pompeyano estaba en camino y que la mayoría de las ciudades 
hispanas que les habían estado apoyando hasta entonces habían 
cambiado de bando. Por ello, los legados pompeyanos, L. Afra- 
nins y M. Petreíns, decidieron evacuar sus posiciones en los alre- 
dedores de Í. e iniciar el traslado hacia el oeste, al interior de la 
región de Celtiberia, donde el prestigio de su líder Cn. Pompeins 
Magnus (que había combatido allí en tiempos de la rebeldía de O. 
Sertorins) haría que los indígenas los apoyaran y pudieran enfren- 
tarse mejor a Caesar. Con ese fin establecieron un nuevo puente 
(de barcas) cerca de la confluencia de los ríos Sícoris e Hiberns (los 
actualmente denominados Segre y Ebro, respectivamente, en 
España), junto a Ocfogesa (hoy Mequinenza, prov. de Zaragoza, 
España), donde se hallaban desde el día 25 ó 26 de julio. A 
continuación hicieron pasar dos legiones a la orilla izquierda del 
Sicoris y unos días después, por la noche, el resto de sus fuerzas, 
excepto dos cohortes de auxiliares hispanos, que quedaron como 
guarnición en £ Sabedor de las intenciones del enemigo, Caesar 
izo cruzar también el río a su caballería en seguimiento de los 
pompeyanos y le ordenó que hostigara su retaguardia. Al amane- 
cer, Caesar, dejando a los más débiles de sus hombres y a una 
egión como guardias de su campamento, condujo audazmente a 
través de un vado al resto de su ejército en seguimiento de sus 
jinetes. En apenas cuatro horas el ejército cesariano estaba ya en 
a otra orilla y dispuesto a marchar sobre los pompeyanos en 
orden de combate de triple columna. Afranins y Petreins, informa- 
dos de los movimientos de Caesar, dispusieron a su ejército para 
el combate. Sin embargo, Caesar no atacó, pues quería que sus 
ombres se recuperaran del esfuerzo realizado, por lo que los 
pompeyanos intentaron seguir su retirada, cosa que les fue im- 
pedida por el hostigamiento al que fueron sometidos nuevamen- 
te por la caballería cesariana. Por ello, los pompeyanos se vieron 
obligados a detenerse y establecer un campamento fortificado. 
Hacia la medianoche los pompeyanos intentaron proseguir su 
marcha pero los espías de Caesar dieron la alarma y éste ordenó a 
sus hombres levantar su propio campamento, lo que produjo tal 
algarabía que Afranins y Petreíns, temiendo tener que combatir de 
noche, paralizaron su operación, que era lo que quería Caesar. 
Marchas y contramarchas dieron como resultado que ambos 
ejércitos se acabaron encontrando en una llanura a unos 30 kms. 
al suroeste de L., junto a la actual localidad ilerdense de Maials 
Mayals). Aquel de los dos contendientes que ocupara primero 
los accesos a los desfiladeros que conducían hacia el tío Hiberns 
llevaría las de ganar. Fue Caesar quien lo consiguió. Para tratar de 
conjurar el peligro, _Afranins ordenó a cuatro cohortes auxiliares 
hispanas ocupar una colina que dominaba la llanura entre los dos 
ejércitos para cortar el paso a las fuerzas de Caesar mientras él y 
el resto de las tropas pompeyanas trataban de alcanzar Octogesa. 
Cuando los auxiliares pompeyanos estaban a punto de lograr su 
objetivo fueron rodeados por la caballería cesariana y aniquila- 
dos. Caesar tenía ahora una buena oportunidad para atacar, pero 
no lo hizo (a pesar de la insistencia de sus soldados) porque no 
quería exponer a sus hombres y no quería causar una matanza en 
el ejército enemigo, cuyos componentes eran también en su 
mayotía ciudadanos romanos. Los pompeyanos sabían de la 
debilidad de su propia situación y los soldados, junto con algu- 
nos oficiales, por su cuenta y riesgo (aunque con la aquiescencia 
tácita de Afranins), entablaron negociaciones de paz, que estaban 
a punto de fructificar cuando el legado Petreóns las hizo fracasar y 
se reanudaron las hostilidades. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 11 60-77; Livio Per. CX 1; Estr. TI 3, 4, 
10; Dión XLI 22; Floro 11 13 (IV 2, 27-28); Oros. VI 15, 6; 
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ILERDA TV (hoy Lleida [Lérida], España) (mediados de agosto 
de 49 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y los 
pompeyanos])) 


Los derrotados pompeyanos de los legados L. Afranins y 
M. Petreins (cfr. Merda YI) se retiraban hacia la misma ciudad de 
[., marcha en la que fueron duramente hostigados en numerosas 
escaramuzas por la caballería de C. Iulins Caesar que por lo gene- 
ral llevó las de ganar en todos los enfrentamientos. 


BIBLIOGRAFÍA. B.C. 11 78-80; Livio Per. CX 1; Front. Str. II 
13, 6; Floro II 13 (IV 2, 27-28); Oros. VI 15, 6; AMELA VAL- 
VERDE (2003) p. 251, 252; FREDIANI (2003) p. 294-296; 
GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 92. 


ILERDA V (hoy Lleida [Lérida], España) (fines de verano de 
449 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El rey suevo Rekhiario, de vuelta de una visita hecha en 
Tolosa (hoy “Toulouse [Tolosa], Francia) a su suegro, el rey visi- 
godo Teodorico 1, tras una incursión en el centro del valle del tío 
Hiberus (el actual Ebro, en España), se dirigió al noreste de dicho 
valle y asaltó por sorpresa y saqueó con su escolta (un pequeño 
ejército) la ciudad de £., a orillas del río 5zcors (el actual Segre, en 
España), en la provincia romana de Hispania Tarraconensis (prácti- 
camente la única de las provincias hispanas que aún obedecía al 
poder imperial). El número de cautivos que se llevaron los sue- 
vos de vuelta a sus tierras de la Ga//aecia, en el noroeste peninsu- 
lar, fue muy grande. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 142; PLRE II p. 935 (Rechia- 
rius); WOLFRAM (1988) p. 177, COLLINS (2000) p. 121. 


ILIPA 1 (hoy Alcalá del Río, prov. de Sevi 
de 206 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


la, España) (verano 


Tras las derrotas sufridas en Hispania en la campaña de 207 
a.C. (o 208 a.C., según la cronología de Tito Livio), los cartagine- 
ses lograron durante el invierno rehacerse y formaron un gran 
ejército de setenta mil infantes, entre cuatro mil y cuatro mil 
quinientos jinetes y treinta y dos elefantes a base de los supervi- 
vientes del año anterior, las nuevas reclutas de mercenarios del 
sur de Hispania que se hicieron gracias a los fondos que envió la 
metrópoli y algún refuerzo llegado desde África (los elefantes). 
Al frente de todos, Asdrúbal Gisgón, con Magón Barca, herma- 
no de Aníbal, como segundo en el mando. Los cartagineses 
partieron desde Gadir (la posterior Gades, hoy Cádiz, España) y 
se dirigieron al noreste por el valle del río Baetis (el actual Gua- 
dalquivir, en España). Mientras tanto, P. Cornelins Scipio (hijo), el 
comandante (legado con poder proconsular) de los ejércitos 
romanos en Hispania, que invernaba en Tarraco (hoy Tarragona, 
España), se puso en marcha hacia el sur con cuatro legiones y 
sus correspondientes auxiliares. En las cercanías de Castnlo (hoy 
Cazorla, Jaén, España), se le unió su segundo en el mando, el 
propretor M. Iunins Silanms, con tres mil infantes y quinientos 
jinetes ofrecidos por los reyezuelos indígenas amigos de los 
romanos. En total, $cpio contaba con cuarenta y cinco mil infan- 
tes y casi tres mil jinetes, con alta moral de victoria. Los romanos 
avanzaron hacia el suroeste por el valle de dicho río hasta que 
ambos ejércitos chocaron en £. Los dos bandos establecieron sus 
campamentos fortificados antes de iniciar el combate y un pri- 
mer ataque a la base romana por parte de la caballería númida al 
servicio de Carfhago (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], 
Túnez) mandada por su propio rey Massinisa y por Magón, fue 
rechazado por la caballería y las tropas ligeras romanas. Tras 
unos días de tanteo, con escaramuzas entre jinetes e infantes 
ligeros de ambos bandos, la batalla se libró por fin. Scpio situó en 
su centro a los no demasiado fiables aliados hispanos, mientras 
que en las alas, escalonados en profundidad, formaban la infan- 
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tería pesada, la ligera y la caballería romanas; entretanto, los 
cartagineses ponían en el centro a los africanos y en las alas, 
desde la vanguardia a la retaguardia: los elefantes, los aliados 
hispanos y la caballería númida. La batalla empezó al amanecer, 
cuando Sepio ordenó la formación descrita, que desconcertó al 
enemigo, pues lo habitual es que los romanos situaran a sus 
legiones en el centro. Asdrúbal ordenó a sus hombres adoptar la 
suya pero con la desventaja de que no pudieron desayunar. Seípio 
dejó pasar unas horas para que la debilidad cartaginesa por falta 
de alimento fuese mayor y a mediodía lanzó su ataque. S«ipio 
mandaba en persona el ala derecha y Szlanus y el legado L. Mar- 
cins Septimins la izquierda, cuyas tropas fueron las que empezaron 
a envolver al enemigo. Las tropas cartaginesas más experimenta- 
das, las africanas que estaban en el centro, no podía acudir a 
ayudar a sus flancos porque los hispanos del centro romano 
undirían la línea cartaginesa en ese caso. Los elefantes, acribilla- 
dos por las armas arrojadizas de los ve/ites romanos (la infantería 
ligera), se asustaron y huyeron, perjudicando tanto a romanos 
como a cartagineses. Cuando los romanos presionaron más, los 
cartagineses empezaron a retirarse, primero ordenadamente y 
uego en franca huida, a su campamento, que no pudo ser toma- 
do por sus perseguidores por una inoportuna tormenta que 
convirtió el campo en un barrizal. La llegada de la noche paró la 
batalla pero al día siguiente, Asdrúbal, viendo que las deserciones 
de los hispanos (comenzadas por Atenes, un reyezuelo de los 
turdetanos, que se fue con gran parte de sus hombres) comenza- 
an a convertirse en una fuga en masa, ordenó levantar el cam- 
pamento y huir. La consiguiente persecución romana fue una 
matanza. Sólo seis mil miembros del ejército derrotado pudieron 
fortificarse en unas alturas próximas y desde allí, más adelante, 
uir a Gadir. Los romanos tuvieron ochocientos muertos. Seípio 
decidió regresar a Tarraco, dejando a Szlanus y dos legiones (diez 
mil hombres) y mil jinetes acabar el trabajo, no sin antes fundar 
una ciudad donde quedaron instalados los heridos de su bando y 
a la que llamó /fa/ica (hoy Santiponce, prov. de Sevilla, España). 
Sobre la localización de esta batalla, Apiano la sitúa en las cerca- 
nías de Carmo (hoy Carmona, prov. de Sevilla, España). 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. XI 9 (XI 20-24); Livio XXVII 12, 10- 
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258; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 246 (Magón); BAR- 
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GUARDIOLA (2000) p. 208-209, MONTAGU (2000) 191-192; 
ROLDÁN (2001) p. 76, 85; FREDIANI (2002) p. 95; FRE- 
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ILIPA MU (hoy Alcalá del Río, prov. de Sevilla, España) (princi- 
pios de la primavera de 193 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Miembros de la tribu hispánica de los lusitanos hicieron 
una incursión de saqueo por la provincia romana de la Hispania 
Viterior. Cuando se retiraban con el botín, les salieron al paso las 
tropas (menos de diez mil hombres) del gobernador provincial, 
el pretor en funciones (propretor mientras no llegara su sucesor) 
P. Cornelins Sapio Nasica, que estaban en inferioridad 
con respecto a los incursores, en las cercanías de L. Los lusitanos 
avanzaban entorpecidos por su botín y tras haber efectuado una 
dura marcha nocturna que se prolongó durante tres horas más 
después del amanecer, estaban bastante cansados. Fue ese el 
momento en que los romanos los atacaron y, tras un combate de 
cinco horas, los pusieron en fuga, matando a doce mil lusitanos y 
haciendo prisioneros a quinientos cuarenta infantes y a casi 
todos (número indeterminado) los jinetes. Los romanos, que 
sólo perdieron setenta y tres hombres, capturaron también 
ciento treinta y cuatro enseñas militares. 


numérica 
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BIBLIOGRAFÍA. Livio XXXV 1, 5-11; MONTENEGRO 
(1982) p. 61-62; MONTAGU (2000) p. 198 (Ilipa); PASTOR 
MUÑOZ (2000) p. 48, 167; ROLDÁN (2001) p. 110. 


ILIPAMI (80 a.C.) (o. Baetís 1 [Aumer] [80 a.C.) 


ILITVRGT 1 (hoy el cerro Maquiz, junto a Mengíbar, prov. de 
Jaén, España) (verano de 215 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


En 215 a.C. la ciudad de £., en el sur de Hispania, había 
abandonado el campo cartaginés y se había pasado a los roma- 
nos. Los cartagineses la pusieron bajo asedio con un ejército de 
sesenta mil hombres dirigidos por los generales Asdrúbal (no el 
ermano de Aníbal), Magón y Aníbal (hijo de Bomílcat), po- 
niendo cada uno su propio campamento. En aquellos momen- 
tos, dieciséis mil romanos llegaron a ayudar a la ciudad, enviados 
por los hermanos procónsules P. Comelins Scipio y Cn. Comelins 
Scipio Calvns, los comandantes de las fuerzas romanas en Hispa- 
nia, recién reforzados desde Italia, y tras dura lucha consiguieron 
penetrar en ella llevando víveres y ánimos a los sitiados. Desde la 
ciudad atacaron el campamento de Asdrúbal, el mayor de los 
tres. De inmediato Magón y Aníbal acudieron en su ayuda. Á 
pesar de la desproporción de fuerzas, los cartagineses lo hicieron 
tan mal que fueron derrotados y tuvieron al menos diecinueve 
mil bajas (entre ellas, tres mil prisioneros). Además los romanos 
capturaron poco menos de mil caballos, siete elefantes (cinco 
abían muerto en el combate) y cincuenta y nueve enseñas 
militares. Los romanos se apoderaron además de los tres cam- 
pamentos cartagineses. En esta batalla se notó mucho la falta de 
una buena dirección cartaginesa de las operaciones, ya que el 
general habitual de los ejércitos cartagineses en Hispania, Asdrú- 
bal Barca, el hermano de Aníbal, había sido temporalmente 
lamado a África. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI 49, 5-11; XXIIT 14; Eutr. 111 11, 
2; Floro 1 22 (1 6, 36); Zon IX 3; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 125 (Cornelio Escipión [5]; MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 197-198, MONTAGU (2000) p. 183-184 (Tliturgi); 
ROLDÁN (2001) p. 65. 


ILITVRGTII (hoy el cerro Maquiz, junto a Mengíbar, prov. de 
Jaén, España) (verano de 214 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Desde su victoria ante los cartagineses ante los muros de Z 
(cfr. Hliturgi Y), 
fue atacada por los cartagineses, que parecía que la podrían 
tomar por hambre. El procónsul romano Cn. Cornelins Scipio 
Calvus, con una legión armada a la ligera (quizá la Wo la VI, las 
dos que servían en Hispania desde el comienzo de la guerra), 
acudió al rescate y consiguió penetrar a la fuerza en la ciudad, a 
través de los dos campamentos de cerco cartagineses, causando 
muchas bajas al enemigo. Al día siguiente, hizo una brusca salida 
que causó gran mortandad entre los cartagineses y los puso en 
fuga, levantando el asedio. Entre los dos combates, los romanos 
mataron a más de doce mil enemigos y capturaron más de mil 
prisioneros y treinta y seis enseñas militares. 


os romanos mantenían allí una guarnición, que 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 41, 7-10; Floro 1 22 (II 6, 36); 
Eutr. TIT 13, 3; HEALY (1995) p. 28; MONTAGU (2000) p. 184 
(lliturgi); ROLDÁN (2001) p. 65. 


ILTTVRGITI (hoy el cerro Maquiz, junto a Mengíbar, prov. de 
Jaén, España) (verano de 212 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Í. es uno de los probables lugares (otro puede serlo Castnlo 
[hoy Cazorla, prov. de Jaén, España)) en el que el principal 
comandante del ejército romano en Hispania, el procónsul P. 
Cornelins Scipio, fue vencido y muerto por los cartagineses. El 
enemigo estaba mandado por Magón Barca, hermano de Aníbal, 
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y por Asdrúbal Gisgón. Antes de la batalla, los romanos de Scipio 
(dos tercios de las tropas romanas y aliadas itálicas en Hispania 
que, habiendo llegado a ser unos veinticuatro mil hombres en 
217 a.C., no sabemos cuántos de ellos quedarían a estas alturas) 
estaban siendo acosados por la caballería númida que mandaba 
el príncipe Masinissa. Cuando Scipio recibió la noticia de que se 
acercaban refuerzos indígenas para los cartagineses (siete mil 
quinientos suesetanos al mando de Indíbil), trató de que ambos 
ejércitos no se unieran, para lo cual salió de su campamento 
(donde dejó un pequeño retén a las órdenes del legado Ti. Fon- 
teins) y, emprendiendo la marcha a media noche, atacó a los 
indígenas. Los romanos parecían a punto de vencer cuando 
llegaron la infantería cartaginesa y la caballería númida al mando 
de Asdrúbal y de Magón, que les atacaron por la retaguardia. Los 
romanos fueron derrotados y S«pío muerto de un lanzazo. Los 
restos del ejército derrotado, a las órdenes de L. Marcns Septi- 
mins, pudieron unirse al final a los también derrotados supervi- 
vientes del otro comandante romano, el también procónsul Cr. 
Comelins Scipio Calvus (cfr. Horci). Entre esta batalla y la de llora 
quedarían prácticamente aniquiladas las dos legiones que venían 
combatiendo en Hispania desde el comienzo de la guerra, la Y y 
la 1/7. Parece haber ciertas dudas entre los historiadores sobre si 
esta batalla tuvo lugar el año reseñado o el siguiente, pues Tito 
Livio nos indica por un lado que todos estos acontecimientos 
tuvieron lugar durante el consulado de Q. Fnlvins Flacens y Ap. 
Clandins Pulcher (en 212 a.C.) y por otro nos dice que la muerte de 
Cnens, sucedida veintinueve días después de la de su hermano 
Publins, tuvo lagar ocho años después de su llegada a Hispania 
(recordemos que ésta tuvo lugar en 218 a.C.), en 211 a.C., por 
tanto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXV 32 y 34; XXV 36, 14; Livio Per. 
XXV 12; Val. Max. 11 7, 1; VI 15, 11; Plin. Hist. Naf. 1 111, 
241; App. Iber. 16; Floro 1 22 (II 6, 36); Eutr. II 14, 2; Zon. IX 
5; HALLWARD (1930b) p. 71; MONTENEGRO (1982) p. 23; 
ROLDÁN (1987) p. 256; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 
125 (Cornelio Escipión [5)); BARCELÓ (2000) p. 165; CA- 
BRERO (2000) p. 67; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 198; 
MONTAGU (2000) p. 185-186 (Upper Baetis R); ROLDÁN 
(2001) p. 67; FREDIANTI (2002) p. 95; FREDIANTI (2003) p. 73. 


ILITVRGITV (hoy el cerro Maquiz, junto a Mengíbar, prov. de 
Jaén, España) (fines de verano de 206 a.C.) (Segunda Guerra 
Púnica) 


Tras la derrota (4/7. Baecula M e Ilipa 1) de los cartagine- 
ses en el valle del trío Baetis (el actual Guadalquivir, en España) 
ante los romanos, algunas ciudades indígenas, como 
I., decidieron resistir a los nuevos dominadores y el comandante 
en jefe romano en Hispania, el legado con poder proconsular P. 
Comelins Scipio (hijo), que se encontraba entonces en Carthago 
Nova (hoy Cartagena, prov. de Murcia España), se preparó a 
acabar con ellos. Hizo venir desde Tarraco (hoy Tarragona, Es- 
paña) a su legado L. Marius Septimins y dándole un tercio de las 
tropas (quizá quince mil hombres) lo envió a que se ocupara de 
Castnlo (cfr. Castulo YI), también rebelde, mientras él, con el 
resto de las tropas, se encargaba de Z. Los romanos estaban 
furiosos con la ciudad, porque, habiendo sido aliada de Roma 
anteriormente, se había pasado a los cartagineses. Sapio dividió 
sus fuerzas en dos, tomando él mismo el mando de uno de los 
cuerpos de ejército y dánlole el otro a su legado C. Laelins. A 
pesar de la encarnizada resistencia de los habitantes de la ciudad, 
que sabían que no podían esperar piedad de los romanos, Z. fue 
tomada al asalto desde dos puntos. La ciudadela, lugar de la 
última resistencia, cayó a continuación en manos romanas. La 
matanza fue total y la ciudad fue incendiada y saqueada. Las 
tropas de Supzo marcharon entonces hacia Castulo (hoy Cazorla, 
prov. de Jaén, España). 


a oretana 
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BIBLIOGRAFÍA. Livio XXVII 19; XXVII 20, 1-8; App. Iber. 
32; Zon. IX 10; HALLWARD (1930c) p. 90; MONTENEGRO 
(1982) p. 34; ROLDÁN (1987) p. 258; CABRERO (2000) p. 
108-109; ROLDÁN (2001) p. 77. 


ILITVRGI V (hoy el cerro Maquiz, junto a Mengíbar, prov. de 
Jaén, España) (primavera de 195 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


El ex-pretor (ahora llevaba el título de procónsul) de la 
provincia de la Hispania V terior (que había ejercido su mando en 
197 a.C.) M. Helvins, que había pasado todo el año 196 a.C. 
reponiéndose en su antigua provincia de una larga enfermedad, 
se dirigió a la Hispania Citerior para desde allí marchar a Roma con 
una escolta de seis mil hombres que le proporcionó el goberna- 
dor entrante ese año en la Hispania Vlterior, el pretor Ap. Claudins 
Nero. Al pasar por las cercanías de £., un gran ejército de celtíbe- 
ros (puede que alrededor de veinte mil hombres) atacó a los 
romanos. Éstos no sólo rechazaron el ataque, matando a doce 
mil enemigos, sino que conquistaron la mencionada ciudad y 
pasaron por 
camino hasta llegar al campamento del cónsul M. Porcins Cato en 
Enporiae (hoy Empúries [Ampurias], Girona [Gerona], España), 
desde donde reexpidió su escolta a su punto de origen, junto al 
pretor de la V/terior. 


as armas a todos sus jóvenes. Helvins continuó su 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 10; MONTENEGRO (1982) 
p. 57, MONTAGU (2000) p. 197 (Tliturgj). 


ILIVM1 (a antigua Troya, hoy ruinas en la colina de Hissarlik, 
cerca de Tevfikiye, Turquía) (primeros meses de 85 a.C.) (Gue- 
rras en el Oriente mediterráneo) 

Tras el fin de la Primera Guerra Mitridática en la primave- 
ra de 85 a.C., las ciudades de la provincia romana de Asía que 
habían acogido favorablemente a las fuerzas del rey Mitrídates 
VI del Ponto fueron sometiéndose de nuevo a Roma. Sin embar- 
go, L., en la península de Troade, fue remisa en hacerlo y fue 
tomada y destruida como castigo por las tropas del legado roma- 
no C. Flavins Fimbria. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LXXXIH 2; Obs. 56b; App. Mitr. 
53; Dión XXXI 104, 7; Oros. VI 2, 11; ROSTOVTZEFF y 
ORMEROD (1932) p. 257; NICOLET (1984) p. 662. 


ILIVM 1 (a antigua Troya, hoy ruinas en la colina de Hissarlik, 
cerca de Tevfikiye, Turquía) (21 d.C.) (Incursión pirata) 


Los piratas, que eran endémicos en los mares orientales del 
Imperio Romano, atacaron la ciudad de L., en la península de la 
Troade, en la orilla derecha de la entrada sur al estrecho del 
Hellespontus (el actual estrecho de Ganakkale [Dardanelos], en 
Turquía) en la provincia de Asía. En su ayuda acudieron tropas 
no cuantificadas ni identificadas, mandadas por T. Walerins Procn- 
ls, procurator res privatae (intendente personal) de Drusus Inlins 
Caesar, hijo y entonces heredero del emperador Tiberio (Tz. 
Claudins Nero). No sabemos pot qué ese funcionario mandaba las 
tropas de rescate ya que el suyo no era un cargo militar y además 
tampoco sabemos qué hacía en aquellas regiones (¿tendría la 
familia imperial posesiones en aquella región, asignadas a Drus1s, 
y Valerins estaría allí administrándolas o en viaje de inspección»). 
Quizá podríamos aventurar un viaje de inspección de Drusus 
(cónsul ese año). Sea como fuere, las tropas de rescate rechaza- 
ron a los piratas. 


BIBLIOGRAFÍA.- IGRR 1V 219; CHARLESWORTH (1934b) 
p. 646. 
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ILORCI (hoy Lorca, prov. de Murcia, España) (verano de 212 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras derrotar y matar al procónsul romano P. Comelins 
Scipio (cfr. Hiturgí YI), uno de los dos comandantes que manda- 
ban las tropas romanas en Hispania, los generales cartagineses 
Magón Barca (hermano de Aníbal) y Asdrúbal Gisgón dieron 
descanso a sus tropas y se unieron luego a Asdrúbal Barca, 
también hermano de Aníbal, que se preparaba para atacar al otro 
procónsul, Cn. Comelins Scipio Calvus, hermano del difunto. Sapio 
contaba con un tercio de las tropas romanas y aliadas itálicas que 
abía en la península (quizá unos quince mil hombres), a los que 
abía que sumar veinte mil celtíberos recién reclutados como 
mercenarios. Veintinueve días después de la batalla en la que 
murió su hermano Publins, Cnens, traicionado y abandonado por 
as tropas celtíberas que militaban en su bando, renunció a su 
objetivo de atacar a Asdrúbal y empezó a retirarse. Alcanzado y 
acosado por la caballería númida, tuvo que detenerse y ponerse a 
a defensiva. Al caer la noche se refugió con sus hombres en una 
colina pelada y pedregosa y estableció también allí una posición 
defensiva, ya que no pudo fortificarse en condiciones, con la 
caballería y los bagajes en el centro y la infantería rodeándolos. 


Los soldados de los tres ejércitos cartagineses atacaron la posi- 
ción y los romanos fueron derrotados y su comandante muerto. 
Entre esta batalla y la de 1/turgí (cfr. de nuevo Hliturgi YT) queda- 
rían prácticamente aniquiladas las dos legiones que combatían en 
Hispania desde el comienzo de la guerra en 218 a.C., la Y y la VT. 
Los restos del ejército de Cn. Cornelins Scipio Calvns se reunieron 
con lo que quedaba de las unidades de P. Comelins Scipio, en el 
campamento de éste, donde había quedado el mando el legado 
Ti. Fonteins. Esas fuerzas romanas se retiraron al norte del Hiberns 
(el actual Ebro, en España), donde las bases romanas eran segu- 
ras y allí quedaron ahora a las órdenes de L. Marcins Septimins (un 
valeroso soldado de caballería de Crens) hasta que se hizo cargo 
del mando del propretor C. Clandins Nero, enviado desde Italia 
(concretamente desde el puerto de Pauteolí [hoy Pozzuoli, Italia]) 
con refuerzos (doce mil infantes [mitad romanos y mitad aliados] 
y mil cien jinetes [trescientos romanos y ochocientos aliados)), 
que no emprendió acciones ofensivas al sur de dicho río. Parece 
haber ciertas dudas entre los historiadores sobre si esta batalla 
tuvo lugar el año reseñado o el siguiente, ya que Tito Livio nos 


indica por un lado que todos estos acontecimientos tuvieron 
lugar durante el consulado de O. Fnbvins Flacens y Ap. Claudins 
Pulcher (en 212 a.C.) pero nos dice que la muerte de Crens tuvo 
lugar ocho años después de su llegada a Hispania (recordemos 
que ésta tuvo lugar en 218 a.C.), lo que nos llevaría al año 211 
a.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXV 32 y 35-36; XXV 37, 1-7, XXVI 
7, 1-3; XXVI 19, 10; Livio Per. XV 12; Val. Max. 111.7, 1; VII 
5, 11; Plin. Hist. Naf. 11 111, 241; Floro 1 22 (11 6, 36); App. 
Iber. 16; Eutr. TIT 14, 2; Zon. IX 5; HALLWARD (1930b) p. 71; 
MONTENEGRO (1982) p. 23-24, ROLDÁN (1987) p. 256; 
HEALY (1995) p. 18; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 125 
(Cornelio Escipión [5]; BARCELÓ (2000) p. 165; CABRERO 
(2000) p. 67, 68; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 198-199; 
MONTAGU (2000) p. 186 (llorci); ROLDÁN (2001) p. 67-68; 
FREDIANTI (2002) p. 95; FREDIANI (2003) p. 73. 


ILVCIA (¿Venta de San Andrés?, junto a Santisteban del Puerto, 
prov. de Jaén, España) (verano de 193 a.C.) (Conquista romana 
de Hispania) 


El gobernador de la Hispania Citerior, el pretor C. Flaminins, 
con un ejército compuesto por los supervivientes del ejército de 
su antecesor, el también pretor Sex. Digitins (unos cinco mil 
hombtes) (or. loci incertí [257] [194 a.C.]), a los que había que 
unir los tres mil infantes y cien jinetes romanos y otros cinco mil 
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infantes y doscientos jinetes latinos que llevó él desde Italia, 
tomó la ciudad de £., en territorio de los oretanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 56, 8; XXXV 1, 1; XXXV 7, 
7; Oros. IV 20, 19; SCHULTEN (1930) p. 313; MONTENE- 
GRO (1982) p. 62, ROLDÁN (2001) p. 111. 


ILVRCO (190 a.C.) (cf. Lyco [190 a.C.) 


IMBRINIVM (localidad actualmente no identificada, en el 
centro-sur de la costa tirrena de Italia) (325 a.C.) (Segunda Gue- 
rra Samnita) 


El magister equitum (jefe de la caballería) O. Fabins Maximus 
Rullianus, ante la ausencia del dictador L. Papirins Cursor (que 
había tenido que ir a Roma para participar en una ceremonia 
religiosa a la que le obligaba su cargo) quedó al mando del ejérci- 
to romano en guerra contra los samnitas. Papiríns había prohibi- 
do a su subordinado incluso salir del campamento, habida cuenta 
de la superioridad de los samnitas. Sin embargo los exploradores 
del magister equitum le informaron de que el enemigo estaba des- 
prevenido y Fabius decidió aprovechar la oportunidad. Dirigido 
muy bien el ejército por Fabins, los romanos vencieron mediante 
a combinación de una serie de violentas cargas de caballería (la 
última de los cuales sin bridas en los caballos), al mando del 
tribuno militar L. Cominins, que desconcertaron al enemigo, y del 
ataque de la infantería, que terminó el trabajo. Los samnitas 
fueron vencidos y se dejaron veinte mil muertos en el campo de 
batalla. Sin embargo, todo ello había sucedido contraviniendo las 
órdenes expresas del dictador, y éste, en aras de mantener intacta 
la disciplina, ordenó que Fabins recibiera un duro castigo físico. 
Sin embargo, a ruegos del pueblo romano, fue perdonado y dos 
años después incluso llegó a ser cónsul por primera vez. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 30-35; Livio Per. X 6; Val. Max. II 
7, 8; 1 2, 9; Front. 57r. IV 1, 39; Eutr. 11 8, 2-3; Jer. Tablas 113.4; 
Zon. VI 26; ADCOCK (1928) p. 598, CORNELL (1999) p. 
405; MONTAGU (2000) p. 162 (Astura R); FREDIANI (2002) 
p. 21. 


IMBRIVIVM (25 a.C, (cf. Imbrinium [325 a.C.) 


IMMAE 1 (hoy Yenisehir, Turquía) (8 de junio de 218 d.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra entre Macrino y Heliogábalo]) 


Proclamado por las tropas basadas en Emesa (cfr. Emesa 
TD), en la provincia de Syra Phoenicia, el nuevo emperador Helio- 
gábalo (Warius Avitus Bassianus, llamado después M. Aurelins 
Antoninus) avanzó hacia Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la 
capital de la provincia de Syra Coele, con tropas no cuantificadas. 
El hasta entonces emperador, Macrino (M. Opellius Macrinus), le 
salió al paso con tropas tampoco cuantificadas en L., en la misma 
provincia, en las cercanías con el límite de la Syra Phoenicia, a 42 
kms. al este de Antioquía. Trabada la batalla, enseguida se vio 
que las tropas de Heliogábalo se empleaban con mucho más 
ardor, temerosas del castigo que podía esperarles si su bando 
perdía. Sin embargo los hombres de Macrino ponían poco entu- 
siasmo, habida cuenta de que el emperador nunca fue muy 
apreciado entre los ejércitos, y unidades enteras, como la legión 
II Parthica (mandada por el prefecto P. Walerius Comazo) empeza- 
ban a pasarse a Heliogábalo. Al atardecer la 
indecisa cuando Macrino, por miedo a ser hecho prisionero y 
maltratado, se dio a la fuga, aunque haciendo creer que aún 
estaba en el campo de batalla. Al final, los últimos que resistían 
eran la guardia personal de Macrino (los equites singulares Angusti) 
y la Guardia Pretoriana, ya que el resto del ejército había cam- 
biado de bando. Singulares y pretorianos no querían sufrir la 
vergúenza de caer prisioneros pero empezaban a preguntarse 
dónde estaba su emperador, hasta que Heliogábalo les informó 


batalla todavía estaba 
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de la huida de Macrino y los invitó a servirlo a él. Vista la situa- 
ción, los últimos partidarios del emperador huido cambiaron de 
bando y la batalla concluyó. Macrino, en su fuga, fue alcanzado y 
ejecutado y con él su hijo Diadumeniano (M. Opellins Antoninus 
Diadumenianus), al que había nombrado César (heredero del 
trono). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXVIIT (LXXIX) 34, 5-8; LXXVIIT 
(LXXIX) 37-40; Her. V 4, 5-12; S.H.A. Opilio Macrino 8, 2; 10, 3- 
4; Zós. 1 10; MILLER (1939) p. 52; DOWNEY (1950) p. 62; 
BIRLEY (1971) p. 275; MONTERO ef al. (1991) p. 174; ZOS- 
SO y ZINGG (1994) p. 77; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 
499; GRANT (1996) p. 24; CHRISTOL (1997) p. 50; COWAN 
(2003) p. 5. 


IMMAE MU (hoy Yenisehir, Turquía) (primavera de 272 d.C.) 
(Guerras contra Palmyra) 


Tras el desastre del emperador Valeriano (P. Licinins Wale- 
riants), derrotado y capturado por el rey persa Sapor 1 en Edessa 
(cfr. Edessa TV), la caída de los territorios orientales romanos en 
poder de Persia fue impedida por el rey Odenato (Septimins 
Odaenathus) de Palmyra (hoy 'Tadmur, Siria). Sucedido en el trono 
palmireno por su hijo Vabalato (L. lulins Anrelins Septimins Waba- 
llathus Athenodorns), menor de edad, y en su nombre ejerciendo la 
regencia su madre Zenobia (lla Aurelia Zenobia) en 267 d.C., los 
palmirenos eran los dueños de hecho del tercio oriental del 
Imperio Romano. El emperador Aureliano quiso poner fin a este 
estado de cosas y con un gran ejército formado por vexillationes 
de sus tropas danubianas 1%, se dirigió hacia Syra, base del poder 
de Zenobia, recibiendo en el camino la adhesión de las tierras 
por las que pasaba. En L, a 42 kms. al este de Antioquía (hoy 
Antakya, Turquía), la capital de la provincia de Syria Coele, se 
enfrentaron ambos ejércitos. Los palmirenos, a las órdenes de su 
general Zabdas (Septimins Zabdas), confiaban en su caballería 
pesada y acorazada (los clibanarii o cataphractarii, al estilo persa), 
apoyada por los afamados arqueros palmirenos y por alguna 
infantería de calidad (quizá legionarios de las unidades que habí- 
an estado durante un tiempo sometidas al poder de Palmyra). 
Aureliano separó a su caballería (en la que destacaban los jinetes 
mauritanos [equites Manri o Mauretanici] y dálmatas [equites delma- 
tae)) de su infantería, apostando ésta al otro lado del río Orontes 
(el actual Asi, en Turquía) y ordenó a sus jinetes que atacaran 
constantemente a la caballería palmirena, pero que no trabaran 


100 Has Ss : 
Concretamente Zósimo (1 52, 3-4) nos dice que con Aureliano 


avanzaban contingentes seleccionados mesios (la guarnición de Moesia 
Superior estaba compuesta de las legiones 11 Flavia y VII Clandia y sus 
auxiliares y la de Moesia Inferior por las legiones 1 Italica y XI Claudia y los 
suyos), panonios (Pannonia Superior estaba guarnecida por las legiones X 
Gemina y XIV Gemina y sus auxiliares y la de Pannonia Inferior por las 
legiones 1 Adintrix y 1 Adintrix y los suyos), noricenses (en el Noricmm 
estaba la legión II Italica y sus auxiliares) y retos (en Raetía estaba la III 
Italica y sus auxiliares). Además, la Guardia Pretoriana y la caballería 
dálmata (equites delmatae) y mauritana (equites manri o manretanici) y algunos 
contingentes reclutados en las provincias asiáticas por las que pasó antes 
de llegar a Antioquía. Aunque no lo dice Zósimo, es de suponer que 
también traería consigo a la legión II Parthica que, acantonada en las 
cercanías de Roma, solía acompañar a los emperadores del siglo HI d.C. 
en sus expediciones, además de, al menos, parte de la Guardia Pretoriana 
y los mil quinientos guardaespaldas a caballo del emperador, los equites 
singularis Augusti. Quizás también puede que destacamentos del ejército 
dácico (las legiones Y Macedonica y XII Gemina y sus auxiliares) se inte- 
graran en el ejército, pero esto es más dudoso por la difícil situación 
(ataques godos) que estaban pasando las regiones cuya defensa tenía 
encomendada y que seguramente no permitiría distraer fuezas de allí. Por 
último, es posible que estuviese con él la legio 1 I/lyricormm, una unidad 
reclutada por él mismo pero de la que no sabemos si fue formada como 
refuerzo pata participar en la guerra o como unidad para dejar de guarni- 
ción en Palmyra una vez que esta ciudad fue vencida e incorporada al 
Imperio. 
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combate con ella, sino que hicieran amago de huir, hasta que los 
palmirenos estuviesen agotados (parece que por fin los romanos 
habían aprendido algo de anteriores derrotas frente a partos y a 
persas). Cuando esto sucedió, la caballería imperial masacró a los 
palmirenos. Los supervivientes huyeron a Antioquía, que fue 
evacuada esa misma noche, incluida la reina Zenobia, por los 
palmirenos, que se retiraron a Emesa (hoy Hims [Homs], Siria), 
hacia el sureste, ya dentro de la provincia de Syra Phoenicia. Al día 
siguiente el emperador entraba triunfalmente en Antioquía. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Aureliano 25, 1; Zós. 1 50-51; 
Festo 23, 2; Oros. VIT 23, 4; Jer. Crónica p. 222, 15-22; Próspero 
905; Mal. XI 30 (300); Sincelo p. 470, 3-5; Jord. Ro. 291; Zon. 
XU 27; PLRE 1 p. 990 (Zabdas); HOMO (1904) p. 94-95; 
MATTINGLY (1939) p. 303, DOWNEY (1950) p. 57-68; 
DODGEON y LIEU (1991) p. 92-95; CIZEK (1994) p. 107- 
108; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 105; CHRISTOL (1997) p. 
160; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 72 (Aureliano); 
BLÁZQUEZ (1999) p. 286; BALL (2000) p. 80; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 42, 58, 82, 100, 105, 153, 163, 205, 
241, 304, 317, 343, 359; SMALLWOOD (2001) p. 533; 
COWAN (2003) p. 6; FREDIANTI (2003) p. 513-514. 


INDIBILE (218 a.C.) (9. Cesse [218 a.C.) 


INITIA (localidad actualmente no identificada, en el este de 
Turquía) (primavera de 58 d.C.) (Guerra Pártica de Nerón) 


En 58 d.C., tras un período de escalada de tensiones, dio 
comienzo la guerra entre los Imperios romano y parto. Un 
contingente de unidades auxiliares romanas (tres cohortes [infante- 
ría] y dos alae [caballería)) vigilaban la frontera parta en la pro- 
vincia de Cappadocia al mando del primipilar Pacdins Orfitns y 
tenían orden del gobernador Cn. Domitins Corbulo de no empezar 
ellos las hostilidades. Sin embargo, esas unidades ardían en 
deseos de entrar en combate y Paccins, en un acto de debilidad, 
accedió, siendo derrotadas por los partos en las cercanías de la 
fortaleza de I. Corbulo castigó a los supervivientes, tanto soldados 
como oficiales, haciéndoles acampar durante una temporada 
fuera de las empalizadas de los campamentos, con el peligro que 
ello conllevaba. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XII 36; Front. Str. IV 21. 


INTERAMNA (hoy Pontecorvo, Italia) (294 a.C.) (Tercera 
Guerra Samnita) 


Los samnitas intentaron ocupar la colonia romana de £, 
junto a la vía Latina, en la región de Campania. Como no pudie- 
ron conquistarla se tuvieron que contentar con saquear los 
campos de los alrededores. Cuando empezaban su retirada, se 
encontraron con el ejército del cónsul M. Arilins Regulus que 
había resultado victorioso de su enfrentamiento con otro ejército 
samnita (sf. locus incertus [129] [294 a.C.]), regresaba a territo- 
rio romano. Los samnitas marchaban en desorden, formando 
una columna demasiado alargada y entorpecida por el botín, lo 
que fue aprovechado por el cónsul, lanzando a sus hombres 
contra los saqueadores, que fueron fácilmente derrotados. Lo 
que habían robado fue recuperado y devuelto a sus propietarios. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 36, 16-19; Livio Per. X 6. 


INTERAMNA 1 (hoy Terni, Italia) (13 de diciembre de 69 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.]) 


Después de la derrota de los partidarios del emperador 
Vitelio (4. Vitellins) frente a los de su rival Vespasiano (T. Flavins 
Vespasianms) en Cremona (cfr. Cremona VI y VID, el centurión 
primopilo de la legión III Gallica, Arrius WVarns, el segundo en el 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


mando de los flavianos, en su avance hacia Roma se enteró de 
que en 7, había una guarnición de cuatrocientos jinetes (una ala 
auxiliar incompleta [no identificada)) vitelianos. Varas envió allí 
rápidamente una tropa armada a la ligera que atacó a los vitelia- 
nos. Éstos, tras una breve resistencia, se rindieron en su mayotía. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 1 61; WELLESLEY (1975) p. 
164; RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D p. 144. 


INTERAMNA ll (hoy Terni, Italia) (mediados de agosto de 
253 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras durante la época de 
la Anarquía Militar) 


El emperador Treboniano Galo (C. Vivims Trebonianus 
Gallus) y su hijo y co-emperador Volusiano (C. Wivius Afinins 
Gallus Vendummianns Wolusianus) faeron derrotados por las tropas 
del ex-gobernador de Moesía Inferior M. Aemilins Aemilianus, pro- 
clamado por ellas emperador (Emiliano) el 24 de julio de 253. 
Los emperadores vigentes murieron en combate. Es posible que 
esta batalla tuviese lugar en Forma Flamini (actualmente junto a 
Foligno, Italia). No sabemos con seguridad cuáles eran los con- 
tingentes militares a las órdenes de cada uno, pero es de suponer 
que Emiliano tendría como núcleo de sus fuerzas a su antiguo 
ejército provincial (las legiones 1 Italica y XI Clandia y sus unida- 
des de auxiliares) y que Treboniano utilizara las unidades esta- 
cionadas en lfalia: la guarnición de Roma (la Guardia Pretoriana, 
los equites singularis Angusti y las cohortes de aurbaniciani y de vigiles) 
y la legio 11 Parthica, cuyo cuartel estaba en Castra Albana (hoy 
Albano Laziale, Italia), en las cercanías de Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 31, 2; Eutr. IX 5; Jord. Rom. 285; Zon. 
XI 21; VAN DE WEERD (1907) p. 221; ZOSSO y ZINGG 
(1994) p. 95, 96; CHRISTOL (1997) p. 130; BLÁZQUEZ (1999) 
p. 278, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 58, 317; 
COWAN (2003) p. 6. 


INTERCATIA (hoy Villalpando, prov. de Zamora, o Aguilar 
de Campos, prov. de Valladolid, España) (151 a.C.) (Conquista 
romana Hispania) 


Tras someter brutalmente a Cauca (cfr. Cauca LD), las tropas 
del cónsul L. Licinins Lucnilns (sobre su composición, yr. Cauca 
TD asediaron £., defendida por veinte mil infantes y dos mil jine- 
tes vacceos (una tribu celtíbera) que, tras cierta resistencia conse- 
guida mediante sus fuertes murallas, hubo de capitular. En el 
combate se distinguió el tribuno militar P. Cornelins Scipio Aemi- 
liamms, el futuro destructor de Carthago (cfr. Carthago YI) que 
combatía entonces en el ejército de Luenllus y mató en combate a 
un vacceo que provocaba a combate singular a aquel romano 
que aceptara el reto e incluso fue el primer romano que puso pie 
en la muralla. Los romanos lo pasaron bastante mal en el cerco, 
pues la escasez de las vituallas habituales les obligó a comer 
alimentos a los que no estaban habituados (carne de venado, de 
liebre, etc., todo sin sal) lo que hizo que muchos enfermaran e 
incluso murieran. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XLVIII 19-21; Val. Max. HI 2, 6; 
Ampelius 23; App. Iber. 53, 54; Floro 1 33 (1 17, 11); SCHUL- 
TEN (1930) p. 315, 319 MONTENEGRO (1982) p. 92; ROL- 
DÁN (1987) p. 327, PASTOR MUÑOZ (2000) p. 52; ROL- 
DÁN (2001) p. 157; FREDIANI (2003) p. 103. 


INTERCISA (hoy Dunaújváros, Hungría) (fecha indeterminada 
entre entre 169 y 171 d.C.) (Incursión bárbara) 


Guerreros de la tribu de los sármatas yacigos hicieron una 
incursión a través del tío Ister (nombre del Dannvins [el actual 
Danubio] en su curso medio y bajo) en la provincia de Pannonia 
Inferior. Atacaron allí el campamento de £., base de una unidad 
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auxiliar de infantería, la cohors 1 Alpinornm. Aunque el campamen- 
to sufrió graves daños, los sármatas no pudieron tomarlo y se 
retiraron, 


BIBLIOGRAFÍA.- FITZ (1962) p. 60. 


INTIBILI (lugar no identificado en las cercanías de Vi- 
narós/Vinaroz, prov. de Castelló /Castellón, España) (verano de 
215 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Derrotados los cartagineses junto a I/itmgi (cfr. Tliturgi Y) 
los aproximadamente cuarenta mil supervivientes, reforzados 
por nuevos contingentes de mercenarios indígenas, se dirigieron 
hacia el noreste, y atacaron Z. donde de nuevo fueron vencidos 
por los romanos, mandados por el procónsul Cr. Cornelins Scipio 
Calvus, que esta vez les causaron trece mil muertos y les apresa- 
ron dos mil soldados, nueve elefantes y cuarenta y dos enseñas 
militares. En esta batalla y en la antes mencionada se notó mu- 
cho la falta de una buena dirección cartaginesa de las operacio- 
nes, ya que el general habitual de los ejércitos cartagineses en 
Hispania, Asdrúbal Barca, hermano de Aníbal, había sido tempo- 
ralmente llamado a África. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIII 49, 12-14; Livio Per. XXI 14; 
Zon IX 3; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 125 (Cornelio 
Escipión [5]); MIRA GUARDIOLA (2000) p. 198; MONTAGU 
(2000) p. 184 (Intibili); ROLDÁN (2001) p. 65. 


TOPPA 1 (hoy Yafo, Israel) (primavera de 39 a.C.) (Conquista 
romana del Oriente mediterráneo) 


El gobernador romano de la provincia de S)ría, el procón- 
sul P. Ventidins Bassus, penetró en Indaea con la excusa de la 
guerra contra los partos que estaba librando, pero en realidad 
con la intención de sacarle dinero al dirigente de los judíos, el 
procurator (procurador, título otorgado por los romanos) Antígo- 
no. Conseguido su objetivo, regresó con la mayoría de sus hom- 
bres a S5)ria excepto un contingente de, al menos, cinco cohortes, 
al mando del legado Q. Poppaedins Silo, que dejó en las cercanías 
de Jerusalén (hoy Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], Israel- 
Palestina), la capital judía, con el encatgo de que velara por los 
intereses romanos. Entre tanto llegó a Ptolemais (hoy Akko 
Acre], Israel) el rival de Antígono, Herodes, recién nombrado 
rey por el Senado romano. Ventidins y Silo recibieron órdenes del 
triunviro M. Antonins de apoyat al nuevo tey y, concretamente, 
Silo y su cuerpo de ejército abandonaron las cercanías de Jerusa- 
én para dirigirse a L., en la costa, donde Herodes trataba de 
apoderarse de la ciudad. Sin embargo, los partidarios de Antígo- 
no siguieron a los soldados de 5/0 y los atacaron cerca de su 
ugar de destino. Cuando éstos se defendían con dificultad, un 
destacamento de Herodes, mandado por él en persona, acudió 
en su ayuda y puso en fuga a los atacantes. A continuación, los 
ombres de Herodes tomaron 1, 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 1 12 (1 288-292, 301); FJ. Ant. 
XIV 394-398; MOMIGLIANO (1934) p. 320; SMALLWOOD 
(2001) p. 56. 


JTIOPPA 1 (hoy Yafo, Israel) (octubre de 66 d.C.) (Primera 


Guerra Judaica) 


Ante los disturbios que se estaban produciendo en Ixdaca, 
el gobernador de Syría C. Cestins Gallns organizó una expedición 
formada por la legión XII Fubminata y vexillationes de las otras 
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legiones que en esa época formaban la guarnición de Syra 10, 
Completaban el ejército seis cohortes (infantería) y cuatro alae 
(caballería) auxiliares, además de los contingentes enviados por 
los reyes vasallos: tres mil infantes y dos mil jinetes (todos arque- 
ros) de Antíoco IV de Comagene; tres mil infantes y algo menos 
de dos mil jinetes del judío Herodes Agripa II; dos mil setecien- 
tos infantes y mil trescientos jinetes, muchos de ellos arqueros, 
de Sohaemo de Exmesa (hoy Hims [Homs], Siria). También se 
reclutaron en las ciudades del sur de Syra toda clase de auxiliares 
(en número indeterminado), inexpertos pero llenos de odio hacia 
los judíos. En total, sin contar con los irregulares sirios, de los 
que no sabemos cifras concretas, serían unos veinticuatro mil 
hombres. Este ejército, tras realizar operaciones preeliminares en 
la región de Galilea, quedó concentrado en Ptolemais (hoy Ago 
[Acre], Israel), aún dentro de Syra. Desde allí Gallus envió parte 
del ejército, con apoyo naval, para que siguiera la costa y se 
apoderara de 7, Los romanos atacaron por mar y tierra y rápida- 
mente se apoderaron de la ciudad, que a continuación incendia- 
ron. En la operación murieron ocho mil cuatrocientos habitantes 


de la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 1 22 (11 409-502, 507-508); 
STEVENSON y MOMIGLIANO (1934) p. 856; GOLDS- 
WORTHY (1996) p. 84, 110; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (ID) p. 143, 177, 196, 212-213, 284, 325; SMALLWOOD 
(2001) p. 296. 


TORDANES 1 (flumen) (el río acualmente denominado Ur- 
dunn [Jordán], en este lugar probablemente entre Palestina y 
Jordania) (fecha indeterminada entre 44 y 46 d.C.) (Represión de 
disturbios) 


Un embaucador judío, de nombre Teudas, consiguió 
reunir un gran número de adeptos haciéndose pasar por un 
profeta y los concentró a orillas del río £., potque decía que iba a 
hacerlos pasar al otro lado abriendo las aguas del curso fluvial, al 
estilo de Moisés con las del mar Rojo en el Antiguo Testamento. 
El procurador C. Cuspins Fadns, gobernador de la provincia de 
Iudaea, decidió cortar de raíz lo que se podía convertir en una 
insurrección, habida cuenta del fanatismo judío de aquella época, 
y envió un ala (una unidad auxiliar de caballería, algo menos de 
quinientos jinetes si estuviera al completo de su teórica plantilla, 
que seguramente no) contra los seguidores de Teudas. Los 
jinetes romanos los atacaron de manera inesperada, de tal mane- 


ra que los judíos no pudieron apenas combatir. La mayoría 
fueron muertos y otros hechos prisioneros, entre ellos el propio 
Teudas, que fue inmediatamente ejecutado. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Ant. XX 96-98; SMALLWOOD (2001) 
p. 259-260; PEREA YEBENES (2004) p. 162. 


JIORDANES II (fMumen) (el río actualmente denominado 
Urdunn [Jordán], en este lugar entre Palestina y Jordania, cerca 
del Yam Hamelah/Bahret Lut [mar Muerto)) (últimos días de 
marzo de 68 d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


En el curso del segundo año de la guerra que el goberna- 
dor de ludaca T. Flavins Vespasianus (el faturo emperador Vespa- 
siano) libraba contra los rebeldes judíos, su ejército (sobre la 
composición del mismo, ¿7. Sepphoriís II) se puso en marcha a 
fines del invierno y, tras cruzar el río Z, ocupó el 21 de marzo de 
68 d.C. la ciudad de Gadara (hoy Salt, Jordania), capital de la 
región de Perea. Vespasianms encargó al tribuno (¿laticlavio? ¿an- 
gusticlavio?) Placidns que, con un grupo de combate compuesto 


10% Dos mil legionarios en total, sacados de la 11] Gallica, IV Soythica, Y 


Macedonica, WI Ferrata y X Fretensis, probablemente una cohorte de cada 
legión (teniendo en cuenta el que las plantillas no estarían al completo). 
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de tres mil infantes (¿legionarios? ¿auxiliares?) y quinientos 
jinetes, persiguiera a los rebeldes fugitivos de Gadara, a los que 
venció en Betenabris (cf). Los judíos que lograron escapar de 
aquí, con nuevos rebeldes de la región que se les unieron, se 
retiraron hacia el río L, en las cercanías del actual Puente Allen- 
by, cerca ya del lago Asphaltitis (el Yam Hamelah/Bahret Lut 
mar Muertto)). Su intención era atravesar el curso fluvial y alcan- 
zat lericho (hoy Jericho [Jericó], Palestina), a pocos kms. de la 
orilla occidental. Sin embargo el río estaba muy crecido por las 
luvias y no se podía cruzar. Hasta allí llegaron entonces los 
ombres de Placidus, matando por el camino a todo rebelde que 
encontraban. Al ver a los romanos, los atrapados judíos se dis- 
pusieron a resistir y extendieron lo más posible sus líneas a lo 
argo de la orilla oriental del £., pues superaban en número a sus 
enemigos, aunque no en moral. Los romanos los asetearon a 
placer y luego la carga de su caballería obligó a muchos a lanzar- 
se al río para intentar salvar la vida. Todo acabó con quince mil 
judíos muertos por los romanos (sin contar los que se ahogaron 
en el río), dos mil doscientos prisioneros y un abundante botín 
de asnos, ovejas, camellos y bueyes. 


BIBLIOGRAFÍA. EJ. Bell. Ind. V 3 (UV 431-436); CONNO- 
LLY (1985) p. 80; PEREA YÉBENES (2004) p. 175. 


JOTAPATA 1 (hoy Khirbet Gefat, Israel) (primavera de 67 
d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


En el curso de la Primera Guerra Judaica, la guarnición 
romana de Sepphoris (cfr. Sepphoris YD, cinco mil infantes y mil 
jinetes al mando del tribuno (¿laticlavio? ¿angusticlavio?) Placidas, 
realizaba incursiones por la región de Galilea. Viendo que el 
enemigo se refugiaba en las ciudades de la zona, que el general 
judío Josefo ben Matías (el futuro historiador Flavio Josefo 
Flavins losephus|) había hecho fortificar a comienzos de 67 d.C. 
tras haber sido nombrado gobernador de Galilea a fines del año 
anterior, el tribuno romano decidió atacar la mejor fortificada de 
ellas, £., a 12 kms. al noreste de Sepphoris, esperando que si toma- 
ba ésta las demás se rendirían por temor. Sin embargo, la guarni- 
ción judía era numerosa, estaba bien entrenada y llena de valor. 
Los judíos presentaron batalla a los romanos ante Z Los defen- 
sores, armados a la ligera, combatieron mediante armas artojadi- 
zas, pero tan bien manejadas que al poco tiempo los romanos se 
batieron en retirada, eso sí, en buen orden. Los atacantes tuvie- 
ron siete muertos y muchos heridos, aunque éstos poco graves, 
pues sus corazas los protegieron bien. Por su parte, los judíos 
tres muertos y unos pocos heridos. P/acidus y sus hombres regre- 
saron a Sepphoris. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 11 25 (11 573); 111 4 (HI 110- 
114); CONNOLLY (1985) p. 76; SMALLWOOD (2001) p. 307; 
PEREA YÉBENES (2004) p. 165. 


JOTAPATA IU (hoy Khirbet Gefat, Israel) (1 de junio - 17 de 
julio de 67 d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


En el curso de la Primera Guerra Judaica, el ejército del 
gobernador de ludaea T. Flavins Wespasianus (el futuro emperador 
Vespasiano) (sobre la composición de esas tropas, cfr. Sepphoris 
TIT) se puso en marcha desde Ptolemais (hoy Akko [Acre], Israel) 
(aún en la provincia de Syra), donde había estado aprestando a 
sus unidades, hacia el sur, siguiendo la costa del xzare Internúm (el 
actual Mediterráneo). Tras penetrar en la región de Galilea (ya en 
ITudaca) por el oeste, se dirigió contra L, una de las mejor fortifi- 
cadas ciudades de la zona y frente a la cual ya habían fracasado 
los hombres de su tribuno (¿laticlavio? ¿angusticlavio?) Placidns 
(cfr. Totapata Y). L estaba en una posición muy fuerte y había 
sido fortificada al comienzo de la rebelión por orden del coman- 
dante judío nombrado para Galilea, Josefo ben Matías (el futuro 
historiador Flavio Josefo [F/avims losephns)). La ciudad estaba 
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situada en una zona montañosa difícil para el tránsito del ejérci- 
to, por lo que Vespasianms empleó cuatro días en construir acce- 
sos hasta la ciudad. La defensa de £ estaba dirigida en persona 
por Josefo, recién llegado de Tiberías (hoy Tiberias [Tiberíades], 
Israel). Cuando Vespasianus se enteró de que el general enemigo 
se hallaba en la ciudad, para evitar que pudiera escaparse, envió 
una avanzada de mil jinetes al mando del mencionado tribuno 
Placidns y el decurión Aebutins para impedírselo si lo intentaba. A 
continuación, un día al atardecer, llegó él con sus tropas a las 
inmediaciones de Z. Instaló su campamento principal en una 
colina un poco al norte de la ciudad e hizo rodear inmediatamen- 
te E por una doble línea de infantería, secundada 
caballería, con el fin de que nadie pudiese escapar. Daba comien- 
zo así un largo asedio que iba a durar cuarenta y siete días. El 
primer asalto tuvo lugar al día siguiente de la llegada de los 
romanos. Éstos concentraron el tiro de sus honderos y arqueros 
sobre la parte del ejército judío que acampaba ante las murallas 
(no cabían todos en la ciudad), mientras que la infantería romana 
trataba de asaltar un tramo de la muralla de más fácil acceso. 
Josefo acudió al punto en ayuda de sus hombres y, tras combatir 
durante todo el día, los romanos se retiraron. Ambos bandos 
lucharon con valor, espoleados los romanos por su honor y los 
judíos por la desesperación que da el saber que apenas había 
esperanzas. Las bajas de ese primer día de combates no fueron 
muchas: los romanos trece muertos y gran número de heridos y 
los judíos diecisiete muertos y seiscientos heridos. Los siguientes 
cuatro días registraron también combates muy duros ante la 
muralla, pero sin que los romanos consiguieran avances significa- 
tivos. Wespasianms ordenó a sus hombres que construyeran un 
terraplén para llegar al nivel de la por el lado de más fácil 
acceso, a lo que los romanos se aplicaron los siguientes días, 
mientras que los judíos trataban de impedírselo desde las mura- 
llas con armas arrojadizas, de las que los romanos se protegían 
bajo unos techados ad hoc. Mientras, Wespasianms ordenó a sus 
ciento sesenta máquinas artilleras y a sus arqueros que batieran 
las murallas para cubrir a sus camaradas que construían el terra- 
plén. Los judíos, cuando podían, hacían audaces salidas que 
dañaban las obras de asedio romanas. Cuando el terraplén estaba 
llegando a la altura de la muralla, Josefo ordenó a sus hombres 
que la recrecieran, protegiéndolos mientras lo hacían con pieles 
de buey del tiro de las máquinas de guerra y los arqueros roma- 
nos. Esto desanimó a los romanos y alentó a los judíos, que 
volvieron a hacer audaces salidas. Wespasianms cambió entonces 
de táctica y ordenó a sus soldados no combatir, sino esperar a 
que el hambre hiciese su efecto. Por el momento, los judíos 
estaban bien de víveres, pero no así de agua, que tuvo que ser 
racionada. Como esto tampoco dio resultado y los judíos resistí- 
an, el general romano reemprendió la táctica del asalto. Esto 
agradó a los judíos, que preferían morir en combate que de 
hambre y de sed. Los días se sucedían y con ellos los combates, 
en uno de los cuales Josefo, a la cabeza de sus hombres, logró 
quemar algunas de las obras de asedio romanas. Wespasianms 
ordenó a sus hombres que no aceptaran las provocaciones al 
combate de los judíos y que dejaran que la labor de las catapul- 
tas, los arqueros y los honderos fuera surtiendo efecto. Wespasia- 
nus al fin se decididió a usar un ariete contra la muralla. Tras 
despejar la parte de arriba de defensores con el tiro de sus armas 
arrojadizas, consiguió acercar la mencionada máquina de guerra 
al muro y empezar a golpearlo. Josefo ordenó a sus hombres 
que, con cuidado para no ser alcanzados, descolgaran por la 
muralla sacos llenos de paja y que los colocaran ante el punto 
donde golpeaba el ariete, amortiguando así los golpes. Esto 
funcionó hasta que los romanos cortaron las cuerdas que los 
sujetaban y las piedras del muro quedaron de nuevo expuestas a 
la contundencia del ariete. Los sitados lo solucionaron con una 
violenta e imprevista salida que logró incendiar la máquina ro- 
mana. Hasta un tal Eleazar ben Sameas logro apoderarse (eso sí, 
a costa de su vida) de la cabeza del ariete romano. Ese mismo día 
una nueva salida judía consiguió poner en fuga a los legionarios 
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a mura 
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zadamente incluso cuando ya 


a la muralla, momento en que 
levemente en un pie por un 


an alcanzados por los proyectil 


ño descanso a sus hombres, 


de la Y Macedonica y de la X Fretensis. La lucha continuó encarni- 


abía anochecido, a la luz de los 


fuegos. Los romanos reparaton el ariete y lo acercaron de nuevo 


el mismo Vespasianns fue herido 
flechazo. Los judíos trataban de 


destruir el ariete desde lo alto de las murallas pero muchos morí- 


es romanos. Se combatió todo el 


día y la noche siguientes y al amanecer Wespasianns dio un peque- 


os reagrupó y los reordenó para 


lanzarse de nuevo al asalto. Esta vez hizo desmontar a sus mejo- 
res jinetes y los colocó en tres filas frente a las partes del muro 
derribadas por los golpes del ariete y tras ellos lo mejor de su 
infantería. El resto de la caballería fue desplegado alrededor de 
los muros para que nadie pudiera escapar, al igual que gran parte 
de los arqueros, honderos y “artilleros”, mientras que el resto de 
todos éstos se encargarían de “ablandar” las defensas en los 
principales puntos de ataque. Otra parte de la infantería recibió 
a orden de lanzar ataques contra los muros que aún se mantení- 
an en pie para obligar así a Josefo a enviar fuerzas allí y debilitar 
el primer objetivo de los romanos: las partes del muro ya derri- 
badas. El general judío, sin embargo, concentró lo mejor de sus 
fuerzas en ese objetivo. El ataque comenzó con una lluvia de 
flechas sobre los que defendían las partes deterioradas de la 
muralla, de la que los defensores judíos se protegieron con sus 
escudos. Antes de que los romanos llegaran a los escombros del 
muro, los judíos salieron a hacerlos frente, combatiendo 
encarnizadamente. Sin embargo, no había relevo para los 
defensores, mientras que los romanos enviaban continuamente 
tropas de refresco que sustituían a los que ya llevaban un tiempo 
combatiendo. Los romanos, cubriéndose mutuamente con los 
escudos, empezaron a empujar a los judíos hacia sus líneas. 
Cuando parecía que los romanos penetrarían en la ciudad 
inevitablemente, Josefo ordenó a sus hombres que les echaran a 
los atacantes el hirviendo que habían preparado 
previamente. Los romanos, al ver a muchos de sus compañeros 
quemarse de ese modo, redoblaron sus esfuerzos para acal 
con los sitiados, que hicieron uso de otra estratagema: lanzaron 
un producto llamado fenogreco (alholva) cocido sobre las rampas 
de asalto, algo que las hacía sumamente resbaladizas. Cuando los 
asaltantes caían, los sitiados los asaeteaban a placer. Al atardecer, 
los romanos comprendieron que ese día tampoco iban a tomar 1, 
y se retiraron, tras sufrir muchos muertos y heridos. Por su parte, 
los judíos en el combate de ese día sólo tuvieron seis muertos 
pero trescientos heridos. Los romanos estaban dolidos por la 
derrota pero animosos de vengarla y pedían insistentemente a 
Vespasianus que los llevara otra vez a la lucha. El general romano 
hizo recrecer aún más los terraplenes de asalto e hizo construir 
tres torres de casi 15 m. de altura, más que la muralla, revestidas 
de hierro para que fuesen estables y resistentes al fuego. Sobre 
ellas puso “artillería” ligera y sus mejores honderos y arqueros y 
desde allí se dedicaron a batir la parte de arriba de la muralla, 
despejándola de enemigos. A estas alturas de la batalla, 
Vespasianus sabía que la caída de la ciudad era cuestión de tiempo 
y se permitió el lujo de distraer fuerzas del asedio, a las que envió 
a tomar Jaffa (cf) y el monte Garizim (ef. Garizim Y [mons]). 
En el día cuadragésimo séptimo del asedio, los terraplenes 
llegaron a la altura de la muralla y un desertor judío informó a 
Vespasianus del estado de suma necesidad en el que se hallaban 
los defensores y que si atacaba poco antes del amanecer podría 
coger a los centinelas más desprevenidos. Wespasianns, aunque no 
se fiaba mucho de ese hombre, decidió que no tenía nada que 
perder y ordenó que se efectuara el asalto poco antes del amane- 
cer. Unos pocos legionarios de la XW Apollinaris, mandados por 
su legado T. Flavins Vespasianus (el hijo mayor del general y, a su 
vez, también futuro emperador [Tito]) y por uno de sus oficiales, 
el tribuno  (angusticlavio, seguramente) Sabinas, 
escalaron la muralla, mataron a los centinelas y dieron paso a la 
ciudad a otras fuerzas romanas, mandadas por los tribunos 
¿angusticlavios? Sex. Calvarins y Placidrs. 
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ar 
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Cuando los sitiados, deshechos por tantos días de combate 
y fatigas, se dieron cuenta de lo que pasaba, ya los romanos 
habían ocupado prácticamente la ciudad. Los judíos fueron 
sometidos a una matanza, pues en la mente de los romanos 
estaban las penalidades que les habían hecho sufrir los sitiados 
durante el asedio. Muchos judíos se suicidaron antes de que 
romanos acabaran con ellos. Parte de los guardias de la escolta 
personal de Josefo aún se hicieron fuertes en una de las torres de 
la muralla norte, donde resistieron hasta que, perdida la esperan- 
za, se rindieron, sabiendo a lo que se exponían. Los romanos 
ejecutaron. Al parecer, los romanos sólo tuvieron una baja 
esta fase del combate, la del centurión Antonins, que impraden- 
temente trató de ayudar a salir de una cueva a un judío, momen- 
to en que éste lo mató con una lanza. Josefo, entretanto, se había 
escondido con otros judíos en una cisterna vacía, donde al fin 
fueron encontrados. Intimados a la rendición, los judíos decidie- 
ron suicidarse, lo que hicieron todos menos Josefo, que se entre- 
gó. Lo normal, después de que todo lo que había pasado, sería 
que el general judío hubiese sido ejecutado, pero Vespasianus 
tenía idea de enviárselo al emperador Nerón (Nero Claudins 
Caesar Drusus Germanicns). Fue en ese momento cuando el prisio- 
nero pidió quedarse a solas con su captor y le profetizó su futura 
ascensión al Imperio. Wespasianms pensó que todo era una treta 
de Josefo para salvar la vida y no le creyó una palabra, pero 
cuando comprobó, mediante el interrogatorio de otros prisione- 
ros, que ya había acertado en otras de sus predicciones, empezó 
a tomárselo más en serio y a tratarlo mejor, aunque no lo puso 
en libertad. En total hubo cuarenta mil muertos judíos y mil 
doscientos prisioneros. Wespasianms ordenó demoler la ciudad y 
quemar las fortificaciones. A fines de julio, Wespasianus decidió 
dar la campaña de ese año por terminada y se retiró a la costa, a 
Caesarea Maritima (hoy Kaisatieh, Israel), la capital romana de 
Tudaca, desde donde distribuyó a sus unidades para invernar (las 
tres más importantes, sus legiones, fueron estacionadas dos, la 
Macedonica y la X Fretensis, en la misma Caesarea y la otra, la X 
Apollinaris, fue enviada a Seythopolis [hoy Beit Shean, Israel)), 
aunque el descanso al final sólo fue de unas cuantas semanas, 
pues las tropas tuvieron que volver a ponerse en operaciones a 
fines de verano (cf. Tarichea 1D). 


OS 


OS 
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BIBLIOGRAFÍA. FJ. Bell, ud. 111 7-10 (111 141-288); 111 13-14 
(11 316-412); EJ. Antob. 74, 412; 75, 414; FJ. Ap. 1 9, 48; Dión 
LXV (LXVI) 1, 4; Oros. VIT 9, 3; VAN DE WEERD (1907) p. 
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(1984) p. 36, 38, CONNOLLY (1985) p. 76; SIMKINS (1991) p. 
110; BENNETT (1997) p. 15; BALL (2000) p. 57; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (I) p. 196-198, 284-286, 365-366; 
SMALLWOOD (2001) p. 307-308, FREDIANI (2003) p. 424- 
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ISANA (localidad actualmente no identificada, en las cercanías 
de Ramallah, Palestina) (primeros meses [invierno] de 37 a.C.) 
(Guerras civiles judías) 


El rey judío Herodes (nombrado por el Senado romano) 
se hallaba en campaña contra su rival Antígono (antiguo procu- 
rador de Indaca, también nombrado por Roma). El grueso del 
ejército de Herodes estaba compuesto por dos legiones romanas 
enviadas por ¿el procónsul? C. Sosins (no P. Ventidins Bassus, 
como dice Orosio [Wentidins ya había sido relevado de ese man- 
do]), gobernador de la provincia de 5yra, por orden del triunviro 
M. Antonins. Las tropas de Herodes se enfrentaron junto a la 
aldea de £., donde habían establecido su campamento, contra las 
que mandaba Papo, uno de los generales de Antígono, que 
habían salido al encuentro de los herodianos desde Samaría (hoy 
ruinas junto a Sabastiya, Palestina), donde se encontraban enton- 
ces, mientras su jefe permanecía en Jerusalén (hoy Yerusala- 
yim/al-Quds [Jerusalén], Israel-Palestina), la capital de Iudaea. 
Los antígónidas resistieron valientemente durante un breve 
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tiempo pero el empuje de los de Herodes, animados por su 
caudillo (deseoso de borrar recientes afrentas), hizo que los 
hombres de Papo fueran arrollados y muertos en su gran mayo- 
ría. Los supervivientes se refugiaron en £., que fue a continua- 
ción asaltada. Herodes hizo derribar los muros de las casas para 
que los que estaban refugiados en ellas no tuvieran más remedio 
que salir, para encontrase afuera con los soldados de Herodes, 
que los mataban. La matanza fue tal, que los antigónidas que aún 
no habían caído bajo las espadas de sus enemigos y que habían 
conseguido reagruparse, al ver aquello se dispersaron y huyeron. 
Papo murió en el combate. Alcanzada la victoria, Herodes deci- 
dió dirigirse contra Jerusalén, pero una violenta tormenta hizo 
que tuviera que retrasar sus planes. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 1 13 (1 327, 333-342); FJ. Ant. 
XIV 456-461; Oros. VI 18, 24; MOMIGLIANO (1934) p. 320; 
CONNOLLY (1985) p. 18. 


ISARA 1 (flumen) (el río actualmente denominado Isere, en 
Francia) (8 de agosto de 121 a.C.) (Conquista romana de las 
Galliae) 


Respondiendo a la petición de auxilio de la colonia griega 
de Massalia (hoy Marseille [Marsella], Francia), vinculada a Roma 
por un tratado, que estaba siendo presionada en 125 a.C. por la 
tribu gala de los saluvios, los romanos intervinieron en el sur de 
a Gallia Transalpina. "Tras varias campañas preliminares (cf. loci 
incerti [387] [122 a.C.]), en 121 a.C. las operaciones estaban a 
cargo del procónsul Cn. Domitius Ahenobarbus, que venció en un 
primer momento a la tribu de los alobroges en Vindalium (c/;.), 
pero la victoria no fue completa. Desde Italia acudió el cónsul Q. 
Fabins Maximus con refuerzos (seguramente un ejército consular, 
por lo tanto unos veintiún mil hombres entre legionarios [dos 
egiones] y aliados itálicos, aunque según Estrabón alcanzaba los 
treinta mil hombres) y las tropas romanas de Fabins se enfrenta- 
ron a orillas del río L, en su confluencia con el Rhodanns (el 
actual Rhóne [Ródano], en Suiza-Francia), a una fuerte coalición 
de las tribus galas de arvernos y alobroges mandados por el jefe 
arverno Bituito 1%, Los galos (cuyo número era, según Orosio, 
de ciento ochenta mil guerreros y según Estrabón doscientos 
mil, ambas cifras claramente exageradas) cruzaron el Rhodanis a 
través de un puente ya existente y de otro de barcas que contru- 
yeron. El choque con los romanos fue largo y muy violento, 
pero la superior táctica y disciplina de las tropas del cónsul se 
impusieron y los galos se batieron en retirada, que se convirtió 
en fuga desordenada al intentar atravesar otra vez los puentes, ya 
que el barcas se rompió. Entre muertos en combate y ahogados, 
los galos tuvieron ciento veinte mil muertos (según Livio), ciento 
treinta mil (según Plinio) o ciento cincuenta mil (según Orosio). 
Bituito pudo escapar y poco después acudió a Roma a solicitar la 
paz, que el Senado concedió, pero a cambio de que el jefe arver- 
no permaneciera en custodia en las cercanías de /rbs, ya que los 
romanos consideraban que si volvía a la Gallia podría causar 
nuevos disturbios. La victoria fue tan decisiva que al año siguien- 
te Roma convirtió la región en la provincia de la Gallia Transalpina 
(la posterior Gallia Narbonensis), aunque Massalia conservó su 
autonomía. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LXI 5-6; Obs. 32; Estr. IV 1, 11; 
IV 2, 3; Plin. Hist. Nar. VIT 166; Floro 1 37 (III 2, 4-5); Oros. V 
14, 1-4, LAST (1932b) p. 111-112, NICOLET (1984) p. 557; 
ROLDÁN (1987) p. 424; MONTAGU (2000) p. 205 (Isara). 


ISARA 11 (fumen) (el río actualmente denominado Isére, en 
Francia) (61 a.C.) (Conquista romana de las Ga/liae) 


102 S . sue a 
Según Eutropio (IV 22), Bituito era, efectivamente, rey de los arvet- 


nos, pero unos años antes (4/7. Rhodanus UM [Aumer]). 
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El jefe alobroge Catugnato y sus hombres, sublevados 
contra Roa, llegaban por la orilla norte del río £. y debían cru- 
zatlo para socorrer VWalentia (cfr. Valentía 1), atacada por los 
romanos del legado Manlius Lentinns, con tropas indeterminadas 
proporcionadas por el propretor C. Pomptinns, gobernador de la 
provincia de la Gallía Transalpina (la posterior Gallia Narbonensis) 
(sobre la composición e identidad de esas tropas, cf. también 
Valentía 1). Lentinus, avisado de lo que se le venía encima, dispu- 
so una emboscada en el punto de cruce del río y aplastó a los 
alobroges según lo iban cruzando. Catugnato y algunos de sus 
hombres lograron escapar y si no fueron aniquilados fue por la 
tormenta que se desató, que impidió a los romanos una persecu- 
ción eficaz. 

BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXXVII 47, 3-4; XXXVII 48, 1. 

ISAVRA NOVA (hoy ¿Dinorna? ¿Durna?, a 32 y 27 kms. res- 
pectivamente al noreste de Zengibar Kalesi, Turquía) (75 a.C.) 
(Guerras romanas en el Oriente mediterráneo) 


El procónsul P. Servilins Watía, gobernador de la provincia 
de Cilicia, una vez derrotados los piratas que infestaban las costas 
de su provincia (/;. locus íncertus [495] [77 a.C.], locus íncer- 
tus [496] [77 a.C.], Olympus y Phaselis), decidió proseguir con 
las labores de limpieza de bandidos, y penetró con sus tropas 
(sobre la composición de éstas al comienzo de su mando, ¿f. de 
nuevo Olympus) tierra adentro, atravesando los montes del 
Taurns (los actualmente denominados Toros [Tauto], en el sur de 
Turquía) (primera vez que un ejército romano operaba en esa 
región) llegando a su vertiente norte y atacando allí al pueblo de 
los isaurios, conocido por su tradicional apego a las actividades 
de bandidaje y que en no pocas ocasiones habían dado respaldo 
a los piratas cilicios. En la región, las tropas del procónsul toma- 
ron al asalto diversas fortalezas isaurias (c/7. locus incertus [507] 
[75 a.C.)), por lo que los isaurios de la principal de ellas, a la que 
las fuentes llaman Z N., enviaron delegados para pedir la paz. 
Sin embargo, el procónsul Servilins no se fiaba y llegó con sus 
tropas ante la plaza fuerte. En principio las cosas se desarrolla- 
ron pacíficamente y los romanos se abstuvieron de saquear los 
campos de la comarca y los isaurios de Z. N. les proporcionaron 
víveres y además entregaron rehenes. Cuando Serilins les pidió 
además que entregaran a los desertores, las armas y sus máquinas 
de guerra, los isaurios empezaron a sospechar que el procónsul 
quería desarmarlos para luego masacrarlos (algo que los romanos 
habían hecho en otras ocasiones, por cierto; recordemos el caso 
de Viriato en la Hispania Vlterior [efr. locus incertus [339] (147 
a2.C.)]) por lo que empezaron a mostrarse reticentes. Para intimi- 
darlos, Servilins tomó por sorpresa un monte dedicado a la diosa 
Cibeles, situado en las afueras de la fortaleza. Aunque las fuentes 
se vuelven bastante más parcas a partir de este momento, parece 
que al final los romanos tuvieron que acabar tomando ZN. a 
asalto. Como parte de su recompensa por su victoria, a su regre- 
so a Roma P. Servilins Watia vio completado su nombre con el 
apelativo honorífico de Isanricrs. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Hist. 11 87 B-D; Estr. XII 6, 2; Eutr. V 
5, 3; ORMEROD y CARY (1932) p. 355, BROUGHTON 
(1952) p. 99 AMELA VALVERDE (2003) p. 102-103. 


ISAVRA VETVS (localidad actualmente no identificada, en e 
sur de Turquía) (75 a.C.) (Guerras romanas en el Oriente medite- 
rráneo) 


Fortaleza isauria tomada al asalto por las tropas del pro- 
cónsul romano P. Servilins Vatía, gobernador de Cilicia (sobre las 
circunstancias de la campaña, y). Isaura Nova) 
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BIBLIOGRAFÍA. Estr. XII 6, 2, ORMEROD y CARY (1932) 
p. 355; BROUGHTON (1952) p. 99 AMELA VALVERDE 
(2003) p. 102-103. 


TSIAE (88-87? a.C.) (9. Tisía 1 [88-¿87? a.C)) 


ISINDA (ciudad actualmente no identificada, en el centro-sur 
de Turquía) (primavera o verano de 189 a.C.) (Guerras en el 
Oriente mediterráneo) 


El cónsul romano Cn. Manlins Voulso fae encargado por el 
Senado romano de las operaciones militares en Asia Menor y 
cuando se hallaba con sus tropas (sobre su composición ¿fr 
Tabae) en o en las cercanías de la región de Pamphylía, en el sur 
de la mencionada Asia Menor, recibió un mensaje de los habitan- 
tes de la ciudad de L., que estaba siendo sometida a asedio por 
sus vecinos los termeseos (de Tenessos, actualmente ruinas en las 
cercanías de Fethiye, Turquía). El cónsul y sus hombres se diri- 
gieron allí y derrotaron a los atacantes, forzándolos a levantar el 
Cerco. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XXII 8 (XXI 35); Livio Per. XXXVILU 
Zi 


ISSVS (hoy Issos, junto a Dórtyol, Turquía) (comienzos de la 
primavera de 194 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 193- 
197 d.C.) 


En 193 d.C. comenzó una nueva guerra civil en el Imperio 
Romano. Tres gobernadores provinciales, Septimio Severo (L. 
Septimins Severus), el de Pannonia Superior, Pescenio Níger (C. 
Pescenmius Niger Instus), el de Syria, y Clodio Albino (D. Clodins 
Albinus), el de Britannia, fueron proclamados emperadores por 
sus tropas. Los dos primeros en combatir fueron Severo y Níger, 
con ventaja para el primero en varios encuentros armados (cfr. 
Byzantium 1, Cyzicus UI, Niícaea 1 y Tauri 1 [fauces)). Tras 
la batalla en los desfiladeros del Taurus (cfr. de nuevo Taurí 1 
[fauces)), las fuerzas severianas (sobre su composición al princi- 
po de la guerra, cf. Nicaea I) avanzaron hacia el sur mientras 
que Níger se retiraba a Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la 
capital siria, para preparar un nuevo ejército (sobre las tropas a 
su disposición al principio de la guerra, cf. también Nícaea LD), 
en el cual se alistaron numerosos jóvenes antioquenos, entusias- 
tas pero inexpertos. Con las numerosas tropas reunidas, se diri- 
gió hacia el norte y encontró a las fuerzas de Severo en £., aún en 
la provincia de Cilicia, una llanura junto al mar que era el mismo 
sitio donde siglos antes Alejandro Magno había derrotado al 
persa Darío III, situada en la salida sur de los desfiladeros que 
atravesaban los montes del Tanms, sitos entre las provincias 
romanas de Cilicia y Syria. La moral de los de Níger era alta, a 
pesar de tantas derrotas, pero la calidad de las tropas severianas 
era superior. Ambos ejércitos acamparon uno frente al otro al 
atardecer del día anterior a la batalla y, tras velar armas toda la 
noche, al amanecer entablaron combate, ambos bandos muy 
animados. Níger, que había establecido su campamento en una 
colina y, por lo tanto, tenía la ventaja de que sus hombres com- 
batirían en principio cuesta abajo, dispuso en su orden de batalla 
en el frente a su infantería pesada (las legiones); por detrás, las 
tropas ligeras y los honderos (unidades todas de auxiliares) y, por 
último, los arqueros (también pertenecientes a unidades de 
auxiliares). Totalmente en retaguardia, los bagajes. Las fuentes 
no mencionan la situación de la caballería de Níger (es de supo- 
ner que la tendría). De la izquierda y la derecha no había que 
preocuparse, pues la primera estaba defendida por el mar y la 
segunda por un espeso bosque. La idea de Níger era que mien- 
tras su infantería pesada contenía a los severianos, sus lanzadores 
acribillarían la segunda línea y la retaguardia del enemigo, lo que 
le impediría a éste llevar refuerzos a primera línea. Por su parte, 
Severo había nombrado dos comandantes de batalla: el dux 
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(general) P. Cornelius Anullinus, que mandaría la infantería, y el 
dux L. Valerins Walerianms, que se encargaría de la caballería. 
Annllinus situó también su infantería pesada legionaria en van- 
guardia, mientras que las tropas ligeras (los auxiliares) se coloca- 
ban en segunda línea. Estas tropas ligeras también incluían a los 
honderos y arqueros, que lanzarían sus proyectiles sobre el 
enemigo, mientras que las legiones combatirían delante. Si las 
cosas fuesen mal, la resistencia de los legionarios debía permitir 
escapar a los auxiliares. Los jinetes de Walerianus fueron encarga- 
dos de rodear en el menor tiempo posible el bosque que limitaba 
uno de los lados del campo de batalla y atacar a los de Níger por 
su retaguardia. La lucha sería larga y sangrienta. Todo empezó 
cuando los severianos, inferiores en número, avanzaron hacia el 
enemigo buscando el cuerpo a cuerpo, mientras que con sus 
escudos formaban la /estudo (tortuga), para protejerse de la 
de proyectiles arrojada por el enemigo. La batalla estuvo equili- 
brada durante algún tiempo hasta que la superioridad numérica 
de los de Níger y su mejor posición inicial empezaron a darles la 
victoria. Sin embargo, el tiempo empezó a estropearse y lo que 
abía empezado como un día sereno se convirtió en un día 
tormentoso, con truenos, relámpagos, viento y mucha 1 
Como la tormenta apareció desde el norte, la parte que ocupaban 
os severianos, éstos lo interpretaron como que los dioses venían 
en su ayuda, mientras que los de Níger pensaron los dioses los 
abían abandonado, pasándose al enemigo. La moral subió entre 
os que estaban a punto de ser derrotados y se derrumbó entre 
aquellos que estaban venciendo. Los de Níger empezaban ya a 
retroceder cuando cayeron sobre su retaguardia Valerianas y su 
caballería. La derrota de Níger fue ya inevitable y las tropas 
occidentales de Severo resultaron vencedoras. Los derrotados 
tuvieron veinte mil muertos (las bajas de los vencedores nos son 
desconocidas). Mientras los supervivientes de su ejército se 
dispersaban por la región, Níger huyó a Antioquía y se escondió 
en sus afueras, donde fue localizado, apresado y ejecutado por la 
caballería que Septimio Severo había enviado en su persecución. 
Parte de los soldados derrotados, temiendo represalias por parte 
del vencedor, se refugiaron en territorio parto, donde fueron 
empleados como consejeros militares. 


uvia 


uvia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXV 7; LXXV 8, 1-3; Her. III 4, 1-9; 
Amm XXVI 8, 15; Mal. XII 21 (293); MILLER (1939) p. 8; 
BIRLEY (1971) p. 178; MONTERO e? al. (1991) p. 156; ZOS- 
SO y ZINGG (1994) p. 65; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 
450; GRANT (1996) p. 9; CHRISTOL (1997) p. 14; MARTÍ- 
NEZ-PINNA e? al. (1998) p. 291 (Pescenio Níger); BALL (2000) 
p. 17, DAGUET-GAGEY (2000) p. 239-240; COWAN (2003) 
p. 5; FREDIANI (2003) p. 490-491. 


ISTER 1 (flumen) (el tío actualmente denominado Do- 
nau/Duna/Dunav/Dunárea [Danubio], a su paso por la frontera 
entre Bulgaria y Rumanía) (verano de 29 a.C.) (Guerras romanas 
en los Balcanes) 


Algunos de los bastarnos derrotados por el procónsul M. 
Licinins Procilns, gobernador de Macedonia (cfr. locus incertus 
[681] [29 a.C.] y locus incertus [682] [29 a.C.]; sobre la compo- 
sición del ejército romano en esta campaña, ¿/. Cebrus [fMu- 
men), huyeron hacia el norte y trataron de cruzar el Z. (nombre 
que recibía el Danvvins en sa curso medio y bajo). En pleno cruce 
fueron atrapados por los romanos que iban en su persecución, 
que realizaron una matanza entre los fugitivos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Pen. CXXXIV 3; Dión LI 24, 5; Jord. 
Rom. 245-246; TARN y CHARLESWORTH (1934c) p. 117; 
PAPAZOGLOU (1979) p. 325; MALAVOLTA et al. (1988) p. 
41. 


ISTER 1 (fumen) (el río actualmente denominado Do- 
nau/Duna/Dunav/Dunárea [Danubio], en el este de Austria u 
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oeste de Hungría) (¿11 de junio de? 171 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 


En el curso de las guerras que el emperador Marco Aurelio 
(M. Aelius Aurelins Werns) libraba en la cuenca danubiana contra 
diversas tribus bárbaras, una banda de guerreros cuados y mar- 
comanos, que se retiraba cargada de botín a la orilla norte del tío 
I. (nombre del Dannvins [el actual Danubio] en su curso medio y 
bajo) tras haber hecho una incursión de saqueo en territorio 
romano, fue atrapada por una fuerza romana no 
identificada, cuando se encontraba efectuando el cruce del gran 
río fronterizo, en las cercanías de Carmuntum (hoy Petronell, 
Austria), en Pannonia Superior. Carnuntum era el lugar donde se 
hallaba en aquella época el emperador Marco Aurelio (M. Aelins 
Aurelins Werus) dirigiendo la guerra y además el cuartel de la /egío 
XIV Gemina, por lo que es de suponer que soldados de esta 
unidad formarían parte del mencionado contingente. Los bárba- 
ros, embarazados con el botín, fueron aniquilados y su botín 
capturado por los romanos y devuelto posteriormente a sus 
legítimos dueños. Esta derrota de los bárbaros fue decisiva para 
que las provincias de Noricum y Raetía, atacadas los años anterio- 
res, quedasen de nuevo firmemente bajo poder romano. 


cuantificada ni 


BIBLIOGRAFÍA.- GÓRLITZ (1962) 
165, 168; FREDIANI (2003) p. 471. 


p. 155; BIRLEY (1987) p. 


ISTER UM (dumen) (el río actualmente denominado Do- 
nau/Duna/Dunav/Dunárea [Danubio], en el sur de Hungría o 
en Serbia [Serbia y Montenegro)) (invierno de 173/174 o de 
174/175 d.C. 193) (Incursión bárbara) 


En el curso de las campañas danubianas del emperador 
Marco Aurelio (M. Aelins Anrelius Werns), un contingente de 
caballería de la tribu transdanubiana de los sármatas yacigos (los 
marcomanos, según S.H.A.) (con algunos guerreros de la de los 
cuados), atravesó el entonces helado río 7. (nombre del Danvins 
[el actual Danubio] en su curso medio y bajo) para realizar una 
incursión invernal. Sin embargo los romanos (es de suponer, por 
la región donde vivían habitualmente los sármatas, que fueran 
los soldados de la guarnición que los vigilaba, la de Pannonia 
Inferior, compuesta por la legio 11 Adintrix y sus unidades de auxi- 
liares) los salieron al paso y los derrotaron, obligándolos a huir a 
través del río. Sobre la superficie helada del mismo se dio la 
segunda fase de la batalla. Los sármatas, cuyos caballos estaban 
entrenados para operar en ese tipo de superficies, seguramente 
esperarían que los romanos no se atreviesen a seguirlos por allí, 
pero al ver que sí lo hacían los atacaron. Parte de los sármatas 
efectó un ataque frontal, mientras que otros trataban de envolver 
a los romanos en medio de la superficie helada del río. Los 
romanos no perdieron la calma y formaron un cuerpo compacto, 
protegiéndose con sus escudos. Así pudieron resitir la terrible 
carga que se les vino encima. Los sármatas, más ligeramente 
armados, no pudieron abrir brecha en el cuadro romano y, tras 
sufrir muchas bajas, se retiraron derrotados. Después de esto los 
sármatas yacigos pidieron la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXI (LXXTD, 12, 7; LXXI (LXXID) 
13, 1; S.H.A. Marco Antonino 21, 10, GÓRLITZ (1962) p. 159- 
160; BIRLEY (1987) p. 177, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (MD) p. 79. 


ISTER 1YV (HfMlumen) (el río actualmente denominado Do- 
nau/Duna/Dunav/Dunárea [Danubio], en un punto indetermi- 
nado de su orilla sur, a su paso por Bulgaria) (primavera de 253 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


103 xv Górlitz (1962, p. 159) piensa que fue en enero de 174 d.C. 
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La tribu de los godos realizaba ese año una de sus muy 
habituales incursiones por las tierras bajodanubianas del Imperio 
romano, causada esta vez por la negativa del gobernador de la 
provincia de Moesia Inferior, M. Aemilins Aemilianus, a pagar el 
subsidio al que el emperador Treboniano Galo (C. Wibins Trebo- 
nianus Gallus) se había comprometido. El gobernador Aemilianas, 
tras levantar la moral de sus decaídas tropas (básicamente las 
legiones de la provincia [I Italica y XI Claudia] y sus auxiliares), 
muy afectadas por anteriores fracasos ante esos bárbaros, consi- 
guió sorprender desprevenidos a éstos y los derrotó, aniquilando 
a la mayoría. H. Van de Weerd sitúa el combate en las cercanías 
del río 7. y para él tuvo dos fases: en la primera los godos fueron 
rechazados y en la segunda, rematados. Las tropas pasaron del 
abatimiento anterior a la euforia y no se les ocurrió otra cosa que 
proclamar emperador (Emiliano) a su jefe. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 28, 1-3; Jord. Get. XIX 104-106; Zon. 
XII 21; VAN DE WEERD (1907) p. 220; ALFÓLDI (1939a) p. 
147; DE REGIBUS (1939) p. 16; WILLIAMS (1985) p. 18; 
WOLFRAM (1988) p. 48; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 95; 
CHRISTOL (1997) p. 129; COWAN (2003) p. 6. 


ISTER V (flumen) (primavera de 270 d.C.) (gr. locus incertus 
[960] [270 d.C.]) 


ISTER VI (fMumen) (el río actualmente denominado Do- 
nau/Duna/Dunav/Dunárea [Danubio], a su paso por la frontera 
entre Bulgaria y Rumanía) (otoño de 272 d.C.) (Invasiones bár- 
baras) 


El ejército del emperador Aureliano (L. Domitins Anrelia- 
nus) (sobre su composición, ef. locus incertus [963] [271 d.C.)), 
de vuelta de su victoriosa campaña contra el reino oriental de 
Palmyra (hoy 'Tadmur, Siria), derrotó junto al río £. (nombre que 
recibía el Danuvins en su curso medio y bajo), en un lugar situado 
entre las localidades de la provincia de Moesía Inferior de Carsinm 
(hoy Hirsova, Rumanía) y Sucidava (hoy Rasova, Rumanía) a la 
tribu de los carpos, que había invadido territorio romano. Gran 
parte de los vencidos fueron asentados en tierras del Imperio, en 
Moesia Inferior y en Thracia (en la región de Rhodope). 


BIBLIOGRAFÍA. S.H.A. El divino Aureliano 30, 4; CIL VI 
1.112, HOMO (1904) p. 109, ALFÓLDI (1939) p. 140; MAT- 
TINGLY (1939) p. 305, CASEY (1994) p. 113; CHRISTOL 
(1997) p. 160; BLÁZQUEZ (1999) p. 287, COWAN (2003) p. 6; 
FREDIANTI (2003) p. 516. 


ISTER VI (fumen) (el río actualmente denominado Do- 
nau/Duna/Dunav/Dunárea [Danubio], a su paso por la frontera 
entre Bulgaria y Rumanía) (primeros meses de 386 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


De nuevo los bárbaros, mandados esta vez por el ostrogo- 
do Odoteo, atravesaron el río L (nombre del Danmvins en su 
curso medio y bajo) en una de sus habituales incursiones. Las 
fuerzas del emperador Teodosio 1 (Flavins Theodosins), mandadas 
por el magister peditum (jefe de la infantería) de la diócesis de 
Thracia, Flavins Promotus, los sorprendió y los derrotó, cubriendo 
de cadáveres tanto el río como las tierras circundantes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós IV 35, 1; Oros. VII 34, 5; Hidacio Fast 
386; PLRE 1 p. 639 (Odothaeus) y p. 750 (Promotus); MANI 
TIUS (1924) p. 255; PIGANIOL (1972) p. 276; WOLFRAM 
(1988) p. 134-135; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 89; ZOSSO 
y ZINGG (1994) p. 170. 


ISTER VII (fumen) (el río actualmente denominado Do- 
nau/Duna/Dunav/Dunárea [Danubio], a su paso por la frontera 
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entre Bulgaria y Rumanía) (primeros meses de 386 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Algunas bandas de ostrogodos habían llegado a orillas del 
I (nombre del Danuvns en su curso medio y bajo) y habían 
fracasado en su primer intento por asentar una cabeza de puente 
en territorio romano (7. Ister VII [Mumen)), por lo que solicita- 
ron ser admitidas legalmente en tierras del Imperio. El magister 
peditum (jefe de la infantería) de la diócesis de Thracia, Flavins 
Promotns, el hombre que los había derrotado poco antes, se negó 
y desplegó sus tropas a lo largo del río. Al mismo tiempo urdió 
una estratagema: seleccionó una serie de hombres que hablaban 
el idioma de los bárbaros y los envió a ellos como si fuesen 
traidores que querían vender a su general y a sus camaradas. 
Cuando consiguieron convencer a los ostrogodos, éstos empeza- 
ron a efectuar el cruce del río en una noche sin luna. Los roma- 
nos, naturalmente, los estaban esperando y el resultado fue una 
matanza de bárbaros. Promotus envió aviso al emperador Teodo- 
sio 1 (F/avins Theodosins), que no andaba lejos, para hacerlo partí- 
cipe de su victoria. Tras la batalla, el emperador, siempre necesi- 
tado de soldados, alistó a la mayoría de los prisioneros en su 
ejército. 


BIBLIOGRAFÍA. Zós. IV 38-39; Oros. VIT 34, 5; Hidacio Fasti 
386; BAYNES (1924b) p. 243; MANITIUS (1924) p. 255; PI- 
GANIOL (1972) p. 276; WOLFRAM (1988) p. 135; WIL- 
LIAMS y FRIELL (1994) p. 43-44, 89, CURRAN (1998) p. 106; 
BLOCKLEY (1998b) p. 428. 


ISTHMSVS (hoy Isthmía, Grecia) (verano de 146 a.C.) (Conquis- 
ta romana de Grecia) 


Tras la derrota de las tropas de la Liga Aquea y la muerte 
de su general Critolao (4/7. Alpheus 1 [Mumen], Chaeronea VI 
y Scarphea) por las tropas del gobernador de la provincia de 
Macedonia, el propretor O. Caecilins Metellus, el ejército del propre- 
tor llegó al istmo de Corinthus (hoy Korintos [Corinto], Grecia). 
Allí Metellns entregó el mando al nuevo comandante romano, el 
cónsul L. Mummins y él y sas hombres volvieron a Macedonia ya 
que el cónsul había traído su propio ejército, consistente en 
veintitrés mil infantes, tres mil quinientos jinetes y un número 
indeterminado de auxiliares como arqueros cretenses y Otros 
soldados enviados por el aliado rey Átalo II de Pérgamo (hoy 
Bergama, Turquía), al mando éstos de Filopemen. Tras la muerte 
de Critolao, la Liga Aquea había encomendado en mando de sus 
tropas a Dieo de Megalópolis. En el istmo de Corinthus, en las 
cercanías de 1., acampó Mummins y, como prevención ante el 
enemigo, dispuso a cierta distancia del campamento un contin- 
gente de aliados itálicos y auxiliares griegos, en número indeter- 
minado pero no menos de quinientos. Éstos fueron atacados por 
los aqueos, que mataron a algunos de ellos y pusieron en fuga a 
los demás hacia el campamento del cónsul. Mummins no se ate- 
morizó y formó a sus hombres para la batalla. Al ver al ejército 
romano preparado, la caballería aquea huyó, lo que desmoralizó 
a su infantería. Ésta trató de resistir el subsiguiente ataque roma- 
no pero la presión de mil romanos escogidos sobre uno de los 
flancos aqueos hizo que los infantes de Dieo y él mismo también 
se dieran a la fuga. El comandante aqueo huyó a su ciudad de 
Megalopolis (hoy Megalopolis [Megalópolis], Grecia) y allí se 
suicidó. Parte de los derrotados se pusieron a salvo en Corinthrs, 
pero huyeron en cuanto se hizo de noche. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LI 3; Ampelio 44; Pausanias VII 
15, 11; VI 16, 1-7; Floro 1 32 (II 16, 5); Zon. IX 31; 
BENECKE (1930b) p. 304; BRUNT (1971) p. 428; ROLDÁN 
(1987) p. 312; MONTAGU (2000) p. 137-138 (Isthmus). 


ISTIALA (hoy Istiáa, en la isla de Evia [Eubea], Grecia) (198 
a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 
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Esta ciudad, en el norte de la isla de Enbea (la actual Evia 
[Eubea], Grecia), en poder de las fuerzas de Filipo V de Mace- 
donia, fue tomada al asalto y destruida por los romanos. Nuestra 
fuente, Pausanias, llama a la ciudad Hestiea y adjudica su conquis- 
ta a un general romano llamado Oz/ins. Sin embargo, tal general 
nunca existió (el nombre más aproximado es P. Willins Tappulns, 
cónsul el año anterior) y él no operó en aquella parte de Grecia. 
El mismo Pausanias nos dice que al año siguiente fue sustituido 
por Flaminins (en realidad T. Oninctins Flamininus) y seguramente 
no fue él el responsable de la conquista sino su hermano, el 
legado L. Ouinctins Flamininns que sí que operaba por la región, 
como comandante de una flota (cf. Eretria). 


BIBLIOGRAFÍA.- Pausanias VII 7, 9. 


ISTRI (fons) (“La Fuente del Danubio”, lugar de nacimiento 
del río Danubio, en las cercanías de Sankt Georgen im 
Schwartzwald, Alemania) (verano de 368 d.C.) (Guerras contra 
los germanos) 


Durante la campaña que el emperador Valentiniano 1 
(Elavins Valentinianus) y su joven (9 años) hijo y co-emperador 
Graciano (Flavins Gratianms) desencadenaron contra los alamanes 
en el año de referencia, las tropas romanas (sobre su composi- 
ción, sf. Solicinum) vencieron a los bárbaros junto al lugar de 
nacimiento del río Danuvins, a quien nuestra fuente (Ausonio) 
llama poéticamente ser, cuando este nombre estaba en realidad 
reservado a ese mismo río pero en su curso medio y bajo. Auso- 
nio no da más detalles sobre el desarrollo de esa batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aus. Mos. XI 423-425; PIGANIOL (1 972) p. 
196. 


ISTRIA 1 (hoy Istria, Rumanía) (71 a.C.) (Guerras romanas en 
los Balcanes) 


El procónsul M. Terentins Warro Lucullus, gobernador de 
Macedonia (sobre su ejército, cf. Apollonía D), en el curso de su 
campaña contra las tribus tracias, tomó al asalto la ciudad de L 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVII 4; Floro 1 39 (II 4, 6); 
Eutr. VI 10; Jord. Rom. 221; WILKES (1969) p. 60; PAPAZO- 
GLOU (1979) p. 319, MALAVOLTA e? al. (1988) p. 38. 


ISTRIA MU (hoy Istria, Rumanía) (60 a.C.) (Guerras romanas en 
los Balcanes) 


Las ciudades griegas de la costa tracia y moesia del Ponts 
Enxinns (el actual mar Negro), promovieron una revuelta contra 
Roma en la que fueron auxiliadas por contingentes de las tribus 
bárbaras de getas y bastarnos. El procónsul romano de la pro- 
vincia de Macedonia, C. Antonius Hybrida, que se hallaba en aque- 
llos momentos saqueando el país de los dárdanos (en las actuales 
Serbia [Serbia y Montenegro] y Macedonia), se dirigió con sus 
tropas (de contingente e identificación desconocidos, según P.A. 
Brunt quizá las tropas reclutadas para hacer frente a la conjura- 
ción de L. Sergins Catilina [efr. Pistoria)) hacia el este y se puso en 
campaña contra ellas pero fue derrotado en la región del bajo 
Ister (como se conocía en aquellas regiones al río Danuvins [el 
actual Danubio)), junto a Z. Los romanos perdieron asimismo 
diversos estandartes, capturados por los guerreros de la tribu de 
los getas. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CHI 8; Obs. 6la; Dión XXXVII 
10; LI 26, 5; TARN y CHARLESWORTH (1934c) p. 117; 117, 
BRUNT (1971) p. 469; PAPAZOGLOU (1979) p. 319; MALA- 
VOLTA + al. (1988) p. 38; WEBBER (2001) p. 15. 
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ISTRIA 1I (hoy Istria, Rumanía) (238 d.C.) (Incursión bárbara) 


Tras atravesar el río Ister (nombre del Dannvins [el actual 
Danubio] en su curso medio y bajo), los godos (los carpos, según 
H. Van de Weerd) se lanzaron sobre la ciudad de £., en el este de 
la provincia de Moesía Inferior y a orillas del Pontus Enxinus (el 
actual mar Negro). La guarnición (si es que había alguna) no 
pudo impedir que los atacantes tomaran la ciudad y que la saque- 
ran. Á continuación los godos se retiraron al norte del Ister con 
su botín. 


BIBLIOGRAFÍA. VAN DE WEERD (1907) p. 218, 219; 
BANG (1924) p. 203, ALFÓLDI (1939) p. 140; ENSSLIN 
(1939) p. 84; WOLERAM (1988) p. 44; WILLIAMS y FRIELL 
(1994) p. 95, 


ISTRIA TV (hoy Istria, Rumanía) (primavera de 248 d.C.) (In- 
cursión bárbara) 


Godos, escitas, hérulos y peuquinos eran pueblos bárbaros 
que habitaban la costa noroccidental del Pontus Exxins (el actual 
mar Negro) y hacían repetidas incursiones en territorio romano. 
El año de referencia, mandados por los caudillos godos Argaito 
y Gunderico, atacaron el este de la provincia de Moesía Inferior, 
donde asaltaron £., que quedó devastada. 


BIBLIOGRAFÍA. Jord. Gef XVI 91-92; BANG (1924) p. 203; 
WOLFRAM (1988) p. 45; BLÁZQUEZ (1999) p. 275. 


ITABIRION 1 (wmons) (el monte actualmente denominado 
Tavor [Tabor], en las cercanías de Kfar Tavor, Israel) (55 a.C.) 
(Guerras en el Oriente mediterráneo) 


Una vez más (cf. Jerusalén II) el príncipe judío Alejandro 
se sublevó contra Roma, reunió un gran ejército y se dispuso a 
enfrentarse con la inevitable reacción romana. Ésta vino en 
forma de las tropas (no cuantificadas ni identificadas, pero con 
un mínimo de dos legiones) del gobernador de la provincia 
romana de Syria, el procónsul A. Gabinins. Antes de enfrentarse 
al ejército rebelde, Gabinins envió a Antípatro, un príncipe de 
Idumea (la región justo al sur de Ivdaea) leal a los romanos, a 
parlamentar con los sediciosos. Antípatro consiguió que algunos 
de ellos abandonaran su actitud pero con Alejandro permanecie- 
ron treinta mil irreductibles. Contra ellos llevó su ejército el 
procónsul y los derrotó junto al monte L., en la región de Galilea. 
Alejandro perdió diez mil hombres y el resto de su ejército se 
dispersó en la huida, mientra que él pudo escapar. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 1 6 (1 176-177); FJ. Ant. XIV 
101-102; MONTAGU (2000) p. 225  (Tabor M); 
SMALLWOOD (2001) p. 35. 


ITABIRION ll (smmons) (el monte actualmente denominado 
Tabor, en Israel) (fines de octubre o principios de noviembre de 
67 d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


En el curso de la Primera Guerra Judaica, el ejército (sobre 
la composición de estas tropas, sf. Sepphoris YI) del goberna- 
dor de Indaca T. Flavins Wespasianns (el faturo emperador Vespa- 
siano) se hallaba atacando la localidad de Garnala (cf). Algunos 
de los defensores de esta ciudad pudieron huir durante los com- 
bates y refugiarse en el monte Z., en la región de Galilea, al sutes- 
te del mar del mismo nombre (el actual lago Kinneret [Genesa- 
ret], entre Israel y Siria). Era esa montaña, de 562 m. de altura, 
un lugar de acceso escarpado sobre el que había una amplia 
meseta, todo muy bien fortificado por la labor, a comienzos de 
ese año, del entonces recientemente nombrado gobernador judío 
de Galilea, Josefo ben Matías (el futuro historiador Flavio Josefo 
[Flavius losepbus)). Los escapados de Gamala se unieron allí a la 
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guarnición de la fortaleza. Wespasianus envió al monte para solu- 
cionar el problema al tribuno (¿laticlavio? ¿angusticlavio?) Placi- 
dus y seiscientos jinetes. Placidus, mediante el señuelo de unas 
conversaciones, consiguió que bajaran los gamalienses, aunque 
éstos, aparentando que iban a parlamentar, lo que querían era 
también entablar batalla. Cuando los gamalienses atacaron a los 
jinetes romanos, Placidus ordenó la retirada con el fin de atraer al 
enemigo a la llanura y allí la caballería romana se revolvió y mató 
a la mayoría de los gamalienses, capturando a los demás. Del 
resto de judíos que quedaban en el monte £.,, una parte consi- 
guieron escabullirse hacia Jerusalén (hoy Yerusalayim/al-Quds 
[Jerusalén], Israel-Palestina) mientras que el resto se rindieron 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 11 25 (1 573); 11 2 (11 54-61); 
JONES (1984) p. 39 CONNOLLY (1985) p. 78; 
SMALLWOOD (2001) p. 309-310. 


ITALIAE (promontorium) (cabo no identificado, en la costa 
nororiental de Sicilia, en Italia) (260 a.C.) (Primera Guerra Púni- 
ca) 


La flota romana, recién estrenada, había sufrido su primera 
derrota (gr. Lipari TD). Sin embargo, el almirante cartaginés Aní- 
bal Gisgón (el que había mandado a los cartagineses cercados en 
Agrigentum |cfr. Agrigentum 1)), desconocía el número y posición 
del resto de los barcos romanos, por lo que salió de exploración 
con cincuenta de sus navíos. Los cartagineses se encontraron 
entonces junto a un cabo no identificado (al que Polibio llama p. 
T) con una escuadra romana superior en número y que además 
navegaba en formación de combate. Entablada la batalla, Aníbal 
fue derrotado, sufriendo grandes pérdidas. ÉL, sin embargo, 
pudo escapar con algunos de sus navíos merced a la veteranía de 
sus tripulaciones y la maniobrabilidad de sus barcos, que contras- 
taban con la pesadez de los de los romanos y la inexperiencia 
que todavía tenían las tripulaciones. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 1 6 (1 21, 10-11), MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 55; MONTAGU (2000) p. 172 (Cape of Italy). 


ITALICA 1 (hoy Santiponce, prov. de Sevi 


de 76 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras 


a, España) (agosto 
Sertorianas]) 


Durante la rebelión que contra el Estado romano protago- 
nizó en Hispania O. Sertorinis, el principal de sus legados, el ahora 
procuestor L. Hirtnleins, se enfrentó al procónsul Q. Caecilins 
Metellus Pins, gobernador de la Hispania Vlterior, en las inmedia- 
ciones de la ciudad de 1, a orillas del río Baefís (el actual Guadal- 
quivir, en España). Metellns se encontraba atrincherado en 
campamento fortificado e Hirnleins presentó batalla un caluroso 
día de verano. Los hombres de Metellns no salían a combatir y los 
sertorianos pasaron muchas horas agotándose bajo el sol, cuan- 
do por fin el procónsul ordenó a sus hombres presentar comba- 
te. Metellns había observado que las cohortes enemigas aparen- 
temente más fuertes habían sido situadas en el centro del dispo- 
sitivo enemigo, por lo que él disminuyó la potencia de su propio 
centro y transfirió los soldados retirados de esa parte a las alas, 
con la evidente intención de envolver a los soldados de Hirtnleins. 
El plan de Mete/lns resultó y sus hombres arrollaron a los serto- 
rianos. Hirtuleinms tuvo veinte mil bajas y tuvo que retirarse, con 
algunos de sus hombres, a la región de Lusitania. 


un 


as. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCI 4; Front. Str. 1 1, 2; 11 3, 5; 
Oros. V 23, 10; Exup. 54-55; LAST y GARDNER (1932c) p. 
322; MONTENEGRO (1982) p. 142-143; MONTAGU (2000) 
p. 215 (Italica [Baetica)); ROLDÁN (2001) p. 239 AMELA 
VALVERDE (2003) p. 79 AMELA VALVERDE (2004) p. 41; 
GARCÍA MORÁ (2004) p. 29. 
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ITALICA M (hoy Santiponce, prov. de Sevilla, España) (176 ó 
177 d.C.) (Incursión bárbara) 


Guerreros pertenecientes a tribus no identificadas de las 
fronteras de la provincia africana de Manretania Tingitana atrave- 
saron el fretum Columnarun Herculis (las Columnas de Hércules [el 
actual estrecho de Gibraltar, entre Marruecos y España]) y ataca- 
ron diversas ciudades, entre ellas la de L., en la Hispania V lterior 
Baetica, provincia que carecía de guarnición regular. Tropas no 
cuantificadas ni identificadas (por el cargo de su comandante 
seguramente llegadas desde África en su persecución), al mando 
del gobernador de la Tingitana, el procurator (procurador) C. Wa- 
llins Maximianns, los derrotaron y los rechazaron de allí. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Marco Antonino 21, 1; CIL U 1.120; 
ILS 1.354; EUZENNAT (1984) p. 382; BIRLEY (1987) p. 204; 
CASTILLO (1999b) p. 224. 


ITALIVM (ocalidad actualmente no identificada, en el este de 
Sicilia, Italia) (247 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


El general cartaginés Amílcar Barca atacó a una guarnición 
romana situada en la fortaleza de £., en las cercanías de Catana 
(hoy Catania, Sicilia, Italia), en el este de Sala. No sabemos 
cómo resultó el ataque pues nuestras fuentes están incompletas. 
En cualquier caso parece harto dudoso que Amílcar, enredado 
en operaciones en el extremo occidental de la isla, pudiera atra- 
vesar toda Sicilia y atacar un puesto romano en el otro extremo. 
Además, dejaría sus posiciones en el oeste desamparadas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXIV 6. 


ITVCA (143 a.C. y 142 a.C.) (o. Tucci 1 [143 a.C], 1 [142 
a.C.], TI [142 a.C] y ¿Aceí? [142 a.C.) 


IVLIOMAGVS (469 d.C.) (5. Andecavi [469 d.C.) 
JAFA (67 d.C, (of. Taffa [67 d.C), 

JARDES (72 d.C.) (cf. Tardes [silva] [72 d.C.) 
JERICÓ (37 a.C.) (95. Tericho [37 a.C.) 


JERUSALÉN 1 (hoy Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], Israel- 
Palestina) (abril-julio de 63 a.C.) (Guerras en el Oriente medite- 
rráneo) 


El procónsul romano Cn. Pompeins Magnns, tras derrotar al 
rey Mitrídates VI del Ponto y convertir a Siria en provincia 
romana (Syria), siguió hacia el sur e intervino en las disputas de 
los hermanos judíos (hijos del difunto rey Alejandro Janeo) 
Aristóbulo (nuevo rey) y Juan Hircano (el Sumo Sacerdote). 
Pompeins (Orosio adjudica erróneamente la operación A. Gabi- 
nins, legado de Pompeins) avanzó hasta J. sin desvelar por quién 
tomaría partido. A las puertas de la ciudad se decantó por Hirca- 
no, que abrió las puertas de las murallas a Pompeins. Sin embargo, 
los partidarios de Aristóbulo se hicieron fuertes en la ciudadela, 
donde estaba el Templo 1%, el lugar más sagrado del judaísmo. 
Ante esto, Pompeins empezó por arrestar a Aristóbulo (que estaba 
en su campamento manteniendo conversaciones con él) e inició 
un asedio que duraría tres meses. El procónsul romano, que 
estableció su campamento al norte de la ciudad, contaba con 
varias legiones (no cuantificadas ni identificadas) y diversos 


ES Este Templo ya no era el de Salomón, destruido por el babilonio 


Nabuconodosor II en 587 a.C., pero aún no era el fastuoso que mandó 
erigir Herodes. Este era el que habían construido los judíos en los años 
siguientes a su regreso de la cautividad en Babilonia, en 539 a.C. 
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contingentes de auxiliares sirios. Los romanos empezaron por 
rellenar el foso y el barranco que había en la parte norte de las 
fortificaciones, a pesar de la oposición de los cercados, que 
trataban de impedirlo con armas arrojadizas, excepto si era 
sábado, pues como explica Flavio Josefo en sus Antigiedades, en 
sábado a los judíos sólo se les permitía defenderse de sus enemi- 
gos si éstos los atacaban directamente, pero no podían hacer 
cuaquier otro tipo de trabajo, como estorbar al enemigo en su 
construcción de obras de asedio. Cuando estuvo lleno el barran- 
co, colocó torres elevadas sobre el terraplén y sobre ellas máqui- 
nas de guerra, que empezaron a batir las defensas de los hom- 
bres de Aristóbulo. Mientras, en el interior del Templo, los 
judíos proseguían como si nada con sus ritos religiosos. Al tercer 
mes del asedio, una de las torres de esa parte, por fin cedió al 
continuo martilleo de las catapultas romanas y Pompeins ordenó el 
asalto por allí. El primero en penetrar en las defensas enemigas 
fue ¿el tribuno militar? Faustus Cornelins Sulla (hijo del antiguo 
dictador L. Cormelins Sulla, ya difunto) y los centuriones Fans y 
Fabins, seguidos de sus unidades. Aristóbulo fue hecho prisione- 
ro y el Templo fue profanado, siendo muchos sacerdotes muer- 
tos (en muchos casos por judíos partidarios de Hircano) mien- 
tras realizaban sus funciones. Murieron doce mil judíos. Entre 
los prisioneros capturados estaba Absalón, tío y suegro de Aris- 
tóbulo. Los romanos tuvieron pocos muertos aunque sí muchos 
heridos. El procónsul romano condecoró a sus hombres y abolió 
el estado judío, convirtiendo la zona en un protectorado de 
Roma, y nombró a Hircano etnarca de los judíos. Además, como 
medida de precaución, hizo desmantelar las murallas de la ciu- 
dad. Acerca de las fechas concretas del asedio, L. Amela Valver- 
de cree que éste terminó en septiembre u octubre. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro F/acco 66; Livio Per. CIL 4; Livio Fr. 
CH 30; Tác. Hist. V 9, 1; FJ. Bell. Ind. 1 5-6 (1 141-160); 18 ( 
201); F.J. Ant. XIV 48-78; Plut. Pompeyo 39; App. Syr. 50; App. 
Mitr. 106; Dión XXXVII 16; Floro 1 40 (HI 5, 30); Eus. HE 1 6, 
6; Eutr. VI 14, 2; Oros. VI 6, 2-4; Jer. Tablas 178.2, 179.2; Sulp. 
26; Chr. Gall. DXT 259; Próspero 306; Jord. Ro. 231, 235; OR- 
MEROD y CARY (1932) p. 382-383; NICOLET (1984) p. 717; 
CONNOLLY (1985) p. 10, ROLDÁN (1987) p. 535-536; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 304 (Pompeyo [2]); BALL 
(2000) p. 47-48, MONTAGU (2000) p. 224 (Jerusalem); 
SMALLWOOD (2001) p. 25-28; AMELA VALVERDE (2003) 
p. 152-154; FREDIANI (2003) p. 238-239 AMELA VAL- 
VERDE (2004) p. 50-51; PEREA YÉBENES (2004) p. 186. 


JERUSALÉN II (hoy Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], Israel- 
Palestina) (57 a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


Después de figurar en el cortejo de los vencidos durante el 
Triunfo del procónsul Cm. Pompeins Magnus en Roma, el ex-rey 
Aristóbulo (sr. Jerusalén I) permaneció confinado en Roma, 
pero se escapó de allí y regresó a Indaea, convertida en un protec- 
torado romano. Mientras, su hijo Alejandro había conseguido 
expulsar del trono judío a su tío Hircano, algo que Roma no 
podía consentir. Para sostener sus pretensiones, reunió un ejérci- 
to de diez mil infantes y mil quinientos jinetes. Por ello, el go- 
bernador de la provincia de Syra, el procónsul A. Gabinins, 
decidió acabar con el peligro y mientras se ponía en marcha con 
el grueso de sus fuerzas, envió por delante con algunas tropas a 
su praefectus equitum (jefe de su caballería) M. Antonins (el futuro 
triunviro), a las que se unieron algunos contingentes de judíos 
enemigos de Aristóbulo y Alejandro. M. Antonins atacó las posi- 
ciones de Aristóbulo y Alejandro a las afueras de J., encabezando 
personalmente el asalto y consiguiendo sus objetivos, a pesar de 
la inferioridad numérica de sus tropas con respecto a las del 
enemigo, que tuvo tres mil muertos y tres mil prisioneros. Los 
rebeldes no trataron de refugiarse en J. sino que se retiraron a la 
fortaleza de Alexandreum (cf.), en las cercanías del río lordanes 
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(el actual Urdunn [Jordán], en ese lugar entre Palestina y Jorda- 
nia). 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 1 6 (1 160-163); FJ. Ant. XIV 
82-85; Plut. Antonio 3, CHAMOUX (1988) p. 30; MONTAGU 
(2000) p. 224 (Jerusalem); SMALLWOOD (2001) p. 31; FRE- 
DIANI (2003) p. 336-337. 


JERUSALÉN III (hoy Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], Israel- 
Palestina) (verano-otoño de 39 a.C.) (Guerras civiles judías) 


En el curso de la guerra civil en Ivdaea entre el procurador 
(nombrado por los romanos pero que se resistía a dejar el cargo) 
Antígono y el recién investido rey (por el Senado romano) 
Herodes, éste, tras liberar a sus partidarios cercados en Masada 
(hoy Metzada [Masada], Israel), se dirigió contra J., la capital de 
su nuevo reino, donde dominaban los partidarios de su rival. 
Ante las murallas de la ciudad se le unió el contingente romano 
de al menos cinco cohortes que operaba en la región al mando 
del legado O. Poppaedins Silo (cfr. Toppa 1). Romanos y soldados 
de Herodes establecieron su campamento en el lado oeste de la 
ciudad, desde cuyas murallas eran hostigados por los defensores. 
Tras un intento de parlamentar, boicoteado por los defensores, 
Herodes dio orden a los suyos de disparar sobre los que estaban 
en las torres, obligándolos a esconderse. Cuando parecía que se 
iba a establecer el asedio, el legado 5/0, según parece sobornado 
por el oro de Antígono, incitó a sus soldados para que reclama- 
ran la retirada alegando que no había víveres. Herodes se las 
arregló para proporcionárselos y 5/0 quedó sin excusa, por lo 
que se estableció por fin el cerco, mientras Antígono trataba, sin 
éxito, de interceptar los convoyes de suministro. Sin embargo, 
los defensores aguantaron hasta el otoño y Herodes tuvo que 
levantar el asedio, enviando a los romanos y a sus propios hom- 
bres a cuarteles de invierno. Parte de los hombres de 5/0 queda- 
ron acuartelados en Lydda (hoy Lod, Israel). 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 1 12 (1 295-302); F.J. Ant. XIV 
399-411; CONNOLLY (1985) p. 16; SMALLWOOD (2001) p. 
56. 


JERUSALÉN IV (hoy Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], Israel- 
Palestina) (fines de marzo - agosto de 37 a.C.) (Guerras civiles 
judías) 


En el curso de la guerra civil que enfrentaba al rey judío 
Herodes (nombrado por el Senado romano) y su rival Antígono 
(antiguo procurador de Idaca nombrado también por Roma pero 
que se resistía a abandonar el cargo), el ejército del primero logró 
cercar al segundo en J., la capital de Irdaea. El grueso del ejército 
herodiano estaba formado por dos legiones romanas proporcio- 
nadas (por orden del triunviro M. Antonins, dominador del 
Oriente romano) por el gobernador de Syria y Cilicia ¿el procón- 
sul? C. Sosins (no P. Ventidins Bassns, como dice Otosio [Wentidins 
había cesado en el cargo el año anterior)). Herodes estableció su 
campamento frente a la muralla del Templo 10, la parte más 
débil de las defensas. Mientras ordenaba a sus tropas que co- 
menzaran los preparativos del asedio (construcción de terraple- 
nes y torres de asalto), él se ausentó del cerco para casarse. 
Cuando regresó lo hizo con refuerzos (treinta mil hombres más) 
y ante la ciudad se le unió el propio Sosius con un numeroso 
ejército de infantería y caballería. 

En total las fuerzas atacantes tenían un ejército formado 
por once unidades de infantería (que como las fuentes no identi- 


po Este Templo ya no era el de Salomón, destruido por el babilonio 


Nabuconodosor II en 587 a.C., pero aún no era el fastuoso que mandó 
erigir Herodes. Este era el que habían construido los judíos en los años 
siguientes a su regreso de la cautividad en Babilonia, en 539 a.C. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


fican qué tipo de unidades eran [aunque al menos dos eran 
legiones romanas] no podemos cuantificar. P.A. Brunt piensa 
que todas eran legiones [o al menos unidades entrenadas como 
tales]) y seis mil jinetes, además de un numeroso, aunque no 
cuantificado, contingente de auxiliares sirios. En la ciudad, parte 
de los hombres de Antígono mantenían la vigilancia en las mura- 
llas, hostigando a los soldados enemigos que estaban en la cons- 
trucción de las obras de asedio, incluidas minas subterráneas, y 
otra parte formó guerrillas que salían de la ciudad a atacar a los 
herodianos y a apoderarse de todos los víveres posibles. Estas 
incursiones cesaron cuando Herodes preparó emboscadas que 
aniquilaron a los guerrilleros. Los defensores de la ciudad, deci- 
didos a resistir hasta el final, se enfrentaban valientemente a los 
romanos del ejército de Herodes, aunque sabían que era ir a una 
muerte segura, habida cuenta la superioridad militar de la tropa 
romana. Aguantaron cinco meses hasta que una unidad de sol- 
dados escogidos de Herodes escaló audazmente la muralla en las 
cercanías del Templo, seguida de los romanos, y penetró en la 
ciudad. La zona alta de J. fue arrasada y muchos de los habitan- 
tes muertos por unas tropas irritadas por lo que habían resistido. 
Herodes pudo contener por fin a su ejército, impedir la profana- 
ción del Templo y parar el saqueo, con lo que la ciudad sufrió 
daños menores en su conjunto. Antígono, que se había refugiado 
en la ciudadela, se entregó a Sosins, que se burló de él y lo puso 
bajo arresto. Herodes compensó a los romanos de su propio 
bolsillo el que no hubieran podido entregarse al saqueo y éstos, 
con el gobernador a la cabeza, se retiraron, llevando a Antígono 
a M. Antonins, que ordenó su ejecución. Por su parte, Herodes 
hizo ejecutar a cuarenta y cinco de los más prominentes partida- 
rios del derrotado. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 113 (1 327, 343-357); EJ. Amt. 
XIV 465-490; XV 5-10; Dión XLIX 22, 3-6; Oros. VI 18, 24; 
MOMIGLIANO (1934) p. 321; TARN y CHARLESWORTH 
(1934a) p. 54; BRUNT (1971) p. 503, CONNOLLY (1985) p. 
18, MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 203 (Herodes [1] el 
Grande); BALL (2000) p. 51; SMALLWOOD (2001) p. 57-59. 


JERUSALÉN V (hoy Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], Israel- 
Palestina) (abril de 4 a.C.) (Disturbios en Idaea a la muerte del 
rey Herodes) 


En 4 a.C., a la muerte de Herodes, rey de I1daea por volun- 
tad del Senado romano, se produjeron disturbios en su reino. 
Los primeros tuvieron lugar en la propia J., la capital. Los nume- 
rosos opositores al rey difunto, aprovechando que la ciudad 
estaba llena de peregrinos, pues se celebraba la fiesta de la Pas- 
cua, sublevaron a parte del pueblo de la ciudad. Atquelao, hijo de 
Herodes, que había quedado por el momento a cargo del reino, 
decidió reprimir a los insurrectos, que se habían concentrado en 
el Templo. Con la intención que no pudieran unir a su causa a 
más gente, envió contra ellos una cohorte, al mando de un tribu- 
no (no identificado). Ésta unidad sería, casi con toda seguridad, 
una cohorte de auxiliares proporcionada por los romanos a su 
aliado y si su plantilla hubiese estado completa (que seguramente 
no), hubiese tenido cuatrocientos ochenta soldados. La cohorte 
se dirigió, a través de las calles de J., hacia los rebeldes, pero 
éstos consiguieron rodearla y, a pedradas, prácticamente la ani- 
quilaron, salvándose sólo unos pocos, incluido el tribuno al 
mando. Arquelao envió entonces a su propia caballería que, tras 
matar a tres mil insurrectos, apaciguó momentáneamente la 
revuelta. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Anf XVI 213-218, CONNOLLY 
(1985) p. 44. 


JERUSALÉN VI (hoy Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], Israel- 
Palestina) (fines de primavera - verano de 4 a.C.) (Disturbios en 
Iudaea a la muerte del rey Herodes) 


En 4 a.C., a la muerte de Herodes, rey de Indaea por volun- 
tad del Senado romano, se produjeron disturbios en su reino. El 
funcionario romano directamente responsable del control de 
aquel reino vasallo era el gobernador de Syría, cargo desempeña- 
do entonces por el procónsul P. Oninctilins Warns. Éste contaba 
en su provincia con un ejército de unos veinticinco mil hombres, 
compuesto por tres legiones (111 Gallica, WI Ferrata y X Fretensis) 
y sus correspondientes unidades de auxiliares. Con las tres legio- 
nes fue a Íudaca y, llegado a J., la presencia de las tropas romanas 
apaciguó a los revoltosos. Creyendo que todo estaba controlado, 
Varns dejó en la ciudad a una de sus tres legiones (ignoramos 
cuál) y con las otras dos regresó a Antoquía (hoy Antakya, Tur- 
quía), la capital de su provincia. Quedó al mando del procurador 
Sabinus, encargado de las finanzas imperiales en Sra, y que 
estaba en Indaca desde unas semanas antes para hacerse cargo de 
la parte que le correspondiera a Roma de la herencia de Herodes 
y que acababa de llegar a J. El procuardor se lanzó a una bús- 
queda tan frenética de los tesoros del rey difunto que la pobla- 
ción, ayudada por gentes llegadas desde las regiones vecinas, se 
volvió a sublevar. Los judíos dividieron sus fuerzas en tres gru- 
pos, establecieron campamentos alrededor de la ciudad (al norte, 
frente al Templo, al sur junto al hipódromo, y al oeste, al lado 
del palacio real) y cercaron a los romanos en sus cuarteles, parte 
de los cuales estaban establecidos en la Torre Antonia (Turis 
Antonia), fortaleza construida en la esquina noroccidental del 
Templo. Rápidamente Sabinns envió mensajeros a Wars para que 
acudiera al rescate, pues no sabía si podría mantener sus posicio- 
nes. Entretanto desde la torre de Fasael, en el palacio real (donde 
se alojaba), ordenó mediante señales a los legionarios que ataca- 
ran a los judíos, produciéndose una dura batalla en el Templo 
probablemente en el atrio), en la que los romanos llevaron las 
de ganar mientras la lucha fue cuerpo a cuerpo. Sin embargo, los 
judíos se subieron a los pórticos y asaetearon a los romanos, 
causándoles muchas bajas. Los romanos conjuraron el peligro 
incendiando los pórticos, produciendo a su vez grandes bajas a 
los judíos. Los legionarios aprovecharon la circunstancia para 
llegar a la cámara del tesoro del Templo, donde se apoderaron de 
cuatrocientos talentos, de los que Sabinas sólo pudo llevarse una 
mínima parte, pues el resto fue a parar a las bolsas de los solda- 
dos. Los legionarios no se retiraron a la Antonia, sino que se 
abrieron paso hasta el palacio real. La mayor parte del ejército 
real judío se unió a los sublevados en J., excepto el grupo más 
belicoso, tres mil sebastenos (samaritanos), que se permanecie- 
ron en sus cuarteles a las órdenes de Gratns y Rufus, oficiales 
romanos al servicio del difunto Herodes. Los romanos estaban 
cercados en el palacio y eran conminados por los judíos a que lo 
abandonaran, garántizandoles el paso franco. Sin embargo Sabi- 
nus no se fiaba y prefirió aguantar el asedio en espera de la llega- 
da de Varas. Enterado éste de lo que pasaba, se puso en marcha 
desde Antioquía con sus otras dos legiones y cuatro a/ae auxilia- 
res y marchó por la costa hacia Ptolemais (hoy Akko [Acre], Is- 
rael), en la provincia de Spa, donde había convocado a los 
contingentes de los reyes y príncipes vasallos, entre ellos un 
importante destacamento de infantería y caballería que enviaba 
Aretas, rey de los árabes nabateos, y que había sido enemigo 
irreconciliable de Herodes. Antes de llegar a Ptolemais, al pasar 
por Berythus (hoy Bairut [Beirut], Líbano), añadió otros mil qui- 
nientos hombres a su ejército. arms penetró en Galilea y avanzó 
hacia su objetivo desde el norte (cf. Sapho y Sephoris D, a 
través de las montañas de Samaria e Indaea. Cuando el ejército 
liberador se acercaba a J., se le unieron las tropas de Gratus y 
Rrfus. Los que estaban asediando a la legión, al ver lo que se les 
venía encima, desistieron de su empeño: los soldados regulares 
judíos se dispersaron por el campo y los habitantes de la ciudad 
regresaron a sus casas, consiguiendo luego convencer a Wars de 
que ellos no habían tenido nada que ver en el asunto. El gober- 
nador hizo perseguir a los que habían huido, apresando a un 
número indeterminado de ellos, de los que hizo crucificar a dos 
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mil. Desde allí Wars se dirigió a la región sureña de Idea y tras 
someter a los rebeldes de allí, volvió a J., desde donde se dirigió 
a Antioquía, no sin antes dejar allí como guarnición a la misma 
legión que allí había sido asediada. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bel. Ind. 11 2-3 (11 40-78); FJ. 4nt. XVI 
219-223; 250-298; Tác. Hist. V 9, 2 CONNOLLY (1985) p. 44; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 89 RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 141, 210-211, 282; SMALLWOOD (2001) p. 110- 
111, 113. 


JERUSALÉN VII (hoy Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], 
Israel-Palestina) (julio de 66 d.C.) (Disturbios en Idaca) 


El gobernador romano de Ixdaea, el procurador (procurator) 
Gessins Florns, famoso entre los judíos por las exacciones de que 
les hacía objeto, se presentó en J. desde Caesarea Marítima (hoy 
Kaisarieh, Israel), la capital provincial, a la cabeza de un pequeño 
contigente militar compuesto por una cohorte de infantería y un 
destacamento de caballería, para continuar con sus expolios. 
Flors, muy irritado con los judíos, a los que acusaba de no ser 
sinceros con él, ordenó a sus soldados que saquearan la llamada 
“Ciudad Alta” (la zona centro-suroccidental de J.), acción en que 
sus hombres se extralimitaron y acabaron con la vida de tres mil 
seiscientas personas. Aun así, Florns persistió en sus provocacio- 
nes. Ordenó a los dirigentes judíos que hicieran que el pueblo de 
J. saliera a recibir y a saludar a otras dos cohortes auxiliares que, 
acompañadas por un contingente de caballería, llegaban desde 
Caesarea, pero a la vez enviaba orden a los mandos de las unida- 
des para que sus hombres se mostraran hostiles a los judíos. 
Éstos, a regañadientes, hicieron lo que les pedían sus dirigentes, 
pero como vieran que los soldados no contestaban a los saludos, 
algunos empezaron a gritar contra el procurador, momento en 
que fueron atacados por los soldados. Éstos empujaron a la 
muchedumbre hacia el barrio de Bezeta (la llamada “Ciudad 
Nueva”, al norte de la ciudad, causándole grandes pérdidas. En 
ese momento Florms y sus hombres salieron del palacio real, 
donde se hallaban alojados, y avanzaron por la ciudad hacia el 
este. Era evidente que ambas columnas romanas querían conver- 
ger en el Templo, donde esperaban apoderarse de sus riquezas. 
Sin embargo el pueblo se organizó y atacó desde los tejados a la 
columna de Flors con armas arrojadizas. Éste no tuvo más 
remedio que volver a su punto de partida. También las fuerzas 
romanas que avanzaban por el norte detuvieron su avance. 
Florus, dándose cuenta de que le había salido mal la jugada, 
parlamentó con los dirigentes judíos y pactó su salida de la ciu- 
dad, aunque dejando allí como guarnición a una de las dos co- 
hortes que acaban de llegar desde Caesarea, a donde se dirigió él 
con el resto de sus tropas. 


BIBLIOGRAFÍA.- F.J. Bell. Ind. 11 14-15 (1 296, 305-308, 318- 
332); VAN DE WEERD (1907) p. 61-62; STEVENSON y 
MOMIGLIANO (1934) p. 855; CONNOLLY (1985) p. 70; 
SMALLWOOD (2001) p. 289-290; FREDIANI (2002) p. 269; 
FREDIANTI (2003) p. 422. 


JERUSALÉN VIII (hoy Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], 
Israel-Palestina) (mediados agosto - principios de septiembre de 
66 d.C.) Disturbios en Idaca) 


La tensión entre Roma y los judíos, llevó a la población de 
J. a escindirse en dos bandos, que se combatieron con ardor 
durante la primera parte del verano de 66 d.C. Unos eran parti- 
darios de mantener la paz con los romanos y otros, dirigidos por 
Eleazar ben Ananías, partidarios de la rebelión abierta. Éstos 
llevaron las de ganar y cuando lo consideraron oportuno asalta- 
ron la Torre Antonia (Trrris Antonia), fortaleza construida en el 
ángulo noroccidental del Templo y residencia de parte de la 
guarnición romana, constituida en aquel tiempo por la cohorte 
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auxiliar que el gobernador de Indaea, el procurador (procurator) 
Gessins Florus, había dejado allí unas semanas antes (c/r. Jerusalén 
VID. Los romanos resistieron dos días, pero luego la fortaleza 
fue tomada e incendiada. Allí los judíos se apoderaron de una 
serie de máquinas de guerra. Los prisioneros hechos por los 
rebeldes fueron ejecutados. Otro grupo de soldados romanos, 
mandados por el prefecto Mefilins, se refugió junto a las tropas 
que el rey judío Herodes Agripa II (partidario de la paz con Roa 
y, por lo tanto, enemigo de los rebeldes) había enviado a la 
ciudad y que estaban acuarteladas en el palacio real, en la parte 
occidental de la ciudad, donde fueron puestos bajo asedio. En- 
tretanto, los rebeldes se habían visto reforzados con la llegada de 
un fuerte contingente al mando de un tal Menahem el Galileo, 
que se hizo cargo del mando. Los sitiadores, carentes de máqui- 
nas de asedio (o al menos en cantidad significativa), construye- 
ron una mina que derrumbó una de las torres defensivas, pero 
los defensores, que se esperaban una operación así, habían cons- 
truido otro muro detrás y la operación resultó baldía para los 
atacantes. Los sitiados pidieron a los rebeldes hacer un trato que 
les permitiera salir y los sitiadores permitieron abandonar el 
palacio a los soldados judíos de Herodes. Los defensores roma- 
nos se vieron solos entonces, pero no quisieron pedir la capitula- 
ción, pues lo consideraban deshonroso y, además, no se fiaban 
de los sitiadores. Al verse en inferioridad, se fortificaron en la 
zona norte del palacio, en las torres llamadas Fasael, Hípico y 
Mariamme. Mientras, de nuevo las disensiones internas entre los 
judíos cristalizaron en una pequeña guetra civil, en la que Mena- 
hem fue capturado y ejecutado por sus enemigos. Eleazar ben 
Ananías, pasó entonces de nuevo a dirigir a los rebeldes. Entre- 
tanto, los romanos cercados no podían resistir más y Merilins 
ofreció la rendición, con la entrega de sus posiciones y sus ar- 
mas, a cambio de la vida y permiso para abandonar J. Los rebel- 
des convinieron en ello pero cuando los romanos estaban ya 
desarmados se lanzaron sobre ellos y los mataron a todos, con 
excepción del prefecto que, para salvar su vida, ofreció conver- 
tirse en judío. 


BIBLIOGRAFÍA.- F.J. Bell. lud. 11 17-18 (11 408-454); VI 7 (V 
267); STEVENSON y MOMIGLIANO (1934) p. 856; CON- 
NOLLY (1985) p. 72; GOLDSWORTHY (1996) p. 84; 
SMALLWOOD (2001) p. 294. 


JERUSALÉN IX (hoy Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], Israel- 
Palestina) (noviembre de 66 d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


En el curso de la sublevación judaica de 66 d.C., el ejército 
preparado por el gobernador de Syria C. Cestins Gallns para re- 
primirla (sobre la composición de esas tropas, sf. Toppa IT), tras 
duros combates («/. Gabao y Beth Horon 1), estableció su 
campamento en el monte Scopns, a algo más de 1 km. del noreste 
de J., desde donde, después de tres días esperando alguna reac- 
ción de los rebeldes, ordenó avanzar a su ejército, que llegó a los 
arrabales del norte de la ciudad y penetró en el barrio de Bezeta 
(la llamada “Ciudad Nueva”), que los rebeldes judíos habían 
evacuado, retirándose al interior de J., pues la muralla que prote- 
gía el mencionado barrio, empezada a construir unos años antes 
por el rey judío Herodes Agripa 1 (37-44 d.C.) aún no estaba 
terminada. Las tropas de Gal/us, tras incendiar dicho arrabal, 
avanzaron un poco más e instalaron su campamento en la “Ciu- 
dad Alta”, frente al palacio real. Si en ese momento Gallrs hubie- 
se sido osado y hubiese lanzado un ataque por sorpresa, la ciu- 
dad podía haber caído fácilmente en sus manos, pero, mal acon- 
sejado por sus oficiales, no lo hizo y permitió a los rebeldes, 
mandados por Eleazar ben Ananías y Simón bar Giora, que se 
reorganizaran. Algunos ciudadanos ierosimilitanos intentaron 
entregar la ciudad a los romanos, pero Gallus no creyó en sus 
intenciones y al final fueron descubiertos por sus compatiotas y, 
a pedradas, echados hacia sus casas. Los romanos, por su parte, 
empezaron el asalto de las murallas, pero durante cinco días sus 
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intentos fueron rechazados por los judíos mediante el empleo de 
armas arrojadizas. Al sexto día, Ga/lns seleccionó un contingente 
de soldados que, cubiertos por los arqueros, atacó la parte norte 
del Templo. Tras varios intentos fallidos, los atacantes, forman- 
do la testudo (“la tortuga”: cubriéndose unos a otros con sus 
escudos), lograron acercarse hasta la base de la muralla y empe- 
zaron a minarla. Algunos defensores empezaron a huir, dando ya 
por abierta la brecha en el muto del Templo y deduciendo que 
los romanos se colarían incontenibles por allí. Pero, inexplica- 
blemente, Ga/lms, sin darse cuenta de que estaba a punto de 
conseguir sus propósitos, ordenó la retirada. Al ver esto, los 
rebeldes, que ya se veían capturados y crucificados, se llenaron 
de valor y atacaron a los romanos en retirada, matando a gran 
número de infantes y jinetes. Gallus y los suyos consiguieron 
retirarse al campamento del monte Scopns, desde donde conti- 
nuarían una retirada que acabó en desastre (/. Scopus [mons] y 
Beth Horon 11. 


BIBLIOGRAFÍA.- EJ. Bell. lud. 1 24 (11 527-541); Tác. Hist. V 
10, 1; VAN DE WEERD (1907) p. 62, STEVENSON y MO- 
MIGLIANO (1934) p. 856; CONNOLLY (1985) p. 72; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 86; SMALLWOOD (2001) p. 296- 
297, FREDIANI (2002) p. 272. 


JERUSALÉN X (hoy Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], Israel- 
Palestina) (abril-septiembre de 70 d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


El 1 de julio de 69 d.C., las legiones de guarnición en 
Aegyptus (la HI Cyrenaica y la XXII [la posterior XXII Deiotariana)) 
habían proclamado emperador a Vespasiano (1. Flavins Vespasia- 
nus), hasta ese momento gobernador de Indaea y comandante en 
jefe de del ejército que luchaba contra los rebeldes judíos. En los 
siguientes días se fueron sumando a la sublevación el propio 
ejército del interesado y el de Syra, que el gobernador provincial 
C. Licinins Mucianus puso a disposición de Vespasiano. Estos 
asuntos paralizaron las operaciones de la guerra, cuando J. ya 
estaba prácticamente aislada y la ocasión era propicia para esta- 
blecer el asedio. Hasta finales de año el ejército de Idaea quedó 
debilitado, pues debió ceder parte de sus efectivos para integrar 
la expedición que Mucianns condujo a Eutopa (sf. Ratiaría 1) y 
para reprimir unos disturbios en las costas surorientales del 
Pontns Enxinns (el actual mar Negro) (c/r. Trapezus ID). Vespasia- 
no se instaló en Alejandría (hoy al-Iskandariya [Alejandría], 
Egipto), capital de la de Aegypírs, para seguir más de 
cerca los acontecimientos en Roma y luego, una vez asegurado su 
poder en la capital del Imperio, trasladarse allí. Al mando del 


provincia 


ejército de Iudaea quedó el hasta entonces legado de la lego XY 


Apollinaris, el hijo del nuevo emperador, T. Flavins Vespasianns (a 
su vez, él también futuro emperador [Tito]). Al comienzo de la 
primavera de 70 d.C., cuando sus legiones ya habrían recuperado 
al menos las vexillationes que habían ido a Italia con Mucianns, 
Titns se puso en marcha desde Caesarea Maritima (hoy Kaisarieh, 
Israel), la capital de Idaea, en dirección a J. Contaba con un 
ejército compuesto por las tres legiones que combatían en la 
guerra desde el principio (1 Macedonica [mandada por el legado 
Sex. Vettulenus Cerialis], X Fretensis [llegado A. Larcns Lepidus 
Sulpicianus| y XW Apollinaris [a cuyo mando fue puesto el legado 
M. Tittins Frngí)) reforzadas ahora por la XII Fnubminata, la unidad 
que tan vapuleada había sido por los judíos al principio de la 
sublevación (cf. Jerusalén TX, Scopus [mons] y Beth Horon 
ID), deseando reivindicarse. Igualmente había »exillationes de las 
legiones de Aegypíus: las antes mencionadas 111 Cyrenaica y XXII, 
mandadas por el gobernador provincial, el prefecto Ti. Lulins 
Alexander, y el prefecto legionario C. Liternins Fronto 106 y quizá de 


106 E a A 
El que las legiones de Aegyp?ns estuviesen a las órdenes de un prefec- 


to (el este caso conjuntamente) en lugar de estarlo a las de un legado 
(como era lo habitual) era debido a que Aegypíns era considerado como 
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algún refuerzo más de de las unidades legionarias de Sya (1H 
Gallica, IW Soythica y VI Ferrata). Como todo ejército romano, 
levaba también una serie de unidades de auxiliares, que eran 
ocho alae (caballería) y veinte cohortes (infantería) y, además, 
contingentes enviados por los reyes vasallos de aquella zona del 
mperio, como Herodes Agrippa Il (rey de parte de Iudaea y fiel 
a los romanos), Sohaemo (rey de Emesa [hoy Hims (Homs), 
Siria], en Siria) y Antíoco IV (rey de Comagene). En total, serían 
unos cincuenta mil hombres. Titus y sus soldados penetraron en 
a región montañosa de Samaria y desde allí se acercaron por el 
norte a J. La jugada empezó fuerte desde el principio, pues no 
abía hecho otra cosa el ejército romano que aproximarse a la 
ciudad (a principios de abril), cuando su general se acercó a las 
murallas con unos pocos hombres, en misión de descubierta, sin 
casco ni coraza. En ese momento Titns y su escolta fueron to- 
mados por sorpresa por una inesperada salida de los judíos, que 
os rodearon, salvándose de milagro, merced a su valor personal, 
el hijo del emperador de ser muerto o capturado. Cuando ya 
todas las tropas llegaron a las inmediaciones de J., Titus ordenó 
empezar la construcción de las obras de asedio, de las cuales eran 
parte importante los campamentos de las legiones: el de la XII 
Fulminata y la XW Apollinaris (conjunto) fue instalado en el mon- 
te Scopus (hoy dentro del casco urbano de la actual Jerusalén), a 
poco más de 1 km. al noreste de la ciudad; la 1 Macedonica en el 
mismo sitio pero unos 500 m. más a retaguardia; por último, la 
X Fretensis se instaló en el monte Eleon (el monte de los Olivos o 
de Getsemaní), al este de la ciudad, separada de sus murallas por 
el profundo barranco de Cedrón. El resto de las tropas se distri- 
buyeron alrededor del objetivo, cerrando el cerco. Por su parte, 
J. tenía forma de rectángulo (de norte a sur) irregular, más am- 
pliado por su parte noroccidental, y estaba protegida por una 
triple muralla, excepto en la zona de los barrancos (que cubrían 
tres de sus cuatro lados), donde el muro era simple, y guarnecida 
por contingentes de varios orígenes y mandos: diez mil hombres 
de Simón bar Giora; cinco mil idumeos (de Idwmea, región al sur 
de Irdaea), mandados por los hermanos Jacob y Juan ben Sosas y 
Simón ben Cataa; luego estaban los seis mil soldados de Juan 
ben Leví (por su origen conocido como Juan de Giscala), a los 
que se habían unido dos mil cuatrocientos extremistas zelotes a 
as órdenes de Eleazar ben Simón y Simón ben Arino. Cada 
grupo controlaba una parte de la ciudad y sus enfrentamientos 
abían hecho correr ríos de sangre en J. los meses anteriores. En 
a ciudad, por fin cesaron (temporalmente, como luego se vio) 
las discordias civiles entre los judíos y se entregó el mando su- 
premo a Simón bar Giora y Juan de Giscala. Los judíos decidie- 
ron no esperar a que los romanos estuvieran cómodamente 
instalados en sus posiciones de asedio y, atravesando el barranco 
de Cedrón, a primera hora de la mañana atacaron inopinadamen- 
te a la X Fretensis, que se hallaba descuidada, inmersa en sus 
labores de atrincheramiento. El ataque judío fue tan brutal e 
inesperado que los legionarios abandonaron el campamento y 
emprendieron lo que parecía una vergonzosa huida. En esto 
legó Titus con refuerzos legionarios y auxiliares, paró la huida de 
os legionarios de la X y pasó al contraataque pudiendo rechazar, 
a mediodía, a los judíos. Éstos, poco después, el mismo día, lo 
intentaron otra vez y a punto estuvieron de vencer. Una vez más, 
personal y las dotes de mando del hijo de Vespasiano 
la situación y los judíos, con muchas pérdidas, regresa- 
sus murallas. Á continuación, nuevas discordias civiles 


el valor 
salvaron 
ron tras 


propiedad personal del emperador y los miembros del orden senatorial 
(al que pertenecían los legados legionarios) tenían vedada su entrada allí 
(salvo permiso imperial expreso) por motivos de seguridad, ya que una 
conspiración de algún miembro del Senado que sustrajera el país del río 
Nilus (el actual Nilo) de la autoridad imperial, podía poner en graves 
dificultades alimenticias a Roma, de la que Aegyptns era uno de sus princi- 
pales graneros. Por ello, las máximas autoridades allí eran del orden 
ecuestre: el gobernador (praefectus Aegypti) y el comandante de las legiones 
allí estacionadas (praefecins legionum). Sobre esto, efr. Tác. Hist. 111, 1. 
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entre los judíos hicieron que los romanos contemplaran regoci- 
jados como sus enemigos se mataban entre sí. Entretanto los 
romanos no permanecían ociosos y allanaban el terreno al norte 
y al oeste de la ciudad para la mejor maniobra de sus tropas. Los 
judíos ponían a prueba constantemente a los romanos, como 
cuando algunos de ellos simularon haber sido expulsados de la 
ciudad por sus compatriotas, que aparecieron sobre las murallas 
pareciendo solicitar la paz. Aunque Titus desconfió y ordenó a 
sus hombres que no se movieran, algunos se acercaron a los 
presuntos expulsados, que se revolvieron y con ayuda de los que 
estaban encima de los muros, atacaron a los imprudentes roma- 
nos, que sufrieron muchas bajas entre muertos y heridos. Titns se 
encolerizó por la indisciplina y estaba dispuesto a castigar seve- 
ramente a los que no habían atendido sus órdenes, cuando los 
ruegos de los camaradas de los infractores, prometiendo vengar 
aquella derrota, le disuadieron. Los romanos, una vez allanado el 
terreno en aquellas zonas, reforzaron la parte norte y oeste del 
cerco, las que hasta ese momento se habían mostrado más vul- 
nerables. Tras hacer un reconocimiento de las defensas enemi- 
gas, Titns se decidió a atacar por el norte, en dirección a la llama- 
da “Ciudad Alta” y la Torre Antonia (la Tis Antonia, fortaleza 
que dominaba el ángulo noroccidental del Templo reconstruído 
por el rey Herodes unos decenios atrás y que en sí mismo era 
también una impresionante fortaleza). Para llegar allí habría que 
atravesar las dos primeras murallas, poco sólidas, y ocupar el 
arrio de Bezeta o “Ciudad Nueva”. Las legiones devastaron los 
suburbios y empezaron a levantar terraplenes de asalto (grandes 
y anchas rampas de tierra y piedras con armazón de madera), 
mientras que las máquinas de guerra romanas disparaban contra 
as defensas judías para impedir que sus ocupantes molestaran las 
obras romanas. Aunque los judíos instalaron a su vez en las 
murallas las máquinas que habían capturado a los romanos en 
ocasiones anteriores («fr. Jerusalén VIII y Beth Horon 1D, su 
falta de experiencia en su manejo las hacía ser poco efectivas, 
mientras que las romanas, sobre todo las de la X Fretensís, eran 
terriblemente eficaces, aunque no podían impedir del todo que 
os sitiados estorbaran con salidas la construcción de los tetra- 
plenes. Cuando éstos estuvieron construidos, Tits ordenó acer- 
car a las murallas los arietes de las legiones y las torres de asedio 
y la lucha se intensificó. Una audaz salida de los judíos trató de 
incendiar las máquinas, pero los legionarios de las zexillationes 
egipcias lo impidieron. Titns acudió al lugar y con sus hombres 
ogró rechazar el ataque, durante el cual murió el caudillo idumeo 
Juan ben Sosas. Los ataques continuaron y la primera muralla 
fue por fin superada por los romanos, a principios de mayo, tras 
quince días de combates, quedando establecida la resistencia 
judía en la segunda. Tits trasladó entonces el campamento de las 
egiones Y, XII y XV al interior de la ciudad, mientras la X 
permanecía en el monte Eleon. Hecho esto, los hombres de las 
tres primeras legiones y sus auxiliares se lanzaron al asalto del 
segundo muro, defendido también encarnizadamente por los 
judíos. Tras cinco días de continuos combates que sólo la falta 
de luz interrumpía, Tits y sus hombres consiguieron franquear 
a segunda muralla, aunque, atacados en las estrechas callejas, 
tuvieron que retroceder y abandonar lo conquistado. Otros 
cuatro días aguantaron los defensores, pero el segundo muro 
cayó por fin y Titus ordenó que fuese destruido para evitar que 
os judíos pudieran reocuparlo y reutilizarlo como defensa. El 
general romano se fijó rápidamente un nuevo objetivo: la tercera 
muralla. Pero antes de lanzarse al asalto y sabiendo que las provi- 
siones empezaban a escasear entre los defensores, un poco de 
guerra psicológica: para dejar bien claro que los romanos estaban 
decididos a todo, Titus ordenó que se pagara a sus tropas a la 
vista de los judíos, para desmoralizarlos. La visión de los solda- 
dos romanos cobrando, en perfectas formaciones y con sus 
armas y armaduras brillando a sol, hizo muchísimo daño a la 
moral de los defensores. Tras cuatro días de exhibición, el quinto 
otra vez al tajo. Los romanos empezaron a levantar terraplenes 
con el objeto de atravesar la tercera muralla y llegar a la “Ciudad 


Alta” y a la Torre Antonia y, por ésta, penetrar en el Templo, 
mientras los judíos los hostilizaban constantemente mediante sus 
armas arrojadizas, incluyendo las capturadas máquinas de guerra 
que por fin habían aprendido a manejar más eficazmente. Du- 
rante todo el asedio, en las paradas de la lucha, Titns hacía cons- 
tantes intimaciones a la rendición, muchas de ellas a través del 
ex-prisionero Josefo ben Matías (el futuro historiador Flavio 
Josefo [Flavins losephus)) (cfr. Totapata YI) a las que los sitiados en 
ocasiones hacían algún caso, produciéndose algunas deserciones 
que los caudillos judíos cortaron brutalmente. El hambre empe- 
zaba a hacer estragos en la población y muchos hacían salidas 
nocturnas en busca de alimentos. Titus, mientras veía como 
progresaban los terraplenes, montó emboscadas que capturaban 
a muchos de los hambrientos que, luego de ser torturados, eran 
crucificados por los romanos a la vista de las murallas (a veces 
quinientos diarios). Estas ejecuciones tenían un doble propósito: 
amedrentar a los sitiados y evitar que una gran masa de prisione- 
ros hiciera que hubiese que dedicar un gran efectivo a custodiat- 
los y parte de las provisiones a alimentarlos. Era ya mediados de 
junio cuando los romanos recibieron refuerzos: un muy lucido 
contingente de comagenos, mandados por el príncipe heredero 
Antíoco Epifanes. Deseosos de demostrar su valía, entraron 
rápidamente en combate y fueron masacrados por las flechas de 
los judíos. El 16 de junio los terraplenes (cuatro, uno por legión) 
estaban concluidos y se dio la orden de asalto. Pero los romanos 
no sabían que los judíos habían minado los de la 1/ y la XII, que 
avanzaban en dirección a la Antonia, y en ese preciso instante se 
derrumbaron, sumiendo en el desánimo a los atacantes. Dos días 
después, los judíos atacaron los terraplenes de las otras dos 
legiones, con la intención de incendiar las máquinas de guerra 
que se habían instalado sobre ellos y destruir, si era posible, los 
mismos terraplenes. Se combatió ferozmente y de nuevo la 
llegada de Titns con refuerzos puso en retirada a los judíos. La 
desesperada resistencia llevó a T7/ms a convocar en consejo a sus 
altos oficiales para buscar soluciones y la que se halló de mo- 
mento fue la construcción de un muro que circunvalara total- 
mente la ciudad sitiada e impidiese la entrada de cualquier tipo 
de víveres o refuerzos. Las unidades romanas, compitiendo entre 
sí para ver quien era más rápida, lo completaron en tres días. El 
muro dio resultado y el hambre se intensificó en J. A pesar de la 
escasez de madera (los romanos habían empleado ya mucha) el 
general volvió a ordenar la construcción de terraplenes para 
intentar un nuevo asalto cuando pensó que el hambre habría 
debilitado los suficiente a los defensores. Éstos, como si no 
hubiera delante un ejército romano, volvieron a sus rencillas 
intestinas y Juan de Giscala ordenó ejecutar al sumo sacerdote 
Matías, a otros prominentes ciudadanos y algunos de sus hom- 
bres que pretendían desertar, a pesar de lo cual numerosos ciu- 
dadanos intentaban salir de la ciudad. Muchos de ellos, atrapados 
por los auxiliares árabes y sitios del ejército de Tits, fueron 
destripados (en una noche dos mil) cuando se descubrió que 
algunos de los que huían se tragaban su oro para escapar a los 
registros en caso de ser capturados y poder recuperarlo después 
de manera obvia. Cuando algunos legionarios se sumaron al 
destripe de judíos, Titms lo prohibió tajantemente, A estas alturas 
del asedio (el 20 de junio), según informaciones de un desertor 
(con datos del sector en donde él estaba destinado), habían 
muerto ya en la ciudad no menos de ciento quince mil personas. 
Durante los primeros días de julio los romanos montaron sus 
obras de asedio y el 20 de julio reemprendieron el ataque contra 
la Torre Antonia. Los nuevos terraplenes habían costado vein- 
tiún días de trabajo y para obtener la madera necesaria se habían 
talado todos los árboles disponibles en muchos kms. a la redon- 
da. Los hombres de Juan de Giscala, que eran quienes defendían 
el sector, se lanzaron al combate con la intención de volver a 
destruir los terraplenes. Los romanos los rechazaron y consiguie- 
ron llegar a la base de la Antonia, donde trataron de desmontar 
las primeras hiladas de piedra. Se suspendió el combate por la 
noche y entonces los romanos tuvieron un golpe de suerte, pues 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


la Torre Antonia se derrumbó, ya que su estructura estaba debili- 
tada por los túneles que habían construido los judíos para minar 
los primeros terraplenes, aunque los defensores habían previsto 
esa posibilidad, pues detrás de los escombros apareció otro 
muro, recién construido por ellos, eso sí, bastante más débil. A 
las doce de la mañana del 22 de julio, los romanos se lanzaron al 
ataque del nuevo muro. El primero en escalarlo fue un auxiliar 
sirio de nombre Sabinas cuyo valiente comportamiento (murió en 
el combate) arrastró a sus camaradas a la lucha, aunque tuvieron 
al final que retirarse. La madrugada del 24 al 25 de julio, un golpe 
de mano romano que eliminó a los centinelas permitió que un 
ataque por sorpresa dirigido por Titus en persona que puso por 
fin las ruinas de la Antonia en manos romanas. Desde los es- 
combros, los romanos penetraron en el Templo, pero los judíos 
los rechazaron hasta sus puntos de partida, con la pérdida por 
parte romana de algunos valientes soldados, como el centurión 
Inlianus. Titus, para facilitar la maniobra de sus unidades, ordenó 
a sus hombres terraplenar las ruinas de la Antonia, lo que quedó 
concluido en 4 de agosto, pero antes de continuar con el ataque 
intimó de nuevo a Juan de Giscala, por medio de Josefo, a la 
rendición, lo que el caudillo judío rechazó de plano, aunque no 
pudo impedir algunas deserciones entre sus filas. Antes de que 
concluyera el terraplenado de la Torre Antonia (en el que se 
tardó siete días en total), un asalto nocturno romano dirigido por 
Sex. Vettulenus Cerialis, legado de la W Macedonica, fracasó tras 
ocho horas de combate encarnizado. Los judíos parecían incan- 
sables y desde la fachada este del Templo lanzaban ataques, a 
través del barranco de Cedrón, contra el campamento de la /egio 
X;, en el monte E/eon, aunque los romanos pudieron rechazarlos. 
Poco a poco, el terreno que dominaban los judíos en el Templo 
era menor y, tras algunos ataques fracasados (como el del 27 de 
agosto), los romanos empujaron a los defensores hasta el Tem- 
plo interior (el 29 de agosto) y el recinto cayó por fin en manos 
romanas al día siguiente, El Templo, al parecer en contra de la 
voluntad de Titus, resultó incendiado en los combates del asalto 
final. Pero la batalla aún no había terminado. La “Ciudad Alta” y 
la “Ciudad Baja” (las dos componían aproximadamente el tercio 
sur de J.) todavía permanecían en poder de unos judíos dispues- 
tos a combatir hasta la muerte, que se permitieron el lujo de 
contraatacar y expulsar a los romanos de las posiciones que 
ocupaban en el palacio real, en la parte occidental de la ciudad, 
justo en el ángulo noroeste de la “Ciudad Alta”. Sin tomarse 
descanso, los romanos atacaron hacia el sur de la explanada del 
Templo, hacia la “Ciudad Baja”, que capturaron en pocos días, 
estando la tarea terminada el 8 de septiembre. En estos momen- 
tos, de todo el recinto de la ciudad previo a las operaciones, los 
judíos sólo controlaban apenas una cuarta parte, la zona surocci- 
dental, la “Ciudad Alta”. Legionarios y auxiliares se distribuyeron 
para el asalto de ese último reducto, mientras que la moral estaba 
por los suelos en el bando enemigo (la mayoría de los idumeos 
supervivientes quisieron rendirse pero Simón bar Giora lo impi- 
dió con unas oportunas ejecuciones). El último ataque no fue 
inmediato, pues de nuevo los romanos emplearon su táctica de 
os terraplenes, para lo que había que traer la madera desde 
ejanas regiones. Tras dieciocho días de trabajos, el 25 de sep- 
tiembre estaba todo preparado. El que iba a ser el último asalto 
duró dos días, hasta el día 26 de septiembre y, cómo no, se 
combatió ferozmente. El día mencionado la conquista estaba, 
por fin, completada. Sólo quedaba cazar a los judíos que se 
trataban de huir por los numerosos subterráneos de la ciudad. 
Entre los que así fueron capturados estuvieron Juan de Giscala y 
Simón bar Giora (aunque éste logró permanecer escondido 
muchos días). La ciudad estaba en ruinas y los incendios des- 
truian lo poco que quedaba en pie. Los romanos mataron a 
mansalva a muchos de los prisioneros, conservando sólo a los 
que podían dar un buen juego en el mercado de esclavos y en el 
desfile triunfal que se haría en Roma (tuvo lugar en junio de 71 
d.C.), tras el que Simón fue ejecutado y Juan encarcelado de por 
vida. Muchos otros fueron utilizados como pasto de las fieras y 
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los gladiadores de todos los anfiteatros de Oriente. La ciudad fue 
arrasada, excepto parte de las murallas del palacio real de Hero- 
des, que servirían como punto de apoyo de las fortificaciones del 
campamento legionario que se instalaría en la “Ciudad Alta”. La 
unidad escogida para formar la nueva guarnición de J. fue la X 
Fretensis. Tras distribuir premios y condecoraciones, Titus envió a 
las unidades a los acuartelamientos designados y él, con la Y 
Macedonica y la XW Apollinaris (la XI Fulminata fue enviada a 
Melitene [hoy Malatya, Turquía], en la provincia de Cappadocia), el 
botín y los prisioneros (por los que intercedió Josefo), se dirigió 
a Caesarea. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. V 1; V 11-12; FJ. Bell. Ind. VI 1-16 
(V 39-572) VI 1-20 (VI 1-442; VII 1-18, 26-36); F.J. Autob. 74, 
412, 416-421; F.J. 4p. 1 9, 48-49; Pausanias VIII 16, 5; App. Sr. 
50; Dión LXV (LXVI) 4-7; LXV (LXVI) 12, la; Eus. HE II 5, 
4-5; Eutr. VII 21, 2; Oros. VII 3, 8; VIT 9, 3-7; Sulp. 30; Mal. X, 
43, 45 (259-260); Próspero 478; Chr. Gall. DXI 326; Jord. Rom. 
263; VAN DE WEERD (1907) p. 67-70; STEVENSON y 
MOMIGLIANO (1934) p. 861-863; JONES (1984) p. 47-55; 
CONNOLLY (1985) p. 82-92; MONTERO e? al. (1991) p. 88- 
89; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 35; LE GALL y LE GLAY 
(1995) p. 310; GOLDSWORTHY (1996) p. 17, 27, 204-205, 
221; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 362 (Tiberio Alejan- 
dro), p. 367 (Tito); CASTILLO (1999a) p. 186; BALL (2000) p. 
57-58, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 133, 177, 196- 
198, 213, 284-286, 326, 365-366, 316; SMALLWOOD (2001) p. 
316-329; FREDIANI (2002) p. 12, 274; FREDIANI (2003) p. 
431-439; FORTINA (2004) p. 154; PEREA YÉBENES (2004) 
p. 174, 181, 183-197, 200. 


JERUSALÉN XI (hoy Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], Israel- 
Palestina) (132 d.C.) (Segunda Guerra Judaica) 


El emperador Adriano (P. Aelins Hadrianns) había decidido 
reconstruir J., en ruinas desde su destrucción en el año 70 d.C. 
(excepto la parte que fue utilizada como campamento de 
legión X Fretensis) (cfr. Jerusalén X) como Colonia Aelia Capitolina 
y reconstruir el Templo, aunque esta vez en honor a Júpiter. 
Esto no sentó nada bien a los judíos, que se sublevaron en la 
primavera de 132 a.C., mandados por el rabino Eleazar y Simón 
bar Kosiba (al que sus partidarios llamaban Bar Kochba [“hijc 
de una estrella”)). Como primera medida, se apoderaron de 
varias ciudades, entre ellas de J. La X Fretensís tuvo entonces que 
abandonar sus cuarteles durante un tiempo. 


E] 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXIX 12, 1-2, CASTILLO (1999b) p. 
214-215; SMALLWOOD (2001) p. 444. 


JERUSALÉN XII (hoy Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], 
Israel-Palestina) (134 d.C.) (Segunda Guerra Judaica) 


El emperador Adriano (P. Aelins Hadrianns) había decidido 
reconstruir J., en ruinas desde su destrucción en el año 70 d.C. 
(excepto la parte que fue utilizada como campamento de la 
egión X Fretensis) (cfr. Jerusalén X) como Colonia Aelia Capitolina 
y reconstruir el Templo, aunque esta vez en honor a Júpiter. Los 
judíos se sublevaron en 132 d.C. y expulsaron a la guarnición 
romana (o. Jerusalén XD), pero el gran ejército (sobre su com- 
posición, sf. loci _incerti [846] [133-134 d.C.]) reunido por 
Adriano, puesto a las órdenes del entonces posiblemente el 
mejor de sus generales, Sex. Iulins Severus (hasta ese momento 
gobernador de Britannia), nombrado gobernador de Indaea, recu- 
peró la ciudad en 134 d.C., que fue arrasada de otra vez y que 
con el nuevo nombre de Colonia Aelia Capitolina volvió a ser el 
lugar de guarnición de la X Frefensis. El asalto final a las posicio- 
nes judías lo llevaron a cabo los legionarios de la vexzllatio de la Y 
Macedonica. 
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BIBLIOGRAFÍA.- App. 5)r: 50; Eus. HE IV 5, 1-3; Chr. Gall, 
DXT 359, APPLEBAUM (1984) p. 39-40, 41; LE GALL y LE 
GLAY (1995) p. 385; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 117 
(Cochba); CASTILLO (1999b) p. 215; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (L) p. 200; SMALLWOOD (2001) p. 449. 


JORDÁN (río) (fecha indeterminada entre 44 y 46 d.C. y 68 
d.C.) (cfr. Tordanes 1 [£. i. entre 44 y 46 d.C.] y II [68 d.C.) 


JOTAPATA (4. Totapata 1 [67 d.C] y 1 [67 d.C) 
JVLIOMAGVS (469 d.C.) (cf. Andecavi [469 d.C.) 


KÁLOZ (nombre antiguo desconocido. Hoy en Hungría) (fines 
de 166 o comienzos de 167 d.C.) (Guerras danubianas del empe- 
rador Marco Aurelio) 


Seis mil guerreros de las tribus de los longobardos y los 
obios cruzaron el río Dannvins (el actual Danubio) en las cercaní- 
as del campamento legionario (de la I Adintrix) de Brigetio (hoy 
Szóny, Hungría) y penetraron en la provincia romana de Pannonia 
Inferior. Una fuerza mixta de infantería y caballería romanas (de 
contingente no cuantificado), proporcionada por las unidades 
auxiliares de la provincia (dos de ellas las a/ae 1 W/pia Contariormm 
y II Augusta Thracum Sagittaria y otra, probablemente, la cohors 1 
Alpinorum) (la legión provincial, la 11 Adintrix, se hallaba tempo- 
ralmente trasladada a Oriente), se dirigió a interceptarlos. Man- 
daba a los jinetes el prefecto M. Macrinins Avitns Catonins Windex 
y a los infantes un oficial (probablemente también un prefecto) 
de nombre Candidus. Los romanos aniquilaron a los invasores en 
las cercanías de la actual localidad húngara de K. El emperador 
Marco Aurelio (M. Aelins Aurelins Werns) condecoró al prefecto 
Macrinins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXI 3, 1a; WEBBER (1934b) p. 351- 
352; FITZ (1962) p. 33, 60; GÓRLITZ (1962) p. 118-119; BIR- 
LEY (1971) p. 111, BIRLEY (1987) p. 149; DAGUET-GAGEY 
(2000) p. 124; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1D) p. 78; 
FREDIANTI (2003) p. 468. 


KARTABOLOS (¿ciudad? actualmente no identificada, ¿cerca 
de Burnaz?, Turquía) (segunda mitad de 260 d.C.) (Guerras 
contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valeriannms) por los persas en Edessa (cf. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor I aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, como ocho 
años antes, volvieron a llegar al mare Internum (el actual Medite- 
rráneo) y en sus cercanías tomaron K., en la provincia de Cilicia. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6.). 


KASTABA (hoy Bodrum, Turquía) (segunda mitad de 260 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianms) por los persas en Edessa (cf. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor I aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syria Coele, llegaron a la de Cilida, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad de K. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


KIDONIA (69 a.C. y 67 a.C.) (95. Chidonía 1 [69 a.C] y 1 [67 
a.C) 
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KINOSKEPHALOT (197 a.C.) (e. Cynoscephalae [197 a.C.) 
KNOSSOS (69 a.C.) (df. Cnossus [69 a.C.) 


KOLOPHON (131 a.C. y ¿déc. de 70 a.C.?) (97. Colophon 1 
[131 a.C.] y II [¿déc. de 70 2.C.2)) 


KORAKESION (67 a.C.) (cf. Coracesium [67 a.C.) 
KOZSTESD (102 d.C.) (q. Cetátuie [102 d.C.)) 


KYBISTRA (hoy Eregli, Turquía) (segunda mitad de 260 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianms) por los persas en Edessa (cfr. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syria Coele, llegaron a la de Cilicia, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad de K. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


KYME (131 a.C.) (cf. Cume [131 a.C)) 
KYNOSKEPHALOT(197 a.C.) (7. Cynoscephalae [197 a.C.) 


LABICI 1 (hoy Monte Compatri, Italia) (490 a.C.) (Primeras 
guerras de la República romana) 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por el volsco 4ttins Tullins y el traidor romano C. Marcns 
Coriolanus que invadió el territorio romano. Una de las ciudades 
atacadas por los volscos fue la latina de £., a unos 22 kms. al este 
de Roma. Los labicanos, protegidos por una poderosa muralla, 
hicieron frente al ataque, que los volscos llevaron a cabo por 
oleadas, aprovechando su superioridad numérica, haciendo que 
sus hombres se relevaran en el combate mientras que los defen- 
sores se iban agotando poco a poco. Así, tras un día y una noche 
de combate, la ciudad fue tomada y saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VIII 19, 1-2; Livio 11 39, 4; Zon. 
VII 16; LAST (1928b) p. 499-500. 


LABICTM (hoy Monte Compatri, Ita 
conquista de la I/alia central) 


ia) (418 a.C.) (Guerras de 


Derrotados por los romanos en el monte Algidus (cfr. 
Algidus X [mons]), los ecuos y los labicanos supervivientes se 
refugiaron en la patria de estos últimos, L. Hasta allí llegaron en 
su persecución sus vencedores, los romanos del dictador Q. 
Servilins Priscus Fidenas, que rodearon la ciudad, la tomaron al 
asalto y la saquearon. La ciudad derrotada quedó anexionada a 
Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 47, 5; CORNELL (1999) p. 352; 
LAST (1928b) p. 510. 


LABICTI (hoy Monte Compatri, Italia) (397 a.C.) (Guerras de 
conquista de la I/alia central) 


Ataque del pueblo centroitálico de los ecuos sobre la 
colonia romana de £. Las fuentes no son más explícitas sobre el 


desarrollo de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio V 16, 2. 
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LACOBRIGA 1 (hoy Lagos, Portugal) (78 a.C.) (Guerras civiles 


romanas [Guerras Sertorianas]) 


Ante la situación creada por O. Sertorins en el sur de Hispa- 
nia (cfr. Baetis 1 [Mumen)), el dictador L. Comelins Sula Felix (el 
auténtico dominador de Roma) envió en 79 a.C. a su colega de 
consulado el año anterior (ahora por tanto procónsul) O. Caecilins 
Metellus Pins a resolver la situación. Metellms, con un ejército 
consular (unos veintiún mil hombres, entre legionarios [dos 
egiones] y auxiliares) llegó a la Hispania Vterior, donde fue 
informado de que Sertorins se había refugiado en la región de 
Ensitania. En su busca penetró en la zona y sitió L., ciudad parti- 
daria de 
a situación, pues sabía que en la ciudad sólo había un pozo de 
agua y se preocupó de ocupar todas las fuentes y manantiales de 
os alrededores. Como en teoría las operaciones habían de ser 
cortas, el procónsul ordenó a sus hombres que llevaran víveres 
sólo para cinco días. Sin embargo, los sertorianos consiguieron 


rebelde. Metellus creyó que en pocos días podría resolver 


abastecer de agua a los lacobrigenses, mientras que empezaron a 
faltar las provisiones en el campo romano. Cuando le llegó al 
procónsul la noticia de que la expedición encargada de procurár- 
selas había sido destruida (cf. locus incertus [494] [78 a.C.)), no 
e quedó más remedio que retirarse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Sertorio 13; Exup. 54-55; LAST y 
GARDNER (1932c) p. 320; MONTENEGRO (1982) p. 136- 
37; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 344 (Sertorio); ROL- 
DÁN (2001) p. 226. 


LACOBRIGAM (78 a.C.) (cf. locus incertus [494] [78 a.C.) 


LAGNT (ocalidad actualmente no identificada, probablemente 
en la prov. de Soria, España) (141 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


El cónsul O. Pompeins, un hombre sin experiencia militar, 
mismo, cfr. Nu- 
mantía II) la ciudad arévaca de E. y la puso bajo asedio. Antes 
de que éste fuera muy tupido, los sitiados recibieron refuerzos 
enviados por sus connacionales de Namantía (hoy La Muela de 
Garray, en las cercanías de Soria, prov. de Soria, España), consis- 
tentes en cuatrocientos guerreros, que pudieron colarse en L. 
aprovechando la noche. Los asediados, sintiéndose más seguros, 
pidieron condiciones de paz a Pompezas, que dijo que levantatía el 
asedio si entregaban a los numantinos que 
ayudarles. Los de L. se negaron y planearon 
contra los romanos, pero el cónsul se enteró 
formado por espías) y se adelantó, lanzando a sus hombres al 
asalto de las murallas y conquistando la ciudad. Una vez captura- 
da, Pompeins hizo ejecutar a toda la nobleza de L. pero puso en 
libertad a los doscientos numantinos supervivientes, que habían 
sido hechos prisioneros, impresionado su valor y 
seguramente para congraciarse con su ciudad. L. fue arrasada 
asta los cimientos y las fuentes no especifican qué pasó con el 
resto de los habitantes. Todo esto según Diodoro de Sicilia. Por 
su parte Apiano, refiriéndose al parecer a los mismos hechos, 
lama a la ciudad Mata (también hoy desconocida) y afirma que 
sus habitantes mataron a la guarnición numantina y se 
entregaron a Pompeins. 


atacó con su ejército (sobre la composición del 


abían venido a 
hacer una salida 
(seguramente in- 


por 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXII 17, 1-3; App. Iber. 77; ROL- 
DÁN (2001) p. 167. 


LAMFOCTVM (ocalidad actualmente no identificada, en el 
norte de Argelia) (primavera o verano de 373 d.C.) (Represión de 
sublevación) 


Vencidos por primera vez los rebeldes mauritanos del 
sublevado caudillo Firns (cf. locus incertus [1.077] [373 d.C.)), 
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el magister equitum (jefe de la caballería) Flavins Theodosins (padre 
del futuro emperador Teodosio 1 [Flavins Theodosins)) y sas tropas 
(sobre su composición, cfr. de nuevo locus incertus [1.077] [373 
d.C.]) ocuparon la ciudad de £., en la Manretania Sitifensis, entre 
las tribus de los tindenses y los masinisenses, dos de las principa- 
les mantenedoras de la rebelión. Allí instaló Theodosins un depósi- 
to de víveres para operaciones ulteriores. Se disponía a proseguir 
éstas cuando fue atacado por los rebeldes, a los que mandaba 
Mascezel, uno de los hermanos de Fins. El jefe enemigo había 
podido reponer las pérdidas con nuevos contingentes que le 
enviaron las tribus amigas. El combate fue de nuevo favorable a 
los romanos, que no tuvieron mayores dificultades en derrotar a 
los atacantes. El propio Mascezel debió salvarse a uña de caballo. 
Tras esta nueva derrota de sus hombres, Firwms pidió la paz 
aunque, como luego se vio, no era más que una treta para ganar 
tiempo. En cualquier caso quien sí se retiró totalmente y la 
guerra (y, de paso, cambió de bando [y7. Ardalio (flumen))) fue 


Mascezel. 


BIBLIOGRAFÍA. Amm. XXIX 5, 13-15; Oros. VII 33, 6; 
PLRE1 p. 566 (Masceze)). 


LAMIA (hoy Lamía, Grecia) (primavera de 190 a.C.) (Conquista 
romana de Grecia) 


Las tropas del procónsul My. Acilins Glabrio (dos legiones y 
sus correspondientes contingentes de aliados itálicos, unos 
veintiún mil hombres en total), partiendo de E/ataia (hoy tuinas 
junto a Elatia, Grecia), donde habían invernado, atacaron y 
pusieron asedio a la ciudad griega de L., partidaria de la Liga 
Etolia, enemiga de Roma. La ciudad no se esperaba el ataque y no 
se hallaba en buenas condiciones para rechazarlo, pues el año 
anterior había quedado exhausta ante el cerco a la que la habían 
sometido los macedonios de Filipo V, aliados de los romanos. A 
pesar de todo, sus habitantes se aplicaron a la tarea de defender- 
la, los hombres guarneciendo las murallas y las mujeres abaste- 
ciéndolos de toda clase de armas arrojadizas. Las tropas del 
procónsul tomaron la ciudad en el segundo asalto, tras unas 
horas de combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVIL, 2, 2; XXXVII 4, 8-10; 
XXXVII 5, 1-3. 


LANCIA (hoy Villasabariego, prov. de León, España) (primeros 
meses [invierno] de 25 a.C.) (Guerras cántabro-astures de Augus- 
to) 


Alcanzado el poder total en el Imperio Romano, el empe- 
rador Augusto (C. lulius Caesar Octavianus) decidió someter las 
bolsas de resistencia que quedaban dentro de los límites desea- 
dos por él para sus dominios, caso en el que estaban las tribus de 
cántabros y astures, habitantes del noroeste de la Península 
Ibérica. El ejército romano de la Hispania Vlterior Lusitania, a las 
órdenes del gobernador P. Carisins, y cuya columna vertebral 
eran tres legiones (1W Alandae, WI Macedonica [la posterior WI 
Victrix] y X Gemina), apoyadas por un número indeterminado de 
unidades de auxiliares y que era el que combatía contra los astu- 
res, había establecido sus campamentos de invierno a orillas del 
río Astura (el actual Esla, en España). Fiados del tiempo invernal 
y de su superioridad táctica y técnica, los romanos efectuaban 
confiados su invernada, sin pensar en que podían ser atacados 
por los astures, tanto que ni siquiera se molestaron en hacer 
patrullas de reconocimiento. Sin embargo el ataque teóricamente 
“imposible” estuvo a punto de suceder, pues los bárbaros pla- 
nearon un ataque simultáneo a los tres campamentos legionarios, 
instalados seguramente en los terrenos que ocupan las actuales 
localidades de León, Astorga (prov. de León, España) y Rosinos 
de Vidriales (prov. de Zamora, España). Aprovechando que los 
romanos estaban acampados en la zona de contacto entre los 
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ejércitos de la Lusitania y de la Hispania Citerior Tarraconensis, zona 
cuya vigilancia resultaba de difícil coordinación, los astures se 
infiltraron siguiendo el curso del río Vrbiens (el actual Órbigo, en 
España) e pusieron su campamento quizás en las cercanías de 
Comeniaca (hoy Valencia de Don Juan, prov. de León, España). 
Los campamentos de las legiones ocupaban un dispositivo trian- 
gular, protegiéndose mutuamente, lo que exigía un ataque simul- 
táneo a los tres, lo que, a su vez, implicaba un alto grado de 
coordinación, que no sabemos si los astures tenían pues los 
brigaecinos (habitantes de Brgaeci [hoy Benavente, prov. de 
Zamora, España)), avisaron a Carisins de lo que se le venía enci- 
ma. Con el aviso de los brigaecinos, las legiones pudieron orga- 
nizarse y los astures fueron derrotados en las cercanías de L., 
punto fuerte de los astures abandonado por ellos mismos el año 
anterior y donde se refugiaron ahora los que no fueron aniquila- 
dos. L. fue rodeada y ante la amenaza de un asalto sin cuartel, 
os astures se rindieron. La ciudad, sin embargo, no fue destrui- 
da, queriendo quizás Carisins conservarla así como testimonio de 
su victoria. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXV 1; Floro 11 33 (IV 12, 53- 
58); Dión LIT 25, 8; Oros. VI 21, 9-10; SYME (1934a) p. 296, 
303; SCHULTEN (1962) p. 177-180; RODRÍGUEZ COLME- 
NERO (1979) p. 102, 103, 109-110, 116-117; MONTENEGRO 
(1982) p. 182, 184; VAN DEN EYNDE CERUTI (1985) 228, 
231, 232, 233, 237; JIMÉNEZ DE FURUNDARENA (1997) p. 
75-87, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 187, 218, 295; 
ROLDÁN (2001) p. 330, 333. 


LANGOBRIGA (78 a.C.) (ci. Lacobriga 1 [78 a.C] y locus 
incertus [494] [78 a.C.) 


LANVVIVMI (389 a.C.) (cf. Ad Maecíum [389 a.C.) 


LANVVIVM Il (hoy Lanuvio, Italia) (87 a.C.) (Guerras civiles 


romanas [Guerras Silanas])) 


Durante la guerras civil entre L. Comelins Sulla y C. Marins 
por la consecución del poder en Roa, Maríns, que acababa de 
regresar de su exilio en el norte de África, y sin cargo militar 
oficial, con un ejército no cuantificado de partidarios suyos tomó 
al asalto y saqueó la ciudad de L£., al sureste de Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXX 5; VAN OOTEGHEM 
(1964) p. 310, 311; BRUNT (1971) p. 286; FREDIANI (2003) p. 
155, 


LAODICEA (hoy ruinas de Yangen Ladik, en las cercanías de 
Denizli, Turquía) (88 a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


El procónsul O. Oppins, gobernador de Cilicia, en el curso 
de la guerra contra el rey Mitrídates VI del Ponto, con un núme- 
ro indeterminado de jinetes de los cuatro mil que 
pio de las operaciones, se había retirado a la ciudad de £., 
provincia de Asía, y allí resistía al enemigo póntico. Mitrídates, 
por medio de un heraldo, prometió inmunidad a los ciudadanos 
de L. si entregaban a Oppins. Éstos dejaron marchar a los jinetes 
del procónsul y entregaron al mismo a Mitrídates que, sin causar- 
le ningún daño, se dedicó a exhibirlo como trofeo por todas las 
regiones recientemente conquistadas por sus ejércitos. 


tenía al princi- 


en la 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mitr. 17, 20; Livio Per. LXXVIO 


LAODICEA 1 (hoy Al Ladhikiyah [Latakia], Siria) (últimos días 
de 44 a.C. - primeros días de 43 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras a la muerte de Caesar) 


El cónsul y ex-gobernador de Syria, P. Cornelius Dolabella, 
rebelde a la autoridad del Senado romano, que había ordenado 
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su sustitución en el mando por C. Cassins Longinus (uno de los 
asesinos de C. Iulins Caesar en marzo de 44 a.C.), tras ser derrota- 
do por éste en un primer combate (para ver las circunstancias de 
la batalla y la relación de fuerzas, cf. Antioquía ID), se refugió 
tras las murallas de L£., en la provincia de Syría, donde fue cerca- 
do por su enemigo. Cassíns contaba con doce legiones y Dolabella 
sólo con dos. La escuadra de Cassíns derrotó a la de Dolabella 
(mandada por el prefecto L. Mardns Figulns) en una batalla en la 
que fueron hundidas gran número de naves por ambas partes, y 
completó el bloqueo por mar, derrotando los refuerzos que le 
enviaba a Dolabella su aliada egipcia, la reina Cleopatra VIT. Entre 
tanto, en tierra, las máquinas de guerra de las legiones de Cassins 
se habían acercado lo suficiente a las murallas como para batirlas 
duramente hasta que se derrumbaron. Ayudados también por 
algunos traidores que les facilitaron el camino, los soldados de 
Cassins conquistaron la ciudad, algunas de cuyas partes resultaron 
muy dañadas en la batalla. Do/abe/la, perdida toda esperanza, 
ordenó a uno de sus guardaespaldas que lo matara. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. 4d Fam. XI 13-15; Livio Per. CXXI 1; 
Vel. II 69, 2; Estr. XVI 2, 9; F.J. Bell. Ind. 19 (1 231); FJ. Ant. 
XIV 288-289; App. Guerras Civiles UI 78; IV 58-62; Dión XLVII 
30, 1-5; Oros. VI 18, 13; CHARLESWORTH (1934a) p. 18; 
CHAMOUX (1988) p. 160; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
93 (Casio Longino [2)), p. 124 (Cornelio Dolabella [3]; MON- 
TAGU (2000) p. 237 (Laodicea). 


LAODICEA U (hoy Al Ladhikiyah [Latakia], Siria) (primeros 
meses de 194 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 193-197 


d.C.) 


En 193 d.C. comenzó una nueva guerra civil en el Imperio 
romano. Tres gobernadores provinciales, Septimio Severo (L. 
Septimins Severus), el de Pannonia Superior, Pescenio Níger (C. 
Pescenmius Niger Instus), el de Syria, y Clodio Albino (D. Clodins 
Albinus), el de Britannia, fueron proclamados emperadores por 
sus tropas. Los dos primeros en combatir fueron Severo y Níger, 
con ventaja para el primero en varios encuentros armados (cfr. 
Byzantium 1, Cyzicus WI y Nícaea 1). Tras la derrota en 
Nicaea, los ciudadanos de L., en la provincia de Sra, al enterarse 
de ella, se pasaron a Severo. Níger, vencido pero aún no acaba- 
do, al regresar a Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital 
provincial, se enteró de la defección de esa ciudad y de la de 
Tyrus (cfr.), se indignó por ello y para castigarlas envió un con- 
tingente de arqueros y a sus lanceros mauritanos (Janceari; Manri o 
Mauretanici), gente al parecer muy sanguinaria, que tomaron L., 
sometiendo a la ciudad y a su población a todo tipo de vejacio- 
nes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Her. IM 3, 4-5; Mal. XII 21 (293); MILLER 
(1939) p. 7; BIRLEY (1971) p. 177, DAGUET-GAGEY (2000) 
p. 244; FREDIANI (2003) p. 490. 


LAPATHI (fauces) (desfiladero cercano a Rapsáni, Grecia) 
(primavera de 169 a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


A principios de la primavera de 169 a.C. el cónsul Q. 
Martins Philippus partió desde el puerto de Brundisivir (hoy Brindi- 
si [Brindisi], Italia), en el tacón de la bota itálica, con cinco mil 
soldados romanos de refuerzo. Su misión era tomar el mando 
del ejército romano que luchaba contra el rey Perseo de Mace- 
donia, relevando al procónsul 4. Hostilins Mancinus, completar 
con los refuerzos las dos legiones romanas de las que constaba, 
hasta llegar a unos efectivos de seis mil infantes y trescientos 
jinetes cada una (los veteranos que excedieran este número 
serían licenciados) y ponerse en operaciones contra Perseo. En 
lo que se refiere al efectivo total del ejército romano en Grecia, 
no sabemos con cuántos soldados proporcionados por los alia- 
dos itálicos contaba (solía ser un número equivalente al de legio- 
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narios) ni cuántos soldados habrían aportado los aliados griegos. 
De éstos sabemos que estaban los pergamenos que mandaba 
Átalo, hermano del rey Éumenes II de Pérgamo (hoy Bergama, 
Turquía). Además, había un contingente de númidas, mandados 
por Misagenes, que disponían de algunos elefantes. Por vía 
marítima, el cónsul llegó a Chaleís (hoy Chalkis [Calcis], en la isla 
de Evia [Eubea], Grecia), donde tras recibir el mando de Hostilins 
(que quedó en el ejército como legado), pasó revista a las tropas, 
hizo los relevos previstos, arengó a los soldados, tomó provisio- 
nes para un mes y se puso en marcha hacia el noroeste. El pri- 
mer enfrentamiento con los macedonios tuvo lugar en el desfila- 
dero de L., ocupado por una guarnición colocada allí por Perseo: 
doce mil hombres al mando de Hipias. El cónsul llegó a las 
inmediaciones, envió contingentes de exploradores, situó su 
campamento en un terreno elevado, que dominaba el campa- 
mento macedonio, dio a sus hombres un día de descanso (duran- 
te el cual hubo una escaramuza con armas arrojadizas con el 
enemigo) y presentó batalla al día siguiente. El campo de batalla 
fue el mismo desfiladero, que era tan estrecho que sólo se podí- 
an enfrentar de tres en fondo. Los únicos que salvaban esta 
dificultad eran los infantes ligeros de ambos bandos que, esca- 
lando por las laderas del paso, atacaban los flancos enemigos. 
Después de un combate indeciso, en el que hubo más heridos 
que muertos, la noche suspendió la batalla. Ante la situación 
creada, el cónsul dejó al tribuno militar (y ex-cónsul) M. Popillins 
Laenas al mando del campamento e hizo cruzar la montaña a sus 
hombres por caminos casi intransitables, hasta llegar a la llanura. 
Poco después se les unieron el tribuno Popilins y sus tropas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIII 12, 3-4, XLIV 1; XLIV 2, 11; 
XLIV 3-5. 


LAPAVNTIS (fauces) (169 a.C.) (9. Lapathi [fauces] [169 
a.C) 


LARANDA (hoy Karaman, Turquía) (segunda mitad de 260 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Walerianns) por los persas en Edessa (cf. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syria Coele, llegaron a la de Cilida, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad de £L. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


LARDES (silva) (72 d.C.) (cfr. Tardes [silva] [72 d.C.) 


LARISSA (171 a.C.) (cfr. Callinicus [mons] [171 a.C.)) 
LARISSA CREMASTE l (hoy tuinas junto a Pelasjía, Grecia) 
(verano de 200 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


Los aliados romanos y pergamenos, 
vamente por el legado L. Apustins Fnllo y el rey Átalo 1 de Pér- 
gamo (hoy Bergama, Turquía), establecían el asedio de la ciudad 
griega de Orens (cfr. Oreus TI), en la isla de Enbea (hoy Evia 
[Eubea], Grecia) en el curso de la guerra contra el rey Filipo V de 
Macedonia. Dejaron en él los hombres suficientes para mante- 
nerlo y se fijaron otros objetivos. Los romanos cruzaron en los 
barcos de su escuadra el estrecho (actualmente denominado de 
Oreon) que separa el norte de Enbea de la Grecia continental y 
lí tomaron por sorpresa la ciudad de E. C., también aliada de 
los macedonios. 


mandados respecti- 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 46, 12; Zon. IX 15. 
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LARISSA CREMASTE IU (hoy tuinas junto a Pelasjía, Grecia) 
(verano de 171 a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


En el curso de la guerra de Roma contra el rey Perseo de 
Macedonia, una escuadra romana compuesta por un número 
indeterminado de quinquerremes a las órdenes del legado Q. 
Marius Philippns atacó la ciudad, aunque no la tomó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIH 47, 9; XLII 56, 7. 


LARMENAZA (hoy Armanaz, Siria) (252 d.C.) (Guerras contra 
los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates), los 
persas penetraron en la provincia de Syra Coele, donde conquis- 
taron L., en las cercanías orientales de Antioquía (hoy Antakya, 
Turquía), la capital provincial. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


LAVINIVM (hoy Pratica di Mare, Italia) (490 a.C.) (Primeras 
guerras de la República romana) 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por el volsco Attins Tullins y el traidor romano C. Mardáns 
Coriolanus que invadió el territorio romano. Una de las ciudades 
atacadas por los volscos fue L. La ciudad recibió violentos y 
repetidos asaltos a sus murallas y se produjeron encarnizados 
combates delante de las fortificaciones. Como los volscos no 
lograban entrar en £., Marcins ordenó que fuese rodeada con un 
foso y una empalizada y fuese sometida a un asedio en toda 
regla, intentando que los cercados se rindieran. Cuando la ciudad 
aún no había caído, Marcins dejó a parte de sus hombres para que 
cerco y se dirigió contra Roma (cfr. Roma VI). De 
vuelve a hablarse en las fuentes, aunque algunos 


mantuvieran el 
este asedio no 
autores sugieren que cuando Dionisio de Halicarnaso menciona 
que Mardns derrotó a unos desconocidos “albietes”, estaría 
ciudad de los lavinienses. 


refiriéndose a la toma de la 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VII 21, 1-2; VIIL 36, 2; Livio HI 
39, 4; Plut. Corio/ano 29; Zon. VII 16; LAST (1928b) p. 499-500. 


LAVRION (hoy Lávrion, Grecia) (¿fecha indeterminada en la 
década de los años 130 a.C.?) (Guerra servil) 


Los esclavos que trabajaban en las afamadas minas de plata 
de L., en la región griega del Afica, al sureste de Athenae (hoy 
Athiná [Atenas], Grecia), en la entonces provincia romana de 
Macedonia, se sublevaron. El ejército provincial romano, al man- 
do del pretor (el gobernador) de la provincia aplastó la subleva- 
ción. La imprecisión en la fecha viene dada porque Orosio 
menciona que esta sublevación se correspondió en el tiempo con 
otras que sucedieron en l7alia y en Sicilia (cfr. Minturnae 1, 
Sinuessa 1, Henna MI, Tauromeníum 1, loci incerti [367] 
[137 a.C.], locus íncertus [368] [137 a.C.], locus incertus [372] 
[:135 a.C.?], locus incertus [373] [¿134 a.C.?], locus incertus 
[575] [133 a.C.], locus incertus [376] [:133 a.C.?] y locus ín- 
certus [377] [132 a.C.?]) pero nos dice que el pretor encargado 
de la represión era un tal Heraclianus y tal personaje no figura en 
las listas de gobernadores de Achaea de aquel período. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. V 9, 5. 
LAVRO 1 (hoy ¿Tossal de Sant Miquel?, junto a Lliria/Liria, 


prov. de Valencia/Valencia, España) (verano de 76 a.C.) (Gue- 
rras civiles romanas [Guerras Sertorianas])) 
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Enviado a Hispania por el Senado de Roma con poderes de 
procónsul para acabar con el rebelde O. Sertorins, el legado Cr. 
Pompeius Magnus tavo un mal comienzo en la Península Ibérica, 
pues nada más llegar alli, tras una marcha terrestre a través de la 
Gallia Transalpina (la posterior Gallia Narbonensis) y el noreste de 
la Hispania Citerior, llegó a la región de L., donde una de sus 
legiones fue emboscada, cuando se dedicaba a forrajear, por 
fuerzas de Sertorins. Éstas estaban formadas por veinte cohortes 
de tropas hispanas, diez de ellas armadas a la romana y otras diez 
con armamento ligero, mandadas todas por el legado Octavins 
Graecinms. Apoyaban a estas fuerzas dos mil jinetes a las órdenes 
del legado C. Tarquitins Priscus. Las tropas sertorianas se habían 
situado durante la noche en un bosque, en primera línea los 
infantes ligeros, luego los pesados y en retaguardia los jinetes, 
procurando que los relinchos de sus animales no descubrieran su 
posición. Al día siguiente, a eso de las 0900”, los sertorianos 
atacaron a la legión de Pompeins, que se retiraba sin sospechar 
nada una vez hecho acopio de vituallas. Los romanos fueron 
desorganizados por el ataque de la primera línea sertoriana y 
aniquilados por el de la segunda. La caballería sertoriana persi- 
guió a los que habían conseguido huir tras el primer ataque y 
luego volvió para unirse a sus compañeros en la matanza. Sólo se 
salvaron doscientos cincuenta jinetes que acompañaban a la 
legión, pues estaban en otra misión cuando sus compañeros 
fueron atacados. Fueron ellos los que llegaron al campamento de 
Pompeins y dieron aviso de lo que pasaba. El comandante romano 
decidió enviar ayuda a sus hombres («/r. Lauro ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Fr. XCI 21; Front. Str. 11 5, 31; App. 
Guerras Civiles 1 109; Exup. 54-55; LAST y GARDNER (1932c) 
p. 322, MONTENEGRO (1982) p. 142; ROLDÁN (2001) p. 
239; AMELA VALVERDE (2003) p. 78-79; FREDIANI (2003) 
p. 217; AMELA VALVERDE (2004) p. 41; GARCÍA MORÁ 
(2004) p. 27-28. 


LAVRO II (hoy Lliria/Liria, prov. de Valencia/Valencia, Espa- 
ña) (verano de 76 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Serto- 
rianas]) 


Durante la guerra en Hispania del legado con poderes 
proconsulares Cn. Pompeins Magnus contra el rebelde romano O. 
Sertorins, una de las legiones del primero estaba en misión de 
forrajeo cuando fue atacada por tropas sertorianas (4. Lauro 1). 
Enterado Pompeins de lo que pasaba, envió otra al rescate, al 
mando del legado D. Laelins. Los doscientos jinetes del contin- 
gente enemigo dejaron pasar a los legionarios de Laelins y los 
atacaron por la retaguardia, mientras que los que habían derrota- 
do a los forrajeadores los atacaron por el frente. Laelins y sus 
hombres fueron aplastados entre los dos frentes, con grandes 
bajas para ellos, que incluyeron la muerte del propio legado. 
Cuando Pompeins decidió atacar con el resto del ejército, ya era 
demasiado tarde y los sertorianos se retiraron victoriosos, 
habiendo causado diez mil muertos a las tropas de Pompeins entre 
los dos combates. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Fr. XCI 21; Obs. 58; Front. Str TI 5, 
31; Exup. 54-55; LAST y GARDNER (1932c) p. 322; MON- 
TENEGRO (1982) p. 142; ROLDÁN (2001) p. 239, AMELA 
VALVERDE (2003) p. 79; FREDIANI (2003) p. 217, AMELA 
VALVERDE (2004) p. 41; GARCÍA MORÁ (2004) p. 27-28. 


LAVRO MI (hoy Lliria/Liria, prov. de Valencia/Valencia, 
España) (fines de verano de 76 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras Sertorianas])) 


Después de causar diez mil muertos al ejército del legado 
(con poderes proconsulares) Cn. Pompeins Magnus en dos comba- 
tes anteriores (cr. Lauro 1 y II), el rebelde O. Sertorins, del parti- 
do popular, puso bajo asedio a ciudad de £., seguidora del parti- 
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do de los optimates. Contaba Sertorins con un poderosísimo 
ejército que Orosio, citando fuentes más antiguas, cuantifica en 
sesenta mil infantes y ocho mil jinetes y que incluía veinte mil 
legionarios y mil quinentos jinetes que llegados el invierno de 
77/76 a.C. desde la isla de Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], 
Italia) con otro perseguido de la política romana, M. Perperna 
Vento, ex-pretor de Sicilia. Al rescate de E. acudió Pompeins, con 
un ejército de treinta mil infantes y mil jinetes. La lucha entre 
ambos se planteó por un collado estratégico situado junto a la 
ciudad. Sertorins lo ocupó, mientras dejaba seis mil infantes para 
seguir manteniendo el asedio. Pompeins, dándose cuenta de que su 
enemigo le había ganado la partida, emprendió la retirada, dejan- 
do la ciudad abandonada a su suerte, por lo que la misma tuvo 
que rendirse, La ciudad fue saqueada y arrasada hasta los cimien- 
tos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 30; Obs. 59; Plut. Sertorio 
18; Plut. Pompeyo 18; App. Guerras Civiles 1 109-110; Floro II 10 
(UI 22, 7); Oros. V 23, 6-9; Exup. 54-55; LAST y GARDNER 
(19320) p. 322; MONTENEGRO (1982) p. 137, 142; MARTÍ- 
NEZ-PINNA e al. (1998) p. 344 (Sertorio); MONTAGU (2000) 
p. 215 (Lauro); ROLDÁN (2001) p. 239; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 79; FREDIANI (2003) p. 217, AMELA VALVERDE 
(2004) p. 41; GARCÍA MORÁ (2004) p. 27-28. 


LAVTVLAE (hoy Passo di Portella, Italia) (315 a.C.) (Segunda 
Guerra Samnita) 


Cuando tropas romanas se dirigían a reprimir la rebeldía 
de la ciudad de Sora (cf. Sora II), esos contingentes militares 
chocaron junto a £., en las cercanías de la ciudad costera de 
Tarracina (hoy Terracina, Italia), con los samnitas dirigidos por su 
general Gavins Pontíns. La batalla permaneció indecisa hasta la 
noche. Después, unos historiadores creen que no hubo un ven- 
cedor claro y otros piensan que los romanos fueron derrotados. 
En cualquier caso, Diodoro de Sicilia nos dice que en la batalla 
murió el magister equitum (jefe de la caballería) romano, O. Aulins 
Cerretanus, aunque Tito Livio había situado su muerte en Saficula 


(cfr. Satícula YI) 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 23, 1-5; Diod. XIX 72, 6-7, AD- 
COCK (1928) p. 601; ROLDÁN (1987) p. 108, CORNELL 
(1999) p. 406; MARTÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 282 (Papirio 
Cursor [1]; MONTAGU (2000) p. 163 (Lautulae). 


LECTVM (promontorium) (el cabo actualmente denominado 
Baba en el noroeste de Turquía) (primeros meses de 85 a.C.) 
(Primera Guerra Mitridática) 


Victoria de la escuadra que mandaba el procuestor L. 
Licinins Lucullms, legado del procónsul L. Cormelins Sulla, 
compuesta en su mayoría por barcos suministrados por Rhodae 
(hoy Rhódos [Rodas], Grecia), aliada de Roa, sobre la escuadra 
del rey Mitrídates VI del Ponto. El p. L. estaba en la región de 
Troade, en el noroeste de la provincia de Asía. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Láculo 3; ROSTOVIZEFF y ORME- 
ROD (1932) p. 258. 


LEGERDA (ciudad actualmente no identificada, en el este de 
Turquía, entre los ríos Eufrates y Tigris) (60 d.C.) (Guerra Párti- 
ca de Nerón) 


Mientras el gobernador de la provincia romana de Cappado- 
cía (temporalmente unida con Galatia), Cn. Domitins Corbulo, 
proseguía su marcha triunfal por la Armenia aliada de los partos, 
ocupando incluso ese año la segunda de las capitales armenias, 
Tigranocerta (hoy Silvan, Turquía) (la primera de ellas, Arfaxata, 
había caído en 58 d.C. [g/. Artaxata TI)), un grupo de jóvenes 
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armenios se encerró en la fortaleza de L. y presentó resistencia al 
ejército romano. Éste, cuya columna vertebral eran las legiones 
TH Gallica, VI Ferrata y X Fretensis, muy avezado en las operacio- 
nes de asedio, puso sitio a la ciudad. Los romanos construyeron 
un terraplén y tomaron la ciudad al asalto. 


BIBLIOGRAFÍA... Tác. Anales XIV 25, 1; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 142, 212, 283. 


LEMNOS (insula) (hoy Límnos [Lemnos], Grecia) (primavera 
de 73 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Los barcos del procónsul L. Licinins Lucullms, gobernador 
de las provincias unificadas de Asía y Cilicia, tras derrotar a una 
flotilla póntica (cf. Tenedos II [insula)), prosiguieron con sus 
operaciones de limpieza de barcos pónticos en el sector noro- 
riental del zzare Aegaenm (el actual Egeo) y dieron alcance en una 
isla desierta cerca de £., en la provincia de Asía, a vatios de los 
generales del rey Mitrídates VI del Ponto, concretamente Ale- 
jandro, Dionisio y el traidor romano L. Warins (según Apiano) o 
M. Marins (según Plutarco y Orosio). Era este hombre un deser- 
tor que había llegado a Oriente desde Hispania como embajador 
del rebelde romano O. Sertorins y que el rey había retenido a su 
servicio. Los generales pónticos se defendieron en la isla y los 
romanos desembarcaron en ella y los obligaron a su vez a subir a 
sus naves. Sin embargo, los pónticos no salieron a alta mar, por 
temor a los barcos de Lanllus, sino que fueron costeando, lo que 
fue un grave ertor, pues quedaron expuestos a los ataques desde 
el mar y desde la costa. La mayor parte de los pónticos murieron 
o consiguieron huir y sus jefes fueron capturados en tierra. 
Dionisio se suicidó, Warius (o Marins) fue ejecutado por orden de 
Lucullns y Alejandro fue guardado para celebrar el Triunfo en 
Roma. De los barcos, los pónticos perdieron treinta y dos de 
guerra y muchos otros de carga, hundidos o capturados. Cicerón 
sitúa la acción cerca de la isla de Tenedos (la isla actualmente 
denominada Bozca, en el noroeste de Turquía) y afirma que el 
traidor romano conducía sus barcos a I7alía para tratar de desen- 
cadenar allí una nueva guerra civil. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 21; Cic. Pro Murena 33; 
Livio Per. XCV 3; Plut. Lácnlo 12; App. Mitr. 77; Eutr. VI 6, 3; 
Oros. VI 2, 21; ORMEROD y CARY (1932) p. 361; ROLDÁN 
(1987) p. 529-530; MONTAGU (2000) p. 217 (Lemnos 1sl); 
FREDIANTI (2003) p. 194-195. 


LEONTINI (hoy Lentini, Sicilia, Italia) (fines de 214 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


La ciudad siciliana de Syracusa (hoy Siracusa, Sicilia, Italia), 
dirigida por Harpócrates y Epícides, se desligó de la alianza que 
mantenía con Roma y empezó a atacar los intereses romanos en 
Sicilia. Los siracusanos se apoderaron de la ciudad de L., en el 
sureste de la isla, con un ejército de unos cuatro mil mercenarios, 
que incluía un número indeterminado de desertores romanos. 
Los ejércitos reunidos del cónsul M. Claudins Marcellus y el pro- 
pretor Ap. Clandins Pulcher marcharon sobre ella y la tomaron al 
primer asalto. Los supervivientes siracusanos, con sus dos caudi- 
llos a la cabeza, pudieron refugiarse en la ciudadela y huir duran- 
te la noche. Dos mil desertores romanos que fueron capturados 
(de los que iban con el ejército enemigo y de los que estarían 
refugiados en la ciudad) fueron ejecutados. La ciudad fue bru- 
talmente saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 29; XXIV 30, 1-6; XXVI 30, 4; 
Silio Pánica XIV 125-191; Plut. Marcelo 14; HALLWARD (1930b) 
p. 65; CLARK (1994) p. 134; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) 
p. 106 (Claudio Marcelo [1]); FREDIANI (2003) p. 53. 


255 


LEPCIS (MAGNA) 1 (hoy Labdah, Libia) (69 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Aprovechando las vacilaciones romanas debidas a la guerra 
civil del año de los cuatro emperadores, la tribu africana de los gara- 
mantes, habitante de la frontera romana del sureste de la provin- 
cia del Africa Proconsularis, intervino en las querellas entre dos 
ciudades de la región de la Tripolifania, en esa misma provincia: 
Oca (la posterior Trzpolis, hoy al-Tarábulus [Trípolil, Libia) y L£. 
M., llamados por la primera. Los leptitanos, que vieron sus 
campos devastados por los garamantes y tuvieron que refugiarse 
tras los muros de su ciudad, se salvaron de tan difícil situación 
cuando un cuerpo de ejército formado por unidades de auxiliares 
(de infantería y caballería) presumiblemente enviados por quien 
tenía en aquella época el principal mando militar en aquella 
región, el gobernador del distrito militar (aún no tenía la catego- 
ría de provincia) de Nawidia y legado de la legio 111 Augusta C. 
Calpetanus Rantins Quirinalis Walerins Festus (lo que nos hace pen- 
sar en que legionarios de esa unidad pudieron formar parte de las 
fuerzas rescatadoras) llegó allí y derrotó totalmente a los gara- 
mantes, recuperando la mayor parte del botín que los hombres 
del desierto habían conseguido. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. TV 50, 4; SYME (1936) p. 145; 
DAGUET-GAGEY (2000) p. 31-32; BIRLEY (1971) p. 31; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 119. 


LEPCIS (MAGNA) MH (hoy Labdah, Libia) (365 ó 366 d.C.) 


(Invasiones bárbaras) 


La tribu africana de los austorianos, habitante de la fronte- 
ra sur de la provincia de Tripolifania (desgajada de la antigua 
provincia altoimperial del Africa Proconsularis), llevaba algún 
tiempo saqueando las comarcas cercanas a E. M. y a Oca (hoy al- 
Tarábulus [Trípoli], Libia). Por fin se atrevieron con una gran 
ciudad y atacaron L. M., localidad muy bien fortificada, para 
suerte de sus habitantes. En la ciudad no había tropas regulares, 
por los que los ciudadanos se hicieron cargo de la defensa. Tras 
ocho días de asedio y habiendo sufrido unos pocos heridos, los 
austorianos decidieron que ya tenían bastante y se marcharon. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm., XXVIII 6, 1-15; BAYNES (1924b) p. 
227; PIGANIOL (1972) p. 201; CURRAN (1998) p. 87. 


LEPCIS (MINOR) 1 (hoy Lamtah, Túnez) (hacia el 19 de 
diciembre de 47 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Caesar y los pompeyanos]) 


Durante la guerra del cónsul y dictador C. Iulins Caesar en 
la provincia de Afrca contra los seguidores del difunto Cn. Pom- 
peins Magnus, Caesar y los escasos tres mil infantes y ciento cin- 
cuenta jinetes (a los que habría que restar las bajas en el combate 
de Hadrumetum 1 [1:]) con los que contaba en ese momento 
(sobre los efectivos totales de los ejércitos pompeyano y cesaria- 
no, cf. también Hadrumetum LD), llegaron, procedentes de 
Ruspina (hoy al-Munastir [Monastir], Túnez), a la ciudad de £., 
algo más al sur, siguiendo la costa. Allí Caesar recibió la sumisión 
de la ciudad y estableció su campamento en las cercanías. Tam- 
bién allí se unieron a Caesar algunos de los barcos de transporte y 
de guerra de su flota, que estaban dispersos desde unos días 
antes, cuando el ejército cesariano efectuó la travesía desde 
Sicilia. Caesar ordenó a los marineros de los barcos que saliesen 
en busca de agua para renovar la provisión de las naves. 
hombres en misión de aguada fueron entonces atacados por 
jinetes mauritanos del ejército pompeyano (probablemente los 
mismos que mandaba el ¿legado? ¿prefecto? pompeyano Ch. 
Calpurnins Piso Frugi en Hadrumetum [ofr. nuevamente Hadrume- 
tum T)). Muchos marineros fueron heridos y algunos muertos 
antes de que se pudieran refugiar en los barcos. Al día siguiente, 


Esos 
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tras dejar una guarnición de seis cohortes en L. al mando de un 
oficial (¿legado? ¿prefecto?), ¿C.? Hostilins Saserna, Caesar regresó 
a Ruspina. 


BIBLIOGRAFÍA. B. 4f 7, 9, ADCOCK (1932b) p. 683. 


LEPCIS (MINOR) 3“ (hoy Lamtah, Túnez) (mediados de 
enero de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y 
los pompeyanos]) 


Tras la batalla de Ruspina (cfr. Ruspina 1) el cónsul y dicta- 
dor C. lulins Caesar había retirado a sus hombres a su campamen- 
to fortificado en las afueras de esa ciudad y había reforzado su 
ejército con parte de los soldados que formaban las tripulaciones 
de sus navíos (proporcionados por las ciudades del sur de la 
Gallia Transalpina [la posterior Gallia Narbonensis] y por su aliada 
la isla de Rhodae [hoy Rhódos (Rodas), Grecia)), entre ellos un 
contingente de arqueros de Iturea (una región al noreste de In- 
daca). Por su parte, los pompeyanos (en su mayoría auxiliares 
númidas proporcionados por el rey Juba 1), dirigidos por los 
legados T. Labienns y M. Petreins, recibieron el refuerzo de ocho 
legiones romanas (dos de ellas la I11/ y la VI) y tres mil jinetes 
(veinte mil, según Apiano) que llegaron desde W£hica (hoy Ut- 
hique [Útica], Túnez), la capital provincial (donde quedó una 
fuerte guarnición), al mando del comandante en jefe pompeyano, 
el procónsul O. Caecilins Metellns Pins Scipio Nasica, suegro del 
difunto Cn. Pompeins Magnus. Reunidas las fuerzas pompeyanas, 
acamparon a unos 4'5 kms. del campamento cesariano. Sin 
embatgo, los pompeyanos sufrieron una merma en sus efectivos, 
cuando gran parte de los númidas de Juba 1 (incluyendo noventa 
de los ciento veinte elefantes que había aportado al bando pom- 
peyano), cuyo total sumaba treinta mil infantes, veinte mil jinetes 
y un gran contingente de tropas ligeras, tuvieron que abandonar 
el ejército para acudir a rechazar la invasión que desde el oeste 
había desencadenado el rey Bogud de Mauritania, aliado de 
Caesar. Encima, los treinta elefantes que quedaron no estaban 
bien adiestrados, por lo que Sapio debió dedicar unos días a su 
entrenamiento. Mientras tanto, no faltaban las escaramuzas entre 
jinetes de cada bando. Labienus, desde allí, decidió intentar el 
asalto de la ciudad de £., unos kms. más al sur de Ryspina (hoy 
al-Munastir [Monastir], Túnez), siguiendo la línea de la costa, 
dominada por los cesarianos desde principios de año. Tomó para 
ello parte de la caballería y atacó la ciudad, que estaba bien forti- 
ficada y pertrechada y cuya guarnición la formaban tres cohortes 
al mando de un oficial cesariano (legado o prefecto), ¿C.? Hosti- 
lins Saserna. Los ataques de la caballería pompeyana se estrellaron 
contra las defensas cesarianas y los atacantes tuvieron que reti- 
rarse hacia su campamento de las cercanías de Ruspina. 


BIBLIOGRAFÍA. B. Af 20, 24, 25, 27, 29, 35; App. Guerras 
Civiles 11 96; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 166, 
207. 


LEPCIS (MINOR) "II (hoy Lamtah, Túnez) (hacia el 21 de 
febrero de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar 
y los pompeyanos]) 


En el momento en que los ejércitos pompeyano y cesaria- 
no, dirigidos respectivamente por el gobernador de Africa y 
comandante en jefe pompeyano, el procónsul O. Caecilins Metellns 
Pins Scipio Nasica y el cónsul y dictador C. Inlins Caesar, se halla- 
ban frente a frente junto a gia (cfr. Vzita MI y TV), el primero 
envió a parte de su caballería a L. para conseguir víveres. En el 
camino se encontraron a un centenar de saqueadores númidas y 
gétulos y la caballería pompeyana los atacó y venció, matando a 
unos y haciendo prisioneros a otros. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. Af 61. 
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LEPCIS (MINOR) TV (hoy Lamtah, Túnez) (hacia el 8 de 
marzo de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar 
y los pompeyanos]) 


En el curso de la guerra del dictador y cónsul C. Iulins 
Caesar contra los pompeyanos en el norte de África, una escua- 
dra pompeyana de cincuenta y cinco barcos, mandada por el 
legado P. Attins Warns y que había partido desde 17hica (hoy 
Utique [Útica], Túnez), capital de la provincia del 4frca Proconsu- 
laris, sorprendió en la costa frente a L. a parte de los trece barcos 
que Caesar había puesto a las órdenes del prefecto O. Aquila para 
que se dirigiera a Hadrumetum (hoy Sousse [Susa], Túnez). Aquila 
no había podido cumplir su misión por causa de fuertes vientos 
contrarios y con su flotilla dividida en dos, esperaba mejores 
condiciones meteorológicas. Los barcos atacados por arms 
estaban escasos de personal, pues la mayor parte de sus tripula- 
ciones había bajado a tierra en busca de avituallamiento. Varns y 
sus hombres incendiaron varias naves de transporte y capturaron 
dos quinquerremes. Ante la llegada de Caesar en persona, Warns 
optó por huir, perseguido por el cónsul y dictador (cf. Ruspina 
ID. 


BIBLIOGRAFÍA. B. Af 62. 


LEPTIS (MAGNA) (69 d.C. y 365 ó 366 d.C.) (sf. Lepcís 
[Magna] 1 [69 d.C.] y II [365 ó 366 d.C.) 


LEPTIS (MINOR, (47 a.C. y 46 a.C.) (9. Lepcis [Minod 1 
[47 a.C], IE [46 a.C.], TIT [46 a.C] y TV [46 a.C.) 


LESBOS (insula) (hoy Lesvos [Lesbos], Grecia) (otoño de 88 
a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


Como el resto de la provincia romana de Asia, en la que 
estaba enclavada, L. fue tomada por las tropas de Mitrídates VI 
del Ponto. En esta isla, cuya capital era Myíilene (hoy Mitilini 
[Mitilene], Grecia), los pónticos capturaron al embajador Mn. 
Aquilins, jefe de la delegación del Senado romano que en 89 a.C. 
había ido a restablecer en sus tronos a los dinastas depuestos por 
Mitrídates. Éste ordenó la ejecución de Aqmilins en medio de 
horribles torturas. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LXXVIIT 1; Vel. II 18, 3; Diod. 
XXXVII 27, 1; App. Mitr. 21; ROLDÁN (1987) p. 490; MAR- 
TÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 53 (Aquilio [2J), p. 263 (Mitrída- 
tes [6)). 


LETVS - BALLISTA (wmontes) (lugares no identificados [el 
segundo ¿el monte Balistra?], en la región de Liguria, Italia) (fines 
de agosto o principios de septiembre de 176 a.C.) (Guerras de 
conquista del norte de Italia). 


A fines de 177 a.C. se había producido una nueva rebelión 
contra Roma de ciertas tribus lígures mal sometidas, que a princi- 
pios del año siguiente se apoderaron de la ciudad de Mutina (cfr. 
Mutína IT). En la primavera del año de referencia, la ciudad fue 
recuperada por las dos legiones (sin los habituales contingentes 
de aliados itálicos) del procónsul C. Claudins Pulcher (cfr. Mutina 
IV). El procónsul Clandins permaneció en la región y fue refor- 
zado por la legión II, una de las legiones consulares recién 
reclutadas (no sabemos cuál de los dos cónsules de aquel año, Q. 
Petillins Spurinus o C. Walerins Laevinus cedió la legión), compuesta 
por cinco mil doscientos hombres de infantería y trescientos de 
caballería. Ignoramos si a esta unidad le acompañarían los tradi- 
cionales contingentes de aliados, pero de ser así, serían otros 
cinco mil infantes y trescientos jinetes. Además Clandins reclutó 
diversos contingentes, de efectivo indeterminado, sobre el terre- 
no. En total, y sin contar las bajas que se habrán producido en 
las campañas del año anterior, bajo el mando del procónsul 
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tendríamos en total un efectivo de, al menos, entre dieciséis mil y 
veintiún mil soldados. Los lígures, temerosos de Clandirs, que ya 
los había vencido, se refugiaron en las alturas de los montes L. y 
B., próximos entre sí, donde se fortificaron con un muro. Allí se 
entregaron a toda clase de excesos contra los prisioneros roma- 
nos que conservaban de los capturados en Mutina. El cónsul Q. 
Petillins Spurinns había sido encargado de terminar con los lígures 
y citó en los Campi Macri (un paraje en las cercanías de la actual 
Magetta, Italia), al procónsul C/andins para que le hiciera entrega 
de su ejército, pues había terminado su período de mando. 
También llegó allí unos días después el otro cónsul, C. Walerins 
Laevinus. AMí, los dos cónsules se dividieron las tropas disponi- 
bles (tres legiones con sus correspondientes contingentes de 
aliados y, quizá, los auxiliares de la /egio III, que habían llevado 
ellos mismos; las tres legiones del procónsul saliente y el contin- 
gente indeterminado reclutado por éste en las últimas semanas). 
En total serían pues al menos entre cincuenta mil y cincuenta y 
tres mil hombres. Al hacer la división, es de suponer que cada 
cónsul se quedara con dos legiones consulares y sus correspon- 
dientes contingentes de aliados y una de las legiones entregadas 
por el procónsul. Por lo tanto, cuando se separaron y el cónsul 
Petillins se dirigió a atacar las posiciones lígures lo haría con unos 
veintiséis mil hombres. Los montes L. y B. fueron asaltados por 
los romanos desde dos direcciones. La columna que mandaba el 
cónsul progresaba, pero la otra comenzó a ser rechazada, por lo 
que Petillins cabalgó hasta ella para animarla, momento en que 
recibió el impacto de un arma arrojadiza que lo atravesó, causán- 
dole la muerte. Sus hombres ocultaron el cadáver y prosiguieron 
el combate hasta conquistar la posición. Murieron cinco mil 
lígures, mientras que los romanos sólo tuvieron cincuenta y dos 
caídos. Ésta es la versión de Tito Livio. Sin embargo V: 
Máximo nos da una visión de este episodio completamente 
diferente. Según él, el cónsul O. Petillins Spurinns presentó batalla 
a los lígures en el monte L. Sin embargo el cónsul subestimó al 
enemigo y peleó con demasiada imprudencia, resultando derro- 
tados los romanos y él muerto en la batalla. Al parecer tambi 
sus hombres combatieron negligentemente, pues fueron castiga- 
dos por el Senado con la pérdida del derecho a que se les com- 
putara un año de servicio y no recibieron la paga correspondien- 
te. 


erio 


ién 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XLI 14, 10; XLI 17, 6, 9, XLI 18, 1-13; 
Livio Per. XLI 12; Obs. 9, Val. Max. 1 5, 9 11 7, 15; ROMAN 
(1994) p. 378, MONTAGU (2000) p. 201-202 (Campi Macri). 


LEVCADE lI (hoy Lefkás [Leucas], Grecia) (primavera de 197 
a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


La flota romana que operaba en aguas griegas, a las Órde- 
nes del legado L. Oninctins Flamininns, hermano del procónsul T. 
Quinctins Flamininms (que dirigía las operaciones romanas en 
tierra), había invernado en la isla de Corcyra (hoy Kerkyra [Corfúl, 
Grecia) y en primavera se puso en operaciones, atacando L., en 
la isla del mismo nombre, en la costa occidental griega, en el mare 
Sicnlum (el actual Jónico). La flota romana hizo ostentación de 
sus medios de combate, pero los de L. no se asustaron y tindie- 
ron, confiados en sus murallas, por lo que los atacantes, desem- 
barcando, procedieron a establecer el correspondiente asedio. La 
ciudad estaba recostada sobre una colina y podía ser asaltada por 
tierra y por mar. Desde tierra, los muros fueron batidos con los 
arietes y muchos tramos de ellos se cayeron, pero los defensores 
tapaban las brechas y proseguían la defensa valientemente. Algu- 
nos exiliados itálicos que residían en la ciudad franquearon el 
paso a los romanos, peto ni por esas cedían los leucadios, que 
presentaron batalla en el ágora (la plaza principal) de la ciudad. 
Mientras, los romanos sobrepasaron la muralla en otros puntos y 
la ciudad cayó por fin en sus manos. Los defensores supervivien- 
tes se rindieron al vencedor. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIII 17; Livio Per. XXXUIL 2; 
HOLLEAUX (1930b) p. 176. 


LEVCADE Il (hoy Lefkás [Leucas], Grecia) (primavera de 31 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre M. Antonins y Octa- 
viamus)) 


En las operaciones previas a la batalla de Acto (cfr. Ac- 
tium 1 y II), entre los rivales que se disputaban el poder en el 
mundo romano, los triunvitos (y cónsules en el año de referen- 
cia) M. Antonins y C. Inlins Caesar Octavianus (el faturo emperador 
Augusto), la flota de este último, dirigida por el legado M. Vipsa- 
nius Agrippa, tomó la ciudad costera griega de L£., en la isla del 
mismo nombre. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión L 13, 5; REINHOLD (1933) p. 54; 
TARN y CHARLESWORTH (1934b) p. 102. 


LEVCAE (ciudad actualmente no identificada, en el oeste de 
Turquía) (131 a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


En 133 a.C. murió el rey Átalo III de Pérgamo (Pergamun, 
hoy Bergama, Turquía) y legó su reino a Roa, que se apresuró a 
aceptar el regalo. Sin embargo, un hijo bastardo de Átalo, Aris- 
tónico, se proclamó rey con el nombre de Éumenes TIT, aunque 
su dominio real estaba reducido a las zonas rurales ya que Perga- 
mum y otras ciudades le negaron su apoyo. Roma en aquel mo- 
mento tenía a sus ejércitos ocupados en otros teatros de opera- 
ciones y hasta 131 a.C. no pudo enviar a hacerse cargo de las 
nuevas posesiones romanas al cónsul P. Lzcininms Dives Crassms 
Mucianus, con tropas no cuantificadas ni identificadas pero que si 
eran el habitual ejército de tamaño consular serían un total de 
veintiún mil hombres, entre legionarios (dos legiones) y aliados 
itálicos. Sin embargo Aristónico derrotó a los romanos en L. 
entre las ciudades de Smyma (hoy Tzmir [Esmirna], Turquía) y 
Elaia (ciudad de localización actual desconocida, en Turquía, 
quizá Klisse, a unos 20 kms. de Bergama). Crassms fue hecho 
prisionero por los tracios de la guardia personal de Aristónico y, 
para lavar la vergúenza que ello suponía, provocó a uno de ellos, 
que le dio muerte. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LIX 3-4; Val. Max. TIT 2, 12; Estr. 
XIV 1, 38; Front. St. IV 5, 16; Floro 1 35 (11 20, 4-5); Eutr. IV 
20, 1; Oros. V 10, 1-3; LAST (1932b) p. 105; NICOLET (1984) 
p. 638; ROLDÁN (1987) p. 422-423; MARTÍNEZ-PINNA e? al, 
(1998) p. 60 (Aristónico). 


LIBVS (Humen) (278 d.C.) (cfr. Lica [Mumen)) 
LICA (tflumen) (el río actualmente denominado Lech, en Ale- 
mania) (principios de 278 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El emperador Probo (M. Aurelins Probus), con 
cuantificada ni identificadas pero que posiblemente inc 
Guardia Pretoriana (al menos en parte), a los mil quinientos 
equites singnlaris Augnsti (los guardaespaldas a caballo del empera- 
dor) y a la legio 1 Parthica (que solía acompañar a los emperadores 
del siglo III d.C. en sus campañas) se enfrentó en la provincia 
romana de Raetía a una enésima invasión de pueblos bárbaros, en 
este caso las tribus de burgundios y vándalos, mandados por el 
caudillo Igilo. Ambos ejércitos se encontraban situados cada uno 
en una orilla del río £., en las cercanías de Augusta Windelicorum 
(hoy Ausburg [Ausburgo], Alemania), la capital provincial, cuan- 
do los romanos comenzaron a provocar a los bárbaros, que en 
respuesta, cargaron. La victoria fue para Probo. Muchos bárba- 
ros murieron y muchos otros fueron hechos prisioneros, pero 
Igilo pudo escapar. Es de suponer que en estas operaciones 
participase la guarnición romana de Raefía, entonces compuesta 
por la legio III Italica y sus unidades de auxiliares. 


tropas no 
uirían a la 
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BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Probo 16, 1; Zós. 1 68; Oros. VII 24, 
2; Zon. XII 29; MATTINGLY (1939) p. 315 y 315, n. 4; VI 
TUCCI (1952) p. 43; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 109; CHRIS- 
TOL (1997) p. 150, BLÁZQUEZ (1999) p. 293; COWAN 
(2003) p. 6. 


LICABRVM (luego Igabrum, hoy Cabra, prov. de Córdoba, 
España) (192 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El propretor C. Flaminins, gobernador de la Hispania Cite- 
rior, puso asedio y tomó al asalto la ciudad de L£., donde capturó 
al régulo Corribilón. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXV 22, 5; Oros. IV 20, 19; MON- 
TENEGRO (1982) p. 62; ROLDÁN (2001) p. 111. 


LIGER (lumen) (el río actualmente denominado Loire [Loira], 
en Francia) (primavera de 51 a.C.) (Guerras de Caesar en las 
Galliae) 


El jefe galo rebelde Dumnaco estaba asediando en Lzmo- 
num (hoy Poitiers, Francia) al también jefe galo, pero leal a Roa, 
Duracio. Tras un fallido intento del legado C. Caninins Rebilns por 
socorterlo (c/. locus incertus [589] [51 a.C.)), C. Fabins, otro de 
os legados de C. Intins Caesar, procónsul de las Galliae y de l/hria, 
se dirigió con las tropas a su mando (de número, composición e 
identificación indeterminadas) a tratar de liberar a Duracio. 
Dumnaco, por su parte, decidió no esperar el ataque romano y, 
evantando el cerco, se fue con sus tropas hacia el norte, para 
atravesar el río L. (aproximadamente en su curso medio) por un 
puente que había hecho construir para esa eventualidad, con lo 
que creía que se pondría a salvo. Sin embargo Fabins, 
por guías de la región, lanzó a su caballería (a las órdenes del 
prefecto O. Atins Warns) contra el puente, atrapando allí a los 
rebeldes y matando a muchos de ellos. Seguramente desconfian- 
do de caer en una emboscada, la caballería no derrotó por com- 
pleto a los hombres de Dumnaco y los jinetes de Wars se retira- 
ron hacia el campamento de Fabins. 


conducido 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VI 27-28; Oros. VI 11, 16-19. 


LILYBAEVM 1 (hoy Matsala, Sicilia, Italia) (253 a.C.) (Primera 
Guerra Púnica) 


Primer intento romano contra L., principal base cartagine- 
sa en el occidente de Sic/a. En este caso, la flota conjunta de los 
cónsules Cn. Servilins Caepio y C. Sempronins Blaesus (doscientos 
sesenta barcos) atacó la ciudad por mar. Las fuentes históricas 
son parcas y sólo nos dicen que los romanos fueron rechazados. 
Tras su fracaso, los barcos de los cónsules prosiguieron su nave- 
gación hacia el norte de África, con intención de saquear sus 
costas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. IV 9, 10; Zon. VIII 14. 


LILYBAEVM M (hoy Marsala, Sicilia, Italia) (250-241 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


L., principal base cartaginesa en el occidente de Sicilia, fue 
bloqueada en junio de 250 a.C. por los romanos (mandados 
entonces por los cónsules C. Afilins Regulns y L. Mantins Vulso 
Longus) por tierra (cuatro legiones y sus correspondientes aliados 
itálicos; unos treinta y cuatro mil hombres en total) y por mar 
(doscientas naves; doscientas cuarenta, según Diodoro de Sicilia). 
La ciudad, en el extremo de un promontorio y bien fortificada, 
era fácilmente defendible por tierra y por mar. Diez mil merce- 
narios mandados por Himilcón formaban la guarnición de L. 
Los romanos bloquearon el puerto con quince barcos ligeros y, 
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en tierra, establecieron dos campamentos fortificados, y fortifica- 
ron además el espacio que había entre ellos con un foso, una 
empalizada y un muro. Los romanos la emprendieron contra las 
torres de la muralla, de las que llegaron a derribar siete, pero 
Himilcón no se arredraba y reparaba los daños, además de efec- 
tuar salidas contra las máquinas de asedio romanas. Cuando los 
defensores estaban agotando sus recursos, cincuenta navíos 
cartagineses dirigidos por Aníbal (no es éste el famoso Aníbal 
Barca) desembarcaron diez mil hombres de refuerzo que derro- 
taron a los romanos (los cónsules lograron escapar a duras pe- 
nas) y luego se encerraron en la ciudad. Con ellos, no sin hacer 
algunas salidas, los cartagineses resistieron hasta el final de la 
guerra, en 241 a.C., cuando, tras la derrota de Carfhago (hoy 
ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez), como parte del 
proceso de entrega de Sicilia a Roma, los cartagineses evacuaron 
la ciudad. Igualmente, durante el asedio, los romanos tuvieron 
que soportar incursiones navales contra sus barcos, como la del 
almirante Cartalo en 249 a.C., que con setenta naves logró in- 
cendiar algunos barcos romanos, capturar cinco más y sembrar la 
confusión en su campamento, consiguiendo de paso que entra- 
ran en el puerto las naves de aprovisionamiento que escoltaba. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 1 11-13; 116 (1 41-48; 1 53, 1-5); Diod. 
XXIV 1-7; XXIV 14; Front. 54r. TIT 10, 9; Oros TV 10, 2; Eutr. II 
26, 1; Zon. VII 15; FRANK (1928b) p. 687-688; ROLDÁN 
(1987) p. 189-190, 193; MARTÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 69 
(Atilio Régulo [2)), p. 248 (Manlio Vulso [1]; CABRERO (2000) 
p. 14 MIRA GUARDIOLA (2000) p. 74-76, 79, 80, 81, 85; 
FREDIANTI (2002) p. 58. 


LILYBAEVM ll (hoy Matsala, Sicilia, Italia) (fines de verano 
de 218 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Primera batalla naval entre romanos y cartagineses en la 
Segunda Guerra Púnica. Una flota cartaginesa de treinta y cinco 
quinquerremes intentó tomar L. por sorpresa. Descubiertos 
bastante antes de llegar a su destino, el pretor M. Aemilins Lepi- 
dis, gobernador provincial, tomó sus medidas y apostó una flota 
romana en dicho puerto, que en el momento propicio zarpó a 
interceptar a los cartagineses. Éstos, viéndose descubiertos, 
intentaron rehuir el combate, conscientes de su inferioridad en 
soldados embarcados, pero los romanos pudieron rodear siete 
naves cartaginesas y abordarlas. El resto huyó. Los romanos 
capturaron a mil setecientos hombres entre soldados y tripula- 
ciones, además de tres nobles cartagineses. Los romanos sólo 
tuvieron una nave averiada pero que llegó a puerto por sus 
propios medios. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI 49; XXI 50, 1-6; HALLWARD 
(19302) p. 40; MONTAGU (2000) p. 178 (Lilybaeum). 


LILYBAEVMTIV (hoy Marsala, Sicilia, Italia) (104 a.C.) (Segun- 


da Guerra Servil) 


Tras la sublevación de los esclavos de la provincia romana 
de Sicilia dirigida por el autoproclamado rey Tripho (Trifón) (or. 
Morgantía 11), surgió un segundo foco sublevado, a cuya cabeza 
se puso el cilicio Athenión. Este personaje empezó sus acciones 
con apenas doscientos hom a su mando, que a los pocos 
días eran más de mil. Athenión se hizo proclamar rey y entrenó a 
los mejores de sus seguidores como soldados, enviando a los 
demás a sus ocupaciones habituales. Con diez mil de sus nuevos 
soldados puso asedio a £., ciudad con fama de inexpugnable, en 
el extremo occidental de la isla. La ciudad respondió a su fama y 
se reveló inconquistable para los ex-esclavos y más cuando por 
vía marítima (Athenión no tenía barcos con los que bloquear el 
puerto) llegó a £. un contingente de auxiliares mauritanos man- 
dados por un tal Gomon, que atacó inesperadamente a los re- 
beldes cuando éstos se retiraban, convencido ya Athenión que 


res 
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no iban a poder tomar la ciudad. Los mauritanos mataron a 
muchos ex-esclavos, hirieron a otros y regresaron triunfantes a la 


ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXVI 5; LAST (1932b) p. 154; 
ROLDÁN (1987) p. 442. 


LILYBAEVMV 
a.C.) (Guerras civil 
Pompeins)) 


oy Marsala, Sicilia, Italia) (julio-agosto de 36 
es romanas [Guerra entre Octavianús y Sex. 


Sicilia era el núcleo de los dominios del rebelde Sex. Pom- 
peius Magnus Pins, hijo de aquel Cn. Pompeins Magnns derrotado 
por C. Iulins Caesar en su guerra civil. 
M. Aemilins Lepidns, en coordinación con su colega C. Iulins 
Caesar Octavianus (el fataro emperador Augusto), desembarcó en 
la isla procedente de sus dominios en el norte de África con mil 
naves de transporte en las que viajaban doce legiones (aunque 
incompletas, sólo con la mitad de sus efectivos habituales) y 
quinientos jinetes nmúmidas, escoltadas por setenta navíos de 
guerra. Este ejército puso asedio a £., una de las principales 
bases de Pompeins, defendida por el legado L. Plinins Rufus con 
una legión y un número indeterminado de tropas ligeras. Lepidns 
reforzó sus tropas poco después con la llegada de otras dos 
legiones desde sus dominios africanos. La ciudad resistió (a 
Plinins se le unieron en un momento indeterminado otras siete 
legiones de refuerzo) hasta que la derrota definitiva de su jefe 
(cfr. Naulochus ID), le hizo comprender la inutilidad del esfuer- 
zo y E. se rindió, mientras Plinins y sus hombres intentaban 
reunirse con derrotado Pompeins en Messana (hoy Messina [Mesi- 
nal, Sicilia, Italia). 


Para eliminarlo, el triunviro 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. II 80, 1; Suet. Augusto 9, 16, App. Gne- 
rras Civiles Y 97, 104, 122; Dión XLIX 8, 3; REINHOLD (1933) 
p. 40; TARN y CHARLESWORTH (1934a) p. 59-60; BU- 
CHAM (1942) p. 101-102; BRUNT (1971) p. 499. 


LIPART 1 (hoy Lipari [Lípari], en las islas del mismo nombre, 
junto a Sicilia, Italia) (260 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Los romanos carecían de tradición naval pero rápidamente 
se dieron cuenta de que si querían vencer a Car/hago (hoy ruinas a 
unos 20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez) necesitaban una flota. 
Una nave cartaginesa encallada les proporcionó los detalles de 
cómo tenían que ser los barcos. Así, basándose en el buque 
capturado, en dos meses construyeron cien quinquerremes 
(barcos con cinco órdenes de remeros) y veinte trirremes (barcos 
con tres Órdenes de remeros) y reclutaron treinta mil remeros 
para ellas. En la primera escaramuza naval entre Roma y Carthago 
los romanos no tuvieron mucha suerte: una escuadra romana de 
avanzada de diecisiete (dieciséis, según Orosio) unidades a las 
órdenes del cónsul Cn. Comelins Scipio fae bloqueada por los 
cartagineses en este puerto, el principal de las islas del mismo 
nombre, en el noreste de Sicilia. La ciudad le había ofrecido a 
Scipio su rendición, pero era un ardid y, por la noche, mientras 
los navíos romanos estaban anclados ante L., una escuadra 
cartaginesa de veinte barcos, mandada por Bodes, cercó a los 
romanos. Por la mañana, al darse cuenta de su situación, las 
tripulaciones romanas huyeron a tierra y la flota resultó captura- 
da por los cartagineses. El cónsul fue hecho prisionero y condu- 
cido a Panormas (hoy Palermo, Sicilia, Italia) y, para más escarnio, 
Roma le otorgó el sobrenombre de Asina (= asno). Sin embargo 
sobre este apodo hay otras versiones, que dicen que le fue otor- 
gado por haber llevado al Foro romano un asno cargado de oro 
como depósito de una garantía. Sobre el cónsul, Orosio afirma 
que los cartagineses lo ejecutaron en prisión. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 5-6 (1 20-22); Livio Per. XVI 1; Val. 
Max. VI 9, 11; Ampelio 35; Floro 1 18 (11 2, 11); Oros. IV 7, 7-9; 
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Jord. Rom. 165; Zon. VIII 10; FRANK (1928b) p. 679; ROL- 
DÁN (1987) p. 185; MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 124 
(Cornelio Escipión [2J), p. 153 (Duilio [2]; CABRERO (2000) p. 
13, 18; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 53-55, MONTAGU 
(2000) p. 172 (Lipara); FREDIANI (2002) p. 54. 


LIPARTII (hoy Lipari [Lípari], en las islas del mismo nombre, 
junto a Sicilia, Italia) (258 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


El cónsul romano L. Atilins Caiatinus trató de tomar la 
ciudad de £., capital de las islas de dicho nombre, en la costa 
nororiental de Sicilia, pero apareció por sorpresa el ejército del 
general cartaginés Amílcar, procedente de Panormus (hoy Paler- 
mo, Sicilia, Italia), donde había pasado el invierno. A/ilins se vio 
sorprendido y sus fuerzas sufrieron una derrota con grandes 


pérdidas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 6 (I 24, 13); Zon. VII 12; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 60. 


LIPARTII (hoy Lipari [Lípari], en las islas del mismo nombre, 
junto a Sicilia, Italia) (252 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


El cónsul €. Anrelins Cotta puso asedio al puerto de L., el 
principal de las islas de dicho nombre, pero él tuvo que ausentar- 
se para ir a Messana (hoy Messina [Mesina], Italia) por asuntos 
religiosos propios de su cargo. Como jefe de los sitiadores dejó a 
un familiar, el tribuno militar P. Anrelins Pecuniola (el tribuno Q. 
Cassins, según Zonaras) cuya negligencia permitió una derrota de 
los romanos, pues el cónsul le encargó únicamente mantener el 
asedio, sin combatir, pero él desobedeció y lanzó un asalto sobre 
a ciudad, en el que perdió muchos hombres. Aún así, logró 
mantener el asedio hasta que regresó el cónsul Arrelins y éste sí 
que pudo tomar L. Por su obstinada resistencia, el cónsul dio 
muerte a todos los habitantes de la ciudad y destituyó al tribuno 
desobediente de su mando, condenándolo a ser azotado y a 
servir en el ejército, en lo sucesivo, como soldado raso. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXI! 20; Val. Max. 11 7, 4; Front. Sr. 
IV 1, 31, Zon. VII 14; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 73 
(Aurelio Cotta [1]. 


LIPARTTV (hoy Lipari [Lípari], en las islas del mismo nombre, 
junto a Sicilia, Italia) (251 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Las tropas romanas de los cónsules L. Caecilins Metellus y C. 
Furins Pacilns (sobre su posible composición, ¿f7. Thermae 1D), 
que operaban en Sicilia, asediaron y tomaron la ciudad de L. Esta 
ciudad, tras su ocupación por los romanos el año anterior (cfr. 
Lipari TD, al parecer había vuelto a los cartagineses en circuns- 
tancias desconocidas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 11 (139, 13); Livio Per. XIX 1. 


LIPHLVS (ciudad actualmente no identificada, en el centro- 
oeste de Italia) (391 a.C.) (Guerras de conquista de la Izalía cen- 
tral) 


En el curso de una nueva guerra contra el pueblo centroi- 
tálico de los ecuos, los romanos tomaron al asalto su ciudad de 
L., sin que las fuentes den más detalles al respecto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XIV 102, 4. 


LIRIS (flumen) (el río actualmente denominado Garigliano 
[Garellano], en Italia) (verano de 90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


Los samnitas, uno de los dos principales pueblos que 
sostenían la lucha de los itálicos por conseguir la ciudadanía 
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romana, mandados por Maríns Egnatins, atacaron junto al curso 
superior del río L. a las tropas romanas dirigidas por el cónsul L. 
Lulins Caesar. Los romanos, que contaban con treinta mil infantes 
y cinco mil jinetes, se vieron atrapados en una garganta monta- 
ñosa (el actual desfiladero de Monte Bove) junto al monte Tifer- 
num (hoy Montemiletto, en el centro-sur de Italia) de la que 
salieron como pudieron, dirigiéndose hacia el río Wo/turmns (el 
actual Volturno, en Italia) donde, como sólo encontraron un 
puente, se produjo una aglomeración de hombres en fuga, sobre 
la que cayeron los itálicos y en la que hicieron una matanza. El 
cónsul y los supervivientes se retiraron a Teanmm (hoy Teano, 
Italia) y se fortificaron allí en espera de los refuerzos que le 
llegaron al poco. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXIH 1; App. Guerras Civiles 1 
45; Floro 1 6 (II 18, 12); Eutr. V 3, 1-4; Oros. V 18, 11; LAST 
y GARDNER (1932a) p. 190, 192; BRUNT (1971) p. 437-438; 
ROLDÁN (1987) p. 470, MONTAGU (2000) p. 210 (Teanum 
Sidicinum). 


LISIAS (hoy Djisr-es-Chougr, Siria) (primavera de 63 a.C.) 
(Guerras en el Oriente mediterráneo) 


El procónsul romano Cr. Pompeins Magnns, con un ejército 
de contingente e identificación desconocidos, en su campaña 
para acabar con las últimas resistencias favorables al antiguo 
reino helenístico de los seleúcidas de Siria, convertido por él en 
la provincia romana de Syr/a, tomó al asalto y arrasó la fortaleza 
de L., en el valle del río Orontes (el actual Asi, entre Turquía y 
Siria) que, al mando de un judío llamado Silas (probablemente un 
jefe de mercenarios), todavía prestaba obediencia al depuesto rey 
seleúcida Antíoco XIII. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. 4nz. XIV 37-40; Jord. Rom. 231; AME- 
LA VALVERDE (2003) p. 151; AMELA VALVERDE (2004) 
p. 49. 


LISSVS I (hoy Lezhe, Albania) (29 de marzo de 48 a.C.) (Gue- 


rras civiles romanas [Guerra entre Caesar y Pompeins)) 


Estamos en el segundo año de la guerra civil que enfrenta- 
ba al cónsul y dictador C. lulins Caesar y al procónsul Cn. Pompeíns 
Magnus por la consecución del poder en Roma. Desde principios 
de enero de ese año Caesar se hallaba en la región de Epirus 
(provincia de Macedonia) con parte de su ejército, esperando a 
que su xagister equitum (jefe de la caballería) M. Antonins y su 
legado O. Fufins Calenus navegaran desde el puerto suritálico de 
Brundisim (hoy Brindisi [Brindisi], Italia) con el resto de las 
tropas, que no habían pasado en la primera travesía por falta de 
barcos suficientes y que luego habían tenido que esperar a que 
los vientos les fueran favorables y que no anduviera por la zona 
ninguna de las flotas pompeyanas que dominaban el mar. Efec- 
tuado por fin el cruce a fines de marzo (burlando a los pompe- 
yanos), todas las naves cesarianas llegaron sin novedad al puerto 
de Nymphaenm (hoy Shéngjin, Albania), al sur de la provincia del 
Ilbyricum, excepto dos que, rezagadas, anclaron frente a L., ciudad 
de la misma provincia, dominada por los pompeyanos, cuyo 
comandante era allí el prefecto Otacilins Crassus. Éste envió co- 
ntra las naves una serie de barcazas con soldados dispuestos al 
abordaje, pero antes intimó a la rendición a las tripulaciones y a 
los soldados cesarianos que viajaban en las dos naves. Una de 
ellas, cargada con doscientos veinte soldados de una legión 
novata no identificada (de las reclutadas por Caesar desde el 
comienzo de la guerra civil), creyó en las promesas de los pom- 
peyanos y se rindió. Ofacilins mo respetó sus promesas y los 
soldados fueron luego ejecutados. La otra nave iba cargada con 
algo menos de doscientos legionarios de una unidad veterana 
tampoco identificada (de las legiones cesarianas que ya estaban 
bajo banderas antes de empezar la guerra civil). Los hombres de 
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este barco, más experimentados, no perdieron la calma y pasaron 
el día simulando negociar con los pompeyanos. Al llegar la 
noche se acercaron a la costa y desembarcaron. Al amanecer 
fueron atacados por casi cuatrocientos jinetes pompeyanos y un 
número indeterminado de infantes de la guarnición de L. Los 
cesarianos se defendieron bien, mataron a algunos de sus enemi- 
gos y, sin haber experimentado bajas, consiguieron unirse al 
resto de la expedición en Nymphaernm, distante de LL. menos de 5 
kms. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 111 28, AMELA VALVERDE (2003) p. 
256. 


LISSVS 1 (hoy Lezhé, Albania) (mayo de 48 a.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerra entre Caesar y Pompeins)) 


Durante el segundo año de la guerra civil entre el cónsul y 
dictador C. Iulins Caesar y el procónsul Cn. Pompeins Magnus por la 
consecución del poder en Roa, la flota que mandaba el prefecto 
Cn. Pompeins Magnus (hijo), tras atacar las posiciones cesarianas en 
Oricus (cfr. Oricus II), atacó L. (que se había pasado a Caesar 
poco después del episodio de Líssus ID), al sur de la provincia del 
Iihricum, donde incendió las treinta naves de transporte que el 
magister equitum (jefe de la caballería) de Caesar, M. Antonins, había 
dejado en el puerto tras utilizarlas en el transporte de las tropas 
cesarianas desde Italia. A continuación los pompeyanos atacaron 
la misma ciudad, defendida por sus ciudadanos y por las tropas 
cesarianas encargadas de su protección. Tras tres días de comba- 
tes, al ver que sus hombres no progresaban, Pompeins (hijo) se 
retiró de allí con sus barcos. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. II 29, 40; ADCOCK (1932b) p. 659, 
660. 


LITANA 1 (silva) (lugar actualmente no identificado, en la 
prov. de Ravenna [Rávena], en el norte de Italia) (noviembre de 
216 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Mientras el cartaginés Aníbal Barca terminaba con los 
ejércitos romanos que operaban en el sur, en el norte de lzalia (la 
llamada Gallía Cisalpina), el ejército romano que operaba en la 
zona a las órdenes del pretor (recién elegido cónsul pero sin 
haber tomado posesión aún) L. Postwmins Albinns, cayó en una 
emboscada al atravesar la s, L., en el territorio de los galos bo- 
yos, al sureste de Mutina (hoy Modena [Módena], Italia). Los 
galos habían cortado los árboles que bordeaban el camino de tal 
forma que no aparentaban nada anormal pero al ser empujados 
se precipitarían sobre los romanos. La mayoría de los veinticinco 
mil hombres de Postwwins (a pesar de que era pretor, llevaba un 
ejército consular [dos legiones, la XT] y la XIX] y más aliados 
itálicos de los habituales para ese tipo de ejército) fueron muer- 
tos cuando los árboles se les vinieron encima y el resto fueron 
aniquilados por los galos. Unos cuantos romanos fueron hechos 
prisioneros en un puente, donde murió en combate el pretor, 
luchando para no ser capturado. El ejército fue así aniquilado y 
Roma perdió el control de esa región aunque por poco tiempo ya 
que en 214 a.C. ya operaba allí de nuevo un ejército romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. III 33 (UI 106, 6); Livio XXI 24, 6-13; 
Livio Per. XXIII 8; Front. Str. 1 6, 4; Oros. IV 16, 11; Zon. IX 3; 
HALLWARD (1930b) p. 73; BRUNT (1971) p. 419; ROLDÁN 
(1987) p. 244, 246; HEALY (1995) p. 28, 65; MIRA GUAR- 
DIOLA (2000) p. 162, 168, 173. 


LITANA II (silva) (lugar actualmente no identificado, en la 
provincia de Ravenna [Rávena], en el norte de Italia) (verano de 
195 a.C.) (Guerras de conquista del norte de 17a/ia) 
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El cónsul L. Valerins Flaceus y su ejército (dos legiones y 
los correspondientes contingentes de aliados itálicos, unos vein- 
tiún mil hombres en total) derrotaron a la tribu gala de los boyos 
en las cercanías de la s. L., en el norte de lfalía. Los romanos 
mataron a ocho mil de sus enemigos y el resto se dispersaron, sin 
molestar más durante aquel verano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIII 43, 4; XXXIV 22, 1; Livio Per. 
XXXIV 4. 


LIXVS (hoy ruinas junto a el-Araich [Larache], Marruecos) (40 
d.C.) (Revuelta) 


Durante la revuelta de Aedemón en la nueva provincia 
romana de Manretania (sobre la génesis de la misma y la posible 
composición del ejército romano, gr. Volubilis), los rebeldes 
atacaron algunas ciudades partidarias u ocupadas por los roma- 
nos, como L., que fue quemada, aunque no sabemos si fueron los 
hombres de Aedemón o los romanos en su reconquista. 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL VI 31.721 (E ILS 954); PIR? letra L, p. 
38, n” 190; Inseriptions Latines du Maroc 116; FISHWICK (1971) p. 
473-480; LEVICK (1999) p. 149; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 170, 220, 297. 


LLANURA DE ALSACIA (58 a.C.) (95. Rhenus 1 [58 a.C.], 1 
[58 a.C.] y HI [58 a.C.] [Aumen)) 


LOCA (204 a.C.) (cf. Salaeca [204 a.C.) 


LOCRII (hoy Locri, Italia) (277 a.C.) (Guerra contra Pirro de 
Epito) 


En el curso de la guerra contra el rey Pirro de Epito, 
egado a Italia en ayuda de la ciudad de Tarentum (hoy Taranto 
[Tarento], Italia), el ejército del cónsul romano P. Cornelius Ruf- 
nus (presumiblemente un ejército de efectivo consular, es decir 
unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos, al que habría que descontar las bajas de la cam- 
paña en curso), consiguió apoderarse de la ciudad de Croton (cfr. 
Croton 1), alejando de ella mediante una estratagema a la guarni- 
ción que, al mando de Nicómacos, habían situado los tarentinos 
en la ciudad. No contento con esto, el cónsul buscó a los hom- 
bres de Nicómacos, los atrapó cerca de la ciudad de L£., en la 
región suritálica del Bruttimm, donde a su vez ellos se hallaban 
buscando a los romanos, y los derrotó, causándoles muchas 
bajas. Los locrenses, que vacilaban en su fidelidad, se pusieron 
entonces firmemente del lado romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VIH 6; FRANK (1928a) p. 645. 


LOCRTII (hoy Locri, Italia) (275 a.C.) (Guerra contra Pirro de 
Epiro) 


Tras su sumisión a los romanos del cónsul P. Comelins 
Rufinus (cfr. Locri Y), dos años antes, los locrenses soportaron la 
presencia en su ciudad de una guarnición romana. pero cuando 
se enteraron de que el rey Pirro de Epiro había vuelto a poner 
pie en el sur de I7alía procedente de Sicilia, se sublevaron contra 
Roma y dieron muerte a la guarnición. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VIH 6. 


LOCRT III (hoy Locri, Italia) (finales de verano de 247 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


Una flota cartaginesa (no cuantificada) al mando del nuevo 
comandante en jefe cartaginés en Sicilia, Amílcar Barca, atacó la 
ciudad costera de L., en la región suritálica del Bratfimm. Sin 
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embargo, la guarnición romana (tampoco cuantificada ni identi- 
ficada) supo resistir el ataque, por lo que los cartagineses lo 
suspendieron y se contentaron con saquear la comarca circun- 
dante a la ciudad antes de volver a sus bases sicilianas. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 116 (1 56, 3); FRANK (1928b) p. 690; 
MIRA GUARDIOLA (2000) p. 82. 


LOCRI IV (hoy Locri, Italia) (primavera-verano de 208 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


El cónsul romano T. Quinctins Crispinus con los aproxima- 
damente veintiún mil hombres de su ejército consular (dos 
legiones y los correspondientes contingentes de aliados itálicos) 
puso asedio a la ciudad de £., en la región suritálica del Brwttmm, 
defendida por una guarnición cartaginesa al mando de Magón. El 
cónsul abandonó el asedio 1% dejándolo continuar a sus hom- 
bres al mando del legado L. Cincius Alimentns, para reunirse con 
el otro cónsul, M. Clandins Marcellus (cfr. Venusía YV). Cuando 
Magón dudaba de poder retener la ciudad, le llegaron noticias de 
que Aníbal se acercaba y montó una violenta salida en cuanto sus 
vigías le anunciaron que los númidas de Aníbal se acercaban. El 
cerco quedó roto y Aníbal invernó allí. El legado Cincins cayó 
prisionero. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXVII 25, 11-12; XXVII 28, 13-17; 
HALLWARD (1930c) p. 91; MARTÍNEZ-PINNA e? al, (1998) 
p. 102 (Cincio Alimento); BARCELÓ (2000) p. 174; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 216; MONTAGU (2000) p. 188 (Locri 
Epizephyri). 


LOCRI V (hoy Locri, Italia) (verano de 205 a.C.) (Segunda 
Guerra Púnica) 


Esta antigua colonia griega, sita en la “suela” de la “bota” 
itálica (la región del Brwrtinm), era uno de los últimos dominios 
del cartaginés Aníbal Barca en Ifalia, acorralado desde hacía un 
tiempo allí por los romanos. El cónsul P. Comelins Scipio (hijo), 
desde Sicilia, montó un arriesgado y audaz golpe de mano por el 
mar, consistente en el desembarco nocturno de tres mil hombres 
al mando del propretor (o legado, que de ambas maneras le 
nombran las fuentes) O. Pleminins y los tribunos militares M. 
Sergins y P. Matienns. De las dos ciudadelas de la ciudad, los ro- 
manos capturaron una y en la otra se refugiaron los cartagineses. 
Enterado del asunto, Aníbal se puso en camino hacia la ciudad. 
Scipio hizo llegar refuerzos a sus hombres y Aníbal, no pudiendo 
vencer la resistencia (él mismo resultó herido), se retiró. Perdida 
toda esperanza, los cartagineses que ocupaban su ciudadela en L. 
la incendiaron, provocando la suficiente confusión como para 
huir y alcanzar a las tropas de Aníbal. El propretor (o legado) 
Pleminins y los supervivientes de los tres mil hombres que habían 
intervenido desde el principio en la toma de la ciudad quedaron 
como guatnición. Posteriormente la mala gestión de Pleminins y 
su rapiña sobre los locrenses provocaron que Scípio lo destituyera 
y lo enviara detenido a Roma, donde murió en prisión. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIX 6-7; XXIX 8, 1-5; Livio Per. 
XXXIX 4; Diod. XXVII 4; App. Aníbal 50; Zon. IX 11; 
HALLWARD (19300) p. 97-98, ROLDÁN (1987) p. 260; 
MARTÍNEZ-PINNA e al, (1998) p. 298 (Pleminio); BARCELÓ 


0% Según Frontino (Sr. IV 7, 26), el cónsul bloqueaba la ciudad por 


tierra y por mar. Magón, el comandante cartaginés, hizo correr el rumor 
por el campamento romano que el jefe supremo cartaginés, Aníbal 
Barca, acudía en ayuda de sus hombres tras haber derrotado a M. Clam- 
dins Marcellns, el otro cónsul. Para dar más verosimilitud al rumor ordenó 
que su caballería saliera secretamente de la ciudad y se dejara ver por los 
montes cercanos. Crispinns creyó que, efectivamente, llegaba Aníbal y se 
embarcó, abandonando el cerco. 
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(2000) p. 183, CABRERO (2000) p. 124, MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 226; FREDIANI (2003) p. 86. 


LOCVS CASTORVM (69 d.C.) (cf. Ad Castores [69 d.C.) 


LOCVS INCERTYVS [1] (lugar no identificado, en las cercanías 
de Roma, Italia) (fines de verano de 749 a.C.) (Guerras de la 
Roa monárquica) 


Cuando los hombres de Rómulo (Rozu/ms), fandador y 
primer rey de Roma, se encontraron sin mujeres, secuestraron a 
las de sus pueblos vecinos (en la fiesta del dios Consas, el 18 de 
agosto [del año de la fundación de Roa, según unos el 749 a.C.; 
según otros, el 753 a.C.]), de las que las más famosas son las 
sabinas (c/. Roma ID). Sin embargo, también fueron afectadas, 
entre otras, las mujeres del pueblo de los antemnates (de Antem- 
nae, hoy Forte Antenne, a orillas del tío Aniene, en las cercanías 
norteñas de Roma). Tras intentar que Tito Tacio (1. Tacins), rey 
de los sabinos, el pueblo más importante de los afectados por el 
rapto, tomara cartas en el asunto (lo haría a su debido tiempo 
[/. de nuevo Roma TI]|), los antemnates atacaron el territorio 
romano, desguarnecido porque los romanos estaban enfrentán- 
dose y venciendo a los ceninenses (c/;. Roma IM y Caenina). A 
marchas forzadas se dirigieron los romanos contra ellos, los 
sorprendieron desplegados por el campo, los derrotaron en el 
primer embate y tomaron su ciudad, que incorporaron a los 
dominios de Rowa. A pesar de ser sus recientes enemigos, 
Rómulo, a ruegos de su mujer, Hersilia, los perdonó, les concedió 
la ciudadanía y se integraron así en el pueblo romano. Su ciudad 
se convirtió en colonia romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion Hal. II 34, 1; Livio 1 9-10; 111, 3; Plut. 
Rómulo 14-15, 17; Eutr. 12, 2. 


LOCVS INCERTYS [2] (lugar no identificado, en las cercanías 
de Roma, Italia) (fines de verano de 749 a.C.) (Guerras de la 
Roma monárquica) 


Cuando los hombres de Rómulo (Rozx/ms), fandador y 
primer rey de Roma, se encontraron sin mujeres, secuestraron a 
las de sus pueblos vecinos (en la fiesta del dios Consas, el 18 de 
agosto [del año de la fundación de Roa, según unos el 749 a.C.; 
según otros, el 753 a.C.)), de las que las más famosas son las 
sabinas (c/7. Roma ID). Sin embargo, también fueron afectadas, 
entre otras, las mujeres de Crustumerim (hoy Matcigliana Vec- 
chia, Italia), al norte de Roa. Tras intentar que Tito Tacio (T. 
Tacins), rey de los sabinos, el pueblo más importante de los 
afectados por el rapto, tomara cartas en el asunto (lo haría a su 
debido tiempo [c/fr. de nuevo Roma TIT)), los crustumerinos 
decidieron ir a por sus mujeres pero con muy poco ánimo, ya 
que sus vecinos los ceninenses y los antemnates, implicados en el 
mismo problema, habían sido derrotados por los romanos (£fr. 
Roma IU y locus incertus [1] [749 a.C.]). Tras poca lucha, los 
crustumerinos fueron vencidos y los romanos tomaron al asalto 
su ciudad. Los vencidos quedaron integrados a Roma en las 
mismas condiciones que los antemnates, obteniendo la ciudada- 
nía romana. Su ciudad se convirtió en colonia romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. II 36, 1; Livio 1 9-11, 4; Plut. 
Rómulo 14-15, 17; Eutr. 12, 2. 


LOCVS INCERTYVS [3] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (hacia 743 a.C.) (Guerras de la Roma monárquica) 


Los camerinos, habitantes de Camería (hoy ¿Casale Monte 
Gentile», Italia), hacían incursiones sobre las tierras de los roma- 
nos. Fue entonces cuando los dos co-reyes de Roma, el romano 
Rómulo (Romu/as) y el sabino Tacio (T. Tadns), decidieron acabar 
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con esa situación y, reuniendo un ejército, los vencieron en 
batalla campal, persiguiéndolos hasta su ciudad (cf. Camería ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. II 50, 4. 


LOCVS INCERTYVS [4] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (hacia 743 a.C.) (Guetras de la Roma monárquica) 


A pesar de haber sido derrotados en dos ocasiones (sf. 
locus incertus [3] [h. 743 a.C.) y Camería 1)), los camerinos, 
habitantes de la ciudad de Cameria (hoy ¿Casale Monte Gentile», 
Italia), seguían molestando a los romanos con incursiones, esta 
vez contra los colonos que se habían instalado en las tierras que 
tuvieron que ceder tras sus derrotas anteriores. Los dos co-reyes 
de Roma, el romano Rómulo (Romulns) y el sabino Tacio (T. 
Tacins), volvieron a reunir a su ejército, derrotaron y pusieron en 
fuga a los camerinos y convirtieron su ciudad en colonia romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. II 50, 5. 


LOCVS INCERTYS [5] (lugar no identificado en las cercanías 
[probablemente al sureste] de Roma, Italia) (hacia 667 a.C.) 
(Guerras de la Roa monárquica) 


Los albanos, ciudadanos de A/ba Longa (hoy Castel Gan- 
dolfo, Italia), azuzados por uno de sus líderes, de nombre C/r- 
lins, se dedicaron a hacer incursiones por territorio romano. Los 
guerreros del rey romano Tulo Hostilio (Twlms Hostilins), pene- 
traron en territorio albano y derrotaron a los incursores, matan- 
do a muchos y haciendo prisioneros a otros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. 111 2. 


LOCVS INCERTYS [6] (lugar no identificado en las cercanías 
[probablemente al noroeste] de Roma, Italia) (fecha indetermi- 
nada entre 672 y 641 a.C.) (Guerras de la Roa monárquica) 


Victoria de los romanos del rey Tulo Hostilio (Tr/ws 
Hostilins) sobre los etruscos de la ciudad de We (hoy Veio [Ve- 
yes], Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Eutr. 13, 4. 


LOCVS INCERTYVS [7] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 672 y 641 a.C.) (Gue- 
rras de la Roa monárquica) 


A causa de que unos romanos que asistían a unas fiestas en 
territorio sabino fueron robados y encarcelados y los sabinos no 
quisieron dar la debida satisfacción, ambas naciones entraron en 
guerra. Los romanos, mandados por el rey Tulo Hostilio (Ts 
Hostilins), se enfrentaron en batalla campal a sus enemigos en un 
lugar no identificado. Tras un duro combate que duró hasta el 
anochecer, ambos contendientes se separaron, dejando la lucha 
indecisa. Romanos y sabinos dedicaron los días siguientes a 
recoger sus bajas, y al ver que habían sido tan grandes en ambos 
bandos decidieron no proseguir la guerra y volvieron a sus ciu- 


dades. 
BIBLIOGRAFÍA. Dion. Hal. II 32, 1-3. 


LOCVS INCERTYVS [8] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 640 y 617 a.C.) (Gue- 
rras de la Roa monárquica) 


Nueva batalla entre los romanos del rey Anco Marcio 
(Ancns Martins) y los guerreros de la tribu de los sabinos. No 
sabemos la composición de las fuerzas de ninguno de los dos 
bandos, únicamente que combatieron con dureza y se separaron 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


sin que hubiese un claro vencedor. Ambos ejércitos quedaron a 
la expectativa en sus respectivas fortificaciones hasta la siguiente 
batalla (c/5. locus íncertus [9] [f. i. entre 640 y 617 a.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. 111 39, 1. 


LOCVS INCERTYVS [9] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 640 y 617 a.C.) (Gue- 
rras de la Royza monárquica) 


Los ejércitos de los romanos del rey Anco Marcio (Ancas 
Marcins) y de los sabinos, tras haber librado un indeciso combate 
(cfr. locus incertus [8] [f. i. entre 640 y 617 a.C.)), se volvieron a 
encontrar en el campo de batalla. Esta vez la victoria fue clara- 
mente para los romanos, que persiguieron al enemigo hasta su 
campamento. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. 111 39, 1. 


LOCI INCERTI [10] (lugares no identificados, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 640 y 617 a.C.) (Gue- 
rras de la Roa monárquica) 


Los derrotados sabinos («f. locus incertus [9] [f. i. entre 
640 y 617 a.C.]) no volvieron a arriesgar a sus guerreros en 
batalla campal contra los romanos del rey Anco Marcio (Ancns 
Marcins). Tampoco los vencedores romanos lo hicieron y ambos 
contendientes se dedicaron a lanzar incursiones de saqueo en el 
territorio del enemigo. Se produjeron numerosos combates entre 
caballería y tropas ligeras de ambos bandos, en la mayoría de los 
cuales vencieron los romanos. Éstos estaban dirigidos por el 
principal general de Anco Marcio, el etrusco L. Tarquinins Priscus 
(el futuro rey romano Tarquinio el Antiguo). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. 111 39, 2. 


LOCVS INCERTYS [11] (lugar no identificado, en las cercaní- 
as de Roma, Italia) (fecha indeterminada entre 640 y 617 a.C.) 
(Guerras de la Roma monárquica) 


Nueva guerra entre romanos y sabinos. En esta ocasión, 
los primeros, a las órdenes de su rey Anco Marcio (Ancns Mar- 
cins), informados por sus espías de que los sabinos andaban 
dispersos saqueando los campos romanos, se dirigieron contra el 
campamento enemigo. Ánco en persona, mandando a su infan- 
tería, lo tomó al primer asalto. Luego ordenó a su caballería, que 
mandaba (como agister equitum) sa principal general, el etrusco 
L. Tarquinins Priscns (el futuro rey Tarquinio el Antiguo), que 
atacara a los sabinos que aún estaban en los campos. Enterados 
los sabinos de que la caballería romana iba contra ellos, intenta- 
ron regresar a su campamento y al encontrarlo ocupado se dis- 
persaron por bosques y montañas. Los romanos los persiguieron 
y mataron a gran cantidad de ellos. Los sabinos pidieron la paz, 
que les fue concedida por Ánco en ventajosas condiciones, pues 
los romanos aún tenían problemas con otros pueblos de su 
entorno y les interesaba aligerarse de problemas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. 111 40, 5-4. 


LOCVS INCERTYVS [12] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 640 y 617 a.C.) (Gue- 
rras de la Roa monárquica) 


Dos años después de su derrota ante los romanos junto a 
Fidenae (cfr. Fidenae VID), los etruscos de Vez (hoy Veio [Ve- 
yes], Italia) rompieron la paz establecida a raíz de aquello y 
trataron de recuperar las salinas que habían perdido en época del 
rey tomano Rómulo (Rowulus) (cf. Fidenae TV). El rey romano 
Anco Marcio (Ancus Marcins) movilizó a su ejército y venció 
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fácilmente a los veyentes. Las salinas quedaron definitivamente 
para Roma. En la batalla se distinguió el jefe de la caballería 
(magister equitum) romana, el general de origen etrusco L. Tarqui- 
nins Priscus (el faturo rey Tarquinio el Antiguo), que fue condeco- 
rado y honrado por Ánco, que propició además su ingreso en el 
Senado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 41, 3-4. 


LOCVS INCERTYS [13] (lugar no identificado, en las cercaní- 
as de Roma, Italia) (fecha indeterminada entre 640 y 617 a.C.) 
(Guerras de la Roa monárquica) 


Nueva guerra entre romanos y sabinos. En esta ocasión, 
los primeros, a las órdenes de su rey Anco Marcio (Ancus Mar- 
cins), acamparon en las cercanías del campamento de los sabinos 
y los forzaron al combate. Hubo una gran batalla, con grandes 
bajas por ambas partes, pero en la que acabaron venciendo los 
romanos por su experiencia y resistencia. Los sabinos huyeron y 
se dispersaron. Los que huyeron hacia su campamento fueron 
alcanzados y muertos en su mayoría. Acto seguido, el campa- 
mento sabino fue tomado, con gran recogida de botín. Los 
prisioneros que los sabinos habían hecho en sus correrías previas 
y que se hallaban retenidos en el campamento, fueron liberados. 
Los sabinos pidieron la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion, Hal. III 42; Zon. VI 7. 


LOCVS INCERTYS [14] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C.) (Gue- 
rras de la Roa monárquica) 


Tras derrotar a los sabinos junto al río Anio (cf. Amio YI 
[Mumen])) el rey romano Tarquinio el Antiguo (L. Tarquinins 
Priscus) (617-579 a.C.) penetró con sus tropas en territorio sabino 
antes de que el enemigo consiguiera reaccionar. Los sabinos, 
muy quebrantados por la derrota anterior, sólo pudieron oponer 
a los romanos un ejército irregular, que fue derrotado de nuevo. 
Los sabinos, sin más recursos con los que enfrentarse a la inva- 
sión, pidieron la paz. Como parte de la misma, los romanos se 
apoderaron de Collatía (hoy Lunghezza, Italia), ciudadela de gran 
valor estratégico sita unos 16 kms. al noreste de Roa, a orillas 
del Anio, que vigilaba un importante cruce de caminos. Allí se 
instaló una guarnición al mando de Egerins, hermano del rey. 
Sobre la toma de Collatia, Dionisio de Halicarnaso tiene otra 
versión (cr. Collatia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio 1 37, 5-6; 1 38, 1-2; Livio Per. 1 19; 
Eutr. 1 6, 1, Zon. VIT 8, MARTÍNEZ-PINNA (1999) p. 97, 223; 
CORNELL (1999) p. 150. 


LOCI INCERTI [15] (lugares no identificados, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C.) (Gue- 
rras de la Roa monárquica) 


La ciudad latina de Collatia (hoy Lunghezza, Italia), unos 
16 kms. al noreste de Roma, había considerado que tras la muer- 
te del rey romano Anco Marcio (Ancus Marcins) en 617 a.C., 
todos sus tratados con Roma perdían vigencia y se aprestaron a la 
guerra. El nuevo rey romano, Tarquinio el Antiguo (L. Tarquinins 
Priscus) se adelantó y penetró con su ejército en su territorio, 
derrotando en varios encuentros a los colatinos, que se vieron 
obligados a refugiarse en su ciudad (sf. Collatia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 50, 2. 
LOCI INCERTI [16] (lugares no identificados, en el centro- 


oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C.) (Gue- 
rras de la Roa monárquica) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Muy enfadadas por la masacre romana en Cornicnlum (cfr. 
Cornículum ID), muchas ciudades latinas se aliaron contra los 
romanos, prepararon un ejército e invadieron su territorio. Tras 
saquear las tierras romanas y capturar muchos prisioneros, se 
retiraron a las suyas propias. El rey romano Tarquinio el Antiguo 
(L. Tarquinins Priscus), con tropas ligeras, salió a hacerles frente y 
como los latinos se habían retirado ya a sus bases, invadió sus 
territorios. Se produjo así una campaña en la que ambos bandos 
atacaron al enemigo en su propio territorio, produciéndose 
muchos combates en los que unas veces vencieron unos y otras 
veces otros. Sólo hubo una batalla campal, junto a Fidenae (cf. 
Fidenae IX). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 50, 7-8. 


LOCVS INCERTVS [17] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C.) (Gue- 
rras de la Roya monárquica) 


Nueva guerra entre Roma y una coalición de ciudades 
latinas, aliada con los etruscos y con el pueblo centroitálico de 
los sabinos. El rey romano, Tarquinio el Antiguo (L. Tarquinins 
Priscus), decidió entendérselas primero con los latinos. Reunió un 
numeroso ejército (no sabemos su contingente concreto) y 
estableció su campamento cerca del de los latinos (que contaban 
ya entre sus filas con contingentes etruscos). Durante unos días 
se produjeron escaramuzas entre los infantes ligeros de ambos 
andos, con resultados equilibrados la mayor parte de las veces. 
Estos pequeños combates fueron haciendo que en ambos ban- 
dos aumentaran las ganas de una batalla campal y una de esas 
escaramuzas acabó convirtiéndose en esa batalla, pues las dos 
partes empezaron a enviar refuerzos a sus guerreros respectivos. 
Se combatió duramente durante todo el día y ambos contendien- 
tes se retiraron igualados por la noche a sus acuartelamientos. Al 
día siguiente Tarquinio formó a sus tropas dispuesto a continuar 
a batalla, pero los latinos no se atrevieron a salir de su campa- 
mento, por lo que los romanos despojaron a los muertos contra- 
rios, recogieron a los suyos y volvieron a sus tiendas. Unos días 
después tendría lugar una nueva batalla (cf. locus incertus [18] 
f. i. entre 617 y 579 a.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA. Dion. Hal. III 52. 


LOCVS INCERTYVS [18] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C.) (Gue- 
rras de la Roa monárquica) 


En el curso de una nueva guerra entre Roa y una coali- 
ción de ciudades latinas, aliada con los etruscos y con el pueblo 
centroitálico de los sabinos, los romanos del rey Tarquinio el 
Antiguo (L. Tarquinins Priscns) se habían dirigido primero contra 
los latinos y los habían derrotado, aunque los dos bandos per- 
manecieron frente a frente en sus respectivos campamentos tras 
la batalla (cf. locus íncertus [17] [f. i. entre 617 y 579 a.C.]). Los 
latinos estaban esperando la llegada de refuerzos etruscos y 
cuando ésta se produjo, volvieron a presentar batalla. Tarquinio 
la aceptó y se produjo un combate mayor que el anterior, Tar- 
quinio distribuyó a sus hombres en dos alas, compuestas cada 
una de infantería y caballería, situándose él personalmente en la 
derecha, mientras que el enemigo ponía a los latinos en la parte 
derecha de su dispositivo y a los etruscos en la izquierda. Los 
romanos pasaron una situación difícil durante la batalla, pues el 
escuadrón de caballería de su ala izquierda, agotado, empezaba a 
retroceder ante los latinos. Advertido Tarquinio de lo que pasa- 
ba, seleccionó una serie de infantes y jinetes de los que estaban a 
sus órdenes directas en la parte derecha y con ellos se dirigió por 
la retaguardia de los suyos al sector que flaqueaba, lo sobrepasó y 
los hizo aparecer en primera línea, restableciendo la situación 
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para los romanos y volcándola a su favor, pues derrotó a los 
latinos de enfrente, encontrándose entonces ante el flanco de los 
etruscos. Éstos, atacados de flanco por la caballería romana y de 
frente por la infantería, intentaron resistir pero muchos de ellos 
fueron muertos y el resto se dio a la fuga hacia su campamento. 
Tarquinio ordenó a su infantería que persiguiera al enemigo al 
paso y él, con la caballería, dando un pequeño rodeo, consiguió 
adelantarse a los fugitivos y tomó al asalto el campamento ene- 
migo, cuyos defensores apenas opusieron resistencia, pues no 
reconocieron a los romanos hasta que los tuvieron encima. Los 
primeros fugitivos que llegaban al campamento fueron muertos 
por los jinetes que lo ocupaban, que salieron a continuación de 
las fortificaciones recién tomadas y atacaron a los enemigos que 
aún huían por campo abierto, haciendo una masacre entre ellos. 
Los supervivientes no tuvieron más remedio que rendirse y 
Tarquinio los vendió como esclavos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. HI 53; Oros. II 4, 11; Jord. Rom. 
100. 


LOCVS INCERTYS [19] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C. [en los 
primeros meses del año en cuestión)) (Guerras de la Roa mo- 
nárquica) 


Un año después de derrotar a etruscos y latinos (sf. locus 
incertus [17] [f. i. entre 617 y 579 a.C.] y locus incertus [18] [f. 
i. entre 617 y 579 a.C.]), los romanos del rey Tatquinio el Anti- 
guo (L. Tarquinins Priscus) se enfrentaron a la tercera rama de 
aquella coalición, el pueblo centroitálico de los sabinos. Los 
romanos marcharon contra territorio sabino y en las cercanías de 
la frontera se produjo una enconada batalla durante todo un día, 
en la que las bajas por ambas partes fueron numerosas. Al ano- 
checer, ambos bandos regresaron a sus campamentos sin que 
ninguno hubiese obtenido una superioridad manifiesta. Los días 
siguientes, romanos y sabinos los pasaron acampados frente a 
frente, hasta que ambos decidieron volver a sus territorios y 
dejar la guerra para la primavera, momento en el que los dos 
contendientes pensaban contar con un ejército más numeroso. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 55, 1-2. 


LOCVS INCERTYS [20] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C. [en el 
verano del año en cuestión)) (Guerras de la Roa monárquica) 


Los etruscos de ei (hoy Veio [Veyes], Italia), el mismo 
año de su derrota, junto a sus aliados sabinos, por los romanos 
del rey Tarquinio el Antiguo (L. Tarquinius Priscus) (cfr. Anio M1 
[Aumen)), decidieron no pedir la paz y continuar la guerra co- 
ntra Roma. Los etruscos ocuparon Fidenae (cfr. Fidenae XT) y en 
la primavera del año siguiente Tarquinio fue con parte de su 
ejército (cf. de nuevo Fidenae XT) contra los territorios de los 
etruscos de e (hoy Veio [Veyes], Italia). Tras saquear su terri- 
torio sin apenas oposición, pues los veyentes no se sentían lo 
suficientemente fuertes, éstos recibieron refuerzos de otras 
ciudades etruscas y se enfrentaron a los romanos. La batalla 
constituyó una importante victoria para los romanos, sin que 
sepamos más detalles de la misma. Los guerreros de Tarquinio 
continuaron el resto del verano saqueando el territorio enemigo 
y al finalizar el mismo, regresaron a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. HI 57, 5; Oros. II 4, 11; Jord. 
Rom. 100. 


LOCVS INCERTYS [21] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C.) (Gue- 
rras de la Roa monárquica) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Tres años después de su victoria ante los etruscos de lei 
(hoy Veio [Veyes], Italia) (cf. locus incertus [20] [f. i. entre 617 
y 569 a.C.)), que el rey romano Tarquinio el Antiguo (L. Tarqui- 
nins Priscns) aprovechó para saquear a fondo su territorio, los 
romanos se enfrentaron a otra ciudad etrusca, Caere (hoy Cerve- 
teri, Italia). Los ceretanos prepararon un gran ejército, con el que 
salieron de su ciudad en busca de los hombres de Tarquinio. 
Cuando se produjo la batalla, fue sangrienta y ambos bandos 
tuvieron muchas bajas. Sin embargo, la peor parte se la llevaron 
los ceretanos, que se retiraron a Caere y no pudieron impedir que 
gran parte de su territorio fuese conquistado por los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 58, 1-2; Jord. Rom. 100. 


LOCTI INCERTI [22] (lugares no identificados, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C.) (Gue- 
rras de la Roa monárquica) 


El derrotado pueblo centroitálico de los sabinos (sr. Anío 
III y IV [Aumen)) no pidió la paz a Roma sino que decidió 
proseguir la guerra y formó un nuevo ejército, cuyo mando 
dieron a un general de nombre no identificado. El rey romano 
Tarquinio el Antiguo (L. Tarquinins Priscns), cruzó entonces con 
sus tropas a la orilla norte (la derecha) del río Anio (un afluente 
del Tiberis [el actual Tevere (Tíber)]) y penetró en territorio 
sabino. Enterado de ello, el general sabino marchó con su recién 
reclutado ejército contra los romanos, estableciendo un campa- 
mento en las cercanías del de Tarquinio. Los sabinos se fortifica- 
ron en una colina alta y escarpada, donde su jefe decidió esperar 
refuerzos, mientras que mandaba patrullas de infantería y caba- 
llería, que entablaron numerosas escaramuzas con sus similares 
romanas, con resultados variables. 
BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 64, 3-4; III 65, 1. 
LOCVS INCERTYVS [23] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C.) (Gue- 
rras de la Royza monárquica) 


En el curso de la guerra que los romanos libraban contra 
los sabinos, éstos, tras ser derrotados junto al río Axio (cfr. Anio 
III y IV [Qumen)), prepararon un nuevo ejército, cuyo mando 
dieron a un general no identificado y se dispusieron a hacer 
frente al ejército romano del rey Tarquinio el Antiguo (L. Tarqui- 
nins Priscus), que había invadido su territorio. Los sabinos se 
fortificaron en una colina alta y escarpada, desde la que sostuvie- 
ron algunas escaramuzas con los romanos («f. locí incerti [22] 
[£. i. entre 617 y 579 a.C.]). Tarquinio, que veía pasar el tiempo 
sin que se entablase la decisiva batalla campal, decidió atacar el 
mismo campamento sabino. Sin embargo, la buena posición 
defensiva de éste ocasionó que todos sus ataques fuesen recha- 
zados, por lo que decidió rendirlo por hambre y lo bloqueó 
totalmente. Las medidas romanas dieron sus frutos y los sabinos 
empezaron a padecer extrema escasez de todo, por lo que, apro- 
vechando una noche de tormenta, evacuaron sus posiciones sin 
que sus enemigos se diesen cuenta, abandonando en el campa- 
mento sus animales de tiro, sus pertrechos de guerra y sus heri- 
dos. Al día siguiente, los romanos ocuparon sin lucha el lugar 
evacuado y, haciendo prisioneros a los heridos y apoderándose 
de los despojos dejados allí por los fugitivos, regresaron a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 65, 1-3. 


LOCTI INCERTT [24] (lugares no identificados, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C.) (Gue- 
rras de la Roya monárquica) 


Durante una de las guerras de los romanos del rey Tarqui- 
nio el Antiguo (L. Tarquinins Priscus) contra el pueblo centroitáli- 
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co de los sabinos («/7. Anío TI y IV [Aumen], loci incertí [22] 
[£. i. entre 617 y 579 a.C.] y locus incertus [23] [f. i. entre 617 y 
579 a.C.)), las operaciones militares, consistentes en incursiones 
de cada bando sobre las tierras del enemigo, se alargaron durante 
cinco años. Durante ellos se produjeron diversas batallas en 
lugares no identificados, en las que la mayoría de las veces resul- 
taron vencedores los romanos, sin que conozcamos los detalles 
de cada uno de los combates. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 65, 3. 


LOCVS INCERTYVS [25] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C. [verano 
del año en cuestión]) (Guerras de la Roma monárquica) 


Batalla definitiva de la guerra que, ya desde hacía seis años, 
enfrentaba al pueblo centroitálico de los sabinos contra los 
romanos del rey Tarquinio el Antiguo (L. Tarquinins Priscus) (efr. 
Anío MI y IV [fumen], loci incerti [22] [f. i. entre 617 y 579 
a.C.], locus incertus [23] [f. i. entre 617 y 579 a.C.] y Jocí íncer- 
tí [24] [f. i. entre 617 y 579 a.C.]). Los sabinos reunieron un 
ejército compuesto por todos sus hombres útiles en edad militar, 
mientras que los romanos se reforzaron con sus aliados latinos y 
etruscos y otros de otras procedencias sin identificar. Ambos 
ejércitos marcharon el uno hacia el otro y cuando ya se hallaban 
cerca, establecieron sus campamentos. Los sabinos montaron 
dos, mientras que los romanos construyeron tres, muy cerca 
unos de otros. En uno estaba el mismo Tarquinio, con sus to- 
manos; en otro Tarquinins Arruns, sobrino de Tarquinio, que le 
abía dado el mando de los aliados etruscos; en el último, por 
fin, estaban los latinos y los aliados de otros orígenes, mandados 
por un hombre muy competente en asuntos militares, que las 
fuentes definen en principio como “apatrida” (pero más adelante 
se decantan por su origen latino, a pesar de su pertenencia oficial 
a la dinastía “etrusca” de reyes de Roma), de nombre Ser. Tullins 
(aún un joven guerrero, según Frontino) y cuyos merecimientos 
arían que los romanos le eligiesen rey (Servio Tulio) tras la 
muerte de Tarquinio el Antiguo (que había acabado siendo su 
suegro). Cuando estaban frente a los sabinos en el campo de 
batalla, Tarquinio colocó a sus romanos en el ala izquierda, a los 
latinos en el centro y a los etruscos en el ala derecha. Ambos 
bandos combatieron valientemente en una muy dura batalla, 
la que las tropas de Tarquinio acabaron por imponerse. Durante 
la batalla, y para motivar a sus hombres, Tu/lins cogió uno de los 
estandartes de las unidades a su mando y lo lanzó en medio del 
enemigo, desafiando a sus hombres a ver si eran capaces de 
recuperarlo de manos de los sabinos, tarea que sus soldados 
realizaron. Los sabinos tuvieron muchos muertos y muchos 
prisioneros y sus dos campamentos fueron tomados y saquea- 
dos. Tarquinio no dio entonces por terminada la campaña, pues 


en 


mantuvo los campamentos que había construido y desde allí se 
dedicó al pillaje del territorio enemigo. Al final del verano las 


tropas romanas y aliadas regresaron a sus casas y, al año siguien- 
te, cuando Tarquinio se disponía a desencadenar otra campaña 
contra las ciudades sabinas, éstas pidieron la paz y se sometieron 
a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. HI 65, 4-6; 111 66; 111 72, 7; IV 1; 
IV 3, 2; Front. Str. 11 8, 1. 


LOCVS INCERTYS [26] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C. o 534 y 
509 a.C.) (Guerras de la Roma monárquica) 


En alguna de las numerosas guerras que los reyes romanos 
Tarquinio Prisco (L. Tarquinius Priscus) (617-579 a.C.) o Tatqui- 
nio el Soberbio (L. Tarquinins Snuperbus) (534-509 a.C.) libraron 
contra el pueblo centroitálico de los sabinos, en una batalla, 
como la caballería romana mostrara cierta vacilación ante el 
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enemigo, el rey ordenó a sus jinetes quitar las bridas a los caba- 
llos y, picando espuelas, lanzarse en tromba contra el enemigo. 
La línea de combate sabina quedó rota por el impetuoso ataque 
romano, cuyos jinetes alcanzaron así la victoria. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 11 8, 10. 


LOCVS INCERTYVS [27] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (578 a.C.) (Guerras de la Roma monárquica) 


Nada más llegar al trono el rey de Roma Servio Tulio (Ser. 
Trllins) se reanudó la guerra contra los etruscos, liderados por la 
ciudad de Ve (las actuales ruinas de Veio [Veyes], Italia). Los 
romanos mandados por Tulio derrotaron a un gran ejército 
enemigo sin que las fuentes sean más explícitas en cuanto a las 
operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio 1 42, 2-3; Livio Per. 1 21; Oros. 11 4, 11; 
Zon. VI 9. 


LOCI INCERTI [28] (lugares no identificados, en el centro- 
oeste de Italia) (fechas indetermindas entre 578 y 558 a.C.) (Gue- 
rras de la Roa monárquica) 


El rey romano Servio Tulio (Ser. Trllins), se enfrentó du- 
rante veinte años a la coalición que formaron las principales 
ciudades etruscas, lideradas por Wei (las actuales ruinas de Veio 
[Veyes], Italia), Caere (hoy Cerveteri, Italia) y Tarquini (hoy Tat- 
quinia, Italia). Durante ese tiempo los romanos se enfrentaron en 
numerosas ocasiones a los etruscos, en lugares no identificados, 
y, a decir de las fuentes, siempre victoriosamente., 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IV 27, 1-3; Oros. 11 4, 11. 


LOCVS INCERTYVS [29] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (fecha indeterminada entre 534 y 509 a.C.) (Gue- 
rras de la Roya monárquica) 


Durante la guerra que el rey romano Tarquinio el Soberbio 
(L. Tarquinins Superbus) libró contra los volscos (según Tito 
Livio) o los sabinos (según Dionisio de Halicarnaso), los roma- 
nos se dispusieron a atacar al enemigo, para lo cual invadieron su 
territorio. El enemigo les salió al paso pero los romanos, que 
contaban con la ayuda de fuertes contingentes de aliados latinos, 
los derrotaron. A continuación, Tarquinio y sus tropas se dirigie- 
ron contra la ciudad de Sessa Pometia (cfr. Suessa Pometía 1), la 
más rica de la región. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IV 50, 1-2; Livio 1 53, 2. 


LOCTI INCERTI [30] (lugares no identificados, en el centro- 
oeste de Italia) (fechas indeterminadas entre 534 y 509 a.C.) 
(Guerras de la Roma monárquica) 


La ciudad volsca de Gabi (hoy en las cercanías de Torre di 
Castiglione, Italia) declaró la guerra a Roma en época del rey 
Tarquinio el Soberbio (L. Tarquinius Superbus), azuzada por los 
refugiados que allí habían llegado desde la ciudad de Suessia 
Pometia (cfr. Suessa Pometía TD), recién conquistada por Tarqui- 
nio. Las hostilidades empezaron con incursiones de gabinos y 
romanos sobre el respectivo territorio enemigo, que condujeron 
durante siete años a batallas con suerte variable: unas veces eran 
los gabinos los que derrotaban a los romanos y los empujaban 
hasta las murallas de su ciudad, haciéndoles muchas bajas y 
saqueando su territorio, y otras veces eran los romanos los que 
llevaban las de ganar, empujando al enemigo hasta las murallas 
de Gabi, causándole gran cantidad de muertos y sometiendo sus 
tierras al pillaje. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IV 52, 3; IV 53; IV 54, 1. 


LOCVS INCERTYS [31] (fecha indeterminada entre 617 y 579 
a.C. o 534 y 509 a.C.) (cfr. locus incertus [26] [f. i. entre 617 y 
579 a.C. o 534 y 509 a.C.)) 


LOCVS INCERTYS [32] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (506 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


Los romanos que dirigía el cónsul P. Walerins Poplicola 
(seguramente una legión, entonces tres mil trescientos hombres) 
se enfrentaron a los etruscos y los derrotaron. Los vencidos 
tuvieron unos cinco mil muertos mientras que las fuentes no 
cuantifican las pérdidas romanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Pob/ícola 17, MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 383 (Valerio Volusio [1] Publicola). 


LOCVS INCERTYS [33] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (505 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


Los romanos del cónsul M. Walerins Poplicola, con un ejérci- 
to de contingente no determinado, pero compuesto por la caba- 
llería y lo mejor de la infantería ligera romana, sorprendieron a 
los sabinos, que tras declarar la guerra a Roma se dedicaban a 
hacer incursiones de saqueo en territorio romano. Los sabinos, 
cogidos por sorpresa, fueron masacrados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. V 37, 3; Plut. Pob/ícola 20; MAR- 
TÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 383 (Valerio Volusio [2]). 


LOCVS INCERTYS [34] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (505 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


Batalla contra los sabinos de la que los romanos, manda- 
dos por el cónsul M. WValerins Poplicola, salieron vencedores, 
matando tres mil enemigos sin pérdida alguna propia. Al parecer, 
gran parte del mérito se debió a la actuación en las operaciones 
del hermano del cónsul, el prestigioso ex-cónsul P. WValerins 


Poplicola. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Pob/ícola 20, MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 383 (Valerio Volusio [2)). 


LOCVS INCERTYS [35] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (503 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


La defección de dos colonias latinas, Pometía (en las cerca- 
nías de la actual localidad de Cisterna di Latina, Italia) y Cora 
(hoy Cori, Italia), ambas al sureste de Roma, que se pasaron a la 
tribu osca de los auruncos, provocó la guerra de éstos con Roma. 
Un ejército romano penetró en territorio enemigo mandado por 
los cónsules Agrippa Menenins Lanatus y P. Postumins Tubertus 
(seguramente cada uno al mando de una legión, unos seis mil 
seiscientos hombres en total) y derrotó a un gran ejército aurun- 
co que se había apresurado a interceptar a los romanos nada más 
internarse en su territorio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio II 16, 8; CORNELL (1999) p. 219, 
407. 


LOCVS INCERTYS [36] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (503 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 
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Nueva guerra de los romanos contra los sabinos. En esta 
ocasión, un ejército romano mandado por el cónsul P. Postumins 
Tnbertus salió al paso de las tropas sabinas que habían invadido el 
territorio romano y habían llegado incluso hasta las murallas de 
Roma. El cónsul no tenía un ejército en toda regla, sino sólo los 
hombres que había podido reunir a toda prisa. Los sabinos 
vieron el tipo de ejército que se les venía encima y fingieron 
retirarse hasta un bosque cercano donde otros de los suyos se 
hallaban emboscados. El cónsul y sus hombres fueron derrota- 
dos con muchas bajas y, los supervivientes, tras ver cortadas sus 
rutas de retirada a Roma, debieron refugiarse al anochecer en la 
cima de una colina, donde fueron cercados por los sabinos. 
Estos hombres habrían sido aniquilados si el otro cónsul roma- 
no, Agrippa Menenins Lanatus, al enterarse del desastre, no hubiese 
armado al día siguiente a todos los que estaban en edad militar 
en aquel momento en Roma y no hubiese corrido en ayuda de los 
cercados. A partir de aquí, el relato difiere según las fuentes. A 
decir de Dionisio de Halicarnaso, los sabinos levantaron el 
asedio y, satisfechos, se retiraron a sus tierras con un abundante 
botín. Por el contrario, según Zonaras, ambos cónsules consi- 
guieron entonces derrotar a los sabinos, que tuvieron grandes 
bajas aunque algunos supervivientes consiguieron huir. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. V 44; Zon. VII 13. 


LOCVS INCERTYVS [37] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (498 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


Q. Cloelins Siculms, que había renunciado a su cargo de 
cónsul cuando su colega T. Larans Flavns (o T. Larcins Rafus) fue 
nombrado dictador, operando como legado de éste, salió al paso 
de las bandas de latinos que, tras la sublevación de sus ciudades 
contra la hegemonía de Roma, saqueaban los territorios romanos. 
Cloelins, al mando de la infantería ligera y de jinetes escogidos, 
atacó a los latinos, mató a unos pocos en combate y capturó a 
muchos más, que fueron llevados a Roa. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. V 76, 4. 


LOCVS INCERTYVS [38] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (495 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


El pueblo centroitálico de los volscos invadió el territorio 
de Roa y un ejército romano, a las órdenes del cónsul P. Servilins 
Priscus Structus (seguramente una legión [tres mil infantes y tres- 
cientos jinetes en aquellos tiempos], el efectivo normal de un 
ejército consular de la época) se dispuso a hacerles frente. Los 
romanos encontraron a los volscos cuando éstos estaban sa- 
queando tierras de los latinos, aliados de Roa. El cónsul esta- 
bleció entonces su campamento junto a una colina, a poco me- 
nos de 2 kms. de las fortificaciones volscas. Los volscos empeza- 
ron atacando una noche el campamento romano, creyendo que 
los romanos eran pocos y que, además, estarían fatigados de la 
marcha de aproximación, pero su incursión fracasó. La batalla se 
dio al día siguiente y los volscos empezaron a atacar de nuevo las 
fortificaciones romanas pero fueron de nuevo rechazados. La 
infantería romana los persiguió y la caballería los acorraló en su 
campamento, que fue tomado y saqueado. Los volscos se retira- 
ron a Suessa Pometía (cfr. Suessa Pornetía 11). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VI 29, 2-4; Livio II 25, 1-4; 
CORNELL (1999) p. 219, 407. 


LOCVS INCERTYVS [39] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (495 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 
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Cuando los romanos se hallaban celebrando su reciente 
victoria sobre los volscos (cf. Suessa Pometía II), los guerreros 
del pueblo centroitálico de los sabinos invadieron el territorio 
romano con la intención de llegar hasta Roma en una aproxima- 
ción nocturna sin ser detectados. Sin embargo, algunos de ellos 
abandonaron la formación de marcha para saquear varias granjas 
que encontraron, cuyos dueños pudieron dar la alarma en la 
ciudad antes de que los sabinos llegaran allí. Los romanos toma- 
ron rápidamente las armas y, conducidos por el cónsul P. Servilins 
Priscus Structus, se dirigieron contra los sabinos. Éstos, que habían 
calculado mal sus fuerzas y se hallaban agotados por la marcha y 
la falta de sueño, no esperaban a los romanos, que cayeron por 
sorpresa sobre ellos. Se entabló entonces una batalla cuerpo a 
cuerpo en la que ambos bandos combatieron con ardor. A los 
dos contendientes les llegaron refuerzos desde sus ciudades, por 
lo que el combate duró mucho tiempo, peto la llegada de un 
contingente de caballería en ayuda de los romanos decidió la 
batalla a su favor. Los romanos, tras dar muerte a gran cantidad 
de enemigos, volvieron a su ciudad con muchos prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VI 31. 


LOCVS INCERTYS [40] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (494 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


La tribu centroitálica de los volscos había invadido el 
territorio de los latinos aliados de Roma. Ésta envió un ejército al 
mando del cónsul 4. Verginins Tricostus Caeliomontanus compuesto 
de tres legiones reforzadas (de cuatro mil hombres cada una), 
algo 
superiores en número, sin adoptar ninguna formación táctica se 
lanzaron sobre los romanos, que los esperaron a pie firme. 
la 


que se enfrentó a los invasores en una llanura. Los volscos, 


Cuando el enemigo llegó a las líneas romanas, cansado de 
carga, los soldados que formaban éstas lo destrozaron en una 
dura batalla y los volscos se dieron a la fuga, siendo perseguidos 
por los romanos, que tomaron su campamento y siguieron 
persiguiéndolos hasta la ciudad de Velitrae (cfr. Velitrae ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VI 42, 1-2; Livio II 30, 10-14; 
Front. $7r. 11 1, 7; CORNELL (1999) p. 219, 407. 


LOCVS INCERTYS [41] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (494 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


El dictador romano Ma. Valerins Maximus hizo frente con 
un ejército de cuatro legiones reforzadas (cuatro mil hombres 
cada una) a una invasión de sabinos. En la batalla decisiva, los 
sabinos habían desplegado demasiado sus alas, dejando un cen- 
tro poco profundo. Apercibido del detalle, Waleríns ordenó una 
carga frontal de caballería, que rompió el frente enemigo por el 
centro. Á continuación los romanos tomaron el campamento 
sabino, con lo que acabó la batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VI 42, 1, 3; Livio II 31, 1-2; Zon. 
VI 14. 


LOCVS INCERTYS [42] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (494 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


El pueblo centroitálico de los ecuos había invadido el 
territorio romano y el ejército asignado al cónsul T. Veturins 
Geminus Cicurinus (tres legiones reforzadas, de cuatro mil hom- 
bres cada una) salió a interceptarlos. El mando romano se mos- 
traba cauteloso, ya que el enemigo ocupaba una posición venta- 
josa, pero sus tropas le obligaron a ordenar el ataque. La batalla 
pudo resultar un desastre para los romanos, que atacaron cuesta 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


arriba y con equipo ligero, pero la cobardía del enemigo hizo que 
éste se diera pronto a la fuga. Los romanos tomaron entonces el 
campamento ecuo, consiguiendo allí un abundante botín y sin 
bajas propias. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VI 42, 1, 3; Livio 1 31, 4-6, 8; 
CORNELL (1999) p. 219, 407. 


LOCVS INCERTYVS [43] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (490 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por su caudillo 44tms Tnlins y el traidor romano C. 
Martins Coriolanus que invadió el territorio romano. Una de las 
ciudades romanas sometidas fue la de los vicanos, sin que sepa- 
mos cuál era su nombre concreto. 


BIBLIOGRAFÍA. Plut. Coriolano 28; Zom. VII 16; LAST 
(1928b) p. 499-500. 


LOCVS INCERTYVS [44] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (489 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


El cónsul C. Aquilins ¿Tnscns? y su ejército (seguramente 
una legión [tres mil trescientos hombres en aquellos tiempos], el 
efectivo normal de un ejército consular en aquella época), mar- 
charon contra el pueblo centroitálico de los hérnicos, cuyo 
ejército esperaba a unos 37 kms. de Roma, en territorio de la 
ciudad de Praeneste (hoy Palestrina, Italia). El cónsul estableció su 
campamento en las cercanías del de los hérnicos y al segundo día 
de estar frente a frente el enemigo sacó su ejército a la llanura, 
ofreciendo batalla a los romanos, que la aceptaron. Primero 
chocaron las tropas ligeras, que hicieron uso de sus armas: fle- 
chas, piedras y jabalinas, causándose muchas heridas unos a 
otros. Á continuación chocaron los infantes y los jinetes, lu- 
chando en formación. El combate duró mucho tiempo y los 
romanos empezaron a dar muestras de fatiga y a ceder. Esto fue 
inmediatamente subsanado por Aquilins, que lanzó al combate a 
sus reservas. El momento del relevo de los cansados romanos 
por sus frescos compañeros confundió a los hérnicos, que pen- 
saron que los romanos empezaban la retirada y, reforzados a su 
vez por sus propias reservas, atacaron con más ímpetu. Los 
romanos lograron parar el ataque y se combatió de nuevo con 
encono. Cuando ya se llevaban muchas horas de combate, -4qui- 
lins encabezó una carga de su caballería desde su ala derecha que 
hizo que los hérnicos de aquel sector, después de aguantar un 
poco, rompieran filas y se dieran a la fuga, produciéndose entre 
ellos una matanza. Entretanto, en el ala izquierda romana, los 
hérnicos, que hasta entonces habían conseguido cierta ventaja, 
empezaron a retroceder, lo que se convirtió en huida cuando el 
cónsul y sus mejores hombres, acabada su labor en el ala dere- 
cha, se trasladaron a la izquierda. Para motivar a sus hombres, 
Aquilins cogía los estandartes romanos de manos de sus portea- 
dores y los lanzaba en medio del enemigo, para que los romanos 
pelearan con más ardor para recuperarlos. Una vez derrotadas las 
alas hérnicas, el centro se hundió y se produjo la desbandada 
hacia su campamento, seguidos de cerca por los romanos, que 
aumentaban la matanza todo lo que podían. Algunos romanos 
intentaron el asalto del campamento hérnico pero el cónsul 
consideró que ya sus hombres no estaban para proseguir el 
combate y ordenó la retirada. Durante la noche los hérnicos 
abandonaron su campamento, de lo que fue informado el cónsul 
a la mañana siguiente por sus exploradores. .Aquilins ordenó 
entonces ocupatlo, consiguiendo los romanos un gran botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VII 65-66; Livio II 40, 14; 
CORNELL (1999) p. 219, 407. 
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LOCVS INCERTYS [45] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (489 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


El cónsul T. Siscinins ¿Sabinus? y su ejército (seguramente 
una legión [tres mil trescientos hombres en aquellos tiempos], el 
efectivo normal de un ejército consular en aquella época), mar- 
charon nuevamente contra el pueblo centroitálico de los volscos, 
penetrando en territorio de la ciudad de Vellitrae (hoy Velletri, 
Italia), donde se hallaba Tr//us Attins, el principal general volsco, 
devastando con sus tropas las tierras de esa ciudad, aliada de 
Roma. Nada más avistarse, ambos ejércitos montaron sus cam- 
pamentos y se lanzaron el uno sobre el otro sin más demora. El 
combate tuvo lugar entre los dos acuartelamientos, en una colina 
boscosa bastante escarpada, terreno donde el peso del combate 
habría de llevarlo forzosamente la infantería. Los jinetes roma- 
nos, que no querían permanecer ausentes de la batalla, rogaron al 
cónsul que los empleara como infantería, lo que éste hizo así, 
colocándolos en reserva. Ambos ejércitos estaban bastante 
igualados, tanto en hombres como en tácticas, ya que desde que 
había servido entre los volscos el traidor romano C. Marcins 
Coriolanus (cfr. Roma VI) éstos habían adoptado muchas de las 
costumbres militares romanas. Se luchó de manera igualada 
durante muchas horas y, según Tito Livio, los ejércitos de ambas 
partes se separaron sin un vencedor claro. Sin embargo, según 
Dionisio de Halicarnaso, los jinetes desmontados de la reserva 
decidieron el combate, pues se dividieron en dos contingentes, 
uno de los cuales atacó el flanco volsco y el otro, rodeando la 
colina, atacó al enemigo por su retaguardia. Cuando el ala dere- 
cha volsca se derrumbó, el resto del ejército se retiró en buen 
orden hacia su campamento, seguido por los romanos. Se produ- 
jo a continuación el asalto al campamento volsco, en el curso del 
cual murió su general 4fí1s, combatiendo valientemente. Sus 
hombres se dispersaron y unos fueron muertos, otros se rindie- 
ron y algunos consiguieron huir. En el bando romano se distin- 
guió en esta batalla un soldado, L. Sicdns Dentatns, cuando 
habiendo caído su jefe de cohorte y habiendo tomado el enemi- 
gos varios estandartes, él los recuperó, por lo que fue condeco- 
rado y ascendido. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VII 67, 1-8; X 36, 4-5; Livio II 
40, 14; CORNELL (1999) p. 219, 407. 


LOCVS INCERTYS [46] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (primavera de 486 a.C.) (Primeras guerras de la 
República romana) 


Nueva guerra de Roma contra las tribus centroitálicas de 
ecuos y volscos (esta vez aliadas entre sí). El ejército romano 
(seguramente una legión [tres mil trescientos hombres en aque- 
llos tiempos], el efectivo normal de un ejército consular en 
aquella época), a las órdenes del cónsul L. Aemilins Mamercns, 
derrotó una vez más a sus enemigos, que tuvieron más bajas en 
la persecución subsiguiente a su derrota que en la batalla en sí, 
pues la caballería romana se tomó muy en serio el acabar con el 
mayor número posible de enemigos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio 11 42, 3-4, CORNELL (1999) p. 219, 
407. 


LOCI INCERTI [47] (lugares no identificados, en el centro- 
oeste de Italia) (485 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana). 


La guerra contra los volscos, desencadenada el año ante- 
rior (cf. Antíum Y y Longula YT), continuaba. En esta ocasión, 
el cónsul L. Walerins Wolusins Potitus (según Dionisio de Halicat- 
naso, porque en la cronología de Tito Livio ese año fueron 
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cónsules O. Fabins Wibnlanus y C. Lulins Inllms), se hizo cargo del 
ejército que se hallaba frente a los volscos desde la campaña del 
año anterior (cf. Longula 1), al que añadió los refuerzos recién 
alistados. Los volscos reunieron a su vez su ejército y ambos 
contendientes acamparon frente a frente, sin que ninguno de los 
dos se decidiera a presentar batalla. Otra cosa fueron las nume- 
rosas escaramuzas que se produjeron entre patrullas de abaste- 
cimiento de uno y otro bando, que cuando se encontraban 
combatían entre sí, con suerte alterna pero con bastantes bajas 
para los soldados de uno y otro lado. En esto iban llevando las 
de perder los romanos, pues sus bajas no se veían cubiertas, ya 
que no les llegaban refuerzos, todo lo contrario de lo que les 
sucedía a sus enemigos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VIII 88. 


LOCVS INCERTVS [48] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (485 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


En esta ocasión, el cónsul L. Valerius Wolnsins Potitus (se- 
gún Dionisio de Halicarnaso, porque en la cronología de Tito 
Livio ese año fueron cónsules O. Fabins Wibulanus y C. Iulins 
Iullrs), comandante de la guerra contra los volscos, llevaba ya un 
tiempo indeterminado acampado frente al ejército enemigo, en 
territorio volsco, mientras las escaramuzas entre guerreros de 
ambos bandos se sucedían («f. locí incerti [47] [485 a.C.J). Los 
volscos, por fin, animados por que los romanos llevaban las de 
perder en esas escaramuzas, se decidieron a presentar batalla 
campal. El cónsul la aceptó y se produjo entonces un violento 
combate, en el que ambos bandos combatieron encarnizadamen- 
te durante todo el día, con muchas bajas para los dos. Con la 
llegada de la noche, romanos y volscos se retiraron a sus cam- 
pamentos respectivos y en los días siguientes permanecieron 
vigilantes el uno del otro. Las fuentes no vuelven a informar 
acerca de estos acontecimientos, pero es de suponer que cada 
ejército acabaría por regresar a su territorio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VIII 89, 1-3. 


LOCVS INCERTVS [49] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (484 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


El cónsul K. Fabins Vibulanus (seguramente con una legión 
tres mil trescientos hombres en aquellos tiempos], el efectivo 
normal de un ejército consular en aquella época), se enfrentó a 
os etruscos de Ve (actualmente ruinas en las cercanías de Veio 
[Veyes], Italia). El cónsul, persona poco apreciada en Roma por 
os plebeyos, que formaban el grueso de las tropas, derrotó al 
enemigo con una carga de caballería, pero la infantería se negó a 
perseguir a los derrotados y a efectuar el asalto de su campamen- 
to y la batalla, aunque victoriosa, no decidió nada. El ejército, sin 
permiso del cónsul, emprendió el regresó a la 1rbs esa misma 
noche sin tomar ningún tipo de precauciones, seguido del cónsul 
y sus fieles, que vieron que sin el resto de los soldados ellos no 
podían hacer nada. Si los etruscos hubieran sabido lo que sucedía 
podían haber emboscado a los romanos, pero se contentaron 
con apoderarse de los pertrechos que los romanos habían aban- 
donado en su retirada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 3-4; Livio II 43, 5-11; Zon. 
VI 17; CORNELL (1999) p. 219, 407. 


LOCVS INCERTYVS [50] (483 a.C.) (fr. Veií II [483 a.C.)) 
LOCVS INCERTVS [51] (lugar no identificado, en el centro- 


oeste de Italia) (482 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


Otra vez Roma y los etruscos de Wed (actualmente ruinas 
en las cercanías de Veio [Veyes], Italia) se hallaban en guerra. 
Los veyentes sorprendieron y derrotaron a un ejército (segura- 
mente una legión [tres mil trescientos hombres en aquellos 
tiempos], el efectivo normal de un ejército consular en aquella 
época), mandado por el cónsul T. Verginius Tricostus Rutilus, que 
estaba actuando de manera temeraria. Los romanos habían 
invadido territorio veyense y andaban en aquel momento disper- 
sos por él, saqueando lo que podían. La derrota podía haber 
alcanzado la categoría de catástrofe si no fuera porque la llegada 
en primera instancia de una columna de infantería y caballería 
que operaba en aquellos momentos en otra zona al mando del 
legado (y ex-cónsul) T. Siscinus ¿Sabinus? (Siscins, según Dionisio 
de Halicarnaso), que atacó a los etruscos, dando tiempo a re- 
agruparse a los romanos que estaban dispersos. Los hombres de 
Verginins y de Siscinms, ya reunidos, se refugiaron y fortificaron al 
caer la tarde en una colina cercana, donde pasaron la noche, 
mientras los etruscos recibían refuerzos, con los que los cerca- 
ron. Entretanto, el otro cónsul, K. Fabius Wibulanns, enterado de 
lo que pasaba, condujo a sus tropas (es de suponer que otra 
legión) a marchas forzadas en auxilio de los asediados. Los 
cercados, que no sabían si iban a recibir refuerzos, escasísimos 
de víveres y agua, decidieron que si debían morir lo harían com- 
batiendo, por lo que trabaron batalla contra los etruscos. Fue 
entonces cuando llegaron Fabins y sus hombres y el enemigo, al 
ver la llegada de un ejército romano de refresco, se retiró. Los 
romanos entonces saquearon el territorio veyente durante unos 
días más y luego regresaron a Roa. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio II 48, 5; Dion. Hal. IX 14, 2-6; COR- 
NELL (1999) p. 219, 407. 


LOCI INCERTIT [52] (lugares no identificados, entre Veio 
[Veyes] y Roma, Italia) (482/481 a.C.) (Guerras contra los etrus- 
cos) 


Los romanos atrincherados en la fortaleza junto al río 
Cremera (cfr. Cremera 1 [fumen)) atacaban desde allí a los etrus- 
cos de lei (actualmente ruinas en las cercanías de Veio [Veyes], 
Italia), atrayéndolos a emboscadas en las que los romanos derro- 
taban a sus enemigos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 14, 7. 


LOCVS INCERTYS [53] (lugar no identificado, en las cerca- 
nías de Roma, Italia) (480 a.C.) (Guerras contra los etruscos) 


Tras la matanza de los Fabi en el río Cremera (cfr. Cremera 
Il [Aumen)), el cónsul T. Menenins Agrippa Lanatns, que se halla- 
ba con sus hombres no muy lejos de allí, a poco más de 5 kms,, 
fue enviado a detener a los envalentonados etruscos. El ejército 
romano (seguramente una legión [tres mil trescientos hombres 
en aquellos tiempos], el efectivo normal de un ejército consular 
en aquella época) cometió el error de acampar en el flanco de la 
colina, lo que facilitó a la caballería enemiga que subiera por el 
otro lado de la elevación y ocupara la cumbre, fortificándola y 
alojando allí al resto del ejército. El cónsul Menenias podía haber- 
se retirado entonces, pero permaneció allí, siendo constantemen- 
te hostigado por los etruscos desde su mejor posición. Menenins 
persistió en sus errores y al final ordenó formación de combate. 
Los etruscos, que por lo menos eran el doble que los romanos, 
atacaron y los derrotaron. Los supervivientes romanos se retira- 
ron a su campamento. Los etruscos tomaron incluso a los roma- 
nos algunos de sus estandartes militares y luego siguieron el 
ataque, esta vez contra el campamento. Durante el resto del día y 
parte de la noche, los supervivientes romanos aguantaron lo que 
pudieron pero al final tuvieron que retirarse (muchos de ellos 
abandonando sus armas), dejando en el campamento incluso a 
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parte de sus heridos, que fueron capturados por el enemigo 
cuando se apoderó de las fortificaciones. Los etruscos entonces 
continuaron su avance hacia Roa, llegando a ocupar el monte 
Laniculus, inmediatamente al otro lado del río Tiberis (el actual 
Tevere [Tíber], en Italia), en su orilla derecha, a la altura de la 
propia Roma, desde donde amenazaban la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 23, 6-8; IX 24 
1; CORNELL (1999) p. 219, 407. 


, 3; Livio II 51, 


LOCVS INCERTYS [54] (lugar no identificado, en las cerca- 
nías de Roma, Italia) (479 a.C.) (Guerras contra los etruscos) 


Los etruscos de Vez (las actuales ruinas de Veio [Veyes], 
Italia), habían ocupado el monte lanicnlus, en la ribera derecha del 
río Tiberis (el Tevere [Tíber], en Italia), a la altura de la misma 
Roma (cfr. Roma VIT) (que estaba en la otra orilla) en el año 480 
a.C. Desde allí realizaban incursiones de pillaje por los campos 
de los romanos. Éstos les tendieron una emboscada con unas 


reses como cebo, al estilo de lo que los mismos veyentes habían 
hecho en el episodio de los Fabú (cfr. Cremera 1 [Mumen)). 
Cuando los saqueadores iban a recogerlas cayeron sobre ellos los 
romanos y mataron a muchos. Esto llenó de ira a los etruscos, 
que enseguida tratarían de vengarse (c/. Roma VID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio II 51, 5. 


LOCVS INCERTYVS [55] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (hacia 478 a.C.) (Guerras de conquista de la Italia 
central) 


Los romanos derrotaron al pueblo centroitálico de los 
ecuos, aliados en aquella ocasión con los latinos de la ciudad de 
Tuscnlu (hoy Tuscolo, junto a Frascati, Italia), sin que las fuen- 
tes sean más explícitas en lo que se refiere al desarrollo de las 
operaciones militares. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XI 40, 5. 


LOCVS INCERTYVS [56] (lugar no identificado, al sureste de 
Roma, Italia) (474 a.C.) (Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


En 474 a.C. se produjo una nueva guerra de Roma contra 
los pueblos centroitálicos de volscos y ecuos. En la campaña 
contra los primeros, que se hallaban saqueando los campos de 
los aliados de los romanos, el ejército romano, dirigido por el 
cónsul Ap. Claudius Crassinus Inregillensis Sabinas (seguramente una 
legión [tres mil trescientos hombres en aquellos tiempos], el 
efectivo normal de un ejército consular en aquella época), un 
patricio enemigo de los plebeyos, se puso en marcha. En las 
tropas se reflejaban las tensiones sociales que vivía Roa en 
aquellos tiempos y los soldados ponían especial cuidado en 
sabotear las órdenes del cónsul. El ejército, para dar un escar- 
miento a su comandante en jefe, se dejó vencer por los volscos 
ya que, tras formar en orden de batalla, los romanos huyeron a 
su campamento, que al final tuvieron que defender ya que los 
volscos no entendían de problemas políticos romanos y mataban 
igualmente. El asalto volsco al campamento fue rechazado pero 
quedó bien clara la actitud de las tropas, que incluso celebraron 
la derrota. Al día siguiente C/audins ordenó la retirada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 50; Livio 11 58, 3-9; II 59, 1-6; 
Floro 1 17 (1 22, 2); CORNELL (1999) p. 219, 407. 


LOCVS INCERTYVS [57] (lugar no identificado, al sureste de 
Roma, Italia) (474 a.C.) (Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


En 474 a.C. se produjo una nueva guerra de Roma contra 
los pueblos centroitálicos de volscos y ecuos. En la campaña 
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contra los primeros, el ejército romano (seguramente una legión 
[tres mil trescientos hombres en aquellos tiempos], el efectivo 
normal de un ejército consular en aquella época), dirigido por el 
cónsul Ap. Clandins Crassinus Inregillensis Sabinns, un patricio 
enemigo de los plebeyos, se dejó vencer como protesta a los 
problemas sociales que vivía Roma (cfr. locus incertus [56] [474 
a.C.]). Al día siguiente de esa derrota, el ejército romano empe- 
zaba su tetirada cuando la retaguardia fue atacada por los vols- 
cos. Los romanos se desbandaron, presas del pánico y, por su 
puesto, no obedecieron las órdenes de Clandins, que les mandaba 
reorganizarse y combatir. El cónsul no pudo reunir a los super- 
vivientes hasta que estuvieron en territorio amigo. Allí los acusó 
de traición e hizo ejecutar a los más responsables y a uno de cada 
diez de los demás (diezmar). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 50; Livio 11 59, 7-10; Livio 
Per. 1 28; App. 1tal. 7, Zon. VII 17; CORNELL (1999) p. 219, 
407. 


LOCI INCERTIT [58] (lugar no identificado, en el centro-oeste 
de Italia) (473 a.C.) (Guerras de conquista de la Izalía central) 


En respuesta a las incursiones del pueblo centroitálico de 
los ecuos sobre territorio romano, el cónsul L. Walerins Wolusins 
Potitus se puso en campaña con un ejército (seguramente una 
legión [tres mil trescientos hombres en aquellos tiempos], el 
efectivo normal de un ejército consular en aquella época). Vale- 
ríns y sus hombres penetraron en territorio ecuo, donde derrota- 
ron al ejército enemigo en repetidas ocasiones, obligándolo a 
refugiarse en su campamento. Cuando los romanos intentaron 
atacarlo, una tormenta y una súbita oscuridad, sugirieron al 
cónsul que quizás los dioses estuvieran en contra, opinión que se 
vio confirmada cuando, tras ordenar el cese de las operaciones, 
el cielo volvió a serenarse. Valerins permitió a sus hombres que 
saquearan las tierras enemigas y luego regresó a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 55, 1-2. 


LOCVS INCERTYS [59] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (473 a.C.) (Guerras de conquista de la Ifalia cen- 
tral) 


Los romanos, dirigidos por el cónsul T. Aemilius Mamercus 
(Ti. Aemilins Mamercus, según Dionisio de Halicarnaso) (segura- 
mente un contingente de una legión [tres mil trescientos hom- 
bres en aquellos tiempos], el efectivo normal de un ejército 
consular en aquella época), penetraron en territorio de los sabi- 
nos, saqueando el país. Los sabinos los interceptaron un día 
hacia las doce de la mañana y se produjo un combate indeciso 
que duró hasta la puesta del sol, tras el cual los romanos se 
retiraron sin haber resuelto la guetra. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 55, 3-4; Livio II 62, 3-5; 
CORNELL (1999) p. 219, 407. 


LOCVS INCERTYS [60] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (primavera de 472 a.C.) (Guerras de conquista de 
la Italia central) 


Un gran ejército del pueblo centroitálico de los volscos, 
atacó territorio romano. Su primera presa fue un puesto de 
vigilancia romano situado no muy lejos de la ciudad, seguramen- 
te al sureste (a juzgar por dónde habitaban los enemigos) que, en 
plena noche, fue tomado al asalto, saqueado y quemado. El 
fuego, visible desde Roa, puso a los romanos sobreaviso y 
prepararon sus tropas para salir al combate (cf. locus íncertus 
[61] [472 a.C.] y locus incertus [62] [472 a.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 56, 1-2. 
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LOCVS INCERTYVS [61] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (472 a.C.) (Guerras de conquista de la Italia cen- 
tral) 


Nueva guerra de Roma contra ecuos y volscos. Los prime- 
ros fueron atacados por el ejército dirigido por el cónsul A. 
Verginins Tricostus Caeltomontanus (seguramente una legión [tres 
mil trescientos hombres en aquellos tiempos], el efectivo normal 
de un ejército consular en aquella época), que por su negligencia 
cayó en una emboscada y si no hubiese sido porque sus soldados 
aguantaron bien, todo podía haber acabado en desastre. Los 
romanos rechazaron a los ecuos, causándoles graves pérdidas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 56, 4; Livio II 63, 5; COR- 
NELL (1999) p. 219, 407. 


LOCVS INCERTYVS [62] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (472 a.C.) (Guerras de conquista de la Ifalia cen- 
tral) 


Nueva guerra de Roa contra ecuos y volscos. Los segun- 
dos fueron atacados por el ejército a las órdenes del cónsul T. 
Numicins Priscus (seguramente compuesto por una legión [tres mil 
trescientos hombres en aquellos tiempos], el efectivo normal de 
un ejército consular en aquella época), que dispersó al enemigo al 
primer combate y le obligó a huir a la ciudad costera de Antinm 
(hoy Anzio, Italia). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio II 63, 6; CORNELL (1999) p. 219, 
407. 


LOCVS INCERTOYS [63] (472 a.C.) (cf. Ceno [472 a.C.) 


LOCVS INCERTYS [64] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (468 a.C.) (Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


El cónsul O. Fabins Vibulanns y su ejército (seguramente 
una legión [tres mil trescientos hombres en aquellos tiempos] y 
quizás un número equivalente de aliados itálicos, el efectivo 
normal de un ejército consular en aquella época) fueron encarga- 
dos por el Senado romano de atacar al pueblo centroitálico de 
los ecuos, que había roto los tratados que tenía firmados con 
Roma. Nada más entrar en territorio enemigo, el cónsul compro- 
bó que los ecuos estaban a la espera. Ambos ejércitos situaron 
sus respectivos campamentos en los lugares más ventajosos que 
localizaron y formaron en la llanura para combatir. Se luchó 
durante gran parte del día, sin que ninguno de los dos bandos 
alcanzara ventajas significativas, por lo que los generales de 
ambas partes, al comprobar la fatiga de sus hombres y el deterio- 
ro de sus armas por el combate continuado, tocaron a retirada y 
romanos y. ecuos se refugiaron en sus respectivos campamentos. 
La batalla quedó así indecisa. En los días siguientes fueron con- 
tinuas las escaramuzas entre patrullas de los dos bandos, pero no 
se llegó a una nueva batalla campal. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 61, 2-3. 


LOCVS INCERTYS [65] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (468 a.C.) (Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


Derrotados los ecuos en el monte Algidus (cfr. Algidus 1 
[mons])) pot los romanos, regresaron a su territorio y, sin sentit- 
se derrotados, continuaron desde allí las incursiones en tierras 
romanas, capturando mucho botín. Cuando regresaban a sus 
puntos de partida fueron emboscados por los hombres del 
cónsul O. Fabius VWibulanns (seguramente una legión [tres mil 
trescientos hombres en aquellos tiempos] y quizás un número 


equivalente de aliados latinos, el efectivo normal de un ejército 
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consular en aquella época). Los ecuos, dificultados por el botín, 
no maniobraron bien y pocos escaparon de la emboscada. Los 
romanos recuperaron en su totalidad lo que el enemigo había 
saqueado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 61, 5-6; Livio III 3, 7-8; 
CORNELL (1999) p. 219, 407. 


LOCVS INCERTYVS [66] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (467 a.C.) (Guerras de conquista de la Iza/ía central) 


La colonia de Antinm (hoy Anzio, Italia), al sureste de 
Roma vacilaba en su lealtad y parecía que iba a pasarse a los 
ecuos. El cónsul 5p. Furas Medullinms Fusus marchó con un 
ejército (seguramente una legión [tres mil trescientos hombres en 
aquellos tiempos] y posiblemente un número equivalente de 
aliados latinos, el efectivo normal de un ejército consular en 
aquella época) contra ese pueblo centroitálico. El ejército ecuo, 
reforzado con volscos, entretanto había invadido el territorio de 
los hérnicos, aliados de Roa, y desde allí se pusieron en marcha 
contra los romanos. En ese momento lo atacó el cónsul a pesar 
de su inferioridad numérica. Rechazado por los ecuos, se retiró a 
su campamento, al que el enemigo puso asedio esa noche y el día 
siguiente, realizando contra él repetidos asaltos. Aunque no 
pudieron tomarlo, los ecuos mantuvieron el cerco al campamen- 
to romano. El cónsul Fans realizó una salida que hizo retroce- 
der al enemigo, pero ordenó volver al campamento para evitar 
un posible contraataque ecuo por otra de las puertas de su cam- 
po. Esta retirada pilló desprevenido al legado P. Frrins (hermano 
del cónsul) que, aunque intentó volver también con sus tropas al 
campamento, no lo consiguió y cayó en combate con muchos de 
los dos mil hombres a su mando, que se negaron a rendirse a 
pesar de haber sido intimados a ello por el enemigo. El cónsul, al 
saber de los apuros de su hermano, trató de ayudarlo y él mismo 
fue herido. Refugiados en su campamento, la situación de los 
romanos era desesperada, más cuando al día siguiente los ecuos 
reanudaron sus ataques. Fue en ese momento cuando un ejército 
formado con cinco mil voluntarios romanos y reforzado con los 
hombres reclutados entre los aliados latinos y hérnicos, mandado 
por el procónsul T. Ouinctins Capitolinms Barbatus (uno de los 
cónsules del año anterior), cayó sobre la retaguardia del enemigo, 
lo que reanimó a los cercados, que hicieron otra salida y entre los 
dos ejércitos romanos pusieron en fuga a los ecuos, que se retira- 
ron a su campamento. Ecuos y romanos permanecieron todavía 
un tiempo en sus fortificaciones, vigilándose mutuamente. Los 
ecuos y volscos permanecerían allí hasta que llegó la noticia de la 
derrota de otro ejército suyo en el curso de una incursión sobre 
territorio romano («fr. locus incertus [67] [467 a.C.)) 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 62-64; Livio III 4, 7-11; III 5, 
2-11; CORNELL (1999) p. 219, 407. 


LOCVS INCERTYVS [67] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (467 a.C.) (Guerras de conquista de la Iza/ía central) 


Mientras el cónsul 5p. Furins Medullinus Fnsns permanecía a 
la expectativa en su campamento tras la sangrienta batalla que le 
había enfrentado a los pueblos centroitálicos de ecuos y volscos 
(cfr. locus incertus [66] [467 a.C.)), otro ejército de esas tribus 
atacó el territorio romano por otra parte. El encargado de hacer 
frente a esta nueva incursión fue el otro cónsul, 4. Postumins 
Albus Regillensis, con las tropas que había preparado para auxiliar 
a su colega. Ecuos y volscos no parecieron inmutarse al ver que 
un ejército romano les cerraba el paso cuando se retiraban a sus 
tierras cargados de botín. Dejaron éste en lugar seguro y con 
guardia suficiente y formaron en orden de batalla. Los romanos 
eran superiores en número y estaban más pesadamente armados 
que sus enemigos, pero aun así ecuos y volscos combatían va- 
lientemente, causando numerosas bajas a los romanos, tantas 
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que parecía que estaban a punto de vencer. Fue entonces cuando 
Postumins se puso al frente de sus mejores jinetes, lanzó una 
demoledora carga sobre la parte del enemigo que mejor estaba 
combatiendo y rompió sus líneas, dando muerte a muchos. Los 
compañeros de éstos se desmoralizaron entonces y trataron de 
huir, 
lanzada en su persecución. Los ecuos y volscos que custodiaban 


pero fueron cazados a mansalva por la caballería romana 


el producto de sus correrías, al ver lo ocurrido con sus camara- 
das, también huyeron, abandonando el botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 65-66. 


LOCVS INCERTYS [68] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (fines de verano de 466 a.C.) (Guerras de conquista de 
la Italia central) 


Tras haber superado una terrible crisis (una peste que 
incluso acabó con los dos cónsules [L. 4ebutius Helva y P. Servi- 
dins Priscns)), los romanos se dispusieron a enfrentarse con los 
volscos que, aprovec las desgracias romanas, habían 
invadido sus territorios. El nuevo cónsul, T. Weturins Geminus 
Cicurinns, y su ejército (seguramente una legión [tres mil trescien- 
tos hombres en aquellos tiempos] y quizás un número equivalen- 
te de aliados latinos, el efectivo normal de un ejército consular 
en aquella época) se enfrentaron al enemigo cerca de una ciudad 
no identificada. Los romanos derrotaron a los volscos en el 
primer combate, ya que su ejército era de reciente recluta y los 
soldados novatos no supieron mantener la serenidad. Los vols- 
cos trataron de refugiarse tras las murallas de esa ciudad pero 
fueron perseguidos por la caballería romana, que aumentó la 
matanza de los derrotados. 


ándose de 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 69; IX 70, 1-2; Livio III 8, 3- 
5; CORNELL (1999) p. 219, 407. 


LOCVS INCERTYS [69] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (fines de verano de 466 a.C.) (Guerras de conquista de 
la Italia central) 


Tras haber superado una terrible crisis (una peste que 
incluso acabó con los dos cónsules [L. 4ebutius Helva y P. Servi- 
dins Priscns)), los romanos se dispusieron a enfrentarse con los 
volscos que, aprovechándose de las desgracias romanas, habían 
invadido sus territorios. Mientras el cónsul T. Weturins Geminins 
Cicurinms acababa con parte de ellos (sf. locus incertus [68] [466 
a.C.)), el otro cónsul, L. Lucretins Tricipitinus (seguramente tam- 
bién con una legión [tres mil trescientos hombres en aquellos 
tiempos] además de, posiblemente, un número equivalente de 
aliados latinos, el efectivo normal de un ejército consular en 
aquella época) perseguía a los demás. Una columna de volscos 
logró burlar su vigilancia e incluso se acercó a Roma en su deam- 
bular, pero Lucrefins y sas hombres les cortaron la retirada y, a 
pesar de la inferioridad numérica de los romanos, los derrotaron, 
haciéndolos huir y persiguiéndolos en su retirada, lo que hizo la 
derrota aún más sangrienta para el enemigo. En esta batalla 
murieron los dos generales enemigos (que las fuentes no identifi- 
can). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 70, 3-4; IX 71; Livio III 8, 3- 
10; CORNELL (1999) p. 219, 407. 


LOCVS INCERTYS [70] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (fines de verano de 466 a.C.) (Guerras de conquista de 
la Italia central) 


Los volscos que habían invadido territorio romano, a pesar 
de sus dos derrotas ante los cónsules T. Weturins Geminins Cicuri- 
nus, por un lado, y L. Lucretins Tricipitinus, por otro (cfr. locus 
incertus [68 y 69] [466 a.C. y 466 a.C]), presentaron de nuevo 
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batalla, ayudados esta vez por contingentes del pueblo centroitá- 
lico de los ecuos. Los ejércitos combinados de ambos cónsules 
(por lo tanto seguramente dos legiones [de unos tres mil tres- 
cientos hombres cada una en aquellos tiempos] más, quizás, un 
número equivalente de aliados latinos, el efectivo habitual de dos 
ejércitos consulares de la época) volvieron a obtener la victoria, 
conquistando incluso el campamento enemigo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio III 8, 11; CORNELL (1999) p. 219, 
407. 


LOCVS INCERTYS [71] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (462 a.C.) (Guerras de conquista de la Ifalia cen- 
tral) 


Nueva guerra de los romanos contra los pueblos centroitá- 
licos de los ecuos y los sabinos. Mientras el cónsul L. Minncins 
Esquilinus Angurinus y el dictador L. Quinctins Cincinnatus se las 
entendían con los primeros («. Algídus TH [mons]), el otro 
cónsul, L. Nantins Rutilns se las veía con los segundos. El ejército 
romano (seguramente una legión [tres mil trescientos hombres 
en aquellos tiempos] y un contingente equivalente de aliados 
latinos, el efectivo normal de un ejército consular en aquella 
época) penetró en tierras sabinas y derrotó al enemigo en batalla 
campal, sin que sepamos más detalles de la misma. Conseguida la 
victoria, Nantins y sus hombres saquearon lo que pudieron del 
territorio sabino y regresaron a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. X 25, 4. 


LOCVS INCERTYS [72] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (460 a.C.) (Guerras de conquista de la Ifalia cen- 
tral) 


Victoria de los romanos sobre la coalición que habían 
formado contra ellos las ciudades latinas de Praeneste (hoy Pales- 
trina, Italia) y Tíbur (hoy Tivoli [Tívoli], Italia), por el control de 
la Liga Latina. 


BIBLIOGRAFÍA.- HEURGON (1971) p. 212. 


LOCVS INCERTYS [73] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (453 a.C.) (Guerras de conquista de la Ifalia cen- 
tral) 


Derribado el régimen de los decenviros (decemviri), que 
además había mostrado su incompetencia militar (cfr. Algidus 
VI [mons] y Eretum V), los romanos restablecieron su sistema 
político tradicional y uno de los dos nuevos cónsules, M. Horatins 
Barbatus, fue encargado de marchar contra los sabinos con un 
ejército de dos legiones (lo normal en aquella época es que cada 
cónsul llevara una legión [de tres mil trescientos hombres])) y los 
correspondientes contingentes de aliados latinos. El cónsul 
dispondría en este caso, por lo tanto, un total de unos trece mil 
hombres). El ejército sabino que esperaba al romano era equiva- 
lente en número y compuesto por guerreros veteranos y exper- 
tos en la batalla. En principio el cónsul actuó con prudencia, 
entrenando a sus hombres en golpes de mano y escaramuzas. 
Los sabinos no entendían ese tipo de guerra y pedían a los ro- 
manos una batalla campal. Llegaron noticias al ejército romano 
de la victoria de sus camaradas en el monte Algidus (cfr. Algidus 
VII [mons)) sobre ecuos y volscos y los soldados romanos 
también pidieron al cónsul un enfrentamiento definitivo. Ambos 
ejércitos, pues, se colocaron en línea de batalla llenos de confian- 
za en la victoria. Los comandantes romanos y sabinos ordenaron 
a sus hombres en una línea de combate de igual longitud en uno 
y otro bando, pero los sabinos dejaron en reserva dos mil hom- 
bres que, en el momento oportuno, atacaron el flanco izquierdo 
romano, hasta llegar a casi a rodeatlo. La situación fue salvada 
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por la intervención de los jinetes legionarios romanos (unos 
seiscientos hombres en total) que, echando pie a tierra, se metie- 
ron en las primeras líneas, frenaron la amenaza de cerco y anima- 
ron a la infantería, que recobró sus fuerzas y sus posiciones, 
haciendo retroceder a los sabinos. Los jinetes romanos recupera- 
ron entonces sus caballos y cabalgaron hasta su ala derecha, 
desde donde dieron una carga que decidió definitivamente la 
batalla. Los romanos tomaron el campamento de los sabinos 
(casi aniquilados en la batalla) y, en él, un gran botín, del que el 
cónsul devolvió a sus dueños lo que los sabinos habían cogido 
en sus recientes incursiones sobre territorio romano y repartió el 
resto entre sus soldados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XI 48; Livio III 57, 9; 1II 6 
14; III 62; 11 63, 1-4; CORNELL (1999) p. 219, 407. 
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LOCVS INCERTYVS [74] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (421 a.C.) (Guerras de conquista de la Italia cen- 
tral) 


Pequeña victoria del cónsul Cn. (o N.) Fabins Wibulanus y 
su ejército (seguramente una legión [tres mil trescientos hombres 
en aquellos tiempos], el efectivo normal de un ejército consular 
en aquella época, quizá acompañado de contingentes de los 
aliados itálicos) sobre los ecuos, pueblo centroitálico tradicio- 
nalmente enemigo de Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 43, 1-2; CORNELL (1999) p. 219, 
407. 


LOCVS INCERTYVS [75] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (408 a.C.) (Conquista romana de la I/alia central) 


El ejército romano que, al mando del dictador P. Comelins 
Rutilus Cossus y del magister equitum (jefe de la caballería) C. Servi 
lins Ahala, había derrotado a los volscos en Antinm (cfr. Antium 
XT), se puso en marcha desde allí hacia el noreste y junto al lago 
Fucinns (hoy desecado, en las cercanías de la actual Avezzano, en 
Italia), tomó al asalto un fuerte donde hizo tres mil prisioneros a 
los volscos. Tras ello, los romanos regresaron a su ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 57, 6-8. 


LOCVS INCERTYVS [76] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (404 a.C.) (Conquista romana de la Iza/ía central) 


Nueva guerra entre romanos y volscos. En esta ocasión un 
ejército romano no muy numeroso, sacado de las tropas que 
asediaban la ciudad etrusca de Wei (cf. Veii VID), se enfrentó a 
los volscos en algún lugar entre Ecefra (hoy Piano della Cirita, 
Italia), la capital volsca (a unos 40 kms. de Roma), y Ferentinus 
(hoy Ferentino, Italia). Los romanos obtuvieron la victoria. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 61, 5. 


LOCVS INCERTVS [77] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (397 a.C.) (Guerras contra los etruscos) 


Los etruscos tarquinienses (de Tarquinii, hoy Tarquinia, 
Italia), aprovechando que los romanos estaban ocupados en 
numerosos frentes (sf. Anxur IV, Labici UH y Veñí VID, ataca- 
ron el territorio romano. Cuando se retiraban cargados de botín, 
fueron alcanzados por un contingente de voluntarios que man- 
daban los tribunos militares con poder consular 4. Postumins 
Albinus Regillensis y L. Lulins Inllus, que mató a muchos y recuperó 
el botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio V 16, 2, 4-5. 
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LOCVS INCERTYVS [78] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (396 a.C.) (Guerras contra los etruscos) 


Los romanos, que mantenían hacia varios años el asedio de 
la ciudad etrusca de Wed (cf. Veii VID), tuvieron que hacer frente 
también a los intentos de auxilio que llevaban a cabo los etruscos 
capenates (de Capena, hoy ¿Castelnuovo di Porto?, Italia) y falis- 
cos (de Faleri, hoy Civita Castellana, Italia). En 396 a.C. el con- 
tingente romano encargado de combatir a la coalición de ambas 
ciudades fue puesto a las órdenes de los tribunos militares con 
poder consular Cn. Genncius Augurinus y L. Titinins Pansa Saccns. 
Los romanos cayeron en una emboscada y Genucins murió al 
frente de sus hombres. Tizinins reunió a los supervivientes en una 
pequeña elevación y los reorganizó pero no continuó el combate, 
sino que se retiró. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio V 18, 7-8. 


LOCVS INCERTYS [79] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (394 a.C.) (Guerras de conquista de la Izalía cen- 
tral) 


Nueva guerra de Roma contra el pueblo centroitálico de los 
ecuos. El ejército romano fue puesto al mando de los tribunos 
militares con poder consular C. Aemilins Mamercinus y Sp. Postu- 
mins Albinns Regillensis. Realizando operaciones de modo conjun- 
to, los tribunos derrotaron al enemigo en una batalla campal, tras 
lo cual, los romanos continuaron las operaciones, ya cada uno 
por separado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio V 28, 6. 


LOCVS INCERTYS [80] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (394 a.C.) (Guerras de conquista de la Ifalia cen- 
tral) 


En el curso de una nueva guerra de Roma contra el pueblo 
centroitálico de los ecuos, el ejército del tribuno militar con 
poder consular 5p. Postnmins Albinus Regillensis, tras haber derro- 
tado en compañía de uno de sus colegas (C. Aemilins Mamercinns) 
a los ecuos (cf. locus incertus [79] [394 a.C.)), prosiguió en 
solitario las operaciones, asolando el territorio enemigo. Cuando 
más desprevenidos estaban sus hombres, fueron atacados por los 
ecuos, que los obligaron a refugiarse en una alturas cercanas. 
Allí, Postumins recriminó a sus soldados su cobarde conducta en 
el combate y éstos recuperaron su ardor guerrero. Tras descansar 
unas horas, en medio de una noche con luna se reanudó la bata- 
lla, que continuó al llegar el día y que, al fin, constituyó una 
rotunda victoria romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio V 28, 7-13. 


LOCVS INCERTYS [81] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (391 a.C.) (Guerras contra los etruscos) 


Guerra de Roma contra los volsinienses, los etruscos habi- 
tantes de Volsni (hoy Bolsena, Italia), al noroeste de la Wrhs. El 
ejército romano fue puesto a las órdenes de los tribunos militares 
con poder consular L. Lucretins Tricipitinus Flavus y C. Aemilins 
Mamercinus. En una batalla no muy dura, los romanos deshicie- 
ron a los volsinienses al primer choque y durante la huida de los 
derrotados, la caballería romana cercó a ocho mil de ellos, que se 
rindieron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio V 32, 3. 
LOCVS INCERTYVS [82] (lugar no identificado, en el centro- 


oeste de Italia) (385 a.C.) (Guerras de conquista de la Izalía cen- 
tral) 
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De nuevo los volscos, ayudados esta vez por hérnicos y 
latinos, hasta entonces tradicionales aliados de los romanos, 
declararon la guerra a Roma. El ejército romano fue puesto a las 
órdenes del dictador 4. Cormelins Cossms, que nombró su magister 
equitum (jefe de la caballería) a T. Ouinctins Cincinnatus Capitolinus. 
Las tropas se pusieron en marcha y en la región Pontina, en la 
costa al sureste de Roa, encontraron a los volscos y sus aliados. 
Tras preparar un campamento y pasar en él la noche, los roma- 
nos presentaron batalla al día siguiente. El enemigo era numero- 
so y fue él quien inició la lucha, lanzando sus armas arrojadizas y 
entrando a continuación en el cuerpo a cuerpo. La infantería 
romana aguantó hasta que su caballería efectuó una demoledora 
carga que desbarató al enemigo. Los volscos y sus aliados se 
retiraron primero en buen orden, perseguidos entonces por la 
infantería romana, pero cuando la retirada se convirtió en huida, 
fueron acometidos por la caballería, que los rodeó hasta que la 
infantería los alcanzó de muevo y los masactó. La lucha duró 
hasta la noche, antes de que cayera la cual los romanos tomaron 
el campamento enemigo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 12-13; HOMO (1928) p. 575, 576. 


LOCVS INCERTYVS [83] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (379 a.C.) (Guerras de conquista de la Italia cen- 
tral) 


Nueva guerra contra los volscos, de la que fueron encat- 
gados los tribunos militares con poder consular P. Mantins Capito- 
linus y C. Mantins. El ejército salió de Roma en dirección sureste e 
instaló un campamento en territorio enemigo. En ese momento, 
los comandantes romanos, sin hacer un reconocimiento previo, 
enviaron vatias cohortes a forrajear. Informados por un latino 
que se hacía pasar por romano de que estas tropas habían sido 
emboscadas (era falso), los tribunos salieron con la mayoría de 
sus hombres al rescate y fueron ellos los que cayeron en una 
emboscada. Simultáneamente, el campamento romano, semides- 
guarnecido, también fue atacado. A pesar de la pésima dirección 
de sus comandantes, los romanos aguantaron y los volscos se 
retiraron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 30, 3-7; HOMO (1928) p. 577. 


LOCVS INCERTYVS [84] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (367 a.C.) (Guerras contra los galos) 


Incursión de los galos en territorio romano que, no atre- 
viéndose a atacar la misma Roma, continuó hacia el sureste de la 
Vrbs. Los romanos nombraron dictador al viejo (casi ochenta 
años) M. Furius Camillns y éste reunió un ejército que acabó con 
los incursores en territorio albano, aunque Plutarco señala la 
batalla en las cercanías del río Anio (el actual Aniene, afluente 
por la izquierda del actual Tevere [Tíber], en Italia). Camillas 
estableció su campamento fortificado en las cercanías del de los 
galos (que, en un exceso de confianza, no estaba fortificado). El 
dictador mandó a su infantería ligera a hostigar a los galos y al 
amanecer formó al grueso de su infantería en el llano. El hosti- 
gamiento de los infantes ligeros tuvo su fruto y los galos no 
pudieron ordenar su línea de batalla y fueron derrotados. Los 
galos tuvieron miles de bajas y de los que sobrevivieron, muchos, 
desorientados, en lugar de dirigirse hacia el norte, hacia sus 
tierras de origen, lo hicieron hacia el este, hacia la región itálica 


de Apulia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XIV 8, 10; Livio VI 42, 6-8; Plut, 
Camilo 40-41; App. Gall. 1, 1; Zon. VIT 24, HOMO (1928) p. 
572; FREDIANI (2003) p. 35. 
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LOCVS INCERTYVS [85] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (360 a.C.) (Guerras de conquista de la Ifalia cen- 
tral) 


El cónsul M. Fabins Ambustus y su ejército (unos diecisiete 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados latinos, si 
tenía el efectivo normal de un ejército consular de la época) se 
enfrentaron a los hérnicos, pueblo de la Iza/ia central y antiguo 
aliado de Roma. Tras unas cuantas escaramuzas, las tropas roma- 
nas aplastaron al enemigo en la definitiva batalla campal. 
BIBLIOGRAFÍA. Livio VII 11, 8; HOMO (1928) p. 576; 
MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 172 (Fabio Ambusto). 


LOCVS INCERTYS [86] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (358 a.C.) (Conquista romana de la I7a/ia central) 


Derrota completa de los hérnicos, pueblo centroitálico que 
había sido aliado de Roa durante muchos años, ante el ejército 
romano (unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos 
legiones] y aliados latinos, si tenía el efectivo normal de un ejérci- 
to consular de la época) que dirigía el cónsul C. Plantins Proculns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 15, 9, HOMO (1928) p. 575, 576. 


LOCVS INCERTYS [87] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (358 a.C.) (Guerras contra los etruscos) 


El ejército del cónsul C. Fabius Ambustus (unos diecisiete 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, si 
tenía el efectivo normal de un ejército consular de la época) 
atacó imprudentemente a los etruscos tarquinienses (de Tarquini, 
hoy Tarquinia, Italia). Los romanos fueron derrotados, siéndoles 
hecho un número indeterminado de prisioneros, trescientos siete 
de los cuales fueron sacrificados a los dioses por los vencedores. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 15, 9-10. 


LOCVS INCERTYS [88] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (356 a.C.) (Guerras contra los etruscos) 


Un ejército romano (unos diecisiete mil hombres, entre 
egionarios [dos legiones] y aliados itálicos, si tenía el efectivo 
normal de un ejército consular en aquella época) dirigido por el 
cónsul M. Fabins Ambustus se enfrentó a un ejército coaligado de 
etruscos faliscos (de Falerí, hoy Civita Castellana, Italia) y etrus- 
cos tarquinienses (de Tarquini, hoy Tarquinia, Italia). En un 
primer momento los soldados romanos retrocedieron desconcer- 
tados ante una avalancha de sacerdotes etruscos que se les echa- 
ron encima blandiendo serpientes y antorchas encendidas, pero 
ante las burlas de sus oficiales, los atacaron y pusieron en fuga, 
aciendo lo mismo a continuación con el ejército etrusco, cuyo 
campamento fue conquistado, logrando un enorme botín. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio VIT 17, 2-5; Front. S1r. 11 4, 18; MAR- 
TÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 172 (Fabio Ambusto). 


LOCVS INCERTYS [89] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (356 a.C.) (Guerras contra los etruscos) 


El dictador romano C. Mardns Rutilns y sa magister equitum 
Gefe de la caballería) C. Plantins Proculus cruzaron a la orilla dere- 
cha del río Tiberis (el actual Tevere [Tíber], en Italia) con un 
ejército para combatir a los etruscos que se habían desparramado 
por la región para saquear los campos. Los romanos mataron a 
muchos de ellos y luego tomaron por sorpresa el campamento 
enemigo, haciendo ocho mil prisioneros. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 17, 6-9; Oros. III 6, 3; Eutr. 11 5; 
HOMO (1928) p. 575; LAST (1928a) p. 378; CORNELL (1999) 
p. 375. 


LOCVS INCERTYVS [90] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (350 a.C.) (Guerras contra los galos) 


Ante la amenaza de una incursión gala que rondaba en las 
proximidades de Roma, el cónsul M. Popilins Laenas alistó un 
ejército, formando cuatro legiones (de cuatro mil trescientos 
soldados cada una) y entregó el contingente sobrante de alistados 
al pretor P. Walerins Poplicola, proponiendo al Senado que fueran 
el núcleo de un ejército que guardara la ciudad mientras él salía 
en campaña. Normalmente, dos legiones eran para un cónsul y 
las otras dos para el otro, pero como su colega (L. Comelins 
Sapio) estaba enfermo, Popilins se hizo cargo él de todas las tro- 
pas. Entre los legionarios y los aliados itálicos que, en número 
equivalente, solían acompañar a las legiones, el cónsul estaría al 
mando de unos treinta y cuatro mil hombres. Los romanos 
encontraron a los galos al sureste de Roma, en la región albana. 
Antes de emprender una batalla campal, el cónsul estableció un 
campamento fortificado en una elevación del terreno para desde 
allí tantear el poder del enemigo. Los galos, viendo que los 
romanos estaban fortificándose, pensando que no querían com- 
batir, atacaron el aún incompleto campamento. Mientras unos 
soldados seguían el trabajo, otros rechazaron el ataque galo, 
ayudados por su ventajosa posición, ya que los galos atacaban 
cuesta arriba. Al llegar al llano, los romanos se detuvieron, can- 
sados del combate, permitiendo que los 
ese momento, Popilins, herido en el combate anterior, los animó a 


galos se reagruparan. En 


continuar la lucha. Los romanos cargaron entonces en formación 
de cuña y acabaron por derrotar a los galos, que se dispersaron 
por las comarcas vecinas. El cónsul no persiguió al enemigo 
porque su herida no dejaba de molestarlo y por no meter a sus 
hombres en un territorio montañoso (el wons Albanus [los mon- 
tes Albanos], al sureste de Roma) ocupado por el enemigo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 23; VII 24, 1-9; App. Gall. 1, 2; 
HOMO (1928) p. 570. 


LOCVS INCERTYVS [91] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (349 a.C.) (Guerras contra los galos) 


Los galos derrotados en año anterior y dispersados por el 
mons Albanns (los actuales montes Albanos), al sureste de Roma 
(cfr. locus incertus [90] [350 a.C.]), volvieron a amenazar el 
poder romano. El cónsul L. Furins Camillns (su colega Ap. Clan- 
dins Crassus Inregillensis había fallecido) reclutó un enorme ejército 
de diez legiones de cuatro mil doscientos hombres de infantería 
y trescientos jinetes cada una (cuarenta y cinco mil hombres en 
total). Según Orosio el total de soldados romanos sería de sesen- 
ta mil. El porqué de tantas tropas romanas es debido a que los 
tradicionales aliados latinos informaron a los romanos de que 
esta vez no iban a enviarles ni un soldado. Furns dejó dos legio- 
nes para la defensa de 
rins ¿Natta? (para que protegiera la costa, pues los piratas griegos 
estaban entonces en plena actividad en las costas itálicas) y con 
las restantes marchó al encuentro de los galos. Antes de comba- 


a Vrbs, entregó cuatro al pretor L. Pina- 


tir, establecieron los romanos el correspondiente campamento 
fortificado, a la puerta del cual acudió un galo a desafiar a cual- 
quier romano que se atreviese a combatir contra él. Respondió al 
tribuno militar M. Walerzns que, con un poco de ayuda 
divina (un cuervo que molestó al galo en los momentos cruciales 
de la pelea), mató a su oponente. Esa fue la señal para que am- 
bos ejércitos, saliendo de sus campamentos, se acometieran. La 
victoria fue para los romanos y los galos se dispersaron por el 
territorio volsco, al sureste de Roa, para luego marchar hacia 
más hacia el este, hacia la región itálica de _4pn/a. El tribuno 
Valerius fue galardonado con el apelativo de Cors. 


desafío e 
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BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XV 1; Livio VII 25; VII 26, 1-9; 
Livio Per. VI 10; Front. 5zr. II 6, 1; Ampelio 23; App. Gall. 1, 2; 
Floro 1 8 (1 13, 20); Amm. XXIV 4, 5; Oros. III 6, 4-5; Eutr. II 
6, 2-4; Jord. Rom. 140; Zon. VI 25; HOMO (1928) p. 573; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 381 (Valerio Corvo); 
CORNELL (1999) p. 375. 


LOCVS INCERTYS [92] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (345 a.C.) (Guerras de conquista de la Izalía cen- 
tral) 


Punto culminante de una breve guerra de Roa contra los 
auruncos, tribu osca que habitaba al sureste de la Wrbs, más allá 
de territorio volsco. El ejército del dictador L. 
despachó el asunto en un solo combate victorioso. 


Enrins Camillns 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 28, 1-3, CORNELL (1999) p. 376. 


LOCVS INCERTYS [93] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (343 a.C.) (Primera Guerra Samnita) 


El cónsul romano 4. Comelius Cossus Arvina y su ejército 
(de diecisiete mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos, el contingente normal de un ejército consular de 
aquella época) penetró en territorio samnita, en la zona centro- 
sur de I7alía, con cuyos habitantes estaban en guerra los roma- 
nos. Sin embargo, partiendo de la ciudad de Saticnla (hoy 
Sant'Agatha de” Goti, Italia), el ejército romano se internó im- 
prudentemente en un desfiladero sin tomar precauciones y allí 
fue copado por el enemigo, que contaba con, al menos, treinta 
mil hombres. Para solucionar el apurado asunto, el tribuno 
militar P. Decius Mus, con unos mil doscientos legionarios arma- 
dos a la ligera, ocupó una elevación que dominaba las posiciones 
samnitas y que éstos habían abandonado incomprensiblemente. 
En la cumbre de la colina, los legionarios de Decins esperaban ser 
cercados inmediatamente por los samnitas, pero nada de eso 
pasó. Decins decidió no esperar a que se decidieran a ello y realizó 
un ataque nocturno sobre el campamento samnita con parte de 
sus hombres y, tras causar algunas bajas, se reunió con el cónsul, 
que había acampado. Cuando amaneció, los romanos, que ya 
conocían mejor el terreno, aprovechando el desconcierto enemi- 
go por la incursión nocturna, lograron salir del desfiladero, 
encontrar un terreno llano y presentar batalla. Los samnitas 
seguían aún con su desconcierto cuando, ante el ataque de los 
romanos, tuvieron que retirarse en desorden hacia su campa- 
mento, que fue tomado al asalto y saqueado. La mayoría (unos 
treinta mil) de los soldados del ejército samnita pereció en los 
combates. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XV 3, 2; Livio VII 34-36; Front. 
Str. 1.5, 14; IV 5, 9 MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 123 
(Cornelio Coso), p. 138 (Decio Mus [1]). 


LOCVS INCERTYS [94] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (343 a.C.) (Primera Guerra Samnita) 


Segunda de las batallas en las que ese año los romanos 
vencieron a los samnitas y de la que no tenemos más que una 
mínima referencia literaria. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XV 3, 2. 


LOCVS INCERTYS [95] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (343 a.C.) (Primera Guerra Samnita) 


Tercera de las batallas en las que ese año los romanos 
vencieron a los samnitas y de la que no tenemos más que una 
mínima referencia literaria. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XV 3, 2. 


LOCVS INCERTYVS [96] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (336 a.C.) (Guerras de conquista del sur de Italia) 


Los ejércitos coaligados de las ciudades de Cales (hoy Calvi 
Vecchia, Italia) y Teanum Sidicinum (hoy Teano, Italia), al noroeste 
de la región de la Campania, presentaron batalla al ejército roma- 
no en un lugar indeterminado entre ambas ciudades y fueron 
derrotados. Los supervivientes huyeron a sus ciudades. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 16, 1-3. 


LOCVS INCERTYVS [97] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (330 a.C.) (Guerras de conquista de la lfalia cen- 
tral) 


Los privernates (de Privernum, hoy Mezzagosto, junto a 
Priverno, Italia) y los fundanos (de Fundi, hoy Fondi, Italia) 
declararon la guerra a Roma, prepararon un ejército a cuyo man- 
do pusieron al fundano Vitravins Wacus e invadieron los territo- 
rios de algunos aliados de los romanos. El cónsul L. Papirins 
Crassus, con un ejército de unos diecisiete mil hombres, entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos (si tenía el efectivo 
normal para un ejército consular de aquella época), les salió al 
paso y acampó cerca del campamento enemigo. Vitrmvins, im- 
prudentemente, sacó a combatir a las puertas de su campamento 
a un ejército desmoralizado de antemano. Los romanos no 
tuvieron ninguna dificultad en vencerlo. Hubo pocos muertos en 
el combate, incluso en el campo de los vencidos, pues huyeron 
rápidamente a su cercano campamento y desde allí, al anochecer, 
hacia Privernu. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VIII 19, 4-9; Livio Per. VII 11; Eutr. 
17,2. 


LOCVS INCERTYS [98] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (325 a.C.) (Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


Victoria del ejército romano del cónsul D. Iunins Brutus 
Scaeva (unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legio- 
nes] y aliados itálicos, si tenía el contingente normal para un 
ejército consular de aquella época) sobre la tribu centroitálica de 
los vestinos. Los derrotados no huyeron a su campamento, sino 
que lo hicieron a las ciudades circundantes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 29, 1-12, 


LOCVS INCERTYVS [99] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (324 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


Mientras en Roma discutían si el magister equitum (jefe de la 
caballería) O. Fabius Maximus Rullianus debía ser castigado por 
desobedecer las órdenes del dictador L. Papirins Cursor a pesar de 
que el resultado fue una victoria (cf. Imbrinium), las tropas 
vencedoras quedaron al mando del legado M. Valerins ¿Corvus? o 
¿Maximus?. Cuando unos forrajeadores romanos fueron atacados 
por los samnitas, el legado, que tenía órdenes de no actuar, ante 
el ejemplo del ¿zagister equitum, no envió ayuda y los forrajeadores 
fueron aniquilados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 35, 10-11. 


LOCVS INCERTYVS [100] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (324 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


Regresado el dictador L. Papirins Cursor al frente de sus 
tropas tras el asunto del xagister equitum (jefe de la caballería) Q. 
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Fabins Maximus Rullianas (cfr. Imbrinius) presentó batalla a los 
samnitas. Sin embargo, el ejército, al que desagradaba el excesivo 
rigor del dictador, hizo todo lo posible por no perder la batalla, 
pero tampoco por ganarla, con lo que el combate quedó indeci- 
so. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 36, 1-5. 


LOCVS INCERTYVS [101] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (324 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


Consciente el dictador L. Papirins Cursor que su excesivo 
rigor disciplinario le hacía sumamente impopular entre sus hom- 
bres, quienes, incluso, procuraban no ganar las batallas (4/7. locus 
incertus [100] [324 a.C.)), dulcificó sus maneras y flexibilizó su 
postura. Esto tuvo inmediato eco entra la tropa que, en la si- 
guiente batalla contra los samnitas, destrozó al enemigo. Los 
samnitas pidieron la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 36, 6-12. 


LOCVS INCERTYVS [102] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (322 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


El dictador 4. Comelins Cossus Arvina y su magister equitum 
Gefe de la caballería) M. Fabins Ambustus penetraron con un gran 
ejército en territorio samnita con pocas precauciones, lo que hizo 
que los samnitas se situaran por sorpresa en las cercanías del 
campamento romano. Como esto había sucedido poco antes de 
caer la noche, el dictador decidió aprovechar la oscuridad para 
escabullirse con sus tropas. La caballería samnita siguió a los 
romanos, aunque sin entablar combate aún. Al amanecer, los 
jinetes samnitas empezaron a acosar a los romanos y a ellos 
pronto se unió su propia infantería. El dictador Comelins intentó 
hacer un campamento fortificado, pero el acoso samnita no se lo 
permitió y debió entonces, tras dejar apartados los bagajes, 
formar a sus tropas en orden de batalla. El enemigo hizo lo 
mismo y ambos ejércitos chocaron poco después del amanecer, 
durando el combate hasta después del mediodía. Ninguno de los 
dos ejércitos estaba cediendo cuando la caballería samnita, des- 
cubriendo el tren de bagajes romano apartado y sin protección, 
lo atacó, pensando en el botín. Al ver eso, Comelins tomó el 
mando de la infantería y encargó a su magister equitum Fabins que 
con sus jinetes atacara a la caballería samnita en pleno saqueo. 
Hecho así, los jinetes enemigos fueron prácticamente destruidos 
en su totalidad. Enterada la infantería romana de lo sucedido, 
sobreponiéndose al cansancio y a las heridas de sus hombres, 
realizó un último esfuerzo, que junto a la amenaza de la cabal 
ría romana, que regresaba tras haber aniquilado a la enemiga, 
puso en fuga a la infantería samnita, quedando la victoria para 
los romanos. Los jinetes romanos completaron la derrota enemi- 
ga con una persecución en la que fue muerto incluso el general 
de los samnitas (no identificado en las fuentes). Sobre los genera- 
les romanos vencedores, aunque Livio identifica como tales a los 
ya mencionados, también hace referencia a que otros historiado- 
res (a los que él no identifica) señalan al mando del ejército 
os cónsules O. Fabins Maximus Rullianus y L. Fulvins 


e- 


vencedor a 
Curuns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 38; VIII 38, 1-9; VIII 40, 1-3; 
Dión VII 36, 8; Zon. VII 26; ADCOCK (1928) p. 598; 
BROUGHTON (1951) p. 149-150; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 123 (Cornelio Coso). 


LOCTI INCERTI [103] (lugares no identificados, en el sur de 
Italia) (322 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


En el curso de la guerra que en aquellos momentos libra- 
ban romanos y samnitas, un contingente no cuantificado de 
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estos últimos atacó el territorio de la colonia romana de Fregellae 
(hoy Opri, junto a Ceprano, Italia) para saquearlo. En represalia, 
mientras los samnitas se dedicaban al pillaje, un ejército romano 
no identificado ni cuantificado, al mando de un magistrado de 
nombre desconocido, atacó a su vez el territorio de los samnitas 
y de sus aliados los daunios. Los romanos se apoderaron de 
ochenta y una aldeas de ambos aliados y en los combates por 
ellas murieron veintiún mil enemigos, sin que las fuentes cuanti- 
fiquen las bajas romanas. Al ver su territorio atacado, los samni- 
tas se retiraron de las tierras de Fregellae para protegerlo. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Samn. TV 1; ADCOCK (1928) p. 598. 


LOCVS INCERTYVS [104] (lugar no identificado, probable- 
mente en el centro-norte de Italia) (321 a.C.) (Guerras contra los 
galos) 


Victoria sobre los galos del ejército que dirigía el dictador 
M. Aemilins Papus. No se conocen más detalles de los aconteci- 
mientos. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Gall. 1, 2. 


LOCVS INCERTYVS [105] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (320 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


Tras el desastre romano en Candivm (cf. Caudíum TD), un 
nuevo ejército romano al mando del cónsul O. Publilinms Philo 
(unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos, si tenía el efectivo normal de un ejército consular 
de aquella época) penetró de nuevo en la región suritálica del 
Samninm. Los soldados estaban furiosos por la humillación 
recibida en la ocasión antes mencionada y por ello, cuando 
egaron a la vista del ejército samnita, ni el cónsul pudo siquiera 
arengarlos, pues sus gritos pedían combate enseguida. Incluso 
os soldados romanos renunciaron a sus armas arrojadizas para 
egar más rápidamente al cuerpo a cuerpo. En el combate, no 
ubo ninguna táctica, sólo la furia de los romanos, que barrió a 
os samnitas tanto del campo de batalla como de su campamen- 
to. Los supervivientes samnitas se refugiaron en Luceria (hoy 
Lucera, Italia), en Apulia. En lo que se refiere al mando romano, 
Floro piensa que lo ejercía el colega de Publilins, L. Papirins Cur- 
sor. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 12, 9-11; IX 13, 1-5; Floro 1 11 (1 
6, 12); Dión VIII 36, 20-22; Jer. Tablas 115.1; Zon. VII 26. 


LOCVS INCERTYS [106] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (317 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


En el curso de la guerra que en aquellos años libraban 
contra los samnitas, un ejército romano (de contingente no 
cuantificado) penetró en territorio del pueblo suritálico de los 
daunios (aliados de los samnitas), en la región de Apulia, dedi- 
cándose a saquearlo. Los guerreros daunios de la ciudad de 
Canusinm (hoy Canossa di Puglia, Italia) trataton de hacer frente a 
los romanos, que los derrotaron totalmente, haciendo después 
que su ciudad entregase rehenes a Roma para garantizar su buen 
comportamiento en lo sucesivo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XIX 10, 1. 


LOCYS INCERTYS [107] (315 a.C.) (9. Tarracina 1 [315 
a.C)) 


LOCVS INCERTYVS [108] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (315 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 
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Los romanos del dictador O. Fabius Maximus Rullianus 
fueron derrotados por los samnitas, perdiendo Roa tres mil 
hombres en la batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Eutr. II 9, 2. 


LOCI INCERTI [109] (lugares no identificados, en el centro 
de Italia) (312 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


En el curso de la Segunda Guerra Samnita, tropas romanas 
no identificadas ni cuantificadas derrotaron a guerreros de las 
tribus centroitálicas de los marsos y los pelignos, aliados de los 
samnitas, sin que las fuentes den más detalles de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Jer. Tablas 117.1. 


LOCVS INCERTOYS [110] (311 a.C.) (gi. Averna [silva] [311 
a.C) 


LOCVS INCERTYVS [111] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (310 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


Una flota romana a las órdenes del dummvir navalis (jefe de la 
flota) P. Cormelins se dedicó a saquear las costas de la región 
suritálica de Campania. Entre otras, los marineros romanos habí- 
an desembarcado y saqueado las tierras de los nucerinos (de 
Nuceria, hoy Noceta, Italia). Cuando regresaban a los batcos, 
cargados de botín y sin tomar precauciones, fueron atacados por 
los campesinos locales, que mataron a parte de ellos, les quitaron 
el botín y obligaron a los restantes a refugiarse aterrorizados en 
sus barcos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 38, 2-3. 


LOCVS INCERTYVS [112] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (310 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


Los samnitas se enfrentaron al ejército del cónsul C. Mar- 
cins Rutilus (anos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos 
legiones] y aliados itálicos si tenía el contingente normal de un 
ejército consular de esa época). El combate fue muy encarniza- 
do, pero terminó en tablas, aunque corrió el rumor de que los 
romanos habían sido derrotados porque tuvieron algunas bajas 
importantes (un legado y varios tribunos militares no identifica- 
dos). El propio cónsul resultó herido. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 38, 4-8. 


LOCVS INCERTYVS [113] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (310 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


Victoria romana sobre el pueblo itálico de los umbros, que 
comenzaron la lucha con muchos bríos pero luego fueron desba- 
ratados por los romanos que mandaba probablemente el pro- 
cónsul O. Fabius Maximus Rullianas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 39, 4; Jer. Tablas 117.1. 


LOCVS INCERTYVS [114] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (310 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


El ejército que mandaban el dictador romano L. Papirins 
Cursor y su adjunto, el magister equitum (jefe de la caballería) C. 
Iunins Bubulens Brutus (quizá de unos diecisiete mil hombres, entre 
legionarios y aliados itálicos) se enfrentó a los samnitas (que 
estrenaban distintivos en sus armas). Papirins tomó el mando del 
ala derecha romana y puso a Immins al frente de la izquierda. 
Ambos jefes rivalizaron en ver qué ala era la primera en vencer al 
enemigo, ganando la pugna Iunins, cuyos hombres hicieron 
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retroceder al flanco derecho samnita. El ala derecha romana, 
aguijoneada por el éxito de sus compañeros, atacó con más furia. 
La caballería que mandaban los legados M. Valerins Corvns y P. 
Decins Mus (ex-cónsules ambos), atacó por ese lado y fue la que 
desbarató definitivamente las líneas de los samnitas. Éstos, en 
medio de montones de cadáveres y armas abandonadas, trataron 
de retirarse a su campamento pero no les sirvió de nada porque 
antes de la noche fue tomado, saqueado e incendiado por los 
romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 40, 1-14; CORNELL (1999) p. 407; 
MONTAGU (2000) p. 165 (Talium). 


LOCVS INCERTYVS [115] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (308 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


El cónsul romano Q. Fabins Maximus Rullianus y su ejército 
de alrededor de diecisiete mil hombres entre legionarios (dos 
legiones) y aliados itálicos (si tenía el contingente normal para un 
ejército consular en aquella época) se enfrentó en batalla campal 
a una coalición de samnitas, marsos y pelignos y obtuvo 
victoria. En la batalla perecieron gran cantidad de guerreros de la 
alianza enemiga de Roma, mientras que de los romanos las fuen- 
tes no dan detalles de las bajas. 


una fácil 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 41, 4; Diod. XX 44, 8. 


LOCI INCERTI [116] (lugares no identificados, en e 
oeste de Italia) (306 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


centro- 


Los hérnicos, tradicionales aliados de los romanos, rom- 
pieron esa alianza y pusieron a su ejército en pie de guerra. En 
una fácil campaña, las tropas romanas, dirigidas por el cónsul Q. 
Marius Tremulws (que si tenían la entidad normal de un ejército 
consular de aquella época contarían con unos diecisiete mil 
hombres en total, entre legionarios [dos legiones] y aliados itáli- 
cos), tomaron tres de los campamentos del enemigo y los hérni- 
cos pidieron la paz. Es posible que estas operaciones tuvieran 
lugar cerca de Anagnia (hoy Anagni, Italia), la capital de los 
hérnicos, que sería ocupada a continuación. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 43, 5-6; Diod. XX 80, 4; Cic. Phil 
VI 5; ADCOCK (1928) p. 606; CORNELL (1999) p. 410. 


LOCVS INCERTYVS [117] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (306 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


El ejército romano del cónsul P. Cormelins Arvina (unos 
diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos, si tenía el contingente normal para un ejército consular 
de aquella época) que operaba en la región suritálica del Samninm 
estaba a punto de ser reforzado por otro de igual entidad man- 
dado por el otro cónsul, O. Marns Tremulws. Los samnitas sabían 
que si permitían a ambos ejércitos reunirse estaban perdidos, por 
lo que atacaron al de Marcins cuando se hallaba en marcha para 
reunirse con sus camaradas. Tras dejar a toda prisa los bagajes en 
el centro, Marcas formó a sus hombres como pudo y se dispuso 
a la defensa contra el enemigo, que atacó inmediatamente. El 
campamento del cónsul Cormelins no estaba lejos y en él se dieron 
cuenta de lo que pasaba. Comelins ordenó formar a sus hombres 
y atacó por el flanco a los samnitas que acosaban a su colega. 
Tras abrir brecha, los soldados de Comelins consiguieron llegar al 
campamento samnita y lo incendiaron. Al ver la batalla perdida, 
rodeados por dos ejércitos romanos, los samnitas trataron de 
huir pero fueron masacrados. Treinta mil samnitas quedaron 
tendidos en el campo de batalla. Sin embargo, la batalla aún no 
había terminado, pues reunidos ambos ejércitos romanos, los 
soldados observaron como una serie de contingentes samnitas 
de refuerzo se acercaban al campo de batalla. Los vencedores, 
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sin esperar las órdenes de sus cónsules, arremetieron contra ellos 
y los pusieron rápidamente en fuga. Los samnitas en retirada se 
refugiaron en unos montes cercanos, que los romanos asaltaron 
también. Fue entonces cuando los vencidos pidieron la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 43, 8-21. 


LOCVS INCERTYVS [118] (lugar no identificado, en el centro- 
este de Italia) (305 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


En el curso de la Segunda Guerra contra el pueblo itálico 
de los samnitas, un ejército romano (presumiblemente uno 
consular, es decir, unos diecisiete mil soldados entre legionarios 
[dos legiones] y aliados itálicos), mandado seguramente por 
alguno de los dos cónsules de aquel año (L. Postumius Megellus o 
Ti. Minucins Augurinus) atacó a los pelignos, vecinos de las tierras 
norteñas de los samnitas y aliados de éstos, y los derrotaron, sin 
que las fuentes sean más explícitas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XX 90, 3. 


LOCI INCERTI [119] (lugares no identificados, en el centro- 
oeste de Italia) (304 a.C.) (Guerras de conquista de la Izalía cen- 
tral) 


Las tropas romanas del cónsul P. Sempronins Sophus (por lo 
tanto un ejército de tamaño consular, es decir, unos diecisiete mil 
hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) se 
enfrentaron al ejército reunido por el pueblo centroitálico de los 
ecuos que estaba muy mal organizado, sin disciplina ni objetivos 
claros. Los romanos tomaron en cincuenta días, según Tito Livio 
treinta y una de sus ciudades y según Diodoro de Sicilia cuarenta, 
todas al asalto. En su mayor parte fueron incendiadas y destrui- 
das y los ecuos casi exterminados como pueblo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 48, 10-18; Diod. XX 101, 5; 
ADCOCK (1928) p. 607; CORNELL (1999) p. 410. 


LOCVS INCERTYVS [120] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (303 a.C.) (Guerra contra los umbros) 


Una serie de gentes del pueblo de los umbros, seguramen- 
te bandidos y forajidos, atacaban los campos sometidos a Roa 
desde una cueva. Las fuerzas romanas los acorralaron en ella 
pero al penetrar en la caverna tuvieron muchos heridos por 
golpes de piedras propinados por los umbros. Los romanos 
apilaron leña en las dos entradas de la cueva y le prendieron 
fuego. El humo y el calor acabaron con unos dos mil de los 
rebeldes y con la guerra en sí. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 1, 4-6. 


LOCVS INCERTYVS [121] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (302 a.C.) (Guerras de conquista de la Iza/ía central) 


En la guerra que Roa libró contra el pueblo centroitálico 
de los marsos ese año, el ejército romano, a las órdenes del 
dictador M. Walerius Maximus, derrotó y puso en fuga al enemigo 
en una sola batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 3, 5; Livio Per. X 2. 


LOCVS INCERTYVS [122] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (302 a.C.) (Guerras contra los etruscos) 


El magister equitum (jefe de la caballería) M. Aemilins Panllus 
fue atrapado con sus hombres en una emboscada de los etrus- 
cos, cuando habían salido a forrajear. Los romanos sufrieron 
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bajas, perdieron varios estandartes militares y tuvieron que 
refugiarse en su campamento. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 3, 6-7. 


LOCVS INCERTYVS [123] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (302 a.C.) (Guerras contra los etruscos) 


Tras la emboscada sufrida por su wagister equitum (jefe de la 
caballería) M. Aemilins Panllus ante los etruscos (sf. locus incer- 
tus [122] [302 a.C.)), el dictador romano M. Valerius Maximus se 
reunió con el ejército y vio que la derrota no había sido grave. 
Sin embargo, los etruscos habían cogido moral con ella y trata- 
ron de tender una nueva emboscada a los romanos. Los etruscos 
pusieron como cebo a un destacamento romano al mando del 
legado Cn. Fulvins Maximus Centumalus unas cabezas de ganado 
para que los romanos intentaran apoderarse de ellas, momento 
en el cual serían atacados. Fuhins no mordió el anzuelo y los 
etruscos, ya sin añagazas, lo atacaron directamente. El legado 
envió noticia al dictador de que estaba siendo atacado, mientras 
resistía el embate etrusco. En cuanto recibió la noticia, Walerins 
se puso en marcha, pero lentamente, refrenando el ardor de sus 
tropas, ya que quería que los etruscos se desgastaran en el com- 
bate contra los hombres del legado Fu/vizs. Cuando los romanos 
atacados estaban a punto de ser aniquilados, el dictador llegó con 
sus tropas a las inmediaciones y desde allí lanzó su caballería 
contra los etruscos que, derrotados, se refugiaron en su campa- 
mento, donde gran parte de ellos fueron muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 4, 6-12; X 5, 1-11. 


LOCVS INCERTYS [124] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (298 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


En el curso de operaciones colaterales de las desarrolladas 
contra los samnitas aquel año (cf. Bovianum V y VI, el ejército 
del cónsul Cr. Fnbvins Maximus Centumalus (presumiblemente uno 
de tamaño consular, es decir, unos diecisiete mil hombres entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) penetró en la región 
suritálica de Lucania y venció allí a los lucanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 16, 1-2; 111, 2. 


LOCI INCERTI [125] (lugares no identificados, en el centro- 
sur de Italia) (296 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


El cónsul L. Volmanins Flamma Violens, con las legiones II 
y HI y quince mil aliados itálicos (unos veinticuatro mil hombres 
en total), penetró en la región del Samninm, al sureste de Roma, 
para combatir a los samnitas. Allí tomó tres fortines no identifi- 
cados, causando la muerte a tres mil enemigos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 18, 3, 8; Livio Per. X 6; MARTÍ- 
NEZ-PINNA +? al. (1998) p. 390 (Volumnio). 


LOCVS INCERTYVS [126] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (296 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


El cónsul Ap. Clandins Caecns había partido de Roma con 
las legiones 1 y IV y doce mil aliados itálicos (unos veintiún mil 
hombres en total) en dirección a la región de Esrmra, al noroeste 
de Roa, para combatir a los etruscos, aliados de los samnitas, 
acampando no lejos del enemigo. Mientras, el otro cónsul, L. 
Volunmmins Flamma Violens, solacionados los asuntos del Samnium 
(cfr. Joci incerti [125] [296 a.C.]), se reunió con Claudins llevando 
consigo a sus dos legiones (la 11 y la 117) y a los quince mil aliados 
con los que contaba (todas estas fuerzas sumarían alrededor de 
veinticuatro mil hombres salvo las bajas de la reciente campaña 
en el Samninm). Resueltos algunos problemas de celos entre los 
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dos cónsules sobre la dirección de la guerra y sobre quién se 
llevaría la gloria de la victoria, los soldados de ambos ejércitos 
romanos obligaron a sus jefes a colaborar entre ellos. A la hora 
de presentar batalla, cada cónsul ordenó formar a sus tropas. Los 
dos ejércitos romanos actuaron descoordinados y gracias a que 
los etrusco-samnitas (dirigidos por el general samnita Gellims 
Egnatins) no lo hicieron mejor, la batalla no acabó en desastre 
romano. Los etruscos se lanzaron sobre las tropas de Volwmnins 
y los samnitas, después de vacilar un tiempo por la falta de su 
general (Egnafins había salido a forrajear con algunas de sus 
tropas), atacaron a C/andins. Compitiendo ambos ejércitos roma- 
nos para ver quien eta el primero que derrotaba al enemigo, el 
único momento difícil lo pasaron cuando el general samnita se 
incorporó a la batalla con las tropas que llevaba consigo. Los 
samnitas y etruscos fueron derrotados y su campamento fue 
tomado por tropas de ambos cónsules. Murieron siete mil ocho- 
cientos samnitas y etruscos y otros dos mil ciento veinte fueron 
capturados. Las fuentes no informan de las pérdidas romanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 18-19; Livio Per. X 6; MARTÍNEZ- 
PINNA al. (1998) p. 105 (Claudio Ciego), p. 390-391 (Volum- 
nio). 


LOCI INCERTI [127] (lugares no identificados, en el centro 
de Italia) (295 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


El ejército del propretor Cn. Fulvins Maximus Centumalus 
derrotó en varios brillantes combates a los etruscos perusinos 
(de Pernsa, hoy Perugia [Perusa], Italia) y clusinos (de C/usimm, 
hoy Chiusi, Italia), causándoles conjuntamente más de tres mil 
muertos y capturándoles unas veinte enseñas militares. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 30, 1-2, 


LOCVS INCERTYVS [128] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (294 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


El ejército del cónsul romano M. Atilins Regulus (anos 
diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos, si tenía el efectivo normal de un ejército consular de 
aquella época) se enfrentó a los samnitas junto en el límite de los 
territorios que dominaban ambos bandos. Los campamentos de 
los adversarios estaban uno enfrente del otro y los samnitas 
intentaron un ataque aprovechando la niebla matutina del lugar. 
Consiguieron sorprender a los centinelas de una de las puertas 
del campamento romano, penetrar en el mismo y matar en su 
tienda al cuestor (quaestor, encargado de las finanzas) L. Opimins 
Pansa. Avisado el cónsul de lo que pasaba formó a sus tropas y 
tras una batalla dentro del campamento, logró expulsar a los 
invasores, pero no los persiguió pues la niebla persistía y corría el 
riesgo de caer en una emboscada. Murieron unos trescientos 
samnitas y alrededor de setecientos treinta romanos y aliados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 32, 5-9; X 33, 1-6; Livio Per. X 6; 
Oros. 111 22, 1. 


LOCVS INCERTYVS [129] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (294 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


El ejército del cónsul romano M. Atilins Regulus (anos 
diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos, si tenía el efectivo normal de un ejército consular de 
aquella época, menos las bajas de la presente campaña) se en- 
frentó de nuevo a los samnitas en los confines del territorio de 
Lucería (hoy Lucera, Italia), en la región de Apulia. El choque fue 
violentísimo, pues ambos bandos se tenían ganas el uno al otro y 
los romanos llevaron las de perder y se retiraron a su campamen- 
to con muchas bajas. Allí pasaron la noche inquietos, esperando 
un asalto samnita que nunca llegó, pues el enemigo, aunque 
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había perdido menos gente, estaba muy bajo de moral. Al ama- 
necer, los samnitas decidieron retirarse, pero el único camino de 
retirada pasaba por delante del campamento romano. Los roma- 
nos interpretaron el avance samnita en su dirección como un 
ataque a su campamento. Los soldados, agotados por la lucha del 
día anterior, no querían presentar batalla, pero el cónsul y los 
oficiales los animaron y se dispusieron al combate. Los samnitas, 
al ver que los romanos los interceptaban, apilaron sus bagajes y 
prepararon también su línea de batalla. Ninguno de los dos 
bandos tenía ánimos para atacar y ambos se hubiesen retirado de 
estar seguros que el enemigo no los perseguiría. Cuando comen- 
zó el enfrentamiento, romanos y samnitas combatían con floje- 
dad y sin ánimos. Para dinamizar un poco el combate, Añilins 
ordenó a algunos escuadrones de su caballería que atacaran, pero 
el ataque fue contraproducente ya que desorganizó las flojas 
líneas romanas y éstas empezaron a retroceder ante los samnitas. 
El cónsul, en previsión de una cosa así, había ordenado que la 
guardia del campamento rechazara a sus camaradas si trataban de 
refugiarse en él, vencidos. A%lins los arengó de nuevo, la caballe- 
ría romana los amenazó con acometerlos y los legionarios roma- 
nos no tuvieron otra opción que volver al combate, animados 
por sus oficiales, que tomaron las enseñas y se dirigieron contra 
los samnitas. Esta vez sí que los romanos pudieron con el ene- 
migo y tras acotrralarlo la infantería junto a sus bagajes, la caballe- 
ría lo atacó por la espalda. Los samnitas tuvieron cuatro mil 
ochocientos muertos y siete mil ochocientos prisioneros, a los 
cuales se humilló haciéndolos pasar, desnudos, bajo el yugo. Por 
su parte, los romanos tuvieron siete mil ochocientos muertos en 
los dos días de combates. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio X 35; X 36, 1-15; Livio Per. X 6; Front. 
Str. 11 8, 11; Zon. VIH 1; MONTAGU (2000) p. 167-168 (Luce- 
ria). 


LOCVS INCERTYS [130] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (293 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


Los ejércitos romanos de los cónsules L. Papirins Cursor y 
Sp. Carvilins Maximus estaban atacando las ciudades samnitas de 
Aquilonía (cfr) y Comininm (cfr. Cominium II), cercanas entre sí. 
Ambos ejércitos actuaban coordinadamente, comunicándose las 
novedades uno a otro. Precisamente un fuerte contingente sam- 
nita del ejército que estaba en _Aguilonia salió de allí en ayuda de 
sus camaradas de Cominimm. Enterado de ello, el cónsul Carvilins 
seleccionó a su legío 1, diez cohortes de aliados itálicos y la caba- 
llería (poco más de la mitad de sus hombres), puso a estas tropas 
al mando del legado D. Iumins Brutns Scaeva y le ordenó que saliera 
al encuentro de esos refuerzos y les impidiera a toda costa llegar 
hasta la ciudad que estaban atacando. Esos refuerzos no llegaron 
a Cominium porque los jefes samnitas, cuando estaban a poco 
más de 10 kms. de la ciudad, les ordenaron dar la vuelta, pero 
cuando llegaron a las cercanías de Aquilonia observaron la derro- 


ta de sus fuerzas por las tropas 
sin saber qué hacer, pasaron 
fueron localizados por los rom: 
ron a unas cuantas cohortes 


del cónsul Papiríns. Los samnitas, 
la noche en vela y al amanecer 
anos desde .Aguilonia, que envia- 
egionarias a su encuentro. Los 


samnitas se dieron a la fuga y no pudieron ser alcanzados por los 


legionarios, pero sí por la cabal 


ería del legado Brrtns, que logró 


dar muerte a unos doscientos ochenta de los que iban en reta- 


guardia. Los samnitas en fuga 


abandonaron gran cantidad de 


armas y dieciocho enseñas mil 


itares. El resto de los fugitivos 


pudo llegar a la ciudad de Bovianum (hoy Pietrabbondate, en las 


cercanías de Boiano, Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 43, 


3-4, 9-15; Livio Per. X 6. 


LOCTI INCERTI [131] (lugares no identificados, en el centro 
de Italia) (fines de 293 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 
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El ejército romano del cónsul 5p. Carvilins Maximus (que al 
comenzar la prolongada campaña en la que estaba inmerso 
contaría con unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos 
legiones] y aliados itálicos, el efectivo normal de un ejército 
consular, al que habría que restarle las bajas sufridas después de 
muchos meses de combates) tomó al asalto cinco fortines ene- 
migos no identificados en la región de Efrura. En ellos, los 
romanos mataron a dos mil cuatrocientos enemigos e hicieron 
prisioneros a algo menos de dos mil. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 46, 11-12, 


LOCVS INCERTYVS [132] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (292 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


El cónsul romano O. Fabins Maximus Gurges, presamible- 
mente con un ejército consular (unos diecisiete mil hombres 
entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) fue derrotado 
por los samnitas. Orosio dice que perdió el ejército (no especifi- 
ca si aniquilado en combate o prisionero). El cónsul tuvo mucho 
que ver en la derrota, pues en el Senado se debatió sobre la 
posibilidad de quitarle el mando militar, lo que no se llegó a 
hacer por la influencia de O. Fabins Maximus Rullianus, padre del 
cónsul y asimismo él un prestigioso ex-cónsul. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XI 1; Dión VIII 36, 30-31; Oros. 
TI 22, 6-7; Zon. VIII 1; ADCOCK (1928) p. 615. 


LOCVS INCERTYVS [133] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (292 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


A pesar de haber sido derrotado vergonzosamente por los 
samnitas (cf. locus incertus [132] [292 a.C.]), al cónsul O. Fabins 
Maximus Gurges no se le quitó el mando por la influencia en el 
Senado romano de su padre, el prestigioso (y anciano) ex-cónsu 
0. Fabins Maximus Rullianns. Además, para más garantía, éste se 
comprometió a servir como legado a las órdenes de su hijo. De 
esa manera, bien aconsejado por su padre, el cónsul se enfrentó 
a los samnitas que mandaba el caudillo C. Pontíns. En la batalla el 
cónsul cargó directamente contra el sector en el que estaba 
Pontins, cuyos hombres lo defendieron con armas arrojadizas. En 
un momento dado, Fabins (padre) se metió en lo más recio de 
combate y los romanos, animados por el ejemplo del viejo sol- 
dado, hicieron el esfuerzo definitivo que derrotó al enemigo. 
Murieron veinte mil samnitas y otros cuatro mil, incluido Pontíns, 
fueron hechos prisioneros y desfilaron como cautivos en el 
Triunfo que se le concedió al cónsul en Roma, tras lo cual e 
caudillo samnita fue ejecutado. Las fuentes no cuantifican las 
bajas romanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XI 1; Dión VIII 36, 31; Oros. II 
22, 7-10; Zon. VIII 1; ADCOCK (1928) p. 615. 


LOCVS INCERTYVS [134] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (292 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


El cónsul D. Iumins Brntns Scaeva, con un ejército presumi- 
blemente de tamaño consular (diecisiete mil hombres, entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) atacó a los etruscos 
faliscos (habitantes de Falerís, hoy Civita Castellana, Italia) y los 
derrotó en un lugar no identificado, saqueando sus campos a 
continuación. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VIH 1. 


LOCI INCERTI [135] (lugares no identificados, en el centro- 
sur de Italia) (291 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 
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En el curso de su campaña contra el pueblo centroitálico 
de los samnitas, el cónsul L. Postwmins Megellus y sus tropas (segu- 
ramente un ejército de tamaño consular, es decir unos diecisiete 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) 
atacaron y tomaron al asalto un gran número de localidades que 
las fuentes no identifican. Entre estas operaciones, la de Wennsia 
(cf. Venusía Y) y la de Cominima (cfr. Cominium VI), los hom- 
bres del cónsul Postwwins mataron a diez mil samnitas y seis mil 
doscientos más entregaron las armas. 


BIBLIOGRAFÍA. Dion. Hal. XVILXVIT 5, 1; ADCOCK 
(1928) p. 615. 


LOCI INCERTI [136] (lugares no identificados, en el centro- 
norte de Italia) (291 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


En el curso de la Tercera Guerra Samnita, tropas romanas 
no cuantificadas ni identificadas, derrotaron a un número inde- 
terminado de contingentes de galos y etruscos, aliados de los 
samnitas, sin que las fuentes sean más explícitas en lo que se 
refiere a las operaciones militares. 


BIBLIOGRAFÍA.- Jer. Tablas 122.2. 


LOCVS INCERTYVS [137] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (290 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


El cónsul Mn. Curins Dentatus, es de suponer que al mando 
de un ejército de tamaño consular (unos diecisiete mil hombres 
entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos), derrotó a los 
samnitas, sin que sepamos más detalles de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XI 6; Dión VII 37, 1; ADCOCK 
(1928) p. 615; FREDIANI (2002) p. 28. 


LOCVS INCERTVS [138] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (290 a.C.) (Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


El cónsul Mn. Curins Dentatus, es de suponer que al mando 
de un ejército de tamaño consular (unos diecisiete mil hombres 
entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos), se enfrentó a 
una sublevación de los sabinos y venció a los insurrectos, que se 
habían aliado con los pretucios. Los derrotados tuvieron gran 
cantidad de bajas, no cuantificadas con precisión por las fuentes. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. X1 6; Oros. TI 22, 11; ADCOCK 
(1928) p. 615-616; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 136 
(Curius Dentatus); CORNELL (1999) p. 415. 


LOCVS INCERTYVS [139] (lugar no identificado, en el centro- 
norte de Italia) (284 a.C.) (Guerras contra los galos) 


Un ejército romano (es de suponer que de tamaño consu- 
lar, es decir, unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos 
legiones] y aliados itálicos), al mando del cónsul Mn. Curins 
Dentatus, se enfrentó a los galos senones que venían de vencer a 
los romanos en Arvetinm (cfr. Arretium I) y los derrotó, con gran 
pérdida de hombres para los galos. El territorio de éstos fue 
incorporado al dominio de Rowa y para asegurarlo se fundó allí 
la colonia de Sena Gallica (hoy Senigalia, Italia), junto al mare 
Adris (el actual Adriático), primera colonia romana en la Gallia 
Cisalpina. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. II 6 (1 19, 10-13); FRANK (1928a) p. 
638; ROLDÁN (1987) p. 113; CORNELL (1999) p. 416. 


LOCI INCERTT [140] (lugares no identificados, en el sur de 
Italia) (281 a.C.) (Guerras de conquista del sur de 17a/ia) 
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Declarada la guerra contra Tarentum (cfr. Tarentum I), el 
cónsul L. Aemilins Barbula, con un ejército presumiblemente de 
entidad consular (unos diecisiete mil hombres, entre legionarios 
[dos legiones] y aliados itálicos) atacó el territorio de los tarenti- 
nos y les tomó al asalto muchas fortificaciones no identificadas, 
continuando el avance hacia la ciudad enemiga. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. IV 1, 4. 


LOCI INCERTIT [141] (lugares no identificados, en el sur de 
Italia, cerca de Taranto [Tarento)) (fines de verano de 281 a.C.) 
(Guerras de conquista del sur de I/a/ia) 


Tras el cassus bell que supuso el asunto de Tarentum (cfr. 
Tarentum l), el Senado romano encargó la conducción de las 
operaciones militares al cónsul L. 4emilins Barbula. Éste, presu- 
miblemente con un ejército de tamaño consular (unos diecisiete 
mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos), 
avanzó hacia el sur hasta situarse en las cercanías de la ciudad 
enemiga. Desde ella se hicieron varias salidas para atacar al 
ejército romano, pero fueron rechazadas por éste, que aprovechó 
la favorable situación para saquear la región enemiga. Tomando 
una posición conciliadora, el cónsul Aemilins hizo liberar a gran 
parte de los prisioneros tarentinos capturados durante las opera- 
ciones militares, algo que, aunque impresionó al enemigo, no 
impidió que éste llamara en su ayuda al rey Pirro del Epiro. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VII 2; FRANK (1928a) p. 643; FRE- 
DIANI (2002) p. 31-32, 


LOCI INCERTI [142] (lugares no identificados, en el sureste 
de Italia) (primavera de 279 a.C.) (Guerra contra Pirro de Epito) 


Tras haber derrotado a los romanos a orillas del río Sirís 
(cfr.), el rey Pirro de Epiro y su ejército invernaron en los alrede- 
dores de Tarentuz (hoy Taranto [Tarento], Italia) y a la primavera 
siguiente invadieron la región suritálica de Apulia, donde captura- 
ron al asalto diversas ciudades romanas no identificadas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VII 5. 


LOCVS INCERTYVS [143] (lugar no identificado en el sur de 
Italia) (278 a.C.) (Guerras de conquista del sur de I7a/ia) 


Durante las operaciones del cónsul O. Aemilins Papus 
contra los tarentinos (habitantes de Tarentum, hoy Taranto [Ta- 
rento], Italia), el ejército romano (probablemente uno de tamaño 
consular, es decir, unos diecisiete mil hombres entre legionarios 
[dos legiones] y aliados itálicos) se desplazaba hacia el sur si- 
guiendo la línea costera de la región suritálica de Lacanía, a orillas 
del mare Adris (el actual mar Adriático), cuando se vio atacado 
desde el mar por las catapultas de la flota tarentina, que se había 
aproximado a la costa. Aemilins ordenó entonces colocar como 
“escudos humanos” a los prisioneros que llevaba consigo prove- 
nientes de escaramuzas anteriores, consiguiendo así que la es- 
cuadra enemiga cesase el bombardeo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 14, 1. 


LOCVS INCERTYVS [144] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (272 a.C.) (Guerras de conquista del sur de l/alia) 


Las tropas del cónsul 5p. Carvilins Maximus (es de suponer 
que un ejército de efectivo consular, es decir, unos diecisiete mil 
hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) ven- 
cieron a los samnitas, que se hallaban aún revueltos a raíz de su 
alianza con el ya derrotado rey Pirro de Epiro. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XIV 10; Zon. VII 6; HEURGON 
(1971) p. 242. 


LOCVS INCERTYS [145] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (272 a.C.) (Guerras de conquista del sur de 17a/ia) 


Las tropas del cónsul L. Papirius Cursor (es de suponer que 
un ejército de efectivo consular, es decir, unos diecisiete mil 
hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) ven- 
cieron a los lucanos (de la región suritálica de la Lucania) y a los 
brutios (del Brut, la punta de la bota italiana), que se hallaban 
aún revueltos a raíz de su alianza con el ya derrotado rey Pitro de 
Epiro. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XIV 10; Zon. VII 6; HEURGON 
(1971) p. 242. 


LOCVS INCERTYVS [146] (269 a.C.) (q; Aufidena 1 [269 
a.C) 


LOCVS INCERTYVS [147] (lugar no identificado, en el centro- 
noreste de Italia) (268 a.C.) (Guerras de conquista del norte de 
Italia) 


Las tropas romanas de los cónsules P. Sempronins Sophus y 
Ap. Clandins Russus (es de suponer que dos ejércitos consulares, 
cada uno de ellos con unos diecisiete mil soldados, entre legiona- 
rios [dos legiones] y aliados itálicos) vencieron a los picentinos 
(habitantes de la región itálica del Picenmm) y anexionaron su 
territorio a Roma. Antes de la batalla, que quizá tuviera lugar en 
las cercanías de Asculum (hoy Ascoli Piceno, Italia), se produjo 
un terremoto que hizo que los dos ejércitos vacilaran antes de 
empezar el combate. Tras la batalla o en medio de ella (las fuen- 
tes no se ponen de acuerdo) tuvo lugar otro temblor de tierra, 
que Sempronins creyó aplacar con la promesa de un templo a la 
diosa Tierra. Orosio atribuye este último movimiento sísmico a 
que la Tierra (la diosa) se estremeció al tener que tragar tanta 
cantidad de sangre como allí se vertió aquel día. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XV 4; Front. Str. 1 12, 3; Floro 1 
14 (1 19, 2); Oros. IV 4, 5-7; Eutr. II 16; Jord. Rom. 160. 


LOCVS INCERTYVS [148] (lugar no identificado, en el centro- 
norte de Italia) (266 a.C.) (Conquista romana del centro de I7alia) 


El ejército de uno de los dos cónsules (D. Inmins Pera o N. 
Fabins Pictor), que si tenía el contingente normal para un ejército 
consular de la época contaría cada uno con unos diecisiete mil 
hombres, entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos, ven- 
ció al pueblo centroitálico de los umbros, que se rindió a conti- 
nuación. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XV 7. 


LOCVS INCERTYS [149] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (266 a.C.) (Guerras de conquista del sur de 17a/ia) 


El ejército de uno de los dos cónsules (D. Inmins Pera o N. 
Fabins Pictor), que si tenía el contingente normal para un ejército 
consular de la época contaría cada uno con unos diecisiete mil 
hombres, entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos, ven- 
ció al pueblo suritálico de los salentinos, que se rindió a conti- 
nuación. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XV 7. 
LOCVS INCERTYS [150] (lugar no identificado, en Sicilia, 


Italia, probablemente en las proximidades de Agrigento) (verano 
de 262 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 
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Durante las operaciones en Sicilia contra los cartagineses, 
el cónsul L. Postumins Megellns y sa ejército (unos diecisiete mil 
hombres, entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) se 
hallaban acampados a unos 45 kms. del campamento de los 
cartagineses. Éstos todas las mañanas formaban a sus hombres 
ante las defensas romanas ofreciendo batalla campal, que Postr- 
mins se negaba a aceptar, permitiendo como mucho que algunos 
destacamentos de sus soldados se enzarzaran en escaramuzas 
con el enemigo. Los cartagineses permanecían en sus posiciones 
hasta después del mediodía y luego se retiraban a su campamen- 
to. Un día en que los cartagineses, cansados y hambrientos, 
realizaban esta maniobra, el cónsul ordenó a sus frescas tropas 
que los atacaran, con el resultado de la total derrota del enemigo. 
Es posible que esta batalla fuese una de las que tuvieron lugar 
durante el asedio romano de Agrigentum (cf. Agrigentum I). 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 11 1, 4. 


LOCVS INCERTYVS [151] (lugar no identificado, en Sicilia, 
Italia) (¿primavera de? 261 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Tras su victoria sobre los cartagineses en Agrigentum (cfr. 
Agrígentum ID), en Sicilia, las tropas romanas de los cónsules L. 
Postumins Megellus y O. Mamilins Vitulus se retiraron a invernar a 
Messana (hoy Messina [Mesina], Sicilia, Italia). Allí fueron releva- 
dos por uno de los nuevos cónsules, T. Otacilins Crassus, que 
tomó el mando del ejército romano. Entretanto, el comandante 
cartaginés (que Zonaras identifica anacrónicamente con Amílcar 
Barca [que no aparecería en escena en la Primera Guerra Púnica 
hasta 247 a.C.], cuando en realidad lo era Hannón) tuvo ciertas 
dificultades con un contingente de mercenarios galos de los que 
tenía en su ejército, que estaban descontentos porque se les 
adeudaba parte de sus pagas. El comandante cartaginés ideó un 
plan para deshacerse de ellos. Los envió contra una ciudad no 
identificada, de la que dijo que su fidelidad vacilaba y que estaba 
a punto de pasarse a los romanos, por lo que les daba permiso 
para saquearla. Por otro lado, envió a los romanos unos presun- 
tos desertores, que informaron a los cónsules de las intenciones 
de los galos. Ante esta noticia, los romanos prepararon una 
emboscada y aniquilaron a los galos, aunque a costa de recibir 
ellos mismos gran número de bajas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXIII 8, 3; Front. Sr. II 16, 3; Zon. 
VIII 10. 


LOCVS INCERTYVS [152] (lugar no identificado, en la costa 
de Sardegna [Cerdeña], Italia) (259 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Reconstruida por los cartagineses la flota perdida en My/ae 
(cfr. Mylae TD), fue puesta a las Órdenes del almirante Aníbal y 
enviada a la isla de Sardina (la actual Sardegna [Cerdeña], en 
Italia), posesión cartaginesa amenazada por las andanzas en la 
zona de una flota romana a las órdenes del cónsul L. Comelins 
Scipio. Los romanos consiguieron cercar y destruir a la flota 
cartaginesa. Aníbal, que se había librado de castigo por su res- 
ponsabilidad en anteriores derrotas cartaginesas (cf. Agrígen- 
tum 1 e Italíae [promontorium)), esta vez fue crucificado por 
los supervivientes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 6 (1 24, 5-6); Livio Per. XVII 4; Floro 1 
18 (II 2, 15-16); Eutr. II 20, 3; Oros. IV 8, 4; Jord. Row. 167; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 36 (Aníbal [2]; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 60; FREDIANTI (2002) p. 55. 


LOCI INCERTI [153] (lugares no identificados, en las costas 
de Sardegna [Cerdeña], Italia) (259 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Una flota romana, a las órdenes del cónsul L. Comelins 
Sapio (no L. Cornelius Rufinus, como dice Frontino) atacó y se 
apoderó de diversas ciudades costeras no identificadas (una pudo 
ser Olbia [c;.]) de la isla de Sardinia (la actual Sardegna [Cerde- 
ña], en Italia). Para conquistar dichos emplazamientos, el cónsul 
desembarcaba por la noche fuertes destacamentos de sus tropas, 
con ordenes de ocultarse y esperar a que él y sus barcos, que se 
habían alejado de la costa tras dejar allí a sus hombres, volvieran 
a acercarse a la misma una vez llegado el día, en las cercanías de 
la ciudad objetivo. Cuando la guarnición de la ciudad veía a los 
barcos, salía de la misma, con intención de oponerse al previsible 
desembarco. En ese momento, el contingente emboscado ataca- 
ba la ciudad semidesguarnecida y la conquistaba. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 11 9, 4; Jord. Ro. 167. 


LOCVS INCERTYVS [154] (lugar no identificado, en la costa 
de Sardegna [Cerdeña], Italia) (259 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


La flota que mandaba el cónsul L. Comelins Scipio había 
desembarcado un ejército romano (de tamaño presumiblemente 
consular, es decir unos diecisiete mil hombres entre legionarios 
[dos legiones] y aliados itálicos) en las costas de la isla de Sardinia 
(hoy Sardegna [Cerdeña], en Italia), entonces posesión cartagine- 
sa. El cónsul y sus hombres pusieron bajo asedio a una ciudad 
sarda no identificada y como los ataques romanos no tenían 
éxito, Scipio ensayó una vatiante de la estratagema que tan buen 
resultado le había dado al comienzo de la campaña (sf. loci 
incerti [153] [259 a.C.]). En esta ocasión, el cónsul emboscó a 
parte de sus hombres y simuló levantar el asedio con los otros. 
Cuando los defensores de la ciudad salieron en tromba y desor- 
denadamente en su persecución, Sapio se revolvió contra ellos y, 
con ayuda de su contingente emboscado, los derrotó y tomó la 


ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 111 10, 2; Jord. Ro». 167. 


LOCVS INCERTYVS [155] (lugar no identificado, en la costa 
de Sardegna [Cerdeña], Italia) (258 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Derrota naval romana en algún punto indeterminado de la 
costa de la isla de Sardina (hoy Sardegna [Cerdeña], Italia) ante la 
flota cartaginesa a las órdenes de Hannón. 


BIBLIOGRAFÍA.- MIRA GUARDIOLA (2000) p. 61. 


LOCI INCERTI [156] (lugares no identificados, en el norte de 
Túnez) (otoño de 256 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Tras el desembarco en el norte de África de los cuarenta 
mil hombres del ejército romano que mandaban los cónsules L. 
Manlius Vulso Longns y M. Atilins Regulus (cfr. Ecnomus [pro- 
montorium] y Aspis 1), el Senado romano, consciente de la 
dificultad de abastecer a tan gran número de soldados en territo- 
rio enemigo, ordenó la retirada de la mayoría, permaneciendo en 
la base de Aspís (hoy Kelibia, Túnez) quince mil soldados de 
infantería y quinientos de caballería al mando del cónsul Regu/ns, 
con cuarenta barcos de apoyo. Regulns no permitió que su pe- 
queño ejército permaneciera inactivo y, dentro de su campaña de 
hostilización de los cartagineses (que incluyó la gran victoria de 
Adys [1/;.]), atacó y tomó al asalto diversos puntos fortificados 
de la región, poniendo asedio a otros. Orosio cuantifica estas 
fortificaciones tomadas en ochenta y dos, mientras que Eutropio 
piensa que fueron setenta y cuatro. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 8 (1 30, 4); Livio Per. XVII 1; Diod. 
XXIH 15, 7; Oros. IV 8, 16; Eutr. 11 21, 3. 
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LOCI INCERTI [157] (lugares no identificados, en el este de 
Túnez) (253 a.C.) (Primera Guetra Púnica) 


Tras ser rechazados en su ataque a la ciudad siciliana de 
Lilybaeum (cfr. Lilybaeurm D, los doscientos sesenta barcos de los 
cónsules Cn. Servilins Caepio y C. Sempronins Blaesns se dirigieron al 
norte de África y atacaron la costa este del actual Túnez. Una vez 
saqueada la franja costera, los romanos penetraron en el interior, 
donde tomaron al asalto y saquearon varias ciudades no identifi- 
cadas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. IV 9, 10. 


LOCI INCERTIT [158] (lugares no identificados, en Sicilia, 
Italia) (252 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


El cónsul C. Aurelins Cotta desembarcó en Sicilia con un 
ejército de tamaño presumiblemente consular (unos diecisiete 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) y 
se enfrentó en diversos combates a los cartagineses y sus aliados 
sicilianos, sin que las fuentes nos indiquen el resultado de esas 
batallas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. IV 9, 13. 


LOCVS INCERTYVS [159] (lugar no identificado, probable- 
mente en las costas de Sicilia, Italia) (251 a.C.) (Primera Guerra 
Púnica) 


Una flota romana de contingente indeterminado, mandada 
por el cónsul L. Caecilins Metellus, se enfrentó a otra cartaginesa 
(tampoco cuantificada) presumiblemente en las costas de la isla 
de Sicilia, por cuya posesión luchaban en aquellos años ambos 
contendientes. Las naves cartaginesas alcanzaron la victoria y 
pusieron en fuga al cónsul, que perdió noventa barcos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Jer. Tablas 132.1. 
LOCVS INCERTVS [160] (lugar no identificado, en Sicilia 


probablemente en el oeste], Italia) (244 a.C.) (Primera Guerra 
Púnica) 


En el curso de las operaciones del caudillo cartaginés 
Amílcar Barca contra los romanos en el oeste de Sicilia, en cir- 
cunstancias que las fuentes no determinan, este general ordenó a 
sus hombres que no saquearan un lugar no identificado (presu- 
miblemente tras haber expulsado de allí a los romanos). Una 
unidad cartaginesa, al mando de un tal Vodostor, desobedeció 
las órdenes y cayó en una emboscada romana, en la que murie- 
ron muchos de sus hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXIV 9, 1. 


LOCVS INCERTYS [161] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Italia) (238 a.C.) (Guerras de conquista del norte de lfa/ia) 


Victoria del ejército del cónsul Ti. Sempronins Gracchns (es 
de suponer que un ejército de efectivo consular, en aquellos años 
unos diecisiete mil soldados entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos) sobre la tribu noritálica de los lígures. No cono- 
cemos más detalles de la batalla, sólo que el territorio lígur fue 
saqueado a continuación. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VII 18. 


LOCVS INCERTYVS [162] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (238 a.C.) (Guerras de conquista del norte de Italia) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


El ejército del cónsul P. Walerins Falto (es de suponer que 
sería un ejército de efectivo consular, en aquellos años unos 
diecisiete mil soldados entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos) fue derrotado por los guerreros de la tribu gala de los 
boyos, que habitaban las regiones al norte del río Pads (el actual 
Po, en Italia). Las bajas romanas fueron de tres mil quinientos 
muertos. 


BIBLIOGRAFÍA... Oros. IV 12, 
(1928c) p. 808. 


; Zon. VIM 18; FRANK 


LOCVS INCERTYVS [163] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (238 a.C.) (Guerras de conquista del norte de I/alia) 


Derrotado por la tribu gala de los boyos (sf. locus incer- 
tus [162] [238 a.C.)), el cónsul P. VWalerins Falto recibió refuerzos 
desde Roma, reorganizó sus tropas y 
resuelto a vencer o morir, pues prefería la muerte a vivir con el 
deshonor de la derrota. Las tropas romanas aplastaron al enemi- 
go esta vez. Perecieron catorce mil galos y dos mil más fueron 
capturados. 


se enfrentó de nuevo a ellos, 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. IV 12, 1; Jord. Rom. 177; Zon. VII 
18; FRANK (19280) p. 808. 


LOCVS INCERTYS [164] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (237 a.C.) (Guerras de conquista del norte de I7alia) 


Los ejércitos de los cónsules romanos L. Comelins Lentulus 
Candinus y O. Fulvins Flacens (compuestos cada uno, si tenían el 
efectivo normal para un ejército consular de la época, de unos 
diecisiete mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos), se pusieron conjuntamente en campaña contra tribus 
galas del norte de Italia que las fuentes no concretan. Mientras 
operaron juntos no hubo problemas, pero cuando se separaron 
para saquear el territorio enemigo con más eficacia, el ejército de 
Flaccns fae rodeado una noche. A pesar de que todo hacía presa- 
giar una derrota de los romanos, fueron éstos los que vencieron 
al enemigo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 19 (11 3, 5); Jord. Rom. 178; Zon. 
VIII 18. 


LOCI INCERTI [165] (lugares no identificados, en el noroeste 
de Italia) (236 a.C.) (Guerras de conquista del norte de I7alia) 


Nueva campaña de los romanos contra la tribu noritálica 
de los lígures. En esta ocasión, el cónsul P. Comelins Lentulus 
Candinns penetró con su ejército (compuesto, si tenía el efectivo 
normal para un ejército consular de la época, de unos diecisiete 
mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) 
en territorio enemigo, donde rechazó varios ataques lígures y les 
tomó al asalto varias fortalezas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Jord. Rom. 177, Zon. VIM 18; FRANK 
(1928c) p. 806. 


LOCVS INCERTYVS [166] (lugar no identificado, en Corse 
[Córcega], Francia) (236 a.C.) (Conquista de Corsica) 


La isla de Corsica (la actual Corse [Córcega], en Francia), 
recientemente incorporada a los dominios romanos procedente 
de manos cartaginesas, no se hallaba aún bien sometida. Por ello 
navegó hacia ella el cónsul L. Licinins Warus con un ejército 
(compuesto, si tenía el efectivo normal para un ejército consular 
de la época, de unos diecisiete mil hombres, entre legionarios 
[dos legiones] y aliados itálicos). 

Antes de entablar combate envió por delante, con un con- 
tingente, al legado M. Clandins Clineas, que llegó a un acuerdo con 
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los corsos para que se sometieran. Sin embargo el trato no satis- 
fizo al cónsul, que atacó a los isleños y los venció, sin que sepa- 
mos más detalles de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XX 4; Dión XII 45; Zon. VIT 18; 
FRANK (19280) p. 804. 


LOCVS INCERTYS [167] (lugar no identificado, en Sardegna 
[Cerdeña], Italia) (235 a.C.) (Conquista de Sardinia) 


Victoria de los romanos sobre los aún no bien sometidos 
sardos (de Sardinia, la actual Sardegna [Cerdeña], en Italia) que se 
habían sublevado a instigación de los cartagineses. Es de suponer 
que el ejército represor fuera puesto al mando del cónsul T. 
Manlins Torquatns 108, 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XX 4; Dión XII 46, 2; Oros. IV 
12, 2; Zon. VII 18; FRANK (1928c) p. 804, 805; 
BROUGHTON (1951) p. 223. 


LOCVS INCERTYS [168] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Italia) (234 a.C.) (Guerras de conquista del norte de lfalia) 


Nueva campaña de los romanos contra la tribu notitálica 
de los lígures. En esta ocasión, el cónsul L. Postumins Albinus 
derrotó con su ejército (compuesto, si tenía el efectivo normal 
para un ejército consular de la época, de unos diecisiete mil 
hombres, entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) a los 
bárbaros, poco después de comenzar las operaciones, sin que 
tengamos detalles de las mismas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Jord. Rom. 177; Zon. VIII 18. 


LOCVS INCERTYVS [169] (lugar no identificado, en Corse 
[Córcega], Francia) (234 a.C.) (Conquista de Corsica) 


Ante una nueva insurrección de los corsos, Roma envió a 
Corsica (la actual Corse [Córcega], en Francia) al cónsul 5p. Carvi- 
lins Maximus (es de saponer que con un ejército que, si tenía el 
efectivo normal para un ejército consular de la época, tendría 
unos diecisiete mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos). Los rebeldes fueron vencidos, sin que sepamos 
más detalles de la batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VII 18; FRANK (19280) p. 804. 


LOCVS INCERTYVS [170] (lugar no identificado, en Sardegna 
[Cerdeña], Italia) (234 a.C.) (Conquista de Sardinia) 


Ante la nueva rebeldía de los sardos, Roma envió a Sardinia 
(la actual Sardegna [Cerdeña], en Italia) al pretor P. Cormelins. Es 
de suponer que se le dotaría con un ejército de tamaño pretoria- 
no, es decir algo más de ocho mil hombres entre legionarios (una 
legión) y aliados itálicos. Los sardos derrotaron a los romanos y 
en la batalla murieron el pretor y la mayoría de sus hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VII 18; FRANK (19280) p. 804. 


LOCVS INCERTYS [171] (lugar no identificado, en Sardegna 
[Cerdeña], Italia) (234 a.C.) (Conquista de Sardinia) 


El cónsul Sp. Carvilins Maximus, solucionado el problema 
militar que lo retenía en Corsica (cfr. locus incertus [169] [234 
a.C.]), desembarcó en Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], en 


108 d E A E ¿ 
Aunque las fuentes literarias no menciona quién era el cónsul que 


mandaba a los romanos se puede deducir que fue Mantins porque ese año 
fue premiado con un Triunfo por sus victorias sobre los sardos. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Italia) dispuesto a vengar la derrota del pretor P. Cormelins que 
había tenido lugar unas semanas antes (o. locus incertus [170] 
[234 a.C.]). Esta vez la victoria fue para los romanos, que aplas- 
taron a los sardos en una encarnizada batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VIII 18; FRANK (19280) p. 804, 805. 
LOCYS (o LOC) INCERTYVS (o INCERTI [172] (lugar no 


identificado, en Sardegna [Cerdeña], Italia) (234 a.C.) (Conquista 
de Sardinia) 


El cónsul Mn. Pomponius Matho, con un ejército presumi- 
blemente de tamaño consular (unos diecisiete mil hombres entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) venció a las tribus 
sardas sublevadas en uno o varios combates, lo que sabemos 
gracias a que Pomponins celebró un Triunfo en Roma como pre- 
mio a su victoria. 


BIBLIOGRAFÍA. FRANK 
BROUGHTON (1951) p. 224. 


(19280) p. 804, 805; 


LOCVS INCERTYVS [173] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Italia) (233 a.C.) (Guerras de conquista del norte de Ifalia) 


En respuesta a las continuas incursiones sobre territorio 
romano de la tribu noritálica de los lígures, el cónsul Q. Fabins 
Maximus Verrucosus condujo contra ellos un ejército (presumi- 
blemente de tamaño consular, en aquellos años unos diecisiete 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y auxiliares itálicos). 
Los lígures fueron derrotados con grandes pérdidas y tuvieron 
que retirarse hacia los Alpes, cesando temporalmente en sus 
molestias a las regiones sometidas a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA. Plut. Fabio Máximo 2; Livio Per. XX 3; Jord. 
Rom. 177; Zon. VIH 18; FREDIANI (2003) p. 37, 38-39. 


LOCVS INCERTYVS [174] (lugar no identificado, en las cerca- 
nías de la costa adriática del centro de Italia) (232 a.C.) (Guerras 
contra los galos) 


El cónsul M. Aemilins Lepidns y su ejército (de tamaño 
presumiblemente consular, es decir, unos diecisiete mil hombres, 
entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos), venció a los 
galos senones y los desalojó definitivamente de la región centroi- 
tálica del Piceno. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. II 6 (11 22, 11). 


LOCVS INCERTYVS [175] (lugar no identificado, en Corse 
[Córcega], Francia) (231 a.C.) (Conquista de Corsica) 


Nueva insurrección de los corsos y nueva expedición de 
los romanos contra ellos, Esta vez el cónsul C. Papirins Maso y su 
ejército (de tamaño presumiblemente consular, es decir, unos 
diecisiete mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos), tras desembarcar en Corsica (la actual Corse [Córcegal, 
en Francia), cometieron el error de perseguir a los corsos en sus 
escarpadas montañas, donde fueron emboscados, perdiendo los 
romanos numerosos hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VII 18; FRANK (1928c) p. 804, 805. 


LOCI INCERTIT [176] (lugares no identificados, en la costa de 
Albania) (verano de 229 a.C.) (Primera Guerra lírica) 


El cónsul romano L. Postumins Albinns con un ejército 
consular reforzado, con un total de veinte mil infantes (entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) y dos mil jinetes, 
cruzó el estrecho de Hydruntnm (el actual estrecho de Otranto, 
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entre Italia y Albania) desde el puerto suritálico de Brandisirm 
(hoy Brindisi [Bríndisi], Italia) hasta las costas del Epirms para 
auxiliar a las ciudades griegas de aquella región, aliadas de Roa, 
atacadas por las tribus ilíricas de la reina Teuta. Tras hacer con su 
sola presencia que los ilirios levantaran el asedio de varias de esas 
ciudades, los romanos persiguieron a los ilirios y les tomaron al 
asalto varias de sus propias poblaciones, no identificadas por las 
fuentes. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 11 4 (11 11, 1-11); Livio Per. XX 6; App. 
TIbr. 7; Dión XII 49, 6; Oros. IV 13, 2; Zon. VIII 19, HOL- 
LEAUX (1928) p. 834; WILKES (1969) p. 16-17. 


LOCVS INCERTYVS [177] (lugar no identificado, en la costa 
de Albania) (verano de 229 a.C.) (Primera Guerra Ilírica) 


La flota romana que apoyaba desde el mar las operaciones 
del ejército del cónsul L. Postumins Albinus en tierra (cfr. locus 
incertus [176] [229 a.C.]) contra las tribus ilirias, sorprendió a 
un convoy naval ilirio que transportaba abastecimientos para sus 
tropas y, tras derrotarlo, se apoderó de veinte de sus naves. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. II 4 (11 11, 14); Oros. IV 13, 2. 


LOCVS INCERTYS [178] (lugar no identificado, en el sur del 
mar Adriático, quizá cerca del estrecho de Otranto, entre Italia y 
Albania) (verano de 229 a.C.) (Primera Guerra lírica) 


En la guerra que los romanos libraban contra las tribus 
ilíricas de la reina Teuta, mientras el cónsul L. Postumins Albinus 
se hacía cargo de las tropas de tierra, su colega Cn. Fulvins Centu- 
malus era puesto al mando de la flota. La escuadra romana, com- 
puesta por doscientas naves, venció a las naves ilíricas. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 1/)yr. 7; Jord. Ro. 180; Floro 1 21 (II 5, 
4); Oros. IV 13, 2; HOLLEAUX (1928) p. 834. 


LOCI INCERTI [179] (lugares no identificados, en el norte de 
Italia) (224 a.C.) (Guerras de conquista del norte de I/alia) 


Como continuación a la campaña del año anterior que 
había dado como resultado una gran victoria sobre los galos del 
norte de Italia (cf. Telamonis), el ahora procónsul L. Aemilins 
Papus y sus tropas (quizá las mismas que habían combatido ya 
con él en Telamoníis) saquearon el territorio enemigo, tomando 
diversas ciudades y fortalezas galas, que las fuentes no identifi- 
can. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXV 13. 


LOCVS INCERTYVS [180] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (224 a.C.) (Guerras de conquista del norte de Italia) 


Por primera vez tropas romanas cruzaban el tío Pads (el 
actual Po, en Italia) hacia el norte, para combatir contra las tribus 
galas de la región, en este caso los ínsubros. Las tropas romanas 
estaban mandadas por los cónsules de aquel año, T. Mantins 
Torquatns y O. Fnlvins Flaceus, y serían seguramente dos ejércitos 
consulares conjuntos (cada uno de ellos contaría con unos dieci- 
siete mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos). En un lugar no identificado se produjo una batalla 
contra los ínsubros, que fueron vencidos, dejando en el campo 
de batalla veintrés mil muertos mientras otros cinco mil eran 
capturados. Las pérdidas romanas no son cuantificadas por las 
fuentes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. IV 13, 11. 
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LOCTI INCERTI [181] (lugares no identificados, en el norte de 
Italia) (223 a.C.) (Guerras de conquista del norte de lfa/ia) 


Tras la gran victoria del cónsul C. F/amininus contra los 
galos ínsubros (no los boyos, como dice Silio Itálico) junto a 
Bergomum (cfr. Bergomumn LI), las tropas del cónsul (es de supo- 
ner que un ejército consular normal de aquellos años, es decir 
unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos, al que habría que restarle las bajas de la campaña 
en curso), saquearon el territorio enemigo y tomaron al asalto 
varias de sus fortalezas (no identificadas por las fuentes). 


BIBLIOGRAFÍA.- Silio Pánica IV 705-710; Zon. VIH 20. 


LOCVS INCERTYS [182] (lugar no identificado, en el noreste 
de Italia, oeste de Eslovenia o noroeste de Croacia) (221 a.C.) 
(Guerras de conquista del norte de 17a/ia) 


Los ejércitos conjuntos de los cónsules romanos P. Corne- 
lins Scipio Asina y M. Minucins Rufus (que si tenían el efectivo 
normal de los ejércitos consularer tendría cada uno unos diecisie- 
te mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) 
se pusieron en campaña contra los histros, habitantes de la 
península de Histria (la actual Istra [Istria], en Eslovenia- 
Croacia). Los bárbaros fueron derrotados, pero a costa también 
de grandes pérdidas romanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. IV 13, 16; FRANK (1928c) p. 815. 


LOCI INCERTI [183] (lugares no identificados, en la costa de 
Cataluña, España) (principios de verano de 218 a.C.) (Segunda 
Guerra Púnica) 


En los comienzos de la Segunda Guerra Púnica, los toma- 
nos decidieron llevar la guerra a Hispania, la principal base de 
aprovisionamiento de su enemigo, el cartaginés Aníbal Barca. 
Habiendo desembarcado en la antigua colonia griega de Emporion 
(la posterior Emporíae, hoy Empuries [Ampurias], Girona [Gero- 
na], España), los romanos, a las órdenes de Cn. Comelins Scipio 
Calvus, legado de su hermano, el cónsul P. Cornelins Scípio (con 
dos legiones [incompletas] y los correspondientes contingentes 
de aliados itálicos, unos dieciséis mil hombres en total), se dedi- 
caron en primer lugar a asegurar la costa mediterránea, asediando 
y tomando al asalto las ciudades que no se les sometían por las 
buenas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. III 21 (11 1-3); Zon. VII 25. 


LOCVS INCERTYS [184] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (mediados de verano de 218 a.C.) (Guerras de conquis- 
ta del norte de lfa/ia) 


Las tribus galas del valle del río Padws (el actual Po, en 
Italia), al saber que el cartaginés Aníbal Barca se había puesto en 
marcha desde Hispania hacia Italia, atacaron Placentia (hoy Pia- 
cenza [Plasencia], Italia), Cremona (hoy Cremona, Italia) y Mutina 
(hoy Modena [hoy Módena], Italia), colonias romanas en la zona. 
El pretor L. Mantins Vulso, que operaba en la región, a pesar de 
ser pretor con un ejército de dimensiones consulares (dos legio- 
nes [una de ellas la legio 11/1, diez mil soldados aliados de infan- 
tería y otros mil de caballería, unos veintidós mil hombres en 
total) acudió al rescate pero fue emboscado y tras perder cerca 
de quinientos hombres, logró salir a campo abierto, donde esta- 
bleció un campamento fortificado. Pero cuando, al proseguir su 
marcha, tuvo que entrar en terrenos densamente atrbolados, su 
retaguardia fue atacada, muriendo otros setecientos de sus hom- 
bres y perdiendo seis enseñas militares. El pretor tuvo que volver 
a fortificarse (c/. Tannetum) y esperar refuerzos. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 111 10 (11 40, 11-14); Livio XXI 17, 5-8; 
XXI 25, 8-14; XXI 26, 1-2; HALLWARD (19303) p. 36; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 134, 135. 


LOCVS INCERTYVS [185] (lugar no identificado, en la costa 
de Cataluña, España) (verano de 218 a.C.) (Segunda Guerra 
Púnica) 


Derrotados los cartagineses de Hannón en Cesse (cr), 
otro de los generales cartagineses en Hispania, Asdrúbal Barca, 
hermano de Aníbal, que acudía en ayuda de Hannón, no se 
atrevió a enfrentarse a las legiones del legado romano Cn. Corme- 
lins Scipio Calvus (hermano del cónsul P. Comelins Sapio). En su 
lugar, con ocho mil infantes y mil jinetes, atacó a las tripulacio- 
nes de los sesenta barcos de la flota romana, que se hallaban 
dispersas en tierra. Les causó muchas bajas y les obligó a que se 
refugiaran en sus naves. Asdrúbal se retiró al sur del río Hiberns 
(el actual Ebro, en España) y desde allí fue a Carthago Nova (hoy 
Cartagena, Murcia, España), para invernar. Por su parte, Se/pio 
castigó duramente a los responsables de la derrota y se retiró a 
Tarraco (nuevo nombre de la ibérica ciudad de Cesse, hoy Tarra- 
gona, España) a invernar. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. III 21 (111 76, 8-12); Livio XXI 61, 1-3; 
MONTENEGRO (1982) p. 16; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 
154; ROLDÁN (2001) p. 60. 


LOCVS INCERTYS [186] (lugar no identificado, seguramente 
en la prov. de Barcelona, España) (fines de 218 a.C.) (Segunda 
Guerra Púnica) 


Mientras las fuerzas romanas (unos dieciséis mil hombres 
entre legionarios [dos legiones incompletas] y aliados itálicos) del 
ex-cónsul y legado Cn. Comelins Scipio Calons cercaban Ausa (cr), 
capital de la tribu ibérica de los ausetanos, una columna de la 
tribu vecina de los lacetanos se puso en marcha para auxiliar a 
los sitiados. Informado de ello, Scpjo preparó una emboscada 
nocturna en las cercanías de la ciudad cercada y aniquiló a los 
guerreros lacetanos, que perdieron doce mil hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI 61, 8-9. 


LOCVS INCERTVS [187] 
te de Italia) (hacia el 20 de 


Guerra Púnica) 


ugar no identificado, en el noroes- 
diciembre de 218 a.C.) (Segunda 


Vencidos los romanos en el río Ticinum («f:), el cartagi- 
nés Aníbal Barca envió una pequeña expedición punitiva (dos 
mil infantes y mil jinetes) contra algunas tribus de galos del norte 
de Italia que, a la vez que mantenían relaciones con él, las man- 
tenían con los romanos. Los galos hicieron llegar una petición de 
auxilio al cónsul Ti Sempronins Longns, que envió contra los 
cartagineses a la mayor parte de su caballería y a mil soldados de 
infantería ligera, que pusieron en fuga a los cartagineses hasta sus 
propias posiciones, desde donde ellos obligaron a los romanos a 
darse la vuelta. Esto dio a los romanos una confianza en sus 
fuerzas que luego (cf. Trebía [fMumen)) se demostraría equivo- 
cada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI 52, 6-11 XXI 53, 1-7, MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 146. 


LOCVS INCERTYVS [188] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (hacia el 25 de diciembre de 218 a.C.) (Segunda Guerra 
Púnica) 


Tras la derrota romana en el tío Trebia (sf;.), las maltre- 
chas tropas romanas de los cónsules P. Cornelius Scipio y Ti. 
Sempronins Longns se retiraron a invernar en las colonias romanas 
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de Placentia (hoy Piacenza [Plasencia], Italia) y Cremona (hoy 
Cremona, Italia), en el valle del río Padus (el actual Po, en Italia). 
El cartaginés Aníbal Barca, su vencedor, trató de cortar todas las 
líneas de abastecimiento de los romanos allí instalados. Enterado 
de que cerca de Placentía había un importante almacén de víveres 
romano, protegido por fortificaciones y una poderosa guarni- 
ción, Aníbal tomó a su caballería y su infantería ligera y se dirigió 
a él para asaltarlo. Sin embargo, su ataque nocturno fue descu- 
bierto y el griterío que se formó alertó a la no muy lejana P/acen- 
tia. Uno de los dos cónsules (no sabemos cuál) acudió con la 
caballería romana poco antes del amanecer, después de haberle 
dado orden a la infantería de que lo siguiera a la mayor velocidad 
posible. Se entabló entonces un combate ecuestre en el que 
Aníbal resultó herido y los cartagineses se retiraron con la pérdi- 
da de cuatrocientos hombres. Según Apiano, éste fue el último 
combate de Aníbal ese año pues tras él comenzó la invernada. 
Sin embargo, Tito Livio señala que las operaciones continuaron 
después de unos días de descanso (47. Victimulae) 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI 57, 5-8; App. Aníbal 7. 


LOCVS INCERTYS [189] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (fines de febrero de 217 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


En cuanto parecía comenzar a despuntar la primavera de 
217 a.C., el cartaginés Aníbal Barca y su ejército, que habían 
pasado en invierno en el valle del río Padns (el actual Po, en 
Italia), intentaron el cruce del 7205 Apeninus (los actuales Apeni- 
nos) hacia la región de E/riría, pero era aún muy pronto y las 
inclemencias meteorológicas les obligaron a volver. Acamparon 
entonces a unos 15 kms. de Placentia (hoy Piacenza [Plasencia], 
Italia) y al día siguiente, con doce mil infantes y cinco mil jinetes, 
Aníbal atacó a los romanos, parte de los cuales habían pasado el 
invierno junto a esa ciudad. El cónsul Tz. Sempronins Longus (era 
uno de los cónsules del año anterior, pero entonces esos magis- 
trados tomaban posesión el 15 de marzo, por lo que Sempronins 
aún disfrutaba de su poder) rehusó el combate pero al día si- 
guiente lo aceptó. En un primer choque, la ventaja fue para los 
romanos, que rechazaron a cartagineses y los persiguieron 
incluso hasta su campamento. Aníbal concentró a los suyos en el 
interior y los preparó para una salida en tromba. Hacia las tres de 
la tarde el ataque romano empezó a ceder, pues el cónsul veía 
pocas posibilidades de tomar el bien defendido campamento 
enemigo. Fue ese el momento en que la caballería de los cartagi- 
neses atacó por la derecha, mientras que la infantería, con el 
propio Aníbal, lo hizo por la izquierda. Se entabló entonces un 
feroz combate que no concluyó hasta la noche, cuando ambos 
ejércitos se retiraron a sus campamentos. Cayeron unos seiscien- 
tos infantes y trescientos jinetes por cada bando, pero entre los 
romanos cayeron varios altos oficiales, entre e 
militares y tres prefectos de los que mandaban las tropas de los 
aliados (no identificados por las fuentes). 


OS 


llos cinco tribunos 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXI 58-59; Zon. VIII 24. 

LOCVS INCERTYVS [190] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Italia) (febrero o principios de marzo de 217 a.C.) (Segunda 
Guerra Púnica) 


Emboscada tendida por los lígures, habitantes de las costas 
noroccidentales de Italia, en la que derrotaron a un contingente 
romano no cuantificado y en la que hicieron prisioneros a los 
cuestores (quaestores, magistrados con funciones económicas) C. 
EFnbvins y L. Lucretins, además de dos tribunos militares y cinco 
miembros del orden ecuestre, que luego entregaron al cartaginés 
Aníbal Barca, como prenda de amistad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI 59, 10. 
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LOCI INCERTIT [191] (lugares no identificados, en el norte de 
Italia) Gunio de 217 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El cónsul romano Cn. Servilins Geminns, mientras su colega 
C. Flaminins era vencido y muerto por Aníbal Barca (47. Trasi- 
menus), vencía a los galos aliados del cartaginés en algunos 
pequeños encuentros y les tomó al asalto una plaza fuerte no 
identificada por las fuentes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIL 9, 6. 


LOCVS INCERTYVS [192] (lugar no identificado, en la región 
de Umbría, en Italia) (fines de junio de 217 a.C.) (Segunda Gue- 
rra Púnica) 


El cónsul romano Cn. Servilins Geminns, enterado de que el 
cartaginés Aníbal Barca había penetrado en Etrura, comprendió 
la necesidad de unir sus tropas con las de su colega C. Flaminins, 
que ya operaban allí. Se puso en marcha con su ejército, unos 
treinta y cuatro mil hombres (cuatro legiones [1, 11) XI y XIII] y 
los correspondientes contingentes de aliados itálicos), pero ante 
el lento avance de la infantería ordenó al propretor C. Centenins 
que tomara cuatro mil jinetes y se adelantara. No consiguó llegar 
a tiempo de ayudar a Flaminins, vencido y muerto en Trasíme- 
nus (cf) y, encima, quizá en las cercanías de Asisinm (hoy Assisi 
[Asís], Italia), la caballería de Centenins fue derrotada por los 
númidas (jinetes y lanceros de infantería) al servicio de Aníbal, 
mandados por Maharbal. Dos mil romanos murieron y el resto 
fue acorralado en una colina, donde al día siguiente fue hecho 
prisionero. Nepote nos dice que la misión de Centenins era cortar 
el paso a Aníbal haciéndose fuerte en un desfiladero. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. III 25 (HI 86, 1-5); Livio XXII 8, 1; 
Nepote XXTIT 4, 3; HALLWARD (19302) p. 47; HEALY (1995) 
p. 28, 59; CABRERO (2000) p. 50; MIRA GUARDIOLA (2000) 
p. 157, FREDIANI (2002) p. 81. 


LOCVS INCERTYS [193] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (fines de verano de 217 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Un destacamento de reconocimiento romano (cuatrocien- 
tos jinetes aliados al mando de ¿el prefecto? L. Hostilius Mancinns) 
en lugar de ceñirse a su misión de exploración, al ver a una serie 
de jinetes númidas de Aníbal saqueando las aldeas de Campania, 
los atacó. Los númidas, al verlo, atrajeron hábilmente a los 
romanos hasta las cercanías de su campamento, de donde salió 
un gran contingente de caballería a las órdenes de Cartalón. 
Mancinus hizo retroceder entonces a sus jinetes y se estableció 
una persecución. Mancinms se dio cuenta de los cartagineses no 
cedían y de que no había escapatoria, por lo que arengó a sus 
hombres y se enfrentó a sus perseguidores. Él y sus mejores 
hombres fueron muertos y los demás pudieron huir a duras 
penas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXII 15, 5-10. 


LOCVS INCERTYS [194] (lugar no identificado, en el noreste 
de España) (verano de 217 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Indíbil y Mandonio, caudillos de los ilergetas, pueblo del 
noreste de Hispania, sublevaron a sus connacionales contra las 
tropas romanas que mandaba el ex-cónsul y ahora legado Ch. 
Cowmelins Scipio Calvns. El ejército que formaron tenía bastante 
mala calidad y el comandante romano envió tropas ligeras de su 
reserva, mandadas por unos tribunos militares (no identificados 
por las fuentes), para reprimirlos. Tras un breve combate, los 
romanos los vencieron, haciendo a los ilergetas un millar de 
bajas, tomándoles algunos prisioneros y desarmando a la mayoría 
de los supervivientes. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXII 21, 2-4; HALLWARD (1930b) 
p. 59. 


LOCVS INCERTYVS [195] (lugar no identificado, en el norte 
de Túnez) (verano de 217 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Una flota romana de ciento veinte barcos a las órdenes del 
cónsul Cn. Servilins Geminns arribó a las costas del norte de África, 
vía Corsica (la actual Corse [Córcega], en Francia) y Sardinia (la 
actual Sardegna [Cerdeña], en Italia), con la intención de saquear 
las tierras próximas a Carthago (hoy ruinas a unos 20 kms. de 
Tunis [Túnez], Túnez), la capital del enemigo. Allí, soldados y 
marineros, sin conocer adecuadamente el terreno, se desperdiga- 
ron descuidadamente para darse al saqueo y fueron emboscados 
por los cartagineses, que les causaron cerca de mil muertos 
(entre ellas el cuestor [quaestor, funcionario financiero] Ti. Sempro- 
nins Blaesns) y obligaron a los supervivientes a refugiarse en las 
naves, en las que huyeron a Sicilia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXII 31, 1-5; HALLWARD (1930b) 
p. 59. 


LOCVS INCERTYS [196] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (comienzos de otoño de 217 a.C.) (Segunda Guerra Púni- 
ca) 


Con el fin de cortar al cartaginés Aníbal una de sus posi- 
bles rutas hacia Roma desde la región de Campania, las tropas del 
dictador romano O. Fabius Maximus Verrucosus y su magister equi- 
tum (jefe de la caballería) M. Minucins Rufus ocuparon un desfila- 
dero que dominaba la ciudad de Tarradna (hoy Terracina, Italia) y 
o fortificaron. Las tropas cartaginesas trataron de atraer a los 
romanos a una batalla campal pero, fiel a su táctica de acosar y 
combatir lo menos posible, el dictador no aceptó en combate. 
Todo quedó en una serie de escaramuzas entre infantería y 
caballería de ambos ejércitos que causó a los romanos doscientas 
bajas y a los cartagineses ochocientas. Estos muertos cartagine- 
ses se produjeron en un ataque de un contingente de infantes 
romanos, armados a la ligera, sobre la retaguardia de las tropas 


de Aníbal. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXII 16, 1-4; Plut. Fabio Máximo 6; 
FREDIANTI (20093) p. 46. 


LOCVS INCERTYS [197] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (otoño de 217 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El magister equitum (jefe de la caballería), M. Minucins Rufus, 
envalentonado con la victoria de sus hombres en una escaramu- 
za contra Aníbal en Gerninm (cf. Gerunium 1 y TUI) y que 
había hecho que Roma le concediera poderes semejantes a los del 
dictador en ejercicio, O. Fabins Maximus Verrucosns, estaba impa- 
ciente por acabar con el cartaginés. Había recibido como tropas 
a las legiones 1 y IV y la mitad de la caballería y de los aliados 
itálicos disponibles. La división en el mando fue aprovechada 
por Aníbal para atraerlo a terreno favorable, en la región de 
Apulia, donde se encontraban ambos contendientes. Aníbal 
emboscó en las faldas de una estratégica colina, llenas de replie- 
gues y pequeñas cuevas, a parte de sus hombres, en grupos de 
doscientos o trescientos, hasta un total de cinco mil infantes 
ligeros y quinientos jinetes y al amanecer hizo que sus hombres 
ocuparan ostentosamente la colina, para atraer la atención de los 
romanos. Rrfus envió contra la elevación a sus tropas, primero la 
infantería ligera, luego la caballería y al final él con sus dos legio- 
nes. Se entabló un combate en el que la infantería ligera romana 
no aguantó la presión de los cartagineses, reforzados constante- 
mente por nuevos envíos de tropas por parte de Aníbal. La 
retirada de la primera línea romana provocó la confusión con los 
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que venían detrás, aumentada por el ataque de los cartagineses 
emboscados. Sólo la llegada del dictador Fabins (con las legiones 
II y III, y la otra la mitad de la caballería y de los aliados) salvó a 
las tropas romanas de otro desastre ya que Aníbal retiró a sus 
hombres porque no le interesaba otra gran batalla campal en 
aquellos momentos. A raíz de esto, Minncins se autorrebajó de 
categoría y se subordinó, como comandante de la caballería, a 
Fabins. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 111 29 (1H 104-105); Livio XXH 27, 10- 
¿ XXXII 28-30; Livio Per. XXU 6-7; Diod. XXVI 3, 3; Val. Max. 
V 2, 4; Nepote XXIII 5, 3; Front. Str. 11 5, 22; Silio Pánica VU 
520-750; Plut. Fabio Máximo 11-13; App. Aníbal 13; Zon. VIO 
26; HALLWARD (1930a) p. 51; ROLDÁN (1987) p. 243; 
HEALY (1995) p. 60; BARCELÓ (2000) p. 121-122; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 161-162; MONTAGU (2000) p. 181 
(Gerunium); FREDIANI (2003) p. 47-50. 


. 


LOCVS INCERTYVS [198] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) Gulio de 216 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Gran escaramuza entre las tropas romanas, que ese día 
mandaba el cónsul romano C. Terentins Warro (se alternaba en el 
mando diariamente con su colega L. Aemilins Panllus) y las del 
cartaginés Aníbal Barca que, acampado en Germminm (hoy Santa 
Croce di Magliano, Italia), enviaba a sus hombres (probablemen- 
te a su caballería númida) a saquear lo que podían por los alrede- 
dores. Los cartagineses tuvieron cerca de mil setecientas bajas y 
en el bando romano no llegaron a cien. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. III 31 (111 106, 10); Livio XXI 41, 1-2; 
HALLWARD (19304) p. 53. 


LOCVS INCERTYS [199] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (fines de verano de 216 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El dictador romano M. lunins Pera y su ejército (segura- 
mente uno de contingente consular, en aquella época unos 
veintiún mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos) establecieron su campamento cerca del del cartaginés 
Aníbal Barca y desde allí vigilaban sus movimientos. Enterado el 
cartaginés de ello, decidió esperar a una noche tormentosa y 
entonces hizo que seis mil de sus jinetes atacaran a los romanos 
de manera escalonada, relevándose, para agotarlos. Él no inter- 
vino en el combate, permaneciendo con las tropas de reserva. Al 
amanecer, los romanos estaban tan agotados que, según Fronti- 
no, no pudieron evitar que los cartagineses tomaran al asalto el 
campamento, mientras que, según Zonaras, los romanos se 
retiraron. Según éste, Aníbal lanzó entonces a sus hombres en su 
persecución, haciéndoles gran cantidad de muertos y ocupando 
el campamento que los hombres de Iymirs habían abandonado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. II 5, 25; Zon. IX 2. 


LOCVS INCERTYVS [200] (lugar no identificado, en Sardegna 
[Cerdeña], Italia) (215 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


La isla de Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], en Italia), 
posesión cartaginesa hasta 237 a.C., había pasado a manos de los 
romanos cuando éstos se aprovecharon de las dificultades de 
Carthago (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez) al 
final de la Primera Guerra Púnica. Los sardos no estaban muy 
conformes en general con el cambio de amo y en 215 a.C., apro- 
vechando los problemas de Roma en el curso de la Segunda 
Guerra Púnica, uno de sus hombres más prestigiosos, de nom- 
bre Hampsícora (Hampságoras, lo llama Silio Itálico), preparó 
una revuelta contra los romanos. Los cartagineses enviaron 
desde su capital un ejército (que debía rondar los doce mil infan- 
tes, mil quinientos jinetes y algunos elefantes) al mando de As- 
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drúbal el Calvo. Enterados los romanos de lo que pasaba, deci- 
dieron que la isla no se podía perder y enviaron a la misma al 
doble ex-cónsul T. Manlius Torquatus (nombre con experiencia en 
la isla) con una legión recién formada y sus correspondientes 
unidades de aliados itálicos (casi once mil hombres en total), que 
se unieron a las fuerzas del gobernador provincial, el pretor Q. 
Mucins Scaevola, totalizando veintidós mil infantes y mil doscien- 
tos jinetes. Man/lins tomó el mando ya que Mucins estaba grave- 
mente enfermo casi desde su llegada a la isla. En estas circuns- 
tancias, los romanos contaron con la suerte de que los barcos 
que transportaban el ejército de Asdrubal se vieron afectados por 
una fuerte tempestad y tuvieron que parar a efectuar reparacio- 
nes en las ¿nsulae Baliares (las islas actualmente denominadas 
Balears [Baleares], en España). Entretanto, en Sardinia, Manlins 
situó sus tropas en las cercanías del campamento de las fuerzas 
de Hampsícora que, ausente en ese momento, había dejado el 
mando a su hijo, el joven e impulsivo Hosto. Éste atacó a los 
romanos de manera temeraria y fue derrotado rápidamente. Sus 
fuerzas perdieron tres mil hombres y casi ochocientos sardos 
fueron apresados. El resto del ejército sardo se dispersó por 
bosques y montes hasta converger en Cornus («/r.). Es posible 
que esta batalla tuviera lugar en las cercanías de Carales (hoy 
Cagliari [Cágliari], Sardegna [Cerdeña], Italia), lugar de desem- 
batco del ejército expedicionario de Mantins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIIT 32, 5, 10-12; XXIIT 34, 11-17; 
XXIII 40, 1-6; Livio Per. XXIH 14; Silio Púnica XU 345-419; 
Jord. Rom. 197, HALEWARD (1930b) p. 62; MIRA GUAR- 
DIOLA (2000) p. 173-174, 176, MONTAGU (2000) p. 183 
(Carales). 


LOCVS INCERTYS [201] (lugar no identificado, en Sardegna 
Cerdeña], Italia) (215 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Derrotados los sardos en un primer encuentro por las 
tropas romanas del doble ex-cónsul T. Manlins Torquatus (cfr. 
locus incertus [200] [215 a.C.)), los rebeldes recibieron el re- 
fuerzo de un ejército cartaginés al mando de Asdrúbal el Calvo 
que, tras haber pasado algunas dificultades meteorológicas en su 
travesía (cf. de nuevo locus incertus [200] [215 a.C.]), desem- 
barcó en la isla de Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], 
Italia). Allí sardos y cartagineses devastaron los territorios de los 
aliados de los romanos en la isla. El ejército romano (veintidós 
mil infantes y mil doscientos jinetes [excepto las pocas bajas de 
a batalla anterior)) interceptó a los aliados y, tras algunas esca- 
ramuzas, los venció en batalla campal sin demasiada dificultad. 
Los cartagineses sostuvieron largo tiempo el combate pero 
mal hacer militar de los sardos, acostumbrados a ser derrotados 
por los romanos, decidió la batalla, ya que al ser vencidos y 
puestos en fuga posibilitaron a las tropas victoriosas rodear a 
cartagineses y derrotarlos. Asdrúbal y los nobles cartagineses 
Hannón y Magón fueron capturados, mientras que Hosto, hijo 
del líder sardo Hampsícora, murió en combate, lo que provocó 
el suicidio de su padre. Aparte de esas ilustres bajas, los sardo- 
cartagineses tuvieron doce mil muertos y tres mil setecientos 
prisioneros y les fueron capturadas veintisiete enseñas militares. 
Los supervivientes se refugiaron en la ciudad de Cornus (4). Es 
posible que esta batalla tuviera lugar en las cercanías de Carales 
(hoy Cagliari [Cágliari], Sardegna [Cerdeña], Italia), lugar de 
desembarco del ejército expedicionario de Torquatas. 


en 


el 


OS 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI 40, 8-12; XXIII 41, 1-5; Silio 
Púnica X11 345, 419; Floro 1 22 (1 6, 35); Eutr. III 13, 2; Jord. 
Rom. 197, HALLWARD (1930b) p. 62; MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 176; MONTAGU (2000) p. 183 (Carales). 


LOCVS INCERTYS [202] (lugar no identificado, en Sardegna 
[Cerdeña], Italia) (215 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 
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El propretor T. Otacilins Crassus, al mando de la flota to- 
mana de Sicilia, realizó una incursión en la costa cartaginesa del 
norte de África y, habiendo oído rumores de que un ejército 
cartaginés al mando de Asdrúbal el Calvo se dirigía a la isla de 
Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], en Italia) (c/r. locus incer- 
tus [200] [215 a.C.]), ordenó a sus naves que pusieran proa hacia 
allá. Otacilins encontró a la flota cartaginesa de vuelta hacia Áfri- 
ca, tras haber desembarcado a las tropas de Asdrúbal, y la atacó. 
Se produjo entonces un ligero combate en alta mar, en el que las 
naves cartaginesas fueron dispersadas y siete de ellas capturadas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIII 32, 20; XXII 41, 8-9; Livio Per. 
XXUI 14; Floro 1 22 (11 6, 35), HALLWARD (1930b) p. 62. 


LOCVS INCERTYS [203] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (214 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


allaba con sus 
tropas en la región suritálica de Lucanía, envió a varias cohortes 
de aliados lucanos, mandados por el prefecto de los aliados (del 
que no sabemos su nombre) a saquear las comarcas de aquella 


El procónsul Tz. Sempronins Gracchns, que se 


región dominadas por los cartagineses. El general cartaginés 
Hannón los atacó cuando estaban dispersos y los derrotó con- 
tundentemente. Sin embargo Hannón y sus hombres no explota- 
ron la victoria y se retiraron, temerosos de encontrarse con el 
grueso del ejército del procónsul. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 20, 1-2. 


LOCVS INCERTYS [204] (lugar no identificado, en Sicilia, 
Italia) (214 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


La ciudad siciliana de Syracusa (hoy Siracusa, Sicilia, Italia) 
se había desligado ese año de la alianza que mantenía con Roma y 
sus tropas (cuatro mil mercenarios), dirigidas por Hipócrates, 
empezaron a atacar las comarcas fieles a Roma en la isla de Sicilia. 
El propretor Ap. Clandins Pulcher envió una unidad de protección 
(desconocemos su entidad) que fue atacada por las fuerzas sira- 
cusanas, que la derrotaron y causaron numerosas bajas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 29, 2-4. 


LOCVS INCERTYS [205] (lugar no identificado, en España) 
(fines de verano de 214 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Derrotados sucesivamente los cartagineses de Hispania en 
lliturgi (cfr. Hliturgi 1D), Munda (cfr. Munda Y) y Anuringis (cfr. 
Auringís 1), los efectivos del ejército cartaginés estaban bajo 
mínimos, por lo que Magón Barca, hermano de Aníbal, formó 
otro ejército a base de mercenarios galos (es de suponer que para 
reclutarlos se trasladara al norte de los montes Pyrenaei [los actua- 
les Pirineos /Pyrénées, entre España, Francia y Andorra], con las 
dificultades que ello suponía en aquellos momentos). Los roma- 
nos derrotaron también a este ejército, que dejó tendidos en el 
campo de batalla a ocho mil de sus hombres, incluyendo dos 
caudillos galos: Meniacapto y Vismaro. En la batalla los romanos 
dieron muerte también a tres elefantes de guerra cartagineses y 
capturaron a ocho. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 42, 6-8; Floro 1 22 (II 6, 36). 


LOCVS INCERTYVS [206] (ciudad no identificada, en el su- 
roeste de España) (comienzos de otoño de 214 a.C.) (Segunda 
Guerra Púnica) 


Las tropas romanas de los procónsules hermanos P. Corme- 
lins Scipio y Cn. Cornelins Scipio Calvus, tomaron y destruyeron esta 
ciudad no identificada, capital de la tribu ibérica de los turdeta- 
nos. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 42, 11. 


LOCVS INCERTYS [207] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (verano de 213 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


T. Pomponins Veientanus, prefecto de los aliados (jefe de los 
contingentes auxiliares romanos), se enfrentó en la región del 
Bruttimm con un ejército formado improvisadamente con campe- 
sinos y esclavos contra el ejército cartaginés de Hannón, uno de 
los lugartenientes de Aníbal Barca. El bando romano fue derro- 
tado y tuvo que lamentar numerosos muertos y prisioneros. 
Pomponins estaba entre estos últimos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXV 1, 3-4, 


LOCTI INCERTI [208] (lugares no identificados, en el sur de 
Italia) (verano de 213 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El cónsul romano Ti. Sempronius Gracchns, que operaba en 
la región suritálica de Laania con su ejército de unos veintiún 
mil hombres (dos legiones y sus correspondientes contingentes 
de aliados itálicos), libró numerosos combates poco importantes 
contra las tropas de Aníbal y tomó al asalto varias plazas poco 
conocidas y que las fuentes no identifican. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 44, 1-2; XXV 1, 5. 


LOCVS INCERTYVS [209] (lugar no identificado, en Cataluña, 
España) (fines de verano de 212 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras ser derrotados y muertos (gr. Hliturgí WI e Horci) 
por los cartagineses los procónsules y hermanos Cn. Comelins 
Scpio Calvus y P. Cornelins Scipio, comandantes del ejército toma- 
no en Hispania, los supervivientes del ejército se retiraron al 
norte del río Hiberns (el actual Ebro, en España), donde eligieron 
como comandante a L. Marius Septimins, un valeroso soldado de 
caballería que había servido con Cn. Cormnelins Scipio Calons. Alí 
los persiguió Asdrúbal Gisgón, uno de los generales cartagineses 
en la Península Ibérica. Los romanos lanzaron un inesperado 
ataque contra los cartagineses, que avanzaban descuidados, 
seguros de su victoria, cogiéndolos por sorpresa. En un primer 
choque los romanos derrotaron a los cartagineses, que se retira- 
ron en desorden hacia sus dos campamentos, distantes entre si 
unos 9 kms. Marcins ordenó parar la persecución en ese momen- 
to, pero cuando se dio cuenta que los cartagineses proseguían en 
su actitud de superioridad hacia los romanos, descuidando sus 
obligaciones militares, atacó y conquistó su campamento más 
cercano en una arriesgada operación nocturna. Marius había 
apostado entre ambos campamentos enemigos a una cohorte de 
sus soldados y a su caballería y cuando los supervivientes carta- 
gineses del primer campamento huían hacia el segundo, fueron 
aniquilados por los emboscados, que, seguidamente, con ayuda 
de sus camaradas, se lanzaron sobre el segundo campamento 
cartaginés, que también fue conquistado, consiguiendo los ro- 
manos un gran botín en ambos acuartelamientos. El número de 
bajas cartaginesas fue de entre diecisiete mil y treinta y siete mil 
muertos y de entre mil ochocientos treinta y cuatro mil ocho- 
cientos treinta prisioneros. Tras la batalla, Marcíns permaneció al 
mando hasta que se hizo cargo del mismo el propretor C. C/an- 
dins Nero, enviado desde Roma con refuerzos (doce mil infantes y 
mil cien jinetes), que no emprendió acciones ofensivas al sur de 
dicho tío. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXV 37-40; Livio XXVI 17, 1-3; Livio 
Per. XXV 13; Front. Str. 1 6, 2; 11 10, 23 MONTENEGRO 
(1982) p. 24; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 199. 
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LOCVS INCERTYVS [210] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (mediados de otoño de 212 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Los cónsules romanos Q. Fubvins Flaceus y Ap. Claudins 
Pulcher se dedicaban a devastar la región suritálica de Campania 
con sus dos ejércitos (de veintún mil hombres cada uno, entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, salvo las bajas de la 
campaña en curso) cuando una salida de los habitantes de la 
cercada (por los romanos) ciudad de Capra (cf. Capua LD), com- 
binada con un ataque de la caballería del caudillo cartaginés 
Aníbal Barca, a las órdenes de su general Magón, pillaron a los 
soldados desprevenidos, diseminados un poco por todas partes. 
Los romanos trataron de reagruparse pero apenas pudieron 
formarse en orden de combate y fueron derrotados por sus 
enemigos. Los romanos perdieron mil doscientos hombres en la 


batalla. 
BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXV 18, 1; Zon. IX 5. 


LOCVS INCERTYS [211] (lugar no identificado, en el sur de 
talia) (mediados de otoño de 212 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras una pequeña batalla en los alrededores de Capua (ef. 
Capua l) en el curso de uno de los intentos de Aníbal por aliviar 
a presión sobre la ciudad cercada, el general cartaginés, en su 
retirada, se encontró en un punto no determinado de la región 
suritálica de Lucania con un ejército romano. Este contingente 
estaba a las órdenes de M. Centennins Pennla, un centurión primo- 
pilo reenganchado que, con demasiada seguridad en sí mismo, 
abía prometido vencer a Aníbal empleando sus mismas tácticas 
y aprovechando su conocimiento de la región. Para ello se le 
abía puesto al mando en Roma de ocho mil soldados (la mitad 
romanos y la otra mitad aliados), que él, camino de la zona de 
operaciones aumentó hasta el casi el doble con el enganche de 
buen número de reclutas. Los romanos, inexpertos en su mayo- 
ría e improvisadamente organizados, fueron derrotados, a pesar 
de que durante más de dos horas lucharon con valor. Seis mil 
romanos consiguieron escapar y entre ellos no estaba el centu- 
rión Centennins. Apiano sitúa este episodio en el año 217 a.C. y en 
a región de Vanbria. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXV 19; Livio Per. XXV 6; Silio Pánica 
XU 463-470; App. Aníbal 9-11; Oros. IV 16, 16; MIRA GUAR- 
DIOLA (2000) p. 189. 


LOCVS INCERTYVS [212] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (verano de 211 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras un amago de ataque del cartaginés Aníbal Barca a la 
misma Rowa (c/r. Anio YX [flumen] y Porta Collina TV), éste se 
retiró hacia la región de Campania seguido por las tropas del 
cónsul Ca. Enbvins Centumalus Maximns. "ras cinco días de perse- 
cución, una noche sin luna, Aníbal decidió atacar a los romanos, 
que ese día no habían tenido tiempo de fortificarse convenien- 
temente al establecer su campamento nocturno. El plan era que 
los hombres de Aníbal ocuparan una colina cercana, que domi- 
naba el campamento del cónsul, y que los elefantes irrumpieran 
en él junto a un pequeño contingente de soldados que produje- 
ran la mayor confusión posible, lanzando órdenes falsas en el 
sentido de que Fr/vins ordenaba a sus hombres ganar la colina 
donde estaban emboscados los cartagineses que, naturalmente, 
aniquilarían a los romanos. Así se hizo, pero Frbvins, desconfian- 
do siempre de Aníbal, había apostado algunos de sus oficiales en 
los caminos de acceso a la colina, que detuvieron a los fugitivos, 
y en el campamento hizo encender antorchas para que los con- 
fusos soldados vieran a quienes los atacaban. Hecho esto, los 
romanos se dieron cuenta del pequeño número de los atacantes y 
los aniquilaron. Los elefantes, muy molestos por las heridas que 
estaban recibiendo, se irritaron, descabalgaron a sus conductores 
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y huyeron del campamento. El cónsul Fins salvó así una difícil 
situación. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. IX 2 (1X 7, 6-9); App. Aníbal 40-42. 


LOCI INCERTT [213] (ciudades no identificadas, en Sicilia, 
Italia) (verano de 210 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras capturar de la ciudad siciliana de Agrigentum (cfr. Agrí- 
gentum IV), las tropas del cónsul M. Valerins Laevinns (unos 
veintiún mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos, excepto las bajas de la campaña en curso), tomaron al 
asalto seis (veintiséis, según Orosio) ciudades sicilianas, de las 
que no se ha conservado el nombre, que estaban bajo control 
cartaginés. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVI 40, 14; Oros. IV 18, 2. 


LOCVS INCERTYVS [214] (lugar no identificado, en el norte 
de la península del Peloponeso, en Grecia) (verano de 210 a.C.) 
(Primera Guerra Macedónica) 


El procónsul P. Subpicins Galba Maximus, al mando de la 
flota romana en el mare Siculnm (el actual mar Jónico), salió con 
sus barcos de su base de Narpactus (hoy Navpaktos, Grecia), a la 
entrada del golfo de Corinthus (hoy Kotinthos [Corinto], Grecia) 
y, navegando hacia el este, hizo una incursión de saqueo en el 
fondo del mencionado golfo. Cuando los romanos saqueaban la 
zona entre las ciudades de Corintbus y Sicion (hoy ruinas a unos 
kms. de Velon, Grecia), la caballería macedonia del rey Filipo V 
los acometió, obligándolos a refugiares en sus naves. La escuadra 
romana regresó entonces a su base nada satisfecha con el botín 
recogido. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 1-3. 


LOCVS INCERTYVS [215] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (primavera de 207 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Cuando el caudillo cartaginés Aníbal Barca se dirigía hacia 
el norte de l/alia, al encuentro de su hermano Asdrúbal (of. 
Metaurus 1 [flumen)), su columna de marcha fue atacada por 
las tropas romanas del propretor C. Hostilins Tubnlus que, a pesar 
de ir armadas a la ligera, consiguieron derrotar al enemigo, hacer 
casi cuatro mil muertos a la desorganizada columna cartaginesa y 
tomarle nueve enseñas militares. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 40, 10-11. 


LOCVS INCERTYVS [216] (lugar no identificado, en España) 
(primavera de 207 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El propretor M. Inmins Silannms, segundo en el mando del 
comandante en jefe de las fuerzas romanas en Hispania, P. Corne- 
lins Scipio (hijo), se dirigió con dos legiones y quinientos jinetes 
(unos diez mil quinientos hombres en total) a la región de la 
Celtiberia para combatir a los cartagineses que los generales Ma- 
gón Barca (recién regresado de las ¿nsulae Baliares [las islas ac- 
tualmente denominadas Balears [Baleares], en España], de reclu- 
tar mercenarios) y Hannón había conducido allí para incitar a las 
tribus indígenas contra Roma, mientras Scípio tomaba la ruta de 
Gadir (la posterior Gades, hoy Cádiz, España), la última gran base 
de los cartagineses en la Península Ibérica. Las fuerzas cartagine- 
sas estaban acampadas en dos campamentos: en uno estaban 
nueve mil indisciplinados celtíberos (doscientos de ellos eran 
jinetes) recién reclutados como mercenarios y en el otro, Magón, 
Hannón y sus hombres. S%/anms cumplió con su misión: atacó 
primero el campamento celtíbero y cuando Magón acudió en su 
rescate desde el suyo, acabó también con los cartagineses. Han- 
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nón fue capturado, los celtíberos se desbandaron y parte de las 
tropas derrotadas (unos dos mil hombres de infantería y toda la 
caballería, mandados por Magón) pudieron escapar y reunirse 
con el ejército cartaginés del valle del río Baetís (el actual Guadal- 
quivir, en España) que mandaba Asdrúbal Gisgón, nueve días 
después en los alrededores de Gadir. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVIII 1, 1-12; Zon. IX 8; HALL- 
WARD (1930c) p. 88; MONTENEGRO (1982) p. 33; ROL- 
DÁN (1987) p. 258; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 246 
(Magón); CABRERO (2000) p. 98; MIRA GUARDIOLA (2000) 
p. 207, ROLDÁN (2001) p. 75. 


LOCVS INCERTVS [217] (lugar no identificado, en el mar 
Mediterráneo, entre Sicilia [Italia] y Túnez) (verano de 207 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


La flota romana basada en la isla de Sicilia, a las Órdenes 
del procónsul M. Valerins Laevinns, se encontró a su regreso de 
una incursión de saqueo en los territorios cartagineses del norte 
de África con una flota cartaginesa de setenta naves de guerra. Se 
entabló batalla, que resultó favorable a los romanos, que captura- 
ron diecisiete naves enemigas, dispersando y poniendo en fuga al 
resto. Los romanos regresaron con sus capturas a su base sicilia- 
na de L2hbaerm (hoy Matsala, Sicilia, Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVIII 4, 5-7. 


LOCVS INCERTYVS [218] (lugar no identificado, en las cerca- 
nías de la costa atlántica del suroeste de España) (verano de 206 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Los derrotados cartagineses de Asdrúbal Gisgón en lipa 
(cfr. Ilipa T) se retiraron hacia el suroeste siguiendo el curso del 
río Baetis (el actual Guadalquivir, en España), acosados por la 
caballería y las tropas ligeras romanas. En un punto indetermi- 
nado, cerca de la costa atlántica, las legiones alcanzaron a los 
fugitivos e hicieron una matanza entre ellos. Sólo Asdrúbal y seis 
mil de sus hombres (medio desarmados) pudieron huir a unas 
colinas cercanas y refugiarse en un campamento de circunstan- 
cias que pudieron construir. Sin embargo allí no podían resistir y 
Asdrúbal se escabulló hasta la costa, donde le esperaban algunos 
de sus barcos y en ellos huyó a Gadir (la posterior Gades, hoy 
Cádiz, España), dejando al mando de los sitiados a Magón Barca 
que también los abandonó unos días después ante los diez mil 
infantes y mil jinetes (dos legiones y un contingente de caballe- 
ría) que el legado (con poderes de procónsul) romano P. Comelins 
Scipio (hijo) había dejado allí para mantener el cerco del campa- 
mento al mando del propretor M. lunins Silanms. Los soldados 
asediados, sin mandos y abandonados a su suerte, se pasaron a 
los romanos o se dispersaron por las regiones cercanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVIII 16, 1-13; HALLWARD 
(1930c) p. 90; ROLDÁN (2001) p. 76. 


LOCTI INCERTI [219] (lugares no identificados, en el sur de 
España) (verano de 206 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El victorioso legado con poder proconsular romano P. 
Cowmelins Scipio (hijo), tras su gran victoria sobre los cartagineses 
en el sur de Hispania (cfr. Hlipa 1D), prosiguió sus operaciones en el 
valle del río Baetís (el actual Guadalquivir, en España) sometien- 
do ochenta ciudades indígenas, aliadas de los cartagineses, algu- 
nas de ellas tomándolas al asalto, sin que las fuentes hayan re- 
cordado sus nombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. IV 18, 7, HALLWARD (1930c) p. 90. 
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LOCVS INCERTYS [220] (lugar no identificado, en el sur de 
España) (otoño de 206 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Los cartagineses (una pequeña partida de africanos) del 
general Hannón, que remontaban el valle del río Baetís (el actual 
Guadalquivir, en España) desde Gadir (la posterior Gades, hoy 
Cádiz, España), se reforzaron con cuatro mil mercenarios ibéri- 
cos reclutados en la región. No lejos del Baetis se enfrentaron a 
las cohortes ligeras romanas que mandaba el legado L. Marcins 
Septimins. Los romanos los derrotaron y tomaron su campamen- 
to. Los soldados del ejército cartaginés murieron en su mayoría y 
sólo su comandante y unos pocos más pudieron escapar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVIII 23, 8; XXVII 30, 1-2; App. 
Iber. 31. 


LOCVS INCERTYVS [221] (lugar no identificado, probable- 
mente en la prov. de Lleida [Lérida], España) (otoño de 206 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


A fines del verano de 206 a.C. corrió el rumor de que el 
comandante de las tropas romanas en Hispania, el legado (con 
poder proconsular) P. Corelins Scipio (hijo) había muerto. Aparte 
de un motín de las unidades romanas estacionadas a orillas del 
río Suero (el actual Júcar, en España), reprimido con presteza por 
Scipio, los caudillos ilergetas, los hermanos Indíbil y Mandonio, 
hasta entonces aliados de Roma, se pusieron en rebeldía, reunien- 
do veinte mil infantes y dos mil quinientos jinetes. Sabio, que 
estaba en Carthago Nova (hoy Cartagena, prov. de Murcia, Espa- 
ña), se puso en marcha con su ejército hacia el norte y en diez 
días de marcha cruzaron el río Hiberas (el actual Ebro, en Espa- 
ña) y en cuatro más se presentaron ante el campamento de los 
ilergetas. La batalla duró dos días. El primero, Scipio dejó suelto 
en futuro campo de batalla algo del ganado que los romanos 
habían capturado en las tierras enemigas por las que ya habían 
pasado para la alimentación de sus tropas, sabiendo que los 
hispanos difícilmente dejarían de intentar apoderarse de ese 
botín. Cuando lo hicieron, la infantería ligera romana los atacó, 
llevando el peso de un duro combate que si no hubiese sido por 
la intervención de la caballería que mandaba el legado C. Laelins 
podía haber terminado mal para los romanos y que acabó con 
una gran derrota para los indígenas. Éstos no se acobardaron y al 
día siguiente volvieron a presentar batalla pero Sapio los atacó 
con las legiones, enviando en vanguardia a cuatro de sus cohot- 
tes, mientras la caballería romana los envolvió y acometió pot la 
espalda a los jinetes indígenas, que no pudieron así apoyar a su 
infantería. Los sublevados quedaron casi totalmente aniquilados 
y su campamento fue asaltado, quedando tres mil prisioneros en 
manos de los romanos. El ejército romano tuvo mil doscientos 
muertos y más de tres mil heridos. Sin embargo, a pesar de su 
traición, Indíbil y Mandonio, que habían conseguido huir, fueron 
perdonados por un Supio que tenía prisa en regresar a Roma para 
participar en las elecciones de cónsul para el año siguiente. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XI 13 (XI 31-33); Livio XXVIII 24-30; 
XXVIH 31, 7; XXVII 32-34; Diod. XXVI 22; App. Iber. 37; 
Eutr. 1 17, HALLWARD (1930c) p. 90; MONTENEGRO 
(1982) p. 36; CABRERO (2000) p. 113-115; ROLDÁN (2001) p. 
78-79; FREDIANI (2003) p. 82-83. 


LOCVS INCERTYVS [222] (lugar no identificado, en el este o 
norte de España) (fecha indeterminada entre 218 y 206 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


Uno de los comandantes romanos que combatían en 
Hispania contra los cartagineses, de nombre C. Fonteius Crassus 
(desconocido en otras fuentes) salió con tres mil hombres en 
misión de forrajeo y fue copado en un lugar de difícil defensa 
por los cartagineses que mandaba Asdrúbal (¿Barca?, ¿Gisgón?). 


292 


Fonteins comunicó a sus centuriones principales que atacarían al 
caer la noche para romper el cerco. Sólo se lo dijo a ellos, pues 
quería guardar el secreto lo mejor posible. En el momento opor- 
tuno, los centuriones pusieron a sus hombres en formación de 
combate y en la primera parte de la noche atacaron las posicio- 
nes enemigas, consiguiendo romper el cerco. Sobre la identidad 
del comandante romano, es posible que Frontino equivoque el 
nombre y en realidad sea Ti. Fonteins, legado del procónsul P. 
Cornelins Scipio y luego uno de los comandantes del legado con 
poderes proconsulares (e hijo del anterior) P. Cormelins Scipio (e 
futuro Africanms), mencionado por Tito Livio (XXV 34, 8; XXVI 
17, 3) en aquel teatro de operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. 54r. 1 5, 12; IV 5, 8. 


LOCVS INCERTYS [223] (lugar no identificado, en Sardegna 
[Cerdeña], Italia) (primavera de 205 a.C.) (Segunda Guerra Púni- 
ca) 


Los cartagineses decidieron enviar refuerzos por vía marí- 
tima a su general Aníbal Barca, que en aquellos momentos ope- 
raba en la región suritálica del Bry1tiv, pero el convoy de ochen- 
ta naves de carga que los transportaba fue interceptado y des- 
truido por la flota romana (de contingente no precisado por las 
fuentes) del pretor Cn. Octavins, gobernador de Sardinia (la actual 
Sardegna [Cerdeña], en Italia) (mando que comprendía esa isla y 
la vecina de Corsica [la actual Corse (Córcega), en Francia)), junto 
a dicha isla, hacia donde se habían desviado los barcos a causa de 
una tormenta. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVIII 46, 14; App. Aníbal 54; 
HALLWARD (1930c) p. 98; ROLDÁN (1987) p. 259-260; 
MIRA GUARDIOLA (2000) p. 225-226; FREDIANI (2002) p. 
107. 


LOCVS INCERTYVS [224] (lugar no identificado, en Cataluña, 
España) (verano de 205 a.C.) (Sublevación indígena) 


Aprovechando que el prestigioso general romano P. Corne- 
lins Scipio (hijo) había regresado a Italia, los miembros de la tribu 
de los ilergetas, en el noreste de Hispania, dirigidos por sus caudi- 
llos Indíbil y Mandonio, se sublevaron de nuevo contra los 
romanos. Se unieron a la sublevación los ausetanos y otras tribus 
ibéricas de los alrededores y al poco tiempo Indíbil contaba con 
treinta mil infantes y cuatro mil jinetes disponibles. Los legados 
romanos con poder proconsular (nombrados por Roa mediante 
plebiscito) L. Comelins Lentulns y L. Manlins Acidinus, que estaban 
al mando de las fuerzas romanas en Hispania, se presentaron 
rápidamente en la región con sus soldados (las legiones XII y 
XIII y los correspondientes contingentes de aliados itálicos, unos 
veintiún mil hombres en total) y acamparon a unos 5 kms. de los 
rebeldes. Tras intentar razonar con ellos y que depusieran su 
actitud y de una escaramuza entre jinetes de ambos bandos, al 
amanecer del día siguiente los romanos se encontraron con que, 
a poco más de 1*5 kms., estaba formado el enemigo: los ilergetas 
en el flanco derecho, los ausetanos en el centro y en la izquierda 
os contingentes de otros pueblos hispanos que se habían unido 
a la sublevación. Rápidamente los romanos formaron: la legio XII 
frente a los ilergetas, los más fuertes de los pueblos rebeldes, y la 
infantería aliada frente al resto de los enemigos. Detrás, la caba- 
lería, a las órdenes del tribuno militar Ser. Comelins Lentulns, 
presta para atacar por los huecos dejados entre las formaciones 
romanas. En reserva, la /egio XIII. El mando supremo romano lo 
tenía L. Cormnelins Lentulns. El choque de las infanterías no empe- 
zó con buen pie para los romanos, pues los ilergetas estaban 
pudiendo con la lego XII, hasta que la XIII acudió en su ayuda y 
dio la vuelta a la situación. En ese momento atacaron los jinetes 
romanos, que desbarataron a la infantería ibérica y cerraron los 
uecos por los que los jinetes enemigos pensaban cargar, 
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haciendo que éstos echaran pie a tierra y combatieran como 
infantería. Indíbil, luchando junto a sus jinetes desmontados, 
murió atravesado por una jabalina y los hispanos se dieron a la 
fuga. Cayeron trece mil hispanos, mientras que unos mil ocho- 
cientos fueron hechos prisioneros. El bando romano apenas 
tuvo doscientos muertos. Entre las condiciones de paz que 
impusieron los romanos a los rebeldes tras su derrota estuvo la 
entrega de Mandonio, que fue ejecutado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIX 1, 19-26; XXIX 2, 1-18; Livio 
Per. XXIX 2; App. Iber. 38; HALLWARD (19300) p. 98, MON- 
TENEGRO (1982) p. 47-48; ROLDÁN (2001) p. 87-88. 


LOCI INCERTI [225] (lugares no identificados, en el norte de 
Túnez) (verano de 204 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras desembarcar en el norte de África y obtener una 
primera victoria sobre los cartagineses (c/7. Agathocli [turris)) y 
apoderarse de la ciudad de Salaeca («/r.), las tropas romanas del 
procónsul P. Comelins Scipio (hijo) tomaron al asalto en siete días 
algunas ciudades y aldeas no identificadas de la zona, haciendo 
gran cantidad de prisioneros y de botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIX 36, 4-5; Zon. IX 12. 


LOCVS INCERTYS [226] (lugar no identificado, en el norte 
de Túnez) (verano de 204 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


En el curso de las operaciones del procónsul P. Comelins 
Seipio (hijo) en el norte de África, sus fuerzas (sobre la composi- 
ción de las mismas, cf. Agatoclís [turris)) fueron atacadas por 
las cartaginesas, mandadas por Asdrúbal Gisgón. Éste intentó 
atraer a los romanos a una emboscada, enviando a Magón, el jefe 
de su caballería, a atacarlos de frente con sus hombres mientras 
él hacía lo mismo por la retaguardia. Scípio y su aliado el númida 
Masinissa se vieron copados y tomando cada uno el mando de 
una parte del ejército hicieron frente a los cartagineses, logrando 
salir victoriosos de tan difícil situación, causando al enemigo 
cinco mil muertos y capturando mil ochocientos prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 4Afñca 15. 


LOCVS INCERTYS [227] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (verano de 204 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Pequeña victoria del caudillo cartaginés Aníbal Barca sobre 
el cónsul P. Sempronins Tuditanms en algún punto de la región 
suritálica del Bruttimm, más concretamente en el territorio de la 
ciudad de Croton (hoy Crotone [Crotona], Italia). Fue un combate 
más entre columnas de marcha que entre frentes en orden de 
batalla. Los romanos tuvieron mil doscientos muertos. El cónsul 
re retiró hacia Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIX 36, 4-6; Oros. IV 18, 18; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 228-229. 


LOCVS INCERTYS [228] (lugar no identificado, probable- 
mente en el sur de Italia) (fecha indeterminada entre 217 y 204 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


En fecha y lugar indeterminados, durante la larga guerra 
que el caudillo cartaginés Aníbal Barca libró en I7alia contra los 
romanos, al saber el cartaginés que los romanos que lo acosaban 
andaban escasos de víveres y de madera para quemar (para 
cocinar, por ejemplo), decidió retirarse de su campamento de- 
jando en él, como trampa, unas cuantas cabezas de ganado. Los 
romanos, al saber de su retirada, ocuparon el campamento y se 
dieron un festín con la carne de las reses allí abandonadas. Sin 
embatgo, esta carne, por la escasez de madera para asarla bien, se 
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la comieron medio cruda, lo que la hizo más difícil de digerir. 
Los confiados romanos se quedaron después del banquete a 
pasar la noche en el campamento ocupado, sin poner la suficien- 
te guardia, lo que fue aprovechado por Aníbal para regresar con 
las horas de oscuridad y atacar, expulsando del recinto a los 
romanos y causándoles graves pérdidas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. II 5, 13. 


LOCI INCERTI [229] (lugares no identificados, en el norte de 
Túnez) (primavera de 203 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Las tropas romanas del procónsul P. Comelins Scipio (hijo), 
tras derrotar a los cartagineses a orillas del río Bagradas (cfr. Ba- 
gradas II [Murmen])), tomaron y saquearon dos ciudades cartagi- 
nesas de nombre desconocido, donde obtuvieron un abundante 
botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XIV 2 (XIV 6, 5); Livio XXX 7, 2; Livio 
Per. XXX 1; XXX 4; Zon. IX 13. 


LOCVS INCERTYS [230] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (verano de 203 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Batalla de existencia dudosa en el territorio de la ciudad de 
Croton (hoy Crotone [Crotona]l, Italia), en la región suritálica del 
Bruttinm, entre las tropas del cartaginés Aníbal Barca y las del 
cónsul romano Cn. Servilins Caepio. No sabemos su resultado, 
pero habrían perecido cinco mil hombres de Aníbal. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXX 19, 11. 


LOCI INCERTI [231] (ciudades no identificadas, en el norte 
de Túnez) (verano de 203 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Derrotados los cartagineses en los Campi Magni (cfr.) por 
los romanos del procónsul P. Cormelins Scipio (hijo), las tropas 
vencedoras tomaron al asalto algunas de las ciudades de los 
alrededores. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XIV 2 (XIV 9, 4-5); Livio Per. XXX 1; 
XXX 4, 


LOCVS INCERTYVS [232] (nombre antiguo desconocido del 
cabo situado junto a la desembocadura del actual río Medjerda, 
en Túnez) (verano de 203 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Escaramuza naval en la que una quinquerreme romana que 
volvía a los Castra Comelia (el campamento del procónsul P. 
Cornelins Scipio [hijo] ante V?hica [hoy Utique Útica), Túnez]) con 
tres embajadores (L. Sergins, L. Baebins [¿Dives?] y L. Fabins) que 
habían realizado una misión ante el Senado cartaginés, fue ataca- 
da por los cartagineses. Tres trirremes de la flota que, al mando 
del cartaginés Asdrúbal Gisgón, estaba fondeada frente a Vihica, 
atacaron a la nave romana cuando ésta doblaba un promontorio 
costero. El barco romano era superior en velocidad y, además, 
sus bordas eran más altas que las de las naves cartaginesas, con 
lo que el combate se centró en el lanzamiento de armas arrojadi- 
zas. Cuando al buque romano se le acabaron tales armas, a golpe 
de remo su tripulación lo condujo hasta la costa, desde donde los 
soldados de los Castra Comelia salieron en su defensa. La nave se 
perdió y parte de la tripulación pereció, pero los embajadores se 
salvaron. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. XV 1 (XV 2); Livio XXX 25, 2-8; Diod. 
XXVII 12, 1; App. África 34. 
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LOCVS INCERTYVS [233] (lugar no identificado, en las cerca- 
nías de Utique [Utica], Túnez) (203 a.C.) (Segunda Guerra Púni- 
ca) 


Un contingente cartaginés, al mando de Hannón, trató de 
atacar a las fuerzas romanas del procónsul P. Comelins Scipio 
(hijo), que asediaban Vihica (cfr. Vthica YT) pero fue derrotado 
por ellas en las cercanías de la ciudad. Hannón murió en el 
combate y sus fuerzas tuvieron, entre muertos y prisioneros, 
once mil bajas. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 4fñíca 30; Oros. IV 18, 17. 


LOCVS INCERTYS [234] (lugar no identificado, probable- 
mente en el noroeste de Italia) (fecha indeterminada entre, pro- 
bablemente, 205 y 203 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Magón Barca, hermano del cartaginés Aníbal, estaba ope- 
rando contra los romanos (probablemente en I7alia cuando 
navegó hasta allí después de que su ejército fuese derrotado en 
Hispania) y derrotó a un comandate romano al que las fuentes 
llaman Cr. Piso (¿un desconocido Cn. Calpurnins Piso?). Piso y sus 
romanos supervivientes (tampoco sabemos nada del contingente 
que mandaba en la batalla donde fue derrotado) se refugiaron en 
una torre fortificada, donde se dispusieron a esperar a una for- 
mación militar romana que sabían acudía en su ayuda. Para 
conjurar ese peligro, Magón hizo que uno de sus hombres se 
hiciera pasar por desertor y se entregara a esos romanos, infor- 
mándolos falsamente de que Piso ya había sido capturado. Cre- 
yendo que su misión de rescate ya no tenía razón de ser, los 
romanos se retiraron, dejando (según dicen las fuentes) la victo- 
ria para Magón (lo que no especifica Frontino es si Magón asaltó 
la torre y exterminó a sus defensores o éstos se rindieron). 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. II 6, 5. 


LOCVS INCERTYS [235] (lugar no identificado, en el 
de Túnez) (verano de 202 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


norte 


Combate de caballería entre los jinetes del general cartagi- 
nés Aníbal Barca y los del procónsul romano P. Cornelins Scipio 
(hijo) en las cercanías de la ciudad de Zama (hoy Jama, Túnez). 
La victoria correspondió a los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 4frica 36. 


norte 


LOCVS INCERTYS [236] (lugar no identificado, en el 
de Túnez) (verano de 202 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El procónsul romano P. Cornelins Scipio (hijo), en campaña 
contra los cartagineses en el norte de África, enterado de la 
precariedad de los suministros de sus enemigos, mandados por 
Aníbal Barca, decidió ponérselo aún más difícil. A tal efecto 
envió un contingente a las órdenes del tribuno militar O. Minucins 
Thermus para interceptar un convoy cartaginés de suministros. 
Una noche, Thermus y sus hombres tomaron posiciones en una 
colina, junto a un paso angosto, y cuando la columna enemiga 
pasó por allí la atacaron, apoderándose de las provisiones y de 
cuatro mil prisioneros y dando muerte a otros tantos hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 18, 10; App. 4fríca 36. 


LOCVS INCERTYS [237] (lugar no identificado, en el norte 
de Túnez) (17 de diciembre de 202 a.C.) (Segunda Guerra Púni- 
ca) 


El númida Vermina, hijo del destronado rey de la tribu de 
los massaesilios Sífax, no había llegado a tiempo de ayudar al 
bando cartaginés en su enfrentamiento con los romanos del 
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procónsul P. Cormelins Scipio (hijo) en Zama (cfr. Zama I) y se 
dirigía a Carthago (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], 
Túnez) en auxilio de sus aliados. S«p%o, enterado del asunto, 
envió una columna mixta de caballería e infantería que interceptó 
a sus tropas y las aniquiló. Vermina pudo huir pero sus hombres 
fueron muertos (quince mil) o capturados (mil doscientos, ade- 
más de mil quinientos caballos y setenta y dos enseñas militares). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXX 36, 7-8, HALLWARD (19300) p. 
108; CABRERO (2000) p. 176. 


LOCVS INCERTVS [238] (lugar desconocido, en Albania) 
(primeros meses de 200 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


El cónsul P. Smipicins Galba Maximus, comisionado por el 
Senado de Roma para hacer la guerra contra el rey Filipo V de 
Macedonia, reclutó dos legiones, alistó a cuantos voluntarios 
quisieron del ejército que regresaba de África tras combatir a las 
órdenes del procónsul P. Comelins Sapio (hijo) y añadió los habi- 
tuales contingentes de aliados itálicos (más de veinte mil hom- 
bres en total) y un número indeterminado de elefantes (de los 
capturados en la recién terminada Segunda Guerra Púnica). Con 
este ejército se embarcó en el puerto de Brundisinm (hoy Brindisi 
[Brindisi], Italia), en el sur de la Península Itálica y pasó a Macedo- 
nia, a donde llegó tras un día de travesía, a finales de otoño de 
201 a.C., instalándose para invernar junto al río Apsns (el actual 
Seman, en Albania) entre Apollonia (hoy Fier, en las cercanías de 
Pojan, Albania) y Dyrrachin (hoy Dúrres, Albania), en la región 
del Epirms. Desde allí el cónsul envió a su legado L. Apustins Fnllo 
con parte de sus tropas para que saqueara los territorios enemi- 
gos más próximos. El legado lo hizo así y luego tomó al primer 
asalto algunas localidades macedonias fronterizas (c/7. Corragus, 
Gerruníus, Orgesus y Cnidos) y la ciudad de Antípatrea (sf). 
Cuando el ejército regresaba a sus bases, su columna de marcha 
fue atacada por un contingente macedonio al mando de Atená- 
goras mientras los romanos cruzaban un río, sembrando el 
desconcierto entre la retaguardia. El legado, que iba en cabeza, 
galopó a la zona atacada, mandó amontonar los bagajes en el 
centro y formó en orden de combate, derrotando a los macedo- 
nios. Muchos de ellos fueron muertos y otros capturados y el 
ejército de Apustins, ya sin más inconvenientes, llegó al campa- 
mento del cónsul 5/picins. Para esta batalla hay problemas con la 
fecha, pues las referencias cronológicas que nos da Tito Livio 
parecen hacer referencia a que el cónsul Su/picins navegó hacia 
Epirus a fines de otoño de 200 a.C., el año de su segundo consu- 
lado, y las operciones mencionadas tuvieron lugar antes de que 
finalizara el mismo, lo que tenía lugar el 15 de marzo del año 
siguiente, por lo que todo lo relatado debió de suceder 
primeros meses de 199 a.C. Sin embargo, en el relato posterior 
de Livio, Smpicins continúa durante el resto de ese año en cues- 
tión realizando operaciones militares en Macedonia con el título 
de cónsul, cargo que ya no ocupaba desde el 15 de marzo de 199 
a.C., por lo que la única deducción posible es que las realizó en 
200 a.C. El problema está ahora en que en el momento de su 
navegación hacia tierras macedónicas, sólo era cónsul electo, aún 
no había tomado posesión, con lo que en teoría no debía poseer 
aún ningún mando efectivo. 


en los 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 8, 5-6; XXXI 14, 1-3; XXXI 22 
4; XXXI 27; XXXI 36, 4. 


> 


LOCI INCERTIT [239] (lugates no identificados, en Albania) 
(primavera de 200 a.C.) (Segunda Guerra Macedonica) 


El cónsul P. Su/picins Galba Maximus y sus hombres (sobre 
su ejército, cf. locus incertus [238] [200 a.C.]) se hallaban en 
tierras del Epims, dispuestos a enfrentarse a los macedonios del 
rey Filipo V. "Tras unas operaciones de tanteo del legado L. 
Apustius Fnllo (cfr. Antipatrea, Corragus, Gerrunius, Orgesus, 
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Cnidos y locus incertus [238] [200 a.C.]), en la primavera, el 
cónsul en persona se puso al frente de las operaciones militares. 
Al comienzo de la campaña, varias aldeas macedonias no identi- 
ficadas fueron tomadas por la fuerza. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 8, 5-6; XXXI 14, 1-3, XXXI 22, 
4; XXXI 33, 5; XXXI 36, 4 


LOCVS INCERTYVS [240] (lugar no identificado, en Albania) 
(primavera de 200 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


El cónsul P. Suwpicins Galba Maximus y sus hombres (sobre 
su ejército, sf. locus incertus [238] [200 a.C.]) se hallaban en 
tierras del Epims, dispuestos a enfrentarse a los macedonios de 
rey Filipo V. "Tras unas operaciones de tanteo del legado L. 
Apustins Fullo (cfr. Antípatrea, Corragus, Gerrunius, Orgesus, 
Cnidos y locus incertus [238] [200 a.C.)), en la primavera, e 
cónsul en persona se puso al frente de las operaciones militares. 
El primer combate entre las fuerzas de ambos enemigos tuvo 
lugar cuando se encontraron por casualidad dos destacamentos 
de caballería de similar efectivo en misión de exploración. Al 
verse, romanos y macedonios se acometieron rápidamente y tras 
varias horas de combate, ambos contendientes rompieron e 
contacto, agotados de batallar. Ambos bandos, formados por 
soldados escogidos, combatieron bien y no hubo un vencedor 
claro. Los macedonios perdieron cuarenta hombres y los roma- 
nos treinta y cinco. Cuando, terminada ya la batalla y retirados 
los contendientes, los primeros se dispusieron a enterrar a sus 
muertos, comprobaron los terribles efectos de la espada corta 
hispana (el g/ladins hispaniensis), utilizada por los romanos, lo que 
los dejó muy impresionados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 8, 5-6; XXXI 14, 1-3; XXXI 22, 
4; XXXI 33, 7-10; XXXI 34, 1-3; XXXI 36, 4. 


LOCVS INCERTYS [241] (lugar no identificado, en el norte 
de Grecia) (verano de 200 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


Derrotado por las fuerzas del cónsul P. Swbpicins Galba 
Maximus (sobre la composición de las mismas cf. locus incertus 
[238] [200 a.C.)), el rey Filipo V de Macedonia se retiró hacia su 
patria, siendo seguido por los romanos. Los macedonios fortifi- 
caron un desfiladero (¿el actual de Banitza?) en la región mace- 
dónica de Eordaea para impedir el paso a los romanos. Sin 
embatgo, las tropas macedonias (su famosa falange) era inade- 
cuada para defenderlo y sólo los arqueros mercenarios cretenses 
eran de alguna eficiencia en esas circunstancias. Los romanos 
atacaron la posición macedónica y fueron alcanzados por los 
disparos de todo tipo de piedras y armas arrojadizas, de los que 
ellos se protegieron eficazmente con sus escudos, adoptando la 
formación de la “tortuga” (la testndo). Parte de las tropas romanas 
se abrieron paso así y otra parte dio un rodeo y cayó sobre el 
enemigo por la retaguardia. Los macedonios, después de sufrir 
muchas bajas, se retiraron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 39, 6-15; HOLLEAUX (1930b) 
p. 167, 


LOCVS INCERTYS [242] (lugar no identificado, en la región 
central del valle del Ebro, en España) (verano de 200 a.C.) (Con- 
quista romana de Hispania) 


Las tropas del procónsul romano C. Corelins Cethegns 
derrotaron en territorio de la tribu de los sedetanos, en el valle 
medio del río Hiberns (el actual Ebro, en España), a un gran 
ejército enemigo (no sabemos si de esa tribu, de una coalición de 
tribus o si los sedetanos no tenían nada que ver y sólo “presta- 
ron” su territorio para el combate). Cayeron quince mil hispanos 
NE los romanos capturaron setenta y ocho enseñas militares. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 49, 7, MONTENEGRO (1982) 
p. 50. 


LOCVS INCERTYS [243] (lugar no identificado en el norte de 
Italia) (principios de la primavera de 199 a.C.) (Guerras de con- 
quista del norte de Italia) 


El pretor Cn. Baebins Tamphilns, con el ejército que el año 
anterior había estado a las órdenes del cónsul C. Anrelins Cotta 
(dos legiones y sus correspondientes contingentes de aliados 
itálicos, unos veintiún mil hombres en total) y que estaba a punto 
de ser licenciado (excepto cinco mil aliados, que quedarían bajo 
banderas), partiendo de Ariminm (hoy Rimini [Rímini], Italia) se 
internó imprudentemente en el territorio de los galos ínsubtos, 
en el valle del tío Padus (el actual Po, en Italia) y quedó rodeado 
con casi todo su ejército por los dueños de la región. En la 
batalla subsiguiente, los romanos fueron derrotados y perdieron 
más de seis mil setecientos hombres. Los supervivientes, inclui- 
do el pretor, se retiraron como pudieron a su punto de partida. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 1, 4-5; XXXI 7, 5-6; Zon. IX 
16. 


LOCI INCERTI [244] (lugares no identificados, en el noreste 
de España) (fechas indeterminadas entre 199 y 197 a.C.) (Con- 
quista romana de Hispania) 


Victorias del ejército romano (de contingente y composi- 
ción desconocidos) que mandaba el procónsul Cn. Cornelins Blasio 
que operaba en el noreste de la Península Ibérica, en la zona que 
desde 197 a.C. sería la provincia de Hispania Citerior, sobre las 
tribus ibéricas de la región. No sabemos ningún detalle de las 
mismas e incluso si sabemos de su existencia es porque a Corme- 
lins le fae concedida una ovatío (ovación: una especie de Triunfo 
menor) a su regreso a Roa. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXXI 50, 11; XXXII 27, 1-2; ROL- 
DÁN (2001) p. 90. 


LOCVS INCERTYS [245] (lugar no identificado, en el sur de 
Albania) (mayo de 198 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


El cónsul T. Ouinctins Flamininus, encargado de proseguir la 
guerra contra el rey macedonio Filipo V, se hizo cargo del man- 
do del ejército estacionado en Macedonia, consistente en las 
tropas que había reclutado uno de los cónsules de 200 a.C., P. 
Sulpicius Galba Maximus (dos legiones, además de voluntarios del 
ejército que entonces regresaba de África tras combatir a las 
órdenes del procónsul P. Cornelius Scipio [hijo], los habituales 
contingentes de aliados itálicos y un número indeterminado de 
elefantes [de los capturados en la recién terminada Segunda 
Guerra Púnica], más de veinte mil hombres en total, cuyas bajas 
habían sido cubiertas al año siguiente por las levas del nuevo 
cónsul P. Villins Tappulus). El mismo Flamininus aportó ocho mil 
infantes y quinientos jinetes, reclutados sobre todo entre vetera- 
nos de probado valor en las campañas de Hispania y el norte de 
África. Flamininns se hizo cargo del mando del ejército, que 
estaba entonces en el valle del río 4ons (el actual Vijosé, en 
Albania) frente a los macedonios de Filipo. Tras una entrevista 
entre el cónsul y el rey a otillas del tío, que no dio resultados de 
paz, los macedonios se retiraron a las montañas que rodean el 
valle, seguidos por los romanos, que los atacaron cuando los 
macedonios se estaban fortificando. Hubo algunos muertos y 
muchos heridos por cada parte, pero al llegar la noche el comba- 
te estaba indeciso y los romanos cesaron en su ataque. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 8, 5-6; XXXI 14, 1-2; XXXII 1, 
1-3; XXXII 9, 1-6; XXXII 10; Plut. Flaminino 3; MALAVOLTA 
et al. (1988) p. 24; FREDIANI (2002) p. 132. 


LOCVS INCERTYS [246] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (198 a.C.) (Guerras de conquista del norte de I7alia) 


Campaña del cónsul Sex. Aelins Paetus Catns contra las 
tribus galas del norte de lfalia. Es de suponer que el cónsul 
mandaría un ejército de efectivo consular, es decir unos veintiún 
mil hombres entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos. 
Tenemos referencia de una batalla, pero no de sus detalles, sólo 
que ambos bandos tuvieron muchas pérdidas y que ninguno de 
los dos cobró ventaja significativa tras el enfrentamiento. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. IX 16. 


LOCVS INCERTYS [247] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (primavera de 197 a.C.) (Guerras de conquista del norte 
de Italia) 


Después de varios ataques contra colonias romanas en el 
valle del río Padus (el actual Po, en Italia) (cfr. Placentía MI y 
Cremona D, Roma decidió acabar con la insurrección de las 
tribus galas de ínsubros y boyos y los cónsules C. Cornelius Cet- 
hegns y O. Minncins Rufus, cada uno con dos legiones (que, unidas 
a los habituales contingentes de aliados itálicos harían un total de 
unos veintiún mil hombres para cada cónsul) se pusieron en 
campaña. Minncins se dedicó a devastar las tierras de los boyos 
por lo que éstos abandonaron el ejército coaligado con los ínsu- 
bros y se fueron a defender su territorio. Sin embargo, y aunque 
al final ganó esta guerra, no todas las acciones de Minucins fueron 
afortunadas pues fue derrotado en una batalla por el enemigo. 
En dicho combate, las bajas de su ejército, tanto de romanos 
como de aliados, fueron grandes, e incluyeron a los tribunos 
militares T. Iuventins ¿Thalna? y Cn. Lágurins, que servían en la 
legio 11. Sobre la identificación de las legiones de Minncns, si 
una de ellas era la 11/, es de suponer que la otra fuese la 17. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIII 22, 7-8. 


LOCVS INCERTYVS [248] (lugar no identificado, en el noreste 
de España) (197 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


La recién constituida provincia de Hispania Citerior había 
recibido como gobernador al pretor C. Sempronins Tuditanus. Sin 
embargo, el Senado romano no le dotó con el mejor ejército 
posible, ya que al incorporarse a su cargo llevó consigo ocho mil 
infantes y trescientos jinetes, ninguno de los cuales era romano, 
sino aliados latinos y otros itálicos. Además, llevaba el encargo 
de que, al llegar a su provincia, licenciara a los veteranos del 
ejército que ya estaba allí, perdiendo con ello una experiencia que 
le podía haber sido fundamental. En efecto, cuando los indíge- 
nas se sublevaron contra la dominación romana, las novatas 
tropas de Sempronins fueron derrotadas y puestas en fuga, per- 
diendo gran parte de sus hombres. El propio Sempronins fue 
gravemente herido, muriendo poco después. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 28, 2, 11; XXXIII 25, 9; 
XXXII 42, 5; Livio Per. XXXIII 5; Oros. IV 20, 10, SCHUL- 
TEN (1930) p. 312; MONTENEGRO (1982) p. 53, ROLDÁN 
(2001) p. 96. 


LOCVS INCERTOYS [249] (lugar no identificado en el norte de 
Italia) (primavera de 196 a.C.) (Guerras de conquista del norte de 
Italia) 


Después de varios ataques contra colonias romanas en el 
valle del río Padus (el actual Po, en Italia) (cfr. Placentía MI y 
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Cremona LD), Roma decidió acabar con la insurrección de las 
tribus galas de ínsubros y boyos. El cónsul M. Claudins Marcellus y 
su ejército (dos legiones [una de ellas la /egío 11, por lo que es 
posible que la otra fuese la legzo I1/] ya fogueadas [habían estado 
en servicio también el año anterior] y los correspondientes 
contingentes de aliados itálicos, unos veintiún mil hombres en 
total), se pusieron en campaña contra los boyos, tribu gala del 
norte de Ifalia. Cuando el ejército romano operaba aún al sur del 
río Padus (el actual Po, en Italia), en una ocasión en que las 
tropas estaban instalando el campamento sobre una loma, 
fueron atacados por sorpresa por una numerosa partida de 
boyos, mandados por el jefe Corolamo. Atacantes y atacados se 
enzarzaron en un desordenado combate que causó a los 
romanos casi tres mil muertos, entre los que se contaban altos 
oficiales, como los prefectos de los aliados T. (o Tz.) Sempronins 
Gracchus y M. Innins Silanus y los tribunos militares de la /egio II M. 
Ognlnins y P. Clandins. Mientras sus compañeros combatían, parte 
de los romanos acababan la construcción del 
campamento, lo que les permitió retenerlo cuando los boyos 
intentaron Los supervivientes del 
refugiaron en él y ellos y los demás permanecieron dentro unos 
cuantos días, curando a los heridos y reponiéndose de la batalla. 
Mientras, los boyos, sin ninguna paciencia ni experiencia en el 
asedio de puntos fortificados, se dispersaron por sus tierras. 


efectivos 


tomarlo. combate se 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIII 25, 10; XXXIII 36, 4-8; Livio 
Per. XXXUI 6; Oros. IV 20, 11. 


LOCVS INCERTYS [250] (lugar no identificado en el norte de 
Italia) (verano de 196 a.C.) (Guerras de conquista del norte de 
Italia) 


Después de varios ataques contra colonias romanas en el 
valle del río Pads (el actual Po, en Italia) (of. Placentía MI y 
Cremona LD), Roma decidió acabar con la insurrección de las 
tribus galas de ínsubros y boyos. Tras derrotar a los ínsubros en 
las cercanías de Comum (cf), las tropas del cónsul M. Clandins 
Marcellns (sobre su composición, «fr. locus incertus [249] [196 
a.C.], salvo las bajas de la dura campaña en curso) se unieron al 
ejército del otro cónsul, L. Furins Purpurio (de composición, 
efectivo y experiencia similar al de su colega, pero aún sin bajas, 
pues no había tenido que combatir todavía). Ambos cónsules 
atacaron el territorio de los boyos y de los lígures, más al norte, y 
cuando volvían hacia territorio romano cargados de botín, fue- 
ron emboscados por los boyos. Los romanos reaccionaron bien 
y combatieron con furia, recordando los hombres del cónsul 
Marcellns las bajas que les había ocasionado ese enemigo al prin- 
cipio de la campaña (cf. de nuevo locus íncertus [249] [196 
a.C.]). Los boyos fueron masacrados casi hasta el último hombre. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIII 25, 10; XXXIII 37, 6-8; Livio 
Per. XXXUI 6; Oros. IV 20, 11. 


LOCVS INCERTVS [251] (lugar no identificado en el centro- 
noroeste de Italia) (verano de 196 a.C.) (Guerra servil) 


Sublevación de esclavos en la región itálica de Etruria que 
el pretor peregrino (el praetor peregrinus, el que cuidaba de las 
relaciones jurídicas entre romanos y extranjeros) Mn. Acilins 
Glabrio se encargó de reprimir con una de las dos legiones enton- 
ces de guarnición en la misma Roa. Los esclavos rebeldes se 
habían organizado como un ejército y Adlins los venció en bata- 
lla campal, matando a muchos y haciendo también muchos 
prisioneros. De éstos, unos fueron azotados y crucificados y 
otros devueltos a sus dueños. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIII 36, 1-3; MARTÍNEZ-PINNA 
et al. (1998) p. 10 (Acilio Glabrión). 
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LOCVS INCERTYS [252] (lugar no identificado, en la prov. 
de Barcelona, España) (verano de 195 a.C.) (Conquista romana 
de Hispania) 


Siete plazas fuertes (no identificadas) de la tribu de los 
berguistanos (en la actual prov. de Barcelona, España), se suble- 
varon contra los romanos cuando les llegaron las noticias (falsas) 
de que el cónsul M. Porcins Cato y su ejército (sobre la composi- 
ción de éste, cf. Emporíae) habían partido hacia la región de 
Turdetania, en el sur de la Península Ibérica. Cato y sus hombres 
en realidad se presentaron rápidamente en el país de los berguis- 
tanos y sin necesidad de combatir la revuelta quedó sofocada y 
los antiguos insurrectos fueron tratados con magnanimidad por 
el cónsul. Los romanos regresaron a su cuartel general de Tarraco 
(hoy Tarragona, España) pero los berguistanos se volvieron a 
sublevar. Esta vez, Cato los atacó violentamente y los venció en 
batalla, vendiendo a los vencidos como esclavos para que no 
volvieran a perturbar la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 16, 8-10, ROLDÁN (2001) p. 
101. 


LOCVS INCERTYS [253] (lugar no identificado, en el suroes- 
te de España) (verano de 195 a.C.) (Conquista romana de Hispa- 
nia) 


Los ejércitos coaligados (quizá unos veintidós mil hombres 
en total) de los pretores romanos de las Hispaniae Citerior y Vlte- 
rior, P. Manlius ¿Vulso? y Ap. Clandins Nero se pusieron en cam- 
paña contra los turdetanos que habitaban en la región al norte 
del bajo Baezís (el actual río Guadalquivir, en España). Esta tribu 
tenía fama de ser la más inepta para la guerra de todas las de la 
Península Ibérica pero, confiados en su superioridad numérica, 
atacaron a los romanos. La primera carga de la caballería romana 
desbarató al enemigo y la infantería terminó el trabajo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 17, 1-3, MONTENEGRO 
(1982) p. 56; ROLDÁN (2001) p. 102. 


LOCVS INCERTYVS [254] (lugar no identificado, en el noreste 
de España) (verano de 195 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El cónsul M. Porcinms Cato, destinado en 195 a.C. en la 
provincia de Hispania Citerior, estaba realizando operaciones 
contra las tribus indígenas pero necesitaba información sobre las 
intenciones del enemigo. Con tal fin, encargó a trescientos de sus 
soldados (sobre la composición del ejército de Cato, «fr. Empo- 
tíae), que atacaran un puesto enemigo, para coger prisioneros. 
Así se hizo y tras capturar a un guerrero enemigo, los romanos 
cesaron en su ataque y se retiraron. El indígena, conveniente- 
mente torturado, proporcionó al cónsul toda la información que 
necesitaba. 

BIBLIOGRAFÍA. Front. Str. 12, 5. 
LOCVS INCERTYVS [255] (lugar no identificado, en el noreste 
de España) (verano de 195 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Durante las operaciones contra las tribus indígenas que 
realizando el cónsul M. Porcins Cato, destinado en 195 a.C. 
en la provincia de Hispania Citerior, le llegó información de que 
podía tomar una fortaleza enemiga (no identificada) si se movía 
con rapidez y sorprendía a sus defensores. Cato decidió intentar- 
lo y obligó a sus hombres (sobre la composición de sus tropas, 
¿fr. Emporíiae) a hacer una marcha forzada de dos días, reco- 
rriendo en ese lapso el camino para el que normalmente habría 
tardado cuatro, cayó sobre el enemigo por sorpresa y lo venció, 
ocupando la fortaleza en cuestión. 


estaba 
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BIBLIOGRAFÍA. Front. 54. TIT 1, 2 ROLDÁN (2001) p. 102. 


LOCVS INCERTYVS [256] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (primavera de 194 a.C.) (Guerras de conquista del norte 
de Italia) 


Para sofocar una rebelión de ciertas tribus del norte de 
Italia (los lígures y los galos ínsubtos y boyos), el cónsul Tí. 
Sempronins Longns salió desde Roma hacia el teatro de operaciones 
con un ejército consular (unos veintiún mil hombres entre legio- 
narios [dos legiones, la 11 y la 117] y aliados itálicos). Cuando vio 
que el enemigo, dirigido por Boyórix, el rey de los boyos, tenía 
una importancia numérica mayor de la esperada, decidió esperar 
la ayuda del ejército de su colega, el antaño vencedor de Aníbal 
P. Cornelins Scipio Africanms. Sin embargo, los galos, que no tenían 
el más mínimo interés en que las tropas de los cónsules se unie- 
ran, atacaron el campamento de Sempronins antes de la llegada de 
Scipio, campamento que fue en parte tomado en un principio, 
aunque los romanos pudieron recuperarlo recurriendo a un 
drástico procedimiento: Q. Victorins, centurión primopilo de la 
legio 1H, y C. Atinins, tribuno militar de la 17, lanzaron las enseñas 
de sus unidades sobre los galos, con lo que sus soldados tuvieron 
que combatir denodadamente por recuperatlas, ante la vergienza 
que supondría para ellos el que quedaran en manos del enemigo. 
El combate que se trabó a continuación en el exterior del cam- 
pamento duró gran parte del día hasta que los galos, cansados, 
empezaron a retroceder. Sempronins, por su parte, dio a su vez la 
orden de retirada, pero parte de su ejército, envalentonado, no 
obedeció y se lanzó en pos de los galos que se retiraban, con 
intención de tomar (y saquear) su campamento. Los galos que 
había en él, al ver el relativamente escaso número de romanos 
que se acercaban, salieron en tromba y, causándoles muchas 
bajas, les obligaron a retirarse a su campamento. Los galos, con 
once mil muertos entre sus filas, se retiraron al interior de su 
territorio, mientras que los romanos, que tuvieron que lamentar 
cinco mil muertos, se dirigieron a Placentía (hoy Piacenza [Pla- 
sencia], Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 46, 4-13, XXXIV 47; Livio 
Per, XXXIV 4; Oros. IV 20, 15; FRANK (1930) p. 327; MAR- 
TÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 340 (Sempronio Longo [2)); 
CABRERO (2000) p. 191. 


LOCI INCERTI [257] (lugares no identificados, en el noreste 
de España) (primavera-verano de 194 a.C.) (Conquista romana 
de Hispania) 


Serie de batallas que el gobernador de la provincia de 
Hispania Citerior, el pretor Sex. Digitins, libró contra un número 
indeterminado de ciudades que se habían sublevado tras la mar- 
cha del cónsul M. Porcins Cato. Estas actividades guerreras del 
pretor no fueron muy afortunadas, pues del ejército con el que 
las empezó (un ejército pretoriano, es decir, una legión y sus 
correspondientes contingentes de aliados itálicos, unos once mil 
hombres en total), sólo pudo entregar a su sucesor, el también 
pretor C. Flaminins, la mitad de su contingente. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXV 1, 1-2; Oros. IV 20, 16; 
BROUGHTON (1951) p. 343, 347, MONTENEGRO (1982) p. 
61; ROLDÁN (2001) p. 109-110. 


LOCI INCERTI [258] (lugares no identificados, en el sureste 
de España) (primavera-verano de 194 a.C.) (Conquista romana 
de Hispania) 


El pretor romano de la provincia de Hispania Vlterior, P. 
Cornelins Scipio Nasica, con su ejército pretoriano (unos once mil 
hombres, por tanto, entre legionarios [una legión] y aliados 
itálicos) libró una serie de combates victoriosos al sur del río 
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Hiberus (el actual Ebro, en España) contra los lusitanos. La 
referencia al Hiberns está un poco fuera de lugar, pues esa tribu 
hispana vivía mucho más al sureste de ese río, en la región del río 
Anas (el actual Guadiana, en España-Portugal). 


BIBL 
(1982) 


OGRAFÍA.- Livio XXXV 1, 3-4, MONTENEGRO 
p. 61-62; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 44, 48. 


LOCVS INCERTYS [259] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (fines de 193 a.C.) (Guerras de conquista del norte de 
Italia) 


Durante todo el año 193 a.C., las incursiones lígures en los 
alrededores de Pisa (hoy Pisa, Italia) habían hecho que un ejército 
consular reforzado (dos legiones más quince mil infantes y 
quinientos jinetes aliados itálicos y ochocientos auxiliares númi- 
das) a las órdenes del cónsul O. Minncins Thermus se trasladara a la 
zona, aunque sin trabar ninguna batalla campal. A fines de ese 
año, los lígures atacaron el campamento romano y fueron 
rechazados con dificultad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 56, 1-7, XXXV 11, 1-2; 
FRANK (1930) p. 329. 


LOCVS INCERTYS [260] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (fines de 193 a.C.) (Guerras de conquista del norte de 
Italia) 


Durante todo el año 193 a.C., las incursiones lígures en los 
alrededores de Pisa (hoy Pisa, Italia) habían hecho que un ejército 
consular reforzado (dos legiones más quince mil infantes y 
quinientos jinetes aliados itálicos y ochocientos auxiliares númi- 
das) a las órdenes del cónsul O. Minncins Thermus se trasladara a la 
zona, aunque sin trabar ninguna batalla campal. A fines de ese 
año, tras un primer enfrentamiento («f. locus incertus [259] 
[193 a.C.], las tropas consulares se vieron bloqueadas por los 
lígures al atravesar un desfiladero. Al volver sobre sus pasos, el 
cónsul comprobó que el enemigo también había ocupado la otra 
salida. Los auxiliares númidas forzaron una salida y se dedicaron 
a incendiar las aldeas lígures, lo que hizo que éstos fuesen a 
defenderlas y abandonaran el bloqueo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 56, 1-7, XXXV 11, 1-13; 
Front. 51r. 1.5, 16; Oros. IV 20, 17; FRANK (1930) p. 329. 


LOCI INCERTI [261] (lugar no identificado, en el noroeste de 
Italia) (principios de 192 a.C.) (Guerras de conquista del norte de 
Italia) 


Durante todo el año 193 a.C., las incursiones lígures en los 
alrededores de Pisa (hoy Pisa, Italia) habían hecho que un ejército 
consular reforzado (dos legiones más quince mil infantes y 
quinientos jinetes aliados itálicos y ochocientos auxiliares númi- 
das) a las órdenes del cónsul O. Minncins Thermus se trasladara a la 
zona, aunque sin trabar ninguna batalla campal. Tras dos peque- 
ños enfrentamiento a fines de 193 a.C. (cf. locus incertus [259] 
[193 a.C.] y [260] [193 a.C.], el ejército de Minucins (ahora pro- 
cónsul) se enfrentó y venció a los lígures en las cercanías de Pisa 
(cfr. Pisa 1), pasando a continuación a su territorio y arrasando 
sus puntos fortificados y sus aldeas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 56, 1-7, XXXV 21, 10. 


LOCTI INCERTI [262] (lugares no identificados, en el sur de 
España) (192 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El propretor M. Fulvins Nobilior, gobernador de la Hispania 
Vterior, con un ejército de tamaño presumiblemente pretoriano 
(unos once mil hombres en total, entre legionarios [una legión] y 
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aliados itálicos) venció en dos batallas campales a dos ejércitos 
de indígenas hispanos. Las fuentes no dan más detalles. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXV 22, 6; Oros. IV 20, 19. 


LOCI INCERTIT [263] (lugares actualmente no identificados, 
en el centro-sur de España) (192 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


El propretor M. Fulvins Nobilior, gobernador de la Hispania 
Vlterior, en su avance hacia el río Tagns (el actual Tajo/Tejo, en 
España-Portugal) desde el sur, tomó muchos reductos fortifica- 
dos de los indígenas, sin que las fuentes den más detalles de las 
Operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXV 22, 6; Oros. IV 20, 19. 


LOCI INCERTI [264] (lugar no identificado, en el noroeste de 
Italia) (primavera-verano de 192 a.C.) (Guerras de conquista del 
norte de Italia) 


El cónsul romano L. Ouinctins Flamininus tomó diversos 
puntos fortificados a los lígures en la campaña de ese año contra 
ellos sin que las fuentes sean más explícitas al respecto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXV 40, 4; MARTÍNEZ-PINNA ef 
al. (1998) p. 325 (Quinctio Flaminino [2)). 


LOCVS INCERTYS [265] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (principios de la primavera de 191 a.C.) (Guerras de 
conquista del norte de Italia) 


El procónsul O. Minucins Thermus, a quien se había prorto- 
gado el mando que tenía el año anterior también como procón- 
sul, continuaba teniendo a sus órdenes a su ejército consular 
(unos veintiún mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y 
contingentes de aliados itálicos) y se hallaba invernando en 
territorio de los lígures, en la zona noroccidental de la Península 
Itálica. Las bajas de la campaña del año anterior habían sido 
cubiertas con el reclutamiento de cuatro mil romanos de infante- 
ría y ciento cincuenta de caballería, así como cinco mil infantes y 
doscientos cincuenta jinetes aliados. Una noche a comienzos de 
la primavera, los lígures atacaron por sorpresa el campamento 
del procónsul. Éste ordenó que parte de sus hombres defendie- 
ran el recinto vallado, mientras él formaba al resto en el interior 
del mismo y nada más amanecer, lanzó a sus hombres en tromba 
por dos de las salidas del campamento. Los lígures aguantaron 
dos horas de duro combate pero, extenuados por la falta de 
relevos y de sueño, mientras que los romanos, superiores en 
número, no padecían ese problema, acabaron por darse a la fuga. 
Murieron cuatro mil de ellos y el bando romano tuvo apenas 
trescientos muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXV20, 6; XXXVI 38, 1-4. 


LOCVS INCERTYVS [266] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (mayo de 191 a.C.) (Guerras de conquista del norte de 
Italia) 


Después de varios ataques contra colonias romanas en el 
valle del río Pads (el actual Po, en Italia) (cf. Placentía MI y 
Cremona LD), Roma decidió acabar con la insurrección de las 
tribus galas de ínsubros y boyos y tras algunos años de guerra los 
boyos fueron definitivamente derrotados por el cónsul P. Corme- 
lins Scipio Nasica y su ejército de unos veintiséis mil hombres (dos 
legiones [algo más de diez mil soldados] y contingentes propor- 
cionados por los aliados itálicos [quince mil infantes y quinientos 
jinetes]). Los romanos conquistaron el campamento enemigo y 
las bajas de los boyos fueron grandes (veinte mil, según Orosio) 
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y las de los romanos pequeñas, aunque éstas no las podamos 
cuantificar con mayor exactitud. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXV 20, 5; XXXVI 38, 5-7; XXXVI 
40, 3; Livio Per. XXXVI 3; Zon. IX 19; FRANK (1930) p. 327; 
ROLDÁN (1987) p. 316; ROMAN (1994) p. 376; MARTÍNEZ- 
PINNA +? al. (1998) p. 126 (Cornelio Escipión [7)). 


LOCI INCERTI [267] (lugares no identificados, en la Penínsu- 
a Ibérica) (191 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El pretor L. Aemilins Panilns, gobernador de la Hispania 
Vterior, presumiblemente al mando de un ejército de tamaño 
pretoriano (es decir, unos once mil hombres entre legionarios 
una legión] y aliados itálicos), derrotó en dos grandes combates, 
en lugares no identificados, a los indígenas hispanos (sin que las 
fuentes precisen las tribus a las que pertenecían). Los únicos 
detalles que sabemos de estas batallas es que murieron treinta mil 
ispanos, que gran parte del mérito de la victoria fue del pretor 
(que supo elegir un terreno propicio para la maniobra de sus 
ombres) y que esos combates tuvieron lugar en las cercanías de 
un río. A raíz de estas victorias, doscientas cincuenta ciudades (es 
de suponer que castros fortificados) indígenas, se entregaron a 
Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. 
(1982) p. 62. 


Paulo 3, MONTENEGRO 


Emilio 


LOCVS INCERTYS [268] (lugar no identificado, en el suroes- 
te de la Península Ibérica) (enero de 189 a.C.) (Conquista romana 
de Hispania) 


El propretor L. Aemilins Panllns, gobernador de la Hispania 
Vlterior, con su ejército de efectivo pretoriano (una legión y sus 
correspondientes contingentes de aliados itálicos, unos once mil 
ombres en total, de los que hay que descontar las bajas de las 
campañas llevadas a cabo por el propretor), se enfrentó a un 
numeroso ejército reunido por la tribu de los lusitanos, que había 
pasado a la orilla sur del río Baetís (el actual Guadalquivir, en 
España), para ayudar en su rebelión contra Roma a algunas ciu- 
dades de la región, entre las que se encontraba Hasta (hoy Mesas 
de Hasta, prov. de Cádiz, España). El propretor completó en lo 
que pudo sus tropas con reclutamientos locales y se lanzó contra 
os lusitanos, a los que venció y obligó a repasar el Baetís hacia el 
norte. Las ciudades rebeladas fueron castigadas con la pérdida de 
parte de sus territorios, que fueron entregados por Paullns a los 
indígenas que le habían ayudado. 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL II 5.041; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 
48; ROLDÁN (2001) p. 112. 


LOCVS INCERTYS [269] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de la Península Ibérica) (primeros meses de 189 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 


Nueva victoria del propretor L. Aemilins Paullns, goberna- 
dor de la Hispania Vlterior, con su ejército de efectivo pretoriano 
(una legión y sus correspondientes contingentes de aliados itáli- 
cos, unos once mil hombres en total, de los que hay que descon- 
tar las bajas de las campañas llevadas a cabo por el propretor) 
sobre unos bárbaros no identificados, probablemente lusitanos. 
Las bajas de los derrotados ascendieron a doce mil hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Pano 
(1982) p. 62. 


3; MONTENEGRO 


Emilio 


LOCVS INCERTYS [270] (lugar no identificado, en el sur de 
Francia) (comienzos de la primavera de 189 a.C.) (Ataque de los 
lígures) 
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En 189 a.C. el recién nombrado gobernador de la Hispania 
Vlterior, el pretor L. Baebins Dives, se dirigía por tierra a Hispania a 
encargarse de su magistratura cuando, al atravesar las tierras de la 
costa mediterránea del sureste de la actual Francia, fue atacado 
por guerreros de la tribu indígena de los lígures. Con Baebins 
marchaban mil infantes y cincuenta jinetes romanos y seiscientos 
infantes y doscientos jinetes proporcionados por los aliados 
latinos, que completarían el ejército pretoriano de su provincia 
de destino (una legión y sus correspondientes contingentes de 
aliados, unos once mil hombres en total). El ataque sorprendió a 
los romanos, que fueron muertos en gran parte (según Orosio, 
todos). El pretor, gravemente herido, pudo refugiarse en la 
colonia griega de Massalia (hoy Marseille [Marsella], Francia), 
donde murió dos días después. Llegada a Roma la noticia del 
desastre, el Senado nombró nuevo gobernador de la Hispania 
Vlterior al proptetor L. Iunius Brutns, hasta entonces destinado en 
la región itálica de Etruria. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 50, 8, 11; XXXVII 57, 1-4; 
Oros. IV 20, 24; MONTENEGRO (1982) p. 64, NICOLET 
(1984) p. 554; ROMAN (1994) p. 375; ROLDÁN (2001) p. 113. 


LOCVS INCERTYS [271] (lugar no identificado, en el suroes- 
te de la Península Ibérica) (primavera de 189 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


En vista de que su sucesor L. Baebins Dives había sido 
muerto en su camino hacia la Península Ibérica (c/;. locus incer- 
tus [270] [189 a.C.]) y el Senado no había nombrado aún su 
reemplazo, el propretor L. Aemilins Panllus, gobernador de la 
Hispania Vlterior, con su ejército de efectivo pretoriano (una 
egión y sus correspondientes contingentes de aliados itálicos, 
unos once mil hombres en total, de los que hay que descontar las 
bajas de las campañas llevadas a cabo por el propretor y sumar 
os reclutamientos hechos entre los indígenas), se enfrentó a un 
numeroso ejército reunido por la tribu de los lusitanos. El ejérci- 
to lusitano fue derrotado por las tropas del propretor y los lusi- 
tanos sufrieron además el asalto de su campamento. Las bajas de 
os derrotados ascendieron a dieciocho mil muertos y dos mil 
trescientos prisioneros. Los supervivientes lusitanos huyeron 
acia sus territorios. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 57, 5-6; XXXVII 58, 5; Livio 
Per. Ox. XXXVII 6; Plut. Paulo Emilio 3; ROLDÁN (2001) p. 
113. 


LOCVS INCERTYVS [272] (lugar no identificado, en las cerca- 
nías de Belen, Turquía) (principios de la primavera de 189 a.C) 
(Guerras en el Oriente mediterráneo) 


El cónsul romano Cn. Mantins Valso fue encargado por el 
Senado romano de las operaciones militares en Asia Menor. A 
comienzos de la primavera de 189 a.C. llegó a la ciudad de Ep- 
hesus (hoy ruinas en las cercanías de la actual Selcuk, Turquía), 
donde se hizo cargo del mando de las tropas que allí habían 
estado a las órdenes de su antecesor, el cónsul L. Cormelins Scipio 
(sobre la composición de las mismas, ¿f. Magnesía ad Sypilum 
D. A ellas agregó los refuerzos que él traía: cuatro mil infantes y 
doscientos jinetes romanos y ocho mil infantes y cuatrocientos 
jinetes aliados itálicos y latinos. Una vez en Asia Menor, el cón- 
sul planeó una campaña contra los gálatas, que habían servido 
como auxiliares en los ejércitos del rey Antíoco III de Siria, 
recientemente derrotado por los romanos. Puesto ya en camino 
hacia Galacia, en la región de Frigia se le unieron mil infantes y 
quinientos jinetes que conducía Átalo, hermano del rey Éumenes 
II de Pérgamo (hoy Bergama, Turquía). 

En el camino se le presentaron embajadores de la ciudad 
frigia de A/abanda (hoy ruinas cerca de la actual Belen, Turquía), 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


rogando al cónsul que ejerciera su autoridad para que un enclave 
fortificado que se había rebelado hacía poco volviese bajo domi- 
nio de los alabandeses. En ese momento el ejército de Manlins 
fue reforzado con la llegada de otros mil hombres que mandaban 
Ateneo (hermano de Átalo y Éumenes), Leuso de Creta y Corra- 
go de Macedonia. La petición de los ciudadanos de A/abanda fue 
atendida y un tribuno militar no identificado, con un pequeño 
contingente, tomó el poblado por la fuerza y se lo devolvió a los 


alabandeses. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 50, 2-3, XXXVI 12; 
XXXVIII 13, 1-4; Livio Per. XXXVII 2. 


LOCVS INCERTVS [273] (lugar no identificado, en el centro 
de Turquía) (verano de 189 a.C.) (Guerras en el Oriente medite- 
rráneo) 


Las tropas del cónsul romano Cr. Mantins Volso, encargado 
por el Senado romano de las operaciones militares en Asia Me- 
nor (sobre la composición de estas tropas, cf. Tabae) se aden- 
traron en el interior de Galacia. Guerreros de dos tribus gálatas 
(tectosagos y trocmos) las emboscaron, pero los romanos pudie- 
ron desbaratar la celada. 


BIBLIOGRAFÍA. App. Sr. 42. 


LOCVS INCERTVS [274] (lugar no identificado, en el centro 
de Turquía) (verano de 189 a.C.) (Guerras en el Oriente medite- 
rráneo) 


Las tropas del cónsul romano Cn. Mantins Vulso (sobre la 
composición de estas tropas, ¿/r. Tabae) sorprendieron acampa- 
dos sin fortificarse a los guerreros de las tribus gálatas de tecto- 
sagos y trocmos responsables de una fallida emboscada contra 
los romanos poco antes (cr. locus íncertus [273] [189 a.C.)). 
Manlins ordenó a sus tropas ligeras que rodearan el campamento 
y lo atacaran con sus armas arrojadizas, sin aceptar el combate 
cuerpo a cuerpo. Los romanos dieron muerte así a ocho mil 
enemigos, consiguiendo los demás darse a la fuga, siendo perse- 
guidos por los romanos hasta más allá del río Hals (el actual 
Kizilirmak, en Turquía). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Sr. 42. 


LOCVS INCERTYS [275] (lugar no identificado, en el centro- 
oeste de la Península Ibérica) (189 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Batalla mencionada por Orosio y de dudoso desenlace. 
Según nuestra fuente, el propretor L. Aemilins Panllus, goberna- 
dor de la Hispania Vlterior, con su ejército de efectivo pretoriano 
(una legión y sus correspondientes contingentes de aliados itáli- 
cos, unos once mil hombres en total, de los que hay que descon- 
tar las bajas de las campañas llevadas a cabo por el propretor y 
sumar los reclutamientos locales), habría sido derrotado por 
indígenas hispanos no identificados y habría perecido en el 
combate con casi todo su ejército. Es posible que, efectivamente, 
el ejército de Paullus sufriese alguna derrota ante los bárbaros, 
pero no habría sido aniquilado el ejército y, de ningún modo, el 
propretor cayó en combate, pues sigue apareciendo de la Histo- 
ria de Roa en los años siguientes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. IV 20, 23. 


LOCVS INCERTYVS [276] (lugar no identificado, en el noreste 
de Grecia) (primavera de 188 a.C.) (Guerras en el Oriente medi- 
terráneo) 
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Las tropas del procónsul Cn. Mantins Vulso (sobre la com- 
posición de este ejército, qf. Tabae) cruzaron el estrecho del 
Hellespontus (el actual estrecho de Ganakkale [Dardanelos], en 
Turquía) de regreso a tierras europeas tras haber dado fin a la 
guerra contra el rey Antíoco HI de Siria mediante el tratado 
firmado en _Apamea (hoy Dinar, Turquía). Cuando ya habían 
abandonado el Chersonesus Thracicus (la actual península de Geli- 
bolu [Gallípoli], en Turquía) y avanzaban hacia el oeste sufrieron 
tres emboscadas, una en Cypsela (cf;.), otra en Tempyra (dr.) y 
la tercera en un lugar no identificado. En ésta, cuatrocientos 
jinetes auxiliares númidas y algunos elefantes, al mando del 
númida Mutines, que estaban reconociendo el terreno, fueron 
atacados por nada menos que quince mil tracios. El hijo de 
Mutines, con ciento cincuenta jinetes escogidos, se abrió paso 
entre los atacantes y luego su padre, colocando en el centro a sus 
elefantes y en las alas al resto de su caballería atacó y puso en 
fuga a los atacantes, desconcertados por aquel huracán de activi- 
dad militar. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXXVII 41, 12-14; App. Sy. 43; 
WEBBER (2001) p. 13-14. 


LOCI INCERTI [277] 
de Italia) (primavera de 
de Italia) 


(lugares no identificados, en el noroeste 
87 a.C.) (Guerras de conquista del norte 


El cónsul romano C. Flaminins y su ejército se enfrentaron 
a los lígures friniates y los vencieron en numerosos encuentros 
armados. No sabemos qué efectivo tenía el ejército de F/aminins, 
pero si tenía la entidad de un normal ejército consular, contaría 
con unos veintiún mil hombres, entre legionarios (dos legiones) 
y aliados itálicos (cabe la posibilidad de que si este ejército lo 
heredó el cónsul Flaminins de su antecesor M. Walerius Messalla 
contara con más aliados itálicos de los habituales: en concreto, 
quince mil infantes y mil doscientos jinetes [lo normal eran unos 
diez mil en total)). Los friniates pidieron la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVI 35, 7-9; XXXIX 2, 1; Livio 
Per, XXXIX 2; ROMAN (1994) p. 377. 


LOCVS INCERTYVS [278] (lugar no identificado, probable- 
mente en el valle del Ebro, en España) (primeros meses de 186 
a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El propretor L. Mantins Acidinus Fnlvianns estaba al mando 
de la provincia de Hispania Citerior con un ejército originariamen- 
te (en 188 a.C., cuando llegó a su provincia como pretor) com- 
puesto por una legión (la VIII) y sus correspondientes contin- 
gentes de aliados itálicos (unos once mil hombres en total) a los 
que sumó los refuerzos que él mismo llevó al hacerse cargo de su 
misión: tres mil infantes y doscientos jinetes itálicos. Con estas 
fuerzas (naturalmente disminuidas por las bajas de dos años de 
servicio) se enfrentó en el campo de batalla a los celtíberos. El 
combate terminó sin una victoria clara, aunque los celtíberos 
levantaron el campamento y se retiraron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVIII 36, 3; XXXIX 21, 6-7; 
XXXIX 30, 12; MONTENEGRO (1982) p. 64. 


LOCVS INCERTYVS [279] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Italia) (primavera de 185 a.C.) (Guerras de conquista del 
norte de Italia) 


El cónsul M. Sempronins Tuditanns, al frente de un ejército 
presumiblemente de tamaño consular (unos veintiún mil hom- 
bres, entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) se puso en 
campaña partiendo desde Pisa (hoy Pisa, Italia) contra la tribu de 
los lígures apuanos. Tras devastar su territorio, los romanos 
atacaron a un contingente de ellos que se había refugiado en un 
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monte (de identificación desconocida). Los romanos lo tomaron 
al asalto y desalojaton de allí a los lígures. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIX 32, 2-3; Livio Per. Ox. XXXIX 
48; ROMAN (1994) p. 377. 


LOCI INCERTI [280] (lugares no identificados, en el noroeste 
de Italia) (primavera de 185 a.C.) (Guerras de conquista del norte 
de Italia) 


El cónsul _4p. Clandins Pulcher, al frente de un ejército 
presumiblemente de tamaño consular (unos veintiún mil hom- 
bres, entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) se puso en 
campaña contra la tribu de los lígures ingaunos, a los que derrotó 
en varios combates y tomó al asalto seis plazas fortificadas (no 
identificadas), cogiendo muchos miles de prisioneros y haciendo 
decapitar a cuarenta y tres jefes tribales, acusados de haber fo- 
mentado la guerra contra Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIX 32, 4; Livio Per. Ox. XXXIX 
48; ROMAN (1994) p. 377. 


LOCI INCERTI [281] (lugares no identificados, en Cataluña, 
España) (183 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El propretor A. Terentins Warro, gobernador de la Hispania 
Citerior, y su ejército (sobre su composición gr. Corbio) vencie- 
ron a los celtíberos en territorio de la tribu de los ausetanos, 
tomándoles además algunas plazas (no identificadas) que habían 
fortificado en la zona, no lejos del río Hiberas (el actual Ebro, en 
España). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIX 56, 1; Obs. 4, MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 359 (Terencio Varrón [2]; ROLDÁN 
(2001) p. 116. 


LOCVS INCERTYS [282] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Italia) (182 a.C.) (Guerras de conquista del norte de Ifalia) 


El cónsul L. Aemilins Panllus con un ejército de sólo ocho 
mil hombres, derrotó a cuarenta mil guerreros lígures en las 
cercanías de los Alpes Ligustinos. Sin embargo, el cónsul impuso 
suaves condiciones de paz a los derrotados, ya que contaba con 
ellos como tapón contra los más belicosos galos del otro lado de 


los Alpes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. Ox. XL 67; Plut. Paulo Emilio 5; 
MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 161 (Emilio Paulo [2)). 


LOCVS INCERTYS [283] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (primavera de 181 a.C.) (Guerras de conquista del norte 
de Italia) 


El procónsul L. Aemilins Paullus y su ejército (casi dieci- 
nueve mil hombres entre legionarios [dos legiones, la 1 y la 11, 
reforzadas: cinco mil doscientos infantes y trescientos jinetes 
cada una] y aliados itálicos: siete mil quinientos infantes y cuatro- 
cientos jinetes proporcionados por los latinos) penetró en terri- 
torio de la tribu lígur de los ingaunos a comienzos de la primave- 
ra. Los emisarios de la tribu fueron a parlamentar con el procón- 
sul, pero sólo era una treta pata ganar tiempo y permitir que un 
gran ejército de ingaunos se concentrara en las cercanías del 
campamento romano. Cuando la ocasión fue propicia, los lígures 
atacaron el campamento romano por todas sus puertas. Durante 
todo el día, los romanos no pudieron hacer otra cosa que resistir 
en su acuartelamiento, pues el feroz ataque no les permitió 
desplegar su línea de combate. Al anochecer se retiraron los 
ingaunos y ello permitió a Pan//ns enviar mensajeros al procónsul 
Cn. Baebins Tamphilns, que se había invernado con su ejército (de 
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similar composición al de Paulus) en Pisa (hoy Pisa, Italia). Bae- 
bins, sin embargo, no pudo auxiliarle, pues lo mejor de sus tropas 
había partido hacia la isla de Corsíca (la actual Corse [Córcega], en 
Francia), donde eran necesarias con el pretor M. Pinarins Rusca (o 
Posca) (cfr. locus incertus [284] [181 a.C.)). Lo único que pudo 
hacer Baebins fue informar al Senado en Roma y escribir al tam- 
bién procónsul M. Clandins Marcellms, que se hallaba con un 
ejército similar en la Gallia Cisalpina, por si podía auxiliar a Pan- 
/lns. Sin embargo, la descoordinación en el mando romano era 
grande, pues el procónsul Marcel/us acababa de cesar en su cargo 
y había entregado sus tropas al pretor O. Fabins Buteo, encargado 
de proteger de la tribu balcánica de los histros los trabajos de 
construcción de la recién fundada colonia de Aquilea (hoy Aqui- 
leia [Aquileya], Italia), en el este de la provincia. Mientras, el 
procónsul Parllus, esperando los refuerzos de Baebins desde Pisa, 
se atrincheró en su campamento. Viendo que no llegaban los 
refuerzos esperados, el procónsul Pan//us pensó que sus mensaje- 
ros no habrían llegado a su destino y se dispuso a arreglárselas 
por su cuenta. Para ello, un día formó a sus hombres en el inter- 
ior del campamento tras las cuatro puertas, dispuestos a abalan- 
zarse sobre los ingaunos en cuanto se diese la orden. Mandaba el 
contingente de cada puerta, respectivamente, el legado M. Vale- 
ríns Laevinus, los tribunos militares de la legio 1 M. Servilins y L. 
Sulpicins, los también tribunos militares (éstos de la /egio 11) Sex. 
Inlins Caesar y L. Anrelins Cotta y, por último, el legado Q. Fulvins 
Flacens. En reserva quedaron dos cohortes completas y los tria- 
rios (triari) de las dos legiones. Coordinándolo todo, el procón- 
sul. Los lígures habían establecido dos campamentos de asedio, 
pero la disciplina exhibida los primeros días había desaparecido y 
en su lugar había la despreocupación de quien piensa que el 
enemigo está amedrentado dentro de sus tiendas y que no inten- 
tará nada peligroso. El brutal ataque de los romanos les mostró 
lo funesto de su actitud y fueron arrollados y masacrados. Los 
romanos tomaron a continuación sus campamentos. Los ingau- 
nos tuvieron más de quince mil muertos y dos mil trescientos 
prisioneros y tres días después pidieron la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XL 1, 5-6; XL 17, 7, XL 18, 5; XL 19, 
8; XL 25-27; XL 28, 1-6; Livio Per. XL 3; Livio Per. Ox. XL 67; 
Obs. 6; Front. Str. HI 17, 2; FRANK (1930) p. 329; ROLDÁN 
(1987) p. 317; ROMAN (1994) p. 337. 


LOCVS INCERTYVS [284] (lugar no identificado, en Corse 
Córcega], Francia) (primavera de 181 a.C.) (Sublevación anti- 
rromana) 


El gobernador de Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], en 
talia) (mando que incluía también la vecina isla de Corsica [hoy 
Corse (Córcega), en Francia|), el pretor M. Pinarins Rasca (o 
Posca), se disponía a salir de Roma para hacerse cargo su mando, 
pasando por la sublevada isla de Corsica. Al pretor se le asignaron 
ocho mil infantes y trescientos jinetes aliados latinos, pero como 
una epidemia hacía entonces estragos en la masa de reclutamien- 
to, Pinarins tuvo que completar sus fuerzas en Pisa (hoy Pisa, 
talia), donde el procónsul Cn. Baebins Tamphilms, que había in- 
vernado allí con sus tropas, le cedió parte de las mismas. Zar- 
pando desde allí mismo, llegó a Corsica, donde venció a los sub- 
evados corsos, a los que causó dos mil muertos. Luego partió 
acia Sardinia. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XL 18, 3; XL 19, 6-8; XL 25, 8; XL 34, 
12; FRANK (1930) p. 331. 


LOCI INCERTIT [285] (lugar no identificado, en Sardegna 
[Cerdeña], Italia) (primavera de 181 a.C.) (Sublevación antirro- 
mana) 


El gobernador de Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], en 
Italia) (mando que incluía también la vecina isla de Corsica [hoy 
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Corse (Córcega), en Francia)), el pretor M. Pinarins Rusca (o 
Posca), se disponía a salir de Roma para hacerse cargo de su man- 
do, en el que tenía la misión de someter a la sublevada tribu 
sarda de los ilienses, habitantes de una escarpada zona montaño- 
sa. Al pretor se le asignaron ocho mil infantes y trescientos 
jinetes aliados latinos, pero como una epidemia hacía entonces 
estragos en la masa de reclutamiento, Pinarims tuvo que comple- 
tar sus fuerzas en Pisa (hoy Pisa, Italia) donde el procónsul Cr. 
Baebius Tamphilns, que había invernado allí con sus tropas, le 
cedió parte de las mismas. Tras zarpar de esa misma ciudad y 
hacer escala en Corsica (cfr. locus incertus [284] [181 a.C.)), 
derrotó en Sardinia a los guerreros de la tribu de los ilienses en 
varios combates, restableciendo la paz, aunque esta tribu no 
quedó nunca pacificada del todo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XL 18, 3; XL 19, 6-8; XL 25, 8; XL 34, 
13; FRANK (1930) p. 331. 


LOCI INCERTI [286] (lugares no identificados, en el centro- 
oeste de la Península Ibérica) (primavera y verano de 181 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 


El ejército romano de la provincia de Hispania Vlterior 
(unos once mil hombres entre legionarios [una legión] y aliados 
itálicos [excepto las bajas producidas], reforzado por la llegada 
en la primavera de 181 a.C. de mil quinientos infantes y cien 
jinetes romanos y tres mil quinientos infantes y ciento cincuenta 
jinetes aliados latinos, que servirían al menos para cubrir las bajas 
de la campaña del año anterior) mandado por el propretor P. 
Manlins ¿Vulso?, se puso en campaña contra los lusitanos. Duran- 
te la misma, los romanos derrotaron en varios combates a sus 
enemigos, sin que las fuentes sean más explícitas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XL 18, 6; XL 34, 1; Livio Per. Ox. XL 
67; ROLDÁN (2001) p. 116. 


LOCI INCERTI [287] (lugares no identificados, en el noreste 
y centro-este de España) (verano de 181 a.C.) (Conquista roma- 
na de Hispania) 


Tras sus victorias sobre los celtíberos (4/7. Aebura y Con- 
trebía ID), el propretor Q. Fulvins Flaccus y su ejército (sobre la 
composición del mismo ¿/r. Aebura) recorrieron la región hispa- 
na de la Celtibería, tomando al asalto gran número de enclaves 
fortificados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XL 33, 9; Livio Per. XL 3; Livio Per. 
Ox. XL 67; MONTENEGRO (1982) p. 67. 


LOCVS (o LOCI) INCERTYVS (o INCERTI [288] (lugat[es] 
no identificado[s], frente a la costa sur de Francia) (verano de 
181 a.C.) (Intervención romana en ayuda de Massalia) 


La antigua colonia griega de Massilia (hoy Marseille [Marse- 
lla], Francia), mantenía desde hacía años una alianza con Roma. 
En 181 a.C. los massaliotas se quejaron a Roa de la actividad de 
los piratas lígures, que partían desde sus bases en la provincia 
romana de la Gallia Cisalpina y estorbaban grandemente el co- 
mercio massaliota. Los romanos enviaron una pequeña flota a las 
órdenes del duunvir navalis (comandante de la flota) C. Matiens 
que resolvió el problema, derrotando a los lígures en uno o 
varios combates y capturando treinta y dos navíos piratas, no 
sabemos si merced a una batalla naval o como consecuencia de 
operaciones en tierra. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XL 18, 8; XL 28, 7, NICOLET (1984) 
p. 533, ROMAN (1994) p. 337. 
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LOCI INCERTI [289] (lugares no identificados, en el noroeste 
de Italia) (180 a.C.) (Guerras de conquista del norte de Italia) 


Combates victoriosos para los romanos en su lucha contra 
las tribus lígures del noroeste de lala. Las fuentes no dan más 
detalles. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. Ox. XL 76; 


LOCI INCERTI [290] (lugares no identificados, en el cuadran- 
te noreste de España) (180 ó 179 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Las tropas del pretor (si las operaciones tuvieron lugar en 
180 a.C.) o del propretor (si fueron ya en 179 a.C.) Ti. Sempronins 
Gracchus, gobernador de la Hispania Citerior (sobre la composición 
de ese ejército «f. Munda), sometieron un total de trescientas 
cinco fortalezas de las tribus hispanas, muchas de ellas tomadas 
al asalto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. IV 20, 32-33, PASTOR MUÑOZ 
(2000) p. 49, 167. 


LOCVS INCERTYS [291] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Italia) (primavera de 179 a.C.) (Guerras de conquista del 
norte de Italia) 


El cónsul romano Q. Faulvins Flacens con un ejército com- 
puesto de dos legiones (unos once mil hombres entre infantes y 
jinetes) y siete mil quinientos infantes y cuatrocientos jinetes 
aliados latinos, se puso en campaña contra los lígures. El ejército 
del cónsul tenía cierta experiencia, pues llevaba ya un año de 
servicio (había sido reclutado en 180 a.C.), aunque seguramente 
no estaría al completo, por las bajas normales de ese período. 
Tras una difícil marcha, cuando encontró al enemigo se enfrentó 
a él en batalla campal, lo derrotó y tomó su campamento. Murtie- 
ron en la jornada tres mil doscientos lígures mientras que las 
fuentes no cuantifican las pérdidas romanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XL 36, 6; XL 44, 3; XL 53, 1-2; RO- 
MAN (1994) p. 338. 


LOCI INCERTI [292] (lugares no identificados, en el centro- 
noroeste de la Península Ibérica) (primavera-verano de 179 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 


El propretor L. Postumins Albinns, gobernador de la Hispa- 
nia Vlterior, con su ejército de tamaño pretoriano (una legión y 
sus correspondientes contingentes de aliados itálicos, unos once 
mil hombres en total) venció en dos ocasiones a la tribu hispana 
de los vacceos, tomó su campamento y dio muerte a casi treinta 
y cinco mil enemigos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XL 44, 4; XL 50, 6; Livio Per. XLI 3; 
Oros IV 20, 33 MONTENEGRO (1982) p. 68; PASTOR 
MUÑOZ (2000) p. 49, 167; ROLDÁN (2001) p. 120. 


LOCVS INCERTYVS [293] (lugar no identificado, probable- 
mente en el cuadrante nororiental de España) (179 ó 178 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 


El propretor Ti. Sempronins Gracchus, gobernador de la 
Hispania Citerior, se hallaba en campaña con su ejército (sobre su 
composición, cf. Munda) contra los indígenas hispanos (presu- 
miblemente los celtíberos). Cuando Gracchus tuvo noticia de que 
los hispanos andaban escasos de víveres les preparó una embos- 
cada. Aprovisionó con grandes cantidades de comida uno de sus 
campamentos y luego ordenó a sus tropas que lo abandonaran. 
Cuando el enemigo lo ocupó, los indígenas no pudieron resistir 
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la tentación y se hartaron de comer y beber. Cuando se encon- 
traban más desprevenidos por la gran cantidad de comida y 
bebida ingerida, los romanos los atacaron, consiguiendo una fácil 
victoria. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 1 5, 14. 


LOCVS INCERTYS [294] (lugar no identificado, en el centro- 
norte de España) (179 ó 178 a.C.) (Conquista romana de Hispa- 
nia) 


En el curso de las operaciones del propretor Ti. Sempronins 
Gracchus, gobernador de la Hispania Citerior, contra la tribu hispa- 
na de los vacceos, su ejército (sobre su composición, ¿fr. Munda) 
se enfrentó en batalla campal contra esos bárbaros. Como las 
tropas romanas presionaban mucho sobre los vacceos, éstos 
trataron de ganar tiempo rodeando su línea de batalla con carros 
y poniendo en ellos a sus mejores soldados vestidos de mujeres. 
Sempronins, vaciló entonces en su asalto ya que no quería deshon- 
rarse combatiendo contra mujeres, hasta que descubrió la estra- 
tagema y ordenó a sus hombres atacar, es de suponer (porque no 
lo dice la fuente) que hasta la victoria final. En opinión de quien 
esto escribe la situación es totalmente inverosímil. ¿Cómo pue- 
den los vacceos, que estaban siendo fuertemente presionados, 
romper el contacto con los romanos para poder rodearse de 
carros? ¿De dónde salen esos carros? ¿Cómo es que sus mejores 
guerreros (que ya estarían combatiendo) sacan tiempo para 
vestirse de mujer? ¿De dónde sacaron esa ropa?. Lo dicho, 
inverosímil, 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. IV 7, 33. 


LOCVS INCERTYVS [295] (lugar no identificado, en el noreste 
de Italia) (primavera de 177 a.C.) (Guerras de conquista del norte 
de Italia) 


Cuando se produjo la derrota de la tribu de los histros ante 
las tropas del cónsul A. Mantins Vulso en el lago Timavi (cf) 
(sobre la composición de su ejército gr. también Timavi [pa- 
lus), en el noreste de Italia, las noticias que en principio llegaron 
a Roma fueron que había sucedido todo lo contrario y que el 
ejército romano había sido aniquilado. Por ello, el otro cónsul, 
M. lIunins Brutus, reclutó rápidamente un ejército de tamaño 
consular (dos legiones y diez mil aliados latinos de infantería y 
quinientos de caballería, unos veintiún mil hombres en total) y 
acudió al lugar de la presunta derrota a marchas forzadas. Llega- 
do allí vio que la catástrofe no eta tal y, juntando sus hombres 
con los de su colega Manlins, los acuarteló para invernar en la 
recién fundada (en 181 a.C.) colonia de Aquilea (hoy Aquileia 
[Aquileya], Italia). A principios de la primavera, los aproximada- 
mente cuarenta mil hombres de los dos magistrados, ahora 
procónsules, penetraron en territorio histro para devastarlo y 
provocar a la tribu a la batalla. Los jóvenes de los histros impro- 
visaron un ejército, que presentó batalla a los romanos. Estos no 
tuvieron dificultades en barrer al enemigo, causándole cuatro mil 
muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLI 5, 4-5, 12; XLI 10, 1-4; Livio Per. 
XLI 12. 


LOCVS INCERTYVS [296] (lugar no identificado, en la isla de 
Sardegna [Cerdeña], en Italia) (verano de 177 a.C.) (Sublevación 
antirromana) 


En 178 a.C., el gobernador de Sardinia (la actual Sardegna 
[Cerdeña], en Italia) (mando que incluía también la vecina isla de 
Corsica [hoy Corse (Córcega), en Francia]), el pretor T. Aebutins 
Parrus, había informado de que en la isla se habían producido 
graves desórdenes provocados por las incursiones de las tribus 
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de los ilienses y los bálaros, que él con su ejército (una legión y 
su equivalente en contingentes de aliados itálicos, unos once mil 
hombres) no había podido reprimir, sobre todo porque sus 
hombres estaban muy debilitados por una epidemia. El Senado 
romano dejó la resolución de este problema para los nuevos 
magistrados que estaban a punto de elegirse y cuando esto se 
produjo, fue nombrado nuevo gobernador provincial el pretor L. 
Mummins pero como el asunto de la rebelión era serio, se decidió 
enviar allí también a uno de los dos cónsules, que fue T7. Sempro- 
nins Gracchns, al que se puso al mando de un ejército recién reclu- 
tado de veintitrés mil seiscientos hombres (dos legiones [de 
cinco mil doscientos infantes y trescientos jinetes cada una] y 
doce mil infantes y seiscientos jinetes proporcionados por los 
latinos y otros aliados itálicos). Una vez trasladados a Sardinia, el 
cónsul y sus hombres penetraron en el territorio de los ilienses. 
Éstos, aliados con los bálaros, presentaron batalla campal, que 
fue una victoria total para los romanos, que dieron muerte a 
doce mil enemigos. La isla quedó pacificada y el cónsul acuarteló 
a sus tropas en las ciudades aliadas de la misma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLI 6, 5-7; XLI 8, 2, 5; XLI 9, 2, 8; 
XLI 12, 47; Livio Per. XLI 12; FRANK (1930) p. 331; MAR- 
TINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 337 (Sempronio Graco [3)). 


LOCI INCERTI [297] (lugares no identificados, en la isla de 
Sardegna [Cerdeña], en Italia) (primavera-verano de 176 a.C.) 
(Sublevación antirromana) 


El procónsul Ti. Sempronius Gracchus, que operaba en la isla 
de Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], en Italia) (sobre la 
composición de su ejército ¿fr. locus íncertus [296] [177 a.C.)), 
derrotó definitivamente a los rebeldes sardos, venciéndolos en 
varios combates. El número de bajas sardas fue de quince mil 
muertos. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XLI 17, 1-2; Livio Per. XLI 12; 
FRANK (1930) p. 331. 


LOCVS INCERTYVS [298] (lugar indeterminado en la zona 
oriental de la Meseta Central, en España) (verano de 175 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 


Nueva sublevación de las tribus celtíberas, cuyos guerreros 
atacaron el campamento del ejército de pretor Ap. Claudins 
Centho, gobernador de la Hispania Citerior. No sabemos el efectivo 
de ese ejército, pero si era de contingente pretoriano, como 
correspondía a la categoría de su comandante, tendría unos once 
mil hombres, entre legionarios (una legión) y aliados itálicos. El 
ataque se produjo al amanecer y mientras los centinelas daban la 
alarma y resistían la primer embestida, el cónsul formó a sus 
hombres, los arengó y los hizo contraatacar por tres de las puer- 
tas del campamento. Los celtíberos en principio obstaculizaron 
la salida, impidiendo a los romanos desplegarse convenientemen- 
te, lo que mantuvo la lucha nivelada un tiempo, pero cuando, a 
base de empujar, los hombres del pretor consiguieron salir del 
todo y desplegarse, arrollaron a los celtíberos. En menos de una 
hora los atacantes fueron rechazados, los romanos les tomaron 
su campamento y los supervivientes se dispersaron, dejando 
quince mil muertos en el campo de batalla. Los romanos les 
capturaron además treinta y dos enseñas militares y un número 
indeterminado de prisioneros. La rebelión quedó sofocada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLI 26; Livio Per. XLI 12; Obs. 10; 
ROLDÁN (2001) p. 131. 


LOCI INCERTI [299] (lugares no identificados, en el noroeste 
de Italia) (175 a.C.) (Guerras de conquista del norte de Italia) 
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Victorias de los cónsules P. Mucins Scaevola y M. Aemilins 
Lepidns sobre las tribus lígures del noroeste de Italia que cono- 
cemos porque a ambos cónsules les fue concedido el honor de 
un Triunfo por el Senado tras su guerra contra esas tribus. No 
sabemos más detalles de los posibles combates, pero en lo que se 
refiere el número de combatientes por parte romana, es de 
suponer que cada uno de los cónsules estuviese al mando de un 
ejército de tamaño consular, es decir, en aquella época unos 
veintiún mil hombres entre legionarios (dos legiones) y aliados 
itálicos. 


BIBLIOGRAFÍA.- FRANK (1930) p. 330; BROUGHTON 
(1951) p. 401-402. 


LOCVS INCERTYS [300] (lugar no identificado, en el sur de 
Francia) (173 a.C.) (Ataque de los galos o los lígures) 


En 173 a.C. el nuevo gobernador de la Hispania Citerior, el 
pretor N. Fabins Bnteo, se dirigía por tierra a Hispania a encargarse 
de su magistratura cuando al atravesar las tierras de la costa 
mediterránea de la actual Francia, fue atacado por las tribus 
indígenas (galas o lígures). El ataque no fue especialmente grave 
y tras rechazarlo, continuó su camino. Tito Livio dice que murió 
en Massilla (hoy Marseille [Marsella], Francia) pero no hace 
referencia a ninguna batalla (Livio XLIT 4, 1) 


BIBLIOGRAFÍA.- NICOLET (1984) p. 554. 


LOCVS INCERTYVS [301] (lugar no identificado, en Corse 
[Córcega], Francia) (173 a.C.) (Sublevación antirromana) 


Para acabar con la sublevación de las tribus corsas, en 174 
a.C. el nuevo gobernador de la provincia de Sardinia (la actual 
Sardegna [Cerdeña], en Italia), el pretor M. Atilins ¿Serranus?, a 
cuya jurisdicción pertenecía la isla de Corsica (la actual Corse 
Córcega], en Francia), fue encargado por el Senado romano de 
desembarcar allí con una legión recién reclutada de cinco mil 
infantes y trescientos jinetes mientras a su antecesor en el cargo, 
el pretor Ser. Cormelins Sula se le prorrogaba el mando como 
propretor para que se ocupara del gobierno de la propia isla de 
Sardinia. Las operaciones de Atilins no resultaron demasiado 
efectivas, pues al año siguiente, él mismo fue relegado como 
propretor al gobierno de la isla de Sardinia y un nuevo pretor, C. 
Cicercins desembarcó en la isla corsa con un refuerzo de quinien- 
tos infantes y cien jinetes romanos que unió al ejército heredado 
de su antecesor. Con las tropas a su mando, Cicereins libró una 
batalla campal contra los corsos, a los que venció. Murieron siete 
mil corsos y mil setecientos más quedaron prisioneros. La rebe- 
lión quedó sofocada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLI 21, 2; XLI 1, 3, 5; XLIL 7, 1-2. 


LOCVS INCERTYVS [302] (lugar no identificado, en el centro 
de Gtecia) (principios de verano de 171 a.C.) (Tercera Guerra 
Macedónica) 


Declarada la guerra entre Roma y el rey Perseo de Macedo- 
nia, los romanos, al mando del cónsul P. Lzdnmins Crassns, se 
concentraron en el puerto de Brundisinm (hoy Brindisi [Bríndisi], 
Italia), en el tacón de la bota itálica, y a comienzos de verano de 
171 a.C. cruzaron el mar hacia el Epiras, desembarcando en un 
lugar conocido como Nimphaenm, en las cercanías de Apollonia 
(hoy Fier, en las cercanías de la actual Pojan, Albania). El ejército 
romano contaba con dos legiones reforzadas (cada una con seis 
mil infantes en lugar de los cinco mil doscientos habituales, más 
trescientos jinetes), la I y la 111, recién reclutadas (aunque muchos 
de los reclutas eran veteranos de otras campañas), a los que hay 
que añadir dieciséis mil infantes y ochocientos jinetes proporcio- 
nados por los aliados itálicos, dos mil auxiliares lígures y un 
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número indeterminado de arqueros cretenses. En Epims estaban 
esperando los cuatrocientos o seiscientos jinetes que había lleva- 
do a la región el año anterior el pretor Cr. Síicinins. En total unos 
treinta mil soldados, a los que se añadirían los contingentes 
proporcionados por los aliados griegos de Roa, como los per- 
gamenos (de Pérgamo, hoy Bergama, Turquía) del rey Éumenes 
IT y por los númidas enviados por Massinisa, el viejo aliado de 
los romanos, para completar unos treinta y siete mil infantes y 
dos mil jinetes. El rey Perseo, por su parte, había reunido un 
ejército de treinta y nueve mil infantes y cuatro mil jinetes, dis- 
tribuidos de esta manera: veintiún mil eran falangitas macedo- 
nios, a las órdenes de Hipias de Berea; un cuerpo de elite de 
caetrati (armados de caetra, un tipo de escudo circular) de dos mil 
jóvenes y fuertes soldados, al mando de Leonato y Trasipo; el 
resto de los caetrati, tres mil, estaban dirigidos por Antifilo de 
Edesa; dos mil peones mandados por Didias de Peonia; otros 
dos mil gálatas, que obedecían a Asclepiódoto de Heraclea de 
Síntice; tres mil tracios, con jefe desconocido; otros casi tres mil 
cretenses, dirigidos por Suso de Falasarnas y Silo de Cnossos; 
quinientos espartanos mandados por Leónidas; otros quinientos 
aqueos y beocios mandados por el aqueo Licón; mil hombres 
más proporcionados por la tribu de los odrisios; la caballería 
estaba representada por tres mil macedonios y otros mil jinetes 
odrisios, mandados éstos por Cotis, hijo de su rey Seutes, que 
dirigía también a sus infantes. El primer combate entre ambos 
ejércitos se produjo en un lugar no identificado de la región de 
Thessalia. Los romanos estaban acampados cuando fueron in- 
formados por sus exploradores de que se acercaba Perseo con su 
ejército. El cónsul Licinins envió entonces en misión de descu- 
bierta a cien jinetes y cien infantes ligeros de los proporcionados 
por Éumenes (gálatas, misios y cretenses). Perseo hizo detener a 
su infantería y avanzó con su caballería. Al ver a los que se acer- 
caban, lanzó contra ellos dos contingentes combinados de infan- 
tería y caballería formados por unidades tracias, macedonias y 
cretenses. Se trabó un combate que quedó indeciso, pues el 
número de los contendientes era parejo y ninguno de los dos 
bandos recibió refuerzos. Los “romanos” tuvieron treinta bajas, 
entre ellas el jefe de los gálatas, Casignato. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLII 27, 3; XLII 31, 2-3; XLU 32, 5-7; 
XLII 35, 6, XLII 49, 1, 10; XLU 51, 3-11; XL 8, 9 XLI 57, 4- 
9; Zon. IX 22; BENECKE (19303) p. 261; FREDIANI (2002) 
p. 164. 


LOCVS INCERTYVS [303] (lugar no identificado, en el centro 
de Grecia) (mediados de verano de 171 a.C.) (Tercera Guerra 
Macedónica) 


Nuevo choque entre los romanos que mandaba el cónsul 
P. Lzcimins Crassns y los macedonios del rey Perseo (sobre la 
composición de ambos ejércitos, cfr. locus incertus [302] [171 
a.C.]), en el curso de la Tercera Guerra Macedónica. En esta 
ocasión, estando los romanos forrajeando en la región de Thessa- 
lía, en el centro de Grecia, su campamento fue atacado por los 
macedonios en plena noche. El plan de éstos era incendiar los 
montones de paja procedente del forrajeo que se distribuían por 
todo el campamento, para que las tiendas y las fortificaciones 
romanas ardieran con ellos. La guardia dio la alarma y se frustra- 
ron los planes de Perseo. El rey macedonio ordenó la retirada, 
aunque él se quedó en retaguardia con su caballería y su infante- 
ría ligera, para enfrentarse a los romanos que presumiblemente 
saldrían en su persecución, como así sucedió, produciéndose una 
breve refriega en la que ninguno de los dos bandos llevó ventaja, 
volviendo a continuación los soldados a sus respectivos campa- 
mentos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLI 64, 1-6. 
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LOCVS INCERTYVS [304] (lugar no identificado, en el centro 
de Grecia) (mediados de verano de 171 a.C.) (Tercera Guerra 
Macedónica) 


Nuevo choque entre los romanos que mandaba el cónsul 
P. Licinins Crassus y los macedonios del rey Perseo (sobre la 
composición de ambos ejércitos, «fr. locus incertus [302] [171 
a.C.)), en el curso de la Tercera Guerra Macedónica. En esta 
ocasión, estaban los romanos forrajeando en la región de Thessa- 
lia, en el centro de Grecia, cuando fueron atacados por las tropas 
del rey. Tras vencer a un contingente romano en Phalanna (cf), 
mil jinetes macedonios y mil setecientos infantes tracios y cre- 
tenses se lanzaron contra otro destacamento romano de oc 
cientos legionarios, que estaba mandado por el tribuno militar L. 
Pompeins que, al ver lo que se les venía encima, se refugió en una 
colina cercana con sus hombres, donde empezaron a ser acribi- 
llados por las armas arrojadizas del enemigo, sobre todo por una 
nueva arma de reciente invención, un nuevo tipo de jabalina 
llamada cestrophendon. Mientras, los soldados de Perseo, que había 
tomado el mando en persona, trataban de lanzarse colina arriba 
para provocar el cuerpo a cuerpo. Los romanos, que se cubrían 
de la lluvia de proyectiles uniendo sus escudos, no sabían qué 
hacer porque si se lanzaban sobre los que subían serían alcanza- 
dos por las armas arrojadizas y si se quedaban apiñados, los 
enemigos llegarían hasta ellos. Ya habían caído la mitad de los 
romanos y Perseo intimaba a la rendición a los agotados super- 
vivientes, cuando desde el campamento romano, enterado de lo 
que pasaba por algunos fugitivos que hasta él habían llegado, el 
cónsul Lzcinins sacó de allí a su caballería y a su infantería ligera, 
uniendo a esas unidades los refuerzos númidas que acababa de 
recibir (mil infantes, mil jinetes y veintidós elefantes al mando de 
Misagenes) y con algunos auxiliares pergamenos, corrió al rescate 
de sus hombres. Éstos, que estaban ya en las últimas, se recupe- 
raron al ver a sus camaradas. Entretanto, Perseo, en lugar de 
retirarse decidió jugársela e hizo llamar a su falange, resistiendc 
mientras la aguardaba con los hombres que tenía allí el primer 
asalto de las tropas del cónsul. Tras perder trescientos infantes y 
veinticuatro de los mejores jinetes (entre ellos su jefe Antímaco), 
los hombres de Perseo empezaron a retirarse. La falange acudía a 
toda velocidad, empezando ya por ello a desorganizarse, cuando 
en un estrecho paso se encontró con los prisioneros y el botín 
del combate de Phalanna («/), desorganizándose sus filas aún 
más. Salvado este obstáculo, los falangitas se encontraron con 
sus compañeros en retirada. El desbarajuste fue entonces ya total 
y todos los macedonios se retiraron. Los supervivientes del 
destacamento asediado fueron rescatados y regresaron al cam- 
pamento. En este punto del relato, 
anteriores sin identificarlos, les atribuye la información de que 
luego ambos ejércitos chocaron en un enfrentamiento más 
amplio, en el que los romanos habrían vencido, provocando 
ocho mil muertos al enemigo (entre ellos los generales Sópatro y 
Antípatro) y tomando veintisiete enseñas militares. Por su parte, 
los romanos habrían tenido en esta batalla cuatro mil trescientos 
muertos y habrían perdido cinco enseñas militares de su ala 
izquierda. 


'O- 


Tito Livio, citando autores 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIH 62, 2-3; XLII 65-66; Oros. IV 20, 
37; MONTAGU (2000) p. 133-134 (Phalanna). 


LOCVS INCERTYS [305] (lugar no identificado, en la mitad 
norte de España) (171 ó 170) (Conquista romana de Hispania) 


En el curso de una de tantas guerras de las tribus celtibéri- 
cas hispanas contra Roma, el caudillo hispano Olonico atacó una 
noche con sus hombres (en número desconocido) el campamen- 
to del ejército romano que, según Floro, estaba a las órdenes de 
un cónsul. Sin embargo, un centinela romano alcanzó con su 
jabalina a Olonico, que murió junto a la tienda consular. Sus 
hombres se dispersaron y la guerra acabó. En lo que se refiere a 
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quién era ese cónsul, parece ser que la referencia es un error de 

Floro, puesto que ninguno de los cónsules de aquellos años 
> 8 

sirvió en Hispania. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XLIII 6; Floro 1 33 (1 17, 14). 


LOCVS INCERTYS [306] (lugar no identificado, en el norte 
de Grecia) (principios de 170 a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


Las tropas del procónsul romano P. Licinins Crassns que 
combatían contra el ejército del rey Perseo de Macedonia (sobre 
la composición de ambos ejércitos [salvo, naturamente, las bajas 
de la guerra en curso], sf. locus incertus [302] [171 a.C.)) fue- 
ron derrotadas por la caballería de éste, matando a dos mil qui- 
nientos de los mejores soldados romanos y haciendo otros 
tantos prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Panlo Esmilio 8. 


LOCVS INCERTYVS [307] (lugar no identificado, en la Penín- 
sula Ibérica) (170 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Batalla de la que tenemos muy pocos datos por la mala 
conservación de las fuentes. Al parecer, se había producido en 
Hispania una de tantas rebeliones de las tribus indígenas, cuyos 
guerreros fueron vencidos en batalla campal por el ejército 
(quizá unos once mil hombres entre legionarios [una legión] y 
aliados itálicos) del propretor L. Canuleins Dives, gobernador de 
Hispania (las tradicionales provincias de Hispania Citerior e Hispa- 
nia Vlterior, por necesidades de la política romana, estuvieron 
unificadas en su mando entre los años 171 y 168 a.C., ambos 
inclusive). Los cabecillas de los rebeldes murieron en la batalla, 
pero el pretor no aprovechó el desconcierto enemigo para tomar 
su campamento. La rebelión quedó sofocada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLH 31, 9; XLII 4, 1-4. 


LOCVS INCERTYS [308] (lugar no identificado, en el norte 
de Grecia) (principios de 169 a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


Derrota del ejército romano que mandaba el procónsul A. 
Hostilius Mancinus a manos de los hombres del rey Perseo de 
Macedonia. Plutarco afirma que Hostilins fue “humillado” por sus 
enemigos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Panlo Emilio 8. 


LOCVS INCERTYVS [309] (lugar no identificado, en la costa 
de Albania) (primavera de 168 a.C.) (Tercera Guerra Macedóni- 
ca) 


La flota romana que había transportado a las tropas del 
pretor L. Anicins Gallus a las costas del Epirus (cfr. Scodra). 
quedó patrullándolas y así tuvo oportunidad de enfrentarse a los 
ochenta navíos de Gencio, rey de los labeates (una tribu ilírica), 
aliado del rey Perseo de Macedonia, que atacaban las costas de 
Apollonia (hoy Fier, en las cercanías de Pojan, Albania) y de 
Dyrrachinm (hoy Dirres, Albania), ciudades aliadas de Roma. La 
escuadra romana derrotó con rotundidad a la labeate, parte de la 
cual se rindió. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIV 30, 13-15; Livio Per. XLIV 6; 
Obs. 11; App. 1). 9; Festo 7, 4; WILKES (1969) p. 26. 


LOCVS INCERTYS [310] (lugar no identificado, en el oeste 
de Albania) (primavera de 168 a.C.) (Tercera Guerra Macedóni- 
ca) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Derrotado en el mar por la escuadra romana (47. locus 
incertus [309] [168 a.C.)), Gencio, rey de la tribu ilírica de los 
labeates, sufrió una nueva derrota en tierra ante las tropas del 
pretor L. Anicins Gallus (sobre la composición de este ejército, ef. 
Scodra). Gencio se refugió en una de sus fortalezas, a donde le 
siguió Añnicins y donde lo derrotó y apresó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XXX 7 (XXX 22, 1); Obs. 11; App. Ihr. 
9; Festo 7, 4; Eutr. IV 6, 4. 


LOCVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI) [311] (ugar[es] 
no identificado[s], en el norte de Italia) (166 a.C.) (Guerras de 
conquista del norte de Italia) 


Posible(s) batalla(s) victoriosa(s) que habría(n) tenido lugar 
en el curso de la campaña que el cónsul M. Clandins Marcellns 
desencadenó contra tribus no identificadas de galos alpinos. Las 
fuentes son tan parcas que es posible incluso que los bárbaros 
fuesen sometidos mediante una campaña de saqueo, sin batallas 
campales. No sabemos nada tampoco de las fuerzas del cónsul, 
pero es de suponer que habrían estado compuestas por un ejérci- 
to consular, es decir, unos veintiún mil hombres entre legiona- 
rios (dos legiones) y aliados itálicos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio. Per. XLVI 3; FRANK (1930) p. 330. 
LOCYS (o LOCI, INCERTVS (o INCERTI, [312] (ugar[es] 


no identificado[s], en el noroeste de Italia) (166 a.C.) (Guerras de 
conquista del norte de Italia) 


Posible(s) batalla(s) victoriosa(s) que habría(n) tenido lugar 
en el curso de la campaña que el cónsul C. Su/picins Gallns desen- 
cadenó contra tribus no identificadas de los lígures. Las fuentes 
son tan parcas que es posible incluso que los bárbaros fuesen 
sometidos mediante una campaña de saqueo, sin batallas campa- 
les. No sabemos nada tampoco de las fuerzas del cónsul, pero es 
de suponer que habrían estado compuestas por un ejército con- 
sular, es decir, unos veintiún mil hombres entre legionarios (dos 
legiones) y aliados itálicos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio. Per. XLVI 3. 


LOCVS INCERTYS [313] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Italia) (159 ó 158 a.C.) (Guerras de conquista del norte de 
Italia) 


En uno de los años de referencia, un ejército romano al 
mando del cónsul (si fue en 159 a.C.) o procónsul (si fue ya en 
158 a.C.) M. Fulvins Nobilior venció a la tribu lígur de los eleates. 
Las tropas romanas estarían compuestos por el efectivo habitual 
en aquella época de un ejército consular (o proconsular), es decir 
por unos veintiún mil hombres entre legionarios (dos legiones) y 
aliados itálicos. No sabemos más de la batalla e incluso su misma 
noticia se la debemos a que Falvins celebró un Triunfo en Roma 
en 158 a.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- FRANK (1930) p. 330; BROUGHTON 
(1951) p. 446; ROMAN (1994) p. 378. 


LOCVS INCERTYS [314] (lugar no identificado, en el sur de 
Croacia o el oeste de Bosnia-Hercegovina) (otoño de 156 a.C.) 
(Conquista romana del 1/)yricum) 


Las posesiones romanas en el Epirus fueron atacadas por la 
tribu ilírica de los délmatas (luego llamados dálmatas). Roma 
encargó la misión de rechazarla al cónsul C. Marcns Figulns. Con 
un ejército presumiblemente de tamaño consular (unos veintiún 
mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) se 
dirigió a su encuentro. Cuando, tras una de las jornadas de mar- 
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cha, el cónsul y sus hombres acamparton, fueron atacados por los 
délmatas, que aniquilaron los puestos de guardia romanos y 
forzaron al cónsul y sus hombres a salir a la llanura y a huir. Los 
bárbaros persiguieron a los romanos hasta el río Naro (el Narenta, 
el actual Neretva, en Croacia y Bosnia-Hercegovina) y desde allí 
se retiraron. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XLVI 
(1969) p. 31. 


9; App. 1Ipr: 11; WILKES 


LOCVS INCERTYVS [315] (lugar no identificado, en el centro- 
suroeste de España) (155 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Victoria de la tribu hispana de los lusitanos, mandados por 
su caudillo Púnico (en opinión de J.M. Roldán quizá un agente 
cartaginés), aliados con la de los vetones, sobre el gobernador de 
la Hispania Vlterior, el pretor Mn. Manilins y su ejército (seguta- 
mente uno de tamaño pretoriano, es decir una legión y sus co- 
rrespondientes contingentes de aliados itálicos, unos once mil 
hombres en total). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XLVII 12; App. Iber. 56, MON- 
TENEGRO (1982) p. 84, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
247 (Manilio [1)]); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 23, 49, 167; 
ROLDÁN (2001) p. 149. 


LOCI INCERTI [316] (localidades actualmente no identifica- 
das, en el oeste de Bosnia-Hercegovina) (155 a.C.) (Conquista 
romana del 1//yricum) 


En el curso de su campaña contra la tribu ilírica de los 
délmatas (aún no se llamaban dálmatas), el cónsul P. Comelins 
Scipio Nasica y su ejército (presumiblemente uno de tamaño 
consular, es decir, unos veintiún mil hombres entre legionarios 
[dos legiones] y aliados itálicos aunque por la categoría del ene- 
migo quizás fuesen menos soldados) atacó la ciudad de De/lmi- 
ninm (cfr. Delminium 1D), defendida por sus habitantes y por 
contingentes enviados por otras ciudades (no identificadas) de la 
región. Para debilitar la defensa de la ciudad atacada, Scipio orde- 
nó a varias de sus unidades que atacaran las ciudades de origen 
de los refuerzos que contribuían a la defensa de Delmininn, para 
que esos refuerzos tuvieran que volver a ellas, como así fue. No 
sirvió de nada, pues los guerreros délmatas no pudieron impedir 
que los romanos tomaran sus ciudades, capturando un número 
indeterminado de prisioneros, que el cónsul vendió como escla- 
vos. Los supervivientes pidieron la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XLVI 10; Front. 54. II 6, 2; Zon. 
IX, 25. 


LOCVS INCERTYS [317] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Italia) (155 a.C.) (Guerras de conquista del norte de lfa/ia) 


Las tribus lígures que habitaban el noroeste de la Península 
Itálica parecían no estar nunca sometidas del todo a Roma. En el 
año de referencia, la de los apuanos se sublevó y el Senado 
romano envió allí al cónsul M. Clandins Marcellus con un ejército 
seguramente de tamaño consular, es decir unos veintiún mil 
hombres entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos. El 
cónsul derrotó a los apuanos y los pacificó, sin que tengamos 
más detalles de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA. CIL BP 623, FRANK (1930) p. 330; 
BROUGHTON (1951) p. 448; ROMAN (1994) p. 378. 


LOCVS INCERTYVS [318] (lugar no identificado, en la costa 
del mar Tirreno, en el noroeste de Italia) (verano de 154 a.C.) 
(Intervención romana en ayuda de Massalia) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


La antigua colonia griega de Massalia (hoy Marseille [Mat- 
sella], Francia), en el sur de la Ga/lia, estaba unida a Roma por un 
tratado de defensa mutua desde hacía varias décadas. En 154 
a.C. dos tribus lígures, (nominalmente bajo soberanía romana, 
pues procedían de la provincia de la Galia Cisalpina), los oxibia- 
nos y los decietas, atacaron las factorías massaliotas de Nícaea 
(hoy Niza, Francia) y Antípolis (hoy Antibes, Francia) y Massalia 
recurrió a Roma. Tras ser desoída y agredida una embajada ro- 
mana en Aegítna (c/r.), se envió contra las tribus rebeldes un 
ejército (es de suponer que de efectivo consular, es decir unos 
veintiún mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos) a las órdenes de cónsul Q. Opímins, un experimentado 
militar. Los primeros en ser derrotados fueron los oxibianos, que 
no esperaron a sus aliados deciatas y atacaron temerariamente a 
los romanos con sólo cuatro mil hombres. Muchos oxibianos 
murieron en el campo de batalla y otros huyeron para refugiarse 
junto a los deciatas, que avanzaban hacia allí con su ejército (47. 
locus incertus [319] [154 a.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XXXIII 5 (XXXII 8-9; XXXIII 8 
(XXXII 10); FRANK (1930) p. 330; NICOLET (1984) p. 553; 
ROMAN (1994) p. 375, 378. 


LOCVS INCERTYS [319] (lugar no identificado, en la costa 
del mar Tirreno, en el noroeste de Italia) (verano de 154 a.C.) 
(Intervención romana en ayuda de Massalia) 


Vencida la tribu lígur de los oxibianos por las tropas del 
cónsul Q. Opimins (cfr. locus incertus [318] [154 a.C.)), los 
romanos se enfrentaron a los decietas, también lígures, aliados 
de los derrotados, en cuya ayuda habían acudido. Los decietas 
atacaron a los hombres de Opímins y en la batalla derrocharon 
mucho valor y energía, pero la victoria fue para los romanos. Los 
decietas se rindieron y entregaron su capital (de nombre desco- 
nocido y ubicación ignorada) a los romanos. Las tropas consula- 
res se instalaron en la región para invernar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XXXIII 5 (XXXII 8-9; XXXIII 8 
(XXXII 10); FRANK (1930) p. 330; NICOLET (1984) p. 553; 
ROMAN (1994) p. 375, 378. 


LOCVS INCERTYS [320] (lugar no identificado, en Andalu- 
cía, España) (154 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Una banda de lusitanos, a las órdenes de un tal Púnico (en 
opinión de J.M. Roldán quizá un agente cartaginés), invadió 
desde el noroeste la provincia romana de la Hispania Vlterior, 
derrotando al gobernador provincial, el pretor L. Ca/purnins Piso 
Caesoninus (que mandaba seguramente un ejército de tamaño 
pretoriano, es decir una legión y sus correspondientes contingen- 
tes de aliados itálicos, unos once mil hombres en total). Los 
lusitanos causaron la muerte a seis mil de sus hombres, incluido 
el cuestor Terentins Varro. Sin nada que se lo impidiera, los lusita- 
nos continuaron su incursión por el valle del río Baetís (el actual 
Guadalquivir, en España). 


BIBLIOGRAFÍA.- Obs. 17; App. Iber. 56; SCHULTEN (1930) 
p. 314, ROLDÁN (1987) p. 323; MONTENEGRO (1982) p. 
84; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 23, 49-50, 167, ROLDÁN 
(2001) p. 149. 


LOCVS INCERTYVS [321] (lugar no identificado, probable- 
mente en el norte de Italia) (154 a.C.) (Guerras contra los galos) 


Derrota romana ante los galos (¿cisalpinos?, ¿transalpi- 
nos?), sin que las fuentes sean más explícitas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Obs. 17. 
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LOCVS INCERTYS [322] (lugar no identificado, en las provs. 
de Soria o Zaragoza, en España) (23 de agosto de 153 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 


La ciudad de Segeda (hoy en las cercanías de Belmonte de 
Calatayud, prov. de Zaragoza, España), de la tribu celtíbera de 
los belos, sita en el valle del río Hiberas (el actual Ebro, en Espa- 
ña), en la provincia de Hispania Citerior, decidió mejorar sus 
fortificaciones y no entregar al ejército romano una serie de 
contingentes de soldados auxiliares, acciones ambas que estaban 
en contra de los términos del tratado firmado en 179 a.C. con el 
entonces gobernador de la Hispania Citerior, el propretor Tí. 
Sempronins Gracchus. El Senado romano, enterado del asunto, 
trató de solucionar el problema primero mediante acciones 
diplomáticas y, fracasadas éstas, por la fuerza, para lo cual fue 
enviado a la Hispania Citerior el cónsul O. Fndvins Nobilior con un 
ejército de casi treinta mil hombres (que estaría compuesto por 
los casi veintiún mil hombres entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos que él traería de Italia más el ejército de tamaño 
pretoriano de la provincia [una legión y sus correspondientes 
contingentes de aliados], en teoría unos once mil hombres pero 
que estaría algo disminuido por las bajas de campañas anterio- 
res). Nobilior avanzó pot el valle del Hiberis desde Tarraco (hoy 
Tarragona, España), la capital provincial, hacia Segeda y los belos, 
ante lo que se les venía encima, se refugiaron en el territorio de 
sus vecinos, los atévacos, y, juntos, los miembros de ambas 
tribus, mandados por el arévaco Cato, reunieron veinte mil 
infantes y cinco mil jinetes y presentaron batalla a los romanos 
tendiéndoles una emboscada. Éstos, sorprendidos en un princi- 
pio, parecieron retroceder, teniendo seis mil muertos en esta fase 
del combate, pero su caballería, hasta entonces cuidando de la 
impedimenta, salvó la situación y los indígenas fueron derrota- 
dos en una batalla que duró hasta el anochecer, muriendo tam- 
bién seis mil de ellos (entre los cuales estaba Caro). Los supervi- 
vientes debieron refugiarse en Namantia (hoy La Muela de Ga- 
rray, en las cercanías de Soria, prov. de Soria, España), ciudad de 
los arévacos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXI 39; App. Iber. 45; SCHULTEN 
(1930) p. 318-319, MONTENEGRO (1982) p. 86-87, ROL- 
DÁN (1987) p. 323-324; ROLDÁN (2001) p. 150-152. 


LOCVS INCERTYVS [323] (lugar no identificado, en la prov. 
de Soria, España) (primeros días de septiembre de 153 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 


Las tropas del cónsul O. Fnbvins Nobilior (sobre su compo- 
sición al principio de la campaña de ese año, cfr. locus incertus 
[322] [153 a.C.)), gobernador de la Hispania Citerior, derrotadas 
ante la ciudad arévaca de Namantía (cfr. Numantía l) se retiraron 
a su campamento en las cercanías de esa ciudad. Desde allí el 
cónsul envió un contingente de caballería al mando de un oficial 
llamado Biesins, a una tribu vecina (no identificada) para hacer 
una alianza con ella y solicitar jinetes. La tribu le concedió algu- 
nos, y cuando los romanos y sus nuevos aliados regresaban al 
campamento fueron emboscados a los celtíberos, que mataron a 
Biesins y a gran cantidad de sus romanos, pudiendo sus nuevos 
aliados escapar de la matanza (esto nos hace pensar que fueron 
ellos los que avisaron a los atacantes). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 1er. 47. 


LOCVS INCERTYS [324] (lugat no identificado, en el centro- 
sureste de España) (153 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Un ejército formado por los guerreros de la tribu de los 
lusitanos, al mando de su líder Césaro, trabó combate con el 
ejército (seguramente de entidad pretoriana: una legión y un 
número equivalente de aliados itálicos, unos once mil hombres 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


que más los auxiliares reclutados entre los pueblos hispánicos 
sumaban en total catorce mil soldados) mandado por el gober- 
nador de la Hispania Vlterior, el pretor L. Mummins. Los romanos 
pusieron en fuga a los lusitanos pero los hombres de Mummins 
realizaron una persecución tan desordenada que los lusitanos les 
hicieron frente y los derrotaron de manera casi absoluta, causan- 
do a los romanos nueve mil bajas. Los lusitanos recuperaron su 
perdido campamento y además tomaron el de los romanos, 
donde capturaron numerosas enseñas militares que pasearon en 
son de burla por todo el territorio no sometido a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXI 42; App. Iber. 56-57; SCHUL- 
TEN (1930) p. 315; MONTENEGRO (1982) p. 84; PASTOR 
MUÑOZ (2000) p. 23, 50, 167; ROLDÁN (2001) p. 154-155. 


LOCVS INCERTYS [325] (lugar no identificado, en el centro- 
sureste de España) (153 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Vencido el pretor L. Mummins, gobernador de la Hispania 
Vterior, por los lusitanos que mandaba su caudillo Césato (or. 
locus incertus [324] [153 a.C.]), el derrotado montó un nuevo 
campamento (el otro había sido conquistado por los lusitanos) y 
se dedicó a levantar la moral y reentrenar a los cinco mil solda- 
dos que le habían quedado. Cuando estuvo seguto de que habían 
recobrado su valor militar, atacó de improviso a los lusitanos que 
lo habían derrotado anteriormente y los venció a su vez, reco- 
brando el botín y las enseñas militares perdidas en la ocasión 
anterior. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 57, PASTOR MUÑOZ (2000) p. 
45. 


LOCVS INCERTYS [326] (lugar no identificado, en el norte 
de Marruecos) (153 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Las bandas de lusitanos dirigidas por su caudillo Cauceno, 
al verse acosadas por las tropas del gobernador de la Hispania 
Vlterior, el pretor L. Mummins, atravesaron el freturm Columnarim 
Hercnlis (el estrecho de Las Columnas de Hércules, el actual 
estrecho de Gibraltar, entre España y Marruecos) y se dedicaron 
a depredar las tierras de Mauritania. El pretor, decidido a acabar 
con ellas, armó una flota y las siguió con nueve mil infantes y 
quinientos jinetes (muchos de ellos reclutados entre los indígenas 
hispanos fieles a Roa, para cubrir las bajas de anteriores comba- 
tes [d/r. locus incertus [324] (153 a.C.))). Tras derrotarlas en 
primera instancia en Ocilís (cfr), las bandas que llevaban el botín 
obtenido en la incursión africana fueron atrapadas por los solda- 
dos del pretor y aniquiladas hasta el último hombre. En opinión 
de J.M. Roldán, estas operaciones tuvieron lugar en realidad en la 
costa atlántica de la actual Andalucía, en un lugar cerca de una 
ciudad de Ovilis desconocida, a la que Apiano, nuestra principal 
fuente para los hechos, confunda con la Oci/is mauritana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. 47; Diod. XXXI 4; App. Iber. 57; 
MONTENEGRO (1982) p. 86; ROLDÁN (2001) p. 155. 


LOCVS INCERTYS [327] (lugar no identificado, en el norte 
de España) (152 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


En 152 a.C. llegó a la provincia de Hispania Citerior el 
cónsul M. Claudins Marcellus para relevar a su antecesor en el 
mando, el entonces ya ex-cónsul O. Fulvins Nobilior. Claudins legó 
con ocho mil infantes y quinientos jinetes con los que es de 
suponer que completaría las bajas que había tenido el ejército de 
su antecesor durante las campañas del año anterior y el durísimo 
invierno que había padecido. Clandins seguramente completaría 
sus fuerzas hasta unos treinta y dos mil hombres: un ejército 
consular, como correspondía a su categoría política, con unos 
veintiún mil hombres entre legionarios (dos legiones) y aliados 
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itálicos y un ejército pretoriano, el que correspondía a la provin- 
cia, con unos once mil hombres: una legión y sus correspondien- 
tes contingentes de aliados. Ante estas fuerzas, la ciudad celtíbera 
de Nertobriga (hoy Calatorao, prov. de Zaragoza, España), pidió 
al cónsul condiciones para una alianza con Roma. Clandins exigió 
a los nertobrigenses cien jinetes para unirlos a sus tropas. Ellos 
se lo prometieron, pero por otro lado aprovecharon para hacer 
un ataque a la retaguardia romana y a su tren de bagajes, consi- 
guiendo apoderarse de algunas acémilas. Cuando los cien jinetes 
prometidos llegaron, tratando de explicar lo sucedido como una 
insubordinación de algunos elementos antirromanos, el cónsul 
los apresó. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 48; MONTENEGRO (1982) p. 
90. 


LOCVS INCERTYVS [328] (lugar no identificado, probable- 
mente en el norte de Italia) (152 a.C.) (Guerras de conquista del 
norte de Italia) 


Victoria romana en la Gallía (seguramente en la Cisalpina, 
el norte de la actual Italia) sin que las fuentes den más detalles. 


BIBLIOGRAFÍA.- Obs. 18. 


LOCVS INCERTYVS [329] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de España) (verano de 151 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Algunas ciudades (no identificadas) de los vetones, tribu 
hispana aliada en aquel momento de Roa, fueron puestas bajo 
asedio por los lusitanos. El pretor Ser. Su/picins Galba, gobernador 
de la Hispania V terior, decidió hacer honor a los compromisos de 
Roma y acudir a su rescate. Con un ejército presumiblemente de 
tamaño pretoriano (es decir, unos once mil hombres entre legio- 
narios [una legión] y aliados itálicos), al que posiblemente habría 
que sumar un número indeterminado de auxiliares hispanos, se 
situó a una distancia de poco más de 92 kms. del objetivo. Con 
objeto de mantener la sorpresa tanto tiempo como fuese posible, 
os romanos efectuaron una marcha forzada que cubrió esa 
distancia en un día y una noche y cuando los lusitanos estuvieron 
a la vista, el pretor ordenó el ataque, sin haber dejado descansar a 
sus hombres. Los lusitanos se vieron efectivamente sorprendidos 
por el avance romano que, con un poco de fortuna, logró rom- 
per las líneas bárbaras. Los lusitanos empezaron la retirada pero 
el aún inexperto Galba ordenó a sus tropas que se lanzaran en su 
persecución, sin apreciar que sus hombres ya no podían más. En 
efecto, los romanos, entre la marcha y la batalla estaban extenua- 
dos y la persecución la llevaron a cabo de manera débil y desor- 
denada, deteniéndose incluso a descansar de vez en cuando. Los 
usitanos, que se percataron del lamentable estado físico de sus 
enemigos, se reagruparon y atacaron a sus perseguidores. La 
brillante victoria del pretor se convirtió entonces en humillante 
derrota, pues siete mil de sus soldados fueron muertos por los 
indígenas. Galba, con la caballería, pudo escapar hacia el sur, 
refugiándose en Carmo (hoy Carmona, prov. de Sevilla, España), 
en el valle del río Baefís (el actual Guadalquivir, en España), 
donde pasó los siguientes días recuperando a cuantos fugitivos 
pudo de su derrotado ejército. Luego reclutó soldados entre sus 
aliados indígenas y, engrosado su ejércto hasta veinte mil hom- 
bres, se dirigió al oeste, hacia el territorio de la tribu de los cu- 
neos, donde se instaló en Conistorgís (localidad actualmente no 
identificada, en el suroeste de Portugal) para invernar. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XLVIM 22; App. Iber. 58; Oros. IV 
21, 3; SCHULTEN (1930) p. 315; MONTENEGRO (1982) p. 
93; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 51, 167, ROLDÁN (2001) p. 
157. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


LOCVS INCERTYS [330] (lugar no identificado, en el centro- 
suroeste de España) (fines de 151 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


El cónsul L. Licinins Lucnllms, gobernador de la Hispania 
Citerior, se hallaba invernando con sus tropas (un ejército consu- 
lar de unos veintiún mil hombres entre legionarios [dos legiones] 
y aliados itálicos, de los que hay que descontar las bajas de la 
campaña de ese año) en la región de la Turdetania, en el valle del 
río Baefis (el actual Guadalquivir, en España) (cosa extraña pues 
esa región era de ordinario jurisdicción del gobernador de la 
Hispania Vlterior), cuando recibió noticias de que la tribu hispana 
de los lusitanos hacía incursiones por las comarcas próximas. 
Destacó entonces un contingente de sus hombres al mando de 
algunos de sus lugartenientes, que atraparon a los lusitanos y los 
vencieron, causándoles cuatro mil muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XLVII 19 App. Iber 59; 
ROLDÁN (2001) p. 158. 


LOCVS INCERTYVS [331] (lugar no identificado, en Grecia) 
(151 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


Un ejército formado por las ciudades griegas opuestas a 
Roma fue derrotado en la región griega de la Phocida por las 
tropas romanas que mandaba el cónsul A. Postwmins Albinas, 
seguramente compuestas por unos veintiún mil hombres, el 
efectivo normal en aquella época para un ejército de tamaño 
consular, entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos. A 
decir de Polibio, el cónsul pretextó una enfermedad y no intervi- 
no en el combate, pero luego de la victoria, en el informe que 
envió a Roma, daba la impresión de que él fue parte fundamental 
de la batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XL 4 (XXXIX 1, 1-2). 


LOCVS INCERTYVS [332] (lugar no identificado, en Grecia) 
(149 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


Un aventurero macedonio de nombre Andrisco, haciéndo- 
se pasar por Filipo, un hijo del derrotado rey macedonio Perseo 
(cfr. Pydna D, intentó sublevar Macedonia, tranquila desde la 
mencionada batalla. Tras derrotar AÁndrisco a un primer contin- 
gente romano (cr. Strymon 1 [Aumen)) penetró en tierras de la 
región griega de Thessalía, donde le salió al paso un ejército 
romano no cuantificado, reforzado por contingentes griegos 
proporcionados por la Liga Aquea. Mandaba este grupo de 
combate el tribuno militar P. Cormelins Scpio Nasica Serapio. Los 
hombres de Andrisco derrotaron a las tropas de Scipio. 


BIBLIOGRAFÍA.- MALAVOLTA e? al. (1962) p. 27. 


LOCVS INCERTYVS [333] (lugar no identificado, en Macedo- 
nia o Grecia) (149 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


Un aventurero macedonio de nombre Andrisco, haciéndo- 
se pasar por Filipo, un hijo del derrotado rey macedonio Perseo 
(cfr. Pydna D, intentó sublevar Macedonia, tranquila desde la 
mencionada batalla. El rey tracio Teres envió al sublevado un 
pequeño contingente de tropas que, atrapadas por los romanos, 
fueron aniquiladas. 


BIBLIOGRAFÍA.- WEBBER (2001) p. 14. 


LOCVS INCERTVS [334] (ciudad no identificada, en el norte 
de Túnez) (primavera de 148 a.C.) (Tercera Guerra Púnica) 


Fracasado el intento romano de tomar Aspis (cf. Aspís V), 
el cónsul L. Calpumnins Piso Caesoninus y sus hombres (sobre la 
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composición de su ejército, «fr. también Aspís V) tomó una 
ciudad cercana (no identificada) a la antes mencionada y la sa- 
queó. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 4frica 110. 


LOCI INCERTIT [335] (localidades no identificadas, en el 
norte de Túnez) (148 a.C.) (Tercera Guerra Púnica) 


En el curso de las operaciones contra Carthago (hoy ruinas 
a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez), tropas romanas no 
cuantificadas ni identificadas, al mando del procónsul Mn. Mani- 
lis, tomaron al asalto varias ciudades no identificadas en los 
alrededores de la capital cartaginesa. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. L 13; Livio Per. Ox. L 125. 


LOCVS INCERTVS [336] (lugar no identificado, en Grecia) 
(148 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


Un aventurero macedonio de nombre Andrisco, haciéndo- 
se pasar por Filipo, un hijo del derrotado rey macedonio Perseo 
(cfr. Pydna D, intentó sublevar Macedonia, tranquila desde la 
mencionada batalla. Tras derrotar Andrisco a un primer contin- 
gente romano (cr. Strymon [flumen)) y seguidamente a otro 
mixto romano-griego (sf. locus incertus [332] [149 a.C.)), el 
pretor P. Inventins Thalna legó en 149 a.C. al teatro de operacio- 
nes con un ejército (presumiblemente de tamaño pretoriano, que 
esta época solía tener unos once mil hombres entre legionarios 
[una legión] y aliados itálicos) para restablecer la posición roma- 
na en la región. Al año siguiente, el ahora propretor Ixventins 
atacó a Andrisco en la región griega de Thessalía, pero el mace- 
donio lo derrotó también, muriendo el propretor en combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXII 9a; Livio Per. L 14; Livio Per. 
Ox. L 126; Floro 1 30 (II 14, 4); Oros. IV 22, 9; Eutr. IV 13; 
Zon. IX 28; BENECKE (1930a) p. 276; BRUNT (1971) p. 428; 
NICOLET (1984) p. 631, ROLDÁN (1987) p. 311; MALA- 
VOLTA e? al. (1988) p. 27, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
35 (Andrisco). 


LOCVS INCERTYS [337] (lugar no identificado, en el noreste 
de Grecia o sur de Bulgaria) (148 a.C.) (Conquista romana de 
Grecia) 


Derrotado en Pydna (cfr. Pydna TI), Andrisco, pretendiente 
al trono de Macedonia, se refugió en Tracia, a donde lo persi- 
guieron las tropas romanas del pretor Q. Caecilius Metellns y lo 
volvieron a derrotar. Andrisco consiguió escapar nuevamente de 
los romanos pero poco después fue traicionado y entregado a 
sus enemigos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXII 15, 7; Livio Per. L 14; Livio 
Per. Ox. L 127; Obs. 19; Jer. Tablas 157.3, BENECKE (19304) p. 
277; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 35 (Andrisco), p. 94 
(Cecilio Metelo [4)). 


LOCI INCERTI [338] (ciudades no identificadas, en el norte 
de Túnez) (primavera de 147 a.C.) (Tercera Guerra Púnica) 


En espera de la llegada de su sucesor, el nuevo cónsul P. 
Cornelins Scipio Aemilianns, el cónsul saliente (ahora con la catego- 
ría de procónsul), L. Calpurnins Piso Caesoninns, asedió sin resulta- 
do algunas ciudades no identificadas del interior del territorio 
cartaginés. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 4frica 113. 
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LOCVS INCERTYS [339] (lugar no identificado, en el sur de 
España) (¿finales de? 147 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Unos diez mil lusitanos que se habían salvado de las ma- 
tanzas que con ellos hicieron el gobernador de la Hispania Cite- 
rior, el cónsul L. Licnius Lucnilns y el de la Hispania Vlterior, el 
pretor Ser. Sulpicins Galba, en 151 a.C., efectuaron una incursión 
sobre la región de la Turdetania, en el bajo Baetis (el actual río 
Guadalquivir, en España). Roma envió como gobernador a la 
provincia W!/terior al pretor C. Wetillins que, con los refuerzos que 
traía y las tropas que encontró en su provincia pudo reunir un 
ejército de unos diez mil hombres (un ejército pretoriano un 
tanto reducido). Con estas tropas interceptó a los lusitanos que 
estaban forrajeando y los derrotó, matando a muchos y obligan- 
do a los demás a refugiarse en un lugar (indeterminado) en el que 
o bien morirían de hambre o bien serían muertos por los roma- 
nos si intentaban la huida. Sin embargo, aunque los lusitanos 
pensaron en pedir la paz, las malas experiencias de situaciones 
anteriores en que la tregua no había sido respetada por los ro- 
manos, los echaba para atrás. Un hombre, un tal Viriato, se 
ofreció a sacarles del atolladero y sus compañeros lo eligieron 
caudillo. El plan de Viriato consistió en formar en orden de 
batalla ante los romanos, pero a una señal suya no atacar, sino 
dispersarse en todas direcciones, imposibilitando a los romanos 
su persecución, lo cual sería reforzado con la acción del propio 
Viriato, que con mil jinetes se encargaría de entretener al enemi- 
go lo más posible. Así se hizo y Viriato entretuvo a los romanos 
durante dos días, para, por la noche de la segunda jornada, eva- 
dirse él mismo y sus hombres hacia la ciudad de Tribola (ciudad 
hoy no identificada, en la actual serranía de Ronda, en la prov. de 
Málaga, España), donde se había fijado el punto de reunión. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXII 1, 3; Livio Per. LIT 8; App. 
Iber. 61-62; Floro 133 (11 17, 15-16); SCHULTEN (1930) p. 315; 
MONTENEGRO (1982) p. 94 MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 389 (Viriato); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 10, 24, 81- 
84, 168, ROLDÁN (2001) p. 159. 


LOCVS INCERTYS [340] (lugar no identificado, seguramente 
en la serranía de Ronda, en la prov. de Málaga, España) (¿finales 
de? 147 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Burlado por los lusitanos que parecía tener a su merced 
(cfr. locus incertus [339] [147 a.C.)), el pretor C. Vetillins, go- 
bernador de la Hispania Vlterior, se dirigió en su persecución 
hacia Tribola (ciudad hoy no identificada, en la actual serranía de 
Ronda, en la prov. de Málaga, España). Viriato, el caudillo lusita- 
no, hizo que sus hombres sobrepasaran esa ciudad y tendió una 
emboscada a los romanos que los perseguían. El lugar de la 
emboscada fue posiblemente las orillas del río Barbesula (el actual 
Guadiaro, en las provs. de Cádiz y Málaga, España). La victoria 
fue para los lusitanos que mataron o arrinconaron por los ba- 
rrancos a los romanos. El pretor fue apresado pero un lusitano, 
sin conocer su identidad, le dio muerte (Orosio, sin embargo, 
afirma que pudo escapar con algunos fugitivos). Cayeron cuatro 
mil romanos y los seis mil restantes (sólo unos pocos, según 
Orosio) pudieron escapar hacia el mar. Es probablemente esta 
batalla la que narra Frontino, diciendo que los lusitanos (según 
él, los celtíberos) atrajeron a la caballería romana hasta una zona 
en la que había profundos hoyos en el suelo, que la impidieron 
maniobrar correctamente, favoreciendo así la victoria de los 
hombres de Viriato. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LM 8; Diod. XXXII 1, 3; Front. 
Str. 11 5, 7, App. Iber. 63; Floro 1 33 (1 17, 15-16); Oros. V 4, 2; 
SCHULTEN (1930) p. 315; MONTENEGRO (1982) p. 94; 
ROLDÁN (1987) p. 327, MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 
389 (Viriato); MONTAGU (2000) p. 204 (Tribola); PASTOR 
MUÑOZ (2000) p. 84, 168; ROLDÁN (2001) p. 159. 
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LOCVS INCERTVS [341] (lugar no identificado, en las cerca- 
nías de la orilla sur del curso medio del río Tajo, en España) 
(mediados de verano de 146 a.C.) (Conquista romana de Hispa- 
mia) 


Derrotados sus soldados repetidamente por los lusitanos 
del caudillo Viriato, Roma envió como gobernador de la Hispania 
Vlterior al pretor C. Plautins Hypsaens, que llegó a Hispania con un 
ejército pretoriano de once mil trescientos soldados (diez mil 
infantes [una legión entre ellos] y mil trescientos jinetes), entre 
romanos y aliados itálicos, y rápidamente se puso en campaña 
contra Viriato, que operaba entonces en la región de Carpetania. 
Plantins envió contra él en principio a cuatro mil de sus hombres 
que fueron prácticamente aniquilados por los lusitanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LH 8; Livio Per. Ox. LI 146; App. 
Iber. 64; Floro 1 33 (11 17, 15-16); Oros. V 4, 3; SCHULTEN 
(1930) p. 315; MONTENEGRO (1982) p. 94; MARTÍNEZ- 
PINNA al. (1998) p. 389 (Viriato); PASTOR MUÑOZ (2000) 
p. 85, 168; ROLDÁN (2001) p. 160 


LOCVS INCERTYS [342] (lugar no identificado, seguramente 
en la zona centro de España) (146 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Batalla que ilustra la superioridad de los indígenas hispanos 
en aquel tiempo sobre los cada vez más asustados y desmorali- 
zados soldados romanos que servían en la Península Ibérica. 
Trescientos lusitanos se vieron sorprendidos en un desfiladero 
por el ataque de mil romanos (aproximadamente dos cohortes) 
seguramente del ejército del pretor C/audins Wnimanus, goberna- 
dor de la Hispania Citerior (cfr. locus íncertus [343] [146 a.C.)). 
Los lusitanos se defendieron bien y, a cambio de setenta bajas 
propias, dieron muerte a trescientos veinte romanos. Luego, se 
retiraron sin prisa. Durante la retirada, un infante lusitano fue 
rodeado por varios jinetes romanos. El indígena, sin inmutarse, 
hirió al caballo de uno de ellos y cortó la cabeza a su jinete, lo 
que bastó para el que el resto de sus compañeros huyeran aterro- 
rizados, mientras el lusitano se unía a sus compañeros en la 
retirada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. V 4, 5-6; PASTOR MUÑOZ (2000) 
p- 86-87, 168. 


LOCVS INCERTYS [343] (lugar no identificado, seguramente 
en la zona centro de España) (146 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


En el curso de la guerra de Roa contra el caudillo lusitano 
Viriato, éste atacó y prácticamente exterminó al ejército del 
pretor Clandins Wnimanus, gobernador de la Hispania Citerior. Las 
tropas romanas seguramente estarían compuestas por un ejército 
de contingente pretoriano, en esta época unos once mil hombres 
entre legionarios (una legión) y aliados itálicos. 


BIBLIOGRAFÍA. Floro 1 33 (II 17, 16); Oros. V 4, 3-4; PAS- 
TOR MUÑOZ (2000) p. 86; ROLDÁN (2001) p. 160. 


LOCVS INCERTYS [344] (lugar no identificado, seguramente 
en el norte de Italia) (146 a.C.) (Conquista romana del norte de 
Italia) 


Victoria del pretor Oppins (no sabemos su nombre comple- 
to) sobre galos de una tribu indeterminada, que las fuentes no 
especifican. Esas mismas fuentes no dan detalles sobre las ope- 
raciones, pero podemos suponer que esos galos serían de los que 
habitaban en la Gallia Cisalpina (el norte de la actual Italia), pues 
los romanos no habían empezado aún su penetración en la Gallia 
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Transalpina (el sur de la actual Francia). Acerca de las tropas del 
pretor, podemos suponer que estarían compuestas por los once 
mil hombres que componían en aquella época un ejército de 
tamaño pretoriano, entre legionarios (una legión) y aliados itáli- 
COS. 


A 


BIBLIOGRAFÍA.- Jer. Tablas 158.3; BROUGHTON (1951) 
466. 


LOCVS INCERTYS [345] (lugar no identificado, en el sur de 
España) (145 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Victoria de los lusitanos que mandaba el caudillo Viriato 
sobre el ejército romano (sobre su composición, ¿f. Gades II) 
del cónsul Q. Fabius Maximus Aemilianns, aunque en esta ocasión 
los romanos no estaban mandados por el mencionado Fabins 
sino por uno de sus legados (cuyo nombre no se ha conservado). 
En la derrota tuvo mucho que ver la falta de experiencia de un 
ejército novato aún en periodo de instrucción. 


BIBLIOGRAFÍA. App. Iber. 65; Floro 1 33 (11 17, 15-16); 
SCHULTEN (1930) p. 315, MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) 
p. 389 (Viriato); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 89; ROLDÁN 
(2001) p. 161. 


LOCVS INCERTYS [346] (lugar no identificado, en el centro- 
este de España) (145 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El nuevo gobernador romano de la Hispania Citerior, el 
pretor C. Nigidins, con un ejército presumiblemente de tamaño 
pretoriano (es decir, unos once mil hombres entre legionarios 
[una legión] y aliados itálicos) se enfrentó a los lusitanos del 
caudillo Viriato y fue derrotado por ellos. 


BIBLIOGRAFÍA.- BROUGHTON (1951) p. 469; PASTOR 
MUÑOZ (2000) p. 86, 168. 


LOCI INCERTIT [347] (localidades no identificadas, en el 
suroeste de la Península Ibérica) (144 a.C.) (Conquista romana 
de Hispania) 


Tras haber pasado un año entrenando a su ejército novato 
(sobre la composición de estas tropas, fr. Gades ID, el ahora 
procónsul OQ. Fabins Maximus Aemilianus, vengando anteriores 
derrotas (/r. Gades II y locus incertus [345] [145 a.C.]) derrotó 
a Viriato y sus lusitanos, tomándole al asalto dos de sus ciudades 
(de nombres desconocidos), saqueando la primera e incendiando 
la segunda. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 65; SCHULTEN (1930) p. 315; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 389 (Viriato); PASTOR 
MUÑOZ (2000) p. 89, 168. 


LOCYVS (o LOCI, INCERTVS (o INCERTI [348] (lugat[es] 
no identificado[s], en el centro-este de España) (144 a.C.) (Con- 
quista romana de Hispania) 


En colaboración con el procónsul O. Fabins Maximus 
Aemilianus, gobernador de la Hispania V terior, el gobernador de 
la Citerior, el propretor C. Laelins, atacó con sus fuerzas (es de 
suponer que un ejército de tamaño pretoriano, es decir unos 
once mil hombres entre legionarios [una legión] y aliados itáli- 
cos) a las tropas del caudillo lusitano Viriato, derrotándolas en 
uno o varios combates y causándoles grandes pérdidas. Viriato 
perdió así gran parte del territorio que controlaba en la Hispania 
Citerior. 


BIBLIOGRAFÍA.- BROUGHTON (1951) p. 469; PASTOR 
MUÑOZ (2000) p. 89-90. 


LOCVS INCERTYVS [349] (lugar no identificado, en centro de 
España) (143 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Derrota de los lusitanos de Viriato ante el pretor Ouinctins, 
gobernador de la Hispania Vlterior, y sus tropas (seguramente un 
ejército de tamaño pretoriano, de unos once mil hombres entre 
legionarios [una legión] y aliados itálicos). Viriato y sus hombres 
se refugiaron en el ons Weneris (cfr. Veneris Y [mons]). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 66; MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 389 (Viriato); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 90. 


LOCVS INCERTOYVS [350] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Italia) (143 a.C.) (Conquista romana del norte de lalia) 


Durante su campaña contra los galos salasos, habitantes de 
las estribaciones alpinas del noroeste del valle del río Pads (el 
actual Po, en Italia), el cónsul Ap. Clandins Pulcher y su ejército 
(de tamaño presumiblemente consular, es decir, unos veintiún 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) 
fueron derrotados por los bárbaros, con la pérdida de la vida de 
cinco mil romanos. El resto de las fuerzas de Clandins pudo 
reorganizarse para volver a vengar a sus camaradas (sf. locus 
incertus [351] [143 a.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LI 1; Obs. 21; Oros. V 4, 7. 


LOCVS INCERTYS [351] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Italia) (143 a.C.) (Conquista romana del norte de lalia) 


Derrotado por los galos salasos («/. locus incertus [350] 
[143 a.C.]), habitantes de las estribaciones alpinas del noroeste 
del valle del río Padns (el actual Po, en Italia), el cónsul Ap. Clan- 
dins Pulcher reorganizó su ejército (que al principio de la campaña 
sería de tamaño presumiblemente consular, es decir, unos vein- 
tiún mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itáli- 
cos, a los que habría que restar los cinco mil muertos del primer 
combate con los galos) y buscó de nuevo la batalla. Esta vez 
fueron los salasos los derrotados, perdiendo cinco mil de sus 
guerreros en el enfrentamiento. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LHI 1; Oros. V 4, 7. 


LOCVS INCERTYS [352] (lugar no identificado, posiblemen- 
te en el norte de Grecia) (143 a.C.) (Sublevación antirromana) 


Un rebelde macedónico (al que las fuentes llaman Pseudo- 
perseo o Pseudofilipo), que se decía hijo del destronado rey 
Perseo de Macedonia, consiguió reunir dieciséis mil hombres 
armados y se enfrentó a los romanos. Fue derrotado por las 
fuerzas (indeterminadas en su composición y efectivo) del cues- 
tor L. Tremellins Scrofa, enviado por gobernador provincial de 
Macedonia, el pretor Licinins Nerva. El que un cuestor, cargo de 
índole económica que en principio no tenía por qué tener mando 
sobre soldados, esté a la cabeza de un ejército es raro aunque no 
inusual cuando los mandos superiores habían caído o, por cual- 
quier causa, estuviesen ausentes. También es posible que el 
gobernador provincial confiase especialmente en las cualidades 
militares de su subordinado y por eso lo pusiera al mando de un 
grupo de combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LIT 2; Obs. 22; Eutr. IV 15; 
BRUNT (1971) p. 428; MALAVOLTA e? al. (1988) p. 28, 34, 44. 


LOCVS INCERTVS [353] (lugar no identificado, en el cua- 
drante nororiental de España, probablemente en el valle del 
Ebro o en el este de Castilla y León) (143 ó 142 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Durante sus operaciones militares contra los indígenas 
como gobernador de la Hispania Citerior, el procónsul O. (y no L., 
como dice Frontino) Caecilins Metellus Macedonicns, en cierta oca- 
sión, habiendo llegado a las cercanías de un campamento enemi- 
go (ignoramos de qué tribu), hizo desviar por algunos de sus 
soldados (miembros probablemente un ejército de tipo consular, 
es decir unos veintiún mil hombres entre legionarios [dos legio- 
nes] y aliados itálicos) un curso fluvial que corría por las cercaní- 
as y dirigirlo contra el campamento enemigo, que se encontraba 
a más bajo nivel. Cuando los indígenas, llenos de pánico por la 
riada que se les venía encima, trataron de escapar, cayeron en la 
emboscada preparada por el resto de las tropas del procónsul y 
fueron derrotados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LIL 3; Front. St. 1 7, 3; 
SCHULTEN (1930) p. 320. 


LOCTI INCERTI [354] (localidades no identificadas, entre los 
cursos medios del Guadiana y del Guadalquivir, en España) 
(verano de 142 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El cónsul O. Fabius Maximus Servilianus y sus tropas (sobre 
su composición, cf. Tucci Y y TD), penetraron en la región 
hispana de Beturia, entre los cursos medios de los ríos Anas (el 
actual Guadiana, en España-Portugal) y Baefis (el actual Guadal- 
quivir, en España) en persecución de los lusitanos del caudillo 
Viriato, que se habían retirado allí tras una victoriosa incursión 
en el valle del Baetis (cfr. Tucci YI). En la mencionada región, 
los romanos conquistaron y saquearon cinco ciudades no identi- 
ficadas que se habían pasado al bando de Viriato. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LIM 3; LIV 7; App. 1ber. 68; 
SCHULTEN (1930) p. 316; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) 
p. 389 (Viriato); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 92, 168. 


LOCVS INCERTYS [355] (lugar no identificado, en el suroes- 
te de España) (fines de verano de 142 a.C.) (Conquista romana 
de Hispania) 


Cuando el cónsul O. Fabins Maximus Servilianús y sas tropas 
(sobre su composición, ¿/. Tucci II y 1D), se dirigían a combatir 
contra Viriato y sus lusitanos, cayeron sobre ellos diez mil hom- 
bres mandados por Cario y Apuleins (no sabemos nada de ellos, 
sólo que eran “apitanes de ladrones” y, por sus nombres, segura- 
mente desertores romanos), que provocaron gran confusión 
entre los romanos y les arrebataron el botín de la campaña. Sin 
embatgo los hombres del cónsul pudieron rehacerse, dar muerte 
a Curio y recuperar lo perdido. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 68; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 
92, 168; ROLDÁN (2001) p. 162. 


LOCVS INCERTYVS [356] (lugar no identificado, en las cerca- 
nías de Soria, España) (141 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El cónsul O. Pompeins, un hombre sin experiencia militar, 
continuando la campaña que había iniciado su antecesor, el 
cónsul O. Caecilins Metellns Macedonicns, atacó la ciudad arévaca de 
Numantia (hoy La Muela de Garray, en las cercanías de Soria, 
prov. de Soria, España), defendida por ocho mil guerreros celtí- 
beros. El cónsul contaba con un ejército de treinta mil infantes y 
dos mil jinetes bien entrenados. Estos soldados serían segura- 
mente los componentes de un ejército consular (unos veintiún 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y los correspon- 
dientes contingentes de aliados itálicos) más los auxiliares hispa- 
nos reclutados entre las tribus de la Hispania Citerior fieles a 
Roma. Cuando se hallaba ante la ciudad, tuvo que acudir con sus 
hombres a un lugar no identificado, momento que los numanti- 


312 


nos aprovecharon para caer sobre su caballería, que formaba la 
retaguardia romana, causando muchas bajas a los jinetes del 
cónsul, hecho lo cual se retiraron nuevamente tras las murallas 
de su ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA. App. 10er. 76. 


LOCVS INCERTYVS [357] (lugar no identificado, probable- 
mente en la prov. de Soria, España) (verano de 141 a.C.) (Con- 
quista romana de Hispania) 


El cónsul romano Q. Pompeins había sido derrotado con 
grandes bajas (sobre la composición inicial de su ejército, ¿f. 
Numantía UT) por los celtíberos en Nawmantia y Termantia (cfr. 
Numantía UI y Termantía 1, respectivamente). Los arévacos 
numantinos, envalentonados, atacaron entonces en campo 
abierto a las tropas romanas, pero éstas eran aún superiores en 
ese tipo de combate y los derrotaron. Sin embargo, el cónsul, 
consciente de su debilidad, se retiró a invernar y dio por finaliza- 
da la campaña. 


BIBLIOGRAFÍA.- MONTENEGRO (1982) p. 104. 


LOCVS INCERTYS [358] (lugar no identificado, en la prov. 
de Zaragoza, España) (verano de 141 a.C.) (Conquista romana 
de Hispania) 


El cónsul O. Pompeins y su ejército (sobre su composición 
cfr. Numantía TD), en una operación de policía, atacaron en la 
región de Sedetania, en la región central del valle del río Hizberns (el 
actual Ebro, en España), a los hombres de un capitán de bando- 
leros llamado Tangino. Los bandidos fueron vencidos y muchos 
de ellos capturados y destinados a su venta como esclavos. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 77; MONTENEGRO (1982) p. 
104; ROLDÁN (2001) p. 167. 


LOCVS INCERTYS [359] (lugar no identificado, probable- 
mente en el cuadrante suroccidental de la Península Ibérica) (141 
a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El ejército del procónsul Q. Fabius Maximus Servilianas, 
gobernador de la Hispania V terior (sobre la composición de esas 
tropas, df. Tucci Y y TD), derrotó de manera aplastante a los 
lusitanos del caudillo Viriato, sin que las fuentes den más deta- 
lles. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. Ox. LIT 170. 


LOCVS INCERTYS [360] (lugar no identificado, en Albania, 
sur de Macedonia o norte de Grecia) (141 a.C.) (Guerras roma- 
nas en los Balcanes) 


Primer enfrentamiento romano contra la tribu délmata 
(todavía no se los conocía como dálmatas) de los escordiscos, 
que habitaba el curso bajo del Sawas (el actual Sava, en Croacia - 
Bosnia-Hercegovina - Serbia [Serbia y Montenegro)), región al 
norte de la frontera de la recién creada provincia de Macedonia. 
No sabemos por qué romanos y escordiscos combatieron, pero 
seguramente se debiera a una incursión de esos bárbaros en 
territorio romano. Los romanos estaban mandados por el pretor 
D. Inmins Silanus Manlianns, el gobernador provincial, que contaría 
seguramente con un ejército de tamaño pretoriano (unos once 
mil hombres entre legionarios [una legión] y aliados itálicos). La 
batalla fue ganada por los escordiscos, sin que las fuentes sean 
más explícitas al respecto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. Ox. 54, 134; PAPAZOGLOU 
(1979) p. 310, 312; MALAVOLTA e? al. (1988) p. 34. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


LOCVS INCERTYVS [361] (lugar no identificado, probable- 
mente en el cuadrante suroccidental de la Península Ibérica) (141 
ó 140 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Un contingente romano al mando del legado Q. Occins 
cayó en una emboscada de los lusitanos (presumiblemente los 
que mandaba el caudillo Viriato). Los romanos, con su coman- 
dante a la cabeza, combatieron valerosamente. No sabemos 
como acabó la batalla, pues las fuentes están incompletas, pero el 
que el legado Occins no vuelva a aparecer en las fuentes podría 
ser un indicio de que el combate terminó mal para los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. Ox. LIV 186. 


LOCVS INCERTYVS [362] (lugar no identificado, en las cerca- 
nías de Soria, España) (fines de 140 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Las tropas del procónsul Q. Pompeins estaban pasando el 
duro invierno celtíbero en los alrededores de la ciudad atévaca 
de Numantía (hoy La Muela de Garray, en las cercanías de Soria, 
prov. de Soria, España), mientras los numantinos no perdían 
ocasión de atacarlos. En una de ellas, los numantinos provoca- 
ron a un contingente romano que andaba a la búsqueda de 
provisiones, lanzándole flechas. Algunos cayeron en la provoca- 
ción y atacaron a los arqueros que, fingiendo huir, los conduje- 
ron hasta donde estaban sus compañeros, donde los romanos 
fueron muertos. Luego, esos mismos numantinos atacaron al 
resto del grupo forrajeador, al que causaron numerosas bajas. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 78. 
LOCI INCERTIT [363] (lugares no identificados, en Galicia 


España] o el norte de Portugal) (138 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


El ejército del cónsul D. Iumins Brutns (seguramente de un 
tamaño consular, es decir unos veintiún mil soldados, entre 
egionarios [dos legiones] y aliados itálicos) cruzó el río Duras (el 
actual Duero/Douro, en España-Portugal) partiendo desde la 
provincia de Hispania Vlterior y se adentró en tierras de los galai- 
cos, a los que tomó al asalto un número indeterminado de sus 
castros. Por esta campaña y otras posteriores contra los mismos 
enemgos, Brutus recibió del Senado Romano el apelativo honorí- 
fico de Gallaicus. 


BIBLIOGRAFÍA. Vel. II 5, 1; App. 10er. 72; Livio Per. Ox. LV 
212; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 222 (Junio Bruto [1]); 
PASTOR MUÑOZ (2000) p. 168; ROLDÁN (2001) p. 165. 


LOCVS INCERTYS [364] (lugar no identificado, probable- 
mente en la prov. de Zaragoza, España) (138 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


Cuando el procónsul M. Popillius Laenas, gobernador de la 
Hispania Citerior, se retiraba a invernar con sus hombres hacia la 
costa mediterránea después de su derrota ante los arévacos 
numantinos (sf. Numantía V) atacó a la tribu celtíbera de los 
lusones, habitantes del valle medio del Hiberns (el actual Ebro, en 
España), al sur de dicho río. No queda muy claro en las fuentes 
si hubo batalla campal, pero parece que Popillins sumó otra nueva 
derrota a su carrera. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 79h MONTENEGRO (1982) p. 
105; ROLDÁN (2001) p. 168. 


LOCI INCERTI [365] (lugares no identificados, en las cerca- 
nías de Soria, España) (137 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 
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Ese año la dirección del ejército romano (probablemente 
un ejército de tamaño consular, de unos veintiún mil hombres 
entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, a los que habría 
que añadir eventuales contingentes indígenas reclutados en la 
provincia de Hispania Citerior) que luchaba desde hacía ya varias 
campañas contra la ciudad arévaca de Numantía (hoy La Muela 
de Garray, en las cercanías de Soria, prov de Soria, España) fue 
confiada al cónsul C. Hostilins Mancinus, un inepto al que los 
numantinos derrotaron en muchas ocasiones. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 80; MONTENEGRO (1982) p. 
105; ROLDÁN (2001) p. 169. 


LOCVS INCERTVS [366] (lugar no identificado, en las cerca- 
nías de Palencia o Palenzuela, prov. de Palencia, España) (137 
a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Un contingente de tropas del ejército del cónsul M. Aemi- 
lins Lepidus Porcina (sobre la composición de esas tropas q. Pa- 
llantía 1) que asediaba la ciudad vaccea de Pallantia (cfr. de 
nuevo Pallantía 1D), en misión de forrajeo y al mando de un 
oficial de nombre F/accns fue emboscado por los indígenas. Sin 
perder su presencia de ánimo, Flacens hizo creer a sus hombres 
que Lepidus había tomado Pallantia, por los que lo soldados 
prorrumpieron en vítores. Los atacantes creyeron que lo que 
celebraban los romanos era cierto y abandonaron la operación. 


BIBLIOGRAFÍA. App. Iber. 81; ROLDÁN (2001) p. 167. 


LOCI INCERTI [367] (lugares no identificados, en Sicilia, 
Italia) (137 a.C.) (Primera Guerra Servil) 


La insoportable presión que los romanos ejercían sobre 
sus esclavos, hizo que en Sicilia se produjera una sublevación 
servil en 137 a.C. dirigida por un sirio de nombre Enns, que 
estableció un reino independiente en la isla, con capital en Herna 
(cfr. Henna 11D). Formó un ejército que 
de sesenta mil hombres con el que dominó el centro de la isla. 
Los ex-esclavos tomaron al asalto, saquearon y destruyeron 
numerosas fortalezas, aldeas y ciudades amuralladas no identifi- 
cadas. 


pronto alcanzó la cifra 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LVI 10-11; Diod. XXXIV/XXXV 
2; Floro 1 7 (HI 19, 6). 


LOCVS INCERTYS [368] (lugar no identificado, en Sicilia, 
Italia) (137 a.C.) (Primera Guerra Servil) 


La insoportable presión que los romanos ejercían sobre 
sus esclavos, hizo que en Sicilia se produjera una sublevación 
servil en 137 a.C. dirigida por un sirio de nombre Esnmns, que 
estableció un reino independiente en la isla, con capital en Henna 
(cfr. Henna 1). Formó un ejército que pronto alcanzó la cifra 
de sesenta mil hombres con el que dominó el centro de la isla. 
Con él atacó a las tropas romanas del pretor Comelins Lentulrs, 
gobernador de Sicilia (seguramente un ejército de tamaño preto- 
riano, es decir, unos once mil hombres entre legionarios [una 
legión] y aliados itálicos), que fue derrotado. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LVI 10-11; Diod. XXXIV/XXXV 
2; Floro 11 7 (111 19, 7); Oros. V 6, 3-4; ROLDÁN (1987) p. 389. 


LOCVS INCERTVS [369] (lugar no identificado, en el centro 
de Portugal o centro-oeste de España) (136 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


Sesenta mil guerreros galaicos penetraron en la región 
hispana de Lusitania desde sus tierras al norte del río Darins (el 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


actual Duero/Douro, en España-Portugal) para ayudar a los 
nativos en su guerra con Roma. El procónsul D. Iunins Brutns, 
gobernador de la Hispania Vlterior, les salió al encuentro con un 
ejército de tamaño presumiblemente consular, es decir unos 
veintiún mil hombres entre legionarios (dos legiones) y aliados 
itálicos. Para compensar su inferioridad numérica, el cónsul hizo 
maniobrar a sus hombres y logró cercar a los bárbaros, atacándo- 
los desde esa ventajosa posición. Tras una dura batalla, cincuenta 
mil galaicos quedaron en el campo de batalla y seis mil fueron 
capturados, pudiendo escapar el resto. Resuelto a dar una lección 
a los atacantes, Brntus decidió atacarlos en su propia tierra (or. 
Bracara). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LV 10; LVI 1; Estr. III 3, 2; Am- 
pelio 44; Oros. V 5, 12. 


LOCI INCERTI [370] (lugar no identificado, en el norte de 
Portugal o noroeste de España) (136 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Durante su campaña contra las tribus galaicas, el procónsul 
D. Innins Brutus, gobernador de la Hispania Vlterior, con un ejérci- 
to de tamaño presumiblemente consular, es decir unos veintiún 
mil hombres entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos, 
invadió sus tierras y tomó al asalto varias de sus poblaciones, a 
las que las fuentes no identifican. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio. Per. LV 10; LVI 1; Livio Per. Ox. LV 
212; Ampelio 44. 


LOCVS INCERTYVS [371] (lugar no identificado, en Macedo- 
nia o Grecia) (135 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


La tribu délmata (todavía no se los conocía como dálma- 
tas) de los escordiscos, que habitaba el curso bajo del Sawns (el 
actual Sava, en Croacia - Bosnia-Hercegovina - Serbia [Serbia y 
Montenegro)), presionaba por el norte a la provincia romana de 
Macedonia y en esa fecha fueron derrotados por el pretor M, 
Cosconins, el gobernador provincial. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LVI 7; BRUNT (1971) p. 428; 
PAPAZOGLOU (1979) p. 312 y 312, n. 35, NICOLET (1984) 
p. 637, MALAVOLTA et al. (1988) p. 35. 


LOCVS INCERTYVS [372] (lugar no identificado, en Sicilia, 
Italia) (¿135 a.C.?) (Primera Guerra Servil) 


La insoportable presión que los romanos ejercían sobre 
sus esclavos, hizo que en Sicilia se produjera una sublevación 
servil en 137 a.C. dirigida por un sirio de nombre Esnns, que 
estableció un reino independiente en la isla, con capital en Henna 
(cfr. Henna 1). Formó un ejército que pronto alcanzó la cifra 
de sesenta mil hombres con el que dominó el centro de la isla. 
Con él atacó a las tropas romanas del pretor L. Plautins Hypsaens, 
gobernador de Sicilia (seguramente un ejército de tamaño preto- 
riano, es decir, unos once mil hombres entre legionarios [una 
legión] y aliados itálicos), capturando su campamento. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LVI 10-11; Diod. XXXIV/XXXV 
2; Floro 11 7 (III 19, 7); Oros. V 6, 3-4; LAST (1932a) p. 12-13, 
15; BRUNT (1971) p. 429; ROLDÁN (1987) p. 389. 


LOCVS INCERTYS [373] (lugar no identificado, en Sicilia, 
Italia) (¿134 a.C.?) (Primera Guerra Servil) 


Durante la sublevación de esclavos que se produjo en 
Sicilia por aquellos años, dirigida por un sitio de nombre Exnns, 
diversos ejércitos romanos, dirigidos por varios gobernadores, 
trataton de sofocarla. Emus había formado un ejército que 
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pronto alcanzó la cifra de sesenta mil hombres con el que domi- 
nó el centro de la isla. Uno de los mencionados gobernadores, el 
pretor Mantins (¿A. Mantins Torquatus?) se dirigió contra él (segu- 
ramente con un ejército de tamaño pretoriano, es decir, unos 
once mil hombres entre legionarios [una legión] y aliados itáli- 
cos), pero el ejército de esclavos supo vencerlo y su campamento 
fue tomado por los insurrectos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LVI 10-11; Obs. 27; Diod. 
XXXIV/XXXV 2; Floro 11 7 (HI 19, 7); Oros. V 6, 3-4; 
ROLDÁN (1987) p. 389. 


LOCVS INCERTVS [374] (lugar no identificado en las cerca- 
nías de Soria, España) (primavera de 133 a.C.) (Conquista roma- 
na de Hispania) 


El ejército del ahora procónsul P. Cormelins Scipio Africanus 
(sobre su composición cf. Numantía VID), mientras mantenía 
cercada la ciudad atévaca de Nawmantia (cfr. de nuevo Numantía 
VID, en la región de Celtiberia, realizaba correrías por los alrede- 
dores. En una aldea sus jinetes fueron atacados por un contin- 
gente arévaco emboscado en un barranco cercano. Cuando la 
caballería estaba ya en situación difícil, Sc/pio se presentó en su 
ayuda con menos de mil infantes. Los atacantes indígenas fueron 
puestos en fuga y los romanos se retiraron a su campamento, 
registrándose pocas bajas por ambas partes. 


BIBLIOGRAFÍA. App. 10er. 89. 


LOCVS INCERTYS [375] (lugar no identificado, en Sicilia, 
Italia) (133 a.C.) (Primera Guerra Servil) 


La insoportable presión que los romanos ejercían sobre 
sus esclavos, hizo que en Sicilia se produjera una sublevación 
servil en 137 a.C. dirigida por un sirio de nombre Enns, que 
estableció un reino independiente en la isla, con capital en Henna 
(cfr. Henna 1). Formó un ejército que pronto alcanzó la cifra 
de sesenta mil hombres con el que dominó el centro de la isla. 
En 133 a.C. el ejército de ex-esclavos consiguió rodear a un 
contingente romano de caballería mandado por el praefecins 
equitum C. Tiburtins. Los romanos, sin presentar combate, se 
rindieron enseguida. Cuando fueron liberados, ese mismo año, el 
cónsul L. Calpumnins Piso Frugí degradó a Tiburtins y a sus jinetes y 
los alistó a la fuerza entre los honderos, como castigo a su co- 
bardía. Este caso es relatado por Valerio Máximo y es posible 
que sea el mismo que cuenta Frontino, aunque según éste, el 
comandante responsable del descalabro se llamaba C. Tifins y 
estaba al mando de una cohorte (infantería). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LVI 10-11; Diod. XXXIV/XXXV 
2; Val. Max. Il 7, 9; Front. Str. IV 1, 26; Oros. V 6, 3-4; 
ROLDÁN (1987) p. 389. 


LOCVS INCERTYS [376] (lugar no identificado, en Sicilia, 
Italia) (¿133 a.C.?) (Primera Guerra Servil) 


La insoportable presión que los romanos ejercían sobre 
sus esclavos, hizo que en Sicilia se produjera una sublevación 
servil en 137 a.C. dirigida por un sirio de nombre Emns, que 
estableció un reino independiente en la isla, con capital en Henna 
(cfr. Henna 1). Formó un ejército que pronto alcanzó la cifra 
de sesenta mil hombres con el que dominó el centro de la isla. 
Diversos y sucesivos gobernadores de Sicilia dirigieron sus tropas 
contra él, pero el ejército de esclavos supo vencerlos. Según 
Floro, uno de esos gobernadores fue el pretor Piso (¿L. Calpurnins 
Piso Frug??), cuyo campamento, como en otras ocasiones (cfr. 
locus incertus [372] [¿135 a.C.?] y Jocus incertus [373] [¿134 
a.C.?]), fue tomado por los insurrectos. Es de suponer que el 
gobernador contara seguramente un ejército de tamaño pretoria- 
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no, es decir, unos once mil hombres entre legionarios (una 
legión) y aliados itálicos. Sin embargo, es muy posible que Floro 
confunda el catgo de Piso, pues L. Calpurnins Piso Frugí fue cónsul 
en 133 a.C. y operó contra los esclavos sublevados en Sicilia. En 
este caso el contingente del ejército romano puesto bajo sus 
órdenes hubiera sido de tamaño consular, teóricamente el doble 
de uno pretoriano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LVI 10-11; Diod. XXXIV/XXXV 
2; Floro 11 7 (HIT 19, 7); LAST (1932a) p. 15. 


LOCVS INCERTYS [377] (lugar no identificado, en Sicilia, 
Italia) (¿132 a.C.?) (Primera Guerra Servil) 


Durante la sublevación de esclavos que se produjo en 
Sicilia por aquellos años, dirigida por un sitio de nombre Exnns, 
diversos ejércitos romanos, dirigidos por varios gobernadores, 
trataton de sofocarla. Eunums había formado un ejército que 
pronto alcanzó la cifra de sesenta mil mil hombres con el que 
dominó el centro de la isla. Uno de los mencionados gobernado- 
res que se dirigió a combatir a los esclavos fue el pretor Lentulms 
(¿L. Cornelius Lentulus?), seguramente un ejército de tamaño 
pretoriano, es decir, unos once mil hombres entre legionarios 
(una legión) y aliados itálicos, pero el ejército de esclavos supo 
vencerlos y, como en otras ocasiones (cf. locus incertus [372] 
[£135 a.C.?], locus incertus [373] [¿134 a.C.?] y locus íncertus 
[376] [:133 a.C.?]) su campamento fue tomado por los subleva- 
dos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LVI 10-11; Obs. 27b; Diod. 
XXXIV/XXXV 2; Floro 11 7 (111 19, 7). 


LOCVS INCERTYS [378] (lugar no identificado, en Turquía) 
(130 a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


Aristónico (hijo bastardo de Átalo TII, que no había acep- 
tado que su padre legara su reino de Pérgamo [Pergamm, hoy 
Bergama, Turquía] a Roma) fue derrotado por el cónsul romano 
M. Perperna, que le obligó a retirase a Stratonicea (cfr. Stratonicea 


D 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LIX 5; Vel. II 4, 1; Estr. XIV 1, 
38; Floro 1 35 (1 20, 4-5); Oros. V 10, 4; LAST (1932b) p. 105; 
ROLDÁN (1987) p. 423, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
60 (Aristónico). 


LOCI INCERTI [379] (lugares no identificados, probablemen- 
te en el noreste de Italia) (verano de 129 a.C.) (Guerras de con- 
quista del norte de l/a/ia) 


Ante la irrupción de la tribu délmata (aún no se los cono- 
cía como dálmatas) de los yápodes en los territorios romanos del 
notte de I7alía, el cónsul C. Sempronius Tuditanms fue encargado de 
rechazar la incursión. Al frente de un ejército presumiblemente 
de tamaño consular (es decir unos veintiún mil hombres entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) atacó al enemigo. Las 
primeras batallas fueron desfavorables para los romanos, pues 
fueron derrotados. Sin embargo, la campaña aún no había termi- 
nado («/r. locus incertus [380] [129 a.C.)) 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio. Per. LIX 20; App. Ihr. 10; LAST 
(1932b) p. 107-108; BRUNT (1971) p. 429. 


LOCVS INCERTYS [380] (lugar no identificado, probable- 
mente en el noreste de Italia) (verano de 129 a.C.) (Guerras de 
conquista del norte de Italia) 


Dertotado el cónsul romano C. Sempronins Tuditanus en 
varios encuentros por la tribu délmata (áun no se los llamaba 


dálmatas) de los yápodes (sobre esas derrotas y la posible com- 
posición de las tropas romanas, 2/7. loci incerti [379] [129 d.C.)), 
hubo de reorganizar sus fuerzas, para lo cual le vino muy bien el 
consejo de un veterano guerrero que militaba en sus filas (pro- 
bablemente como legado), el ex-cónsul D. Inmins Brutns Gallaicus 
(cfr. Bracara, loci incerti [363] [138 a.C.], locus incertus [369] 
[136 a.C.] y locus incertus [370] [136 a.C.]). Una vez nueva- 
mente preparado atacó al enemigo y le inflingió una gran derrota. 
Los yápodes se sometieron por el momento. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio. Per. LIX 20; App. Ihr. 10; LAST 
(1932b) p. 107-108; WILKES (1969) p. 32-33, 89 BRUNT 
(1971) p. 429. 


LOCYVS (o LOC) INCERTYVS (o INCERTI, [381] (lugat[es] 
no identificado[s], en Sardegna [Cerdeña], Italia) (126 a.C.) (Re- 
presión de sublevación) 


Producida una sublevación de tribus no identificadas de las 
que habitaban la isla de Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], 
Italia), en la provincia homónima, el cónsul L. _Anrelins Orestes 
recibió el encargo de reprimirla, para lo cual se embarcó con un 
ejército hacia el teatro de operaciones en un puerto indetermina- 
do de Italia. No sabemos la entidad de las tropas que le acompa- 
ñaron peto posiblemente sería un ejército de tamaño consular, es 
decir, unos veintiún mil hombres entre legionarios (dos legiones) 
y aliados itálicos. Del “Estado Mayor” del cónsul formaba parte 
el cuestor C. Sempronins Gracchus (el faturo malogrado reforma- 
dor). Anrelins y sas hombres sometieron a los sardos, aunque no 
podamos estar seguros si fue mediante una batalla campal o a 
través de pequeñas escaramuzas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Liv. Per. LX 1; Plut. Cayo Graco 1; LAST 
(1932b) p. 151. 


LOCVS (o LOCI) INCERTYVS (o INCERTI [382] (ugar[es] 
no identificado[s], en el sureste de Francia) (125 a.C.) (Conquista 
romana de la Gallia) 


Los romanos tenían un tratado de ayuda mutua con la 
antigua colonia griega de Massalia (hoy Marseille [Marsella], 
Francia), en el sur de la Galia. Respondiendo a una petición de 
ayuda massaliota contra la tribu de los galos saluvios, cuyos 
guerreros saqueaban su territorio, Roma envió un ejército a las 
órdenes del cónsul M. Frlvins Flacens. No sabemos la composi- 
ción de ese ejército, pero presumiblemente sería uno de tamaño 
consular, es decir unos veintiún mil hombres entre legionarios 
(dos legiones) y aliados itálicos. Una vez en la zona de operacio- 
nes, Pacens y sus hombres no se dirigieron contra los saluvios (es 
de suponer que hubiera pasado ya el peligro que suponían éstos 
galos), sino contra tribus no identificadas de lígures transalpinos, 
a los que los romanos vencieron en una o varias batallas de las 
que las fuentes no dan más detalles, 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LX 2; Obs. 30; LAST (1932b) p. 
110; BRUNT (1971) p. 429; ROMAN (1994) p. 380. 


LOCVS INCERTVS [383] (lugar no identificado, en el sur de 
Francia) (123 a.C.) (Conquista romana del sur de la Gallia) 


Los romanos tenían un tratado de ayuda mutua con la 
antigua colonia griega de Massilia (hoy Marseille [Marsella], 
Francia), en el sur de la Galia. Respondiendo a una petición de 
ayuda massaliota, Roa envió un ejército a las órdenes del pro- 
cónsul C. Sextins Calvinns que derrotó a la tribu de los salienos, la 
más próxima (y, por tanto, la más peligrosa) a Massilia, conquis- 
tando su capital. Gran cantidad de galos quedaron prisioneros y 
fueron vendidos como esclavos por el vencedor. Es probable 
que la capital saliena a la que se hace referencia estuviera en el 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


lugar sobre el cual el procónsul fundó _Aquae Sextiae (hoy Aix-en- 
Provence, Francia), aunque H. Last señala como posible ubica- 
ción la meseta actualmente denominada de Antremont, a poco 
más de 3 kms. al noreste de la actual Aix-en-Provence. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXI 1; Vel 1 15, 4; Diod. 
XXXIV/XXXV 23; Estr. IV 1, 5; LAST (1932b) p. 110-111; 
NICOLET (1984) p. 557. 


LOCVS INCERTYS [384] (lugar no identificado, frente a las 
costas de la isla de Mallorca, prov. de Balears [Baleares], España) 
(123 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


E 


contra 


cónsul O. Caecilius Metellus condujo una expedición 
a isla de Maiorica (la actual Mallorca, prov. de Balears 
[Baleares], España), la mayor de las islas Bañares (las actuales 
Balears [Baleares], en España), que se había convertido en un 
nido de piratas. El punto de partida pudo ser, en opinión de P.A, 
Brunt, la costa de la Hispania Citerior (¿Tarraco [hoy Tarragona, 
España]>). Es posible que el ejército romano fuese uno de con- 
tingente consular, por lo que contaría con unos veintiún mil 
hombres entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos. Los 
baleáricos, al ver la escuadra romana que se aproximaba, consi- 
deraron que podía ser atacada en busca de botín y salieron a su 
encuentro con sus barcos. Cuando las naves romanas estuvieron 
a tiro, los baleáricos las cubrieron con una lluvia de piedras 
procedendes de sus hondas, en cuyo uso eran unos maestros. Sin 
embatgo, Metellus extendió pieles de animales sobre las cubiertas 
de sus barcos para protegerlos de los tiros de honda y cuando 
ambas flotas chocaron, la técnica romana de embestir y abordar 
se reveló como superior y los baleáricos fueron completamente 
derrotados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LX 9; Estr. IT 5, 1; Floro 1 43 (MI 
8, 4-6); Oros. V 13, 1; LAST (1932b) p. 152; BRUNT (1971) p. 
429; ROLDÁN (2001) p. 183. 


LOCI INCERTI [385] (lugares no identificados, quizá en la 
sierra de Tramuntana [Tramontana], Mallorca, prov. de Balears 
[Baleares], España) (123 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Derrotada la flota baleárica por la del cónsul romano Q. 
Caecilins Metellns (sobre el ejército romano y las circunstancias de 
la batalla, c/7. locus incertus [384] [123 a.C.)), los supervivientes 
de la derrota alcanzaron la costa de la isla de Maiorica (la actual 
Mallorca, prov. de Balears [Baleares], España) y se refugiaron en 
unas alturas cercanas (probablemente la sierra actualmente de- 
nominada de Tramuntana [Tramontana], en el oeste de la isla). 
Los romanos subieron a buscarlos y los 
definitivamente. La isla quedó sometida a Roma y el cónsul fue 
ontado con el título de Balaricas. 


derrotaron 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LX 9; Estr. II 5, 1; Floro 1 43 (MI 
8, 6); Oros. V 13, 1; LAST (1932b) p. 152; ROLDÁN (2001) p. 
84. 


LOCVS INCERTYS [386] (lugar no identificado, en el sur de 
Francia) (122 a.C.) (Conquista romana del sur de la Gallia) 


Nueva victoria de los romanos, al mando del cónsul Cn. 
Domitins Abenobarbus (seguramente con un ejército de tamaño 
consular, es decir unos veintiún mil hombres entre legionarios 
[dos legiones] y aliados itálicos), sobre la tribu gala de los arvet- 
nos, habitantes de la Gallla Comata (entonces aún no sometida 
por Roma), en la frontera norte de la provincia romana de la 
Gallia Transalpina (la posterior Gallia Narbonensis). 
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BIBLIOGRAFÍA.- Vel. II 10, 2; Estr. IV 2, 3; LAST (1932b) p. 
111; MARTINEZ-PINNA e al. (1998) p. 152 (Domicio Aheno- 
barbo [2]). 


LOCVS (o LOCI), INCERTYVS (o INCERTI) [387] (ugar[es] 
no identificado[s], en el sureste de Francia) (122 a.C.) (Conquista 
romana del sur de la Ga/lia) 


El procónsul C. Sextins Calvinns y sus tropas (seguramente 
un ejército de tamaño consular, es decir unos veintiún mil hom- 
bres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos), vencieron 
a los pueblos surgálicos de los voconcios y los saluvios (manda- 
dos éstos por su rey Toutomotulo, que consiguió refugiarse en 
tierras de los alobroges [q Vindalium)), lo que sabemos porque 
el procónsul celebró un Triunfo sobre ellos. No conocemos más 
detalles del asunto, ni siquiera si los venció conjuntamente o por 
separado, sólo que los saluvios habían atacado la antigua colonia 
griega de Massalia (hoy Marseille [Marsella], Francia), vinculada 
desde hacía muchos años a Roma por un tratado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXI 3; Obs. 32; Floro 1 37 (MI 2, 
3); LAST (1932b) p. 111; MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
347 (Sextio Calvino). 


LOCVS INCERTYS [388] (lugar no identificado, en el sur de 
Francia) (121 a.C.) (Conquista romana del sur de la Gallia) 


Victoria de las tropas del cónsul Q. Fabins Maximus (segu- 
ramente un ejército de tamaño consular, es decir unos veintiún 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos), 
sobre la tribu gala de los alobroges, habitantes de la región noro- 
riental de la provincia romana de la Gallía Transalpina (la poste- 
rior Gallia Narbonensis). Fue precisamente desde este momento 
cuando las tierras de la tribu fueron anexionadas a la provincia. 
Fabins fae premiado con el sobrenombre honorífico de A/lobrogí- 
CNS. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXI 5; Obs. 32; Vel. 11 10, 2; 11 39, 
1; MARTIÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 152 (Domicio Aheno- 
barbo [2]), p. 173 (Fabio Máximo [5)). 


LOCVS INCERTYS [389] (119 a.C.) (q. Argos [119 a.C.) 

LOCVS INCERTYVS [390] (lugar no identificado, en el norte- 
noreste de Grecia o sureste de Macedonia) (119 a.C.) (Guerras 
romanas en los Balcanes) 


Tras la derrota y muerte del propretor Sex. Pompeins, go- 
bernador de Macedonia, ante los guerreros de la tribu délmata 
(todavía no se los conocía como dálmatas) de los escordiscos («fr 
Argos), los desmoralizados supervivientes quedaron a cargo de 
uno de los oficiales del difunto, el cuestor M. Ammins. Éste reor- 
ganizó a sus hombres y atacó a los victoriosos escordiscos. Este 
ataque sería quizás una emboscada sobre la columna enemiga 
que se retiraba, satisfecha con su victoria, probablemente en el 
valle del río Ax7as (actualmente llamando Axios [en Grecia] y 
Vardar [en Macedonia). Las tropas de Annins derrotaron total- 
mente a los escordiscos, muchos de cuyos guerreros quedaron 
muertos en el campo de batalla. Ammins consiguió un gran botín 
en armas y caballos y recuperó los cuerpos de los muertos con 
Pompeins, es de suponer que para darles adecuada sepultura. 


BIBLIOGRAFÍA.- LAST (1932b) p. 108, BRUNT (1971) p. 
428; PAPAZOGLOU (1979) p. 312; SHERK (1984) p. 53-54; 
MALAVOLTA e? al. (1988) p. 35. 


LOCVS INCERTYVS [391] (lugar no identificado, en el norte 
de Grecia o sur de Macedonia) (119 a.C.) (Guerras romanas en 
los Balcanes) 
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Rechazados los guerreros de la tribu délmata (todavía no 
se los conocía como dálmatas) de los escordiscos (sf. locus 
incertus [390] [119 a.C.)]), otro problema se les vino encima a 
las tropas romanas de la provincia de Macedonia que, desde la 
muerte en combate del propretor Sex. Pompeins (cfr. Argos), 
estaban a las órdenes del cuestor M. _Annins. Efectivamente, al 
saber de la derrota escordisca, los maedos, una tribu tracia que 
habitaba las regiones fronterizas entre las actuales Grecia y 
Macedonia, reunieron un numeroso contingente de jinetes y, con 
su rey Tipas a la cabeza, penetraron en territorio romano. In- 
formado Annins de la circunstancia, el cuestor pensó en hacer 
cumplir a las ciudades de la provincia los términos de sus trata- 
dos con Roma, en orden a que le suministraran hombres para la 
guerra que se avecinaba. Sin embargo, por no cargar a las ciuda- 
des con un oneroso (los sueldos de los soldados) deber, prefirió 
arreglarase con sus propias tropas (los supervivientes de la cam- 
paña de Argos y locus incertus [390] [119 a.C.] [g7. ambas], a 
los que habría quizás que sumar algún refuerzo reclutado por el 
propio Annins). El cuestor sacó a sus tropas del campamento 
donde se hallaban alojadas desde la última batalla e interceptó a 
los maedos. Los romanos desplegaron sus unidades y comenzó 
una sangrienta batalla campal en la que pronto se llegó al cuerpo 
a cuerpo. No sabemos nada de la táctica empleada, ni de cómo 
las tropas romanas, predominantemente de infantería, hicieron 
frente a la caballería enemiga. En cualquier caso, el resultado fue 
que los bárbaros fueron derrotados, causándoles los romanos 
gran número de bajas. Los hombres de Annins hicieron también 
cierto número de prisioneros y capturaron numerosas armas y 
caballos. No sabemos nada del destino del rey Tipas ni de los 
maedos supervivientes, por lo que habría que pensar que logra- 
ron darse a la fuga y regresar a sus tierras. Annins permaneció a la 
cabeza de la provincia hasta la llegada de su sucesor, ¿el procón- 
sul? Cn. Cornelins Sisenna. 


BIBLIOGRAFÍA.- LAST (1932b) p. 108, PAPAZOGLOU 
(1979) p. 312; SHERK (1984) p. 53-54, MALAVOLTA el al. 
(1988) p. 35. 


LOCYS (o LOC) INCERTYVS (o INCERTI) [392] (lugar no 
identificado, en el oeste de Croacia o en Bosnia-Hercegovina) 
(119 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


Campaña romana contra la tribu délmata (todavía no se los 
conocía como dálmatas) de los segestanos, desarrollada princi- 
palmente por el cónsul L. Caecilius Metellns y apoyada por el otro 
cónsul de aquel año, L. Aurelins Cotta. Es de suponer que las 
tropas utilizadas, al menos las del ejército de Caecilins, alcanzaran 
el efectivo de un ejército consular, es decir unos veintiún mil 
soldados entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos. No 
tenemos noticias de operaciones concretas ni de si hubo uno o 
más combates, pero podemos deducir que la victoria romana fue 
grande ya que el cónsul Caecilins fue premiado con el sobrenom- 
bre honorífico de Delmaticns. 


BIBLIOGRAFÍA... Livio Per. LXII 3; App. 1pr. 10; LAST 
(1932b) p. 108; WILKES (1969) p. 33, BRUNT (1971) p. 430. 


LOCVS INCERTYVS [393] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Italia) (118 a.C.) (Guerras de conquista del norte de lfa/lia) 


En la guerra que aquel año libraban los romanos contra la 
tribu lígur de los estoenos, el cónsul O. Marcins Rex y su ejército 
(presumiblemente de tamaño consular, es decir, unos veintiún 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) 
lograron cercar al enemigo (incluidas sus familias) en algún lugar 
no identificado, probablemente en las estribaciones de los Alpes 
occidentales. Antes de que los romanos empezaran su ataque 
final, al ver su incuestionable superioridad militar en aquella 
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ocasión, los estoenos empezaron a dar muerte a sus mujeres e 
hijos y a suicidarse ellos mismos. Al ver esto, los romanos avan- 
zaron, derrotando a los que decidieron resistir. Aun así, tras la 
inevitable victoria romana, los numerosos prisioneros capturados 
por los vencedores siguieron dándose muerte por diversos mé- 
todos hasta que no quedó ninguno, pues preferían morir a ser 
esclavos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXII 1; Oros. V 14, 5-6; LAST 
(1932b) p. 107, BRUNT (1971) p. 430. 


LOCVS INCERTYS [394] (lugar no identificado, posiblemen- 
te en el sur de Francia) (116 a.C.) (Conquista romana del sur de 
la Gallia) 


El cónsul romano O. Fabins Maximus Eburnus, a pesar de 
estar herido (¿un combate anterior?), con un pequeño ejército 
(las fuentes no dicen más sobre su tamaño), venció a los galos, 
muy superiores en número, causándoles numerosas bajas a 
cambio de muy pocas propias. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Gal/. 1, 2. 


LOCVS INCERTYVS [395] (lugar no identificado, en el oeste 
de Eslovenia) (115 a.C.) (Conquista romana del norte de Italia) 


El cónsul romano M. Aemilins Scanrus, con un ejército 
presumiblemente de tamaño consular (en aquella época unos 
veintiún mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos), partiendo desde su base en Aguilea (hoy Aquileia [Aqui- 
leya], Italia), en el noreste de la Península Itálica, cruzó los A/pes 
Inliani (los actuales Alpes Julianos) y atacó y venció a la tribu de 
los tauriscos, que se sometieron a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA. LAST (1932b) p. 108, BROUGHTON 
(1951) p. 531. 


LOCVS INCERTYVS [396] (lugar no identificado, probable- 
mente en Macedonia o Albania) (115 a.C.) (Guerras romanas en 
los Balcanes) 


El gobernador romano de Macedonia, el procónsul Q. 
Fabins Maximus Eburnus, probablemente con un ejército de 
tamaño consular (es decir unos veintiún mil hombres entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos), en campaña contra la 
tribu délmata (aún no se los llamaba dálmatas) de los escordicos, 
vieja enemiga de Roma en la región, fue derrotado por esos 
bárbaros. 


BIBLIOGRAFÍA.- MALAVOLTA ¿? al. (1988) p. 35. 
LOCYVS (o LOC) INCERTYVS (o INCERTI) [397] (lugar no 


identificado, en Sardegna [Cerdeña], Italia) (fecha indeterminada 
entre 115 y 111 a.C.) (Represión de sublevación) 


Nueva sublevación de las tribus sardas que el Senado 
romano encargó reprimir al cónsul M. Caecilins Metellms. Éste 
embarcó hacia Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], Italia) con 
un ejército presumiblemente de tamaño consular, es decir, unos 
veintiún mil hombres entre legionarios (dos legiones) y aliados 
itálicos. Sabemos que el cónsul (desde 114 a.C., procónsul) 
derrotó a los insurrectos porque en 111 a.C. celebró en Roma un 
Triunfo ex Sardinia, pero no sabemos si la derrota sarda fue en 
una batalla o más de una, ni su posible fecha o fechas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. II 8, 2; Eutr. IV 25; LAST (1932b) p. 
152. 
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LOCVS INCERTYVS [398] (lugar no identificado, en Macedo- 
nia o Grecia) (114 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


Los escordiscos, tribu délmata (aún no se los llamaba 
dálmatas) que habitaba el curso bajo del Savrs (el actual Sava, en 
Croacia - Bosnia-Hercegovina y Serbia [Serbia y Montenegro), 
presionaba desde 119 a.C. la frontera norte de la provincia ro- 
mana de Macedonia (cfr. locus incertus [396] [115 a.C.)), y en 114 
a.C. derrotaron y pusieron en fuga al cónsul C. Porcins Cato, que 
operaba al frente de un ejército de dos legiones (que con los 
correspondientes contingentes aliados sumaría un total de unos 
veintiún mil hombres). Los supervivientes romanos fueron 
hechos prisioneros, aunque el cónsul consiguió huir a duras 
penas. A raíz de esa derrota, los escordiscos llegaron en su incur- 
asta Delphi (hoy Delfi [Delfos], Grecia), en la provincia 
griega de Achaea. 


sión 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXIH 1; Dión XXVI 88, 1; Floro 1 
39 (II 4, 4-5); Festo 9, 1; Eutr. IV 24; LAST (1932b) p. 108; 
VAN OOTEGHEM (1964) p. 146-147; BRUNT (1971) p. 430; 
PAPAZOGLOU (1979) p. 313; NICOLET (1984) p. 637; 
ROLDÁN (1987) p. 430; MALAVOLTA e? al. (1988) p. 35. 


LOCVS INCERTYVS [399] (lugar no identificado, en el centro 
de España) (114 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Las nuevas incursiones de bandas de lusitanos sobre algu- 
nas ciudades del centro de Hispania fueron cortadas por la acción 
de las tropas del propretor C. Maris, gobernador de la Hispania 
Viterior. No sabemos la composición de ese ejército pero si era 
un ejército pretoriano normal contaría con unos once mil hom- 
bres entre legionarios (una legión) y aliados itálicos, a los que 
habría que añadir un número no estimado de auxiliares celtíberos 
que sí que sabemos que combatieron en el bando romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Mario 6; App. Iber. 100; LAST y 
GARDNER (1932c) p. 318-319 MONTENEGRO (1982) p. 
125; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 168; ROLDÁN (2001) p. 184; 
FREDIANI (2003) p. 126. 


LOCVS INCERTYS [400] (lugar no identificado, en el norte 
de Grecia o sur de Macedonia) (113 a.C.) (Guerras romanas en 
los Balcanes) 


Vista la difícil situación de la administración romana en 
Macedonia tras la derrota del cónsul C. Porcins Cato ante la tribu 
délmata (aún no se los llamaba dálmatas) de los escordiscos (£fr. 
Zocus incertus [398] [114 a.C.]), Roa envió al año siguiente un 
nuevo ejército al mando de C. Caecilins Metellus Caprarins, uno de 
los cónsules de ese año. Es de suponer que las tropas al mando 
de Metellns serían las habituales para un ejército consular, es decir 
unos veintiún mil hombres entre legionarios (dos legiones) y 
aliados itálicos. El cónsul restableció la situación venciendo a los 
escordiscos y expulsándolos de la provincia. 


BIBLIOGRAFÍA.- LAST (1932b) p. 108-109; BRUNT (1971) p. 
430; PAPAZOGLOU (1979) p. 313; MALAVOLTA e? al. (1988) 
p. 35. 


LOCVS INCERTYVS [401] (lugar no identificado, en el cua- 
drante suroccidental la Península Ibérica) (113 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


El pretor M. Iunins Silanus, gobernador de la Hispania 
Viterior, y sus tropas (seguramente un ejército de contingente 
pretoriano, es decir, unos once mil hombres entre legionarios 
[una legión] y aliados itálicos) se enfrentaron contra los guerreros 
de la tribu hispana de los lusitanos, nunca bien sometida, que 
resultaron derrotados. 
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BIBLIOGRAFÍA.- ROLDÁN (2001) p. 185. 


LOCVS INCERTVS [402] (lugar no identificado, en el cua- 
drante suroccidental la Península Ibérica) (112 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


El pretor L. Ca/pumnins Piso Frugí, gobernador de la Hispania 
Vlterior, y su ejército (seguramente uno de contingente pretoria- 
no, es decir, unos once mil hombres entre legionarios [una 
legión] y aliados itálicos) se enfrentaron a guerreros de la nunca 
bien sometida tribu hispana de los lusitanos. Éstos vencieron y el 
pretor resultó muerto en la batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 99; Cic. Ver. 11 4, 56; MONTE- 
NEGRO (1982) p. 125; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 111; 
ROLDÁN (2001) p. 185. 


LOCVS INCERTVS [403] (lugar no identificado, en Macedo- 
nia o Grecia) (112 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


Los escordiscos, tribu délmata (aún no se los llamaba 
dálmatas y además Floro se equivoca al decir que era tracia) que 
habitaba el curso bajo del Sawns (el actual Sava, en Croacia - 
Bosnia-Hercegovina - Serbia [Serbia y Montenegro)), se enfren- 
taron a las tropas del cónsul M. Livins Drusus que presumib! 
mente contaría con un ejército de tamaño consular, es decir, 
unos veintiún mil hombres entre legionarios (dos legiones) 
aliados itálicos. El combate tuvo lugar en tierras de Tracia y los 
romanos vencieron, sin que sepamos más detalles de la batalla. 
Floro se equivoca una vez más al decir que esta victoria romana 
impidió a los escordiscos cruzar el Ister (nombre del Danuvins [el 
actual Danubio] en su curso medio y bajo), pues esa tribu ya 
habitaba al sur de dicho río. 


< 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXIHL 7; Floro 1 39 (11 4, 5) 
Amm. XXVII 4, 10; Jord. Rom. 220; PARIBENI (1926) (D p. 
201; LAST (1932b) p. 108-109; BRUNT (1971) p. 430; PAPA- 
ZOGLOU (1979) p. 313; MALAVOLTA e? al. (1988) p. 35-36. 


LOCI INCERTI [404] (lugares no identificados, en Macedonia 
o el norte de Grecia) (110-106 a.C.) (Guerras romanas en los 
Balcanes) 


La tribu délmata (aún no se los llamaba dálmatas) de los 
escordiscos, que habitaba el curso bajo del Saws (el actual Sava, 
en Croacia - Bosnia-Hercegovina - Serbia [Serbia y Montene- 
gro)), presionaba por el norte a la provincia romana de Macedonia 
y tras una serie de campañas y alternativas victorias y derrotas 
romanas en años anteriores, se hizo cargo del mando en Macedo- 
nia el cónsul (desde 109 a.C., procónsul) M. Minucins Rufus que 
en diversas batallas acabó con la amenaza que suponía esa tribu 
para la Macedonia romana. Algunas de estas victorias tuvieron 
lugar en el valle del Axixs (el río actualmente denominado Axios 
[en Grecia] y Vardar [en Macedonia)). En una de ellas (quizás en 
109 a.C.), de la que nos informa Frontino, el cónsul envió un 
pequeño contingente de caballería escoltando a un destacamento 
de trompeteros, todos al mando del legado OQ. Minucins Rufus, 
hermano del comandante romano. Su misión era la de esconder- 
se en las colinas próximas al que iba a ser el campo de batalla 
contra los bárbaros y, en el momento oportuno, hacer sonar los 
instrumentos, cuyo sonido, amplificado por el eco de las monta- 
ñas, haría creer al enemigo que los romanos recibían refuerzos. 
Cuando la batalla estaba en su punto más decisivo, así se hizo lo 
que los hermanos Minuc habían preparado, con el resultado de 
que el enemigo, aterrorizado por lo que creía la llegada inminen- 
te de un enorme ejército romano, se dio a la fuga. 
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BIBLIOGRAFÍA. Livio. Per. LXV 4; Vel. 11 8, 3; Front. S4r. II 
4, 3; Floro 1 39 (III 4, 5); Festo 9, 2; PARIBENI (1926) (1) p. 
201; LAST (1932b) p. 109, BRUNT (1971) p. 430; NICOLET 
(1984) p. 637, MALAVOLTA ef al. (1988) p. 36; WEBBER 
(2001) p. 14. 


LOCI INCERTI [405] (lugares no identificados, en el cuadran- 
te suroccidental la Península Ibérica) (109 a.C.) (Conquista ro- 
mana de Hispania) 


El pretor O. Servilins Caepio, gobernador de la Hispania 
Viterior, y su ejército (seguramente uno de contingente pretoria- 
no, es decir, unos once mil hombres entre legionarios [una 
legión] y aliados itálicos) vencieron en varias batallas a la nunca 
bien sometida tribu hispana de los lusitanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Val. Max. VI 9, 13; Eutr. IV 27, 5; MON- 
TENEGRO (1982) p. 125, PASTOR MUÑOZ (2000) p. 111; 
ROLDÁN (2001) p. 185. 


LOCVS INCERTOYS [406] (lugar no identificado en Túnez o el 
noreste de Argelia) (verano de 109 a.C.) (Guerra contra Yugurta 
en Numidia) 


Tras la derrota de las tropas romanas ante los númidas del 
rey Yugurta en Calama (cr), el cónsul Q. Caecilins Metellus se 
hizo cargo del mando, llegando con refuerzos desde Italia. Lo 
primero que tuvo que hacer fue reorganizar y disciplinar a las 
desmoralizadas tropas romanas, hecho lo cual penetró en Numi- 
dia y derrotó a Yugurta junto al río Muthul (sfr.). En vista de que 
Yugurta parecía no tener ninguna intención de rendirse, Metellms 
continuó la campaña tomando varias ciudades. Sin embargo, a 
pesar de que las cosas no estaban seguras para los romanos, 
éstos empezaron a confiarse y Yugurta, que seguía al ejército 
romano a cierta distancia con una tropa de jinetes escogidos, 
cayó sobre diversos contingentes romanos que andaban disper- 
sos fuera de su campamento, dando muerte a muchos soldados, 
apresando a otros y huyendo antes de que Metellns pudiese enviar 
refuerzos desde el campamento. 


BIBLIOGRAFÍA... Sal. Ig. 54, 6-10; VAN OOTEGHEM 
(1964) p. 123. 


LOCVS INCERTYS [407] (lugar no identificado, en el sur de 
Francia) (109 a.C) (Guerra contra cimbrios y teutones) 


En su vagabundeo por tierras centroeuropeas desde que 
abandonaron sus solares natales de la península actualmente 
denominada Jutlandia (en Dinamarca), las tribus germánicas de 
cimbrios y teutones penetraron en la Gallía en 110 a.C. Las tribus 
de la zona aliadas de los romanos pidieron auxilio a Roa, que 
envió un ejército consular (unos veintiún mil hombres) a 
órdenes del cónsul M. Iunins Silanns, que rechazó las pretensiones 
de tierras de los germanos y se enfrentó a ellos en un punto 
indeterminado del valle del río Rhodans (el actual Rhóne [Róda- 
no], en Suiza-Francia), resultando derrotado. A raíz de esto, 
tribus galas de la región de Tolosa (hoy Toulouse [Tolosa], Fran- 
cia), dentro de la provincia de la Gallia Transalpina (la posterior 
Gallia Narbonensis), se sublevaron contra Roma. 


as 


as 


BIBLIOGRAFÍA. Livio. Per. LXV 2; Vel. H 12, 3; Plut. Maro 
11; App. Gall. 1, 2; Floro 1 38 (11 3, 4); Eutr. IV 27, 3; BANG 
(1924) p. 192; LAST (1932b) p. 142; BRUNT (1971) p. 430; 
MONTENEGRO (1982) p. 125; ROLDÁN (1987) p. 440; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 224 (Junio Silano); ROL- 
DÁN (2001) p. 186; FREDIANI (2002) p. 184, GARCÍA MO- 
RÁ (2004) p. 11. 
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LOCVS INCERTYVS [408] (lugar no identificado, probable- 
mente en el cuadrante suroccidental de la Península Ibérica) (109 
a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El pretor O. Servlins Caepio, gobernador de la Hispania 
Viterior, probablemente con un ejército de tamaño pretoriano 
(unos once mil hombres, entre legionarios [una legión] y aliados 
itálicos) derrotó a los nunca bien sometidos lusitanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Eutr. IV 27, 4, MONTENEGRO (1982) p. 
125. 


LOCVS INCERTYS [409] (lugar no identificado en Túnez o el 
noreste de Argelia) (primavera de 108 a.C.) (Guerra contra Yu- 
gurta en Numidia) 


En el curso de la guerra que enfrentaba a Yugurta, rey de 
Numidia, con los romanos, éstos, mandados entonces por el 
procónsul O. Caecilins Metellns, sorprendieron al rey y a sus hom- 
bres. Aprestados ambos bandos al combate, los romanos vencie- 
ron con facilidad, pero la victoria no fue decisiva, pues Yugurta 
volvió a huir, retirándose a Thala (cfr. Thala D. 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. lug. 74, Obs. 40; VAN OOTEGHEM 
(1964) p. 138. 


LOCVS INCERTYS [410] (lugar no identificado, en el sureste 
de Francia) (107 a.C.) (Conquista romana del sur de la Ga/lia) 


El cónsul L. Cassins Longínus, operando desde la Gallia 
Transalpina (la posterior Gallia Narbonensis), entró en campaña 
contra la tribu helvecia de los tigurinos (a los que mandaba su 
caudillo Divicón) con un ejército de contingente no cuantificado 
pero que podemos suponer de tamaño consular, es decir, unos 
veintiún mil hombres entre legionarios (dos legiones) y aliados 
itálicos. El combate decisivo tuvo lugar fuera de la provincia 
romana, en las cercanías del Océano Atlántico, al sureste de 
Burdigala (hoy Bordeaux [Burdeos], Francia), ya que esta tribu 
vecia se había separado de su tronco común y había vagabun- 
deado por los límites del territorio romano hasta llegar al oeste 
de la mencionada provincia, a los confines de las tierras de la 
tribu gala de los nitióbroges, justo al norte del río Garmana (el 
actual Garonne/Gironde [Garona], en Francia). Entablada la 
batalla, los romanos llevaron las de perder y el cónsul fue derro- 
tado y muerto y algunos de sus altos oficiales corrieron la misma 
suerte que él, como el legado (y ex-cónsul) L. Calpurnins Piso 
Caesoninns (bisabuelo de Ca/purnia, la futura tercera esposa del 
futuro cónsul y dictador C. Inlins Caesar). Los supervivientes del 
ejército pudieron retirarse a su campamento donde al oficial que 
quedó al mando, el legado C. Popillins Laenas (C. Publins, según 
Orosio), no le quedó más remedio que rendirse para evitar ser 
aniquilado. Para que los tigurinos le permitieran marchar, hubo 
de entregarles rehenes y la mitad del bagaje de su ejército. A su 
vuelta a Roa, Popillins fue juzgado y desterrado por su actuación 
en estos acontecimientos. 


o 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. 17; 1 12; 113; Livio Per. LXV 5-6; Tác. 
Ger. 37, 5; App. Gall. 1, 3; Oros. V 15, 23-24; LAST (1932b) p. 
143; VAN OOTEGHEM (1964) p. 142; BRUNT (1971) p. 430; 
ROLDÁN (2001) p. 187; FREDIANI (2002) p. 184; GONZÁ- 
LEZ ROMÁN (2004) p. 86. 


LOCVS INCERTYS [411] (lugar no identificado en Túnez o el 
noreste de Argelia) (verano de 106 a.C.) (Guerra contra Yugurta 
en Numidia) 


En el año de referencia, el ahora procónsul C. Marius 
continuó con su guerra contra el rey Yugurta de Numidia, pro- 
cediendo a una campaña sistemática de devastación del territorio 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


enemigo. Durante ella, Marins se enteró de que los tesoros de 
Yugurta estaban depositados en una fortificación sita en una 
montaña, con acceso muy angosto, no lejos del río Muluccha (el 
actual Melega, en Argelia-Túnez), río que marcaba la frontera 
entre los territorios de Yugurta y los de su suegro, Boco de 
Mauritania. El castillo estaba bien guarnecido y abastecido de 
provisiones y de agua, pues tenía un manantial. Marns puso 
asedio a la fortaleza, que resistió bien durante muchos días. Sin 
embatgo, uno de los soldados auxiliares (de las cohortes lígures) 
del ejército romano, que había salido en busca de agua, descu- 
brió un acceso no vigilado a la fortificación, por donde se coló 
un contingente de romanos (armados a la ligera y mandados por 
varios centuriones), que una vez allí hicieron sonar las trompetas 
que llevaban, en una señal convenida con el cónsul. Al oirlas, 
Marins ordenó un nuevo asalto de la fortaleza, al que los defen- 
sores no pudieron oponer una eficaz defensa, pues muchos de 
ellos se habían retirado hacia el interior de la misma, llamados 
por la aterrorizada población civil, que veía que los soldados 
conducidos por el auxiliar lígur les iban a conquistar por 
guardia. Entre los dos ataques, los romanos conquistaron 
el punto asediado. 


la reta- 
por fin 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Ing. 92, 3-9; 93-94; Front. Str. III 9, 3; 
Plut. Mario 10; Eutr. IV 27, 1-2; Floro 1 36 (II 1, 14); LAST 
(1932b) p. 127; VAN OOTEGHEM (1964) p. 156-160; FRE- 
DIANI (2003) p. 128-129, 


LOCVS INCERTYS [412] (lugar no identificado en Túnez o el 
noreste de Argelia) (fines de verano de 106 a.C.) (Guerra contra 
Yugurta en Numidia) 


En el año de referencia, el ahora procónsul C. Maris 
continuó con su guerra contra el rey Yugurta de Numidia. Ter- 
minadas las operaciones ese año, Marins retiraba a su ejército a 
invernar en las ciudades de la costa (por razones de un mejor 
abastecimiento), cuando recibió el inesperado ataque de las 
fuerzas combinadas de Yugurta y de su suegro, el mauritano rey 
Boco (al que Yugurta había prometido incluso parte de su pro- 
pio reino de Numidia si lo ayudaba), que contaban con sesenta 
mil jinetes. El ataque, utilizando sobre todo caballería, se produjo 
al anochecer, para poder así númidas y mauritanos cubrirse en la 
oscuridad y aprovechar su mejor conocimiento del terreno. El 
combate fue muy confuso y, según las fuentes “parecía más un 
asalto de bandoleros que una batalla regular”. La superioridad numéri- 
ca de los atacantes parecía que podía darles la victoria, pero los 
romanos, ya veteranos y experimentados, fueron agrupándose en 
círculos para así posibilitar una defensa eficaz. El cónsul, con un 
grupo de jinetes que reunió, andaba de un lado para otro acu- 
diendo a los sitios de más peligro. Ya había caído la noche y todo 
apuntaba a un desastre romano, cuando Marins ocupó dos colla- 
dos cercanos para que allí se pudieran retirar sus tropas, mientras 
que el repliegue lo cubría la caballería al mando del cuestor L. 
Comelins Sulla (que había llegado unos días antes con refuerzos). 
Yugurta y Boco suspendieron el combate pero hicieron que sus 
tropas acamparan en torno a los dos collados, dedicándose a 
celebrar su victoria. Victoria que no iba a ser tal, pues al amane- 
cer, cuando los bárbaros ya estaban cansados y se habían queda- 
do adormecidos, el ejército romano salió en tromba de sus 
collados y atrolló a sus enemigos, que murieron en su mayoría, 
dándose el resto a la fuga. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Ig. 97-99; 100, 1; Plut. Mario 10; Eutr. 
IV 27, 1-2; Oros. V 15, 10-12; VAN OOTEGHEM (1964) p. 
162-163, MONTAGU (2000) p. 206-207 (Cirta); FREDIANI 
(2003) p. 129-130. 


LOCVS INCERTYS [413] (lugar no identificado en Túnez o el 
noreste de Argelia) (otoño de 106 a.C.) (Guerra contra Yugurta 
en Numidia) 
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En el año de referencia, el ahora procónsul C. Marius 
continuó con su guerra contra el rey Yugurta de Numidia. Ter- 
minadas las operaciones ese año, Marins retiró a su ejército a 
invernar en las ciudades de cerca de la costa (por razones de un 
mejor abastecimiento). Una vez instalado en sus campamentos 
de invierno, las operaciones militares se redujeron al mínimo, y 
una de ellas fue el asedio de una fortaleza de Yugurta en la que 
estaban de guarnición todos los desertores (es de suponer que 
romanos) que militaban en sus filas. Marius acometió la opera- 
ción en persona, tomando a la infantería ligera y a parte de la 
caballería. El castillo fue tomado y las fuentes no nos dicen qué 
fue de los desertores, pero si se aplicó el procedimiento habitual, 
todos los que fuesen capturados con vida serían ejecutados. 
Marins y sus hombres volvieron a Czrta (hoy Qacentina [Constan- 
tina], Argelia), en cuyas cercanías estaban sus bases. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Ing. 103, 1; 104, 1; Plut. Mario 10. 


LOCVS INCERTYS [414] (lugar no identificado, en el oeste 
de España o en Portugal) (105 a.C.) (Conquista romana de Hís- 


pania) 


Dudosa victoria del procónsul O. Servilins Caepio (con un 
ejército seguramente de contingente consular: unos veintiún mil 
hombres, entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) sobre 
los guerreros de la belicosa tribu hispana de los lusitanos. La 
duda estriba en que lo más seguro en que Caepío no sirviera en 
Hispania en esas fechas. Probablemente nuestra fuente se refiera 
a alguna de las victorias de este magistrado en 109 a.C. (cfr. loci 
incerti [405] [109 a.C.]). 


BIBLIOGRAFÍA.- Eutr. IV 27, 4. 


LOCVS INCERTYVS [415] (lugar no identificado, en el oeste 
de España o en Portugal) (105 a.C.) (Conquista romana de Hís- 


pania) 


Aplastante derrota de un ejército romano (no cuantificado 
ni identificado) ante la tribu hispana de los lusitanos, sin que las 
fuentes nos den más detalles del asunto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Obs. 42; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 168; 
ROLDÁN (2001) p. 185. 


LOCVS INCERTYS [416] (lugar no identificado, en el sureste 
de Francia, en la región del Dauphiné [Delfinado]) (primeros 
días [antes del 5] de octubre de 105 a.C.) (Guerra contra cim- 
brios y teutones) 


El legado M. Aurelins Scaurns, uno de los comandantes del 
cónsul Cn. Mallins Maximus en la guerra que los romanos libra- 
ban aquel año contra las tribus germánicas de cimbrios y teuto- 
nes (sobre el ejército romano en esa guerra, cf. Arausio 1), 
cuando operaba en el territorio de la tribu gala de los alobroges, 
en el noreste de la provincia romana de la Gallia Transalpina (la 
posterior Gallia Narbonensis), se encontró frente a los bárbaros en 
circunstancias desconocidas. El legado Anrelins estaría al mando 
de un grupo de combate compuesto probablemente por algunas 
cohortes legionarias y unidades de infantería y caballería de 
aliados itálicos. Germanos y romanos se enfrentaron, quedando 
la victoria para los primeros, sin que conozcamos detalles de la 
batalla. El legado Arrelins fue hecho prisionero pero asesinado a 
continuación, cuando, interrogado por el rey cimbrio Boyórix, 
aconsejó a los bárbaros que no se molestaran en penetrar en 
Italia porque allí serían irremisiblemente derrotados por los 
romanos, actitud que no gustó a su captor. Orosio también 
menciona la captura de este oficial (a quien él llama Aemilins, 
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como también lo hace Granio Liciniano) pero la sitúa tras la 
derrota del cónsul Mallins en Aransio (cfr. Arausio ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXVIT 1; Licin. 33, 2-5, BANG 
(1924) p. 192; BROUGHTON (1951) p. 557. 


LOCVS INCERTYS [417] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (104 a.C.) (Rebelión de esclavos) 


Un joven romano de nombre T. Minncins (o T. Vettins, que 
de las dos maneras lo llama Diodoro de Sicilia) perteneciente al 
ordo equester 199, se enamoró de una esclava en la región suitálica 
de Campania y quiso comprar su libertad. Ciertas dificultades 
financieras hicieron que no pudiera reunir el dinero necesario y, 
para conseguirla, organizó en el sur de J/alia una rebelión de 
esclavos, en principio con cuatrocientos hombres, que en cierto 
momento llegaron a ser más de treinta y cinco mil, a los que 
organizó militarmente a la manera romana. Él mismo se dotó de 
insignias reales (corona y manto púrpura), y acabó por autopro- 
clamarse rey. Enterada Roa del asunto, encargó al pretor L. 
Licinins Lucullus sofocar la rebelión. Lucnilns salió de la Wrbs hacia 
la región de Capua (hoy Capua Vetere, Italia) con seiscientos 
infantes y en el teatro de operaciones se le unieron otros cuatro 
mil infantes y cuatrocientos jinetes de las tropas acuarteladas en 
la mencionada Capra. Los rebeldes se hicieron fuertes en una 
escarpada colina en las cercanías de dicha ciudad y allí recibieron 
el ataque de las fuerzas del pretor. En principio los ex-esclavos 
llevaron ventaja por la posición favorable que les ofrecía la 
Naturaleza, pero Lucn/lns estaba en tratos secretos con Apollonins, 
uno de los lugartenientes del “rey” Minucins. Apollonins, en cierto 
momento de la batalla, volvió las tropas que él mandaba contra 
Minucins, que resultó derrotado y se suicidó para evitar la más 
que segura pena de muerte que le esperaba, como la sufrieron 
sus seguidores capturados. Apollonins (y es de suponer que los 
que obedecieron sus órdenes en medio de la batalla) fue perdo- 
nado. 


BIBLIOGRAFÍA. Diod. XXXVI 2, 2-6; XXXVI 2a; LAST 
(1932b) p. 153. 


LOCVS INCERTYS [418] (lugar no identificado, en Sicilia, 
Italia) (103 a.C.) (Segunda Guerra Servil) 


En el curso de la rebelión de esclavos de Sicilia contra 
Roma (sobre la composición de los ejércitos rebelde y romano cfr. 
Scirthaea), el ejército insurrecto atacó y conquistó el campa- 
mento del propretor L. Licnins Lucullas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 11 7 (111 19, 11). 


LOCVS INCERTYS [419] (lugar no identificado, en Sicilia, 
Italia) (102 a.C.) (Segunda Guerra Servil) 


El nuevo gobernador de Sicilia, el pretor C. Servilins, debió 
enfrentarse, como su antecesor en el cargo, el propretor L. 
Licinins Lucullns, a la rebelión de esclavos en curso en aquella 
provincia romana (para más detalles sobre la misma, ¿f. Mor- 
gantía Il y Scirthaea). Durante las operaciones, el campamento 
de Servilins (de cuyas tropas no sabemos su composición, pues su 
antecesor Lucullus había disuelto su ejército) fue asaltado y con- 
quistado por los rebeldes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXVI 9; Floro 1 7 (11 19, 11); 
BRUNT (1971) p. 431. 


109 a E A z 
La segunda clase social en importancia de Roma, tras el ordo senatorins. 


321 


LOCI INCERTI [420] (lugares no identificados, en Sicilia, 
Italia) (102 a.C.) (Segunda Guerra Servil) 


Tras la muerte de Tripho, “rey” de los esclavos rebeldes de 
Sicilia, le sucedió en el mando su general Athenión. Aprovechan- 
do el desconcierto provocado en el campo romano por el cam- 
bio de mando (el propretor L. Licinins Lucullns debió cederlo a su 
sucesor, el pretor C. Servilins), los rebeldes saquearon la campiña 
y pusieron bajo asedio a diversas ciudades no cuantificadas ni 
identificadas, que las fuentes no explican si llegaron a ser toma- 


das. 
BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXVI 9. 


LOCVS INCERTYVS [421] (lugar no identificado, en la costa 
sur de Turquía) (102 a.C.) (Guerra contra los piratas) 


Victoria de una flota romana (no cuantificada por las 
fuentes) mandada por el pretor M. Antonins, sobre los piratas 
cilicios que infestaban el mare Internmm (el actual Mediterráneo). 
Victoria inútil, pues no resolvió el problema que suponía la 
piratería en el Interno oriental. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LXVII 1; Obs. 44; BRUNT 
(1971) p. 431; ROLDÁN (2001) p. 256; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 102. 


LOCVS INCERTYVS [422] (lugar no identificado, en Macedo- 
nia o Bulgaria) (101 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


El gobernador de la provincia romana de Macedonia, el 
pretor T. Didins (no M. Didins, como dice Jordanes), venció a la 
tribu tracia de los caenios y anexionó su territorio a Roma. Sobre 
la composición del ejército del gobernador, es de suponer que 
estaría integrado por una legión y un contingente de aliados 
itálicos, unos once mil hombres en total, el efectivo habitual de 
un ejército pretoriano en aquella época. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 39 (III 4, 5); Amm. XXVII 4, 10; 
Festo 9, 2; Jord. Rom. 219; LAST (1932b) p. 109; NICOLET 
(1984) p. 637; MALAVOLTA ef al. (1988) p. 36. 


LOCVS INCERTYVS [423] (lugar no identificado, probable- 
mente en el cuadrante suroccidental de la Península Ibérica) (101 
a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Victoria de un ejército romano, de composición e identifi- 
cación desconocidas, sobre la nunca bien sometida tribu hispana 
de los lusitanos, lo que pacificó por un tiempo la provincia de la 
Hispania V terior. Seguramente las tropas romanas estarían man- 
dadas por el propretor M. Marins, gobernador provincial en 
aquel año. 


BIBLIOGRAFÍA.- Obs. 44a; App. Iber. 100; ROLDÁN (2001) 
p. 185. 


LOCVS INCERTYS [424] (lugar no identificado, en Sicilia, 
Italia) (100 a.C.) (Segunda Guerra Servil) 


El procónsul Mn. Aquillins (Floro lo llama por error T. 
Aquillins y Diodoro de Sicilia lo nombra, también erróneamente, 
como C. Aquillins), fae nombrado gobernador de Sala para 
acabar definitivamente con la rebelión de esclavos que se arras- 
traba desde el año 104 a.C. (cf. Morgantia 1 y Scirthaea). No 
sabemos la composción de su ejército, pero hemos de suponer 
que lo integrarían los restos de los ejércitos usados por sus pre- 
decesores (cf. Scirthaea), probablemente completados hasta 
alcanzar el efectivo de un ejército consular, es decir, en aquella 
época unos veintiún mil hombres, entre legionarios (dos legio- 
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nes) y aliados itálicos. No sabemos qué número de combatientes 
tenían los rebeldes, únicamente que en 103 a.C. habían llegado a 
disponer de unos cuarenta mil “soldados”, mandados por su 
“rey” Athenión. Aquillins empezó las operaciones cortando todo 
tipo de abastecimiento que pudiera llegar a los ex-esclavos. Una 
vez debilitados por el hambre, el procónsul forzó la batalla, 
derrotando a los rebeldes, que combatieron hasta el final, sa- 
biendo que no podían esperar ninguna piedad de los romanos si 
caían vivos en sus manos. Athenión fue capturado con vida, 
pero resultó muerto en la riña que se desencadenó entre los 
soldados que se disputaban el mérito de su captura. El procónsul 
resultó herido en la cabeza. Los esclavos que pudieron escapar se 
refugiaron en otros de sus puntos fortificados de las montañas, 
dirigidos por un nuevo jefe, un tal $atyrms (cfr. loci incerti [425] 
100 a.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio. Per. LXIX 7, Obs. 45; Diod. XXXVI 
0; Floro 11 7 (HI 19, 11-12); LAST (1932b) p. 156; BRUNT 
(1971) p. 431. 


LOCI INCERTIT [425] (lugares no identificados, en Sicilia, 
Italia) (100 a.C.) (Segunda Guerra Servil) 


Vencidos los esclavos rebeldes del “rey” Athenión (or. 
locus incertus [424] [100 a.C.)), los supervivientes, mandados 
por Satyrus, su nuevo jefe, se refugiaron en diversas fortalezas de 
montaña no identificadas. Contra ellas se dirigió el procónsul 
Mn. Aquillins y las tomó al asalto. Satyrus se suicidó, los últimos 
rebeldes se rindieron y 4guillins los envió a Roma para utilizarlos 
en espectáculos de gladiadores. La sublevación de esclavos 
quedó definitivamente sofocada. 


BIBL 
10, 2; 


OGRAFÍA.- Livio. Per. LXIX 7; Obs. 45; Diod. XXXVI 
LAST (1932b) p. 156. 


LOCYS (o LOCI INCERTYS (o INCERTI) [426] (lugar no 
identificado, probablemente en el cuadrante suroccidental de la 
Península Ibérica) (100 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El pretor L. Comelins Dolabella, gobernador de la Hispania 
Vlterior, y su ejército (probablemente uno de tamaño pretoriano, 
es decir unos once mil hombres entre legionarios [una legión] y 
aliados itálicos) venció en uno o varios combates a las nunca 
bien sometidas tribus lusitanas. No sabemos detalles de las 
operaciones e, incluso, sabemos de su existencia porque el pretor 
fue premiado dos años después en Roma con un Triunfo ex 
Hispania Vlteriore de Lusitanis, que celebró el 26 de enero. 


BIBLIOGRAFÍA. LAST y GARDNER (19320) p. 319; 
BROUGHTON (1951) p. 574; BROUGHTON (1952) p. 5; 
MONTENEGRO (1982) p. 125; ROLDÁN (2001) p. 185. 


LOCVS INCERTYVS [427] (lugar no identificado, en el noreste 
de Grecia, sur de Bulgaria u oeste de la Turquía europea) (100 ó 
99 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


Victoria de las tropas romanas sobre los tracios, sin que las 
fuentes clásicas sean más explícitas, por ejemplo, acerca de qué 
tribu o tribus tracias fueron la(s) vencida(s). Por el enemigo al 
que se enfrentaron los romanos, podemos suponer que fueron 
las tropas estacionadas en la provincia de Macedonia quienes se 
enfrentaron a él. Estas tropas estarían mandadas por el propretor 
T. Didins, gobernador de Macedonia en aquellas fechas, y estarían 
compuestas por una legión y sus correspondientes contingentes 
de aliados itálicos, que sumarían entre todos unos once mil 
hombres, el efectivo habitual en aquellos años de un ejército de 
tamaño pretoriano. Por la vaguedad de las fuentes clásicas al 
respecto de esta batalla, podría ser que este combate fuera el 
mismo que locus incertus [422] (101 a.C.) (cf.), en el que el 
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gobernador Didins derrotó ya a una tribu tracia, los caenios, un 
tiempo atrás. 


BIBLIOGRAFÍA.- Jer. Tablas 170.1; BROUGHTON (1951) p. 
571, 577; BROUGHTON (1952) p. 3. 


LOCVS INCERTYS [428] (lugar no identificado, en la Meseta 
Central, en España) (99 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El pretor C. Coelius Caldns, gobernador de la Hispania 
Vlterior, y su ejército (seguramente uno de contingente pretoria- 
, es decir, unos once mil hombres entre legionarios [una 
legión] y aliados itálicos) fue derrotado por la coalición de las 
tribus hispanas de vacceos y celtíberos, que se habían sublevado 
a causa de la excesiva presión fiscal romana sobre ellos. 


no. 


BIBLIOGRAFÍA.- MONTENEGRO (1982) p. 127, ROLDÁN 
(2001) p. 187. 


LOCVS INCERTYS [429] (lugar no identificado, probable- 
mente en el cuadrante suroccidental de la Península Ibérica) (99 
a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Derrota de los lusitanos sublevados a manos de un ejército 
romano no cuantificado ni identificado, seguramente el adscrito 
a la provincia de Hispania V/terior (que era el que tenía la misión 
de controlar a esa tribu hispana). En ese caso habría estado a las 
órdenes del gobernador provincial, el pretor C. Coelins Caldus (cfr. 
locus incertus [428] [99 a.C.]). 


BIBLIOGRAFÍA.- Obs. 46; ROLDÁN (2001) p. 185. 


LOCI INCERTI [430] (lugares no identificados, en la Penínsu- 
la Ibérica) (98 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Diferentes tribus hispanas fueron derrotadas el año de 
referencia en mumerosas batallas por las tropas romanas. Las 
fuentes no son más explícitas, pero es probable que se refieran a 
las operaciones dirigidas en Hispania por el cónsul T. Didins, 
enviado a la Hispania Citerior como gobernador (sobre la proba- 
ble composición de esas tropas, cf. Colenda). Quizá combatiera 
en esta batalla el futuro rebelde O. Sertoríns, que servía entonces 
como tribuno militar en el ejército de Didins. 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Hist 1 88; Obs. 47; LAST y GARDNER 
(1932c) p. 319; ROLDÁN (2001) p. 187-188, GARCÍA MORÁ 
(2004) p. 13. 


LOCVS INCERTYVS [431] (lugar no identificado, en el centro- 
norte de España) (97 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Victoria de las tropas romanas en Hispania sobre las tribus 
celtíberas, nunca bien sometidas. Las fuentes no son más explíci- 
tas, pero podemos suponer que tales tropas romanas serían el 
ejército (sobre su posible composición, ¿f. Colenda) del pro- 
cónsul T. Didins, gobernador de la Hispania Citerior (cfr. también 
locus incertus [437] [f. i. entre 98 y 93 a.C.]). Quizá combatiera 
en esta batalla el futuro rebelde O. Sertoríns, que servía entonces 
como tribuno militar en el ejército de Didins. 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Hist 188; Obs. 48; LAST y GARDNER 
(1932c) p. 319, ROLDÁN (2001) p. 188; GARCÍA MORÁ 
(2004) p. 13. 


LOCVS INCERTYVS [432] (lugar no identificado, probable- 
mente en el noreste de Grecia) (97 a.C.) (Guerras romanas en los 
Balcanes) 
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Un ejército romano (no cuantificado ni identificado) 
venció a la tribu tracia de los maedos, habitantes de la frontera 
noreste de la provincia de Macedonia. Las fuentes no dicen más, 
por lo que hemos de suponer que la victoria sería obra del ejérci- 
to que estaba de guarnición en aquella provincia, dirigido por el 
gobernador provincial (no identificado para aquellos años). 


BIBLIOGRAFÍA.- Obs. 48. 


LOCVS INCERTYS [433] (lugar no identificado, probable- 
mente en el norte de Grecia o en Macedonia) (97 a.C.) (Guerras 
romanas en los Balcanes) 


Un ejército romano (no cuantificado ni identificado) 
venció a la tribu ilírica de los dárdanos, habitantes de la frontera 
norte de la provincia de Macedonia. Las fuentes no dicen más, por 
lo que hemos de suponer que la victoria sería obra del ejército 
que estaba de guarnición en aquella provincia, dirigido por el 
gobernador provincial (no identificado para aquellos años). 


BIBLIOGRAFÍA.- Obs. 48. 


LOCVS INCERTYS [434] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (95 a.C.) (Conquista romana del norte de l/alia) 


Ante los ataques de tribus alpinas no identificadas sobre la 
provincia romana de la Gallia Cisalpina (el norte de la actual 
Italia), el cónsul L. Licinins Crassns se dirigió a interceptarlos, es 
de suponer que con un ejército de tamaño consular, es decir 
unos veintiún mil hombres entre legionarios (dos legiones) y 
aliados itálicos. Los alpinos fueron derrotados, sin que se conoz- 
can más detalles. 


BIBLIOGRAFÍA.- BROUGHTON (1952) p. 11; BRUNT 
(1971) p. 464. 


LOCVS INCERTYS [435] (lugar no identificado, en el norte 
de Grecia o sur de Macedonia) (93 a.C.) (Guerras romanas en los 
Balcanes) 


Tribus bárbaras no identificadas se enfrentaron a los 
romanos del propretor C. Sentins, gobernador de la provincia de 
Macedonia. Los bárbaros podían ser gentes que habitaban en el 
norte de la provincia o tribus ilíricas que invadieron territorio 
romano. Las fuerzas de Sentíns (seguramente un ejército de 
tamaño pretoriano, es decir unos once mil hombres, entre legio- 
narios [una legión] y aliados itálicos) sufrieron una pequeña 
derrota ante los bárbaros, sin que las fuentes sean más explícitas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXX 9; BRUNT (1971) p. 428- 
429; PAPAZOGLOU (1979) p. 316; MALAVOLTA e? al. (1988) 
p. 36. 


LOCI INCERTIT [436] (lugares no identificados, en España) 
(93 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Nueva sublevación contra los romanos, en este caso de 
diversas ciudades no identificadas. El encargado por Roma de 
solucionar el problema fue el pretor P. Comelins Scpio Nasica "0 
que con un ejército de composición y contingente indetermina- 
dos tomó las ciudades insurrectas, las destruyó e hizo ejecutar a 
los cabecillas de la rebelión. 


110 a á . > 
La presencia de este magistrado en Hispania es un caso fuera de lo 


común, pues no venía como gobernador de ninguna de las dos provin- 
cias hispanas (en la Hispania Citerior estaba el procónsul T. Didins y en la 
Vlterior el procónsul P. Licinins Crassns). 


323 


BIBLIOGRAFÍA.- Obs. 51; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 111; 
ROLDÁN (2001) p. 186. 


LOCVS INCERTYVS [437] (lugar no identificado, probable- 
mente en el oeste del valle del Ebro o en el este de la región de 
Castilla y León, en España) (fecha indeterminada entre 98 y 93 
a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


En el curso de las operaciones del cónsul (y luego procón- 


sul) T. Didins, gobernador de 
terminada se enfrentó con sus 


sición, ¿fr. Colenda) a un ejército indígena (desconocemos de 


qué tribu o tribus). El combate 
pródigo en bajas para ambos 
detuvo la batalla y durante las 


a Hispania Citerior, en fecha inde- 
tropas (sobre su probable compo- 


fue extremadamente sangriento y 
bandos. La llegada de la noche 
oras de oscuridad, Didins ordenó 


a sus hombres que recogiesen y enterrasen a sus camaradas 
muertos. Cuando llegó el amanecer, la mayor parte de la labor 
estaba cumplida. Fue entonces cuando los indígenas se apresta- 
ron a hacer lo mismo con sus propios caídos y al comprobar que 
en campo de batalla había muchos más muertos de los suyos que 
de los romanos, dedujeron que habían sido vencidos y pidieron 
condiciones de paz a los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio. Per. LXX 4; Front. Str. II 10, 1; 
ROLDÁN (2001) p. 188. 


LOCVS INCERTYVS [438] (lugar no identificado, presumible- 
mente en el sur o el oeste de la Península Ibérica) (fecha inde- 
terminada entre 97 y 93 a.C.) (Conquista romana de Hispania). 


Victoria del cónsul (si fue en 97 a.C.) o procónsul (si fue 
en 96-93 a.C.) P. Licinins Crassns, gobernador de la Hispania 
Vlterior, presumiblemente con un ejército de tamaño consular (es 
decir unos veintiún mil hombres entre legionarios [dos legiones] 
y aliados itálicos), sobre los lusitanos, operaciones de las que no 
conocemos más detalles y de cuya existencia sabemos ya que a 
su vuelta a Roma a Crassus le fae concedido un Triunfo de Lusita- 
nes. 


BIBLIOGRAFÍA. LAST y GARDNER (19320) p. 319; 
BROUGHTON (1952) p. 15; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 111, 
169; ROLDÁN (2001) p. 185-186. 


LOCVS INCERTYVS [439] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (92 a.C.) (Conquista romana del Oriente mediterráneo) 


Con la excusa de colocar al capadocio Ariobarzanes, aliado 
de los romanos, en el trono de Capadocia, en contra de su rival 
Gordio, pero también con miras a impresionar al poderoso rey 
Mitrídates VI del Ponto (que tantos quebraderos de cabeza iba a 
dar a Roma en un futuro próximo), el propretor L. Comelins Sulla, 
gobernador de la provincia romana de Cilicia, penetró en Capa- 
docia. Como ejército, contaba con un pequeño contingente 
romano (no identificado ni cuantificado), apoyado por numero- 
sas tropas proporcionadas por los aliados locales. Con ese con- 
tingente, Sr/a venció a los capadocios contrarios a Ariobarzanes 
y a los armenios que los ayudaban. El aliado capadocio de Roma 
se convirtió en Ariobarzanes 1. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LXX 6; Plut. 5/a 5; App. Mar. 57; 
BRUNT (1971) p. 431, 434. 


LOCVS INCERTYVS [440] (lugat no identificado, en el centro- 
norte de Italia) (primavera de 90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la rebelión de los aliados itálicos de Roa 
contra ésta por su negativa a concederles la ciudadanía romana, 
las tropas itálicas, dirigidas por el jefe militar Wettins Scato, derro- 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


taron a las fuerzas romanas del cónsul L. lulins Caesar. Los to- 
manos tuvieron dos mil bajas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXIH 1; App. Guerras Civiles 1 
41; Eutr. V 3, 1-4, 


LOCVS INCERTYVS [441] (lugar no identificado, en el centro- 
norte de Italia) (primavera de 90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra que enfrentó a los aliados itálicos 
de Roma contra ésta por su negativa a concederles la ciudadanía 
romana, las tropas itálicas que mandaba su jefe militar P. Presen- 
taens derrotaron a los diez mil romanos que mandaba C. Perperna, 
legado del cónsul P. Rutilius Lupus. Los itálicos dieron muerte a 
cuatro mil romanos y se apoderaron de las armas de la mayoría 
de los otros. Á consecuencia de esta derrota el cónsul Rutlins 
destituyó a Perperna y asignó el resto de sus soldados a las tropas 
que mandaba otro de sus legados, el antiguo cónsul C. Marias. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 41; 
LAST y GARDNER (1932a) p. 190. 


Eutr. V 3, 1-4; 


LOCVS INCERTYS [442] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (primavera de 90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra que enfrentó a los aliados itálicos 
de Roma contra ésta por su negativa a concederles la ciudadanía 
romana, las tropas itálicas que mandaba su jefe militar M. Lampo- 
nins se enfrentaron con las tropas romanas dirigidas por el legado 
P. Licinins Crassus. Los itálicos resultaron vencedores, causaron 
ochocientas bajas a los romanos y persiguieron a los supervivien- 
tes hasta la ciudad de Grwwmentum (hoy Grumento Nova, Italia), 
en la región suritálica de Lucania. Al año siguiente dicha ciudad 
estaba en manos itálicas, pero no sabemos si por conquista o por 
abandono de los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXVII 23; Front. 5fr. 11 4, 16; 1V 7, 
41; App. Guerras Civiles 1 41; Floro II 6 (UI 18, 11); Eutr. V 3, 1- 
4; LAST y GARDNER (1932a) p. 193, 200; BRUNT (1971) p. 
285, 437; MONTAGU (2000) p. 209 (Grumentum). 


LOCTI INCERTI [443] (lugares no identificados, en el sur de 
Italia) (primavera de 90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la rebelión de los aliados itálicos de Roma 
contra ésta por su negativa a concederles la ciudadanía romana, 
las tropas itálicas, dirigidas por el jefe militar C. Widacilins sitiaron 
y conquistaron varias ciudades no identificadas, sitas en la región 
suritálica de Apulia. Allí, los itálicos dieron muerte a los romanos 
más importantes que había en ellas y enrolaron en su ejército a 
gran parte de sus poblaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 42; Eutr. V 3, 1-4. 


LOCVS INCERTVS [444] (lugar no identificado, en Italia, 
posiblemente en sus regiones centrales) (primavera o verano de 
90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra de los aliados itálicos de Roma 
contra ésta por su negativa a concederles la ciudadanía romana, 
un contingente militar romano (no cuantificado ni identificado), 
a las órdenes de O. Servilins Caepio, legado del cónsul P. Rurilins 
Lnpus, fue cercado, bien en su campamento o bien en una locali- 
dad no identificada, por un contingente itálico (tampoco cuanti- 
ficado ni identificado). El legado Servilins no se asustó y dispuso a 
sus hombres para lanzar un contraataque. En el momento opor- 
tuno, los romanos hicieron una salida que desbarató al enemigo 
y lo puso en fuga. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXII1 6; LAST y GARDNER 
(1932a) p. 191; VAN OOTEGHEM (1964) p. 272. 


LOCVS INCERTVS [445] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (verano de 90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


La muerte del cónsul P. Rutilins Lupns a manos de los 
marsos, unos de los principales sostenedores de la rebelión de 
los pueblos itálicos en demanda del derecho de ciudadanía to- 
mana (7/7. Tolenus [fumen)), dejó el ejército dependiente del 
difunto cónsul a las órdenes de dos de sus legados: O. Servilins 
Caepio y el antiguo cónsul C. Maríns. El primero de ellos intentó 
proseguir las operaciones cuando uno de los generales itálicos, 
0. Poppaedins Silo, se pasó a su bando simulando desertar. Logró 
convencer a Caepins de que se apoderata rápidamente del cam- 
pamento itálico ahora que se hallaba sin mando tras su “deser- 
ción”. El legado romano mordió el anzuelo y Poppaedins le con- 
dujo, junto con sus hombres, a una emboscada, donde muchos 
de los romanos fueron muertos, incluyendo el propio legado. 
Tras la derrota, el Senado romano asignó lo que quedaba del 
ejército en aquella región al legado Marias. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXIH 6; App. Guerras Civiles 1 
44; Eutr. V 3, 1-4; Oros. V 18, 14; LAST y GARDNER (1932a) 
p. 191; ROLDÁN (1987) p. 470; MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 309 (Popedio Silón). 


LOCVS INCERTYVS [446] (lugar no identificado, en la Italia 
central) (verano de 90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


Los marsos y los marrucinos, dos de los pueblos centroitá- 
licos que combatían contra Roa integrados en la confederación 
itálica que le reclamaba la concesión de la ciudadanía romana, 
mandados por el general itálico O. Poppaedins Silo, se enfrentaron 
(probablemente en territorio marso) a las tropas (de efectivo e 
identificación desconocidos) que mandaban los legados C. Ma- 
ríns y L. Cornelins Sulla. El primer combate se desarrolló entre los 
rebeldes y los hombres de Marins, con victoria para éstos. Los 
supervivientes itálicos trataron de huir pero fueron interceptados 
entonces por las tropas de Sm//a, que completaron su derrota. 
Los marsos tuvieron seis mil muertos (su pretor Hierins Asinins 
entre ellos) y siete mil más fueron desarmados (¿previamente 
prisioneros?). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXIH 9; Plut. Mario 33; App. 
Guerras Civiles 1 46; Eutr. V 3, 1-4; Oros. V 18, 15; LAST y 
GARDNER (1932a) p. 191-192; VAN OOTEGHEM (1964) p. 
272-273. 


LOCVS INCERTYVS [447] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


Nueva batalla del legado romano C. Marins contra los 
marsos, uno de los pueblos itálicos que se habían rebelado co- 
ntra Roma por la negativa de ésta a concederles su ciudadanía. 
Marins, con tropas no cuantificadas ni identificadas, no pudo 
vencer a sus enemigos. Las fuentes dicen que los resultados para 
el legado fueron “dudosos”, por lo que hemos de pensar que 
seguramente ambos ejércitos suspendieran el combate sin un 
vencedor claro. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXIV 3. 


LOCVS INCERTYS [448] (lugat no identificado, en el centro- 
norte de Italia) (90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la rebelión de los aliados itálicos de Roa 
contra ésta por su negativa a concederles la ciudadanía romana, 
el pretor (según Orosio) o propretor (a decir de Tito Livio) L. 
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Porcins Cato, con un ejército de contingente no cuantificado 
(habitualmente un ejército pretoriano tenía unos once mil hom- 
bres, entre legionarios [una legión] y aliados itálicos, pero segu- 
ramente la dificultad en la recluta de contingentes de esa proce- 
dencia haría que no se llegara al número habitual de soldados) 
atacó y venció a los etruscos, uno de los pueblos que se habían 
sumado a la revuelta. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXX 
Oros. V 18, 17. 


V 5; Floro 11 6 (MI 18, 13); 


no identificado, en el centro- 


os Aliados) 


LOCVS INCERTYVS [449] (lugar 
notte de Italia) (90 a.C.) (Guerra de 


En el curso de la rebelión de los aliados itálicos de Roma 
contra ésta por su negativa a concederles la ciudadanía romana, 
el legado 4. Plotins, con un ejército de composición e identifica- 
ción desconocidas, venció a los umbros, uno de los pueblos que 
se había sumado a la revuelta. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXIV 5; Oros. V 18, 17. 


LOCVS INCERTYS [450] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


Durante la guerra que enfrentó a Roa con varios pueblos 
itálicos por su negativa a concederles la ciudadanía romana, ¿el 
propretor? Ser. Sulpicins Galba, con un ejército no cuantificado ni 
identificado, fue derrotado por los lucanos y capturado. En 
manos lucanas, fue alojado en casa de una mujer no identificada, 
por cuya intervención recuperó la libertad (¿le facilitó la huida>). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXI 4. 


LOCVS INCERTYVS [451] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra que enfrentaba a los aliados itáli- 
cos de Roma pot la negativa de ésta a concederles la ciudadanía 
romana, un ejército romano (no cuantificado ni identificado) a 
las órdenes del legado Ser. Sulpicius Galba, derrotó en batalla a los 
pelignos, pueblo centroitálico participante en la sublevación, sin 
que las fuentes nos den más detalles de las operaciones militares. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXIH 5. 


LOCVS INCERTYS [452] (lugar no identificado, en el centro- 
sur de Italia) (90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


Durante la guerra que enfrentó a Roa contra sus aliados 
itálicos por la negativa romana a concederles su ciudadanía, un 
ejército romano mandado por el cónsul L. Imins Caesar se 
enfrentó a un ejército samnita, uno de los pueblos mantenedores 
de la rebelión. No sabemos la entidad de ninguno de los dos 
contingentes, pero sobre el romano, viendo la categoría de su 
comandante, podemos especular con que sería un ejército de 
efectivo consular, es decir, unos veintiún mil hombres entre 
legionarios (dos legiones) y aliados itálicos, aunque la presencia 
de éstos es problemática, habida cuenta de las circunstancias. En 
cualquier caso los hombres de cónsul Caesar derrotaron a los 
samnitas, sin que las fuentes sean más extensas en detalles de las 
operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXIH 7. 


LOCVS INCERTYS [453] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 
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En el curso de la guerra que enfrentaba a los aliados itáli- 
cos de Roa por la negativa de ésta a concederles la ciudadanía 
romana, un ejército romano de contingente desconocido que 
operaba en la región suritálica del Samnium a las órdenes del 
legado L. Cornelins Sulla se encontró con un contingente (tampo- 
co cuantificado) de tropas samnitas de la coalición itálica. Enta- 
blada la batalla, los hombres del legado 5w//a vencieron y toma- 
ron los dos campamentos que habían establecido los samnitas 
(aunque no podemos estar seguros, por la parquedad de las 
fuentes, de que la toma de esos dos campamentos no pertenecie- 
ra a dos acciones militares distintas). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXV 2. 


LOCVS INCERTYS [454] (lugar no identificado, en el sureste 
de Francia) (90 a.C.) (Conquista romana de la Ga/lia) 


La tribu de los saluvios, habitante de la provincia romana 
de la Gallia Transalpina (la posterior Gallia Narbonensis), se suble- 
vó contra Roma. El pretor C. Caelins, gobernador de la provincia, 
con un ejército no identificado ni cuantificado, los atacó y los 
venció. La rebelión quedó así sofocada. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LXXIII 10; LAST y GARDNER 
(1932a) p. 194; BRUNT (1971) p. 430. 


LOCVS INCERTYVS [455] (lugar no identificado, en el centro- 
norte de Italia) (primeros meses de 89 a.C.) (Guerra de los Alia- 


dos) 


En el curso de la rebelión de los aliados itálicos de Roa 
contra ésta por su negativa a concederles la ciudadanía romana, 
el procónsul L. Inlins Caesar y su ejército (probablemente de 
entidad consular, unos veintiún mil hombres, entre legionarios 
[dos legiones] y aliados itálicos, aunque la presencia de éstos sea 
más problemática, habida cuenta de las circunnstancias) atacaron 
a veinte mil itálicos mientras éstos efectuaban un traslado de 
campamento. La victoria fue para los romanos, que hicieron 
ocho mil muertos al enemigo y se apoderaron de numerosas 
armas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXIH 7; App. Guerras Civiles 1 
48; Eutr. V 3, 1-4, 


LOCI INCERTI [456] (lugares no identificados, en el centro 
de Italia) (primeros meses de 89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra de los aliados itálicos de Roa por 
la negativa de ésta a concederles la ciudadanía romana, el cónsul 
L. Porcins Cato con un ejército no cuantificado pero presumible- 
mente de tamaño consular (es decir, unos veintiún mil hombres 
entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, aunque segura- 
mente éstos, habida cuenta de las circunstancias, escaseatan y el 
cónsul no contara con todos los hombres de un ejército consular 
normal), realizó una brillante campaña contra el pueblo centroi- 
tálico de los marsos y lo derrotó en varios combates, sin que las 
fuentes sean más extensas al respecto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXV 4. 


LOCVS INCERTVS [457] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (primeros meses de 89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


Un ejército de los marsos, principales sostenedores de la 
rebelión de los pueblos itálicos contra Roma en demanda del 
derecho de ciudadanía romana, intentaron atravesar el oms 
Apeninus (los actuales Apeninos) para penetrar en las regiones de 
Etruria y Vimbria y samarlas a la rebelión. El cónsul Cr. Pompeins 
Strabo, desde Asculnm, a la que estaba sometiendo a asedio (47. 
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Asculum II), cortó el paso a la expedición de quince mil hom- 
bres y los derrotó, haciéndoles cinco mil bajas. Los supervivien- 
tes se retiraron hacia sus tierras de origen en medio del duro 
clima invernal. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXIV 7; Diod. XXXVII 2, 8; 
App. Guerras Civiles 1 50; Eutr. V 3, 1-4, LAST y GARDNER 
(1932a) p. 197; ROLDÁN (1987) p. 472; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 20. 


LOCVS INCERTYS [458] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (verano de 89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


Durante la guerra que los pueblos itálicos hicieron a Roma 
en demanda del derecho de ciudadanía romana, el legado L. 
Comelins Sulla atacó a los samnitas, dirigidos por C. Papins Muti- 
/Ins, uno de los dos cónsules que había elegido la confederación 
itálica en imitación de las instituciones romanas. El ataque roma- 
no se produjo, tras dar un rodeo, por una zona no vigilada por 
los samnitas, que fueron tomados por sorpresa y derrotados. 
Mautillus resultó herido, su campamento destruido y él pudo 
retirarse con dificultad hasta Aesernía (hoy Isernia, Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXV 7; Diod. XXXVII 2, 8; 
App. Guerras Civiles 1 51; Floro II 6 (UI 18, 13); Eutr. V 3, 1-4; 
FREDIANI (2003) p. 146. 


LOCVS INCERTYS [459] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (verano de 89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra que enfrentó a Roma con sus 
aliados itálicos por la demanda de éstos de que les fuera conce- 
dida la ciudadanía tomana, el pretor O. Caecilins Metellus Pins se 
hizo cargo del mando que hasta ese momento detentaba el 
también pretor C. Cosconins y de sus tropas. La composición de 
éstas nos es desconocida, pero muy probablemente era en origen 
un ejército pretoriano, que habitualmente tenía unos once mil 
hombres entre legionarios (una legión) y aliados itálicos (aunque 
éstos seguramente serían menos de los habituales, habida cuenta 
de las circunstancias), aunque muy quebrantadas por las batallas 
de Canusin (cfr. Camusium YM) y el tío Aufidus (cfr). Quizá 
reforzadas con nuevos reclutas, las tropas de Mete/ns atacaron al 
pueblo suritálico de los yapigios, en la región de Aputia. Éstos 
estaban mandados por O. Poppaedins Silo, uno de los dos cónsules 
que la confederación itálica había elegido a imitación de las 
instituciones romanas. Los yapigios fueron derrotados y puede 
que Poppaedins muriera en el combate (otras fuentes sitúan su 
muerte en el río Teanus [4] o incluso en otra batalla [c;. locus 


LOCVS INCERTYVS [461] (lugar no identificado, en sur de 
Italia) (89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


La brillante campaña que el legado romano A. Gabinins 
estaba llevando a cabo contra los rebeldes lucanos (sf. loci 
incerti [460] [89 2.C.]) se truncó cuando, en el curso del asedio a 
un campamento o ciudad enemigo (que según H. Last y R. 
Gardner podría ser Grumentum [hoy Grumento Nova, Italia)), el 
legado cayó en combate. No sabemos si los romanos ganaron 
esa batalla o se retiraron. Sobre la muerte de Gabinins, otros 
testimonios la sitúan en otra batalla (7. Fucinus [lacus]). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXVI 1; LAST y GARDNER 
(1932a) p. 200. 


LOCTI INCERTI [462] (lugares no identificados, en el centro 
de Italia) (89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra que enfrentó a Roma contra sus 
aliados itálicos por la negativa de aquella de concederles la ciuda- 
danía romana, los ejércitos (no cuantificados ni identificadas sus 
unidades) del pretor O. Caecilius Metellns Pins y del legado L. 
Cowmelins Cinna vencieron en varias ocasiones a los marsos, pue- 
blo centroitálico y uno de los principales mantenedores de la 
rebelión. A raíz de estas derrotas, los marsos empezaron a pedir 


la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXVI 4; LAST y GARDNER 
(1932a) p. 198. 


LOCVS INCERTYS [463] (lugar no identificado, seguramente 
en el norte de Grecia) (89 a.C.) (Guerras romanas en los Balca- 
nes) 


Tribus tracias al mando del rey Sotimo (y quizá instigadas 
por el rey Mitrídates VI del Ponto, enemigo de los romanos) 
invadieron la provincia romana de Macedonia, dedicándose a 
devastarla. Fueron interceptados por un ejército (es de suponer 
que de contingente pretoriano, es decir, unos once mil hombres 
entre legionarios [una legión] y aliados itálicos) al mando del 
propretor C. Sentins, el gobernador provincial, derrotados y 
obligados a volver a sus tierras. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LXXIV 9; LXXVI 8; Oros. V 18, 
30; ROSTOVIZEFF y ORMEROD (1932) p. 244, BRUNT 
(1971) p. 428-429. 


LOCVS INCERTYS [464] (lugar no identificado, en el sur de 


incertus [464] (88 a.C.)]). 


BIBLIOGRAFÍA.- Obs. 56; App. Guerras Civiles 1 53; Eutr. V 3, 
1-4; LAST y GARDNER (1932a) p. 198, 200; MARTINEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 309 (Popedio Silón). 


LOCTI INCERTI [460] (lugares no identificados, en el sur de 
Italia) (89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de las operaciones de los romanos contra los 
rebeldes itálicos, sublevados por la negativa de Roma a concedet- 
les su ciudadanía, el legado A. Gabinins operaba en el sur de Italia 
contra los lucanos (habitantes de la región suritálica de la Luca- 
nia). Alí, el ejército (no cuantificado ni identificadas sus unida- 
des) del legado tomó al asalto un gran número de ciudades, sin 
que las fuentes especifiquen su identidad ni más detalles de los 
combates. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXVI, LAST y GARDNER 
(1932a) p. 200. 
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Italia) (88 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra entre Roma y sus aliados itálicos, 
motivada por la negativa de los romanos a conceder su ciudada- 
nía a dichos itálicos, el legado romano Mam. Aemilins Lepidus se 
enfrentó con un ejército (de contingente y composición inde- 
terminados) al líder itálico O. Poppaedins Silo, que contaba veinte 
mil infantes y mil jinetes. Los itálicos fueron derrotados y tuvie- 
ron seis mil muertos entre ellos su líder Poppaedins, siendo escasas 
las bajas romanas. Con esta batalla hay un problema, pues otras 
fuentes señalan la muerte de O. Poppaedins Silo en otros lugares y 
a manos de otros comandantes romanos («. locus incertus 
[459] [89 2.C.] y Teanus [Mumen]). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. 
XXXVI 2, 10. 


LXXVI 6; Obs. 56; Diod. 


LOCVS INCERTYVS [465] (lugar no identificado, en la parte 
occidental del mar Egeo) (otoño de 88 a.C.) (Primera Guerra 
Mitridática) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


La flota de O. Bruttins Sura, legado del gobernador de la 
provincia de Macedonia, el propretor C. Sentins, sostuvo en un 
punto indeterminado del zare Aegaenm (el actual Egeo) un pe- 
queño combate naval contra la escuadra de Metrófanes, general 
del rey del Ponto Mitrídates VI. La victoria fue para los roma- 
nos, que hundieron dos naves enemigas, mientras el resto se 
daba a la fuga. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mit. 29, ROSTOVIZEFF y ORME- 
ROD (1932) p. 245. 


LOCI INCERTI [466] (lugares no identificados, seguramente 
en las costas de la isla de Rhodos [Rodas], Grecia) (otoño de 88 
a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


En varios choques entre barcos romanos (no identificados 
ni cuantificados) y la flota del rey Mitrídates VI del Ponto, que 
ayudaba en el asedio de la ciudad de Rhodae (cf. Rhodae D), en la 
isla del mismo nombre, los primeros vencieron a las naves del 
segundo, lo que contribuyó a que los pónicos tuviesen que 
desistir del cerco mencionado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXVII 2. 


LOCVS INCERTYS [467] (lugar no identificado, probable- 
mente en las cercanías de Athiná [Atenas], Grecia) (fines de 
otoño de 87 a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


En el curso de la guerra que enfrentaba a Roa con el rey 
Mitrídates VI del Ponto, los romanos perdieron el control de 
patte de la Grecia continental, incluida la ciudad de Athenae (cf. 
Athenae I). Para remediar esto, Roma envió al procónsul L. 
Cornelins Sula con un ejército (sobre su composición, cf. At- 
henae ID). Por su parte, la mencionada ciudad estaba dominada 
entonces por su tirano Aristión (que se había hecho con el poder 
recientemente), apoyado por las tropas pónticas que mandaba el 
general Arquelao. Atenienses y pónticos decidieron intentar 
parar a los romanos antes de que llegaran a A/henae, para lo cual 
presentaron batalla en campo abierto, presumiblemente en las 
cercanías de la ciudad, en la región de Afíca. No sirvió de nada, 
pues los soldados de Sx//a vencieron, obligando a los derrotados 
a retirarse hacia A/henae, a cuyas puertas llegaron los romanos en 
su persecución (cf. de nuevo Athenae ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pausanias 1 20, 5. 


LOCVS INCERTYS [468] (lugar no identificado, en Italia) (87 


a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Silanas]) 


En el curso de la guerra civil que enfrentaba a los partida- 
rios del procónsul L. Cornelins Sulla y a los de su gran enemigo, el 
ex-cónsul C. Marins, las tropas silanas del procónsul O. Pompeins 
Strabo (de contingente e identificación desconocidos) se enfren- 
taron a las marianas del legado O. Sertorins en un lugar no identi- 
ficado. Tras un día entero de combate, con unas seiscientas bajas 
por bando, ambos ejércitos suspendieron la batalla a la llegada de 
la noche. Los combates no se reanudaron y al día siguiente, 
ambos bandos se dedicaron a recoger los cadáveres para ente- 
rrarlos. En el curso de esa operación, un soldado de Pompeins 
identificó el cadáver de su hermano, que militaba en las tropas de 
Sertorins, y a quien él mismo había dado muerte durante la batalla 
al no reconocerlo. El soldado, desesperado por su acción y 
maldiciendo la guerra civil, se suicidó sobre el cuerpo de su 
hermano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXIX 2; Vel II 21, 1-4; Oros. V 
19, 10-13. 
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LOCVS INCERTYVS [469] (lugar no identificado, probable- 
mente en el centro-sur de Italia) (87 a.C.) (Guerras civiles roma- 
nas [Guerras Silanas)) 


En el curso de la guerra que libraban los partidarios por un 
lado del entonces procónsul L. Comelins Sulla y por otro del ex- 
cónsul C. Marins y del cónsul L. Comelins Cinna, los samnitas, 
pueblo centroitálico que había combatido contra Roma en la 
reciente Guerra de los Aliados *!!, decidió apoyar al bando ma- 
riano y un ejército samnita aniquiló a un ejército silano (de com- 
posición e identificación desconocidas) que mandaba el legado 
Plautivs (¿M. Plautins Silvanus?). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXX 3. 


LOCVS INCERTYVS [470] (lugar no identificado, en el norte 
de Grecia) (¿enero de? 86 a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


Las tropas pónticas de Arcatias, hijo del rey Mitrídates VI, 
invadieron la provincia romana de Macedonia y derrotaron fácil- 
mente a las escasas tropas romanas allí destacadas, ocupando la 
provincia. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mátr. 35. 


LOCI INCERTI [471] (lugares no identificados, en el noreste 
de Grecia o sur de Bulgaria) (primavera de 85 a.C.) (Guerras 
romanas en los Balcanes) 


Mientras esperaba el resultado de las negociaciones diplo- 
máticas en curso con el rey Mitrídates VI del Ponto, con el que 
Roma se hallaba en guerra (la Primera Guerra Mitridática), el 
comandante en jefe de las tropas romanas en Grecia, el procón- 
sul L. Cornelins Sulla, decidió no permanecer inactivo y con sus 
tropas (sobre la composición de las mismas el año anterior 2/7. 
Chaeronea V) atacó a diversas tribus tracias (énetos, maedos y 
sintos) e ilíricas (dárdanos, escordiscos y otros délmatas [aún no 
se los llamaba dálmatas)) que habitaban la frontera norte de la 
provincia romana de Macedonia, siempre amenazantes para la 
misma, y las venció en numerosas batallas, 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXIH 3; Licin. 35, 80-81; App. 
Mitr. 55; Eutr. V 7; ROSTOVIZEFF y ORMEROD (1932) p. 
257, PAPAZOGLOU (1979) p. 317, MALAVOLTA ef al. (1988) 
p. 42; FREDIANI (2003) p. 171. 


o 


LOCI INCERTI [472] (lugares no identificados, en el norte d 
Grecia, suroeste de Bulgaria o sur de Macedonia) (primavera d 
85 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


o 


Como operaciones colaterales a las que dirigió el procón- 
sul romano L. Cormelins Sulla contra diversas tribus ilíricas y 
tracias (c/;. loci incerti [471] [85 a.C.)), su legado L. Hortensins, 
con fuerzas no identificadas ni cuantificadas, venció a los dárda- 
nos (ilíricos) y a los maedos (tracios), que habían atacado a otras 
tribus (no identificadas) aliadas de Rowa. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LXXXIH 3; Licin. 35, 79, PAPA- 
ZOGLOU (1979) p. 317, MALAVOLTA ef al. (1988) p. 42; 
FREDIANTI (2003) p. 171. 


LOCVS INCERTYS [473] (lugar no identificado, en aguas de 
Grecia) (primeros meses de 85 a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


111 E a 
En la que los aliados itálicos de Roa lucharon contra ella ya que 


habían solicitado la concesión de la ciudadanía romana y el Senado se la 
había negado. Tras vencer a los itálicos en la guerra, Roma les concedió la 
ciudadanía en 87 a.C. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Una pequeña escuadra romana, partida desde el puerto de 
Brundisinin (hoy Brindisi [Bríndisi], Italia) como avanzada de otra 
más grande destinada a la guerra contra el rey Mitrídates VI del 
Ponto (que al final fue aniquilada por una tempestad), fue des- 
truida por las fuerzas mitridáticas. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mirr. 51. 


LOCVS INCERTYVS [474] (lugar no identificado, en Grecia) 
(84 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


Guerreros de la tribu délmata (aún no se llamaban dálma- 
tas) de los escordiscos hicieron una profunda incursión en tierras 
griegas, llegando incluso hasta De/phí (hoy Delfi [Delfos], Gre- 
cia), en Grecia. Cuando se retiraban cargados de botín, fueron 
atrapados por el propretor L. Cormelins Scipio Asiagenns, goberna- 
dor de Macedonia, y su ejército (presumiblemente uno de tamaño 
pretoriano, es decir unos once mil hombres entre legionarios 
[una legión] y auxiliares), reforzado con contingentes de griegos 
y macedonios deseosos de vengarse de la destrucción que los 
incursores habían causado en sus tierras. Los romanos aniquila- 
ron a los escordiscos, salvo a unos pequeños grupos que se 
refugiaron muy al norte, en las islas del río Ister (nombre del 
Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo). 


BIBLIOGRAFÍA. App. ll). 5; PAPAZOGLOU (1979) p. 317- 
318; MALAVOLTA et al. (1988) p. 37. 


LOCVS INCERTYVS [475] (lugar no identificado, en Túnez) 
(84 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Silanas)) 


Posible batalla. El procónsul Q. Caecilins Metellus Pins, 
gobernador de la provincia de Afríca y partidario del procónsul 
L. Cornelins Sulla, líder del partido optimate (que entonces se 
encontraba en Oriente, en la guerra contra el rey Mitrídates VI 
del Ponto), puso su provincia a disposición de 5//a. Sus enemi- 
gos políticos, los populares, liderados entonces por los cónsules 
en ejercicio, Cn. Papirins Carbo y L. Cornelins Cinna, enviaron a 
Africa al pretor C. Fabins Hadrianus para sustituir a Metellns. Am- 
bos bandos se hicieron la guerra (no sabemos la composición ni 
la identidad de las tropas a su mando) y al final Fabins expusó a 
Metellus (¿mediante batalla campal?) de la provincia. Metellus huyó 
a Italia, donde se unió al joven Cn. Pompeíns, partidario también 


de Sulla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXIV 5; App. Guerras Civiles 1 
80; BRUNT (1971) p. 451; AMELA VALVERDE (2003) p. 55. 


LOCVS INCERTOYS [476] (lugar desconocido, en las costas de 
Sicilia, Italia) (hacia 84 a.C.) (Guerra contra los piratas) 


Los piratas que infestaban el mare Intern (el actual Medi- 
terráneo) oriental, llamados “cilicios” por tener en Cilicia sus 
principales bases, también hacían incursiones hacia el Inter 
central, llegando en una de ellas a las costas de Sola. Allí derro- 
taron en un combate naval a los barcos de varios pretores roma- 
nos, entre ellos el pretor (gobernador) provincial (de nombre 
desconocido) de Sicilia. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mitr. 92-93. 


LOCVS INCERTYS [477] (lugar no identificado, en el centro- 
norte de Italia) (83 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras 
Silanas)) 


En el curso de la guerra civil que había de llevar a L. Come- 
lins Sulla al poder absoluto en Roma, el joven (23 años) Cn. Pom- 
peins, hijo del difunto ex-cónsul Cn. Pompeins Strabo, se declaró 
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partidario de 5//a y reclutó en sus tierras familiares de la región 
itálica del Picenm tres legiones, que puso a disposición de su 
nuevo jefe. Cuando se dirigía con la primera de ellas hacia el sur 
para unirse a 5//a en la región suritálica de Campania, le salieron 
al paso las fuerzas de tres de los legados del procónsul Cn. Papi- 
rins Carbo, lider de las fuerzas opositoras a 5//a. Dichos legados 
(C. Carrinas, C. Cloelins Antipater [al que otras fuentes llaman T. 
Cinilins o C. Coelins Caldo] y L. lunius Brutns Damassippus) y sus 
tropas respectivas (de contingentes no cuantificados) no iban 
juntos pero sí actuaban coordinados, con la intención de cortar 
el paso a Pompeins tratando de rodeatlo. Informado éste de lo que 
se le venía encima, decidió tomar la inicativa y atacó a Damasip- 
pus. Las tropas de éste llevaban a la cabeza una unidad auxiliar de 
galos (seguramente de la Gallía Cisalpina [el norte de la actual 
Italia]) y con ellos fue con los que se topó la caballería de Pom- 
peins que, con él mismo a su cabeza, avanzaba por delante de la 
infantería. Pompeíns y sus jinetes trabaron combate con los galos y 
el romano dio muerte en combate al galo que encabezaba a los 
suyos, lo que espoleó a los jinetes pompeyanos en su acción. 
Derrotados los galos, se retiraron en desorden y causaron el caos 
en la infantería de Damasipprs, que avanzaba por detrás. Descon- 
certadas, estas tropas también se retiraron, quedando Pompeins y 
los suyos dueños del campo de batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXVI! /XXXIX 9; Plut. Pompeyo 7; 
App. Guerras Civiles 1 80; AMELA VALVERDE (2003) p. 45; 
FREDIANTI (2003) p. 213; AMELA VALVERDE (2004) p. 37. 


LOCI INCERTI [478] (lugares no idenficados, en el centro- 
norte de España y en el sureste de Francia) (hacia 83 a.C.) (Con- 
quista romana de Hispania y del sur de la Gallia) 


En el año de referencia sabemos que C. Walerins Flacens era 
procónsul en la Hispania Citerior o en la Gallia Transalpina (la 
posterior Gallia Narbonensis) ya que con el ejército a su mando 
(de composición e identificación desconocidas, pero que segu- 
ramente sería un ejército consular, es decir unos veintiún mil 
hombres entre legionarios [dos legiones] y auxiliares), venció, si 
estaba en Hispania, a los celtíberos (rebeldes una vez más a la 
autoridad de Roma) y, si estaba en la Gallia, a tribus galas no 
identificadas. Todo esto lo sabemos por que a su vuelta a Roma, 
una vez completado su periodo de mando (en 81 a.C.), celebró 
un Triunfo ex Celtiberia et Gallia. No podemos precisar más las 
fechas y sólo podemos pensar que las operaciones en Hispania 
(ex Hispania) tuvieron lugar antes que las de la Gallia (et Gallia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Licin. 36, 6; BROUGHTON (1952) p. 61, 
64,70, 77-78, 


LOCVS INCERTVS [479] (lugar no identificado, en Italia, 
probablemente en el centro-norte) (abril o mayo de 82 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras Silanas)) 


En la lucha que enfrentaba a L. Comelins Sulla contra sus 
enemigos de Roma por la consecución del poder, las tropas de Q. 
Caecilins Metellus Pins, legado de Sula, derrotaron a un ejército del 
cónsul Cn. Papirins Carbo, probablemente en la región de Wambria. 
La victoria de Metel/ns fue facilitada por la deserción de cinco 
cohortes (poco más de dos mil hombres) de las tropas consula- 
res. El ejército derrotado no estaba mandado por el mismo 
Carbo, sino por alguno de sus legados, quizá C. Marcins Censorinus, 
en cuyo caso serían las que en su huida fueron atrapadas junto a 
Sena Gallica (cf) por el ejército de Cn. Pompeins. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 88; MARTÍNEZ- 
PINNA e al. (1998) p. 96 (Cecilio Metelo [8]; AMELA VAL- 
VERDE (2003) p. 47. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


LOCVS INCERTYS [480] (lugar no identificado, en el centro- 
norte de Italia) (verano de 82 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras Silanas)) 


En el curso de la guerra civil que conduciría al poder 
absoluto en Roma a L. Comelins Sulla, Cn. Pompeius y M. Licinins 
Crassus Dives, legados de Sulla, tenían cercado a C. Caninas, 
pretor y legado del cónsul Cn. Papirins Carbo, en Spoletium (cfr. 
Spoletium II). El cónsul trató de enviar refuerzos a su subordi- 
nado pero esas tropas fueron interceptadas por el propio 5/la 
(con fuerzas no identificadas ni cuantificadas) en un lugar no 
identificado de la región itálica de Wibria. La emboscada prepa- 
rada dio resultado y dos mil soldados de Papirins murieron en la 
misma, retirándose el resto. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 90; LAST y GARD- 
JER (1932b) p. 274. 


LOCVS INCERTYVS [481] (lugar no identificado, en el centro- 
norte de Italia) (verano de 82 a.C.) (Guerras civiles romanas 
Guerras Silanas])) 


En el curso de la guerra civil que conduciría al poder 
absoluto en Roma a L. Cormelins Sulla, sus tropas tenían cercado 
al cónsul C. Marins (el hijo de su viejo enemigo del mismo nom- 
bre) en Praeneste (cfr. Praeneste IV). Su colega Cn. Papirins Carbo, 
que operaba entonces en la región itálica de lVwbra, decidió 
enviar tropas en su socorro y, poniendo ocho legiones (cuarenta 
y cuatro mil hombres, si las legiones estuvieran al completo de 
sus efectivos, que seguramente no, tras dos años de guerra) a las 
órdenes de su legado C. Marius Censorinus, las envió con esa 
misión. Sin embargo, el propretor Cn. Pompeins, legado de Sulla, 
las emboscó, posiblemente en algún lugar entre Narmía (hoy 
Narni, Italia) y Ocrículnm (hoy Otricoli [Otrícoli], Italia), matando 
a muchos de sus hombres. El resto pudieron refugiarse en una 
colina cercana, de donde pudieron huir poniendo en práctica una 
estratagema: dejaron los fuegos del campamento encendidos 
para que el enemigo pensara que seguían allí. Una vez a salvo, los 
soldados se amotinaron contra Censorinms, culpándolo de no 
haber sabido prever la emboscada. Sus tropas se disgregaron, 
tomando cada unidad caminos diferentes (una legión al comple- 
to se marchó hacia Aríminun [hoy Rimini (Rímini), Italia] y otros 
grupos de soldados sencillamente decidieron dar por terminada 
su participación en la guerra y se fueron a sus casas), de tal ma- 
nera que sólo permanecieron con Censorinns siete cohortes (poco 
más de tres mil hombres). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 90; LAST y GARD- 
NER (1932b) p. 275; AMELA VALVERDE (2003) p. 48. 


LOCVS INCERTYS [482] (lugar no identificado, en Turquía 
central) (82 a.C.) (Segunda Guerra Mitridática) 


El propretor P. Licinins Murena, gobernador de la provincia 
romana de Asía, violando la paz de Dardanus (hoy Canakkale, 
Turquía) firmada en la primavera de 85 a.C. entre el procónsul L. 
Comelins Sulla y el rey Mitrídates VI del Ponto, realizó desde 
Capadocia (cuyo rey Ariobarzanes 1 era aliado de Roma) una 
incursión en tierras de Mitrídates, llegando a alcanzar el Pontns 
Enxinns (el actual mar Negro) en Snope (hoy Sinop, Turquía). El 
ejército de Murena, compuesto por dos legiones y las habituales 
unidades de auxiliares (unos veintiún mil hombres, si las planti- 
llas estaban al completo) fue finalmente interceptado a orillas de 
un río de identificación desconocida por las tropas pónticas del 
general Gordio. Ambos ejércitos acamparon, uno a cada lado del 
río, y alrededor del mismo dio comienzo 
propio rey Mitrídates llegó con el grueso del ejército póntico. 
Murena no pudo resistir el ataque de los del Ponto y se retiró con 
sus hombres a una colina bien protegida. Mitrídates asaltó la 


el combate cuando el 
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colina, dando muerte a gran número de romanos. Murena se tuvo 
que retirar con los supervivientes hacia la región de Phngía, ya en 
la provincia romana de Asía, aunque no dejó de ser acosado por 
las tropas pónticas durante todo el camino. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mitr. 65; ORMEROD y CARY (1932) 
p. 353; NICOLET (1984) p. 669; ROLDÁN (1987) p. 529. 


LOCI INCERTI [483] (lugares no identificados, en Turquía 
centro-oriental) (82 a.C.) (Segunda Guerra Mitridática) 


Derrotado el propretor P. Licinins Murena, gobernador de 
a provincia romana de Asía, por los pónticos del rey Mitrídates 
VI (cf. locus incertus [482] [82 a.C.], las guarniciones que 
Murena había dejado en Capadocia (cuyo rey Ariobarzanes 1 era 
aliado de Roma) fueron atacadas y expulsadas por las tropas 
pónticas. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mitr. 66; ORMEROD y CARY (1932) 
p. 353. 


LOCVS INCERTYVS [484] (lugar no identificado, en Sardegna 
Cerdeña], Italia) (82 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras 
Silanas)) 


La isla de Sardinia (hoy Sardegna [Cerdeña], Italia) perma- 
necía aún en poder del partido de los populares cuando ya la 
mayor parte de Italia había caído en manos del procónsul L. 
Cowrnelins Sula, líder de los optimates, que incluso se habría de 
hacer nombrar dictador (en noviembre o diciembre de ese año). 
En Sardinia gobernaba el pretor O. Antonins Balbus, contando 
seguramente con un ejército de tamaño pretoriano, es decir, 
unos once mil hombres entre legionarios (una legión) y auxilia- 
res. Contra él navegó, por orden de Sulla, el legado L. Marcns 
Philippus, con fuerzas no cuantificadas ni identificadas. Tras el 
desembarco de los silanos en la isla, éstos se enfrentaron a las 
tropas del pretor Antonins, que resultó derrotado y muerto. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LXXXVI 2; LAST y GARDNER 
(1932b) p. 277-278. 


LOCVS INCERTYVS [485] (lugar no identificado, en Italia o 
Grecia) (fecha indeterminada entre 90 y 82 a.C.) (Guerra inde- 
terminada) 


Durante las guerras que L. Cormelins Sulla libró en Italia (la 
guerra de los Aliados o la guerra civil) o en Grecia (Primera 
Guerra Mitridática), en una ocasión indeterminada, en un lugar 
no identificado, al comienzo de una batalla contra un enemigo al 
que nuestra fuente no menciona, uno de los legados de 5x//a, con 
un numeroso contingente de caballería, se pasó al enemigo. El 
resto de los soldados de S//a se atemorizó, pero el comandante 
romano les hizo creer que esa era una maniobra de ataque que él 
había ordenado, con lo que sus hombres recobraron en ánimo. 
No sabemos cómo acabó la batalla, pero es de suponer que la 
ganarían las tropas de Su/la. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 117, 2. 


LOCVS INCERTYS [486] (lugar no identificado, en Italia o en 
Grecia) (fecha indeterminada entre 90 y 82 a.C.) (Guerra no 
determinada) 


En alguna de las guerras que el político romano L. Corme- 
lins Sulla libró en su carrera de comandante militar (guerra de los 
Aliados y guerra civil, en I/alia y Primera Guerra Mitridática, en 
la actual Grecia), en cierta ocasión, una fuerza de unidades auxi- 
liares enviada por él a una misión no determinada, fue rodeada y 
aniquilada por un enemigo no identificado. Cuando la noticia de 
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la derrota llegó al resto del ejército, los soldados se atemorizaron, 
pero Sula, con gran dominio de la situación, les contó que esos 
auxiliares se disponían a desertar (una falsedad) y que él los había 
enviado premeditadamente a un peligroso combate, para que el 
enemigo los castigara aniquilándolos. El ejército recobró así la 
calma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 117, 3. 


LOCI _INCERTIT [487] (localidades no identificadas, en e 
norte de Túnez) (verano de 81 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras Silanas)) 


En el curso de las guerras civiles entre los partidarios de 
dictador L. Cormelins Sulla Felix: y sus enemigos, la lucha se trasla- 
dó a la provincia de 4fríca donde, una vez derrotado y muerto e 
lider antisilano Cr. Domitins Ahenobarbus por las fuerzas del pro- 
pretor Cn. Pompeins Magnns (ofr. Vthica VD), las tropas de éste se 
dedicaron a controlar las ciudades de la provincia. De ellas, unas 
se entregaron sin lucha, pero otras tuvieron que ser tomadas al 
asalto. 


BIBLIOGRAFÍA... Plut. Pompeyo 12; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 57; AMELA VALVERDE (2004) p. 38. 


LOCI INCERTI [488] (lugares no identificados, en el noreste 
de Argelia) (verano de 81 a.C.) (Campañas contra los númidas) 


Solucionado el problema que suponían en el norte de 
África los rebeldes a la autoridad del dictador L. Comelins Sula 
Felix: (cfr. Vthica V1 y loci incerti [487] [81 a.C.]), su legado, el 
propretor Cn. Pompeins Magnus lanzó una campaña hacia el oeste, 
contra los númidas, que habían ayudado a los antisilanos. El 
objerivo era acabar con el rey Hiarbas, un simpatizante antisilano 
que había destronado hacía poco al legítimo rey númida, Hiemp- 
sal II. Las tropas de Hiarbas, sabiendo que no podían oponerse 
en batalla campal a las de Pompeins (sobre la composición y efec- 
tivo de éstas, cf. Vthica VI), trataron de utilizar la guerra de 
guerrillas, provocando algunas escaramuzas en general favorables 
a los romanos. Éstos respondieron tomando y saqueando algu- 
nas aldeas (o pequeñas ciudades) no identificadas. Al final, Pom- 
peins y sus tropas acorralaron a Hiarbas en una ciudad llamada 
Bulla (según L. Amela Valverde [2003] mejor Bulla Mensa [hoy 
Kalaat Es Senam, Túnez] que Bulla Regía [hoy ruinas junto a 
Hamman Daradji, cerca de Jendouba, Túnez])). Bulla no quiso 
resistir y los romanos la ocuparon sin violencia. Hiarbas fue 
capturado y ejecutado y Pompeins restauró a Hiempsal II en su 
trono. Realizado el trabajo, el comandante romano se concedió 
unos días de licencia a él y a sus soldados (que al menos Pompeins 
dedicó a la caza de leones y elefantes) y luego regresaron todos a 
Vihica. Esta victoriosa campaña contra los númidas fue la que 
oficialmente le valió a Pompeins la celebración de un Triunfo en 
Roma, aunque los motivos reales eran otros (cfr. de nuevo Vthica 


VD. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Pompeyo 12; App. Guerras Civiles 1 80; 
AMELA VALVERDE (2003) p. 57-58; AMELA VALVERDE 
(2004) p. 38. 


LOCVS INCERTYS [489] (lugar no identificado, en el norte 
del actual Marruecos) (comienzos de otoño de 81 a.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerras Sertorianas)) 


Tras un momento de indecisión sobre qué hacer con su 
vida (pensó incluso en retirarse a vivir a las islas llamadas Fort 
nae, las actuales Canarias, en España), el rebelde romano O. 
Sertorins, para que sus hombres no lo abandonaran, entró de 
nuevo en acción. Decidió ayudar en Mauritania (el norte de los 
actuales Marruecos y Argelia) a los que luchaban contra Ascalis, 
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rey de ese país y aliado del gran enemigo de Sertorins, L. Cornelins 
Sulla Felix, dominador de Roma en aquellos años. En ayuda de 
Ascalis llegó ¿Wivins? Paccianms (o ¿Wivins? Paciaecus), un rico 
hacendado itálico de la Hispania Vlterior (cfr. Malaca) decidido a 
congraciarse con las fuerzas dominantes en la capital (es posible 
incluso que 5//a lo hubiese nombrado su legado), con un con- 
tingente de tropas de número indeterminado. El combate se 
produjo quizás cerca de Tíngis (hoy Tanjah [Tánger], Marruecos), 
donde en aquel momento Sertorins estaba asediando a Ascalis (efr. 
Tingis 1). Los sertorianos vencieron y su jefe incorporó a los 
supervivientes de las tropas derrotadas a sus propias fuerzas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Sertorio 9; Floro 1 10 (11 22, 2); 
MONTENEGRO (1982) p. 134, MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 344 (Sertorio); ROLDÁN (2001) p. 224, AMELA 
VALVERDE (2003) p. 65; GARCÍA MORÁ (2004) p. 20. 


LOCVS INCERTYS [490] (lugar no identificado, seguramente 
en el valle del Ebro, España) (79 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras Sertorianas]) 


El principal lugarteniente de O. Sertorins, el cuestor L. 
Hirtuleins, tras vencer al ejército del propretor M. Domitins Calvi- 
nus, gobernador de la Hispania Citerior (cfr. Consabura 1 y ID, 
hizo lo mismo con el de la Gallia Transalpina (la posterior Gallia 
Narbonensis), el propretor L. Lo/lins, que había acudido a ayudar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Sertorio 
MARTÍNEZ-PINNA +? al. (1998) 


2; ROLDÁN (1987) p. 512; 
p. 344 (Sertorio). 


LOCVS INCERTYVS [491] (lugar no identificado, en el centro- 
norte de Italia, a región de Toscana) (79 a.C.) 
(Guerras civiles Silanas)) 


probablemente en 
romanas [Guerras 


Los rebeldes a la autoridad del dictador L. Cormelins Sulla 
Felix que habían conseguido evadirse de la ciudad de Volaterrae 
(hoy Volterra, Italia), en Etrnrva, después de dos años de asedio 
(cfr. Volaterrae YI) fueron atrapados y aniquilados por un con- 
tingente de caballería (no cuantificado) enviado en su busca por 
los cónsules P. Servilins Watia (luego llamado también Isanricns) y 


Ap. Clandins Pulcher. 


BIBLIOGRAFÍA.- Licin. 36, 8. 


LOCVS INCERTYS [492] (lugar no identificado, en el suroes- 
te de Francia) (78 a.C.) (Conquista romana del sur de la Ga/lia) 


El procónsul L. Manlins, gobernador de la Gallia Transalpi- 
na (la posterior Gallia Narbonensis), que regresaba de una fallida 
expedición contra los rebeldes sertorianos en Hispania (cfr. Se- 
gobriga ID), fue derrotado en la región de Aquitania, en el su- 
roeste de la Gallia Comata, por una tribu gala no identificada y en 
su precipitada fuga perdió los bagajes de su ejército. Esta tropa, 
antes de emprender la expedición al sur de los Pyrenaei montes (los 
actuales Pirineos/Pyrénées, entre España, Francia y Andorra) 
contaba con dieciocho mil quinientos infantes (tres legiones 
reforzadas) y mil quinientos jinetes, pero había sufrido muchas 
bajas durante las operaciones hispanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. TIT 20; BRUNT (1971) p. 464; MON- 
TENEGRO (1982) p. 137; GARCÍA MORÁ (2004) p. 23. 


LOCI INCERTI [493] (lugares no identificados, en Italia) (78 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Revuelta de Lepidas)) 


En el enfrentamiento entre el partido popular, dirigido por 
el cónsul M. Aemilins Lepidus y el partido aristocrático (optimate), 
encabezado por Q. Lutatins Catulns, el otro cónsul, el joven Cn. 
Pompeins Magnus tomó partido por este último y fue nombrado 
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legado de sus tropas. Con ellas derrotó fácilmente a los hombres 
de Lepidus en diversos combates de ubicación desconocida. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Pompeyo 16; Eutr. VI 5; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 303 (Pompeyo [2)). 


LOCVS INCERTYS [494] (lugar no identificado, en el sur de 
Portugal) (78 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertoria- 
nas])) 


Ante la situación creada por el rebelde O. Sertorins en el sur 
de Hispania (cfr. Baetis YI [Aurmen)), L. Comelins Sulla Felix (el 
auténtico dominador de Roma aunque ya no ejercía ningún cargo 
oficial) envió a su colega de consulado el año anterior (ahora por 
tanto procónsul) O. Caecilins Metellns Pins a resolver la situación. 
Metellus, con un ejército consular (unos veintiún mil hombres, 
entre legionarios [dos legiones] y auxiliares) llegó a la Hispania 
Vlterior, donde fue informado de que Sertorins se había refugiado 
en la región de Lusitania. En su busca penetró en la zona y sitió 
Lacobriga (cfr. Lacobriga 1). Mientras los romanos asediaban esta 
ciudad, se les acabaron los víveres y seis mil hombres (una legión 
un poco reforzada) al mando del legado _Aguinns salieron en 
busca de los mismos. Sertoríns y tres mil de sus hombres los 
emboscaron en un barranco, probablemente no muy lejos de la 
mencionada ciudad, y los derrotaron totalmente, haciendo un 
número indeterminado de muertos y prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Sertorío 13; Exup. 54; BROUGHTON 
(1952) p. 87; MONTENEGRO (1982) p. 136; ROLDÁN (1987) 
p. 512; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 344 (Sertorio); 
ROLDÁN (2001) p. 226; GARCÍA MORÁ (2004) p. 22. 


LOCVS INCERTYS [495] (lugar no identificado, en las costas 
del sur de Turquía) (77 a.C.) (Conquista romana del Oriente 
mediterráneo) 


El procónsul P. Servilins Watía, gobernador de la provincia 
de Cilicia, en en curso de su guerra contra los piratas que infesta- 
ban las costas del sur de Asia Menor, se enfrentó con su flota (de 
composición y contingente indeterminados, pero en la que es de 
suponer que embarcarían al menos parte de los soldados de las 
dos legiones que tenía a su disposición) a la flota pirata y la 
venció en medio de una sangrienta batalla, que según HA, 
Ormerod y M. Caty es posible que tuviera lugar junto a las islas 
Chelidoniae (las actualmente denominadas Bes Adalar, en el sur de 
Turquía). Es posible que una de esas legiones mencionadas 
estuviese mandada por el entonces joven legado C. Iulins Caesar 
(el futuro cónsul y dictador), que servía entonces a las órdenes de 
Vatia. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XC 7; Suet. César 3; Floro 1 41 (qu 
6, 4); Oros. V 23, 22; Jord. Rom. 223, 228, ORMEROD y CARY 
(1932) p 354; BRUNT (1971) p. 452; CANFORA (2000) p. 19; 
AMELA VALVERDE (2003) p. 102-103, GONZÁLEZ RO- 
MÁN (2004) p. 77. 


LOCVS INCERTYS [496] (lugar no identificado, en el sur de 
Turquía) (77 a.C.) (Conquista romana del Oriente mediterráneo) 


El procónsul P. Servilins Watía, gobernador de la provincia 
de Cilicia, en su guerra para someter la región de Isaura, dentro 
de su provincia, asedió una ciudad no identificada. Contaba el 
procónsul con dos legiones cuyos hombres, sumados a los habi- 
tuales auxiliares, harían un total de unos veintiún mil soldados. 
Es posible que una de esas legiones estuviese mandada por el 
entonces joven legado C. Inlins Caesar (el futuro cónsul y dicta- 
dor), que servía entonces a las órdenes de lVafía. Para forzar a 
sus habitantes a rendirse, el procónsul hizo desviar la corriente 
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de agua que abastecía del líquido elemento a los sitiados. Estos, 
sedientos, tuvieron que capitular. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XC 7; Front. Str. II 7, 1; Suet. 
César 3; Estr. XI 6, 2; Jord. Rom. 223, 228, ORMEROD y CA- 
RY (1932) p. 355; BRUNT (1971) p. 452; CANFORA (2000) p. 
19, AMELA VALVERDE (2003) p. 102-103; GONZÁLEZ 
ROMÁN (2004) p. 77. 


LOCI INCERTI [497] (lugares no identificados, en Sardegna 
[Cerdeña], Italia) (¿otoño de? 77 a.C.) (Guerras civiles romanas 


[Revuelta de Lepidas]) 


Tras numerosas derrotas en I7alía, el rebelde procónsul M. 
Aemilins Lepidns, con unas cinco legiones, se refugió en Sardinia 
(la actual Sardegna [Cerdeña], en Italia) donde fue nuevamente 
derrotado en varias ocasiones por las fuerzas senatoriales, esta 
vez a las órdenes del gobernador provincial, el propretor L. 
Valerins Triarins. Al poco, Lepidus murió de enfermedad y sus 
tropas (unos veinte mil infantes y mil quinientos jinetes), bajo el 
mando del legado M. Perperna Vento (ex-propretor de Sicilia), a 
fines de ese año se refugiaron en Hispania donde se pusieron a 
las órdenes de otro de los rebeldes de aquellos años: O. Sertorins. 


BIBLIOGRAFÍA. Cic. Caf. TM 10; Exup. 40-42; LAST y 
GARDNER (1932c) p. 321; BRUNT (1971) p. 287; ROLDÁN 
(1987) p. 511; ROLDÁN (2001) p. 232; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 71. 


LOCI INCERTI [498] (lugares no identificados, en el sur de 
Francia) (fines de 77 a.C.) (Conquista romana del sur de la Ga/lia) 


El joven (treinta años) y ya prestigioso caballero romano 
Cn. Pompeins Magnus, fae nombrado legado con poderes 
sulares para que se enfrentara en Hispania al rebelde romano Q. 
Sertorins, que estaba venciendo una y otra vez a otros generales 
enviados contra él. Pompeins formó un ejército de treinta mil 
legionarios (seis legiones), veinte mil auxiliares y mil jinetes y se 
puso en camino hacia Hispania, por la ruta terrestre que 
ba la costa de la provincia de la Gallia Transalpina (la posterior 
Gallia Narbonensis). Algunas tribus galas como los alobroges, los 
voconcios, los volcos tectosagos, los volcos arecomicos y los 
helvios (nominalmente pertenecientes a la provincia romana 
pero en realidad siempre mal dominadas) quisieron allí intercep- 
tar su paso, pero Pompeins las derrotó en dura lucha (Cicerón dice 
que Pompeins avanzó “en un mar de sangre”). Algunas de ellas (co- 
mo volcos arecomicos y helvios) como castigo perdieron parte 
de la soberanía de sus territorios que Pompeins entregó, a efectos 
fiscales, a la ciudad de Massilía (hoy Marseille [Marsella], Francia), 
antigua colonia griega a la que, aunque enclavada en plena pro- 
vincia romana, se le había permitido conservar su autonomía. 
Según Plinio el Viejo, el general romano sometió, nada más y 
nada menos que ochocientas setenta y seis ciudades (seguramen- 
te la inmensa mayoría castros de montaña) entre los 4/pes (hoy 
tienen el mismo nombre) y los Pyremaei (los actuales Piri- 
neos/Pyrénées). Pompeins continuó su ruta hacia su objetivo, 
aunque viendo que ese año ya no podía llegar a la Península 
Ibérica, decidió invernar en Narbo (hoy Narbonne [Narbona], 
Francia), la capital de la Transalpina. 


procon- 


bordea- 


BIBLIOGRAFÍA. Cic. Pro lege Manilia 30; Sal. Hist. 11 98, 4-5; 
Plin. His. Nat. TI 3, 18; VIT 26, 96; Oros. V 23, 8-9, MONTE- 
NEGRO (1982) p. 141; ROLDÁN (2001) p. 237, AMELA 
VALVERDE (2003) p. 75 y 75, n. 4 AMELA VALVERDE 
(2004) p. 40; GARCÍA MORÁ (2004) p. 23. 


LOCI INCERTI [499] (lugar no identificado, en en el noreste 
de Grecia u oeste de la “Turquía europea) (77 a.C.) (Guerras 
romanas en los Balcanes) 
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El procónsul romano 4p. Claudins Pulcher, gobernador de 
la provincia romana de Macedonia, con un ejército presumible- 
mente de tamaño consular (es decir, unos veintiún mil hombres 
entre legionarios [dos legiones] y auxiliares) derrotó en varias 
ocasiones a los tracios que habitaban la región de Rhodope. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCI 3; Obs. 59; Floro 1 39 (11 4, 
6); Oros. V 23, 18; Amm. XXVI 4, 10; Festo 9, 2; Jord. Ro. 
220; ORMEROD y CARY (1932) p. 357; BRUNT (1971) p. 
468-469; MALAVOLTA e? al. (1988) p. 37. 


LOCVS INCERTYS [500] (76 a.C.) (cf. Lauro 1 [76 a.C.) 
LOCVS INCERTOYS [501] (76 a.C.) (9. Lauro 1 [76 a.C) 


LOCVS INCERTYVS [502] (lugar no identificado, en el noreste 
de Grecia) (76 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


Las tropas romanas (sobre su posible composición, «fr. 
locus incertus [499] [77 a.C.]) del procónsul Ap. Clandins Pul- 
cher, gobernador de la provincia de Macedonia, fueron derrotadas 
por los guerreros de la tribu tracia de los maedos. C/andins murió 
en el combate (Orosio dice que de enfermedad). 


BIBLIOGRAFÍA.- Obs. 59; Eutr. VI 2, 1; Oros. V 23, 18-19; 
MALAVOLTA +? al. (1988) p. 37; WEBBER (2001) p. 15. 


LOCVS INCERTYS [503] (76 a.C.) (ci. Pharmacusa [insula 
76 a.C)) 


LOCVS INCERTYS [504] (lugar no identificado, en el oeste 
de Turquía) (76 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Ante las incursiones que el rey Mitrídates VI del Ponto 
hacía sobre la provincia romana de Asía, el joven C. Inlins Caesar, 
futuro cónsul y dictador pero entonces sólo un ciudadano parti- 
cular (privatus), deseoso de más acción después de aniquilar a los 
piratas que le habían tenido secuestrado (sf. Pharmacusa [insu- 
la)), se trasladó a dicha provincia, reclutó un ejército (no sabe- 
mos de qué entidad) con su propio dinero y derrotó a las tropas 
mitridáticas, mandadas por un general no identificado por las 
fuentes, forzando al enemigo a abandonar el territorio romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Suet. César 4; RAMBAUD (1963) p. 8; 
CANFORA (2000) p. 26, 440. 


LOCVS INCERTOYS [505] (75 a.C.) (di. Segovía [75 a.C.) 


LOCVS INCERTYS [506] (lugar no identificado, en el oeste 
de Bulgaria o el este de Serbia [Serbia y Montenegro]) (75 a.C.) 
(Guerras romanas en los Balcanes) 


El procónsul C. Scribonins Curio, gobernador de la provin- 
cia romana de Macedonia, se puso en campaña contra la tribu 
ilírica de los dárdanos con un ejército que incluía al menos cinco 
egiones que, con los correspondientes auxiliares podrían totali- 
zar un efectivo de unos cincuenta mil hombres. Tras sofocar un 
motín en una de sus legiones en las cercanías de Dyrrachinmo (hoy 
Diirres, Albania), una ciudad costera de la región de Epirs, que 
e costó la disolución a la unidad rebelde (una vez ejecutados los 
cabecillas, el resto de los soldados fueron repartidos entre las 
otras legiones) se dirigió contra el enemigo. Lo encontró en un 
ugar no identificado y lo derrotó, consiguiendo llegar a conti- 
nuación hasta el río 1sfer (nombre del Danuvins [el actual Danu- 
bio] en su curso medio y bajo), siendo el primer romano que lo 

acía, al menos en esa región. Para evitar más problemas con los 
dárdanos, desencadenó contra ellos una durísima represión, que 
incluyó numerosas ejecuciones y mutilaciones. 
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BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCH 4; Front. Str. IV 1, 43; Floro 
139 (1H 4, 6); Amm. XXIX 5, 22; Festo 7, 4; Eutr. VI 2, 2; Oros. 
V 23, 20; Jord. Rom. 216; PARIBENI (1926) (1) p. 201-202; 
ORMEROD y CARY (1932) p. 357; BRUNT (1971) p. 468-469; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 164 (Escribonio Curión 


(1). 


LOCVS INCERTYS [507] (lugar no identificado, en el sur de 
Turquía) (75 a.C.) (Guerras romanas en el Oriente mediterráneo) 


El procónsul P. Servilins Watia, gobernador de la provincia 
de Cilicia, una vez derrotados los piratas que infestaban las costas 
de su provincia (cf. locus incertus [495] [77 a.C.], locus incer- 
tus [496] [77 a.C.], Olympus y Phaselis), decidió proseguir con 
las labores de limpieza de bandidos, y penetró con sus tropas 
(sobre la composición de éstas al comienzo de su mando, 2/7. de 
nuevo Olympus) tierra adentro, atravesando los montes del 
Taurns (los actualmente denominados Toros [Tauro], en el sur de 
Turquía) (primera vez que un ejército romano operaba en esa 
región) llegando a su vertiente norte y atacando allí al pueblo de 
os isaurios, conocido por su tradicional apego a las actividades 
de bandidaje y que en no pocas ocasiones había dado respaldo a 
os piratas cilicios. En la región, las tropas del procónsul toma- 
ron al asalto diversas fortalezas isaurias. En una de ellas, de 
nombre no conservado por las fuentes, el combate decisivo por 
a posesión de esta plaza fuerte se produjo por la noche. Roma- 
nos e isaurios intercambiaron lanzamientos de flechas, pero 
como los romanos cesaron sus disparos y además no se oían 
gritos desde su campamento, los isaurios pensaron que se halla- 
ban o bien paralizados por el terror o bien que habían abando- 
nado las fortificaciones campamentales, por lo que, envalento- 
nados, decidieron hacer una salida contra el campamento de 
Servilins. Cruzaron los fosos y cuando se hallaban ya escalando la 
empalizada, los romanos, que no se habían retirado y los estaban 
esperando, se enfrentaron a ellos, acribillándolos a pedradas y a 
flechazos lo que dejó a muchos de ellos atravesados, así como 
otros quedaron de igual manera en las estacas que culminaban 
las fortificaciones o muertos en los fosos. El pánico se desató 
entonces entre los atacantes, que retrocedieron en desorden en 
busca de sus propias líneas, encerrándose en la fortaleza, que al 
cabo de unos días se rindió por falta de agua, siendo incendiada 
por el procónsul y vendidos todos sus habitantes como esclavos. 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Hist. 11 87 A-B; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 102-103. 


LOCVS INCERTYS [508] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Turquía) (primavera de 74 a.C.) (Tercera Guerra Mitridáti- 
ca) 


El rey Nicomedes IV de Bitinia legó a su muerte en 74 a.C. 
su reino a Roma, que lo anexionó como la provincia de Bithynia. 
Sin embargo, Mitrídates VI del Ponto, viejo enemigo de los 
romanos, no podía permitirlo y con sus tropas ocupó rápida- 
mente el territorio, siendo recibido por la población como un 
liberador. Mitrídates estaba al mando de un enorme ejército de 
entre ciento veinte mil y ciento cuarenta mil infantes y entre 
dieciséis mil y diecisiete mil jinetes, según las fuentes. El recién 
llegado gobernador de la nueva provincia, el cónsul M. Aurelins 
Cotta, no quiso esperar, por cuestiones de celos militares, la 
llegada del gobernador de Asía y Cilicia, el también cónsul L. 
Licinins Lucnllus, que acudía a reforzarlo, y se apresuró a dar la 
batalla, en la que fue derrotado por las tropas pónticas. Cota 
hubo de buscar refugio en la punta noroccidental de Asia Menor, 
en Chalcedon (cfr. Chalcedon 1), en Bithynia.. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCII 4; Cic. Pro Murena 33; Plut. 
Lúculo 7-8, App. Mitr. 69-71; Eutr. VI 6, 2; ORMEROD y CARY 
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(1932) p. 359 ROLDÁN (1987) p. 529; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 117; FREDIANT (2003) p. 192. 


LOCVS INCERTYS [509] (lugar no identificado, en la costa 
del noroeste de Turquía) (primavera de 74 a.C.) (Tercera Guerra 
Mitridática) 


Mientras las tropas de tierra del cónsul M. Arrelins Cotta, 
gobernador de Bithynia, eran derrotadas por las del rey Mitrídates 
VI de Ponto (cr. locus iíncertus [508] [73 a.C.)), la flota del 
cónsul corría la misma suerte ante la escuadra del rey. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCIM 4; Cic. Pro Murena 33; Plut. 
Lúculo 8. 


LOCVS INCERTYVS [510] (lugar no identificado, frente a las 
costas de la isla de Kriti [Creta], Grecia) (74 a.C.) (Guerras co- 
ntra los piratas) 


Los cretenses, que apoyaban abiertamente a los piratas que 
asolaban las costas orientales del 1zare Internum (el actual Medite- 
rráneo), fueron atacados por una flota romana que mandaba el 
pretor M. Antonins (que más adelante recibiría el apelativo de 
Creticus). El pretor avanzó hacia la flota cretense con demasiada 
confianza y seguridad en sus fuerzas. Sin embargo, el enemigo lo 
derrotó, capturando gran cantidad de barcos y tripulaciones. Es 
posible que un legado de los que servían a las órdenes de Anto- 
nins, de nombre C. Inlins, que aparece mencionado en alguna 
fuente, sea C. lulins Caesar, el faturo cónsul y dictador. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 42 (111 7, 2-3); ORMEROD y CARY 
(1932) p. 356, BROUGHTON (1952) p. 113; CANFORA 
(2000) p. 27; ROLDÁN (2001) p. 256. 


LOCVS INCERTYVS [511] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (primavera o verano de 73 a.C.) (Tercera Guerra Servil 
[Guerra contra Espartaco])) 


El tracio Espartaco y setenta y ocho gladiadores más 
escaparon de la escuela donde se entrenaban, en Capra (hoy 
Capua Vetere, Italia). La guarnición de la ciudad (de contingente 
indeterminado) salió a capturarlos, pero ellos la derrotaron 
fácilmente, apoderándose de sus armas de guerra y abandonando 
las de gladiadores que habían estado utilizando hasta entonces. 


BIBLIOGRAFÍA. Plut. Craso 9; App. Guerras Civiles 1 116; Eutr. 
VI 7, 2; LAST y GARDNER (1932c) p. 329; MARTINEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 165 (Espartaco). 


LOCVS INCERTYS [512] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (verano de 73 a.C.) (Tercera Guerra Servil [Guerra contra 
Espartaco)) 


Derrota de dos mil soldados que mandaba Thurins (Tora- 
nins, según Floto), legado del pretor P. Warinins, por las fuerzas 
del gladiador rebelde Espartaco. 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Hist. TI 6, 96; Plut. Craso 9; Floro ll 8 
(UI 20, 5); Eutr. VI 7, 2; LAST y GARDNER (1932c) p. 329; 
MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 165 (Espartaco). 


LOCI INCERTI [513] (lugares no identificados, en el sur de 
Italia) (verano de 73 a.C.) (Tercera Guerra Servil [Guerra contra 
Espartaco)) 


Espartaco, el tracio escapado de una escuela de gladiadores 
de Capua (hoy Capua Vetere, Italia), y su ejército de siete mil ex- 
esclavos derrotaron sin dificultad en varios encuentros a un 
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cuerpo de ejército romano de dos mil hombres que, al mando 
del pretor P. Warinins, trataba de acabar con su rebelión. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Hisz. UL 6, 96; Livio Per. XCV 2; Plut. 
Craso 9; App. Guerras Civiles 1 116; Floro U 8 (111 20, 5); Eutr. VI 
7,2; LAST y GARDNER (1932c) p. 329; BRUNT (1971) p. 450; 
ROLDÁN (1987) p. 516; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
165 (Espartaco); ROLDÁN (2001) p. 253; AMELA VALVER- 
DE (2003) p. 91; FREDIANI (2003) p. 221. 


LOCVS INCERTVS [514] (localidad no identificada, en el 
noroeste de Turquía) (otoño de 73 a.C.) (Tercera Guerra Mitri- 
dática) 


Operación colateral de la campaña de Cyzicus 1 (cf). El 
procónsul L. Licinins Lucuilus (sobre la composición de sus tro- 
pas cfr. también Cyzicus I) estaba cercando esta fortaleza de 
identificación desconocida, cuando le informaron de que su 
enemigo, el rey Mitrídates VI del Ponto, bloqueado en las cerca- 
nías de Cyz¿cus y con escasez de aprovisionamiento, había envia- 
do convoyes para procurárselo. Lucx!lms abandonó el cerco y se 
dirigió a interceptarlos. Los pónticos fueron derrotados. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCIV 1; XCV 3; Plut. Láculo 11. 


LOCVS INCERTYVS [515] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Turquía) (73 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


En el curso de la guerra que en aquellos años libraba Roa 
contra el rey Mitrídates VI del Ponto, un ejército póntico, man- 
dado por los generales Fannins (un desertor romano) y Metrófa- 
nes, se enfrentó a un contingente romano de identificación y 
contingente desconocidos, mandado por el legado Mamercrs, y 
que operaba destacado del ejército del procónsul L. Licinins 
Lucnllus. Los romanos derrotaron a los pónticos, cuyos generales 
pudieron huir, acompañados únicamente por dos mil de sus 
Jinetes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VI 2, 16. 


LOCI INCERTI [516] (lugares no identificados, en España) 
(73 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas])) 


Los comandantes de las tropas romanas en Hispania, el 
legado (con poder proconsular) Cn. Pompeins Magnus y el procón- 
sul O. Caecilins Metellns Pins, atacaron diversas ciudades hispanas 
no identificadas fieles al rebelde O. Sertorins y las tomaron al 
asalto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCIV 3; App. Guerras Civiles 1 113; 
Exup. 54-55; ROLDÁN (2001) p. 244; GARCÍA MORÁ (2004) 
p. 33. 


LOCVS _INCERTYVS [517] (lugar no identificado, en Italia 
[quizás en el norte) (primavera de 72 a.C.) (Tercera Guerra 
Servil [Guerra contra Espartaco]) 


Los rebeldes del ex-gladiador tracio Espartaco, cuando 
llegaron a los Alpes, en lugar de pasar la cordillera y marchar 
cada uno a sus países de origen, decidieron permanecer en Italia, 
depredando la Península. Un grupo de ellos, de origen germano 
y galo y mandados por el galo Oenomao, se separó del grueso 
del ejército rebelde y fue atrapado por el cónsul L. Gellins Publico- 
la y su ejército (presumiblemente de tamaño consular: dos legio- 
nes y sus correspondientes auxiliares, unos veintiún mil hom- 
bres). Los romanos aniquilaron a los ex-esclavos. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Craso 9; Eutr. VI 7, 2; LAST y 
GARDNER (1932c) p. 330; ROLDÁN (1987) p. 516; MARTÍ- 
NEZ-PINNA e? al. (1998) p. 165 (Espartaco). 


LOCVS INCERTYVS [518] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (primavera de 72 a.C.) (Tercera Guerra Servil [Guerra 
contra Espartaco]) 


Tras un año de rebelión, el ejército de ex-esclavos acaudi- 
llado por Espartaco, un tracio escapado de la escuela de gladia- 
dores de Capua (hoy Capua Vetere, Italia), había sufrido última- 
mente la derrota de algunas columnas que se habían desgajado 
de él (cfr. locus incertus [517] [72 a.C.)). El cónsul Cn. Comelins 
Lentulus Clodianus intentó hacer lo mismo con el propio Esparta- 
co, pero éste hizo frente al ejército consular (dos legiones y sus 
correspondientes auxiliares, unos veintiún mil soldados), manda- 
do en ese momento por los legados de Comelins y lo venció, 
apoderándose de sus bagajes. Es probable que ésta sea la batalla 
que Floro sitúa en el ons Apeninns (un punto no identificado de 
los montes Apeninos, en Italia). 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Hist. II 6, 106; Livio Per. XCVI 2; Plut. 
Craso 9; App. Guerras Civiles 1 117; Floro 11 8 (HI 20, 10); Eutr. 
VI 7, 2; Oros. V 24, 4; LAST y GARDNER (1932c) p. 330; 
ROLDÁN (1987) p. 516; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 
165 (Espartaco); ROLDÁN (2001) p. 253, AMELA VALVER- 
DE (2003) p. 91; FREDIANI (2003) p. 221-222. 


LOCVS INCERTYVS [519] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (primavera de 72 a.C.) (Tercera Guerra Servil [Guerra 
contra Espartaco])) 


Tras un año de rebelión, el ejército de ex-esclavos acaudi- 
llado por Espartaco, un tracio escapado de la escuela de gladia- 
dores de Capra (hoy Capua Vetere, Italia), había sufrido última- 
mente la derrota de algunas columnas que se habían desgajado 
de él (cfr. locus incertus [517] [72 a.C.)). El cónsul L. Gellins 
Publicola, auxiliado por el propretor O. Arrius, intentó hacer lo 
mismo con el propio Espartaco, pero éste hizo frente al ejército 
consular (dos legiones y sus correspondientes auxiliares, unos 
veintiún mil soldados en total) y lo venció. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCVI 3; App. Guerras Civiles 1 117; 
Eutr. VI 7, 2; LAST y GARDNER (1932c) p. 330; BRUNT 
(1971) p. 450; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 165 (Espar- 
taco); ROLDÁN (2001) p. 253, AMELA VALVERDE (2003) p. 
91; FREDIANI (2003) p. 221-222. 


LOCVS INCERTYS [520] (lugar no identificado, en norte de 
Turquía) (primavera de 72 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Dertotada la caballería del procónsul L. Lzcnius Lucullas 
por la de Mitrídates VI del Ponto (sobre esta batalla y la compo- 
sición de las fuerzas de ambos contendientes, ¿f7. Cabeira L), 
Lnenllus se retiró con sus tropas a las montañas que bordeaban el 
valle del río Lycos (el actual Kelkit, en Turquía). Mitrídates des- 
plegó durante varios días su ejército en la llanura, pero los roma- 
nos no aceptaron el combate. Lucnllus trató de buscar caminos 
alternativos pata bajar a la llanura, sin exponerse demasiado ya 
que sabía que la caballería póntica era superior a la suya. Estable- 
ció su campamento junto a un torrente y sostuvo diversas esca- 
ramuzas contra los pónticos. En una de ellas, derrotados ya los 
soldados de Mitrídates, éste les recriminó su conducta en el 
combate, tanto que los pónticos se revolvieron y pusieron a su 
vez en fuga a los romanos, que huyeron a las montañas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Lácmo 15; App. Mitr. 80; ORMEROD y 
CARY (1932) p. 363. 
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LOCVS INCERTYVS [521] (lugar no identificado, en noreste 
de Turquía) (primavera de 72 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Un convoy de aprovisionamiento romano enviado por el 
procónsul L. Lzcmius Lucullus a Capadocia en busca de vituallas, 
compuesto por diez cohortes (cuatro mil ochocientos infantes, si 
estaban al completo de sus plantillas, que seguramente no) man- 
dadas por el legado Somatins (no sabemos su nombre completo), 
fue atacado a su regreso a las montañas que rodeaban el valle del 
río Lycos (el actual Kelkit, en Turquía), donde estaba el campa- 
mento del procónsul, por la caballería del rey Mitrídates VI del 
Ponto, mandada por el general Menandro. Sin embargo, la caba- 
llería póntica eligió mal el lugar del ataque, pues lo hizo en un 
desfiladero donde no podía desplegarse convenientemente por lo 
que los romanos, adoptando rápidamente su orden de combate, 
pudieron defenderse bien y derrotar a los jinetes atacantes, 
dando muerte a muchos y poniendo en fuga a los demás. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCV 3; Plut. Lícnlo 17; App. Mar. 
81; Eutr. VI 6, 33 ORMEROD y CARY (1932) p. 363. 


LOCVS INCERTYVS [522] (lugar no identificado, en noreste 
de Turquía) (primavera de 72 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Un nuevo convoy de aprovisionamiento romano enviado 
por el procónsul L. Lidnins Lucullus a Capadocia en busca de 
vituallas, escoltado por un contingente de soldados no cuantifi- 
cado pero en todo caso grande y al mando del legado M. Fabins 
Hadrianns, fue atacado por las tropas del rey Mitrídates VI del 
Ponto. Los infantes (cuatro mil) y jinetes (número desconocido) 
pónticos, al mando de los generales Menemaco y Mirón, ataca- 
ron a los romanos en un lugar poco apto para la maniobra de la 
caballería, por lo que la superior infantería romana se impuso y 
los pónticos fueron prácticamente aniquilados por los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA. Plut. Lículo 17, Eutr. VI 6, 3, ORMEROD y 
CARY (1932) p. 363, FREDIANTI (2003) p. 196-197, 


LOCVS INCERTYVS [523] (lugat no identificado, en el centro- 
norte de Italia) (verano de 72 a.C.) (Tercera Guerra Servil [Gue- 
rra contra Espartaco])) 


Nuevo intento de los cónsules L. Gellins Publicola y Cn. 
Cornelins Lentulns Clodianns de acabar con la rebelión de los escla- 
vos que acaudillaba el ex-gladiador Espartaco. En esta ocasión 
las tropas conjuntas de ambos cónsules (no sabemos su entidad, 
pero es de suponer que serían dos ejércitos consulares, cada uno 
con unos veintiún mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y 
auxiliares, menos las bajas de la campaña en curso) trataron de 
derrotar a Espartaco en un lugar no identificado de la región del 
Picenum. De nuevo los romanos fueron derrotados. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCVI 2; App. Guerras Civiles 1 117; 
Eutr. VI 7, 2; Oros. V 24, 4, LAST y GARDNER (1932c) p. 
330; BRUNT (1971) p. 288; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) 
p. 165 (Espartaco); AMELA VALVERDE (2003) p. 91. 


LOCVS INCERTYVS [524] (lugar no identificado, en el sur de 
talia) (verano de 72 a.C.) (Tercera Guerra Servil [Guerra contra 
Espartaco])) 


Los hombres de Espartaco, que habían establecido su base 
en la ciudad de Thwri (hoy ruinas denominadas de Sybaris-Copia, 
talia), volvieron a vencer a los romanos (un contingente no 
identificado ni cuantificado) y regresaron a su base cargados de 
botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 117; Eutr. VI 7, 2; 
MARTINEZ-PINNA al. (1998) p. 165 (Espartaco). 
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LOCVS INCERTYS [525] (lugar no identificado, en el centro- 
norte de Italia) (verano de 72 a.C.) (Tercera Guerra Servil [Gue- 
rra contra Espartaco])) 


Ante los fracasos de los cónsules L. Gellins Publicola y Ch. 
Comelins Lentulns Clodianus en acabar con el ex-gladiador Esparta- 
co (cfr. locus incertus [518] [72 a.C.], locus íncertus [519] [72 
a.C.] y locus incertus [523] [72 a.C.)), el Senado dotó con un 
poder especial (¿mperinm proconsulare) al propretor M. Licinins 
Crassus Dives y lo puso a la cabeza de las operaciones. Espartaco 
estaba con sus hombres en tierras del norte de Italia y Crassus 
decidió esperar su paso hacia el sur por la región del Picen. 
Envió a su legado Mummins con dos legiones (unos once mil 
hombres, si estaban al completo de sus plantillas) a seguir a las 
tropas de Espartaco. Éste presentó batalla y los hombres de 
Mummins fueron derrotados. Murieron muchos romanos y otros 
huyeron, cobardemente en opinión de Crassms, que hizo un 
escarmiento con ellos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Craso 10; App. Guerras Civiles 1 118; 
Eutr. VI 7, 2; LAST y GARDNER (1932c) p. 331; BRUNT 
(1971) p. 288, 450, ROLDÁN (1987) p. 518; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 165 (Espartaco); AMELA VALVERDE 
(2003) p. 91; FREDIANTI (2003) p. 224. 


LOCVS INCERTYS [526] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (fines de verano de 72 a.C.) (Tercera Guerra Servil [Guerra 
contra Espartaco]) 


El propretor (con poder proconsular) M. Lzcinins Crassus 
Dives y su ejército (seis legiones [unos treinta mil hombres] que 
más los habituales auxiliares podían quizás alcanzar la cifra de 
sesenta mil soldados) atacó y venció a diez mil hombres del 
ejército del ex-gladiador Espartaco, que estaban acampados en 
una posición avanzada. Los romanos dieron muerte a seis mil de 
ellos y capturaron a otros novecientos. El resto es de suponer 
que huyeran. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 118; Eutr. VI 7, 2; 
Oros. V 24, 6; MARTINEZ-PINNA et al. (1998) p. 165 (Espar- 


taco). 


LOCVS INCERTYS [527] (lugar no identificado, probable- 
mente en la parte oriental de España) (72 a.C) (Guerras civiles 
romanas [Guerras Sertorianas]) 


Asesinado el rebelde romano O. Sertorins por su colabora- 
dor y legado M. Perperna Vento, éste se hizo cargo de las fuerzas 
del difunto, muy disminuidas por las deserciones a raíz de la 
muerte de su antiguo caudillo. Aprovechando las circunstancias, 
el gobernador de la Hispania Citerior, el legado con poderes pro- 
consulares Cn. Pompeins Magnns, se dispuso a acabar con los 
rebeldes. Tomando posiciones en las cercanías del campamento 
de Perperna, Pompeíns ordenó a diez de sus cohortes (cuatro mil 
ochocientos hombres, si estaban al completo de sus plantillas, 
que seguramente no, después de la larga guerra en curso) que se 
dispersaran por una llanura cercana a modo de cebo. Perpera lo 
mordió y ordenó a sus tropas que las atacaran. Fue entonces 
cuando fueron a su vez atacadas por el resto del ejército de 
Pompeins, que venció con facilidad. Perperna cayó prisionero 
mientras trataba de ocultarse en un bosque y fue ejecutado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 30; Sal. Hist. UI 5, 82-85; 
Livio Per. XCVI 5; Vel. 11 30, 1; Diod. XXXVII 22; Front. Str. IU 
5, 32; Plut. Sertorio 27; Plut. Pompeyo 20; App. Guerras Civiles 1 115; 
Exup. 56; Oros. V 23, 13; LAST y GARDNER (1932c) p. 325; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 303 (Pompeyo [2]); ROL- 
DÁN (2001) p. 246; AMELA VALVERDE (2003) p. 85-86; 
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FREDIANI (2003) p. 219 GARCÍA MORÁ (2004) p. 34; 
AMELA VALVERDE (2004) p. 43. 


LOCVS INCERTYVS [528] (lugar no identificado, en Italia) (72 
a.C.) (Tercera Guerra Servil [Guerra contra Espartaco)) 


En el curso de la sublevación de esclavos dirigida por el 
ex-gladiador tracio Espartaco, el ejército rebelde venció a un 
ejército romano mandado por el pretor Cn. Manlins. No sabemos 
ni la composición del ejército vencido (posiblemente uno de 
tamaño pretoriano, es decir, unos once mil hombres entre legio- 
narios [una legión] y auxiliares) ni el destino del pretor. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVI 6; BRUNT (1971) p. 450. 


LOCVS INCERTYS [529] (lugar no identificado, en España) 
(fecha indeterminada entre 80 y 72 a.C) (Guerras civiles romanas 
[Guerras Sertorianas]) 


En circunstancias geográficas y cronológicas desconocidas, 
la caballería de las fuerzas gubernamentales romanas que lucha- 
ban en Hispania contra el rebelde romano OQ. Sertorins, netamente 
superior a la de éste, se adentró confiada en territorio sertoriano. 
Sertorins, conociendo la línea que seguía la penetración de los 
jinetes enemigos, hizo construir una serie de trincheras durante 
la noche, por donde había de pasar el enemigo, y situó a sus 
tropas (de contingente e identificación desconocidos) ante ellas. 
Cuando la caballería enemiga las vio, segura de vencer, se lanzó 
al asalto impetuosamente, momento en el que los sertorianos se 
retiraron detras de las trincheras. El enemigo no pudo parar la 
carga y cayó en los hoyos, siendo entonces fácilmente derrotado 
por los hombres de Sertorins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 11 12, 2. 


LOCVS INCERTYS [530] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (primeros meses de 71 a.C.) (Tercera Guerra Servil [Gue- 
rra contra Espartaco])) 


El ejército de ex-esclavos formado alrededor de Espartaco, 
un tracio escapado de una escuela de gladiadores de Capua (hoy 
Capua Vetere, Italia) en 73 a.C., tras haber llegado al norte de 
Italia, inexplicablemente no aprovechó la ocasión para escapar de 
los dominios romanos y, por la costa adriática, regresó al sur de 
la Península Itálica, escenario de sus primeras correrías. Quizá 
quería pasar a Sicilia y los ex-esclavos acamparon en la punta de 
la bota italiana, en la región del Bruttinmm, donde en el invierno de 
72/71 a.C. fueron bloqueados por el ejército del propretor (con 
poder proconsular) M. Licinins Crassus Dives (seis legiones y sus 
correspondientes auxiliares, unos sesenta mil hombres en total), 
cuyos miembros construyeron entre los mares Siculmm y Tyr- 
hen (los actuales Jónico y Tirreno, respectivamente), concre- 
tamente entre los golfos actualmente denominados de Squillace 
(en el Jónico) y Santa Eufemia (en el Tirreno), un foso, un muro 
y una empalizada de más de 55 kms. de largo. El primer intento 
de los rebeldes cercados para romper el asedio fue fallido, pues 
en un combate que duró desde el amanecer hasta el anochecer, 
los hombres de Crassus mataron a doce mil ex-esclavos, teniendo 
que lamentar poquísimas bajas por su parte: tres muertos y siete 
heridos (esto parece demasiado poco). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 118-119; Eutr. VI 7, 2; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 165 (Espartaco); FRE- 
DIANT (2003) p. 224-225. 


LOCVS INCERTYVS [531] (lugar no identificado, en el sur de 
Italia) (primeros meses de 71 a.C.) (Tercera Guerra Servil [Gue- 
rra contra Espartaco])) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


El ejército de ex-esclavos de Espartaco se hallaba blo- 
queado en el sur de la región del Brut por el ejército del 
propretor (con poder proconsular) M. Lzcinins Crassus Dives (seis 
legiones y sus correspondientes auxiliares, unos sesenta mil 
hombres en total), que había construido entre los mares Sicnlum y 
Tyrrhenmm (los actuales Jónico y Tirreno), concretamente entre 
los golfos actualmente denominados de Squillace (en el Jónico) y 
Santa Eufemia (en el Tirreno), un foso, un muro y una empali- 
zada de más de 55 kms. (cfr. locus incertus [530] [71 a.C.)). Tras 
un primer intento fallido (y. de nuevo Jocus incertus [530] [71 
a.C.)), Espartaco pudo romper el cerco lanzando un ataque en 
una noche de nieve y ventisca, dirigiéndose luego hacia el mare 
Adris (el actual Adriático), aunque sólo con un tercio de su 
ejército. Del grupo principal rebelde se desgajó una numerosa 
columna, a las órdenes de Castus y Cannicns (cfr. Cantenna 
[mons]). 


BIBLIOGRAFÍA. Plut. Craso 10; App. Guerras Civiles 1 118-120; 
Eutr. VI 7, 2; LAST y GARDNER (1932c) p. 331; BRUNT 
(1971) p. 288, ROLDÁN (1987) p. 516, 518, MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 165 (Espartaco); ROLDÁN (2001) p. 
254; AMELA VALVERDE (20093) p. 91. 


LOCVS INCERTYS [532] (lugar no identificado, en la región 
de Toscana, en la Italia central) (verano de 71 a.C.) (Tercera 
Guerra Servil [Guerra contra Espartaco]) 


Derrotado y muerto Espartaco en el sur de Ifalia por el 
propretor (con poder proconsular) M. Licinins Crassus Dives (cfr. 
Silarus [flumen)), unos cinco mil supervivientes de su ejército 
de ex-esclavos pudieron escapar a la muerte O captura y, acosa- 
dos por los romanos, se dirigieron hacia el norte donde, en la 
región de Etrura, fueron atrapados y derrotados por el legado 
(con poderes proconsulares) Cn. Pompeins Magnus, que regresaba 
con sus tropas desde Hispania, lo que acabó definitivamente con 
la rebelión. Parece ser que Pompeins se arrogó el mérito de haber 
vencido a Espartaco, lo que no sentó nada bien a Crassus y desde 
entonces surgió entre ellos una enemistad que, a pesar de ciertas 
alianzas (junto a C. Imlíns Caesar ambos formaron el Primer 
Triunvirato), acabó en odio mutuo (mera rivalidad, según L. 
Amela Valverde). 


BIBLIOGRAFÍA. Cic. Pro lege Manilia 30; Plut. Craso 11; Ampe- 
lio 42; Plut. Pompeyo 21; Eutr. VI 7, 2; Oros. V 24, 8; LAST y 
GARDNER (1932c) p. 332; ROLDÁN (1987) p. 518; MARTÍ- 
NEZ-PINNA ef al. (1998) p. 303 (Pompeyo [2]); ROLDÁN 
(2001) p. 254, AMELA VALVERDE (2003) p. 92, 93; FRE- 
DIANI (2003) p. 226; AMELA VALVERDE (2004) p. 44. 


LOCVS INCERTYS [533] (lugar no identificado, en las costas 
de Kriti [Creta], Grecia) (71 a.C.) (Guerras contra los piratas) 


El propretor M. _Antonins Creticus fue derrotado por los 
piratas cilicios, mandados por un tal Lástenes, en una batalla 
naval junto a las costas de la isla de Creta y muerto en el comba- 
te. Los piratas hicieron cierto número de prisioneros cuyos 
cuerpos (Floro no especifica si vivos o muertos) fueron colgados 
de los aparejos de sus naves a guisa de trofeos. Es posible que un 
legado de los que servían a las órdenes de Antonins, de nombre 
C. Lulins, que aparece mencionado en alguna fuente, sea C. Inlins 
Caesar, el futuro cónsul y dictador, que o bien no combatió en 
esta batalla o bien logró escapar vivo. 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Hist. TIT 8-9; Livio Per. XCVII 3; App. 
Sic. 6, 1; Floro 1 42 (111 7), 1-3; ORMEROD y CARY (1932) p. 
356; BROUGHTON (1952) p. 113; CHAMOUX (1988) p. 12; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 49 (Antonio [2]; CAN- 
FORA (2000) p. 27, AMELA VALVERDE (2003) p. 103. 
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LOCI INCERTI [534] (lugares no identificados, en norte de 
Turquía) (verano de 70 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Derrotado el rey Mitrídates VI del Ponto por las tropas del 
procónsul romano L. Licinins Lucnllns (cfr. Cabeira ID), la mayo- 
ría de las guarniciones pónticas se entregaron a los romanos, 
salvo algunas que las fuentes no identifican, que tuvieron que ser 
reducidas por la fuerza. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCV 3; Plut. Lícnlo 19; App. Mar. 
82; Eutr. VI 6, 33 ORMEROD y CARY (1932) p. 365. 


LOCVS INCERTYVS [535] (lugar no identificado, en la costa 
[probablemente oriental] de Sicilia, Italia) (70 a.C.) (Guerras 
contra los piratas) 


En el curso del ataque de una flota pirata, mandada por el 
jefe Pirganión sobre Sicilia (cfr. Syracusa IV y V), las fuerzas del 
pretor L. Caecilius Metellus, el gobernador provincial (sobre la 
posible composición de esas tropas, cfr. Syracusa V), habían 
puesto en retirada a los piratas. Según se deduce del relato de 
Orosio, éstos debían irse retirando a lo largo de la costa, parte de 
ellos por tierra y el resto embarcados, ya que los hombres de 
Metellus los atacaron y vencieron en un combate naval y terrestre. 
Al menos algunos piratas debieron de escapar, entre ellos Pirga- 
nión, pero ya abandonaron definitivamente la isla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVIII 4; Oros. VI 3, 5. 


LOCVS INCERTYVS [536] (lugar no identificado, probable- 
mente en el centro-norte o en el noreste de España) (70 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 


El gobernador de la Hispania Citerior, el procónsul 112 M, 
Pupins Piso Frugi Calpurnianus, con el ejército a su mando (de 
composición y contingente desconocidos), venció a unos indíge- 
nas no identificados (quizá celtíberos sublevados), lo que sabe- 
mos porque a su regreso a Roma fue premiado con un Triunfo. 


BIBLIOGRAFÍA.- BROUGHTON (1952) p. 129, 133; ROL- 
DÁN (2001) p. 262. 


LOCVS INCERTVS [537] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (primavera de 69 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


En una operación colateral al ataque romano sobre la 
capital del rey Tigranes 1 de Armenia (y. Tigranocerta D), un 
contingente romano al mando de L. Lzcimius Murena, legado del 
procónsul L. Licinins Lucnllms, sorprendió a una columna armenia 
mandada por el mismo Tigranes en un barranco y la emboscó. 
El rey pudo huir pero los armenios tuvieron gran cantidad de 
muertos y prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro Murena 20; Plut. Lícnlo 25; FRE- 
DIANI (20093) p. 201. 


LOCVS INCERTVS [538] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (verano de 69 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


El procónsul L. Licinins Lucnilus, gobernador de la provin- 
cia romana de Asía, invadió Armenia desde Capadocia (reino 
aliado en cuyo territorio había invernado) ya que el rey armenio 
Tigranes 1 no había accedido a entregarle a su suegro, el rey 
Mitrídates VI del Ponto, el archienemigo de los romanos en 


112...2% 3 e de E 
Título un tanto irregular, por cuanto este personaje no había sido 


cónsul anteriormente, sólo pretor en 72 a.C. (BROUGHTON [1952] p. 
117). 
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aquella época, que estaba refugiado en su corte. Lucullus aseguró 
su retaguardia dejando en Capadocia al legado Sornatíns (no 
sabemos su nombre completo) con seis mil infantes y comenzó 
a expedición con otros doce mil infantes (dos legiones escogi- 
das) y quinientos jinetes (tres mil, según otras fuentes). No 
sabemos si llevaba otro tipo de tropas auxiliares, pero es muy 
posible que fuera así, ya que era costumbre en los ejércitos ro- 
manos. Tras cruzar los ríos Enphrates (el actual Éufrates) en las 
cercanías de Melitene (hoy Malatya, Turquía) y Tigris (el actual 
Tigris) por el vado junto a Amida (hoy Diyarbekir, Turquía), los 
romanos avanzaron hacia el interior de Armenia. Al enterarse de 
a invasión, Tigranes envió contra Lucni/ns dos mil jinetes (otras 
fuentes dicen que tres mil y mucha infantería) al mando de su 
general Mitrobarzanes. Lucallus por su parte, había enviado mil 
seiscientos jinetes y un número algo superior de infantes al 
mando del legado Sexíilins a hacer una descubierta en dirección a 
a capital enemiga, Tigranocerta (cfr. Tigranocerta ID). Ambos 
contingentes se encontraron y los armenios fueron fácilmente 
derrotados y puestos en fuga por los romanos, que mataron en 
combate a Mitrobarzanes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVIIL 6; Plut. Lícnlo 25; App. 
Mitr. 84; Dión XXXVI 1b, 1; ORMEROD y CARY (1932) p. 
366; FREDIANTI (2003) p. 200, 201. 


LOCVS INCERTYVS [539] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (verano de 69 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


En una operación colateral al ataque romano sobre la 
capital del rey Tigranes 1 de Armenia (cf. Tígranocerta D), un 
contingente romano al mando de Sexzilims, legado del procónsul 
L. Licinins Lucnillus, venció a un gran ejército árabe que, como 
aliado del rey armenio, acudía en su ayuda. Los árabes fueron 
sorprendidos cuando se disponían a acampar y la mayoría de 
ellos fueron muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Lícnlo 25. 


LOCVS INCERTYVS [540] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (otoño de 69 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Victoriosas las tropas romanas (sobre su composición ¿fr 
Tigranocerta Y) del procónsul L. Licinins Lucnilus sobre los 
armenios de Tigranes 1 (cf. también Tigranocerta 1), continua- 
ron avanzando por Armenia. Entretanto, Tigranes y su suegro 
Mitrídates VI del Ponto, que era la verdadera causa de la guerra 
(su yerno no había querido entregarlo a los romanos, como éstos 
exigían), trataron de reunir otro ejército, que quedaría a las órde- 
nes supremas de Mitrídates, mucho mejor militar que Tigranes. 
Mitrídates formó un ejército de setenta mil soldados de infante- 
ría y treinta y cinco mil de caballería, entrenados con tácticas 
romanas por veteranos oficiales pónticos que llevaban años 
combatiendo contra Roa. Sin embargo, la primera actuación de 
este ejército fue un fracaso, pues Tigranes, con parte de la caba- 
llería, atacó a los forrajeadores romanos, que lo derrotaron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVIIL 6; App. Mitr. 87. 


LOCVS INCERTYVS [541] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (otoño de 69 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Segundo fracaso (para el primero, cf;. locus incertus [540] 
[69 a.C.]) de la caballería armenia que mandaba su rey Tigranes 
contras las fuerzas procónsul L. Licnins Lucullns (sobre la com- 
posición de las mismas, ¿f. Tigranocerta I). Mientras éste 
trataba de incitar a las tropas que mandaba Mitrídates VI del 
Ponto (suegro de Tigranes, refugiado en Armenia y comandante 
en jefe de las fuerzas de su yerno) al combate, lo más selecto de 
la caballería romana atacó a los jinetes de Tigranes cuando inten- 
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taban aproximarse al ejército romano y, antes de que cambiaran 
su formación de marcha por la de combate, los romanos los 
derrotaron. Mitrídates, por su parte, no llegó a aceptar la batalla y 
la llegada del invierno paralizó las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mit. 87. 


LOCI INCERTT [542] (lugares no identificados, en la isla de 
Kriti [Creta], Grecia) (69 a.C.) (Guerra contra los piratas) 


El cónsul O. Caecilius Metellns fae enviado a la isla de Creta 
para combatir contra los cretenses, que apoyaban abiertamente a 
los piratas que asolaban las costas orientales del mare Internmm (el 
actual Mediterráneo) (sobre su ejército, ¿f. Chidonia 1). Allí 
tomó al asalto una serie de ciudades que las fuentes no identifi- 
can (otras sí están identificadas: «fr. Chidonía 1, Cnossus, 
Eleutherna y Lyctuna). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCIX 1; Plut. Pompeyo 29, App. Sic. 
6, 2; Dión XXXVI 17a-18; Floro 1 41 (111 7, 4); Oros. VI 4, 2; 
MARTINEZ-PINNA ¿ al. (1998) p. 96 (Cecilio Metelo [9)). 


LOCVS INCERTYVS [543] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (verano de 68 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Tras una primavera excepcionalmente fría, que había 
impedido las operaciones militares, el procónsul L. Lzcnins 
Lucullns, gobernador de la provincia romana de Asía reanudó en 
verano su guerra contra los reyes Mitrídates VI del Ponto y su 
yerno Tigranes 1 de Armenia, invadiendo las tierras de este 
último, donde estaba refugiado Mitrídates (sobre el ejército de 
Lucullus, cfr. Artaxata Y). Tras devastar las comarcas enemigas 
por las que pasaron, los romanos chocaron contra los armenios. 
Éstos lanzaron su caballería contra la romana, sin que su infante- 
ría interviniese en el combate. Cuando la infantería romana se 
lanzó a apoyar a sus jinetes los armenios se retiraron, persegui- 
dos por los romanos. Sin embargo, no era más que una treta y 
los armenios en retirada asaetearon a sus perseguidores, matando 
a muchos e hiriendo a muchos más. Muchos de éstos morirían 
también, pues las flechas armenias estaban envenenadas y tenían 
una doble punta, una de las cuales no estaba bien sujeta al astil y 
cuando la flecha era arrancada, se quedaba en el cuerpo. Ante 
este panorama, Lucr!lns ordenó detener el combate y se dirigió 
hacia Nisibis (cfr. Nisibis Y. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXXVI 4-6; ORMEROD y CARY 
(1932) p. 369. 


LOCVS INCERTYVS [544] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (otoño de 68 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


El rey Mitrídates VI del Ponto, exiliado en el reino de su 
yerno Tigranes I de Armenia, con cuatro mil soldados pónticos y 
otros tantos armenios que le proporcionó Tigranes, se presentó 
de nuevo en su reino, que poco antes había sido ocupado por las 
tropas romanas del procónsul L. Licinins Lucnllns, gobernador de 
la provincia de Asía. En ese momento, las tropas romanas (en 
número desconocido) en Ponto estaban a las órdenes de M. 
Fabins Hadrianus, legado de Lucullns. Los romanos fueron derto- 
tados y puestos en fuga, teniendo que lamentar quinientas bajas. 


BIBLIOGRAFÍA. Plut. Láculo 35; App. Mitr. 88; ORMEROD y 
CARY (1932) p. 370; BRUNT (1971) p. 454. 


LOCVS INCERTVS [545] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (otoño de 68 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Segundo combate entre las tropas romanas (en número 
indeterminado) destacadas en el Ponto a las órdenes de M. Fabins 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Hadrianus (legado del procónsul L. Licinins Lucullus, gobernador 
de Asia) y los ocho mil hombres de los que disponía el rey Mitrí- 
dates VI del Ponto. Los hombres del rey atacaron el campamen- 
to del ejército romano (derrotado unos días antes en locus 
incertus [544] [68 d.C.]). El legado Hadrianus había libertado e 
incorporado a filas a cuantos esclavos había en el campamento, 
pero a pesar de ello llevaba las de perder cuando Mitrídates 
resultó herido y sus hombres se retiraron del combate con él, 
quedando la batalla indecisa. Hadrianus se retiró con sus hombres 


a Cabeira (cfr. Cabeira MD. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mit. 88; Dión XXXVI 9, ORMEROD 
y CARY (1932) p. 370. 


LOCVS INCERTVS [546] (lugar no identificado, al este de 
Turquía) (invierno de 68/67 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


En el curso de las operaciones del procónsul L. Licinins 
Lnenllus contra el rey Tigranes 1 de Armenia, yerno y aliado del 
entonces archienemigo de los romanos Mitrídates VI del Ponto, 
el procónsul dejó un contingente de su ejército (sobre su com- 
posición, «fr. Artaxata I), de efectivo no cuantificado, acuartela- 
do en un punto no identificado de la región de Gordyena (al oeste 
del actual lago Van, en el este de Turquía), dentro del reino de 
Armenia, al mando del legado L. Fannins. En cuanto Lucullns y el 
resto de las tropas se alejaron, Tigranes penetró con sus soldados 
en la región y puso al contingente romano bajo asedio. Los 
hombres de Fannins aguantaron todo el invierno, hasta que en 
primavera recibieron ayuda desde el ejército de Lunlus, con la 
cual rompieron el cerco. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Lío 34; Dión XXXVI 8. 


LOCVS INCERTYS [547] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (primavera de 67 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Derrotados los los romanos que mandaba el legado C. 
Valerius Triarins en Zela (cfr. Zela Y), su vencedor, el rey Mitrída- 
tes VI de Ponto, se había retirado hacia Armenia, reino de su 
yerno Tigranes l, y se había atrincherado en las cercanías de 
Talaura (en realidad Talara, localidad hoy no identificada, a 
orillas del río actualmente denominado Kelkit, en el noreste de 
Turquía). Hacia allí se dirigían los romanos cuando otro persona- 
je entró en escena: Mitrídates de Media, yerno a su vez de Tigra- 
nes. El nuevo Mitrídates atacó con su ejército a los romanos 
mientros éstos se hallaban dispersos (seguramente forrajeando) y 
mató a gran cantidad de ellos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXXVI 14, 2. 


LOCVS INCERTVS [548] (lugar no identificado, en Turquía) 
(fecha indeterminada entre 74 y 67 a.C.) (Tercera Guerra Mitri- 
dática) 


En fecha indeterminada el curso de las operaciones que el 
cónsul (y luego procónsul) L. Lzcnius Lucnllus, gobernador de las 
provincias de Asía y Cilicia, llevó a cabo con sus tropas (sobre la 
composición de su ejército al principio de la guerra, sf. Cyzicus 
T) contra el ejército de rey Mitrídates VI del Ponto, en una oca- 
sión, la caballería macedónica que formaba parte del ejército de 
Lnenllus como tropa auxiliar desertó en masa e intentó pasarse al 
enemigo, que no se hallaba lejos del ejército romano. Lucnilns 
ordenó entonces que tocaran las trompetas de su ejército y envió 
una serie de escuadrones de jinetes de los que le quedaban a 
perseguir a los desertores. Cuando el enemigo vio venir hacia él a 
los macedonios al galope y oyó las trompetas, dedujo equivoca- 
damente que lo atacaban, recibiendo a los desertores con una 
lluvia de jabalinas. Éstos, viendo que ese no era el recibimiento 
que esperaban y que la caballería leal a Luca/lus se les iba a echar 
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encima por la retaguardia, ya puestos, atacaron a los pónticos y 
los vencieron. No sabemos si el comandante romano tomó 
represalias contra ellos por su intento de deserción. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 117, 8. 


LOCVS INCERTYVS [549] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (primavera de 66 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


En el curso de la tercera guerra entre el rey Mitrídates VI 
del Ponto y los romanos, el mando de éstos fue otorgado ahora 
al procónsul Cn. Pompeins Magnns. Éste tenía a su disposición un 
gran ejército: unos cincuenta mil legionarios (las tres legiones 
que el procónsul O. Marcins Rex había tenido bajo su mando en 
Cilicia el año anterior y aquellas con las que el procónsul L. 
Licinins Lucullns había empezado la guerra contra Mitrídates seis 
años antes [sobre esas tropas, «fr. Cyzicus 1, Cabeira 1 y Tigra- 
nocerta 1)), que con los contingentes de aliados gálatas y capa- 
docios quizá sumaran unos setenta mil hombres, mientras que 
Mitrídates tenía a sus Órdenes treinta mil infantes (algunos de 
ellos desertores romanos) y dos mil jinetes (tres mil, según otras 
fuentes). Pompeíns avanzó con las antiguas legiones de Marins y 
un número indeterminado de auxiliares desde la provincia de 
Cilicia (en el sur de Asia Menor) hasta los límites del reino pónti- 
co de Mitridates, encontrádose en Galacia con el resto de sus 
tropas asignadas, entregándole Lucn//nms sa mando (excepto el de 
mil seiscientos hombres que regresaron con él a Roma, oficial- 
mente para desfilar en el Triunfo que le sería concedido a su 
comandante pero, según L. Amela Valverde [2003] en realidad 
heridos y enfermos). La primera batalla fue un combate ecuestre 
(probablemente en el curso alto del río Hays [el actual Kizinli- 
mak, en Turquía)), en el que los jinetes romanos atacaron a los 
puestos avanzados de Mitrídates y cuando la caballería de éste 
salió a enfrentarse a ellos, los romanos retrocedieron, atrayendo 
a una emboscada a los pónticos, que se habían lanzado en 
persecución. Éstos llegaron a un paraje lleno de vegetación que 
ocultaba desde la noche anterior a tres mil infantes ligeros y 
quinientos jinetes de las fuerzas de Pompeins, lugar en el que 
tropas de Mitrídates fueron derrotadas. Los hombres del rey 
retrocedieron hacia su campamento, perseguidos por la caballería 
romana. Mitrídates, para evitar que los jinetes enemigos se cola- 
ran en su campamento, hizo salir a la infantería, momento en el 
cual los romanos se retiraron. L. Amela Valverde (2003) apunta 
que este combate se pudo producir durante las operaciones en 
torno a Dasteira (cfr). 


su 


as 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. C 5; Front. Str. 11 5, 33; Plut. 
Pompeyo 32; App. Mitr. 97-98; Dión XXXVI 47, 2-4; ORME- 
ROD y CARY (1932) p. 377, 378; AMELA VALVERDE (2003) 
p. 123, 126-127, 129, 130; FREDIANI (2003) p. 231; AMELA 
VALVERDE (2004) p. 47-48. 


LOCVS INCERTYVS [550] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (primavera de 66 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


En la guerra del procónsul Cn. Pompeius Magnus contra el 
rey Mitrídates VI del Ponto, que se hallaba en retirada, la reta- 
guardia de éste fue alcanzada por las vanguardias romanas, que 
fueron rechazadas con el empleo de la caballería póntica. Es 
posible que este combate sea la primera parte de la batalla del río 
Euphrates (cfr.). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mitr. 99, ORMEROD y CARY (1932) 
p. 378. 


LOCVS INCERTVS [551] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (primavera de 66 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


En la guerra entre el procónsul Cn. Pompeius Magnus y el rey 
Mitrídates VI del Ponto (sobre la composición de los ejércitos de 
ambos, ¿f. locus incertus [549] [66 a.C.]), que se hallaba en 
retirada, ambos ejércitos entablaron una batalla campal en un 
lugar no identificado. Las tropas se dispusieron a formar sus 
líneas de batalla al amanecer pero antes de que los pónticos lo 
hubieran hecho, la batalla dio comienzo con las escaramuzas de 
las tropas de avanzada de cada uno de los contendientes. Algu- 
nos jinetes de Mitrídates, que aún no habían montado en sus 
caballos, sin haber recibido órdenes para ello fueron a ayudar a 
sus compañeros, momento en el cual fueron acometidos por la 
caballería romana. Los jinetes pónticos desmontados retrocedie- 
ron entonces hacia su campamento con la intención de tomar 
sus monturas, pero cuando sus compañeros que estaban en su 
campamento los vieron venir a la carrera y gritando, pensaron 
que habían sido derrotados y que huían, con lo que a ellos les 
entró también el pánico y se dieron a la fuga. Sin embargo, el 
campamento póntico, situado en un lugar escarpado, tenía pocas 
salidas para tanta gente y en la confusión que se produjo muchos 
soldados de Mitrídates se despeñaron por los precipicios. Los 
hombres de Pompeins sólo tuvieron que completar la matanza. 
Murieron diez mil pónticos y su campamento y su material de 
guerra fueron capturados. Mitrídates, con su guardia personal, 
consiguió escapar una vez más. Es posible que esta batalla sea la 
misma que la del río Euphrates (cf). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mitr. 100-101; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 131. 


LOCVS INCERTYVS [552] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (66 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


En la guerra del procónsul Cn. Pompeins Magnns contra el 
rey Mitrídates VI del Ponto (sobre la composición de los ejérci- 
tos de ambos ¿f. locus incertus [549] [66 a.C.)), el primero 
acampó con sus tropas en un lugar indeterminado de la región 
de Capadocia, en el este de Asia Menor. Pompeins eligió un lugar 
elevado para plantar sus tiendas y allí fue atacado por tropas de 
Mitrídates. La ventajosa situación topográfica de los romanos les 
permitió rechazar fácilmente el ataque. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 1 2, 2. 


LOCVS INCERTYS [553] (lugar no identificado, en el sureste 
de Turquía o el norte de Irak) (otoño de 65 a.C.) (Guerras contra 
los partos) 


Los partos invadieron la región de la Gordyena, en el valle 
del alto río Tigris (el actual Tigris), en aquellos años posesión del 
reino de Armenia. El procónsul romano Cn. Pompeins Magnns 
había establecido un protectorado sobre Armenia en el curso de 
sus operaciones contra el rey Mitrídates VI del Ponto, por lo que 
se sintió obligado a actuar. Puso a su legado L. Afranins al frente 
de un contingente de efectivo indeterminado y lo envió a la 
región atacada. Afranins venció a los invasores y los rechazó 
fuera de las fronteras armenias. Dión Casio, sin embargo, dice 
que Afranins cumplió su misión sin llegar a entrar en batalla. Si la 
batalla, efectivamente, tuvo lugar habría sido la primera vez en 
que romanos y partos se enfrentaran con las armas en 


la mano. 


BIBLIOGRAFÍA... Plut. Pompeo 36; Dión XXXVII 5, 4-5; 
ORMEROD y CARY (1932) p. 380; FREDIANI (2003) p. 237. 


LOCTI INCERTI [554] (lugares no identificados, en las monta- 
ñas cercanas a Amasya, Turquía) (invierno de 65/64 a.C.) (Ter- 
cera Guerra Mitridática) 


En el curso de las operaciones contra algunos de los últi- 
mos reductos del rey Mitrídates VI de Ponto, en la región que 
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rodeaba a la ciudad de Amasía (hoy Amasya, Turquía), tropas 
romanas (no cuantificadas ni identificadas) a las órdenes del 
procónsul Cr. Pompeius Magnus conquistaron varias fortalezas de 
montaña no identificadas, sin que tengamos detalles sobre el 
desarrollo de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA. Estr. XII 3, 38; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 141. 


LOCVS INCERTYS [555] (lugar no identificado, seguramente 
en el suroeste de Siria) (64 a.C.) (Conquista romana del Oriente 
mediterráneo) 


Aretas III, rey de los árabes nabateos, atacó los intereses 
romanos en Siria. Un ejército romano, probablemente al mando 
del procuestor M. Aemilins Scanrns (que operaba en la región), 
por encargo del procónsul Cn. Pompeius Magnus, lo derrotó y 
expulsó hacia su reino, aunque la guerra no terminó. Los roma- 
nos se retiraron entonces temporalmente a Damascus (hoy Di- 


mashq [Damasco], Siria). 


BIBLIOGRAFÍA.- EJ Bell. Ind. 15 (127-129, 132); F.J. Ant, XIV 
29-33; Dión XXXVII 15, 1; Jord. Rom. 231, 235. 


LOCVS INCERTYS [556] (lugar no identificado, seguramente 
en el sur de Siria o noroeste de Jordania) (63 a.C.) (Conquista 
romana del Oriente mediterráneo) 


Aretas III, rey de los árabes nabateos, a pesar de haber 
sido derrotado ya una vez por los romanos (sf. locus incertus 
[555] [64 a.C.)), prosiguó su guerra con Roma. Fue entonces 
cuando se presentaron en la región el procónsul Cn. Pompeins 
Magnus y su ejército que, avanzando hasta las fronteras del reino 
de Aretas, lo derrotaron sin demasiadas dificultades. Los árabes 
tuvieron entonces que cargar con una guarnición romana en su 
territorio. En esta batalla se plantea la posibilidad de que Dión 
Casio, nuestra fuente principal, se liara con sus propias fuentes y 
que los presuntos derrotados no fueran los nabateos, sino los 
judíos, o que el vencedor no fuera el ejército de Pompeins, sino el 
del rey judío Aristóbulo, del que sabemos a través del historiador 
Flavio Josefo (Bel/. Id. 1 5 [1130] y Ant. XIV 33) que combatió y 
venció a Aretas III. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXXVII 15, 1-2; Jord. Rom. 231, 235. 


LOCVS INCERTVS [557] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (fines del invierno de 62 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Conjuración de Catilina)) 


Derrotado y muerto el conspirador L. Sergins Catilina en 
Pistoría (cfr), algunos de sus seguidores, liderados por dos 
personajes a los que Orosio llama los Marcelí (padre e hijo), se 
mantuvieron activos entre el pueblo centroitálico de los pelignos. 
Contra ellos se dirigió el pretor M. Calpumnias Bibulns con un 
ejército, presumiblemente de tamaño pretoriano (es decir, unos 
once mil hombres entre legionarios [una legión] y auxiliares). Los 
pelignos seguidores de Cafilina fueron aplastados y la rebelión 
definitivamente sometida en aquella región. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXXVII 41, 1; Oros. VI 6, 7. 


LOCVS INCERTVS [558] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (fines del invierno de 62 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Conjuración de Catilina)) 


Derrotado y muerto el conspirador L. Sergins Catilina en 
Pistoria (cfr.), algunos de sus seguidores se mantuvieron activos 
en la región suritálica del Brwifimm. Contra ellos se dirigió el 
pretor O. Tullins Cicero con un ejército, es de suponer que de 
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tamaño pretoriano (es decir, unos once mil hombres entre legio- 
narios [una legión] y auxiliares). Los brutios seguidores de Catili- 
na fueron aplastados y la insurrección definitivamente sometida 
en aquella región. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXXVII 41, 1; Oros. VI 6, 7. 


LOCVS INCERTYVS [559] (isla en las cercanías de la desem- 
bocadura del río Tejo [Tajo], en Portugal) (61 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


Durante la campaña del propretor C. Inlins Caesar, gober- 
nador de la Hispania Vlterior contra los lusitanos (sobre la com- 
posición del ejército romano, «/f. Medobriga 1), muchos de 
éstos, huyendo de los romanos, se refugiaron en una isla costera 
(en opinión de J.M. Roldán, quizá la actual península [los aluvio- 
nes marinos han unido la antigua isla al continente] de Peniche, a 
85 kms. al norte de la actual Lisboa, Portugal), donde Caesar 
decidió atacarlos. Hizo venir una escuadra desde Gades (hoy 
Cádiz, España) y embarcó a parte de su ejército en ella. Sin 
embargo, su intento de invasión fue rechazado con grandes 
pérdidas. Cambió pues Caesar de táctica y sometió la isla a tal 
bloqueo que poco tiempo después los lusitanos cercados se 
rindieron por hambre. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CI 5; Suet. César 18, 54; Dión 
XXXVII 52-53; Jer. Tablas 180.1; MONTENEGRO (1982) p. 
153; ROLDÁN (2001) p. 273. 


LOCI INCERTIT [560] (lugares no identificados, en Portugal y 
el noroeste de España) (61 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El propretor C. Inlins Caesar, gobernador de la Hispania 
Viterior, con treinta cohortes (tres legiones, unos quince mil 
hombres) y un número indeterminado de auxiliares indígenas 
(quizá algo más de treinta mil hombres en total), se puso en 
campaña contra lusitanos y galaicos, a los que derrotó en diver- 
sas batallas sin que las fuentes sean más explícitas en detalles. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CHI 5; Obs. 62; Plut. César 18; 
Dión XXXVII 52-53; Jer. Tablas 180.1, MONTENEGRO 
(1982) p. 154; ROLDÁN (2001) p. 272. 


LOCVS INCERTYS [561] (lugar no identificado, en el suroes- 
te de Francia) (fecha indeterminada de la década de los años 60 
a.C., en todo caso antes de 58 a.C.) (Conquista romana de las 
Galliae) 


El legado romano L. Valerins Praeconinus, al mando de un 
ejército de contingente no determinado, fue derrotado y muerto 
por una tribu gala no identificada en la región de Aquitania, en el 
suroeste de la Gallia Comata. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. 111 20. 


LOCVS INCERTYS [562] (lugar no identificado, seguramente 
en el norte de Grecia) (59 a.C.) (Guerras romanas en los Balca- 
nes) 


El gobernador de la provincia romana de Macedonia, el 
propretor C. Octavins Thurinus, derrotó a la tribu tracia de los 
bessos, que había invadido la mencionada provincia. 


BIBLIOGRAFÍA... Suet. Augusto 3; BUCHAM (1942) p. 21; 
PAPAZOGLOU (1979) p. 319, MALAVOLTA e? al. (1988) p. 
39; WEBBER (2000) p. 15. 


LOCI INCERTI [563] (lugares no identificados, en los Alpes, 
al noroeste de Italia o sureste de Francia) (mayo o junio de 58 
a.C.) (Guerras de Caesar de las Galliae) 


Ante el peligro que suponían los helvecios en su intento 
por penetrar en la Gallia (cfr. Rhodanus YV [fumen)), el pro- 
cónsul de la Gallia Transalpina (además de la Gallia Cisalpina e 
Ilbyria), C. Lulins Caesar, se dirigió al norte de Italia, a la entonces 
provincia de la Galia Cisalpina, a recabar nuevas tropas. Sacó a 
las legiones VI, VIT y IX de sus acuartelamientos de invierno 
en los alrededores de _Aguilea (hoy Aquileia [Aquileya], Italia), 
reclutó dos nuevas (la XI y la XII), y con este contingente empe- 
zó el cruce de los Alpes camino de la Gallia Transalpina. Durante 
este trayecto, las tropas romanas fueron hostilizadas en varias 
ocasiones por los guerreros de las tribus cuyos territorios atrave- 
saban. Centrones, gayocelos y caturigos ocupaban las alturas y 
desde allí atacaban a la columna de Caesar. Los romanos se 
defendieron bien y consiguieron rechazar los ataques. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. 1 10; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 230, 255, 270, 291, 306, 320. 


LOCVS INCERTYVS [564] (lugar no identificado, en el este de 
Francia) (fines de la primavera de 58 a.C.) (Guerras de Caesar en 
as Galliae) 


Dertotada la retaguardia helvecia en el río Arar (9;.), las 
tropas del procónsul de las Galliae y de I/lyria, C. Lulins Caesar, 
persiguieron al grueso del ejército enemigo, enviando por delante 
a la caballería, cuatro mil jinetes galos proporcionados por las 
tribus aliadas de Roma o reclutados por Caesar en la Gallia Trans- 
alpina (la posterior Gallia Narbonensis). Estas tropas, mandadas 
por Dumnorix, un alto personaje de la tribu gala de los eduos, 
tuvieron un encuentro con quinientos jinetes helvecios que, a 
pesar de su inferioridad, pusieron en fuga a la caballería “roma- 
na”, aunque ésta tuvo pocas bajas en el enfrentamiento. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. 115; Livio Per. CHI 10; Dión XXXVII 
33, 1; HIGNETT (1932) p. 551. 


LOCVS INCERTVS [565] (lugar no identificado, en el este de 
Francia) (fines de la primavera de 58 a.C.) (Guerras de Caesar en 
las Galliae) 


Combate reseñado por Apiano pero que el propio C. Iulins 
Caesar no menciona en su B.G. Según Apiano, el legado de Cae- 
sar, T. Labienus, en una operación colateral a la campaña contra 
los helvecios, venció a la tribu de los tigurinos, que formaba 
parte también de la invasión de la Ga/lía que los dichos helvecios 
estaban llevando a cabo. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Gall. 1, 3; RAMBAUD (1963) p. 25. 


LOCVS INCERTYVS [566] (lugar no identificado, en Bélgica) 
(primavera de 57 a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliae) 


El ejército de la tribu belga de los aduátucos, que acudía en 
auxilio de sus hermanos de la tribu de los nervios, al saber de la 
derrota de éstos junto al río Sabis (4/r.) por parte de las tropas de 
C. Intins Caesar, procónsul de las Gallhiae y de l/hyria, dio media 
vuelta y regresó a sus tierras. En previsión de que los romanos 
los persiguieran, como así sucedió, los aduátucos abandonaron 
sus poblaciones y casi todas sus fortalezas y se refugiaron en la 
última de ellas, cuyo nombre no ha llegado hasta nosotros (según 
C. Hignett y A. Frediani podría ser el actual emplazamiento de 
Mont Falhize, en la orilla izquierda del río Meuse [Mosa], al 
suroeste de Liége [Lieja], en Bélgica) y cuya posición, por natura- 
leza y por mano de los aduátucos, era fortísima. Hasta allí llega- 
ron Caesar, sus ocho legiones (las numeradas de la VIT a la XIV) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


y los auxiliares (caballería gala, arqueros númidas y cretenses y 
honderos baleares). Las tropas romanas habían sufrido bajas 
importantes contra los nervios, pero aun así comenzaron el 
asedio, empezando por rodear la fortaleza con una empalizada, 
que las constantes salidas de los cercados trataban de destruir. 
Cuando los romanos erigieron una torre de asalto, los aduátucos 
se burlaron, gritando a sus enemigos que si con ella pensaban 
compensar su corta estatura (los belgas, y en general los galos, 
solían ser más altos que los romanos), pero cuando la vieron 
moverse hacia la muralla, se dieron cuenta de lo que se les venía 
encima y solicitaron la paz, a lo que Caesar se avino a cambio de 
que entregaran las armas. Los aduátucos las entregaron, pero no 
todas y la primera noche después de la entrega tomaron las que 
se habían reservado y atacaron a los romanos, que tras un duro 
combate nocturno, los rechazaron, matando a cuatro mil de 
ellos. La fortaleza fue tomada a continuación al asalto y sus 
moradores vendidos como esclavos: cincuenta y tres mil en total. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 11 29-33; Livio Per CIV 5; Dión 
XXXIX 4; HIGNETT (1932) p. 555; GOLDSWORTHY (1996) 
p- 101; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 231, 256, 270, 
291, 307, 320, 331, 345; FREDIANI (2003) p. 255. 


LOCI INCERTI [567] (lugares no identificados, en el este de 
Francia u oeste de Suiza) (otoño de 57 a.C.) (Guerras de Caesar 
en las Galliae) 


Terminadas las principales operaciones del año 57 a.C., el 
procónsul de las Galliae y de I/lyria, C. Inlins Caesar, viajó hasta su 
provincia de la Gallia Cisalpina (el norte de la actual Italia) para 
pasar el invierno en labores administrativas allí. Previamente, 
ordenó al legado Ser. Suipicins Galba que, con la legión XII y 
algunos auxiliares galos, se dirigiera a la región del lago Lemanas 
(el actual lago Leman [Lemán], entre Francia y Suiza), a la fronte- 
ra norte de las tierras de la tribu de los alobroges (pertenecientes 
a la provincia romana de la Gallia Transalpina [la posterior Gallia 
Narbonensis)) y metiera en cintura a las tribus de nantuatos, vera- 
gros y sioneses, que extorsionaban el comercio romano haciendo 
pagar portazgos a los mercaderes que circulaban por sus tierras. 
Galba cumplió la misión con presteza, venció al enemigo en 
varias batallas y le tomó algunas de sus fortalezas (no identifica- 
das en las fuentes), obligándolo a pedir la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. III 1; Dión XXXIX 5, 2-4. 


LOCI INCERTI [568] (lugares no identificados, en el noreste 
de Grecia o sur de Bulgaria) (57 a.C.) (Guerras romanas en los 
Balcanes) 


Victorias del gobernador de Macedonia, el procónsul L. 
Calpumins Piso Caesoninns contra las tribus tracias de bessos y 
denteletos. 


BIBLIOGRAFÍA.- MALAVOLTA e? al. (1988) p. 39. 


LOCVS INCERTYS [569] (lugar no identificado, en la actual 
península de Cotentin, Francia) (verano de 56 a.C.) (Guerras de 
Caesar en las Galliae) 


Mientras el procónsul de las Galliae y de Illyria, C. Lulins 
Caesar y su flota se enfrentaban a los vénetos («. Veneticus 
[sínus)), su legado Q. Titnrins Sabinms era encargado, con tres 
legiones (la IX, la XT y la XIII) y algunos auxiliares galos (presu- 
miblemente de caballería), de impedir que las tribus de la actual 
región francesa de Normandie [Normandía] se unieran a los 
rebeldes. La más refractaria a los romanos era la de los unelos, 
mandada por su caudillo Viridóvix y a ella se unieron, todos ya 
en franca rebeldía, los aulercos, los eburovicos y los lexovios. 
Titurins penetró con sus tropas en las tierras de los unelos, en la 
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península actualmente denominada de Cotentin. Allí estableció 
un campamento fortificado en una fuerte posición. Hasta ese 
ugar se acercaron los rebeldes galos, que durante unos cuantos 
días ofrecieron batalla, no siendo aceptada por Titurins. Éste ideó 
una treta, consistente en que un galo de sus fuerzas se hiciera 
pasar por desertor del campo romano e informara a los rebeldes 
de que los romanos estaban atemorizados y que además iban a 
evantar el campamento de un momento a otro pata acudir en 
ayuda de Caesar. Los rebeldes, pensando en no dejar escapar una 
presa tan buena, atacaron precipitadamente y en total desorden 
el campamento romano. El legado Titwrnms no esperó a que 
legaran hasta las fortificaciones y lanzó a sus hombres sobre 
ellos cuando estaban a punto de hacerlo. La disciplina y la cali- 
dad militar de los romanos se impuso y los rebeldes fueron 
completamente derrotados. Las tribus de la región se rindieron. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. TI 11; TI 17-19; Livio Per. CIV 9; 
Front. St. TI 17, 7, Dión XXXIX 45; Oros. VI 8, 18; HIG- 
NETT (1932) p. 556; RAMBAUD (1963) p. 32, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D p. 270, 307, 331, FREDIANI (2003) p. 
257. 


LOCVS INCERTYS [570] (lugar no identificado, en el suroes- 
te de Francia) (verano de 56 a.C.) (Guerras de Caesar en las 
Galliae) 


Mientras el procónsul de las Galhae y de Ilyria, C. Lulins 
Caesar, se ocupaba de la rebelión de los vénetos (cf. Veneticus 
[sínus]), para impedir que éstos pudieran recibir ayudas desde el 
sur, desde la región de _Aguitania, envió allí al legado P. Licinins 
Crassus (hijo del triunviro M. Licinins Crassus Dives) con su legión, 
la VII, reforzada por dos cohortes de otra legión (no identifica- 
da) y un buen contingente de caballería auxiliar gala. Al entrar en 
Aquitania, Crassns, que no quería sorpresas, hizo acopio de abas- 
tecimientos y reforzó sus tropas lo que pudo, incluso con el 
alistamiento de guerreros (no sabemos si galos o veteranos 
romanos) procedentes de la cercana provincia de la Gallia Trans- 
alpina (la posterior Gallia Narbonensis). Crassus invadió las tierras 
de la tribu los sociatos, en las cercanías ya de los montes Pyrenaeí 
(los actuales Pirineo/Pyrénées, entre España, Francia y Ando- 
rra), y ellos presentaron batalla. Lo mejor que tenían era la caba- 
llería, y la lanzaron contra la columna romana de marcha. Recha- 
zados los jinetes sociatos, fue su infantería la que cargó contra 
los romanos, renovando la lucha. La disciplina y técnica de las 
legiones se impuso una vez más y los sociatos se retiraron hacia 
su capital, Sotíurn (sf). 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. III 11; III 20-21; Livio Per. CIV 5; Dión 
XXXIX 46; Oros. VI 8, 19-20, HIGNETT (1932) p. 556; 
MONTAGU (2000) p. 225-225 (Sotium); RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 231. 


LOCVS INCERTYS [571] (lugar no identificado, en el suroes- 
te de Francia) (fines del verano de 56 a.C.) (Guerras de Caesar en 
las Galliae) 


Sometida la mayor parte de la región de Aguitania, al su- 
roeste de las Galliae (cfr. locus incertus [570] [56 a.C.] y So- 
tium), el legado P. Licinins Crassns (hijo del triunviro M. Lzcinins 
Crassus Dives) se retiraba hacia el noroeste con su grupo de com- 
bate (la legío VII, dos cohortes de otra legión no identificada y un 
contingente de caballería auxiliar gala), para unirse con el ejército 
de su comandante en jefe, el procónsul de las Galliae y de I/lyria 
C. Inlins Caesar, cuando fue informado de que los guerreros de 
los vocatos y los tarusatos, dos de las tribus aún insumisas, 
asesorados por hispanos (la Hispania Citerior estaba muy cerca) de 
los que habían aprendido el arte de la guerra en los ejércitos del 
difunto rebelde romano O. Sertorins, se dirigían contra él. Los 
galos e hispanos (éstos eran cincuenta mil cántabros, ni más ni 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


menos, según Orosio) empezaron cortando las fuentes de abas- 
tecimiento romanas, por lo que Crasss, confiando en sus hom- 
bres, presentó batalla un día al amanecer. Los galos e hispanos 
que tenía enfrente no la aceptaron, confiando en que la falta de 
abastecimientos tenía que debilitar aún más a los romanos, por 
o que Crassus ordenó a sus hombres asaltar el campamento 
bárbaro. El enemigo se defendía bien en general, pero 
ría gala al servicio de los romanos informó al legado de que por 
a puerta trasera no se veía tanto entusiasmo de los aquitanos y 
os hispanos en la lucha. La caballería romana redobló sus es- 
fuerzos por aquella parte y la resistencia enemiga se derrumbó 
cuando cuatro cohortes que estaban de guardia y como reserva 
en el campamento romano, conducidas hasta el lugar de la bata- 
la sin que el enemigo se percatara, entraron en combate, descan- 
sadas, y su ímpetu rompió la resistencia enemiga. Galos e hispa- 
nos trataron de huir de la ratonera en que se hal 
campamento pero fueron cazados a discreción por la caballería. 
Los romanos volvieron a su campamento ya muy 
noche, después de haber dado muerte a treinta y oc! 
migos, mientras que los supervivientes se dispersaron por los 
campos. Después de esta victoria, Aquitania quedó definitiva- 
mente sometida a los romanos. 


la caballe- 


ía convertido su 


entrada la 


o mil ene- 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. 1H 23-27, Livio Per. CIV 5; Floro 1 45 
(IT 10, 6); Dión XXXIX 46, 3; Oros. VI 8, 19-22; HIGNETT 
(1932) p. 556; MONTENEGRO (1982) p. 154; GOLDS- 
WORTHY (1996) p. 137; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(0) p. 231; ROLDÁN (2001) p. 278. 


LOCVS INCERTVS [572] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Francia o en Bélgica) (fines del verano de 56 a.C.) (Guerras 
de Caesar en las Galliae) 


Como colofón de sus operaciones en 56 a.C., a fines del 
verano de ese año, el procónsul de las Galliae y de I/lyria, C. Lulins 
Caesar, condujo su ejército compuesto entonces de siete legiones 
(VI, LX, X, XI, XH, XU1 y XIV, una de ellas [no identificada] 
algo disminuida pues dos de sus cohortes habían sido agregadas 
a la legión VII, destacada en Aquitania) y auxiliares galos, creten- 
ses, númidas y baleáricos contra las tribus belgas de los morinos 
y los menapios, que habitaban en las cercanías de la desemboca- 
dura del río Rhenus (el actual Rin). Los belgas se refugiaron en 
sus espesos bosques y grandes marismas y cuando Caesar penetró 
en ellos y empezó a fortificar su primer campamento, sus hom- 
bres se vieron atacados por sorpresa por los belgas, aunque los 
romanos pudieron armarse y rechazar el ataque. Como el mal 
tiempo empezaba a ser continuo, Caesar saqueó lo que pudo y se 
retiró de la región para invernar. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. II 28-29; Floro 1 45 (MI 10, 6); Dión 
XXXIX 44-45. 


LOCVS INCERTYVS [573] (lugar no identificado, en el este de 
la Meseta Norte, en España) (56 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Diversas tribus hispanas (posiblemente los arévacos y 
otros celtíberos entre ellas) al norte del río Durns (el actual 
Duero, en España), lideradas por la de los vacceos, se sublevaron 
contra Roma. El encatgado de reprimir la rebeldía fue el procón- 
sul O. Caecilins Metellns Nepos, gobernador de la Hispania Citerior, 
que contaría seguramente con un ejército de dos legiones más 
sus correspondientes auxiliares (quizá unos veintiún mil hombres 
en total, si las unidades estuviesen al completo), lo normal en 
aquella época en las provincias hispanas. En un primer momento 
el procónsul cogió por sorpresa a los sublevados, que aún no se 
habían organizado convenientemente y los derrotó. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXXIX 54, 1; AMELA VALVERDE 
(2002) p. 271, 273, ROLDÁN (2001) p. 278. 


LOCVS INCERTYVS [574] (lugar no identificado, en el este de 
la Meseta Norte, en España) (56 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Durante la sublevación de diversas tribus hispanas (posi- 
blemente los arévacos y otros celtíberos entre ellas) que habita- 
ban al norte del río Darins (el actual Duero, en España) lideradas 
por la de los vacceos, el procónsul romano C. Caecilins Metellus 
Nepos, gobernador de la Hispania Citerior, tras fracasar ante Clunia 
(cfr. Clunía YI), combatió de nuevo contra los sublevados, 
venciéndoles esta vez. Sobre la posible composición del ejército 
del procónsul, y. locus incertus [573] (56 a.C.). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXXIX 54, 2; AMELA VALVERDE 
(2002) p. 272, 273, ROLDÁN (2001) p. 278. 


LOCVS INCERTVS [575] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (56 a.C.) (Conquista romana del Oriente mediterráneo) 


Tras el suicidio de Mitrídates VI del Ponto, en 63 a.C., su 
vencedor, el procónsul romano Ca. Pompeins Magnus, dejó a cargo 
de la ciudad póntica de Comana (hoy ruinas en las cercanías de 
Tokat, Turquía) y su región a un sacerdote local, de nombre 
Arquelao. Éste gobernó a plena satisfacción de Roma hasta el año 
56 a.C., cuando, haciéndose reconocer como hijo del difunto 
Mitrídates, se proclamó rey del Ponto. Fue entonces cuando el 
gobernador romano de Syria, el procónsul A. Gabinins (un anti- 
guo amigo de Arquelao) atacó, con fuerzas no identificadas ni 
cuantificadas, al autoprocamado rey. Arquelao y su ejército 
fueron derrotados por Gabinins y el suyo en batalla campal. El 
autoproclamado rey murió en el combate y su hijo (no identifi- 
cado), que le sucedió, se conformó con el cargo de sacerdote, 
con la autorización romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Estr. XII 3, 34-35. 


LOCVS INCERTYVS [576] (lugar no identificado, en el oeste 
de Jordania) (55 a.C.) (Conquista romana del Oriente mediterrá- 
neo) 


Dertota de los nabateos, pueblo árabe situado justo al este 
de Iudaea, a manos de las tropas del gobernador romano de la 
provincia de Syra, A. Gabinins. Esta acción fue la culminación de 
una campaña militar que había partido de Jerusalén, la capital de 
la mencionada Indaea (entonces un protectorado romano), y no 
se tradujo en ninguna anexión territorial. 


BIBLIOGRAFÍA. FJ. Bell. Ind. 16 (1178); FJ. Ant. XIV 103. 


LOCVS INCERTYS [577] (lugar no identificado, en el sureste 
de Inglaterra, Reino Unido) (principios de septiembre de 55 a.C.) 
(Primera expedición de Caesar a Britannia) 


Tras desembarcar con dos legiones (la VII y la X) en la isla 
de Britannia y vencer una primera resistencia de los nativos (cr. 
Dover ID), la expedición de C. Imlins Caesar, procónsul de las 
Galliae y de 1lyria, empezó a sufrir una serie de contratiempos. 
Éstos consistían en que la caballería gala auxiliar, que viajaba en 
dieciocho buques de transporte, no llegó a la isla porque una 
tempestad la obligó a regresar a la costa gala, y que la misma 
tempestad dañó a muchos de los buques de transporte que 
habían llevado a los romanos a la isla. Las comunicaciones con el 
continente se volvieron precarias y las provisiones empezaron a 
escasear. Esto envalentonó a los amedrentados jefes nativos y si 
poco antes pedían la paz, ahora resolvieron atacar a los romanos. 
El ataque se produjo sobre la /egio VII, que Caesar había destaca- 
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do en misión de fotrajeo. Cuando los legionarios se hallaban 
dispersos segando trigo, recibieron el embate enemigo, lo que los 
obligó a reagruparse, consiguiéndolo con dificultad. Informado 
el procónsul de lo que pasaba, dejó a dos cohortes de su otra 
legión, la X, guarneciendo el campamento y con las otras ocho 
se lanzó en ayuda de sus hombres. Cuando llegó al campo de 
batalla, los britanos habían rodeado a los legionarios con su 
caballería y sus carricoches y los estaban asaeteando. Los hom- 
bres de la VII se apiñaban entre sí para protegerse con sus escu- 
dos. La llegada de Caesar y los refuerzos dio ánimos a los toma- 
nos y el ataque britano paró. Caesar lo aprovechó para regresar 
con sus dos legiones hasta su campamento. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. TV 28-34; Livio Per. CV 5; Estr. IV 5, 3; 
Dión XXXIX 52, 1-2; RAMBAUD (1963) p. 34; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 231, 292; FREDIANI (2003) p. 261. 


LOCVS INCERTYS [578] (lugar no identificado, en el sureste 
de Inglaterra, Reino Unido) (mediados de septiembre de 55 a.C.) 
(Primera expedición de Caesar a Britannia) 


La primera expedición de C. Inlins Caesar, procónsul de las 
Galliae y de llyria, a la isla de Britannia se estaba complicando 
demasiado. Tras un desembarco victorioso (sf. Dover D), las 
tempestades marítimas habían hecho que los refuerzos que 
cruzaban el mar desde la Ga/lia tuvieran que regresar a la costa y 
que los barcos de la flota cesariana salieran tan dañados que el 
abastecimiento de los romanos se viese gravemente comprome- 
tido. Tras pasar la /egio WII un apurado momento ante una 
emboscada de los nativos («/r. locus incertus [577] [55 a.C.)), el 
campamento de Caesar se vio atacado por los envalentonados 
britanos. El procónsul no permitió al enemigo que llegara hasta 
las fortificaciones y formó a sus dos legiones, la mencionada WII 
y la X, ante el campamento y allí dio la batalla. Una vez más, la 
disciplina y técnica militar romana lograron superar una situación 
apurada y los nativos fueron batidos en toda regla y masacrados 
en la persecución. Los jefes tribales britanos pidieron una vez 
más la paz, para lo que Caesar les pidió rehenes y aprovechó la 
oportunidad en que el honor romano ya había quedado a salvo y 
regresó al continente en los barcos que sus carpinteros habían 
logrado poner a punto entretanto. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. IV 34-36; Livio Per. CV 5; Estr. IV 5, 3; 
HIGNETT (1932) p. 560; RAMBAUD (1963) p. 34, CANFO- 
RA (2001) p. 126; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (M) p. 
231, 292; FREDIANI (2003) p. 261. 


LOCI INCERTI [579] (lugares no identificados, en la región al 
norte de Ar Raggah, Siria) (primavera de 54 a.C.) (Guerras co- 
ntra los partos) 


En el curso de las operaciones que el triunviro M. Licinins 
Crassus Dives, procónsul de Syria, realizó en territorio parto para 
poner a punto su ejército antes de su gran invasión («f. Ichnae; 
sobre la composición de ese ejército, gr. Carrhae I), varias 
fortificaciones partas no identificadas fueron tomadas al asalto. 
Crassns dejó allí guarniciones (siete mil infantes [probablemente 
dos cohortes por cada una de sus legiones] y mil jinetes en total 
al mando del legado P. Licinins Crassns, su hijo) y regresó a Syria. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Craso 17, 18, Dión XL 13, 4; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 63; FREDIANI (2003) p. 267. 


LOCVS INCERTYS [580] (lugar no identificado, en el sureste 
de Inglaterra, Reino Unido) (mayo de 54 a.C.) (Segunda expedi- 
ción de Caesar a Britannia) 


El procónsul de las Galliae y de I/lyria, C. Tulins Caesar, tras 
la incursión del verano anterior en la isla de Britannia, lo intentó 
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de nuevo en la primavera y el verano de 54 a.C. Para ello reunió 
en Portns Itins (la posterior Gesoriacim, hoy Boulogne-sur-Mer, 
Francia) una flota de alrededor de ochocientas naves de carga, en 
las que embarcó cinco de las ocho legiones que entonces tenía a 
su disposición (se llevó a Britannia la VII, la X, la XT, la XI] y la 
XTII, mientras que en el continente quedaron la VIII, la IX y la 
XIV) y dos mil jinetes auxiliares galos y, escoltadas por veintio- 
cho galeras, a fines de la primavera cruzó a la isla. Tras establecer 
una base segura en la costa y guarnecerla con una legión y tres- 
cientos jinetes al mando del prefecto Q. Atríns, una noche em- 
prendió la marcha hacia el interior con el resto de sus tropas, 
avisado por sus espías de la proximidad del ejército reunido por 
os reyezuelos britanos. Recorridos 18 kms., las fuerzas romanas 
se encontraron a los britanos en lo que podrían ser las cercanías 
del estuario del río Tamesís (el actual Thames [Támesis], en Ingla- 
terra, Reino Unido), donde tropas de caballería y carros armados 
britanos atacaron la columna romana. La caballería gala al servi- 
cio de Caesar los rechazó y los britanos se refugiaron en un 
espeso bosque próximo, donde previamente habían obstruido 
los caminos de acceso con troncos para proteger su retirada si se 
veían obligados a ella. Los soldados de la /eeo VII asaltaron las 
fortificaciones britanas pero Caesar, en previsión de una embos- 
cada, los detuvo y estableció un campamento fortificado. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. V 2; V 5; V 8-9; V 15; Livio Per. CV 5; 
Dión XL 2, 1-2; HIGNETT (1932) p. 561; RAMBAUD (1963) 
p. 36-37, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 231, 292, 
307, 321, 345; FREDIANI (2003) p. 261, 262. 


LOCVS INCERTYS [581] (lugar no identificado, en el sureste 
de Inglaterra, Reino Unido) (fines de primavera de 54 a.C.) 
(Segunda expedición de Caesar a Britannia) 


Durante la segunda expedición a Britannia de C. lulins 
Caesar, procónsul de las Galliae y de 1/lyria, de nuevo la caballería 
gala al servicio de Caesar (sobre la composición total de las tropas 
romanas, cfr. locus íncertus [580] [54 a.C.]) fue atacada por los 
carros y la caballería de los britanos que mandaba el jefe Casive- 
auno. Los jinetes galos rechazaron a los atacantes y los persi- 
guieron hasta los bosques, donde los britanos solían refugiarse 
cuando las cosas les iban mal dadas. Caesar no permitió a sus 
ombres que continuaran la persecución (algunos de los que se 
legaron a internar en la espesura resultaron muertos) y ordenó a 
sus tropas que construyeran un campamento fortificado en las 
lindes de los bosques. En ello estaban los romanos cuando los 
britanos atacaron de improviso a los que montaban guardia. El 
procónsul envió refuerzos rápidamente en forma de dos cohor- 
tes (de dos legiones diferentes, no identificadas). Los britanos 
decidieron huir, y lo hicieron atacando la intersección de las 
líneas entre ambas cohortes, consiguiendo abrir hueco y escapar 
por allí. Los romanos habían vencido, pero entre sus bajas se 
contó algún alto oficial, como el tribuno militar O. Laberins Durns 
(no Labienus, como dice Orosio) 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. V 15; Livio Per. CV 5; Dión XL 2, 2-4; 
Oros. VI 9, 5; Beda 1 2; HIGNETT (1932) p. 561; FREDIANI 
(2003) p. 264. 


LOCVS INCERTYS [582] (lugar no identificado, en el sureste 
de Inglaterra, Reino Unido) (fines de primavera de 54 a.C.) 
(Segunda expedición de Caesar a Britannia) 


Nuevo ataque de la caballería y los carros britanos del jefe 
Casivelauno sobre las tropas de C. Iulins Caesar, procónsul de las 
Galliae y de llyria, durante su segunda expedición a Britannia 
(sobre la composición total de las tropas romanas, sf. locus 
incertus [580] [54 a.C.)). En esta ocasión el procónsul había 
destacado tres legiones al mando del legado C. Trebonins en 
misión de forrajeo, cuando los que más desperdigados andaban 
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recibieron el ataque de los guerreros britanos. Los legionarios se 
reagruparon y cargaron sobre el enemigo, poniéndolo en fuga. 
La caballería auxiliar gala al servicio de Caesar acabó el trabajo. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. V 17; Livio Per. CV 5; Oros. VI 9, 5; 
Beda 12. 


LOCVS INCERTYS [583] (lugar no identificado, en el norte 
de Francia o sur de Bélgica) (otoño de 54 a.C.) (Guerras de 
Caesar en las Galliae) 


La legío XI, a las órdenes del legado OQ. Tullins Cicero (het- 
mano del famoso político M. Tullins Cicero [Ciceróm)), había 
quedado instalada por C. Inlins Caesar, el procónsul de las Galliae 
y de I/hyria, en un campamento de invierno entre la tribu gala 
(belga) de los nervios. Éstos, animados por el victorioso ataque 
de los eburones sobre otra legión (sr. Aduatuca II), intentaron 
hacer lo mismo con los hombres de Cicero. Para el ataque, los 
nervios recabaron la ayuda de algunas pequeñas tribus a ellos 
subordinadas: ceutrones, grudios, levacos, pleumosios y geidum- 
nos y los victoriosos eburones, acompañados de los aduátucos, 
se sumaron al ataque. Cicero estaba ignorante de la derrota de sus 
compatriotas y no había adoptado precauciones especiales, por 
lo que las primeras víctimas fueron algunos soldados de la le- 
gión, esparcidos por los campos en misión de forrajeo. Elimina- 
dos éstos, los galos cargaron contra el campamento pero pudie- 
ron ser rechazados, aunque con grandes dificultades, por los 
hombres de la XI. Cicero intentó informar a Caesar para que 
acudiera al rescate, pero todos los mensajeros resultaron captu- 
rados por los galos, que dominaban todas las sendas. Los roma- 
nos reforzaron durante la noche todo lo que pudieron sus defen- 
sas, lo que les vino muy bien para poder resistir el feroz ataque 
desencadenado por el enemigo al día siguiente. Ésta fue la tónica 
general durante las siguientes jornadas: los romanos reforzaban 
por la noche sus defensas para hacer frente a los ataques de los 
galos durante el día. Vista la enconada resistencia romana, el jefe 
eburón Ambiórix intentó la misma treta que tan buen resultado 
le había dado con las tropas atacadas (y aniquiladas) en Aduatuca 
(cfr. de nuevo Aduatuca II): informó a Cicero de que el resto de 
las legiones, incluidas las que estaban con Caesar estaban cerca- 
das (falso) y que él ofrecía a Cicero y sus hombres el que se pudie- 
ran retirar libremente (Ambiorix no tenía intención de cumplir 
su palabra y sus guerreros atacarían la columna romana durante 
su retirada). Cicero no aceptó y el enemigo certó bien el cerco 
construyendo fortificaciones de asedio al estilo romano (ayuda- 
dos por su propia experiencia de años de tratos con los romanos 
y por prisioneros hechos en anteriores combates). Al séptimo día 
os galos trataron de incendiar el campamento romano con el 
lanzamiento de proyectiles incendiarios, que prendieron en los 
techos de paja de las chozas romanas 113, Aprovechando que el 
fuego se extendió por el campamento, los galos dieron un nuevo 
asalto, cubiertos por una lluvia de flechas. Sin embargo, 
romanos volvieron a rechazarlo, causando muchas bajas a 
atacantes. Algunos oficiales romanos competían entre sí para ver 
quien era mejor soldado y motivar a sus hombres de esa manera. 
Las bajas romanas empezaban a debilitar la defensa y nuevos 
mensajeros enviados fuera del campo para hacer saber a Caesar la 
situación fueron capturados y ejecutados entre torturas ante las 
fortificaciones romanas. Afortunadamente para los cercados, en 
el campamento había un noble nervio fiel a los romanos, de 
nombre Veticón, y uno de sus criados pudo llevar por fin un 
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113 E Ñ ¿ 
Habitualmente los campamentos romanos tenían tiendas de campa- 


ña, pero cuando el acuartelamiento era para invernar, se construían 
alojamientos un poco más sólidos y confortables, como las chozas 
pajizas del campamento de la lego XI. Más adelante, ya en tiempos 
imperiales, los campamentos permanentes de las legiones (castra hiberna) 
acabarían construyéndose con materiales tan sólidos como la piedra o la 
mampostería. 
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mensaje a Caesar, pasando por entre las líneas galas en medio de 
la confusión del combate sin ser detenido. El procónsul, desde 
su cuartel general de Samarobriva (hoy Amiens, Francia) dio aviso 
a tres de sus legiones: la XT, que mandaba el cuestor M. Licinins 
Crassus (hijo del triunviro M. Licinins Crassus Dives), la X (legado 
C. Fabins) y la IX (legado T. Labienus) y les ordenó presentarse en 
Samarobriva, donde también citó a cuatrocientos de sus jinetes (al 
menos parte de ellos auxiliares galos). Crassms llegó con sus 
hombres y con ellos partió Caesar (Crassus quedó en la base, al 
mando). En el camino se les unieron Fabins y su legión, mientras 
que Labienus hizo saber a Caesar que cerca de su campamento 
acampaba un ejército de la tribu de los tréveros y que si se ponía 
en marcha, los galos podían pensar que huía y atacarlo. Así 
Caesar se dirigió al rescate de sus hombres sólo con dos legiones 
y encima incompletas, pues apenas sumaban siete mil hombres. 
Un dardo con un mensaje, lanzado por uno de los jinetes galos 
de Caesar, infiltrado hasta las cercanías del campamento de Cicero, 
dio ánimos a los sitiados. Entretanto, enterados también los 
sitiadores (que habían alcanzado el número de sesenta mil) de 
que se acercaba el procónsul y un ejército de rescate, se dirigie- 
ron contra él, abandonando el cerco. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. V 24; V 38-49; Livio Per. CVI 4; Front. 
Str. YI 17, 6; Plut. César 24; Dión XL 7-10; Oros. VI 10, 2-9; 
HIGNETT (1932) p. 563-564, RAMBAUD (1963) p. 41-42; 
ROLDÁN (1987) p. 587, GOLDSWORTHY (1996) p. 81-83; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 31 (Ambiórix), p. 377 
(Tulio Cicerón [2]; CANFORA (2001) p. 129; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 307; FREDIANTI (2003) p. 264-265. 


LOCVS INCERTYVS [584] (lugar no identificado, en el norte 
de Francia o sur de Bélgica) (otoño de 54 a.C.) (Guerras de 
Caesar en las Galliae) 


El procónsul de las Galliae y de I/hyria, C. Intins Caesar, 
avisado por un criado de Veticón, un noble nervio amigo de los 
romanos, por encargo del legado O. Trllins Cicero (hermano del 
famoso político romano M. Tallins Cicero [Cicerón)) del cerco a 
que estaba sometido con la /egío XI, la unidad a su mando (4. 
locus incertus [583] [54 a.C)), se dirigió al rescate con dos 
legiones (la X y la XII) disminuidas de efectivos (unos siete mil 
hombres en total) y con cuatrocientos jinetes, al menos en parte 
auxiliares galos. Los galos enemigos (una coalición de nervios, 
eburones, aduátucos y otras tribus menores, que habían reunido 
sesenta mil guerreros) abandonaron el asedio del campamento 
de la /egio XT y se dispusieron a atacar al ejército de rescate. 
Avisado ahora por el mismo Veticón de lo que se le avecinaba, 
Caesar estableció un campamento fortificado, ante el cual se 
instalaron los galos. El primer día de estar frente a frente, apenas 
ubo escaramuzas de caballería pero el segundo día ya hubo una 
batalla en toda regla entre los jinetes de los dos bandos, disputa- 
da entre los campamentos de ambos contendientes. Caesar orde- 
nó a sus hombres que simularan miedo y vacilación, por lo que 
el enemigo redobló el ataque. En el momento en que los galos 
parecía que iban a vencer, Caesar ordenó una salida en tromba de 
sus hombres por todas las puertas de su campamento y los galos 
resultaron arrollados, con gran mortandad entre ellos, aumentada 
por la persecución a que se vieron sometidos por la caballería 
auxiliar gala de Caesar. Derrotado el enemigo, los hombres de 
Caesar llegaron por fin hasta el campamento de Cicero y ambos 
jefes unieron sus fuerzas. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. V 49-52; Livio Per. CVI 4; Front. Str. 
II 17, 6; Plut. César 24; Dión XL 7-10; HIGNETT (1932) p. 
564; ROLDÁN (1987) p. 587; GOLDSWORTHY (1996) p. 81- 
82; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 31 (Ambiórix), p. 377 
(Tulio Cicerón [2]); CANFORA (2001) p. 129, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 292, 307, 321. 
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LOCI INCERTI [585] (ciudades no identificadas, en la región 
al norte de Ar Raggah, Siria) (invierno de 54/53 a.C.) (Guerras 
contra los partos) 


Las guarniciones que el triunviro M. Licinins Crassus, pro- 
cónsul de Syria, había dejado en territorio parto tras su expedi- 
ción de tanteo de la primavera de 54 a.C. (cf. loci incerti [579] 
[54 a.C.]), siete mil infantes y mil jinetes en total, fueron atacadas 
y desalojadas de sus posiciones por los partos, que lograron 
capturar a muchos de aquellos soldados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Craso 17, 18. 


LOCVS INCERTYS [586] (lugar no identificado, en Bélgica) 
(fines de primavera o principios de verano de 53 a.C.) (Guerras 
de Caesar en las Galliae) 


Desde las orillas del bajo Rhenns (el actual Rin), donde 
estaba en operaciones, de vuelta de su segunda expedición allen- 
de dicho río, el procónsul de las Galliae y de Illyria, C. Iulins 
Caesar, encargó a su legado L. Minncins Basilus una incursión 
contra el entonces gran enemigo de los romanos en la Gallia, el 
jefe eburón Ambiórix, responsable del aniquilamiento de una 
legión y media del ejército de Caesar (cfr. Aduatuca ID). Al frente 
de toda la caballería que disponía Caesar, el legado Minncins atra- 
vesó la silva Arduenna (los bosques de las Ardennes [Ardenas], 
entre Francia, Bélgica, Luxemburgo y Alemania, entonces mu- 
cho más extensos que la actual comarca belga de las Ardennes 
[Ardenas]). Tras penetrar en territorio ebutón, los primeros 
prisioneros que capturaron informaron al romano de dónde se 
hallaba Ambiórix y los jinetes de Minucdns cayeron sobre su 
campamento, dando muerte a muchos de sus hombres pero sin 
poder evitar que Ambiórix se diese a la fuga. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VI 29-30; Livio Per. CVII 1. 


LOCVS INCERTYS [587] (lugar no identificado, en el norte 
de Francia) (invierno de 51 a.C.) (Guerras de Caesar en las Ga- 
lliae) 


Producida una sublevación entre la tribu gala (belga) de los 
belovacos, dirigida por el jefe Correo, apoyado por los atrebates 
de Comio (superviviente de Alesía [cf:]) el procónsul de las 
Galliae y de Ilyria, C. Inlins Caesar, sacó de sus cuarteles de invier- 
no a las legiones VII, VIII, LX y XT, y añadiendo a ellas tropas 
auxiliares galas y germanas, se dirigió contra los rebeldes. Éstos 
estaban acampados en una pequeña colina y Caesar estableció su 
campamento fortificado enfrente, con un valle entremedias, en el 
que había una laguna, que sería escenario de las primeras esca- 
ramuzas entre los jinetes de ambos bandos, en muchas ocasiones 
todos germanos, pues Comio había contratado quinientos mer- 
cenarios de esa procedencia. Viendo que la posición de los 
belovacos era muy fuerte y que si se decidía a establecer un cerco 
le iba a costar terminarlo victoriosamente, avisó a su legado C. 
Trebonins para que le enviase inmediatamente la legión XIII 
(mandada por el legado T. Sextins) y que él le siguiera lo más 
rápido posible con otras tres legiones (no identificadas, pero en 
todo caso estarían entre la 1, la 1/1, la X, la XIV y la XV, el resto 
de legiones de las que Caesar disponía). Los belovacos montaron 
una emboscada y su caballería atrajo a la caballería auxiliar de los 
remos, que estaba en misión de forrajeo, a un lugar donde la 
infantería belovaca provocó graves bajas a los auxiliares del 
ejército romano, muriendo incluso su jefe Vertisco, que los 
mandaba. 

El tiempo pasaba y las escaramuzas entre ambos acuarte- 
lamientos se multiplicaban. En cierto momento, temiendo los 
belovacos sufrir un cerco al estilo del de Alesía («f:) si le llega- 
ban a Caesar los refuerzos que había solicitado, se deshicieron de 
los peores guerreros haciendo que una noche se marcharan con 
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gran parte de sus propios bagajes, para dar a sus compañeros 
mayor movilidad. Los romanos no interrumpieron esa retirada 
pero poco después Caesar ordenó a sus tropas que cruzaran la 
laguna que había entre los dos bandos y tomaron posiciones ante 
los bárbaros. El procónsul ordenó a sus hombres fortificarse, 
dispuesto a dar la batalla en cuanto se pudiera, pero los belova- 
cos no la aceptaron, e incendiando su campamento para cubrir- 
se, procedieron a la retirada. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VII 6-15; Livio Per. CVII 4; Dión XL 
42; Oros. VI 11, 12; CANFORA (2001) p. 134. 


LOCVS INCERTYVS [588] (lugar no identificado, en el norte 
de Francia) (invierno de 51 a.C.) (Guerras de Caesar en las Ga- 
lliae) 


Los guerreros de la tribu gala (belga) de los belovacos, 
sublevada contra el poder romano que encarnaba el procónsul 
de las Galliae y de I/lyria, C. Inlins Caesar, habían escapado al 
acoso de éste (cfr. locus incertus [587] [51 a.C.]) y habían insta- 
lado un nuevo campamento desde el que hostigaban a los forra- 
jeadores de Caesar. El jefe belovaco Correo eligió a seis mil 
infantes y mil de sus jinetes y montó una gran emboscada en un 
paraje junto a un profundo tío, rodeado de espesos bosques, 
donde sabía que los romanos acudirían a forrajear pues era un 
sitio muy apropiado para ello. Enterado Caesar por sus espías de 
las intenciones del enemigo, envió por delante a varios escua- 
drones de caballería, seguidos por algunas unidades de infantería 
ligera y luego por una serie de legiones (de número e identifica- 
ción indeterminados). Los bárbaros cayeron sobre la caballería 
romana y cuando ésta empezaba a ceder, se vio apoyada por la 
infantería ligera. Los romanos peleaban con confianza, sabiendo 
que las legiones se acercaban. Los belovacos, por el contrario, se 
enteraron de lo que se les venía encima y empezaron a romper 
sus líneas y darse a la fuga, dificultados por la misma dureza del 
terreno (que ellos poco antes contaban con usar contra los 
romanos). Antes de que llegaran las legiones los bárbaros fueron 
masacrados y el mismo Correo, que se negó a rendirse, acribilla- 
do a flechazos. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VII 16-19; Livio Per. CVIIL 4; Oros. 
VI 11, 13-14; HIGNETT (1932) p. 571; RAMBAUD (1963) p. 
53; FREDIANI (2003) p. 286-287. 


LOCVS INCERTYVS [589] (lugar no identificado, en las cerca- 
nías de Poitiers, Francia) (primavera de 51 a.C.) (Guerras de 
Caesar en las Galliae) 


El jefe galo rebelde Dumnaco estaba asediando en Lzmo- 
num (hoy Poitiers, Francia) al también jefe galo, pero leal a Roa, 
Duracio. En ayuda de éste acudieron tropas (legiones) romanas 
de las que estaban a disposición de C. Imlins Caesar, procónsul de 
las Galliae y de I/lyria, a las Órdenes del legado C. Caninins Rebilas. 
Los romanos se acercaron a Limonum peto Caninins consideró 
que sus legiones no eran lo suficientemente poderosas como 
para romper el cerco y estableció un campamento fortificado en 
un lugar de fácil defensa. Informado Dumnaco del avance de 
Caninins, abandonó el cerco de Limonum y atacó el campamento 
romano. El ataque duró muchos días, pero los galos, al ver que 
no podían romper las defensas romanas, retornaron al asedio de 
la ciudad citada. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VII 26; Oros. VI 11, 16-19, 
LOCVS INCERTVS [590] (lugar no identificado, en el centro 


de Francia) (primavera de 51 a.C.) (Guerras de Caesar en las 
Galliae) 
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Derrotados una segunda vez a orillas del río Líger (c/r.), el 
rebelde galo Dumnaco y sus hombres prosiguieron su retirada. 
C. Fabins, legado del procónsul de las Gallae y de I/lyria, C. Intins 
Caesar, y encargado de la represión del movimiento rebelde, 
envió contra Dumnaco a su caballería, mandada por el prefecto 
OQ. Atins Warus. Alcanzado el ejército galo, Atíns lo atacó con 
parte de sus hombres, mientras los demás permanecían en reser- 
va. La batalla se trabó con gran dureza y fe en la victoria por 
ambas partes: los romanos porque ya habían derrotado a sus 
enemigos el día anterior (sf. de nuevo Liger [Murmen])) y porque 
sabían que tras ellos venían las legiones y querían acabar el traba- 
jo por ellos mismos; por su parte, los infantes y jinetes galos, 
porque querían vengar la derrota anterior y porque no sabían que 
los romanos podían recibir refuerzos y creían que aquel era un 
buen momento para acabar con la caballería romana. Al aparecer 
la infantería legionaria, los galos se dieron a la fuga. Los jinetes 
romanos persiguieron a los fugitivos y los galos tuvieron en total 
doce mil muertos. Los romanos se apoderaron también de todos 
los bagajes de los galos. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VII 28-29; Oros. VI 11, 16-19. 


LOCVS INCERTYS [591] (lugar no identificado, en el norte 
de Francia o Bélgica) (verano de 51 a.C.) (Guerras de Caesar en 
las Galliae) 


Comio, viejo rebelde a la autoridad romana y miembro de 
la tribu gala (belga) de los atrebates, nunca había sido captutado 
por los romanos y seguía incordiando en el norte de las Ga/liae. 
Con fuerzas indeterminadas tendió una emboscada a las tropas 
(también en número y composición desconocida) que mandaba 
T. Labienns, el principal de los legados de C. Iins Caesar, procón- 
sul de las Galliae y de I/hyria. Labienus aguantó el ataque y pudo 
vencer. Comio, herido, se entrevistó después de la batalla con el 
legado, pero el belga no quiso entregarse y se dio a la fuga una 
vez más después de la entrevista. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XL 43, 1-2. 


LOCVS INCERTYS [592] (lugar no identificado, en el oeste 
de Alemania) (verano de 51 a.C.) (Guerras de Caesar en las Ga- 
lliae) 


T. Labienns, legado del procónsul de las Galliae y de I/lyria 
C. Inlins Caesar, venció con fuerzas no determinadas a una coali- 
ción de tréveros y germanos. Los romanos mataron a gran canti- 
dad de enemigos e hicieron prisioneros a otros, incluido el eduo 
Suro, último de los notables de su tribu que aún se mantenía en 
rebeldía contra los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VII 45. 


LOCVS INCERTYS [593] (lugar no identificado, en el norte 
de Francia o en Bélgica) (fines de verano de 51 a.C.) (Guerras de 
Caesar en las Galliae) 


Comio, viejo rebelde a la autoridad romana y miembro de 
la tribu gala (belga) de los atrebates, nunca había sido capturado 
por los romanos y seguía incordiando en el norte de las Ga/liae. 
El procuestor M. Antonins (el futuro triunvito), legado del pro- 
cónsul de las Galhae y de Illyria, C. Inlins Caesar, que invernaba 
con sus tropas cerca de donde se había señalado la presencia del 
rebelde, envió contra él a su caballería, mandada por el prefecto 
C. Volusins Onadratus. Éste consiguió hacer caer en varias celadas 
a diversos grupos de enemigos, pero la última se convirtió en 
una auténtica batalla campal. En ella Comio logró separar un 
tanto del grueso de sus hombres a lo/usins y su escolta, y revol- 
viéndose contra ellos con sus jinetes, consiguió herir gravemente 
al prefecto de un lanzazo en un muslo. Sin embargo los romanos 
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no se amilanaron y acabaron venciendo. Comio, una vez más, 
consiguió huir. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VII 46-48, HIGNETT (1932) p. 572. 


LOCVS INCERTYVS [594] (lugar no identificado, en el sur de 
Turquía) (septiembre de 51 a.C.) (Guerras contra los partos) 


Mientras el procónsul romano M. Tullins Cicero, goberna- 
dor de la provincia de Cilicia, se disponía a hacer frente a los 
rebeldes montañeses del wons Amanus (cfr. Amanus TU [mons)), 
situó una cohorte escogida de infantería (él la llama su cohbors 
praetoria) y algunos escuadrones de caballería en la ciudad de 
Epiphaneia (localidad actualmente no identificada, en el sur de 
Turquía), en el este de la provincia, listos para prevenir sorpresas 
por cuenta de los partos. Fue una sabia medida, pues un contin- 
gente de caballería parto penetró en territorio romano y, tras 
atravesar el norte de la provincia de Syria, entró en Cilicia. El 
grupo de combate romano mencionado lo interceptó y lo aniqui- 
'O. 


BIBLIOGRAFÍA. Cic. 4d Fam. XV 4,7. 
LOCI INCERTI [595] (los actuales pasos pirenaicos orienta- 


es, entre España y Francia) (junio de 49 a.C) (Guerras civi 
romanas [Guerra entre Caesar y Pompeins)) 


es 


Tras poner a su legado C. Trebonins al mando de las opera- 
ciones de asedio a Massilia (cfr. Massilía Y), el dictador C. Inlins 
Caesar se preparó para pasar a Hispania a combatir contra las 
tropas que allí tenía su rival el procónsul Cn. Pompeins Magnns. 
Para ello, ordenó a tres de sus legiones (la VII, la IX y la XI) que 
invernaban en o en las inmediaciones de Narbo (hoy Narbonne 
[Narbona], Francia), capital de la provincia de la Gallia Transalpi- 
na (la posterior Gallia Narbonensis), al mando del legado C. Fabins, 
que iniciaran el avance hacia la Península Ibérica. Pero para llegar 
allí había que cruzar los pasos orientales que atravesaban 
montes Pyrenaei (los actuales Pirineos/Pyrénées, entre España, 
Francia y Andorra), guarnecidos por tropas de uno de los lega- 
dos pompeyanos en Hispania, L. Afranins. Fabins seleccionó 
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algunos destacamentos de sus 
bres de Afranins y los desaloj 
expeditos los pasos para las tro 


BIBLIOGRAFÍA. B.C. 1 37; 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 232 


LOCVS INCERTYVS [596] (| 
de Grecia) (primavera de 48 


legiones, que atacaron a los hom- 
aron de sus posiciones, dejando 
pas cesarianas que venían detrás. 


Dión XLI 20, 2; RODRÍGUEZ 
, 271, 308. 


ugar no identificado, en el norte 
a.C.) (Guerras civiles romanas 


[Guerra entre Caesar y Pompeins 


) 


En el curso de la guerra civil entre el cónsul y dictador C. 
Inlins Caesar y su enemigo el procónsul Cn. Pompeius Magnus, el 
primero encargó a su legado Cn. Domitins Calvinms que, con las 
legiones XI y XII (menos de seis mil hombres en total, habida 
cuenta de que las legiones cesarianas no estaban en aquella época 
ni mucho menos al completo), interceptara el paso al procónsul 
0. Caecilius Metellus Pins Scipio Nasica, gobernador de Syria y 
suegro de Pompens, que marchaba con un ejército (dos legiones y 
diversos contingentes de auxiliares) a reforzar a su yerno. Domi- 
tins lo hizo en algún punto de la provincia de Macedonia pero 
fracasó y fue derrotado con la pérdida de una de sus legiones 
menos ochocientos hombres. Esta derrota no es mencionada 
por Caesar en sus propios relatos de la guerra civil, por lo que 
podemos deducir que o bien es una invención de Apiano o que 
Caesar silenció la derrota de sus hombres por cuestiones de 
prestigio (aunque bien es verdad que Caesar también daba cuenta 
de sus derrotas, como puede verse a lo largo de su obra escrita). 
En cualquier caso, ambos ejércitos se reunieron luego con sus 
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caudillos respectivos. Sobre otros enfrentamientos entre Doitins 
y Scipio, cfr. Haliíacmon 1 y ll (fumen). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Gnerras Civiles 11 60; Dión XLI 51, 2; 
RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D p. 308, 322. 


LOCVS INCERTYS [597] (lugar no identificado, en el norte 
de Grecia) (primavera de 48 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerra entre Caesar y Pompeins)) 


En la primavera del segundo año de la guerra civil entre el 
cónsul y dictador C. Inlins Caesar y su rival el procónsul Ch. 
Pompeius Magnus, las operaciones estaban centradas en los Balca- 
nes. Mientras los propios Caesar y Pompeins se combatían junto a 
Dyrrachium (cfr. Dyrrachium 1-1V), el primero envió un contin- 
gente formado por una legión novata, la XXVII y doscientos 
jinetes, al mando del legado L. Cassins Longinrs, a la región griega 
de Thessalia para intentar controlar aquellas comarcas. Sin em- 
bargo, los cesarianos fueron interceptados por las tropas (dos 
legiones, un contingente de caballería y algunos auxiliares) del 
gobernador de Syra, el procónsul O. Caecilins Metellus Pins Scipio 
Nasica (suegro además de Pompeins), que acudía desde su mando 
para ayudar a su yerno. Ayudados por un contingente tracio que 
mandaba un tal Sadalo, los pompeyanos derrotaron a los cesa- 
rianos. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. TIT 34; Dión XLI 51, 2, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 426. 


LOCVS INCERTYVS [598] (localidad no identificada, en Alba- 
nia) (junio de 48 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Caesar y Pompeins)) 


En el curso de la campaña balcánica de 48 a.C., en el 
segundo año de la guerra civil que enfrentaba al cónsul y dicta- 
dor C. Inlins Caesar y al procónsul Cn. Pompeins Magnus por la 
consecución del poder en Roma, los ejércitos de ambos (sobre su 
composición, cf. Dyrrachíium TI), maniobraban en las cercanías 
de Dyrrachinm para tomar ventaja. 
marchas, Caesar tomó al asalto la capital (no identificada) de la 
tribu ilírica de los partinos, aliados de Pompeins y donde éste 
mantenía una guarnición. 


En el curso de una de sus 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. III 41. 


LOCI INCERTI [599] (ciudades no identificadas, en el centro 
de Gtecia) (julio de 48 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra 
entre Caesar y Pompeins)) 


En el verano del segundo año de la guerra civil entre el 
cónsul y dictador C. lulins Caesar y el procónsul Cn. Pompeins 
Magnus, las operaciones estaban centradas en los Balcanes. Mien- 
tras los mismos Caesar y Pompeinus se combatían junto a Dyrra- 
chium (cfr. Dyrrachium 1-1V), el primero de ellos envió a su 
legado Q. Fnfins Calenns a las tierras del sur de la provincia de 
Macedonia, para poner de su parte a todas las ciudades posibles. 
Recibió para ello como adjuntos a dos de los legados cesarianos 
que operaban ya en la región: L. Cassins Longinns y C. Calvisins 
Sabinns, y como tropas las que estaban a las órdenes de éstos: las 
del primero, la legión XXTII (una legión de novatos) y doscien- 
tos jinetes y las del segundo, cinco cohortes y un contingente de 
caballería de efectivo indeterminado. Con estas tropas, Calenus 
recibió la sumisión de algunas ciudades, pero tuvo que tomar 
otras (no identificadas) al asalto. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 111 34; III 56; Floro 11 13 (IV 2, 41); 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 426. 
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LOCI INCERTI [600] (lugares no identificados, en Croacia 
y/o Bosnia-Hercegovina) (julio de 48 a.C.) (Conquista romana 
del I/lyricum), 


El cónsul y dictador romano C. lulins Caesar, inmerso en su 
guerra civil con su enemigo el procónsul Cn. Pompeins Magnns, 
envió a hacerse cargo de la provincia del I//yricwm, al cuestor Q. 
Cornificins, en calidad de cuestor propretor (quaestor propraetort). 
Cornificins legó con dos legiones y aseguró la zona, atacando y 
conquistando muchos fortines (no identificados) situados en las 
montañas, desde donde los indígenas hacían incursiones de 
saqueo sobre las comarcas dominadas por los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA. B. 4/ 42; ADCOCK (1932b) p. 667. 


LOCVS INCERTYS [601] (lugar no identificado, en la región 
de Dirres, Albania) (fines de julio o principios de agosto de 48 
a.C.) (Conquista romana del 1//yricwn) 


En el curso del segundo año de la guerra que libraban el 
dictador C. Inlins Caesar y su rival Cn. Pompeins Magnus por el 
control del poder en Roma, el gobernador (nominal) de Sicilia, el 
propretor M. Porcius Cato, estaba en Dyrrachium (hoy Dúrtes, 
Albania) al mando de una flota pompeyana (su territorio de 
mando había sido conquistado por los cesarianos el año anterior) 
cuando las operaciones se trasladaron más al interior de Macedo- 
nia (cfr. Pharsalus 1 y ID. Él mientras tanto, no permaneció 
ocioso y con los hombres a su mando reprimió ciertos disturbios 
que se habían producido en una tribu ilírica próxima, los parti- 
nos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLII 10, 1-2. 


LOCVS INCERTYVS [602] (lugar no identificado, en la costa 
de Croacia) (segunda mitad de agosto de 48 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra entre cesarianos y pompeyanos]) 


En el curso del segundo año de la guerra que libraban el 
cónsul y dictador C. Iulins Caesar y su tival el procónsul Cn. 
Pompeins Magnus por el control del poder en Roma, el legado 
pompeyano M. Ocfavins, que mandaba una de las flotas pompe- 
yanas, se retiró a un golfo no identificado de la provincia del 
Ilbyricum, después de la derrota de su caudillo en Pharsalus (cfr. 
Pharsalus II). Enterado de la presencia de Octavins y sus barcos, 
el gobernador cesariano de la provincia, el cuestor propretor 
(quaestor propraetore) O. Cornificins, decidió atacarlo. Con ayuda de 
naves que le proporcionaron los jaderdinos (una tribu ilírica), 
atacó a parte de las naves de Ocfavins, que se hallaban dispersas y 
se apoderó de ellas, uniéndolas a su propia flota, con la que 
desde entonces estuvo en condiciones de dominar las aguas que 
bañaban su provincia. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. 4/ 42; ADCOCK (1932b) p. 667. 


LOCI INCERTI [603] (lugares no identificados, en el sur de 
Croacia o en el oeste de Bosnia-Hercegovina) (principios de 
enero de 47 a.C.) (Conquista romana del 1/pricum) 


El entonces cónsul y dictador C. Imlins Caesar, inmerso en 
su guerra civil con su rival el procónsul Cn. Pompeins Magnrs, no 
podía atender los asuntos del 1//yricnm, donde unos años antes los 
délmatas (aún no se llamaban dálmatas) habían derrotado a los 
romanos (sf. Promona ID). Por ello, envió a reforzar a sus tropas 
(de identificación desconocida) que operaban allí a su legado 4. 
Gabinins, con quince cohortes (infantería; una legión y media, 
unos siete mil quinientos hombres, si las plantillas estaban al 
completo) recién reclutadas y, por lo tanto, inexpertas. Llevaba 
con él también tres mil jinetes y es de suponer que también 
llevaría algunas tropas auxiliares. En total no serían menos de 
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quince mil hombres. Junto con las tropas cesarianas que allí 
encontró, y de las que tomó el mando, es posible que estuviesen 
a sus órdenes, en parte o al completo, las legiones XXXIII, 
XXXIV y XXXV. Puesto en operaciones, atacó en medio del 
mal tiempo de la estación y teniendo dificultades de abasteci- 
miento, una serie de fortines y puntos fortificados en las monta- 
ñas, de la mayoría de los cuales tuvo que retirarse derrotado. 
Gabinins tuvo que emprender la retirada hacia la costa (o. locus 


recién nombrado cónsul P. Vafinins, que mandaba la guarnición 
de Brundisimm (hoy Brindisi [Brindisi], Italia), la principal base 
cesariana en el sur de la Península Itálica. No sabemos si Octavins 
consiguió apoderarse de alguna de esas guarniciones cesarianas. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. A/ 44. 


LOCI INCERTIT [607] (lugar no identificado, en el sur de 


incertus [604] [47 a.C). 


BIBLIOGRAFÍA. B. 41. 42-43; App. Ihr. 12, 25, 27; App. 
Guerras Civiles 11 59, ADCOCK (1932b) p. 667; MARTÍNEZ- 
PINNA ef al. (1998) p. 192 (Gabinio); RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 437, 438. 


LOCVS INCERTYS [604] (lugar no identificado, en la costa 
oeste de Bosnia-Hercegovina) (20 de enero de 
47 a.C.) (Conquista romana del 1//yricu) 


de Croacia o en e 


La dureza del clima, del enemigo y la falta de abastecimien- 
tos forzaron al legado del cónsul y dictador C. lulins Caesar, A. 
Gabinins, que realizaba operaciones en las tierras inmediatamente 
exteriores a la provincia del 1//yricnm (sobre las mismas y la com- 
posición de su ejército, cf. loci incerti [603] [47 a.C.]), a retirar- 
se hacia la ciudad costera de Sa/lona (hoy Solin, Croacia), ya de- 
ntro de territorio romano. Éste fue el momento elegido por los 
délmatas (aún no se llamaban dálmatas) para atacar a la columna 
romana en retirada, en un profundo y alargado desfiladero en las 
cercanías de Synodimm (hoy en las inmediaciones de Ramljane, 
Croacia), según J.J. Wilkes probablemente el formado por el río 
actualmente denominado Cikola. Los romanos fueron derrota- 
dos, perdiendo dos mil soldados, treinta y ocho centuriones y 
cuatro tribunos y siéndoles capturadas varias enseñas militares. 
Gabinins, con el resto de las tropas, pudo alcanzar Salona, donde a 
los pocos meses murió de una enfermedad. 


BIBLIOGRAFÍA. B. 41. 42-43; App. Ihr. 12, 25, 27, App. 
Guerras Civiles 11 59, ADCOCK (1932b) p. 667; WILKES (1969) 
p. 41; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 192 (Gabinio); 
CANFORA (2000) p. 454; MONTAGU (2000) p. 232 (Salona). 


LOCI INCERTI [605] (ciudades no identificadas, en la costa 
de Croacia) (fines de enero o comienzos de febrero de 47 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras entre cesarianos y pompeya- 
nos]) 


Durante el segundo año de la guerra civil entre el cónsul y 
dictador C. Inlins Caesar y su rival el procónsul Cn. Pompeins 
Magnus por el poder en Roma, aprovechando la derrota que las 
tribus nativas habían inflingido al legado de Caesar en el 1/yricu, 
A. Gabinins (cfr. locus incertus [604] [47 a.C.)), el legado M. 
Octavins, que mandaba la flota pompeyana que operaba en las 
costas dálmatas, atacó varias ciudades (no identificadas) de aquel 
litoral y las conquistó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLH 11, 1. 


LOCI INCERTIT [606] (lugar no identificado, en el sur de 
Croacia o en el oeste de Bosnia-Hercegovina) (primeros meses 
de 47 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre cesarianos y 
pompeyanos]) 


Perdida su flota a manos del cuestor propretor (quaestor 
propraetore) O. Cornificins, gobernador cesariano de la provincia del 
Ihyricnm (cfr. locus incertus [602] [48 a.C.]), el legado pompeya- 
no M. Octavins al parecer no había perdido toda su fuerza comba- 
tiva pues se alió con algunas tribus ¡líricas y puso asedio (algunas 
por mar y otras por tierra) a diversas guarniciones cesarianas no 
identificadas en la región. Cormificius pidió entonces ayuda al 
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Croacia o en el oeste de Bosnia-Hercegovina) (primeros meses 
de 47 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre cesarianos y 
pompeyanos]) 


Ante el ataque de las fuerzas del legado pompeyano M. 
Octavins a algunas guarniciones cesarianas en la provincia del 
IIhricnm (ofr. loci incerti [606] [47 a.C.)), el gobernador cesariano 
de la demarcación, el cuesor propretor (quaestor propraetore) O. 
Cornificins, había solicitado ayuda al recién nombrado cónsul P. 
Vatinins, que mandaba la principal base cesariana en el sur de 
Italia, el puerto de Brundisimm (hoy Brindisi [Bríndisi], Italia). 
Vatinins sólo tenía a su disposición unos pocos barcos de guetra, 
por lo que pidió ayuda a su vez al gobernador de la provincia de 
Achaea (en Grecia), el legado propretor O. Fufius Calenns, solici 
tándole que le enviase una flota. Como esto no pudo ser, Vafi- 
níns, que aunque estaba delicado de salud tenía fuerte el ánimo, 
tomó unas cuantas naves ligeras, las dotó de espolones, las unió 
a sus propios barcos de guerra, embarcó en esa flota a los legio- 
narios que tenía a su disposición (muchos de los cuales eran 
veteranos que no habían podido pasar con C. lulins Caesar a 
Grecia por encontrarse enfermos) y cruzó el mare Adris (el actual 
Adriático) en socorro del propretor Cormificins. Estos soldados lo 
primero que hicieron fue reconquistar varias ciudades no identi- 
ficadas que se habían pasado a Octavins. 


BIBLIOGRAFÍA. B. 4/ 44. 


LOCI INCERTI [608] (lugares no identificados, en el sur de 
Croacia o en el oeste de Bosnia-Hercegovina) (otoño de 47 a.C.) 
(Conquista romana del 1/)yricnm) 


Durante la guerra civil entre el cónsul y dictador C. lulins 
Caesar y su rival el procónsul Cn. Pompeins Magnus por la conquis- 
ta del poder en Rowa, el cónsul P. Watinins, legado cesariano que 
operaba en el 1/yricmm, decidió asegurar su posición ante los 
indígenas, para evitar sorpresas por esa parte. Por ello atacó a las 
tribus délmatas (aún no se llamaban dálmatas) con tropas no 
cuantificadas y conquistó seis de sus puestos fortificados. Cuan- 
do estaba a punto de tomar el séptimo, el más grande e impor- 
tante, las duras condiciones metorológicas le hicieron suspender 
el ataque y retirarse con sus tropas a Narona (hoy ruinas de Vid, 
junto a Metkovié, Croacia), ya cerca de la costa. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. 4d Fam. V 10. 


LOCVS INCERTYVS [609] (lugar no identificado, en el este de 
Túnez) (diciembre de 47 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra 
entre Caesar y los pompeyanos]) 


El cónsul y dictador C. Imlins Caesar se desplazó a la pro- 
vincia de Africa para combatir contra los partidarios de su difun- 
to rival Cn. Pompeins Magnus (sobre sus identidades y la composi- 
ción de su ejército y el de Caesar, cfr. Hadrumetum 1). Al poco 
de desembarcar, la escasa caballería de la que Caesar disponía en 
aquel momento (además aún no recuperada del viaje por mar), 
tuvo que enfrentarse a un contingente de infantería pompeyana 
que mandaban los legados L. Afranins y M. Petreíns, apoyada por 
auxiliares númidas. Los cesarianos no tuvieron más remedio que 
entrar en combate, en el que llevaron la mejor parte, pues causa- 
ron grandes bajas al enemigo. Sin embargo, la superioridad 
numérica de éste era mucha y los hombres de Caesar tuvieron 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


que refugiarse en una colina cercana, pues cortían el riesgo de ser 
aniquilados. Los pompeyanos no los persiguieron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLITI 2, 2. 


LOCVS INCERTYVS [610] (lugar no identificado, frente a las 
costas orientales de Túnez) (mediados de enero de 46 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y los pompeya- 
nos]) 


Cuando el cónsul y dictador C. lulins Caesar, en el curso de 
su guerra contra los partidarios del difunto Cn. Pompeins Magnns, 
navegó con su ejército desde Sicilia hasta la provincia romana de 
Africa (en manos de sus enemigos), parte de sus barcos se des- 
perdigaron y navegaron durante algunos días desorientados 
sobre el sitio en el que desembarcar. ¿El prefecto? C. Wirgilins 
Petronins, comandante pompeyano de la guarnición de la ciudad 
de Thapsus (hoy Ras Dimass, junto a Bekalta, Túnez), llenó de 
soldados y arqueros una nave ligera de la que disponía y se hizo a 
a mar, dispuesto a atacar a todo barco cesatiano que se pusiera a 
tiro. Atacó a muchos, que por lo general le pusieron en fuga, 
pero uno de sus abordajes tuvo éxito y capturó un barco de 
transporte en el que viajaban soldados de una /egóo Y, mandados 
por dos tribunos militares, los hermanos Tí7rí. Estos oficiales, 
conducidos a la costa, fueron entregados al jefe supremo pom- 
peyano, el procónsul O. Caecilius Metellus Pins Scipio Nasica, suegro 
de Pompeins, quien a los tres días ordenó su ejecución. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. 4f 28; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 193. 


LOCVS INCERTYVS [611] (lugar no identificado, en Túnez) 
(mediados de enero de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra 
entre Caesar y los pompeyanos]) 


Durante las operaciones del cónsul y dictador C. Imlins 
Caesar en la provincia de Africa contra los partidarios de su rival, 
el difunto Cn. Pompeius Magnus, an contingente cesariano de 
efectivo indeterminado y compuesto por antiguos exiliados 
romanos que habían servido en el ejército del rey mauritano 
Boco, al mando de ¿el legado? P. S¿ttins, realizó una incursión en 
el territorio del rey Juba 1 de Numidia, aliado de los pompeya- 
nos, y tomó al asalto un fortín montañoso donde Juba había 
almancenado gran cantidad de víveres y pertrechos militares. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. Af. 36; Dión XLII 3, 1-4. 


LOCVS INCERTYS [612] (lugar no identificado, entre Bourd- 
jine y Trabulbah, en Túnez) (hacia el 28 de febrero de 46 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra de Caesar contra los pompeya- 
nos]) 


En el curso de la guerra que enfrentaba en la provincia de 
Africa al dictador y cónsul C. Iulins Caesar contra los seguidores 
de su difunto rival Cr. Pompeius Magnus dirigidos por el goberna- 
dor provincial, el procónsul O. Caecilins Metellus Pins Scipio Nasica 
(sobre la composición de los ejércitos de ambos en aquel mo- 
mento, ¿f. Vzita TI; Caesar, además, había recibido desde Sicilia 
el refuerzo de dos nuevas legiones, la VII y la VID), Caesar, que 
tenía en aquellos momentos instalado su campamento en las 
cercanías de Agar (hoy Trabulbah, Túnez) había hecho una 
incursión de aprovisionamiento en la ciudad de Zeta (sfr.). 
Cuando ese mismo día volvía hacia sus cuarteles, los legados 
pompeyanos L. Afranins y T. Labienns (éste un antiguo oficial de 
Caesar en la guerra de las Gallíae) decidieron tenderle una embos- 
cada, ya que el camino de los cesarianos pasaba necesariamente 
frente a sus tres campamentos. Primero, el gobernador Scipio 
hizo formar ante su propio acuartelamiento a sus elefantes y a 
varias de sus legiones, para intimidar a Caesar. Luego los legados 
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reunieron a su infantería ligera y su caballería (en su mayoría 
compuesta por los jinetes proporcionados por el rey Juba 1 de 
Numidia, aliado de los pompeyanos) y atacaron la retaguardia de 
la columna de marcha, donde rápidamente acudió a contenerlos 
la caballería cesariana. Caesar ordenó entonces a sus legionarios 
que amontonasen los bagajes y cargaran contra los atacantes, lo 
que hizo les hizo retroceder. No por ello perdieron los pompe- 
yanos sus intenciones y tras reagruparse y cuando Caesar pensaba 
que había pasado el peligro, volvieron a atacar, comenzando una 
serie de ataques de hostigamiento con armas arrojadizas. Cuando 
os cesarianos contraatacaban, ellos se retiraban, para volver a la 


carga poco después. Caesar empezó a alarmarse pues pensó que 
el enemigo trataba de obligatlo a fortificarse en aquellos lugares, 
en los que no había agua y además con un ejército que no había 
ingerido nada desde que a las 03h00” de la madrugada 
abía emprendido la marcha hacia Zefa. Apoyándose en 
tería legionaria, ya que la caballería había perdido gran parte de 
su poder de combate al tener muchos caballos alcanzados por 
os proyectiles de los atacantes, Caesar consiguió llegar a trompi- 
cones (cuando había un ataque, los legionarios debían dejar sus 
equipajes, acudir a recharzatlo y, una vez hecho esto, recoger sus 
bagajes y volver a ponerse en marcha) a su campamento junto a 
Agar a primera hora de la noche, sin que en ningún momento los 
pompeyanos hubiesen cesado en su hostigamiento por ambos 
ados a la columna de marcha, aunque sin ningún interés por 
entablar una batalla campal. 


anterior 
a infan- 


BIBLIOGRAFÍA.- B. 4f£ 69-70, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (MD) p. 232, 257. 


LOCVS INCERTYS [613] (lugar no identificado, entre Boutd- 
jine y Trabulbah, en Túnez) (23 de marzo de 46 a.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerra de Caesar contra los pompeyanos]) 


En el curso de la guerra que enfrentaba en la provincia de 
Africa al dictador y cónsul C. Inlins Caesar contra los seguidores 
de su difunto rival Cn. Pompeius Magnus dirigidos por el goberna- 
dor provincial, el procónsul O. Caecilins Metellns Pins Scipio Nasica 
(sobre la composición de los ejércitos de ambos en aquel mo- 
mento, fr. Vzíta TI; Caesar, además, había recibido desde Sicilia 
el refuerzo de dos nuevas legiones, la 111 y la VII), Caesar tenía 
en aquellos momentos instalado su campamento en las cercanías 
de Agar (hoy Trabulbah, Túnez). Allí, tras haber analizado la 
manera de combatir de los pompeyanos, que hacían gran uso de 
la caballería e infantería ligeras (sobre todo las proporcionadas 
por el rey Juba 1 de Numidia, aliado de los pompeyanos), dedicó 
algunas semanas a adiestrar a sus hombres sobre cómo combatir 
a ese tipo de enemigo. Igualmente, conocedor de que en el 
bando pompeyano figuraban elefantes, hizo traer algunos de 
estos animales desde I/alia y entrenó a sus infantes y jinetes sobre 
cómo enfrentarse a ellos y cuáles eran sus puntos débiles, mien- 
tras que los caballos de su caballería se acostumbraban a su 
presencia. Una vez que estuvo satisfecho de la preparación de 
sus hombres, los pasó revista (contaba en aquel momento con 
cuarenta mil legionarios, tres mil jinetes y un número indetermi- 
nado de auxiliares) y se fijó en nuevos objetivos. En la ciudad de 
Sarsura (hoy Bon Merdas, Túnez), a unos 25 kms. al oeste de 
Agar, había una guarnición pompeyana compuesta de númidas 
que custodiaba unos almacenes de trigo y hacia allí se dirigieron 
Caesar y su ejército. El legado pompeyano T. Labienus (antiguo 
oficial de Caesar en la guerra de las Galliae) aprestó a su caballería 
e infantería ligera y se puso a seguirle, atacando la retaguardia de 


Caesar en la confianza de que los legionarios no podrían respon- 
der por ir cargados con sus equipajes. Sin embargo Caesar había 
previsto esto y había ordenado que cada legión preparara tres- 
cientos de sus hombres (unos cuatro mil doscientos hombres, si 
realmente eran catorce las legiones cesarianas) para que se en- 
frentaran a este tipo de ataques, apoyando a la caballería cesaria- 
na. Así se hizo y Labienms y sus hombres huyeron después de 
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sufrir numerosos muertos y heridos. Los legionarios volvieron a 
su lugar en la marcha y continuaron hacia el objetivo (47. Sarsu- 
ra), seguidos a distancia por los soldados de Labienss. 


BIBLIOGRAFÍA. B. Af. 71-73, 75; ADCOCK (1932b) p. 685; 
RODRIGUEZ GONZALEZ (2001) (D p. 232, 257. 


LOCVS INCERTYS [614] (lugar no identificado, en el noreste 
de Argelia o noroeste de Túnez) (fecha indeterminada entre 
enero y abril de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 
Caesar contra los pompeyanos]) 


En el curso de la guerra civil que enfrentaba en la provin- 
cia de Africa al dictador y cónsul C. Inlins Caesar contra los parti- 
datios de su difunto rival Ca. Pompeins Magnus, un contingente 
cesariano, de efectivo desconocido pero compuesto por antiguos 
exiliados romanos que habían servido en el ejército del rey mau- 
ritano Boco, a las órdenes de ¿el legado? P. Sittíms, se encargó de 
desorganizar la retaguardia del rey Juba 1 de Numidia, aliado de 
los pompeyanos y que estaba en el frente de batalla con ellos. En 
el curso de las operaciones de Sttims sus soldados se enfrentaron 
en batalla y vencieron, sin que conozcamos más detalles, a un 
ejército númida dirigido por Saburra, el principal de los generales 
de Juba 1. Saburra resultó muerto en el combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. Af. 95; Dión XLIII 3, 1-4. 


LOCVS INCERTYS [615] (lugar no identificado, en el noreste 
de Argelia o noroeste de Túnez) (fecha indeterminada entre 
enero y abril de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 
Caesar contra los pompeyanos]) 


Combate que nos relata Plutarco, pero que no aparece 
mencionado en la fuente más próxima a los acontecimientos: B, 
Af. Según el mencionado historiador, en el curso de la guerra 
civil que enfrentaba en la provincia de Africa al dictador y cónsul 
C. Inlins Caesar contra los partidarios de su difunto rival Cr. 
Pompeius Magnns, un contingente de caballería cesariano se hallaba 
en tiempo de descanso, distraído por la actuación de un músico y 
bailarín africano, habiendo confiado sus caballos a los mozos de 
caballeriza para que los tuvieran pastando. Fue en ese el momen- 
to cuando la caballería númida al servicio de los pompeyanos 
atacó por sorpresa, matando a algunos de los jinetes cesarianos y 
rechazando a los otros hacia su campamento. Por suerte para los 
atacados, Caesar y su legado C. Asinins Pollio andaban cerca y, 
llegando rápidamente con refuerzos, salvaron la situación. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. César 52. 


LOCVS INCERTYS [616] (lugar no identificado, en el noreste 
de Argelia o noroeste de Túnez) (hacia el 2 de junio de 46 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra de Caesar contra los pompeya- 
nos]) 


Derrotados en Thapsus (cfr. Thapsus 1) los pompeyanos 
del norte de África en su guerra contra el dictador y cónsul C. 
Lulins Caesar, unos mil quinientos hombres de su caballería pudie- 
ron huir y se dirigieron primero hacia el norte, desde donde, tras 
diversas acciones bélicas (cf. Parada y Vthica XID), se dirigieron 
hacia el oeste, hacia Hispania, donde la resistencia pompeyana 
estaba reorganizando una vez más. Mandaban este grupo dos 
altos oficiales pompeyanos que se habían unido a él en 7hica 
(hoy Utique [Útica], Túnez): los legados Fanstus Cornelins Sula y 
L. Afranins. Nunca llegaron a la Península Ibérica, pues se topa- 
ron con un pequeño contingente cesariano que, al mando de ¿el 
legado? P. Sittius, llevaba meses operando en la retaguardia de los 
pompeyanos, en el reino de su aliado Juba 1 de Numidia (or. 
locus incertus [611] [46 a.C.] y locus incertus [614] [46 a.C.)). 
Los hombres de S7ztims fueron los primeros en saber de la exis- 


se 
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tencia del enemigo y prepararon una emboscada en la que los 
pompeyanos cayeron un día al amanecer. Éstos fueron muertos 
o capturados en su mayoría, pudiendo huir solamente algunos 
que marchaban en vanguardia. Sula y Afranins fueron también 
apresados pero unos días después fueron muertos en circunstan- 
cias poco claras. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. Af. 95; Livio Per. CXIV 7; Dión XLIII 12, 
2; ADCOCK (1932b) p. 688, MONTAGU (2000) p. 235 (Hippo 
Regius). 


LOCVS INCERTYVS [617] (lugar no identificado, en el norte 
de Francia) (46 a.C.) (Represión de sublevación) 


Mientras el cónsul y dictador C. Imlins Caesar proseguía su 
guerra contra los partidarios de su ya difunto rival Cm. Pompeins 
Magnns (ese año en el norte de África), la tribu gala (belga) de los 
belovacos, habitante de la margen derecha del curso bajo del río 
Segnana (el actual Seine [Sena], en Francia, en este caso en la 
zona oriental de la actual región francesa de Normandie [Nor- 
mandía)), una de las últimas tribus en someterse a Caesar durante 
su procosulado en las Galliae (58-50 a.C.), se sublevó. 

El gobernador de la Gallia Transalpina (la posterior Gallia 
Narbonensis) y de la Gallia Comata (el resto de la Gallia) era el 
legado cesariano D. Inmins Brutus Albinus que contaba con un 
ejército no cuantificado ni identificado en sus unidades 1%, En 
cualquier caso, se dirigió con sus tropas a la zona de la subleva- 
ción y venció a los guerreros belovacos, quedando así sofocada 
la sublevación. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXIV 9; App. Guerras Civiles 11 
111; ADCOCK (19320) p. 716-717. 


LOCVS INCERTYS [618] (lugar no identificado, en las costas 
de las provs. de Málaga o Granada, en España) (abril de 45 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y los pompeya- 
nos]) 


En el curso de la guerra que en la Hispania Vlterior libraban 
las tropas del dictador y cónsul C. Iulins Caesar contra el ejército 
reunido por Cr. y Sex. Pompeius Magnus, hijos del difunto rival de 
Caesar Cn. Pompeins Magnus, los pompeyanos, mandados por Cn. 
Pompeins Magnus, habían resultado derrotados en Munda (cfr. 
Munda ID. Pompeins se había refugiado en Carteia (cfr. Carteía 
TIT), de donde había tenido que huir por mar con treinta naves. 
Enterado de esto C. Dídins, legado cesariano que se hallaba en 
Gades (hoy Cádiz, España), al mando de una flota y de cierto 
número de soldados de infantería y caballería, se lanzó en su 
persecución. Desplegó a sus tropas de tierra por la costa en 
busca de algún rastro de Pompeins y él con sus barcos se encargó 
de la búsqueda por mar. Pompeins, en su precipitada huida de 
Carteia (cfr. de nuevo Carteía TD), apenas había embarcado agua, 
por lo que al cuarto día de su navegación debió desembarcar 
para buscar aprovisionamiento de ella. Fue en ese momento, 
cuando Didins le dio alcance con sus barcos y atacó a las naves 
pompeyanas, apresando unas cuantas e incendiando el resto. 
Pompeins, con algunos de sus partidarios, quedó aislado en tierra y 
se refugió en unas alturas de abrupto acceso. 


114 A : . E , 
No sabemos cuántas legiones tenía Brntus a sus órdenes. A juzgar por 


lo que sabemos de otras provincias, seguramente tendría dos o tres. En 
cuaquier caso eran legiones sólo con cuatro años de experiencia militar 
como mucho, reclutadas como muy pronto al comienzo (49 a.C.) de la 
guerra civil en curso, pues las veteranas legiones que habían combatido 
con Caesar en su guerra de las Galliae, en 46 a.C. estaban con él en el 
norte de África o se hallaban en proceso de disolución como premio a 
sus muchos años de campañas. 
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BIBLIOGRAFÍA... B.H. 37, Dión XLIII 40, 2; ROLDÁN 
(2001) p. 304. 


LOCVS INCERTYVS [619] (lugat no identificado, en las cerca- 
nías de las costas de las provs. de Málaga o Granada, en España) 
(abril de 45 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y 
los pompeyanos])) 


El derrotado Cm. Pompeins Magnus (hijo) (cf. Munda 1L, 
Carteía YI y locus incertus [618] [45 a.C.]) había conseguido 
refugiarse con sus últimos partidarios en unas abruptas alturas de 
la actual Serranía de Ronda (en la prov. de Málaga, España) o en 
las primeras estribaciones de la actual Sierra Nevada (en la prov. 
de Granada, España). Pompeins se hallaba al límite de su resisten- 
cia pues, aparte de las heridas en el muslo izquierdo y la espalda 
que sufrió en el combate de Carteia (cfr. Carteía YI), se había 
torcido un tobillo, lesiones que le dejaban muy mermado física- 
mente. En su persecución llegaron las tropas de tierra (infantería 
y caballería) del legado cesariano C. Didins, que le localizaron y 
cercaron, ya que la furiosa resistencia de sus partidarios no hacía 
aconsejable, de momento, lanzar un asalto. Sin embargo, cuando 
los pompeyanos vieron que los cesarianos empezaban a fortificar 
sus posiciones, les entró el pánico y huyeron, momento en que, 
ahora sí, los cesarianos, mandados por un oficial llamado Caesen- 
nins Lento, se lanzaron al asalto y mataron a muchos de sus ene- 
migos durante su huida, haciendo prisioneros a otros. Poypeins se 
ocultó en una cueva, donde fue encontrado por los cesarianos 
gracias a la delación de los cautivos y muerto allí mismo. Su 
cabeza fue llevada a Hispalis (hoy Sevilla, España), ciudad de la 
Hispania Vlterior, y expuesta allí. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 37-39; Livio Per. CXV 6; Obs. 66; Floro 
TI 13 (IV 2, 86); Estr. HI 2, 2; Dión XLIII 40, 2; Oros. VI 16, 9; 
ADCOCK (1932c) p. 704, RAMBAUD (1963) p. 98; ROLDÁN 
(2001) p. 304. 


LOCVS INCERTYS [620] (lugar no identificado, en la costa 
de las provs. de Cádiz [su parte mediterránea] o Málaga, en 
España) (abril de 45 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Caesar y los pompeyanos]) 


Los últimos partidarios d 


el derrotado Cn. Pompeins Magnus 


(hijo) (cfr. Munda UM, Carteía UI, locus incertus [618] [45 a.C.] 


y locus incertus [619] [45 a.C. 


), consistentes en un contingente 


de mercenarios reclutados entre la tribu hispana de los lusitanos, 
decidieron seguir el combate contra las tropas cesarianas a pesar 
de que su causa estaba irremediablemente perdida. El vencedor 
final de Pompeins, el legado cesariano C. Didins, había sacado 
parte de sus naves a tierra, pues algunas necesitaban ser repara- 
das después de las operaciones y él instaló su cuartel general en 
un fuerte (de identificación ignorada) cerca de la costa. Los 
lusitanos, reagrupando todas sus fuerzas disponibles, se dedica- 
ron a hostigar tanto el fondeadero como las posiciones fortifica- 
das de Didins, que respondía haciendo constantes salidas desde 
su fuerte. Los lusitanos decidieron preparar una emboscada a 
Didins, por lo que dividieron sus fuerzas en tres partes, de las que 
una atacó la fortaleza del legado cesariano. Cuando éste salió en 
persecución de los incursores, otro cuerpo lusitano atacó el lugar 
en el que estaban las naves en tierra y consiguió incendiarlas, 
mientras que el tercero de los grupos lusitanos, que esperaba 
emboscado, cayó sobre los que se habían lanzado en persecución 
de los primeros. Didins y muchos de sus hombres murieron en 
combate. Los derrotados cesarianos se dirigieron como pudieron 
hacia la costa y, a nado o en chalupas, alcanzaron los barcos 
anclados en el fondeadero y pusieron rumbo a alta mar. Los 
lusitanos se apoderaron tras su victoria del botín acumulado por 
los soldados de Didins en sus operaciones militares. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 40; Dión XLIII 40, 2. 
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LOCVS INCERTYVS [621] (lugar no identificado, en el oeste 
de Siria) (verano de 45 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras 
entre cesarianos y pompeyanos]) 


El legado de la lego XXXVIIL, C. Caecilius Bassns, secreto 
partidario de los herederos de Cn. Pompeins Magnus en su pugna 
con el dictador y cónsul C. Imlins Caesar, se amotinó en Jyra, 
donde estaba destinado, y con ayuda de algunas tropas que pudo 
reunir, se dirigió contra el gobernador de la provincia, ¿el pro- 
cuestor (proquaestor)? Sex. Iulins Caesar (pariente de C. Iulins Cae- 
sar). El primer combate entre las fuerzas de ambos fue desfavo- 
rable para el rebelde pues las legiones (en número indetermina- 
do) del gobernador lo derrotaron. Bassms resultó herido en el 
combate. Tiempo después sus agentes conseguirían asesinar al 
gobernador. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXIV 1; App. Guerras Civiles YI 
77; IV 58; Dión XLVI 26; ADCOCK (1932c) p. 714; CAN- 
FORA (2000) p. 262. 


LOCI INCERTI [622] (lugares no identificados, probablemen- 
te en la región de la costa norte de Croacia) (otoño de 45 a.C.) 
(Conquista romana del 1/)yricvm) 


El procónsul P. Watinins se hizo cargo de su mando como 
gobernador del 1/)yricnm, con un ejército de tres legiones (aunque 
seguramente incompletas, como solía pasar en estos años), gran 
número de jinetes y, es de suponer, algunos contingentes de 
auxiliares locales. En total, no menos de quince mil hombres. 
Tenía instrucciones del dictador y cónsul C. Iulins Caesar, el amo 
de Roma en aquellos momentos, de negociar con las tribus ¡líricas 
del sur, que lo habían solicitado (cf. locus incertus [624] [44 
a.C.]). Sin embargo las del norte (no identificadas), no estaban 
incluidas en las negociaciones y Watinins atacó sus fortalezas de 
montaña, conquistando seis de ellas. La mayor de todas esas 
fortalezas se volvió a rebelar (es de suponer que reocupada por 
los ilíricos) hasta cuatro veces (¿por qué Wafinins no la arrasó la 
primera vez o, como mucho, la segunda y asunto arreglado?). 
Cuando los romanos estaban a punto de tomarla por cuarta vez, 
la llegada del invierno forzó a Vafinins a ordenar la retirada y los 
romanos se instalaron para invernar en la ciudad costera de 
Narona (hoy ruinas cerca de Metkovié, Croacia). 


BIBLIOGRAFÍA. Cic. 4d Fam. V 10; App. Ihr. 13; WILKES 
(1969) p. 43. 


LOCVS INCERTYVS [623] 
Apammea 1 [45-44 a.C.) 


primeros meses de 44 a.C.) (of. 


LOCVS INCERTYS [624] (lugar no identificado, en Albania) 
(primavera de 44 a.C.) (Conquista romana del 1/)yricnm) 


Enteradas en otoño de 45 a.C. las tribus ¡líricas enemigas 
de Roma de que el cónsul y dictador C. lulins Caesar reunía en 
tierras balcánicas un ejército para combatir contra los getas del 
bajo río Ister (nombre de Danuvins [el actual Danubio] en su 
curso medio y bajo) y luego contra los partos, pensaron que muy 
bien podía dirigirlo también contra ellas, por lo que solicitaron a 
Caesar condiciones de paz. El romano atendió sus peticiones a 
cambio de un tributo y de rehenes. Caesar envió al gobernador de 
a provincia romana del I/hyricmm, el procónsul P. Watinins, a 
acerse cargo de lo acordado. Vatinins contaba con tres legiones 
(aunque seguramente incompletas, como solía pasar en estos 
años), gran número de jinetes y, es de suponer, algunos contin- 
gentes de auxiliares locales. En total, no menos de quince mil 
ombres. Cuando el gobernador se dirigía a su misión después 
de otras operaciones previas («/;. locus incertus [622] [45 a.C.)), 
os ilíricos se enteraron del asesinato de Caesar (15 de marzo de 
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44 a.C.) y se negaron a cumplir con lo pactado. Watinins trató de 
obligarlos por la fuerza pero fue derrotado, perdiendo cinco 
cohortes (unos dos mil quinientos hombres, si hubiesen estado 
al completo de su efectivo) que mandaba ¿el legado? Baebins. 
Vatinins y el resto del ejército se retiraron a Epidamans (también 
llamada Dyrrachinm, hoy Dútres, Albania). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 1/f. 13; WILKES (1969) p. 43. 


LOCI INCERTI [625] (lugares no identificados, en el norte de 
Italia) (primavera de 44 a.C.) (Conquista romana del norte de 
Italia) 


Tras haber participado en el asesinato del cónsul y dictador 
C. Lulins Caesar el 15 de marzo de 44 a.C., D. Iunins Brutns Albinns, 
procónsul designado, se dirigió al norte de Italia para hacerse 
cargo del cargo para el que había sido nombrado: gobernador de 
la Gallia Cisalpina. Alí tomó el mando del ejército provincial, tres 
legiones (bisoñas) y un número indeterminado de auxiliares. Con 
el fin de entrenar a sus hombres, el procónsul desencadenó una 
campaña contra ciertas tribus alpinas (no identificadas), en el 
curso de la cual tomó al asalto numerosas fortalezas de los 
montañeses. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. 4d Fam. XI 4; BRUNT (1971) p. 481. 


LOCVS INCERTYS [626] (verano de 44 a.C.) (cfr. Apamea II 
[45-44 a.C.]) 


LOCVS INCERTYS [627] (lugar no identificado, en el oeste 
de Turquía) (octubre de 44 a.C.) (Guerras civiles romanas [Gue- 
rras a la muerte de Caesar) 


El cónsul P. Comelins Dolabella, de camino hacia el mando 
que le había sido encomendado en Syria, recaló en la provincia 
de Asía, donde su gobernador, el procónsul C. Trebonins, partida- 
rio de los asesinos de Caesar, no le permitió entrar ni en Pergamum 
ni en 5Syrma (cf. Pergamum 1 y Smyrna). Tras atacar infruc- 
tuosamente las dos ciudades (con la legión [no identificada] que 
el cónsul M. Antonins le había cedido del ejército de Macedonia), 
Trebonins le dijo que le recibiría en Epbhesus (hoy ruinas en las 
cercanías de Selguk, Turquía), la capital provincial. Hacia allí se 
encaminó Dolabella con sus hombres, mientras un contingente 
militar era enviado por Trebonins en su seguimiento, para asegu- 
rarse de sus intenciones. Al llegar la noche y viendo que Do/abella 
llevaba la dirección ordenada, la mayor parte de ese contingente 
regresó a S5myrma, dejando un destacamento para seguir con la 
misión. Fue entonces cuando el cónsul, que sabía que le seguían, 
tendió una emboscada a los soldados de Trebonins y los aniquiló, 
volviendo entonces a 5myrna y tomando la ciudad por sorpresa 
(cfr. de nuevo Smyrna). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles Y 25, 26; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 124 (Cornelio Dolabella [3]). 


LOCVS INCERTYS [628] (lugar no identificado, probable- 
mente en el en el sureste de España o en el valle del Guadalqui- 
vir) (segunda mitad de 44 a.C.) (Guerras civiles romanas [Gue- 
rras a la muerte de Caesar) 


Asesinado en Roa el cónsul y dictador romano C. Inlins 
Caesar el 15 de marzo de 44 a.C., en la Península Ibérica retomó 
la rebeldía Sex. Pompeins Magnus Pins, hijo de Cn. Pompeins Magnns, 
el difunto rival de Caesar, que había podido escapar a la derrota 
del ejército que acaudillaba junto con su hermano Cn. Pompeins 
Magnus (también muerto ya por estas fechas) (cf. Munda II). Se 
había refugiado entre los lacetanos (tribu ibérica de la actual 
prov. española de Lleida [Lérida)), donde su familia guardaba 
muchas fidelidades, y desde allí fue organizando un ejército que 
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mediante una hábil guerra de guerrillas, sin batallas campales, 
desbarató los intentos de derrotarlo del legado cesariano C. 
Carrinas. Pompeins consiguió reunir siete legiones compuestas de 
romanos huídos del dominio cesariano y de indígenas entrena- 
dos a la romana, unos treinta y cinco mil hombres en total, y con 
ellas se enfrentó al propretor C. Asinins Pollio, gobernador de la 
Hispania Vlterior, que contaba con unos veinte mil hombres, 
entre legionarios (dos legiones, la XXVII y la XXX) y auxilia- 
res. La victoria fue para Pompeins. Los soldados de Asinins, al ver 
el manto de su general (que él había tirado, quizás para poder 
huir sin ser reconocido), sobre un cadáver en el campo de bata- 
lla, se rindieron. No conocemos más detalles de las operaciones. 
La batalla tuvo lugar quizás en algún punto del sureste de Hispa- 
nia o, según L. Amela Valverde, quizás en el valle del río Baetís (el 
actual Guadalquivir, en España). 


BIBLIOGRAFÍA. Cic. 4d 41t. 14, 8; Vel. 11 73, Estr. 111 2, 2; 
TIT 3, 4, 10; Dión XLV 10; ADCOCK (1932c) p. 704, 717; 
BRUNT (1971) p. 480, MONTENEGRO (1982) p. 169, 171; 
AMELA VALVERDE (2001) p. 88-89, ROLDÁN (2001) p. 
312. 


LOCVS INCERTYS [629] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (entre el 15 y el 21 de abril de 43 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerras a la muerte de Caesar) 


En los confusos meses que siguieron al asesinato del 
cónsul y dictador C. lulius Caesar (15 de marzo de 44 a.C.), sus 
principales colaboradores y sus asesinos de disputaban el poder. 
En abril de 43 a.C., uno de esos últimos, D. lumins Brutns Albinas, 
nombrado gobernador (procónsul) de la Gallia Cisalpina, se 
encontraba asediado en la ciudad de Mutina (cfr. Mutina VID) 
por el principal de los generales del Caesar, el procónsul M. 
Antonins. Entretanto, en los alrededores de la ciudad asediada se 
producían pequeñas batallas entre partidarios de uno y otro. En 
una de ellas, el legado antoniano T. Munatins Plancus Bursa fue 
derrotado por Pontins Aquila, legado de Brntrs, sin que sepamos 
a composición y contingente de las tropas de cada uno. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVI 48, 3; Zon X 15. 


LOCVS INCERTYS [630] (lugar no identificado, en el noreste 
de Grecia o sur de Bulgaria) (primavera o verano de 43 a.C.) 
(Guerras romanas en los Balcanes) 


En los turbulentos meses que siguieron al asesinato del 
cónsul y dictador C. Iulins Caesar en marzo de 44 a.C., uno de sus 
asesinos, el pretor (en 44 a.C.) M. Iunins Brutus, consiguó hacerse 
con el control de las provincias balcánicas de Roa, que el Sena- 
do confirmó nombrándolo procónsul (gobernador) de Macedonia. 
Sabiendo inevitable la guerra contra los herederos de Caesar, los 
miembros del Segundo Triunvirato (M. Antonins, C. Inlins Caesar 
Octavianus [el futuro emperador Augusto] y M. Aemilins Lepidus), 
Brutus procuró asegurarse su retaguardia, haciendo aliados o 
sometiendo a quienes pudieran entorpecer sus movimimientos. 
En procura de ello, atacó, con fuerzas indeterminadas, a la tribu 
tracia de los bessos, que fueron vencidos, sin que sepamos más 
detalles de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXII 1; Obs. 70; Dión XLIII 25; 
CHARLESWORTH (1934a) p. 19; PAPAZOGLOU (1979) p. 
324, 


LOCVS INCERTYVS [631] (lugar no identificado, en el sur de 
Turquía) (43 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras a la muerte 
de Caesar) 


En los convulsos meses que siguieron a la muerte del 
dictador y cónsul C. Imlins Caesar en marzo de 44 a.C., uno de sus 
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asesinos, L. Tillins Cimber, se apresuró a hacerse cargo del mando 
para el que había sido nombrado antes de la muerte de Caesar, el 
de gobernador (¿procónsul?) de la provincia de Bizhynia et Pontns, 
en Asia Menor. Desde allí tenía noticias de las andanzas en Syra 
de uno de los dos jefes de la conspiración anticesariana, C. Cas- 
sins Longinús, a quien el Senado había nombrado gobernador 
(procónsul) de Syria en detrimento del gobernador previamente 
nombrado, el cónsul de año anterior P. Comelins Dolabella (cf. 
Apamea II, Antioquía II y Laodicea 1). El gobernador Cimber 
decidió unir sus fuerzas (indeterminadas, pero no muy grandes) a 
as de Cassins en Syria, para lo cual se puso en marcha hacia el 
sureste. Tras atravesar los montes Tanras (los actuales montes 
Toros [Taurus], en Turquía), en la frontera entre el entonces 
reino independiente (aunque vasallo de Roa) de Galacia y la 
provincia romana de Cilicia, llegó a las inmediaciones de la capital 
provincial, Tarsus (hoy Tarsus, Turquía), que era muy devota de 
a memoria de Caesar y a la que no le hizo mucha gracia que uno 
de sus asesinos, en su camino hacia 5yra, quisiera alojarse en ella 
y solicitara abastecimientos. Cuando los tarsenses se dieron 
cuenta que Ciber avanzaba con una pequeña fuerza, le cerraron 
as puertas de su ciudad y le negaron las vituallas solicitadas. A 
Cimber no le quedó más remedio que establecer un campamento 
fortificado en espera de ver cómo se resolvía la situación, pero 
os que la resolvieron fueron los de Tarsns, que atacaron y con- 
quistaron las fortificaciones, obligando a Cimber y sus hombres a 
retirarse más hacia el este, hasta la ciudad de Adana (hoy Adana, 
Turquía), también en Cilicia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLVII 31, 1-2. 


LOCVS INCERTYVS [632] (lugar no identificado, en el noreste 
de Argelia) (primeros meses de 42 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras a la muerte de Caesar) 


Sobre los acontecimientos que condujeron a esta batalla, 
los historiadores antiguos Apiano y Dión Casio se contradicen, 
por lo que basaremos el relato de la misma en la interpretación 
de S. Gsell. Constituido el Segundo Triunvirato el 23 de no- 
viembre de 43 a.C. entre C. Iulins Caesar Octavianus (el futuro 
emperador Augusto), M. Antonius y M. Aemilins Lepidus, las 
posesiones en el norte de África (las provincias de Africa Vetus y 
Africa Nova) correspondieron a Octavianus. El procónsul T. Sex- 
tins, el gobernador del Africa Nova, partidario de Ovtavianas, 
reclamó del gobernador del Africa Vers, el también procónsul O. 
Comificins, que se la cediera para cumplir con lo pactado entre los 
triunviros. Cormificins, que gobernaba por mandato del Senado, 
no daba validez legal a los acuerdos triunvirales y se negó a las 
demandas de Sextíns. Éste atacó entonces (con fuerzas no identi- 
ficadas ni cuantificadas) el Africa Vetns y, tras tomar Hadrumetum 
(cfr. Hadrumetum VD, Sextins prosiguió un confiado avance 
por territorio enemigo y no detectó que un contingente de tropas 
enemigas, al mando del legado Wentidins, le tendía una embosca- 
da hasta que fue demasiado tarde. Sextins, derrotado, hubo de 
retirarse hacia su propia provincia, seguido de cerca por Wentidins 
y sus hombres. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXIH 3; App. Guerras Civiles YV 
53; Dión XLVIII 21; GSELL (1930) p. 188-189; CHARLES- 
WORTH (19344) p. 27; BRUNT (1971) p. 483. 


LOCVS INCERTYVS [633] (lugar no identificado, en el noreste 
de Argelia) (primeros meses de 42 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras a la muerte de Caesar) 


Sobre los acontecimientos que condujeron a esta batalla, 
los historiadores antiguos Apiano y Dión Casio se contradicen, 
por lo que basaremos el relato de la misma en la interpretación 
de S. Gsell. Constituido el Segundo Triunvirato el 23 de no- 
viembre de 43 a.C. entre C. Iulins Caesar Octavianus (el futuro 
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emperador Augusto), M. Antonius y M. Aemilins Lepidus, las 
posesiones en el norte de África (las provincias de Africa Vetus y 
Africa Nova) correspondieron a Octavianus. El procónsul T. Sex- 
tins, el gobernador del Africa Nova, partidario de Octavianas, 
reclamó del gobernador del Afrca Vetns, el también procónsul Q. 
Cornificins, que se la cediera para cumplir con lo pactado entre los 
triunviros. Cormificins, que gobernaba por mandato del Senado, 
no daba validez legal a los acuerdos triunvirales y se negó a las 
demandas de Sextins. Éste lo atacó entonces, consiguiendo algún 
éxito (cf. Hadrumetum 1), pero Comificins tenía un mejor y 
más numeroso ejército y uno de sus legados, lVentidins, tras 
tenderle una emboscada (v5. locus incertus [632] [42 a.C.)), lo 
persiguió y lo sitió en un lugar indeterminado. Sex/íns recibió 
entonces refuerzos procedentes de algunos reyezuelos locales 
partidarios de Octavianus, rompió el cerco y entabló batalla cam- 
pal contra Venfidins. Los hombres de Sextíns quedaron victorio- 
sos y el ejército de Wentídins, que murió en el combate, huyó en 
desorden, perseguido por sus enemigos, que aumentaron aún 
más la matanza y la captura de prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles YV 53-55; Dión XLVIO 
21; GSELL (1930) p. 188-189 CHARLESWORTH (19342) p. 
27; BRUNT (1971) p. 483; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
347 (Sextio [3)). 


LOCVS INCERTYS [634] (lugar no identificado, en el sur de 
Turquía) (primavera de 42 a.C.) (Guerras civiles romanas [Gue- 
rras de los miembros del Segundo Triunvirato contra los asesi- 
nos de Caesar) 


El pretor (en 44 a.C.) M. lunins Brutus, uno de los principa- 
les asesinos de C. Inlins Caesar en marzo de 44 a.C., aprovechan- 
do la confusión de los meses siguientes a la muerte del cónsul y 
dictador, había conseguido hacerse con el poder en ciertas partes 
del Oriente romano (acción legalizada por el Senado romano en 
febrero de 42 a.C., que lo nombró procónsul de Macedonia). Pero 
ampliar ese poder y preparar una base sólida para luego enfren- 
tarse a los miembros del Segundo Triunvirato (M. Antonins, M. 
Aemilins Lepidus y C. Lulins Caesar Octavianus [el faturo emperador 
Augusto]) exigía un esfuerzo militar y Bruíns, de acuerdo con 
otro de los asesinos, el también pretor en 44 a.C. y en ese mo- 
mento gobernador (procónsul) de Syria C. Cassins Longinus, exigió 
a los habitantes de la región de Lyca (entonces enclavada en la 
provincia de Cilicia), en la costa sur de Asia Menor, dinero y 
tropas, a lo que éstos se negaron. Brutus se puso en campaña 
contra ellos y en el primer combate un contingente de caballería 
romana derrotó a los licios, haciéndoles seiscientos muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. II 69, 6; Plut. Bruto 30; Dión XLVII 34, 
1; CHARLESWORTH (1934a) p. 23. 


LOCVS (o LOCI), INCERTVS (o INCERTI [635] (lugar[es] 
no identificado[s], en el norte de Italia) (42 a.C.) (Conquista 
romana del norte de l7alia) 


Victoria(s) de ¿el legado? L. Antonins sobre ciertas tribus 
no identificadas de los Alpes (¿occidentales? ¿orientales?) y de las 
que sabemos gracias a que Antonins celebró un Triunfo en Roa 
el 1 de enero de 41 a.C., día además de su toma de posesión 
como uno de los dos cónsules de ese año (el otro fue P. Servilins 
Vatia Isauricns). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLVII 4, 2; CHARLESWORTH 
(19342) p. 28; BROUGHTON (1952) p. 370. 


LOCVS INCERTYS [636] (lugar no identificado, en el noreste 
de Argelia o norte de Túnez) (fines de verano de 41 a.C.) (Gue- 
rras civiles romanas [Guerras entre M. Antonins y Octavianss)) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


El procónsul T. Sextins, gobernador de las provincias de 
Africa Vetus y Africa Nova por cuenta del triunviro C. Inlins Caesar 
Octavianus (el futuro emperador Augusto) (y. Cirta YV, Hadru- 
metum TI, locus iíncertus [632] [42 a.C.], locus incertus 
[633] [42 a.C.] y Vthica XII), había cambiado su fidelidad y 
obedecía ahora a otro de los triunviros, M. Antonins. En cumpli 
miento del reparto de provincias hecho entre los triunviros (el 
otro era M. Aemilins Lepidns) tras la derrota de los asesinos del 
cónsul y dictador C. Inlins Caesar (cfr. Philippi 1 y ID, las provin- 
cias mencionadas y las tropas allí estacionadas debían serle en- 
tregadas a Octavianus, que envió a su legado C. Fuficins Fango, un 
experimentado soldado, para hacerse cargo de ellas, lo que así se 
hizo. Sin embargo, una desavenencia entre los triunviros hizo 
que Antonins ordenara a Sextíns que reasumiera el mando. Fango 
se negó a cederlo y Sextins, reclutando veteranos licenciados, 
enrolando reclutas nativos y con tropas cedidas por los reyezue- 
los aliados, formó un ejército con el que atacó a Fango. En la 
batalla, Fango fue desbordado por sus alas por los hombres de 
Sextins, quienes además tomaron el campamento enemigo. Fango 


consiguió refugiarse en las montañas pero, pensando que estaba 
a punto de ser alcanzado por la caballería enemiga, se suicidó. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 26; Dión XLVII 22- 
23; GSELL (1930) p. 191-193; CHARLESWORTH (1934a) p. 
28, 30; BRUNT (1971) p. 483. 


LOCVS INCERTVS [637] (lugar no identificado, en el centro 
de Italia) (fines de otoño de 41 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras entre M. Antonins y Octavianus)) 


¿El procónsul? L. Munatins Plancus, uno de los legados del 
triunviro M, Antonins en Italia, en el curso de la guerra entre el 
cónsul L. Antonins Pietas (hermano del triunviro M. Antonins) y el 
triunviro C. Inlins Caesar Octavianus (el futuro emperador Augus- 
to) (ef. Perusía VII) atacó y destruyó una legión octaviana que se 
dirigía a Roa, en aquel momento partidaria del cónsul, 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 33. 


LOCVS INCERTYVS [638] (lugar no identificado, en las cerca- 
nías de Roma, Italia) (fines de otoño de 41 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerras entre M. Antonins y Octavianus)) 


En el curso de la guerra civil entre los triunviros C. Imlins 
Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto), sobrino-nieto y 
eredero del cónsul y dictador C. Iulins Caesar, y M. Antonins, uno 
de los mejores generales del mencionado Caesar, a veces la con- 
tienda se dirimía a través de intermediarios. En aquellos momen- 
tos el hermano de Antonins, el cónsul L. Antonins Pietas, se halla- 
ba en Alba Fncens (hoy en las cercanías del actual Avezzano, 
Italia), a unos 75 kms. al este de Roa, a orillas del lago Fuanas 
(actualmente desecado, en las cercanías de la mencionada Avez- 
zano), con dos legiones a las que había podido retener después 
de un intento de motín. En Roma se hallaba entonces, mandando 
a guarnición por cuenta de su aliado Octavianms, M. Aemilins 
Lepidus, el otro triunviro. L. Antonins se decidió a avanzar hacia 
Roma, enviando por delante tres cohortes (poco menos de mil 
quinientos hombres si sus teóricas plantillas estuviesen al com- 
pleto) a las que él siguió con el resto de sus tropas. En el camino, 
según Dión Casio (Apiano no menciona el incidente), las tropas 
antonianas encontraron un contingente de caballería octaviana, al 
que derrotaron. L. _Antonins y los suyos entraron en Roma sin 
ucha, pues Lepidus prefirió no presentar batalla y evacuar la 
ciudad con sus hombres. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXV 4; App. Guerras Civiles V 
30; Dión XLVIII 13, 3-4; CHARLESWORTH (1934a) p. 29. 
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LOCVS INCERTYS [639] (lugar no identificado, en las costas 
de la región de Toscana, en Italia) (40 a.C.) (Guerras civiles 
romanas) 


Sex. Pompeins Magnus Pins, el hijo superviviente del antiguo 
y difunto triunviro (del Primer Triunvirato) Cn. Pompeins Magnns, 
dominaba en aquel entonces la isla de Scilia, en contra de los 
miembros del Segundo Triunvirato (M. Antonins, C. Lulins Caesar 
Octavianus [el futuro emperador Augusto] y M. Aemilins Lepidus). 
Pompeins envió con una flota a Menodoro, antiguo liberto de su 
padre y ahora legado suyo, a saquear las costas de Esrura (la 
actual región de Toscana, en Italia). Allí, los barcos pompeyanos 
encontraron a los de M. Tifins, un joven que había organizado 
una flota particular cuando tuvo que huir de Roa a causa de la 
proscripción de su padre por los triunviros. Los barcos de Tizins 
habían tomado como base la costa de la provincia de la Ga/lia 
Transalpina (la posterior Gallia Narbonensis) y desde allí se aventu- 
raban hacia el sureste, por la costa itálica. Los barcos pompeya- 
nos vencieron a los de Tifins, que fue capturado y se puso al 
servicio de Pompeins. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 142; Dión XLVIII 30, 
5-6; Oros. VI 18, 19; TARN y CHARLESWORTH (19342) p. 
45. 


LOCVS INCERTYS [640] (lugar no identificado, en las costas 
de Sardegna [Cerdeña], en Italia) (40 a.C.) (Guerras civiles roma- 
nas [Guerra entre Octavianns y Sex. Pompeius)) 


Sex. Pompeius Magnus Pins, el hijo superviviente del antiguo 
y difunto triunviro (del Primer Triunvirato) Cn. Pompeins Magnns, 
dominaba en aquel entonces la isla de Síci/ia, en contra de los 
miembros del Segundo Triunvirato (M. Antonins, C. Lulins Caesar 
Octavianus [el futuro emperador Augusto] y M. Aemilins Lepidus). 
Pompeins emvió con una flota a Menodoro, antiguo liberto de su 
padre y ahora legado suyo, a saquear las costas en poder del 
enemigo. Contaba Menodoro con un contingente total de cuatro 
legiones. Tras obtener una victoria ante los barcos de M. Titins 
frente a las costas de Etruria (la actual región de Toscana, en 
Italia) (cf. locus incertus [639] [40 a.C.)]), el almirante pompe- 
yano navegó hacia la isla de Sardinia (la actual Sardegna [Cerde- 
ña], en Italia), donde atacó (no sabemos si en el mar o tras des- 
embarcar) a las tropas del gobernador M. Lars, que con dos 
legiones dominaba en la isla por cuenta de Octavianus. Los octa- 
vianos derrotaron a los pompeyanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 56; Dión XLVI. 30, 
7; Oros. VI 18, 19. 


LOCVS INCERTYS [641] (lugar no identificado, en las costas 
de Sardegna [Cerdeña], en Italia) (40 a.C.) (Guerras civiles roma- 
nas [Guerra entre Octavianus y Sex. Pompeins)) 


El derrotado Menodoro (locus incertus [640] [40 a.C.)), 
comandante de la flota del rebelde Sex. Pompeins Magnus Pins que 
había atacado la isla de Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], en 
Italia) (que estaba bajo la obediencia del triunviro C. Inlins Caesar 
Octaviants [el faturo emperador Augusto)), pareció darse a la fuga 
con los barcos que le quedaban, siendo perseguido de manera 
muy negligente por su vencedor, el gobernador de Sardinia M. 
Lunns, partidario de Octavianms. Menodoro se revolvió y presentó 
de nuevo batalla a Laos, que fue esta vez el derrotado y debió 
abandonar la isla. Muchos de los derrotados consiguieron alcan- 
zar la costa de Sardinia y algunos de ellos se refugiaron en Carales 


(cfr. Carales II). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 56; Dión XLVI. 30, 
7; Oros. VI 18, 19; TARN y CHARLESWORTH (1934a) p. 43; 
BRUNT (1971) p. 498. 
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LOCYVS (o LOCI, INCERTVS (o INCERTI [642] (lugat[es] 
no identificado[s], en el norte de Grecia, en Albania o en Mace- 
donia) (40 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


La tribu ilírica de los partinos (que según J.J. Wilkes habi- 
taba posiblemente en la región alrededor de Dyrrachimm [hoy 
Dirres, Albania]), que desde hacía tiempo estaba bajo el dominio 
romano, se sublevó contra Roa. El procónsul L. Marcns Censo- 
rinus, gobernador de Macedonia se dispuso a hacerlos frente. 
Contaba el gobernador con seis legiones (no sabemos si con o 
sin auxiliares). Con esas tropas (al completo o sólo con parte) 
Censorinus derrotó a los bárbaros en uno o varios combates, de 
los que tenemos noticia merced a que Censorínus celebró un 
Triunfo en Roma el 1 de enero de 39 a.C., coincidiendo con su 
toma de posesión como uno de los cónsules de ese año (el otro 
fue C. Calvisins Sabinus). 


BIBLIOGRAFÍA.- CHARLESWORTH (19342) p. 26; TARN y 
CHARLESWORTH. (1934a) p. 41-42, 49 BROUGHTON 
(1952) p. 386; WILKES (1969) p. 44. 


LOCVS INCERTYVS [643] (lugar no identificado, en algún 
punto del este de la prov. de Huesca o el oeste de la de Lleida 
[Lérida], en España) (39 a.C.) (Conquista romana de Hispania). 


La tribu ibérica de los cerretanos, habitante de los límites 
entre las actuales provs. españolas de Huesca y Lleida [Lérida], 
en aquel entonces dentro de la provincia romana de la Hispania 
Citerior, se sublevó contra Roma. El procónsul Cn. Domitins Calvi- 
nus, el gobernador de las provincias hispanas (entre 39 y 28 a.C. 
la Citerior y la Vlterior estuvieron unificadas), envió un contingen- 
te militar (de envergadura desconocida) contra ellos, pero los 
cerretanos le tendieron una emboscada y derrotaron a los roma- 
nos. Los supervivientes del contingente del procónsul se pasaron 
al enemigo, de lo que podemos deducir que muchos de ellos 
serían auxiliares hispanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLVIIT 42, 1-2; TARN y CHAR- 
LESWORTH (19342) p. 46; MONTENEGRO (1982) p. 173; 
ROLDÁN (2001) p. 321. 


LOCVS INCERTVS [644] (lugar no identificado, en algún 
punto del este de la prov. de Huesca o el oeste de la de Lleida 
[Lérida], en España) (39 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Tras un primer revés ante los cerretanos (cf. locus íncer- 
tus [643] [39 a.C.]), tribu ibérica sublevada contra Roma, el 
procónsul Cn. Domitins Calvinus, gobernador de las provincias 
ispanas (entre 39 y 28 a.C. la Citerior y la Vlterior estuvieron 
unificadas), decidió intervenir en persona en la represión. Prime- 
ro consiguió rodear con sus tropas a los desertores romanos 
(probablemente en realidad eran auxiliares hispanos) que se 
abían pasado al enemigo (sf. de nuevo locus íncertus [643] 
39 a.C.)) y tras capturarlos ordenó diezmatlos (ejecutar a uno de 
cada diez). Restaurada la disciplina entre sus hombres, el procón- 
sul y sus tropas (en número desconocido) vencieron sin dema- 
siada dificultad a los sublevados, quedando de nuevo pacificadas 
aquellas comarcas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLVIIT 42, 2-4; TARN y CHAR- 
LESWORTH (1934a) p. 46; MONTENEGRO (1982) p. 173; 
ROLDÁN (2001) p. 321. 


LOCI INCERTIT [645] (lugares no identificados, en Albania, 
Croacia o Bosnia-Hercegovina) (39 a.C.) (Guerras romanas en 
los Balcanes) 
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La tribu ilírica de los partinos (que según J.J. Wilkes habi- 
taba posiblemente en la región alrededor de Dyrrachimm [hoy 
Dirres, Albania]), que desde hacía tiempo estaba bajo el dominio 
romano, se sublevó contra Roma. El procónsul C. Asinins Pollio, 
gobernador de Macedonia, que contaba en principio con siete 
legiones a su disposición, recibió cuatro más de refuerzo del 
triunviro M. Antonins y se dirigió contra ellos con un ejército de 
contingente indeterminado (todas o sólo parte de las fuerzas 
disponibles) y los venció en varias batallas de las que no cono- 
cemos más detalles. La sublevación quedó así reprimida. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLVIIT 41, 7; TARN y CHARLES- 
WORTH (1934a) p. 46, 48; WILKES (1969) p. 44; BRUNT 
(1971) p. 503. 


LOCVS INCERTYS [646] (lugar no identificado, en el suroes- 
te de Francia) (primavera de 38 a.C.) (Represión de sublevación) 


El ejército (no cuantificado ni identificado) del procónsul 
M. Viipsanius Agrippa, gobernador de la Gallia Comata, venció en 
algún lugar de la región gala de Aquitamia a los rebeldes subleva- 
dos contra Roa, sin que conozcamos más detalles de las opera- 
ciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 92; Dión XLVIHO 49, 
3; Eutr. VII 5; REINHOLD (1933) p. 25; TARN y CHAR- 
LESWORTH (1934a) p. 58; BRUNT (1971) p. 498; MARTÍ- 
NEZ-PINNA e? al. (1998) p. 19 (Agripa); FREDIANI (2003) p. 
381. 


LOCVS INCERTYVS [647] (lugar no identificado, en Palestina) 
(verano de 38 a.C.) (Guerras civiles judías) 

En el curso de la guerra civil en Ivdaea entre el procurador 
(nombrado por los romanos pero que se resistía a dejar el cargo) 
Antígono y el recién investido rey (por el Senado romano) 
Herodes, éste se dirigió a Samosata (cfr. Samosata Il) a entrevis- 
tarse con el triunviro romano M. Antonins y a llevarle refuerzos. 
Éste previamente le había enviado como ayuda un cuerpo de 
ejército romano compuesto por dos legiones y mil jinetes, al 
mando del prefecto Machaeras, aunque éste trataba a todos los 
judíos, tanto a los partidarios de Herodes como a los de Antígo- 
no, como enemigos, una de las cosas que el rey judío quería 
tratar con el triunviro. Herodes dejó a su hermano José en su 
base de Nicopolis (Emmans, hoy Amwas, Palestina) a cargo de los 
asuntos de gobierno con la recomendación de no emprender 
ninguna operación militar contra Antígono. Sin embargo, a José 
se le presentó la oportunidad de apoderarse de un cargamento de 
trigo que sus espías localizaron en lericho (hoy Jericho [Jericó], 
Palestina), por lo que se puso en camino. Con él llevaba cinco 
cohortes de las de Machaeras. Eran estas unidades tropas novatas, 
recién reclutadas en Sra, y su inexperiencia ayudó mucho en 
que, cuando José y sus soldados cruzaban los montes de Indaea 
en dirección este, hacia lericho, fuesen emboscados y aniquilados 
por los hombres de Antígono. José combatió valientemente 
pero, al verse perdido, se suicidó. 


BIBLIOGRAFÍA.- EJ. Bell. Ind. 12-13 (1 317, 323-324); F.J. Ant. 
XIV 448-450; Dión XLIX 22, 3; SMMALLWOOD (2001) p. 57. 


LOCVS INCERTYS [648] (lugar no identificado, seguramente 
en Siria o sureste de Turquía) (segunda mitad de 38 a.C.) (Con- 
quista romana del Oriente mediterráneo) 


El legado romano C. Sosís, recientemente nombrado por 
el triunviro M. Antonius gobernador (con el título de procónsul) 
de Syria y Cilicia (mando unificado temporalmente), atacó al 
pueblo de los aradios (quizás habitantes de las montañas de 
Cilicia) y consiguió cercar a su principal contingente en un lugar 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


no identificado. Los romanos lograron la rendición de los cerca- 
dos cortándoles todas sus vías de abastecimiento, lo que ocasio- 
nó que se cebaran en ellos el hambre y las enfermedades. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLIX 22, 3; FREDIANI (2003) p. 
356. 


LOCVS INCERTYS [649] (lugar no identificado, en el norte 
de Israel) (primeros meses [invierno] de 37 a.C.) (Guerras civiles 
judías) 


En el curso de la guerra civil en Ivdaea entre el procurador 
(nombrado por los romanos pero que se resistía a dejar el cargo) 
Antígono y el recién investido rey (por el Senado romano) 


Herodes, éste recibió el apoyo del 


triunviro M. Antonins, que le 


brindó dos legiones que debía proporcionarle el gobernador de 


Syria, el procónsul C. Sosins (no P. 
Orosio). El rey judío, que había ido 
triunviro, enterado de la derrota y 
(cfr. locus incertus [647] [38 a.C. 


Ventidins Bassus, como dice 
a S)ria a entrevistarse con el 
muerte de su hermano José 
), reclutó ochocientos hom- 


bres en las montañas del Líbano y con una de las legiones de 


Sosins penetró en Galilea, la región al 


norte de Indaca. Allí derrotó 


a los enemigos que le salieron al paso, a los que obligó a refu- 
giarse en una fortaleza no identificada (de la que habían salido la 
víspera), donde ellos aguantaron varios asaltos de las fuerzas de 
Herodes. Cuando la segunda de las legiones de Sosíns se unió al 
rey judío, el enemigo abandonó discretamente la fortificación, 
sin presentar combate una vez más. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 113 (1 327-330); FJ. Ant. XIV 
451-455; Oros. VI 18, 24; FREDIANI (2003) p. 356. 


LOCVS INCERTYVS [650] (lugar no identificado, en el noreste 
de Turquía) (primavera de 37 a.C.) (Campaña contra Armenia) 


P. Canidins Crassns, legado del triunviro M. Antonins, fue 
enviado por éste, con tropas de contingente y composición 
desconocidos, contra el reino de Armenia. Este país estaba 
regido por el rey Artavaces 1 y era aliado de los partos desde el 
desastre romano en Carbae (cfr. Carrhae I) en 53 a.C., pero a 
Antonins le era imprescindible asegurar su lealtad antes de em- 
prender la campaña que tenía en mente contra el Imperio Parto 
(cf. Phraaspa). Las tropas de Canidins atacaron desde Syria, se 
enfrentaron a las de Artavasdes y las derrotaron. 


BIBLIOGRAFÍA.- TARN y CHARLESWORTH (1934b) p. 72; 
FREDIANTI (2003) p. 358. 


LOCVS INCERTYS [651] (lugar no identificado, en el noreste 
de Turquía) (primavera de 36 a.C.) (Campaña contra los albanos 
e iberos del Cáucaso) 


Ante la inminente guerra contra los partos (4/7. Phraaspa), 
el triunviro M. Antonins, que ya se había asegurado Armenia (67. 
locus incertus [650] [37 a.C.]) para lanzar desde allí su ataque, 
decidió asegurarse también su flanco izquierdo contra posibles 
ataques de las tribus de albanos e iberos que habitaban las estri- 
baciones meridionales del 0ms Cancasns (el actual Cáucaso). Para 
ello, seleccionó un contingente indeterminado de tropas a cuyo 
mando puso a su legado P. Canidins Crassus. Canidins y sas hom- 
bres marcharon desde Armenia hacia el norte y se enfrentaron a 
un ejército bárbaro a las ordenes de Farnabazo, el rey de los 
iberos. Los romanos obtuvieron la victoria, sin que las fuentes 
sean más explícitas en cuanto a los detalles de las operaciones. 
Luego, el legado romano y el rey ibero negociaron, llegaron a un 
acuerdo y juntos invadieron los dominios de Zober, rey de los 
albanos. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Estr. XI 3, 5; Plut. Antonio 34; Dión XLIX 
24, 1; TARN y CHARLESWORTH (1934b) p. 72; BROUGH- 
TON (1952) p. 401; FREDIANTI (2003) p. 358-359. 


LOCVS INCERTYVS [652] (lugar no identificado, en la costa 
suritálica del mar Tirreno) (verano de 36 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra entre Octavianus y Sex. Pompeins)) 


En el curso de la guerra entre el triunviro C. mins Caesar 
Octavianus (el fataro emperador Augusto) contra el rebelde Sex. 
Pompeins Magnus Pins, (hijo de aquel Cn. Pompeius Magnus derrota- 
do en su guerra civil con el padre adoptivo de Octavianas, C. Inlins 
Caesar), el principal almirante pompeyano, Menodoro (desertor 
de Octavianms como antes lo había sido del mismo Pompeins [or 
Cumae 1T)) fue puesto a la cabeza de una flotilla de siete naves 
con la que atacó los astilleros de Octavianns en la costa suritálica 
del mare Tyrrhenmm (el actual Tirreno), hundiendo varias naves de 
guerra octavianas y otras de transporte que contenían abasteci- 
mientos para los ejércitos del triunviro. Otros de esos barcos 
fueron apresados y Menodoro, burlando en principio la persecu- 
ción de los octavianos, trató de regresar a sus bases en Sicilia (cfr. 
Jocus incertus [653] [36 a.C.) 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXIX 1; App. Guerras Civiles V 
101; Oros. VI 18, 25. 


LOCVS INCERTYVS [653] (lugar no identificado, en la costa 
suritálica del mar Tirreno) (verano de 36 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra entre Octavianus y Sex. Pompeins)) 


En el curso de la guerra entre el triunvito C. lulius Caesar 
Octavianus (el fataro emperador Augusto) contra el rebelde Sex. 
Pompeins Magnus Pins (hijo de aquel Cn. Pompeins Magnus derrota- 
do en su guerra civil con el padre adoptivo de Octavianas, C. Iulins 
Caesar), Menodoro, uno de los almirantes pompeyanos, regre- 
sando de una incursión naval en costas dominadas por Octavianas 
(cfr. locus incertus [652] [36 a.C.)), fue atacado por barcos (no 
cuantificados por las fuentes) mandados por el procónsul M. 
Vipsanius Agrippa, el principal de los legados octavianos. Meno- 
doro fue derrotado pero consiguió huir con seis naves, con las 
cuales se pasó a Octaviants poco después. Era éste el tercer cam- 
bio de bando de este personaje (primero de Pompeíns a Octavianas, 
luego de éste nuevamente a Pompeíns y, ahora otra vez a Octavia- 
nus), por lo que Octavianms decidió no fiarse más de él y lo despo- 
jó de todo mando y autoridad, aunque le permitió conservar la 
vida. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXIX 1; Oros. VI 18, 25. 


LOCVS INCERTYS [654] (lugar no identificado, entre Sicilia 
[Italia] y Túnez) (fines de agosto de 36 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra entre Octavianus y Sex. Pompeins)) 


En el curso de la guerra entre el triunviro C. mins Caesar 
Octavianus (el fataro emperador Augusto) contra el rebelde Sex. 
Pompeins Magnus Pins (hijo de aquel Cn. Pompeins Magnus derrota- 
do en su guerra civil con el padre adoptivo de Octavianas, C. Inlins 
Caesar), otro de los triunvitos, M. Aemilins Lepidus, combatía en 
Sicilia a favor del primero. Un convoy naval que transportaba 
cuatro legiones (seguramente incompletas, como las que ya 
habían desembarcado antes [4;. Lilybaeum V]) de refuerzo para 
Lepidns fue interceptado en el mar, ya en las cercanías de la isla, 
por una flota pompeyana al mando de un tal Papias (Demócares, 
según Dión Casio). Los hombres de Lepidus pensaron que eran 
barcos que les mandaba su jefe como escolta y no adoptaron 
precauciones defensivas. Cuando descubrieron la verdad era 
demasiado tarde y la muchos de sus barcos fueron hundidos, 
incendiados o capturados por los pompeyanos y el resto regresó 
a su punto de partida. Los soldados lepidianos que lograron 
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llegar a la orilla fueron muertos por los pompeyanos allí aposta- 
dos. Se perdieron en total dos legiones lepidianas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. 1 80, 1; App. Guerras Civiles V 104; 
Dión XLIX 8, 2. 


LOCI INCERTI [655] (lugares no identificados, en la ruta 
entre las localidades de Taormina y Milazzo, Sicilia, Italia) (agos- 
to de 36 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Octavianas y 
Sex. Pompeins)). 


En el curso de la guerra civil que enfrentaba al triunviro C. 
Iulins Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto) contra su 
enemigo Sex. Pompeius Magnus Pins (hijo de aquel Cn. Pompeins 
Magnus derrotado en su guerra civil con el padre adoptivo de 
Octavianus, C. Inlims Caesar), la lucha se concretó en la isla de 
Sicilia. Las tropas octavianas que habían desembarcado en Tan 
romeninm (hoy Taormina, Silicia, Italia) (tres legiones, quinientos 
jinetes sin monturas, mil soldados armados a la ligera y dos mil 
auxiliares) fueron puestas por Octavianus a las órdenes de su 
legado L. Cornificins. Mientras los asuntos navales no iban dema- 
siado bien para los octavianos (cf. Tauromenium 1D), en tierra 
los hombres de Cornificins pudieron rechazar un asalto pompeya- 
no de su campamento (s7. Tauromenium IV), pero la falta de 
abastecimientos que padecían decidió a Comificins a ponerse en 
marcha desde Tanromenim, en la costa este siciliana, frente al 
mare Sicnlum (el actual Jónico), hacia My/ae (hoy Milazzo, Sicilia, 
Italia), en la costa norte de la isla, bañada por el T)rrhenum (el 
actual mar Tirreno), donde había instalado su campamento el 
principal de los legados octavianos, el procónsul M. Vipsanins 
Agrippa. El legado octaviano colocó en el centro de su formación 
a los supervivientes de la flota octaviana que habían conseguido 
llegar a la costa y que estaban desarmados, y se puso en marcha. 
Parte del terreno era bastante escarpado y en él los octavianos 
fueron atacados repetidas veces por los auxiliares númidas y 
otros africanos de Pompeins, que les hacían objeto del tiro de sus 
armas arrojadizas y luego se batían en retirada cuando los solda- 
dos de Cormificins salían en su persecución. Cuando la ruta atrave- 
saba terreno abierto, era la caballería pompeyana la que atacaba. 
Al cuarto día de marcha, cuando atravesaban una zona volcánica 
(probablemente en los actuales Montes Peloritani, en el noreste 
de la isla 115), se encontraron bloqueado por el enemigo el paso 
que debían atravesar. La falta de agua se hacía acuciante en 
aquella zona y Comificins dudaba entre seguir de noche (descono- 
cían la región) o de día (muchos de sus hombres se asfixiaban 
con las altas temperaturas y, además, parte de ellos iban descal- 
zos [seguramente los náufragos de la flota]). Al final, los solda- 
dos que aún conservaban fuerzas suficientes, se lanzaron contra 
las posiciones enemigas y desalojaron a los pompeyanos del 
desfiladero que ellos debían atravesar. Sin embargo, los soldados 
octavianos se desanimaron al ver que la ruta seguía bloqueada en 
otros desfiladeros que había más adelante. Cormificins logró ani- 
marlos señalándoles que había agua en una fuente cercana, 
aunque estaba en manos de los pompeyanos, y una vez más los 
octavianos forzaron el paso bloqueado por el enemigo, aunque 
no pudieron tomar la fuente. La moral de los soldados de Cornifo- 
cins se derrumbó totalmente y se habrían entregado a los pompe- 
yanos si en aquel momento no hubieran divisado un ejército de 
tres legiones que Agríppa había enviado al mando del legado Q. 
Laronins para ayudar si fuese necesario a Comificins. Aunque en 
principio los agotados octavianos no sabían si las tropas que se 
acercaban eran amigas o enemigas, enseguida lo comprobaron 


o W.W. Tarn y M.P. Charlesworth (1934a, p. 61) son de la opinión de 
que el trayecto discurrió un trecho a través de las laderas occidentales del 
mons Aetna (el actual Etna). Sin embargo, cualquiera que coja un mapa de 
la zona verá que la ruta entre las actuales Taormina y Milazzo no pasa 
por allí, ya que eso supondría un enorme rodeo y dificultades añadidas 
para los soldados. 
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cuando los pompeyanos se retiraron de la fuente para no quedar 
entre dos fuegos. Los hombres de Cormificins se apoderaron 
inmediatamente del agua y tras saciar su sed (algunos demasiado, 
pues murieron por beber en exceso y atropelladamente), alcanza- 
ron el campamento de Agrppa junto a Mylae. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 113-115; Dión XLIX 
6-7. 


LOCVS INCERTYVS [656] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Irán) (verano de 36 a.C.) (Guerras contra los partos) 


El triunviro M. Antonins, libre ya (por el momento) de sus 
problemas en Occidente con su colega C. lulins Caesar Octavianus 
(el futuro emperador Augusto), decidió responder adecuadamen- 
te a las dos recientes invasiones partas de territorio romano (en 
40 y 38 a.C.). Para ello concentró un ejército en Armenia y pene- 
tró en territorio parto por el norte (para más detalles de la cam- 
paña y de la composición del ejército, df. Phraaspa). Tras el 
frustrado asedio a Vera (cf), Antonins decidió avanzar rápido en 
el interior de territorio enemigo, para lo cual decidió dejar atrás 
en material más pesado. En efecto, el material de asedio que 
transportaba el ejército quedó rezagado, aunque protegido por 
dos legiones (teniendo en cuenta que la mayoría de las legiones 
de Antonins estaban entonces incompletas, serían unos nueve mil 
hombres) mandadas por Oppins Statianus, legado de Antonins. Los 
seis mil jinetes pesados armenios cedidos por el rey Artavaces 1 
debían vigilar también el convoy. Asimismo formaba parte del 
mismo el rey Polemón del Ponto (otro vasallo de Roma), presu- 
miblemente con algún contingente de sus hombres. Cargado en 
trescientos carros, dicho material, como se ha dicho antes, por 
sus propias características no podía de ninguna manera sostener 
un avance tan rápido como el del resto del ejército romano. Esto 
fue aprovechado por el rey parto Fraates IV que, observando la 
situación favorable, ordenó a su caballería un ataque por sorpre- 
sa un día de verano al atardecer. La caballería aliada armenia no 
apareció y las dos legiones de Statianms resistieron hasta que 
fueron aniquiladas, su jefe muerto en combate y los estandartes 
romanos capturados. El material de guerra fue incautado o 
destruido. Polemón fue apresado (sería liberado al año siguiente), 
seguramente con muchos de sus posibles soldados. Con respecto 
a las enseñas de las unidades romanas destruidas, los partos las 
devolvieron en 33 a.C., tras el tratado firmado ese año con Anto- 
MUS. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXX 1-2; Vel. 11 82, 2; Plut. 
Antonio 38; Floro U 20 (IV 10, 3); Dión XLIX 25, 1-5; XLIX 44, 
2; Festo 18, 2; Eutr. VII 6, 2; Oros. VI 19, 1; Zon. X 26; TARN 
y CHARLESWORTH (1934b) p. 73-74, 78; BRUNT (1971) p. 
503-504; CHAMOUX (1988) p. 285-286; ROLDÁN (1999) p. 
31; BALL (2000) p. 107; MONTAGU (2000) p. 240-241 
(Phraaspa); FREDIANI (2003) p. 359-360. 


LOCVS INCERTYVS [657] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Irán) (verano de 36 a.C.) (Guerras contra los partos) 


El triunviro M. Antonins, en el curso de su campaña de 36 
a.C. contra los partos, se encontraba cercando la ciudad de 
Phraaspa (cr. también sobre la composición del ejército al 
comienzo de la campaña), pero sin máquinas de asedio, captura- 
das o destruidas por los partos en un audaz golpe de mano (2/7. 
locus incertus [656] [36 a.C.]), no podía tomarla, por lo que 
intentó solucionar su situación con una batalla campal, así que 
con diez legiones (teniendo en cuenta que la mayoría de las 
legiones de Antonins estaban entonces incompletas y sumándoles 
las bajas de la campaña, debían de ser aproximadamente unos 
cuarenta mil hombres), tres cohortes de su guardia personal 
(poco más de mil hombres) y toda la caballería (los supervivien- 
tes de los diez mil jinetes galos e hispanos que iniciaron la cam- 
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paña) salió del campamento ante la ciudad y, tras un día de 
marcha (unos 25-30 kms.), los partos los atacaron. Antonins 
fingió retirarse y cuando vio que los partos se acercaban a las 
fuerzas romanas, dio orden a su caballería de contraatacar. Los 
partos, en principio, parecieron rechazar a los jinetes de Antonins 
pero la infantería romana acudió en apoyo de su caballería. Por 
causa de la sorpresa, la caballería parta no pudo hacer uso eficaz 
de sus arcos y se retiró en desbandada (aunque con pocas bajas: 
ochenta muertos y treinta prisioneros), quedando la victoria para 
os romanos, aunque en modo alguno fue decisiva. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXX 1-2; Plut. Antonio 39, Dión 
XLIX 28; Festo 18, 2; Eutr. VII 6, 2; TARN y 
CHARLESWORTH (1934b) p. 74; CHAMOUX (1988) p. 287; 
BALL (2000) p. 107; FREDIANTI (2003) p. 360. 


LOCVS INCERTVS [658] (lugar no identificado, en el noreste 
de Sicilia, Italia) (fines de septiembre de 36 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Conato de guerra entre Octavianus y Lepidus)) 


Eliminado Sex. Pompeins Magnns Pins de la escena política, 
sus dos vencedores, los triunviros C. lulins Caesar Octavianns (el 
futuro emperador Augusto) y M. Aemilins Lepidus, quedaron 
frente a frente en Sicilia. En una ocasión en la que Octavianas 
trataba en persona de que ciertas unidades de su rival se pasaran 
a él, se formó una escaramuza en la que Octavianis tuvo que huir 
a refugiarse entre sus jinetes tras recibir un flechazo (que no le 
llegó al cuerpo) en su coraza. Un destacamento de Lepidns se 
burló de la huida de Octavianas y éste, ofendido, lo acometió con 
su caballería y lo aniquiló. Poco después, las veintidós legiones 
(seguramente incompletas) de Lepidus se pasaron a Octavianis y 
ahora fue Lepidns quien salió de la escena política romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXIX 3; Vel. II 80, 1-4; App. 
Guerras Civiles V 123-126; Eutr. VII 6, 2. 


LOCVS INCERTYS [659] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Irán) (fines de octubre de 36 a.C.) (Guerras contra los 
partos) 


Viendo el triunviro M. Antonins que el asedio a la ciudad 
parta de Phraaspa (cf;.; también sobre la composición del ejérci- 
to al comienzo de la campaña) no marchaba bien, ordenó la 
retirada hacia el oeste, hacia Armenia, que fue hostilizada desde 
un principio por los partos. En una ocasión éstos destruyeron un 
dique de un río, provocando una inundación que obstaculizó el 
pasó de la columna romana en retirada. Previendo alguna sor- 
presa, Antonins mandó formar en orden de combate, lo cual se 
reveló muy oportuno pues la caballería parta apareció entonces, 
intentado rodear a los romanos mientras los asaeteaba a mansal- 
va pero los honderos auxiliares y los certeros tiros de las jabali- 
nas romanas repelieron el ataque. Los partos no perdieron el 
ánimo, pero su segundo asalto fue rechazado por la caballería 
gala de Antonins. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXX 1-2; Plut. Antonio 41; Dión 
XLIX 28; Festo 18, 2; Eutr. VII 6, 2; TARN y 
CHARLESWORTH (1934b) p. 74, CHAMOUX (1988) p. 288- 
289; BALL (2000) p. 107; FREDIANI (2003) p. 361. 


LOCVS INCERTYVS [660] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Irán) (fines de octubre de 36 a.C.) (Guerras contra los 
partos) 


Durante la retirada romana desde la ciudad parta de 
Phraaspa (cfr; también sobre la composición del ejército al 
comienzo de la campaña) hacia Armenia, las fuerzas del triunviro 
M. Antonins se vieron frecuentemente emboscadas por los par- 
tos. En una de esas ocasiones, parte de la retaguardia, mandada 
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por ¿el prefecto? ¿el tribuno? ¿el legado? Flavins Gallns se separó 
imprudentemente del grueso del ejército y los partos la atacaron. 
Antonins estuvo rápido en su reacción llegando al rescate con la 
legión III. Sin embargo, las pérdidas fueron grandes: tres mil 
muertos y cinco mil heridos, entre ellos Ga//ns, que murió poco 
después. La retirada prosiguió. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXX 1-2; Plut. Antonio 42-43; 
Dión XLIX 28; Festo 18, 2; Eutr. VII 6, 2; TARN y 
CHARLESWORTH (1934b) p. 74; CHAMOUX (1988) p. 289; 
BALL (2000) p. 107; FREDIANTI (2003) p. 361. 


LOCVS INCERTYVS [661] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Irán) (fines de octubre o principios de noviembre de 36 
a.C.) (Guerras contra los partos) 


Nueva batalla en el curso de la retirada romana desde la 
ciudad parta de Phraaspa («f.; también sobre la composición del 
ejército al comienzo de la campaña), durante la expedición del 
triunviro romano M. Antonins contra los partos. En esta ocasión 
cuarenta mil partos (incluyendo la guardia personal del rey Fraa- 
tes IV) se presentaron ante los hombres del triunviro. La batalla 
empezó cuando la caballería parta acometió a los romanos, que 
la recibieron con una nube de flechas que forzó al enemigo a 
retirarse. No por ello dejaron los jinetes partos de acechar a las 
tropas romanas y cuando éstas descendían unos collados, se 
lanzaron de nuevo a la carga, disparando sus flechas. La infante- 
ría legionaria romana protegió a la infantería ligera y a sí misma 
poniendo rodilla en tierra y juntando los escudos para formar la 
testudo (la tortuga), que los hacía prácticamente invulnerables a 
los dardos enemigos. Al arrodillarse, los partos pensaron que los 
romanos se daban por vencidos, por lo que, para rematar la 
faena, dejaron los arcos y se dispusieron a combatir a corta 
distancia con sus lanzas. En ese momento los romanos contra- 
atacaron, matando a los partos de vanguardia y poniendo en fuga 
a los demás. La retirada prosiguió. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXX 1-2; Front. 5%. 11 3, 15; 
Plut. Antonio 45; Floro 1 20 (IV 10, 6-7); Dión XLIX 29; Festo 
18, 2; Eutr. VII 6, 2; TARN y CHARLESWORTH (1934b) p. 
74; CHAMOUX (1988) p. 290; BALL (2000) p. 107; FRE- 
DIANI (2003) p. 361-362. 


LOCVS INCERTYVS [662] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Irán) (fines de octubre o principios de noviembre de 36 
a.C.) (Guerras contra los partos) 


Durante la retirada romana desde la ciudad parta de 
Phraaspa (cr. esa batalla y también sobre la composición del 
ejército al comienzo de la campaña) hacia Armenia, las fuerzas 
del triunviro M. Antonins se vieron frecuentemente emboscadas 
por los partos. En una ocasión, tras una extenuante marcha 
nocturna de alrededor de 40 kms. que habían hecho los roma- 
nos, los partos atacaron a la agotada retaguardia romana, que se 
defendió como pudo hasta que consiguió retirarse al campamen- 
to que el resto de los hombres de Antonins acababa de construir. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXX 1-2; Plut. Antonio 47; Festo 
18, 2; Eutr. VII 6, 2; TARN y CHARLESWORTH (1934b) p. 
74; CHAMOUX (1988) p. 291; BALL (2000) p. 107. 


LOCVS INCERTYVS [663] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Irán) (fines de octubre o principios de noviembre de 36 
a.C.) (Guerras contra los partos) 


Nueva batalla en el curso de la retirada romana desde la 
ciudad parta de Phraaspa («f.; también sobre la composición del 
ejército al comienzo de la campaña), durante la expedición del 
triunviro romano M. Antonins contra los partos. La retaguardia 
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fue atacada en esta ocasión por los arqueros partos. La infantería 
unió los escudos para formar la 7estudo (la tortuga), desanimando 
así a los partos, que recordaron la derrota que habían sufrido 
ante esta formación unos días antes (c/. locus incertus [661] [36 
a.C.)). Esto permitió que la retirada romana siguiera, pues el 
enemigo acabó renunciando a otro ataque. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXX 1-2; Plut. Antonio 49; Festo 
18, 2; Eutr. VII 6, 2; BALL (2000) p. 107; FREDIANI (2003) p. 
363. 


LOCVS INCERTVS [664] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Irán) (principios de noviembre de 36 a.C.) (Guerras contra 
los partos) 


Enfrentamiento en el curso de la retirada romana desde la 
ciudad parta de Phraaspa («/.; también sobre la composición del 
ejército al comienzo de la campaña), durante la expedición del 
triunviro romano M. Antonins contra los partos. En esta ocasión, 
os romanos, tras haber pasado la noche en un campamento, lo 
evantaron al amanecer y se pusieron en marcha. Inmediatamen- 
te aparecieron, como muchos otros días, los partos (en este caso 
arqueros a caballo), que se dedicaron a hostigar con nubes de 
flechas a los romanos. Al mediodía, los romanos consiguieron 
acer creer a los partos que iban a refugiarse en un campamento 
(¿alguno de los que las tropas de Antonins habían construido 
meses antes, durante su aproximación a Phraaspa?), por lo que los 
partos se retiraron. Una vez libre del enemigo, Antonins decidió 
no parar y continuó la retirada sin que sus hombres fueran mo- 
estados más veces ese día por los partos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXX 1-2; Front. Str. 1 13, 7; 
TARN y CHARLESWORTH (1934b) p. 74; BALL (2000) p. 
07. 


LOCVS INCERTYVS [665] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Irán) (principios de noviembre de 36 a.C.) (Guerras contra 
os partos) 


Nueva batalla en el curso de la retirada tomana desde la 
ciudad parta de Phraaspa («f.; también sobre la composición del 
ejército al comienzo de la campaña), durante la expedición del 
triunviro romano M. Antonins contra los partos. En esta ocasión, 
estando una de sus legiones construyendo unas fortificaciones 
(probablemente un campamento para pasar la noche), fue ataca- 
da por los partos, que lograron prender fuego a las empalizadas. 
Antonins juzgó que sus hombres se habían comportado negligen- 
temente y los castigó, diezmando a las dos cohortes más respon- 
sables, castigando a los centuriones de esas cohortes (no sabe- 
mos en qué consistió el castigo), destituyendo al legado (no 
identificado) que mandaba la legión y poniendo a dieta de cebada 
al resto de los legionarios. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXX 1-2; Front. Str. IV 1, 37; 
TARN y CHARLESWORTH (1934b) p. 74; BALL (2000) p. 
107. 


LOCI INCERTI [666] (lugares no identificados, en Sicilia, 
Italia) (otoño de 36 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Octavianus y Sex. Pompeins) 


Expulsado Sex. Pompeins Magnus Pins (hijo del difunto 
triunviro Cn. Pompeins Magnus) de Sicilia tras su derrota en Naulo- 
chus (cfr. Naulochus ID), el procónsul T. Sratilins Taurns, legado 
del triunviro C. Iulims Caesar Octavianms (el futuro emperador 
Augusto), con tropas no cuantificadas ni identificadas, acabó con 
los últimos focos de resistencia pompeyanos sin que las fuentes 
sean más explícitas al respecto. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VI 18, 32. 


LOCVS INCERTOVS [667] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Turquía) (fines de invierno de 35 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra entre M. Antonins y Sex. Pompeins)) 


Sex. Pompeius Magnus Pins, derrotado en Naulochus (cfr. 
Naulochus 1) por las fuerzas del triunviro C. lulins Caesar 
Octavianus (el futuro emperador Augusto), huyó al Oriente roma- 
no, donde reclutó un pequeño ejército (tres legiones y un con- 
tingente de caballería) y puso en aprietos a los legados de M. 
Antonins, el triunviro que dominaba aquella parte del mundo 
romano (or. Cyzicus 11 y Portus Achaeí ID). Sin embargo, ante 
las fuerzas antonianas que dirigieron contra él los comandantes 
de Antonins, el legado C. Furnins (gobernador de Asia) y el pro- 
cónsul M. Titíns (gobernador de Syria y comandante de la escua- 
dra antoniana en la región), tuvo que quemar su flota, incorporar 
a los marinos a sus fuerzas de tierra y huir hacia la provincia de 
Bithynia et Ponts, también en el Asia Menor. Cuando los antonia- 
nos estaban a punto de alcanzarlo, una noche se revolvió contra 
ellos y los atacó con tres mil hombres armados a la ligera. Sus 
enemigos habían acampado sin fortificarse, por lo avanzado de la 
hora en que lo habían hecho, y eso fue su perdición, pues mu- 
chos fueron muertos durante el sueño. Sin embargo Pompeins no 
persiguió a los derrotados y retomó la huida. Ésta fue su última 
victoria pues poco después fue capturado por las tropas de 
Amyntas de Galacia, un rey vasallo de Roma, y entregado a Titins, 
que ordenó su traslado a Miletus (hoy ruinas de Milet, en las 
cercanías de Balat, Turquía) y allí su ejecución. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXI 1; App. Guerras Civiles V 
140, 142, 144; Floro 1 18 (IV 8, 8); Estr. TIT 2, 2; Dión XLIX 
18, 4-5; Oros. VI 19, 2; TARN y CHARLESWORTH (1934a) p. 
62; BRUNT (1971) p. 504; CHAMOUX (1988) p. 297; MAR- 
TÍNEZ-PINNA ez al. (1998) p. 367 (Titio [2]; FREDIANI 
(2003) p. 364. 


LOCI INCERTI [668] (lugares no identificados, en el norte de 
Croacia) (35 a.C.) (Conquista romana del 1//ricum) 


En respuesta a las incursiones de los guerreros de la tribu 
ilírica de los yápodes («/. Aquilea 1 y Tergeste ID), el triunviro 
C. lulins Caesar Octavianns (el futuro emperador Augusto) desen- 
cadenó una campaña contra ellos con fuerzas indeterminadas, 
entre las que estaba la /egio XV (la futura XV Apollinaris) y, 
quizás, las legiones XIII (la futura ATI Gemina) y XIV (la futura 
XIV Gemina). El primer objetivo fue su plaza fuerte de Terponus 
(hoy Gornje Modrus, Croacia). En la marcha de aproximación 
hacia ella, los yápodes trataron de emboscar en repetidas ocasio- 
nes a los romanos en lugares de paso difícil, pero siempre Octa- 
vianus tenía la precaución de enviar por delante soldados a ocu- 
par las alturas potencialmente peligrosas, desalojando de allí a los 
emboscados. Llegado a Terponns, Octavianus se apoderó de ella, 
abandonada por sus habitantes. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXXI 2; App. l/hr. 18; Oros. VI 
19, 3; TARN y CHARLESWORTH (1934b) p. 85; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 333, 347, 362. 


LOCVS INCERTYS [669] (lugar no identificado, en el norte 
de Croacia) (¿fines del verano de? 35 a.C.) (Conquista romana 
del I/lyricum) 


Cuando el triunviro C. Inns Caesar Octavianus (el futuro 
emperador Augusto) se retiraba a sus bases de invernada en la 
costa de la provincia del 1/lyricum después de haber sometido a la 
tribu ilírica de los yápodes (cs. Metulum), una rama de esa tribu, 
los posenos, no aceptó la sumisión de sus hermanos de raza y se 
levó. Octavianms encargó al legado M. Helvins que solucionara 


su 
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el problema y éste, con una parte no cuantificada ni identificada 
del ejército de Octavianns (sobre la posible composición de esas 
tropas, cfr. loci incertí [668] [35 a.C.)), se dirigió contra los 
rebeldes. Los posenos fueron totalmente derrotados y el legado 
Helvins hizo ejecutar a los responsables de la sublevación, ven- 
diendo como esclavos al resto de la tribu. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 1/)r. 21; TARN y CHARLESWORTH 
(1934b) p. 86; WILKES (1969) p. 51. 


LOCVS (o LOCI, INCERTYVS (o INCERTI [670] (ugar[es] 
no identificado[s] en España, probablemente en el norte) (fecha 
indeterminada entre 36 y octubre de 34 a.C.) (Conquista romana 
de Hispania) 


Las tropas romanas de la provincia de la Hispania Citerior 
(de composición y contingente desconocidos) a las órdenes del 
procónsul C. Norbanus Flaccns, gobernador de las provincias 
hispanas (entre 39 y 28 a.C. la Citerior y la Wlterior estuvieron 
unificadas), vencieron en uno o varios combates a tribus indíge- 
nas hispanas no identificadas (quizá vacceos, astures o cántabros, 
o varios de ellos a la vez, pueblos que habitaban al norte del río 
Durins [el actual Duero, en España] y donde se localizaban en 
aquellos años los principales focos de tensión en la Península 
Ibérica). No conocemos los detalles de las operaciones y si 
sabemos incluso de la existencia de las mismas es porque Norba- 
nus, una vez relevado de su cargo y de vuelta en Roa celebró el 
12 de octubre de 34 a.C. un Triunfo ex Hispania. 


BIBLIOGRAFÍA.- BROUGHTON (1952) p. 402, 408 y 412; 
ROLDÁN (2001) p. 321, 324. 


LOCVS (o LOCI, INCERTYVS (o INCERT) [671] (ugar[es] 
no identificado[s], en Túnez o en noreste de Argelia) (35 a.C o 
primera mitad de 34 a.C.) (Conquista romana del norte de Áfri- 
ca) 


Solucionado el problema que le planteaba su enemigo Sex. 
Pompeius Magnus Pins (cfr. Naulochus 1) y eliminado pacífica- 
mente del poder su rival M. Aemilins Lepidus, el trianviro C. Iulins 
Caesar Octavianus (el faturo emperador Augusto) envió a su lega- 
do T. Statilins Taurus, con el título de procónsul, a gobernar 
conjuntamente las provincias norteafricanas de Africa Wetus y 
Africa Nova (una unificación que sería sancionada algún tiempo 
más tarde con la creación de una sola provincia, el Africa Procon- 
sularis). Taurns, con fuerzas no cuantificadas ni identificadas, tuvo 
que hacer frente a las tribus que habitaban las lindes del desierto, 
a las que derrotó en una o varias batallas, sin que tengamos 
noticias de ello más que porque al procónsul le fue concedido un 
Triunfo ex Africa, que celebró en Roma el 30 de junio de 34 a.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLIX 14, 6; TARN y CHARLES- 
WORTH (19342) p. 63 y 63, n.4; BROUGHTON (1952) p. 413. 


LOCVS INCERTYS [672] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (34 a.C.) (Represión de sublevación) 


Las tropas romanas (de número e identificación descono- 
cidos) de M. Valerius Messala Corvinus, legado del triunviro C. 
Iulins Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto), vencieron 
al ejército reunido por la sublevada tribu alpina de los salasos, al 
que se habían unido contingentes de otras tribus de la zona. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLIX 38, 3. 


LOCVS INCERTYVS [673] (lugar no identificado en España, 
probablemente en el norte) (primavera o verano de 34 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 
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Las tropas romanas de guarnición la provincia de Hispania 
Citerior (de composición y contingente desconocidos) mandadas 
por el gobernador de las provincias hispanas (entre 39 y 28 a.C. 
la Citerior y la Vlterior estuvieron unificadas), el procónsul L. 
Marcins Philippus, derrotaron a pueblos indígenas hispanos no 
identificados (posiblemente vacceos, astures o cántabros, O 
varios de ellos a la vez, tribus que habitaban al norte del río 
Durins [el actual Duero, en España] y donde se localizaban en 
aquellos años los principales focos de tensión en la Península 
Ibérica). No conocemos los detalles de las operaciones y si 
sabemos incluso de la existencia de las mismas es porque Philip- 
pus, una vez relevado de su cargo y de vuelta en Roma, celebró el 
27 de abril de 33 a.C. un Triunfo ex Hispania. 


BIBLIOGRAFÍA.- BROUGHTON (1952) p. 412, 416; ROL- 
DÁN (2001) p. 321, 324. 


LOCVS INCERTYVS [674] (lugar no identificado en España, 
probablemente en el norte) (33 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Nuevas operaciones (cfr. locus [o loci] incertus [o incerti] 
[670] [£. i. entre 36 y 34 a.C] y Jocus incertus [673] [34 a.C.]) de 
las tropas romanas estacionadas la provincia de Hispania Citerior 
(de composición y contingente desconocidos) dirigidas por el 
gobernador de las provincias hispanas (entre 39 y 28 a.C. la 
Citerior y la Vlterior estuvieron unificadas), el procónsul Ap. 
Claudins Pulcher, se enfrentaron a tribus indígenas hispanas no 
identificadas (posiblemente vacceos, astures O cántabros, O 
varios de ellos a la vez, tribus que habitaban al norte del río 
Durins [el actual Duero, en España] y donde se localizaban en 
aquellos años los principales focos de tensión en 
Ibérica). No conocemos los detalles de las operaciones y si 
sabemos incluso de la existencia de las mismas es porque tam- 
bién a C/andins, como a sus antecesores en el cargo, una vez 
relevado del mismo y de vuelta en Roma, celebró el 1 de junio de 
32 a.C. un Triunfo ex Hispania. 


la Península 


BIBLIOGRAFÍA.- BROUGHTON (1952) p. 412, 416, 419; 
ROLDÁN (2001) p. 321, 324. 


LOCVS INCERTYVS [675] (lugar no identificado, en el oeste 
de Grecia, en las cercanías del Amvrakikos Kolpos [el golfo de 
Ambracia)) (verano de 31 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra 
entre M. Antonins y Octavianus]) 


En las operaciones preliminares a la decisiva batalla de 
Actinm (cfr. Actium 1 y II) entre los dos supervivientes del Se- 
gundo Triunvirato (el tercero en discordia, M. Aemilins Lepidus 
había sido eliminado políticamente de la escena), M. Antonins y 
C. Inlins Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto), dos de 
los comandantes de éste, el cónsul M. Titins y el legado T. Stati- 
lius Taurns, vencieron a las fuerzas de Deiotaro Filadelfo de 
Paflagonia, uno de los reyes vasallos de Roa en Oriente y que 
combatía con sus tropas en el bando de Antonins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXII 3; Dión L 13, 5; Zon. X 
29. 


LOCI INCERTI [676] (lugares no identificados, en la costa 
occidental de Grecia) (verano de 31 a.C.) (Guerras civiles roma- 
nas [Guerras entre M. Antonins y Octavianus)) 


Durante la guerra final entre los triunviros M. Antonins y C. 
Inlins Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto), que cul- 
minó en la batalla de 4Aczium (cf. Actíumm 1 y II), el principal de 
los legados de Octavianms, M. Vipsanins Agrippa, al mando de una 
flota, recorrió las costas occidentales de las provincias de Achaea 
y Macedonia asaltando victoriosamente los barcos que abastecían 
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de trigo y armas a Antonins, instalado ya con sus tropas en la 
costa del golfo de Ambracia (el actual Amvrakikos Kolpos, en 
Grecia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXII 3; Oros. VI 19, 6; TARN 
y CHARLESWORTH (1934b) p. 103. 


LOCVS INCERTYS [677] (lugar no identificado, en el norte 
de Francia) (30 a.C.) (Represión de sublevación) 


La tribu belga de los morinos, habitantes de la región 
circundante de la ciudad de Portus Itins (luego Gesoriacum, hoy 
Boulogne-sur-Mer, Francia), en el norte de la Galla Comata, se 
sublevaron contra Roma. Sin dejar que la insurrección consiguiera 
demasiada fuerza, el procónsul C. Carrinas, gobernador de la 
Gallia Comata, con fuerzas no cuantificadas ni identificadas, atacó 
y venció a los sublevados, acabando así con los disturbios. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LI 21, 6; TARN y CHARLES- 
WORTH (1934) p. 116. 


LOCVS INCERTYS [678] (lugar no identificado, seguramente 
en el este de Francia u oeste de Alemania [al oeste del río Rin)) 
(30 a.C.) (Invasión bárbara). 


Guerreros de la tribu germánica de los suevos atravesaron 
el río Rhens (el actual Rin) y penetraron en tierras de la Gallia 
Comata. El gobernador provincial, el procónsul C. Carinas, con 
fuerzas no cuantificadas ni identificadas, acudió a contenerlos y 
los derrotó, sin que las fuentes nos proporcionen más detalles de 


la batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LI 21, 6; TARN y CHARLES- 
WORTH (1934c) p. 116. 


o 


LOCI INCERTI [679] (lugares no identificados, en el sur d 
Egipto) (principios de primavera de 29 a.C.) (Represión d 
rebelión) 


o 


El recién establecido sistema impositivo romano sobre la 
recién estrenada provincia de Aegyptns no gustó a todo el mundo 
en el país y provocó dos rebeliones, una al norte, en la parte este 
del delta del río Nz/xs (el actual Nilo) y otra al sur, en la región de 
la Thebaida. Una vez sofocada la primera (cf. Heroonpolis), el 
prefecto C. Comelius Gallus, primer gobernador del Aegypíns 
romano, se dirigió con sus fuerzas (sobre las mismas, 2/7. de 
nuevo Heroonpolís) a acabar con la segunda. Los romanos 
terminaron todo en quince días (como nos indica una inscripción 
fechada el 15 de abril de 29 a.C.), en el curso de los cuales derro- 
taron a los revoltosos en dos batallas campales en lugares no 
localizados. 


BIBLIOGRAFÍA.- ILS 8.995; PIR2 letra C, p. 327, n* 1.369; 
ANDERSON (1934a) p. 240-241; BELL (1934) p. 287, LE 
GALL y LE GLAY (1995) p. 98. 


LOCVS INCERTOYS [680] (primavera o verano de 29 a.C.) (of. 
Cebrus [flumen)) 


LOCVS INCERTYS [681] (lugar no identificado, en norte de 
Bulgaria) (verano de 29 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


En el curso de su guerra para conquistar las tierras del bajo 
Ister (nombre del Dannvins [el actual Danubio] en aquellas regio- 
nes), el gobernador de Macedonia, el procónsul M. Licinins Crassus 
(sobre la composición de su ejército, ¿fh. Cebrus [fMumen)), 
penetró en tierras de la tribu de los bastarnos. Éstos le enviaron 
embajadores para tratar de convencerle que no avanzara más y 
Crassns consiguió sonsacarles (tras emborracharlos) los planes de 
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los suyos, enterándose así que un ejército bastarno, mandado por 
su rey Deldo venía a atacar a los romanos. Crassus situó enton- 
ces, durante la noche, sus tropas en un bosque cercano y colocó 
exploradores fuera de él, que no sólo le avisarían de cuándo 
llegaban los bastarnos sino que servirían como cebo de 
boscada que montó. Cuando los bárbaros, que avanzaban con 
sus familias (que viajaban en carros), avistaron a los escasos 
exploradores romanos, se lanzaron sobre ellos, momento en el 
cual los emboscados romanos los atacaron, causándoles ya 
muchas bajas. Los muertos bastarnos crecieron mucho más 
cuando muchos guerteros trataron de retroceder hasta los carros 
para proteger a sus familias. Crassus en persona mató al rey 
Deldo (al estilo de los generales antiguos, cuando el procónsul 
regresó a Roma consagró las armas de su enemigo a Júpiter 
Feretrio). Los supervivientes de los ya derrotados bastarnos se 
refugiaron donde pudieron, siendo perseguidos por los romanos, 
que aumentaron la matanza. Una parte de los fugitivos intenta- 
ron hacerse fuertes en una pequeña fortaleza (cuyo nombre no 
dan las fuentes) cercana al campo de batalla, pero allí fueron 
aniquilados por las legiones de Crasas. 


a em- 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXIV 3; Dión LI 24, 2-5; 
Floro 11 26 (TV 12, 13-15); Jord. Rom. 245-246; LAST (1928b) p. 
508; TARN y CHARLESWORTH (1934c) p. 117, 125; WIL- 
KES (1969) p. 60; PAPAZOGLOU (1979) p. 325; MALAVOL- 
TA e al. (1988) p. 41; GOLDSWORTHY (1996) p. 155. 


LOCVS INCERTYS [682] (lugar no identificado, en norte de 
Bulgaria) (verano de 29 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


Algunos de los bastarnos derrotados por el procónsul M. 
Licinins Crassus, gobernador de Macedonia (cfr. locus incertus 
[681] [29 a.C.]) (sobre la composición de su ejército, «fr. Cebrus 
[Aumen)), se refugiaron en una bien fortificada posición, quizá 
en las cercanías del río 1sfer (nombre del Danvins [el actual Da- 
nubio] en su curso medio y bajo). Hasta allí llegaron en su perse- 
cución los legionarios de Crassus, que la pusieron bajo asedio. 
Tras varios días de cerco infructuoso, Crassus recibió el ofreci- 
miento de ayuda por parte de Roles, rey de una parte de la tribu 
de los getas. El procónsul aceptó la oferta y getas y romanos 
derrotaron a los bastarnos y destruyeron sus posiciones. A raíz 
de esto, Roles viajaría más tarde a Roma, donde C. Inlins Caesar 
Octavianus (aún no había recibido el nombre de Augusto), cónsul 
y verdadero amo del mundo romano, lo trató como amigo y 
aliado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXIV 3; Dión LI 24, 6-7; Jord. 
Rom. 245-246; TARN y CHARLESWORTH (1934c) p. 117, 
118; WILKES (1969) p. 60; PAPAZOGLOU (1979) p. 325; 
MALAVOLTA +? al. (1988) p. 41. 


LOCVS INCERTYVS [683] (lugar no identificado, en suroeste 
de Bulgaria) (otoño de 29 a.C.) (Guerras romanas en los Balca- 
nes) 


Los bastarnos, derrotados en repetidas ocasiones por el 
gobernador de Macedonia, el procónsul M. Licinius Crassus (cfr. 
locus incertus [681] [29 a.C.], locus incertus [682] [29 a.C.] e 
Ister 1 [fumen)) (sobre la composición de su ejército, «fr. Ce- 
brus [flumen)), atacaron a la tribu tracia de los denteletos, 
habitantes del oeste de la actual Bulgaria, a cuyo rey, Sitas, acu- 
saban de haber facilitado la acción romana al haberse aliado con 
Roma. El procónsul, que ya había situado a sus unidades en 
campamentos de invierno, se mostró en principio reacio a poner 
a sus tropas nuevamente en campaña. Cuando por fin se decidió, 
avanzó a marchas forzadas y cayó sobre los bastarnos por sor- 
presa. La derrota de los bárbaros fue completa y tuvieron que 
firmar una paz impuesta por Crassus. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXIV 3; Dión LI 25, 2-3; Jord. 
Rom. 245-246; TARN y CHARLESWORTH (1934c) p. 118; 
WILKES (1969) p. 60; PAPAZOGLOU (1979) p. 325; MALA- 
VOLTA e al. (1988) p. 41. 


LOCVS INCERTYVS [684] (lugar no identificado, en suroeste 
de Bulgaria) (otoño de 29 a.C.) (Guerras romanas en los Balca- 
nes) 


Cuando el gobernador de Macedonia, el procónsul M. 
Licinins Crassus, tras las operaciones militares del año 29 a.C. (of. 
Cebrus |[flumen], locus incertus [681] [29 a.C.], locus íncer- 
tus [682] [29 a.C.] e Ister 1 [fumen)) (sobre la composición de 
su ejército, fr. Cebrus [Mumen)), retiró a sus tropas a campa- 
mentos de invierno, fue hostilizado por diversas tribus tracias. 
Crassus, considerando que sus hombres necesitaban descanso, no 
izo nada por el momento, pero cuando su ejército tuvo que 
ponerse en campaña de todas maneras para combatir de nuevo 
contra los bastarnos (sf. locus incertus [683] [29 a.C.)), una vez 
solucionado ese asunto, el procónsul dirigió sus tropas contra 
ellas. Las dos tribus que más resistencia opusieron fueron la de 
os serdos (habitantes de la región de la actual Sofia [la antigua 
Serdica], Bulgaria) y la de los maedos (asentada en la región justo 
al norte de la actual península Chalkidiki [Calcídica], en Grecia). 
Ambas tribus formaron un ejército conjunto que se enfrentó a 
as legiones de Crassus. Los romanos vencieron (sin que se sepan 
más detalles de la batalla) y, como castigo y advertencia para 
futuros rebeldes, el procónsul ordenó cortar las manos a los 
prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXV 1; Dión LI 25, 4; Oros. 
VI 21, 14; Jord. Rom. 245-246; TARN y CHARLESWORTH 
(1934c) p. 118; WILKES (1969) p. 60; PAPAZOGLOU (1979) 
p. 325; MALAVOLTA et al. (1988) p. 41. 


LOCVS INCERTYS [685] (lugar no identificado, en noreste 
de Bulgaria o este de Rumanía) (otoño de 29 a.C.) (Guerras 
romanas en los Balcanes) 


Cuando creía que su campaña de otoño había llegado a su 
fin (gr. locus incertus [684] [29 a.C.]) y que podría hacer regre- 
sar a su ejército (sobre su composición, ¿/. Cebrus [flumen)) a 
sus cuarteles de invierno, el gobernador de Macedonia, el procón- 
sul M. Licinins Crassus, recibió el aviso de Roles, rey de una parte 
de la tribu de los getas y aliado de Roma, de que Dapyx, otro de 
los reyezuelos getas, lo estaba atacando. Crassus se puso en cami- 
no hacia el noreste, hacia el curso más bajo del río Ister (nombre 
en aquellas regiones del Danuvins, el actual Danubio) y avistó al 
enemigo. El procónsul lanzó a sus legiones contra la caballería 
de Dapyx y la derrotaron. La infantería geta quedó completa- 
mente aterrorizada por la acción romana y se dio a la fuga. Los 
hombres de Crassus persiguieron a los fugitivos, haciendo una 
matanza entre jinetes e infantes getas. Dapyx logró escapar y 
refugiarse en una fortaleza cercana, de nombre no identificado 
(cfr. locus incertus [686] [29 a.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXXIV 3; Dión LI 26, 1; Jord. 
Rom. 245-246; TARN y CHARLESWORTH (1934c) p. 118; 
WILKES (1969) p. 60; PAPAZOGLOU (1979) p. 325; MALA- 
VOLTA e al. (1988) p. 41. 


LOCVS INCERTYS [686] (lugar no identificado, en noreste 
de Bulgaria o este de Rumanía) (otoño de 29 a.C.) (Guerras 
romanas en los Balcanes) 


El rebelde reyezuelo geta Dapyx, derrotado por las tropas 
del procónsul M. Lianins Crassns, gobernador de Macedonia (cf. 
locus incertus [685] [29 a.C.]) (sobre la composición de su 
ejército, ¿fh. Cebrus [flumen)), consiguió refugiarse en una 
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fortaleza cercana a lugar de su derrota, donde inmediatamente 
acudieron los hombres de Crassms a establecer el cerco. Tras 
varios días de asedio, sobre las murallas aparecieron algunos 
getas que sabían griego y solicitaron una entrevista (a espaldas de 
Dapyx) para tratar las condiciones de la capitulación de la forta- 
leza. Una vez la plaza en manos de los romanos, Dapyx y sus 
seguidores, capturados, fueron ejecutados. Un hermano de 
Dapyx, también capturado, fue puesto en libertad, lo que nos 
hace suponer que fue él el cabecilla de los que entregaron la 
fortaleza a Crassus. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Pe. CXXXIV 3; Dión LI 26, 2; Jord. 
Rom. 245-246; TARN y CHARLESWORTH (1934c) p. 118; 
WILKES (1969) p. 60; PAPAZOGLOU (1979) p. 325; MALA- 
VOLTA e al. (1988) p. 41. 


LOCVS INCERTYVS [687] (lugar no identificado, en el oeste 
de Bulgaria, en el este de Serbia [Serbia y Montenegro] o en 
Macedonia (fines de otoño de 29 a.C.) (Guerras romanas en los 
Balcanes) 


Algunas de las tribus moésicas (no identificadas por las 
fuentes) sometidas al poder romano en el curso de 29 a.C. por el 
gobernador de Macedonia, el procónsul M. Licinins Crassns, se 
sublevaron a fines de ese mismo año. Mientras el procónsul se 
dirigía contra la de los artacios (or. locus incertus [688] [29 
a.C.]) (sobre la composición de su ejército, «fs. Cebrus [fMu- 
men)), envió a algunos de sus legados (no identificados) y un 
contingente indeterminado de tropas contra los demás rebeldes. 
Los romanos vencieron sin demasiada dificultad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXIV 3; Dión LI 27, 1; Oros. 
VI 21, 14; TARN y CHARLESWORTH (1934c) p. 118. 


LOCVS INCERTYVS [688] (lugar no identificado, en el oeste 
de Bulgaria o en el este de Serbia [Serbia y Montenegro] o en 
Macedonia) (fines de otoño de 29 a.C.) (Guerras romanas en los 
Balcanes) 


Las últimas tribus moésicas que faltaban por someterse a la 
autoridad de Roma eran las lideradas por la de los artacios. El 
ejemplo de estos bárbaros animaba a los pueblos moésicos ya 
sometidos a sublevarse, como ocurrió a finales de 29 a.C. Tomó 
entonces cartas en el asunto el gobernador de Macedonia, el pro- 
cónsul M. Licinins Crassus, que con sus operaciones militares a lo 
largo de ese año había sido el responsable de la sumisión de los 
pueblos ahora en rebeldía. Mientras el procónsul enviaba a 
algunos de sus legados y a parte de su ejército contra ellos (cfr. 
locus incertus [687] [29 a.C.)), él se dirigió en persona con el 
resto de sus fuerzas contra los artacios y sus aliados, venciéndo- 
los y haciendo que se plegaran al poder de Roma (sobre la com- 
posición del ejército de Crassus al comienzo de la campaña, fr. 
Cebrus [flumen)). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXXIV 3; Dión LI 27, 1; Oros. 
VI 21, 14; Jord. Rom. 245-246; TARN y CHARLESWORTH 
(1934c) p. 118; WILKES (1969) p. 60; PAPAZOGLOU (1979) 
p. 325; MALAVOLTA e? al. (1988) p. 41. 


LOCVS (o LOCI) INCERTYVS (o INCERTI [689] (lugar[es 
no identificado[s], en el noroeste de España) (29 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


El ejército romano de la provincia de Hispania Citerior (de 
composición e identificación desconocidas), a las Órdenes del 
procónsul T. Statilins Tanrns, el gobernador de las provincias 
hispanas (entre 39 y 28 a.C. la Citerior y la Vlterior estuvieron 
unificadas), venció en uno o varios combates a las tribus hispa- 
nas de vacceos, cántabros y astures, que habitaban al norte del 
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río Darins (el actual Duero, en España) y cuyas acciones hostiles 
constituían en aquel tiempo el único foco de peligro para los 
romanos en Hispania. A raíz de esta victoria romana, los vacceos 
fueron definitivamente sometidos, quedando todo dispuesto 
para atacar y conquistar a los cántabros y los astures a continua- 
ción. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LI 20, 5; PIR? letra S, p. 264, n* 615; 
TARN y CHARLESWORTH (1934c) p. 116; ROLDÁN (2001) 
p. 324, 326. 


LOCVS INCERTYS [690] (lugar no identificado, en el oeste 
de Alemania) (29 a.C.) (Represión de sublevación) 


Miembros de la tribu belga de los tréveros, habitante de 
os alrededores de donde unos años después se fundaría la ciu- 
dad de Augusta Treverormm (hoy Trier [Tréveris], Alemania), en la 
provincia de Gallia Belgica, se sublevaron contra Roma, pidiendo 
además la ayuda de los germanos de la orilla este del Rhenas (el 
actual Rin), que cruzaron ese tío fronterizo en número indeter- 
minado para unirse a los rebeldes. El encargado de la represión 
fue un jefe militar romano (probablemente un legado del gober- 
nador provincial C. Carinas), de nombre M. Nonins Gallus, que 
con fuerzas indeterminadas y no identificadas atacó a los insu- 
rrectos y los venció, quedando pacificada la zona y sin que las 
fuentes sean más explícitas en detalles. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LI 20, 5; PIR? letra N, p. 376, n* 137; 
TARN y CHARLESWORTH (1934c) p. 116. 


LOCYVS (o LOCI, INCERTYS (o INCERT) [691] (ugat[es] 
no identificado[s], en el noreste de Argelia u oeste de Túnez) (29 
ó 28 a.C.) (Campañas romanas en el norte de África) 


El procónsul L. Antronins Paetns, gobernador de la provin- 
cia del Africa Proconsularis, combatió y venció en una o varias 
batallas a tribus no identificadas (probablemente las fronterizas 
del desierto), sin que sepamos nada más acerca de detalles de las 
operaciones. Incluso sabemos de la existencia de esas operacio- 
nes sólo porque Autronins, una vez relevado de su mando, cele- 
bró en Roma un Triunfo ex Africa el 16 de agosto de 28 a.C. En 
esas Operaciones estaría al mando de las tropas provinciales, 
cuyo núcleo era la legio 111 (que al año siguiente, cuando el empe- 
rador C. Inlins Caesar Octavianms recibió del Senado romano el 
sobrenombre de Augusto, sería rebautizada como /egio 111 Angns- 
ta), a la que acompañarían un número indeterminado de unida- 
des de auxiliares. 


BIBLIOGRAFÍA... PIR? letra A, p. 342, n% 1.680; TARN y 
CHARLESWORTH (1934c) p. 116; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (MD) p. 115. 


LOCYVS (o LOC) INCERTYVS (o INCERTI [692] (lugar o 
lugares no identificados, en el noroeste de España) (fines de 
invierno o principios de primavera de 28 a.C.) (Conquista roma- 
na de Hispania) 


Una vez sometidos definitivamente los vacceos (sf. locus 
[o Joci] incertus [o incerti] [689] [29 a.C.)), los romanos empe- 
zaron las operaciones preliminares antes del ataque definitivo 
contra los únicos pueblos hispanos que resistían el poder de 
Roma: los cántabros y los astures. Durante esas operaciones, el 
ejército (de composición e identificación desconocidas) que 
mandaba el procónsul C. Cabisins Sabinms, gobernador de las 
provincias hispanas (entre 39 y 28 a.C. la Citerior y la Vlterior 
estuvieron unificadas), venció en uno o vatios encuentros a esas 
tribus (no sabemos si conjuntamente o por separado), sin que 
sepamos más detalles de las operaciones, conociendo incluso su 
mera existencia porque cuando Calvisins regresó a Roma, ya 
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relevado de su mando, se le concedió un Triunfo ex Hispania, 
que celebró el 26 de mayo de 28 a.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- PIR? letra C, p. 84, n* 352; TARN y CHAR- 
LESWORTH (1934c) p. 116; ROLDÁN (2001) p. 327. 


LOCI INCERTI [693] (lugares no identificados, en el suroeste 
de Francia) (28 a.C.) (Represión de sublevación) 


Tribus no identificadas de la región de Aquitania, en la 
provincia de la Gallia Comata, se sublevaron contra Roma, llegan- 
do a atacar la provincia de la Gallia Transalpina (desde 27 a.C., 
Gallia Narbonensis). El amo de Roma en aquel momento era C. 
Inlins Caesar Octavianus, quien al año siguiente se convertiría en el 
emperador Augusto. Octavianms decidió cortar cuanto antes 
aquella insurrección, para lo cual puso a su amigo y ex-cónsul 
(suffecius en 31 a.C.) (por lo que seguramente su título, no cono- 
cido, sería el de procónsul y quizás como tal gobernara la Narbo- 
nensis, a la que fue anexionada Aquitania entre los años 27 y 22 
a.C.) M. Valerins Messalla Corvinus al frente de las tropas de la 
Gallia Comata. En aquella época formaban parte de la guarnición 
siete legiones (14 Macedonica, LX Macedonica [poco después rebau- 
tizada como IX Hispana], XIW Gemina, XVI [la posterior XT 
Gallica, XVI, XVII y XIX) y es de suponer que sus corres- 
pondientes unidades de auxiliares pero no podemos decir ni 
siquiera el número aproximado de soldados con los que conta- 
ban pues las unidades del ejército romano se hallaban en pleno 
proceso de reorganización después de las guerras civiles del 
Segundo Triunvirato. Con todas o parte de estas fuerzas, Messalla 
se enfrentó a los aquitanos y los derrotó en varios combates, lo 
que le valió la concesión de un Triunfo en Roma, que celebró el 
25 de septiembre del año siguiente 


BIBLIOGRAFÍA.- Tibulo 17, 3-12; 11 1, 33; App. Gnrerras Civiles 
IV 38; PIR? letra V, p. 366, 1” 90; SYME (1934b) p. 359; TARN 
y CHARLESWORTH (1934c) p. 116; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 168, 273, 348, 379, 383, 386, 388. 


LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI [694] (lugar o 
lugares no identificados, en el noroeste de España) (27 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 


Como continuación de las operaciones realizadas el año 
anterior por su antecesor C. Calvisins Sabinus (cfr. locus [o loci] 
Íncertus [o incerti] [692] [28 a.C.]), el procónsul Sex. Appuleins, 
nuevo gobernador de la Hispania Citerior (tras un período en que 
estuvo unificado [entre 39 y 28 a.C.] el mando de la Citerior y de 
la Vlterior habían sido vueltos a separar), combatió y venció a 
cántabros y astures en una o varias batallas (conjuntamente o por 
separado) que, al igual que en el caso de Calvisins sólo conoce- 
mos porque cuando, finalizado su mando, Appuleins regresó a 
Roma, celebró un Triunfo ex Hispania el 26 de enero de 26 a.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- PIR? letra A, p. 185-186, n* 959; TARN y 
CHARLESWORTH (1934c) p. 116; ROLDÁN (2001) p. 327. 


LOCI INCERTI [695] (lugares no identificados, en el valle de 
Aosta, Italia) (25 a.C.) (Conquista romana del norte de I7a/ia) 


Para asegurar la comunicación entre lala y las provincias 
romanas de la Gallia, el emperador Augusto (C. Inlins Caesar 
Octaviants) juzgó necesario someter a todas las tribus que habita- 
ban la parte occidental del arco alpino noritálico. Una de ellas 
eran los salasos, que habitaban en el actual valle italiano de 
Aosta, y para dominarlos envió contra ellos un ejército (de con- 
tingente indeterminado) al mando del legado A. Terentins Warro 
Murena. El legado Varro dividió a sus tropas en varias columnas, 
que penetraron en territorio salaso por diversos puntos, imposi- 
bilitando que los tribeños ofrecieran una resistencia concentrada 
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y organizada. Los salasos (que sólo podían reunir ocho mil 
guerreros) únicamente consiguieron atacar las columnas de 
invasión romanas mediante pequeños grupos, que fueron fácil- 
mente derrotados por los hombres del legado. Terminada la 
campaña con la sumisión de la tribu, según Estrabón cuarenta y 
cuatro mil cautivos de la misma fueron vendidos como esclavos. 
Además, las mejores tierras de los recién conquistados fueron 
confiscadas por Augusto, que las repartió en lotes entre tres mil 
miembros recién licenciados de su Guardia Pretoriana, que 
fueron asentados en medio de los salasos (para así, de paso, 
vigilar estrechamente a los tribeños [los que pudieran haber 
quedado, claro)), en el lugar donde Warro había tenido su base 
principal de operaciones, creándose una colonia que recibió el 
nombre de Axgusta Praetoria (hoy Aosta, Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXV 1; Estr. IV 6, 7; Dión 
LIT 25, 3-5; JONES (1934) p. 135; SYME (1934b) p. 348, 350; 
WILKES (1969) p. 59 ROLDÁN (1999b) p. 84. 


LOCVS INCERTYS [696] (lugar no identificado, seguramente 
en el oeste de Alemania) (25 a.C.) (Incursión punitiva) 


Una serie de mercaderes romanos se habían internado en 
la Germania Libera para hacer sus negocios, pero fueron captura- 
dos y asesinados por los germanos (de alguna tribu no identifi- 
cada). El legado M. Vinicius (¿gobernador de la provincia de 
Gallia Belgica?) envió una expedición punitiva, es de suponer que 
atravesando el río Rhenas (el actual Rin), que derrotó y castigó a 
los germanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 26; Dión LII 26, 4. 


LOCI INCERTI [697] (lugares no identificados, en Sudán) (25 
a.C.) (Incursión punitiva) 


En persecución de las derrotadas bandas de guerreros 
etíopes de la reina Candace (más un título que un nombre pro- 
pio) (cf. Pselchis 1 y ID), las tropas romanas del gobernador de 
Aegyptus, el prefecto C. Petronins (sobre la composición de las 
mismas, cfr. también Pselchis I), pasaron la frontera y se interna- 
ron muy al sur en la región de Nubia, donde tomaron al asalto 
diversas ciudades no identificadas (una de ellas, sí identificada, la 
de Primis [gr.)). Tras dejar algunas guarniciones en el país, 
Petronins y el grueso de sus tropas regresaron a territorio romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 26; Dión LIV 5, 5. 


LOCVS INCERTYVS [698] (lugar actualmente no identificado, 
en el oeste de Yemen) (verano de 24 a.C.) (Campañas de Augus- 
to en Arabia) 


Durante la campaña romana en la Península Arábiga 
(sobre sus circunstancias anteriores y el contingente militar 
empleado por los romanos, cf. Nagrana), las tropas del gober- 
nador de Aegyptus, el prefecto C. Comelins Gallus, una vez con- 
quistada la ciudad de Nagrana (cr. de nuevo) marcharon duran- 
te seis días hasta las orillas de un río no identificado (que según 
J.G.C. Anderson podría ser el actualmente denominado Wadi 
Khárid). Allí, los sabeos del rey Sabos les hicieron frente. La 
victoria fue para los romanos, más experimentados y disciplina- 
dos que sus mal armados enemigos, a los que causaron más de 
diez mil bajas a costa de sólo dos muertos propios (lo que parece 
una evidente exageración). Acabada la batalla, los romanos se 
apoderaron sin lucha de la ciudad de Asca (hoy al-Bayda, Ye- 
men), abandonada por Sabos y sus hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 26; Estr. II 5, 12; XVI 4, 23-24; 
XVII 1, 53; Plin. His£ Nar. VI 32, 160; Dión LTII 29, 3-8; AN- 
DERSON (19342) p. 251; MONTERO e? al. (1991) p. 39; LE 


364 


GALL y LE GLAY (1995) p. 98, ROLDÁN (1999b) p. 79; 
BALL (2000) p. 112; MAIGRET (2001) p. 47. 


LOCI INCERTI [699] (lugares no identificados, en el norte de 
España) (24 a.C.) (Guerras cántabro-astures de Augusto) 


Cántabros y astures, que parecían dominados desde el 25 
a.C., ofrecieron a los romanos una serie de cargamentos de trigo 
y Otras provisiones (seguramente parte de los tributos de su 
sumisión). Cuando algunos destacamentos romanos acudieron a 
los puntos de cita para recoger los presentes de cántabros y 
astures, los guerreros de estas tribus asesinaron a sus componen- 
tes. La represalia romana no se hizo esperar y el gobernador de 
la Hispania Citerior Tarraconensis L. Aelins Lamia (Dión Casio lo 
llama L. Aemilins por error), lanzó a sus tropas (las legiones 1 
Augusta, II Augusta, y, quizás, la IW Macedonica y la IX Macedonica 
[que desde estas campañas pasó a ser la IX Hispana), junto a sus 
correspondientes unidades de auxiliares) sobre las tribus. En el 
curso de las operaciones, muchos puntos fuertes montañosos 
(castros) fueron asaltados e incendiados. A los prisioneros se les 
cortó las manos como escarmiento y así la sublevación quedó 
(por el momento) sofocada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXV 1; Dión LIT 29, 1-2; 
ROLDÁN (2001) p. 300, 334. 


LOCYVS (o LOC) INCERTYVS (o INCERTI) [700] (lugar no 
identificado, en la Cordillera Cantábrica, en el norte de España) 
(22 a.C.) (Guerras cántabro-astures de Augusto) 


Los astures, tribu del noroeste de Hispania recientemente 
sometida por los romanos, se sublevaron contra las injusticias 
que recibían de P. Carisins, gobernador de la Hispania Vlterior 
Lusitania. En ayuda de los sublevados se rebelaron también sus 
vecinos orientales, los cántabros. Éstos contaban con que el 
gobernador de Hispania Citerior Tarraconensis C. Furnins, al que 
formalmente estaban sometidos, vacilaría en ordenar la repre- 
sión, pues estaba recién llegado al puesto y lo juzgaban inexper- 
to. Sin embargo Famins era un hombre de acción y rápidamente 
movilizó a sus legiones (1 Augusta, Il Augusta, IW Macedonica y LX 
Macedonica [que desde estas campañas pasó a ser la IX Hispana) y 
a sus unidades de auxiliares (unos treinta y seis mil hombres en 
total, aunque probablemente no todos participaran en una ope- 
ración de este tipo) y desencadenó una campaña contra los 
cántabros en la que éstos fueron derrotados en lugar no identifi- 
cado (según la forma de combatir de los cántabros, quizá ese 
lugar fueran varios lugares). Los pocos prisioneros cántabros que 
se hicieron fueron reducidos a esclavitud. Muchos de los rebel- 
des prefirieron perecer por su propia mano antes de caer con 
vida en las de los romanos, bien degollándose, quemándose o 
envenenándose. Solucionado el problema cántabro, Fumins 
acudió en ayuda de su colega Carisins (cfr. locus incertus [701] 
22 a.C.). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXV 1; Dión LIV 5, 1-3; 
SCHULTEN (1962) p. 187, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 45-46, 85-86, 168, 273. 


LOCVS INCERTYVS [701] (lugar no identificado, en la Cordi- 
llera Cantábrica, en el norte de España) (22 a.C.) (Guerras cánta- 
bro-astures de Augusto) 


Los astures, tribu del noroeste de Hispania recientemente 
sometida por los romanos, se sublevaron contra las injusticias 
que recibían de P. Carisins, gobernador de la Hispania V lterior 
Lusitania. Carisins movilizó a sus tropas (las legiones Y Alandae, 
VI Macedonica [la posterior V1 Victrix] y X Gemina y sus corres- 
pondientes unidades de auxiliares, quizá unos veintisiete mil 
hombres) y organizó la correspondiente campaña punitiva. En 
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ella recibió la ayuda de su colega de la Hispania Citerior Tarraconen- 
sis C. Furnins que, cuando solucionó el problema que habían 
ocasionado los vecinos orientales de los astures, los cántabros, 
sublevándose en solidaridad con sus vecinos (+. locus [o loci] 
incertus [o íncerti] [700] [22 a.C.)), unió sus tropas (legiones 1 
Augusta, 1 Augusta, IV Macedonica y LX Macedonica [que desde 
estas campañas pasó a ser la IX Hispana] y sus unidades de auxi- 
liares, alrededor de treinta y seis mil soldados, aunque segura- 
mente no todos participaran en una campaña como ésta) a las de 
Carisins. Mientras, los astures habían puesto bajo asedio a una 
localidad en poder de los romanos (quizás un campamento). Las 
tropas de Furnins y Carisins lograron romper el cerco y poner en 
fuga a los astutes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXV 1; Dión LIV 5, 123; 
SCHULTEN (1962) p. 187; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 45-46, 85-86, 168, 187, 218, 273, 295; ROLDÁN 
(2001) p. 330, 334. 


LOCVS INCERTYVS [702] (lugar no identificado, en la Cordi- 
llera Cantábrica, en el norte de España) (22 a.C.) (Guerras cánta- 
bro-astures de Augusto) 


Roto el cerco que los sublevados astures mantenían sobre 
una posición romana por las fuerzas combinadas de los gober- 
nadores P. Carisins y C. Fumins (de la Hispania Vlterior Lusitania y 
la Hispania Citerior Tarraconensis, respectivamente) (sobre las 
circunstancias de esta sublevación y la composición del ejército 
romano, cfr. locus incertus [701] [22 a.C.]), las tropas romanas 
persiguieron a los insurrectos y los atraparon en un lugar no 
determinado. La derrota astur fue total y esta tribu no volvió a 
sublevarse contra Roma durante muchos decenios. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per CXXXV 1; Dión LIV 5, 1-3; 
SCHULTEN (1962) p. 187. 


LOCI INCERTI [703] (lugares no identificados, en Sudán) (22 
a.C.) (Incursión punitiva) 


Las guarniciones romanas que el prefecto C. Petronins, 
gobernador de Aegyptus, había dejado en Nubia para mantener 
quietos a los etíopes de la reina Candace (nombre éste que era 
más un título que un nombre propio) (sobre la génesis y desarro- 
llo de la campaña que ocasionó el establecimiento de estas guat- 
niciones, fr. Elephantina, loci incerti [697] [25 a.C.], Napata, 
Primis, Pselchis 1 y Y, Philae y Syena), fueron atacadas tres 
años después. Los destacamentos romanos resistieron mientras 
Petronins volvía al teatro de operaciones y liberaba a sus hombres 
de los asedios. Tras esto consiguió entablar negociaciones con 
Candace que, al llegar a un acuerdo satisfactorio para ambas 
partes (que las fuentes apenas detallan), hicieron innecesaria la 
presencia de guarniciones romanas allí, retirándose Petronins a 
Aegyptus con la totalidad de sus unidades. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 26; Estr. XVII 1, 54; Dión LIV 5, 
6. 


LOCYVS (o LOCI, INCERTVS (o INCERTI [704] (ugar[es] 
no identificado[s], en el noreste de Argelia u oeste de Túnez) (22 
a.C.) (Campañas romanas en el norte de África) 


El procónsul L. Sempronins Atratinms, gobernador de la 
provincia del Africa Proconsularis, junto a las tropas a su mando (la 
legio TI Augusta y sas unidades de auxiliares que, teniendo en 
cuenta de que las unidades imperiales romanas nunca, ni en 
tiempos de guerra, estaban al completo de sus teóricas plantillas 
y de que solía haber un número similar de legionarios y de auxi- 
liares, sumarían poco más de nueve mil hombres) combatió y 
venció en una o varias batallas a tribus no identificadas (proba- 
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blemente las fronterizas del desierto), sin que sepamos nada más 
acerca de detalles de las operaciones. Incluso sabemos de la 
existencia de las mismas sólo porque el procónsul, una vez 
relevado de su mando, celebró en Roma un Triunfo ex Africa el 
12 de octubre de 21 a.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- PIR? letra S, p. 195, n* 260; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 115. 


LOCVS INCERTYVS [705] (lugar no identificado, en Siria) 
(hacia 21 a.C.) (Represión del bandidaje) 


En esa época, los habitantes de la región de Damascns (hoy 
Dimasq [Damasco], Siria), en la provincia romana de Syria, se 
quejaron al gobernador Varro 116, de que bandidos procedentes 
de la región de la Trachonitis (Yraconítide), al noreste del mar de 
Galilea (el lago Kinneret [Genesaret], entre Israel y Siria), los 
atacaban. Informado el emperador Augusto (C. Inlins Caesar 
Octavianus) de la situación, ordenó a su gobernador que solucio- 
nara el asunto. Varro montó una campaña militar (con fuerzas de 
identificación y contingente desconocidos) y derrotó a los ban- 
didos, dando muerte a su jefe Zenodoro y pacificando la región. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 115 (1 398-400). 
LOCYVS (o LOCI, INCERTYS (o INCERTI) [706] (lugar[es] 


no identificado[s], en el centro-sur de Libia) (20 a.C.) (Campañas 
romanas en el norte de África) 


El procónsul L. Cornelins Balbus, gobernador de la provin- 
cia del Africa Proconsularis, junto a las tropas a su mando (la legio 
II Augusta y sas unidades de auxiliares que, teniendo en cuenta 
de que las unidades imperiales romanas nunca, ni en tiempos de 
guerra, estaban al completo de sus teóricas plantillas y de que 
solía haber un número similar de legionarios y de auxiliares, 
sumarían poco más de nueve mil hombres) entró en campaña 
contra las tribus de los gétulos, musulamios y garamantes en la 
región de Phazania (el actual Fezzan, en Libia). En unas condi- 
ciones muy difíciles por lo desértico del teatro de operaciones, 
los romanos vencieron en uno o varios combates. Al año si- 
guiente, Balbus, una vez relevado de su mando, celebró en Roma 
un Triunfo ex Africa el 27 de marzo. 


BIBLIOGRAFÍA.- PIR? letra C, p. 311, n* 1.331; SYME (1934b) 
p. 346; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 115. 


LOCI INCERTI [707] (lugares no identificados, en la Cordille- 
ra Cantábrica, en el norte de España) (19 a.C.) (Guerras cánta- 
bro-astures de Augusto) 


En 19 a.C. se produjo una nueva sublevación entre los 
cántabros, recién sometidos al poder de Roa por el emperador 
Augusto (C. Inlins Caesar Octavianns). Los cántabros que en ante- 
riores guerras habían sido capturados y vendidos como esclavos 
en el sur de la Ga/lia mataron a sus amos y volvieron a sus mon- 
tañas, encendiendo otra vez la llama de la rebelión. Augusto 
decidió poner a la cabeza de las operaciones a su mejor general 
(además de amigo y yerno), el procónsul M. Waipsanins Agrippa, 
que se hizo cargo del ejército estacionado en la provincia de 
Hispania Citerior Tarraconensis, compuesto por las legiones 1 Angus 
ta, 11 Augusta, IW Macedonica y LX Macedonica [que desde estas 
campañas pasó a ser la IX Hispana] y sus correspondientes uni- 
dades de auxiliares. Teniendo en cuenta que en época imperial 
las diferentes unidades nunca estaban al completo de sus planti- 
llas y que solía haber un número equivalente de legionarios y 


16, . 
No sabemos con seguridad en nombre completo de este Varo. 


Podría ser un Visellins Varo. 
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auxiliares, podemos suponer para estas fuerzas un total de unos 
treinta y dos mil soldados. El ejército no andaba muy bien de 
moral, por lo interminable de la guerra y la dureza de la misma. 
Las operaciones fueron difíciles en el abrupto territorio de las 
montañas cántabras, con victorias y derrotas alternativas para 
ambos bandos. En una ocasión, la /egio 1 Angusta sufrió una 
derrota (probablemente a consecuencia de una emboscada) en la 
que posiblemente perdió su aquila y Agrippa, consideró que la 
egión no se había comportado bien en el combate y como 
castigo colectivo, le quitó su apelativo de Angusta. Al final, 
aciendo una guerra prácticamente de exterminio, matando a los 
ombres en edad militar y haciendo bajar al resto de los cánta- 
bros a vivir al llano, _Agrippa acabó definitivamente con la rebe- 
lión (y recuperaría la enseña perdida). 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 29; Livio Per. CXXXV 1; Dión LIV 
1, 1-5; Jer. Tablas 190.1; REINHOLD (1933) p. 92; SYME 
(1934b) p. 344; SCHULTEN (1962) p. 188-189, MONTENE- 
GRO (1982) p. 187; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 
45-46, 85-86, 168, 273; 330, 334; ROLDÁN (2001) p. 330, 334; 
FREDIANI (2003) p. 388. 


LOCVS INCERTYS [708] (lugar no identificado, en el sur de 
Bulgaria) (hacia 17 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


El reino de Tracia estaba gobernado por el regente Rhoe- 
metalces, en nombre de los hijos de Cotys, el anterior rey. Sobre 
este reino Roa ejercía un protectorado, más o menos intenso 
según las épocas. Cuando la tribu de los bessos se sublevó contra 
Rhoemetalces, éste solicitó la ayuda de los romanos. El procón- 
sul M. Lollins, gobernador de Macedonia, intervino con sus tropas 
(de número e identificación desconocidos pero que es muy 
probable que incluyeran a la legio X Fretensis [de la que sabemos 
que estaba en la zona en 16 a.C.)) y derrotó a los sublevados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LIV 20, 3; Oros. VI 21, 14; WILKES 
(1969) p. 61; PAPAZOGLOU (1979) p. 340-341; MALAVOL- 
TA ef al. (1988) p. 46; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D p. 
282. 


LOCVS INCERTYVS [709] (lugar no identificado, en el noreste 
de Italia u oeste de Eslovenia) (17 a.C.) (Incursión bárbara) 


Las tribus ilíricas de los breunios y los genaunios hicieron 
una incursión en territorio romano. El emperador Augusto (C. 
Lulins Caesar Octavianus) puso al mando de las tropas (en número 
y composición desconocidos) que debían rechazatla a su hijastro 
(hijo de su esposa va Drusilla) el legado Drusus Nero Claudins y 
los romanos interceptaron a los invasores en un lugar no identi- 
ficado, derrotándolos y obligándolos a la retirada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Horacio Odas IV 14, 10 y ss.; Estr. IV 6, 8; 
FREDIANT (2003) p. 389. 


LOCVS INCERTYS [710] (lugar no identificado, en el noreste 
de Italia u oeste de Eslovenia) (16 a.C.) (Represión de subleva- 
ción) 


Las tribus de los camunios y los venios, habitantes de las 
montañas alpinas entre I/a/ia y la provincia del I/)yricum, se suble- 
varon contra Roma. El procónsul P. Silius Nerva, gobernador 
provincial, con fuerzas no cuantificadas ni identificadas, se diri- 
gió contra ellas y las derrotó, sometiéndolas de nuevo al poder 
imperial. Es posible que, como dice A. Frediani, las operaciones 
tuvieran lugar en el norte de Italia y que pusieran bajo el control 
de Roma las regiones de los lagos Comm (el actual de Como, en 
Italia) y Benacns (el actual de Garda, en Italia). 
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BIBLIOGRAFÍA.- Dión LIV 20, 1; SYME (1934b) p. 348; 
WILKES (1969) p. 59; FREDIANI (2003) p. 389. 


LOCI INCERTI [711] (lugar no identificado, seguramente en 
Eslovenia) (16 a.C.) (Incursión bárbara) 


Tribus panónicas que las fuentes no identifican, ayudadas 
por los nóricos, atacaron las posesiones romanas en la provincia 
del I/bricum. El gobernador provincial, el procónsul P. Silins 
Nerva, y sus legados, los derrotaron en lo que parece que fueron 
diversos combates, de los que las fuentes no dan más detalles. 
Los bárbaros se sometieron entonces a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LIV 20, 2; Oros. VI 21, 14; SYME 
(1934b) p. 348; WILKES (1969) p. 59, 63. 


LOCVS INCERTVS [712] (lugar no identificado, en Holanda, 
Bélgica o noroeste de Alemania) (16 a.C.) (Guerras contra los 
germanos) 


Varios romanos (seguramente comerciantes), que habían 
pasado a la orilla derecha del río Rhenns (al actual Rin), fueron 
capturados por germanos de una tribu o tribus no identificada(s) 
y crucificados. Como los bárbaros sabían que esto seguramente 
desencadenatía una operación de castigo romana, decidieron 
adelantarse y guerreros de las tribus de sugambros, usípetos y 
téncteros cruzaron el río y se dedicaron al saqueo en las tierras 
de la orilla izquierda. El legado M. Lo/lins, gobernador de la 
Gallia Belgica, enterado de la noticia, se puso en marcha para 
repeler el ataque. Envió por delante a su caballería, que cayó en 
una emboscada de los bárbaros y fue derrotada. Los jinetes 
supervivientes se retiraron hacia el grueso de las tropas romanas. 
Sin embargo, los germanos los persiguieron y cayeron sobre la 
infantería romana, compuesta principalmente por la legión Y 
Gallica (la Y Alandae), que aún no se había apercibido de lo que 
se le venía encima. Los legionarios fueron también derrotados y 
los bárbaros capturaron el aquila de la legión, la peor ignominia 
que podía sufrir una unidad legionaria. Esto es lo que hace decir 
a Suetonio que fue una derrota “más vergonzosa que irreparable”, ya 
que efectos concretos en referencia a que los romanos perdieran 
el control de algún territorio, no tuvo ninguno. La enseña fue 
recuperada algún tiempo después (no sabemos cómo). 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 29; Obs. 71; Vel. 11 97, 1; Tác. 
Anales 1 10, 4; Suet. Angusto 23; Dión LIV 20, 4-6; SYME 
(1934b) p. 347, 360; RO LDÁN (1999b) p. 85; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (001) (1) p. 188; FREDIANI (2002) p. 254; 
FREDIANTI (2003) p. 393. 


LOCVS INCERTYS [713] (lugar no identificado, posiblemen- 
te en el oeste de Bulgaria) (16 a.C.) (Incursión bárbara) 


Guerreros de una tribu sármata (¿yacigos? ¿roxolanos?) 
cruzaron el río 1ster (nombre del Danuvins [el actual Danubio] en 
su curso medio y bajo) y penetraron profundamente en territorio 
romano, en la provincia de Macedonia. Fueron interceptados por 
un ejército romano (de cuyas unidades sólo se ha podido identi- 
ficar a la /egio X Fretenis) mandado por el procónsul L. Tarins 
Rufus (al quien Dión Casio menciona erróneamente como L. 
Galliris), gobernador de Macedonia. Los romanos derrotaron a los 
sármatas, que se vieron obligados a huir hacia sus tierras de 
origen. Es posible que esta batalla tuviese lugar en el alto valle 
del río Styymon (el actual Struma, en Bulgaria). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LIV 20, 3; Oros. VI 21, 14; 4E 1936 
18, SYME (1934b) p. 356; WILKES (1969) p. 61, MALAVOL- 
TA ef al. (1988) p. 46; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 
282. 
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LOCVS INCERTYS [714] (lugar no identificado, en el sureste 
de Alemania u oeste de Austria) (¿verano de? 15 a.C.) (Conquista 
de los Alpes por Augusto) 


A continuación de su campaña contra las tribus raéticas 
(cfr. Tridentum, también sobre la composición del ejército), el 
pretor Drusns Nero Clandins, hijo de la esposa (Livia Drusilla) del 
emperador Augusto (C. Inlins Caesar Octavianns), atacó a las tribus 
nóricas que habitaban justo al este de las raéticas. No tenemos 
muchos detalles de la batalla final, sólo que las mujeres de los 
bárbaros, que, al igual que en otras tribus germánicas, acompa- 
ñaban a sus hombres a la batalla, a falta de proyectiles arrojaron 
contra los romanos los cadáveres de sus hijos, a los que habían 
golpeado previamente contra el suelo. Conquistada la región, se 
convirtió en la provincia romana de Noric. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 11 22 (IV 12, 5); Oros. VI 21, 14; 
SYME (1934b) p. 349; FREDIANI (2003) p. 389. 


LOCVS INCERTYS [715] (lugar no identificado, en el sur de 
Alemania) (hacia 15 a.C.) (Conquista de los Alpes por Augusto) 


Probablemente como campaña complementaria al ataque 
de los hijastros (hijos de su esposa Livia Drusilla) del emperador 
Augusto (C. lulins Caesar Octavianus), los pretores Tí. Claudins 
Nero (el futuro emperador Tiberio) y Drusus Nero Clandins, sobre 
las tribus de Raeñia y Noricum (cfr. Brigantinus 1 [lacus], locus 
incertus [714] [15 a.C.] y Tridentum), el cónsul L. Calpurnins 
Piso Pontifex atacó (con fuerzas no cuantificadas ni identificadas) 
a la tribu germana de los vindélicos, habitantes del sur del alto 
río Danuvins (el actual Danubio). Los romanos derrotaron a los 
bárbaros y el vencedor Piso marchó con sus tropas a rendir 
cuentas de su expedición a Augusto, que por aquel entonces se 
encontraba en Lugdunum (hoy Lyon, Francia), capital de la recién 
formada provincia de la Gallia Lugdunensis, enfrascado precisa- 
mente en la reorganización provincial de las Ga/liae. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VI 21, 22, 


LOCVS INCERTYVS [716] (lugar no identificado, probable- 
mente en la península de Crimea, Ucrania) (14 a.C.) (Expedición 
punitiva) 


El reino del Bosporus Cimmerins (la actual península de 
Crimea, en Ucrania), nominalmente bajo protectorado romano, 
se hallaba en revuelta. La promovía un tal Scribonins, que se decía 
nieto de aquel rey Mitrídates VI del Ponto que tantos quebrade- 
ros de cabeza diera a los romanos en los años de las décadas de 
los 80, 70 y 60 del siglo 1 a.C., y que había puesto el reino bajo su 
control a la muerte del rey Asander. En aquel momento esta 
mando de los asuntos romanos en Oriente, con poder proconsu- 
lar para toda la región, el legado M. Vipsanius Agrippa, amigo y 
yerno del emperador Augusto (C. Inlins Caesar Octavianus). Agrip- 
pa, sin embargo, no quiso intervenir en persona, y envió al reino 
rebelde una expedición al mando de uno de los reyes vasallos de 
Roma en la zona, Polemón del Ponto (de la zona del Ponto justo 
al norte del también reino vasallo de Capadocia y al este de la 
provincia romana de Bithynia et Pontus y que más adelante se 
llamaría el Pontus Polemoniacus). En esa expedición no es aventu- 
rado suponer que irían tropas romanas, quizá no legionarios, 
pero sí auxiliares. Mientras, Agríppa se situaba en la ciudad coste- 
ra de Sinope (hoy Sinop, Turquía), en el este de la mencionada 
provincia de Bizhynia et Pontus, dispuesto a encargarse personal- 
mente del asunto si fuera necesario. Allí se le unió con un con- 
tingente de soldados el rey judío Herodes, vasallo de Roa, que, 
a decir del historiador Flavio Josefo, se convirtió en el consejero 
más apreciado de Agrippa mientras duraron las operaciones. 
Entretanto, Polemón llegó al Bosporus Cimmerins, donde los nati- 
vos ya habían liquidado por su cuenta a Scribonins. Aun así, pre- 


a al 
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sentaron batalla a las tropas de Polemón, que obtuvieron la 
victoria. Con la autorización de Roma, Polemón quedó como rey 
de aquellas tierras casándose con Dynamis, viuda de Asander y 
ella misma auténtica nieta de Mitrídates VL 


BIBLIOGRAFÍA. FJ. 4nf. XVI 16-26; Dión LIV 24, 4-6; 
Oros. VI 21, 28; Jer. Tablas 191.3; REINHOLD (1933) p. 113- 
114; ANDERSON (1934a) p. 267-268; FREDIANI (2003) p. 
388. 


LOCVS INCERTYVS [717] (lugar no identificado, en Serbia 
[Serbia y Montenegro] o en el noroeste de Bulgaria) (13 ó 12 
a.C.) (Incursión bárbara) 


Los dacios del rey Cotisón se dedicaban por aquella época 
a atravesar el río Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] 
en su curso medio y bajo) a atacar las tierras sometidas a Roma en 
aquella región. El emperador Augusto (C. Inlins Caesar Octavianns) 
decidió que no podía permitirlo y envió al procónsul Cn. Corme- 
lins Lentulus, gobernador de Macedonia, a rechazar al enemigo. 
Lentulus y su ejército (de contingente no cuantificado) vencieron 
a los dacios al sur del [ster y los obligaron a repasar el río hacia el 
norte, persiguiéndolos a continuación hasta sus tierras. Los 
dacios se sometieron (aunque no sabemos si mediante otra 
batalla). A continuación, para prevenir posibles nuevas incursio- 
nes, se fijaron guarniciones en la orilla sur del río. Sobre la data- 
ción de la batalla y el cargo que ocupaba Cn. Cornelins Lentulus, R. 
Syme y J.J. Wilkes piensan que tuvo lugar durante la época en 
que este personaje fue gobernador de la provincia del I/yricam 
(entre el 1 y el 4 d.C.), en cuyo caso el ejército a su mando hubie- 
se sido otro (sobre su posible composición, ¿/r. locus incertus 
[732] [h. 1 d.C.))) y el teatro de operaciones también (posible- 
mente en el este de Serbia [Serbia y Montenegro] o noroeste de 
Bulgaria) 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 30; Estr. VI 3, 11; VII 3, 13; Floro 
II 28 (IV 12, 18-19); Oros. VI 21, 14; Jord. Rom. 247; PIR2 letra 
C, p. 332, n” 1.379; SYME (1934b) p. 367; WILKES (1969) p. 
68. 


LOCVS INCERTYS [718] (lugar no identificado, en el norte 
de Bulgaria o sureste de Rumanía) (13 ó 12 a.C.) (Incursión 
bárbara) 


Rechazados los dacios, que hacían incursiones al otro lado 
del río 1ster (nombre del Danxvins [el actual Danubio] en su curso 
medio y bajo) (cfr. locus incertus [717] [13 ó 12 a.C.)), el pro- 
cónsul Cn. Comelins Lentulus, gobernador de Macedonia, y sus 
tropas (en número no cuantificado), se dispusieron a hacer lo 
propio con los sármatas. Éstos también fueron rechazados, 
seguramente mediante una batalla campal. Los sármatas a los 
que hacen referencia las fuentes serían, casi con toda seguridad, 
los sármatas roxolanos, habitantes de lo que hoy es el este de 
Rumanía, pues desde esas regiones alcanzaban fácilmente en sus 
incursiones las tierras cuyo control competía al gobernador de 
Macedonia. Si hubieran sido otras tribus sármatas, como los yaci- 
gos, habitantes de la actual llanura húngara de la orilla izquierda 
del Danuvins, el rechazarlos hubiese sido misión del gobernador 
de la entonces provincia del l/hricwm (luego fragmenteda en 
Pannonia y Dalmatia). Sin embargo, la interpretación que hace ].). 
Wilkes de las fuentes pone en duda todo esto, pues él cree que la 
datación de la batalla y el cargo que ocupaba Cn. Cornelins Lentu- 
lus, no son los anteriormente mencionados y que 
habría tenido lugar durante la época en que este personaje fue 
gobernador de la provincia del 1/pricx (entre el 1 y el 4 d.C.), en 
cuyo caso el ejército a su mando hubiese sido otro (sobre su 
posible composición, «fr. locus incertus [732] [h. 1 d.C.))), el 
teatro de operaciones también (probablemente el oeste de Hun- 


el combate 
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gría) y los enemigos, como se había apuntado antes, los sármatas 
yacigos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro II 29 (IV 12, 20); Oros. VI 21, 14; 
Jord. Ro. 247; PIR2 letra C, p. 332, n* 1.379; WILKES (1969) p. 
68. 


LOCVS INCERTYVS [719] (lugar no identificado, en Holanda, 
Bélgica o noroeste de Alemania) (¿primavera de? 12 a.C.) (Gue- 
tras contra los germanos) 


Guerreros germanos de la tribu de los sugambros y de 
otras tribus aliadas que Orosio identifica con queruscos y suevos 
atravesaron el bajo río Rhenns (el actual Rin), con la intención, 
como en otras ocasiones, de dedicarse al saqueo. El legado 
Drusns Nero Claudins, hijastro del emperador Augusto (C. Inlins 
Caesar Octavianms) (hijo de su esposa Livia Drnsilla), al mando 
entonces de las provincias de las Galliae (al menos de la Gallia 
Belgica y la Gallia Lugdunensis), les salió al encuentro y los derrotó 
en una dura y difícil batalla. No sabemos qué tropas romanas 
participaron en el combate, pero en aquella época Drnsns tenía a 
su disposición entre seis y ocho legiones (1 Alandae, XIV Gemi- 
na, XVI [la futura XVT Gallica], XVI, XVIL, XIX y, quizás, la I 
Germanica y la 11 Augusta) y sas correspondientes unidades de 
auxiliares (entre legionarios y auxiliares serían entre cincuenta y 
cuatro mil y setenta y dos mil soldados aproximadamente, te- 
niendo en cuenta que las unidades imperiales nunca, ni siquiera 
el tiempo de guerra, estaban al completo de sus teóricas plantillas 
y que solía haber un número equivalente de legionarios y auxilia- 
res). A continuación cruzó el Remus en su persecución, dando 
comienzo así a la primera de las cuatro campañas que en cuatro 
años conducirían a la declaración de la Germania entre el Rhenus y 
el _4/bis (el actual Elba, en Alemania) como provincia romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXIX 1; CXL 1; CXLI 1-2; 
142, 1; Tác. Ger. 37, 5; Dión LIV 32, 1-2; Oros. VI 21, 16, SY- 
ME (1934b) p. 363; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 
46, 86, 188, 348, 379, 384, 386, 389. 


LOCVS INCERTYVS [720] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Alemania) (fines de verano o comienzos de otoño de 12 
a.C.) (Guerras contra los germanos) 


Al final de su primera campaña contra las tribus germanas 
del este del río Rhenns (el actual Rin) el legado Drusns Nero Clan- 
dins, hijastro del emperador Augusto (C. lulins Caesar Octavianus) 
(hijo de su esposa Livia Drusilla), tras derrotar a los frisones y 
convertirlos en aliados (cf. Flevus [lacus]) atacó con sus tropas 
(sobre la composición de éstas, ¿f. locus incertus [719] [12 
a.C.)) el territorio de los chaucios, que hicieron frente a los 
romanos. El ejército de Drusus pasó un momento apurado, pero 
la victoria cayó de su lado merced a la intervención de los con- 
tingentes de infantería frisona que se habían añadido como 
auxiliares al ejército expedicionario. Tras este acontecimiento, 
como la estación estaba ya muy avanzada, Drusms ordenó el 
regreso a sus bases en la orilla izquierda del Rhenas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LI 32, 2-3; SYME (1 934b) p. 363. 


LOCVS INCERTYS [721] (lugar no identificado, en Croacia o 
Bosnia-Hercegovina) (11 a.C.) (Represión de sublevación) 


Las tribus dálmatas que habitaban en la provincia del 
IIhyricnm se sublevaron contra Roma, pero fueron vencidas por las 
tropas que mandaba el legado T7. Clandins Nero, hijastro (hijo de 
su esposa Livia Drusilla) del emperador Augusto (C. Lulins Caesar 
Octavianus) y El mismo futuro emperador (Tiberio). No conoce- 
mos qué unidades concretas integraban el ejército de Tiberins, ni 
cuál era su contingente total, pero es posible que de él formaran 
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parte las legiones WII Augusta, IX Hispana y XX [la posterior 
XX Valeria]. Yampoco sabemos si en ésta, la batalla definitiva, 
estuvo presente el mismo Tiberins, pues poco después de los 
dálmatas se habían sublevado las tribus panónicas (sf. locus 
incertus [722] [11 a.C.)) y el legado dirigió simultáneamente las 
operaciones de represión de las dos. Tras ser pacificada la pro- 
vincia, que hasta entonces era de mando senatorial, Augusto la 
puso bajo el directo control imperial. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 30; Livio Per. CXL 3; Estr. IV 6, 
10; Dión LIV 33, 3-4; Oros. VI 21, 14; SYME (1934b) p. 357; 
WILKES (1969) p. 64, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) 
p. 259, 264, 392, 


LOCVS INCERTYS [722] (lugar no identificado, en Eslovenia 
o Hungría) (11 a.C.) (Represión de sublevación) 


Las tribus panónicas que habitaban el norte de la provincia 
del I/yricmm se sublevaron contra Roma, aprovechando que la 
mayor parte del ejército provincial (de contingente y composi- 
ción desconocidos) se hallaba ocupado en la represión de la 
poco antes comenzada sublevación de las tribus dálmatas de la 
misma provincia (sf. locus íncertus [721] [11 a.C.]). Sin embar- 
go, el comandante romano encargado de la represión, el legado 
Ti. Claudins Nero, hijastro del emperador Augusto (C. Inlins Caesar 
Octavianus) (hijo de su esposa Livia Drusilla) y €l mismo futuro 
emperador (Tiberio), supo utilizar a la perfección los recursos 
militares con los que contaba y sofocó las dos rebeliones al 
mismo tiempo. Los panonios fueron vencidos por las tropas 
romanas (sobre su posible composición, ¿fr. de nuevo Jocus 
incertus [721] [11 a.C.]) de Tiberins aunque no sabemos si en la 
definitiva batalla estuvo presente él mismo o en aquel momento 
se hallaba en el frente dálmata. Tras ser pacificada la provincia, 
que hasta entonces estaba bajo la autoridad del Senado romano, 
Augusto la puso bajo el directo control imperial. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 30; Livio Per. CXLI 3; Dión LIV 
33, 3-4; Oros. VI 21, 14; SYME (1934b) p. 357; WILKES (1969) 
p. 64. 


LOCVS INCERTYS [723] (lugar no identificado, en el noreste 
de Grecia o sur de Bulgaria) (11 a.C.) (Represión de sublevación) 


Un tal Vologeso, un sacerdote de Dionisos perteneciente a 
la tribu tracia de los bessos, se hizo con el apoyo de su pueblo y 
atacó, venció y dio muerte a Rhascyporis, rey de Tracia y vasallo 
de los romanos. Cuando los bessos atacaron al pueblo de los 
sialetas, habitantes de la provincia romana de Macedonia, el empe- 
rador Augusto (C. Inlins Caesar Octavianns) debió entonces tomar 
cartas en el asunto. El emperador encargó la represión al pro- 
cónsul L. Calpurnins Piso, hasta entonces gobernador de la pro- 
vincia de Pamphylia (en Asia Menor), nombrado ahora procónsul 
de Macedonia. Los bessos se retiraron a sus tierras, en los confines 
orientales de Macedonia, pero hasta allí los persiguieron el pro- 
cónsul y sus tropas. No sabemos la composición exacta de este 
ejército romano, pero hemos de suponer que su núcleo estaría 
formado por las tres legiones que en aquella época integraban la 
guarnición de Macedonia: la IV Soythica, la Y Macedonica y la VII 
Macedonica (la futura VII Clandia). Los bessos fueron derrotados 
y sus tierras y las de las demás tribus que se habían unido a la 
revuelta, saqueadas. No sabemos qué fue de Vologeso. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXL 1; Vel. 11 98, 1; Dión LIV 34, 
5-6; Oros. VI 21, 14; Jord. Rom. 246; SYME (1934b) p. 357; 
WILKES (1969) p. 61, 94; MALAVOLTA ef al. (1988) p. 46; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 174, 194, 234; 
WEBBER (2001) p. 15. 
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LOCVS INCERTYVS [724] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Libia) (¿11 a.C.?) (Pacificación del norte de África) 


El procónsul P. Sw/picins Quirinns, gobernador de la provin- 
cia romana de Creta et Cyrenaica, con fuerzas auxiliares (en su 
demarcación no había estacionadas legiones en aquella época), 
venció a las tribus norteafricanas de marmáridas y garamantes, 
sin que conozcamos detalles de las operaciones militares. Desde 
aquel momento, la región quedó firmemente en manos romanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro II 31 (IV 12, 41); Jord. Rom. 248; 
ANDERSON (1934a) p. 271; SYME (1934b) p. 347; RO- 
MANELLI (1943) p. 76-80. 


LOCVS INCERTYS [725] (lugar no identificado, en Croacia o 
Bosnia-Hercegovina) (fecha indeterminada entre 12 y 10 a.C. o 
entre 6 y 9 d.C.) 


Durante las campañas que el legado T7. Clandins Nero (el 
futuro emperador Tiberio), hijastro (hijo de su esposa Livia 
Drnsilla) del emperador Augusto (C. Intins Caesar Octavianus) llevó 
a cabo contra las tribus panónicas (no podemos precisar si fue- 
ron las de los años 12-10 a.C. ó 6-9 d.C.), en cierta ocasión se 
encontró con el ejército enemigo formado para el combate un 
día al amanecer. Las tropas romanas (en número e identificación 
desconocidos [si fue la guerra de 12-10 a.C., para una posible 
composición de las tropas, cf. locus incertus [721] [11 a.C.], y si 
fue la de 6-9 d.C, cf. Andetrium [nota)) estaban ansiosas por 
entrar en combate, pero Tiberins retuvo sus ansias. El día estaba 
muy húmedo y con una pertinaz lluvia, para resistir la cual esta- 
an, al parecer, mejor equipados los romanos. Cuando Tiberins 
calculó que los panonios estaban ya lo suficientemente incómo- 
dos y empapados por la lluvia, los atacó y los venció, sin que las 
fuentes den más detalles sobre la batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 30; Livio Per. CXL 3; Front. 5. 1 
,15. 


LOCI INCERTI [726] (lugares no identificados, en el noreste 
de Grecia o sur de Bulgaria) (11-9 a.C.) (Represión de subleva- 
ción) 


El gobernador romano de la provincia de Macedonia, el 
procónsul L. Ca/pumnins Piso, desarrolló durante tres años unas 
duras campañas militares (sobre el ejército que empleó, «fr. locus 
incertus [723] [11 a.C.]) contra las tribus tracias sublevadas. 
Durante ellas, venció en varias batallas campales y en varios 
asedios, en lugares no identificados, a sus enemigos, que sufrie- 
ron enormes pérdidas en muertos y gente esclavizada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXL 1; Vel. 11 98, 2; Dión LIV 34, 
7; Floro HU 27 (IV 12, 17); Oros. VI 21, 14; Jord. Rom. 246; 
WILKES (1969) p. 61; MALAVOLTA e? al. (1988) p. 46. 


LOCVS INCERTYS [727] (lugar no identificado, en Croacia o 
Bosnia-Hercegovina) (¿primavera de? 10 a.C.) (Represión de 
sublevación) 


Nueva sublevación, a causa de lo opresivo de los tributos, 
de las tribus dálmatas de la provincia del 1//yricuz2 contra Roma. El 
emperador Augusto (C. Imlins Caesar Octavianms), que por aquel 
entonces se hallaba de viaje por las Galliae, encomendó la misión 
a un auténtico especialista en la región, el legado Ti. Claudins 
Nero, su hijastro (hijo de su esposa Livia Drusilla) y él mismo 
futuro emperador (Tiberio), que se hallaba en aquellos momen- 
tos con él. Tiberins se puso al mando de las tropas romanas de la 
zona (de contingente y composición desconocidos) y derrotó a 
los sublevados, sin que conozcamos más detalles de las opera- 
ciones. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 30; Livio Per. CXLI 3; Dión LIV 
36, 2; Oros. VI 21, 14; SYME (1934b) p. 357; WILKES (1969) 
p. 64-65. 


LOCVS INCERTYVS [728] (lugar no identificado, probable- 
mente en el centro-sur de Alemania) (verano de 9 a.C.) (Guerras 
contra los germanos) 


En el curso de la definitiva campaña que daría origen a la 
declaración de la Germania entre los ríos Rhenns (el actual Rin) y 
el A/bis (el actual Elba) como provincia romana, el cónsul Drasns 
Nero Claudins y su ejército (sobre la composición del mismo al 
comienzo de la guerra, cfr. locus incertus [719] [12 a.C.) cruza- 
ron el primero de esos ríos y, tras vencer a catos y suevos (cr. 
Menus 1 [flumen)), se enfrentaron a la tribu germánica de los 
marcomanos, cuyos guerreros fueron aplastados en el combate y 
la tribu casi aniquilada. Para sobrevivir, los marcomanos que 
quedaron emigraron en masa hacia la región de la actual Bohe- 
mia (en la República Checa). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXIX 1; CXL 1; CXLI 1-2; 
142, 1; Tác. Ger. 37, 5; Oros. VI 21, 15; SYME (1934b) p. 363; 
FREDIANTI (2003) p. 394. 


LOCI INCERTI [729] (lugares no identificados, en el sur de 
Turquía) (8-7 a.C.) (Conquista romana del Oriente mediterráneo) 


La tribu de los homanadenses habitaba una región situada 
en plenos montes del Tanrns (los actuales montes Toros [Tau- 
rus], en Turquía), en el límite entre la provincia romana de Cilicia 
y el reino vasallo de Galacia, que había intentado en vano some- 
terlos. Cuando dicho reino, por testamento de su último tey, 
Amyntas, pasó a Roma y se convirió en 25 a.C. en la provincia 
romana de Galafía, el problema que suponía la mencionada tribu 
lo heredaron los romanos. Unos años después P. Sulpicins Quiri- 
nus, gobernador de Syria (a la que temporalmente estaba unida 
Cilicia), recibió orden del emperador Augusto (C. Imlins Caesar 
Octavianus) de someter definitivamente a los homanadenses. 
Sulpicins se puso en campaña en 10 a.C. Contaba para ello con un 
ejército de contingente indeterminado pero en el que se han 
identificado zexi/lationes de las tres legiones (111 Gallica, WI Ferrata 
y X Fretensis) entonces estacionadas en Syria, además de diversas 
unidades de auxiliares (entre las que sabemos que estaba el ala 1 
Bosporanorum). Las tropas fueron reforzadas con el traslado desde 
Aegyptus de una vexillatio de la legio XII Fubminata, al mando del 
tribuno angusticlavio C. Caristianus Inlianns. Igualmente colabora- 
ron en la campaña las unidades de auxiliares estacionadas en 
Galatia (all no había legiones), dirigidas por el gobernador de la 
demarcación, M. Servilins ¿Nonianns?. Tras una primera campaña 
en la que los homanadenses no presentaron resistencia, en 8 y 7 
a.C. las tropas romanas consiguieron cercar sucesivamente cua- 
renta y cuatro fortalezas de montaña de los tribeños, que S5u/picins 
prefirió reducir mediante el hambre, habida cuenta que segura- 
mente asaltar posiciones tan fuertes hubiese causado muchas 
bajas a los romanos. Después de las operaciones, cuatro mil 
cautivos quedaron en manos romanas y la región quedó así 
sometida e incorporada a la provincia de Cilicia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Mal. IX 13 (222); RAMSAY (1917) p. 229- 
275, ANDERSON  (1934a) p. 270-273 RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 141, 210, 282. 


LOCVS INCERTYVS [730] (lugar no identificado, en Palestina) 
(verano de 4 a.C.) (Disturbios en luvdaea a la muerte del rey 
Herodes) 


Durante los disturbios que siguieron en Ivdaea a la muerte 
del rey Herodes, vasallo de Roma, un tal Simón, antiguo esclavo 
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del difunto, se hizo proclamar rey por los numerosos seguidores 
que había conseguido convencer de sus derechos y, formando 
un ejército con ellos, se apoderó, saqueó e incendió el palacio 
que Herodes tenía en la ciudad de lercho (hoy Jericho [Jericó], 
Palestina). Dispuestos a proseguir sus depredaciones, Simón y 
sus hombres salieron de Jericho pero fueron interceptados por 
una fuerza de tres mil sebastenos (samaritanos), reforzados por 
un número indeterminado de arqueros de la región siria de 
Trachonitis. Este contingente, perteneciente al ejército del difunto 
rey, estaba mandado por el dux (general) Gratns, un romano que 
estaba al servicio de Herodes. Los hombres de Gratus habían 
sido destacados desde el cerco de Jerusalén (g7. Jerusalén VI), 
en el que estaban participando. El choque lo resolvieron fácil- 
mente los soldados de Gratas, que desbatataron a las valientes, 
pero desorganizadas, tropas de Simón, que fueron muertas en su 
mayotía. Simón trató de escapar, pero fue capturado y ejecutado. 


BIBLIOGRAFÍA.- EJ. Bell. lud. Y 2 (11 57-59); FJ. Ant. XVO 
273-280. 


LOCI INCERTI [731] (lugares no identificados, en Israel y 
Palestina) (verano u otoño de 4 a.C.) (Disturbios en ludaea a la 
muerte del rey Herodes) 


Durante los disturbios surgidos en Ivdaea a la muerte del 
rey Herodes, vasallo de Roma, Atrongeo, un pastor autoprocla- 
mado rey, y sus cuatro hermanos, pusieron en apuros a las tropas 
romanas que centraban sus operaciones en la conquista de Jeru- 
salén (cfr. Jerusalén VD), atacando columnas romanas de abaste- 
cimento (sf. Ermmaus) y destruyendo algunas de ellas. Algunas 
de estas bandas de guerrilleros fueron vencidas por el dnx (gene- 
ral) romano Gratus y sus tropas sebastenas (samaritanas), unida- 
des que habían pertenecido hasta la muerte de Herodes al ejérci- 
to del difunto y que su jefe había puesto seguidamente a disposi- 
ción del mando romano. Las fuentes no dan más detalles de las 
Operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- EJ. Bell. Id. Y 2 (11 64-65); FJ. Ant. XVO 
277-284. 


LOCVS INCERTYS [732] (lugar no identificado, probable- 
mente en el este de Hungría, en el norte de Serbia [Serbia y 
Montenegro] o en el sur de Rumanía) (fecha indeterminada a 
comienzos del siglo 1 d.C., posiblemente hacia 1 d.C.) (Incursión 
romana) 


Un gobernador romano de la provincia del l/yricum (no 
identificado pero que, por lo que se conserva de su nombre en la 
inscripción que nos sirve de fuente [CIS], pudiera ser M. Wini- 
cins [lo más probable] o P. Su/picins Onirinus) organizó una expe- 
dición contra los bastarnos, habitantes de la orilla norte del río 
Ister (nombre del Dannvins [el actual Danubio] en su curso medio 
y bajo), frontera del Imperio, probablemente respondiendo a 
alguna incursión bárbara. No sabemos qué tropas llevó consigo, 
pero sí que en aquellos momentos la guarnición de su provincia 
estaba formada por las legiones V1I Augusta, IX Hispana, XT (la 
futura XI Claudia), XX (la futura XX Valeria) y, quizás, la XV 
Abpollinaris, además de sus correspondientes unidades de auxilia- 
res. Teniendo en cuenta que las unidades imperiales, nunca, ni en 
tiempo de guerra, estaban al completo de sus teóricas plantillas y 
que solía haber un número equivalente de legionarios y auxilia- 
res, podemos calcular para estas tropas un efectivo total de entre 
treinta y seis mil y cuarenta y cinco mil hombres. Es de suponer 
que el gobernador no se llevara a todas sus tropas a una expedi- 
ción limitada. En cualquier caso los romanos cruzaron el Ister, se 
enfrentaron a los bastarnos y los vencieron. 
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BIBLIOGRAFÍA.- ILS 8.965; WILKES (1969) p. 68; SYME 
(1934b) p. 366; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 259, 
274, 309, 362, 392. 


LOCVS INCERTVS [733] (fecha indeterminada entre 1 y 4 
d.C.) (cfr. locus incertus [717] [13 ó 12 a.C.)) 


LOCVS INCERTVS [734] (fecha indeterminada entre 1 y 4 
d.C.) (cfr. locus incertus [718] [13 ó 12 a.C.)) 


LOCVS (o LOCI) INCERTYVS (o INCERTI) [735] (ugar[es] 
no identificado[s], en el noreste de Argelia) (3 d.C.) (Campañas 
romanas en el norte de África) 


El procónsul L. Pasienus Rufus, gobernador de la provincia 
del Africa Proconsularis, junto a las tropas a su mando (la legio 11 
Augusta y sus unidades de auxiliares que, teniendo en cuenta de 
que las unidades imperiales romanas nunca, ni en tiempos de 
guerra, estaban al completo de sus teóricas plantillas y de que 
solía haber un número similar de legionarios y de auxiliares, 
sumarían poco más de nueve mil hombres) se puso en campaña 
contra la tribu de los gétulos, a la que venció en una o varias 
batallas. Una vez relevado de su mando, Pasienns fue premiado 
en Roma con los ormamenta trimmphalia, una especie de Triunfo 
menor. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. II 116, 2; PIR? letra P, p- 15, n” 111; 
RODRIGUEZ GONZALEZ (2001) (1) p. 115-116. 


LOCVS INCERTYVS [736] (lugar no identificado, en el centro- 
norte de Alemania) (verano de 5 d.C.) (Guerras contra los ger- 
manos) 


El ejército romano !!” que mandaba el legado T?. C/audins 
Nero (el futuro emperador Tiberio), recién adoptado y nombrado 
heredero por el emperador Augusto (C. Inlins Caesar Octavianns) 
sometió (no sabemos si mediante batallas campales) en la larga 
campaña del año 4 d.C. (duró hasta diciembre) a las tribus de 
caninefatos, actuarios, brúcteros y queruscos, lo que había lleva- 
do a los romanos a las profundidades de la Germania, entre los 
ríos WVisureis (el actual Weser, en Alemania) y A/bis (el actual 
Elba, también en Alemania). Ante lo avanzadísimo del año, en 
lugar de volver a sus bases a otillas del río Rhenns (el actual Rin), 
Tiberins decidió establecer su campamento un poco más al oeste 
y tras cruzar el Visurgis en dirección oeste, plantó sus tiendas en 
as fuentes del río Lupia (el actual Lippe, en Alemania). Al llegar 
la primavera de 5 d.C. reanudó las operaciones y en el estío se 
enfrentó a una nueva tribu, los longobardos (nombre antiguo de 
os posteriores lombardos), que habitaba las regiones del curso 
medio del A/bis. Los romanos resultaron vencedores, sin que las 
fuentes se muestren más explícitas al respecto. Los longobardos 
se sometieron y Tiberíns realizó una demostración de fuerza 
legando hasta las mismas orillas del 4/bís, donde se encontró 
con su flota que, tras navegar por el are Germanicum (el actual 
mar del Norte), había remontado el río desde su desembocadura. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. II 105-106; SYME (1934b) p. 368; 
RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) () p. 47, 118, 348, 379, 
384, 386, 389; FREDIANI (2003) p. 397-398. 


117 Contaba Tiberins con las legiones Y Alandae, XIV Gemina, XVI (la 
futura XVI Gallica), XVH, XVIII, XIX y, quizás, la ] Germanica así como 
sus correspondientes unidades de auxiliares. Teniendo en cuenta que las 
unidades del ejército imperial nunca, ni en tiempo de guerra, estaban al 
completo, y que solía haber un número equivalente de legionarios y de 
auxiliares, este ejército estaría compuesto por entre cincuenta y cuatro 
mil y sesenta y tres mil soldados. No sabemos cuántos de ellos llevó 
consigo pero quien esto escribe se inclina a creer que, ante la peligrosi- 
dad de la expedición, habría contado con la mayoría. 
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LOCVS INCERTYVS [737] (lugar no identificado, en Bosnia- 
Hercegovina) (verano de 6 d.C.) (Sublevación ilírica contra Roma) 


En el curso de las operaciones de represión de la rebelión 
dálmato-panónica contra Roma, el ejército dirigido por el legado 
Ti. Clandins Nero (el futuro emperador Tiberio) llevaba en van- 
guardia, adelantada (quizá demasiado), a la /egio XX (incompleta 
en sus efectivos), mandada por el gobernador del 1/hricam, M. 
Valerius Messalla Messallinus. Los dálmatas del caudillo Bato 
emboscaron a la legión de vanguardia que, tras un revés en el 
primer encuentro, logró montar una contraemboscada en la que 
los romanos derrotaron a una fuerza de veinte mil guerreros 
enemigos. La serenidad y buen hacer en el ejercicio del mando 
del gobernador Valerins hicieron que la legión fuese llamada a 
partir de entonces con un apelativo derivado de su nombre: /egío 
XX Valeria. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. II 112, 1-2; Dión LV 30, 1-2; Oros. VI 
21, 23; SYME (1934b) p. 370; BAKER (1938) p. 92; WILKES 
(1969) p. 70; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (I) p. 392- 
393; FREDIANI (2003) p. 399. 


LOCVS INCERTYVS [738] (lugar no identificado, en el noreste 
de Argelia, en Túnez o en el noroeste de Libia) (6 d.C.) (Incur- 
sión bárbara) 


Los guerreros de las tribus norteafricanas de gétulos y 
musulamios realizaron una serie de incursiones contra las regio- 
nes fronterizas de la provincia romana del Africa Proconsularis. El 
gobernador de la misma, el procónsul Cossms Cornelins Lentulns, 
movilizó a las tropas a su mando (una legión [la 117 Argnsta] y sus 
correspondientes unidades de auxiliares, quizá poco más de 
nueve mil hombres, teniendo en cuenta que solía haber un nú- 
mero equivalente de legionarios y de auxiliares y que en tiempos 
imperiales las unidades militares nunca, ni en tiempos de guerra, 
estaban con sus teóricas plantillas al completo) y venció a los 
incursores. También cabe la posibilidad de que, siguiendo el 
relato de Floro, las tropas romanas no repelieran esas incursiones 
bárbaras, sino que fueran a buscar a gétulos y musulamios a sus 
propias tierras de origen, entre los golfos de Syrte minor (el actual 
golfo de Qabis [Gabes], en Túnez) y de Syrte maior (el actual 
golfo de Surt [Sidra], en Libia). Lentnlns recibió por sus hazañas 
el sobrenombre honorífico de Gaetulicas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 11 31 (IV 12, 40); Dión LV 28, 4; 
Oros. VI 21, 18; PIR? letra C, p. 334, n* 1.380; SYME (1934b) p. 
347, ROMANELLI (1943) p. 76-77, FISHWICK (1971) p. 474; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 115-116. 


LOCVS INCERTVS [739] (fecha indeterminada entre 6 y 9 
d.C.) (cfr. locus incertus [725] [f. i. entre 12 y 10 a.C. o entre 6 y 
9 d.C.)) 


LOCVS INCERTVS [740] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Bosnia-Hercegovina) (otoño de 7 d.C.) (Sublevación ilírica 
contra Roa) 


Durante las operaciones de represión de la sublevación 
ilírica de 6-9 d.C., las tropas romanas (en cuantía y composición 
indeterminada [sobre la misma, ¿/7. Andetríurn (nota)]) al mando 
del legado Germanicus Iulius Caesar derrotaron en batalla a la tribu 
dálmata de los maceos, que fue exterminada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LV 32, 4; WILKES (1969) p. 73; 
FREDIANT (2003) p. 400. 


LOCVS INCERTYVS [741] (lugar no identificado, en Bosnia- 
Hercegovina) (8 d.C.) (Sublevación ilírica contra Roma) 
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Tras dos años de rebelión contra Roa, el caudillo de las 
tribus panonias, Bato, entabló negociaciones con los romanos, lo 
que no sentó nada bien al otro Bato, el líder de las tribus dálma- 
tas, que consiguió acabar con él. Bato el dálmata intentó de 
nuevo prender la llama de la rebelión en tierras panónicas pero 
fue derrotado por el legado romano M. Plantins Silvanus (sobre las 
tropas que mandaba Si/vanus, al menos al comienzo de la suble- 
vación, cf. Claudius [mons])) en algún punto de la provincia del 
Ilbyricum y los dálmatas tuvieron que retirarse hacia el sur. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LV 34, 
BAKER (1938) p. 97; BUCHAM ( 
p. 73. 


4-7, SYME (1934b) p. 373; 
942) p. 323; WILKES (1969) 


LOCI INCERTI [742] (lugares no identificados, en Croacia o 
Bosnia-Hercegovina) (comienzos de verano de 9 d.C.) (Subleva- 
ción ilírica contra Roma) 


En el curso de las operaciones de represión de la gran 
sublevación ilírica de 6-9 d.C., el legado romano M. Aemilins 
Lepidus, gobernador de la provincia del I/yricum, atacó y venció a 
las tribus ilíricas de los perustos y los desidiatos, que se refugia- 
ban en sus agrestes territorios para defenderse del avance roma- 
no. Las pérdidas que las tropas romanas (cuyo número y 
composición nos son desconocidos [sobre los efectivos totales 
del ejército romano en esta guerra, cf. Andetríum (nota))) 
infligieron a los rebeldes fueron tan grandes que ambas tribus 
quedaron prácticamente aniquiladas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. 11 115, 2-4; Dión LVI, 12, 2-3. 


LOCI INCERTI [743] (lugares no identificados, en Croacia O 
Bosnia-Hercegovina) (9 d.C.) (Sublevación ilírica contra Roma) 


Durante las operaciones de represión de la sublevación 
ilírica de 6-9 d.C., las tropas romanas (en cuantía y composición 
indeterminada [sobre los efectivos totales del ejército romano en 
esta guerta, d/r. Andetríuim (nota)]) al mando del legado Germani- 
cms Inlins Caesar capturaron al asalto varias fortalezas de montaña 
de los rebeldes dálmatas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LVI 11, 1-2; WILKES (1969) p. 74. 


LOCVS INCERTYS [744] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Alemania) (primeros días de octubre de 14 d.C.) (Guerras 
contra los germanos) 


El 19 de agosto de 14 d.C. se había producido la muerte 
del emperador Augusto (C. Inlins Caesar Octavianus) y las legiones 
acantonadas en la región del río Rhenns (el actual Rin) no se 
mostraron satisfechas con su sucesor Tiberio (T7. Clandins Nero) 
y se amotinaron, siendo reconducidas a la disciplina por la acción 
de Germanicns Intins Caesar, sobrino e hijo adoptivo del nuevo 
emperador, que en aquella época ejercía la supervisión general 
del frente renano (los entonces distritos militares [aún no eran 
provincias] de Genzania Superior e Inferior). Para calmar el ardor 
guerrero de las más exaltadas unidades amotinadas (las legiones / 
Germanica, W Alandae, XX Valeria y XX1 Rapax), Germanicus 
organizó una expedición al otro lado del Rhenas con vexillationes 
de dichas legiones (tres mil legionarios de cada una de ellas), 
veintiséis cohortes (infantería) y ocho alae (caballería) auxiliares. 
Tras arrasar el territorio de la tribu de los marsos (sr. Cesía 
[silva]), los romanos ya se retiraban a sus cuarteles de invierno 
en la orilla izquierda del Rhenns a través de un desfiladero donde 
las tribus germanas de usípetos, tubantes y brúcteros habían 
decidido cortarles la retirada. Germanicus, enterado del peligro, 
dispuso a su ejército de la siguiente manera: en vanguardia, parte 
de los auxiliares, tanto caballería como infantería, luego, la vexz/la- 
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tio de la legio 1 Germanica, a la izquierda, la de la XXI Rapax, a la 
derecha, la de la Y A/andae; en retaguardia, los legionarios de la 
XX Valeria y, por último, el resto de las unidades de auxiliares. 
Los bagajes, en el centro, entre las cuatro vexz/lationes legionarias. 
Los germanos no esperaron a que los romanos llegaran al lugar 
de la emboscada y atacaron antes. Tras hostigar a la vanguardia y 
alos flancos, cayeron sobre la retaguardia. Los auxiliares de atrás 
cedieron, pero los hombres de la XX, arengados por Germanicrs, 
arrollaron al enemigo, mientras la vanguardia salía del bosque en 
el que se desarrollaba el combate y construía un campamento 
fortificado. Los germanos dieron la batalla por perdida y se 
retiraron y las unidades romanas ya no tuvieron dificultades en 
alcanzar el Rhenns e instalarse en sus bases permanentes para 
pasar el invierno. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales 1 51, 2-4; Tác. Ger. 37, 5; BA- 
KER (1938) p. 149 RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 
47-48, 189, 394, 406; FREDIANI (2003) p. 409-410. 


LOCVS INCERTYS [745] (lugar no identificado, en el oeste 
de Alemania) (verano de 15 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


Germanicns Inlins Caesar, sobrino e hijo adoptivo del empe- 
rador Tiberio (17. C/audins Nero) y supervisor general de la fron- 
tera del río Rhens (el actual Rin), cruzó el gran río fronterizo a 
comienzos de la primavera de 15 d.C. a la altura de Mogontació 
(hoy Mainz [Maguncia], Alemania) capital del distrito militar (aún 
no tenía la categoría de provincia) de Germania Superior, con el 
ejército de esta demarcación (sobre su composición, cfr. Adrana 
[Aumen])). Con estas fuerzas Germanicns venció a la tribu de los 
catos a orillas del río Adrana (cf. de nuevo) y a continuación 
hizo lo propio con los guerreros de la tribu de los marsos, que 
intentaban ayudar a sus hermanos de raza. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales 1 56, 5; Tác. Ger. 37, 5; SYME 
(1934b) p. 377, FREDIANI (2003) p. 410. 


LOCVS INCERTYVS [746] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Alemania) (verano de 15 d.C.) (Guerras contra los germa- 
nos) 


En el verano de 15 d.C. el ejército del distrito militar (aún 
no tenía la categoría de provincia) de Germania Inferior 118, man- 
dado por el gobernador 4. Caecina Secundns operaba en el este del 
río Rhenus (el actual Rin) cuando Germanicas Inlins Caesar, sobrino 
e hijo adoptivo del emperador Tiberio (17. Claudins Nero), que 
operaba un poco más al sur con las tropas del distrito de Germwa- 
nia Superior “9 le ordenó preparar una columna ligera a cuyo 
frente se puso a ¿el legado? L. Stertinins. La misión de este con- 
tingente era atacar y derrotar a los miembros de la tribu germana 
de los brúcteros. Conseguida la victoria, los romanos pudieron 
recuperar el aquila de la legio XIX, perdida en Teutoburgium 
(cfr.) seis años antes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales 1 60, 3; Tác. Ger. 37, 5, SYME 
(1934b) p. 370, GOLDSWORTHY (1996) p. 98, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 48, 86, 189, 334, 349, 380, 394, 406; 
FREDIANI (2003) p. 411. 


118 : > . E : 
Legiones 1 Germanica, Y Alandae, XX Valeria y XX1 Rapax y treinta y 

cuatro unidades de auxiliares (cohortes y alae), unos treinta y siete mil 

hombres en total. 

119 $ HS a A 
Legiones II Augusta, XII Gemina, XIV Gemina y XVI y unas veinte 

unidades de auxiliares (cohortes y alae), unos veintiocho mil hombres en 

total. 


372 


LOCVS INCERTYVS [747] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Alemania) (fines del verano de 15 d.C.) (Guerras contra los 
germanos) 


Germanicus Inlins Caesar, sobrino e hijo adoptivo del empe- 
rador Tiberio (T7. Claudins Nero) y jefe supremo del frente renano 
(los distritos militares [aún no eran provincias] de Germania 
Superior e Inferior), había cruzado el río Rhenns (el actual Rin) a la 
altura de Mogontiaci (hoy Mainz [Maguncia], Alemania), capital 
del distrito Sxperior, a comienzos de la primavera de 15 d.C. 
combatir contra las diferentes tribus germanas con las tropas de 
ese distrito (sobre la composición de ese ejército, gr. locus 
incertus [746] [15 d.C.] [nota)). A fines del verano giró hacia el 
norte y, tras visitar el campo de batalla de Teutoburgium (c/r.) 
donde los huesos de los soldados de Varas se hallaban todavía 
insepultos, trabó batalla con los guerreros de Arminio, príncipe 
de los queruscos, el vencedor de ars. El combate empezó 


para 


con 


una carga de la caballería romana y de los infantes de las cohor- 
tes auxiliares ante la cual los germanos fingieron retirarse para 


volverse de repente y desbaratar el ataque. Con los auxiliares en 
retroceso intervinieron las legiones, que con su disciplina y saber 
estar restablecieron la situación. Ambos ejércitos se separaron 
entonces, quedando el combate indeciso. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales 1 62; 1 63, 1-2; SYME (1934b) p. 
370; GOLDSWORTHY (1996) p. 98. 


LOCVS INCERTYS [748] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Alemania) (comienzos de la primavera de 16 d.C.) (Guerras 
contra los germanos) 


Al comenzar la primavera de 16 d.C. Germanicns Inlins 
Caesar, sobrino e hijo adoptivo del emperador Tiberio (T7. Clan- 
dis Nero) y comandante en jefe de las tropas romanas en el río 
Rhenns (el actual Rin), reunió a las legiones de Germania Inferior (1 
Germanica, W Alandae, XX Valeria y XXI Rapax) y de Germania 
Superior (1 Augusta, XII Gemina, XIW Gemina y XVI, en un 
mismo ejército. Contaba además con las correspondientes uni- 
dades de auxiliares de infantería y caballería habitualmente agre- 
gadas a las legiones (seguramente las mismas que habían estado 
disponibles para la campaña del año anterior, es decir treinta y 
cuatro unidades del distrito Inferior y unas veinte del Sxperion, 
además de dos cohortes de la Guardia Pretoriana que le había 
enviado el emperador. Habida cuenta de que en época imperial 
nunca, ni siquiera en época de guerra, las unidades militares 
romanas estaban al completo de sus teóricas plantillas y que 
había un número similar de legionarios y de auxiliares, logró 
reunir en total quizá unos sesenta y seis mil hombres. Con este 
ejército cruzó el río Rhenns (el actual Rin) a la altura de Castra 
Vetera (hoy Xanten, Alemania), en el distrito Inferior. El primer 
objetivo fue liberar un fuerte romano a orillas del río Lapia (el 
actual Lippe, en Alemania), probablemente establecido en la 
campaña del año anterior, del asedio al que era sometido por los 
germanos. Seis legiones (unos veintisiete mil soldados) realizaron 
la tarea. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales 11 7, 1; Tác. Ger. 37, 5; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 48, 86, 189, 334, 349, 380, 
394, 406. 


LOCVS INCERTYVS [749] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Alemania) (primavera de 16 d.C.) (Guerras contra los 
germanos) 


Tras cruzar el río Rhenns (el actual Rin) a la altura de Castra 
Vetera (hoy Xanten, Alemania), en la Germania Inferior, con el 
ejército reunido de los dos distritos militares (aún no eran pro- 
vincias) de Germania (el Superior y el Inferior) (sobre esas tropas, ef. 
locus incertus [748] [16 d.C.]) y comenzar las operaciones en el 
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valle del río Lapia (el actual Lippe, en Alemania), el comandante 
en jefe de las tropas romanas en el Rhenns, el sobrino e hijo 
adoptivo del emperador Tiberio (17. Clandins Nero) Germanicus 
Lulins Caesar, regresó al Rhenns donde hizo embarcar a sus tropas 
(al menos gran parte de ellas) en las naves de la c/assis Germanica 
(la flota del Rin), que las transportó hasta la desembocadura del 
río Amisia (el actual Ems, en Alemania). Tras instalar un campa- 
mento, Germanicas recibió la noticia de que en su retaguardia se 
había sublevado la tribu de los angrivarios. Formó una columna 
de caballería y tropas ligeras a cuyo mando puso a ¿el legado? L. 
Stertinins y le ordenó solucionar el problema, lo que S7ertinins hizo 
a sangre y fuego. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales UI 8. 


LOCVS INCERTVS [750] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Alemania) (fines del verano de 16 d.C.) (Guerras contra los 
germanos) 


Derrotados los germanos de Arminio unos días antes en 
Idistaviso (cf), el ejército romano del río Rhenns (el actual Rin) 
(sobre su composición y efectivo, c/7. locus incertus [748] [16 
d.C.]) se retiraba hacia sus bases en la orilla izquierda del Rhenns. 
Sin embargo, los germanos, ofendidos por la celebración de la 
victoria por parte de los romanos (la salutación como imperator 
de Tiberio [17 C/audins Nero] y la erección de un trofeo con 
armas germanas capturadas en el campo de batalla), determina- 
ron caer por sorpresa sobre los romanos mientras éstos atravesa- 
ran un bosque pantanoso. Enterado por sus exploradores de 
intenciones germanas, el comandante romano, el sobrino e hijo 
adoptivo del emperador, Germanicns Inlins Caesar, dio al legado 
Seins Tubero el mando de la caballería pata que atacara con ella a 
los emboscados, mientras él avanzaba con la infantería sobre 
fortificaciones levantadas en el bosque por los germanos. Las 
dificultades que presentaba esta última acción, Germanicns 
solventó haciendo intervenir a su “artillería” legionaria y a sus 
onderos y a continuación él en persona, a la cabeza de las dos 
cohortes pretorianas con las que contaba, se lanzó contra 
bosque. El combate, cuerpo a cuerpo, fue durísimo, porque 
posibilidades de retirada para ambos bandos eran mínimas. Al 
final, la disciplina y la técnica militar romanas vencieron. Al caer 
a tarde, mientras parte de las tropas proseguían la matanza de 
germanos, otras construyeron un campamento fortificado donde 
os victoriosos romanos pasaron la noche. Al día siguiente prosi- 
guieron su retirada hacia el Rhenns, aunque al llegar al río Amisia 
(el actual Ems, en Alemania) Germanicus decidió que parte de las 
tropas regresara por mar, embarcadas en los navíos de la ¿/assís 
Germanica (la flota del Rin) que allí les estaban aguardando. El 
resto del ejército continuó su camino por tietra. 


as 


as 


as 


as 


el 


as 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales ll 18-21; 11 23; Tác. Ger. 37, 5. 


LOCVS INCERTYVS [751] (lugar no identificado, en Túnez o 
en el noreste de Argelia) (17 d.C.) (Sublevación de Tacfarinas) 


Tacfatinas, un númida que había desertado de los auxilia- 
res del Ejército romano, se sublevó contra Roma en 17 d.C. en la 
provincia del Africa Proconsularis. Recibió la ayuda de la tribu de 
los musulamios, que habitaba la costa occidental del golfo de 
Sirte minor (el actual golfo de Qabis [Gabes], en Túnez) y de 
ciertos contingentes mauritanos (Mauritania era entonces un 
reino independiente, aunque vasallo de Roma) a las órdenes de su 
caudillo Mazippa. Tacfarinas aceptó a éste como segundo en el 
mando y se dividió las tareas con él: mientras Mazippa y los 
suyos se dedicarían a incursiones de saqueo, él se dedicó a entre- 
nar a sus hombres al estilo romano. Enterado de la sublevación, 
el procónsul M. Furins Camillms, gobernador de la provincia, 
reunió a sus tropas, consistentes en la legión III Argnsta y sus 
unidades de auxiliares (dos a/ae y algunas cohortes) (unos nueve mil 
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o diez mil hombres en total), y se puso en campaña. Tacfarinas, 
confiado en el entrenamiento que había dado a sus hombres, 
aceptó la batalla campal pero al parecer la preparación de sus 
tropas no era lo suficientemente buena y los romanos se alzaron 
con la victoria, aunque Tacfarinas pudo huir y la sublevación 
continuó, 


BIBLIOGRAFÍA... Tác. Anales 11 52; CHARLESWORTH 
(1934b) p. 644; GOLDSWORTHY (1996) p. 93; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 116-117. 


LOCVS INCERTYVS [752] (lugar no identificado, en Túnez o 
el noreste de Argelia) (20 d.C.) (Sublevación de Tacfarinas) 


Tras su derrota en Thala (cf. Thala II), el rebelde númida 
Tacfarinas decidió dedicarse a la guerra de guerrillas contra los 
romanos. Éstos adoptaron la táctica de combatirlo mediante 
columnas muy móviles. La principal de ellas, formada por caba- 
llería e infantería auxiliar, reforzadas por una vexi/latio de la legión 
II Augusta, fae puesta al mando de L. Apronins Caesianns, hijo y 
legado del procónsul L. Apronins, gobernador del Africa Proconsu- 
laris. Tras un ataque de Tacfarinas, Apronins Caesianms y sus hom- 
bres lo atraparon cerca del mar y lo derrotaron. Sin embargo, 
Tacfarinas pudo huir de nuevo y la guerra prosiguió. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales TIL 21, 4, GOLDSWORTHY 
(1996) p. 93; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (ID) p. 116- 
117. 


LOCVS INCERTYVS [753] (lugar no identificado, en el norte 
de Francia) (21 d.C.) (Sublevación gala de Florns y Sacrovir) 


El trévero C. Iulins Florns y el eduo C. Iulins Sacrovir instiga- 
ron a la rebelión a ciertas tribus galas de la provincia de la Gallia 
Lugdunensis. Los andecavos, los primeros en sublevarse, fueron 
vencidos por los aproximadamente mil hombres de la cohorte 
urbana habitualmente 12 acuartelada en la capital provincial, 
Lugdunum (hoy Lyon, Francia), enviada rápidamente por Acilins 
Aviola, el gobernador provincial. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. 11 129, 3; Tác. Anales YI 40-41. 


LOCVS INCERTYS [754] (lugar no identificado, en el norte 
de Francia) (21 d.C.) (Sublevación gala de Florns y Sacrovir) 


El trévero C. lulins Florns y el eduo C. Iulins Sacrovir instiga- 
ron a la rebelión a ciertas tribus galas de la provincia de la Gallia 
Lugdunensis. La segunda tribu en rebelarse fueron los tútonos. 
Para reprimirlos, el gobernador de la Germania Inferior, C. Visellins 
Varro, puso a disposición de Acilins Aviola, gobernador de la 
Gallia Lugdunensis, una cohorte legionaria (algo menos de qui- 
nientos hombres si estaba al completo de su teórica plantilla, que 
seguramente no), sacada de alguna de las cuatro legiones enton- 
ces a su mando (1 Germanica, W Alandae, XX Valeria o XXI 
Rapax), que es de suponer que el destinatario uniría a la cohorte 
urbana de la que él ya disponía (cf. locus iíncertus [753] [21 
d.C.] [nota]), y Aclius no tuvo mayor dificultad en vencer a los 
rebeldes. 


120 En aquella época la cohors nrbana estacionada en Lugdunúm era la XIII, 


cuyo número continuaba a los de las X-XII, que estaban en Roma y cuya 
numeración seguía a su vez a los de las nueve (I-1X) cohortes pretorianas 
existentes entonces. Sobre las cohortes urbanas, ¿/7. FREIS, H. (1967): 
Die Cohortes Urbanae. Epigraphische Studien 2. Bóhlau Verlag. Colonia- 
Graz, sobre las pretorianas, c/;. DURRY, M. (1968): Les cohortes prétorien- 
nes. Éditions E. de Boccard (1* ed. de 1938). París y PASSERINI, A. 
(1939). 
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BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales TI 40-41; TIT 46, 2; CHAR- 
LESWORTH (1934b) p. 645; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 48, 189, 394, 406. 


LOCVS INCERTYS [755] (lugar no identificado, en el sur de 
Bulgaria) (fines del verano de 26 d.C.) (Rebelión en Tracia) 


Desde la época del emperador Augusto (C. lulius Caesar 
Octavianus), Tracia era un reino vasallo de Roa, donde los roma- 
nos reclutaban excelentes soldados para sus unidades de auxilia- 
res, aunque no siempre los reclutas eran voluntarios. Fue preci- 
samente las arbitrariedades en el reclutamiento lo que hizo que 
en 26 d.C. los tracios se rebelaran contra sus autoridades co! 
racionistas y contra Roma. El gobernador de la provincia de 
Moesia, en aquella época C. Poppaeus Sabinnms, encargado de las 
relaciones de Tracia con el Imperio, rápidamente tomó cartas en 
el asunto. Seleccionó una legión de las dos que tenía a su dispo- 
sición (la IV Soythica y la Y Macedonica), que estaba a las Órdenes 
del legado Pomponins Labeo, y poniéndose a la cabeza de sus 
tropas penetró en Tracia, donde el rey tracio Roemethalces se 
unió con su ejército a Sabinas. El primer combate entre romanos 
y tracios leales por un lado y tracios rebeldes por otro tuvo lugar 
en los desfiladeros que conducen al interior de Tracia a través del 
mons Haemus (los montes Sredna Gora [Balcanes], en Bulgaria). 
Los romanos vencieron fácilmente pero los insurrectos pudieron 
huir con pocas bajas por rutas predeterminadas de antemano. 
Los romanos, tras construir un campamento fortificado, asegu- 
rando así la retaguardia, persiguieron a los bárbaros, persecución 
que exigió la contruccion de un campamento nuevo, más adelan- 
tado, entregando el antiguo a los tracios leales. Éstos recibieron 
autorización para dedicarse desde él al saqueo. Parece ser que los 
tracios rebeldes, viendo que a los romanos les faltaba el apoyo de 
sus aliados (dedicados a otros menesteres), contraatacaron y se 
lanzaron en un ataque nocturno contra el nuevo campamento, 
siendo fácilmente rechazados por los romanos pero distrayéndo- 
los lo suficiente como para que no pudieran acudir en socorro de 
los tracios leales que, atacados por otra columna rebelde y pilla- 
dos en su mayoría fuera de su campamento, fueron masacrados. 


abo- 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales IV 46-48; VAN DE WEERD 
(1907) p. 55; GOLDSWORTHY (1996) p. 189, ROLDÁN 
(1999c) p. 121; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 175, 
195; WEBBER (2001) p. 15. 


LOCVS INCERTYS [756] (lugar no identificado, seguramente 
en el este de Bulgaria) (fines del verano y principios de otoño de 
26 d.C.) (Rebelión en Tracia) 


Los rebeldes tracios que se habían sublevado contra su rey 
colaboracionista (Roemethalces) y contra Roa habían alcanzado 
un éxito al masacrar a parte de los tracios leales al Imperio que 
combatían junto a los romanos (sf. locus incertus [755] [26 
d.C.)). Tras ello los rebeldes, dirigidos por sus caudillos Dinis, 
Tarsa y Turesis, se refugiaron en las montañas. Al día siguiente 
de esa batalla, el gobernador romano de Moesía, C. Poppaens 
Sabinus, que con una legión (la IV Seythica o la Y Macedonica), al 
mando del legado Pomponins Labeo, sus correspondientes unida- 
des de auxiliares y los restos de las tropas leales de Roemethal- 
ces, trataba de sofocar la insurrección, colocó a sus tropas en 
orden de combate, pero los rebeldes no aceptaron la batalla, por 
lo que Sabinas puso cerco a su refugio montañoso mediante un 
sistema de fosos y parapetos de unos 6 kms. de longitud. Tras 
unas semanas de asedio, en las que los sitiados sufrieron sobre 
todo sed, y empezaron a hacer estragos las disensiones internas, 
los rebeldes intentaron romper el cerco con un ataque por sor- 
presa al anochecer. En un confuso combate nocturno, unos 
pocos de los asediados pudieron traspasar las líneas romanas, 
pero la mayoría fueron muertos o rechazados. Al día siguiente, 
los supervivientes se rindieron. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales TV 49-51; VAN DE WEERD 
(1907) p. 55; ROLDÁN (19996) p. 121; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (MD) p. 175, 195. 


LOCVS INCERTYVS [757] (lugar no identificado, en Holanda) 
(28 d.C.) (Campaña contra los frisones) 


Los frisones, pueblo germánico de la orilla derecha del 
bajo Rbhenus (el actual Rin) tributario de Roa, se sublevó por la 
excesiva rapacidad de los recaudadores romanos. Los rebeldes 
asediaron el fuerte romano de Flevum (cf) pero se retiraron a 
sus marismas al recibir la noticia de que el gobernador del distri- 
to militar (aún no tenía la categoría de provincia) de Germania 
Inferior, L. Apronins, se acercaba con las cuatro legiones que tenía 
bajo su mando (1 Genzanica, W Alaudae [mandada por el legado 
Cethegus Labeo], XX Valeria y XXI Rapax) y sus auxiliares, refor- 
zados por vexillationes de las legiones de Germania Superior (que 
entonces eran la 11 Augusta, la XII Gemina, la XIV Gemina y la 
XVI Gallica) y vexillationes escogidas de la caballería e infantería 
auxiliar del distrito Sxperior. Cuando llegó ante los frisones es de 
suponer que gran parte de estas fuerzas las había dispersado en 
demanda de otros objetivos, ya que, si no, no es comprensible 
que con un ejército así (quizá cincuenta mil hombres) tuviera las 
dificultades que tuvo en la batalla final. Para internarse en territo- 
rio pantanoso, Apronins ordenó construir puentes y terraplenes a 
fin de que sus tropas pesadas pudieran hacerlo. Los frisones 
decidieron presentar batalla. Esperando sorprender al enemigo 
aún desordenado, Apronins envió un escuadrón de caballería 
reclutado entre la tribu germánica de los caninefatos (el ala 
Canninefatinm) y algunas cohortes auxiliares germanas a intentar 
rodear a los frisones, pero éstos ya habían formado en orden de 
combate y rechazaron a los auxiliares, a pesar del apoyo que 
recibieron de la caballería legionaria. _Apronins siguió enviando 
contra los frisones más unidades de infantería y caballería pero al 
no hacerlo en masa, sino escalonadamente, daba tiempo a los 
bárbaros a reorganizar sus líneas después de cada ataque. El 
gobernador puso entonces al mando del ataque a Cethegns Labeo, 
el legado de la /egio Y Alandae, que atacó con lo que quedaba de 
los auxiliares y a la cabeza de su legión. Los romanos acabaron 
entonces con la sublevación pero a costa de muchas bajas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales IV 73; ALFÓLDY (1968) p. 14; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 41, 87, 189, 337, 380, 
394, 406. 


LOCVS INCERTVS [758] (lugar no identificado, en el estado 
federado de Baden-Wúrttemberg, en el oeste de Alemania) 
(primavera o verano de 41 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


El ejército del distrito militar (aún no tenía la categoría de 
provincia) de Germania Superior, dirigido por el gobernador L. 
Livins Ocella Sulpicins Galba (que cuando subió al trono [Galba] 
adoptó el nombre de Ser. Su/picins Galba) lanzó un ataque sobre 
a tribu de los catos, que habitaba al este del río Rhenns (el actual 
Rin), aproximadamente a la altura de Mogontíacum (hoy Mainz 
[Maguncia], Alemania), capital del distrito citado. Contaba el 
gobernador entonces con seis legiones (11 Augusta, XII Gemina, 
XIV Gemina, XW Primigenia, XVI Gallica y XXU Primigenia) 
estacionadas en su distrito por lo que, teniendo en cuenta que las 
egiones solían ir acompañadas de un número equivalente de 
auxiliares y que nunca, ni en tiempo de guerra, las unidades 
militares imperiales estaban al completo de sus teóricas plantillas 
121, podemos calcular que Galba tenía bajo su mando unos cin- 


dE En este caso probablemente las legiones XW y XXII Primigeniae sí 


que estaban al completo, pues habían sido formadas por orden del 
emperador Calígula (C. Imbns Caesar Germanicus) sólo dos años antes. 
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cuenta y ocho mil hombres. Lo normal es que para una expedi- 
ción como la efectuada no llevara a todo su ejército con él. En 
opinión de quien esto escribe, utilizaría a las legiones XV y 
XXII, unidades recién formadas que era preciso entrenar (esta 
campaña fue su bautismo de combate), vexi/lationes de las demás 
legiones y un número indeterminado de unidades de auxiliares. 
En cualquier caso los romanos cruzaron el Rhens y vencieron a 
los catos, sin que las fuentes nos den más detalles de las opera- 
ciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LX 8, 7; BARRETT (1989) p. 135; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (I) (2001) p. 86-87, 354-355, 349, 
371, 380, 415. 


LOCVS INCERTYVS [759] (lugar no identificado, en los esta- 
dos federados de Bremen [Brema] o de Niedersachsen [Baja 
Sajonia], en el noroeste de Alemania) (primavera o verano de 41 
d.C.) (Guerras contra los germanos) 


El legado P. Gabinins Secundus, gobernador del distrito 
militar (aún no tenía la categoría de provincia) de Germania Infe- 
rior, realizó un ataque sobre la tribu germana de los chaucios, 
habitante del curso bajo del río Wisurgis (el actualmente denomi- 
nado Weser, en el noroeste de Alemania). El porqué de este 
ataque puede explicarse en que los romanos tendrían informes 
de algo muy importante que podían encontrar en manos de esos 
bárbaros. Tenía Secundus a su disposición cuatro legiones (1 
Germanica, W Alandae, XX Valeria y XXI Rapax) acompañadas de 
sus respectivas unidades de auxiliares. Teniendo en cuenta que 
solía haber el mismo número de legionarios que de auxiliares y 
que las unidades militares imperiales nunca, ni en tiempos de 
guerra, estaban al completo de sus teóricas plantillas, podemos 
calcular que Gabinins tenía bajo sus Órdenes unos treinta y seis 
mil hombres. Sin embargo el ataque realizado por el gobernador 
no fue una invasión en toda regla, sino una incursión relámpago 
que debía llegar bastante lejos de la frontera romana, pues los 
chaucios no vivían en las inmediaciones de la frontera del río 
Rbhenus (el actual Rin), sino bastante al interior de la Germania 
Libera. Por eso, quien esto escribe se inclina a pensar en una 
columna de caballería, no demasiado numerosa, compuesta por 
unidades de auxiliares (a/ae) y, como aportación de las legiones, 
quizá los jinetes (ciento veinte, si las plantillas hubiesen estado al 
completo), con los que contaba cada una de esas unidades para 
misiones de exploración y enlace. Sea como fuere, los incursores 
llegaron a tierras chaucias, derrotaron a los guerreros que se les 
opusieron y consiguieron lo que seguramente desde el principio 
era su objetivo: rescatar el aquila de la legio XVII, perdida treinta 
y dos años antes en Teutoburgium (cf) y que era la última de 
las tres que aún permanecía en manos de los germanos. Realiza- 
do esto, los romanos volvieron al oeste del Rhenns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LX 8, 7, SYME y COLLINGWOOD 
(1934) p. 785; BARRETT (1989) p. 135; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (D) (2001) p. 48, 189, 394, 406. 


LOCI INCERTI [760] (lugares no identificados, en el norte de 
Marruecos o de Argelia) (42 d.C.) (Guerra contra los moros) 


Los moros, habitantes del hasta hacía dos años reino 
vasallo de Mauritania, no estaban de acuerdo con la conversión 
de sus tierras en la provincia romana de Manretania. Dirigidos 
por su jefe Salabo, establecieron su núcleo de resistencia en las 
montañas del Atlas. Contra ellos se dirigió el legado Cr. Hosidins 
Geta, gobernador del distrito militar (aún no tenía la categoría de 
provincia) de Namidia y comandante de la legión III Angrsta, es 
de suponer que con los legionarios a su mando y las unidades de 
auxiliares asignadas a esa legión (en total quizá unos nueve mil 
hombres). Los romanos derrotaron en dos ocasiones a los mo- 
ros y Salabo y sus hombres supervivientes se vieron obligados a 
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refugiarse en el desierto, perseguidos por los romanos, aunque 
ambos bandos ya no volvieron a chocar en batalla campal. Tras 
las operaciones del legado Hosidins, el emperador Claudio (17 
Claudins Drusus Nero Germanicus) dividió la nueva provincia en 
dos: Manretania Caesariensis, al este, y Manretania Tingitana, al 
oeste. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LX 9, 1-2, 5-6; LEVICK (1990) p. 
149-150; RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 117. 


LOCI INCERTI [761] (lugares no identificados, en el suroeste 
de Inglaterra [Reino Unido)) (44-47 d.C.) (Invasión de Britannia) 


El grupo de combate formado por la legio II Augusta y sus 
unidades de auxiliares (quizá unos nueve mil hombres en total), 
mandado por el legado T. Flavins Vespasianus (el futuro empera- 
dor Vespasiano), durante el período de mando de éste, tomó al 
asalto veinte ciudades enemigas (seguramente castros fortifica- 
dos britanos) (algunos identificados; cf. Dunum, Maí-Dun y 
South Cadbury). También las tropas de Wespasianms conquista- 
ron la isla de Vectis (hoy Wight, Reino Unido), en la costa sur de 
Britannia, aunque en este caso no estemos en condiciones de 
afirmar que los nativos opusieran resistencia y, por lo tanto, 
hubiera una batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Suet. Vespasiano 4; LEVICK (1990) p. 144; 
SIMKINS (1991) p. 76; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) 
p. 87-88. 


LOCVS INCERTYVS [762] (lugar no identificado, probable- 
mente en el sur de Túnez) (fecha indeterminada entre 45 y 46 
d.C.) (Incursión bárbara) 


Ante lo revuelta que estaba la tribu de los musulamios, 
habitante de la frontera sur de la provincia romana del Africa 
Proconsularis, cuyos guerreros realizaban incursiones en territorio 
romano, el emperador Claudio (17. Clandius Drusus Nero Germani- 
cns) tomó medidas. En primer lugar y aunque la provincia en 
cuestión era senatorial 122, Claudio nombró procónsul provincial 
a un excelente militar, L. Livins Ocella Suípicins Galba (el futuro 
emperador Galba [Ser. Su/picins Galba]). Además, para dotarle de 
un mayor poder militar con el que hacer frente a la amenaza de 
las tribus del desierto, puso de nuevo bajo el mando del gober- 
nador del Africa Proconsularis a la legio HI Augusta, que su antece- 
sor, el emperador Calígula (C. Inlins Caesar Germanicns), había 
situado a las órdenes de un legado imperial. Con la legión es de 
suponer que Galba recibiera también el mando del grupo de 
unidades auxiliares a ella asignadas. De esa manera Galba inter- 
ceptó a una partida de musulamios y la aniquiló, sin que las 
fuentes den más detalles. No sabemos si hubo más batallas 
campales, pero el caso es que Galba pacificó la región. 


BIBLIOGRAFÍA... Suet. Galba 7-8; Aur. IV 2; CHARLES- 
WORTH (1934c) p. 674, 690; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 28; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 117, 118. 


LOCVS INCERTYS [763] (lugar no identificado, en el noreste 
de Turquía) (46 d.C.) (Guerras en el Oriente romano) 


Mitrídates, rey de la tribu caucásica de los iberos y vasallo 
de Roma, se sublevó y fue derrotado en batalla por un ejército 


122 . , , DA 
En 27 a.C., cuando C. Inlins Caesar Octavianus se convirtió en el 


emperador Augusto, se repartió con el Senado romano las provincias del 
Imperio, nombrando él a los gobernadores de las que aún requerían una 
importante guarnición militar y que solían ser las menos romanizadas (las 
provincias imperiales) y dejando para la asamblea las más romanizadas, 
que contaban con una mínima fuerza militar estacionada en ellas (las 
ovincias senatoriales). 
rovinci torial 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


romano. Las fuentes no precisan más ni de la batalla ni de las 
operaciones que condujeron a ella, pero podemos suponer que 
tal ejército podía ser el estacionado en la provincia romana más 
próxima, la de Cappadocia, en cuyo caso habría estado compuesto 
sólo por unidades de auxiliares (allí no había legiones) o por 
elementos del ejército de Syra, compuesto en aquella época de 
cuatro legiones (111 Gallica, WI Ferrata, X Fretensis y XU Fubmina- 
1a) y sus correspondientes unidades de auxiliares. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LX 28, 7; LX] 32, 4a. 


LOCVS INCERTYVS [764] (lugar no identificado, en Holanda) 
(47 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


Aprovechando que Q. Sanquinins Maximus, el gobernador 
del entonces distrito militar (aún no tenía la categoría de provin- 
cia) de Germania Inferior, acababa de fallecer y aún no había llega- 
do su sustituto, hombres de la tribu de los caucos, mandados sin 
embatgo por un canninefato, Gannasco, un desertor de los 
auxiliares romanos, hicieron algunas incursiones piráticas por la 
costa con naves ligeras. Pero el nuevo gobernador, Cn. Domitins 
Corbulo, se puso rápidamente manos a la obra y nada más hacerse 
cargo del mando comenzó las operaciones de represión, utili 
zando para ello la flota fluvial del río Rhenus (el actual Rin), la 
classis Germanica. Los navíos romanos se internaron por los nu- 
merosos canales y brazos del Rhenms en su desembocadura y 
acabaron con los barcos piratas. Con el ejército a su mando 
(legiones 1 Germanica, W Alandae, XW Primigenia y XVI Gallica y 
sus correspondientes unidades de auxiliares, que teniendo en 
cuenta que sus plantillas nunca estaban al completo, ni siquiera 
en tiempo de guerra, y que solía haber un número similar de 
legionarios y auxiliares harían un total de quizás unos treinta y 
seis mil hombres) Corbrlo prosiguió las operaciones en el interior 
de la Germania Libera hasta que unas semanas después el empera- 
dor Claudio (17 Clandins Drnsus Nero Germanicus) le ordenó 
suspendetlas, pues no se conseguía ninguna ventaja duradera. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales X1 18, 1-2; Dión LXI 30, 3-5; 
SYME y COLLINGWOOD (1934) p. 785; LEVICK (1990) p. 
153, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 121 (Corbulón); RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 48, 190, 371, 381. 


LOCVS INCERTYVS [765] (lugar no identificado, en Inglate- 
rra, Reino Unido) (47 d.C.) (Conquista romana de Britannia) 


El gobernador de la provincia romana de Britannia, P. 
Ostorius Scapula, derrotó a una banda de britanos no sometidos 
que habían invadido los dominios romanos de la isla. Lo hizo 
utilizando a sus cohortes (infantería) auxiliares ligeras (no identi- 
ficadas en las fuentes), que mataron a todos los que ofrecieron 
resistencia. El resto, huyó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XII 31, 1-2; SIMKINS (1991) p. 
80. 


LOCVS INCERTYS [766] (lugar no identificado, seguramente 
en el suroeste de Inglaterra, Reino Unido) (47 d.C.) (Conquista 
romana de Britannia) 


En el curso de las operaciones que los romanos llevaban a 
cabo en el suroeste de la isla de Britannia, el legado legionario T. 
Flavins Vespasianus (el futuro emperador Vespasiano) quedó 
cercado por los britanos con parte de sus hombres, presumible- 
mente miembros de la legión que él mandaba, la 11 Angusta. Sin 
embatgo, otros soldados de su grupo de combate (posiblemente 
el resto de la legión y las unidades auxiliares a ella asignadas), 
acudieron al rescate, rompieron las líneas enemigas y pusieron en 
fuga a los bárbaros, aniquilándolos en la persecución subsiguien- 
te. Según Dión Casio, la operación de rescate estaba al mando 
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del hijo del legado, el tribuno laticlavio T. Flavins Vespasianus (él 
mismo también futuro emperador: Tito), pero esto es un error 
cronológico pues Titus era aún un niño en aquella época (estaba 
entonces cerca de cumplir los ocho años de edad). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXI 30, 1; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (D p. 88. 


LOCVS INCERTYS [767] (lugar no identificado, en el sureste 
de Inglaterra, Reino Unido) (48 d.C.) (Conquista romana de 
Britannia) 


La tribu britana de los icenios, que en 
acogido a los romanos como aliados, cambió de opinión y atacó 
a las tropas romanas. El gobernador P. Ostorins Scapula, utilizan- 
do a las unidades de auxiliares que tenía en aquel momento a su 
disposición (sus cuatro legiones [1] Angusta, IX Hispana, XIV 
Gemina y XX Valeria] se hallaban en operaciones en otros sitios), 
contraatacó, acorralando a los icenios en una rudimentaria forti- 
ficación que ellos mismos habían construido. Ostoríns distribuyó 
a su infantería y alineó como tal también a los jinetes de sus alae, 
pues en aquella situación 
estuvieron preparados sus hombres, el gobernador dio la orden 
de asalto. A pesar de la tenaz resistencia de los britanos, éstos 
resultaron derrotados. En esa batalla, M. Ostorius Scapula, hijo del 
gobernador, que servía a las órdenes de su padre (seguramente 
como tribuno su “Estado Mayor”), ganó la máxima 
condecoración militar romana, la corona cívica, que se otorgaba 
a quien salvaba a un ciudadano romano a punto de ser abatido 
por un enemigo en el combate. 


principio había 


as monturas eran inútiles. Cuando 


aticlavio en 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XII 31, 3-4; SIMKINS (1991) p. 
82; GOLDSWORTHY (1996) p. 92. 


LOCI INCERTI [768] (lugares no identificados, en los límites 
entre Inglaterra y Gales, Reino Unido) (48 d.C.) (Conquista 
romana de Britannia) 


Tras la derrota de la tribu britana de los icenios ante las 
tropas auxiliares (las legiones destinadas en Britannia [II Angusta, 
IX Hispana, XIV Gemina y XX Valeria] se hallaban en otros 
teatros de operaciones) de P. Ostorins Scapula, gobernador de la 
provincia romana de Britannia (cfr. locus incertus [767] [48 
d.C.)), el siguiente objetivo romano fue la tribu de los decangos, 
habitantes del norte del actual Gales. Mientras las tropas se 
dirigían hacia su destino (no sabemos si nuevamente sólo unida- 
des de auxiliares o se habrían unido a la columna algunas tropas 
legionarias), los romanos fueron emboscados en diversas ocasio- 
nes, pero siempre pudieron rechazar los ataques bárbaros y 
cumplir su misión. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XII 32, 1; SIMKINS (1991) p. 
82-83. 


LOCVS INCERTYS [769] (lugar no identificado, en Gales, 
Reino Unido) (49 d.C.) (Conquista romana de Britannia) 


Prosiguiendo su avance hacia el oeste, las tropas romanas 
del gobernador de Britannia P. Ostorins Scapula llegaron a territo- 
rio de los ordovices. Allí, sin embargo, no se encontraron a esta 
tribu a punto de hacerles frente sino a un ejército de síluros (otra 
tribu) mandado por Carataco, el rey de los dobunos, ya derrota- 
do por los romanos en el río Medway (s.) unos años antes, 
pero al que su prestigio entre las diversos pueblos britanos posi- 
bilitaba mandar guerreros no necesariamente de su tribu. El 
caudillo britano eligió el campo de batalla: una llanura rodeada 
de montes con fuerte pendiente y a un lado un río de difícil 
vadeo. Carataco, además, fortificó los accesos. Por su parte, los 
romanos contatían, casi con toda seguridad, con todas o parte de 
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las legiones entonces destinadas en la provincia (11 Angusta, IX 
Hispana, XIV Gemina y XX Valeria) y las consabidas unidades de 
auxiliares, sin que podamos precisar el número de sus comba- 
tientes. Ostorins apreció la dificultad del acceso a terreno enemi- 
go, pero sus tropas ardían en deseos de luchar, así que ordenó el 
ataque. Los legionarios se dirigieron contra las fortificaciones 
britanas adoptando la famosa formación de la testudo (la tortuga, 
cubriéndose con los escudos por arriba y por los lados). Mientras 
tanto, los auxiliares lanzaban sus jabalinas sobre los britanos. 
Cuando se llegó al cuerpo a cuerpo, los britanos rompieron filas 
y huyeron. Carataco pudo huir pero cayeron prisioneras su mujer 
y sus hijas. También los hermanos del caudillo britano se entre- 
garon. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XII 33-35; SYME y CO- 
LEINGWOOD (1934) p. 801, SIMKINS (1991) p. 83-84, RO- 
DRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) ()) p. 88, 276, 350, 395. 


LOCVS INCERTYS [770] (lugar no identificado, entre el mar 
de Azov y el mar Caspio, en Rusia) (49 d.C.) (Campañas en el 
Regnum Bospori) 


Las cohortes romanas (seguramente auxiliares ¿y legiona- 
rias? en número indeterminado pero escaso) que mandaba C. 
Inlius Aquila (prefecto o tribuno angusticlavio) y que operaban en 
el Regnum Bospori (sobre la génesis de este conflicto, «f. Vspe), 
acompañadas por los aliados aorsos del rey Eunones y por los 
bosporanos del rey Cotys, marcharon hacia el territorio de los 
siracos del rey Zorsines, aliados de Mitrídates del Bosporus, el 
antecesor de Cotys y que había sido depuesto por los romanos. 
Las tropas de Aquila avanzaban con todo tipo de precauciones, 
pues se hallaban en territorio enemigo. En el centro, los roma- 
nos y los bosporanos y en vanguardia y retaguardia la caballería 
de los aorsos, preparada para prevenir sorpresas. El enemigo 
atacó a la formación y los romanos y sus aliados lo derrotaron, 
forzándolo a la huida. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XII 16, 1; ANDERSON (1934b) 
p. 753. 


LOCI INCERTI [771] (lugar no identificado, en el oeste de 
Alemania) (50 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


Miembros de la tribu germana de los catos habían hecho 
una incursión de pillaje en territorio romano. Cuando se retira- 
ban con el botín, el gobernador del distrito militar (aún no tenía 
la categoría de provincia) de Germania Superior, P. Calvisins Sabinas 
Pomponins Secundus, envió varias cohortes (infantería) de auxiliares 
reclutadas entre los pueblos de los vangiones y de los németos 
(cohortes Wangionum y cohortes Nemmetornm) y algunas alae (caballe- 
ría) auxiliares para recuperar lo perdido. Los auxiliares se dividie- 
ron en dos columnas, una de las cuales atrapó a parte de los 
incursores durmiendo, con la consiguiente masacre y la otra 
derrotó en batalla al resto de los catos. Una vez recuperado en 
botín, los auxiliares se reunieron con el gobernador Poyponins y 
sus legiones (1W Macedonica, XX1 Rapax y XXI Primigenia) en el 
monte Taunns (hoy lleva el mismo nombre, en Alemania) en la 
orilla derecha del río Rhenus (el actual Rin), en las cercanías de 
Magontiacum (hoy Mainz [Maguncia], Alemania), la capital del 
distrito, donde los legionarios se hallaban a la expectativa por si 
tenían que intervenir. Los catos pidieron la paz. 


BIBLIOGRAFÍA... Tác. Anales XII 27-28 SYME y 
COLLINGWOOD (1934) p. 786; LEVICK (1990) p. 154; 
SOUTHERN (1997) p. 82. 


LOCVS INCERTYVS [772] (lugar no identificado, en Israel o 
Palestina) (50 d.C.) (Represión de sublevación) 
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Una serie de grupos judíos preparaban una sublevación 
contra Roma. Antes de que pudieran organizarse conveniente- 
mente el mando romano (el procurador Ventidins Cumanus) fue 
avisado por sus informadores de lo que se preparaba. Para evitar 
que la cosa fuese a mayores, organizó un contingente (de com- 
posición e identificación desconocidos), al mando del cual puso 
a un tribuno (angusticlavio) de nombre Festus. Éste atacó a los 
presuntos revoltosos y los aniquiló. 


BIBLIOGRAFÍA.- Mal. X 25 (247); CONNOLLY (1985) p. 64. 


LOCVS INCERTYS [773] (lugar no identificado, en el sur de 
Gales, Reino Unido) (51 ó 52 d.C.) (Conquista romana de Britan- 
mia) 


Tras la victoria sobre el caudillo britano Carataco (4. 
locus incertus [769] [49 d.C.)), los romanos habían dejado una 
serie de guarniciones legionarias (en aquel momento las legiones 
destinadas en la isla eran la 11 Augusta, la LX Hispana, la XIV 
Gemina y la XX Valeria) en territorio de los síluros. Unas de esas 
guarniciones, compuesta por varias cohortes (desconocemos la 
legión a la que pertenecían, probablemente a la XX) y a las 
órdenes de un prefecto de campamento (praefecius castrormm) (no 
identificado en las fuentes), fue atacada por sorpresa. Los legio- 
narios aguantaron hasta que recibieron ayuda del resto de los 


contingentes romanos acampados en la zona y rechazaron el 
ataque. A pesar de todo, las bajas romanas fueron sensibles pues 
cayeron el prefecto, ocho centuriones y varios de los soldados 
más valientes. 


BIBLIOGRAFÍA. Tác. Anales XII 38, 2-3; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 395. 


LOCVS INCERTYS [774] (lugar no identificado, en el sur de 
Gales, Reino Unido) (51 ó 52 d.C.) (Conquista romana de Britan- 
mia) 


Varios destacamentos romanos se dedicaban al forrajeo en 
tierras de la tribu britana de los síluros cuando fueron atacados 
por ellos. El gobernador P. Ostorins Scapula, que mandaba el 
grueso del ejército que operaba en la zona, rápidamente envió al 
rescate varias a/ae (caballería) auxiliares, pero los síluros también 
pudieron con ellas. Seguidamente, el gobernador envió entonces 
algunas cohortes (infantería) también de auxiliares, que tampoco 
resolvieron la situación. Como último recurso, Ostorins hizo 
intervenir (no sabemos si en parte o al completo) a sus cuatro 
egiones (11 Augusta, LX Hispana, XIV Gemina y XX Valeria), que 
al anochecer lograron poner en fuga al enemigo, aunque con 
poco daño pata él. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XII 38, 3; XII 39, 1; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D p. 88, 276, 350, 395. 


LOCVS INCERTYS [775] (lugar no identificado, en el sur de 
Gales, Reino Unido) (52 d.C.) (Conquista romana de Britannia) 


Los síluros, tribu del oeste de Britannia, aniquilaron a dos 
cohortes (infantería) auxiliares romanas (quizá unos ochocientos 
hombres o algo menos en total, habida cuenta de que las unida- 
des del ejército imperial nunca, ni en tiempo de guerra, estaban al 
completo de sus teóricas plantillas) por la codicia de sus prefec- 
tos (no identificados por las fuentes) que, por dedicarse al pillaje, 
habían descuidado la disciplina militar, viéndose así sorprendidos 
por el enemigo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XII 39, 3. 


LOCVS INCERTYS [776] (lugar no identificado, en el sur de 
Gales, Reino Unido) (52 d.C.) (Conquista romana de Britannia) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


La legión XX Valeria, a las órdenes de su legado C. Manlins 
Valens, operaba por aquel entonces en tierras de la tribu britana 
de los síluros, que la atacaron por sorpresa. La legión fue derro- 
tada y hubo de retirarse, sin que las fuentes den más detalles de 
la batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XII 40, 1; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 395. 


LOCVS INCERTYVS [777] (lugar no identificado, en el centro 
de Inglaterra, Reino Unido) (53 d.C.) (Conquista romana de 
Britannia) 


Venucio, rey de la tribu britana de los brigantes (aunque 
separado y enemistado de su esposa, la reina Cartimandua), atacó 
a su mujer, aliada de Roma. El gobernador romano de Britannia 
A. Didins Gallus envió unas cohortes de auxiliares que tras duro 
combate, dudoso al principio, acabaron venciendo. Sin embargo, 
la derrota de Venucio no fue decisiva. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XII 40, 2-4. 


LOCVS INCERTYVS [778] (lugar no identificado, en el centro 
de Inglaterra, Reino Unido) (53 d.C.) (Conquista romana de 
Britannia) 


Producido el ataque de Venucio, rey de la tribu britana de 
los brigantes, a su esposa, la reina Cartimandua (de la que estaba 
separado y con la que se hallaba enemistado), aliada de Roa, las 
cohortes auxiliares que envió 4. Didins Gallus, gobernador ro- 
mano de la provincia de Britannia, no resolvieron decisivamente 
el problema. Fue enviado entonces el legado Caesius Nasica con 
su legión (seguramente la IX Hispana, la que más al norte opera- 
ba del dispositivo romano) que tras un combate indeciso en un 
principio, logró derrotar definitivamente a los rebeldes. Venucio 
huyó y desapareció durante unos años de la escena política 
britana. 


BIBLIOGRAFÍA. Tác. Anales XII 40, 2-4; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 276. 


LOCVS INCERTYS [779] (58 d.C.) (cf. Initía [58 d.C] 


LOCVS INCERTYS [780] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (verano de 58 d.C.) (Guerra Pártica de Nerón) 


Fortificación fronteriza que, junto a otra, también de 
nombre desconocido (sf. locus incertus [781]), fue tomada a 
los armenios por las tropas romanas enviadas por el gobernador 
de Cappadocia (temporalmente unida con Galatía) Cn. Domitins 
Corbulo y que estaban mandadas por el legado (no sabemos de 
qué legión [111 Gallica, WI Ferrata o X Fretensis)) Cornelins Flaccus o 
el prefecto de campamento (praefecius castrorum) Insteins Capito. 
Muy probablemente éste era una de las fortalezas que vigilaban 
el camino a Artaxata (cfr. Artaxata YI), en aquel momento el 
principal objetivo de las tropas de Corbulo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XIII 39 ANDERSON (1934b) 
p. 762; RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 142, 212, 283. 


LOCVS INCERTYS [781] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (verano de 58 d.C.) (Guerra Pártica de Nerón) 


Castillo fronterizo que, junto a otro, del que también 
desconocemos su nombre («/. locus incertus [780]), fue toma- 
do por las unidades romanas enviadas por el gobernador de 
Cappadocia (temporalmente unida con Galatia) Cn. Domitins Corbu- 
lo y que estaban mandadas por el legado (no sabemos de qué 
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legión [11 Gallica, VI Ferrata o X Fretensis|) Cornelins Flacens o el 
prefecto de campamento (praefectus castrorum) Insteins Capito. Éste 
era seguramente uno de los fuertes armenios que protegían el 
acceso a Artaxala (cfr. Artaxata YI) que era el objetivo al que 
entonces se dirigían los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XIII 39 ANDERSON (1934b) 
p. 762; RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) ()) p. 142, 212, 283. 


LOCVS INCERTYVS [782] (lugar no identificado, en Holanda) 
(58 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


La tribu germánica de los frisones, dirigida por sus caudi- 
llos Verrito y Molórix, se asentó sin permiso imperial en la orilla 
izquierda del río Rhenns (el actual Rin) inferior, en las tierras 
reservadas a pastos para los animales en servicio en las legiones 
(los prata legionis). Tras solicitar ese permiso a Roma, serles dene- 
gado y negarse a abandonar las tierras ocupadas, fueron acome- 
tidos por la caballería auxiliar romana, que mató a los que se 
resistieron y expulsó al otro lado del Rhenns a los demás. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XIII 54. 


LOCVS INCERTYVS [783] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (58 ó 59 d.C.) (Guerra Pártica de Nerón) 


Posible batalla. Durante la guerra que dirigió el entonces 
gobernador de Cappadocia (temporalmente unida con Galatia) Cn. 
Domitins Corbulo contra los partos por la posesión de Armenia, 
una unidad de caballería auxiliar romana (un a/a) mandada por el 
prefecto Aemilins Rufus se retiró ante el enemigo, presumible- 
mente derrotada en algún pequeño combate por los partos. 
Corbulo achacó el hecho a que Aemilins no se había preocupado 
de que sus hombres fuesen adecuadamente armados y destituyó 
y degradó al prefecto, manteniéndolo arrestado en el cuartel 
general hasta que llegara su relevo (que suponemos Corbulo 
habría reclamado a Roma). 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. IV 1, 28. 


LOCI INCERTI [784] (lugares no identificados, en el noreste 
de Turquía) (60 d.C.) (Guerra Pártica de Nerón) 


En su marcha hacia Tigranocerta (cf. Tigranocerta II) 
desde Artaxata (cfr. Artaxata YD), ambas en Armenia, en el curso 
de su guerra contra los partos y sus aliados armenios, las tropas 
romanas (sobre su composición, cf. Volandum) de Cn. Domitins 
Corbulo, gobernador de Cappadocia (temporalmente unida a Gala- 
tia), fueron hostigadas por guerreros de la tribu de los mardos, 
habitante de las regiones al este y noreste del lago Wan (hoy tiene 
el mismo nombre, en el este de Turquía). Las tropas romanas, 
que avanzaban vigilantes en país enemigo, no tuvieron mayor 
problema en rechazar los ataques. Para que no se volvieran a 
repetir, Corbulo instigó a los iberos del mons Cancasus (el actual 
Cáucaso), aliados de Roa, a que atacaran a los mardos, para así 
mantenerlos ocupados y que no incordiaran a las tropas roma- 
nas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XIV 23, 3; ANDERSON 
(1934b) p. 763. 


LOCVS INCERTYS [785] (lugar no identificado, en el noreste 
de Turquía) (verano de 60 d.C.) (Guerra Pártica de Nerón) 


En su marcha hacia Tigranocerta (cf. Tigranocerta II) 
desde Artaxata (cfr. Artaxata TD), ambas en Armenia, en el curso 
de su guerra contra los partos y sus aliados armenios, las tropas 
romanas (sobre su composición, cf. Volandum) de Cn. Domitins 
Corbulo, gobernador de Cappadocia (temporalmente unida a Gala- 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


tia), supieron deshacerse del acoso de los mardos («f. loci incer- 
tí [784] [60 d.C.)) y llegaron a una región rica en cereales y cuyas 
mieses estaban listas para ser cosechadas, lo que los romanos 
hicieron en su propio beneficio. Los armenios de aquella zona se 
refugiaron en dos fortalezas cuyos nombres no han conservado 
las fuentes. Una de ellas fue tomada al asalto por las tropas de 
Corbulo. 


BIBLIOGRAFÍA... Tác. Anales XIV 24, 2 ANDERSON 
(1934b) p. 764, 


LOCVS INCERTOYVS [786] (lugar no identificado, en el noreste 
de Turquía) (verano de 60 d.C.) (Guerra Pártica de Nerón) 


Las tropas (sobre su composición, ¿/. Volandum) de Cn. 
Domitins Corbulo, gobernador de Cappadocia (temporalmente unida 
a Galatia), encontraron dos fortalezas armenias en su camino 
hacia Tigranocerta (cfr. Tigranocerta ID). Mientras una era tomada 
(cfr. locus incertus [785] [60 d.C.]), la otra rechazaba el primer 
asalto de las tropas romanas, por lo que éstas procedieron a 
establecer un cerco. Las fuentes no nos dicen qué pasó después, 
pero es de suponer que los romanos, con sus entonces inmejo- 
rables técnicas de asedio a puntos forticados, acabarían por 
apoderarse de ella. 


BIBLIOGRAFÍA... Tác. Anales XIV 24, 2 ANDERSON 
(1934b) p. 764. 


LOCVS INCERTYVS [787] (lugar no identificado, en Israel o 
Palestina) (hacia 60 d.C.) (Represión de disturbios) 


En la revuelta provincia de ludaca de aquella época, un 
cierto mago (que las fuentes no identifican), consiguió numero- 
sos adeptos a los que prometía la salvación si aceptaban acom- 
pañarlo al desierto. El recién nombrado gobernador provincial, 
el procurador Pordns Festus, temiendo que aquello degenerara en 
una sublevación, decidió cortar por lo sano. Preparó un contin- 
gente de infantería y caballería (de número desconocido, pero en 
cualquier caso formado por soldados de unidades auxiliares, ya 
que el procurador no tenía legionarios a su disposición) que 
atacó al mago y sus seguidores, aniquilándolos por completo. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Ant. XX 185-188; STEVENSON y 
MOMIGLIANO (1934) p. 854, CONNOLLY (1985) p. 68. 


LOCVS INCERTVS [788] (lugar no identificado, en el centro 
de Inglaterra, Reino Unido) (61 d.C.) (Conquista romana de 
Britannia) 


La legión IX Hispana que, a las órdenes de su legado O. 
Petillins Cerialis Caesins Rufus, acampaba en la zona de Lindum 
(hoy Lincoln, Inglaterra, Reino Unido) (no sabemos si toda junta 
o dividida en zexz/lationes). Cuando el legado Ceralia se enteró del 
ataque de los rebeldes icenios de la reina Boudicca (Boadicea) 
contra Camulodunum (cfr. Cammulodunum ID), trató de prestarle 
ayuda y envió una fuerte vexillatio de infantería y algunos auxilia- 
res de caballería a cuyo frente se puso él en persona. Los rebel- 
des, que esperaban algo así, habían montado una emboscada en 
la que cayó el contingente romano, probablemente en las cerca- 
nías de Durovigutum (hoy Godmanchester, Inglaterra, Reino 
Unido). La infantería fue exterminada (quizá dos mil legionarios 
[cinco cohortes, habida cuenta de que estas unidades en tiempos 
imperiales nunca estaban al completo de sus teóricas plantillas) y 
Cerialis huyó con los restos de la caballería. Terminada la rebe- 
lión, la legión IX Hispana fae completada con dos mil legionarios 
extraídos de las guarniciones de las dos Germaniae (Superior e 
Inferior) que legaron a Britanmia seguramente a las órdenes del 
tribuno laticlavio T. F/avins Wespasianms, el futuro emperador 
Tito. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XIV 32, 3; XIV 38, 1; Suet. 
Nerón 38, Oros. VI 7, 11; SIMKINS (1991) p. 96-97; WEBS- 
TER (1993) p. 90; GOLDSWORTHY (1996) p. 91; MARTÍ 
NEZ-PINNA ef al. (1998) p. 79 (Boadicea), p. 99 (Cerial); 
ROLDÁN (1999c) p. 168; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(D) p. 88, 276-277, 350-351, 395-396; 102; PEREA YÉBENES 
(2004) p. 159; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 102. 


LOCVS INCERTYVS [789] (lugar no identificado, en el centro 
de Inglaterra, Reino Unido) (61 d.C.) (Conquista romana de 
Britannia) 


En 61 d.C. se produjo en Britannia la rebelión de la reina 
Boudicca (Boadicea) de los icenios. Tras algunos éxitos iniciales de 
los rebeldes (cf. Carmulodunum 1, locus incertus [788] [61 
d.C.], Londinium 1 y Verulamium), el gobernador provincial, 
C. Suetonius Paulinus presentó batalla a los insurrectos. Básica- 
mente contaba con los hombres de las legiones XIV Gemina y 
XX Valeria (ésta incompleta) y algunas unidades de auxiliares. 
En total, unos diez mil hombres. Las otras dos legiones de 
guarnición en la provincia, la 11 Augnsta y la IX Hispana no esta- 
ban con el gobernador por razones diversas. La primera de ellas 
porque por negligencia de su comandante accidental, el prefecto 
de campamento (praefectus castrorum) Poenius Postumus (que 
suicidó por ello), no se coordinó debidamente con el gobernador 
y los hombres de la II no pudieron juntarse a las tropas de Panli- 
nus, y la segunda, mandada por el legado O. Petillins Cerialis Cae- 
sins Rufus, había sufrido fortísimas pérdidas en una batalla ante- 
rior contra los rebeldes (cf. de nuevo locus incertus [788] [61 
d.C.)) y estaba fuera de combate. El gobernador eligió un campo 
de batalla situado en una estrecha garganta montañosa y cerrado 
a sus espaldas por un bosque, con la intención de evitar sorpre- 
sas por los flancos. Panlinns dispuso a sus legionarios en el cen- 
tro, alrededor los auxiliares de infantería y a los lados la cabal 
ría. Los britanos, por su parte, mandados por Boudicca en per- 
sona, eran mucho más numerosos (las fuentes hablan, de manera 
harto exagerada, de entre ciento veinte mil y doscientos treinta 
mil hombres) pero también mucho más indisciplinados. Además, 
estaban tan seguros de su victoria, que sus mujeres fueron a ver 
la batalla desde los carros situados en su retaguardia. La batalla 
comenzó con el lanzamiento de armas arrojadizas por parte de 
los romanos. A continuación los legionarios, en silencio y en 
orden, avanzaron en cuña, primero al paso y luego a la carrera, 
seguidos de los auxiliares y de la carga de la caballería. Los brita- 
nos, que no se esperaban tal ardor combativo de los numérica- 
mente inferiores romanos y se hallaban cantando canciones 
guerreras, se batieron en retirada, obstaculizada por sus propios 
carros y la batalla se convirtió en una matanza de indígenas. El 
combate acabó a la caída de la tarde. Las fuentes hablan de 
ochenta mil muertos britanos frente a tan sólo cuatrocientos 
romanos y algunos más heridos. También muchos indígenas 
fueron hechos prisioneros. Boudicca se envenenó y la rebelión 
quedó totalmente sofocada. M. Simkins cree, basándose en las 
descripciones topográficas de Tácito, que la batalla pudo haber 
tenido lugar en las inmediaciones de Mandnessedum (hoy Mancet- 
ter, Inglaterra, Reino Unido). A raíz de esta victoria, las legiones 
vencedoras fueron honradas con epítetos honoríficos que añadir 
a aus nombres: la XIV pasó a ser la XIV Gemina Martia Victrix y 
la XX, la XX Valeria Victrix. 


se 


e- 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XIV 34-37; Tác. Agrícola 16, 2; 
Dión LXIT (bis) 2, 3; LXIT (bis) 8-12; Gildas 6-7; SIMKINS 
(1991) p. 101-105; GOLDSWORTHY (1996) p. 91, 134; MAR- 
TÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 79 (Boadicea), p. 351 (Suetonio 
[1] Paulino), ROLDÁN (1999c) p. 168; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 88, 276-277, 350-351, 395-396; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 102. 
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LOCI INCERTI [790] (lugares no identificados, en el este de 
Turquía) (¿fines de verano de? 62 d.C.) (Guerra Pártica de Ne- 
rón) 


En 62 d.C. hacía cuatro años que se desarrollaba la guerra 
en Oriente entre los Imperios romano y parto. Ese año llegó a la 
zona un nuevo gobernador romano designado para la provincia 
de Cappadocia, L. Tunins Caesennins Paetns, que se hizo cargo de su 
mando. Cn. Domitius Corbulo, hasta entonces gobernador de 
Cappadocia (temporalmente unida con Galatía) y Syria, se quedó 
con esta última y con las legiones 11] Gallica, WI Ferrata y X 
Fretensis, siéndole asignadas a Paetus las legiones 11 Sohytica, Y 
Macedonica (recién llegada de Moesia) y XII Fniminata. Paetus se 
puso inmediatamente en campaña y cruzó el río Enpbhrates (el 
actual Éufrates) con la I1/ (mandada por el legado L. Fanisnlanns 
Vertonianus) y la XII (a las órdenes del legado Calavins Sabinus) (la 
Y quedó en reserva en la región capadócica del Ponts) y nume- 
rosas cohortes (infantería) y alae (caballería) auxiliares y penetró en 
Armenia, con la intención de llegar hasta la capital armenia de 
Tigranocerta (hoy Silvan, Turquía). En el camino, los romanos 
tomaron al asalto algunas fortalezas enemigas, que las fuentes no 
identifican. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XV 8, 2; VAN DE WEERD 
(1907) p. 57; ANDERSON (1934b) p. 768; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 142, 176, 196, 212, 283, 324. 


LOCVS INCERTYVS [791] (lugar no identificado, en el norte 
de Israel) (octubre de 66 d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


El ejército preparado por C. Cestins Gallms, gobernador de 
la provincia romana de Syría (sobre la composición de estas 
tropas, gr. Toppa YI), para acabar con la sublevación de los 
judíos, tras realizar operaciones preeliminares en la región de 
Galilea se retiraba a su punto de partida, Ptolemais (hoy Akko 
[Acre], Israel), en la costa, cuando su retaguardia, compuesta por 
irregulares recientemente reclutados en las ciudades del sur de 
Syria para intervenir en la campaña, se retrasó en demasía bus- 
cando el mayor pillaje posible. Fue entonces cuando los judíos 
aprovecharon la ocasión y cayeron sobre esos sirios, naturales en 
su mayoría en esta ocasión de Berythus (hoy Bairut [Beirut], Líba- 
no). Los sirios fueron derrotados y perdieron unos dos mil 
hombres 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bel/. Id. 11 22 (1 506). 


LOCVS INCERTYVS [792] (lugar no identificado, en la región 
al suroeste del lago Kinneret [Genesaret], en Israel) (diciembre 
de 66 d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


Probable batalla. En el curso de las operaciones romanas 
contra los rebeldes judíos sublevados el año anterior, una unidad 
auxiliar romana de caballería (un a/a, compuesta, si estaba al 
completo de su teórica plantilla [que seguramente no] por cua- 
trocientos ochenta jinetes), que formaba la guarnición de la 
ciudad de Soy2hopolis (hoy Beit Shean, Israel), se dirigió hacia el 
norte al mando de su comandante, el prefecto Neapolitanus, y se 
dedicó a saquear la región al suroeste del mar de Galilea (el actual 
lago Kinneret [Genesaret], en Israel), en la comarca de la ciudad 
de Tiberias (hoy Tiberias [Tiberíades], Israel). El comandante 
judío de la región de Galilea, Josefo ben Matías (el futuro histo- 
riador Flavio Josefo [Flavins losephus|), una vez terminadas las 
operaciones en el oeste de su zona de mando («. Simoniadis) 
se dirigió a hacer frente a Neapolitanus y sus hombres. El mismo 
Josefo nos relata que “después de impedir que signiera cansando daños 
en el territorio de Tiberias, dediqué mi atención a Galilea”. Estas pala- 
bras dan a entender que Josefo y sus hombres interceptaron a 
Neapolitanns y lo derrotaron, pero no podemos estar seguros. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Autob. 24, 120-121; PIR2 letra N, p. 338, 
n? 36. 


LOCVS INCERTVS [793] (lugar no identificado, en las cerca- 
nías de Zippori, Israel) (primeros meses de 67 d.C.) (Primera 
Guerra Judaica) 


Rechazado el ataque sobre Sepphoris (cf. Sepphoris II) de 
los rebeldes judíos que mandaba el general Josefo ben Matías (el 
futuro historiador Flavio Josefo [F/avins losephns|), comandante 
de los insurrectos en la región de Galilea, los judíos se batieron 
en retirada, perseguidos por las tropas que los habían derrotado 
(sobre su composición, sf. de nuevo Sepphoris YI). Los roma- 
nos alcanzaron a los judíos en una llanura y los atacaron. Las 
tropas de Josefo se defendieron tenazmente, pero cuando los 
romanos iniciaron una maniobra envolvente, temiendo ser ro- 
deados y masacrados, se dejaron ganar por el pánico y, rompien- 
do filas, huyeron. Las fuentes no dan noticia de las bajas de 
ambos bandos, pero sabemos que la derrota no fue aplastante, 
pues Josefo y sus tropas continuaron las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Antob. 71, 397. 


LOCVS INCERTYVS [794] (lugar no identificado, en Bulgatia) 
(enero de 69 d.C) (Incursión bárbara) 


Los roxolanos, pueblo sármata que habitaba al norte del 
río Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso 
medio y bajo), fuera de los límites del Imperio romano, aprove- 
chó la situación política del mismo (la guerra civil del año de los 
cnatro emperadores) para hacer una incursión en territorio romano, 
en la provincia de Moesía. Nueve mil sármatas cruzaron el río 
entre Oescns (hoy Gighen, Bulgaria), campamento entonces de la 
legión III Gallica, y Novae (hoy Svistov, Bulgaria), cuarteles de la 
VII Augusta, y durante la incursión aniquilaron a dos cohortes 
(seguramente auxiliares) romanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 1 79, 1; SYME (1934) p. 168; 
WELLESLEY (1975) p. 46. 


LOCVS INCERTVS [795] (lugar no identificado, en Bulgatia) 
(fines del invierno [¿febrero? ¿marzo?] de 69 d.C) (Invasión 
bárbara) 


Los sármatas roxolanos eran un pueblo extraimperial un 
contingente de cuyos guerreros había atravesado el río Ister 
(nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y 
bajo) y había penetrado en el Imperio aprovechando el descon- 
cierto de la guerra civil del llamado año de los cuatro emperadores. 
Cuando se dedicaban al saqueo y habían descuidado las precau- 
ciones militares, nueve mil de sus jinetes fueron sorprendidos 
por las tropas romanas de la provincia de Moesía, enviadas por el 
gobernador M. Aponins Saturninms al tener noticias de la incut- 
sión. El contingente romano, a las órdenes de T. Anrelins Fulons, 
el legado de la legión 117 Gallica (basada en Oescus [hoy Gighen, 
Bulgaria]), estaba compuesto por su legión y vexillationes de las 
otras dos de la provincia, la WII Clandia (basada en Wiminacium 
[hoy Kostolatz, Serbia, Serbia y Montenegro]), a las órdenes del 
legado L. Tettins Iulianus, y la VIH Augusta (con base en Novae 
[hoy Svistov, Bulgaria)), mandada por el legado Nawisius Lupas. 
Los romanos masacraron a los roxolanos, que no pudieron 
utilizar su caballería porque el deshielo que se estaba producien- 
do entonces hacía que sus monturas resbalaran. Además, el peso 
de sus armaduras, al caer al suelo, los hacía muy vulnerables. Los 
supervivientes huyeron y se refugiaron en unos pantanos. Los 
legados romanos fueron condecorados por su labor, así como el 
gobernador Aponins. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 1 79, HENDERSON (1927) p. 
157, STEVENSON (1934b) p. 820; SYME (1934) p. 168; 
WELLESLEY (1975) p. 46-47, SIROBEL (1989) p. 70; 
SOUTHERN (1997) p. 93, 99 RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 143, 236, 261; COWAN (2003) p. 25. 


LOCVS INCERTYS [796] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (marzo de 69 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 
68-69 d.C.)) 


Durante la guerra que enfrentó a los partidarios del empe- 
rador Otón (M. Salvins Otho) y los de su rival Vitelio (4. Vitellins) 
por la conquista del poder imperial, mil soldados otonianos, 
pertenecientes a la legión 1 Adintrix, que se desplazaban en 
compañía de cien jinetes, fueron interceptados por los vitelianos 
entre Placentia (hoy Piacenza [Plasencia], Italia) y Ticinum (hoy 
Pavia [Pavía], Italia) y derrotados por ellos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 1 17, 2; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (M) p. 33-34. 


LOCVS INCERTYVS [797] (lugar no identificado, en el este de 
Francia, cerca de Lyon) (fines de abril de 69 d.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.)) 


Durante la guerra que enfrentó a los partidarios del empe- 
rador Otón (M. Salvins Otho) y los de su rival Vitelio (4. Vitellins) 
por la conquista del poder imperial, los cuerpos de ejército 
vitelianos de la Germania Superior (a las Órdenes de A. Caecina 


Alienus, el legado de la legión 
Inferior (mandado por Fabins 
avanzaron lo más rápidamente 


IV Macedonica) y de la Germania 
alens, legado de la 1 Germanica) 
posible hacia Ifalia, mientras que 


Vitelio los seguía unas semanas después con nuevas tropas 
sacadas de la frontera renana y con ocho mil legionarios escogi- 
dos de las legiones de Britanmia (11 Augusta, IX Hispana y XX 
Valeria), unos veinte mil hombres en total. Cuando este tercer 
cuerpo de ejército llegó a Lugdunmm (hoy Lyon, Francia), la 
capital de la provincia de la Galha Lugdunensis, a través del valle 
del tío Arar (el actual Saóne [Saona], Francia), no se le ocurrió 
otra cosa a un tal Marcens, un miembro de la tribu gala de los 
boyos, habitantes del curso alto del río Liger (el actual Loire 
[Loira], en Francia), que proclamarse a sí mismo dios y liberador 
de las Galliae. Mariccns reunió una tropa de ocho mil hombres 
que fue fácilmente desbaratada por la intervención de la guarni- 
ción de Lugdunum (entonces la XVIII cohorte urbana), volunta- 
rios de la ciudad y algunas cohortes (infantería) que proporcionó 
Vitelio de las que traía consigo. Mariccas fue capturado y arrojado 
a las fieras, pero cómo estas no lo atacaban y viendo que los 
espectadores empezaban a pensar que era invulnerable, Vitelio 
perdió la paciencia y ordenó que lo ejecutaran sin más contem- 
placiones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 11 57, 59, 61; WELLESLEY 
(1975) p. 93-94, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 89, 
278, 396. 


LOCVS INCERTYS [798] (69 d.C.) (cf. ¿Carvo? [69 d.C) 


LOCI INCERTIT [799] (lugar no identificado, en el norte de 
Inglaterra, Reino Unido) (agosto o septiembre de 69 d.C.) (Con- 
quista romana de Britannia) 


Cartimandua, reina de la tribu britana de los brigantes y 
aliada de Roma, enfrentada con su primer esposo, Venucio, tomó 
un nuevo marido, Velocato. Sin embargo, la inmensa mayoría de 
los brigantes estaban a favor de Venucio y las unidades romanas 
auxiliares de caballería e infantería (y quizá algunos destacamen- 
tos legionarios), tuvieron que intervenir a favor de la reina. En 
una serie de combates en lugares indeterminados, los romanos 
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pudieron poner a salvo a su aliada pero Venucio se quedó con el 
reino. Es probable, en opinión de E.B. Birley, que en estos 
combates se distinguieran los hombres de la /egio 11 Angusta, al 
mando de L. Antistins Rusticus, sa tribuno laticlavio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. TIT 45; WELLESLEY (1975) p. 
92-93, BIRLEY (1978) p. 244, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 89-90. 


LOCI INCERTI [800] (lugares no identificados, en el norte de 
Bulgaria) (septiembre u octubre de 69 d.C.) (Incursión dacia) 


Aprovechando el que la mayor parte de las guarniciones de 
la provincia de Moesía estaban en Italia participando en la guerra 
civil entre los partidarios de los emperadores Vitelio (4 Vitellins) 
y Vespasiano (T. Flavins Vespasaianns), los guerreros de la tribu 
transdanubiana de los dacios realizaron una gran incursión en 
territorio romano y tras atravesar el río 1ster (nombre del Dann- 
vins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo) atacaron y 
tomaron al asalto varias guarniciones de unidades auxiliares, 
tanto de infantería (cohortes) como de caballería (a/ae). Las fuentes 
no especifican los nombres de esos campamentos, ni las unida- 
des concretas que los ocupaban, ni si éstas fueron aniquiladas o 
consiguieron escapar con más o menos pérdidas. Conseguida esa 
victoria, los dacios se prepararon a atacar las bases semidesguar- 
necidas de las legiones moésicas: Oescas (hoy Gighen, Bulgaria), 
base de la 11] Gallica, Wiminacinm (hoy Kostolatz, Serbia [Serbia y 
Montenegro]) campamento de la VII Clandia, y Novae (hoy 
Svistov, Bulgaria), guarnición de la VIH Anrgnsta, pero antes de 
que eso sucediera, un ejército romano procedente de Oriente 
conjuró el peligro (cf. Ratiaría 1D. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. TI 46, 2; SYME (1934) p. 168. 


LOCVS INCERTYVS [801] (lugar no identificado, en el oeste 
de Alemania) (noviembre de 69 d.C.) (Sublevación de Ilins 
Cavilis) 


En 69 d.C. se produjo la sublevación de lulins Civilis, pro- 
minente miembro de la tribu germánica de los bátavos que había 
aprovechado la guerra civil en la que se debatía Roma (el año de los 
cuatro emperadores) para sacudirse la dominación romana. Durante 
dicha guerra civil, Civi/is envió a sus hombres a saquear las tierras 
de los ubios, tribu germana de la orilla izquierda del río Rhenns (el 
actual Rin), en la Germania Inferior, tan romanizada que incluso 
sus miembros se hacían llamar agripinenses, por su capital, 
Colonia Agrippina (hoy Kóln [Colonia], Alemania), por lo que eran 
muy odiados por los otros germanos y varias cohortes (infante- 
ría) auxiliares romanas reclutadas entre ese pueblo (cohortes Vbio- 
im) fueron derrotadas junto a Marcodurum (cf). Aunque 
sufrieron fuertes pérdidas, los ubios decidieron devolver el golpe 
a sus enemigos y se internaron en sus tierras, saqueándolas hasta 
que fueron emboscados por los germanos, seguramente en la 
orilla derecha del Rhenas, y tuvieron que retirarse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. TV 28, 1-2; Tác. Ger. 37, 6; RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 109-110. 


LOCVS INCERTYVS [802] (lugar no identificado, en el oeste 
de Alemania) (diciembre de 69 d.C.) (Sublevación de Inlins Civilis) 


En 69 d.C. se produjo la sublevación de lulins Civilis, pro- 
minente miembro de la tribu germánica de los bátavos que había 
aprovechado la guerra civil en la que se debatía Roma (el año de los 
cnatro emperadores) para sacudirse la dominación romana. Al prin- 
cipio de la sublevación, Civilis había puesto asedio al campamen- 
to legionario de Castra Vetera (cfr. Castra Vetera 1 y ID), que tras 
arduos trabajos pudo ser socorrido por una fuerza romana a las 
órdenes de C. Dillins Vocula, el legado de la legión XXI Primige- 
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nia. Tras liberar el campamento, decidió marchar de allí dejando 
en él una guarnición reducida pero bien aprovisionada. Una de 
las columnas de abastecimiento, que llegaba desde Novaesinm 
(hoy Neuss, Alemania), negligentemente protegida por su escol- 
ta, fue atacada por los rebeldes junto a la orilla izquierda del bajo 
Rhenns (el actual Rin), luchándose a lo largo de toda la columna. 
El combate quedó indeciso por la caída de la noche y los toma- 
nos pudieron continuar río abajo, hasta el fuerte de Ge/lduba (hoy 
Gellep, Alemania), donde ya se sintieron a salvo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 35, 1-3; Tác. Ger. 37, 6; WE- 
LLESLEY (1975) p. 181; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(0D) p. 417, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 109-110. 


LOCVS INCERTYS [803] (lugar no identificado, en el suroes- 
te de Alemania o norte de Suiza) (comienzos de la primavera 
[posiblemente abril] de 70 d.C.) (Sublevación de Im/ins Civilis) 


Terminada la guerra civil del año de los cuatro emperadores con 
a victoria de Vespasiano (1. Flavins Vespasianis), su representan- 
te en Roma (él estaba aún en Aegyptus), C. Licinins Mucianns, deci- 
dió poner fin a la rebelión que se desarrollaba en los distritos 
militares (aún no eran provincias) de las dos Germaniae y en la 
provincia de Gallia Belgica, debido a la acción de Iulins Civilis, un 
prominente miembro de la tribu germana de los bátavos, y 
ordenó que se trasladara allí un poderoso ejército (sr. Bingium 
nota]) desde Italia y otras provincias. Desde el Noricr, a través 
de Raetía, y mandadas por Sextilins Felix (no sabemos su grado, 
pero es posible que fuere el procurator Norici [el gobernador del 
Noricnm)), varias cohortes (infantería) auxiliares penetraron en la 
Germania Superior y se unieron a la legión XXT Rapax (mandada 
por el legado L. Flavins Silva Nonins Bassus), que llegaba desde 
Italia como avanzada del ejército puesto a las órdenes del nuevo 
gobernador designado para la Germania Inferior, O. Petilins Cerialis 
Caesins Rufus. Las unidades nóricas formaron con la XXT un 
grupo de combate que avanzó hacia el norte, siguiendo el río 
Rhenns (el actual Rin). El rebelde Julius Tutor, de la tribu de los 
tréveros, con los restos de la unidad auxiliar trévera que manda- 
ba cuando se pasó a los insurrectos de Civilis, reforzada por 
algunos otros elementos veteranos de infantería y caballería y 
evas de reclutas, decidió atacar a la cohorte auxiliar de Sextilims 
que iba en vanguardia. En las filas rebeldes militaban entonces 
también una serie de legionarios que, tras haber sido derrotadas 
sus unidades, habían sido incorporados (más bien a la fuerza) a 
as tropas rebeldes, que aniquilaron a la cohorte auxiliar nórica, 
pero el contingente que mandaba Tutor tuvo que retirarse al 
saber que importantes fuerzas romanas venían tras los vencidos. 
Los legionarios del bando rebelde y otros elementos recién 
alistados por Trtor aprovecharon para pasarse al campo romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 70, 3; Tác. Ger. 37, 6; STE- 
VENSON y MOMIGLIANO (1934) p. 847; RODRIGUEZ 
GONZÁLEZ (2004) p. 113. 


LOCVS INCERTYS [804] (lugar no identificado en la desem- 
bocadura del Rin, en Holanda) (primavera de 70 d.C.) (Subleva- 
ción de Intins Civilis) 


Solucionada la guerra civil del año de los cuatro emperadores 
con la victoria de Vespasiano (T. Flavins Vespasianus), su repre- 
sentante en Roma (él estaba aún en Aegypins), C. Licinins Mucianns, 
decidió terminar con la sublevación de Ilins /s, Un promi- 
nente miembro de la tribu germana de los bátavos, que estaba 
sucediendo en los distritos militares (aún no eran provincias) de 
las Germaniae y en la provincia de Gallia Belgica desde el año 
anterior. Para ello envió un gran ejército (7. Bingíum [nota)), 
patte del cual, el destinado a la Germania Inferior, estaba al mando 
del nuevo gobernador para la demarcación, O. Petillins Cerialis 
Caesins Rufus. Mientras Cerialis avanzaba hacia el noroeste, la 
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classis Britannica (la flota de Britannia) desembarcaba en el teatro 
de operaciones a la legión XIV Gemina (mandada por el legado 
Fabins Priscus), procedente de Britannia. Todo esto dio qué pensar 
a Civilis, pues podía ser atacado ahora por la retaguardia en sus 
bases de la desembocadura del río Rhenns (el actual Rin). Sin 
embargo, la suerte de alió con él y la XIV Gemina se desvió, ya 
que recibió la orden de pacificar a las tribus belgas de nervios y 
tungros y los caninefatos, tribu germana vecina de los bátavos y 
aliada de Civilis, atacó a la classis Britannica (que había permaneci- 
do en la zona en misión de apoyo) con tal eficacia que la mayor 
parte de los barcos romanos fue hundida o apresada. Algunos 
miembros de la tribu de los nervios quisieron auxiliar a los ro- 
manos pero fueron puestos en fuga por los mismos caninefatos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 79, 3-4; Tác. Ger. 37, 6; STE- 
VENSON y MOMIGLIANO (1934) p. 848; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 352; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2004) p. 117. 


LOCVS INCERTYS [805] (lugar no identificado en el bajo 
Rin, en Holanda o el noroeste de Alemania) (fines de verano de 
70 d.C.) (Sublevación de Iulins Civilis) 


Solucionada la guerra civil del llamado año de /os cnatro 
emperadores con la victoria de Vespasiano (T. Flavins Vespasianus), 
su representante en Roma (él estaba aún en Aegypts), C. Licinins 
Muncianns, decidió terminar con la sublevación de lulins Civilis, un 
prominente miembro de la tribu germana de los bátavos, que 
estaba sucediendo en los distritos militares (aún no eran provin- 
cias) de las Germaniae y en la provincia de Gallia Belgica desde el 
año anterior. Para ello envió un gran ejército (cf. Bingium 
[nota]), parte del cual, el destinado a la Germania Inferior, estaba al 
mando del nuevo gobernador para la demarcación, O. Petillins 
Cerialis Caesins Rufus. Tras la victoria de éste ante los rebeldes en 
Augusta Treverorum (cfr. Augusta Treverorum l) y luego, de 
manera más decisiva junto a Castra Vetera (cfr. Castra Vetera 
TIT, los romanos parecían tener ya controlada la situación. Civilis 
intentó los que parecían sus últimos ataques («/7. Arenacurm, 
Batavodurum, Grinnes y Vada), en la desembocadura del río 
Rhenns (el actual Rin), rechazados los cuales el gobernador Ceria- 
lis marchó hacia el sureste, siguiendo el curso del río, para ins- 
peccionar las obras de reparación de los campamentos legiona- 
rios de Novaesinm (hoy Neuss, Alemania) y Bonma (hoy Bonn, 
Alemania), destruidos durante la revuelta, hecho lo cual Ceralis 
volvió a descender por el Rhenns en busca de nuevo de sus guar- 
niciones más cercanas a la desembocadura. El recorrido se hacía 
por tierra, siguiendo el curso del río y, desde el mismo, las naves 
de la reconstruida (había quedado en muy mal estado en los 
primeros tiempos de la rebelión) c/assis Germanica (la flota fluvial 
del Rin) apoyaban a la columna terrestre. El ejército romano, 
pensando que la rebelión estaba concluida, avanzaba de manera 
negligente y descuidada, cosa por otra parte habitual en Ceralis, 
que ya había tenido varios disgustos debido a su descuido (47. 
locus incertus [788] [61 d.C.] y Augusta Treverorum 1). Los 
germanos se dieron cuenta de su descuido y le prepararon una 
emboscada una noche nubosa. Se dejaron arrastrar por la co- 
rriente del río y penetraron en el campamento nocturno de las 
tropas de tierra sin impedimento alguno (los centinelas estaban 
dormidos). Cortaron los vientos a las tiendas y empezaron a 
matar a los soldados que, sorprendidos, se debatían entre los 
cueros y las telas de las mismas. Otro grupo de germanos atacó a 
los barcos, lanzándoles cuerdas para atraerlos hacia su orilla y 
capturarlos. Tenían especial interés en capturar la nave del go- 
bernador, para hacer prisionero a Cerialis, pero el gobernador, 
una vez más (y esta vez para su bien), no se hallaba en su puesto 
ya que, como al comienzo de la batalla de Augusta Treverorum (cfr. 
Augusta Treverorumn l), estaba en una aventura amorosa, esta 
vez con una mujer ubia llamada Claudia Sacrata, lo que le libró de 
ser capturado. En el campamento de tierra, los romanos, con su 
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armadura, los menos, y con sus ropas enrolladas en torno al 
brazo y con la espada en la mano, los más, consiguieron hacer 
frente a los atacantes, que ya bien entrado el día se retiraron en 
las naves apresadas, incluida la del gobernador, que fue llevada 
por el río Lupia (el actual Lippe, en Alemania) para ofrecérsela a 
Véleda (Veleda), sacerdotisa de la tribu de los brúcteros, que 
ejercía mucha influencia sobre aquellos pueblos. Mientras, en el 
campamento romano, los centinelas trataron de justificarse 
diciendo que, efectivamente, se habían dormido, porque, para no 
perturbar el descanso del gobernador, se habían omitido los 
toques de corneta y las voces de reglamento y así ellos también 
se habían adormecido. Las fuentes no nos dicen qué fue de ellos, 
pero lo normal en esos casos era la ejecución inmediata, aunque 
quizás el gobernador tuviera remordimientos por su propia 
actuación y ello los librara. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. V 22; Tác. Ger. 37, 6, RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 121. 


LOCVS INCERTYS [806] (lugar no identificado, seguramente 
en el norte de Bulgaria) (70 d.C.) (Incursión bárbara) 


Los sármatas (sroxolanos? ¿yacigos?) hicieron una incur- 
sión en la orilla sur del río 1ster (nombre del Danvins [el actual 
Danubio] en su curso medio y bajo), en la provincia romana de 
Moesia. El ataque por sorpresa cogió desprevenida a la guarnición 
romana de la provincia (en aquel momento las legiones 1 Ialica, 
Y Macedonica, VII Claudia y, posiblemente la Y A/andae, si ya 
había completado su reestructuración [tras las graves pérdidas 
sufridas en el año en curso y el precedente] y traslado desde 
Germania, además de sus correspondientes auxiliares), que tuvo 
bastantes bajas ante los incursores (seguramente gente destacada 
en puestos aislados). El gobernador C. Fonteins Agrippa reunió a 
sus tropas (casi con toda seguridad una parte, y no muy grande, 
por los resultados que tuvo) y atacó a los bárbaros. Los sármatas 
derrotaron a los romanos y el gobernador murió en combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. lud. VIL 23 (VII 90-91); SYME 
(1934) p. 169; SOUTHERN (1997) p. 93. 


LOCVS INCERTYS [807] (lugar no identificado, seguramente 
en el norte de Bulgaria) (70 d.C.) (Incursión bárbara) 


La incursión que los sármatas (¿roxolanos? ¿yacigos?) 
habían hecho a través del río 1ser (nombre del Danuvins [el actual 
Danubio] en su curso medio y bajo) en la provincia romana de 
Moesia se había complicado para Roa con la muerte en combate 
de su gobernador C. Fonteins Agripa (cfr. locus incertus [806] 
[70 a.C.)), tras lo cual los bárbaros prosiguieron con sus saqueos 
en la provincia. El emperador Vespasiano (T. Flavins Vespasianus) 
envió rápidamente a Rubrins Gallus como sustituto del difunto 
Fonteins. Rubrins se hizo cargo de las tropas de la provincia 
legiones 1 Italica, V Macedonica, WII Claudia posiblemente la 
Alandae, si ya había completado su reestructuración [tras 
graves pérdidas sufridas en el año en curso y el precedente] y 
traslado desde Germania, y sus correspondientes auxiliares) y 
derrotó a los sármatas, haciéndolos volver a la orilla norte del 
Ister. El nuevo gobernador procedió entonces a reforzar las 
guarniciones fronterizas. 


as 
Vv 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. VII 23 (VII 91-95), SOUTH- 
ERN (1997 p. 93. 


LOCVS INCERTYS [808] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (72 d.C.) (Conquista romanas en el Oriente mediterrá- 
neo) 


En 72 d.C., sospechando que el rey Antíoco IV de Coma- 
gene, vasallo de Roa, preparaba su paso al bando parto, el 
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emperador Vespasiano (T. Flavins Vespasianus) ordenó la incor- 
poración de su reino al Imperio Romano. El encargado de la 
tarea fue el gobernador de Syria L. Innins Caesennins Paetns, que 
seleccionó para la operación a la legio 11 Ferrata, estacionada en 
aquellos momentos en la base siria de Apamea (hoy Kalat el- 
Medik, Siria) y sus unidades de auxiliares (tanto de infantería 
como de caballería). Poco más de nueve mil hombres en total, a 
los que habría que sumar las fuerzas de otros dinastas de la 
región, vasallos también de Roma, como Aristóbulo de Chaleis (en 
la actual Siria) o Sohaemo de Emesa (hoy Hims [Homs], Siria). 
Estas fuerzas estaban respaldadas (aunque no sabemos si llega- 
ron a intervenir) por otras dos legiones: la 11] Gallica, proveniente 
de la base siria de Raphaneae (hoy Cháma, Siria) y la XV Flavia, 
destacada desde Satala (hoy Sadak, Turquía), en Cappadocia. Con 
estos efectivos Paetus invadió Comagene. Antíoco no opuso 
resistencia y con su ejército retrocedió, cediendo el terreno a los 
romanos, queriendo convencer con ello a los invasores de que 
las acusaciones contra él eran falsas. Su pueblo tampoco tenía 
ganas de ser masacrado como unos años antes les había pasado a 
los judíos y tampoco se resistió. Los romanos ocuparon sin 
lucha la capital, Samosata (hoy Samsat, Turquía), que controlaba 
un importante vado del río Exphrates (el actual Éufrates). Sin 
embargo, los hijos de Antíoco, Antíoco Epífanes y Calínico, no 
querían entregar su reino sin luchar y, tomando el mando de 
tropas, en un lugar indeterminado hicieron frente a las fuerzas 
que los perseguían. Se combatió durante todo un día en una dura 
batalla y al atardecer el resultado estaba indeciso. En ese momen- 
to, el rey Antíoco cogió a su mujer y a sus hijas y huyó a las 
montañas de Cilicia (desde donde más adelante negociaría con 
Vespasiano una muy favorable salida personal). Su ejército, al 
verse desamparado por su soberano, se deshizo y se pasó a los 
romanos y Epífanes y Calínico tuvieron que atravesar el Enphra- 
tes y refugiarse en el Imperio Parto, donde el rey Vologeso 1 los 
recibió con todos los honores. Comagene pasó a ser parte de la 
provincia de Syria y la legio WI Ferrata se instaló en Samosata. 


as 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bel. Ind. VII 27 (VIT 219-243); SYME 
(1936) p. 140-141; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 
144, 213, 375. 


LOCVS INCERTYS [809] (lugar no identificado, en el noreste 
de Libia) (¿verano de? 73 d.C.) (Represión de sublevación) 


Como uno de los últimos coletazos de las convulsiones 
provocadas por los judíos en el Mediterráneo oriental entre 66 y 
73 d.C., un judío llamado Jonatán convenció a varios miles de 
connacionales de los que habitaban los alrededores de Cyrene 
oy Shahhat, Libia), capital de la provincia de Creta e? Cyrenaica, 
e que lo siguieran. Pero los judíos más importantes no se fiaban 
de él y antes que sus acciones les ocasionaran perjuicios inespe- 
ados y probablemente graves, lo denunciaron a Catulns (¿L. 
Valerins Catulns Messalinus?), el procónsul (gobernador) provin- 
cial. Éste rápidamente echó mano de sus fuerzas (esa provincia 
sólo tenía unidades de auxiliares) y las lanzó contra los desarma- 
dos seguidores de Jonatán. Éstos se defendieron como pudieron 
pero, naturalmente, fueron muertos en masa (quizá hubo unos 
dos mil muertos). Jonatán pudo escapar aunque sería apresado 
más tarde, conducido a Roma y allí torturado y quemado vivo. 


la] 


. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. VII 31 (VIT 437-441, 450); FJ. 
Autob. 76, 424-425; PIR? Letra C, p. 232, n* 582; ROMANELLI 
(1943) p. 111-112 


LOCI INCERTI [810] (lugares no identificados, en e 
Siria) (hacia 76 d.C.) (Guerras con los partos) 


este de 


El rey parto Vologeso l, hasta entonces en buenas relacio- 
nes con el Imperio Romano, se vio muy contrariado por la 
decisión del emperador Vespasiano (T. Flavins Wespasianns) de no 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


prestarle ayuda para rechazar las incursiones que la tribu de los 
alanos realizaba sobre su territorio. Por ello, una vez rechazó a 
los bárbaros, se dedicó a hostilizar el territorio romano de la 


provincia de Syra. El ejército provincial (legiones 111 Gallica, IW 


Soythica y WI Ferrata y sus respectivas unidades de auxiliares), 
mandado por el gobernador M. V/pins Traianns (padre del poste- 
rior emperador del mismo nombre [Trajano]), rechazó los ata- 
ques. En las operaciones se distinguió el mencionado Traianns 
(hijo), que servía entonces a las órdenes de su padre como tribu- 
no laticlavio, bien en el “Estado Mayor” del gobernador o en 
alguna de las legiones del ejército provincial. Por su parte, Traia- 
nus padre fue recompensado con los omamenta trimmphalia (una 
especie de Triunfo menor). 


BIBLIOGRAFÍA.- Plin. Pan. 14, 1; PARIBENI (1926) (D) p. 74; 
HENDERSON (1927) p. 63; SYME (1936) p. 143; BENNETT 
(1997) p. VIII y 22-23; CASTILLO (1999) p. 186; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 146, 178, 214. 


LOCVS INCERTYS [811] (lugar no identificado, en el noroes- 
te de Alemania) (fecha indeterminada entre 76 y 78 d.C.) (Gue- 
rras contra los germanos). 


La tribu germana de los brúcteros, habitante de una región 
de la Germania Libera (la Germania no sometida a Roma) frente al 
distrito militar (aún no tenía la categoría de provincia) de Germa- 
nia Inferior, había apoyado en los años 69 y 70 d.C. la sublevación 
de los bátavos de Iulins Civilis, por lo que tarde o temprano los 
romanos les pedirían cuentas. Esto sucedió por fin durante los 
años de mandato como gobernador de la Germania Inferior de O. 
Iulins Cordinus C. Rutilins Gallicns. Contaba este magistrado con 
un ejército compuesto por cuatro legiones (11 Victrix, X Gemina, 
XXT Rapax y XXII Primigenia) además de un número indetermi- 
nado de unidades de auxiliares 125, Éstas eran las tropas que el 
gobernador tenía a su disposición, aunque no sabemos cuáles de 
ellas utilizó en las operaciones. Recibió además refuerzos del 
vecino distrito de Germania Superior. al menos una vexi/latio de la 
legio XIW Gemina. Los soldados romanos cruzaron el río Rhenas 
(el actual Rin) y se adentraron en territorio de los brúcteros. 
Cuando los guerreros de esta tribu presentaron batalla, fueron 
completamente derrotados por los romanos. La victoria para las 
tropas imperiales trajo consigo la consecución de un objetivo 
largamente acariciado por Roma: la captura de Véleda (WVeleda), 
profetisa de los brúcteros y que tanta influencia moral había 
tenido en el sostenimiento de la rebelión de Civilis antes mencio- 
nada (Tác. Hist. IV 61, 2; IV 65, 3; V 22, 3; V 24, 1). Según S. 
Montero es posible que Rutilins Gallicns llevara a Véleda a Roma, 
donde quizá formaría parte del desfile de los ormamenta trimphalia 
(una especie de Triunfo menor) que se le concedieron al general 
victorioso y luego, como parece desprenderse de unas inscrip- 
ciones epigráficas (y los artículos escritos sobre ellas) citadas por 
el mismo autor, es posible que fuera enviada a un santuario 
religioso en la ciudad de Ardea (hoy Ardea, Italia), a unos 40 
kms. al sur de Roa, ¿cómo esclava?. 


BIBLIOGRAFÍA.- Estacio Silpas 1 4, 88-90; ILS 9.052, SYME 
(1936) p. 158; ECK (1985) p. 144-145; MONTERO (1997) p. 
312-313 (Véleda); RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 
353. 


LOCVS INCERTYS [812] (lugar no identificado, en Gales o el 
oeste de Inglaterra, Reino Unido) (verano de 78 d.C.) (Conquista 
romana de Britannia) 


129 En ILS 9.052 se mencionan seis unidades auxiliares de caballería: las 


alae Afrorum veterana, Moesica, Noricorim, Siliana, Singularinm y Sulpicia y runa 
unidad de infantería: la cohors 1 Flavia Hispanormm. Sobre las unidades de 
auxiliares en Germania Inferior puede verse ALFÓLDY (1968). 
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La tribu britana de los ordovices dio comienzo a una 
rebelión aniquilando a una unidad auxiliar de caballería romana 
(un ala de identificación desconocida) que operaba en su tertito- 
rio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Agrícola 18, 1. 


LOCVS INCERTYS [813] (lugar no identificado, en Gales o el 
oeste de Inglaterra, Reino Unido) (otoño de 78 d.C.) (Conquista 
romana de Britannia) 


Recién llegado a Britannia, el nuevo gobernador Cr. Lulins 
Agricola fue informado de la derrota sufrida por una unidad 
auxiliar romana ante la tribu de los ordovices («/r. locus incertus 
[812] [78 d.C.]). Aunque ya había pasado el verano y las incle- 
mencias climatológicas empezaban a hacer difíciles las operacio- 
nes militares, Agrícola reunió un contingente formado por vexilla- 
tiones de las legiones a su mando (en aquel momento la 11 Adin- 
trix, la 11 Augusta, la IX Hispana [mandada por el legado C. Caris- 
tanins Fronto] y la XX Valeria) y una pequeña tropa de auxiliares y 
marchó contra los ordovices, acorralándolos en lo alto de una 
colina, cuyo asalto mandó él en persona. Casi toda la tribu fue 
aniquilada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Agrícola 18, 2-3, SYME (1936) p. 152- 
153, GOLDSWORTHY (1996) p. 92; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 74-75, 90, 278, 397. 


LOCI INCERTI [814] (lugares no identificados, en el oeste de 
Alemania) (hacia 82 d.C.) (Guerras contra los gemanos) 


Los guerreros catos, miembros de una tribu germánica que 
habitaba la región sita en la orilla derecha del río Rhenas (el actual 
Rin), aproximadamente a la altura de Mogontíacum (hoy Mainz 
[Maguncia], Alemania), capital del entonces distrito militar (aún 
no tenía la categoría de provincia) de Germania Superior, se sintie- 
ron amenazados por el avance romano al este del Rhenns (se 
estaba produciendo entonces la paulatina ocupación de los Agr 
Decumates, las tierras que formaban el entrante entre los cursos 
altos del Rhenus y del Danuvins [el actual Danubio]) y atacaron 
algunos pequeños fuertes romanos de los que protegían las 
nuevas conquistas del Imperio. Las guarniciones, pequeñas 
también en el número de sus defensores, fueron tomadas y 
arrasadas, siendo aniquilados los soldados que las defendían. Los 
bárbaros no intentaron pasar a la otra orilla del Rhenns, pero 
estos ataques fueron suficientes para que al año siguiente, con el 
emperador Domiciano (T. F/avins Domitianus) en persona a la 
cabeza, los romanos desencadenaran una guerra contra los catos 
que duró hasta 85 d.C. (cr. locus [o loci] incertus [o incerti] 
[817] [f. i. entre 83 y 85 d.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- HENDERSON (1927) p. 99; SOUTHERN 
(1997) p. 82. 


LOCI INCERTIT [815] (lugar no identificado, en Escocia, 
Reino Unido) (primavera o principios de verano de 83 d.C.) 
(Conquista romana de Britannia) 


Los caledonios de la actual Escocia atacaron algunos de 
los fortines que Cn. Inlins Agricola, el gobernador de Britannia, 
había ordenado establecer para prevenir posibles sorpresas sobre 
su ejército (sobre su composición, ¿/. locus incertus [816] [83 
d.C.)). Las guarniciones de los puestos fortificados, probable- 
mente compuestas por miembros de unidades de auxiliares, 
rechazaron fácilmente a los bárbaros. Sin embargo, estos ata- 
ques, crearon cierta inquietud entre las tropas romanas, al ser los 
caledonios quienes habían tomado la iniciativa. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Agrícola 25, 3; SYME (1936) p. 156. 


LOCVS INCERTYS [816] (lugar no identificado, en Escocia, 
Reino Unido) (verano de 83 d.C.) (Conquista romana de Britan- 
nia) 


El gobernador de Britania Cn. Inlins Agricola se puso en 
campaña contra los caledonios de la actual Escocia. Para preve- 
nir riesgos, dividió a su ejército en tres cuerpos (seguramente 
encabezado cada uno por alguna de las cuatro legiones entonces 
a su mando [II Adintrix, 11 Augusta, IX Hispana y XX Valeria], 
permaneciendo la cuarta en reserva). Las legiones no estaban al 
completo pues, aparte de que a las unidades militares romanas, 
en tiempos imperiales, siempre les faltaban efectivos para alcan- 
zat el total teórico de sus plantillas, ese mismo año el emperador 
Domiciano (1. Flavins Domitianms) había dado comienzo una 


guerra en el alto Rhenns (el 
contra la tribu de los catos y 
an requerido contingentes d 


actual Rin), en Germania Superior, 
a las legiones británicas se les habí- 
e refuerzo. Una noche, los caledo- 


nios atacaron el campamento de la IX Hispana, a la que conside- 


raban la más débil del dispositivo romano 2%. Los asaltantes 
mataron a los centinelas y comenzó el combate dentro del mis- 


mo campamento. Agricola, q 


jue no andaba lejos (probablemente 


estaba en el cuerpo de ejército de la /egio XX Valeria, su legión 
favorita, de la que había sido legado en 70-73 d.C.), envió rápi- 
damente refuerzos de infantería y caballería, que atacaron la 
retaguardia de los caledonios. Con las primeras luces del día, al 
clarificarse la situación los legionarios de la IX recobraron los 
ánimos y entre unos y otros, rechazaron a los asaltantes, que se 
refugiaron en bosques y pantanos para evitar el aniquilamiento. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Agrícola 26; SYME. (1936) p. 156; 
SOUTHERN (1997) p. 70-71, 84; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 74-75, 90, 278, 397. 


LOCI INCERTI [817] (lugares no identificados, probablemen- 
te en el estado federado de Hessen [Hesse], en el oeste de Ale- 
mania) (fechas indeterminadas entre 83 y 85 d.C.) (Guerras 
contra los gemanos) 


Como respuesta a las provocaciones de la tribu de los 
catos (cfr. locí incerti [814] [h. 82 d.C.)), el emperador Domicia- 
no (T. Flavius Domitianus) decidió hacerles la guerra. Para ello 
ordenó que se fueran concentrando en Mogontiacum (hoy Mainz 
[Maguncia], Alemania), capital del distrito militar (aún no tenía la 
categoría de provincia) de Germania Superior, las tropas de la 
guarnición del distrito (legiones 1 Adintrix, VII Augusta [manda- 
da por el legado T. Avidins Onietus], XI Claudia, XIV Gemina 
[legado P. Baebins Italicns] y sus respectivas unidades de auxiliares) 
y los refuerzos que hizo venir de Germania Inferior (legio XXI 
Rapax ¿y auxiliares?) y de Britannia (vexillationes [posiblemente de 
quinientos hombres cada una] de las legiones 11 Adintrix, IU 
Augusta, LX Hispana [mandada por el tribuno laticlavio L. Roscíns 
Aelianms Maecins Celer] y XX Valeria ¿y auxiliares?). Asimismo el 
emperador ordenó a sus agentes que formaran una nueva legión, 
la I Minervia, que si intervino en la guerra sería como tropa de 
reserva pues aún estaría en período de entrenamiento. Tantas 
variables nos impiden apuntar un número aproximado de solda- 
dos romanos disponibles pero hay que tener en cuenta que las 
unidades militares imperiales nunca, ni en tiempo de guerra, 
estaban al completo de su teóricas plantillas (salvo en este caso la 
legio 1 Minervia, que como acababa de ser formada, es de suponer 
que estaría al completo [unos cinco mil quinientos legionarios]) y 


194.00, Z A B S xl 
Bien porque era la que más hombres había enviado a Germania o 


porque su prestigio era el menor de todas las legiones británicas, en 
recuerdo de su desastre ante los icenios en 61 d.C. (cf. locus íncertus 


[788] [61 d.C.) 
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que solía haber tantos auxiliares como legionarios, sólo el ejérci- 
to de Germania Superior contaría con unos treinta y seis mil hom- 
bres. Igualmente, no sabemos cuántas de estas unidades estaban 
listas para emprender la campaña en el comienzo de la misma (la 
I Minervia seguro que no) y cuántas se fueron incorporando a 
medida que los romanos necesitaban refuerzos. P. Southern ha 
calculado, al comienzo de la guerra, unos cincuenta mil soldados 
en total. El emperador Domiciano partió desde Roma en 83 d.C. 
(probablemente en la primavera) y para despistar al enemigo de 
cuál era su verdadero destino, hizo correr el rumor de que iba a 
realizar un censo en las provincias galas. Cuando llegó al teatro 


de operaciones, acompañado de al menos parte de la Guardia 
Pretoriana, estableció su cuartel general en Mogontiacum y, po- 


niéndose a la cabeza de su 
con sus tropas y atacó a los 
varias (lo más seguro) batal! 


ejército germánico, cruzó el Rhenns 
catos que fueron aplastados en una o 
as. En uno de esos enfrentamientos, 


debido a lo escabroso del terreno ya que los bárbaros procura- 
ban refugiarse en lo más profundo de los bosques, el emperador 
hizo que sus jinetes descabalgaran y que combatieran a pie. 


BIBLIOGRAFÍA. Front. 54. 1 1, 6, 8; 13, 10; 11 3, 23; 1111, 7; 


PARIBENI (1926) (D) p. 


15-116; SYME (1934) p. 162-164; 


BENNETT (1997) p. 28; SOUTHERN (1997) p. 80, 83-84; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (1) (2001) p. 35, 61, 75, 90, 263, 
278, 312, 353, 397, 408; GRAINGER (2003) p. 107. 


LOCVS INCERTVS [818] (lugar no identificado, en Bulgatia) 
(junio de 85 d.C) (Guerra del emperador Domiciano contra los 
dacios) 


Los dacios (pueblo que habitaba aproximadamente la 
actual Rumanía) cruzaron el río 1ster (nombre del Danuvins [el 
actual Danubio] en su curso medio y bajo) en una de sus no 
infrecuentes incursiones y penetraron en la provincia romana de 
Moesía. En aquel momento, la guarnición romana de esa provin- 
cia estaba compuesta por las legiones 1 Italica, W Alaudae, 
Macedonica y VII Claudia y sus auxiliares. El gobernador C. Oppins 
Sabinus movilizó al menos dos de esas legiones, la 1 Izalica y la 
Macedonica, que, con sus correspondientes auxiliares, harían u 


5 


total de unos dieciocho mi 
que las unidades imperiales 
ra en tiempo de guetra), e i 


soldados (habida cuenta además d 
nunca estaban al completo, ni siquie- 
interceptó a los dacios. Sin embargo, 


o 


la victoria sonrió a éstos, que incluso consiguieron dar muerte en 


el combate al gobernador. 


El emperador Domiciano (T. Flavins 


Domitianus) en persona tuvo que presentarse en el Isfer para 
hacerse cargo de la situación. El historiador Jordanes atribuye la 


victoria a los godos, en un 
bárbaro ocupó la Dacia só: 


claro anacronismo pues ese pueblo 
o a partir de mediados del siglo TH 


d.C. Sobre el lugar del combate, R. Syme piensa que quizá tuvie- 
ra lugar en el sitio donde, unos años después, el emperador 
Trajano (M. V/pins Traianns) elevó un monumento a los soldados 
muertos por Roma (luego Tropaeum Traiani, hoy Adamclisi, Ru- 
manía), aunque otros autores creen que ése fue en realidad el 
escenario de otras derrotas romanas (cf. locus incertus [820] 
[86 d.C.] y locus incertus [825] [92 d.C.]). 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Agrícola 41, 2, Suet. Domiciano 6; Dión 
LXVI 6, 1-3; Eutr. VI 23, 4; Jord. Get. XI!I 76; ILS 9.107; 
PARIBENI (1926) (I) p. 116, 207; HENDERSON (1927) p. 
161; SYME (1934) p. 168, 170; CONNOLLY (1989) p. 6; 
STROBEL (1989) p. 39-41, 43; BENNETT (1997) p. 28, 86; 
SOUTHERN (1997) p. 61, 92, 95, 98; CASTILLO (1999a) p. 
192; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 52, 192, 199; 
FREDIANTI (2003) p. 445. 


LOCI INCERTI [819] (lugares no identificados, en Bulgaria y 
este de Serbia [Serbia y Montenegro)) (verano de 85 d.C) (Guerra 
del emperador Domiciano contra los dacios) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


A consecuencia de la derrota y muerte de C. Oppins Sabi- 
nus, gobernador de Moesía, ante los invasores dacios (cf. locus 
incertus [818] [85 d.C.]), las ciudades moésicas quedaron des- 
protegidas, así como algunas fortalezas (de auxiliares) cuyas 
guarniciones habían sufrido muchas bajas en la batalla. Aprove- 
chando tales circunstancias los dacios tomaron al asalto un 
número indeterminado de ellas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Jord. Gef. XIII 76; SYM 
STROBEL (1989) p. 43, 116. 


E (1936) p. 168; 


LOCVS INCERTYS [820] (lugar no identificado, en Rumanía) 
(comienzos de verano [¿últimos días de junio?] de 86 d.C.) (Gue- 
rra del emperador Domiciano contra los dacios) 


Un contingente extraído del ejército romano de Moesia, 
formado por la legión Y Alandae y sus unidades de auxiliares 
(una de ellas la cohors 11 Batavormm, uno de los refuerzos que 
habían llegado desde Britannia), dirigido por el Prefecto del 
Pretorio (Praefectus Praetorio, el comandante de la Guardia Preto- 
riana) Comelins Fnscns (¿con alguna cohorte pretoriana?), unos 
diez mil hombres (unos quince mil, según K, Strobel) en total, 
cruzó el río Ister (nombre en aquella región del Dannvins [el actual 
Danubio]) por un puente de barcas a mediados de junio de 86 
a.C dispuesto a castigar a los dacios por su atrevimiento del año 
anterior (cf. locus incertus [818] [85 a.C.]). Los romanos fueron 
aniquilados por los dacios del rey Decébalo (al que Orosio y 
Jordanes llaman Diurpaneo, aunque en realidad son dos perso- 
nas distintas, éste predecesor de Decébalo), que capturaron el 
aquila legionaria (el principal estandarte) de la 1 Alandae (aunque 
P. Southern piensa que el emblema capturado sería más bien un 
estandarte de la Guardia Pretoriana) y tomaron el campamento 
romano. Frscnms cayó en combate. Sobre el lugar del combate, 
según B.W. Henderson la batalla tuvo lugar junto al sitio donde 
unos años después el emperador Trajano (M. Vipins Traianus) 
levantara su famoso trofeo de victoria sobre los dacios (Tropaerm 
Traiani, hoy Adamclisi, Rumanía), algo que en opinión de quien 
esto escribe es incorrecto pues parece claro que los romanos 
habían atravesado el Ister y Adamclisi está en la orilla sur. Por 
otra parte, según R. Syme, Adamelisi fue quizá donde los dacios 
derrotaron y mataron a Oppins Sabinus (cfr. locus incertus [818] 
[85 d.C.]), mientras que J. Bennett piensa en ese lugar fue real- 
mente donde tuvo lugar la derrota que sufrieron los romanos en 
92 d.C. (sf. locus incertus [825] [92 d.C.]). Los romanos, sin 
embatgo, reanudarían las operaciones militares el año siguiente. 
El historiador Jordanes atribuye la victoria a los godos, en un 
claro anacronismo pues ese pueblo bárbaro ocupó la Dacia sólo 
a partir de mediados del siglo TI d.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Agrícola 41, 2; Suet. Domiciano 6; Dión 
LXVII 6, 5; Eutr. VIT 23, 4; Oros. VI 10, 4; Jord. Gez. XII 77- 
78; ILS 9.107; PARIBENI (1926) (D) p. 116-117, 206-207; 
HENDERSON (1927) p. 162-163; SYME (1934) p. 170-171; 
HOLDER (1982) p. 113; CONNOLLY (1989) p. 6; STROBEL 
(1989) p. 44, 46, 53, 56, 117, BENNETT (1997) p. 28, 86, 101- 
102; SOUTHERN (1997) p. 73, 98, MARTÍNEZ-PINNA e al. 
(1998) p. 189 (Fusco); CASTILLO (19992) p. 192; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 192; FREDIANI (2003) p. 
445, 446. 


LOCVS INCERTYS [821] (lugar no identificado, en el norte 
de Libia) (87 d.C.) (Incursión bárbara) 


Los nasamones, tribu que habitaba las zonas semidesérti- 
cas lindantes con la frontera romana, en el límite entre las pro- 
vincias africanas de Africa Proconsnlar y Cyrenaica (la provincia 
completa se denominaba Creta ef Cyrenaica) atacaron territorio 
romano, matando a unos recaudadores de impuestos que se 
desplazaban por la zona. El encargado de rechazar tal incursión 
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fue el legado Cn. Suellius Flaceus, gobernador del entonces aún 
distrito militar (aún no tenía la categoría de provincia) de Nami 
dia. Suellins contaba como fuerzas militares con la legión II 
Augusta y sus unidades de auxiliares que, teniendo en cuenta que 
no solían estar al competo de sus teóricas plantillas, sumarían 
quizás un total de alrededor de nueve mil hombres. No sabemos 
cuántos de estos soldados llevaría consigo para la operación, 
pero sí que los nasamones le derrotaron completamente. Flaccrs 
y los supervivientes de su ejército tuvieron incluso que abando- 
nar su campamento, que fue saqueado por el enemigo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVII 4, 6, SYME (1936) p. 145-146; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 92; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 120. 


LOCVS INCERTYS [822] (lugar no identificado, en el 
de Libia) (87 d.C.) (Incursión bárbara) 


norte 


Los nasamones, que acaban de derrotar al gobernador de 
Numidia, Cn. Suellins Flaccns, y capturar su campamento (sobre las 
circunstancias de esta guerra, de la batalla y la composición de las 
tropas romanas, (/. locus incertus [821] [87 d.C.]), se durmie- 
ron en los laureles entre las tiendas asaltadas, pues encontraron 
las provisiones (sobre todo el vino) de las tropas romanas y se 
dedicaron a consumirlas con avidez. Entretanto, Sellins, que 
sabía que una derrota ante un enemigo tan poco cualificado no 
iba a sentar nada bien en Roa, reagrupó a sus hombres y atacó a 
los nasamones cuando éstos se habían atiborrado de comida y se 
hallaban adormecidos por los efectos del alcohol y los alimentos 
ingeridos. Los bárbaros fueron completamente exterminados, 
incluidos muchos no combatientes (seguramente sus familias) 
que se hallaban con ellos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVII 4, 6; SYME (1936) p. 145-146; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 92. 


LOCVS INCERTYVS [823] (lugar no identificado, en el este de 
Austria o en Hungría) (¿mayo o junio de? 89 d.C.) (Guerras 
contra los germanos) 


El emperador Domiciano (T. Flavins Domitianns) se perso- 
nó en la provincia danubiana de Pannonia para hacerse cargo 
personalmente de la guerra contra las tribus germánicas de cua- 
dos y marcomanos que, aprovechando que los romanos habían 
estado en guerra contra los dacios (c/r. locus incertus [818] [85 
d.C.], locus incertus [820] [86 d.C.] y Tapae LD), habían invadi- 
do territorio romano. El emperador contaría probablemente con 
las tropas provinciales (las legiones XIII Gemina y XW Apollinaris 
y sus respectivas unidades de auxiliares, unos dieciocho mil 
hombres, contando con que las unidades romanas de época 
imperial, nunca, ni en tiempo de guerra, estaban al completo de 
sus plantillas teóricas), quizá reforzadas con un número indeter- 
minado de »exillationes llegadas desde otras provincias. Además 
con Domiciano estaría al menos parte de 
Los bárbaros, tratando de ganar tiempo, enviaron al emperador 
dos embajadas solicitando condiciones de paz. Pero la paciencia 
de Domiciano era corta y, dándose cuenta de la maniobra del 
enemigo, hizo arrestar y ejecutar a los componentes de la segun- 
da embajada. Naturalmente, se reanudaron las operaciones, que 
se saldaron con una derrota romana, que el emperador achacó a 
la incompetencia de sus generales que, según, él, no habían 
sabido interpretar correctamente sus órdenes. 


a Guardia Pretoriana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVII 1-2; PARIBENI (1926) p. 1 
SYME (1934) p. 175-176; SIROBEL (1989) p. 87-98, 1 
BENNETT (1997) p. 30; SOUTHERN (1997) p. 107. 


LOCVS INCERTYVS [824] (lugar no identificado, en el este de 
Hungría u oeste de Rumanía) (91 d.C.) (Guerras entre bárbaros) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


La tribu de los ligios, habitante de la orilla izquierda del río 
Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio 
y bajo), al norte de la provincia tomana de Moesia Superior, se 
hallaba en guerra con la de los suevos. Los ligios pidieron ayuda 
al emperador Domiciano (1. F/avins Domitianus), que les envió 
una pequeña fuerza de caballería, apenas cien jinetes (proceden- 
tes seguramente de alguna de las a/ae estacionadas en la mencio- 
nada provincia), aunque era una tropa escogida. Los suevos, 
enfurecidos por esa ingerencia romana en sus asuntos, atacaron a 
sus enemigos. No sabemos qué fue de los jinetes romanos, pero 
hemos de suponer que serían aniquilados en batalla, pues su 
actuación no sirvió para evitar la victoria de los suevos que, en 
compañía de los sármatas yacigos, se prepararon a invadir el 
territorio romano (4. locus incertus [825] [92 d.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVII 12, 5, 2; SYME (1934) p. 177. 


LOCVS INCERTVS [825] (lugar no identificado, en Hungría) 
(¿marzo o abril o? verano de 92 d.C) (Guerra del emperador 
Domiciano contra los sármatas) 


En el tercer año de la guerra (desde el 90 d.C.) del empe- 
rador Domiciano (1. Flavins Domitianus) contra los sármatas 
yacigos, que habitaban la región entre los ríos Ister (nombre del 
Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo) y Tísa (el 
actual Tisza, en Hungría), el emperador había reunido en las 
tierras de Pannonia un gran ejército. Lo componían las tres legio- 
nes de la provincia (XIII Gemina [mandada por el legado L. 
Bellicins Soller, sastituido en el mismo año 92 d.C. por L. Caesen- 
nins Sospes), XW Apollinaris y XXI Rapax), además de refuerzos 
llegados desde Moesia Superior (las legiones 1 Adintrix, IW Flavia y 
VII Clandia), Moesia Inferior (la 1 Italica y la W Macedonica), Germa- 
nia Superior (la XIV Gemina y una vexillatio de la X1 Claudia), 
Britannia (vexillationes de las II Angusta, LX Hispana y XX Valeria) 
y, quizás, de Germania Inferior (¿ana vexillatio de la 1 Minervia?) y de 
Numidia (¿ana vexillatio de la HI Augusta?). Naturalmente acom- 
pañarían a estos legionarios las correspondientes unidades de 
auxiliares. Teniendo en cuenta que las unidades imperiales nun- 
ca, si siquiera en tiempo de guerra, estaban al completo de sus 
teóricas plantillas y que el número de auxiliares solía ser equiva- 
lente al de legionarios, podemos estimar aproximadamente que 
ese ejército romano contaba con entre noventa mil y noventa y 
cinco mil soldados. Asimismo, al estar allí el emperador en 
persona, estaría con él al menos parte de la Guardia Pretoriana. 
Sin embargo, tan impresionante contingente no impidió que los 
romanos encajaran una humillante derrota, ya que los sármatas 
(yacigos), ayudados por los guerreros de la tribu germana de los 
suevos, cruzaron el Ister y sorprendieron (probablemente en una 
emboscada) a un contingente de las tropas romanas de Pannonia, 
que fueron derrotadas por esa tribu bárbara. La violenta acome- 
tida del enemigo dejó fuera de combate, prácticamente aniquila- 
da, a la legio XXT Rapax. En el combate pereció también el lega- 
do (no identificado) de la XXT. Según J. Bennett la batalla tuvo 
lugar junto al sitio donde unos años después el emperador Tra- 
jano (M. Vipins Traianus) levantara su famoso trofeo de victoria 
sobre los dacios (Tropaemm Traiami, hoy Adamclisi, Rumanía), 
aunque según B.W. Henderson en ese lugar fue realmente donde 
tuvo lugar la derrota que sufrieron los romanos en 86 d.C. (cfr. 
locus incertus [820] [86 d.C.]) y R. Syme es de la opinión que 
quizás el sitio fuese el de la debacle de 85 d.C. (cf. locus incer- 
tus [818] [85 d.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Suet. Domicano 6; Dión LXVII 125,2; 
Oros. VII 10, 4; ILS 9.107, PARIBENI (1926) (I) p. 117-118; 
HENDERSON (1927) p. 162-163, 166; SYME (1934) p. 170, 
177; STROBEL (1989) p. 100, 120; BENNETT (1997) p. 30-31; 
BIRLEY (1997) p. 27; SOUTHERN (1997) p. 107, 110-111, 
165; CASTILLO (1999a) p. 192; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
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(2001) (M) p. 36, 53, 62, 75, 90, 120, 159, 199, 263, 279, 312, 337, 
353, 355, 367, 398, 409. 


LOCI INCERTI [826] (lugares no identificados, en el norte de 
Bulgaria) (primeros meses [invierno] de 102 d.C.) (Primera Gue- 
rra Dácica de Trajano) 


En el curso de la Primera Guerra Dácica del emperador 
Trajano (M. Wipins Traianus), tras el fin de la campaña de 101 
d.C. y la retirada del ejército romano al sur del río 1s7er (nombre 
del Dannvins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo) para 
pasar el invierno de 101/102 d.C., el rey de los dacios, Decébalo, 
envalentonado por los buenos resultados de su último encuentro 
con los romanos (sr. Tapae II), decidió proseguir las operacio- 
nes durante los meses de mal tiempo. Se alió con los sármatas 
(roxolanos), que tenían una buena caballería y, tras cruzar el [ser 
que se había helado, atacaron a las guarniciones romanas de la 
orilla derecha del gran río fronterizo. Trajano, que probablemen- 
te estaba en Wiminacium (hoy Kostolatz, Serbia, Serbia y Monte- 
negro), cuartel de la lego VI Claudia, en Moesia Superior, envió 
refuerzos río abajo. Antes de que llegaran, dacios y sármatas se 
retiraron, sin ningún resultado duradero, pues las guarniciones 
atacadas resistieron. 


BIBLIOGRAFÍA.- PARIBENI (1926) (ID) p. 254, 255; HEN- 
DERSON (1927) p. 261-262; LONGDEN (1936) p. 227; 
STROBEL (1984) p. 179-180, 181-182; CONNOLLY (1989) p. 
44; FREDIANI (2003) p. 447. 


LOCI INCERTI [827] (lugares no identificados, en el sur de 
Rumanía) (primavera de 102 d.C.) (Primera Guerra Dácica de 
Trajano) 


En el curso del segundo año de su primera guerra contra 
los dacios, el emperador Trajano (M. Wipins Traianns) y sus tro- 
pas (sobre la composición de las mismas, sf. Tapae II) vovieron 
a cruzar el tío 1sfer (nombre del Dannvins [el actual Danubio] en 
su curso medio y bajo), seguramente por dos puntos, uno desde 
Moesia Superior y otro desde Moesia Inferior, con la orden de con- 
verger sobre Sarmizegetbusa (cfr. Sarmizegethusa LD), la capital del 
rey dacio, Decébalo. Éste había instalado fortalezas en las alturas 
que cubrían el avance hacia su capital, pero los romanos, con sus 
entonces inmejorables técnicas de asedio, supieron expugnarlas 
todas y proseguir su avance. En una de ellas (¿la actual Cetátuie? 
[gf:J) los romanos encontraron el aquila de la legio Y Alandae, 
capturada cuando esta unidad fue aniquilada en época del empe- 
rador Domiciano (T. Flavins Domitianus) (cfr. locus incertus 
[820] [86 d.C.]), aunque P. Southern opina que el estandarte 
capturado por los dacios y recuperado por los romanos sería más 
bién una insignia de la Guardia Pretoriana. En otra, las tropas 
dirigidas por Mn. Laberius Maximus, el gobernador de Moesía 
Inferior, capturaron a una hermana de Decébalo. Por su parte, el 
legado Lusins Quietus, comandante de la caballería ligera maurita- 
na (los equites Manri o Manretanici), atacó la retaguardia dacia 
atravesando las montañas carpáticas a través del paso actualmen- 
te denominado de Vulcan, y en uno o varios combates, mató a 
gran número de enemigos y capturó a otros. Es posible que 
fuese ésta la ocasión que nos relata Mauricio en la que Omietns 
efectuó con sus tropas la aproximación al objetivo por la noche y 
atacó por sorpresa antes del amanecer. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVII 8, 3; LXVIIT 9, 3; Maur. Str; 
IX 2, PARIBENI (D) (1926) p. 259, 261, 262; HENDERSON 
(1927) p. 269; LONGDEN (1936) p. 228; SIROBEL (1984) p. 
195-196, 198; CONNOLLY (1989) p. 46; BENNETT (1997) p. 
94; SOUTHERN (1997) p. 98; FREDIANI (2003) p. 447. 
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LOCI INCERTI [828] (lugares no identificados, en el sur de 
Rumanía) (primavera de 105 d.C.) (Segunda Guerra Dácica de 
Trajano) 


Los términos de la paz firmados con Roma pot el rey dacio 
Decébalo al final de la Primera Guerra Dácica (4. Sarmizeget- 
husa I) fueron incumplidos desde el primer momento por el 
dacio. En la primavera de 105 d.C., Decébalo atacó las guarni- 
ciones romanas que habían quedado en su territorio tras la Pri- 
mera Guerra, tomándolas al asalto o consiguiendo expulsar de 
ella a sus miembros. Los soldados que formaban parte de aque- 
llas guarniciones o bien fueron aniquilados o se retiraron al sur 
del río Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso 
medio y bajo). Las principales de las unidades que vigilaban a los 
dacios, las legiones 1 Adintrix y XII Gemina, que habían quedado 
acuarteladas en Apnium (hoy Alba Tulia, Rumanía), sabemos que 
sobrevivieron sin demasiadas pérdidas, pues las encontramos 
interviniendo en las subsiguientes operaciones romanas aunque 
no conocemos si resistieron en su campamento dacio hasta la 
llegada de sus camaradas romanos o se retiraron con otras uni- 
dades hacia el [s/er. Lo que sí que sabemos es que el comandante 
de todas estas tropas, el prepósito (praepositns) Longinns (proba- 
blemente Cm. Pompeins Longinus, ex-cónsul y antiguo gobernador 
de Moesia Superior y de Pannonia), fae capturado y utilizado como 
rehén para presionar al emperador Trajano (M. V/pins Traianns), 
que era su amigo. En prueba suprema de patriotismo, Longinms 
consiguió suicidarse para dejar las manos libres al emperador. 


BIBLIOGRAFÍA.- PARIBENI (1926) (1) p. 279-280; HEN- 
DERSON (1927) p. 275, 276, 277; LONGDEN (1936) p. 230; 
STROBEL (1984) p. 210, BENNETT (1997) p. 97, 98; FRE- 
DIANI (2003) p. 449. 


LOCI INCERTI [829] (lugares no identificados, en el norte de 
Bulgaria) (primavera de 105 d.C.) (Segunda Guerra Dácica de 
Trajano) 


Los términos de la paz firmados con Roma pot el rey dacio 
Decébalo al final de la Primera Guerra Dácica (y. Sarmizeget- 
husa I) fueron incumplidos desde el primer momento por el 
dacio. En la primavera de 105 d.C., Decébalo empezó por atacar 
las guarniciones romanas que habían quedado en su territorio 
(cfr. loci incerti [828] [105 d.C.)) y luego sus guerreros cruzaron 
el río Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso 
medio y bajo), penetrando en la provincia de Moesia Inferior, 
saqueando el territorio y poniendo bajo asedio a diversos cam- 
pamentos romanos (seguramente de auxiliares). No sabemos 
cuántos de esos fuertes cayeron en sus manos (probablemente 
ninguno, pues al llevar la zona en estado de tensión ya unos 
años, sus guarniciones estarían bien preparadas para lo que 
pudiera pasat), por lo que los dacios repasaron el Ister y se prepa- 
raron a enfrentarse a la inevitable reacción romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- PARIBENI (1926) (I) p. 279, 294; HEN- 
DERSON (1927) p. 277; LONGDEN (1936) p. 131; FRE- 
DIANI (2003) p. 449. 


LOCTI INCERTI [830] (lugares no identificados, en el sur de 
Rumanía) (primavera-verano de 105 d.C.) (Segunda Guerra 
Dácica de Trajano) 


Los términos de la paz firmados con Roma pot el rey dacio 
Decébalo al final de la Primera Guerra Dácica (y. Sarmizeget- 
husa I) fueron incumplidos desde el primer momento por el 
dacio. En la primavera de 105 d.C., Decébalo aniquiló, expulsó o 
neutralizó a las guarniciones romanas que habían quedado en su 
reino tras la Primera Guerra (cf. loci incerti [828] [105 d.C.)), 
capturando a su comandante, el prepósito (praepositus) Longinus 
(probablemente Cn. Pompeins Longinus, ex-cónsul y antiguo go- 
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bernador de Moesía Superior y de Pannonia y que consiguió suici- 
darse para dejar así las manos libres al emperador Trajano [M. 
Vlpins Traianus], que era su amigo). Además Decébalo, se 
anexionó parte del territorio de sus vecinos orientales, los sárma- 
tas yacigos, aliados entonces de los romanos. Todo esto obligó a 
Trajano a desencadenar de nuevo la guerra. Durante la campaña 
del primer año de esta Segunda Guerra Dácica, los romanos (un 
ejército de alrededor de ciento treinta mil hombres, entre legio- 
narios y auxiliares [/7. Sarmizegethusa Y)) operaron al norte 
del río 1ster (nombre del Danxvins [el actual Danubio] en su curso 
medio y bajo), que habían atravesado por el gran puente que 
Apolodoro de Damasco construyó por orden del emperador a la 
altura de Aegefa (hoy Brzvw Palanka, Serbia, Serbia y Montenegro). 
Durante estos meses de operaciones, los romanos derrotaron en 
diversas ocasiones a las tropas del rey dacio, incluidos los asaltos 
a varias fortalezas dacias, batallas en las que Trajano dio prueba 
de su buen hacer militar y de su valor personal. Estas victorias 
dejaron abierto el camino a Roma para terminar definitivamente 
con los dacios (sf. Sarmizegethusa II). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVIIT 10, 3-4; LXVIII 13, HEN- 
DERSON (1927) p. 275, 276. 
LOCVS (o LOCI) INCERTVS (o INCERTI)) [831] (lugar[es] 


no identificado[s], en el este de Hungría) (fecha[s] indetermina- 
da[s], entre 107 y 108 d.C.) (Guerra contra los sármatas yacigos) 


Terminada la Segunda Guerra Dácica del emperador 
Trajano (M. Vipins Traianms) con la conversión de la 
nueva provincia romana, los sármatas yacigos, que habitaban el 
entrante entre el río Tísa (el actualmente denominado Tisza, en 
Hungría), frontera occidental de la nueva provincia, y el Ister 
(nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y 
bajo), frontera oriental de la también recién creada provincia de 
Pannonia Inferior (procedente de la división de la antigua Pannonia), 
solicitaron que les fueran devueltos los territorios que les habían 
sido arrebatados por el difunto rey dacio Decébalo, incorporados 
a la Dacia romana. Trajano se negó y los yacigos atacaron el 
territorio romano. El encargado de dar cumplida respuesta a los 
bárbaros fue el primer gobernador de Pannonia Inferior, P. Aelins 
Hadrianus (el futuro emperador Adriano) con las tropas a su 
mando, nucleadas por la legión que había sido asignada a la 
nueva provincia, la 1] Adintrix (cuya legatura desempeñaba tam- 
bién Hadrianns 25), a la que acompañaban sus unidades de auxi- 
liares. Habida cuenta que las unidades imperiales romanas nunca, 
ni en tiempo de guerra, estaban al completo de sus teóricas 
plantillas y que solía haber un número equivalente de legionarios 
y auxiliares, podemos suponer para las tropas de Hadrianus un 
contingente de poco más de nueve mil hombres. Con estas 
fuerzas los romanos vencieron a los yacigos en una o varias 
ocasiones a lo largo de dos campañas en los años 107 y 108 d.C., 
es probable que en alguna de ellas al otro lado del tío Ister, a 
orillas del río Tísa. Los derrotados yacigos pidieron la paz y 
aceptaron las condiciones romanas. 


Dacia en 


125 AS Ñ ó Es a 
En las provincias donde sólo había una legión de guarnición el 


legado legionario y el gobernador provincial eran la misma persona 
(RODRIGUEZ GONZÁLEZ [2001] [I] p. 76). La única excepción a 
esto fue la provincia de Hispania Citerior Tarraconensis desde 74 d.C., año 
en que se instaló en lo que más adelante sería la ciudad española de León 
la legio VII Gemina. El cuartel de esta legión estaba demasiado lejos de 
Tarraco (hoy Tarragona, España), residencia del gobernador, como para 
unificar los dos cargos. Además la importancia que para Roma tenía esa 
provincia, hacía que se enviase a ella un gobernador de rango consular 
(que había sido cónsul previamente) mientras que el resto de provincias 
con sólo una legión estaban gobernadas por personajes de rango preto- 
riano (habían sido pretores pero todavía no habían desempeñado el 
consulado), excepto Aegypíus, donde siempre gobernaban prefectos del 
ordo equester. 
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BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Adríano 3, 9, WEBBER (1936) p. 
299, LE GALL y LE GLAY (1995) p. 367, BENNETT (1997) 
p. 101, 165; BIRLEY (1997) p. 52, RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (UD) p. 77. 


LOCVS INCERTYVS [832] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (115 d.C.) (Guerra Pártica de Trajano) 


Durante el segundo año de la guerra del emperador Traja- 
no (M. Vipins Traianus) contra los partos, tropas romanas no 
identificadas ni cuantificadas (sobre la composición total del 
ejército al comienzo de las operaciones, cf. Batna Y) mandadas 
por el legado Lusins Ouietus avanzaron hacia las tierras al sur del 
lago Van (hoy se llama igual, en el este de Turquía) donde choca- 
ron con los mardos, una tribu local, a la que vencieron 126, Es 
posible que fuese ésta la ocasión que nos relata Mauricio en la 
que Onietus efectuó con sus tropas la aproximación al objetivo 
por la noche y atacó por sorpresa antes del amanecer. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVIT 22, 2; Maur. St IX 2; 
PARIBENI (1926) (ID) p. 294; LONGDEN (1936) p. 244; 
BENNETT (1997) p. 194, 195, 272, n. 64; FREDIANI (2003) p. 
454, 


LOCVS INCERTYVS [833] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (115 d.C.) (Guerra Pártica de Trajano) 


Vencida la tribu de los mardos (4/7. locus incertus [832] 
[115 d.C.], el cuerpo de ejército (de composición e identificación 
desconocidos) que mandaba el legado Lusius Quietus (sobre la 
composición total del ejército al comienzo de las operaciones, gr. 
Batna 1) penetró más hacia el sureste, en Adiabene, un reino 
vasallo (o provincia) de los partos, en la orilla este del río Tigris 
(el actual Tigris). Su rey (o gobernador) Mebarsapes salió con su 
ejército a su encuentro y fue derrotado 127, Es posible que fuese 
ésta la ocasión que nos relata Mauricio en la que Onietns efectuó 
con sus tropas la aproximación al objetivo por la noche y atacó 
por sorpresa antes del amanecer. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVITI 22, 2; Maur. Str. TX 2; BEN- 
NETT (1997) p. 195, 272, n. 64. 


LOCVS INCERTYS [834] (lugar no identificado, en el norte 
de Egipto) (primavera de 116 d.C.) (Sublevación judía) 


Los disturbios ocasionados por el enfrentamiento entre las 
comunidades griega y judía de Alejandría (hoy al-Iskandariya 
[Alejandría], Egipto), capital de Aegyptns, no cesaron con las 
primeras operaciones del prefecto M. Rutilins Lupus (cfr. Alejan- 
dría VI). Por ello, el emperador Trajano (M. Wipíns Traianus), 
que se hallaba en la guerra contra los partos, decidió enviar al 
prefecto refuerzos extraídos presumiblemente de las tropas que 
estaban con él y consistentes en una legión no identificada (quizá 
una de las que antes de partir a las campañas párticas habían 
estado estacionadas en la capital egipcia, la 11] Cyrenaica o la XXI 
Deiotariana). Documentos egipcios en papiro, citados por A.R. 
Birley, nos informan de que los rebeldes se enfrentaron a la 
legión y la derrotaron (aunque no la destruyeron, ya que no hay 
constancia de la desaparición de ninguna unidad legionaria en 
aquellos años). 


BIBLIOGRAFÍA... ROMANELLI (1943) p. 115; BIRLEY 
(1997) p. 74. 


126 A E di s 
” La información sobre esta batalla procede de la deducción e interpre- 


tación que J. Bennett hace del fragmento citado de Dión Casio. 
127 A sz en ñ 
La información sobre esta batalla procede de la deducción e interpre- 


tación que J. Bennett hace del fragmento citado de Dión Casio. 
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LOCI INCERTI [835] (lugar no identificado, en Irak) (verano 
de 116 d.C.) (Guerra Pártica de Trajano) 


El emperador Trajano (M. Vipins Traianus) y su ejército 
(sobre la composición de esas tropas al empezar las operaciones, 
cfr. Batna 1) habían llegado hasta el mare Erytraenm (el actual 
Golfo Pérsico), cuando grandes zonas del territorio recientemen- 
te conquistado se rebelaron contra Roma, recibiendo ayuda 
inmediatamente de los partos. Las guarniciones romanas disemi- 
nadas por dichas regiones fueron atacadas por los rebeldes, que 
tomaron al asalto algunas, matando a sus defensores. De otras, 
por el contrario, los soldados romanos que las ocupaban pudie- 
ron retirarse y unirse al grueso del ejército. 


BIBLIOGRAFÍA.- PARIBENI (1926) (ID p. 300-301, BEN- 
NETT (1997) p. 200; FREDIANTI (2003) p. 456. 


LOCVS _INCERTYVS [836] (lugar no identificado, en Irak) 
(otoño de 116 d.C.) (Guerra Pártica de Trajano) 


El emperador Trajano (M. Vipins Traianns) y sus tropas 
(sobre la composición del ejército al empezar la guerra, cfr. Bat- 
na l) habían llegado al mare Erytraenm (el actual Golfo Pérsico), 
cuando grandes zonas del territorio recientemente conquistado 
se rebelaron contra Roma, recibiendo ayuda inmediatamente de 
los partos. Trajano encargó de la represión a sus legados Lasins 
OQnuietus y ¿L2 Appins Maximus Santra. Éste (quizá el gobernador 
de la recién creada provincia de Mesopotamia), con fuerzas no 
cuantificadas ni identificadas, se enfrentó a los rebeldes en bata- 
lla campal y resultó derrotado y muerto por los contingentes al 
mando de Arbaces (muy posiblemente un general parto), quizá 
en las cercanías de la frontera con la provincia de Syra. 


BIBLIOGRAFÍA.- Frontón Carta sobre la guerra pártica (162 d.C.) 
2; Carta a Lucio Vero (165 d.C.) 16; Dión LXVIII 30, 1-2; PARI- 
BENI (1926) (MM p. 301; HENDERSON (1927) p. 331; 
LONGDEN (1936) p. 248; BENNETT (1997) p. 200; BIRLEY 
(1997) p. 73; FREDIANTI (2003) p. 457. 


LOCVS INCERTIS [837] (otoño de 116 d.C.) (gi. Ctesi- 
phons1 [116 d.C.) 


LOCVS INCERTYS [838] (lugar no identificado, en e 
de Libia) (116 d.C.) (Represión de sublevación) 


noreste 


Dudosa batalla. Los judíos que habitaban la parte africana 
de la provincia romana de Creta et Cyrenaica, aprovechando que la 
mayor parte del ejército imperial romano se hallaba combatiendo 
contra los partos en las fronteras orientales, con el emperador 
Trajano (M. Vipins Traianns), se sublevaron contra Roma. Los 
insurrectos eligieron como jefe a un tal Andreas (según Dión 
Casio) o Lucuas (según Eusebio de Cesárea y Juan de Nikiu) y se 
dispusieron a enfrentarse a la inevitable reacción romana. Lo que 
nos relata a continuación Dión Casio es algo confuso y no sa- 
bemos si realmente llegó a haber batalla campal. Parece ser que 


os judíos insurrectos se enfrentaron a romanos y griegos. Los 
primeros formarían parte, casi con toda seguridad, de las unida- 
des de auxiliares acantonadas permanentemente en la provincia 
(que no tenía legiones allí estacionadas) y los segundos podrán 
ser unidades irregulares improvisadas por unas gentes que odia- 
ban profundamente a los judíos. Estarían dirigidas por el pro- 
cónsul provincial. Cuando ambos ejércitos chocaron (si realmen- 
te lo hicieron), romanos y griegos fueron completamente aniqui- 
ados. Según nuestra fuente, el odio de los judíos era tal, que tras 
a batalla llegaron a despedazar los cadáveres enemigos, despel 


jándolos, e incluso algunos comieron trozos de los muertos. 
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Los supervivientes capturados fueron obligados a luchar 
entre sí como gladiadores. En total, en el curso de la rebelión, 
doscientas veinte mil personas murieron. Finalmente el dmx 
(general) Q. Marcins Turbo Fronto Publicius Severus, uno de los 
mejores oficiales de Trajano, restablecería el orden romano en la 
provincia (cf. loci incertí [839] [116 d.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVIIT 32, 1-2; Eus. HE IV 2, 4; 
Oros. VIT 12, 6; Juan de Nikiu LXXII 14-16; HENDERSON 
(1927) p. 335; LONGDEN (1936) p. 250; ROMANELLI (1943) 
p. 115-116; BENNETT (1997) p. 201; BIRLEY (1997) p. 74. 


LOCI INCERTI [839] (lugares no identificados, en el noreste 
de Libia) (116 d.C.) (Represión de sublevación) 


El emperador Trajano (M. W/pins Traianus), al ver la exten- 
sión que estaba tomando la rebelión de los judíos que vivían en 
la parte africana de la provincia de Creta et Cyrenaica, envió allí a 
uno de sus mejores generales, el dux O. Marcdns Turbo Fronto 
Publicins Severns (que hasta entonces como prefecto de la flota de 
Misenum [hoy Miseno, Italia] apoyaba con sus barcos las opera- 
ciones contra los partos). Á su mando fue puesta una fuerza 
combinada (pero no cuantificada ni identificada) de infantería y 
caballería, apoyada por una flota naval (quizá la que hasta esos 
momentos había mandado Turbo y seguramente la que le llevó a 
él y sus hombres hasta el teatro de operaciones desde, proba- 
blemente, la provincia de Syra, base de retaguardia del ejército 
con el que Trajano combatía en aquellos años contra los partos). 
Los romanos combatieron y vencieron en varias batallas contra 
los rebeldes, haciendo varios miles de muertos a los judíos, que 
tuvieron que retitese hacia Aegypíns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Eus. HE. TV 2, 3-4; Oros. VII 12, 6; PIR? 
letra M, p. 188, n* 249; HENDERSON (1927) p. 335; ROMA- 
NELLI (1943) p. 115-116; BIRLEY (1997) p. 74, 80. 


LOCI INCERTI [840] (lugares no identificados, en el norte de 
Egipto) (116 d.C.) (Represión de sublevación) 


Derrotados los rebeldes judíos de Cyremaica por el dux 
(general) O. Marcins Turbo Fronto Publicius Severus (cfr. loci incerti 
[839] [116 d.C.)), los supervivientes se retiraron a Aegyptas, 
donde su caudillo Andreas (según Dión Casio) o Lucuas (según 
Eusebio de Cesárea) trató de reorganizarlos, probablemente 
apoyándose en los judíos de Aegypíns, también en revuelta. Sin 
embatgo poco pudieron hacer ante las fuerzas (sobre su compo- 
sición, cfr. de nuevo Jocí incerti [839] [116 d.C.]) de Turbo, que 
iban en su persecución. Los judíos fueron derrotados en varios 
combates y la insurrección definitivamente sofocada en tierras 
africanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVIII 32, 1-2; Eus. H.E. TV 2, 3-4; 
Oros. VIT 12, 6; PIR? letra M, p. 188, n* 249, HENDERSON 
(1927) p. 335; BIRLEY (1997) p. 74, 80. 


LOCTI INCERTI [841] (lugares no identificados, en Irak y el 
norte de Siria) (116 d.C.) (Represión de una presunta sublevación 
judía) 


Durante su guerra contra los partos, el emperador Trajano 
(M. V pins Traianns) recibió la noticia de que los judíos se habían 
sublevado en gran parte del Oriente romano («5 Alejandría 
VII, /ocus incertus [834] [116 d.C.], locus incertus [838] [116 
d.C.], loci incerti [839] [116 d.C.], loci incertí [840] [116 d.C.] 
y Memphis) y temió que sucediera algo igual con las comunida- 
des judías que existían en las tierras partas que acababa de 
anexionar al Imperio, las nuevas provincias de Assyria y Mesopo- 
tamia. Para evitarlo, decidió curarse en salud de manera un tanto 
radical y ordenó a su legado Lusins Onietus, un principe maurita- 
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no al servicio de Roa, que solucionase el problema antes de que 
se produjese. Onietus formó un grupo de combate con tropas no 
identificadas ni cuantificadas (sobre la composición del ejército 
romano en esta guerra, cf. Batna 1) y atacó a las diferentes 
comunidades judías de la región de los ríos Tigris (el actual Tigris) 
y Enphrates (el actual Éufrates). No sabemos si era cierto que los 
judíos iban a sublevarse, pero lo que sí nos consta en que no 
pudieron apenas defenderse ante los ataques de las tropas de 
Quietus y faeron muertos a millares. 


BIBLIOGRAFÍA.- Eus. HE IV 2, 4-5; LONGDEN (1936) p. 
250; BIRLEY (1997) p. 74. 


LOCVS INCERTYVS [842] (lugar no identificado, en el bajo 
valle del Danubio) (hacia 118 d.C.) (Guerra contra los sármatas 
roxolanos) 


Muerto el emperador Trajano (M. Vipins Traianms) en 
agosto de 117 d.C., le sucedió en el poder su pariente Adriano 
(P. Aelins Hadrianns). Al recibir noticias del cambio en el Imperio, 
los sármatas (roxolanos) del rey Rasparagano (que, con el nom- 
bre de P. Aelins Rasparaganns, tenía la ciudadanía romana), habi- 
tantes de la orilla norte del curso bajo del río Ister (nombre del 
Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo), ya en las 
cercanías del delta, pensaron que era un buen momento para 
hacer una incursión en la provincia de Moesia Inferior, la inmedia- 
tamente fronteriza con sus tierras. Enterado Adriano de la noti- 
cia, decidió enviar allí a su entonces mejor general, el dux Q. 
Marius Turbo Fronto Publicins Severus. Este personaje pertenecía al 
orden ecuestre y las tropas que se iban a poner a su mando 
requerían un comandante de rango senatorial, por lo que Adria- 
no (que no quiso por el momento ascenderle a tal categoría), 
decidió darle el máximo rango entonces alcanzable por un eques: 
prefecto (gobernador) de Aegypius (aunque no ejerciera allí su 
poder efectivo). Rápidamente tomó el mando del ejército de 
Moesia Inferior, compuesto en aquella época por las legiones ] 
Italica, W Macedonica y X1 Clandia y sus respectivas unidades de 
auxiliares. Marcins esperó unos meses a que las vexillationes de ese 
ejército que habían combatido en la guerra pártica (114-117 d.C.) 
de Trajano se reintegraran a sus unidades habituales y pasó al 
ataque. No sabemos si la batalla definitiva tuvo lugar en la orilla 
norte o en la sur del 1s7er (quien esto escribe se decanta por la 
norte: la incursión roxolana habría terminado y serían los roma- 
nos los que pasarían al contraataque, en tierras enemigas). En 
cualquier caso, los roxolanos fueron batidos por completo y su 
rey Rasparagano capturado y exiliado a la localidad, entonces 
itálica, de Po/a (hoy Pula, Croacia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VIT 13, 3; Próspero 591; ILS 852, 853; 
VAN DE WEERD (1907) p. 78, 199; WEBBER (19362) p. 303; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (1994) p. 41; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 54, 200, 314. 


LOCVS INCERTYVS [843] (lugar no identificado, en el norte 
de Inglaterra, Reino Unido) (hacia 120/122 d.C.) (Sublevación 
antirromana) 


Sublevación de los brigantes, tribu del norte de la provin- 
cia romana de Britannia, que atacaron y vencieron a las fuerzas 
romanas acuarteladas en la mencionada región. Los romanos 
tuvieron muchas bajas y entre ellas es posible que estuviesen los 
soldados de la legión IX Hispana (mandada por el legado L. 
Aninins Sextins Florentinus, que sobreviviría al combate) de la que 
no hay rastros claros desde esa fecha. A pesar de todo, el 
gobernador O. Roscius Coelins Murena Silius Decianus Vibullins Pins 
Inlins Envycles Herculanus Pompeins Falco pudo minimizar los daños 
e impedir el derrumbe del poder romano en la isla. Sin embargo, 
los hechos alarmaron al emperador Adriano (P. Aelins Hadrianns), 
que se encontraba de inspección en la Germania Inferior, que 
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reacciónó rápidamente. Nombró un nuevo gobernador en la 
persona de A. Platorins Nepos (hasta entonces a cargo de la Ger- 
mania Inferior) y con él y la legión VI Victrix (mandada por el 
legado P. Tullius Varro y por su segundo en el mando, el tribuno 
laticlavio M. Pontins Laelianns, y que hasta entonces había estado 
acuartelada en Germania Inferior), sas unidades de auxiliares (entre 
las que se han podido identificar las a/ae Gallornm Picentiana y, 
quizá, Augusta Vocontiorum civiim Romanornm y las cohortes 1 Aelia 
Hispanornm milliaria equitata y 1 V pia civinm Romanorum), además 
de vexillationes de las otras dos legiones de la provincia (1 Minervia 
y XXX Vipia), pasó a la isla en junio de 122 d.C. transportado 
junto a sus tropas por la cassis Britannica (la flota de Britannia). 
Con él llegaron a la isla parte de la Guardia Pretoriana (con uno 
de los dos Prefectos del Pretorio, C. Septicins Clarns, a la cabeza 
[el otro era O. Marcius Turbo Fronto Publicins Severus, que es de 
suponer permaneciera en Rowa)) y sus mil quinientos guardaes- 
paldas a caballo, los equites singulares Augnsti. Asimismo el empe- 
rador cursó las pertinentes Órdenes para que refuerzos de otras 
provincias se trasladaran a Britannia y, así, vexillationes de la HI 
Augusta (de Namidia), de la X Fretensis (de Indaea), de la VI 
Gemina (de la Hispania Citerior Tarraconensis), de la VII Augusta y 
de la XXI Primigenia (ambas de la Germania Superior) llegaron a 
Los contingentes de las legiones VIH, WII y XXII (de 
mil hombres cada uno) formaron un grupo de combate a las 
órdenes del praepositus (prepósito) T. Pontins Sabinns. Alí se unirí- 
an al ejército provincial: las legiones 11 Angusta, XX Valeria y, si 
realmente no había sido destruida o trasladada, IX Hispana y sus 
unidades de auxiliares 128, A pesar de ese despliegue y de que 
sabemos que Adriano y sus tropas restablecieron la situación, no 
tenemos noticias de batallas campales. 


Britannia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Frontón Caría sobre la guerra pártica (162 d.C.) 
2; WEBBER (19364) p. 313; HOLDER (1982) p. 109, 111-122, 
118, 123; BIRLEY (1987) p. 125; BIRLEY (1997) p. 114, 115, 
123-128, MARTÍNEZ-PINNA ez al. (1998) p. 13 (Adriano); 
CASTILLO (1999b) p. 213, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 63, 91, 222-223, 248-249, 264, 279, 288, 398, 419, 
433; BIRLEY (2002) p. 75. 


LOCI INCERTI [844] (lugares no identificados, en Israel y 
Palestina) (primavera de 132 d.C.) (Segunda Guerra Judaica) 


Parte de las guarniciones romanas en Irdaca (compuestas 
por la lego X Fretensis y sus unidades de auxiliares) fueron ataca- 
das por los judíos como principio de una nueva rebelión 12, 
Algunas de ellas (de identidad y ubicación indeterminadas) su- 


128 » A. Holder (1982, p. 17, 108-124) ha identificado las siguientes: las 
alae Gallornm Agrippiana miniata, Gallornm et Thracim Classiana invicta bis 
torquata civinm Romanorum, Augusta Gallorum Petriana milliaria civinm Roma- 
norum bis torquata, Augusta Gallorum Proculeiana, Gallorim Sebosiana, Hispano- 
rim Vettonum civinm Romanorim, 1 Hispanornm Asturnm, 1 Pannoniorum 
Sabimiana, 1 Pannoniorim Tampiana, 1 Thracim y 1 Tungrorum y las cohortes 1 
Afrorum civinm Romanornm equitata, 1 Aquitanorm equitata, 1 Baetasiornm 
civinm Romanorim ob virtutem et fidem, 1 Batavornm equitata, 1 Celtiberornm 
equitata, 1 Delmatarnm equitata, 1 fida Wardulormm milliaria equitata civinm 
Romanorum, 1 Frisiavorum, 1 Hamiorum sagittariornm, 1 Hispanornm equitata, 1 
Lingonmm equitata, 1 Menapiorum, 1 Morinorum et Cersiacornm, 1 Nervia (o 
Nerviana) Germanorum milliaria equitata, 1 Sunucorum, 1 Thracum equitata, 1 
Tungrornm milliaria, 1 Wangionum milliaria equitata, 1 Vipia Traiana Cugerno- 
mn civin Romanorim, 11 Asturum equitata, 11 Delmatarum equitata, 11 Gallo- 
rim equitata, 1 Lingonum equitata, 11 Nerviornm civinm Romanorm, ¿II Panno- 
miorum equitata?, 1 Thracum equitata, 1 VWasconum civium Romanorum, III 
Batavornm, 11 Bracarangnstanornm, UI Lingonum equitata, 1 Nerviorum, IV 
Breucornm, IW Delmatarmm, IVY Gallornm equitata, IW Langonum equitata, W 
Batavorum, W Gallorum, W Raetorum equitata, W1 Batavorum, WI Nerviorum, 
VI Batavorum, WII Thracim y WII Batavornm. En total unos treinta y 


cinco mil hombres. Sobre esas unidades, ¿/7. también CIL XVI 69. 
La Según S.H.A. Adriano 14, 2, porque se les había prohibido la práctica 


de la circuncisión. 
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frieron grandes pérdidas y no es descartable que alguna unidad 
fuese aniquilada. Las noticias de todo esto llegaron rápidamente 
al emperador Adriano (P. Aelins Hadrianus), que se encontraba 
entonces en Athenae (hoy Athiná [Atenas], Grecia), en la provin- 
cia de Achaea, que tomó medidas para acabar con la insurrección 
(cfr. loci incerti [845] [132-133 d.C.] y Jocí incerti [846] [133- 
134 d.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXIX 13, 1-2; LE GALL y LE GLAY 
(1995) p. 379; BIRLEY (1997) p. 268. 


LOCI INCERTI [845] (lugares no identificados, en Israel y/o 
Palestina) (132-133 d.C.) (Segunda Guerra Judaica) 


Ante las noticias que le llegaban desde Iudaea sobre la 
nueva sublevación judaica, el emperador Adriano (P. Aelins 
Hadrianus) decidió confiar el mando de las operaciones de repre- 
sión a quien por entonces era quizás su mejor general, Sex. Iulins 
Severns, nombrándolo gobernador de Iudaea. Pero este oficial se 
encontraba desempeñando entonces el cargo de gobernador de 
Britannia y tardaría en llegar a su nuevo mando, por lo que 
Adriano, que no quetía perder el tiempo, encargó al gobernador 
saliente de Indaea, Tineins Rufus, que empezara las labores de 
represión con las tropas a su mando (la /egio X Fretensis y sus 
unidades de auxiliares) y con algunos refuerzos (no cuantificados 
ni identificados) que le envió. Tineóns fue muy eficaz en su misión 
y antes de la llegada de su sucesor consiguió derrotar en numero- 
sas ocasiones a los judíos (probablemente en escaramuzas más 
que en grandes batallas campales) dando muerte a miles de ellos, 
tanto hombres como mujeres y niños. 


BIBLIOGRAFÍA.- Eus. HE IV 6, 1-2; BIRLEY (1997) p. 274; 
RODRIGUEZ GONZALEZ (2001) ()) p. 288. 


LOCI INCERTI [846] (lugares no identificados, en Israel y/o 
Palestina) (133-134 d.C.) (Segunda Guerra Judaica) 


El emperador Adriano (P. Aelins Hadrianns) había decidido 
reconstruir Jerusalén, en ruinas desde su destrucción en el año 70 
d.C. (excepto la parte que fue utilizada como campamento de la 
legión X Fretensis) como Colonia Aelia Capitolina y reedificar el 
Templo, aunque esta vez en honor a Júpiter. Los judíos se suble- 
varon en 132 d.C. y expulsaron a la guarnición romana, pero 
Adriano reunió un gran ejército, que fue puesto a las órdenes del 
entonces posiblemente el mejor de sus generales, el legado Sex. 
Lulins Severns (hasta ese momento gobernador de Britannia), que 
pasó a ser gobernador de Irdaea. A las órdenes del gobernador 
Severus fueron situadas fuerzas muy numerosas, aunque no po- 
damos cuantificarlas, puesto que la participación de algunas 
unidades es dudosa. Las legiones cuya presencia está atestiguada 
en esta guerra son las 11 Traiana, 111 Cyrenaica, 1 Gallica (a cuyo 
mando se puso el gobernador de Syria C. Publicins Marcellns), WI 
Ferrata, X Fretensis (mandada por el legado Tineins Rufus) y XXU 
Deiotariana; igualmente se sabe de la presencia de zexi/lationes de 
las legiones 1 ltalica, HI Augusta, Y Macedonica, X Gemina (ésta a 
las órdenes del tribuno angusticlavio Sex. Attins Senecins), XI 
Claudia, XU Fntminata, XUL Gemina y XIV Gemina (ésta forman- 
do un grupo de combate con la ya mencionada de la 1 Ifalica, al 
mando del legado de la 1, O. Pompeins Wopiscus). Igualmente es 
posible (aunque no lo sabemos con seguridad) la presencia en el 
teatro de operaciones de las legiones 11 Seythica (legado Ti. [o C.] 
Iulins Severus, sustituido durante la guerra por C. lulins Scapula), 
VI Claudia y IX Hispana (esta con muchas dudas, pues puede 
ser que ya hubiese sido destruida en Britannia [efr. locus incertus 
[843] (h. 120/122 d.C.))). A todas estas fuerzas habría que su- 
marles las numerosas unidades de auxiliares, tanto de infantería 
como de caballería, que acompañaban a las legiones. Es muy 
probable también que parte de las nuevas tropas llegaran con 
Severus desde su antiguo mando. Cuando comenzaron las opera- 
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ciones, Severns, vista la desesperación y el modo de combatir de 
sus enemigos, que formaban guerrillas, decidió no dar en lo 
posible batallas campales, sino que div 
pequeñas columnas muy móviles, dirigidas por suboficiales, que 
tenían la misión de cortar las fuentes de abastecimienos de los 
grupos judíos y sólo cuando éstos estaban ya muy debilitados, 
atacarlos y aplastarlos, como sucedió en diversas ocasiones. De 
esta manera, y según Dión Casio (bastante exagerado, en opinión 
de quien esto escribe) los romanos tomaron cincuenta fortines 
enemigos y novecientas ochenta y cinco pob 
cayeron también en su poder, pereciendo quinientos ochenta mil 
judíos en acciones de guerra. Cuando finalizaron las operaciones 
(cfr. Bether) Severus y Marcellns (el gobernador de Syria) recibieron 
los más altos honores que podía recibir entonces un general 
romano: los ormamenta trinphalia (ana especie de T. 
ya que el Triunfo, en época imperial, había quedado reservado al 
emperador o a los miembros de su familia). 


ió a sus fuerzas en 


laciones judías 


riunfo menor, 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXIX 14, 1-3; WEBBER (19362) p. 
314; GOLDSWORTHY (1996) p. 92, 103; BIRLEY (1997) p. 
268, 273, 275; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 54, 
109, 122, 136, 145, 179, 200, 215, 238, 280, 288, 300, 314, 327, 
338, 355, 375-376, 414. 


LOCVS INCERTVS [847] (lugar no identificado, en el este o 
noreste de Turquía) (134 d.C.) (Guerra contra los alanos) 


Ante el ataque sobre territorio romano de la tribu trans- 
caucásica de los alanos (probablemente a instigación de Faras- 
manes II, rey de la Iberia caucásica), L. Flavins Arrianns, gobet- 
nador de la provincia de Cappadocia, reunió al ejército provincial 
bajo su mando !% probablemente en Caesarea (hoy Kayseri, 
Turquía), la capital provincial, y se dispuso a inteceptar a los 
incursores. No sabemos dónde se produjo tal intercepción, pero 
podemos pensar que fue en la parte noreste de la provincia, en la 
ruta de penetración de los incursores hacia el corazón de Cappa- 
docia. En los tramos finales de la marcha de aproximación, cuan- 
do el peligro de que apareciera el enemigo empezaba a ser gran- 
de, Arrianus colocó a sus hombres en formación de combate y 
envió jinetes de exploración, que al poco le informaron que los 
alanos estaban ya situados en sus posiciones. El ejército bárbaro 
era fundamentalmente de caballería pesada y estaba dispuesto en 
forma lineal ante el campo de batalla (presumiblemente una 
lanura, donde los animales podrían evolucionar mejor), para 
poner en marcha desde esa posición su táctica preferida: la carga 
en masa de la caballería. Ante los bárbaros se colocaron los 
romanos, a los que Arranms dispuso de la siguiente manera: en el 
centro la infantería pesada, es decir, las legiones: a la derecha la 
egión XV Apollinaris, mandada por su legado M. Vetrins Valens 
(que asimismo recibió el mando de toda el ala derecha) y a la 
izquierda, la legio XI Fulminata, mandada por sus tribunos (pre- 
sumiblemente dirigidos el tribuno laticlavio [no identificado), 
que controlaban también toda el ala izquierda. La /egio XI estaba 
bastante escasa de personal, pues parte de ella se encontraba 
entonces combatiendo contra los sublevados judíos (132-135 
d.C.), donde probablemente estuviese también el legado legiona- 
rio (de ahí que la legión estuviese mandada por sus tribunos). 
Ambas legiones colocaron a sus hombres con una profundidad 


130 y A ; 
El exercitus cappadocicus que el gobernador llevaba consigo estaba 


entonces compuesto por las legiones XII Fubminata y XV Apollinaris y, 
como unidades de auxiliares, las a/ae 1 Angusta Gemina Colonorum y 1 
V pia Hispana Auriana y las cohortes Apula, Ttnracorum, 1 Bosporanorum, 1 
Germanorum milliaria equitata, 1 Italica, 1 Numidiarnm equitata, 1 Raetorum, II 
Cyrenaica, UI V pia Petriana ¿equitata? y IV Raetornm. Contaba también con 
algunos contingentes de mercenarios y aliados enviados por los reyes 
vasallos, como el de Armenia. No sabemos si alguna unidad auxiliar 
habría permanecido en su campamento habitual, sin participar en estas 
operaciones. 
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de ocho filas. Como apoyo de las legiones, a la derecha de la XV 
la cohors I Italica (mandada por ¿el prefecto? Pulcher) tras la cual 
formaba un contingente de arqueros armenios, respaldados por 
las máquinas de guerra de la legión; a la izquierda de la AI] un 
contingente de infantería aliada (arqueros e infantería ligera) 
suministrada por los habitantes de algunas regiones ribereñas 
con la parte oriental del Pontns Enxinms (el actual mar Negro): 
Armenia (los soldados de esta procedencia mandados por sus 
líderes Vasakes y Arbelos), Colchis (región al suroeste del Cáuca- 
so, en Geotgia), Trapezns (hoy Trabzon [Trebisonda], Turquía) y 
Rhizia (hoy Rize, Turquía). Por delante de éstos un contingente 
de doscientos infantes pesados ápulos 1%l, mandados por ¿el 
prefecto? Secundins (a la vez comandante de todos los auxiliares y 
aliados de aquella ala) que se colocaron junto a otros cien cire- 
naicos (¿un destacamento de la cohors III Cyrenaica, una de las 
unidades de auxiliares de aquel ejército?). Tras esas tropas aliadas 
y auxiliares, cubriéndolas, las máquinas de guerra de la XII. En 
segunda línea, tras las legiones, Arrianms desplegó gran parte de 
sus unidades de auxiliares (de ellas, la cohors 11 Raetornm estaba 
mandada por ¿el prefecto? Daphnes y otro contingente [jinetes de 
diferentes unidades] estaba a las órdenes del prefecto Demetrins), 
primero los arqueros de a pie y luego los de a caballo. La caballe- 
ría restante fue dividida en dos cuerpos y dejada en reserva, uno 
detrás de cada flanco. Por último, en retaguardia y en el centro, 
el gobernador Arrianus y sus equites singulares (sa guardia perso- 
nal). Cuando los alanos se lanzaron a la carga, cayó sobre ellos 
un diluvio de armas arrojadizas de todos los tamaños y pesos, 
que debilitó su ímpetu lo suficiente para que la infantería pesada 
del frente de la formación romana, bien cubierta por sus escu- 
dos, no cediera ante su arremetida. La fuente con la que conta- 
mos para el relato de la batalla (el propio Arranus) está incom- 
pleta, pero la disposición en la que había colocado sus tropas nos 
permite suponer lo que sucedió (toda vez que sabemos que los 
romanos vencieron). Tras un tiempo indeterminado de combate, 
los bárbaros empezarían a dar muestras de ceder y entonces sería 
cuando la caballería romana de la reserva los atacaría (envolvién- 
dolos por la retaguardia o a través de su propia infantería, que 
abriría sus filas para permitírselo), completando su derrota y 
poniéndolos en fuga. 


BIBLIOGRAFÍA.- Arriano 1-31; Dión LXIX 15, 1; PIR? letra 
D, p. 1, n? 7 y p. 10, n* 42, WEBBER (19362) p. 313; BOS- 
WORTH (1977) p. 217-255; DEVOTO (1993) p. 114, 121-122; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 135-136, 138-139, 229, 240; BIR- 
LEY (1997) p. 288, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 13 
(Adriano); CASTILLO (1999b) p. 214. RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (1) p. 327, 368; COWAN (2003) p. 25. 


LOCVS INCERTYS [848] (lugar no identificado, en el sur de 
Escocia, Reino Unido) (fines de 142 d.C.) (Conquista romana de 
la isla de Britannia) 


La tribu de los brigantes, siempre refractaria a la influencia 
romana, atacó a la de los genunios, sometida a Roa. Para ayudar 
a sus aliados, Q. Lollins Vrbicns, gobernador romano de la pro- 
vincia de Britannia, movilizó a sus tropas y solicitó refuerzos al 
continente. Contaba el gobernador con tres legiones (II Angusta 
[mandada por el legado 4. Clandins Charax], VI Victrix y XX 
Valeria) y sus correspondientes unidades de auxiliares (diez a/ae 
[caballería] y treinta y siete cohortes [infantería)). De Germania 
Superior le legó una vexillatio de la legio XXI Primigenia y desde 
Germania Inferior otra de la XXX Vpía. Teniendo en cuenta que 
en época imperial las unidades romanas no estaban nunca al 
completo de sus teóricas plantillas y que solía haber un número 


Bl Esos soldados son los miembros de la cobors Apula, una unidad 


auxiliar reclutada entre la tribu dacia de los apulos, precisamente en la 
Dacia Apulemsis. Sobre esta unidad, cf. SPAUL (2000) p. 21. 
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equivalente de legionarios y de auxiliares, podemos suponer que 
este ejército tendría una entidad de alrededor de entre treinta y 
dos mil y treinta y cinco mil hombres. No sabemos cuántos de 
ellos empleó en las operaciones, pero sí que Lollins y sus tropas 
atravesaron hacia el norte el vall Hadriani (el muro de Adriano) 
y derrotaron a los brigantes, haciéndoles gran cantidad de prisio- 
neros (muchos de los cuales fueron alistados en el ejército roma- 
no en unidades irregulares llamadas 2mer Brittonum y enviados a 
diversas regiones fronterizas del Imperio, lejos de Britannia). 
Terminada la campaña, el gobernador estableció una nueva 
fortificación más al norte, que marcaría durante unos años el 
límite de la penetración romana en Britannia: el vallnm Antonini (el 
muro de Antonino), nombre que le fue otorgado en honor al 
emperador reinante, Antonino Pío (T. Aurelius Fulvns Boionins 
Arris Antoninus). 


BIBLIOGRAFÍA.- Pausanias VII 43, 4; S.H.A. Antonino Pío 5, 
4; LACOUR-GAYET (1883) p. 138-139; WEBBER (1934b) p. 
336; GÓRLITZ (1962) p. 65-66; BIRLEY (1971) p. 245; BIR- 
LEY (1981) p. 112, 114; BIRLEY (1987) p. 60; CASTILLO 
(1999b) p. 218; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D p. 91, 
223, 399, 414, 433. 


LOCVS INCERTYS [849] (lugar no identificado, posiblemen- 
te en el valle del Rin, en Bélgica, Holanda, Alemania, Francia o 
Suiza) (fecha indeterminada entre 140 y 145 d.C.) (Guerras 
contra los germanos) 


Victoria de los romanos sobre los germanos, sin que las 
fuentes disponibles sean más explícitas. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Antonino Pío 5, 4; ¿CIL VI 1.208»; 
WEBBER (1934b) p. 337; CASTILLO (1999b) p. 218. 


LOCI INCERTI [850] (lugares no identificados, en Escocia, 
Reino Unido) (155 d.C.) (Incursión bárbara) 


Tribus caledonias atacaron la frontera de la provincia 
romana de Britannia, establecida desde 142 d.C. en la fortifica- 
ción conocida como vallum Antonini (el muro de Antonino, 
nombre otorgado en honor del emperador Antonino Pío [T. 
Anurelins Fnlons Boionius Arrius Antoninus)). Las excavaciones 
demuestran que algunos de los castella (fuertes) del vall fueron 
tomados al asalto y destruidos. Conseguido el traspasar la fronte- 
ra, los incursores bárbaros se dirigieron hacia el sur (4. Trimon- 
tium). 


BIBLIOGRAFÍA. HAVERFIELD (1924) p. 369; WEBBER 
(1934b) p. 337, GÓRLITZ (1962) p. 66. 


LOCVS INCERTYS [851] (lugar no identificado, en Rumanía 
[probablemente en el oeste]) (hacia 157 d.C.) (Guerras contra los 
dacios) 


Conquistada la Dacia por Roma y transformada en provin- 
cia en 106 d.C. (desde 124 d.C., tres provincias: de norte a sur, 
Dacia Porolissensis, Dacia Apulensis [o Superior) y Dacia Malvensis [o 
Inferior), algunas tribus dacias quedaron fuera de los límites del 
nuevo territorio romano y desde allí se dedicaron a hostigar 
periódicamente a los romanos. Hacia 157 d.C., un ejército de 
esos dacios libres se enfrentó a un grupo de combate romano 
formado por la legio XII Gemina y un número indeterminado de 
sus unidades de auxiliares 12, reforzado por unidades llegadas de 


132 ñ E o , 
Entre ellas se han identificado tres alae: 1 Batavorum milliaria, 1 Gallo- 


rm et Bosporanormm (mandada por el prefecto Licinins Nigrinus) y 1 Hispa- 
norum Campagonum y tres cohortes: 1 Augusta Tturacorum, 1 Thracim sagitaria y 
IV Hispanorum (CIL XV1 108 [= ILS 2.006). 


otros frentes, entre ellas, al menos, un 2mmeris gent Manrorim 
(unidad de caballería ligera irregular procedente, en este caso, de 
la Manretania Caesariensis) y el ala 1 Gallorum et Pannoriorum cataph- 
ractaria (caballería pesada acorazada), unidades todas al mando 
del legado legionario (y gobernador de la Dacia Apulensis) M. 
Statins Priscus Licinins Inlianus. Los romanos derrotaron a los 
dacios libres, sin que las fuentes sean más explícitas en la descrip- 
ción de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Antonino Pío V 4; CIL 11 1.416; XVI 
108 (= ILS 2.006); WEBBER (1934b) p. 337; GÓRLITZ (1962) 
p. 68; CASTILLO (1999b) p. 220; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ. 
(2001) (D) p. 339. 


LOCI INCERTI [852] (lugares no identificados, quizá en el 
noreste de Turquía o en el sureste de Ucrania) (fechas indeter- 
minadas entre 138 y 161 d.C. [imperio de Antonino Pío)) (Incur- 
siones bárbaras) 


La tribu de los alanos, contundentemente derrotada por el 
ejército romano de Cappadocia en 134 d.C. (cfr. locus incertus 
[847] [134 d.C.)), no iba a cejar a pesar de ello en sus incursiones 
y una vez recuperada de la derrota, ya en la época del imperio de 
Antonino Pío (T. Anrelins Fulvns Boionius Arrins Antominus) sus 
guerreros las reanudaron, Sin que sepamos más detalles, sí sabe- 
mos que las fuerzas romanas los derrotaron en numerosas oca- 
siones. Si las incursiones fueron sobre Cappadocia, las fuerzas 
romanas encargadas de rechazarlos serían las que formaban la 
guarnición provincial: las legiones XII Fnminata y XW Apollinaris 
y sus unidades de auxiliares; si los ataques fueron sobre el pro- 
tectorado romano del Regnmm Bospori (la actual península de 
Crimea, en Ucrania), entrarían en acción las vexi/lationes legiona- 
rias allí destacadas desde la provincia de Moesía Inferior, compues- 
tas por contingentes de las legiones 1 Italica, W Macedonica y XI 
Claudia. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Antonio Pío 5, 5, CASTILLO (1999b) 
p. 220. 


LOCVS INCERTYS [853] (lugar no identificado, posiblemen- 
te en el sureste de Rumanía o noreste de Bulgaria) (hacia 161 
d.C.) (Incursión romana) 


En un sector de la frontera de la provincia de Moesía Infe- 
rior ejercía entonces su mando el legado C. Avidins Cassins Pudens, 
a la cabeza de un grupo de combate formado por una legión 
(probablemente la 1 Ifalica) y sus correspondientes unidades de 
auxiliares. Entre todos, teniendo en cuenta de que en la época 
imperial las unidades romanas nunca estaban al completo de sus 
plantillas, podrían sumar algo más de nueve mil hombres. Su 
misión era controlar a los sármatas (roxolanos) que habitaban al 
otro lado de la frontera. En cierto momento, los centuriones de 
las unidades de auxiliares, sin conocimiento de sus tribunos, sus 
mandos superiores (que se estaban dedicando a darse a la buena 
vida), prepararon y efectuaron un ataque contra dichos sármatas 
(no sabemos si atravesando el río Ister [nombre que recibía en 
aquellas regiones el Danuvins, el actual Danubio] o atacando a 
sármatas instalados en la orilla romana). Los bárbaros, cogidos 
por sorpresa, fueron masacrados: tres mil muertos. Sin embargo, 
cuando los centuriones y sus hombres regresaron a sus bases, 
con un gran botín, el legado Avidins ordenó que esos oficiales 
fueran crucificados por haber actuado sin su autorización y por 
haber expuesto a las tropas a una posible emboscada. 


BIBLIOGRAFÍA. S.H.A. Avidio Casio 4, 6; ASTARITA (1983) 
p. 35-38; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 55; FRE- 
DIANI (2003) p. 464. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


LOCVS INCERTYS [854] (lugar no identificado, probable- 
mente en el este de Siria) (161 ó 162 d.C.) (Guerra Pártica de 
Marco Aurelio) 


Aprovechando la muerte del emperador Antonino Pío (T. 
Aurelins Fnlons Bovonins Arrins Antoninus), el rey parto Vologeso 
TI invadió el Imperio Romano mediante dos columnas de inva- 
sión, una de las cuales trataba de penetrar en 5yr/a, mientras que 
la otra atacaba en dirección de Cappadocia (cfr. Elegeia). En el 
ataque sobre S)ria, los partos, con un ejército de contingente no 
cuantificado, posiblemente compuesto en su mayoría por caba- 
llería, cruzaron el río Exphrates (el actual Éufrates) y en un lugar 
no precisado fueron interceptados por unidades no identificadas 
del ejército romano de Syria (donde tenían su guarnición las 
legiones III Gallica, IW Seythica y XVI Flavia y sas unidades de 
auxiliares [seis a/ae (caballería) y veintidós cohortes (infantería))), 
mandadas por el gobernador provincial, L. Attidins Comelians. 
Los romanos fueron derrotados y Cormelianus y los supervivientes 
romanos tuvieron que darse a la fuga. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Marco Antonino 8, 6; PIR? letra A, p. 
271, n* 1341; WEBBER (1934b) p. 345; GÓRLITZ (1962) p. 
93-94; BIRLEY (1971) p. 109; ASTARITA (1983) p. 40; BIR- 
LEY (1987) p. 123; MONTERO e? al. (1991) p. 133; CASTILLO 
(1999b) p. 224, DAGUET-GAGEY (2000) p. 98; FREDIANI 
(2003) p. 463-464. 


LOCI INCERTI [855] (lugares no identificados, en el oeste de 
Alemania) (161 ó 162 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


La tribu germana de los catos, que nunca había aceptado la 
ocupación romana de parte de sus tierras, incluidas en los llama- 
dos Agri Decnmates (el entrante entre los cursos altos de los ríos 
Rhenns [el actual Rin] y Dannvins [el actual Danubio]), atacó esa 
región, repartida entre las provincias de Germania Superior y Rae- 
tía, y Sus guerreros tomaron y destruyeron algunos pequeños 
fuertes de auxiliares, amenazando con proseguir sus acciones. 
Informado de ello el emperador Marco Aurelio (M. Aeléus Aure- 
lins Verns) nombró gobernador de Germania Superior a su amigo 
C. Aufidins Wictorinus que, con las tropas provinciales a su mando 
(legiones VII Anguta y XXI Primigenia [mandada aquel año por 
el legado T7. Clandins Serenns] y sas correspondientes unidades de 
auxiliares), expulsó a los bárbaros, aunque de esta fase de la 
guerra no tenemos noticias de batallas campales. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Marco Antonino 8, 8; PIR? letra A, p. 
279, 1” 1.393; WEBBER (1934b) p. 345; GÓRLITZ (1962) p. 
91; BIRLEY (1987) p. 123, 132; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 265, 419. 


LOCVS INCERTYVS [856] (lugar no identificado, en el noreste 
de Turquía, en Georgia, Armenia o Azerbaiyán o en alguna de 
las repúblicas norcaucásicas de Rusia) (163 d.C.) (Campaña 
contra los alanos) 


En el curso de las operaciones de la Guerra Pártica del co- 
emperador Lucio Vero (L. Anrelins Werns), el grapo de combate 
que mandaba M. Clandins Fronto, el legado de la /egio 1 Minervia 
(compuesto por su propia legión y las unidades de auxiliares que 
habían llegado con ella desde sus bases en Germania Inferior), se 
encontraba en Armenia. Desde allí, y en una operación colateral 
de la guerra, se enfrentó en la región del mons Caucasus (la cordi- 
llera del Cáucaso), no sabemos si al norte o al sur del mismo, a la 
tribu caucásica de los alanos (tampoco sabemos si los romanos 
fueron atacados por los alanos o viceversa) y la venció. 


BIBLIOGRAFÍA.- GÓRLITZ (1962) p. 98-99, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 63. 
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LOCVS (o LOCI) INCERTYVS (o INCERTI [857] (lugar[es] 
no identificado[s], probablemente en el noroeste de Irán) (pri- 
mavera de 166 d.C.) (Guerra Pártica de Marco Aurelio) 


Derrotados los partos en la guerra que acababan de librar 
contra los romanos, el ahora gobernador de Syria (cf. Seleucia 
III) C. Avidins Cassius Pndens, el principal general romano en la 
región, decidió asestar el último golpe a los partos antes de 
retirarse a sus bases en su provincia. Aunque el ejército romano 
estaba ya en proceso de retirada (las unidades occidentales volví- 
an a sus guarniciones europeas; sobre la composición de ese 
ejército al comenzar la guerra, ¿/;. Artaxata IV), Cassins decidió 
atacar el norte del Imperio Parto cruzando en tío Tigris (el actual 
Tigris) en su curso alto y penetrando en la región parta de Media. 
El objetivo elegido nos sugiere que las tropas de Cassins lanzaron 
el ataque desde la región de Adiabene, entre el Tigris y el Enphra- 
tes (el actual Éufrates). Asimismo nada sabemos de la composi- 
ción de esas tropas pero, al estar el ejército reunido en 163 d.C. 
para comenzar esa guerra en proceso de disolución, es de supo- 
ner que contó con su ejército provincial: las legiones 11] Gallica 
(su antigua legión, a cuyo mando había combatido los tres años 
anteriores), IW Seythica y XVI Flavia y sus correspondientes 
unidades de auxiliares. Los romanos derrotaron en una o varias 
batallas a los contingentes partos que les salieron a su encuentro 
y después volvieron a la orilla derecha del Tigris. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Lucio Vero 7, 1; WEBBER (1934b) p- 
348; BIRLEY (1987) p. 144; DAGUET-GAGEY (2000) p. 122. 


LOCI INCERTI [858] (lugares no identificados, en el sur de 
Alemania) (septiembre de 166 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Las tribus germánicas de marcomanos, cuados y victofa- 
lianos atacaron la provincia de Raezía y, tras desbordar las defen- 
sas más avanzadas, penetraron en territorio romano. Raetía era 
entonces una demarcación sin legiones allí estacionadas y en la 
fecha de referencia su guarnición estaba compuesta sólo por 
unidades de auxiliares: cinco a/ae (caballería, entre ellas las alae 1 
Flavia milliaria, 1 Hispanorum Anriana y 1 Singularin) y once cobor- 
tes (infantería, de las que están identificadas para esa época las 
cohortes 1 Flavia Canathenornm milliaria sagittaria, 1 Brencorum equitata 
Valeria Victrix, II Raetornm, UI Bracarangustanorum, 111 Britannorum, 
11 Thracim civium Romanorum equitata bis torquata, UI Thracim 
veterana y LX Batavorum milliaria). En total contaría este ejército 
provincial con un efectivo teórico de diez mil quinientos hom- 
bres, si las plantillas hubiesen estado al completo, algo que en 
época imperial nunca, ni en tiempos de guerra, sucedía. En 
realidad serían siete mil u ocho mil. Al mando de estas tropas el 
prefecto (praefectus) T. Desticins Severns, gobernador de Raetía. El 
ataque bárbaro fue tan de improviso que los romanos no pudie- 
ron organizar la defensa y varios de los casfella (fuertes) que 
albergaban a las unidades auxiliares romanas fueron tomados al 
asalto y destruidos (las excavaciones arqueológicas así lo de- 
muestran), sin que sepamos qué tipo de resistencia (fuerte, débil 
o abandonaron sus posiciones) ofrecieron las unidades allí acuar- 
teladas. Lo que sí sabemos es que el emperador Marco Aurelio 
(M. Aelins Anrelins Werns) no culpó de la derrota al prefecto 
Desticins, ya que posteriormente le confiaría nuevas responsabili- 
dades en la administración imperial. 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL V 8.660 (= ILS 1.364) GÓRLITZ 
(1962) p. 121-122; DAGUET-GAGEY (2000) p. 124; SPAUL 
(2000) p. 94, 202, 215, 279, 317, 375, 376, 427, 580; FREDIANI 
(2003) p. 468. 


LOCVS INCERTYS [859] (166 ó 167 d.C.) (cf. Káloz [166 ó 
167 d.C.) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


LOCVS INCERTYS [860] (lugar no identificado, probable- 
mente en Hungría) (¿168 d.C.?) (Guerras danubianas del empe- 
rador Marco Aurelio) 


En el curso de sus guerras en la cuenca del Danmvins (el 
actual Danubio) contra las constantes invasiones bárbaras de 
aquellos años, el emperador Marco Aurelio (M. Aelius Aurelins 
Verus) venció en batalla campal a una de esas tribus (no identifi- 
cada por las fuentes). Los soldados que componían su ejército 
(de contingente no cuantificado y pertenecientes a unidades no 
identificadas), le solicitaron entonces un donativum (una especie 
de “paga extra”), que el emperador hubo de negarles porque no 
estaban las arcas imperiales para gastos de ese tipo. Esto, que a 
otro seguramente le hubiese costado un motín, fue disciplinada- 
mente acatado por las tropas, entre las que el prestigio de Marco 
Aurelio era inmenso. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXI (LXXID) 3-4; BIRLEY (1987) p. 
169, 


LOCVS INCERTYS [861] (lugar no identificado, en el noreste 
de Italia) (168 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Las tribus germánicas de marcomanos, cuados y victofa- 
lianos que llevaban desde 166 d.C. saqueando las provincias al 
notte de Italia (cfr. loci incerti [858] [166 d.C.], Augusta Vinde- 
licorum 1, Bóhming y Ventonía 1) penetraron en la misma 
Península Itálica, donde destruyeron Opitergium (cr). Italia no 
tenía entonces legiones estacionadas en su territorio (estaban 
todas en las fronteras) y el emperador Marco Aurelio (M. Aelins 
Aurelins Verns) encargó a uno de sus Prefectos del Pretorio, T. 
Furins Victorinus (el otro era Sex. Cormelins Repentinus), militar 
competente y experimentado, que se enfrentara a los invasores. 
Para ello, Victorinns tuvo que improvisar un ejército rápidamente 
pues los bárbaros en cualquier momento podían marchar hacia el 
sur, en dirección a la misma Roma. Victorinms reunió a parte de la 
Guardia Pretoriana, al resto de la guarnición de Roma (tres co- 
hortes urbanas y las siete cohortes de vgiles [diez mil hombres en 
total, si las plantillas hubiesen estado al completo]) y encuadró 
como tropas de tierra a los marineros de las flotas de Misenum 
(hoy Miseno, Italia) y de Ravenna (hoy Ravenna [Rávena], Italia). 
En total quizá veinte mil hombres, que fueron aniquilados por 
los bárbaros, no sabemos si en batalla campal o en emboscada, 
pereciendo incluso el Prefecto Wictorinus. Los bárbaros aprove- 
charon la derrota romana para atacar Aquilea (cf. Aquilea 1D). 
Marco Aurelio, debió entonces reorganizar la comandancia de la 
Guardia Pretoriana y poco después designó a dos oficiales, M. 
Bassaens Rufus y M. Macrinins Vindex, como nuevos Prefectos del 
Pretorio (en un mando colegiado). Al ex-Prefecto Repentinus se le 
encomendaron otras misiones. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Marw Antonino 14, 5; BANG (1924) 
p. 199; WEBBER (1934b) p. 352; GÓRLITZ (1962) p. 123; 
BIRLEY (1987) p. 156; FREDIANI (2003) p. 469. 


LOCVS INCERTYS [862] (lugar no identificado, en Rumanía) 
(¿fines de primavera de? 170 d.C.) (Guerras danubianas del 
emperador Marco Aurelio) 


El ejército que mandaba el gobernador de las provincias 
unificadas de Moesia Superior y las Tres Daciae, M. Claudins Fronto 
133 debió enfrentarse a las tribus bárbaras de los dacios libres y los 


152 7 gobernador de las Tres Daciae (Porolissensis, Apulensis [o Superior] y 


Malvensis [o Inferior), Sex. Calpurnins Agricola, acababa de morir (¿en 
combate? ¿de enfermedad?) y el emperador Marco Aurelio (M. Aelins 
Aurelins Werns) prefirió unificar las provincias dacias con la de Moesia 
Superior y nombrar gobernador a Fronto, que ya lo era de la provincia 


moésica (BIRLEY [1987] p. 161). 
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costóbocos. No sabemos la composición exacta de su ejército, 
pero debemos suponer que estaría formado por parte de las 
guarniciones de las provincias a su mando: de Moesia Superior las 
legiones IW Flavia y VII Clandia y sus unidades de auxiliares y de 
las Daciae la Y Macedonica (de Dacia Porolissensis) y la XUI Gemina 
(de Dacia Apulensis [o Superior) y sus auxiliares, además de los 
auxiliares (no había legiones allí estacionadas) de la Dacia Malven- 
sis, con un efectivo total, teniendo en cuenta que las unidades 
imperiales nunca, ni en tiempo de guerra, estaban al completo, 
de alrededor de unos cuarenta mil mil hombres. Los romanos 
sufrieron un desastre en el campo de batalla ante los bárbaros. 
Claudins murió en combate con un número indeterminado de sus 
hombres (tampoco sabemos si había utilizado a todos los dispo- 
nibles) y los vencedores cruzaron el río Ister (nombre del Dann- 
vins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo) y se desparra- 
maron por las provincias moésicas, por la de Thracia, por la de 
Macedonia, e incluso algunos llegaron a penetrar en tierras griegas, 
en la provincia de Achaca (cf. Elataía Y, Eleusis y Tespíiae). 


BIBLIOGRAFÍA.- PIR? letra C, p. 203-204, n* 874, VAN DE 
WEERD (1907) p. 80, 207, WEBBER (1934b) p. 354, 358; 
GÓRLITZ (1962) p. 155; BIRLEY (1971) p. 112; BIRLEY 
(1987) p. 164, MONTERO ef al. (1991) p. 136, CASTILLO 
(1999b) p. 226; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 160, 
203, 238, 339; FREDIANI (2003) p. 471. 


LOCI INCERTI [863] (lugares no identificados, en Bulgaria, 
Macedonia y/o Grecia) (verano de 170 d.C.) (Guerras danubia- 
nas del emperador Marco Aurelio) 


Dertotado y muerto el legado M. Clandins Fronto, goberna- 
dor de Moesia Superior y las Tres Daciae, por dacios libres y costó- 
bocos (locus incertus [862] [170 d.C.)), estos últimos decidie- 
ron avanzar más y penetraron primero en la provincia de Moesía 
Inferior y luego más al sur, en las de Thrada, Macedonia y Achaea, 
saqueando lo que podían a su paso. Varias ciudades no identifi- 
cadas fueron tomadas al asalto y destruidas, sin que su pobla- 
ción, sin la adecuada instrucción militar, pudiera hacer mucho 
por impedirlo. Sólo en algunos casos (uno de ellos E/ataia [sf 
Elataía VI], en Achaea) los costóbocos pudieron ser rechazados, 
o al menos enfrentados, por milicias reclutadas apresuradamente 
entre la población local. 


BIBLIOGRAFÍA.- ASTARITA (1963) p. 63; BIRLEY (1987) p. 
165. 


LOCI INCERTI [864] (lugares no identificados, en Grecia y 
Macedonia o Bulgaria) (170 ó 171 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Dertotado y muerto en combate el legado M. C/audins 
Fronto, gobernador de las provincias temporalmente unificadas 
de Moesia Superior y las Tres Daciae (cfr. locus incertus [862] [170 
d.C.]) bandas de bárbaros de la tribu de los costóbocos, que 
habían penetrado hasta las provincias helénicas de Macedonia y 
Achaea, fueron interceptados por un grupo de combate formado 
por vexillationes de diversas unidades auxiliares no identificadas al 
mando del procurator Angustíi (procurador del emperador) (que 
para la ocasión tomó el título de praepositus [comandante militar]) 
L. Lulins Vebilins Gratus Inlianns. El cargo original del comandante 
de estas tropas era un cargo económico y que le veamos a la 
cabeza de un cuerpo armado da idea de la gravedad de la situa- 
ción. Probablemente en varios combates, los bárbaros fueron 
derrotados y rechazados hacia el norte, hacia sus tierras de ori- 
gen. 


BIBLIOGRAFÍA. CIL VI 31.856 (= ILS 1.327); GÓRLITZ 
(1962) p. 138; PAPAZOGLOU (1979) p. 350-351; BIRLEY 
(1987) p. 165. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


LOCVS INCERTYS [865] (lugar no identificado, posiblemen- 
te en el este de Austria o en el oeste de Hungtía) (170 ó 171 d.C.) 
(Guerras danubianas del emperador Marco Aurelio) 


Victoria de las tropas romanas (de contingente e identifi- 
cación desconocidos en este caso) sobre los marcomanos, quizá 
en tierras de Pannonia (Superior o Inferior), y que conocemos a 
través de documentos numismáticos. Es posible que el contin- 
gente romano estuviera mandado por Ti. Claudins Pompeianns, 
yerno del emperador Marco Aurelio (M. Aelins Anrelins Werns) 
(casado con su hija Annia Aurelia Galeria Lucilla, viada del co- 
emperador de Matco, Lucio Vero [L. Aurelins Werns)), que en ese 
momento era uno de sus comites (literalmente “compañeros” del 
emperador, peto militarmente hablando los generales adscritos al 
“Estado Mayot” imperial). 


BIBLIOGRAFÍA.- WEBBER (1936b) p. 354; BIRLEY (1987) 
p. 168; FREDIANI (2003) p. 471. 


LOCVS INCERTYS [866] (lugar no identificado, en el oeste 
de Alemania) (hacia 170 ó 171 d.C.) (Guerras contra los germa- 
nos) 


Victoria de las tropas romanas que mandaba el legado M. 
Didins Severus Inlianus (el faturo emperador Didio Juliano) sobre 
la tribu de los catos. No sabemos si tal victoria tuvo lugar en 
territorio romano (por lo tanto rechazando una incursión) o en 
territorio bárbaro (en cuyo caso sería una incursión romana). Al 
ser la tierra de los catos la que estaba situada justo al otro lado 
del río Rhenns (el actual Rin), frente a la provincia romana de 
Germania Superior, podemos conjeturar que el legado Didins esta- 
ría a la cabeza de la legión que mandó en los años de referencia, 
la XXII Primigenia, acuartelada precisamente en Mogontiacum (hoy 
Mainz [Maguncia], Alemania), capital de la mencionada provin- 
cia. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Didio Juliano 1, 9; WEBBER (1934b) 
p. 351, 354; ALFÓLDY (1967) p. 38-40; DAGUET-GAGEY 
(2000) p. 124, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 419; 
FREDIANTI (2003) p. 471. 


LOCVS INCERTYS [867] (lugar no identificado, probable- 
mente en Hungría) (171 o comienzos de 172 d.C.) (Guerras 
danubianas del emperador Marco Aurelio) 


En el curso de las guerras que el emperador Marco Aurelio 
(M. Aelius Aurelins Werns) sostuvo en la cuenca del Danuvins (el 
actual Danubio) contra las diversas tribus bárbaras que presiona- 
ban la frontera romana en aquellos años, se produjeron numero- 
sas batallas, de muchas de las cuales seguramente no habrá 
llegado noticia en las fuentes. Sin embargo una que sí conoce- 
mos (a través de la epigrafía) en un combate contra la tribu 
germana de los naristos, a los que mandaba el jefe Valaón. No 
sabemos si estos bárbaros habían cruzado la frontera o si eran 
los romanos los que operaban en territorio maristo, pero se 
produjo una batalla entre una tropa imperial y guerreros de esa 
tribu. Entre las filas tomanas estaba incluida una unidad auxiliar 
de caballería perteneciente al ejército de Pannonia Superior, el ala 1 
Hispanorim Aravacorim (cuatrocientos ochenta jinetes si su teóri- 
ca plantilla estuviese al completo, que seguramente no), mandada 
por el praefecius (prefecto) M. Valerins Maximianus. No sabemos 
tampoco si esa ala operaba aisladamente o pertenecía a un grupo 
de combate romano, en que que habría varias unidades más. El 
caso es que, trabada la batalla, los romanos derrotaron a los 
natistos y el praefecins Maximianus mató en combate personal al 
jefe Valaón. Maximianus fae condecorado por ello por el empe- 
rador y promocionado al mando de un a/a milliaria (el ala 1 V/pia 
Contariorum). Sobre la fecha de la batalla hay alguna discusión, 
pues H.G. Pflaum (1955) y A.R. Birley la sitúan el año 173 d.C. 
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BIBLIOGRAFÍA.- AE 1956, 124; PFLAUM (1955) p. 145; 
DOBIÁS (1957) p. 108; PFLAUM (1960) 485; ALFÓLDY 
(1974) p. 207, GOLDSWORTHY (1996) p. 266; BIRLEY 
(1987) p. 175-176. 


LOCVS INCERTYVS [868] (lugar no identificado, probable- 
mente en el sur de la región de Cechy [Bohemia] [República 
Checa])) (verano de 172 d.C.) (Guerras danubianas del emperador 
Marco Aurelio) 


En el curso de sus guerras en la cuenca del Danmvins (el 
actual Danubio) contra las constantes invasiones bárbaras de 
aquellos años, el emperador Marco Aurelio (M. Aelins Aurelins 
Verns) decidió pasar a la ofensiva, cruzando el mencionado río 
fronterizo por un puente de barcas y atacando el territorio de los 
marcomanos. Sin embargo, el ejército romano, avanzando por 
terreno desconocido, escabroso y boscoso, no estaba a salvo de 
emboscadas, y en una de ellas un grupo de combate (no cuantifi- 
cado ni identificado) mandado por M. Macrinius Windex, uno de 
los dos Prefectos del Pretorio (el otro era M. Bassaeus Rufus), 
resultó derrotado por los bárbaros. Macrinins murió en el comba- 
te. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXI (LXXID) 12, 3, 5; Amm. XXXI 
5, 13; BANG (1924) p. 199, WEBBER (1934b) p. 354; GÓR- 
LITZ (1962) p. 151, 156; BIRLEY (1987) p. 171; FREDIANI 
(2003) p. 471. 


LOCVS INCERTYS [869] (lugar no identificado, en el norte 
de Egipto) (172 d.C.) (Sublevación) 


Los bucólicos (boxkoloí, los “pastores”), pueblo (o grupo 
étnico) que habitaba el delta del río Nz/ns (el actual Nilo), en la 
provincia de Aegypíus, se rebelaron contra Roma, dirigidos por el 
sacerdote (no sabemos de qué dios) Isidorms, un hombre al pare- 
cer muy valiente. La primera tropa romana que se le enfrentó 
(seguramente seleccionada por el prefecto Cabvisins Statianas, 
gobernador de Aegyptns, de entre las que estaban a sus órdenes: la 
legión 11 Traiana [incompleta, pues parte de sus hombres se 
hallaban combatiendo en el Dannvins (el actual Danubio), en las 
guerras del emperador Marco Aurelio (M. Aelius Aurelins Werus)] 
y sus correspondientes unidades de auxiliares) fue una pequeña 
unidad mandada por un centurión (quizá, por tanto, una centu- 
ria). Los rebeldes emplearon una estratagema para acercarse 2 
ella: se disfrazaron de mujeres y simularon querer entregar oro a 
los soldados. Los romanos “las” dejaron acercarse, hasta que 
“ellas” saltaron sobre los soldados, los aniquilaron y ¡devoraron! 
(la verdad es que esto último parece una exageración de Dión 
Casio). Tras esto, los rebeldes estuvieron a punto de ocupar 
Alejandría (hoy al-Iskandariya [Alejandría], Egipto), la capital 


provincial, aunque no lo hicieron, sin que sepamos la razón. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXI (LXXID) 4; GÓRLITZ (1962) p. 
184; ASTARITA (1983) p. 79, 80-85; BIRLEY (1987) p. 174; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 92-93; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (D) (2001) p. 110. 


LOCVS INCERTYS [870] (lugar no identificado, en el norte 
de Egipto) (172 d.C.) (Represión de sublevación) 


Producida en Aegypíns la rebelión de los bucólicos y derto- 
tadas las fuerzas romanas locales (cf. locus incertus [869] [172 
d.C.)), el gobernador de Syria, C. Avidins Cassins Pudens que, por 
delegación del emperador Marco Aurelio (M. Aelins Aurelins 
Vers), ejercía el poder como una especie de “supergobernador” 
de las provincias orientales, tomó cartas en el asunto. Se trasladó 
a Aegyptis (con una especial autorización imperial, pues los 
miembros del orden senatorial no podían ir allí sin ella) con 
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fuerzas no cuantificadas ni identificadas (seguramente 1exillationes 
de las legiones de Syria [HI Gallica, IW Seythica y XVI Flavia] y, 
quizá, también auxiliares de la misma provincia) y es de suponer 
que allí las engrosara con las tropas locales (la legio 1 Traiana [al 
menos la parte que estaba en la provincia, pues muchos de sus 
egionarios se hallaban en las guerras danubianas de Marco 
Aurelio] y sus unidades de auxiliares; es posible que los legiona- 
rios de la 1] estuviesen mandados por su comandante de aquellos 
años, el prefecto C. Pescennins Niger Iustns, aspirante la trono en 
93 d.C. [Pescenio Níger)). Enfrentado a los rebeldes, éstos 
fueron derrotados definitivamente sin que las fuentes sean más 
explícitas en detalles sobre las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXI (LXXID) 4, 2; S.H.A. Marco 
Antonino 21, 2; SH.A. Avidio Casio 6, 7; WEBBER (1934b) p. 
354; GÓRLITZ (1962) p. 184, ASTARITA (1983) p. 86-89; 
BIRLEY (1987) p. 174-175; GOLDSWORTHY (1996) p. 93; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 110. 


LOCVS INCERTHYS [871] (173 d.C.) (ci: locus incertus [867] 
[171 6 172 d.C.) 


LOCVS INCERTYVS [872] (lugar no identificado, en la cuenca 
alta del Danubio) (hacia 173 d.C.) (Guerras danubianas del 
emperador Marco Aurelio) 


En el curso de las campañas que el emperador Marco 
Aurelio (M. Aelins Aurelins Werus) llevaba a cabo contra las divet- 
sas tribus bárbaras que poblaban la orilla norte del río Danmwvins 
(el actual Danubio), la lgio 111 Italica libró un combate contra 
guerreros de la tribu de los buros (quizá una rama de los marco- 
manos o los cuados). Es posible que la 11] Ifalica no actuara 
aislada, sino con sus unidades de auxiliares, formando un grupo 
de combate quizás al mando del legado Caerellins Priscms, que 
estuvo al frente de la provincia de Raefía (donde operaba la 
legión) en 173 d.C. Para completar la poca definición que ofrece 
esta batalla, no sabemos quién venció. 


BIBLIOGRAFÍA.- GÓRLITZ (1962) p. 158; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 151. 


LOCVS INCERTYVS [873] (lugar no identificado, en Bélgica o 
noreste de Francia) (fecha indeterminada entre 172 y 174 d.C.) 
(Incursión bárbara) 


Guerreros de la tribu germana de los chaucios atravesaron 
la frontera romana del río Rhenns (el actual Rin) en su curso 
medio y lograron llegar hasta la provincia de la Gallia Belgica. El 
gobernador provincial, M. Didins Severus Inlianus (el futuro empe- 
rador Didio Juliano), demostró ser un hombre de recursos pues 
movilizó a las unidades de auxiliares que se encontraban a su 
mando (Belgica no tenía legiones allí estacionadas), reclutó preci- 
pitadamente otras nuevas (quizá únicamente milicias irregulares) 
e interceptó a los incursores, que fueron completamente venci- 


dos. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Didio Juliano 1, 7; WEBBER (1934b) 
p. 351, 354; GÓRLITZ (1962) p. 184; ALFÓLDY (1967) p. 38- 
40; WHIGTMAN (1985) p. 159. 


LOCVS INCERTYVS [874] (lugar no identificado, en la cuenca 
del alto Danubio) (otoño de 174 d.C.) (Guerras danubianas del 
emperador Marco Aurelio) 


Un contingente romano formado básicamente por itregu- 
lares proporcionados al Imperio por la tribu germánica de los 
cotinos (un meras cotind) fae atacado por los marcomanos quizá 
cuando operaba en la región del curso alto del río Granma (el 
actual Hrón, en la República Checa). Mandaba a las tropas impe- 
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riales el praefectus ab epistulis latinis (jefe de la cancillería latina del 
emperador, en teoría un cargo sin responsabilidades militares) P. 
Tarrutenins Paternms, que durante las operaciones militares tenía el 
título de comes (literalmente “compañero” del emperador, pero en 
realidad general). Los cotinos no lucharon bien y, al parecer, los 
romanos fueron derrotados. Sin embargo, el emperador Marco 
Aurelio (M. Aelius Aurelins Werus) comprendió que Tarrutenins no 
había tenido culpa en el suceso y al poco lo elevó a la categoría 
de Prefecto del Pretorio (Praefecius Praetorio, el comandante de la 
Guardia Pretoriana) junto a M. Bassaens Rufus (en un mando 
colegiado). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXI (EXXID) 12; PIR? letra T, p. 297, 
n” 24; WEBBER (1934b) p. 359; PASSERINI (1939) p. 304-305; 
GÓRLITZ (1962) p. 185; FREDIANI (2003) p. 471, 472. 


LOCVS INCERTYVS [875] (lugar no identificado, probable- 
mente en Hungría o el este de Croacia) (hacia 175 d.C.) (Guerras 
danubianas del emperador Marco Aurelio) 


En el curso de las campañas danubianas del emperador 
Marco Aurelio (M. Aelius Anrelins Werns), un contingente romano 
no identificado ni cuantificado derrotó a los sármatas yacigos del 
rey Zantico, sin que las fuentes sean más explícitas sobre cómo 
se desarrollaron las operaciones. Los bárbaros pidieron entonces 
la paz, que el emperador, que para dirigir esta campaña se había 
instalado en JSirmmimm (hoy Sremska-Mitrovica, Serbia [Serbia y 
Montenegro)), la capital de la Pannonia Inferior 54, les concedió a 
cambio de similares condiciones a las que habían marcado el fin 
de las guerras contra cuados y marcomanos dos años antes: que 
desmilitarizasen una franja de 7.3925 m. (5 millas romanas o 
“alrededor de 38 estadios”, en palabras de Dión Casio), que liberasen 
a unos cien mil cautivos romanos que tenían en su poder (segu- 
ramente habitantes de los territorios que los yacigos habían 
depredado durante la guerra) y que pusieran a disposición del 
Imperio ocho mil jinetes para servir en el ejército romano como 
auxiliares. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXI (LXXID 15-16; GÓRLITZ 
(1962) p. 160, 177. 


LOCVS INCERTYS [876] (lugar no identificado, seguramente 
en Hungría y posiblemente al norte del Danubio) (fines de 177 
d.C.) (Guerras danubianas del emperador Marco Aurelio) 


Cuados y marcomanos se encontraban incómodos con las 
condiciones de paz firmadas con Roma unos años antes, sobre 
todo con la presencia en su territorio de guarniciones romanas. 
Cuando los cuados quisieron emigrar hacia el norte, para unirse a 
sus parientes los senones (algo potencialmente peligroso para los 
intereses de Roma), las tropas romanas se lo impidieron, por lo 
que los cuados se sublevaron. Rápidamente se les unieron mar- 
comanos y hermundurios, mientras que los sármatas yacigos, 
vecinos por el este de todas esas tribus germánicas, no sólo no 
quisieron saber nada del asunto sino que enviaron ayuda a 
romanos. Éstos comenzaron las operaciones contra los bárbaros 
insurrectos, aunque no sabemos si al norte o al sur del río Ister 
(nombre del Danubins [el actual Danubio] en su curso medio y 
bajo). Si las acciones tuvieron lugar al norte eso significaría que 
los romanos tomaron la iniciativa (en cuyo caso emplearían 
fuerzas que tenían estacionadas en territorio enemigo) y si suce- 
dieron al sur, estaríamos hablando de la enésima incursión bár- 
bara en territorio romano. Las operaciones romanas estuvieron 


OS 


lOS 


as 


134 a ai 5 . 
Aunque, por motivos militares, el gobernador de Pannonia Inferior 


solía hallarse mucho más a menudo en Aguincnm (hoy Óbuda, barrio de 
Budapest, Hungría), base de la /egio 11 Adintrix, la capital oficial de la 
provincia era 527017. 
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al mando de dos primos: Sex. Ouintilins Walerins Maximus, el 
gobernador de Pannonia Superior (por lo que es de suponer que las 
tropas a su mando fueran parte del contingente provincial: las 
legiones 1 Adintrix, X Gemina y XIV Gemina y sus unidades de 
auxiliares) y Sex. Onintilins Condianus (¿legado de una de las legio- 
nes de su primo?). El grupo de combate mandado por los Orinti- 
/ii combatió contra los bárbaros y los derrotó, sin que tengamos 
más información al respecto. Obtenida la victoria, a los yacigos, 
por su ayuda, se les suavizaron los términos del tratado de 175 


d.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXI (LXXID 33, 1; GÓRLITZ 
(1962) p. 229; BIRLEY (1987) p. 198, MONTERO e al. (1991) 
p. 138; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 422; FREDIANI 
(2003) p. 477. 


LOCVS INCERTYS [877] (lugar no identificado, probable- 
mente en el norte de Marruecos) (177 d.C.) (Guerra contra las 
tribus mauritanas) 


Victoria romana sobre las tribus mauritanas. A partir de 
aquí sólo podemos hacer especulaciones. Es posible que esas 
tribus fuesen las de la provincia de Manretania Tingitana, que 
llevaban un tiempo haciendo incursiones a través del /retum 
Columnarum Herculis (el estrecho de las Columnas de Hércules [el 
actual de Gibraltar]) sobre la provincia de la Hispania Vlterior 
Baetica (cfr. Italica Y y Singilia Barba); es posible también que 
el encargado de reprimirlas fuese el gobernador de la Tingitana, el 
procurator (procurador) C. Wallins Maximianus, que ya había ope- 
rado contra ellos en la Península Ibérica (c/. de nuevo las entra- 
das mencionadas); si esto fue así, las tropas romanas victoriosas 
habrían estado compuestas de unidades de auxiliares, pues no 
había legiones estacionadas en Manretania Tingitana, quizá refot- 
zadas por algún contingente legionario de la lego VII Gemina, la 
única legión estacionada entonces en Hispania (en la Hispania 
Citerior Tarraconensis). 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL 1 1.120 (= ILS 1.354), 2.015 (= ILS 
1.3542); WEBBER (1934b) p. 363; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (D) p. 250. 


LOCVS INCERTYVS [878] (lugar no identificado, en la cuenca 
del alto Danubio) (179 d.C.) (Guerras danubianas del emperador 
Marco Aurelio) 


Tropas romanas no cuantificadas (aunque las fuentes 
históricas dicen que eran numerosas) ni identificadas, a las órde- 
nes de P. Tarrutenins Paternns, uno de los dos Prefectos del Preto- 
rio (el otro era el recién nombrado Tigidins Perennis), atraparon en 
un lugar no identificado a un ejército bárbaro (de tribu o tribus 
desconocidas, según A.R. Birley quizás los cuados) y entablaron 
batalla con él. Tras un día entero de lucha, los bárbaros fueron 
aniquilados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXI (LXXID 33, 4, WEBBER 
(1936b) p. 363, 364; GÓRLITZ (1962) p. 240; BIRLEY (1987) 
p. 207-208, MONTERO ef al. (1991) p. 138; LE GALL y LE 
GLAY (1995) p. 423; FREDIANI (2003) p. 477. 


LOCVS (o LOCI, INCERTYVS (o INCERTI [879] (lugar[es] 
no identificado[s], en el oeste de Francia) (180 d.C.) (Represión 
de sublevación) 


En el año de referencia se produjo una sublevación en la 
región de Armorica (las actuales regiones francesas de Bretagne 
[Bretaña], Anjou, Maine, parte de Poitou y parte de Turenne 
[Turena], en la provincia de la Gallía Lugdunensis, sin que sepa- 
mos las causas. El mando romano destinó a la represión un 
cuerpo de ejército seleccionado de entre las tropas de Britannia, 
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con núcleo en vexillationes de las tres legiones británicas de en- 
tonces: la II Augusta, la WI Victrix y la XX Valeria. Al frente de 
estas tropas legionarias fue puesto el praefecins castrorum (prefecto 
de campamento) de la V1 Victrix L. Artorins Instus (o Castus), que 
recibió el título de dux (general) para la ocasión. No es descarta- 
ble que junto a estos legionarios acudieran a la Ga/lia miembros 
de unidades de auxiliares, pero no tenemos pruebas de ello. 
Trasportados seguramente desde Britannia por la classis Britannica 
(la flota provincial), las tropas represoras desembarcaron en el 
continente y derrotaron a los rebeldes, quedando la rebelión 
sofocada. 


BIBLIOGRAFÍA.- ILS 2.770, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 92, 225, 400. 


LOCVS INCERTYVS [880] (lugar no identificado, en el norte 
de Rumanía) (hacia 183 d.C.) (Incursión bárbara) 


Tribus dacias no sometidas a Roa (los llamados dacios 
libres), atacaron la provincia de la Dacia Porolissensis, la más norte- 
ña de las tres provincias dácicas. Las tropas provinciales (la /egio 
V Macedonica [mandada por el legado Inmins Priscus Car... Oninti- 
lianms] y sus unidades de auxiliares), a las órdenes del legado C. 
Pescennius Niger Instus (el faturo pretendiente al trono Pescenio 
Níger), gobernador de las Tres Daciae 15, los interceptaron y 
derrotaron. En las operaciones se distinguió también otro oficial 
(no sabemos su grado concreto), D. Clodins Albinus, el faturo 
aspirante al trono Clodio Albino. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXII (LXI 8, 2; S.H.A. Cómodo 
Antonino 13, 5, VAN DE WEERD (1907) p. 90; WEBBER 
(1936b) p. 379, 384; GRANT (1996) p. 9, 11; DAGUET- 
GAGEY (2000) p. 229, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) 
p. 203; COWAN (2003) p. 5. 


LOCVS INCERTYVS [881] (lugar no identificado, en el norte 
de Inglaterra, Reino Unido) (hacia 183 d.C.) (Incursión bárbara) 


Las tribus caledonias que habitaban al norte del vallm 
Hadriani (el muro de Adriano), frontera de la provincia de Britan- 
nia (el vallum Antonini [el muro de Antonio], que había marcado 
el límite del Imperio en aquella región durante unos años, había 
sido ya abandonado), forzaron la mencionada fortificación y 
penetraron en territorio romano. Las tropas imperiales les salie- 
ron al paso pero fueron derrotadas. Las fuentes no nos dicen 
más, únicamente que “fue derrotado un general con sus tropas”. Es 
posible que el mencionado general fuese el legado de la legión 
que más cerca estaba entonces estacionada del teatro de opera- 
ciones: la V1 Victrix, que acampaba en Eburacum (hoy York, 
nglaterra, Reino Unido), y las mencionadas tropas fuesen 
ombres a su mando: su legión y las unidades auxiliares a ella 
asignadas que, teniendo en cuenta que las unidades romanas de 
época imperial nunca estaban al completo de sus teóricas planti- 
las (y menos aún en tiempo de paz, como era el caso hasta que 
se produjo el ataque) contarían probablemente con un total de 
unos ocho mil o nueve mil soldados. 


lOS 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXII (LXXITD) 8, 2; HAVERFIELD 
(1924) p. 369; WEBBER (1936b) p. 384; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 224-225; FIELDS (2003) p. 37. 


LOCVS INCERTYS [882] (lugar no identificado, en el norte 
de Inglaterra, Reino Unido) (184 d.C.) (Incursión bárbara) 


135 En épocas de peligro, el gobierno de las tres provincias de las Daciae 


(Dacia Porolissensis, Dacia Apulensis [o Superior] y Dacia Malvensis [o Inferior) 
se solía reunir bajo la responsabilidad de un solo gobernador, cuyo 
mando podía incluir, a veces, también el de la provincia de Moesia Inferior 


(cf. locus incertus [862] [170 d.C). d.C]. 
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Ante las noticias alarmantes que llegaban desde Britannia 
(cfr. locus incertus [881] [h. 183 d.C.)]), el emperador Cómodo 
(L. Aelins Aurelins Commodus) nombró gobernador de aquella 
provincia insular a uno de sus más experimentados generales: L. 
V pins Marcellus. Éste se hizo cargo del mando y preparó a sus 
fuerzas, que consistían (salvo los refuerzos que posiblemente 
llevara con él [se han detectado en aquella época en Britannia 
vexillationes de las legiones 11 Italica (de Noricnm) y 1 Italica (de 
Raetia))) en las tres legiones de la guarnición provincial (11 Angns- 
ta, VI Victrix y XX Valeria) y sus unidades de auxiliares. Quizá 
unos veinticinco mil soldados en total, a los que habría que 
descontar las bajas de la derrota anterior (4. de muevo Jocus 
incertus [881] [h. 183 d.C.]). No sabemos si se puso en campa- 
ña con todos ellos o sólo con parte, pero sí que derrotó a las 
tribus caledonias invasoras y las rechazó fuera de territorio 
romano. Las fuentes no dan detalles de los combates. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXII (LXIID 8, 2-6; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 92, 98, 151, 224-225, 400. 


LOCI INCERTI [883] (lugares no identificados, en Francia y 
España) (185 d.C.) (Disturbios) 

Las bandas de gentes desarraigadas (“wmalhechores”, los lama 
Herodiano) que dirigía el desertor Maternus atacaron diversas 
ciudades importantes (que las fuentes no especifican) de las 
Galliae y de Hispania. Muchas fueron tomadas al asalto y unas 
incendiadas y otras sólo saqueadas. Cuando el emperador Có- 
modo (L. Aelius Aurelins Commodus) ordenó a las autoridades 
locales que procedieran contra esas bandas, los revoltosos se 
dispersaron y se infiltraron hacia Italia, donde Maternus tenía el 
plan de matar a Cómodo, en lo que fracasó, pues fue traicionado 
por algunos de los suyos, capturado junto a sus principales 
cómplices y ejecutado con ellos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Her. 110, 2-7. 


LOCVS INCERTYS [884] (lugar no identificado, posiblemen- 
te en Bélgica, en el oeste de Holanda, en el este de Francia, en el 
oeste de Alemania o en el noreste de Suiza) (fecha indeterminada 
probablemente a mediados de la década de 180 d.C.) (Guerras 
contra los germanos) 


Probablemente respondiendo a una incursión, un contin- 
gente romano (no identificado ni cuantificado), mandado por D. 
Clodins Albinus (el futuro emperador Clodio Albino, del que en 
ese momento no sabemos su grado), se enfrentó, derrotó y puso 
en fuga a guerreros germanos de una tribu no identificada. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Clodio Albino 5, 5; 6, 3. 


LOCVS INCERTYS [885] (lugar no identificado, en el oeste 
de Hungría o en el este de Austria) (188 d.C.) (Incursión bárbara) 


Nueva incursión de las tribus transdanubianas en territorio 
romano. Esta vez fueron los marcomanos y los cuados los que 
cruzaron el río Dannvins (el actual Danubio) y atacaron la provin- 
cia de Pannonia Superior. El gobernador provincial C. Vettins 
Sabinianus reunió a las tropas a su mando (las legiones 1 Adintrix, 
X Gemina y XIV Gemina y sus respectivas unidades de auxiliares), 
recibió refuerzos de las provincias limítrofes (se ha identificado 
una vexillatio de la legión de Pannonia Inferior, la 1 Adintrix, a las 
órdenes del tribuno angusticlavio M. Rossius Vitulus) y con ellas 
se enfrentó a los invasores, a los que derrotó, expulsándolos del 
territorio romano. 


399 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VII 16, 1; AE 1911, 7; 1914, 248; 
FITZ (1962) p. 56, 68, 89; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(0) p. 40,79, 301, 357. 


LOCVS INCERTYVS [886] (lugar no identificado, en el norte 
de Hungría o en Eslovaquia) (primera mitad de 189 d.C.) (Gue- 
rras contra los germanos) 


En respuesta a la incursión del año anterior sobre Pannonia 
Superior (cfr. locus incertus [885] [188 d.C.)), el emperador 
Cómodo (L. Aelins Anurelins Commodus) ordenó al gobernador 
provincial C. VWettins Sabinianns imvadir el territorio marcomano 
(o cuado) y hacer así un escarmiento. Las tropas provinciales y 
los refuerzos recibidos de las provincias limítrofes (sobre la 
composición de todas esas tropas, cf. de nuevo locus incertus 
[885] [188 d.C.]), cruzaron el río Danuvins (el actual Danubio) y 
derrotaron a los bárbaros en su propio territorio. Cumplidos sus 
objetivos, los romanos volvieron a sus bases de partida. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VII 16, 1; FITZ (1 962) p. 88-89; 
RODRIGUEZ GONZALEZ (2001) (1) p. 40, 79, 301, 357. 


LOCVS INCERTYVS [887] (lugar no identificado, en Túnez) 
(190 d.C.) (Represión de sublevación) 


Por motivos desconocidos, se produjo una rebelión en la 
provincia romana del _Afríca Proconsularis. El gobernador de la 
misma era entonces el procónsul P. Helvins Pertinax (el futuro 
emperador Pértinax), que se dispuso a hacerle frente. Contaba 
para ello con la guarnición de Carthago (hoy ruinas a unos 20 
kms. de Tunis [Túnez], Túnez), la capital provincial, consistente 
en una cohors urbana (la 1 Flavia urbana) y una cohorte legionaria 
de la 111 Argnsta, destacada habitualmente desde la base de la 
legión en Lambaesis (hoy Lambese, Argelia), en el distrito militar 
de Nawwmidia (aún no tenía la categoría de provincia y dependía del 
Africa Proconsularis en los asuntos civiles). Con estas tropas, que 
en caso de estar completas sus teóricas plantillas (que segura- 
mente no) no sumarían ni mil quinientos hombres, el goberna- 
dor Pertinax aplastó la revuelta. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Pértinax 4, 2; WEBBER (1936b) p. 
385. 


LOCI INCERTI [888] (lugares no identificados, en el este de 
Siria o norte de Irak) (verano de 195 d.C.) (Primera Guerra 
Pártica de Septimio Severo) 


Dando comienzo a su primera guerra contra los partos, el 
emperador Septimio Severo (L. Septimins Severns) cruzó con sus 
tropas (sobre la composición de las mismas, ¿fh. Nisibis V y 
Nicaea l) el río Enpbrates (el actual Éufrates) desde la provincia 
de Syria Coele y penetró en territorio enemigo. Antes de enfren- 
tarse directamente a los partos, hubo de hacerlo con los osroe- 
nos y los adiabénicos, pueblos orientales teóricamente vasallos 
de Roma que se habían sublevado, asediando la ciudad aliada de 
Nisibis (cfr. de nuevo Nisibis V). Tras liberar a la ciudad de su 
cerco, el emperador la tomó como base de operaciones y desde 
allí envió contra los rebeldes a tres cuerpos de ejército (de com- 
posición concreta no determinada), mandado cada uno por un 
duo: uno fue puesto a cargo de Inlins Laetus, otro de Ti. Clandins 
Candidus, y el tercero de T. Sextins Lateranns. Los tres generales 
cumplieron bien con su misión, derrotaron al enemigo y toma- 
ron sus ciudades, sin que las fuentes den más detalles de las 
Operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXV (bis) 2, 3; MILLER (1939) p. 9; 
BIRLEY (1971) p. 181, 186-187; DAGUET-GAGEY (2000) p. 
254, 
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LOCVS INCERTYS [889] (lugar no identificado, quizás en 
Francia) (196 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 193-197 
d.C.) 


Desde 193 d.C. se estaba produciendo en el Imperio 
romano una guerra civil entre los diferentes aspirantes al trono. 
En 196 d.C. quedaron frente a frente el emperador Septimio 
Severo (L. Septimins Severus), antiguo gobernador de Pannonia 
Superior, y Clodio Albino (D. Clodins Albinus), antiguo gobernador 
de Britania y adoptado por Severo como heredero. Tras la 
ruptura entre ambos, Albino pasó al continente desde sus bases 
británicas (sobre la composición de su ejército, cf. Lugdunum 
D. Mientras Severo se encontraba haciendo preparativos, un tal 
Numerianns, que hasta entonces había sido maestro de literatura 
en Roma, sin que se conozcan sus razones para hacer lo que hizo, 
partió hacia la Gallía, donde, haciéndose pasar por un senador 
enviado por Severo, reclutó una pequeña fuerza (no sabemos si 
de infantería, caballería o mixta) y con ella derrotó a un contin- 
gente de caballería de Albino. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXV (bis) (LXXVD) 5, 1-3; BIRLEY 
(1971) p. 191. 


LOCVS INCERTYS [890] (lugar no identificado, en el sureste 
de Francia) (fines de 196 o comienzos de 197 d.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerra de 193-197 d.C.)) 


Tras haber acabado con su rival oriental, el ex-gobernador 
de Syria Pescenio Níger (C. Pescennius Niger Instus), el emperador 
Septimio Severo (L. Septimins Severns) decidió hacer lo propio con 
su rival occidental, el hasta 193 d.C. gobernador de Britannia 
Clodio Albino (D. Clodins Albinms) que, tras haber cruzado al 
continente con la mayor parte de las unidades de guarnición en 
a isla (de las que las legiones 11 Augusta, VI Victrix y XX 
formaban su columna vertebral), había establecido su cuartel 
general en Lugdunum, capital de la Gallía Lugdunensis. No sabemos 
en qué circunstancias, pero las fuentes nos informan de una 
batalla en la que tropas albinianas derrotaron a un contingente de 
soldados severianos mandados por el legado Wirns Lupns (go- 
bernador de Germania Inferior, al menos hasta el comienzo de las 
operaciones), que perdió a muchos de sus hombres. No sabemos 
tampoco si fue una expedición de tanteo que envió Severo a 
fines de 196 d.C. o una avanzadilla de la gran expedición que, en 
febrero de 197 d.C., concluyó con la batalla de Luedumum (cfr. 
Lugdunum l. 


“aleria 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXV (bis) (LXXVI) 6, 2; S.H.A. 
Severo 10, 7, S.H.A. Clodio Albino 9, 1; MILLER (1939) p. 
BLÁZQUEZ (1999) p. 243; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 92, 225, 400. 


LOCI INCERTI [891] (lugares no identificados, en el sureste 
de Francia) (comienzos de 197 d.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerra de 193-197 d.C.) 


Tras haber acabado con su rival oriental, el ex-gobernador 
de Syria Pescenio Níger (C. Pescennius Niger Instus), el emperador 
Septimio Severo (L. Septimins Severns) decidió hacer lo propio con 
su rival occidental, el hasta 193 d.C. gobernador de Britannia 
Clodio Albino (D. Clodins Albinms) que, tras haber cruzado al 
continente con la mayor parte de las unidades de guarnición en 
la isla (de las que las legiones 11 Augusta, VI Victrix y XX Valeria 
formaban su columna vertebral), había establecido su cuartel 
general en Luedunuwm, capital de la Gallia Lugdunensis. Tras una 
primera batalla ganada por los de Albino (4. locus incertus 
[890] [196 ó 197 d.C.]), antes de la definitiva batalla de Lugdunmm 
(cfr. Eugdunum 1) se produjeron numerosos combates entre 
fuerzas de los dos bandos, sin que las fuentes nos indiquen más 
que los resultados favorecieron unas veces a unos y Otras a Otros. 


400 


BIBLIOGRAFÍA.- S.HLA. Severo 11, 1; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 92, 225, 400. 


LOCI INCERTI [892] (lugares no identificados, probablemen- 
te en Francia o, incluso, en España) (197 d.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra de 193-197 d.C.) 


Eliminado definitivamente el aspirante a emperador Clo- 
dio Albino (D. Clodins Albinns) (cfr. Lugdunum TD), su vencedor, 
el emperador Septimio Severo (L. Septimins Severns), derrotó a los 
últimos partidarios de su enemigo. Las fuentes son tan impreci- 
sas en este punto que no sabemos si se refieren a que los venci- 
dos fueron las tropas escapadas de la derrota en Lugdunmm, O si 
Severo o sus generales derrotaron a otros seguidores de Albino 
quizás incluso en Hispania, donde el gobernador de la Hispania 
Citerior Tarraconensis L. Novins Rufus se había pronunciado por el 


difunto Albino. 
BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Severo 12, 5; BIRLEY (1971) p. 195. 
LOCYVS (o LOC) INCERTYVS (o INCERTI) [893] (lugar no 


identificado, en el norte de Libia) (fines del invierno o comien- 
zos de la primavera de 203 d.C.) (Campaña punitiva) 


Ante la amenaza que suponían para la ciudad costera de 
Oea (la posterior Trípolis, hoy al-Taraábulus [Trípoli], Libia), en la 
provincia de Afrca Proconsularis, las belicosas tribus del desierto 
(en especial los garamantes), el emperador Septimio Severo (L. 
Septimins Severus), que se hallaba de visita por su patria chica 
(recordemos que él era natural de Lepas Magna [hoy Labdah, 
Libia)), tomó cartas en el asunto. En primer lugar hizo reforzar 
al máximo las defensas de la mencionada Oca, mientras reunía a 
las tropas disponibles. Éstas estarían compuestas por la legio III 
Augusta (al completo o una vexillatio), mandada por el legado 
Claudins Gallms, por las unidades de auxiliares (todas o unas 
cuantas) de la mencionada legión y por un número indetermina- 
do de cohortes de la Guardia Pretoriana, que se hallaban en la 
región escoltando al emperador, mandadas por el Prefecto del 
Pretorio (Praefecins Praetorio, el comandante de la Guardia) C. 
Fulvins Plautianus. Además estarían también los mil quinientos 
guardaespaldas a caballo del emperador, los equites singulares 
Angusti. Una vez acabados los preparativos, las tropas del empe- 
rador no tuvieron mucho problema en aniquilar a las tribus, 
aunque no sabemos si fue en uno o varios combates. Después de 
este asunto, Severo dio por terminada su visita al norte de África 
y regresó a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Severo 18, 3; Aur. 20, 19; BIRLEY 
(1971) p. 219; RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) (I) p. 125. 


LOCVS INCERTYVS [894] (lugat no identificado, en el suroes- 
te de Alemania) (207 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


Posible victoria del joven (19 años) co-emperador Caraca- 
lla (Septimins Bassianms, luego M. Anrelins Antoninus) ante los 
germanos, durante un viaje de inspección de la frontera, enviado 
por su padre el emperador Septimio Severo (L. Septimins Severns). 
Si esta victoria tuvo lugar realmente, el hijo del emperador habría 
estado a la cabeza del ejército de la Germania Superior (legiones 
VINO Angusta y XXU Primigenia y sus respectivas unidades de 
auxiliares) o de Raetía (legión II Italica y sus auxiliares). 


BIBLIOGRAFÍA.- OKAMURA (1984) p. 16. 


LOCI INCERTI [895] (lugares no identificados, en el sur de 
Escocia y/o norte de Inglaterra, Reino Unido) (fechas indeter- 
minadas entre 205 y 207 d.C.) (Incursiones bárbaras) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Desde que el gobernador de Britannia D. Clodins Albinus se 
iciera proclamar emperador (Clodio Albino) por sus tropas y 
pasara con ellas al continente para hacer valer sus derechos, los 
asuntos en la provincia no habían ido bien, pues los bárbaros 
caledonios de allende el va//u172 Hadriani (el muro de Adriano), la 
fortificación que defendía la frontera provincial, estaban revuel- 
tos y hacían incursiones en el territorio romano (quizás con la 
ayuda de los siempre inquietos brigantes, teóricamente súbditos 
romanos). Entre los años de referencia, el gobernador L. Alfenns 
Senecio, con las tropas a su mando (las legiones 11 Angusta, WI 
1ctrix y XX Valeria y sus unidades de auxiliares), se enfrentó a 
los incursores y los derrotó en varios combates, sin que las 
fuentes sean más explícitas al respecto de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXVI 10, 6; CIL VII 213, 513 (= 
RIB 1.337); ¿CIL VII 200 (= ILS 4.719 = RIB 627)?; MILLER 
(1939) p. 38; BIRLEY (1971) p. 249; BIRLEY (1981) p. 159; 
DAGUET-GAGEY (2000) p. 416, 418, FREDIANI (2003) p. 
500. 


LOCVS INCERTYS [896] (lugar no identificado, en el oeste 
de Hungría) (primavera de 207 d.C.) (¿Rechazo de incursión? 
¿Represión de sublevación?) 


Dudosa batalla que, de haberse producido realmente, 
habría terminado con la victoria de los romanos. Si realmente 
existió fue su responsable la /egio I Adintrix, una de las legiones 
de Pannonia Superior (las otras eran la X Gemina y la XIV Gemina), 
bajo el mando de su legado C/audins Piso y del gobernador pro- 
vincial Egnafins Victor y con la posible supervisión del joven (19 
años) co-emperador Caracalla (Septimins Bassianus, luego llamado 
M. Aurelins Antoninus, el hijo y heredero del emperador Septimio 
Severo [L. Septímins Severus], a quien su padre había asociado al 
trono en 198 d.C. y que se hallaba en aquellas fechas en visita de 
inspección por la región altodanubiana). La 1 Adintrix y, presu- 
miblemente, el grupo de combate que formaban sus unidades de 
auxiliares, se enfrentó a un enemigo desconocido y lo venció. 
Quién era ese enemigo lo desconocemos, pero si eran incursores 
bárbaros, serían los cuados o los obios, las tribus que vivían al 
otro lado del río Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] 
en su curso medio y bajo) frente a Brigetio (hoy Szóny, Hungría), 
base de la 1 Adintrix. Sin embargo puede que fuesen rebeldes 
producto de alguna sublevación, pues otra inscripción (CIL TI 
0.471-10.473 [= ILS 1.153]) nos informa que por aquellos años 
un cuerpo de ejército formado por vexillationes de las cuatro 
egiones de las dos provincias de las Geraniae (de la Inferior la 1 
Minervia y la XXX V (pia y de la Superior la VII Augusta y la XXI 
Primigenia), mandado por el legado (con el título de dnx [general] 
para la ocasión) de la legio 1 Minervia, C. Inlins Septimins Castinus, 
operó en la zona contra “defectores et rebelles” (“traidores y rebel- 
des”), por lo que ambas operaciones, la de la I Adintrix y la del 
cuerpo de ejército germánico puede que sean la misma. Después 
de todas estas especulaciones, sin embargo persiste la duda, pues 
A.R. Birley sugiere que la inscripción que menciona la victoria de 
la 1 Adintrix (CIL 1H 4.364 [= 11.082]) pudo haberse hecho en 
homenaje a la victoria de Septimio Severo en su segunda guerra 
contra los partos en 197-199 d.C., en la que participó la 1 Adin- 
Hrix. 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL II 4.364 (= 11.082); TIT 10.471-10.473 
(= ILS 1.153); BIRLEY (1971) p. 251-252 y 252, n. 1; DA- 
GUET-GAGEY (2000) p. 414-415; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (1) p. 41, 65, 266, 420, 434. 


LOCI INCERTI [897] (lugares no identificados, en el sur de 
Escocia, Reino Unido) (208-210 d.C.) (Guerra británica de Sep- 
timio Severo) 
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Ante la inestabilidad reinante en el norte de la provincia de 
Britannia, que no cesaba a pesar de la acción del gobernador L. 
Alfenus Senecio (cfr. loci incerti [895] [f. i. entre 205 y 207 d.C.)) el 
emperador Septimio Severo (L. Seprímins Severns), cuando sus 
otras ocupaciones se lo permitieron, tomó personalmente las 
riendas de la resolución del asunto. Con vexillationes procedentes 
de los ejércitos de las provincias de las Genzaniae (al menos un 
cuerpo de ejército formado por destacamentos de las legiones allí 
de guarnición [1 Minerva, XXX Vipia, VIH Augusta y XXU 
Primigenia] al mando de C. Intins Septimins Castinus, legado de la 1 
Minervia), con la legio II Parthica (al completo o con una vexillatio), 
con contingentes de la 1 Ifalica (de Moesia Inferior), de la II Italica 
(de Noricwm), de la HI Italica (de Raetía), de la IV Flavia y la VII 
Claudia (ambas de Moesia Superior), de la X Fretensis (de la oriental 
provincia de Syria Palaestina), quizás de la 111 Augusta (de Numi- 
dia), con un número indeterminado de unidades de auxiliares, 
con la Guardia Pretoriana (o al menos parte de ella), mandada 
por los dos Prefectos del Pretorio, Aemilins Papinianus y O. Mae- 
cins Laetus, y con sus mil quinientos guardaespaldas a caballo (los 
equites singulares Angusti), se presentó en Britannia en la primavera 
de 208 d.C. acompañado, entre otros, de sus hijos Caracalla 
(Septimins Bassianns, luego M. Aurelins Antoninus) y Geta (L. [luego 
P.] Septimins Geta), ambos los cónsules de ese año. Allí unió las 
fuerzas que él traía a las del ejército provincial: las legiones 1] 
Augusta [mandada por el legado L. Inlins Inlianns), WI Victrix y 
XX Valeria y sus correspondientes unidades de auxiliares. Quizá 
en total, con los refuerzos llegados desde el exterior, unos cua- 
renta mil hombres. Severo estableció su cuartel general en Ebura- 
cum (hoy York, Inglaterra, Reino Unido), base de la legio WI 
Victrix, en el norte de la provincia. Durante la mayor parte de la 
campaña, allí permaneció Gefa, al cuidado de la retaguardia, 
mientras Severo y Caracalla establecían una base más avanzada 
en Trimontinm (hoy Newstead, Escocia, Reino Unido), al norte 
del vallum Hadriani (el muro de Adriano). La guerra transcurrió 
sin grandes batallas campales, pues los caledonios las rehuyeron. 
Sólo hubo batallas parciales, producto de emboscadas tendidas 
por los nativos, con resultados unas veces favorables a unos y 
otras veces a otros. Antes de que se pudiera lanzar la campaña de 
211 d.C., Severo, que tras las operaciones de 209 d.C. se había 
otorgado (extendido a sus hijos) el título de Britanmicas, murió el 
4 de febrero en Eburacum. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXV (bis) (LXXVI) 13; Oros. VIT 
17, 7; MILLER (1939) p. 40-41; PASSERINI (1939) p. 318; 
BIRLEY (1971) p. 251, 253-268; CHRISTOL (1997) p. 36; 
DAGUET-GAGEY (2000) p. 419-429; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 57, 65, 99, 103, 126, 152, 162, 226, 239, 
266, 289, 401, 420, 434; FREDIANI (2003) p. 500-502. 


LOCVS INCERTYVS [898] (lugar no identificado, en el oeste 
de Hungría o el este de Austria) (fines de 212 d.C.) (Incursión 
bárbara) 


Bárbaros pertenecientes a alguna tribu no identificada 
(probablemente cuados o marcomanos) cruzaron el río Danuvins 
(el actual Danubio) y atacaron la provincia romana de Pannonia 
Superior. El ejército provincial (las legiones I Adintrix, X Gemina y 
XIV Gemina y sus unidades de auxiliares) interceptó a los incur- 
sores y los derrotó. 


BIBLIOGRAFÍA.- FITZ (1962) p. 39, 41, 45, 49, 99. 


LOCVS INCERTYVS [899] (lugar no identificado, en Hungría) 
(principios de 213 d.C.) (Incursión bárbara) 


Nueva incursión de bárbaros transdanubianos sin identifi- 
car a través del río Ister (nombre del Dannvins [el actual Danubio] 
en su curso medio y bajo) en el noreste de la provincia de Panno- 
nia Inferior. Parte del ejército provincial (la legio 1 Adintrix y sus 
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unidades de auxiliares) los interceptó y derrotó, obligando a los 
supervivientes a repasar el río. 


BIBLIOGRAFÍA.- FITZ (1962) p. 60. 


LOCVS INCERTYVS [900] (lugar no identificado, en el este de 
Turquía) (segunda mitad de 215 d.C.) (Guerra Pártica de Caraca- 
lla) 


Desde alrededor de mayo de 215 d.C. el emperador Cara- 
calla (Septimins Bassianus, luego M. Anrelius Antoninus) se hallaba 
en la ciudad de Antioquía (hoy Antakya, Turquía) capital de la 
provincia de Syria Coele, preparando una campaña contra los 
partos del rey Artábano V. Mientras se iban reuniendo las tropas 
seleccionadas para la expedición (sobre su composición, 2/7. 
Arbelae), el emperador tuvo noticias de que el rey Tirídates de 
Armenia, aliado de Roma, estaba siendo atacado por los partos. 
Caracalla formó un cuerpo de ejército (de composición e identi- 
ficación desconocidas) con parte de las tropas que tenía a su 
disposición en aquellos momentos y lo envió en ayuda del rey 
armenio. Al mando de las tropas puso no a uno de sus generales 
más experimentados, sino a su liberto Theocritus (un antiguo actor 
convertido en prefecto). No sabemos el cómo (¿emboscadar, 
¿batalla campal?) ni el porqué (¿habilidad de los partos”, ¿incom- 
petencia de Theocritus?) pero el caso es que los partos derrotaron 
al cuerpo de ejército romano. Tampoco sabemos qué fue de 
Theocritus. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXVII (LXVIID) 21; PIR2 letra T, p. 
311, n? 117; MILLER (1939) p. 49. 


LOCVS INCERTYVS [901] (lugar no identificado, probable- 
mente en el este de Siria) (primera mitad de la primavera de 218 
d.C.) (Guerra Pártica de Macrino) 


Tras los enfrentamientos del año anterior entre los roma- 
nos, dirigidos por el emperador Mactino (M. Opellins Macrinus) y 
los partos, mandados por su rey Artábano V (cf. Nisibis VII y 
VIID, tropas partas penetraron en la provincia romana de Syria 
Coele y derrotaron y aniquilaron a las tropas romanas que salieron 
a enfrentarlos. No sabemos más detalles de la batalla, ni siquiera 
la identificación y contingente de las unidades romanas que 
intervinieron en la acción. Tras ella, los partos siguieron sa- 
queando el país hasta que, unas semanas después, se concluyó la 


paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXVIII (LXXIX) 29, 9. 


LOCVS INCERTYS [902] (lugar no identificado, probable- 
mente en el este de Siria o norte de Irak) (hacia 228 d.C.) (Gue- 
rras civiles romanas [Represión de sublevación)) 


Unidades no identificadas (probablemente de auxiliares) 
del ejército romano estacionado en la provincia de Mesopotamia se 
sublevaron y dieron muerte al gobernador provincial, el prefecto 
Flavins Heracleo. Fue entonces cuando las dos legiones provincia- 
es, la 1 Parthica y la 1 Parthica, atacaron a los rebeldes y los 
vencieron. Los supervivientes de los derrotados cruzaron el río 
Enphrates (el actual Éufrates) y se refugiaron en el Imperio persa. 
Es posible que fuese a raíz de estos acontecimientos cuando, en 
onor al emperador vigente Alejandro Severo (Gessins Bassianus 
Alexianns, luego M. Aurelins Severus Alexander), la 1 Parthica fuese 
ontada con los títulos de Severiana y Alexandriana y hemos de 
suponer que también la 11] recibiese esos epítetos (aunque no 
ay constancia documental de ello), pues no hay razón para 
suponer que se concedieran a una legión sí y a la otra no. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXX 4; PIR? letra F, p. 153, n? 283; 
FITZ (1983) p. 139; COWAN (2003) p. 44-45. 
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LOCVS INCERTYS [903] (lugar no identificado, en el norte o 
centro de Irak) (verano de 232 d.C.) (Guerra Persa de Alejandro 
Severo) 


En 226 d.C. los persas acababan de tomar el poder de 
manos de los partos en la frontera oriental del Imperio Romano 
y deseaban mostrar su fuerza a Roa. En 231 d.C., dirigidos por 
su rey Ardashir I, invadieron la provincia romana de Mesopotamia 
con un potente ejército de infantería y caballería. Entre tanto el 
emperador Alejandro Severo (Gessins Bassianus Alexianus, luego 
M. Anrelins Severus Alexander) partió de Roma con las tropas que 
pudo reunir (la Guardia Pretoriana, sus guardaespaldas a caballo 
[los mil quinientos equites singulares Augnsti] y la legión 11 Parthica, 
estacionada en las cercanías de la Wrhs) y las que se le fueron 
uniendo a lo largo del camino (vexi/lationes de legiones y auxiliares 
renanos 136 y danubianos 1% y la legión IV Italica, recientemente 
reclutada y que mandaba el prefecto C. lulins Werus Maximinns [el 
futuro emperador Maximino]) y en Antioquía (hoy Antakya, 
Siria), capital de la provincia de Syra Coele, se reunió con sus 
ejércitos orientales 18, También hay constancia de la presencia 
de una zexi/latio de la 111 Angusta, la legión de Numidia y, quizás, 
de otra de la VII Gemina, la legión estacionada en la Hispania 
Citerior Tarraconensis. En la costa, una flota mandada por el praepo- 
situs (prepósito) P. Sallustins Sempronins Victor aseguraba las co- 
municaciones con Roma y protegía la llegada de posibles refuer- 
zos. El emperador dividió su ejército en tres columnas y penetró 
en territorio parto por el norte, el centro (esta columna, la más 
fuerte, estaba dirigida por Alejandro Severo en persona) y el sur 
de sus fronteras. Mientras las columnas del norte y el centro 
avanzaban con dificultades pero con seguridad, la del sur (man- 
dada quizás por el legado Rutilins Pndens Crispinus), al no encon- 
trar resistencia, marchaba mucho más descuidadamente, siguien- 
do el río Enphrates (el actual Éufrates) hacia el sureste en direc- 
ción a Ciesiphons (hoy ruinas junto a Taki Kesra, a unos 30 kms. 
al sur-sureste de Bagdad, Irak), una de las capitales persas y su 
probable objetivo. Además, el apoyo por parte de la columna del 
centro no fue todo lo bueno que hubiese debido ser y los persas 
de Ardashir cayeron sobre el ejército del sur, rodeándolo con su 
superioridad numérica. Según R. Cowan, el enfrentamiento se 
produjo ya en las cercanías de Ctesiphons. Los soldados romanos 
no trataron de combatir, sólo de protegerse con sus escudos de 
la lluvia de flechas que les caía encima. Acabaton juntándose 
todos para darse protección mutua y allí fueron exterminados 
casi en su totalidad (Crispinms conseguiría escapar, pues aparece 
en otros episodios de la Historia [cf Aquilea 1I)). Entre los 
contingentes que fueron aniquilados estaba uno de la /egio 11 


136 a , es 
De las provincias renanas tenemos constancia de la participación de 


tropas de la Germania Inferior (una vexillatio de la legio 1 Minervia y otra [o 
quizás la legión al completo] de la XXX Vpía, además de un número 
indeterminado de auxiliares) y de Germania Superior (vexillationes de la VII 


Augusta y la XXU Primigenia y seguramente auxiliares). 


137 E 4 ñ > , 
De las provincias a orillas del Danuvins [el actual Danubio], acudieron 


a la expedición »exi/lationes de las legiones III Italica (de Raetia), 1 Ttalica 
(de Noricum), X Gemina y XIW Gemina (ambas de Pannonia Superior), 1 
Adintrix (de Pannonia Inferior), IW Flavia y VII Clandia (las dos de Moesia 
Superior) y I Italica (de Moesia Inferior), además de dos legiones al completo: 
la 1 Adintrix (de Pannonia Inferior) y la X1 Clandia (de Moesia Inferior), así 
como un número indeterminado de unidades de auxiliares o »exi/lationes 


de las mismas. 


138 E . e . bt aa 
Entre las unidades legionarias orientales cuya participación en esta 


guerra está probada están la 111 Cyrenaica (de Arabia Petraea), la II Gallica 
(de Syria Phoenicia) y, con una vexillatio cada una, la II Traiana (de Acgyptus) 
y la IV Soytbica (de Syria Coele). Igualmente es posible, aunque no se 
puede asegurar, la participación en la guerra de las legiones de Syra 
Palaestina (WI Ferrata y X Fretensis), Cappadocia (X1 Fnbminata y XV 
Apollinaris), Mesopotamia (1 Parthica y II Parthica) y la otra legión de Syria 
Coele (la XVI Fíavia). "Todas ellas, naturamente, acompañadas de las 
consabidas unidades de auxliares. 
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Seythica, mandado por un praefectus ¿castrorum? (prefecto ¿de cam- 
pamento?), que también cayó en el combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Her. VI 5, 5-10; Zon. XII 15; PIR? letra S, p. 
160, n* 69 CHRISTENSEN (1939) p. 128-129, ENSSLIN 
(1939) p. 69-70; CHRISTOL (1997) p. 75-76; SPEIDEL (1998) 
p. 175 y 181, n* 18; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) 
41, 57, 65, 69, 81, 99, 103-104, 111, 126, 138, 148, 152, 155, 162, 
165, 182, 217, 240, 252, 266, 289, 302, 316, 329, 358, 369, 377, 
421, 434; COWAN (2003) p. 5, 44, 45-46. 


S, 


LOCVS INCERTYS [904] (lugar no identificado, en el este de 
Siria o norte de Irak) (verano de 232 d.C.) (Guerra Persa de 
Alejandro Severo) 


Nuevo enfrentamiento entre las tropas del emperador 
romano Alejandro Severo (Gessíns Bassianus Alexianns, luego M. 
Anrelins Severus Alexander) y las persas del rey Ardashir 1 (Jerjes, 
según Orosio) (sr. locus incertus [903] [232 d.C.]; sobre la 
composición del ejército romano, ¿f. ¿bidem [notas)). La columna 
de invasión que mandaba el emperador en persona presentó 
batalla a las tropas que también dirigía personalmente el rey 
persa. Éstas eran numerosas y estaban bien equipadas: setecien- 
tos elefantes, mil ochocientos carros de guerra con hoces y 
millares de jinetes. Durante la batalla, Alejandro Severo se com- 
portó muy valerosamente, acudiendo a los lugares de más peli- 
gro, animando a sus hombres, encabezando cargas y librándose 
de ser herido por muy poco, pues varias flechas impactaron 
sobre él (es de suponer que detenidas por su escudo y su arma- 
dura, pues las fuentes no nos dicen que resultara herido). La 
victoria fue para los romanos y los persas se retiraron. Vencedor 
en el campo de batalla, Alejandro Severo dio la campaña por 
finalizada y se retiró con sus tropas a Antioquía (hoy Antakya, 
Turquía), capital de la provincia de Syria Coele y base de retaguat- 
dia para la expedición. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Alejandro Severo 55, 1-2; Oros. VI 18, 
Ti 


LOCVS INCERTYS [905] (lugar no identificado, probable- 
mente en el norte del estado federado de Baden-Wirttemberg, 
en Alemania) (julio de 235 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


Los germanos de la orilla derecha del tío Rhenns (el actual 
Rin) habían atacado la provincia romana de Germania Superior en 
233 d.C. (cfr. Argentorate YI y Mogontíacum TT) y allí se había 
dirigido el emperador Alejandro Severo (Gessins Bassianus Alexia- 
nus, luego M. Aurelins Severus Alexander) para hacerles frente. En 
marzo de 235 d.C. Alejandro estaba a orillas del Rhenns, sobre el 
que mandó construir un puente de barcas para iniciar la penetra- 
ción. El ejército reunido por el emperador estaba formado las 
legiones XXI] Primigenia (una de las de la guarnición legionaria 
habitual de Germania Superior), 1 Minervia (degada desde la Germa- 
nia Inferior), 1 Parthica (basada habitualmente en Italia), IV Italica 
139 y sus auxiliares. Es de suponer que la otra legión de Germania 
Superior, la VII Angusta, también participara en la campaña y 
quizás una vexillatio de la VII Gemina (la legión de la Hispania 
Citerior Tarraconensis). Entre las tropas auxiliares había lanceros 
mauritanos (lancearii Mauri o Manretanici), arqueros de las regiones 
orientales de Osroene y Armenia (sagitarii Osrhoenae y sagittarii 
Armenii) y desertores partos que se habían pasado a Roa duran- 
te la reciente guerra persa (231-232 d.C.) 4 de Alejandro Severo. 
Es posible que completaran estas tropas contingentes destacados 
desde los ejércitos danubianos, pero no tenemos constancia de 


139 DS E E só E 
Esta legión, de reciente formación, aún no tenía base permanente 
asignada. 


oe persas habían desalojado a los partos del poder en 226 d.C. 
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ello. Además estarían con el emperador la Guardia Pretoriana (o 
al menos parte de ella) y sus mil quinientos guardaespaldas a 
caballo (los equites singnlares Angusti). Pero antes de comenzar el 
ataque, el 18 de marzo, los legionarios de la I1/ Italica proclama- 
ron emperador a su prefecto Maximino (C. Iulins Werus Maximi- 
nus) y Alejandro Severo fue asesinado. Sin embargo, la campaña 
no fue olvidada y el nuevo emperador, tras reforzar su ejército 
todo lo que pudo (seguramente con más tropas danubianas, 
entonces las de mejor calidad del Ejército Imperial), cruzó el 
Rbhenus por el mencionado puente de barcas y devastó las tierras 
de los germanos a una distancia de unos 45-60 kms. de la fronte- 
ra. Los germanos en principio no se atrevieron a oponer resis- 
tencia hasta que por fin se enfrentaron a los romanos, pero 
guareciéndose en un pantano, terreno en el que ellos se movían 
con maestría y que resultaba inseguro a los romanos. Maximino, 
dando ejemplo, fue el primero en atacar al enemigo, metiéndose 
con su caballo en las ciénagas. Su ejército, avergonzado del 
peligro en que estaba dejando al emperador, se lanzó en su 
seguimiento y prácticamente aniquiló a los germanos, aunque 
también las bajas romanas fueron importantes. Durante la bata- 
la, Maximino corrió peligro de ser capturado por el enemigo, 
pues su caballo quedó atrapado en aguas fangosas, pero sus 
ombres lo liberaron. Á continuación, con el botín y los prisio- 
neros, Maximino y su ejército regresaron a territorio romano, 
pues la abundancia de zonas cenagosas en la región hacía cada 
vez más difícil su avance. Según W. Ensslin, la batalla pudo tener 
lugar en el norte del actual estado federado alemán de Baden- 
Wúrttemberg, por lo que, también en su opinión, los enemigos 
debieron de ser, muy probablemente, los alamanes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Her. VI 7-9; VII 2; S.H.A. Los dos Maximinos 
12, 1-6; Zon. XII 16; BANG (1924) p. 201; ENSSLIN (1939) p. 
73-74, OKAMURA (1984) p. 195, 197, 361; CHRISTOL (1997) 
p. 81; BLÁZQUEZ (1999) p. 267, RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (D) p. 65, 104, 127, 148, 165, 252, 266, 421; CO- 
WAN (2003) p. 5, 22. 


LOCI INCERTI [906] (lugares no identificados en el valle del 
Rin, en Bélgica, en Holanda, en Alemania, en Francia o en Suiza) 
(fecha indeterminada entre 218 y 235 d.C.) (Guerras contra los 
germanos) 


Durante su mando como gobernador de una de las dos 
provincias de Germania (la Superior o la Inferior), en tiempos del 
emperador Heliogábalo (Warus Avitus Bassianus, luego M. Aure- 
lins Antoninus) (218-222 d.C.) o de su sucesor Alejandro Severo 
(Gessius Bassianms Alexianus, laego M. Anrelins Severus Alexander) 
(222-235 d.C.) M. Clodins Pupienus Maximus (el futuro emperador 
Pupieno) derrotó en varias ocasiones a tribus germanas no iden- 
tificadas, sin que las fuentes nos den más detalles. 


BIBLIOGRAFÍA.- Her. VII 6, 6; VIII 7, 8; S.HLA. Máximo y 
Balbino 5, 9; PIR2 letra C, p. 218, n* 1179. 


LOCI INCERTI [907] (lugares no identificados, en la cuenca 
del río Danubio) (fechas indeterminadas en 236-237 d.C.) (Gue- 
rras contra los bárbaros) 


El emperador Maximino (C. Iulins Werus Maximinns) libró 
en esos años guerras contra los sármatas (¿yacigos? ¿roxolanos?), 
contra los carpos y contra los dacios //bres que suponemos que 
incluirían batallas de las que es de suponer que, al menos la 
mayoría, serían combates victoriosos ya que el emperador asu- 
mió los títulos de Sanmaticnis Maximus y Dacicns Maximus y se 
conocen inscipciones epigráficas de carácter funerario de solda- 
dos muertos en aquellas guerras. Sobre las regiones en las que se 
combatió, según los enemigos a los que se enfrentó prodríamos 
aventurar alguna suposición: contra los sármatas, si éstos eran 
los yacigos, las operaciones se desatrollarían frente a Pannonia 
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Inferior, al otro lado del río Ister (nombre del Danuvins [el actual 
Danubio] en su curso medio y bajo), que era la región que habi- 
taba esa tribu; si eran los sármatas roxolanos, los combates 
tendrán lugar al norte del 1ster, frente a la provincia de Moesía 
Inferior. La lucha contra los dacios /¿bres tendría lugar al norte o al 
oeste de la provincia de la Dacia Porolissensis. En lo que se refiere 
a la composición de las tropas del emperador en las operaciones, 
sólo podemos suponer que provendrían fundamentalmente de 
las guarniciones de las provincias danubianas: Raeñía (guarnecida 
entonces por la /egio 117 Italica y sus unidades de auxiliares), Nori- 
cum (II Italica y auxiliares), Pannonia Superior (X Gemina y XIW 
Gemina y auxiliares), Pannonia Inferior (1 Adintrix y 1 Adintrix y 
auxiliares), Moesia Superior (IW Flavia y VU Claudia y auxiliares), 
Dada Apulensis o Superior (XIII Gemina y auxiliares), Dacia Porolis- 
sensis (1 Macedonca y auxiliares) y Moesia Inferior (1 Italica y XI 
Claudia y auxiliares). Además, la Guardia Pretoriana (o al menos 
parte de ella), los mil quinientos equites singularis Augusti (los 
guardaespaldas a caballo del emperador) y la legio 11 Parthica que, 
desde su fundación por Septimio Severo (L. Septimins Severns) a 
fines del siglo anterior y basada en las cercanías de Roma, solía 
acompañar a los emperadores en sus campañas. 


BIBLIOGRAFÍA... ILS 488-490; ALFÓLDI (1939) p. 140; 
ENSSLIN (1939) p. 74 MONTERO ef al. (1991) p. 299; 
BLÁZQUEZ (1999) p. 268; COWAN (2003) p. 5, 22. 


LOCVS INCERTYS [908] (lugar no identificado, en el norte 
de Túnez o noreste de Argelia) (240 d.C.) (Guerras civiles roma- 
nas [Represión de sublevación) 


El procónsul Sabinianus, gobernador del Africa Proconsularis, 
se sublevó contra el emperador Gordiano HI (M. Antonins Gor- 
dianus). Contaría el rebelde con la cohorte urbana (la cohors I 
Flavia urbana, mil hombres como mucho, si estuviese al completo 
de su teórica plantilla) estacionada en Car/hago (hoy ruinas a unos 
20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez), la capital provincial. Contra él 
se dirigió el gobernador (no identificado) de la Mauretania Caesa- 
riensis que, además de las unidades de auxiliares habitualmente 
estacionadas en su provincia, contaba con los legionarios perte- 
necientes a las vexi/lationes de dos legiones germánicas, la I Miner 
via y la XXI Primigenia, estacionadas en su provincia desde dos 
años antes 141, Según S.H.A. la revuelta quedó aplastada, aunque 
según Zósimo los partidarios de Sabinianus le traicionaron y le 
entregaron a los representantes del emperador antes de que 
hubiese batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los Tres Gordianos 23, 4 Zós. 1 17; 
PIR? letra S, p. 152, n” 13; RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(M) p. 65, 421. 


LOCVS INCERTYVS [909] (lugar no identificado, en el noreste 
de Grecia, sur de Bulgaria o Turquía europea) (242 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Declarada ese año la guerra contra los persas, el empera- 
dor Gordiano HI (M. Antonins Gordianus), salió de Roma hacia 
Oriente para dirigir personalmente las operaciones. Éstas iban a 
ser realizadas fundamentalmente por las tropas de guarnición en 
las provincias orientales pero Gordiano llevó con él algunos 
refuerzos desde la capital imperial, como la Guardia Pretoriana 


A En 238 d.C. el emperador Gordiano III (M. Antonins Gordianus) había 
disuelto la legión 111 Angnsta, que desde el último tercio del siglo 1 a.C. 
constituía la principal guarnición de las provincias norteafricanas, acan- 
tonada en la provincia de Nawidia. Para reemplazar a sus legionarios, las 
legiones 1 Minervia (de Germania Inferior) y XXUH Primigenia (de Germania 
Superior) recibieron la orden de enviar sendas zexz/lationes a la región, que 
quedaron estacionadas en Cartenna (hoy Ténes, Argelia), en la Manretania 
Caesariensis. 
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(mandada por el Prefecto del Pretorio [Praefectus Praetorio] C. 
Furins Sabinins Aquila Timesithens, suegro del emperador), los mil 
quinientos equites singularis Angusti (los guardaespaldas montados 
del emperador) y la legión 11 Parthica (mandada por el legado [no 
prefecto, como era habitual en esta unidad] Pomponias Inlianus), 
que tenía sus cuarteles en las cercanías de Roma, en Castra Albana 
oy Albano Laziale, Italia). Ya en tierras balcánicas se irían 
uniendo al ejército las vexi/lafiones que enviaban las unidades de 
guarnición en la frontera danubiana. Entre éstas se han identifi- 
cado unidades legionarias de la Pannonia Inferior (la 1 Adintrix al 
completo y una vexillatio de la 11 Adintrix), de Raetía (una vexillatio 
de la III Izalica), de Noricrm (an contingente de la 11 Italica), de 
Pannonia Superior (sendas vexillationes de la X Gemina y la XIV 
Gemina), de Moesia Superior (destacamentos de la IW Flavia y la 
VU Claudia), de Dacia Porolissensis (una vexillatio de la Y Macedoni- 
ca), de Moesia Inferior (contingentes de la 1 Italica y la XT Claudia). 
También desde la frontera renana acudieron tropas legionarias, 
que es de suponer que, por su situación geográfica, serían de las 
primeras en unirse al grueso de la expedición: desde Genzania 
Superior, vexillationes de la WII Angusta y la XXI Primigenia y 
desde Germania Inferior, contingentes de la I Minervía y la XXX 
V pia. A todos estos legionarios hay que sumar auxiliares (en un 
número que solía ser equivalente al de los legionarios), bien 
encuadrados en sus unidades al completo o en zexillationes de las 
mismas. Por último, es posible la presencia también de la /egio IW 
Tralica 1% (mandada por el prefecto Serapammon). Con esas tropas, 
en la provincia de Thracia, Gordiano atacó y venció a las bandas 
de bárbaros (seguramente carpos, godos y, quizás, alanos) que 
una vez más habían penetrado en tierras imperiales, en el curso 
de unas incursiones que cada vez se iban haciendo más frecuen- 
tes. Algunos de los guerreros vencidos fueron alistados en el 
ejército romano con vistas a la prevista campaña oriental. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los tres Gordianos 29, 3-4; ALFÓLDI 
(1939a) p. 142; ENSSLIN (1939) p. 86-87; CHRISTOL (1997) p. 
95; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (l) p. 42, 58, 65, 81, 99, 
104, 152, 162, 166, 204, 240, 266, 302, 316, 358, 411, 434. 


LOCI INCERTI [910] (lugares no identificados, posiblemente 
en Hungría) (¿242 d.C.?) (Invasiones bárbaras) 


Una incursión de la tribu bárbara de los sármatas atravesó 
el tío Ister (el Danuvins medio, el actual Danubio) y fue intercep- 
tada por trescientos soldados que componían la guarnición de un 
punto fortificado de nombre ignorado. A la cabeza de dichas 
tropas estaba un ciudadano particular, de nombre L. Dowitins 
Anrelianms (el futuro emperador Aureliano), del que no sabemos 
las circunstancias de cómo llegó a ejercer ese mando militar (E. 
Cizek es de la opinión de que esa sería una guarnición de auxilia- 
res y Anrelianus su tribuno al mando). Los romanos vencieron y 
Anrelianns realizó la hazaña de matar a cuarenta y ocho enemigos 
en un solo día y novecientos cincuenta en los varios días que 
duraron los combates. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Awreliano 6, 3-4; HOMO 
(1904) p. 30-32; CIZEK (1994) p. 19. 


LOCVS INCERTYVS [911] (243 d.C.) (cf. Rhesaína 1 [243 
d.C.) 


LOCI INCERTI [912] (lugares no identificados, en el sureste 
de Alemania y oeste de Austria) (244 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


142 A E 
La duda que se expresa está producida porque no se conoce el lugar 


de acuartelamiento de esta legión en aquellos años. Si su campamento 
estaba no en Europa, sino en las provincias orientales, se incorporaría al 
ejército más adelante. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Aprovechando que el emperador Gordiano III (M. Anto- 
nins Gordianus) había debilitado la frontera de la provincia de 
Raetía para allegar refuerzos para la guerra que iba a desencade- 
nar contra los persas, los germanos de allende el río Danuvins (el 
actual Danubio) atacaron y destruyeron diversas guarniciones de 
unidades de auxiliares sitas en la mencionada provincia. 


BIBLIOGRAFÍA.- OKAMURA (1984) p. 206. 
LOCVS INCERTYS [913] 


en el norte de Irak) (febrero o 
de Gordiano III) 


lugar no identificado, seguramente 
matzo de 244 d.C.) (Guerra Persa 


Victoria del ejército romano del emperador Gordiano TH 
(M. Antonins Gordianus) sobre los persas del rey Sapor 1. Sobre la 
composición del ejército romano, cf. locus incertus [909] [242 
d.C.] y Rhesaína MH. 


BIBLIOGRAFÍA.- Festo 21, 2; Eutr. IX 2, 2; Oros. VII 19, 5; 
Cas. 943; Juan de Antioquía, fragmento 147; Chr. Gall. DXT 401; 
Zon. XI 18. 


LOCVS INCERTYS [914] (lugar no identificado, seguramente 
en el norte de Irak) (febrero o marzo de 244 d.C.) (Guerra Persa 
de Gordiano III) 


Nueva victoria del ejército romano del emperador Gordia- 
no HI (M. Antonins Gordianus) en su campaña contra los persas 
del rey Sapor I. Sobre la composición del ejército romano, ¿fr 
locus incertus [909] [242 d.C.] y Rhesaína IL. 


BIBLIOGRAFÍA.- Festo 21, 2; Eutr. IX 2, 2; Oros. VII 19, 5; 
Cas. 943; Juan de Antioquía, fragmento 147; Chr. Gall. DXT 401; 
Zon. XI 18. 


LOCVS INCERTYS [915] (lugar no identificado, seguramente 
en el norte de Irak) (febrero o marzo de 244 d.C.) (Guerra Persa 
de Gordiano III) 


Tercera victoria del ejército romano del emperador Gor- 
diano TI (M. Antonins Gordianns) sobre los persas del rey Sapor 1. 
Sobre la composición del ejército romano, ¿/. locus incertus 
[909] [242 d.C.] y Rhesaina TH. 


BIBLIOGRAFÍA.- Festo 21, 2; Eutr. IX 2, 2; Oros. VII 19, 5; 
Cas. 943; Juan de Antioquía, fragmento 147; Chr. Gall. DXT 401; 
Zon. XI 18. 


LOCVS INCERTYS [916] (lugar no identificado, en el oeste 
de Alemania o en el noreste de Francia) (245 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Aprovechando que gran parte de las tropas de la provincia 
de la Germania Superior habían sido trasladadas temporalmente a 
Oriente para participar en una guerra contra los persas, los 
germanos que habitaban ante las fronteras romanas en aquel 
sector, efectuaron diversas incursiones. En una de ellas los incur- 
sores fueron atrapados por elementos de la lego XXII Primigenia, 
destacados desde su base de Mogontíacim (hoy Mainz [Maguncia], 
Alemania), capital de la Germania Superior. Los legionarios derro- 
taron por completo a los bárbaros. 


BIBLIOGRAFÍA.- OKAMURA (1984) p. 219; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 421. 


LOCVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI), [917] (lugares 
no identificados, quizás en la región de Cechy [Bohemia], en la 
República Checa) (246 d.C.) (Guerras contra los germanos) 
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Victoria o victorias del emperador Filipo (M. Iulins Philip- 
pus) sobre los germanos (quizás los cuados o los godos) y que 
conocemos únicamente gracias a que el emperador recibió ese 
año el título de Germanicus Maximus. Si faeron los cuados los 
enemigos, el combate o combates debieron de tener lugar en la 
actual región checa de Cechy [Bohemia], territorio tradicional de 
los cuados, naturamente si no fueron los bárbaros los que ataca- 
ron territorio romano. La presencia ese año del emperador en el 
norte de Dacia podría indicarnos que la ofensiva se lanzó desde 
allí aunque lo más probable es que la base de operaciones de los 
romanos fuese la provincia de Pannonia Superior, justo enfrente de 
as tierras de esa tribu bárbara, al norte del río 1sfer (nombre del 
Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo). Si fueron 
os godos quizá los combates tendrían lugar en las provincias 
dácicas o en Moesia Superior. Sobre las tropas que intervendrían 
en la guerra, serían fundamentalmente las legiones y auxiliares de 
la provincia desde donde se lanzara la ofensiva o donde tuvieran 
ugar los combates (sobre esas unidades, ¿f. locí incerti [907] [f. 
i. en 236-237 d.C.)) y, además, la Guardia Pretoriana (o al menos 
parte de ella), los mil quinientos equites singularis Angusti (los 
guardaespaldas a caballo del emperador) y la legio 11 Parthica, que 
desde su fundación por Septimio Severo (L. Septimins Severus) a 
fines del siglo anterior y basada en las cercanías de Roma, solía 
acompañar a los emperadores en sus campañas. 


BIBLIOGRAFÍA.- ALFÓLDI (19394) p. 142; ENSSLIN (1939) 
p. 90. 


LOCVS INCERTYVS [918] (lugar no identificado, en Rumanía, 
Bulgaria o Serbia [Serbia y Montenegto]) (primavera de 247 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


En 246 d.C. el emperador Filipo (M. Imlius Philippus) desen- 
cadenó una guerra contra la tribu nordanubiana de los carpos, 
que amenazaban las provincias dácicas y moésicas del Imperio 
Romano. Para ello reunió un ejército compuesto por las legiones 
II Parthica (con guarnición habitual en Italia pero que desde su 
fundación a fines del siglo H d.C. solía acompañar a los empera- 
dores en la mayoría de sus campañas), XIII Gemina (de Dacia 
Apulensis [o Superior) y vexillationes de muchas legiones tanto 
danubianas como renanas entre las que se han identificado 
contingentes de la 1 ltalica y XI Clandia (de Moesia Inferior), IW 
Flavia y VU Clandia (de Moesia Superior), W Macedonica (de Dacia 
Porolissensis), 1 Adintrix y 11 Adintrix (de Pannonia Inferior), X Gemi- 
na y XIV Gemina (de Pannonia Superior), 1 Italica (de Noricum), 1H 
Italica (de Raetia), VII Angusta y XXU Primigenia (de Germania 
Superior) y 1 Minervia y XXX V pia (de Germania Inferior). Además, 
unidades de auxiliares completarían el contingente. La mayoría 
de estas tropas eran las que regresaban desde Oriente de partici- 
par en la guerra de Gordiano II (M. Antonins Gordianns) contra 
los persas. Es de suponer que con el emperador también estuvie- 
se la Guardia Pretoriana (o al menos parte de ella) y los equites 
singularis Augusti, los mil quinientos guardaespaldas a caballo del 
emperador. En el curso del segundo año de la guerra (el 247 
d.C.) los carpos saqueaban las tierras danubianas, cuando Filipo 
atacó a los bárbaros y éstos se encerraron en una fortaleza 
identificada, donde el emperador los puso asedio. Los carpos 
hicieron valientes salidas pero las tropas auxiliares mauritanas 
(probablemente los llamados equites Mauri o Manretanici) de Fili- 
po, tropas muy prestigiosas en aquel tiempo, los rechazaron. Los 
carpos pidieron condiciones de paz y Filipo, que estaba desean- 


no 


do regresar a Roma, se las concedió sin muchas dificultades. Los 
carpos se retiraron y Filipo también. 
BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 20, 1-2; ALFÓLDI (19392) p. 140; 


ENSSLIN (1939) p. 90; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
178 (Felipe [2] el Árabe); BLÁZQUEZ (1999) p. 275; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 42, 58, 65, 81, 99, 104, 152, 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


162, 204, 240, 266, 303, 316-317, 341, 358, 421, 434-435; CO- 
WAN (2003) p. 6. 


LOCVS INCERTYS [919] (253 d.C.) (ci. Ister TV [Aumer] 
[253 d.C.) 


LOCI INCERTI [920] (lugares no identificados, probablemen- 
te en Holanda, en el oeste de Alemania o en el noreste de Fran- 
cia) (255 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Ante las continuas incursiones que germanos de diversas 
tribus realizaban a través del río Rhenns (el actual Rin) sobre las 
provincias de las Germaniae (Superior e Inferior), el emperador 
Galieno (P. Licinins Egnatins Gallienns) se trasladó a la región para 
tratar de ponerle remedio. Con tropas no identificadas ni cuanti- 
ficadas pero que saldrían de las estacionadas en aquellas provin- 
cias (las legiones WII Augusta y XXII Primigenia y sas auxiliares 
en Germania Superior y las legiones 1 Minervia y XXX V Ipia y los 
suyos en Germania Inferior), además de, probablemente, la /egío II 
Parthica (que, acantonada en las cercanías de Roma, solía acompa- 
ñar en el siglo III d.C. a los emperadores en sus campañas) y de 
al menos parte de la Guardia Pretoriana y de los mil quinientos 
guardaespaldas a caballo del emperador (los equites singularis 
Augusti), bloqueó los vados del Rhenas, impidiendo el paso a 
algunas bandas bárbaras y venciendo a otras que habían logrado 
penetrar en territorio romano. En posible que uno de esos gru- 
pos de invasores fuese derrotado junto a Mogontiacim (cfr. Mo- 
gontíacum IV), la capital de la Germania Superior. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 30, 2; ALFÓLDI (1939a) p. 158. 


LOCI INCERTI [921] (lugares no identificados, en el noroeste 
de Alemania o en Holanda) (257 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Bandas de guerreros de la tribu germánica de los francos 
cruzaron el bajo Rhenns (el actual Rin) y tomaron al asalto y 
saquearon diversas localidades romanas de la provincia de Ger- 
mania Inferior. 


BIBLIOGRAFÍA.- DE BLOIS (1976) p. 6; OKAMURA (1984) 
p. 243, 247, WOLFRAM (1997) p. 48. 


LOCVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI [922] (lugares 
no identificados, seguramente en Rumanía) (257 d.C.) (Invasio- 
nes bárbaras) 


Ante el ataque sobre las provincias dacias (de norte a sur, 
Dacia Porolissensis, Dacia Apulensis [o Superior, y Dacia Malvensis [o 
Inferior) de las tribus de dacios no sometidos a Roa (los llama- 
dos dacios /ibres), seguramente apoyados por los carpos, el empe- 
rador Galieno (P. Lzcinins Egnatins Gallenus) se decidió a cortarles 
el paso y los venció en un combate o combates de los que tene- 
mos noticia únicamente por que el año de referencia Galieno 
adoptó el sobrenombre de Dacicns Maximus. "Tampoco sabemos 
nada de las tropas con las que combatiría pero muy probable- 
mente serían las legiones de las Daciae (la XI Gemina [de Dacia 
Apulensis] y la Y Macedonica [de Dacia Porolissensis)) y las unidades 
de auxiliares a ellas asignadas, además de, quizás, refuerzos 
procedentes de otras unidades danubianas. 


BIBLIOGRAFÍA.- ILS 552; ALFÓLDI (1939b) p. 181. 


LOCI INCERTI [923] (lugares no identificados, en el sureste 
de Alemania y oeste de Austria) (259 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Masivo ataque de la tribu germánica de los alamanes co- 
ntra la frontera romana en la provincia de Raetía. Numerosas 
fortalezas romanas y ciudades civiles no identificadas fueron 
tomadas al asalto y destruidas. 
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BIBLIOGRAFÍA.- BANG (1924) p. 201; DE BLOIS (1976) p. 
6; OKAMURA (1984) p. 247. 


LOCI INCERTI [924] (lugares no identificados, en el sur de 
Turquía) (segunda mitad de 260 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras el desastre romano ante los persas de Sapor I en 
Edessa (cfr. Edessa YV), que incluyó la captura del emperador 
Valeriano (P. Lzcinins Walerianus), las fuerzas persas penetraron en 
territorio romano, llegando a las costas del mare Intermmm (el 
actual Mediterráneo) a través de las provincias de Syra Coele y 
Cilicia. Mientras, los restos del ejército romano de Oriente, sin 
tener en cuenta que ya existía un emperador, el hijo y co-regente 
de Valeriano, Galieno (P. Lzcinius Egnatins Gallienus), proclamaron 
como tal al jefe de los abastecimientos de la fallida expedición 
(praefectus annonae expeditionis) Macriano (M. Fnbvins Innins Macria- 
nus). Éste confió a su Prefecto del Pretorio (Praefectns Praetorio, el 
comandante de la Guardia Pretoriana) Ballista (que ya lo había 
sido de Valeriano) (Zonatas lo llama Ca//istus) la lucha contra los 
invasores persas. Ba/lista reunió las tropas que pudo (no sabemos 
cuáles y en qué número) y con ellas atacó a los persas (que segu- 
ramente se habían confiado) en dos puntos no determinados de 
Cilicia y los derrotó. Entre los prisioneros que hicieron los roma- 
nos durante la campaña estuvieron las concubinas del rey persa 
(algo que S.H.A adjudica a Odenato de Palmyra [cfr. Ctesiphons 
V)). Sapor 1 no intentó rescatarlas (seguro que podía conseguir 
más) y ordenó entonces la retirada hacia su reino (incluyendo el 
abandono de la importante ciudad de Antioquía [y/. Antioquía 
X)), llevándose consigo a su imperial prisionero, que moriría 
años después en cautividad. 


BIBLIOGRAFÍA. Zon. XII 23, HOMO (1904) p. 46; 
ALFÓLDI (1939) p. 172. 


LOCVS INCERTYVS [925] (lugar no identificado, en el centro 
de Grecia) (segunda mitad de 260 d.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras durante la época de la Anarquía Militar) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Walerianus) por los persas (cfr. Edessa TV) en 260 d.C., 
las tropas orientales romanas no tuvieron en cuenta que ya había 
un co-emperador, el hijo del prisionero, Galieno (P. Licnins 
Egnatins Gallienns), y proclamaron emperador a Macriano (M. 
Fulvins Tunius Macrianns), encargado de los abastecimientos de la 
fracasada expedición (praefectus annonae expeditionis). “Tras hacerse 
con las tierras orientales que estaban a su alcance, Macriano 
decidió avanzar más hacia el oeste y que sus tropas pusieran pie 
en tierras europeas. Al mando de la expedición puso a su legado 
¿Calpurnins? Piso Frugi, que pasó a tierras griegas con la intención 
de controlarlas, para lo cual debía neutralizar al gobernador de la 
provincia de Achaea, el procónsul Valens, que ejercía su mando 
en nombre de Galieno. Valens vio su oportunidad y se proclamó 
también a sí mismo emperador. El nuevo contendiente por la 
púrpura imperial contaría sólo con tropas auxiliares, pues no 
había legiones estacionadas en su demarcación. Piso y sus tropas 
no se atrevieron a atacarlo y se retiraron a la región de Thessalia, 
en la provincia de Macedonia. Alí los alcanzó Valens con los 
hombres a su mando y los dertotó. Piso murió en la batalla junto 
a gran número de sus soldados. Poco pudo disfrutar Valens de su 
victoria y de su autootorgada posición de emperador, pues sus 
soldados lo asesinaron unos días después. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 2, 1-4; S.H.A. Los 
Treinta Usurpadores 19, 2; PLRE 1 p. 703 (Piso 1) y p. 929 (Valens 
2); ALFÓLDI (1939b) p. 185-186; BLÁZQUEZ (1999) p. 280. 


LOCVS INCERTYVS [926] (lugar no identificado, probable- 
mente en Bulgaria o Rumanía) (260 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Q. Nonins Regalianms, gobernador de Pannonia Superior, 
durante la segunda mitad del año 259 d.C. se hizo proclamar 
emperador por sus tropas (las legiones X Gemina y XIV Gemina y 
sus unidades de auxiliares), proclamación que apoyaron otras 
tropas de las Moesíae (por ejemplo, la /eeto X1 Clandia, de Moesia 
Inferior) y las Daciae (la legio XII Gemina, de la Dacia Apulensis [o 
Superior) frente al emperador Galieno (P. Licinins Egnatins Gallie- 
nus). Antes de dedicarse a la nueva guerra civil que se avecinaba, 
Regalianns decidió asegurar su retaguardia, atacando a los sárma- 
tas roxolanos. Sin embargo, los soldados del usurpador, sabiendo 
como se las gastaba Galieno con respecto a los rebeldes, prefirie- 
ron dejarse derrotar por los bárbaros, procurando que muriera 
Regalianns, antes de enfrentarse al emperador. En efecto, el sub- 
levado murió en combate después de seis meses de “reinado”. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los Treinta Usurpadores 10, 1-2; PLRE 
I p. 762 (Regalianus); ALFÓLDI (1939b) p. 184-185; FITZ 
(1966) p. 8, 15, 42-63; DE BLOIS (1976) p. 4-5; CIZEK (1994) 
p. 67; CHRISTOL (1997) p. 145. 


LOCVS INCERTYS [927] (lugar no identificado, en el oeste 
de Alemania o en Holanda) (260 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El gobernador de la provincia de Germania Inferior, M. 
Cassianúus Latinins Postumus, con parte de sus tropas provinciales 
(compuestas por las legiones ] Minervia y XXX V lpia y sus auxi- 
liares), interceptó a una banda de bárbaros (seguramente francos) 
que había cruzado por sorpresa el río Rhenus (el actual Rin) y se 
había dedicado al saqueo del territorio romano. Postumns los 
derrotó completamente, mató a muchos de ellos y, tras recuperar 
el botín recolectado por los saqueadores, lo repartió entre sus 
propios hombres. Este reparto del botín traería consecuencias 


(cfr. Colonia Agrippina l). 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. XII 24; ALFÓLDI (1939) p. 158; 
ALFÓLDI (1939b) p. 185. 


LOCI INCERTI [928] (lugares no identificados, en el norte de 
Argelia) (260 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En el año de referencia, dos tribus de nómadas que habi- 
taban en las fronteras de las provincias romanas de Manretania 
Caesariensis y Numidia, los bavaros y los quinquegentanos, ataca- 
ron el territorio romano en varios puntos de las mencionadas 
provincias, aunque no sabemos si coordinaron sus ataques o fue 
casualidad el que los realizaran simultáneamente. El funcionario 
de mayor categoría de toda la región era el legado C. Macrinins 
Decianns, gobernador de Numidia y comandante de la /eeio HI 
Augusta, estacionada en esa provincia. Con ella y con las unida- 
des auxiliares provinciales hizo frente a los incursores, secunda- 
do en la tarea por el ejército de la Manretania Caesariensis (com- 
puesto sólo de unidades de auxiliares) mandado por el procura- 
dor O. Gargilins Martialis, el gobernador provincial. Los romanos 
derrotaron a los bárbaros del desierto en un número indetermi- 
nado de combates (en uno de los cuales murió Gargilins) y los 
expulsaron de territorio romano. 


BIBLIOGRAFÍA. CIL VIH 2.615 (= ILS 1.194); ILS 2.767; 
PIR? letra G, p. 17, n? 82 y letra M, p. 126-127, n* 23; ALFÓLDI 
(1939b) p. 182, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 129. 


LOCYS (o LOCI, INCERTYS (o INCERT) [929] (lugar[es] 
no identificado[s], en Bélgica, en Holanda, en el oeste de Alema- 
nia o en el noreste de Francia) (261 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tribus germanas no identificadas atacaron el territorio 
romano a través del río Rhenas (el actual Rin) como tan a menu- 
do hacían en los años centrales del siglo TIT d.C. Contra ellas se 
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dirigió Póstumo (M. Cassianus Latinins Postumus) el autoprocla- 
mado el año anterior emperador del llamado Imperinm Galliarum. 
No sabemos con qué tropas contaba pero hemos de suponer 
que al menos tendría a su disposición las estacionadas en las 
provincias de Germania Superior (legiones VIH Angusta y XXII 
Primigenia y sus unidades de auxiliares) y las de Germania Inferior 
(legiones I Minervia y XXX V pia y auxiliares). Igualmente estarí- 
an a su disposición las unidades auxiliares acuarteladas en la 
Gallia Belgica y la Gallia Lugdunensis. Póstumo venció a los germa- 
nos en una o varias batallas, de lo que tenemos noticia porque 
adoptó el sobrenombre de Germanicus Maximns, sin que sepamos 
más acerca de las operaciones. 

BIBLIOGRAFÍA.- ILS 561, 562; ALFÓLDI (1939b) p. 187. 
LOCVS INCERTYVS [930] (lugar no identificado, en Egipto) 
(262 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras durante la época de 
la Anarquía Militar) 


El gobernador de la provincia de Aegyptus, el prefecto L. 
Mussins Aemilianus, se autoproclamó emperador contra el empe- 
rador Galieno (P. Licinius Egnatins Gallienus) y utilizando el arma 
del hambre (cortándoles los abastecimientos), hizo que muchas 
ciudades de su provincia le prestaran su apoyo. Como soldados, 
contaba con la guarnición provincial, compuesta pot la legión 1] 
Traiana (que tenía su campamento en Nicopolis, en las afueras de 
Alejandría [hoy al-Iskandariya (Alejandría), Egipto], la capital 
provincial) y sus unidades de auxiliares. Galieno no podía permi- 
tirse el lujo de perder una provincia que suministraba tantos 
alimentos a lfalia y envió una flota que transportaba un ejército 
(de composición y efectivo indeterminados) al mando de uno de 
sus generales (¿legado? ¿dux?), de nombre Aurelins Theodotus. Éste 
derrotó y capturó a Aemilianús, que fue entregado a Galieno, el 
cual parece que lo hizo estrangular en la cárcel. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 4, 1-2; S.H.A. Los 
Treinta Usurpadores 22, 4-8; PIR? letra A, p. 330, n* 1.617; PLRE 1 
p. 23 (Aemilianus 6) y p. 906 (Theodotus 4); ALFÓLDI (1939b) 
p. 174, DE BLOIS (1976) p. 8; CHRISTOL (1997) p. 145; 
BLÁZQUEZ (1999) p. 281. 


LOCVS INCERTYVS [931] (lugar no identificado, en Egipto) 
(262 d.C.) (Guerras civiles romanas [Represión de sublevación)) 


Recién instalado como nuevo gobernador de Aegypíns, el 
prefecto Aurelins Theodotns tuvo que hacer frente a una subleva- 
ción, protagonizada por Memor, un oficial de origen mauritano. 
Es probable que este militar fuese el comandante de alguna de 
las unidades de auxiliares estacionadas en la provincia y que sus 
hombres lo apoyaran en su sublevación. Tampoco sabemos que 
pretendía el tal Memor, pero no parece que quisiera hacerse em- 
perador, como parece insinuar ZZósimo. En cuaquier caso, el 
prefecto Theodotns, con las tropas a su mando (la legio 11 Traiana y 
el resto de los auxiliares de la provincia) derrotó al revoltoso y 
sus hombres. No sabemos qué fue de Memor, seguramente muer- 
to en el combate o capturado y ejecutado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 38, 1; PIR? letra A, p. 330, n* 1.617; 
PLRE 1 p. 594 (Memor) y p. 906 (Theodotus 4); ALFÓLDI 
(19394) p. 174. 


LOCVS INCERTYS [932] (lugar no identificado, en el sureste 
de Turquía o norte de Irak) (262 d.C.) (Guerras contra los per- 
sas) 


Tras el hundimiento del poder romano en Oriente que 
siguió a la derrota y captura por los persas del rey Sapor 1 del 
emperador romano Valeriano (P. Lzcinins Walerianns) (cfr. Edessa 
IV), el príncipe Odenato (Septimins Odaenathus) de Palmyra (hoy 
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Tadmur, Siria), salvó la situación para Roa, atacando con sus 
tropas a los persas precisamente cuando éstos creían que su 
victoria sobre Valeriano les dejaba el campo libre en el Oriente 
mediterráneo. El emperador Galieno (P. Licinins Egnatins Gallie- 
mus), sabedor de que por el momento él no podía hacer nada 
contra los persas, confió a Odenato (con el título de dux romano- 
rm [general de los romanos])) el mando de los restos del ejército 
romano en Oriente. Odenato los unió a su propio ejército palmi- 
reno, acrecentó sus efectivos con una leva en las provincias de 
Syria (Syria Coele y Syria Phoenicia) y atacó a los persas con la 
intención de reconquistar la provincia romana de Mesopotamia, 
perdida tras el desastre de Valeriano. En un lugar indeterminado 
cercano a la frontera entre ambos imperios antes de la mencio- 
nada derrota romana, el ejército romano-palmireno se enfrentó 
al persa, dirigido en persona por Sapor. Los persas resultaron 
derrotados y su rey se retiró hacia su capital (4. Ctesiphons V). 
En cuanto a la fecha, L. De Blois piensa que todos estos aconte- 
cimientos tuvieron lugar ya en 260 d.C., con el ataque de Odena- 
to sobre el flanco sur de las líneas de comunicación persas. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Valerianos 4, 2-4; S.H.A. Los 
Treinta Usurpadores 15, 3; 30, 6; Festo 23, 2; Oros. VII 22, 12; 
Mal. XI 26 (297); Sincelo p. 466-467, 23-7; Zon. XII 23; PLRE 
Ip. 638 (Odaenathus); ALFÓLDI (1939b) p. 174; DE BLOIS 
(1976) p. 33 DODGEON y LIEU (1991) p. 76; FREDIANI 
(2003) p. 512. 


LOCVS INCERTVS [933] (lugar no identificado, en el centro 
de Grecia) (262 ó 263 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Nuevo ataque a través del río Ister (el bajo Dannvins, el 
actual Danubio) de los godos, cuyos guerreros, en número des- 
conocido, llegaron hasta las tierras de la provincia de Achaea, en 
Grecia. Allí fueron interceptados por las tropas provinciales (de 
identificación y efectivo desconocidos), mandadas por uno de 
los generales del emperador Galieno (P. Licinins Egnatins Gallie- 
ns), al que las fuentes llaman dux Marcianns (el nombre auténtico 
de este oficial era Traianus Mucianus), que los derrotaron y expul- 
saron de la provincia. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 6, 1; Jord. Rom. 287; 
PLRE 1 p. 606 (Mucianus 5). 


LOCI INCERTIT [934] (lugares no identificados, en Sicilia) 
(262-263 d.C.) (Sublevación de esclavos) 


Como durante los duros años de la Baja República roma- 
na, la isla de Sicilia volvió a ser escenario de una guerra servil. 
Aunque habían pasado siglos desde aquellas revueltas, la vida de 
los esclavos seguía siendo muy difícil en los latifundios sicilianos, 
lo que les forzó de nuevo a sublevarse. Las fuentes no recogen, 
como en otras ocasiones, un líder, pero sí que a los esclavos 
sublevados se unieron ladrones y vagabundos. No sabemos qué 
tropas intervinieron en la represión ya que Sicilia era entonces 
una provincia ¿nermis (sin guarnición permanente) bajo el mando 
de un procónsul (de identidad desconocida en los años de refe- 
rencia) nombrado por el Senado romano. Probablemente el 
emperador Galieno (P. Licinius Egnatins Gallienms) enviaría algu- 
nas de las unidades que tenía bajo su mando en el norte de lala, 
a las órdenes de alguno de sus oficiales (tampoco identificado 
por las fuentes). Sea como fuere, las tropas romanas, mediante 
escaramuzas y pequeñas batallas, y con grandes dificultades, 
derrotaron a los insurrectos y pacificaron la isla. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 4, 9; DE BLOIS 
(1976) p. 8. 
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LOCVS INCERTYS [935] (lugar no identificado, en el sureste 
de Francia) (263 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras durante 
la época de la Anarquía Militar) 


En 260 a.C. se había producido la secesión del tercio 
occidental del Imperio Romano, que, con el nombre de Imperinm 
Galliarum, regía Póstumo (M. Cassianms Latinins Postumns), antiguo 
gobernador de la provincia de Germania Inferior. Sus fuerzas 
estaban compuestas por las guarniciones de las dos provincias de 
las Germaniae (las legiones 1 Minervia, XXX V pia [Germania 
Inferior), VII Augusta y XXI Primigenia [Germania Superior], con 
sus correspondientes unidades de auxiliares). También disponía 
del apoyo de la guarnición de las provincias británicas (Britannia 
Superior [legiones 11 Augusta, XX Valeria y auxiliares] e Inferior [WI 
Victrix y sus auxiliares)), aunque parece que estas tropas no 
intervinieron en las luchas que se avecinaban. El emperador 
Galieno (P. Licinins Egnatins Gallienns) intentó recobrar las pro- 
vincias rebeldes y a comienzos de 263 d.C. se puso en campaña 
con un ejército de contingente indeterminado pero compuesto 
fundamentalmente por el nuevo cuerpo de caballería que acaba- 
ba de formar y que había estacionado en las cercanías de Medio- 
lanum (hoy Milano [Milán], Italia), a cuya cabeza estaba el 72agíster 
equitum (jefe de la caballería) Mn. Acilins Anreolns, y de vexillationes 
de varias o todas de las legiones estacionadas en las provincias 
danubianas 14, amén de algunas de sus unidades de auxiliares. 
Igualmente es de suponer que con él fueran también la Guardia 
Pretoriana (al menos parte de ella) y los mil quinientos guardaes- 
paldas a caballo del emperador, los equites singulares Augnsti. La 
primera batalla, librada en un 
estribaciones galas de los Alpes, resultó victoriosa para las fuer- 
zas de Póstumo. 


ugar indeterminado al pie de las 


BIBLIOGRAFÍA.- ALFÓLD 
(1999) p. 282. 


(1939b) p. 186; BLÁZQUEZ 


LOCVS INCERTYVS [936] (lugar no identificado, en Francia) 
(263 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras durante la época de 
a Anarquía Militar) 


Segundo choque entre las fuerzas del “emperador galo” 
Póstumo (M. Cassianus Latinins Postumus) y las del emperador 
Galieno (P. Lzcinins Egnatins Gallienns) (sobre la primera batalla y 
a composición de las fuerzas de ambos, ¿fr. locus incertus 
[935] [263 d.C.]) en el intento de éste por someter a Póstumo a 
su poder. Las fuerzas de Galieno, dirigidas por el magister equitum 
Gefe de la caballería) Mn. Acilins Anreolus derrotaron a las de 
Póstumo, que se dieron a la fuga. _Anreolns fue encargado de 
perseguir (seguramente con la caballería) a los derrotados, pero 
no los dio alcance, posibilitando así que Póstumo pudiera reor- 
ganizar sus fuerzas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. XII 24; ALFÓLDI (1939b) p. 186; DE 
BLOIS (1976) p. 7; BLÁZQUEZ (1999) p. 282. 


LOCVS INCERTYS [937] (lugar no identificado, en Francia) 
(263 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras durante la época de 
la Anarquía Militar) 


El “emperador galo” Póstumo (M. Cassianms Latinins Pos- 
tumns), derrotado (cf. locus incertus [936] [263 d.C.]) por las 
fuerzas del emperador Galieno (P. Lzamius Egnafins Gallienns) 
(sobre la composición de los dos ejércitos, «fr. locus incertus 
[935] [263 d.C.]), reorganizó sus fuerzas y, reforzándolas con un 


eS En aquel momento, y de oeste a este eran: II Italica (en Raetía), HI 


Italica (en Noricmm), X Gemina y XIV Gemnina (en Pannonia Superior), 1 
Adintrix y 11 Adintrix (en Pannonia Inferior), VI Clandia y IV Flavia (en 
Moesia Superior), Y Macedonica (en Dacia Porolissensis) XUL Gemina (en Dacia 
Apulensis [o Superior) y 1 Italica y XI Clandia (en Moesia Inferior). 
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numeroso grupo de mercenarios germanos recién contratados, 
presentó batalla de nuevo a las fuerzas de Galieno. Las tropas de 
Póstumo fueron de nuevo severamente derrotadas y el “empera- 
dor galo” hubo de refugiarse en una ciudad gala no identificada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. XII 24; ALFÓLDI (1939b) p. 186; 
BLÁZQUEZ (1999) p. 282. 


LOCVS INCERTYS [938] (ciudad no identificada, en Francia) 
(263 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras durante la época de 
la Anarquía Militar) 


En el curso de la campaña del año 263 d.C. del emperador 
Galieno (P. Lianins Egnatins Gallienns) para recuperar el tercio 
occidental del Imperio Romano, que se había separado al mando 
de Póstumo (M. Cassianus Latinins Postumns), éste había sido 
vencido en dos ocasiones (sobre sus derrotas, yr. locus íncertus 
[936] [263 d.C.] y locus incertus [937] [263 d.C.]) por las tropas 
imperiales (sobre la composición de ambos ejércitos, cfr. locus 


Nueva campaña del emperador Galieno (P. Licinins Egna- 
tins Gallienns) contra el usurpador Póstumo (M. Cassianus Latinins 
Postumus) en tierras de las Galliae. No sabemos qué fuerzas alineó 
cada uno (sobre las tropas que ambos tenían disponibles, ¿fr 
locus incertus [935] [263 d.C.]), pero sí que Póstumo y su 
segundo en el mando, el legado M. Piavonins Wictorinns, habían 
reforzado su ejército con tropas auxiliares celtas (reclutadas pues 
en la Gallia) y con mercenarios francos (una tribu germánica que 
habitaba la orilla derecha del bajo Rhenas [el actual Rin)). Des- 
pués de varios combates, con alternativas diversas, la victoria fue 
para el bando de Galieno. Sin embargo, Póstumo pudo mante- 
nerse en el poder en el Imperia Galliarmmn que él mismo había 


fundado en 260 d.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 7, 1; S.H.A. Los Trein- 
ta Usurpadores 6, 1-2. 


LOCI INCERTI [942] (lugares no identificados, en el este de 


incertus [935] [263 d.C.]) y se había tenido que refugiar con sus 
hombres tras los muros de una ciudad gala no identificada (J.M. 
Blázquez piensa que pudo ser Augusta Treverormm [hoy Trier 
(Tréveris), Alemania], en la Gallia Belgica, o Vienna [hoy Vienne, 
Francia], en la Gallia Narbonensis). AMí lo sitió Galieno, que man- 
daba en persona su ejército. Durante las operaciones de asedio, 
el emperador fue herido por una flecha en la espalda, lo que le 
incapacitó para seguir dirigiendo las operaciones. Su ejército 
entonces levantó el cerco y dio por finalizada la campaña, reti- 
rándose hacia Italia. Sin embargo, las fuerzas de Galieno tuvieron 
buen cuidado de mantener en sus manos las estribaciones galas 
de los Alpes, así como el sur de las Ga/lae (tomados al principio 
de la campaña), con vistas a ulteriores expediciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 4, 3-4; S.H.A. Los 
Treinta Usurpadores 3, 5; Zon. XII 24; ALFÓLDI (1939b) p. 186; 
DE BLOJIS (1976) p. 7; CIZEK (1994) p. 74; BLÁZQUEZ 
(1999) p. 282. 


LOCVS INCERTYS [939] (lugar no identificado, en el oeste 
de Turquía) (263 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los godos, que acaban de saquear Ephesus (cfr. Ephesus 
ID, capital de la provincia romana de Asía, fueron atacados por 
fuerzas romanas locales (de identificación y efectivo indetermi- 
nados) y derrotados. Los godos emprendieron el camino de 
regreso a sus tierras al norte del rio 1ster (nombre del Danuvins, [el 
actual Danubio] en su curso medio y bajo). 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 7, 3; CHRISTOL 
(1997) p. 150; BLÁZQUEZ (1999) p. 281. 


LOCYS (o LOCI, INCERTYS (o INCERT) [940] (lugar[es] 
no identificado[s], en Bélgica, en Holanda, en el oeste de Alema- 
nia o en el noreste de Francia) (264 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


De nuevo tribus germanas no identificadas atacaron el 
territorio romano a través del río Rhenas (el actual Rin). Póstumo 
(M. Cassianus Latinins Postummus), el autoproclamado cuatro años 
antes emperador del llamado Imperio Galliarnm, las hizo frente 
(sobre la posible composición de su ejército, «f. locus [o loci] 
incertus [o incerti] [929] [261 d.C.)). Póstumo venció a los 
germanos en una o varias batallas, sin que sepamos más acerca 
de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- ALFÓLDI (1939b) p. 187. 


LOCI INCERTIT [941] (lugares no identificados, en Francia) 
(¿264 d.C.?) (Guerras civiles romanas [Guerras durante la época 
de la Anarquía Militar) 
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Turquía) (267 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Nueva incursión de los godos que, esta vez por vía marí- 
tima a través del Pontus Enxinus (el actual mar Negro), penetra- 
ron en el Asia Menor romana. Allí, en la provincia de Cappadocia, 
asaltaron y conquistaron varias ciudades (es de suponer que 
costeras), antes de pasar más al oeste y atacar la provincia de 
Bithynia et Pontus (cfr. Heraclea Pontica YI y locus incertus 
[943] [267 d.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 11, 1; Sincelo p. 466- 
467, 23-7, ALFÓLDI (1939b) p. 175; DODGEON y LIEU 
(1991) p. 76. 


LOCVS INCERTYVS [943] (lugar no identificado, frente a las 
costas noroccidentales turcas del mar Negro) (267 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Una escuadra escita (goda) que acababa de asaltar la ciudad 
de Heraclea Pontica (cfr. Heraclea Pontica UM), en la provincia 
romana de Bithynia et Pontus, trataba de ganar las costas del norte 
de la desembocadura del río Ister (el bajo Dannvins, el actual 
Danubio), de donde había partido, cuando fue interceptada por 
la classis Pontica, la flota romana del Pontus Enxinns (el actual mar 
Negro). Los bárbaros fueron derrotados y muchos de ellos 
perecieron. El resto pudo regresar a duras penas a sus bases de 
partida. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 12, 6; Sincelo p. 466- 
467, 23-7; DODGEON y LIEU (1991) p. 76. 


LOCVS INCERTYVS [944] (lugar no identificado, probable- 
mente en el este de Turquía o en Siria) (267 d.C.) (Guerras co- 
ntra Palmyra) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Walerianus) por los persas (cf. Edessa IV), la mayoría del 
Oriente mediterráneo se había perdido para Roma, cuyo poder 
estaba encarnado ahora por el hijo y co-emperador de Valeriano, 
Galieno (P. Lzanins Egnatins Gallienns). La situación en Oriente 
había sido salvada por un vasallo de Roma, el príncipe de Palmyra 
(hoy Tadmur, Siria) Odenato (Septimins Odaenatbus), que recuperó 
las tierras perdidas ante los persas, teóricamente en nombre del 
Imperio Romano (Galieno le otorgó los títulos de ¿izperator, dux 
romanorim y corrector totins Orientis), pero en la práctica para él. 
Asesinado en 267 d.C., le sucedió en el poder su viuda, Zenobia 
(ulia Aurelia Zenobia), en nombre del hijo de ambos, Vabalato (L. 
Iulins Aurelins Septimins Waballathus Athenodorus). Galieno juzgó 
que con una mujer en el poder en Palmyra era la hora de tecupe- 
rar el control del Oriente, por lo que preparó un ejército (de 
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composición y contingente desconocidos), al frente del cual puso 
al dux (general) Aurelins Heraclianms. Los palmirenos lo derrota- 
ron, perdiendo el dnx todas las tropas que había reunido (no 
sabemos si bajas en la batalla, prisioneras o pasadas al enemigo 
vencedor). 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 13, 4-5; PLRE 1 p. 
638 (Odaenathus); HOMO (1904) p. 48; BLÁZQUEZ (1999) p. 
281. 


LOCVS INCERTYS [945] (lugar no identificado, seguramente 
en el este de Bulgaria) (267 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Nuevo ataque de los godos a tierras del Imperio Romano. 
Esta vez, desde sus tierras de partida al norte del río Ister (el bajo 
Danuvins, el actual Danubio), evitaron cruzar el gran río fronteri- 
zo y navegaton por el Pontus Euxinns (el actual mar Negro) hasta 
alcanzar las costas de la provincia de Thracia. El emperador 
Galieno (P. Licinins Egnatins Gallienns) encargó la defensa de la 
región a dos generales (duces; sing.: dex) nativos de la ciudad de 
Byzantinm (hoy Istanbul [Estambul], Turquía), de nombres Cleo- 
damus (ignoramos su grado concreto) y Athenaens (dux o corrector 
[gobernador] de la provincia de Achaea). Con sus tropas (tampo- 
co sabemos su composición y efectivo) fortificaron las ciudades 
amenazadas y derrotaron a los bárbaros en las cercanías del 
Pontns Euxins. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 13, 6-7; Zon. XII 26; 
PLRE l p. 121 (Athenaeus 1) y p. 216 (Cleodamus 1); BANG 
(1924) p. 205; ALFÓLDI (1939) p. 149; DE REGIBUS (1939) 
p. 53; DE BLOJIS (1976) p. 4. 


LOCVS INCERTYVS [946] (lugar no identificado, en el ¿oeste 
del? mar Negro) (267 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Victoria naval de la cassis Pontica, la flota del Pontus Enxinus 
(el actual mar Negro), mandada por el prefecto Venerianns, sobre 
una escuadra goda que saqueaba las costas romanas en ese mar, 
probablemente en las cercanías del estrecho del Bospors (el 
actual Bosporus [Bósforo], en el oeste de Turquía). A pesar de su 
triunfo, Venerianns pereció en la batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 13, 8; PLRE 1 p. 948 
(Venerianus); DE REGIBUS (1939) p. 53; DE BLOIS (1976) p. 
4, 


LOCI INCERTI [947] (lugares no identificados, en el oeste de 
Alemania, al este del río Rin) (268 d.C.) (Guerras contra los 
germanos) 


Producida en 260 d.C. la secesión del tercio occidental del 
Imperio romano, que formó el denominado Ixperi Galliarmn 
(Imperio de las Galias), su autoproclamado emperador Póstumo 
(M. Cassianns Latinins Posturns) quedó con la responsabilidad de 
proteger de los ataques bárbaros la larga frontera que formaba el 
río Rhenns (el actual Rin). A tal efecto y como puntos de alerta 
temprana, Póstumo hizo reconstruir algunos fortines (segura- 
mente de unidades de auxiliares) establecidos en la orilla derecha 
del Rhenns, en el valle del río Nicer (o Nicro) (el actual Neckar, en 
Alemania), en las tierras del entrante entre el Rhenas y el Dannvins 
(el actual Danubio), un territorio conocido con el nombre de 
Agri Decumates y en el que, tras haber sido ocupado en época de 
la dinastía Flavia (69-96 d.C.) los romanos estaban en retroceso. 
Estos fortines no duraron mucho ya que fueron atacados duran- 
te una invasión de germanos de tribus no identificadas (proba- 
blemente entre ellos los alamanes), tomados e incendiados. No 
sabemos qué fue de las unidades que los guarnecían. 
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BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los Treinta Usurpadores 5, 4, HOMO 
(1904) p. 43-44. 


LOCVS INCERTYVS [948] (lugar no identificado, en el oeste 
de Libia o el este de Egipto) (hacia 268 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 


Las tropas romanas (de identificación y contingente des- 
conocidos) vencieron a los marmáridas, tribu africana que habi- 
taba en las lindes fronterizas de las provincias de Creta et Cyrenai- 
ca y Aegypíus. Los romanos estaban mandados bien por dux 
(general) M. Aurelins Probus (el faturo emperador Probo) o Tena- 
ginus Probus, el gobernador (prefecto) de Aegyptas. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Probo 9, 1; 12, 3; PLRE 1 p. 740 
(Probus 8); MATTINGLY (1939) p. 314, n. 1; VITUCCI (1952) 
p. 10, 12-14; CHRISTOL (1997) p. 158. 


LOCVS INCERTYS [949] (lugar no identificado, en el sur de 
Turquía) (fecha indeterminada entre 260 y 268 d.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerras durante la época de la Anarquía Militar) 


Un hombre llamado Trebellianus, se hizo proclamar empe- 
rador en Isanría (una región de la provincia de Cilicia), con la 
complicidad de los nativos de allí, gente muy dura y belicosa. 
Para prevenir la inevitable reacción del emperador Galieno (P. 
Licinins Egnatins Gallienus), Trebellianus y sas hombres se retiraron 
a la zona más montañosa de la región. Sin embargo, el dnx (gene- 
ral) Camsisolens, enviado por Galieno con un ejército (de compo- 
sición y efectivo desconocidos) para resolver el problema, logró 
atraerlo a campo abierto, donde lo venció, captutó y ejecutó. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los Treinta Usurpadores 26, 2-4; PLRE 
T p. 178 (Camsisoleus) y p. 922 (Trebellianus). 


LOCVS INCERTYS [950] (lugar no identificado, en Túnez o 
en el norte de Libia) (hacia 268/269 d.C.) (Guerras civiles roma- 
nas [Represión de sublevación)) 


Un tal Aradio, hombre de condición desconocida (¿un 
militar? ¿un gobernador”), se levantó en armas contra el poder 
romano en la provincia del Africa Proconsularis, apoyado no sabe- 
mos tampoco por que tropas o seguidores. Para reprimir la 
rebelión llegaron tropas desde Aegyp?ns, mandadadas por Probrs, 
que bien puede ser el dx (general) M. Anrelins Probus (el futuro 
emperador Probo) o el praefectns (prefecto) Tenaginus Probus, 
gobernador de Aegyptns. En cualquier caso, al llegar la fuerza 
represora desde el país del río Ni/us (el actual Nilo), es de supo- 
que formarían parte de ella legionarios de la 17 Traiana, la 
legión que formaba el núcleo de la guarnición egipcia, acompa- 
ñados de soldados sacados de las unidades de auxiliares que 
completaban las fuerzas estacionadas en esa provincia. Los 
hombres de Probus derrotaron a Aradio y sus seguidores y el jefe 
de los rebeldes murió en el combate. Sin embargo, Probms quedó 
tan impresionado por el valor y la firmeza que desplegó el difun- 
to rebelde que ordenó a sus soldados que le construyeran un 
espléndido sepulcro en el lugar (no identificado por las fuentes) 
de su derrota. 
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BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Probo 9, 1-2; PIR2 letra A, p. 197, 1 
1.012; PLREI p. 93 (Aradio); VITUCCI (1952) p. 10. 


LOCVS INCERTYVS [951] (lugar no identificado, en el norte 
de Grecia, oeste de Bulgaria o sur de Macedonia) (primavera de 
269 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Durante la enésima incursión de los godos en tierras de las 
provincias romanas de Moesia Inferior, Thracia y Macedonia, los 
incursores fueron derrotados en Doberus («f.) pero no por ello 
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decidieron volver a sus bases. Los romanos (probablemente los 
mismos que habían causado su derrota anterior, al mando del 
magister equitum [jefe de la caballería] L. Domitins Aurelianus [el 
futuro emperador Aureliano)) volvieron a enfrentarse con ellos. 
Ambos bandos tuvieron muchas bajas y el combate quedó inde- 
ciso. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 43, 2; BLÁZQUEZ (1999) p. 283. 


LOCVS INCERTYS [952] (lugar no identificado, en el norte 
de Grecia, oeste de Bulgaria o sur de Macedonia) (primavera de 
269 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Godos y romanos habían combatido en una indecisa 
batalla durante la enésima incursión de los godos en tierras de las 
provincias romanas de Moesia Inferior, Thracia y Macedonia (cf. 
locus incertus [951] [269 d.C.)). Mientras los bárbaros prose- 
guían su camino de saqueo, las tropas romanas (probablemente 
los hombres del magister equitum [jefe de la caballería] L. Domitins 
Anrelianus [el posterior emperador Aureliano] [-. Doberus]) 
dieron un rodeo y, llegando inesperadamente por caminos des- 
conocidos, atraparon a los godos y los masacraron, haciéndoles 
cincuenta mil muertos. Los supervivientes, al parecer inasequi- 
bles al desaliento, alcanzaron el mar, se apoderaron de barcos y 
prosiguieron sus depredaciones por vía marítima. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 43, 2; BLÁZQUEZ (1999) p. 283; 
WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 95. 


LOCVS INCERTVS [953] (lugar no identificado, en Serbia, 
Serbia y Montenegro) (verano de 269 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Dertotada por el emperador Claudio IL (M. Anurelins Vale- 
rins Clandins) en Naissus (cfr. Naíssus 1) la coalición bárbara que 
dirigían los godos, algunas unidades romanas se dedicaron a 
recoger el botín, sin prestar demasiada atención a las bandas 
bárbaras que habían escapado de la derrota. Una de ellas embos- 
có a un contingente romano y lo derrotó, causándole casi dos 
mil bajas. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Clandio 11, 6-7. 


LOCVS INCERTYS [954] (lugar no identificado, seguramente 
en Bulgaria) (fines de verano de 269 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras su derrota en Naissns (cfr. Naíssus 1) ante las tropas 
del emperador Claudio 11 (M. Aurelins Valerins Clandins), los 
godos, escitas y demás tribus derrotadas se retiraron hacia Mace- 
donia, a pesar de que en realidad no volvían a sus puntos de 
partida, sino que penetraban aún más en el Imperio. La retirada 
era penosa, pues apenas tenían víveres. En un lugar no identifi- 
cado de la provincia de Moesía Inferior, faeron alcanzados por la 
caballería romana, mandada por el magister equitum (jefe de la 
caballería) L. Domitins Aurelianns (el futuro emperador Aureliano) 
que exterminó a gran número de ellos. Los supervivientes se 
refugiaron en las montañas del Haemus (los actuales montes 
Sredna Gora [Balcanes], en Bulgaria), que marcaban la frontera 
entre las provincias de Moesía Inferior y Thracia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 45, 1; HOMO (1904) p. 38; BLÁZ- 
QUEZ (1999) p. 283; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 95. 


LOCVS INCERTYVS [955] (fines de verano de 269 d.C.) (of. 
Gessax [mons] [269 d.C.]) (Invasiones bárbaras) 


LOCVS INCERTYS [956] (lugar no identificado, en las costas 
de Kipros/Kibris [Chipre]) (269 d.C.) (Invasiones bárbaras) 
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Una flota goda, partiendo de sus tierras ribereñas del 
Pontus Euxinus (el actual mar Negro) y tras atravesar los estre- 
chos del Bosporus (el actual Bosporus [Bósforo], en Turquía) y del 
Hellespontus (el actual Canakkale [Dardanelos], también en Tur- 
quía), penetró en el mare Aegaen (el actual Egeo) y tomó rumbo 
sureste siguiendo la costa de Asia Menor. En el curso de sus 
depredaciones, tras atacar Rhodae (cf. Rhodae UD) y Syde (cfr. 
Syde ID, llegaron hasta las costas de la isla y provincia de Cyprus 
(el actual Kipros/Kibris [Chipre)), de donde fueron rechazados 
por fuerzas no identificadas (seguramente milicias provinciales o 
alguna unidad de auxiliares allí acuartelada). Los godos, escasos 
de víveres y entre entre los que se había declarado la peste, 
emprendieron la retirada. Sobre la fecha, P.J. Casey sitúa esta 
incursión en 267 d.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Clandio 12, 1, BANG (1924) 
p. 206; WOLFRAM (1988) p. 53, CASEY (1994) p. 19; BLÁZ- 
QUEZ (1999) p. 283. 


LOCVS INCERTYS [957] (lugar no identificado, en las costas 
de Kriti [Creta], en Grecia) (269 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Una flota goda, partiendo de sus tierras ribereñas del 
Pontus Euxinns (el actual mar Negro) y tras atravesar los estre- 
chos del Bosporus (el actual Bosporus [Bósforo], en Turquía) y del 
Hellespontus (el actual Canakkale [Dardanelos], también en Tur- 
quía), penetró en el mare Aegaenm (el actual Egeo) y mientras 
parte de la escuadra tomó rumbo sureste siguiendo la costa de 
Asia Menor (or. Rhodae VI, Syde 11 y locus incertus [956)), 
otra se dirigió a la isla de Creía (la actual Kriti [Creta], en Grecia), 
de donde fueron rechazados por fuerzas no identificadas (segu- 
ramente milicias provinciales o alguna unidad de auxiliares allí 
acuartelada). Sobre la fecha, P.J. Casey sitúa la incursión en 267 
d.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Clandio 12, 1, BANG (1924) 
p. 206; WOLFRAM (1988) p. 53, CASEY (1994) p. 19; BLÁZ- 
QUEZ (1999) p. 283. 


LOCVS INCERTYVS [958] (lugar no identificado, en Egipto) 
(269 d.C.) (Guerras contra Palmyra) 


Los generales palmirenos Saba y Timágenes fueron envia- 
dos por la reina Zenobia (Inlia Aurelia Zenobia) de Palmyra (hoy 
Tadmur, Siria) con un ejército a apoderarse de la provincia 
romana de Aegypíns. Sin embargo el gobernador provincial, el 
prefecto Probatus, con el ejército que allí tenía su guarnición (la 
legión 1 Traiana y sus unidades de auxiliares), derrotó a los 
palmirenos e impidió sus propósitos, aunque Probatns fue asesi- 
nado por un agente de Timágenes. Para otra versión de esta 


batalla, y. Babylonía (Aegypt). 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Clandio 11, 1-2; CHRISTOL 
(1997) p. 158; BLÁZQUEZ (1999) p. 283. 


LOCVS INCERTYS [959] (lugar no identificado, quizás en 
Austria o Hungría) (269 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Las tribus de los suevos y los sármatas atravesaron el río 
Danuvins (el actual Danubio) y penetraron en tierras del Imperio 
Romano, seguramente en algún punto de las provincias de las 
Pannoniae (Superior e Inferior). La caballería romana, mandada por 
el magister equitum (jefe de la caballería) L. Domitins Anrelianus (el 
futuro emperador Aureliano), los interceptó y aniquiló. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Aureliano 18, 2. 


LOCVS INCERTYS [960] (lugar no identificado, en el sur de 
Alemania) (primavera de 270 d.C.) (Invasiones bárbaras) 
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A comienzos de 270 d.C. los yutungos, una coalición de 
tribus germánicas, cruzaron el río Dannvins (el actual Danubio) a 
la altura de la provincia romana de Raetía y, atravesando también 
los Alpes, se dirigieron hacia el sur, llegando al norte de Italia, 
donde se dedicaron al saqueo. El emperador Aureliano (L. 
Domitins Aurelianus), que se hallaba en aquel momento en Sirmium 
(hoy Sremska-Mitrovica, Serbia, Serbia y Montenegro), capital de 
la Pannomia Inferior y cuartel general romano en los Balcanes, 
reunió a su ejército. Éste estaría compuesto fundamentalmente 
por vexillationes de las unidades estacionadas en las provincias 
danubianas y por el gran cuerpo de caballería que unos años 
antes había creado el emperador Galieno (P. Licinins Egnatins 
Gallienus) y que el mismo Aureliano había mandado como zagís- 
ter equitum hasta su ascensión al trono. Además es de suponer 
que con el emperador estuviese la Guardia Pretoriana (o al 
menos parte de ella) y los mil quinientos guardaespaldas monta- 
dos del emperador, los equites singulares Angusti. Los yutungos 
tuvieron noticia de que Aureliano se había puesto en camino 
contra ellos y juzgaron que ya tenían bastante botín, por lo que 
se dirigieron al norte, en procura de sus bases de partida. No 
llegaron indemnes a ellas ya que en Raetía fueron interceptados 
por el ejército imperial y completamente derrotados, según H. 
Mattingly y J.M. Blázquez a orillas del Dannvins. Según L. Oka- 
mura, los yutungos en retirada no llegaron ni a cruzar los Alpes, 
siendo aniquilados por las tropas imperiales junto a Tin (hoy 
Pavia [Pavía], Italia). Los yutungos pidieron la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- HOMO (1904) p. 62-64; ALFÓLDI (1939) 
p. 156; MATTINGLY (1939) p. 298; OKAMURA (1984) p. 287, 
298; WOLFRAM (1988) p. 56; CIZEK (1994) p. 95; CHRIS- 
TOL (1997) p. 158, BLÁZQUEZ (1999) p. 284; COWAN 
(2003) p. 6; FREDIANI (2003) p. 509. 


LOCVS INCERTYVS [961] (lugar no identificado, en Hungría) 
(otoño de 270 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Recién ascendido al trono, el emperador Aureliano (L. 
Domitins Aurelianus) debió enfrentarse a los vándalos (a los que 
Zósimo llama escitas) que, ayudados por los sármatas yacigos, 
estaban realizando una incursión a través del Danuvins (el actual 
Danubio) en las provincias de las Pannoniae (Superior e Inferior). Es 
posible que el gran río fronterizo lo cruzaran en el sector entre 
os campamentos legionarios de Brigeio (hoy Szóny, Hungría), 
cuartel de la I] Adintrix, y Aquincum (hoy Óbuda, barrio de Buda- 
pest, Hungría), campamento de la 1] Adintrix, ambos en Pannonia 
Inferior. El emperador, retenido por el momento en Rowa, envió 
órdenes a sus gobernadores en la región de que se refugiaran en 
ciudades y campamentos con la población romana y con todos 
os aprovisionamientos que pudieran reunir, destruyendo los 
demás para, con esta táctica de tierra quemada, hacer que los 
bárbaros se retiraran o, al menos, ralentizaran su avance en 
espera de que él y sus tropas pudieran llegar al teatro de opera- 
ciones. Cuando esto sucedió, Aureliano se reunió allí con las 
tropas locales (las ya mencionadas de Pannonia Inferior y el ejército 
de Pannonia Superior [las legiones X Gemina y XIV Gemina y sus 
auxiliares)). Es de suponer que el emperador llevaría consigo a, al 
menos, parte de la Guardia Pretoriana y a sus mil quinientos 
guardaespaldas a caballo, los equites singulares Augnsti. Aureliano 
interceptó a los bárbaros en la llanura panónica, quizá a orillas 
del gran río fronterizo, y libró con ellos una igualada batalla, 
interrumpida por la caída de la noche. Durante la misma los 
vándalos repasaron el Danuvins y al día siguiente enviaron emisa- 
rios solicitando la paz. J.M. Blázquez es de la opinión de que la 
batalla tuvo lugar a orillas del río Tisa (el actual Tisza/Tisa, en 
Hunggía/Serbia [Serbia y Montenegro). De ser esto cierto, 
seguramente hubiese sido junto a su desembocadura en el Dann- 
vins, pues no parece probable que el combate pudiera haberse 
desarrollado a lo largo de su curso, pues eso implicaría que, al ser 
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el Tísa afluente del Dannvins por la izquierda de éste, el ejército 
romano habría atravesado el río, algo poco probable cuando de 
lo que se trataba era de rechazar una invasión en la orilla derecha 
(la romana). 


BIBLIOGRAFÍA... Zós. 1 48 HOMO (1904) p. 70-72; 
ALFÓLDI (1939) p. 139; MATTINGLY (1939) p. 299; WOL- 
FRAM (1988) p. 56; CIZEK (1994) p. 95-96; CHRISTOL 
(1997) p. 158, BLÁZQUEZ (1999) p. 284, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 42, 82, 304, 348. 


LOCVS INCERTYVS [962] (lugar no identificado, en Egipto) 
(270 d.C.) (Guerras contra Palmyra) 


Hecho prisionero por los persas el emperador Valeriano 
(P. Licinins Walerianus) (cfr. Eddessa YV), las tropas del persa Sapor 
T estaban en disposición de apoderarse de todo el Oriente roma- 
no. Esto fue impedido por un viejo aliado de los romanos, el rey 
de Palmyra (hoy 'Tadmur, Siria) Odenato (Septimius Odaenathus), 
que rechazó a los persas. El emperador Galieno (P. Licinins 
Egnatins Gallienns), consciente de que él mismo, muy ocupado en 
la cuenca danubiana, no podía hacerse cargo de la defensa de las 
provincias del este, se las confió a Odenato, honrándolo con los 
títulos de ¿mperator, dux Romanorum y Corrector Totins Orientis. 
Asesinado Odenato en septiembre de 267 d.C., le sucedió su hijo 
Vabalato (L. Inlins Aurelins Septimins Waballathus Athenodorus), 
niño aún, bajo la regencia de su madre Zenobia (lulia Aurelia 
Zenobia), que empezó a actuar más en su propio beneficio que 
mirando los intereses de Roa. La provincia de Aegypíns no había 
caído ni en poder de los persas ni en el de los palmirenos y allí 
puso Zenobia su vista. Contando con la ayuda de Timágenes, un 
egipcio influyente, Zenobia envió al país del río Nzlms (el actual 
Nilo) a su general Zabdas, mandando un ejército de treinta mil 
hombres (palmirenos, sirios y bárbaros), que se enfrentaron a la 
guarnición del país, que las fuentes cifran en cincuenta mil sol- 
dados 14, Vencieron los palmirenos, que se retiraron dejando 
una guarnición de cinco mil hombres en Aegyptns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 44, 1, ALFÓLDI (1939b) p. 180; 
BLÁZQUEZ (1999) p. 283, CHRISTOL (1997) p. 158; BALL 
(2000) p. 80. 


LOCVS INCERTYS [963] (lugar no identificado, seguramente 
en Bulgaria) (otoño de 271 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En el otoño de 271 d.C. el emperador Aureliano (L. Domi- 
tins Anrelianus) decidió terminar con el poder del reino de Palmyra 
(hoy Tadmur, Siria), que desde hacía años controlaba el tercio 
oriental del Imperio Romano. Para ello salió de Roma con las 
tropas de que disponía allí: la Guardia Pretoriana, sus mil qui- 
nientos guardaespaldas a caballo (los equites singulares Augusti) y, 
seguramente, la legión 11 Par?hica, acampada habitualmente en 
Castra Albana (hoy Albano Laziale, Italia), en las cercanías de la 
capital imperial. El plan era viajar hacia los Alpes, cruzarlos y 
seguir el curso del río Danuvins (el actual Danubio) hacia el este, 
pasando por las provincias fronterizas para ir agregando a su 
ejército a la mayor parte de las unidades que tenían allí sus guar- 
niciones (salvo, naturalmente, los efectivos necesarios para 
asegurar una vigilancia mínimamente eficaz de la frontera). Así, 
pasó por Raefía (cuya guarnición estaba compuesta por la legión 
II Italica y sas unidades de auxiliares), Noricum (1 Italica y auxilia- 
res), Pannoma Superior (X Gemina, XIV Gemina y auxiliares), 
Pannonia Inferior (1 Adintrix y 11 Adintrix y auxiliares), Moesia 
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Parecen demasiados, habida cuenta de que en aquella época la guat- 


nición de la provincia de Aegypíns se reducía a una legión, la II Traiana, y 
sus correspondientes unidades de auxiliares. Quizá unos diez mil hom- 
bres en total, o incluso algunos menos. 
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Superior (VI Claudia y IW Flavia y auxiliares) y Moesia Inferior (1 
Italica y X1 Claudia y auxiliares) 14, Igualmente formaba parte del 
ejército de Aureliano un importante cuerpo de caballería, cuyas 
unidades de élite eran los equites Delmatae y los equites Mauri o 
Maunretanici (jinetes dálmatas y mauritanos, respectivamente). En 
tierras de Moesía Inferior, Aureliano se encontró con que el territo- 
rio romano había sido invadido, una vez más, por los godos. 
Aprovechando las fuerzas que había reunido, Aureliano atacó a 
los invasores y los rechazó al norte del río Ister (el bajo Danuvins). 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Aureliano 22, 2; Zós. 1 52, 3- 
4; Oros. VII 23, 44 HOMO (1904) p. 89; ALFÓLDI (19392) p. 
150; WOLFRAM (1988) p. 56; CIZEK (1994) p. 105; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 42, 58, 82, 100, 105, 153, 163, 
205, 241, 304, 317, 343, 359; COWAN (2003) p. 6. 


LOCYS (o LOCI, INCERTYS (o INCERT) [964] (lugar[es] 
no identificado[s], en Rumanía) (otoño de 271 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


El ejército romano reunido por el emperador Aureliano 
para la guerra contra el reino oriental de Palmyra (hoy Tadmur, 
Siria) (sobre su composición y efectivo, sf. locus incertus [963] 
[271 d.C.]) pasó el río Ister (el bajo Dannvins, el actual Danubio) 
hacia el norte en persecución de los godos en retirada (sf. de 
nuevo locus incertus [963] [271 d.C.]) y en la provincia romana 
de la Dacia Malvensis (o Inferior) (prácticamente abandonada ya 
como las otras dos dácicas [Dacia Apulensis (o Superior) y Dacia 
Porolissensis] por los romanos) aplastó definitivamente en uno o 
vatios combates a los anteriormente vencidos, dando muerte a 
¡cien mill de sus guerreros (una exageración de S.H.A.) y matan- 
do también a su jefe Cannaba (Cannabaudes o Cauntas, según 
otras fuentes). Es posible que en esta victoria tomaran parte 
también las unidades de guarnición en las Daciae (las legiones Y 
Macedonica y XVI Gemina y sas unidades de auxiliares), que en 
principio no estarían seleccionadas entre las unidades que iban 
contra Palmyra. Solucionado el problema godo, Aureliano y sus 
hombres continuaron su viaje hacia el este, en principio hasta 
Byzantinm (hoy Istanbul [Estambul], Turquía), donde invernarían. 
Sobre la identidad del jefe godo muerto, se ha especulado (en 
teoría recogida por H. Mattingly y E. Cizek, entre otros) con que 
podría ser en realidad el caudillo Kniva, responsable de la derro- 
ta y muerte del emperador Decio (C. Messius Ouintus Decins) en 
Abrittus (cfr) veinte años atrás, lo que de ser verdad habría 
supuesto la culminación de la revancha romana por aquella 
derrota. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Aureliano 22, 2; Zós. 1 52, 3- 
4; Oros. VII 23, 4; PLRE 1 p. 179 (Cannabas sive Cannabaudes); 
HOMO (1904) p. 89; ALFÓLDI (1939a) p. 150; MATTINGLY 
(1939) p. 302 y 302, n. 1; WOLFRAM (1988) p. 56; CASEY 
(1994) p. 19, 106; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 95; WOLF- 
RAM (1997) p. 45; BLÁZQUEZ (1999) p. 285; COWAN (2003) 
p. 6; FREDIANI (2003) p. 513. 


LOCI INCERTI [965] (lugares no identificados, en el norte de 
Siria) (fines de primavera de 272 d.C.) (Guerras contra Palmyra) 


Durante su guerra contra la reina Zenobia (lulia Aurelia 
Zenobia) de Palmyra (hoy Tadmur, Siria) y tras derrotar a los 
palmirenos en Emesa (cfr. Emesa IV), el emperador Aureliano 
(L. Domitins Aurelianus) y sus tropas (sobre su composición, fr. 
de nuevo Emesa IV [notas]) marcharon hacia el este, en busca 


145 izo E A , 
El ejército de las Dacíae, compuesto por las legiones 1 Macedonica y 


XIII Gemina y sus auxiliares, no formó parte de la expedición, segura- 
mente por no poder desguarnecer una zona en la que ya a duras penas se 
mantenían los romanos. 
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de la capital del enemigo. Sin embargo, en su aproximación 
fueron objeto de hostigamiento por parte de los nómadas del 
desierto (seguramente tribus árabes), aliados de Zenobia, dando 
origen a un número indeterminado de combates y escaramuzas 
en la mayoría de los cuales todo nos hace suponer que vencieron 
los romanos, aunque en algunos sabemos que fueron derrotados. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Aureliano 26, 1; 27, 5; CIZEK (1994) 
p. 111. 


LOCVS INCERTYS [966] (lugar no identificado, seguramente 
en Holanda) (274 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Solucionada la secesión de llamado Imperino Galliarum (cfr. 
Durocatalaunum I) el emperador Aureliano (L. Domitins Aure- 
lianas) dio el mando en las Gallíae a su general (¿dux?) M. Aurelins 
Probns (el faturo emperador Probo), con la misión de reorganizar 
la frontera del río Rhenns (el actual Rin). En cumplimiento de 
estas órdenes, Probns, con un ejército de contingente indetermi- 
nado pero que muy probablemente incluiría a las legiones de 
guarnición en la Germania Inferior (la 1 Minervia y la XXX Vipia), 
además de sus unidades de auxiliares, atacó a los francos que, 
tras haber efectuado una incursión en la provincia de Gallia 
Belgica (cfr. Aduatuca TV y Augusta Treverorum V), se habían 
refugiado en las regiones pantanosas del bajo Rhenns y los derro- 
to. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Probo 12, 3, HOMO (1904) p. 121; 
VITUCCI (1952) p. 18; CIZEK (1994) p. 120; BLÁZQUEZ 
(1999) p. 288; FREDIANT (2003) p. 517. 


LOCVS INCERTYVS [967] (lugar no identificado, en el este de 
Francia o en Suiza) (274 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Reorganizada la frontera en el bajo Rhenus (el actual río 
Rin) (4. locus incertus [966] [274 d.C.)), el comandante en jefe 
del ejército romano en las Galliae, el ¿dux? M. Anrelins Probus (el 
futuro emperador Probo) se dirigió a la provincia de Germania 
Superior y allí, seguramente con ayuda del ejército provincial (las 
legiones WII Augusta y XXI Primigenia y sus unidades de auxilia- 
res), derrotó a los alamanes y los expulsó de territorio romano, 
en el que habían penetrado en el curso de una de sus cada vez 
más habituales incursiones. 


BIBLIOGRAF 
CIZEK (1994) 


ÍA.- S.H.A. Probo 12, 3; HOMO (1904) p. 121; 
p. 120. 


LOCVS (o LOCI) INCERTYVS (o INCERTI, [968] (lugar[es] 
no identificado[s], en Egipto [probablemente en el sur]) (275 
d.C.) (Incursión bárbara) 


La tribu fronteriza de los blemmios atacó la provincia de 
Acgypius (probablemente sus regiones sureñas) y el dux (general) 
M. Anrelins Probus (el faturo emperador Probo) recibió el encargo 
de rechazarlos, bien del emperador Aureliano (L. Dowmitins Aure- 
lianms) (asesinado ese año) o bien del Senado (que durante seis 
meses ejerció el poder hasta la elección de Tácito [M. Clandins 
Tacitns)). No sabemos si Probus se trasladó a su nuevo destino 
acompañado de algunas tropas o en Aegypíns se hizo cargo de las 
que allí tenían su acantonamiento habitual: la /egio 1 Traiana y sus 
unidades de auxiliares. Sea como fuere, Probus se enfrentó a los 
incursores y los derrotó, no sabemos si en uno o varios comba- 
tes. 


BIBLIOGRAFÍA.- MATTINGLY (1939) p. 308. 


LOCVS INCERTYVS [969] (lugar no identificado, en la costa 
noroccidental de Turquía sobre el mar Negro) (principios de 
primavera de 276 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Nueva incursión naval de los bárbaros que habitaban el 
lago Macotis (el mar de Azov, entre Rusia y Ucrania) (perífrasis 
que en las fuentes generalmente hacía referencia a los godos) 
sobre las costas de la provincia romana de Bzthynia et Pontns, en 
Asia Menor. Un ejército romano mandado por el emperador 
Tácito (M. Clandins Tacitus) los derrotó. No sabemos nada de la 
composición de esas tropas, aunque al estar mandadas por el 
emperador en persona incluirían a la Guardia Pretoriana (al 
menos a parte de ella; además con Tácito estaba su hermano y 
Prefecto del Pretorio [Praefectus Praetorio, el comandante de la 
Guardia Pretoriana] M. Annins Florianms) y los mil quinientos 
jinetes de la escolta montada del emperador, los equites singularis 
August. En el combate, muchos bárbaros fueron muertos y el 
resto huyó. Sin embargo las operaciones no acabarían allí y como 
Tácito tuvo que partir hacia las provincias europeas quedó al 
frente de las tropas su hermano Florians (cf. Bosporus [fre- 
tum). 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Tácito 13, 2; Zós. 63, 1; Zon. XII 28; 
ILS 591, ALFÓLDI (1939) p. 153, MATTINGLY (1939) p. 
312; OKAMURA (1984) p. 303; CIZEK (1994) p. 213, CHRIS- 
TOL (1997) p. 181; MARTÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 354 
(Tácito); BLÁZQUEZ (1999) p. 292. 


LOCVS INCERTVS [970] (lugar no identificado, en algún 
punto de la Península Balcánica) (277 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Las tropas romanas del emperador Probo (M. Aurelins 
Probus) atraparon y derrotaron a una nueva columna de saquea- 
dores godos que depredaban la región después de haber atrave- 
sado el río Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su 
cutso medio y bajo). 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL XI 1.178 (= ILS 594), MATTINGLY 
(1939) p. 314; VITUCCI (1952) p. 35; BLÁZQUEZ (1999) p. 
293. 


LOCVS INCERTYVS [971] (lugar no identificado, en el oeste 
de Alemania) (277 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El emperador Probo (M. Anrelins Probus) se enfrentó a la 
tribu germánica de los longiones que, mandados por su caudillo 
Semnón, habían hecho una incursión en territorio romano. La 
victoria fue para los romanos, que capturaron a Semnón y a su 
hijo, a los que Probo liberó a cambio de la entrega del botín y los 
prisioneros que habían hecho durante la incursión. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Probo 13, 6; Zós. 1 67, 3, Oros. VIT 
24, 2; Zon. XII 29; BANG (1924) p. 202; MATTINGLY (1939) 
p. 315; VITUCCI (1952) p. 42; CHRISTOL (1997) p. 180; 
BLÁZQUEZ (1999) p. 293. 


LOCVS INCERTYS [972] (lugar no identificado, seguramente 
en el noroeste de Alemania) (277 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


La tribu de los francos había hecho una nueva incursión 
en territorio romano (seguramente en la provincia de la Germania 
Inferior). El emperador Probo (M. Anrelius Probns) que se hallaba 
por allí, envió a algunos de sus generales (no identificados) con 
tropas tampoco identificadas ni cuantificadas, que vencieron a 
los francos. Los bárbaros hechos prisioneros fueron asentados 
como colonos en tierras de Asia Menor y Probo asumió el epíte- 
to honorífico de Francicrs. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Probo 11, 9; Zós. 1 68, 1; Oros. VIT 
24, 2; Zon. XII 29; BANG (1924) p. 202; MATTINGLY (1939) 
p. 315; VITUCCI (1952) p. 42, 43; ROUCHE (1996) p. 76; 
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CHRISTOL (1997) p. 
COWAN (2003) p. 6. 


180; BLÁZQUEZ (1999) p. 293; 


LOCVS INCERTYVS [973] (lugar no identificado, probable- 
mente en el suroeste de Alemania) (277 d.C.) (Guerras contra los 
germanos) 


En respuesta a las continuas incursiones de las tribus 
germánicas de allende el río Rhenas (el actual Rin) sobre territorio 
romano (sr. locus incertus [971] [277 d.C.] y locus incertus 
[972] [277 d.C.]) el emperador Probo (M. Anrelins Probus) y su 
ejército cruzaron el gran río fronterizo y atacaron a los bárbaros. 
El terreno en el que entraron las tropas romanas es posible que 
fuera la región de los Agr Decnmates, un territorio situado entre 
los cursos altos de los ríos Rhenas y Danuvins (el actual Danubio), 
abandonado por Roma hacia 260 d.C. Probo y sus soldados se 
enfrentaron y vencieron a una coalición de tribus germánicas (a 
las que las fuentes no identifican), nueve de cuyos jefes solicita- 
ron la paz. Los germanos que no quisieron someterse huyeron 
más allá del río Nícer (o Niro) (el actual Neckar, en Alemania) y 
del Albis (el actual Elba, también en Alemania). A raíz de la firma 
de la solicitada paz, el emperador estableció guarniciones en 
territorio enemigo y dieciséis mil germanos pasaron a servir en el 
ejército imperial como mercenarios. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Probo 13, 7, 8; 14; Oros. VII 24, 2; 
Zon. XII 29, BANG (1924) p. 202; VITUCCI (1952) p. 42; 
OKAMURA (1984) p. 313-314, CHRISTOL (1997) p. 180; 
BLÁZQUEZ (1999) p. 293; COWAN (2003) p. 6. 


LOCVS INCERTYS [974] (lugar no identificado, en el sur de 
Alemania) (principios de 278 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El emperador Probo (M. Anrelins Probus) acababa de derto- 
tar en la provincia romana de Raezía, junto al río Lica (cf.), una 
enésima invasión de pueblos bárbaros, en este caso las tribus de 
burgundios y vándalos. Los bárbaros se comprometieron enton- 
ces a devolver el botín y los prisioneros tomados durante la 
incursión, pero como no lo hicieron, Probo los acometió en su 
retirada, matando a muchos y haciendo muchos prisioneros, 
entre otros a su caudillo Igilo. Los prisioneros válidos para las 
armas fueron enviados a Britania como mercenarios. Es de 
suponer que en estas operaciones participaran las tropas roma- 
nas de la provincia, compuestas por la /egío III Italica y sus unida- 
des de auxiliares. Además también es de suponer que a Probo le 
acompañarían al menos parte de la Guardia Pretoriana y los 
equites singulares Angusti, los mil quinientos guardaespaldas a 
caballo del emperador. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 68, 3; Oros. VII 24, 2; Zon. XII 29; 
PLREI p. 456 (Tgillus); MATTINGLY (1939) p. 315; VITUCCI 
(1952) p. 49; CHRISTOL (1997) p. 180; COWAN (2003) p. 6. 


LOCVS INCERTYS [975] (lugar no identificado, posiblemen- 
te en Hungría) (¿primavera de? 278 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los sármatas y otras tribus menores que las fuentes no 
identifican habían cruzado la frontera romana del río 1ster (el 
Danuvius medio, el actual Danubio), seguramente por la provin- 
cia de Pannonia Inferior. El emperador Probo (M. Aurelins Probus), 
que hasta entonces se hallaba en operaciones más al oeste, en la 
provincia de Raetía (cfr. Lica y locus incertus [974] [278 d.C.)), 
acudió rápidamente a la región (es de suponer que acompañado 
al menos de parte de la Guardia Pretoriana y de sus mil quinien- 
tos guardaespaldas a caballo, los equites singulares Augnsti) y, pre- 
sumiblemente con el concurso de las tropas romanas locales 
(que si realmente la invasión se produjo en Pannonia Inferior serían 
las legiones 1 Adiutrix y II Adintrix y sus unidades de auxiliares), 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


derrotó a los sármatas y sus aliados, arrebatándoles todo el botín 
que ellos habían tomado previamente. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Probo 16, 2; VITUCCI (1952) p. 51- 
52. 


LOCVS INCERTYS [976] (lugar no identificado, en Inglaterra 
o Gales, Reino Unido) (hacia 279/280) (Guerras civiles romanas 
[Represión de insurrección) 


Posible batalla. El gobernador (no identificado) de alguna 
de las provincias británicas (Britannia Superior o Britannia Inferior, 
según A.R. Birley, de la Sxperior) se sublevó contra el emperador 
Probo (M. Aurelins Probus), no sabemos con el apoyo de qué 
fuerzas (Britannia Superior estaba entonces guarnecida por las 
legiones II Angusta y XX Valeria y sus auxiliares, mientras que 
Britannia Inferior albergaba a la legio WI Victrix y los suyos). Probo 
envió a la isla a uno de sus generales, el mauritano Victorinms (no 
sabemos su grado concreto), con fuerzas tampoco identificadas 
ni cuantificadas. Wictorinus resolvió el problema quizás mediante 
una batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 66, 2; Zon. XII 29; PLRE 1 p. 963 
(Victorinus 3); VITUCCI (1952) p. 49; BIRLEY (1981) p. 180- 
181; CASEY (1994) p. 30. 


LOCVS INCERTYVS [977] (lugar no identificado, en Libia) 
(280 ó 282 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Parte de los francos derrotados por elos generales del 
emperador Probo (M. Aurelins Probus) (cfr. locus incertus [972] 
[277 d.C.]) habían sido asentados por el emperador en las costas 
del Pontns Enxinns (el actual mar Negro). Una vez allí parece que 
sintieron añoranza de su tierra y apoderándose de naves, decidie- 
ron volver a sus tierras en el bajo Rhenns (el actual Rin) navegan- 
do y pirateando en el camino. Tras hacer una matanza en Sclia 
(cfr. Syracusa VI), intentaron algo parecido en las costas africa- 
nas, pertenecientes a la provincia del Africa Proconsular. "Tropas 
traídas desde la capital provincial, Carfhago (hoy ruinas a unos 20 
kms. de Tunis [Túnez], Túnez) (seguramente la cohorte urbana 
de guarnición allí [la cohors 1 Flavia Vrbana] y la cohorte de la 
legión III Argnsta destinada como escolta del procónsul provin- 
cial 146) los rechazaron. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Probo 18, 2; Pan. Lat. TV (8) 18; Zós. 1 
71, 2; ALFÓLDI (19394) p. 159, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 130. 


LOCVS INCERTYS [978] (lugar no identificado, en el este de 
Francia, suroeste de Alemania o Suiza) (281 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


El comandante (¿prefecto?) de la guarnición romana de 
Lugdunum 1%, capital de la provincia de la Galla Lugdunensis, T. 
Aurelins Proculns, se sublevó contra el emperador Probo (M. 
Aurelins Probus). Antes de hacer frente a la previsible reacción de 
Probo, Proculns decidió asegurar su retaguardia y se puso en 
campaña contra la siempre inquieta tribu germánica de los ala- 
manes. Proculus reforzó su ejército con dos mil de sus propios 


146 Sa 7 ao 
La legión 111 Angusta tenía entonces su cuartel general en la provincia 


de Namidia, en el campamento de Lambaesis (hoy Lambese, Argelia). 


17 Hasta 197 d.C., la guarnición de la ciudad gala de Lugdunmw estuvo 
compuesta por una cohorte urbana, la X117. Por su apoyo a su rival 
Clodio Albino (D. Clodins Albinus), el emperador Septimio Severo (L. 
Septimins Severns) la disolvió y la sustituyó por destacamentos de las 
legiones de guarnición en las provincias de las Germaniae.: la 1 Minervia y 
la XXX V pia (de Germania Inferior) y la VII Angusta y la XXI Primigenia 
(de Germania Superior). 
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esclavos, a los que proporcionó armamento, y derrotó a dichos 
alamanes, victoria que le dio un gran prestigio. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Fino, Saturnino, Próculo y Bonoso 12, 2; 
13, 3; BLÁZQUEZ (1999) p. 293. 


LOCVS INCERTYVS [979] (lugar no identificado, en Alema- 
nia) (281 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Una incursión germana (de una tribu no identificada) 
consiguió sorprender a la flota romana de mandaba M. Aurelins 
Bonosns y la incendió. No sabemos con seguridad si esta flota era 
la classis Germanica (la flota fluvial del Rhenas [el actual Rin)), en 
cuyo caso este episodio hubiese tenido lugar a orillas del Rhezas, 
seguramente en Colonia Agrippina (hoy Colonia, Alemania), base 
de esa escuadra, o era la flotilla que los romanos mantenían 
patrullando en el lacas Brigantinas (el actual lago Boden [Constan- 
za], entre Suiza y Alemania), en cuyo caso la acción armada que 
relatamos había tenido lugar en la provincia de Raetía. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Fino, Saturnino, Próculo y Bonoso 15, 1; 
MATTINGLY (1939) p. 316; VITUCCI (1952) p. 68; ZOSSO y 
ZINGG (1994) p. 109; BLÁZQUEZ (1999) p. 293. 


LOCI INCERTIT [980] (lugares no identificados, posiblemente 
en Hungría) (otoño de 282 d.C.) (Invariones bárbaras) 


En ese tiempo de había producido una invasión de las 
tribus transdanubianas de los cuados y los sármatas, que habían 
atravesado el río Ister (el Danuvins medio, el actual Danubio) y 
penetrado en territorio romano, presumiblemente en las provin- 
cias de las Pannoniae (Superior e Inferior), frente a las cuales habita- 
ban las mencionadas tribus. El nuevo emperador Caro (M. 
Aurelins Carns) se hallaba en aquellos momentos en la provincia 
altodanubiana de Raefía, donde acababa de asumir la púrpura, y 
marchó hacia el teatro de operaciones. En un lugar no identifi- 
cado, interceptó en varios días a las más importantes bandas de 
incursores que recorrían el país y las venció por separado, sin 
que se pudieran prestar ayuda unas a otras, causándoles fuertes 
pérdidas (dieciséis mil muertos y diez mil prisioneros de ambos 
sexos). En lo que se refiere a la entidad y composición de las 
tropas romanas que Caro condujo al combate, podemos suponer 
que las guarniciones de Pannonia Superior (legiones X Gemina y 
XIV Gemina y sus auxiliares) y de Pannonia Inferior (legiones 1 
Adintrix y 11 Adintrix y sus auxiliares) participarían, al menos en 
parte, en las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Caro, Carino y Nimeriano 8, 1; 9, 4; 
Zon. XH 30; MATTINGLY (1939) p. 321; VITUCCI (1952) p. 
83; WILLIAMS (1985) p. 32; BLAZQUEZ (1999) p. 295. 


LOCVS INCERTYS [981] (lugar no identificado, seguramente 
en el centro de Italia) (fecha indeterminada entre 276 y 282 d.C.) 
(Sublevación de gladiadores) 


Ochenta gladiadores se escaparon de su cuartel en una 
ciudad (¿itálica? ¿Roma?) y se dedicaron a saquear los alrededores 
junto con mucha gente que se les había unido. El emperador 
Probo (M. Aurelins Probus) envió contra ellos tropas (probable- 
mente unidades de la Guardia Pretoriana) que los aniquilaron. 


BIBLIOGRAFÍA. Zós. 171, 3. 


LOCVS INCERTYS [982] (lugar no identificado, posiblemen- 
te en Hungría) (invierno o comienzos de primavera de 283 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Bandas de guerreros de la tribu de los cuados, probable- 
mente supervivientes de su derrota del año anterior (4. locus 
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incertus [980] [282 d.C.)), fueron interceptadas por tropas 
romanas no identificadas ni cuantificadas (sobre esas tropas, ¿fh. 
de nuevo locus incertus [980] [282 d.C.) a las órdenes del césar 
Numeriano (M. Anrelins Numerius Numerianus), hijo menor del 
emperador Caro (M. Anrelins Cars). Los romanos derrotaron a 
los cuados, sin que sepamos más detalles acerca de las operacio- 
nes, cuya existencia misma conocemos gracias a la emisión 
monetaria que se hizo para conmemorar la victoria, en cuyas 


piezas figuraba la leyenda “Trimf(s) Onador(um)”. 
BIBLIOGRAFÍA.- BANG (1924) p. 207 y 207, n. 1. 


LOCVS INCERTVS [983] (lugar no identificado, en Irak) 
(primavera o verano de verano de 283 d.C.) (Guerra Persa de 
Caro) 


El emperador Caro (M. Anrelins Carns) y sa hijo Numeria- 
no (M. Aurelins Numerins Numerianus) condujeron un ejército al 
interior del Imperio persa. Sobre la composición del ejército 
romano en esta expedición, es posible que el mismo estuviese 
formado por parte de las tropas que estaban entonces de guarni- 
ción en las provincias orientales del Imperio '* y por refuerzos 
selectos de las unidades estacionadas en las provincias danubia- 
nas 14, Además irían con los emperadores la Guardia Pretoriana 
(o al menos parte de ella), mandada por el Prefecto del Pretorio 
Praefectns Praetorio) L. Flavins Aper, y los mil quinientos guardaes- 
paldas imperiales a caballo, los equites singnlaris Augusti), de los 
cuales la élite, los llamados protectores domestici, estaban mandados 
por el comes domesticorum C. Anurelins Walerins Diocles (el futuro 
emperador Diocleciano). Tras apoderarse de Seleucia y Cresiphons, 
las capitales persas (cf. Seleucia YV y Ctesiphons VID, las 
tropas romanas se hallaban acampadas en una amplia hondona- 
da, junto a un río. Sin duda fue el desconocimiento del terreno el 
que hizo que los romanos acamparan allí, pues resultó que esta- 
ban en una zona fácilmente inundable. Los persas se apercibie- 
ron de ello y, utilizando uno de tantos canales que había en 
aquella región, desviaron el río sobre el campamento romano, 
con la esperanza de ahogar a la expedición. Por suerte para los 
romanos, los centinelas estaban ojo avizor y las tropas pudieron 
ponerse a salvo. Fue entonces cuando Caro atacó a los persas 
responsables de aquello y los puso en fuga. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. XII 30; WILLIAMS ( 
BLOCKLEY (1992) p. 5. 


985) p. 33; 


LOCVS INCERTYS [984] (lugar no identificado, seguramente 
en Irak) (verano de 283 d.C.) (Guerra Persa de Caro) 


Tras el avance victorioso del ejército romano del empera- 
dor Cato (M. Anrelins Carus) en tierras persas (cfr. Seleucia YV y 
Ctesiphons VIT), el emperador murió durante la campaña. Las 
tropas, ahora conducidas por Numeriano (M. Aurelius Numerins 
Numerians), sa hijo y sucesor, emprendieron la retirada, durante 


148 7 2 A ta 
En esa época las guarniciones orientales eran las siguientes, de sur a 


norte: en Syria Palaestina, la legion X Fretensis y sus unidades de auxiliares; 
en Arabia Petraea, la II Cyrenaica y la I1W Martia y auxiliares; en Syria 
Phoenicia, la 1 Illyricorum y la HI Gallica y auxiliares; en Syria Coele, la IV 
Seythica y la XVI Flavia y auxiliares y en Cappadocia, la XII Fulminata y la 
XV Apollinaris y auxiliares. Sobre la historia de estas legiones, «/;. RO- 


DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1 y II) en su entrada correspondiente. 


149 A a E DER 
En esta época las guarniciones danubianas eran las siguientes, de 


oeste a este: en Raetía, la legión III Italica y sus unidades de auxiliares; en 
Noricum, la II Italica y auxiliares; en Pannonia Superior, la X Gemina y la 
XIV Gemina y auxiliares; en Pannonia Inferior, la 1 Adintrix y la 1 Adintrix y 
auxiliares; en Moesia Superior, la IV Flavia y la VII Clandia y auxiliares; en 
Dacia (cisdanubiana), la Y Macedonica y la XIII Gemina y auxiliares y en 
Moesia Inferior, la 1 Izalica y la XI Clandia y auxiliares. Sobre la historia de 
estas legiones, ¿fr RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D), en su entrada 
correspondiente. 
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la cual es posible que sufrieran algún pequeño descalabro, sobre 
el que las fuentes no dan más detalles. Sobre la composición del 
ejército romano en esta expedición, es posible que el mismo 
estuviese formado por parte de las tropas que estaban entonces 
de guarnición en las provincias orientales del Imperio y por 
refuerzos selectos de las unidades estacionadas en las provincias 
danubianas (sobre esas tropas, sf. locus incertus [983] [283 
d.C.] [notas)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 38, 3; Festo 24, 2; Eutr. 18, 1; Zon. XII 
30; MATTINGLY (1939) p. 322. 


LOCI INCERTI [985] (lugares no identificados, seguramente 
en Serbia, Serbia y Montenegro) (primera mitad de 285 d.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras durante la Anarquía Militar) 


C. Valerius Anurelins Diocles (Diocleciano) comandante (comes 
domesticorum) de los guardaespaldas del emperador los protectores 
domestici) se había hecho con el poder tras la muerte del empera- 
dor Numeriano (M. Aurelins Numerins Numerianus), el 20 de 
noviembre de 284 d.C. El emperador difunto tenía un hermano, 
Catino (M. Anrelins Carinus) que gobernaba en Occidente. El 
conflicto era inevitable y los ejércitos de Diocleciano y Carino se 
encontraron en Moesía Superior donde, antes de la batalla definiti- 
va a orillas del río Margus (cf.), se enfrentaron en varias accio- 
nes preliminares, sin que ninguna de ellas fuese decisiva para el 
resultado final del conflicto y sin que las fuentes nos digan quién 
venció en ellas. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Caro, Carino y Numeriano 18, 2, WI 
LLIAMS (1985) p. 38; BLÁZQUEZ (1999) p. 295. 


LOCYVS (o LOCI, INCERTYS (o INCERTI) [986] (lugar[es] 
no identificado[s] en la cuenca media o baja del Danubio) (últi- 
mos meses de 285 d.C.) (Guerras contra los bárbaros) 


Seguramente respondiendo a una nueva incursión de la 
tribu transdanubiana de los sármatas (¿yacigos? ¿roxolanos?) el 
emperador Diocleciano (C. Walerins Anrelins Diocles) desencadenó 
una campaña contra ellos, que sabemos victoriosa en uno o 
varios combates pero de la que no conocemos más detalles. 
Podemos aventurar algunas hipótesis sobre la zona donde se 
desarrollaron la operaciones y las tropas que, eventualmente, 
participarían: si los sármatas vencidos eran los yacigos, los com- 
bates tendrían lugar en el curso medio del río 1ster (nombre del 
Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo), bien en 
la orilla romana (la derecha) o en la bárbara y Diocleciano podría 
haber formado su ejército con contingentes de las guarniciones 
provinciales que se hallaban frente a los yacigos: la Pannonia 
Inferior (legiones 1 Adintrix y 1 Adintix y sus unidades de auxilia- 
res) y la Moesia Superior (legiones IW Flavia y VII Claudia y auxilia- 
res); si la campaña fue contra los roxolanos, las luchas habrían 
tenido por escenario la cuenca baja del Ister, ya fuera en una u 
otra orilla, y el emperador habría utilizado para ella las tropas de 
Moesia Inferior (las legiones 1 Italica y XI Claudia y sus auxiliares). 


BIBLIOGRAFÍA.- BARNES (1976) p. 178; BARNES (1982) p. 
50; WILLIAMS (1985) p. 52. 


LOCVS (o LOCI) INCERTYVS (o INCERTI [987] (ugar[es] 
no identificado[s], probablemente en la cuenca media-alta del 
Danubio) (285 d.C. [verano] ó 286 d.C.) (Guerras contra los 
bárbaros) 


El emperador Diocleciano (C. Anrelins Walerins Diocles), 
durante sus operaciones por asegurar ante los bárbaros el curso 
medio-alto del río Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] 
en su curso medio y bajo) venció en uno o varios combates a 
unos germanos de tribus no identificadas, lo que sabemos debi- 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


do a que el emperador recibió el sobrenombre de Genzanicns 
Maximus. Podemos especular en que tales germanos serían, muy 
probablemente, miembros de las tribus de los marcomanos o los 
cuados. Si esto efectivamente fuese así, las tropas con las que 
habría contado Diocleciano para la campaña habrían sido las de 
la provincia que se hallaba frente a esos bárbaros, la de Pannonia 
Superior, que en aquella época tenía como guarnición a las legio- 
nes X Gemina y XIV Gemina y sus unidades de auxiliares, aparte 
de posibles refuerzos cuya cuantía no es posible ni siquiera 
aventurar, aunque es probable que estuvieran junto a Dioclecia- 
no al menos parte de la Guardia Pretoriana, los mil quinientos 
guardaespaldas a caballo del emperador (los equites singularis 
Augusta) y la legio 1 Parthica, una unidad que, desde su fundación a 
fines del siglo II d.C., al tener su base en las cercanías de Roma, 
solía acompañar a los emperadores en las campañas que éstos 
emprendían personalmente. 


BIBLIOGRAFÍA.- ILS 640, 642, MATTINGLY (1939) p. 327, 
328. 


LOCI INCERTIT [988] (lugares no identificados, en Francia) 
(verano de 286 d.C.) (Represión de sublevación) 


A comienzos del verano de 286 d.C., el emperador Maxi- 
miano (M. Anurelins Valerinss Maximianus) se hallaba en Mogontia- 
cum (hoy Mainz [Maguncia], Alemania), capital de la provincia de 
Germania Superior, presumiblemente para emprender una campa- 
ña contra los germanos, cuando recibió noticias de los disturbios 
provocados por los bagaudas (bacandae). Eran estos bagaudas 
gentes desarraigadas que, por motivos económicos, habían 
abandonado sus pueblos y aldeas y vagaban por el campo, dedi- 
cándose al saqueo, sobre todo de las fincas de los ricos. En esta 
ocasión estaban dirigidos por dos líderes: Aelianus y Amandus. 
Vo tenían estos bagaudas organización militar y sus armas eran 
poco más que herramientas de granja. Maximiano aplazó tempo- 
ralmente sus planes contra los bárbaros y volvió su ejército (de 
composición y contingente desconocido 15) contra los bagaudas, 
a los que derrotó en unas serie de pequeños combates, según S, 
Williams utilzando »vexillationes de caballería, sin que ninguno 
egara a la categoría de batalla campal. En las operaciones se 
distinguió un oficial llamado M. Anrelins Mussaens Caransins, que 
poco tiempo después intentaría ser también emperador. Á pesar 
de la victoria de Maximiano, las revueltas bagáudicas continua- 
ron existiendo hasta el siglo V d.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lar. 1 (10) 4; Aur. 39, 17-20; Eut. IX 
20; Oros. VII 25, 2; Próspero 938; Chr. Gall. DXI 443; Jord. 
Rom. 296; ZZon. XII 31; PLRE 1 p. 17 (Aelianus 1), p. 50 (Aman- 
dus 1) y p. 180 (Carausius) BANG (1924) p. 207; 
MATTINGLY (1939) p. 327; SESTON (1946) p. 68-69; BAR- 
NES (1976) p. 178; BARNES (1982) p. 10, 57; WILLIAMS 
(1985) p. 46; CHRISTOL (1997) p. 193; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 105, 164, 241; (ID) p. 467, 479. 


LOCVS INCERTYVS [989] (lugar no identificado, en Holanda, 
Bélgica o norte de Francia) (verano de 286 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Resuelto por el momento el problema de los bagaudas (sf. 
loci_incerti [988] [286 d.C.)), el emperador Maximiano (M. 
Anurelins Walerius Maximianus), dirigió a sus tropas (de composi- 
ción y efectivo indeterminados) contra las tribus germánicas de 
chaibones y hérulos, cuyos guerreros habían aprovechado el que 


150 A : A a > 
Es posible la presencia en este ejército de las legiones 11 Parthica 


(basada habitualmente en l/a/ia), de una legión recién reclutada en Aegyp- 
tus: la 1 Maximiana Thebacorum o la II Diocletiana Thebacornm, y de vexilla- 
tiones de las dos legiones de Moesia Superior (provincia llamada a partir de 
esta época Moesía 1), la IV Flavia y la VIH Clandia. 
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Maximiano estaba en campaña para atravesar el río Rhenns (el 
actual Rin) y depredar el territorio romano, a orillas del Océano 
Atlántico, en tierras de las provincias de Germania Inferior y Gallia 
Belgica 51. El emperador y sus tropas interceptaron a los bárbaros 
y Maximiano los atacó, aunque no con todo su ejército, sino que, 
en previsión de problemas, dejó una parte en reserva. Esos 
posibles problemas no se presentaron y, con el emperador com- 
batiendo a la cabeza de sus tropas, los romanos derrotaron por 
completo a los germanos, que fueron exterminados en su totali- 


dad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. 1 (10) 5; III (11) 7; BANG (1924) 
p. 207; SESTON (1946) p. 70; BARNES (1976) p. 178; BAR- 
NES (1982) p. 57; WILLIAMS (1985) p. 50; WOLFRAM (1997) 
p- 49. 


LOCI INCERTI [990] (lugares no identificados, en el sur de 
Inglaterra, en la costa norte de Francia, en las costas de Bélgica y 
Holanda y/o en el Canal de la Mancha) (verano y otoño de 286 
d.C.) (Lucha contra los piratas) 


Los piratas francos y sajones realizaban correrías cada vez 
más habitualmente por el oceanus Britannicns (el actual Canal de la 
Mancha), atacando en ellas las costas de las provincias de sur de 
Britannia y del norte de las Galliae. Hacia el año de referencia, en 
recompensa a su buen hacer contra los bagaudas (sf. loci incerti 
[988] [286 d.C.]), fue nombrado praefecins (prefecto) de la classis 
Britannica (la flota de Britannia) M. Anrelius Mussaens Carausins, 
oficial de origen bárbaro (menapio) pero muy competente, que, 
tras reorganizar su flota y reforzarla con elementos del ejército 
de Britannia, derrotó a los incursores en numerosas ocasiones, 
consiguiendo neutralizar (al menos por un tiempo) la amenaza 
de esos bandidos del mar. Caransins capturó a muchos piratas y 
recuperó gran parte del botín que ellos habían tomado. Sin 
embargo, al emperador Maximiano (M. Aurelins Valerins Maxi- 
mianus) le llegaron noticias de que Caransius no devolvía el botín 
recuperado de los piratas integro a sus legítimos propietarios y 
como ni él ni su colega Diocleciano (C. Valerins Anrelins Diocles) 
recibían la parte que faltaba, dedujo que el prefecto se la guarda- 
ba para sí, por lo que ordenó su ejecución. Sin embargo, Caran- 
sins no le dio tiempo a hacerla efectiva y se autoproclamó empe- 
rador en las regiones que dominaba. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 39, 20-21; Eutr. IX 21; BANG (1924) 
p. 207; MATTINGLY (1939) p. 327, 331; WILLIAMS (1985) p. 
46-47; CASEY (1994) p. 50. 


LOCVS INCERTYS [991] (lugar no identificado, en el suroes- 
te de Alemania) (otoño de 288 d.C.) (Guerras contra los germa- 
nos) 


Decidido a escarmentar a las tribus germanas (fundamen- 
talmente los alamanes) que habían ocupado el entrante entre los 
ríos Rhenus (el actual Rin) y Dannvins (el actual Danubio), los 
llamados Agr Decumates, abandonados por Roma hacia el 260 
d.C., el emperador Diocleciano (C. Walerius Aurelins Diocles) 
preparó una campaña contra ellas. Dividió a sus fuerzas (no 
cuantificadas ni identificadas, pero que presumiblemente incluirí- 
an a parte de la Guardia Pretoriana y a los equites singularis August, 
los mil quinentos guardaespaldas a caballo del emperador) en 
tres columnas, que penetrarían en territorio enemigo desde 
Raetía la que mandaba él personalmente, cruzando el Dannvins, y 
desde Germania Superior atravesando el Rhenns, las que puso a las 
órdenes de su colega en el trono Maximiano (M. Aurelins Walerins 


Sa. A a dl E 
Aún no se había producido la reforma administrativa que transfor- 


maría, poco tiempo después, a esas provincias en las de Germania II y 
Gallia Belgica I y Il, respectivamente. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Maximianus) y del competente dux (general) C. Flavins Inlins 
Constantins (más adelante llamado Flavins VWalerins Constantins y 
elevado al trono [Constancio 1 Cloro]). Los romanos se reagru- 
paron para la batalla y aplastaron a los germanos (¿alamanes?), 
capturando a su rey (al que las fuentes no identifican). Tras la 
victoria, la frontera en aquel sector fue completamente reorgani- 
zada, quedando Raetía dividida en dos provincias (Raetia 11 [la 
mayor parte de la zona ribereña del Dannvins, el norte de la 
antigua provincia] y Raetía I [aunque algunos autores retrasan 
esta partición hasta el primer tercio del siglo TV d.C.)), guarneci- 
da la primera por la vieja /egio III Italica y sus unidades de auxilia- 
res. También desapareció la provincia de Germania Superior, que 
fue partida en dos: la Germania 1 (la parte norte de la antigua 
demarcación), guarnecida por las legiones WIII Augusta y XXIU 
Primigenia y sus auxiliares, y Maxima Sequanorum (nombrada así en 
honor a Maximiano) (la parte sur de la antigua provincia), donde 
quedó acuartelada, junto a diversas unidades de auxiliares, la 
nueva legio 1 Martia (o Martiorum). 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. TI (10) 8 y 9, 1; IV (8) 2; BANG 
(1924) p. 207, SESTON (1946) p. 72-73, 112, MATTINGLY 
(1939) p. 327-328; BARNES (1976) p. 178; BARNES (1982) p. 
51; OKAMURA (1984) p. 333-335, 339, WILLIAMS (1985) p. 
50-51, 52; CHRISTOL (1997) p. 193. 


LOCVS INCERTYVS [992] (lugar no identificado, en Holanda 
o el noroeste de Alemania) (fines de 288 o comienzos de 289 
d.C.) (Guerras contra los germanos) 


Producida en 287 d.C. la autoproclamación imperial de M. 
Aurelins Mussaens Carausins, hasta entonces praefectus (prefecto 
=comandante)) de la cassis Britannica (la flota de Britannia), el 
emperador Maximiano (M. Aurelins Walerins Maximianus) deter- 
minó ir contra el usurpador. Primero decidió cortarle todos los 
auxilios que pudieran venirle de la tribu de los francos, con la 
que al parecer había llegado a un acuerdo. No sabemos si estos 
francos eran los que se habían asentado como federados en la 
provincia de Germania 1H, en el lado romano del río Rhenas (el 
actual Rin), o los que se hallaban fuera de las fronteras romanas. 
Maximiano no condujo la operación en persona, sino que delegó 


en algunos de sus generales, uno de los cuales, según W. Seston, 
pudo ser el dux (general) C. Flavins Intins Constantins (laego Flavins 
Valerius Constantins, el faturo emperador Constancio 1 Cloro). 
Los francos fueron aplastados y no pudieron prestar ninguna 


ayuda a Caransins, aunque el inmediatamente posterior fracaso de 
Maximiano en invadir Britania, núcleo del poder de Carausins, 
propició que los bárbaros se volvieran a instalar en territorio 
romano como aliados de Carausins (cfr. locus incertus [998] 
[293 d.C.).. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. 1 (10) 11; MATTINGLY (1939) p. 
328; SESTON (1946) p. 78, 103; BARNES (1976) p. 178; 
ROUCHE (1996) p. 76. 


LOCI INCERTI [993] (lugares no identificados, en norte de 
Argelia) (289 d.C.) (Represión de sublevación) 


Los bavaros, una de las tribus que formaban la confedera- 
ción de los quinquegentianos, atacó las fronteras romanas en la 
provincia de Manretania Caesariensis. El praeses (gobernador pro- 
vincial), T. Aurelins Litna, con contingentes de su provincia y de 
la limítrofe de la Manretania Sitifensis (todo auxiliares e irregulares, 
pues no había legiones estacionadas en aquellas demarcaciones) 


los atacó y los venció en varios combates en los valles actual- 
mente denominados de Hodna y Sekel, de los que no tenemos 
noticias más concretas. 
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BIBLIOGRAFÍA. Jord. Rom. 297; CIL VIII 9.041 (= ILS 627); 
ILS 628; PLRE 1 p. 511 (Litua); MATTINGLY (1939) p. 328; 
SESTON (1946) p. 116; WILLIAMS (1985) p. 63, 75. 


LOCVS INCERTYS [994] (lugar no identificado, en las costas 
del norte de Francia o del sur de Inglaterra, Reino Unido) (mar- 
zo o abril de 289 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Maximiano y Carausio]) 


Posible batalla. En el año de referencia, el usurpador M. 
Anurelins Mussaeus Carausins llevaba tres años gobernando en 
Britannia tras haberse autoproclamado emperador (sr. loci íncer- 
ti [990] [286 d.C.]). El emperador Maximiano (M. Aurelins Wale- 
ins Maximianus), que gobernaba en Occidente mientras su colega 
Diocleciano (M. Valerius Aurelins Diocles) lo hacía en Oriente, era 
el encargado de acabar con la insurrección. Para ello ordenó 
construir y equipar una flota en los astilleros fluviales de los 
grandes tíos de las provincias que él dominaba para embarcar a 
su ejército y proceder a la invasión de la isla de Britannia. El plan 
era que cuando los barcos estuviesen listos, descenderían por los 
ríos (presumiblemente el Garwmna [el actual Garonne/Gironde 
(Garona)], el Lzzer [el actual Loite (Loira)], el Seguana [el actual 
Seine (Sena)], el Mosa [el actual Meuse/Maas (Mosa)] y el Rhenns 
[el actual Rhin/Rhein/Rijn (Rin)]) hasta el oceanus Atlanticns (el 
actual océano Atlántico), donde se concentrarían para la invasión 
en un punto indeterminado de la costa. Sin embargo el plan falló 
pues según las fuentes clásicas las inclemencias meteorológicas 
echaron a pique a la flota. Sin embargo, los autores actuales 
creen que esa información, que proviene de un panegírico dedi- 
cado a Maximiano, encubre lo que en realidad pasó: que la classis 
Britannica (la flota de Britannia) interceptó a los barcos atacantes y 
los derrotó. A raíz de ello, Caransins pudo ampliar sus dominios 
al continente, ya que la importante base naval de Gesoriacum (hoy 
Boulogne-sur-Mer, Francia), en la provincia de Gallia Belgica 1, 
cayó en su poder. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan Lar. Y (10) 12; MATTINGLY (1939) p. 
331; WILLIAMS (1985) p. 55, 61, 73; CASEY (1994) p. 43, 52, 
106. 


LOCVS INCERTYS [995] (lugar no identificado, en la orilla 
sur del Danubio medio o inferior) (¿verano de? 289 ó 290 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Victoria del emperador Diocleciano (C. Walerius Anrelins 
Diocles), con un ejército de identificación y contingente descono- 
cidos (que presumiblemente incluiría al menos a parte de la 
Guardia Pretoriana y a los equites singularis Augusti, los mil quinen- 
tos guardaespaldas a caballo del emperador), sobre las bandas de 
sármatas (seguramente yacigos) que, una vez más, cruzando el 
río Ister (el nombre del Danuvins [el actual Danubio], en su curso 
medio y bajo), habían invadido territorio romano, concretamente 
la provincia de Dacía 152, 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. TV (8) 5; MATTINGLY (1939) p. 
328; SESTON (1946) p. 134; BARNES (1976) p. 177-178; 
BARNES (1982) p. 51; WILLIAMS (1985) p. 52; CHRISTOL 
(1997) p. 197. 


LOCVS (o LOCI) INCERTYVS (o INCERTI [996] (lugar[es] 
no identificado[s] probablemente en el este de Siria) (290 d.C.) 
(Guerra contra los sarracenos) 


152 Ss > e . 
Provincia creada por el emperador Aureliano (L. Dowmitins Aurelianns) 


al sur del Isfer en 274 d.C., en sustitución de las abandonadas provincias 
de las Daciae transdanubianas. La nueva provincia ocupaba territorios de 
las antiguas de Moesía Superior, Moesia Inferior y Thracia. Más adelante sería 
dividida en dos: la Dacia Ripensis, junto al Ister, y la Dacia Mediterranea, más 
al interior. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Las tribus sarracenas que habitaban los territorios semide- 
sérticos fronterizos con las provincias de Syria Coele y de Syria 
Phoenicia realizaron una serie de ataques sobre el territorio roma- 
no. El emperador Diocleciano (C. Aurelius Walerins Diocles), que 
se hallaba en la región, tomó personalmente las riendas de las 
operaciones para rechazarlos. Probablemente poniéndose al 
mando de las tropas de la zona (en Syria Coele las legiones IW 
Soythica y XVI Flavia y sus unidades de auxiliares, y en Syria 
Phoenicia las legiones 1 I/yricorum y HI Gallica y las suyas), y quizá 
con refuerzos no cuantificados de otras regiones, pero que 
incluirían, al menos, parte de la Guardia Pretoriana y de los 
equites singulares Angusti (los guardaespaldas a caballo del empera- 
dor), interceptó a los incursores y los venció en uno o varios 
combates, sin que las fuentes sean más explícitas acerca del 
desarrollo de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Laf. UI (11) 5, 5 y 7, 1; MATTINGLY 
(1939) p. 328; BARNES (1976) p. 178; BARNES (1982) p. 51. 


LOCYVS (o LOCI, INCERTYS (o INCERTI) [997] (lugar[es] 
no identificado[s] en la cuenca media o baja del Danubio) (292 
d.C.) (Guerras contra los bárbaros) 


Nueva campaña del emperador Diocleciano (C. Walerins 
Anrelins Diocles) contra los sármatas (¿yacigos? ¿roxolanos?). Las 
tropas del emperador vencieron a los bárbaros, sin que conoz- 
camos más detalles. Sobre los posibles teatros de operaciones y 
las tropas romanas implicadas, cf. locus (o loci) incertus (o 
incerti) [986] (285 d.C.). 


BIBLIOGRAFÍA.- MATTINGLY (1939) p. 328. 


LOCVS INCERTYS [998] (lugar no identificado, en el norte 
de Bélgica o sur de Holanda) (verano de 293 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Tras su espléndido estreno como césar (cf. Gesoríacum 
D, Constancio 1 Cloro (Favins Walerins Constantins) tuvo que 
hacer un alto en sus operaciones directas contra el autoprocla- 
mado emperador (en Britanmia) Carausio (M. Aurelins Mussaens 
Caransins) y atender a otras obligaciones militares. En efecto, una 
serie de pueblos germanos (francos, chamavos, bátavos y friso- 
nes) habían atravesado el bajo Rhenas (el actual Rin) y se habían 
instalado en las regiones costeras de la provincia Genzania 1 
desde 290 d.C., como aliados de Caransins. Constancio y sus 
tropas (de contingente e identificación desconocidos) los ataca- 
ron y derrotaron, haciendo que los supervivientes se retiraran al 
otro lado del Rhenus. Constancio y los suyos cruzaron el gran río 
fronterizo y obtuvieron la sumisión de los derrotados, muchos 
de los cuales volvieron a territorio romano y fueron asentados 
por Constancio como colonos agrícolas en tierras romanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. IV (8) 8; VIT (6) 5; BANG (1924) 
p. 207, MATTINGLY (1939) p. 332; SESTON (1946) p. 103; 
BARNES (1976) p. 179, BARNES (1982) p. 60; WILLIAMS 
(1985) p. 73; CASEY (1994) p. 53-54, 109. 


LOCVS (o LOCI, INCERTYVS (o INCERTI [999] (lugat[es] 
no identificado[s], probablemente en Serbia, Serbia y Montene- 
gro) (primavera y/o verano de 294 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Nueva guerra del emperador Diocleciano (M. WValerins 
Anrelins Diocles) contra los sármatas (yacigos). No sabemos deta- 
lles de la misma, pero sí que las fuerzas imperiales vencieron a 
los bárbaros en una o varias batallas en lugares no identificados, 
bien en la orilla sármata del río Ister (nombre del Dannvins [el 
actual Danubio] en su curso medio y bajo) o bien en la romana. 
Como sabemos que Diocleciano tuvo instalado su cuartel gene- 
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ral entre enero y agosto del año de referencia en Siri (hoy 
Sremska-Mitrovica, Serbia, Serbia y Montenegro), capital de la 
provincia de Pannonia 11 (parte de la antigua Pannonia Inferior), 
posiblemente participarían en las operaciones al menos las tropas 
de guarnición en esa provincia: las recientemente formadas 
legiones Y lovia y VI Hercalia y sas unidades de auxiliares. 


BIBLIOGRAFÍA. BARNES (1976) p. 186-187, WILLIAMS 
(1985) p. 76. 


LOCVS INCERTYVS [1.000] (lugar no identificado, segura- 
mente en el noreste de Bulgaria o sureste de Rumanía) (primave- 
ra de 296 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El césar Galerio (C. Galerins Walerins Maximianus), puesto a 
cargo de la frontera danubiana por su superior, el augusto Dio- 
cleciano (C. Walerins Aurelins Diocles), se enfrentó a los carpos 
(godos, según Jordanes), mientras que Diocleciano quedaba en 
retaguardia por si eran necesarios refuerzos. Era ésta una tribu 
transdanubiana que había atravesado una vez más el río Isfer 
(nombre del Danuvins [el actual Danubio], en su curso medio y 
bajo) y se dedicaba al saqueo del territorio romano de la provin- 
cia Moesia Il, alcanzando la ciudad de Tropaeum Traiani (hoy 
Adamclisi, Rumanía). Galerio, con un ejército de identificación y 
composición desconocidos, interceptó y derrotó a los bárbaros, 
forzándolos a repasar el gran río fronterizo, sin que las fuentes 
nos den más detalles de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. IV (8) 5; Jord. Get XVI 91; 
MATTINGLY (1939) p. 334; SESTON (1946) p. 133, BARNES 
(1976) p. 187, BARNES (1982) p. 54; WILLIAMS (1985) p. 76- 
77. 


LOCVS INCERTYVS [1.001] (lugar no identificado, en España 
o Portugal) (otoño de 296 d.C.) (¿Represión de sublevación?) 


El emperador Maximiano (M. Aurelins Valerins Maximia- 
nus) acompañado de un ejército (de composición y contingente 
desconocidos 153) se dirigía hacia el norte de África, atravesando 
Hispania, para reprimir unos disturbios cuando, según un poema 
épico fragmentario citado por W. Seston, se vio obligado a 
combatir en la Península Ibérica. Los acontecimientos posterio- 
res nos hacen suponer que venció, pero no sabemos sobre qué 
enemigo. Quizás sería una banda de bagaudas que, presentes en 
la Gallia, lo estaban también en Hispania (sobre los bagaudas, ¿f. 
Zocus iíncertus [988] [verano de 286 d.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- SESTON (1946) p. 117, 118-119; BARNES 
(1976) p. 183; BARNES (1982) p. 87, WILLIAMS (1985) p. 75; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (l) p. 113, 164, 241, 268, 
318; (1) p. 474, 516. 


153 robablemente al menos parte de este contingente sean algunas de 
las unidades que luego combatieron con él en el norte de África: la 
Guardia Pretoriana (o, por lo menos, parte de ella), unidades de auxilia- 
res germanos, galos y tracios y legionarios de los contingentes de las 
legiones del Danwvins (el actual Danubio) que en aquella época tenían su 
base en Aguilea (hoy Aquileia [Aquileya], Italia), como los Wndecimani (de 
la XT Claudia) o los Herculiani (de la 1 Herculia). "También se han identifi- 
cado en el norte de África con Maximiano zexillationes de las legiones 11 
Flavia y VI Clandia (de Moesía 1), de la VIII Augusta (de Germania 1) y de 
la 11 Traiana (de Aegypíns), aunque esta unidad seguramente acudiera al 
teatro de operaciones africano directamente desde su base, sin pasar por 
Hispania. Por último, también combatió con el emperador en África una 
de las nuevas legiones del ejército de maniobra, la de los Martenses. 
Además es de suponer que con Maximiano irían los equites singularis 
Agustí, los guardaespaldas montados del emperador. 
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LOCI INCERTI [1.002] (lugares no identificados, en el norte 
de Siria) (¿primavera de? 297 d.C.) (Guerra Persa de Diocleciano 
y Galerio) 


Ante la ofensiva de las tropas del rey persa Narsés, el 
emperador (augusto) Diocleciano (C. Walerins Aurelins Diocles) y 
su segundo en el mando en Oriente, el césar Galerio (C. Galerins 
Valerius Maximianus) se pusieron en marcha hacia el teatro de 
operaciones (sobre la composición de sus fuerzas, cf. Callini- 
cum ID). Mientras Diocleciano permanecía en el cuartel general 
de Antioquía (hoy Antakya, Tutquía), capital de la Syxa Coele, 
Galerio marchaba al encuentro de los persas, a los que se enfren- 
tó primeramente en dos ocasiones, sin que las fuentes nos digan 
el resultado del combate. Es posible que uno de esos enfrenta- 
mientos tuviese lugar en las cercanías de Carrhae (hoy Altinbagak 
[Harrán], Turquía). El siguiente enfrentamiento tendría lugar en 
Callinicum (cfr. Callínicum 1D. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VII 25, 9, BLOCKLEY (1992) p. 5. 


LOCI INCERTI [1.003] (lugares no identificados, en las mon- 
tañas Hodna, en el norte de Argelia) (marzo de 297 - marzo de 
298 d.C.) (Guerra contra los quinquegentianos) 


En respuesta a las continuas incursiones de los guerreros 
de la confederación de tribus de los quinquegentianos, el empe- 
rador Maximiano (M. Aurelins Walerins Maximianus) acompañado 
de un ejército compuesto de unidades de diversas procedencias 
(sobre el mismo, «fr. locus íncertus [1.001] [296 d.C.] [nota]) 
pasó al norte de África. Allí estableció su base en la ciudad de 
Tnubusuctu (hoy Tiklat, Argelia), en la Manretania Caesariensis, y 
desde allí, durante un año, se enviaron columnas contra las 
montañas en las que se refugiaban los bárbaros. Los romanos 
derrotaron al enemigo en varios encuentros, en uno de los cua- 
les, en el que participaba Maximiano en persona, el emperador 
consiguió apenas escapar de una emboscada. Á principios del 
año 298 d.C. el emperador dio por finalizadas las operaciones y 
el 10 de marzo de ese año celebró su victoria con un Triunfo en 
Carthago (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez), la 
capital del Africa Proconsularis. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. VI (7) 8; Oros. VIT 25, 8; Jord. Get. 
XXI 110; Jord. Rom. 297, Zon. XII 31; MATTINGLY (1939) p. 
333-334; SESTON (1946) p. 119-120; BARNES (1976) p. 179- 
180; BARNES (1982) p. 59; WILLIAMS (1985) p. 75; CHRIS- 
TOL (1997) p. 200. 


LOCVS (o LOCI, INCERTVS (o INCERTI) [1.004] (u- 
gar[es] no identificado[s], en el sur de Egipto) (¿primavera de? 
298 d.C.) (Rechazo de incursión bárbara) 


Terminadas victoriosamente para Roa las rebeliones que 
se habían producido en Aegyptus (cfr. Alejandría X, Busiris 1 y 
II, Caranis 1 y IL, Coptos MM, Tebtunis 1 y 11 y Theadelphia 
I y Il) el emperador Diocleciano (M. Valerins Anrelins Diocles), 
con las tropas que había reunido ante Alejandría (cf. de nuevo 
Alejandría X), se desplazó al sur de Aegyptrs, donde la tribu de 
los blemmios, fronteriza con el territorio romano, había realiza- 
do varias incursiones aprovechando el desorden en la provincia. 
Las tropas imperiales vencieron a los blemmios en uno o varios 
combates y los expulsaron de la provincia. La región sureña de 
Aegyptns fae reorganizada, desgajada de la provincia y convertida 
ella misma en una nueva: la de Thebaida. 


BIBLIOGRAFÍA.- WILLIAMS (1985) p. 82. 


LOCVS INCERTYS [1.005] (lugar no identificado, probable- 
mente en Austria o Hungría) (299 d.C.) (Invasiones bárbaras) 
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Victoria de las tropas romanas (probablemente las estacio- 
nadas en las provincias de Pannonia l, cuyo núcleo eran las legio- 
nes X Gemina y XIV Gemina y Valeria [la parte norte de la anti- 
gua Pannonia Inferior, donde estaban la 1 Adintrix y la 1 Adintrix, 
complementadas seguramente por unidades del nuevo ejército 
de maniobra que se estaba creando) sobre la tribu transdanubia- 
na de los marcomanos. Por la región estaba en aquel tiempo 
Galerio (C. Galerins Valerins Maximianns) el césar de Oriente (en 
cuyo “Estado Mayor” figuraba el joven oficial C. Flavins Walerins 
Constantinus [el futaro emperador Constantino I]), por lo que es 
muy probable que él estuviese al mando de las tropas romanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Fasti 299 BARNES (1976) p. 187; 
BARNES (1982) p. 42, 63; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(0D) p. 43, 83, 304, 360. 


LOCVS (o LOCI INCERTVS (o INCERTI [1.006] (lu- 
gates] no identificado[s], probablemente en el norte de Bulgaria 
o este de Rumanía) (hacia 300 ó 301 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Nuevo ataque de las tribus que habitaban la orilla norte del 
río Ister (nombre de el actual Danubio] en su curso 
medio y bajo) (seguramente los sármatas roxolanos o los godos) 
sobre las provincias romanas de la región (fundamentalmenre 
Moesia H y Scythia). El emperador Diocleciano decidió enfrentar- 
se a ellos, con fuerzas no cuantificadas ni identificadas, peto que 
podemos suponer que serían las que habitualmente iban con el 
emperador (parte, al menos, de la Guardia Pretoriana, de los 
equites singnlaris Augnsti [los guardaespaldas a caballo del empera- 
dot] y la legio 11 Parthica), a las que se unirían las guarniciones de 
las provincias afectadas: Moesía II (legiones 1 Italica y X1 Clandia y 
unidades de auxiliares) y 5cy2bia (legiones 1 lovia y 1 Herculia y 
auxiliares) y refuerzos de otras zonas del Imperio. Los romanos 
vencieron a los bárbaros en uno o varios combates, sin que 
sepamos detalles de las operaciones. 


Danuvins 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL 1II 6.151; BANG (1924) p. 210. 


LOCVS INCERTYVS [1.007] (lugar no identificado, bien en 
Hungría o Serbia [Serbia y Montenegro] o bien en Rumanía o 
Bulgaria) (otoño de 302 d.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


Durante la época de la la 1 Tetrarquía, el césar Galerio (C. 
Galerins Walerins Maximianus) estaba desarrollando una campaña 
contra los sármatas (no sabemos si yacigos [entonces sería en las 
actuales tierras de Hungría o Serbia] o roxolanos [en cuyo caso 
las operaciones tendrían lugar en el este de la actual Rumanía o 
en el noreste de Bulgaria]) y los carpos. Galerio atacó a los sár- 
matas a través de un pantano y los derrotó. Durante los comba- 
tes se distinguió el joven tribuno C. Flavins Walerins Constantinus 
(el futuro emperador Constantino 1), precisamente quien abrió 
paso al ejército a través del mencionado pantano y además cap- 
turó al jefe enemigo. 


BIBLIOGRAFÍA.- 41. Val. 2, 3; Lact. 13, 2; 38, 6; Oros. VII 
25, 11; Zon. XII 33; BARNES (1976) p. 191; BARNES (1982) p. 
64, 


LOCVS INCERTYVS [1.008] (lugar no identificado, en la ori] 
sur del Danubio) (otoño de 303 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


> 


Victoria de los romanos sobre la tribu transdanubiana de 
los carpos. El ejército imperial (de composición e identificación 
desconocidas, pero que posiblemente encuadraría a la XI Clan- 
día, una de las legiones de Moesia II) estaría mandado bien por el 
augusto Diocleciano (C. Walerius Anrelins Diocles) o su segundo en 
el mando en la mitad oriental del Imperio, el césar Galerio (C. 
Galerins Walerins Maximianus). Una parte de los derrotados quedó 
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asentada en territorio romano (seguramente como colonos 
agrícolas y mercenarios). 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VIT 25, 11; Jord. Rom. 299; BARNES 
(1976) p. 191; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 318. 


LOCVS INCERTYVS [1.009] (lugar no identificado, posible- 
mente en el norte de Bulgaria) (verano de 304 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Posible batalla. En su camino hacia Nicomedia (hoy Izmit, 
Turquía) entonces la capital del Imperio romano en Oriente, 
desde Roma, donde se hallaba el 20 de diciembre de 303 d.C., el 
emperador Diocleciano (C. Anrelins Walerins Diocles) es posible 
que tuviese que enfrentarse a una nueva incursión de la tribu 
nordanubiana de los carpos, a los que vencería sin demasiados 
problemas, a pesar de que estaba enfermo. No sabemos qué 
tropas tendría consigo pero incluirían seguramente a las que se 
desplazaban con él en su comitatus (contingentes de la Guardia 
Pretoriana, de los equites singularis Augustí [los guardaespaldas a 
caballo del emperador] y de la /egio 11 Parthica [una unidad que en 
aquellos años solía acompañar a los emperadores en sus campa- 
ñas)) y, probablemente, a las tropas fronterizas locales (segura- 
mente las de Moesía 1 [legiones IW Flavia y VIH Clandia y auxilia- 
res], de Dada Ripensis [legiones Y Macedonica y XII Gemina y 
auxiliares] y/o de Moesía II [legiones 1 Ifalica y XI Claudia y auxi- 
liares)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Lact. 17, 4; BARNES (1982) p. 56. 


LOCVS INCERTYVS [1.010] (lugar no identificado, en el sur de 
Escocia o norte de Inglaterra [Reino Unido)) (primavera o co- 
mienzos de verano de 306 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras una de las frecuentes incursiones de las tribus pictas, 
a través del /imes del vall Hadriani [el muto de Adriano], en la 
provincia fronteriza de Britannia II, el emperador (augusto) 
Constancio 1 Cloro (F/avins VWalerius Constantins), acompañado de 
su hijo C. Flavins Valerius Constantinus (el futuro emperador 
Constantino 1), decidió darles un escarmiento y, quizá acompa- 
ñado de refuerzos, embarcó en Gesoriacum (hoy Boulogne-sut- 
Mer, Francia), en la provincia la Galia Beleica 1, pasó a Britannia 
y se dirigió a la provincia atacada, donde estableció su base en el 
campamento de Eburacum (hoy York, Inglaterra, Reino Unido), 
capital provincial y acuartelamiento de la legio VI Victrix. Es de 
suponer que esta unidad y otras no identificadas se integrarían en 
el ejército que Constancio 1 formó para emprender las operacio- 
nes (un ejército de contingente no cuantificado). También for- 
marían parte del ejército al menos un contingente de la Guardia 
Pretoriana y los eguites singnlaris Angusti, los mil quinientos guar- 
daespaldas a caballo del emperador. Los romanos derrotaron a 
los pictos, no sabemos si penetrando en sus tierras o intercep- 
tándolos en territorio romano. El emperador no pudo explotar el 
éxito pues murió ese mismo año, el 25 de julio, en Ebxracu. 


BIBLIOGRAFÍA.- 42. Val. 2, 4: GWATKIN (1924) p. 3; 
MATTINGLY (1939) p. 343-344; BARNES (1982) p. 61; WIL- 
LIAMS (1985) p. 194% CHRISTOL (1997) p. 215; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 228; FREDIANI 
(2002) p. 291; FREDIANT (2003) p. 523. 


LOCVS INCERTYVS [1.011] (lugar no identificado, en el sur de 
Holanda u oeste de Alemania) (fines de verano o principios de 
otoño de 306 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Una banda de francos, dirigida por los jefes Ascarico (o 
Asacarico) y Merogaiso, cruzó el bajo Rhenus (el actual Rin) y 
penetró en la provincia romana de Germania 1, aprovechando 
que el emperador Constancio 1 Cloro (Flavins Walerins Constan- 
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tins) y la mayoría de sus tropas se hallaban en el norte de Brizan- 
nía, inmersos en una campaña contra pictos y escotos. Mientras 
los francos se desparramaban por territorio romano saqueando 
lo que podían, el emperador murió en Eburacum (hoy York, 
Inglaterra, Reino Unido), capital de la Britannia II, y las tropas 
proclamaron emperador 15% al hijo del finado, Constantino 1 (C. 
Flavins Valerius Constantinus). Éste, consciente de que esa incur- 
sión franca le venía bien para ganar prestigio militar, se dirigió 
rápidamente al continente. No sabemos si viajó con algunas de 
las unidades que tenía a sus Órdenes en Britannia O si tomó el 
mando de las que había en la zona de operaciones (probable- 
mente ambas cosas). Con sus tropas, atacó a los francos, los 
derrotó y capturó a sus jefes, que fueron ejecutados en el anfitea- 
tro de Augusta Treverorum (hoy Trier [Tréveris], Alemania), capital 
de la provincia de Gallia Belgica 1 y de la diócesis de las Galliae. 
Con respecto al resto de los prisioneros, los que no fueron 
ejecutados o vendidos fueron alistados en el ejército de Constan- 
tino. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lar. VII (6) 4, 10, 11; X (4) 16; PLRE 1 
p. 113 (Asacaricus) y p. 599 (Merogaisus); BANG (1924) p. 208; 
GWATKIN (1924) p. 3; MacMULLEN (1969) p. 39-40; BAR- 
NES (1982) p. 69; ROUCHE (1996) p. 79 CHRISTOL (1997) p. 
224; FREDIANTI (2002) p. 291; FREDIANTI (2003) p. 523. 


LOCVS INCERTYS [1.012] 
roeste de Alemania) (otoño de 
germanos) 


lugar no identificado, en el no- 
306 d.C.) (Guerras contra los 


Tras vencer a las bandas de francos que habían penetrado 
en tierras imperiales (47. locus incertus [1.011] [306 d.C.)), el 
césar 155 Constantino 1 (C. Flavins Walerins Constantinus) cruzó el 
bajo Rhenas (el actual Rin) desde la provincia romana de Germania 
IT y atacó a la tribu germana de los brúcteros, parientes próximos 
de los francos (a los que probablemente habían ayudado, de ahí 
que fueran objeto del ataque). Las tropas de Constantino logra- 
ron atrapar a un gran número de bárbaros antes de que ellos, 


como era su costumbre, se refugiaran en sus impenetrables 
bosques. Los brúcteros no tuvieron más remedio que luchar, 
pero fueron aplastados por los romanos, que, en los días siguien- 
tes, saquearon sus tierras, apoderándose del ganado o matándolo 
y haciendo gran cantidad de prisioneros, de los que muchos 
fueron alistados en las tropas constantinianas y otros, los más 
rebeldes, fueron reservados para ser arrojados a las fieras en 
diversos anfiteatros del mundo romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. VI (6) 4, 12; ALLARD (1906) (1) 
p. 433; GWATKIN (1924) p. 3, MacMULLEN (1969) p. 40; 
BARNES (1982) p. 69; FREDIANI (2002) p. 291. 


LOCVS (o LOCI INCERTVS (o INCERTI) [1.013] (lu- 
gates] no identificado[s], en el sur de Hungría o norte de Serbia 
[Serbia y Montenegro] o en el norte de Bulgaria o este de Ruma- 
nía) (fines de 306 o comienzos de 307 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 


154 E : 
La proclamación de Constantino 1 como emperador (augusto) no fue 


reconocida por el otro augusto, Galerio (C. Galerins Walerins Maximianus), 
que nombró a Severo II (Flavins Walerins Severus) como augusto, ofre- 
ciendo el título de césar a Constantino, que aceptó por el momento. Una 
vez muerto Severo II, el 21 de marzo de 307 d.C., Constantino adoptó 


definitivamente el título de augusto (ZOSSO y ZINGG [1994] p. 139). 
133 La proclamación de Constantino 1 como emperador (augusto) no fue 


reconocida por el otro augusto, Galerio (C. Galerins Walerins Maximianus), 
que nombró a Severo II (Flavins Walerins Severus) como augusto, ofre- 
ciendo el título de césar a Constantino, que aceptó por el momento. Una 
vez muerto Severo II, el 21 de marzo de 307 d.C., Constantino adoptó 
definitivamente el título de augusto (ZOSSO y ZINGG [1994] p. 139). 
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Ante un nuevo ataque de los sármatas (si fueron los yaci- 
gos tendría lugar en el sur de Hungría o norte de Serbia [Serbia y 
Montenegro] y si los roxolanos ocurriría en el norte de Bulgaria 
o este de Rumanía), un ejército romano (de contingente e identi- 
ficación desconocidos) mandado por el emperador (ahora ya 
augusto de Oriente) Galerio (C. Galerins Walerius Maximianus) los 
atacó, no sabemos si en territorio romano o ya en su orilla del río 
Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio 
y bajo). Las tropas imperiales vencieron en uno o varios comba- 
tes, sin que tengamos más detalles al respecto. 


BIBLIOGRAFÍA.- BARNES (1976) p. 192; BARNES (1982) p. 
64, 


LOCVS (o LOC) INCERTVS (o INCERTI) [1.014] (lu- 
gar[es] no identificado[s], probablemente en el norte de Bulgaria 
o en el este de Rumanía) (308 ó 309 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Ataque de la tribu transdanubiana de los carpos a través de 
la frontera del río 1ster (nombre del Danuvins [el actual Danubio] 
en su curso medio y bajo). Un ejército imperial al mando del 
emperador oriental Galerio (C. Galerins Walerins Maximianus) los 
atacó, no sabemos si en territorio romano o, tras perseguirlos, en 
su orilla del río. Las tropas romanas vencieron en uno o varios 
combates, sin que tengamos más detalles de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- BARNES (1976) p. 192; BARNES ( 
64, 


982) p. 


LOCI INCERTI [1.015] (lugares no identificados, en Holanda, 
en el noroeste de Alemania, en Bélgica o en el noreste de Fran- 
cia) (primavera y/o verano de 310 d.C.) (Guerras contra los 
germanos) 


Solucionada la crisis con su suegro el emperador Maximia- 
no (M. Aurelins VWalerius Maximianus) (cfr. Massilía 1), el empe- 
rador Constantino 1 (C. Flavins Valerins Constantinus) se dirigió a 
la frontera del río Rhenas (el actual Rin), donde diversos pueblos 
germánicos (francos, brúcteros, chamavos, queruscos, lanciones, 
alamanes y tubantes) habían realizado incursiones en tierras 
romanas aprovechando que Constantino se hallaba resolviendo 
el asunto de Maximiano en el sur de la Ga/lía. Una vez llegado al 
teatro de operaciones, el emperador se dedicó a perseguir a los 
incursores y derrotarlos, sin que tengamos más detalles de los 
combates. En cuanto a qué tropas podía tener a su disposición 
Constantino, podemos suponer que tendría a sus órdenes al 
ejército de maniobra (comitatensis) de las Galliae al que, segura- 
mente, se unirían las tropas fronterizas acuarteladas en las pro- 
vincias afectadas: Germania 1 (las legiones 1 Minervia y XXX 
V lpia y unidades de auxiliares), Germania 1 (legiones VII Augusta 
y XXI! Primigenia y auxiliares) y Maxima Sequanonm (la legio 1 
Martia o Martiorum y sus auxiliares). Sobre las regiones en las que 
se desarrollaron los combates, podemos suponer que fueron las 
situadas a lo largo de toda la zona fronteriza renana, pues las 
tribus mencionadas habitaban frente a las provincias antedichas 
(por ejemplo, mientras los francos se hallaban ante la Germania 
II, los alamanes vivían en los antiguos Agr Decumates, la región 
delimitada por los cursos altos del Rhexns y del Danuvins [el actual 
Danubio], frente a las provincias renanas de Germania 1 y Maxima 
Sequanorum y las danubianas de Raetía 1 y Raetía II [si ya se había 
efectuado la partición de la antigua Rae/ia)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. VII (6) 21, 2-3; BANG (1924) p. 
208, MacMULLEN (1969) p. 310; BARNES (1982) p. 70; 
FREDIANTI (2003) p. 524. 


LOCVS INCERTOYS [1.016] (lugar no identificado, en el sur de 
Hungría o norte de Serbia [Serbia y Montenegro] o en el norte 
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de Bulgaria o este de Rumanía) (27 de junio de 310 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Ante un nuevo ataque de los sármatas (si fueron los yaci- 
gos tendría lugar en el sur de Hungría o norte de Serbia [Serbia y 
Montenegro] y si los roxolanos ocurriría en el norte de Bulgaria 
o este de Rumanía), un ejército romano (de contingente e identi- 
ficación desconocidos) mandado por el emperador Licinio (F/a- 
vins Licimianus Licinins) se enfrentó a ellos y los derrotó, sin que 
las fuentes sean más explícitas al respecto. 


BIBLIOGRAFÍA.- ILS 664; BARNES (1982) p. 81. 
LOCYVS (o LOCI, INCERTVS (o INCERTI, [1.017] (u- 


gat[es] no identificado[s], en el noreste de Turquía) (otoño de 
312 d.C.) (Guerra contra Armenia) 


El augusto de Oriente (uno de los varios que hubo durante 
la turbulenta época siguiente a la II Tetrarquía) Maximino Daya 
(C. Galerins Walerius Maximinus Daia) lanzó una campaña militar 
contra el reino de Armenia, quizá en relación con que tal estado 
era oficialmente cristiano, algo que al furibundo anticristiano que 
era Maximino probablemente no haría ninguna gracia. No sabe- 
mos qué tropas emplearía el emperador, pero probablemente, 
por la situación geográfica del objetivo, estarían formadas por 
unidades sacadas de los ejércitos de maniobra de las diócesis de 
Pontns y/o de Oriens. Tampoco queda claro quién venció en el 
combate o combates que se libraron, pues mientras una moneda 
proclama la victoria romana (Victoriae Maximini Ang, dice su 
texto), historiadores modernos como F. Zosso y C. Zingg. son 
de la opinión de que Maximino fracasó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Eus. HE IX 8, 4; BARNES (1982) p. 66; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 133. 


LOCVS INCERTYS [1.018] (lugar no identificado, en Holanda 
o el oeste de Alemania) (fines de primavera o principios de 
verano de 313 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El emperador Constantino 1 (C. Flavins Valerins Constanti- 
nus), una vez solucionados sus problemas con sus rivales impe- 
riales Majencio (M. Anrelins Walerius Maxentins), por la fuerza (or. 
Milvius YV [pons]), y Licinio (Flavins Walerins Licinianus Licinins), 
mediante el pacto, debió hacer frente de nuevo a una invasión 
bárbara (otra vez los francos) en tierras del bajo Rhenas (el actual 
Rin). En efecto, siguiendo una ya establecida costumbre, los 
bárbaros de aquella zona, cada vez que detectaban un debilita- 
miento de las defensas romanas (parte de las unidades allí de 
guarnición habían ido a Italia con Constantino contra Majencio) 
aprovechaban para penetrar en la provincia romana de Germania 
IT y saquear lo que podían. A la mayor brevedad posible Cons- 
tantino se presentó en el teatro de operaciones (en marzo de 313 
d.C. aún estaba en l7alia), es de suponer que con parte del ejérci- 
to que había llevado a la Península Itálica (sobre su composición 
y efectivo, g/r. de nuevo Milvius IV [pons]), que uniría allí con la 
guarnición local. Luego de asegurarse el dominio del Rhenus 
mediante la acción de la c/assis Germanica (la flota fluvial de aquel 
río), tendió una emboscada a los incursores francos y los aniqui- 
ló en una batalla campal. Luego, aprovechando la flota, realizó 
una campaña de saqueo en las tierras de origen de los incursotes, 
en la orilla derecha del Rhenas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. IX (12) 21-22, 24; GWATKIN 
(1924) p. 6; BAYNES (1939) p. 692; MacMULLEN (1969) p. 40; 
ROUCHE (1996) p. 79; CHRISTOL (1997) p. 240; FREDIANI 
(2003) p. 354. 
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LOCVS (o LOC) INCERTVS (o INCERTI) [1.019] (lu- 
gat[es] no identificado[s], probablemente en el este de Siria) (313 
ó 314 d.C.) (Guerras contra los persas) 


El emperador oriental Licinio (F/avins Licinianus Licinins) 
lanzó una campaña contra los persas, probablemente al frente 
del ejército de maniobra (comitatensis) de la diócesis de Oriens. 
Licinio derrotó al enemigo en uno o varios combates, por lo que 
adoptó el título de Persicns Maximus. Sin embargo, cuando su rival 
Constantino 1 (C. Flavins Valerins Constantinus) consiguió acabar 
con él, se atribuyó tal epíteto, con el que aparece en alguna 
inscripción, tal y como pone de manifiesto T.D. Barnes. 


BIBLIOGRAFÍA.- ILS 8.942; BARNES (1982) p. 81 y 81, n. 
145. 


LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI [1.020] (u- 
gar[es] no identificado[s], en la cuenca baja del Danubio) (314 ó 
315 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El emperador oriental Licinio (F/avins Licinianus Licinins), 
probablemente respondiendo a una incursión, atacó a los godos 
en un lugar indeterminado de la cuenca baja del río Ister (nombre 
del Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo), 
dirigiendo tropas seguramente pertenecientes al ejército de 
maniobra (comitatensis) de la diócesis de Moesía o de la de Thracia 
(o una mezcla de ambos), quizá reforzadas pot las tropas fronte- 
rizas (limitaner) correspondientes de cada diócesis (de Moesía las 
legiones IW Flavia y VIH Clandia y auxiliares [de Moesía 1] y/o las 
legiones Y Macedonica y XIII Gemina y auxiliares [de Dacia Ripen- 
sis] y de Thracia las legiones 1 Italica y XI Clandia y auxiliares [de 
Moesia 11] y/o las legiones 1 lovia y 1 Herculia [de Soytbia)). Licinio 
derrotó a los godos en uno o varios combates, por lo que adoptó 
el título de Gothicns Maximus. Sin embargo, cuando su rival Cons- 
tantino 1 (C. Flavins Valerins Constantinms) consiguió eliminarlo 
(primero política y luego físicamente), se atribuyó ese sobre- 
nombre, con el que aparece en alguna inscripción, tal y como 
pone de manifiesto T.D. Barnes. 


BIBLIOGRAFÍA.- ILS 696; BARNES (1982) p. 81, 81, n. 145 y 
p. 82. 


LOCVS INCERTYVS [1.021] (lugar no identificado, en Serbia 
[Serbia y Montenegro)) (¿septiembre de? 316 d.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerras entre Constantino 1 y Licinio)) 


En el curso de la guerra civil entre los emperadores Cons- 
tantino 1 (C. Flavins Valerins Constantinus) y Licinio (Flavins Wale- 
rins Licimianus Lacinins) (sobre la génesis del conflicto y los ejérci- 
tos de ambos, ¿f. Cibalae), las tropas de los dos rivales se en- 
contraron en tierras balcánicas, concretamente en Pannonia II 
(provincia bajoimperial formada con la parte sureste de la anti- 
gua altoimperial de Pannonia Inferior). En la primera batalla, en un 
lugar que las fuentes no identifican, los constantinianos atacaron 
y vencieron a los licinianos, tomándolos por sorpresa, según se 
desprende de las fuentes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Eutr. X 5. 


LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI) [1.022] (lu- 
gar[es] no identificado[s], en la cuenca baja del Danubio) (hacia 
318 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras sus derrotas ante el emperador occidental Constanti- 
no 1 (C. Flavius Walerins Constantinus) (cfr. Ardiensis [campus], 
Cibalae y locus incertus [1.021] [316 d.C.)), los territorios 
europeos del emperador oriental Licinio habían quedado reduci- 
dos a la diócesis de Thracia. Fue esta zona la que atacaron los 
sármatas (roxolanos), cruzando el río Ister (nombre del Danmvins 
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[el actual Danubio] en su curso medio y bajo) y Licinio salió a 
enfrentarlos. Seguramente con el ejército de maniobra (comitaten- 
sís) de la diócesis mencionada, quizá reforzado con tropas saca- 
das de las guarniciones fronterizas de la misma diócesis (las 
legiones 1 Italia y XI Clandia y sus unidades de auxiliares [de 
Moesía 11] y/o las legiones 1 lovia y 11 Herculia [de Scytbia] y auxilia- 
res), el emperador oriental venció al enemigo en uno o varios 
combates, de los que no tenemos detalles. 


BIBLIOGRAFÍA.- BARNES (1982) p. 82, 236. 


LOCVS INCERTYS [1.023] (lugar no identificado, en el este 
de Francia o en el oeste de Alemania) (fecha indeterminada entre 
317 y 319 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El emperador Constantino 1 (C. Flavins Valerins Constanti- 
nus) tavo que hacer frente una vez más a una guerra contra los 
germanos. Esta vez, las tribus de brúcteros, chamavos, querus- 
cos, lanciones, alamanes y tubantes, habían unido sus fuerzas 
formando una gran coalición contra el Imperio. No sabemos 
dónde se desarrollaron las operaciones, si en la orilla romana del 
río Rhenrs (el actual Rin) (los bárbaros habrían entonces traspa- 
sado la frontera una vez más), o en la orilla germana (en este 
caso, el emperador se habría adelantado a la previsible invasión). 
El caso es que el mismo Constantino acudió con dos de sus 
generales (disimulando los tres su condición, probablemente 
haciéndose pasar por desertores) a parlamentar con los jefes 
bárbaros, dando tiempo así a que sus tropas se colocaran en 
posición de ataque (tropas que, según el propio Constantino 
disfrazado dijo a sus interlocutores bárbaros, no estaban allí, 
como tampoco el emperador) y sonsacando a los reyezuelos 
germanos importantes detalles militares. Una vez adormecida la 
desconfianza de los germanos, el emperador volvió junto a su 


ejército y ordenó el ataque. Los bárbaros fueron completamente 
aplastados. M. Christol, utilizando fuentes numismáticas, fecha 


esta batalla poco después de locus incertus [1.018] (313 d.C.) 
156, 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. X (4) 18; CHRISTOL (1997) p. 
240. 


LOCVS INCERTYVS [1.024] (lugar no identificado, en Alema- 
nia) (fines de 320 o comienzos de 321 d.C.) (Guerras contra los 
germanos) 


El césar Flavins lulins Crispus, hijo de 
tino 1 (C. Flavins Valerius Constantinus), se hallaba entonces en la 
frontera del río Rhenns (el actual Rin) en una de tantas guerras 
contra las tribus germanas, en este caso la de los francos. Crispas, 


emperador Constan- 


a pesar de que ya el invierno estaba avanzado y no era la estación 


más apropiada para desencadenar una campaña, cruzó el río y en 
su orilla derecha inflingió una grave derrota a los bárbaros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. X (4) 17, 36; MacMULLEN (1969) 
p. 125; BARNES (1982) p. 83; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 140; 
CHRISTOL (1997) p. 240. 


LOCVS INCERTYVS [1.025] (lugar no identificado, en la cuen- 
ca del Danubio, en su orilla izquierda) (primavera de 322 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Los sármatas del rey Rausimodo, que habían cruzado el 
Danuvins (el actual Danubio) partiendo de sus bases en el lago 
Maeotis (el actual mar de Azov, entre Ucrania y Rusia), fracasaron 
al intentar tomar la ciudad panonia de Campona (cfr. Campona l). 


156 A a E £ ¿ a 
En opinión de quien esto escribe, si esto es correcto, sería hacia 314 


6315d.C. 
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Eso dio tiempo a que apareciera el emperador Constantino 1 (C. 
Flavins Valerins Constantinms) con su ejército. Los sármatas, venci- 
dos por las fuerzas imperiales ante Campona, se retiraron a la 
orilla izquierda del Danuvins y hasta allí los persiguió Constanti- 
no, derrotándolos en toda regla y matando a Rausimodo. En la 
campaña durante la cual tuvo lugar esta batalla participó el hijo 
mayor de Constantino, el césar Flavins Iulins Crispus, aunque no 
sabemos si intervino personalmente en este combate, 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. II 21, 3, BANG (1924) p. 211; 
GWATKIN (1924) p. 7; MacMULLEN (1969) p. 134; BARNES 
(1982) p. 75; WOLERAM (1988) p. 60; BLOCKLEY (1992) p. 
8; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 140; CHRISTOL (1997) p. 240, 
241; FREDIANI (2003) p. 535-536. 


LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI [1.026] (u- 
gar[es] no identificado[s], en la cuenca alta del Rin y/o en la 
cuenca alta del Danubio) (¿330 d.C.?) (Invasiones bárbaras) 


El emperador Constantino 1 (C. Flavins Walerins Constanti- 
nus) puso a su joven (unos 14 años) hijo, el césar Constantino 
(Elavins Inlins Constantinus) (el faturo emperador Constantino II) 
al frente de un ejército, quizá para que se fuera fogueando en los 
asuntos de armas aunque, seguramente, bajo la tutela de oficiales 
más experimentados (cuyos nombres no se nos han conservado). 
Con ese ejército, el césar realizó una campaña contra los alama- 
nes, durante la cual las tropas romanas vencieron en uno o varios 
combates a los guerreros de esa tribu bárbara, lo que motivó que 
el césar Constantino adoptase el sobrenombre de Alamannicrs. 
Sobre el lugar dónde tuvieron lugar los combates, hay varias 
posibilidades: si la guerra se produjo en territorio alamán, las 
operaciones se desarrollarían en la antigua región de los .Agri 
Decnmates, en el entrante que forman los cursos altos de los ríos 
Rhenns (el actual Rin) y Danuvins (el actual Danubio), abandonada 
por los romanos desde los años 260 d.C.; si la lucha aconteció en 
territorio romano, las provincias afectadas pudieron ser Germania 
I o Maxima Sequanorum (ambas en la diócesis de las Gallae) o 
Raetía (quizá ya dividida entre Raeñía 1 y 11, perteneciente [even- 
tualmente las dos] bien a la diócesis de Iza/ia o bien a la de Panno- 
nia [no se conoce con seguridad su ubicación en aquellos años)). 
El lugar en que se desarrollaron las operaciones nos indicaría 
también la identidad del ejército que combatiría en ellas, pues si 
eran las primeras provincias mencionadas, las unidades pertene- 
cerían al ejército de maniobra (comitatensis) de las Galliae, proba- 
blemente reforzado por tropas fronterizas (de Germania 1 las 
legiones WII Augusta y XXI Primigenia y auxiliares y/o de 
Maxima Sequanorum la legio 1 Martía o Martiorim y auxiliares) y si 
eran las segundas, dichas unidades serían del ejército de manio- 
bra de Italia o de Pannonia, quizá reforzado a su vez por tropas 
fronterizas de las estacionadas en Raetia[e] (la legio III Italica [de 
Raetia o Raetía 11, si ya existía] y auxiliares). 


BIBLIOGRAFÍA.- 4E 1934, 158, BARNES (1982) p. 84. 


LOCVS INCERTYVS [1.027] (lugar no identificado, en la Pe- 
nínsula Balcánica) (331 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los godos invadieron el país de los sármatas (roxolanos) y, 
tras someterlos, atravesaron con ellos el río Ister (nombre del 
Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo) y ataca- 
ron las provincias de la diócesis de Thracia 15. El emperador 
Constantino 1 (C. Flavins Walerius Constantinus), con un ejército no 
determinado en contingente y unidades, pero que es de suponer 
que estaría compuesto por unidades del ejército de maniobra, 
reforzadas por otras del ejército fronterizo (del cual en aquella 


157 Formada por las provincias de Thracia, Enropa, Haemimontus, Enropa, 
Rbhodope, Moesia 1 y Seythia. 
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zona las principales eran las legiones 1 Ialica y X1 Clandia [de 
Moesia 11] y 1 lovia y 11 Herculia [de Scythia)) atacó al enemigo. Tras 
una dura y difícil batalla, los romanos vencieron, sin que 
fuentes nos den más detalles que la mera referencia a los comba- 
tes, y los bárbaros salieron del Imperio, repasando el Ister hacia el 
norte. En la versión de Orosio, la batalla se dio en tierras de 
sármatas (de donde había partido el ataque godo), por lo que, 
ser esto cierto, habría que suponer que, ante el contraataque 
romano, los bárbaros se habrían retirado a sus bases, siendo 
perseguidos hasta allí por las tropas imperiales. 


as 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VII 28, 26, 29; Isidoro 5; Zon. XIII 
ILS 820; GWATKIN (1924) p. 19, MacMULLEN (1969) p. 146- 
147. 


LOCVS INCERTYS [1.028] (lugar no identificado, en el oeste 
de Bulgaria, en Serbia [Serbia y Montenegro] o en el suroeste de 
Rumanía) (20 de abril de 332 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los godos, derrotados el año anterior por el emperador 
Constantino 1 (C. Flavins Walerins Constantinus) (cfr. locus incer- 
tus [1.027] [331 d.C.]), volvieron a la carga, mandados esta vez 
por un rey llamado Ariarico. Cruzaron el río Ister (nombre del 
Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo) e invadie- 
ron las provincias de las Moesiae. Esta vez no fue el emperador 
quien se encargó de hacerles frente sino que envió a su hijo, el 
entonces césar Flavins Inlins Constantinus (el futuro emperador 
Constantino II). Al joven Constantinms (anos 16 años entonces) es 
indudable que su padre le habría puesto como adjuntos a compe- 
tentes militares que lo asesoraran, de los cuales no se nos ha 
conservado la identidad. En cuanto al ejército que fue colocado a 
sus órdenes, estaría formado las unidades del ejército de manio- 
bra de la región, probablemente reforzadas por todas o por parte 
de las unidades que guarnecían en aquel momento las fronteras 
de las provincias bajodanubianas (de oeste a este: Moesía 1 [legio- 
nes IV Flavia y VII Clandia y auxiliares], Dacia Ripensis [legiones 
V Macedonica y XII Gemina y auxiliares], Moesía II [legiones 1 
Italica y X1 Claudia y auxiliares] y Seythía [legiones 1 lovia y Il 
Hercnlia y auxiliares)). En retaguardia, supervisándolo todo desde 
Marianopolis (hoy Sumen, Bulgaria), en la provincia de Moesía II, 
el propio Constantino 1. El ejército romano interceptó a los 
godos y los aplastó, según Hidacio y la Crónica Gálica de 511 en 
tierras de los sármatas (roxolanos). Si realmente la batalla tuvo 
lugar en territorio bárbaro significaría que los godos se habían 
retirado al norte del 1s/er y hasta allí los persiguieron los romanos. 
En cualquier caso, los supervivientes solicitaron la paz y volvie- 
ron a su condición anterior de aliados del Imperio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Fasti 332; Próspero 1.036; Chr. Gall. 
DXI 471; PLRE 1 p. 102 (Ariaricus); BANG (1924) p. 211; 
GWATKIN (1964) p. 19 MacMULLEN (1969) p. 146-147; 
PIGANIOL (1972) p. 79; BARNES (1982) p. 79, BLOCKLEY 
(1992) p. 8. 


LOCVS INCERTYVS [1.029] (lugar no identificado, en la cuen- 
ca media del Danubio, probablemente en su orilla sur) (fecha 
indeterminada entre 334 y 336 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Nueva campaña del emperador Constantino 1 (C. Flavins 
Valerins Constantinus) en las regiones de la cuenca media del río 
Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio 
y bajo) contra los bárbaros. Esta vez los enemigos fueron los 
sármatas (seguramente yacigos). El emperador atacó con sus 
tropas (de contingente e identificación desconocidos) a dichos 
bárbaros, seguramente en la orilla sur del /ster, respondiendo 
quizás a una incursión de los sármatas desde sus tierras. Al 
parecer, el ejército romano superaba en número al enemigo, pero 
debió de verse sorprendido (¿una emboscada?) pues fue derrota- 
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do. Sin embargo, Constantino 1 no dejaría que las cosas queda- 
ran ahí (c/7. locus incertus [1.030] [f. i. entre 334 y 336 d.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- BARNES (1982) p. 79, FREDIANI (2003) 
p. 539, 


LOCVS INCERTYS [1.030] (lugar no identificado, en la cuen- 
ca media del Danubio, probablemente en su orilla sur) (fecha 
indeterminada entre 334 y 336 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El emperador Constantino 1 (C. Flavins Walerins Constanti- 
nus), derrotado por los sármatas (seguramente yacigos) (cf. locus 
incertus [1.029] [f. i. entre 334 y 336 d.C.)), no podía dejar que 
las cosas quedaran así y reorganizando a sus tropas (de contin- 
gente e identificación desconocidos) y aprovechando las discor- 
dias internas entre los mismos bárbaros, atacó al enemigo, derro- 
tándolo esta vez, sin que tengamos más detalles de las operacio- 
nes. 


BIBLIOGRAFÍA.- BARNES (1982) p. 79, FREDIANI (2003) 
p. 539, 


LOCVS INCERTYS [1.031] (lugar no identificado, probable- 
mente en el norte de Siria) (hacia 336 d.C.) (Guerras contra los 
persas) 


Ataque del ejército persa del rey Sapor II a través de la 
frontera del río Exphrates (el actual Éufrates), probablemente 
sobre la provincia romana de la Syra Coele. El emperador Cons- 
tantino 1 (C. F/avius Valerins Constantinus) se dirigió al teatro de 
operaciones y tomó allí el mando del ejército. No sabemos la 
composición del mismo, pero probablemente estaría compuesto 
por las unidades fronterizas allí estacionadas (las legiones IWY 
Soythica y XVI Flavia y un número indeterminado de unidades de 
auxiliares), reforzado por unidades del ejército de maniobra. 
Cuando se produjo el choque armado, los romanos fueron 
derrotados, aunque esta derrota no tuvo las características de un 
desastre militar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cedreno 1 p. 496-497, 5-2, DODGEON y 
LIEU (1991) p. 146 (6.2.1.). 


LOCVS INCERTYS [1.032] (lugar no identificado, probable- 
mente en el norte de Siria) (fines de invierno o principios de 
primavera de 337 d.C.) (Guerras contra los persas) 


El emperador Constantino 1 (C. Flavins Walerins Constan- 
tins), decidio a solucionar su guerra con el rey persa Sapor II, que 
e había derrotado (vr. locus incertus [1.031] [h. 336 d.C.)), 
atacó a los persas y los venció. No sabemos la composición de 
las fuerzas de ambos contendientes (para ver la posible de los 
romanos, cfr. de nuevo locus incertus [1.031] [h. 336 d.C.]) ni 
en qué lado de la frontera que marcaba el río Exphrates (el actual 
Éufrates) tuvieron lugar las operaciones. Los persas pidieron la 
paz y Constantino 1 firmó un ventajoso tratado con Sapor II. 
Igualmente, el emperador romano aprovechó para reorganizar 
os territorios fronterizos, desgajando las regiones ribereñas del 
Enpbrates de la provincia de Syría Coele y constituyendo con ellas 
a nueva de Augusta Enpbratensis (también llamada Syria Enphra- 
tensis), con capital en Hierapolis (hoy Manbij, Siria). Ésta fue la 
última campaña de Constantino, pues murió el 22 de mayo del 
año en curso. 


BIBLIOGRAFÍA.- Mal. XIII 3; DODGEON y LIEU (1991) p. 
147 (6.2.2.). 


LOCVS (o LOCI, INCERTVS (o INCERTI) [1.033] (lu- 
gar[es] no identificado[s], probablemente en Hungría) (¿agosto o 
septiembre de? 337 d.C.) (Invasiones bárbaras) 
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Victoria o victorias en uno o vatios combates del ejército 
(de contingente e identificación desconocidos) del emperador 
Constancio H (F/avins Inlins Constantins) sobre los sármatas (segu- 
ramente yacigos), que en una de sus habituales incursiones habí- 
an atravesado el río Ister (nombre del Danuvins [el actual Danu- 
bio], en su curso medio y bajo) y atacado territorio romano. El 
emperador, para conmemorar la victoria, tomó el título de Sar- 
mMaticus. 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL TIT 12.483 (= ILS 724); BARNES 
(1980) p. 162; BARNES (1982) p. 86. 


LOCVS INCERTYVS [1.034] (lugar no identificado, en la Pe- 
nínsula Balcánica) (fecha indeterminada entre 324 y 337 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Las fuerzas del emperador Constantino 1 (C. Flavins Vale- 
rins Constantinus) fueron derrotadas por quinientos jinetes bárba- 
ros de la tribu de los taifales. El historiador Zósimo acusa al 
emperador de cobardía ante el enemigo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 11 31, 3; Oros. VII 28, 26. 


LOCVS (o LOCI INCERTVS (o INCERT) [1.035] (lu- 
gates] no identificado[s], probablemente en Hungría) (338 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Al igual que su hermano Constancio II (Flavins Lulins Cons- 
tantins) había tenido que hacer el año anterior (sf. locus [o loci] 
incertus [o incerti] [1.033] [337 d.C.]), el emperador Constante 
(Elavins Tulins Constans), con un ejército no cuantificado ni identi- 
ficado, tuvo que combatir contra los sármatas (seguramente 
yacigos), que en una nueva incursión habían atravesado el río 
Ister (nombre del Dannvins [el actual Danubio], en su curso medio 
y bajo) y atacado territorio romano. Los romanos salieron ven- 
cedores en uno o varios combates y el emperador, para conme- 
morar la victoria y no ser menos que su hermano, tomó el título 
de Sarmaticas. 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL TI 12.483 (= ILS 724); BAYNES 
(19242) p. 58; BARNES (1980) p. 164, BLOCKLEY (1992) p. 
13, ZOSSO Y ZINGG (1994) p. 145; BLOCKLEY (1998b) p. 
420; HUNT (19982) p. 5. 


LOCVS (o LOCI INCERTVS (o INCERTI) [1.036] (lu- 
gates] no identificado[s], probablemente en el sur de Alemania) 
acia 338 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


El emperador Constantino H (Flavins LTulins Constantinus) 
combatió victoriosamente en una o varias batallas en el año de 
referencia contra la tribu germánica de los alamanes, como lo 
prueba el apelativo de Alamannicns que se otorgó de nuevo (2f. 
locus [o loci] incertus [o incerti] [1.026] [¿330 d.C.?]) a sí 
mismo. No sabemos si las operaciones consistieron en rechazar 
una invasión o el emperador atacó a los alamanes en su propio 
territorio, en el entrante que forman los cursos altos de los ríos 
Rhenns (el actual Rin) y Danuvins (el actual Danubio) (los antiguos 
Agr Decumates, abandonados por el imperio en la década de los 
años 260 d.C.). Tampoco sabemos qué tropas participaron con 
Constantino en las operaciones pero podemos suponer que eran 
las del ejército de maniobra (comitatensis) de las Galliae, segura- 
mente reforzadas con unidades de los ejércitos fronterizos de las 
provincias de Maxima Sequanorum (legión 1 Martía [o Martiorum] y 
sus auxiliares) y de las Raetiae (I y 11) (la legión III Italica [de Raetia 
11] y auxiliares). 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL TIT 12.483 (= ILS 724); BARNES 
(1980) p. 162. 
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LOCVS INCERTYS [1.037] (lugar no identificado, probable- 
mente en Holanda o el oeste de Alemania) (342 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Tras dos años de campaña en tierras del bajo Rhenns (el 
actual Rin) contra la tribu germánica de los francos, el empera- 
dor Constante (F/avius Inlins Constans) y sus tropas los vencieron 
definitivamente. El ejército que luchó en estas operaciones a las 
órdenes del emperador nos es de composición desconocida, 
pero podemos suponer que estaría compuesto por las tropas 
fronterizas de guarnición en la provincia de Germania 11 (las 
legiones 1 Minervia y XXX Vlpia y un número indeterminado de 
unidades de auxiliares), reforzadas por unidades del ejército de 
maniobra de las Ga/lae. Los francos vencidos fueron asentados 
como vasallos-aliados de Roma en la región de Toxandria, en la 
mencionada provincia de Germania 11. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Fasti 341-342, BAYNES (1924a) p. 
58; BARNES (1980) p. 165; BLOCKLEY (1998b) p. 420. 


LOCI INCERTI [1.038] (lugares no identificados, en Inglate- 
rra, Reino Unido) (primavera de 343 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En el año de referencia las incursiones de los piratas sajo- 
nes sobre las provincias de la diócesis de las Britanniae desde la 
costa continental del zzare Germanicum (el actual Mar del Norte) 
llegaron a un nivel difícil de soportar y, además, se les unieron las 
que los pictos realizaban desde Caledonia (la actual Escocia), a 
través del vall Hadriani (el muro de Adriano) y las que, cruzan- 
do el mare Hibernicuim (el actual mar de Irlanda), realizaban los 
escotos de la isla de Hibernia (la actual Irlanda). El emperador 
Constante (Flavins Intins Constans), que andaba en las cercanías 


(cfr. locus incertus [1.037] [34 
nalmente y, seguramente trans 
flota de Britannia), a comienzos 
en la isla, no sabemos si sólo 


refuerzo. Allí tomaría el mando 
ni identificadas para la época) del ejército de maniobra (comitaten- 


sis) de la diócesis, que estaban 


2 d.C.)), decidió intervenir perso- 
portado por la classis Britannica (la 
del año de referencia se presentó 
con su séquito o con tropas de 
de las unidades (no cuantificadas 


a las órdenes del comes Britannia- 


rm, a las que muy posiblemente uniría las de otros mandos de 
Britannia, como el comes Litoris Saxonic per Britanniam (si ya existía 
lar las costas del sureste de la isla 
precisamente contra los piratas sajones, y que incluía en aquella 
época una de las más veteranas y prestigiosas legiones romanas: 
la II Argnsta, estacionada en la provincia de Maxima Caesariensis 
(provincia bajoimperial desgajada de la antigua Britannia Superior 
[su parte sur]). Además, las tropas que en el norte, en la provin- 
cia de Britannia II (básicamente la antigua provincia altoimperial 


ese cargo), el encargado de vigi 


de Britannia Inferior), tenía a sa mando el dux Britannmiarim y que 
estaban nucleadas por otra veterana legión: la WI Victrix. Por 
último, es posible que también se pusiera a las órdenes del empe- 
rador la tercera de las viejas legiones estacionadas en la isla, la 
XX Valeria, aunque no podamos estar seguros, pues las últimas 
noticias que tenemos de ella son de finales del siglo TH d.C. en 
su campamento de Deva (hoy Chester, Inglaterra, Reino Unido), 
en la provincia de Britannia 1 (la parte oeste de la antigua Britannia 
Superior), pero no tenemos motivos para pensar que ya no exis- 
tiera en el año de referencia. Sea como fuere, Constancio prepa- 
ró a sus hombres, posiblemente formando con ellos varios 
grupos de combate que pudieran enfrentarse simultáneamente a 
tantos y tan dispares enemigos. Las tropas romanas alcanzaron la 
victoria pues los incursores bárbaros fueron derrotados, sin que 
se nos hayan conservado detalles de las operaciones. El empera- 
dor, satisfecho, abandonó Britannia (el 30 de junio ya se encon- 
traba en Augusta Treverorum [hoy Trier (Tréveris), Alemania, 
capital de la Galla Belgica I y de la diócesis de las Galliae), no sin 
antes organizar un servicio de información (los llamados arcan) 
que previniera a los romanos de posibles nuevos ataques. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVII 3, 8; Libanio Or. 59, 139 y 
141; HAVERFIELD (1924) p. 378, PIGANIOL (1972) p. 87; 
BARNES (1980) p. 165; BLOCKLEY (1998b) p. 420; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 402. 


LOCVS INCERTYS [1.039] (lugar no identificado, probable- 
mente en el norte de Irak) (hacia 343 d.C.) (Guerras contra los 
persas). 


En el curso de una incursión contra territorio persa, un 
ejército romano (de composición y contingente desconocidos), 
mandado en persona por el emperador Constancio II (F/avins 
Inlins Constantins), cruzó el río Tigris (el actual Tigris, en Irak) y 
atacó y conquistó una ciudad persa no identificada. 


BIBLIOGRAFÍA. Libanio Or. LIX 83-87; DODGEON y 
LIEU (1991) p. 179-180 (7.3.3); BLOCKLEY (1998b) p. 421. 


LOCI INCERTI [1.040] (lugares no identificados, en el norte 
de Irak) (fecha indeterminada entre 344 y 348 d.C.) (Guerras 
contra los persas) 


Serie de cinco batallas que menciona Festo (una vez des- 
contadas las de Sicgara, Singara Il y III y Sísarva, todas éstas 
bien identificadas [o/;. todas ellas]) en las que las tropas romanas 
de la frontera oriental, mandadas por el emperador Constancio 
II (Elavins Lulins Constantins) derrotaron a las persas del rey Sapor 
IT. También Zonaras y Orosio hacen referencia a diversas bata- 
llas contra los persas en este período, si bien el primero nos 
informa que también las tropas imperiales fueron derrotadas en 
alguna ocasión. En ellas los persas sufrieron fuertes bajas (inclu- 
so Sapor resultó herido) pero los romanos también sufrieron las 
suyas. En el bando romano, mandando una unidad de caballería, 
combatía el príncipe Hormisdas, hermano de Sapor, ya que el 
primero pretendía arrebatar el trono al segundo alegando su 
mejor derecho a él (Hormisdas era mayor que Sapor pero éste 
había sido más oportunista a la hora de la muerte de Adanarsés, 
el hermano mayor de los dos) 


BIBLIOGRAFÍA.- Festo 27, 1; Oros. VII 29, 6; Zon. XIII 5; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 145; ISAAC (1998) p. 438. 


LOCVS INCERTYS [1.041] (lugar no identificado, en el cen- 
tro de Italia) (junio de 350 d.C.) (Guerras civiles romanas [Gue- 
rra entre Magnencio y Nepociano]) 


Nepociano (Flavius Iulins Popillins Nepotianus Constantinus), 
hijo de Entropia, una de las hermanastras del ya difunto empera- 
dor Constantino 1 (C. Flavins Valerins Constantinms), se hizo pro- 
clamar emperador en I7alía. Reuniendo una tropa improvisada 
(muchos de sus miembros eran gladiadores), avanzó sobre Roma, 
donde gobernaba, en nombre del también recientemente auto- 
proclamado emperador Magnencio (Flavins Magnus Magnentins), 
Anicetus, el prefecto del pretorio de Italia 15, Éste apenas pudo 
reunir a algunos indisciplinados miembros de la plebe de Roa, 
que fueron derrotados en las cercanías de la ciudad por las fuer- 
zas de Nepociano, que sin embargo no pudo entrar en Roa 
porque Anicetns le cerró las puertas de la muralla. Los hombres 
de Anicens que no pudieron refugiarse a tiempo en el interior de 
Roma fueron muertos por los soldados de Nepociano. 


158 E Eo 
Los prefectos del pretorio era ahora cargos civiles que mandaban las 


cuatro grandes subdivisiones del Imperio romano: Gallia, Italia, llyria y 
Oriens. Su misión como jefes de la Guardia Pretoriana había desaparecido 
desde la disolución de ésta en noviembre de 312 d.C. por Constantino 1 


(e. Milvius TV |[pons)). 
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BIBLIOGRAFÍA.- Zós. II 43, 2-4; Eutr. X 11, 2; Oros. VII 29, 
11; Sóc. II 25; Hidacio Fasti 350; Chr. Pas. 349; Sozom. IV 1; 
PLRE 1 p. 66 (Anicetus 1); PIGANIOL (1972) p. 95; ZOSSO y 
ZINGG (1994) p. 152; HUNT (19982) p. 15. 


LOCVS INCERTYVS [1.042] (lugar no identificado, en el cen- 
tro de Italia) (30 de junio de 350 d.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerra entre Magnencio y Nepociano]) 


Tras su proclamación imperial el 3 de junio de 350 d.C. 
Nepociano (Flavins lulins Popillius Nepotianus Constantinus), hijo de 
Entropia, una de las hermanastras del ya difunto emperador 
Constantino 1 (C. Flavins Valerins Constantinus), no había podido 
apoderarse de Roma (cfr. locus incertus [1.041]), ocupada por las 
tropas improvisadas por Anicetrs, el prefecto del pretorio de Italia 
159 del también autoproclamado emperador Magnencio (Flavins 
Magnus Magnentins). Éste, deseando desembarazarse de este 
problema para hacer frente al mucho más grave que suponía el 
emperador Constancio I (F/avins lulins Constantins), envió a una 
tropa al mando de Marcellinus, su magister officiorum (fancionario 
jefe de la administración imperial, un cargo en principio sin 
atribuciones militares salvo el control sobre los Scholae Palatinae 
[la Guardia Imperial]), que venció y dio muerte a Nepociano y a 
su madre Entropia en las cercanías de Roma. 


ta] 


BIBLIOGRAFÍA.- Eutr. X 11, 2; Zós. II 43, 4; Oros. VII 29, 
1; Hidacio Fastí 350; Sóc. 11 25; Chr. Pas. 349; Sozom. IV 1; 
PLRE 1 p. 316 (Eutropia 2) y p. 624 (Nepotianus 5); BAYNES 
(1924a) p. 59; PIGANIOL (1972) p. 95; ZOSSO y ZINGG 
(1994) p. 152; HUNT (1998a) p. 15. 


LOCVS INCERTYVS [1.043] (lugar no identificado, en el oeste 
de Alemania) (junio o julio de 353 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En el curso de la guerra civil que enfrentó al emperador 
Constancio II (Flavins Tulins Constantins) y el usurpador occidental 
Magnencio (Flavins Magnus Magnentins), el hijo de éste, Decencio 
(Magnus Decentins) quedó a cargo de la frontera renana (con 
tropas no identificadas ni cuantificadas), en la que sufrió una 
derrota a manos de los alamanes del rey Chnodomario, instiga- 
dos por Constancio Il a atacar a su enemigo por la espalda. A 
juzgar por lo que dice Ausonio, la batalla debió de tener lugar, en 
la prov. de Gerzania 1, entre Mogontiación (hoy Mainz [Maguncia], 
Alemania), la capital provincial y B7ngim (hoy Bingen, Alemania), 
en la ruta que llevaba a Augusta Treverornm (hoy Trier [Tréveris], 
Alemania), capital de la Gallia Belgica 1 y de la Prefectura del 
Pretorio Galliae. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVI 12, 5; Aus. Mos. 1, 1-5 y edición 
utilizada, p. 70-71, n. 16, BANG (1924) p. 208; BAYNES 
(19242) p. 65; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 151. 


LOCVS INCERTYVS [1.044] (lugar no identificado, en Bélgica, 
en Holanda, en el oeste de Alemania o en el este de Francia) 
(fines de julio o principios de agosto de 355 d.C.) (Invasiones 
bárbaras). 


Una vez más tribus germánicas (esta vez sin identificar, 
aunque, por la zona del ataque, posiblemente fueran francos 
aunque según N.H. Baynes serían alamanes) habían atravesado la 
frontera romana del río Rhenas (el actual Rin) y se habían despa- 
rramado, en busca de botín, por las provincias más externas de la 


159 A pa 
Los Prefectos del Pretorio era ahora cargos civiles que mandaban las 


cuatro grandes subdivisiones del Imperio romano: Galia, Italia, Illyria y 
Oriens. Su misión como jefes de la Guardia Pretoriana había desaparecido 
desde la disolución de ésta en noviembre de 312 d.C. por Constantino I 


(cfr. Milvius TV [pons]). 
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diócesis de las Galliae 190, El magister peditum (jefe de la infantería) 
de la diócesis, un oficial de origen franco llamado M. Imnins 
Silvanus, acudió con sus tropas a rechazar a los bárbaros, que 
fueron derrotados sin que las fuentes nos ofrezcan más detalles. 
Tan contentos quedaron los soldados por su victoria, que no se 
les ocurrió otra cosa que proclamar emperador a su comandante 
en Colonia Agrippina (hoy Kóln [Colonia], Alemania), capital de la 
provincia de Germania Il, el 11 de agosto de 355 d.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XV 5, 4, 15-16; Zon. XIII 9; PLRE 1 
p. 840-841 (Silvanus 2); BAYNES (1924a) p. 65; ROUCHE 
(1996) p. 83; HUNT (19982) p. 28. 


LOCI INCERTI [1.045] (lugates no identificados en Bélgica, 
en el este de Francia, en el oeste de Alemania o en Holanda) 
(355-356 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Un bárbaro (ignoramos de qué tribu) llamado Charietto, 
cansado de dedicarse a hacer incursiones de saqueo junto a sus 
connacionales en la Galia, decidió cambiar de vida y se estab! 
ció en la ciudad romana de Augusta Treverorum (hoy Trier [Tréve- 
ris], Alemania), capital de la Gallía Belgica 1 y de la diócesis de 
Galliae. Sa conversión a la romanidad fue tan intensa que ahora 
veía con malos ojos las continuas incursiones que otros bárbaros 
seguían haciendo en territorio romano (quizá porque perjudica- 
ban sus propios negocios) y por su cuenta y riesgo, recordando 
sus años de merodeador, se dedicó a localizar a esas bandas y 
atacar él solo sus campamentos por la noche, cuando los bárba- 
ros, en muchas ocasiones durmiendo la borrachera, estaban más 
desprevenidos. Atacaba, degollaba a unos cuantos y desaparecía. 
Poco a poco se le fueron uniendo más hombres hasta formar 
una gran banda. Fue entonces cuando Flavins Clandins Inlianns (el 
futuro emperador Juliano) fue nombrado (6 de noviembre de 
355 d.C.) césar por su primo el emperador Constancio Il (F/avins 
Inlins Constantins) y le fue encargado el mando en las Galliae. 
Charietto se presentó a él y le explicó sus actividades. A Inlianss le 
pareció estupenda y decidió aprovecharla y 
coordinarla con la acción de sus propias fuerzas. Para empezar, 
proporcionó a Charietto refuerzos (un numeroso contingente de 
guerreros francos salios de los que servían como mercenarios en 
el ejército romano) y le ordenó que localizara las bandas y efec- 
tuara sobre ellas ataques nocturnos, mientras que él y su ejército 
esperaban en los alrededores para, al amanecer, exterminar a los 
supervivientes. Así lo hicieron en numerosas y victoriosas oca- 
siones, en lugares no identificados, dando muerte a muchos 
enemigos y haciendo también numerosos prisioneros, entre ellos 
un hijo del caudillo (no identificados ninguno de los dos) de la 
tribu de los cuados 1ó!, que permaneció como rehén cuando su 
padre, poco tiempo después, solicitó la paz. Charietto continuaría 
al servicio de Roa y acabaría su carrera integrado en el ejército 
regular (cf. Cabillonum ID. 


e- 


as 


una táctica 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 111 7; PLRE 1 p- 200 (Charietto 1). 


LOCVS _INCERTYVS [1.046] (lugar no identificado, en las 
cercanías de Troyes, Francia) (primeros días de julio de 356 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


El césar Juliano (Flavins Claudins Tulianas), puesto al mando 
de las Galliae por su primo el emperador Constancio HI (F/avins 
Inlins Constantins) se hallaba en Vienna (hoy Vienne, Francia), 


160 A ] nd ” . 
Las más exteriores de esa diócesis eran las dos Germaniac (1 y ID), las 


dos Galliae Belgicac (1 y II) y la de Maxima Sequanorim. 


Zósimo, nuestra fuente, se confunde aquí de tribu, pues los cuados 
habitaban en las regiones del alto Danubio mientras que la zona de 
operaciones de Juliano estaba en la Gallía. Probablemente se referiría a 
los chamavos, que habitaban en la orilla derecha del bajo Rhenns. 
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capital de la provincia de la Gallia Viennensis, cuando recibió la 
noticia del asalto bárbaro (alguna tribu germana no identificada) 
sobre Augustodunum (cfr. Augustodunum TI). Reunió a la tropa 
que pudo (que no era mucha, pues su primo no se fiaba dema- 
siado de él y no había querido dotarlo con un gran ejército) 
(sobre la identificación de las unidades de Juliano, y. Argento- 
rate IV) y salió hacia el noroeste en persecución de los incurso- 
res, que permanecían depredando la provincia de la Gallia Lugda- 
nensis 1. De las unidades que iban con él, se han identificado la 
legión de los Ballistari 12 y una unidad de cataphractarii (caballería 
acorazada). Tras alcanzar Autessiodurum (hoy Auxerre, Francia) y 
descansar allí unos días, la tropa de Juliano intentó alcanzar 
Tricasinum (nombre bajoimperial de la antigua Argustobona, hoy 
Troyes, Francia), momento en el que fue atacada por los bárba- 
ros, que habían preparado una emboscada. Juliano y sus hom- 
bres lograron alcanzar una pequeña elevación, donde el césar 
reorganizó a sus tropas y las lanzó sobre el enemigo, poniéndolo 
en fuga. El que los romanos fueran más pesadamente armados 
que los bárbaros impidió a los vencedores la persecución de los 
derrotados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVI 2, 1-6; ALLARD (1906) (D) p. 
400-401. 


LOCI INCERTI [1.047] (lugares no identificados, en el este de 
Francia) (principios de 357 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Enterado el césar Juliano (Flavins Clandins Inlianus) del 
ataque de una banda de bárbaros (de la tribu germánica de los 
letos, una rama de los alamanes) sobre la ciudad de Luedann (cfr. 
Lugdunum IV), capital de la provincia de la Gallía Lugdmensis 1, 
destacó rápidamente desde Senones (nombre bajoimperial de la 
antigua Agedincum, hoy Sens, Francia), en la misma provincia, 
donde se hallaba en aquellos momentos con sus tropas (sobre la 
identificación de las unidades de Juliano, ¿f. Argentorate IV), 
tres cunei (escuadrones) de caballería para que cubrieran las posi- 
bles rutas de huida de los incursores. Efectivamente, montadas 
las correspondientes emboscadas, los bárbaros fueron aniquila- 
dos casi en su totalidad, escapando sólo unos pocos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVI 11, 5-6; ALLARD (1906) (1) p. 
421; HUNT (1998b) p. 51. 


LOCI INCERTI [1.048] (lugares no identificados, en el norte 
de Francia o en el sur de Holanda, a orillas del río Meuse/Maas 
[Mosa]) (diciembre-enero de 357/358 d.C.) (Guerras contra los 
germanos) 


Durante las campañas del césar Juliano (Flavins Claudins 
Julianss) para expulsar a los bárbaros que habían penetrado en las 
Galliae, las fuerzas romanas (sobre la identificación de las unida- 
des de Juliano, ¿f. Argentorate TV) cercaron en dos fuertes 
abandonados a orillas del río Mosa (el actual Meuse/Maas [Mo- 
sa], en este caso en Francia o en Holanda, ya que A. Piganiol 
señala el suceso en las cercanías de la actual ciudad holandesa de 
Maastricht), en la provincia de Gallia Belgica 1, a seiscientos 
guerreros francos que allí se atrincheraron cuando fueron sor- 
prendidos pot el magíster equitum (jefe de la caballería de la dióce- 
sis) Severns en plena expedición de saqueo. Tras un cerco de 
cincuenta y cuatro días, dirigido por el césar Juliano, que se había 
hecho cargo de las operaciones, los francos, que en ningún 
momento habían cesado de obstaculizar los trabajos de asedio, 
se rindieron, acuciados por el hambre. Durante el cerco, el césar 
había hecho patrullar por la noche el río, con barcas que rompie- 
ran el hielo, para impedir que, aprovechando una noche sin luna, 


182 Sobre esta legión y sus circunstancias, g/7. RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (ID) p. 492-495. 
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los bárbaros intentaran evadirse del asedio. Juliano y sus hom- 
bres se retiraron entonces a invernar en Luteñía Parisiormm (hoy 
Paris [París], Francia), en la provincia de la Gallia Lugdmnensis 
Senonia (también llamada Gallia Luedunensis IV), mientras los 
cautivos eran enviados a la corte del emperador Constancio II 
(Elavins Inlius Constantins), en la ciudad itálica de Mediolanum (hoy 
Milano [Milán], Italia), en la provincia de Liguria, que decidió 
enrolarlos en sus propias tropas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Juliano V 280c; Amm. XVII 2, 1-4; Libanio 
Or. XVIII 70; ALLARD (1906) (D) p. 438-439; BANG (1924) p. 
209; PFISTER (1924) p. 296; BAYNES (1924a) p. 69; PI 
GANIOL (1972) p. 135; RICHARDOT (1995) p. 116; 
ROUCHE (1996) p. 80; BLOCKLEY (1998b) p. 422; HUNT 
(1998b) p. 51-54. 


LOCVS INCERTYVS [1.049] (lugar no identificado, en la re- 
gión de Voivodina, en Serbia [Serbia y Montenegro)) (abril de 
358 d.C.) (Campaña contra sármatas y cuados) 


Las tribus transdanubianas de sármatas (yacigos) y cuados 
habían atacado las provincias romanas de Pannonia 1, Valeria y 
Moesia 1. El emperador Constancio IL (Flavins Inlins Constantins), 
que se hallaba invernando en Sirminm (hoy Sremska-Mitrovica, 
Serbia, Serbia y Montenegro), capital de la Pannonia 1] y cuartel 
general romano para la región del curso medio del río Ister 
(nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y 
bajo) decidió cortar de raíz esas incursiones y se puso en campa- 
ña con sus tropas. Es de suponer que éstas estarían compuestas 
por el ejército de maniobra del 1/pricum (de contingente e identi- 
ficación desconocidos) a las que seguramente se añadirían re- 
fuerzos sacados de las tropas de /imitanei (fronterizas) de la re- 
gión, sobre todo las legiones 1 _Adintrix y UI Adintrix (de Valeria) y 
V lovia y VI Herculia (de Pannonia 1). Constancio decidió atacar 
primero a los sármatas en su propio territorio. Para ello, hizo 
construir un puente de barcas a través del un Ister muy crecido y 
cruzó con su ejército a la orilla norte. Cuando el grueso del 
ejército sármata fue descubierto, el emperador ordenó a sus 
hombres el ataque. Los sármatas no quisieron aceptar el combate 
y trataron de huir, por lo que los romanos los persiguieron, 
matando a muchos en la huida. Los que consiguieron escapar se 
ocultaron en los bosques, esperando la ocasión para responder 
(cfr. locus incertus [1.050] [358 d.C.]). 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVII 12, 1-5; BAYNES (19242) p. 
71; PIGANIOL (1972) p. 110-111; BLOCKLEY (1992) p. 32; 
BLOCKLEY (1998b) p. 422; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 43, 84; (ID) p. 484, 486. 


LOCVS INCERTYVS [1.050] (lugar no identificado, en la re- 
gión de Voivodina, en Serbia [Serbia y Montenegro)) (abril de 
358 d.C.) (Campaña contra sármatas y cuados) 


Los sármatas (yacigos) derrotados por el ejército del empe- 
rador Constancio IL (Flavins Lulins Constantins) (sobre esa batalla y 
la composición del ejército romano, ¿f. locus incertus [1.049] 
[858 d.C.]) estaban esperando una mejor oportunidad para en- 
frentarse al invasor de su tierra, que estaba siendo devastada por 
los romanos, en respuesta a sus depredaciones en territorio 
romano. Los sármatas no pudieron ya soportar tanta destrucción 
en sus posesiones y decidieron presentar batalla. Aparentando 
que iban a pedir la paz, formaron a sus hombres en tres líneas 
con la esperanza de que los romanos no se apercibieran de su 
estratagema y estuvieran desprevenidos. En ese momento les 
llegaron refuerzos procedentes de los cuados, pueblo germánico 
compañero de correrías. Pero todo esto no fue suficiente. El 
emperador Constancio era zorro viejo, no se dejó engañar, y sus 
tropas aplastaron a la coalición bárbara. Tras la batalla, los ro- 
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manos se dirigieron hacia el norte, hacia tierras de los cuados, 
pero éstos pidieron la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVII 12, 7-9; BAYNES (1924a) p. 
71; PIGANIOL (1972) p. 110-111; BLOCKLEY (1998b) p. 422. 


LOCVS INCERTOYS [1.051] (lugar no identificado, en el sur de 
Holanda) (fines de primavera de 358 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras la victoria de sus soldados sobre los francos salios (4/7. 
Mosa IV [flumen)), el césar Juliano (Flavius Clandins Inlianss), se 
dirigió contra la tribu también germánica de los chamavos. Esta 
tribu habitaba por lo general las tierras de la orilla derecha de las 
cercanías desembocadura del río Rhenus (el actual Rin), pero el 
que las fuentes no nos indiquen que Juliano y sus hombres 
cruzaron ese gran río fronterizo nos hace pensar que, como 
tantos otros pueblos bárbaros, los chamavos trataban de instalar- 
se en la orilla romana. Juliano, con un ejército de composición e 
identificación desconocidos (sobre la identificación de las unida- 
des de Juliano, «Jr. Argentorate IV), reforzado por las bandas de 
irregulares francos salios que mandaba el bárbaro Charietto (cfr. 
loci incerti [1.045] [355-356 d.C.)]), los atacó y venció, matando 
a algunos, capturando a otros y permitiendo la huida a los que se 
dieron a la fuga, pues no quería cansar a sus soldados con 
persecuciones que en aquel momento el césar juzgó innecesarias. 
Los chamavos pidieron la paz, que les fue concedida a cambio 
de que volvieran a sus tierras. 


BIBLIOGRAFÍA.- Juliano V 280b; Amm. XVII 8, 5; Oros. VII 
29, 16; ALLARD (1906) (1) p. 466-467; BANG (1924) p. 209; 
BAYNES (1924a) p. 69; PIGANIOL (1972) p. 136; BLOCK- 
LEY (1998b) p. 422. 


LOCVS INCERTYVS [1.052] (lugar no identificado, en la re- 
gión de Voivodina, en Serbia [Serbia y Montenegro]) (fines de 
primavera de 358 d.C.) (Campaña contra los limigantes y los 
amicenses) 


Los limigantes fugitivos de su derrota (47. Parthíscus 
[Aumen])) ante el emperador Constancio H (Plavins Iulins Constan- 
tins) trataron de refugiarse en territorio de la tribu sármata de los 
amicenses, de los que recibieron ayuda. Hasta allí los persiguie- 
ron las tropas romanas (sobre su composición, ¿f. locus íncer- 
tus [1.049] [358 d.C.]), que los alcanzaron en un terreno panta- 
noso en el que era difícil mantenerse en pie. Á pesar de las difi- 
cultades, limigantes y amicenses fueron prácticamente aniquila- 


dos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVII 13, 17-19, BAYNES (1 924a) p. 
71; PIGANIOL (1972) p. 110-111; BLOCKLEY (1998b) p. 422. 


LOCI INCERTI [1.053] (lugares no identificados, en el sur de 
Alemania) (primavera o verano de 358 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 


Guerreros del pueblo germánico de los yutungos atravesa- 
ron el río Danuvins (el actual Danubio) y se dedicaron a saquear 
la provincia de Raetía II, llegando incluso a asediar ciudades, algo 
no muy habitual en ellos, pues no eran nada expertos en ese tipo 
de guerra. Las fuentes no son más explícitas y no sabemos si 
alguna de esas ciudades fue tomada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVI 6, 1. 
LOCVS INCERTYVS [1.054] (lugar no identificado, en el sur de 


Alemania) (primavera o verano de 358 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 
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Para rechazar la invasión de la tribu germánica de los 
alamanes, el magister peditum (¡efe de la infantería) Barbatio reunió 
un ejército que las fuentes califican de “sólido” y se dirigió contra 
el enemigo. Aparte de ese detalle, no conocemos ni el contingen- 
te ni la identidad de las unidades que lo integraban, pero podre- 
mos suponer que algunas de ellas serían las que formaban la 
guarnición provincial de la Raetía II en aquella época: la /egio III 
Iralica y sus unidades de auxiliares. Los incursores fueron aplas- 
tados y sólo unos pocos pudieron huir. En la batalla se distinguió 
el praepositns (comandante) de caballería Flavins Nevitta, que años 
después sería uno de los generales del emperador Juliano (F/avins 
Claudins Tulianas) y legaría a cónsul en 362 d.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVII 6, 2-3; PLRE 1 p. 147 (Barba- 
tio) y p. 626 (Nevitta). 


LOCVS INCERTYVS [1.055] (lugar no identificado, posible- 
mente en el norte o en el este de Francia) (358 d.C.) (Invasiones 
bábaras) 


Batalla cuyo relato es muy impreciso en las fuentes. Según 
éstas, el césar Juliano (Flavins Clandins Tulianns), tras haber derro- 
tado a los francos que habían invadido territorio romano (27. 
loci incerti [1.048] [357/358 d.C.)), se retiró a su lugar de inver- 
nada, muy probablemente la ciudad de Lutetia Parisiorum (hoy 
Paris [París], Francia), en la provincia de la Gallia Lugdmmensis 
Senonia (también llamada Gallía Lugdunensis 11), dejando algunas 
guarniciones que asegurasen el territorio. Alguna de estas guarni- 
ciones fue atacada por una tribu bárbara no identificada. Entera- 
do Juliano del asunto, acudió con sus tropas (sobre la identifica- 
ción de las unidades de Juliano, ¿/. Argentorate IV) en su ayuda, 
pero cuando llegó ya los soldados romanos atacados habían 
resuelto la situación, rechazando el ataque y causando grandes 
bajas al enemigo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Libanio Or. XVIII 71. 


LOCVS INCERTYVS [1.056] (lugar no identificado, en el oeste 
de Alemania) (verano de 359 d.C.) (Guerras contra los germa- 
nos) 


Batalla de dudosa existencia. En aquella época, el césar 
Juliano (Flavins Clandins Tulianns) tras el triunfo sobre los alama- 
nes en Argentorate (cfr. Argentorate IV) decidió llevar la guerra a 
su territorio y con abundantes tropas franqueó el río Rhenas (el 
actual Rin). Según Zósimo los romanos se encontraron con un 
numerosísimo ejército alamán, con el que trabaron combate. Las 
tropas de Juliano (sobre la identificación de las unidades de 
Juliano, «fr. de nuevo Argentorate IV) vencieron, causando 
muchas bajas al enemigo, bajas que se vieron aumentadas por la 
persecución hasta la silva Hercinia (el Schwarzwald [la Selva Ne- 
gra], en el oeste de Alemania), capturando a Vadomario, hijo del 
caudillo bárbaro (a quien las fuentes no identifican), que fue 
enviado al emperador Constancio Il (Flavins Inlins Constantins) en 
cuanto los romanos volvieron a su territorio. Por el contrario, 
según Amiano Marcelino, las operaciones romanas sólo fueron 
de saqueo y pillaje, y no incluyeron ninguna batalla campal. 
Naturalmente, Vadomario (que según Amiano era él mismo el 
caudillo bárbaro) no fue capturado (según Amiano [XXI 4, 5] lo 
sería algún tiempo después, en una celada (c/r. locus incertus 
[1.061] [361 d.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVII 2, 17-18; Eutr. X 14, 2; Oros. 
VII 29, 16; Zós. IM 4, 1-3; BANG (1924) p. 209; ZOSSO y 
ZINGG (1994) p. 154; BLOCKLEY (1998b) p. 422. 


LOCVS INCERTYVS [1.057] (lugar no identificado, en el sutes- 
te de Turquía) (junio de 359 d.C.) (Guerras contra los persas) 
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Setecientos jinetes romanos pertenecientes a dos escua- 
drones de caballería (a los que las fuentes denominan turmas 
[turmae], aunque una de esas unidades tenía muchos menos 
componentes de la mitad de los reseñados), recientemente trans- 
feridos desde el I/hyricum a la Mesopotamia romana, patrullaban la 
región de Amida (hoy Diyarbakir, Turquía), a orillas del río Tigris 
(el actual Tigris). Los jinetes romanos estaban desmoralizados, 
pues sabían del ataque persa que estaba teniendo lugar. Estos 
hombres, por la noche, solían apartarse de las rutas, para poder 
descansar con más tranquilidad. A ellos se habían unido el wagís- 
ter peditum (jefe de la infantería) Vrsicinus y su escolta, entre la que 
estaba Ammianus Marcellinus, el faturo historiador (Amiano Mar- 
celino), que en aquella época pertenecía al cuerpo de los protecto- 
res domescici (una de las secciones de los Scho/ae Palatinae, la Guar- 
dia Imperial). Vrsicinms y los suyos, tras una inspección en la 
región, trataban de volver a Samosata (hoy Samsat, Turquía), en la 
orilla derecha del río Exphrates (el actual Éufrates), en la provin- 
cia siria de Augusta Enpbratensis (también llamada Syria Enphraten- 
sis). Una noche, sin que los romanos se percataran, veinte mil 
persas se situaron en sus proximidades, mandados por sus gene- 
rales Tampsapor y Nohodares. Cuando amaneció, los romanos 
se dieron cuenta de que estaban a punto de ser atacados y, vien- 
do que huir era inútil, se dispusieron en formación cerrada para 
acer frente a los persas. Cuando ya algunos romanos habían 
caído en las primeras escaramuzas, el combate se interrumpió 
para que parlamentaran Vrsicino y un tal Antoninus, antiguo protec- 
tor que se había pasado a los persas y les ayudaba con sus cono- 
cimientos sobre el Imperio Romano. Las conversaciones no 
pasaron de un intento de justificación por parte de Antoninas, 
que volvió con los persas. Tras media hora de impasse, la reta- 
guardia romana dio aviso de que tras su formación había apare- 
cido un contingente de caballería pesada persa y que se lanzaba 
al ataque. Ante lo que parecía ser el preludio de una matanza 
total, los romanos combatieron cada uno como mejor pudo, 
tratando de abrirse paso por su cuenta, la mayoría en dirección al 
Tigris y unos pocos buscando las montañas. Vrsicino fue recono- 
cido y atacado con furia por los persas, pero en compañía del 
tribuno Aladalthes, pudo escapar al galope de su caballo y llegar a 
Amida. En cuanto a Ammianus, en compañía del también protector 
Verenmianns (herido), se ocultó entre un montón de cadáveres 
toda la noche y al día siguiente consiguió llegar con su compañe- 
ro a Amida, que estaba llena de refugiados de las comarcas veci- 
nas. El resto de los jinetes romanos es de suponer que pereciera 
en el combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVIII 8, 2-14; PLRE I p. 986 (Vrsi- 
cinus 2). 


LOCI INCERTI [1.058] (lugares no identificados, en el sureste 
de Turquía) (otoño de 359 d.C.) (Guerras contra los persas). 


Diversas fortalezas romanas no identificadas que forma- 
ban parte de la cadena de fortificaciones que guardaban la pro- 
vincia romana de Mesopotamia fueron tomadas al asalto e incen- 
diadas por los persas del rey Sapor II, sin que conozcamos más 
detalles de la composición de sus guarniciones ni de la resistencia 
que ofrecieron. Los vencedores hicieron allí gran número de 
cautivos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XIX 6, 2, 


LOCI INCERTI [1.059] (lugares no identificados, en el norte 
de Irak) (fines de primavera y principios de verano de 360 d.C.) 
(Guerras contra los persas) 


Tras la captura de la ciudad de Bezabda (cfr. Bezabda LD, 
los persas del rey Sapor Il tomaron al asalto una serie de fortale- 
zas romanas no identificadas, en la provincia de Mesopotamia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XX 7, 17. 


LOCVS INCERTYS [1.060] (lugar no identificado, en el norte 
de Holanda o en el noroeste de Alemania) (verano de 360 d.C.) 
(Guerras contra los germanos) 


A pesar de los problemas que le había acarreado con el 
emperador (augusto) Constancio 11 (F/avins Iulins Constantins) su 
proclamación como augusto (es decir, su igual) por parte de sus 
soldados, el ex-césar Juliano (F/avins Claudins Inlianms) no descui- 
dó su misión de defender las Ga/liae y como todos los veranos 
salió en campaña, esta vez contra los francos atuarios (M. Rou- 
che los llama chatuarios). Partiendo desde Lutería Parisiorum (hoy 
Paris [París], Francia), en la Gallia Lugdunensis Senonia (también 
llamada Gallia Lugdnnensis IV), ciudad donde había invernado y 
donde se había producido su proclamación imperial, se dirigió 
hacia Tricensima (la antigua Castra Vetera [hoy Xanten, Alemania], 
que había recibido en tiempos bajoimperiales un nombre deriva- 
do del de la legión que allí tenía su guarnición: la XXX V/pia), a 
orillas del río Rhenns (el actual Rin), en la Germania 1. No sabe- 
mos qué tropas que iban con él, pero hemos de suponer que 
serían unidades del ejército de maniobra de las Galliae, entre las 
que hay que mencionar las unidades de auxiliares de infantería de 
los Petulantes y los Celtae, las dos que habían promovido princi- 
palmente su promoción a la categoría de augusto (sobre la identi- 
ficación de las unidades de Juliano, ¿/f. Argentorate IV). A la 
altura de Tricensima (es de suponer que, si existía aún, se uniera a 
sus tropas la XXX V/pia), cruzó el Rhenus y llegó a territorio 
enemigo. Los francos estaban totalmente desprevenidos, pues no 
esperaban que un ejército romano consiguiera llegar hasta allí, 
por lo que opusieron poca resistencia cuando Juliano y sus 
hombres los atacaron. Los romanos mataron y capturaron gran 
cantidad de francos y a los demás el emperador les concedió la 
paz. Seguidamente los romanos volvieron a su territorio. 


BIBLIOGRAFÍA. Amm. XX 10, 1-2; Oros. VII 29, 16; 
ALLARD (1906) (ID) p. 21-22; BANG (1924) p. 209, BAYNES 
(19242) p. 74; PFISTER (1924) p. 299; ROUCHE (1996) p. 81. 


LOCVS INCERTYVS [1.061] (lugar no identificado, en el sur de 
Alemania) (mayo de 361 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


Tras haber apresado al rey alamán Vadomario en una 
celada, el emperador Juliano (Flavins Claudins Iulianus), que se 
hallaba con su ejército (es de suponer que sería parte del ejército 
de maniobra de las Galliae) (sobre la identificación de las unida- 
des de Juliano, ¿f. Argentorate IV) en las cercanías del río 
Rhenus (el actual Rin), en la provincia de Maxima Sequanorum, se 
dispuso a atacar a los hombres del capturado, responsables unas 
semanas antes de la derrota y muerte del comes rei militaris (gene- 
ral) Libino (cfr. Sanctius). Tomando un contingente (no cuantifi- 
cado) de tropas auxiliares ligeras, una noche cruzó el Rhenns y 
rodeó al enemigo sin que éste sospechara nada. Luego ordenó a 
sus hombres pasar al ataque. Los alamanes presentaron poca 
resistencia, siendo unos muertos y otros capturados. Al resto, los 
dejó ir libres, con la promesa de mantenerse pacíficos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXI 4; Libanio Or. XVIII 108; Oros. 
VII 29, 16; PLRE 1 p. 928 (Vadomarius); ALLARD (1906) (ID) 
p. 41; BANG (1924) p. 209. 


LOCVS INCERTYS [1.062] (lugar no identificado, en Irak) 
(fines de abril o principios de mayo de 363 d.C.) (Guerra Persa 
de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de Syra 1, hacia el río Enphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
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bres (sobre su composición y los oficiales que lo mandaban, ¿f. 
Anatha IT) para atacar al Imperio Persa de Sapor II. Comenzada 
ya la campaña y avanzando hacia el sureste, por la orilla izquierda 
del Expbrates, Juliano se extrañaba de que los persas no opusieran 
una resistencia apreciable y envió al príncipe persa Hormisdas 
(hermano de Sapor y refugiado desde hacía años entre los roma- 
nos) a investigar con un destacamento. El contingente romano 
estuvo a punto de caer en una emboscada persa, que falló por- 
que el canal que tenían que cruzar Hormisdas y sus hombres 
subió de nivel y no pudieron atravesatlo por el lugar normal, 
donde los estaban esperando. Al día siguiente los emboscadores 
se encontraron con sus fallidos emboscados y éstos los derrota- 
ron, reuniéndose a continuación con el resto del ejército. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIH 2, 6; XXIV 2, 4-5; XXV 5, 4; 
Libanio Or. XVI 214; Eutr. X 16, 1; Zós. 111 12, 1, 4-5; 111 13, 
1, 3; 11 15, 5-6. 


LOCVS INCERTYS [1.063] (lugar no identificado, en Irak) 
(mayo de 363 d.C.) (Guerra Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de Syria 1, hacia el río Enphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
bres (sobre su composición y los oficiales que lo mandaban, ¿7 
Anatha TI) para atacar al Imperio Persa de Sapor HL. Comenza- 
das las operaciones militares y tras las victorias romanas en 
Anatha (cfr. Anatha 1D), Ozogardana (cf;.), Naarmalca (cfr), 
Pirisabora (cfr. Pirisabora Y) y en algún lugar no identificado (sf. 
locus iíncertus [1.062] [363 d.C.]), el surena (el general en jefe 
persa) atacó con un gran contingente a tres escuadrones de 
caballería del ejército romano, que marchaban en vanguardia 
como exploradores. Los jinetes romanos fueron pillados despre- 
venidos y en el combate murieron varios de ellos junto con uno 
de los tres tribunos que los mandaban. Además, los persas les 
capturaron su estandarte, un draco (dragón) 163, Enterado Juliano 
de lo que había pasado, se lanzó contra los persas un poco im- 
prudentemente pero le salió bien y los persas fueron ahora los 
sorprendidos, siendo derrotados y recuperando los romanos la 
enseña perdida. En la persecución los hombres de Juliano llega- 
ron hasta la ciudad (desconocida) de la que habían salido los 
atacantes, la tomaron por la fuerza y la incendiaron. Terminada 
la batalla, el emperador tomó medidas disciplinarias contra los 
soldados que se habían dejado sorprender en primera instancia: 
los dos tribunos supervivientes fueron degradados y se ejecutó a 
diez soldados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIII 2, 6; XXIV 3, 1-3; Libanio Or. 
XVII 214, 229-230; Eutr. X 16, 1; Zós. 111 12, 1, 4-5; 111 13, 1, 
3; III 19, 1-3; Zon. XIII 13; PLRE 1 p. 1035 (Anonymus 210- 
212). 


LOCI INCERTIT [1.064] (lugares no identificados, en Irak) 
(mayo de 363 d.C.) (Guerra Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianas) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de Syria 1, hacia el río Enphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 


163 Eme O E 
El draco era una de las insignias que portaba la caballería romana 


bajoimperial. Consistía en una cabeza de dragón metálica y estilizada, con 
la boca abierta para dejar pasar el viento, lo que hinchaba una especie de 
manga de tela de colores que estaba adosada por la parte de atrás. El 
conjunto iba colocado sobre una vara vertical, que llevaba el draconarins 
(portaestandarte). Para ver una representación del mismo, «fr. MacDO- 
WALL, S. y HOOK, C.: Lare Roman Cavalryman 236-565 AD, Osprey, 
Londres, 1995, lámina A y p. 46. 
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bres (sobre su composición y los oficiales que lo mandaban, ¿f. 
Anatha ID) para atacar al Imperio Persa de Sapor H. Una vez 
comenzadas las operaciones, tras las victorias romanas en Anatha 
(cfr. Anatha II), Ozogardana (ef), Naarmalca (cfr.) y Pirisabora 
(cfr. Pirisabora TI), y en algunos lugares no identificados (cf. 
locus incertus [1.062] [363 d.C.] y locus incertus [1.063] [363 
d.C.)), el ejército siguó su marcha hacia el sureste siguiendo la 
orilla izquierda del Exphrates, no sin que la columna fuese atacada 
en numerosas emboscadas, que los romanos rechazaron con 


facilidad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXI! 2, 6; XXIV 3, 14; Libanio Or. 
XVIII 214; Zós HI 12, 5. 


LOCVS INCERTYS [1.065] (lugar no identificado, en Irak) 
(¿fines de? mayo de 363 d.C.) (Guerra Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de JSyría 1, hacia el río Enphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
bres (sobre su composición y los oficiales que lo mandaban, ¿f. 
Anatha ID) para atacar al Imperio Persa de Sapor 1. Comenza- 
das las operaciones, tras las victorias romanas en Anatha (cfr. 
Anatha ID), Ozogardana («f.), Naarmalca (cfr), Pirisabora (cfr. 
Pirisabora 1) y Maiozamalcha (cf), y en algunos lugares no 
identificados en campo abierto (cr. locus incertus [1.062] [363 
d.C.], locus incertus [1.063] [363 d.C.] y Jocí incertí [1.064] 
[863 d.C.]), los romanos habían llegado a las inmediaciones de 
Selencia (hoy ruinas junto a Tell Umar, a unos 30 kms. al sur- 
sureste de Bagdad, Irak), donde los persas efectuaron dos ata- 
ques, uno mediante un escuadrón de caballería contra tres co- 
hortes armadas a la ligera que marchaban en vanguardia a modo 
de exploradores, que fue rechazado, y otro contra los servidores 
asignados a la vigilancia de las bestias de carga, que tuvo éxito, 
matando los persas a algunos romanos y llevándose a otros 
como prisioneros. Este fue el primer descalabro serio de los 
romanos en la expedición, lo que desanimó un tanto al ejército. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIH 2, 6; XXIV 5, 5; Libanio Or. 
XVIII 214; Eutr. X 16, 1; Zós. 111 12, 1, 4-5; 111 13, 1, 3; 111 24, 
L 


LOCVS _INCERTYVS [1.066] (lugar no identificado, en las 
cercanías de Bagdad, Irak) (fines de mayo o principios de junio 
de 363 d.C.) (Guerra Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Tulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de Syra 1, hacia el río Enphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
bres (sobre la composición de esas tropas y los oficiales que las 
mandaban, ¿/. Anatha IT) para atacar al Imperio Persa de Sapor 
IT. Una vez comenzadas las operaciones y tras las victorias ro- 
manas en Anatha (cf. Anatha 1), Ozogardana (cf), Naarmal- 
ca (cfr), Pirisabora (cfr. Pirisabora Y) y Maiozamalcha (cfr), y 
en algunos lugares no identificados en campo abierto (47. locus 
incertus [1.062] [363 d.C.], locus incertus [1.063] [363 d.C.], 
loci incerti [1.064] [363 d.C.] y locus incertus [1.065] [363 
d.C.)), los romanos llegaron a las cercanías de Cresiphoms (hoy 
ruinas junto a Taki Kesra, a unos 30 kms. al sur-sureste de Bag- 
dad, Irak) donde se toparon con una fortaleza enemiga que las 
fuentes no identifican. Juliano, con un grupo de soldados, se 
acercó a ella en misión de exploración, pero los defensores los 
descubrieron y dispararon numerosas saetas contra ellos, aunque 
el emperador, cubierto por los escudos de sus hombres, pudo 
salir ileso y retirarse hacia sus líneas. Como en el caso de Maio- 
zamalcha (cr.), parece que Juliano no iba a atacar la fortaleza, 
pero la escaramuza le itritó tanto que decidió entonces sitiarla. 
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Los defensores estaban animados porque esperaban la llegada de 
los refuerzos que el rey persa, Sapor II, les había de enviar (que 
al final no llegaron). Los romanos pasaron el primer día ante la 
fortaleza disponiéndolo todo para el asedio pero, la primera 
noche, una audaz salida de los sitiados atacó a un contingente 
(cohorte, lo llama Amiano Marcelino) romano, matando a mu- 
chos soldados, incluido el tribuno (no identificado) que la man- 
daba. Al mismo tiempo, desde la otra orilla (la derecha) del 
Enphrates, un grupo de persas cruzó el río, matando a varios 
romanos, hasta que los compañeros de los difuntos se sobrepu- 
sieron a la sorpresa e hicieron retirarse a los atacantes, aunque 
éstos no tuvieron bajas. Terminado el combate, Juliano, encole- 
rizado con sus hombres por haberse dejado sorprender, degradó 
a los miembros de la cohorte a soldados de infantería (un error 
de Amiano, pues una cohorte ya es una unidad de infantería. 
Serían, por tanto, seguramente de caballería). Juliano, deseando 
terminar cuanto antes con la resistencia, se empleó a fondo en 
los siguientes días, combatiendo en primera línea, hasta que los 
romanos tomaron la fortaleza y la incendiaron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXI! 2, 6; XXIV 5, 6-12; Libanio 
Or, XVIH 214; Zós. HI 12, 1, 5; ALLARD (1906) (ID) p. 340. 


LOCVS INCERTYS [1.067] (lugar no identificado, probable- 
mente en el este de Francia) (¿primeros meses de? 365 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Una unidad auxiliar reclutada entre los bátavos, antiguo 
pueblo de la desembocadura del río Rhenus (el actual Rin) (estos 
bátavos serían seguramente los Batavi Inmiores, que menciona la 
ND Occ. V 186) había sido hallada culpable por la investigación 
hecha por el emperador Valentiniano 1 (Flavins Walentinianns) de 
una derrota recientemente sufrida a manos de los alamanes (or. 
Cabillonum YI). Para reivindicarse, los bátavos salieron del 
campamento y, localizando una de las bandas enemigas que 
pululaban por las cercanías, la atacó con gran ímpetu, derrotán- 
dola y matando a gran parte de los bárbaros atacados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. IV 9-4, 


LOCVS INCERTVS [1.068] (lugar no identificado, segura- 
mente en el norte de Inglaterra, Reino Unido) (367 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Durante una incursión bárbara (seguramente de tribus 
caledonias: pictos o escotos) los incursores tendieron una em- 
boscada a una columna en la que marchaba el dux (jefe militar de 
una provincia, en este caso seguramente de la Britannia II, enton- 
ces la más cercana a la frontera) Fullofandes. No sabemos el resul- 
tado del combate, pero sí que el dux resultó muerto. Amiano 
también menciona el asesinato de Nectaridus, el comandante del 
sector militar costero (casi con toda seguridad el comes Litoris 
Saxonici per Britanniam, jefe militar de la costa suroriental de la isla 
de Britannia y encargado principalmente de rechazar las incursio- 
nes de los piratas sajones [de ahí el nombre del cargo)), pero no 
queda claro si fue un atentado o murió en combate, y si sucedió 
esto último ¿fue en la misma batalla en la que pereció Fullofandes 
o fue en otra?. Especulando sobre esta batalla, se podría pensar 
que fue en ella donde la lego XX Valeria fae aniquilada, pues 
desde fines del siglo TIT d.C., su pista se ha perdido, sin que 
desde entonces vuelva a aparecer en ningún tipo de fuente (lite- 
raria, epigráfica o numismática), lo cual no significa, necesaria- 
mente, que hubiese sido disuelta o aniquilada en batalla en las 
mencionadas fechas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVII 8, 1; PLRE 1 p. 375 (Fullo- 
faudes) y p. 621 (Nectaridus); BAYNES (1924b) p. 223; PIGA- 
NIOL (1972) p. 199; RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D p. 
402. 
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LOCVS INCERTYVS [1.069] (lugar no identificado, en el su- 
roeste de Turquía) (368 d.C.) (Represión del bandidaje) 


Bandidos procedentes de la provincia de Isanría, en Asia 
Menor, habían efectuado ataques cada vez más atrevidos en las 
provincias limítrofes, una de ellas Pamphylia, perteneciente a la 
diócesis de Asía. Normalmente, reprimir este tipo de actividades 
hubiera estado a cargo del correspondiente jefe militar, pero no 
sabemos por qué el asunto fue puesto en manos de Musonins, el 
vicarins (vicario: jefe civil del conjunto de provincias de una 
diócesis) de Asia. Musonins, que no era un hombre de armas, 
reunió un contingente (no cuantificado) de soldados pobremente 
armados y se dirigió contra los bandidos, que no tuvieron mayo- 
res problemas para tenderle una embocada en un desfiladero y 
aniquilarlo con todos sus hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVII 9, 6; Eunapio VI 43. 


LOCI INCERTI [1.070] (lugares no identificados, en el su- 
roeste de Ucrania) (primavera o verano de 369 d.C.) (Campaña 
contra los greutungos) 


El emperador Valente (Flavins Valens) preparó una campa- 
ña contra los godos. Para ello concentró a sus tropas (es de 
suponer que unidades del ejército de maniobra de la diócesis de 
Thracia) en Noviodunúum (hoy Issacea, Rumanía), en el extremo 
noroeste de la provincia danubiana de Soy2hia. Noviodunum exa 
esde hacía décadas la base de la legio 1 ova, que probablemente 
e uniría al contingente preparado para la campaña. Valente hizo 
ue sus ingenieros tendieran un puente de barcas a través del río 
Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio 
y bajo) y pasó con sus hombres a la orilla izquierda. Tras unos 
días de marcha encontró a los greutungos, pueblo de estirpe 
goda (son, con algunos matices, los posteriormente llamados 
ostrogodos), a los que venció en varios combates poco significa- 
tivos. Cuando se iba a producir la batalla campal con el grueso 
del ejército greutungo, el rey de la tribu, Atanarico, decidió huir 
(es de suponer que con sus tropas) previendo que era muy fácil 
que saliera derrotado. Finalizadas la operaciones, Valente repasó 
el Ister y se retiró a invernar a Marcianopolis (hoy Sumen, Bulgaria), 
en Moesia Il. 


ora 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVII 5, 6; Aus. Ef. 28, 10; BANG 
(1924) p. 213; BAYNES (1924b) p. 221; PIGANIOL (1972) p. 
175; WOLFRAM (1988) p. 68; BLOCKLEY (1992) p. 32-33; 
WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 87; ZOSSO y ZINGG (1994) 
p. 161; ROUCHE (1996) p. 70; WOLFRAM (1997) p. 64; CU- 
RRAN (1998) p. 94; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (ID) p. 
463. 


LOCVS INCERTYVS [1.071] (lugar no identificado, en Inglate- 
rra [probablemente en el norte], Reino Unido) (369 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Ante las continuas incursiones de las tribus situadas más 
allá del vallum Hadriani (el muro de Adriano), frontera exterior 
romana en Britannia, que incluso habían llegado a dar muerte a 
un dix (general al mando de las tropas de una provincia) en 367 
d.C. (cf. locus incertus [1.068] [367 d.C.)), el comes rei militaris 
(general) Flavins Theodosins (padre del futuro emperador Teodosio 
1 [Flavins Theodosins)), encargado por el emperador Valentiniano 1 
(Elavius Walentinianus) de arreglar la situación, pasó a Britannia en 
la primavera de 368 d.C. con un ejército de contingente indeter- 
minado, procedente del ejército de maniobra de las Ga/liae. Entre 
las unidades que pasaron con él se han identificado las legiones 
de los Fortenses y los loviani Seniores, así como también es posible, 
ya más dudosamente, la presencia en el ejército expedicionario 
de las legiones 1 Flavia Pacis, Flavia Victrix Constantina y las de los 
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Defensores Seniores (o Defensores Inmiores), Primani Iumiores, Soleneses 
Seniores (o Solenses Tuniores) y Tungrecani Seniores. Entre las unidades 
de auxiliares de infantería identificadas, están las de los Batavi 
Iumiores, los Hernli (¿Luniores?), los lovii Iuniores Gallicani y los Victo- 
res Iuniores (que luego añadirían a su nombre el de Britanniciani). 
Entre los oficiales que formaban parte del “Estado Mayor” de 
Theodosins estaba uno de grado desconocido y de nombre Magnus 
Clemens Maximus, que en 383 d.C. llegaría al trono en Occidente 
(Máximo) mediante una sublevación contra el emperador Gra- 
ciano (Flavins Gratianus) y, posiblemente, el hijo de Theodosins, del 
mismo nombre que su padre, y que años después llegaría a ser 
emperador (Teodosio 1). Theodosins y sus tropas embarcaron en 
Bononia (el antiguo Gesoriacum y Portus Itins, hoy Boulogne-sut- 
Mer, Francia), en la provincia de la Gallia Belgica II, y desembar- 
caron en la punta suroriental de Britannia, en Rutupiae (hoy 
Richborough, Inglaterra, Reino Unido), en la provincia de 
Maxima Caesariensis. Alí es muy posible que se les uniera la /egio 1] 
Agusta, que tenía su base precisamente en el lugar de 
desembarco. El comes se instaló en Londinimm (hoy London 
[Londres], Reino Unido), capital de la mencionada provincia, y 
desde allí se puso en operaciones contra las bandas de bárbaros 
que saqueaban el campo, sin poder entablar batalla campal con 
ninguna. Entretanto es posible que la lego XX Valeria, una de las 
legiones que tenían su gurnición en la isla desde hacía siglos, se 
uniera al ejército de Theodosins 164, La oportunidad del combate 
decisivo llegó al año siguiente, mientras Theodosius había 
aumentado sus fuerzas con nuevos reclutamientos. La batalla no 
debió de ser tampoco muy importante, pues las fuentes son 
parcas en detalles. Sólo sabemos que los invasores (seguramente 
pictos de Caledonia [la actual Escocia] y escotos de Hibernia [la 
actual Irlanda] o de la misma Caledonia, si ya se habían instalado 
allí) fueron expulsados y que Theodosíns restauró acto seguido 
ciudades y campamentos, que habían sufrido daños en la 
invasión. Las operaciones seguramente tuvieron lugar en el norte 
de la Britannia romana, en la provincia de Britannia 11 (por lo que 
la VI Victrix, la legión que allí tenía su guarnición, seguramente 
participase también en dichas operaciones) pues terminada la 
campaña dicha demarcación fue reorganizada, erigiéndose como 
nueva provincia la región de más al norte, la que lindaba con el 
territorio bárbaro, que recibió el nombre de Valentia en honor a 
Valentiniano 1 y su hermano Valente (F/avins Valens), emperador 
en Oriente, mientras que Londininm, capital de la provincia de 
Maxima Caesariensis y sede del vicarins (gobernador general) de la 
diocesis Britanmiae, fue apellidada desde entonces con el sobre- 
nombre de Axgusta. Satisfecho con la labor de Theodosins, Valen- 
tiniano lo llamó al continente (quizá en la primavera de 370 d.C.) 
y lo nombró magister equitum (jefe de la caballería). 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVII 8, 3-7, XXVIII 3, 1-2, 7, 9; 
Zós. II 35, 3; PLRE 1 p. 588 (Maximus 39), p. 903 (Theodosius 
3) y p. 904 (Theodosius 4); HAVERFIELD (1924) p. 378; 
BAYNES (1924b) p. 223-224; PIGANIOL (1972) p. 200; WIL- 
LIAMS y FRIELL (1994) p. 23, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (MD) p. 95, 228, 402; (ID) p. 458-459, 462, 501, 505, 506, 
535, 536, 540. 


LOCVS INCERTYS [1.072] (lugar no identificado, en el no- 
roeste de Francia) (primavera o verano de 370 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


El dux Tractns Armoricani (comandante de las tropas esta- 
cionadas en las actuales regiones francesas de Normandie [Nor- 
mandía] y Bretagne [Bretaña]) Nannienns se enfrentó en tierra con 
sus hombres a una de las cada vez más habituales incursiones 


16 


4 a ES E E 

La duda estriba en que esta legión despareció durante el siglo IV 
sin que sepamos qué fue de ella. Si existía en estas fechas quizá 
recibiera la orden de incorporarse a las tropas expedicionarias. 
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que los piratas sajones hacían sobre las costas galas. No queda 
claro en las fuentes si los incursores llegaron por mar (Amiano 
Marcelino dice que llegaron “tras superar las dificultades del mar” *65) 
o por tierra (tras la batalla, el mismo Amiano nos cuenta que se 
marcharon a pie). Orosio, por su parte, dice que los romanos 
interceptaron a los sajones en territorio franco, por lo que, de ser 
cierto, situaría las operaciones en la orilla izquierda del bajo 
Rhenus (el actual Rin). El principio de la batalla se mostraba 
desfavorable para los romanos, pues el mismo Nannienns resul 
herido y sus hombres estaban a punto de ser derrotados por 
continuas cargas de los sajones. El dux pudo, sin embargo, envíar 
un mensaje al emperador Valentiniano 1 (F/avins Walentinianus), 
que debía de hallarse cerca, solicitando ayuda. Ésta le llegó a 
Nannienns en forma de contingente (no cuantificado) de soldados 
al mando del magister peditum (jefe de la infantería) Severns. Los 
recién llegados tomaron posiciones de combate y, al ver esto, los 
sajones pidieron la paz y que se les dejara marchar, lo que 
romanos les concedieron a cambio de que entregaran a los jóve- 
nes en edad militar (seguramente para alistarlos como mercena- 
rios en el ejército romano, de paso que los neutralizaban como 
posibles enemigos). 


OS 


BIBLIOGRAFÍA. Amm. XXVII 5, 1-4; Oros. VII 32, 10; 
PIGANIOL (1972) p. 200; RICHARDOT (1995) p. 113. 


en el no- 
nvasiones 


LOCVS INCERTYVS [1.073] (lugar no identificado, 
roeste de Francia) (primavera o verano de 370 d.C.) ( 
bárbaras) 


Los sajones derrotados en la Gallia (cfr. locus incertus 
[1.072] [370 d.C.)), regresaban a sus lares por tierra cuando, 
incumpliendo lo pactado tras la batalla (no sabemos de quién fue 
a responsabilidad, pues las fuentes no se la adjudican a ningún 
mando romano), los romanos tendieron una emboscada a los 
bárbaros en retirada en un valle no identificado. Sin embargo, 
cuando los sajones se acercaban al punto fijado para el ataque, 
algunos romanos se dejaron ver, malogrando la emboscada, pues 
os sajones se dieron cuenta enseguida de lo que pasaba y ataca- 
los que habían de ser sus atacantes. Las cosas pintaban mal 
los romanos, pues los bárbaros les estaban causando mu- 
chas bajas, cuando un cunens (escuadrón) de cataphractarii (caballe- 
ría acorazada) imperial, que estaba apostado en unos de los 
posibles caminos de huida de las presuntas víctimas, al oir el 
fragor del combate, acudió presurosamente y contribuyó decisi- 
vamente a que los sajones fuesen aniquilados hasta el último 
ombre. 


ron a 
para 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVII 5, 4-7. 


LOCVS INCERTYS [1.074] (lugar no identificado, en el sur de 
Alemania) (verano de 370 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


Nueva guerra del Imperio romano contra la tribu germáni- 
ca de los alamanes. En esta ocasión, los romanos azuzaron 
contra ellos a otros germanos, los burgundios, y cuando los 
alamanes estuvieron lo suficientemente debilitados, los romanos 
los atacaron desde el sur. En efecto, el magister equitum (jefe de la 
caballería) Flavins Theodosins (padre del posterior emperador 
Teodosio 1 [Flavins Theodosins)), atravesó la frontera del río Danu- 
vins (el actual Danubio) desde una de las la provincias de Raetía 
(la To la 1I) con un ejército (de efectivo no cuantificado, pero 
que es de suponer incluyera a la /egío III Italica, que guarnecía esas 
regiones desde hacía siglos, y, quizás, la legio 11 Flavia Virtutis) y 


1 bea posibilidad de que los sajones hubieran llegado hasta el 


Imperio siguiendo la ruta costera desde sus tierras originales en el norte 
de Germania y hubieran tenido que atravesar el /acus Flevns (el actual 
Zuiderzee, en Holanda), en aquella época un entrante del mar mucho 
más grande de lo que es ahora y de ahí las palabras de Amiano. 
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atacó y venció a los alamanes, que sufrieron muchos muertos y 
algunos prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVII 5, 9-15; BAYNES (1924b) p. 
224; PIGANIOL (1972) p. 198, 200, WILLIAMS y FRIELL 
(1994) p. 87; CURRAN (1998) p. 84; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (1) p. 154; (ID p. 472. 


LOCI INCERTI [1.075] (lugares no identificados, en el norte 
de Irak o sureste de Turquía) (primavera y verano de 371 d.C.) 
(Guerras contra los persas) 


Tras la victoria romana en Vagabanta (cr.) sobre los 
persas, la tensión se mantuvo en la provincia romana de Mesopo- 
tamia hasta el otoño. Romanos y persas permanecieron en guar- 
dia, produciéndose algunos pequeños combates con resultado 
diverso. Al llegar el mal tiempo, ambos ejércitos se retiraron a 
sus cuarteles de invierno, abandonando los persas el territorio 
romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIX 1, 4; BLOCKLEY (1998b) p. 
425. 


LOCVS INCERTYVS [1.076] (lugar no identificado, en algún 
punto de la cuenca media del Danubio, probablemente en Hun- 
gría) (¿finales de? 372 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Una vez más, guerreros de la tribu de los sármatas (segu- 
ramente yacigos) atravesaron el curso medio del río 1ser (nombre 
del Dannvins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo) en 
una de sus habituales incursiones en territorio romano. Sin 
embatgo fueron interceptados por un ejército no cuantificado ni 
identificado (pero seguramente formado por unidades del ejérci- 
to de maniobra de la diócesis del I//yricmm) al mando del zagister 
equitum (jefe de la caballería) Flavins Theodosius (padre del poste- 
rior emperador Teodosio 1 [F/avius Theodosins)) que les inflingió 
una sangrienta derrota, quizá cerca de Sirminm (hoy Sremska- 
Mitrovica, Serbia, Serbia y Montenegro), capital de la provincia 
de Pannonia II y cuartel general militar romano del I/yrica. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Laf. XII (2) 5, 2; PLRE1 p. 903 (Theo- 
dosius 3); PIGANIOL (1972) p. 200-201; WILLIAMS y 
FRIELL (1994) p. 87. 


LOCVS INCERTYVS [1.077] (lugar no identificado, en el cen- 
tro-norte de Argelia) (primavera o verano de 373 d.C.) (Repre- 
sión de sublevación) 


Habiéndose producido en 372 d.C. en el norte de África la 
sublevación del caudillo moro Firmas (al que apoyaron al menos 
dos unidades romanas: la cohors IV Sagittariorum [a pesar de su 
nombre, una unidad auxiliar de caballería, mandada por el tribu- 
no Curandins] y parte de los hombres de la legión de los Constan- 
tiaci) el emperador Valentiniano 1 (F/avins Walentinianms) decidió 
acabar con ella. Para hacerlo, encargó a su magister equitum (jefe 
de la caballería) Flavins Theodosíns (padre del futuro emperador 
Teodosio 1 [Flavins Theodosins)) la resolución del asunto. Con 
tropas sacadas del ejército de maniobra de las Galliae (ignoramos 
su número y composición, pero en cualquer caso sabemos que 
eran escasas), entre las que las fuentes mencionan a las legiones ] 
(Elavia Pacis) y I (Flavia Virtutis), y, según A. Piganiol, del ejército 
del I//yricnm, embarcó en Arelate (hoy Atles, Francia), puerto de la 
provincia de la Gallia Viennensis, y desembarcó en la costa de la 
provincia de Manretania Sitifensis, en Igileili (hoy Djidjelli [Jijel], 
Argelia). Desde allí se dirigió a la provincia limítrofe por el oeste, 
la Manretania Cesariensis, regresando después a la S¿ffensis donde, 
tras pasar revista a las tropas de las guarniciones africanas, las 
unió a su propio ejército en S21fs (hoy Sétif, Argelia), la capital 
provincial. De las unidades que se unieron allí a Theodosins una 


434 


fue la legión de los Constantiaci, excepto los hombres habían 
prestado ya obediencia al rebelde. Otra pudo ser la vieja III 
Augusta, la legión que permanecía acampada en la provincia de 
Numidia (al este de la Mauretania Sitifensis) desde los primeros 
tiempos imperiales. Por último, es posible la presencia en el 
ejército de Theodosius de la legio Flavia Victrix Constantina y de las 
legiones de los Armigeri Propuenatores Seniores y de los Fortenses, 
aunque no sabemos cuándo se unieron a él. Es posible también 
que fuese en esos momentos cuando se unió al “Estado Mayor” 
de Theodosins un hermano del rebelde, de nombre Gi/do (él mismo 
sublevado años después [7 Ardalio (flumen))) donde haría 
amistad con otro futuro rebelde, Magans Clemens Maximus (auto- 
proclamado emperador [Máximo] en 383 d.C. contra Graciano 
Flavins Gratianus)). Ignoramos los grados de estos dos personajes 
mientras sirvieron a las órdenes de Theodosins. Desde Sitifis mar- 
chó hacia el noroeste hasta alcanzar Tubusnctu (hoy Tiklat, Arge- 
lia), en la misma provincia. Allí dio por rotas definitivamente las 
negociaciones que estaba manteniendo con Firns para la sumi- 
sión pacífica del rebelde y se decidió a atacar a dos de los pue- 
blos sostenedores de la revuelta, los tindenses y los masinisenses, 
dirigidos por Mascezel y Dio, hermanos de Firmas. Theodosins 
consiguió entablar batalla campal, que era lo que él quería, pues 
as tribus del desierto solían ser muy reacias a aceptarla. Aún así, 
la principal arma de los rebeldes era su rapidez. Los hombres de 
Theodosins desencadenaron sobre los mauritanos una lluvia de 
flechas tras la que los romanos forzaron el cuerpo a cuerpo, 
combate en el que eran claramente superiores a sus enemigos. 
Los romanos vencieron, causando grandes bajas entre muertos, 
eridos y prisioneros a las tribus. Tras la batalla, los vencedores 
saquearon las comarcas adyacentes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIX 5, 1-12, 18, 20, 22, 24; ND Occ, 
VII 191; Oros. VII 33, 6; PLRE 1 p. 234 (Curandius), p. 262 
(Dio), p. 340 (Firmus 3), p. 395 (Gildo), p. 566 (Mascezel), p. 
588 (Maximus 39) y p. 903 (Theodosius 3), PIGANIOL (1972) 
p. 202-203, 216; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 131; 
(1D p. 458, 473, 492, 497, 505, 506. 


LOCVS INCERTYVS [1.078] (lugar no identificado, en el no- 
roeste de Argelia o norte de Marruecos) (otoño de 373 d.C.) 
(Represión de sublevación) 


En el curso de las operaciones del wagister equitum (jefe de 
la caballería) Flavins Theodosins (padre del posterior emperador 
Teodosio 1 [F/avins Theodosins|) contra el rebelde moro Firmas, las 
tropas romanas (sobre su composición, ¿fr. locus incertus 
[1.077] [373 d.C.) se hallaban operando en la Manretania Tingita- 
na, la más occidental de todas las provincias romanas de 
de África. Allí los hombres de Theodosins se enfrentaron a los 
guerreros de otra de las tribus sostenedoras de la rebelión, la de 
los mazicos. Cuando los romanos cargaron sobre el enemigo, 
éste les respondió con una densa lluvia de proyectiles que no 
pudo, sin embatgo, parar el avance romano, que llegó al cuerpo a 
cuerpo. En este tipo de lucha estaban mucho mejor preparados 
los romanos, que tras un duro combate pusieron en fuga a los 
supervivientes de los mazicos. Algunos de ellos se alistaron en 
las filas romanas. 


norte 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIX 5, 25-26; Oros. VII 33, 6. 


LOCVS INCERTYVS [1.079] (lugar no identificado, en el no- 
reste de Argelia) (¿enero de? 374 d.C.) (Represión de subleva- 
ción) 


En el curso de las operaciones del wagister equitum (jefe de 
la caballería) Flavins Theodosins (padre del posterior emperador 
Teodosio 1 [F/avins Theodosins)) contra el rebelde moro Firmas, las 
tropas romanas (sobre su composición, «fr. locus incertus 
[1.077] [373 d.C.]) habían vuelto probablemente a la Manretania 
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Sitifensis. En cierto momento, cerca de un lugar llamado Adda 
(actualmente no identificado, en el noreste de Argelia), un gran 
contingente de moros procedentes de las tribus que apoyaban a 
Firmus se presentó de manera hostil ante los romanos. Theodosins, 
al que lo exiguo de su ejército al comienzo de las operaciones y 
las bajas de la campaña habían dejado sólo con tres mil quinien- 
tos hombres, decidió no aceptar el combate y retirarse. Sin 
embatgo, los rebeldes, envalentonados, persiguieron a los roma- 
nos y los obligaron a combatir. La batalla empezó mal para las 
fuerzas imperiales y podía haber acabado de forma desastrosa si 
los moros no hubieran visto en las filas romanas a miembros de 
la tribu de los mazicos (alistados en el ejército de Theodosins tras 
su derrota [yr. locus incertus [1.078] (373 d.C.)]). Los rebeldes 
pensaron que los romanos recibían refuerzos de una tribu que 
consideraban de los suyos y vacilaron lo suficiente como para 
que los romanos consiguieran escapar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIX 5, 28-30; Oros. VII 33, 6. 


LOCVS INCERTYS [1.080] (lugar no identificado, en el norte 
de Argelia) (primavera de 374 d.C.) (Represión de sublevación) 


En el curso de las operaciones del magister equitum (jefe de 
a caballería) Flavins Theodosins (padre del posterior emperador 
Teodosio 1 [Flavins Theodosins]) contra el rebelde moro Firmas, las 
tropas romanas (sobre su composición al principio de la campa- 
ña, fr. locus incertus [1.077] [373 d.C.]) se encontraron por fin 
frente a frente con un ejército rebelde mandado por el propio 
Firmus y no por ninguno de sus seguidores. Pero el rebelde había 
perdido ya la confianza en sus posibilidades y huyó por la noche, 
dejando a sus hombres en la estacada. Descubierta la fuga de su 
jefe, gran parte del ejército se dispersó, quedando el resto de sus 
ombres en el campamento que habían montado. Los romanos 
aprovecharon la oportunidad, asaltaron el campamento y mata- 
ron a los que allí encontraron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm, XXIX 5, 33-35; Oros, VII 33, 6. 
LOCVS INCERTYVS [1.081] (lugar no identificado, en el norte 
de Argelia) (primavera de 374 d.C.) (Represión de sublevación) 


Durante su incansable persecución del caudillo moro 
rebelde Finns, el magister equitum (jefe de la caballería) Flavins 
Theodosins (padre del posterior emperador Teodosio 1 [F/avins 
Theodosins)) y sus tropas (sobre su composición al principio de la 
campaña, ¿f. locus incertus [1.077] [373 d.C.]) llegaron a terri- 
torio de la tribu mora de los isaflenses, entre los que se había 
refugiado el rebelde. Como los isaflenses no quisieron entregarlo 
a él y a su hermano Mazuca, que lo acompañaba, Theodosins los 
atacó. Colocó a sus romanos en una formación circular que 
resultó impenetrable para los moros. Tras un feroz combate en 
el que los bárbaros tuvieron muchas bajas, los romanos queda- 
ron vencedores. Firws consiguió de nuevo huir, pero Mazuca 
fue capturado por los romanos, aunque ya herido de muerte. 
Según A, Piganiol, es posible que el combate tuviese lugar en las 
cercanías de Icosirm (hoy el-Djaza'ir/Alger [Argel], Argelia), en la 
Mauretania Caesariensis. 


BIBLIOGRAFÍA. Amm. XXIX 5, 40-42; Oros. VII 33, 6; 
PLREI p. 591 (Mazuca); PIGANIOL (1972) p. 203. 


LOCVS INCERTYS [1.082] (lugar no identificado, en el norte 
de Argelia) (primavera o verano de 374 d.C.) (Represión de 
sublevación) 


Nuevo ataque del zzagister equitum (jefe de la caballería) 
Flavins Theodosins (padre del posterior emperador Teodosio 1 
[Elavins Theodosins)) y sus tropas (sobre su composición al princi- 
pio de la campaña, gr. locus incertus [1.077] [373 d.C.]) sobre 
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una tribu mora que había dado cobijo al rebelde Firmas. En esta 
ocasión las operaciones fueron contra la de los iubalenos, de los 
que era originario Nubel, el padre de Fins. Los romanos lo 
tenían más difícil esta vez, pues el territorio de los iubalenos era 
muy montañoso y propicio a emboscadas en los pasos de mon- 
taña. Aun así, Theodosins, partiendo de la fortaleza de Andia (hoy 
Ouled Bessem [Aumale], Argelia), en la Manretania Caesariensis, se 
puso en campaña y aunque fue atacado en los desfiladeros (muy 
infructuosamente, pues los romanos no tuvieron ni una sola 
baja), consigió llegar hasta el grueso de los guerreros moros, a los 
que derrotó sin pérdidas propias. Para no tentar a su buena 
suerte, Theodosins hizo entonces que sus hombres se retiraran a 
Andia donde, a los pocos días, acudieron los embajadores de otra 
tribu, los iesalenses, ofreciendo la paz, además de provisiones y 
tropas auxiliares. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIX 5, 44; Oros. VII 33, 6; PIGA- 
NIOL (1972) p. 203. 


LOCVS INCERTYS [1.083] (lugar no identificado, en el norte 
de Argelia) (primavera o verano de 374 d.C.) (Represión de 
sublevación) 


Nueva batalla entre el magister equitnm (jefe de la caballería) 
Flavins Theodosins (padre del posterior emperador Teodosio 1 
[Flavins Theodosins]) y sus tropas (sobre su composición al princi- 
pio de la campaña, ¿f. locus incertus [1.077] [373 d.C.) contra 
una de las tribus moras que apoyaba la sublevación de Firmers, la 
de los isaflenses que, aunque derrotados unas semanas antes (2/7. 
locus incertus [1.081] [374 d.C.J), no se habían dado por venci- 
dos. Mandaba a los isaflenses su rey Igmazen y con ellos se 
hallaba el propio Firns. Los romanos partieron al encuentro del 
enemigo desde la fortaleza de Duodia (lugar actualmente no 
identificado, en Argelia), en la Manretania Sitifensis, y tras unas 
conversaciones entre lgmazen y Theodosins, que no llegaron a 
nada, ambos ejércitos se dispusieron al combate. Los moros eran 
casi veinte mil en primera línea y un número indeterminado de 
auxiliares en retaguardia. Igualmente, incumpliendo sus pactos 
(cfr. locus incertus [1.082] [374 d.C.]), guerreros de la tribu de 
los iesalenses formaban entre los bárbaros. El número de los 
romanos no lo mencionan las fuentes, pero sí que eran muchos 
menos, aunque con buena moral por las victorias conseguidas 
hasta entonces. La batalla duró desde el amanecer hasta el atar- 
decer y en ella los romanos hicieron gran uso de la técnica cono- 
cida como la testudo (la tortuga: cubrirse con los escudos unidos, 
formando una especie de caparazón, para evitar ser heridos por 
los proyectiles enemigos). El propio Firmus se acercó hasta las 
líneas romanas para incitar a la deserción a las tropas de Theodo- 
sins, consiguiendo que algunos huyeran, pero que el resto luchara 
con más determinación. Al anochecer los romanos rompieron el 
contacto y se retiraron a Drodia, donde Theodosius encontró a los 
que habían abandonado el combate, a los que castigó con el 
máximo rigor. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIX 5, 46-49; Oros. VII 33, 6; 
PLREI p. 456 (Igmazen); PIGANIOL (1972) p. 203. 


LOCVS INCERTYS [1.084] (lugar no identificado, en el norte 
de Argelia) (verano de 374 d.C.) (Represión de sublevación) 


En el curso de las operaciones que el magister equitum (jefe 
de la caballería) Flavius Theodosins (padre del posterior emperador 
Teodosio 1 [F/avins Theodosins]) y sus tropas (sobre su composi- 
ción al principio de la guerra, ¿f. locus incertus [1.077] [373 
d.C.]) llevaban a cabo para terminar con la rebeldía del caudillo 
moro Firmms, éste, refugiado entre la tribu de los isaflenses, se 
había librado de caer en manos de los romanos (¿/r. locus incer- 
tus [1.083] [374 d.C.] y Duodia). Sin embargo, el incansable 
Theodosins volvió a la carga. Tras abastecer, reforzar y reequipar a 
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sus hombres, lanzó una nueva campaña contra los isaflenses. En 
el primer choque de las nuevas operaciones, los romanos aplas- 
taron a los moros, a los que mandaba su rey Igmazen. Éste pidió 
entonces condiciones de paz, pero no se llegó a un acuerdo, por 
lo que Theodosius lanzó una campaña de desgaste que agotó hasta 
tal punto a los bárbaros que Igmazen decidió apresar a Firmas 
para entregárselo a los romanos. Capturado Fins, el rey no 
pudo cumplir su propósito porque el rebelde consiguió suicidar- 
se. La rebelión quedó así terminada y con ella las operaciones 
militares en aquellas provincias norteafricanas. 


BIBLIOGRAFÍA. Amm. XXIX 5, 51-55; Oros. VII 33, 6; 
PLRE 1 p. 340 (Firmus 3) y p. 456 (Igmazen); BAYNES (1924b) 
p. 228; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 23; CURRAN (1998) p. 
88. 


LOCVS INCERTYS [1.085] (lugar no identificado, en Serbia 
[Serbia y Montenegro] o Hungría) (verano de 374 d.C.) (Invasio- 
nes bárbaras) 


Los guerreros de las tribus bárbaras de cuados y sármatas 
(yacigos) habían cruzado el tío 1ster (nombre del Danuvins [el 
actual Danubio] en su curso medio y bajo) y estaban devastando 
las provincias ilíricas de Pannonia 11 y Waleria. Cuando los sárma- 
tas estaban en esta última, fueron enviadas contra ellos dos 
legiones, a las que las fuentes llaman Pannonica y Moesiaca. Entre 
los mandos (no identificados) de cada una hubo descoordinación 
por rivalidades personales, por lo que ambas legiones no ofrecie- 
ron un frente único. Los sármatas se percataron de su oportuni- 
dad y atacaron primero a la /egio Moesiaca, causando entre sus 
hombres una gran confusión y matando a muchos de ellos. A 
continuación atacaron a la Pannonica, que también fue derrotada. 
De ambas legiones sólo se salvaron los que se dieron a la fuga. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIX 6, 12-14, PIGANIOL (1972) 
p. 216; CURRAN (1998) p. 85; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (ID) p. 523, 526. 


LOCI INCERTI [1.086] (lugares no identificados, en Serbia 
Serbia y Montenegro]) (julio de 374 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Mientras contingentes sármatas (yacigos) atacaban las 
provincias ilíricas de Pannonia 11 y Valeria (cfr. locus incertus 
[1.085] [374 d.C.]), otras bandas sármatas atravesaron el río Ister 
(nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y 
bajo) y atacaron la provincia de Moesía 1. El joven (veintisiete 
años) Flavins Theodosins (el posterior emperador Teodosio D, 
entonces dux (general al mando de las tropas provinciales) de esa 
demarcación, aprestó a sus hombres 1% y derrotó a los sármatas 
en varias batallas, obligándolos a solicitar una tregua. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIX 6, 15-16; Zós. IV 16, 6; Pan. 
Lat. XII (2) 5; BAYNES (1924b) p. 235; PIGANIOL (1972) p. 
217; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 23, 87; ZOSSO y ZINGG 
(1994) p. 169; CURRAN (1998) p. 85. 


LOCVS INCERTYVS [1.087] (lugar no identificado, a poco más 
de 13 kms. de Sumen, Bulgaria) (377 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Después de lo de Marcianopolis (cfr. Marcianopolis YD), los 
visigodos que desde 376 d.C., con permiso del emperador Valen- 
te (EFlavius Valens), se estaban instalando en tierras del Imperio 
Romano, se mostraron enfadados e indignados y se lanzaron al 
saqueo de las regiones en las que se hallaban estacionados. El 


166 aa 0 . 
La guarnición de aquella provincia estaba compuesta por las legiones 


IV Flavia y VIH Clandia y sas unidades de auxiliares (ocho de caballería y 
diez de infantería) (ND Or. XLI 12-37). 
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culpable de los hechos de la mencionada ciudad y del maltrato a 
los visigodos en general era el comes rei militaris (general) Lupic- 
nins, que tenía su base en la mencionada Mardanopolis (hoy Su- 
men, Bulgaria), en la provincia de Moesía 11. Al saber de las de- 
predaciones visigodas, Lupicinius condujo contra ellos a sus 
hombres (quizá, en estimaciones de S. MacDowall, tenía a su 
disposición unos veinte mil o treinta mil hombres en toda la 
región, pero, a juzgar por lo que pasó después, es evidente que 
no iba con todos, probablemente con los cinco mil que tendría 
en Marcianopolis). No tavo que marchar mucho pues a poco más 
de 13 kms. de la ciudad se encontró con una banda de visigodos 
(de los siete mil u ocho mil que estaban a las órdenes del caudillo 
Fritigerno). Los bárbaros, rabiosos por lo sucedido, se lanzaron 
en tromba sobre los romanos, que fueron barridos. Cayeron la 
mayoría de los soldados, todos los tribunos que mandaban las 
tropas y los visigodos capturaron los estandartes de las unidades 
enemigas. Lupicinins, sin esperar siquiera a que acabara la batalla, 
en cuanto vio mal las cosas, huyó a Mardanopolis. Tras el 
te, los visigodos prosiguieron sus saqueos por la región, pertre- 
chados ahora con las armas arrebatadas a los romanos. Es posi- 
ble que los bárbaros intentaran tomar la misma Marcianopolis pero 
las fuentes guardan silencio al respecto. 


comba- 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXXI 5, 8-9, PLRE I p. 520 (Lu- 
picinius 3); BANG (1924) p. 216; BAYNES (1924b) p. 233; 
MANTTIUS (1924) p. 250; CURRAN (1998) p. 98; Mac- 
DOWALL (2001) p. 41-44; FREDIANI (2002) p. 325. 


LOCVS INCERTYS [1.088] (lugar no identificado, probable- 
mente en el noroeste de Bulgaria) (otoño de 377 d.C.) (Invasio- 
nes bárbaras) 


Tras la sublevación de los godos asentados en la diócesis 
de Thracia (cfr. Hadrianopolis Y), el emperador occidental 
Graciano (Plavins Gratianus) envió ayuda militar a su tío y colega 
Valente (Flavins Valens). Parte de esta ayuda estaba 
compuesta por un pequeño ejército al mando del comes red militaris 
(general) Frigeridus que, tras operar contra las bandas visigodas en 
Thracia, regresaba a sus bases en el I/hiricum (seguramente a 
alguna de las provincias de las Pannoniae, de donde era dux [jefe 
de las tropas allí estacionadas] antes de que se le confiara la 
misión). En el camino, quizá cerca de Beroea (hoy Stara Zagora, 
Bulgaria), en la provincia de Thracía, los romanos encontraron a 
una banda de visigodos, a los que se habían unido algunos gue- 
rreros de la tribu de los taifales, mandada por el noble godo 
Fatnobio. Frgeridus formó a sus hombres y atacó al enemigo. En 
un combate fundamentalmente de infantería, los romanos acaba- 
ron con la mayoría de visigodos y taifales, incluido Farnobio. Los 
supervivientes de los derrotados fueron perdonados y se los 
envió, con la debida escolta, como colonos agrícolas al norte de 
Italia. 


oriental 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXXI 9, 3-4; PLRE 1 p. 324 (Farno- 
bius) y p. 373 (Frigeridus); BANG (1924) p. 216; WOLFRAM 
(1988) p. 121, 123; CURRAN (1998) p. 99; FREDIANI (2002) 
p. 328. 


LOCVS INCERTYS [1.089] (lugar no identificado, en el sur de 
Alemania) (fines de la primavera de 378 d.C.) (Guerras contra los 
germanos) 


Los derrotados lentienses (4. Argentaria), una rama de la 
tribu germánica de los alamanes, repasaron el río Rbhenns (el 
actual Rin) y volvieron a sus tierras de origen. El emperador 
Graciano (Plavins Gratianus), decidió terminar con ellos de una 
vez y con un ejército no cuantificado ni identificado en su totali- 
dad (compuesto por los 5cho/ae Palatinae [la Guardia Imperial] y, 
seguramente, por unidades del ejército de maniobra de las Ga- 
lliae) atravesó a su vez el Rhenus y se dirigió contra ellos. Al saber 
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lo que se les venía encima, los lentienses se refugiaron a una 
zona de escarpadas colinas y allí se fortificaron. Cuando los 
romanos llegaron hasta los pies de aquella fortaleza natural, el 
emperador determinó asaltarla, para lo cual se seleccionaron los 
quinientos mejores soldados de cada legión (que en aquella 
época tenían unos mil hombres cada una, si estaban al completo 
de sus teóricas plantillas, que seguramente no) y encabezados 
por los Scholae, se lanzaron al asalto a mediodía. Tras un san- 
griento combate, en el que ambos bandos tuvieron muchísimas 
bajas, al anochecer se suspendió la lucha. Graciano y sus genera- 
les analizaron la situación y llegaron a la conclusión que la muer- 
te de tantos soldados romanos no les compensaba, por lo que 
decidieron abatir la resistencia lentiense sometiendo a un asedio 
bárbaros de las colinas. Éstos aguantaron durante días y, 
como conocían la zona muy bien, lograron romper el cerco y 
escapar a zonas aún más inaccesibles. Allí, infatigablemente, los 
persiguieron Graciano y sus tropas. Los lentienses, ante la tena- 
cidad romana, suplicaron la paz, que les fue concedida a cambio 
de que entregaran reclutas para servir en el ejército romano. 


a los 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXXI 10, 11-17; BANG (1924) p. 
210; PIGANIOL (1972) p. 227; WILLIAMS y FRIELL (1994) 
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LOCVS INCERTYVS [1.090] (lugar no identificado, en Hun- 
gría) (otoño de 378 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras el desastre de Hadrianopolis (cfr. Hadrianopolis YD, 
en el que incluso el emperador (oriental) Valente (Havins Valens) 
cayó ante los visigodos, éstos campaban a su gusto por la penín- 
sula de los Balcanes. Al emperador occidental Graciano (Flavins 
Gratianms), que no se podía ocupar personalmente de aquella 
zona, no le quedó más remedio que nombrar general (magister 
militum per Illyricum [comandante del ejército de maniobra del 
Ilbyricum o magister equitum [jefe de la caballería], que el título no 
está claro) a Flavins Theodosins (el futuro emperador Teodosio 1), 
hijo del difunto general del mismo nombre (hecho ejecutar en 
375 d.C. por el emperador Valentiniano 1 [Flavius Walentinianns, 
padre de Graciano), retirado hasta entonces y desde la ejecución 
de su padre en sus posesiones de Hispania. Theodosins se hizo 
cargo del mando, reorganizó las tropas y derrotó a los visigodos 
(aliados con los sármatas yacigos) en Pannonia, causándoles un 
gran número de bajas. Su buen hacer militar le valdría su ascenso 
a emperador de Oriente el 19 de enero de 379 d.C., en un acto 
celebrado por Graciano en JS¿rmimm (hoy Sremska-Mitrovica, 
Serbia, Serbia y Montenegro), capital de la provincia de Pannonia 
IT y cuartel general militar romano de la región del 1/lyricu. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. XIII 17, MANITIUS (1924) p. 253; 
ZOSSO y ZINGG (1984) p. 169, WOLERAM (1997) p. 87; 
WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 26. 


LOCVS INCERTYVS [1.091] (lugar no identificado, en Líbano 
o en el oeste de Siria) (fecha indeterminada entre 375 y 378 d.C.) 
(Guerra contra los sarracenos) 


Mawiyya (Mavia, para los romanos), reina de los árabes 
sarracenos a la muerte de su marido (no identificado por las 
fuentes), se rebeló contra el poder romano, lanzando a sus velo- 
ces guerreros a caballo en incursiones sobre las provincias roma- 
nas de Syra, las de Palaestina, la de Arabia y llegando incluso 
alguna de ellas hasta Aegyptvs. Aunque por lo general las tropas 
de Mawiyya practicaban la guerra de guerrillas, por lo menos en 
una ocasión aceptaron la batalla campal. En ella, un ejército 
romano dirigido por el gobernador militar conjunto (no identifi- 
cado) de las provincias de Phoenicia (Phoenicia y Phoenicia Libanen- 
sis) y de Palaestina (Palaestina I, U y 1) (dux Phoeniciae et Palaestinae) 
se enfrentó a ellos en un lugar no identificado. No sabemos la 
composición de las fuerzas romanas, pero seguramente estarían 
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nucleadas por las dos legiones entonces de guarnición en Phoeni- 
cia Libanenis, la 1 I/lyricorum y la HI Gallica y la que entonces estaba 
estacionada en Palaestina II, la X Fretensis. Los árabes, mandados 
por su reina en persona, supieron emplear bien su mayor movili- 
dad, y derrotaron a los romanos. Poco después ambos bandos 
firmaban la paz. 


BIBLIOGRAFÍA. Sóc. 1V 36; Teo. HE IV 20; Soz. VI 38, 1-5; 
PLRE1 p. 569 (Mavia); BALL (2000) p. 98-99. 


LOCI INCERTIT [1.092] (lugares no identificados, en el sur de 
Holanda, en Bélgica, en el noreste de Francia y/o en el oeste de 
Alemania) (primavera y verano de 379 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 


En 378 d.C. el emperador occidental Graciano (Flavins 
Gratianus) había conducido hacia las provincias de las Moesíae un 
ejército (cf. Castra Martís) en ayuda de su tío el emperador 
oriental Valente (Flavins Valens) que se disponía a enfrentarse a 
los visigodos. Consumada la derrota de Valente (of. Hadríano- 
polis YD), Graciano permaneció en la región unos meses hasta 
que nombró en enero de 379 d.C. nuevo emperador de Oriente 
al hispano Teodosio 1 (Flavins Theodosins), que poco antes había 
sido ascendido a magister militum per Illyricim (comandante del 
ejército de maniobra del I/)yricwm) o magister equitum (jefe de la 
caballería) (el título no está claro) (cfr. locus incertus [1.090] 
[878 d.C.]). Aprovechando la ausencia de Graciano y sus tropas, 
guerreros de las tribus de francos, alamanes y vándalos cruzaron 
el río Rhenus (el actual Rin), seguramente en incursiones diferen- 
tes, y se dedicaron a saquear las provincias romanas de la dióce- 
sis de las Gallae. Al recibir noticias de ello, Graciano cedió algu- 
nas de sus tropas a Teodosio (el ejército oriental había quedado 
muy maltrecho tras lo de Hadrianopolis) y regresó a toda veloci- 
dad con las demás a la Ga/lia. Allí tomó el mando del resto del 
ejército de maniobra (comitatensis) de la diócesis y se dispuso a 
rechazar a los incursores. Es posible que reforzara sus tropas 
con elementos de las guarniciones fronterizas. En cualquier caso, 
dedicó la primavera y el verano a terminar con los bárbaros 
atacantes, a los que derrotó en un número indeterminado de 
combates. Al llegar el otoño se retiró a invernar en Angusta 
Treverorum (hoy Trier [Tréveris], Alemania), capital de la provin- 
cia de Gallia Belgica I y de la diócesis de las Galliae. 


BIBLIOGRAFÍA. BAYNES (1924b) p. 235; MANITIUS 
(1924) p. 253; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 29. 


LOCVS INCERTYS [1.093] (lugar no identificado, en el sur 
Bulgaria o norte de Grecia) (julio de 379 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 


Los visigodos, acompañados de bandas de ostrogodos, 
alanos y hunos, se dedicaban al saqueo en algunas de las provin- 
cias de la diócesis de Thracía tras haber aplastado al ejército del 
emperador Valente (HFlavins Valens) en Hadrianopolis (cfr. Hadria- 
nopolís TI). El nuevo emperador de Oriente, Teodosio 1 (F/a- 
vis Theodosins), se instaló en el puerto de Thessalonica (hoy 
Thessaloniki [Salónica], Grecia), en la provincia de Macedonia, 
reunió las tropas que pudo (la flor y nata del ejército romano de 
Oriente había sido aniquilada en la mencionada batalla), com- 
puestas de muevos reclutas apenas entrenados y, quizás, de 
unidades veteranas que no habían estado en Hadrianopolis y, junto 
a un contingente visigodo dirigido por el tránsfuga Modares (a 
quien se había conferido el cargo de magister militum [general]), se 
dirigió contra los visigodos, que se hallaban en las cercanías de la 
frontera entre la provincia de Macedonia y la diócesis de Thracia 
(sería entonces la provincia de Rhodope, la única de esa diócesis 
fronteriza con Macedonia) y en un ataque poco antes del 
amanecer, armados a la ligera sus soldados para no hacer ruido, 
los aplastó. El emperador y sus hombres hicieron una matanza 
entre ellos y se apoderaron de más de cuatro mil de sus carros, 
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raron de más de cuatro mil de sus carros, donde transportaban el 
botín de sus meses de saqueo en tierras romanas. Asimismo 
muchas mujeres y niños fueron hechos prisioneros. Sin embar- 
go, los bárbaros, inasequibles al desaliento, pronto volverían con 
sus incursiones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós IV 25; Oros. VII 34, 5; Hidacio Fast 
379; Sóc. V 6; Jord. Gef. XXVII 140-141; Teo. V 5; PLRE 1 p. 
605 (Modares); BAYNES (1924b) p. 236; PIGANIOL (1972) p. 
232; WOLFRAM (1988) p. 131; WILLIAMS y FRIELL (1994) 
p. 29, 31; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 169 BLOCKLEY 
(1998b) p. 427. 


LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI [1.094] (lu- 
gar[es] no identificado[s], en la cuenca del Danubio) (otoño de 
379 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Victoria o victorias de las tropas romanas sobre las tribus 
bárbaras de alanos, godos y hunos. Las fuentes históricas no 
dicen nada más ni añaden más detalles, sólo el que las victorias 
se anunciaron (probablemente en Constantinopla [hoy Istanbul 
(Estambul), Turquía], capital oriental del Imperio) el 17 de no- 
viembre. Las batallas pudieron ser una o varias, lo que también 
va en función de que dichas tribus actuaran en coalición o cada 
una por su cuenta. Por la identidad de esos bárbaros podemos 
pensar que seguramente las operaciones tuvieron lugar en las 
provincias balcánicas del Imperio Romano, por lo que el respon- 
sable de tales victorias sería el emperador al mando en Oriente, 
Teodosio 1 (F/avins Theodosins). 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Fastí 379. 


LOCVS INCERTYVS [1.095] (lugar no identificado, en el sures- 
te de la Península Balcánica) (primavera de 380 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Enésima incursión de los visigodos a través del río Ister 
(nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y 
bajo). Llegados a la provincia de Macedonia, supieron que el 
emperador Teodosio 1 (Flavins Theodosins) se acercaba con un 
ejército (calculado por S. Williams y G. Friell como mucho en 
unos diez mil hombres) para expulsarlos, pero ellos se adelanta- 
ron y lanzaron un ataque nocturno sobre el campamento del 
emperador. Las fuerzas romanas locales y los egipcios que habí- 
an llegado recientemente como refuerzo (sf. Philadelphia), 
aguantaron heroicamente, matando a muchos atacantes, hasta 
que cayeron todos ellos, para permitir la retirada del emperador. 
Los bárbaros no se lanzaron en su persecución, perdiendo así 
una gran oportunidad de matar otra vez a un emperador romano 
(cfr. Hadrianopolis II) o, al menos, capturarlo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. IV 31; MANTITIUS (1924) p. 253; 
WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 31-32; BLOCKLEY (1998b) p. 
427; CURRAN (1998) p. 102. 


LOCVS INCERTYS [1.096] (lugar no identificado, en el norte 
de Serbia [Serbia y Montenegro] o en el sur de Hungría) (verano 
de 380 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras el desastre romano ante los visigodos (sf. Hadríano- 
polis YI), bandas de guerreros de esa tribu se dispersaron por 
toda la Península Balcánica para dedicarse al saqueo. Una de 
estas bandas, mandada por los jefes Alateo y Safrax, intentó 
penetrar en las provincias romanas de las Pannoniae, pero las 
tropas romanas allí estacionadas los interceptaron y derrotaron. 


BIBLIOGRAFÍA. BAYNES (1924b) p. 237; WOLFRAM 
(1988) p. 131; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 32; BLOCKLEY 
(1998b) p. 427, CURRAN (1998) p. 102. 
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LOCI INCERTI [1.097] (lugares no identificados) (¿verano y 
otoño de? 380 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Victorias de los ejércitos romanos, mandados por el empe- 
rador de Occidente Graciano (F/avins Gratianus) (por lo que es de 
suponer que tuviesen lugar en su parte del Imperio) y el de 
Oriente Teodosio 1 (Flavius Theodosins) (seguramente en los 
Balcanes) sobre invasores bárbaros no identificados. Las fuentes 
no dan ningún detalle más, aunque es probable que la última de 
las batallas ganadas por Teodosio tuviese lugar en las cercanías 
de Sirminm (hoy Sremska-Mitrovica, Serbia, Serbia y Montene- 
gro), capital de 
tar romano del 1//ric. Poco después, en noviembre de ese año, 
Teodosio entraba con toda pompa en Constantinopla (hoy 
Istanbul [Estambul], Turquía), capital oriental del Imperio Ro- 
mano. 


la provincia de Pannonia II y cuartel general mili- 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Fast 380; Fil. IX 19; WILLIAMS y 
FRIELL (1994) p. 32. 


LOCVS INCERTYS [1.098] (lugar no identificado, a orillas del 
Danubio) (verano de 381 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Victoria del emperador Teodosio 1 (Flavins Theodosins) 
sobre las tribus transdanubianas de esciros y carpos, que habían 
atravesado el río Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] 
en su curso medio y bajo) e invadido territorio romano. El em- 
perador los obligó a regresar a sus tierras de origen. 


BIBLIOGRAFÍA. Zós. IV 34, 6; WILLIAMS y FRIELL (1994) 
p. 31. 


LOCVS INCERTYVS [1.099] (lugar no identificado, en Inglate- 
rra, Reino Unido) (primera mitad de 383 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 


El comes Britanmiarum (jefe del ejército de maniobra de 
Britannia) Magnus Clemens Maximus derrotó a los caledonios (pic- 
tos y escotos [si éstos ya se habían instalado en Caledonia (la 
actual Escocia) desde sus tierras de origen en Hibernia (la actual 
Irlanda))), que hacían una de tantas de sus incursiones en la 
Britannia romana. Es posible que, por su lugar de acuartelamien- 
to en Eburacum (hoy York, Inglaterra, Reino Unido), en Britannia 
II, entonces la más norteña de las provincia britanas con guarni- 
ción legionaria, participara en esta batalla la /egio WI Victrix. 
Aprovechando esta victoria, Maximus se hizo proclamar empera- 
dor (Máximo) por sus tropas. Según la Crónica Gálica de 452, las 
victorias sobre los incursores bárbaros tuvieron lugar una vez ya 
proclamado emperador. 


BIBLIOGRAFÍA.- Chr. Gall. CCCCLIT año 383; Greg, de T. 1 
43; PLRE 1 p. 588 (Maximus 39); BAYNES (1924b) p. 238; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 245 (Magno Máximo); 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 228. 


LOCVS INCERTYVS [1.100] (lugar no identificado, probable- 
mente en Hungría o Serbia [Serbia y Montenegro]) (384 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Respondiendo a una nueva incursión de los sármatas 
(yacigos) a través del tramo medio del río 1ster (nombre del 
Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo), proba- 
blemente sobre las provincias de Valeria, Pannonia 1 y/o Moesia 1, 
un ejército romano occidental mandado por el xagister militum 
(general) Bauto, interceptó a los incursores y los derrotó, sin que 
sepamos más detalles de las operaciones. 
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BIBLIOGRAFÍA.- PLRE 1 p. 159 (Bauto); PIGANIOL (1972) 
p. 272, 


LOCVS INCERTYS [1.101] (lugar no identificado, en el sures- 
te de la Península Balcánica) (391 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Muchos bárbaros, procedentes de las innumerables incur- 
siones, guerras y asentamientos que se habían producido en los 
últimos años, se encontraban escondidos en los pantanos y 
bosques de la provincia de Macedonia, lanzando ataques para 
conseguir botín en esa misma provincia y en la limítrofe de 
Thessalía. El emperador Teodosio 1 (Flavins Theodosins), solucio- 
nado el problema de Máximo (Magnus Clemens Maximus) (cfr. 
Aquilea VIID, había regresado a Thessalonica (hoy Thessaloniki 
[Salónica], Grecia), su base principal en la región, y con una 
pequeña escolta partió desde allí y se dedicó a recorrer la zona de 
incógnito, en busca de información de primera mano, lo que 
consiguió al capturar un espía bárbaro en una posada donde se 
alojó. “Estimulado” convenientemente con el látigo, el espía 
confesó dónde se encontraba el resto de los incursores. Tras 
ejecutar a ese personaje, Teodosio llamó a su ejército y con él 
cayó sobre los bárbaros escondidos, haciendo una gran matanza 
entre ellos. Sin embargo, la cosa podía haber acabado en desas- 
tre, pues el zagister equitum (general de caballería) Tirzasins solicitó 
licencia para que sus hombres, agotados tras la batalla, pudieran 
comer y descansar, lo que hicieron tan a conciencia que se dur- 
mieron, dando oportunidad así a los bárbaros que habían esca- 
pado a la matanza de intentar vengar a sus camaradas, cayendo 
sobre los desprevenidos romanos. El mismo emperador tuvo 
que retirarse ante la posibilidad de ser alcanzado y en la retirada 
encontró con los jinetes del magister equitnm Flavins Promotus, que 
rápidamente se hizo cargo de la situación y efectuó un contra- 
ataque que prácticamente aniquiló a los bárbaros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. IV 48-49; PLRE 1 p. 750 (Promotus) y 
p. 914 (Timasius); WOLFRAM (1988) p. 136. 


LOCVS INCERTYVS [1.102] (lugar no identificado, seguramen- 
te en Bulgaria) (fines de 391 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En la corte de Constantinopla (hoy Istanbul [Estambul], 
Turquía) del emperador Teodosio 1 (Flavins Theodosins), el magister 
equitum (general de caballería) Flavins Promotus se enemistó por 
cuestiones de protocolo con el magister officiornm (el jefe de los 
servicios de palacio) Flavins Rufinas. Éste consiguió que Promotus 
fuese exiliado de la corte y enviado de regreso con sus tropas. 
Estaba en el viaje con su escolta cuando cayó en una emboscada 
de un contingente bárbaro avisado por Rufnus. Promotus fue 
derrotado, capturado y ejecutado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. IV 51; PLRE 1 p. 750 (Promotus); 
MANTTITUS (1924) p. 258; PIGANIOL (1972) p. 287. 


LOCVS INCERTYS [1.103] (lugar no identificado, en el este 
de Turquía) (397 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Incursión de los hunos a traves de las Porae Cancasiae (los 
desfiladeros occidentales del macizo del Carcasas [el actual Cáu- 
os territorios del noreste del Imperio Romano de 
Oriente. Tras atravesar las provincias de Armenia 1 y Armenia Il, 
los bárbaros llegaron a las Cappadociae (1 y 1). Allí les salió al paso 
un ejército (no cuantificado) que mandaba el praepositus sacri 
cnbicnli (literalmente “el encargado de los aposentos sagrados” 
[del emperador]) Enxtropins. No era el cargo que tenía este fun- 
cionario un mando con competencias militares, pero Entropins, 
para sus intrigas políticas, necesitaba ganar prestigio en ese 
campo. El caso es que las tropas de Extropins interceptaron a los 
hunos y los derrotaron, persiguiéndolos en su retirada hasta las 
provincias armenias antes citadas. 


caso]) sobre 
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BIBLIOGRAFÍA.- Claud. Entr. 1 234-286; 11 55-56; PLRE I p. 
441-442 (Eutropius 1); BLOCKLEY (1998a) p. 116; BLOCK- 
LEY (1998b) p. 429; ISAAC (1998) p. 442. 


LOCI INCERTI [1.104] (lugares no identificados, en el sur de 
Turquía) (404 d.C.) (Represión del bandidaje) 


Los bandidos isaurios que habitaban las montañas del 
macizo del Tanms (las montañas actualmente denominadas 
Toros [Tauro], en el sur de Turquía), desde donde dominaban las 
provincias de Isaura, Pamphylia y Cilicia I, en el Imperio Romano 
de Oriente, atacaban constantemente a las ciudades del llano en 
incursiones de saqueo, siempre que las localidades estuviesen 
desprovistas de fortificaciones, pues no se atrevían con las po- 
blaciones amuralladas. Además, la zona estaba aún convulsa por 
a sublevación de Tribigildus unos años antes (cf. Melanos - 
Eurimedons y Selga) y por el atrevido ataque sobre la capital 
provincial de Isauria (cf. Seleucia ID). Para tratar de acabar con 
la inseguridad, se envió a la zona a ¿el comes rei militaris? (general) 
Arbazacins que, tras reunir fuerzas suficientes (en número desco- 
nocido) y establecer su base de operaciones en Pamphylía, atacó y 
derrotó en varias ocasiones a los bandidos, tomando muchos de 
sus poblados y dando muerte a gran cantidad de ellos. La victoria 

ubiese sido completa si Arbazadns no se hubiese dado a la 
buena vida y si no hubiese aceptado sobornos (presumiblemente 
por parte de los isaurios). Así que ¿el comes? fue llamado a res- 
ponder de sus actos a Constantinopla (hoy Istanbul [Estambul], 
Turquía), la capital del Imperio de Oriente, y los bandidos isau- 
rios reanudaron sus incursiones, aunque a menor escala que 
antes de las operaciones militares. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. V 25; Jord. Rom. 321; PLRE YI p. 128 
(Arbazacius 1); BROOKS (1924) p. 461. 


LOCVS INCERTYVS [1.105] (lugar no identificado, en el no- 
roeste de Francia) (407 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En 407 d.C. el comes Britanniarum (comandante del ejército 
de maniobra de Britannia) Flavins Claudins Constantinns se había 
hecho proclamar emperador en Britannia con el nombre de 
Constantino TIT y pasó al continente con sus tropas. Poco antes, 
el 31 de diciembre de 406 d.C. las tribus de vándalos, suevos y 
alanos habían atravesado el río Rhenns (el actual Rin) helado a la 
altura de Mogontiacum (hoy Mainz [Maguncia], Alemania), capital 
de la provincia de la Germania 1 (una de las resultantes de la 
división de la antigua Germania Superior). Ambos ejércitos acaba- 
ron encontrándose, probablemente en la región de Bononia (la 
antigua Gesoriaciim y, antes aun, Poríns Itims, hoy Boulogne-sur- 
Mer, Francia), en la provincia de Gallia Belgica II, donde Constan- 
tino TIT había establecido su primer cuartel general en el conti- 
nente. La victoria fue para los romanos, pero como no persiguie- 
ron a los derrotados, les dieron la oportunidad de recuperarse y 
proseguir sus depredaciones por la Gallia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. VI 3, 1-2; FERRILL (1989) p. 114. 


LOCVS INCERTYVS [1.106] (lugar no identificado, en el este 
de Francia) (407 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Honorio y Constantino 111], 


En 407 d.C. el comes Britanniarum (comandante del ejército 
de maniobra de Britannia) Flavius Clandins Constantinus se hizo 
proclamar emperador en Britannia con el nombre de Constantino 
TI. Pasó al continente con sus tropas (entre las que es posible 
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que estuvieran las legiones 11 Agusta y WI Victrix 167) y tras 
dominar las Gallae quiso avanzar más allá peto el magister militum 
(general en jefe) del Imperio Romano de Occidente Flavins 
Srilicho (Estilicón), por cuenta del emperador Honorio (F/avins 
Honoris), envió un ejército a las órdenes de ¿el magister militum 
Galliarum? (general en jefe del ejército de maniobra de la diócesis 
de las Galliae) Sarns, que derrotó a las tropas de Constantino que 
mandaba su magister utrinsque militiae (general en jefe) Instinianns, 
que pereció en el combate con gran parte de sus hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós VI 2, 3; PLRE Il p. 644 (Tustinianus 1) 
y p. 978 (Sarus); MANTTTUS (1924) p. 267. 


LOCVS INCERTYVS [1.107] (lugar no identificado, en Inglate- 
rra, Reino Unido) (fecha indeterminada, a partir de 407 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Batalla muy problemática de aceptar como auténtica. En 
407 d.C. el comes Britanmiarum (jefe del ejército de Britannia) Flavins 
Clandins Constantinus se hizo proclamar emperador (Constantino 
II) por sus tropas y con ellas pasó al continente, dejando aban- 
donada en la isla a la población civil romana. Según Beda el 
Venerable, la principal fuente que poseemos para esta presunta 
batalla, las tribus bárbaras de pictos y escotos, habitantes del 
norte de la isla, atacaron las regiones britano-romanas, ahora 
desprotegidas. Los britano-romanos pidieron ayuda a Roma, que 
envió una legión a la isla y derrotó a los incursores, causándoles 
gran número de bajas y haciéndoles retroceder más allá de la 
frontera del territorio romano y tras ello volvió a Roma, donde 
recibió un gran Triunfo. Es cierto que durante la época del 
emperador Valentiniano 1 (Placidus Valentinianus) (425-455 d.C.) 
los britano-romanos solicitaron ayuda (probablemente hacia 446- 
454 d.C.) al Imperio pero que el xagister militum (general en jefe) 
Flavins Aetins, el auténtico dominador del Imperio de Occidente 
en aquellos años, no pudo enviarles ninguna ayuda militar. Ade- 
más, una legión romana de aquella época de haber hecho algún 
desfile triunfal, lo habría hecho en Ravenna (hoy Ravenna [Ráve- 
na], Italia), en aquel entonces la capital imperial de Occidente. 


BIBLIOGRAFÍA.- Gildas 15-16; Beda 1 12; COLLINS (2000) 
p. 132, 


LOCVS INCERTYS [1.108] (lugar no identificado, en Bulga- 
ria) (408 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Un gran ejército de la tribu de los hunos, a las órdenes de 
su caudillo Uldin (un jefe que había servido en el ejército del 
Imperio Romano de Occidente [s7. Florentia)), atravesó el río 
Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio 
y bajo) y, tras ocupar Castra Martis (hoy Kula, Bulgaria), a la que 
convirtió en su base de operaciones, se dedicó al saqueo en las 
provincias de Moesía II y Thracia, en el Imperio Romano de 
Oriente. Tras rechazar las tentativas de paz que le hicieron los 
enviados del emperador Teodosio II (F/avins Theodosins) tavo que 
acer frente a un ejército romano que lo atacó. Mandaba a las 
tropas romanas el magister militum per Thracias (¡efe del ejército de 
a diócesis de Thracia), de identidad desconocida. Los romanos 
aplastaron a los hunos, que sufrieron graves pérdidas, que no 
sabemos si incluyeron al propio Uldin. Los prisioneros hechos 
por los romanos fueron conducidos a Constantinopla (hoy 
Istanbul [Estambul], Turquía) y los supervivientes del bando 
perdedor debieron repasar a toda prisa el Ister hacia el norte. 


197 La tercera de las legiones de Britannia, la XX Valeria, había desapare- 


cido a lo largo del siglo IV d.C. Sobre este particular, 4/7. RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 402-403. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Sozom. IX 5; PRLE II p. 1180 (Uldin); 
BLOCKLEY (19982) p. 128. 


LOCVS INCERTYVS [1.109] (lugar no identificado, en Italia) 
(primeros meses de 409 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El rey de los visigodos, Alarico, había cercado nuevamente 
Roma (cfr. Roma XXII) y el emperador de Occidente Honorio 
(Elavins Honorins), que residía en Ravenna (hoy Ravenna [Rávena], 
Italia), decidió ayudar a la ciudad enviando cinco legiones (seis 
mil hombres) sacadas del ejército de Dalmatía y mandadas por el 
comes rei militaris (general) Valens. Alarico las hizo objeto de una 
emboscada y las destruyó. Sólo escaparon Valens y cien hombres, 
que pudieron refugiarse en Roma. El resto fueron muertos o 
hechos prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA. Zós. V 45, 1-2; PLRE 1 p. 47 (Alaricus 1) y 
p. 1137 (Valens 2; MANTTTUS (1924) p. 271; WOLFRAM 
(1988) p. 156. 


LOCVS INCERTYS [1.110] (lugar no identificado, en Portugal 
o el oeste de España) (verano de 409 d.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra entre Honorio y Constantino III), 


El comes Britanniarum (jefe del ejército de Britannia) Flavins 
Claudins Constantinns se había proclamado emperador (Constanti- 
no II) en Britannia con ayuda de sus tropas en 407 d.C. y con 
ellas pasó al continente para tratar de tomar todo el poder del 
Imperio Romano de Occidente, arrebatándoselo al legítimo 
emperador Honorio (Flavins Honorins). "Tras dominar las Galliae, 
pensó en hacer lo mismo con las Hispaniae, para lo que envió un 
ejército a la Península Ibérica al mando de su comes et magister 
utrinsque militiae (general en jefe de su ejército) Gerontins, al que 
poco después siguió su propio hijo y co-emperador Constante 
(Constans). Muchos de esos soldados, bárbaros de origen, habían 
estado anteriormente al servicio de Honorio y eran conocidos 
por ello con el sobrenombre de Honoriaci. Los pasos de los 
montes Pyrenaei (los actuales Pirineos/Pyrénées, entre España, 
Francia y Andorra) estaban guardados por un ejército privado 
reclutado entre sus colonos y clientes por los hermanos Theodosio- 
lus, Lagodins, Didymus y Verenianus, de la familia del difunto empe- 
rador Teodosio 1 (F/avins Theodosins) y, por lo tanto, parientes del 
emperador Honorio, hijo de Teodosio. Sin embargo, los herma- 
nos teodosianos vieron que no podían impedir en los pasos 
montañosos el avance de los hombres de Constante y abandona- 
ron sus posiciones, con la esperanza de presentar batalla en otra 
parte. Orosio, sin embargo, dice que fue allí donde entablaron 
batalla y donde fueron 
elegido fue un lugar indeterminado de la provincia de la Hispania 
Vlterior Lusitania y los dos hermanos que se atrevieron a comba- 
tir fueron Didymns y Verenianns, con su ejército privado y, según 
Zósimo, con las legiones de la Lusitania (el problema está en que 
Lusitania hacía siglos que no tenía legiones en ella instaladas, ni 
siquiera unidades de auxiliares, a no ser que alguna unidad militar 
estuviese allí por casualidad, quizá de paso hacia África). Las 
profesionales tropas de Constante acabaron fácilmente con los 
improvisados soldados de los hermanos, que fueron ambos 
capturados. Mientras, al saber de lo sucedido, Theodosiolms y 
Lagodins huyeron, uno a Italia y otro a Oriente. Didymus y Vere- 
nianus faeron llevados ante Constantino III en la Galla y allí 
ejecutados. 


derrotados. Según otras fuentes, el sitio 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. VI 4, 3; VI 5, 1-2; Oros. VII 40, 4-10; 
Sozom. IX 11, 4; Olym. 13; PLRE II p. 358 (Didymus 1), p. 508 
(Gerontius 5) y p. 1155 (Verenianus); MANTTTUS (1924) p. 267; 
WOOD (2000) p. 506. 
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LOCVS INCERTYVS [1.111] (lugar no identificado, en el nores- 
te de Italia, probablemente en las cercanías del mar Adriático) 
(primeros meses de 410 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El ejército del rey visigodo Alarico, forzado a levantar el 
asedio que mantenía a Ravenna, la entonces capital del Imperio 
Romano de Occidente (sh. Ravenna TI), fue atacado en su 
retirada, quizás aún no lejos de la ciudad y a orillas del are Adris 
(el actual Adriático), por las tropas (de identificación y número 
desconocidos) de Sars, un visigodo al servicio de Roma que 
quizás (según Filostorgio y negado por la PLRE;) fuese el sucesor 
del difunto F/avins Stillicho (asesinado el 22 de agosto de 408 d.C. 
por orden del emperador Honorio [Flavins Honorins)) en el cargo 
de magister militum (general en jefe) de los ejércitos del Imperio de 
Occidente. Sea como fuere, las tropas de Sarns derrotaron a las 
de Alarico, forzándolas a alejarse más de la ciudad mencionada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Fil. XII 3; PLRE IU p. 979 (Sarus). 


LOCVS INCERTYVS [1.112] (lugar no identificado, en Túnez) 
(fines de la primavera de 410 d.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerra entre Honorio y Átalo]) 


Heraclianns, el comes Africae (jefe de las tropas de la diócesis 
de Africa), partidario del emperador Honorio (Flavins Honorins) 
en su disputa con su rival Átalo (Priscus Attalus), cortó el saminis- 
tro de cereales a Roma, dominada por Átalo. El rey visigodo 
Alarico, el verdadero dueño de la situación en I7a/ía, quería pasar 
al norte de África para acabar con esa situación pero Átalo, que 
era emperador por deseo del visigodo, sabía que su posición 
dependía de Alarico y consiguió que éste sólo enviara a tierras 
norteafricanas un pequeño contingente expedicionario, de tal 
manera que las fuerzas que le mantenían a él en el trono no 
quedasen demasiado debilitadas. Mandaba a estas tropas envia- 
das a África Constans, recién nombrado por Átalo nuevo comes 
Africae. Las tropas expedicionarias fueron aniquiladas fácilmente 
por los hombres de Heraclianns y Constans capturado y ejecutado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. VI 7, 5-6; VI 8, 3; VI 9, 1; Proc. Guerras 
TIT 2, 30, 36; Sozom. IX 8; Olym. 10, 1; PLRE IH p. 310 (Cons- 
tans 2) y p. 539 (Heraclianus 3); MANITIUS (1924) p. 273; 
WOLFRAM (1988) p. 157-158; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 
185; BLOCKLEY (1998a) p. 127. 


LOCI INCERTI [1.113] (lugares no identificados, en el noreste 
de Libia o en el noroeste de Egipto) (410 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Guerreros de la tribu nómada de los austurianos, habitante 
de las fronteras desérticas de las provincias romanas de Libya 
Superior y Libya Inferior, dentro del Imperio Romano de Oriente, 
efectuaron unas incursiones en dichas demarcaciones. Las tropas 
romanas de la zona, compuestas por unidades de auxiliares, no 
identificadas excepto una unidad de caballería de elite, los 
dos Vanigardae (tropas reclutadas fuera de la provincia, proba- 
blemente una unidad [¿un 2mwerns?] de mercenarios hunos recién 
formada, ya que no aparece en la ND), estaban a las órdenes del 
comandante militar de aquella región, el dux L2byarmm Anysins, 
militar muy competente que organizó el contraataque y derrotó 
en dos o tres combates a los incursores. En esas batallas se 
distinguieron particularmente los Vnnigardae, cuyos únicamente 
cuarenta hombres (es de suponer que eran los que quedaban) se 
enfrentaron en ocasiones a fuerzas muy superiores. Sin embargo, 
por motivos que desconocemos, Anysins fue relevado del mando 
y llamado a Constantinopla (hoy Istanbul [Estambul], Turquía), 
la capital imperial de Oriente, y sustituido en el cargo por el dmx 
Innocentins, un incompetente que no supo hacer nada para parar 
las incursiones que los austurianos reanudaron inmediatamente, 
aunque sin que tengamos noticias de batallas campales durante 


lama- 
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las mismas. Preocupado por los pocos valientes Vnmigardae que 
quedaban, Sinesio de Cyrene (hoy Sahhat [Cirene], Libia), obispo 
de Prolemais (hoy Tolmaytah, Libia) y uno de los personajes más 
influyentes de la provincia, escribió a su amigo Anpsins para que 
obtuviera del emperador (entonces Teodosio 1 [Flavius Theodo- 
sins) un refuerzo de ciento sesenta soldados para esa unidad (lo 
que nos lleva a deducir que doscientos hombres era el efectivo 
teórico de los Vnnigardae). 


BIBLIOGRAFÍA.- Sinesio 78; PLRE II p. 108 (Anysius 1) y p. 
591 (Innocentius 2); ROMANELLI (1943) p. 140, n. 1 y p. 157. 


LOCVS INCERTYVS [1.114] (lugar no identificado, probable- 
mente en el noreste de España) (primavera de 411 d.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerra entre Constantino III y Geroncio]) 


El autoproclamado emperador Constantino 1H (F/avins 
Claudins Constantinms), tras pasar al continente desde Britannia 
(donde hasta su proclamación imperial era el comes Britanmiarum 
[jefe del ejército de esa diócesis]), una vez tomado el control de 
las Galliae, fijó su sede en Arelate (hoy Arles, Francia), en la 
provincia de la Gallia Viennensis, y desde allí envió a su comes ef 
magister utrinsque militiae (general y jefe de la infantería y la caballe- 
ría) Gerontins a Hispania para pusiera bajo su autoridad las provin- 
cias de allí. Poco después Constantino III envió también a Hís- 
pania a su hijo Constante (Constans), al que había nombrado su 
co-emperador, para que fuera allí su representante. Pero Gerontins 
tenía otros planes. Para empezar, nombró a uno de sus clientes, 
un tal Maximns, emperador en Tarraco (hoy Tarragona, España), 
capital de la provincia de Hispania Citerior Tarraconensis, El nuevo 
“emperador” no era más que un títere en manos de Gerontins, 
que inmediatamente fue nombrado por él magister militnm (gene- 
ral en jefe). En esta tesitura, las tropas (no cuantificadas ni identi- 
ficadas) de Gerontins se enfrentaron a las de Constante (tampoco 
cuantificadas ni identificadas). Gran parte de los soldados de éste 
se pasaron al bando de Gerontins antes del combate y los demás 
fueron vencidos. Constante y algunos de sus supervivientes se 
refugiaron en una casa, defendiéndose en ella a flechazos durante 
toda la noche y al día siguiente consiguieron huir a la Gala, 
perseguidos por Gerontins y sus hombres (sr. Vienna ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sozom. IX 13; PLRE 1H p. 310 (Constans 1), 
p. 508 (Gerontius 5) y p. 745 (Maximus 4); MANTTIUS (1924) 
p. 274, BLOCKLEY (1998a) p. 129. 


LOCVS INCERTYS [1.115] (lugar no identificado, en el nores- 
te de Libia o en el noroeste de Egipto) (hacia 412 d.C.) (Incut- 
siones bárbaras) 


Tribus del desierto no identificadas llevaban un tiempo 
haciendo incursiones sobre las provincias de Libya (Superior e 
Inferior), pertenecientes al Imperio Romano de Oriente. Esto era 
facilitado por el estado de indisciplina en que habían caído las 
unidades militares de la región y la falta de liderazgo de la que 
hacían gala los mandos (no identificados) de esas tropas. Para 
remediar la situación, la corte de Constantinopla (hoy Istanbul 
[Estambul], Turquía), nombró dux Libyarmmo (comandante de las 
tropas de esas provincias) a un competente oficial llamado Marce- 
llinns. Éste de África, donde 
su primera misión fue poner a las tropas locales (de número e 
identificación desconocidos, aunque es probable que formara 
parte de ellas una unidad de mercenarios hunos llamada Vnnigar- 
dae [efr. loci incertí [1.113]]) en condiciones de combatir. Una 
vez que hizo esto, atacó a las tribus del desierto, venciéndolas en 
una decisiva batalla que pacificó la zona durante mucho tiempo. 


ul 


se trasladó inmediatamente al norte 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE 1 p. 707 (Marcellinus 2). 
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LOCVS INCERTVS [1.116] (lugar no identificado, en el nores- 
te de Libia o en el noroeste de Egipto) (fecha indeterminada 
entre 404 y 412 d.C.) (¿Incursiones bárbaras?) 


Victoria de los romanos al mando de Vranins (probable- 
mente el dux Libyarnm [jefe de las tropas de las provincias de 
Libya)) sobre un enemigo desconocido, pero que lo más seguro 
es que fuese una o varias tribus de las fronterizas con las provin- 
cias de Libya Superior y Libya Inferior (en el Imperio Romano de 
Oriente), interceptadas en una de sus cada vez más habituales 
incursiones en territorio romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE HU p- 1186 (Vranius 1). 


LOCVS INCERTYVS [1.117] (lugar no identificado, en el norte 
de España o sureste de Francia) (413 d.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra entre Honorio y Jovino])) 


lovinns, un galo de noble origen, fue proclamado empera- 
dor de Occidente (Jovino) en 411 d.C. en Mundiacim (hoy 
Mindt, Alemania), en la provincia de Germania 1, en contra de 
Honorio (Favins Honorins), el legítimo emperador. Es de suponer 
que serían los soldados a su mando (de unidades ignoradas. La 
provincia mencionada tenía un indudable carácter militar) los 
que harían tal proclamación. Rápidamente recibió apoyo en sus 
aspiraciones de las tribus bárbaras de burgundios y alanos y más 
adelante también de alamanes y francos. Dos años después, el 
rey visigodo Ataúlfo, actuando por cuenta de Honorio, consiguó 
cercar a Jovino en una ciudad no identificada (en Hispania, según 
Jordanes). H. Wolfram, por su parte, piensa que las operaciones 
se desarrollaron en el sur de las Gallae, cerca de la ciudad de 
Valentia (hoy Valence, Francia), en la Gallia Viennensis. El asedio 
tuvo efecto y Jovino se rindió. Ataúlfo lo envió a Narbo (hoy 
Narbonne [Narbona], Francia), capital de la provincia de la 
Gallia Narbonensis L, donde fue ejecutado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Olym. 18, 22; Greg. de T. II 9; Jord. Rom. 
325, 326; PLRE U p. 621-622 (Tovinus 2); WOLFRAM (1988) p. 
161-162. 


LOCVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERT) [1.118] (u- 
gar[es] no identificado[s], en el oeste de Francia, en las regiones 
de Bretagne [Bretaña], Anjou, Maine, parte de Poitou y/o parte 
de Turenne [Turena)) (417 d.C.) (Represión de sublevación) 


Bandas de bagaudas (bacardae), gentes empobrecidas ex- 
pulsadas de sus tierras por las crisis económicas e impulsadas a 
vivir del pillaje, realizaban sus correrías en la región de Armorica, 
en la Gallia Lugdunensis TH. Un funcionario romano (no sabemos 
su catgo [¿era el vicarins Galliarmm (jefe de la diócesis de las Ga- 
lliae)?] y ni siquiera si era militar), de nombre Exnperantirs, reunió 
un ejército (¿unidades del antiguo ejército de maniobra [comitaten- 
sis] de las Galliae? desorganizado desde el gran embate de los 
bárbaros el último día de 406 d.C.) y atacó a los bagaudas, a los 
que venció en uno o varios combates, de los que no conocemos 
detalles. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE 1 p. 448 (Exuperantius 2); WOOD 
(2000) p. 503. 


LOCVS (o LOC) INCERTYVS (o INCERT) [1.119] (u- 
gar[es] no identificado[s], en Israel, en Palestina y/o en el suroes- 
te de Jordania) (418 d.C.) (Represión de sublevación) 


Producida en el año de referencia una sublevación (¿de 
civiles? ¿de militares?) en las provincias de las Palaestinae (I, y 
II), en el Imperio Romano de Oriente, el comes ¿rei militaris? 
(general) Flavins Plinta recibió la orden de reprimirla. Con tropas 
no cuantificadas ni identificadas, reprimió la rebelión, derrotando 
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a los revoltosos en uno o varios combates, de los que no sabe- 
mos más detalles. 


BIBLIOGRAFÍA.- Con. Mar. año 4 
(Plinta); BROOKS (1924) p. 463. 


8 (1); PLRE IT p. 893 


LOCVS INCERTYS [1.120] (lugar no identificado, en el este 
de Turquía) (agosto o septiembre de 421 d.C.) (Guerras contra 
os persas) 


En el curso de la guerra declarada entre romanos y persas 
por cuestiones religiosas (cfr. Nisibis XVIII) un ejército roma- 
no, al mando del wagister ntriusque militiae (general en jefe) Flavins 
Ardabur, penetró en las regiones de la Armenia persa y de la 
Azazena. En un lugar indeterminado le salieron al paso tropas 
persas a las órdenes del general Narsés. La victoria fue para los 
romanos, sin que tengamos más detalles de las operaciones. Los 
persas se retiraron y los romanos continuaron su avance hacia el 
sur, en dirección a la Alta Mesopotamia. Al comienzo de esta 
guerra, para reforzar a su ejército en la frontera persa, los roma- 
nos trasladaron al teatro de operaciones unidades desde la dióce- 
sis de Thracia, entre ellas una, de nombre desconocido, llegada 
desde Philippopolis (hoy Plovdiv, Bulgaria), en la servía (como 
soldado o mandándola, como tribuno) un tal Mardanas, que años 
después se convertiría en el emperador Marciano (Flavins Walerins 
Marrianns como emperador). 


BIBLIOGRAFÍA. Sóc. VII 18; Chr. Pas. 421; PLRE U p. 137 
(Ardabur 3) y p. 714-715 (Marcianus 8); BROOKS (1924) p. 464; 
BLOCKLEY (1992) p. 57; BLOCKLEY (1998b) p. 435; RU- 
BIN (2000) p. 641; GEATREX y LIEU (2002) p. 38-42. 


LOCVS INCERTYVS [1.121] (lugar no identificado, en el norte 
de Irak o en el sureste de Turquía) (422 d.C.) (Guerras contra los 
persas) 


Durante las operaciones de la guerra contra los persas que 
se libraba desde el año anterior (cf. Nisibis X VU y Theodo- 
siopolís) un contingente romano (no cuantificado) al mando del 
magister utriusque militiae (general en jefe) Flavins Ardabur tendió 
una emboscada a un ejército persa. Éste fue derrotado y perdió 
en el combate a siete de sus generales. 


BIBLIOGRAFÍA. Soc. VIT 18, 23; PLRE 1 p. 137 (Ardabur 3); 
BLOCKLEY (1998b) p. 435; RUBIN (2000) p. 641; GEATREX 
y LIEU (2002) p. 38-42. 


LOCVS INCERTYS [1.122] (lugar no identificado, en el norte 
de Irak o en el sureste de Turquía) (422 d.C.) (Guerras contra los 
persas) 


En el curso de las operaciones que tuvieron lugar el año de 
referencia dentro de la guerra romano-persa que había estallado 
el año anterior (4. Nísibis XV! y Theodosiopolis), un ejérci- 
to formado por los guerreros sarracenos de las tribus del desier- 
to, aliados de los persas, fueron derrotados por un ejército ro- 
mano a las órdenes del comes rei militaris (general) Witianns, sin que 
las fuentes nos den más detalles sobre las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sóc. VII 18; PLRE 1 p. 1178 (Vitianus); 
BROOKS (1924) p. 464, BLOCKLEY (1992) p. 57; BLOC- 
KLEY (1998b) p. 435; RUBIN (2000) p. 641; GEATREX y 
LIEU (2002) p. 38-42. 


LOCVS INCERTYS [1.123] (lugar no identificado, en el norte 
de Irak o en el sureste de Turquía) (422 d.C.) (Guerras contra los 
persas) 
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Declarada la guerra entre romanos y persas el año anterior 
(cfr. Nisibis X VU! y Theodosiopolis) de nuevo los ejércitos de 
ambos, mandados los romanos por el zagister officiorum (fancio- 
nario jefe de la administración imperial, que en aquella época 
controlaba también los Scholae Palatinae [la Guardia Imperial), 
Helion y los persas por el rey Bahtam V, se encontraban frente a 
frente. Los ejércitos en principo no iban a combatir, sino que se 
trataba de establecer conversaciones de paz, de ahí que el más 
alto cargo del bando romano fuese He/ion, un 
que sus funciones civiles predominaban sobre las militares. Esto 
explica que Bahram sólo estuviese respaldado en la ocasión por 
su guardia personal, llamada, al estilo del viejo Imperio Persa de 
los Aqueménidas, los Inmortales (diez mil soldados escogidos 
que, cuando caía uno, era inmediatamente sustituido, por ello su 
nombre). En lo que se refiere al contingente romano, segura- 
mente sería similar, como se suele hacer cuando se van a tratar 
esos asuntos (igual número de hombres por cada bando). Helion 
envió al campamento persa a su embajador Maximus (Maximinns, 
le llaman otras fuentes). Sin embargo, los consejeros de Bahram 
le recomendaron aprovechar la situación para atacar por sorpresa 
a los romanos. El rey persa se decidió a hacerlo, mandó arrestar 
a Maximus y ordenó que su guardia atacara el campamento ro- 
mano, donde, por precaución, se habían rodeado por un foso. 
Los Inmortales se dividieron en dos grupos: uno de ellos atacaría 
a los romanos por el frente, con la esperanza de atraerlos al 
combate en campo abierto, mientras que el otro trataría de 
rodeatlos, para completar el cerco. Los romanos no se apercibie- 
ron de la maniobra y salieron a luchar, ignorantes del grupo que 
iba a atacarlos por la retaguardia. Sin embargo, la suerte (Ya 
Divina Providencia”, según Sócrates Escolástico) se alió con las 
presuntas víctimas de la maniobra y un contingente romano (no 
cuantificado) a las órdenes del dux (jefe de las tropas de una 
provincia) o comes rei militaris (general) Procopins apareció en ese 
momento sobre una colina próxima. Procopins se dio cuenta 
enseguida de la maniobra persa y atacó por su retaguardia a los 
Inmortales que se disponían a su vez a atacar por la espalda a los 
romanos, acabando con ellos en poco tiempo. Luego, junto a los 
romanos que iban a ser rodeados, los hombres de Procopins 
lanzaron un diluvio de flechas sobre el resto de los persas, cau- 
sándoles tantas bajas que tuvieron que retirarse. Informado de la 
derrota, Bahram se negó a admitirla y, sacando al embajador 
Maximus de su arresto, negoció con él la paz que en principio se 
buscaba. 


funcionario en el 


BIBLIOGRAFÍA.- Soc. VII 20; PLRE II p. 533 (Helion 1), p. 
741 (Maximinus 3) y p. 920 (Procopius 2); BROOKS (1924) p. 
464; BLOCKLEY (19982) p. 135; BLOCKLEY (1998b) p. 435; 
RUBIN (2000) p. 641; GEATREX y LIEU (2002) p. 38-42. 


LOCVS INCERTYS [1.124] (lugar no identificado, en el sur de 
España) (422 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras haber penetrado en Hispania en compañía de suevos y 
alanos a comienzos de otoño de 409 d.C., los vándalos (la rama 
asdinga) estaban saqueando la provincia hispana de la Baetica en 
422 d.C., en el Imperio Romano de Occidente. El magister utrins- 
que militiae (general en jefe) Flavins Castinms se puso en marcha 
hacia la región con un ejército para hacerles frente. En su “Esta- 
do Mayor” figuraba el tribuno (%7bumus) Bonifatins, oficial con 
fuerte personalidad 1%, que acabó abandonando la expedición y 
huyendo al norte de África cuando juzgó que sus desavenencias 
con Castinus podían costarle un disgusto. En el ejército de Casi- 


168 pea e A 
Este Bonifatins fue, hasta su muerte (9/5. Aríminum YD), el gran rival 


de Flavins Aetíns por el control del poder en el Imperio Romano de 
Occidente, nominalmente en manos del emperador Valentiniano II 
(Placidus Walentinianns). 
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nus figuraban, aparte de las tropas romanas 16% (por otra parte 
cada vez más barbarizadas), los contingentes auxiliares visigodos 
proporcionados por el rey Teodorico I en cumplimiento de las 
cláusulas del tratado (foeds) firmado con el Imperio en 418 d.C. 
Los vándalos fueron rodeados por las tropas imperiales y esta- 
ban a punto de rendirse por hambre cuando Castiínms, quizá 
ambicionando gloria militar, les presentó combate. En medio de 
la batalla los visigodos desertaron y el ejército imperial fue ven- 
cido. Los supervivientes, entre los que se hallaba Castínms, se 
retiraron a Tarraco (hoy Tarragona, España), capital de la Tarraco- 
nensis, la única provincia hispana que en aquellos momentos 
prestaba obediencia al Imperio (de Occidente). 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 77; Próspero 1.278; Cas. 1.203; 
PLRE U p. 238 (Bonifatius 3) y p. 269 (Castinus 2); BARKER 
(1924) p. 406; SCHMIDT (1924a) p. 279; SCHMIDT (1924b) p. 
305; ORLANDIS (1977) p. 30-31; WOLFRAM (1988) p. 175; 
FERRILL (1989) p. 134; BLOCKLEY (1998a) p. 132; WOOD 
(1998) p. 519, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (l) p. 253, 
319; (ID) p. 506, 530, 543. 


LOCVS INCERTYS [1.125] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (fines de primavera de 425 d.C.) (Guerras civiles roma- 
nas [Guerra de Teodosio IH y Valentiniano II contra Juan)) 


Flavins Aetins, el fancionario imperial (cura palatid) que Juan 
(obannes), usurpador del Imperio Romano de Occidente, había 
enviado a tierras de los hunos para reclutar mercenarios con los 
que hacer frente a la amenaza de los ejércitos del emperador 
oriental Teodosio 11 (Flavins Theodosins), llegó tres días tarde para 
auxiliar a su señor (cf. Ravenna V). Aun así, con sus sesenta mil 
(exageran, en opinión de quien esto escribe, Olympiodoro y 
Filostorgio) mercenarios hunos, atacó a las tropas orientales, que 
mandaban el magister utrinsque militiae (general en jefe) Flavins 
Ardabur y su hijo el comes rei militaris (general) Flavins Ardabur 
Aspar, probablemente cerca de la mencionada Ravenna (hoy 
Ravenna [Rávena], Italia). El combate quedó indeciso pero 
Aetins, viendo de qué lado soplaba el viento político, acabó por 
entenderse con el enemigo: sus hunos fueron despedidos tras ser 
generosamente pagados y él se convirtió en el nuevo comes et 
magister utrinsque militiae per Galliam (general y jefe del ejército de 


las Galliae). 


BIBLIOGRAFÍA.- Olym. 43, 2; Fil. XII 14, PLRE II p. 22 
(Aetius 7) y p. 166 (Aspar); BLOCKLEY (1998a) p. 136. 


LOCVS INCERTYS [1.126] (lugar no identificado, en el norte 
de Argelia o de Túnez) (427 d.C.) (Guerras civiles romanas 
[Sublevación de Bon¿fatins)) 


Bonifatins, el comes Africae (jefe del ejército en el norte de 
África) se sublevó contra el emperador Valentiniano TIL (Placidns 
Valentinianus). El magister utriusque militiae (general en jefe) impe- 
rial, Flavins Constantins Felix, envió un ejército al norte de África 
para reprimir su sublevación. Las tropas iban mandadas conjun- 
tamente por ¿los comites rei militaris? [generales] Gallio, Mavortins y 
Sanoeces. Este ejército logró cercar a Bonifatins en un lugar inde- 
terminado, pero Sanoeces traicionó a sus compañeros y se pasó a 
Bonifatins, facilitándole la victoria. Gallio y Mavortins murieron en 
combate. 


BIBLIOGRAFÍA. Próspero 1.286, 1.294; Cas. 1.214; PLRE II 
p. 239 (Bonifatius 3), p. 461 (Felix 14), p. 492 (Gallio), p. 736 


169 , as » 
” Es posible que de ese ejército formaran parte las legiones de los 


Fortenses, Propugnatores Seniores, Septimani Seniores, Vesontes y WVndecimani, a 
las cuales se señala por esta parte del Imperio en aquellos años. 
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(Mavortius 1) y p. 976 (Sanoeces); FERRILL (1989) p. 134; 
HEATHER (2000) p. 5. 


LOCVS INCERTYVS [1.127] (lugar no identificado, en Inglate- 
rra [probablemente en el este], Reino Unido) (429 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Tras el abandono en 407 d.C. de las provincias británicas 
por parte del ejército romano allí estacionado (4/7. locus incertus 
[1.106] [407 d.C.)), los britano-romanos quedaron abandonados 
a su suerte por el gobierno del Imperio de Occidente (cf. Jocus 
incertus [1.107] [f. i., a partir de 407 d.C.)). Sabiendo esto, 
pictos y escotos desde Caledonia (la actual Escocia, Reino Unido) 
y sajones desde el continente, atacaron cada vez más frecuente- 
mente las regiones habitadas por los britano-romanos. Éstos 
formaron milicias para defenderse y un mal armado ejército 
britano-romano se encontró frente a frente en la fecha de refe- 
rencia con un contingente combinado de pictos y sajones. Parece 
ser que los britano-romanos contaron con el consejo y la ins- 
trucción del obispo galo Germanns de Autessiodurum (hoy Auxerre, 
Francia) (posteriormente canonizado y que se hallaba entonces 
en Britannia con la misión de poner en vigor la legislación impe- 
rial contra los herejes pelagianos), que antes de abrazar el estado 
religioso había sido militar, ejerciendo en 418 d.C. el cargo de 
dux Tractus Armoricani et Nervicani (comandante militar de las 
costas del norte de la Gallia, frente a Britannia). Al parecer, los 
bárbaros habían obligado con sus maniobras a los britano- 
romanos a retirarse a su campamento y éstos (no sabemos cuán- 
tos eran ni quién los mandaba en un principio) se vieron en tan 
mala situación que llegaron a la conclusión de que sólo una 
intervención divina los salvaría. Así que mandaron aviso a los 
obispos cristianos (no sabemos cuántos ni quiénes, sólo que uno 
de ellos era el susodicho Gerzanus) que los animaron a no decaer 
mientras ellos llegaban. Cuando esto se produjo, los desanima- 
dos britano-romanos recobraron el valor. Para propiciar más aún 
al Dios de los cristianos muchos de ellos se hicieron bautizar allí 
mismo. Mientras, pictos y sajones, gente experta en las cosas de 
a guerra, aguardaban y esperaban tener una fácil victoria, ya que 
sabían de las deficiencias del armamento de sus enemigos. Con- 
fiados, empezaron a avanzar hacia el campamento britano- 
romano. Los exploradores de avanzada britano-romanos dieron 
a voz de alarma y fue entonces cuando el obispo Germanus se 
puso al frente de ese ejército. Tomó un contingente de tropas 
ligeras y exploró los alrededores y, por donde pictos y sajones 
creían que avanzarían sus enemigos, Germanus y sus hombres 
allaron un valle encajonado entre altas montañas. El obispo 
izo que su nuevo ejército (que ya era cristiano) se trasladara allí 
e hizo circular la orden de que a una señal, todos los soldados 
anzarían el nuevo grito de guerra: ¡Aleluya!. El enemigo, que no 
se había percatado de que hubiese sido descubierto, avanzaba 
confiado penetrando en el valle cuando los obispos del bando 
britano-romano gritaron tres veces ¡Aleluya! y la tropa empezó a 
gritarlo también. Las montañas del valle en que estaban estacio- 
nados hicieron el resto y el eco que formaron aterrorizó a pictos 
y sajones, que pensaban que las montañas se les venían encima. 
Quedaron paralizados por el terror y su parálisis sólo se acabó 
cuando rompieron filas y se dieron a la fuga en todas direcciones 
arrojando sus armas. Muchos de ellos huyeron en dirección a un 
río (no identificado), que habían atravesado sin muchas dificul- 
tades en su previo avance y que ahora, con los fugitivos presas 
del pánico, se convirtió en la tumba de muchos de ellos, que 
murieron ahogados. Los britano-romanos quedaron así vencedo- 
res de una batalla en la que ellos sólo habían empleado su fe y 
sus gritos y se dedicaron a recoger el botín esparcido por los 
alrededores. 


BIBLIOGRAFÍA.- Constancio Vit. Ger. MI 15, 16; Próspero 
1.301; Nennio 32; WOLFRAM (1997) p. 241; WOOD (2000) p. 
505. 
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LOCVS INCERTYVS [1.128] (lugar no identificado, en Austria 
[seguramente en el oeste)) (430 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


La tribu germana de los yutungos había cruzado el río 
Danuvins (el actual Danubio) e invadido las provincias romanas 
del Noricum (Noricum Ripensis y Noricum Mediterranenm), donde fue 
ayudada por algunos naturales del país. El comes et magister utrins- 
que militiae (general en jefe del ejército [del Imperio de Occiden- 
te)) Flavins Aetins, con fuerzas no cuantificadas ni identificadas, 
los atrapó y los aniquiló. Entre los oficiales que servían a las 
órdenes de Aeins, sin que conozcamos su grado concreto, estaba 
M. Maecilins Flavins Eparchins Avitus, el posterior emperador 
Avito. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 93; Sid. Ap. Poemas VU 233- 
235; PLRE U p. 23 (Aetius 7) y p. 197 (Avitus 5); BARKER 
(1924) p. 410; WOLFRAM 1988) p. 175. 


LOCVS INCERTYVS [1.129] (lugar no identificado, en Austria 
[seguramente en el oeste)) (431 d.C.) (Represión de sublevación) 


A pesar que ya habían sido derrotados el año anterior, 
cuando se unieron a los guerreros de la tribu bárbara de los 
yutungos (cf. locus incertus [1.128] [430 d.C.]), parte de los 
habitantes de las provincias del Norcwm (Noricum Ripensis y Nori- 
cum Mediterranertm) persistieron en su rebeldía hacia el Imperio de 
Occidente. El comes et magister utrinsque militiae (general en jefe del 
ejército [del Imperio de Occidente]) Flavins Aefins, con fuerzas 
nuevamente no cuantificadas ni identificadas, volvió al teatro de 
operaciones y derrotó a los nóricos, acabando definitivamente 
con la rebelión. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 95; PLRE II p. 23 (Actius 7); 
BARKER (1924) p. 410. 


LOCVS INCERTYVS [1.130] (lugar no identificado, en Bélgica 
o en el norte de Francia) (432 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El comes et magister utriusque militiae (general en jefe) del 
Imperio de Occidente, Flavins Aetíns, con tropas no cuantificadas 
ni identificadas, venció a los francos (ripuarios), que tuvieron 


que pedir la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 98; PLRE II p. 23 (Actius 7); 
BARKER (1924) p. 410; HEATHER (2000) p. 7. 


LOCVS INCERTYVS [1.131] (lugar no identificado, en el norte 
de Túnez) (principios de 432 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


La tribu germánica de los vándalos, tras estar unos años en 
Hispania, había pasado al norte de África en junio de 429 d.C, 
mandada por su rey Genserico, atraída por las riquezas de la 
zona. El ejército romano de la región, al mando del comes Africae 
(y luego magister utrinsque militiae [general en jefe del Imperio de 
Occidente]) Bon:fatins, había tratado de rechazarlos, sin éxito (gr. 
Hippo Regíus 1 y III). En 432 d.C. el emperador de Oriente, 
Teodosio II (F/avins Theodosins), preocupado porque la invasión 
continuara por la costa sur del mare Internum (el actual Mediterrá- 
neo) hasta sus dominios de Aegyptns, y en respuesta a una peti- 
ción de ayuda por parte de la emperatriz Aelía Galla Placidia, 
regente del Imperio occidental en nombre de su hijo Valentinia- 
no II (Placidus Walentinianns), envió en ayuda de los occidentales 
un ejército (de contingente e identificación desconocidos) a las 
órdenes del comes et magister utriusque militiae (general en jefe [del 
Imperio de Oriente)), Flavius Ardabur Aspar, uno de cuyos oficia 
les era Marcianns (el posterior emperador Marciano [Flavins Wale- 
rins Marcianus como emperador]). Bonifatins y Aspar juntaron sus 
fuerzas y presentaron batalla a los vándalos, pero los romanos 
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fueron derrotados una vez más. Bonifafins pudo escapar pero 
Aspar y Marcianis fueron capturados, aunque posteriormente 
serían puestos en libertad. Los vándalos quedaron dueños del 
África romana (la que pertenecía al Imperio de Occidente), 
excepto la capital, Carthago (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis 
[Túnez], Túnez), que todavía tardó un tiempo en ser ocupada 


por los bárbaros (sf. Carthago V). 


BIBLIOGRAFÍA.- Evagrio 11 1; Proc. Guerras 11 3, 35-36; UI 4, 
2-10, 12; PLRE U p. 166 (Aspar), p. 240 (Bonifatius 3) y p. 715 
(Marcianus 8); BARKER (1924) p. 410; SCHMIDT (1924b) p. 
306; FERRILL (1989) p. 135; BLOCKLEY (1992) p. 60; 
HEATHER (2000) p. 9. 


LOCVS INCERTYS [1.132] (lugar no identificado, en el este 
de Francia) (436 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los burgundios, tribu germánica asentada en la provincia 
romana de Germania 1 (parte de la antigua provincia altoimperial 
de la Germania Superior) por un tratado (foedus) con el emperador 
Honorio (Flavins Honorins) en 413 d.C., rompieron dicho acuerdo 
y, mandados por el caudillo Gundichario, invadieron la vecina 
provincia de Gallia Belgica 1 (parte de la altoimperial provincia de 
Gallia Belgica), aproximadamente en la región entre Augusta Treve- 
rorim (hoy Trier [Tréveris], Alemania), la capital provincial, y la 
importante ciudad de Meñís (nombre bajoimperial de la antigua 
Divodurum Mediomatricorum, hoy Metz, Francia). El magister utrins- 
que militiae (general en jefe) del Imperio de Occidente, Flavins 
Aetins, reforzadas sus tropas (de composición y cuantificación 
desconocidas) con auxiliares que le envió Atila, rey de los hunos, 
aplastó a los burgundios, posiblemente en las cercanías de Wan- 
giones (nombre bajoimperial de la antigua Borbetomagns, hoy 
Worms, Alemania), en la provincia romana de Germania 1 y 
capital del reino que los burgundios habían formado en la región. 
Gundichario y miles de sus hombres murieron en el combate. Al 
igual que seis años atrás (9/7. locus incertus [1.128] [430 d.C.)), 
uno de los oficiales que servían a las órdenes de Aetíns, sin que 
conozcamos su grado concreto, era M. Maecilins Flavins Eparchins 
Avitns, el posterior emperador Avito. Los acontecimientos que 
rodearon a esta batalla y ella misma fueron los hechos que dieron 
origen a la famosa canción de gesta germánica Los Nibelungos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 108; Sid. Ap. Poemas VI 234; 
Chr. Gall. CCCCLII año 436; Próspero 1.322; Chr. Gall. DXI año 
436; Cas. 1.226; PLRE IU p. 24 (Aetius 7), p. 197 (Avitus) y p. 
523 (Gundicharius); BARKER (1924) p. 411; SCHMIDT 
(1924c) p. 361; TRANOY (1974) (ID) p. 72, n. 108, 1; WOL- 
FRAM (1997) p. 250; COLLINS (2000) p. 115. 


LOCVS INCERTYVS [1.133] (lugar no identificado, en la re- 
gión de Bretaña, Francia) (hacia 436 d.C.) (Represión de subleva- 
ción) 


Un ejército “romano” (las comillas aluden a que segura- 
mente serían bárbaros al servicio del Imperio Romano de Occi- 
dente) al mando del comes rei militaris (general) Litorins, con re- 
fuerzos proporcionados por la tribu de los hunos (sobre todo 
caballería), atacó y venció a los rebeldes armoricanos (de la 
región de Anrmorica, las actuales regiones francesas de Bretagne 
[Bretaña], Anjou, Maine, parte de Poitou y parte de Turenne 
[Turena])), en la provincia de la Galia Lugdunensis 11. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sid. Ap. Poemas VII 246-247; PLRE 1 p. 684 
(Litorius); HEATHER (2000) p. 13. 


LOCVS INCERTVS [1.134] (lugar no identificado, en el sur de 
Francia) (438 d.C.) (Invasiones bárbaras) 
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Un ejército romano (no cuantificado ni identificado) 
venció a los visigodos del rey Teodorico 1 en un lugar que pudo 
ser el llamado mons Colubrarins (de localización indeterminada), 
haciéndoles ocho mil muertos. Sobre quién mandaba ese ejérci- 
to, Hidacio y la PLRE dicen que fue el comes el magister utriusque 
militiae (general en jefe del ejército [del Imperio de Occidente)) 
Flavins Aetins. Sin embargo, E. Barker y A. Tranoy piensan que 
esta victoria romana se debió al mando del comes rei militaris 
(general) romano Litoríns, que habría perseguido y alcanzado a 
los visigodos que habían estado cercando Narbo (cf. Narbo ID, 
capital de la Gallia Narbonensis 1. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Cbr. 112; Próspero 1.333; PLRE IU 
p. 24, 25 (Aetius 7), p. 758 (Merobaudes) y p. 1071 (Theodericus 
2); BARKER (1924) p. 411; TRANOY (1974) (ID) p. 74, n. 112, 
1; COLLINS (2000) p. 113; HEATHER (2000) p. 8. 


LOCVS INCERTYS [1. 
del Ebro, en España) (44 


135] (lugar no identificado, en el valle 
d.C.) Represión de sublevaciones) 


El dux utriusque militiae (general) Flavins Astyrins, por orden 
del comes et magister utrinsque militiae (general en jefe) Flavins Aetins, 
auténtico gobernante del Imperio de Occidente a través del 
emperador Valentiniano HI (Placidus Walentinianus), fae enviado 
con un ejército a Hispania con la misión de acabar con las bandas 
de bagaudas (desheredados de la fortuna que se unían para 
sobrevivir saqueando lo que podían) que recorrían la provincia 
Tarraconensis. Astyrius atrapó a una gran banda bagáudica en un 
punto indeterminado del valle del río Hiberns (el actual Ebro, en 
España), en la provincia de Hispania Tarraconensis, e hizo una 
matanza entre sus miembros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 125; PLRE II p. 175 (Astyrius); 
TRANOY (1974) (ID) p. 79, n. 125, 2; ORLANDIS (1977) p. 38; 
WOOD (2000) p. 502. 


LOCVS INCERTYS [1.136] (441 d.C.) (95. Constantía [441 
d.C.) 


LOCI INCERTI [1.137] (lugares no identificados, en el no- 
roeste de Bulgaria o en Serbia, Serbia y Montenegro) (441 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Los guerreros hunos del rey Atila atacaron las provincias 
del noroeste del Imperio Romano de Oriente, al sur del río 1s7er 
(nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y 
bajo) y tomaron al asalto y destruyeron varias fortalezas romanas 
no identificadas, probablemente en las provincias de Moesía 1 y 
Dacia Ripensis. 


BIBLIOGRAFÍA.- Prisco 9, 1; Con. Mar. año 441 (3); PLRE II 
p. 182 (Attila); LEE (2000) p. 41. 


LOCI INCERTI [1.138] (lugares no identificados, seguramente 
en el este de Siria) (441 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Mediante una serie de combates victoriosos en lugares no 
identificados, el magister utrinsque militiae per Orientem (jefe del 
ejército de maniobra de la diócesis de Orens, en el Imperio Ro- 
mano de Oriente) Flavins Anatolins, con fuerzas no cuantificadas 
ni identificadas, rechazó los ataques que el año de referencia 
lanzaron los persas sobre territorio romano, presumiblemente 
sobre la provincia fronteriza de Syrva Enpbratensis (también lla- 
mada Augusta Enphratensis). 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE 1 p. 84-85 (Anatolius 10), RUBIN 
(2000) p. 641. 
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LOCI INCERTI [1.139] (lugares no identificados en Inglaterra, 
Reino Unido) (442 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los sajones, que habían invadido las provincias romanas 
de Britannia, derrotaron a varios contingentes romano-britanos 
no identificados ni cuantificados (no eran tropas regulares, pues 
éstas habían abandonado la isla en 407 d.C. [cf. locus incertus 
[1.105] (407 d.C.))), sin que tengamos más detalles de las opera- 
ciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Chr. Gall. CCCCLH año 441/442; Chr. Gall. 
DXT año 441/442; WOLFRAM (1997) p. 243. 


LOCVS INCERTYS [1.140] (lugar no identificado, muy pro- 
bablemente en la Turquía europea) (443 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 


Ante las depredaciones que los hunos del rey Atila estaban 
haciendo en las regiones de la diócesis de Thracia, en el Imperio 
Romano de Oriente, desde el año anterior (4/7. Asamus, Athryx, 
Callipolis Y, Chersonesus Thracicus, Hadrianopolis V, 
Heraclea II y Sestus), el emperador Teodosio II (Havins Theodo- 
sins) encargó a tres de sus generales, el magister utrinsque militiae 
¿praesentalis? Flavins Ariobindus, ¿el comes rei militaris? Arnegisclns y el 
comes et magister utrinsque militiae Aspar, rechazar definitivamente al 
invasor. Con fuerzas no cuantificadas ni identificadas, los toma- 
nos atacaron a los hunos, pero no consiguieron la victoria y los 
hombres de Atila quedaron vencedores. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE U p. 145 (Ariobindus 2), p. 151 (Ar- 
negisclus) y p. 156 (Aspar). 


LOCVS INCERTYS [1.141] (lugar no identificado, en Portugal 
o en el oeste de España) (446 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El magister utrinsque militiae (general) Vins, fue enviado a 
Hispania por el emperador Valentiniano 1H (Placidus Walentinia- 
ns) para intentar acabar con el poder de los suevos, en aquellos 
momentos único pueblo germánico que operaba de manera 
permanente en la Península Ibérica. its penetró en tierras 
hispanas con un ejército romano (ya muy barbarizado, por otra 
parte) y auxiliares visigodos proporcionados por el rey Teodori- 
co L, unido por un tratado (foedrs) al Imperio romano. El rey 
suevo Rékhila los atacó y tras vencer a los auxiliares visigodos 
sin demasiadas dificultades, la resistencia del resto del ejército 
quedó desbaratada. Vins pudo huir. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr: 134; PLRE 1 p. 936 (Rechila) y 
p. 1179 (Vitus); TRANOY (1974) (IT) p. 84, n. 134, 1; OR- 
LANDIS (1977) p. 35; WOLFRAM (1988) p. 177; COLLINS 
(2000) p. 121; HEATHER (2000) p. 13. 


LOCVS INCERTYVS [1.142] (lugar no identificado, en el no- 
reste de Libia o o en el noroeste de Egipto) (fecha indetermina- 
da, poco antes de 449 d.C.) (Campaña contra las tribus del de- 
sierto) 


Seguramente como respuesta a una de las habituales incur- 
siones que las tribus del desierto hacían contra las fronteras 
romanas (en este caso contra alguna de las provincias de Libya 
[Libya Superior o Libya Inferior, en el Imperio Romano de Orien- 
te), un ejército romano no cuantificado ni identificado al mando 
del general (dux o comes rei militaris serían sus posibles títulos) 
Armatins atacó a la tribu de los austurianos. Sin embargo, los 
bárbaros supieron aguantar el ataque y derrotar al ejército roma- 
no, cayendo Armatins en combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE 1 p. 148 (Armatius). 
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LOCVS INCERTYVS [1.143] (lugar no identificado, probable- 
mente en Bulgaria) (450 ó 451 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


A comienzos del mando en el Imperio de Oriente del 
emperador Marciano (Flavins Walerins Marcianus) (450-457 d.C.), 
una banda de bárbaros no identificados (probablemente hunos) 
se dedicaba al saqueo en Thracia (¿la provincia? ¿la diócesis?). 
Contra ellos se envió un ejército al mando del comes rei militaris 
(general) Ardabur, que localizó a los incursores y les inflingió una 
severa dertota. 


BIBLIOGRAFÍA. ¿Prisco 20, 12; PLRE II p. 136 (Ardabur 1); 
BLOCKLEY (1992) p. 67-68. 


LOCVS INCERTYVS [1.144] (lugar no identificado, en Italia) 
(452 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Dudosa batalla que, de ser cierta, contradiría la versión 
más aceptada de que fue una entrevista con el papa León 1 la que 
sacó al rey Atila y sus hunos de Italia. Según Isidoro de Sevilla, 
los hunos, que habían penetrado ese año en la Península Itálica, 
tras haber sido derrotados el año anterior en la Gallia (cfr. Cata- 
launum IL), habían sufrido todo tipo de calamidades (“castigos del 
cielo”, según nuestra fuente) y hambre y se hallaban muy debilita- 
dos. Esto fue aprovechado por el emperador Marciano (F/avins 
Valerius Marcianss) (error de Isidoro, pues éste era el emperador 
de Oriente; en Occidente imperaba Valentiniano 1H [Placidas 
Valentinianus)) que, tras reunir un ejército, interceptó a Atila y sus 
hombres y los derrotó. Los hunos volvieron a sus bases (la 
llanura panónica) muy quebrantados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Isidoro 27. 


LOCVS INCERTYVS [1.145] (lugar no identificado, posible- 
mente en oeste de Hungría o en el norte de Croacia) (452 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Mientras Atila hacía estragos con sus hunos en l7alia (cfr. 
Aquilea X1, Mediolanum YX, Ticínum V y Verona V), en el 
mperio Romano de Occidente, su retaguardia en tierras panóni- 
cas se vio atacada por tropas del Imperio de Oriente, en uno de 
los pocos ejemplos de solidaridad que se produjeron entre am- 
bos Imperios. En efecto, el comes domesticorum (oficial de la Guar- 
dia Imperial [los Scho/ae Palatinae)) Flavins Aetins (no es el famoso 
Aetins vencedor de Atila el año anterior [g7. Catalaunum 11), 
con tropas auxiliares que le proporcionó el emperador de Orien- 
te Marciano (Flavins Walerins Marcianus) atacó y venció a los 
unos en las tierras antes mencionadas. Es posible que la batalla 
anterior (sf. locus incertus [1.144] [452 d.C.)), descrita por 
sidoro, sea en realidad ésta. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 154; PLRE II p. 29 (Aetius 8); 
HEATHER (2000) p. 17-18. 


LOCVS INCERTYVS [1.146] (lugar no identificado, en el sur de 
Egipto) (453 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Incursión de las tribus bárbaras de blemmios y nubades, 
habitantes de las regiones fronterizas de Aegypírs, sobre territorio 
romano, probablemente sobre la provincia de la Thebaida II, la 
más sureña de las del país del río Nz/rs (el actual Nilo). La guar- 
nición romana (de contingente e identificación desconocidos, 
aunque las unidades que la formaban podían ser, al menos en 
parte, las que la ND Or. [XXXI 23-67] menciona estacionadas en 
la Thebaida: cuatro legiones [1 Maximiana, 1 Valentiniana, 11 Flavia 
Constantia Thebaeorim y 11 Valentiniana], contingentes de otras dos 
[de las 11 Traiana y II Diocletiana), veinticinco unidades de caba- 
llería auxiliar [a/ae, cunei y equites] y diez de infantería auxiliar 
[cobortes)), mandada por el comes Aegypíi (jefe de las tropas provin- 
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ciales) Flors, interceptó a los incursores y los venció. Blemmios 
y nubades pidieron la paz, que negociaron con ¿el comes rei milita- 
ris? (general) Maximinus. Sin embargo, la súbita muerte de este 
último hizo que los rebeldes reanudadan las hostilidades, aunque 
ya no tenemos noticias de más batallas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Prisco 27, 1-2; PLRE II p. 481 (Florus 2) y 
p. 743 (Maximinus 11); BROOKS (1924) p. 468; BLOCKLEY 
(1992) p. 69-70; KEENAN (2000) p. 624; LEE (2000) p. 45. 


LOCVS INCERTYVS [1.147] (lugar no identificado, en las 
costas orientales del mar Negro, probablemente en Georgia) 
(456 d.C.) (Guerras contra los bárbaros) 


El ejército del emperador romano de Oriente Marciano 
(Elavins Walerins Marcianus) venció en una batalla muy sangrienta 
para los derrotados al pueblo caucásico de los lazos, habitantes 
de la región de Lazíca, la antigua Colchis (la Cólquida, aproxima- 
damente la actual Georgia), cuyo rey, Gubazes, se sometió al 
Imperio de Oriente. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 177; Prisco 33, 1-2; TRANOY 
(1974) (ID p. 106, n. 176/177, 3; BLOCKLEY (1992) p. 70. 


LOCVS _INCERTYVS [1.148] (lugar no identificado, en las 
costas de Corse [Córcega], Francia) (456 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 


Derrotados los vándalos en Agrigentum (cfr. Agrigentum 
VI), en una de sus habituales incursiones en las costas sicilianas, 
huyeron en sus navíos hacia la isla de Corsica (la actual Corse 
[Córcega], en Francia), perseguidos por la escuadra del comes red 
militaris (general) Flavins Ricimer. Los barcos romanos alcanzaron 
a los vándalos y los derrotaron en una batalla naval, de la que las 
fuentes no han conservado los detalles. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio C/r. 177, PLRE 1 p. 943 (Ricimer 
2); BARKER (1924) p. 422; FERRILL (1989) p. 157. 


LOCVS INCERTYVS [1.149] (lugar no identificado, en Italia) 
(457 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Ante los problemas que estaba causando en lfalia una 
banda de unos novecientos guerreros alamanes que se dedicaba 
al saqueo, el xagister utrisque militiae (general en jefe) del ejército 
del Imperio de Occidente F/avins Inlins Walerius Maiorianus (que 
muy poco después se convertiría en el emperador Mayoriano) 
envió contra ella a un contingente no muy numeroso (tampoco 
requería más el número de los enemigos) mandado por ¿el comes 
rei militaris? (general) Burco. Las tropas de Brrco interceptaron a 
los bárbaros y los aniquilaron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sid. Ap. Poemas V 373-379; PLRE U p. 242- 
243 (Burco) y p. 703 (Maiorianus). 


LOCVS INCERTYVS [1.150] (lugar no identificado, posible- 
mente en Eslovenia, en Croacia o en el oeste de Hungría) (458 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El emperador de Occidente Mayoriano (Flavins Iulins 
Valerius Maiorianus) con un ejército de contingente e identifica- 
ción desconocidos, atacó en un punto indeterminado de la dió- 
cesis de las Pannoniae a una horda bárbara compuesta de hunos y 
ostrogodos mandada por el huno Tuldila. La victoria romana fue 
completa y Tuldila cayó en el combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sid. Ap. Poemas V 485-489, 499-503; PLRE 
TI p. 1131 (Tuldila); WOLFRAM (1988) p. 259. 
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LOCVS INCERTYS [1.151] (458 d.C.) (9; Sinuessa II [458 
d.C.) 


LOCI INCERTI [1.152] (lugares no identificados, en la costa 
del noroeste de España) (459 d.C.) (Incursión bárbara) 


Barcos piratas de los hérulos (no la tribu que actuaba en 
los Balcanes, sino la que vivía en Gernzania), en una de sus más 
profundas incursiones piráticas, llegaron a las costas de la pro- 
vincia hispana de Gallaecia y atacaron diversas localidades (no 
identificadas por las fuentes) del conventus inridicns (seguramente 
esta demarcación ya no tendría sentido administrativo, pero vale 
para identificar un territorio) de Lucns August (hoy Lugo, Espa- 
ña). El ejército romano de la región hacía muchos años que no 
existía, por lo que los ciudadanos formaron milicias y se enfren- 
taron a los agresores, consiguiendo rechazarlos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 194; WOOD (2000) p. 506. 


LOCVS INCERTYVS [1.153] (lugar no identificado, posible- 
mente en Hungría) (459 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El patricins (noble) y magister ntrinsque militiae (general en 
jefe) Procopius Anthemins (el faturo emperador Antemio), con 
tropas del Imperio Romano de Oriente no cuantificadas ni 
identificadas, venció a los ostrogodos del rey Valamer (secunda- 
do por sus hermanos Theodemer y Videmer), que ocupaban las 
tierras de Pannonia y que habían atacado los territorios romanos 
movidos por la suspensión del subsidio que el Imperio de Orien- 
te les pagaba hasta entonces (cf. Dyrrachium V). A raíz de esos 
acontecimientos romanos y ostrogodos entablaron negociacio- 
nes para restablecer el pago del subsidio, lo que se pactó de 
nuevo, pero a cambio de que los ostrogodos entregaran algunos 
rehenes, entre los que estuvo el propio hijo de Theodemer, el 
joven Teodorico (el futuro rey Teodorico el Grande). 


BIBLIOGRAFÍA.- Jord. Ger. LIT 271; PLRE II p. 97 (An- 
themius 3), p. 1069 (Theodemer 2), p. 1136 (Valamer) y p. 1164 
(Videmer 1); BROOKS (1924) p. 469; WOLFRAM (1988) p. 
183, 263; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 198. 


LOCVS INCERTYVS [1.154] (lugar no identificado, en Líbano 
o en el oeste de Siria) (hacia 461 d.C.) (¿Sublevación? ¿Incursión 
persa o sarracena?) 


Posible batalla en la que un contingente romano no cuanti- 
ficado ni identificado, perteneciente al ejército del Imperio de 
Oriente, habría sido derrotado por enemigos no identificados 
(¿rebeldes? ¿incursores persas O sarracenos?) en un punto inde- 
terminado de la provincia de Phoenicia (en la costa) o de Phoenicia 
Libanensis (más al interior 170). El comandante romano (quizás el 
dux Phoenicis [jefe de las tropas provinciales]) Zenodorns resultó 
muerto en las Operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE UH p. 1197 (Zenodorus 2). 


LOCI INCERTI [1.155] (lugares no identificados, posiblemen- 
te en Hungría) (fecha indeterminada entre 459 y 462 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


En el curso de las operaciones militares de los romanos 
(del Imperio de Oriente) contra los ostrogodos en tierras del 
Tibricum (cfr. locus incertus [1.153] [459 d.C.)), los bárbaros 


170 le dá Hd : E 
Ambas provincias eran las resultantes de la división tardoimperial de 


la antigua Syra Phoenicia, resultado a su vez de la partición que hizo el 
emperador Septimio Severo (L. Septimins Severus) en 194 d.C. de la anti- 
gua S)ria en esa provincia y la de Syria Coele. 
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derrotaron en algunas ocasiones a los romanos, resultando 
muerto en una de ellas un alto militar romano (dux o magister 
militum) cayo nombre no se nos ha conservado. 


BIBLIOGRAFÍA. Sid. Ap. Poemas 11 224-226; PLRE I p. 1136 
(Valamer) y p. 1228-1229 (Anonymus 56). 


LOCVS INCERTYS [1.156] (lugar no identificado, en Sicilia, 
Italia) (primavera de 465 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los vándalos, que desde su reino en el norte de África 
estaban empeñados en la conquista de Sicilia desde 440 d.C (cfr. 
Panormus TD), fueron aplastados por los romanos que manda- 
ba ¿el magister utrinsque militiae? (general) Marcellinus y expulsados 
de la isla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 227; Prisco 38; 39, 1; PLRE II 
p. 709 (Marcellinus 6); TRANOY (1974) (ID) p. 121, n. 227, 1. 


LOCVS INCERTYS [1.157] (lugar no identificado, en Francia) 
(otoño de 465 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Posible batalla en la que habría muerto el comes ef magister 
utrinsque militiae per Gallias (general y comandante en jefe del 
ejército de las Galliae) Aegidins. La segunda versión sobre la 
muerte de este personaje es que fue envenenado y si ésta es la 
cierta, entonces no hubo batalla. Según la primera teoría, un 
contingente militar (no cuantificado ni identificado) a su mando 
habría caído en una emboscada de unos bárbaros no identifica- 
dos (seguramente visigodos, sus grandes enemigos entonces), 
que lo habrían derrotado y dado muerte. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 228; Greg. de T. 
TI p. 13 (Aegidius). 


1 18; PLRE 


LOCVS INCERTYS [1.158] (lugar no identificado, probable- 
mente en Bulgaria) (467 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Un contingente mixto bárbaros de diferentes proceden- 
cias, entre los que había hunos y godos (probablemente ostrogo- 
dos) (los más numerosos) se dedicaba por aquellos días a saquear 
lo que podía en las provincias de la diócesis de Thracia, en el 
Imperio Romano de Oriente. Un ejército romano (de contingen- 
te e identificación desconocidos), mandado por el magister utrins- 
que militiae per Thracias (jefe del ejército de la diócesis de Thracia) 
Flavins Basiliscns, ¿el comes rei militaris? (general) Anagastes y ¿el 
comes rei militaris? Ostrys interceptó en un valle no identificado a 
los saqueadores y los cercó allí. Mientras los bárbaros entablaban 
negociaciones para salir de su apurada situación, solicitando 
tierras donde instalarse y los generales romanos les daban largas 
diciendo que tenían que consultar al emperador (de Oriente, en 
aquella época León 1 [Flavius Walerius Leo), el magister utrinsque 
militiae (¡efe supremo del ejército) del Imperio de Oriente F/avins 
Ardabur Aspar llegó a la zona y se hizo cargo del mando de las 
operaciones. Aspar, siguiendo la conocida táctica romana de 
divide et impera (divide y vencerás) ofreció tierras pero sólo a los 
hunos, lo que hizo a través de un tal Chelchal, un huno que servía 
como oficial (¿comes rei militaris?) en su “Estado Mayor”. Cuando 
parecía que los hunos cercados iban a aceptar la propuesta ro- 
mana y traicionar a sus aliados, los godos los atacaron, comen- 
zando una batalla entre ellos. Aspar dejó que se mataran durante 
un tiempo y luego atacó a todos. Los hunos fueron los que 
intentaron resistir con más energía, pero los hombres de Aspar 
acabaron con ellos, mientras que las tropas de los otros generales 
romanos masacraban al resto. Sólo unos pocos supervivientes 
pudieron romper el cerco y huir. 


BIBLIOGRAFÍA. Prisco 49; 53, 1; PLRE II p. 75 (Anagastes), 
p. 167 (Aspar), p. 212 (Basiliscus 2), p. 283-284 (Chelchal) y p. 
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814 (Ostrys); BROOKS (1924) p. 470; WOLFRAM (1988) p. 
265. 


LOCVS INCERTYS [1.159] (lugar no identificado, en el norte 
de Libia) (468 d.C.) (Guerra contra los vándalos) 


Durante el ataque combinado de los imperios romanos de 
Oriente y Occidente sobre los dominios del rey vándalo Gense- 
rico en el norte de África (g7. Ad Mercurium 1 y 1D), parte del 
ejército (de contingente e identificación desconocidos, pero 
perteneciente al Imperio de Oriente) atacante avanzaba siguien- 
do la línea de la costa desde Aegyptus, al mando del comes reí 
militaris (general) Heraclins. En la provincia de Tripolitana se en- 
frentaron a un ejército vándalo y lo vencieron, prosiguiendo su 
avance hacia el oeste. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE 1 p. 542 (Heraclius 4); SCHMIDT 
(1924b) p. 311; ROMANELLI (1943) p. 168, BLOCKLEY 
(1992) p. 76. 


LOCVS INCERTYVS [1.160] (lugar no identificado, probable- 
mente en la región de Anjou, Francia) (469 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Uno de los últimos ejércitos romanos (de composición y 
efectivo desconocidos pero seguramente formado en su mayoría 
por mercenarios bárbaros) que operaban en tierras galas, al 
mando del comes ¿rei militaris? (general) Panlus, aliado con los 
francos del rey Childerico I, derrotó a un ejército visigodo, 
tomándole un gran botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- 
20); WOLFRAM ( 


Greg. de T. 11 18; PLRE 1 p. 851 (Pau 
988) p. 184. 


LOCVS INCERTYVS [1.161] (lugar no identificado, probab. 
mente en el norte de Francia) (469 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


o 


Dertotados los sajones del caudillo bárbaro Odoacro (el 
mismo que siete años después, destronando al último emperador 
Rómulo Augustulo [Roms Angustus], pondría fin al Imperio 
Romano de Occidente) por un ejército combinado romano- 
franco al mando del comes ¿rei militaris? (general) Paulns (que 
murió en el combate) y del rey franco Childerico 1 (cf. Andeca- 
vi), los vencidos fueron perseguidos hacia el oeste y nuevamente 
derrotados por los hombres de Childerico (que mandaba ahora a 
todas las tropas, ya fuesen romanas o francas). A raíz de esto, los 
francos se apoderaron de las islas que estaban en poder de los 
sajones en la desembocadura del río Lzger (el actual Loire [Loira], 
en el oeste de Francia) (probablemente las actualmente denomi- 
nadas Noirmoutier y Belle Íle), que los derrotados habían utili- 
zado como base desde su llegada a la región por vía marítima. 


BIBLIOGRAFÍA. Greg. de T. 11 19; PRLE II p. 791-792 
(Odovacer); ROUCHE (1996) p. 187. 


LOCVS INCERTYVS [1.162] (lugar no identificado, en la pe- 
nínsula de los Balcanes) (469 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras la muerte de Atila, en 453 d.C., su imperio se disgre- 
gó. Uno de sus hijos, de nombre Dengizich (Dincericns, según los 
romanos), condujo una banda de hunos al interior de la diócesis 
de Thracia, en el Imperio Romano de Oriente, seguramente en 
busca de botín. Un contingente romano (de composición e 
identificación desconocidas), mandado por Añnagastes, el magister 
militum per Thracias (jefe del ejército de maniobra de la diócesis), 
salió al paso de los hunos y los aniquiló, Dengizich incluido. 


BIBLIOGRAFÍA.- Chr. Pas. 468; Con. Mar. año 469; PLRE II 
p. 75 (Anagastes) y p. 355 (Dengizich); WOLFRAM (1988) p. 
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266; BLOCKLEY (1992) p. 73; WOLFRAM (1997) p. 140-141; 
LEE (2000) p. 47. 


LOCVS INCERTYVS [1.163] (lugar no identificado, en el sures- 
te de Francia) (¿principios de verano de? 471 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


El emperador romano de Occidente Antemio (Procopins 
Anthemins) envió un ejército (no cuantificado, pero en el que 
figuraban contingentes de mercenarios bárbaros reclutados el la 
región del alto Danuvins [el actual Danubio)) a través de los Alpes 
contra los visigodos del rey Eutico. Mandaban las tropas dos 
duces (generales) llamados Everdingus y Thorisarius y el comes stabuli 
(jefe de las caballerizas imperiales) Hermians, que acompañaban 
a Anthemiolns, hijo del emperador (que también había recibido el 
título de dux). Eurico, enterado del avance romano, decidió no 
esperar la llegada del enemigo y con sus guerreros atravesó el tío 
Rhodanus (el actual Rhóne [Ródano], en Suiza-Francia) hacia el 
este y atrapó al ejército romano en algún punto no determinado 
de las provincias romanas de los 4/pes Maritimae o de la Gallia 
Narbonensis 1. Los visigodos aplastaron al ejército imperial, cuyos 
mandos cayeron también todos en combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Chr. Gall. DXT 649; PLRE II p. 93 (An- 
themiolus), p. 414 (Everdingus), p. 547 (Hermianus) y p. 1115 
(Thorisarius); BARKER (1924) p. 427; SCHMIDT (1924a) p. 
283; WOLFRAM (1988) p. 184, 266; ROUCHE (1996) p. 168. 


LOCVS INCERTYVS [1.164] (lugar no identificado, en el norte 
o en el noreste de España) (472 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El rey visigodo Eurico, cuyo reino tenía su base en el sur 
de las Gallíae y su capital en Tolosa (hoy Toulouse [Tolosa], Fran- 
cia), en la provincia de la Novempopulana, tenía interés en dominar 
también las provincias hispanas. Por eso envió un ejército a la 
Península Ibérica que, tras devastar la provincia de la Lusitania, se 
dedicó a controlar la de la Tarraconensis. Así, tras apoderarse (no 
sabemos si por capitulación o por la fuerza) de las ciudades de 
Pompaelo (hoy Pamplona, España) y Caesarangusta (hoy Zaragoza, 
España), se enfrentó en territorio de la Tarraconensis a los nobles 
hispanorromanos. El ejército de éstos estaría seguramente com- 
puesto por la suma de sus milicias privadas (compuestas por 
clientes, colonos y siervos de sus posesiones), que en aquellos 
turbulentos tiempos sustituían al prácticamente disuelto ya 
ejército regular imperial. Como es de suponer, estas tropas de 
“aficionados” no pudieron nada contra los experimentados 
guerreros visigodos y fueron derrotadas. Los visigodos regresa- 
ron a la Gallia, dejando asegurado el dominio de la provincia 
Tarraconensis excepto de la zona costera (sf. Tarraco TD. 


BIBLIOGRAFÍA.- Isidoro 34; Chr. Gall. DXIH 651; WOLF- 
RAM (1988) p. 185. 


LOCVS INCERTYS [1.165] (lugar no identificado, en el norte 
de Italia) (473 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El rey visigodo Eurico, que desde su reino en las provin- 
cias del sur de la Gallia acababa de poner bajo su control tam- 
bién la totalidad de la provincia hispana de la Hispania Citerior 
Tarraconensis (cfr. Tarraco YD), decidió intentar lo mismo con las 
provincias del norte de lI7alía, para lo que formó un ejército 
expedicionario (no cuantificado por las fuentes) al frente del cual 
puso a Vincentins, un romano que trabajaba para los visigodos y 
que había sido uno de los oficiales que habían mandado la victo- 
riosa expedición a Hispania (Wincentins para esa expedición había 
recibido el título de dwx Hispaniarum [jefe del ejército de manio- 
bra de la diócesis de Hispania] pero para la que se preparaba fue 
ascendido por Eurico a magister utrinsque militiae [comandante en 
jefe)). Wincentins y sus visigodos atravesaron los Alpes pero al 
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llegar al norte de I7alia fueron interceptados por un ejército (no 
cuantificado) mandado por los comites (¿rei militaris?) (generales) 
Alla y Sindila. Las fuentes no dejan claro a quién servía ese ejérci- 
to, pero es de suponer que lo haría al entonces emperador de 
Occidente, Glicerio (F/avins G/ycerins). Trabado el combate entre 
ambos ejércitos, los visigodos fueron derrotados y Vincentins 
muerto. Los supervivientes visigodos se retiraron a las Ga/liae. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cbr. Gall. DX1 653; PLRE 1 p. 60 (Alla), p. 
1016 (Sindila) y p. 1168 (Vincentius 3); COLLINS (2000) p. 114. 


LOCVS INCERTYVS [1.166] (lugar no identificado, en el este 
de Bulgaria, en el noreste de Grecia o en la Turquía europea) 
(fecha indeterminada entre 469 y 474 d.C., quizás entre 471 y 
473 d.C.) (Represión de sublevación) 


Producida una sublevación en la diócesis de Thracia, en el 
Imperio Romano de Oriente, el encargado de reprimirla fue el 
magister utriusque militiae per Thracias (¡efe del ejército de maniobra 
de la diócesis de Thracia) Armatus con tropas no cuantificadas ni 
identificadas pero que es de suponer que serían de las que ya 
estaban a sus órdenes. Armaus derrotó completamente a los 
revoltosos y, como escarmiento, ordenó cortar las manos a los 
prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE 1 p. 148 (Armatus). 


LOCVS INCERTVS [1.167] (lugar no identificado, en algún 
lugar del sureste de la Península Balcánica) (474 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Los ostrogodos, al mando de su rey Teodorico Estrabón, 
se enfrentaron a un ejército romano (no cuantificado ni identifi- 
cado) dirigido por el magister utriusque militiae per Thracias (jefe del 
ejército de la diócesis de Thracia) Heraclins. La impetuosidad de 
este general causó el que los romanos fuesen derrotados y él 
mismo capturado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Malco 6, 1-2; PLRE Il p. 542 (Heraclius 4) y 
p. 1.074 (Theodericus Strabo); BROOKS (1924) p. 472. 


LOCVS INCERTYVS [1.168] (lugar no identificado, quizás en el 
mar Tirreno) (fecha indeterminada en el siglo V d.C. [probable- 
mente entre 429 y 476 d.C.)) (¿Incursión pirata?) 


Victoria de una flota romana (no cuantificada) mandada 
por el ¿dux? (general) o ¿magister utrinsque militiae? (general en jefe) 
del Imperio Romano de Occidente Constantins sobre un enemigo 
indeterminado, quizás una escuadra vándala que intentaría dedi- 
carse al saqueo en las costas de Italia. Según su lápida sepulcral 
(fuente de la información que tenemos sobre él), este Constantins 
tenía fama de ser muy buen general. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE UH p. 319-320 (Constantius 9). 


LOGVNTICA (lugar no identificado, en la costa sureste de 
España) (verano de 217 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


La flota romana, victoriosa en el río Hiberus (cfr) y Onu- 
sa (c/r.), tras hacer una incursión en la misma Car?hago Nova (cfr. 
Carthago Nova l), atacó L., donde Asdrúbal Barca, jefe de las 
tropas cartaginesas en Hispania, había establecido un gran depó- 
sito de esparto para las necesidades de la navegación. Después de 
tomar el que precisaban para sus propias necesidades, los roma- 
nos incendiaron el resto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXII 20, 7; Floro 1 22 (II 6, 36); 
ROLDÁN (2001) p. 61. 
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LONDINIVM 1 (hoy London [Londres], Inglaterra, Reino 
Unido) (61 d.C.) (Conquista romana de Britannia) 


Producida ese año la revuelta de la reina Boudicca (Boadi- 
cea) de los icenios contra Roa, los rebeldes, tras asaltar Camulo- 
dunum (cfr. Camulodunumn II), amenazaban con hacer lo mismo 
con £L. y Verulamium («fr.). El gobernador provincial, E. Sueto- 
nins Pantinus, recién regresado desde la isla de Mona (cfr. Mona 1 
[insula)) consideró que no podía defender estas dos ciudades y, 
a pesar de los ruegos de los ciudadanos, las abandonó a su suer- 
te. Los rebeldes, enterados de la circunstancia, las asaltaron y 
tomaron, incendiándolas acto seguido. Entre las derrotas de 
Camulodunum, E. y Werulaminm murieron unos ochenta mil roma- 
nos y nativos leales, 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XIV 33; Tác. Agrícola 16, 1; Dión 
LXIT (bis) 1-2; Eutr. VII 14, 3; Beda 1 3; SIMKINS (1991) p. 
100-101; ROLDÁN (1999c) p. 168; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2004) p. 102. 


LONDINIVM U (hoy London [Londres], Reino Unido) (vera- 
no de 296 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Constan- 
cio Cloro y Allectus]) 


Un contingente de mercenarios bárbaros escapados de la 
derrota del usurpador británico L. Anrelins Allectus en el bosque 
de Woolmer (4.), se dirigieron a £., capital de la Britannia Supe- 
rior. Tras saquear la ciudad trataron de huir, pero se encontraron 
con las tropas del césar Constancio 1 Cloro (Flavins VWalerins 
Constantins), que avanzaban desde el sureste de Britannia. Los 
hombres del césar aniquilaron a los mercenarios. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. IV (8) 17; WILLIAMS (1985) p. 
74; CASEY (1994) p. 54, 142; CHRISTOL (1997) p. 197. 


LONGVLA 1 (hoy Buon Riposo, en las cercanías de Aprilia, 
Italia) (493 a.C.) (Primeras guerras de la República romana) 


El cónsul Postumns Cominins Auruncns, fae enviado con un 
ejército romano (seguramente una legión [tres mil trescientos 
hombres en aquellos tiempos], el efectivo normal de un ejército 
consular en aquella época) auxiliado por un fuerte contingente 
de aliados latinos, a combatir contra la tribu centroitálica de los 
volscos. Tras derrotar a los de Antinm (cfr. Antíum ID), los persi- 
guió hasta L., a unos 40 kms. al sureste de Roma, y se apoderó de 
la ciudad al asalto. Los romanos dejaron en ella una guarnición y 
se dirigieron contra la vecina ciudad de Po/lusca (cfr. Pollusca Y. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VI 91, 1-2; Livio II 33, 4, 11; 
CORNELL (1999) p. 219, 407. 


LONGVLA MU (hoy Buon Riposo, en las cercanías de Aprilia, 
Italia) (490 a.C.) (Primeras guerras de la República romana) 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por el volsco Attias Tnllins y el traidor romano C. Marcins 
Coriolanns que invadió el territorio romano. Una de las ciudades 
conquistadas por los volscos fue L. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VIII 36, 2; Livio II 39, 3; Zon. 
VII 16; LAST (1928b) p. 499-500. 


LONGVLA III (hoy Buon Riposo, en las cercanías de Aprilia, 
Italia) (486 a.C.) (Guerras de conquista de la Italia central) 


Los supervivientes de las tropas del cónsul L. Aemilins 
Mamercus, derrotadas junto a Antin (cfr. Antium TI) se retiraron 
en silencio y orden hacia L., a unos 15 kms. al norte del lugar del 
combate, aprovechando la noche. Allí establecieron un campa- 
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mento fortificado en una colina, donde trataron de recuperar a la 
mayor cantidad posible de los muchos heridos que habían con- 
seguido retirarse con sus compañeros ilesos. Los vencedores 
volscos, al saber que los derrotados romanos se habían fortifica- 
do allí, salieron en su seguimiento y unos días después acampa- 
ron frente a ellos. El asalto no se hizo esperar y los volscos se 
lanzaron contra la empalizada del campamento romano, de 
donde fueron rechazados por la valiente actuación de los jinetes 
romanos, aunque tuvieron que actuar a pie, ya que lo escarpado 
del terreno no facilitaba la realización de maniobras de caballería. 
Reforzados por los ¿rari, los soldados más veteranos de una 
legión romana, consiguieron finalmente parar el ataque de los 
volscos, después de varias horas de infructuoso combate para 
éstos. Los volscos se retiraron a su campamento y durante los 
siguientes días trataron de provocar al combate a los romanos, 
sin que éstos lo aceptaran. Afortunadamente para los romanos, 
K. Fabins Vibulanus, el otro cónsul, pudo enviar refuerzos a su 
colega y éstos penetraron en el campamento romano sin que los 
volscos se enteraran. Éstos, cansados de que los romanos no 
aceptaran la batalla, decidieron dar otro asalto a las fortificacio- 
nes romanas. El cónsul los dejó acercarse hasta la empalizada y 
luego desencadenó su propio contraataque, haciendo que sus 
hombres salieran del campamento por varias de sus puertas y 
lanzaran todas sus armas arrojadizas (piedras, lanzas y jabalinas) 
sobre los volscos, atacándolos después a espada. 

Fueron ahora los volscos los que debieron batirse precipi- 
tadamente en retirada hacia su campamento, perdiendo en ella 
muchos de sus guerreros. Sin embargo, los romanos no asaltaron 
el campamento enemigo, pues el cónsul no se sintió con las 
suficientes fuerzas y se retiró al suyo propio. 


BIBLIOGRAFÍA. Dion. Hal. VII 85, 4; VIII 86; MONTAGU 
(2000) p. 152 (Longula). 


LONGVLA IV (hoy Buon Riposo, en las cercanías de Aprilia, 
Italia) (310 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


El dictador romano L. Papirins Cursor y su ejército (proba- 
blemente uno de tamaño consular, es decir unos diecisiete mil 
hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) se 
enfrentó y venció a los guerreros del pueblo itálico de los samni- 
tas en las cercanías de la ciudad de L. 


BIBLIOGRAFÍA.- ADCOCK (1928) p. 605; BROUGHTON 
(1951) p. 162. 


LVCANVS (lacus) (lago de identificación actualmente desco- 
nocida, en el sur de Italia) (primavera de 71 a.C.) (Tercera Gue- 
rra Servil [Guerra contra Espartaco]) 


Cuando parte del ejército de ex-esclavos que acaudillaba 
Espartaco pudo romper el cerco al que le tenían sometido las 
tropas del propretor (con poder proconsular) M. Licinins Crassus 
Dives (seis legiones y sus correspondientes auxiliares, unos sesen- 
ta mil hombres en total) (sf. locus incertus [530] [71 a.C.)). 
Tras salir del asedio, parte de los hombres de Espartaco, manda- 
dos por Castus y Cannicns, se separaron de él por disensiones 
internas, lo que fue aprovechado por Crassms para atacarlos a 
orillas del lago L. Cuando parecía que los romanos iban a des- 
trozar a los ex-esclavos, aparecieron Espartaco y el resto de su 
ejército, cuya actuación posibilitó la retirada de sus compañeros. 


BIBLIOGRAFÍA. Plut. Craso 11; Eutr. VI 7, 2; LAST y 
GARDNER (1932c) p. 331-332; MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 165 (Espartaco); AMELA VALVERDE (2003) p. 98; 
FREDIANTI (2003) p. 225. 


LVCENTVM (hoy Alacant/Alicante, España) (verano de 460 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 
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El emperador de Occidente Mayoriano (Flavins Iulims 
Valerins Maiorianus) decidió recuperar pata el Imperio las provin- 
cias norteafricanas, en manos desde hacía décadas de los vánda- 
los del viejo rey Genserico. Para ello se personó en la Península 
Ibérica en mayo de 460 d.C. y reunió en L£., en la provincia de la 
Hispania Carthaginensis, una flota de quizá trescientos navíos para 
conducir un ejército a la Manretania Caesariensis y desde allí prose- 
guir por tierra hacia Carfhago (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis 
[Túnez], Túnez), capital del reino vándalo. Genserico, bien 
informado, se adelantó y en un ataque por sorpresa capturó la 
flota imperial. A Mayoriano no le quedó otro remedio que reco- 
nocer oficialmente a Genserico del dominio de los territorios ya 
ocupados por los vándalos. Mayoriano se retiró a la Gallía. Ésta 
fue la última vez que un emperador romano 
Ibérica. 


pisó la Península 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 200; Prisco 36, 1; Cbr. Gall. 
DXT 634; Isidoro 76; PLRE II p. 498 (Geisericus); BARKER 
924) p. 423; SCHMIDT (1924b) p. 309-310; TRANOY (1974) 
D p. 113, n. 200, 1 y 2; ORLANDIS (1977) p. 45; WOLFRAM 
988) p. 180; FERRILL (1989) p. 157; ZOSSO y ZINGG 
994) p. 195; WOLFRAM (1997) p. 152, 252; CAMERON 
(2000) p. 553; COLLINS (2000) p. 113, 125; HEATHER (2000) 
p. 23; HUMPARIES (2000) p. 527; WHITBY (200042) p. 294. 


LVCERIA 1 (hoy Lucera, Italia) (320 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


Al año siguiente del desastre de Candino (cfr. Caudíum D, 
los romanos volvieron a penetrar en tetritorio enemigo. Un 
ejército al mando del cónsul L. Papirins Cursor (diecisiete mil 
hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos si tenía 
el efectivo normal para un ejército consular en aquella época), 
a ciudad de L., en la región suritálica de 4pu/a, en poder de 
los samnitas y donde estaban los seiscientos jinetes romanos que 
tras la humillación de Candin fueron retenidos como rehenes. 
Los sitiadores tenían dificultades de abastecimiento por estar 
muy lejos sus bases y los sitiados recibían provisiones y refuerzos 
a través de un cerco poco espeso. Todo esto cambió con la 
llegada del cónsul O. Publilins Philo y su ejército victorioso (sf. 
locus incertus [105] [320 a.C.)), que bloquearon a los sitiados 
de tal manera que un ejército samnita que operaba en las inme- 
diaciones se puso en camino para auxiliar a los cercados. Mien- 
tras Papirins dirigía el asedio, Publilins hizo frente al ejército sam- 
nita de rescate. Ántes de empezar la batalla, unos embajadores de 
Tarentum (hoy Taranto [Tarento], Italia), ciudad griega del sur de 
la Península Itálica, conminaron a ambos bandos a cesar la 
guerra, con la amenaza de que ellos se pondrían en contra del 
que no lo hiciera y de parte de su enemigo. Ello no detuvo a los 
romanos, que atacaron el campamento samnita e hicieron una 
matanza en él, 


sitió 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 13, 6-12; IX 14; Livio Per. IX 2; 
Ampelio 19; Oros. III 15, 8-9; Jer. Tablas 115.1, MARTIÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 282 (Papirio Cursor [1]). 


LVCERIA UU (hoy Lucera, Italia) (320 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


Dertotado el ejército samnita que había acudido al rescate 
de la asediada L. (cf. Lucería 1), los romanos del cónsul L. 
Papirins Cursor estrecharon el cerco mientras que el ejército del 
otro cónsul, O. Publilins Philo, recorría la región suritálica de 
Apulia para someter a los nativos. Acuciados por el hambre, la 
guarnición y los habitantes de la ciudad se rindieron y entregaron 
a los jinetes romanos presos desde el desastre romano en Can 
dirm (cfr. Caudium 1). Los romanos, para vengarse de la humi- 
llación sufrida en la mencionada Cardin, hicieron pasar a los 
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siete mil soldados samnitas prisioneros por el yugo, lo mismo 
que les había sido impuesto a ellos en aquella ocasión. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 13, 6-12; IX 14; IX 15, 1-8; Oros. 
TI 15, 8-9; Eutr. II 9, 2; Jer. Tablas 115.1; MARTÍNEZ-PINNA 
et al. (1998) p. 282 (Papirio Cursor [1]). 


LVCERIA III (hoy Lucera, Italia) (314 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


Los habitantes de L. entregaron a la guarnición romana a 
los samnitas, que se volvieron a apoderat de la ciudad. El ejército 
romano de los cónsules M. Poetelins Libo y C. Sulpicins Longns 
(unos treinta y cuatro mil hombres entre legionarios [cuatro 
legiones] y aliados itálicos, si tenía el contingente habitual de dos 
ejércitos consulares reunidos) no estaba lejos y atacó la ciudad, 
tomándola al primer asalto. Los lucerinos y los samnitas de la 
guarnición fueron exterminados por completo y Roma envió allí 
dos mil quinientos colonos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 26, 1-5; ADCOCK (1928) p. 602. 
LVCERIATV (294 4.C) (9. locus incertus [129] [294 a.C.) 


LVERIA (ciudad actualmente no identificada, en el noroeste de 
Italia) (fecha indeterminada, posiblemente durante el siglo II a.C. 
y probablemente durante la primera mitad) (Conquista romana 
del norte de Italia). 


El comandante militar romano Dowitins Calvinus (del que 
no sabemos su grado [¿pretor?], ni siquiera la época en la que 
vivió), puso asedio a la ciudad lígur de £., seguramente en algún 
momento de la primera mitad del siglo II a.C., cuando más 
guerras tuvieron los romanos contra ese pueblo del noroeste de 
Italia. La ciudad estaba muy bien fortificada por la misma natura- 
leza y por las obras de defensa construidas por los lígures, a lo 
que hay que añadir lo que Frontino nos dice que era la “smperiori- 
dad” (¿numérica?) de los defensores. Domitins decidió jugar al 
despiste y durante varios días se dedicó a formar a sus hombres 
(no sabemos nada tampoco de la composición e identidad de su 
ejército) y hacerlos marchar alrededor de las murallas de L. Los 
lígures, el primer día en que los romanos hicieron esta maniobra, 
se aprestaron al combate, pero al ver que nada pasaba contra 
ellos se relajaron. Lo mismo ocurrió los días siguientes y los 
lígures pensaron que el comandante romano se estaba dedicando 
a entrenar a sus hombres. Cuando la confianza enemiga estuvo 
lo suficientemente adormecida, Domitins, en el curso de una de 
sus marchas de “entrenamiento”, ordenó a sus hombres un 
ataque por sorpresa a la ciudad. Los desprevenidos lígures no 
pudieron evitar que al primer asalto los romanos tomaran la 
muralla, lo que les forzó a rendirse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 111 2, 1. 


LVGDVNVM1 (hoy Lyon, Francia) (19 de febrero de 197 d.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra de 193-197 d.C.) 


Tras una batalla previa en Tinurtiurn (cf.), los dos últimos 
rivales de la guerra civil comenzada en 193 d.C., el emperador 
Septimio Severo (L. Septimins Severns) y el aspirante, antiguo 
gobernador de Britannia y antiguo heredero de Severo (hasta que 
se enemistaron), Clodio Albino (D. Clodins Albinus) se enfrenta- 
ron a la cabeza de sus tropas en las inmediaciones norteñas de 
L., capital de la Gallia Lugdunensis, en la actual llanura de Tré- 
voux. Cada bando alineaba unos setenta y cinco mil hombres 
(ión Casio exagera cuando dice que ciento cincuenta mil por 
cada lado), entre legionarios y auxiliares. Las tropas de Albino 
pertenecían en su mayor parte de las unidades de guarnición en 
Britannia (de las que las legiones 11 Augusta, VI Victrix y XX 
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Valeria formaban su columna vertebral). Entre las unidades de 
Albino estaba también la XII] cohorte urbana, acuartelada habi- 
tualmente en la misma £. Además, tenía las levas hechas en 
Gallia mientras esperaba la llegada de su enemigo. Las tropas 
Severo estaban sacadas fundamentalmente de los ejércitos de 

provincias danubianas y divididas en tres cuerpos de ejército: 
de las Moesiae, mandado por el dux L. Marius Maximus Perpetuns 
Anrelianns, legado de la legio 1 Italica, y compuesto de una vexillatio 
de mil hombres de su legión y la XI Clandia al completo (las 
legiones de Moesía Inferior) y las legiones IW Flavia y VII Claudia 
(mandada ésta por el legado M. Laelius Maximus) (las de Moesia 
Superior) al completo, amén de los correspondientes auxiliares; el 
del I//yricnm, a las órdenes del dux Ti. Claudins Candidus, con las 
legiones III Italica (mandada por el legado Ap. Clandins Lateranus) 
y XIV Gemina al completo y contingentes de la I Adintrix, de 
II Adintrix, de la H Italica, y de la X Gemina y auxiliares; y el de 

Daciae, dirigido por el praepositns vexillationum (comandante de 

destacamentos) T7. Clandins Claudianus, legado de la Y Macedonica, 
con dos mil hombres de su legión, otros dos mil de la XII 
Gemina y un número indeterminado de unidades de auxiliares. 
Igualmente, desde Numidia se había incorporado al ejército 
severiano una vexillatio de la legio 11] Augusta, desde la Germania 
Inferior acudió un contingente de la 1] Minervia y desde Germania 
Superior la XXUH Primigenia al completo. Además, estaba la Guat- 
dia Pretoriana que, recientemente reformada por Severo, había 
aumentado su contingente a diez mil hombres, los mil quinientos 
guardaespaldas a caballo del emperador (los equites singularis 
Augusti) y, quizá, la recién reclutada legio 11 Parthica. La paridad de 
las fuerzas hizo que el combate estuviera largo tiempo indeciso. 
En un momento dado, el ala izquierda de Albino empezó a 
retroceder, empujada por los severianos, que llegaron incluso a 
asaltar el campamento (o al menos uno de ellos) de los albinia- 
nos. Los severianos se dedicaron durante un tiempo a matar a 
os enemigos que encontraban allí y a saquear sus tiendas. Mien- 
tras, las tropas del ala derecha albiniana, que habían cavado 
delante de ellas una serie de fosos y los habían recubierto super- 
ficialmente de ramas y tierra, avanzaron hasta ellos y desde allí 
lanzaron sus jabalinas, iniciando a continuación la retirada, con la 
pretensión de que los severianos los siguieran. Éstos mordieron 
el anzuelo y su ala izquierda se lanzó contra los albinianos. 
Cuando los primeros severianos empezaron a caer en los fosos, 
os soldados trataron de pararse, pero los que venían por detrás 
presionaban tanto sobre ellos que los hombres caían en las fosas. 
Hasta que los severianos consiguieron detenerse, entre los gol- 
pes, los que caían encima de ellos y los proyectiles que las flechas 
y jabalinas que los albinianos empezaron a arrojar sobre ellos, 
murieron muchos hombres y caballos. Estas acciones equilibra- 
ron de nuevo el discurrir de la batalla. Severo decidió intervenir 
personalmente y se lanzó a la batalla a la cabeza de la Guardia 
Pretoriana, que hasta entonces estaba en reserva. La lucha se 
recrudeció, pues los severianos se veían animados por la presen- 
cia de su jefe y los albinianos trataban de acabar con él. En un 
momento dado, en el lugar en el que combatía el mismo Severo, 
as fuerzas de Albino presionaban tanto que el emperador tuvo 
que retirarse de allí, momento en el cual cayó del caballo, lo que 
por suerte para él pasó desapercibido para sus hombres (se había 
quitado su manto imperial), que podrían haberse desmoralizado 
y dado a la fuga. Cuando los de Albino creían que tenían la 
victoria al alcance de la mano intervino el resto de las reservas 
severianas, la caballería al mando del dux Inlins Laetus (quizá un 
este refuerzo 
a primera línea severiana recobró los ánimos, Severo volvió a 
montar a caballo y colocándose esta vez su capa imperial para ser 
fácilmente reconocido, encabezó el último ataque, en el que los 
de Albino se vieron arrollados. Tras resistir lo que pudieron, 
empezaron a retirarse en orden hacia L. pero la retirada se con- 
virtió en fuga a la desesperada. La ciudad fue saqueada e incen- 
diada. Las pérdidas de ambos bandos fueron enormes (aunque 
no cuantificadas por las fuentes) y el campo de batalla quedó 


la 
as 


OS 


egado de alguna de las legiones de Germania). Con 
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cubierto de cuerpos de hombres y caballos (muertos, heridos y 
mutilados). Sobre el fin de Albino hay dos versiones: una que, 
tras la derrota, consiguió refugiarse en una casa junto al río 
Rhodanns (el actual Ródano, en Francia) y allí optó por el suicidio; 
otra dice que fue apresado y ejecutado por los hombres de Seve- 
ro. En cualquier caso, el cadáver quedó en manos del vencedor, 
que lo hizo decapitar y enviar la cabeza a Roma. Con esta batalla 
terminó definitivamente la guerra civil que ensangrentaba el 
Imperio desde mayo de 193 d.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXV (bis) (LXXVI, 6-7; Her. III 6, 
6, 10; 111 7, 2-7; Aur. 20, 8; S.H.A. Severo 11, 6-9; S.H.A. Clodio 
Albino 9, 3; Eutr. VII 18, 4; Oros. VII 17, 6; Próspero 763; PIR2 
letra 1, p. 227, n* 373; VAN DE WEERD (1907) p. 90, 214, 264; 
MILLER (1939) p. 12-14; BIRLEY (1971) p. 194-195; MON- 
TERO e? al. (1991) p. 157; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 70; LE 
GALL y LE GLAY (1995) p. 451; GRANT (1996) p. 8, 12; 
CHRISTOL (1997) p. 16; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
116 (Clodio Albino), p. 341 (Septimio Severo); CASTILLO 
(1999b) p. 243; DAGUET-GAGEY (2000) p. 270-273; RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 40, 56, 64, 80, 92, 98, 
124, 151, 161-162, 203-204, 225, 239, 302, 316, 341, 357, 400, 
420; COWAN (2003) p. 5, 21, 42; FREDIANI (2003) p. 494- 
496. 


LVGDVNVM Il (hoy Lyon, Francia) (otoño de 274 d.C.) 
(Represión de sublevación) 


En el año de referencia se produjo en L£., capital de la 
Gallia Lugdunensis una revuelta popular quizá provocada por que 
los trabajadores de la ceca de la ciudad, al igual que había pasado 
en Roa (cfr. Roma XXI, vieran descubiertos por una investiga- 
ción ordenada por el emperador Aureliano (L. Domitins Anrelia- 
nus) sus fraudes en la fabricación de moneda. La población civil 
se unió a la insurrección. Aureliano, que se encontraba entonces 
bien en Roma o bien en Raeñía (cf. Augusta Vindelicorum TT) 
se dirigió a L. con fuerzas no cuantificadas ni identificadas y 
derrotó a los sediciosos, acabando con los disturbios. 


BIBLIOGRAFÍA.- MATTINGLY (1939) p. 309; CIZEK (1994) 
p. 190-191. 


LVGDVNVM II (hoy Lyon, Francia) (281 d.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerras durante la época de la Anarquía Militar) 


El comandante (¿prefecto) de la guarnición romana de L. 
171, capital de la provincia de la Galia Lugdunensis, T. Aurelins 
Proculus, se sublevó contra el emperador Probo (M. Aurelins 
Probus). Previendo la reacción del emperador, Proculns llegó a 
armar a dos mil de sus propios esclavos y sumarlos a su ejército. 
El emperador y sus tropas (en número y de identificación desco- 
nocidos), vencieron al rebelde, que huyo a territorio bárbaro. Allí 
solicitó ayuda a los francos, que se la negaron y encima le entre- 
garon a Probo, que lo hizo ejecutar. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Probo 18, 5, 7; S.H.A. Fino, Saturnino, 
Próculo y Bonoso 12, 2; 13, 4; Oros. VII 24, 3, MATTINGLY 
(1939) p. 316 y 316, n. 5; VÍTUCCI (1952) p. 65-67. 


LVGDVNVM1V (hoy Lyon, Francia) (principios de 357 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


17 Hasta 197 d.C., la guarnición de la ciudad gala de Lagdunmm estuvo 
compuesta por una cohorte urbana, en aquel año la X11I. Por su apoyo a 
su rival Clodio Albino (D. Clodins Albinns), el emperador Septimio Severo 
(L. Septimins Severus) la disolvió y la sustituyó por destacamentos de las 
legiones de guarnición en las provincias de las Germaniae.: la 1 Minervia y 
la XXX V pia (de Germania Inferior) y la VII Augusta y la XXI Primigenia 
(de Germania Superior). 
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Guerreros de la tribu germana de los letos (una rama de 
los alamanes) consiguieron infiltrarse a través del sector que 
quedaba desguarnecido entre el emplazamiento del ejército del 
césar Juliano (Flavins Clandins Tulianns) en la comarca alrededor de 
Senones (la antigua Agedincum, hoy Sens, Francia), en la Gallia 
Lugdunensis I, y los veinticinco mil hombres del magister peditum 
(jefe de la infantería) Barbatio, que se hallaban en Argnsta Ranrica 
(hoy Augst, Suiza), a orillas del río Rhenus (el actual Rin), en la 
provincia de Maxima Sequanornm. Siguiendo el curso del río Arar 
(el actual Saóne [Saona], en Francia), llegaron hasta L£., la capital 
de la Gallia Lugdnnensis 1. La guarnición de la ciudad tuvo tiempo 
de cerrar las puertas de la muralla y asegurar las fortificaciones, 
por lo que el ataque de los letos fue fácilmente rechazado. Los 
bárbaros tuvieron que contentarse con saquear los alrededores. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVI 11, 1-4; PLRE 1 p. 147 (Barba- 
tio); ALLARD (1906) (1) p. 420; PIGANIOL (1972) p. 134; 
HUNT (1998b) p. 50-51; FREDIANI (2002) p. 310. 


LVGDVNVM V (hoy Lyon, Francia) (457 d.C.) (Guerras civiles 
romanas) 


El emperador de Occidente Mayoriano (Flavins Iulims 
Valerius Maiorianus) reclató un ejército, al que añadió auxiliares 
francos, con la intención de someter a la aristocracia galorroma- 
na que, apoyada por pueblos bárbaros como los burgundios, se 
había sustraído en 456 d.C. a la autoridad del emperador. Man- 
dado por el comes el magister ntriusque militiae per Gallias (general en 
jefe del ejército de las Galliae) Aegidins, el ejército imperial tomó 
L., en la Gallia Lugdnnensis 1, capital de la desobediencia gala. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE II p. 116 (Apollinaris 6); WOLFRAM 
(1988) p. 180; FERRILL (1989) p. 157, ZOSSO y ZINGG 
(1994) p. 195; ROUCHE (1996) p. 135; WOLFRAM (1997) p. 
251-252; HEATHER (2000) p. 23. 


LVPIA (flumen), batallas del (el río actualmente denominado 
Lippe, en Alemania) (primavera-verano de 11 a.C.) (Campañas 
romanas en Germania) 


Serie de batallas victoriosas libradas por los romanos 
(sobre la composición del ejército al comienzo de la guerra, ef. 
locus incertus [719] [12 a.C.]), a las órdenes de Drusus Nero 
Clandins, hijastro del emperador Augusto (C. lulins Caesar Octavia- 
nus) (hijo de su esposa Livia Drnsilla) en tierras de la Germania 
Libera, contra las tribus germanas de usípetos, sugambros y 
queruscos, a quienes se enfrentaron las legiones y sus auxiliares 
en el curso del avance hacia el este que el ejército romano reali- 
zalba remontando el curso del L., afluente por la derecha del río 
Rhenus (el actual Rin), desde su base de Castra Vetera (hoy 
Xanten, Alemania). La mayor parte de los combates librados 
consistió en hacer frente a numerosas emboscadas en diferentes 
puntos de la región. Los romanos vencieron en todas, aunque en 
alguna, como cuando fueron atacados en un estrecho desfiladero 
(de nombre Arbalo, según Plinio el Viejo), llegaron a pasarlo mal. 
Dos años después, la Germania entre los ríos Rhenms y Albis (el 
actual Elba) fue declarada provincia romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXIX 1; CXL 1; CXLI 1-2; 
142, 1; Vel. 11 98, 1; Plin Hist. Naf. XI 18, 55; Tác. Ger. 37, 5; 
Floro 11 30 (IV 12, 22-25); Dión LIV 33, 1-4; Oros. VI 21, 15- 
16; JONES (1934) p. 153; SYME (1934b) p. 363, 375; BAKER 
(1938) p. 59; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 95; FREDIANI 
(2003) p. 393-394, 


LVPODVNVM (hoy Ladenburg, Alemania) (verano de 368 
d.C.) (Guerras contra los germanos) 
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Durante la campaña que el emperador Valentiniano 1 
(Elavius Walentinianas) y sa joven (9 años) hijo y co-emperador 
Graciano (Flavins Gratianms) desencadenaron contra los alamanes 
en el año de referencia, las tropas romanas (sobre su composi- 
ción, ¿f. Solicinum) vencieron a los bárbaros en L£., sin que las 
fuentes den más detalles sobre las operaciones militares. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aus. Mos. XI 423-425. 


LVTETIA PARISIORVM 1 (hoy Paris [París], Francia) (pri- 
mavera de 52 a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliae) 


C. Iulins Caesar, procónsul de las Galliae y de 1/hyria, ante la 
necesidad de combatir en dos frentes contra la sublevación del 
caudillo arverno Vercingetórix, dividió las diez legiones que tenía 
en aquel momento a su mando entre él mismo, que se quedó 
con seis, y su legado T. Labienns, a quien dio el mando de cuatro 
172, Igualmente repartió la caballería y, mientras él iba contra los 
arvernos, ordenaba a su subordinado atacar a los senones. Tras 
dejar en Agedincum (hoy Sens, 
habían llegado de Italia, Labienns se puso en camino hacia E. P. 
Los galos de la región unieron sus fuerzas bajo el mando de 
Camulogeno. Tras una serie de marchas y contramarchas en las 
cercanías del río Seqnana (el actual Seine [Sena], en Francia), 
Labienns recibió noticias de la derrota de Caesar en Gergovía (cf) 
y planeó retirarse a Agedincim, pero los senones de Camulogeno 
y los belovacos, recién sumados a la sublevación, le cortaton el 
paso. Labienus instaló un campamento fortificado, dejó allí a 
cinco cohortes (media legión), las que a su juicio eran las menos 
aguertidas, y envió a las otras cinco de esa legión (según M. 
Rambaud posiblemente la X1/ [las más novata) a distraer la 
atención del enemigo, marchando río arriba con todo el ruido 
posible, y formó al resto de sus tropas para la batalla. Comenza- 
da ésta, la legión VII, que combatía en el ala derecha romana, 
rechazó fácilmente al enemigo, pero los galos aguantaron la 
carga de la XII por el ala izquierda. Los hombres de la VII 
rodearon entonces al enemigo que combatía con la XI] y entre 
las dos legiones lo aniquilaron. Camulogeno murió en el comba- 
te y Labienus y sus hombres pudieron retirarse por fin a Agedin- 
CU. 


Francia) a los nuevos reclutas que 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VII 34; VII 57-62; Dión XL 38, 4; 
HIGNETT (1932) p. 568; RAMBAUD (1963) p. 49-50; MON- 
TAGU (2000) p. 226-227 (Lutetia Parisiorum); FREDIANI 
(2002) p. 221; FREDIANT (2003) p. 279. 


LVTETIA PARISIORVM Il (hoy Paris [París], Francia) (fines 
de julio de 383 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Graciano y Máximo)) 


El comes Britanmiarum (jefe del ejército de Britannia) Magnus 
Clemens Maximus se hizo proclamar emperador (Máximo) por sus 
tropas 173 en junio de 383 d.C. y con ellas pasó al continente, 
donde recibió la adhesión del ejército de las Gerzaniae 17%, Por su 


Im ha a : ] 
Caesar tenía entonces en la Gallia seis legiones (la I y las numeradas 


de la VIT a la XT) a su disposición. Las que le fueron asignadas a Labie- 
nus fueron la 1, la VII, la XI y la XV. 


Es Éstas estaban compuestas básicamente por dos legiones, acuarteladas 
desde hacía siglos en la isla: la 11 Augusta (en la provincia de Maxima 
Caesariensis) y la VI Victrix (de Britannia II), acompañadas por sus unida- 
des de auxiliares. La tercera legión de Britannia, la XX Valeria (de Britan- 
nia 1), no sabemos si existía en esta época, pues su pista se pierde a lo 
largo del siglo IV d.C. Quizá sí existiera y fuese precisamente en las 
operaciones militares de Máximo en el continente cuando fuese destrui- 


da. 
17 


Compuesto por las tropas de /imitaneí (fronterizas), legiones y auxilia- 
res, nucleados por las legiones 1 Minervia y XXX V/pía (ambas de Germa- 
nia 1) y VII Augusta y XXI Primigenia (las dos de Germania 1), además de 
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parte, el emperador Graciano (Flavins Gratianss), que se hallaba 
entonces en las provincias de las Raefíae, enterado de la noticia, 
se dirigió con sus tropas (de identificación y contingente desco- 
nocidos) desde allí al valle del río Sequana (el actual Seine [Sena], 
en Francia) e interceptó al usurpador en las cercanías de LL. P., 
en la provincia de la Gallia Lugdunensis Senonia (también llamada 
Gallia Luedumensis IV, una de las subdivisiones de la antigua 
Gallia Lugdnnensis). “Tras cinco días de escaramuzas, la caballería 
mauritana (los equites Mauri o Mauretanic) de Graciano, se pasó a 
Máximo y poco después el resto de su ejército, dirigido por el 
magister peditum (jefe de la infantería) Flavins Merobandes. Sólo 
quedaron junto a Graciano trescientos jinetes mercenarios ala- 
nos, fuerza evidentemente muy exigua para continuar la lucha, 
por lo que Graciano huyó con ellos en dirección sureste. Alcan- 
zado y capturado el 15 de agosto en Lugdumum (hoy Lyon, Fran- 
cia), capital de la Gallia Lugdunensis 1, por los jinetes de Andragat- 
hins, el magister equitum (jefe de la caballería) de Máximo, fue 
ejecutado el 25 de ese mismo mes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. XII (2) 24; Zós. IV 35, 3-6; Oros. 
VII 34, 10; Fil. X 5; Sóc. V 11; Chr. Gall. CCCCLIH año 383; 
Próspeto 1.183; Chr. Gall. DXT año 383; Con. Mar. año 383 (3); 
Cas. 1.142; Sozom. VII 13; Nennio 29; PLRE 1 p. 62 (Andragat- 
hius 3), p. 401 (Gratianus 2) y p. 598 (Merobaudes 2); BAYNES 
(1924b) p. 238; PIGANIOL (1972) p. 275; WILLIAMS y 
FRIELL (1994) p. 36; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 166, 173, 
174; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 67, 95, 228, 268, 
403, 424, 436; (ID) p. 490, 501-502, 517, 522. 


LVIETIA PARISIORVM 1 (hoy Paris [París], Francia) 
(mayo de 451 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los hunos del rey Atila (sobre la composición de ese 
ejército, df. Catalaunum 1D), que habían invadido las Galliae a 
comienzos de 451 d.C., pusieron asedio a LE. P., en la provincia 
de la Gallia Lugdunensis Senonia (también llamada Gallia Lugdunen- 
sis IV, una de las subdivisiones de la altoimperial Gallia Lugdunen- 
sis), pero las murallas y los habitantes de la ciudad resistieron, 
animados por la monja Genoveva, y los bárbaros tuvieron que 
levantar el cerco. Algún tiempo después la mencionada monja se 
convirtió en santa Genoveva y hoy es la patrona de la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Gen. 12-14, 26; FERRILL (1 989) p. 147-148; 
ROUCHE (1996) p. 123-125. 


LYCO (localidad actualmente no identificada ¿quizás I/rco [El 
Cerro de los Infantes, junto a Pinos Puente, prov. de Granada]? 
en el sur de España) (fines de 190 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


El ejército del propretor L. Aemilins Paullus (una legión y 
sus correspondientes contingentes de aliados itálicos, unos once 
mil hombres en total), gobernador de la Hispania Vlterior, fue 
vencido por los lusitanos en las cercanías de la localidad de £., 
en la región surhispana de la Bastefania. En la batalla cayeron seis 
mil romanos, mientras que los supervivientes consiguieron 
refugiarse en su campamento, donde resistieron hasta que pudie- 
ron huir a territorio firmemente en poder romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 1, 11; XXXVII 46, 7-8; 
SCHULTEN (1930) p. 313, MONTENEGRO (1982) p. 62; 
MONTAGU (2000) p. 199 (Lyco); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 
44, 48, 167; ROLDÁN (2001) p. 112. 


ciertas legiones del ejército de maniobra que estaban temporalmente 
destinadas allí: los _Armigeri Defensores Seniores, los Defensores Seniores (o los 
Defensores Inmiores), los Martenses Tuniores, los Menapúi Seniores y, posiblemen- 
te, los Tungrecani Seniores. 
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LYCTVM (ocalidad actualmente no identificada, en la isla de 
Kriti [Creta], Grecia) (69 a.C.) (Guerra contra los piratas) 


El cónsul O. Caecilius Metellns fae enviado a la isla de Creta 
para combatir contra los cretenses, que apoyaban abiertamente a 
los piratas que asolaban las costas orientales del mare Internmm (el 
actual Mediterráneo) (sobre su ejército, cf. Chidonía 1). Durante 
la campaña, una de las ciudades tomadas al asalto fue L. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCIX 1; Plut. Pompeyo 29, App. Sic. 
6, 2; Dión XXXVI 17a-18; Floro 1 41 (1 7, 4); Oros. VI 4, 2; 
MARTINEZ-PINNA ¿ al. (1998) p. 96 (Cecilio Metelo [9)). 


MACELLA 1 (hoy ¿Macellario?, Sicilia, Italia) (263 a.C.) (Prime- 


ra Guerra Púnica) 


Las victoriosas tropas romanas que operaban en Sicilia a 
las órdenes de los cónsules Mn. Otacilius Crassus y Mn. Valerins 
Maximus Messala (cfr. Hadranum), tomaron, tras unos días de 
asedio, la localidad de M., al este de Segesta (hoy en las cercanías 
de Calatafimi, Sicilia, Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXIII 4, 2. 


MACELLA Il (hoy ¿Macellario», Sicilia, Italia) (verano de 260 
a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Derrotada la escuadra cartaginesa en Mylae (cfr. Mylae D, 
los romanos desembarcaron en Sicilia todos los soldados que 
transportaba su flota y con ellos el cónsul C. Drilins consiguió 
recuperar Segesta (cfr. Segesta TI) hecho lo cual continuaron más 
hacia el este y se apoderaron de M., que, al parecer, había vuelto 
a poder cartaginés. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 6 (1 24, 2), MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 59. 


MACELLA II (hoy ¿Macellario», Sicilia, Italia) (102 a.C.) 
(Incursión de bandidos) 


Los ciudadanos de Messana (hoy Messina [Mesina], Sicilia, 
Italia), escogieron la ciudad de M., en una fuerte posición debido 
a las escarpadas rocas que la rodeaban, como lugar de depósito 
de sus más preciados tesoros. En cierta ocasión, gran parte de 
los mesanenses se hallaban en M. celebrando un festival religio- 
so cuando cayó sobre ellos la banda de forajidos que mandaba el 
cilicio Athenión (en su mayor parte esclavos escapados). Los 
bandidos dieron muerte a gran cantidad de ciudadanos, tomaron 
la ciudad al asalto y la saquearon. Luego Athenión decidió forti- 
ficarla y hacer de M. su base de operaciones en la región. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXVII 93. 


MACHAERVS 1 (hoy al-Mishnagab, junto a Mukawir [Maque- 
ronte], Jordania) (55 a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


Tras su derrota ante los romanos en Jerusalén (cf. Jerusa- 
lén I) el rey Aristobulo había sido destituido de su cargo y con- 
finado en Roa, de donde escapó para regresar a Indaca. Una vez 
en su tierra, se apoderó de la fortaleza de Alexandrenm (hoy 
Keren Sartaba, Palestina), donde dos años antes las fuerzas de su 
hijo Alejandro habían sufrido una severa derrota (cr. Alexan- 
dreum). Se unieron a Aristóbulo todos los descontentos de la 
región, pero la mayoría desarmados, ya que sólo ocho mil tenían 
armas. Enterado del problema el procónsul A. Gabinins, gober- 
nador de Syria y el funcionario romano encargado de vigilar el 
protectorado de Indaea, preparó un ejército, de contingente 
indeterminado, a cuyo mando puso a su praefecíns equitum (jefe de 
caballería) M. Antonins (el futuro triunviro) y a sus legados Corme- 
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lins Sisenna y Servilins (o Servianus). Informado del ejército que 
venía contra él, Aristóbulo despidió a los no combatientes y, con 
el resto, se dirigió a M., en la región de Perea, al este del lago 
Asphaltitis (el actual Yam Hamelah/Bahret Lut [mar Muerto], en 
esta zona entre Israel y Jordania), hasta donde le siguieron los 
romanos. Junto a esa fortaleza, desmantelada unos años atrás, 
Aristóbulo imprudentemente aceptó el combate. Los judíos 
aguantaron bastante pero acabaron por ser arrollados. Tuvieron 
cinco mil muertos, dos mil se refugiaron en una colina (sobre los 
que las fuentes no vuelven a hablar) y los mil restantes, con 
Aristóbulo, se abrieron paso combatiendo hasta M. Aristóbu 
sus hombres fortificaron como pudieron las ruinas y resistieron 
dos días. Los romanos tomaron la fortaleza y capturaron a Aris- 
tóbulo (herido) y a su hijo Antígono, que había huido con él 
desde Roma y los remitieron nuevamente a la Vrhs, donde el 
Senado ordenó el encarcelamiento de Aristóbulo y la libertad de 
su hijo. 


o y 


BIBLIOGRAFÍA.- EJ. Bell. lud. 1 6 (1 171-174); VII 25 (VI 
171); FJ. Ant. XIV 92-97, SMALLWOOD (2001) p. 34; FRE- 
DIANI (2003) p. 336-337. 


MACHAERVS Il (hoy al-Mishnagah, junto a Mukawir [Maque- 
ronte], Jordania) (72 d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


La fortaleza de M., situada en la región de Perea, al este del 
lago Asphaltitis (el actual Yam Hamelah/Bahret Lut [mar Muer- 
to], en esta zona entre Israel y Jordania), había sido ocupada (tras 
negociar su entrega pacífica con su guarnición romana) por los 
rebeldes judíos en 66 d.C. y en 72 d.C. allí se habían refugiado 
algunos de los judíos derrotados en la reciente guerra judaica. El 
gobernador de Indaea y legado de la legio X Fretensis, Sex. Lucilins 
Bassus, sabía que había que tomarla para que no se convirtiera en 
un foco de posibles nuevas y graves rebeldías. Lucilins aprestó a 
su legion y un número indeterminado de unidades de auxiliares y 
se dirigió contra M. Tras hacer un reconocimiento, el goberna- 
dor decidió que el ataque sería por el lado oriental, para lo que 
los romanos empezaron a construir un terraplén (una ancha 
rampa de tierra y piedras con estructura de madera, que salvara la 
altura de la muralla o, por lo menos, permitiera llevar a su base 
arietes y/o torres de asalto). Los judíos sitiados hicieron incur- 
siones contra las obras de asedio romanas, pero eran siempre 
rechazados, aunque no sin causar grandes pérdidas a los roma- 
nos. Éstos consiguieron hacer prisionero a un joven judío de 
nombre Eleazar, muy apreciado entre los habitantes de M. Los 
romanos, que lo sabían, lo torturaron y se prepararon a crucifi- 
carlo a la vista de sus compatriotas. Esto tenía por objeto mos- 
trar a los asediados lo que les esperaba. Los judíos acabaron por 
rendirse, aunque parte de los allí refugiados intentaron huir. 
Algunos de éstos lo consiguieron, pero mil setecientos fueron 
capturados y ejecutados. Eleazar se salvó. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 11 20 (11 485-486); VII 25 (VII 
164-209); STEVENSON y MOMIGLIANO (1934) p. 863; 
WELLESLEY (1975) p. 122; JONES (1984) p. 55; SIMKINS 
(1991) p. 107, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 286; 
FREDIANI (2002) p. 274; FREDIANI (2003) p. 440; PEREA 
YÉBENES (2004) p. 198. 


MAGABA (mons) (¿el actual Elma-Dagh?, en Turquía) (media- 
dos de otoño de 189 a.C) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


El cónsul romano Cn. Manlins Voulso fue encargado por el 
Senado romano de las operaciones militares en Asia Menor y se 
puso en campaña contra los gálatas (sobre la composición de su 
ejército, cfr. Tabae). En el curso de las operaciones, tras derrotar 
a la tribu gálata de los tolostobogios en el monte Olympus (sf) 
se dirigió contra los tectosagos, también gálatas. Derrotados en 
primera instancia junto a Ancyra («/.), los romanos se presenta- 
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ron ante el monte M., el refugio principal de la tribu. Allí el 
cónsul pasó dos días reconociendo el terreno y al tercero presen- 
tó batalla. Los tectosagos contaban con sesenta y cuatro mil 
combatientes, pues se les habían unido contingentes de los 
trocmos, capadocios y otros aliados. En el centro se situaron 
tectosagos y trocmos, mientras que resto de los aliados (cuatro 
mil guerreros) ocupaba el ala izquierda y los diez mil jinetes 
tectosagos, bajando de sus caballos (no era este terreno escarpa- 
do propicio para la caballería), constituyó el ala derecha. El 
cónsul dividió a sus tropas en cuatro cuerpos que atacarían dos 
por el frente y cada uno de los otros dos por los flancos. En 
vanguardia, Manlins colocó a las tropas ligeras (los elites), bien 
provistos de proyectiles para arrojar sobre el enemigo. La batalla 
resultó una repetición de la librada contra los gálatas tolostobo- 
gios (cf. Olympus [mons]). Tras acribillar a los gálatas, el cónsul 
izo avanzar a las legiones, que desbarataron la línea enemiga al 
primer choque. El centro gálata se dio a la fuga, aunque las alas 
aguantaron algo más, pues los soldados encargados de atacarlas 
legaron hasta ellas más tarde. La mayoría de los derrotados ni 
siquiera se refugiaron en su campamento, sino que se dispersa- 
ron por los alrededores. El campamento fue tomado por el 
centro romano, mientras que las alas fueron las encargadas de la 
persecución, durante la cual se hicieron otros ocho mil muertos 
(aparte de los de la batalla, indeterminados) a los gálatas. Esta 
batalla fue la última de la campaña de ese año y los romanos se 
retiraron a sus cuarteles de invierno en la costa del mare Aegaerm 
(el actual Egeo). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 19, 1; XXXVII 26-27; Livio 
Per, XXXVIH 2; App. Syr. 42; Floro 127 (HU 11, 5-6); Festo 11, 3; 
Jord. Rom. 224; HOLLEAUX (1930c) p. 229 MONTAGU 
(2000) p. 132 (Magaba M). 


MAGNESIA AD SIPYLVMI1 (hoy Manisa, Turquía) (enero de 
189 a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


Tras haber sido derrotado el rey Antíoco II de Siria en 
repetidas ocasiones tanto por tierra como por mar (cf. Thermo- 
pylae 1, Syde 1 y Myonnesus) por Roma y sus aliados, Pérgamo 
(hoy Bergama, Turquía) y Rodas (hoy Rodos [Rodas], Grecia), 
los ejércitos romanos y pergamenos se volvieron a enfrentar en 
esta localidad, a orillas del río Heros (el actual Gediz, en Tur- 
quía) y al pie del monte Sipy/mm, a las heterogéneas tropas reuni- 
das por Antíoco. Los romanos, dirigidos por el cónsul L. Corme- 
lins Scipio, habían cruzado el estrecho del Hellespontns (el actual 
estrecho de Canakkale [Dardanelos], en Turquía), y se dirigieron 
acia el sur, pasando por territorio de Pérgamo, donde se le 
unieron las tropas de su rey Éumenes TI. Cuando ambos ejérci- 
tos estuvieron frente a frente, junto a M. ad S., los sitios alinea- 
ban unos cincuenta y siete mil hombres (con carros y elefantes), 
mientras que las tropas romano-pergamenas sumaban poco más 
de treinta mil soldados. Los soldados romanos procedían de las 
tropas del procónsul My. Acilins Glabro (dos legiones y sus co- 
rrespondientes contingentes de aliados itálicos, unos veintiún mil 
ombres en total antes de descontar las bajas de dos años de 
campaña) y de los refuerzos del cónsul L. Cormelins Scipio (que 
levaba como legado a su hermano P. Comelins Scipio Africanns, el 
vencedor de Aníbal), que había llegado a Oriente con trece mil 
soldados de infantería y quinientos de caballería. De todos estos 
ombres aportados por el cónsul había tres mil infantes y cien 
jinetes romanos, cinco mil infantes y doscientos jinetes propor- 
cionados por los aliados latinos y el resto eran voluntarios roma- 
nos y aliados que habían combatido a las órdenes del famoso 
ermano del cónsul y que al saber que él también participaba en 
a expedición, se alistaron. También estos hombres habrían 
sufrido bajas en la campaña en la que habían intervenido. Cuan- 
do ambos ejércitos se encontraron, hubo una primera escaramu- 
za provocada por mil jinetes de Antíoco, que se lanzaron sobre 
los puestos avanzados romanos, incursión que sus ocupantes 
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pudieron rechazar con los refuerzos que recibieron. Pasaron 
luego dos días sin combates. Al tercer día los romanos avanza- 
ron su campamento a unos 4 kms. del de Antíoco, y mientras 
montaban su base los sirios atacaron de nuevo, siendo otra vez 
rechazados por los romanos. Al sexto día de este combate, 
ambos adversarios se encontraron por fin y definitivamente en e 
campo de batalla. Según Frontino, la fecha fue sugerida por 
Sapio Africanus a su hermano el cónsul, ya que, a pesar de debía 
ser un día consagrado a deberes religiosos, el romano había 
observado que el enemigo estaba desmoralizado por los varios 
días de lluvia pertinaz que había tenido que soportar 175, E 
dispositivo táctico organizado por Antíoco era el siguiente: en e 
centro de la formación, mandados por los generales Minión y 
Zeuxis, dieciséis mil hoplitas formando la falange, dividida en 
diez secciones de mil seiscientos soldados apoyadas por dos 
elefantes cada una (los elefantes eran responsabilidad de Filipos); 
en el lado derecho, a las órdenes de Antíoco III en persona, mil 
quinientos infantes gálatas junto a cuatro mil jinetes, parte de 
ellos acorazados, y otra serie de tropas hasta un total de diecisiete 
mil hombres, que incluían honderos, elefantes y la guardia real; 
en el ala izquierda, bajo el mando de Seleuco (hijo del rey) y 
Antípatro (sobrino del rey) unos veinte mil hombres de infante- 
ría y caballería de diversas procedencias, incluyendo aquí un 
cuerpo de elefantes y otro de carros de guerra con hoces en los 
ejes de las ruedas. Por su parte, los romanos contaban con cua- 
tro legiones (de cinco mil cuatrocientos hombres cada una), dos 
romanas y dos de aliados itálicos: las dos romanas fueron colo- 
cadas en el centro y cada una de las itálicas a los dos lados, man- 
dándolo todo el cónsul S«pio; en el ala derecha, unos tres mil 
infantes pergamenos, aqueos (enviados por la aliada Liga Aquea) 
y romanos mandados por Éumenes de Pérgamo; en el ala iz- 
quierda, cuatro escuadrones de caballería a las órdenes del legado 
(y antiguo cónsul) Cn. Domitins Abenobarbus; los romanos también 
contaban con elefantes (dieciséis, africanos), pero al estar en gran 
minoría con respecto a los cincuenta y cuatro elefantes (asiáticos) 
de los sirios (transportando cada uno cuatro soldados más el 
conductor [el cornac)), los dejaron en reserva. También en la 
reserva quedaron los quinientos auxiliares trales y cretenses y un 
cuerpo de caballería formado por dos mil doscientos romanos y 
ochocientos pergamenos. Protegiendo el campamento quedaron 
dos mil auxiliares macedonios y tracios al mando del tribuno 
militar M. Aemilins Lepidns. El combate se iba a desarrollar en un 
húmedo ambiente que produjo una neblina que impidió al exten- 
so frente de Antíoco ver sus diferentes secciones, lo que no 
sucedió con el frente romano, más reducido. Comenzó la batalla 
con el ataque de los carros de guerra sirios del ala izquierda, 
rechazados por el trabajo de los honderos y arqueros de Éume- 
nes, que inmediatamente lanzó su caballería a la carga y desbara- 
tó el conjunto del ala izquierda siria. En el ala izquierda romana 
las cosas no iban tan bien pues Antíoco había rechazado el 
ataque de la caballería de Ahenobarbns. Sin embargo Antíoco 
cometió el error de lanzarse en persecución de los jinetes de 
Abenobarbus en lugar de ayudar a su propia ala izquierda, derrota- 
da por Éumenes. Los sirios llegaron hasta el campamento roma- 
no, siendo rechazados de allí por los hombres del tribuno Lepi- 
dus. En el centro, el choque de los manípulos romanos y la falan- 
ge de Antíoco fue brutal, pero ambos mantuvieron sus posicio- 
nes en medio de un duro combate hasta que la caballería de 
Éumenes rodeó por el flanco izquierdo a las falanges sirias y 
entre la infantería legionaria y la caballería masacraron al enemi- 
go. El ejército sirio fue aplastado, su campamento conquistado y 


E Parece que eso no es cierto, pues Sezpio Africanus se había tenido que 
quedar, enfermo, en la ciudad de Elaía (de localización actual imprecisa, 
quizás Klisse, junto a Yenisakran, Turquía) y no acompañaba al ejército 
en esa ocasión. Es muy posible que el Afrcanms hubiese ejercido hasta 
entonces una gran influencia en la conducción de la campaña, pero desde 
que cayó enfermo la responsabilidad de la misma recayó, ya de manera 
indudable, en su hermano el cónsul. 
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tuvo que lamentar cincuenta mil infantes y tres mil jinetes muer- 
tos, mil cuatrocientos hombres prisioneros y quince elefantes 
capturados (con sus cornacs). Las bajas romano-pergamenas no 
llegaron a los cuatrocientos hombres. Antíoco se retiró con los 
supervivientes a Apamea (hoy Dinar, Turquía). Antíoco II acep- 
tó su derrota y pidió la paz, que se firmó el año siguiente (por 
parte romana lo hizo el procónsul Cr. Manlins Walso) en la men- 
cionada ._Apamea, según la cual el rey sitio reconocía su derrota 
ante Roa, tenía que desmantelar su ejército y su flota y debía 
pagar una fuerte indemnización de guerra. L.Comelins Scipio fue 
hontado por el Senado romano con el título de Asiaticas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XXI 12-13 (XXI 13-16); Cic. Ver. 1 1, 
55; Livio XXXVII 2, 2-3, XXXVI 4, 3; XXXVII 31, 6; 
XXXVII 37-45; XXXVI! 58, 6; XXXVII! 37-38; Livio Per. 
XXXVU 4; Diod. XXIX 11; Front. Str. IV 7, 30; Ampelio 25 y 
44; Memnón 18, 9; App. Syr. 30-39; Floro 1 24 (II 8, 14-18); 
Festo 12, 1; Eutr. IV 4, 2; Jord. Row. 227; Zon. IX 20; 
HOLLEAUX (1930c) p. 222-224; NICOLET (1984) p. 611, 
ROLDÁN (1987) p. 296; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
43 (Antíoco [3)), p. 126-127 (Cornelio Escipión [8]), p. 169 
(Eumenes [5]); BARCELÓ (2000) p. 219, 220, CABRERO 
(2000) p. 207-213; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 257; MON- 
TAGU (2000) p. 131-132 (Magnesia-Ad-Sipylum); WEBBER 
(2001) p. 13; FREDIANI (2002) p. 153-158; FREDIANI (2003) 
p. 98-99. 


MAGNESIA AD SIPYLVM 11 (hoy Manisa, Turquía) (86 a.C.) 
(Primera Guerra Mitridática) 


La guarnición romana de la ciudad de M. ad S., en la 
provincia de Asía, de la que no sabemos su composición y su 
mando, resistió el ataque de las tropas pónticas del rey Mitrídates 
VI, que se tuvieron que retirar sin tomarla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXI 2. 


MALDVN (hoy Maiden Castle, en las cercanías de Dorchester, 
Inglaterra [Reino Unido)) (primavera de 44 d.C.) (Conquista 
romana de Britannia) 


Producida en la primavera de 43 d.C. la invasión romana 
de la isla de Britannia y superadas la primeras resistencias serias 
(cfr. Medway [rio] y Tamesis 1 [Murmen)), el comandante en 
jefe romano, el legado propretor Anlus Plantins, ordenó al legado 
T. Flavins Vespasianus (el futuro emperador Vespasiano) que con 
egión, la 11 Angusta, y los auxiliares a ella asignados (en total 
quizá unos nueve mil hombres, teniendo en cuenta que las uni- 
dades imperiales romanas nunca, ni en tiempo de guerra, estaban 
al completo de su teóricas plantillas), avanzara hacia el oeste y 
pusiera bajo su control, entre otras, las tierras de la tribu de los 
durotrigos. En el curso de esa misión, los romanos pusieron 
asedio a varias colinas fortificadas del enemigo, lo que conoce- 
mos a través de testimonios arqueológicos. Una de estas fortale- 
zas fue la M-D., capital de la mencionada tribu, que fue cercada 
por los romanos. Tras hacer uso abundante de las máquinas de 
asedio (los esqueletos que se han encontrado allí aún muestran 
huellas de ello), los romanos consiguieron incendiar las puertas 
de madera de la fortificación y, acto seguido, se lanzaron al 
asalto. Los acontecimientos posteriores nos demuestran que la 
victoria correspondió a Vespasianis y sus hombres. 


su 


BIBLIOGRAFÍA... Suet. Vespasiano 4, SYME y COLLING- 
WOOD (1934) p. 800; RICHMOND (1955) p. 24; FRERE 
(1978) p. 58; SCULLARD (1979) p. 36, 40; DILKE (1981) p. 
394; SALWAY (1984) p. 92-93; SIMKINS (1991) p. 76-82; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 190, 219-220; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 87-88. 
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MAIOZAMALCHA (ciudad actualmente no identificada, en 
Irak) (10-13 de mayo de 363 d.C.) (Guerra Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de Syria 1, hacia el río Enphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
bres (sobre su composición y los oficiales que lo mandaban, ¿f. 
Anatha ID) para atacar al Imperio Persa de Sapor H. Una vez 
comenzadas las operaciones y tras las victorias romanas en 
Anatha (cfr. Anatha UM), Ozogardana (cr), Naarmalca (cf) y 
Pirisabora (cfr. Pirisabora Y) y en algunos lugares no identifica- 
dos en campo abierto (47. locus incertus [1.062] [363 d.C.], 
locus incertus [1.063] [363 d.C.], loci incertií [1.064] [363 d.C.] 
y locus incertus [1.065] [363 d.C.)), los romanos alcanzaron M., 
a poco más de 16'5 kms. al noroeste de una de las capitales 
persas, Ctesiphons (hoy ruinas junto a Taki Kesra, a unos 30 kms. 
al sur-sureste de Bagdad, Irak). Juliano al parecer no iba a sitiar la 
ciudad, pero un destacamento persa que hizo una salida por 
sorpresa puso en grave peligro la vida del emperador (si no fuera 
porque se protegió con su escudo, Juliano habría sido golpeado 
en la cabeza por la espada de un persa en la escaramuza) y esto 
irritó a Juliano, que decidió tomar la ciudad, para lo cual empezó 
por establecer un campamento rodeado por una doble empaliza- 
da, pues no se fiaba de una zona tan llana como aquella. Mien- 
tras tanto, un contingente romano destacado para misiones de 
exploración y cobertura rechazaba algunos tímidos intentos 
persas de romper el cerco, uno de ellos protagonizado por el 
surena (general en jefe) persa, que atacó con un contingente a los 
animales de carga romanos, que pacían en un palmeral. M. 
estaba situada sobre una colina y tenía foso (de donde se abaste- 
cían los sitiados de agua potable), doble muralla (de ladrillos 
cocidos unidos con asfalto) y dieciséis grandes torres. El persa 
Nabdates mandaba la guarnición, formada por un numeroso 
(aunque no cuantificado) contingente de soldados de la mejor 
calidad. Los sitiados se defendían de los asaltos lanzando desde 
las murallas toda clase de proyectiles, entre ellos, como no tenían 
piedras, pellas de barro envueltas con asfalto incendiado. Los 
romanos respondían con sus catapultas y sus propias armas 
arrojadizas. Juliano ordenó por una parte colmatar el foso y 
construir un terraplén sobre él hasta alcanzar la altura de las 
murallas (trabajo difícil, ya que se hacía bajo los disparos de los 
defensores) y por otra parte cavar un túnel que superara las 
defensas de la ciudad por abajo. Encargó el primer trabajo al 
comes domesticorum Dagalaifus, un alto oficial de la Guardia Imperial 
(los Scholae Palatinae), y el segundo a Flavins Nevitta, uno de los 
magistri equitum (jefes de la caballería), ambos veteranos de las 
campañas galas de Juliano cuando éste era sólo césar (9/7. Argen- 
torate IV). Mientras, el magister equitum Victor recibía un contin- 
gente mixto de caballería e infantería y el encargo de preparar el 
camino hacia Ciesiphons, que se encontraba ya cerca, como hemos 
visto. Entre tanto, proseguía el asedio y los asaltos fallidos ro- 
manos. Fue entonces cuando Juliano ordenó machacar con los 
arietes una serie de puertas, concentrando a su ejército ante ellas, 
haciendo ver que el ataque principal iba a ser por allí. Sin embar- 
go éste no se produjo en la superficie, sino por el subsuelo, 
donde, tras algunos retrasos por negligencias de los soldados que 
lo construían, el túnel había sido finalizado. Por él se colaron dos 
legiones 176: los Mattiarii y los Lancearió y una unidad de auxiliares, 
los Victores, mandados por el tribuno Magnas y el notarins (nota- 


176 : a : año A A 
" Las legiones del ejército de maniobra bajoimperial ya no tenían el 


número de soldados (unos cinco mil quinientos, teóricos) de las legiones 
altoimperiales. Ahora tenían alrededor de mil y la nomenclatura de estas 
unidades también había variado, suprimiéndose en muchos casos la 
numeración. Sobre todo esto “fr. RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(0 p. 451, 453. 


rio) 177 Jovianns. Estos soldados, una vez en el interior, atacaron 
por la retaguardia a los defensores cuando más confiados esta- 
ban éstos en la resistencia de su defensa. Los romanos hicieron 
una matanza entre los sitiados, mientras que otros, al verlo todo 
perdido, se suicidaron lanzándose desde los muros. Nabdates y 
ochenta de sus hombres fueron capturados. Juliano ordenó la 
ejecución de los varones en edad militar y unos días después de 
Nabdates, que fue quemado vivo ya que injurió gravemente al 
príncipe persa Hormisdas (un exiliado persa que años antes se 
abía pasado a Roma y que mandaba una parte del ejército de 
Juliano [f. Anatha T)). Luego la ciudad fue saqueada y comple- 
tamente arrasada, no sin que antes los romanos aniquilaran a un 
grupo de persas que se habían escondido, dispuestos a atacar a 
los romanos a la menor oportunidad. Finalizado el combate, 
Juliano distribuyó condecoraciones entre sus hombres que más 
se habían destacado en el combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIIT 2, 6; XXIV 4, 1-30; XXIV 5, 4; 
Libanio Or. XVIII 214, 235-241; Eutr. X 16, 1; Zós. IM 12, 1, 4- 
5; HIT 13, 1, 3; TIT 20-22; Zon. XII 13; PLRE 1 p. 239 (Dagalai- 
fus), p. 443 (Hormisdas 2), p. 460 (Tovianus 1), p. 533 (Magnus 
2) y p. 627 (Nevitta); ALLARD (1906) (III) p. 333-239; BAY- 
NES (1924a) p. 83; ARCE (1995) p. 104. 


MALACA (hoy Málaga, España) (84 a.C.) (Guerras civiles ro- 
manas) 


M. Licinius Crassms Dives, el futuro miembro del Primer 
Triunvirato, se encontraba en aquel año refugiado en el sur de 
Hispania a consecuencia de estar perseguido por su enemigo 
político el cónsul L. Comelins Cinna. Crassus pasó ocho meses 
refugiado en una cueva, a donde le llevaba víveres el rico hispano 
Vivins Paciaecns, uno de sus partidarios. Cuando se supo en Hís- 
pania la noticia de la muerte del cónsul Cinna en un motín militar 
en Ancona (hoy Ancona, Italia), cientos de descontentos acudie- 
ron a Crass1s, que formó un pequeño ejército de dos mil quinien- 
tos hombres, con los que es posible que tomara y saqueara M., 
en la Hispania V terior, aunque a decir de Plutarco, Crassus siem- 
pre negó que hubiese cometido esa acción. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut, Craso 4-6; ROLDÁN (2001) p. 215. 


MALEVENTVM 1 (hoy Benevento, Italia) (297 a.C.) (Tercera 
Guerra Samnita) 


Para impedir que los apulios (de 4pulia, región del sur de 
Italia) se unieran a los samnitas en su guerra contra Roma, el 
cónsul P. Decins Mus y su ejército de alrededor de diecisiete mil 
hombres entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos (si 
tenía el contingente normal de un ejército consular de la época) 
se colocó delante del campamento que el ejército apulio había 
instalado cerca de M. y tras conseguir que salieran a combatir, 
los derrotó, causándoles dos mil muertos y poniendo en fuga al 
resto de sus guerreros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 15, 1-2; Livio Per. X 6; MARTÍ 
NEZ-PINNA e? al. (1998) p. 138 (Decio Mus [2]); MONTAGU 
(2000) p. 166 (Beneventum [Maleventum)). 


MALEVENTVM ll (hoy Benevento, Italia) (verano de 275 
a.C.) (Guerra contra Pirro de Epiro) 


Tras dos dolorosas derrotas (dr. Siris [Aumen] y Ascu- 
Tuna) los romanos, mandados por el cónsul My. Curins Dentatns 
(unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y 


¡Ne A S E s 
Notarins (notario): encargado de llevar la contabilidad de una unidad 
militar. 
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aliados itálicos, si sus tropas tenían el efectivo normal de un 
ejército consular de la época), se enfrentaron de nuevo al rey 
Pirro de Epiro que, tras haberse mezclado durante algún tiempo 
en los asuntos de la isla de Sicilia, había regresado a la Península 
Itálica. A decir de Orosio (en opinión de quien esto escribe, 
exagerando) Pirro contaba a su vuelta a l/alía con ochenta mil 
infantes y seis mil jinetes. Habiendo acampado los romanos, 
Pirro preparó contra su campamento un ataque nocturno con 
sus más animosos soldados y sus mejores elefantes, pero en la 
marcha de aproximación los epirotas se perdieron en las fragosi- 
dades del terreno y no vieron el objetivo hasta el amanecer. 
Descubiertos por los romanos, los presuntos atacantes fueron 
entonces los atacados y los romanos mataron a bastantes de ellos 
y capturaron algunos elefantes. El combate continuó en la llanu- 
ra. En él, las tropas de Cars desbarataron parte de la línea de 
Pirro, pero el ataque de los elefantes epirotas hizo retroceder a 
otra parte del dispositivo romano hasta las cercanías de su cam- 
pamento, donde recibieron el refuerzo de los que estaban de 
guardia en él. Sobre los elefantes cayó una lluvia de proyectiles 
incendiarios y uno de los animales, herido, se volvió contra sus 
propias filas y su madre, reconociéndolo, se lanzó en su busca, 
aumentando el desconcierto entre los hombres de Pirro. Entre 
esto y su propio esfuerzo, los romanos acabaron ganando la 
atalla. Los muertos epirotas fueron veintitrés mil (treinta y tres 
mil, según Orosio) y además los romanos capturaron a mil tres- 
cientos soldados enemigos y cuatro elefantes, animales que 
fueron exhibidos en Roma. El rey Pirro, cansado de esta guerra 
en Italia, regresó a su reino sólo con ocho mil infantes y quinien- 
tos jinetes, abandonando a su suerte a los tarentinos (de Taren- 
tum, hoy Taranto [Tarento], Italia) a los que había ido a ayudar. 
Los romanos dieron tanta importancia a esta batalla que cambia- 
ron el nombre del lugar en el que había tenido lugar: de Maleven- 
tum (“mal viento”) a Beneventum (“buen viento”). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XX, 10-12; Livio Per XIV 3; 
Front. Str. 11 2, 3; Floro 113 (1 18, 11-13), Memnón 18, 2; Plut. 
Pirro 24-25; Otos. IV 2, 3-7; Eutr. IU 14, 4; Jord. Row. 157; Zon. 
VIO 6; FRANK (1928a) p. 653; ROLDÁN (1987) p. 117; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 136 (Curius Dentatus), p. 
292 (Pirro); CORNELL (1999) p. 418; MONTAGU (2000) p. 
170 (Beneventum); FREDIANI (2002) p. 8, 43-44. 


MALIA (141 a.C.) (cf. Lagni [141 a.C.) 


MALITIOSA (silva) (La “selva Maliciosa”, lugar actualmente 
no identificado en la región del Lazio [Lacio], en Italia) (fecha 
indeterminada entre 672 y 641 a.C.) (Guerras de la Roma monár- 
quica) 


En tiempos del rey romano Tulo Hostilio (Txus Hostilins) 
(672-641 a.C.) Roma declaró una nueva guerra a los sabinos, que 
trataban de aprovechar las dificultadades que tenía Roma con sus 
aliados latinos para intentar vengar antiguos agravios. Hostilio 
formó un potente ejército (de cuantificación desconocida), 
incluidos los contingentes que le enviaron las ciudades aliadas, 
invadió el territorio enemigo con sus tropas y se enfrentó al 
ejército sabino en un durísimo combate en la s. M., en el que la 
infantería romana y, sobre todo, su caballería, que con una súbita 
carga cuando ya caía la tarde desbarató a las tropas contrarias, 
derrotaron al enemigo. Los sabinos tuvieron que darse a la fuga y 
en la retirada el número de sus bajas aumentó. El campamento 
sabino fue saqueado y, en los días sucesivos, gran parte de sus 
tierras. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. 33; Livio 1 30, 4-10; Eutr. 1 3, 4; 
MARTINEZ-PINNA (1999) p. 94. 


MALLOEA (hoy Miléa, Grecia) (fines de verano de 171 a.C.) 
(Tercera Guerra Macedónica) 
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En el curso de la guerra de Roma contra el rey Perseo de 
Macedonia, los hombres del cónsul P. Lzanins Crassns (sobre la 
composición de su ejército al principio de la campaña y bajas y 
refuerzos, cf. locus incertus [302] [171 a.C.] y locus incertus 
[303] [171 a.C.]) tomaron la ciudad de M. al primer asalto y la 
saquearon. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLH 67, 7. 


MALLOS (hoy Kara Dere, Turquía) (segunda mitad de 260 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valeriannms) por los persas en Edessa (cfr. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor I aprovecharon la ocasión y se lanza- 
ron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar la 
provincia de Syria Coele, alcanzaron la de Cilicia, donde, entre 
otras ciudades, tomaron la de M. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


MAMERTIVM (localidad actualmente no identificada, en 
Sicilia, Italia) (133 a.C.) (Primera Guerra Servil) 


La insoportable presión que los romanos ejercían sobre 
sus esclavos, hizo que en Sicilia se produjera una sublevación 
servil en 137 a.C. dirigida por un sirio de nombre Esnns, que 
estableció un reino independiente en la isla, con capital en Henna 
(hoy Enna, Italia). Formó un ejército que pronto alcanzó la cifra 
de sesenta mil hombres con el que dominó el centro de la isla. 
En 133 a.C., se encargó del mando de las operaciones el cónsul 
L. Calpurnins Piso Frugi. Éste, con un ejército de tamaño presu- 
miblemente consular (es decir, unos veintiún mil hombres entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos), tomó al asalto la 
fortaleza de M., en el curso del cual murieron ocho mil de sus 
defensores ex-esclavos. Otro número indeterminado de ellos, 
capturado por los hombres del cónsul, fue ahorcado. Es posible 
que la ciudad de M. sea en realidad la de Morgantía (hoy Vizzini, 
Sicilia, Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LVI 10-1 
2; Oros. V 9, 6; LAST (1932a) p. 15. 


; Diod. XXXIV/XXXV 


MANDVESSEDVM (61 d.C.) (ci. locus incertus [789] [61 
d.C.) 


MANDVRIA (hoy Mandutia, Italia) (primavera de 209 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


El cónsul O. Fabins Maximus Verrucosns con su ejército de 
unos veintiún mil hombres (dos legiones y los correspondientes 
contingentes de aliados itálicos, si tenía el tamaño de un ejército 
consular normal de aquellos años), en su campaña por recuperar 
Tarentum (hoy Taranto [Tarento], Italia), tomó al asalto M., 
ciudad bajo control del cartaginés Aníbal Barca, 30 kms. al este 
de la mencionada Tarentum. En M. los romanos hicieron cuatro 
mil prisioneros y se apoderaron de un considerable botín. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXVII 15, 4, HALLWARD (1930b) p. 
82; FREDIANI (2003) p. 65. 


MANTLIANYS (saltus) (el “desfiladero Manliano” o “de Man- 
lio”, el actual puerto de Morata, en las cercanías de Calatayud, 
prov. de Zaragoza, España) (principios de la primavera de 180 
a.C.) (Conquista romana de Hispania) 
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A comienzos de la primavera de 180 a.C., el propretor Q. 
Fnlvins Flacens, gobernador de la Hispania Citerior, en vista de que 
su sucesor, el pretor Ti. Sempronmins Gracchus se retrasaba, decidió 
hacer una última incursión con sus hombres (sobre la composi- 
ción de su ejército, cf. Aebura) en territorio de los celtíberos. 
Éstos habían decidido cortarle la retirada tendiendole una em- 
boscada en el s. M., un paso de montaña del actual Sistema 
Ibérico. Entre tanto, el propretor decidió suspender las opera- 
ciones y retirarse a Tarraco (hoy Tarragona, España), la capital 
provincial, ya que recibió un mensaje de Sempronins ordenándole 
que trasladara allí su veterano ejército para ser licenciado. Los 
celtíberos, al ver la retirada romana, pensaron que Fulvins había 
tenido miedo e intensificaron los preparativos de la emboscada. 
La columna romana se internó en el paso al amanecer, y en ese 
momento cayeron sobre ella los celtíberos. Sin el menor nervio- 
sismo, pues conocía al enemigo, el propretor ordenó amontonar 
bagajes y medios de transporte y lanzó a sus hombres al comba- 
te. Romanos y aliados itálicos combatían bien, pero los auxiliares 
hispanos empezaron a ceder. Los celtíberos atacaron en forma- 
ción de cuña, que fue desbaratada por la carga de la caballería 
legionaria (seiscientos jinetes, si las plantillas estuviesen al com- 
pleto, que seguramente no). La caballería aliada, cargando a su 
vez, desbarató definitivamente al enemigo. Los celtíberos sufrie- 
ron diecisiete mil muertos y les fueron capturados tres mil sete- 
cientos prisioneros, setenta y siete enseñas militares y casi seis- 
cientos caballos. El bando victorioso tuvo cuatrocientos setenta 
y dos romanos muertos, así como mil diecinueve aliados itálicos 
y latinos y tres mil auxiliares hispanos. El ejército de Frlvins legó 
por fin a Tarraco, donde fue licenciado en su mayor parte por el 
pretor Sempronins, volviendo los veteranos romanos e itálicos a 
Roa con el ya ex-propretor. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XL 39-40; Livio Per. XL 3; Livio Per. 
Ox. XL 76; MONTENEGRO (1982) p. 67, MONTAGU (2000) 
p. 200 (Manlian Pass); ROLDÁN (2001) p. 117. 


MARANCGA (lugar o comarca actualmente no identificado/a, en 
Irak) (21 de junio de 363 d.C.) (Guerra Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de Syria 1, hacia el río Enphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
bres (sobre su composición y los oficiales que lo mandaban, ¿fr 
Anatha II) para atacar al Imperio Persa de Sapor H. Una vez 
comenzadas las operaciones y tras las victorias romanas en 
Anatha (cfr. Anatha 1D), Ozogardana («f;.), Naarmalca (cr), 
Pirisabora (cfr. Pirisabora 11), Maiozamalcha («fr.), locus incer- 
tus [1.066] (363 d.C.) y fossa Traíani (c/.), y en algunos lugares 
no identificados en campo abierto (or. locus incertus [1.062] 
[863 d.C.], locus incertus [1.063] [363 d.C.], loci incertí [1.064] 
[863 d.C.] y locus incertus [1.065] [363 d.C.]) los romanos 
habían llegado a las inmediaciones de Selencia (hoy ruinas junto a 
Tell Umar, a unos 30 kms. al sur-sureste de Bagdad, Irak), en su 
marcha hacia el corazón del Imperio persa. Sin embargo, al llegar 
a Ctesiphons (hoy ruinas junto a Taki Kesra, a unos 30 kms. al sur- 
sureste de Bagdad, Irak), el emperador decidió emprender la 
retirada remontando el curso del río Tigris (el actual Tigris), por 
su orilla izquierda. Tras nuevos combates en el río Durum (ef) y 
entre las aldeas de Danabe y Since (cfr. Danabe - Since), el ejérci- 
to en retirada llegó a M. Allí, catapbractarii (caballería pesada), 
arqueros y elefantes persas mandados por el general Merena, al 
que acompañaban dos hijos (no identificados) del rey persa 
Sapor II y muchos nobles, cayeron otra vez sobre la retaguardia 
romana, compuesta principalmente por tropas galas. La infante- 
ría romana consiguió llegar al cuerpo a cuerpo, en el que era 
netamente superior, y rechazó a los persas con algunas pérdidas 
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que incluyeron al tribuno lVetranio, comandante de la legión de 
los Tzaanni 8 , que había peleado valerosamente. Sin embargo, 
los persas se apoderaron de algunos barcos que los romanos 
El 
llevaban desmontados, que servían para el cruce de los cursos 
fluviales o los canales, tan abundantes en la región. 
> e 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXITI 2, 6; XXV 1, 11-19; Libanio 
Or. XVII 214; Entr. X 16, 2; Zós. 111 12, 1, 4-5; 111 13, 1, 3; TM 
28, 2; Zon. XIII 13; PLRE 1 p. 954 (Vetranio 2); BAYNES 
(19242) p. 84; FERRILL (1989) p. 55; ARCE (1995) p. 115. 


MARCIANOPOLIS 1 (hoy Sumen, Bulgaria) (primavera de 
248 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Godos, escitas, hérulos y peuquinos eran pueblos bárbaros 
que habitaban la costa noroccidental del Pontus Exxinus (el actual 
mar Negro) y hacían repetidas incursiones en territorio romano. 
El año de referencia, mandados por los caudillos godos Argaito 
y Gunderico, aprovechando el desorden que había causado la 
autoproclamación imperial de ¿el gobernador de Moesía Superior? 
Ti. Claudins Marinus Pacafianus, atacaron la zona oriental de la 
provincia de Moesía Inferior (cuyas legiones [la 1 Italica y la XI 
Claudia] habían apoyado al usurpador), donde intentaron asaltar 
M., defendida por milicias ciudadanas (la ciudad no tenía guarni- 
ción regular) mandadas por un tal Maxiwns, un filósofo de origen 
tracio, y por unas fortificaciones que, afortunadamente para los 
defensores, acababan de ser renovadas. Los bárbaros intentaron 
dos asaltos pero no consiguieron tomar la ciudad y acabaron 
retirándose con graves pérdidas. Jordanes dice que si levantaron 
el cerco fue porque consiguieron que los habitantes de la ciudad 
los pagaran para ello. 


BIBLIOGRAFÍA. Jord. Ger. XVI 91-92; PIR? letra M, p. 238, 
n% 427, BANG (1924) p. 203, ENSSLIN (1939) p. 92; 
ALFÓLDI (19393) p. 143, WOLFRAM (1988) p. 45; 
BLÁZQUEZ (1999) p. 275. 


MARCIANOPOLIS 1 (hoy Sumen, Bulgaria) (primavera de 
269 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Una banda de bárbaros, compuesta fundamentalmente de 
godos pero con adición de elementos de otros pueblos, como los 
hérulos, se concentraron ese año a orillas del río Tyras (el actual 
Dniester, en Ucrania-Moldavia) e invadieron la provincia romana 
de Moesía Inferior. Tras ser rechazados en Tomis (cfr. Tomis Y) se 
dirigieron al suroeste y atacaron M., de donde fueron rechazados 
también tras un largo asedio. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Clandio 9, 3, Zós. 1 42, 1; 
BANG (1924) p. 206; WOLFRAM (1988) p. 53; WILLIAMS y 
FRIELL (1994) p. 95; BLÁZQUEZ (1999) p. 283; FREDIANI 
(2003) p. 507. 


MARCIANOPOLIS MI (hoy Sumen, Bulgaria) (377 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Durante los problemas que los romanos tenían con los 
godos en esa época (sobre la génesis del asunto, cf. Hadríano- 
polis TD), los romanos trataron negligentemente a los visigodos 
instalados en territorios imperiales, a los que explotaban ven- 
diéndoles los víveres a precios abusivos y capturando hombres, 
mujeres y niños como esclavos. Para tratar de limar asperezas, el 
comes rei militaris (general) Lupicinins invitó a un banquete a los 
jefes visigodos Fritigerno y Alavivo en M., en la provincia de 
Moesia II. Mientras ellos entraban en la ciudad para la fiesta, su 


178 Sobre esta unidad puede consultarse RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (ID) p. 542. 
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pueblo quedaba fuera de las murallas, vigilado por soldados de 
Lnpicinins. Fue entonces cuando los godos pidieron que les 
dejaran entrar en la ciudad, para poder conseguir alimentos que 
paliaran la crítica situación en la que se encontraban. Ante la 
negativa de los soldados que los vigilaban, los atacaron y mata- 
ron a la mayoría de ellos. Sin embargo no pudieron superar las 
murallas. En el interior, Lapicinins fue informado de lo que pasa- 
ba y, como primera medida, ordenó a sus hombres atacar a la 
escolta de los jefes, que había acampado a las puertas del puesto 
de mando romano. La escolta fue aniquilada. Probablemente el 
comes romano hubiese hecho lo mismo con los jefes visigodos, 
Fritigerno y Alavivo le convencieron de que sin ellos su 
pueblo sería incontrolable, y los dejó marchar. A pesar de esto, 
es posible que Alavivo no saliera con vida de este asunto, pues 
su nombre no se vuelve a mencionar en las fuentes. 


pero 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXXI 4; XXXI 5, 1-7; Jord. Ger. 
XXVI 135-136; PLRE 1 p. 374 (Fritigern) y p. 520 (Lupicinius 
3); BAYNES (1924b) p. 233, PIGANIOL (1972) p. 175; 
WOLFRAM (1988) p. 120; FERRILL (1989) p. 60; WILLIAMS 
y FRIELL (1994) p. 15-16, CURRAN (1998) p. 98; Mac- 
DOWALL (2001) p. 40; FREDIANI (2002) p. 325. 


MARCIANOPOLIS IV (377 d.C.) (cf. locus incertus [1.087] 
[77 d.C.) 


MARCIANOPOLIS V (hoy Sumen, Bulgaria) (447 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Los hunos de Atila, en su ataque de ese año al Imperio 
Romano de Oriente, alcanzaron la ciudad de M., en la provincia 
de Moesía II, defendida por un contingente indeterminado de 
tropas romanas a las órdenes del magister utrinsque militiae per 
Thraciam (general en jefe del ejército de maniobra de la diócesis 
de Thracia) Arnegisclus (o Anargiscus). Los romanos fueron derro- 
tados, _Arnegisclus muerto en combate y la ciudad capturada. 
Otros autores (el Conde Marcelino) sitúan la batalla a orillas del 
río Vtum (el actual Vit, en el noroeste de Bulgaria), en la provin- 
cia de la Dacia Ripensis. 


BIBLIOGRAFÍA.- Chr. Pas. 447; Con. Mar. año 447 Qy5; 
Jord. Rom. 331; PLRE IU p. 151 (Arnegisclus) y p. 182 (Attila); 
BROOKS (1924) p. 467; SCHMIDT (1924c) p. 363; WOL- 
FRAM (1997) p. 129; LEE (2000) p. 42. 


MARCIAN)VS (saltus) (“El desfiladero Marciano” o “de Mat- 
cio”, lugar actualmente no identificado, en el noroeste de Italia) 
(primavera de 186 a.C.) (Guerras de conquista del norte de I7alia) 


El cónsul Q. Marns Philippus fue puesto al mando de uno 
de los dos ejércitos consulares (unos veintiún mil hombres, por 
tanto, entre legionarios [de las legiones 1] y, presumiblemente, 
IV] y aliados itálicos) que el año anterior habían estado comba- 
tiendo contra los lígures en el noroeste de I7alia. Cuando se 
incorporó a su mando, el cónsul llevó consigo un refuerzo de 
tres mil infantes y ciento cincuenta jinetes romanos y cinco mil 
infantes y doscientos jinetes aliados latinos, es de suponer que 
para cubrir las bajas de las operaciones del año anterior. El 
cónsul persiguió a la tribu lígur de los apuanos hasta sus escondi- 
tes más recónditos, pero no pudo evitar caer en una emboscada 
en un desfiladero, donde fue derrotado. Los romanos perdieron 
cuatro mil hombres, tres enseñas de la /egóo II, once de los aliados 
latinos y muchísimas armas que romanos y latinos arrojaron al 
suelo para huir con más facilidad. En opinión de Orosio, si el 
ejército del cónsul no hubiese huido habría sido aniquilado por 
completo. Mardáns, avergonzado por la derrota, en cuanto consi- 
guió llegar a zona pacificada, licenció al ejército. En recuerdo del 
desastre, el desfiladero donde tuvo lugar recibió el nombre del 
cónsul. 


460 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIX 20, 1, 5-10; Oros. IV 20, 26; 
FRANK (1930) p. 329 ROLDÁN (1987) p. 317, ROMAN 
(1994) p. 377; MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 250 (Marcio 
Filipo). 


MARCODVRVM (hoy Diren, Alemania) (noviembre de 69 
d.C.) (Sublevación de Iulins Civilis) 


En 69 d.C. se produjo la sublevación de Iulins Civilis, pro- 
minente miembro de la tribu germánica de los bátavos que había 
aprovechado la guerra civil en la que se debatía Roma (el año de los 
cuatro emperadores) para sacudirse la dominación romana. Durante 
ella, Civilis envió a sus hombres a saquear las tierras de los ubios, 
tribu germana de la orilla izquierda del río Rhenas (el actual Rin), 
en la Germania Inferior, tan romanizada que incluso sus miembros 
se hacían llamar agripinenses, por su capital, Colonia Agrippina 
(hoy Kóln, [Colonia], Alemania), por lo que eran muy odiados 
por los otros germanos. Junto a M. los incursores encontraron 
desprevenidas a varias cohortes (infantería) auxiliares romanas 
reclutadas entre los mismos ubios (cohortes Vbiormm), que fueron 
derrotadas por los incursores, con grandes pérdidas para los 
ubios. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 28, 1-2; Tác. Ger. 37, 6; WE- 
LLESLEY (1975) p. 179; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) 
p. 109, 110. 


MARCOLICA (localidad actualmente no identificada, en la 
Península Ibérica) (168 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El propretor M. Clandius Marcellus, gobernador de las 
provincias unificadas de Hispania (Citerior y Vlterior) con su ejérci- 
to (presumiblemente uno de contingente pretoriano, con una 
legión y sus correspondientes contingentes de aliados itálicos, 
unos once mil hombres en total), conquistó la importante ciudad 
indígena de M., de la que las fuentes no nos dan ni su situación 
aproximada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLV 4, 1; MONTENEGRO (1982) p. 
75. 


MARDIENSIS (campus) (316 d.C.) (cf. Ardiensís [campus] 
[BB16 d.C.)) 


MARGYVS (hoy Dubravica, Serbia, Serbia y Montenegro) (441 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En una nueva incursión de los hunos (a los que Prisco 
llama escitas) a través del río Ister (nombre del Danuvins [el actual 
Danubio] en su curso medio y bajo), en este caso sobre la pro- 
vincia de Moesía I, en el Imperio Romano de Oriente, los guerre- 
ros bárbaros tomaron y saquearon la importante ciudad de M. 
Para ello contaron con la ayuda del obispo de la ciudad (a quien 
las fuentes no identifican), que era buscado por los bárbaros 
porque un tiempo atrás había cometido un robo en las tumbas 
reales de los hunos. Cuando se produjo el ataque bárbaro, los 
ciudadanos de M. se plantearon entregarlo a los hunos, pero el 
obispo se adelantó y, pasándose al campo enemigo, les ofreció 
facilitarles la entrada en la ciudad a cambio de que no tomaran 
represalias contra él. Los hunos aceptaron y una noche el prela- 
do condujo a un contingente bárbaro a la ciudad y le franqueó la 
entrada (no sabemos cómo). 


BIBLIOGRAFÍA. Prisco 6, 1; Con. Mar. año 441 (3); PLRE II 
p. 182 (Attila); SCHMIDT (1924c) p. 362-363; BLOCKLEY 
(1992) p. 62, HEATHER (2000) p. 11; LEE (2000) p. 41; 
WHITBY (20005) p. 709. 
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MARGYS (flumen) (el río actualmente denominado Morava, en 
Serbia, Serbia y Montenegro) (primavera o mediados de julio de 


285 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras durante la Anarquía 
Militan) 


C. Valerins Anrelins Diocles (Diocleciano), comandante de 
los guardaespaldas del emperador (los protectores domestici), se 
había hecho con el poder tras la muerte del emperador Nume- 
riano (M. Aurelins Numerins Naumerianus), el 20 de noviembre de 
284 d.C. El emperador difunto tenía un hermano, Carino (M. 
Anurelins Carinus) que gobernaba en Occidente. El conflicto era 
inevitable y los ejércitos (no cuantificados ni identificados) de 
Diocleciano y Carino se encontraron a orillas del río M., en 
Moesia Superior. Tras algunas escaramuzas iniciales, se produjo la 
batalla en las cercanías de la localidad de Winceía (hoy Smedere- 
vo, Serbia, Serbia y Montenegro), en la ruta entre Singidunmm (hoy 
Beograd [Belgrado], Serbia, Serbia y Montenegro) y Senpi (hoy 
Skopje, Macedonia), que fue favorable a Carino, pero uno de sus 
oficiales (un tribuno a cuya esposa había seducido Carino) lo 
asesinó y sus tropas se pasaron al bando del derrotado, que se 
convirtió definitivamente en emperador. Según M. Christol fue 
el Prefecto del Pretorio (Praefectus Praetorio, el comandante de la 
Guardia Pretoriana) T7. Clandins Aurelins Aristobulus (¿en realidad 
el marido engañado?) quien incitó a sus hombres a asesinar a 
Carino y se pasó a Diocleciano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 39, 11; S.H.A. Caro, Carino y Numeriano 
18, 2; Eutr. IX 20, 2; Oros. VII 25, 1; Hidacio Fasti 285; 
Próspero 934; Cas. 1.009; Jord. Rom. 295; PLRE 1 p. 1034 (Ano- 
nymus 205); MATTINGLY (1939) p. 323; SESTON (1946) p. 
52-54; BARNES (1976) p. 176-177; OKAMURA (1984) p. 326; 
BARNES (1982) p. 3, 50; WILLIAMS (1985) p. 38; MON- 
TERO e? al. (1991) p. 323, 360; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 
112; CHRISTOL (1997) p. 191; MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 90 (Carino), p. 146 (Diocleciano); BLÁZQUEZ (1999) 
p. 295; COWAN (2003) p. 6. 


MARIBA (24 2.C.) (95. Marsiaba [24 a.C) 


MARMOREA (hoy Civita Campomarano, Italia) (primavera de 
210 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Las tropas del cónsul M. Clandius Marcellus (presumible- 
mente un ejército de contingente consular, es decir, unos vein- 
tiún mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itáli- 
cos, excepto las bajas de la campaña en curso) reconquistaron a 
los cartagineses de Aníbal Barca esta ciudad. La guarnición que 
el caudillo cartaginés había dejado allí (unos tres mil hombres, 
entre los de M. y los que estaban en Meles [4/]) fue aplastada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVH 1, 1-2; Plut. Marcelo 24; 
HALLWARD (1930b) p. 81. 


MARONEA (210 a.C.) (5. Marmorea [210 a.C.) 
MARONSA (363 d.C.) (95. Maranga [363 d.C.) 


MARSIABA (hoy Marib, Yemen) (septiembre de 24 a.C.) 


(Incursión romana en Arabia) 


En 24 a.C. los romanos desencadenaron una campaña 
sobre la Arabia Felix (el actual Yemen) dirigida por el gobernador 
de Aegypíns, el prefecto C. Aelins Gallms, para responder a las 
incursiones que los sabeos del rey Sabos hacían sobre Aegypins 
desde la Península Arábiga (sobre los preparativos y las tropas 
seleccionadas para la expedición, cf. Nagrana). Tras una dificul- 
tosa marcha hacia el sur, los hombres de Gallus conquistaron la 
ciudad de Nagrana (sf. de nuevo) y derrotaron a los guerreros 
árabes en una batalla campal (cf. locus incertus [698] [24 a.C.)), 
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tras lo cual pusieron asedio a la ciudad de M., capital de la tribu 
de los rammanites, que tenían por rey a Ilasaro. El cerco no tuvo 
buen final para los romanos, pues la escasez de agua, unida a las 
excelentes fortificaciones de la ciudad, les obligó a levantarlo a 
los seis días, durante los cuales habían lanzado algunos asaltos, 
que resultaron fallidos. Los romanos levantaron pues el asedio y 
continuaron su avance hasta Carpeta (hoy ¿Hinu az-Zuhayrr, 
Yemen), llegando a estar a dos días de marcha del país de las 
plantas aromáticas (uno de los objetivos de la campaña), pero el 
impulso de la expedición romana se había agotado y el prefecto 
Gallns ordenó la retirada, dando por concluida la campaña, 
regresando con sus hombres hacia el norte pasando por Nagrana 
(hoy al-Ukdud, junto a Nagran, Arabia Saudí), Septem Putei (hoy 
¿Abha?, Arabia Saudí), Malatha (hoy ¿Tuwal?, Arabia Saudí) y 
Hegra (hoy el-Hegr, Arabia Saudí), en un viaje que duró sesenta 
días. En esta última localidad los romanos embarcaron y en once 
días de navegación estaban de vuelta en Aegyptns, a donde llega- 
ron a través del puerto de Myus Horns (hoy Qusayr, Egipto). 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug, RG 26; Estr. 11 5, 12; XVI 4, 23-24; 
XVII 1, 53; Plin. Hist Naf. VI 32, 160; Dión LIT 29, 3-8; AN- 
DERSON (19342) p. 251; MONTERO e? al. (1991) p. 39; LE 
GALL y LE GLAY (1995) p. 98, ROLDÁN (1999b) p. 79; 
BALL (2000) p. 111-112; MAIGRET (2001) p. 47. 


MARTIVS (mons o campus) (lugar no identificado, en el 
centro-oeste de Italia) (5 de julio de 389 a.C.) (Guerras de con- 
quista de la IZalia central) 


Nueva guerra de los romanos contra los pueblos vecinos. 
Esta vez fueron los latinos y los volscos quienes cercaron al 
ejército romano, dirigido por varios de los tribunos consulares 
(no identificados) en el m. M. (según Plutarco) o el c. M. (según 
Diodoro de Sicilia), a algo más de 35 kms. de Roma. Sobre la 
subsiguiente batalla hay dos versiones. Según la primera, los 
romanos pudieron sorprender a sus sitiadores durante el sueño 
con un ataque nocturno contra su retaguardia que acabó con la 
mayor parte de los guerreros latinos. Según la segunda de las 
versiones, fue un ejército de refuerzo, mandado por el nueva- 
mente nombrado dictador M. Furius Camillns quien venció al 
enemigo. Es muy posible que esta batalla sea la misma que Tito 
Livio sitúa en las cercanías de Lanuvinm (hoy Lanuvio, Italia), en 
Ad Maecium (cfr). 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XIV 117, 1-3; Plut. Camilo 33-34; 
MONTAGU (2000) p. 157 (Campus Martius). 


MARTYTIS (440 d.C.) (cf. Mirtilis [440 d.C.) 


MASADA 1 (hoy Metzada [Masada], Israel) (julio de 66 d.C.) 
(Primera Guerra Judaica) 


Una de las primeras acciones de la rebelión judía contra 
Roma en 66 d.C. La guarnición romana establecida en M., impor- 
tante fortaleza situada al suroeste del lago Asphaltitis (el actual 
Yam Hamelah/Bahret Lut [mar Muerto], en esta zona entre 
Israel y Jordania), construida por el rey judío Herodes el Grande 
entre 37 y 31 a.C., fue tomada por sorpresa por el asalto de 
rebeldes judíos del partido de los sicarios a las órdenes de Elea- 
zar ben Jair. Los romanos (seguramente tropas auxiliares) fueron 
degollados y los judíos pusieron en la fortaleza a sus propios 
hombres. 


BIBLIOGRAFÍA - FJ. Bell. lud. 11 17 (11 408); VIT 28 (VII 297); 
VAN DE WEERD (1907) p. 62, STEVENSON y MOMI- 
GLIANO (1934) p. 856; CONNOLLY (1985) p. 70; GOLDS- 
WORTHY (1996) p. 84; FREDIANI (2002) p. 270. 
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MASADA II (hoy Metzada [Masada], Israel) (octubre de 72 d.C. 
- abril de 73 d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


En los últimos coletazos de la Primera Guerra Judaica, tras 
la caída de Jerusalén (c/;. Jerusalén X) y otros reductos judíos, en 
M., en las cercanías de la orilla suroccidental del lago Asphaltitis 
(el actual Yam Hamelah/Bahret Lut [mar Muerto], en esta zona 
entre Israel y Jordania), se refugiaron los últimos rebeldes a la 
autoridad romana, poco menos de mil, mandados por Eleazar 
ben Jair, uno de los líderes del partido judío conocido como los 
sicarios. El gobernador de Irdaea y legado de la legio X Fretensis, 
L. Flavins Silva Nonins Bassus, se dispuso a acabar con la rebeldía, 
pata lo cual movilizó a su legión y seis unidades de auxiliares a 
ella asignadas (tanto de infantería como de caballería), poco más 
de nueve mil hombres en total. Entre ellas se han identificado las 
cohortes 1 Augusta (Praetoria) Lusitanorum equitata y 1 Cantabrorum. 
Tras asegurar la región y dejar guarniciones (lo que inevitable- 
mente reduciría el contingente empleado en el ataque sobre M. 
quizá sólo tres mil quinientos hombres para la legión), S7/va se 
presentó ante la fortaleza. M. era una meseta de gran perímetro, 
rodeada de escarpadas alturas que además habían sido fortifica- 
das ya en los tiempos de los Macabeos (siglo H a.C.) y reforzadas 
en la época del rey judío Herodes el Grande. Las fortificaciones 
abían sido mantenidas por los diversos ocupantes de la fortale- 
za, los últimos de los cuales, los judíos, la poseían desde julio de 
66 d.C. (cf. Masada I). Grandes depósitos de víveres y cisternas 
para recoger el agua de lluvia garantizaban el avituallamiento de 
os defensores de la roca y enormes arsenales aseguraban la 
reposición de las armas en un eventual asedio. 57/va empezó por 
acer que sus hombres construyeran un muro de circunvalación 
alrededor de la fortaleza para impedir así toda posible ayuda y 
todo posible escape. La X Fretensis estableció dos campamentos, 
y la mitad de los efectivos de la legión se acuattelaron al oeste y 
el resto al este de la fortaleza. Las unidades de auxiliares lo hicie- 
ron cada una en su propio acuartelamiento. El primer ataque lo 
dirigió el gobernador contra la parte más vulnerable de la roca, la 
que estaba más baja en altura. Los romanos empezaron la cons- 
trucción de su tradicional terraplén (una ancha rampa de tierra y 
piedras con armazón de madera) por el que subir el ariete. Cuan- 
do lo consiguieron y el ariete derribó el muro, los judíos habían 
construido por detrás otro con una técnica especial que lo hizo 
resistente al nuevo ataque de la máquina romana. Al ver que no 
podían avanzar, los romanos lanzaron antorchas en el campo 
enemigo que provocaron un gran incendio. Luego se retiraron a 
sus campamentos. Los romanos decidieron otra táctica. En lugar 
de atacar las partes más accesibles de la muralla, decidieron ir 
contra ésta en su parte más alta. Para ello, durante siete meses y a 
costa de graves penalidades (pues hubo que traer el material 
desde muy lejos) construyeron una rampa de 20” de inclinación, 
por la que subir una torre y un ariete. Cuando lanzaron el asalto 
final a principios de abril de 73 d.C. nadie se enfrentó a ellos: los 
judíos, no queriendo caer en manos de los romanos, algo que 
veían inevitable, se habían suicidado en masa: novecientos sesen- 
ta muertos. Los romanos sólo encontraron dos mujeres supervi- 
vientes, que les contaron el porqué de todo aquello. Conquistada 
la fortaleza, Silva dejó allí una guarnición y se retiró a la costa 
mediterránea, a Caesarea Maritima (hoy Kaisarieh, Israel), la capi- 
tal provincial. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. lud. VII 28-29 (VII 252-253, 275- 
407); STEVENSON y MOMIGLIANO (1934) p. 863; WE- 
LLESLEY (1975) p. 122; JONES (1984) p. 55; CONNOLLY 
(1985) p. 92; SIMKINS (1991) p. 109-120; MONTERO e? al. 
(1991) p. 89; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 310; GOLDS- 
WORTHY (1996) p. 22; BALL (2000) p. 98; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 286-287; SMALLWOOD (2001) p. 
332-333, 335-338; FREDIANI (2002) p. 274-281; FREDIANI 
(2003) p. 440; PEREA YÉBENES (2004) p. 162, 181, 198. 
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MASSILIA 1 (hoy Matseille [Marsella], Francia) (mayo-octubre 
de 49 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y los 
pompeyanos])) 


Declarada la guerra civil entre el hasta entonces procónsul 
de las Galliae y de Illyria C. Iulins Caesar y su rival Cn. Pompeins 
Magnus, antiguo compañero en el Primer Triunvirato, este últi- 
mo, ante el avance de Caesar en Italia, se retiró con sus tropas a 
Grecia. Caesar entonces decidió atacar a las fuerzas pompeyanas 
en Hispania, para lo cual era necesario asegurar la comunicación 
terrestre entre las penínsulas Itálica e Ibérica dominando M., 
antigua colonia griega en la provincia de la Gallía Transalpina (la 
posterior Gallia Narbonensis), junto a la desembocadura del río 
Rhodanns (el actual Rhóne [Ródano], en Francia), que había 
cerrado sus puertas a los hombres de Caesar. El legado de Pom- 
peins, el procónsul (era quien iba a gobernar la Gallia Cisalpina en 
sustitución de Caesar) L. Domitius Ahenobarbus, llegado a la ciudad 
con una pequeña flota, tomó el mando y, tras aprovisionar a la 
ciudad con las vituallas proporcionadas por los pueblos de los 
alrededores, se preparó para el cerco. Caesar hizo venir a M. tres 
de sus legiones (probablemente la VIII, la XII y la XIII) que 
enseguida comenzaron los trabajos de asedio de la ciudad, que 
estaba muy bien fortificada. Caesar decidió partir hacia Hispania y 
dejó el mando de las operaciones a su legado C. Trebonins. Los 
massaliotas, siguiendo las órdenes de Ahenobarbus, armaron 
diecisiete naves grandes (once de ellas con puente), además de 
otras menores, embarcaron en ellas gran número de arqueros y 
salieron del puerto el 27 de junio para enfrentarse con las naves 
cesarianas que formaban la parte naval del bloqueo. Los barcos 
de Caesar eran doce, se hallaban al mando del legado D. Immins 
Brutus Albinus y estaban apostados junto a una de las islas que se 
halla frente al puerto de M. (las actualmente denominadas Ra- 
tonneau-Pomegues e If). En las naves de Brutns se hallaban 
embarcados soldados escogidos de las legiones, que se apresta- 
ron al combate. La batalla se desarrolló fundamentalmente 
utilizando armas arrojadizas, pesadas y ligeras, ya que los massa- 
liotas trataron de evitar por todos los medios el abordaje (que a 
pesar de todo se produjo en algunos casos). La victoria fue para 
los cesarianos, que hundieron o capturaron nueve barcos enemi- 
gos. Durante el verano (a lo largo del cual algunas de las legiones 
del cerco inicial serían relevadas por otras como, quizás, la XX 
y la XXTVT),, el legado Trebonins decidió intensificar la presión por 
tierra sobre la ciudad cercada, construyendo elementos (mantele- 
tes, torres y un terraplén) que permitieran a sus hombres acercar- 
se a las murallas de la ciudad. Los trabajos eran estorbados con 
audaces salidas por la guarnición, aunque generalmente a costa 
de grandes pérdidas para los que las efectuaban. Sin embargo, 
Pompeins no se olvidaba de quienes luchaban por su causa en M. 
y les envió como refuerzo una flota de diecisiete naves al mando 
del prefecto L. Nasidins, que hizo llegar a los sitiados un pequeño 
bajel para informarles de que ya se hallaba en las cercanías. Los 
massaliotas, entretanto, habían ido armando una nueva flota con 
viejas naves reparadas y reconvirtiendo barcos de pesca para la 
guerra naval, dotándolos a todos de tripulaciones expertas en los 
asuntos marinos, que en un puerto como M. no faltaban. Unidos 
a los barcos supervivientes de la primera batalla, la nueva flota 
massaliota salió de la ciudad y se reunió con los barcos de Nasi- 
dins, algo más al este, frente a la antigua fortaleza massaliota de 
Tauroentnm (hoy Saint Cyr-sur-Mer, Francia) donde fueron nue- 
vamente derrotados (el 10 de agosto) por los cesarianos (sf. 
Tauroentum). Á pesar del nuevo descalabro, los sitiados conti- 
nuaron la resistencia. Los cesarianos, por su parte, reforzaron su 
asedio con la construcción de una torre (de seis plantas, hecha de 
madera y ladrillo) en la parte derecha de su línea de asedio, desde 
donde efectuarían sus ataques y a donde se retirarían si las salidas 
de los sitiados les obligaban a ello. Desde ella, construyeron una 
galería cubierta hasta el muro de la ciudad, para poder atacar 
bajo su protección. Los massaliotas intentaron destruir la galería 
arrojando piedras desde lo alto de la muralla, mientras que los 
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cesarianos defendían a sus compañeros bajo la galería disparando 
desde su torre. La galería aguantó y los cesarianos lograron quitar 
tantas piedras de la base del muro de la ciudad, que éste se de- 
rrumbó parcialmente. Cuando se iba a producir el asalto, los 
sitiados, asustados por lo que se les venía encima. enviaron 
propuestas de paz, que el comandante romano Trebonins aceptó, 
ordenando que se suspendieran las operaciones hasta la llegada 
de Caesar. Los massaliotas querían rendirse a éste porque creían 
que no consentiría el saqueo y la destrucción de su ciudad. Sin 
embatgo, los asediados, al ver la relajación en que se pusieron los 
cesarianos en espera de su caudillo, traicionaron la tregua y 
atacaron las obras de asedio romanas, logrando destruir la torre y 
a galería cubierta del sector oeste cesariano. 
tras sus murallas, protegidos del contraataque enemigo por sus 
propias máquinas de guerra, emplazadas sobre el muro. Al día 
siguiente prtetendieron hacer lo mismo con otra parte del dispo- 
sitivo de cerco cesariano, pero los hombres de Trebonins esta vez 
no se dejaron sorprender y rechazaron e 
pérdidas para los sitiados. A continuación, los cesarianos se 
dedicaron a reconstruir lo que el enemigo les había destruido con 
a reanudación de las hostilidades y estrecharon aún más si cabe 
el cerco, haciendo que el hambre y una epidemia se declararan 
entre los sitiados. En eso, una vez solucionados sus problemas 
en Hispania, llegó al cerco el propio Caesar (con las tropas que 
abían combatido por él en la Península Ibérica, excepto cuatro 
egiones que allí quedaron de guarnición). Ante él los massaliotas 
se rindieron a finales de octubre, entregando sus armas y máqui- 
nas de guerra, el dinero del erario público y sus naves, excepto 
tres, que fueron utilizadas por el pompeyano L. Domitins Aheno- 
barbus y sus colaboradores para huir (aprovechando una tempes- 
tad que desorganizó el bloqueo de los barcos del legado Brutm5). 
No obstante, las naves cesarianas salieron en su persecución, 
haciendo que dos de las fugitivas decidieran regresar al puerto y 
no alcanzando a la única que logró huir, que era en la que viajaba 
Ahenobarbus. Caesar no quiso tomar represalias en forma de 
destrucción de la ciudad y ésta fue respetada. Dos legiones cesa- 
rianas quedaron allí de guarnición (seguramente las dos que 
llegaron durante el verano, pues las otras se localizan inmediata- 
mente después en otros teatros de operaciones). 


Luego se retiraron 


ataque con grandes 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 1 34-36; 1 56-58; 11 1-16; 11 22; Livio 
Per. CX 1, 3; Val. Max. III 2, 22; Vel. II 50, 3; Suet. César 34; 
Plut. César 16; Estr. IV 1, 5; Floro 1 13 (IV 2, 23-25); Dión XLI 
19; XLI 21, 2-3; XLI 25; Oros. VI 15, 6-7; ADCOCK (1932b) p. 
648, 650-651; RAMBAUD (1963) p. 78-80; BRUNT (1971) p. 
468, 475; MONTENEGRO (1982) p. 156; NICOLET (1984) p. 
564, ROLDÁN (1987) p. 609; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) 
p. 222 (Junio Bruto [4)), p. 371 (Trebonio); MONTAGU (2000) 
p. 228 (Massilia); CANFORA (2001) p. 198, 448, 449, 450; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 257, 322, 332, 425, 
426; ROLDÁN (2001) p. 289-290; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 247, 248, 250, 252; FREDIANI (2003) p. 294, 295, 
296. 


MASSILIA MU (hoy Marseille [Marsella], Francia) (principios de 
310 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras de la Segunda Te- 
trarquía)) 


La Tetrarquía, el sistema político creado por el emperador 
Diocleciano (C. Valerins Aurelins Diocles), exigió que él y su colega 
Maximiano (M. Aurelins Valerins Maximianus) albdicasen de su 


corona el 1 de mayo d 


e 305 d.C. para dar paso a otros hombres. 


El sistema sucesorio no funcionó bien y al año siguiente varios 


personajes se disputa 
Maximiano, Majencio 
sugerencia Maximiano 


an el poder. Uno de ellos era el hijo de 
(M. Aurelins VWalerius Maxentins), a cuya 
retomó su título imperial el 28 de octubre 


de 306 d.C. Para aliarse con otro de los hombres que se disputa- 


ban el poder en aque 


los años, Constantino 1 (C. Flavins Walerins 


Constantinus), Maximiano lo casó (previo divorcio de Constantino 


463 


de Minervina, su primera esposa) con su hija Fausta (Flavia Maxi- 
ma Fansta). En su condición de suegro y de viejo y experimenta- 
do militar, sus consejos eran escuchados por Constantino, aún 
inexperto. Maximiano sugirió a Constantino una campaña contra 
los francos allende el río Rhenas (el actual Rin) y cuando Cons- 
tantino se embarcó en ella con parte del ejército, Maximiano 
sublevó contra su yerno a las tropas que habían quedado con él. 
Constantino, enterado de los hechos, regresó rápidamente y 
Maximiano huyó al sur de las Galliae (probablemente hasta ese 
momento estuviera en _Angusta Treverorum [hoy Trier (Tréveris), 
Alemania], capital de la provincia de Gallía Belgica I y de la pre- 
fectura del pretorio de las Ga/liae) tomando con sus hombres la 
ciudad costera de M., en la provincia de la Gallia Viennensis, 
junto a la desembocadura del río Rhodanus (el actual Rhóne 
[Ródano], en Francia). Constantino le puso cerco pero antes de 
iniciar el asalto se entrevistó con Maximiano, éste en lo alto de la 
muralla y Constantino abajo. Mientras estas conversaciones 
tenían lugar, alguien (seguramente uno de los seguidores de 
Maximiano que, no lo olvidemos, eran en el fondo soldados de 
Constantino) abrió las puertas de la ciudad y Constantino pene- 
tró en ella. El suegro traidor fue perdonado, pero poco después 
intentó una nueva conspiración que, tras fracasar otra vez, con- 
dujo a que el viejo emperador fuese “invitado” al suicidio, quizá 
hacia el mes de julio del año de referencia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Lact. 29, 4-8; 30, 1-5; Eutr. X 3, 2; Oros. VI 
28, 9; Próspero 983; Zon. XII 33; PLRE 1 p. 574 (Maximianus 
8); MATTINGLY (1939) p. 344; MacMULLEN (1969) p. 60-61; 
BARNES (1982) p. 13; WILLIAMS (1985) p. 197; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 120 (Constantino [1] el 
Grande), p. 254 (Maximiano); FREDIANI (2002) p. 288-289; 
FREDIANTI (2003) p. 526. 


MASSILIA 1 (hoy Marseille [Marsella], Francia) (finales de 
413 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los visigodos del rey Ataúlfo cercaron M., antigua ciudad 
portuaria en la provincia de la Gallia Viennensís, junto a la desem- 
bocaduta del río Rhodanus (el actual Rhóne [Ródano], en Fran- 


cia), defendida por una guarnición a 
Bonifatins (no sabemos su concreto grade 
no pudieron tomar la ciudad y tuvieron q 


as Órdenes del general 
> militar). Los visigodos 
fo 


ue retirarse con Ataúl 


erido. 


BIBLIOGRAFÍA.- Olym. 22; PLRE Y p. 177 (Athaulfas) y p. 
238 (Bonifatius 3); BARKER (1924) p. 402; SCHMIDT (19242) 
p. 277, ORLANDIS (1977) p. 31; WOLFRAM (1988) p. 162, 
175; BLOCKLEY (1998a) p. 131. 


MASSILIA TV (hoy Marseille [Marsella], Francia) (476 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


El ejército del rey visigodo Eurico tomó al asalto la impor- 
tante ciudad de M., junto a la desembocadura del río Rhodanns (el 
actual Rhóne [Ródano], en Francia), en la provincia de la Gallia 
Viennensis. 


BIBLIOGRAFÍA. Isidoro 34; Chr. Gall. DXI 657; PLRE U p. 
427 (Euricus); BARKER (1924) p. 430; WOLFRAM (1988) p. 
186, 188; COLLINS (2000) p. 114. 


MAVRIACVS (campus) (451 d.C.) (cf. Catalaunum 1 [451 
d.C.) 


MAZARIN (hoy ¿Mazara del Vallo?, Sicilia, Italia) (260 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


La fortaleza de M. (probablemente la misma que en otras 
fuentes aparece con el nombre de Mazara [hoy Mazara del Vallo, 
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Sicilia, Italia]), en el oeste de la isla de Sícilia, en poder de los 
cartagineses, fue tomada al asalto por tropas romanas de contin- 
gente, identificación y mando desconocidos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXIIT 9, 4. 


MEDIOLANVM 1 (hoy Milano [Milán], Italia) (primavera de 
222 a.C.) (Guerras de conquista del norte de l/alia) 


Bandas de galos transalpinos (unos treinta mil hombres en 
total, en su mayoría de la tribu de los gestatos) penetraron en el 
norte de Italia, en la región conocida como Gallia Cisalpina, y 
alborotaron a las tríbus galas locales, sobre todo la de los ínsu- 
bros, a los que todavía escocía la derrota del año anterior ante los 
romanos (sr. Bergomum BD. Diez mil ínsubros, con su rey 
Viridomaro a la cabeza se dedicaron a saquear el territorio ro- 
mano. Los cónsules Cn. Cormelins Scipio Calvns y M. Claudins 
Marcellns fueron entonces encargados por Roma de reprimir a los 
ínsubros. No conocemos el efectivo de las tropas de los cónsu- 
les, pero hemos de suponer que serían dos ejércitos consulares, 
que en aquella época contaba cada uno con unos diecisiete mil 
hombres, entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos. Scipio 
y Marcellms, con sus ejércitos unidos, tomaron como base la 
ciudad de Acerrae (hoy Pizzighettone, Italia), a orillas del río 
Padus (el actual Po, en Italia), que previamente hubieron de 
conquistar (cf. Acerrae). Mientras Marcellus se dirigía con un 
pequeño contingente (seiscientos hombres) contra los ínsubros 
del rey Viridomaro (cr. Clastidium), Scipio, tras capturar por fin 
Acerrae, se dirigió contra M., la capital de los ínsubros, a la que 
puso asedio. Sin embargo, los sitiados emplearon tanto interés y 
ardor en la defensa que consiguieron asediar a su vez a Scipio, 
seguramente ayudados por refuerzos exteriores. Sapio decidió 
entonces retirarse a Acerrae y los galos lo persiguieron, atacando 
su retaguardia y causando numerosas bajas. Los hombres de 
Scpio reaccionaron entonces y la vanguardia se revolvió y derrotó 
a los envalentonados galos, que huyeron. El cónsul decidió 
retomar el asedio de M., labor en la que se vio reforzado por la 
llegada del victorioso Marcel/us con los despojos del rey de los 
ínsubtos, al que había matado en singular combate. Esto desmo- 
ralizó a los defensores de la ciudad y no pudieron evitar que M. 
fuese tomada al asalto. Los ínsubros se sometieron a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 11 9 (1 34); Livio Per. XX 10; Plut. 
Marcelo 6-7; Eutr. TIT 6, 1; Oros. IV 13, 15; Zon. TI 20; FRANK 
(1928c) p. 814; ROLDÁN (1987) p. 199, CABRERO (2000) p. 
29; MONTAGU (2000) p. 177 (Mediolanum); FREDIANI 
(2002) p. 63; FREDIANTI (20093) p. 41. 


MEDIOLANVM Il (hoy Milano [Milán], Italia) (verano de 203 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El cartaginés Magón Barca, hermano de Aníbal, tras verse 
obligado en 206 a.C. a abandonar la Península Ibérica y refugiar- 
se en las ¿nsulae Baleares (las actuales islas Balears [Baleares], en 
España), en 205 a.C. decidió invadir por su cuenta el norte de 
Italia, desembarcando en la costa de la región noritálica de la 
Liguria, quizá pensando en que podía distraer algunas tropas 
romanas de las que acosaban a su hermano en el sur de la bota 
italiana (cf. Genua). Tras dos años de merodeo con sus hombres 
por la zona, durante los cuales, en el verano de 205 a.C., recibió 
refuerzos desde Carthago (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis 
[Túnez], Túnez) (un convoy marítimo con veinticinco naves de 
guerra, seis mil infantes, ochocientos jinetes y siete elefantes, 
además de dinero para reclutar mercenarios), un ejército romano 
mandado por el procónsul M. Cornelins Cethegns y el pretor P. 
Quinctilins Warns lo atrapó en las inmediaciones de M., en territo- 
rio de los galos ínsubros. A pesar de que Oninctilins era pretor, 
ambos magistrados mandaban ejércitos de tamaño consular 
(cada uno dos legiones [la XT y la XI] el pretor y la XIII y otra de 
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identificación desconocida, quizá la XTI, el procónsul] y sus 
correspondientes unidades de aliados itálicos, unos veintiún mil 
hombres cada magistrado). Por su parte, Magón tendría en total, 
sumados los refuerzos recibidos, unos treinta mil hombres, con 
un núcleo de veteranos hispanos y africanos, tropas muy expe- 
rimentadas y de mucha calidad. Al formar para la batalla, las 
tropas del pretor se colocaron en vanguardia y las del procónsul 
en reserva, aunque Cormelins acudió a primera línea. Trabado el 
combate de las infanterías (mandada la romana por Cormelins), los 
romanos lanzaron la caballería de las cuatro legiones (unos mil 
doscientos hombres si las plantillas estaban al completo), al 
mando de Ouinctilins, sobre los cartagineses pero los elefantes de 
éstos desbarataron la carga. La /egio XII, que combatía en primera 
línea, había sufrido muchas bajas, por lo que la X1II acudió 
desde la reserva a reforzarla y juntas vencieron a la reserva de 
galos que Magón lanzó al combate. A continuación las lanzas de 
os legionarios de la XT hicieron revolverse a los elefantes contra 
los propios cartagineses, muriendo además cuatro de los anima- 
es. La caballería romana cargó de nuevo y el ejército cartaginés 
empezó a retroceder, al principio en buen orden, hasta que 
Magón fue gravemente herido por un lanzazo en una pierna, con 
lo que la retirada se convirtió en fuga. Los cartagineses tuvieron 
aquel día unos cinco mil muertos y perdieron veintidós enseñas 
militares. Los romanos tampoco salieron indemnes: el ejército 
del pretor tuvo dos mil trescientas bajas, la mayoría hombres de 
a legio XII (entre ellas los tribunos militares M. Cosconins y M. 
Maevins) y entre las bajas del procónsul estaba el tribuno militar 
C. Helvins, de la legio XT, además de varios jinetes y centuriones. 
Magón, casi desangrado, y los supervivientes se retiraron al 
territorio de los lígures ingaunos, sus aliados, donde el caudillo 
cartaginés recibió orden de regresar a Carthago. En el camino de 
vuelta sus heridas pudieron con él y murió a la altura de la isla de 
Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], en Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIX 4, 6; XXX 1, 7-9 XXX 18; 
XXX 19, 1-6; HALLWARD (19300) p. 98, 102-103; ROLDÁN 
(1987) p. 250, 258; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 122 
(Cornelio Cetego [1]; BARCELÓ (2000) p. 185; CABRERO 
(2000) p. 156; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 226, 232. 


MEDIOLANVM ll (hoy Milano [Milán], Italia) (primavera de 
194 a.C.) (Guerras de conquista del norte de 17alia) 


Victoria del procónsul romano L. Walerins Flaccus y su 
ejército (unos veintiún mil hombres, entre legionarios [dos legio- 
nes] y aliados itálicos) sobre las tribus galas de boyos (mandados 
por Durolato) e ínsubros en las cercanías de la ciudad noritálica 
de M. Las bajas galas ascendieron a diez mil muertos y las toma- 
nas no las reseñan las fuentes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 46, 1; Livio Per. XXXIV 4; 
Oros. IV 20, 15; MONTAGU (2000) p. 197 (Mediolanum). 

MEDIOLANVMIV (hoy Milano [Milán], Italia) (primavera de 
259 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los guerreros de la tribu germana de los alamanes que, tras 
forzar el lies reno-danubiano habían penetrado en lala, llegan- 
do incluso a amenazar Roma, fueron atrapados por las tropas del 
emperador Galieno (P. Licinins Egnatins Gallienns). Éste contaba 
con un aguertido ejército compuesto por zexillationes de veteranas 
legiones de las regiones renana y danubiana. De la primera se 
han detectado contingentes de las legiones VIH Angusta y XXI 
Primigenia (ambas de Germania Superior) y de la 1 Minervia y XXX 
V pia (las dos de Germania Inferior); de la región danubiana tene- 
mos constancia de la participación de vexi/lationes de la legio 1I 
Italica (de Raetía), de la 1 Italica (de Noricum) y de la 1 Adintrix (de 
Pannonia Inferior). Por último, también la legio 11 Parthica, acanto- 
nada en las cercanías de Roma, aportaría al menos parte de sus 
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hombres, así como la Guardia Pretoriana y los mil quinientos 
guardaespaldas a caballo del emperador, los equites singularis 
Angnsti. Los contingentes legionarios antes mencionados estarían 
complementados, como se hacía habitualmente, por unidades de 
auxiliares o vexillationes de las mismas. Los alamanes resultaron 
derrotados junto a las murallas de M., en el norte de la Península 
Itálica. En una evidente exageración, Zonaras habla de trescien- 
tos mil guerreros alamanes y de apenas diez mil romanos frente a 
frente. Los alamanes sufrieron pérdidas gravísimas (no cuantifi- 
cadas por las fuentes) que les obligaron a retirarse a sus tierras de 
origen. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. XII 24 BANG (1924) p. 201; 
ALFÓLDI (1939) p. 154-155; FITZ (1966) p. 21; DE BLOIS 
(1976) p. 6; OKAMURA (1984) p. 246, 273-274, 362; WI 
LLIAMS (1985) p. 92-93, CIZEK (1994) p. 63, ZOSSO y 
ZINGG (1994) p. 99, CHRISTOL (1997) p. 145; WOLFRAM 
(1997) p. 46; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 193 (Galieno); 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 42, 65-66, 99-100, 
105, 267, COWAN (2003) p. 6. 


MEDIOLANVM V (hoy Milano [Milán], Italia) (marzo de 268 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras durante la época de la 
Anarquía Militar) 


Mn. Acilins Aureolus (Areolo), magister equitum (jefe de la 
caballería) del emperador Galieno (P. Licinins Egnatins Galliens), 
sublevado contra él y derrotado en el pons Aureoli (cfr.) por el 
emperador, se refugió herido en M. donde Galieno le puso 
cerco. Sin embargo, el emperador fue asesinado el 22 de marzo 
por su nuevo xagister equitum, M. Anrelius Walerins Clandins, pro- 
clamado emperador (Claudio II) a continuación, que ofreció a 
Aureolo la vida si se rendía. Aureolo lo hizo pero el nuevo em- 
perador no respetó su palabra y Aureolo fue ejecutado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 33, 18-20; Zós 1 40, 1; 1 41; S.H.A. Los 
dos Galienos 14, 7-9; S.H.A. El divino Claudio 3, 2-3; Cas. 979; Jord. 
Rom. 287; Zon. XI 25-26; PLRE 1 p. 138 (Aureolus); HOMO 
(1904) p. 36-37; ALFÓLDI (1939b) p. 189-190; DE BLOIS 
(1976) p. 7-8; OKAMURA (1984) p. 246, 275; MONTERO e? al. 
(1991) p. 309; CIZEK (1994) p. 1994; 22, 23-24; ZOSSO y 
ZINGG (1994) p. 102; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 73 
(Aureolo), p. 193 (Galieno); BLÁZQUEZ (1999) p. 282; FRE- 
DIANTI (2003) p. 504. 


MEDIOLANVM VI (hoy Milano [Milán], Italia) (268 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Los alamanes habían vuelto a romper el /es de la provin- 
cia danubiana de Raeñía y de nuevo penetraron en Italia (cfr. 
Mediolanum IV). El nuevo emperador Claudio II (M. Aurelins 
Valerius Claudins), con tropas no identificadas ni cuantificadas 
(pero que seguramente incluirían al menos a parte de la Guardia 
Pretoriana y a los mil quinientos guardaespaldas a caballo del 
emperador, los equites singularis Augnsti), les hizo frente y los 
derrotó junto a la ciudad de M. Los alamanes se retiraron hacia 
los Alpes (cfr. Benacus [lacus]). 


BIBLIOGRAFÍA.- ZOSSO yZ 
TOL (1997) p. 154; BLAZQUEZ 


NGG (1994) p. 103; CHRIS- 
(1999) p. 283. 


MEDIOLANVM VII (hoy Milano [Milán], Italia) (269 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Los marcomanos, una tribu germánica que habitaba la 
orilla norte del río Danvins (el actual Danubio), frente a la pro- 
vincia romana de Pannonia Superior, cruzó el río fronterizo e 
invadió territorio romano. Por allí andaba vigilante la caballería 
romana que mandaba el xagister equitum (jefe de la caballería) L. 
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Domitins Aurelianns (el futaro emperador Aureliano), que cometió 
un grave ertor táctico: en lugar de enfrentar directamente a los 
invasores, intetó cogerlos por la retaguardia, pero los marcoma- 
nos se le escaparon y, con el camino libre, se dirigieron directa- 
mente hacia el norte de I/a/va, donde se dedicaron al saqueo de 
los alrededores de M. Dispuesto a subsanar su error, Anreliants y 
sus jinetes los siguieron, los atraparon y los derrotaron. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Aureliano 18, 3. 


MEDIOLANVM VII (hoy Milano [Milán], Italia) (invierno de 
401/402 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El rey visigodo Alarico llevaba varios años devastando los 
Balcanes con sus hombres hasta que decidió atacar I/alia y cruzó 
los Alpes más orientales (los A/pes Inliani [Alpes Julianos]) (cfr. 
Timavus [flumen)) y puso asedio a la entonces capital imperial, 
M., en la provincia de Liguria. El magister militum (general en jefe) 
del Imperio de Occidente Flavins Síilicho (Estilicón), enroló en su 
ejército a contingentes de alanos (caballería) y vándalos, tribus 
con las que acababa de firmar un tratado (cediéndolas, bajo 
soberanía romana, tierras en las provincias de las Raezíae [I y 11] y 
las del Norícam [Ripensis y Mediterranenm)), colocó en lugar seguro, 
en Ravenna (hoy Ravenna [Rávena], Italia), en la provincia itálica 
de Flaminia et Picenmm Annonaria, al emperador Honorio (Flavins 
Honorins) y atacó a Alarico en su asedio de M. Una noche a 
comienzos de marzo se produjo el ataque definitivo, que permi- 
tió a las fuerzas de S%licho penetrar en la ciudad cercada. Los 
visigodos se vieron así obligados a levantar el cerco. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE II p. 45 (Alaricus 1); MANITIUS 
(1924) p. 264-265; WILLIAMS (1985) p. 216; WOLFRAM 
(1988) p. 151; FERRILL (1989) p. 99; WILLIAMS y FRIELL 
(1994) p. 64; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 179; WOLFRAM 
(1997) p. 96; BLOCKLEY (19982) p. 120. 


MEDIOLANVM IX (hoy Milano [Milán], Italia) (452 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Los hunos de Atila atravesaron los Alpes desde Germania, 
donde se encontraban desde su derrota del año anterior (cfr. 
Catalaunum IU), e invadieron Italia. M., como varias otras 
ciudades, fue asediada, tomada, saqueada y arrasada. 


BIBLIOGRAFÍA. Jord. Get XLIT 222; Prisco 21, 3; PLRE 1 p. 
183 (Attila; BARKER (1924) p. 417; SCHMIDT (1924c) p. 364; 
FERRILL (1989) p. 150; WOLFRAM (1997) p. 138, WHTIBY 
(2000b) p. 708; FREDIANI (2002) p. 357. 


MEDOBRIGA 1 (hoy Matváo, Portugal) (61 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


El propretor C. Inlins Caesar, gobernador de la Hispania 
Vlterior, necesitado de botín que restableciera su capacidad fi- 
nanciera en Roma y de prestigio militar que apuntalara su carrera 
política, aprovechó las continuas incursiones de los lusitanos 
sobre la provincia que acababa de ser puesta a su mando para 
desencadenar una campaña de represalia. Contaba Caesar con 
treinta cohortes (tres legiones) y un número de auxiliares presu- 
miblemente equivalente (algo más de treinta mil hombres en 
total), con los que tomó la ciudad de M., al pie del mon5 Hermi- 
nins (la actual Sierra de la Estréla [Estrella], en Portugal), donde 
consiguió un importante botín. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CIT 5; Dión XXXVII 52-53; Jer. 
Tablas 180.1; MONTENEGRO (1982) p. 152-153; PASTOR 
MUÑOZ (2000) p. 24; ROLDÁN (2001) p. 272; GONZÁLEZ 
ROMÁN (2004) p. 76. 
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MEDOBRIGA Il (hoy Marváo, Portugal) (últimas semanas de 
49 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Tras vencer a sus rivales pompeyanos en la Península 
Ibérica, el dictador C. Iulins Caesar dejó como gobernador de la 
provincia de la Hispania Vlterior al propretor O. Cassins Longinns, 
que contaba con un importante ejército cuyo núcleo eran las 
legiones XXI, XXX y las ex-pompeyanas II y Wemacula. Con 
ellas, para mantenerlas activas, atacó y tomó la ciudad lusitana de 
M., al pie del mons Herninins (la actual Sierra de la Estréla [Estre- 
lla], en Portugal), probablemente sublevada. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. 4/. 48; MONTENEGRO (1982) p. 160; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) () 71, 403-404, 430, 444; 
ROLDÁN (2001) p. 298. 


MEDVLLIA 1 (hoy ¿Monterotondo», Italia) (fecha indetermi- 
nada entre 640 y 617 a.C.) (Guerras de la Roa monárquica) 


Un año después de su victoria ante los latinos en Politorimm 
(cfr. Politorium YD), los romanos del rey Anco Marcio (Ancns 
Mardins) tuvieron que volver a entrar en combate contra ellos en 
fecha indeterminada durante su reinado (640-617 a.C.). La ciu- 
dad latina que más resistencia ofreció a Roma fue M., de la que 
los mismos latinos se habían apoderado cuatro años antes, ex- 
pulsando a los colonos romanos que allí había. Tras algunas 
escaramuzas, el ejército de Anco trabó batalla campal con los 
medullienses, que fueron derrotados. Su ciudad fue cercada y 
tomada al asalto. Aparte del gran botín tomado, el rey llevó a 
Roma a numerosas personas del bando derrotado, que fueron allí 
incorporadas a la ciudadanía. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Rep. 11 18, 33; Dion. Hal. HI 2-3; Livio 1 
33, 4-5; Livio Per. 1 18; Oros. 11 4, 11; Eutr. 1 5, 2; Zon. VI 7; 
MARTINEZ-PINNA (1999) p. 94. 


MEDVLLIA II (hoy ¿Monterotondo», Italia) (fecha indetermi- 
nada entre 617 y 579 a.C.) (Guerras de la Roya monárquica) 


El rey de Roma Tatquinio el Antiguo (L. Tarquinins Priscus) 
(617-579 a.C.) movilizó su ejército y atacó y conquistó la ciudad 
latina de M., al noreste de Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio 1 38, 4; Livio Per. 1 19; Zon. VI 8; 
MARTÍNEZ-PINNA (1999) p. 95, 162; CORNELL (1999) p. 
150. 


MEDVLLIVS (mons) (lugar actualmente no identificado [¿qui- 
zá Las Médulas?, en la prov. de León], en el noroeste de España) 
(26 a.C.) (Guerras cántabro-astures de Augusto) 


Alcanzado el poder total en el Imperio Romano, el empe- 
rador Augusto decidió someter las bolsas de resistencia que 
quedaban dentro de los límites deseados por él para sus domi- 
nios, caso en el que estaban las tribus de cántabros y astures, 
habitantes del noroeste de la Península Ibérica. Comenzada la 
guerra, el m. M. era uno de los principales castros astures y 
estaba en el sector occidental del frente de batalla, el que contro- 
laba el ejército mandado por P. Carisins, el gobernador de la 
Hispania Vterior Lusitania (legiones Y Alandae, WI Macedonica [la 
posterior 1/1 Victrix] y X Gemina y un número indeterminado de 
unidades de auxiliares, unos veintisete mil hombres en total, 
habida cuenta que las unidades imperiales romanas nunca, ni en 
tiempo de guerra, estaban al completo de sus teóricas plantillas y 
que solía haber un número equivalente de legionarios y auxilia- 
res). El objetivo estaba situado en una fuerte posición y los 
romanos decidieron no asaltatlo, sino rendirlo por hambre, para 
lo cual lo rodearon de un foso de 23 kms. de longitud, pata que 
no escapara nadie. Los astures cercados, viendo que su destino 
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era morir de hambre, se suicidaron en masa y los romanos se 
apoderaron del reducto. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXXV 1; Floro 11 33 (IV 12, 50); 
Dión LIT 25, 8; Oros. VI 21, 7-8; SYME (1934a) p. 296, 302, 
312, SYME (1934b) p. 344; SCHULTEN (1962) p. 175; RO- 
DRÍGUEZ COLMENERO (1979) p. 102, 126, 127, MONTE- 
NEGRO (1982) p. 182, 187; SANTOS YANGUAS (1982) p. 18, 
19, 20, 23, 24, VAN DEN EYNDE CERUTI (1985) p. 229, 
232, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (l) p. 187, 218, 295; 
ROLDÁN (2001) p. 330, 331. 


MEDWAY (río) (nombre antiguo desconocido. Río del sureste 


de Inglaterra, Reino Unido) (fines de primavera de 43 d.C.) 
(Conquista romana de Britannia) 
Los romanos habían desembarcado en la costa britana en 


a primavera de 43 d.C. con un ejército de unos cuarenta mil 
ombres (o algo menos, ya que las teóricas plantillas de las 
unidades no solían estar, mi mucho menos, al completo) cuyo 
núcleo lo formaban cuatro legiones: la 11 Angusta (mandada por 
legado T. Flavins Wespasianus, el futuro emperador Vespasiano), 
a IX Hispana, la XIV Gemina y la XX Valería, apoyadas por un 
número indeterminado de unidades de auxiliares. En reserva, en 
el continente, quedó otra legión, la VIII Angusta (de la que sólo 
se utilizaría posteriormente una zexzllatio). Al mando del ejército, 
el legado propretor 4. Plantins. Asegurada la cabeza de puente en 
la costa inglesa del fret Gallicum (el actual estrecho de Dover o 
paso de Calais, entre Francia y el Reino Unido), probablemente 
en Rumpiae (hoy Richborough, Inglaterra, Reino Unido), el 
ejército romano inició su penetración en el territorio enemigo 
(en el de la tribu de los cantios), hacia el noroeste. Los britanos, 
mandados por el caudillo Caractaco, rey de los catuvelaunos, aún 
no habían reunido suficientes guerreros como para enfrentarse 
con garantías a los romanos y les dejaron avanzar hasta las orillas 
del río actualmente denominado M., en las cercanías de donde 
luego los invasores fundarían Darobrivae (hoy Rochester, Inglate- 
rra, Reino Unido). Por fin allí un ejército britano al mando de 
Togodumno, el hermano de Caractaco, se decidió a hacer frente 
al ejército de Plautins. Los britanos, cuyo cuerpo principal de 
batalla estaba compuesto por carros, creían que su posición era 
segura, pues suponían que la ausencia de un puente con el que 
atravesar la vía fluvial detendría a los romanos. Sin embargo 
éstos descubrieron un vado algo alejado de las posiciones brita- 
nas, que no se veía desde ellas, y por allí envió Plantins al legado 
Vespasianus con su legión, probablemente reforzada con alguna 
vexillatio seleccionada de una de las otras tres legiones, mandada 
por T. Flavins Sabinus (hermano de Vespasianus y legado de alguna 
de las otras legiones), con la orden de sorprender a los britanos. 
La batalla dio comienzo probablemente a primera hora de la 
mañana, cuando las unidades auxiliares bátavas que habitualmen- 
te acompañaban a la legión XIV Gemina y que, procedentes de 
una zona (el bajo Rhenns [el actual Rin)) llena de marismas, eran 
grandes nadadores, cruzaron el M. haciendo uso de sus habilida- 
des y cargaron contra el enemigo que, sorprendido por ese 
ataque inesperado, las dejó llegar hasta la orilla. Los bátavos 
atacaron entonces no a los carros, sino a los caballos que tiraban 
de ellos, privando así de movilidad a los britanos. En ese mo- 
mento los legionarios de Vespasianus atacaron por el flanco, pero 
los guerreros britanos supieron aguantar y frenar a romanos y 
bátavos. La lucha se prolongó hasta la noche, momento en el 
cual ambos bandos suspendieron las hostilidades. Durante la 
noche, Plautins ordenó al legado Cn. Hosidins Geta y su legión 
(según M. Simkins posiblemente la XX Valeria) que en cuanto 
amaneciera reforzaran a las tropas romanas que combatían en la 
otra orilla, lo que Hosidims cumplió (seguramente a través del 
antes mencionado vado, pues las fuentes no mencionan para 
nada el que los romanos hubiesen construido un puente). Con 
estos refuerzos, los romanos consiguieron vencer la resistencia 
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de los britanos que, tras ver morir en combate a Togodumno, se 
retiraron hacia el tío Tamesís (el actual Thames [Támesis], en el 
sureste de Inglaterra, Reino Unido), perseguidos por la caballería 
romana. No tenemos constancia de las bajas de ninguno de los 


dos bandos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LX 20; SYME y COLLINGWOOD 
(1934) p. 798-799, LEVICK (1990) p. 141; MONTERO e? al. 
(1991) p. 74; SIMKINS (1991) p. 72-74, ROLDÁN (19990) p. 
146; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 87-88, 260, 275- 
276, 349-350, 394; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 108. 


MEGALITA (localidad actualmente no identificada, en la costa 
norte de Túnez) (148 a.C.) (Tercera Guerra Púnica) 


El legado L. Hostilius Mancinms, uno de los oficiales del 
cónsul L. Calpurnins Piso Caesominus, al mando de una escuadra 
naval romana, atacó la ciudad cartaginesa de M. Esta localidad 
estaba situada al borde de un acantilado, a orillas del mar, hasta 
donde llegaba la muralla de la ciudad. Los megalienses tenían 
poco vigilada aquella parte de sus defensas, pues confiaban en su 
fuerte situación natural. Sin embargo, Mancinms ordenó que se 
empezara por allí el asalto, empleando escaleras. Los romanos 
egaron a la parte de arriba, donde se enfrentaron a los cartagi- 
neses locales. La batalla quedó en tablas, pues ni los romanos 
pudieron conquistar la ciudad, ni los cartagineses expulsarlos de 
as posiciones que ellos habían ocupado. En este momento, 
Mancinus envió mensajeros a Piso informando de lo que había 
conseguido y le solicitó refuerzos para extender la cabeza de 
puente que había logrado. Sin embargo, el cónsul estaba con sus 
tropas muy al interior y no pudo enviar los refuerzos solicitados. 
Enterado también del asunto el tribuno militar P. Comelins Scipio 
Aemilians, aparejó rápidamente unos barcos y acudió navegando 
en ayuda de Mancinns. Entretanto, los megalienses preparaban un 
contraataque que expulsara a los romanos de sus posiciones, 
cuando vieron que llegaban barcos romanos de refuerzo. Eso les 
atemorizó un tanto, temor que se acrecentó cuando el propio 
Scipio les envió como mensajeros a unos cartagineses que tenía 
en su poder, informándoles de su llegada, intentando así sembrar 
el pánico entre ellos. Los cartagineses renunciaron al ataque y se 
refugiaron tras sus propias fortificaciones, enviando aviso de lo 
que ocurría a Asdrúbal, el comandante en jefe cartaginés. Salvada 
a difícil situación de Mancnus, Scípio le encargó que se mantuvie- 
ra en sus posiciones, vigilante de M., mientras él iba en persona 
a buscar a Piso para solicitarle su apoyo. El tribuno consiguió del 
cónsul algunas tropas ligeras y con ellas volvió, encontrándose 
con que Asdrúbal estaba atacando a Mancinns. La llegada de Saipio 
puso fin al ataque cartaginés. Cuando llegó por fin el cónsul Piso, 
parece ser que Spio tomó el mando (a pesar de que él sólo era 
tribuno) y encargó a Piso que con sus hombres cubriera parte de 
as puertas de la muralla de M., mientras enviaba un grupo de 
soldados a una pequeña puerta situada a gran distancia de las 
principales. Por la noche, los romanos lanzaron un ataque gene- 
ral, pero la mayoría de sus hombres se colaron en la ciudad por 
a puerta pequeña. Otras entradas fueron forzadas a continua- 
ción y más romanos penetraron en la localidad. Los cartagineses 
de M., viendo que la ciudad estaba perdida, la abandonaron, 
retirándose a otras ciudades de la región. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. IX 29; FREDIANI (2003) p. 107-108. 


MEGARA HYBLAEA (hoy ruinas cerca de Augusta, Sicilia, 
Italia) (otoño de 214 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


M. H. era una de las ciudades sicilianas que se habían 
pasado a Carthago (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], 
Túnez) en 214 a.C. El cónsul romano M. Claudins Marcellns, 
encargado de los trabajos del asedio de Syracusa (cfr. Syracusa 
TIT), tomó un tercio (unos diez mil) de los hombres a su mando 
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y se dirigió a hacer ver a las ciudades rebeldes que el poder de 

oma estaba aún en activo. M. H., siguiendo la costa siciliana 
R tab: t M. H., siguiendo |l. t li: 
hacia el norte, fue tomada, saqueada y arrasada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 35, 1-2; Plut. Marcelo 18; 
HALLWARD (1930b) p. 66; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 
184, 


METAKARIRE (localidad actualmente no identificada, en el sur 
de Turquía) (segunda mitad de 260 d.C.) (Guerras contra los 
persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianns) por los persas en Edessa (cfr. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
las provincias de Syra Coele y Cilicia, se dividieron en dos colum- 
nas, una que siguió hacia el noroeste, hacia Galatia y Asía, y Otra 
que se encaminó hacia el norte, hacia Cappadocia. En el sur de 
esta provincia (o en el norte de la de Cilicia) los persas tomaron, 
entre otras, la ciudad de M. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 57 (3.2.6.). 


MELANOS (flumen) (el río actualmente denominado Manav- 
gat, en el suroeste de Turquía) (354 d.C.) (Represión del bandida- 


e) 


En la provincia de Isaura (en Asia Menor) era endémico el 
bandidaje entre sus habitantes. En aquellos años su intensidad 
subió. Algunas de las presas favoritas de estos bandidos eran los 
barcos que atracaban en los puertos de la provincia, hasta que 
terminó por no arribar a ellos ninguna nave, en el temor de ser 
asaltada. En busca de presas, los bandidos isaurios se trasladaron 
en masa a la provincia limítrofe por el norte, Lycaonia, donde 
pronto se vieron acosados por las guarniciones locales, pues el 
país era poco montañoso, terreno en el que ellos se movían de 
maravilla, mientras que en terreno llano llevaban ventaja las 
tropas regulares. Tras diversas escaramuzas, el grueso de los 
bandidos cambió nuevamente de provincia, trasladándose al 
sureste, a Pamphylia. En su avance se encontraron con que el río 
M. les cerraba el paso. Cuando pensaban la manera de cruzarlo, 
fueron atacados por las legiones (seguramente la 1 Isanria Sagita- 
ría, la II Isauria y la II Isanria, enviadas por el comandante militar 
de la región, el comes rei militaris per Isauriam [jefe de las tropas de 
Isauria] Castricins) que tenían sus cuarteles en Syde (hoy Selimiye, 
Turquía), la capital provincial. Los bandidos fueron derrotados 
mientras intentaban, al amanecer, cruzar el tío. Sin embargo, 
muchos de ellos pudieron escapar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XIV 2, 1-11; PLRE 1 p. 186 (Castri- 
cius 1); ALLARD (1906) (1) p. 319; PIGANIOL (1972) p. 103; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (ID) p. 464, 476, 481. 


MELANOS - EVRIMEDONS (flumines) (los ríos actual- 
mente denominados respectivamente Manavgat e ¿Irmagi?, en el 
suroeste de Turquía) (399 d.C.) (Guerras civiles romanas) 


El comes rei militaris (general) Tribigildus (de origen godo) 
mandaba una serie de contingentes bárbaros asentados en la 
provincia de Phrygía (una de las surgidas de la división de la 
altoimperial de Asia) y con ellos se dedicó a saquear primero esa 
provincia y luego las de Pisidia y Pamphylia. En vista de que las 
tropas imperiales no hacían nada (incluso uno de los más altos 
jefes militares, el magister utrinsque militiae [general en jefe] del 
Imperio Romano de Oriente Gainas, godo como Trbigildns, lo 
alentaba secretamente en sus depredaciones), un tal lWalentinas 
preparó una tropa y montó una emboscada a los bárbaros junto 
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a la ciudad de Selga (cf.), de la cual sólo escaparon Tribigildas y 
trescientos de sus hombres. Sin embargo, no habían terminado 
los problemas para ellos pues los habitantes de Se/ga (hoy Sirk o 
Serik, Turquía) los cercaron en el interfluvio entre los ríos M. y 
E. entre las ciudades de Syde (hoy Selimiye, en las cercanías de 
Side, Turquía) y Aspendus (hoy ruinas en las cercanías de Búyik- 
belkiz, Turquía), en la provincia de Pamphylia. Tribigildns, sin 
saber qué hacer, envió aviso a Gaínas. Éste, sin querer descubrir 
aún sus filias, envió al comes re militaris Leo para que se uniera a 
Valentinus y atacara a Tribigildns, pero por detrás envió unidades 
de bárbaros que atacaron a las tropas de Leo y permitieron que 
Tribigildus escapara y pasara a Phrygía, donde continuó con sus 
depredaciones. 


BIBLIOGRAFÍA. Zós. V 13, 2; V 14-17; Fil. XI 8; Sóc. VI 6; 
Sozom. VII 4; Jord. Rom. 320-321; Juan de Nikiu LXXXIV 11; 
PLRE 1 p. 379-380 (Gainas); PLRE U p. 661-662 (Leo 2) y p. 
1125-1126 (Tribigildus); BROOKS (1924) p. 458-460; MANI 
TIUS (1924) p. 262-263; WILLIAMS (1985) p. 217; FERRILL 
(1989) p. 101; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 150-152; 
BLOCKLEY (1998a) p. 116; BLOCKLEY (1998b) p. 430. 
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MELAS (Hflumen) (354 d.C.) (cfr. Melanos [flumen] [354 d.C.]) 


MELES (hoy ¿Molise?, Italia) (primavera de 210 a.C.) (Segunda 
Guerra Púnica) 


Las tropas del cónsul M. Claudins Marcellms (si tenían el 
contingente habitual de un ejército consular de aquella época, 
unos veintiún mil hombres entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos, excepto las bajas de la campaña en curso) recon- 
quistaron a los samnitas (aliados de los cartagineses de Aníbal 
Batca) esta ciudad. La guarnición que el caudillo cartaginés había 
dejado allí (unos tres mil hombres, entre los de M. y los que 
estaban en Marmorea [d;.]) fue aplastada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVH 1, 1-2; Plut. Marcelo 24; 
HALLWARD (1930b) p. 81. 


MELIBOBA 1 (hoy Palaiókastron, Grecia) (verano de 169 a.C.) 
(Tercera Guerra Macedónica) 


El cónsul O. Marcins Philippus, comandante de las tropas 
romanas en Grecia (sobre la composición de ese ejército, ¿fr 
Lapathi [fauces)) que combatían contra el rey Perseo de Mace- 
donia, envió cinco mil hombres al mando del tribuno militar (y 
ex-cónsul) M. Popillins Laenas a atacar la estratégica ciudad de M., 
en el norte de la región griega de Phtiodis, al pie del monte Osa (el 
actual monte Oita, en Grecia) por la parte que da a Thessalia. 
Fracasado un primer asalto por la determinación de los habitan- 
tes de la ciudad, los hombres de Popillins establecieron el asedio. 
Perseo, enterado de lo que sucedía, envió dos mil hombres al 
mando del general Eufranor. Cuando los romanos vieron apare- 
cer a estas fuerzas, abandonaron el cerco y se retiraron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIV 13, 1-6. 


MELIBOBEA ll (hoy Palaiókastron, Grecia) (verano de 168 
a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


Derrotado el rey Perseo de Macedonia en Pydna por el 
cónsul romano L. Aemilins Panllus (cfr. Pydna Y), un contingente 
romano no cuantificado, al mando del pretor Cn. Octavins, com- 
pletó la operación atacando M., que fue tomada y saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIV 46, 3. 


MELITTA (insula) (la isla actualmente denominada Malta, Mal- 
ta) (257 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 
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La flota romana, mandada por el cónsul C. Atilins Regulrs, 
realizó una incursión desde sus bases en la isla de Sila sobre la 
isla de M., entonces posesión cartaginesa. Las tropas locales 
apenas pudieron ofrecer resitencia y los hombres del cónsul 
devastaron la isla y se retiraron cargados de botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- FRANK (1928b) p. 680. 


MELITE (insula) (la isla actualmente denominada Mijet, en 
Croacia) (35 a.C.) (Conquista romana del 1//yricnm) 

Durante la campaña llevada a cabo en 35 a.C. por el triun- 
viro C. lulins Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto) 
contra las tribus ilíricas (cf. loci incertí [668] [35 a.C.], locus 
incertus [669] [35 a.C.], Metulum y Sisciía 1) una flota (de 
contingente desconocido) apoyaba desde el mare Adrís (el actual 
Adriático) sus operaciones, mandada posiblemente por Menodo- 
ro (también llamado Menas en las fuentes), un antiguo liberto y 
almirante de Sex. Pompeius Magnus Pins que se había pasado a 
Octavianus antes de la derrota de su jefe. Los barcos octavianos 
atacaron varias islas de la costa ilírica, entre ellas M., que fue 
conquistada sin que los nativos pudieran defenderse de manera 
eficaz. Gran parte de los pobladores fueron muertos o vendidos 
como esclavos. 


BIBLIOGRAFÍA.- TARN y CHARLESWORTH (1934b) p. 84- 
85. 


MELLARIA (la ensenada de Valdevaqueros, en las cercanías 
noroccidentales de Tarifa, prov. de Cádiz, España) (80 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas)) 


Procedente del reino de Mauritania (cf. Tíngis L), la flota 
del rebelde romano Q. Sertorins, en la que embarcaban dos mil 
seiscientos soldados romanos y setecientos auxiliares mauritanos, 
se encontró con los barcos del propretor (según T.R.S. Brough- 
ton) (en ese caso gobernador de la Hispania Vlterior) O praefectns 
classis (jefe de una flota) o praefectus orae maritimae (comandante 
militar de la costa) (estos dos cargos según F. García Morá) 
gubernamental M. Anrelins Cotta, que fueron derrotados, lo que 
permitió desembacar a los sertorianos en dicha provincia, con- 
cretamente en Baelo (la posterior Baelo Clandia, hoy Bolonia, prov. 
de Cádiz, España). 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Sertorío 12; BROUGHTON (1952) p. 
80; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 344 (Sertorio); ROL- 
DÁN (2001) p. 225; AMELA VALVERDE (2003) p. 65; GAR- 
CÍA MORÁ (2004) p. 19-20. 


MENELAOS (mons) (monte en las cercanías de la actual 
Sparti [Esparta], Grecia) (verano de 195 a.C.) (Conquista romana 
de Grecia) 


En el curso de la campaña del procónsul romano T. Quinc- 
tins Flamininus contra Nabis, tirano de Esparta (hoy Sparti [Es- 
parta], Grecia), las tropas romanas y las de sus aliados griegos de 
a Liga Aquea (sobre la composición de las mismas ¿/. Eurotas 
fumen])) llegaron a las cercanías de Esparta, donde vencieron a 
los hombres de Nabis en un primer combate (sobre composi- 
ción de las tropas de Nabis y esa batalla, ¿f7. también Eurotas 
fumen)). Al día siguiente, en el monte M., los espartanos 
atacaron a la columna aliada. La retaguardia romana, a las órde- 
nes del legado Ap. Clandins Pulcher, que esperaba algo parecido, 
izo frente a los atacantes y tras un tiempo de batalla, los puso 
en fuga. Los soldados aqueos se lanzaron a la persecución e 
icieron una gran matanza entre los espartanos. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 28, 6-11; Livio Per. XXXIV 3; 
XXXIV 9; Floro 1 23 (11 7, 12); Oros. IV 20, 2. 


MEMPHAS (hoy ruinas junto a Al Badrashayn, Egipto) (prima- 
vera de 116 d.C.) (Sublevación judía) 


Ante la derrota sufrida ante los judíos sublevados (locus 
incertus [834] [116 d.C.)), el prefecto M. Rutlins Lupus, gobet- 
nador de Aegyptns, decidió formar milicias con la población 
nativa de la provincia, tradicionalmente enemistada con los 
judíos. Es de suponer que tales unidades irregulares estuviesen 
encuadradas por oficiales romanos. La jugada le salió bien al 
prefecto y sus irregulares derrotaron a los judíos a las afueras de 
M. La victoria sirvió para detenener a los insurrectos pero no 
para acabar definitivamente con la rebelión, algo que tuvo que 
esperar un tiempo, hasta la llegada a Aegyptus del dux (general) O. 
Martins Turbo Fronto Publicins Severus (cfr. loci incerti [840] [116 
d.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- BIRLEY (1997) p. 74. 


MENNVS 1 (Hfumen) (el río actualmente denominado Main 
[Meno], en Alemania) (primavera o verano de 9 a.C.) (Guerras 
contra los germanos) 


En el curso de la definitiva campaña que daría origen a la 
declaración de la Germania entre los ríos Rhenas (el actual Rin) y 
Albis (el actual Elba) como provincia romana, el cónsul Drusas 
Nero Claudins, hijo de la esposa (Livia Drusilla) del emperador 
Augusto (C. Inlins Caesar Octavianns) crazó con su ejército (sobre 
la composición del mismo al comienzo de la guerra, (/. locus 
incertus [719] [12 a.C.) el primero de esos ríos y atacó a los 
catos, habitantes del valle del río M. Tras saquear su país, llegó 
hasta las tierras de los suevos, en la cabecera de ese último río 
mencionado. Allí los guerreros germanos atacaron a los romanos 
que, tras una sangrienta batalla, quedaron vencedores y continua- 
ron su avance hacia el río Visnrgís (el actual Weser, en Alemania). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXIX 1; CXL 1; CXLI 1-2; 
42, 1; Tác. Ger. 37, 5; Floro TI 30 (IV 12, 22-25); Dión LV 1, 2; 
Oros. VI 21, 15; SYME (1934b) p. 363, 364-365; FREDIANI 
(2003) p. 394, 


MENVS IU (flumen) (el río actualmente denominado Main 
[Meno], en Alemania) (agosto de 213 d.C.) (Guerra contra los 
alamanes) 


Las diferentes tribus germanas que habitaban frente a las 
provincias romanas de Raetía y Germania Superior, amenazaban 
seriamente la región de los .Agri Decumates, territorio romano 
entre los cursos altos de los ríos Rhens (el actual Rin) y Danmvins 
(el actual Danubio) protegido por un /mes fortificado. La más 
activa de las referidas tribus era la de los alamanes y contra ella el 
emperador Caracalla (Septimins Bassianus, luego M. Anurelins Anto- 
ninms) decidió lanzar una campaña. El emperador escogió Raetía 
como base de operaciones y allí, a través de una red viaria repa- 
rada a conciencia a finales de 212 a.C., se empezaron a concen- 
trar las unidades elegidas para la operación. Esas tropas romanas 
iban a estar compuestas por unos setenta mil hombres cuya 
distribución por unidades nos es desconocida pero que incluía a 
las legiones 111 Italica (de guarnición en Raefía, desde donde se 
lanzó la ofensiva), la /egio 11 Parthica (habitu: 
en las cercanías de Roma y que desde su creación en 197 d.C. 
solía acompañar al emperador en las campañas que realizaba 
personalmente), vexillationes de las legiones de las dos provincias 
de las Germaniae (1 Minervia y XXX V pia [de la Germania Inferior] 
y VII Augusta y XXU Primigenia [de la Germania Superior, que 
formaban un cuerpo de ejército al mando del praepositns vexiliariis 
[comandante de los destacamentos] C. Octavins Appins Suetrins 


mente acuartelada 
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Sabinus, el legado de la XXII) y refuerzos de otras partes del 
Imperio (por ejemplo, la /egóo 11 Traiana, trasladada temporalmen- 
te desde Aegypíns, vexillationes de la 11 Augusta [de Britannia Supe- 
rior, de la II Adintrix [de Pannonia Inferior, y de la IW Flavia [de 
Moesia Superior] y arqueros reclutados en la provincia oriental de 
Osrhoene). Además, al participar el emperador personalmente en 
la campaña es de suponer que lo acompañaría su escolta monta- 
da personal (los mil quinientos jinetes de los equites singularis 
Angusti) y, al menos, parte de la Guardia Pretoriana. El ejército 
romano (no sabemos si todas las fuezas reseñadas o algunas 
quedarían en reserva) atravesó el Dannmvins y avanzó hacia el 
norte, hacia el río M., corazón de los dominios alamanes, en 
cuyas proximidades los romanos obtuvieron una victoria sobre 
los bárbaros, sin que tengamos más detalles de los combates. 
Tras la victoria final, Caracalla recompensó a sus principales 
generales y, por ejemplo, el mencionado Sabinas fue nombrado 
gobernador de Raería (cargo que conllevaba la legatura de la 11] 
Italica). 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 21, 2; S.H.A. Antonino Caracalla 5, 4; 
BANG (1924) p. 200; ALFÓLDI (19393) p. 154; MILLER 
(1939) p. 47-48; FITZ (1962) p. 101; BIRLEY (1971) p. 272; 
OKAMURA (1984) p. 8-15, 35-67, 359-360; CASEY (1994) p. 
17; CHRISTOL (1997) p. 39-40, 72; CASTILLO (1999b) p. 254; 
COWAN (2003) p. 5. 


MESHIKE (a posterior Pisisabora, hoy al-Anbar, Irak) (febrero 
o marzo de 244 d.C.) (Guerra Persa de Gordiano II) 


Una vez recuperadas las tierras romanas de la provincia de 
Mesopotamia, el ejército del emperador Gordiano HI (M. Antonins 
Gordianus) (sobre su composición, cf;. locus incertus [909] [242 
d.C.] y Rhesaina II) emprendió el camino hacia el sureste, 
siguiendo el río Exphrates (el actual Éufrates), en dirección al 
corazón del Imperio Persa. Sin embargo, los soldados del rey 
Sapor 1 detuvieron y derrotaron a los romanos junto a M., en la 
frontera entre ambos imperios. Esta batalla dio por terminada la 
guerra y los hombres de Gordiano se retiraron a su territorio. 
Según las fuentes persas (RGDS), el emperador 
(lo cierto es que fue herido) en esa batalla y no asesinado por su 
Prefecto del Pretorio (Praefectus Praetorio, el comandante de la 
Guardia Pretoriana) y sucesor M. Inlins Philipns (Filipo). 


abría muerto 


BIBLIOGRAFÍA. RGDS líneas 6-9 Futr. IX 2, 2; 
DODGEON y LIEU (1991) p. 35-36 (2.1.5); ZOSSO y 
ZINGG (1994) p. 89 CHRISTOL (1997) p. 95, 97; 
BLÁZQUEZ (1999) p. 274; BALL (2000) p. 23; COWAN 
(2003) p. 5, 46. 


MESSANA 1 (hoy Messina [Mesina], Italia) (264 a.C.) (Primera 


Guerra Púnica) 


Los mamertinos (de Mamers, nombre osco de Marte, dios 
de la guerra) eran mercenarios de origen suritálico que alquilaban 
sus servicios al mejor postor y que tras quedar en paro a la muer- 
te (289 a.C.) de su último empleador, Agatocles, tirano de Syracu- 
sa (hoy Siracusa, Sicilia, Italia), se apoderaron de la ciudad por- 
tuaria de M., en la punta nororiental de Sala, y desde allí dedi- 
caron su tiempo a incursiones piráticas por las costas vecinas. Sin 
embargo, un nuevo tirano siracusano, Hierón II, los venció, 
obligándolos a refugiarse en su puerto de origen. Llegado este 
punto, los mamertinos decidieron solicitar ayuda pero las dos 
facciones en que se dividía su opinión enviaron la solicitud a dos 
instancias diferentes: unos a Roma y otros a Carfhago (hoy ruinas a 
unos 20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez), ciudad ésta que rápida- 
mente situó una guarnición en la ciudad. Sin embargo, cuando 
los mamertinos estuvieron seguros de que recibían la ayuda de 
Roma y que un pequeño contingente romano a las órdenes del 
tribuno militar C. C/andins (posiblemente un pariente del enton- 
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ces cónsul Ap. Clandins Candex) llegaba a la ciudad, se las arregla- 
ron para expulsar, con la ayuda del tribuno, a la guarnición 
cartaginesa. Los cartagineses, viendo la gravedad de la situación, 
pusieron en Sicilia un ejército a las órdenes del general Hannón, 
que tras desembarcar en Lz)ybaenm (hoy Marsala, Sicilia, Italia), se 
presentó en los alrededores de M. Viendo que el enemigo era 
común, Carthago y Syracusa firmaron una alianza, a lo que Roma 
respondió enviando al cónsul C/audins con un ejército consular 
(dos legiones [algo menos de nueve mil legionarios] y un número 
equivalente de aliados itálicos, unos diecisiete mil soldados en 
total), que logró introducirse en M. (mediante una travesía noc- 
turna desde la Península Itálica), antes de que cartagineses y 
siracusanos cerraran el cerco. Una vez dentro de la ciudad, el 
cónsul, tras declarar formalmente la guerra a Carthago y Syracusa, 
atacó por separado a los sitiadores, primero a los siracusanos 
(mandados por el propio Hierón), a los que puso en fuga tras un 
largo combate, persiguiéndolos hasta su campamento y aumen- 
tando así el número de enemigos muertos. Al día siguiente, 
mientras Hieron y sus hombres se habían retirado aprovechando 
la noche, el cónsul atacó a los cartagineses al amanecer, derro- 
tándolos y haciéndolos refugiarse en las ciudades vecinas. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 1 1-2 (1 7-12); Livio Per. XVI 2; Diod. 
XXIII 1; Ampelio 43; Floro 1 18 (11 2, 1-6); Dión IX 40, 8; XI 
43, 4-15; Oros. IV 7, 1-3; Eutr. 11 18, 2; Jord. Rom. 163; Zon. 
VIH 8-9; FRANK (1928b) p. 667, 672-674; NICOLET (1984) p. 
478-479; ROLDÁN (1987) p. 173-175, 181; CABRERO (2000) 
p. 13; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 44-46; MONTAGU 
(2000) p. 171 (Messana y Messana); FREDIANTI (2002) p. 51-52. 
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MESSANA l (hoy Messina [Mesina], Italia) (verano de 48 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra entre cesarianos y pompeya- 
nos) 


En el segundo año de la guerra civil entre C. lulins Caesar 
(ese año cónsul y dictador) y Cn. Pompeins Magnns por la consecu- 
ción del poder en Roma, la isla de Sicilia estaba en poder de los 
cesarianos. Allí, en el puerto de M. se hallaba surta una escuadra 
al mando del legado M. Pomponins. El prefecto C. Cassins Longí- 
nus, que mandaba la escuadra pompeyana de Syría, con las naves 
a su mando atacó a los barcos de Pomponins llenando varias naves 
de transporte con productos inflamables que el viento favorable 
llevó contra los treinta y cinco barcos de Pomponins, que estaban 
sin vigilancia y en completo desorden, pues no esperaban un 
ataque. Los barcos cesarianos resultaron todos incendiados y 
después Cassins intentó apoderarse de la ciudad, defendida por 
una legión cesariana. Las noticias de la reciente victoria de Caesar 
sobre Pompeins (cfr. Pharsalus YI) dieron ánimos a la guarnición 
para resistir y Cassins debió levar anclas de allí. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. TIT 101; Front. Str. 1V 7, 14, ADCOCK 
(1932b) p. 666. 


MESSANA MI (hoy Messina [Mesina], Italia) (42 a.C.) (Guerras 


civiles romanas [Guerra entre Octavianms y Sex. Pompeins)) 


En la guerra civil entre Sex. Pompeins Magnus Pins, el último 
hijo del antiguo triunviro (del Primer Triunvirato) Cn. Pompeins 
Magnus, y el triunviro (del Segundo Triunvirato) C. Iulins Caesar 
Octavianus (el faturo emperador Augusto), sobrino-nieto y here- 
dero del viejo enemigo de Cn. Pompeins, C. Inlins Caesar, aquel 
había construido una flota, había acogido en su bando a todos 
los descontentos y enemigos de Octavianus, se había apoderado 
de las islas de Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], Italia) y 
Corsica (la actual Corse [Córcega], Francia) y trataba de hacer lo 
mismo con Sclia (en la actual Italia). Atacó con sus tropas la 
ciudad de M., en el extremo nororiental de la isla, pero fue 
rechazado de allí por la acción del ejército provincial (de contin- 
gente y composición desconocidos), a las órdenes del goberna- 
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dor (¿proptetor?) A. Pompeins Bithynicns. Sex. Pompeius no se 
desanimó y saqueó la región, cortando las comunicaciones y los 
abastecimientos de la ciudad, por lo que poco después el gober- 
nador hubo de entregársela. Sex. Pompeins se hizo entonces con el 
control total de la isla. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXII 1; App. Guerras Civiles YV 
83-84; Dión XLVIITI 17, 1-6; BROUGHTON (1952) p. 362. 


MESSANA IV (hoy Messina [Mesina], Italia) (septiembre de 36 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Octavianms y Sex. 
Pompeins)) 


Dertotado Sex. Pompeius Magnus Pins en Naulochus (cfr. 
Naulochus Il) por la flota de su enemigo, el triunviro C. Iulins 
Caesar Octavianís (el futuro emperador Augusto), ordenó a sus 
tropas repartidas por la isla de Sicilia que se reunieran con él en 
M. Sin embargo, él no las esperó y prefirió huir de la isla desde 
allí. Entretanto, las ocho legiones que a las órdenes de su legado 
L. Plinins Rufus habían estado cercadas en Lz)ybaerm (hoy Marsa- 
la, Sicilia, Italia) por las legiones de M. Aemilins Lepidus, otro de 
los triunviros (c/. Lilybaeum V), llegaron a M. y se encerraron 
en la ciudad. Lepidus llegó en su seguimiento y ante la ciudad se 
unió a M. Vipsanius Agrippa, legado de Octavianus y vencedor de 
Pompeins, y entre ambos pusieron asedio a la ciudad. Plnins solici- 
tó condiciones de paz y mientras que Agrippa se mostró partida- 
rio de esperar la llegada de Octavianns, Lepidus pactó con Plinins, 
concediendo a las tropas de ambos el permiso para saquear la 
ciudad, lo que hicieron. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guervas Civiles V 122; Dión XLIX 11, 
2-4; Oros. VI 18, 30; REINHOLD (1933) p. 41; TARN y 
CHARLESWORTH (1934a) p. 60; BRUNT (1971) p. 499. 


METAPONTVM (hoy ruinas junto a Lido di Metaponto, 
Italia) (73 a.C.) (Tercera Guerra Servil [Guerra contra Esparta- 


col) 


El ejército de esclavos fugitivos formado por Espartaco, el 
ex-gladiador tracio escapado de su escuela de gladiadores de 
Capua (hoy Capua Vetere, Italia), tomó al asalto y saqueó, produ- 
ciendo gran matanza en ellas, varias ciudades del sur de l7alia, 
entre ellas M. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro II 8 (UI 20, 5); Oros. V 24, 2; LAST y 
GARDNER (1932c) p. 329; FREDIANI (2003) p. 224. 


METAVRVS 1 (Mumen) (el río actualmente denominado Me- 
tauro, en Italia) (23 de junio de 207 a.C.) (Segunda Guerra Púni- 
ca) 


El cartaginés Asdrúbal Barca, hermano de Aníbal, tras 
burlar a las tropas de P. Comelins Scipio (hijo) que lo acosaban en 
Hispania, se puso en marcha hacia lfalia para levar veinte mil 
hombres de refuerzo a su hermano y, tras repetir la hazaña de 
Aníbal cruzando los Pirineos y los Alpes, se presentó en la Pe- 
nínsula Itálica, donde se le unieron otros contingentes antirro- 
manos, como ocho mil lígures. Tras fracasar ante Placentia (cfr. 
Placentia 1) Asdrúbal eligió la ruta costera del are Adris (el 
actual Adriático) para marchar hacia el sur a unirse a su 
pero algunos de los correos que había enviado a éste fueron 
interceptados por los romanos, que conocieron así los planes de 
Asdrúbal. Los dos cónsules romanos, C. Clandins Nero (que hasta 
ese momento estaba en el sur de I/alia acosando a Aníbal) y M. 
Livins (más adelante llamado M. Livins Salinator) unieron sus 
fuerzas (los veintiún mil hombres [seguramente las legiones XIX 
y XX, que él mismo había reclutado] del ejército consular de 
Livins, más los seis mil infantes y mil jinetes escogidos que C/am- 
dins traía desde el sur [a los que se habían unido por el 


ermano 


camino 
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algunos voluntarios], a los que hay que sumar los aproximada- 
mente veintiún mil hombres del ejército del pretor L. Porcns 
Licinins, que aunque tenía el cargo de pretor mandaba un ejército 
de dimensiones consulares [dos legiones y sus correspondientes 
contingentes de aliados itálicos]) y cortaron el camino a Asdrúbal 
en las cercanías de la desembocadura del río M. en el mare Adris. 
Para evitar que el enemigo se percatara del número de las tropas 
romanas, ambos cónsules acamparon juntos en el campamento 
establecido por Livins, sin ampliarlo. Asdrúbal, evitando el con- 
tacto, empezó a remontar el curso del M. pero el desconoci- 
miento del terreno y la dificultad del mismo, hizo que los roma- 
nos lo atraparan y no tuvo más remedio que presentar batalla, 
agotados y faltos de sueño como estaban sus hombres, poniendo 
en primera línea a los diez elefantes que tenía; tras ellos los 
soldados lígures; en el ala izquierda infantes y jinetes galos y en la 
derecha infantería ligera hispana. La colocación del propio As- 
drúbal es dudosa, pues mientras Polibio dice que se situó entre 
los lígures, tras los elefantes, Tito Livio afirma que lo hizo entre 
los hispanos del ala derecha. Los romanos dividieron a sus hom- 
bres en tres cuerpos: a la derecha el cónsul C/andins, a la izquier- 
da, el cónsul Livins y en el centro el pretor Porcns. “Tras los pri- 
meros combates, en los que sobre todo el choque entre las 
tropas de Asdrúbal y Livins produjo una enorme carnicería, el 
cónsul C/audins logró situar a sus hombres en la retaguardia 
cartaginesa. Los cartagineses fueron derrotados y perdieron diez 
mil hombres (cincuenta y siete mil, según Tito Livio y mil más 
según Orosio), entre ellos el propio Asdrúbal, y tuvieron dos mil 
prisioneros (cinco mil cuatrocientos, según Livio y Orosio). El 
resto se desperdigó por la región. El campamento cartaginés fue 
tomado y saqueado por los romanos. Por su parte los romanos 
tuvieron dos mil bajas (ocho mil, según Livio y Orosio). Los 
romanos liberaron además a cuatro mil prisioneros romanos que 
Asdrúbal tenía consigo. Aníbal se enteró de la suerte de su her- 
mano cuando los romanos le lanzaron a su campamento la 


cabeza de Asdrúbal. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XI 1 (XI 1-3); Livio XXVI 36, 11-12; 
XXVII 38, 10; XXVII 43, 1-12; XXVII 45, 11-12; XXVII 46-49; 
XXVII 51, 11; Livio Per. XXVI 13; Val. Max. IM 7, 4; IV 1, 9; 
VII 4, 4; Diod. XXV 19; Nepote XXIV 1, 2; Front. Str. 1 1, 9; 1 
2, 9,11 3, 8; 11 9, 2; IV 7, 15; Silio Púnica VI 486; XV 495-823; 
Ampelio 19, 35 y 43; App. Aníbal 52; Floro 1 22 (II 6, 49-53); 
Oros. IV 18, 9-15; Eutr. III 18, 2; Jord. Ro. 203; Zon. IX, 9; 
HALLWARD (19300) p. 94-95; MONTENEGRO (1982) p. 32; 
ROLDÁN (1987) p. 249-250; MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) 
p. 38 (Aníbal [3)), p. 65 (Asdrúbal [2)), p. 107 (Claudio Nerón); 
BARCELÓ (2000) p. 176-178, CABRERO (2000) p. 97; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 218-221; MONTAGU (2000) p. 190- 
91 (Metaurus); ROLDÁN (2001) p. 74; FREDIANI (2002) p. 
9, 99-105. 


METAVRYVS Il (lumen) (270 d.C.) (cfr. Fanum Fortunae 
270 d.C.)) 


METHONE (31 a.C.) (9. Modon [31 a.C.))) 


METIS (nombre bajoimperial de la antigua Divodurum Medioma- 
tricorum, hoy Metz, Francia) (abril de 451 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 


Los hunos del rey Atila (sobre la composición de ese 
ejército, df. Catalaunum II), que habían invadido las Galliae a 
comienzos de 451 d.C., pusieron asedio a primeros de abril a la 
ciudad de M., a orillas del río Mosel/a (el actual Moselle/Mósel, 
en Francia y Alemania), en la provincia de Gallia Belgica 1 (una 
subdivisión de la antigua provincia altoimperial de la Gallia 
Belgica). La ciudad fue tomada al asalto el 7 de abril y completa- 
mente saqueada. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 150; Greg. de T. II 6; BAR- 
KER (1924) p. 416; TRANOY (1974) (1) p. 93, n. 150, 2; FE- 
RRILL (1989) p. 147, ROUCHE (1996) p. 122; HEATHER 
(2000) p. 17; FREDIANI (2002) p. 350. 


METVEVM (en la actual colina de Vincica, junto a Ogulin, 
Croacia) (35 a.C.) (Conquista romana del 1//yricnm) 


En respuesta a las incursiones de los guerreros de la tribu 
ilírica de los yápodes (cf. Aquilea 1 y Tergeste ID, el triunviro 
C. lulins Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto) desen- 
cadenó una campaña contra ellos con fuerzas indeterminadas 
(sobre la probable composición de este ejército, ¿f;. loci incerti 
[668] [35 a.C.]). Tras una marcha de aproximación desde el norte 
de Italia, las tropas romanas atacaron M., la capital de los yápo- 
des, situada en una fuerte posición sobre una montaña muy 
boscosa, con dos cumbres principales. Los primeros contingen- 
tes romanos que llegaron a las murallas fueron rechazados por 
tres mil guerreros jóvenes que estaban esperándolos. Fracasado 
el asalto, las tropas de Octavianus establecieron el asedio, fortifi- 
cando sus posiciones, labor en la que eran constantemente es- 
torbados por las salidas de los cercados, que en alguna de ellas 
consiguieron quemar algunas de las máquinas de asalto romanas. 
Además, los cercados los bombardeaban con los proyectiles de 
unas antiguas máquinas de guerra romanas que estaban en su 
poder desde un conflicto anterior 17% Los romanos, sin embargo, 
consiguieron dañar tanto la mura 
a otra que habían construido apresuradamente más al interior de 
la ciudad, abandonando la primera a los romanos, que la ocupa- 
ron. Desde la muralla ocupada, 
puentes hasta la nueva muralla interior y Ovtavianns envió tropas 
por otra parte de la ciudad para que distrajeran a los asediados. 
Una vez todos en posición, Octavianms ordenó un nuevo asalto 
general. Los sitiados se defendían ferozmente y consiguieron 
echar abajo tres de los cuatro puentes. Los soldados romanos no 
se decidían entonces a proseguir el ataque por el último, por lo 
que el mismo Ovtavianms, para dar ejemplo, acompañado de 
algunos de sus altos oficiales, entre los que estaba su legado, 
amigo y futuro yerno M. Vipsanins Agrippa, se lanzó al ataque por 
él. Tanto entusiasmo fue contraproducente, pues el ejército 
siguió a sus jefes por el puente que, sobrecargado, se hundió, 
resultando levemente herido Ovtavianns. Este revés no desanimó 
al triunviro, sino que ordenó construir nuevos puentes para 
volver a intentar el asalto. Tanta insistencia impresionó a los 
sitiados que al día siguiente pidieron condiciones de rendición. 
Octavianus les exigió rehenes y que aceptaran una guarnición a lo 
que los yápodes accedieron, dejando para la guarnición la cima 
más alta de la montaña en la que se asentaba su ciudad. Sin 
embatgo, cuando se les pidió que entregaran las armas, algo que 
no se había pactado, se rebelaron, encerraron a sus mujeres e 
hijos en la Sala del Consejo de la ciudad baja (con guardias que 
tenían orden de incendiarla si las cosas iban mal) y atacaron las 
ventajosas posiciones elevadas que habían ocupado los romanos, 
que los aniquilaron. La Sala del Consejo fue incendiada, murien- 
do las mujeres y niños que no se habían suicidado, y el incendio 
se comunicó al resto de la ciudad, que resultó así arrasada. El 
resto de la tribu de los yápodes, al conocer el suceso, se entregó 
a Octavianns. 


la que los yápodes se retiraron 


os atacantes tendieron cuatro 


119 Según J.J. Wilkes (1969, p. 51) dicho material pertenecía al desinte- 
grado ejército del procónsul D. lunins Brutns Albinns, gobernador de la 
Gallia Cisalpina, que tras la batalla de Mutina (cfr. Mutina VII) se había 
dirigido por tierra a través del I/Jyricnm hasta Macedonia para unirse allí a 
las tropas del procónsul M. Inmins Brutus (uno de los asesinos de C. Inlins 
Caesar), recién nombrado por el Senado gobernador de Macedonia, I/lyri- 
cum y Achaea (Dión XLVI 53, 2). Lo que no explican Dión Casio ni 
Wilkes es cómo los yápodes pudieron apoderarse de esas máquinas (¿una 
emboscada? ¿fueron abandonadas por un ejército en descomposición?). 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXI 2; Suet. Augusto 20; App. 
Ilhyr. 21; Floro 1 25 (IV 12, 10-11); Dión XLIX 35; Oros. VI 19, 
3; REINHOLD (1933) p. 45; TARN y CHARLESWORTH 
(1934b) p. 85-86; WILKES (1969) p. 51; BOSWORTH (1977) p. 
253; FREDIANI (2003) p. 384-385. 


MEVANIA (hoy Bevagna, Italia) (308 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


Los umbros, pueblo del centro-oeste de Italia aliado con 
los samnitas en su guerra con Roa, amenazaron la misma 1Vrbs y 
rápidamente fueron llamados a la defensa los ejércitos de los 
cónsules P. Decins Mus y Q. Fabius Maximus Rullianus, que opera- 
ban respectivamente en Etruría y el Samninm. Fue el ejército del 
cónsul Fabins (alrededor de diecisiete mil hombres entre legiona- 
rios [dos legiones] y aliados itálicos, si tenía el contingente nor- 
mal para un ejército consular en aquella época, menos las bajas 
sufridas durante la presente campaña) quien encontró a los 
umbros en M. Los romanos estaban fortificando su campamen- 
to cuando el enemigo les atacó. El cónsul formó a sus hombres 
lo mejor que pudo, los arengó brevemente y se lanzaron al com- 
bate a la carrera. Los umbros fueron derrotados y los romanos 
hicieron gran cantidad de prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 41, 8-20, MONTAGU (2000) p. 
165 (Mevania). 


MILETOPOLAIS (hoy Karacabey, Turquía) (primeros meses de 
85 a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


Las tropas legado romano C. Flavins Fimbria, comandante 
ilegal del ejército romano de Asía (sobre su mando irregular y la 
composición de su ejército, cf. Pergamum 1) se hallaban en 
campaña contra las tropas del rey Mitrídates VI del Ponto, man- 
dadas en esta ocasión por un hijo suyo (no identificado). Los 
romanos se hallaban junto al río Rhyndacns (el actual Orhaneli, en 
el noroeste de Turquía), en las cercanías de la ciudad M., en el 
norte de la mencionada provincia, cuando detectaron al ejército 
póntico. Fimbria ordenó entonces fortificar sus posiciones, 
haciendo construir a sus hombres dos líneas fortificadas en los 
flacos y un foso en la vanguardia y las guarneció con sus tropas, 
ordenándolas que no hicieran ruidos pues, al parecer, los pónti- 
cos no habían detectado a los romanos. Cuando la caballería del 
hijo de Mitrídates pasó por las cercanías de las posiciones de los 
romanos, éstos la atacaron por sorpresa y la vencieron, matando 
a seis mil pónticos y haciendo que los supervivientes retrocedie- 
ran hacia el Ponto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXII 1; Front. Sr. 11 17, 5; 
Oros. VI 2, 10; ROSTOVTZEFF y ORMEROD (1932) p. 257. 


MILIONIA 1 (hoy en las cercanías de Opi, Italia) (301 a.C.) 
(Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


Tras derrotar a los marsos, el ejército del dictador romano 
M. Valerius Maximus conquistó varias de sus ciudades fortifica- 
das, entre ellas M. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 3, 5. 


MILIONIA Il (hoy en las cercanías de Opi, Italia) (294 a.C.) 
(Tercera Guerra Samnita) 


El cónsul romano L. Postumins Megellns y sa ejército (unos 
diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos, si tenía el efectivo normal de un ejército consular), 
intentó tomar al asalto la ciudad de M., perteneciente a los 
marsos, aliados de los samnitas, que tenían allí tropas estaciona- 
das. Como el primer asalto fracasó, la puso bajo asedio. Con las 
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máquinas de guerra pudo forzar un nuevo asalto y esta vez los 
romanos no fallaron. Tras toda una mañana de combate la ciu- 
dad cayó. Fueron muertos tres mil doscientos samnitas y cuatro 
mil setecientos fueron hechos prisioneros, aparte del consabido 
botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 34, 1-3; Zon. VII 1. 


MILTENBERG (nombre antiguo desconocido. Hoy en el 
estado federado de Hessen [Hesse], Alemania) (233 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Los alamanes, aprovechando que el emperador Alejandro 
Severo (Gessins Bassianus Alexianus, luego M. Añrelins Severns 
Alexander) se encontraba en Oriente combatiendo a los persas y 
con él numerosas vexzllationes de los ejércitos del Rhenns (el actual 
Rin), forzaron el paso del /imes a través del sector de los montes 
actualmente denominados Taunus (en la región transrenana 
conocida como los Agr Decumates). Uno de los campamentos 
que tomaron en esta zona, en la Genzania Superior, fue el situado 
en la localidad actualmente denominada M., cuartel de una 
unidad auxiliar mixta de infantería y caballería, la cohors 1 Seguano- 
rim et Ranracorúm equitata. No sabemos si esta unidad acabó por 
retirarse, fue aniquilada, o si ni siquiera estaba allí (puede que 
fuese una de las unidades que estaban en Oriente). 


BIBLIOGRAFÍA. ALFÓLDI (1939) p. 154, OKAMURA 
(1984) p. 173; CHRISTOL (1997) p. 77, COWAN (2003) p. 5, 
22. 


MILVIVS 1 (pons) (el Ponte Molle, paraje hoy integrado en 
Roma, Italia, pero entonces sito en las afueras noroccidentales de 
la ciudad) (77 a.C.) (Guerras civiles romanas [Revuelta de Lep:- 
dus)) 


Por causa de la enrevesada política romana de aquella 
época, el cónsul M. Aemilins Lepidns, secundado por su legado M. 
Iunins Brutus, se puso en rebeldía en 78 a.C. contra el Senado 
romano, que encargó al otro cónsul O. Lutatins Cafulns, que 
reprimiera la sedición. Al año siguiente, ya como procónsul, 
Catulns se enfrentó en el puente M., a las afueras noroccidentales 
de Roma, en la entrada a la Vrbs por la vía Flaminia, en la orilla 
derecha del tío Tiberis (el actual Tevere [Tíber)), no lejos del 
Campus Martins (el Campo de Marte, tradicional lugar de entre- 
namiento militar en Roma), a las tropas del rebelde, que resulta- 
ron derrotadas aunque Lepidus pudo huir con gran parte de sus 
hombres. Lepidus se dirigió primero a Etruría (cf. Cossa II) y de 
allí a Sardinia (hoy Sardegna [Cerdeña], Italia), donde enfermó y 
murió. Gran parte de los supervivientes de sus tropas fueron 
conducidos a Hispania por el ex-pretor de Sicilia M. Perperna 
Vento, donde se unieron al rebelde O. Sertorins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Hist. 1 3, 77-78; Cic. Caf. UI 10; Livio 
Per. XC 3; Val. Max. 11 8, 7; App. Guerras Civiles 1 107; Floro IU 
11 (11 23, 5-7); Exup. 35; Oros. V 22, 16; LAST y GARDNER 
(19320) p. 316; BRUNT (1971) p. 287, ROLDÁN (1987) p. 510; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 160 (Emilio Lépido [3)); 
CANFORA (2000) p. 19-20; MONTAGU (2000) p. 215 (Mil- 
vian Bridge); ROLDÁN (2001) p. 232; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 71; FREDIANI (2003) p. 216; GARCÍA MORÁ 
(2004) p. 23. 


MILVIVS IM (pons) (el Ponte Molle, paraje hoy integrado en 
Roma, Italia, pero entonces sito en las afueras noroccidentales de 
la ciudad) (hacia el 20 de octubre de 68 d.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra de 68-69 d.C.) 


El nuevo emperador romano Galba (desde su proclama- 
ción Ser. Sulpicius Galba [antes L. Livins Ocella Sulpicins Galba)) 
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llegó a las cercanías de Roma, procedente de la Hispania Citerior 
Tarraconenis, de donde había sido gobernador hasta su ascensión 
al trono en la primavera de 68 d.C. Con él llegaban la recién 
formada lego Galbiana (la posterior VI Galbiana, luego VI 
Gemina) y un número indeterminado de unidades de auxiliares, 
parte de ellas de caballería. A las afueras de la ciudad, en las 
cercanías del puente M., le esperaban los miembros de la /egio 
Adintrix, una unidad militar formada por el difunto emperador 
Nerón (Nero Clandins Caesar Drusus Germanicus) en las últimas 
semanas de su imperio, reclutada entre los marineros de la flota 
de Misenum (hoy Miseno, Italia), precisamente para hacer frente a 
a sublevación que había conducido a Galba al poder. Estos 
soldados sólo solicitaban que Galba confirmara el cambio de 
status militar del que les había hecho objeto Nerón (los legiona- 
rios cobraban más, servían menos años y gozaban de mayor 
prestigio que los marineros de las flotas de guerra). Galba, que 
evidentemente no se fiaba de ellos por su origen, intentó 
su Como los 
egionarios se resistiesen, el emperador ordenó a su caballería 
que los acometiera. Los jinetes mataron a muchos de ellos 
(varios miles según Tácito y siete mil según Dión Casio) y los 
demás se rindieron, ordenando Galba que los supervivientes 
fueran diezmados, es decir que uno de cada diez fuese ejecutado. 
Los muertos realmente no debieron de ser tantos, sino 
muchos menos, pues si no no se explicaría que Galba, unas 
semanas después, reconsiderara la postura y convirtiera a la 
unidad en ¿asta legio, pasando a ser la legio 1 Adintrix. Como una 
egión tenía un efectivo máximo de cinco mil quinientos hom- 
bres, que es de suponer que serían con los que contaba ésta, 
pues acababa de ser reclutada, si realmente hubieran muerto 
miles de ellos a manos de las tropas galbianas, no hubiese que- 
dado nadie para integrar la nueva unidad regular. 


devolverlos a condición anterior. nuevos 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 1 6, 2; 187, 1; Suet. Galba 12; Dión 
LXIT (bis) (XLIV) 3, 1-2; STEVENSON (1934) p. 813-814. 


MILVIVS IM (pons) (el Ponte Molle, paraje hoy integrado en 
Roma, Italia, pero entonces sito en las afueras noroccidentales de 
la ciudad) (mayo de 193 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra 
entre Didio Juliano y Septimio Severo)) 


Presunta batalla en las cercanías de este puente, en los 
suburbios noroccidentales de Roa, en la que se habrían enfren- 
tado las tropas del hasta entonces gobernador de Pannonia Supe- 
rior L. Septimins Severns (sobre la composición de las mismas, 2/7. 
Ravenna LD), proclamado emperador (Septimio Severo) por las 
legiones danubianas, con las fuerzas (la Guardia Pretoriana y 
poco más [quizá el resto de la guarnición de Roa: las cohortes 
urbanas y las de »giles]) del emperador que entonces entonces 
ocupaba el trono, Didio Juliano (M. Didins Severns Lulianas). La 
victoria habría correspondido al primero. Las dudas sobre la 
existencia de esta batalla surgen por cuanto sólo historiadores 
tardíos como Aurelio Víctor, Eutropio, Orosio y Próspero de 
Tiro la mencionan. Las fuentes más cercanas en el tiempo a los 
acontecimientos (como Herodiano o Dión Casio) guardan silen- 
cio acerca de un posible enfrentamiento armado de las tropas de 
los dos rivales a las afueras de Roma. Además, la desconfianza 
hacia el primer historiador mencionado aumenta cuando vemos 
que, según Aurelio Víctor, Severo era gobernador de Syría en el 
momento de su proclamación imperial. Los testimonios de 
Eutropio, Orosio y Próspero podrían no ser, en esta ocasión, 
suficientemente fiables, pues son muy posteriores a los hechos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur, 19, 4; Eutr. VIII 17; Oros. VII 16, 6; 
Próspero 734, 


MILVIVS IV (pons) (el Ponte Molle, paraje hoy integrado en 
Roma, Italia, pero entonces sito en las afueras noroccidentales de 
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la ciudad) (28 de octubre de 312 d.C.) (Guerras civiles romanas 
Guerras de la Segunda Tetrarquía]) 


Constantino 1 (C. Flavins Valerins Constantinus), hijo del 
emperador Constancio 1 Cloro (Favins Walerins Constantins), que 
abía sido proclamado por sus tropas en Ebnracim (hoy York, 
neglaterra, Reino Unido) el 25 de julio de 306 d.C., y Majencio 
(M. Aurelins Walerius Maxentins), hijo del dimisionario emperador 
Maximiano (M. Aurelius Walerins Maximianus) y proclamado a su 
vez emperador el 28 de octubre de 306 d.C., se disputaban el 
poder. En 312 d.C. se produjo la ruptura definitiva entre estos 
dos. Para la guerra que se avecinaba, Majencio contaba con un 
ejército total de ciento setenta mil infantes y dieciocho mil jine- 
tes, de los que tenía disponibles en 17a/ía unos cien mil hombres: 
antiguos soldados de su padre, hombres procedentes de levas 
precipitadas en Italia y Africa, los diez mil miembros de la Guar- 
dia Pretoriana (si estuviese al completo de su teórica plantilla, 
que seguramente no), los mil quinientos equites singularis Angusti 
(los guardaespaldas a caballo del emperador) y, según R. Cowan, 
os legionarios (cinco mil o tres mil ya que los contingentes de las 
egiones fueron reducidos por aquellos años) de la 11 Paríhica, una 
egión estacionada en las cercanías de Roa. Constantino 1, por 
su parte, alineaba un número bastante menor, unos treinta mil o 
cuarenta mil (noventa mil infantes y ocho mil jinetes, según 
Zósimo, aunque probablemente esto se refiera al número total 
de sus hombres), formado sobre todo por soldados selecciona- 
dos de las guarniciones renanas (que no se podían desguarnecer 
excesivamente), hombres por lo general más aguerridos que los 
de su rival. Entre las unidades identificadas en el ejército cons- 
tantiniano están las legiones 11 Italica Divitensinm, XXU Primigenia, 
los loviani, los Herculiani y una vexillatio de la IV Flavia. Asimismo 
contaba con contingentes francos alistados en su ejército tras la 
derrota de su tribu en 306 d.C. (locus incertus [1.011] [306 
d.C.]). Constantino cruzó los Alpes occidentales y tras derrotar a 
tres cuerpos de ejército majencianos en Segusío (cf), Angusta 
Taurinorum (cfr. Augusta Taurinorum Y) y Brixia (cfr), respec- 
tivamente, victorias que, junto con la toma de Verona (cfr. Vero- 
na ID, le dieron el dominio del norte de lfala, llegó a las 
inmediaciones de Rowa a través de la vía Flaminia. "Tras una 
pequeña escarmuza en Saxa Rubra (c;.), la batalla final tuvo 
lugar en, y junto a, el puente M., sobre el río Tiberis (el actual 
Tevere [Tíber], en Italia), en los accesos noroccidentales de Roma 
por la mencionada va Flaminia. El puente de piedra existente 
había sido doblado con otro de pontones, para permitir un 
mayor flujo de abastecimientos y refuerzos al ejército de 
Majencio. Éste tomó como un buen augurio el que la batalla se 
fuera a producir el día del sexto aniversario de su ascensión al 
trono, por lo que su moral era alta. En la batalla ninguno de los 
dos contendientes combatiría con las fuerzas mencionadas más 
arriba ya que las bajas de la campaña y la necesidad de establecer 
guarniciones (en el caso de Constantino) habrían disminuido ese 
número. Antes del combate, Constantino 1 experimentó su 
famoso sueño en el que el dios de los cristianos le instaba a 
poner su símbolo (la cruz) en sus estandartes, con las palabras ¿n 
hoc signo vinces (“con este símbolo vencerás”), consejo que fue seguido 
por él. En el primer choque, Constantino, merced al impulso de 
sus tropas occidentales, consiguió que los de Majencio se 
replegaran, excepto los pretorianos, que aguantaron hasta que 
fueron prácticamente aniquilados. Constantino, viendo el cariz 
favorable que tomaba la batalla, ordenó una carga de caballería 
(que él encabezó en persona) que acorraló al enemigo contra el 
río. Los majencianos huyeron en tropel por los puentes, con la 
desgracia para ellos de que el de barcas se hundió bajo su peso y 
muchos resultaron ahogados, entre ellos el propio Majencio, que 
había caído al tío con su caballo. El cuerpo del emperador 
derrotado fue encontrado al día siguiente y su cabeza fue cortada 
y expuesta en Roma y luego enviada a Afríca, como prueba de su 
muerte. La victoria de Constantino trajo como consecuencia la 
disolución de los equites singularis Augnsti y de la Guardia 
Pretoriana (sustituida por una nueva guardia imperial, los 
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una nueva guardia imperial, los 
demolición de sus cuarteles (los 


llamados Scholae Palatinae) y la 
Castra Praetoria) (excepto parte 


de los muros, integrados en la muralla que Aureliano [L. Domitins 


Anurelianús] había mandado erigir 
imperio [270-275 d.C.]) en Roma, 
posible traslado de la 17 Paríhica a 


en torno a Roma durante su 
y también según R. Cowan, el 
la provincia oriental de Mesopo- 


tamia y, por fin, la hegemonía del vencedor en el mundo romano 
occidental. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lar. IX (12), 2-3, 16-18; X (4) 28-30, 32; 
Eus. Const. 1 28-31; 1 38; Eus. HE IX 9, 1-11; Aur. 40, 23 y 25; 
Lact. 44, 2-9; Eutr. X 4, 3; Oros. VI 28, 16; Zós. 11 15, 1, 3-4; Il 
16; II 17, 1; Sóc. 1 2; Fil. 1 6; Hidacio Fasti 312; Chr. Pas. 304, 
310/311; An. Val. 4, 12; Sozom. 1 3; Próspero 994; Chr. Gall. 
DXT 457; Juan de Nikiu LXXVII 47-54; Zon. XIII 1; IL5S 686; 
PLRE 1 p. 571 (Maxentius 5); GWATKIN (1924) p. 4 
BAYNES (1939) p. 681-684; MATTINGLY (1939) p. 350; 
MacMULLEN (1969) p. 72, 78; BARNES (1982) p. 12-13, 71; 
WILLIAMS (1985) p. 203; MONTERO ef al. (1991) p. 383; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 129, 139-140; ROUCHE (1996) p. 
79, CHRISTOL (1997) p. 224; MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 120 (Constantino [1] el Grande), p. 246 (Majencio); 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 101, 164, 423; (II) p. 
465, 474; FREDIANI (2002) p. 291, 295-299; COWAN (2003) 
p. 55; FREDIANI (2003) p. 527-528, 530-531, 532. 


MINTIVS (Hflumen) (el río actualmente denominado Mincio, en 
el norte de Italia) (primavera de 197 a.C.) (Guerras de conquista 
del norte de Italia) 


Después de varios ataques contra colonias romanas en el 
valle del río Padus (el actual Po, en Italia) (cfr. Placentía MI y 
Cremona LD), Roma decidió acabar con la insurrección de las 
tribus galas de ínsubros y boyos y los cónsules C. Cornelins Cet- 
hegns y O. Minucins Rufus, cada uno con dos legiones (que, unidas 
a los habituales contingentes de aliados itálicos harían un total de 
unos veintún mil hombres para cada cónsul), se pusieron en 
campaña. Minucins se dedicó a devastar las tierras de los boyos 
por lo que éstos abandonaron el ejército coaligado con los ínsu- 
bros y se fueron a defender sus propiedaes. Cormelins se enfrentó 
a los ínsubros a orillas del río M., en las cercanías de Mantua 
(hoy Mantova [Mantua], Italia). Los ínsubros habían recibido 
contingentes de la tribu gala de los cenomanos, pero la lealtad de 
éstos se tambaleaba, pues recibían constantes ofertas de los 
romanos para que se pasaran a su bando. Los ínsubros, como no 
se fiaban de ellos, los colocaron en retaguardia al formar su línea 
de combate frente a los romanos. Los romanos atacaron con la 
infantería, y al primer choque desbarataron al enemigo. Los 
romanos vencieron y el enemigo tuvo treinta y cinco mil muer- 
tos y cinco mil prisioneros, además de perder a manos de los 
romanos ciento treinta enseñas militares. Zonaras dice que a los 
galos los mandaba un tal Amílcar, un cartaginés superviviente de 
la expedición de Magón Barca al norte de Italia (cfr. Mediola- 
num ll) (según Tito Livio [XXXI 10, 2] de la de Asdrúbal Barca 
[/. Metaurus 1 (flumen))), pero eso es erróneo porque Amílcar 
había muerto unos años antes en combate (5. Cremona D. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 28, 9; XXXII 30; Livio Per. 
XXXII 7; Zon. IX 16; FRANK (1930) p. 327; ROLDÁN (1987) 
p. 316; MONTAGU (2000) p. 196. 


MINTVRNAEl (hoy ruinas junto a Minturno, Italia) (314 a.C.) 
(Segunda Guerra Samnita) 


M. era una ciudad de los ausones, pueblo de la región 
suritálica de la Campania, que se habían pasado a los samnitas en 
su pugna con Roa. Algunos jóvenes nobles de la misma y de 
otras del mismo pueblo (cf. Ausona y Vescía) se pusieron el 
contacto con los cónsules M. Poetelins Libo y C. Sulpicius Longns 
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para ayudarles a recuperarlas. Las tropas de los cónsules (unos 
treinta y cuatro mil hombres entre legionarios [cuatro legiones] y 
aliados itálicos si tenían la entidad normal de dos ejércitos consu- 
lares) las tomaron simultáneamente y, como los comandantes no 
estaban en las inmediaciones para frenarlos, los soldados hicie- 
ron una masacre entre los ausones. 

BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 25; CORNELL (1999) p. 406. 
MINTVRNAE ll (hoy ruinas junto a Minturno, Italia) (143 
a.C.) (Guerra servil) 


El cónsul O. Caecilins Metellus Macedonicus aplastó en la 
localidad de M., en la región suritálica de Campania, una rebelión 
de esclavos (sf. también Sínuessa ID). Cuatrocientos cincuenta de 
ellos, hechos prisioneros, fueron crucificados. Sobre la cuantía 
de las fuerzas al mando del cónsul, seguramente ésta no alcanzó 
el efectivo de un ejército consular, es decir unos veintiún mil 
hombres entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos, pues 
la entidad del enemigo no era para tanto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. V 9, 4; LAST (1932a) p. 14; ROL- 
DÁN (1987) p. 389 MARTINEZ-PINNA ef al. (1998) p. 95 
(Cecilio Metelo [4)). 


MIRTILIS (hoy Mértola, Portuga 
bárbaras) 


) (440 d.C.) (Invasiones 


El rey suevo Rékhila invadió la provincia hispana de la 
Hispania Vlterior Lusitania desde sus bases en la Gallaecia. Tras 
tomar Emerita Augusta (hoy Mérida, prov. de Badajoz, España), la 
capital provincial, cercó en M., a orillas del río Anas (el actual 
Guadiana, en este tramo en Portugal), al ejército del comes ¿reí 
militaris? (general) romano Censorins. Los romanos tuvieron que 
rendirse y Censorins fue hecho prisionero, permaneciendo ocho 
años como tal hasta que fue asesinado en Hispalis (hoy Sevilla, 
España), capital entonces de la Hispania Viterior Baetica, por el 
suevo Agiulfo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Cbr. 121; PLRE II p. 34 (Agiulfus), 
p. 280 (Censorius) y p. 936 (Rechila); TRANOY (1974) (II) p. 
77-78, n. 121, 2; ORLANDIS (1977) p. 35; COLLINS (2000) p. 
121; HEATHER (2000) p. 12. 


MISENVM (hoy Miseno, Italia) (68 a.C.) (Incursión pirata) 


Ataque de los piratas sobre diversos objetivos de la costa 
itálica, durante el cual la ciudad de M., a orillas de la bahía de 
Neapolis (hoy Napoli [Nápoles], Italia), fue tomada y saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA. Cic. Pro lege Manilia 33, AMELA VALVER- 
DE (2003) p. 101. 


MODON (hoy Methóni, Grecia) (primavera de 31 a.C.) (Gue- 
rras civiles romanas [Guerras entre M. Antonins y Octavianss)) 


En las operaciones preliminares a la decisiva batalla de 
Actinm (cfr. Actium 1 y II) entre los dos supervivientes del Se- 
gundo Triunvirato (el tercero en discordia, M. Aemilins Lepidus 
había sido eliminado políticamente de la escena), M. Antonins y 
C. lulins Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto), el 
legado octaviano M. Vipsanins Agrippa se apoderó del puerto de 
M., en la región griega de Mesenia, en la provincia de Achaea, en 
la costa occidental de la península del Peloponnesus (la actual de 
Peloponnissos [Peloponeso], en Grecia), defendida por el rey 
Bogud de Mauritania (un aliado de Antonins, que murió en el 
combate). Desde M. los navíos de Agríppa se dedicaron a estor- 
bar el tráfico marítimo que desde Oriente se dirigía a aprovisio- 
nar al ejército de Antonins. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Dión L 11, 3; Oros. VI 19, 3, REINHOLD 
(1933) p. 53-54; TARN y CHARLESWORTH (1934b) p. 101; 
BUCHAM (1942) p. 120; CHAMOUX (1988) p. 339; ROLDÁN 
(1999) p. 36; FREDIANI (2002) p. 241; FREDIANI (2003) p. 
367. 


MOENVS (fumen) (9 a.C. y 213 d.C, (ci. Menus I [9 a.C] y 
Il [213 d.C] [Aumeri)) 


MOGONTIACVM 1 (hoy Mainz [Maguncia], Alemania) (fines 
de 69 d.C.) (Sublevación de Iulins Civilis) 


En 69 d.C. se produjo la sublevación de Iwlins Civilis, pro- 
minente miembro de la tribu germánica de los bátavos que había 
aprovechado la guerra civil en la que se debatía Roma (el año de los 
cnatro emperadores) para sacudirse la dominación romana. La pri- 
mera parte de la insurrección sólo afectó a la Germania Inferior, 
donde los bátavos tenían sus tierras y sus aliados, peto a fines del 
año en curso, otras tribus germánicas, situadas en 
cha del alto Rheras (el actual Rin), en la llamada Germania Libera, 
al ver que las cosas no iban nada bien para los romanos, quisie- 
ron aprovechar la situación. Así, catos, usípetos y matiacos, 
atacaron la gran base legionaria de M., capital del distrito militar 
(aún no tenía la categoría de provincia) de Germania Superior y 
sede de las legiones IW Macedonia y XXII Primigenia, que estaba 
prácticamente desguarnecida, ya que la gran mayoría de los 
legionarios de estas unidades estaban en operaciones, bien en 
Italia (en la guerra civil) o en la Germania Inferior, luchando contra 
Civilis a las órdenes de C. Dillins Vocula, el legado de la XXII. En 
el campamento quedarían los enfermos, los más viejos y, quizás, 
algunos de los nuevos reclutas incorporados para cubrir los 
huecos ocasionados por los legionarios que estaban en campaña, 
y que por lo tanto eran gente inexperta. Sin embargo, más inex- 
pertos en la guerra de asedio eran los bárbaros atacantes, que no 
pudieron con las fortificaciones campamentales y los defensores 
consiguieron rechazarlos. 


a orilla dere- 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 37, 2-3; Tác. Ger. 37, 6; VAN 
DE WEERD (1907) p. 146; STEVENSON y MOMIGLIANO 
(1934) p. 845; SOUTHERN (1997) p. 82; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 173, 417, RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2004) p. 110. 


MOGONTIACVM Hi (hoy Mainz [Maguncia], Alemania) 
(¿primavera de? 213 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Posible ataque de la tribu germánica de los alamanes sobre 
este campamento, base de la legio XXII Primigenia y capital de la 
provincia de Germania Superior. El ataque habría sido rechazado y 
habría dado pie a la campaña de represalia que desencadenó el 
emperador Caracalla (Septimins Bassianus, luego M. Anurelins Anto- 
ninus) (cfr. Menus U [Mumen)). 


BIBLIOGRAFÍA.- OKAMURA (1984) p. 9. 


MOGONTIACVM II (hoy Mainz [Maguncia], Alemania) (233 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los alamanes, aprovechando que el emperador Alejandro 
Severo (Gessins Bassianus Alexianus, luego M. Aurelins Severns 
Alexander) se encontraba en Oriente combatiendo a los persas y 
con él numerosas zexillationes de los ejércitos del río Rhenns (el 
actual Rin), forzaron el paso del /mes a través del sector de los 
montes actualmente denominados Taunus y, tras cruzar el men- 
cionado Rhenns, atacaron M., el campamento de la /egio XXII 
Primigenia, capital además de la provincia de Germania Superior. 
Los romanos rechazaron el ataque. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Her. VI 7, 2; ALFÓLDI (1939) p. 154; 
OKAMURA (1984) p. 175; CHRISTOL (1997) p. 77; COWAN 
(2003) p. 5. 


MOGONTIACVM1V (hoy Mainz [Maguncia], Alemania) (255 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El tribuno L. Domitins Anrelianms (el faturo emperador 
Aureliano), derrotó, a la cabeza de la legión VI Gallicana "9%, en 
las cercanías de M., cuartel general de la legión XXI Primigenia y 
capital de la provincia de Germania Superior, a una incursión 
franca. Los invasores tuvieron setecientos muertos y trescientos 
prisioneros, que fueron vendidos como esclavos. Ésta es la 
primera vez documentada en la que francos y romanos se en- 
frentaron en batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Aureliano 7, 1, PLRE 1 p. 
129-130 (Aurelianus 6), HOMO (1904) p. 31-32; PFISTER 
(1924) p. 295; DE BLOIS (1976) p. 4; CIZEK (1994) p. 19-20; 
ROUCHE (1996) p. 75, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) 
p. 422; (1) p. 485-486; FREDIANI (2003) p. 505. 


MOGONTIACVM V (hoy Mainz [Maguncia], Alemania) (268 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Postumns y Laelia- 
2us)) 


Cuando Póstumo (M. Cassinus Latinins Postumns), el auto- 
proclamado emperador del llamado Imperinm Galliarmm (con 
dominio sobre gran parte del tercio occidental del Imperio 
romano), llevaba ocho años en el poder, se produjo la subleva- 
ción en M., capital de la provincia de la Germania Superior, de la 
egión que allí tenía su guarnición, la XXI Primigenia, que pro- 
clamó emperador a su comandante (legado o prefecto) W/pins 
Cowmelins Laelianus. Póstumo reunió rápidamente a sus fuerzas (es 
de suponer que sacadas de entre las guarniciones de las dos 
provincias de las Genmaniae, cuyo núcleo eran otras tres legiones: 
a 1 Minervia de la provincia Inferior y la VII Angusta de la Superior, 
a tercera de esas legiones, la XXX V/pía, de la provincia Inferior, 
parece ser que apoyaba a Laelianus) y atacó a los sublevados 
junto a M. Las tropas postumianas vencieron y dieron muerte a 
Laelianus. Como recompensa, los vencedores solicitaron a su 
emperador que les permitiese saquear M. (tanto el campamento 
de la XXI] como la ciudad civil aneja), a lo que Póstumo se negó 
(no dejaba de ser una ciudad romana). Sus soldados no com- 
prendieron las razones de la negativa y lo asesinaron junto a su 

ijo Postumus el joven, a quien su padre había nombrado césar 


(heredero). 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los Treinta Usurpadores 4, 1-2; Aur. 
XXXIII 8; Eutr. IX 9; Oros. VII 22, 11; PLRE 1 p. 492 (Laelia- 
nus); ALFÓLDI (1939b) p. 191; DE REGIBUS (1939) p. 51; 
DE BLOIS (1976) p. 7; CIZEK (1994) p. 75; CHRISTOL 
(1997) p. 155-156; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D p. 
422, 435. 


MOGONTIACVM VI (hoy Mainz [Maguncia], Alemania) (355 
d.C.) (Incursión bárbara) 


Aprovechando la desorganización que había causado en la 
frontera renana la fallida sublevación del magister peditum Gallia- 
mum (jefe de la infantería del ejército de maniobra de las Ga/liae) 
Silvanus, los francos atacaron M., capital de la provincia de la 
Germania 1 (la parte norte de la antigua Germania Superior). En M. 
tenía su sede desde los tiempos altoimperiales la prestigiosa /egio 
XXI Primigenia que, aunque en ese momento convertida (como 


180 A : : 
Sobre esta unidad, de existencia muy dudosa, puede consultarse 


RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (ID) p. 485-486. 
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el resto de las viejas legiones supervivientes del Alto Imperio) en 
poco más que una milicia fronteriza, es de suponer que participó 
en las operaciones de defensa, por las que los incursores fueron 
rechazados. 


BIBLIOGRAFÍA.- JULLIAN (1920) (VID) p. 171; PIGANIOL 
(1972) p. 105; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 423. 


MOGONTIACVM VII (hoy Mainz [Maguncia], Alemania) 
(356 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los guerreros de la tribu germánica de los alamanes ataca- 
ron y conquistaron la ciudad campamental de M., capital de la 
provincia de Germania 1 (una de las subdivisiones de la antigua 
provincia altoimperial de Germania Superior). Es de suponer que la 
localidad no se entregara sin lucha, pues allí tenía su base una 
antigua y prestigiosa legión: la XXI Primigenia, aunque cabe la 
posibilidad de que esta unidad estuviera desplazada en aquellos 
momentos en otro lugar y no pudiera defender sus acuartela- 
mientos. En cualquier caso, al ser una capital provincial, pode- 
mos suponer con fundamento que tendría alguna clase de guar- 
nición. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVI 2, 12, BAYNES (19242) p. 66; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 423; FREDIANI 
(2002) p. 308. 


MOGONTIACVM VII (hoy Mainz [Maguncia], Alemania) (1 
de enero de 407 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


La presión de los bárbaros que desde hacía decenios inci- 
día sobre la frontera romana del río Rhenns (el actual Rin) rompió 
definitivamente dicha frontera la noche del 31 de diciembre de 
406 d.C. cuando las tribus de suevos, vándalos (asdingos y silin- 
gos) y alanos aprovecharon que el Rhenms se había helado para 
cruzarlo en tromba a la altura de M., la capital de la provincia 
romana de Germania 1 (la parte norte de la antigua Germania 
Superior). Al día siguiente, los bárbaros tomaron la ciudad y la 
saquearon a conciencia. M. era sede desde los tiempos altoimpe- 
riales de una legión, la XXI] Primigenia, de la que ignoramos cuál 
fue su papel en la defensa de la ciudad. Probablemente no estaba 
en su acuartelamiento, quizá incorporada ya a los ejércitos de 
maniobra y olvidada ya su anterior misión de vigilancia fronteri- 


za. 


BIBLIOGRAFÍA.- WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 156; 
ROUCHE (1996) p. 100; BLOCKLEY (1998a) p. 122; RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 424. 


MOGONTIACVM IX (hoy Mainz [Maguncia], Alemania) 
(primavera de 451 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los hunos del rey Atila (sobre la composición de ese 
ejército, df. Catalaunum 11), que habían invadido las Galliae a 
comienzos de 451 d.C., tomaron al asalto M., a orillas del río 
Rhenns (el actual Rin), en la provincia de Germania 1 (una de las 
resultantes de la división de la altoimperial de Germania Superior. 
La ciudad había sido el cuartel, desde tiempos altoimperiales, de 
la legión XXII Primigenia, que a estas alturas de la Historia no 
parece que ofreciera resistencia. Seguramente ya no tenía allí su 
base, incorporada hacía tiempo a los ejércitos de maniobra o ni 
siquiera existía, aniquilada en una de las múltiples guerras que 
jalonaron la época. 


BIBLIOGRAFÍA.- FERRILL (1989) p. 148; HEATHER (2000) 
p. 17; FREDIANI (2002) p. 350. 


MONA 1 (insula) (la isla actualmente denominada Anglesey, en 
Gales, Reino Unido) (61 d.C.) (Conquista romana de Britannia) 
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M., isla en la costa occidental de Britannia, era el centro del 
druidismo británico, que alentaba la resistencia de las tribus 
frente a Roma, que había invadido el país en 43 d.C. El goberna- 
dor C. Suetonius Paulinus decidió terminar con ese estado de 
cosas, para lo que, reuniendo un cuerpo de ejército de legiona- 
rios y auxiliares que tenía como núcleo a la legión XIV Gemina y 
contingentes de la XX Valeria y, quizás, de la 11 Augusta (en total 
unos diez mil hombres), se dirigió a la isla. Para efectuar el des- 
embarco en ella, Paulinas hizo construir naves con fondo plano, 
adecuadas para ese tipo de operaciones. La infantería cruzó en 
ellas, mientras que la caballería lo hizo por vados (con la marea 
baja, pues la isla está cerca de la costa) o nadando, agarrándose 
los jinetes a sus caballos. Los guerreros britanos estaba esperan- 
do en la orilla, animados por sus mujeres y los druidas. Al ver lo 
que les esperaba, los romanos tuvieron un momento de vacila- 
ción pero, animados por los portaestandartes, que se lanzaron al 
ataque, los romanos arrollaron la resistencia y masacraron a los 
defensores. Sin embargo Panlinms no pudo hacer efectiva la 
ocupación pues tuvo que retirarse apresuradamente desde allí 
hacia el este, a tierras de los icenios, donde había estallado la 
sublevación de la reina Boudicca (Boadicea) (cfr. Carmulodunum 
II, locus incertus [788] [61 d.C.], locus incertus [789] [61 
d.C.], Londinium 1 y Verulamium). M. quedó de nuevo en 
manos britanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XIV 29, 3, XIV 30, 1-3; XIV 34, 
1; Tác. Agrícola 14, 3; Dión LXIT (bis) 8, 1; LEVICK (1990) p. 
147; SIMKINS (1991) p. 90-93; LE GALL y LE GLAY (1995) 
p. 177; GOLDSWORTHY (1996) p. 204, ROLDÁN (19990) p. 
167; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 88, 350, 395; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 101. 


MONA Il (insula) (la isla actualmente denominada Anglesey, 
en Gales, Reino Unido) (otoño de 78 d.C.) (Conquista romana 
de Britannia) 


Aprovechando el contingente de tropas reunido para 
sofocar una rebelión de la tribu britana de los ordovices (4. 
locus incertus [813] [78 d.C.]), consistente en vexi/lationes de las 
legiones a su mando (en aquel momento la 11 Adintrix, la II 
Augusta, la LX Hispana y la XX Valeria) y una pequeña tropa de 
auxiliares, el gobernador Cn. Inlins Agricola decidió completar la 
labor que su antecesor C. Suetonins Paulinus no había podido 
terminar en 61 d.C. (cfr. Mona 1 [insula)): la ocupación de la isla 
de M., centro del druidismo britano. La isla estaba cerca de la 
costa norte del actual Gales, tanto que cuando había marea baja 
se podía vadear el mar para llegar a ella. Esto fue lo que hizo 
Agricola, habida cuenta de que por la precipitación en la decisión 
de tomar la isla no había podido avisar a los barcos de la classis 
Britannica (la flota de Britannia). Además, contaba en su ejército 
con tropas auxiliares bátavas especializadas en cruzar nadando al 
lado de sus caballos y con sus armas 161, La operación se llevó a 
cabo rápidamente. Ante la sorpresa, los britanos se rindieron y la 
isla fue definitivamente ocupada. 


BIBLIOGRAFÍA. Tác. Agrícola 18, 4-5; HENDERSON (1927) 
p. 77; SYME (1936) p. 153; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 74-75, 90, 278, 397. 


MONETIVM (hoy Brinje, Croacia) (35 a.C.) (Conquista roma- 
na del 1/yricum) 


181 Es Ani y AN 
Por esta descripción que hace Tácito (Agrícola 18, 4), esos auxiliares 


serían bátavos, reclutados entre esa tribu del bajo Rhenns (el actual Rin) y 
que era famosa precisamente por esas habilidades. En la batalla del 7025 
Granpins (cfr. Graupius [mons]) Tácito (Agricola 36, 1) menciona especí- 
ficamente a los bátavos. 
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En el curso de la campaña del año 35 a.C. contra la tribu 
ilírica de los yápodes, el triunvito C. Inlins Caesar Octavianns (el 
futuro emperador Augusto) y sus tropas (sobre la posible com- 
posición de este ejército, cf. loci incerti [668] [35 a.C.)), ataca- 
ron la fortaleza bárbara de M., que acabó por rendirse. 


BIBLIOGRAFÍA.- TARN y CHARLESWORTH (1934b) p. 85 
y85,n. 4, 


MONTE BOVE (desfiladero) (90 a.C.) (cfr. Liris [Mumen] [90 
a.C.)) 


MOPSVESTIA (hoy Missis, Turquía) (segunda mitad de 260 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianns) por los persas en Edessa (cf. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor I aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syria Coele, llegaron a la de Cilida, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad de M. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


MORGANTIA1 (133 a.C.) (97. Mamertíum [133 a.C.) 


MORGANTIA Il (hoy Vizzini, Sicilia, Italia) (104 a.C.) (Segun- 
da Guerra Servil) 


Los esclavos de la provincia romana de Sala volvieron a 
sublevarse y tras vencer a los romanos en el monte Caprianus 
(cfr), los rebeldes se dieron un rey, un tal Sa/vns, que tomaría 
más adelante el nombre de Trzpho (Trifón). Lo primero que hizo 
Salvins fue organizar a sus cada vez más numerosos seguidores 
como un ejército auténtico. En cierto momento consiguió reunir 
veinte mil soldados de infantería y, merced a los caballos que los 
esclavos habían reunido en su correrías, dos mil jinetes. Con 
estas fuerzas decidió atacar M., en el centro-este de la isla, ciu- 
dad que estaba en fuerte posición por sus fortificaciones y las 
defensas naturales que tenía. La ciudad resistió los ataques, 
mientras el pretor P. Licinins Nerva, gobernador de Sicilia, reunía 
un ejército de unos diez mil hombres, entre sicilianos e itálicos 
(esto nos lleva a pensar que no serían tropas regulares [un ejérci- 
to de tamaño pretoriano] sino milicias provinciales) y se ponía en 
marcha para ayudar a los defensores de M. Mediante una marcha 
nocturna, el pretor y sus hombres cayeron sobre el semidesguar- 
necido campamento de los ex-esclavos (que se encontraban en 
su mayoría en las labores de cerco a M.) y lo tomaron con facili- 
dad, apoderándose del botín que los rebeldes habían acumulado 
allí. Sin embargo éstos, advertidos de lo que había pasado, orga- 
nizaron un contraataque que aniquiló por completo al ejército de 
Licinins, que tuvo seis mil muertos y cuatro mil prisioneros. 
Salvins recuperó entonces su campamento y, además, se apoderó 
de las armas de los vencidos, que le permitirían agrandar aún 
más su ejército, equipando a numerosos rebeldes que no tenían 
armas. Parece ser que el pretor Licinins escapó con vida. Los 
hombres de Salíns continuaron con el asedio para tomar M. 
pero al final tendrían que retirarse sin hacerlo, ya que los escla- 
vos de la ciudad no quisieron unirse a los rebeldes, pues a un 
ofrecimiento de Sa/vins de que ganaran su libertad uniéndose a 
ellos, sus amos respondieron ofreciéndoles a su vez la libertad si 
contribuían a la defensa de la ciudad y los esclavos prefirieron 
esta segunda oferta. Algún tiempo después las autoridades ro- 
manas desautorizaron esta libertad, por lo que la mayoría de esos 
esclavos terminó uniéndose a los rebeldes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXVI 4, 4-8; XXXVI 7, 1; LAST 
(1932b) p. 154, ROLDÁN (1987) p. 442. 
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MORGANTINA 1 y 1 (133 a.C. y 104 4.C.) (7. Mamertíam 
[133 a.C.] y Morgantía I [104 a.C.) 


MOSA 1 (Mumen) (el río actualmente denominado Meuse/Maas 
[Mosa], en Francia-Bélgica-Holanda) (primavera de 55 a.C.) 
(Guerras de Caesar en las Galliae) 


Las tribus germanas de usípetos y téncteros atravesaron el 
bajo Rhenas (el actual Rin) a la altura de la actual localidad alema- 
na de Xanten (o en sus cercanías) en los meses invernales de 55 
a.C. y avanzaron un poco hacia el oeste, alcanzando del río M. 
182 en las cercanías con su confluencia en el Rhenns. El procónsul 
de las Galliae y de Illyria C. Inlins Caesar, que contaba en aquellos 
momentos con ocho legiones (las numeradas de la VII a la 
XTV), caballería auxiliar gala y auxiliares baleáricos (honderos) y 
númidas y cretenses (arqueros ambos), entabló negociaciones 
diplomáticas con ellos ya en la primavera. Sin embargo, ocho- 
cientos germanos atacaron a los cinco mil jinetes de la caballería 
gala de Caesar, que, tomada por sorpresa, sufrió un pequeño 
revés (sesenta y cuatro bajas galas). El procónsul, decidido a 
acabar con el problema, aprovechó que los jefes germanos esta- 
ban de nuevo negociando en el campamento romano y los 
arrestó y, a continuación, ordenó a su ejército que formara en 
tres columnas y se presentó ante el campamento germano, dis- 
tante unos 12 kms. Las tropas romanas asaltaron el campamento 
enemigo, haciendo una matanza entre las tribus, que la caballería 
intensificó en la persecución de los derrotados. Los pocos ger- 
manos supervivientes repasaron el Rhenns. Sin embargo, la caba- 
llería de usípetos y téncteros, que se hallaba saqueando las tierras 
de la tribu gala de los ambibaritos, no participó en la batalla y 
pudo retirarse indemne al otro lado del gran río fronterizo. A 
continuación Caesar hizo una demostración de su poder y, 
haciendo construir un puente sobre el Rhenns en diez días, hizo 
una incursión en la orilla derecha de dicho río, siendo éste el 
primer ejército romano que cruzaba dicha vía fluvial. 


en 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. IV 1-19; Livio Per. CV 5; Plut. César 22; 
App. Gall. 1, 4; 18; Floro 1 45 (11 10, 13-14); Dión XXXIX 47- 
48; XXXIX 50, 1; Eutr. VI 17; Oros. VI 8, 23; HIGNETT 
(1932) p. 558; RAMBAUD (1963) p. 33, ROLDÁN (1987) p. 
585; SIMKINS (1991) p. 56; CANFORA (2001) p. 124; FRE- 
DIANI (2003) p. 258. 


MOSA II (fumen) (el río actualmente denominado Meu- 
se/Maas [Mosa], en Francia-Bélgica-Holanda) (fines de invierno 
de 53 a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliae) 


El procónsul de las Galhae, C. Iulins Caesar, había enviado 
pasar el invierno de 54/53 a.C. al legado T. Labienus con la legio 
IX al territorio de la tribu gala (belga) de los remos, ya en los 
confines entre las fronteras entre esa tribu y la de los tréveros 
(también galos belgas), junto al río M., límite entre los territorios 
de ambas tribus. Uno de los caudillos de los tréveros, Inducio- 
maro, empleó los meses de mal tiempo en hacer los preparativos 
necesarios para atacar a Labienus y sas hombres. Labienns, avisado 
por algunos tréveros leales a los romanos, estaba muy bien 
fortificado, había pedido a los remos que le enviasen alguna 


182, aL E S 
César, nuestra principal fuente sobre esta batalla, habla del río Mosa 


(el actual Mosa), pero las indicaciones geográficas que da (B.G. IV 10) 
hacen pensar que en realidad podría estar hablando del Mosella. Sin 
embargo ello implicaría, como señala C. Hignett (1932, p. 558, n. 2), una 
gran multitud de guerreros germanos paseándose por territorio sometido 
a Roma desde el punto de cruce del Rhenus hasta el curso del Mosela, 
bastante lejos del lugar de vado. Si la batalla hubiese tenido lugar en las 
cercanías de la desembocadura del Mose/la en el Rhenns, se hubiera produ- 
cido en Confinentes (hoy Koblenz [Coblenza], Alemania), pero vemos que 
parece que si hay alguna confluencia cerca esa es la del Mosa y el Rhenas. 
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tropa de a caballo y esperaba confiado el ataque. Induciomaro y 
los suyos llegaron y, de momento, se limitaron a hostigar las 
fortificaciones romanas con armas arrojadizas. Así durante varios 
días. Una noche, Labienns hizo entrar sigilosamente en su cam- 
pamento, sin que se enterara el enemigo (que no había estableci- 
do un cerco en toda regla), a la caballería auxiliar que, por fin, le 
había llegado y al día siguiente, cuando los tréveros reanudaban 
su hostigamiento, el legado romano hizo salir a sus recién llega- 
dos jinetes en tromba por dos de las puertas del acuartelamiento, 
apoyados por una parte de los legionarios. Labienms había alec- 
cionado a sus hombres para que acabaran especialmente con el 
jefe enemigo. Las tropas romanas y de galos aliados arrollaron a 
los tréveros e Induciomato fue capturado en la huida y ejecuta- 


do. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. V 55-58; Livio Per. CVII 1; Dión XL 
11; Floro 1 45 (III 10, 7-8); Oros. VI 10, 10-12; HIGNETT 
(1932) p. 564; RAMBAUD (1963) p. 43, GOLDSWORTHY 
(1996) p. 82; CANFORA (2001) p. 129. 


MOSA III (Aumen) (el río actualmente denominado Meu- 
se/Maas [Mosa], en Francia-Bélgica-Holanda) (comienzos de 
primavera de 53 a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliae) 


T. Labienns, legado del procónsul de las Galliae y de I/lyria 
C. Inlins Caesar, había sido enviado a invernar con la /egio IX al 
territorio de la tribu gala (belga) de los remos, en las cercanías de 
a frontera con los tréveros (también galos belgas). Allí fue ata- 
cado por estos últimos. “Tras rechazar el ataque («/. Mosa YI 
flumen)), recibió dos legiones (no identificadas) como refuerzo 
enviado por Caesar. Labienns y sus ahora tres legiones, se dirigie- 
ron contra los tréveros, que preparaban un nuevo ataque. El 
egado puso a media legión (cinco cohortes) a guardar los bagajes 
y con el resto de sus legionarios y un gran contigente de caballe- 
ría (la mayoría auxiliares galos) se dirigió contra el enemigo, al 
que decidió tender una trampa. En las cercanías del río M., en 
territorio actualmente del norte de Francia, Labienns simuló una 
retirada. Los tréveros cayeron en la trampa y por no dejar huir a 
los romanos cruzaron el río y, en terreno ventajoso para los 
romanos, atacaron la columna de Labienns. Los romanos (segu- 
ramente las unidades de arqueros númidas y cretenses que setví- 
an en el ejército de Caesar) lanzaron sus flechas sobre los tréve- 
ros y la infantería legionaria los arrolló, sorprendidos los enemi- 
gos de aquella reacción de un ejército al que creían en fuga. Los 
tréveros se retiraron en desorden, pero muchos de ellos fueron 
alcanzados y muertos por la caballería de Labienys, lanzada en su 
persecución. La región quedó en manos de los romanos, que 
confiaron el poder de la tribu al jefe Cingetórix, que siempre se 
había mostrado leal a Roa. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VI 7-8; Livio Per. CVIT 1; Front. $1. II 
5, 20; Dión XL 31; Oros. VI 10, 16; HIGNETT (1932) p. 564; 
CANFORA (2001) p. 129-130. 


MOSA IV (fumen) (el río actualmente denominado Meu- 
se/Maas [Mosa], en Francia-Bélgica-Holanda) (fines de primave- 
ra de 358 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


La tribu germánica de los francos salios trataba de estable- 
cerse en aquel tiempo en territorio romano, concretamente en la 
región de Toxandría, en la provincia de Germania 1. El césar 
Juliano (Flavins Claudins Inlianus), al mando en las Galliae, no 
estaba dispuesto a permitirlo y se dirigió hacia allí con sus tropas 
(sobre la identificación de las unidades de Juliano, ¿/. Argento- 
rate 1V) desde Lutetia Parisiorum (hoy Paris [París], Francia), en la 
Gallia Lugdunensis Senonia (también llamada Gallia Lugdunensis 11), 
donde había invernado. Los francos, que se hallaban acampados 
junto al curso bajo del M., le enviaron mensajeros, que él recibió 
en Tungri (nombre bajoimperial de la antigua Aduatuca, hoy 
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Tongeren, Bélgica), capital de la mencionada Toxandria. Juliano 
les dio largas y los despidió, cargándolos de regalos para que no 
sospecharan. Los embajadores alcanzaron el río M. y se dirigie- 
ron a donde estaban acampados los suyos, sin sospechar que 
Juliano había ordenado que un contingente romano (de compo- 
sición e identificación desconocidas), mandado por el zagister 
equitum (jefe de la caballería) Severns, los siguiera. Cuando los 
romanos avistaron a los francos los atacaron y éstos, tras una 
breve resistencia, se rindieron. 


BIBLIOGRAFÍA. Juliano V 280b; Amm. XVIT 8, 2-4; PLRE 1 
p. 832 (Severus 8) ALLARD (1906) (D) p. 465-466; BANG 
(1924) p. 209, BAYNES (1924a) p. 69; PFISTER (1924) p. 296; 
PIGANIOL (1972) p. 136; BLOCKLEY (1998b) p. 422. 


MOSELLAI (fumen) (55 a.C.) (cf. Mosa 1 [Aumer] [55 a.C.) 


MOSELLA MU (Aumen) (el río actualmente denominado Mose- 
lle/Mosel [Mosela], en Francia-Alemania) (primavera de 366 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El magister equitum (jefe de la caballería) Flavins lovinns, 
encargado de combatir a las bandas de guerreros de la tribu 
germánica de los alamanes que habían invadido la diócesis del las 
Galliae y derrotado a un grupo de combate romano el año ante- 
rior (9. Cabillonum ID, partió con sus hombres (un contingen- 
te no cuantificado que, es de suponer, que fuera parte del ejército 
de maniobra de las Galhae) desde Lutetia Parisiorum (hoy Paris 
[París], Francia), en la provincia de la Gallia Lugdunensis Senonia 
(también llamada Gallia Lugdnmensis IV), y tras un primer éxito 
ante una de esas bandas (4. Scarponna), prosiguió su rastreo en 
busca de otras. Un grupo de alamanes, después de haber saquea- 
do algunas ciudades, se encontraba descansando a orillas del río 
M. Los exploradores de Jovinus los localizaron y dieron aviso 
rápidamente a su jefe. Éste decidió sorprenderlos, se aproximó 
con sus tropas sigilosamente al campamento bárbaro y, a una 
señal de las trompetas, los romanos irrumpieron en medio de los 
alamanes. Éstos no pudieron oponer ninguna resistencia organi- 
zada y fueron masacrados por las tropas de lovinms. Sólo unos 
pocos pudieron escapar a la espesura del bosque. 


BIBLIOGRAFÍA. Amm. XXVII 2, 2-3; Hidacio Fast 366; 
PLRE 1 p. 463 (Tovinus 6); BAYNES (1924b) p. 222; PIGA- 
NIOL (1972) p. 194; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 159. 


MVGILLA (hoy Santa Maria delle Mole, en las cercanías de 
Marino, Italia) (490 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por el volsco Attins Tullins y el traidor romano C. Mardáns 
Coriolanus que invadió el territorio romano. Una de las ciudades 
conquistadas por los volscos fue M. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VIII 36, 2; Livio II 39, 2; Zon. 
VII 16; LAST (1928b) p. 499-500. 


MVLVCCHA (Hfumen) (106 a.C.) (cf. locus íncertus [411] 
[106 a.C.)) 


MVLVCCHA (Hlumen) (el río actualmente denominado Mou- 
louya [Muluya], en el noreste de Marruecos) (mediados de 81 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas]) 


El rebelde romano O. Sertorins, refugiado en Hispania, al 
verse acosado en la Península Ibérica por los partidarios del 
dictador L. Cormelins Sulla Felix, decidió poner mar de por medio 
y con unas quince naves y tres mil hombres, zarpó desde Car?- 
hago Nova (hoy Cartagena, prov. de Murcia, España), en la Híspa- 
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nia Citerior, y se dirigió a las tierras más occidentales del reino de 
Mauritania. Allí desembarcó para aprovisionarse en las cercanías 
de la desembocadura del río M., donde fue atacado por los 
indígenas. Sertoríns y sus hombres no tuvieron mayor problema 
en rechazarlos. 


BIBLIOGRAFÍA.- GARCÍA MORÁ (2004) p. 20. 


MVLVIVS (pons) (77 a.C., 68 d.C., 193 d.C. y 312 d.C.) (cf. 
Milvias [pons] 1 [77 a.C], 1 [68 d.C.], HIT [193 d.C.] y TV [312 
d.C.) 


MVNDA (localidad actualmente no identificada, quizá en las 
cercanías de Almazán, prov. de Soria, España) (primavera de 179 
a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El proptetor Ti. Sempronius Gracchus, gobernador de la 
Hispania Citerior, había pasado el año 180 a.C. entrenando a su 
ejército de novatos. Estos hombres (una legión reforzada: cinco 
mil doscientos infantes y cuatro cientos jinetes romanos; además 
dos cohortes independientes romanas: otros mil hombres; tam- 
bién otros cincuenta jinetes romanos y siete mil infantes latinos y 
trescientos jinetes de la misma procedencia) habían llegado a 
Tarraco (hoy Tarragona, España) en la primavera de 180 a.C. 
recién incorporados a filas y allí habían relevado al veterano y 
experimentado ejército del propretor O. Fnvins Flacens, licencia- 
do en su mayoría por haber cumplido con creces su tiempo en 
filas. Los soldados no licenciados ayudarían a Sempronins a entre- 
nar a sus hombres y tras pasar un año en ello, en la primavera de 
179 a.C. el ahora propretor Sempronins puso a sus hombres en 
campaña. Su primera presa fue la ciudad celtíbera de M. tomada 
al asalto en un ataque sorpresa nocturno. Sobre la situación de 
esta ciudad, que Livio localiza en la Celtíberia, hay dudas, pues 
ciudades con éste nombre y con el de Certima (cfr.) las había 
también en la Hispania V terior, por lo que la campaña en que se 
produjeron esas batallas bien pudiera haberse desarrollado bas- 
tante más al sur. Esta Munda sería, entonces, Montilla, en la prov. 
de Córdoba, España, según la identificación tradicional. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XL 36, 8-9, XL 40, 14-15; XL 44, 4; 
XL 47, 2; Livio Per. XL 3; XLI 2; Floro 1 33 (II 17, 9); MON- 
TENEGRO (1982) p. 68; MARTÍNEZ-PINNA e? al, (1998) p. 
337 (Sempronio Graco [3]; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 49, 
167; ROLDÁN (2001) p. 119. 


MVNDA 1 (hoy Montilla, prov. de Córdoba [identificación 
tradicional]; otra posible: Los Llanos del Águila, cerca del Cerro 
de las Balas, en las proximidades de Osuna, prov. de Sevilla, 
España) (verano de 214 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Derrotados los cartagineses en Iliturgi (cf. Hiturgií 1), 
acabaron instalando su campamento en M, hasta donde los 
siguieron a toda velocidad sus vencedores en la batalla anterior, 
los romanos del procónsul Cn. Cornelins Scipio Calvus. Probable- 
mente formarían parte de esas tropas romanas las dos legiones 
que estaban en Hispania desde el comienzo de la guerra, la Y/ y la 
VT. Allí, ante el campamento cartaginés, ambos ejércitos libraron 
una batalla de cuatro horas de duración que terminó con victoria 
romana, aunque no fue aplastante porque el procónsul fue heri- 
do por una jabalina en el muslo y los romanos pararon el comba- 
te y se retiraron para ponerlo a salvo, temiendo una herida grave. 
Aun así, los romanos hicieron cerca de doce mil muertos al 
enemigo, le capturaron poco menos de tres mil hombres y cin- 
cuenta y siete enseñas militares y mataron en combate a treinta y 
nueve elefantes. Los cartagineses supervivientes consiguieron 
retirarse hacia Anringis (cfr. Auringís LD. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 42, 1-5; Floro 1 22 (II 6, 36); 
HEALY (1995) p. 28, MONTAGU (2000) p. 184 (Munda); 
ROLDÁN (2001) p. 65. 


MVNDA II (hoy Montilla, prov. de Córdoba [identificación 
tradicional]; otra posible: Los Llanos del Águila, cerca del Cerro 
de las Balas, en las proximidades de Osuna, prov. de Sevilla, 
España) (17 de marzo de 45 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerra entre Caesar y los pompeyanos) 


Los últimos pompeyanos, dirigidos por Cn. y Sex. Pompeins 
Magnus, hijos del difunto Cn. Pompeins Magnus, y por T. Labienas, 
antiguo legado del ahora dictador y cónsul C. Inlins Caesar en la 
guerra de las Gallhae, buscaron refugio en la Hispania Vlterior, 
sometida por Caesar en 49 a.C. pero vuelta a rebelar por la mala 
gestión de los pretores cesarianos. Los pompeyanos consiguie- 
ron reunir trece legiones (unidades heterogéneas y, en general, de 
poca calidad 183 ) a base de fugitivos de los desastres pompeya- 
nos en Grecia y el norte de África y de reclutas locales. Caesar, 
que estaba en Roma, enterado de todo esto, se presentó a toda 
velocidad (en veintisiete días) en tierras hispanas, con un ejército 
de ocho legiones y ocho mil jinetes galos '%*, a los que se habían 
unido otros contingentes de caballería al mando del rey maurita- 
no Bogud, viejo aliado de Caesar (cfr. Vlía 1). En infantería ligera 
y caballería los cesarianos eran superiores a los pompeyanos. 
Después de varias semanas de guerra de desgaste, con algunas 
batallas menores y el asedio de diversas ciudades de la Hispania 
Viterior (cfr. Ategua, Corduba 1 y MU, Salsum [Aumen], Sorica- 
ría 1 y 1, Vcubi, Ventispontis y Vlía ID), los dos ejércitos se 
acercaron a M., donde iba a tener lugar la batalla decisiva. Pom- 
peins y sus hombres llegaton allí hacia el 15 de marzo y Caesar y 
los suyos al día siguiente, instalando su campamento frente al de 
los pompeyanos, dejando entre ambos una llanura de unos 75 
kms. de longitud, al noreste de la ciudad. El acuartelamiento 
pompeyano se hallaba en una fuerte posición, pues contaba con 
algunas defensas naturales y se apoyaba en la ciudad. Parecía que 
los pompeyanos no tenían intención de aceptar el combate, pues 
disponían de mejores posiciones defensivas. Caesar hizo avanzar 
a sus hombres hasta poco antes de llegar donde el terreno se 
volvía empinado para ellos y allí ordenó que se detuvieran, pues 
no quería dar al enemigo la posibilidad de atacar cuesta abajo. 
Los pompeyanos interpretaron esto como signo de temor y 
comenzaron el ataque y ambos ejércitos chocaron brutalmente. 
Cn. Pompeins había dispuesto a sus trece legiones en el centro de 
su dispositivo, cubiertos sus flancos por la caballería (en número 
indeterminado) y por seis mil infantes ligeros. Otros seis mil 
auxiliares apoyaban el despliegue pero las fuentes no nos dicen 
dónde estaban colocados. Eran unos cuarenta y cinco mil hom- 
bres en total. Del dispositivo táctico de Caesar, sabemos que su 
legión favorita, la X, se hallaba colocada como de costumbre en 
el flanco derecho, mientras que la 11] y la Y se hallaban a la 
izquierda, con las tropas auxiliares y la caballería. Ignoramos qué 


183 Las mejores de ellas eran la 11 y la Wemacnla (dos viejas legiones 


pompeyanas que, tras un período de acatamiento a los legados de Caesar, 
habían vuelto a su primitiva obediencia) y la 11/ (llegada a Hispania tras el 
desastre de los pompeyanos en Africa). De entre las otras legiones pom- 
pejanas se han podido identificar una /egío 1 y una legio XIII. 


Entre las legiones cesarianas se han podido identificar ¿la 17?, la 11T, la 
Y, la VI y la X. Sin embargo, muchas de estas legiones no estaban al 
completo. Es el caso de la VI y la X que, habiendo sido disueltas el año 
anterior con todos los honores por Caesar, sus legionarios habían recibi- 
do tierras en la Gallia Transalpina (la posterior Gallia Narbonensis) pero 
cansados de la vida civil, cuando Caesar había pasado por allí camino de 
su guerra contra los pompeyanos de Hispania, habían solicitado el reen- 
ganche, rehaciéndose ambas legiones. Si sólo fueron los veteranos los 
que reconstituyeron esas unidades, éstas estarían quizás a un 20 % de su 
potencial habitual, aunque cabe la posibilidad de hubieran sido comple- 
tadas con nuevos reclutas. Sobre todo esto, ¿fr RODRIGUEZ GON- 
ZÁLEZ (L) (2001) p. 209 y 294. 
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unidades estaban en el centro cesariano. La batalla comenzó con 
el lanzamiento de todo tipo de armas arrojadizas, que causaron 
muchas bajas en ambos bandos. En el ala derecha cesariana, la 
experiencia de los veteranos de la X, aunque eran pocos en 
número, empezó a desbordar a los pompeyanos, que tuvieron 
que trasladar allí a una de sus legiones para impedir la maniobra 
envolvente de los legionarios de Caesar. Los pompeyanos com- 
batían desesperadamente, sabiendo que no podrían obtener el 
perdón del vencedor en caso de derrota y en cierto momento las 
líneas de Caesar parecieron ceder. Pero Caesar animó a sus hom- 
bres metiéndose en persona en lo más duro del combate y qui- 
tándose el casco para ser reconocido. Los cesarianos aguantaron 
lo suficiente para que la caballería gala arrollara el ala izquierda 
pompeyana y desde allí rodeara su retaguardia. Además, la caba- 
llería mauritana de Bogud atacó el campamento pompeyano, a 
cuyo cargo había quedado Labienns cuyos hombres rechazaron el 
ataque, aunque él pereció en el combate. Además, en otra parte 
de la línea de batalla (que las fuentes no identifican), los cesaria- 
nos consiguieron hendir en cuña las posiciones pompeyanas. 
Después de luchar todo el día, a la caída de la tarde el combate 
quedó decidido y desde este momento, la batalla se convirtió en 
una carnicería: treinta mil infantes y casi tres mil jinetes pompe- 
yanos muertos. Además las trece aquilae de las legiones pompe- 
yanas fueron capturadas y diecisiete altos oficiales de Pompeíns 
sufrieron la misma suerte. Por su parte Caesar tuvo que lamentar 
la pérdida de mil de sus hombres (entre infantes y jinetes) y casi 
quinientos heridos. Con este enfrentamiento terminó definitiva- 
mente la resistencia pompeyana seria: Labienns y otros destacados 
dirigentes pompeyanos como P. Attins Warns (antiguo goberna- 
dor pompeyano de Africa) habían muerto en combate y Cn. 
Pompeins, que se había dado a la fuga con ciento cincuenta jinetes, 
moriría poco después al intentar continuar su huida (4. locus 
incertus [619] [45 a.C.]). Sex. Pompeins, que estaba en Corduba, 
fue informado del desastre que le convertía en el nuevo líder de 
su partido. M. fue la última batalla de la carrera militar de Caesar. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 27-31; Livio Per. CXV 5; Obs. 66; Val. 
Max. VII 6, 5; Vel. 11 55, 3-4; Plin. Hist. Naz. 1 1, 12; Front. Str. 
I 8, 13; Plut. César 56; App. Guerras Civiles Y1 103-105; Floro II 
3 (IV 2, 78-85); Dión XLIH 35, 4; XLIII 36-38; Eutr. VI 24; 
Oros. VI 16, 7-8; ADCOCK (1932c) p. 702, 703-704; RAM- 
BAUD (1963) p. 98; MONTENEGRO (1982) p. 161-163; 
NICOLET (1984) p. 534; ROLDÁN (1987) p. 622; GOLDS- 
WORTHY (1996) p. 226; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
69 (Attio Varo), p. 79 (Bocco [2]) y (Bogud), p. 221 (Julio César 
3), p. 226 (Labieno [1]), p. 306 (Pompeyo [3)); CANFORA 
(2000) p. 267-268; MONTAGU (2000) p. 236 (Munda); RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 45, 72, 106, 114, 186, 
209, 294, 330, 444, ROLDÁN (2001) p. 300, 302-303, 304; 
FREDIANI (2003) p. 329-331; GONZÁLEZ ROMÁN (2004) 
p. 94. 


MVNDA llI (hoy Montilla, prov. de Córdoba [identificación 
tradicional]; otra posible: Los Llanos del Águila, cerca del Cerro 
de las Balas, en las proximidades de Osuna, prov. de Sevilla, 
España) (últimos días de marzo [desde el 17] de 45 a.C.) (Gue- 
rras civiles romanas [Guerra entre Caesar y los pompeyanos) 


La lucha en M. aún no había terminado con la derrota 
pompeyana en la batalla campal (4/7. Munda ID), pues muchos de 
los soldados vencidos se habían refugiado en la ciudad, que fue 
cercada por los cesarianos. Para atemorizar a los pompeyanos, 
los vencedores elevaron en picas los despojos de la batalla (in- 
cluyendo no pocas cabezas de enemigos muertos), pero esto no 
mermó la determinación de resistir a los que allí se habían guare- 
cido. Caesar organizó el asedio, dejó allí a parte de su ejército a 
las órdenes de su legado O. Fabins Maximus y El marchó en pro- 
cura de otros objetivos (47. Corduba TIT). A pesar de la amargu- 
ra y desesperación que debían de tener los pompeyanos por la 
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terrible derrota, no perdieron su ánimo y efectuaron una salida 
contra los sitiadores, pero éstos, vigilantes, la rechazaron con 
grandes pérdidas para la guarnición de la ciudad asediada. Fabins 
apretaba cada vez más el cerco, por lo que la presión hacía que 
se desencadenaran entre los sitiados disensiones internas que 
llevaron a algún combate entre ellos. Restablecida la disciplina, 
los pompeyanos hicieron una nueva salida que, rechazada por los 
sitiadores, dio a éstos la oportunidad de penetrar en M. siguien- 
do la retirada de los atacantes. La ciudad cayó en poder de los 
cesarianos, que hicieron allí catorce mil prisioneros. No obstante 
de su victoria, según Orosio las pérdidas de los vencedores 
también fueron cuantiosas. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 32-34, 41; Livio Per. CXV 5; Dión 
XLIII 39, 4; Oros. VI 16, 9 MONTENEGRO (1982) p. 163; 
ROLDÁN (2001) p. 304. 


MVRGANTIA (hoy Baselice, Italia) (296 a.C.) (Tercera Guerra 
Samnita) 


Ciudad samnita tomada al asalto en un solo día por las 
tropas del procónsul romano P. Decius Mus. Los romanos toma- 
ron prisioneros a dos mil cien guerreros samnitas y capturaron 
un enorme botín. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio X 17, 3-4; Livio Per. X 6; ADCOCK 
(1928) p. 611. 


MVRGANTIA (104 a.C.) (cf. Morgantía Y [104 a.C.) 


MVRSA 1 (hoy Osijek, Croacia) (verano de 259 d.C.) (Guerras 


civiles romanas [Guerras durante la época de la Anarquía Militar) 


El gobernador de la provincia romana de Pannonia Inferior, 
D. Laelins Ingenuns, se sintió muy molesto con el emperador 
Galieno (P. Licinius Egnatins Gallienns) cuando éste le retiró gran 
parte de las unidades militares bajo su mando para trasladarlas 
temporalmente al frente renano. Ingenus pensó que el empera- 
dor lo había dejado prácticamente indefenso en un momento de 
gran efervescencia también del frente danubiano y ese disgusto 
se tradujo en una autoproclamación imperial, apoyado por las 
tropas que permanecían bajo su autoridad (las cohortes que 
quedaban de las legiones 1 Adintrix y 1 Adintrix, las legiones 
provinciales, y algunas tropas de las provincias de las Moesiac). 
Galieno, ocupado en la frontera del río Rhenys (el actual Rin), no 
pudo acudir en persona a reprimir al usurpador pero encargó la 
tarea a su eficiente magister equitum (jefe de la caballería) Mn. 
Acilins Anreolus, que, utilizando principalmente a sus jinetes 
(entre los que destacaban los equites Mauri o Manretanici) derrotó 
al rebelde junto a M., a orillas del río Draws (el actual Drava, en 
Croacia), cerca de su confluencia con el Ister (nombre del Dana 
vins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo), en la mencio- 
nada provincia de Pannonia Inferior. El destino final de Ingenmus es 
dudoso: capturado y ejecutado; suicidado; o fue muerto por sus 
últimos partidarios tras la derrota (las fuentes se contradicen). 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 33, 2; S.H.A. Los Treinta Usurpadores 9, 
3; Eutr. IX 8; Oros. VII 22, 10; Zon. XII 24; PLRE 1 p. 138 
(Aureolus) y p. 457 (Ingenuus 1); ALFÓLDI (1939b) p. 182, 
184; DE REGIBUS (1939) p. 49; FITZ (1966) p. 8, 10-11, 17- 
24, 34-42; OKAMURA (1984) p. 249; CIZEK (1994) p. 66; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 99; CHRISTOL (1997) p. 145; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al, (1998) p. 193 (Galieno). 


MVRSA II (hoy Osijek, Croacia) (fines de septiembre de 351 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Constancio II y 
Magnencio)) 
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El magister militum Galliarnm (comandante del ejército de 
maniobra de la diócesis de las Gallhae) Flavins Magnus Magnentins 
(Magnencio) se sublevó el 18 de enero de 350 d.C. (autoprocla- 
mándose emperador) contra el emperador Constante (F/avins 
Lulins Constans), a quien hombres del rebelde dieron muerte. 
Magnencio, que dominaba la Gallía, Britannia, Africa y Cyrenaica, 
solicitó el reconocimiento como emperador de Occidente por 
Constancio II (Flavins Iulius Constantins), emperador oriental y 
último de los hijos vivos de Constantino 1 (C. Flavins Valerins 
Constantinms). Éste no se lo otorgó y, después de reducir otras 
rebeldías en el Ihricnm, se dispuso a enfrentarse a Magnencio, 
que sufrió en ese momento la defección de uno de sus oficiales, 
M. Iunins Silvanus. El ejército de Magnencio estaba compuesto 
sobre todo por germanos al servicio de Roa, sacados de las 
guarniciones que defendían la frontera del río Rhenus (el actual 
Rin). El de Constancio H lo integraban sobre todo unidades 
danubianas, incluidas las del ex-magister militum per Ilyricum (jefe 
del ejército de maniobra de la diócesis del l/hricum) O. Aurelins 
Vetranins quien, tras una breve experiencia como emperador, se 
abía sometido a Constancio (para más detalles sobre las unida- 
des de ambos ejércitos, cf. Adrana [fauces)). Los dos ejércitos 
pasaron el panónicas frente a frente haciendo 
ataques menores (or. de nuevo Adrana [fauces] [victoria de 
Magnencio], Siscía II [victoria de Magnencio] y Sirmíum Y 
victoria de Constancio)). El experimentado militar que era 
Magnencio, instalado en la provincia panónica de Savia, evitaba 
toda confrontación directa y no intentó atacar el campamento, 
bien fortificado, de Constancio, atacando, por el contrario, 
mediante emboscadas y golpes de mano, que desmoralizaban a 
os soldados de Constancio. Éste, notando que la fidelidad de 
sus hombres estaba flaqueando, intentó llegar entonces a un 
acuerdo, ofreciendo a Magnencio el reconocimiento como em- 
perador al oeste de los Alpes. Magnencio, envalentonado, le 
exigió a Constancio sencillamente que abdicase. No hubo acuer- 
do y ya había entrado el otoño cuando Magnencio se decidió a 
avanzar llegando a las cercanías de M., en la provincia de Valeria 
(subdivisión de la antigua Pannonia Inferior), a orillas del río Dravus 
(el actual Drava, en Croacia), cuyos habitantes le cerraron las 
puertas y se aprestaron a la defensa. Constancio II, que estaba en 
Cibalae (hoy Vinkovci, Croacia), en Pannonia II (la otra parte de la 
mencionada Pannonia Inferior), al saber que su ciudad estaba 
siendo asediada se puso en camino para socorrerla. Mientras, 
Magnencio, que carecía de máquinas de asedio, intentó quemar 
las puertas de M. para penetrar en la ciudad, pero sus defensores 
apagaron el fuego. Enterado de que Constancio se acercaba, 
Magnencio quiso tenderle una emboscada aprovechando un 
antiguo anfiteatro a las afueras de la ciudad asediada, donde se 
escondió un contingente galo del ejército de Magnencio. Sin 
embatgo, desde la muralla los defensores de M. habían visto la 
maniobra y de algún modo (¿palomas mensajeras?) avisaron a 
Constancio de lo que tramaba Magnencio. Constancio envió a 
los tribunos Sendilo y Manadus que con infantes y arqueros esco- 
gidos, penetraron en el edificio y, desde las posiciones altas, 
aniquilaron a flechazos a los emboscados. A partir de ese mo- 
mento, acabaron enzarzándose ambos ejércitos (cf. Mursa UD. 


verano en tierras 


BIBLIOGRAFÍA.- Eutr. X 12, 1; Zós. II 44-48; II 49, 4; II 50; 
Oros. VII 29, 12; Juan de Nikiu LXXVIN 18; PLRE 1 p. 541 
(Manadus), p. 811 (Scudilus) y p. 840 (Silvanus 2); BAYNES 
(1924a) p. 61; PIGANIOL (1972) p. 97; HUNT (1998a) p. 20; 
FREDIAN!I (2002) p. 303-304. 


MVRSA TI (hoy Osijek, Croacia) (28 de septiembre de 351 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Constancio II y 
Magnencio)) 


Lo que había empezado como un pequeño combate (sf. 
Mursa TI) se convirtió en una batalla en toda regla entre el 
antiguo magister militum Galliarnm (comandante militar del ejército 
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de maniobra de la diócesis de las Ga/lliae) Flavius Magnns Magnen- 
tins (Magnencio), autoproclamado emperador en la Gallia el 18 
de enero de 350 d.C., y Constancio 11 (Flavins Iulius Constantins), 
emperador oriental y el último de los hijos vivos de Constantino 
1 (C. Flavius Walerins Constantinus) (sobre los ejércitos de ambos y 
demás circunstancias que condujeron al enfrentamiento, cfr. 
Adrana [fauces] y Mursa ID). Constancio II había conseguido 
reunir ochenta mil soldados mientras que Magnencio sólo alineó 
treinta mil. Aunque incluso justo antes de la batalla Constancio 
intentó pactar un arreglo pacífico, la negativa de Magnencio le 
obligó a formar a sus tropas para el combate y el emperador 
distribuyó a sus hombres de la manera tradicional: la infantería 
en el centro, la caballería (dentro de ella un selecto cuerpo de 
catapbractarii [jinetes acorazados], parte de ellos armenios, envia- 
dos por el rey Arsak III, vasallo de Roa) repartida entre las dos 
alas y los honderos y arqueros en retaguardia, todos con el río 
Dravus (el actual Drava, en Croacia) a la derecha. Enfrente, 
Magnencio ordenó a sus fuerzas para la batalla (no sabemos 
cómo en concreto) de manera un tanto negligente, por lo que, 
nada más comenzar el combate, el impetuoso ataque del flanco 
izquierdo de Constancio deshizo la formación enemiga. Sin 
embargo, las unidades magnencianas, avergonzadas por su inicial 
derrota (es de suponer que también animadas por su caudillo, 
que se movía entre sus filas), se reorganizaron y volvieron a 
presentar combate, que consistió en un sangriento cuerpo a 
cuerpo principalmente entra las infanterías de ambos conten- 
dientes. La batalla la decidió definitivamente un nuevo ataque de 
la caballería de Constancio, que haciendo uso de sus arcos (los 
jinetes ligeros) y de sus lanzas y espadas (los cataphractariz), derro- 
tó definitivamente al caer la noche a los magnencianos. La carga 
final de la caballería constantiana se vio favorecida por la falta de 
obstáculos naturales en la llanura donde se desarrolló el comba- 
te. Los hombres de Magnencio trataron de huir hacia donde 
pudieron y muchos murieron en el Draws, ahogados o liquida- 
dos por sus perseguidores. La batalla fue sangrienta en grado 
sumo: el vencedor tuvo treinta mil bajas, y el derrotado veinti- 
cinco mil. Los prisioneros magnencianos capturados (no sabe- 
mos en qué númeto) fueron perdonados en virtud de una amnis- 
tía que proclamó Constancio. En el combate se distinguieron 
varios oficiales, que murieron en la batalla: por el lado de Mag- 
nencio, Romulns, su magister equitum (jefe de la caballería), y Arca- 
dins, comandante del numerns Abulcormm (una unidad auxiliar 
reclutada entre los abulcos, en la Ga/lia o Britannia); pot la parte 
de Constancio, el tribuno Menelans, un expertísimo arquero que 
mandaba a los comites sagitarii Armenii (ana unidad de arqueros a 
caballo reclutados en Armenia). Igualmente pereció en el comba- 
te el xwagister offociorum (funcionario jefe de la cancillería) de Mag- 
nencio Marcellinas. Magnencio y los supervivientes de sus tropas 
se retiraron a _Aguilea (cfr. Aquilea VI) y, al año siguiente, a la 
Gallia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Juliano 1 36-38a; 1 38c-d; III 55c-62a; Amm. 
XV 5, 33; Eutr. X 12, 2; Zós. 11 51-52; Fil. 111 26; Hidacio Fasti 
351; Cbr. Pas. 351; Sozom. IV 7; Próspero 1.082; Juan de Nikiu 
LXXVIII 8; Zon. XII 8; PLRE 1 p. 99 (Arcadius 1), p. 546 
(Marcellinus 8), p. 596 (Menelaus) y p. 771 (Romulus 2); BAY- 
NES (1924a) p. 61; PIGANIOL (1972) p. 97; MONTERO €? al. 
(1991) p. 390; BLOCKLEY (1992) p. 17; CASEY (1994) p. 164; 
WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 88; ZOSSO y ZINGG (1994) 
p. 148, 150, 152; BLOCKLEY (1998b) p. 422; HUNT (19982) p. 
20; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 245 (Magnencio); 
FREDIANTI (2002) p. 303-305. 


MVTHVL (Hlumen) (el río actualmente denominando Bou 
Namoussa, en Argelia) (fines de primavera o principios de vera- 
no de 109 a.C.) (Guerra contra Yugurta en Numidia). 


Tras la derrota de las tropas romanas ante los númidas del 
rey Yugurta en Calama (cf), el cónsul O. Caecilins Metellns se 
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hizo cargo del mando, llegando con refuerzos desde Italia. Lo 
primero que tuvo que hacer fue reorganizar y disciplinar a las 
desmoralizadas tropas romanas, hecho lo cual, penetró en Nu- 
midia atento a no sufrir ninguna emboscada. El orden de marcha 
lo abría él en persona con varias cohortes auxiliares ligeras y 
tropas escogidas de honderos y arqueros. La retaguardia la man- 
daba su legado C. Marins, con el grueso de la caballería. En el 
centro, las legiones y la mayoría de los auxiliares de infantería, 
con algunos jinetes y velites (infantería ligera legionaria) para 
rechazar cualquier incursión númida. Tras apoderarse de la 
ciudad de aga (cfr. Vaga 1) el ejército romano prosiguió su 
marcha hasta que en una llanura a orillas del río M. encontró a 
los númidas, dispuestos a presentar batalla. Yugurta había apos- 
tado a sus tropas en unas pequeñas elevaciones que dominaban 
el río, enmascaradas entre la vegetación de matorral. Encargó a 
su general Bomílcar el mando de los elefantes y de parte de la 
infantería. Él se situó detrás, con la infantería escogida y la caba- 
llería. Metellus se dio cuenta de la emboscada y desplegó a su 
ejército, ordenando en tres filas la línea de batalla (la tradicional 
disposición de hastati, principes y triarii). Entre los legionarios 
distribuyó honderos y arqueros y colocó a toda la caballería en 
los dos flancos. Tras enviar al legado P. Rutilins Rufus con algu- 
nos contingentes de caballería e infantería a escoger un lugar 
para un posible campamento, Metellns prosiguió su marcha y en 
ese momento atacaron los númidas, con la intención de que los 
romanos rompieran su formación persiguiéndolos cuando ellos 
simulaban huir. En los combates parecían llevar ventaja al prin- 
cipio los númidas, por su conocimiento del terreno. La batalla, 
muy confusa, ocupó buena parte del día y permanecía indecisa 
cuando Metellus pudo reagrupar a parte de sus hombres y enfren- 
tó a cuatro cohortes de legionarios contra la infantería del ene- 
migo, que daba muestras de agotamiento. Ambos jefes, Metellus y 
Yugurta, animaban a sus hombres. Los romanos por fin, al caer 
la tarde, atacaron las alturas en las que se habían refugiado los 
númidas y los forzaron a huir, aunque con pocas bajas de éstos. 
Entre tanto, el contingente que mandaba Rutilins, tras establecer 
el campamento, había quedado desconectado del grueso de su 
ejército y fue entonces atacado por los elefantes y la infantería de 
Bomílcar. El choque fue breve y cuando los romanos pusieron 
en fuga a los elefantes, el resto de las tropas de Bomílcar huye- 
ron también. Los dos contingentes romanos, victoriosos, se 
unieron ya entrada la noche. Como Yugurta no daba señales de 
rendirse, Metellus continuó la guerra, siendo nombrado procónsul 
para el año siguiente, pero no podría concluirla debido a las 
intrigas de C. Marins, como hemos visto entonces uno de sus 
egados, que ambicionaba la dirección de la guerra. Metellns fue 
premiado en Roa con el título de Nawwidicos. 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. [ug. 43-54; 62, 10; 63-64; Livio Per. LXV 
; Val. Max. IX 1, 5; Vel. 11 11, 2; 11 39, 2 Eutr. IV 27, 1; Oros. 
V 15, 7; LAST (1932b) p. 122-123; VAN OOTEGHEM (1964) 
p. 114-121, MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 80 (Bomilcar 
3)), p. 96 (Cecilio Metelo [7]; MONTAGU (2000) p. 206 (Mut- 
ul R). 


MVTILA (localidad actualmente no identificada, en la península 
de Istra [Istria], en Croacia o Eslovenia) (verano de 177 a.C.) 
(Campaña contra los histros) 


El cónsul C. Clandins Pulcher y su ejército (sobre la compo- 
sición del mismo, cf. Nasatíum), en el curso de la campaña de 
ese año contra la tribu de los histros, habitantes de la península 
de Histria (la actual Istra [Istria], en Eslovenia-Croacia), tras 
apoderarse de la plaza fuerte de Nasatíum (c/;.), tomaron al 
asalto también las de M. y Favería (c/.). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLI 11, 7; Livio Per. XL1 12. 
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MVTILVM (hoy ¿Modigliana?, Italia) (verano de 201 a.C.) 
(Guerras de conquista del norte de 17alia) 


La tribu de los boyos, en la Gallía Cisalpina (el norte de la 
actual Ifalia), se sublevó contra Roa y sus guerreros realizaron 
incursiones en los territorios de la región que mantenían su 
fidelidad a ella. El cónsul P. 4e/ins Paetns, enterado de ello, alistó 
dos legiones nuevas (algo más de diez mil hombres en total), a 
las que añadió cuatro cohortes (poco menos de dos mil hom- 
bres) de las legiones que el año anterior habían operado en la isla 
de Sicilia y que al tomar posesión de su cargo le habían sido 
asignadas. Al mando de todas estas tropas puso a C. Ampins, un 
praefectus sociormm (prefecto de los aliados: las tropas auxiliares 
proporcionadas por los pueblos aliados de Roma) (lo que nos 
hace suponer que junto a las legiones marcharían contingentes 
de estos aliados) y las envió hacia territorio boyo, en el valle del 
río Padus (el actual Po, en Italia), a través de la región de Wimbria. 
Tras saquear algunas zonas del territorio enemigo, los romanos 
de Ampins se fortificaron en las cercanías de M. desde donde 
salieron a segar los trigales enemigos, como castigo para éstos y 
para proveerse ellos mismos de vituallas. Esto lo hicieron de 
manera muy descuidada y sin establecer la vigilancia pertinente, 
por lo que los boyos lanzaron sobre ellos un ataque sorpresa que 
causó muchos muertos (unos siete mil) a los romanos, entre ellos 
el prefecto Ampins. Los supervivientes se refugiaron en el cam- 
pamento y la noche siguiente, abandonando la mayoría de su 
equipo, escaparon en busca del cónsul, que se retiró con ellos a 
Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXX 40, 16; XXXI 2, 5-11; MON- 
TAGU (2000) p. 195-196 (Mutilum). 


MVTINA 1 (hoy Modena [Módena], Italia) (principios de vera- 
no de 218 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Cuando se supo en la Gallia Cisalpina que el cartaginés 
Aníbal Barca se acercaba a través de los Alpes, los pueblos galos 
de boyos e ínsubros se sublevaron contra Roa, atacando 
colonias romanas del valle del río Padrs (el actual Po, en Italia) y 
muchos colonos se refugiaron tras las murallas de M. Los galos 
no pudieron tomarla porque carecían de experiencia en la guerra 
de asedio, aunque consiguieron capturar a tres ex-magistrados 
romanos (dos ex-pretores y un ex-cónsul: C. Lutatins Catulns) que 
imprudentemente salieron a parlamentar con ellos. Más adelante, 
cuando Aníbal llegó a sus tierras, los galos se los quisieron entre- 
gar pero él se los dejó en custodia para que pudieran negociar 
con ellos la liberación de sus propios rehenes en manos de 
romanos. 


as 


lOS 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 111 10 (11 40, 8-10); 111 18 (11 67, 6-7); 
Livio XX] 25, 1-8. 


MVTINA II (hoy Modena [Módena], Italia) (verano de 193 
a.C.) (Guerras de conquista del norte de lfalia) 


El cónsul L. Comelins Merula, con su ejército de veintiún 
mil hombres (dos legiones [una de ellas la /egio II, por lo que es 
probable que la otra fuese la 11/] y los correspondientes contin- 
gentes de aliados itálicos), marchaba por la Gallia Cisalpina cuan- 
do la tribu gala de los boyos trató de tenderle una emboscada 
cerca de M. Descubierta la misma por los exploradores roma- 
nos, el cónsul hizo apilar los bagajes en un campamento impro- 
visado y presentó batalla al enemigo. Éste, a pesar de ver perdida 
la sorpresa, aceptó el combate. El cónsul colocó en vanguardia a 
parte de los aliados y a las tropas ligeras, mandados por los 
legados M. Clandins Marcellns y Ti. Sempronins Longus, dejando a las 
legiones en reserva, sin sus jinetes (unos seiscientos hombres en 
total) que fueron agrupados en un lugar llano a las órdenes de los 
tribunos militares Q. Minucins y P. Minncins. La batalla empezó 
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una hora después del amanecer y la embestida de los galos fue 
terrible, tanto que las tropas de la vanguardia romana empezaron 
a retroceder, por lo que el cónsul pasó a la /egio IT a primera línea, 
relevando a las tropas ligeras. También los aliados fueron releva- 
dos por otras unidades itálicas lo que, unido a que los galos 
soportaban mal las altas temperaturas de un día veraniego, hizo 
que el enemigo empezara a vacilar. El cónsul Comelins ordenó 
entonces la carga de la caballería aliada, a las órdenes del prefecto 
C. Livins Salinator, quedando 
ria. Aunque la carga de caballería no tuvo resultados inmediatos, 
acabó por romper las líneas galas, y los boyos se dieron a la fuga, 
entrando ahora en acción la caballería de las legiones, que fue 
utilizada en la persecución. Los boyos tuvieron catorce mil 
muertos, mil noventa y dos prisioneros y doscientas doce ense- 
ñas capturadas. Los romanos, por su parte, perdieron cinco mil 
hombres (entre romanos y aliados), entre ellos varios centuriones 
y otros altos oficiales. 


aún en reserva la caballería legiona- 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXV 4, 5-7, XXXV 5; XXXV 6, 1; 
FRANK (1930) p. 327; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 
129-130 (Cornelio Merula [1], MONTAGU (2000) p. 197-198 
(Mutina). 


MVTINA MI (hoy Modena [Módena], Italia) (principios de 176 
a.C.) (Guerras de conquista del norte de l/alia) 


Derrotados los lígures en el río Scultenna (cfr) por las 
tropas mandadas por el cónsul C. C/andins Puicher, éstas se retira- 
ron a Roma, para participar en el Triunfo concedido a su coman- 
dante en jefe, mientras que el otro ejército de la zona, el que 
estaba a las órdenes del propretor Tí. Clandins Nero fue licenciado 
oy Pisa, Italia) (sobre la composición de 
estos dos ejércitos, ¿f. Scultenna [Mumen)). Este desguarneci- 
miento de la región se reveló precipitado, pues los lígures, al 
enterarse de ello y a pesar de estar muy quebrantados por la 
reciente derrota, devastaron el territorio de la ciudad de M. y 
tomaron la misma colonia en un asalto por sorpresa. 


en su base de Pisa 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLI 13, 6-8, XLI 14, 1-2; XLI 19, 3; 
Livio Per. XLI 12; ROMAN (1994) p. 378. 


MVTINA IV (hoy Modena [Módena], Italia) (mayo de 176 a.C.) 
(Guerras de conquista del norte de 17a/ia) 


Tomada la ciudad de M. por los lígures el año anterior (or. 
Mutína ID), Roma se dispuso al contraataque. El encargado de 
a misión fue el ahora procónsul C. Clandins Pulcher, con las 
veteranas dos legiones que habían intervenido en las campañas 
del año anterior contra los histros (cf. Nasatium, Mutila y 
Favería) y los mismos lígures (sr. Scultenna [flumen)). Estas 
egiones (que contarían con unos once mil hombres, si sus plan- 
tillas estaban al completo), no fueron acompañadas esta vez por 
os tradicionales contingentes de aliados latinos, que sí que las 
abían secundado en las anteriores campañas, ya que estas tropas 
fueron enviadas a Histria (la actual península de Istra [Istria], en 
Croacia y Eslovenia), para prevenir un posible nuevo ataque de 
os histros. Así pues, y con estas fuerzas, el procónsul se acercó a 
M., que permanecía ocupada por los lígures, la puso asedio y a 
os tres días la tomó al asalto. Murieron en 
lígures y la ciudad fue devuelta a sus habitantes. 


a operación ocho mil 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLI 14, 3, 6; XLI 16, 7-8; Livio Per. 
XLI 12; ROMAN (1994) p. 378. 


MVTINA V (hoy Modena [Módena], Italia) (77 a.C.) (Guerras 
civiles romanas [Revuelta de Lepidus)) 


El propretor Cn. Pompeius Magnus, seguido del procónsul C. 
Lutatins Catulns, cercó la ciudad de M., donde se refugiaba M. 
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Iunins Brutns, legado del rebelde ex-cónsul M. Aemilins Lepidus y le 
obligó a capitular, quizá forzado por la escasez de abastecimien- 
tos de sus tropas. Pompeins en principio puso en libertad a Brwirs, 
que nada más verse en libertad reanudó sus manejos a favor de 
Lepidus, por lo que Pompeins envió en su busca un contingente de 
sus hombres que lo volvieron a capturar y esta vez lo ejecutaron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Hist. 1 79; Livio Per. XC 4; Oros. V 22, 
16; LAST y GARDNER (1932c) p. 316; BRUNT (1971) p. 287, 
448; ROLDÁN (1987) p. 510; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) 
p- 222 (Junio Bruto [3)), p. 303 (Pompeyo [2]); ROLDÁN (001) 
p. 232; AMELA VALVERDE (2003) p. 70; FREDIANI (2003) 
p. 216; AMELA VALVERDE (2004) p. 39. 


MVTINA VI (hoy Modena [Módena], Italia) (primavera de 72 
a.C.) (Tercera Guerra Servil [Guerra contra Espattaco])) 


Nueva victoria del improvisado ejército del ex-gladiador 
Espartaco sobre las tropas romanas, esta vez las del procónsul C. 
Cassins Longinús, gobernador de la Gallia Cisalpina, compuestas 
por diez mil hombres (una legión y sus correspondientes auxilia- 
res, menos de la mitad de un ejército consular normal). Las 
pérdidas romanas fueron muy grandes y el procónsul se salvó 
con dificultad. La batalla tuvo lugar en las cercanías de la ciudad 
de M. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVI 6; Plut. Craso 9; Floro 11 8 
(UI 20, 10); Eutr. VI 7, 2; Oros. V 24, 4 LAST y GARDNER 
(19320) p. 330; BRUNT (1971) p. 288, 450; ROLDÁN (1987) p. 
516; AMELA VALVERDE (2003) p. 91; FREDIANI (2003) p. 
222. 


MVTINA VII (hoy Modena [Módena], Italia) (invierno de 
44/43 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras a la muerte de 
Caesar) 


D. Iunins Brutus Albinns, antiguo legado de C. Lulins Caesar y 
uno de sus asesinos, había sido nombrado gobernador (procón- 
sul) de la Galia Cisalpina (el norte de la actual l7a/ía) a la muerte 
de Caesar el 15 de marzo de 44 a.C. y asumió su mando de inme- 
diato. El Senado repartió otros mandos y M. Antonins, otro de 
los antiguos legados cesarianos, cónsul en 44 a.C., recibió el 
gobierno, como procónsul y a partir del 1 de enero de 43 a.C., de 
las Galliae Cisalpina, Transalpina (ésta, la posterior Gallia Narbonen- 
sis) y Comata (el resto de la Gallia). Sin embargo M. Antonins y el 
Senado se enemistaron a fines de 44 a.C. y este último instó a 
Brntus para que no cediera su provincia, lo mismo que al procón- 
sul L. Munatins Plancns, el gobernador de la Gallia Comata (el 
gobernador de la Transalpina [además de la Hispania Citerior), M. 
Aemilins Lepidus, era amigo de Antonins). Decidido a reclamar lo 
que creía suyo, Antonins se dirigió hacia el norte con sus tropas y 
puso cerco, en los últimos días de 44 a.C., a la muy rica y muy 
fortificada ciudad de M., donde se había encerrado Brutus, con 
tres legiones (dos de ellas experimentadas y otra aún novata 
[cuatro legiones, según P.A. Brunt]) y un numeroso contingente 
de gladiadores. Antonins rodeó la ciudad con un foso y un muro y 
mantuvo el asedio durante todo el invierno, haciendo que los 
sitiados pasaran hambre, hasta que acontecimientos posteriores 
(cfr. Mutina YX) obligaron a Antonins a levantarlo. Durante el 
cerco, el antiantoniano cónsul A. Hirtins hizo llegar a los sitiados 
mensajes de ánimo y víveres a través del río Scnltenna (el actual 
Panaro, en el norte de Italia), que pasaba por la ciudad, y de 
palomas mensajeras (éstas, evidentemente, sólo llevaban mensa- 


jes). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXVII 5; CXVIH 3; Cic. 4d Fam. 
X 14; Cic. Phil. V 9-10; VI 2-3; VII 8-9; VII 2; VI 7; XI 2; XI 
14-15; XII 2; XII 9; XI 17; XI 21; XIV 1; Val. Max. IV 7, 6; 
Vel. II 61, 4; Plin. Hist, Nar. X 53, 110; Front. Str. 1 13, 7-8; HI 
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14, 3-4; App. Guerras Civiles IL 49-50, 61, 65, 71; Floro 11 15 (IV 
4, 3); Dión XLVI 35-36; Oros. VI 18, 3; CHARLESWORTH 
(1934a) p. 12, 14 BRUNT (1971) p. 290, 481-482, 484; 
CHAMOUX (1988) p. 136, 139, 140; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 50 (Antonio [5)), p. 222 (Junio Albino), p. 223 (Junio 
Bruto [4)); ROLDÁN (1999) p. 14-15; ROLDÁN (2001) p. 314; 
FREDIANTI (2003) p. 342, 343, 345. 


MVTINA VIII (hoy Modena [Módena], Italia) (15 de abril de 
43 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras entre M. Antonins y 
Octavianus)) 


Mientras el cónsul 4. Hirfíns atacaba al procónsul M. 
Antonins (cfr. Forum Gallorum), su campamento en las cercanías 
de M. fue atacado por el legado L. Antonins Pietas, hermano de 
M. Antonins, pero la guardia que allí había quedado, al mando del 
legado propretor C. lulins Caesar Octavianus (el futuro emperador 
Augusto), el sobrino-nieto, hijo adoptivo y heredero legal del 
difunto C. Inlins Caesar, rechazó a los asaltantes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Suet. Angusto 9, 10, 11; App. Guerras Civiles 
TIT 71; CHARLESWORTH (1934a) p. 14; CHAMOUX (1988) 
p. 147; ROLDÁN (1999) p. 14-15. 


MVTINA IX (hoy Modena [Módena], Italia) (21 de abril de 43 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras entre M. Antonins y 
Octavianus)) 


Tras el asesinato de C. Ilins Caesar el 15 de marzo de 44 
a.C., M. Antonins, uno de los principales colaboradores de Caesar, 
y C. Octavins Thurinus, sobrino-nieto e hijo adoptivo del difunto 
(desde ese momento tomó el nombre de C. lulins Caesar Octavia- 
nus [el futuro emperador Augusto]) eran los dos principales 
aspirantes a repartirse difunto. El procónsul M. 
Antonins, enemistado con el Senado romano desde finales de 44 
a.C., pasó todo el invierno de 44/43 a.C. sitiando en M. al go- 
bernador de la Gallia Cisalpina, el procónsul D. lunims Brutus 
Albinus, para recuperar los mandos de los que se creía injusta- 
mente despojado por el Senado (sf. Mutina VII y Forum Ga- 
llorum). Las tropas enviadas por el Senado (entre ellas las legio- 
nes 1, 11, VI, VII, Martía y, quizás, la LX) para someter a 
Antonins estaban a mediados de abril de 43 a.C. a las Órdenes del 
cónsul A. Hirtins y del joven Octavianms (que desde primeros de 
año había recibido del Senado el título de legado propretot) ya 
que el otro cónsul, C. Wivins Pansa Caetronianus, había sido gra- 
vemente herido en Forum Gallorum («f.). Antonins, con sus 
propias tropas (entre ellas las legiones 11, W Alandae y XXXV, y 
con algunos refuerzos enviados por su antiguo camarada y ahora 
gobernador de la Gallia Transalpina (la posterior Gallia Narbonen- 
sis) e Hispania Citerior, el procónsul M. Aemilins Lepidns, atacó a 
los senatoriales. Hirtins (por cierto, otro antiguo legado de Caesar) 
logró rechazar el ataque y penetrar en el campamento de Anto- 
nins pero murió allí en combate y el inexperto Octavianms no logró 
mantener la ventaja. Brutus, el sitiado, realizó una salida sin mu- 
cho éxito pata ayudar a los senatoriales. Al anochecer, ambos 
ejércitos se retiraron a sus bases, vigilándose mutuamente. La 
batalla, sin embargo, no continuó al día siguiente pues Artonins, 
tras una noche de discusión con sus oficiales, y ante las pérdidas 
sufridas (sobre todo en las legiones II y XXXT/) y la situación 
general estratégica (que no táctica) que le daba ventaja a Octavia- 
nus, decidió retirarse hacia la Galia Transalpina. 


la herencia de 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. 4d Fam. X 32; X 33; Cic. Phil. XIV 1-3; 
XIV 9-10; XIV 14; Aug. RG 1; Livio Per. CXIX 3; Vel. II 61, 4; 
Plut. Cicerón 45; Plut. Antonio 17; App. Guerras Civiles IL 71-72; 
Floro 11 15 (IV 4, 4-5); Dión LXVI 38, 5-7; LXVI 39, 1; Eutr. 
VII 1; Oros. VI 18, 3-5; Jer. Tablas 182.2, CHARLESWORTH 
(1934a) p. 15; BUCHAM (1942) p. 58; BRUNT (1971) p. 290, 
481-482, 492; CHAMOUX (1988) p. 147-149; SIMKINS (1991) 
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p. 65; MARTÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 70 (Augusto), p. 387 
(Vivio Pansa); ROLDÁN (19992) p. 14-15; MONTAGU (2000) 
p. 237 (Mutina); RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 72, 
85, 167, 186, 233, 258, 273, 438, 442; ROLDÁN (2001) p. 314; 
FREDIANTI (2003) p. 345. 


MVTINA X (hoy Modena [Módena], Italia) (fines de verano de 
312 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras de la Segunda Te- 
trarquía)) 


Durante la guerra civil que enfrentaba en el año de refe- 
rencia a Constantino 1 (C. F/avins Walerins Constantinus) y Majen- 
cio (M. Aurelins Walerins Maxentins) (sobre las circunstancias de su 
comienzo y los ejércitos enfrentados, ¿f. Milvíus TV [pons])), las 
fuerzas de Constantino, en su avance hacia Roma, pusieron cerco 
a la ciudad de M., defendida por fuerzas majencianas no cuanti- 
ficadas ni identificadas. Tras unos pocos días sometida a los 
rigores de un cerco, la ciudad se rindió. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. X (4) 27, 1; BAYNES (1939) p. 
682; MacMULLEN (1969) p. 71; BARNES (1982) p. 70. 


MYLAE lI (hoy Milazzo, Sicilia, Italia) (verano de 260 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


Disputada en un cabo al noreste de Sicilia, la batalla de M. 
constituyó la primera gran victoria naval romana. Los romanos 
del cónsul C. Duilins eran conscientes de la inferioridad de la 
flota romana frente a la cartaginesa, por la menor calidad de los 
barcos romanos y la inexperiencia de sus tripulaciones. Sin 
embargo las naves del cónsul Duilims estaban equipadas con el 
coros (= cuervo), una especie de pasarela levadiza que se dejaba 
caer sobre el barco enemigo y a la vez que trababa a los dos 
barcos, permitía a la infantería romana, muy superior a la carta- 
ginesa, pasar a la nave enemiga y, como si fuese un combate en 
tierra, obtener la victoria. Los romanos contaban con ciento 
cuarenta y cinco (sólo treinta, según Orosio) barcos al mando del 
cónsul Drilins mientras que los cartagineses, mandados por 
Aníbal Gisgón (el mismo de Agrígentum TD), alinearon sólo 
ciento treinta naves, aunque disponían de más, una prueba de la 
confianza en sus fuerzas y el menosprecio por las del enemigo. 
Nada más comenzar el combate, los romanos abordaron a las 
treinta naves cartaginesas que iban en cabeza, incluida la de 
Aníbal, que se vio obligado a escapar en un bote. Tras perder 
otros veinte barcos más (hundidos o capturados), los cartagine- 
ses decidieron que ya tenían suficiente y se retiraron. Los carta- 
gineses vieron hundirse a trece de sus naves, treinta y una más 
fueron capturadas, tuvieron trece mil muertos y siete mil de sus 
hombres fueron hechos prisioneros. Los romanos, que tuvieron 
pérdidas mínimas, llevaron como trofeo a Roma las proas que 
pudieron conseguir de los navíos cartagineses destruidos. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 1 6 (1 23); Livio Per. XVI 2; Val. Max. 
TIT 6, 4; Diod. XXI! 10; Front. Str. 11 3, 24; Silio Púnica 1 620- 
624; Ampelio 43; Floro 1 18 (1 2, 7-11); Dión XI 43, 16; Oros. 
IV 7, 10; Eutr. Il 21, 1; Jer. Tablas 130.1; Jord. Rom. 164; Zon. 
VII 11; FRANK (1928b) p. 679 ROLDÁN (1987) p. 185; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 36 (Aníbal [2)), p. 155-156 
(Duilio [2]; CABRERO (2000) p. 13; MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 55-59, MONTAGU (2000) p. 172 (Mylae); FREDIA- 
NI (2002) p. 54-55. 


MYLAE Il (hoy Milazzo, Sicilia, Italia) (agosto de 36 a.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerra entre Octavianis y Sex. Pom- 


peins)) 


En el curso de la guerra entre el triunviro C. mins Caesar 
Octavianus (el faturo emperador Augusto) y el rebelde Sex. Pom- 
peins Magnus Pins, la flota de éste, mandada por él mismo (desde 
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tierra) y su almirante Papias (también llamado a veces Demóca- 
res, desde el mar), con ciento sesenta y cinco barcos se enfrentó 
a los, en principio, ochenta barcos (luego recibió refuerzos) del 
procónsul M. Wipsanins Agrippa, legado de Octavianns. Las embat- 
caciones de Pompeins eran más ligeras y maniobrables que las de 
Agríppa, pero las de éste compensaban su pesadez con una ma- 
yor capacidad para soportar daños en combate. Las tripulaciones 
pompeyanas eran más experimentadas que las octavianas, que, a 
su vez, eran más fuertes. Las naves de Poypeins atacaban median- 
te maniobras, mientras que las octavianas iban al choque, para 
utilizar su espolón. El barco de Agrppa embistió contra el de 
Papias, que no aguantó el choque y el almirante pompeyano tuvo 
que transbordar a otra nave para continuar la lucha. Powpeins, que 
observaba la batalla desde una montaña junto al mar, vio que 
llegaban refuerzos para Agrippa y ordenó la retirada, que sus 
barcos realizaron en buen orden al caer la tarde. Agríppa, aconse- 
jado por los expertos pilotos que servían en su flota, renunció a 
la persecución por los peligros que conllevaba, por el agotamien- 
to de las tripulaciones y la posibilidad de una tormenta. Los 
pompeyanos perdieron treinta barcos y los octavianos cinco. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXIX 1; Vel. II 79, 4; Suet. 
Augusto 9, 16; App. Guerras Civiles V 105-108; Dión XLIX 2-4; 
XLIX 5, 1-3; Oros. VI 18, 26; REINHOLD (1933) p. 39; TARN 
y CHARLESWORTH (1934a) p. 60; BUCHAM (1942) p. 102; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 19 (Agripa); MONTAGU 
(2000) p. 239-240 (Mylae). 


MYLASA (hoy Milas, Turquía) (40 a.C.) (Guerras contra los 
partos) 


C. Labienns, hijo de aquel T. Labienns que fue legado de C. 
Iulins Caesar en la guerra de las Galliae y luego se pasara al bando 
de Cn. Pompeius Magnus en la guerra civil que enfrentó a ambos 
(cfr. Thapsus 1 y Munda ID, se encontraba exiliado entre los 
partos, en cuya corte ejercía el papel de asesor político-militar. 
En 40 a.C., aprovechando que el dominador del este del mundo 
romano, el triunviro M. Antonins, se hallaba muy ocupado en 
Italia por sus problemas con su colega C. Imins Caesar Octavianus 
(el futuro emperador Augusto), se produjo la invasión parta del 
Oriente romano y a C. Labienns se le encargaron las operaciones 
en la provincia de Cilicia, avanzando por la costa mediterránea y 
llegando a atacar la provincia de Asía donde esta ciudad, entre 
otras de la región de Caria, resistió su avance, por lo que fue 
asaltada y duramente castigada. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXVII 1; Estr. XIV 2, 24; Festo 
18, 1; Dión XLVITI 26, 4; Jord. Rom. 237; TARN y CHAR- 
LESWORTH (19342) p. 47, CHAMOUX (1988) p. 264; MAR- 
TÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 226 (Labieno [2)). 


MYLEX (6 a.C.) (c;. Naulochus IM [36 a.C.) 


MYNDYSI (hoy Gúmuslik, Turquía) (131 a.C.) (Guerras en el 
Oriente mediterráneo) 


Aristónico (hijo bastardo de Átalo III, que no había acep- 
tado que su padre legara su reino de Pérgamo [Pergamum, hoy 
Bergama, Turquía] a Roma), cuando los romanos tomaron pose- 
sión de la herencia, se puso en movimiento para recuperar lo que 
creía legítimamente suyo. Formó un ejército (de composición y 
contingente desconocidos) y conquistó diversas ciudades, de las 
que algunas le ofrecieron resistencia, entre estas últimas M. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 35 (11 20, 4). 


MYNDYS II (hoy Gúmuslúk, Turquía) (primavera de 42 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras a la muerte de Caesar) 
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M. lunius Brutns y C. Cassins Longinus, dos de los principales 
asesinos de C. lulins Caesar en marzo de 44 a.C., por los avatares 
de la Historia romana se vieron, a primeros de 42 a.C., como 
dominadores del Oriente romano, como procónsules de Macedo- 
nia y de Syria, respectivamente. Antes de emprender las opera- 
ciones contra los miembros del Segundo Triunvirato (M. Anto- 
nins, M. Aemilins Lepidus y C. Tulius Caesar Octavianus [el futuro 
emperador Augusto)), decidieron asegurar su retaguardia, some- 
tiendo a todas las posibles fuentes de problemas. Cassíns se 
encargó de Rhodae (hoy Rhódos [Rodas], Grecia), para lo cual 
preparó y entrenó una flota en M., en la región de Caria, en la 
costa de Asia Menor que estaba frente a la isla de Rhodae. Los 
rodios aprestaron treinta y tres navíos y, tras unas infructuosas 
negociaciones diplomáticas, pusieron proa a M. al mando de 
Mnareas, con la intención de sorprender desprevenido a Cassins. 
Descubiertos por los romanos, Cassíns ordenó a su flota, supe- 
rior en número a la rodia, que saliera al mar y adoptara la forma- 
ción de combate. Éste fue duro e indeciso durante un tiempo, 
pues los rodios manejaban bien sus ligeros barcos, atravesando la 
línea romana y atacando a los navíos romanos por la retaguardia. 
Éstos compensaban su menor maniobrabilidad con su fuerza y 
cuando conseguían abordar a un barco enemigo, los soldados 
romanos embarcados imponían su poder sobre los marinos 
rodios. La fuerza y el número de los bajeles romanos acabaron 
imponiéndose y el enemigo fue acorralado en un lugar estrec 
Dos barcos rodios fueron hundidos, un número indeterminado 
capturado y el resto huyó a Rhodae con grandes averías. También 
la flota romana, aunque victoriosa, tenía numerosos navíos 
mal estado, por lo que volvieron a M. para las pertinentes repa- 
raciones. 


O. 


en 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles IV 66-72; Dión XLVII 
33, 3; MONTAGU (2000) p. 237 (Myndus). 


MYONNESYS (promontorium) (el cabo Doganbey, frente a 
Kusadasi, Turquía) (septiembre de 190 a.C.) (Guerras en el 
Oriente mediterráneo) 


Tras haber derrotado en las Theropylae (cfr. Thermopylae 
D las apetencias del rey de Siria, el seleúcida Antíoco III, de jugar 
un papel relevante en la política de la Grecia europea, la flota 
romana, auxiliada por los barcos de sus principales aliados en 
Asia Menor, el reino de Pérgamo (hoy Bergama, Turquía) y 
Rodas (hoy Rhódos [Rodas], Grecia), prosiguió la tarea derro- 
en M. y Syde (cfr. Syde D). En M. los 
romanos estaban mandados por el pretor L. Aemilins Regillns y 
disponían de cincuenta y ocho naves. La flota romana habí 
partido de Samos (hoy Samos, Grecia) al encuentro de la flota 
seleúcida, mandada por Polisénides, que, a su vez, había zarpado 
de Ephesus (hoy ruinas en las cercanías de Selcuk, Turquía). A 
romanos se les unió la flota rodia (veintidós barcos), a las órde- 
nes de Eudamos. Al comenzar la batalla, los navíos rodios, que 
combatían en el ala izquierda, consiguieron incendiar parte de los 
ochenta y nueve barcos de Antíoco y, a continuación, la flota 
romana desbarató al resto. Polisénides regresó a su base 
Epbesus con la pérdida de cuarenta y dos naves, trece de ellas 
capturadas. Los romanos perdieron dos barcos y varios más 
recibieron daños de diversa consideración. En lo que respecta al 
cargo de Aemiliris, sabemos que era pretor porque al año siguien- 
te, por estas operaciones victoriosas celebró un Triunfo en Roa, 
y lo hizo como propretor. 


tando a la flota seleúcida 


La 


lOS 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 26-30; Livio Per. XXXVII 2; 
XXXVI 9; Diod. XXIX 5; App. 5yr. 27; Floro 1 24 (UH 8, 12); 
HOLLEAUX (1930c) p. 221; BROUGHTON (1951) p. 362; 
ROLDÁN (1987) p. 296; CABRERO (2000) p. 204-206; MON- 
TAGU (2000) p. 131 (Myonnesus); FREDIANI (2002) p. 149- 
150. 
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MYONPOTLAIS (hoy cerca de Iskele, Turquía) (segunda mitad de 
260 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Walerianns) por los persas en Edessa (cf. Edessa TV) las 
tropas del rey persa Sapor I aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
las provincias de Syria Coele y Cilicia, siguieron su camino hacia el 
noroeste, atravesando Galatía y llegando hasta la provincia de 
Asia, donde tomaron, entre otras, la ciudad de M. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


MYRTILIS (440 d.C.) (cf. Mirtilis [440 d.C.) 


MYTILENE 1 (hoy Mytilíni [Mitilene], en la isla de Lesvos 
[Eesbos], Grecia) (segunda mitad de 85 a.C.) (Guerras en el 
Oriente mediterráneo) 


Terminada la Primera Guerra Mitridática con la victoria de 
Roma, el procónsul L. Cornelins Sulla impuso una multa de veinte 
mil talentos a las ciudades que habían ayudado al derrotado rey 
Mitrídates VI del Ponto, quedando encargado de cobrarla su 
legado, el procuestor (proquaestor) L. Licinins Lucullus mientras él 
regresaba a Roma. La ciudad de M., en la provincia de Asía, se 
negó a pagar su parte, por lo que Lucn/lns, con las tropas y los 
barcos que tenía a su mando (en cantidades indeterminadas), fue 
contra ella y venció a sus ciudadanos a sus puertas. Éstos se 
refugiaron tras las murallas, por lo que el siguiente paso de Later 
/lns fue ponerla bajo asedio. Para que éste no se eternizara, el 
romano recurrió a una estratagema: muy a la vista de los asedia- 
dos, embarcó con sus hombres en sus naves y luego regresó sin 
ser visto; los de M. se confiaron y salieron de su ciudad dispues- 
tos a ver qué encontraban en el campamento romano abandona- 
do; en ese momento Lucr/lns y sas hombres cayeron sobre ellos y 
matando a quinientos y haciendo seis mil prisioneros y un gran 
botín. La ciudad se rindió. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Láculo 44 ORMEROD y CARY (1932) 
p. 359; ROSTOVTZEFF y ORMEROD (1932) p. 260. 


MYTILENE Il (hoy Mytilíni [Mitilene], en la isla de Lesvos 
[Lesbos], Grecia) (81 a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


Represión final de la rebeldía de la ciudad de M., en la isla 
de Lesbos (hoy Lesvos [Lesbos], Grecia), en la provincia de Asía, 
a última ciudad importante que permanecía rebelde a Roma en la 
región tras el fin de la Primera Guerra Mitridática (a pesar de que 
ya habían sido vencidos antes [cf. Mytilene 1). Las operaciones 
estuvieron a cargo de las tropas del gobernador romano de 
provincia de Asía, el pretor M. Minucins Thermus (por la categoría 
de Minucins, quizás un ejército de contingente pretoriano, 
decir, unos once mil hombres entre legionarios [una legión] y 
auxiliares). En este combate hizo sus primeras armas, como 
oficial (tribuno o legado) de Minicins, el joven C. Lulins Caesar, que 
fue condecorado con la corona cívica (que se entregaba al ciudada- 
no romano que hubiese salvado a otro en combate). La ciudad 
fue tomada al asalto y destruida. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXIX 14; Suet. César 25 CAN- 
FORA (2000) p. 18, 439; AMELA VALVERDE (2003) p. 181; 
FREDIANI (2003) p. 242; GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 69. 


MYTISTRATYVS 1 (hoy Mistretta, Sicilia, Italia) (261 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


Tropas romanas de las que operaban en Sclia (de compo- 
sición, contingente y mando desconocidos), pusieron bajo asedio 
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la ciudad de M., partidaria de los cartagineses. Tras siete meses 
de asaltos, después de muchas pérdidas, los romanos tuvieron 
que abandonar el cerco. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXI! 9, 3, FRANK (1928b) p. 680. 


MYTISTRATVS II (hoy Mistretta, Sicilia, Italia) (258 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


El ejército romano en Sicilia, unos treinta y cuatro mil 
hombres (cuatro legiones y contingentes de aliados itálicos) al 
mando de los cónsules A. Atilins Caiatinms y C. Sulpicins Paterculns, 
se dirigió a Panormus (hoy Palermo, Sicilia, Italia), cuartel de 
invierno de las tropas cartaginesas (dirigidas por Amílcar) en la 
isla. La intención de los cónsules era provocar una batalla campal 
a las afueras de la ciudad, pero como Amílcar no aceptó el reto, 
los romanos se dedicaron a asaltar las poblaciones cercanas. 
Como ni así reaccionaban los cartagineses, los romanos exten- 
dieron sus operaciones al centro-oeste de la isla, donde atacaron 
M. Diodoro de Sicilia dice que por tercera vez, aunque realmen- 
te era la segunda), cuya conquista no fue nada fácil por la fuerte 
posición que ocupaba la ciudad. Cuando la guarnición cartagine- 
sa vio que la situación era ya insostenible, una noche se las arre- 
gló para escabullirse. A la mañana siguiente, los ciudadanos de 
M. abrieron las puertas a los romanos. La población civil fue 
hecha prisonera y la ciudad arrasada hasta sus cimientos. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 1 6 (1 24, 11); Diod. XXIIT 9, 4; Zon. 
VIII 11; FRANK (1928b) p. 680; MARTÍNEZ-PINNA ef al, 
(1998) p. 68 (Atilio Calatino); MIRA GUARDIOLA (2000) p. 
60. 


NAARMALCA (“el Canal del Rey”, canal entre el Éufrates y el 
Tigris conocido actualmente como Saklawija al-Wassas, en Irak) 
(principios de mayo de 363 d.C.) (Guerra Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de Syra 1, hacia el río Exphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
bres (sobre su composición y los oficiales que los mandaban, ¿f. 
Anatha TI) para atacar al Imperio Persa de Sapor IL. Empezada 
la campaña y tras victorias en Anatha (cf. Anatha UM) y Ozogar- 
dana («/.), cuando los romanos llegaron al canal de N., que 
corría desde el Exphrates hacia el Tigris (el actual Tigris), observa- 
ron que su cruce era labor difícil, pues aparte del terreno panta- 
noso de sus orillas, un contingente persa estaba dispuesto a 
impedirles el paso haciendo uso de sus armas arrojadizas. Juliano 
ordenó al magister equitum (jefe de la caballería) Victor que cruzara 
de noche con un contingente y buscara a los mil quinientos 
exploradores del comes rei militaris (general) Lucillianus que mat- 
chaban en vanguardia y que juntos atacaran a los persas. Conse- 
guido esto Victor y Lucllianms, con sus hombres, atacaron a los 
persas por la retaguardia y los pusieron en fuga, después de 
matar a muchos de ellos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIIT 2, 6; XXIV 2, 8; Libanio Or. 
XVIM 214; Eutr. X 16, 1; Zós. 111 12, 1, 4-5; IM 13, 1,3; MI 16; 
II 17, 1-2; ALLARD (1906) (UD) p. 241-242; BALL (2000) p. 
25. 


NACOLEA (366 d.C.) (95. Thyatira 1 [366 d.C.) 
NAEVIVS (pratus) (509 a.C.) (97. Arsía [silva] [509 a.C.) 


NAGRANA (hoy ruinas de al-Ukdud, junto a Nagran, Arabia 
Saudí) (verano de 24 a.C.) (Incursión romana en Arabia) 
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Para responder a las incursiones que los sabeos del rey 
Sabos hacían desde la Península Arábiga sobre la provincia 
romana de Aegppíns, el gobernador provincial, el prefecto C. 
Aelins Gallns, decidió organizar una expedición de castigo sobre 
sus tierras, en la región conocida como la Arabia Felix (el actual 
Yemen y la parte suroeste de la actual Arabia Saudí). Para ello, 
Gallus formó un ejército compuesto por diez mil hombres saca- 
dos de las guarniciones legionarias de Aegypíns (vexillationes de las 
legiones que estaban allí entonces de guarnición: 111 Cyrenaica, 
XI Fulminata y la fatura XXI Deiotariana 185), además de qui- 
nientos judíos y mil nabateos, mandados éstos por su genera 
Syllaeo). Este personaje pretendía utilizar a las tropas romanas 
para someter a ciertas tribus árabes que obstaculizaban el comer- 
cio de sus connacionales. Syllaeo convenció a Gallms que e 
camino por tierra era impracticable y por ello el romano armó 
una escuadra (ochenta barcos de guerra y ciento treinta de carga) 
para cruzar el sínms Arabicns (el actual mar Rojo). En el verano de 
25 a.C., las tropas de Gallus (en lugar del gobernador quedó a 
mando de Aegyptus el nuevo prefecto C. Petronins) se hicieron a la 
mar desde el puerto egipcio de Arsínoe (hoy as-Suwais [Suez], 
Egipto) y, tras catorce días de navegación y algunas pérdidas de 
naves, desembarcaron en la costa septentrional de Arabia, en e 
puerto de Lerke Kome (hoy Wadi el Hamd, en las cercanías de al- 
Wagh, Arabia Saudí), en territorio de los árabes nabateos. Ciertas 
dificultades de abastecimiento obligaron a las tropas romanas y 
aliadas a permanecer en Lenke Kome lo que restaba del verano y 
todo el invierno. En la primavera siguiente, y siguiendo las rutas 
caravanetas, las unidades de Ga/lns se dirigieron hacia el sut, en 
una larga (varios meses) y difícil marcha, siempre escasas de 
agua. Ya en el reino de Sabos, su primera presa de importancia 
fue la ciudad de N. (de la que había huido Sabos), que fue toma- 
da al primer asalto y destruida. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 26; Estr. 11 5, 12; XVI 4, 23-24; 
XVII 1, 53; Plin. His£ Nar. VI 32, 160; Dión LTII 29, 2-8; AN- 
DERSON (19342) p. 250-251; MONTERO e? al. (1991) p. 39; 
LE GALL y LE GLAY (1995) p. 98; ROLDÁN (1999b) p. 79; 
BALL (2000) p. 62, 110-111; MAIGRET (2001) p. 47; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 132, 323, 411. 


NAISSVS 1 (hoy Nis [Nisch], Serbia, Serbia y Montenegro) 
(verano de 269 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los godos llevaban varias décadas combatiendo intermi- 
tentemente contra los romanos, a los que habían derrotado en 
batallas como la de Abrittus (cfr). Dos años después de ser 
derrotados por Galieno (P. Licinins Egnatins Gallienus) (cfr. Nes- 
tus [flumen)) y rechazados más allá del 1ster (nombre del Dann 
vins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo), se pusieron en 
marcha, junto a elementos escitas, hérulos y peuquinos (las 
fuentes hablan, exagerando evidentemente, de trescientos veinte 
mil guerreros bárbaros), desde la desembocadura del río Tyras (el 
actual Dniester, en Ucrania-Moldavia) y siguiendo la costa del 
Pontus Euxinus (el actual mar Negro), fracasaron ante Tomis (cf. 
Towmis 11), Marianopolis (cfr. Marcianopolis UM), Byzantinm (cfr. 
Byzantium UD), Cyzicns (cfr. Cyzicus V), Thessalonica (cfr. Thes- 
salonica 1) y Cassandrea (cfr. Cassandrea YI) tras de lo cual 
regresaron al Ister, remontándolo hasta Moesía Superior donde el 
nuevo emperador Claudio 11 (M. Aurelins Walerius Claudins), se 
enfrentó a ellos junto a N. No sabemos la composición exacta 
del ejército del emperador, pero en él se han identificado las 
legiones II Adintrix (con guarnición habitual en Pannonia Inferior), 


Esta legión era una unidad gálata recién incorporada al ejército 
romano tras militar en el ejército del rey Amyntas de Galacia, cuyo reino 
acababa de ser anexionado al Imperio en 25 a.C. (la nueva provincia de 
Galatia). En esta época aún no tenía número ni nombre asignados. Sobre 
la historia de esta unidad, ¿fr. RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 
411-414. 
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IT Italica (de Noricum), X Gemina (de Pannonia Superior) y, quizás, la 
IV Flavia (de Moesia Superior) y la II Parthica, una legión ésta que, 
acuartelada habitualmente en las cercanías de Roma, solía acom- 
pañar a los emperadores del siglo IM d.C. en sus campañas 
cuando ellos las dirigían personalmente. Asimismo es de suponer 
que con el emperador estarían los mil quinientos equites singularis 
Angusti (sus guardaespaldas a caballo) y, al menos, parte de la 
Guardia Pretoriana. Claudio II y sus tropas aplastaron a los 
godos, causándoles alrededor cincuenta mil bajas, sin que las 
fuentes nos den más detalles de esta batalla. Los supervivientes 
repasaron el Ister hacia el norte pero, sin embargo, el peligro 
godo siguió existiendo en las fronteras danubianas del Imperio 
Romano. Claudio II asumió (por primera vez en un emperador 
romano) el título de Gozhicns. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Clandio 6-8; Pan. Lat. VII (6) 
2; Zós 1 43; 145, 1; Eutr. IX 11, 2; Oros. VII 23, 1; Hidacio Fastí 
269; Próspero 896; Chr. Gall. DXI 427; Isidoro 4; BANG (1924) 
p. 206; ALFÓLDI (1939b) p. 192; WOLFRAM (1988) p. 54; 
MONTERO e? al. (1991) p. 313; CIZEK (1994) p. 72, 82; WL 
LLIAMS y FRIELL (1994) p. 95; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 
103; CHRISTOL (1997) p. 157; WOLFRAM (1997) p. 39, 45; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 104 (Claudio [2] el Gótico); 
BLÁZQUEZ (1999) p. 283; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 82, 99-100, 163, 304; FREDIANI (2002) p. 320; 
COWAN (2003) p. 6; FREDIANTI (2003) p. 507. 


NAISSVS 1 (hoy Nis [Nisch], Serbia, Serbia y Montenegro) 
(441 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Durante la incursión que en aquella época llevaban a cabo 
los hunos (a los que Prisco llama escitas) en la provincia de 
Moesia I, en el Imperio Romano de Oriente, tras haber cruzado el 
río Ister (nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso 
medio y bajo) y tomando Wiminacinm (cfr. Viminacium ID), los 
bárbaros se dirigieron hacia el sureste y pusieron bajo asedio N., 
la capital provincial, una ciudad populosa y bien fortificada a 
orillas del río Margus (el actual Morava, en Serbia, Serbia y Mon- 
tenegro). La localidad no tenía guarnición estable (es de suponer 
que salvo la escolta del praeses [gobernador]), por lo que los 
ciudadanos se hicieron cargo de la defensa. Sin embargo, los 
asaltos bárbaros progresaban y la ciudad se vio más amenazada 
cuando los bárbaros tendieron un puente y cruzaron el Margns 
inmediatamente al sur de N., instalando allí sus máquinas de 
asalto, entre las que destacaban varias torres de madera con 
ruedas desde donde los hunos lanzaban toda clase de proyectiles 
sobre los sitiados. Estas torres eran emplazadas por los sitiadores 
allá donde fueran necesarias y al cabo de un tiempo esta táctica 
forzó a los defensores a abandonar la muralla principal y reple- 
garse a una segunda línea de defensa. Libres entonces los hunos 
de hostigamiento desde lo alto del muto, le aplicaron escalas de 
asalto y le acercaron un gran ariete, cuyos golpes derribaron uno 
de sus lienzos. A través de esta brecha se precipitó entonces el 
grueso del ejército huno, sin que la segunda línea de defensa 
pudiese parar la avalancha. La ciudad fue por fin conquistada y 
quedó totalmente devastada. 


BIBLIOGRAFÍA. Prisco 6, 2; 9, 4; 11, 2; PLRE II p. 182 (At- 
tila); SCHMIDT (1924c) p. 363; LEE (2000) p. 41; WHTTBY 
(2000b) p. 708, 709. 


NAISSVS TI (hoy Nis [Nisch], Serbia, Serbia y Montenegro) 
(473 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los ostrogodos del rey Theodemer atacaton la ciudad de 
N., capital de la provincia de Moesía I, en el Imperio Romano de 
Oriente. Las defensas de la ciudad impidieron que los bárbaros 
se apoderaran de ella y Theodemer, tras ponerle asedio durante 
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unos días, decidió levantarlo. Aun así, los ostrogodos invernaron 
en la región. 


BIBLIOGRAFÍA... Jord. Get LVI 286; PLRE II p. 1070 
(Theodemer 2); WOLERAM (1988) p. 269. 


NAKOLEIA (366 d.C.) (cf. Thyatira Y [366 d.C.) 


NAPATA (hoy Djebel Barkal, Sudán) (25 a.C.) (Incursión puni- 
tiva) 


En persecución de las derrotadas bandas de guerreros 
etíopes de la reina Candace (probablemente este nombre era un 
título, no un nombre propio) (47. Pselchis 1 y II), las tropas 
romanas del gobernador de Aegypíns, el prefecto C. Petronins 
(sobre la composición de las mismas, ¿/r. Syena), pasaron la 
frontera y, tras tomar Primis (cf), se internaron muy al sur en la 
región de Nubia, hasta llegar a N., en la orilla derecha del río 
Nilns (el actual Nilo), capital de los incursores. Candace, enterada 
de la dirección que había tomado el ejército romano, envió 
mensajeros a Petronins solicitando la paz y ofreciéndose a restituir 
los prisioneros romanos y las estatuas del emperador que había 
capturado en el asalto a la guarnición de Syena (s;.). El prefecto 
no atendió los requerimientos de Candace y alcanzó N. que fue 
tomada al asalto y arrasada hasta los cimientos como escarmien- 
to para posibles nuevos incursores. La reina y su hijo consiguie- 
ron huir, pero muchos de sus súbditos fueron esclavizados por 
los romanos. Tras dejar algunas guarniciones en el país, Petronins 
y el grueso de sus tropas regresaron a territorio romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug, RG 26; Estr. XVII 1, 54; Dión LIV 5, 
5; ANDERSON (19342) p. 242 y 242, n. 1; LE GALL y LE 
GLAY (1995) p. 98. 


NARASARENSI (344 d.C.) (7. Singara 1 [344 d.C.) 


NARBO 1 (hoy Narbonne [Narbona], Francia) (415 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Los visigodos del rey Ataulfo estaban en aquellos años 
instalados en la provincia de la Gallia Narbonensis 1 (procedente 
de la división de la provincia altoimperial de la Gallia Narbonen- 
sis), en el Imperio Romano de Occidente. El emperador occiden- 
tal, Honorio (F/avins Honorins), envió contra ellos al entonces jefe 
supremo del ejército de su imperio (y posterior emperador Cons- 
tancio ID), el comes et magister ntrinsque militiae Flavins Constantins. 
Éste, con fuerzas no identificadas ni cuantificadas, estableció su 
base en la ciudad de Arelate (hoy Arles, Francia), en la Gallia 
Viennensis (provincia también procedente de la división de la 
Gallia Narbonensis) y una vez completados los preparativos atacó 
en dirección oeste, hacia N., la capital de la Galla Narbonensis 1. 
Allí fue donde los visigodos le ofrecieron resistencia, pero los 
hombres de Constantins los derrotaron. Los bárbaros, con Ataulfo 
a la cabeza, cruzaron los montes Pyrenaei (los actuales Piri- 
neos/Pyrénées, en España-Francia-Andorra) y se refugiaron en 
Hispania. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VII 43, 1; PLRE II p. 323 (Constan- 
tius 17); BARKER (1924) p. 403; WOLFRAM (1988) p. 163. 


NARBO II (hoy Narbonne [Narbona], Francia) (436/437 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Los visigodos del rey Teodorico 1 pusieron asedio a N., 
capital de la provincia romana de la Galla Narbonensis I, en el 
Imperio Romano de Occidente, y lugar estratégico para acceder 
al mare Internum (el actual Mediterráneo) y dominar las comunica- 
ciones entre lfalia y las provincias que todavía obedecían la 
autoridad imperial en Hispania. Los visigodos no lograron ex- 
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pugnar las murallas de la ciudad y tuvieron que abandonar el 
asedio, presionados además por la llegada también de dos ejérci- 
tos romanos: por un lado, las tropas del comes rei militaris (general) 
Litorins, entre las que se encontraba un fuerte contingente de 
auxiliares hunos; por el otro, los hombres de ¿el magister utriusque 
militiae per Gallias? (comandante del ejército de maniobra de las 
Galliae) M. Maecilius Flavins Eparchins Avitus (el posterior empera- 
dor Avito). 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 107, 110; Próspero 1.324; Jord. 


Get. XXIV 177; Chr. Gall. DXT año 434; Isidoro 24; PLRE U p. 
197 (Avitus 5), p. 684 (Litorius) y p. 1071 (Theodericus 2); 


BARKER (1924) p. 411; SCHMIDT (1924a) p. 279; TRANOY 
(1974) (ID) p. 72, n. 107, 1; p. 73, n. 110, 1; p. 74, n. 112, 1; p. 75- 
76, n. 116, 1; WOLERAM (1988) p. 176; FERRILL (1989) p. 
145; ROUCHE (1996) p. 98; WOOD (1998) p. 535; COLLINS 
(2000) p. 112; HEATHER (2000) p. 8. 


NARBO III (hoy Narbonne [Narbona], Francia) (462 d.C.) 


(Invasiones bárbaras) 


El comes rei militaris (general) Agrippinms, nombrado magister 
utrinsque militiae per Gallias (jefe del ejército de maniobra de las 
Galliae) por el emperador de Occidente Severo III (Lavins Seve- 
75), fue atacado por el comes el magister ntrinsque militiae Aegidins, 
que no reconocía al nuevo emperador (nombrado irregularmente 
tras el asesinato de Mayoriano [Flavins Iulins Walerins Maiorianus)) 
ni a sus oficiales. Aegídins logró cercar a Agrippinus en N., capital 
de la Gallia Narbonensis I. El asediado consiguió pedir ayuda a los 
visigodos del rey Teodorico, que enviaron un ejército en su 
socorro. Ante lo que se le venía encima, Aegidins decidió levantar 
el asedio y retirarse y los visigodos consiguieron por fin apode- 
rarse de N. después de haber fracasado otras veces (c/7. Narbo 1 
y ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 217; Isidoro 33; PLRE U p. 12 
(Aegidius), p. 38 (Agrippinus) y p. 1072 (Theodericus 3); WOL- 
FRAM (1988) p. 180; WOLFRAM (1997) p. 152; COLLINS 
(2000) p. 113. 


NASATIVM (hoy Voziliéi, Croacia) (primavera de 177 a.C.) 
(Campaña contra los histros) 


Los procónsules 4. Manlins Wulso y M. Innins Brutns prosi- 
guieron su campaña contra los histros, habitantes de la península 
de Histria (la actual Istra [Istria], en Eslovenia-Croacia), con sus 
alrededor de cuarenta mil hombres (sobre la composición de 
estas tropas, sr. Timavi [palus| y locus incertus [295] [177 
a.C.]). En el curso de ella pusieron asedio a la plaza de N., donde 
estaban refugiados los jefes de los histros y su régulo Epulón. El 
cerco se estaba revelando durísimo por la resistencia de los 
histros. En ello estaban los procónsules cuando llegó el cónsul 
C. Claudius Pulcher, con su ejército de veintitrés mil seiscientos 
hombres (dos legiones [cinco mil doscientos infantes y trescien- 
tos jinetes cada una] y doce mil infantes y seiscientos jinetes 
aliados itálicos y latinos). El cónsul ya había tenido roces con los 
procónsules poco antes, ya que pensaba que las operaciones de 
Iunins y Manlins le podían quitar la gloria que podía ganar en una 
fácil campaña. Usando de su autoridad, licenció allí mismo al 
ejército veterano junto con sus jefes y él y sus hombres se hicie- 
ron cargo del asedio. Los ex-procónsules obedecieron disciplina- 
damente y dejaron el campo libre a Clandins. Lo primero que 
hizo el nuevo comandante en jefe fue ordenar los trabajos co- 
rrespondientes para desviar el río que corría a lo largo de las 
murallas, consiguiendo así eliminar un importante obstáculo para 
un eventual asalto y privar de agua a los sitiados. Éstos, viendo 
su desesperada situación, se vieron perdidos y empezaron a 
matar a sus mujeres e hijos, arrojándolos luego desde la muralla. 
Aprovechando la confusión producida por este hecho, los ro- 
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manos atravesaron las murallas y penetraron en la ciudad, donde, 
como último acto de la tragedia, el régulo Epulón se atravesó 
con su espada. Los histros que no se suicidaron o murieron en 
combate fueron capturados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLI 9, 2-3; XLI 10, 5-13; XLI 
Livio Per. XLI 12; Floro 1 26 (11 10, 3); FRANK (1930) p. 


1, 1-6; 
328. 


NAVLOCHVS1 (36 a.C.) (cf. Mylae 1 [36 a.C.) 


NAVLOCHYVS IU (hoy Villafranca Tirrena, Italia) (3 de sep- 
tiembre de 36 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Octavianus y Sex. Pompeins)) 


en N., en las otillas del 
fretum Siculum (el actual estrecho de Messina [Mesina], 
Sicilia y la Península Itálica), entre la flota del triunviro C. Imtins 
Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto) (dirigida por su 
general y amigo, el procónsul M. Vipsanius Agrippa) y la del 
rebelde Sex. Pompeins Magnus Pins (hijo de aquel Cn. Pompeins 
Magnus que combatiera en la guerra civil contra el padre adoptivo 
de Octavianis, C. Inlins Caesar), dirigida por sus “almirantes” 
Democares y Apolofano, y que culminó la guerra que libraban 
desde 38 a.C. El combate naval fue propuesto por Pompeins y a 
Octavianus le pareció vergonzoso no aceptar. Se fijó un día para la 
batalla, el lugar y la composición de las flotas: trescientos navíos 
cada una. Los barcos octavianos habían sido armados con un 
arma nueva, el arpax (o harpax), una especie de garfios inventa- 
dos por Agrippa que, sujetos a largas pértigas y, a su vez, a largas 
cuerdas, eran lanzados por las catapultas embarcadas, atrapando 
alos barcos enemigos y acercándolos hasta distancia de abordaje. 
En las naves de Octavianms estaban embarcadas una serie de 
legiones entre las que se han podido identificar la 1 (¿la futura 1 
Augusta?), la VII Macedonica (la futura VII Claudia), la X (que en 
esta batalla, por el sitio donde tuvo lugar [el fretw Siculnm] ganó 
el apelativo de Fretensis), la XII (la futura XII Gemina), la XLI y, 
quizás, la IW Macedonica, la VIII (la futura VIII Augusta) y la 
XXXT. La escuadra octaviana (parte de la cual fue formada con 
refuerzos enviados por otro de los triunviros, M. Antonins), tras 
unas horas en que la batalla estuvo indecisa, obtuvo una comple- 
ta victoria y Pompeins sólo logró salvar diecisiete navíos ya que los 
barcos de Agrippa, más pesados y mejor preparados para las 
tácticas del abordaje por los inventos de su jefe, llevaban ventaja 
sobre las naves de Pompeins, más ligeras. Octavianms tuvo tres 
navíos hundidos y Pompeins veintiocho. El resto de las naves de 
éste fueron capturadas. Apolofano se pasó a Octavianus y Demo- 
cares se suicidó para evitar ser hecho prisionero. Las tropas de 
tierra pompeyanas se pasaron también a Octavianns y al tercero de 
los triunviros, M. Aemilins Lepidus, que había desembarcado en 
Sicilia desde Africa para ayudar a su colega (cf. Lilybaeum V). A 
Pompeins no le quedó más remedio que darse a la fuga. Entre las 
conmemoraciones de esta batalla, Ovtavianus creó una nueva 
condecoración, la llamada corona navalis, la primera de las cuales 
se concedió a Agrippa. 


Decisivo enfrentamiento nav: 
entre 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXIX 2, 4; Vel. 1 79, 5; 11 81, 3; 
Suet. Angusto 9, 16; App. Guerras Civiles V 118-122; Floro Il 18 
(UV 8, 7); Dión XLIX 8, 5-6; XLIX 9-10; XLIX 11, 1; Aus. Mos. 
VI, 216-217; Eutr. VII 4; Oros. VI 18, 29; REINHOLD (1933) 
p. 40-41; TARN y CHARLESWORTH (1934a) p. 61-62; BU- 
CHAM (1942) p. 102-103; BRUNT (1971) p. 499; CHAMOUX 
(1988) p. 293, MONTERO ef al. (1991) p. 14; MARTÍNEZ- 
PINNA ef al. (1998) p. 19 (Agripa), p. 306 (Pompeyo [4)); 
ROLDÁN (1999) p. 25, MONTAGU (2000) p. 240 (Naulo- 
chus); RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 45, 85, 168, 
233, 258, 281, 333, 437, 441; ROLDÁN (2001) p. 316; FRE- 
DIANI (2002) p. 136; FREDIANI (2003) p. 358, 382-383. 
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NAVPACTYVS (hoy Návpaktos, Grecia) (agosto-septiembre de 
191 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


El ejército romano del cónsul Mn. Acilins Glabrio, tras 
derrotar a las fuerzas del rey sirio Antíoco III en las Thermopylae 
(cfr. Thermopylae 1 para ver el desarrollo de la batalla y la com- 
posición de ejército de Acilins), prosiguió sus operaciones de 
pacificación. En una de ellas, tras llegar al golfo de Corinthas (hoy 
Korinthos [Corinto], Grecia), puso asedio a la ciudad de N., en 
la costa noroccidental de dicho golfo. Las labores de asedio 
fueron largas y costosas y tras dos meses de operaciones, por 
consejo del enviado especial de Roa, el prestigioso T. Ouinctins 
Flamininus (cfr. Cinoscephalae), el cónsul y los sitiados entraban 
en negociaciones y el primero levantaba el asedio y se retiraba a 
la región griega de la Phocida mientras los segundos enviaban una 
embajada a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVI 30, 6; XXXVI 34, 2; XXXVI 
35, 1-6; Plut. F/aminino 15; Zon. IX 19 HOLLEAUX (19300) p. 
216. 


NEAPOLAIS 1 (hoy Napoli [Nápoles], Italia) (hacia marzo-abril 
de 327 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


Ante el empuje de la tribu de los samnitas, la aristocracia 
de origen griego de N. prefirió ponerse bajo la protección de 
Roma, mientras que la plebe neapolitana se atrincheraba con los 
samnitas (cuatro mil soldados) y un contingente de dos mil 
nolanos (de Nola, hoy Nola, Italia) en la ciudad vieja. Los roma- 
nos, dirigidos por el cónsul Q. Publilins Philo (es de suponer que 
con un ejército de tamaño consular, en aquella época unos dieci- 
siete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos) asaltaron y conquistaron las posiciones enemigas. Como 
durante las operaciones acabó el mando de Publilims como cón- 
sul, se le prorrogó el mismo hasta el fin de las operaciones, por 
lo que este personaje fue el primer procónsul en la Historia de 
Roma. En la ciudad quedó una guarnición de tres mil hombres al 
mando del tribuno militar L. Orinctins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VIII 22-23; VIII 25, 5-13; Livio Per. 
VIH 12-13, ADCOCK (1928) p. 595; HEURGON (1971) p. 
230; CORNELL (1999) p. 405. 


NEAPOL!IS 1M (hoy Napoli [Nápoles], Italia) (agosto de 216 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras su victoria en Cannae (of.) el caudillo cartaginés 
Aníbal Barca penetró en la región suritálica de Campania con la 
intención de tomar N., cuyo puerto le venía muy bien para 
recibir refuerzos. Aunque su caballería númida, mandada por su 
hermano Magón, consiguió aniquilar a un escuadrón romano 
(mandado por el prefecto Hegeas) al que atrajo a una emboscada 
fuera de las murallas de la ciudad, las excelentes fortificaciones 
de N. hicieron que Aníbal no atacara y se dirigiera a Capua (cr. 
Capua l. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XIII 1, 4-10; Silio Púnica XII 27-59; 
Zon. IX 2; HALLWARD (1930b) p. 75; ROLDÁN (1987) p. 
247, BARCELÓ (2000) p. 133, MIRA GUARDIOLA (2000) p. 
170. 


NEAPOL!IS MI (hoy Napoli [Nápoles], Italia) (verano de 82 


a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Silanas]) 


En el curso de la guerra civil que llevaría al procónsul 
(quizás a estas alturas nombrado ya dictador) L. Cornelins Snlla al 
poder absoluto en Roa, un contingente no cuantificado de sus 
tropas, aprovechando una traición, penetró en la ciudad de N., 
en la región itálica de la Campania, dio muerte a su guarnición, 
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que obedecía a sus enemigos, los cónsules Cn. Papirins Carbo y C. 
Marins (hijo), y se apoderó de los barcos de guerra surtos en el 
puerto. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 89; BRUNT (1971) p. 
287. 


NEAPOLIS TV (hoy Napoli [Nápoles], Italia) (septiembre de 
410 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El rey visigodo Alatico, tras tomar y saquear Roma (cf. 
Roma XXV), decidió dirigirse hacia el sur con intención de 
pasar con su pueblo a Sicilia y, desde ahí, a las ticas tierras del 
norte de África, que remediarían definitivamente la endémica 
escasez de alimentos que sufrían sus seguidores. En su camino 
hacia el objetivo, los visigodos intentaron apoderarse de N., 
importante ciudad portuaria en la provincia de Campania, a la que 
pusieron asedio. A los pocos días, viendo que no conseguían 
nada y que un largo cerco los demoraría demasiado, Alarico 
ordenó levantarlo y seguir hacia el sur. 


BIBLIOGRAFÍA.- Fil. XII 3, WOLFRAM (1988) p. 159. 


NEAPOL!TS (hoy Nábul [Nabeul], Túnez) (148 a.C.) (Tercera 


Guerra Púnica) 


El cónsul L. Capumnins Piso Caesoninus se hizo cargo del 
mando del ejército (cf. Carthago Y) que combatía en el norte de 
África contra los cartagineses y tomó al asalto y saqueó la ciudad 
de N., en la costa noreste del actual Túnez. 


BIBLIOGRAFÍA. Zon. IX 29. 
NEGRANA (24 a.C.) (95. Nagrana [24 a.C.) 


NEHARDEA (hoy Tell Nihar, Irak) (262 d.C.) (Guerras contra 
los persas) 


Tras el hundimiento del poder romano en Oriente que 
siguió a la derrota y captura por los persas del rey Sapor 1 del 
emperador romano Valeriano (P. Licinins Walerianus) (cfr. Edessa 
IV), el príncipe Odenato (Septimins Odaenathus) de Palmyra (hoy 
'Tadmur, Siria), salvó la situación pata Roma, atacando con sus 
tropas a los persas precisamente cuando éstos creían que su 
victoria sobre Valeriano les dejaba el campo libre en el Oriente 
mediterráneo. El emperador Galieno (P. Licinins Egnatins Gallie- 
mus), hijo y corregente del prisionero, sabedor de que por el 
momento él no podía hacer nada contra los persas, confió a 
Odenato (con el título de dux romanorum [general de los roma- 
nos)) el mando de los restos del ejército romano en Oriente, 
Odenato los unió a su propio ejército palmireno, acrecentó sus 
efectivos con una leva en las provincias de Syra (Syria Coele y 
Syria Phoenicia) y atacó a los persas con la intención de reconquis- 
tar la provincia romana de Mesopotamia, perdida tras el desastre 
de Valeriano. Una de las ciudades conquistadas por Odenato fue 
N., a orillas del río Enphrates (el actual Éufrates), en su curso 
medio, que fue saqueada y destruida. 


BIBLIOGRAFÍA.- Jord. Rom. 290; PLRE 1 p. 638 (Odae- 
nathus); DODGEON y LIEU (1991) p. 70-71 (4.3.1.); CIZEK 
(1994) p. 77. 


NEMETACVM (407 d.C., 428 d.C. y 448 d.C.) (cf. Atrebatum 
I [407 d.C] y II [428 d.C.] y Vicus Helena [448 d.C.) 


NEPETIS 1 (hoy Nepi, Italia) (396 a.C.) (Guerras contra los 


etruscos) 


490 


Los etruscos faliscos (de Faleri, hoy Civita Castellana, 
Italia) y capenates (de Capena, hoy ¿Castelnuovo di Porto», Italia) 
amenazaban constantemente el asedio que los romanos llevaban 
varios años sosteniendo contra la también ciudad etrusca de Wes 
(cfr. Veíi VID. Un ejército romano, a las órdenes del dictador M. 
Furins Camillns se enfrentó a ellos junto a N. y los venció en 
campo abierto, ocupando a continuación su campamento y 
haciéndose con un enorme botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio V 19, 7-8; Plut. Camilo 2; HOMO 
(1928) p. 561; LAST (1928b) p. 517, FREDIANI (2003) p. 18. 


NEPETIS Ill (hoy Nepi, Italia) (386 a.C.) (Guerras contra los 
etruscos) 


La ciudad de N. había sido conquistada por los etruscos 
con la complicidad de algunos de sus ciudadanos. El ejército 
romano, al mando de los tribunos militares con poder consular 
M. Furius Camillns y P. Valerins Potitus Poplicola, tras resolver el 
problema de Strimm (cfr. Sutríum II), llegaron a las puertas de 
N. Los romanos rellenaron los fosos con miles de haces de 
ramas que cogieron de los campos, adosaron las escalas a la 
muralla y tomaron la ciudad al asalto. Los nepesinos sin respon- 
sabilidades en la entrega de su ciudad a los etruscos fueron 
perdonados pero los culpables de ello y los mismos etruscos 
fueron muertos. Los romanos se retiraron entonces, dejando una 
guarnición en la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 9, 12; VI 10, 1-5; HOMO (1928) p. 
574-575; LAST (1928b) p. 517; FREDIANI (2003) p. 32. 


NEPHERIS 1 (hoy Kanguat el-Hadjaj, Túnez) (149 a.C.) (Ter- 
cera Guerra Púnica) 


Parte del ejército romano del cónsul Ma. Manilins, viendo 
que el intento de conquistar Car/hago (cfr. Carthago 1) no progre- 
saba, se dirigió hacia N., donde había un ejército cartaginés de 
veinte mil hombres al mando de Asdrúbal. El joven tribuno 
militar P. Comelins Sapio Aemilianms, que había conseguido gran 
prestigio en el mencionado asedio de Carthago, aconsejó al cónsul 
que no atacara las posiciones de Asdrúbal, pues el cartaginés 


estaba al otro lado de un río, en 


as cercanías de la mencionada 


ciudad y para atacarlo había que descender hasta el cauce del 


mismo y luego remontar la orilla 


contraria. Otros tribunos mili- 


tares, envidiosos de pio, le desautorizaron y alguno hasta 


amenazó con dejar las armas si 


era el tribuno y no el cónsul 


quien daba las órdenes. Manilins, desoyendo pues los consejos de 
Scipio, lanzó a sus hombres a través del río, siendo rechazados 
por los soldados de Asdrúbal, que los atacaron mientras cruza- 
ban. Un segundo intento de vadear el curso fluvial terminó peor, 
pues fue muerta una gran cantidad de romanos, incluyendo tres 
tribunos militares. El tribuno Spio, con trescientos jinetes y 
cuantos hombres más pudo reunir, logró cruzar el río mientras 
los cartagineses atacaban el segundo intento romano y cargó a su 
vez contra los hombres de Asdrúbal, logrando que redujeran la 
presión sobre los que cruzaban el río. Scípio y sus tropas se unie- 
ron a sus camaradas y los romanos se retiraron. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. África 102-103; Eutr. IV 10, 3; Zon. IX 
27; HALLWARD y CHARLESWORTH (1930) p. 480; MAR- 
TÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 127 (Cornelio Escipión [10)), p. 
247 (Manilio [1]); FREDIANI (2003) p. 108. 


NEPHERIS 11 (hoy Kanguat el-Hadjaj, Túnez) (149 a.C.) 
(Tercera Guerra Púnica) 


Derrotados los romanos del cónsul My. Manilins por los 
cartagineses de Asdrúbal en N. (cs. Nepheris ID), tras retirarse se 
dieron cuenta de que cuatro (o dos, según Tito Livio) cohortes 
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romanas (si eran cuatro, unos dos mil hombres si estuvesen al 
completo de sus teóricas plantillas, que seguramente no) no 
habían podido hacer lo mismo pues habían quedado cercadas en 
una colina. El tribuno militar P. Comelius Scipio Aemilianus, que ya 
se había distinguido en combates anteriores (sr. Carthago 1 y 
Nepheris 1) se ofreció voluntario para intentar el rescate de sus 
camaradas asediados. Para ello tomó provisiones para dos días y 
unos cuantos escuadrones de caballería y ocupó una colima 
vecina, separada por un barranco de la colina donde los romanos 
estaban cercados. Los cartagineses, al ver que llegaba ayuda para 
los sitiados, redoblaron sus ataques con el fin de acabar con ellos 
cuanto antes. Sin dar tiempo a sus enemigos a conseguir sus 
propósitos, Spio y sus jinetes bordearon el barranco entre am- 
bas colinas y alcanzaron una posición preeminente sobre el 
enemigo. Éste, aunque superior en número, se batió en retirada 
en desorden, sin que los jinetes de Spio los persiguieran, ya que 
el tribuno era consciente de su inferioridad numérica. Los roma- 
nos, una vez reunido el ejército, volvieron a sus posiciones de 
asedio en Carthago. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XLIX 13-15; Livio Per. Ox. XLIX 
95, App. África 103-104; Eutr. IV 10, 3; HALLWARD y 
CHARLESWORTH (1930) p. 480, MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 247 (Manilio [1]); FREDIANI (2003) p. 106. 


NEPHERIS MI (hoy Kanguat el-Hadjaj, Túnez) (diciembre de 
147 a.C.) (Tercera Guerra Púnica) 


En 147 a.C. unos cincuenta mil o sesenta mil romanos a 
las órdenes del cónsul P. Cormelins Scipio Aemilianus habían co- 
menzado el asedio final a Car/hago (cfr. Carthago ID), continuan- 
do operaciones ya empezadas en 149 a.C. En la ciudad de N. 
había un ejército cartaginés mandado por Diógenes, última 
esperanza de los cercados, a los que procuraba enviar los alimen- 
tos que podía. Sapio envió a la zona una parte de sus tropas que, 
al mando de su legado C. Laelins Sapiens y auxiliado por su aliado, 
el númida Gulussa, asediaron la ciudad. Tras veintidós días de 
cerco, Sapio abandonó su puesto ante Carthago para acudir a ver 
la caída de N., que se produjo de inmediato. Carthago quedó así 
aislada totalmente. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LI 3; App. 4fríca 126; ROLDÁN 
(1987) p. 337; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 277. 


NEQVINVM (a posterior Narnia, hoy Natni, Italia) (300-299 
a.C.) (Guerra contra los umbros) 


El cónsul romano O. _Appuleins Pansa con su ejército de 
unos diecisiete mil hombres entre legionarios (dos legiones) y 
aliados itálicos (si tenía el efectivo normal de un ejército consular 
de aquella época), puso asedio a la ciudad umbra de N., situada 
en un fuerte emplazamiento. El asedio se prolongó, por lo que 
los dos nuevos cónsules del año siguiente, M. Falvius Paetus y T. 
Manlins Torquatus se hicieron cargo de la dirección de las opera- 
ciones. El asedio se alargaba aún más cuando dos traidores 
umbros se brindaron a facilitar el paso a los romanos por una 
galería que habían excavado desde su casa, adosada a la muralla 
de N. Trescientos soldados romanos penetraron por allí una 
noche y ocuparon la puerta más cercana, por donde permitieron 
el paso a sus camaradas, que conquistaron la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 9, 8-9; X 10, 1-5; ADCOCK (1928) 
p. 609, CORNELL (1999) p. 410. 


NERCOBRICA (152 a.C.) (cf. Nertobriga [152 a.C.) 


NERONIAE (hoy cerca de Yarpuz, Turquía) (segunda mitad 
de 260 d.C.) (Guerras contra los persas) 
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Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianms) por los persas en Edessa (cfr. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syria Coele, llegaron a la de Cilicia, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad de N. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


NERTOBRIGA (hoy Fregenal de la Sierra, prov. de Badajoz, 
España) (verano de 152 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Aprovechando una tregua en su guerra contra los celtíbe- 
ros, el cónsul M. Clandins Marcellus, gobernador de la provincia 
de Hispania Citerior, atacó con su ejército (sobre su composición 
y efectivo, cf. locus incertus [327] [152 a.C.) a los lusitanos y 
tomó al asalto N., su capital. Luego se retiró con sus hombres a 
Corduba, que aunque estaba en la Hispania Vlterior, estaba muy a 
mano para invernar. En relación con el objetivo de los romanos, 
J.M. Roldán cree que en realidad no era N., sino una desconoci- 
da Nercobrica. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. XXXV 2 (XXXV 2, 2); Obs. 18; Floro 1 
33 (II 17, 10; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 51, ROLDÁN 
(2001) p. 155. 


NERVLVM (hoy en las cercanías de Rotonda, Italia) (317 a.C.) 
(Segunda Guerra Samnita) 


El cónsul O. Aemilins Barbula, con su ejército de unos 
diecisiete mil hombres (si tenía el efectivo normal para un ejérci- 
to consular de esta época, entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos), invadió la región suritálica de la Lucania y allí 
tomó N. al asalto. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio IX 20, 9. 
NESSOS (flumen) (267 d.C.) (cf. Nestus [fumen] [267 d.C.]) 


NESTVS (fumen) (el río actualmente denominado Mes- 
tas/Nestos en Bulgaria-Grecia) (267 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En su enésima invasión de las tierras del Imperio Romano, 
los godos (probablemente los que estaban asediando Philippolis 
[f. Philippopolis YI], en Thracia y que al saber de la llegada de 
las tropas imperiales levantaron el cerco) fueron interceptados 
por el ejército del emperador Galieno (P. Licinins Egnatins Gallie- 
nus). No conocemos la composición exacta de las fuerzas roma- 
nas pero sabemos que parte del ejército del emperador estaba 
compuesto por dos mil soldados reclutados en A/henae (hoy 
Athiná [Atenas], Grecia), en Achaca, a los que mandaba P. Heren- 
nius Dexippns (el futuro historiador Dexipo) («7 Athenae V). 
Igualmente formaban parte de aquel ejército la /egio WII Claudia 
(una de las legiones de Moesia Superior), vexillationes de legiones 
renanas, danubianas y, quizá, de la africana 186 y, además, es 


186 ó E des 
El emperador Galieno había tratado de formar un embrión de 


ejército de maniobra con contingentes de diversas legiones, como las 
identificadas en esta campaña: vexillationes de la 1 Minervia (de Germania 
Inferior), VII Augusta (de Germania Superior), 11 Augusta y XX Valeria 
(ambas de Britannia Superior), WI Victrix (de Britannia Inferior) y posible- 
mente de la III] Angnsta (de Namidia). Este cuerpo estaba acuartelado 
entonces en Sórminm (hoy Sremska-Mitrovica, Serbia, Serbia y Montene- 
gro), capital de la Pannonia Inferior, y estaba destinado a acudir a los 
lugares en los que la frontera y las unidades que la guardaban hubiesen 
sido sobrepasados. Las vexillationes británicas estaban en el continente 
desde 255 d.C., cuando fueron reclamadas de su isla para una campaña 
en Germania y ya no regresaron, por lo que siguieron bajo el mando de 
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posible que la IVY Flavia (la otra legión de Moesia Superior) y la II 
Parthica (con cuartel habitual en lfalía), una unidad que solía 
acompañar a los emperadores del siglo III d.C. en sus guerras 
cuando ellos las dirigían personalmente. También es posible que 
estuviera integrado en esas tropas el cuerpo de ejército que 
estaba estacionado por aquellos años en Lychnidus (hoy Ohrid, 
Macedonia), en la provincia de Macedonia, a las órdenes en prime- 
ra instancia del praepositns (prepósito) C. Rufins Synforianus y, sobre 
él, del dux (general) Anrelins Augustianus y compuesto por vexilla- 
tiones de las legiones 11 Parthica y 11 Angnsta. Los godos fueron 
derrotados junto al N., río del noreste de la actual Grecia, te- 
niendo que emprender la retirada al norte del río 1sfer (nombre 
del Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo). 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 13, 8-9; PLRE 1 p. 
125 (Augustianus 2), p. 250 (Dexippus 2) y p. 872 (Synforianus); 
BANG (1924) p. 205; ALFÓLDI (19392) p. 149; DE REGIBUS 
(1939) p. 53; DE BLOIS (1976) p. 4; OKAMURA (1984) p. 246; 
WOLFRAM (1988) p. 54, CASEY (1994) p. 19 ZOSSO y 
ZINGG (1994) p. 100; CHRISTOL (1997) p. 93; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 193 (Galieno), BLÁZQUEZ (1999) p. 
281; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 66, 94, 105, 130, 
163, 227, 241, 267, 401; COWAN (2003) p. 6. 


NICAEA 1 (hoy Iznik, Turquía) (mediados de enero de 194 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 193-197 d.C.)) 


Tras su derrota (sf. Cyzicus TI) ante las tropas del empe- 
rador Septimio Severo (L. Septimins Severns) que mandaba el dux 
Ti. Claudins Candidus (sobre la composición de esas tropas, ef. 
Cyzicus YD), los hombres de Pescenio Níger (C. Pescennins Niger 
Tustrs), hasta entonces gobernador de Syria y también aspirante al 
trono imperial, fueron acogidas por los ciudadanos de N., en la 
provincia de Bithynia et Pontus, y allí se unió a ellas el propio 
Níger, con más refuerzos. No sabemos qué fuerzas en concreto 
tenía Níger, pero sí que tenía a su disposición los ejércitos pro- 
vinciales de Aegyptns (la legio 1 Traiana y sus unidades de auxilia- 
res), de Syria (las legiones 111 Gallica, IV Seythica y XVI Flavia y 
sus auxiliares), de Cappadocia (las legiones XI Fnubminata y XW 
Apollinaris y sas auxiliares) y parte del de Syria Palaestina (la legión 
X Fretensis y un número indeterminado de auxiliares, pues la otra 
legión provincial, la 11 Ferrata, se había pronunciado por Seve- 
ro). Teniendo en cuenta que las unidades imperiales romanas 
nunca, ni en tiempos de guerra, estaban al completo y que solía 
haber un número equivalente de legionarios y de auxiliares, 
podemos aventurar en algo más de sesenta mil los soldados de 
los que podía disponer el candidato oriental al Imperio, aparte de 
posibles reclutamientos extraordinarios que hubiese hecho. 
Entretanto, los severianos, dirigidos ahora por su caudillo en 
persona (aunque dejaba el mando directo de las operaciones a 
Candidus), habían establecido su base en Nicomedia (hoy Tzmit, 
Turquía). Estas tropas estaban constituidas por tres grandes 
cuerpos de ejército y algunas unidades no claramente adscritas a 
ninguno. El primero de esos cuerpos de ejército era el ya men- 
cionado del dux Candidns, formado a base de tropas de las pro- 
vincias ilíricas: de Pannonia Superior, la legio XIW Gemina al com- 
pleto y vexillationes de la 1 Adintrix y de la X Gemina;, de Pannonia 
Inferior, una vexillatio de la 1 Adintrix, de Raetía, un contingente de 
la HI Italica y de Noricnm una vexillatio de la II Italica, además de 
un número indeterminado de unidades de auxiliares o zexz/lationes 
de las mismas. El segundo cuerpo de ejército, mandado por el 
dux L. Marins Maximus Perpetuns Anrelianus (legado de la legio 1 
Italica), agrupaba a los contingentes de los ejércitos moésicos: de 
Moesia Superior las vexillationes de las legiones IW Flavia y VII 


Galieno aun cuando sus legiones originales prestaban obediencia desde 
260 d.C. a Postumo (M. Cassianus Latinins Postumns), usurpador que se 
había hecho con el poder en el tercio occidental del Imperio y fundado el 
llamado Imperia Galliaru. 
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Claudia y auxiliares, y de Moesía Inferior los destacamentos de las 
legiones 1 Italica y X1 Claudia y sus auxiliares. El tercer cuerpo de 
ejército era el dácico, formado por vexillationes de las legiones Y 
Macedonica (de la Dacia Porolissensis) y XUL Gemina (de la Dacia 
Apulensis [o Superior), amén de sus correspondientes unidades de 
auxiliares, mandado por el praepositns vexillationum (comandante 
de los destacamentos) Ti. Clandins Claudianus, legado de la XII. 
Por último, completando este impresionante ejército, contingen- 
tes de las legiones 1 Minervia (de Germania Inferior), UI Angusta (de 
Numidia) y VII Augusta (de Germania Superior). Como no sabe- 
mos qué efectivo tenía cada zexillafio, es difícil cuantificar este 
ejército, pero haciendo un cálculo aproximado quizás estaríamos 
hablando de unos treinta y ocho mil o cuarenta mil soldados. 
Parte de estos hombres habrían quedado en territorio europeo 
manteniendo el asedio a Byzantium (cfr. Byzantium TI). Además 
Severo llevaría con él a la Guardia Pretoriana (o al menos parte 
de ella), recientemente reestructurada y aumentada a diez mil 
hombres en total, y los mil quinientos guardaespaldas montados 
del emperador, los equites singularis Angusti. Desde Nicomedia los 
soldados de Severo se dirigieron a N., mientras que los de Níger 
salían de la ciudad para presentar batalla. El combate tuvo lugar 
en una llanura junto al camino hacia la ciudad de Cins (hoy Gem- 
lik, Turquía), en la misma provincia, a orillas del lago Ascanins (el 
actual lago de Iznik, en Turquía). Ambos ejércitos ocuparon 
posiciones: los hombres de Níger en la planicie y los severianos 
en las alturas que rodeaban el campo de batalla. Algunos severia- 
nos (arqueros) incluso combatieron desde embarcaciones en el 
ago. Fue una batalla con bastantes alternativas. Empezó cuando 
los dos contendientes empezaron a lanzarse todo tipo de armas 
arrojadizas (piedras, jabalinas y flechas). En principio, la ventaja 
pareció estar de parte de los hombres de Candidns, que aprove- 
chaban la ventaja de combatir desde una situación más elevada 
(las mencionadas alturas). Pero el enemigo se recuperó, animado 
por la intervención de Níger en persona, y fueron los severianos 
los que empezaron a retroceder. Entonces Candidns se mezcló 
entre sus hombres, hizo detenerse a los s¿gniferi (portaestandartes) 
que retrocedían y los obligó a volverse contra el enemigo, tepro- 
chando a gritos a sus hombres su actitud. Los soldados severia- 
nos, avergonzados, recuperon sus ánimos y derrotaron definiti- 
vamente al enemigo, que si no fue totamente aniquilado fue 
porque llegó la noche y sus supervivientes pudieron refugiarse en 
N. Los supervivientes de Níger, incluido él, desde N. se retira- 
ron hacia Antioquía, la capital provincial de Syra, deteniéndose 
en las fortificaciones preparadas en la cordillera del Tanrns, 
montañas situadas en la confluencia entre las provincias de 
Cilicia, Cappadocia y Syria, al norte de Antioquía, donde establecie- 
ron una nueva línea de defensa en los desfiladeros que comuni- 
caban Cilicia con Syria y por donde deberían pasar los severianos 
en su avance (4. Tauril [fauces]). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXV 6, 4-5; Her. III 2, 9, MILLER 
(1939) p. 7; BIRLEY (1971) p. 175-176; MONTERO ef al. 
(1991) p. 156; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 65; LE GALL y LE 
GLAY (1995) p. 450; GRANT (1996) p. 9 CHRISTOL (1997) 
p- 14; MARTÍNEZ-PINNA e! al, (1998) p. 291 (Pescenio Níger); 
BALL (2000) p. 17, DAGUET-GAGEY (2000) p. 232-233; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 40, 56, 64, 80, 99, 
110-111, 124, 146, 151, 161, 181, 203, 216, 239, 265, 289, 302, 
315, 329, 340-341, 357, 369, 376, COWAN (2003) p. 5; FRE- 
DIANI (2003) p. 487. 


NICAEA M (hoy Iznik, Turquía) (noviembre de 365 d.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerra entre Valente y Procopio]) 


M. Aurelins Procopins, antiguo comes rei militaris (general) del 
emperador Juliano (Flavins Claudins Inlianms) se hizo proclamar 
emperador en Constantinopla (hoy Istanbul [Estambul], Tur- 
quía) el 28 de septiembre de 365 d.C. aprovechando que el 
emperador Valente (Flavius Walens) estaba en la provincia de 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Cappadocia 1, dispuesto a partir más hacia el este para hacer frente 
a la amenaza persa. Apoyaron a Procopins varias legiones 18 y los 
visigodos, que le enviaron varios miles (entre tres mil y diez mil, 
según las fuentes) de hombres como auxiliares. Además, dos 
unidades de infantería auxiliar de elite, los low y los Victores, 
enviados por Valente contra él, se pasaron a su bando. En esta 
tesitura, tropas procopianas mandadas por el tribuno Rywitalca 
atravesaron el estrecho del Bosporns (el actual Bosporus [Bósfo- 
ro], en Turquía), procedentes de Constantinopla y ocuparon N., 
en la provincia de Bihynia, por sorpresa. Cuando Valente llegó a 
la región con su ejército, mientras él se dirigía contra Chalcedon 
(cfr. Chalcedon V), encargó a parte de sus tropas que asediaran 
N. A su frente puso, entre otros, a Vadomario, ex-rey de los 
alamanes, capturado años atrás por el difunto emperador Juliano 
(cfr. Sanctius y locus incertus [1.061] [361 d.C.]) y que ahora 
servía en el ejército romano, ocupando ese año el cargo de dux 
Phoenicis (¡efe de la guarnición de la provincia de Phoenicia). Tras 
unos días de asedio, los sitiados, con Rawmitalca a la cabeza, hicie- 
ron una impetuosa salida, que desbarató a los sitiadores, dando 
muerte a muchos y poniendo en fuga al resto, incluido Vadoma- 
rio. Ramitalca y los suyos se dirigieron entonces a Chalcedon (cfr. de 


nuevo Chalcedon V). 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVI 13, 7-17; XXVI 8, 1-3; XXVI 
10, 3; Fil. IX 5; Jord. Rom. 308; PLRE 1 p. 186 (Rumitalca) y p. 
928 (Vadomarius); BANG (1924) p. 213; BAYNES (1924b) p. 
220; BLOCKLEY (1992) p. 9, 31-32; CURRAN (1998) p. 89-90. 


NICEPHORIVM (a posterior Callimicnm, hoy Ar Raqgah, 
Siria) (163 d.C.) (Guerra Páttica de Marco Aurelio) 


En el curso de la guerra que los romanos, bajo la dirección 
(más teórica que efectiva) del coemperador Lucio Vero (L. 
Anrelins Werns), libraban contra los partos en aquel año, tropas 
romanas no cuantificadas ni identificadas (sobre la posible com- 
posición del ejército romano en esa guerra, cf. Artaxata IV) a las 
órdenes del legado C. Avidins Cassins Pudens, comandante de la 
legio II Gallica (por lo que es de suponer que esta unidad formara 
parte de sus fuerzas), tras poner bajo su control la mayor parte 
del reino de Osrhoene (aliado de Roma hasta el comienzo de la 
guerra), y una vez tomada Dausara (c/;.), marcharon hacia el este 
siguiendo la orilla izquierda del río Exphrates (el actual Éufrates) y 
tomaron al asalto la ciudad de N., ya en la Mesopotamia parta. 


BIBLIOGRAFÍA.- Frontón Carta a Luco Vero (163 d.C.) 3; 
WEBBER (1934b) p. 348; ASTARITA (1983) p. 41, 42; BIR- 
LEY (1987) p. 130; RODRIGUEZ GONZÁLEZ (D) (2001) p. 
145. 


NICER (Hlumen) (368 d.C.) (gi. Solicinum [368 d.C.) 
NICOMEDIA1 (258 d.C.) (cf. Astacus [258 d.C.) 


NICOMEDIA Il (hoy Izmit, Turquía) (267 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Incursión goda en las provincias romanas del Asia Menor. 
Esta vez los bárbaros armaron una escuadra y mientras parte de 
esos barcos navegaba por el Pontus Enxinns (el actual mar Ne- 
gro), siguiendo la costa norte de la provincia de Bithynia et Pontns 
(cfr. Heraclea Pontica YI), otros penetraban en la Propontide (el 
actual mar de Marmara [Mármara], en Turquía) y atacaban la 
importante ciudad costera de N., en la misma provincia, que 


187 77 % z E 
Entre ellas las de los Divitenses Inmiores, los Tungrecani Tnmiores y los 


Martenses Seniores. Las dos primeras de estas unidades fueron disueltas 
como castigo a su acción. Sobre estas unidades «fr. RODRIGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (II) p. 503-504, 516-517 y 541. 
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apenas se había recuperado del ataque de nueve años antes (0/7. 
Astacus). La ciudad fue capturada. 


BIBLIOGRAFÍA. Sincelo p. 466-467, 23-7; ALFÓLDI (1939) 
p. 148; WILLIAMS (1985) p. 21; DODGEON y LIEU (1991) p. 
76. 


NICOPOLIS1 (66 a.C.) (cf. Euphrates [Mumer] [66 a.C.) 


NICOPOL!]S M (hoy Purk, Turquía) (28 de diciembre de 48 
a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


El rey del Bósforo Cimerio (la actual península de Crimea, 
Ucrania), Farnaces II, hijo del antiguo enemigo de los roma- 
Mitrídates VI del Ponto, aprovechó la situación de guerra 
(entre C. Inlins Caesar y Cn. Pompeins Magnus) que atravesaba 
el mundo romano pata intentar recuperar los antiguos territorios 
de su padre e invadió el noreste de Asia Menor. El gobernador 
de la provincia romana de Asía (que por la situación de guerra 
civil también había sido encargado del gobierno de las provincias 
limítrofes), el legado Cn. Domitins Calvinus, se dispuso a enfrentar 
el problema. Envió una embajada a Farnaces para que se retirase 
de los territorios que había ocupado y, para dar más fuerza a su 
acción, Domitins se dirigió hacia él con su ejército. El gobernador 
tenía tres legiones a su mando, pero ante la situación apurada de 
su jefe, el cónsul y dictador C. Intins Caesar, en Egipto (cf. Ale- 
jandría II y Nilus [Mumen)) tuvo que enviarle dos, de tal mane- 
ra que Domifins se puso en marcha hacia Farnaces con la /egio 
XXXVI, reforzada por las tropas de dos de los aliados romanos 
de la zona: el rey Deiotaro de Galacia, que le envió cien jinetes y 
dos legiones propias (entrenadas y armadas al estilo romano [una 
de ellas, años después, integrada en el ejército imperial romano, 
se convertiría en la legio XXII Deiotariana)) y el rey Ariobarzanes 
I de Capadocia, que le envió otros cien jinetes. Igualmente 
recabó los refuerzos que estaban dispersos por la zona, como la 
egión que recientemente había formado el cuestor C. Plaetorins 
en la provincia del Pontus (la legio Pontica). Todas estas tropas 
quedaron concentradas junto a la ciudad capadocia de Comana 
(hoy ruinas en las cercanías de Tokat, Turquía). Farnaces, por su 
parte, avanzó con su ejército hasta N., estableciendo su campa- 
mento a poco más de 10 kms. de la ciudad. Poco después Domi- 
tins también llego ante N. y plantó sus tiendas junto a la ciudad, 
construyendo un campamento fortificado. Durante algunas 
jornadas, Farnaces sacó su ejército al campo de batalla en forma- 
ción de combate pero Domitins no aceptó la batalla. Sin embargo, 
a situación cambió en unos días, pues Farnaces interceptó uno 
de los correos que Caesar enviaba desde Egipto a Domitins infor- 
mándole de su difícil situación en el país del Ni/us y solicitándole 
que acudiera a la mayor brevedad posible allí por la ruta de Syxa, 
por lo que el plan de Farnaces fue entonces demorar el combate 
con la esperanza de que Doitins cumpliera por fin las órdenes 
de su caudillo. Por su parte, a Domitins le entraron ahora las 
ganas de combatir, pues sabía que sería una grave irresponsabili- 
dad por su parte marchar en ayuda de Caesar dejando a sus es- 
paldas, intacto, un enemigo tan peligroso como Farnaces. Por 
ello, Domitins presentó batalla y Farnaces no se pudo resistir a 
aceptarla. El romano puso en línea de combate en el ala derecha 
a la legión XXXV]T, en el centro a una de las de Deiotaro y en el 
ala izquierda a la legión Pontica. El resto de la infantería y la 
caballería quedó en la reserva. Por su parte, Farnaces repitió la 
formación que venían adoptando sus tropas desde hacía días, 
cuando formaban para el combate y éste no era aceptado por los 
romanos: una sola línea, dividida en un centro y dos alas, cada 
uno de los cuales tenía por detrás tres cuerpos de reserva. Otra 
línea de soldados (sin reservas) aseguraba la unión entre las tres 
partes del ejército. La caballería la colocó en el ala izquierda y 
todo el ejército protegido por un foso. La batalla comenzó con la 
impetuosa carga de los hombres de la lego XXXVT. Los legiona- 
rios de esta unidad eran veteranos ex-soldados pompeyanos que 


en 
nos 
civi 
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tras la derrota de su caudillo en Pharsalns (cfr. Pharsalus VI) se 
abían alistado en el ejército de Caesar y conocían bien su oficio. 
Su ataque hizo retroceder a la caballería de Farnaces, llegaron a 
los muros de la ciudad y desde allí atacó al enemigo por la reta- 
guardia. En el ala izquierda romana, la /egio Pontica se replegó un 
poco ante el avance de los hombres de Farnaces y su segunda 
línea intentó un ataque de flanco, para lo cual tenía que atravesar 
el foso protector del enemigo. Esto resultó fatal, pues cuando 
estaban en medio del cruce, sus hombres fueron acribillados por 
as armas arrojadizas del enemigo y resultaron vencidos. Tam- 
bién en el centro las cosas no iban bien para las tropas de Domi- 
tins, pues los soldados de Deiotaro apenas aguantaron el choque. 
De tal manera que al final, la única que aguantaba los embates de 
Farnaces y sus hombres era la legión XXXVT. Ésta, rodeada, se 
defendió valientemente hasta que sus hombres, formando pelo- 
tones, pudieron romper el cerco y ganar las alturas circundantes 
al lugar del combate, donde Farnaces no se atrevió a perseguirlos 
porque el terreno era allí más escabroso y se retiró victorioso del 
campo de batalla. Domitins y los supervivientes de la XXXVI 
(que había tenido doscientos cincuenta muertos) se retiraron 
acia Asía. Del resto del ejército romano, la legio Pontica fue casi 
completamente aniquilada y la ía combatido 
en primera línea también sufrió muchísimas bajas. El rey Deiota- 
ro reunió a sus soldados dispersos y se retiró también a Asía. El 
porqué no entró en combate la reserva romana (formada funda- 
mentalmente por la otra legión gálata) podría explicarse porque 
Deiotaro no vio clara la batalla y prefirió retirarse antes que 
exponer a la otra mitad de su infantería, reservándose para mejor 
apoderó del 


luso que iba a 


egión gálata que hal 


ocasión. Derrotados sus enemigos, Farnaces se 


Pontns, el antiguo reino de su padre, pareciendo inc] 
marchar sobre la provincia de Asía. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. 4/ 34-41; Livio Per. CXII 8; Suet. César 
36; Plut. César 50; App. Guerras Civiles Y 91; Dión XLH 46, 1-3; 
ADCOCK (1932b) p. 677; RAMBAUD (1963) p. 94 ROLDÁN 
(1987) p. 617; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 153 (Domi- 
cio Calvino), p. 177 (Fatnaces [2]); CANFORA (2000) p. 454; 
MONTAGU (2000) p. 233-234 (Nicopolis); RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D p. 411, 439, 443; FREDIANI (2003) p. 
319. 


NICOPOL!IS 1 (hoy Isláhiye, Turquía) (252 d.C.) (Guerras 


contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Exphrates (el actual Éufrates), los 
persas penetraron profundamente en la provincia de Syra Coele y, 
tras atravesatla, llegaron hasta la de Cilicia, donde conquistaron 


N. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4). 


NICOPOL!IS 1 (hoy Isláhiye, Turquía) (segunda mitad de 260 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Walerianns) por los persas en Edessa (cf. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor I aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syría Coele, llegaron a la de Cilia, donde, entre 
otras, tomaron nuevamente, como ocho años antes, la ciudad de 


N. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 57 (3.2.6.). 


NICOPOL!IS (hoy Actia Nikopolis, Grecia) (primavera de 474 
d.C.) (Incursión vándala) 


494 


La tribu germánica de los vándalos, que se había creado un 
reino en el norte de África, con núcleo en la antigua provincia 
romana de Africa Proconsularis y capital en Carthago (hoy tuinas a 
unos 20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez), se dedicaba a la piratería 
por todo el are Internum (el actual Mediterráneo). En el año de 
referencia, piratas vándalos atacaron la ciudad de N., en la pro- 
vincia de Epirus Vetns, en el Imperio Romano de Oriente, la 
tomaron al asalto y la saquearon. Éste sería el último ataque 
vándalo contra el Imperio de Oriente, pues ese mismo año se 
firmó un tratado entre vándalos y romanos (de Oriente). 


BIBLIOGRAFÍA.- BROOKS (1924) p. 472. 


NICOPOLIS AD ISTRVM 1 (hoy Nikljup, junto a Veliko 
Tárnovo, Bulgaria) (verano de 170 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Dertotado y muerto el legado M. Clandins Fronto, goberna- 
dor de Moesia Superior y las Tres Daciae, por dacios libres y costó- 
bocos (locus incertus [862] [170 d.C.]), los bárbaros decidieron 
avanzar más y penetraron en la provincia de Moesia Inferior, don- 
de fracasaron ante Tropaerm Traiani (cfr. Tropaeum Traíani l) y 
Durostornm (cfr. Durostorumm II). Desde allí se dividieron en dos 
bandas, una de las cuales se dirigió hacia el sureste (-/. Apollo- 
nía II), en dirección al Pontus Euxinns (el actual mar Negro), y la 
otra hacia el suroeste. En su camino, los bárbaros de esta co- 
lumna se toparon con la ciudad de N. ad L, que tomaron al 
asalto y destruyeron. La ciudad no tenía guarnición regular y sus 
ciudadanos poco pudieron hacer ante esos enemigos. 


BIBLIOGRAFÍA.- ASTARITA (1983) p. 63, n. 7. 


NICOPOLIS AD ISTRVM U (hoy Nikljup, junto a Veliko 
Tárnovo, Bulgaria) (¿fines de primavera de? 250 d.C.) (Invasio- 
nes bárbaras) 


Los godos, dirigidos por Kniva, habían invadido la provin- 
cia de Moesía Inferior atravesando el río Ister (nombre del Danuvins 
[el actual Danubio] en su curso medio y bajo) y para detenerlos 
se puso en campaña el emperador Decio (C. Messius Onintns 
Decins) (sobre la composición de su ejército, cf. Abrittus). Los 
bárbaros habían puesto asedio a la ciudad de N. ad 1. y allí 
fueron atacados por el emperador, que los derrotó, aunque no 
decisivamente. Los godos se dirigieron entonces hacia el sur, 
hacia los montes Haemns (la sierra denominada actualmente 
Sredna Gora [Balcanes], en el centro de Bulgaria), perseguidos 
por el emperador (47. Beroea I). La guerra continuaría al año 
siguiente (c/7. Ad Puteam y Abrittus). 


BIBLIOGRAFÍA. Jord. Ge XVII 101; Zon. XII 20; VAN DE 
WEERD (1907) p. 265; BANG (1924) p. 204, ALFÓLDI 
(19392) p. 144; WOLFRAM (1988) p. 46; MONTERO e al. 
(1991) p. 304, CHRISTOL (1997) p. 124; BLÁZQUEZ (1999) 
p. 276. 


NICOPOLIS AD ISTRVMllI (hoy Nikljup, junto a Veliko 
Tárnovo, Bulgaria) (verano de 257 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El díx (comandante militar) romano L. Domitius Aurelianus 
(el futuro emperador Aureliano) sucedió en el mando de las 
tropas que guarnecían las fronteras romanas en el río Ister (el 
bajo Danuvins, el actual Danubio) al dux Vipins Crinitins y se 
dispuso a reorganizar la frontera, desbatatada por las continuas 
incursiones de los godos a través del gran río fronterizo. Cuando 
estaba en ello, de nuevo los godos cruzaron la vía fluvial y se 
desparramaron por la provincia de Moesia Inferior. Anrelianus se 
dispuso a interceptalos. Contaba para ello con un numeroso 
contingente de arqueros auxiliares de diversas procedencias 
(trescientos itureos [de Iturea, una región de la provincia de Syra 
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Phoenicia], seiscientos armenios, ciento cincuenta árabes y dos- 
cientos sarracenos [una tribu árabe)). Además disponía de otros 
cuatrocientos auxiliares mesopotámicos, ochocientos cataphracta- 
ni (catafractarios [caballería acorazada]) y la legión III Felix 188, 
Es de suponer que también estuviese a su disposición la guarni- 
ción habitual de la provincia: las legiones 1 ltalica y X1 Clandia y 
sus unidades de auxiliares. Arrelianms derrotó a los godos en las 
cercanías de N. ad L., les tomó un rico botín, acabó la reorgani- 
zación de la frontera y fue muy condecorado por ello por el 
emperador Valeriano (P. Licinins Valerianus). 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Aureliano 10, 2-3; 11, 1-4; 13, 
2-3; Jord. Rom. 287; HOMO (1904) p. 34-35; CIZEK (1994) p. 
20; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 148. 


NICOPOLIS AD ISTRVM 1V (hoy Nikljup, junto a Veliko 
Tárnovo, Bulgaria) (fines de enero o principios de febrero de 270 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras fracasar ante Anchialus (cfr. Anchialus II), los incur- 
sores bárbaros (seguramente godos), que habían penetrado en la 
provincia de Moesía Inferior a través del río Ister (el bajo Danuvins, 
el actual Danubio), atacaron N., de donde fueron rechazados 
por la población, que había formado milicias, seguramente con la 
ayuda de soldados de las tropas provinciales (las legiones 1 I7alica 
y XI Claudia y sas unidades de auxiliares). Al igual que en caso de 
Anchialms, Amiano Marcelino afirma que N. fue tomada, pero no 
estamos en disposición de saber si Amiano se refiere a esta 
ocasión O a Otra. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Claudio 12, 4, Amm. XXXI 
5, 16, HOMO (1904) p. 39, WOLFRAM (1988) p. 55; FRE- 
DIANI (2003) p. 507. 


NICRO (Humen) (368 d.C.) (9. Solicinum [368 d.C.) 
NIEDERBIEBER (259 d.C.) (cf. ¿Victoria? [259 d.C.) 


NILVS (lumen) (el río actualmente denominado Nil [Nilo], en 
Egipto) (27 de abril de 47 a.C.) (Guerra de Alejandría) 


Tras su victoria sobre su rival Cm. Pompeins Magnns en 
Pharsalus (cfr. Pharsalus YI), el dictador C. Inlins Caesar llegó al 
reino helenístico de Egipto persiguiéndolo en su huida y allí se 
enteró de su asesinato. Caesar, que llegaba con muy pocos solda- 
dos (sobre la composición de su ejército, sf. Alejandría ID), se 
encontró de repente metido en la complicada política egipcia, 
donde dos vástagos del rey Ptolomeo XI (muerto en 51 a.C.), su 
hijo Ptolomeo XIII y su hija Cleopatra VIL, se disputaban el 
poder. Caesar se decantó por Cleopatra, y los partidarios de su 
hermano, dirigidos por el general Aguila, reunieron un ejército 
de unos veinte mil soldados, mezcla de egipcios, mercenarios 
orientales y romanos 1$%, que, llegando desde Pe/usis (hoy ruinas 
en Tell al-Faramah, Egipto), pusieron asedio al barrio real de 
Alejandría. Caesar resistió como pudo (sf. de nuevo Alejandría 
ID) hasta que en abril le llegaron por tierra refuerzos más consis- 
tentes conducidos por el príncipe Mitrídates de Pérgamo, un 


188 sa dee is pa 
Esa legión nunca existió. En aquellos momentos había en el Ejército 


romano una legio 11] Gallica Felix, estacionada en la provincia oriental de 
Syria Phoenicia, de la que cabe la posibilidad de que algún destacamento 
hubiese sido desplazado como refuerzo a tierras bajodanubianas y que 
las fuentes literarias lo recojan con el apelativo secundario de su unidad 
de procedencia. Sobre el particular, fr. RODRIGUEZ GONZÁLEZ (I) 
(2001) p. 148. 

Bi Unos años antes, Roma había apoyado al difunto Ptolomeo XII en 
sus dificultades internas enviándole tropas. Parte de estos soldados había 
permanecido en Egipto, aunque en muchos casos perfectamente integra- 
dos ya con la población nativa. 
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aliado asiático, que se enfrentaron a los egipcios junto a lago 
Martotis (actualmente el casi desecado lago Maryut, en Egipto), 
justo al sur de Alejandría, lo que Caesar aprovechó para embarcar 
a sus escasas fuerzas y, dando un rodeo, unirse al ejército aliado, 
y, el 27 de abril, atacar el campamento del rey Ptolomeo XII 
(que poco antes había sido liberado por Caesar, en cuyo poder se 
encontraba) a orillas del río N. Ptolomeo, al saber que se acerca- 
ba Caesar, envió contra él toda su caballería e infantería ligera 
pero fueron derrotadas. Caesar avanzó entonces contra el cam- 
pamento real y tras acampar ante él, al día siguiente lanzó a sus 
ombres al asalto. Los egipcios resistieron duramente pero al 
final los romanos conquistaron el campamento. Ptolomeo se dio 
a la fuga en un barco pero éste zozobró y el rey murió. Según 
Orosio, veinte mil miembros del ejército egipcio murieron tam- 
bién y otros doce mil, junto a sesenta naves de guerra, fueron 
capturados (una exageración de Orosio, pues el mismo César 
informa de sólo veinte mil enemigos). Los romanos, por su 
parte, tuvieron quinientos muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. TH 110; B. 4/7. 26-31; Livio Per. CXII 6- 
7, EJ. Bell. lud. 1 7 (1 187-192); F.J. An. XIV 127-132; App. 
Guerras Civiles 1 90; Dión XLHO 41-43; Floro II 13 (IV 2, 60); 
Eutr. VI 22, 1; Oros. VI 16, 1-2; ADCOCK (1932b) p. 671-672, 
673-674; RAMBAUD (1963) p. 93; ROLDÁN (1987) p. 615- 
616; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 221 (Julio César [3)); 
CANFORA (2000) p. 229, 455; MONTAGU (2000) p. 233 
(Nilus R), ROLDÁN (2001) p. 296; FREDIANI (2003) p. 318; 
GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 94. 


NINIA (hoy ¿Knin?, Croacia) (verano de 34 a.C.) (Conquista 
romana del 1//yricum) 


Las tropas (sobre la probable composición de este ejército 
al comienzo de la guerra, el año anterior, cf. locí incertí [668] 
[85 a.C.]) del triunviro romano C. Imins Caesar Octavianns (el 
futuro emperador Augusto), en campaña contra la tribu de los 
délmatas (no se llamaban aún dálmatas) se dirigieron hacia un 
nuevo objetivo, aunque esta vez a las órdenes del procónsul T. 
Statilius Taurus, pues Octavianus, herido en el asedio de Setovía 
(cfr) estaba aún convaleciente. En esta ocasión, los romanos 
tomaron y quemaron la ciudad de N. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXI 2; CXXXII 1; Estr. VII 5, 
5; Dión XLIX 38, 4; Oros. VI 19, 3; WILKES (1969) p. 54. 


NISIBIS 1 (hoy Nusaybin, Turquía) (verano - otoño de 68 a.C.) 
(Tercera Guerra Mitridática) 


En el curso de las operaciones del procónsul L. Licinins 
Lucullus contra el rey Tigranes 1 de Armenia, yerno y aliado del 
entonces archienemigo de los romanos Mitrídates VI del Ponto, 
las tropas romanas (sobre su composición, sf. Artaxata I) pene- 
traron en la región de Migdonia y pusieron cerco a la ciudad de 
N., defendida por una guarnición al mando de Gouras, hermano 
de Tigranes, y del general Calímaco («/r. Amyssus 1) y dond 
estaban depositados gran parte de los tesoros armenios. La 
ciudad estaba muy bien fortificada, con una doble muralla de 
ladrillo, con ambos muros de gran espesor, y un profundo foso. 
Tras un tiempo indeterminado de asedio (Plutarco dice que poco 
y Dión que todo el otoño), una noche sin luna, amparado ade- 
más por una tormenta, Lucnllus ordenó el asalto de la ciudad por 
varios puntos. La sorpresa fue total y N. fue tomada, excepto la 
ciudadela, donde se refugiaron los jefes enemigos. Sin esperanza, 
éstos acabaron también por rendirse. Lacn/lns decidió invernar 


allí. 


o 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Lícnlo 32; Dión XXXVI 6-7; Festo 15, 
2; Eutr. VI 9, 1; Oros. VI 3, 7; Jer. Tablas 176.4; Próspero 310; 
Cbr. Gall. DXT 256; Jord. Rom. 230; ORMEROD y CARY (1932) 
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p. 369, AMELA VALVERDE (2003) p. 118; FREDIANI (2003) 
p. 207. 


NISIBIS 11 (hoy Nusaybin, Turquía) (otoño de 114 d.C.) (Gue- 
rras contra los partos) 


Tras haber sometido Armenia, el emperador Trajano (M. 
Vipius Traianus) fae a la Mesopotamia del norte, donde sus 
fuerzas (sobre la composición del ejército al empezar la guerra, 
¿fr. Batna l) conquistaron la importante ciudad de N, 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVIIT 18, 2; PARIBENI (1926) p. 
295, LONGDEN (1936) p. 244; LE GALL y LE GLAY (1995) 
p. 368; BENNETT (1997) p. 195; BIRLEY (1997) p. 70; MAR- 
TÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 369 (Trajano); FREDIANI 
(2003) p. 454. 


NISIBIS 1 (hoy Nusaybin, Turquía) (otoño de 116 d.C.) 


(Guerras contra los partos) 


El emperador Trajano (M. Wipins Traianns) y sus tropas 
(sobre la composición del ejército al empezar la guerra, yr. Bat- 
na l) habían llegado al mare Erytraenm (el actual Golfo Pérsico), 
cuando grandes zonas del territorio recientemente conquistado 
se rebelaron contra Roma. La represión de la rebelión en el norte 
de Mesopotamia se la encargó Trajano a su legado Lusins Quietns, 
príncipe mauritano al servicio del Imperio, que reconquistó y 
destruyó N. Es posible que fuese ésta la ocasión que nos relata 
Mauricio en la que Onieíns efectuó con sus tropas la aproxima- 
ción al objetivo por la noche y atacó por sorpresa antes del 
amanecer. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVII 30, 1-2 Maur. Sí. IX 2; 
PARIBENI (1926) p. 301; HENDERSON (1927) p. 331; 
LONGDEN (1936) p. 248; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 
369; BENNETT (1997) p. 200; BIRLEY (1997) p. 73; SMALL- 
WOOD (2001) p. 420; FREDIANI (2003) p. 457. 


NISIBISYV (hoy Nusaybin, Turquía) (164 d.C.) (Guerra Pártica 
de Marco Aurelio) 


En respuesta al ataque parto de 161-162 d.C. (cf. Elegeia 
y locus incertus [854] [161 ó 162 d.C.)), los romanos organiza- 
ron la contraofensiva. Un grupo de combate romano a las órde- 
nes del legado C. Avidins Cassins Pudens, comandante de la legío III 
Gallica (formado por esa legión, sus auxiliares y refuerzos llega- 
dos desde otras partes del Imperio; sobre la probable composi- 
ción de las tropas romanas al comienzo de la guerra, ¿/7. Artaxa- 
ta IV), expulsó a los partos de la provincia y cruzó el río Exphra- 
tes (el actual Éufrates), atacando la ciudad de N. La guarnición 
parta estaba a las órdenes del general Costoes, pero poco pudo 
hacer ante el asalto de las tropas romanas. Cosroes logró huir 
hacia el noreste, en dirección al río Tigris (el actual Tigris) y en su 
persecución se lanzó un contingente de jinetes mandado por el 
tribuno (+rbmmus) M. VWalerius Maximianus, comandante de la cohors 
1 Hamiorum civinm Romanornm. Cosroes, a punto de ser alcanzado 


por los romanos a orillas del Tigris, se arrojó a las aguas y se puso 
a salvo cruzando el río a nado. Entretanto, N. fue saqueda y 
arrasada. El tribuno Walerins llamado a una amplia y esplendoro- 
sa carrera 1%, sería condecorado (aunque no podamos estar 


seguros de que fuera por esta acción). 


190 : as > A z : 
M. Valerins Maximianus legó a mandar varias legiones (seis en total 


[RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (11) p. 596], algunas de las cuales 
llevaban aparejado el mando de una provincia), fue cónsul (sm/fectus) en 
184 ó 185 d.C. y gobernador provincial. Sobre su carrera, y. AE 1956, 
124. 
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BIBLIOGRAFÍA.- AE 1956, 124; WEBBER (1934b) p. 347; 
GÓRLITZ (1962) p. 107-108; ASTARITA (1983) p. 43; BIR- 
LEY (1987) p. 140; LIGHTFOOT (1988) p. 107, LE GALL y 
LE GLAY (1995) p. 416; DAGUET-GAGEY (2000) p. 121; 
FREDIANTI (2003) p. 465. 


NISIBIS V (hoy Nusaybin, Turquía) (verano de 195 d.C.) (Pri- 
mera Guerra Pártica de Septimio Severo) 


Contingentes de osroenos y adiabénicos, pueblos habitan- 
tes de provincia de Syria, atacaron y 
pusieron asedio a la ciudad de N., entonces aliada de Roa. El 
emperador Septimio Severo (L. Septimins Severus), estaba en la 
región preparando una campaña contra los 
deshecho de Pescenio Níger (C. Pescenmins Niger Instns), su rival 
al trono. Contaba para e abía 
acompañado desde tierras europeas (sf. Nicaea D, al que habría 
añadido algunas (o la mayoría) de las tropas que habían combati- 
do en el bando de Níger (cfr. también Nicaea ID). Entre las tropas 
orientales disponibles estarían también dos legiones más, la 11] 
Cyrenaica (de Arabia Petraea) y la WI Ferrata (de Syria Palaestina), 
que por diversos motivos no habían apoyado a Pescenio Níger 
en sus pretensiones. Al saber del ataque sobre N., donde había 
una guarnición romana (no identificada ni cuantificada), Severo 
acudió con sus hombres (no sabemos con qué contingente en 
concreto) y derrotó al enemigo, que pidió la paz. La región fue 
incorporada al Imperio Romano dentro de la nueva provincia de 
Mesopotamia, cuya capital se estableció precisamente en N. 


a frontera romana en la 


partos tras haberse 


oriental lo con el ejército que lo 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXV (bis) 1, 1-2; Oros. VII 17, 3; 
MILLER (1939) p. 9 BIRLEY (1971) p. 181; DAGUET- 
GAGEY (2000) p. 251-253; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 137, 216; FREDIANI (2003) p. 492. 


NISIBIS VI (hoy Nusaybin, Turquía) (verano de 197 d.C.) 
(Segunda Guerra Pártica de Septimio Severo) 


El rey parto Vologeso IV, ayudado por contingentes de 
osroenos y adiabénicos, pueblos orientales en rebeldía contra 
Roma, puso asedio a N., ahora capital de la nueva provincia 
romana de Mesopotamia, defendida por el dux (general) Inlins 
Laetus, que resistió con tropas no cuantificadas ni identificadas 
por las fuentes. Sin embargo, la ocasión del ataque había sido 
muy mal elegida por el rey parto pues el emperador Septimio 
Severo (L. Septimins Severus), tras haberse deshecho de su último 
rival al trono, el ex-gobernador de Britanmia Clodio Albino (D. 
Clodins Albinus) (cfr. Eugdunum 1), había decidido tomar de 
nuevo (tras su Primera Guerra Pártica [194-196 d.C.]) las armas 
contra el Imperio Parto, para lo que había reunido en Oriente un 
ejército compuesto fundamentalmente por vexi/lationes de algunas 
legiones danubianas (1 Adintrix y XIV Gemina [ambas de Panno- 
nia Superior, 11 Adintrix [de Pannonia Inferior), 1 Italica y XI Claudia 
[las dos de Moesía Inferior), W Macedonica [de Dacia Porolissensis] y 
quizás de la XIII Gemina [de Dacia Apulensis o Superior). A estas 
tropas habría que añadir un contingente de la 111 Angusta, la 
legión de Namidia; un cuerpo de ejército formado por vexillationes 
de las legiones de las provincias de las Germaniae (1 Minervia y 
XXX V pia, de la provincia Inferior, y VIH Augusta y XXU Primi- 
genia, de la Superior) mandado, con el título de praepositus (prepósi- 
to), por Clandius Gallus, el legado de la XXI. Igualmente algunas 
tropas de Oriente se sumaron al ejército, como la legión 11 
Seythica (de Syria Coele). Severo también tenía a su disposición el 
resto de los ejércitos provinciales de Oriente (Aegyptns [legión II 
Traiana y sus auxiliares], Syria Palaestina lla WI Ferrata y la X 
Fretensis y auxiliares], de Arabia Petrea [la 1H Cyrenaica y sus auxi- 
liares], de Cappadocia [la XU Fulminata y la XV Apollinaris y sus 
auxiliares], de Syria Phoenicia [la HI Gallica y sus auxiliares] y de 
Syria Coele [la otra legión provincial, la XVI Flavia y sus auxilia- 
res)) y es de suponer que parte de esas tropas serían utilizadas en 
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esa guerta, pero no tenemos constancia concreta de ello. Por 
último, tres legiones de nueva formación y que al menos dos de 
ellas realizaban sus primeras armas en esta guerra: la 1 Parthica y 
la III Parthica, mientras que la última, la 17 Parthica es posible que 
hubiese combatido ya (cf. de nuevo Lugdunurmn LD). Naturalmen- 
te, como era habitual, todos estos legionarios acompañados por 
las habituales unidades de auxiliares o vexi/lationes de las mismas. 
Además, acompañarían a Severo al menos parte de la Guardia 
Pretoriana y los mil quinientos equites singnlaris Angusti, los guar- 
daespaldas a caballo del emperador. Las tropas romanas, en el 
curso de las operaciones dirigidas por el emperador Septimio 
Severo en persona, rompieron el asedio y pusieron en fuga a los 
partos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXV (bis) (LXXVD) 9, 1-2; S.H.A. 
Severo 15, 2; Oros. VII 17, 3; MILLER (1939) p. 16; BIRLEY 
(1971) p. 202; MONTERO e? al. (1991) p. 165; LE GALL y LE 
GLAY (1995) p. 476; CASTILLO (1999b) p. 244; DAGUET- 
GAGEY (2000) p. 288-289 RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (MD) p. 40, 57, 64, 68, 80, 103, 111, 124, 137, 147, 154, 181, 
204, 216, 289, 266, 316, 329, 314, 341, 357, 369, 376, 420, 434; 
FREDIANI (2003) p. 496-497. 


NISIBIS VI (hoy Nusaybin, Turquía) (alrededor del 12 de abril 
de 217 d.C.) (Guerras contra los partos) 


El emperador Macrino (M. Opellius Macrinus), que acababa 
de acceder al trono mediante el asesinato de su 
calla (Septimins Bassianns, luego M. Anrelius Antoninus) el 8 de abril 
de 217 d.C., se enfrentó unos días después a los partos del rey 
Artábano V en continuación de la guerra que había librado el 
difunto contra ellos (sobre el ejército reunido para esta guerra, 
¿fr. Arbelae). La batalla tuvo lugar junto a la capital de la provin- 
cia romana de Mesopotamia, IN. (según W. Ball sería más bien 
junto a Carrhae [Altinbasak (Harrán), Turquía], en la misma 
provincia). Los romanos dispusieron, como era habitual, a las 
legiones en el centro, delante de las cuales se colocaron fuerzas 
armadas a la ligera (cohortes auxiliares). La caballería y las tropas 
auxiliares de jinetes mauritanos (los equites Mauri o Manretanici, 
muy apreciados en aquella época) en los flancos. Los partos, a su 
vez, contaban con mucha caballería, muchos arqueros y unidades 
de lanceros acorazados sobre camellos. La batalla duró tres días 
y comenzó al amanecer del primero con el ataque de los arque- 
ros de la caballería ligera parta. Los romanos vencían fácilmente 
en el cuerpo a cuerpo pero, a pesar de eso, cuando el gran núme- 
ro de jinetes que les acometía hacía la presión insoportable, 
fingían retirarse, sembrando el campo de pinchos metálicos que 
hacían que las monturas (sobre todo los camellos) derribaran a 
sus jinetes. Al llegar la noche de cada día cada bando se retiraba a 
su campamento, con la sensación de haber ganado. Al comenzar 
el tercer día, los partos, conscientes de su superioridad numérica, 
trataron de cercar a los romanos pero éstos abandonaron su 
disposición en profundidad para ir extendiendo cada vez más su 
frente, evitando con esto ser rodeados. La matanza por ambos 
bandos fue inmensa y al final los ejércitos tuvieron que retirarse 
otra vez a sus campamentos por la imposibilidad de seguir com- 
batiendo, al estar el campo de batalla obstaculizado por una 
ingente cantidad de cadáveres (muchos de animales) y otros 
despojos de la batalla. Macrino se dio cuenta de que si Artábano 
insistía tanto en el combate era porque pensaba que estaba 
luchando contra Caracalla, al que le vinculaba una especial ene- 
mistad, así que el romano envió mensajeros al parto informándo- 
e de lo sucedido. Artábano, que veía que su ejército estaba 
agotado, se dio por satisfecho y, concluyendo un armisticio con 
Macrino, se retiró a sus estados. Los romanos, por su parte, 
emprendieron la retirada hacia Antioquía (hoy Antakya, Tur- 
quía), la capital de la provincia de Syria Coele. 


predecesor Cara- 
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BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXVIII (LXIX) 26, 2-7; Her. IV 14- 
15, MILLER (1939) p. 50; MONTERO ef al. (1991) p. 174; 
GRANT (1996) p. 32; CASTILLO (1999b) p. 256; BALL (2000) 
p. 18-19, 22; DAGUET-GAGEY (2000) p. 296, COWAN 
(2003) p. 5, 24. 


NISIBIS VIM (hoy Nusaybin, Turquía) (mediados de 217 d.C.) 
(Guerra Pártica de Macrino) 


Nuevo asalto entre el emperador Macrino (M. Opellins 
Macrinus) y el rey parto Artábano V (sf. Nisibis VII) resuelto 
esta vez a favor del romano. Tampoco esta vez la batalla fue 
decisiva y Artábano invadió Syria. La guerra se resolvió al año 
siguiente con un acuerdo diplomático y económico entre ambos 
Imperios. Es posible que esta batalla fuera una segunda fase de 
Nisibis VII. 


BIBLIOGRAFÍA.- MONTERO +? al. (1991) p. 174; CASTILLO 
(1999b) p. 256. 


NISIBIS YX (hoy Nusaybin, Turquía) (verano de 231 - verano 
de 232 d.C.) (Guerras contra los persas) 


En 226 d.C. los persas acababan de tomar el poder de 
manos de los partos en la frontera oriental del Imperio Romano 
y deseaban mostrar su poder a Roa. En 231 d.C., dirigidos por 
su rey Ardashir 1, invadieron la provincia romana de Mesopotamia 
con un potente ejército de infantería y caballería y pusieron 
asedio a N., la capital provincial. Entretanto, el emperador 
Alejandro Severo (Gessins Bassianus Alexianns, luego M. Aurelins 
Severus Alexander) partió de Roma con las tropas que pudo reunir 
(la Guardia Pretoriana, la legión 11 Parthica, estacionada en las 
cercanías de Roma) y las que se le fueron uniendo a lo largo del 
camino (vexillationes de legiones y auxiliares renanos y danubianos 
y la legión IV Italica, recientemente reclutada y que mandaba el 
prefecto y futuro emperador [Maximino] C. Iulins Werus Maximi- 
nus) (para más detalles sobre las tropas, ¿/;. locus incertus [903] 
[232 d.C.]) y en Antioquía (hoy Antakya, Turquía), capital de la 
provincia de Syra Coele, se reunió con sus ejércitos orientales. 
Dividió a su ejército en tres columnas, una de las cuales derrotó 
a los persas que asediaban N., que había resistido hasta enton- 
ces. La ciudad quedó liberada de su cerco. 


BIBLIOGRAFÍA.- Her. VI 2-3; VI 4; Sincelo 15-25 (p. 28 de la 
ed. cit); Oros. VIT 18, 7, Zon. XII 15; CHRISTENSEN (1939) 
p. 127; ENSSLIN (1939) p. 69; MONTERO e? al. (1991) p. 185; 
LE GALL y LE GLAY (1995) p. 510; CHRISTOL (1997) p. 75; 
CASTILLO (1999b) p. 264. 


NISIBIS X (hoy Nusaybin, Turquía) (hacia 238 d.C.) (Guerras 
contra los persas) 


En tiempos del emperador Maximino (C. Imlius Werns 
Maximinns), los persas atacaron el territorio romano, penetrando 
en la provincia de Mesopotamia, derrotaron al ejército romano que 
allí tenía su guarnición (las legiones 1 Parthica y HI Parthica y sus 
unidades de auxiliares) y tomaron la ciudad de N., la capital 
provincial y junto a la cual estaba instaldo el campamento de la 1 
Parthica, en el este de la provincia. Los persas se mantuvieron allí 
unos años, hasta 243 ó 244 d.C., cuando un ejército romano a las 
órdenes del nuevo emperador Gordiano 1H (M. Antonins Gordia- 
mus) llegó a las cercanías y los persas evacuaron la ciudad sin 
lucha. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los Tres Gordianos 26, 6; 27, 1; Sincelo 
p. 443, 3-9; Zon. XII 18; CHRISTENSEN (1939) p. 130; 
ENSSLIN (1939) p. 86; DODGEON y LIEU (1991) p. 43-44; 
CHRISTOL (1997) p. 95; BLÁZQUEZ (1999) p. 269. 
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NISIBIS X1 (hoy Nusaybin, Turquía) (252 d.C.) (Guerras co- 


ntra los persas) 


Los persas del rey Sapor 1 atacaron de nuevo la provincia 
romana de Mesopotamia y pusieron asedio a su capital N. La 
ciudad, a pesar de que no contaba con más guarnición que la 
escolta del gobernador provincial, según A. Christensen resistió 
(probablemente los persas no se emplearon a fondo) y Sapor 
acabó por levantar el asedio. Sin embargo, M. Christol piensa 
que los persas lograron tomar la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- CHRISTENSEN (1939) p. 139; CHRISTOL 
(1997) p. 128. 


NISIBIS XII (hoy Nusaybin, Turquía) (254 d.C.) (Guerras 


contra los persas) 


Nuevo ataque del rey persa Sapor Í sobre territorio roma- 
no. En la provincia de Mesopotamia los persas pusieron asedio a 
N., su capital. La ciudad no tenía más guarnición regular que la 
escolta del gobernador romano, por lo que los persas tardaron 
poco en tomarla. Según M. Christol esta conquista tuvo lugar 
dos años antes. 


BIBLIOGRAFÍA.- CHRISTENSEN (1939) p. 132; DE REGI- 
BUS (1939) p. 24; CHRISTOL (1997) p. 128. 


NISIBIS XT (hoy Nusaybin, Turquía) (262 d.C.) (Guerras 


contra los persas) 


Tras el hundimiento del poder romano en Oriente que 
siguió a la derrota y captura por los persas del rey Sapor 1 del 
emperador romano Valeriano (P. Licinins Walerianus) (cfr. Edessa 
IV), el príncipe Odenato (Septimins Odaenathus) de Palmyra (hoy 
'Tadmur, Siria), salvó la situación pata Roma, atacando con sus 
tropas a los persas precisamente cuando éstos creían que su 
victoria sobre Valeriano les dejaba el campo libre en el Oriente 
mediterráneo. El emperador Galieno (P. Licinins Egnatins Gallie- 
nus), hijo y corregente del cautivo, sabedor de que por el mo- 
mento él no podía hacer nada contra los persas, confió a Odena- 
to (con el título de dux romanornm [general de los romanos]) el 
mando de los restos del ejército romano en Oriente. Odenato los 
unió a su propio ejército palmireno, acrecentó sus efectivos con 
una leva en las provincias de Syría (Syria Coele y Syria Phoenicia) y 
atacó a los persas con la intención de reconquistar la provincia 
romana de Mesopotamia, perdida tras el desastre de Valeriano. 
Una de las primeras acciones del ejército romano-palmireno fue 
el asalto y conquista de la siempre disputada ciudad de N. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Valerianos 4-2-4, S.H.A. Los 
dos Galienos 12, 1; S.H.A. Los Treinta Usurpadores 15, 3; Festo 23, 
2; Zós. 1 39, 1; Oros. VII 22, 12; Jord. Rom. 290; Zon. XII 23; 
PLRE 1 p. 638 (Odaenathus); ALFÓLDI (1939b) p. 174; 
CIZEK (1994) p. 77, BLÁZQUEZ (1999) p. 281; BALL (2000) 
p. 77; FREDIANI (2003) p. 512. 


NISIBIS XIV (hoy Nusaybin, Turquía) (primavera de 338 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


El rey persa Sapor IT atacó esta ciudad oriental del Imperio 
Romano, capital de la provincia romana de Mesopotamia, y al no 
poder tomarla por sorpresa la puso bajo asedio. Los persas 
contaban con abundante infantería, caballería y un nutrido cuer- 
po de elefantes. No sabemos el efectivo y la identidad de las 
tropas defensoras pero es posible que entre ellas hubiese una 
vexillatio de la legión 1 Parthica. Rápidamente los atacantes erigie- 
ron todo tipo de obras de asedio, incluidas altas torres de madera 
desde donde los arqueros persas hostigaban constantemente a 
los defensores romanos. Hacia el final del asedio, los persas 
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consiguieron represar el río que pasaba por la ciudad, el Mygdo- 
nins (el actual Gargar, en Turquía y Siria) y, soltando repentina- 
mente sus aguas, consiguieron que parte de la muralla se de- 
rrumbara. Sin embargo no pudieron lanzar el asalto inmediata- 
mente pues todo estaba demasiado inundado y decidieron espe- 
rar al día siguiente. El intervalo fue aprovechado por los cristia- 
nos de la ciudad, dirigidos por su obispo Jacob, para por un lado 
rezar, y por otro lado reparar la muralla. Al día siguiente las 
reparaciones habían conseguido que la muralla fuese de nuevo 
impracticable para un asalto de caballería. Fue en ese momento 
cuando, según los cronistas cristianos, el obispo Jacob, subido en 
lo alto de los muros, invocó a Dios para que, al igual que sucedió 
con Moisés en el Antiguo Egipto, cayera sobre los impíos persas 
su ira divina. El caso es que, según esos mismos cronistas, sobre 
los sitiadores se abalanzaron millones de mosquitos, que se 
dedicaron a meterse por las partes más delicadas (ojos, nariz, 
boca, etc.) no sólo de los soldados persas, sino también de sus 
animales (elefantes, caballos y otras bestias de carga), producien- 
do intensas molestias a los hombres y una estampida de dichos 
animales. Sapor entonces, lleno de furia y muy frustrado, dio por 
fracasada la operación y ordenó la retirada. El asedio duró poco 
más de dos meses (entre sesenta y tres y setenta días, según las 
fuentes). Según algunos autores, en ese plazo llegaron en su 
socorro las tropas del emperador Constancio H (Flavins Iulins 
Constantins), que habían partido desde Antioquía (hoy Antakya, 
Turquía), capital de la provincia de Syria 1, lo que habría sido 
realmente lo que obligó al emperador persa a levantar el cerco. 
Sin embargo, los cronistas cristianos afirman que Constancio ni 
siquiera se había movido de Antioquía y que fue la intervención 
divina la que realmente salvó la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Festo 27, 2; Eutr. X 10, 1; Oros. VII 29, 6; 
Teo. HR 1 11-12; Mig. VIL 3; Chr. Pas. 337; Jer. Crónica p. 234, 
17-18; Fil. 111 23; Anón. HSE 6-7; Jac. CSCO 9, p. 289; 
Teófanes p. 34, 33-5, 10; BAYNES (1924a) p. 57; PIGANIOL 
(1972) p. 84; LIGHTFOOT (1988) p. 109, 111; DODGEON y 
LIEU (1991) p. 165-171; BLOCKLEY (1992) p. 13; ZOSSO Y 
ZINGG (1994) p. 147; BLOCKLEY (1998b) p. 420-421; 
HUNT (1998a) p. 12; ISAAC (1998) p. 438; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (UM p. 70. 


NISIBIS XV (hoy Nusaybin, Turquía) (346 d.C.) (Guerras 
contra los persas) 


Nuevo asedio por parte de los persas de la ciudad de N., 
capital de la provincia romana de Mesopotamia. Entre las fuerzas 
de la guarnición es posible que estuviera una zexz/latio de la legión 
I Parthica. La ciudad resistió y los persas levantaron el cerco. 


BIBLIOGRAFÍA. Festo 27, 2; Eutr. X 10, 1; Jer. Crónica p. 236, 
19 y 237, 2; Teófanes p. 38, 9-11; PIGANIOL (1972) p. 84; 
LIGHTFOOT (1988) p. 109, 111; DODGEON y LIEU (1991) 
p. 189, 192; BLOCKLEY (1992) p. 15-16; HUNT (1998a) p. 13; 
ISAAC (1998) p. 438, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) 
p.70. 


NISIBIS XVI (hoy Nusaybin, Turquía) (primavera-verano de 
350 d.C.) (Guerras contra los persas) 


El rey persa Sapor Il cruzó el río Tigris (el actual Tigris) a 
comienzos de la primavera de 350 d.C., invadiendo así territorio 
romano, y puso de nuevo asedio a N., capital de la provincia 
romana de Mesopotamia, defendida por una guarnición a las órde- 
nes del hábil comes rei militaris (general) Ludllianas (faturo suegro 
del futuro emperador Joviano [Flavins Clandins lovianus|). La 
ciudad estaba en una fuerte posición y bien fortificada. Es posi- 
ble que entre las tropas defensoras hubiera una sexi/lafio de la 
legión 1 Parthica. Comenzado el cerco, los persas trataron de 
utilizar las aguas del tío que pasaba junto a la ciudad, el Mygdoniss 
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(el actual Gargar, en Turquía y Siria), para provocar una inunda- 
ción en la ciudad (como ya habían hecho al menos en otra oca- 
sión [. Nisibis XIV)), pero fracasaron. Poco después, los 
atacantes, apoyados por máquinas de guerra montadas sobre 
barcos y desencadenando una lluvia de flechas sobre las fortifi- 
caciones, lanzaron una serie de ataques sobre las fortificaciones 
de N., pero fueron rechazados por los defensores, que lograron 
incendiar muchas de las máquinas persas y de los barcos que las 
sustentaban. Sin embargo, la insistencia de los persas en el asalto 
tuvo un fugaz premio cuando un lienzo de la muralla acabó 
derrumbándose por efecto de la inundación antes mencionada y 
por la brecha se lanzaron al asalto, incluyendo una carga de 
caballería apoyada por elefantes (que servían de posición para el 
disparo de los arqueros). Antes del trozo de muralla derrumbado 
abía un antiguo foso de defensa que las aguas del Myedonins 
abían convertido en una zona pantanosa. El momento en que 
os persas lo estaban cruzando fue el elegido por la guarnición 
para hacer una audaz salida, mientras el enemigo era bombar- 
deado desde los tramos cercanos de la muralla que se mantenían 
en pie con todo tipo de armas arrojadizas. La matanza entre los 
persas fue enorme y los atacantes tuvieron que batirse en retira- 
da. Al volver grupas los jinetes entraron en liza los elefantes, que 
avanzaron en formación, apoyados por su infantería, pero de 
nuevo las máquinas de guerra romanas y sus armas arrojadizas 
os acribillaron, forzándolos a retroceder después de perder 
algunos de los paquidermos. Los defensores se pusieron a conti- 
nuación a reparar las fortificaciones, aunque constantemente 
acosados en su labor por los arqueros persas. Ante tal acoso, los 
romanos no repararon el muro original, sino que construyeron 
otro un poco más atrás, fuera del alcance de los persas. La tenaz 
resistencia romana hizo por fin que los persas, tras intentar un 
nuevo asalto (fracasado), tuvieran que abandonar el asedio con 
grandes pérdidas, que Zonaras cuantifica en unos veinte mil 
soldados. En estas bajas deben incluirse también cierto número 
de oficiales persas, a los que Sapor culpó del fracaso del asedio e 
hizo ejecutar. El cerco persa duró según diversas fuentes entre 
setenta días y cuatro meses. Alejado el peligro por el momento y 
para mantener la operatividad de las defensas de la ciudad, el 
emperador Constancio 1 (F/avins Inlins Constantins) ordenó que 
se reparasen y reforzasen las fortificaciones de N, 


BIBLIOGRAFÍA. Juliano 1 27-28; 11 62-67; Festo 27, 2; Eutr. 
X 10, 1; Zós. II 8, 2; Chr. Pas. 350; Jer. Crónica p. 237, 2; Teófa- 
nes p. 39, 13-40; Zon. XII 7; PLRE 1 p. 517-518 (Lucillianus 3); 
BAYNES (1924a) p. 59-60; PIGANIOL (1972) p. 85; 
LIGHTFOOT (1988) p. 106, 109, 112-125; DODGEON y 
LIEU (1991) p. 189, 193-207; BLOCKLEY (1992) p. 16; HUNT 
(1998a) p. 13, 14; ISAAC (1998) p. 438; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 70. 


NISIBIS XVII (hoy Nusaybin, Turquía) (360 d.C.) (Guerras 
contra los persas) 


Batalla más que dudosa. Según Zonaras, N. fue asediada 
por los persas de Sapor II en el curso de su ataque generalizado 
contra la provincia romana de Mesopotamia. Sin embargo, Amiano 
Marcelino dice expresamente que Sapor evitó atacarla, tras la 
conquista de Singara (cfr. Singara TV), pues había en ella concen- 
trado un importante contingente de tropas romanas y Sapor se 
acordaba de sus propios fracasos ante la ciudad (cf. Nisibis 
XIV-XVD. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XX 6, 9 XX 7, 1; Zon. XIII 9; PL 
GANIOL (1972) p. 119; BLOCKLEY (1992) p. 22, HUNT 
(19982) p. 41. 


NISIBIS XVIM (hoy Nusaybin, Turquía) (septiembre u octubre 
de 421 d.C.) (Guerras contra los persas) 
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Por cuestiones religiosas (persecución de los cristianos en 
el Imperio Persa), el emperador de Oriente Tedodosio HU (F/avins 
Theodosins) ordenó a sus tropas de la frontera oriental que ataca- 
ran a los persas. Éstos, sorprendidos y derrotados (9%. locus 
incertus [1.120] [421 d.C.]) por la acometida romana, se retira- 
ron y se refugiaron en la siempre disputada ciudad de N., en 
aquellos momentos en manos persas. Los romanos (en número 
desconocido), a las órdenes del magister utrinsque militiae (general 
en jefe) Flavins Ardabur, pusieron cerco a la ciudad, a la que 
sometieron a repetidos asaltos con las máquinas de guerra que 
construyeron allí mismo. A las pocas semanas tuvieron que 
levantar el asedio pues, aunque la ciudad estaba madura para caer 
por las fuertes pérdidas que habían sufrido ya sus defensores, los 
romanos supieron que se acercaba el rey persa Bahram V, con 
un ejército (que incluía numerosos elefantes), y Ardabur no 
quería quedar entre dos fuegos. 


BIBLIOGRAFÍA. Sóc. VII 18, PLRE II p. 137 (Ardabur 3); 
BLOCKLEY (1992) p. 57; BLOCKLEY (1998a) p. 132; BLOC- 
KLEY (1998b) p. 435; ISAAC (1998) p. 443; RUBIN (2000) p. 
641; GEATREX y LIEU (2002) p. 38-42. 


NISIBIS XIX (hoy Nusaybin, Turquía) (440 d.C.) (Guerras 
contra los persas) 


La disputada ciudad de N., de nuevo en manos romanas, 
fue atacada por los persas del rey Yezdegerd II. No sabemos el 
alcance de las operaciones, sólo que Teodosio 11 (Flavins Theodo- 
sins), el emperador romano de Oriente, envió a la zona un ejérci- 
to al mando del magister utriusque militiae per Orientem (comandante 
en jefe de las tropas de la diócesis de Oriente) Añnatolins que, 
mediante negociaciones, hizo que los persas accedieran a retirar- 
se tras sus fronteras. 


BIBLIOGRAFÍA.- RUBIN (2000) p. 641; GEATREX y LIEU 
(2002) p. 44-45. 


NOBILA (lugar actualmente no identificado, en el centro-sur de 
España) (192 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El propretor M. Fulvins Nobilior, gobernador de la Hispania 
Vlterior, en su avance hacia el río Tagns (el actual Tajo/Tejo, en 
España-Portugal) desde el sur, tomó la ciudad de N., en territo- 
rio de la tribu de los oretanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXV 22, 7; Oros. IV 20, 19; 
SCHULTEN (1930) p. 313, MONTENEGRO (1982) p. 62; 
ROLDÁN (2001) p. 111. 


NOLAI (hoy Nola, Italia) (313 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


Un ejército romano a las órdenes bien del dictador C. 
Poetelins Libo Visolus y su magister equitum (jefe de la caballería) M. 
Follins Flaccina o bien del cónsul C. lunins Bubnicus Brutns puso 
asedio a la importante ciudad de N., en la región suritálica de 
Campania. En ella se habían refugiado diversos contingentes 
militares samnitas y los campesinos de los alrededores. Después 
de despejar el acceso a las murallas de la ciudad incendiando los 
numerosos edificios que estaban adosados a ella, las tropas 
romanas la asaltaron y conquistaron, excepto su ciudadela, que 
resistió (c/. Nola 1D). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio IX 28, 3-5; ADCOCK (1928) p. 603. 
NOLA II (hoy Nola, Italia) (312 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 
Tras un año de resistencia ante los romanos (sr. Nola L) el 


dictador O. Fabius Maximus Rullianns y sus tropas (de contingente 
desconocido, pero es de suponer que tuvieran el efectivo de un 
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ejército consular, es decir unos diecisiete mil hombres entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos), conquistaron por fin 
la ciudadela de N. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XIX 101, 3, ADCOCK (1928) p. 603. 


NOLA MI (hoy Nola, Italia) (otoño de 216 a.C.) (Segunda 


Guerra Púnica) 


Tras su instalación en Capua (cf. Capua L), el cartaginés 
Aníbal Barca, trató de dominar la mayor parte posible de ciuda- 
des de la región de Campania, en la que se encontraba, antes de la 
llegada del invierno. Una de esas ciudades era N., cuyo senado, a 
la vista de la proximidad de Aníbal, envió una petición de soco- 
rro al pretor M. Clandins Marcellns, que se encontraba con sus 
tropas en Casilinmm (hoy Capua, Italia). Cuando Marcellus legó, 
Aníbal había cambiado de objetivo (sf. Nucería ID). Sin embar- 
go, el cartaginés, a fines de otoño, cuando se dirigía a Capra (hoy 
Capua Vetere, Italia) a invernar, puso asedio a la ciudad, dentro 
de la cual estaban las tropas del pretor. En el interior de N. 
tampoco faltaban los peligros para Marcel/ns: un joven noble de la 
ciudad, L. Bantins, que había sido herido en Cannae («fr.) comba- 
tiendo por Roma y que, sacado medio muerto de entre los mon- 
tones de caídos del bando romano, había sido curado por orden 
de Aníbal y enviado a su casa lleno de regalos, quería, en agrade- 
cimiento, poner su ciudad bajo dominio del cartaginés, pero en 
lugar de arrestarlo y ejecutarlo, Marcellns supo ganarse su fideli- 
dad mostrándose admirado por su valor. Solucionado ese pro- 
blema, tras las murallas de N. el pretor Marcellns formó a sus 
tropas en tres cuerpos, junto a las tres puertas de la ciudad que 
daban al enemigo. El grupo de combate del centro era el más 
poderoso. En el momento adecuado, C/andins dio orden de salir 
al cuerpo central y sus tropas atacaron a los cartagineses. Cuando 
éstos estaban en plena confusión, los dos cuerpos laterales, 
mandados respectivamente por los legados P. Waleríns Flaceus y 
C. Aurelins Cotta, atacaron a Aníbal, que tuvo que retroceder. 
Según algunos historiadores, los romanos sólo tuvieron quinien- 
tas bajas pero los cartagineses perdieron dos mil ochocientos 
hombres. Aníbal se retiró. Es posible que fuese en esta ocasión 
cuando Marcellus pusiera en práctica la estratagema que nos 
cuenta Frontino (57r. II 4, 8): antes de la batalla, temiendo que el 
débil grito de guerra que lanzarían sus (al parecer) escasas tropas, 
descubriera al enemigo su debilidad, ordenó que en el grito se 
uniera también todo el personal no combatiente que acompaña- 
ba a su ejército, lo que así se hizo, infundiendo el miedo entre los 
soldados de Aníbal, que tomaron al ejército romano por mucho 
más numeroso de lo que en realidad era. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXUI 14, 7-13; XXIII 15, 7-15; XXIII 
16; Livio Per. XXIII 4; Front. Str. 11 4, 8; III 16, 1; Plut. Marcelo 
10-11; Dión XV 32; Jord. Rom. 195; Zon. IX 2; ROLDÁN 
(1987) p. 247; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 172; MONTA- 
GU (2000) p. 182 (Nola). 


NOLA IV (hoy Nola, Italia) (fines de verano de 215 a.C.) (Se- 
gunda Guerra Púnica) 


La ciudad de N., estaba defendida por las tropas (una 
legión y sus auxiliares, unos once mil hombres en total, muchos 
de ellos novatos) del propretor M. Clandins Marcellns, que desde 
esa base realizaban frecuentes incursiones de rapiña en las tierras 
de hirpinos y samnitas, que se habían unido al cartaginés Aníbal 
Barca. Los embajadores de ambos pueblos pidieron ayuda a éste, 
con más razón por cuanto la mayoría de los guerreros hirpinos y 
samnitas se habían sumado al ejército cartaginés. Aníbal se puso 
en camino hacia N. y allí se le reunió el general cartaginés Han- 
nón que, por orden del mismo Aníbal, operaba en aquellos 
momentos en la región suritálica del Bruttinm (cf. Grumentum 
D. Además Hannón acudió con refuerzos (que incluían elefan- 
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tes) que acababan de llegar desde Carthago (hoy ruinas a unos 20 
kms. de Tunis [Túnez], Túnez) por vía marítima. Los cartagine- 
ses acamparon en las inmediaciones de la ciudad. Marce/lns estaba 
preparado para un asedio y las intimaciones cartaginesas a la 
rendición fueron rechazadas. Aníbal procedió entonces a iniciar 
las obras de cerco, molestado por una salida impetuosa de las 
tropas de Marcellns, que causó sólo treinta bajas a los cartagineses 
mientras que perecían cincuenta romanos. Al tercer día de ase- 
dio, algunas tropas cartaginesas fueron enviadas a saquear los 
campos nolanos. Al advertir esto el propretor romano, sacó a su 
ejército (incrementado con algunos voluntarios de propia ciudad, 
a los que Marcellus dejó en reserva) de N., lo formó en orden de 
combate en la llanura entre la ciudad y el campamento de Aníbal 
(que estaba a 15 kms.) y presentó batalla. Aníbal aceptó el com- 
bate y ambos ejércitos chocaron, animados por sus generales. A 
pesar de las arengas de Aníbal, sus hombres fueron vencidos y 
retrocedieron hasta su campamento, que Marce/lns no se atrevió a 
atacar aunque sus soldados estaban dispuestos a ello. Sus tropas 
volvieron entonces a la ciudad. En la batalla cayeron cinco mil 
ombres de Aníbal y cuatro elefantes. Seiscientos cartagineses 
fueron capturados, amén de diecinueve enseñas militares y dos 
elefantes. No fueron ésas las únicas bajas del ejército de Aníbal, 
pues tres días después doscientos setenta y dos jinetes númidas e 
ispanos se pasaron a los romanos, siendo alistados por Marce/lns 
entre sus propias tropas. Los romanos tuvieron menos de mil 
bajas (quinientas, dice Plutarco). Aníbal se retiró a Apulia y 
Hannón volvió con sus hombres al Brv1ti1. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI 39, 8, XXI 41, 13-14; XXIH 
42-45; XXIII 46, 1-8; Livio Per. XXI 12; Silio Púnica XI 161- 
294, 420-421; Ampelio 19 y 43; Plut. Marcelo 12; Oros. IV 16, 12; 
Zon IX 3; BARCELÓ (2000) p. 150; MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 177, MONTAGU (2000) p. 183 (Nola); FREDIANI 
(2003) p. 50-51. 


NOLA V (hoy Nola, Italia) (primavera de 214 a.C.) (Segunda 


Guerra Púnica) 


La plebe de N., procartaginesa en general, al saber que 
Aníbal Barca andaba con su ejército en el territorio de la 
ciudad de Neapolis (hoy Napoli [Nápoles], Italia), planeó entregar 
su ciudad al caudillo cartaginés, en contra de su propio Senado, 
prorromano. Avisado por los aristócratas nolanos, el general 
romano M. Claudins Marcellus (ahora cónsul), envió rápidamente 
y por la noche a N. un contingente de seis mil hombres y tres- 
cientos jinetes (una legión reforzada), que ocupó la ciudad antes 
de que lo pudiera hacer el caudillo cartaginés. Aníbal llegó por 
fin al territorio de N. A fin de aumentar sus fuerzas, el 
Martellns, entonces ya en la ciudad, hizo que se trasladara a ella el 
propretor M. Pomponins Matho con su ejército (dos legiones y sus 
correspondientes contingentes de aliados, unos veintiún mil 
ombres en total en principio destinados a ir a la Galia Cisalpina 
el norte de I7alia]). Los romanos se prepararon para el combate 
y Marcellns ordenó al legado C. Clandins Nero que saliese de la 
ciudad con el grueso de la caballería, sin ser detectado, y se 
preparase para atacar al enemigo por su retaguardia cuando 
ubiese empezado el combate (al final eso no se pudo hacer). 
Comenzada la batalla ante los muros de N., las cosas iban muy 
bien para los romanos, que empezaban a hacer retroceder a las 
tropas de Aníbal, pero como los jinetes de Clandins no se presen- 
taron en el campo de batalla, el cónsul dio orden a sus hombres 
de que no acosaran a los derrotados (que se refugiaron en su 
campamento) y que se retiraran. Los cartagineses tuvieron más 
de dos mil muertos y los romanos cuatrocientos. Al anochecer 
regresó el legado Claudins y su caballería y fue duramente incre- 
pado por el cónsul, aunque éste no tomó ninguna medida disci- 
plinaria contra aquél. Al día siguiente los romanos formaron de 
nuevo en orden de batalla pero Aníbal no aceptó el combate y 


cercana 


cónsul 
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dos días después emprendió la retirada hacia Tarentum (hoy 
Taranto [Tarento], Italia), en la región suritálica de Apuiia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 10, 3; XXIV 11, 2; XXIV 13, 8- 
11; XXIV 17; Val. Max. 1 6, 9; Plut. Marcelo 12; Floro 1 22 (11 6, 
29); Eutr. III 12, 1; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 180; MON- 
TAGU (2000) p. 184 (Nola); FREDIANI (2003) p. 52. 


NOLA VI (hoy Nola, Italia) (90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra que Roma libraba contra sus alia- 
dos itálicos, sublevados ante la negativa romana a concederles su 
ciudadanía, los samnitas, uno de los pueblos sublevados, atacó la 
ciudad costera de N., en la región suritálica de la Campania. La 
plaza estaba defendida por el pretor L. Postnmins con un ejército 
de dos mil soldados mientras que el general itálico C. Papins 
Mautillus mandaba a los atacantes (cuyo número no consta). 
Según Tito Livio, los samnitas tomaron la ciudad, cayendo en la 
batalla el pretor Postuins con un número indeterminado de sus 
hombres. Según Apiano, Papins se apoderó de la ciudad a trai- 
ción, sin combate, y ofreció a la guarnición alistarse en las fuer- 
zas itálicas, lo que los soldados aceptaron. No así los oficiales, 
que en castigo fueron dejados morir de hambre. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXIH 2; App. Guerras Civiles 1 
42; LAST y GARDNER (1932a) p. 193; BRUNT (1971) p. 438. 


NOLA VII (hoy Nola, Italia) (primavera de 89 a.C.) (Guerra de 
los Aliados) 


En el curso de la guerra entre Roma y sus aliados itálicos, 
que le reclamaban la concesión de la ciudadanía romana, el 
legado L. Cornelins Sula había derrotado en los montes Pompeii 
(cfr.) a un contingente itálico a las órdenes de L. Clnentins (Iuven- 
tins, según Orosio). Los itálicos se retiraron a N., en la región de 
la Campania, pero los nolanos, temerosos de que se colaran en su 
ciudad las tropas de 57//a, que venían en su persecución, sólo los 
dejaron entrar por una puerta, insuficiente para la gran multitud 
de soldados itálicos que querían entrar, por lo que no les quedó 
más remedio que presentar batalla ante la murallas de N. Los 
romanos volvieron a vencer, pues mataron a otros veinte mil 
itálicos, entre ellos a su general C/nentins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXV 7; Diod. XXXVII 2, 8; 
App. Guerras Civiles 1 50; Eutr. V 3, 1-4; Oros. V 18, 23; LAST y 
GARDNER (1932a) p. 197; MONTAGU (2000) p. 210 (Nola); 
FREDIANI (2003) p. 144. 


NOLA VII (hoy Nola, Italia) (89/80 a.C.) (Guerra de los 
Aliados) 


A pesar de que Roma había cedido y había concedido la 
ciudadanía romana a los pueblos itálicos, algunos de los rebeldes 
más comprometidos no cejaron en su rebelión y en N., en Cam- 
pania, se encerró un contingente de samnitas, dispuestos a resistir 
lo que hiciera falta al legado L. Comelins Sula, que los puso bajo 
asedio. Durante el cerco, Jm/la, con aspiraciones políticas en 
Roma, dejó el mando a uno de sus lugartenientes (no identificado 
por las fuentes) y él acudió a la Vrbs, donde fue elegido cónsul 
en 88 a.C. Tras casi ser asesinado por sus rivales en Roa, se 
reunió con su ejército, que había sido designado además para ir a 
Oriente a enfrentarse con el rey Mitrídates VI del Ponto, y de- 
jando a una legión continuar el cerco, marchó sobre Roma con el 
resto de sus tropas. Los defensores de N., mandados por su 
general C. Papins Mutillus, aunque estaba claro que ya no tenían 
nada que ganar, mantuvieron su rebeldía varios años (incluso 
con ocasionales salidas [c/;. Abella), hasta que se rindieron en 80 
a.C. Mutillus se suicidó cuando intentó esconderse en casa de su 
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esposa (de nombre Bassía y que vivía en Teanmm Sidicinum [hoy 
Teano, Italia]) y ésta lo rechazó como proscrito. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LXXXIX 8-9, 11; Val. Max. 1 6, 4; 
Vel. 11 17, 1; 11 18, 4; Diod. XXXVI 2, 8; XXXVII 2, 12; Licin. 
36, 9-10; Eutr. V 3, 1-4, BRUNT (1971) p. 285, 287, 445; NI- 
COLET (1982) p. 207, 211; ROLDÁN (1987) p. 473, 480, 483; 
MARTÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 281 (Papio Mutilo). 


NOLA IX (hoy Nola, Italia) (73 a.C.) (Tercera Guerra Servil) 


El ejército de esclavos fugitivos formado por Espartaco, el 
ex-gladiador tracio escapado de su escuela de gladiadores de 
Capua (hoy Capua Vetera, Italia), tomó al asalto y saqueó, produ- 
ciendo gran matanza en ellas, varias ciudades del sur de l7ala, 
entre ellas N. 


BIBLIOGRAFÍA. Floro 11 8 (III 20, 5); LAST y GARDNER 
(1932c) p. 329, BRUNT (1971) p. 288; FREDIANI (2003) p. 
224, 


NOMENTVM 1 (hoy Montedoro, en las cercanías de Mentana, 
talia) (fecha indeterminada entre 617 y 579 a.C.) (Guerras de la 
Roma monárquica) 


El rey de Roma Tarquinio el Antiguo (L. Tarquinins Priscus) 
(617-579 a.C.) movilizó su ejército y atacó y conquistó la ciudad 
latina de N., al noreste de Roma. Los nomentanos habían pensa- 
do que tras la muerte de Anco Marcio (Ancus Marcins), el anterior 
rey romano, todos sus tratados con Roa quedaban caducados y 
abían enviado bandas de saqueadores a los territorios romanos. 
Dionisio de Halicarnaso piensa que en realidad no llegó a haber 
batalla y que los nomentanos se entregaron sin lucha al ver lo 
que se les venía encima. 


BIBLIOGRAFÍA. Dion. Hal. III 50, 1; Livio 1 38, 4; Livio Per. 1 
19; Zon. VII 8, MARTÍNEZ-PINNA (1999) p. 95, CORNELL 
(1999) p. 150. 


NOMENTVM Il (hoy Montedoro, en las cercanías de Menta- 
na, Italia) (435 a.C.) (Guerras de conquista de la Italia central) 


Los etruscos de 1e% (las actuales ruinas de Veio [Veyes], 
Italia) y los fidenates (de Fidenae, hoy ruinas en Villa Spada, junto 
a Castel-Giubileo, Italia) cruzaron una vez más el río Anio (el 
actual Aniene, afluente por la izquierda del actual Tevere [Tíber], 
en Italia), y amenazaron la misma Roma, debilitada en aquella 
época por una peste. Los romanos decidieron nombrar un dicta- 
dor, puesto que recayó en O. Serilins Priscus (o Structus), que 
formó un ejército con todos aquellos cuyas fuerzas les permitían 
sostener un arma. El enemigo se retiró entonces a N., al noreste 
de Roma. Allí, en sus cercanías, se dio la batalla, y etruscos y 
fidenates fueron derrotados, teniendo que retirarse a Fidenae (cfr. 
Fidenae XIX). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio TV 22, 1-2; Zon. VII 19; MONTAGU 
(2000) p. 155 (Nomentum). 


NORBA 1 (hoy tuinas junto a Norma, Italia) (342 a.C.) (Con- 
quista romana de la I7a/ia central) 


Aprovechando el motín de las guarniciones romanas en la 
región de Campania, los privernates (de Privernmm, hoy Mezzagos- 
to, junto a Priverno, Italia), atacaron y devastaron la colonia 
romana de N., al sureste de la 1rbs y vecina del territorio de los 
atacantes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 42, 8. 
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NORBA Il (hoy tuinas junto a Norma, Italia) (fines de 82 a.C. - 
principios de 81 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Silanas)) 


Durante la guerra civil que había conducido al poder 
absoluto en Roma al dictador L. Comelins Sulla, sas tropas, man- 
dadas por su legado M. Aemilins Lepidns, cercaron la ciudad, en la 
que consiguieron entrar una noche, aprovechando una traición. 
Al parecer, los habitantes de N. prefirieron suicidarse antes que 
caer en poder de los silanos. Algunos decidieron quitarse la vida 
prendiendo fuego a sus casas y las llamas acabaron por extender- 
se, arrasando la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 94-95; BRUNT (1971) 
p. 287. 


NORETA (hoy Neumarkt, en las cercanías de Klagenfurt, Aus- 
tria) (113 a.C.) (Guerra contra cimbrios y teutones) 


Los romanos acudieron ese año al norte del 1/lyricum para 
auxiliar a la tribu aliada de los tauriscos, atacada por bandas de 
cimbrios y teutones, pueblos de raza germánica que migraban 
desde la actual península de Jutlandia (en Dinamarca). Las tropas 
romanas, a las órdenes del cónsul Cn. Papirins Carbo (poco más 
de veintiún mil hombres entre legionarios [dos legiones] y alia- 
dos itálicos, si tenía el efectivo normal de un ejército consular de 
la época), atacaron a los teutones mientras éstos se hallaban 
descansando. Sin embargo, el enemigo supo defenderse y los 
romanos fueron totalmente derrotados por los germanos, en una 
batalla que duró hasta el anochecer y que fue interrumpida por la 
falta de luz y por un intenso aguacero que cayó sobre los comba- 
tientes. Las bajas romanas fueron muy grandes (aunque no 
cuantificadas por las fuentes), y los supervivientes se refugiaron 
en los bosques, reuniéndose tres días después. El cónsul, que 
salvó la vida en la batalla, fue acusado de incompetencia, conde- 
nado por ello y acabó suicidándose o fue ejecutado (no está 
claro). 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LXIIT 5-6; Obs. 38; Vel. II 12, 3; 
Estr. V 1, 8; Tác. Ger. 37, 5; Plut. Marío 11; App. Gall. 1, 2; 13; 
BANG (1924) p. 192; LAST (1932b) p. 141-142; VAN OO- 
TEGHEM (1964) p. 147, MONTENEGRO (1982) p. 125; 
ROLDÁN (1987) p. 430, 440; MARTÍNEZ-PINNA e? al, (1998) 
p. 282 (Papirio Carbón [2]); MONTAGU (2000) p. 205 (Noreia); 
ROLDÁN (2001) p. 186; FREDIANI (2002) p. 182-183; AME- 
LA VALVERDE (2003) p. 18, n. 29; FREDIANI (2003) p. 132; 
GARCÍA MORÁ (2004) p. 11. 


NOVAE lI (hoy Svistov, Bulgaria) (verano de 85 d.C.) (Guerra 
del emperador Domiciano contra los dacios) 


A consecuencia de la derrota y muerte de C. Oppins Sabi- 
ns, gobernador de Moesía, ante los incursores dacios («/. locus 
incertus [818] [85 d.C.)), las guarniciones legionarias de la pro- 
vincia fueron atacadas por los victoriosos invasores. Una de ellas 
fue la de N., acantonamiento de la /egio 1 Italica. Afortunadamen- 
te para los romanos, las fortificaciones del campamento y la 
guarnición que allí había quedado aguantaron bien, lo que obligó 
a los dacios a renunciar a continuar el ataque y retirarse a sus 
tierras de origen, al norte del río 1ster (nombre del Dannvins [el 
actual Danubio] en su curso medio y bajo). 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Agrícola 41, 2; Jord. Get. XII 76; SYME 
(1936) p. 168; STROBEL (1989) p. 43. 


NOVAE IU (hoy Svistov, Bulgaria) (primavera de 250 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Los godos del caudillo Kniva cuzaron el río Ister (nombre 
del Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo) e 


invadieron la provincia romana de Moesia Inferior. El primer 
objetivo fue el campamento de N., a orillas del mencionado río y 
cuartel de la /egio 1 Italica. El campamento resistió y los godos 
fueron rechazados por la acción del gobernador provincial C. 
Vivins Trebonianus Gallns (el futuro emperador Treboniano Galo), 
aunque no sabemos si este personaje estaba dentro de la base 
asediada o llegó con refuerzos de otras tropas provinciales (en 
aquella época compuestas, además de por la 1 Izalica, por la legión 
XI Clandia y por las unidades de auxiliares de ambas). 


BIBLIOGRAFÍA.- Jord. Gef XVIII 101; VAN DE WEERD 
(1907) p. 265; BANG (1924) p. 204, ALFÓLDI (19394) p. 143; 
WOLFRAM (1988) p. 45, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
0 p. 58. 


NOVAESIVM I (hoy Neuss, Alemania) (principios de octubre 
de 69 d.C.) (Sublevación de Imlins Civilis) 


Durante la sublevación de Iw/ins Civilis, prominente miem- 
bro de la tribu germánica de los bátavos que había aprovechado 
la guerra civil en la que se debatía Roma (el año de los cuatro empera- 
dores) para sacudirse la dominación romana, los rebeldes pusieron 
asedio al importante campamento romano de Castra Vetera (cfr. 
Castra Vetera II), en Germania Inferior. Desde la Germania Supe- 
rior se puso en marcha un ejército de rescate a las órdenes del 
gobernador ¿T.? Hordeonins Flacers y, posteriormente, de C. Dillins 
Vocnla (el legado de la legión XXII Primigenia). Las tropas de 
rescate romanas avanzaron hacia el noroeste por el valle del río 
Rhenns (el actual Rin) y al alcanzar N., en la Germania Inferior, sede 
de la legión XVI Gallica, los pocos soldados que allí quedaban 
(unos estaban el lala, participando en la guerra civil, y otros en 
Castra Vetera [cfr. Castra Vetera 1I)) se unieron a dichas tropas. 
En N., quedó parte del contingente, a las órdenes de Herennins 
Gallus, el legado de la 1 Germanica, cuyos hombres se habían 
unido también a Vocu/a unos días antes, cuando éste pasó por su 
campamento de Bonna (hoy Bonn, Alemania). En aquellos mo- 
mentos, cerca de N. quedó encallado en la orilla del Rhenas un 
barco catgado de grano y los germanos rebeldes trataron de 
apoderarse de él. Gallus envió una cohorte (¿legionaria? ¿auxi- 
liar?) para impedirlo. Trabaron combate germanos y romanos y 
como ambos bandos recibieron refuerzos aquello se convirtió en 
una batalla en toda regla en la que vencieron los germanos, que 
se quedaron con la nave y causaron gran mortandad a los roma- 
nos. Los soldados romanos, parece que contra toda razón, acha- 
caron la derrota a la incompetencia y deslealtad de sus mandos. 


BIBLIOGRAFÍA. Tác. Hist. IV 26, 3; 1V 27, 1-2; Tác. Ger. 37, 
6; WELLESLEY (1975) p. 175; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 50, 382, 417; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) 
p. 109, 110. 


NOVAESIVM II (hoy Neuss, Alemania) (diciembre de 69 d.C.) 
(Sublevación de Iulins Civilis) 


En 69 d.C. se produjo la sublevación de lulins Civilis, pro- 
minente miembro de la tribu germánica de los bátavos que había 
aprovechado la guerra civil en la que se debatía Roma (el año de los 
cnatro emperadores) para sacudirse la dominación romana. Al prin- 
cipio de la sublevación, Civilis había puesto asedio al campamen- 
to legionario de Castra Vetera (cfr. Castra Vetera ID), que tras 
arduos trabajos pudo ser auxiliado por una fuerza romana a las 
órdenes de C. Dillins Vocula, el legado de la legión XXI Primige- 
nia. Tras liberar el campamento, VWocnla decidió marchar de allí 
dejando en él una guarnición reducida pero bien aprovisionada. 
El camino de vuelta le condujo al sureste, pasando por Gelduba 
(hoy Gellep, Alemania) y N., campamento de la legión XVI 
Gallica. En las cercanías de la base legionaria tuvo lugar un com- 
bate de caballería entre los jinetes de Wocmla y los de Civilis, con 
victoria para los primeros. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 36, 1; Tác. Ger. 37, 6; WE- 
LLESLEY (1975) p. 182; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
0 p. 417. 


NOVAESIVM TI (hoy Neuss, Alemania) (primavera de 70 
d.C.) (Sublevación de lulins Cóvilis) 


Solucionada la guerra civil del año de los cuatro emperadores 
con la victoria de Vespasiano (T. Flavins Vespasianus), su repre- 
sentante en Roma (él estaba aún en Aegyptus), C. Licinins Mucianns, 
decidió terminar con la sublevación de Iulins Civilis, un promi- 
nente miembro de la tribu germana de los bátavos, que estaba 
sucediendo en los distritos militares (aún no eran provincias) de 
las Germaniae y en la provincia de Gallia Belgica desde el año 
anterior. Para ello envió un gran ejército (47. Bingíum [nota)), 
patte del cual, el destinado a la Germania Inferior, estaba al mando 
del nuevo gobernador para la demarcación, O. Petillins Cerialis 
Caesins Rufus. Tras la victoria de éste ante los rebeldes en Argusta 
Treverorum (cfr. Augusta Treverorum 1) el gobernador envió 
hacia el norte un contingente de caballería, que tuvo un mal 
encuentro con fuerzas rebeldes junto al que antes había sido el 
campamento de la legión XVT Gallica, NN. Los romanos sufrieron 
allí una derrota, por otra parte, nada decisiva. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 79, 4; Tác. Ger. 37, 6; RO- 
DRIGUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 117. 


NOVAESIVM IV (hoy Neuss, Alemania) (primera mitad de 
388 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En 387 d.C. el autoproclamado emperador (en junio de 
383 d.C.) Máximo (Magnus Clemens Maximus) nombró coempera- 
dor a su hijo Víctor (Flavins Victor) y, mientras él iba a los Balca- 
nes a enfrentarse con el emperador Teodosio 1 (Flavins Theodo- 
sins) (cfr. Poetovio, Siscia YV y Aquilea VID), lo dejó a cargo de 
a vigilancia del la frontera renana, aunque, por su corta edad, 
quedaron con él como tutores los agistri militum (generales) 
Nannienus y Omintinus, el primero al mando de las tropas de /imi- 
tanei (fronterizas) y el segundo a la cabeza de unidades comitatenses 
(las pertenecientes al ejército de maniobra de las Ga/liae). Los 
francos, dirigidos por los reyes Genobaudes, Marcomero y 
Sunno, aprovecharon entonces para realizar una incursión en la 
zona del bajo Rhenns (el actual Rin), durante la cual, auxiliados 
por los sajones en esa ocasión, atacaron Colonia Agrippina (cfr. 
Colonia Agrippina YV), la capital de la Germania H. Cuando se 
retiraron a su territorio, cargados de botín, Ouintinns salió en su 
persecución, desde su cuartel general de la mencionada Colonia 
Agrippina (hoy Kóln [Colonia], Alemania), cruzando a la orilla 
derecha del Rhenus, a la altura de N. (ciudad también de esa 
provincia). Nannienas, que no estaba de acuerdo con arriesgar a 
as tropas en territorio bárbaro, no pasó el Rhenns y se retiró con 
sus limitanei a Mogontiacum (hoy Mainz [Maguncia], Alemania), 
capital de la Germania 1. Mientras, Ouintinus y sus tropas, com- 
puestas por caballería e infantería (entre la que se contaba una de 
as mejores unidades del Imperio, la legión de los loviani Seniores, 
mandada entonces por el tribuno Heraclins) penetraban impru- 
dentemente en territorio franco y a dos días de marcha (quizá, 
teniendo en cuenta la superficie boscosa que había que recorrer, 
unos 40 kms.) de la orilla del gran río fronterizo, aproximada- 
mente de la mencionada N., Onintinus atacó 
las aldeas de los francos y éstos, simulando miedo, se retiraron a 
un profundo bosque, preparado con antelación, donde el agister 
militum fue emboscado con sus hombres. Los romanos fueron 
objeto entonces de una lluvia de armas arrojadizas (entre ellas 
flechas envenenadas), mientras que tanto jinetes como infantes 
veían dificultados sus movimientos por los obstáculos (árboles 
derribados) sembrados por los francos. Los romanos intentaron 
salir a los claros próximos al bosque, pero en la confusión ellos 


en la misma latitud 
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mismos se molestaban unos a otros, facilitando la labor de los 
bárbaros de impedírselo. Cuando gran parte de los romanos 
había perecido, incluyendo a Ouintinns y Heraclins, la noche salvó 
a los demás que, protegiéndose con ella, pudieron evitar el total 
aniquilamiento. 


BIBLIOGRAFÍA.- Greg, de T. II 9, PLRE 1 p. 419 (Heraclius 
5), p. 616 (Nannienus) y p. 760 (Quintinus); BAYNES (1924b) 
p. 243, MANTTIUS (1924) p. 256; PIGANIOL (1972) p. 267; 
WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 61; ZOSSO y ZINGG (1994) 
p. 176; RICHARDOT (1995) p. 111-130; ROUCHE (1996) p. 
81-82. 


NOVIODVNVM (hoy Soissons, Francia) (primavera de 57 
a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliae) 


Tras derrotar a una coalición belga a orillas del río Axona 
(efr.), C. Inlins Caesar, procónsul de las Galliae y de I/lyria, dirigió a 
sus ocho legiones (las numeradas entre la WII y la XII) y sus 
auxiliares contra N., la capital de los suesones, una de las tribus 
derrotadas. La ciudad estaba muy bien fortificada y, aunque eran 
pocos los que la defendían, Caesar no pudo tomarla en primera 
instancia, por lo que la puso bajo asedio. Éste aún no estaba 
consolidado cuando muchos de los guerreros suesones que 
habían escapado de la batalla del 4xona pudieron penetrar en N. 
y reforzar su defensa. Sin embargo, al ver los impresionantes 
trabajos de asedio que estaban haciendo los romanos, decidieron 
pedir la paz, que consiguieron con la mediación de los remos, 
otra tribu belga, aunque en este caso aliada de Roa. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. 11 12; Livio Per. CIV 5; GOLDS- 
WORTHY (1996) p. 101; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(0D) p. 231, 256, 270, 291, 307, 320, 331, 355; FREDIANI (2003) 
p. 252. 


NOVIODVNVM (hoy Sancerre o Nevers, Francia 19) (mayo o 
junio de 52 a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliae) 


En plena sublevación gala acaudillada por el caudillo 
arverno Vercingetórix, el procónsul de las Galliae y de I/lyria C. 
Inlins Caesar había instalado su depósito principal de abasteci- 
miento en N., en tierras de la tribu de los eduos, a orillas del río 
Lizer (el actual Loire [Loira], en Francia). Igualmente, estaban allí 
los rehenes que garantizaban a Caesar la fidelidad de las tribus 
galas que aún no se habían unido a la revuelta. Los eduos, al 
recibir las noticias de la derrota del procónsul en Gergovía (cf), 
en la que habían tomado parte algunos de sus guerreros, asalta- 
ron N., mataron a la guarnición, se apoderaron de los abasteci- 
mientos y liberaron a los rehenes. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VII 55; HIGNETT (1932) p. 568; 
ROLDÁN (1987) p. 589-590; GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 
9. 


NOVIODVNVM 1 (hoy Isaccea, Rumanía) (fecha indetermina- 
da entre 435 y 441 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Una incursión de la tribu de los rubios (palabra que segu- 
ramente designaría a los más conocidos rugios) atacó la provin- 
cia de Seythía, en la desembocadura del río Ister (nombre del 
Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo), en el 
Imperio Romano de Oriente. La primera ciudad que los incurso- 
res, mandados por el jefe Valips, tomaron al asalto fue N., sede 
desde comienzos del siglo IV d.C. de la /eeso 1 lovia. No sabemos 
de la resistencia que opuso esta unidad, si es que realmente 


191 0 a ' Z 7 7 
Existían entonces varias ciudades más en las Gal/íae llamadas también 


Noviodun. 
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permanecía allí y no había sido trasladada. Desde esa base, los 
bárbaros se dedicaron a hacer incursiones de saqueo en la dióce- 
sis de la Thracia y en provincias no identificadas de la Prefectura 
del Pretorio de I/hria. 


BIBLIOGRAFÍA.- Prisco 5; PLRE 1 p. 1147 (Valips). 


NOVIODVNVM II (hoy Isaccea, Rumanía) (fecha indetermi- 
nada entre 435 y 441 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Perdida la estratégica ciudad de N. (cuartel desde hacía 
décadas de la /egio 1 lovia, que es de suponer que debería retirarse 
si no fue aniquilada en la toma de la ciudad [aunque no sabemos 
que fuera ocupada con violencia]) ante los rubios (seguramente 
una palabra para designar a la tribu transdanubiana de los rugios) 
del jefe Valips, el emperador romano de Oriente Teodosio H 
(Elavins Theodosins) ordenó su recuperación. Un ejército romano 
(de efectivo [en cualquier caso numeroso] e identificación des- 
conocidos) llegó hasta N. y le puso asedio. Las fuentes no indi- 
can quién mandaba a los romanos, pero sería seguramente el 
magister utrinsque militiae per Thracias (jefe militar de la diócesis de 
Thracia), que quizá sería el loanmes que ocupaba ese puesto en 441 
d.C. Protegidos por las murallas de la ciudad, los rubios aguanta- 
ron el asedio durante largo tiempo. Cuando la presión de los 
continuos ataques romanos se hizo insoportable, Valips utilizó 
como escudos humanos a los hijos de los habitantes de la ciu- 
dad. Ante esto los romanos cesaron en sus asaltos, lo que permi- 
tió a Valips un respiro, que aprovechó para iniciar negociaciones 
de paz que dieron como resultado el fin del asedio. Es de supo- 
ner que el levantamiento del cerco conllevaría la salida de los 
rubios y su libre marcha a sus tierras, aunque esto lo tenemos 
que deducir, pues las fuentes no son nada explícitas al respecto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Prisco 5; PLRE 1 p. 597 (loannes 13) y p. 
1147 (Valips); WHITBY (2000b) p. 702; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (II) p. 463. 


NOVIODVNVM BITVRIGVM (hoy Neung-sur-Beuvron, 
Francia) (fines del invierno de 52 a.C.) (Guerras de Caesar en las 
Galliae) 


Producida la sublevación del jefe arverno Vercingetórix, el 
procónsul de las Galliae y de Ilbyria C. Intins Caesar y su ejército 
(diez legiones [la I y las numeradas de la WI] a la XV], además de 
un número no determinado de unidades auxiliares [de caballería 
e infantería] y veintidós cohortes recién reclutadas en la Gallia 
Transalpina [la posterior Gallia Narbonensis|, que quedaron allí de 
guarnición al mando del legado L. Imlins Caesar), se pusieron 
manos a la obra para vencerla. Tras apoderarse de Vellaunodu- 
num (er.) y Cenabum (cfr. Cenabum LD, Caesar se dirigió contra 
N., ciudad de los biturigos. Sus habitantes pidieron al procónsul 
que no los atacase, a lo que Caesar consintió a cambio de rehe- 
nes, caballos y de que entregaran las armas. Cuando un contin- 
gente de legionarios, mandados por sus centuriones, estaba 
dentro de la ciudad procediendo a la recepción de lo solicitado, 
se dio la noticia de que se acercaban las tropas de Vercingetórix y 
los de N. se desdijeron de todo lo acordado, atacando a los 
romanos que estaban dentro de las murallas, que tuvieron que 
pelear duro para regresar a sus unidades. Caesar, avisado de que 
lo que marchaba en vanguardia del ejército de Vercingetórix era 
su caballería, envió a la suya (compuesta de galos aún leales y de 
germanos a sueldo) contra ella. Ambos cuerpos trabaron batalla 
y fueron los jinetes de Caesar los que hicieron huir a los de Vet- 
cingetórix. Perdida la esperanza de auxilio, los ciudadanos de N. 
se rindieron. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VII 12-13; RAMBAUD (1963) p. 48; 
MONTAGU (2000) p. 226 (Noviodunum Biturigum); FRE- 
DIANI (2003) p. 276. 
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NOVIOMAGVS (407 d.C.) (cf. Spira [407 d.C.) 


NVCERIA 1 (hoy Nocera Superiore o Nocera Inferiore, Italia) 
(308 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


El cónsul romano OQ. Fabins Maximus Rullianns y su ejército 
de alrededor de diecisiete mil hombres entre legionarios (dos 
legiones) y aliados itálicos (si tenía el contingente normal para un 
ejército consular en aquella época) tomó esta ciudad de la región 
suritálica de la Campania tras un breve asedio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 41, 3, ADCOCK (1928) p. 606. 


NVCERIA Il (hoy Nocera Superiore o Nocera Inferiore, Italia) 
(agosto o septiembre de 216 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras su victoria en Cannae (cr) el cartaginés Aníbal Barca 
penetró en la región de Campania, apoderándose de Capua (cfr. 
Capua I). Tras un intento fallido contra Neapolis (cf. Neapolis 
ID, atacó N., que conquistó en pocos días, rindiéndola por 
hambre, ya que la ciudad no estaba preparada para un asedio. La 
localidad fue saqueada e incendiada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIII 15, 2-6; Silio Púnica XII 424- 
425; Dión XV 30; Zon. IX 2; HALLWARD (1930b) p. 75; 
BARCELO (2000) p. 133; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 172. 


NVCERIA MI (hoy Nocera Superiore o Nocera Inferiore, 
Italia) (90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra que los aliados itálicos de Roma 
llevaron a cabo contra ésta en demanda del derecho de ciudada- 
nía romana, el ejército formado por los rebeldes tomó .N., entre 
otras ciudades. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro II 6 (II 18, 11); BRUNT (1971) p. 
285. 


NVCERIA IV (hoy Nocera Superiore o Nocera Inferiore, 
Italia) (73 a.C.) (Tercera Guerra Servil [Guerra contra Esparta- 


col) 


El ejército de esclavos fugitivos formado por Espartaco, el 
ex-gladiador tracio escapado de su escuela de gladiadores de 
Capua (hoy Capua Vetere, Italia), tomó al asalto y saqueó, produ- 
ciendo gran matanza en ellas, varias ciudades del sur de l7alia, 
entre ellas N. 


BIBLIOGRAFÍA. Floro 11 8 (III 20, 5); LAST y GARDNER 
(1932c) p. 329; BRUNT (1971) p. 288. 


NVMANTIA 1 (hoy La Muela de Garray, en las cercanías de 
Soria, prov. de Soria, España) (finales de agosto de 153 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 


Tras haber derrotado a los guerreros de las tribus celtíbe- 
ras de belos y arévacos coaligadas (sf. locus íncertus [322] [153 
a.C.)), el cónsul O. Futvins Nobilior los persiguió hasta N., donde 
se habían refugiado, y puso cerco a la ciudad, a donde llegó el 26 
de agosto, estableciendo su campamento a unos 45 kms. de la 
misma. La posición de la ciudad era fortísima, sita en lo alto de 
una colina, con una muralla de unos 4 kms. de longitud y prote- 
gida por tres de sus lados por los ríos actualmente denominados 
Duero, Tera y Merdancho. Entre tanto, los arévacos eligieron 
como caudillos a Ambón y Leucón y se aprestaron a resistir. En 
esos días los romanos recibieron como refuerzo trescientos 
jinetes y diez elefantes que les envió su aliado Masinissa, rey de 
Numidia (sobre la composición del resto del ejército romano, ¿fr 
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también locus incertus [322] [153 a.C.]). El combate se entabló 
entre la ciudad y el campamento de los atacantes. Cuando aréva- 
cos y belos atacaron, los romanos abrieron sus filas y los celtíbe- 
ros se encontraron frente a frente con los elefantes, unas bestias 
nunca vistas por ellos ni por sus caballos, por lo que se dieron a 
la fuga hasta refugiarse en el interior de las murallas de la ciudad. 
El cónsul la atacó entonces y parece que con éxito hasta que uno 
de sus elefantes resultó herido en la cabeza por una gran piedra 
lanzada desde las murallas de N., lo que enfureció al animal, que 
arremetió contra amigos y enemigos, contagiando su actitud a 
sus congéneres. Los romanos resultaron los más perjudicados, ya 
que muchos de ellos fueron pisoteados y sus líneas desbaratadas. 
Esto fue aprovechado por los celtíberos, que salieron de sus 
murallas y atacaron a los romanos, que se retiraron en desorden, 
perdiendo cuatro mil de sus hombres y tres elefantes. Los celtí- 
beros, por su parte, tuvieron dos mil muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Estr. III 3, 4, 13; App. Iber. 46; SCHULTEN 
(1930) p. 319, MONTENEGRO (1982) p. 87-89, ROLDÁN 
(1987) p. 324; MONTAGU (2000) p. 202 (Numantia); PASTOR 
MUÑOZ. (2000) p. 50; ROLDÁN (2001) p. 152-153, 172; 
FREDIANTI (2003) p. 103. 


NVMANTIA II (hoy La Muela de Gatray, en las cercanías de 
Soria, prov. de Soria, España) (fines de 152 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


El cónsul M. Clandins Marcellus y su ejército (sobre la com- 
posición del mismo, sf. locus incertus [327] [152 a.C.)) atacó la 
ciudad de N., estableciendo su campamento a poco menos de 1 
km. de la misma, en el actual cerro del Castillejo, venció a los 
arévacos y los obligó a refugiarse tras la muralla. Los numantinos 
(arévacos), junto a los miembros de las tribus celtíberas de pe- 
lendones, belos y titios, pidieron la paz a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XLVII 19; Estr. III 3, 4, 13; App. 
Iber. 50; SCHULTEN (1930) p. 319; MONTENEGRO (1982) p. 
91; ROLDÁN (1987) p. 325, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) 
p. 106 (Claudio Marcelo [2]); ROLDÁN (2001) p. 154. 


NVMANTIA MI (hoy La Muela de Gartay, en las cercanías de 
Soria, prov. de Soria, España) (141 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


El cónsul O. Pompeins, un hombre sin experiencia militar, 
continuando la campaña que su antecesor, el cónsul O. Caecilins 
Metellus Macedonicus, había dejado sin terminar porque no le fue 
prorrogado su período de mando (sf. Centobriga y Contrebía 
IV), atacó directamente N. El cónsul contaba con un ejército de 
treinta mil infantes y dos mil jinetes bien entrenados. Estos 
soldados serían seguramente los componentes de un ejército 
consular (unos veintiún mil hombres entre legionarios [dos 
legiones] y los correspondientes contingentes de aliados itálicos) 
más los auxiliares hispanos reclutados entre las tribus de la His- 
pania Citerior fieles a Roma. La ciudad estaba defendida por unos 
ocho mil guerreros de la tribu de los arévacos. Tras una primera 
derrota (or. locus incertus [356] [141 a.C.)), el cónsul desplegó 
sus tropas ante los muros de la ciudad y a pesar de su superiori- 
dad numérica fue derrotado por los numantinos. El cónsul y su 
ejército se dirigieron entonces contra Termantia (cfr. Termantia 


D. 


BIBLIOGRAFÍA.- Estr. III 3, 4, 13; App. Iber. 76; Vel. 11 1, 4; 
Floro 1 34 (II 18, 4); Oros. V 4, 13; Eutr. IV 17, 1; SCHULTEN 
(1930) p. 320; MONTENEGRO (1982) p. 103, ROLDÁN 
(1987) p. 330; ROLDÁN (2001) p. 167; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 16; FREDIANI (2003) p. 114. 
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NVMANTIA IV (hoy La Muela de Garray, en las cercanías de 
Soria, prov. de Soria, España) (140 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


El ahora procónsul O. Pompeins volvió a atacar N. después 
de su fracaso el año anterior (cf. Numantía III). Su ejército 
estaba compuesto por los supervivientes de la campaña prece- 
dente (cf. de nuevo Numantía TT) presumiblemente reforzados 
por nuevos auxiliares reclutados en la provincia (Hispania Cite- 
rior). Empezó los trabajos correspondientes para establecer el 
asedio de la ciudad pero los numantinos los atacaron, tanto a los 
que construían las fortificaciones, como a los que forrajeaban, 
causando a los romanos no menos de cuatrocientos muertos, 
entre ellos algún alto oficial, como el tribuno militar Oppíns. Poco 
después le llegaron a Pompeins refuerzos que debían sustituir a los 
veteranos del ejército, que llevaban seis años en campaña, por lo 
que los nuevos eran soldados inexpertos. El cónsul, llegado el 
invierno, renunció a retirarse una zona más propicia para pasat- 
lo, avergonzado por las derrotas sufridas ante los numantinos, y 
decidió permanecer en las duras tierras celtíberas, donde sus 
hombres lo pasaron muy mal por el frío y la comida (escasa y no 
apta para los estómagos romanos), teniendo bajas por ello. 
Cuando se retiró definitivamente, firmó un tratado en desfavo- 
rables condiciones con los numantinos, documento que fue 
invalidado por el Senado en 139 a.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LIV 2; Livio Per. Ox. LIV 174; 
Estr. II 3, 4, 13; App. Iber. 78; Vel. U 1, 4; Floro 1 34 (1 18, 4); 
Dión XXII 77; SCHULTEN (1930) p. 320; MONTENEGRO 
(1982) p. 104; ROLDÁN (1987) p. 330; ROLDÁN (2001) p. 
167-168. 


NVMANTIA V (hoy La Muela de Garray, en las cercanías d 
Soria, prov. de Soria, España) (138 a.C.) (Conquista romana d 
Hispania) 


oo 


El procónsul M. Popillins Laenas, muevo gobernador de la 
Hispania Citerior y comandante de las tropas romanas que inten- 
taban derrotar a los numantinos, también fracasó ante las mura- 
llas de la ciudad y hubo de contentarse con hacer correrías de 
saqueo sobre las tierras de la tribu vecina de los vacceos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Estr. III 3, 4, 13; Livio Per. LV 5; Livio Per. 
Ox. LV 212; Front. 51r. 1 17, 9 SCHULTEN (1930) p. 320; 
MONTENEGRO (1982) p. 98, 105; ROLDÁN (1987) p. 330; 
ROLDÁN (2001) p. 168. 


NVMANTIA VI (hoy La Muela de Garray, en las cercanías de 
Soria, prov. de Soria, España) (137 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Ese año la dirección del ejército romano (probablemente 
en principio un ejército de tamaño consular, de unos veintiún 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, a 
los que habría que añadir contingentes indígenas reclutados en la 
provincia de Hispania Citerior, según Tito Livio hasta totalizar 
cuarenta mil hombres) que luchaba desde hacía ya varias campa- 
ñas contra la ciudad arévaca de N. fue confiada al cónsul C. 
Hostilius Mancinus, an inepto que no sólo no consiguió sitiar la 
ciudad sino que fue sorprendido por una salida de los numanti- 
nos (cuatro mil guerreros en total, también según Livio), empu- 
jado hacia un desfiladero (según J.M. Roldán un estrechamiento 
del valle del río actualmente denominado Moñigón, quizás cerca 
de la actual localidad de Torretartajo [prov. de Soria, España]) y 
copado allí con sus tropas. Mancinns tuvo que rendirse, El cam- 
pamento romano fue tomado y destruido por los numantinos. El 
Senado romano, presionado por el influyente destructor de 
Carthago (cfr. Carthago 1) P. Comelins Scipio Aemilianus Africanus, 
se negó a ratificar las condiciones de la rendición (redactadas por 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


el cuestor T7. Sempronius Gracchus, el faturo tribuno de la plebe 
que jugó un papel tan importante en los años subsiguientes en 
Roma y de cuyo padre del mismo nombre, que había combatido y 
pactado con los celtíberos en sus años de mando en la Citerior 
[180-178 a.C.], guardaban los indígenas buen recuerdo) y ordenó 
que se entregara al ya ex-cónsul, desnudo, a los numantinos, que 
se negaron a aceptarlo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LV 8-9; LVI 3; Livio Per. Ox. LV 
212; Obs. 24; Estr. HI 3, 4, 13; Vel. 1 1, 4-5; Val. Max. 1 6, 7; 
Plut. Tiberio Graco 5-7, App. Iber. 80, 83; Floro 1 34 (II 18, 5-7); 
Amm. XXV 9, 11; Oros. V 4, 20-21; Eutr. IV 17, 1; SCHUL- 
TEN (1930) p. 314, 320-321; MONTENEGRO (1982) p. 105, 
107, ROLDÁN (1987) p. 330, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) 
p. 337 (Sempronio Graco [4]; ROLDÁN (2001) p. 169, 170; 
114. 


NVMANTIA VII (hoy La Muela de Gartay, en las cercanías de 
Soria, prov. de Soria, España) (134-133 a.C.) (Conquista romana 
de Hispania) 


N. era una espina profundamente clavada en la carne 
romana. Esto hizo que en 134 a.C. se eligiera cónsul, después de 
salvadas algunas trabas legales, al aniquilador de Carthago (cfr. 
Carthago 1) P. Comelins Scipio Aemilianns Africanus. El nuevo 
cónsul, con su segundo en el mando, el legado (su hermano y ex- 
cónsul) O. Fabins Maximus Aemilianns, se presentó en la Península 
Ibérica a mediados de marzo de 134 a.C. con cuatro mil volunta- 
rios (quinientos de ellos formando parte de la llamada cohors 
amicorim, hombres especialmente allegados a él), que unió al 
ejército ya estacionado en la provincia de Hispania Citerior (quizá 
unos veinte mil soldados) desmoralizado por las continuas de- 
rrotas ante los numantinos y que estaba acampado en los alrede- 
dores de Tarraco (hoy Tarragona, España), la capital provincial. 
Tras disciplinarlo con expeditivos métodos durante la primavera 
de 134 a.C., lo reforzó con una serie de contingentes de recluta 
local y ese mismo verano se puso en campaña con cincuenta mil 
soldados, que empezaron devastando el territorio de la tribu de 
los vVacceos para negar a los arévacos todo auxilio por esa parte 
(cfr. Coplanium). Tras estas operaciones previas, se dirigió a 
primeros de octubre ya contra la propia N., defendida por tres 
mil o cuatro mil guerreros arévacos. En ese momento el cónsul 
recibió refuerzos desde Numidia, pues se le unió el príncipe 
Yugurta con cuatro mil jinetes y doce elefantes y, además, un 
contingente de honderos y arqueros enviados por Micipsa, rey de 
Numidia y tío de Yugurta, que el romano distribuyó entre sus 
propias centurias, para que cada una de estas unidades tuviese un 
apoyo de armas arrojadizas. La situación de N. era fortísima 
(sobre este particular, ¿f. Numantía l) y Scipio puso un rigurosí- 
simo asedio a la ciudad, estableciendo dos campamentos princi- 
pales (en los lugares actualmente denominados Castillejo y Peña 
Redonda) y cinco fuertes (en los actuales lugares de Travesadas, 
Valdevorrón, Raza, Dehesilla y Alto Real) como puntos de 
apoyo de un perímetro de fortificaciones continuo (que incluía 
las aguas del río Darns [el actual Duero, en este tramo en Espa- 
ña], por el que los sitiados se escabullían a veces en un principio) 
de unos 10 kms. de muro de 4 m. de altura reforzado por foso y 
empalizada, con trescientas torres de vigilancia provistas de 
señales luminosas para avisar de ataques nocturnos y donde se 
situaron las máquinas artilleras del ejército atacante. Todo con la 
intención de no correr ningún riesgo que le llevara a la derrota 
como había sucedido con varios de sus antecesores en el mando, 
hecho lo cual el general romano esperó a que el hambre hiciese 
su trabajo. Ninguna otra ciudad hispana acudió en ayuda de los 
numantinos (de su soledad da idea el que Scipío tenía entre sus 
hombres hasta cuarenta mil auxiliares hispanos enviados por las 
ciudades indígenas, de los sesenta mil soldados con los que 
contaba al final de las operaciones). Los numantinos realizaron 
constantes incursiones contra las fortificaciones romanas, que 
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eran invariablemente rechazadas por los romanos. Una de estas 
incursiones sirvió para que un valiente numantino, de nombre 
Retógenes, junto a cinco compañeros, pudiera salir del cerco y 
pedir ayuda en los alrededores, sin resultados positivos. Aunque 
los numantinos pidieron condiciones para rendirse, Spio les 
hizo saber que sólo aceptaría la rendición incondicional. Los 
numantinos prosiguieron entonces su resistencia hasta agotar 
todo tipo de víveres, llegando incluso a comer carne humana. En 
este sentido, «pio prohibió a sus hombres atacar a los numanti- 
nos que salían a intentar conseguir alimentos, contentándose con 
impedir que los consiguieran, diciendo que así, sin tener bajas, 
los sitiados agotarían más deprisa sus provisiones. Tras quince 
meses de campaña, el ahora procónsul se apoderó el 6 de agosto 
de 133 d.C. de una ciudad llena de cadáveres y de gente (poca) 
en lamentables condiciones físicas por los estragos del hambre. 
Como colofón a su labor, 5apio ordenó incendiar y arrasar la 
ciudad. El botín obtenido fue tan escaso que, según nos refiere 
Plinio el Viejo, Scpío apenas pudo recompensar a sus hombres 
con siete denarios por cabeza. En el “Estado Mayor” del 
dor aparecieron por vez primera en la Historia de Roma, hom- 
bres que después alcanzarían gran fama, como C. Marins (que 
servía en la caballería), C. Caecilius Metellus Caprarins, C. Sempronins 
Gracchus, el historiador Polibio o el ya mencionado númida 
Yugurta. 


vence- 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Cat. IV 10; Cic. Phil. X1 8; Cic. Pro 
Murena 58; Cic. Rep. VI 11; Sal. Ing. 7, 2; Livio Per. LVI 8; LVII 
1-9; LIX 1; Obs. 27b; Diod. XXXI 26, 3; XXXII 4, 5; 
XXXIV/XXXV 4; Val. Max. 117, 1; VI 2, 3; VI 6, 2; VI 15, 7; 
Vel, 11 4, 2-3; Estr. HI 4, 13; VI 4, 2; Front. Str. 11 8, 7; 1V 1, 1; 
IV 5, 23; IV 7, 27; Plin. Hist, Nat. XXXI 50, 141; Ampelio 19, 
25 y 44; Plut. Mario 3, 13; App. Iber. 84-98; Floro 1 34 (II 18, 8- 
17); Dión XXIV 83, 2; Amm. XXII 5, 20; Festo 5, 2; Oros V 7, 
1-18; Eutr. IV 17, 2; Próspero 279; Jord. Ro. 212; SCHULTEN 
(1930) p. 321-322; VAN OOTEGHEM (1964) p. 68-73; MON- 
TENEGRO (1982) p. 108-115; NICOLET (1984) p. 533; 
ROLDÁN (1987) p. 331; SIMKINS (1991) p. 40; MARTÍNEZ- 
PINNA ef al. (1998) p. 128 (Cornelio Escipión [10)), p. 216 
(fugurta), p. 252 (Mario [1]); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 168; 
ROLDÁN (2001) p. 171-173; FREDIANI (2002) p. 12-13; 
FREDIANTI (2003) p. 114-118, 124. 


NVMISTRO (hoy ¿Buccino?, en las cercanías de Venosa, Italia) 
(fines de primavera de 210 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El cónsul romano M. Clandius Marcellns, con un ejército de 
unos veintiún mil hombres entre legionarios (legiones 1 y IM) y 
aliados itálicos, presentó batalla al cartaginés Aníbal Barca en las 
afueras de N., en la región suritálica de Lucania. Marcellus ocupó 
la llanura frente a la colina (de escarpadas laderas) en la que 
estaba Aníbal. Éste formó a sus tropas situando su ala derecha 
colina arriba, y su ala izquierda junto a la ciudad. Fue este sector 
el que primero atacaron los romanos, empleando para ello a la 
legio I y a parte de la caballería, que se enfrentaron directamente a 
los elefantes y a los soldados hispanos y honderos baleares que 
militaban en el ejército cartaginés. El combate duró casi todo el 
día (desde las nueve de la mañana hasta el anochecer) y en el 
curso de él los hombres de ambos bandos fueron relevados por 
otros contingentes de sus ejércitos respectivos (en el romano la 
legio TT relevó a la ). Al anochecer ambos contendientes se 
separaron y al día siguiente Aníbal no presentó combate, espe- 
rando a la noche para retirarse hacia la región de Apulia, perse- 
guido por Marcellas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 2, 1-10; Livio Per. XXVII 2-3; 
Front. 5tr. II 2, 6; Plut. Marcelo 24; Oros. IV 18, 4; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 212-213; MONTAGU (2000) p. 187 
(Numistro); FREDIANI (2003) p. 64. 
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NVRSIA (hoy Notcia, Italia) (otoño de 41 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerras entre M. Antonins y Octavianus)) 


El triunviro C. Iulins Caesar Octavianns (el futuro emperador 
Augusto), enemistado con su colega M. Antonins, envió una 
expedición militar desde Roma a la ciudad itálica de N., donde 
había una guarnición del cónsul L. Antonins Pietas, hermano de 
M. Antonins y, naturalmente, partidario de éste. Los soldados 
octavianos (no sabemos su contingente ni quién los mandaba, 
quizás el propio Octavianus en persona), encontraron a los anto- 
nianos, a las órdenes de ¿el legado? Tisienms Gallms, acampados 
ante la ciudad y los derrotaron en batalla campal, obligándolos a 
refugiarse en N., que fue tomada poco después. La ciudad no 
sufrió, en principio, ninguna violencia excesiva, pero cuando sus 
ciudadanos tuvieron la mala idea de hacer inscribir en las tumbas 
de los caídos en el combate que habían “muerto por la libertad”, 
Octavianus se tomó muy a mal aquello y ordenó que todos fueran 
desterrados no sólo de la ciudad, sino también de la región. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLVII 13, 2, 6; REINHOLD (1933) 
p. 17. 


NVTRIA (ocalidad actualmente no identificada, en Albania) 
(verano de 229 a.C.) (Primera Guerra llírica) 


El cónsul romano L. Postumins Albinns con un ejército de 
unos dieceisiete mil infantes (entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos, si tenía el efectivo normal de un ejército consular 
de la época) y dos mil jinetes, cruzó el estrecho de Hydruntum (el 
actual estrecho de Otranto, entre Italia y Albania) desde el puer- 
to de Brundisinm (hoy Brindisi [Bríndisi], Italia) hasta las costas 
del Epirus para auxiliar a las ciudades griegas de aquella región, 
atacadas por las tribus ilíricas de la reina Teuta. Tras hacer con su 
sola presencia que los ilirios levantaran el asedio de varias de esas 
ciudades, los romanos los persiguieron y les tomaron al asalto 
varias ciudades, entre ellas N., donde el ejército del cónsul sufrió 
pérdidas importantes, entre ellas varios tribunos y el cuestor (no 
identificado) encargado de las finanzas del ejército. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 11 4 (11 11); Livio Per. XX 6; Oros. IV 
13, 2; HOLLEAUX (1928) p. 835. 


OBVLCO (hoy Porcuna, prov. de Jaén, España) (fines de vera- 
no de 142 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El cónsul OQ. Fabius Maximus Servilianus y sus tropas (sobre 
su composición, cf. Tucci Y y 1), tomaron la ciudad de O., 
donde el caudillo lusitano Viriato había dejado una guarnición. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LIM 3; LIV 7; App. 1ber. 68; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 389 (Viriato); PASTOR 
MUÑOZ (2000) p. 92; ROLDÁN (2001) p. 162. 


OCIFIS (hoy Medinaceli, prov. de Soria, España) (otoño de 153 
a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El cónsul OQ. Fubvins Nobilior, gobernador de la Hispania 
Citerior, y su ejército (sobre su composición al principio de la 
campaña de ese año, cf. locus incertus [322] [153 a.C.]) se 
hallaban en campaña contra los celtíberos y en especial contra 
los arévacos de Numantia (hoy La Muela de Garray, en las cerca- 
nías de Soria, prov. de Soria, España). Para apoyo de sus opera- 
ciones, el cónsul había instalado un depósito de víveres en O., 
donde también estaba custodiado cierto dinero de los romanos 
(seguramente algunos botines que allí habían quedado almacena- 
dos), con su correspondiente guarnición. Los indígenas se pasa- 
ron a los celtíberos y es de suponer que aniquilarían a la guarni- 
ción romana, aunque no estemos en condición de afirmar esto 
tajantemente, ya que las fuentes no se muestran más explícitas. 
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BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 47; SCHULTEN (1930) p. 318; 
MONTENEGRO (1982) p. 89. 


OCILEIS (hoy Asilah [Arcila], Marruecos) (153 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


Las bandas de lusitanos dirigidas por su caudillo Cauceno, 
al verse acosadas por las tropas del gobernador de la Hispania 
Vlterior, el pretor L. Mummins, atravesaron el fretum Columnarim 
Hercntis (las Columnas de Hércules [el actual estrecho de Gibral- 
tar)) y se dedicaron a depredar las tierras de Mauritania, entonces 
un reino independiente. El pretor, decidido a acabar con ellas, las 
siguió con nueve mil infantes y quinientos jinetes (muchos de 
ellos reclutados entre los indígenas hispanos fieles a Roma, para 
cubrir las bajas de anteriores combates [s/r. locus incertus [324] 
[153 a.C.] y locus incertus [325] [153 a.C.)) y atacó a los lusita- 
nos cuando estaban cercando la ciudad de O., consiguiendo dar 
muerte a quince mil de ellos y levantar el asedio de la plaza. En 
opinión de J.M. Roldán, estas operaciones tuvieron lugar en 
realidad en la costa atlántica de la actual Andalucía, ante una O. 
desconocida, a la que Apiano, nuestra principal fuente para los 
hechos, confunde con 


a O. mauritana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXI 4; App. Iber. 57, SCHULTEN 
(1930) p. 315; MONTENEGRO (1982) p. 86; PASTOR MU- 
ÑOZ (2000) p. 50; ROLDÁN (2001) p. 155. 


OCRICVLVM (fecha indeterminada entre entre 534 y 509 a.C.) 
(cfr. Vtriculum 1 [f. i. entre 534 y 509 a.C.)) 


OCTODVRYS (hoy Martigny, Suiza) (marzo de 56 a.C.) (Gue- 


rras de Caesar en las Galliae) 


Terminadas las principales operaciones del año 57 a.C., el 
procónsul de las Galliae y de Illyria, C. Inlins Caesar, viajó hasta la 
Península Itálica para pasar el invierno en labores administrativas 
allí, en su también provincia de la Gallia Cisalpina. Previamente, 
ordenó al legado Ser. Sulpicins Galba que, con la legión XII y 
algunos auxiliares galos, se dirigiera a la región del lago Lemanns 
(el actual lago Leman [Lemán], entre Francia y Suiza), a la fronte- 
ra norte de las tierras de la tribu de los alobroges (pertenecientes 
a la provincia romana de la Gallía Transalpina [la posterior Gallia 
Narbonensis)) y metiera en cintura a las tribus de nantuatos, vera- 
gros y sioneses, que extorsionaban el comercio romano haciendo 
pagar portazgos a los mercaderes que circulaban por sus tierras. 
Realizada la misión (sf. Jocí incerti [567] [57 a.C.]), la XII y su 
egado Galba se instalaron para invernar entre la tribu de los 
veragros, en O., enviando a dos de las cohortes de la legión al 
país de los nantuatos, en misión de forrajeo. La caballería auxiliar 
gala que acompañaba a la XII quedó con ella en el campamento 
principal de O. Las tribus alpinas terminaron por no soportar la 
presencia romana y a finales del invierno treinta mil veragros y 
sioneses atacaron al grueso de la legión. Ga/ba y sus hombres 
resistieron en su campamento, pero la superioridad numérica de 
os atacantes hacía que siempre hubiese dispuestos guerreros de 
refresco, mientras los romanos, que no tenían relevos, se iban 
agotando. Tras seis horas de combate y a sugerencia del tribuno 
C. Volusenns y del centurión primopilo P. Sextins Baculns, Galba 
ordenó un violento contraataque que sorprendió a los atacantes, 
que no esperaban aquello de una tropa en inferioridad numérica 
y a la que suponían agotada y desmoralizada, consiguiendo los 
romanos dar muerte a numerosos enemigos y regresando a 
continuación tras sus fortificaciones. Sin embargo, aquello no 
podía continuar y, para evitar ser aniquilados, Galba ordenó el 
repliegue de sus hombres primero a territorio nantuato, donde 
recogieron a las dos cohortes allí destacadas, y luego a tierras de 
los alobroges, ya dentro de la pacificada provincia de la Gallia 
Transalpina. 
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BIBLIOGRAFÍA.- B.G. III 1-6; Livio Per. CIV 9; Oros. VI 8, 1- 
5; RAMBAUD (1963) p. 29, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) 
p. 352 (Sulpicio Galba [2)); MONTAGU (2000) p. 223-224 
(Octodurus); RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 320. 


OEA (468 d.C.) (9. Tripolis [468 d.C.) 


OESCYVS 1 (hoy Gighen, Bulgaria) (verano de 85 d.C.) (Guerra 
del emperador Domiciano contra los dacios) 


A consecuencia de la derrota y muerte de C. Oppins Sabi- 
nus, gobernador de Moesia, ante los invasores dacios (cf. locus 
incertus [818] [85 d.C.)), las guarniciones legionarias de la pro- 
vincia fueron atacadas por los victoriosos invasores. Una de ellas 
fue el cuartel de la /egio Y Macedonica, entonces instalado en O., a 
orillas del río Ister (nombre del Dannvins [el actual Danubio], en 
su curso medio y bajo). Afortunadamente para los romanos, las 
defensas campamentales y la guarnición que allí había quedado 
resistieron y obligaron a los dacios a cesar en su ataque y tetirar- 
se, 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Agrícola 41, 2; Jord. Get. XII 76; SYME 
(1936) p. 168; STROBEL (1989) p. 43. 


OESCVS 1H (hoy Gighen, Bulgaria) (primavera de 250 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


En el curso de las operaciones del emperador Decio (C. 
Messins Quintus Decins) contra los godos del caudillo Kniva, tro- 
pas romanas no identificadas ni cuantificadas (sobre el ejército 
romano en esta guerra, c/7. Abríttus) vencieron a los godos en las 
cercanías de O., ciudad ribereña del río 1ster (nombre del Dany 
vins [el actual Danubio], en su curso medio y bajo), en el noroes- 
te de la provincia de Moesía Inferior. Es posible que fuese en esta 
batalla victoriosa donde Decio empleara contra los godos la 
misma táctica que ellos emplearían contra él en Abrittus (parece 
mentira que el emperador fuese cogido en una trampa que él 
usaba también) y que nos describe Mauricio: se trata de localizar 
dos o tres pasos sólidos a través de una zona pantanosa y situar a 
la mayor parte de las tropas propias ante ellos, colocando al resto 
emboscadas. Cuando comienza la batalla, las tropas propias 
simulan huir, haciéndolo por donde el terreno es consistente, 
atrayendo al enemigo a la zona pantanosa, donde, a la vez que ve 
entorpecida su movilidad, es atacado por los soldados embosca- 
dos y por los que presuntamente huían, obteniendo su bando la 
victoria. 


BIBLIOGRAFÍA.- Maur. St. TV 3; ALFÓLDI (19394) p. 145; 
BLÁZQUEZ (1999) p. 276. 


OKILE (153 a.C.) (cf. Ocilis [África] [153 a.C.) 


OLBIA (hoy Terranova, junto a Olbia, Sardegna [Cerdeña], 
Italia) (259 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Una flota romana a las Órdenes del cónsul L. Cormelins 
Sapio atacó a los cartagineses en la isla de Sardinia (hoy Sardegna 
Cerdeña], Italia), donde conquistó y destruyó la ciudad de O. Es 
posible que para conquistarla, los romanos emplearan la estrata- 
gema que tan bien les había servido en otras ocasiones (gr. loci 
incerti [153] [259 a.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 18 (1 2, 15-16); Jord. Rom. 167; 
FRANK (1928b) p. 679. 


OLBIA 1 (hoy junto a Parulino, unos kms. al sur de Nikolayiv, 
Ucrania) (fecha indeterminada entre 138 y 161 d.C. [imperio de 
Antonino Pío]) (Incursión bárbara) 
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La ciudad de O., una de las más importantes del llamado 
Regnum Bospori (la actual península de Crimea, en Ucrania), un 
estado vasallo del Imperio Romano, situada junto a la desembo- 
cadura del río Borysthenes (el actual Dniepr [Dniéper], en Ucrania), 
fue atacada por la tribu de los tauroescitas en un momento 
indeterminado durante el imperio de Antonino Pío (T. Aurelins 
Fulvns Boionius Arrins Antoninus). Las tropas romanas que, desta- 
cadas desde la guarnición de Moesia Inferior (la que habitualmente 
garantizaba la seguridad de aquellas tierras), se hallaban allí 
estacionadas (vexillationes de las legiones 1 Italica, W Macedonica y 
XI Claudia y, probablemente, algunos contingentes de auxiliares) 
acudieron a ayudar a los olbiopolitanos. Los romanos vencieron 
a los atacantes, que tuvieron que entregar rehenes a O., como 
prenda de la paz que se firmó. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Antonino Pío 9, 8-9, LACOUR- 
GAYET (1883) p. 146; VAN DE WEERD (1907) p. 82, 200; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 54, 201, 314, 


OLBIA II (hoy junto a Patulino, unos kms. al sur de Nikolayiv, 
Ucrania) (231 ó 232 d.C.) (Ataque godo) 


Tanto la ciudad de O., como la de Tyras (c/r.) eran dos 
localidades del Regnum Bospori (la actual península de Crimea, en 
Ucrania) en las que las legiones romanas de la provincia de 
Moesia Inferior (en aquel momento la 1 líalica y la XI Clandia) 
mantenían guarniciones como parte de la protección que Roma 
dispensaba a ese estado vasallo. Sin embargo, dichos contingen- 
tes romanos quedaron demasiado debilitados cuando el empera- 
dor Alejandro Severo (Gessins Bassianms Alexianus, luego M. 
Anrelins Severus Alexander) necesitó todas las tropas posibles que 
pudiera reunir para ponerse en campaña contra los persas en 
Oriente en 231 d.C. La tribu germánica de los godos, que natu- 
ralmente se enteró de que gran parte de las tropas romanas se 
había retirado de esas ciudades, envió un número indeterminado 
de guerreros que atacaron ambas, las tomaron al asalto y las 
destruyeron, sin que las pocas fuerzas romanas que allí habían 
quedado (si es que quedó alguna) pudieran hacer nada. M. Chris- 
tol piensa que que este ataque tuvo lugar hacia 238 d.C., aprove- 
chando la disminución de las guarniciones de la zona debido a la 
guerra civil entre el emperador Maximino (C. Iulins Werns Maxi- 
minns) y los rebeldes emperadores nombrados por el Senado 
Pupieno (M. Clodius Pupienus Maximus) y Balbino (D. Caelins 
Calvinus Balbinus) (cfr. Aquilea YT). Ésta (junto a la de Tras) fue 
la primera vez en que los romanos se enfrentaron a los godos. 


BIBLIOGRAFÍA. VAN DE WEERD (1907) p. 215-216, 382; 
BANG (1924) p. 203; CHRISTOL (1997) p. 94, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 57, 316. 


OLYMPIA (hoy tuinas en las cercanías de Olympia [Olimpia], 
Grecia) (267 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Una vez superado el obstáculo que suponía la ciudad de 
Corintbus (cfr. Cotinthus TV), un contingente de los godos que 
aquel año realizaban una incursión en tierras griegas se internó 
en la península del Peloponnesns (hoy denominada de Peloponnis- 
sos [Peloponeso], en Grecia), en la provincia romana de Achaca, 
y allí atacó diversas ciudades, entre ellas O., la famosa ciudad que 
albergaba los no menos famosos Juegos Olímpicos, en el oeste 
de la mencionada península, que fue tomada al asalto y saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA.- BANG (1924) p. 205; CASEY (1994) p. 19. 


OLYMPYVS (mons) (lugar actualmente no identificado, en el 
oeste de Turquía) (principios de otoño de 189 a.C) (Guerras en 
el Oriente mediterráneo) 
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El cónsul romano Cn. Mantins Vulso (no M. Fulvins Nobi- 
lior, como sostiene Orosio) fue encargado por el Senado romano 
de las operaciones militares en Asia Menor y se puso en campa- 
ña contra los gálatas (sobre la composición de su ejército, ¿fr 
Tabae). En el curso de las operaciones, la tribu gálata de los 
tolostobogios se refugió en el monte O., dispuesta a resistir a los 
romanos. El ejército de Manlins, con una gran reserva de armas 
arrojadizas, pues su comandante pensaba en una batalla a distan- 
cia, acampó a unos 75 kms. de las fortificaciones gálatas. Al día 
siguiente uno de los aliados de Roma en aquella guerra, Átalo, 
hermano del rey Éumenes II de Pérgamo (hoy Bergama, Tur- 
quía), salió de descubierta con cuatrocientos jinetes cuando un 
contingente del doble de gálatas le atacó, poniéndolos en fuga a 
él y sus hombres. Tres días después, tras reconocer cuidadosa- 
mente el terreno, Manlins instaló sus tiendas en la falda misma 
del monte. Al día siguiente el cónsul dividió en tres sus fuerzas 
(mandado respectivamente cada sector por él mismo y por sus 
legados L. Manlins Vulso [su hermano] y C. Helvins) y ordenó el 
asalto. El ataque principal era el que conducía el mismo cónsul, 
que contaba con la mayor parte de las tropas y que avanzaba por 
el lugar de más fácil acceso. Los gálatas enviaron cuatro mil 
hombres a bloquear este ataque, convencidos de que los otros 
asaltos romanos fracasarían por dirigirse contra partes difíciles 
de su posición. Manlins dispuso a sus tropas: por delante, las 
enseñas; a continuación la infantería ligera romana (los velites), los 
arqueros cretenses que mandaba Átalo y los honderos trales y 
tracios. Luego, la infantería legionaria romana, con los escudos 
por delante, para parar los impactos de las armas arrojadizas. Los 
gálatas, con la pendiente a favor, empezaron el combate preci- 
samente con estas armas, a lo que los atacantes respondieron de 
a misma manera. Al principio el combate estaba equilibrado, 
pero pronto los gálatas empezaron a ceder, pues sus escudos no 
es protegían convenientemente y además se quedaron pronto 
sin municiones, ya que no habían hecho acopio de las mismas y 
tuvieron que coger piedras del suelo, no adecuadas para ser 
lanzadas, con el resultado de que ellos no ajustaban el tiro mien- 
tras eran acribillados por los romanos. Los que podían se lanza- 
enemigo, siendo muertos por los zelites los pocos 
que lograban alcanzar las líneas romanas. Al final, los gálatas, 
desesperados, se retiraron a su campamento. Las columnas del 
os legados Mantins y Helvins, por su parte, llegaron a un camino 
impracticable para su avance y acabaron uniéndose al cónsul. 
Tras tomarse un respiro, los romanos continuaron su ascensión 
acia el campamento de los gálatas. Éstos trataron de hacer 
frente a los romanos en el exterior del mismo, pero el ímpetu 
atacante les obligó a refugiarse tras sus fortificaciones. Los ro- 
manos se lanzaron a despejar las puertas, mientras acribillaban el 
interior del campamento con armas arrojadizas, causando nume- 
rosas bajas. Al forzar los romanos las puertas, los gálatas empe- 
zaron una huida desordenada, que causó la muerte de muchos al 
caer por las escarpadas inmediaciones del campamento. Los 
gálatas fueron perseguidos entonces por los hombres del legado 
Manlirs, ayadados por la caballería romana, que no había partici- 
pado en la batalla. Los muertos gálatas oscilaron entre diez mil y 
cuarenta mil (según las fuentes) y los prisioneros fueron cuarenta 
mil, incluyendo mujeres y niños, refugiados con sus hombres en 
el monte O, 


ban contra e 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. XXI 10 (XXI 37, 9); Livio XXXVII! 
19-23; Livio Per. XXXVIM 2; Livio Per. Ox. XXXVIN 13; App. 
Syr. 42; Floro 1 27, 5-6; Floro 1 27 (1 11, 5); Festo 11, 3; Oros. 
IV 20, 25; Jord. Rom. 224; Zon. IX 20; HOLLEAUX (19300) p. 
229, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 248 (Manlio Vulso 
[2])> MONTAGU (2000) p. 132 (Olympus M). 


OLYMPYS (hoy ruinas cerca del cabo Burnu, en Turquía) (77 
a.C.) (Guerras romanas en el Oriente mediterráneo) 
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El procónsul P. Servilins Watía, gobernador de la provincia 
de Cilicia, en su guerra para someter la región de Lywa, en el sur 
de Asia Menor, donde los piratas cilicios tenían algunas de sus 
principales bases, tomó al asalto la ciudad de O. (no el monte 
Olympus, como dice Orosio). Contaba el procónsul con un ejérci- 
to de dos legiones que, sumadas a las habituales unidades de 
auxiliares, harían un total de unos veintiún mil hombres. Es 
posible que una de esas legiones estuviese mandada por el en- 
tonces joven legado C. lulins Caesar (el futuro cónsul y dictador), 
que servía entonces a las órdenes de ata. 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Hist. 1 3, 56; Cic. Agr. U 50; Livio Per. 
XC 7; XCI 1; Suet. César 3; Estr. XI 6, 2; Floro 1 41 (1H 6, 5); 
Eutr. VI 3; Oros. V 23, 22; Jord. Rom. 223, 228, ORMEROD y 
CARY (1932) p. 355; BRUNT (1971) p. 452; MARTÍNEZ- 
PINNA ef al. (1998) p. 346 (Servilius Vatia [1]); CANFORA 
(2000) p. 19, AMELA VALVERDE (2003) p. 102-103; GON- 
ZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 70. 


ONNVM (hoy Haltonchesters, Inglaterra, Reino Unido) (fecha 
indeterminada entre 181 y 183 d.C.) (Incursión bárbara) 


Incursión de tribus caledonias contra el sector centro- 
occidental del va//um Hadriani (el muro de Adriano), en el norte 
de la provincia de Britannia. Los atacantes lograron tomar al 
asalto e incendiar varios fuertes del mismo o de su inmediata 
retaguardia. Entre los primeros, estaba el de O. No sabemos qué 
fue de la guarnición romana (no identificada). 


BIBLIOGRAFÍA.- FIELDS (2003) p. 37-39. 


ONVSA (lugar no identificado, en las costas de la Comunidad 
Valenciana, en España) (verano de 217 a.C.) (Segunda Guerra 
Púnica) 


Tras su victoria en la desembocadura del río Hiberus (sf.), 
los romanos desembarcaron junto a la ciudad de O., en algún 
lugar entre Saguntum (hoy Sagunt/Sagunto, prov. de Valén- 
cia/Valencia, España) y Carfhago Nova (hoy Cartagena, prov. de 
Murcia, España), tomaron la ciudad al asalto y luego la saquea- 
ron, retirándose a continuación. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXII 20, 4; Floro 1 22 (II 6, 36); 
ROLDÁN (2001) p. 61. 


OPHIEVM (arrabal de la antigua Thaebae, hoy Tebes [Tebas], 
Egipto) (principios de primavera de 29 a.C.) (Represión de 
rebelión) 


El recién establecido sistema impositivo romano sobre la 
recién estrenada provincia de Aegyptus no gustó a todo el mundo 
en el país y provocó dos rebeliones, una al norte, en la parte este 
del delta del río Nz/ns (el actual Nilo) y otra al sur, en la región de 
la Thebaida. Una vez sofocada la primera (. Heroonpolis), el 
prefecto C. Cornelins Gallms, primer gobernador del Agyptms 
romano, se dirigió con sus fuerzas (sobre las mismas, sf. de 
nuevo Heroonpolís) a acabar con la segunda. Los romanos 
terminaron todo en quince días (como nos indica una inscripción 
fechada el 15 de abril de 29 a.C.), en el curso de los cuales toma- 
ron (bien por asedio o al asalto) cinco ciudades, una de las cuales 
fue O., en realidad un arrabal de Thebae (hoy Tebes [Tebas], 
Egipto). 


BIBLIOGRAFÍA.- ILS 8.995; PIR2 letra C, p. 327, n* 1.369; 
ANDERSON (1934a) p. 240-241; BELL (1934) p. 287; LE 
GALL y LE GLAY (1995) p. 98. 


OPITERGIVM (hoy Odetzo, Italia) (168 d.C.) (Guerras danu- 
bianas del emperador Marco Aurelio) 
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Los marcomanos y otros pueblos bárbaros (entre ellos los 
cuados), penetrando a través de la frontera de Pannonia, llegaron 
al norte de Italia, donde tomaron al asalto y destruyeron la ciu- 


dad de O. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIX 6, 1; BANG (1924) p. 199; 
WEBBER (1934b) p. 352; GÓRLITZ (1962) p. 122; BIRLEY 
(1987) p. 164; FREDIANI (2003) p. 468. 


ORBITANIVM (hoy ¿Vitulano?», Italia) (verano de 214 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


Tomada Casilinim (cfr. Casilinum WD), las tropas del cónsul 
0. Fabins Maximus Verrucosus (dos legiones y sus correspondien- 
tes contingentes de aliados itálicos, unos veintiún mil hombres 
en total, menos las bajas de la campaña en curso) se dedicaron a 
recuperar en las regiones del Samninm, la Lucania y la Apulia una 
serie de ciudades que se habían pasado a los cartagineses de 
Aníbal Barca. Así, en pocos días los romanos tomaron al asalto 
esta ciudad, además de las de Compulteria (cf), Telesia (cfr. 
Telesía 1D), Compsa (cfr. Compsa L) y Fugifulae (cfr.) (todas en 
el Samnium). También fueron atacadas (aunque no sabemos si 
tomadas) Blanda (cr) (al oeste de Lucania) y Aecae (cf) (en 
Apulia). En todas estas operaciones fueron muertos o hechos 
prisioneros veinticinco mil enemigos. Igualmente fueron captu- 
rados trescientos setenta desertores romanos, que fueron envia- 
dos a Roma y allí ejecutados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 20, 3-7. 


ORCHOMENOS (hoy Orchomenós, Grecia) (finales de vera- 
no o comienzos de otoño de 86 a.C.) (Primera Guerra Mitridáti- 
ca) 


Tras su victoria en Chaeronea (cfr. Chaeronea V), los 
aproximadamente cuarenta mil hombres (cinco legiones y un 
número indeterminado de auxiliares) del procónsul L. Comelins 
Sulla volvieron a chocar en esta llanura de la región griega de 
Boeotia con los heterogéneos contingentes reclutados por Mitrí- 
dates VI del Ponto. Este ejército estaba compuesto por los diez 
mil supervivientes del derrotado en Chaeronea, mandados por 
Arquelao, a los que se habían unido otros ochenta mil (setenta 
mil, y selectos, según Orosio) que Mitrídates envió al mando de 
Dorilao. El mando supremo de los pónticos quedó en manos del 
primero de los generales mencionados. 5/la había establecido un 
campamento fortificado frente a Arquelao en las cercanías de O, 
y para protegerse de la superior caballería póntica ordenó cavar 
una serie de trincheras en la llanura. Por fin ambos ejércitos 
formaron en orden de combate y se acometieron. Los romanos 
combatían temerosos de la caballería póntica, por lo que el 
mismo S//a tuvo que animar a sus hombres tomando un estan- 
darte y lanzándose a la carga. Sus hombres, que no podían con- 
sentir que su general muriera abandonado en el combate, rectifi- 
caron su actitud y su ataque hizo retroceder al ejército póntico. 
Éste tuvo quince mil bajas (diez mil de ellos jinetes) (cincuenta 
mil muertos, según Orosio), entre los que estaba Diógenes, 
hijastro de Arquelao. El resto se dirigió a su campamento. Al día 
siguiente, tras someter a vigilancia el campamento póntico du- 
rante la noche y cavar un foso alrededor para que el enemigo no 
escapara, los romanos se lanzaron al asalto. Se combatió dura- 
mente por ambas partes y el campamento fue tomado por los 
hombres del procónsul. Sin embargo Arquelao, una vez más, 
logró escapar. Del ejército póntico escaparon grupos disemina- 
dos, en número de unos cuarenta mil hombres, que serían nue- 
vamente derrotados poco después («f. Cephisus [flumen] y 
Copais [palus]). 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXUH 2; Front. Sr. 11 8, 13; 
Plut. S2/a 20-21; Plut. Lácnlo 3, App. Mítr. 49-50; Floro 1 40 (HI 
5, 10); Eutr. V 6, 2; Oros. VI 2, 6-7; ROSTOVTZEFF y OR- 
MEROD (1932) p. 252-253; NICOLET (1984) p. 662; ROL- 
DÁN (1987) p. 490; GOLDSWORTHY (1996) p. 203, MAR- 
TÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 62 (Arquelao [2]), p. 131 (Corne- 
lio Sila [1]), p. 263 (Mitrídates [6]); MONTAGU (2000) p. 212 
(Orchomenus); AMELA VALVERDE (2003) p. 41; FREDIA- 
NI (2003) p. 167-170. 


OREVYS I (hoy tuinas junto a Orei, en la isla de Evia [Eubeal, 
Grecia) (verano de 207 a.C.) (Primera Guerra Macedónica) 


Las tropas romanas del procónsul P. Su/picins Galba Maxi- 
mus, aliadas con las del rey Átalo 1 de Pérgamo (hoy Bergama, 
Turquía), se dirigieron a la ciudad griega de O., en el norte de la 
isla de Ernbea (hoy Evia [Eubea], Grecia), guarnecida por un 
contingente de macedonios a las órdenes de Plátor, dejados allí 
por Filipo V, rey de Macedonia. Los atacantes llegaron por mar 
(veinticinco quinquerremes los romanos y treinta y cinco los 
pergamenos). Al llegar allí, los atacantes acordaron que el asalto 
lo llevarían a cabo los romanos desde el mar y los pergamenos 
desde tierra, aunque al final los que combatieron fueron los 
romanos, permaneciendo los pergamenos en reserva. La ciudad 
tenía una fuerte posición, con dos ciudadelas, pero la traición del 
jefe macedónico permitió a los aliados, no sin lucha, una ocupa- 
ción más fácil de la ciudad. A los restos de la guarnición mace- 
dónica se les permitió embarcarse y dirigirse a territorio amigo, 
mientras que el traidor Plátor pasó al servicio de Átalo. La ciu- 
dad fue saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXVII 5, 1, 19, XXVIH 6, 1-7; 
XXVI 7, 4 Dión XVII 57-58; Zon. IX 11; HOLLEAUX 
(19302) p. 130-131. 


OREVS II (hoy ruinas junto a Orei, en la isla de Evia [Eubea], 
Grecia) (verano de 200 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


Nuevo ataque sobre O., llevado a cabo esta vez por la 
flota combinada del rey Átalo 1 de Pérgamo (hoy Bergama, 
Turquía) y la romana a las órdenes del legado L. Apustins Fullo en 
el curso de una nueva guerra contra el rey Filipo V de Macedo- 
nia. Se habían unido también a esta flota veinte naves de Rodas 
(hoy Rhódos [Rodas], Grecia) mandadas por Acesímbroto, que 
fueron apostadas en las cercanías para prevenir la posible llegada 
de una flota de refuerzo macedonia en auxilio de los atacados. La 
ciudad, en recuerdo del ataque de siete años antes, estaba bien 
defendida, tanto por sus murallas como por una fuerte guarni- 
ción macedonia. La ciudad tenía dos ciudadelas, de las cuales la 
más cercana al mar fue atacada por los romanos con sus tradi- 
cionales técnicas de asalto a fortificaciones (tortuga, manteletes, 
arietes, catapultas, ballestas, etc.). Mientras tanto, los pergamenos 
operaban en el espacio entre las dos ciudadelas. Los atacantes se 
dieron cuenta de que el asalto rápido no era posible por la resis- 
tencia de la guarnición y establecieron el pertinente asedio. 
Dejaron los hombres necesarios para mantenerlo y se dedicaron 
a otras operaciones: los romanos atacaron Larissa Cremaste (cfr. 
Larissa Cremaste I) y los pergamenos Pteleon (hoy ruinas junto 
a Pteleós, Grecia). Mientras, romanos y pergamenos no aflojaban 
el cerco en O., donde la guarnición empezaba a dar signos de no 
resistir mucho más. La muralla, resentida por los golpes del 
ariete, se vino abajo en numerosos puntos y los romanos realiza- 
ron un asalto nocturno que al amanecer había puesto la ciudade- 
la marítima en su poder. Átalo atacó entonces la ciudad misma y 
los restos de la guarnición y de la población civil se refugiaron en 
la otra ciudadela, que se rindió dos días después. Átalo se quedó 
con la ciudad y los prisioneros fueron para los romanos. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 44, 1; XXXI 46, 6-16; Zon. IX 
15; HOLLEAUX (1930b) p. 168. 


OREVS II (hoy tuinas junto a Orei, en la isla de Evia [Eubea], 
Grecia) (170 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


La flota romana que apoyaba al ejército de tierra en la 
guerra contra el rey Perseo de Macedonia fue sorprendida por la 
escuadra de éste en las cercanías de O. y atacada. Varios navíos 
romanos fueron hundidos y los macedonios se apoderaron de 
veinte galeras con sus cargamentos, además de cuatro quinque- 
rremes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Paulo Emilio 8. 


ORGESVS (localidad actualmente no identificada, en Albania, 
Macedonia o Grecia) (primeros meses de 200 a.C.) (Segunda 
Guerra Macedónica) 


El cónsul P. Suipicins Galba Maximus, comisionado por el 
Senado de Roa para hacer la guerra contra el rey Filipo V de 
Macedonia, reclutó dos legiones, alistó a cuantos voluntarios 
quisieron del ejército que regresaba de África tras combatir a las 
órdenes del procónsul P. Comelins Scipio (hijo) y, añadiendo los 
habituales contingentes de aliados itálicos (más de veinte mil 
hombres en total) y un número indeterminado de elefantes (de 
los capturados en la recién terminada Segunda Guerra Púnica), 
se embarcó en el puerto de Brundisima (hoy Brindisi [Bríndisil, 
Italia), en el sur de la Península Itálica, y pasó a Macedonia, a 
donde llegó tras un día de travesía, a finales de otoño de 201 
a.C., instalándose para invernar junto al río Apsus (el actual 
Seman, en Albania) entre Apollonia (hoy Fier, en las cercanías de 
Pojan, Albania) y Dyrrachinn (hoy Dúrres, Albania), en la región 
del Epirus. Desde allí el cónsul envió a su legado L. Apustins Fullo 
con parte de sus tropas a que saqueara los territorios enemigos 
más próximos. El legado lo hizo así y luego tomó al primer 
asalto algunos poblados macedonios fronterizos, como éste de 
O. Para esta batalla hay problemas con la fecha, pues las referen- 
cias cronológicas que nos da Tito Livio parecen indicarnos que 
el cónsul Sw/picins navegó hacia Epirus a fines de otoño de 200 
a.C., el año de su segundo consulado, y las operaciones mencio- 
nadas tuvieron lugar antes de que finalizara el mismo, lo que 
tenía lugar el 15 de marzo del año siguiente, por lo que todo lo 
relatado debió de suceder en los primeros meses de 199 a.C. Sin 
embatgo, en el relato posterior de Livio, 5x/picins continúa duran- 
te el resto de ese año en cuestión realizando operaciones milita- 
res en Macedonia con el título de cónsul, cargo que ya no ocu- 
paba desde el 15 de marzo de 199 a.C., por lo que la única de- 
ducción posible es que las realizó en 200 a.C. El problema está 
ahora en que en el momento de su navegación hacia tierras 
macedónicas, sólo era cónsul electo, aún no había tomado pose- 
sión, con lo que en teoría no debía poseer aún ningún mando 
efectivo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 8, 5-6; XXXI 
4; XXXI 27, 1-2; XXXI 36, 4. 


4, 1-3; XXXI 22, 


ORICVSI (hoy Orikum, Albania) (verano de 214 a.C.) (Primera 


Guerra Macedónica) 


El rey Filipo V de Macedonia se alió con el cartaginés 
Aníbal Barca, entonces en Italia, y las fuerzas macedonias ataca- 
ron algunas de las ciudades costeras del protectorado que Roma 
había establecido sobre el litoral ilirio. Una de ellas fue O., que 
fue tomada al primer asalto. Embajadores de esa ciudad se pre- 
sentaron en Brundisióm (hoy Brindisi [Bríndisi], Italia), base de la 
flota romana (cien naves) en el estrecho de Hydruntnm (el actual 
estrecho Otranto, entre Italia y Albania) y cuartel general del 
ahora propretor M. Walerins Laevinrs, que mandaba la escuadra, y 
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solicitaron ayuda. Walerins, que disponía de diez mil soldados 
(una legión y sus correspondientes contingentes de aliados itáli- 
cos) y los tripulantes de los barcos (un número indeterminado) 
dejó dos mil hombres en Brundisima y con una flota mixta de 
naves de guerra y de carga, cruzó el mar hasta O., donde derrotó 
en un breve combate a la pequeña guarnición dejada allí por 
Filipo y recuperó la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 11, 3; XXIV 40, 1-6; XXVI 1, 
12; Livio Per. XXIV 5; Silio Púmca XV 293; Zon. IX 4; 
HOLLEAUX (19304) p. 122; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) 
p- 382 (Valerio Levino). 


ORICVS U (hoy Orikum, Albania) (mayo de 48 a.C.) (Guerras 


civiles romanas [Guerra entre Caesar y Pompeins)) 


Durante el segundo año de la guerra que enfrentaba al 
cónsul y dictador C. Iins Caesar y al procónsul Cn. Pompeins 
Magnus por la consecución del poder en Roma, las operaciones se 
abían trasladado a tierras balcánicas. Caesar había encargado la 
defensa de la ciudad de O., en el Epiras, al legado M. Acilins 
Caninus, poniéndolo para ello al mando de tres cohortes (unos 
mil cuatrocientos infantes si las plantillas hubieran estado al 
completo, que en el caso de las unidades cesarianas no lo esta- 
ban). En el puerto de la ciudad estaban surtas parte de las naves 
que habían conducido a las tropas de Caesar desde Italia a tierras 
balcánicas. Para mejor resguardar a las naves que le habían sido 
confiadas, Acilins las retiró al puerto interior y en su entrada 
undió una nave de carga, sobre ésta colocó otra y encima hizo 
constuir una torre, que guarneció convenientemente, Sin embar- 
go el puerto fue atacado por la flota que mandaba el prefecto Cn. 
Pompeins Magnus (hijo). Sus tropas atacaron a los cesarianos tanto 
por mar (apoderándose de las defensas marítimas que había 
dispuesto Adlins) como por tierra (atacando las murallas de O.). 
Arrastrándolas por tierra, sobre rodillos, Pompeins logró introdu- 
cir en el puerto interior de la ciudad atacada cuatro de sus bitre- 
mes y atacó a la flota cesariana, que había sido sacada a tierra, 
apoderándose de cuatro barcos e incendiando los demás. Termi- 
nada esta acción, Pompeius abandonó la zona, dejando a su lugar- 
teniente, el también prefecto D. Laelins, allí para impedir que les 
se dirigió con sus barcos a 


llegaran refuerzos a los cesarianos y 
Lissns (efr. Líssus 1D. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. TI 39-40; Floro 11 13 (IV 2, 41); Dión 
XLII 12; ADCOCK (1932b) p. 660; PAPAZOGLOU (1979) p. 
321; CANFORA (2000) p. 451; AMELA VALVERDE (2003) p. 
256. 


ES] 


ORISIA (ciudad actualmente no identificada, en el norte de 
prov. de Jaén, España) (hacia 97 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Los habitantes de esta ciudad habían ayudado a los de 
Castulo en su intento de sorprender a las tropas romanas que allí 
invernaban (sr. Castulo YI). Solucionado el problema por la 
acción del tribuno militar Q. Sertorins, éste decidió ajustar las 
cuentas a los de O. y ordenó a sus hombres que se vistieran de 
indígenas y se dirigió allí. Los nativos pensaron que eran sus 
guerreros que volvían victoriosos y salieron a recibirlos, momen- 
to en que Sertorins y sus hombres se lanzaron sobre ellos, hacién- 
doles gran número de muertos y de prisioneros, que fueron 
vendidos como esclavos. 


BIBLIOGRAFÍA. Plut. Sertorio 3; ROLDÁN (2001) p. 188. 


ORONGIS (214 4.C. y 207 a.C.) (95. Auringis 1 [214 a.C.] y IL 
[207 a.C.) 
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ORTONA (ciudad actualmente no identificada, en la comarca al 
este de Frascati, Italia) (461 a.C.) (Guerras de conquista de la 
Italia central) 


El ejército romano puesto a las órdenes del cónsul M. 
Horatins Pulvilus (seguramente una legión [tres mil trescientos 
hombres en aquellos tiempos] y un contingente equivalente de 
aliados itálicos [latinos y/o hérnicos], el efectivo normal de un 
ejército consular en aquella época), tomó la ciudad de O. a los 
ecuos, pueblo de la Izalia centro-occidental que se la había con- 
quistado recientemente a los latinos (aunque, según Dionisio de 
Halicarnaso, los ecuos se retiraron voluntariamente antes de 
esperar cualquier reacción de los latinos o de sus aliados roma- 
nos). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. X 26, 3; Livio TIT 30, 8; COR- 
VELL (1999) p. 219, 407. 


OSCA 


Guerras 


oy Huesca, España) (72 a.C.) (Guerras civiles romanas 
Sertorianas])) 


Derrotado y muerto M. Perpera Vento, asesino y sucesor 
en su rebeldía de O. Sertorins, las tropas del legado con poderes 
proconsulares Cn. Pompeius Magnus, gobernador de la Hispania 
Citerior, acabaron con los últimos focos de rebeldía tomando al 
asalto varias ciudades. Es posible que entre ellas estuviese la de 
O., aunque no podemos estar seguros de que fuera conquistada 
por la fuerza y no entregada por sus habitantes pacíficamente. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 11 10 (II 22, 9, ROLDÁN (2001) p. 
246-247, 


OSTIA I (hoy Ostia Antica, ruinas en la desembocadura del río 
Tevere [Tíber], en Italia) (fines de 87 a.C.) (Guerras civiles ro- 
manas [Guerras Silanas]) 


En el curso de la guerra civil que enfrentaba a los partida- 
rios del procónsul L. Cornelius Sulla y a los de su gran enemigo, el 
ex-cónsul C. Marins, las tropas de estos últimos (sobre su com- 
posición y contingente, cf. Roma XIV), en su aproximación a 
Roma, tomaron al asalto y destruyeron O., la ciudad costera sita 
en la desembocadura del río Tiberis (el actual Tevere [Tíber], en 
Italia), que era el auténtico puerto de Roa. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LXXIX 4; Floro 11 9 (MI 21, 12); 
Oros. V 19, 17, VAN OOTEGHEM (1964) p. 308; BRUNT 
(1971) p. 286. 


OSTIA II (hoy Ostia Antica, tuinas en la desembocadura del río 
Tevere [Tíber], en Italia) (¿principios de? 68 a.C.) (Incursión 
pirata) 


Durante una de tantas incursiones piráticas que sucedían 
en aquellos años, fue atacada O., el puerto de Roa. Allí había 
surta en aquel momento una flota romana al mando de un cón- 
no identificado (los dos de aquel año eran L. Caecilins Metellus 
y O. Martins Rex). Tomados por sorpresa, los barcos romanos 
fueron apresados y hundidos por los piratas. Sobre la identidad 
del cónsul que mandaba la flota podemos hacer alguna suposi- 
ción. Como sabemos que Metel/us murió al comienzo de su año 
de mandato ¿sería él quien estaba al mando de la flota y moriría 
en la batalla?. 


su. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 33, Dión XXXVI 22, 2- 
3; BROUGHTON (1952) p. 137, AMELA VALVERDE (2003) 
p. 101; FREDIANI (2003) p. 227; AMELA VALVERDE (2004) 


p. 45. 
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OTRANTO (estrecho de) (214 a.C., 48 a.C. y 42 a.C.) (9%. 
Hydruntum 1 [214 a.C.], 1 [48 a.C] y UI [42 a.C.] [fretum)) 


OTTOLOBYVS (hoy en las cercanías de Bistricé, Albania) (pri- 
mavera de 200 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


Tras un primer combate en Athacus (cf:), las tropas del 
cónsul romano P. S5u/picius Galba Maximus se volvieron a enfren- 
tar a las de Filipo V, rey de Macedonia, en O., a unos 12 kms. de 
Athacus. Sulpicins había trasladado allí su campamento para que 
sus hombres pudieran forrajear con más libertad que en las 
cercanías del enemigo. Cuando los romanos estaban en plena 
abor de forrajeo, Filipo envió desde su campamento en Athacas 
a sus auxiliares cretenses y a toda su caballería (dos mil hom- 
bres). Parte de ellos atacaron a los forrajeadores romanos y el 
resto se situó entre dichos hombres y el campamento romano, 
para cortar la retirada a todos los que huyeran hacia allí. Este 
destacamento lo mandaba el rey en persona. Los romanos suftie- 
ron muchas bajas a manos de los dos grupos de macedonios 
pero cuando algunos de ellos pudieron llegar a su campamento 
dieron la voz de alarma. Su/picins envió como primera ayuda a su 
caballería y luego formó a sus legiones en orden de batalla (sobre 
a composición de este ejército, ¿f. Orgesus). La caballería 
romana sólo pudo ayudar a algunos grupos de los que andaban 
dispersos por el campo y la batalla se so! 
cuando su infantería entró en combate. Filipo pudo huir hacia su 
campamento, dejando doscientos muertos y cien prisioneros en 
manos romanas. 


ucionó a favor de Roma 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 36, 6-11; XXXI 37; Floro 1 23 
(11 7, 9; HOLLEAUX (1930b) p. 167, MALAVOLTA e? al. 
(1988) p. 23, MONTAGU (2000) p. 126 (Ottolobum); FRE- 
DIANI (2002) p. 131. 


OVRIMA (hoy Horum Húyuk, en las cercanías de Ketekli, 
Turquía) (252 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates), los 
persas conquistaron O., ciudad de la provincia de Syria Coele, en 
la orilla derecha del mencionado tío. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


OXTHRAKAI (lugar actualmente no identificado, en el oeste 
de España o en Portugal) (152 a.C.) (Conquista romana de Hís- 


pania) 


O. era uno de los principales centros fortificados de los 
lusitanos, que fue conquistado por las tropas del gobernador de 
la Hispania Vlterior, el pretor M. Atilins Serranus, que dio muerte a 
setecientos de ellos. Los lusitanos se sometieron, aunque al año 
siguiente retomaron su ofensiva. 


BIBLIOGRAFÍA.- Obs. 18; App. Iber. 58; SCHULTEN (1930) 
p. 315; MONTENEGRO (1982) p. 90; ROLDÁN (1987) p. 
325; PASTOR MUÑOZ (2000) p. 51, 167; ROLDÁN (2001) p. 
155, 


OZOGARDANA (hoy Sari al-Hadd, Irak) (fines de abril de 363 
d.C.) (Guerra Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de JSyra 1, hacia el río Enphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
bres (sobre su composición y los oficiales que lo mandaban, ¿f. 
Anatha ID) para atacar al Imperio Persa de Sapor II. Tras una 
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primera victoria romana en Añnatha (cfr. Anatha YI) una de las 
ciudades que fueron asaltadas en los siguientes días fue la de O., 
que resultó tomada con gran facilidad y a continuación incendia- 
da. Amiano Marcelino afirma que fue ocupada sin lucha. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXII 2, 6; XXIV 2, 3; Libanio Or. 
XVI 214; Eutr. X 16, 1; Zós. 111 12, 1, 4-5; 111 13, 1, 3; 111.15, 
3-4; Zon. XIII 13. 


PACHYNVM (promontorium) (el cabo actualmente denimi- 
nado Passaro, en la punta suroriental de Sicilia, Italia) (fecha 
indeterminada [en verano] entre 73 y 71 a.C.) (Incursión pirata) 


En algún momento durante el mando en Scilia como 
gobernador del propretor C. Verres (famoso por el juicio por 
corrupción que se siguió contra él a su regreso a Roa), una flota 
romana fue atacada e incendiada por los piratas (seguramente los 
cilicios de los que habla Floro) en las costas de la isla. Al parecer 
tuvo mucho que ver en el desastre la negligencia del gobernador, 
que puso al frente de la flota no a un oficial romano sino a un 
amigo suyo, un siracusano llamado Cleómenes. Los barcos, 
proporcionados por varias ciudades sicilianas, fueron abordados 
y capturados en las costas próximas al cabo P., entre éste y la 
ciudad de Helorus (hoy ruinas de Eloro, en la comarca de Noto, 
Sicilia, Italia), por los piratas que mandaba un tal Heracleón, que 
al atardecer ordenó que los barcos fuesen quemados. Cleómenes 
logro desembarcar a tiempo y salvar la vida. 


BIBLIOGRAFÍA. Cic. Ver. 1 3, 186; 11 5, 67, 83-95; Floro 1 
41 (II 6, 6); ORMEROD y CARY (1932) p. 372. 


PADVS (Hflumen) (el río actualmente denominado Po, en Italia) 
(13 de abril de 69 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 68- 
69 d.C.J) 


Durante la guerra que enfrentó a los partidarios del empe- 
rador Otón (M. Salvins Otho) y los de su rival Vitelio (4. Vitellins) 
por la conquista del poder imperial, los cuerpos de ejército 
vitelianos de la Germania Superior (a las Órdenes de A. Caecina 
Alienns, el legado de la legión 11 Macedonica) y de la Germania 
Inferior (mandado por Fabins Valens, legado de la 1 Germanica), se 
habían reunido por fin en el norte de Italia, a orillas del río P., en 
las cercanías de Cremona (hoy Cremona, Italia). Allí prepararon 
una primera acción conjunta, construyendo un puente de barcas 
sobre el río para simular que iban a pasarlo para atacar al contin- 
gente de dos mil gladiadores otonianos que, a las órdenes de ¿L.? 
Martins Macer, estaban en la otra orilla. Éstos levantaron defensas 
apresuradamente en su ribera para impedirlo. En medio del P. 
había una isla que ambos bandos intentaron ocupar, con ventaja 
para las cohortes de bátavos (cohortes I-WIIH Batavorum) (reclutadas 
entre los miembros de una tribu germánica de la desembocadura 
del río Rhenus [el actual Rin] muy acostumbrados a operaciones 
anfibias) del bando viteliano, que estaban a las órdenes del pre- 
fecto de campamento (praefecins castrorum) ¿P.? Alfenns Warns. Los 
gladiadores efectuaban el cruce en barcos ligeros en los que se 
sentían inseguros y más cuando los bátavos, saltando desde el 
agua, los volcaban, haciendo gran mortandad entre los otonia- 
nos, que acabaron dándose a la fuga. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 11 34-36; 11 43, 2; Plut. Otón 10; 
STEVENSON (1934b) p. 821-822; 823; WELLESLEY (1975) 
p. 70; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 50, 52, 172, 
191, 372-373, 382, 407-408, 416. 


PAGIDA (tlumen) (el río actualmente denominado ¿Abeadhr, 
en Argelia) (20 d.C.) (Sublevación de Tacfarinas) 


En 20 d.C. la sublevación del númida Tacfarinas, antiguo 
soldado de los auxiliares romanos, en la provincia del Africa 
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Proconsularis estaba en su cuarto año. En ese momento, Tacfari- 
nas puso bajo asedio a una cohorte romana al mando de un 
experimentado oficial, un tal Decríns 192 que acampaba a orillas 
del río P. Decrins desplegó a sus hombres ante el campamento y 
entabló batalla campal. Los romanos combatieron mal y acaba- 
ron dándose a la fuga, mientras que Decrins moría valientemente 
en combate. Enterado de lo sucedido el gobernador provincial, 
el procónsul L. Apronins, ordenó que a los supervivientes se les 
aplicara el diezmo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales TIL 20-21; GOLDSWORTHY 
(1996) p. 92, 203. 


PALEAE (localidad no identificada, en el sur de Turquía) (354 
d.C.) Represión del bandidaje) 


Los bandidos isaurios escapados de la derrota sufrida junto 
al río Melanos (cf;.), tras reponer fuerzas, intentaron tomar la 
fortaleza de P., junto al mar, en la provincia de Pamphylia. Cerca- 
ron la ciudadela, muy bien defendida, pues era el principal depó- 
sito de víveres de las tropas al mando del comes red militaris per 
Isauriam, el general al mando de toda la costa centro-sur de Asia 
Menor (en aquella época un tal Castricins). “Tres días lo intentaron 
los bandidos, pero carentes de todo material de asedio, levanta- 
ron el cerco. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XIV 2, 13; PLRE 1 p. 186 (Castricius 
1); ALLARD (1906) (1) p. 319; PIGANIOL (1972) p. 103. 


PALETAPOLIS (327 a.C.) (cf. Neapolís 1 [327 a.C) 


PALICT (sanctuarium) (hoy Laghetto di Naftia, cerca de Mi- 
neo, Sicilia, Italia) (104 a.C.) (Sublevación de esclavos) 


En 104 a.C., cuando Roma necesitaba toda la ayuda posible 
para rechazar la invasión de los pueblos germánicos de cimbrios 
y teutones, el cónsul C. Marías pidió ayuda a Nicomedes, rey de 
Bitinia (en el Asia Menor), solicitándole contingentes militares. 
Nicomedes le contestó que, a causa de las guerras libradas poco 
antes en Asia Menor, gran parte de los jóvenes de su país eran 
esclavos en la provincia romana de Sicilia. A petición de Marins, 
el Senado de Roma emitió entonces un decreto otorgando la 
libertad a los ciudadanos de los países aliados. En Sicilia el pretor 
P. Licinins Nerva fue el encargado de hacer cumplir lo decretado y 
en pocos días más de ochocientos esclavos fueron liberados. 
Esto hizo que el resto de la numerosísima población servil que 
existía en Sicilia concibiera falsas esperanzas de alcanzar la liber- 
tad y, con ese objetivo, muchos de ellos se fueron hasta Syracusa 
(hoy Siracusa, Sicilia, Italia), la capital provincial. Los notables de 
la provincia, alarmados por la situación, convencieron al pretor 
de que revocata la orden y que reenviara a los esclavos a sus 
dueños. Los que estaban ya en Syracusa no obedecieron la orden, 
se dirigieron hacia en noroeste y se refugiaron en el santuario de 
P., cerca de la ciudad de Menae (hoy Mineo, Sicilia, Italia), en las 
montañas del sureste de la isla. Pronto se les unieron allí otros 
esclavos fugitivos, entre ellos una banda de ciento veinte que, al 
mando de un tal Varns, había dado muerte a sus amos y, tras 
saquear las 2//ae de los alrededores, se habían dirigido a P. El 
pretor Licinins reunió a sus tropas para intervenir. En referencia a 
este asunto, no sabemos cuántos soldados tenía el pretor, pero 
podría ser un ejército de tamaño pretoriano, es decir, unos once 
mil hombres entre legionarios (una legión) y aliados itálicos, o, 
más probablemente en este caso, milicias reclutadas entre los 
civiles, como lo prueba el detalle de que, una vez terminadas las 


192 E : 4 z a 

No sabemos el tipo de cohorte ni la graduación de Decríns. Si era una 
cohorte legionaria seguramente Decríns sería un tribuno o un centurión. 
Si era una cohorte auxiliar, sería el prefecto. 
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operaciones, los hombres fuesen desmovilizados y enviados a 
sus casas. Así pues, Licinins se dirigió contra P., que no pudo 
tomar al asalto por lo escarpado de sus defensas naturales, por lo 
que la puso bajo asedio. Como esta táctica tampoco parecía dar 
resultado, Licimins recurrió a los servicios de un traidor. Había un 
jefe de bandoleros, un tal C. Titimins Gadaens, un condenado a 
muerte escapado de su castigo y que se había echado al monte 
dos años antes, y con el cual trató el pretor (es de suponer que a 
cambio del perdón para el bandido). Tifínins y sus hombres 
aparentaron burlar el cerco romano ye se presentaron entonces 
ante P., solicitando unirse a los esclavos en su lucha contra 
Roma. Al poco tiempo, merced a su valor y su experiencia, Tifi- 
nins fae elegido como caudillo por los esclavos. En ese momen- 
to, el traidor entregó la fortaleza a los romanos, que entraron 
matando a los rebeldes que pudieron, pues muchos otros, sa- 
biendo lo que les esperaba, se suicidaron arrojándose desde las 
alturas. Acabadas las operaciones fue entonces cuando las tropas 
del pretor fueron disueltas, creyendo que no iban a ser ya necesa- 
rias (/r. Caprianus [mons]). 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXVI 3; XXXVI 4, 1; LAST 
(1932b) p. 154; BRUNT (1971) p. 431. 


PALLANTIA 1 (hoy Palencia o Palenzuela, prov. de Palencia, 
España) (verano-otoño de 151 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Tras conquistar las ciudades vacceas de Canca (cfr. Cauca 
T e Intercatía (cfr:), el cónsul L. Licinins Lucullus, al mando de la 
provincia de Hispania Citerior, atacó con su ejército (sobre la 
entidad del mismo, cfr. Cauca l) a la principal de las ciudades de 
esa tribu, P., pero no pudo completar su sometimiento ya que las 
salidas de los defensores hacían muy difícil el abastecimiento de 
los romanos y porque la llegada del invierno le obligó a replegar- 
se a sus bases de partida, en la Hispania Citerior. Los pallantinos 
lo acosaron con su caballería hasta llegar al río Durins (el actual 
Duero/Douro, en España-Portugal, en este caso en España). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber 55; Floro 1 33 (11 17, 11); 
SCHULTEN (1930) p. 315, 319, MONTENEGRO (1982) p. 
92-93; ROLDÁN (1987) p. 327, ROLDÁN (2001) p. 157. 


PALLANTIA UU (hoy Palencia o Palenzuela, prov. de Palencia, 
España) (marzo de 137 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Tras el ridículo hecho ante los numantinos por el cónsul 
C. Hostilius Mancinus (cfr. Numantía VI), Roma envió al otro 
cónsul del año, M. Aemilins Lepidus Porcina, para que se hiciera 
cargo del derrotado ejército de la Hispania Citerior (probablemen- 
te un ejército de tamaño consular, de unos veintiún mil hombres 
entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, a los que habría 
que añadir eventuales contingentes indígenas reclutados en la 
provincia de Hispania Citerior, y descontar las bajas de la campaña 
de Mancinus). Sin motivo válido, con la falsa excusa de que habí- 
an ayudado a los numantinos, el cónsul atacó a la ciudad vaccea 
de P., auxiliado por las fuerzas de su cuñado, el procónsul D. 
Iumins Brutus (probablemente un ejército de la misma entidad que 
el de Lepidus), que ejercía el mando en la provincia de Hispania 
Viterior. El cerco se prolongó durante muchos días, ocasionando 
a los romanos dificultades de abastecimiento que se convirtieron 
en hambre y se empezaron a producir grandes bajas entre los 
romanos por esa causa. Lepidus y Brutns aguantaron lo que pudie- 
ron pero al final dieron orden a sus tropas de retirarse, lo que 
hizo una noche. Los romanos abandonaron incluso a sus heridos 
y enfermos (que les suplicaban que no los dejaran atrás) y efec- 
tuaron una retirada tan desorganizada y confusa que los pallanti- 
nos los atacaron desde el amanecer hasta la caída de la tarde, 
aumentando el número de bajas romanas en otros seis mil muer- 


se 
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tos. Los pallantinos se retiraron cuando cayó la noche, asustados 
por un eclipse de luna que se produjo el 1 de abril. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LVI 2; Obs. 25; App. 10er. 80, 82; 
Oros. V 5, 13; MONTENEGRO (1982) p. 107-108; MARTÍ- 
NEZ-PINNA e? al. (1998) p. 159 (Emilio Lépido [2]; ROLDÁN 
(2001) p. 167-168. 


PALLANTIA II (hoy Palencia o Palenzuela, prov. de Palencia, 
España) (135 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Nuevo intento de los romanos contra la ciudad vaccea de 
P., esta vez a cargo las tropas del gobernador de la Hispania 
Citerior, el cónsul Q. Calpurnins Piso (presumiblemente un ejército 
de tamaño consular, es decir, unos veintiún mil hombres, entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos). Los romanos fueron 
derrotados una vez más. 


BIBLIOGRAFÍA.- Obs. 26; App. Iber. 83; MONTENEGRO 
(1982) p. 108; ROLDÁN (2001) p. 170. 


PALLANTIA TV (hoy Palencia o Palenzuela, prov. de Palencia, 
España) (verano de 74 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras 
Sertorianas]) 


P. era una de las bases hispanas (en territorio de la tribu de 
los vacceos) del rebelde romano O. Sertorins, a la cual puso asedio 
el legado (con poderes de procónsul) Cn. Pompeins Magnus, encar- 
gado por Roma de reprimir la rebeldía. Contaba Pompeins enton- 
ces con un ejército de unos cuarenta mil hombres. Sin embargo 
Sertorins legó en socorro de la ciudad y obligó a Pompeins a levan- 
tar el cerco, aunque aún tuvo tiempo de prender fuego a las 
murallas, bajo las cuales había introducido maderos para minar- 
las. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCHI 4; App. Guerras Civiles 1 112; 
Exup. 54-55; Oros. V 23, 6; LAST y GARDNER (1932c) p. 324; 
RODRÍGUEZ COLMENERO (1979) p. 21; MONTENEGRO 
(1982) p. 145; ROLDÁN (2001) p. 243; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 84; FREDIANI (2003) p. 219; AMELA VALVERDE 
(2004) p. 43; GARCÍA MORÁ (2004) p. 32. 


PALLANTIA V (hoy Palencia o Palenzuela, prov. de Palencia, 
España) (72 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas]) 


Dertotado y muerto M. Perperna Vento, asesino y sucesor 
en su rebeldía de Q. Sertorins, las tropas del legado con poderes 
proconsulares Cm. Pompeins Magnus, gobernador de la Hispania 
Citerior, acabaron con los últimos focos de rebeldía en la región 
de los vacceos, tomando al asalto, entre otras, la ciudad de P. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 11 10 (III 22, 9); MONTENEGRO 
(1982) p. 146. 


PALMYRA 1 (hoy Tadmur, Siria) (fines de primavera de 272 
d.C.) (Guerras contra Palmyra) 


El reino de P., regido por Vabalato (L. lulius Anrelins 
Septimins Wabalathus Athenodorns) y sa madre Zenobia (Inia Aure- 
lia Zenobia), dominaba el tercio oriental de Imperio de Roa tras 
salvarlo de los persas, que habían derrotado y capturado al em- 
perador Valeriano (P. Lácinins Walerianns) (cfr. Edessa TV) en 260 
d.C. El emperador Aureliano (L. Domitins Aurelianus), reuniendo 
tropas fundamentalmente danubianas, cuando se vio con fuerzas 
suficientes puso en marcha una campaña contra P., derrotando a 
sus ejércitos en Izmae (cfr. Immmae 1), Daphne (cr) y Emesa (cfr. 
Emesa IV). Para entonces el emperador había unido a su núcleo 
inicial de tropas a muchas de las unidades del ejército oriental 
romano que, tras un período de servicio a P., se habían reinte- 
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grado a la disciplina imperial (sobre todas estas tropas, cf. Eme- 
sa IV [notas)). Aureliano, tras una dificultosa travesía de las 
áridas tierras que conducían hasta P., en la que sus fuerzas fue- 
ron hostigadas por las tribus del desierto (47. Jocí incerti [965] 
272 d.C.)), llegó entonces a la capital de Zenobia y la puso bajo 
asedio. Los palmirenos estaban muy seguros de sus fuerzas (que 
abían aumentado con refuerzos persas que les había enviado su 
antiguo enemigo el rey Sapor I) pensando que la escasez de 
alimentos haría cada vez más difícil el cerco a los romanos, pero 
fue al revés y ellos empezaron a sentir la falta de víveres mientras 
que los sitiadores eran convenientemente abastecidos por las 
provincias vecinas. Aun así, los romanos sufrían por el clima y 
por la dificultad que les ofrecían las poderosas fortificaciones y 
máquinas de guerra con las que estaba dotada P. Durante el 
asedio, en una escaramuza fue herido levemente el mismo Aure- 
liano. Al final, viendo que los romanos perseveraban en su 
empeño a pesar de lo que estaban sufriendo, Zenobia y su hijo 
escaparon de la ciudad en camello escoltados por algunas tropas 
ligeras pero, enterado de ello, Aureliano envió jinetes que los 
alcanzaron y capturaron cuando iban a cruzar el río Exphrates (el 
actual Éufrates) y refugiarse en Persia. Al saber la noticia, tras 
algunas vacilaciones, P. se rindió, según E. Cizek quizá a fines 
del mes de junio. Aureliano se apoderó de las riquezas de la 
misma pero no la destruyó, aunque sí desmanteló las fortifica- 
ciones y dejó alli una guarnición (4. Palmyra 1). Zenobia fue 
exhibida en Roma en el Triunfo celebrado por Aureliano y tras 
ello pasó el resto de su vida en libertad pero exiliada en Tíbur 
(hoy Tivoli [Tívoli], Italia), en las cercanías de Roma, donde 
incluso se casó con un senador romano y donde se le asignó 
como residencia la famosa 14//a Hadriana. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Aureliano 26-28, 30; Zós. 1 
54, 2-3, 1 55; 156, 1-2; Oros. VII 23, 4; Mal. XII 30 (300); Zon. 
XII 27; PLRE 1 p. 991 (Zenobia); HOMO (1904) p. 101-104; 
MATTINGLY (1939) p. 304, 307, MONTERO e? al. (1991) p. 
315; CASEY (1994) p. 19, 111-112, 113, ZOSSO y ZINGG 
(1994) p. 105, CHRISTOL (1997) p. 160; BLÁZQUEZ (1999) 
p. 286-287, 288; BALL (2000) p. 80-81; SMALLWOOD (2001) 
p. 533, COWAN (2003) p. 6; FREDIANI (2003) p. 514-515. 


PALMYRA Il (hoy Tadmur, Siria) (verano u otoño de 272 d.C.) 
(Guerras contra Pa/yra) 


Después de su victoria sobre la reina Zenobia (lulia Aurelia 
Zenobia) de P. (cfr. Palmyra I), el emperador Aureliano (L. Domi- 
tins Aurelianms) emprendió el regreso a tierras europeas (llevando 
prisionera a la reina), dejando en la ciudad una guarnición al 
mando de un oficial de nombre Sandario. Pero los palmirenos no 
estaban dispuestos a que todo quedara así y liderados por un tal 
Apsaeo, cuyo nombre romano era Septimins Apsaens (que tanteó 
incluso, con intenciones de que se sublevara contra su empera- 
dor, al prefecto Marcellinus, gobernador de Mesopotamia y coman- 
dante en jefe de la frontera oriental [praefectus Mesopotamiae rector- 
que Orientis)), se sublevaron, mataron a Sandario y a seiscientos 
arqueros de sus tropas (¿la guarnición al completo?) y proclama- 
ron rey a un tal Antíoco (Aquileo se le llama en S.H.A.), un 
pariente de Zenobia 1%, 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Aureliano 31, 2; Zós. 1 60; 
Oros. VII 23, 4; Zon. XII 27; PLRE I p. 89 (Apsaeus) y p. 802 
(Sandario); HOMO (1904) p. 112; MATTINGLY (1939) p. 304, 
305; CASEY (1994) p. 112, 114, CHRISTOL (1997) p. 160; 
BLÁZQUEZ (1999) p. 287; BALL (2000) p. 81; FREDIANI 
(2003) p. 515, 516. 


193 e s £ Ss . 
Es posible que este personaje sea incluso un hijo de Zenobia, de 


nombre Septimins Antiochus (PLRE 1 p. 71 [Antiochus 1] y p. 73 [Antio- 
chus 16)). 
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PALMYRA MI (hoy Tadmur, Siria) (primera mitad de 273 d.C.) 


(Guerras contra Palmyra) 


Tras capturar P. (cfr. Palmyra 1) el emperador Aureliano 
(L. Domitins Aurelianus) y sas hombres se habían retirado hacia el 
oeste cuando un pariente de Zenobia (¿su hijo?; «f. nota en 
Palmyra 1D), de nombre Antíoco (Aquileo, se le llama en 
S.H.A.), provocó una rebelión (cfr. Palmyra 1), haciéndose 
proclamar rey. Aureliano, que todavía mantenía en armas al 
ejército reunido para la primera campaña contra P. (gr. Emesa 
IV [notas)), volvió con él al escenario de su victoria del año 
anterior y esta vez derrotó completamente a los palmirenos, 
tomando su capital (cuyas fortificaciones, desmanteladas tras la 
primera conquista, no había dado tiempo a los defensores a 
reconstruir) y permitiendo que la ciudad fuese saqueada por sus 
ombres y luego arrasada. En estas operaciones se distiguieron 
os legionarios de una /egio 111 (la HI Gallica o la 1 Cyrenaica; si 
fue ésta, se resarciría así de los destrozos causados por los palmi- 
renos en su campamento unos años antes [7. Bostra)), que se 
distinguieron en el saqueo del templo del Sol. La matanza de 
palmirenos fue enorme. Antíoco, sin embargo, fue perdonado. 
Cuando los romanos se retiraron de P., la legio 1 I/lyricornm (de 
reciente creación) quedó allí como guarnición. La ciudad fue 
anexionada a la provincia romana de Syria Phoenicia. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Anreliano 31, 2-10; Zós. 1 61, 
1; Oros. VII 23, 4; Zon. XII 27; PLRE 1 p. 71 (Antiochus 1) y p. 
73 (Antiochus 16); HOMO (1904) p. 113-114; MATTINGLY 
(1939) p. 305; MONTERO e? al. (1991) p. 315; CASEY (1994) p. 
19, 116; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 105; CHRISTOL (1997) p. 
160; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 72 (Aureliano), p. 392 
(Zenobia); BLÁZQUEZ (1999) p. 287; BALL (2000) p. 81; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 138, n. 565, p. 148 y 
148, n. 619; (11) p. 460; COWAN (2003) p. 6. 


PALVMBINVM (localidad actualmente no identificada, en el 
centro-sur de Italia) (otoño de 293 a.C.) (Tercera Guerra Samni- 
ta) 


Tras su victoria en Cominimn (cfr. Comínium 1D), las tropas 
del cónsul 5p. Carvilins Maximus pusieron cerco a la ciudad sam- 
nita de P., que fue tomada al asalto el mismo día en que los 
romanos se aproximaron a sus murallas. Entre esta ciudad, Velía 
(cfr) y Herculanenm (cfr. Herculaneum 1) fueron capturados o 
muertos unos diez mil hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 45, 9, 11; Livio Per. X 6; ADCOCK 
(1928) p. 614; MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 91 (Carvilio 
Máximo). 


PANDOSIA (hoy ¿Lago», Italia) (verano de 204 a.C.) (Segunda 


Guerra Púnica) 


El cónsul romano P. Sempronins Tuditanus tomó al asalto en 
la región suritálica del Bruttizm una serie de ciudades que estaban 
en poder del cartaginés Aníbal Barca desde hacía tiempo, entre 
ellas la de P. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIX 38, 1; HALLWARD (1930c) p. 
103. 


PANORMSYS 1 (hoy Palermo, Sicilia, Italia) (254 a.C.) (Primera 


Guerra Púnica) 


Esta ciudad de la costa noroccidental de Sicilia, cuartel 
general de los cartagineses en la isla, fue objeto de un brillante 
ataque combinado, por mar (trescientos barcos; doscientos 
cincuenta, según Diodoro de Sicilia) y por tierra (unos treinta y 
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cuatro mil hombres de los ejércitos de los cónsules Cr. Comelins 
Sapio Asina y A. Atilins Caiatinús) que la puso en manos de los 
romanos, primero la ciudad nueva y luego la vieja (la ciudadela). 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 10 (1 38, 7-10); Diod. XXI 18, 4; 
Jord. Rom. 166; Zon. VII 14; FRANK (1928b) p. 685; ROL- 
DÁN (1987) p. 188; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 68 
(Atilio Calatino), p. 124 (Cornelio Escipión [2]); MIRA GUAR- 
DIOLA (2000) p. 72. 


PANORMSYS Il (hoy Palermo, Sicilia, Italia) (junio de 250 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


Los cartagineses (treinta mil infantes y jinetes y ciento 
treinta elefantes), al mando de Asdrúbal, procedentes de su base 
siciliana de Lzhbaenm (hoy Matsala, Sicilia, Italia), intentaron 
reconquistar P., perdida cuatro años antes ante los romanos (2/7. 
Panormus l), pero la ciudad resistió. Entablada batalla campal a 
las puertas de P. el procónsul romano L. Caecilins Metellns situó 
una parte de su infantería ligera delante de las murallas y los 
fosos, con orden de lanzar todas las armas arrojadizas contra los 
elefantes cartagineses, de tal manera que los atrajeran hasta allí. 
Mientras, desde la puerta de la ciudad, él enviaría constantes 
refuerzos. Los elefantes se lanzaron contra la infantería ligera 
romana, que les recibió con lanzas y jabalinas, mientras desde lo 
alto de las murallas, los arqueros los acribillaban a flechazos. Los 
elefantes se revolvieron entonces contra sus propias fuerzas, que 
resultaron desordenadas. Los romanos aprovecharon la confu- 
sión y se lanzaron al ataque, llevándose la victoria final. Los 
cartagineses, además de la batalla y veinte mil hombres, perdie- 
ron también sus elefantes, muertos (veintiséis) o capturados 
(unos ciento cuatro) (sesenta, según Diodoro de Sicilia, ciento 
treinta y ocho según Dioniso de Halicarnaso y un centenar 
aproximado, según Floro) por los romanos. Esos elefantes 
fueron exhibidos en el circo, en Roma. Asdrúbal, que había 
podido escapar, fue hecho ejecutar por las autoridades de su 
ciudad, como castigo a su fracaso. Á este respecto, Frontino (Sr. 
TIT 17, 1) afirma que murió en la batalla. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 1 11 (1 40); Dion. Hal. II 66, 4; Livio Per. 


XIX 1; Diod. XXIIT 21; Front. Str. 11 5, 4 


¿ 11 17, 1; Floro 1 18 


(1 2, 27-28); Oros. IV 9, 14-15; Eutr. 11 24, 1; Jord. Rom. 173; 


Zon. VIII 14; FRANK (1928b) p. 686-687 
189, MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 
p. 94 (Cecilio Metelo [1]); MIRA GUARD 
MONTAGU (2000) p. 175 (Panormus). 


; ROLDÁN (1987) p. 
69 (Atilio Régulo [1]) 
OLA (2000) p. 73-74; 


PANORMSYS IMI (hoy Palermo, Sicilia, 


talia) (verano de 440 


d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El rey vándalo Genserico, que se había formado un reino 
en el norte de África (95. Hippo Regíus 11 y TL, locus incer- 
tus [1.131] [432 d.C.] y Carthago V) invadió la isla de Sicilia 
(perteneciente al Imperio Romano de Occidente) y sometió a P, 
a un largo asedio, perio debió retirarse sin tomarla ya que recibió 
noticias de que una gran flota enviada desde el Imperio de 
Oriente navegaba en dirección a Sicilia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 120; Isidoro 75; PLRE 1 pi 
497 (Geisericus); BARKER (1924) p. 412; SCHMIDT (1924b) p. 
306; TRANOY (1974) (ID p. 77, n. 120, 1; FERRILL (1989) p. 
136; COLLINS (2000) p. 125; HEATHER (2000) p. 11. 


PAPYRIVS (localidad actualmente no identificada, en el sur de 
Turquía) (469 d.C.) (Represión del bandidaje). 


Posible batalla. Las habituales incursiones de los bandidos 
que habitaban las montañas de la provincia de Isauría (una subdi- 
visión tardoimperial de la provincia altoimperial de Cilicia), en el 
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Imperio Romano de Oriente, se hacían cada vez más audaces 
desde que a la cabeza de los fuera de la ley estaba su líder Indacns 
Cottunes. Los bandidos tenían como base una fortaleza montaño- 
sa, de nombre P. Fue precisamente contra esta fortaleza contra 
la que se dirigieron las fuerzas del agister utrinsque militiae per 
Orientem (comandante en jefe de las tropas de la diócesis de 
Oriens [a la que pertenecía Isauria]) y cónsul (aquel año) Flavins 
Zenon (el posterior emperador Zenón). Las tropas imperiales (no 
cuantificadas ni identificadas; tampoco sabemos quién las man- 
daba sobre el terreno) desalojaron a los bandidos de su base, 
aunque no sabemos si mediante una batalla o simplemente éstos 
huyeron cuando supieron de la llegada de las fuerzas enviadas 
por Zenon. Indacns consiguió huir y reorganizar sus fuerzas, que 
volvieron a ser asediadas por las tropas imperiales en P. en 484 
d.C., ya fuera del período que abarca este trabajo. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE II p. 590 (Indacus Cottunes) y p. 
201 (Zenon 7); BROOKS (1924) p. 470. 


PARADA (la posterior Pheradi Mains, hoy Henschir Fraga, Tú- 
nez) (hacia el 7 de abril de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas 
Guerra entre Caesar y los pompeyanos]) 


Tras la catástrofe pompeyana ante Thapsns (cfr. Thapsus I) 
ante las tropas del dictador y cónsul C. Imlins Caesar, la caballería 
pompeyana, unos mil quinientos hombres que habían huido de 
la batalla, cabalgó hacia el norte, hacia el cuartel general pompe- 
yano, que estaba instalado en 1/7híca (hoy Utique [Útica], Túnez). 
Estos jinetes se detuvieron en P., localidad que no quiso abrirles 
las puertas, pues sabía que venían huyendo del vencedor. Los 
pompeyanos tomaron el pueblo por la fuerza, lo incendiaron y 
masacraron a su poco hospitalaria población y siguieron camino 
a Vihica. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. Af 87,95. 


PARAETONIVM (hoy Marsha-Matruh, Egipto) (junio o julio 
de 30 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras entre M. Antonins y 
Octavianus)) 


Derrotado en Actinmm (cfr. Actíium IT) el año anterior, el 
triunviro M, Antonins trató, con una escuadra naval e importantes 
(aunque no cuantificadas) fuerzas de infantería, de cerrar el paso 
a las tropas a las órdenes de ¿el prefecto? C. Corelins Gallns, 
legado de su rival C. Inlins Caesar Octavianus (el futuro emperador 
Augusto) que avanzaban hacia Egipto desde el oeste, desde la 
provincia de Cprene (poco después incluida en la provincia al- 
toimpetial de Creta e? Cyrenaica), y que habían ocupado P. Estas 
tropas eran cuatro legiones (entre ellas, la VII y, quizás, la 11] 
Cyrenaica y la posterior XXI Dejotariana), que poco antes habían 
estado bajo el mando del entonces gobernador de Creme, L. 
Pinarins Scarpns, partidario de Antonins. Tras fracasar en el intento 
de que las legiones anteriormente suyas le devolvieran su fideli- 
dad, fracasó también ante la ciudad, lanzando un asalto que fue 
por los hombres de Gal/rs, y hubo de retirarse, per- 
diendo además cuarenta de sus barcos. 


rechazado 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Antonio 69; Floro 11 21 (1V 11, 9); Dión 
LI 9, 1-4; Oros. VI 19, 15; Jord. Rom. 253; TARN y CHAR- 
LESWORTH (1934b) p. 107; ROMANELLI (1943) p. 63; 
BRUNT (1971) p. 501; CHAMOUX (1988) p. 364; LE GALL y 
LE GLAY (1995) p. 23, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
129 (Cornelio Galo), RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 
132, 254-255, 410; FREDIANTI (2003) p. 373. 


PARMA (hoy Parma, Italia) (marzo o primeros días de abril de 
43 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras entre M. Antonins y 
Octavianus)) 
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Mientras su hermano el procónsul M. Antonins cercaba al 
gobernador de la Gallia Cisalpina, el también procónsul D. lunins 
Brutns Albinus, en Mutina (cfr. Mutina VID), el legado L. Antonins 
Pietas atacó con fuerzas indeterminadas la ciudad de P., al no- 
roeste de Mutina, también en la Gallia Cisalpina y partidaria de las 
fuerzas senatoriales. El legado Antonins tomó la ciudad en un 
asalto por sorpresa, y realizó una matanza entre su guarnición y 
ciudadanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. 4d fam. X 33; Cic. Phil. XIV 4; BRUNT 
(1971) p. 290. 


PARTHENOPOLIS (hoy ¿Tuzla Mare, Rumanía? o ¿Sumen 
[la posterior Marciamopolis], Bulgaria?) (71 a.C.) (Guerras romanas 
en los Balcanes) 


El procónsul M. Terentins Warro Lucullus, gobernador de 
Macedonia (sobre su ejército, cf. Apollonía D), en el curso de su 
campaña contra las tribus tracias, tomó al asalto la ciudad de P., 
en la región al sur de la desembocadura del río 1er (nombre del 
Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVII 4; Floro 1 39 (II 4, 6); 
Festo 9, 3; Eutr. VI 10; Jord. Rom. 221; MALAVOLTA e? al. 
(1988) p. 38. 


PARTHISCVS (flumen) (también llamado Tísa, el río actual- 
mente denominado Tisza/Tisa, en Hungría y Serbia [Serbia y 
Montenegro], en este caso en esta última) (fines de primavera de 
358 d.C.) (Campaña contra los limigantes) 


Los limigantes, grupo de gentes de diversas procedencias 
que tenían como nexo haber sido esclavos de los sármatas (yaci- 
gos), de quienes se habían liberado mediante una rebelión unos 
años antes, cometieron el mismo error que sus ex-amos y ataca- 
ron el territorio romano, aprovechando que el emperador Cons- 
tancio 11 (F/avins lulins Constantins) estaba con su ejército (sobre 
su composición, c/r. locus incertus [1.049] [358 d.C.]) comba- 
tiendo a sármatas y cuados. Constancio ya se hallaba en la orilla 
notte del río 1ster (nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su 
curso medio y bajo) con sus tropas, es de suponer que compues- 
tas por el ejército de maniobra del I/)ricwm (de contingente e 
identificación desconocidos) a las que seguramente se añadirían 
refuerzos sacados de las tropas de /imitanei (fronterizas) de las 
provincias en las que había preparado su ofensiva (Pannonia 11 y 
Moesia I) y, solucionado el contencioso con sármatas y cuados 
(cfr. locus incertus [1.049] [358 d.C.] y locus incertus [1.050] 
358 d.C.)), se dirigió contra el nuevo enemigo. Los ejércitos de 
romanos y limigantes se encontraron junto al río P. Constancio 

abía hecho avanzar hasta allí a sus tropas en pequeños grupos, 
procurando que los bárbaros no se diesen cuenta de que estaban 
siendo rodeados. Por su parte, éstos intentaron hacer ver con 
diversas maniobras que no querían el combate, mientras trataban 
de ganar terreno en dirección al emperador, que estaba bien 
visible. Cuando empezaba a caer la tarde y parecía que la falta de 
uz iba suspender todo tipo de operaciones, los limigantes ataca- 
ron. Adoptaron un tipo de formación en cuña llamada “cabeza 
de cerdo” (caput por), colocando su caballería a la derecha y 
dirigieron su embestida contra Constancio. Ante esto, las tropas 
romanas atacaron la formación bárbara por los flancos: la infan- 
tería contra el ala izquierda limigante y la caballería contra los 
jinetes limigantes. La punta de la cuña bárbara, que apuntaba 
hacia el mismo emperador, fue fácilmente deshecha por su 
escolta (miembros de los Scho/lae Palatinae 1%). En tan solo media 


124 La famosa Guardia Pretoriana había sido disuelta tras la batalla del 


puente Milvins (cfr. Milvius YV [pons)) y sustituida por los Soholae Palati- 
nat. 
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hora, los limigantes fueron masacrados, pues la mayoría prefirie- 
ron morir a rendirse. Los soldados romanos se lanzaron después 
contra las aldeas de los alrededores, donde se habían refugiado 
los supervivientes, continuando allí la matanza, incluyendo 
mujeres y niños. Los que lograron ponerse a salvo cruzando el 
río a nado, también fueron perseguidos (cf. locus incertus 
[1.052] [358 d.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVII 13, 1-16; BAYNES (19242) p. 
71; PIGANIOL (1972) p. 110-111; BLOCKLEY (1998b) p. 422. 


PARTHYS (ciudad actualmente no identificada, en el norte de 
Túnez) (verano de 202 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Populosa ciudad cartaginesa atacada y tomada por las 
fuerzas del procónsul romano P. Cornelins Scipio (hijo) en el curso 
de su campaña final contra el caudillo cartaginés Aníbal Barca. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 4frica 39. 


PATARA 1 (hoy ruinas en las proximidades de Kalkan, Turquía) 
(agosto de 190 a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


El propretor C. Lavins Salinator, tras entregar el mando de 
la flota romana que combatía contra los sirios del rey Antíoco TH 
a su sucesor, el pretor L. Aemilins Regillns, continuó a sus órdenes 
como legado. Fue entonces cuando fue puesto al mando de dos 
quinquerremes romanas y otras seis naves de aliados griegos y 
con ellas arribó a Rodas (hoy Rhódos [Rodas], Grecia), donde se 
e unieron tres cuatrirremes rodias y navegó desde allí hacia el 
este, para atacar la ciudad de P., capital de la región de Lyaa. A 3 
kms. de la ciudad, en el puerto de Phoenicus (hoy Finki, Turquía), 
desembarcaron algunos de los auxiliares que iban en la pequeña 
escuadra, siendo hostilizados por los soldados de Antíoco que 
formaban la guarnición. Como a los sirios les llegaban cada vez 
más refuerzos, Livins hizo desembarcar a todos los soldados y a 
as tripulaciones, trabándose un desordenado combate en el que 
murió el romano L. Apustins Fnllo, un veterano de las guerras en 
Grecia (cf. Antipatrea, Cassandrea I, Citnos, Cnidos, Corra- 
gus, Gerrunius, Larissa Cremaste 1, locus incertus [238] 
200 a.C.], Oreus II y Orgesus), con bastantes de sus camata- 
das. No obstante, los licios fueron puestos en fuga y se retiraron 
a la ciudad. Livins no insistió en el ataque a la misma y, tras 
mandar a los rodios a sus casas, él navegó hasta Grecia, para 
unirse al cónsul L. Comelins Scipio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 15-16, HOLLEAUX (19300) 
p. 220; MONTAGU (2000) p. 130 (Phoenicus). 


PATARA IM (hoy ruinas en las proximidades de Kalkan, Tur- 
quía) (188 a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


El proptetor Q. Fabins Labeo, comandante de una flota 
romana, atacó con sus naves la ciudad de P., capital de la región 
de Lycia, en Asia Menor, donde se hallaba surta una escuadra del 
rey sirio Antíoco III, con quien los romanos se hallaban en 
guerra. La flota de Fabins cayó por sorpresa sobre los sirios, 
venciéndolos y destruyendo o quemando cincuenta de sus naves. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVIII 39 2; MARTÍNEZ-PINNA 
et al. (1998) p. 172 (Fabio Labeón). 


PATRAE (31 a.C.) (95. Corinthi [sínus] [31 a.C.) 


PEDVM 1 (hoy Gallicano nel Lazio, Italia) (490 a.C.) (Primeras 
guerras de la República romana) 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por el volsco Attins Tnllins y el traidor romano C. Mardns 
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Coriolanus que invadió el territorio romano. Una de las ciudades 
conquistadas por los volscos fue la latina de P., que lo fue al 
primer asalto. La ciudad fue saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VIH 19, 2; Livio II 39, 4; Plut. 
Coriolano 28, Zon. VII 16; LAST (1928b) p. 499-500. 


PEDVM I (hoy Gallicano nel Lazio, Italia) (358 a.C.) (Guerras 
contra los galos en I7a/ia) 


El dictador romano C. Subpicins Peticus y sa magister equitum 
(jefe de la caballería) M. Walerins Poplicola reunieron un ejército 
(reforzado por un gran contingente de latinos, que habían vuelto 
a su alianza con Roma) y se pusieron en campaña contra los 
galos, que llevaban varios años merodeando por los territorios 
cercanos a Roma y que en aquellos momentos se hallaban en las 
cercanías de P, El dictador utilizaba la táctica del desgaste, pues 
sabía que los galos estaban en territorio extranjero, sin un buen 
acuartelamiento y con dificultades de abastecimiento. Sin embar- 
go, sus soldados querían combatir, argumentando que si no 
luchaban, mejor estarían en sus casas (recordemos que en esta 
época el ejército romano no era profesional). Su/picius dudaba en 
su decisión, cuando se produjo una fuerte escaramuza entre 
merodeadores de los dos bandos, que estuvo a punto de acabar 
en batalla campal. Los centuriones del ejército romano “pusieron 
fin a la refriega” (en palabras de Tito Livio) aunque no sabemos en 
qué sentido: si haciendo que sus hombres se retiraran o deci- 
diendo el combate a favor de su bando. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio VIT 12, 9-14; VII 13; VIT 14, 1-5; Eutr. 
II 5; HOMO (1928) p. 573; MONTAGU (2000) p. 159-160 
(Pedum). 


PEDVMM II (hoy Gallicano nel Lazio, Italia) (358 a.C.) (Guerras 
contra los galos en l/alia) 


El dictador romano C. Subpicins Peticus y sa magister equitum 
(jefe de la caballería) M. Walerins Poplicola reunieron un ejército 
(reforzado por un gran contingente de latinos, que habían vuelto 
a su alianza con Roma) y se pusieron en campaña contra los 
galos, que llevaban varios años merodeando por los territorios 
cercanos a Roma. El dictador utilizaba la táctica del desgaste, 
pues sabía que los galos estaban en territorio extranjero, sin un 
buen acuartelamiento y con dificultades de abastecimiento. Sin 
embatgo, sus soldados querían combatir, argumentando que si 
no luchaban, mejor estarían en sus casas (recordemos que en 
esta época el ejército romano no era profesional). Una escara- 
muza (cf. Pedum II) decidió al dictador a plantear la batalla para 
el día siguiente. La noche antes de la batalla, el dictador ordenó 
que los mulos de transporte de bagajes de los romanos fueran 
equipados como caballos y, montados por los acemileros (que 
fueron armados con armas tomadas al enemigo o con las armas 
de los enfermos) y acompañados por cien jinetes de la caballería 
“de verdad”, tomaran posiciones en las montañas que rodeaban 
el campamento galo. Al amanecer comenzó la batalla y los galos 
embistieron con más furia el ala derecha romana, donde el dicta- 
dor consiguió que sus tropas aguantaran. Los romanos desorde- 
naron las líneas enemigas y una carga de su caballería acabó por 
desbaratarlos. S5/picins se dirigió entonces a su ala izquierda para 
animar a sus hombres, momento en que, a una señal convenida, 
la “caballería” que estaba en el monte, cargó hacia el campamen- 
to de los galos que, ante el temor a ser rodeados empezaron a 
retirarse hacia allí. Una nueva carga de la caballería del magister 
equitum Walerins acabó por decidir el combate a favor de los 
romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VIT 12, 9-14; VII 13; VII 14; VIT 15, 1- 
8; Front. Str. 11 4, 5; App. Gall. 1, 1; Eutr. TI 5, HOMO (1928) p. 
573; MONTAGU (2000) p. 159-160 (Pedum). 


518 


PEDVMTIV (hoy Gallicano nel Lazio, Italia) (339 a.C.) (Guerras 
de conquista de la I/alia central) 


El cónsul romano Ti. Aemilins Mamercinns se enfrentó junto 
a P. a los ejércitos coaligados de esa ciudad, de Praeneste (hoy 
Palestrina, Italia), Tíbur (hoy Tivoli [Tívoli], Italia) y VWe/litrae (hoy 
Velletri, Italia), con refuerzos de Antinm (hoy Anzio, Italia) y de 
Lannvinm (hoy Lanuvio, Italia). El ejército romano, si tenía los 
efectivos normales para un ejército consular de aquella época, 
tendría unos diecisiete mil hombres, entre legionarios (dos legio- 
nes) y aliados itálicos. Tras vencer fácilmente en campo abierto, 
el cónsul se disponía a asaltar la misma ciudad cuando se enteró 
que su colega O. Publilins Philo había obtenido el Triunfo por una 
reciente victoria (cr. Fenectum) y dejó las operaciones a medias 
para volver y reclamar el mismo honor, al que, según él, tenía 
derecho por haber vencido al enemigo en campo abierto. El 
Senado romano se lo negó porque había dejado las operaciones 
sin concluir. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 12, 6-10. 


PEDVM V (hoy Gallicano nel Lazio, Italia) (338 a.C.) (Guerras 
de conquista de la I/alia central) 


El cónsul L. Furins Camillns y su ejército (de unos diecisiete 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, si 
tenía el efectivo normal de un ejército consular de aquella épo- 
ca), fue enviado a tomar P. y completar la labor que el año 
anterior no se terminó (cf. Pedum IV). También esta vez los 
ejércitos de Tíbur (hoy Tivoli [Tívoli], Italia) y Praeneste (hoy 
Palestrina, Italia) acudieron en ayuda de los pedenses. Los tibur- 
tinos tenían un ejército muy potente, al que Camillus derrotó ante 
las murallas de P. Cuando los pedenses y los praenestinos hicie- 
ron una salida en apoyo de los tiburtinos, fueron rechazados por 
los romanos. El mismo día, el cónsul ordenó el asalto de las 
murallas y la ciudad fue tomada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 13, 4-7, ADCOCK (1928) p. 590; 
CORNELL (1999) p. 400; MONTAGU (2000) p. 162 (Pedum). 


PELIAS 1 (insula) (la isla Colombaia, al oeste de Sicilia, Italia) 
(247 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


La isla de P., situada cerca de Drepanum (hoy Trapani 
[Trápani], Sicilia, Italia), estaba ocupada por una guarnición 
cartaginesa cuando los cónsules romanos L. Caecilins Metellns, que 
estaba entonces en las cercanías de Lilybaemm (hoy Marsala, 
Sicilia, Italia), y N. Fabins Buteo, que se hallaba en las inmediacio- 
nes de Drepanmm, decidieron conquistarla. Enviaron allí un con- 
tingente (de efectivo desconocido) y en un audaz golpe de mano 
nocturno desembarcaron en la isla, aniquilaron a la guarnición y 
tomaron posesión de P. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VIH 16. 


PELIAS U (insula) (la isla Colombaia, al oeste de Sicilia, Italia) 
(247 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Nada más perder la isla de P. (c/r. Pelias 1 [insula)) a 
manos de los romanos, el general cartaginés Amílcar Barca 
montó un contraataque y trató de recuperarla. El cónsul romano 
N. Fabins Buteo, imposibilitado de enviar ayuda a sus hombres en 
la isla, organizó un ataque de diversión sobre Drepanum (hoy 
Trapani [Trápani], Sicilia, Italia), que obligó a Amílcar a retirar 
sus tropas de P., que quedó definitivamente para los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VIH 16. 
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PELION (ocalidad actualmente no identificada, en Albania) 
(octubre de 200 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


En el curso de su campaña de ese año contra el rey Filipo 
V de Macedonia, las tropas romanas del cónsul P. Smpicins Galba 
Maximus (sobre su composición, cfr. locus incertus [238] [200 
a.C.)), partiendo desde la recién capturada ciudad de Celetrum 
(cfr.), tomaron al asalto la ciudad de P., perteneciente a la tribu 
ilírica de los dasatecios. “Tras ello, los romanos se retiraron al 
punto de partida de la campaña, Apollonia (hoy Fier, en las 
cercanías de Pojan, Albania), en el Epiras. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 4-6. 


PELLINAEVM (localidad actualmente no identificada, en el 
centro de Grecia) (fines de mayo de 191 a.C.) (Conquista romana 
de Grecia) 


Ante el deterioro de las relaciones entre Roma y el rey 
Antíoco III de Siria, por los intereses de ambos en Grecia, el 
Senado romano ordenó al ejército del pretor M. Baebins Tamphilus 
(de tamaño consular, a pesar de ser Baebins pretor: por lo tanto 
dos legiones y su equivalente en contingentes de aliados itálicos, 
unos veintiún mil hombres en total) que pasara a Macedonia. 
Rotas las hostilidades con Antíoco, y en vista de que el magistra- 
do encargado de la campaña (el cónsul Mn. Acilins Glabrio) aún 
no había llegado, pero que era necesario entrar en acción inme- 
diatamente, los romanos, aliados con los macedonios de su 
antiguo enemigo Filipo V, penetraron en la región griega de 
Thessalia. Después de algunas operaciones preliminares (cf. 
Phacium y Phaestum) los romanos de Baebins se unieron a los 
macedonios y pusieron asedio a P., defendido por una guarni- 
ción de quinientos infantes y cuarenta jinetes, a las órdenes de 
Filipo de Megalópolis. Mientras los hombres del rey Filipo V se 
marcharon en busca de otros objetivos, los hombres del enton- 
ces ya propretor Baebíns mantuvieron el cerco, que duró hasta 
que la llegada del cónsul Acilíns, con los dos mil hombres de su 
caballería (sus veinte mil infantes y quince elefantes no podían 
avanzar tan rápido y el cónsul no los usó en esta operación), 
decidió a los sitiados a rendirse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVI 13, 7-9, XXXVI 14, 1-3; Zon. 
IX 19; HOLLEAUX (19300) p. 213. 


PELORIAE (promontoriuna) (el cabo actualmente denomina- 
do Peloro o Capo di Faro, en la punta nororiental de Sicilia, 
Italia) (264 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


La escuadra cartaginesa, al mando del almirante Hannón, 
venció a una flotilla romana dirigida por el cónsul 4p. Claudins 
Candex. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 12, 5 (1 11, 6); Diod. XXIIT 2, 1; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 47. 


PELORVS (flumen) (tío actualmente no identificado, en Azer- 
baiyán, Georgia o Armenia) (fines de primavera o principios de 
verano de 65 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


En su campaña contra las tribus caucásicas (una operación 
colateral de la guerra contra el rey Mitrídates VI de Ponto), el 
procónsul romano Cr. Pompeins Magnus y sus tropas, tras vencer a 
a tribu de los iberos, que mandaba su rey Ártoces, a orillas del 
río Cyrmus (cfr. Cyrnus ID), persiguieron a los derrotados más al 
norte, alcanzándolos a orillas del río P. Aunque los iberos hicie- 
ron intentos de impedirlo, los romanos cruzaron el río y se 
lanzaron sobre el enemigo. La impetuosa carga romana impidió 
que los arqueros iberos pudieran hacer uso adecuado de sus 
armas, lo que decidió la batalla a favor de las tropas de Pompeins. 
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Artoces huyó, mientras los supervivientes de sus fuerzas se 
refugiaron en los bosques cercanos, desde donde hostigaron a 
los romanos durante unos días más hasta que los romanos los 
buscaron y mataron también. Artoces pidió la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CI 5; Estr. XI 1, 6; Dión XXXVI 
2, 1-7; Oros. VI 4, 8-9 AMELA VALVERDE (2003) p. 136; 
AMELA VALVERDE (2004) p. 49. 


PELTVINVM (22 a.C.) (o. Pollitium [312 a.C)) 


PELVSIVM 1 (hoy Tell al-Faramah, Egipto) (55 a.C.) (Guerras 
en el Oriente mediterráneo) 


Las tropas romanas del gobernador de la provincia de 
Syria, el procónsul A. Gabinins, avanzaban hacia el sur para 
reponer al rey egipcio Ptolomeo XII Auletes en su trono, de 
donde había sido expulsado por una revolución. La llave de la 
entrada noreste al país del río Nz/ns (el actual Nilo) era la ciudad 
de P. que, tras ocupar sus alrededores, fue tomada por los hom- 
bres de M. Antonins (el futuro triunvito), praefectus equitum (co- 
mandante de la caballería) de Gabinins. Los romanos pudieron 
avanzar así sin impedimentos hacia la capital Alejandría (cr. 
Alejandría D. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CV 4; Plut. Antonio 3; App. Guerras 
Civiles V 8; Dión. XXXIX 58, 1; FREDIANTI (2003) p. 337. 


PELVSIVMII (30 a.C.) (9. Alejandría TI [30 a.C.)) 
PENEVS (Mumen) (395 d.C.) (9. Pindus [mons] [395 d.C.) 


PENICHE (península de) (61 a.C.) (9/7. locus íncertus [559] 
[61 a.C.)) 


PERGAMVM1 (hoy Bergama, Turquía) (primeros meses de 85 
a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


El cónsul (sustituto [srfectus)) del año 86 a.C. L. Valerins 
Flacens, ahora como procónsul, con dos legiones y sus cortes- 
pondientes contingentes de auxiliares (unos veintiún mil hom- 
bres, si las unidades estaban al completo) cruzó el estrecho del 
Bosporus (el actual Bosporus [Bósforo], en Turquía), para perse- 
guir a Mitrídates VI del Ponto que se había retirado a tierras 
asiáticas tras su fracasada ocupación de la Grecia europea. Sin 
embargo, el cónsul fue asesinado por su legado y jefe de su 
caballería C. Flavins Fimbria, quien al mando del ejército logró 
conquistar P., en la provincia de Asía. Presionado por Fimbria y 
por el procónsul L. Cormelins Sulla (desde Grecia), Mitrídates 
firmó la paz con Roma (con $u/la) en la primavera de 85 a.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXII 4; LXXXII 1, 7; Vel. II 
24, 1; Plut. Láculo 3; App. Mítr. 52; Oros. VI 2, 10; ROLDÁN 
(1987) p. 491-492. 


PERGAMVM IU (hoy Bergama, Turquía) (octubre de 44 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras a la muerte de Caesar) 


El cónsul P. Comelins Dolabella, de camino hacia el mando 
que le había sido encomendado en Sra, recaló en la provincia 
de Asía, donde su gobernador, el procónsul C. Trebonins, partida- 
rio de los asesinos de Caesar, no le permitió entrar en P., consin- 
tiéndole únicamente que se aprovisionara en la región. Do/abella, 
furioso con Trebonins, atacó los muros de la ciudad con la legión 
(no identificada) que tenía a su mando (que el cónsul M. Antonins 
le había cedido del ejército de Macedonia), aunque no pudo to- 
marla y tuvo que retirarse. 
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BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles Y 25, 26; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 124 (Cornelio Dolabella [3]). 


PERINTHVS 1 (hoy Matmaraereglisi, Turquía) (mayo de 193 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 193-197 d.C.)) 


El candidato de las legiones danubianas a la púrpura impe- 
rial, el hasta entonces gobernador de Pannonia Superior Septimio 
Severo (L. Septimins Severns), entró en guerra con el candidato 
oriental, el hasta entonces gobernador de Syria Pescenio Níger 
(C. Pescennins Niger Tustus). Las vanguardias de Severo, compues- 
tas por vexillationes (destacamentos) de las legiones danubianas 
(sobre su identidad y efectivo, cf. Byzantium L), se dirigieron a 
ocupar los estrechos que separan Europa de Asia y junto a P., a 
orillas de la Propontis (el actual mar de Marmara [Mármara], en 
Turquía) y capital de la provincia de Thracía, los contingentes de 
avanzada de las tropas severianas sufrieron una derrota ante las 
tropas (no identificadas ni cuantificadas) de Níger que mandaba 
el procónsul Asellins Aemilianus, gobernador de Asia. Sin embar- 
go Aemilianus no pudo explotar el éxito ya que no estaba en 
condiciones de mantenr la zona en su poder y se retiró a Byzan- 
tinm (hoy Istanbul [Estambul], Turquía) por lo que los sevetia- 
nos, aunque habían sufrido graves bajas, pudieron continuar su 
avance. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXV 6, 3; S.HLA. Severo 8, 13; ILS 
1.141, VAN DE WEERD (1907) p. 213; MILLER (1939) p. 7; 
BIRLEY (1971) p. 169, 172, ZOSSO y ZINGG (1994) p. 65; 
GRANT (1996) p. 9, DAGUET-GAGEY (2000) p. 222, 223, 
226; COWAN (2003) p. 5; FREDIANI (2003) p. 486-487. 


PERINTHVS 1 y IMI (313 d.C. y hacia 442 d.C.) (cf. Hera- 
clea1 [313 d.C] y II [h. 442 d.C.) 


PERVSIA1 (310 a.C.) (gi. Sutrium V [310 a.C.) 


PERVSIA IM (hoy Perugia [Perusa], Italia) (308 a.C.) (Segunda 
Guerra Samnita) 


El ejército del cónsul O. Fabins Maximus Rullianms (anos 
diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos, si tenía el contingente habitual de un ejército consular, 
menos las bajas de una larga campaña) obtuvo una victoria clara 
y fácil en las cercanías de P. contra un ejército etrusco muy 
debilitado por derrotas anteriores (cf. Ciminus [mons], Su- 
triuim TV y V y Vadímonis 1 [/acus]). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 40, 18; Diod. XX 35, 4, COR- 
NELL (1999) p. 408; MONTAGU (2000) p. 165 (Perusa); FRE- 
DIANI (2002) p. 21, 22. 


PERVSIA MI (hoy Perugia [Perusa], Italia) (fines de otoño - 
fines de febrero de 41/40 a.C.) (Guerras civiles romanas [Gue- 
rras entre M. Antonins y Octavianus)) 


L. Antonins Pietas, cónsul en 41 a.C., hermano y lugarte- 
niente del triunviro M. Antonins, rompió sus relaciones con otro 
de los triunviros, C. Iulins Caesar Octavianns (el futuro emperador 
Augusto), y se dedicó a recorrer Italia para sublevar a la pobla- 
ción contra él, aprovechando el descontento general que reinaba 
en la Península Itálica como consecuencia de las confiscaciones 
de tierras que se estaban haciendo para dotar de parcelas a los 
veteranos licenciados del ejército triunviral. L. Antonins, que en el 
verano de 41 a.C. tenía un ejército de seis legiones, intentó re- 
unirse con los jefes de las legiones de las Galliae Transalpina (la 
posterior Gallia Narbonensis) y Comata, partidarios de su hermano, 
pero pronto hubo de detenerse en la antigua ciudad etrusca de 
P., a orillas del curso alto del tío Tiberis (el actual Tevere [Tíber], 
en Italia), donde acudieron las tropas de Octavianus a cercatlo, 
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mandadas por él mismo y por sus legados M. Vipsanins Agrippa y 
0. Salvidienus Rufus Salvins. Entre las legiones de Octavianus se han 
podido identificar a las 17 (la futura 11 Angusta [¿= HU Sabina?)), I1 
Macedonica, WI Macedonica (la futura WI Victrix), VI Macedonica (la 
futura 1/11 Clandia), VIH (la futura VII Augusta), XI (la futura 
XT Claudia), XII (la futura XII Fubminata) y XIX. La ciudad 
estaba bien fortificada y tenía grandes depósitos de alimentos, 
por lo que Octavianms debió organizar su asedio y la cercó con 
una empalizada (posteriormente reforzada) y un foso de casi 11 
kms. de longitud. Entre las legiones que defendían la plaza puede 
que estuvieran la 11 Ferrata y la XXX (¿Classica?). Tras varios 
meses de asedio, en los que los sitiados hicieron algunas infruc- 
tuosas salidas (alentados en ocasiones por la creencia de que les 
legaban socorros [47 Fulginium)), el hambre y el frío hicieron 
estragos entre los asediados, que se rindieron a finales de febre- 
ro. Mientras, los jefes antonianos de las Galliae (O. Fnfins Calenrs, 
P. Ventidius Bassns, C. Asinins Pollio y L. Munatins Plancns) no le 
abían ayudado eficazmente porque no sabían qué pensaba M. 
Antonins de las iniciativas de su hermano. Sin embargo, L. Anto- 
nins fue perdonado y Octavianus lo envió como procónsul a 
acerse cargo del gobierno de ambas Hispaniae (Citerior y Vlte- 
rior), cargo en el que permaneció hasta que murió el año siguien- 
te. Los habitantes de la ciudad no tuvieron tanta suerte como L. 
Antonins y con ellos Octavianms se mostró cruel y ordenó numero- 
sas ejecuciones. La ciudad, que iba a ser saqueada, acabó ardien- 
do casi en su totalidad por las llamas incontroladas provocadas 
por un ciudadano en su casa, que prefirió verla incendiada antes 
que saqueada por los octavianos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXVI 1; Vel. II 74, 3-4; Plin. 
Hist. Nat. VÚ 45, 148; Suet. Angusto 9, 14, 15; App. Guerras Civiles 
V 14-49; Floro 11 16 (IV 5, 3); Dión XLVII 14; Eutr. VII 3, 4; 
Jer. Tablas 1844; REINHOLD (1933) p. 17, 18-19; 
CHARLESWORTH (1934a) p. 29, BUCHAM (1942) p. 85-86; 
BRUNT (1971) p. 290, 494, 495, 496; CHAMOUX (1988) p. 
249-240; MONTERO e? al. (1991) p. 13, MARTÍNEZ-PINNA 
et al. (1998) p. 49 (Antonio [4)), p. 50 (Antonio [5)), p. 333 (Sal- 
vidieno); ROLDÁN (19992) p. 22; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (O) p. 85, 168, 210, 218, 233, 258, 308, 323, 388, 431; 
ROLDÁN (2001) p. 315, 320; FREDIANI (2003) p. 353, 381. 


PETELITA 1 (hoy Strongoli, Italia) (últimos meses de 216 a.C. y 
primeros de 215 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Las tropas cartaginesas de Himilcón (Hannón, según 
Apiano), lugarteniente de Aníbal Barca, tras once meses de 
asedio, tomaron al asalto la ciudad romana de P., en la región 
suroccidental itálica del Brut. Los sitiados no pudieron resistir 
el ataque final porque estaban muy debilitados por el hambre, 
tanto que se habían comido todo lo comestible, incluyendo todo 
el cuero que había en la ciudad, hierbas, raíces, las cortezas de los 
árboles y las ramas tiernas. Los cartagineses también tuvieron 
muchas bajas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. VII 1 (VI 1, 3); Livio XXI 30, 1-4; 
Front. Str. IV 5, 18; Silio Púnica XU 431; App. Aníbal 29; 
HALLWARD (19304a) p. 55; HALLWARD (1930b) p. 76. 


PETELIA UM (hoy Strongoli, Italia) (verano de 208 a.C.) (Se- 


gunda Guerra Púnica) 


El cartaginés Aníbal Barca, informado de que el coman- 
dante de la guarnición romana de Tarentum (hoy Taranto [Taren- 
to], Italia), el pretor O. Claudins ¿Flamen?, enviaba un contingente 
de sus fuerzas (no cuantificado) para reforzar el cerco que los 
romanos mantenían sobre Locri (cf. Locrí YV), decidió tenderle 
una emboscada. Aníbal se ocultó en la colina de P. con tres mil 
de sus jinetes númidas apoyados por dos mil infantes, en espera 
de las tropas romanas. Cuando aparecieron los romanos cayó 
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sobre ellos y los derrotó, haciéndoles dos mil muertos y mil 
quinientos prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 26, 5-6; Plut. Marcelo 29; 
HALLWARD (19300) p. 92; MONTAGU (2000) p. 188 (Pete- 
lia); FREDIANTI (2003) p. 68. 


PETELIA'MI (71 a.C.) (cf. Petelini [montes] [71 a.C)) 


PETELINIT (montes) (posiblemente los montes de los alrede- 
dores de Petelia, hoy Strongoli, Italia) (primavera de 71 a.C.) 
(Tercera Guerra Servil [Guerra contra Espartaco)) 


El ejército formado por el ex-gladiador Espartaco, estaba 

siendo perseguido por las tropas del propretor (con poder 
consular) M. Dives (seis legiones y sus 
correspondientes auxiliares, unos sesenta mil hombres en total). 
En vanguardia de las mismas iba un contingente (de número 
indeterminado) al mando del legado L. Oninctins y del cuestor Ch. 
Tremellins Scrofa. Espartaco se revolvió inesperadamente y derrotó 
a esta vanguardia, poniéndola en fuga. El cuestor resultó mal- 
herido. 
BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Craso 11; Front. Sr. 11 5, 23; Eutr. VI 7, 
2; BRUNT (1971) p. 288; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
165 (Espartaco), p. 371 (Tremelio [2] MONTAGU (2000) p. 
218 (Petelia). 


Licinins  Crassus 


PETRA (hoy al-Betra” [Petra], Jordania) (verano de 63 a.C.) 
(Conquista romana del Oriente mediterráneo) 


Tras haber impuesto la pax romana en el Oriente medite- 
rráneo, el procónsul Cn. Pompeins Magnus regresó a Roma, dejando 
el gobierno de la recién creada provincia de Syria al procuestor 
M. Aemilins Scanrus, con dos legiones. No tuvo tiempo Scaurus de 
dormirse en los laureles, pues tuvo que ponerse en campaña 
contra Aretas III, rey de los árabes nabateos, que llevaba un 
tiempo atacando los intereses romanos en la región (4. locus 
Íncertus [555] [64 a.C.] y locus íncertus [556] [63 a.C.]). Los 
romanos invadieron la Arabia Nabatea y atacaron P., su capital. 
Aunque pudieron tomarla (Orosio asegura que sí), 
permanecieron en el país, saqueando los territorios circundantes. 
Su propio abastecimiento lo resolvió Scanrns con los sumistros 
que le hicieron llegar sus aliados judíos Hircano y Antípatro. Los 
romanos acabaron retirándose a cambio de un tributo. 


no 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 1 5-6 (1 157-159); FJ. Ant. XIV 
80-81; App. Sy. 51; Oros. VI 6, 1; BALL (2000) p. 62. 


PETRAE (saltus) (desfiladero de identificación actualmente 
desconocida, en el este de Grecia) (julio de 168 a.C.) (Tercera 
Guerra Macedónica) 


Las tropas del cónsul romano L. Aemilins Panllus (sobre la 
composición de las mismas, ¿f. Elpeus [flumen)), tras derrotar 
a las tropas del rey macedónico Perseo a orillas del río Elpeus 
(cfr. de nuevo), se lanzaron en seguimiento del enemigo en reti- 
rada. Perseo y sus hombres se hicieron fuertes al otro lado de un 
paso montañoso llamado P., en el norte de la región griega de 
Thessalia. Paullus decidió no atacar de frente sino hacer dar un 
rodeo a parte de sus tropas y sorprender al enemigo. La misión 
les fue confiada al legado O. Fabins Maximus Aemilianus (hijo del 
cónsul, que tenía un nombre tan diferente al de su padre por 
haber sido adoptado en otra familia) y al tribuno militar P. Corme- 
lins Scipio Nasica. Para realizar el ataque, Panllus les entregó el 
mando de ocho mil aliados itálicos, ciento veinte jinetes y dos- 
cientos auxiliares tracios y cretenses (a las órdenes éstos de su 
jefe Harpalo). Este contingente se puso en marcha hacia el mar 
para despistar a los posibles espías de Perseo, pero al llegar la 
noche tomó su verdadero rumbo, que no era otro que las posi- 
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ciones macedonias, tomando la ruta que bordeaba por el sureste 
el mons Olympus (el actual Oros Olympos [monte Olimpo], en 
Grecia) hasta llegar a un lugar llamado Pyzhimm (un santuario de 
Apolo), en la falda occidental del macizo montañoso. Sin embar- 
go, un desertor cretense avisó a Perseo, que dispuso que dos mil 
de sus macedonios y diez mil de los mercenarios (algunos tra- 
cios) que tenía en su ejército, mandados todos por Milón, ocupa- 
ran el paso P. Allí los atacaron los romanos y, tras un duro 
combate, los hombres de Milón fueron desalojados de sus posi- 
ciones. El tribuno S5pio participó personalmente en el combate y 
fue herido levemente en el pecho. Los romanos, a continuación 
atravesaron el macizo montañoso y esperaron a Paullns al otro 


lado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLV 41, 4; Diod. XXXI 11, 1; Plut. 
Panlo Emilio 14-16; Zon. IX 23, MONTAGU (2000) p. 134-135 
(Pythium). 


PHACIVM (localidad actualmente no identificada, a orillas del 
río Piniós, en las cercanías de Vlochos, Grecia) (principios de la 
primavera de 191 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


Ante el deterioro de las relaciones entre Roma y el rey 
Antíoco III de Siria, por los intereses de ambos en Grecia, el 
Senado romano ordenó al ejército del pretor M. Baebins Tamphilns 
(de tamaño consular, a pesar de ser Baebins pretor: por lo tanto 
dos legiones y su equivalente en contingentes de aliados itálicos, 
unos veintiún mil hombres en total) que pasara a Macedonia. 
Rotas las hostilidades con Antíoco, y en vista de que el magistra- 
do encargado de la campaña (el cónsul Mn. Acilins Glabrio) aún 
no había llegado, pero que era necesario entrar en acción inme- 
diatamente, los romanos, aliados con los macedonios de su 
antiguo enemigo Filipo V, penetraron en la región griega de 
Thessalia. AMí tomaron casi al primer asalto P. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVI 1, 6-7, XXXVI 13, 3; Zon. 
IX 19. 


PHAECA (localidad actualmente no identificada, en el noroeste 
de Grecia) (principios de verano de 198 a.C.) (Segunda Guerra 
Macedónica) 


Aminandro, rey la de tribu ilírica de los atamanes, aliada de 
Roma en la guerra que ésta libraba contra el rey Filipo V de 
Macedonia, no se fiaba mucho de sus propias tropas y por ello 
pidió un contingente romano al cónsul T. Oninctins Flamininas, 
jefe de las tropas romanas en Grecia, para atacar la importante 
ciudad de Gomphi (cfr. Gomphi ID), en la zona occidental de la 
región griega de Thessalia. El cónsul accedió a su petición y un 
contingente no cuantificado de sus tropas (sobre la composición 
de las mismas, ¿/;. locus incertus [245] [198 a.C.]) se unió a los 
ombres de Aminandro. En su camino hacia Gomphi, atamanes y 
romanos tomaron al asalto la localidad de P., sita entre Gomphi y 
las montañas que separaban Thessalia de Atamania y partidaria de 
Filipo (¿con guarnición macedonia?). Finalizada la operación, las 
tropas de Aminandro prosiguieron en dirección a su objetivo 
principal. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 14, 1. 


PHAESTVM localidad actualmente no identificada, en el 
centro de Grecia) (principios de la primavera de 191 a.C.) (Con- 
quista romana de Grecia) 


Ante el deterioro de las relaciones entre Roma y el rey 
Antíoco III de Siria, por los intereses de ambos en Grecia, el 
Senado romano ordenó al ejército del pretor M. Baebins Tamphilns 
(de tamaño consular, a pesar de ser Baebins pretor: por lo tanto 
dos legiones y su equivalente en contingentes de aliados itálicos, 
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unos veintiún mil hombres en total) que pasara a Macedonia. 
Rotas las hostilidades con Antíoco, y en vista de que el magistra- 
do encargado de la campaña (el cónsul Mn. Acilins Glabrio) aún 
no había llegado, pero que era necesario entrar en acción inme- 
diatamente, los romanos, aliados con los macedonios de su 
antiguo enemigo Filipo V, penetraron en la región griega de 
Thessalia. AMí conquistaron P. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVI 1, 6-7, XXXVI 13, 3; Zon. 
IX 19. 


PHALANNA (hoy Fálanna, Grecia) (mediados de verano de 
171 a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


Nuevo choque entre los romanos que mandaba el cónsul 
P. Licinins Crassus y los macedonios del rey Perseo (sobre la 
composición de ambos ejércitos, «fr. locus incertus [302] [171 
a.C.)), en el curso de la Tercera Guerra Macedonica. En esta 
ocasión, estando los romanos forrajeando en la región de Thessa- 
lía, en el centro de Grecia, en las cercanías de P., fueron atacados 
por mil jinetes macedonios apoyados por dos mil infantes tracios 
y cretenses del ejército de Perseo. Los romanos, que se vieron 
sorprendidos, fueron derrotados. Seiscientos de ellos fueron 
hechos prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIT 65, 1-3, BENECKE (19304) p. 
262; MONTAGU (2000) p. 133-134 (Phalanna). 


PHALORIA (hoy Kalambaka, Grecia) (verano de 198 a.C.) 
(Segunda Guerra Macedónica) 


El cónsul romano T. Oninctins Flamininus y su ejército 
(sobre la composición del mismo, /;. locus incertus [245] [198 
a.C.)), tras enfrentarse en dos batallas (c/. locus incertus [245] 
[198 a.C.] y Aous TI [fumen)), indecisa la primera y victoriosa 
la segunda, a las tropas del rey Filipo V de Macedonia, persiguió 
a los derrotados en su retirada. Los romanos penetraron en la 
región griega de Thessalia y pusieron allí asedio a la ciudad de P., 
defendida por una guarnición de dos mil macedonios, que en 
principio combatían con tenacidad y eficazmente. Flamininus 
pensaba que si la primera ciudad tesalia atacada caía en su poder, 
el resto de las ciudades de la zona se rendirían, por lo que orde- 
nó asaltos continuos, día y noche, y la ciudad se rindió en pocos 
días. P. fue saqueada e incendiada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 15, 1-4; Livio Per. XXXI 3; 
Oros. IV 20, 1; HOLLEAUX (1930b) p. 170. 


PHANOTA (hoy ¿Gardhíkion?, Grecia) (fines de invierno de 
169 a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


El legado Ap. Claudins Centho, deseoso de borrar la humi- 
llación sufrida en Vscana (cfr. Vscana TIT), reagrupó a los super- 
vivientes de esa batalla y reclutando seis mil auxiliares sobre el 
terreno, condujo a sus fuerzas a atacar el poblado fortificado de 
P., al que puso bajo asedio, defendido por una fuerte guarnición 
macedónica al mando de Clevas. El desafortunado C/audins 
volvió a fracasar y tuvo que retirarse sin conseguir su objetivo. 
Parte de la culpa de esta retirada la tuvo también la circunstancia 
de que el rey Perseo amenazaba otras zonas vitales para los 
romanos y el legado tenía que prestarles ayuda. Los macedonios 
de Clevas, viendo la retirada romana, aprovecharon para atacar la 
columna, causando mil muertos y cogiendo prisioneros a unos 
doscientos hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLHI 21, 4-5; XLITI 23, 1-2. 
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PHARMACVSA (insula) (la isla de Farmakonission, en las islas 
Sporades [Espóradas], Grecia) (76 a.C.) (Guerras contra los 
piratas) 


Durante una travesía por el mare Aegaenm (el actual Egeo) 
el joven noble romano C. Inlins Caesar fue apresado a la altura de 
la isla de P., no lejos de las costas suroccidentales de Asia Me- 
nor, por una banda de piratas cilicios de las que infestaban aque- 
llos mares. Llevado a su guarida, una isla que L. Canfora identifi- 
ca como la misma P., le fue fijado un rescate de veinte talentos, 
que la soberbia de Caesar elevó a cincuenta (consideraba poco 
veinte para su alcurnia), pero advirtió a sus captores que cuando 
fuera liberado volvería, los capturaría y ordenaría su ejecución. 
Pagado el rescate por sus amigos y familiares, tras treinta y ocho 
días de cautiverio fue puesto en libertad y Caesar se dirigió al 
puerto de Miletns (hoy ruinas de Milet, cerca de Balat, Turquía), 
en la provincia de Asía, reclutó allí un contingente de hombres 
(sin tener ningún cargo público, como privafns [ciudadano parti- 
cular)), fletó una flotilla y regresó a la isla donde había estado 
cautivo, derrotando a sus antiguos captores en una batalla naval 
y haciendo prisioneros a la mayoría de ellos. Caesar los entregó 
para su ejecución al gobernador de Asia, el procónsul M. Iunins 
Silanús, que ordenó encarcelarlos en Pergamum (hoy Bergama, 
Turquía), la capital provincial. Caesar quería que los presos fue- 
sen ejecutados, como él les había prometido, pero al ver que el 
gobernador daba largas al asunto, él mismo se presentó en la 
prisión donde se hallaban y ordenó ahorcarlos (o crucificarlos, 
según otras versiones). La fecha en que sucedió esto no es el 74 
a.C. como pretende Canfora, sino dos años antes, que es cuando 
Silanns ejercía el mando en la mencionada provincia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. 1 42, 1; Suet. César 4; Plut. César 2; 
RAMBAUD (1963) p. 8; CANFORA (2000) p. 22-25, 440; 
AMELA VALVERDE (2003) p. 105; FREDIANI (2003) p. 
242-243; GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 70-71. 


PHAROS (hoy Hvar, Croacia) (verano de 219 a.C.) (Segunda 
Guerra llírica) 


Tras capturar Dimallum (cfr) el cónsul L. Aemilins Panllns 
embarcó a sus tropas (sobre su composición, cf. también Díma- 
lluna) en la flota que le apoyaba y persiguió al rey ilírico Deme- 
trio IT hasta su isla natal de P., en cuya capital, de igual nombre, 
se había refugiado el rey. La ciudad estaba bien fortificada, bien 
abastecida y bien guarnecida por seis mil hombres, de lo que 
estaba enterado Parl/ms, por lo que desembarcó a la mayor parte 
de su ejército en la isla en una operación nocturna, presentándo- 
se él mismo, al amanecer, con el resto de las tropas en veinte 
barcos ante el puerto, en el que se prepararon a desembarcar. 
Demetrio, menospreciando el corto número de soldados roma- 
nos, se dispuso a impedirlo y se trabó un duro combate en los 
muelles. Mientras, los romanos desembarcados la noche anterior 
atacaron y ocuparon una colina fortificada sita entre la ciudad y 
el puerto. Demetrio, comprendiendo la importancia estratégica 
de la colina, ordenó a sus hombres expulsar de allí al enemigo, 
momento en que fueron atacados por los romanos del puerto. 
Los defensores, acosados por todas partes, se dispersaron y se 
dieron a la fuga. Demetrio logró huir por mar y los romanos 
desmantelaron la ciudad, poniendo así fin (salvo algunas opera- 
ciones menores posteriores) a la guerra. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. III 5 (111 18, 7-12; III 19); Livio XXI 
33, 3; Livio Per. XX 13; App. Ilyr. 8; Zon. VI 20; FRANK 
(1928c) p. 815; HOLLEAUX (1928) p. 849, 850; MALAVOLTA 
et al. (1962) p. 22; WILKES (1969) p. 20; ROLDÁN (1987) p. 
211; MONTAGU (2000) p. 121-122 (Pharos). 
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PHARSALVS 1 (hoy Fársala [Farsalia], Grecia) (hacia el 5 de 
agosto de 48 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar 
y Pompeins)) 


El cónsul y dictador C. Iulins Caesar y sus tropas habían 
desembarcado en la región de Epirns, en la provincia de Macedo- 
nia, a comienzos de 48 a.C. y allí se mantuvieron en difícil posi- 
ción ante el ejército de su rival el procónsul Cn. Pompeins Magnns. 
A fines de julio de ese año Caesar había sido derrotado en Dyrra- 
chium (cfr. Dyrrachium YV) pero pudo abrirse camino hacia el 
este, hacia la región griega de Thessalia (también en la provincia 
de Macedonia). Caesar andaba escaso de hombres: sólo veintiún 
mil infantes y mil jinetes. En su persecución también llegó allí el 
ejército pompeyano (nueve legiones y contingentes de aliados, 
entre los que se hallaban tracios dirigidos por su caudillo Sadalo 
y gálatas a las órdenes de su rey Deiotaro), al que se unieron dos 
nuevas legiones y un numeroso cuerpo de caballería, que acudía 
a reforzar a Pompeins desde Syria, al mando del procónsul O. 
Caecilins Metellns Pins Scipio Nasica, gobernador de esa provincia y 
suegro de Pompeins. En total unos treinta y ocho mil infantes y 
siete mil jinetes, mandados éstos por el legado T. Labienas, anti- 
guo oficial de Caesar en la guerra de las Galliae (más detalles 
sobre la composición de ambos ejércitos, cf. Dyrrachium 1 y 
Gomphi II). Ambos ejércitos se encontraron en las llanuras de 
P. Sin embargo, antes de la batalla definitiva (4/7. Pharsalus UI), 
Caesar decidió tantear al enemigo y entrenar a su caballería, que 
por ser muy inferior en número a la pompeyana tenía que ser 
superior en calidad. Adiestró a sus jinetes de tal manera que 
pudieran hacer frente a un número muy superior de infantes 
pompeyanos y provocó una pequeña batalla para probar a sus 
hombres. Los jinetes cesarianos vencieron sin problemas y 
además dieron muerte al alobroge Eco, uno de los desertores 
galos que se habían pasado a las filas pompeyanas poco antes de 
una de las batallas desarrolladas en los alrededores de Dyrrachinm 
(cfr. Dyrrachiíum 11D. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 1 82; I11 84; 111 88-89; Livio Per. CXI 
5; CXII 2; Plut. Pompeyo 68; Dión XLI 63, 1; Oros. VI 15, 23-27; 
BRUNT (1971) p. 473; CANFORA (2000) p. 201, 202-205, 452; 
MONTAGU (2000) p. 231-232 (Pharsalus); AMELA VAL- 
VERDE (2003) p. 266-267; FREDIANI (2003) p. 307-311; 
AMELA VALVERDE (2004) p. 56, 57, GONZÁLEZ RO- 
MÁN (2004) p. 93. 


PHARSALVS Il (hoy Fársala [Farsalia], Grecia) (9 de agosto de 


48 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y Pom- 


peins)) 


Los ejércitos de los rivales C. Imlins Caesar y Cn. Pompeins 
Magnus (sobre la composición de los mismos y. Dyrrachium I, 
Gomphi IH y Pharsalus I) se encontraron en las llanuras de P., 
en la región de Thessalia, dentro de la provincia romana de Mace- 
donia. 'lras unos días de estar frente a frente, durante los cuales 
no faltaron combates (4/r. Pharsalus D), como Pompeins, atrinche- 
rado en una colina, no aceptaba la batalla, Caesar se dispuso a 
marcharse de la zona cuando vio que las tropas pompeyanas 
estaban dispuestas a combatir ese día, llenas de confianza en su 
fuerza y despreciando a los soldados cesarianos, de los que 
pensaban que su falta de experiencia (la mayoría de ellos no eran 
los veteranos de las guerras gálicas de Caesar, sino novatos reclu- 
tados el año anterior) haría que fueran presa fácil para ellos. 
Contribuía también a la alta moral pompeyana el descalabro 
cesariano de unos días antes en Dyrrachism (cfr. Dyrrachium IV). 
Decidido pues a entablar la batalla, Pompezas distribuyó sus fuer- 
zas en tres líneas de combate cada una con una profundidad de 
diez hombres, colocando a sus unidades de la siguiente manera: 
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en el ala izquierda, mandada por el legado 1% L. Domitins Aheno- 
barbus, se situó él en persona, con las dos legiones que había 
recibido de Caesar justo antes de empezar la guerra civil 19%, la [ y 
a TIT (la antigua XT), por otra parte seguramente las de mayor 
experiencia militar por haber combatido con Caesar en las Galliae; 
en el centro, a las órdenes del gobernador de Syra y suegro de 
Pompeins, el procónsul Q. Caecilins Metellns Pins Scipio Nasica, seis 
egiones procedentes de las guarniciones de las provincias orien- 
tales; en el ala derecha, mandadas por el legado L. Afranins, las 
cohortes formadas por los supervivientes de la campaña cesaria- 
na en Hispania el año anterior 1% y la legión Gemella (formada por 
la fusión de las dos legiones que guarnecían la provincia de Cilicia 
asta el año anterior, una de ellas la /egio XVII Cornelei Spintero), 
tropas todas éstas en las que Pompeins tenía la máxima confianza. 
Siete cohortes legionarias (cuatro mil soldados en total, según 
Apiano) quedaron como guarnición del campamento y otros 
puntos de apoyo y el resto de los soldados fue distribuido por 
Pompeins a lo largo de toda su línea, reforzando especialmente su 
ala izquierda, donde colocó a todos sus arqueros, honderos y 
caballería (menos seis mil jinetes que, según Frontino, fueron 
situados en el ala derecha, apoyándose en el río Enipens [el actual 
Enipefs)). Por último, Pompeins colocó a las numerosas tropas 
auxiliares griegas en el centro, junto al grueso de sus legiones, 
mientras que los auxiliares orientales fueron puestos en resetva, 
para participar en la eventual persecución del enemigo derrotado 
y en el saqueo de su campamento. Caesar, por su parte, viendo 
que la intención de Pompeins era presionar más por su ala izquier- 
da, colocó en su ala derecha a su mejor legión, la X, mandada 
por el legado P. Cornelins Sulla. Alí también quedó situada su 
escasa caballería (fundamentalmente gala, tanto de la Gallia 
Cisalpina como de la Transalpina [la posterior Narbonensis)). Por el 
resto del frente (dividido también en una triple línea de combate) 
distribuyó a las otras siete legiones (VI, VII, VIH, LX, XL, XU y 
XXVII 19) con las que contaba, colocando en el ala izquierda a 
la IX, tan disminuída por anteriores combates (sr. Dyrrachium 
III y IV), que tuvo que ser apoyada en aquella zona por la VIII y 
según César “entre las dos llegaban casi a completar una legión”. De 
cada legión seleccionó una cohorte (tres mil soldados en total 19) 


en Su título era en realidad el de procónsul, el que le fue otorgado por el 


Senado romano cuando lo designó gobernador de la Gallia Cisalpina en 
49 a.C., en sustitución del mismo Caesar. La guerra civil, desfavorable 
pon las armas pompeyanas, le impidió ocupar realmente el puesto. 
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Tras la derrota del procónsul M. Licinins Crassns Dives en Carrhae (cfr. 
Carrhae 1) ante los partos, se temió una avalancha invasora en la provin- 
cia de Syria, por lo que el Senado romano solicitó a los dos miembros 
supervivientes del Triunvirato, Pompeins y Caesar, que cedieran cada uno 
una legión para formar un ejército que asegurara el Oriente romano. El 
primero cedió a su /egio I (que entonces estaba prestada a Caesar) y el 
segundo hizo lo propio con su /egio XV. De esa manera, en realidad 
Caesar perdió dos legiones y Pompeins ninguna. Es más, éste ganó dos, 
pues con el pretexto de que las cosas en S)ría iban mucho mejor consi- 
guió que no se enviaran esas unidades a Oriente y se hizo con el control 


de ambas legiones. 


197 En 49 a.C. Caesar había derrotado a Afranins y a otros generales 


pompeyanos en Hispania. Las tropas pompeyanas que estaban en la 
Hispania Citerior, con Afranins a la cabeza, se habían rendido. Caesar puso 
en libertad al general vencido y ordenó que las tropas prisioneras fuesen 
llevadas al río Warns (en la frontera entre las Galliae Cisalpina y Transalpina 
[la posterior Gallia Narbonensis)) (el actualmente denominado Var, en el 
sureste de Francia) y allí licenciadas. Por lo que se ve, muchos de estos 
hombres se reorganizaron y marcharon a tierras balcánicas a ponerse a 
las órdenes de Pompeins. 

Les Las legiones XIII y la XIV sabemos que se hallaban en tierras griegas 
durante la campaña de Caesar, pero que cuando tuvo lugar esta batalla es 
probable que se hallaran en operaciones en otro sitio. Igualmente la /egio 
Alaudae (la futura Y Alandae) es posible que también anduviera por la 
región y quizás participara en la batalla (RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
12001] [Il p. 185, 333 y 347). 


Caesar tenía seis cohortes situadas en reserva. En ese caso, habría dos 
legiones de las que no fueron segregadas ninguna de sus cohortes y que 
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y con ellas formó en retaguardia una reserva, que apoyaría si era 
necesario al ala derecha cesariana, pues Caesar preveía problemas 
allí por la superioridad numérica de la caballería pompeyana. 
Siete cohortes formadas por dos mil hombres en total (por lo 
tanto las plantillas de esas cohortes no estaban completas) que- 
daron de vigilancia en el campamento (según Apiano 
des estaban formadas por los hombres de más edad de su ejérci- 
to). Caesar dio en mando del ala derecha a 5u/la, del centro al 
legado Cn. Domitins Calvinus y de la izquierda a ¿el legado? M. 
Antonins. Él se situó junto a Sula, en su ala derecha, frente a 
Pompeins. Caesar también contaba con un número indeterminado 
de auxiliares griegos, aunque no sabemos su papel en la lucha. Al 
comenzar la batalla, Pompens ordenó a sus hombres que espera- 
ran la acometida de los cesarianos, con la esperanza de que éstos 
se fatigaran con la carga y que en el camino pudieran ser asactea- 
dos y apedreados a conciencia por sus arqueros y honderos. 
Contaba además con que el ataque cesariano desordenaría las 
filas atacantes y después les sería mucho más fácil a sus hombres 
acometer al enemigo. Los cesarianos, al ver que los pompeyanos 
su encuentro, sospecharon la maniobra, así que, por 
propia iniciativa, detuvieron la carga para reordenarse y luego la 
continuaron, lanzaron sus jabalinas y acometieron a los pompe- 
yanos con las espadas. Los pompeyanos aguantaron bien, no se 
desordenaron y también lanzaron sus jabalinas y se enfrentaron 
después a espada con los cesarianos. La caballería pompeyana, 
en su ala izquierda, cargó violentamentamente, obligando a 
retroceder a los jinetes cesarianos y amenazando con rodear a 
toda el ala derecha cesariana. Fue entonces cuando Caesar ordenó 
entrar en combate a las seis cohortes de la reserva, que rompie- 
ron la carga pompeyana. Caesar había ordenado a sus infantes 
que no arrojaran sus jabalinas contra los jinetes pompeyanos, 
sino que trataran de herirles en la cara desde cerca, contando con 
que esos soldados enemigos, en su mayoría jóvenes nobles 
romanos con poca experiencia, se asustarían ante la perspectiva 
de quedar marcados para siempre por una herida en la cara y se 
acobardarían, lo que efectivamente sucedió. Los jinetes pompe- 
yanos no sólo retrocedieron, sino que se dieron a la fuga, des- 
guarneciendo su ala izquierda. Las tropas cesarianas pasaron allí 
al contraataque y tras dar muerte a los honderos y arqueros 
enemigos, empujaron a las legiones pompeyanas 1 y III y rodea- 
ron la formación enemiga, procediendo a atacarla por la reta- 
guardia. Las dos primeras líneas del ejército cesatiano, que eran 
las que habían llevado hasta ahora el peso de la batalla frente a 
los pompeyanos (exceptuando la reserva), fueron relevadas por 
las tropas de la tercera línea, que estaban frescas por no haber 
entrado aún en combate. El centro y el ala derecha pompeyanos 
se derrumbaron entonces y los soldados de Pompeius empezaron 
a buscar su salvación en la huida, muchos de ellos hacia el cam- 
pamento. Pompeins se retiró también allí y Caesar, sabedor de que 
aquí podía decidir la guerra, pidió a sus soldados un último 
esfuerzo y que asaltaran el campamento enemigo. Era mediodía 
y, aunque la batalla duraba desde hacía horas, los soldados cesa- 
rianos vencieron la fatiga y se lanzaron al asalto. El campamento 
estaba defendido por su guarnición y por un contingente de 
auxiliares tracios (seguramente los que estaban a las órdenes de 
Sadalo), pues los soldados que se habían refugiado en él huyendo 
del campo de batalla estaban en su mayoría desarmados, no 
pensaban en otra cosa que en cómo salvar la vida y no forma- 
ban, por tanto una fuerza de combate fiable. Tampoco la guarni- 
ción del campamento pudo aguantar el asalto cesariano y los 
pompeyanos abandonaron las fortificaciones para refugiarse en 
los montes que rodeaban la llanura de P. Uno de los que huyó 


esas unida- 


no salían a 


serían seguramente la LX, la legión más castigada por los combates de las 
semanas anteriores y la VIII, también bastante mermada. En el caso de 
que efectivamente hubiese seis cohortes, con tres mil hombres en total, 
nos indicaría que esas unidades habían rellenado sus huecos hasta alcan- 
zar el teórico efectivo que tenían que tener, algo menos de quinientos 
hombres por cohorte. 


524 


fue Pompeins, así como la mayoría de sus altos oficiales (4franins, 
Labienns, Scipio Nasica...). Uno de ellos, Ahenobarbns, fue muerto 
por la caballería cesariana poco después. Caesar ordenó perseguir 
a los fugitivos, muchos de los cuales se rindieron en las siguien- 
tes horas, así como las cohortes que guarnecían los puntos de 
apoyo cercanos al campamento pompeyano y que, sin haber 
participado en el combate, se entregaron al legado Sn//a. El 
ejército de Pompeins sufrió quince mil muertos (entre ellos diez 
senadores y unos cuarenta caballeros ilustres) (esta cifra es del 
propio César, al que sigue Orosio; Apiano y Plutarco, siguiendo 
el testimonio del legado C. Asinins Pollio, uno de los oficiales 
cesarianos que participaron en la batalla, los rebajan a seis mil) y 
veinticuatro mil prisioneros (uno de ellos el legado M. Iunins 
Brntus que, puesto en libertad por Caesar, sería posteriormente 
uno de sus asesinos), siendo muchos de ellos encuadrados en 
nuevas legiones formadas por el vencedor 2, El resto del conti- 
gente pompeyano logró refugiarse en algunas de las ciudades de 
la región. Asimismo, los cesarianos capturaron ciento ochenta 
estandartes militares y nueve aquilae legionarias (correspondien- 
tes a otras tantas legiones). Entre los cesarianos hubo doscientos 
soldados y treinta centuriones muertos. Pompeias huyó a Egipto, 
donde fue asesinado el 28 de septiembre de ese mismo año. Del 
ejército de Caesar, parte de sus legiones volvió a Italia conducidas 
por ¿el legado? Antonins y otra parte quedó con él, dispuestas a 
ulteriores operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. III 85-99; Cic. 4d Fam. VI 3; Cic. Phil 
TI 24; Livio Per. CXI 5; CXII 2; Obs. 65a; Val. Max. 1 5, 6; IV 5, 
5; Vel. 11 52, 3; Il 53, 1-2; Front. Str. 11 3, 22; 11 7, 13; IV 7, 32; 
Suet. César 35; Plut. Catón el Menor 55; Plut. Cicerón 39; Plut. Bruto 
4-5; Plut. Pompeyo 68-80; Plut. César 42-46, 48; Plut. Antonio 8; 
App. Guerras Civiles 1 4; 11 64-86; Floro II 13 (IV 2, 43-52); Dión 
XLI 52, 3; XLI 53-60; XLI 61, 1; XLI 63, 1; Eutr. VI 20, 3; VI 
21, 1-3; Oros. VI 15, 23-28; Jer. Tablas 183.1; Próspero 322; 
ADCOCK (1932b) p. 664-666; RAMBAUD (1963) p. 88-89; 
BRUNT (1971) p. 476, ROLDÁN (1987) p. 613, 615; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 137, 138, 156, 157, 205; MARTÍ- 
NEZ-PINNA e al. (1998) p. 14 (Afranio); p. 50 (Antonio [5)), p. 
98 (Cecilio Metelo [12)), p. 152 (Domicio Calvino), p. 221 (Julio 
César [3)), p. 305 (Pompeyo [2]); CANFORA (2000) p. 201, 202- 
205, 452; MONTAGU (2000) p. 231-232 (Pharsalus); RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) 45, 140, 184, 208, 232, 257, 272, 
293, 308, 322, 362, 441, 426-427; ROLDÁN (2001) p. 295; 
FREDIANI (2002) p. 12; AMELA VALVERDE (2003) p. 267- 
271, 277, AMELA VALVERDE (2004) p. 58; GONZÁLEZ 
ROMÁN (2004) p. 93. 


PHASELIS (hoy ruinas entre Camyuva y Beydili, Turquía) (77 
a.C.) (Guerras romanas en el Oriente mediterráneo) 


El procónsul P. Servilins Watía, gobernador de la provincia 
de Cilicia, en su guerra para someter la región de Lywa, en el sur 
de Asia Menor, donde los piratas cilicios tenían algunas de sus 
principales bases, tomó al asalto la ciudad de P. Contaba el 
procónsul con un ejército de dos legiones que, sumadas a las 
habituales unidades de auxiliares, harían un total de unos vein- 
tiún mil hombres. Es posible que una de esas legiones estuviese 
mandada por el entonces joven legado C. Inlins Caesar (el futuro 
cónsul y dictador), que servía entonces a las órdenes de Vatia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Ver. Il 4, 10; Cic. Agr. 11 50; Sal. Hisz. 1 
3, 56; Livio Per. XC 7; XCIHUI 4; Suet. César 3; Estr. XII 6, 2; 
Floro 1 41 (HI 6, 5); Eutr. VI 3; Oros. V 23, 22; Jord. Rom. 223, 
228; ORMEROD y CARY (1932) p. 355; BRUNT (1971) p. 452; 


200 Al menos tres (la XXXV, la XXXVI] y la XXXVI) y, probable- 
mente, cuatro (también la XXXVTID. Sobre esas legiones y su forma- 


ción, «f. RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 438-440. 
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MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 346 (Servilius Vatia [1)); 
CANFORA (2000) p. 19; AMELA VALVERDE (2003) p. 102- 
103; GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 70. 


PHASIS (77 a.C.) (9. Phaselis [77 a.C.) 


PHERAE (hoy Velestino, en las cercanías de Kástron [Kas- 
tron], Grecia) (junio de 197 a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


En el curso de la campaña que culminaría en la batalla de 
Cynoscephalae (cfr), los ejércitos del procónsul romano T. 
Quinctius Flamininus y del rey Filipo de Macedonia (para ver la 
composición de los ejércitos, ¿f. también Cynoscephalae) 
tuvieron un combate fundamentalmente ecuestre en unas colinas 
en las cercanías de P. Ambos bandos habían destacado, en 
misión de exploración, contingentes de composición similar: 
cada uno unos trescientos jinetes y otros tantos infantes ligeros. 
Los romanos vencieron, gracias sobre todo a los jinetes aliados 
de la Liga Etolia, que integraban parte de ese contingente de 
caballería y que mandaba un oficial llamado Eupólemo. El com- 
bate estuvo muy dificultado para ambos bandos por los numero- 
sos árboles, huertos y vallas que los rodeaban, muy abundantes 
en aquella zona. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XVII 1 (XVII 18-20); Livio XXXII 
6, 3-7; Oros. IV 20, 1; Zon. IX 16; HOLLEAUX (1930b) p. 174; 
FREDIANTI (2002) p. 135. 


PHILADELPHIA (hoy Alasehir, Turquía) (380 d.C.) (Distur- 
bios) 


El emperador Teodosio 1 (F/avins Theodosins) había alistado 
a muchos visigodos en su ejército, con el doble objetivo de 
neutralizarlos como enemigos y de aprovecharlos como fuerza 
militar en su propio beneficio. Sin embargo, no era conveniente 
tenerlos muy cerca de donde habitaban sus compatriotas, por lo 
que decidió que parte de esos visigodos serían permutados con 
tropas hasta entonces de guarnición en Aegypíns. Las tropas 
egipcias (posiblemente la lego 1] Maximiana Thebaeorum o la HI 
Diocletiana Thebaeornm) desembarcaron en la costa sur de Asia 
Menor y se encaminaron hacia el noroeste, mientras que en 
dirección contraria avanzaban los visigodos, mandados por el 
comes rei militaris (general) de origen persa Hormisdas (hijo del 
personaje del mismo nombre que había acompañado al empera- 
dor Juliano [Flavins Claudins Iulianus] en su guerra persa de 363 
d.C. [gf7. Anatha 1I)). Los primeros avanzaban con disciplina, 
atravesando las ciudades sim alborotar y comprando lo que 
necesitaban para su abastecimiento. Los visigodos, más numero- 
sos que los egipcios, por el contrario eran todo indisciplina. 
Ambos contingentes se encontraron en P., en la provincia de 
Lydia (una de las subdivisiones de la antigua provincia altoimpe- 
rial de Asia). En el mercado de la ciudad, los visigodos quisieron 
abusar de los comerciantes locales, como solían hacer. Los 
soldados egipcios se pusieron de parte de la población local y 
estalló una gran reyerta en la que los egipcios se mostraron 
superiores, matando a doscientos visigodos. Apaciguados los 
ánimos, cada contingente prosiguió su marcha hacia los destinos 
asignados por el mando. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. IV 30; PLRE 1 p. 444 (Hormisdas 3); 
PIGANIOL (1972) p. 232; WOLFRAM (1988) p. 131; RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (II) p. 467, 479. 


PHILAE (hoy Philae [Filé], Egipto) (25 a.C.) (Incursión bárba- 
ra) 


Aprovechando que la mayor parte de las tropas romanas 
de Aegyptns se hallaban en la Península Arábiga en la expedición 
(cfr. Nagrana) del prefecto M. Aelins Gallms, el hasta entonces 
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gobernador de la provincia, guerreros de las tribus etíopes que 
habitaban al otro lado de la frontera sur de Aegyptns, mandados 
por una reina local llamada Candace (quizás un título más que un 
nombre propio), penetraron en territorio romano. Los etíopes 
(unos treinta mil), consiguieron tomar en un asalto por sorpresa, 
entre otras (cf. Elephantina y Syena), la ciudad de P., en la 
orilla izquierda del río Nilus (el actual Nilo), justo antes de atra- 
vesar hacia el norte la Primera Catarata. Informado del asunto el 
prefecto C. Pefromins, el nuevo gobernador, éste se encargó de 
restablecer la situación. Para ello, reunió a las tropas a su mando 
(sobre las mismas, “fr. Syena) y se dirigió rápidamente hacia el 
sur. Los etíopes, al saber lo que se les venía encima, abandona- 
ron sus conquistas y retrocedieron hacia su país (4/7. Pselchis 1 y 
ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 26; Estr. XVII 1, 54; Dión LIV 5, 
4; ANDERSON (1934a) p. 241-242; LE GALL y LE GLAY 
(1995) p. 98; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (M) p. 132, 
323, 411. 


PHILIPPT1 (hoy Xanthi [Filipos], Grecia) (9 de octubre de 42 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de los miembros del 
Segundo Triunvirato contra los asesinos de Caesar) 


Primer choque entre las tropas reunidas por los miembros 
del Segundo Triunvirato (M. Antonins, C. Iulins Caesar Octavianus 
[el futuro emperador Augusto] y M. Aemilins Lepidus) y las de los 
principales conspiradores que habían asesinado a C. lulins Caesar 
en marzo de 44 a.C.: los ahora procónsules de Syria, C. Cassins 
Longinns, y de Macedonia, M. Iunins Brutns. Los ejércitos conjuntos 
de Cassins y Brutus contaban con diecinueve legiones (aunque 
algunas no completas), entre las que se han identificado la 1] 
Sabina (¿la futura 11 Augnsta?), la Y (la posterior Y Macedonica), la 
XXXVI la XXXVII y, posiblemente, las XXVI, XXXI, 
XXXUHI y XXXV III, con unos ochenta mil hombres, a los que 
había que añadir la caballería de Brutus (seis mil jinetes galos, 
lusitanos, tracios, ilirios, partos y tesalios) y de Cassins (dos mil 
jinetes hispanos y galos y otros cuatro mil arqueros a caballo 
árabes, medos y partos) y los contingentes enviados por 
pueblos orientales sometidos o aliados a Roma (un número 
indeterminado de infantes y otros cinco mil jinetes). Entre estas 
tropas estaba una unidad gálata entrenada a la manera romana 
enviada por el rey Deiotaro y que más adelante, incorporada al 
ejército imperial, daría origen a la legio XXI Deiotariana 2%, En 
total unos cien mil hombres bien aprovisionados, de los que 
Cassins tomó el mando, por ser el de mayor edad de los dos 
comandantes antitriunvirales. Frente a ellos, Antonins y Octavianas 
(éste enfermo) ya que Lepidus se había quedado en Italia asegu- 
rando la fidelidad de la península. También tenían diecinueve 
legiones (identificadas entre ellas las 117 [la futura 111 Argusta], IV 
[la fututa 117 Macedonica], W Alandae, VI [la futura VI Victrixl, 
VI, VII [la futura VII Clandia], VIH, VII [la futura VIII Argns- 
ta], IX, IX [la futura IX Hispana], X Equestris [la futura X Gemi- 
nal, XV [la futura XV Apollinaris| y XXVI, también puede que 
formaran parte del ejército de los triunviros las 17 [¿la futura 1] 
Augusta?), YI [la futura 111 Gallica], XH [la futura XI Fubminata), 
XIX, XXI, XXIX y XXX Clasica) 22 y trece mil jinetes a sus 
órdenes y diversos contingentes de auxiliares, aunque tenían 
problemas de abastecimiento. Como campo donde debía diri- 
mirse la batalla, Cassins y Brutus eligieron las llanuras de P., en la 
provincia de Macedonia. Los ejércitos de Cassius y Brutus estable- 
cieron sus campamentos a ambos lados de la estratégica carretera 
conocida como via Egnafía, con 500 m. de distancia entre ambos, 


OS 


201 Sobre el historial de esta unidad, y. RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) () p. 411-414. 

é La razón de que se se repitan números de legiones en el ejército 
triunviral es debido a que unas eran de Antonins y otras de Octavianas. 
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unos 3 kms. al oeste de la ciudad de P., en una fuerte posición, 
en un terreno elevado defendido por el norte por montañas y 
por el sur por marismas. Cuando Antonins llegó (Octavianus se 
había quedado enfermo en Dyrrachinm [hoy Dúrres, Albania]) 
con sus tropas desde Amphipolis (actualmente ruinas en las cerca- 
nías de Nea Kerdylia, Grecia), estableció su campamento a unos 
1.500 m. del enemigo. Tras consumir varios días en preparativos 
(lo que dio tiempo a que Orfavianus y sus legiones llegaran tam- 
bién a P.), durante los cuales ambos bandos se tantearon con 
escaramuzas de infantería y caballería, Antonins dio comienzo a la 
batalla haciendo pasar varias de sus cohortes a través de los 
mencionados terrenos pantanosos (en los que sus fuerzas habían 
construido previamente un sendero) en los que se apoyaba el ala 
izquierda del ejército antitriunviral, la que dirigía Cassins. Perca- 
tado éste de la circunstancia, trató de aislar a ese contingente y se 
trabó el combate. Mientras, las tropas de Brutns, en el ala derecha 
de su dispositivo, atacaban a las legiones de Octavianms, ponién- 
dolas en fuga y persiguiéndolas hasta el campamento común de 
los triunviros, a donde se había retirado Octavianus, con una 
recaída en su enfermedad. La veterana /egío 11, núcleo de 
fuerzas octavianas, tuvo tantas bajas que el enemigo la dio por 
destruida. Las fuerzas de Brutus llegaron a penetrar en el campo 
triunviral (que saquearon), aunque ya Octavianus se había retirado 
a un lugar más seguro. Mientras tanto, Antonins había derrotado a 
Cassins y sus hombres habían penetrado en el campamento de 
éste. Cassins, en la confusión de la batalla, no sabía que Brutus iba 
ganando, por lo que, creyéndolo todo perdido, ordenó a su 
mozo de armas (un liberto griego llamado Píndaro) que lo mata- 
se, lo que así hizo. Cada bando volvió a sus bases con el botín 
obtenido en el saqueo del campamento enemigo y técnicamente 
la batalla resultó un empate. Los antitriunvirales perdieron unos 
ocho mil soldados y sus enemigos aproximadamente el doble y 
todo quedó preparado to, que se produciría 
dos semanas después (47. Philippi UD). 


as 


para un nuevo as; 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 2; Livio Per. CXXIV 1-2; Obs. 70; 
Val. Max. 17, 1,18, 8; VI 8, 4; IX 9, 2; Vel. 11 70, 1-3; Plin. His£. 
Nat. VI 45, 148; F.J. Bell. Ind. 1 10 (1 242); F.J. 4nf. XIV 301; 
Plut. Bruto 37-43, 45; Plut. Antonio 22; Suet. Augusto 9, 13; App. 
Guerras Civiles YV 88-113, 117; Floro 11 17 (IV 7, 5-17); Dión 
XLVII 42-46; Eutr. VII 3, 2; Oros. VI 18, 14-16; CHARLES- 
WORTH (1934a) p. 24; BUCHAM (1942) p. 76-77, BRUNT 
(1971) p. 485-486, 487; MONTENEGRO (1982) p. 172; CHA- 
MOUX (1988) p. 197-205; MONTERO ef al. (1991) p. 12; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 50 (Antonio [5)), p. 93 
(Casio Longino [2)), p. 223 (Junio Bruto [5)); ROLDÁN (19992) 
p. 19; MONTAGU (2000) p. 238 (Philippi: D); RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 15, 106, 114, 140, 167, 186, 193, 219, 
233, 258, 273, 294, 323, 362, 388, 404, 411, 426, 427, 429, 431, 
436, 437, 439, 440; ROLDÁN (2001) p. 317, FREDIANI (2002) 
p. 236; FREDIANTI (2003) p. 347-352. 


PHILIPPT 1 (hoy Xanthi [Filipos], Grecia) (23 de octubre de 
42 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de los miembros del 
Segundo Triunvirato contra los asesinos de Caesar) 


Tras la primera batalla de P. (cf. Philippi LD, el jefe super- 
viviente del bando antitriunviral, el procónsul de Macedonia M. 
Tunins Brutus, reunió a los supervivientes de la parte del ejército 
que dirigía su suicidado amigo, el procónsul de Syria C. Cassins 
Longinns, y los agregó a sus propias fuerzas (sobre la composi- 
ción de esas fuerzas, sf. otra vez Philippi I). Por falta de espacio 
y recursos para mantenerlos, puso en libertad a los prisioneros 
que había hecho en el campamento triunviral en el curso de su 
asalto al mismo durante la primera batalla. Sin embargo, para que 
no le entorpecieran, hizo ejecutar a los esclavos prisioneros en 
dicha acción. Para motivar a sus hombres les prometió dinero o 
permisos de saqueo y decidió mantener su posición. Mientras, 
sus enemigos, los triunviros M. Antonins y C. Iulins Caesar Octavia- 
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nus (el futuro emperador Augusto), reorganizaban también sus 
legiones (sobre la identidad de las mismas, ¿f. también Philippi 
TD), aunque sabiendo que su situación era menos sólida que la de 
su enemigo, ya que ellos tenían problemas de abastecimiento que 
Brntus no tenía. Sin embargo, la moral del ejército triunviral 
estaba alta, sobre todo desde que también Antonins y Octavianus 
les habían hecho promesas de recompensas en metálico. Anfo- 
nins, para forzar el combate, se dedicó a provocar a las tropas de 
Brutus, haciendo formar diariamente ante el campamento enemi- 
go a sus propias legiones, sin que Brutus aceptara la batalla. Sin 
embargo, las tropas antitriunvirales no aguantaron mucho tiem- 
po los alardes de Antonins y obligaron a su comandante a presen- 
tar batalla. Ésta, comenzada hacia las cuatro de la tarde, 
choque frontal, muy violento y de corta duración. El ala derecha 
de Brutns, mandada por él personalmente, ganó ventaja durante 
un tiempo, pero el ala izquierda cedió y el ejército triunviral la 
dividió en dos y, poco a poco, el empuje de éste desorganizó la 
cadena de mando de Bryíns, cuyo ejército se derrumbó y huyó 
hacia su campamento. Allí no estuvo su salvación, ya que los 
accesos al mismo habían sido previamente tomados por tropas 
de Antonins y los fugitivos hubieron de dispersarse por la región, 
siendo perseguidos por la caballería de Antonins, mientras que 
Octavianus aseguraba el dominio del campo de batalla y de los 
campamentos, tanto el propio como el del enemigo. Brutns 
consiguió retirarse en buen orden con cuatro legiones (incomple- 
tas) pero la situación no le convencía y, como había hecho su 
amigo Cassins, acabó ordenando al día siguiente a uno de sus 
libertos que lo matara. Mientras, Antonius y Octavianus hicieron 
ejecutar a todos los prisioneros importantes, a la vez que muchas 
de las legiones vencidas eran incorporadas a sus propios ejérci- 
tos, bien orgánicamente (como tales legiones) o bien reencua- 
drando a sus hombres (catorce mil en total) en nuevas unidades. 


fue un 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 2; Livio Per. CXXIV 1-2; Obs. 70; 
Val. Max. 1 4, 7,15, 7; V 1, 11; Vel. 11 70, 4-5; Estr. VIT (frag- 
mentos) 42; Plin. Hist. Naf. VIT 45, 148; F.J. 4nt. XIV 311-313; 
Plut. Bruto 44-53; Plut. Antonio 22; Suet. Augusto 9, 13; App. 
Guerras Civiles YV 120-132, 135; Floro H 17 (IV 7, 5-17); Dión 
XLVII 48, 4-5; 49, 1-2; Eutr. VII 3, 2; Oros. VI 18, 14-16; Mal. 
IX 19 (224), CHARLESWORTH (1934a) p. 24-25; BUCHAM 
(1942) p. 77; BRUNT (1971) p. 485-486, 487, 488; CHAMOUX 
(1988) p. 205-215; MONTERO e? al. (1991) p. 12; MARTÍNEZ- 
PINNA e al. (1998) p. 50 (Antonio [5)), p. 223 (Junio Bruto [5)); 
ROLDÁN (19994) p. 19; MONTAGU (2000) p. 238 (Philippi: 
ID; ROLDÁN (2001) p. 315; FREDIANI (2002) p. 236; FRE- 
DIANI (2003) p. 347-352. 


PHILIPPTMI (473 d.C.) (95. Philippopolis VI [473 d.C.) 


PHILIPPOPOL!IS 1 (hoy Plovdiv, Bulgaria) (21 d.C.) (Guerras 


civiles en el reino vasallo de Tracia) 


civil en el reino de Tracia, vasallo del 
mperio Romano, entre el rey Rhoemetalces y los partidarios de 
os hijos, niños aún, de su hermano fallecido Cotys, éstos sitiaron 
a Roemethalces en P., mientras que diversas tribus tracias (cela- 
etos, odrusos y díos) se dedicaban a saquear el país. P. VWellaens, 
el gobernador romano de la provincia de Moesía, quien tenía 
encomendado velar por los intereses romanos en Tracia, intervi- 
no a favor del asediado. Envió por delante una tropa compuesta 
por caballería e infantería ligera auxiliares y él la siguió inmedia- 
tamente con una de las dos legiones que componían la guarni- 
ción de Moesia en aquella época (1W Seythica y Y Macedonica). Los 
auxiliares acabaron con los saqueadores y cuando WVellaens y su 
egión se acercaban a P., Roemethalces aprovechó para hacer 
una salida y entre sus tropas y las romanas aniquilaron a los 
rebeldes. Los romanos apenas tuvieron bajas. 


Estallada la guerra 
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BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales TIL 38, 3-4; TIT 39, 1-2; VAN DE 
WEERD (1907) p. 54, CHARLESWORTH (1934b) p. 646; 
SYME y COLLINGWOOD (1934) p. 806; GOLDSWORTHY 
(1996) p. 91; ROLDÁN (19990) p. 121; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 175, 195; WEBBER (2001) p. 16. 


PHILIPPOPOL!IS 1M (hoy Plovdiv, Bulgaria) (principios de 
verano de 250 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En el curso de una de sus continuas invasiones de las 
tierras bajodanubianas, los godos del jefe Kniva tomaron y 
saquearon la ciudad de P., en la provincia de Thracia, donde, 
según Amiano Marcelino (citando fuentes más antiguas), los 
godos mataron a cien mil personas. Al mando de la ciudad 
estaba el gobernador provincial, T. Inlins Priscus (no L. Priscas, 
gobernador de Macedonia, como erróneamente dice Aurelio 
Víctor), que sobrevivió y se unió a los godos. El emperador 
Decio (C. Messins Quintus Decins) acudió a combatitlos (sobre la 
composición de su ejército, sf. Abrittus) pero acabó cayendo en 
combate (cfr. de nuevo Abrittus) y su sucesor, Treboniano Galo 
(C. Vivins Trebonianus Gallus), hasta ese momento gobernador de 
Moesia Inferior, deseoso de librase de ellos para asegurar su aún 
precario poder, les permitió retirarse con todo el botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 29, 2-3; Amm. XXXI 5, 17; Zós. 1 24; 
Jord. Get. XVII 101-103; PIR? letra T, p. 254, n* 489; VAN DE 
WEERD (1907) p. 265; BANG (1924) p. 204; ALFÓLDI 
(19392) p. 143, 144; WOLFRAM (1988) p. 45-46; CHRISTOL 
(1997) p. 124; BLÁZQUEZ (1999) p. 276; FREDIANTI (2002) p. 
320. 


PHILIPPOPOL!]S MI (hoy Plovdiv, Bulgaria) (267 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


Guerreros godos atravesaron el río Is/er (nombre del Dann- 
vins [el actual Danubio] en su curso medio y bajo) y, tras cruzar la 
provincia de Moesía Inferior, se presentaron en la de Thracia, don- 
de pusieron asedio a P. Esta ciudad no tenía guarnición del 
ejército regular, pero aun así sus moradores se dispusieron a 
resistir, probablemente organizados en milicias ciudadanas. La 
resistencia fue eficaz (seguramente combinada con la habitual 
impericia de los pueblos bárbaros en la guerra de asedio) y dio 
tiempo a que el emperador Galieno (P. Licinins Egnatins Gallie- 
ns), que se hallaba en tierras ilíricas llegara con un ejército (sobre 
a posible composición del mismo, y. Nestus [Mumen)). Los 
godos, al conocer la noticia de la pronta llegada de Galieno y sus 
ombres, levantaron el asedio. Galieno los persiguió y los atrapó, 
seguramente junto al río Nestns (cfr. de nuevo Nestus [fMurmnen)). 
BIBLIOGRAFÍA.- BANG (1924) p. 205; ALFÓLDI (19392) p. 
49; CHRISTOL (1997) p. 154. 


PHILIPPOPOL!]S 1V (hoy Plovdiv, Bulgaria) (junio de 366 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Valente y Proco- 
pio)) 


Tras la muerte (77. Thyatira Y) de M. Anrelins Procopins, 
antiguo comes rei militaris (general) del emperador Juliano (F/avins 
Claudins Tulianms) que se había hecho proclamar emperador en 
Constantinopla (hoy Istanbul [Estambul], Turquía) el 28 de 
septiembre de 365 d.C. contra el emperador Valente (Flavins 
Valens), el vencedor procedió a recuperar los territorios que 
habían prestado obediencia al difunto. Uno de ellos era la ciudad 
de P., en la provincia de Thracía, y contra ella se dirigió el comes ef 
magister militum per Ilyricum (general en jefe del ejército de manio- 
bra de la diócesis del l/yricwm) Flavins Equitins, con tropas no 
cuantificadas. La guarnición procopiana de la ciudad, ignorando 
que su caudillo había muerto, se negó a rendirse y Equitins cercó 
la ciudad. Tras unos días de cerco, enviada por el emperador, 
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llegó la cabeza de Procopins y les fue enseñada a los defensores. 
E J > 
que entonces se rindieron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVI 10, 4, 6; PLRE 1 p. 282 (Equi- 
tius 2); BAYNES (1924) p. 221; PIGANIOL (1972) p. 174. 


PHILIPPOPOL!IS V (hoy Plovdiv, Bulgaria) (441 d.C.) (Inva- 


siones bárbaras) 


En la guerra que libraban en aquellos años los hunos y los 
romanos del Imperio de Oriente, la ciudad de P., en la provincia 
de Thracia, fue asaltada y saqueada por los primeros. 


BIBLIOGRAFÍA. Prisco 9, 4; Con. Mar. año 441 (3); PLRE II 
p. 182 (Attila SCHMIDT (1924c) p. 363; LEE (2000) p. 41; 
WHITBY (20005) p. 709. 


PHILIPPOPOLIS VI (hoy Plovdiv, Bulgaria) (473 d.C.) (Inva- 


siones bárbaras) 


Roto el tratado que mantenía con el Imperio Romano de 
Oriente, el rey ostrogodo Teodorico Estrabón decidió forzar al 
Imperio a nuevas negociaciones mediante la guerra, para lo cual 
dividió su ejército y envió a una parte de él a atacar P., en la 
provincia de Thracía. Hay duda sobre si fue esta ciudad la atacada 
o lo fue Philippi (hoy Xanthi [Filipos], Grecia), en la provincia de 
Macedonia, pero a juzgar por la zona en la que operaban en aque- 
llos años los ostrogodos es más probable que fuese la primera. 
Sin embargo, el ataque falló y las defensas de la ciudad lograron 
que los bárbaros no pudiesen tomatla. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE 1 p. 1074 (Theodericus 5); BROOKS 
(1924) p. 471. 


PHINTIAS (hoy Licata, Sicilia, Italia) (249 a.C.) (Primera Gue- 
rra Púnica) 


Una flota romana mandada por el cónsul L. Inmins Pullns 
partió de Roma con sesenta naves con la misión de reforzar el 
bloqueo de Lib baern (cfr. Lilybaeurn II), en el extremo occiden- 
tal de Sicilia. En Messana (hoy Messina [Mesina], Italia) se le 
unieron todas las naves disponibles, que hacían un total de 
ciento veinte barcos de guerra y ochocientos transportes. Inex- 
plicablemente, para ir hacia L2/ybaerm el cónsul Pr/lns no siguió la 
costa norte, sino que optó por rodear la isla siguiendo la costa 
este de la misma. Entretanto una flota cartaginesa de setenta 
naves mandada por el almirante Cartalo había llegado a las costas 
de Sicilia, donde Adhérbal, el vencedor de Drepanun (cfr. Drepa- 
num ID) le hizo entrega de otros treinta barcos. La misión origi- 
nal de Cartalo era hacer una incursión sobre la flotilla romana 
encargada del bloqueo naval a Lzhbaerm, hecha la cual (cf. de 
nuevo Lilybaeum II), se dirigió con sus barcos (ahora ciento 
veinte, lo mejor de la flota según Diodoro de Sicilia) hacia el 
sureste, siguiendo la costa siciliana. Parte de la flota romana, tras 
una escala en Syracusa (hoy Siracusa, Sicilia, Italia), había recibido 
órdenes del cónsul de avanzar, mientras él permanecía en ese 
puerto (en Messana, según Diodoro de Sicilia) esperando a los 
barcos rezagados. Cartalo sorprendió frente a la ciudad de Gela 
(hoy Gela, Sicilia, Italia) a la flotilla, que se no se atrevió a enta- 
blar combate y se refugió en P. Allí atacaron los cartagineses y a 
pesar de la defensa de los romanos, sus enemigos consiguieron 
destruir diecisiete barcos, desarbolar a trece y llevarse unos 
cuantos apresados (según Diodoro, los cartagineses desarbolaron 
cincuenta grandes transportes, matando a diecisiete romanos y 
capturando a otros trece). Los cartagineses se retiraron a la 
desembocadura del río Ha/ycus (el actual Platani, en la costa 
suroccidental de Sicilia, Italia) para dar descanso a las tripulacio- 
nes y en espera de que los romanos se decidieran a salir a alta 
mar. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 15 (1 53-54); Diod. XXIV 1, 7-8; 
FRANK (1928b) p. 688; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 80-81. 


PHOCAEA 1 (hoy Foca [Focea], Turquía) (agosto de 190 a.C.) 


(Guerras en el Oriente mediterráneo) 


En el cutso de la guerra de Roa contra el rey Antíoco III 
de Siria, la flota romana de Oriente, al mando del pretor M. 
Aemilins Regillns, con refuerzos rodios y pergamenos, atacó P., en 
la costa occidental de Asia Menor, pero previamente se apoderó 
de la isla de Bacchins (isla frente a Foga [Focea], Turquía), enfren- 
te de la ciudad, donde los aliados saquearon los templos que allí 
había. 'Tomándola como base, los atacantes se dirigieron ya 
contra la misma P. Sin embargo, cuando parecía que la ciudad 
podía ser tomada al asalto, sin necesidad de establecer un asedio 
en toda regla, los atacados recibieron un refuerzo de tres mil 
hombres enviados por Antíoco, lo que hizo que los atacantes 
renunciaran 2 sus planes y tras contentarse con saquear los 
alrededores de P., regresaron a Bacchins, para abandonar poco 
después aquellas aguas. En lo que respecta al cargo de Aemilins, 
sabemos que era pretor porque al año siguiente, por sus opera- 
ciones victoriosas, celebró un Triunfo en Roma, y lo hizo como 
propretor. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 21, 7-9; XXXVI 22, 1; 
BROUGHTON (1951) p. 362. 


PHOCAFEA ll (hoy Foca [Focea], Turquía) (octubre de 190 
a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


La flota romana de Oriente que mandaba el pretor L. 
Aemilins Regillms, en el curso de la guerra contra el rey Antíoco II 
de Siria, tras derrotar al enemigo en Myonnesus (<f;.), se dirigió 
otra vez (cf. Phocaea 1) contra la ciudad de P. Contaba enton- 
ces Regillus con veintiséis naves, bastantes menos que en la men- 
cionada batalla, pues los aliados rodios habían vuelto a su isla y el 
pretor había enviado otros treinta de sus navíos al estrecho del 
Hellespontns (el actual estrecho de Ganakkale [Dardanelos], en 
Turquía) al mando de su legado L. Aemilins Scanrus para ayudar a 
cruzar a Asia Menor al ejército del cónsul L. Comelins Scípio. La 
ciudad estaba protegida por el mar y por sus murallas. Los 
dos puertos de P., Nautatmos y Lamptera, faeron rápidamente 
ocupados por los romanos y por esos dos lados iniciaron el 
asalto a la ciudad. 
lado y cuando las máquinas de asedio ya habían dañado el muro, 
los defensores acudieron allí en masa, lo que fue aprovechado 
por los hombres del pretor, para intensificar sus ataques en el 
otro lado. A pesar de que grandes partes del muro se habían 
derrumbado, los focenses combatían duramente entre los es- 
combros, lo que obligó a Regllus a tocar retirada para dar un 
descanso a sus agotados hombres. Los defensores aprovecharon 
el momento para rehacer las fortificaciones. Fue entonces cuan- 
do el pretor romano intimó a la rendición a los focenses, que 
pidieron una tregua de cinco días para pensárselo. Finalizado el 
plazo, los defensores, seguros de que Antíoco no acudiría al 
rescate, se rindieron con la condición de ver salvas sus vidas y 
propiedades. Aunque los soldados romanos intentaron saquear la 
ciudad, exasperados por su hasta entonces tenaz resistencia, al 
final el pretor consiguió restablecer la disciplina y la ocupación se 
produjo pacíficamente. Como llegaba ya el invierno, los romanos 
quedaron allí acuartelados. En lo que respecta al cargo de Aemi- 
dins, sabemos que era pretor porque al año siguiente, por sus 
operaciones victoriosas, celebró un Triunfo en Roma, y lo hizo 
como proptetor. 


bien 


El esfuerzo romano era más intenso en un 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 31, 5-10; XXXVII 32; HOL- 
LEAUX (19300) p. 220; BROUGHTON (1951) p. 362. 
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PHOCIDA (146 a.C.) (cf. Chaeronea TI [146 a.C)) 
PHOENICVS (190 a.C.) (9. Patara1 [190 a.C.) 


PHRAASPA (hoy Takhti Suleiman, Irán) (mediados de agosto - 
mediados de octubre de 36 a.C.) (Guerras contra los partos) 


El triunviro M. Antonins, libre ya (por el momento) de sus 
problemas en Occidente con su colega C. lulins Caesar Octavianus 
(el futuro emperador Augusto), decidió responder adecuadamen- 
te a las dos recientes invasiones partas de territorio romano (en 
40 a.C. y 38 a.C.). Para ello reunió en Armenia (país entonces 
independiente aunque siempre sometido a los vaivenes de las 
influencias parta y romana, en aquel momento bajo el mando rey 
Artabaces I) dieciséis legiones (unos sesenta mil legionarios, ya 
que se hallaban incompletas. De entre ellas se han podido identi- 
ficar la 11] Gallica, la IV [la posterior IW Seythica], la Y Alaudae, la 
VI Ferrata y, quizás, la X Equestris [la fatura X Gemina], la XI [la 
futura XII Fnbminata), la XVII Lybica y una legión gálata presta- 
da a M. Antonins por el rey vasallo Amyntas de Galacia [poste- 
riormente incorporada al ejército imperial con el nombre de 
XXI Deiotariana)), diez mil jinetes galos e hispanos, otros seis 
mil jinetes pesados armenios y treinta mil hombres proporciona- 
dos por los aliados orientales (sobre todo tropas ligeras). Unos 
ciento diez mil hombres en total. Para comenzar las operaciones 
eligió la ruta norte de penetración en el Imperio Parto, una ruta 
montañosa que impediría el adecuado despliegue de la caballería 
parta, la mejor arma del enemigo. A comienzos de mayo, M. 
Antonins y su comitiva partieron desde Zengma (Barak, Turquía 
[actualmente bajo las aguas del embalse de Birecik]) y siguiendo 
el río Enphrates (el actual Éufrates) hacia su nacimiento alcanza- 
ron la ciudad de Carana (hoy Erzurum, Turquía), ya en Armenia, 
donde se encontraron con el legado P. Canidins Crassus y las 
tropas que con él acaban de vencer a las tribus caucásicas (0/7. 
locus incertus [651] [36 a.C.]), parte de las antes mencionadas. 
Desde Armenia, por el valle del río Araxes (el actual Aras, fron- 
tera entre Armenia y Azerbaiyán por un lado y Turquía e Irán, 
por el otro), avanzó hacia el este por el noroeste del Imperio 
Parto. El primer objetivo de esta campaña era la conquista de la 
ciudad de P., capital de la importante región parta de la Media 
Atropatene, por lo cual el ejército de Antonins transportaba 
también abundante material de asedio. Cuando alcanzó el objeti- 
vo, a mediados de agosto, no pudo tomarlo en el primer asalto, 
por lo que estableció el cerco de la ciudad, bien defendida por 
poderosas murallas y por una gran y bien abastecida guarnición. 
La situación se complicó para Antonins cuando los partos, en un 
afortunado y audaz golpe de mano, destruyeron el material de 
asedio, que por sus características avanzaba retrasado, antes de 
que llegara al campamento sitiador (sf. locus incertus [656] [36 
a.C.]). En P. los partos resistían bien, incluso haciendo peligrosas 
salidas. Además el avituallamiento del ejército sitiador se hacía 
cada vez más difícil (los partos controlaban la región). Todo esto 
causaba que la moral de combate de los romanos se resintiera 
(en algunas unidades Antonins hizo ejecutar a un soldado de cada 
diez [diezmar], bajo la acusación de cobardía ante el enemigo). 
Como se acercaba el invierno y las operaciones no tomaban un 
signo claramente favorable a sus intereses, a mediados de octu- 
bre Antonins ordenó la retirada hacia Armenia, que completaría 
con muchas dificultades al cabo de veintisiete días. Una vez allí 
hizo balance de bajas: veinte mil de infantería y cuatro mil de 
caballería. No sintiéndose seguro allí (los armenios lo habían 
abandonado durante la expedición) prosiguió camino hasta 
territorio propiamente romano (la provincia de 5ya) con la 
pérdida de otros ocho mil hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXX 1-2; Vel. 11 82, 2-3; Plut. 
Antonio 37-51; Floro 11 20 (IV 10, 10); Dión XLIX 26-27; Festo 
18, 2; Eutr. VII 6, 2; Oros. VI 19, 2; TARN y CHARLES- 
WORTH (1934b) p. 73, 74, BUCHAM (1942) p. 111; BRUNT 
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(1971) p. 503-504, CHAMOUX (1988) p. 285-288, 291, 292; 
ROLDÁN (1999) p. 31; BALL (2000) p. 107, MONTAGU 
(2000) p. 240-241 (Phraaspa); RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 140, 173, 215, 323, 385, 388, 411; FREDIANI 
(2002) p. 236-237; FREDIANI (2003) p. 359, 360, 363. 


PHREATA (lugar no identificado, al noroeste de Kemerhisar, 
Turquía) (252 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Mientras que el esfuerzo principal de la ofensiva se 
hacía sobre la provincia romana de Syria Coele, otras tropas per- 
sas cruzaron el río Enphrates (el actual Éufrates) más al norte y 
penetraron en la provincia de Cappadocia. En el curso de este 
ataque, los hombres de Sapor conquistaron la ciudad de P. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


PHRYGIA (ciudad actualmente no identificada, en las cercanías 
[al sureste] de Sáamarra”, Irak) (26 de junio de 363 d.C.) (Guerra 
Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de Syria 1, hacia el río Euphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
bres (sobre la composición de este ejército y los oficiales que lo 
mandaban, ¿/7. Anatha IT) para atacar al Imperio Persa de Sapor 
II. Una vez en territorio persa y tras las victorias romanas en 
Anatha (cfr. Anatha 1D), Ozogardana (cf;.), Naarmalca (cr), 
Pirisabora (cfr. Pirisabora Y), Maiozamalcha (cf), fossa Traiani 
(cfr. Traiani [fossa|), Tumara (cfr) y locus incertus [1.066] 
(363 d.C.) y en algunos lugares no identificados en campo abier- 
to (cfr. locus incertus [1.062] [363 d.C.], locus incertus [1.063] 
[B63 d.C.], Jocí incerti [1.064] [363 d.C.] y locus incertus 
[1.065] [363 d.C.)), la inmensidad del país obligó a Juliano a 
batirse en retirada, lo que hizo siguiendo hacia el noroeste por la 
orilla izquierda del río Tigris (el actual Tigris). Durante ella, al día 
siguiente del combate de Tumara (cf. de nuevo), la retaguardia 
romana fue atacada junto a la ciudad de P. por los persas a 
mediodía. Juliano (que con las prisas no se puso su armadura, 
sino que sólo tomó un escudo) acudió a auxiliar a sus hombres, 
mientras que otras zonas del orden de marcha romano eran 
también atacadas. Aunque los ataques fueron rechazados, el 
emperador resultó gravemente herido en el hígado por un lanza 
de un soldado de caballería (o por una espada o por una flecha, 
según otras versiones, algunas de las cuales apuntan incluso a 
que fue un soldado romano cristiano [Juan de Nikiu dice que un 
tal Mercarins] quien le hirió) 203, Juliano trató de arrancársela pero 
sólo consiguió herirse en los dedos. Conducido en secreto (para 
no desmoralizar al ejército) a su tienda, no se pudo hacer nada 
por él y murió a medianoche. Mientras Juliano era retirado del 
campo de batalla, su ejército aplastó a los persas, haciendo una 
matanza entre ellos, incluidos cincuenta grandes nobles, entre los 
que estaban los generales Merena y Nohodares. Cuando los 
soldados romanos se dieron cuenta de que Juliano había caído, 
se fueron retirando hacia el campamento que se estableció, 
dejando algunos soldados cubriendo la retirada. Fue entonces 
cuando los persas de un fuerte cercano observaron lo que ocu- 
rría y acometieron a esas fuerzas, mandadas por el magister peditum 
Hormisdas. En el combate fue muerto el magister officiorm (fan- 
cionatio jefe de la Administración Imperial) Anatolins y le estuvo 
a punto de pasar lo mismo a Flavins Sallustins, el praefectus praetorio 


203 Y ibanio (Or. XVIII 274 y XXIV 6, 17) acusa de la acción a un auxi- 
liar sarraceno del ejército romano, pagado por los cristianos, de los que 
Juliano, helenista convencido, era enemigo. 
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Galliae 29% (el prefecto del pretorio de la Ga/lia) y cónsul en ejer- 
cicio, que cayó del caballo y cuando los persas estaban a punto 
de acabar con él, uno de sus servidores le facilitó la huida, lo que 
hizo junto a dos unidades de la Guardia Imperial, dos schola 
scutariorim 205, Recobrada la iniciativa por los romanos, sesenta 
de éstos se adueñaron del fuerte desde donde los persas habían 
efectuado su último ataque. Asediados por el enemigo, allí resis- 
tieron tres días, al cabo de los cuales fueron rescatados. Mientras, 
reunidos los altos oficiales del ejército romano, eligieron empe- 
rador al prizmicerins domesticorum (comandante de la Guardia Impe- 
rial [los Scho/ae Palatinae)) Flavins lovianms (Joviano), que dirigió la 
continuación de la retirada hasta territorio romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXII 2, 6; XXV 3, 1-23; XXV 5, 1-4; 
XXV 6, 4; Libanio Or. 1 133; XVII 214, 268-274; XXIV 6-7; 
Festo 28, 3; Eutr. X 16, 2; Zós. II 12, 1, 4-5; 111 13, 1, 3; 111 28, 
4; II 29; 111 30, 1; Oros. VII 30, 6; Fil. VII 15; Hidacio Fastí 
363; Soc. 1 21-22; Chr. Pas. 363; Próspero 1.121; Sozom. VI 1; 
Teo. IM 20; Chr. Gall. DXI 490; Jord. Rom. 304; Mal. XUI 23-24 
(332-333); Juan de Nikiu LXXX 19-21; Zon. XII 13-14; PLRE 
I p. 61 (Anatolius 5), p. 461 (Tovianus 3), p. 478 (Tulianus 29), p. 
597 (Merena) y p. 633 (Nohodares); ALLARD (1906) (UD) p. 
273-285; BAYNES (1924a) p. 84; PIGANIOL (1972) p. 160; 
FERRILL (1989) p. 55-56; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 155; 
ARCE (1995) p. 116-119, WOLFRAM (1997) p. 63; HUNT 
(1998b) p. 76; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 218 (Juliano 
[1] el Apóstata). 


PHYLACE (localidad actualmente no identificada, al sur de 
Dhodhóni, Grecia) (fines de verano de 167 a.C.) (Conquista 
romana del 1//yricum) 


El propretor L. Anicins Gallus con el ejército que mandaba 
desde el año anterior (sobre la composición de estas fuerzas, 2/7. 
Scodra), disminuido por las bajas de un año de campaña y las 
guarniciones que había tenido que dejar en las ciudades recién 
sometidas en Epims, se dirigió a someter a las que aún no acep- 
taban el dominio romano. P. fue asediada y se rindió poco des- 
pués. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLV 26, 4, 10. 


PICENTIA (lugar actualmente no identificado, entre Vietri sul 
Mare y Battipaglia, Italia) (90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra que los aliados itálicos de Roma 
llevaron a cabo contra ésta en demanda del derecho de ciudada- 
nía romana, el ejército formado por los rebeldes tomó P., entre 
otras ciudades. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 11 6 (HI 18, 11); BRUNT (1971) p. 
285. 


e Suprimida la Guardia Pretoriana por Constantino 1 (C. Flavins Vale- 
sins Constantinus) en noviembre de 312 d.C., el cargo de Prefecto del 
Pretorio pasó a designar a cada uno de los altos cargos civiles que gober- 
naban los cuatro grandes conjuntos de territorios imperiales, las prefec- 
turas del pretorio de Gallia, Italia, Illyria y Oriens. La presencia de Sallus- 
tins, Prefecto del Pretorio de la Gallia, en esta expedición la podemos 
explicar porque la amistad que le unía al emperador Juliano había hecho 
que éste lo incluyera en su séquito. 


Tras la supresión de la Guardia Pretoriana por Constantino 1 (C. 
Flavins Valeríns Constantinus) en noviembre de 312 d.C., la misión de 
cuidar del emperador fue asumida por otra nueva Guardia Imperial, 
llamada Scholae Palatinae, dividida en varias scholae (batallones), como éstos 
de escutarios (scutariorum). La mandaba el primicerins Domesticorum, depen- 
diente del magister officiormm. Sobre esta mueva Guardia Imperial, ¿f. 
FRANK, R.L: Scholae Palatinae: The Palace Guards of the Late Roman Empire, 
Papers and Monographs of American Academy in Rome. Roma, 1969. 
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PINDENISSVS (localidad actualmente no identificada, en el 
sur de Turquía) (22 de octubre - 17 de diciembre de 51 a.C.) 
(Guerras en el Oriente mediterráneo) 


Finalizada la primera fase de sus operaciones en el 0ns 
Amanus (cfr. Amanus 11 [mons], Commorís, Erana y Sepyra), 
el procónsul M. Trllins Cicero, gobernador de Cilicia, prosiguió sus 
operaciones militares en la zona (sobre la composición de su 
ejército, «fr. también Amanus 1 [mons)). Cicero dirigió a sus 
tropas contra P., un poblado muy fortificado por la Naturaleza, 
perteneciente a los cilicios libres, gentes que nunca habían estado 
sometidas a ningún rey. Como estos cilicios siempre estaban 
dispuestos a acoger a los fugitivos de los romanos y a aliarse con 
los partos en sus ocasionales correrías por la región («. locus 
incertus [594] [51 a.C.)), el procónsul decidió que era hora de 
someterlos. Consciente del peligro que suponía un asalto sobre 
un lugar tan escarpado, Cicero se decidió por el asedio y rodeó P. 
de fosos y trincheras, terraplenes y torres, y seis castella (fuertes) 
para alojar a sus tropas. Desde esas fortificaciones las máquinas 
de guerra romanas y sus arqueros acribillaron la ciudad de pro- 
yectiles, muchos de ellos incendiarios. A los cincuenta y siete 
días, destruida o incendiada toda la ciudad, los cilicios libres se 
rindieron. Finalizada la batalla, el procónsul dio por terminada la 
campaña y llevó a sus tropas a cuarteles de invierno, excepto las 
unidades que, conducidas por su hermano y legado O. Tullins 
Cicero, quedaron como guarnición en algunos puntos estratégicos 
del territorio sometido. Los romanos tuvieron muchos heridos 
en el asedio pero apenas muertos. Los prisioneros cilicios fueron 
vendidos como esclavos, quedando el producto de la venta para 
los soldados romanos, así como el resto del botín, excepto los 
caballos, que Cicero se reservó para sí. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. 4d 41. 5, 20, 1, 5; Cic. 4d Fam. XV 4, 
10; GOLDSWORTHY (1996) p. 96. 


PINDYVS (mons) (los montes actualmente denominados Pin- 
dos, en el centro de Grecia) (395 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En su invasión de las provincias griegas que los visigodos 
de Alarico llevaron a cabo el año de referencia, los bárbaros 
penetraron en la provincia de Thessalia (una de las subdivisiones 
bajoimperiales de la vieja Macedonia) con intención de dedicarse 
al pillaje. No había en aquellas regiones unidades del ejército 
regular, por lo que los provinciales formaron unas milicias con 
as que se dispusieron a enfrentarse a los visigodos. Alarico 
decidió entonces dirigir a sus hombres hacia el 1//yricx, para lo 
cual eligió ir por la ruta de la costa de los mares Szcu/v (el actual 
Jónico) y Adns (el actual Adriático). Para ello tenía que alcanzar 
a ciudad de Nicopolis (hoy ruinas cerca de Prevesa, Grecia), en la 
provincia de Epirus Vetus, y desde allí seguir la costa hacia el 
norte, Con esas intenciones, el ejército visigodo marchó hacia el 
este remontando el valle del río Penens (el actual Piniós, en el 
centro de Grecia), que nacía en el monte P., macizo que había 
que atravesar en su ruta hacia Nicopolis. Fue precisamente donde 
as milicias tesalias prepararon una emboscada a los visigodos. El 
combate resultó un desastre para los bárbaros, que perdieron 
unos tres mil hombres y tuvieron que volver a las llanuras de 
Thessalia. Desde allí, poco después, se pondrían en marcha de 
nuevo, esta vez hacia el sur (4/7. Argos MI, Corinthus V, Espar- 
ta IV y Thebae II). 


BIBLIOGRAFÍA.- Sóc. VII 10; PLRE 1 p. 44 (Alaricus 1); 
BROOKS (1924) p. 457, WOLERAM (1988) p. 141; WOLF- 
RAM (1997) p. 93; BLOCKLEY (1998b) p. 429. 


PINETA (silva) (antiguo bosquecillo hoy seguramente integra- 
do en el casco urbano de Ravenna [Rávena], Italia) (4 de sep- 
tiembre de 476 d.C.) (Guerras civiles romanas) 
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Tras derrotar y matar al patricins (noble) y magister militum 
(general) Orestes, jefe de las reducidas tropas de su hijo, el empe- 
rador de Occidente Rómulo Augústulo (Rowulus Augustns), en 
Placentia (cfr. Placentía VID, las tropas del jefe hérulo Odoacro 
(EFlavins Odovacer), se marcaron como objetivo acabar con Panlus 
(no sabemos si tenía grado militar), hermano de Orestes, que 
había quedado a catgo de los restos del ejército imperial. Paulus y 
sus hombres fueron alcanzados y aniquilados en el bosquecillo 
(de pinos) de P., junto al puerto de Ravenna (hoy Ravenna [Rá- 
vena], Italia), la entonces capital imperial. La ciudad fue ocupada 
encia a continuación y Rómulo depuesto ese mismo día, 
finalizando así el Imperio Romano de Occidente. Odoacro 
respetó la vida de Rómulo y lo envió, con una pensión, exiliado a 
una finca llamada Lucnllanmn (castellun, lo lama el Conde Marce- 
lino) (hoy Pizzofalcone, entre Napoli [Nápoles] y Baia [Bayas], 


Italia), en la provincia suritálica de Campania. 


sin vio. 


BIBLIOGRAFÍA.- 4m. Val, 8, 37-38; Con. Mar. año 476 (2); 
Cas. 1.303; PLRE U p. 792 (Odovacer), p. 852 (Paulus 23) y p. 
950 (Romulus 4); BARKER (1924) p. 430; DUMOULIN (1924) 
p. 424; WOLFRAM (1997) p. 185. 


PIRISABORA1 (244 d.C.) (95. Meshike [244 d.C) 


PIRISABORA IU (la antigua Meshíke, hoy al-Anbar, Irak) (27-29 
de abril de 363 d.C.) (Guerra Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Tulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de Syra 1, hacia el río Enphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
bres (sobre la composición de ese ejército y los oficiales que lo 
mandaban, c/;. Anatha II) para atacar al Imperio Persa de Sapor 
IT. Una vez en territorio enemigo, tras batallas victoriosas en 
Anatha (cfr. Anatha 1D), Ozogardana (c/r.) y Naarmalca (c/r.) los 
romanos llegaron a P. y Juliano decidió asediar esa ciudad. Era 
esta localidad una ciudad grande y bien fortificada, con una 
muralla doble y una acrópolis en el interior, conectada con un 
camino con la más interior de las murallas exteriores. Completa- 
ban las defensas, fosos (con agua y sin agua), empalizadas de 
madera y grandes torres de ladrillo. Mandaba a los defensores el 
general persa Mamérsides. Comenzado el asedio, los romanos 
lanzaron un ataque, con abundante uso de armas arrojadizas, que 
duró desde el amanecer hasta el anochecer, hasta que por la 
noche los atacantes consiguieron acercar una ariete a s 
parte de la cual resultó perforada por los golpes del ingenio de 
asalto, Entonces los defensores se dieron cuenta de que no eran 
suficientes para defender todo el perímetro amurallado y se 
refugiaron en la acrópolis. Los romanos ocuparon entonces la 
ciudad baja y la arrasaron para poder mover con comodidad sus 
máquinas de guerra. Los persas refugiados en la acrópolis resistí- 
an bien y la mortandad era grande por ambos bandos. En la 
lucha intervino el mismo emperador, que con una co. 
siguió llegar hasta una de las puertas, aunque se tuvieron que 
acabar retirando. En ese ataque de Juliano las bajas fueron esca- 
sas, merced al buen uso que el emperador y sus hombres hicie- 
ron de sus escudos. Prosiguiendo con las operaciones, Juliano 
ordenó construir una torre de madera de mayor altura que la 
muralla, desde donde los arqueros y los hallistarió (los encargados 
de las catapultas [ba/listae]) dominaban a los defensores. Al ver lo 
que se les venía encima los persas se rindieron, en un número 
total de dos mil quinientas personas. La batalla duró en total dos 
días y los romanos hallaron gran botín sobre todo en vituallas y 
armas (de éstas utilizaron las que se adaptaban a su forma de 
hacer la guerra, el resto las destruyeron, así como la propia P.) y 
Juliano recompensó a sus hombres con cien monedas de plata a 
cada uno. 


a muralla 


orte con- 
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BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXTI 2, 6; XXIV 2, 9-22; XXIV 5, 3; 
Libanio Or. XVII 214, 227; Eutr. X 16, 1; Zós. 111 12, 1, 4-5; IT 
13, 1, 3; III 17, 3-4; TIT 18; Zon. XIII 13; ALLARD (1906) (11D) 
p. 227-229, 


PIRVS (mons,) (el monte Spitz, cerca de Rottenburg, Alemania) 
(369 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


Durante las tareas de restauración de fortificaciones que el 
emperador Valentiniano 1 (Flavius Walentinianms) había ordenado 
hacer a las tropas romanas estacionadas en las provincias de las 
Germaniae (1 y 11), Valentiniano había enviado a un alto cargo de 
su corte, el notarins (notario) Flavins Syagrins, para que controlara 
las obras. El notario y el dux (general) Arator, decidieron estable- 
cer un castell (fortaleza) en la orilla derecha del río Rhenns (el 
actual Rin), en el valle del río Nícer (o Nícro) (el actual Neckat, en 
Alemania), y eligieron el monte PP. para realizar esta labor. Sya- 
grius, Arator y un contingente no cuantificado de soldados cruza- 
ron el gran río fronterizo y se pusieron manos a la obra. Poco 
después se unió a ellos dux Hermogenes, enviado por Valentiniano 
para relevar a Arator. Cuando los soldados estaban en plena 
labor de construcción, los bárbaros (es de suponer que de alguna 
tribu germánica) los atacaron por sorpresa. El golpe de mano fue 
una catástrofe para los romanos, ya que sólo se salvó Syagrins, 
que pudo huir y referir el suceso a un muy enfadado Valentinia- 
no, que lo destituyó y lo desterró a su lugar de nacimiento (que 
no mencionan las fuentes). 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVIII 2, 1, 5-9 PLRE 1 p. 93 
(Arator), p. 424 (Hermogenes 6); BAYNES (1924b) p. 224; 
CURRAN (1998) p. 84. 


PISA 1 (hoy Pisa, Italia) (principios de 192 a.C.) (Guerras de 


conquista del norte de Italia) 


Durante todo el año 193 a.C., las incursiones lígures en los 
alrededores de P. habían hecho que un ejército consular reforza- 
do (dos legiones más quince mil infantes y quinientos jinetes 
aliados itálicos y ochocientos auxiliares númidas) a las Órdenes 
del cónsul O. Minncins Thermus se trasladara a la zona, aunque sin 
trabar ninguna batalla campal. Tras dos pequeños enfrentamien- 
tos a fines de 193 a.C. (cfr. locus incertus [259] [193 a.C.], locus 
incertus [260] [193 a.C.], el ejército de Minncins (ahora procón- 
sul) se enfrentó a los lígures en las cercanías de P. Los romanos 
derrotaron a sus enemigos, causándoles nueve mil muertos. Los 
lígures se refugiaron en su campamento, que defendieron del 
ataque romano hasta la caída de la noche, en el curso de la cual 
lo evacuaron. Los romanos penetraron al amanecer en un cam- 
pamento vacío. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 56, 1-7, XXXV 21, 7-9; 
MONTAGU (2000) p. 198 (Pisac). 


PISA 1 (hoy Pisa, Italia) (finales de 409 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 


Tras la ejecución del magister militum (general en jefe) Fla- 
vins Stilicho (Estilicón) el 22 de agosto de 408 d.C. los visigodos, 
relegados por el difunto a la península Balcánica, volvieron a 
penetrar en Italia, en el Imperio de Occidente. Una banda de 
ellos, dirigida por Ataúlfo (cuñado del entonces rey visigodo 
Alarico) y procedente de Pannonia, se hallaba cerca de P., en la 
provincia de Tuscia et Wimbria, donde fueron atacados por tres- 
cientos mercenarios hunos dirigidos por el agister officiormm 
(funcionario en jefe de la Chancillería Imperial, que en aquella 
época controlaba también a los Scholae Palatinae [la Guardia 
Imperial]) O/jmpins, que había partido desde Ravenna (hoy Ra- 
venna [Rávena], Italia), entonces capital imperial de Honorio 
(Elavins Honorins). Olympins y sus hombres derrotaron a los visi- 
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godos, matando a mil cien de ellos a cambio únicamente de 
diecisiete bajas propias. Sin embargo, ante la superioridad de las 
tropas de Ataúlfo, O/ympins se retiró a Ravenna. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós V 45, 6; PLRE II p. 177 (Athaulfus) y p. 
802 (Olympius 2); WOLFRAM (1988) p. 157, BLOCKLEY 
(1998a) p. 126. 


PISTORIA (hoy Pistoia [Pistoya], Italia) (enero de 62 a.C.) 


(Guerras civiles romanas [Conjuración de Catilina]) 


Tras su intento de golpe de estado en Roma, el conspirador 
L. Sergins Catilina, miembro de una antigua familia patricia, huyó 
de la Vrbs el 8 de noviembre de 63 a.C. Unos días antes, el 27 de 
octubre, en Faesulae (hoy Fiesole [Fiésole], Italia), en la región 
itálica de Etruria, había tomado las armas en su nombre, con 
gran multitud de partidarios, C. Mantins, un antiguo centurión de 
las tropas del antiguo cónsul, procónsul y dictador L. Cornelins 
Sulla. Catilina y Manlins se reunieron y el primero de ellos prosi- 
guió su labor de captación de partidarios, como en la ciudad de 
Arretinm (hoy Arezzo, Italia), donde pasó unos días armando a la 
población, ya sublevada. Los dos rebeldes fueron declarados 
enemigos públicos por el Senado romano, que ordenó que se 
hicieran levas para formar un ejército, encargando al cónsul C. 
Antonins Hybrida la represión de los conspiradores y a M. Tullins 
Cicero, el otro cónsul, la guardia de la VYrbs. En lo que se refiere a 
recursos militares, Catilina, con las tropas que él había podido 
reclutar y las que Mantins ya tenía, consiguió formar dos minile- 
giones de mil hombres cada una, pero como le seguían llegando 
partidarios, pudo completarlas hasta el total teórico de una 
legión, seis mil, contando por tanto con unos doce mil legiona- 
rios fieles. Sin embargo, sólo la cuarta parte de estos legionarios 
estaban provistos de armas de guerra y el resto tuvo que procu- 
rase armas improvisadas. Otra ventaja de Cafilina era que mu- 
chos de estos voluntarios eran veteranos de las guerras de Su/la, 
que habían dilapidado los premios en tierras y en metálico que 
recibieron de su antiguo caudillo y querían resarcirse si ganaban 
la nueva guerra que se avecinaba. Esto significaba que los parti- 
darios de Cafilina eran gente experimentada en las cosas de la 
guerra. Para despistar al ejército del cónsul Antonins, Catilina hizo 
realizar a sus hombres marchas y contramarchas por la región de 
Etruria, no dando nunca a conocer sus verdaderos objetivos. 
Trató de dirigir a su ejército hacia la región de Picenmm, en la 
costa adriática de lfalía, pero supo que allí le cerraba el paso el 
pretor O. Caecilins Metellus Celer, con las tres legiones que enton- 
ces formaban la guarnición de la Gallia Cisalpina (la VII, la VII y 
la IX) y que le habían sido asignadas para que cortara el paso a 
los rebeldes. Cafilina entonces escogió norte, persegui- 
do por el ejército del cónsul (desde el 1 de enero, procónsul) 
Antonins y en P., en Etruria (no Apnlia, como dice Ampelio) el 
conspirador decidió presentar batalla, en una llanura flanqueada 
por unos montes a un lado y unas alturas escarpadas al otro. 
Antes de empezar el combate, Catilina retiró todos los caballos 
de su ejército, incluido el suyo, dando a entender así que comba- 
tiría con sus hombres en todo momento. En el orden de batalla, 
colocó en el frente a sus ocho cohortes mejor armadas y más 
experimentadas, a las que reforzó con los centuriones que en- 
cuadraban al resto de sus tropas, mientras que éstas pasaron a 
formar la reserva en retaguardia. El mando de la derecha se lo 
dio a Manlins y el de la izquierda a un personaje de Faesulae del 
que las fuentes no dan el nombre. Catilina se colocó en el centro 
de la retaguardia junto con los bagajes y el personal no 
combatiente. Enfrente estaba el ejército del procónsul Antonins, 
que había cedido gran parte del mando a su legado M. Petreins, un 
veterano con más de treinta años de servicio, ya que el procónsul 
no estaba en plenas condiciones físicas, pues estaba enfermo de 
gota. Petreins colocó un cierto número de cohortes veteranas, 
formadas con soldados ya licenciados y llamados de nuevo a filas 
con ocasión de esta campaña, en su frente, ya que confiaba 


r hacia e 
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mucho en estos soldados ya fogueados y experimentados. De- 
trás, en reserva, el resto del ejército junto a la guardia personal 
del legado (su cohors praetoria), formada con soldados escogidos. 
Al toque de trompeta los de Pefreins comenzaron su avance, 
respondiendo del mismo modo las tropas de Catilina. A la dis- 
tancia adecuada, ambos ejércitos hicieron uso de sus honderos y 
arqueros y después ambos ejércitos se enzarzaron en un san- 
griento cuerpo a cuerpo. Cafilina, buen militar (no le faltaba 
experiencia), mandaba a sus hombres con gran precisión y ade- 
más combatía en persona. Pefreins, viendo que el enemigo se 
defendía bien, hizo entrar en el combate a su guardia personal, 
que mediante un violentísimo ataque por el centro consiguió 
desbaratar a los rebeldes, y, dividiéndose en dos, la cohors praetoria 
de Petreins atacó los flancos enemigos, decidiendo la batalla. Los 
comandantes de flanco de Catilina, Mantins y el de Faesnlae, mu- 
rieron en combate y el propio Catilina, viéndolo todo perdido, se 
arrojó allí donde la lucha era más recia y murió con las armas en 
la mano. El ejército rebelde fue prácticamente aniquilado, aun- 
que el gubernamental también tuvo muchas pérdidas, entre ellas 
el propio procónsul Antonins (aunque no sabemos si murió en 
combate o por un agravamiento de su enfermedad). La rebelión 
quedó totalmente sofocada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CIL 1; Obs. 71a; Vel. II 36, 5; Sal. 
Cat. XXX 1; XXXII! 1; XXXVI 1-3; LVI 1-4; LVIL 1-6; LIX- 
LXI; Cic. Caf. 1 2-3; 1 5; 11 3; 11 9 Ampelio 26; Plut. Cicerón 14- 
22; App. Guerras Civiles 11 2-7; Floro 11 12 (IV 1, 8-12); Dión 
XXXVII 34-40; Eutr. VI 15; Oros. VI 6, 5; Cas. 510; CARY 
(1932) p. 501-502; BROUGHTON (1952) p. 175, 177; BRUNT 
(1971) p. 289, 450-451; ROLDÁN (1987) p. 549; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 343 (Sergio Catilina); MONTAGU (2000) 
p. 221 (Pistoria), CANFORA (2001) p. 57, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 230, 255, 270; ROLDÁN (2001) p. 
260; AMELA VALVERDE (2003) p. 177; GONZÁLEZ RO- 
MÁN (2004) p. 72. 


PITANE (hoy en las cercanías de Gólcúk, Turquía) (primeros 
meses de 85 a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


Expulsado el rey Mitrídates VI del Ponto de la ciudad de 
Pergamum (cfr. Pergamum l) por las tropas del legado romano C. 
Flavins Fimbria (sobre la composición de las mismas, ¿f. también 
Pergamum LD), el póntico se refugió en la ciudad costera de P., 
donde fue cercado por Fisbria. El plan de Mitrídates fue enton- 
ces utilizar su flota para escapar, pues el romano no disponía de 
barcos. Entonces Fimbria solicitó la ayuda de las naves que había 
reunido el procuestor L. Lzanins Lucallns, legado del procónsul L. 
Comelins Sulla. Sin embargo, y sin que se conozca la razón (no 
ayudar a Fimbria, cuyo mando era irregular [7. Pergamum 1); 
no traicionar la gloria de Sr/a, a cuyas Órdenes estaba o reservar- 
se a Mitrídates para sí mismo), Lucnllns no acudió con sus barcos 
y Mitrídates escapó por mar del cerco. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXII 1; Plut. Láculo 3; Oros. 
VI 2, 10; ROSTOVTZEFF y ORMEROD (1932) p. 258; FRE- 
DIANI (2003) p. 186-187. 


PITIVSA (217 a.C., 81 a.C. y 46 a.C,) (5. Ebusus 1 [217 a.C.], 
II [81 a.C.], IT [81 a.C] y IV [46 a.C.) 


PITYVS I (hoy Picunda o Pitsunda, Georgia) (255 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


P. era una ciudad de la costa nororiental del Pontus Exxinns 
(el actual mar Negro), bajo la autoridad del llamado Rega 
Bosporí (en la actual penísula ucraniana de Crimea). Dicho Regnum 
era teóricamente independiente, pero estaba bajo el protectorado 
de Roma, que tenía guarniciones en algunas de sus principales 
ciudades. Una de ellas estaba estacionada en P., mandada por 
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Successianmms (no sabemos su grado, quizá tribuno o prefecto), 
cuando la ciudad fue atacada por la tribu de los boranos. La 
victoria fue para los romanos, ya que los boranos tuvieron que 
abandonar el cerco tras muchas pérdidas provocadas por la 
guarnición, protegida tras la gran muralla que poseía la ciudad. 
Successianms fue llamado por el emperador Valeriano (P. Licinins 
Valerianus), que se hallaba en Antioquía (hoy Antakya, Turquía), 
capital de la provincia de Syria Coele, y ascendido al cargo de 
Prefecto del Pretorio (Praefectus Praetorio, el comandante de la 
Guardia Pretoriana). 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 32, 1-2; BANG (1924) p. 204; 
CHRISTENSEN (1939) p. 134; DE BLOIS (1976) p. 3; WIL- 
LIAMS (1985) p. 21; WOLFRAM (1988) p. 48. 


PITYVS II (hoy Picunda o Pitsunda, Georgia) (256 d.C.) (Inva- 


siones bárbaras) 


P. era una ciudad de la costa nororiental del Portas Euxinus 
(el actual mar Negro), bajo la autoridad del llamado Rega 
Bospori (en la actual penísula ucraniana de Crimea). Dicho Rega 
era teóricamente independiente, pero estaba bajo el protectorado 
de Roma, que tenía guarniciones en algunas de sus principales 
ciudades. La tribu de los boranos atacó por segunda vez esa 
ciudad (5. Pityus 1) y en esta ocasión la conquistó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 32, 3; 1 33, 1; BANG (1924) p. 204; 
ALFÓLDI (19393) p. 147-148; ALFÓLDI (1939b) p. 170; 
WILLIAMS (1985) p. 21; WOLERAM (1988) p. 49. 


PLACENTIA 1 (hoy Piacenza [Plasencia], Italia) (fines de 
noviembre o principios de diciembre de 218 a.C.) (Segunda 
Guerra Púnica) 


El cónsul romano P. Comelins Scipio, herido y derrotado 
por el caudillo cartaginés Aníbal Barca junto al río Tícinus (sf.), 
se retiró con los supervivientes de su ejército hasta los alrededo- 
res de la colonia romana de P., en la orilla sur del río Pads (el 
actual Po, en Italia), donde instaló un campamento. Aníbal lo 
siguió y se situó en las cercanías. Aprovechando esa cercana 
presencia, dos mil infantes y algo menos de doscientos jinetes 
galos que militaban como auxiliares en el ejército romano se 
sublevaron una noche, a la hora de la tercera guardia (la que va 
de media noche hasta las tres de la madrugada) y atacaron a los 
romanos acampados junto a ellos. Tras matar o herir a muchos 
de sus antiguos aliados, los desertores se pasaron a Aníbal lle- 
vando las cabezas de los muertos romanos. El cartaginés los 
envió a sus ciudades respectivas, en un gesto destinado a ganarse 
a las tribus a las que pertenecían. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. III 18 (11 66, 9- 
VII 24; HALLWARD (193042) p. 42. 


1; III 67, 1-5); Zon. 


PLACENTIA Il (hoy Piacenza [Plasencia 
207 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


, Italia) (primavera de 


El cartaginés Asdrúbal Barca, hermano de Aníbal, tras 
burlar a las tropas de P. Comelins Scipio (hijo) que lo acosaban en 
Hispania, se puso en marcha hacia Italia para levar veinte mil 
hombres de refuerzo a su hermano y tras repetir la hazaña de 
Aníbal cruzando los Pirineos y los Alpes, se presentó en la Pe- 
nínsula Itálica, donde se le unieron otros contingentes, como 
ocho mil lígures. Sin embargo, todo el tiempo que ganó con su 
rápida travesía, lo perdió en el asedio infructuoso de esta colonia 
romana en el valle del río Pads (el actual Po, en Italia). Tras 
levantar el asedio, se dirigió a la costa adriática. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 39, 11-13, XXVII 43, 1; 
HALLWARD (1930c) p. 94, BARCELÓ (2000) p. 177; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 217; FREDIANI (2002) p. 98. 


PLACENTIA MI (hoy Piacenza [Plasencia], Italia) (primavera 
de 200 a.C.) (Guerras de conquista del norte de 17alia) 


Las tribus galas de la llanura del río Padus (el actual Po, en 
Italia) no se encontraban a gusto bajo dominio romano, por lo 
que, azuzadas por agentes cartagineses (un tal Amílcar, supervi- 
viente del ejército de Asdrúbal Barca derrotado en el río Metanrus 
[. Metaurus 1 [flumen)), ínsubros, cenomanos y boyos se 
sublevaron y asaltaron la antigua colonia romana de P., que fue 
saqueada e incendiada. Los galos hicieron unos dos mil prisione- 
ros que sólo pudieron ser liberados y regresar a sus humeantes 
hogares tras la victoria romana en Cremona (cfr. Cremona D. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXI 10, 1-3; XXXI 21, 18; Zon. IX 
15; FRANK (1930) p. 326; ROLDÁN (1987) p. 316. 


PLACENTIA IV (hoy Piacenza [Plasencia], Italia) (fines de 


verano de 82 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Silanas)) 


En el curso de la guerra civil que conduciría al poder 
absoluto en Roma a L. Comelins Sulla, un contingente de sus 
tropas, conducidas por uno de sus legados, el propretor (aunque 
no había sido pretor previamente) M. Terentins Warro Lucullns, 
estaba cercado en la ciudad de P., en la región noritálica de la 
Gallia Cisalpina, por un contingente de tropas del cónsul Cr. 
Papirins Carbo, mandadas por un legado de nombre Oxinctins. Los 
hombres de Lucnllus efectuaron una violenta e imprevista salida 
que sorprendió a los sitiadores y los derrotó. Cayeron diez mil de 
los sitiadores, sin que las pérdidas de los vencedores estén cuan- 
tificadas en las fuentes. Es posible que esta batalla sea la misma 
que otros autores sitúan en Fidentia (c/r.). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 92; Oros. V 20, 8; 
LAST y GARDNER (1932b) p. 274; BRBOUGHTON (1952) p. 
70; MONTAGU (2000) p. 214 (Placentia). 


PLACENTIA V (hoy Piacenza [Plasencia], Italia) (marzo de 69 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.) 


Durante la guerra que enfrentó a los partidarios del empe- 
rador Otón (M. Salvins Otho) y los de su rival Vitelio (4. Vitellins) 
por la conquista del poder imperial, las tropas vitelianas, avan- 
zando desde Germania (sobre su composición, cf. Bedríacum LD), 
llegaron al norte de Italia. Allí, la ciudad de P., a orillas del río 
Padus (el actual Po), estaba guarnecida por tres cohortes preto- 
rianas (unos mil quinientos hombres si estuvieran al completo de 
sus teóricas plantillas) y una zexillatio de mil hombres proceden- 
tes de diversas unidades. Completaba la guarnición un puñado 
de jinetes. Todos a las órdenes del consular T. Westricins Spurinna. 
Éste consiguió impedir que sus hombres se enfrentaran en 
inferioridad de condiciones a las tropas del cuerpo de ejército de 
la Germania Superior, que llegaba desde allí mandado por A. Caeci- 
na Alienns, el legado de la legión IW Macedonica, y se encerró en la 
ciudad. Los vitelianos, confiados en su fuerza (alrededor de 
treinta mil hombres), intentaron el asalto de la localidad, pero lo 
hicieron descuidadamente, por lo que fueron rechazados y de- 
bieron iniciar los trabajos para establecer el asedio en toda regla 
de P. Al día siguiente los sitiadores intentaron otro asalto, siendc 
recibidos con una lluvia de piedras y armas arrojadizas que les 
lanzaron los otonianos. Caecina, ante las bajas sufridas, levantó el 
asedio, repasó el Padus y se retiró a Cremona (hoy Cremona, 
Italia). 
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BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 11 18-22; Plut. Otón 6; Suet. Otón 8; 
Oros. VII 8, 6; STEVENSON (1934b) p. 820, 821; WELLES- 
LEY (1975) p. 53-55. 


PLACENTIA VI (hoy Piacenza [Plasencia], Italia) (últimas 
semanas de 270 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Acababa el emperador Aureliano (L. Domitins Aurelianus) 
de derrotar a los vándalos («/r. locus incertus [961] [270 d.C.)), 
cuando una nueva invasión penetró en I7alia a través de los 
Alpes. Esta vez eran de nuevo los yutungos, procedentes del 
norte del Danmvins (el actual Danubio), frente a la provincia 
romana de Raefía. Aureliano se hallaba aún en Pannonia, por lo 
que, tras dejar una guarnición suficiente en la región para preve- 
nir sorpresas de los vencidos vándalos, se puso en marcha hacia 
el oeste, hacia el norte de Ifalia, con su ejército, en el que pode- 
mos destacar la presencia de la Guardia Pretoriana, los equites 
singularis Augusti (los mil quinientos guardaespaldas a caballo del 
emperador) y los auxiliares vándalos que esta tribu había puesto 
a disposición de Roma como prenda de su derrota. Aureliano 
llegó a marchas forzadas al valle del río Padus (el actual Po, en 
Italia), donde gran parte de los bárbaros se hallaban concentra- 
dos en los alrededores de P. Aureliano, antes de empezar una 
batalla, intimó a los yutungos a rendirse. Éstos rehusaron y 
señalaron que combatirían al día siguiente, pero esa misma no- 
che un contingente bárbaro emboscado atacó a las fuerzas de 
Aureliano, que resultaron completamente derrotadas. Afortuna- 
damente para Roma y su emperador, los bárbaros estaban más 
interesados en el saqueo que en la conquista y tras su victoria se 
dividieron en bandas que se dedicaron a saquear las regiones 
próximas. Sobre la fecha del combate, E. Cizek lo sitúa ya en la 
primavera de 271 d.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Anreliano 21, 1-2; HOMO 
(1904) p. 73-74, ALFÓLDI (19393) p. 156; MATTINGLY 
(1939) p. 299; OKAMURA (1984) p. 287-288; CIZEK (1994) p. 
97, CHRISTOL (1997) p. 158, BLÁZQUEZ (1999) p. 284; 
FREDIANTI (2003) p. 510. 


PLACENTIA VII (hoy Piacenza [Plasencia], Italia) (17 d 
octubre de 456 d.C.) (Guerras civiles romanas) 


o 


Avito (M. Maecilins Flavins Eparchins Avitus) era un noble 
galorromano que ejercía el cargo de magister ntriusque militiae 
(general en jefe del ejército del Imperio de Occidente) cuando 
fue nombrado emperador en la Gallia por el rey visigodo Teodo- 
rico II el 9 de julio de 455 d.C., tras la muerte de su antecesor 
Petronio Máximo (Anicins Petronius Maximus) el 31 de mayo de 
ese año (cf. Roma XXVI. Tras recibir las insignias imperiales 
en Arelate (hoy Arles, Francia), en la provincia de la Gallia Wien 
nensis (creación bajoimperial a partir de territorios de la antigua 
Gallia Narbonensis), partió hacia Italia para hacer efectivo su poder 
en Roma. Sin embargo, a pesar de ser romano, el haber sido 
nombrado por un bárbaro hizo que Avito no fuese aceptado ni 
por el Senado ni por el pueblo de Roma. Avito regresó a la Gallia 
y a fines del verano de 456 d.C. volvió a Italia con un pequeño 
ejército para enfrentarse con los líderes de la oposición: el comes 
(general), patricins (noble) y magister utriusque militiae Flavins Ricimer 
y el comes Domesticorum (uno de los comandantes de la guardia 
imperial [los Scholae Palatinae)) Flavins Lulins Walerins Maiorianns (el 
posterior emperador de Occidente Mayoriano) El choque militar 
se produjo junto a P., en la provincia de Aemilia, y Avito fue 
derrotado y hecho prisionero por sus enemigos. Rícyer perdonó 
en un principio la vida al vencido y lo convirtió en obispo de P. 
Avito aceptó (no le quedaba otro remedio) pero algunas semanas 
después trató de huir a la Ga/lia. Atrapado en su huida, fue ejecu- 
tado. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


BIBLIOGRAFÍA.- Prisco 32; Chr. Gall. DXI 628; PLRE IU p. 
198 (Avitus 5), p. 702 (Maiorianus) y p. 943 (Ricimer 2); 
BARKER (1924) p. 422; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 194; 
ROUCHE (1996) p. 133; HEATHER (2000) p. 21; 
HUMPHRIES (2000) p. 527 


PLACENTIA VII (hoy Piacenza [Plasencia], Italia) (28 de 
agosto de 476 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Vencido en Ticinmm (cfr. Ticinum VI) por las tropas de 
Odoacro (Flavius Odovacer), el patricins (noble) y magister militum 
(general) Orestes, jefe de las escasas tropas al servicio de su hijo, el 
emperador de Occidente Rómulo Augústulo (Romulus Augustus), 
huyo hasta P., en la provincia itálica de Aemilía, que también fue 
tomada por los hombres de Odoacto. Éstos hicieron prisionero 
a Orestes y lo decapitaron ese mismo día. 


BIBLIOGRAFÍA.- 42. Val. 8, 37; Con. Mar. año 476 (2); Cas. 
1.303; Procopio Guerras V 1, 5; PLRE U p. 792 (Odovacet), p. 
812 (Orestes 2) y p. 950 (Romulus 4); BARKER (1924) p. 430; 
BLOCKLEY (1992) p. 81; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 206; 
WOLFRAM (1997) p. 185; HEATHER (2000) p. 27. 


PLESTINA (localidad actualmente no identificada, en el centro 
de Italia) (301 a.C.) (Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


Tras derrotar al pueblo centroitálico de los marsos, el 
ejército del dictador romano M. Valerius Maximus comquistó 
vatias de sus ciudades fortificadas, entre ellas P. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 3, 5. 


PLESTICE (ocalidad actualmente no identificada, en el centro- 
sur de Italia) (316 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


Durante las hostilidades de Roma contra los samnitas, éstos 
atacaron la ciudad de P., que tenía una guarnición romana. Los 
romanos resistieron en principio, por lo que los samnitas some- 
tieron a la ciudad a un asedio hasta que la tomaron. No sabemos 
qué fue de la guarnición. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XIX 72, 3. 


PLEVEN (251 d.C.) (67. Ad Puteam [251 d.C.) 


POETOVIO (hoy Ptuj, Eslovenia) (agosto de 388 d.C.) (Gue- 


rras civiles romanas [Guerra entre Teodosio 1 y Máximo)) 


Tras un primer combate junto a Síscia (cf. Siscia TV), 


desfavorable para él, el usurpad 
Clemens Maximus) se enfrentó de 


lor occidental Máximo (Magnus 
nuevo a las tropas del empera- 


dor oriental Teodosio 1 (F/avins Theodosins) junto a P., en la 


provincia de Savia (una parte de 


la antigua provincia altoimperial 


de Pannonia Superior). Teodosio dispuso en su centro, ante 
estandartes, a sus tropas ligeras, a los lados a las legiones y en 
alas a la caballería. No conocemos la disposición del ejército de 
Máximo. La lucha empezó con el lanzamiento de armas arrojadi- 
zas (lanzas, jabalinas, flechas), para pasar luego al cuerpo a cuer- 
po con espadas. Las tropas de Teodosio, más disciplinadas que 
las de su rival, a pesar de la resistencia de unidades como las dos 
cohortes de soldados escogidos entrenadas (y presumiblemente 
mandadas) por el comes (general) Marcellinus (hermano de Máxi- 
mo), rompieron la línea de combate de Máximo y las tropas de 
éste se dieron a la fuga. Poco después muchos de los vencidos 
Los hombres de 
asta Aquilea (cfr. 


OS 
as 


fueron aceptados en su ejército por el vencedor. 
Teodosio persiguieron al derrotado en su huida 


Aquilea VII). 
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BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Laf. XII (2) 35-36; Fil X 8; PLRE 1 p. 
547 (Marcellinus 12); BAYNES (1924b) p. 243; MANITIUS 
(1924) p. 256; PIGANIOL (1972) p. 280; WOLFRAM (1988) p. 
136; MONTERO ef al. (1991) p. 412; WILLIAMS y FRIELL 
(1994) p. 63; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 174-175, MARTÍ- 
NEZ-PINNA ef al. (1998) p. 245 (Magno Máximo), p. 357 
(Teodosio [1] el Grande). 


POLA (hoy Pula, Croacia) (hacia 40 a.C.) (Incursión bárbara) 


La tribu ilírica de los yápodes, lanzó una de sus habituales 
incursiones sobre la provincia romana de la Gallia Cisalpina. 
Penetraron en la parte más oriental de dicha provincia, la penín- 
sula de Histría (la actual Istra [Istria], entre Eslovenia y Croacia) y 
allí tomaron al asalto y destruyeron la ciudad de P. 


BIBLIOGRAFÍA.- TARN y CHARLESWORTH (1934b) p. 84. 
POLITORIVM 1 (hoy Castel di Decima o La Giostra, Italia) 
(fecha indeterminada entre 640 y 617 a.C.) (Guerras de la Roma 
monárquica) 


Confundiendo los deseos de paz del rey romano Anco 
Marcio (Ancus Marcns) con debilidad, algunas ciudades latinas 
enviaron saqueadores a los territorios romanos, así que en fecha 
indeterminada durante el reinado de aquel (640-617 a.C.) se 
desencadenó la guerra entre romanos y latinos. En el curso de las 
operaciones, los romanos cercaron la ciudad latina de P., situada 
entre Roma y el mare Tyrrbenum (el actual Tirreno), impidiendo 
que le llegara ninguna ayuda de sus ciudades aliadas. La ciudad 
fue tomada al asalto (Tito Livio) o por capitulación (Dionisio de 
Halicarnaso). Tras la conquista, su población fue trasladada a 
Roma e incorporada a su ciudadanía. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Rep. 11 18, 33; Dion. Hal. II 37, 1-4; HI 
43, 2; Livio 1 33, 1; Livio Per. 1 18; Oros. II 4, 11; Eutr. I 5, 2; 
Zon. VII 7; MARTÍNEZ-PINNA (1999) p. 94, 162, 163, 165; 
CORNELL (1999) p. 243. 


POLITORIVM Il (hoy Castel di Decima o La Giostra, Italia) 
(fecha indeterminada entre 640 y 617 a.C.) (Guerras de la Roma 
monárquica) 


Al año siguiente de su primera victoria ante los latinos en 
P. (cfr. Politorium Y) las fuerzas del rey romano Anco Marcio 
(Ancns Marcns) tuvieron que volver contra esa ciudad, entre 
Roma y el mare Tyrrhenum (el actual Tirreno) que, vacía desde que 
su población había sido trasladada a Roma (cf. Politorium 1), 
había sido ocupada por nuevas poblaciones latinas. Los nuevos 
habitantes de la ciudad presentaron batalla a los romanos, que 
los vencieron sin mucha dificultad y los desalojaron de P. La 
ciudad fue destruida para que no se convirtiera en un refugio de 
enemigos de Roa. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. III 38, 1; Livio 1 33, 3; Livio Per. 1 
18; Oros. II 4, 11; Eutr. 1 5, 2; Zon. VU 7. 


POLLENTIA 1 (hoy Pollenzo, Italia) (hacia el 15 de abril de 43 


a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras a la muerte de Caesar) 


El legado Pontins Aquila, uno de los oficiales del ex- 
procónsul de la Gallia Cisalpina (recientemente destituido en 
favor de M. Antonins, pero no aceptado por él) D. Inmins Brutns 
Albinns, a su vez uno de los asesinos del dictador C. Imins Caesar, 
se enfrentó en batalla junto a P. con las tropas de T. Munatins 
Plancus Bursa, legado de M. Antonins, que además ocupaban la 
ciudad. No se conoce la entidad de las tropas de cada uno, pero 
sí que la victoria correspondió al primero. El segundo, herido, 
tuvo que abandonar P. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Phi. X1 6; XI! 12; Dión XLVI 38, 3; 
Zon. X 15; MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 309 (Pontio 


B). 


POLLENTIA U (hoy Pollenzo, Italia) (6 de abril de 402 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Tras ser rec Mediolanum (cfr. Mediolanum VII), 
por aquel entonces la capital del Imperio Romano de Occidente, 
el rey visigodo Alarico y sus hombres se retiraron hacia el su- 
roeste, hacia el alto valle del río Tanaras (el actual Tanaro, en 
Italia), afluente del Padns (el actual Po, en Italia), pero el magister 
militum (general en jefe) del Imperio de Occidente Flavins Stilicho 
(Estilicón) los alcanzó en P., en la provincia de los 4/pes Cottiae. 
En principio 57//icbo no quería combatir ese día, por motivos 
religiosos (era el domingo de Pascua de Resurrección), pero sus 
hombres no tenían tantos escrúpulos y le convencieron de que 
entablara la batalla. Los visigodos tampoco esperaban que los 
romanos estuviesen dispuestos a librar una batalla ese día. El 
ataque empezó con una carga de la caballería auxiliar de los 
alanos (un pueblo bárbaro) que, mandada por su caudillo Saúl, 
servía en el bando romano (quizá con el título para Saúl de comes 
rei militaris o de magister militum). La carga fracasó (Saúl cayó en el 
combate) pero S7ilicho reorganizó a sus jinetes y, con el apoyo de 
las tropas de a pie, puso en fuga a los visigodos, cuya infantería 
fue destrozada pero que, a pesar de todo, consiguieron salvar la 
mayor parte de su caballería. La derrota visigoda fue tal que los 
romanos recuperaron un botín que había estado en manos de los 
visigodos desde la batalla de Hadrianopolis (cfr. Hadrianopolis 
TIT) y Srilicho incluso consiguió hacer prisioneros a la esposa e 
hijos de Alarico quien, con sus fuerzas militares muy maltrechas, 
se retiró hacia el sureste, hacia la región de Esrnria, en la privincia 
de Tuscia et Vanbria. 


azado de 


BIBLIOGRAFÍA.- Claud. Gef. 140-144; Claud. Pan. Sex. 129- 
130; Oros. VI 37, 2; Próspero 1.222; Cas. 1.172; Jord. Gef. XXX 
154-155; PLRE 1 p. 856 (Stilicho); PLRE U p. 45 (Alaricus 1) y 
p. 981 (Saul); BROOKS (1924) p. 460; MANTTIUS (1924) p. 
265; ROMANELLI (1943) p. 162; WILLIAMS (1985) p. 216; 
WOLFRAM (1988) p. 152; FERRILL (1989) p. 99-100; WI 
LLIAMS y FRIELL (1994) p. 154; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 
179; WOLFRAM (1997) p. 96, 161; BLOCKLEY (19982) p. 
120; BLOCKLEY (1998b) p. 431; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 23 (Alarico), p. 166 (Estilicón). 


POLLITIVM (hoy en las cercanías de Castelnuovo de Ansido- 
nia, Italia) (312 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


Un poderoso ejército romano de infantería y caballería 
(seguramente un ejército de tamaño consular, es decir unos 
diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados 
itálicos, mandado por uno de los dos cónsules de aquel año, M. 
Valerius Maximus o P. Decius Mns) atacó la ciudad de P., pertene- 
ciente al pueblo centroitálico de los marrucinos, aliados de los 
samnitas en la guerra en curso contra Roa. La ciudad fue toma- 
da sin que las fuentes nos den más detalles. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XIX 105, 5; ADCOCK (1928) p. 605. 


POLELVSCA 1 (hoy Osteria di Civitá, entre Roma y Anzio, 
Italia) (493 a.C.) (Primeras guerras de la República romana) 


El cónsul Postumns Cominins Auruncns, fae enviado con un 
ejército (seguramente una legión [tres mil trescientos hombres en 
aquellos tiempos], el efectivo normal de un ejército consular en 
aquella época) auxiliado por un fuerte contingente de aliados 
latinos, a combatir contra la tribu centroitálica de los volscos. 
Tras derrotar a los de Antimn (cfr. Antíumn 1) y tomar Longula (cfr. 
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Longula LI), se dirigió contra P., al sureste de Roma. Como los 
defensores de la ciudad no intentaron interceptar a los romanos 
antes de que éstos llegaran a la ciudad, los atacantes se lanzaron 
contra las murallas y empezaron a asaltarlas con escalas. Cuando 
los romanos rompieron también las puertas, la ciudad cayó en su 
poder. Postumus hizo ejecutar a los responsables de la revuelta 
contra Roa y dejó en P. una guarnición. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VI 91, 1, 3-4; Livio II 33, 5, 11; 
CORNELL (1999) p. 219, 407. 


POLLVSCA II (hoy Ostería de Civita, entre Roma y Anzio, 
Italia) (490 a.C.) (Primeras guerras de la República romana) 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por el volsco Attins Tullins y el traidor romano C. Mardns 
Coriolanus que invadió el territorio romano. Una de las ciudades 
conquistadas por los volscos fue P. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VIII 36, 2; Livio 11 39, 3; Zon. 
VII 16; LAST (1928b) p. 499-500. 


POMETIA (fecha indeterminada entre 534 y 509 a.C. y 495 
a.C.) (cfr. Suessa Pornetía 1 [f. i. entre 534 y 509 a.C.] y II [495 
a.C.)) 


POMETIA 1 (hoy en las cercanías de Cisterna di Latina, Italia) 
(503 a.C.) (Primeras guerras de la República romana) 


La defección de dos colonias latinas, ésta de P. y Cora (hoy 
Cori, Italia), ambas al sureste de Roa, que se pasaron a la tribu 
osca de los auruncos, provocó la guerra con Roma. Un ejército 
romano mandado por los cónsules Agrppa Menenins Lanatus y P. 
Postumins Tubertus (quizá al mando cada uno de una legión, unos 
seis mil seiscientos hombres en total) tras vencer en campo 
abierto a los autuncos (cf. locus incertus [35] [503 a.C.)), atacó 
P. en un sangriento asalto donde hubo muchas bajas por las dos 
partes. La matanza no terminó ahí, pues los prisioneros fueron 
también masacrados. Sin embargo la ciudad resistió. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio II 16, 8-9, MARTÍNEZ-PINNA e? al, 
(1998) p. 259 (Menenio); CORNELL (1999) p. 219, 407; MON- 
TAGU (2000) p. 151 (Pometia). 


POMETIA U (hoy en las cercanías de Cisterna di Latina, Italia) 
(502 a.C.) (Primeras guerras de la República romana) 


En 503 a.C. dos colonias latinas, ésta de P. 
Cori, Italia), ambas al sureste de Roma, se habían pasado a la 
tribu osca de los auruncos. Roma puso manos a la obra para 
recobrarlas y tras dos batallas contra los auruncos (5. locus 
incertus [35] [503 a.C.] y Pometía D), los cónsules Opiter Wergi- 
nins Tricostus y Sp. Cassins Vecellinus (al mando cada uno quizás de 
una legión, unos seis mil seiscientos hombres en total) atacaron 
otra vez P. (cf. de muevo Pometía Y) intentando en primer 
instancia un asalto, que falló, por lo que procedieron a establecer 
un cerco en toda regla. Sin embargo, los auruncos de la ciudad 
hicieron una valiente salida, destruyeron gran parte de las obras 
de asedio, mataron gran cantidad de romanos e incluso hirieron 
a uno de los cónsules (no sabemos a cuál). Los romanos tuvie- 
ron que retirarse. 


y Cora (hoy 


BIBLIOGRAFÍA. Livio II 17, 1-4, MARTÍNEZ-PINNA e? al, 
(1998) p. 93 (Casio Vecellino); CORNELL (1999) p. 219, 407. 


POMETIA MI (hoy en las cercanías de Cisterna di Latina, 
Italia) (502 a.C.) (Primeras guerras de la República romana) 
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Tras el fracaso ante la colonia latina rebelde de Pometía (cfr. 
Pometía ID), los romanos curaron sus heridas, cubrieron sus 
bajas y atacaron de nuevo la ciudad con más ardor que la vez 
anterior, de nuevo a las órdenes de los cónsules Opiter Werginins 
Tricostus y Sp. Cassins Vecellinns (quizá cada uno al mando de una 
legión, unos seis mil seiscientos hombres en total). Se estableció 
de nuevo el asedio y se hicieron las correspondientes obras de 
fortificación. Cuando los romanos iban a lanzar el asalto definiti- 
vo, los autuncos se rindieron, lo que no libró a sus jefes de ser 
ejecutados, la población vendida y la ciudad atrasada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio II 17, 4-7, MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 93 (Casio Vecellino); CORNELL (1999) p. 219, 407. 


POMPAELO (hoy Pamplona, España) (443 d.C.) (Represión d 


sublevaciones) 


o 


Nuevas bandas de bagaudas (desheredados de la fortuna 
que se unían para sobrevivir saqueando lo que podían) asolaba 
el alto valle del río Híiberas (el actual Ebro, en España) a pesar d 
la masacre sufrida dos años antes ante las fuerzas imperiales (4/7. 
locus incertus [1.135] [441 d.C.]). De nuevo el comes et magister 
ultrinsque militiae (general en jefe) Flavins Aetins, auténtico gober- 
nante del Imperio Romano de Occidente a través del emperador 
Valentiniano 11 (Placidns Walentinianms) envió un ejército a la 
provincia hispana de la Tarraconensis, esta vez a las Órdenes del 
magister utrinsque militiae (general) Flavins Merobandes, que atrapó a 
un numeroso grupo de bagaudas vascones en las cercanías de P., 
en la mencionada provincia, y los aniquiló. 


o 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 128; PLRE 1 p. 758 (Mero- 
baudes); TRANOY (1974) (ID) p. 81, n. 128, 3, ORLANDIS 
(1977) p. 39; HEATHER (2000) p. 13. 


POMPET (montes) (lugar actualmente no identificado, en las 
cercanías de Pompei [Pompeya], en el sur de Italia) (primavera 
de 89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la rebelión de los aliados itálicos de Roma 
contra ésta por su negativa a concederles la ciudadanía romana, 
el legado tomano L. Cornelius Sulla operaba con sus tropas (de 
composición indeterminada) en la región suritálica de Campania, 
cuando un contingente de itálicos a las órdenes de su general L. 
Clnentins (Inventins, según Orosio) acampó a poco menos de 
medio km. de él. 51//a, sin esperar a las tropas que había enviado 
a fotrajear, atacó a los itálicos y fue derrotado, viéndose obligado 
a retirarse. En ese momento se le unieron los forrajeadores y, 
con este refuerzo, retomó la ofensiva, derrotando y poniendo en 
fuga a Cluentins. Fue éste quien ahora recibió refuerzos, com- 
puestos por galos del norte de Italia, y volvió a presentarse ante 
Sulla. Antes de empezar la batalla, un galo de gran talla retó a 
combate singular a cualquiera que aceptase del otro bando. 
Aceptó el reto un auxiliar mauritano de pequeña estatura quien, a 
pesar de su desventaja física, dio muerte al galo. Los compatrio- 
tas del difunto se amedrentaron y huyeron, rompiendo así la 
línea de batalla formada por Clnentins, y se retiraron en desorden 
acia la costa tirrena, hacia Nola (cf. Nola VID). Orosio afirma 
que sí hubo combate y que la huida de esos hombres se debió a 
a derrota que les inflingieron los romanos, que les mataron 
dieciocho mil hombres. Los hombres de 5w//a los persiguieron y 
es hicieron otras tres mil bajas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXV 7; Diod. XXXVII 2, 8; 
App. Guerras Civiles 1 50; Floro IL 6 (UI 18, 13); Eutr. V 3, 1-4; 
Oros. V 18, 23; LAST y GARDNER (1932a) p. 199; MONTA- 
GU (2000) p. 210 (Nola); FREDIANI (2003) p. 144. 


POMPET (hoy ruinas de Pompei [Pompeya], Italia) (primavera 
de 89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 
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En el curso de la rebelión de los aliados itálicos de Roma 
contra ésta por su negativa a concederles la ciudadanía romana, 
el legado romano L. Cornelins Sulla puso asedio a la ciudad de P., 
al pie del monte Vesnvins (el actual Vesubio, en Italia), en la 
región suritálica de Campania. Las fuentes no indican como acabó 
el cerco, pero los acontecimientos posteriores nos hacen suponer 
que los hombres del legado tomaron la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXV 7; Diod. XXXVII 2, 8; Vel. 
IT 16, 3; Oros. V 18, 22; LAST y GARDNER (1932a) p. 199; 
FREDIANTI (2003) p. 144. 


POMPEIJOPOLIS (hoy Soloi, cerca de Viransehir, Turquía) 
(segunda mitad de 260 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianns) por los persas en Edessa (cfr. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syra Coele, llegaron a Cilicia. En la ciudad de P., 
en esa provincia, se hallaba en cierto momento el mismo Sapor, 
acompañado de todo su séquito (incluida su familia) (no sabe- 
mos si la ciudad habría sido conquistada o habría sido ocupada 
pacíficamente), cuando una flota romana (no cuantificada) al 
mando del Prefecto de Pretorio (el comandante de la Guardia 
Pretoriana) Ballista atacó a los persas por sorpresa. Ballista había 
quedado a la cabeza de los contingentes romanos orientales que 
no fueron destruidos o capturados con Valeriano. Los barcos 
romanos desembarcaron las tropas que transportaban (tampoco 
cuantificadas ni identificadas) y pusieron en fuga a los persas. 
Sapor tuvo que huir tan precipitadamente que su campamento 
fue tomado y allí los romanos apresaron a las mujeres de su 
harén (algo que otras fuentes sitúan tras una batalla junto a 
Ctesiphons [cfr. Ctesiphons V)). No sabemos si los romanos luego 
se hicieron fuertes en P. o se retiraron con su botín a su lugar de 
partida (tampoco identificado). 


BIBLIOGRAFÍA. Sincelo p. 466, 15-23, Zon. XII 23, CHRIS- 
TENSEN (1939) p. 136; DODGEON y LIEU (1991) p. 66 
(3.3.5.3, COWAN (2003) p. 49. 


PONTES LONGI (os “Puentes Largos”, lugar no identifica- 
do, en el noroeste de Alemania) (fines del verano de 15 d.C.) 
(Guerras contra los germanos) 


En el verano de 15 d.C. el ejército del distrito militar (aún 
no tenía la categoría de provincia) de Germania Inferior (legiones 1 
Germanica, W Alandae, XX Valeria y XXI Rapax; unos diez mil 
auxiliares (veinte unidades entre cohortes [infantería] y alae [caba- 
llería]) y diversos contingentes de irregulares germanos; en total 
algo más de unos veintiocho mil soldados, habida cuenta de que 
las unidades imperiales nunca, ni en tiempo de guerra, estaban al 
completo de sus teóricas plantillas), mandado por el gobernador 
A. Caecina Secundus, operaba en el este del río Rhenns (el actual 
Rin) desde principios de la primavera de ese año como comple- 
mento a la campaña que más al sur, con el ejército de Germania 
Superior 206, estaba realizando Germanicus Inlins Caesar, sobrino e 
hijo adoptivo del emperador Tiberio (Tí Clandins Nero) y co- 
mandante supremo de la frontera renana. Las operaciones de 
Caecina transcurrieron sin batallas campales hasta que a fines del 
verano, cuando el ejército se retiraba ya hacia sus cuarteles de 
invierno en la orilla izquierda del Rhenns, fue emboscado en un 
paraje llamado P. L., una antigua calzada romana construida en 


se Legiones 11 Augusta, XII Gemina, XIV Gemina y XVI y unas veinte 
unidades de auxiliares (cohortes y alae), quizá otros veintiocho mil hombres 
en total, 
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el interior de Germania por la expedición del legado L. Domitins 
Abhenobarbus en 2 a.C. 27 para atravesar un terreno pantanoso y 
boscoso. La calzada, naturalmente, estaba bastante deteriorada 
por el paso del tiempo y la falta de mantenimiento. Mandaba a 
os germanos el caudillo querusco Arminio, el vencedor seis años 
antes del gobernador P. Ouinctilins Wars (cfr. Teutoburgium), 
secundado en el mando por un tal Inguiomero. Caecina estableció 
un campamento fortificado para que parte de sus soldados, 
basados allí, se dedicaran a reparar el camino mientras otros 
combatían para proteger a sus compañeros. El primer día de 
combate fue penoso para los romanos por las condiciones del 
campo de batalla, mientras que los germanos estaban acostum- 
brados a luchar en esas condiciones. Por la noche, cuando ya los 
romanos empezaban a flaquear, se retiraron todos a su campa- 
mento mientras que los germanos no descansaron: dedicaron las 
oras de oscuridad a construir canales que desviaran las aguas de 
os manatiales de las alturas circundantes sobre los trabajos de 
reparación que habían estado haciendo los romanos durante el 
día anterior y se los derruyeron. Caecina, hombre muy experimen- 
tado (cuarenta años de servicio, según nos informa Tácito), no 
perdió la calma y, tras haber sido informado de la existencia 
cercana de un claro en el bosque, decidió que allí presentaría 
atalla al día siguiente mientras con ello daba tiempo a que el 
tren de bagajes y los heridos se adelantaran. La noche presagiaba 
el desastre, tanto que a Caecina se le apareció en sueños el difunto 
gobernador Vams cubierto de sangre, que lo llamaba para que 
fuera con él, lo que Caecina, siempre durante su sueño, rechazó. 
La desmoralización iba ganando a los romanos que oían los 
cánticos guerreros de sus enemigos durante la noche. Al amane- 
cer Caecina dispuso a sus legiones para la batalla: la legóo 1] Germani- 
ca marchatía en vanguardia, a la derecha la Y A/audae, a la iz- 
quierda la XXT Rapax y en retaguardia, la XX Valeria mientras 
que heridos y bagajes se ponían en marcha. Sin embargo las 
legiones de los flancos no se situaron correctamente en el campo 
de batalla y lo que podía haber sido una ventaja para Arminio 
quedó neutralizada por la decisión de éste de lanzarse sobre la 
columna de los heridos y los pertrechos. Las legiones acudieron 
rápidamente al rescate y el combate fue durísimo, estando los 
germanos a punto de vencer, algo que no consiguieron porque 
estaban más preocupados por coger el mayor botín posible que 
por matar a los romanos. Caecina incluso cayó de su caballo y 
estuvo a punto de ser capturado o muerto por el enemigo, sien- 
do salvado por legionarios de la 1. Al caer la noche del segundo 
día de lucha los legionarios alcanzaron terreno seco y se fortifica- 
ron, aunque en malas condiciones, pues se habían perdido la 
mayotía de las herramientas para construir las fortificaciones, así 
como las tiendas de campaña y las medicinas para los heridos y, 
además, los víveres eran escasos y estaban llenos de barro y 
sangre. La noche en el campamento fue aún más desmoralizado- 
ra que la anterior. Durante ella se produjo un incidente que 
demuestra el estado de ánimo de los soldados: un caballo roma- 
no se desbocó en el campamento y corrió por él, arrollando a 
varios hombres, por lo que, en la oscuridad y la confusión, el 
resto de los soldados dedujeron que los germanos habían entra- 
do en el campamento y se abalanzaron en masa sobre la puerta 
decnmana del mismo, en aquel momento la más alejada del ene- 
migo, para darse a la fuga. Sólo con mucho trabajo Caecina, los 
tribunos y los centuriones, consiguieron evitarlo y explicarles lo 
que realmente había pasado. Una vez parado el conato de huida 
el gobernador explicó a sus hombres el plan: dejarían que los 
germanos intentaran el asalto del campamento y lo rechazarían, 
lanzándose a continuación a un furioso contraataque que debía 
romper el cerco y llevar a los romanos hasta el Rhens (según 


0 Aquel año, el legado Ahenobarbus, comandante del ejército del 1//yri- 


cnm, efectuó una expedición con parte de sus tropas que, saliendo del 
curso alto del río Dannvins (el actual Danubio), llegó al río Albis (el actual 
Elba) y volvió a territorio romano alcanzando el Rhenns. 
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esto el gran río fronterizo no debía encontrase demasiado lejos). 
Caecina distribuyó los caballos que tenían sus hombres entre los 
más valientes, que serían los que encabezarían el contraataque, 
seguidos de los de a pie. Entre los germanos había división de 
opiniones en cuanto a qué hacer: Arminio propugnaba dejar a 
los romanos que salieran y atraparlos en campo abierto, mientras 
que Inguiomero pretendía asaltar el campamento para capturar al 
mayor número posible de romanos y tomar intactas todas sus 
pertenenencias, como botín. Prevaleció la segunda propuesta. Al 
día siguiente, los germanos, esperando aniquilar a los romanos, 
asaltaron su campamento pero fueron aplastados por los legio- 
narios en un combate que duró todo el día. Los germanos se 
retiraron por fin, con Arminio ileso e Inguiomero gravemente 
herido, y las unidades romanas, dándose cuenta de que su victo- 
ria era aplastante y que ya no iban a tener demasiados problemas, 
no siguieron hasta el Rhenns, sino que volvieron al campamento 
desde donde (es de suponer que a partir del día siguiente) pudie- 
ron alcanzar sus campamentos de invierno. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales 1 56, 1; 1 63-68, SYME (1934b) 
p. 375, 377, BAKER (1938) p. 151-153, GOLDSWORTHY 
(1996) p. 98; ROLDÁN (1999) p. 116; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 48, 189, 394, 406; FREDIANI (2003) p. 
412-413, 


PONTIA (hoy Ponza, en la isla de igual nombre, en Italia) 
(primavera de 38 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Octavianus y Sex. Pompeins)) 


En el curso de la guerra civil entre el triunviro C. lulins 
Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto) y Sex. Pompeins 
Magnus Pins, hijo del difunto Cn. Pompeins Magnus, enemigo a su 
vez del también muerto padre adoptivo de Octavianus, C. Lulins 
Caesar, la flota de Pompeius, desde sus dominios en Sala, atacó 
las costas itálicas, tomando y saqueando la isla de P., entre otros 
lugares de las costas de la región de Campania. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 11 18 (TV 8, 2); Oros. VI 18, 19. 
POPLONIVM (82-80 a.C.) (c5. Populonía 1 [82-80 a.C.) 
POPVLONIAI (282 a.C.) (c;. Vetulonia [282 a.C.) 


POPVLONIA UM (hoy Piombino, Italia) (82-80 a.C.) (Guerras 


civiles romanas [Guerras Silanas]) 


En el curso de las guerras que condujeron a L. Cormelins 
Sulla al poder supremo en Roma, sus tropas cercaron la ciudad de 
P., partidaria de los enemigos de 5m//a, situada en una fuerte 
posición, junto al mare Tyrrhenmm (el actual Tirreno). La ciudad 
resistió dos años, pero acabó siendo tomada por los silanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Estr. V 2, 6. 


POROLISSVM (hoy Moigrad, Rumanía) (¿segunda mitad de? 
212 d.C.) (Incursión bárbara) 


Las tribus bárbaras de los carpos y los vándalos atacaron la 
más norteña de las provincias dácicas de Roma: la Dacia Porolissen- 
sís. La capital provincial, P., a pesar de la resistencia de su guar- 
nición, la cohors Y Lzngonum Antoniniana peditata, fue tomada y 
saqueada. Los defensores no fueron aniquilados, pues esa unidad 
auxiliar siguió existiendo en los años siguientes. 


BIBLIOGRAFÍA.- FITZ (1962) p. 99, 100. 


PORTA COLLINA 1 (2 kms. a las afueras [al norte] de Roma, 
Italia) (480 a.C.) (Guerras contra los etruscos) 
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Tras el desastre de los Fabi junto al río Cremera (cfr. Cre- 
mera II [Mumen)), los etruscos atacaron la misma Roma, ocu- 
pando el monte laniculns (el actual monte lanicolo [Janículo], 
junto al Vaticano, en la orilla derecha del Tiberis [el actual Tevere 
(Tíbet), en Italia]), enfrentándose a los romanos junto al Tezzplm 
Spei (el Templo de la Esperanza) (c/r. Roma VII) y junto a la P. 
C. En este combate los romanos ganaron por poco, pero su 
moral se reforzó muchísmo con esta mínima victoria. Los etrus- 
cos invasores regresaron por el momento a su base del lanicalns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 24, 4; Livio II 51, 2-3; Dion. 
Hal. IX 24, 4; LAST (1928b) p. 504; MONTAGU (2000) p. 153 
(Porta Collina). 


PORTA COLLINA Il (2 kms. a las afueras [al norte] de Roma, 
Italia) (471 a.C.) (Guerras de conquista de la Italia central) 


Una incursión sabina había llegado a las inmediaciones de 
Roma, donde fue repelida por las tropas romanas. Sin embargo, 
los sabinos se retiraron con un gran botín en prisioneros y gana- 


do. 
BIBLIOGRAFÍA.- Livio 11 64, 3. 


PORTA COLLINA MI (2 kms. a las afueras [al norte] de 
Roma, Italia) (360 a.C.) (Guerras contra los galos) 


Tras retirarse de las inmediaciones de Roa el año anterior 
(cfr. Anio VII [Mumen)), los galos atacaron de nuevo la ciudad, 
por el norte. Las tropas romanas, a las órdenes del dictador Q. 
Servilins Abala y el magister equitum (jefe de la caballería) T. Oninc- 
tins Poenus Capitolinus Crispinms, combatiendo a la vista de sus 
conciudadanos, lo que les daba gran moral, derrotaron a los 
galos en medio de una gran matanza por ambas partes. Los galos 
se retiraron a Tibur (hoy Tivoli [Tívoli], Italia), ciudad que se les 
había unido. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 11, 4-7, HOMO (1928) p. 572- 
573, 578, MONTAGU (2000) p. 159 (Colline Gate). 


PORTA COLLINA TV (2 kms. a las afueras [al norte] de Ro- 
ma, Italia) (verano de 211 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Con intención de aliviar el duro asedio al que los romanos 
sometían a la ciudad de Capua (cf. Capua LD), el cartaginés Aníbal 
Barca comenzó un avance que le llevó a establecer su campa- 
mento a unos 8 kms. de Roa, defendida por las fuerzas de los 
consules Cn. Fulvins Centumalus Maximus y P. Sulpicins Galba 
Maximus y las del procónsul Q. Falvins Flacens. Yras adelantar 
poco más el campamento en dirección a Roma, Aníbal envió dos 
mil jinetes númidas para reconocer las murallas de la Vrbs. El 
procónsul Flacems envió a su vez un contingente de sus propios 
jinetes para que obstaculizaran a los númidas y se enzarzaron 
una batalla con ellos en las cercanías de la P. C. de las murallas 
de Roma. La caballería romana en combate fue reforzada poco 
después por unos mil doscientos desertores númidas que habían 
pasado al servicio de los romanos. La lucha fue un combate 
urbano en los barrios de extramuros del norte de la ciudad, en 
as cercanías de la P. C., en el que los civiles romanos llegaron a 
atacar a sus propios hombres, tomándolos por enemigos. Todo 
terminó con la retirada de los númidas de Aníbal. Sin embargo, 
el caudillo cartaginés era consciente de que sus fuerzas no le 
permitían asediar la ciudad y se retiró, hostilizado por los roma- 
nos. Los romanos, por su parte, no aflojaron el cerco de Capra. 


un 


en 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. IX 2 (IX 6-7); Livio XXVI 10; Silio 
Púnica X11 558-730; App. Aníbal 40; Oros. IV 16, 4; Eutr. 11 14, 
; Zon. IX 6; HALLWARD (1930b) p. 80; BARCELO (2000) p. 
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164; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 192; MONTAGU (2000) 
p. 186 (Colline Gate); FREDIANI (2002) p. 95. 


PORTA COLLINA V (2 kms. a las afueras [al norte] de Roma, 
Italia) (1 de noviembre de 82 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras Silanas]) 


En la lucha que enfrentaba al procónsul L. Comelins Sulla 
contra sus enemigos de Roa por la consecución del poder, las 
fuerzas silanas (sobre la composición de estas fuerzas al princi- 
pio de la guerra, c/7. Tifata [mons)) atacaron a las del cónsul Cr. 
Papirins Carbo quien, tras las operaciones preliminares, había 
abandonado a sus hombres huyendo primero hacia Etna, 
desde allí a Sicilia y luego al norte de África. Estas tropas mar- 
chaban hacia Roma, que en aquel momento, aunque dominada 
por Sulla, se hallaba indefensa. Las tropas silanas los alcanzaron 
ante la P. C. de Roma, antes de que entraran en la Vrbs, enta- 
blándose una sangrienta batalla. A pesar de que su jefe supremo 
no estaba con él, el ejército de los partidarios de Carbo, formado 
en su mayoría por soldados de origen samnita (mandados éstos 
por Pontins Telesinus [Camponins, según Orosio], uno de los líderes 
itálicos durante la llamada Guerra de los Aliados de 90-88 a.C.) y 
ucano, de gran tradición guerrera, además de algunas cohortes 
egionarias mandadas por el pretor C. Carrinas, se batió brava- 
mente antes de ser arrollado por las tropas de 5//a. Según Oro- 
sio, los partidarios de Carbo sumaban ochenta mil hombres (esto 
es, claramente, una exageración). La batalla comenzó hacia las 15 
. y duró hasta la noche. En el combate se distinguió, mandando 
el ala derecha de las tropas silanas, el legado M. Licinins Crassns 
Dives, el futuro triunviro. El ala izquierda silana pasó por más 
dificultades, pero finalmente 5//a derrotó al enemigo y entró en 
la ciudad y, faltando a su palabra, ordenó que fueran ejecutados 
los miembros de cuatro legiones (más de veinte mil hombres; 
tres mil de los doce mil que se entregaron, según Orosio; ocho 
mil, según Livio y Apiano; cuatro mil, según Floro) del partido 
vencido, que se habían rendido al serles garantizada la vida. El 
pretor Carrinas, prisionero, fue también ejecutado, En la batalla, y 
entre los dos bandos, cayeron alrededor de cincuenta mil hom- 
bres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXVIIL 1-2; Livio Per. Ox. 
LXXXVI!U 231; Val. Max. IX 2, 1; Vel. 11 27, 1-3; Estr. V 4, 11; 
Ampelio 39; Plut. 5/4 29-31; Plut. Craso 6; App. Guerras Civiles 1 
93; Floro 1 9 (HI 21, 23-24); Exup. 52; Pan. Lat. IX (12) 21; 
Eutr. V 8, 1; Oros. V 20, 9; V 21, 1, 9 LAST y GARDNER 
(1932b) p. 276; ROLDÁN (1987) p. 494, 508; MARTÍNEZ- 
PINNA ez al. (1998) p. 96 (Cecilio Metelo [8]), p. 131 (Cornelio 
Sila [1]), p. 232 (Licinio Craso [3]), p. 282 (Papirio Carbón [3)), p. 
308 (Pontio [2]; MONTAGU (2000) p. 214 (Colline Gate); 
AMELA VALVERDE (2003) p. 48; FREDIANI (2003) p. 177- 
178, 223; GARCÍA MORÁ (2004) p. 19. 


PORTAE CILICIAE (39 a.C) (cf. Ciliciae [portae] [39 a.C) 


PORTVS ACHAET1 (13 a.C.) (95. Tenedos 1 [insula] [73 
a.C)) 


PORTVS ACHAET Il (el “Puerto de los Aqueos”, lugar no 
identificado en las cercanías de la antigua Troya, la actual colina 
de Hissarlik, cerca de Tevfikiye, en el noroeste de Turquía) 
(primeros meses de 35 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra 
entre M. Antonins y Sex. Pompeins)) 


Sex. Pompeins Magnus Pins, tras su derrota ante el triunviro 
C. lulins Caesar Octavianms (el futuro emperador Augusto) en 
Naulochus (cfr. Naulochus ID), huyó al Oriente romano, domina- 
do entonces por otro de los triunviros, M. Antonins, y allí reunió 
un pequeño ejército (tres legiones y un contingente de doscien- 
tos jinetes), con el que fracasó ante la guarnición antoniana de 
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Crzicus (cfr. Cyzicus ID). Pompeins no se desanimó y se refugió en 
P. A., un lugar llamado así porque se pensaba que allí había 
estado el campamento de los aqueos durante la guerra de Troya. 
Hasta allí le siguió C. Famins, gobernador de la provincia de Asía. 
Pompeins tomó la iniciativa y atacó (con tropas no cuantificadas ni 
identificadas) el campamento de su enemigo de frente y por la 
retaguardia, poniendo en fuga a los hombres del gobernador, 
muchos de los cuales fueron muertos en la persecución subsi- 
guiente. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXI 1; Vel. 11 79, 6; App- 
Guerras Civiles V 138, Oros. VI 19, 2; BRUNT (1971) p. 504; 
CHAMOUX (1988) p. 297. 


PORTVS ITIVS (la posterior Gesoriacnm, hoy Boulogne-sut- 
Mer, Francia) (fines de septiembre de 55 a.C.) (Guerras de Caesar 
en las Galliae) 


Recién regresados de la primera expedición de C. Inlins 
Caesar, procónsul de las Galliae y de I/lyria, a Britannia, los prime- 
ros trescientos legionarios que desembarcaron en P. L. (de la /egio 
VIT o de la X, las dos que habían participado en la expedición) 
se dirigían a la base romana instalada en las cercanías cuando 
fueron atacados por un grupo de guerreros morinos, la tribu que 
abitaba la región. Los romanos formaron en círculo y aguanta- 
ron el ataque, que pronto llegó a contar con seis mil enemigos. 
Los legionarios resistieron cuatro horas, las necesarias para que 
egara en su socorro la caballería auxiliar gala de Caesar, que tenía 
ganas de acción, pues las tempestades habían impedido su inter- 
vención en el asunto de Britannia. Los jinetes galos consiguieron 
acer huir al enemigo e hicieron una matanza entre sus guerte- 


ros. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. IV 37; RAMBAUD (1963) p. 34; RO- 
DRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 231, 292. 


POSTVMIA (castra) (45 a.C.) (cfr. Ategua [45 a.C.) 


POTENTIA (43 a.C. y 402 d.C.) (97. Pollentía 1 [43 a.C.] y IH 
[402 d.C.)) 


PRAENESTE 1 (hoy Palestrina, Italia) (493 a.C.) (Primeras 
guerras de la República romana) 


En el curso de una de tantas guerras contra la tribu de los 
volscos, una de las que habitaban el centro de Italia, los romanos 


conquistaron la ciudad de P. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 5 (111, 7. 


PRAENESTE Il (hoy Palestrina, Italia) (380 a.C.) (Guerras de 
conquista de la IZa/ia central) 


Derrotados en el tío Alla (cfr. Allía YI [fumen)) por los 
romanos, los prenestinos se refugiaron en su ciudad. En previ- 
sión de que los romanos los persiguieran (como así estaba suce- 
diendo), construyeron un punto fortificado en la ruta que había 
de seguir el enemigo pero ante el avance de los hombres del 
dictador T. Ouinctius Cincinnatus Capitolinms y el magister equitum 
(jefe de la caballería) A. Sempronius Atratinus lo abandonaron 
también. El ejército romano, antes de atacar la propia P. se 
apoderó de sus alrededores y luego atacó. Los prenestinos se 
rindieron inmediatamente, veinte días después de la derrota en el 
Allia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XIV 2, 5; Livio VI 29, 4-7; Eutr. 
II 2, 1; MARTINEZ-PINNA ef al. (1998) p. 324 (Quinctio 
Cincinato); CORNELL (1999) p. 373. 
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PRAENESTE MI (hoy Palestrina, Italia) (216 a.C.) (Segunda 


Guerra Púnica) 


Conquista de la ciudad de P. por los cartagineses de Aní- 
bal Barca, tras la resistencia que opusieron trescientos ciudada- 
nos de la misma. La ciudad se rindió por hambre. 


BIBLIOGRAFÍA.- Val. Max. VII 6, 3. 


PRAENESTE 1V (hoy Palestrina, Italia) (primavera - fines de 


82 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Silanas]) 


Las fuerzas del cónsul C. Maris, derrotadas en Sacrípor- 
tus (c/r.) por las tropas del procónsul L. Cormelins Sulla, se habían 
refugiado en P. La llegada de las tropas de Marias fue accidenta- 
da pues, perseguidas de cerca por los silanos, los prenestinos 
tuvieron miedo de que éstos se les colaran en sus calles y, tras la 
entrada de los primeros so! 
ron las puertas, dejando a los demás fugitivos entre sus murallas 
y los soldados de Su//a, que 
que no fueron muertos fueron apresados. El mismo cónsul tuvo 
que ser izado con cuerdas 
hizo rodear la ciudad con un foso y un muro para rendir por 
hambre a los defensores y dejó al mando de las operaciones a 
uno de sus oficiales, el prefecto O. Lucretins Ofella. Antes de 
partir, 5//a hizo que las cabezas de los jefes enemigos muertos 
en combate fueran ensartadas en picas y mostradas a los que se 
habían encerrado en P., aunque éstos no se amedrentaron y, 
junto a los 
intentos por parte de los aliados del cónsul por liberarlo de su 
asedio, y alguna que otra salida por parte de los sitiados, los 
asediados aguantaron hasta que la victoria de los silanos en Porta 
Collina (cfr. Porta Collina V) les alejó toda posibilidad de ayuda. 
Para evitar las previsibles represalias de Sr/a, Marins (que fracasó 
en un intento de huida a través de una galería) y sus hombres se 
suicidaron (aunque Orosio dice que aún quedaron suficientes 
altos oficiales como para que Sula los hiciera ejecutar). Su/la, 
para dar un escarmiento, 
setecientos (doce mil, según Plutarco) habitantes de la ciudad 
rendida. Es posible que durante este asedio uno de los jefes 
silanos fuese el legado L. Sergins Catilina, famoso conspirador 
unos años después (sr. Pistoria). 


dados marianos que llegaron, cetra- 
los mataron a mansalva mientras los 


por el exterior de las murallas. 51/la 


prenestinos, decidieron resistir. Tras fracasar diversos 


izo ejecutar también a cuatro mil 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Hist. 1 2, 35-36, 38, 46; Livio Per. 
LXXXVI 1-2; LXXXVIUI 3-4; Val. Max. VI 8, 2; IX 2, 1; Vel, 11 
27, 4-6; Diod. XXXVII 29, 4; XXXVII/XXXIX 14; Front. Sr. 
II 9, 3; Plut. Mario 46; Plut. 5z/a 32; App. Guerras Civiles 1 87, 88, 
90, 92, 93, 101; Eutr. V 8, 1; Oros. V 21, 10; LAST y GARD- 
NER (1932b) p. 272-273, 276; BROUGHTON (1952) p. 72; 
BRUNT (1971) p. 286-287, 443; ROLDÁN (1987) p. 494; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 131 (Cornelio Sila [1]), p. 
254 (Mario [2]); AMELA VALVERDE (2003) p. 47, 49 y 49, n. 
67; FREDIANTI (2003) p. 174-177, 179. 


PRAENESTE V (hoy Palestrina, Italia) (1 de noviembre de 63 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Conjuración de Cafilina)) 


El conspirador L. Sergíns Cafilina, cuatro días después de 
haber declarado abiertamente sus intenciones (sf. Pistoria; sobre 
las fuerzas con las que contaba, cf. ¿bidem), intentó un golpe de 
mano nocturno para apoderarse de la ciudad de P. Sin embargo, 
el cónsul M. Trlins Cicero, que se esperaba algo así, había guarne- 
cido bien la ciudad y la operación fracasó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Car. 1 3; BRUNT (1971) p. 289. 


PRAENESTINA (vía) (la carretera de Praeneste [hoy Palestrina, 
Italia], en las cercanías de Gabíi [ciudad en las cercanías de Torre 
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di Castiglione, Italia]) (febrero o marzo de 389 a.C. [o 386 a.C., 
según la cronología griega]) (Invasión de los galos) 


Los galos senones, a las órdenes de Brenno, tras vencer a 
los romanos en el río Alla (cfr. Allía 1 [Mumen)) y ocupar Roma 
(cfr. Roma XI) habían conseguido que los romanos compraran 
su retirada, cuando el dictador M. Firvas Camillns consiguió 
derrotarlos antes de que abandonaran la Vrbs (cf. también Ro- 
ma XI). Los supervivientes de aquello se retiraron hacia el este 
por la carretera que conducía a Gabi (en las cercanías de la actual 
Torre di Castiglione, Italia]) y a Praeneste (hoy Palestrina, Italia), la 
via P. A unos 12 kms. de Roma se reagruparon y al día siguiente 
presentaron de nuevo batalla a las tropas de Camillns, que los 
perseguían. La victoria romana fue total y los galos fueron ani- 
quilados hasta el último hombre. Los romanos se apoderaron de 
toda la impedimenta gala y entre ella encontraron el botín del 
saqueo de Roma. Sobre el lugar de esta batalla, Diodoro Sículo lo 
situa en Veascim (localidad actualmente no identificada [quizás 
a misma Gabi], en Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio V 49, 6; Livio Per. V 12; Diod. XIV 
17, 5; Ampelio 19; Plut. Camilo 29; Cas. 183, HOMO (1928) p. 
565, MONTERO y MARTÍNEZ-PINNA (1990) p. 50; MAR- 
TÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 80 (Breno [1]); MONTAGU 
(2000) p. 156-157 (Roma) y p. 157 (Veascium); FREDIANI 
(2003) p. 25. 


PREMNIS (25 a.C.) (cf. Primis [25 a.C.) 


PREVEDSA (hoy Prévesa, Grecia) (verano de 31 a.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerras entre M. Antonins y Octavianus)) 


Tras desembarcar en el Epirms procedente de Italia (cfr. 
Actíum 1), el triunviro C. Imlins Caesar Octavianns (el futuro em- 
perador Augusto) y su ejército avanzaron hacia el sur, al encuen- 
tro de las fuerzas reunidas por su enemigo, el también triunviro 
M. Antonins, que había instalado su cuartel general en el promon- 
torio de Activm (cfr. de nuevo Actíurm T), que cierra por el sur la 
entrada al golfo de Ambracia (el actual Amvrakikos Kolpos [golfo 
de Ambracia], en Grecia), mientras que el de P. la cierra por el 
norte, desde el mare Sicnlm (el actual Jónico), lugares todos 
situados en la provincia de Achaea. Octavianns, al llegar a la zona 
en la primavera de 31 a.C., decidió instalar su campamento en el 
promontorio de P., aunque no en su parte más cercana a Actinm. 
Antonins, para meter presión a Ocfavianns, en cuanto pudo trasla- 
dó su campamento al mismo promontorio de P., a unos 2 kms. 
al sur del de su enemigo. Además, Antonins ordenó a su caballería 
que rodeata el golfo de Ambracia y atacara el campamento octa- 
viano por el noreste. Sin embargo, Octavianus estaba preparado y 
su caballería, dirigida por el cónsul M. Titins (antiguo partidario 
de Antonins) y el legado T. Statilins Taurus, inflingió una severa 
derrota a los jinetes antonianos. Ante esto, M. _Antonins decidió 
evacuar a sus hombres de P. y, abandonando su fugaz campa- 
mento, volver al antiguo de Actimmn. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXXII 2; Dión L 13, 5; L 14, 3; 
Oros. VI 19, 7, Zon. X 29; TARN y CHARLESWORTH 
(1934b) p. 102-103, BUCHAM (1942) p. 120, CHAMOUX 
(1988) p. 344; FREDIANI (2002) p. 242-243, FREDIANI 
(2003) p. 367. 


PRIMIS (hoy Kasr Ibrim, actualmente en el fondo del lago 
Nasser, en la orilla derecha del alto Nilo, en Egipto) (25 a.C.) 
(Incursión punitiva) 


En respuesta al ataque que las tribus etíopes (en realidad 
nubias) de la reina Candace (probablemente este nombre era un 
título, más que un nombre propio) habían hecho sobre el sur de 
la provincia romana de Aegyptus (cfr. Elephantina, Philae y 
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Syena), las tropas romanas del prefecto C. Petronins, el muevo 
gobernador provincial (sobre la composición de las mismas, ¿f. 
Syena), rechazaron a los incursores («. Pselchis 1 y II) y los 
persiguieron hacia el sur. Los hombres de Petronins, tras una 
marcha a través de los arenales desérticos de la orilla derecha del 
río Nilns (el actual Nilo), alcanzaron la fortaleza etíope de P., 
situada sobre una escarpada colina, y la tomaron al primer asalto. 
Tras esta conquista prosiguieron en dirección a la capital etíope, 
Napata (cfr.). Conseguido ese objetivo, Petronins se retiró hacia el 
norte, regresando a territorio romano, dejando una serie de 
guarniciones en tierras etíopes, una de las cuales fue P., donde 
quedaron estacionados cuatrocientos hombres con víveres para 
dos años. Tres años después, cuando la reina Candace pudo 
reorganizar sus fuerzas se dirigió contra P. con varios miles de 
guerreros, pero Petronins, avisado con la suficiente antelación, 
pudo llegar a la fortaleza antes que el enemigo y reforzarla de tal 
manera que los etíopes no se atrevieron a atacarla. La situación 
acabó resolviéndose mediante negociaciones y la aceptación de 
un tributo por parte de los etíopes, es de suponer (aunque no lo 
dicen las fuentes) que a cambio de la retirada de las guarniciones 
romanas (como la de P.) de territorio etíope. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 26; Estr. XVII 1, 54, ANDERSON 
(19342) p. 242 y 242 n. 1; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 99. 


PRIVERNVMI (hoy Mezzagosto, junto a Priverno, Italia) (357 
a.C.) (Guerras de conquista de la Ifalia central) 


El ejército romano que mandaba el cónsul C. Mantins 
Capitolinus Imperiosus (según Tito Livio) o C. Marcus Rutilns (se- 
gún Dionisio de Halicarnaso) (unos diecisiete mil hombres entre 
legionarios y aliados, si tenía el efectivo normal de un ejército 
consular en aquella época) atacó el territorio de los privernates y 
lo saqueó, buscando una reacción de su ejército. Éste, sin em- 
bargo, decidió esperar a los romanos a las puertas de su ciudad, 
ante las cuales estableció un campamento bien fortificado y 
presentó batalla ante él. Los romanos barrieron a los privernates 
en el primer choque y los persiguieron hasta su ciudad. Cuando 
las tropas romanas empezaron el asalto de las murallas, P. se 
rindió, aunque según Dionisio, los privernates llegaron a un trato 
con el cónsul (Marcins) y prometieron fidelidad a Roma a cambio 
de que ésta respetara su libertad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XIV 13; Livio VII 16, 3-6; 
CORNELL (1999) p. 376; MONTAGU (2000) p. 160 (Priver- 
num). 


PRIVERNVM ll (hoy Mezzagosto, junto a Priverno, Italia) 
(341 a.C.) (Guerras de conquista de la Ia/ia central) 


Rebelión de esta ciudad contra Roma. Un ejército romano 
(unos diecisiete mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y 
auxiliares, si era un ejército consular normal de aquella época), a 
las órdenes del cónsul C. Plautins Wenno (o Wenox), la sometió de 
nuevo, ejecutó a los responsables de la insurrección y dejó una 
guarnición allí. En castigo, les fueron confiscados a los priverna- 
tes dos tercios de sus tierras. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 1, 3; Val. Max. VI 2, 1; COR- 
NELL (1999) p. 400. 


PRIVERNVM lll (hoy Mezzagosto, junto a Priverno, Italia) 
(primera mitad de 329 a.C.) (Guerras de conquista de la I7alia 
central) 


Derrotados los privernates (sr. locus incertus [97] [330 
a.C.)), dos ejércitos consulares (unos treinta y cuatro mil hom- 
bres, por lo tanto, entre legionarios [cuatro legiones] y aliados 
latinos), a las órdenes de los cónsules L. Papirins Crassus y L. 
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Plautins Wenno (o Venox), cercaron la ciudad, donde se habían 
refugiado los fugitivos de la derrota mencionada, incluido su 
general, el fundano (de Fandi, hoy Fondi, Italia) Witrnvins Flacens. 
Aquel año los nuevos cónsules entraron en funciones el 1 de 
julio e 
cargo del asedio, mientras que el otro, L. 4Aemilius Mamercinns, 
reclutaba un nuevo ejército y se dirigía al noroeste para hacer 
frente a una presunta amenaza de los galos, que luego no fue tal, 
por lo que condujo a sus fuerzas a P. El enorme ejército romano 
dio el dominio de la ciudad a Roa, aunque no se sabe con 
exactitud si la ciudad fue tomada al asalto o se rindió al ver lo 
que se le venía encima. Las murallas de P. fueron derribadas, 
quedó allí una fuerte guarnición romana y Vitruvins fue ejecutado 
en Roma. El cónsul Mamercinns recibió como sobrenombre hono- 
rífico el de Privernas. 


inmediatamente el cónsul C. Plantins Decianus se hizo 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VIT 20, 1-8; Livio Per. VIII 11; MAR- 
TÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 161 (Emilio Mamercino [2]). 


PROMONA 1I (hoy Promina, Croacia) (52 a.C.) (Conquista 
romana del 1//yricnm) 


La tribu iliria de los délmatas (aún no se llamaban dálma- 
tas) arrebató la ciudad de P. a la de los liburnios, que pidieron 
auxilio a los romanos. El gobernador de l/yra era en aquel 
momento el procónsul C. Imlins Caesar, al que sus asuntos en la 
Gallia, de la que también era gobernador, le tenían muy ocupado. 
Caesar envió embajadores para resolver pacíficamente la cues- 
tión, pero como los délmatas no se avinieron a razones, envió 
entonces un numeroso contingente de tropas. De él no sabemos 
su número exacto ni su procedencia, probablemente de las 
reservas que Caesar mantenía en la región noritálica de la Gallia 
Cisalpina, aunque J.J. Wilkes es de la opinión de que posiblemen- 
te serían tropas auxiliares ilíricas mandada por un oficial romano 
(no identificado). Los dálmatas aniquilaron a las tropas romanas. 
Caesar, muy ocupado en otros frentes, no pudo hacer nada en ese 
momento. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 1/)r. 12; WILKES (1969) p. 40, 89. 


PROMONA ll (hoy Promina, Croacia) (verano de 34 a.C.) 
(Conquista romana del 1/)yricum) 


Enterado el triunviro C. Iulins Caesar Octavianns (el futuro 
emperador Augusto) del peligro que corría la guarnición romana 
de Siscia (cfr. Siscía YI), se dispuso a auxiliarla lanzando una 
nueva campaña con un ejército de composición y efectivo que 
nos son desconocidos (sobre la probable composición de estas 
tropas al comienzo de la guerra, el año anterior, cfr. Jocí incerti 
[668] [35 a.C.]). Cuando vio que su intervención no era necesaria 
en Siscia, Octavianms desvió a sus soldados contra los délmatas 
(aún no se llamaban dálmatas), que habían vuelto a ocupar la 
ciudad de P., perteneciente a la tribu de los liburnios, aliados de 
Roma. Los délmatas contaban con doce mil guerreros al mando 
de un tal Verso y se dispusieron a hacerse fuertes en P, y las 
imponentes montañas que la rodeaban. Ovtavianus envió unos 
cuantos soldados que, mediante un golpe de mano nocturno, se 
apoderaron de la cima dominante de los alrededores de la ciu- 
dad, desde la cual descendieron a las restantes. Los délmatas, 
desconcertados por el ataque, se refugiaron en la ciudad y en las 
dos colinas más cercanas, tres núcleos de resistencia que fueron 
entonces asediados conjuntamente por los romanos, que empe- 
zaron a construir a su alrededor un muro de unos 75 kms. de 
longitud. No habían terminado aún su labor, cuando los sitiados 
realizaron una salida que, al ser rechazada por los romanos, 
condujo a éstos al interior de la ciudad en persecución de los 
fugitivos. En el combate que siguió murieron unos cuatro mil 
délmatas y el resto se retiró a la ciudadela. Los romanos no 
pudieron tomarla y apostaron a su entrada a una cohorte (cua- 
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trocientos ochenta hombres si hubiera estado al completo de su 
efectivo, que seguramente no). Tras cuatro días de asedio, a la 
cuarta noche los délmatas atacaron y pusieron en fuga a la co- 
horte, aunque otras tropas de Octavianus conjuraron el peligro. Al 
día siguiente, los délmatas se rindieron definitivamente. La co- 
horte que había huido fue diezmada (ejecución de uno de cada 
diez de sus hombres y, en este caso además, dos centuriones) y 
Octavianus ordenó que durante el resto de la campaña no se 
suministrase trigo a los supervivientes, sino sólo cebada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXX1 2; CXXII 1; App. 1//yr. 25- 
26; Dión XLIX 38, 4; Oros. VI 19, 3; TARN y 


CHARLESWORTH (1934b) p. 86-87; WILKES (1969) p. 53- 
54; FREDIANI (2003) p. 385. 


PROTOPACHIVS (ciudad actualmente no identificada, en el 
noroeste de Turquía) (verano de 88 a.C.) (Primera Guerra Mitri- 
dática) 


Las fuerzas romanas del legado Mr. Aguillins (seguramente 
muchas menos que los cuarenta mil infantes y cuatro mil jinetes 
que dice Apiano) fueron sorprendidas por las tropas del rey 
Mitrídates VI de Ponto en los alrededores de la fortaleza de P., 
en Bitinia. Los romanos fueron derrotados, teniendo que lamen- 
tar diez mil muertos y trescientos prisioneros. Agwillins y los 
supervivientes consiguieron alcanzar el río Sangarins (el actual 
Sakarya, en Turquía) y, tras cruzarlo, refugiarse en Pergarom (hoy 
Bergama, Turquía), en la provincia romana de Asía. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mítr. 19; Livio Per. LXXVIT 9; MON- 
TAGU (2000) p. 211 (Protopachium). 


PRVSA (hoy Bursa, Turquía) (primavera de 73 a.C.) (Tercera 
Guerra Mitridática) 


Tras la victoria en Cyzicns (ef. Cyzicus 1) el procónsul L. 
Licinins Lucnilns, gobernador de las provincias unificadas de Asia 
y Cilicia, encargó a su legado Barba (no sabemos su nombre 
completo) que asegurara la región interior al sur de la Propontis (el 
actual mar de Marmara [Mármara], en el oeste de Turquía), en la 
nueva provincia romana de Bithymia. El legado, con fuerzas no 
identificadas ni cuantificadas (sobre la composición total de las 
fuerzas romanas en la región, «f. Cyzicus D), tomó la ciudad de 
P. La ciudad estaba muy bien fortificada, pero las tropas de 
Lucullns (mandadas por Barba) la tomaron al asalto y la destruye- 
ron, 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCV 3; App. Mit. 77, Oros. VI 2, 
23; ORMEROD y CARY (1932) p. 361. 


PSELCHIS 1 (hoy Dakkah, Egipto) (25 a.C.) (Incursión bárba- 
ra) 


Guerreros de las tribus etíopes (en realidad nubios) que 
habitaban al otro lado de la frontera sur de la provincia romana 
de Aegypírs, mandados por una reina local llamada Candace (más 
un título que un nombre propio), penetraron en territorio toma- 
no. El nuevo gobernador provincial, el prefecto C. Petronins, 
informado de la circunstancia, reunió las relativamente escasas 
tropas a su mando (sobre la composición de las mismas, 2/7. 
Syena), pues gran parte de la guarnición provincial estaba en la 
expedición a la Península Arábiga del antiguo gobernador, el 
prefecto M. Aelins Gallus (cfr. Nagrana), y con ellas se dirigió 
rápidamente hacia el sur. Los etíopes, en número de treinta mil, 
que habían tomado las ciudades sureñas de Elephantina, Philae 
y Syena (cf. todas ellas), se retiraron hasta P., ya en su territorio, 
en la orilla derecha del río río Ni/us (el actual Nilo), donde trata- 
ron de ganar tiempo con negociaciones diplomáticas. Petronins, 
dándose cuenta que que tales conversaciones no conducían a 
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ninguna parte, los atacó allí. La superioridad romana en táctica y 
armamento (sólo unos pocos etíopes [nubios] tenían espadas, 
portando los demás, hachas, lanzas y escudos de piel de buey) se 
puso de manifiesto rápidamente y los etíopes [nubios] fueron 
vencidos. Muchos fueron hechos prisioneros, otros huyeron a su 
país, otros al desierto y algunos se refugiaron en la ciudad (or. 
Pselchis 1D. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug, RG 26; Estr. XVII 1, 54; Dión LIV 5, 
4; ANDERSON (19342) p. 242; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 132, 323, 411. 


PSELCHIS U (hoy Dakkah, Egipto) (25 a.C.) (Incutsión bárba- 
ra) 


Parte de los etíopes (en realidad nubios) derrotados junto a 
P. (cfr. Pselchis Y) se habían refugiado de las tropas (sobre su 
composición, cf. Syena) del gobernador romano de Aegypins, el 
prefecto C. Petronins, en el interior de la ciudad, donde tuvieron 
unos días de descanso mientras los romanos organizaban el 
traslado de prisioneros y botín hacia el norte por la vía fluvial 
que suponía el río Nils (el actual Nilo). Terminadas esas opera- 
ciones, las tropas de Petronins atacaron y tomaron al asalto P., 
matando a muchos de sus defensores y tomando a otros como 
prisioneros. Sólo unos pocos escaparon para informar a su reina 
Candace (nombre éste más un título que un nombre propio) de 
lo sucedido. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug. RG 26; Estr. XVII 1, 54, ANDERSON 
(19342) p. 242 y 242, n. 1. 


PTOLEMASS (hoy el-Mansháh, Egipto) (279 d.C.) (Subleva- 
ción) 


Los generales (no identificados) del emperador Probo (M. 
Anurelins Probus) tomaron esta ciudad, sita en el sur de Aegypins (en 
el alto Nz/xs [el actual Nilo]), que se había rebelado en conniven- 
cia con la tribu fronteriza de los blemmios (sf. Coptos ID). Es de 
suponer que en estas operaciones participara la guarnición pro- 
vincial romana, compuesta en aquella época por la legión II 
Traiana y sas unidades de auxiliares. 


BIBLIOGRAFÍA. S.H.A. Probo 17, 3-6; Zós. 171, 1; VITUCCI 
(1952) p. 57-58, CHRISTOL (1997) p. 181; BLÁZQUEZ (1999) 
p. 294, 


PTOLEMAIS (hoy Tolmaytah, 
bárbaras) 


Libia) (405 d.C.) (Invasiones 


Tribus del desierto (probablemente los mazicos y los 
austurianos que, según Filostorgio, ya habían hecho incursiones 
en la región diez años antes) atacaron la provincia de Libya 
Superior, perteneciente al Imperio Romano de Oriente, cuyas 
defensas se hallaban debilitadas, pues el comandante militar de la 
región, el dux Libyarum Cerealis, había dispersado demasiado sus 
fuerzas (tropas auxiliares), quizá creyendo que así era más eficaz 
su labor de vigilancia. Los bárbaros llegaron hasta la ciudad de 
P., a la que pusieron bajo asedio, del que Ceríalis consiguió esca- 
par. El cerco fue duro e incluso el mismo Sinesio de Cyrene (hoy 
Sahhat [Cirene], Libia), el obispo de la localidad, tuvo que ejercer 
labores de centinela en las murallas. Sin embargo, las tropas 
romanas consiguieron vencer a los invasores y expulsarlos de 
territorio romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Fil. XI 8; Sinesio 130; PLRE II p. 280 (Ce- 
realis 1), ROMANELLI (1943) p. 140, n. 1. 


PVLCHER (promontorium) (204 a.C.) (cf. Apollo [promon- 
torium] [204 a.C.)) 
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PVLPVDEVA (a posterior Philippopolis, hoy Plovdiv, Bulgaria) 
(71 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


El procónsul M. Terentins Warro Lucnllus, gobernador de 
Macedonia (sobre su ejército, gr. Apollonía TD), en el curso de su 
campaña contra las tribus tracias, tomó al asalto la ciudad de P. 


BIBLIOGRAFÍA.- Jord. Rom. 221. 


PVTEOLI I (hoy Pozzuoli, Italia) (primavera de 214 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


El cartaginés Aníbal Barca se acercó a la localidad costera 
de P., en la región suritálica de la Campania y defendida por una 
guarnición romana de seis mil hombres, con la intención de 
tomarla. Tras tantear durante tres días la guarnición y sus fortifi- 
caciones, decidió que no podía conquistarla y se retiró de allí. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 13, 6-7; HALLWARD (1930b) 
p. 75. 


PVITEOLI MU (hoy Pozzuoli, Italia) (primavera de 38 a.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerra entre Octavianms y Sex. Pom- 


peins)) 


En el curso de la guerra civil entre el triunviro C. lulins 
Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto) y Sex. Pompeins 
Magnus Pins, hijo del difunto Cn. Pompeins Magnus, enemigo a su 
vez del también muerto padre adoptivo de Octavianus, C. Lulins 
Caesar, la flota de Pompeius, desde sus dominios en Sala, atacó 
las costas itálicas, tomando y saqueando P., entre otras ciudades 
de la región de Campania. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 11 18 (IV 8, 2); Oros. VI 18, 19. 


PYDNA1 (hoy Alónia, junto a Kitros, Grecia) (4 de septiembre 
de 168 a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


El ejército de cónsul romano L. Aemilins Panllus combatía 
en Grecia contra las fuerzas del rey Perseo de Macedonia. Con- 
taba el cónsul con dos legiones reforzadas, de seis mil infantes y 
trescientos jinetes cada una, (una de ellas la /egío 17 [la otra sería 
probablemente la 11/)) y los correspondientes contingentes de 
aliados itálicos 208, unos veintiséis mil hombres en total, a los que 
hay que añadir los auxiliares proporcionados por los aliados 
helenísticos de Roma (como los soldados pergamenos [de Pér- 
gamo, hoy Bergama, Turquía] de Átalo, hermano del rey Éume- 
nes IT) y a los que hay que descontar las bajas sufridas en ante- 
riores combates (sobre esos combates y la composición del 
ejército, «fr. Elpeus [flumen)). También contaba el ejército 
romano con varios elefantes, llegados el año anterior con un 
contingente númida (c. Lapathi [fauces]). El ejército de Perseo 
contaba con más de treinta mil hombres (su número concreto 
nos es desconocido). La batalla decisiva tendía lugar en P., en la 
región de Pieria, cerca del límite entre Macedonia y Grecia pro- 
piamente dicha, en las cercanías del mare Aegaenm (el actual 
Egeo). Los romanos llegaron a la vista de las tropas de Perseo, 
que los esperaban en formación de combate, un caluroso día de 
verano 2% cerca del mediodía. A pesar de la impaciencia de sus 


208 Entre estos aliados itálicos, Tito Livio (XLIV 40, 4-6) menciona 


expresamente contingentes marrucinos, pelignos, samnitas, firmianos, 


vestinos y cremonenses. 


209 E E E 
La fecha concreta de la batalla está confusa, pues el mismo Tito 


Livio dice que sucedió cuando acababa de pasar el solsticio de verano 
(fines de junio) (Livio XLIV 36, 1) y poco después (Livio XLIV 37, 8) 
nos dice que sucedió el 4 de septiembre. Sin embargo, lo que nos hace 
decantarnos por esta última fecha es el detalle del eclipse y de que los 
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hombres por combatir, el cónsul sabía que, tras la larga marcha 
que acaban de hacer, no estaban en condiciones, por lo que 
mandó acampar, aunque manteniendo siempre a parte de sus 
hombres prestos a repeler un posible ataque macedonio. Perseo, 
al ver que el enemigo no aceptaba la batalla, no atacó y se retiró 
también a su campamento. Esa noche se produjo un eclipse de 
luna que, convenientemente explicado previamente a los solda- 
dos romanos por el tribuno militar de la /egóo 11 C. Sumpicins Gallns, 
no afectó a su moral, no así a la de los macedonios, que vieron 
en ello un mal presagio. Al día siguiente ambos ejércitos forma- 
ron en posición de combate: Perseo colocó en el centro a su 
falange (infantería pesada) mientras que la infantería ligera se 
situaba en los flancos y la caballería formaba dos cuerpos que se 
colocaban a ambos lados del orden de batalla macedonio; Panlas, 
por su parte, adoptaba el tradicional dispositivo romano de 
dividir a sus legiones en tres líneas de combate, protegidas en los 
flancos por los aliados itálicos y griegos y por la caballería. El 
combate, sin embargo, no empezó hasta eso de las 14h00”, 
cuando una escaramuza entre unos romanos y unos tracios 
mercenarios de Perseo, por la posesión de una acémila que se 
abía escapado de manos romanas, en el centro de un tío 
próximo al campo de batalla (quizá el actual tío Mavroneri), 
precipitó los acontecimientos. Los legionarios romanos rompie- 
ron la formación de la falange macedonia. El ex-cónsul L. Postr- 
mins Albinus, que como tribuno militar servía en la /egio 11, dirigió 
el ataque que hundió el centro de dicha falange. Pero la huida 
macedonia comenzó por el flanco izquierdo de Perseo, atacado 
por los elefantes y la caballería aliada de los 
escapó de los primeros, acompañado de la mayor parte de su 
caballería. En resumen, que los romanos desbarataron a la falan- 
ge macedonia de nuevo, como ya habían hecho en Cynoscep- 
halae (cfr) con las formaciones de Filipo V, el padre de Perseo. 
En una hora, veinte mil macedonios quedaron tendidos en el 
campo de batalla. Los romanos hicieron once mil prisioneros y 
sus fuerzas tuvieron apenas un centenar de muertos, en su mayo- 
ría aliados pelignos, que se habían lanzado imprudentemente al 
principio de la batalla contra las lanzas de la falange. Los heridos 
romanos fueron bastantes más. Perseo y ijo huyeron pero 
unos días después se entregaron a los romanos y el cónsul Par/lns 
los exhibiría en el Triunfo que le fue concedido en Roma. En esta 
batalla, y con apenas dieciséis años, hizo sus primeras armas el 
joven P. Cornelins Scipio Aemilianus (hijo del cónsul Paullns, aunque 
por entonces ya había sido adoptado por P. Comelins Scipio [hijo, 
a su vez, de P. Comelins Scipio Africanns, el vencedor de Aníbal], 
de quien tomó su nombre), años después destructor de Carthago 
(cfr. Carthago II). También en esta batalla se distinguió el legado 
M. Porcius Cato (hijo del famoso senador del mismo nombre, el 
de “delenda est Carthago” [“Carthago debe ser destruida”]) que cayó 
de su caballo cuando éste tropezó, consiguiendo ponerse en pie, 
pero al darse cuenta de que el enemigo se había apoderado de su 
espada, se lanzó en medio de él, no volviendo a sus filas, cubier- 
to de heridas, hasta que recuperó su arma. 


romanos. Perseo 


su 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XXIX 6-8 (XXIX 14-18); Cic. Cat. IV 
10; Cic. Agr. 1 5; Cic. Rep. 1 15, 23; Cic. Wer. 11 1, 55; Livio 
XLIV 36-42; XLV 6, 10; XLV 40, 6; Livio Per. XLIV 4-5; XLV 
6; Obs. 11; Diod. XXXI 8, 4; Val. Max. 1 5, 3;18, 2; 11 7, 14; IV 
3, 8; Vel. 1.9, 4; Front. 5%r. 112, 8; 11 3, 20; IV 5, 17; Ampelio 19, 
41 y 44; Memnón 18, 4; Plin. Hist. Naf. 11 9, 53; Plut. Palo 
Emilio 16-22, 26, 32-33; Floro 1 28 (11 12, 8-14); Festo 7, 3; Oros. 
IV 20, 39; Eutr. IV 6, 4-5; Jord. Rom. 215; Zon. IX 23; BE- 
NECKE (1930a) p. 269-270; ROLDÁN (1987) p. 307; MALA- 
VOLTA ef al. (1988) p. 25; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
127 (Cornelio Escipión [10]) p. 161 (Emilio Paulo [2)), p. 290 


mensajeros que partieron inmediatamente desde el campo de batalla para 
llevar la noticia de la victoria llegaron a Roma el 17 de septiembre (Livio 


XLV 1, 6). 
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Perseo); MONTAGU (2000) p. 135 (Pydna); WEBBER (2001) 
p. 14, FREDIANI (2002) p. 167-176; FREDIANI (2003) p. 101. 


PYDNA U (hoy Alónia, junto a Kitros, Grecia) (148 a.C.) 
(Conquista romana de Grecia) 


Un aventurero macedonio de nombre Andrisco, haciéndo- 
se pasar por Filipo, un hijo del derrotado rey macedonio Perseo 
(cfr. Pydna LD), tras vencer a un ejército romano (sr. locus íncer- 
tus [336] [148 a.C.]), tomó el control de la región griega de 
Thessalia. Roma envió otro ejército a las órdenes del pretor O. 
Caecilius Metellns, aunque esta vez, para prevenir riesgos y a pesar 
de que Caecilins era pretor, dobló el número de soldados de un 
ejército pretoriano normal (que sería de unos once mil hombres, 
entre legionarios [una legión] y aliados). El choque decisivo 
volvió a tener lugar en P. y los romanos volvieron a resultar 
victoriosos. Andrisco logró escapar a Tracia. Como consecuencia 
de la victoria, Macedonia fue incorporada al Estado romano como 
provincia y Metellus recibió como sobrenombre, por parte del 
Senado romano, el de Macedonicus. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXII 15, 7; Livio Per. 
Val. Max. VI 5, 4; Vel. 1 11, 1-2; Ampelio 19 y 
VII 13, 1; Floro 1 30 (11 14, 5); Festo 7, 3; Eutr. IV 13; Jer. Tablas 
157.3; Jord. Rom. 215; Zon. IX 28; BENECKE (1930a) p. 276; 
BRUNT (1971) p. 428, NICOLET (1984) p. 631; ROLDÁN 
(1987) p. 311; MALAVOLTA ef al. (1988) p. 27-28, 34; MAR- 
TÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 25 (Andrisco), p. 93 (Cecilio 
Metelo [4]); FREDIANI (2003) p. 113. 


L 14; Obs. 19; 
41; Pausanias 


PYRENAET lI (montes) (los Montes Pirineos /Pyrénées, entre 
España y Francia, en uno de los pasos de su parte oriental) 
(¿febrero o marzo de? 81 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras 
Sertorianas]) 


Posible batalla que habría tenido lugar en alguno de los 
puertos de montaña que atraviesan 'Os montes P., seguramente 
en su parte oriental, y que ponían en comunicación las provincias 
romanas de la Gallia Transalpina (la posterior Gallia Narbonensis) y 
de la Hispania Citerior. En 81 a.C. gran parte de esta última pro- 
vincia estaba en manos del rebelde romano O. Sertorins y desde 
Roma el dictador L. Comelins Sulla trataba de vencer su rebeldía. 
Un ejército romano, de contingente indeterminado (probable- 
mente un ejército de tamaño consular, es decir, unos veintiún mil 
hombres entre legionarios [dos legiones] y auxiliares), al mando 
del procónsul C. Annins Luscns, recientemente nombrado gober- 
nador de la otra provincia hispana, la Hispania Vlterior, trató de 
forzar desde la Gallía el paso de los P., donde Sertorins había 
colocado una legión mandada por el legado L. Iulins (o Livins) 
Salinator para impedir que sus enemigos en la Península Ibérica 
fuesen reforzados por tierra. Es posible que un oficial de Lascrs, 
de nombre Ca/pumins Lanarins, se infiltrara entre los hombres de 
confianza de Salinator y aprovechara para asesinarlo, lo que 
habría provocado que sus hombres abandonaran sus puestos y 
se batieran en retirada, dejando el paso franco a las tropas sila- 
nas. La otra posibilidad es que se produjera la batalla, en la que 
los soldados del procónsul habrían desalojado a los sertorianos 
de sus posiciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Sertorio 7; BRUNT (1971) p. 470; 
MONTENEGRO (1982) p. 132-133, 134; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 344 (Sertorio); ROLDÁN (2001) p. 223, 
224; GARCÍA MORÁ (2004) p. 19. 


PYRENAET II (montes) (409 d.C.) (cf. locus incertus [1.110] 
[409 d.C.)) 


PYTHIVM (168 a.C.) (cf. Petrae [saltus] [168 a.C.]) 
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QUERONEA (196 a.C., 171 a.C., 146 a.C., 88 a.C. y 86 a.C,) 
(cf. Chaeronea 1 [196 a.C.], 1 [171 a.C, TH [146 a.C.], TV [88 
a.C] y V [86 a.C) 


QVINTANA (hoy Kinzing, Alemania) (244 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Aprovechando que el emperador Gordiano III (M. Anto- 
nins Gordianus) había debilitado la frontera de la provincia de 
Raetía para allegar refuerzos para la guerra que iba a desencade- 
nar contra los persas, los germanos de allende el río Danuvins (el 
actual Danubio) atacaron y destruyeron diversas guarniciones de 
unidades de auxiliares sitas en la mencionada provincia. Una de 
ellas fue Q. 


BIBLIOGRAFÍA.- OKAMURA (1984) p. 214-218. 


RAETINIVM (lugar actualmente no identificado, en las cerca- 
nías de Bihac, Bosnia-Hercegovina) (9 d.C.) (Sublevación ilírica 
contra Roa) 


En el curso de la represión de la sublevación de las tribus 
ilíricas contra el poder romano en 6-9 d.C., las tropas (de com- 
posición y contingente desconocido [sobre los efectivos totales 
del ejército romano en esta guerra, ¿7 Andetríumm (nota)]) del 
legado Germanicns Inlins Caesar, tomaron al asalto la fortaleza 
dálmata de R. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LVI, 12, 3-7, SYME (1934b) p. 373; 
BAKER (1938) p. 96; BUCHAM (1942) p. 323; WILKES (1969) 
p. 74; FREDIANI (2003) p. 401. 


RAKHVNDIA (lugar actualmente no identificado, quizá cerca 
de Madensehri, Turquía) (segunda mitad de 260 d.C.) (Guerras 
contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Walerianns) por los persas en Edessa (cfr. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor I aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
las provincias de Syra Coele y Cilicia, se dividieron en dos colum- 
nas, una que siguió hacia el noroeste, hacia Galafia y Asia, y otra 
que se encaminó hacia el norte, hacia Cappadocia. En Galatía los 
persas tomaron, entre otras, la ciudad de R. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 57 (3.2.6.). 


RANDEIA (62 d.C.) (cf. Rhandeía [62 d.C.) 


RAPHANEAE (hoy Cháma, Siria) (252 d.C.) (Guerras contra 
los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates) y pene- 
trar en la provincia de Syria Coele, las tropas persas tomaron la 
ciudad de R., ya bastante cerca del are Internm (el actual Medi- 
terráneo). 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4). 


RATIARIA 1 (hoy Arcar, Bulgaria) (primera semana de no- 
viembre de 69 d.C.) (Incursión dacia) 


Cuando Vitelio (4. Vitellins) se convirtió en el único em- 
perador tras la derrota y posterior suicidio de su rival Otón (M. 
Salvins Otho) en Bedriacum (cfr. Bedríacumm I), en abril de 69 d.C., 
poco le duró la soledad en el trono pues en julio las legiones 
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orientales proclamaron emperador a Vespasiano (1. Flavins 
Vespasianus), comandante de los ejércitos de I1daea, que luchaba 
entonces por reprimir la primera gran sublevación judaica. En 
agosto, el principal de los partidarios de Vespasiano, el goberna- 
dor de Syria C. Licinins Mncianus organizó un ejército para acudir 
a Europa a luchar por los derechos de su candidato. El núcleo de 
dichas tropas era la legión VI Ferrata, a la que acompañarían, 
aparte de las consabidas unidades de auxiliares, trece mil legiona- 
rios más, escogidos de entre las demás legiones de Oriente 210, 
Con el propio Mudanns al frente, salieron de Antioquía (hoy 
Antakya, Turquía), la capital provincial de Spa, en agosto y, 
atravesando las provincias de Cappadocia y Bithymia et Pontns, 
tomaron camino hacia el estrecho del Bosporus (el actual Bospo- 
rus [Bósforo], en Turquía), por donde pasaron a la provincia de 
Thracia, ya en tierras europeas. Entretanto, aprovechando el que 
la mayor parte de las guarniciones de la provincia de Moesia 
estaba en Italia participando en la guerra civil, la tribu transdanu- 
biana de los dacios realizó una gran incursión en territorio ro- 
mano, atacando y tomando al asalto varios campamentos de 
cohortes y alae auxiliares (cf. Jocí incerti [800] [69 d.C.)) y dispo- 
niéndose a hacer los mismo con los campamentos legionarios de 
la provincia. Mucianms y sus hombres, que se hallaban entonces 
cruzando la provincia de Macedonia, se desviaron hacia el norte y 
en las cercanías de R. derrotaron inapelablemente a los dacios, 
el norte, a toda 
actual Danubio], 


cuyos escasos supervivientes repasaron hacia 
velocidad, el río 1ster (nombre del Dannvins [e 
en su curso medio y bajo). 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 11 83, 1; II 46; VAN DE 
WEERD (1907) p. 72, 249, PARIBENI (1926) (D) p. 203; 
HENDERSON (1927) p. 160; STEVENSON (1934b) p. 829, 
839, SYME (1936) p. 169; WELLESLEY (1975) p. 125, 127, 
157, 205; SITROBEL (1989) p. 35; BENNETT (1997) p. 86; 
SOUTHERN (1997) p. 93; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
264 (Muciano); RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 134, 
177, 197, 213, 285, 325-326, 365, 413; FORTINA (2004) p. 140, 
144, 


RATIARIAI (85 d.C.) (gi. Singidunum [85 d.C.)) 


RATIARIA 1MI (hoy Atcar, Bulgaria) (441 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Los guerreros hunos del rey Atila invadieron las provincias 
del noroeste del Imperio Romano de Oriente, al sur del río 1s7er 
(nombre del Danuvins [el actual Danubio] en su curso medio y 
bajo) y atacaron varias fortalezas de la región (cr. locí incerti 
[1.137] [441 d.C.]). Una de las atacadas fue la de R., base desde 
los años 270 d.C. de la vieja legión altoimperial XII] Gemina. La 
ciudad fue tomada y saqueada por los hunos, sin que tengamos 
constancia de la actuación de la mencionada legión. 


BIBLIOGRAFÍA.- Prisco 9, 1; 9, 4; Con. Mar. año 441 (3); 
PLRE II p. 182 (Attila); SCHMIDT (1924c) p. 362-363; LEE 
(2000) p. 41; WHITBY (2000b) p. 709, RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 344. 


RAVENNA 1 (hoy Ravenna [Rávena], Italia) (fines de abril de 
193 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 193-197 d.C.)) 


Cuando el 13 de abril de 193 d.C. L. Septimins Severns, 
gobernador hasta ese momento de la provincia danubiana de 


10 Cada legión aportó dos mil soldados, excepto una, que sólo puso mil. 


Esas legiones eran las de Aegyptns: II Cyrenaica y XXI (la posterior XXIT 
Deiotariana); las de Iudaea: Y Macedonica, X Fretensis y XV Apollinaris y las 
de Syria: IV Seythica y XI Fulminata (ésta fue la que sólo aportó mil pues 
estaba recuperándose de las fuertes pérdidas sufridas ante los judíos en 
66 d.C (cfr. Beth Horon 1D). La VI Ferrata era una legión de Syria. 
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Pannonia Superior, fue proclamado emperador (Septimio Severo) 
por sus tropas, organizó con parte de ellas una expedición en 
dirección a Roma para desplazar del poder al emperador que 
acababa de proclamar la Guardia Pretoriana: Didio Juliano (M. 
Didins Severns Inlianus). Las tropas severianas estaban compuestas 
por la legio XIV Gemina (de Pannonia Superior y mandada entonces 
por el legado T. Flavins Secundus Philippianus) y vexillationes de otras 
legiones de la misma provincia (la I Adintrix y la X Gemina), de 
Pannonia Inferior (la II Adintrix), de Noricum (la 11 Italica), de las 
Moesiae (Superior. la IV Flavia y la WII Clandia; e Inferior. la 1 Italica 
y la XT Clandia, contingentes moésicos que formaron un cuerpo 
de ejército a las órdenes del centurio primus pilus [centurión primo- 
pilo] de la XI M. Aguilins Felix, con el título de praepositns [prepó- 
sito] para la ocasión), legionarios a los que acompañarían las 
abituales unidades de auxiliares. Es posible que, llegando desde 
as Germaniae (que también se habían pronunciado por Severo), 
se unieran a este ejército vexi/lationes de algunas de las legiones allí 
estacionadas: de la Germania Superior una de la VIH Augusta y de 
a Germania Inferior probablemente otra de 1 Minervia. Teniendo 
en cuenta que las unidades militares romanas de la época impe- 
rial nunca, ni en caso de guerra (que no era el caso hasta ese 
momento), estaban al completo de sus plantillas y que los auxi- 
liares solían sumar un número equivalente al de legionarios, 
podríamos aventurar para estas tropas un efectivo de quizá entre 
veinticuatro mil y veintiocho mil hombres. Este ejército penetró 
en Italia por el noreste y en R. Severo recibió el reconocimiento 
de la flota que allí tenía su base, la classis Ravennatinm. Entretanto, 
Juliano había encargado a Tullins Crispinus, uno de sus Prefectos 
del Pretorio, que se desplazara hasta R., tomara el mando de la 
flota y la utilizara para atacar a Severo. Cuando Crispinus y sus 
tropas (es de suponer que miembros de la Guardia Pretoriana y, 
posiblemente, de los otros cuerpos de guarnición habitual en 
Roma [las cohortes de arbaniciani y de vigiles] y de la flota de Mise- 
num [hoy Miseno, Italia], la c/assis Misenatinm) llegaron a las inme- 
diaciones de R. se enteraron de la defección de la flota y fueron 
además atacados por las tropas severianas, que los derrotaron. 
Los supervivientes de los vencidos regresaron a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA. S.H.A. Didio Juliano 6, 3-4; BIRLEY (1971) 
p. 161; DAGUET-GAGEY (2000) p. 204, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 40, 56, 64, 79-80, 98, 161, 239, 265, 
302, 315, 357. 


RAVENNA II (hoy Ravenna [Rávena], Italia) (primavera de 
307 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras de la Segunda Te- 
trarquía)) 


El augusto (emperador principal) Severo 11 (Flavins Vale- 
rins Severnis) intentó reprimir la autoproclamación imperial de 
Majencio (M. Aurelins Walerins Maxentins) que había asumido la 
púrpura en Roa el 28 de octubre de 306 d.C., apoyado por su 
padre, el emperador dimisionario Maximiano (M. Aurelins Vale- 
rins Maximianus), que retomó el título de augusto (que había 
abandonado tras su abdicación el 1 de mayo de 305 d.C. en 
Mediolanum [hoy Milano (Milán), Italia]), y sostenido sobre todo 
por la Guardia Pretoriana. Cuando Majencio y Severo iban a 
enfrentarse, en las cercanías de Roa, la mayoría de los hombres 
de este último, antiguos soldados de Maximiano, se pasaron a 
Majencio. Severo huyó con unas pocas tropas leales a R., en la 
provincia de Flaminia et Picenum Annonaria, donde fue cercado 
por Maximiano, por cuenta de su hijo. La ciudad estaba muy 
bien fortificada y abastecida por mar por la flota severiana. 
Consciente de que el asedio iba a ser largo, Maximiano negoció 
una solución pacífica con Severo. Éste salió de R. camino de 
Roma, al parecer para entrevistarse con Majencio pero Maximia- 
no no hizo honor a su palabra y, en una emboscada, capturó a 
Severo y ordenó que, tras conducirlo a Rozza, fuera estrangulado. 
Otras versiones afirman que fue obligado a suicidarse cortándose 
las venas. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 40, 7; Lact. 26, 8-10; Eutr. X 2, 4; Zós. 
TI 10, 1-2; Oros. VII 28, 8; Hidacio Fasti 307; Soc. 1 1; Chr. Pas. 
304; An. Val. 3, 6; Próspero 980; PLRE 1 p. 838 (Severus 30); 
MATTINGLY (1939) p. 345; MacMULLEN (1969) p. 59; 
BARNES (1982) p. 13, 39, 65; WILLIAMS (1985) p. 195; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 127; CHRISTOL (1997) p. 217; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 246 (Majencio), p. 256 
(Maximiano), p. 347 (Severo II); FREDIANI (2002) p. 287-288; 
FREDIANTI (2003) p. 524. 


RAVENNA II (hoy Ravenna [Rávena], Italia) (primeros meses 
de 410 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Honorio y 


Átalo)) 


Átalo (Priscus Attalus), el emperador marioneta elegido por 
el Senado romano a instancias del rey visigodo Alarico (cf. Ro- 
ma XXIV), abandonó Roma junto con Alarico y un ejército 
compuesto de soldados romanos y visigodos y puso asedio a R., 
en la provincia de Flaminia et Picenmm Annonaria, donde residía su 
rival, el emperador legítimo Honorio (Flavins Honorins). Éste, con 
el refuerzo de cuatro mil soldados del Imperio de Oriente envia- 
dos por su sobrino el emperador Teodosio II (Flavins Theodosins), 
resistió. Uno de los altos oficiales de Átalo. el magister equitum 
(general de la caballería) Valens, se cambió de bando y además, 
Heraclianus, el comes Africae, cortó el suministro de trigo norteafri- 
cano a Roma. Los ciudadanos de la lrbs empezaron a pasar 
hambre y se rebelaron. Ante este cúmulo de dificultades, los 
sitiadores levantaron el asedio de R. y se retiraron, no sin algún 
tropiezo (gr. locus incertus [1.111] [410 d.C.)), siguiendo la 
costa adriática hasta Arminm (hoy Rimini [Ríminil, Italia), 
también en Flaminia et Picenum Annonaria, donde Alarico destitu- 
yó por primera vez a Átalo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. VI 7, 6; VI 8-9; Proc. Guerras TI 2, 29; 
Sozom. IX 8, 6; Olym. 10, 3; 14; PLRE U p. 48 (Alaricus 1); 
MANITIUS (1924) p. 272-273; WOLFRAM (1988) p. 158; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 185; BLOCKLEY (1998a) p. 127. 


RAVENNATIV (hoy Ravenna [Rávena], Italia) (primeros meses 
de 410 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Honorio y 


Átalo)) 


Durante las operaciones de asedio de R. (sf. Ravenna 
IID, en la provincia de Flaminia et Picenmm Annonaria, un contin- 
gente visigodo al mando del mismo rey Alarico fue derrotado en 
las cercanías de la ciudad por otro grupo de mercenarios al 
servicio del emperador de Occidente Honorio (Flavins Honorins) 
que mandaba el jefe también visigodo Sarns, uno de los generales 
(¿magister utriusque militiae podría ser su título?) del mencionado 
emperador. Es posible que este ataque contribuyera decisiva- 
mente a que los visigodos levantaran el cerco de la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Olym. 10, 2; 
1) y p. 979 (Sarus). 


1, 1; PERE U p. 48 (Alaricus 


RAVENNA V (hoy Ravenna [Rávena], Italia) (primavera de 425 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Teodosio II y 
Valentiniano HI contra Juan]) 


Muerto en 423 d.C. el emperador romano de Occidente, 
Honorio (Flavins Honorins), el usurpador Juan (lohannes) se apode- 
ró del trono en detrimento del legítimo heredero del mismo, el 
aún niño (4 años) Valentiniano II (Placidus Walentinianss), sobri- 
no del finado. Sin embargo, otro sobrino de Honorio, el empe- 
rador de Oriente Teodosio 1 (Flavins Theodosins), se negó a 
admitirlo y durante los últimos meses de 424 d.C. concentró sus 
tropas en la ciudad costera de $a/lona (hoy Solin, Croacia), capital 
de la provincia de Da/hmatía, recién tomada por sus fuerzas (0/7. 
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Salona VIII), para acudir a Italia a restablecer a su primo en el 
trono. El contingente reunido nos es desconocido, pero sí sabe- 
mos que se decidió que parte del ejército fuese por tierra (la 
caballería y, es de suponer que, algo de infantería) y la otra 
(el grueso de la infantería) se embarcata hacia 1fa/ía. Mandando el 
ejército, el magister utriusque militiae (general en jefe) Flavins Arda- 
bur, que se hizo cargo también del mando personal de la flota. 
Las tropas de tierra fueron puestas a las órdenes de su hijo, el 
comes rei militaris (general) Flavius Ardabur Aspar. Entre tanto, el 
usurpador Juan, que se hallaba en R., en la provincia de F/aminia 
et Picenmm Annonaria y por entonces capital del Imperio de Occi- 
dente, dándose cuenta de que apenas tenía tropas a su servicio, 
intentó tomar medidas. Para empezar, liberó a todos los esc 
que pudo y los armó. Como vio que esto era claramente insufi- 
ciente, envió a Flavins Aetíns, un fancionario de su corte (cura 
palatis), a los hunos para reclutar mercenarios (aunque no llegaría 
a tiempo de salvar a su jefe). Mientras, los barcos de Ardabur se 
hicieron a la mar y las tropas de Aspar empezaron su camino por 
tierra. La flota tuvo mala suerte, pues en las costas de Italia fue 
destruida por una tempestad. Entre los que se salvaron estaba 
Ardabur, que fue capturado y llevado a R. Allí, incomprensible- 
mente, recibió gran libertad de movimientos, que él empleó en ir 
ganándose la amistad de los principales oficiales de Juan que, de 
cualquer manera, no estaban satisfechos con su emperador. 
Mientras Aspar y sus hombres llegaron a las cercanías de R. y 
atacaron la ciudad, que opuso poca resistencia, habida cuenta de 
la poca calidad militar de los ex-esclavos alistados, de que Aetíns 
no había llegado con los mercenarios hunos y de la traición de 
los oficiales ganados por Ardabur. Juan fue capturado y entrega- 
do a Aelia Galla Placidia, la madre del emperador-niño Valenti- 
niano, que lo hizo mutilar y ejecutar en mayo de 425 d.C. 


parte 


¡AVOS 


BIBLIOGRAFÍA. Fil. XI 13; Proc. Guerras HI 3, 8-9; Sóc. VII 
23; Olym. 43; Chr. Gall. CCCCLH año 425; Próspero 1.288; Con. 
Mar. año 425 (1); Cas. 1.211; Jord. Rom. 328; Mal. XIV 7 (356); 
Juan de Nikiu LXXXIV 46; PLRE II p. 22 (Aetius 7), p. 138 
(Ardabur 3), p. 166 (Aspar), p. 595 (Ioannes 6) y p. 889 (Placidia 
4); BROOKS (1924) p. 465; WILKES (1969) p. 418; ZOSSO y 
ZINGG (1994) p. 188; BLOCKLEY (1998a) p. 136; HEAT- 
HER (2000) p. 1; LEE (2000) p. 36, 39; WHITBY (20004) p. 
296. 


RAVENNA VI (476 d.C.) (cfr. Pineta [silva] [476 d.C.)) 
RÉGILO (lago) (499 a.C.) (c/7. Regíllus [lacus] [499 a.C.) 


REGILLVS (lacus) (hoy Pantano Secco, cerca de Frascati, 
Italia) (15 de julio de 499 a.C. [según la tradición griega 496 a.C.)) 
(Primeras guerras de la República romana) 


Declarada la guerra entre Roma y la confederación latina, el 
ejército romano partió de su ciudad al mando del dictador 4. 
Postumins Albus Regillensis y de sa magister equitum (jefe de la caba- 
llería) T. Aebutins Helva con un ejército formado por veintitrés 
mil setecientos infantes y mil jinetes, que encontró al enemigo a 
orillas del lago R., unos 3 kms. al norte de la ciudad de Trscnlum 
(hoy Tuscolo, junto a Frascati, Italia), a algo más de 22 kms. al 
sureste de Roa. El enemigo latino (unos cuarenta mil infantes y 
tres mil jinetes) estaba a las Órdenes del tusculano Mamillins 
Octavins (yerno del ex-rey de Roma Tarquinio el Soberbio [L. 
Tarquinins Superbus)), y en sus filas combatían los Tarquini (la 
familia real expulsada del trono romano en 509 a.C.), con la 
intención de retomar el poder en Roma. Se peleó duramente por 
ambas partes y los jefes militares de los dos bandos participaron 
personalmente en el combate, enfrentándose entre ellos: Post 
mins contra Tarquinio el Soberbio, lo que terminó con el dictador 
romano herido y retirado de la batalla por sus hombres, y Aebu- 
tins contra Mamillins (ambos resultaron heridos). Cuando el 
combate estaba indeciso, Mamillins hizo avanzar al contingente 
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de exiliados romanos que mandaba L. Tarquinins, el hijo mayor 
del ex-rey y las cosas empezaron a ponerse mal para los roma- 
nos, a pesar de las demostraciones de valor de algunos de ellos 
(como el legado y ex-cónsul M. Valerins VWolusins Poplicola, que 
cayó en combate). En ese momento el dictador Postrwins hizo 
entrar en combate a sus reservas (su guardia personal, compuesta 
de lanceros a caballo) y de nuevo la batalla se equilibró. A su vez, 
el latino Mamillins tomó contingentes de su reserva y se lanzó 
personalmente al combate, donde fue muerto por el legado 
romano T. Herminins (herido de muerte a continuación por una 
flecha). La infantería romana estaba agotada pero la caballería 
desmontó y acudió a cubrir a sus compañeros con sus escudos, 
con los que los infantes recobraron el ánimo y desbarataron a los 
latinos, que se retiraron con treinta mil bajas. Las bajas romanas 
no fueron cuantificadas por las fuentes. Durante el combate, 
para motivar a sus hombres, el dictador lanzó uno de sus estan- 
dartes al enemigo, para que sus guerreros se esforzaran en reco- 
brarlo. Según la leyenda, la victoria fue propiciada por la inter- 
vención de los gemelos divinos, los Dioscur (los Dióscuros, 
Castor y Pollux). Con ella Roma afirmaba su autonomía frente al 
resto de las ciudades-estado latinas que la rodeaban, aunque 
volvió a ocupar el puesto que, por derecho propio, le correspon- 
día en dicha liga. En esta batalla hizo sus primeras armas C. 
Marcins Coriolanns, un importante personaje en los siguientes años 
de la Historia de Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VI 4-13; Livio II 19-20; Livio Per. 
I1 15; Dion. Hal. VI 4-12; II 21, 3-4; Val. Max. 1 8, 1; Front. Str. 
1 11, 8; Plut. Coriolano 3; Floto 1 5 (1 11, 1-4); Jord. Row. 124; 
LAST (1928b) p. 487, 488-489; HEURGON (1971) p. 204, 205; 
MONTERO y MARTÍNEZ-PINNA (1990) p. 13, 41; MAR- 
TÍNEZ-PINNA e al, (1998) p. 383 (Valerio Volusio [2]); MAR- 
TÍNEZ-PINNA (1999) p. 266; CORNELL (1999) p. 256, 341- 
342, 347; MONTAGU (2000) p. 151-152 (Regillus L); FRE- 
DIANI (2002) p. 15; FREDIANI (20093) p. 15. 


REMIS I (nombre bajoimperial de la antigua Darocortorum, hoy 
Reims, Francia) (primeros meses de 407 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 


Tras cruzar el río Rhenns (el actual Rin) helado (47. Mo- 
gontíacum VIID, las tribus bárbaras de los suevos, vándalos y 
alanos, una vez atravesadas las provincias de Germania 1 y Gallia 
Belgica I, penetraron en la de Gallia Belgica 11 donde tomaron al 
asalto R., su capital, y la saqueraron. 

BIBLIOGRAFÍA.- WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 156; 
ROUCHE (1996) p. 100; BLOCKLEY (1998a) p. 122. 


REMIS II (nombre bajoimperial de la antigua Darocortornm, hoy 
Reims, Francia) (primavera de 451 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los hunos del rey Atila (sobre la composición de ese 
ejército, fr. Catalaunum II), que habían invadido las Gallae a 
comienzos de 451 d.C., tomaron al asalto R., capital de la pro- 
vincia de Gallia Belgica II (una de las resultantes de la división de 
a altoimperial de Gallia Belgica). 


BIBLIOGRAFÍA.- FERRILL (1989) p. 148; ROUCHE (1996) 
p. 122; FREDIANTI (2002) p. 350. 


RHANDEIA (hoy en las cercanías de Elázig, Turquía) (princi- 
pios de otoño de 62 d.C.) (Guerra Pártica de Nerón) 


En 62 d.C. hacía cuatro años que se desarrollaba la guerra 
en Oriente entre los Imperios Romano y Parto. Ese año llegó a 
a zona un nuevo gobernador romano designado para la provin- 
cia de Cappadocia (temporalmente unida con Galatia), L. Caesen- 
nins Paetus, que se hizo cargo de su mando. Cn. Domitins Corbulo, 
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hasta entonces gobernador de Cappadocia y Syria, se quedó con 
esta última y con las legiones 111 Gallica, VI Ferrata y X Fretensis, 
siéndole asignadas a Paetns las legiones IW Sehytica, Y Macedonica 
(recién llegada de Moesia) y XII Fulminata. Paetus se ¡puso 
inmediatamente en campaña, cruzó el río Enphrates (el actual 
Éufrates) con la 11 (mandada por el legado L. Funisulanus 
Vettonianus) y la XII (a las órdenes del legado Calavins Sabinus) y 
numerosas cohortes (infantería) y alae (caballería) auxiliares y 
penetró en Armenia. En reserva, en la región capadócica de 
Pontus, quedó la Y Macedonica (mandada, en ausencia de su legado 
por razones desconocidas, por el tribuno pro legado [tribunus pro 
legatus) Annins VWinicianns). Paetus y Corbulo estaban enemistados 
por rencillas personales, por lo que el segundo no contribuyó 
con refuerzos a la expedición del primero. El rey parto Vologeso 
I, tras eliminar a las guarniciones aisladas (cf. Taurus [mons)), 
atacó el principal campamento romano, que había sido instalado 
en R., donde estaban las legiones 11 y XII, y que además estaba 
escasamente aprovisionado de víveres. El campamento romano 
se localizaba a orillas del río Arsanias (el actual Murat, en el este 
de Turquía). Vologeso sabía que había que darse prisa, pues 
Corbulo, a pesar de su enemistad con Paetrs, se había puesto en 
marcha al rescate de las tropas atacadas, por lo que ordenó a sus 
hombres que atacaran con fuerza. Los partos se exponían más 
de lo habitual, con la intención de hacer salir a los romanos en su 
persecución y poderlos así envolver, pero los romanos se 
limitaban a defender sus fortificaciones. Paetus trató de ganar 
tiempo negociando con Vologeso pero éste insistió en su ataque 
y los romanos fueron derrotados. Paetus tuvo que emprender la 
retirada y aunque Vologeso, por razones políticas, la permitió, 
ella se realizó en medio de las burlas y las afrentas de los partos 
hacia los vencidos romanos. 

Paetus llegó muy maltratado al 
tró con un Corbulo que había llegado a estar a tres días de marcha 
del campamento asediado y que no le hizo ningún reproche (¿se 
sentiría él culpable por su parte de responsabilidad en los acon- 
tecimientos?). Tras comprobar los efectos de la campaña, se vio 
que las legiones IV Seythica y XU Fubminata habían quedado 
temporalmente fuera de combate, por lo que fue preciso que 
llegaran nuevos refuerzos procedentes de las guarniciones danu- 
bianas, entre ellos la legión XW Apollinaris al completo (desde 
Pannonia y mandada por el legado 4. Marins Celsns) y vexillationes 
de la VII Clandia, la VII Augusta, la XI Claudia y la XUL Gemina, 
y desde las egipcias (contingentes de las legiones III Cyrenaica y 
XXII [la posterior XXIT Deiotariana]). 


Enpbrates, donde se encon- 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XV 7-17; XV 26; Suet. Nerón 38; 
Dión LXIT (bis) 21; Festo 20, 1; Oros. VI 7, 12; Jord. Row. 261; 
VAN DE WEERD (1907) p. 58; ANDERSON (1934b) p. 768- 
769; JONES (1984) p. 95; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 180; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 87; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 100 (Cesenio Peto), p. 121 (Corbulón); ROLDÁN 
(1999c) p. 170; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (UM) p. 133, 
142, 176, 196, 212, 236, 261, 283, 311, 324, 335, 364, 413. 


T 


RHEGIVM 1 (hoy Reggio di Calabria, Italia) (270 a.C.) (Gue- 
rras de conquista del sur de 17a/ia) 


La guarnición que Roma había impuesto a esta antigua 
colonia griega, formada por cuatro mil mercenarios campanos (la 
llamada /egio Campana [según Orosio era la legio VIH), mandada 
por el tribuno militar D. Wibelins y, a sa muerte, por M. Caesins 
(Polibio, Diodoro de Sicilia, Dionisio de Halicarnaso, Apiano y 
Dión Casio hablan de un tal Decins) se sublevó en 280 a.C., se 
apoderó de la ciudad y mató a los principales de sus habitantes. 
Enterada Roa del caso, tardó en reaccionar porque su atención 
estaba fijada en otros asuntos, pero cuando lo hizo, envió un 
ejército mandado por un oficial de nombre Fabricins (según 
Orosio era el cónsul C. Genncins Clepsina quien mandaba a los 
romanos) que tomó R. al asalto, a pesar de la feroz resistencia de 
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los campanos, que sabían lo que les esperaba por su deserción. 
La mayoría de los cuatro mil rebeldes murieron en combate y los 
trescientos que fueron capturados, fueron llevados a Roma y 
decapitados. Caesins (o Decins), también prisionero, pudo suici- 
darse antes de ser ejecutado. Frontino afirma que los cuatro mil 
fueron capturados y ejecutados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 1 (1 6, 8; 17); Diod. XXI 1, 2-3; Dion. 
Hal. XX 4-5; Livio XXVI! 28, 1-4; Livio Per. XI! 7; XV 2; Val. 
Max. U 7, 15; Front. $4r. IV 38; App. Samn. 9; Dión IX 40, 7-11; 
Oros. IV 3, 4-6; Zon. VIII 6; FRANK (1928a) p. 656; FRANK 
(1928b) p. 670; HEURGON (1971) p. 239; NICOLET (1984) p. 
479, ROLDÁN (1987) p. 118; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 
45. 


RHEGIVM Il (hoy Reggio di Calabria, Italia) (fines de verano 
de 211 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Intento fracasado del cartaginés Aníbal Barca por tomar 
de manos romanas este importante puerto, en el extremo sur de 
la Península Itálica. Aun así, los cartagineses consiguieron apre- 
sar en los campos de los alrededores a muchos habitantes de la 
ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. IX 2 (IX 7, 10); Livio XXVII 12, 2; 
BARCELÓ (2000) p. 169; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 192. 


RHEGIVMMlI (hoy Reggio di Calabria, Italia) (87 a.C.) (Guerra 
de los Aliados) 


Durante los últimos coletazos de la guerra que enfrentó a 
los itálicos contra Roa por la negativa de ésta a concederles su 
ciudadanía, un contingente itálico no cuantificado mandado por 
sus generales Ti. Clepitins, M. Aponins (en realidad éste debía ser 
M. Lamponins) y Pompeins (seguramente en realidad Pontins Telesi- 
nus), pusieron cerco en la región suritálica de Brvttivm a la ciudad 
de Tisia (cfr. Tisia Y), en las cercanías del gran puerto de R. 
Como el asedio no progresaba, los itálicos decidieron ir contra la 
misma R., con la intención de tener la posibilidad de pasar desde 
allí a Sicilia y de apoderarse de esa rica isla. El ataque itálico sobre 
R. fue detenido por la guarnición y los ciudadanos de la plaza, 
que resistieron el tiempo suficiente como para que el propretor 
C. Norbanus, gobernador de Sicilia, acudiera desde su isla con un 
gran ejército (no cuantificado) y pusiera en fuga a los atacantes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXVII 2, 13-14. 


RHEGIVMTV (42 a.C.) (cf. Scyllaeum 1 
a.C) 


[promontoríuna] [42 


RHENVS 1 (flumen) (el actualmente denominado 
Rhin/Rhein/Rijn/Waal [Rin], en  Suiza-Francia-Alemania- 
Holanda) (mediados de septiembre de 58 a.C.) (Guerras de 
Caesar en las Galliae) 


río 


Tras vencer a los helvecios (c/7. Arar [fumen] y Bibracte), 
el procónsul de las Galliae y de I/lyria C. Iulins Caesar se enfrentó a 
una coalición de tribus germanas, liderada por la de los suevos. 
Ésta, dirigida por el rey Ariovisto y aprovechando las disensiones 
internas entre las tribus galas, había ocupado zonas de la orilla 
izquierda del río R., territorio galo. Contaban los germanos ya 
con ciento veinte mil guerreros en las Gallae y Caesar recibió 
informes de que muchos otros estaban prestos a reforzarlos 
desde Germania. Caesar, con las seis legiones que tenía en aquellos 
momentos 211, ocupó WVesontio (hoy Besancon, Francia), plaza 


qu Las veteranas VII, VIIL, IX y X y las recién reclutadas en la Gallia 
Cisalpina, la XI y la XII. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


fuerte de la tribu gala de los secuanos, y se dispuso a frenar a los 
germanos. Partiendo desde allí y tras vencer los temores que 
despertaban en los romanos aquellas gentes por su gran com- 
plexión física, se enfrentó a los germanos de Ariovisto en las 
cercanías de la actual ciudad francesa de Mulhouse, en las laderas 
orientales del 720n5 Wosegus (los actuales Vosgos, en Francia), en 
la alta Alsacia, a menos de 8 kms. del R. Al llegar a las inmedia- 
ciones del enemigo, Caesar estableció un campamento principal y 
luego decidió montar otro más pequeño, para lo cual dividió a 
sus tropas en tres partes y mientras dos de ellas vigilaban, la otra 
se aplicó a la construcción de la nueva fortificación. Ariovisto 
intentó impedirlo y ordenó a su caballería y a dieciséis mil de sus 
infantes ligeros atacar los trabajos romanos. Los soldados que 
permanecían alerta se enfrentaron a los germanos y los pusieron 
en fuga. Cuando fueron rechazados, Caesar dejó en el nuevo 
campamento, más pequeño que el otro, a dos legiones y parte de 
las tropas auxiliares galas, regresando él con el resto de sus hom- 
bres al campamento primigenio. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. 1 31; 1 37-53; Livio Per. CIV 2; Tác. Ger. 
37, 5; Front. Str. IV 11; Plut. César 19; App. Gall. 1, 3; Floro 1 45 
(UI 10, 11-13); Dión XXXVIH 34, 4 XXXVII 35; XXXVII 
47-50; Oros. VI 7, 6-10; BANG (1924) p. 195; HIGNETT 
(1932) p. 552-553; ROLDÁN (1987) p. 582; SIMKINS (1991) p. 
48-50; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 57 (Ariovisto), p. 
220 (Julio César [3])5 CANFORA (2001) p. 122, 441; MONTA- 
GU (2000) p. 222-223 (Plain of Alsace), RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 230, 255, 270, 291, 306, 320; FREDIANI 
(2003) p. 249-250; GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 87. 


RHENVS 1 (fumen) (el 
Rhin/Rhein/Rijn/Waal [Rin], en  Suiza-Francia-Alemania- 
Holanda) (mediados de septiembre de 58 a.C.) (Guerras de 
Caesar en las Galliae) 


río actualmente denominado 


El procónsul de las Galliae y de Illyria C. Intins Caesar se 
encontraba frente al ejército de la confederación germana que 
lideraba la tribu de los suevos, mandada por su rey Ariovisto 
(sobre todas las circunstancias anteriores y la entidad de los 
ejércitos de ambos bandos, ¿r. Rhenus 1 [Mumen)). Al día 
siguiente del primer enfrentamiento (sr. de nuevo Rhenus 1 
[Aumen])) Caesar sacó a sus hombres de sus dos campamentos y 
ofreció combate al enemigo formándolos ante él. Cerca del 
mediodía, como los germanos no avanzaban, Caesar dio orden a 
sus tropas de regresar a sus campamentos. Fue en ese momento 
cuando Ariovisto se decidió y sus guerreros atacaron el campa- 
mento más pequeño, guarnecido por dos legiones y parte de los 
auxiliares galos. Se combatió hasta que oscureció, momento en el 
cual los germanos se retiraron a su propio campamento pues, 
por motivos supersticiosos, no combatían de noche. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. 1 31; 1 37-53; Livio Per. CIV 2; Front. 
Str. 11 1, 16; Tác. Ger. 37, 5; Plut. César 19; App. Gall. 1, 3; Floro 
1 45 (111 10, 11-13); Dión XXXVII 35; XXXVII 47-50; Oros. 
VI 7, 6-10; BANG (1924) p. 195; ROLDÁN (1987) p. 582; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al, (1998) p. 57 (Ariovisto), p. 220 (Julio 
César [3]; MONTAGU (2000) p. 222-223 (Plain of Alsace); 
CANFORA (2001) p. 142, 441; FREDIANI (2003) p. 249-250; 
GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 87. 


RHENVS MI (Aumen) (el río actualmente denominado 
Rhin/Rhein/Rijn/Waal [Rin], en  Suiza-Francia-Alemania- 
Holanda) (mediados de septiembre de 58 a.C.) (Guerras de 
Caesar en las Galliae) 


Tras dos enfrentamientos indecisos en las cercanías del río 
R. (cfr. Rhenus 1 y U [Qurmen)), C. Inlins Caesar, procónsul de 
las Galliae y de I/lyria, y su ejército se dispusieron a dar la batalla 
definitiva a los guerreros germanos de la coalición de tribus que 
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lideraba la de los suevos, con su caudillo Ariovisto a la cabeza 
(sobre la composición de los ejércitos respectivos, sf. Rhenus 1 
fumen)). El lugar de la batalla se situaría, según C. Hignett, 
entre las actuales localidades francesas de Ostheim y Gemar. 
Caesar, tras guarnecer convenientemente sus dos campamentos, 
formó al resto de su ejército en tres columnas y se dirigió contra 
los germanos que, al ver a enemigo, formaron a su vez, agrupa- 
dos por tribus (harudes, marcomanos, tribocos, vangiones, 
nemetes, sedusios y suevos). Caesar ordenó la carga de su infan- 
tería, pero los germanos, a su vez, fueron rápidos en la suya, por 
lo que a los romanos no les dio tiempo a lanzar sus p:/a y la lucha 
se entabló a espada. Caesar había observado que la parte más 
débil del enemigo estaba en su flanco izquierdo, por lo que 
ordenó a sus soldados del ala derecha que atacaran con más 
vigor. En efecto, el ala izquierda germana acabó por darse a la 
fuga, mientras que su flanco derecho daba mucho más quehacer 
a los romanos de la izquierda. Fue en ese momento cuando el 
legado P. Licinins Crassus (hijo del triunviro M. Licinius Crassus 
Dives), que estaba al mando de la caballería, situada en reserva, 
envió parte de sus jinetes a ayudar a sus camaradas del ala iz- 
quierda, que acabaron con la resistencia germana. Caesar tuvo 
pérdidas importantes pero obligó a Ariovisto a repasar el R., 
también con enormes bajas entre su ejército (se habla de ochenta 
mil hombres). El caudillo suevo murió poco después. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. 1 31; 1 37-53; Livio Per. CIV 2; Tác. Ger. 
37, 5; Plut. César 19; App. Gall. 1, 3; Floro 1 45 (HI 10, 11-13); 
Dión XXXVII 35; XXXVII 47-50; Oros. VI 7, 6-10; BANG 
(1924) p. 195; HIGNETT (1932) p. 553; RAMBAUD (1963) p. 
27; ROLDÁN (1987) p. 582; GOLDSWORTHY (1996) p. 137; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 57 (Ariovisto), p. 220 (Julio 
César [3]; CANFORA (2001) p. 142, 441; MONTAGU (2000) 
p. 222-223 (Plain of Alsace); FREDIANI (2003) p. 249-250; 
GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 87. 


RHENVS IV (Hfumen) (el río actualmente denominado 
Rhin/Rhein/Rijn/Waal [Rin], en  Suiza-Francia-Alemania- 
Holanda) (fines del invierno de 304 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Aprovechando que el río R. estaba helado, un gran con- 
tingente de guerreros germánicos (cuyas tribus las fuentes no 
especifican) pasaron el río a pie y se instalaron en una isla del 
mismo. Quizá querían establecer allí una base para, cuando 
llegara el buen tiempo, realizar uno de sus habituales ataques 
sobre territorio romano. Sin embargo, su detención allí dio 
tiempo a que el río se deshelara lo suficiente como para que una 
flotilla romana, enviada por el césar Constancio 1 Cloro (F/avins 
Valerins Constantins), desembarcara tropas romanas en la isla, que 
vencieron a los bárbaros, capturando a muchos de ellos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. VIT (6) 6, 4, BARNES (1976) p. 
187, 191; BARNES (1982) p. 61. 


RHENVS V (flumen) (el río actualmente denominado 
Rhin/Rhein/Rijn/Waal [Rin], en  Suiza-Francia-Alemania- 
Holanda) (julio de 357 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Las tropas (es de suponer que el ejército de maniobra de 
las Galliae; sobre la identidad de las unidades, ¿f. Argentorate 
IV) del césar Juliano (Flavins Claundins Intianus), se aproximaron a 
las cercanías del río R., en cuya orilla romana, posiblemente a la 
altura de la provincia de Germania 1, habían tomado posiciones 
los guerreros de la tribu germánica de los alamanes. En el centro 
del río, en unas islas no identificadas, instalaron los alamanes a 
sus familias. Juliano pidió al magister peditum (jefe de la infantería) 
Barbatio siete barcos para simular que iba a construir un puente 
de barcas y cruzar el río, pero Barbafio, celoso de los éxitos de 
Juliano, prefirió quemarlos. Fue entonces cuando los explorado- 
res de Juliano descubrieron un vado a través del R., ya que la 
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sequía veraniega había hecho descender mucho el nivel del agua. 
El césar decidió entonces dar un golpe de mano contra la reta- 
guardia alamana, es decir, las islas del centro del río, y envió 
contra ellas a una de sus mejores unidades de auxiliares, los 
Cornuti, unos quinientos hombres (si estuviera al completo de su 
teórica plantilla, que seguramente no) al mando del tribuno 
Bainobaudes. Los romanos avanzaron por lugares de poco fondo y 
utilizando a veces sus propios escudos como batcas, llegaron a 
una de esas islas, donde la escolta alamana poco pudo hacer, 
pues fue aniquilada y junto a ella el resto de los alamanes que allí 
había, sin distinción de sexo o edad. Los romanos no tuvieron 
bajas y regresaron a sus líneas con el botín obtenido. El resto de 
los alamanes, al saber lo ocutrido, evacuaron sus posiciones, islas 
incluidas y se trasladaron al interior de sus tierras. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVI 11, 8-10; Oros. VII 29, 16; 
PLRE 1 p. 145 (Bainobaudes 2) y p. 147 (Barbatio); ALLARD 
(1906) (1) p. 421-422; BAYNES (1924a) p. 67-68; 


RHENVS VI (fumen) (el tío actualmente denominado 
Rhin/Rhein/Rijn/Waal [Rin], en  Suiza-Francia-Alemania- 
Holanda) (julio o agosto de 357 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


A comienzos de 357 d.C., Barbatio, el magister peditum (jefe 
de la infantería) nombrado por el emperador Constancio IH 
(Elavins Iutins Constantins) para la diócesis de las Galliae, alcanzó la 
ciudad de Augusta Ranrica (hoy Augst, Suiza), en la provincia de 
Maxima Sequanorim, con veinticinco mil hombres (según Amiano 
Marcelino; treinta mil, según Libanio), a los que es de suponer 
que se unirían los miembros de la /egio 1 Martía (o Martiorum), que 
tenía su cuartel en el adyacente campamento de Castra Ranraco- 
rum (también hoy en Augst, Suiza), a orillas del río R. Allí Barba- 
tio dedicó la primavera y parte del verano a entorpecer lo más 
que pudo las operaciones militares contra los bárbaros (sf. Rhe- 
nus V [flumen)) del césar Juliano (Flavins Clandins Julianus) que, 
aunque en teoría había sido nombrado por su primo Constancio 
jefe supremo en las Galliae, veía su labor constantemente obsta- 
culizada por oficiales como Barbatio, siguiendo instrucciones de 
un siempre desconfiado Constancio. Barbatio instaló su cuartel 
general en la mencionada ciudad, y desde allí intentó cruzar el R. 
mediante un puerte de barcas para atacar en su terreno a la tribu 
germánica de los alamanes. Sin embargo, los bárbaros cortaron 
gruesos troncos que soltaron río arriba del puente. Los maderos, 
al chocar contra las naves que formaban el puente, las destroza- 
ron en medio del cruce de los romanos, por lo que estos debie- 
ron suspenderlo y permanecer en su orilla, 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVI 11, 2; Libanio Or. XVII 50-51; 
PLRE 1 p. 147 (Barbatio); ALLARD (1906) (D) p. 424-425. 


RHENVS VII (fMumen) (el río actualmente denominado 
Rhin/Rhein/Rizn/Waal [Rin], Suiza-Francia-Al 
Holanda) (verano de 359 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


en emania- 


El césar Juliano (Flavins Claudins Inlianus), al mando de las 
provincias de la diócesis de las Ga/liae, se hallaba entonces en 
Magontiacum (hoy Mainz [Maguncia], Alemania), capital de la 
Germania 1 y base de la vieja legio XXI Primigenia, con intención 
de cruzar el río R. y emprender una campaña contra los alama- 
nes. Sin embargo, el enemigo, advertido de las intenciones de los 
romanos, se congregó en gran número en la orilla derecha, a la 
altura de Magontiacnm, dispuesto a impedirlo. Ante esta situación, 
Juliano suspendió la operación y ordenó a sus tropas (es de 
suponer que el ejército de maniobra de las Ga/liae, reforzado por 
las tropas de /imitanei [fronterizas] de la región, como la misma 
XXII Primigenia, sobre la identidad de las unidades, c/7. Argento- 
rate IV) que recotrieran la orilla (no sabemos si río arriba o río 
abajo), buscando un sitio apropiado para cruzar. Mientras, los 
bárbaros abandonaron también sus posiciones frente a Mogontía- 
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cum y avanzaron en paralelo a los romanos, por la otra orilla, 
prestos a volver a impedir el cruce. Uno de los reyes de los 
alamanes, Hortario, antiguo enemigo de los romanos (sr. de 
nuevo Argentorate IV) y ahora aliado, haciendo ver que tam- 
bién mantenía buenas relaciones con los otros jefes germanos, 
es preparó una celada (es de suponer que en connivencia con 
Juliano, aunque eso no lo dicen las fuentes). Los invitó a cenar y 
os retuvo con la fiesta hasta altas horas de la madrugada. Mien- 
tras, Juliano había ordenado que trescientos soldados armados a 
a ligera, mandados por unos tribunos (en número e identifica- 
ción desconocidos) elegidos cruzaran el R., utilizando cuarenta 
barcas de paseo, las únicas embarcaciones disponibles. Con todo 
sigilo para no ser descubierto, el contingente romano cruzó el R. 
y atacó la fiesta de Hortario y sus invitados. Los jefes germanos 
consiguieron huir pero muchos de sus hombres fueron muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVII 2, 6-13; Libanio Or. XVII 45; 
Oros. VIT 29, 16; ALLARD (1906) (1) p. 474; BANG (1924) p. 
209; BLOCKLEY (1998b) p. 422. 


RHENVS VIII (Aumen) (el río actualmente denominado 
Rhin/Rhein/Rijn/Waal [Rin], Suiza-Francia-Alemania- 
Holanda) (abril de 378 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


en 


Los lentienses, rama de la tribu germánica de los alamanes, 
oyeron decir que el emperador occidental Graciano (Flavins 
Gratianus) iba a trasladarse con el ejército de maniobra de las 
Galliae a los Balcanes para ayudar allí a su tío y colega oriental 
Valente (Flavins Valens) a contener a los sublevados visigodos 
(sobre la génesis de este problema, cfr. Hadrianopolis II). Por 
todo ello intentaron invadir territorios del Imperio. Su primera 
tentativa fue un fracaso, pues cuando estaban enfrascados en el 
cruce de la frontera del río R., en algún punto indeterminado de 
a provincia de Germania 1 (intentando penetrar en la actual 
región francesa de Alsacia), operación que se hacía muy difícil 
porque el río arrastraba aún grandes trozos de hielo, fueron 
atacados por un contingente romano. Los lentienses que ya 
abían cruzado hicieron frente a los atacantes, pero éstos esta- 
ban integrados por dos de las mejores unidades del ejército de 
as Galliae: las unidades auxiliares de infantería de los Ce/tae 
(¿Seniores?) y los Petulantes (¿Seniores?). Los romanos, no sin sufrir 
pérdidas, derrotaron a los lentienses, obligaron a repasar el río a 
os supervivientes e hicieron que el enemigo suspendiera la 
invasión por aquel punto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXXI 10, 1-4; Sóc. V 6; MANITIUS 
(1924) p. 252; PIGANIOL (1972) p. 227; WOLFRAM (1988) p. 
124; MacDOWALL (2001) p. 56. 


RHESAINA 1 (hoy Ras al-Ayn, Irak) (241 d.C.) (Guerras contra 
los persas) 


Las tropas persas del rey Sapor I cruzaron el río Enphrates 
(el actual Éufrates) e invadieron la provincia romana de Mesopo- 
tamia. Allí atacaron y tomaton la ciudad de R., que incluía el 
campamento de la lego 11 Parthica. Esta unidad sobrevivió al 
ataque, pues hay constancia de su existencia años después. 


BIBLIOGRAFÍA.- CHRISTOL (1997) p. 95-96. 


RHESAINA II (hoy Ras al-Ayn, Irak) (primera mitad de 243 
d.C.) (Guerra Persa de Gordiano II) 


Tras la invasión persa de 241 d.C., el emperador Gordiano 
TI (M. Antonins Gordianus) reunió un ejército fundamentalmente 
a base de vexillationes de los ejércitos danubianos y renanos (0/7. 
locus iíncertus [909] [242 d.C.]) y contingentes de germanos y 
godos alistados entre las tribus vencidas en las regiones danubia- 
nas (cfr. de nuevo locus incertus [909] [242 d.C.]) y se dirigió a 
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Oriente. Llegado el ejército a la provincia de Spa Coele, las 
tropas romanas se reorganizaron, seguramente con la incorpora- 
ción de unidades destinadas en las provincias orientales 212, y se 
dispusieron a atacar los persas, que los esperaban en la antigua 
provincia romana de Mesopotamia, que las tropas de Sapor 1, el 
rey persa, habían ocupado al comienzo de su ofensiva, dos años 
antes. Los romanos cruzaron el río Expbrates (el actual Eufrates) 
y llegaron hasta quizá las inmediaciones de R., el campamento 
habitual de la legio 111 Parthica, que esta unidad había tenido que 
abandonar ante el empuje persa al comienzo de la guerra. En 
vanguardia marchaba, con parte del ejército, el suegro del empe- 
rador y Prefecto del Pretorio (Praefectus Praetorio, el comandante 
de la Guardia Pretoriana) C. Farias Sabinins Aquila Tomesithens. En 
un primer encuentro con los persas, los hombres del Prefecto 
Timesithens derrotaron al enemigo. Poco después este alto oficial 
murió (de enfermedad o envenenado), siendo sustituido en el 
cargo por M. Iulins Philippus (el fataro emperador Filipo). 


BIBLIOGRAFÍA.- Eutr. IX 2, 2; Zós. 1 18, 2; Chr. Gall. DXI 
401; Cas. 943; PIR? letra T, p. 229, n* 581; CHRISTENSEN 
(1939) p. 131; ENSSLIN (1939) p. 87; CHRISTOL (1997) p. 95, 
97, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (0) p. 69, 138, 155, 155, 
n. 657, p. 182, 217, 289, 319, 369, 377; COWAN (2003) p. 5, 46. 


RHESAINAII (421 d.C.) (o. Theodosiopolís [421 d.C.) 


RHODAE lI (hoy Rhódos [Rodas], Grecia) (otoño de 88 a.C.) 
(Primera Guerra Mitridática) 


Mitrídates VI, rey del Ponto, se había convertido en el 
monarca hegemónico de Asia Menor y era inevitable que sus 
intereses chocaran con los de los romanos. En el invierno de 
89/88 a.C. Mitrídates invadió los dominios romanos de la pro- 
vincia de Asía, apoderándose de ella y realizando grandes matan- 
zas de itálicos. Como paso previo a su invasión de la Grecia 
europea, Mitrídates ocupó las islas de la actual costa turca. Sin 
embatgo, R., en la que se habían refugiado los supervivientes de 
las mencionadas matanzas de itálicos y en la que estaba también 
el gobernador de la provincia romana de Asia, el procónsul C. 
Cassins, con algunas tropas, consiguió resistir y Mitrídates, derro- 
tado además en varios combates navales (sf. Jocí incerti [466] 
[88 d.C.)), tuvo que retirarse, 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXVII 2; App. Mit. 24-27; 
Floro 1 40 (TIT 5, 9); ROLDÁN (1987) p. 489-490. 


RHODAE IU (hoy Rhódos [Rodas], Grecia) (primavera de 42 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de los miembros del 
Segundo Triunvirato contra los asesinos de Caesar) 


C. Cassins Longinms, uno de los principales asesinos de C. 
Iulins Caesar en marzo de 44 a.C., y ahora procónsul de Syra, en 
su proceso para dominar el Oriente romano antes de su definiti- 
vo enfrentamiento con las tropas del Segundo Triunvirato (M. 
Antonins, M. Aemilins Lepidus y C. Inlins Caesar Octavianns [el futu- 
ro emperador Augusto)) («fr. Philippi 1 y ID) atacó la rica y 
poderosa isla de R. Tras vencer a una escuadra rodia en Myndns 
(cfr. Myndus ID), preparó sus naves de transporte, a las órdenes 
de sus legados ¿C.? Fannins y P. Cormelins Lentulus Spinther y, 


ea Sabemos de la incorporación al ejército de Gordiano de la /egio 1 


Parthica, una de las de guarnición en Mesopotamia y lo más seguro es que la 
otra, la III Parthica, también se integrase en el ejército expedicionario. Del 
resto de legiones de la zona (111 Cyrenaica [de Arabia Petraea), UI Gallica 
[de Syria Phoenicia], IV Seythica y XVI Flavia [de Syria Coele], VI Ferrata y 
X Fretensis [de Syria Palaestina) y XI Fulminata y XV Apollinaris [de 
Cappadocia)), así como de las unidades de auxiliares que solían acompa- 
ñarlas, sólo podemos suponer su participación al completo o con vexilla- 
tiones, pero sin pruebas documentales. 
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escoltándolas con ochenta navíos de guerra (mandados por él en 
persona), cruzo a la isla desde la costa sur de Asia Menor. Se 
apoderó de su gran flota y luego cercó la capital, también llamada 
R., que consiguió conquistar aprovechando una traición. Tomó 
importantes represalias de los rodios (ejecuciones, exilios, con- 
fiscaciones...) y se apoderó de todo el metal precioso allí acumu- 
lado, lo que le era imprescindible para seguir financiando su 
ejército y sus campañas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. II 69, 6; F.J. Bell. lud. 1 11 (1 280); FJ. 
Ant. XIV 377-378; Plut. Bruto 30, 32; App. Guerras Civiles YV 72- 
73; Dión XLVII 33, 3-4; Oros. VI 18, 13; CHAMOUX (1988) p. 
190; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 93 (Casio Longino 
[23 MONTAGU (2000) p. 237 (Rhodes). 


RHODAE ll (hoy Rhódos [Rodas], Grecia) (269 d.C.) (Inva- 


siones bárbaras) 


Una flota goda, partiendo de sus tierras ribereñas del 
Pontus Euxinns (el actual mar Negro) y tras atravesar los estre- 
chos del Bosporus (el actual Bosporus [Bósforo], en Turquía) y del 
Hellespontus (el actual Canakkale [Dardanelos], también en Tur- 
quía), penetró en el mare Aegaer (el actual Egeo) y tomó rumbo 
sureste siguiendo la costa de Asia Menor. En el curso de sus 
depredaciones, una de las ciudades que los godos atacaron, 
tomaron y saquearon, fue R., en la isla del mismo nombre, en la 
provincia de Lyca et Pamphylia. Sobre la fecha del ataque, P.). 
Casey la sitúa en 267 d.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- WOLFRAM (1988) p. 53; CASEY (1994) p. 
19; BLÁZQUEZ (1999) p. 283. 


RHODANVS 1 (flumen) (el río actualmente denominado 
Rhóne [Ródano], en Francia) (principios de septiembre de 218 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El general cartaginés Aníbal Barca había partido de Hispa- 
nia con cincuenta mil infantes, nueve mil jinetes y treinta y siete 
elefantes y, tras atravesar los Pirineos, el siguiente gran obstáculo 
natural era el río R., en las cercanías de cuya desembocadura 
esperaba el cónsul romano P. Cornelins Scipio con un ejército 
consular reforzado (unos veintidós mil hombres entre legiona- 
rios [dos legiones] y aliados itálicos [un ejército consular normal 
tenía entonces unos diecisiete mil)). Aníbal remontó un tramo 
del río y lo cruzó por un punto indeterminado, quizá a la altura 
de la actual localidad francesa de Roquemaure, sin que los roma- 
nos se percataran de ello. Atravesado el río y ahuyentadas las 
tribus locales que habían pretendido impedírselo, Aníbal envió 
hacia el sur un contingente de quinientos jinetes númidas para 
que le informaran sobre el enemigo. Este contingente se encon- 
tró a su vez con otra patrulla, romana en este caso (trescientos 
jinetes romanos, massilienses y auxiliares galos al servicio de 
Roma), y se entabló un combate, en el que ambos bandos tuvie- 
ron serias bajas (doscientas los númidas y ciento cuarenta los 
romanos y sus auxiliares). Cada bando se retiró a su 
partida e informó a sus jefes. 


punto de 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 111 8 (11 36, 7); 111 12 (111 45, 1-3); III 
18 (TIL 64, 6); Livio XXI 17; XXI 26, 5; XXI 29, 1-5, Nepote 
XXII 4, 1, XXIH 6, 1; Zon. VII 23; HALLWARD (19304) p. 
37, HEALY (1995) p. 15, 44; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 
138-139; MONTAGU (2000) p. 177-178 (Rhodanus R). 


RHODANVS Il (dumen) (el río actualmente denominado 
Rhóne [Ródano], en Francia) (124 a.C.) (Conquista romana de la 
Gallia) 


Los cónsules romanos C. Cassíns Longinms y C. Sextins 
Calvinns, seguramente con dos ejércitos consulares (cada uno con 
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unos veintiún mil hombres entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos) vencieron a la tribu gala de los arvernos, que 
mandaba su jefe Bituito 213, causándoles graves pérdidas. Bituito 
se entregó a Calvinus y fue llevado a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Eutr. IV 22; Floro 1 37 (MI 2, 4); LAST 
(1932b) p. 110, 


RHODANVS II (Humen) (121 a.C. (cf. Isara 1 [Mumen] [121 
a.C.)) 


RHODANVS IV (Hfumen) (el río actualmente denominado 
Rhóne [Ródano], en Francia) (primera quincena de abril de 58 
a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliae) 


Cuando la tribu de los helvecios, en plena migración hacia 
las tierras galas, intentó vadear el río R. en las cercanías de Gene- 
va (hoy Geneve [Ginebra], Suiza), se encontró con la fortifica- 
ción (muro y foso) que el procónsul romano de l/)yria y las Ga- 
lliae Transalpina [la posterior Gallia Narbonensis] y Cisalpina C. 
Iulins Caesar había hecho construir en la orilla occidental del río. 
Además, Caesar había hecho destruir el puente sobre el R., para 
ponérselo aún más difícil a los invasores. Los helvecios (cuyo 
número total sumaba noventa y dos mil guerreros) hicieron 
varios intentos, tanto diurnos como nocturnos, de forzar el paso 
pero tuvieron que desistir ante la solidez de las posiciones roma- 
nas, vigorosamente defendidas por las tropas de Caesar, cuyo 
núcleo lo formaba la /egio X. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. 1 7-8; 1 29; Livio Per. CIT 10; Dión 
XXXVII 31, 3; Oros. VI 7, 3-5, HIGNETT (1932) p. 550; 
SIMKINS (1991) p. 43, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) 
p. 291, 


RHODANYVS V (flumen) (el río actualmente denominado 
Rhóne [Ródano], en Francia) (411 d.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerra entre Honorio y Geroncio)) 


Tras haber proclamado un emperador (un tal Máximo 
[Maximnus]) propio en Tarraco (hoy Tarragona, España), capital de 
la Hispania Citerior Tarraconensis, y derrotar al co-emperador Cons- 
tante (Constans, que compartía el poder con su padre, el usurpa- 
dor Constantino HI [Flavins Clandins Constantinus|) (cfr. locus 
incertus [1.114] [411 d.C.)), el magister ntrinsque militiae (general 
en jefe) Edobichus, fue enviado por su jefe, el también magister 
utrinsque militiae Gerontins (auténtico poder en la sombra del em- 
perador títere Máximo) a tierras del río R/enus (el actual Rin), a 
reclutar mercenarios de las tribus germanas de francos y alama- 
nes. Una vez que los hubiera alistado, Edobichus tenía que reunir- 
se con Gerontins ante Arelate (hoy Arles, Francia), en la Gallia 
Viennensis, capital escogida por Constantino HI y a donde pensa- 
ba dirigirse Gerontins para acabar con su antiguo jefe. Pero Geron- 
tins munca llegó allí, pues cuando estaba en las cercanías, supo 
que un ejército enviado por Honorio (F/avins Honorins), el legíti- 
mo emperador romano de Occidente, estaba atacando Arelate 
(cfr. Arelate 1). Mandaba este ejército el comes el magister utrinsque 
militiae (también general en jefe) Flavins Constantins (el futuro 
emperador Constancio II), secundado en el mando por el agís- 
ter equitum per Gallias (¡efe de la caballería de las Galliae) Wiphilas. 
Gerontins no estaba en condiciones de enfrentarse a ellos y, ade- 
más, gran parte de sus tropas se pasaron a Constantins, por lo que 
él tuvo que volverse a Hispania con unos cuantos leales. Sin 
embatgo, al parecer ningún aviso de estos hechos le llegó a 
Edobichns, que avanzó confiado hacia Arelate. Enterado Constan- 


213 Según Livio (Per. LXI 6) y Orosio (V 14, 1-4), Bituito era, efectiva- 
mente, rey de los arvernos, pero unos años después (5. Isara 1 [Mu- 
men). 


551 


tins de la presencia de estas tropas, encargó a V/philas que las 
atacara. Los jinetes de éste tendieron una emboscada a los mer- 
cenarios de Edobichus cuando éstos acaban de atravesar el R. y 
los derrotaron. Los supervivientes se pasaron al ejército vence- 
dot (al fin y al cabo eran mercenarios) pero Edobichns pudo huir, 
buscando refugio donde un antiguo amigo, un tal Ecdicins, que lo 
traicionó y asesinó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sozom. IX 13-14; Olym. 17; Greg. de T. II 
9; PLRE II p. 322 (Constantius 17), p. 383 (Ecdicius 1) y p. 386 
(Edobichus); BARKER (1924) p. 401; MANITIUS (1924) p. 
274. 


RHODE (hoy Roses [Rosas], prov. de Girona [Gerona], Espa- 
ña) (verano de 195 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El establecimiento del dominio romano sobre Hispania en 
forma de provincias (Hispania Citerior e Hispania Vlterior) en 197 
a.C, no sentó nada bien a los indígenas, que ese mismo año 
promovieron un levantamiento. Después de dos años de campa- 
ñas (dr. locus incertus [248] [197 a.C.] y Turda), el asunto era 
o suficientemente grave para que su resolución le fuese encatga- 
da a uno de los dos cónsules de 195 a.C., en este caso M. Porcins 
Cato, que se hizo cargo del mando en la Hispania Citerior. A Cato 
e fueron asignadas dos legiones (una de ellas la /egio II [por lo 
que es probable que la otra fuese la /egio 11) (algo más de diez 
mil hombres), quince mil aliados latinos y ochocientos jinetes, un 
total de alrededor de veintiséis mil soldados, a los que habría que 
añadir los que le fueron asignados al nuevo pretor provincial de 
a Citerior, P. Manlins ¿Vulso? (dos mil infantes y doscientos jine- 
tes), nombrado ayudante de Cato. A éstos habría que adjuntar las 
tropas que ya estaban en la provincia, es decir, los restos de los 
ocho mil infantes y trescientos jinetes que llevó allí en 197 a.C. el 
pretor C. Sempronins Tuditanus cuando se hizo cargo del gobierno 
de la Hispania Citerior. El cónsul Cato, tras resolver los problemas 
que le retenían en Roa, partió con veinticinco naves (cinco de 
ellas proporcionadas por los aliados itálicos) hacia el puerto de 
Luna (hoy Luni, Italia), en el sínns Lgnstinus (el actual golfo de 
Génova), donde había ordenado que le esperara el ejército antes 
mencionado y los barcos que habían de transportarlo. Desde allí, 
se fijó como punto de reunión el puerto de Pyrenae (hoy ¿Port 
Vendres?, Francia). Desde ese punto la flota romana navegó 
hasta la ya hispana ciudad de R. Esta antigua colonia griega 
estaba entonces ocupada por una guarnición indígena y parte de 
los soldados que transportaban los barcos desembarcaron y la 
desalojaron por la fuerza. Los soldados romanos reembarcaron y 
prosiguieron la navegación hacia Emporiae (hoy Empúries [Am- 
purias], prov. de Girona [Gerona], España). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXII 28, 11, XXXII 43, 1-5, 7-8; 
XXXIV 8, 4-7; XXXIV 15, 3; Floro 1 33 (11 17, 9); Zon. IX 17; 
MONTENEGRO (1982) p. 54; ROLDÁN (2001) p. 99. 


RHYNDACVS1 (fumen) (85 a.C.) (cf. Miletopolis [85 a.C.) 


RHYNDACYVS II (Mumen) (el río actualmente denominado 
Orhaneli, en Turquía) (fines de otoño de 74 a.C.) (Tercera Gue- 
rra Mitridática) 


El rey Mitrídates VI del Ponto se hallaba en los alrededo- 
res de la ciudad bitinia de Cyzicms (hoy Kyzicos, Turquía) blo- 
queado por las tropas del procónsul romano L. Licinins Lucullns 
(sobre la composición de las mismas, ¿/7. Cyzicus 1) y con esca- 
sez de abastecimientos, por lo que, para procurárselos, envió una 
serie de expediciones. Enterado de ello, el procónsul intentó 
evitarlo y con diez cohortes (cuatro mil ochocientos infantes, si 
sus plantillas estaban al completo, que seguramente no) y la 
caballería (entre mil seiscientos y dos mil quinientos jinetes, 
según las fuentes) intentó interceptarlos. En la marcha, realizada 
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bajo la lluvia y con mucho frío, perdió muchos hombres pero 
aun así alcanzó a los pónticos a orillas del río R., destrozándolos 
completamente. Aparte de los muertos (quince mil, según Oro- 
sio), Lacullns apresó a quince mil enemigos, amén de seis mil 
caballos y numerosísimos animales de carga. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCIV 1; Plut. Lácnlo 11; App. Mitr. 
75; Eutr. VI 6, 3; Oros. VI 2, 15; ORMEROD y CARY (1932) p. 
361; MONTAGU (2000) p. 216 (Rhyndacus); FREDIANI 
(2003) p. 194. 


RIGODVLVM (hoy Riol, Alemania) (primavera de 70 d.C.) 
(Sublevación de lulins Civilis) 


Solucionada la guerra civil del año de los cuatro emperadores 
con la victoria de Vespasiano (T. Flavins Vespasianus), su repre- 
sentante en Roma (él estaba aún en Aegyptns), C. Licinins Mucianns, 
decidió terminar con la sublevación de Iulins Civilis, un promi- 
nente miembro de la tribu germana de los bátavos, que estaba 
sucediendo en los distritos militares (aún no eran provincias) de 
las Germaniae y en la provincia de Gallia Belgica desde el año 
anterior. Para ello envió un gran ejército (47. Bingíum [nota)), 
patte del cual, el destinado a la Germania Inferior, estaba al mando 
del nuevo gobernador para la demarcación, O. Petillins Ce 
Caesins Rufus. Uno de los rebeldes subordinados a C 
trévero lulins Walentinns, con un gran contingente de connaciona- 
les, se encontraba apostado en R., en la orilla izquierda del río 
Mosella (el actual Moselle/Mósel [Mosela], en Francia y Alema- 
nia), dispuesto a cortar el paso a las tropas de Cerialis. Los tréve- 
ros habían construido fortificaciones, pero éstas no asustaron al 
gobernador, que ordenó el asalto de la infantería mientras la 
caballería las rodeaba. La derrota trévera fue total y Walentinus 
fue capturado (y más adelante ejecutado). Al día siguiente los 
romanos entraron en Augusta Treverornm (hoy Trier [Tréveris], 
Alemania), capital de los tréveros, que, a pesar de ser uno de los 
centros de la rebelión, fue respetada (no dejaba de ser una im- 
portante ciudad romana). 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 71, 4-5; IV 72; IV 85, 1; Tác. 
Ger. 37, 6; STEVENSON y MOMIGLIANO (1934) p. 847-848; 
RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 114. 


RODAS (88 a.C., 42 a.C. y 269 d.C.) (cf. Rhodae 1 [88 a.C.], II 
[42 a.C.] y HI [269 d.C) 


ROMA 1 (hoy Roma, Italia) (753 a.C. [o 750 a.C., según la 
tradición griega]) (Guerras civiles romanas) 


Primera batalla, legendaria, de la Historia de Roa y prime- 
ra debida a discordias civiles. Los hermanos Rómulo (Rol) y 
Remo (Rezns) se disponían a fundar una ciudad (la que sería 
Roma) y disputaban sobre quién había de gobernarla. En la discu- 
sión participaban también los respectivos seguidores de cada 
uno. La disputa se convirtió en batalla cuando ambos bandos se 
enfrentaron con las armas. El pastor Fastulms, padre adoptivo de 
ambos hermanos, intentó evitar el combate, pero al no poder 
impedirlo se lanzó en medio de la refriega sin armas, para que lo 
mataran, lo que consiguió. Los seguidores de Rómulo ganaron la 
batalla y Remo murió en el combate. Luego, con los tres mil 
supervivientes (de los dos bandos) de aquella confrontación, se 
hatía efectiva la fundación de la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. 
XXI 5; Jord. Rom. 89. 


Hal. 1 86-88; II 2, 4; Anón. Origen 
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(Guerras de la Roa monárquica) 
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Cuando los hombres de Rómulo (Rol), fandador y 
primer rey de Roma, se encontraron sin mujeres, secuestraron a 
las de sus pueblos vecinos (en la fiesta del dios Consns, el 18 de 
agosto [del año de la fundación de Roma, según unos el 749 a.C.; 
según otros, el 753 a.C.)), de las que las más famosas son 
sabinas (c/r. Roma III). Sin embargo, también fueron afectadas, 
entre otras, las mujeres de Caenina (Rustica, en las cercanías de 
Roma, Italia). Tras intentar que Tito Tacio (T. Tacins), rey de los 
sabinos, el pueblo más importante de los afectados por el rapto, 
tomara cartas en el asunto (lo haría a su debido tiempo [2f. de 
nuevo Roma III)), los impacientes ceninenses se presentaron 
ante R. con su rey Acrón a la cabeza, con intenciones hostiles. 
Rómulo se dispuso a hacerles frente con su ejército pero Acrón 
lo desafió a combate singular. Rómulo aceptó y mató a su rival y, 
a continuación, con sus hombres puso en fuga a los de Caenina. 
Dionisio de Halicarnaso y Tito Livio afirman que las tropas de 
Rómulo cayeron por sorpresa sobre el enemigo, que acababa de 
instalar su campamento pero aún no lo había fortificado y persi- 
guió a los fugitivos hasta su ciudad (y. Caenina). Al regresar 
victorioso a Roma, Rómulo consagró las armas arrebatadas al 
cadáver de Acrón a Júpiter Feretrio. Los ceninenses fueron 
obligados a dejar su ciudad e incorporados a Roa en igualdad de 
condiciones con los ciudadanos ya existentes. 


[as 


BIBLIOGRAFÍA. Livio 1 9-10; Ampelio 22; Plut. Rómulo 14-16; 
Plut. Marcelo 8; Val. Max. 11 2, 3; Floro 11 (1 1, 11); Eutr. 12, 2; 
Jord. Ro. 91; CORNELL (1999) p. 150. 


ROMA II (hoy Roma, Italia) (primavera de 748 a.C.) (Guerras 


de la Roma monárquica) 


Batalla por completo legendaria, aunque muy minuciosa- 
mente descrita por las fuentes. Según la tradición, los romanos 
de Rómulo (Rozx/us), fundador y primer rey de Roma, acuciados 
por la falta de mujeres (ya que los pueblos vecinos no querían 
darles a sus hijas en matrimonio, seguramente por considerar a 
los romanos gente poco recomendable), secuestraron a las de 
otras tribus vecinas (sobre todo sabinas) durante la fiesta del dios 
Consus, el 18 de agosto (del año de la fundación de Roa, según 
unos el 749 a.C.; según otros, el 753 a.C.). Los sabinos tras 
haberse retirado a su territorio y pensado la respuesta durante el 
invierno, en su intención de recuperar a sus mujeres prepararon 
una campaña para la primavera del año siguiente. Entretanto, 
Rómulo reforzó la muralla de la colina del Palatino, fortificó las 
del Aventino y el Capitolio y recibió refuerzos de algunos lugares 
del centro de I7alía, incluyendo un contingente de mercenarios 
etruscos al mando de un tal Lucumón. Rómulo consiguió reunir 
así veinte mil infantes y ochocientos jinetes. En la primavera, una 
vez fracasada una embajada de los sabinos para pedir que les 
devolvieran a sus mujeres, éstos se presentaron ante R. con 
veinticinco mil infantes y mil jinetes. Los guerreros romanos, que 
no cabían en la ciudad, habían establecido dos campamentos en 
las afueras. El primero, mandado por el propio Rómulo, había 
quedado instalado en la colina del Esquilimo, mientras que el 
segundo, a las órdenes de Lucumón, había plantado sus tiendas 
en la del Quirinal (que entonces aún no se llamaba así). Así, los 
sabinos se presentaron a los pies del Capitolio, donde estaba la 
principal ciudadela de R., que estaba al mando de Spawrins Tar- 
peins. Éste hombre tenía una hija, Tarpeía (cosa rara, si se supone 
que los romanos acaban de conseguir sus mujeres), vestal que, 
habiendo salido de la ciudadela para buscar agua con destino a 
una ceremonia religiosa, se dejó seducir (o sobornar) por Tito 
Tacio (T. Tacins), el rey de los sabinos, y facilitó la entrada a los 
sitiadores, que se apoderaron de la fortaleza. La traidora murió 
en la refriega y su nombre sirvió desde entonces para denominar 
al precipicio por el cual eran precipitados al vacío aquellos roma- 
nos que habían sido hallados culpables de traición: la Roca 
Tarpeya. Con el Capitolio en su poder, los sabinos tenían una 
posición de ventaja, pues además se habían apoderado de mucho 
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material de guerra que los romanos guardaban allí. En los días 
siguientes se desarrollaron entre ambos enemigos frecuentes 
escaramuzas, duelos singulares entre guerreros de ambos bandos 
y dos batallas campales, que causaron muchas pérdidas a los dos 
contendientes pero no dieron ventaja militar a ninguno. La 
batalla final tiene dos versiones principales, algo diferentes entre 
sí: por una parte, según Tito Livio, al día siguiente de la toma del 
Capitolio los hombres de Rómulo se desplegaron en la planicie 
entre las colinas Palatina y Capitolina (donde más adelante estaría 
el Foro Romano) y aunque los sabinos no parecían tener ganas 
de combatir, lo romanos se lanzaron colina arriba. El ejército 
sabino en combate lo mandaba Maecins Curtins y el romano 
Hostins Hostilins. Éste cayó en la lucha y los romanos empezaron 
a ceder pero Rómulo hizo la promesa a Júpiter de construirle un 
templo si les ayudaba en el combate y los romanos recuperaron 
a iniciativa. La batalla estaba en su punto culminante cuando las 
mujeres sabinas, objeto de la disputa y a las que los romanos 
abían tratado muy bien, se interpusieron en el combate entre 
sus padres y hermanos (los sabinos) y sus maridos (los romanos), 
aciendo que parara la batalla y que ambos bandos acordaran 
formar un solo pueblo. Otra versión nos la refiere Dionisio de 
Halicarnaso, según el cual unos cuantos días después de lo del 
Capitolio ambos ejércitos formaron para el combate ante las 
fortificaciones, en el futuro Foro Romano. La batalla duraría 
asta la noche y en ella, el ala derecha romana estaba mandada 
por Rómulo, mientras que Lucumón se había hecho catgo de la 
izquierda. Comenzada la batalla, las alas romanas iban consi- 
guiendo ventaja en el combate, pero el centro sabino, mandado 
por Maecins Curtins, no sólo no cedía, sino que empezó a obligar 
a retroceder a los romanos que tenía enfrente. Rómulo acudió 
desde la derecha a reforzar a sus hombres, lo que aprovechó el 
ala izquierda sabina para recuperarse. Durante muchas horas la 
batalla se mantuvo igualada, hasta que los sabinos, agotados, 
empezaron a retroceder hacia su campamento, mientras Curins 
cubría la retirada con su valor personal. Rómulo y Crrins se 
enfrentaron en combate singular, del que el sabino, herido, hubo 
de retirarse lanzándose a un lago que había en medio del campo 
de batalla. Rómulo, herido también, pensó que se habría ahoga- 
do (en realidad Cris pudo llegar con muchas dificultades hasta 
sus líneas) y llevó su atención a otros lugares, conduciendo a sus 
guerreros en persecución de los sabinos hasta el Capitolio, donde 
fue de nuevo herido por una pedrada en la cabeza y retirado del 
combate por algunos de sus hombres. El resto, al no ver a su 
rey, se asustaron y se dieron a la fuga hacia sus propias murallas, 
También el ala izquierda romana, que estaba combatiendo muy 
bien, acabó huyendo hacia el mismo sitio al ser herido Lucumón 
de un tiro de jabalina. La situación era grave, pero la guardia que 
Rómulo había dejado en la ciudad paró la acometida de los 
sabinos que venían en persecución de los hombres de Lucumón 
y Rómulo, animados por éste, ya recuperado del golpe en la 
cabeza. Los sabinos quedaron en difícil situación pues la retirada 
hacia sus posiciones iniciales estaba dificultada por el lago antes 
mencionado y los romanos atacaban cuesta abajo desde sus 
fortificaciones. Muchos sabinos murieron y sólo la llegada de la 
noche salvó al resto, retirándose ambos contendientes a sus 
fortificaciones. Pasaron unos días en los que ambos bandos se 
pensaron qué hacer y fue entonces cuando las mujeres sabinas 
dieron con la solución: la unificación de ambos bandos. Terminó 
así la guerra, aunque no todos los sabinos se incorporaron a 
Roma, pues en el futuro las guerras contra ellos fueron numerosí- 
simas. Tacio y Rómulo se convirtieron en co-reyes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Rep. II 8, 7-8; Dion. Hal. 11 30; 11 37-46; 
Livio 1 9-13; Livio Per. 17; Val. Max. IX 6, 1; Estr. V 3, 2; Ampe- 
lio 27 y 38; Plut. Rómulo 14-15, 17-19; App. Realeza 3-5; Floro 1 1 
(1 1, 11-14); Dión 1 5, 5-7; Oros. II 4, 4-6; Eutr. 12, 2; Jord. Rom. 
91; MARTÍNEZ-PINNA (1999) p. 81, 137, 139, 
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ROMATV (hoy Roma, Italia) (mediados del siglo VI a.C.) (Gue- 


rras de la Roa monárquica) 


Un ejército etrusco, llegado desde 1/11 (hoy ruinas en las 
cercanías de Montalto di Castro, Italia), se apoderó de Roma y 
expulsó de ella, al menos durante algún tiempo, a la dinastía de 
los Tarquini. 


BIBLIOGRAFÍA.- HEURGON (1971) p. 162. 


ROMA V (hoy Roma, Italia) (508 a.C.) (Primeras guerras de la 
República romana) 


Tras la proclamación de la República romana en 509 a.C. y 
la expulsión del último rey, Tarquinio el Soberbio (L. Tarquinins 
Superbus), éste pidió ayuda al rey etrusco de Clusinm (hoy Chiusi, 
Italia), Lars Porsenna, que en 508 a.C. puso asedio a Roma, esta- 
bleciendo su campamento en el monte lanicnlus, que acababa de 
tomar (cf. Tanículus 1 [mons]), en la orilla derecha del río Tiberis 
(el actual Tevere [Tíber], en Italia). Desde allí y hacia el puente 
(el pons Sublicins) que unía las dos orillas, Porsenna comenzó su 
ataque, cuyo fracaso daría lugar a establecimiento del cerco. Ante 
él, los romanos habían formado en orden de batalla, sabiendo de 
su inferioridad numérica. Según Dionisio de Halicarnaso, la 
disposición de ambos bandos fue la siguiente: por parte de los 
romanos, su ala derecha estaba mandada por los tribunos milita- 
res Sp. Larcius ¿Flavus? y T. Herminins, el ala izquierda por M. 
Valerins Poplicola y T. Lucretins Tricipitinus (el segundo de ellos uno 
de los cónsules de ese año año, según Tito Livio) y el centro 
estaba a cargo de P. Walerius Poplicola y M. Horalins Pulvillus (los 
cónsules, según Dionisio de Halicarnaso y en lo que se refiere al 
primero también según Tito Livio). Frente a ellos, Porsenna puso 
al mando del ala izquierda a los hijos de Tarquinins, Titus y Sextns, 
mandando a los exiliados romanos, a los de Gabi (en las cercaní- 
as de la actual Torre di Castiglione, Italia) y a los contingentes de 
mercenarios; el ala derecha fue encomendada a Tarquinins Mami- 
lins, yerno del destronado rey, que mandaba a los latinos, que una 
vez más se habían rebelado contra Roa; por último, el centro 
quedó a cargo del mismo Porsenna. La batalla fue dura y larga. 
Los romanos empezaron a ceder cuando los comandantes del ala 
izquierda fueron retirados heridos del campo de batalla. El ala 
derecha romana, que iba venciendo, al ver a sus camaradas del 
otro lado retroceder, se dejó ganar por el temor y, a su vez, 
empezó a retirarse. Todos los romanos iban camino del puente, 
lugar donde el enemigo concentró entonces su ataque. La ciudad 
estaba en grave peligro, pues no estaba fortificada en el lado que 
daba al río. Tres hombres, los ya mencionados Larcns y Hermi- 
nins y el joven P. Horatins Cocles, detuvieron a los etruscos ante el 
puente, cubriendo la retirada de los romanos. Cuando Lardns y 
Herminins se tuvieron que retirar a través del puente, pues sus 
armas estaban ya inutilizadas por la prolongada lucha, Horatins 
continuó el combate, gritando que cortaran el puente por el otro 
extremo. Así lo hicieron los romanos y cuando Horatins, lleno de 
eridas (perdería la pierna izquierda a consecuencia de las mis- 
mas) y agotado, no pudo resistir más, se lanzó al Tiberis y alcanzó 
la orilla romana nadando, sin haber soltado sus armas. Roma 
quedó cercada y la escasez de alimentos pronto quedó patente. 
Todo esto parece ser falso, a pesar de que lo cuentan las fuentes 
antiguas y a pesar de que la hazaña de Horatins y la de C. Mucins 
Cordus (quemándose la mano derecha ante Porsenma por haber 
fallado en su atentado contra él, lo que le valió el sobrenombre 
de Scaevola [el Zurdo]) hicieron que Porsenna se retirara, hoy nadie 
pone ya en duda que la ciudad fue tomada. Según la tradición 
recogida por esas fuentes, Tarquinins volvió durante breve tiempo 
a Roma, peto otras derrotas de las fuerzas etruscas hicieron que 
debieran abandonar la ciudad y Tarquinins, definitivamente, se 
marchara con ellas. La realidad es que Porsenna era el jefe de una 
de tantas invasiones etruscas sobre la región del Latino (el actual 
Lazio [Lacio]) y que fue él en realidad quien expulsó a Tarquinins 
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de su trono. Dionisio de Halicarnaso sitúa estos acontecimientos 
dos años después de la abolición de la monarquía en Roma, o sea 
en 507 a.C. Al respecto de la duración del asedio, Orosio piensa 
que duró tres años. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. VI 16 (VI 55); Dion. Hal. V 21-34; 
Livio II 9-13; Livio Per. 11 9-13; Val. Max. III 2, 1; III 3, 1; V 6, 
1; Estr. V 2, 2; Front. 54r. 11 13, 5; Ampelio 21; Plut. Pob/ícola 16- 
19; Floro 1 4 (1 10, 2-8); Oros. II 5, 3; Eutr. 1 11, 1; Jord. Rom. 
120; Tzetzes VI 201-223; HEURGON (1971) p. 183, 184; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 264 (Mucio Escévola [1)), 
p. 312 (Porsena); CORNELL (1999) p. 256, 258, MARTÍNEZ- 
PINNA (1999) p. 266, 267-271. 


ROMA VI (hoy Roma, Italia) (490 a.C.) (Primeras guerras de la 
República romana) 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por el volsco Attias Tnllins y el traidor romano C. Marcins 
Coriolanns que invadió el territorio romano. Después de conquis- 
tar diversas posesiones romanas, llegó hasta las puertas de R. 
Tras un primer amago de ataque, se retiró de allí para ocupar 
otras ciudades latinas aliadas de R., volviendo después contra la 
Vrbs, estableciendo su campamento junto a la carretera que 
llevaba a Tuscalum (hoy Tuscolo, junto a Frascati, Italia). Manda- 
ban las defensas romanas los cónsules 5p. Nantins Rutilus y Sex. 
Furins ¿Mednlinns? (o ¿Fusus?) y los atacantes se tuvieron que 
retirar sin tomarla. En ello influyeron mucho las súplicas de 
Veturia, la madre de Marcins y de Wolumnia, sa esposa, que no 
habían acompañado a su hijo y marido respectivo en su exilio y 
permanecían en R. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VII 22, 1-2; VII 36, 3; VIH 37- 
54; VII 57, 1; Livio 11 39; II 40, 12; Livio Per. 11 23; Val. Max. I 
8, 4 V 2, 1; V 4, 1; Ampelio 26; Plut. Coriolano 30-37; App. Ital. 
3-5; Dión V 7-15; Floro 1 17 (1 22, 3); Eutr. 115, 2; Zon. VI 16; 
'Tzetzes VI 551-560; LAST (1928b) p. 499-500; HEURGON 
(1971) p. 207, MONTERO y MARTÍNEZ-PINNA (1990) p. 
43; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 249 (Marcio Coriolano); 
CORNELL (1999) p. 176, 355. 


ROMA VII (hoy Roma, Italia) (480 a.C.) (Guerras contra los 
etruscos) 


Tras la matanza de los Fabi en el Cremera (cf. Cremera II 
[Mumen]) y la derrota del cónsul T. Menenins Agrippa Lanatns (ef. 
locus incertus [53] [480 a.C.]), los etruscos veyentes (de Vez, 
hoy ruinas de Veio [Veyes], Italia) amenazaron directamente R. 
desde la otra orilla del río Tíberis (el actual Tevere [Tíber], en 
Italia), en el monte laniculns (el actual monte lanicolo [Janículo], 
junto al Vaticano, en la orilla derecha del Tíber). El Senado hizo 
venir rápidamente al ejército del cónsul C. Horatins Pubvillns 
(seguramente una legión [tres mil trescientos hombres en aque- 
llos tiempos], el efectivo normal de un ejército consular en 
aquella época), que se hallaba en el país de los volscos, al sureste 
de la ciudad, lo que resultó muy acertado. Los etruscos intenta- 
ron dos veces el asalto de la Vrhs: una por el Templum Speí (el 
Templo de la Esperanza), en las cercanías de la puerta Praenestina, 
al este de la ciudad, y otro a la altura de la puerta Co/lina, al norte. 
Ambos fueron rechazados y los etruscos se retiraron, pero man- 
tuvieron su base en el laniculns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 24, 4; Livio II 51, 1-3; Dion. 
Hal. IX 24, 4; CORNELL (1999) p. 219, 407; MONTAGU 
(2000) p. 153 (Temple of Hope). 


ROMA VII (hoy Roma, Italia) (479 a.C.) (Guerras contra los 
etruscos) 


554 


Desde 480 a.C. (sf. Roma VID, los etruscos veyentes (de 
Veií, hoy ruinas de Veio [Veyes], Italia), estaban ocupando el 
monte laniculns (el actual monte lanicolo [Janículo], junto al 
Vaticano), en la orilla derecha del Tibers (el actual Tevere [Tíber], 
en Italia), a la altura de la misma R. Irritados por una emboscada 
de la que habían sido objeto por parte de los romanos (cf. locus 
incertus [54] [479 a.C.)), cruzaron una noche el río y atacaron el 
campamento que albergaba a las tropas del cónsul 5p. Servilins 
Structus (seguramente una legión [tres mil trescientos hombres en 
aquellos tiempos], el efectivo normal de un ejército consular en 
aquella época), que los rechazaron, haciéndoles gran cantidad de 
bajas. Los etruscos se retiraron de nuevo a su base en el laniculrs. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio II 51, 6; CORNELL (1999) p. 219, 
407. 


ROMA IX (hoy Roma, Italia) (464 a.C.) (Guerras contra las 
tribus centroitálicas) 


Una banda de exiliados y esclavos (unos dos mil quinien- 
tos hombres, según Tito Livio y unos cuatro mil según Dionisio 
de Halicarnaso), al mando del sabino .4p. Herdonins, tomó por 
sorpresa a los romanos infiltrándose a través del río Tiberis (el 
actual Tevere [Tíber], en Italia) y, en un asalto nocturno, ocupó 
la colina y la ciudadela del Capitolio. Alertados los cónsules (C. 
Clandins ¿Crassus? Inregillensis Sabinus y P. Walerins Volusins Poplico- 
la), armaron a la plebe (recordemos que entonces R. no tenía un 
ejército permanente y ese año, al no haber campaña prevista, no 
se había hecho la leva). Al amanecer, Herdonins, desde lo alto de 
su posición hizo un llamamiento a todos los que no eran patri- 
cios (por lo tanto, privilegiados) a la rebelión (R. estaba en plena 
época de las tensiones sociales entre patricios y plebeyos). Mu- 
chos miembros de la plebe romana estaban dispuestos a secun- 
dar su llamamiento y el cónsul Valerins encontró pocos volunta- 
rios para emprender un contraataque. En ese momento llegó 
desde Tusculum (hoy 'Tuscolo, junto a Frascati, Italia), ciudad 
aliada al sureste de R., un contingente militar mandado por su 
dictador L. Mamilins. Los tusculanos habían venido a “hacer 
” y sus hombres se unieron a los de WValerins en el asalto a 
las posiciones de Herdonins. Cuando los romanos y sus aliados ya 
legado al vestíbulo del templo de Júpiter que había en el 
Capitolio, cayó el cónsul Valeriíns que, aunque estaba herido, 
había permanecido en el combate hasta que una gran roca lanza- 
da por los sitiados lo aplastó. Su puesto al frente del asalto fue 
ocupado por P. Woluwmnius Amintinus Gallns, uno de los cónsules 
del año anterior. Tras tres o cuatro días de combate en total, 
Herdonins (acribillado a flechazos) y la mayoría de los suyos 
fueron muertos, los prisioneros en su mayoría ejecutados y el 
Capitolio limpiado y purificado. En el combate se distinguió en 
el bando romano el centurión primopilo L. Siccius Dentatus, que 
recibió doce heridas en el asalto al Capitolio. 


méritos 


habían 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. X 14-16; X 37, 2; Livio III 15, 5- 
9; III 16-18; Livio Per. 11 2; Floro 11 7 (111 19, 2); Oros II 12, 5- 
6; Zon. VII 18; LAST (1928b) p. 494, HEURGON (1971) p. 
207; ROLDÁN (1 987) p. 9% MONTERO y MARTÍNEZ- 
PINNA (1990) p. 34, 43; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
383 (Valerio Volusio [3]); CORNELL (1999) p. 150. 


ROMA X (hoy Roma, Italia) (462 a.C.) (Guerras civiles roma- 
nas) 


Los partidarios de los cónsules L. Minncins Esquilinus 
Augurinus y L. Nantins Rutilns se enfrentaron con las armas a los 
seguidores del tribuno de la plebe 4. WVerginins. Los combates 
quedaron suspendidos sin que hubiese un vencedor ante la 
amenaza de sabinos y ecuos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. X 22, 1-2. 
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ROMA XI (hoy Roma, Italia) (julio-febrero de 390/389 a.C. 
[según la tradición griega, 387/386 a.C.]) (Guerras contra los 
galos) 


Tras haber derrotado a los romanos a orillas del río A/lia 
(cfr. Allía Y [Aumen)), los galos senones, dirigidos por el jefe 
Brenno, se apoderaron de Roma, mal defendida por las viejas 
murallas etruscas, excepto la fortaleza del monte Capitolio, bien 
fortificada y defendida por los jóvenes romanos uno de cuyos 
jefes era M. Manlins Vulso (ex-cónsul) a la que pusieron asedio, 
tres días después de la batalla, es decir el 20 de julio, intentando 
su asalto poco después, sin conseguir tomarla. Más adelante, los 
galos intentaron otro asalto una noche, pero los gansos consa- 
grados a la diosa Juno, que no habían sido comidos a pesar del 
hambre que estaban pasando los romanos, dieron aviso con sus 
graznidos y el ataque fue rechazado. Como el asedio se eterniza- 
ba, por la resistencia romana y la incapacidad de los senones de 
asaltar eficazmente las fortificaciones, los romanos recurrieron a 
una estratagema para minar la moral del enemigo, consistente en 
arrojar panes desde las murallas, con lo que los galos pensaron 
que los sitiados estaban sobrados de víveres y que la resistencia 
se prolongaría mucho más de los que ya estaba durando. Se 
negoció, por tanto, un acuerdo por la que los atacantes se retira- 
ron a cambio de una fuerte cantidad de oro (mil libras [= 32745 
kilos)). Sin embargo, antes de que los galos hubieran completado 
el pesaje de todo el oro se presentó allí el dictador M. Farins 
Camillns, que había sido nombrado durante el cerco (él estaba 
exiliado hasta entonces) (las noticias de su victoria sobre los 
galos en Ardea [cfr. Ardea WI] habían llegado a Roma a través de 
un intrépido ardeate, Pontius Cominins, que había conseguido 
burlar en cerco y penetrar en el Capitolio), llegando desde Wei 
(las actuales ruinas de Veio [Veyes], Italia) con los veinte mil 
hombres que había conseguido reunir e intimó a los senones a 
que devolvieran su botín. Éstos, en lugar de hacerlo, atacaron a 
las tropas de Camillns entre las ruinas de R., pero fueron venci- 
dos rápidamente, consiguiendo huir unos cuantos (sr. Praenes- 
tina [vía)). M. Mantins Vulso, el líder de la resistencia, fue pre- 
miado con el apelativo de Capitolinas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 11 (1 6, 2); II 6 (11 18, 2); Cic. Do. 101; 
Dion. Hal. I 74, 4; XIII 6-9; Livio V 39-49; Livio Per. V 9-12; 
Diod. XIV 116; Val. Max. 1 1, 11; 111 2, 7; IV 1, 2; VI 3, la; VI 
4, 3; Estr. V 2, 3; Front. 5r. 111 13, 1; Plin. Hist, Naf. UI 15, 116; 
XXXII 5, 14; Ampelio 42; Plut. Camilo 14-16, 20-22, 24-30, 36; 
App. lzal. 9; App. Gall. 1, 1; 6; Floro 17 (1 13, 7-19); Dión VII 
25, 3-7; VII 26; Festo 6, 1; Oros. II 19, 3-9; Eutr. 1 20, 3; Cas. 
183; Jotd. Rom. 132-137; Zon. VII 23, HOMO (1928) p. 564- 
565; HEURGON (1971) p. 209-210; ROLDÁN (1987) p. 98; 
MONTERO y MARTÍNEZ-PINNA (1990) p. 36, 49-50; SIM- 
KINS (1991) p. 41; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 80 
(Breno [1)), p. 190 (Furio Camilo), p. 247 (Manlio Capitolino); 
CORNELL (1999) p. 363, 367; MONTAGU (2000) p. 156-157 
(Rome); FREDIANI (2002) p. 8; FREDIANTI (2003) p. 24. 


ROMA XII (hoy Roma, Italia) (359 a.C.) (Guerras de conquista 
de la Izalia central) 


Los tiburtinos, ciudadanos de Tíbur (hoy Tivoli [Tívoli], 
Italia), al noreste de R., llevaban varios años de guerra con los 
romanos. En esta ocasión, un contingente de ellos llegó una 
noche hasta los muros de la misma R. Descubiertos, se dio la 
alarma y se reforzaron las guardias. Al amanecer, viendo que no 
eran muchos, renació la calma y los cónsules M. Popilins Laenas y 
C. Manlins Capitolinus Imperiosus sacaron a las tropas fuera de la 
ciudad por dos puertas y derrotaron fácilmente a los tiburtinos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 12, 1-4. 


ROMA XIII (hoy Roma, Italia) (88 a.C.) (Guerras civiles roma- 
nas [Guerras Silanas)) 


El cónsul L. Cornelins Sulla, encargado por el Senado to- 
mano de dirigir la guerra contra el rey Mitrídates VI del Ponto 
(en lo que sería la Primera Guerra Mitridática), tuvo que salir 
precipitadamente de R. para no ser asesinado por sus oponentes 
políticos dirigidos por el ex-cónsul C. Marins. Sulla se refugió 
entre las tropas del ejército expedicionario (seis legiones, con un 
total de treinta mil infantes, y cinco mil jinetes) que preparaban 
la expedición en los alrededores de Nola (hoy Nola, Italia) en la 
región surtitálica de Campania. Allí se enteró de la aprobación de 
la propuesta del tribuno de la plebe (+rbmus plebis) P. Sulpicins 
Rufus de entregar el mando de la guerra a Marías. Esto era más de 
lo que Sn/la podía soportar y marchó con sus hombres sobre R., 
aunque sólo con la tropa, pues la oficialidad, salvo un cuestor, le 
abandonó, llena de escrúpulos que le impedían participar en un 
ataque a la capital. Cuando 5//a y sus hombres se acercaban a la 
ciudad se les unió el otro cónsul, Q. Pompeins Rufus, al que Sula 
dio el mando de parte de las tropas. Marins tenía pocas fuerzas 
que oponerle, apenas los seiscientos jinetes de su guardia perso- 
nal y algunos esclavos reclutados apresuradamente, por lo que 
ofrecieron poca, aunque dura, resistencia. Cuatro fueron las 
egiones que intervinieron en el asalto a la ciudad: una legión 
silana atacó por el lado del monte Esquilino, dirigida el propio 
Sulla y por los legados L. Minucins Basilus y C. Mummins, otra 
egión, a las órdenes del procónsul Cn. Pompeins Strabo, lo hizo 
por la puerta Collina; una tercera legión tomó el control de un 
cercano puente de madera y una cuarta permaneció en reserva. 
Al penetrar en las calles, parte del pueblo los atacó con tejas y 
piedras, por lo que un muy enfadado S5x//a tuvo que hacer que- 
mar algunas casas para acabar con la resistencia. Acto seguido, 
os silanos ocuparon la ciudad, tras vencer la mencionada resis- 
tencia de Marius en un combate disputado en el foro al pie del 
Esquilino. La resistencia duró poco pero fue dura y Sx//a tuvo 
que hacer venir tropas de refresco desde su campamento. Cuan- 


do 


ron 


sus 


la 


los de Marins se dieron cuenta d 
de la ciudad, incluido su jefe. El 


combate (aunque según Tito Livio 


esclavos, capturado en una lla 
rbs y ejecutado). Esta fue la 


e que no iban a ganar, huye- 
tribuno Su/picins murió en el 
fue denunciado por uno de 
a las afueras de R., llevado a 
primera vez que un ejército 


romano tomó R. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Car. 111 10; Livio Per. LXXVI 1, 3; Vel. 
II 18, 5-6; II 19, 1; Ampelio 39; Plut. Maro 35; Plut. Si/a 8-9; 
App. Guerras Civiles 1 57-58; Floro Y 9 (MI 21, 6-8); Exup. 19-20; 
Eutr. V 4, 2; Oros. V 19, 3-6; LAST y GARDNER (1932a) p. 
205-206; VAN OOTEGHEM (1964) p. 283-286; SIMKINS 
(1991) p. 41; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 131 (Cornelio 
Sila [1]; MONTAGU (2000) p. 211 (Esquiline Forum); ROL- 
DÁN (2001) p. 180-181, AMELA VALVERDE (2003) p. 33; 
FREDIANI (2003) p. 148-150; GARCÍA MORÁ (2004) p. 15. 


ROMA XIV (hoy Roma, Italia) (fines de 87 a.C.) (Guerras 


civiles romanas [Guerras Silanas]) 


Nada más partir hacia Oriente el procónsul L. Cornelins 
Sulla para enfrentarse al rey Mitrídates VI del Ponto, creyendo 
que había dejado sólidamente consolidada su posición en R. (cfr. 
Roma XIITD, se reprodujeron las luchas civiles, esta vez entre los 
cónsules de aquel año, Cn. Octavins (defensor de los intereses de 
Sulla) y L. Cornelius Cinna (partidario del gran enemigo de Su/la, el 
ex-cónsul C. Marins). Cinna salió de R. para ir la región suritálica 
de Campania, donde sabía que encontraría tropas fieles. Mientras, 
el cónsul Octavins y el recién nombrado cónsul L. Cornelius Merula 
(Cinna fue destituido por el Senado), fortificaron la ciudad lo 
mejor que pudieron y llamaron en su auxilio al procónsul Cr. 
Pompeins Strabo (entre cuyos oficiales se hallaba su joven [21 
años] hijo Cn. Pompeins [el posterior Cn. Pompeins Magnns, el gran 
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enemigo de C. lulins Caesar), que estaba con sus tropas en la 
costa adriática. También se unió a los hombres de Octavins y 
Merula el propretor O. Caecilius Metellns Pins, que con sus tropas 
se hallaba hasta entonces en la región suritálica del Samnium. C. 
Marins, exiliado hasta entonces en el norte de África, regresó a 
Italia, desembarcando en la región de Etruria, donde a los qui- 
nientos hombres que traía unió otros seis mil que allí reclutó y se 
reunió con Cinna, que se había acercado a Roma con sus tropas 
desde el sur. Cinna dividió el mando entre él mismo, Marins y sus 
egados Cn. Papirins Carbo y O. Sertorins. Un primer ataque reali- 
zado por Marins contó con la complicidad de Ap. Claudins, un 
tribuno militar que le debía favores a Marins y que, encargado de 
a defensa del monte laniculns, en la orilla derecha del río Tiberis 
(el actual Tevere [Tíber], en Italia), franqueó la entrada a los 
sitiadores. El resto de la guarnición, sin embargo, pudo expulsar- 
os, teniendo los atacantes, en el combate callejero, diez mil 
bajas, aunque una tormenta que se desencadenó en ese momento 
mató con un rayo al procónsul Pompeins. Marins, convertido en el 
auténtico comandante en jefe de los sitiadores, aisló la ciudad de 
cualquier posibilidad de abastecimiento exterior. Esto colocó a 
os defensores en una desesperada situación, por lo que el Sena- 
do negoció la rendición. El cónsul Octavins no la aceptó y presen- 
tó en el monte laniculus una última resistencia, en el curso de la 
cual fue muerto. Los hombres de Pompeins, entre los cuales se 
declaró la peste (que según Veleyo Patérculo fue la causante de la 
muerte de Popeins y no el rayo; a este respecto Granio Liciniano 
dice que Pompeins fue alcanzado por un rayo pero que murió de 
enfermedad unos días después), tuvieron once mil bajas mientras 
que los de Octavins tuvieron seis mil. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Caf. HI 10; Livio Per. LXXIX 3; LXXX 
4, 6; Obs. 56a; Vel. 11 20, 3-5; 11 21, 3-4; Ampelio 39; Plut. Serzo- 
rio 4-5; Plut. Pompeyo 1; Licin. 35, 6-46; App. Guerras Civiles 1 64- 
71; Floro 11 9 (II 21, 13-14); Exup. 27-28 Oros. V 19, 18-19; 
LAST y GARDNER (1932b) p. 261-263; LAST y GARDNER 
(1932c) p. 319; VAN OOTEGHEM (1964) p. 308-310, 312-313; 
MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 122 (Cornelio Cinna [1]), p. 
130 (Cornelius Merula [2)), p. 275 (Octavio [2)), p. 303 (Pompe- 
yo [1)), p. 343 (Sertorio); ROLDÁN (2001) p. 218, AMELA 
VALVERDE (2003) p. 35-38; FREDIANI (2003) p. 154-158, 
212-213; AMELA VALVERDE (2004) p. 36; GARCÍA MORÁ 
(2004) p. 15-17. 


ROMA XV (hoy Roma, Italia) (fines de enero o comienzos de 
febrero de 86 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Silanas)) 


Durante la guerra civil que enfrentaba a L. Cornelius Sulla y 
C. Marins por la consecución del poder en R., las tropas de este 
último y sus partidarios se habían apoderado de la lrbs (ef. 
Roma XIV). Las tropas que mandaba personalmente Marins 
estaban compuestas por antiguos desertores, que en R. se dedi- 
caron a cometer todo tipo de tropelías, en lo que se vieron refor- 
zados cuando su jefe fue elegido cónsul junto con L. Comelins 
Cinna. A pesar de que Marius murió el 13 de enero de 86 a.C. 
(sustituido en el cargo por L. Valerins Flacens), sas hombres 
continuaron el saqueo de las propiedades de los silanos, sin dar 
parte alguna de los productos de tales robos a los cónsules. 
Decididos a cortar de raíz esta situación, los cónsules citaron a 
los soldados de Marins en el foro de R., donde debían presentar- 
se desarmados, para recibir sus pagas. Los hombres del difunto 
no desconfiaron y allí se presentaron como se les había pedido. 
Fueron entonces acometidos por los legionarios de Cinma y 
Flaccus y, debido a su falta de armas, apenas pudieron ofrecer 
resistencia. Fueron aniquilados en su totalidad (ocho mil). 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXVII 29, 4; Oros. V 19, 24. 


ROMA XVI (hoy Roma, Italia) (primera mitad de 47 a.C.) 
Represión de disturbios) 


556 


En la fecha de referencia, mientras el cónsul y dictador C. 
Tulins Caesar proseguía sus operaciones en Egipto («/;. Alejandría 
Il y Nilus [fAumen)), el mando efectivo en R. lo ejercía el 72agís- 
ter equitum (jefe de la caballería) M. Antonins. Antes de partir hacia 
tierras orientales, Caesar había dictado una ley sobre condonación 
de deudas que a algunos les pareció insuficiente. Cuando parecía 
que el problema había quedado resuelto (c/. Capua IV, Comp- 
sa 1 y Thurii VID, el tribuno de la plebe (2Wbumus plebis) P. 
Cornelins Dolabella, lo volvió a suscitar, pretendiendo que el Sena- 
do, en ausencia de Caesar ampliara la ley hasta incluir el total 
perdón de todas las deudas (entre ellas las enormes que él mismo 
había contraído). A ello se opusieron otros dos tribunos de la 
plebe, P. Asinius Pollio y L. Trebellins. Éstos por su lado y Dolabella 
por el suyo formaron bandas de matones con sus partidarios y 
durante unas semanas los disturbios asolaron la Vrhs. Dolabella 
creía tener de su parte a Antonins, con quien le unía una antigua 
amistad, pero el magister equitum entró en sospechas de que su 
amigo el tribuno se entendía con su mujer y, además de echar a 
ésta de su casa, su amistad con Dolabella se tornó en enemistad. 
Así que cuando el Senado instó a Antonins a que restableciera el 
orden, éste no se hizo mucho de rogar. Las bandas de Do/abella, 
victoriosas de las de Asínins y Trebellins y ya convertidas en una 
milicia bien organizada, habían ocupado el Foro, donde habían 
preparado barricadas con vistas a un posible ataque. Sin embargo 
esto no detendría a las tropas (no cuantificadas ni identificadas) 
de Antonins que, desde la colina del Capitolio, donde su jefe las 
había concentrado, descendieron un día al amanecer y asaltaron 
las precarias defensas de los secuaces de Dolabella, que fueron 
arrollados, muriendo ochocientos de los revoltosos (no sabemos 
las bajas de las tropas gubernamentales). Dolabella fue capturado 
y encarcelado hasta que, en octubre de 47 a.C. Caesar regresó a 
R. y lo perdonó y puso en libertad. Esto se interpretó como una 
censura a la actuación de M. Antonins, interpretación que pareció 
verse confirmada cuando Caesar, que el año siguiente volvía a 
ostentar el cargo de dictador, eligió como su magister equitum no a 
Antonins, sino a M. Aemilins Lepidns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXII 5; Plut. Antonio 9-10; AD- 
COCK (1932b) p. 676; CHAMOUX (1988) p. 78, 81; CANFO- 
RA (2000) p. 209; FREDIANTI (2003) p. 338-339. 


ROMA XVII (hoy Roma, Italia) (mediados de noviembre de 40 
a.C.) (Revuelta popular) 


Ante la escasez de alimentos provocada por la guerra civil, 
el pueblo de R. se amotinó contra el gobierno, entonces a 
detentado por el triunviro C. lulius Caesar Octavianus (el futuro 
emperador Augusto). Éste, acompañado de algunos amigos, 
intentó calmar a la plebe, que lo atacó a pedradas, hiriéndolo y 
poniéndolo en una difícil situación. El rescate corrió a cargo de 
las tropas (no cuantificadas ni identificadas) de M. Antonins, otro 
de los triunviros y recientemente reconciliado con Octavianas (efr. 
Brundisium VIII). Los soldados antonianos penetraron en la 
ciudad y, como fueron atacados asimismo por la población, 
arremetieron contra ella, efectuando una matanza y liberando a 


Octavianus del peligro que sufría. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 68; TARN y CHAR- 
LESWORTH (19342) p. 45. 


ROMA XVIII (hoy Roma, Italia) (19-21 de diciembre de 69 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.)) 


En el curso de la guerra civil entre los partidarios de los 
emperadores Vitelio (4. Witellins) y Vespasiano (T. Flavins Vespa- 
sianms), los primeros fueron vencidos por los segundos en Cremo- 
na (cfr. Cremona VI y VID. Los vitelianos, con su caudillo a la 
cabeza, se retiraron a la capital del Imperio. En R. ejercía el 
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cargo de prefecto de la Ciudad (praefectus Wrbhi) desde antes de 
empezar la guerra civil T. Flavins Sabinns, hermano de Vespasia- 
no, que tenía a sus Órdenes las cuatro cohortes urbanas (mil 
hombres cada una) y controlaba las siete de vígiles (también con 
mil hombres por cohorte). Vitelio, con pocas tropas a su mando, 
se instaló en R., asustado, esperando la entrada del ejército 
flaviano, que además había sido reforzado con una legión nueva, 
la XI Clandia (degada desde Dalmatia). Los últimos partidarios 
que le quedaban a Vitelio le hicieron ver que no podía esperar 
clemencia de los flavianos y que su única oportunidad era resistir 
y empezar por eliminar al enemigo que ya estaba en casa, Sabinns, 
con quien en principio había estado en tratos pata pactar su 
rendición. Sabinrs, al verse atacado, se refugió con parte de sus 
hombres (derrotados en la batalla callejera) en la colina del Capi- 
tolio, donde estaba el templo de Júpiter, acompañado de su hijo 
(del mismo nombre) y de su sobrino T. Flavins Domitianus (hijo 
de Vespasiano y él mismo futuro emperador Domiciano). Los 
vitelianos le pusieron asedio. Éstos, totalmente indisciplinados y 
sólo buscando la venganza contra los partidarios de Vespasiano, 
cuya victoria percibían ya como inevitable, asaltaron la colina 
con tres cohortes. Incendiaron los edificios que había dentro 
(incluido el templo) y apresaron a Sabinns, asesinándolo a conti- 
nuación, mientras que Domitianus y su primo conseguían huir. 
Entretanto, los flavianos, a las órdenes de M. Antonins Primns, el 
legado de la legión 11] Gemina, tras desestimar la última embaja- 
da enviada por Vitelio, dividió sus fuerzas en tres columnas, que 
penetraron por el norte y el noroeste de la 1/7bs, siguiendo el 
curso del Tiberis (el actual Tevere [Tíber]) y las vae Flaminia y 
Salaria. Los vitelianos, cuyas fuerzas estaban reducidas a los 
restos de las vexi/lafiones gálicas, germánicas y británicas que 
habían empezado con Vitelio la campaña a comienzos de 69 
d.C., se defendieron desesperadamente durante todo el día. El 
principal combate parcial tuvo lugar en el Campo de Marte 
(Campus Martins), en la parte occidental de la ciudad, y en el 
asalto al campamento de las cohortes pretorianas (los Castra 
Praetoria) al noreste de la Vrbs, entre las víae Nomentana y Tiburti- 
na, acción ésta en la que los que más interés pusieron fueron los 
antiguos pretorianos del emperador Otón (M. Salvins Otbo), 
licenciados por Vitelio en abril de ese año 214 y ahora combatien- 
tes en el ejército flaviano. Estos ex-pretorianos aniquilaron a los 
supervivientes (llevaban tres meses de guerra) de sus sucesores 
vitelianos. Vitelio, al ver la partida definitivamente perdida se 
escondió, pero fue descubierto y asesinado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. UI 64-75; 111 78, 2; II 82-85; FJ. 
Bell. Ind. V 13 (IV 645-655); Suet. Vitelio 15; Dión LXIV (LXV) 
16-21; Aur. 8, 5; Eutr. VIT 18, 4; Oros. VII 8, 7, STEVENSON 
(1934b) p. 837-839; WELLESLEY (1975) p. 166, 188-203; 
SOUTHERN (1997) p. 17-18; MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 331 (Sabino [1]), p. 390 (Vitelio [2 CASTILLO 
(19992) p. 179; FORTINA (2004) p. 145-146; RODRÍGUEZ 
GONZALEZ (2004) p. 108; PEREA YÉBENES (2004) p. 179. 


ROMA XIX (hoy Roma, Italia) (diciembre de 222 d.C. o poco 
después) (Disturbios) 


Tras el asesinato de emperador Heliogábalo (Warins Avitus 

Bassianus, luego M. Anrelins Antoninus) y la subida al trono de su 
» JULY y 

primo Alejandro Severo (Gessíns Bassianus Alexianms, luego M. 


214 ras la batalla de Bedriacum (cfr. Bedríacum LD), en la que habían sido 


derrotados con su jefe, Otón, los miembros de sus doce cohortes preto- 
rianas habían sido licenciados por Vitelio, que creó su nueva guardia 
pretoriana, dieciséis cohortes de mil hombres cada una, con efectivos 
sacados de sus unidades germánicas. Los pretorianos de Otón, al quedat- 
se “en el paro”, ofrecieron sus servicios a los flavianos. Finalizada la 
guerra, Vespasiano los recompensó reintegrándolos a sus antiguos 
puestos en una nueva Guardia Pretoriana reestructurada en nueve cohor- 
tes de cuatrocientos ochenta hombres cada una. 
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Anurelins Severus Alexander) (marzo de 222 d.C.), el nuevo empera- 
dor nombró a dos oficiales, F/lavianms y Geminins Chrestns, Prefec- 
tos (con mando colegiado) de la Guardia Pretoriana. Poco des- 
pués, por influencia de Julia Mamea (Inlíia Mammaca), la madre 
del nuevo emperador y auténtico poder en la sombra del nuevo 
régimen, se nombró un tercer Prefecto, que controlara a los 
otros dos, cargo que recayó en el famoso jurista ¿Cn.? Domitins 
¿Annins? Vipianms. Los pretorianos (encabezados por sus dos 
comandantes primigenios) no acogieron bien este cambio y se 
produjo una conspiración, que Mamea solucionó haciendo 
ejecutar a Flavianus y Geminins, quedando V/pianms como prefecto 
único. Los pretorianos, sin embargo, no olvidaron y una noche 
atacaron a V/pianms, que fue asesinado ante el emperador y su 
madre, junto a quienes se había ido a refugiar y que se mostraron 
impotentes para defenderlo (quizá pensando en que los pretoria- 
nos, ya puestos, podían acabar con ellos también). Esto creó tal 
tensión en la ciudad que, tras un pequeño incidente que 
fuentes no concretan (seguramente uno de tantos entre los 
habitantes de la capital del Imperio y los arrogantes miembros de 
la Guardia Pretoriana), se desencadenó una gran reyerta entre los 
pretorianos y la plebe romana que condujo a una batalla de tres 
días, en la que ambos bandos tuvieron muchas bajas. Cuando los 
pretorianos se mostraron dispuestos a incendiar las casas de 
revoltosos, la plebe decidió ceder y rendirse, temiendo que 
incendios acabaran arrasando la 1rbs. 


as 


'OS 
'OS 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXX 2, 2-4; Zós. 1 11; Zon. XII 
GRANT (1996) p. 15; CHRISTOL (1997) p. 54. 


ROMA XX (hoy Roma, Italia) (abril de 238 d.C.) (Guerras 
civiles romanas [Sublevación contra el emperador Maximino)) 


En Caríbago (hoy tuinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], 
Túnez) se había producido en 238 d.C. una revuelta que procla- 
mó emperadores (22 de marzo) al gobernador del Africa Proconsn- 
laris, el procónsul M. Antonins Gordianus Sempronianus Romanus 
Africanus (Gordiano D, y a su hijo M. Antonius Gordianus (Gor- 
diano II) en contra del odiado emperador Maximino (C. Inlins 
Verus Maximinus). Solucionado el asunto por la intervención de 
as tropas de Namidia, favorables a Maximino (yr. Carthago 1D), 
a rebelión, ya imparable, se trasladó a R. donde el Senado tomó 
partido contra el emperador y nombró co-emperadores a los 
senadores Pupieno (M. Clodins Pupienns Maximus) y Balbino (D. 
Caelins Calvinus Balbinus), a los que, por presiones de la plebe, se 
añadió Gordiano HI (M. Antonins Gordianus), nieto y sobrino de 
os derrotados y muertos en el norte de África. R. estaba poco 
guarnecida de soldados pues la mayoría estaban combatiendo 
con Maximino en las regiones danubianas. En la 1Vrbs estaban, 
sin embargo, los pretorianos de más edad, a los que les quedaba 
poco para cumplir sus dieciséis años de servicio (no eran, por lo 
tanto unos viejos en el sentido físico de la palabra), a los quí 
Maximino no había llevado consigo y les había encomendando la 
guardia del campamento pretoriano (los Castra Praetoria), al 
noreste de la ciudad. Unos cuantos de ellos, desarmados y de 
paisano, se acercaron al edificio del Senado para informarse de lo 
que ocurría. Allí, sin pensárselo mucho, dos senadores los reco- 
nocieron, apuñalaron a algunos de ellos y excitaron al pueblo a 
que acabaran con los partidarios de Maximino, identificándolos 
con los pretorianos que habían permanecido en R. El pueblo 
apedreó a los pretorianos y éstos se dirigieron a su campamento, 
donde se atrincheraron para resistir. Entre tanto el senador L. 
Domitins Gallicanus Papinianus, uno de los que había propiciado el 
tumulto (el otro era un tal Maecenas), exhortó a los ciudadanos 
para que forzaran las puertas de las armerías públicas, tomaran 
las armas allí almacenadas (aunque eran más bien de desfile y no 
de guerra) y asaltaran el campamento pretoriano. “También los 
gladiadores de los cuarteles de la ciudad fueron unidos a aquel 
contingente y todos se lanzaron al asalto. Los pretorianos, gente 
muy experimentada en la guerra (además de llevar mucho tiempo 


o 
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de servicio, la mayoría habían militado previamente en las legio- 
nes danubianas, con fama de ser entonces las más aguerridas del 
ejército), rechazaron el asalto con arcos y picas. Al caer la tarde, 
el pueblo y los gladiadores, cansados, decidieron retirarse, pero 
sin adoptar ningún tipo de precauciones, por lo que los pretoria- 
nos, en una audaz salida, cayeron sobre ellos e hicieron una 
matanza, hecho lo cual, los pretorianos volvieron a su base. El 
campamento pretoriano fue entonces sometido a asedio, siendo 
atacados sus muros todos los días, pero los pretorianos, desde la 
altura de los mismos, los rechazaban con facilidad. Aunque el 
nuevo emperador Balbino hizo un llamamiento para un “alto el 
fuego”, los ciudadanos no lo aceptaron porque no podían creer 
que un puñado de pretorianos pudiera con ellos y los pretorianos 
no hicieron caso porque estaban indignados con la actitud del 
pueblo para con ellos, diciendo que les habían dado el mismo 
trato que a bárbaros 215, Los sitiadores decidieron entonces 
cortar a los sitiados el suministro de agua. Viendo que así tenían 
a partida perdida, los pretorianos salieron del campamento y 
presentaron batalla, venciendo nuevamente al pueblo, que no era 
enemigo en el cuerpo a cuerpo para soldados tan avezados. En la 
persecución, los habitantes de R. lanzaron piedras, tejas y todo 
tipo de objetos a los pretorianos desde tejados y balcones. Para 
evitarlo, los pretorianos incendiaron algunos de éstos, pero el 
fuego se propagó incontrolado y destruyó gran parte de la ciu- 
dad. El historiador Aurelio Víctor es de la opinión de que los 
pretorianos fueron vencidos, pero los acontecimientos posterio- 
res parecen demostrar que esto no fue así. 


BIBLIOGRAFÍA.- Her. VII 11-12; Aur. 27, 2; S.H.A. Los dos 
Maximinos 20, 6; S.H.A, Máximo y Balbino 9, 2; 10, 4-8; BLAZ- 
QUEZ (1999) p. 269. 


ROMA XXI (hoy Roma, Italia) (fines de 270 - principios de 271 
d.C.) (Revuelta) 


Los artesanos encargados de la acuñación de moneda (los 
monetariz) en la ceca de R., dirigidos por el tesorero (probable- 
mente en jefe [procurator summarium rationum)) Felicissimns, habían 
estado sistemáticamente desde hacía años rebajando fraudulen- 
tamente la ley de la moneda y quedándose con los beneficios. 
Descubierto su delito, provocaron una revuelta tal en la capital 
del Imperio, con centro en el monte Caelins, que al emperador 
Aureliano (L. Domitins Anrelianns) (que, tras sus victorias sobre 
os bárbaros en el norte de I7alia [cf. Fanum Fortunae y Tici- 
num TI], estaba en Rowa para recibir la aclamación del Senado) 
e costó casi siete mil soldados sofocarla. Felicissimus resultó 
muerto en combate. La represión que desencadenó el emperador 
a continuación fue terrible, haciendo ejecutar a los rebeldes 
prisioneros, entre los que había algunos senadores que se habían 
unido a la rebelión. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 35, 6; Eutr. IX 14; HOMO (1904) p. 
79, 163, MATTINGLY (1939) p. 299-300; CIZEK (1994) p. 
67-171; CHRISTOL (1997) p. 158; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 178 (Felicísimo); BLÁZQUEZ (1999) p. 285; FRE- 
DIANI (2003) p. 510. 


215 do q 
En esto tuvo mucho que ver la composición étnica de los pretoria- 


nos. Hasta la llegada al poder de Septimio Severo (L. Seprimins Severns) en 
193 d.C., los miembros de las cohortes pretorianas eran en su inmensa 
mayoría itálicos, muchos de ellos de la misma Roma. Severo cambió esto 
y reclutó a sus pretorianos entre los mejores hombres de sus legiones 
danubianas, que eran fundamentalmente ilíricos y tracios. El resultado 
fue que los habitantes de la capital del Imperio ya no vieron a los preto- 
rianos como gente de los suyos, sino como extraños, que hablaban un 
latín raro y poco culto y tenían algunas costumbres, propias de sus 
regiones de origen, que les chocaban. 


ROMA XXII (hoy Roma, Italia) (noviembre-diciembre de 408 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 

El rey visigodo Alarico, tras la desaparición de su “bestia 
negra”, el magister militum (general en jefe) Flavins Srillicho (Estili- 
cón), ejecutado por orden del emperador Honorio (F/avins Hono- 
rins) el 22 de agosto de 408 d.C., volvió a penetrar en I7alía. En 
los primeros meses de noviembre intentó tomar la misma R. 
pero no lo consiguió, por lo que la puso bajo asedio para tratar 
de rendirla por hambre. Honorio, residente en Ravenna (hoy 
Ravenna [Rávena], Italia), en la provincia de Flaminia et Picenum 
Annonaria, consiguió que Alarico se retirara a cambio de firmar 
un tratado humillante y oneroso para el Imperio: los visigodos se 
retiraron (a Efruria) mediante el pago de cinco mil libras 216 de 
oro y treinta mil de plata, además de diversas cantidades de telas 
de lujo (sedas, púrpuras...) y especias (pimienta), cantidades y 
mercancías que, al no contar ya la ciudad con fondos públicos, 
tuvieron que recogerse mediante suscripción. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. V 38, 1; V 39-43; Fil. XII 3; PLRE UH p. 
47 (Alaricus 1), MANITTUS (1924) p. 271; WOLFRAM (1988) 
p. 155-156; FERRILL (1989) p. 106-107, MONTERO e? al. 
(1991) p. 462; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 180; BLOCKLEY 
(19982) p. 125; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 23 (Alari- 
co). 


ROMA XXI (hoy Roma, Italia) (primeros meses de 409 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


A pesar de haber comprado la retirada de los visigodos de 
Alarico (cf. Roma XXIT), el emperador Honorio (Flavins Hono- 
rins) no cumplió lo pactado, y Alarico desanduvo el camino y se 
plantó de nuevo a las puertas de R. Esta vez el emperador trató 
de ayudar con tropas a la de nuevo cercada ciudad y despachó 
desde Ravenna (hoy Ravenna [Rávena], Italia), entonces la capital 
imperial occidental, a tres mil soldados a las órdenes del magister 
officiorum (funcionario en jefe de la chancillería imperial, un cargo 
fundamentalmente de carácter civil, cuya única competencia 
militar era el control de los Scholae Palatinae, la Guardia Imperial, 
algunos de cuyos miembros posiblemente formarían parte de 
esos tres mil hombres) del Imperio de Occidente, Oypins, que 
fueron derrotados. No obstante, Alarico, cansado del asedio, se 
retiró de R. 


BIBLIOGRAFÍA.- Fil. XII 3; PLRE IU p. 47 (Alaricus 1); MA- 
NITIUS (1924) p. 271; FERRILL (1989) p. 106-107; MONTE- 
RO ef al. (1991) p. 462; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 180; 
BLOCKLEY (19982) p. 126; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) 
p. 23 (Alarico). 


ROMA XXIV (hoy Roma, Italia) (fines de 409 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Tras sus dos fracasos anteriores ante R. (cf. Roma XXI y 
XXITD, el rey visigodo Alarico volvió a la carga a fines de 409 
d.C. y puso asedio a la ciudad otra vez. Se apoderó de las reser- 
vas de víveres almacenadas en el puerto de R., Ostía (hoy Ostia 
Antica, ruinas en la desembocadura del río Tevere [Tíber], en 
Italia) y trató de rendir a la ciudad por hambre. El Senado de R., 
habida cuenta de que el emperador Honorio (Flavins Honorins), 
encerrado en su capital de Ravenna (hoy Ravenna [Rávena], 
Italia), se desentendía de la suerte de la 1/rbs, solicitó la paz a 
Alarico quien, a cambio, pidió que Honorio fuese destituido y se 
nombrara a un nuevo emperador. El Senado aceptó, depuso a 
Honorio y nombró a Átalo (Priscus Attalus), hasta entonces el 
praefectus Vrbi. Naturalmente, Honorio, en su refugio adriático, 


216 Una libra romana equivalía a 327'45 gramos. 
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no dio ningún valor a su propia destitución y a este nombra- 
miento 217, Creyendo que Átalo serviría fielmente a sus intereses, 
Alarico se volvió a retirar hacia el norte, cuando ya, según algún 
historiador (Olympiodoro), algunos romanos habían llegado a 
recurrir al canibalismo por los estragos del hambre. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. VI 6-7, Fil. XII 3; Sozom. IX 6, 8; 
Olym. 6-7; 10, 2; PLRE 1 p. 47-48 (Alaricus 1) y p. 181 (Atta- 
lus); MANTTTUS (1924) p. 272; WOLERAM (1988) p. 157; 
FERRILL (1989) p. 107-108, MONTERO e? al. (1991) p. 462; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 180; BLOCKLEY (19982) p. 126; 
MARTÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 23 (Alarico). 


ROMA XXV (hoy Roma, Italia) (agosto de 410 d.C.) (Invasio- 
nes bárbaras) 


El rey visigodo Alarico, nombrado magíster militum (jefe del 
ejército) por el muevo emperador Átalo (Priscus Attalus) (of. 
Roma XXIV), a su vez nombrado por el Senado de R. a instan- 
cias del propio Alarico, no estaba contento con la labor de Átalo 
y, por su cuenta, lo destituyó en Aríminm (hoy Rimini [Rímini], 
Italia), en la provincia de Flaminia et Picennm Annonaria (cfr. Ra- 
venna III). Sin embargo Alarico, viendo que no conseguiría 
nada negociando con el emperador legítimo, Honorio (F/avins 
Honorins), volvió a nombrar a Átalo y regresó a R. con él, pero la 
ciudad les cerró las puertas. Alarico, exasperado (había sufrido 
además un atentado) destituyó de nuevo a Átalo y furioso por 
todo ello y con fuerzas demasiado escasas para intentar el asalto 
a R., la cercó una vez más, incluyendo el bloqueo del acceso de 
víveres desde la costa a través del río Tiberis (el actua 
[Tíber)). Tras un asedio de pocos días, el 24 de agosto por la 
noche, los visigodos consiguieron forzar la entrada por la puerta 
a la que llegaba la vía Salaria (en la parte norte de la ciudad) y 
conquistaron la 1Vrbs, saqueándola sistemática y metódicamente 
durante tres días, procurando respetar en lo posible las vidas de 
los vencidos, pero sin poder evitar algunas destrucciones e in- 
cendios. Según Procopio, los visigodos se apoderaron también 
de los tesoros del Templo de Jerusalén, depositados en R. desde 
71 d.C. (cfr. Jerusalén X). Procopio nos cuenta también dos 
versiones de cómo los visigodos consiguieron por fin entrar en 
R.: según la primera, Alarico hizo como si se retiraba, no sin 
antes regalar trescientos jóvenes esclavos (en realidad jóvenes 
guerreros visigodos) a los senadores romanos, en señal de admi- 
ración por la resistencia que le habían presentado. Estos presun- 
tos esclavos adormecieron la posible desconfianza de sus nuevos 
amos mostrándose sumisos durante unos días, hasta que un día 
convenido se presentaron en la puerta Sa/aría, dieron muerte a 
los centinelas y franquearon el paso a Alarico y el resto de sus 
guerreros. La segunda versión nos cuenta que Proba, una mujer 
del estamento senatorial romano, sintió compasión de las priva- 
ciones a las que estaban sometidos sus conciudadanos por lo 
que, para acabar con ellas, ordenó una noche a sus esclavos abrir 
las puertas de R. facilitando el camino a los visigodos. En la 
ciudad estaba entonces Aelía Galla Placidia, hermana (por parte 
de padre) de Honorio, que fue tomada como rehén por los 
visigodos. Luego, Alarico y sus hombres abandonaron R. cami- 
no de Sicilia, vía Campania (cfr. Neapolis IV). 


Tevere 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós VI 11; Oros. VII 39, 1-18; VII 40, 1-2; 
Fil. XI 3; Proc. Guerras TM 2, 14-28; V 12, 42; Sóc. VII 10; 
Hidacio Chr. 43; Chr. Gall. CCCCLH año 410; Próspero 1.240; 
Chr. Gall. DXT año 410; Sozom. IX 6, 8-9; Olym. 11, 1-2; Con. 
Mar. año 410; Cas. 1.185; Jord. Gef. XXX 155; Jord. Rom. 323; 


217 e dd z EE de 
Hacía muchos años que el Senado no tenía poder decisorio en el 


nombramiento del emperador. Incluso desde Caro (M. Aurelins Cars), en 
283 d.C., los emperadores ni se molestaban en notificar oficialmente al 
Senado su elevación al trono. 
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Mal. XIII 49 (349); Isidoro 15-16, 18; Beda 1 11; Juan de Nikiu 
LXXXIV 16-18; PLRE II p. 48 (Alaticus 1), p. 177 (Athaulfus), 
p. 181 (Attalus) y p. 888 (Placidia 4); MANITIUS (1924) p. 273; 
WILLIAMS (1985) p. 216; WOLFRAM (1988) p. 158, 159; 
FERRILL (1989) p. 109-110; MONTERO e? al. (1991) p. 462; 
WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 159, 164; ZOSSO y ZINGG 
(1994) p. 180-181, 185; ROUCHE (1996) p. 90-91; WOLFRAM 
(1997) p. 37, 99 BLOCKLEY (1998a) p. 127; BLOCKLEY 
(1998b) p. 432. 


ROMA XXVI (hoy Roma, Italia) (primavera de 455 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


El auténtico dominador del Imperio de Occidente, el comes 
et magister utrinsque militiae (general en jefe del Imperio de Occi- 
dente) Flavins Aetiris, había prometido en matrimonio en 454 d.C. 
a Endocia, la hija mayor del emperador de Occidente, Val 
no IL (Placidus Walentinianns), a Hunerico, hijo del rey vándalo 
Genserico, a cambio de que éste cesara sus incursiones en Italia 
desde sus bases en el norte de África. Sin embargo, en 455 d.C. 
abían muerto (asesinados) tanto Aetíns (21 de septiembre del 
año anterior) como Valentiniano III (el 16 de marzo 
mismo año) y tal promesa no se había cumplido, lo que le dio a 
Genserico una buena excusa para atacar la misma R., llegando 
por mar a la costa (en una gran flota en la que embarcaban sus 
vándalos y auxiliares mauritanos), a Porívs (nombre bajoimperial 
de Ostía, hoy ruinas de Ostia Antica, Italia), desde donde avanza- 
ría hacia el interior siguiendo el río Tiberis (el actual Tevere [Tí- 
ber], en Italia). El nuevo emperador, Petronio Máximo (Flavins 
Anicns Petronins Maximus), que se hallaba en la ciudad, trató de 
uir al ver el avance vándalo, pero los habitantes de la WVrhs 
(según Jordanes fue concretamente un soldado llamado 1rss) lo 
asesinaron el 31 de mayo de 455 d.C. Dos días después, Genseri- 
co entraba en R. por la puerta Portrensis. El papa León 1 consi- 
guió que los vándalos no mataran a nadie pero no pudo impedir 
que sometieran a la ciudad a un metódico y concienzudo saqueo 
entre el 2 y el 16 de junio. Hecho esto, Genserico y sus hombres 
se retiraron con el botín a sus bases norteafricanas. Según Pro- 
copio, entre ese botín estaban los tesoros que los romanos habí- 
an obtenido tras las destrucción del "Templo de Jerusalén en 70 
d.C. (cfr. Jerusalén X) y que el año siguiente habían exhibido y 
depositado en R., aunque este mismo historiador se contradice, 
pues en otra parte de su obra nos cuenta que habían sido los 
visigodos, cuarenta y cinco años antes (sf. Roma XXV) quienes 
se habían apoderado de tales objetos. Entre los miles de cautivos 
que se llevaron los vándalos estaba Licinia Eudoxia, hija del 
difunto emperador de Oriente Teodosio UH (F/avins Theodosins) y 
reciente viuda de Valentiniano II, así como sus dos hijas, P/aci- 
dia y la mencionada Erdocia, que estuvieron cautivas hasta que el 
emperador de Oriente León 1 (Flavins Valeríns Leo) pagó un 
rescate por ellas, excepto por Endocia, que quedó en el reino 
vándalo como prometida del heredero Hunerico. Otro ¡lustre 
prisionero fue Gaudentins, hijo del difunto Aefins. Entre los que 
pudieron escapar de la ciudad antes o durante el ataque estuvo 
Anicins Olybrins, el futuro emperador Olibrio, que huyó a Cons- 
tantinopla (hoy Istanbul [Estambul], Turquía), capital del Impe- 
rio Romano de Oriente. 


entinia- 


de ese 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 167; Sid. Ap. Poemas VI 441- 
442; Próspero 1.375; Chr. Gall. DXT 623; Proc. Guerras TI 5, 1-6; 
IV 9, 5-9; Prisco 30, 1-3; 31; Evagrio I1 7; Cas. 1.263; Jord. Ge? 
XLV 235; Jord. Rom. 333; Mal. XIV 26 (365-366); Isidoro 77; 
Cbr. Pas. 455; Con. Mar. año 455 (3); PLRE IU p. 407 (Eudocia 
), p. 411 (Eudoxia 2), p. 494 (Gaudentius 7), p. 498 (Geisericus) 
y p. 797 (Olybrius 6); BARKER (1924) p. 421; BROOKS (1924) 
p. 468; SCHMIDT (1924b) p. 308-309; TRANOY (1974) (ID p. 
01, n. 167, 3; FERRILL (1989) p. 155-156; BLOCKLEY (1992) 
p. 68; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 192; ROUCHE (1996) p. 
30-131; WOLFRAM (1997) p. 172; CAMERON (2000) p. 553; 
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COLLINS (2000) p. 113, 125; HEATHER (2000) p. 21; 
HUMPAHRIES (2000) p. 527, 551; LEE (2000) p. 45; WHITBY 
(20002) p. 293. 


ROMA XXVII (hoy Roma, Italia) (mayo-julio de 472 d.C.) 


(Guerras civiles romanas) 


El comes, patricius y magister utrinsque militiae (comandante en 
jefe de los ejércitos del Imperio Romano de Occidente) Flavins 
Ricimer, auténtico dominador de lo que quedaba del Imperio 
Romano de Occidente, hizo proclamar emperador de Occidente 
al noble romano de origen cilicio Antemio (Procopius Anthemins) 
el 12 de abril de 467 d.C. Sin embargo, tres años después, se 
enemistaron y Ricimer quedó con el dominio del norte de Italia y 
Antemio con el sur. En abril de 472 d.C. Rider marchó hacia el 
sur con sus tropas (incluyendo un contingente burgundio man- 
dado por su futuro rey Gundobado, que entonces sólo portaba 
el título romano de magister ntrinsque militiae per Gallias [jefe del 
ejército de las Galliae]) y cercó a Antemio en R. Las tropas impe- 
riales presentaron una feroz resistencia durante dos meses y sus 
enemigos tuvieron que tomar la ciudad barrio por barrio. R. fue 
de nuevo saqueada (sf. Roma XXV y XXVI) y sometida a 
múltiples destrucciones. Antemio, que trataba de huir disfrazado 
de mendigo, fue reconocido por Gundobado, capturado el 11 de 
julio y a continuación asesinado por el burgundio. Durante esta 
guerra, en el “Estado Mayor” de Ricimer sirvió como oficial 
(ignoramos con qué grado) Odovacer (Odoacro), un miembro de 
la tribu germana de los hérulos que sería el liquidador del Impe- 
rio Romano de Occidente (cf. Píneta [silva)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Zacarías III 12; Jord. Ger. XLV 238; PLRE 
II p. 98 (Anthemius 3), p. 524 (Gundobadus 1), p. 792 (Odova- 
cer) y p. 945 (Ricimer 2); BARKER (1924) p. 428; FERRILL 
(1989) p. 160; BLOCKLEY (1992) p. 77; ZOSSO y ZINGG 
(1994) p. 199; ROUCHE (1996) p. 139; WOLFRAM (1997) p. 
184; HEATHER (2000) p. 26; HUMPHRIES (2000) p. 528. 


ROMVLEA (hoy junto a Bisaccia, Italia) (296 a.C.) (Tercera 
Guerra Samnita) 


Ciudad samnita tomada al asalto en un solo día por las 
tropas del procónsul romano P. Decins Mus. Los romanos mata- 
ron en el asalto a dos mil trescientos guerreros samnitas, toma- 
ron prisioneros a otros seis mil y capturaron un enorme botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 17, 6-8; Livio Per. X 6; ADCOCK 
(1928) p. 611. 


RVSELLAE (hoy Rosella, Italia) (294 a.C.) (Tercera Guerra 
Samnita) 


El cónsul L. Postumins Megellus y sa ejército (unos diecisiete 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, si 
tenía el efectivo normal de un ejército consular, menos las bajas 
de la campaña en curso), tras vencer a los etruscos volsinienses 
(cfr. Volsinii Y), devastó los campos de la ciudad etrusca de R. y 
luego tomó la plaza al asalto. Los ruselanos tuvieron algo menos 
de dos mil muertos y más de dos mil de sus hombres fueron 
hechos prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 37, 3; HEURGON (1971) p. 236; 
ROLDÁN (1987) p. 111. 


RVSPINA 1 (hoy al-Munastir [Monastir], Túnez) (hacia el 21 de 
diciembre de 47 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Caesar y los pompeyanos]) 


Habiendo desembarcado a fines de 47 a.C. el dictador C. 
Iulins Caesar en la provincia de Africa, dominada por los seguido- 
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res del difunto Cn. Pompeius Magnus, hacia el 21 de diciembre 
Caesar se hallaba con tres mil infantes y ciento cincuenta jinetes 
(a los que había que descontar las bajas del reciente combate de 
Hadrmmetim [cfr. Hadrumetum 1; cfr. también esta batalla para 
ver la composición de las fuerzas cesarianas)) en la localidad 
costera de R. Tras una incursión hacia el sur (cf. Lepcis [Minox] 
D durante la cual Caesar consiguio reunir bastantes más de sus 
tropas (en número indeterminado, aunque a costa de perder seis 
cohortes, que quedaron de guarnición en Lepcis [gr. Lepcis 
(Minor) 1), que le llegaron por mar, los cesarianos regresaron a 
R. Allí Caesar dejó los bagajes del ejército y se dedicó a recolectar 
víveres. Caesar contaba en ese momento y en ese lugar con al 
menos treinta cohortes de infantería 218, y cuatrocientos jinetes y 
arqueros (ignoramos la proporción entre ellos). Éstas fueron las 
fuerzas que el caudillo romano puso en orden de combate cuan- 
do apareció en las cercanías de la ciudad el ejército pompeyano, 
mandado por uno de los principales seguidores de Pompeins, T. 
Labienns (antiguo lugarteniente de Caesar en la guerra de las 
Galliae). Labienss, por su prestigio y experiencia militar, era el jefe 
natural de los pompeyanos de Afríca (aunque nominalmente 
tenía por encima al propretor P. Attins Warns, el antiguo gober- 
nador provincial, y al nuevo, el procónsul O. Caecilins Metellus Pins 
Scipio Nasica, el suegro de Pompeins). Tenía a su disposición doce 
legiones romanas (de ellas dos eran la 11 y la VI) y un número 
incontable de auxiliares de diversas procedencias (galos [al me- 
nos mil seiscientos de éstos] y germanos que habían servido con 
Pompeins y sobre todo númidas proporcionados por su aliado, el 
rey Juba 1 de Numidia, quien además le había enviado ciento 
veinte elefantes). Estos auxiliares eran parte importantísima de la 
estrategia de Labienus, pues contaba con su gran número para 
arrollar a los cesarianos. En ese momento Labienus no conducía a 
su ejército al completo, sino sólo una parte, siendo la mayoría de 
esas tropas parte de las proporcionadas por Juba. Labienns dispu- 
so a sus hombres formando una extensa línea de jinetes 
das, intercalados con infantes con armadura ligera y arqueros, 
todos de la misma nacionalidad. Cada ala fue reforzada respecti- 
vamente con un poderoso cuerpo de caballería, también númida. 
Por su parte, Caesar, en evidente inferioridad numérica, dispuso a 
sus hombres en una sola línea, con los arqueros delante y su 
escasa caballería distribuida en ambas alas. A eso de las 11h00” 
las tropas de Labienus fueron las que empezaron el avance, tra- 
tando de aprovechar su superioridad mumérica para que su 
caballería envolviera por las alas a los soldados cesarianos. La 
caballería cesariana aguantaba con dificultades, debido al escaso 
número de sus componentes, por lo que Caesar trató de aliviar la 
presión sobre sus tropas haciendo avanzar a su centro, pero el 
centro pompeyano se adelantó y los hombres de Caesar recibie- 
ron una granizada de armas arrojadizas. A pesar de ello llegaron 
al choque e hicieron retoceder a los jinetes númidas de la línea 
principal, aunque los infantes se mantuvieron firmes y sus cama- 
radas de a caballo regresaron para ayudarles. Pero los pompeya- 
nos eran muchos y los cesarianos pocos y el peso del número 
izo que las tropas de Caesar se vieran cada vez más estrechadas, 
sobre todo cuando la caballería de Labienus consigió desbordar a 
os cansados y en su mayor parte heridos jinetes cesarianos y el 
ejército de Caesar fue rodeado. Otro que no hubiese sido éste 
ubiera pensado que aquello acabaría en desastre, pero Caesar 
ordenó a sus hombres que extendieran la línea lo más posible, 
que se agrupasen tras sus estandartes de unidad y que la mitad 
del ejército por la izquierda y la otra mitad por la derecha ataca- 
ran simultáneamente a las tropas pompeyanas. Hecho esto, los 
cesarianos consiguieron romper por el medio el anillo de cerco, 
tanto por el ala derecha como por la izquierda y acabaron po- 


númi- 


218 A E A a 
No sabemos si estas treinta cohortes formarían tres legiones (pues 


una legión tenía diez cohortes). En mi opinión no, pues Caesar habla en 
sus escritos de esas treinta cohortes, sin agruparlas en legiones, por lo 
que probablemente algunas de ellas serían de auxiliares y no de legiona- 
rios. 
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niendo en fuga al enemigo. Temiendo una emboscada (y, sin 
duda, teniendo bien presente su inferioridad numérica), Caesar 
no permitió la persecución del enemigo en retirada y ordenó a 
sus hombres volver a sus posiciones de partida. Sin embargo, la 
batalla no había terminado, pues los legados pompeyanos M. 
Petreins y Cn. Calpurnins Piso Frugí, se presentaron en el teatro de 
operaciones con mil cien jinetes númidas escogidos y un gran 
contingente de infantería (no cuantificado) de la misma naciona- 
lidad, que galvanizó de nuevo a aus camaradas en retirada y 
todos juntos se lanzaron contra la retaguardia cesariana. Caesar 
ordenó entonces a sus hombres volverse y hacer frente a la 
nueva amenaza. En principio, en esta fase de la batalla, los dos 
ejércitos se acometieron sólo con armas arrojadizas hasta que, ya 
al caer la tarde, Caesar notó que el enemigo daba señalaes de 
debilidad y ordenó la carga de su infantería y caballería, que hizo 
huir definitivamente a los pompeyanos. Los cesarianos, por su 
parte, pudieron, esta vez sí, retirarse a su campamento fortifica- 
do. No sabemos cifras concretas de bajas de los dos bandos 
(Petreins fue herido, así como muchos miembros del ejército de 
Labienns), pero sí que los hombres de Caesar hicieron muchos 
prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. 4f£ 6-19, 21; App. Guerras Civiles TI 95; 
ADCOCK (1932b) p. 685, RAMBAUD (1963) p. 95-96; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 137; CANFORA (2000) p. 259, 
457, MONTAGU (2000) p. 234-235 (Ruspina); RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 166, 207; FREDIANI (2003) p. 321- 
322, 


RVSPINA II (hoy al-Munastir 
de enero de 46 a.C.) (Guerras 
Caesar y los pompeyanos]) 


[Monastir], Túnez) (hacia el 13 
civiles romanas [Guerra entre 


A fines del mes de enero de 46 a.C. los ejércitos de C. 
Iulius Caesar y los de los seguidores del difunto Cn. Pompeins 
Magnus, dirigidos por el procónsul O. Caecilius Metellus Pins Scipio 
Nasica y el legado T. Labienns (sobre la composición de los ejérci- 
tos, df. Hadrumetum 1 y Lepcis [Minor II) se hallaban acam- 
pados uno cerca del otro y ambos en las proximidades de la 
ciudad costera de R. Un día Caesar (que acababa de recibir como 
refuerzo a dos de sus veteranas legiones de la guerra de las Ga- 
lliae, la XII y la XIV, amén de ochocientos jinetes galos y mil 
honderos y arqueros), decidió ocupar y fortificar unas alturas que 
había en las cercanías del campamento enemigo (en una de las 
cuales ya habían instalado los pompeyanos un puesto de obser- 
vación), a cuyo pie había una amplia llanura. Los cesarianos 
salieron de sus tiendas antes del amanecer y cuando llegaron a su 
objetivo, su caudillo puso a la caballería a vigilar y a las legiones a 
trabajar en la fortificación. Advertido esto por la vigilancia pom- 
peyana, Scipio y Labienns sacaron a sus tropas a la llanura al pie de 
dichas colinas, poniendo por delante una línea de caballería y por 
detrás otra de infantería. Caesar se tomó esta movilización del 
ejército pompeyano como una estratagema para que sus legiona- 
rios cesaran en el trabajo, pero no dejó de darse cuenta de que, 
añagaza o no, los pompeyanos estaban a poco menos de 800 m. 
de sus hombres y que podían ser peligrosos, por lo que decidió 
desviar la atención del enemigo. Así, Caesar envió un contingente 
de caballería auxiliar hispana a tomar una altura próxima, ocupa- 
da hasta ese momento por númidas aliados de los pompeyanos 
(seguramente sería la colina donde los pompeyanos tenían su 
puesto de observación), seguido poco después por algunos 
soldados de infantería ligera, que desalojaron a los númidas de 
sus posiciones, hirieron a muchos, apresaron a unos cuantos y 
pusieron en fuga a los demás. Labienas decidió enviar entonces a 
casi toda su caballería (númidas, galos y germanos) del ala dere- 
cha en ayuda de sus aliados y Caesar, al verlo, envió a sus jinetes 
del ala izquierda para interceptar a los hombres de Labienns. 
Cogidos por la espalda, los jinetes númidas huyeron hasta su 
campamento, mientras que galos y germanos ofrecieron tan 
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encarnizada resistencia que perecieron todos. Al ver esto, las 
legiones de S«pío se atemorizaron y se encerraron en su campa- 
mento. Caesar tocó entonces retirada y su caballería se estacionó 
en las colinas que él mismo había ocupado al comenzar el día, 
ahora fortificadas por la infantería. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. 4f 34, 37-40; RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (D p. 333, 347. 


RVSPINA II (hoy al-Munastir [Monastir], Túnez) (hacia el 22 
de marzo de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Caesar y los pompeyanos]) 


A fines de marzo de 46 a.C. el dictador y cónsul C. Lulins 
Caesar, que se hallaba en en su campamento junto a Vz¿a (hoy 
junto a Henchir Makrceba, Túnez), inmerso en las operaciones 
contra el grueso del ejército pompeyano en la provincia de Af 
ca, que mandaba el gobernador provincial, el procónsul O. Caeci- 
lins Metellns Pins Scipio Nasica. AMí recibió noticias de que una 
flotilla de sus naves, al mando del prefecto O. Aquila, había sido 
atacada por los cincuenta y cinco barcos pompeyanos que man- 
daba el legado P. Attns Warns en Lepcs Minor (cfr. Lepcis [Mi- 
non IV), en la costa, a apenas 9 kms. de su cuartel general. La 
reacción de Caesar no se hizo esperar y a galope tendido llegó a 
Lepcis, reunió sus barcos dispersos, subió él mismo a uno peque- 
ño y navegó hacia el norte, en persecución de Varns que, al 
enterarse de que era Caesar en persona quien había salido en su 
persecución, había largado velas a toda velocidad hacia el no- 
roeste, en procura del puerto de Hadrumetum (hoy Sousse [Susa], 
Túnez). Caesar se reunió con Aguila, que con parte de su flotilla 
no había tomado parte en el combate anterior y aproximadamen- 
te a la altura de R. atacó la retaguardia de la flota de ams, 
logrando apoderarse de una quinquerreme y una trirreme pom- 
peyanas, con toda su tripulación y soldados embarcados. Sin 
embargo, vientos contrarios le impidieron doblar hacia el no- 
roeste el promontorio sobre el que se asentaba R., cosa que sí 
abía podido hacer Varms un poco antes, con vientos favorables. 
Al día siguiente Caesar continuaría la persecución (sf. Hadrume- 
tum IT). En la trirreme capturada, los hombres de Caesar apresa- 
ron a dos altos oficiales pompeyanos, P. Vestrins y P. Ligarins. 
Caesar hizo ejecutar al segundo por perjuro, pues ya lo había 
echo prisionero en la campaña de Hispania de 49 a.C. y lo había 
iberado bajo palabra de no volver a combatir contra él. El pri- 
mero fue perdonado. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. Af 63-64. 


SAALBURG (nombre antiguo desconocido. Hoy en el estado 
federado de Hessen [Hesse], Alemania) (233 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Los alamanes, aprovechando que el emperador Alejandro 
Severo (Gessins Bassianus Alexianus, luego M. Añnrelins Severns 
Alexander) se encontraba en Oriente combatiendo a los persas y 
con él numerosas vexzllationes de los ejércitos del Rhenas (el actual 
Rin), forzaron el paso del /imes a través del sector de los montes 
actualmente denominados Taunus (en la región transrenana 
conocida como los Agr Decumates). Uno de los campamentos 
que tomaron en esta zona, en la Germania Superior, fue el de S., 
cuartel de una unidad auxiliar mixta de infantería y caballería, la 
cohors 1 Raetorum civinm Romanonorum equitata. No sabemos si esta 
unidad acabó por retirarse, fue aniquilada, o si ni siquiera estaba 
allí (puede que fuese una de las unidades que estaban en Oriente 
con el emperador). 


BIBLIOGRAFÍA. ALFÓLDI (19393) p. 154, OKAMURA 
(1984) p. 173; CHRISTOL (1997) p. 77, COWAN (2003) p. 5, 
22. 
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SABIS (Hflumen) (el río actualmente denominado Sambre, en 
Francia) (verano de 57 a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliac) 


El segundo año de su proconsulado en las Ga/liae e I/lyria, 
C. Iulins Caesar, que había aumentado su ejército hasta ocho 
egiones 219, tras someter en primavera a diversas tribus belgas, 
algunas de las cuales habían sido previamente derrotadas por él 
junto al río Axona (cf;.), en verano de 57 a.C. se dirigió contra 
os nervios, que había sido una de esas tribus, y a la que para la 
ocasión se habían aliado atrebates y vermandeses (y esperaban la 
egada de los aduátucos), y estableció su campamento en unas 
alturas (según C. Hignett las actualmente denominadas Neuf- 
Mesnil) junto al río S,, cerca de la actual localidad francesa de 
Maubeuge. A los nervios (unos sesenta mil infantes, ya que no 
usaban de la caballería) algunos de sus espías presuntamente bien 
informados les habían comunicado que las legiones marchaban 
de forma individual, algo separadas unas de otras y estorbadas 
por sus bagajes, por lo que sería posible atacarlas una por una. 
No pudieron hacerlo ya que en terreno enemigo Caesar había 
hecho avanzar primero a sus seis legiones veteranas, dejando en 
retaguardia a las dos novatas, la XIII y la XIV, escoltando 
bagajes. El procónsul romano eligió como sede de su campa- 
mento un collado que tenía suave bajada desde la cumbre hasta 
la orilla del S., mientras que en otro de similares características, 
otro lado del río, estaban emboscados los nervios y sus aliados. 
La caballería romana, junto con los arqueros cretenses y númidas 
y los honderos baleares, cruzó el río y trabó combate contra los 
jinetes atrebates y vermandeses, que se retiraron junto al resto de 
su ejército, en el bosque. Entretanto, las seis legiones de van- 
guardia llegaron al lugar elegido para establecer el campamento y 
empezaron a fortificarlo. Cuando el enemigo avistó por fin 
bagajes romanos, salieron del bosque y atacaron a la caballería 
romana, que se batió en retirada hasta el campamento en cons- 
trucción. Igualmente, los que estaban emboscados en el collado 
del otro lado del $, cruzaron el río y atacaron las fortificaciones a 
medio construir de los romanos y casi desorganizaron a los 
legionarios pero Caesar controló la situación, contando con la 
disciplina y profesionalidad de sus hombres. Por el ala izquierda 
romana, las legiones IX y X contraatacaron y empujaron hacia el 
río a sus enemigos en aquella banda, los atrebates; en el centro, la 
VIH y la XT hicieron lo mismo con los vermandeses, mientras 
que en el flanco derecho, la WII y la XII se las veían con los 
nervios, mandados por su caudillo Boduognato. En este 
momento, la caballería auxiliar de la tribu de los tréveros que 
servía en las filas romanas desertó, creyendo que el enemigo 
acabaría con los romanos. Precisamente eran las unidades que 
acían frente a los nervios las tropas romanas que estaban 
levando la peor parte y de la legión XI] ya habían caído muchos 
oficiales y soldados, e incluso se había perdido el estandarte de la 
IV cohorte de esa legión. A la VII no le iban mucho mejor las 
cosas y el propio Caesar tuvo que meterse entre sus filas y 
animarlos con su ejemplo. Sin embargo, la fortuna cambió para 
os romanos cuando se acercaron al campo de batalla las legiones 
de la retaguardia (la XIII y la XIV) y cuando el legado T. 
Labienns, que había encabezado el contraataque de la IX y la X, 
destacó a esta última en ayuda de las legiones del centro romano. 
Ahora sí que los romanos recuperaron la iniciativa y, sin que las 
egiones de novatos llegaran a entrar en combate, aniquilaron 
prácticamente a los nervios (quinientos supervivientes). En esta 
batalla Caesar realizó acciones que dejaron claro su valor personal 
en el combate, que animaron a sus soldados a imitarle. La tribu 
de los nervios se rindió. El ejército aduátuco en aproximación, al 
tener noticia de la derrota de sus aliados, se dio la vuelta y 
regresó a sus tierras. 


OS 


al 


OS 


ele Las seis que tenía el año anterior (WII, VII, IX, X, XI y XI) y las 
dos reclutadas a comienzos de 57 a.C. en la Gallia Cisalpina, la XIII y la 
XIV. 
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BIBLIOGRAFÍA.- B.G. 11 16-29; Livio Per. CIV 5; Val. Max. TIT 
2, 19; Plut. César 20; App. Gall. 1, 4; Floro 1 45 (HI 10, 4); Dión 
XXXIX 2; Oros. VI 7, 14-16; HIGNETT (1932) p. 555; RAM- 
BAUD (1963) p. 28; ROLDÁN (1987) p. 583; SIMKINS (1991) 
p. 52-55, GOLDSWORTHY (1996) p. 101, 155, 156; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 220 (Julio César [3); 
MONTAGU (2000) p. 223 (Sabis R); CANFORA (2001) p. 113, 
122; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 231, 256, 270, 
291, 307, 320, 331, 345; FREDIANI (2003) p. 252-253; GON- 
ZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 87. 


SACRIPORTVS (emplazamiento actualmente desconocido, 
quizá en los alrededores de Torre Piombinara, en el centro de 
Italia) (primavera de 82 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras 
Silanas)) 


El procónsul L. Comelins Sulla, tras haber desembarcado en 
el puerto suritálico de Brundisinm (hoy Brindisi [Bríndisi], Italia) el 
año anterior con unos cuarenta mil hombres (cinco legiones, seis 
mil jinetes y contingentes de auxiliares griegos y macedonios), 
avanzó hacia Roa en su camino hacia el poder y, tras una pri- 
mera victoria en el monte Tífata (cfr.) y otra junto a Capua (cr. 
Capua IID, siguió su avance hacia el norte y junto a S,, en el 
centro de lfalia, encontró a las ochenta y cinco cohortes (ocho 
legiones y media, unos cuarenta mil ochocientos hombres si sus 
plantillas hubiesen estado al completo) del cónsul C. Marias, el 
hijo de su viejo enemigo del mismo nombre. 54/la contaba por 
su parte en ese momento con seis legiones (unos teóricos treinta 
mil hombres). Los silanos, exasperados por las provocaciones de 
Marins, acometieron a las tropas del cónsul, presionando sobre 
todo en ala izquierda, donde cinco cohortes de infantería y dos 
unidades de caballería no aguantaron y, antes de ser extermina- 
das, prefirieron pasarse a S51/la, consiguiendo con ello la derrota 
de su bando y haciendo los silanos una terrible matanza entre sus 
enemigos (veinticinco mil muertos, según Orosio). Marins y los 
supervivientes tuvieron que retirase a Praeneste (cfr. Praeneste 


IV. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXVI 1; Vel. II 26, 2; Diod. 
XXXVII/XXXIX 6; Ampelio 39; Plut. 5/4 28; App. Guerras 
Civiles 1 79, 87; Floro Y 9 (UI 21, 23); Eutr. V 8, 1; Oros. V 20, 
6; LAST y GARDNER (1932b) p. 271, 272; BRUNT (1971) p. 
441, 443, ROLDÁN (1987) p. 493, MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 131 (Cornelio Sila [1]), p. 254 (Mario [2]; AMELA 
VALVERDE (2003) p. 47; FREDIANTI (2003) p. 174. 


SACRVM (mons) (lugar actualmente no identificado, en el 
centro-sur de Italia) (verano de 310 a.C.) (Segunda Guerra Sam- 
nita). 


Los derrotados samnitas (cf. Talíum) consiguieron refu- 
giarse en el m. S, Los romanos esperaron al día siguiente para 
atacar al enemigo de nuevo y éste fue completamente derrotado, 
sufriendo un gran número (indeterminado) de muertos y más de 
veintidós mil prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XX 26, 3; MONTAGU (2000) p. 165 
(Talium). 


SAEPINVM (hoy tuinas junto a Sepino, Italia) (finales de otoño 
de 293 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


Tras su victoria en Aquilonía (cf), el cónsul L. Papirins 
Cursor condujo a su ejército (unos diecisiete mil hombres entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, si tenía el efectivo 
normal de un ejército consular de la época, menos las bajas de la 
campaña en curso) contra la ciudad samnita de S, Los samnitas, 
al saber que se acercaban los romanos, trataron de pararlos en 
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los alrededores y al pie de las murallas, pero Papirins consiguió 
por fin cercar la ciudad. Tras erigir las fortificaciones correspon- 
dientes, ordenó un asalto, que consiguió que los romanos se 
apoderaran de la ciudad. Los samnitas tuvieron siete mil cuatro- 
cientos muertos y algo menos de tres mil prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 44, 9, X 45, 12-14; X 46, 1; Livio 
Per. X 6; ADCOCK (1928) p. 614. 


SAGYLIVM (localidad actualmente no identificada, probable- 
mente en el alto valle del río Eufrates, en Turquía) (invierno de 
65/64 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


En el curso de las operaciones contra algunos de los últi- 
mos reductos del rey Mitrídates VI de Ponto, posiblemente en la 
región del valle superior del río Enpbrates (el actual Éufrates), 
tropas romanas (no cuantificadas ni identificadas) a las órdenes 
del procónsul Cm. Pompeius Magnus conquistaron, entre otras, la 
fortaleza de $., sita en una escarpada montaña de difícil acceso y 
bien abastecida de agua, sin que tengamos detalles sobre el 
desarrollo de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA... Estr. XII 3, 38, AMELA VALVERDE 
(2003) p. 141. 


SAGVNTVM 1 (hoy Sagunt/Sagunto, prov. de Valén- 
cia/Valencia, España) (fines de verano de 214 a.C.) (Segunda 
Guerra Púnica) 


Las ruinas de la ciudad de $., cuya captura por parte del 
cartaginés Aníbal Barca en 219 a.C. había sido la chispa que 
encendió la Segunda Guerra Púnica, fue tomada por las tropas 
de los procónsules hermanos Cn. Comelins Scipio Calvus y P. 
Comelins Scipio. La guarnición cartaginesa tuvo que batirse en 
retirada. Los romanos se mantuvieron allí a pesar de que derro- 
tas posteriores (cf. Ilíturgi YI e Horci) les habían obligado a 
replegarse al norte del río Hiberas (el actual Ebro, en España). 
Sobre la fecha de la conquista de la ciudad por los romanos hay 
ciertas contradicciones en el mismo historiador Tito Livio pues 
en un lugar (XXIV 42, 9) dice tuvo lugar después de ocho años 
de ocupación cartaginesa, lo que nos llevaría al año 212 a.C., y 
justo después (XXIV 43, 1) nos informa que ese acontecimiento 
tuvo lugar bajo el consulado de Q. Fabius Maximus (Werrucosus) y 
M. Claudius Marcellus, acaecido en 214 a.C. Aquí nos inclinamos 
por esta segunda fecha pues la toma de $, aparece como culmi- 
nación de una larga campaña que tuvo lugar ese año y no es una 
referencia aislada que pueda inducirnos a pensar en un lapsus del 
historiador. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 42, 9-10; Floro 1 22 (II 6, 36); 
HALLWARD (1930b) p. 79; MONTENEGRO (1982) p. 21; 
ROLDÁN (1987) p. 255, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
125 (Cornelio Escipión [5]; CABRERO (2000) p. 67; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 197, 199; ROLDÁN (2001) p. 66. 


SAGVNTVMIL (75 a.C.) (9. Segontía 1 [75 a.C]) 


SALAECA (lugar no identificado [¿Henchir el Bey?], en el norte 
de Túnez) (verano de 204 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras desembarcar en el norte de África y obtener una 
primera victoria sobre los cartagineses (sf. Agathocli [turris)), 
las tropas romanas del procónsul P. Cornelins Scipio (hijo) llegaron 
ante la ciudad de $. Cuando los romanos estaban preparando el 
asalto, los ciudadanos salaecenses enviaron un mensajero dicien- 
do que abandonarían la ciudad pacíficamente, por lo que Sapio 
tocó retirada. Sin embargo, sus hombres, deseosos de compensar 
las penalidades anteriores, no le obedecieron, escalaron las mura- 
llas y pasaron a la población a cuchillo. El procónsul, muy enfa- 
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dado por la indisciplina de sus soldados, dejó marchar a los 
salaecenses supervivientes, averiguó quiénes fueron los oficiales 
responsables de la desobediencia, seleccionó por sorteo a tres de 
ellos y los hizo ejecutar como ejemplo. Luego, Sapio dejó allí una 
fuerte guarnición mientras él proseguía las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIX 35, 4; App. Afrca 15; Zon. TX 
12; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 228. 


SALAMIS (hoy Salamina, ruinas junto a Ágios Sérgios, en las 
cercanías [por el norte] de Amókhostos/Magosa [Famagusta], 
Chipre) (117 d.C.) (Sublevación judía) 


Al igual que muchos de sus connacionales de todo el 
Oriente romano, los judíos de la provincia de Cyprs, aprove- 
chando que gran parte del ejército romano se hallaba comba- 
tiendo en la guerra pártica del emperador Trajano (M. V/pins 
Traianns), se sablevaron contra el poder romano. Dirigidos por 
un tal Artemio, lo primero que hicieron fue apoderarse violen- 
tamente de $., la capital provincial, donde hicieron una matanza, 
especialmente con sus convecinos de origen griego. Ese mismo 
año la rebelión fue dominada por tropas romanas enviadas a la 
isla (entre las que se ha identificado una vexillatio de la legio WII 
Claudia, es posible que a las órdenes ya del tribuno angusticlavio 
C. Valerins Rufus, sa comandante en 119 d.C.) aunque no tenga- 
mos noticia de más batallas campales en la isla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VII 12, 8; Próspero 579; PARIBENI 
(1926) (ID) p. 285-286, HENDERSON (1927) p. 335; LONG- 
DEN (1936) p. 250; BIRLEY (1997) p. 74 RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 238; SMALLWOOD (2001) p. 414. 


SALAPIA 1 (hoy ruinas situadas en las cercanías de Trinitapoli, 
Italia) (primavera de 210 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


La ciudad de S, estaba ocupada desde 216 a.C. por una 
guarnición cartaginesa de quinientos jinetes númidas, cuando los 
ciudadanos de la misma decidieron pasarse al bando romano y 
entregarla al cónsul M. Clandins Marcellns. Naturalmente, los 
númidas no estuvieron de acuerdo con eso y, a pesar de que en 
el interior de la ciudad no podían maniobrar con sus monturas, 
ofrecieron una desesperada resistencia, que sólo terminó cuando 
fueron prácticamente aniquilados (excepto cincuenta, que fueron 
capturados) por los romanos en una cruenta batalla. La pérdida 
de ese contingente númida fue fatal para el general cartaginés 
Aníbal Barca, pues desde entonces su caballería ya no fue supe- 
rior a la romana. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXVI 38, 6-14; XXVII 1, 1; Zon. IX 
7; HALLWARD (1930b) p. 81; BARCELÓ (2000) p. 169; MI- 
RA GUARDIOLA (2000) p. 212. 


SALAPIA 1 (hoy ruinas situadas en las cercanías de Trinitapoli, 
Italia) (verano de 208 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Muerto el cónsul romano M. Claudins Marcellus en una 
emboscada cerca de Wennsia (cfr. Venusía TV), Aníbal recuperó 
el cadáver y se apoderó de su sello, con el que falsificó una carta 
anunciando a los habitantes de $., ciudad perdida por sus fuerzas 
dos años antes, que el cónsul Marcel/us se acercaba. Sin embargo, 
el otro cónsul, T. Ouinctins Crispinms, aunque malherido en el 
mismo combate, había avisado a las ciudades romanas de tal 
eventualidad, por lo que los salapitanos no creyeron el mensaje y 
frustraron el intento de Aníbal de tomar la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. X 11 (X 33, 7); Livio XXVII 28, 1-13; 
Front. 51. IV 7, 38; App. Aníbal 51; Zon. IX 9; HALLWARD 
(1930c) p. 92; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 216. 
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SALAPIA MI (hoy ruinas situadas en las cercanías de Trinitapo- 
li, Italia) (verano de 89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra que los aliados itálicos de Roma 
llevaron a cabo contra ésta en demanda del derecho de ciudada- 
nía romana, el pretor C. Cosconins y sus tropas (de composición 
desconocida, pero muy probablemente un ejército pretoriano, 
con unos once mil hombres entre legionarios [una legión] y 
aliados [aunque de éstos quizás pocos, habida cuenta de que sus 
pueblos de origen se hallaban sublevados contra Roma)) atacó e 
incendió la ciudad de $., en la región suritálica del 54721. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXV 6; Diod. XXXVII 2, 8; 
App. Guerras Civiles 1 52; Eutr. V 3, 1-4, LAST y GARDNER 
(1932a) p. 199. 


SALARIA (via) (la carretera Salaria, hoy en el casco urbano de 
Roma, Italia) (19 de diciembre de 69 d.C.) (Guerras civiles ro- 
manas [Guerra de 68-69 d.C.)) 


Tras la victoria de los partidarios de Vespasiano (T. Flavins 
Vespasianus) sobre los de Vitelio (4. Vitellins) en Cremona (cfr. 
Cremona VI y VID, los primeros se pusieron en camino hacia 
Roma, donde estaba el emperador derrotado. M. Antonius Primus, 
egado de la legión VII Galbiana y jefe de los flavianos, envió por 
delante a uno de sus comandantes (no sabemos el grado concre- 
to), O. Petillins Cerialis Caesins Rufus, con mil jinetes para intentar 
sorprender a los restos del ejército viteliano y penetrar en Roma 
por el norte, a través de la v. S, Cerialis avanzó descuidadamente, 
como si fuera contra gente ya vencida cuando, a las afueras de 
Roma, entre edificios y jardines, los vitelianos le hicieron frente. 
Los flavianos, desconocedores del terreno, fueron rechazados y 
perseguidos hasta Fidenae (hoy ruinas en Villa Spada, junto a 
Castel-Giubileo, Italia), a unos 10 kms. de la Vrbs. Los vitelianos 
icieron prisionero a uno de los de los flavianos, el prefecto de 
ala (praefectus alae) lulins Flavianns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 1H 78, 3; TI 79, Dión LXIV 
(LXV) 18; WELLESLEY (1975) p. 198-199 RODRIGUEZ 
GONZÁLEZ (2004) p. 107. 


SALENAE (flumen) (río actualmente no identificado, en el sur 
de Italia) (verano de 73 a.C.) (Tercera Guerra Servil [Guerra 
contra Espartaco)) 


Derrota de un contingente romano que mandaba ¿el 
pretor? L. Cosinins, por encargo del pretor P. Warinins, por las 
fuerzas del gladiador rebelde Espartaco a orillas del río S., en la 
región suritálica de Campania, donde los romanos fueron sor- 
prendidos en un momento de descanso. Los hombres de Espar- 
taco persiguieron a los soldados, les tomaron su campamento y 
mataron a Cosinins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Craso 9; Eutr. VI 7, 2; LAST y 
GARDNER (1932c) p. 329 BRUNT (1971) p. 450; MARTÍ 
NEZ-PINNA e? al. (1998) p. 165 (Espartaco). 


SALICES (378 d.C.) (cf. Ad Salices [378 d.C.) 


SALINAE (hoy en la margen derecha de la desembocadura del 
Tevere [Tíber], en Italia) (verano de 390 a.C.) (Guerras contra los 
galos) 


Vencidos los romanos por los galos en el tío Allia (fr. 
Allía 1 [Mumen)), éstos tomaron Roma y pusieron asedio a la 
ciudadela del Capitolio (cf. Roma XT). Mientras unos mantenían 
el cerco, otros se dispersaban por los campos para saquearlos y 
abastecer a sus compañeros. Igualmente, los etruscos, que tantos 
años de guerra habían tenido contra Roma, aprovecharon su 
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debilidad para hacer incursiones de saqueo en territorio romano. 
Uno de estos grupos fue derrotado por los romanos refugiados 
en Veii (actualmente las ruinas de Veio [Veyes], Italia) mandados 
por el centurión O. Caedicins (cfr. Veñi VU. Informados por los 
prisioneros de que río Tiberis (el actual Tevere [Tíber], en Italia) 
abajo, en las salinas que había en su desembocadura, en la mar- 
gen derecha, operaba otro grupo etrusco de saqueo, los hombres 
de Caedicins marcharon a por él y la noche siguiente lo atacaron. 
Los romanos hicieron una matanza aún mayor que la vez ante- 
rior y regresaron a Wed, 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio V 45, 7-8. 


SALONA 1 (hoy Solin, Croacia) (76 a.C.) (Guerras romanas en 
el I/hyricum) 


El procónsul C. Cosconins, con tropas no cuantificadas ni 
identificadas, en su guerra contra los délmatas (los posteriores 
dálmatas), les tomó al asalto su ciudad de S., en la costa del mare 


Adrís (el actual Adriático). 


BIBLIOGRAFÍA.- Eutr. VI 4; Oros. V 23, 23; WILKES (1969) 
p. 35, 36. 


SALONA II (hoy Solin, Croacia) (noviembre de 49 a.C.) (Gue- 


rras civiles romanas [Guetra entre cesarianos y pompeyanos) 


Durante el primer año de la guerra civil que enfrentaba al 
dictador C. Inlins Caesar y al procónsul Cn. Pompeins Magnus por la 
consecución del poder en Roa, la colonia romana de $., sita en 
as costas de la provincia del l/hricuwm (la posterior Dalmatia), se 

abía declarado partidaria de Caesar. Por ese motivo fue atacada 

por una flota pompeyana al mando del legado M. Octavins, que 
puso asedio a la ciudad, ayudado por las tribus nativas de la 
región, a las que ganó para la causa pompeyana. Los romanos de 
S., confiados en la fuerte posición de su ciudad, decidieron 
resistir, liberando para ello y alistando en su milicia a los esclavos 
adultos que había en la colonia. $, no había esperado un cerco y 
por ello estaba mal provista de abastecimientos cuando Octavins 
la cercó con cinco campamentos de asedio. Los sitiados pidieron 
ayuda a Caesar, pero mientras llegaba, habida cuenta de que 
andaban escasos de provisiones, se las arreglaron como pudie- 
ron, en lo que no les fue mal, ya que observaron la relajación con 
la que los hombres de Octavins se tomaban las operaciones y 
decidieron atacar. Poniendo a las mujeres y los niños en la mura- 
la para que no se notase nada, los hombres (ciudadanos y ex- 
esclavos), se lanzaron sobre el primer campamento pompeyano, 
que tomaron al asalto. Animados por su éxito hicieron lo mismo 
sucesivamente con los otros cuatro, matando a gran cantidad de 
enemigos y forzando al resto, incluido Ocfavirs, a refugiarse en 
sus naves y levantar el cerco. El legado Ovtavins se retiró enton- 
ces con sus barcos a Dyrrachinmm (hoy Dirres, Albania), en la 
región del Epirns, en la provincia de Macedonia. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. II 9; Oros. VI 15, 9; WILKES (1969) 
p. 41; MONTAGU (2000) p. 230 (Salonae), AMELA VAL- 
VERDE (2003) p. 252. 


SALONA III (hoy Solin, Croacia) (febrero de 47 a.C.) (Guerras 


civiles romanas [Guerras entre cesarianos y pompeyanos]) 


Corría el tercer año de la guerra civil entre el dictador C. 
Inlins Caesar y los partidarios de su rival, el ya entonces difunto 
procónsul Cn. Pompeins Magnus por el poder en Roma. Aprove- 
chando la derrota que las tribus nativas habían inflingido al 
legado de Caesar en el Ilhricnm, A. Gabinins (cfr. locus incertus 
[604] [47 a.C.]), el legado M. Octavins, que mandaba la flota 
pompeyana que operaba en las costas dálmatas, atacó de nuevo 


(cfr. Salona YI) la ciudad de S., donde se habían refugiado Gabi- 
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nins, enfermo, y los restos de sus tropas. Los habitantes de la 
ciudad, mujeres incluidas, se unieron a las fuerzas de Gabinins en 
la defensa. Fueron precisamente las mujeres las que, una noche, 
con sus cabellos sueltos al viento, vestidas de negro y portando 
antorchas, encabezaron un ataque contra el campamento de 
asedio de Ovtavins. Los hombres de éste, aterrados por lo que 
parecía un ataque de espectros, vacilaron lo suficiente para que 
los hombres de Gabinins, que seguían a las mujeres, capturaran el 
campamento pompeyano y, a continuación, el fondeadero donde 
Octavins había anclado sus barcos. Octavins pudo huir pero volve- 


ría (cf. Salona TV). 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLII 11, 1-4, MONTAGU (2000) p. 
232 (Salonae). 


SALONA IV (hoy Solin, Croacia) (febrero o marzo de 47 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras entre cesarianos y pompeya- 
nos]) 


Derrotado junto a $, (cf. Salona TIT), el legado pompeya- 
no M. Octavins pudo huir, pero reunió nuevas fuerzas navales y 
terrestres y volvió a asediar la ciudad. La guarnición y los habi- 
tantes de la misma, partidarios del dictador C. Iulins Caesar en su 
guerra civil contra los partidarios del entonces ya difunto pro- 
cónsul Cy. Pompeius Magnus, resistieron, aunque su comandante, 
el legado 4. Gabinins, enfermo desde hacía un tiempo («fr. locus 
incertus [604] [47 a.C.]), murió durante el asedio. Octavins acabó 
por darse cuenta que no iba a capturar S, y se retiró por vía 
marítima a la isla de Corcyra (hoy Kerkyra [Corfú], Grecia), en las 
costas de la región del Epirns, en la provincia de Macedonia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XLH 11, 5; MONTAGU (2000) p. 232 
(Salonae). 


SALONA V (hoy Solin, Croacia) (39 a.C.) (Incursión bárbara) 


La tribu ilírica de los partinos atacó la ciudad costera de S., 
capital de la provincia del 1//yricnm, y la conquistó. 


BIBLIOGRAFÍA.- TARN y CHARLESWORTH (19342) p. 4 


o 


SALONA VI (hoy Solin, Croacia) (39 a.C.) (Incursión bárbara) 


El procónsul C. Asinins Pollio, gobernador de Macedonia, y 
sus tropas (sobre su composición, cf. loci incerti [645] [39 
a.C.)), reconquistaron $, de manos de la tribu ilírica de los parti- 
nos, cuyos guerreros la habían conquistado poco tiempo antes. 


o 


BIBLIOGRAFÍA.- TARN y CHARLESWORTH (19342) p. 4 


SALONA VII (hoy Solin, Croacia) (6 d.C.) (Sublevación ilírica 


contra Roa) 


En 6 d.C., cuando Ti. Clandins Nero (el futuro emperador 
Tiberio), el hijastro del emperador Augusto (C. Imlins Caesar 
Octavianus) (hijo de su esposa Livia Drusilla), se disponía a em- 
prender su guerra contra los marcomanos del rey Marbod, desde 
la base danubiana de Camuntum (hoy Deutsch-Altenburg, Aus- 
tria), a orillas del río Danuvins (el actual Danubio), tuvo que 
suspenderla al sublevarse a sus espaldas las tribus dálmato- 
panónicas. Una de las primeras manifestaciones de esta insurrec- 
ción fue el ataque de las tribus dálmatas mandadas por su caudi- 
llo Bato, contra la ciudad de $S,, en la costa de la entonces pro- 
vincia romana del 1//yricam. El ataque fue inútil y la guarnición 
romana (no cuantificada ni identificada) lo rechazó. Los rebeldes 
se retiraron con su jefe herido de una pedrada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LVII 29, 4; SYME (1934b) p. 370; 
BAKER (1938) p. 91; BUCHAM (1942) p. 321. 
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SALONA VII (hoy Solin, Croacia) (424 d.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra de Teodosio IH y Valentiniano IH contra Juan)) 


Muerto en 423 d.C. el emperador romano de Occidente, 
Honorio (Flavins Honorins), el usurpador Juan (lohannes) se apode- 
ró del trono en detrimento del legítimo heredero del mismo, 
aún niño (4 años) Valentiniano II (Placidus Walentinianss), sobri- 
no del finado. Sin embargo, otro sobrino de Honorio, el empe- 
rador de Oriente Tedodosio 11 (Flavins Theodosins), se negó a 
admitirlo y preparó un ejército (no cuantificado ni sus unidades 
identificadas) para resolver militarmente la cuestión. El mando 
de las tropas orientales fue encomendado al magíster utriusque 
militiae (general en jefe) Flavins Ardabur, secundado en el mando 
por su hijo, el comes rei militaris (general) Flavins Ardabur Aspar. El 
primer objetivo de estas tropas fue dominar la estratégica pro- 
vincia de Da/matía, frente a las costas del oriente de la Península 
Itálica. Estas operaciones preliminares concluyeron con la toma 
al asalto de S,, la capital provincial, defendida por tropas no 
cuantificadas ni identificadas que prestaban obediencia a Juan. 


BIBLIOGRAFÍA.- Fil. XII 13; Olym. 43, 2. 


SALSVM (Hflumen) (el río actualmente denominado Guadajoz, 
en el sur de España) (4 de marzo de 45 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerra de Caesar contra los pompeyanos]) 


En el curso de las operaciones en la Hispania Vlterior del 
cónsul y dictador C. Iulins Caesar contra Cn. y Sex. Pompeins Mag- 
nus, los hijos de su difunto rival Cn. Pompeins Magnus, cesarianos y 
pompeyanos (éstos mandados por el hermano mayor, Cnens) se 
volvieron a encontrar a orillas del río S, (sobre la composición 
de ambos ejércitos, cf. Ategua). El campamento de Powpeins se 
hallaba junto al río y en las cercanías de las tiendas pompeyanas 
decidió Caesar instalar las suyas, construyendo también una 
trinchera que llegaba desde las fortificaciones de su campamento 
hasta la misma orilla del S. Los pompeyanos, percatados del 
hecho, se acercaron a hostigar a los cesarianos que construían la 
trinchera, lanzándoles todo tipo de armas arrojadizas, que hitie- 
ron a muchos y obligaron a todos a emprender un repliegue. En 
refuerzo de los cesarianos acudió un contingente de legionarios 
de la legio Y, mandados por dos centuriones (de los que no se ha 
conservado el nombre), que consiguieron parar la retirada, aun- 
que la superioridad numérica de los pompeyanos causó muchas 
bajas entre los cesarianos, incluyendo a los dos centutiones. 
Nuevos refuerzos cesarianos, esta vez de caballería mandados 
por el prefecto Clodins Arquitins, se unieron al combate y recha- 
zaron al enemigo hasta sus propias fortificaciones. Pero los 
jinetes cesarianos llegaron demasiado lejos en la persecución de 
los pompeyanos y éstos sacaron de sus cuarteles a su propia 
caballería y a un gran contingente de infantería ligera que rodea- 
ron a los jinetes cesarianos, que se habían metido en un terreno 
malo para las maniobras de caballería, y estuvieron a punto de 
capturarlos. Los jinetes cesarianos se retiraron con mucha difi- 
cultad, habiendo sufrido importantes bajas. El prefecto Arquitins 
resultó herido. 


BIBLIOGRAFÍA. B.H. 23; Livio Per. CXV 5; Oros. VI 16, 6. 
SAMARIA (37 a.C.) (cf. Isana [37 a.C.) 
SAMAROBRIVA (407 d.C.) (cf. Ambianis [407 d.C) 


SAME lI (hoy Sámi, en la isla de Kefallinia [Cefalonia], Grecia) 
(verano de 191 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


En el cutso de la guerra de Roma contra el rey Antíoco TI 
de Siria y sus aliados griegos de la Liga Etolia, el pretor C. Livins 
Salinator, comandante de la flota romana (cincuenta naves roma- 
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nas y un número indeterminado de barcos de los aliados itálicos 
e incluso seis bajeles cartagineses [el tratado con Roma tras su 
derrota en la Segunda Guerra Púnica les obligaba a colaborar 
con su vencedora cuando fuesen requeridos)) se dirigió hacia el 
este costeando la península del Peloponeso. La primera presa de 
la flota romana fue la ciudad de S., en la isla de Cephalonia (hoy 
Kefallinia [Cefalonia], Grecia), en las costas del mare Sicnlum (el 
actual Jónico), que fue arrasada por haberse pasado a la Liga 
Etolia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVI 42, 1-5; Livio Per. XXXVI 3. 


SAME I (hoy Sámi, el la isla de Kefallinia [Cefalonia], Grecia) 
(fines de 189 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


El cónsul M. Fulvins Nobilior, al mando de las fuerzas 
romanas en Grecia, firmó una tregua con los habitantes de la isla 
de Cephalonia (la actual Kefallinia [Cefalonia], en Grecia), en la 
orilla oriental del mare Sículnm (el actual Jónico), que la ciudad de 
S., localidad de la isla, rompió. Las tropas de Frhins (sobre la 
composición de su ejército, «fr. Ambracía TI) pusieron entonces 
cerco a la ciudad. Las máquinas de asedio romanas pronto dete- 
rioraron los muros de la plaza, pero los sameos levantaban detrás 
nuevas defensas, a la vez que hacían audaces salidas, en la mayo- 
ría de las cuales conseguían ventaja. Para acabar con ellos, se 
reclutaron en las cercanías, en los alrededores del golfo de 4m- 
bracia (el actual Amvrakikos Kolpos [el golfo de Ambracia], en 
Grecia), cien honderos de gran calidad, que con sus tiros mantu- 
vieron a raya a los sitiados. Después de cuatro meses de cerco, 
cuando las fuerzas de los asediados estaban muy debilitadas, los 
romanos lanzaron un asalto nocturno a través de la menor de las 
dos ciudadelas con las que contaba la ciudad, escalaron la mura- 
lla y llegaron hasta el centro de la población. Los sameos se 
refugiaron entonces con sus mujeres e hijos en la ciudadela 
mayot, aunque se rindieron al día siguiente. S, fue entonces 
saqueada y sus habitantes vendidos como esclavos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XXII 14 (XXI 32b); Livio XXXVII! 28, 
5-11; XXXVIL. 29; Floro 1 25 (1 9, 4). 


SAMOS I (hoy ruinas en las cercanías de Pythagorion, en el 
sureste de la isla de Sámos [Samos], Grecia) (131 a.C.) (Guerras 
en el Oriente mediterráneo) 


Aristónico, hijo bastardo de Átalo III, no había aceptado 
que su padre legara su reino de Pérgamo (Pergamum, hoy Berga- 
ma, Turquía) a Roma, y cuando ésta tomó posesión de la heren- 
cia, se puso en movimiento para recuperar lo que creía legítima- 
mente suyo. Formó un ejército (de composición y contingente 
desconocidos) y conquistó diversas ciudades, de las que algunas 
le ofrecieron resistencia, entre estas últimas S., en la isla del 
mismo nombre, 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 35 (11 20, 4). 


SAMOS II (hoy ruinas en las cercanías de Pythagorion, en el 
sureste de la isla de Sámos [Samos], Grecia) (fecha indetermina- 
da, probablemente en la década de los años 70 a.C.) (Incursión 
pirata) 


En un audaz ataque, los piratas cilicios que infestaban la 
patte oriental del mare Internmm (el actual Mediterráneo) atacaron 
la ciudad de $S., capital de la isla del mismo nombre, en la pro- 
vincia de Asía. La ciudad fue tomada al asalto y saqueada, sin que 
sepamos si la posible guarnición (¿romana? ¿milicias locales?) 
ofreció mucha o poca resistencia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 33. 
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SAMOSATA I (hoy Samsat, Turquía) (verano de 38 a.C.) (Gue- 


rras contra los partos) 


Tras la victoria del gobernador de Syria, el procónsul P. 
Ventidins Bassus, en Gindarns (cfr. Gindarus 1) sobre los partos, el 
ejército de VWentidins persiguió a los restos de las fuerzas partas 
que se retiraban a Comagene, pequeño reino en el este de la 
actual Turquía cuyo rey Antíoco era suegro del rey parto Orodes 
I. Aunque normalmente los comagenos eran aliados de Roa, en 
esta ocasión no lo fueron y Ventidins puso asedio a S., la capital, 
en la orilla derecha del río Exphrates (el actual Éufrates). En ese 
momento, el auténtico dominador del Oriente romano, el triun- 
viro M. Antonins (por cuya cuenta actuaba Ventidins), soluciona- 
dos sus problemas en Occidente, llegó al teatro de operaciones 
procedente de Afhenae (hoy Athiná [Atenas], Grecia) y se hizo 
cargo del mando, quizá celoso de la notoriedad que estaba to- 
mando su subordinado. También en ese momento los romanos 
fueron reforzados por un contingente de infantería y caballería 
judías, que mandaba el Herodes, rey de ludaea, vasallo de Roma, 
que llegaba allí tras haber derrotado a un contingente bárbaro 
(¿comagenos? ¿partos?) que trató de tenderles una emboscada. 
Tras una semana de cerco, el rey Antíoco ofreció comprar la 
retirada de los romanos, lo que Antonins, siempre necesitado de 
dinero, aceptó y regresó a Italia, dejando a cargo de los asuntos 
romanos en la zona a su legado C. JSosíms, con el cargo de 
gobernador de Syria y Cilicia. 


BIBLIOGRAFÍA. FJ. Bell. Ind. 1 12 (1 321-322); FJ. Ant. XIV 
439-447; Plut. Antonio 34; Dión XLIX 20, 5; XLIX 21, 1-2; 
XLIX 22, 1-3; Oros. VI 18, 23, MOMIGLIANO (19342) p. 320; 
TARN y CHARLESWORTH (1934a) p. 53-54; CHAMOUX 
(1988) p. 272-273, MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 384 
(Ventidio); SMALLWOOD (2001) p. 57, FREDIANI (2003) p. 
356. 


SAMOSATA II (hoy Samsat, Turquía) (segunda mitad de 260 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianms) por los persas en Edessa (cfr. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tomaron la 
fortaleza de $S., ciudad ribereña de la orilla derecha del tío Exph- 
rates (el actual Éufrates), en la provincia de Syría Coele. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


SANCTIVS (hoy Bad Sáckingen, Alemania) (fines del invierno 
de 361 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


El rey Vadomario y sus alamanes, rompiendo el pacto que 
habían hecho con el césar (desde febrero de 360 d.C., augusto) 
Juliano (Flavins Clandins Iulianus), atacaron las tierras que estaban 
frente a las provincias de Maxima Sequanorim (la parte sur de la 
antigua Germania Superior) y Raetía I, al otro lado del río Rhenns (el 
actual Rin), nominalmente fuera del Imperio, pero en la práctica 
bajo su protección. El rey alamán había sido instigado por el 
augusto Constancio 11 (Flavins Iulins Constantins) para mantener 
ocupado en las Galliae a su rival Juliano. Éste, que se encontraba 
invernando en Vienna (hoy Vienne, Francia), capital de la Gallia 
Viennensis, encargó al comes rei militaris (general) Libino que se 
encargara de meter a los bárbaros en cintura. Libino partió con 
dos unidades auxiliares de infantería de la máxima confianza de 
Juliano (las que le habían proclamado augusto: los Ce/fae y los 
Petulantes, unos mil soldados en total si tuvieran sus teóricas 
plantillas al completo, que seguramente no) y llegó al Rhenns por 
Maxima Sequanorum. Los romanos cruzaron el gran río fronterizo 
y, aunque inferiores en número, atacaron a los alamanes. Los 
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soldados romanos tenían gran moral de victoria, pero el enemigo 
los desilusionó rápidamente matando a Libino en el primer cho- 
que. Los romanos, deseando vengar a su general, continuaron el 
combate, pero al ver que el enemigo era muy numeroso, después 
de perder pocos hombres entre muertos y heridos, prefirieron 
retirarse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXI 3, 1-4; Oros. VIT 29, 16; PLRE1 
p. 508 (Libino) y p. 928 (Vadomarius); ALLARD (1906) (11) p. 
40. 


SAPHO (hoy Saffa, Palestina) (verano de 4 a.C.) (Disturbios en 
Iudaea a la muerte de Herodes) 


Enterado el procónsul P. Ouinctilins Warns, gobernador de 
Syria, de la rebelión que se había producido en Irdaea y de que 
una de sus legiones (sobre la identidad de esas legiones, ¿fr 
Jerusalén VI) estaba cercada por los rebeldes en Jerusalén (cfr. 
de nuevo Jerusalén VID), preparó las cosas para auxiliar a sus 
hombres y se puso en marcha desde Antioquía (hoy Antakya, 
Turquía), la capital de Sya, con sus otras dos legiones y cuatro 
alae auxiliares, marchando por la costa hacia Ptolemais (hoy Akko 
[Acre], Israel), donde había convocado a los contingentes de los 
príncipes y reyes vasallos, entre ellos un importante destacamen- 
to de infantería y caballería que enviaba Aretas, rey de los árabes 
nabateos, y que había sido enemigo irreconciliable de Herodes. 
Antes de llegar, al pasar por Bery2bus (hoy Bairut [Beirut], Líba- 
no), añadió otros mil quinientos hombres a su ejército. En su 
camino a Jerusalén, las tropas de WVarns tomaron al asalto la aldea 
fortificada de S., en las montañas de Idaea, que saquearon a 
continuación. 


BIBLIOGRAFÍA. 
285-294, 


FJ. Bell. lud. Y 3 (11 66-70); FJ. Ant. XVI 


SAPRIPORTYVS (ciudad actualmente no identificada, en el sur 
de Italia) (primavera de 210 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Los romanos que se mantenían asediados por los cartagi- 
neses y los tarentinos en la ciudadela de Tarentum (cfr. Tarentum 
III) eran abastecidos regularmente por mar. Una de las flotillas 
de aprovisionamiento (veinte naves bien equipadas y armadas al 
mando del prefecto Decius Ominctins) fae atacada por la flota 
tarentina (aliada de los cartagineses) que mandaba Demócrates, 
también con veinte naves, a unos 22 kms. de Tarentum (hoy 
Taranto [Tarento], Italia), junto a S. Al amainar el viento, la 
batalla fue disputada a base de remo y ataques con el espolón, 
que concluían con el abordaje de las naves enemigas. En el asalto 
de la nave capitana de la flota romana, Ominctins murió de un 
lanzazo y el buque insignia fue apresado. El resto de las naves 
romanas que quedaban se dieron a la fuga, hundiéndose unas y 
embarrancando otras en la cercana costa. 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Hist. 1 2, 34; Livio XXVI 39, 1-19; App. 
Aníbal 34, MIRA GUARDIOLA (2000) p. 213; MONTAGU 
(2000) p. 187 (Sapriportus). 


SARMIZEGETHVSA 1 (hoy Grádistea de Munte, Rumanía) 
(102 d.C.) (Primera Guerra Dácica de Trajano) 


En la segunda campaña de esta guerra, las tropas romanas 
que dirigía el emperador Trajano (M. Wipins Traianus) (sobre 
estas tropas, cf. Tapae ID), atravesaron el río 1ster (nombre del 
Danuvins [el actual Danubio], en su curso medio y bajo) a la 
altura de Wiminacinm (hoy Kostolatz, Serbia, Serbia y Montene- 
gro) o de Aegeta (Brzv Palanka, Serbia, Serbia y Montenegro) y 
marchando hacia el noroeste alcanzaron la capital dacia, S., que 
tras un breve asedio en el que se distinguió Lusins Ouietns, prínci- 
pe mauritano aliado de Roma que mandaba a los equites Mauri o 
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Mauretanici (la caballería ligera mauritana) reclutados entre su 
pueblo, se entregó a los romanos. Dacia no fue anexionada 
entonces al Imperio y Trajano se contentó con dejar una guarni- 
ción romana en la región (nucleada por las legiones 1 Adintrix y 
XII Gemina, que quedaron instaladas en -4pu/w [hoy Alba lulia, 
Rumanía]), amén de, por parte de los dacios, entregar las armas y 
máquinas de guerra, devolver a los desertores y prisioneros 
romanos, demoler las fortificaciones que aún les quedaban y 
considerar en lo sucesivo como amigos y enemigos a los mismos 
que Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVIH 8, 3; LXVIIT 9, 3-7; HEN- 
DERSON (1927) p. 272; LONGDEN (1936) p. 229; SALMON 
(1936) p. 92-93, 100; STROBEL (1984) p. 201, CONNOLLY 
(1989) p. 46; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 368 (Trajano); 
FREDIANTI (2003) p. 448. 


SARMIZEGETHVSA ll (hoy Grádistea de Munte, Rumanía) 
(comienzos de julio de 106 d.C.) (Segunda Guerra Dácica de 
Trajano) 


Los términos de la paz firmados con Roma pot el rey dacio 
Decébalo al final de la Primera Guerra Dácica (cf. Sarmizeget- 
husa I) fueron incumplidos desde el primer momento por el 
dacio. En la primavera de 105 d.C., Decébalo expulsó o neutrali- 
zó a las guarniciones romanas que había quedado en su reino 
tras la Primera Guerra, capturando a su comandante, el prepósi- 
to (praepositns) Longinus (probablemente Cn. Pompeins Longinns, ex- 
cónsul y antiguo gobernador de Moesía Superior y de Pannonia, que 
consiguió suicidarse para dejar así las manos libres al emperador 
Trajano [M. V/pins Traianus] que era su amigo). Además Decéba- 
lo, se anexionó parte del territorio de sus vecinos orientales, 
sármatas yacigos, aliados de los romanos. Todo esto obligó a 
Trajano a desencadenar de nuevo la guerra. Como en el caso de 
la Primera Guerra Dácica (cf. Tapae II) el emperador reunió 
Moesia Superior un ejército, en este caso mayor incluso que el de 
guerra anterior. Incluía tropas de la misma Moesía Superior (las 
legiones 11 Adintrix, IW Flavia y VII Claudia y sus correspondien- 
tes unidades de auxiliares), de Moesia Inferior (legiones 1 Italica, 1 
Minervia [que había quedado en esa provincia desde la guerra 
anterior, tras llegar desde Germania Inferior y que estaba entonces 
mandada por el legado P. 4elins Hadrianns (el faturo emperador 
Adriano)] y Y Macedonica [legado D. Terentins Scaurianus] y auxilia- 
res) y los refuerzos llegados desde territorios más lejanos, como 
los de Germania Inferior (la legión X Gemina [que había llegado al 
completo después de participar sólo con una »zexillatio en la 
guerra anterior] y auxiliares), de Pannonia (legiones XI Clandia 
[que, llegada desde Germania Superior para la guerra anterior, 
había permanecido desde entonces en la región danubiana], XIV 
Gemina, XW Apollinaris y XXX V pia y auxiliares), de Syria (vexi- 
llationes de las legiones 11 Gallica, IV Seythica y VI Ferrata y auxi- 
liares), de Hispania, (una vexillatio de la legio VII Gemina y quizás 
tropas auxiliares), de Numidia (al menos un contingente de la legio 
1H Augusta) y de Britannia (un contingente de la legión XX Vale- 
ría y, quizás, otro de la II Angusta, además de unidades de auxilia- 
res). Por último, las legiones 1 Adintrix (legado T. Inmlius Maximus 
Manlianus Brocchus Servilianus A. Quadronins ¿Werus? L. Servilins Watia 
Cassins Camars) y XIII Gemina, estacionadas en el corazón del 
territorio dacio desde el fin de la guerra anterior, es de suponer 
que se unirían al ejército invasor. En términos totales, teniendo 
en cuenta que las unidades del ejército imperial nunca, ni en 
tiempos de guerra, estaban al completo y que solía haber un 
número equivalente de legionarios y auxiliares 22, podemos 


OS 


220 Aparte del ala 11 Pannoniornm, que se menciona en el texto, R. Paribe- 
ni enumera una serie de unidades de auxiliares que formaron parte de 
este ejército: las alae 1 Clandia Gallormm y Gallorum Flaviana y las cohortes 1 
Flavia Commagenornum, 1 Lusitanorim Cyrenaica, 11 Gallorúm, 1 Lucensivm, 1 
Gallorum y IV Gallornm. Además, muchas de las unidades de auxiliares 
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calcular para este ejército un efectivo de algo más de ciento 
veinte mil hombres. Además estarían la Guardia Pretoriana, al 
menos una parte de la cual acompañaría a Trajano, y los mil 
quinientos equites singnlaris Augnsti, los guardaespaldas a caballo 
del emperador. Como culminación de la segunda campaña de 
esta Segunda Guerra Dácica (105-106 d.C.) los romanos, que 
habían atravesado el río Ister (nombre del Dannvins [el actual 
Danubio] en su curso medio y bajo) por el gran puente que el 
arquitecto (el posterior autor de la famosa Columna de Trajano 
Roma) e ingeniero Apolodoro de Damasco construyó por 
orden del emperador a la altura de Aegeta (Brzv Palanka, Serbia, 
Serbia y Montenegro), marcharon 
luego hacia el norte y, tras atravesar 
el paso actualmente denominado de Vulcan, alcanzaron S., la 
capital enemiga, y la tomaron al asalto. Decébalo, el rey dacio, 
consiguió huir aunque, acosado por 
esconder el tesoro real (luego encontrado por los romanos) para 
ir más ligero. Esto tampoco sirvió y cuando, alcanzado por 
jinetes del ala II Pannoniorum mandados por el decurión Ti. Clan- 
dins Maximus, estaba a punto de ser capturado, se suicidó (pro- 
bablemente en septiembre de 106 d.C.), aunque el resto de su 
familia cayó en manos romanas. Maximus decapitó entonces al 
cadáver y llevó la cabeza a Trajano, que se hallaba entonces en 
Ranisstorim (hoy ¿Piatri Craivii?, Rumanía). Dada se convirtió en 
nueva provincia romana. Durante esta guerra debió de distin- 
guirse especialmente la bisoña legio XXX 1//pía, pues a partir de 
entonces aparece en las inscipciones como XXX V/pia Victrix, 
título este último (la Victoriosa) seguramente concedido a raíz de 
su comportamiento en las operaciones militares. 


en 


primero hacia el noreste y 
las montañas catpáticas por 


la caballería romana, decidió 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVIII 10, 3-4; LXVII 13; LXVIIT 
14, 3-4; Jord. Rom. 217; AE 1969/1970, 583; PARIBENI (1926) 
(D) p. 235, 285, 298-300, 303, HENDERSON (1927) p. 275, 281; 
LONGDEN (1936) p. 230, SALMON (1936) p. 94-95, 104; 
SPEIDEL (1970) p. 149-150; STROBEL (1984) p. 206, 217; 
CONNOLLY (1989) p. 50-52, MONTERO +? al. (1991) p. 110; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 47; LE GALL y LE GLAY (1995) 
p. 366; BENNETT (1997) p. X y 91, 100-101; BIRLEY (1997) 
p. 49, 50, 51; MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 368 (Trajano); 
CASTILLO (1999b) p. 202; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 37, 53, 62, 75, 80, 120, 145, 159, 179, 199, 214, 237, 
248, 300, 313, 337, 355, 367, 398, 418, 432; FREDIANI (2003) 
p. 450. 


SARSVRA (hoy Bon Merdas, Túnez) (23 de marzo de 46 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra de Caesar contra los pompeya- 
nos]) 


En el curso de la guerra que enfrentaba en la provincia de 
Africa al dictador y cónsu 
de su difunto rival Cr. Pompeius Magnus dirigidos por el goberna- 
dor provincial, el procónsul O. Caecilins Metellus Pins Scipio Nasica 
(sobre la composición de los ejércitos de ambos en aquel mo- 
mento, cf. Vzita YI; Caesar, además, había recibido desde Sicilia 
el refuerzo de dos nuevas legiones, la VII y la VID, Caesar lanzó 
un ataque sobre la ciudad de S. donde había unos depósitos de 
abastecimiento custodiados por una guarnición pompeyana 
compuesta de númidas al mando del prefecto romano P. Corne- 
lins. A pesar del acoso del legado pompeyano T. Labienus (anti- 
guo oficial de Caesar en la guerra de las Galliae) (cfr. locus incer- 
tus [613] [46 a.C.)), las tropas cesarianas tomaron en un día la 
ciudad al asalto. Cormelins se defendió valientemente y murió con 
todos sus hombres. Caesar repartió los víveres capturados entre 
sus siempre necesitadas tropas. 


C. Lulins Caesar contra los seguidores 


que participaron en la Primera Guerra Dácica (cr. Tapae ll [nota)), 
intervendrían también en la Segunda. 
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BIBLIOGRAFÍA.- B. Af. 76; ADCOCK (1932b) p. 686; RO- 
DRIGUEZ GONZALEZ (2001) (D) p. 232, 257. 


SASVLLA (hoy junto a Osteria di Ampiglione, Italia) (354 a.C.) 
(Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


Declarada ese año por Roma la guerra a Tíbur (hoy Tivoli 
[Fívoli], Italia), el ejército romano conquistó la fortaleza tiburtina 
de $., provocando que el enemigo pidiera la paz. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 19, 1. 


SATALA (hoy Sadak, Turquía) (252 d.C.) (Guerras contra los 
persas) 


Nuevo ataque del rey persa Sapor 1 contra territorio roma- 
no. Mientras que el esfuerzo principal de la ofensiva se hacía 
sobre la provincia romana de Syria Coele, otras tropas persas 
cruzaron el río Exphrates (el actual Éufrates) más al norte y pene- 
traron en la provincia de Cappadocia. Su primer objetivo fue S,, 
unos kms. al oeste de la orilla derecha del mencionado río. Esa 
ciudad era la base de una de las más históricas legiones del Ejér- 
cito romano: la XV Apollinaris. No sabemos la actuación de esta 
unidad ante el ataque persa (si estaba en su base, pues podía estar 
en operaciones fuera de ella), pero sí que si resistió no consiguió 
nada pues la ciudad fue tomada por las tropas de Sapor. No 
obstante, la XV Apollinaris no resultó destruida pues aparece 
mencionada en documentos posteriores. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19 ND Or. XXXVII 13; 
DODGEON y LIEU (1991) p. 50 (3.1.4); RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 369. 


SATICVLA1 (343 a.C.) (cf. locus incertus [93] [343 a.C.) 


SATICVLA 1 (hoy Sant'Agatha de” Goti, Italia) (316-315 a.C.) 
(Segunda Guerra Samnita) 


El ejército (no cuantificado) del dictador romano L. Aemi- 
lins Mamercinus Privernas y su magister equitum (jefe de la caballería) 
L. Fubvins Curvns atacó la ciudad de S., en la región suritálica de 
Campania, aliada de los samnitas. Éstos prepararon un ejército 
para socorrerla y acamparon cerca de los romanos que asediaban 
la ciudad. Los samnitas y los saticulanos consiguieron ponerse de 
acuerdo y realizaron un ataque simultáneo. Aemilins, que había 
dispuesto a sus tropas previendo esa contingencia, rechazó 
primero el ataque de los sitiados, haciendo que se refugiaran de 
nuevo tras sus murallas, mientras una parte de sus fuerzas con- 
tenía a los samnitas. Solucionado el primer problema, el dictador 
concentró su ejército contra el segundo. Los samnitas fueron 
rechazados hacia su campamento, del que se escabulleron silen- 
ciosamente esa misma noche. El asedio de la ciudad prosiguió 
(no sin nuevos intentos de los samnitas [¿r. Satícula YI), hasta 
que se rindió definitivamente a los hombres de O. Fabins Maxi- 
mus Rullianus, muevo dictador romano que había re 
Aemilins. 


evado a 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 21-22; Diod. XIX 72, 4, COR- 
NELL (1999) p. 406; MONTAGU (2000) p. 163 (Saticula). 


SATICVLA 1 (hoy Sant'Agatha de” Goti, Italia) (315 a.C.) 
(Segunda Guerra Samnita) 


Segundo intento samnita de liberar a la ciudad de $., una 
de sus aliadas en la región suritálica de la Campania, del cerco a la 
que la estaban sometiendo los romanos (sf. Satícula YI), man- 
dados ahora por el dictador O. Fabins Maximus Rullianus y su 
magister equitum (jefe de la caballería) OQ. Antins Cerretanus. El 
dictador romano estaba más atento a las operaciones de asedio, 
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contentándose con contener los golpes de mano samnitas, que 
tampoco intentaban el asalto en toda regla de las posiciones 
romanas. Ante esa actitud, el enemigo se hacía cada vez más 
audaz, llegando a las inmediaciones de las empalizadas romanas. 
En una ocasión, sin autorización de Fabins, el magister Autins salió 
con la caballería y entabló combate con los jinetes samnitas. 
Anlins dio muerte al jefe samnita, pero uno de sus hermanos lo 
vengó y Aulins fue muerto a su vez. Ambos bandos echaron pie 
a tierra para recuperar los cadáveres de sus jefes y se entabló 
entonces un combate de infantería, en el que los romanos fueron 
superiores. Los samnitas se retiraron y dejaron S, abandonada a 
sus propias fuerzas. La ciudad se rindió unos días después. Sobre 
la muerte del agister equitum, otras fuentes la sitúan en Lautulae 


(9). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 22; ADCOCK (1928) p. 601; 
MONTAGU (2000) p. 163 (Saticula). 


SATRICVM 1 (hoy Borgo Le Ferriere, Italia) (493 a.C.) (Prime- 
ras guerras de la República romana) 


En el curso de una de tantas guerras de Roma contra la 
tribu de los volscos, habitante del centro de Italia, los romanos 
conquistaron la ciudad de $., al sureste de Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 5 (111, 7); Jord. Rom. 124. 


SATRICVM ll (hoy Borgo Le Ferriere, Italia) (490 a.C.) (Pri- 
meras guerras de la República romana) 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por el volsco Attias Tnllins y el traidor romano C. Marcins 
Coriolanus que invadió el territorio romano. Una de las ciudades 
conquistadas por los volscos fue $., tras breve resistencia de sus 
habitantes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VIII 36, 2; Livio II 39, 3; Zon. 
VII 16; LAST (1928b) p. 499-500. 


SATRICVM III (hoy Borgo La Ferriere, Italia) (392 a.C.) (Gue- 
rras de conquista de la I7alia central) 


La ciudad de $. se sublevó contra los romanos. No sabe- 
mos en qué circunstancias fue recuperada por ellos y si realmen- 
te lo fue mediante batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XIV 102, 4; LAST (1928b) p. 511. 


SATRICVMTIV (hoy Borgo Le Ferriere, Italia) (386 a.C.) (Gue- 


rras de conquista de la I7alia central) 


Los anciates (habitantes de Antinm, hoy Anzio, Italia), se 
habían rebelado contra Roa con ayuda de sus hermanos volscos 
y de ciertas ciudades latinas y hérnicas, por lo general aliadas de 
los romanos. Sabida la noticia en la 1/7bs, se organizó un ejército 
al mando de los tribunos militares con poder consular M. Farins 
Camillns y P. Walerins Potitns Poplicola, que se pusieron inmediata- 
mente en matcha hacia el sureste. Las fuerzas rebeldes se habían 
concentrado junto a S, La magnitud de la coalición enemiga 
desanimaba a los soldados romanos, pero Camillas los arengó y, a 
pesar su ya mucha edad, se lanzó contra el enemigo llevando en 
sus manos uno de los estandartes principales del ejército. Los 
romanos, reanimados por el gesto del viejo Camillus y sabiendo 
que no podían abandonar a su enseña y a su comandante ante el 
enemigo, empezaron la batalla, que ya tenían bien encatrilada 
cuando una tormenta, al atardecer, forzó la suspensión de las 
hostilidades. Por la noche, latinos y hérnicos, dándose cuenta de 
su desafortunada elección, se marcharon a sus casas, mientras los 
volscos y anciates se refugiaron en S, 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 6, 4-18; VI 7; VI 8, 1-9; Diod. XIV 
102, 4; Front. St. II 8, 4, HOMO (1928) p. 576; FREDIANI 
(2003) p. 32, 33. 


SATRICVM V (hoy Borgo Le Fertiere, Italia) (386 a.C.) (Gue- 
rras de conquista de la IZa/ia central) 


Victoriosos los romanos ante las murallas de $, (47. Satri- 
cum IV), los volscos y los anciates (de Antinm, hoy Anzio, 
Italia), se refugiaron tras las fortificaciones de la ciudad. Los 
comandantes romanos, los tribunos militares con poder consular 
M. Furins Camillus y P. Walerins Potitus Poplicola, inmediatamente 
empezaron los trabajos para el asedio de la plaza. Sin embargo 
Camillns se dio cuenta de que los sitiados no hacían ninguna 
salida para dificultar su labor, por lo que dedujo que andaban 
bajos de moral y ordenó a sus hombres asaltar la ciudad, que fue 
tomada. Volscos y anciates entregaron las armas y se rindieron 
sin condiciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 8, 9-10; HOMO (1928) p. 576; 
CORNELL (1999) p. 373, MONTAGU (2000) p. 157-158 
(Satricum); FREDIANI (2003) p. 32. 


SATRICVM VI (hoy Borgo Le Ferriere, Italia) (verano de 381 
a.C.) (Guerras de conquista de la I/alia central) 


La colonia romana de $, fue atacada por los prenestinos 
(de Praeneste, hoy Palestrina, Italia) y los volscos. Los colonos se 
defendieron con tesón, pero no pudieron evitar que su ciudad 
fuese conquistada. Plutarco adjudica esta conquista a los etruscos 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 22, 4; Plut. Camilo 37; HOMO 
(1928) p. 576; CORNELL (1999) p. 373. 


SATRICVM VII (hoy Borgo Le Ferriere, Italia) (verano de 381 
a.C.) (Guerras de conquista de la Italia central) 


Enterados los romanos de que los prenestinos (de Praenes- 
te, hoy Palestrina, Italia) y los volscos habían tomado S, (gr. 
Satricum VI), reunieron un ejército de cuatro legiones que, más 
la caballería, sumarían un total de poco más de diecisiete mil 
hombres (no sabemos si además los romanos llevarían contin- 
gentes de los pueblos aliados, como solía ser habitual, en cuyo 
caso el efectivo se doblaría). A la cabeza de estas tropas, pusie- 
ron al ya muy veterano M. Furins Camillus (entonces tribuno 
militar con poder consular) y, como adjunto, a su colega L. 
Furins Medullinas. Prenestinos y volscos estaban esperando a los 
romanos en S,, confiados en su superioridad numérica. Los 
romanos establecieron su campamento en las cercanías, mientras 
que sus enemigos, formando su ejército fuera del suyo, provoca- 
ban a las tropas de Camillns para que se decidieran a empezar la 
batalla. El muy experimentado Camillms, que además no se halla- 
ba bien de salud, sabía que no debía hacer caso a esas provoca- 
ciones, pero su colega Meduilinus, joven e inexperto, quería luchar 
y puso a los soldados de su parte. Caillus expuso sus objeciones 


pero tuvo que plegarse a los deseos de su colega y del ejército y 
los romanos salieron a combatir. Medullinus se colocó en la pri- 
mera línea mientras que Camillns quedó en retaguardia mandando 
la reserva. Entablado el combate, volscos y prenestinos retroce- 
dieron premeditadamente, atrayendo a los romanos a un terreno 
cuesta arriba en el que no pudieron responder al ataque en 
tromba de los contingentes que el enemigo había escondido en 
su propio campamento. Cuando los romanos se retiraban en 
desorden hacia el suyo, fueron detenidos y reorganizados por 
Camillns y, con las reservas, se lanzaron al contraataque. Medulli- 
nus, avergonzado por su actitud, se puso incondicionalmente a 
las órdenes de Camillns. Las tornas cambiaron y al final la victoria 
fue para los romanos, que conquistaron el campamento enemi- 
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go. Hubo más prisioneros que muertos. Á continuación, Camillns 
y una serie de soldados escogidos, recuperaron $, aunque, según 
Plutarco, de las manos de los etruscos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 22, 7-9; VI 23-24; Front. Sr. 11 8, 6; 
Plut. Camilo 37; HOMO (1928) p. 576, CORNELL (1999) p. 
373; MONTAGU (2000) p. 158 (Satricum). 


SATRICVM VIII (hoy Borgo Le Ferriere, Italia) (377 a.C.) 
(Guerras de conquista de la I/a/ia central) 


Nueva guerra de los romanos contra los volscos, esta vez 
aliados con los latinos que habían toto su tradicional alianza con 
Roma. Volscos y latinos reunieron sus tropas a unos 3 kms. de las 
murallas de S., al sureste de la W/rbs. Mientras, en Roma se formó 
un ejército a cuyo mando pusieron a los tribunos militares con 
poder consular P. Valerins Potitns Poplicola y L. Aemilius Mamerci- 
nus, que lo condujeron a $. Allí encontraron al enemigo formado 
para el combate en un llano y, tras establecer los romanos un 
campamento, ambos ejércitos se acometieron. El primer choque 
quedó indeciso cuando ofrecía buenas perspectivas para los 
romanos, a causa de una violenta tormenta que dejó el campo de 
batalla totalmente impracticable. Ambos ejércitos se retiraron a 
sus campamentos y al día siguiente, con el terreno ya más seco, 
reanudaron la lucha. Los latinos, sobre todo, luchaban bien pues 
después de tantos años de alianza con los romanos habían adop- 
tado muchas de sus formas de combatir. Sin embargo ni latinos 
ni volscos pidieron resistir la carga de la caballería romana, que 
desbarató sus filas. La infantería romana completó la derrota 
aliada. Derrotados, volscos y latinos trataron de dirigirse, no a su 
campamento, sino a $,, a unos 3 kms. de distancia. Ese camino 
fue aprovechado por la caballería romana para masacrar a los 
derrotados. Además, su campamento fue tomado y saqueado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 32, 4-9, HOMO (1928) p. 577, 578; 
CORNELL (1999) p. 373, MONTAGU (2000) p. 158 (Satri- 


cum). 


SATRICVMIX (hoy Borgo Le Ferriere, Italia) (346 a.C.) (Gue- 
rras de conquista de la I7alia central) 


De nuevo romanos y volscos en guerra. El ejército roma- 
no, mandado por el cónsul M. Walerins Corons (unos diecisiete mil 
hombres, entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, si era 
un ejército consular normal de aquella época), llegó hasta S,, 
donde lo esperaba el enemigo, que resultó vencido en la batalla 
campal que se entabló a continuación. Los volscos trataron de 
refugiarse tras las murallas de la ciudad, pero ésta estaba ya 
siendo tomada al asalto por los romanos victoriosos. Los volscos 
se rindieron en número de cuatro mil. Aun así, S, fue arrasada e 
incendiada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 27, 6-8, MARTÍNEZ-PINNA ef 
al. (1998) p. 381 (Valerio Corvo); CORNELL (1999) p. 373; 
MONTAGU (2000) p. 160 (Satricum). 


SATRICVMX (hoy Botgo Le Fertiere, Italia) (341 a.C.) (Gue- 
rras de conquista de la Ialia central) 


El cónsul C. Plautins Wenno (o Venox), tras someter Priver- 
mum (cfr. Privernum ID), se dirigió con un ejército (unos diecisie- 
te mil hombres, entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, 
si era un ejército consular normal de aquella época) hacia el 
oeste, y en S,, a unos 8 kms. del are Tyrrhenum (el actual Tirre- 
no), chocó con el ejército de los volscos, de los que los anciates 
(de Antinm, hoy Anzio, Italia) constituían sus elementos más 
destacados. La batalla fue muy sangrienta y una violenta tormen- 
ta y luego la llegada de la noche, interrumpieron el combate. Los 
romanos estaban preparados al día siguiente para continuarlo, 


pero los volscos, estimando su situación tras la batalla del primer 
día como desventajosa, se habían retirado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VIII 1, 4-5. 


SATRICVM XI (hoy Borgo Le Ferriere, Italia) (319 a.C.) (Se- 
gunda Guerra Samnita) 


Los satricanos, hasta entonces bajo soberanía romana, se 
abían pasado a los samnitas tras la derrota romana en Candism 
(cfr. Caudíum 1). El cónsul L. Papirins Cursor se presentó con su 
ejército (unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos 
egiones] y aliados itálicos, si tenía la entidad normal de un ejérci- 
to consular) ante las murallas de S, Antes de empezar el asalto, 
una embajada de la ciudad intentó pedir la paz, pero el cónsul les 
izo ver que no la aceptaría mientras hubiera una guarnición 
samnita en la localidad. Las autoridades de $, estaban divididas 
entre los que querían volver a la fidelidad a Roa y los que querí- 
an permanecer con los samnitas. Éstos, viendo que las cosas no 
pintaban bien para ellos, prepararon la evacuación de la ciudad, 
pero los ciudadanos fieles a Roma informaron al cónsul de los 
planes samnitas y una noche le abrieron las puertas de la ciudad. 
En una hora la guarnición samnita había sido aniquilada y los 
romanos habían vuelto a tomar el control de $., cuyos dirigentes 
pro-samnitas fueron ejecutados. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio IX 16, 1-10; Oros. TIT 15, 8-9, MAR- 
TÍNEZ-PINNA +! al. (1998) p. 282 (Papirio Cursor [1]). 


SATVRNIA (hoy Saturnia, Italia) (verano de 82 a.C.) (Guerras 


civiles romanas [Guerras Silanas]) 


En el curso de la guerra civil que conduciría al poder 
absoluto en Roa al entonces procónsul L. Comelins Sulla, éste, 
con tropas no cuantificadas ni identificadas, atrapó a un contin- 
gente tampoco cuantificado de tropas enemigas (probablemente 
pertenecientes al ejército del cónsul Cr. Papirins Carbo) junto a $., 
en la región itálica de Eturia, y lo venció. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 89 LAST y GARD- 
NER (1932b) p. 274; BRUNT (1971) p. 443; MONTAGU 
(2000) p. 82 (Saturnia); FREDIANI (2003) p. 176. 


SAVVS (flumen) (el río actualmente denominado Sava, en 
Eslovenia-Croacia-Bosnia-Hercegovina-Serbia [Serbia y Monte- 
negro]) (hacia 13 a.C.) (Conquista romana los Balcanes) 


Las tribus panonias que habitaban la región entre los ríos 
S. y Dravus (el actual Drava, en Eslovenia y Croacia), atacaban a 
sus vecinos ya sometidos a Roa y, tras saqueatlos, se refugiaban 
en las orillas de esos dos ríos. El procónsul M. Winicins, goberna- 
dor romano de la provincia del 1//yricwm, con un ejército de con- 
tingente y composición desconocidos, los atacó y los venció en 
dos batallas, una de ellas a orillas del S, Éste fue el comienzo de 
una serie de campañas que en 9 a.C. incorporarían Pannonia a la 
provincia ilírica. 


BIBLIOGRAFÍA.- Estr. IV 6, 10; Floro 11 23 (IV 12, 8-9); 
Oros. VI 21, 14; SYME (1934b) p. 357, WILKES (1969) p. 63; 
FREDIANTI (2003) p. 390. 


SAXA RVBRA (“Las Rocas Rojas”, hoy Grotarrossa, Italia) 
(fines de octubre de 312 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras 
de la Segunda Tetrarquía)) 


Primer combate en las cercanías de Roma (a unos 135 
kms. al noroeste) entre los ejércitos de los emperadores rivales 
Constantino 1 (C. Flavins Valerins Constantinus) y Majencio (M. 
Aurelins Walerius Maxentins). La victoria fue para el primero. 
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Sobre la composición de los ejércitos de cada uno, cfr. Milvíus 
IV (pons). 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 40, 23; Eutr. X 4, 3; Oros. VII 28, 16; 
BAYNES (1939) p. 682, BARNES (1982) p. 70; FREDIANI 
(2003) p. 530-531. 


SCADIA (localidad no identificada, probablemente en la prov. 
de Jaén, España) (fines de verano de 142 a.C.) (Conquista roma- 
na de Hispania) 


El cónsul O. Fabius Maximus Servilianus y sus tropas (sobre 
su composición, cf. Tucci Y y TD), tomaron la ciudad de S,, 
donde el caudillo lusitano Viriato había dejado una guarnición. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LIM 3; LIV 7; App. 1ber. 68; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 389 (Viriato); PASTOR 
MUÑOZ (2000) p. 92; ROLDÁN (2001) p. 162. 


SCARPHEA (hoy en las cercanías de Avlákion, Grecia) (prima- 
vera o verano de 146 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


Tras la declaración de Macedonia como provincia romana 
en 148 a.C., la confederación de ciudades griegas conocida como 
Liga Aquea presentó una serie de reivindicaciones a Esparta (hoy 
Sparti [Esparta], Grecia) en el convencimiento de que sería 
respaldada por Roa, lo que no sucedió así, por lo que la indig- 
nación contra los romanos fue muy grande. Esparta se separó de 
a Liga y ésta le declaró la guerra. Los romanos intervinieron a 
favor de Esparta y en 146 a.C. la situación se iba a resolver 
militarmente. El propretor O. Caecilins Metellus Macedonicns acudió 
desde Macedonia, donde se encontraba desde hacía dos años (of. 
Pydhna II) con un ejército de contingente desconocido peto que, 
si era el habitual para un propretor, tendría unos once mil hom- 
bres entre legionarios (una legión) y aliados itálicos. Para hacerle 
frente, la Liga Aquea preparó un ejército a cuyo mando puso a 
uno de sus dirigentes, Critolao. El ejército de Metellus avanzó a 
través de la región griega de Thessalia hacia el sur. Mientras, los 
aqueos habían puesto asedio a la ciudad de Heraclea (hoy Iráklia, 
Grecia), que se negaba a pertenecer a la Liga. Al saber la notica 
de que se acercaban los romanos, Critolao y sus hombres se 
retiraron hacia el este, hasta S., en la región de Locrida, sin atre- 
verse a hacerse fuertes en el paso de las Thermopylae (hoy Termo- 
pyle [Termópilas], Grecia), entre ambas ciudades mencionadas. 
Cuando ambos ejércitos se encontraron, la victoria fue para los 
romanos, que mataron a veinte mil de sus enemigos y capturaron 
a otros mil de ellos, aunque parte del ejército derrotado pudo 
escapar (cf. Chaeronea UD). Critolao cayó en el combate, se 
ahogó en un pantano o se envenenó tras la derrota (ésas son las 
versiones que hay de su muerte). Livio y Orosio sitúan la batalla 
en el mencionado desfiladero de las Thermopylae. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pausanias VII 15, 2-4; Livio Per. LI 1-2; Vel. 
1 11, 2; Oros. V 3, 2; Zon. IX 31; BENECKE (1930b) p. 303; 
ROLDÁN (1987) p. 312; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 
95 (Cecilio Metelo [4)). 


SCARPONNA (hoy Dieulouard, Francia) (primavera de 366 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras la derrota de los romanos ante los invasores alamanes 
de las Galliae el año anterior (4/7. Cabillonum YI) se encargó su 
búsqueda y destrucción al magister equitum (jefe de la caballería) 
Flavins Tovinns. Éste se puso en campaña con sus hombres (un 
contingente no cuantificado que, es de suponer, sería parte del 
ejército de maniobra de las Ga/liae) desde Lutetia Parisiormm (hoy 
Paris [París], Francia), en la provincia de la Gallia Lugdunensis 
Senonia (también llamada Gallia Lugdunensis 11). Tovinus tomó 
todas las precauciones necesarias para no ser sorprendido y atacó 
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a una banda de alamanes en $., lugar situado entre las ciudades 
de Metis (nombre bajoimperial de la antigua Divodurnm Medioma- 
tricormm, hoy Metz, Francia) y Tn/lnm (hoy Toul, Francia), en la 
provincia de Gallia Belgica 1. Los bárbaros, totalmente despreve- 
nidos, apenas pudieron oponer resistencia y fueron aniquilados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVIT 2, 1; Hidacio Fasfi 366; PLRE 
I p. 463 (Tovinus 6); BANG (1924) p. 209; BAYNES (1924b) p. 
222; PIGANIOL (1972) p. 194; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 
159; CURRAN (1998) p. 83. 


SCIRTHAEA (hoy Castello Gresti, Sicilia, Italia) (103 a.C.) 
(Segunda Guerra Servil) 


En el curso de una rebelión de esclavos de Sicilia, su “rey” 
Tripho (cfr. Morgantía II) había puesto a los cuarenta mil hom- 
bres de que disponía a las órdenes de su “general” Athenión, 
aunque él iba con el ejército. Estos hombres estaban acampados 
junto a $, cuando llegó allí el nuevo gobernador de la isla, el 
propretor L. Lidnins Lucnllns, con un ejército de catorce mil 
romanos e itálicos, ochocientos mercenarios griegos (bitinios, 
tesalios y acarnianos), seiscientos lucanos (mandados por un 
oficial llamado Cleptns, famoso por su valor) y otros seiscientos 
de diversas procedencias. Los romanos establecieron su campa- 
mento a poco más de 2 kms. del de los antiguos esclavos. Tras 
algunas escaramuzas, los dos ejércitos se enfrentaron. Athenión, 
a la cabeza de doscientos jinetes realizó prodigios de valor pero, 
herido en tres ocasiones, fue retirado del combate (consiguió 
escapar al final porque le habían dado por muerto) y la moral de 
combate de los ex-esclavos se derrumbó. Veinte mil de ellos 
fueron muertos y el resto, con Tr/pho, pudieron escapar durante 
la noche y se refugiaron en la capital del estado servil, Triocala 
(cfr). También los romanos tuvieron importantes pérdidas, no 
cuantificadas por las fuentes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXVI 7-8, MONTAGU (2000) p. 
207 (Scirthaea). 


SCODRA (hoy Shkodér, Albania) (primavera de 168 a.C.) (Ter- 


cera Guerra Macedónica) 


En el curso de la guerra de Roma contra el rey Perseo de 
Macedonia, éste se alió con Gencio, rey de la tribu ilírica de los 
labeates. Los romanos tenían acuartelados en la región, concre- 
tamente en Lychnidns (hoy Ohtid, Macedonia), un número inde- 
terminado (por las bajas que habían tenido en las campañas del 
año anterior) de soldados a las órdenes del legado 4p. Clandins 
Centho. Para reforzar a estas tropas, el Senado romano envió a 
pretor L, Anicins Gallus con dos legiones de cinco mil doscientos 
infantes y trescientos jinetes cada una y un contingente de diez 
mil infantes y ochocientos jinetes proporcionados por los aliados 
itálicos de Roma. Asimismo, el pretor Anicius debía tomar e 
mando del ejército una vez unido con Clandins, que había reclu- 
tado algunos auxiliares más entre las tribus de la zona. Ambos 
ejércitos romanos se encontraron a orillas del río Gennsns (e 
actual Shkumbin, en Albania) y tras producirse la unión, Anicns 
reclutó nuevos auxiliares entre los jóvenes de la tribu ilírica de 
los partinos: dos mil infantes (al mando del partino Epicado) y 
doscientos jinetes (a las órdenes del también partino Algalso). El 
rey Gencio se hallaba en S., la plaza mejor fortificada de su 
reino, cuando las tropas de Anicins se presentaron en orden de 
batalla ante sus murallas. Los hombres de Gencio, en lugar de 
encerrarse tras sus fortificaciones y aguantar un asedio, atacaron 
a los romanos a las puertas de la ciudad y éstos no tuvieron 
ninguna dificultad en vencerlos. Gencio pidió una tregua con la 
excusa de reflexionar (pero en realidad esperaba que le llegaran 
refuerzos) pero tres días después acabó entregándose y entre- 
gando la ciudad. Los labeates quedaron así sometidos en una 
campaña que duró en total treinta días. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIV 21, 5, 9-10; XLIV 30-31; XLIV 
32, 4 Livio Per. XLIV 6; Floro 1 29 (11 13, 2); Festo 7, 4; Zon. 
IX 24; WILKES (1969) p. 26; MONTAGU (2000) p. 134 
(Scodra). 


SCOPYVS (wmons) (colina hoy integrada en la parte noreste del 
casco urbano de Yerusalayim/al-Quds [Jerusalén], 
Palestina) (noviembre de 66 d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


Israel- 


En el curso del intento de represión de la rebelión judaica 
de 66 d.C., las tropas del gobernador de Syria C. Cestins Gallus 
(sobre la composición de las mismas, ¿/f. Toppa ID), habían 
llegado hasta Jerusalén pero, cuando lo tenían todo a su favor, el 
gobernador ordenó la retirada (cf. Jerusalén IX). Los romanos 
pasaron la noche en el campamento que habían establecido unos 
días antes en el monte S,, apenas a poco más de 1 km. al noreste 
de la ciudad y al día siguiente continuaron su retirada. Los rebel- 
des judíos, que conocían la ruta que tenían que seguir los roma- 
nos, habían preparado una emboscada y en cuanto éstos se 
pusieron en marcha atacaron su retaguardia y sus flancos. Los 
romanos, creyéndose atacados por una inmensa multitud, no 
supieron reaccionar y sufrieron numerosas bajas. Antes de con- 
seguir refugiarse por fin en Gabao («f.), otro campamento que 
habían establecido previamente, a unos 9 kms. al noroeste la de 
ciudad, los romanos habían tenido que abandonar la mayoría de 
sus bagajes y habían sufrido pérdidas tan significativas como 
Turranins Priscus, el praefectus castrorum (prefecto de campamento) 
de la /egio WI Ferrata (que mandaba el contingente de esa legión 
integrado en el ejército de Gallas), el tribuno ¿angusticlavio? 
Longinus y el praefectns alae (comandante de un a/a de caballería) 
Aemilins Tucundas. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 1 24 (11 542-544); RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 213; SMALLWOOD (2001) 
p. 297. 


SCVLTENNA (Hlumen) (el río actualmente denominado Pana- 
ro, en Italia) (fines de verano de 177 a.C.) (Guerras de conquista 
del norte de Italia) 


El pretor T7. Claudins Nero estaba encargado desde 178 a.C. 
la vigilancia de las últimamente muy inquietas tribus lígures 
del noroeste de lfalia. Contaba para ello con la /egio IV y cinco 
mil infantes y doscientos cincuenta jinetes proporcionados por 
los aliados latinos (en total unos once mil hombres), acuartelados 
en Pisa (hoy Pisa, Italia). En el verano de 177 a.C., el ya propre- 
tor C/audins Nero informó al Senado romano de que los lígures 
estaban 2 punto de emprender una nueva guerra. El Senado 
decidió entonces enviar refuerzos y escribió al cónsul C. Clandins 
Pulcher, que había terminado brillantemente la guerra contra los 
histros de la península de Histría (la actual Istra [Istria], en Croa- 
cia-Eslovenia) (cf. Nasatium, Mutila y Favería). El cónsul 
había operado allí con un ejército de veintitrés mil seiscientos 
hombres (dos legiones [cinco mil doscientos infantes y trescien- 
tos jinetes cada una] y doce mil infantes y seiscientos jinetes 
aliados latinos y otros itálicos) y con los supervivientes (es de 
suponer que habrían tenido bajas durante la campaña) se puso 
en marcha hacia L¿gnria. No sabemos si unió sus fuerzas con las 
del propretor, pero el caso es que un ejército romano mandado 
por el cónsul se enfrentó a los lígures, que habían establecido su 
campamento junto al río S,, un afluente por la derecha del Padus 
(el actual Po, en Italia). La batalla fue totalmente favorable a los 
romanos que, tras barrer al enemigo del campo de batalla, toma- 
ron su campamento. Los vencedores dieron muerte a quince mil 
lígures, capturando a otros seiscientos, acompañados de cincuen- 
ta y una enseñas militares. Los lígures supervivientes se refugia- 
ron en las montañas. 
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BIBLIOGRAFÍA. Livio XLI 5, 6; XLI 9, 2-3; XLI 11, 10; XLI 
12, 1-3, 7-9; Livio Per. XLI 12; ROMAN (1994) p. 378, MON- 
TAGU (2000) p. 201 (Scultenna R). 


SCYLLAEVM I (promontorium) (cabo junto a Scilla, Italia) 
(verano de 42 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Octavianus y Sex. Pompeins)) 


Derrotado definitivamente en 45 a.C. el bando de los 
seguidores de su padre, el ex-triunviro Cn. Pompeius Magnus (cfr. 
Munda ID, su hijo menor Sex. Pompeins Magnus Pins pudo huir y 
aprovechando los meses de confusión que siguieron al asesinato 
del cónsul y dictador C. lulins Caesar el 15 de marzo de 44 a.C., 
consiguió apoderarse de Sicilia, formando un espacio de poder 
fundamentalmente marítimo. Entre tanto, los tres principales 
personajes cesarianos, M. Antonins, M. Aemilins Lepidus (dos de 
sus antiguos generales) y C. Iulins Caesar Octavianus (su sobrino- 
nieto e hijo adoptivo) (el futuro emperador Augusto), formaron 
en 43 a.C. el Segundo Triunvirato y se repartieron el mundo 
romano. Entre los territorios que le tocaron a Octavianus estaban 
precisamente los dominios de Pompeins y, naturalmente, Octavia- 
nus quiso hacer efectiva su autoridad en ellos. Sin embargo, el 
primer asalto lo ganó Pompeins pues en el enfrentamiento entre su 
flota y la de Octavianus en la entrada norte del fren Sicnlum (el 
actual estrecho de Messina [Mesina], en Italia), a la altura de 
Soyllea (hoy Scilla, Italia) los barcos octavianos (mandados por el 
legado O. Salvidienus Rufus Salvins), que habían partido desde 
Rbheginm (hoy Reggio di Calabria, Italia), más lentos, grandes y 
pesados que los suyos, más maniobreros y tripulados por gente 
más experta, fueron derrotados. Los navíos de Octavianms tuvie- 
ron que batirse en retirada con algunas pérdidas, aunque en 
modo alguno fue una catástrofe. También la escuadra pompeya- 
na sufrió pérdidas de alguna consideración. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXIIIL 1; Suet. Angusto 9, 16; 
App. Guerras Civiles YV 85; Dión XLVIO 18, 1-2; Eutr. VII 4; 
CHARLESWORTH (1934a) p. 23; TARN y CHARLES- 
WORTH (1934a) p. 54, 57; CHAMOUX (1988) p. 189; MAR- 
TÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 332 (Salvidieno), MONTAGU 
(2000) 237-238 (Scyllaeum Pr). 


SCYLLAEVM U (promontorium), (cf. Siculum 11 [fretuna] 
[88 a.C.) 


SEBASTE (hoy Ayas, Turquía) (segunda mitad de 260 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianms) por los persas en Edessa (cfr. Edessa TV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syria Coele, llegaron a la de Cilicia, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad portuaria de S., en la costa del mare 
Internum (el actual Mediterráneo). 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287; CHRIS- 
TENSEN (1939) p. 136; DODGEON y LIEU (1991) p. 57 
(3.2.6.). 


SEBASTIA (hoy Sivas, Turquía) (segunda mitad de 260 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianms) por los persas en Edessa (cfr. Edessa TV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
las provincias de Syra Coele y Cilicia, se dividieron en dos colum- 
nas, una que siguió hacia el noroeste, hacia Galatia y Asía, y Otra 
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que se encaminó hacia el norte, hacia Cappadocia. En esta provin- 
cia los persas tomaron, entre otras, la ciudad de $, 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 57 (3.2.6.). 


SEGESTA 1 (hoy ruinas en las cercanías de Calatafimi, Sicilia, 
Italia) (260 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


El comandante en jefe cartaginés en Sicilia (que Zonaras 
identifica anacrónicamente con Amílcar Barca [que no aparecería 
en escena en la Primera Guerra Púnica hasta 247 a.C.], cuando 
en realidad lo era Hannón), se dirigió con sus tropas contra la 
ciudad de S., en el occidente de la isla, donde había un contin- 
gente de infantería romana al mando del tribuno militar C. Caeci- 
lins. Cartagineses y romanos entraron en combate y la victoria 
fue para los primeros, que hicieron bastantes bajas a los segun- 
dos. Los cartagineses se apoderaron de la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VIH 11; FRANK (1928b) p. 679. 


SEGESTA Il (hoy ruinas en las cercanías de Calatafimi, Sicilia, 
Italia) (fines del verano de 260 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Dertotados los cartagineses en la batalla naval de My/ae (cf. 
Mylae D, parte de las tropas vencedoras, al mando del cónsul C. 
Duilins, desembarcaron y recuperaron de los cartagineses la 
ciudad de S., perdida ante ellos ese mismo año (vr. Segesta TD). 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. VIH 11; FREDIANI (2002) p. 55. 


SEGESTA 1 (la posterior Síscia, hoy Sisak, Croacia) (119 a.C.) 


(Guerras romanas en los Balcanes) 


Campaña romana contra la tribu délmata (todavía no se los 
conocía como dálmatas) de los segestanos desarrollada princi- 
palmente por el cónsul L. Caecilins Metellus y apoyada por su 
colega de aquel año, L. Aurelins Cotta. No tenemos constancia de 
ello pero es de suponer que las tropas utilizadas, al menos las del 
ejército de Caecilins, alcanzaran el efectivo de un ejército consu- 
lar, es decir unos veintiún mil soldados entre legionarios (dos 
legiones) y aliados itálicos. No tenemos noticias de operaciones 
concretas, pero según J.J. Wilkes los romanos culminarían su 
victoria (que le valió al cónsul Caecilins el sobrenombre honorífi- 
co de Delmaticus) con la toma de S., la capital enemiga. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXII 3; App. 1pr. 10; LAST 
(1932b) p. 108; WILKES (1969) p. 33-34, 89, BRUNT (1971) p. 
430. 


SEGESTAI (35 a.C.) (di. Siscia 1 [35 a.C.) 


SEGESTICA (localidad actualmente no identificada, probable- 
mente en el sureste de España) (verano de 195 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


El cónsul M. Porcinms Cato, destinado en 195 a.C. en la 
provincia de Hispania Citerior, decidió desmantelar las fortifica- 
ciones de las ciudades de las tribus del este de la provincia, en 
previsión de futuras rebeliones. Sus tropas (sobre la composición 
de su ejército ¿/. Emporíae) pusieron manos a la obra y la única 
de esas ciudades que se resistió fue S,, quizá al sureste de los 
dominios romanos, a la que hubo que poner asedio previamente 
y luego tomarla al asalto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 17, 11-12; Floro 1 33 (11 17, 
9); Zon. IX 17, SCHULTEN (1930) p. 312; MONTENEGRO 
(1982) p. 54; ROLDÁN (2001) p. 102. 
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SEGOBRIGA 1 (hoy el cerro de Cabeza del Griego, junto a 
Saelices, prov. de Cuenca, España) (79 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerras Sertorianas]) 


Dertota de L. Thorius Balbus (al que otras fuentes llaman 
Toranins), legado del procónsul O. Caecilins Metellus Pins (goberna- 
dor de la Hispania V terior), ante los lusitanos del rebelde romano 
O. Sertorins. El legado murió en el combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Serorio 2; Floro 11 10 (UI 22, 6-7); 
LAST y GARDNER (1932c) p. 320; MONTENEGRO (1982) 
p- 135. 


SEGOBRIGA II (hoy el cerro de Cabeza del Griego, junto a 
Saelices, prov. de Cuenca, España) (78 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerras Sertorianas]) 


Durante la guerra que en Hispania libraban los partidarios 
del recién dimitido dictador (e incluso puede que ya fallecido) L. 
Cornelins Sulla, contra el rebelde romano O. Sertorins, la situación 
para aquellos no era nada segura en el valle del río Hiberas (el 
actual Ebro, en España), en la Hispania Citerior, donde campaban 
a sus anchas las tropas sertorianas. Por ello, el procónsul Q. 
Caecilins Metellus Pins, gobernador de la Hispania Vlterior, pero con 
el mando supremo en toda la Península Ibérica, decidió empren- 
der una operación contra Sertorins desde el norte y pidió a su 
colega de la Gallia Transalpina (la posterior Gallia Narbonensis), el 
procónsul L. Manlins, que atacara a los rebeldes. Cuando Martins 
y su ejército de tres legiones reforzadas (dieciocho mil quinientos 
infantes) y mil quinientos jinetes pasaron los Pyrenaei montes (los 
actuales Pirineos/Pyrénées, entre España, Francia y Andorra), 
fueron interceptados por las fuerzas sertorianas de la zona, al 
mando del principal de los generales de Sertoríns, el procuestor L. 
Hirtuleins. Estas tropas derrotaron en $, (según otras fuentes, 
como Salustio, en Ilerda [hoy Lleida (Lérida), España)) en la 
Hispania Citerior, a las de Manlins. Hirtuleins tomó el campamento 
de Manlins, que huyó casi solo hacia l/erda, aunque luego pudo 
recuperar a los supervivientes de su ejército, con los que se vio 
obligado a repasar los Pyrenaei por su zona occidental y llegar a la 
región gala de Agnitania, donde sus penalidades no habrían 
terminado («r. locus incertus [492] [78 a.C.]). En relación al 
lugar de la batalla, por la región donde Hirtuleius operaba en 
aquel tiempo y por el sitio a donde se retiró el derrotado Mantis, 
creemos más acertado pensar en esta S, que en la actual Segovia 


(España). 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Hist. 1 122; Livio Per. XC 6; Plut. Sertorio 
12; Oros. V 23, 4; LAST y GARDNER (1932c) p. 321; BRUNT 
(1971) p. 464; MONTENEGRO (1982) 137, MONTAGU 
(2000) p. 214 (Segovia); ROLDÁN (2001) p. 226; AMELA 
VALVERDE (2003) p. 66; GARCÍA MORÁ (2004) p. 23. 


SEGOBRIGA MI (hoy el cerro de Cabeza del Griego, junto a 
Saelices, prov. de Cuenca, España) (verano de 74 a.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerras Sertorianas]) 


Las tropas del procónsul O. Caecilins Metellus Pins, goberna- 
dor de la Hispania Vlterior, atacaron y conquistaron la ciudad de 
S., en la Celíiberia, hasta entonces bajo el dominio del rebelde O. 
Sertorins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCIIL 4; Estr. 1 4, 13; App. 
Guerras Civiles 1 112; LAST y GARDNER (1932c) p. 324; 
MONTENEGRO (1982) p. 137, 145; MARTÍNEZ-PINNA ef 
al. (1998) p. 344 (Sertorio); ROLDÁN (2001) p. 243; FREDIA- 
NI (2003) p. 218-219; GARCÍA MORÁ (2004) p. 32. 


SEGONTIA 1 (hoy Sigúenza, prov. de Guadalajara, España) 
(195 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 
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El cónsul M. Porcinms Cato, destinado en 195 a.C. en la 
provincia de Hispania Citerior, atacó con sus tropas (sobre la 
composición de su ejército, ¿f. Emporiae) la ciudad de S,, 
importante depósito de material militar de los celtíberos, y la 
tomó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIV 19, 10; ROLDÁN (2001) p. 
103. 


SEGONTIA II (hoy Sigúenza, prov. de Guadalajara, España) 
(verano de 75 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Sertoria- 
nas])) 


El rebelde romano O. Sertoríns, janto a su segundo en el 
mando, M. Perperna Vento, entabló batalla junto a la ciudad de $S., 
en los límites entre las regiones hispanas de la Celtiberia y la 
Carpetania, contra las tropas del legado (con poderes proconsula- 
res) Cn. Pompeins Magnus (gobernador de la Hispania Citerior) y las 
del procónsul O. Caecilius Metellus Pins (al mando de la Hispania 
Vlterior), encargados por Roma de acabar con la rebelión. La 
primera parte de la batalla duró desde el mediodía hasta el ano- 
checer, y en el sector en el que se enfrentaban Sertorins y Pompeins, 
la victoria sonrió al primero, teniendo el segundo que lamentar 
seis mil bajas, mientras que, en el otro sector, Metellus derrotaba a 
Perperna, matando a su vez a cinco mil de sus hombres. La batalla 
quedó interrumpida por la llegada de la noche, y al día siguiente 
Sertorins intentó un ataque contra el campamento de Metellus, que 
fue frustrado por Pompeins. Sertorins tuvo que retirarse. J.D. Mon- 
tagu, basandose en que esta batalla siguió cronológicamente a las 
libradas a orillas de los ríos Sucro y Turía (cfr. ambas) y en las 
descripciones geográficas de Plutarco, la sitúa junto a Saguntrm 
(hoy Sagunt/Sagunto, prov. de Valéncia/Valencia, España). 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 30; Sal. Hist, Y 64-65; 
Livio Per. XCII 2; Plut. Sertorio 21; App. Guerras Civiles 1 110; 
Exup. 54-55; MONTENEGRO (1982) p. 144; MONTAGU 
(2000) p. 216 (Saguntum); AMELA VALVERDE (2003) p. 81; 
FREDIANTI (2003) p. 218; GARCÍA MORÁ (2004) p. 30. 


SEGOVIA (hoy Isla del Castillo o Huerta de Cueva, junto a 
Ecija, prov. de Sevilla, España) (75 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras Sertorianas])) 


El procónsul O. Caecilins Metellus Pins, gobernador de la 
Hispania V terior, que con su ejército operaba en la región de la 
Lnsitania, en su provincia, fue interceptado por las tropas (en su 
mayotía reclutadas entre los indígenas hispanos) del cuestor L. 
Hirtuleins, el principal general del rebelde romano Q. Sertorins, en 
las cercanías de una ciudad llamada $. (no la ciudad castellana 
que actualmente tiene el mismo nombre, sino una no localizada 
con precisión, seguramente en el valle del río Singilis [el actual- 
mente denominado Genil, en el sur de España), y se planteó la 
batalla. Metellus observó que las mejores unidades del enemigo 
estaban situadas en el centro de su línea de batalla y decidió 
emplear la táctica que ya le había dando tan buenos resultados al 
cartaginés Aníbal en Cannae (or.) y a P. Cornelins Scipio (hijo) en 
llipa (cfr. Ilipa Y) y que ya se había convertido en un clásico: 
ordenó a las unidades de su propio centro que se dejaran empu- 
jar por el enemigo, haciendo que éste se metiera en una trampa 
que sería cerrada por las alas de Metellns que, en un movimiento 
envolvente, cercarían a los hombres de Hirinleins. Así se llevó a 
cabo y las tropas del primero derrotaron a las del segundo. Hirn- 
leins murió en el combate, así como su hermano (¿0. Hirtuleins?), 
que era uno de sus oficiales. Otra baja, consecuencia indirecta de 
esta batalla, fue el mensajero indígena que llevó la noticia de la 
derrota a Sertorirs, ya que éste lo apuñaló para evitar que el resto 
de sus hombres conociera la noticia del desastre y se desmorali- 
zara. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Hist. 1 59M; Livio Per. XCI 4; Front. 
Str. 11 3, 5; 11 7, 5; Exup. 54-55; Oros. V 23, 12; LAST y 
GARDNER (1932c) p. 323; BROUGHTON (1952) p. 98; 
MONTENEGRO (1982) p. 143; ROLDÁN (1987) p. 513; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 96 (Cecilio Metelo [8)); 
ROLDÁN (2001) p. 240; AMELA VALVERDE (2003) p. 80; 
AMELA VALVERDE (2004) p. 42; GARCÍA MORÁ (2004) p. 
29. 


SEGVSIO (hoy Susa, Italia) (primavera de 312 d.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerras de la Segunda Tetrarquía]) 


En 312 d.C. se produjo la ruptura definitiva entre los dos 
emperadores que se disputaban la parte occidental del Imperio 
Romano: Constantino 1 (C. Flavins Valerins Constantinus) y Ma- 
jencio (M. Aurelius Walerins Maxentins). Ambos prepararon sus 
ejércitos (sobre la composición y efectivo de los mismos, 2/7. 
Milvius YV [pons]) y se aprestaron a la guerra. La iniciativa la 
tomó Constantino, que cruzó los Alpes occidentales a través del 
paso del A/pis Cottia (el actual Mont-Genévre, en Francia), sor- 
prendiendo a las tropas majencianas que los guardaban, que no 
pudieron hacer nada por detenerlos. Una de estas guarniciones 
de Majencio se hallaba estacionada en S,, al pie de los Alpes, en 
la provincia de los A/pes Cottiae, y se dispuso a resistir a los sol- 
dados constantinianos. Constantino ofreció la rendición a la 
guarnición, pero ésta la rechazó. La ciudad fue cercada con un 
foso y una empalizada, se excavaron minas bajo las murallas y, 
cuando la guarnición estaba lo suficientemente debilitada, Cons- 
tantino ordenó un asalto general. Durante el ataque, las puertas 
fueron quemadas y el fuego se propagó a los edificios de la 
ciudad, que se incendió. Los constantinianos acabaron tomando 
la ciudad y la guarnición fue aniquilada. Superado este obstáculo, 
Constantino y sus tropas se dirigieron hacia el este, en dirección 
a Augusta Taurinorum (cfr. Augusta Taurínorum ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. TX (12) 2-3, 5; X (4) 17, 21; Zós. II 
15, 1; Oros. VIT 28, 16; BAYNES (1939) p. 681; MacMULLEN 
(1969) p. 71; BARNES (1982) p. 70; FREDIANI (2002) p. 292; 
FREDIANTI (2003) p. 528. 


SELETIONE (hoy Seltz, Francia) (245 d.C.) (Invasiones bárba- 


ras) 


Aprovechando que gran parte de las tropas de la provincia 
de la Germania Superior habían sido trasladadas temporalmente a 
Oriente para participar en una guerra contra los persas, los 
germanos que habitaban ante las fronteras romanas en aquel 
sector, efectuaron diversas incursiones. En una de ellas, asaltaron 
y destruyeron la ciudad de S, 


BIBLIOGRAFÍA.- OKAMURA (1 984) p. 219. 


SELEVCIA 1 (hoy ruinas junto a Tell Umar, a unos 30 kms. al 
sur-sureste de Bagdad, Irak) (primavera de 116 d.C.) (Guerras 
contra los partos) 


Esta ciudad, una de las capitales partas, fue atacada por las 
tropas romanas del emperador Trajano (M. Wipins Traianns) 
(sobre la composición de su ejército al empezar la guerra, of. 
Batna I). Sita en la orilla derecha del río Tigris (el actual Tigris), 
frente a Cresiphons (hoy Taki Kesra, a unos 30 kms. al sur-sureste 
de Bagdad, Irak), la otra capital parta, ubicada en la orilla iz- 
quierda. Para asediar S., Trajano hizo que sus hombres constru- 
yeran un canal desde el río Esphrates (el actual Éufrates) hasta el 
Tigris, para poder llevar por él a la flota fluvial que acompañaba a 
las tropas de tierra romanas. Tras pocos días de ataque, la ciudad 
se rindió y Cresiphons lo hizo sin lucha poco después. Se plantea 
en esta batalla un problema geográfico pues Dion Casio nos 
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habla de que Trajano tomó Babylonia (hoy tuinas junto a al- 
Hillah, Irak), pero la descripción de su situación geográfica nos 
hace pensar en que en realidad estaba hablando de $, 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVIII 27-28; Oros. VII 12, 2; Jord. 
Rom. 267; PARIBENI (1926) p. 301; LE GALL y LE GLAY 
(1995) p. 369. 


SELEVCIA II (hoy tuinas junto a Tell Umar, a unos 30 kms. al 
sur-sureste de Bagdad, Irak) (otoño de 116 d.C.) (Guerras contra 
los partos) 


Como parte de la gran rebelión que surgió a espaldas del 
ejército romano del emperador Trajano (M. Vipius Traianus) 
(sobre la composición de esas tropas al empezar la guerra, cf. 
Batna 1) quien en el curso de ese año había llegado al are 
Enytraenm (el actual Golfo Pérsico), la ciudad de $, expulsó a su 
guarnición romana. Trajano encargó a los legados Sex. Erncins 
Clarus y Ti. Inlins Alexander restablecer la situación y las tropas a 
su mando (de identificación y contingente desconocidos pero 
cuyo núcleo serían seguramente las legiones de las cuales ambos 
eran comandantes respectivos) retomaron $., que fue destruida. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVIIT 30, 2-3; Eutr. VII 3, 1; 
HENDERSON (1927) p. 331; LONGDEN (1936) p. 248; LE 
GALL y LE GLAY (1995) p. 369; BENNETT (1997) p. 200; 
SMALLWOOD (2001) p. 420; FREDIANI (2003) p. 456, 457. 


SELEVCIA MI (hoy ruinas junto a Tell Umar, a unos 30 kms. 
al sur-sureste de Bagdad, Irak) (fines de 165 d.C.) (Guerra Pártica 
de Marco Aurelio) 


Las tropas romanas (cuarenta mil hombres) (sobre su 
probable composición, ¿/r. Artaxata YV) que dirigía C. Avidins 
Cassins Pudens, el legado de la legío III Gallica, como culminación a 
a contraofensiva desarrollada desde 163 d.C. ante el ataque 
parto dos años antes (sr. Elegeía y locus incertus [854] [161 ó 
62 d.C.)]), tomaron al asalto, saquearon y destruyeron esta ciu- 
dad y la de Ctesiphons (cfr. Ctesiphons IL), capitales del Imperio 
Parto. En el asalto tuvo parte importante la legión de Cassins 21, 
En un principio $., una enorme urbe de unos cuatrocientos mil 
abitantes, había pactado su capitulación, por lo que no sufrió 
daños, pero al no respetar las condiciones de la misma (quizá 
respondiendo a provocaciones de los soldados romanos), corrió 
a misma suerte que la otra capital parta. Según Orosio, en una 
evidente exageración, los romanos hicieron ¡cuatrocientos mil! 
prisioneros partos (seguramente refiriéndose a los habitantes de 
a ciudad que por otra parte en su mayoría no eran eran partos, 
sino de origen griego y macedonio, como la ciudad misma). Esta 
acción dio por prácticamente terminada la guerra (al menos en 
Mesopotamia) y para comunicar la noticia a los emperadores, 
Lucio Vero (L. Aurelins Verns) que en teotía “dirigía” la guerra 
desde Antioquía (hoy Antakya, Turquía), capital de la provincia 
de Syria, y Marco Aurelio (M. Aelins Aurelins Werus) en Roma, 
Cassins eligió al tribuno laticlavio de la 117 Gallica, Innins Maximos, 
que partió inmediatamente hacia el oeste a cumplir su misión. 
Las recompensas llovieron sobre las victoriosas tropas romanas 
y el mismo Cassins fue nombrado cónsul al año siguiente (sm/fectus 
[sustituto] y que además no ejerció en Roma ya que inmediata- 
mente fue nombrado gobernador de Syra 222). Sin embargo no 
todo fue felicidad en el campo romano ya que parece que los 


2 cuando finalizó la guerra y la 11] Gallica se retiraba hacia su base en la 


provincia de S)ría, entonces instalada junto a Emesa (hoy Hims [Homs], 
Siria), se vió muy afectada por la peste que se había desencadenado entre 
los soldados romanos. 
2 Para ser gobernador de una provincia como 5)ra, de rango consular, 
había que haber sido cónsul previamente. De ahí que Cassins cumpliera el 
trámite de esa manera. 
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dioses castigaron a los romanos por su acción, pues fue a raíz de 
la toma de $, (y del saqueo del templo de Apolo en la ciudad, 
según señala alguna fuente, donde estaría el origen de lo que 
sucedió) cuando empezaron a aparecer entre los soldados roma- 
nos los primeros casos de peste, casos que se convertirían en una 
epidemia que asolaría todo el Imperio Romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXT 2, 3; S.HLA. Vero 8, 3-4; Festo 
21, 1; Eutr. VII 10, 2; Oros. VII 15, 3; Jord. Rom. 267, WEB- 
BER (1934b) p. 348; GÓRLITZ (1962) p. 108-109, ASTARITA 
(1983) p. 43, 44, 50, 51, 56, 92; BIRLEY (1987) p. 140, 141-142, 
149; MONTERO e al. (1991) p. 133; ZOSSO y ZINGG (1994) 
p. 58, LE GALL y LE GLAY (1995) p. 415, CASTILLO 
(1999b) p. 224; BALL (2000) p. 17; DAGUET-GAGEY (2000) 
p. 121; FREDIANI (2003) p. 465. 


SELEVCIA IV (hoy ruinas junto a Tell Umar, a unos 30 kms. al 
sur-sureste de Bagdad, Irak) (primavera de 283 d.C.) (Guerra 
Persa de Caro) 


El emperador Caro (M. Aurelins Carns), en compañía de su 
hijo (asociado al trono por él) Numeriano (M. Aurelins Namerins 
Numerianus), puso en marcha la guerra contra los persas que sus 
antecesores Aureliano (L. Domitins Anurelianus) (270-275 d.C.) y 
Probo (M. Aurelins Probus) (276-282 d.C.) no habían podido 
llevar a cabo. Por la tradicional ruta de invasión romana, siguien- 
do el río Enphrates (el actual Éufrates) hacia el sureste, en pocas 
semanas llegó a la región donde los cursos del Exphrates y el 
Tigris (el actual Tigris, en ese tramo en Irak) se aproximan y se 
dirigió hacia ese segundo curso fluvial, alcanzando, en su orilla 
derecha, S., una de las capitales persas, que fue conquistada, 
aunque la campaña no terminó ahí (sf. también Ctesiphons 
VID. La ciudad fue destruida. Sobre la composición del ejército 
romano en esta expedición, es posible que el mismo estuviese 
formado por parte de las tropas que estaban entonces de guarni- 
ción en las provincias orientales del Imperio 22 y por refuerzos 
selectos de las unidades estacionadas en las provincias danubia- 
nas 22, además de por la Guardia Pretoriana (o al menos parte 
de ella), con el Prefecto del Pretorio (Praefectns Praetorio, el co- 
mandante de la Guardia) L. Flavius Aper al mando, y los mil 
quinientos jinetes escogidos que formaban la guardia personal 
del emperador, los equites singulares Angusti, de los cuales su élite, 
los llamados protectores Augnsti, estaban al mando del comes domesti- 
cornm C. Aurelins Walerins Diocles (el fataro emperador Dioclecia- 
no). 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Caro, Carino y Numeriano 8, 1; Amm. 
XXIV 5, 3; Festo 24, 2; Eutr. IX 18, 1; Próspero 932; Chr. Gall. 
DXTI 441; Cas. 1.007; Jord. Rom. 294; Zon. XII 30; 
MATTINGLY (1939) p. 321-322; WILLIAMS (1985) p. 33; 
MONTERO e al. (1991) p. 322; CHRISTOL (1997) p. 190. 


SELEVCIA V (363 d.C.) (95. Traiani [fossa] [363 d.C) 


223 A a 3 cto 
En esa época las guarniciones orientales eran las siguientes, de sur a 


norte: en Syria Palaestina, la legión X Fretensís y sus unidades de auxiliares; 
en Arabia Petraca, la HI Cyrenaica y la 1WY Martía y auxiliares; en Syria Coele, 
la IV Soythica y la XVI Flavia y auxiliares; en Syria Phoenicia, la 1 Ilbyricorum 
y la II Gallica y auxiliares y en Cappadocia, la XI Fulminata y la XV 
Apollinaris y auxiliares. Sobre la historia de estas legiones, 7. RODRÍ- 


GUEZ GONZÁLEZ (2001) en su entrada correspondiente. 


224 5 E . PA 
En esta época las guarniciones danubianas eran las siguientes, de 


oeste a este: en Raefía, la legión III Italica y sus unidades de 2 
Noricim, la 1 Italica y auxiliares; en Pannonia Superior, la X Gemina y la 
XIV Gemina y auxiliares; en Pannonia Inferior, la 1 Adintrix y la 11 Adintrix y 
auxiliares; en Moesia Superior, la IV Flavia y la VI Clandia y auxiliares; en 
Dacia (cisdanubiana), la Y Macedonica y la XIII Gemina y auxiliares y en 
Moesia Inferior, la 1 Italica y la XT Clandia y auxiliares. Sobre la historia de 
estas legiones, ¿f. RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) en su entrada 
correspondiente. 


xiliares; en 
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SELEVCIA 1 (hoy Silifke, Turquía) (354 d.C.) (Represión del 
bandidaje) 


Los bandidos isaurios, tras recorrer una ruta en la que 
habían sido derrotados dos veces («/f7. Melanos [flumen] y 
Paleae), acabaton por regresar, por el camino de la costa, a su 
provincia de origen, Isarría. Los bandidos andaban escasos de 
víveres y esa escasez les hacía precisamente ser más audaces. Así 
que decidieron atacar la capital provincial, donde tenían su guar- 
nición tres legiones (las 1 Isanría Sagittaria, 11 Isanria y 1 Isanria) 
experimentadas en el combate, mandadas por el comes rei militaris 
(general) Castricins. Informado Castricins de la llegada del ejército 
de los bandidos, en principio pensó en hacerles frente en campo 
abierto, y formó sus tropas en orden de combate a orillas del río 
Calycadnus (el actua Góksu, en Turquía). Los bandidos no acepta- 
ron la batalla y Castricins se lo pensó mejor e hizo que sus hom- 
bres se encerrasen en S., donde estaban bien abastecidos y, 
seguramente, el comes sabía de la dificultad que suponían para 
esos atacantes unas buenas murallas (of. Paleae). La ciudad 
quedó, pues, cercada. Sin embargo, las cosas estuvieron a punto 
de terminar en desastre para los romanos, pues los sitiadores 
capturaron las embarcaciones que por el río se acercaban a 
renovar los abastecimientos de los asediados y éstos empezaron 
a padecer escasez. Al saber la situación, el césar Galo (F/avins 
Clandins Constantins Gallus), a cargo entonces del Oriente romano 
y que se encontraba en Antioquía (hoy Antakya, Turquía), en la 
provincia de Syría 1, ordenó a Nebridins, el comes Orientis (general 
al mando de los ejércitos de maniobra de la diócesis de Oriens), 
que auxiliara a los sitiados. Nebridins reunió contingentes milita- 
res indeterminados, sacados de lugares no demasiado importan- 
tes para la defensa de la frontera oriental y se dirigió hacia el 
oeste, en auxilio de los sitiados en $. Los bandidos, al saber la 
noticia, desistieron del asedio y se dispersaron, refugiándose en 
las montañas y volviendo a sus actividades delictivas, pero ya a 
mucha menor escala. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XIV 2, 14-20; Mal. XIV 21 (363); 
PLRE I p. 186 (Castricius 1); ALLARD (1906) (1) p. 319; PL 
GANIOL (1972) p. 103; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(1D p. 464, 476, 481. 


SELEVCIA MU (hoy Silifke, Turquía) (febrero de 403 d.C.) 
(Ataque de los bandidos) 


Los bandidos isaurios que llevaban décadas aterrorizando 
a la provincia de Isanria (cfr. Seleucía T), se atrevieron en la fecha 
de referencia a ir más allá: atacaron $., la capital de la provincia 
de Isauria, en el Imperio Romano de Oriente, y la tomaron, 
saqueándola a continuación. 


BIBLIOGRAFÍA. Juan de Nikiu LXXXIV 40; BROOKS 
(1924) p. 461. 


SELEVCIA AD BELVM (hoy As Salúgiyah, Siria) (252 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Exphrates (el actual Éufrates), los 
persas penetraron en la provincia de Syra Coele, donde conquis- 
taron S. ad B., en el valle del río Orontes (el actual Asi, en este 
caso en Siria). 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


SELEVCIA AD PIERIA (hoy Magaracik, Turquía) (252 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 
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Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates), los 
persas penetraron en la provincia de Syria Coele, llegando al mare 
Internum (el actual Mediterráneo) donde conquistaron $, ad P., el 
puerto de Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital provincial. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


SELEVCVS (mons) (hoy La Batie-Montsaléon, Francia) (9 ó 10 
de agosto de 353 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Constancio 11 y Magnencio)) 


Derrotado en Mursa (cfr. Mursa 1 y ID, el aspirante 
imperial Magnencio (F/avins Magnns Magnentins) se retiró sucesi- 
vamente a líalia (cfr. Aquilea VI) y a la Gallia, perseguido por las 
tropas de su enemigo, el emperador Constancio 11 (Favins Tulins 
Constantins). Éstas atravesaron los Alpes occidentales por el paso 
del 4/pis Cottia (el actual Mont-Genevre, en Francia) y el enfren- 
tamiento final tuvo lugar en el mm. $., junto a la frontera entre las 
provincias de los 4/pes Cotfiae y la Gallia Narbonensis II, cerca de 
Vappincum (hoy Gap, Francia), en la Gallia Narbonensis 1. Alí las 
tropas de Magnencio, completamente desmoralizadas por la 
superioridad del enemigo, fueron aplastadas por las unidades de 
Constancio II. Magnencio se suicidó al día siguiente. 


BIBLIOGRAFÍA.- Juliano 1 40a-b; Eutr. X 12, 2; Hidacio Fast 
353; Fil. UI 26; Cbr. Pas. 354; Sozom. IV 7; Próspero 1.088; Chr. 
Gall. DXI 481; Juan de Nikiu LXXVII 18; Zon. XIII 9; PIGA- 
NIOL (1972) p. 98; CASEY (1994) p. 164; ZOSSO y ZINGG 
(1994) p. 150, 151; HUNT (1998a) p. 22; FREDIANI (2002) p. 
305. 


a] 


SELGA (hoy Sitk o Serik, Turquía) (399 d.C.) (Guerras civiles 


romanas) 


El comes rei militaris (general) Tribigildus (de origen godo) 
mandaba una serie de contingentes bárbaros asentados en la 
provincia de Phrygia (una de las surgidas de la división de la 
altoimperial de Asia) y con ellos se dedicó a saquear primero esa 
provincia y luego las de Pisidia y Pamphylia. En esta última, vien- 
do que las tropas imperiales no hacían nada (incluso uno de los 
más altos jefes militares, el ¿magister utriusque militiae [general 
jefe] del Imperio Romano de Oriente Ganas, godo como Tribigil- 
dus, lo alentaba secretamente en sus depredaciones), un hombre 
natural de la ciudad de S., de nombre Walentinus, persona media- 
namente instruida y con alguna experiencia militar, reunió una 
tropa de esclavos y campesinos acostumbrados a luchar contra 
os duros bandoleros de la región y los apostó en los accesos a la 
ciudad. Esos accesos, estrechos y escarpados, fueron una trampa 
mortal para los mercenarios bárbaros, que perecieron en gran 
número aplastados por las rocas que lanzaban los defensores, 
golpeados por las piedras de las hondas y agujereados por las 
flechas. Tribigildus y trescientos hombres se escabulleron hasta 
una de las salidas, cuyos defensores estaban mandados por un tal 
Florentins quien, a cambio de dinero, dejó escapar al comes y a sus 
hombres. El resto pereció. 


en 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. V 13, 2; V 14-16, 3; Fil. IX XI 8; Sóc. 
VI 6; Sozom. VIH 4; Jord. Rom. 320-321; Juan de Nikiu 
LXXXIV 11; PLRE 1 p. 379-380 (Gainas), p. 477 (Florentinus 
2) p. 1125-1126 (Tribigildus) y p. 1139 (Valentinus 1); 
BROOKS (1924) p. 458-460; MANITIUS (1924) p. 262-263; 
WILLIAMS (1985) p. 217; FERRILL (1989) p. 101; WILLIAMS 
y FRIELL (1994) p. 150-152; WOLFRAM (1997) p. 125; 
BLOCKLEY (1998a) p. 116; BLOCKLEY (1998b) p. 430. 


SELINYVS (hoy Gazipasa, Turquía) (segunda mitad de 260 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 
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Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Walerianns) por los persas en Edessa (cf. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor I aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syría Coele, llegaron a la de Cilicia, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad de S, 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


SENA GALLICA (hoy Senigallia, Italia) (abril o mayo de 82 


a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras Silanas]) 


En la lucha que enfrentaba al entonces procónsul L. Corne- 
lins Sulla contra sus enemigos de Roma por la consecución del 
poder, las tropas del propretor Cn. Pompeius Magnus, legado de 
Sulla, vencieron en las cercanías de S. G. a las de C. Marins 
Censorinus, legado del cónsul Cn. Papirius Carbo. Las tropas de 
Pompeins saquearon la ciudad a continuación. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 88; LAST y GARD- 
NER (1932b) p. 274, BRUNT (1971) p. 286; AMELA VAL- 
VERDE (2003) p. 47. 


SENONESI (nombre bajoimperial de la antigua Agedincnm, hoy 
Sens, Francia) (otoño de 356 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Trar dar por finalizadas sus operaciones militares de ese 
año, el césar Juliano (P/avins Clandins Tulianus) se retiró a invernar 
a A., en la provincia de la Gallia Lugdwmensis 1. Sin embargo allí 
sus tropas eran muy reducidas, pues había repartido la mayoría 
de las unidades de su ejército (sobre la identificación de las 
unidades de Juliano, ¿7 Argentorate TV) por las ciudades cerca- 
nas, para solucionar mejor así el problema que para los ciudada- 
nos suponía el abastecer a un numeroso ejército estacionado 
entre sus muros, máxime cuando los campos cercanos estaban 
agotados por años de incursiones bárbaras. Aunque Juliano 
había dado por finalizada la campaña, no así la tribu germánica 
de los alamanes, una de cuyas bandas se infiltró hasta A. y atacó 
la ciudad. Como no pudieron tomarla al asalto, los 
cercaron. Juliano organizó la defensa y, aunque se consumía por 
no poder atacar a los alamanes debido a la escasa tropa de la que 
disponía, mantuvo la calma, sabiendo que los bárbaros eran 
inexpertos en el asedio de ciudades. Efectivamente, a los treinta 
días de cerco, el enemigo se desanimó y se marchó. 


bárbaros la 


BIBLIOGRAFÍA.- Juliano V 278b; Amm. XVI 3, 3; XVI 4, 1-2; 
ALLARD (1906) (D) p. 412-414; BANG (1924) p. 209, BAYNES 
(19242) p. 66; PIGANIOL (1972) p. 134. 


SENONES Il (nombre bajoimperial de la antigua Agedincn, 
hoy Sens, Francia) (primavera de 451 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los hunos del rey Atila (sobre la composición de ese 
ejército, df. Catalaunum 1D), que habían invadido las Galliae a 
comienzos de 451 d.C., después de pasar por Tricasinmm (ofr. 
Tricasinum Y) tomaron al asalto A., en la provincia de la Gallia 
Lugdunensis 1. 


BIBLIOGRAFÍA.- ROUCHE (1996) p. 122. 
SENTIA (41 a.C.) (97. Sentinum 1 [41 a.C.) 


SENTINVM 1 (hoy Sassoferrato, Italia) (verano de 295 a.C.) 
(Tercera Guerra Samnita) 


Derrotados por los galos senones en Camerinum (cfr. Ca- 
merínurm LD, los romanos del cónsul O. Fabins Maximus Rullianns 
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(legiones 1 y III y los consabidos contingentes de aliados itálicos) 
recibieron el refuerzo del otro ejército consular (legiones Y y VI 
y los correspondientes aliados, unos diecisiete mil hombres en 
total) de Roa, el mandado por el cónsul P. Decins Mus. Mientras, 
las legiones II y IV se encontraban en el frente sur, en el S5am- 
mim, con el procónsul L. Wolwmnins Flamma Violens. Ambos 
cónsules unidos se enfrentaron en $, en pleno territorio senón, 
contra los ejércitos coaligados de los galos senones y de los 
samnitas, mandados por el general samnita Gellins Egnatins. El 
número de soldados del ejército romano sería de unos treinta y 
seis mil en total (pues esta vez había más soldados aliados que 
romanos), mientras que 
superior pero no podemos dar una cifra concreta. Tras dos días 
de escaramuzas, al tercer día chocaron ambos contendientes en 
batalla campal 
Fabins, se enfrentó a los samnitas, mientras que el ala izquierda, a 


el efectivo del ejército galo-samnita era 


. El ala derecha romana, mandada por el cónsul 


las Órdenes del cónsul Decins, lo hizo contra los senones. El 
primer choque fue muy equilibrado y se desarrollaba de manera 
diferente según la parte del campo de batalla de que se tratara. 
Los romanos de Fabins estaban más a la defensiva que al ataque, 
con la idea de cansar y desanimar a los samnitas, cuya moral solía 
decaer tras unas horas de combate. Decins, más fogoso por edad 
y temperamento, se lanzó al ataque a fondo desde el principio, 
aciendo intervenir también a su caballería. Por dos veces los 
jinetes de Decins, con él a la cabeza, rechazaron a la caballería 
gala. Tras la segunda vez, los jinetes romanos combatían entre la 
infantería gala cuando fueron atacados por carros de guerra 
galos, arma a la que los romanos no se habían enfrentado nunca 
asta ese momento. La caballería romana se desorganizó y retro- 
cedió, transmitiendo el desorden a la infantería del ala izquierda. 
La situación fue salvada por el sacrificio del cónsul Decins que, 
tras su imprudente ataque, repitiendo el gesto de su padre en la 
batalla del Wesuvins (cfr. Vesuvíus 1 [mons])), hizo un juramento 
de consagración de su persona y las de sus enemigos a los dioses 
infernales (la Madre Tierra y los dioses Manes). Tras pronunciar 
a fórmula de consagración se arrojó a lo más duro de la refriega 
contra los galos y allí fue muerto por disparos de flechas. Sus 
ombres, sabiendo porqué había muerto el cónsul, se animaron. 
Aprovechando esto, Fabins, con el ala derecha, empleando las 
reservas y ordenando una carga combinada de infantería y caba- 
lería, derrotó a los samnitas (que se refugiaron en su campamen- 
to). A continuación, ordenó a una unidad escogida de caballería 
enviada por los aliados campanos (unos quinientos jinetes) que 
saliera del combate y atacara a los galos, a los que cogió por la 
retaguardia. Rota la formación gala, la brecha fue explotada por 
los hombres de la segunda línea (los príncipes) de la lego III. Mien- 
tras, el cónsul superviviente atacó el campamento de los samni- 
tas, donde murió su general Egnafins. Los romanos se apodera- 
ron del campamento tras una dura lucha. Los senones se retira- 
ron más al interior de su territorio y los samnitas a la cordillera 
de los Apeninos. La coalición que formaban junto con etruscos y 
umbros se deshizo. Las bajas fueron numerosas en ambos ban- 
dos: galos y samnitas tuvieron veinticinco mil muertos (cuarenta 
mil según Orosio y ni más ni menos que ¡cien mill, según Diodo- 
ro de Sicilia) y ocho mil 
Decins perdieron siete mi 
tos. 


prisioneros, mientras que las fuerzas de 
hombres y las de Fabins mil setecien- 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 11 6 (11 19, 6); Livio X 27-29; Livio Per. 
X 6; Diod. XXI 6, 2; Val. Max. V 6, 6; Front. Str. 18, 3; 11 1, 8; 
IV 5, 15; Ampelio 21; Oros. III 21, 1-8; Jord. Rom. 148-149; 
Zon. VIII 1; HOMO (1928) p. 579; ADCOCK (1928) p. 612- 
613; HEURGON (1971) p. 236; ROLDÁN (1987) p. 111; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 138 (Decio Mus [2)), p. 174 
(Fabio Máximo [1]); CORNELL (1999) p. 414-415; BARCELÓ 
(2000) p. 30, MONTAGU (2000) p. 167 (Sentinum); FREDIA- 
NI (2002) p. 23-28; FREDIANI (2003) p. 38. 
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SENTINVM IU (hoy Sassoferrato, Italia) (otoño de 41 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras entre M. Antonins y Octavia- 
2us)) 


L. Antonins Pietas, cónsul en 41 a.C., hermano y lugarte- 
niente del triunviro M. Antonins, rompió sus relaciones con otro 
de los triunviros, C. Iulins Caesar Octavianns (el futuro emperador 
Augusto), y se dedicó a recorrer Italia para sublevar a la pobla- 
ción contra él, aprovechando el descontento general que reinaba 
en la Península Itálica como consecuencia de las confiscaciones 
de tierras que se estaban haciendo para dotar de parcelas a los 
veteranos licenciados del ejército triunviral. Uno de los legados 
de L. Antonins, C. Furnins, conducía un ejército, probablemente 
reclutado entre los partidarios de Antonins en la región itálica del 
Picenmm, cuando su retaguardia fue atacada por las tropas de 
Octavianrs, que la derrotaron. Los hombres de Fumins se retira- 
ron entonces a una colina y desde allí buscaron refugio tras 
murallas de S., en Vabria, donde fueron cercados por las tropas 
octavianas. El propio Octavianms se hizo cargo del mando del 
asedio, aunque poco después, debiendo él atender a otros asun- 
tos, dejó a cargo del mismo a O. Salvidienus Rufus Salvins (gober- 
nador designado por Octavianus para la Hispania Citerior pero que 
por la guerra civil no había podido alcanzar su mando). Salvidie- 
mus tomó la ciudad al asalto, la saqueó y la hizo quemar. En 
cualquier caso, Furnins pudo reunirse con L. Antonins en la cer- 
cada ciudad de Persia (cfr. Perusía UI). 


as 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 14-30, 41; Dión 
XLVIMH 13, 3-4, 6; REINHOLD (1933) p. 17, 18. 


SEPPHORIS1 (hoy Zippori, Istael) (verano de 4 a.C.) (Distur- 
bios en Irdaea a la muerte de Herodes) 


Enterado el procónsul P. Ouinctilins Warns, gobernador de 
Syria, de la rebelión que se había producido en Irdaea y de que 
una de sus legiones estaba cercada por los rebeldes en Jerusalén 
(cfr. Jerusalén VI), preparó las cosas para auxiliar a sus hombres 
y se puso en marcha desde Antioquía (hoy Antakya, Turquía), su 
capital provincial, con sus otras dos legiones y cuatro alae auxilia- 
res (sobre la identidad de todas estas unidades, cfr. de nuevo 
Jerusalén VI), marchando por la costa hacia Ptolemais (hoy Akko 
[Acre], Israel), donde había convocado a los contingentes de los 
príncipes y reyes vasallos, entre ellos un importante destacamen- 
to de infantería y caballería que enviaba Aretas, rey de los árabes 
nabateos, y que había sido enemigo irreconciliable de Herodes. 
Antes de llegar, al pasar por Bery2bus (hoy Bairut [Beirut], Líba- 
no), añadió otros mil quinientos hombres a su ejército. En Ptole- 
mais, Warns formó un cuerpo de ejército (de contingente no 
determinado) al mando de dos de sus oficiales, uno de ellos su 
hijo ¿P.? Quinctilins Warus y otro del que sólo sabemos su praeno- 
men: Cains. Estas tropas penetraron en la región de Galilea y alí, 
junto a S., derrotaron a los rebeldes que se les opusieron, a los 
que mandaba Judas ben Ezequías, tomando a continuación la 
ciudad al asalto, incendiando y esclavizando a sus habitantes. 


BIBLIOGRAFÍA.- E. Bell. Ind. 11 2 (11 56); 11 3 (II 66-68); FJ. 
Ant. XNI 285-294, CONNOLLY (1985) p. 44; SMALLWOOD 
(2001) p. 112. 


SEPPHORIS IM (hoy Zippori, Israel) (primeros meses de 67 
d.C.) (Primera Guerra Judaica) 


Producida a fines de 66 d.C. una gran sublevación de los 
judíos contra Roa y rechazado el primer contraataque romano 
(cfr. Jerusalén TX y Beth Horon 1D, la región de Galilea, al 
norte de I1daea, fue puesta bajo el mando del general judío Jose- 
fo ben Matías (el futuro historiador Flavio Josefo [Flavins losep- 
hus)) que, al recibir el mando, a fines de 66 d.C., tuvo a sus órde- 
nes sesenta mil infantes judíos, cuatro mil quinientos mercena- 
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rios (de origen no determinado), trescientos cincuenta jinetes y 
una guardia personal de seiscientos hombres, aunque hemos de 
suponer que estarían algo disminuidos por las luchas civiles 
intrajudías que tuvieron lugar desde la expulsión hasta la vuelta 
de los romanos. Mientras, los ciudadanos de $., ciudad en el 
centro de la mencionada Galilea, decidieron mantenerse fieles a 
Roma y solicitaron a Cestins Gallus, el gobernador de Syria, que les 
enviase soldados que los defendieran de los rebeldes. Así lo hizo 
el gobernador y una numerosa tropa de infantería y caballería (no 
cuantificada por las fuentes) se instaló en la ciudad, desde donde 
ostigó los territorios controlados por los rebeldes. Josefo deci- 
dió acabar con los ataques y con un número indeterminado de 
ombres una noche se aproximó a $, y, acercando escalas al 
muro, logró penetrar en la ciudad con un fuerte contingente y 
apoderarse de la mayor parte de la misma. Sin embargo, por 
desconocimiento del lugar, los atacantes no pudieron seguir 
progresando y los defensores consiguieron rechazatlos. El nú- 
mero de bajas del que nos informa el mismo Flavio Josefo en su 
Autobiografía parece demasiado bajo para un combate callejero: 
los romanos perdieron a doce infantes y a algunos seforitas, 
mientras que las tropas de Josefo sólo perdieron un hombre. Los 
romanos se dispusieron a perseguir a las tropas judías en retirada 
(cfr. locus incertus [793] [67 d.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- EJ. Bell. Ind. 11 25 (II 568, 583-584); F.J. 
Autob. 71, 394-397; FREDIANI (2003) p. 424. 


SEPPHORITS MI (hoy Zippori, Israel) (primavera de 67 d.C.) 
(Primera Guerra Judaica) 


Cuando se produjo la rebelión de los judíos a fines de 66 
d.C., el emperador Nerón (Nero Claudins Caesar Drusus Germani- 
ens) se hallaba de viaje en la provincia de Achaea, en el sur de 
Grecia, y allí mismo nombró nuevo gobernador de Idaea a T. 
Flavins Vespasianus (el faturo emperador Vespasiano), integrante 
de su séquito. Inmediatamente, el nuevo gobernador se puso a 
preparar el ejército destinado a la represión y mientras él se 
dirigía a Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de Syxa, 
para hacerse cargo de las legiones VI Ferrata y X Fretensis, asig- 
nadas a la expedición, envió a su hijo de su mismo nombre (el 
también futuro emperador Tito) a Alejandría 225 a hacerse cargo, 
como legado, del mando de la lego XV Apollinaris, otra de las 
seleccionadas. Igualmente reunió Wespasianms mumerosas unida- 
des auxiliares de infantería (veintitrés cohortes, de las cuales diez 
eran millariae [de poco menos de mil hombres cada una] y las 
otras trece equitatae y, además, reforzadas [seiscientos infantes y 
ciento veinte jinetes en lugar de los cuatrocientos ochenta totales 
que alineaban habitualmente cuando las plantillas estaban al 
completo)) y caballería (seis a/ae) y los reyes vasallos de la zona 
(Antíoco IV de Comagene, Sohaemo de Emesa [hoy Hims 


[Homs], Siria] y el judío Herodes Agripa II) le enviaron sus 
contingentes. También el rey de la Arabia Nabatea, Malco Il, 
aliado de Roa, envió a Vespasianus mil jinetes y cinco mil infan- 


225 ss a E , 
Sobre la identificación de esta ciudad se plantea un problema: ¿es 


Alejandría, la capital egipcia (Alexandrea Aegypti), o Alejandreta (Alexan- 
drea ad Issum), ciudad costera de la provincia de Syrva?. La legión que fue 
allí a recoger Titns fue la XW Apollinaris, que había participado en la 
guerra contra los partos finalizada en 63 d.C. Si el resto del ejército que 
había intervenido en aquella contienda quedó acuartelado en Syra ¿pot- 
qué entonces la XV Apollinaris habría ido a parar a Aegypins?. Además, 
Flavio Josefo (Bell. lud. Y 21 [H 494]) menciona que en 66 d.C, había dos 
legiones de guarnición en la ciudad (que serían las que habitualmente 
estaban allí en esa época: la 111 Cyrenaica y la XXI [la posterior XXIT 
Deiotariana)), mientras que con la XV Apollinaris serían tres. Las pruebas 
parecen indicarnos Alejandreta, pero entonces ¿por qué Flavio Josefo, 
natural de aquella parte del mundo, no lo consignó específicamente, para 
que no se confundiera con la capital egipcia?. Bien, en cualquier caso el 
que estuviera estacionada en una u otra ciudad no afecta para nada a su 
actuación en la guerra. 
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tes, en su mayoría arqueros. En total eran unos sesenta mil 
hombres a sus órdenes. A éstos habría que añadir numerosos 
criados que acompañaban a sus amos y que, como se ejercitaban 
con ellos en los entrenamientos, muchos podrían combatir si 
fuese necesario. Desde Antioquía Wespasianus se trasladó a la 
ciudad costera de Piolemais (hoy Akko [Acre], Israel), aún en 
Syria, donde había ordenado que se reunieran las unidades con- 
vocadas para la guerra. Allí le llegó una embajada de la ciudad de 
S., la única importante de la región de Galilea que no se había 
sumado a la rebelión, pidiendo que WVespasianms les diera una 
guarnición (aunque ya había allí soldados romanos enviado por 
el anterior gobernador de Syria, Cestins Gallus [cfr. Sepphoris 1). 
Vespasianis, mientras se reunían las tropas convocadas, envió allí 
un contingente de seis mil infantes y mil jinetes, al mando del 
tribuno ¿angusticlavio? Placidus. La infantería se instaló en la 
ciudad y la caballería fuera, pero las dos se dedicaron a hostigar 
las posiciones judías de la región. El comandante rebelde de 
aquella zona era Josefo ben Matías (el futuro historiador Flavio 
Josefo [Flavins Iosephus)), a cuya disposición fue colocado, cuando 
recibió el mando (a fines de 66 d.C.), un gran contingente de 
tropas (sobre su composición, sf. Sephoris YI, aunque hemos de 
suponer que su número estaría algo disminuido por las luchas 
civiles entre los mismos judíos, que se sucedieron hasta la vuelta 
de los romanos). Con un número indeterminado de esos hom- 
bres, Josefo realizó un tímido ataque contra S,, que fue fácilmen- 
te rechazado por los hombres de P/acidas. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 11 25 (11 568); TI 1 (HI 6-8, 29- 
34); TIT 3 (TIT 59-62, 64-69); F.J. Autob. 74, 411; SIEVENSON y 
MOMIGLIANO (1934) p. 859% RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 196-198, 284-286, 365-366; SMALLWOOD (2001) 
p. 306-307. 


SEPPHORISIV (352 d.C.) (95. Diocaesarea [352 d.C.) 


SEPYRA (localidad actualmente no identificada, en el sur de 
Turquía) (13 de octubre de 51 a.C.) (Guerras en el Oriente medi- 
terráneo) 


En el curso de las operaciones del procónsul M. Trllins 
Cicero, gobernador de Cilicia, contra los rebeldes montañeses del 
monte Amanus (cfr. Amanus 1 [mons]), una de sus columnas de 
ataque (sobre la composición del ejército de Cicero, cfr. también 
Amanus II [mons)), la que mandaba el legado C. Pomptinns, en 
una operación que apenas duró diez horas (desde el comienzo 
del ataque general, ese día al amanecer), tomó la localidad de S, 
Tanto la conquista de esta localidad como la de Commnoris (cf) 
no resultaron fáciles para los romanos, pues encontraron dura 
resistencia, vencida por la superior calidad militar de los hombres 
de Pomptinns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. 4d Fam. XV 4, 8; GOLDSWORTHY 
(1996) p. 96. 


SERDICA 1 (hoy Sofija [Sofia], Bulgaria) (verano de 170 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Derrotado y muerto el legado M. Clandins Fronto, goberna- 
dor de Moesia Superior y las Tres Daciae por dacios libres y costóbo- 
cos (locus incertus [862] [170 d.C.)), estos últimos decidieron 
avanzar más y penetraron primero en la provincia de Moesia 
Inferior y luego más al sur, en Thracia, Macedonia y Achaea, sa- 
queando lo que podían a su paso. Tras tomar Nicopolis ad Istrum 
(cfr. Nicopolis ad Istrum TD), los costóbocos continuaron hacia 
el suroeste y penetraron en Thracia, llegando hasta la importante 
ciudad de $. No sabemos con qué guarnición contaba la locali- 
dad (en cualquier caso ninguna regular), por lo que los bárbaros 
la tomaron fácilmente al asalto y la arrasaron. 
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BIBLIOGRAFÍA.- ASTARITA (1983) p. 63, n. 7. 


SERDICA 11 (hoy Sofija [Sofia], Bulgaria) (primavera de 261 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras durante la época de la 
Anarquía Militar) 


El praefecius annonae (jefe del servicio de abastecimiento) de 
la desastrosa expedición persa del emperador Valeriano (P. 
Licinius Walerianus) (cfr. Edessa YV), M. Fnlvins Lunius Macrianns, 
apoyado por el Prefecto del Pretorio (Praefectus Praetorio, el co- 
mandante de la Guardia Pretoriana) Ballista, fue proclamado 
emperador por las tropas orientales, junto a sus hijos Q. Frvins 
Iunins Macrianus y Cn. Fulvins Iunins Quietus. Con parte de las 
tropas que les reconocían como emperadores (de contingente e 
identificación desconocidas), los Macriani (padre e hijo), pasaron 
con un ejército de cuarenta y cinco mil hombres a tierras euro- 
peas, donde se enfrentó a ellos, en nombre del hijo del captura- 
do, el también emperador Galieno (P. Licinins Egnatins Gallienus), 
el magister equitum (jefe de la caballería) Mn. Acilins Anreolns, cuyas 
tropas (de número y composición desconocidos, pero que incluí- 
an, al menos, vexillationes de las legiones 11 Parthica y 1 Angusta 
226 y de la VIII Augusta) vencieron y mataron a los usurpadores 
en las cercanías de S., en la provincia de Thraca. Quietns fue 
asesinado poco después en Emesa (hoy Hims [Homs], Siria), en 
Syria Phoenicia, por cuenta de Galieno. Treinta mil supervivientes 
del bando derrotado pasaron a militar en el bando vencedor. 
BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 2, 6-7, S.H.A. Los 
Treinta Usurpadores 11, 2; 12, 12-14; Zon. XII 24; PLRE 1 p. 138 
(Aureolus), p. 146 (Ballista) y p. 528 (Macrianus 2 y Macrianus 
3); HOMO (1904) p. 46; ALFÓLDI (1939b) p. 173, 185; DE 
REGIBUS (1939) p. 55; DE BLOIS (1976) p. 3, 5; PAPAZO- 
GLOU (1979) p. 351; OKAMURA (1984) p. 246; ZOSSO y 
ZINGG (1994) p. 100; CHRISTOL (1997) p. 145; MARTÍ- 
NEZ-PINNA ¿7 al. (1998) p. 193 (Galieno), p. 244 (Macriano [1] 
el Mayor y Macriano [2] el Joven); BLÁZQUEZ (1999) p. 280- 
281; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 105, 130; 
SMALLWOOD (2001) p. 530; COWAN (2003) p. 6, 13. 


SERDICA MI (hoy Sofija [Sofia], Bulgaria) ( 
463 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


¡acia [invierno de] 


A la muerte del caudillo huno Atila en 453 d.C, su pueblo 
se dividió en varias hordas. Una de ellas dirigida por el jefe 
Hormidac, uno de los hijos de Atila, atravesó el congelado río 
Ister (nombre del Dannvins [el actual Danubio] en su curso medio 
y bajo) y atacó las provincias romanas (del Imperio de Oriente) 
de las Daciae (Ripensis y Mediterranea), llegando hasta S., capital de 
la Dacia Mediterranea, a la que pusieron bajo asedio. En rescate de 
los cercados llegó un ejército (no cuantificado ni identificado) a 
las órdenes del patricins (noble) y magister utriusque militiae (general 
en jefe) Procopins Anthemins (el futuro emperador Antemio). Los 
romanos atacaron a los hunos y, cuando la batalla estaba en su 
fase más intensa, el comandante (¿dx?) de la caballería de Ant 
hemins (an oficial no identificado por las fuentes) se pasó a los 
hunos, es de suponer que con parte de sus hombres. A pesar del 


226 e E A 7 
Estas dos legiones, que tenían una especial relación con la figura del 


emperador en general y con Galieno en particular: la 1] Partbica, con 
campamento en las cercanías de Roa, solía participar desde fines del 
siglo HI s.C. en las expediciones dirigidas por el emperador en persona, y 
la 111 Angusta, con cuartel en la provincia norteafricana de Nawidia, había 
sido rehabilitada por Galieno y su padre Valeriano en 253 d.C., tras 
haber sido disuelta por Gordiano II (M. Antonins Gordianns) en 238 d.C. 
Por ello vexillationes de estas unidades de confianza, quizá de mil legiona- 
rios cada una, se encontraban entonces estacionadas en Lychnidns (hoy 
Ohrid, Macedonia), en la provincia de Macedonia, una zona muy sensible 
para los intereses imperiales. De allí las sacaría el magister equitum Aureolns 
y las incorporaría a su ejército. 
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desconcierto que esto causó en las filas romanas, Anthemins supo 
reorganizar a sus hombres y concluir la batalla de manera victo- 
riosa. Los hunos pidieron la paz y Anthemins les permitió retirarse 
de la región a cambio de que devolvieran el botín y que ejecuta- 
ran al comandante de caballería traidor, como así hicieron. 


BIBLIOGRAFÍA. Sid. Ap. Poemas 11 270-306; PLRE 1 p. 97 
(Anthemius 3), p. 571 (Hormidac) y p. 1229 (Anonymus 57); 
WOLFRAM (1988) p. 263. 


SERENNIA (ci. Cesennía 1 [305 a.C.) 


SERENYVS (campus) (313 d.C.) (cf. Ergenus [campus] [313 
d.C.) 


SERETIVM 1 (hoy Sarici, Bosnia-Hercegovina) (hacia 7 d.C.) 
(Sublevación ilírica contra Roma) 


En el curso de las operaciones de represión de la rebelión 
de las tribus ilíricas contra el poder romano, las tropas (en núme- 
ro y composición desconocidos [sobre los efectivos totales del 
ejército romano en esta guerra, cf. Andetriuim (nota)]) que 
dirigía el legado T7. Clandins Nero (el faturo emperador Tiberio), 
atacaron la fortaleza dálmata de S., en los Alpes Dináricos, pero 
ante su sólida posición y el empeño de sus defensores, los roma- 
nos tuvieron que retirarse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LVI 12, 1; Oros. VI 21, 23. 


SERETIVM Il (hoy Sarici, Bosnia-Hercegovina) (9 d.C.) (Su- 
blevación ilírica contra Roma) 

En el curso de las operaciones de represión de la rebelión 
de las tribus ilíricas contra el poder romano, las tropas (en núme- 
ro y composición desconocidos [sobre los efectivos totales del 
ejército romano en esta guerra, cf. Andetríum (nota)]) que 
dirigía el legado Germanicus Iulins Caesar atacaron y conquistaron 
la fortaleza dálmata de S., en los Alpes Dináricos, donde otro 
ejército romano al mando de Ti. Clandins Nero (tío de Germanicns 
y futuro emperador [Tiberio]) había fracasado un tiempo antes 
(cfr. Seretíurn 1. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LVI 12, 1; SYME (1934! b) p. 373; 
BUCHAM (1942) p. 323; FREDIANI (2003) p. 401-402. 


SESTVS (hoy ruinas cerca de Eceabat, Turquía) (hacia 442 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


En el curso de la guerra que libraban aquellos años los 
hunos contra los romanos del Imperio de Oriente, los guerreros 
del rey Atila llegaron hasta el Chersonesus Thracicus (cf;.). La 
derrota romana allí posibilitó a los bárbaros el que pudieran 
tomar al asalto y destruir dos ciudades de esa región, en la pro- 
vincia de Enropa, una de ellas S., en la entrada desde el mare 
Internum (el actual Mediterráneo) al estrecho del Hellespontus (el 
actual estrecho de Canakkale [Dardanelos], en Turquía). 


BIBLIOGRAFÍA.- Prisco 9, 4. 


SETIA (hoy Sezze, Italia) (342 a.C.) (Guerras de conquista de la 
Italia central) 


Aprovechando el motín de las guarniciones romanas en la 
región de Campania, los privernates (de Privernmm, hoy Mezzagos- 
to, junto a Priverno, Italia), atacaron y devastaron la colonia 
romana de $,, al sureste de la /rbs y vecina del territorio de los 
atacantes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 42, 8. 
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SETOVIA (¿hoy en las cercanías de Gizdavac?, Croacia) (vera- 
no de 34 a.C.) (Conquista romana del 1/)yricnm) 


El ejército romano (sobre la probable composición de este 
ejército al comienzo de la guerra, el año anterior, cfr. locí incerti 
[668] [35 a.C.]) que mandaba el triunvito C. lulius Caesar Octavia- 
nus (el faturo emperador Augusto) se puso en operaciones co- 
ntra los délmatas [aún no se llamaban dálmatas] que mandaba el 
caudillo Testimo. En el curso de ellas, los romanos pusieron 
asedio y conquistaron la ciudad de S, Durante el cerco, Octavianns 
tuvo que derrotar a un contingente de refuerzo que les llegaba a 
los sitiados, combate en el cual resultó herido por una piedra en 
una rodilla. Por tal motivo, dejó el mando al procónsul T. Statí- 
lins Taurus y se retiró a la costa, desde donde partiría hacia Roma 
antes de que la guerra estuviese acabada del todo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXI 2; CXXXI 1; Suet. 4m- 
gusto 20; App. hr. 27; Dión XLIX 38, 4; Oros. VI 19, 3; TARN 
y CHARLESWORTH (1934b) p. 87; WILKES (1969) p. 54; 
FREDIANI (20093) p. 385. 


SHEAR HA-GAI (hoy Bab el-Wad, Palestina) (¿134 d.C.») 
(Segunda Guerra Judaica) 


Durante la segunda rebelión de los judíos (132-135 d.C.), 
los romanos sufrieron algunos importantes reveses, como éste 
que tuvo lugar a la entrada de las tierras altas de Iudaea, donde 
probablemente fuera aniquilada la legión XXI] Deiotariana, in- 
corporada desde su destino en Aegyptns al ejército de represión 
que mandaba el nuevo gobernador de Iudaea, Sex. Iulius Severas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Frontón Carta sobre la guerra pártica (162 d.C.) 
2; WEBBER (19363) p. 314; APPLEBAUM (1984) p. 39; LE 
GALL y LE GLAY (1995) p. 385; BIRLEY (1997) p. 268; CAS- 
TILLO (1999b) p. 215; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (MD) 
p. 414; SMMALLWOOD (2001) p. 450. 


SICCA (hoy el-Kef, Túnez) (fines del verano de 
rra contra Yugurta en Numidia). 


09 a.C.) (Gue- 


Tras la derrota de las tropas romanas ante los númidas del 
rey Yugurta en Calama (cfr.), el cónsul Q. Caecilins Metellns se 
hizo cargo del mando, llegando con refuerzos desde lzalia. Lo 
primero que tuvo que hacer fue reorganizar y disciplinar a las 
desmoralizadas tropas romanas, hecho lo cual penetró en Numi- 
dia y derrotó a Yugurta junto al río Muthul (7fr.). En vista de que 
Yugurta parecía no tener ninguna intención de rendirse, Metellms 
continuó la campaña tomando varias ciudades. Una de las prime- 
ras que se habían pasado a Roma tras esa batalla era $, y allí se 
dirigió el legado de Metellus, C. Marins, con varias cohortes en 
busca de provisiones. Yugurta, que acababa de estar en Zama 
exhortando a sus habitantes a la resistencia contra los romanos 
(cfr. Zama TD, tras una cabalgada nocturna con sus mejores 
jinetes, atacó a los soldados de Marias, que ya se marchaban, en 
a misma puerta de la ciudad, mientras animaba a gritos a los 
ciudadanos de $, a atacar por la espalda a los romanos. Sin 
embargo, Marins, sin perder la serenidad, ordenó a sus tropas 
lanzarse al ataque y se alejó de la ciudad. Los númidas se retira- 
ron tras sufrir algunas bajas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Ing. 56, 3-6; VAN OOTEGHEM (1964) 
p. 124-125; FREDIANTI (2003) p. 125. 


SICGARA (localidad actualmente no identificada, en el norte de 
rak) (fecha indeterminada entre 344 y 348 d.C.) (Guerras contra 
os persas) 
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Las tropas del emperador romano Constancio 11 (F/avins 
Lulins Constantins) derrotaron a las persas del rey Sapor II, sin que 
las fuentes den más detalles al respecto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Festo 27, 1; Oros. VII 29, 6. 


SICILINVM (ciudad actualmente no identificada, en el centro- 
sur de Italia) (215 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Aprovechando la presencia en el sur de l/alia del ejército 
del cartaginés Aníbal Barca, ésta ciudad, junto con las de Verce- 
lium y Vescelium (cf. ambas), pertenecientes al pueblo de los 
hirpinos, en la región centro-suritálica del Samninm, se sublevó 
contra Roma. El pretor M. Valerins Laevinns y su ejército (a pesar 
de su cargo pretoriano, Valerins mandaba un ejército de tamaño 
consular: dos legiones [recién regresadas de Sicilia] y sus corres- 
pondientes aliados, unos veintiún mil hombres en total) las 
recuperaron por la fuerza, ejecutaron a los responsables de la 
rebelión y vendieron como esclavos a más de quince mil prisio- 
neros tomados en las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI 32, 1-2; XXIII 37, 12-13. 


SICORIS 1 (flumen) (el río actualmente denominado Segre, en 
el noreste de España) (principios de junio de 49 a.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerra entre Caesar y Pompeins)) 


A fines de la primavera del primer año de la guerra entre el 
dictador C. Inlins Caesar y el procónsul Cn. Pompeíns Magnus por la 
consecución del poder en Roma, las operaciones se desarrollaban 
en la Hispania Citerior. Aquí los pompeyanos habían concentrado 
cinco de las siete legiones que tenían en la Península Ibérica (las 
otras dos [la 1I y la legio Wernacala] habían quedado en la Hispania 
Vlterior a las órdenes del legado M. Terentins Warro), mandadas 
por los legados L. Afranius y M. Petreins. Completaban su ejército 
ochenta cohortes auxiliares (tanto de infantería pesada como 
ligera) y cinco mil jinetes, todos recién reclutados en las regiones 

ispanas de Lusitania, Celtiberia, Cantabria y otras zonas limítrofes 
con el Oveanus Atlanticns (el actual Atlántico). Según estas unida- 
des, el ejército pompeyano debería contar con alrededor de 
setenta mil hombres y habían establecido su base de operaciones 
en los alrededores de l/erda (hoy Lleida [Lérida], España), esta- 
bleciendo su campamento principal al sur de la ciudad, en la 
colina actualmente denominada Gardeny. Frente a estas tropas 
Caesar sólo podía oponer seis legiones (la VII, la 1X, la XT y, 
posiblemente, la VIII, la XII y la XIII) muy incompletas (aparte 
de que algunas de ellas llevaban casi seis meses de campaña, 
todas habían perdido a sus mejores hombres para encuadrar a las 
nuevas legiones que Caesar había empezado a formar desde el 
comienzo de la guerra civil), acompañadas, como auxiliares, de 
seis mil infantes y tres mil jinetes galos, veteranos de guerras 
anteriores, y dos mil aquitanos. En total, quizá unos treinta y dos 
mil hombres. Mientras Caesar no había llegado aún desde la 
Gallia, mandaba estas tropas su legado C. Fabins. Ambos ejérci- 
tos se encontraron a orillas del río S,, el que atraviesa la mencio- 
nada llerda. Sin embargo, no se acometieron inmediatamente y se 
fortificaron los dos en la misma orilla (la oeste) del S, Tras haber 
consumido todo lo comestible que tenían en la parte que domi- 
naban, los cesarianos salían cotidianamente a forrajear en la otra 
orilla del río, que cruzaban a través de dos puentes que habían 
tendido sobre el mismo, distantes entre sí unos 6 kms. Los 
pompeyanos, por su parte, dominaban también un puente (junto 
a la ciudad) y por allí hacían cruzar a su caballería para hostigar a 
los cesarianos en su recogida de víveres. Un día, cuando dos de 
las legiones cesarianas (mandadas por el legado L. Munatins 
Plancus) y toda la caballería cesariana habían cruzado el puente 
más próximo a los pompeyanos, una súbita crecida del río y una 
tempestad de viento provocó que el puente quedara cortado y 
que gran parte de la caballería quedara separada del grupo prin- 
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cipal. Informados de todo esto, los comandantes pompeyanos 
enviaron rápidamente cuatro legiones y toda su caballería a 
través del puente que dominaban, para intentar acabar con los 
cesarianos aislados. Esas tropas se lanzaron sobre las legiones de 


Plancus que, informado de lo que se le venía encima, consiguió 


ganar una pequeña colina y di 
frentes, para evitar ser cogida 
enemiga. El combate se halla! 


spuso allí a sus hombres en dos 
> desprevenido por la caballería 
a en su apogeo cuando ambos 


bandos vieron venir a lo lejos dos legiones cesarianas que Fabins 
había enviado en ayuda de sus hombres a través del otro puente. 
Los pompeyanos se retiraron entonces a su base y los cesarianos, 


una vez rescatadas sus unidades atacadas, hicieron lo mismo. 
Dos días más tarde llegó el propio Caesar con novecientos jinetes 
de refuerzo. El puente destruido fue rehecho de inmediato. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 1 38-4 
Civiles YI 42; Dión LXI 20, 

(1932b) p. 648; RAMBAUD (1 
(1982) p. 157; MONTAGU (2 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) ( 


1; Livio Per. CX 1; App. Guerras 
-2; Oros. VI 15, 6; ADCOCK 
963) p. 80-81; MONTENEGRO 
000) p. 228 (Sicoris R); RODRÍ- 
p. 232, 237, 271, 308, 322, 332; 


ROLDÁN (2001) p. 289, 290, AMELA VALVERDE (2003) p. 
251, 252; FREDIANI (2003) p. 294-296, GONZÁLEZ RO- 
MÁN (2004) p. 92. 


SICORIS U (fumer) (el río actualmente denominado Segre, en 
el noreste de España) (mediados de julio de 49 a.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerra entre Caesar y Pompeins)) 


Durante la campaña hispana del dictador C. Iulins Caesar 
contra las tropas de su rival, el procónsul Cr. Pompeins Magnns, en 
el primer año de la guerra civil entre ambos, el primero y su 
ejército, acampados en las cercanías de 1lerda (hoy Lleida [Lérida], 
España), sufrían graves problemas de abastecimiento pues una 
súbita crecida del río S., habían cortado los dos puentes que 
utilizaba para abastecer a sus hombres, mientras que en el cam- 
pamento pompeyano (al mando de los legados L. Afranins y M. 
Petreins) (sobre la composición de ambos ejércitos, «fr. Sicoris 1 
[Aumen)) todo era abundancia. En ese momento se anunció la 
llegada de un gran convoy de aprovisionamiento para Caesar, 
escoltado por arqueros de la tribu surgálica de los rutenos y 
jinetes galos (sin que sepamos su tribu). En el convoy iban ade- 
más otros seis mil hombres, entre esclavos y libertos, encargados 
de conducir los carros y los animales que transportaban 
vituallas, y algunos jóvenes nobles romanos que iban a incorpo- 
rarse a las fuerzas cesarianas. Por causa de las aguas desbordadas, 
el convoy debió detenerse a orillas del S, Informado de ello 
Afranins, tomó tres de sus legiones y enviando por delante a la 
caballería, marchó durante toda una noche para sorprender al 
convoy detenido. Cuando la caballería pompeyana atacó a 
rutenos, éstos se defendieron bien, aun en inferioridad numérica. 
Pero cuando aparecieron los legionarios afranianos, los galos 
comprendieron que no podían resistir y, salvando la mayor parte 
de los víveres que llevaban para Caesar, se dispersaron por 
montes. Los miembros del convoy tuvieron doscientos rutenos 
muertos, amén de algunos jinetes galos y algunos acemileros. 


las 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 48-51; Livio Per. CX 1; Oros. VI 15, 6; 
ADCOCK (1932b) p. 649 RAMBAUD (1963) p. 81; MON- 
TENEGRO (1982) p. 157, ROLDÁN (2001) p. 290; AMELA 
VALVERDE (2003) p. 251, 252; FREDIANI (2003) p. 294- 
296; GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 92. 


SICORIS UI (fumen) (el río actualmente denominado Segre, 
en el noreste de España) (finales de julio de 49 a.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerra entre Caesar y Pompeins)) 


Resueltos los problemas de abastecimiento que el dictador 
C. Inlins Caesar tenía ante la ciudad de llerda (hoy Lleida [Lérida], 
España) en el curso de su campaña hispana del primer año de su 
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guerra contra su rival, el procónsul Cn. Pompeins Magnns, el pri- 
mero decidió pasar a la ofensiva (sobre la composición de su 
ejército y el de sus rivales, sf. Sicoris 1 [Atumen)). Como había 
perdido los dos puentes que le comunicaban con la orilla este del 
río S., hizo construir unas barcas como las que había visto hacer 
a los britanos en las expediciones que había efectuado a su isla 
durante su proconsulado en las Gallíae y una noche las hizo 
transportar en carros a unos 33 kms. río arriba del emplazamien- 
to de su campamento. Allí hizo cruzar el S, a un contingente de 
sus hombres, que ocuparon una colina vecina y la forticaron, 
permitiendo que, utilizando el mismo método, cruzara a conti- 
nuación una legión. Dominadas las dos orillas del río en aquel 
punto, en dos días los soldados cesarianos construyeron un 
puente. Por él Caesar hizo cruzar a gran parte de su caballería, 
que inmediatamente se dedicó a atacar a los forrajeadores pom- 
peyanos que, desprevenidos y dispersos por el campo, recolecta- 
ban víveres. Advertidos de ello los comandantes pompeyanos 
(los legados L. Afranins y M. Petreins) enviaron varias cohortes de 
auxiliares hispanos en rescate de sus hombres. La caballería 
cesariana se dividió entonces en dos cuerpos: uno para proteger 
alos prisioneros y el botín obtenido hasta entonces en su ataque 
a los forrajeadores y otro para hacer frente a los que venían al 
rescate de los pompeyanos. La caballería rechazó a los que llega- 
ban e incluso aniquiló a la cohorte que avanzaba en vanguardia. 
Sin pérdidas, los cesarianos cruzaron de nuevo el puente y regre- 
saron a su campamento. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 1 54-55; Livio Per. CX 1; Dión XLI 20, 
3-6; Oros. VI 15, 6; MONTENEGRO (1982) p. 157, ROLDÁN 
(2001) p. 291; AMELA VALVERDE (2003) p. 251, 252; FRE- 
DIANI (2003) p. 294-296; GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 92. 


SICVLVM 1 (fretum) (42 a.C.) (cf. Scyllaeum 1 [promonto- 
ríum] [42 a.C.) 


SICVLVM Il (tretum) (el estrecho actualmente denominado de 
Messina [Mesina], en Italia) (fines de la primavera de 38 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra entre Octavianis y Sex. Pom- 


peins)) 


Batalla naval en la que los barcos del triunviro C. Imins 
Caesar Octavianms (el faturo emperador Augusto) fueron derrota- 
dos por la flota del rebelde Sex. Pompeius Magnus Pins (hijo de 
aquel Cn. Pompeius Magnus que fuera derrotado a su vez por el 
padre adoptivo de Octavianus, C. Iulins Caesar), mandada por su 
almirante Apolófanes, en su pugna por dominar los mares itáli- 
cos. Al día siguiente de la batalla, una tormenta remató el desas- 
tre de los octavianos, que perdieron más de media flota. Sin 
embargo, Pompeins no supo explotar la victoria y no tomó la 
iniciativa. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXX VIII 1; Suet. Augusto 9, 16; 
App. Guerras Civiles V 85-92; Floro U 18 (IV 8, 2); Dión XLVIII 
47-48; Eutr. VI 4; Oros. VI 18, 19; BUCHAM (1942) p. 96-97; 
MONTERO e? al. (1991) p. 14; ROLDÁN (1999) p. 24, 


SIGLVRIA (ciudad actualmente no identificada, en el centro- 
oeste de Italia) (508 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


Tras la proclamación de la República romana en 509 a.C. y 
la expulsión del último rey, Tarquinio el Soberbio (L. Tarquinins 
Superbus), éste pidió ayuda al rey etrusco de C/nsima (hoy Chiusi, 
Italia), Lars Porsenna, que se encaminó hacia Roma con la inten- 
ción de tomarla y reponer en el trono a Tarquinio. Para cerrar el 
paso a los etruscos, el cónsul P. Walerins Poplicola organizó la 
rápida fundación de una ciudad, S., en la ruta de aproximación a 
Roma del enemigo. La fortificó con presteza y encargó su guarni- 
ción a setecientos colonos romanos. Los hombres de Porsenna no 
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se acobardaron ante el obstáculo inesperado de $, y la asaltaron. 
Al rescate llegaron los romanos con Poplicola y su colega T. Luere- 
tins Tricipitinns a la cabeza, que trabaron combate con los etruscos 
junto a un río cercano. Los romanos fueron derrotados y se 
retiraron a Roma, llevando consigo a los dos cónsules, heridos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Pob/ícola 16; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 383 (Valerio Volusio [1] Publicola). 


SIGNIA 1 (hoy Segni, Italia) (499 a.C.) (Primeras guerras de la 
República romana) 


Mientras las tropas romanas asediaban Fidenae (cfr. Fide- 
nae XVI), Sex. Tarquinins, hijo del destronado rey de Roma Tat- 
quinio el Soberbio (L. Tarquinins Superbus), tras fracasar en su 
intento de auxilio a la mencionada ciudad, condujo un ejército 
proporcionado por las ciudades latinas, sublevadas contra la 
hegemonía de Roma, contra la ciudad de S., en poder de los 
romanos. Tarquinins y los suyos intentaron el asalto, pero como 
los defensores resistieron, la sometieron a asedio. El cerco duró 
mucho (aunque un tiempo indeterminado por las fuentes) y 
finalizó cuando les llegaron a los sitiados provisiones y refuerzos 
desde Roma. Tarquinins se retitó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. V 58, 4. 


SIGNIA II (hoy Segni, Italia) (362 a.C.) (Guerras de conquista 
de la Italia central) 


Emboscada que los hérnicos, antaño tradicionales aliados 
de los romanos, tendieron al ejército del cónsul L. Genucins 
Aventinensis en las inmediaciones de la colonia romana de S. Las 
tropas romanas estarían compuestas de unos diecisiete mil hom- 
bres, entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos (el efectivo 
normal para un ejército consular de aquella época). Las legiones 
se dejaron dominar por el pánico y fueron derrotadas, mientras 
que el cónsul resultó muerto en combate. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio VIT 6, 7-9; VIT 8, 6; HOMO (1928) p. 
576; MONTAGU (2000) p. 158-159 (Signia). 


SIGNIA MI (hoy Segni, Italia) (362 a.C.) (Guerras de conquista 
de la Italia central) 


Los hérnicos, envalentonados por la derrota y muerte del 
cónsul romano L. Genncns Aventinensis (cfr. Signía TD), atacaron el 
campamento del derrotado, pero las tropas que allí habían que- 
dado, al mando del legado C. Su/picins ¿Peticus?, los rechazaron. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio VII 7, 2; VIT 8, 6; MONTAGU (2000) 
p. 158-159 (Signia y Signia). 


SIGNIA IV (hoy Segni, Italia) (362 a.C.) (Guerras de conquista 
de la Italia central) 


Reunidas las tropas del dictador 4p. Claudins Crassus Inregi- 
llensis con las del legado C. Sulpicins ¿Peticus?, supervivientes de la 
derrota del cónsul L. Genncins Aventinensis ante los hérnicos (cfr. 
Signía 11 y IID), se dirigieron todas juntas a presentar batalla a 
los dichos hérnicos. Ambos rivales establecieron sus campamen- 
tos a unos 3 kms. uno del otro y entablaron combate en la llanu- 
ra que había entre medias. La batalla empezó al mediodía y tras 
el choque de las infanterías, la caballería romana realizó varias 
cargas para desbaratar las líneas del enemigo. Al no conseguitlo, 
con permiso del dictador, echaron pie a tierra y atacaron, consi- 
guiendo que el enemigo empezara a retroceder, hasta que los 
jinetes-infantes fueron detenidos por las ocho cohortes de gue- 
rreros selectos hérnicos (tres mil doscientos hombres). Después 
de un combate de poder a poder, con muchas bajas por ambas 
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partes, los romanos pudieron con los hérnicos, que se retiraron a 
su campamento, que los romanos no atacaron porque estaba ya 
anocheciendo. Cuando al día siguiente fueron a hacerlo, se 
dieron cuenta de que el enemigo se había marchado. En la bata- 
lla, muy sangrienta, cayó la cuarta parte del ejército romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 7, 4-9; VII 8; HOMO (1928) p. 
576; MONTAGU (2000) p. 159 (Signia). 


SIGNIA V (hoy Segni, Italia) (362 a.C.) (Guerras de conquista 
de la Izalia central). 


Derrotados los hérnicos en las cercanías de Signia (cfr. 
Signia TV), los fugitivos de la derrota pasaron junto a las mura- 
llas de esa colonia romana y los habitantes de la misma se lanza- 
ron contra ellos y los dispersaron por los campos, haciendo aún 
mayor su derrota. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 8, 6. 


SILARVS (flumen) (el río actualmente denominado Sele, en el 
sur de Italia) (primavera o verano de 71 a.C.) (Tercera Guerra 
Servil [Guerra contra Espartaco) 


Tras haber sido arrinconado en la región del Bruttivm, en la 
punta de la bota itálica, por los aproximadamente sesenta mil 
hombres (seis legiones y sus correspondientes auxiliares) del 
propretor (con poder proconsular) M. Licinins Crassns Dives, 
aprovechando la bisoñez de muchos de los hombres de Crassas, 
Espartaco rompió el cerco y se dirigió hacia el are Adris (el 
actual Adriático), aunque en el camino algunos de sus hombres 
se desgajaron de la columna principal (al menos treinta mil ex- 
esclavos de origen galo y germano, según Orosio). Esa columna 
fue atrapada por Crassus junto a nacimiento del río $, y cercada. 
Los romanos empezaron a abrir un foso alrededor de los ex- 
esclavos que éstos intentaron asaltar. Enterado Espartaco de lo 
que pasaba y de que era la hora definitiva, llegó a la zona con el 
resto de sus hombres y lanzó a todos contra las fuerzas de Cras- 
ss, intentando él en persona llegar hasta el propretor. La batalla 
fue muy sangrienta, ya que los ex-esclavos luchaban sin esperan- 
za. Según Orosio los primeros en ser derrotados fueron los 
treinta mil galos y germanos. El combate resultó un completo 
desastre para el ejército de Espartaco que, en principio herido de 
un lanzazo en un muslo, murió en la lucha sin conseguir llegar 
asta Crassus. La gran mayoría de los rebeldes fueron muertos 
cuando la línea de combate de su ejército se desmoronó y ellos 
intentaron darse a la fuga. Sólo unos cuantos ex-esclavos pudie- 
ron escapar, sesenta mil fueron muertos y los seis mil prisioneros 
echos por el propretor fueron crucificados a lo largo de la va 
Appia, desde Capua (hoy Capua Vetere, Italia) hasta Roma. Los 
romanos tuvieron mil muertos y liberaron a tres mil de sus 
ciudadanos, en poder de los rebeldes. El cadáver de Espartaco 
nunca fue encontrado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVII 2; Ampelio 42; Plut. Craso 
11; App. Guerras Civiles 1 120; Floro IL 8 (1H 20, 13-14); Eutr. VI 
7, 2; Oros. V 24, 5-8, LAST y GARDNER (1932c) p. 332; 
BRUNT (1971) p. 288; ROLDÁN (1987) p. 516, 518; MARTÍ- 
NEZ-PINNA ef al. (1998) p. 165 (Espartaco), p. 232 (Licino 
Craso [3]; MONTAGU (2000) p. 218 (Silarus R); ROLDÁN 
(2001) p. 254; AMELA VALVERDE (2003) p. 91; FREDIANI 
(2003) p. 225-226. 


SILPIA (206 a.C., 193 a.C. y 80 a.C,) (ci. Ilípa 1 [206 a.C.] y 11 
[193 a.C.] y Baetis 1 [Aumer] [80 a.C.) 


SILVIVM (hoy ¿Gravina in Puglia», Italia) (306 a.C.) (Segunda 
Guerra Samnita) 
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Perdidas las ciudades de Sora (cfr. Sora YI) y Calatia (cfr. 
Calatia YI) ante el ataque de los samnitas, los romanos pasaron 
al contraataque. Un ejército romano, presumiblemente uno de 
tamaño consular (unos diecisiete mil soldados entre legionarios 
[dos legiones] y aliados itálicos), al mando de uno de los dos 
cónsules de aquel año (Q. Mardáns Tremulus o P. Cornelius Arvina, 
que los dos operaron en la región [gr. locus incertus [117] (306 
a.C.)]), atacó la ciudad de $., que contaba con una guarnición 
samnita. Los romanos pusieron la localidad bajo asedio durante 
un número de días que las fuentes no precisan pero que dicen 
que fueron muchos. Como los samnitas proseguían su resisten- 
cia, los romanos la tomaron al asalto, consiguieron capturar a 
más de cinco mil personas en el interior (que presumiblemente 
fueron esclavizadas) y se apoderaron de un gran botín. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XX 80, 1-2. 


SIMONIADIS (hoy Semunieh, Israel) (diciembre de 66 d.C.) 
(Primera Guerra Judaica) 


Un contingente de cien jinetes y doscientos infantes (pro- 
bablemente todos auxiliares, no legionarios) al mando del decu- 
rión romano Aebutins se dirigió a atacar al general judío Josefo 
ben Matías (el futuro historiador Flavio Josefo [Flavins losephus)), 
que ostentaba el mando de los rebeldes en la región de Galilea y 
que se hallaba en aquellos momentos en la aldea de $., junto a 
un fuerte contingente de su infantería (al menos dos mil solda- 
dos). Aebutins y sus soldados tomaron como base la ciudad de 
Gaba (hoy Jeba, Israel), próxima a $, y utilizaron a sus habitantes 
como tropa auxiliar (probablemente para transportar material 
militar). Cuando Aebutins se decidió a atacar, marchó con sus 
hombres durante la noche y al amanecer estaba ante $, El plan 
del romano era atraer a los rebeldes a una llanura, donde confia- 
ba que su caballería acabaría con ellos, pero Josefo se dio cuenta 
y presentó batalla en los escarpados alrededores de S., donde la 
caballería de su enemigo no podía maniobrar. Se produjo un 
combate poco sangriento (las fuentes sólo registran tres bajas 
entre los hombres de Aebutins) y los atacantes acabaron por 
retirarse a su base de partida, en Gaba. Josefo, con dos mil hom- 
bres, siguió hasta allí a su enemigo y estableció una vigilancia que 
le permitiera seguir haciendo acopio de víveres para su causa. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Autob. 24, 115-119, 
SINCE (363 d.C.) (cf. Danabe - Since [363 d.C.) 


SINGARA 1 (hoy Sinjár, Irak) (241 d.C.) (Guerras contra los 
persas) 


Las tropas persas del rey Sapor I cruzaron el tío Enphrates 
(el actual Eufrates) e invadieron la provincia romana de Mesopo- 
tamia. Allí atacaron y tomaron la ciudad de S, 


BIBLIOGRAFÍA.- CHRISTOL (1997) p. 95-96. 


SINGARA Il (hoy Sinjar, Irak) (verano de 344 d.C.) (Guerras 
contra los persas) 


La ciudad de S., en la provincia de Mesopotamia, estaba 
siendo amenazada por las fuerzas del Imperio Persa, mandadas 
en esta ocasión por Natsés, hijo del rey Sapor H. En ayuda de 
dicha ciudad acudió un ejército romano (de contingente e identi- 
ficación desconocidos) conducido en persona por el emperador 
Constancio 1 (Flavins Inlins Constantins). Los dos ejércitos se 
encontraron frente a frente un caluroso día de verano, a las 
puertas de S, Ambas fuerzas formaron sus líneas antes del me- 
diodía, pero, tras evaluar las tropas del enemigo, el comandante 
persa juzgó que estaba en desventaja y decidió retirarse hacia el 
este, en dirección al tío Tigris (el actual Tigris), entonces límite 
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fonterizo entre ambos Imperios. Narsés retiró a sus hombres 
progresivamente, de tal manera que los romanos no se apercibie- 
ron de ello hasta ya por la tarde. Cuando las tropas de Constan- 
cio se dieron cuenta de que los persas estaban en retirada (que en 
el caso de Narsés se había convertido en descarada huida), pidie- 
ron insistentemente a su emperador que los condujera a la bata- 
lla, confiados en sus propias fuerzas. Constancio no concedió la 
autorización, pero los soldados desobedecieron, lanzándose a la 
carrera contra las fortificaciones del campamento persa, a poco 
menos de 2 kms. del que iba a haber sido el campo de batalla. 
Algunos persas trataron de parapetarse en el muro de su cam- 
pamento, que fue asaltado y rebasado por los romanos, pasando 
a pelear dentro del propio campamento. Los persas fueron 
derrotados allí pero los romanos, sedientos y hambrientos, con 
muy pocas pérdidas (Juliano habla de sólo tres o cuatro muer- 
tos), se dedicaron a reponer fuerzas entre las tiendas persas, 
dando tiempo a que cayera la noche. Cuando quisieron reanudar 
el combate para terminar definitivamente con los persas, de 
nuevo sin obedecer a Constancio (que no quería un combate en 
medio de la noche), la subsiguiente batalla nocturna les fue 
mucho más gravosa, pues sus bajas aumentaron en gran medida. 
Las fuentes no dicen nada más, pero todo hace suponer que los 
romanos cayeron en una emboscada que empañó los brillantes 
resultados obtenidos hasta el momento. Como colofón a la que, 
a la postre, se consideró una victoria, los romanos lograron dar 
muerte a Narsés, el comandante persa (Juliano dice que Narsés 
había sido hecho prisionero previamente, por lo que estaríamos 
hablando de una ejecución, lo cual es muy raro, pues un perso- 
naje tan imporante capturado era mucho más útil vivo y en 
prisión que muerto). El historiador Teófanes sitúa esta batalla 
cuando Constancio todavía era césar, por lo tanto antes de 337 
d.C., mientras que algunos historiadores actuales, como T.D. 
Barnes, dan por sentada la batalla, pero fechan su parte nocturna 
cuatro años más adelante (47. Singara YD. 


BIBLIOGRAFÍA.- Juliano 1 22d - 25b; Amm. XVIII 5, 7; XVIII 
9, 3; Libanio Or. XVIII 208; LIX 99-120; Festo 27, 2, 3; Eutr. X 
10, 1; Oros. VII 29, 6; Hidacio Fasti 348; Sóc. 1 25; Jer. Crónica 
p. 236, 3-237, 2; Teófanes p. 20, 21-6; Zon. XIII 5; BAYNES 
(1924a) p. 57-58; PIGANIOL (1972) p. 85; BARNES (1980) p. 
163, 164; DODGEON y LIEU (1991) p. 154 (6.3.4.) y 181-190 
(7.3.4); BLOCKLEY (1992) p. 16; ARCE (1995) p. 77, HUNT 
(1998a) p. 13; BLOCKLEY (1998b) p. 421. 


SINGARA MI (hoy Sinjar, Irak) (fecha indeterminada entre 344 


y 348 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Nuevo ataque sobre esta ciudad, en la provincia de Mesopo- 
tamia, por parte de los persas de Sapor II. Los romanos, dirigidos 
por el emperador Constancio 11 (Flavins Lulins Constantins), recha- 
zaron al enemigo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Festo 27, 1; Oros. VII 29, 6; BARNES 
(1980) p. 164; HUNT (19982) p. 13. 


SINGARA IV (hoy Sinjar, Irak) (fines de invierno - comienzos 
de primavera de 360 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Esta fortaleza romana, en la provincia de Mesopotamia, fue 
atacada por los persas de Sapor IL. $, estaba en una árida región 
y estaba muy bien fortificada y abastecida. Formaban entonces 
su guarnición dos legiones, la 1 Partbica y la 1 Flavia (su nombre 
completo era 1 Flavia Constantia), y un contingente de caballería 
romana (de efectivo desconocido), que se había refugiado allí 
ante el avance persa. Los romanos vieron llegar desde lejos a los 
persas y se aprestaron a la defensa. Cuando Sapor llegó ante las 
murallas, intimó a la rendición (como era su costumbre [sf 
Amida)) a los atacados y al no convencerlos, procedió a estable- 
cer el asedio. Al día siguiente dio comienzo el asalto, en el que 
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los persas hicieron uso de escalas, torres de asalto y otra maqui- 
naria bélica. Mientras, los soldados de la guarnición, reforzados 
por los hombres útiles de la población civil, lanzaban todo tipo 
de armas arrojadizas desde las murallas, logrando impedir que los 
persas avanzaran significativamente. Tras varios días de comba- 
tes, con muchas bajas por ambos lados, los persas dirigieron un 
gran ariete contra una parte de la muralla recientemente reparada 
y Cuyas piedras aún no estaban bien consolidadas. Los romanos 
reforzaron aquel sector y trataron de incendiar el ariete, pero los 
persas lo defendieron ferozmente, lanzándose unos sobre otros 
gran lluvia de flechas y proyectiles de honda. Por fin, la torre 
atacada cedió y se derrumbó y con ella la resistencia romana ya 
que los persas penetraron en la ciudad. La ciudad fue destruida y 
los soldados y civiles que no murieron en el combate fueron 
llevados como cautivos al interior de Persia, aunque en lo que se 
refiere a las dos legiones mencionadas, debieron de ser devueltas 
o fueron reconstruidas, pues se hace referencia a ellas en docu- 
mentos posteriores. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XX 6; Eutr. X 10, 1, Zon. XIII 9; 
ALLARD (1906) (ID) p. 11; BAYNES (1924a) p. 74; PL 
GANIOL (1972) p. 119 LIGHTFOOT (1988) p. 108; 
BLOCKLEY (1992) p. 22, 28; ARCE (1995) p. 77; BLOCKLEY 
(1998b) p. 423; HUNT (1998) p. 41; ISAAC (1998) p. 438, 459; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 70; (1D) p. 456. 


SINGIDVNVM (hoy Beograd [Belgrado], Serbia, Serbia y 
Montenegro) (verano de 85 d.C.) (Guerra del emperador Domi- 
ciano contra los dacios) 


A consecuencia de la derrota y muerte de C. Oppins Sabi- 
nus, gobernador de Moesía, ante los invasores dacios (cfr. locus 
Íncertus [818] [85 d.C.)), las guarniciones legionarias de la pro- 
vincia fueron atacadas por los victoriosos incursores, entre ellas 
el cuartel de la legio Y Alandae, instalado bien en S., bien en 
Viminacinm (hoy Kostolatz, Serbia, Serbia y Montenegro) (allí 
estaría junto a la legío WII Clandia), bien en Ratíaria (hoy AtCar, 
Bulgaria) o en bien en Durostornmm (hoy Silistra, Bulgaria). Sea 
como fuere y estuviese en la base en que estuviese, las defensas 
campamentales y la guarnición que allí había quedado resistieron 
y obligaron a los dacios a cesar en su ataque y retirarse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Agrícola 41, 2; Jord. Get. XII 76; SYME 
(1936) p. 168; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 192. 


SINGILIA BARBA (el cerro del Castillón, en las cercanías de 
Antequera, prov. de Málaga, España) (176 ó 177 d.C.) (Incursión 
bárbara) 


Guerreros pertenecientes a tribus no identificadas de las 
fronteras de la Mauretania Tingitana atravesaron el fretnm Columna- 
rum Herculis (las Columnas de Hércules [el actual estrecho de 
Gibraltar, entre Marruecos y España)) y atacaron diversas ciuda- 
des, entre ellas la de S, B., en la Hispania Vlterior Baetica, a la que 
sometieron a un largo asedio. "Tropas no cuantificadas ni identi- 
ficadas (por el cargo de su comandante seguramente llegadas 
desde África en su persecución), al mando del procurator (gober- 
nador) de la Tingitana, C. Wallius Maximianus, acudieron al rescate, 
derrotaron a los moros y los rechazaron de allí. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Marco Antonino 21, 1; CIL Y 2.015; 
ILS 1.354a; EUZENNAT (1984) p. 382; BIRLEY (1987) p. 204; 
CASTILLO (1999b) p. 224. 


SINGILIS (flumen) (el río actualmente denominado Genil, en 
el sur de España) (438 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El rey Rékhila, recientemente ascendido al trono de los 
suevos, abandonó con sus tropas sus dominios en las regiones 
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noroccidentales de Hispania y penetró en la provincia sureña de 
la Baetica. Alí, junto al río $S,, fue interceptado por las fuerzas 
romanas que mandaba el dux romanae militiae (general) Andevotns. 
Los suevos vencieron y consiguieron un tico botín de oro y plata 
de los romanos. Sin embargo, según se dice en PLRE IL Andevo- 
tns, a pesar de su título, no era un romano, sino probablemente el 
líder de los vándalos que se habían quedado en Hispania cuando 
el resto de la tribu había pasado con su rey Genserico al norte de 
África en 429 d.C., por lo que, en ese caso, la batalla habría sido 
entre dos tribus bárbaras. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Ch. 114; Isidoro 85; PLRE 1 p. 86 
(Andevotas) y p. 936 (Rechila); TRANOY (1974) (ID) p. 74-75, 
n. 114, 2; ORLANDIS (1977) p. 34-35. 


SINODIVMI y 1 (47 a.C. y 34 a.C.) (gr. locus incerttus [604] 
[47 d.C] y Synodíum T [34 a.C) 


SINOPE (hoy Sinop, Turquía) (verano de 72 a.C. - principios 
de 70 a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


El gobernador de Asia y Cilicia (provincias unificadas 
temporalmente), el procónsul L. Licinins Lucullus, atacó la ciudad 
costera (a orillas del Pontus Euxinus [el actual mar Negro]) de S,, 
la última que quedaba de las fieles al rey Mitrídates VI del Ponto 
(exiliado entonces en la Armenia de su yerno Tigranes I) en su 
reino. Allí dirigían la defensa dos generales de Mitrídates: Cleoca- 
res y Seleuco (éste un antiguo pirata). Los habitantes de la ciudad 
consiguieron vencer en una primera batalla naval pero no pudie- 
ron impedir que las tropas de tierra de Luc/ms pusieron a la 
ciudad bajo asedio. Tras una resistencia de casi año y medio, los 
sinopeses quemaron sus naves más pesadas y huyeron en las más 
ligeras, dejando la ciudad para los romanos. El fuego se propagó 
al casco urbano y los romanos tuvieron que intervenir en su 
extinción. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 21; Livio Per. XCV 3; 
Plut. Láculo 23; App. Mitr. 83; Eutr. VI 8, 2; Oros. VI 3, 2-3; 
ORMEROD y CARY (1932) p. 363, 365; BRUNT (1971) p. 453; 
ROLDÁN (1987) p. 530; FREDIANTI (2003) p. 199-200. 


SINORIA (localidad actualmente no identificada, en el alto valle 
del Eufrates, en Turquía) (invierno de 65/64 a.C.) (Tercera 
Guerra Mitridática) 


En el curso de las operaciones contra algunos de los últi- 
mos reductos del rey Mitrídates VI del Ponto en la región del 
valle superior del río Enphrates (el actual Éufrates), tropas roma- 
nas (no cuantificadas ni identificadas) pertenecientes al ejército 
del procónsul Cn. Pompeins Magnns y mandadas en la ocasión por 
el legado Manlins Priscus pusieron bajo asedio esta fortaleza, 
donde se encontraba refugiada Dripetina, una de las hijas de 
Mitrídates. No sabemos si $, fue tomada al asalto o acabó por 
rendirse, pero el caso es que cuando los romanos la ocuparon, el 
eunuco Menófilo envenenó a Dripetina para que no fuese captu- 
rada por el enemigo. Acto seguido, Menófilo se clavó una espada 
a sí mismo 


BIBLIOGRAFÍA.- Estr. XII 3, 28; Amm. XVI 7, 10; AMELA 
VALVERDE (2009) p. 141. 


SINVESSA 1 (hoy Piano di Siessa, junto a Torre San Limato, 
Italia) (143 a.C.) (Guerra Servil) 


En la localidad latina de $., fronteriza con la región suritá- 
lica de Campania, se produjo una rebelión de esclavos, en co- 
nexión con la sucedida también en Minturnae (cf. Minturnae ID. 
Para sofocarla se dirigieron contra los esclavos los ejércitos 
combinados del cónsul O. Caecilins Metellus Macedonicns y el pretor 


585 


O. (y no C., como dice Orosio) Servilins Caepio. Los dos ejércitos 
al completo de estos dos magistrados podrían haber sumado 
algo más de treinta y dos mil hombres pues un ejército de tama- 
ño consular de aquella época contaba con unos veintiún mil 
soldados entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos y un 
ejército pretoriano tenía la mitad. Sin embargo, no parece que la 
sublevación servil tuviese tanta entidad como para justificar un 
aparato represor de ese contingente aunque puede que Roma no 
quisiera correr riesgos. El caso es que los esclavos fueron aplas- 
tados y unos cuatro mil de ellos muertos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. V 9, 4; LAST (1932a) p. 14. 


SINVESSA 1 (hoy Piano di Siessa, junto a Torre San Limato, 
Italia) (458 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


ES] 


Desde su instalación en Carthago (cfr. Carthago V) en 439 
d.C., los vándalos del rey Genserico habían hecho constantes 
incursiones navales por todo el mare Internum (el actual Medite- 
rráneo) occidental, de las cuales la culminación fue el saqueo de 
Roma en 455 d.C. (cf. Roma XXVI). En el año de referencia, 
Genserico ordenó a su flota (o una parte no cuantificada de ella), 
mandada por un cuñado suyo (no identificado), hacer una incur- 
sión sobre las costas de la provincia de Campania, en el centro- 
sur de Ifalia, Tras tocar tierra con sus barcos en un lugar que, por 
la descripción que hace Sidonio Apolinar, podría ser la desem- 
bocadura del río Wolturms (el actual Volturno), en las cercanías 
de S., el vándalo lanzó al saqueo de las tierras circundantes a sus 
auxiliares mauritanos. Mientras se hallaban en esa labor, su 
retirada hacia los barcos fue cortada por un ejército romano (de 
composición e identificación desconocidas) encabezado (o 
enviado, que no queda muy claro en nuestra fuente) por el em- 
perador Mayoriano (Flavins Lulins Walerius Maiorianus) que legó a 
a llanura litoral. Los mauritanos se refugiaron en una colina, 
donde fueron rodeados y capturados por los romanos, al parecer 
sin resistencia. Mientras, el jefe vándalo, enterado de la presencia 
del enemigo, sacaba de los barcos a su caballería vándala y la 
ponía en orden de combate ante los romanos. Ambos bandos se 
acometieron furiosamente, empezando la batalla con el uso de 
as armas arrojadizas y continuándola con el combate cuerpo a 
cuerpo en el que los romanos también utilizaron sobre todo la 
caballería. Tras un tiempo indeterminado de combate, 
los rompieron la formación y se dieron a la fuga. La batalla se 
convirtió entonces en una carnicería, pues los romanos se dedi- 
caron a perseguir y matar a los que huían y que se dirigían como 
podían hacia sus barcos. El cuñado de Gensetico resultó herido 
pero con los supervivientes pudo huir en sus naves hacia Cart 
hago (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez), pues 
los romanos, que no disponían en ese momento de barcos, 
tuvieron que parar la persecución a la orilla del mar. 


los vánda- 


BIBLIOGRAFÍA.- Sid. Ap. Poemas V 385-440, WHITBY 
(20002) p. 293. 


SINZARA (hoy Saizar, Siria) (252 d.C.) (Guerras contra los 
persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates), los 
persas penetraron profundamente en la provincia de Syria Coele, 
conquistando $S., a orillas del río Orontes (el actual Asi, en Siria- 
Turquía), cerca de Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital 
provincial. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


SIPONTVM 1 (hoy Siponte, Italia) (40 a.C.) (Guerras civiles 


romanas [Guerras entre M. Antonins y Octavianus)) 
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En su ataque a Brundisi, en poder del triunviro C. Lulins 
Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto) (cfr. Brundi- 
sium VII), las fuerzas de su colega M. Antonins conquistaron 
esta ciudad, con lo que este personaje controlaba 150 kms. de 
costa adriática, desde Brundisiz hacia en noroeste. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 56; Dión XLVIII 27, 
5; REINHOLD (1933) p. 23; TARN y CHARLESWORTH 
(19342) p. 43; CHAMOUX (1988) p. 254; FREDIANI (2003) p. 
354, 


SIPONTVM IU (hoy Siponte, Italia) (40 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerras entre M. Antonins y Octavianus)) 


El triunviro C. Iulins Caesar Octavianns (el futuro emperador 
Augusto) ordenó a su amigo y mejor general, el entonces pretor 
M. Vipsanins Agrippa, que recuperara $., tomado unos días antes 
(cfr. Sipontum I) por las tropas de su rival, el también triunviro 
M. Antonins, en el curso de su campaña contra Brundisinmm (cfr. 
Brundisium VU). Agríppa realizó el encargo con presteza con 
fuerzas no cuantificadas ni identificadas por las fuentes. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 58; Dión XLVII 28, 
1, REINHOLD (1933) p. 23; TARN y CHARLESWORTH 
(1934a) p. 43; BUCHAM (1942) p. 58, CHAMOUX (1988) p. 
254, 


SIRACVSA (264 a.C., 263 a.C., 214-212 a.C., 70 a.C. y 280 ó 
282 d.C.) (97. Syracusa 1 [264 a.C.], II [263 a.C], TIT [214-212 
a.C], TV [70 a.C], V [70 a.C] y VI [280 ó 282 d.C.) 


SIRIS (tflumen) (el río actualmente denominado Basento, en el 
sur de Italia) (280 a.C.) (Guerra contra Pirro de Epiro) 


Ante el conflicto con Roma (cf+. Thurii Y y Tarentum D, 
la ciudad de Tarentum (hoy Taranto [Tarento], Italia) llamó en su 
ayuda al rey Pirro de Epiro, que se presentó en I/alia con un 
ejército de veinticinco mil hombres y que incluía veinte elefantes, 
animales nunca vistos hasta entonces en aquellas tierras. El 
primer enfrentamiento con Roa lo tuvo Pirro en las cercanías 
de la desembocadura del río S,, en las proximidades de la ciudad 
de Heraclea (hoy Policoro, Italia). Las tropas romanas estaban 
dirigidas por el cónsul P. Walerius Laevinns (algo más de diecisiete 
mil hombres entre legionarios [dos legiones, una de ellas la IW y 
presumiblemente la otra sería la 11] y aliados itálicos) y se situa- 
ron al otro lado del río. Para prevenir su cruce por el enemigo, 
Pirro puso una guardia, que sin embargo no pudo impedir que la 
infantería romana empezara a atravesarlo por un vado mientras 
que la caballería lo cruzaba por otros puntos. La guardia epirota 
apostada sobre el trío tuvo que retirarse y Pirro ordenó formar a 
su infantería y, poniéndose al frente de sus tres mil jinetes, atacó 
a los romanos mientras estaban en plena operación de vadeo. A 
pesar de su valiente acción (le mataron el caballo en el combate), 
Pirro no pudo impedir que los romanos cruzaran y se retiró a sus 
líneas. Al parecer, el peso del ataque romano lo llevó en aquella 
ocasión la caballería auxiliar ferentina (de la ciudad aliada de 
Ferentinum, hoy Ferentino, Italia), mandada por el prefecto Obsí- 
dins (Wolsinins, según Dionisio de Halicarnaso), cuyo empuje 
obligó a Pirro incluso a dejar abandonadas sus insignias reales en 
esa retirada. Se planteó entonces el combate de las infanterías, en 
el que la romana aguantó en principio el choque con la falange 
epirota (hasta siete veces avanzaron y retrocedieron una y otra), 
pero los elefantes, animales que, como se ha dicho, nunca habían 
visto los romanos hasta entonces (y mucho menos sus caballos, 
que se asustaban con el olor de los paquidermos), consiguieron 
romper su línea y la caballería tesalia al servicio de Pirro aniquiló 
a los romanos (catorce mil ochocientos ochenta infantes y dos- 
cientos cuarenta y seis jinetes muertos), excepto mil ochocientos 
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hombres (dos mil doscientos doce, según Orosio, de ellos mil 
trescientos diez de infantería y ochocientos dos de caballería) 
que cayeron prisioneros. Los epirotas también capturaron veinti- 
dós estandartes a los romanos. No obstante, las tropas de Pirro 
también tuvieron muchas bajas (sin cuantificar por las fuentes 
clásicas). El cónsul Waleríns pudo huir. En esta batalla, Frontino 
sitúa un episodio que, de haber sido realmente cierto, no cambió 
para nada el resultado del combate; según el mencionado histo- 
riador, el cónsul Valerins, cuando le comunicaron que Pitro había 
tenido que abandonar sus insignias reales, hizo que revistieran a 
un cadáver con ellas, con ánimo de hacer creer al enemigo que 
su caudillo había muerto. Según Frontino (5%. II 4, 9), esto hizo 
que el ejército epirota se retirara lleno de terror hacia su campa- 
mento, lo que parece ser desmentido por el resultado final de la 
batalla. Como castigo a sus tropas, el Senado romano ordenó al 
cónsul Valerins que condujera al ejército a Saepinum (hoy junto a 
Saepino, Italia), construyera allí un campamento y se quedara allí 
con sus hombres a pasar el invierno, bajo tiendas de campaña, en 
lugar de estar a cubierto en alguna ciudad o ciudades. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XIX 11-12; Livio Per. XII 1-2; 
Diod. XXI 6, 2; Front. Str. 11 4, 9; II 4, 13; IV 1, 24; Memnón 
18, 2; Plut. Pirro 16-18; Pausanias 1 12, 3; App. Samn. 10, 1; Floro 
113 (1 18, 7-8); Eutr. 11 11, 1-3; Oros. IV 1, 8-15; Jord. Rom. 154; 
Zon. VII 2-3; FRANK (1928a) p. 644-645; HEURGON (1971) 
p. 240; ROLDÁN (1987) p. 116; MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 292 (Pirro); CORNELL (1999) p. 417; MONTAGU 
(2000) p. 169 (Heraclea); FREDIANI (2002) p. 8, 35-38. 


SIRMIVM1 (hoy Sremska-Mitrovica, Serbia, Serbia y Montene- 
gro) (fines de otoño de 6 d.C. / invierno de 7 d.C.) (Sublevación 
ilírica contra Roa) 


La sublevación de las tribus dálmato-panónicas había 
dejado en difícil situación a algunos puntos fortificados romanos, 
uno de los cuales era S, Era ésta una posición clave, a orillas del 
río Savus (el actual Sava, en Croacia, Bosnia-Hercegovina y Serbia 
[Serbia y Montenegro]) y fue cercada por las tribus panónicas 
dirigidas por su caudillo Bato. Las tropas romanas de A. Caecina 
Severns, legado del ejército de Macedonia (sobre su composición, 
¿fr. Claudius [mons)), trataron de auxiliar a los defensores, pero 
otros frentes (una incursión de los dacios a través del río Ister 
[nombre del Danuvins, el actual Danubio, en su curso medio y 
bajo]) reclamaron su atención, y el socorro de los sitiados se 
convirtió en responsabilidad de los jinetes tracios del aliado rey 
Rhoemetalces. Los panonios, que habían establecido contacto 
con los dálmatas del también llamado Bato, mantuvieron el 
cerco durante todo el invierno, dominando las alturas al norte de 
S. (el mons Almus [las colinas actualmente denominadas Fruska 
Gora)), que fueron atacadas infructuosamente por los tracios. En 
primavera un ejército romano de refuerzo mandado por el lega- 
do M. Plantins Silvanus (cfr. de nuevo Claudius [mons)) logró 
romper el asedio y los sitiadores levantaron el cerco. 


BIBLIOGRAFÍA. Dión LVIT 29, 4, SYME (1934b) p. 370; 
BAKER (1938) p. 91-92; BUCHAM (1942) p. 321-323; WIL- 
KES (1969) p. 70-72; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 98 
(Cecina Severo); FREDIANI (2003) p. 398, 399, 400. 


SIRMIVM UM (hoy Sremska-Mitrovica, Serbia, Serbia y Monte- 
negro) (fines de agosto o principios de septiembre de 351 d.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra de Constancio II contra Mag- 
nencio)) 


El magister militum Galliarnm (jefe del ejército de maniobra 
de la diócesis de las Ga/liae) Flaviuss Magnus Magnentins (Magnen- 
cio) se sublevó el 18 de enero de 350 d.C. (autoproclamándose 
emperador) contra el emperador Constante (Plavins Tulins Cons- 
tans), a quien hombres del rebelde dieron muerte. Magnencio, 
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que dominaba la Gallia, Britannia, Africa y la antigua Cyrenaica, 
solicitó el reconocimiento como emperador de Occidente por 
Constancio H (F/avins lulins Constantins), emperador oriental y el 
último de los hijos vivos de Constantino 1 (C. Flavins VWalerins 
Constantinus). Constancio no se lo otorgó y, después de reducir 
otras rebeldías en el I/yricrm, se dispuso a enfrentarse a Magnen- 
cio. El ejército de Magnencio estaba compuesto sobre todo por 
germanos al servicio de Roa, sacados de las guarniciones que 
defendían la frontera del río Rhenas (el actual Rin). El de Cons- 
tancio I lo integraban sobre todo unidades danubianas, incluidas 
las del ex-magister militum per Ilyricum (¡efe del ejército de manio- 
bra del I/)yricum) O. Anrelins Wetranins quien, tras una breve expe- 
riencia como emperador, se había sometido a Constancio (para 
más detalles sobre las unidades de ambos ejércitos, cf. Adrana 
[fauces]). Magnencio y sus hombres estaban en la provincia 
panónica de Savia (una de las desgajadas de la antigua de Pannonia 
Superior), donde ya habían derrotado una vez a las tropas de 
Constancio («. de nuevo Adrana [fauces]). Después de tomar 
Siscia (ofr. Siscía ID), pasaron a Pannonia 11 (parte de la antigua 
Pannonia Inferior), donde Magnencio intentó tomar S., la capital 
provincial, lo que creía que realizaría sin mayor dificultad. No 
fue así, ya que la guarnición y los ciudadanos de la localidad 
ofrecieron gran resistencia y Magnencio y sus hombres debieron 
retirase hacia Mursa (cf. Mursa MU y UD. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. II 49, 2-3; BAYNES (19242) p. 60. 
SIRMIVMII (372 d.C.) (cf. locus incertus [1.076] [372 d.C) 
SIRMIVMIV (380 d.C.) (cf. loci incerti [1.097] [380 d.C.) 


SISARVA (localidad actualmente no identificada, en el norte de 
Irak) (fecha indeterminada entre 344 y 348 d.C.) (Guerras contra 
los persas) 


Las tropas romanas de la frontera oriental derrotaron a las 
persas del rey Sapor II junto a $., sin que las fuentes nos den 
más detalles de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Festo 27, 1; Oros. VII 29, 6. 


SISCIA 1 (hoy Sisak, Croacia) (35 a.C.) (Conquista romana del 
Ibyricum) 


Mientras su colega de triunvirato, M. Antonins, se dedicaba 
a sus asuntos con los partos, C. Inlins Caesar Octavianus (el futuro 
emperador Augusto) realizaba varias campañas (sobre la proba- 
ble composición de su ejército, cf. loci incertí [668] [35 a.C.)) 
en el I/lyricum contra las tribus délmatas (aún no se llamaban 
dálmatas), empezando con la desencadenada contra los yápodes 
(cfr. de nuevo loci incerti [668] [35 a.C.] y Metulum) y culmi- 
nando con la llevada a cabo contra los segestanos. La capital de 
éstos era S,, en una fuerte posición pues estaba fortificada y 
además la protegía su situación a orillas del río S$awws (el actual 
Sava, en Croacia). Octavianus deseaba apoderarse de la ciudad 
como base para futuras expediciones hacia el río Dannvins (que 
en aquellas regiones se llamaba ser, el actual Danubio). Los 
segestanos, al ver lo que se les aproximaba pidieron condiciones 
de paz, a lo que Octavianms accedió a cambio de rehenes y de que 
aceptaran una guarnición romana en su ciudad. Los segestanos 
accedieron a su vez de muy mala gana y cuando vieron a los 
soldados romanos no pudieron resistir la humillación, les cerra- 
ron las puertas y se dispusieron a resistir, confiados en sus fuer- 
tes murallas y en la protección que les brindaba el río Colapis (el 
actual Kupa, en Croacia), que rodeaba gran parte de las fortifica- 
ciones defensivas, desembocando en el 5ams un poco más delan- 
te. Octavianis puso entonces asedio a la ciudad y fortificó sus 
posiciones. Los segestanos intentaron obstaculizar las obras de 
asedio, pero fueron siempre rechazados por los romanos, que 
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también derrotaron a un contingente de la tribu de los peones 
que venía en ayuda de los sitiados. Tras resistir treinta días, 
durante los cuales la infantería romana realizó diversos ataques y 
tras combates incluso sobre barcas en el río Colapis (en una de 
ellas murió Menodoro [Menas, lo llama Dión Casio], antiguo 
liberto de Sex. Pompeins Magnus Pins, que se pasó a Octavianus 
antes de la derrota de su jefe), la ciudad fue finalmente tomada al 
asalto, Tras la conquista de S., Octavianus decidió respetatla, 
estableciendo allí una guarnición de veinticinco cohortes (¿legio- 
narias? ¿auxiliares?) que si hubiesen estado al completo (segura- 
mente no lo estaban) hubiesen sumado unos doce mil quinientos 
hombres. Como consecuencia de esta guerra, Roma se apoderó 
de las zonas ilíricas desde el are Adris (el actual Adriático) hasta 
el río Sawns. Octavianus dejó al mando de la guarnición a su legado 
Enfins Geminus y regresó a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXI 2; CXXXI 1; Suet. 41- 
gusto 20; App. I/lyr. 24; Dión XLIX 37; XLIX 38, 1; Oros. VI 19, 
3; SYME (1934b) p. 355; TARN y CHARLESWORTH (1934b) 
p. 86; BUCHAM (1942) p. 106; WILKES (1969) p. 52; MON- 
TERO e? al. (1991) p. 43; ROLDÁN (1999b) p. 86; FREDIANI 
(2003) p. 385. 


SISCIA 1 (hoy Sisak, Croacia) (primeros meses de 34 a.C.) 
(Conquista romana del 1/)yricn) 


Conquistada $., capital de la tribu ilírica de los segestanos, 
por las tropas del triunviro C. lulins Caesar Octavianus (el futuro 
emperador Augusto) (cfr. Siscia TD), quedó allí una guarnición de 
veinticinco cohortes (¿legionarias? ¿auxiliares?) al mando del 
legado Fafins Geminus que si hubiesen estado al completo (segu- 
ramente no) hubiesen sumado unos doce mil quinientos hom- 
bres. Los segestanos se sublevaron contra ella en cuanto pudie- 
ron y aunque dieron muerte a muchos de sus miembros, el resto 
se rehizo y al día siguiente vencieron a los insurrectos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXI 2; CXXXII 1; App. hr. 
24; Dión XLIX 38, 3; TARN y CHARLESWORTH (1934b) p. 
86. 


SISCIA MI (hoy Sisak, Croacia) (agosto de 351 d.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerra entre Constancio II y Magnencio]) 


El magister militum Galliarnm (jefe del ejército de maniobra 
de las Galliae) Flavius Magnns Magnentins (Magnencio) se sublevó 
el 18 de enero de 350 d.C. (autoproclamándose emperador) 
contra el emperador Constante (Flavins Inlins Constans), a quien 
hombres del rebelde dieron muerte. Magnencio, que dominaba 
la Gallia, Britannia, Africa y la antigua Cyrenaica, solicitó el recono- 
cimiento como emperador de Occidente por Constancio II 
(Elavins Iulins Constantins), emperador oriental y el último de los 
hijos vivos de Constantino 1 (C. Flavius Valerins Constantinus). 
Constancio no se lo otorgó y, después de reducir otras rebeldías 
en el 1/hyricnm, se dispuso a enfrentarse a Magnencio. El ejército 
de Magnencio estaba compuesto sobre todo por germanos al 
servicio de Roa, sacados de las guarniciones que defendían la 
frontera del río Rbhenns (el actual Rin). El de Constancio II lo 
integraban sobre todo unidades danubianas, incluidas las del ex- 
magister militum per Illyricum (jefe del ejército de maniobra del 
Ilbyricum) O. Aurelins Vetranins quien, tras una breve experiencia 
como emperador, se había sometido a Constancio (para más 
detalles sobre las unidades de ambos ejércitos, /7. Adrana [fau- 
ces). Magnencio y sus hombres estaban en la provincia 
ca de Savia (la parte sur de la antigua Pannonia Superior) donde ya 
habían derrotado una vez a las tropas de Constancio (sf. de 
nuevo Ádrana [fauces)), cuando en su camino hacia el este 
debían cruzar el río Says (el actual Sava, en Croacia), lo que 
intentaron hacer por un puente a la altura de la ciudad de S, La 
guarnición de este enclave, partidaria de Constancio Il, sometió a 


panóni- 
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los magnencianos a un bombardeo con todo tipo de armas 
arrojadizas en el que el ejército del usurpador sufrió muchísimas 
bajas. Magnencio utilizó entonces una estratagema, presentándo- 
se a la guarnición de $. como fiel a Constancio II y si se dirigía a 
tierras ilirias era para celebrar allí conversaciones de paz con el 
emperador. Constancio II, enterado de ello, ordenó no obstante 
que se dejara pasar a Magnencio y sus fuerzas, pues esperaba 
atraerlo a los territorios de la planicie danubiana, donde la caba- 
llería de Constancio, superior a la de Magnencio, podría encon- 
trar mejores terrenos para maniobrar. Sin embargo, Magnencio 
no quiso dejar enclaves hostiles detrás de él y tomó la ciudad al 
asalto y la arrasó. 


BIBLIOGRAFÍA. Zós. II 48; II 49, 2, BAYNES (1924a) p. 61; 
PIGANIOL (1972) p. 96-97; HUNT (19982) p. 20; FREDIANI 
(2002) p. 303. 


SISCIA IV (hoy Sisak, Croacia) (verano de 388 d.C.) (Guerras 


civiles romanas [Guerra entre Teodosio 1 y Máximo]) 


Tras haberse apoderado de la parte occidental del Imperio 
Romano en 383 d.C. derrotando y matando al emperador Gra- 
ciano (Plavins Gratianus) (cfr. Lutetía Parísiorum WI), el antiguo 
comes Britanmiarum (jefe del ejército de Britannia) Máximo (Magnns 
Clemens Maximus) fue tolerado por los otros dos emperadores 
que había entonces, Teodosio 1 (Flavins Theodosins) y Valentiniano 
II (Elavins Walentinianus), más que nada porque no podían hacer 
otra cosa. Cuando Máximo trató de extender su poder, ocupan- 
do Italia, dominio de Valentiniano Il, éste se refugió en la corte 
de su cuñado Teodosio quien, ante la situación y tras los perti- 
nentes preparativos, se puso en marcha hacia el oeste, entregan- 
do el mando de su caballería al zagister equitum (jefe de la caballe- 
ría) Flavins Promotus y el de su infantería al magister peditum (¡efe de 
la infantería) Flavins Timasins. El ejército de Teodosio (de com- 
posición total desconocida pero en el que se encontraban al 
menos las legiones de los Marti y los Regíí y contingentes de 
auxiliares visigodos federados) se enfrentó al de Máximo (en el 
que quizá formaran muchas de las unidades que estaban con él 
desde el comienzo de su aventura imperial [of Lutetía Parisio- 
rum TI], entre ellas dos cohortes de soldados escogidos entrena- 
das [y presumiblemente mandadas] por el comes [general] Marcelli- 
ms, hermano de Máximo) junto a S., en la provincia de Savia 
(desgajada de la antigua Pannonia Superior), a orillas del río Savas 
(el actual Sava, en Croacia). Ambos ejércitos se encontraban 
separados por dicho río, de gran anchura allí, cuando Teodosio 
ordenó un ataque a través de él. Los hombres de Máximo, que 
no esperaban una operación como aquella, se vieron sorprendi- 
dos, a pesar de lo cual hicieron frente a los teodosianos, en un 
sangriento choque donde Máximo sufrió la primera de las tres 
derrotas (para las otras, q. Poetovio y Aquilea VIII) que le 
conducirían a la muerte. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. XII (2) 34, 35, 1; Zós. IV 45, 2; Fil. 
X 8; PLRE 1 p. 750 (Promotus) y p. 914 (Timasius); BAYNES 
(1924b) p. 242-243; MANITIUS (1924) p. 256; PIGANIOL 
(1972) p. 280; WOLFRAM (1988) p. 136; MONTERO e? al. 
(1991) p. 412; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 62-63; ZOSSO y 
ZINGG (1994) p. 174-175; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
245 (Magno Máximo), p. 357 (Teodosio [2] el Grande); RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (ID p. 518, 532. 


SMYRNA (hoy Ízmir, Turquía) (octubre de 44 a.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerras a la muerte de Caesar) 


El cónsul P. Comelins Dolabella, de camino hacia el mando 
que le había sido encomendado en Syria, recaló en la provincia 
de Asía, donde su gobernador, el procónsul C. Trebonins, partida- 
rio de los asesinos del cónsul y dictador C. lulins Caesar (muerto 
en marzo), no le permitió entrar en $., consintiéndole únicamen- 
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te que se aprovisionara en la región. Dolabella, furioso con Trebo- 
nins, con la legión (no identificada) que llevaba consigo (y que le 
había sido cedida por el cónsul M. Antonins procedente del ejérci- 
to de Macedonia), atacó los muros de la ciudad, aunque no pudo 
tomarla y tuvo que retirarse. Poco después el cónsul logró apo- 
derarse de ella por sorpresa y Trebonins fue capturado, torturado 
durante dos días y ejecutado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. 4d Fam. XII 12; Cic. Phil, XI 2-4; Livio 
Per. CXVIH 5; Vel. 11 69, 1; App. Guerras Civiles Y 25, 26; Dión 
XLVII 29, 3; Oros. VI 18, 6; CHARLESWORTH (1934a) p. 18; 
MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 124 (Cornelio Dolabella 


8). 


SOLICINVM (hoy ¿Schwetzingen», en las cercanías de Heidel- 
berg, Alemania) (verano de 368 d.C.) (Guerras contra los germa- 
nos) 


A resultas de una importante incursión bárbara sobre 
Mogontiacum (hoy Mainz [Maguncia], Alemania), capital de la 
Germania 1 (la parte norte de la antigua Germania Superior), que fue 
tomada sin oposición por una banda de alamanes mandados por 
el jefe Rando mientras la población celebraba una fiesta cristiana 
(¿la Pascua de Resurrección [que aquel año caía el 20 de abril]?), 
el emperador Valentiniano 1 (Flavins Valentinianus) decidió lanzar 
un ataque masivo contra esa tribu. Durante las últimas semanas 
de la primavera acumuló víveres y pertrechos en la orilla romana 
del río Rhenus (el actual Rin), seguramente en los alrededores de 
Alta Ripa (hoy Altrip, Alemania) (a juzgar por la dirección que 
llevó luego el ataque), también en la Germania 1. Las tropas pet- 
tenecerían seguramente al ejército de maniobra de las Galliae 
(una de las unidades identificadas en esta expedición es la legión 
de los loviani Seniores), reforzado con unidades mandadas por el 
comes rei militaris (general) Sebastianms, traídas desde Italia y el 
Ilbyricum, a los que había que sumar los Scho/ae Palatinae (la Guar- 
dia Imperial), mandada por el proicerins domesticorum Valerianns. 
Con el ejército y aunque era un cargo civil, se encontraba el 
praefectus praetorio Galliarum, Italiae et Africae (prefecto del pretorio 
de las Galliae, de Italia y de Africa) D. Magnus Ansonins (el poeta 
Ausonio). Cuando comenzó el verano, Valentiniano, que llevaba 
consigo a su hijo de nueve años Graciano (Flavins Gratianus), 
recientemente nombrado también augusto, cruzó el río Rhenns (el 
actual Rin) con sus tropas. Remontando el valle del río Nícer (o 
Niero) (el actual Neckar, en Alemania), los romanos adoptaron 
una formación de marcha que les previniera de posibles sorpre- 
sas: en el centro, con el grueso de los soldados, marchaban 
Valentiniano y Graciano, mientras que los flancos estaban prote- 
gidos por los contingentes que mandaban respectivamente el 
magister equitum (jefe de la caballería) Flavins Inlianms y el magister 
peditum (jefe de la infantería) Severns. Al llegar a un lugar llamado 
S., encontraron que la ruta estaba cortada porque los alamanes 
habían ocupado un escarpado monte (por tres lados, que el 
cuarto, el norte, tenía una suave pendiente) y desde allí estaban 
en disposición impedir el paso a los romanos. Los soldados de 
Valentiniano se prepararon para el asalto, pues no había otra 
opción que ésa o retroceder. El emperador, dejando a Graciano 
a buen recaudo con una escolta de los loviani (¿por qué no de los 
Scholae Palatinae?), encargó a Sebastianms que bloqueara la parte 
norte del monte, mientras él en persona, con una escolta, trataba 
de encontrar un camino a través de los lados escarpados (que no 
eran, de ningún modo, infranqueables). Encontrado el camino 
(no sin dificultades, pues el enemigo atacó al grupo y hubo que 
luchar. Tras el combate, había desaparecido el escudero que 
portaba el casco ceremonial, de oro y piedras preciosas, del 
emperador), Valentiniano envió por ese lado a parte de los 
Scholae Palatinae, dirigidos por dos oficiales: Salvins (de los Sertari 
de la Guardia) y Lupicinus (de los Gentiles, otra unidad de los 
Scholae). Estos soldados sirvieron de cebo y mientras los alama- 
nes trataban de rechazarlos otras unidades del ejército se abrie- 
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ron camino entre las fragosidades del terreno y alcanzaron la 
cima, donde ambos bandos se enzarzaron en una sangrienta 
lucha cuerpo a cuerpo que produjo muchas bajas a los dos. 
Finalmente, los romanos consiguieron romper la resistencia 
alamana y los bárbaros se dieron a la fuga, perseguidos por los 
romanos, que aumentaron así la matanza. Para su desgracia, los 
fugitivos se toparon entonces con las tropas de Sebastianms, con 
lo que fueron pocos los alamanes que se salvaron, consiguiendo 
refugiarse en los bosques. Las bajas romanas tampoco fueron 
pocas y entre ellas hubo que contar la del prizicerins Walerianns. 
Tras esto, Valentiniano 1 dio por terminada la campaña y en 
septiembre el ejército regresó a territorio romano, donde el 
emperador ordenó restaurar las fortificaciones fronterizas, mien- 
tras él y su hijo Graciano permanecían en Augusta Treverorum (hoy 
Trier [Tréveris], Alemania), capital de la provincia de Gallia 
Belgica I y de la diócesis y prefectura del pretorio de las Galhiae. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVII 10, 5-16; XXVI 2, 1; Aus. 
Mos. X1 423-425; PLRE 1 p. 140 (Ausonius 7), p. 519 (Lupicinius 
3), p- 800 (Salvius 1), p. 812 (Sebastianus 2) y p. 833 (Severus 
10); BANG (1924) p. 209-210; BAYNES (1924b) p. 224; PI- 
GANIOL (1972) p. 196-197; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 
87; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 160; WOLFRAM (1997) p. 65; 
CURRAN (1998) p. 84, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(0) p. 462. 


SOLON(61 a.C, (9. Solonium [61 a.C.) 


SOLONIVM (hoy ¿Salagnon?, Francia) (61 a.C.) (Conquista 
romana de las Ga/liae) 


Los alobroges, tribu gala que habitaba la comarca noreste 
de la provincia romana de la Gallia Transalpina (la posterior Gallia 
Narbonensis), se sublevaron contra Roma al mando de su jefe 
Catugnato y atacaron otras partes de la provincia. El gobernador 
de la misma, el propretor C. Pomprinus, que disponía de cuatro 
legiones en su provincia (quizá la VII, la VII, la IX y la X), 
encargó a dos de sus legados, L. Marius y Ser. Sulpicins Galba, 
resolver el problema. Con las tropas a su mando (de las cuales 
no podemos precisar su identidad), Marias y Galba atravesaron el 
río Rhodanus (el actual Rhóne [Ródano], en Francia-Suiza) y 
atacaron la ciudad alobrógica de S. Los alobroges fueron venci- 
dos y la ciudad parcialmente quemada, pero no fue tomada para 
dejarla como cebo de una posible llegada de Catugnato, que no 
se produjo. Entretanto el gobernador Pomprinms se presentó con 
el resto del ejército provincial en el teatro de operaciones y a él 
fue a quien se rindió la ciudad. De Catugnato no se volvió a 
tener más noticias 


BIBLIOGRAFÍA... Livio Per. CIMI 3; Dión XXXVII 48; 
BRUNT (1971) p. 465-466; MONTAGU (2000) p. 221 (Solo- 
nium); RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (I) p. 230, 255, 270, 
291. 


SONTIATVM (6 a.C.) (cf. Sotium [56 a.C.) 


SORA (hoy Sorano, Italia) (493 a.C.) (Guerras de conquista de la 
Italia central) 


En el curso de una de tantas guerras contra los etruscos, 
los romanos conquistaron, entre otras, la ciudad de S, 


BIBLIOGRAFÍA.- Jord. Rom. 124. 


SORA 1 (hoy Sora, Italia) (345 a.C.) (Guerras de conquista de la 
Italia central) 


Aprovechando el ejército que el dictador L. Furins Camillas 
había reunido para derrotar a los auruncos (4/7. locus incertus 
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[92] [345 a.C.)), los cónsules M. Fabins Dorsuo y Ser. Sulpicins 
Camerinus Rufus atacaron a los volscos por sorpresa y tomaron S, 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 28, 6; CORNELL (1999) p. 376. 


SORA II (hoy Sora, Italia) (fines de 315 a.C. - primeros meses 
de 314 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


La ciudad de $. había abandonado el bando romano (ma- 
tando a los colonos romanos que en ella había) y se había pasado 
a los samnitas. Los romanos, en principio mandados por el 
dictador O. Fabins Maximus Rullianus, la pusieron asedio y des- 
pués de rechazar algún ejército enviado en su auxilio (47. Tarra- 
cina ID), el dictador Fabins pasó el mando a los cónsules M. 
Poetelins Libo y C. Sulpicins Longus, que se hicieron cargo de las 
operaciones de cerco. El asedio se presentaba difícil por la fuerte 
posición de $, pero un desertor una noche facilitó el acceso de 
unos cuantos romanos al interior y luego sembró el pánico en la 
ciudad, haciendo creer a sus habitantes que todo el ejército 
romano había penetrado dentro de las murallas. Los ciudadanos 
quisieron escapar y por una de las puertas que abrieron para salir 
ellos se colaron, esta vez de verdad, los romanos, que se apode- 
raron de S. Los romanos dejaron allí una guarnición, llevaron a 
Roma a los responsables de la muerte de los colonos y allí fueron 
ejecutados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 23-24; CORNELL (1999) p. 406. 


SORAMII (hoy Sora, Italia) (306 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 

Esta ciudad del Samniva tenía estacionada en ella una 
guarnición romana. Tomada al asalto por los samnitas, los solda- 
dos romanos allí hechos prisioneros fueron objeto de un trato 
indigno. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio IX 43, 1; Diod. XX 80, 1; ADCOCK 
(1928) p. 606; CORNELL (1999) p. 407. 


SORATV (hoy Sora, Italia) (305 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


S., abandonada por los samnitas tras su ocupación el año 
anterior (cfr. Sora YI) y reocupada por los romanos, fue vuelta a 
tomar por los samnitas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 44, 16. 
SORA V (hoy Sora, Italia) (305 a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


Los ejércitos combinados de los cónsules romanos L. 
Postumins Megellus y Ti. Minucins Angurinus, tras su victoria ante los 
samnitas junto al monte Tifermm (cfr. Tifernum Y [mons)), 
recobraron una serie de ciudades que se habían perdido durante 
ese año, entre ellas S., aunque no podemos estar seguros de que 
fuera mediante batalla y que no hubiesen sido abandonadas por 
sus guarniciones samnitas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XX 90, 4. 


SORICARIA 1 (hoy ¿Plaza de Armas? Junto a Castro del Río - 
Nueva Carteya, prov. de Córdoba, España) (5 de marzo de 45 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de Caesar contra los 
pompeyanos]) 


En el curso de las operaciones en la Hispania Vlterior del 
cónsul y dictador C. Iulins Caesar contra Cn. y Sex. Pompeins Mag- 
nus, los hijos de su difunto rival Cn. Pompeins Magnus, cesarianos y 
pompeyanos (éstos mandados por el hermano mayor, Cnens) se 
volvieron a encontrar junto a la localidad de $. (sobre la compo- 
sición de ambos ejércitos, ¿f. Ategua). Los cesarianos se atrin- 
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cheraron en un lugar estratégico, ya que cortaba las comunica- 
ciones entre los pompeyanos y su fuerte de Aspavia (quizá el 
actual Cortijo de Calderón, en las inmediaciones del actual punto 
geográfico denominado Cerro del Viento, prov. de Córdoba, 
España), a unos 7'5 kms. al sureste de la ciudad de Wembí (hoy 
Espejo, prov. de Córdoba, España). Pompeins se vio obligado por 
ello a entablar batalla, aunque pretendió hacerlo desde una posi- 
ción elevada, por lo que dirigió sus tropas hacia una colina 
próxima. Para llegar allí había que atravesar un difícil paraje, que 
fue donde los cesarianos le atacaron. Los pompeyanos, sorpren- 
didos en la maniobra, opusieron poca resistencia y procuraron 
huir como pudieron. No obstante, los cesarianos lograron dar 
muerte al menos a trescientos veinticuatro infantes ligeros y 
ciento treinta y ocho legionarios. Los fugitivos pompeyanos se 
refugiaron en unas alturas próximas aprovechando la caída de la 
noche. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 24; Livio Per. CXV 5; Oros. VI 16, 6; 
ROLDÁN (2001) p. 304. 


SORICARIA Il (hoy ¿Plaza de Armas? Junto a Castro del Río - 
Nueva Carteya, prov. de Córdoba, España) (6 de marzo de 45 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de Caesar contra los 
pompeyanos]) 


Al día siguiente de la primera batalla de S, (47. Soricaria ID, 
las tropas cesarianas y pompeyanas se volvieron a enfrentar. En 
este caso fue la caballería pompeyana la que, descendiendo de las 
alturas donde los hombres de Cn. Pompeins Magnus habían insta- 
lado su campamento, se presentó en la llanura que había ante las 
tropas del cónsul y dictador C. Imins Caesar, dispuesta a hostigar 
las obras de fortificación que los cesarianos habían emprendido. 
Mientras, la infantería, sin descender de sus alturas, lanzaba 
gritos de desafío a los cesarianos, que tomaron posiciones cre- 
yendo que se iba a combatir de nuevo. Sin embargo, en ese 
momento todo se redujo a un combate personal entre un guerre- 
ro pompeyano, Antistins Tirpins, y otro cesariano que respondió 
al desafío: Q. Pompeins Niger. Ambos se enfrentaron en singular 
combate, del que no sabemos su resultado final, pues las fuentes 
lo omiten y se centran en señalar que la infantería ligera pompe- 
yana aprovec 
plando el duelo para apoyar a su propia caballería y atacar a la 


ó que el grueso de ambos ejércitos estaba contem- 


cesariana. Esta rechazó el ataque y puso en fuga a los pompeya- 
nos, que regresaron a su campamento con grandes pérdidas. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 25; Livio Per. CXV 5; Oros. VI 16, 6; 
ROLDÁN (2001) p. 304. 


SOTIVM (hoy Sos, Francia) (verano de 56 a.C.) (Guerras de 
Caesar en las Galliae) 


El legado P. Licinins Crassus (hijo del triunviro M. Licinins 
Crassus Dives) continuaba su campaña contra la tribu de los 
sociatos en la región surgálica de Aguitania (para la composición 
del ejército romano y otras circunstancias, cf. locus incertus 
[570] [56 a.C.]), a donde había sido enviado por C. lulins Caesar, 
procónsul de las Galliae y de 1//yria. El legado puso asedio a la 
capital del enemigo, S., duramente defendida por sus habitantes, 
mandados por el caudillo Adiatunno. Los sociatos trataron de 
destruir las obras de asedio romanas mediante salidas o constru- 
yendo minas bajo las fortificaciones romanas, pero al ver que no 
conseguían nada pidieron la paz, a lo que Crassms accedió si 
entregaban las armas. Entregándolas estaban cuando Adiatunno, 
con seiscientos soldurios 227 atacó a los romanos, que rechazaron 
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Guerreros especialmente unidos a un jefe, al que juraban fidelidad 
hasta la muerte, llegando a suicidarse si tal jefe moría. En Hispania había 
una institución similar, la devoto ¿berica. 
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el ataque, obligando a los atacantes a refugiarse en la ciudad. A 
pesar de todo, Crassus los trató generosamente y les aplicó las 
mismas condiciones de paz que a sus compatriotas rendidos 
previamente. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. III 21-22; Livio Per. CIV 9; Dión 
XXXIX 46, 1-2; Oros. VI 8, 20; HIGNETT (1932) p. 556; 
RAMBAUD (1963) p. 32; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
O p. 231. 


SOVISA (hoy en las cercanías de Kelkit, Turquía) (252 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Mientras que el esfuerzo principal de la ofensiva se 
hacía sobre la provincia romana de Syra Coele, otras tropas per- 
sas cruzaron el río Enphrates (el actual Éufrates) más al norte y 
penetraron en la provincia de Cappadocia. En el curso de este 
ataque, los hombres de Sapor conquistaron la ciudad de S, 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19 DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.). 


SOUTH CADBURY (nombre antiguo desconocido, en la 
condado de Somerset, Inglaterra, Reino Unido) (primavera de 44 
d.C.) (Conquista romana de Britannia) 


Producida en la primavera de 43 d.C. la invasión romana 
de la isla de Britannia y superadas las primeras resistencias serias 
(cfr. Medway [rio] y Tamesís 1 [Murmen)), el comandante en 
jefe romano, el legado propretor A. Plantins, ordenó al legado T. 
Flavins Vespasianns (el futuro emperador Vespasiano) que con su 
legión, la 1] Angusta, y los auxiliares a ella asignados, avanzara 
hacia el oeste y pusiera bajo su control, entre otras, las tierras de 
las tribus de los durotrigos y de los dumnones. En el curso de 
esa misión, los romanos (quizá unos nueve mil hombres en total 
pusieron asedio a varias colinas fortificadas del enemigo, lo que 
conocemos a través de testimonios arqueológicos. Una de estas 
fortalezas, en territorio dumnón, fue la actualmente denominada 
S. C., que fue tomada al asalto por los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA. Suet. Vespasiano 4, WEBSTER (1970) p. 18 
DILKE (1981) p. 394, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) ( 
p. 87-88. 


SPARTA (195 a.C., 267 d.C. y 395 d.C.) (cf. Eurotas [Aumerj] 
[195 a.C.], Esparta II [195 a.C.], HI [267 d.C] y TV [395 d.C.) 


SPIRA (nombre bajoimperial de la antigua Noviomagns, hoy 
Speyer [Espira], Alemania) (primeras semanas de 407 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Producido el cruce del río Rhenas (el actual Rin) helado el 
31 de diciembre de 406 d.C. por parte de las tribus bárbaras de 
suevos, vándalos y alanos (sf. Mogontíacum VIID), los bárba- 
ros se desparramaron por la provincia de Germania I, donde 
tomaron al asalto la ciudad de S. Una vez conquistada la ciudad, 
los bárbaros deportaron a la población al interior de la Gerzania 
Libera (la Germania no ocupada por los romanos). 


BIBLIOGRAFÍA... MANITIUS (1924) p. 266; ROUCHE 
(1996) p. 100. 


SPLONVM (hoy Pljevija, Montenegro, Serbia y Montenegro) 
(verano de 9 d.C.) (Sublevación ilírica contra Roa) 


Durante las operaciones de represión de la sublevación 
ilírica de 6-9 d.C., las tropas romanas (en cuantía y composición 
indeterminada; sobre la composición del ejército al principio de 
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la guerra, y. Andetríum [nota]) al mando del legado Germanicus 
Iulins Caesar atacaron S,, una fortaleza defendida por una buena 
guarnición délmata (aún no se llamaban dálmatas) y muy bien 
fortificada, tanto por la misma Naturaleza como por sus defen- 
sores. El objetivo tenía una primera muralla y en el interior, una 
ciudadela. Comenzado el asalto, los romanos tuvieron un golpe 
de suerte: la muralla exterior, parecía, en efecto, muy sólida pero 
demostró no serlo tanto ya que un tal Prsio, un jinete germano de 
un ala auxiliar, lanzó una piedra contra la misma (¿con sólo su 
brazo?, ¿ayudado de una catapulta?) y dio justo debajo de donde 
un defensor se hallaba apoyado, cuyo peso hizo que cediera el 
muro y se derrumbara por aquella parte. Los defensores pensa- 
ron que era un signo de que las defensas no eran tan potentes 
como parecían y se retiraron a la ciudadela, que pocos días des- 
pués acabó por rendirse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LVI 11, 1-2; SYME (1934b) p. 373; 
WILKES (1969) p. 74; FREDIANI (2003) p. 401. 


SPOLETIVM 1 (hoy Spoleto, Italia) (julio de 217 a.C.) (Segun- 


da Guerra Púnica) 


Derrotados los romanos en el lago Trasímenus («f.) el 
ejército del caudillo cartaginés Aníbal Barca prosiguió su marcha 
hacia el sur e intentó el asalto de la ciudad de S., en la región de 
Vainbria, de donde fue rechazado con muchas bajas para él. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXII 9, 1-2; Zon. VIH 25. 


SPOLETIVM I (hoy Spoleto, Italia) (verano de 82 a.C.) (Gue- 


rras civiles romanas [Guerras Silanas]) 


En el curso de la guerra civil que conduciría al poder 
absoluto en Roma al entonces procónsul L. Cormelins Sulla, el 
propretor Cn. Pompeins y el legado M. Licinins Crassus Dives, gene- 
rales de 5//a, vencieron al pretor C. Carrinas, legado a su vez del 
cónsul Cn. Papirins Carbo, dieron muerte a tres mil de sus hom- 
bres y le obligaron a refugiarse con los supervivientes en la 
ciudad de $S., en la región de Wombriía. Tras un fallido intento por 
parte de su jefe de socorrerlo (cf. locus incertus [480] [82 
a.C.)), Carrinas logró escabullirse de la ciudad una noche aprove- 
chando un fuerte aguacero que descargó sobre S, 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 90; LAST y GARD- 
NER (1932b) p. 274; BRUNT (1971) p. 443; MONTAGU 
(2000) p. 214 (Spoletium); AMELA VALVERDE (2003) p. 47; 
FREDIAN!I (2003) p. 176, 223. 


STABIA (actualmente ruinas junto al volcán Vesubio, en Italia) 
(29 de abril de 89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


Esta ciudad, partidaria de los rebeldes itálicos en su lucha 
por alcanzar la ciudadanía romana, fue asaltada y arrasada por las 
tropas del legado L. Cornelins Sula. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXV 7; Diod. XXXVII 2, 8; 
Plin. Hist. Naf. TIL 5, 70; Floro 11 6 (MI 18, 13); Eutr. V 3, 1-4; 
LAST y GARDNER (1932a) p. 199; FREDIANI (2003) p. 144. 


STANWICK (nombre desconocido en época de la batalla. Más 
adelante, Petriana, hoy en las cercanías de Scotch Corner, Inglate- 
rra, Reino Unido) (hacia 72 d.C.) (Conquista romana de Britan- 
nia) 


Batalla conocida a través de fuentes arqueológicas. Tras el 
fin de la sublevación de Imlins Civilis en la Germania Inferior a 
comienzos de otoño de 70 d.C., el entonces gobernador de ese 
distrito militar (aún no tenía la categoría de provincia), O. Petillins 
Cerialis Caesins Rufus, recibió el mando de la provincia de Britan- 
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nia, donde la tribu de los brigantes, habitantes del norte de la 
actual Inglaterra, se hallaban en guerra contra los romanos, 
mandados por su caudillo Venucio. Cerialis llevó consigo desde 
su antiguo mando al nuevo a la legión 1] Adintrix y numerosas 
unidades de auxiliares, que unió al ejército que ya estaba en la isla 
(IL Augusta, LX Hispana y XX Valeria y sus auxiliares), reuniendo 
así quizás unos cuarenta mil hombres. Con la mayoría de ellos (la 
II Augusta y sus auxiliares quedaron en reserva) desencadenó la 
guerra contra los brigantes. Probablemente fue en la campaña de 
72 d.C. cuando cercó a Venucio en S., unos 63 kms. al norte de 
la nueva base legionaria de Eburacim (hoy York, Inglaterra, 
Reino Unido), campamento de la IX Hispana. No sabemos los 
detalles, pero si que la lucha debió de ser terrible. Las excavacio- 
nes y los acontecimientos posteriores nos indican que la victoria 
correspondió a los romanos, que tomaron al asalto las fortifica- 
ciones brigantes. No sabemos tampoco qué fue de Venucio. 


> 


BIBLIOGRAFÍA.- SYME (1936) p. 151-152; FRERE (1978) p. 
84-85; SCULLARD (1979) p. 36 (mapa), 44; SALWAY (1984) p. 
136; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 126. 


STRATOBVRGO 1 (nombre bajoimperial de la antigua Argen 
torate, hoy Strasbourg [Estrasburgo], Francia) (primeras semanas 
de 407 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Producido el cruce del río Rhenas (el actual Rin) helado el 
31 de diciembre de 406 d.C. por parte de las tribus bárbaras de 
suevos, vándalos y alanos (sf. Mogontíacum VIID), los bárba- 
ros se desparramaron por la provincia de Germania I, donde 
tomaron al asalto la ciudad de S., campamento tradicional de la 
vieja legión altoimperial VII Argnsta, de cuyo comportamiento 
en combate no sabemos nada (eso si estaba en su tradicional 
guarnición, pues es posible que hubiese sido incorporada tiempo 
atrás a los ejércitos de maniobra o estuviera entre las tropas que 
el comes et magister utrinsque militiae [general en jefe] del Imperio 
Romano de Occidente, Flavins Stilicho [Estilicón] retiró de la 
frontera renana en 402 d.C. para reforzar la guarnición del norte 
de Italia). Una vez tomada la ciudad, los bárbaros deportaron a la 
población al interior de la Germania Libera (la Germania no ocu- 
pada por los romanos). 


BIBLIOGRAFÍA.- MANTTIUS (1924) p. 266-267, ROUCHE 
(1996) p. 100. 


STRATOBVRGO Il (nombre bajoimperial de la antigua Arzen- 
torate, hoy Strasbourg [Estrasburgo], Francia) (primavera de 451 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los hunos del rey Atila (sobre la composición de ese 
ejército, fr. Catalaunum II), que habían invadido las Gallae a 
comienzos de 451 d.C., tomaron al asalto A., a orillas del río 
Rhenns (el actual Rin), en la provincia de Germania 1 (una de las 
resultantes de la división de la altoimperial de Germania Superior. 
La ciudad había sido la base, desde tiempos altoimperiales, de la 
legión VIII Augusta, que a estas alturas de la historia no parece 
que ofreciera resistencia, Seguramente ya no existía, incorporada 
hacía tiempo a los ejércitos de maniobra o aniquilada en una de 
las múltiples guerra que jalonaron la época. 


BIBLIOGRAFÍA.- FERRILL (1989) p. 148. 


STRATONICEA I (hoy ruinas cerca de Eskihisar, Turquía) 
(130 a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


Aristónico (hijo bastardo de Átalo II, que no había acep- 
tado que su padre legara su reino de Pérgamo [Pergamm, hoy 
Bergama, Turquía] a Roa) había sido derrotado por el cónsul 
romano M. Perperna en campo abierto y se refugió en S,, donde 
Perperna lo asedió. Aristónico se vio obligado a capitular por 
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hambre y el cónsul lo envió a Roma, donde murió ejecutado en la 
cárcel. Las tierras occidentales del reino de Pérgamo fueron 
convertidas por Roma en la provincia de Asía y el resto fueron 
repartidas entre los aliados romanos de la zona. 


BIBLIOGRAFÍA.- Val. Max. III 4, 5; Vel. 11 4, 1; Estr. XIV 1, 
38; 11 38, 5; Floro 1 35 (1 20, 4-5); Eutr. IV 20, 2; Oros. V 10, 4- 
5; LAST (1932b) p. 105; ROLDÁN (1987) p. 423; MARTÍNEZ- 
PINNA e al. (1998) p. 60 (Aristónico); MONTAGU (2000) p. 
205 (Stratoniceia). 


STRATONICEA MU (hoy ruinas cerca de Eskihisar, Turquía) 
(40 a.C.) (Guerras contra los partos) 


C. Labienns, hijo de aquel T. Labienus que fue legado de C. 
Iulius Caesar en la guerra de las Galliae y luego se pasara al bando 
de Cn. Pompeius Magnus en la guerra civil que enfrentó a ambos 
(cfr. Thapsus 1 y Munda ID, se encontraba exiliado entre los 
partos, en cuya corte ejercía el papel de asesor político-militar. 
En 40 a.C., aprovechando que el dominador del este del mundo 
romano, el triunviro M. Antonins, se hallaba muy ocupado en 
Italia por sus problemas con su colega C. Imlins Caesar Octavianus 
(el futuro emperador Augusto), se produjo la invasión parta del 
Oriente romano y a C. Labienns se le encargaron las operaciones 
en la provincia de Cilicia, avanzando por la costa mediterránea y 
llegando a atacar la provincia de Asía donde esta ciudad, entre 
otras de la región de Caria, resistió su avance, por lo que las 
fuerzas de Labienus la pusieron cerco. Sin embargo, al contrario 
que otras ciudades carias, que no pudieron aguantar la presión 
parta (cf. Alabanda y Mylasa), S. resistió un prolongado asedio 
y rechazó todos los asaltos de los partos, que se vieron al final 
obligados a retirarse y se dirigieron contra Aphrodisías (cfr). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXVII 1; Vel. II 78, 2; Dión 
XLVIL 26, 4; Festo 18, 1; Jord. Rom. 237; TARN y CHAR- 
LESWORTH (1934a) p. 47; CHAMOUX (1988) p. 264; MAR- 
TÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 226 (Labieno [2)). 


STRYMON 1 (HAumen) (el río actualmente denominado Stty- 
mon/Struma, en Grecia/Bulgaria) (149 a.C.) (Conquista romana 
de Grecia) 


Un aventurero macedonio de nombre Andrisco, haciéndo- 
se pasar por Filipo, un hijo del derrotado rey macedonio Perseo 
(cfr. Pydna D, intentó sublevar Macedonia, tranquila desde la 
mencionada batalla. Andrisco, procedente de Byzantinm (hoy 
Istanbul [Estambul], Turquía), penetró en Macedonia y junto al río 
S. venció a las primeras tropas romanas que se le opusieron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Eutr. IV 13; BENECKE (19302) p. 276; 
NICOLET (1984) p. 631, ROLDÁN (1987) p. 311, MARTÍ- 
NEZ-PINNA ¿2 al. (1998) p. 35 (Andrisco). 


STRYMON II (fumen) (16 a.C.) (cfr. locus incertus [713] [16 
a.C.) 


SVCRO (flumen) (el río actualmente denominado Júcar, en el 
este de España) (primavera de 75 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerras Sertorianas])) 


El legado con poderes de procónsul (y gobernador de la 
Hispania Citerior) Cn. Pompeins Magnus, enviado a Hispania para 
acabar con el problema de la rebeldía de O. Sertorins, se enfrentó 
a éste a orillas del río $., quizá junto a la ciudad del mismo nom- 
bre (¿Algemesí?, en las cercanías de la actual Alzira/Alcira, prov. 
de Valencia/Valencia, España). Sertorins no aceptó la batalla hasta 
entrada ya la tarde, con la esperanza de que en la oscuridad de la 
noche subsiguiente, sus enemigos, que conocían mucho menos 
el terreno, no pudieran huir si él ganaba y que no pudieran per- 


592 


seguirle si era derrotado. Sertorins dispuso a sus hombres y asu- 
mió personalmente el mando de su ala derecha, enfrentándose a 
L. Afranins, legado de Pompeins, mientras que éste mandaba en 
persona su ala derecha. Sertorius estaba pudiendo con Afranins 
cuando le avisaron de que en el otro flanco Pompeins llevaba las 
de ganar, por lo que Sertorins pasó al otro lado de su dispositivo 
y, en un brillante contraataque, puso en retirada al caudillo ene- 
migo, que además resultó herido en un muslo y estuvo a punto 
de caer prisionero. Afranins, aprovechando la ausencia del jefe 
enemigo, consiguió que sus hombres pusieran en retroceso a los 
sertorianos de su ala, llegando a penetrar en su campamento, que 
empezó a saquear, ignorante de la suerte de Pompeins. Mientras, y 
ya de noche, Sertorins regresó de la persecución a Pompeins y él y 
sus hombres encontraron a los soldados de Afranins en pleno 
saqueo y realizaron con ellos una matanza. Al día siguiente 
Sertorins se disponía a continuar la batalla cuando comprobó que 
el enemigo recibía el auxilio de las tropas del procónsul O. Caeci- 
lins Metellus Pins, gobernador de la Hispania Vlterior, y Sertorins se 
retiró del campo de batalla. Diez mil soldados por cada bando 
murieron en la batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Hist. 11 98, 6; Cic. Pro Balbo 5; Cic. Pro 
lege Manilia 30; Livio Per. XCH 1; Front. 54r. 11 13, 3; Plut. Sertorio 
19; Plut. Pompeyo 19; App. Guerras Civiles Y 110; Floro 11 10 (HI 
22, 7); Exup. 54-55; Oros. V 23, 11; LAST y GARDNER 
(19320) p. 323, 326; ROLDÁN (1987) p. 513; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 344 (Sertorio); MONTAGU (2000) p. 
215 (Sucro), ROLDÁN (2001) p. 240-241; AMELA VALVER- 
DE (2003) p. 80-81; FREDIANI (2003) p. 218; AMELA VAL- 
VERDE (2004) p. 42; GARCÍA MORÁ (2004) p. 30. 


SVESSA AVRVNCA (hoy Sessa Aurunca, Italia) (83 a.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerras Silanas]) 


En el curso de las guerras que llevaron a L. Comelins Sulla 
al poder absoluto en Roma, tropas antisilanas (no cuantificadas ni 
identificadas), al mando del pretor O. Sertorins, sin respetar un 
período de tregua que se había establecido entre ambos bandos, 
atacaron y tomaron al asalto la ciudad de $, A., al sureste de 
Roma, en la región del Latina (el actual Lazio [Lacio], en Italia), 
que era partidaria de 5//a, 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 85; FREDIANI (2003) 
p. 174, GARCÍA MORÁ (2004) p. 18. 


SVESSA POMETITA 1 (hoy Bonicazione Pontina, Italia) (fecha 
indeterminada entre 534 y 509 a.C.) (Guerras de la Roma monár- 
quica) 


El ejército romano, reforzado por numerosos contingentes 
de aliados latinos, mandado pot el rey Tatquinio el Soberbio (L. 
Tarquinins Superbus) (534-509 a.C.), durante su guerra con los 
volscos (Dioniso de Halicarnaso dice que eran los sabinos), atacó 
la ciudad de $. P., al sureste de Roma. Los suesanos le hicieron 
frente en los límites de su territorio, pero tras sufrir muchas 
bajas, resultaron derrotados y los supervivientes se refugiaron en 
su ciudad que, acto seguido, fue puesta bajo asedio por Tarqui- 
nio. El rey de Roma estableció un campamento frente a la ciudad 
y, tras fortificatlo, lanzó duros ataques contra las defensas de $, 
P. Los sitiados aguantaron mucho tiempo, pero empezaron a 
faltarles las provisiones y la esperanza, al ver que nadie venía a 
ayudarles. Finalmente Tarquinio y sus hombres tomaron al asalto 
la ciudad, dando muerte a los que se les opusieron. Los romanos 
y sus aliados obtuvieron un gran botín, que incluyó numerosos 
prisioneros, que fueron vendidos como esclavos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Rep. 11 24, 44; Dion. Hal. IV 50; Livio 1 
53, 2; Livio Per. 1 25, 45; Floro 1 1(1 7, 5); Oros. II 4, 12; Eutr. I 
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8, 1; Jord. Rom. 104; MARTÍNEZ-PINNA (1999) p. 98; COR- 
NELL (1999) p. 249. 


SVESSA POMETIA II (hoy Bonicazione Pontina, Italia) (495 
a.C.) (Primeras guerras de la República romana) 


Los volscos, derrotados por los romanos del cónsul P. 
Servilius Priscus Structus (cfr. locus incertus [38] [495 a.C.)), se 
refugiaron en S, P., hasta donde los persiguieron los romanos. 
Éstos establecieron el asedio a la ciudad, la tomaron en pocos 
días y la saquearon. Luego, el victorioso ejército romano regresó 
a su ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VI 21, 4-5; Livio 11 25, 5. 


SVESSVLA (hoy Cancello, Italia) (343 a.C.) (Primera Guerra 
Samnita) 


Derrotados los samnitas en el monte Gaurum (cr) por las 
tropas del cónsul romano M. Valerins Corvus, los derrotados 
formaron un nuevo ejército y se enfrentaron a lValerins y su 
ejército (sobre su posible composición, ¿f. de nuevo Gaurum 
[mons)) en las cercanías de S. Las tropas romanas llegaban 
armadas a la ligera, sin la tradicional caravana de acémilas que los 
acompañaba transportando la impedimenta, y montaron su 
campamento en las cercanías del enemigo. Como el campamento 
romano ocupaba un espacio reducido, de ello dedujeron los 
samnitas que los romanos eran pocos y poco abastecidos de 
vituallas y se dispusieron a asediarlos, aunque la tropa samnita 
estaba ansiosa por empezar un asalto. Sin embargo, los que se 
lanzaron al asalto del campamento samnita fueron los mismos 
romanos, que lo tomaron y, tras dejar una guardia en él, se dis- 
pusieron a aniquilar al resto del ejército samnita, que andaba 
disperso por los campos. El cónsul mandó por delante la caba- 
llería, para que fuera empujando a los grupos de samnitas hacia 
donde estaba la infantería, que los iba matando. La victoria fue 
completa para los romanos, que tomaron unas ciento setenta 
enseñas militares al enemigo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 37, 4-17, MARTÍNEZ-PINNA ef 
al. (1998) p. 381 (Valerio Corvo); MONTAGU (2000) p. 161 
(Suessula). 


SVISMONTIVS - BALLISTA (montes) (187 a.C.) (cf. Ballis- 
ta - Suismontius [montes] [187 a.C.)) 


SVLCANA (169 a.C.) (cf. Vscanal [169 a.C.) 


SVLCI (hoy Sant Antioco, Sardegna [Cerdeña], Italia) (258 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


Victoria de la flota romana (no cuantificada) mandada por 
el cónsul C. Sulpicins Paterculus sobre la cartaginesa que mandaba 
el general Aníbal en el extremo suroeste de la isla de Sardinia 
(hoy Sardegna [Cerdeña], Italia), posesión cartaginesa en aquellos 
momentos. En un principio Aníbal había rehuído el combate, 
pero unos falsos desertores (en realidad aleccionados por Smípi- 
cins) hicieron creer al almirante cartaginés que los romanos iban a 
poner proa al norte de África y eso no podían consentirlo los 
cartagineses. La batalla se desarrolló en medio de la niebla, en la 
que los romanos supieron organizarse mejor y hundieron la 
mayor parte de los barcos enemigos. Otros barcos cartagineses 
(en número indeterminado) fueron capturados junto con sus 
tripulaciones. Aníbal, en retirada, consideró poco seguro el 
puerto de S, y se retiró hasta la misma ciudad, lo que no le salvó 
la vida pues los derrotados, indignados por la actuación de su 
general en la batalla, lo crucificaron. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XVII 6; Zon. VII 12; ROLDÁN 
(1987) p. 185; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 60-61. 


SVMERE I (hoy Samarra”, Irak) (27 de junio de 363 d.C.) (Gue- 
rra Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de Syra 1, hacia el río Enphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
bres (sobre la composición de estas tropas y los oficiales que las 
mandaban, ¿/;. Anatha II) para atacar al Imperio Persa de Sapor 
IT. Una vez en territorio persa y tras las victorias romanas en 
Anatha (cfr. Anatha 1), Ozogardana (;.), Naarmalca (0), 
Pirisabora (cfr. Pirisabora 1D), Maiozamalcha (cf), fossa Traiani 
(cfr. Traiani [fossa|), Tumara (cr) y locus incertus [1.066] 
(363 d.C.) y en algunos lugares no identificados en campo abier- 
to (cf. locus incertus [1.062] [363 d.C.], locus incertus [1.063] 
[863 d.C.], loci incertí [1.064] [363 d.C.] y locus incertus 
[1.065] [363 d.C.]), la inmensidad del país obligó a Juliano a 
batirse en retirada. Durante ella Juliano murió en combate (sf. 
Phtrygía) y los altos oficiales del ejército eligieron como empera- 
dor al primicerins domesticorim (comandante en jefe de los domestic, 
es decir, los Scholae Palatinae [la Guardia Imperial)) Flavins lovia- 
nus. Éste prosiguió la retirada hacia territorio romano pero en las 
cercanías de S, los romanos fueron atacados por caballería y 
elefantes persas, que presionaron su ala derecha. Allí marchaban 
dos unidades de elite del ejército romano, los lovani y los Herca- 
liani 228, que aguantaron, aunque con muchas bajas, ayudados por 
la llegada de refuerzos compuestos por dos unidades infantería 
(Amiano Marcelino dice que eran legiones pero en la ND 22 
figuran como auxiliares): los Jovi y los Victores. Cuando los ele- 
fantes y la caballería persas presionaban sobre los bagajes roma- 
nos, sus defensores dispararon sobre los elefantes, algunos de los 
cuales, al sentirse heridos, desbarataron a sus propias tropas, que 
se vieron obligadas a huir. Los romanos vencieron pero tuvieron 
que lamentar, entre otras bajas, la pérdida de los tribunos Inha- 
nus, Maximus (según Amiano; según Zósimo sería Maximianus) y 
Macrobins (seguramente dos de ellos serían los comandantes de 
los loviani y los Hercnliani). Al anochecer, el ejército en retirada 
pudo refugiarse en S, La retirada prosiguió bajo el hostigamiento 
constante de los persas (cf. Sumere TI) hasta que se entablaron 
negociaciones en las que el emperador Joviano, a cambio de paso 
franco para sus tropas hasta territorio romano, cedió importan- 
tes regiones en Mesopotamia y Armenia, incluyendo las disputa- 
das ciudades de Nisibis (cfr. Nisibis 1-XVIT) y Singara (cf. Singa- 
ra LIV). 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIIT 2, 6; XXV 5, 4, 8; XXV 6, 1-4; 
XXV 7, 7-14; Libanio Or. XVII 214; Eutr. X 16, 1; Zós. III 12, 
1, 45; TIT 13, 1, 3; 111 30, 2-5; TI 31; PLRE 1 p. 471 (Lulianus 
13), p. 529 (Macrobius 2) y 583 (Maximus 18); ALLARD (1906) 
(ID p. 285-286; BAYNES (19242) p. 85. 


228 E < s 
Estas dos unidades procedían de dos legiones reclutadas por el 


emperador Diocleciano (C. Valerins Aurelins Diocletianns): los Toviani de la 1 
lovia y los Herculiani de la II Hercnlia. Sus mombres provenían de los 
sobrenombres divinos de Diocleciano y su colega Maximiano (M. Anre- 
lins Walerins Maximianus), Tovins para el primero y Herculins para el segun- 
do. Más información sobre estas legiones en RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (1D) p. 461-464 y 473-476. 


En la Nozitia Dignitatrm, documento datado a fines del siglo IV d.C. o 
comienzos del V d.C. figuran varias unidades con el nombre de Jovi y 
Victores, formadas a partir de esas dos unidades primigenias iniciales 
cuando los hermanos Valentiniano 1 (Flavins Walentinianms) y Valente 
(Elavins Valens) se repartieron el Imperio y el Ejército en 364 d.C. (sobre 
este particular, q. RODRIGUEZ GONZÁLEZ [HI] [2001] p. 583 y 583 
n. 24). Así, tenemos los Jovii Seniores (ND Occ. V 168; VIL 16) y los Jovi 
Inniores (ND Occ. V 184, VIL 42); y los Victores Semiores (ND Occ. VI 17) y 
los Wictores Inmiores (ND Occ. V 185; VI 126). 
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SVMERE ll (hoy Sámarra”, Irak) (28 de junio de 363 d.C.) 
(Guerra Persa de Juliano) 


El recién estrenado emperador Joviano (Pavins Lovians), 
con el ejército en retirada (de la fracasada expedición contra 
Persia) heredado de su antecesor Juliano (Flavins Clandins Inlia- 
ms), tras pasar la noche en la fortaleza de S.,, donde se había 
refugiado al finalizar el combate que había tenido lugar en sus 
inmediaciones (+. Sumere 1), al amanecer trató de organizarse, 
Seguramente porque todos no cabían en la fortaleza, Joviano 
instaló un campamento en la llanura adyacente, en un lugar 
protegido (las fuentes no dicen cómo) por tres lados, mientras 
que los romanos fortificaron el cuarto. Los persas se acercaron al 
campamento a insultar a los romanos llamándolos traidores, ya 
que daban crédito al rumor que corría de que Juliano no había 
muerto por acción de las armas persas, sino que había sido 
asesinado por una espada romana aprovechando el fragor del 
combate (cr. Phrygia). Al poco, los persas cambiaron los insul- 
tos por la acción y un contigente de caballería atacó la puerta 
praetoria (la principal) del campamento, consiguiendo sobrepasar- 
la y llegar hasta la tienda de Joviano, donde por fin fueron recha- 
zados por los romanos, causándoles numerosos muertos y heri- 
dos. Finalizado el ataque, los romanos esperaron entonces hasta 
la noche y prosiguieron la retirada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXV 6, 4-8; ALLARD (1906) (ID) p. 
286-287, 


SVRA I (hoy Suriya, en las cercanías de Makhfar al Hammám, 
Siria) (163 d.C.) (Guerra Páttica de Marco Aurelio) 


En el curso de la contraofensiva romana que siguió al 
ataque parto del año 161 d.C. (Elegeía y locus incertus [854] 
[161 ó 162 d.C.)), tropas romanas no identificadas ni cuantifica- 
das (sobre la posible composición del ejército romano en esa 
guerra, cf. Artaxata YV) mandadas por el gobernador de Syra, 
Cn. Lulins Verns, vencieron junto a la ciudad de $., en la orilla 
derecha del río Enphrates (el actual Éufrates) y en la mencionada 
provincia, a un contingente parto quizá de unos mil hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Luciano Quom. hist. comscr. 29; GÓRLITZ 
(1962) p. 109; BIRLEY (1987) p. 130, p. 280, n. 38; FREDIANI 
(2003) p. 465. 


SVRA II (hoy Suriya en las cercanías de Makhfar al Hammám, 
Siria) (252 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates), las 
tropas persas tomaron la estratégica ciudad de S., en la orilla 
derecha del mencionado río, en la provincia de Syría Coele. Esta 
ciudad era la sede entonces de una legión romana, la XVI Flavia, 
de la que no sabemos si opuso mucha o poca resistencia y ni 
siquiera si se hallaba entonces en su campamento (pudiera haber 
estado en operaciones fuera de él). El cualquier caso, la legión 
sobrevivió a estos acontecimientos, pues aparece mencionada en 
documentación de fecha posterior. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, ND Or. XXXII 28; 
DODGEON y LIEU (1991) p. 50 (3.1.4); RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 377. 

SVTHVL (110 a.C.) (cf. Calama [110 a.C.) 


SVTRIVM 1 (hoy Sutri, Italia) (verano de 389 a.C.) (Guerras 


contra los etruscos) 
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La ciudad etrusca de $., al noroeste de Roma, era aliada de 
los romanos, por lo que el ejército formado por la coalición de 
otras ciudades etruscas la puso asedio. Antes de que se cerrara el 
cerco, una embajada de los sutrinos pidió auxilio a Roa, que 
envió un ejército al mando del dictador M. Furus Camillns. 
Cuando Camillns llegó a las inmediaciones de $. se encontró con 
sus habitantes, a quienes los etruscos vencedores, después de 
haber tomado la ciudad ese mismo día, habían expulsado de sus 
hogares. El dictador dejó un pequeño contingente de sus hom- 
bres al cuidado de esa población y con el resto avanzó hacia la 
ciudad conquistada, donde encontró, también ese mismo día, a 
los etruscos completamente desprevenidos, dedicándose al 
saqueo. Los romanos penetraron en la ciudad y, tras cerrar las 
puertas para que no escapara nadie, se dedicaron a dar caza a los 
etruscos. Los que no murieron se rindieron. El mismo día por la 
noche, la ciudad fue devuelta a sus ciudadanos. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio VI 3; Diod. XIV 117, 4; Plut. Camilo 
33, 35; Oros. TIT 3, 4; Eutr. IT 1, 2; HOMO (1928) p. 574; LAST 
(1928b) p. 517, FREDIANI (2003) p. 31. 


SVTRIVM U (hoy Sutri, 


etruscos) 


talia) (386 a.C.) (Guerras contra los 


Nuevo ataque de los etruscos contra la ciudad de S, (cfr. 
Sutrium 1). Sus habitantes pidieron auxilio de nuevo a Roma y 
ésta les envió un ejército a las órdenes nuevamente de M. Furins 
Camillns (ahora tribuno militar con poder consular), al que se 
unió como adjunto su colega P. Walerins Potitus Poplicola. Cuando 
los romanos llegaron a la vista de la ciudad atacada, los etruscos 
habían conquistado ya parte y los habitantes de la misma se 
sostenían a duras penas en la otra. Camillns ordenó a Valerins que 
atacara el sector de la muralla que ya se encontraba en manos de 
los etruscos mientras él y sus hombres penetraban en la ciudad 
por la parte que aún dominaban los sutrinos y atacaban también 
por allí. Los etruscos, al verse atacados por dos lados, huyeron al 
campo por la única puerta que no estaba bloqueada, pero fueron 
alcanzados por los hombres de Valeríns y muertos en su mayoría. 
Los que fueron atrapados en el 
dos. La matanza no cesó hasta 


interior también fueron masacra- 
que llegó la noche. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 
(1928) p. 574-575; FREDIAN 


9, 7-11; Oros. TIT 3, 4 HOMO 
(2003) p. 32. 


SVTRIVM MI (hoy Sutri, Italia) (311 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


Los etruscos, que desde hacía tiempo estaban sometidos a 
Roma, se aliaron con los samnitas y atacaron a los romanos. $,, 
colonia latina en territorio etrusco, instalada años atrás para 
controlarlo mejor, era uno de los puntos más estratégicos de 
Etruria y por eso los etruscos intentaron apoderarse de ella. Un 
ejército romano a las órdenes del cónsul O. Aemilins Barbula 
(unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos, si tenía el efectivo normal de un ejército consu- 
lar) llegó para ayudar a la ciudad y acampó al pie de sus murallas, 
Tras ser abastecidos los romanos por los sutrinos, ambos ejérci- 
tos, empezando por el etrusco, formaron en orden de batalla al 
amanecer. Tras pasarse toda la mañana frente a frente sin que 
ninguno de los dos empezara las hostilidades, pasado el medio- 
día fueron los etruscos los que dieron comienzo a la batalla. Se 
combatió con dureza y hubo muchas bajas por ambos bandos. 
Los etruscos eran superiores en número pero los romanos 
aguantaron. Cuando la primera línea romana estaba agotada del 
combate, fue sustituida por la segunda, fresca. Los etruscos no 
habían tenido esa previsión por lo que fueron derrotados. Al 
caer la noche ambos bandos se retiraron a sus campamentos 
respectivos. Aunque la victoria había sido de los romanos, éstos 
habían tenido tantas bajas (que aumentaron con la muerte de 
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muchos de los heridos en la batalla) que no pudieron organizar 
ninguna acción ofensiva más en ese sector ese año. Los etruscos, 
aun sólo con fuerzas auxiliares, mantuvieron la presión sobre S, 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 32; ADCOCK (1928) p. 604-605; 
CORNELL (1999) p. 408; MONTAGU (2000) p. 164 (Sutrium). 


SVTRIVM IV (hoy Sutri, Italia) (310 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 


Los etruscos, con un nuevo ejército, volvieron a cercar S, 
ya atacada el año anterior (9. Sutrium VID). El cónsul O. Fabins 
Maximus Rullianus se hizo cargo de los restos del victorioso 
ejército de su antecesor en el mando, el cónsul Q. Aemilins Barbu- 
la, y lo reforzó con nuevas tropas reclutadas por él (es de supo- 
ner que hasta alcanzar unos diecisiete mil hombres entre legiona- 
rios [dos legiones] y aliados itálicos, si su ejército tenía el efectivo 
normal de un ejército consular de aquella época). Junto a $, se 
volvieron a enfrentar romanos y etruscos. El cónsul buscó una 
posición elevada, ventajosa para los suyos, que compensase la 
inferioridad numérica de sus tropas. Los etruscos, fiados única- 
mente en su superioridad en número, renunciaron incluso a las 
armas arrojadizas y cargaron cuesta arriba contra los romanos 
para llegar más rápidamente al cuerpo a cuerpo. Los romanos los 
mantuvieron a distancia a base de flechazos y pedradas y cuando 
ya estaban suficientemente desorganizados, cargaron contra ellos 
con su primera y segunda líneas. Los etruscos no aguantaron la 
embestida y emprendieron la huida hacia su campamento, cosa 
que les fue impedida por la caballería romana lanzada en su 
persecución, por lo que muchos tuvieron que refugiarse en la 
llamada silva Ciminia (bosque en las cercanías de la actual locali- 
dad de Viterbo, en Italia). Los romanos se apoderaron del cam- 
pamento enemigo, donde encontraron un enorme botín, se 
apoderaron de treinta y ocho enseñas militares etruscas y dieron 
muerte a varios miles de enemigos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 33, 1; 1X 35; Front. St II 5, 2; 
ROLDÁN (1987) p. 109, MONTAGU (2000) p. 164 (Sutrium). 


SVTRIVM V (hoy Sutti, Italia) (verano de 310 a.C.) (Segunda 
Guerra Samnita) 


Los etruscos, aliados esta vez con los umbros, reunieron 
un enorme ejército y presentaron batalla de nuevo a los romanos 
junto a la estratégica colonia latina (en territorio etrusco) de S, El 
ejército romano era el del cónsul O. Fabins Maximus Rullianus 
(unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos, si tenía el contingente habitual de un ejército 
consular, menos las bajas de las últimas batallas [cf Sutríum TV 
y Cimíinus (mons))), que acampaba en las cercanías de la ciudad. 
Etruscos y umbros formaron la línea de batalla, mientras que los 
romanos no aceptaban el combate, permaneciendo tras sus 
fortificaciones. Ante esta actitud romana, el enemigo permaneció 
todo el día en pie de guerra en las cercanías del campamento 
romano (haciéndose traer la comida desde su campamento), con 
a intención de, si los romanos seguían sin presentar batalla, 
asaltarlo por la noche o al amanecer. Mientras, los tomanos, tras 
ser tranquilizados por su comandante acerca de la superioridad 
numérica del enemigo, cenaron tranquilamente y se acostaron, 
pero en mitad de la noche y en silencio, el cónsul ordenó formar 
en orden de batalla en medio del campamento, distribuyó 
erramientas a los siervos del ejército para que echaran abajo 
empalizadas y rellenaran fosos y esperó hasta poco antes del 
amanecer. En ese momento, arrollando sus desmanteladas (por 
el trabajo de los esclavos) defensas, los romanos cargaron sobre 
os enemigos, que estaban durmiendo en su mayoría. Pocos 
pudieron intentar alguna defensa y la mayoría fueron muertos en 
pleno sueño. Los que lograron escapar al campamento no pudie- 
ron defenderlo, pues fue tomado por los romanos ese mismo 


día. Sólo se salvaron los que huyeron a los bosques. Sesenta mil 
(número en apareciencia exagerado) etruscos y umbros fueron 
muertos o hechos prisioneros. En lo que se refiere al lugar de la 
batalla, Diodoro de Sicilia lo sitúa en las proximidades de la 
también etrusca ciudad de Perusia (hoy Perugia [Pertusa], Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 37, Diod. XX 35, 1-3, MARTÍ 
NEZ-PINNA ef al. (1998) p. 174 (Fabio Máximo [1]); MON- 
TAGU (2000) p. 164 (Perusia). 


SYDE 1 (hoy Selimiye, en las cercanías de Side, Turquía) (sep- 
tiembre de 190 a.C.) (Guerras en el Oriente mediterráneo) 


Tras haber derrotado en las Thermopylae (cfr. Thermophy- 
lae I) las apetencias del rey de Siria, el seleúcida Antíoco TH, de 
jugar un papel relevante en la política de la Grecia europea, la 
flota romana, auxiliada por los barcos de sus principales aliados 
en Asia Menor, el reino de Pérgamo (hoy Bergama, Turquía) y 
Rodas (hoy Rhódos [Rodas], Grecia), prosiguió la tarea derro- 
tando a la flota seleúcida en S. y Myonnesus (cf). En S., un ala 
de la flota seleúcida estaba mandada por el cartaginés Aníbal 
Barca (que había encontrado refugio en la corte de Antíoco HI 
tras tener que huir de su patria en 195 a.C.). Esa ala venció, pero 
no pudo hacer nada por variar el resultado global de la batalla. 
La participación romana en esta batalla es dudosa, pues Nepote y 
Orosio afirman la intervención en ella de sus compatriotas, 
mientras que Tito Livio (XXXVI! 22-24) no menciona que los 
romanos hicieran tal cosa. 


BIBLIOGRAFÍA.- Nepote XXII 8, 4; Oros. IV 20, 22; ROL- 
DÁN (1987) p. 296; BARCELÓ (2000) p. 218-219, MONTA- 
GU (2000) p. 130-131 (Side); FREDIANI (2002) p. 149. 


SYDE II (hoy Selimiye, en las cercanías de Side, Turquía) (269 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Una flota goda, partiendo de sus tierras ribereñas del 
Pontus Euxinus (el actual mar Negro) y tras atravesar los estre- 
chos del Bosporus (el actual Bosporus [Bósforo], en Turquía) y del 
Hellespontns (el actual Canakkale [Dardanelos], también en Tur- 
quía), penetró en el mare Aegaen (el actual Egeo) y tomó rumbo 
sureste siguiendo la costa de Asia Menor. En el curso de sus 
depredaciones, una de las ciudades que los godos atacaron, 
tomaron y saquearon, fue S., en la provincia de Lycia et Pamphyla. 
Sobre la fecha, P.J. Casey la sitúa dos años antes, en 267 d.C. 


BIBLIOGRAFÍA... WOLFRAM (1988) p. 53, 54; CASEY 
(1994) p. 16. 


SYENA (hoy Aswan [Asuán], Egipto) (25 a.C.) (Incursión 


bárbara) 


Aprovechando que gran parte de la guarnición de la pro- 
vincia romana de Aegyppíns se hallaba en la Península Arábiga 
participando en la expedición del hasta entonces gobernador 
provincial, el prefecto M. Aelins Gallus (cfr. Nagrana), guerreros 
de las tribus etíopes (en realidad nubias) que habitaban al otro 
ado de la frontera sur de la provincia, mandados por una reina 
local llamada Candace (probablemente un título, más que un 
nombre propio), penetraron en territorio romano. Los etíopes 
(unos treinta mil), consiguieron tomar en un asalto por sorpresa, 
entre otras (cf. Elephantina y Philae), la ciudad de $., en la 
orilla derecha del río Ni/ns (el actual Nilo), nada más atravesar 
acia el norte la Primera Catarata, sin que las tres cohortes (poco 
menos de mil quinientos infantes en total, si tenían sus teóricas 
plantillas al completo, que seguramente no) que allí tenían su 
guarnición pudieran hacer nada por evitarlo (las fuentes no 
precisan si la guarnición fue aniquilada o capturada, aunque 
probablemente muchos de ellos fueron hechos prisioneros, ya 
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que Estrabón señala que hubo muchos de éstos). Asimismo, los 
etíopes se apoderaron como botín de las estatuas del emperador 
Augusto (C. lulins Caesar Octavianns) que se hallaban en la guarni- 
ción. Informado de la situación, el nuevo gobernador provincial, 
el prefecto C. Petronins, reunió a las tropas a su mando, que en 
aquella época estaban compuestas por parte de las tres legiones 
de guarnición en Aegyptas (HI Cyrenaica, XU Fulminata y la futura 
XXI Deiotariana 0) (la otra parte estaría en Arabia con Gallus) y 
sus correspondientes unidades de auxiliares (también incomple- 
tas) de tal manera que con menos de diez mil infantes y ocho- 
cientos jinetes se dirigió rápidamente hacia el sur. Los etíopes, al 
saber lo que se les venía encima, abandonaron sus conquistas y 
retrocedieron hacia su país (c+. Pselchis 1 y ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aug, RG 26; Estr. XVII 1, 54; Dión LIV 5, 
4; ANDERSON (19342) p. 241-242 y 242, n. 1; LE GALL y LE 
GLAY (1995) p. 98; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 
132, 323, 411. 


SYNODIVMI (47 a.C.) (o. locus incertus [604] [47 a.C.) 


SYNODIVM IU (hoy en las cercanías de Ramljane, Croacia) 
(verano de 34 a.C.) (Conquista romana del 1//yricum) 


Posible batalla. Tras la conquista de la ciudad délmata (aún 
esa tribu no se llamaba dálmata) de Promona (cfr. Promona 1I) 
por el triunviro C. Intins Caesar Octavianns (el futuro emperador 
Augusto) y sus tropas (sobre la probable composición de este 
ejército al comienzo de la guerra, el año anterior, «fr. loci incerti 
[668] [35 a.C.]), los romanos continuaron hacia nuevos objeti- 
vos. El primero era la fortaleza de S., ocupada por muchos de 
los que habían conseguido huir de Proona. Los délmatas, dirigi- 
dos por su jefe Testimo, prepararon una emboscada a los roma- 
nos en una garganta en medio de las montañas, al comienzo de 
la cual se hallaba $, Octavianas, sin embargo, no se dejó engañar y 
desbarató los preparativos de la celada ocupando la fortaleza 
(¿tomándola al asalto?) e incendiándola a continuación. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 11). 27; WILKES (1969) p. 54; FRE- 
DIANI (2003) p. 385. 


SYRACV9SA I (hoy Siracusa, Sicilia, Italia) (264 a.C.) (Primera 


Guerra Púnica) 


Vencedores en Messana (cfr. Messana ID), el cónsul Ap. 
Clandins Candex y su ejército (presumiblemente de tamaño consu- 
lar: dos legiones [poco menos de nueve mil hombres] y un nú- 
mero equivalente de tropas aliadas itálicas, a los que habría que 
restar las bajas de la campaña en curso), puso cerco al rey Hierón 
II en su ciudad de S. En esta ocasión, sin embargo, los romanos 
no pudieron tomar la ciudad, y levantaron el cerco, dejando el 
asunto para el año siguiente (c/+. Syracusa ID). 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 12 (1 12, 4); FRANK (1928b) p. 674. 


SYRACVSA II (hoy Siracusa, Sicilia, Italia) (263 a.C.) (Primera 


Guerra Púnica) 


Vencedores en Messana (cfr. Messana I) el año anterior 
sobre cartagineses y siracusanos, los romanos situaron dos ejérci- 
tos consulares (unos treinta y cuatro mil hombres entre legiona- 
rios [cuatro legiones de cuatro mil trescientos hombres cada una] 


e Esta legión era una unidad gálata que estaba recién incorporada al 
ejército romano tras militar en el ejército del rey Amyntas de Galacia, 
cuyo reino acababa de ser anexionado al Imperio como provincia de 
Galatía en 25 a.C. En esta época aún no tenía número ni nombre asigna- 
dos. Sobre la historia de ésta unidad, y. RODRIGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 411-414. 
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y aliados itálicos, si tenían el contingente normal de dos ejércitos 
consulares de la época) en dicha ciudad en la primavera de 263 
a.C. Mientras el cónsul Mn. Otacilins Crassus permanecía en Mes- 
sana en reserva, el otro cónsul, Mn. Walerins Maximus Messala, se 
puso en marcha con unos diecisiete mil hombres siguiendo la 
costa del mare Siculum (el actual Jónico) hasta alcanzar S., apode- 
la (parece que sin muchas dificultades). Ante la 
presencia de las tropas romanas, el tirano Hierón II se vio obli- 
gado a romper su alianza con Carhago (hoy ruinas a unos 20 
kms. de Tunis [Túnez], Túnez) y hacer la paz con Roma. Esta 
circunstancia fue muy favorable a los romanos, ya que adquirían 
un excelente puerto en el que además había abundancia de alma- 
cenes de víveres, algo básico para el abastecimiento de su ejército 
en campaña. 


rándose de el 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 14 (1 15, 3-10); Eutr. 11 19, 2; Jer. Tablas 
129.2; Zon. VII 9, FRANK (1928b) p. 675; ROLDÁN (1987) 
p. 182-183; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 49. 


SYRACVSA III (hoy Siracusa, Sicilia, Italia) (otoño de 214 a.C. - 
verano de 212 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


S. se había desligado de la alianza que tenía con Roma 
desde los tiempos de la Primera Guerra Púnica y había firmado 
otra con Carfhago (hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], 
Túnez), permitiendo la entrada de tropas cartaginesas en la 
ciudad, lo que motivó el que Roma enviase un ejército a las Órde- 
nes del cónsul (procónsul al año siguiente, cuando su mando fue 
prorrogado) M. Claudins Marcellns, que puso asedio a S., gober- 
nada por Epícides e Hipócrates. El ejército romano, integrado 
por una flota de cien barcos, tres legiones (de ellas dos [la Y y la 
VI] formadas con supervivientes de Cannae |[sf.], que ya esta- 
ban en Sicilia 1) y los correspondientes contingentes aliados (un 
ejército de tierra de unos treinta mil soldados en total), que 
serían reforzados por nuevas tropas el año siguiente (dos legio- 
nes al mando del pretor M. Añilins Regulms), mantuvo el asedio 
casi dos años, rechazando los intentos de ayuda de los cartagine- 
ses a los sitiados, hasta que $, fue tomada al asalto, combatién- 
dose en las calles. Según Frontino, Marcellus había sobornado a 
dos ciudadanos siracusanos, Sosístrato y Epícides (no sabemos si 
éste es el anteriormente mencionado dirigente de la ciudad), para 
que en un momento dado hiciesen una generosa distribución de 
vino y comida entre los soldados de las murallas, lo que relajó la 
disciplina y facilitó el asalto. Un ejército combinado cartaginés y 
siracusano, al mando de Himilcón y Hipócrates (éste había 
conseguido salir de la ciudad cercada con diez mil infantes y 
quinientos jinetes antes de que el cerco se 
tupido) (gr. Acrilae) que operaba en otras partes de la isla se 
unió a la lucha pero no pudo hacer nada por impedir la caída de 
la ciudad, en otoño de 212 a.C. La zona más dura de tomar para 
los romanos fue la ciudad alta, la llamada Acradina. En el curso 
del combate murió el físico y matemático Arquímedes, que hasta 
entonces, y a pesar de sus setenta y cinco años de edad, había 
ayudado eficazmente a la defensa de la ciudad con sus inventos, 
muerto por error por un soldado romano. 


iciera demasiado 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. VII 3 (VIH 3-7); VI 12 (VII 38); Cic. 
Verr. 1 1, 55; Livio XXI 25, 7; XXI! 31, 3-6; XXIV 4-6; 
XXIV 7, 1-9; XXIV 33-34; XXIV 35, 7; XXIV 39, 11; XXV 23- 
31; XXIX 24, 12; Livio Per. XXIV 3; XXV 10; Diod. XXVI 18; 
Val. Max. 1 6, 9; 11 7, 15; Vel. 11 38, 2; Front. Str. TIT 3, 2; Silio 
Púnica XIV 192-688; Plut. Marcelo 13-19; Floro 1 22 (11 6, 33-34); 
Oros. IV 17, 1; Eutr. II 14, 3; Jer. Tab/as 141.4; Próspero 245; 
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Los soldados de estas legiones, como castigo a la vergúenza de la 


derrota, tenían prohibido volver a I/alía hasta que Aníbal no fuese desalo- 
jado de allí (Livio XXIV 18, 9; XXV 5, 11; XXVI 1, 8; XXVI 2, 14; Plut. 
Marcelo 13). 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Jord. Rom. 196; Zon. IX 4-5; "Tzetzes II 109-128, 136-149; 
HALLWARD (1930b) p. 64-68; ROLDÁN (1987) p. 247, 248; 
CLARK (1994) p. 133 y ss.; MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 
38 (Aníbal [3)), p. 106 (Claudio Marcelo [1]); BARCELÓ (2000) 
p. 131, 161-162; CABRERO (2000) p. 122; MIRA GUARDIO- 
LA (2000) p. 181-184, 189-191; FREDIANI (2002) p. 12, 95; 
FREDIANTI (2003) p. 53-63. 


SYRACVSA IV (hoy Siracusa, Sicilia, Italia) (70 a.C.) (Incursión 
de piratas) 


Ataque de una flota pirata mandada por el jefe Pirganión 
sobre la isla de Síci/ia, en el curso de la cual los piratas tomaron al 
asalto $., la capital provincial. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VI 3, 3. 


SYRACVSA V (hoy Siracusa, Sicilia, Italia) (70 a.C.) (Incursión 
de piratas) 


Tras el ataque y captura de $, (cfr. Syracusa TV) por una 
flota pirata mandada por el jefe Pirganión, las tropas romanas se 
dispusieron al contraataque. Dirigidas por el propretor L. Caeci- 
lins Metellus, gobernador de la isla de Scilia, y contando presumi- 
blemente con un ejército de tamaño pretoriano (es decir, unos 
once mil hombres entre legionarios [una legión] y auxiliares), 
atacaron S, y la reconquistaron, poniendo en fuga a los piratas. 
BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VI 3, 3. 

SYRACVSA VI (hoy Siracusa, Sicilia, Italia) (280 ó 282 d.C.) 


(Invasiones bárbaras) 


Parte de los francos (una tribu germánica) derrotados por 
el emperador Probo (M. Aurelins Probus) (cfr. locus incertus 
[972] [277 d.C.]) habían sido asentados por el emperador en las 
costas del Pontus Enuxinus (el actual mar Negro). Una vez allí 
parece que sintieron añoranza de sus tierras de origen en el bajo 
Rhenns (el actual Rin) y apoderándose de naves, decidieron volver 
a ellas navegando y pirateando en el camino. Una de sus etapas 
fue S,, capital de Sicilia, donde los piratas efectuaron una gran 
matanza. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Probo 18, 2; Pan. Lat. TV (8) 18, Zós. 1 
71, 2; BLÁZQUEZ (1999) p. 294, 


TABAE (lugar actualmente no identificado, en las cercanías de 
Davas, Turquía) (primavera de 189 a.C.) (Guerras en el Oriente 
mediterráneo) 


El cónsul romano Cr. Manlins Voulso fue encargado por el 
Senado romano de las operaciones militares en Asia Menor. A 
comienzos de la primavera de 189 a.C. llegó a la ciudad de Ep- 
hesus (hoy ruinas en las cercanías de Selguk, Turquía), donde se 
hizo cargo del mando de las tropas que allí habían estado a las 
órdenes de su antecesor, el cónsul L. Cornelins Scipio (sobre la 
composición de las mismas, ¿/. Magnesía ad Sypilum 1). A 
ellas agregó 


los refuerzos que él traía: cuatro mil infantes y dos- 
cientos jinetes romanos y ocho mil infantes y cuatrocientos 
jinetes aliados latinos y otros itálicos. Una vez en Asia Menor, el 
cónsul planeó una campaña contra los gálatas, que habían servi- 
do como auxiliares en los ejércitos del rey Antíoco III de Siria, 
recientemente derrotado por los romanos («/. de nuevo Magne- 
sía ad Sypilum TI). Puesto ya en camino hacia Galacia, en la 
región de Frigia se le unieron mil infantes y quinientos jinetes 
que conducía Átalo, hermano del rey Éumenes II de Pérgamo 
(hoy Bergama, Turquía). Poco después el ejército de Manlins fue 
reforzado con la llegada de otros mil hombres que mandaban 
Ateneo (hermano de Átalo y Éumenes), Leuso de Creta y Corra- 
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go de Macedonia. En su penetración hacia el interior, el ejército 
del cónsul fue atacado por los jinetes de la ciudad de T., en 
Frigia, ya cerca de la frontera con la región de Caria. La carga de 
estos hombres sembró cierto desconcierto en la columna roma- 
na, pero el ejército romano era muy superior y rechazó a los 
atacantes hasta su ciudad, que se rindió 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVII 50, 2-3, XXXVI 12; 
XXXVIII 13, 3, 11-13; Livio Per. XXXVI 2. 


TABOR (monte) (55 a.C. y 67 d.C.) (ci. Irabirion 1 [55 a.C] y 
II [67 d.C.] [mons)) 


TAGVS (flumen) (el río actualmente denominado Tajo/Tejo, 
en España-Portugal) (fines de primavera de 185 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


Tras ser derrotado por las tribus hispanas de la región de la 
Carpetania janto a Toletum (cfr. Toletum YV) el ejército conjunto 
de los pretores romanos C. Calpurnins Piso y L. Oninctins Crispinns, 
gobernadores respectivos de la Hispania Vlterior y la Hispania 
Citerior (dos legiones, la Y de Ca/pumnins y la VIH de Oninctins, 
más los correspondientes contingentes de aliados itálicos, es 
decir, unos veintiún mil hombres, de los que hay que descontar 
los cinco mil muertos en Tole?wm y un número indeterminado de 
heridos) se alejó del enemigo para lamerse las heridas. Calpurnins 
y Quinctins pasaron unos días reclutando auxiliares entre las 
ciudades hispanas aliadas y levantando del ejército 
derrotado. Cuando se sintieron preparados se dirigieron al en- 
cuentro del enemigo y lo localizaron acampado a orillas del curso 
medio del río T., en su orilla sur. Los romanos atravesaron la vía 
fluvial por dos vados, sin ser molestados por un desconcertado 
enemigo, que perdió la oportunidad de dañar gravemente a los 
romanos mientras éstos estaban casi indefensos durante el cruce. 
Los romanos reunieron los bagajes en un punto, que no fortifi- 
caron porque el enemigo, que sumaba unos treinta y cinco mil 
combatientes, ya se dirigía hacia ellos y no había tiempo y dispu- 
sieron su formación de batalla. En el centro situaron a las dos 
legiones, lo más sólido del ejército, y en los flancos a los aliados 
itálicos y los auxiliares hispanos. El choque fue muy violento, 
pues unos estaban envalentonados por su reciente victoria y 
otros deseaban borrar la humillación de esa derrota. Se combatía 
duramente en el centro, donde los hispanos habían adoptado la 
táctica de la cuña y pugnaban por hendir la línea romana. Aparte 
de enviar mensajes para animar a los legionarios, los pretores 
realizaron un ataque de flanco sobre la cuña hispana, Ca/purnins 
con la caballería legionaria (unos seiscientos hombres en total si 
a plantilla de jinetes de ambas legiones hubiese estado al com- 
pleto, que seguramente no) y Oxinctins con la caballería aliada. 
Los jinetes de Ca/purnins, mandados por el pretor en persona, 
llevaron lo más duro del combate, pero, aparte de su eficacia (en 
a que se distinguió el mismo pretor), su ejemplo animó a sus 
camaradas de infantería, que redoblaron sus esfuerzos y por fin 
pusieron en fuga al enemigo. La caballería del ejército romano 
persiguió a los fugitivos hasta su campamento, donde los hispa- 
nos reanudaron la resistencia. Los jinetes echaron entonces pie a 
tierra y combatieron como infantería, hasta que llegaron los 
egionarios de la Y y luego otras tropas, que acabaron con el 
enemigo. Los hispanos perdieron la mayor parte de su ejército y 
sólo sobrevivieron unos cuatro mil. Les fueron capturadas ade- 
más ciento treinta y tres enseñas militares. En el bando romano 
murieron unos seiscientos romanos (entre ellos cinco tribunos 
militares) e itálicos y ciento cincuenta auxiliares hispanos. 


a mor: 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIX 30, 7-12; XXXIV 31; MON- 
TENEGRO (1982) p. 65; MONTAGU (2000) p. 199-200 (Ta- 
gus); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 49; ROLDÁN (2001) p. 114. 
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TALIVM (hoy Palo del Colle, Italia) (verano de 310 a.C.) (Se- 
gunda Guerra Samnita) 


Un ejército romano al mando de los cónsules de aquel año 
(seguramente sería uno solo, C. Marcus Rutillms, ya que su colega 
O. Fabins Maximus Rullianus se hallaba encargado del frente 
etrusco de esta guerra), penetró en territorio de los samnitas. No 
sabemos con seguridad cuál sería el contingente de este ejército 
pero de ser un ejército consular normal contaría con unos dieci- 
siete mil hombres, entre legionarios (dos legiones) y aliados 
itálicos. Los romanos derrotaron a los samnitas en T. y éstos se 
retiraron a un lugar llamado el 005 Sacrum (cfr. Sacrurm [mons]). 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XX 26, 3; MONTAGU (2000) p. 165 
(Talium). 


TAMESIS 1 (lumen) (el río actualmente denominado Thames 
[Támesis], en el sureste de Inglaterra, Reino Unido) (principios 
de verano de 54 a.C.) (Segunda expedición de Caesar a Britannia) 


Durante la segunda expedición a Britannia del procónsul de 
las Galliae e Illyria C. Inlins Caesar (sobre la composición de las 
tropas romanas, ¿/;. locus incertus [580] [54 a.C.)), éste decidió 
atacar las tierras del jefe Casivelauno, situadas al norte del río T. 
Para atravesar este curso fluvial sólo había un vado practicable 
pero la orilla opuesta estaba tomada por el enemigo y dificultado 
el paso por estacas puntiagudas clavadas en la orilla y en el fondo 
del río, bajo el agua. Caesar, sabedor de ello por sus espías y por 
desertores, informó a sus hombres de la circunstancia y lanzó 
adelante a la caballería auxiliar gala, seguida por los legionarios, 
que llevaban el agua al cuello. A pesar de ser una arriesgada 
operación, el ímpetu de galos y romanos despejó la orilla y puso 
en fuga al enemigo. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. V 18; Livio Per. CV 5; Dión XL 3, 2; 
Oros. VI 9, 6; Beda 1 2, HIGNETT (1932) p. 561-562; RAM- 
BAUD (1963) p. 37, CANFORA (2000) p. 443; FREDIANI 
(2003) p. 263-264. 


TAMESIS U (flumen) (el río actualmente denominado Thames 
[Támesis], quizá en las cercanías de su confluencia con el Lea, en 
el sureste de Inglaterra, Reino Unido) (verano [probablemente 
agosto] de 43 d.C.) (Conquista romana de Britannia) 


El ejército con el que Roma había iniciado la invasión de 
Britannia, superada la primera resistencia seria que le habían 
opuesto las tribus de la isla (cf. Medway [río]), había llegado a la 
orilla sur del curso inferior del río T., quizá en las proximidades 
de su confluencia con el río hoy denominado Lea. Estaba fot- 
mado el ejército por unos cuarenta mil hombres cuyo núcleo lo 
integraban cuatro legiones: la 1] Argusta (mandada por el legado 
T. Flavins Vespasianus, el futuro emperador Vespasiano), la IX 
Hispana, la XIV Gemina y la XX Valeria, apoyadas por un núme- 
ro indeterminado de unidades de auxiliares. Al mando de las 
tropas estaba el legado propretor A. Plautins, que decidió sus- 
pender las operaciones por un tiempo mientras daba aviso de su 
avance a Roma, para que el emperador Claudio (17 Claudins 
Drusns Nero Germanicns) viajara desde la capital imperial para 
unirse a ellos. Así lo hizo el emperador y durante el verano, 
probablemente en agosto, Claudio se unió a sus tropas en Britan- 
nia con refuerzos (al menos una vexillatio de la legio VII Angusta 
y, mucho más dudosamente, quizás destacamentos de las legio- 
nes IVY Macedonica y XW Apollinaris). Fue entonces cuando los 
romanos cruzaron el río (es de suponer que durante la espera del 
emperador habrían construido numerosos medios para el cruce) 
y se enfrentaron a los britanos, que entretanto se habían reorga- 
nizado. La victoria fue para los romanos, que prosiguieron su 
avance hacia el noreste y unos días después capturaron Camulo- 
dunum (hoy Colchester, Inglaterra, Reino Unido), capital de la 
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tribu de los trinovantes. La ciudad conquistada se convertiría a 
partir de entonces en la primera capital de la nueva provincia 
romana de Britannia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LX 21, 3-4, SYME y COLLING- 
WOOD (1934) p. 799 LEVICK (1990) p. 141; SIMKINS 
(1991) p. 76; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 87-88, 
171, 189-190, 260, 275-276, 349-350, 364, 394. 


TAMVDA (hoy Titwán [Tetuán], Marruecos) (40 d.C.) (Revuelta) 


Durante la revuelta de Aedemón en la nueva provincia 
romana de Manretania (sobre la génesis de la misma y la posible 
composición del ejército romano, ¿fr Volubilis), los rebeldes 
atacaron algunas ciudades partidarias de, u ocupadas por, los 
romanos, como T., que fue saqueada y arrasada por los hombres 
de Aedemón. 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL VI 31.721 (= ILS 954); PIR2 letra L, p. 
38, n” 190; Inseriptions Latines du Maroc 116; FISHWICK (1971) p. 
473-480; LEVICK (1999) p. 149; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 170, 220, 297. 


TANNETVM (hoy Tanneto, Italia) (mediados de verano de 
218 a.C.) (Guerras de conquista del norte de I/a/ia) 


Las tribus galas del valle del río Padus (el actual Po, en 
Italia), al saber que el cartaginés Aníbal Barca se había puesto en 
marcha desde Hispania hacia Italia, atacaron la región donde 
pocos años antes los romanos, para mejor control del territorio, 
habían fundado las colonias de P/acentia, Mutina (cfr. Placentía 1 
y Mutina l) y Cremona (hoy Cremona, Italia). El pretor L. Man- 
lins Vlso, que operaba en la región, a pesar de ser pretor con un 
ejército de dimensiones consulares (dos legiones [una de ellas la 
legio IV], diez mil soldados aliados de infantería y otros mil de 
caballería, unos veintiún mil hombres en total) acudió al rescate 
pero fue emboscado («. locus íncertus [184] [218 a.C.]) y tuvo 
que refugiarse con los supervivientes (miembros en su mayoría 
de la legío 11) en T., donde fue cercado por los guerreros de la 
tribu gala de los boyos. Éstos no pudieron tomar la fortificación 
romana, que aguantó hasta que le llegó ayuda en forma de un 
ejército (unos nueve mil trescientos hombres: una legión y cinco 
mil aliados) mandado por el pretor C. Atilins Serranns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 111 10 (HI 40, 14); Livio XXI 17, 5-8; 
XXI 25, 14; XXI 26, 1-2; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 136. 


TAPAE 1 (hoy Poarta di Fier o Tapia, Rumanía) (verano de 88 
d.C.) (Guerras del emperador Domiciano contra los dacios) 


El emperador Domiciano (T. Flavins Domitianus) trató de 
restablecer una situación que los dacios habían puesto muy difícil 
para el Imperio (dos años antes habían aniquilado a la legión Y 
Alaudae [cfr. locus incertus [820] (86 d.C.))) en la región del río 
Ister (nombre del Dannvins [el actual Danubio] en su curso medio 
y bajo). Las encargadas de restablecer la situación fueron las 
tropas romanas de Moesia Superior (provincia ésta resultado de la 
reciente división de la antigua Moesia), cuyo núcleo eran las 
legiones IW Flavia y VII Claudia reforzadas por la 1 Adintrix 
(llegada desde Da/matia) y la 11 Adintrix (transferida desde Britan- 
nia), naturalmente con sus correspondientes unidades de auxilia- 
res. Estas tropas recibieron además la ayuda de otras legiones, 
trasladadas temporalmente a la zona. Éstas fueron la T Italica y la 
V Macedonica (desde Moesia Inferior), además de la XIII Gemina y la 
XV Apollinaris (legadas desde Pannonia) todas junto a sus unida- 
des de auxiliares, y vexi/lationes de unidades de otras partes del 
Imperio (de entre las legiones que enviaron contingentes se han 
identificado las II Augusta, IX Hispana y XX Valeria [todas éstas 
desde Britannia), la IV Seythica [desde Syria], la WII Gemina [desde 
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la Hispania Citerior Tarraconensis] y, quizás, la 11 Augusta [desde 
Numidia). Es difícil calcular el efectivo total de este impresionan- 
te ejército pero, teniendo en cuenta el que las unidades militares 
romanas nunca, ni aun en tiempos de guerra, estaban al comple- 
to de sus efectivos y que solía haber un número equivalente 
entre legionarios y auxiliares, podemos suponerle entre ochenta 
mil y ochenta y cinco mil soldados. Al frente de estas tropas fue 
puesto el gobernador de Moesia Superior L. Tettins Inlianus. Las 
fuerzas romanas (no sabemos si todas) cruzaron el Ister quizá a la 
altura de Wiminacinm (hoy Kostolatz, Serbia, Serbia y Montene- 
gro) (el campamento de la 1/1] Clandia) o de Aegeta (Brzw Palan- 
ka, Serbia, Serbia y Montenegro) (probablemente, habida cuenta 
del tamaño del ejército, las tropas cruzaron el río por los dos 
puntos). Los romanos se internaron en territorio dacio, en direc- 
ción al desfiladero de T., paso que daba acceso al corazón de la 
Dacia, y ante él se enfrentaron a un numeroso ejército bárbaro, 
quizá mandado por un tal Vezinas (pariente de Decébalo, el rey 
de los dacios) en la llanura de 7. Los romanos vencieron, aun- 
que renunciaron a proseguir su avance (¿estaba ya demasiado 
adelantado el verano? ¿temor a caer en emboscadas? ¿demasiadas 
pérdidas entre sus tropas?), con lo que se dio por concluida la 
guerra, teóricamente con victoria romana, aunque Domiciano 
empezó a pagar desde entonces un “subsidio” a Decébalo. 
Vezinas sobrevivió a la batalla y fue quien llevó la noticia del 
resultado a su rey. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVIT 10, 1-3, PARIBENI (1926) (1) 
p. 117, HENDERSON (1927) p. 164; SYME (1934) p. 171; 
STROBEL (1984) p. 171, 176, CONNOLLY (1989), p. 16, 24, 
28; SIROBEL (1989) p. 65, 74, 76-77, 118; LE GALL y LE 
GLAY (1995) p. 320; BENNETT (1997) p. 29, 86; SOUT- 
HERN (1997) p. 92, 98, 99-100; CASTILLO (19992) p. 192; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 36, 52-53, 75, 90, 
120, 159, 179, 199, 237, 248, 279, 337, 367, 398, FREDIANI 
(2003) p. 445; GRAINGER (2003) p. 24. 


TAPAE II (hoy Poarta di Fier o Tápia, Rumanía) (septiembre 
de 101 d.C.) (Primera Guerra Dácica de Trajano) 


La paz firmada por Roma con los dacios en 88 d.C. (cfr. 
Tapae I) duró escasamente veintiún años. Durante los primeros 
meses de 101 d.C (y probablemente los últimos de 100 d.C.), el 
emperador Trajano (M. Wipins Traianus) reunió a orillas del tío 
Ister (nombre del Danvins [el actual Danubio], en su cursos 
medio y bajo), en la provincia de Moesia Superior, un gran ejército 
(aunque seguramente algunas de estas unidades no se incorpora- 
ron hasta el segundo año de la guerra, 102 d.C.) compuesto por 
las legiones de esa provincia (11 _Adintrix, IV Flavia y VII Claudia 
[mandada ésta por el legado L. Minicius Natalis|), las de Moesia 
Inferior (1 Italica y W Macedonica [ésta a las Órdenes del legado O. 
Roscins Coelins Murena Silins Decianus VWibullins Pins Inmlins Envycles 
Herculanus Pompeins Falco, luego condecorado por su actuación en las 
operaciones)) y los refuerzos llegados desde territorios más leja- 
nos, como los que provenían de Germania Inferior (la legión I 
Minervia y una vexillatio de la X Gemina), de Germania Superior (la 
XI Claudia), de Pannonia (la 1 Adintrix, la XII Gemina, la XV 
Apollinaris [al completo o una zexi/latio], la recién formada XXX 
V pia [quizá a las órdenes del legado C. Minicins Fundanns] y una 
vexillatio de la XIV Gemina), de Cappadocia (una vexillatio de la XI 
Fulminata), de Syria (sendas vexillationes de las legiones IVY Soythica 
[que formaría un grupo de combate con el contingente de la ya 
mencionada XII Fuhminata a las órdenes del prepósito (praepositus) 
C. Iulins Ouadratus Bassus] y VI Ferrata) y quizás de Britannia (¿un 
contingente de la 1] Argnsta?), todas estas tropas legionarias 
acompañadas de sus unidades de auxiliares 232 o de destacamen- 


En esta época estaban estacionadas a orillas del ser, en las provin- 
cias de Pannonia, Moesia Superior y Moesia Inferior, según J. Bennett, unas 
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tos de las que tenían asignadas en sus lugares de origen. Sobre el 
número total de las fuerzas romanas, teniendo en cuenta que las 
unidades del ejército imperial nunca, ni en tiempos de guerra, 
estaban al completo (en este caso sólo la legio XXX V pia, que 
acababa de ser formada, es de suponer que tendría sus efectivos 
teóricos totales), y que solía haber un número equivalente de 
legionarios y auxiliares, podemos calcular para este ejército un 
efectivo que oscilaría entre unos noventa y tres mil y unos ciento 
dos mil soldados. En este número estarían incluidos además los 
soldados de la Guardia Pretoriana (unos cinco mil hombres en 
total) que acompañarían al emperador (mandados por su co- 
mandante, el Prefecto del Pretorio [Praefectns Praetorio] Ti. Iulins 
Aquíilinns Castricins Saturninus Clandins Livianus), así como a los mil 
quinientos equites singulares Augnsti, los guardaespaldas más direc- 
tos del emperador, jinetes de elite seleccionados entre las a/ae del 


noventa unidades de auxiliares, tanto de infantería (cohortes) como de 
caballería (alae), de las cuales la mayoría participaría en las operaciones. 
De ellas, R. Paribeni ([1927] p. 230-235) y K. Strobel ([1984] p. 106-146) 
identificaron las siguientes: alae 1 Asturum (mandada por el prefecto 
[praefecins] P. Prifernins Paetns, que sería condecorado por su actuación en 
las operaciones), 1 Angusta Gallorum Petriana milliaria civinm Romanorim, 1 
Augusta Tturacornm sagittariorum, 1 Batavorium milliaria, 1 Bosporanorum millia- 
ría, 1 Britannica civinm Bomanornm, 1 Canninefatiuon civinn Bomanornm, Í civium 
Romanorum, 1 Claudia Gallormm Capitoniana, 1 Flavia Augusta Britannica 
milliaria civinm Romanorum bis torquata ob virtutem, 1 Flavia Gaetnlorum, 1 
Gallorm Flaviana, 1 (¿2 milliaria (prefecto A. Pomponins Angurinms T. 
Prifernins Paetns, también condecorado), 1 Hispanornm Aravacorúm, 1 Panno- 
miorum, 1 Pannoniornm Tampiana, 1 Praetoria singnlarium civinm Romanorum, 1 
Siliana bis torquata bis armillata civinm Romanorum, 1 Thracum veterana sagitta- 
riorum, 1 Thracim Victrix, 1 Tungrormm Frontoniana, 1 Vespasiana Dardanornm 
(prefecto P. Baesins Betrinians, asimismo condecorado), 1 V/pia Contario- 
rum, 1 Pannoniorum veterana y 11 Angusta Thracim sagittariorum civium 
Romanorin y las cohortes 1 Alpinorm equitata, 1 Alpinorm peditata, 1 Antio- 
chensium sagittariorum, 1 Augusta Tturacornm sagittariorum ¿equitata? ¿milliaria?, 
1 Augusta Lusitanornm, 1 Batavorum milliaria civinm Romanorum pia fidelis, 1 
Bracaraugustanornm, 1 Britannica milliaria civinm Romanorim equitata, 1 Britto- 
mum milliaria V pia torquata pia fidelis civinm Romanorum equitata, 1 Campana 
(o Campanorim) voluntariornm civinm Romanornm, 1 Cilicm milliaria equitata 
sagittariormm, 1 Cisipadensióm, 1 Claudia Sugrambrorum veterana equitata, 1 
Cretum sagittariornm, 1 Cugernorum, 1 Flavia Bessorum, 1 Flavia Commagenorin, 
I Flavia (o Flavia Vipia) Hispanornm milltaria civinm Romanornm equitata, 1 
Hispanorum pia fidelis, 1 Hispanorum veterana eqitata, 1 Tturaeormm, 1 Lepidiana 
equitata civium Romanorum bis torquata, 1 Lingonum equitata, 1 Lusitanorum, 1 
Lusitanorim equitata Cyrenaica, 1 Montanorum civinm Romanorim, 1 Pannonio- 
mum equitata veterana, 1 Sagittariorum milliaria, 1 Thracum civinm Romanorum 
equitata, 1 Thracum civinm Romanornm equitata (al parecer, ésta y la anterior 
eran unidades distintas a pesar de llevar el mismo nombre), 1 Thracmm 
civinm Romanorim pia fidelis equitata, 1 Thracum Syriaca, 1 Tyriorm sagittario- 
rm, 1 Vbiorum, 1 VIpia Pannoniorum milliaria equitata, 1 Windelicorum milliaria 
civinm Romanorim pia fidelis, 11 Alpinorum equitata, 1 Asturnm et Gallaecornm, 
11 Augusta Nervia Pacensis Brittonum, 1 Batavorum milliaria, 11 Britannica 
milliaria equitata, 11 Brittannonum (o Brittonum) milliaria civim Romanorim pia 


fidelis equitata, 11 Chalcidenorum, 1 Flavia Bessorum, HU Flavia Brittonum equita- 


ta, 1 Flavia Commagenorm, ¿1 Flavia Nivmidiarma equitata?, 11 Gallormm 
Macedonica equitata, II Gallornm Pannonica, 11 Hispanorim, 1 Hispanorim 
scutata Cyrenaica equitata, 1 Lucensinm equitata, 1 Mattiacormm milliaria 
equitata, UI Brittonum veterana, II Campestris milliaria civinm Romanorim, 1 
Delmatarum milliaria civinm Romanornm, IW Cypria civinm Romanorum, IW 
Gallorum, IW Hispanornm equitata, IW Raetorum, IV. voluntariorim civivm 
Romanornm, W Gallaecorum Lucensinm civinm Romanorum, W Gallorum (o 
Gallorum et Pannoniornm), Y Hispanorim equitata, Y Langonmm equitata, WI 
Thracum, WI Breucorum, WI Gallorum, VIH Raetormm civinm Romanorim 
equitata torquata, VI Thracum, LX Batavorum milliaria equitata (exploratorum), 
IX Gemina voluntariorim (civim Romanormm) y XVIII voluntariorim civinm 
Romanornm. Además también se ha identificado posteriormente al ala 
Dardanornm. Igualmente, es muy probable que algunas de las unidades de 
auxiliares identificadas al menos en la Segunda Guerra Dácica de Trajano 
(c/;. Sarmizegethusa Y) participaran también en la Primera Guerra. Por 
último, en lo que se refiere a tropas no legionarias, K. Strobel ([1984] p. 
146-152) señala una serie de contingentes de irregulares (mwmerj): vexillatio 
equitum Ilyricorum, vexillatio equitum ex Syria, numerus Germanicianorum 
(Germanorum) Exploratormm, Palmireni Sagitariz, Symmachiarii Astures, Suri 
Sagitarii y los contingentes de equites Mauri (o Manretanici) del príncipe 
mauritano Lusins Quietrs. 
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ejército regular. La campaña empezó cuando los romanos atra- 
vesaron el Ister a la altura de Viminacinm (hoy Kostolatz, Serbia, 
Serbia y Montenegro) (el campamento de la VII Claudia) a través 
de un puente de pontones a fines de abril de 101 a.C., y se aden- 
traron en tetritorio dacio, por la región del actual Banato, hasta 
T., donde los dacios del rey Decébalo (no cuantificados) habían 
establecido su campamento. Allí dacios y romanos se enfrenta- 
ron en batalla campal. Decébalo había estacionado a sus tropas 
en las laderas boscosas que rodeaban la llanura y Trajano, al ver 
que los dacios no tenían ninguna intención de descender a la 
misma, decidió el ataque cuesta arriba. En vanguardia colocó a 
as unidades de auxiliares y detrás, en reserva, a las legiones y a la 
Guardia Pretoriana. Los auxiliares cargaron y se produjo una 
lucha sangrienta que quizá hubiese quedado resuelta a favor de 
os romanos si no se hubiese desencadenado una tormenta que 
convirtió las laderas de las colinas en auténticos cenagales que 
dificultaron tanto el avance de los auxiliares que Trajano ordenó 
a retirada. En la batalla, los auxiliares romanos mataron a mu- 
chos enemigos, pero ellos mismos sufrieron tantos heridos que a 
as asistencias sanitarias se les acabaron las vendas y el propio 
emperador cedió su capa para hacer más. A pesar de que pudiera 
pensarse que fue una derrota romana, fue en realidad una victo- 
ria, pues los dacios se retiraron de sus posiciones, aunque en 
buen orden. Los romanos no emplearon en esta batalla todas sus 
fuerzas, pues otras unidades avanzaban por otras rutas de inva- 
sión. En honor de los soldados muertos en la batalla, Trajano 
izo constuir un altar y ordenó ceremonias fúnebres que deberí- 
an renovarse anualmente. La guerra continuó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXVIH 8, 1-2; PARIBENI (1926) (D) 
p. 226-235, 238, 248-250; HENDERSON (1927) p. 249, 257, 
266, 267, LONGDEN (1936) p. 226-227, SALMON (1936) p. 
91, 92, 100; PASSERINI (1939) p. 296; STROBEL (1984) p. 62- 
54, 171, 179; CONNOLLY (1989) p. 42-44; LE GALL y LE 
GLAY (1995) p. 365; BENNETT (1997) p. X y 88-89, 93; BIR- 
LEY (1997) p. 46; CASTILLO (1999b) p. 201; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 36, 53, 62, 75, 90, 159, 179, 199, 214, 
237, 300, 313, 327, 337, 355, 367, 418, 432; FREDIANI (2003) 
p. 446, 447. 


TARENTVM 1 (hoy Taranto [Tarento], Italia) (verano de 281 
a.C.) (Guerras de conquista del sur de I7a/ia) 


Batalla naval en la bocana del puerto de T. entre una 
flotilla romana de diez naves, mandada por el dummvir navalis 
(comandante de la flota) Comelins (o L. Walerius Flaccus, según 
otras versiones), llegada allí en una demostración de fuerza por 
los problemas que Roma tenía con T. acerca del asunto de Th 
(cfr. Thurii YT) y una flota tarentina. Los tarentinos, consideran- 
do que los romanos infringían con esa presencia el tratado con- 
certado entre ambas ciudades, interceptaron a los romanos, 
undieron cuatro de sus navíos y capturaron a otro con su tripu- 
ación. El resto debió darse a la fuga. El dummvir pereció en el 
combate y parte de los prisioneros (los comandantes de los 
barcos y los hombres aún aptos para la guerra) fueron ejecutados 
y el resto vendidos como esclavos. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XII 2; App. 5amn. 7, 1; Floro 1 13 
(1 18, 4-5); Dión IX 4-6; Oros. IV 1, 1; Jord. Rom. 152; Zon. 
VIO 2; FRANK (19282) p. 641-642; HEURGON (1971) p. 239; 
ROLDÁN (1987) p. 115; CORNELL (1999) p. 416; MON- 
TAGU (2000) p. 169 (Tarentum); FREDIANTI (2002) p. 31. 


TARENTVM II (hoy Taranto [Farento], Italia) (272 a.C.) 
(Guerras de conquista del sur de I/a/ia) 


Antes de retirarse a su reino en Epito (4. Siris [flumen, 
Asculum y Maleventum IL), Pirro dejó una guatnición en T. al 
mando de Milón, pero ante el asedio a que fue sometida por los 
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romanos del cónsul L. Papirins Cursor (es de suponer que con un 
ejército de efectivo consular, es decir, unos diecisiete mil hom- 
bres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos), los epiro- 
tas la evacuaron (a decir de Frontino, tras intensas negociaciones 
con los romanos), quedando T. a merced de Roma, que invadió 
su territorio, derrotó a los tarentinos y se apoderó definitivamen- 
te de la ciudad. Los tarentinos tuvieron que entregar sus barcos y 
sus armas, demoler sus murallas y aceptar el pago de un tributo. 
En esta batalla tomaron parte los cartagineses, según Zonaras 
como aliados de los romanos, bloqueando con su flota el puerto 
de la ciudad, y según Orosio en contra. 


BIBLIOGRAFÍA.- Val. Max. II 2, 5; Front. Sr. III 3, 1; Mem- 
nón 18, 2; Oros. IV 3, 1; Jord. Rom. 160; Zon. VIII 6; FRANK 
(1928a) p. 655; ROLDÁN (1987) p. 117, MARTÍNEZ-PINNA 
et al. (1998) p. 282 (Papirio Cursor [2]); CORNELL (1999) p. 
418. 


TARENTVM ll (hoy Taranto [Tarento], Italia) (fines de 
verano - principios de otoño de 212 a.C.) (Segunda 
Púnica) 


Guerra 


El cartaginés Aníbal Barca, que se había retirado desde 
Campania acosado por los romanos, fijó su atención en T., un 
buen sustituto de la asediada Capua (cf. Capua 1) como cuartel 
general. 'Tras negociar con los ciudadanos tarentinos, éstos le 
prometieron la entrega pacífica de la ciudad. Aníbal, que se 
hallaba acampado a tres jornadas de camino de T., estuvo inacti- 
vo durante varios días (incluso hizo correr el rumor de que 
estaba enfermo) para adormecer la desconfianza de la guarnición 
romana. En un momento dado, se puso en camino por la noche 
con diez mil hombres (dos mil de ellos galos) de infantería y 
caballería (dos mil jinetes) equipados a la ligera. Asimismo envió 
por delante una partida de ochenta jinetes númidas para que 
dieran la impresión de constituir una pequeña incursión de 
saqueo. Aníbal acampó con sus hombres a poco menos de 23 
kms. de la ciudad, mientras que el comandante de la guarnición 
romana, el prefecto M. Livins ¿Macatus?, enterado de la incursión 
de los númidas, dispuso que al amanecer saliera un contingente 
de la caballería romana para hacerles frente. No se pudo hacer 
esto porque durante la noche, las tropas de Aníbal, ayudadas por 
sus partidarios tarentinos 23, se introdujeron por sorpresa en la 
ciudad y la tomaron, excepto la ciudadela, donde se refugió la 
guarnición romana (unos cinco mil hombres), a las órdenes de 
Livins, y los tarentinos fieles a Roma. Al día siguiente Aníbal 
intentó conquistar la ciudadela pero los defensores resistieron y 
no pudieron ser vencidos. Aníbal lo intentó otras veces pero los 
sitiados se defendían bien. El cartaginés, contrariado porque la 
ciudadela controlaba los accesos al puerto, de gran importancia 
para él, se tuvo que contentar con aislar a los romanos y sus 
aliados, que fueron abastecidos por mar por el legado C. Servilins 
¿Geminus? y reforzado por la unión a sus fuerzas de la guarnición 
romana de Metapontum (hoy ruinas junto a Lido di Metaponto, 
Italia). Además, los sitiados hacían ocasionales salidas, con pér- 
didas para los sitiadores. Las fuerzas de éstos quedaron al mando 
de Hannón, mientras Aníbal se trasladaba a otra zona. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. VIH 11 (VII 24-36); Livio XXIV 13, 1- 
5; XXV 8-11; XXV 15, 4-5; Livio Per. XXV 2; Front. Str. TI 3, 6; 
Silio Pánica X11 434-448; Plut. Fabio Máximo 23; App. Aníbal 32- 
33, Zon. IX 5; HALLWARD (1930b) p. 77-78, ROLDÁN 


233 , ro 
Un tal Cononeo, ciudadano de T., y partidario secreto de Aníbal, 


pidió autorización para salir una noche de caza con una partida, con la 
excusa de que de día era peligroso, pues se podían encontrar con explo- 
radores cartagineses. Concedida la autorización por el comandante 
romano, Cononeo salió y cuando regresó, entre sus compañeros de caza 
ya iban cartagineses disfrazados de cazadores. 
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(1987) p. 247; BARCELÓ (2000) p. 160, 169, MIRA GUAR- 
DIOLA (2000) p. 186-188; FREDIANI (2003) p. 65-68. 


TARENTVMTV (210 4.C.) (97. Sapriportus [210 a.C.) 


TARENTVM V (hoy Taranto [Tarento], Italia) (primavera de 
210 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Mientras una flota de abastecimiento romana destinada a 
los defensores de la ciudadela de T. era destruida (cr. Sapripor- 
tus), dichos defensores no permanecían ociosos. El comandante 
romano, el prefecto M. Lavins ¿Macatus?, al observar desde su 
posición que unos cuatro mil hombres del ejército sitiador (car- 
tagineses y tarentinos antirromanos) se hallaban forrajeando en 
los campos que circundaban la ciudad, ordenó a dos mil quinien- 
tos de los suyos, a las órdenes de C. Persins (probablemente un 
centurión), que hicieran una salida y los atacaran. El ataque tuvo 
tanto éxito que poco faltó para que los romanos se apoderaran 
también de la ciudad baja, en poder del enemigo. Es probable 
que fuese ésta la salida que se produjo como consecuenia de un 
ardid de Lzvins: el prefecto romano ofreció al comandante carta- 
ginés (que según Frontino era Asdrúbal y no Hannón [g. Ta- 
rentum IM)) entregar sus posiciones a cambio que de que él 
dejara partir, sin molestarlos, a los romanos. Cuando los cartagi- 
neses se confiaron por una propuesta que hacía pensar en que 
los sitiados tenían serias dificultades, éstos atacaron a los 
cartagineses. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVI 39, 20-23; Front. Str. III 17, 3; 
Zon. IX 8; HALLWARD (1930b) p. 81-82. 


TARENTVM VI (hoy Taranto [Tarento], Italia) (verano de 209 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El cónsul O. Fabins Maximus Werrucosns asedió y conquistó 
la ciudad, base para la llegada de refuerzos a los cartagineses, 
mediante un ataque combinado por tierra y mar y con la ayuda 
de una salida de la guarnición romana que desde 212 a.C. resistía 
en la ciudadela de Tarentum (cfr. Tarentum TD). La resolución de 
la batalla se produjo tan rápidamente que el caudillo cartaginés 
Aníbal Barca, en operaciones en otro sitio (le mantenía entrete- 
nido el procónsul M. Clandius Marcellus), cuando estuvo en con- 
diciones de socorrer a sus hombres, éstos se habían rendido ya, 
por lo que el cartaginés hubo de establecer su nuevo cuartel 
general en Metapontum (hoy ruinas junto a Lido di Metaponto, 
Italia). El comandante cartaginés de T., Cartalón, murió en 
combate, la ciudad fue saqueada y la guarnición romana de la 
ciudadela, definitivamente liberada. El cónsul hizo vender como 
esclavos a veinte mil tarentinos. En estas operaciones militares 
hizo sus primeras armas M. Porcins Cato, importante 
político de la subsiguiente Historia de Roa. 


personaje 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 15, 4-19; XXVII 16; Livio Per. 
XXVII 6; Estr. VI 3, 1; Silio Púmica XV 320-333; Plut. Fabio 
Máximo 21-23; Plut. Marco Catón 2; App. Aníbal 49; Floro 1 22 (11 
6, 42); Oros. IV 18, 5; Eutr. III 16, 1; HALEWARD (1930b) p. 
82; ROLDÁN (1987) p. 249; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) 
p. 38 (Aníbal [3]); p. 174 (Fabio Máximo [3]); BARCELÓ (2000) 
p. 131, 160, 170-171; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 214. 


TARICHEA 1 (actualmente un despoblado junto al lago Kinne- 
ret [Genesaret), en Israel) (51 a.C.) (Conquista romana del 
Oriente mediterráneo) 


El procuestor C. Cassins Longinms, gobernador interino de 
Syria en calidad de superviviente de mayor graduación de la 
catástrofe del procónsul M. Licinins Crassns Dives ante los partos 
(cfr. Carthae L), tras salvar la provincia del ataque de los vence- 
dores (sf. Antigonea y Antioquía D), intervino en el protectora- 
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do romano de ludaea, que andaba revuelto. Allí tomó T., esclavi- 
zóÓ a treinta mil judíos y dio muerte a Pitolao, uno de los princi- 
pales generales del ex-rey judío Aristóbulo, en nombre de quien 
actuaban los rebeldes. Tras esta operación Cassins y su ejército 
marcharon hacia el río Enphrates (el actual Éufrates), para prose- 
guir con sus acciones de defensa de Syr/a ante los partos. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 1 6 (1 180); FJ. Ant. XIV 119- 
122; SMALLWOOD (2001) p. 36. 


TARICHEA ll (actualmente un despoblado junto al lago Kin- 
neret [Genesaret), en Israel) (fines de septiembre de 67 d.C.) 
(Primera Guerra Judaica) 


En el curso de la Primera Guerra Judaica, el gobernador de 
Iudaea T. Flavins Vespasianus (el futuro emperador Vespasiano), 
tras la conquista de lotapata (cfr. Totapata 1), había enviado a su 
ejército (sobre la composición del mismo, ¿r. Sepphoris YI) a 
invernar, dando por concluida la campaña de ese año. Sin em- 
bargo, a finales de agosto, debió sacar a sus tropas de sus acuar- 
telamientos para dirigirlas contra T., en la orilla este del mar de 
Galilea (el actual lago Kinneret [Genesaret], en Israel), a donde 
legó a mediados de septiembre. La ciudad estaba bien fortificada 
pues de ello se había encargado a comienzos de 67 d.C. el gene- 
ral judío Josefo ben Matías (el futuro historiador Flavio Josefo 
Flavins losepbus)) tras haber sido nombrado gobernador de Gali- 
lea a fines del año anterior. Las tropas romanas llegaron allí desde 
Tiberias (hoy Tiberias [Tiberíades], Israel) y acamparon entre las 
dos ciudades. Los rebeldes de T. estaban a las órdenes de Jesús 
ben Safías, un ciudadano de Tiberías que cuando vio que sus 
conciudadanos preferían la paz con los romanos se había ido a 
T. Mientras los romanos estaban fortificando su campamento, 
una salida de Jesús y sus hombres desbarató parte de las obras, 
pero cuando los romanos se reorganizaron para el contraataque, 
Jesús y los suyos regresaron al interior de la ciudad. Los romanos 
os persiguieron y los rebeldes montaron en embarcaciones que 
tenían preparadas y adentrándose un poco en el lago, siguieron 
combatiendo desde alli, con armas arrojadizas, contra los roma- 
nos que estaban en la orilla. Mientras esto sucedía, un gran 
contingente de defensores, todos de infantería y armados a la 
ligera, salió de las murallas y formó en la llanura que había ante la 
ciudad, como ofreciendo batalla. Wespasianns envió allí a seiscien- 
tos de sus jinetes al mando de su hijo del mismo nombre (el 
también futuro emperador Tito), que en aquella época era el 
egado de la /egio XV Apollinaris. Sin embargo, al ver al enemigo, 
Titris, prudentemente, pidió refuerzos a su padre, que le envió 
otros cuatrocientos jinetes al mando del legado M. W/pins Traia- 
nus (padre del futuro emperador Trajano y entonces comandante 
de la legio X Fretensis). Para mayor seguridad, Wespasianus ordenó 
también a un contingente de dos mil arqueros, al mando de 
Antonins Silo (seguramente un prefecto de unidad auxiliar) que se 
apostaran lo más cerca posible de la muralla para que, con sus 
flechas, cortasen cualquier posibilidad de refuerzos a los judíos 
que estaban fuera. El choque entre ambos ejércitos fue brutal, 
pero la experiencia y calidad de los romanos se impuso en poco 
tiempo y los judíos huyeron desordenadamente hacia sus mura- 
llas, tras las cuales pudieron refugiarse los supervivientes. Esta 
derrota causó las disensiones internas entre los que siempre 
habían visto con malos ojos el sublevarse contra Roma y los 
partidarios de la resistencia a ultranza, produciéndose tumultos 
en la ciudad. Esto fue apovechado por Titus, que reorganizó 
rápidamente a sus jinetes y volvió a la carga por la parte de la 
ciudad en la que ésta daba al lago y por donde las defensas eran 
mucho menos consistentes. Los hombres de Titms mataron a 
mansalva a los rebeldes, pero respetaron a los que demostraron 
que se habían opuesto a la lucha desde el principio. Titms dio 
entonces aviso a su padre, que entró en T. Los rebeldes que 
estaban en las barcas aprovecharon para huir por el lago, es de 
suponer que Jesús ben Safías con ellos. Vespasianus hizo preparar 
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barcos y ordenó a sus hombres que salieran en persecución de 
os huidos, produciéndose en el lago una auténtica batalla naval 
en la que los romanos consiguieron echar a pique gran número 
de las barcas y balsas de los rebeldes, matando a muchos en el 
agua, a muchos otros cuando alcanzaban a nado la costa y 
aciendo que otros se ahogaran. En el lago los judíos tuvieron 
seis mil setecientas bajas. Los muertos en la toma de la ciudad y 
as bajas romanas no son cuantificados por las fuentes. Wespasia- 
nus hizo una selección de prisioneros, liberando a los que habían 
combatido obligados por las circunstancias y manteniendo en su 
poder a los verdaderos rebeldes. A éstos los hizo llevar a Tiberias, 
donde ordenó la ejecución de los ancianos e inútiles (mil dos- 
cientos en total), envió otros seis mil al emperador Nerón (Nero 
Clandins Caesar Drusns Germanicns) para que trabajasen en obras 
públicas y vendió a otros treinta mil cuatrocientos como escla- 
vOS. 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Bell. Ind. 11 25 (11 573); 111 17 (111 462- 
505); TIT 19 (II 522-); Suet. Tito 4; Oros. VIT 9, 3; VAN DE 
WEERD (1907) p. 64; STEVENSON y MOMIGLIANO (1934) 
p. 869; JONES (1984) p. 38-39 CONNOLLY (1985) p. 78; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 284-286, 365-366; 
FREDIANI (2003) p. 425-426; PEREA YÉBENES (2004) p. 
163, 167-170. 


TARIEGO (nombre antiguo desconocido, hoy en la prov. de 
Palencia, España) (72 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras 
Sertorianas])) 


Derrotado y muerto M. Perpera Vento, asesino y sucesor 
en su rebeldía de O. Sertorins, las tropas del legado con poderes 
proconsulares Cn. Pompeins Magnus, gobernador de la Hispania 
Citerior, acabaron con los últimos focos de rebeldía tomando al 
asalto, entre otras, la localidad actualmente denominada T., en 
tierras de la tribu de los vacceos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 30; MONTENEGRO 
(1982) p. 146. 


TARRACINA 1 (hoy Terracina, Italia) (315 a.C.) (Segunda 
Guerra Samnita) 


Tras la batalla de Lautulae (cf) las tropas romanas del 
dictador O. Fabins Maximus Rullianus continuaron el asedio de 
Sora (cfr. Sora Y). Por aquel entonces había muerto el magister 
equitum (jefe de la caballería) romano Q. Aulins Cerretanns, bien en 
esa batalla o bien en la de Saticula (cfr. Saticula YI), que fue 
inmediatamente sustituido por C. Fabins Ambnstns. Éste formó 
un nuevo ejército en Roma y se dirigió hacia Sora (hoy Sora, 
Italia), para auxiliar al dictador. Ambos mandos romanos se 
coordinaron mediante mensajeros para atacar al ejército samnita 
que llegaba en socorro de la ciudad asediada. Durante unos días 
los hombres de Fabirs permanecieron a la espera tras sus fortifi- 
caciones, mientras que los samnitas también aguardaban tras las 
suyas. En un momento dado, el dictador arengó a sus hombres y 
los lanzó contra el campamento enemigo. La batalla tuvo lugar, 
según Diodoro de Sicilia, en las cercanías de la ciudad costera de 
T. (aunque Tito Livio no la localiza en un lugar identificado). 
Algunos de los romanos tenían orden de, en cuanto sus compa- 
fieros irrumpiesen en el campamento enemigo, incendiar los 
acuartelamientos propios para que los hombres de Fabins no 
contasen con la seguridad de poder retirarse al campamento y 
combatieran con mayor ardor ya que no había posibilidad de 
retirada. Igualmente esa era la señal para que el magister equitum 
Fabins, que permanecía oculto, entrara también en acción, lo que 
hizo atacando la retaguardia enemiga. Los samnitas, desconcer- 
tados, fueron fácil presa para los romanos, que hicieron una 
matanza entre ellos (Diodoro nos habla de diez mil muertos en 
la persecución de los samnitas derrotados). El campamento 
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samnita fue saqueado y, llenos de botín, los romanos regresaron 
a lo que creían serían las cenizas del suyo, pero tuvieron la alegría 
de ver que permanecía casi intacto, pues el incendio sólo había 
afectado a una pequeña parte del mismo. El asedio de Sora con- 
tinuo. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio IX 23; Diod. XIX 76, 1-2; ADCOCK 
(1928) p. 602; ROLDÁN (1987) p. 108; CORNELL (1999) p. 
406; MONTAGU (2000) p. 163 (Tarracina). 


TARRACINA II (hoy Terracina, Italia) (314 a.C.) (Segunda 
Guerra Samnita) 


Victoria del ejército romano sobre los samnitas, sin que las 
fuentes den más detalles. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XIX 76, 2; CORNELL (1999) p. 406. 


TARRACINA II (hoy Tetracina, Italia) (17 de diciembre de 69 
d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.)) 


En los últimos compases de la guerra civil que enfrentaba 
a los partidarios de Vitelio (4. Vitellins) y Vespasiano (T. Flavins 
Vespasianns) con ventaja para los segundos tras sus victorias en 
Cremona (cfr. Cremona VI y VID, las tropas de Vespasiano 
avanzaban hacia Roma. En la Vrbs, Vitelio tuvo noticia de que en 
la ciudad costera de T. había una cohorte urbana, unos gladiado- 
res y algunos marinos de la flota de Misenwm (hoy Miseno, Italia) 
que, tras haber desertado de sus filas, se habían declarado parti- 
darios de Vespasiano. Los gladiadores estaban al mando de 
Claudins Iulianus, ex-prefecto de la flota mencionada y los mari- 
nos a las del entonces prefecto de la flota, Claudins Apollinaris. 
Tanto los mandos como sus hombres eran poco competentes 
militarmente y además, pensando en que los vitelianos estaban 
prácticamente derrotados, se hallaban desprevenidos. Vitelio 
ordenó a su hermano L. Vitellins que se pusiera en operaciones 
en aquella zona, dándole para ello seis cohortes (infantería) 
(¿pretorianas? ¿legionarias? ¿auxiliares?) y quinientos jinetes (un 
ala auxiliar o quizás dos, habida cuenta de que las unidades 
imperiales nunca estaban al completo de sus teóricos efectivos). 
Vitellins montó un ataque nocturno con varias de sus cohortes, 
armadas a la ligera, favorecido por un esclavo, que les franqueó 
el paso de las fortificaciones de la ciudad. Algunos flavianos 
(gladiadores, sobre todo) intentaron resistir pero la mayoría 
intentaron escapar (entre los que lo lograron, el prefecto Apolli- 
naris). Tulianus fae capturado y ejecutado. Sin embargo, esta 
victoria resultó cara a los vitelianos, pues las tropas que habían 
intervenido en ella no pudieron regresar a tiempo a Roma para 
participar en la defensa de la capital del Imperio ante el principal 
asalto flaviano, que se acercaba por el noroeste. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 1 57-58; 111 76-77, Dión LXIV 
(LXV) 16, 2; STEVENSON (1934b) p. 838; WELLESLEY 
(1975) p. 163-164. 


TARRACO1 (218 a.C.) (cf. Cesse [218 a.C]) 


TARRACO IU (hoy Tarragona, España) (hacia 260 d.C.) (Inva- 


siones bárbaras) 


Tribus germanas (francos y alamanes, entre otras), tras 
romper la frontera romana en el río Rhenas (el actual Rin) en la 
Germania Superior, penetraron hasta la Península Ibérica y allí 
tomaron al asalto la ciudad de T., capital de la Hispania Citerior 
Tarraconensis. A. AM6ldi, L. De Blois y H. Wolfram piensan que 
fueron los francos y que el ataque no llegó por tierra, sino por 
mar, tras haberse apoderado dichos bárbaros de barcos en la 
costa gala del Oceanus Atlanticus (el actual Océano Atlántico) y 
haber llegado navegando hasta el ware Internmm (el actual mar 
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Mediterráneo) donde no sólo atacaron las costas hispanas, sino 
también las del norte de África. 


BIBLIOGRAFÍA.- Eutr. IX 8, 2; Oros. VII 22, 8; Próspero 879; 
Jord. Rom. 287; BANG (1924) p. 202; ALFÓLDI (1939a) p. 159; 
DE BLOIS (1976) p. 6; ROUCHE (1996) p. 53; WOLFRAM 
(1997) p. 48. 


TARRACO II (hoy Tarragona, España) (473 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Un ejército visigodo enviado por el rey Eurico desde sus 
bases en el sur de las Ga/liae al mando de sus generales Heldefre- 
do y Vincentins (un romano al servicio de los visigodos a quien 
Eurico había nombrado dux Hispaniarnm [general en jefe de la 
diócesis de Hispania)) penetró en la provincia de Hispania Citerior 
Tarraconensis dispuesto a apoderarse de la zona costera, que había 
quedado fuera de su dominio después de su última incursión en 
la Península Ibérica (sf. locus incertus [1.164] [472 d.C.)) y 
puso asedio a T., la capital provincial, uno de los pocos puntos 
de Hispania que aún reconocía la autoridad del moribundo Impe- 
rio Romano de Occidente. No sabemos quiénes defendían la 
ciudad, pero seguramente serían milicias ciudadanas, habida 
cuenta de la inexistencia desde hacía muchos años de un ejército 
regular romano en aquellas tierras. Tras un asedio seguramente 
no demasiado largo, los visigodos se apoderaron de T. 


BIBLIOGRAFÍA.- Chr. Gall. DXT 652; PLRE II p. 429 (Helde- 
fredus) y p. 1168 (Vincentius 3). 


TARSVS I (hoy Tarsus [Tarso], Turquía) (verano de 260 d.C.) 


(Guerras contra los persas) 


Tras el desastre romano ante los persas de Sapor I en 
Edessa (cfr. Edessa TV), los vencedores cruzaron el tío Enphrates 
(el actual Eufrates), tomando una de sus columnas dirección a la 
costa del mare Internmm (el actual Mediterráneo). La ciudad de T., 
capital de la provincia romana de Cilicia, fue conquistada por 
ellos, que tomaron allí gran número de cautivos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zon. XII 23; RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 
287, DODGEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6.). 


TARSVS I (hoy Tarsus [Tarso], Turquía) (primeros días de 
septiembre de 276 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras 
durante la época la Anarquía Militar) 


Escaramuzas a las puertas de esa ciudad entre los soldados 
partidarios de que el Prefecto del Pretorio (Praefectus Praetorio, el 
comandante de la Guardia Pretoriana) M. Annins Florianns fuese 
emperador y aquellos que querían que lo fuese el dux Totins 
Orientis (comandante en jefe de las provincias orientales) M. 
Anurelins Probus. Los soldados de Florianas, procedentes de unida- 
des europeas, no aguantaron el calor que reinaba en la capital de 
la provincia de Cilicia y dejaron la victoria en manos de los de 
Probus. Florianms quedó en poder de Probus (ahora ya emperador 
sin discusión [Probo)), que el 5 de septiembre lo hizo ejecutar. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 37, 1-2; S.H.A. Tácito 14, 2; Zós. 164, 2- 
4; Próspero 914; Jord. Rom. 292; Zon. XII 29; MATTINGLY 
(1939) p. 313; VITUCCI (1952) p. 29-30; CIZEK (1994) p. 220; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 108, BLÁZQUEZ (1999) p. 292. 


TARSVS HI (hoy Tarsus [Tarso], Turquía) (373 d.C.) (Repre- 
sión de rebelión) 


El rey armenio Papa, teórico vasallo del Imperio Romano, 
despertó las sospechas del siempre suspicaz emperador Valente 
(Elavins Valens) y éste lo convocó a T., capital de la provincia 
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romana de Cilicia 1 (la parte central de la altoimperial de Cilicia), 
donde no lo recibió, dilatando así su estancia en la ciudad. Papa, 
que había llegado con una gran escolta, como correspondía a un 
rey, se enteró que le estaban entreteniendo, mientras Valente 
planeaba enviar a Armenia otro rey en su lugar y decidió escapar. 
Con trescientos de sus hombres forzó la salida por una puerta de 
la muralla de T. y se dirigió hacia el noreste, hacia Armenia. Sin 
embatgo, a poco de salir fue alcanzado por una legión romana 
(mil hombres en aquella época) que, mandada por su tribuno (al 
que las fuentes no identifican), se había lanzado en su persecu- 
ción. Los armenios se revolvieron y lanzaron sobre los romanos 
una lluvia de flechas. Papa y sus hombres los atacaron a conti- 
nuación, haciendo que se refugiaran rápidamente tras las mura- 
llas de la ciudad. Las bajas romanas debieron de ser pocas, pues 
los armenios sólo tenían intención de ponerlos en fuga. Papa y 
sus hombres prosiguieron camino hacia su patria. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXX 1, 1-7; PLRE 1 p. 666 (Papa) y 
p. 1035 (Anonymus 217); CURRAN (1998) p. 93. 


TAVRASIA (hoy Taurasi, Italia) (298 a.C.) (Tercera Guerra 
Samnita) 


En el curso de la expedición del cónsul L. Cornelins Scipio 
Barbatus y su ejército (presumiblemente de tamaño consular, es 
decir unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] 
y aliados itálicos) contra el territorio del pueblo centro-suritálico 
de los samnitas, los romanos atacaron y tomaron al asalto la 


ciudad de T. 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL 1 29 (E IES 1); ADCOCK (1928) p. 
610; BROUGHTON (1951) p. 174. 


TAVRI 1 (fauces) (los desfiladeros del macizo actualmente 
denominado Toros [Tauro], en Turquía) (fines del invierno de 
194 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 193-197 d.C.)) 


En 193 d.C. se inició una nueva guerra civil en el Imperio 
Romano. Tres gobernadores provinciales, Septimio Severo (L. 
Septimins Severus), de Pannonia Superior, Pescenio Níger (C. Pescen- 
nins Niger Lustus), de Syria y Clodio Albino (D. Clodius Albinus), de 
Britannia, fueron proclamados emperadores por sus tropas. Los 
dos primeros en combatir fueron Severo y Níger, con ventaja 
para las tropas del primero en varios encuentros armados (sf. 
Byzantium 1, Cyzicus WI y Nícaea 1). Tras la derrota en 
Nicaea, los de Níger (sobre las tropas a su disposición al principio 
de la guerra, ¿f. de nuevo Nícaea I) establecieron una 
defensiva en la cordillera del Tanrs (el actual Toros [Tauro], 
Turquía), que cerraba los pasos entre las provincias de Cilicia, 
Cappadocia y Syria y cuyos desfiladeros ya habían sido antes forti- 
ficados someramente en previsión de una circunstancia como la 
que se avecinaba. Severo y sus tropas (sobre la composición de 
su ejército al principio de la guerra, cf. tambián Nícaea I) llega- 
ron por Cappadocia e iniciaron el asedio de las fortificaciones, 
muy escarpadas, empresa nada fácil, ya que los defensores tenían 
todas las ventajas por la estrechez del campo de batalla y por su 
posición superior en altura, desde la cual podían arrojar todo 
tipo de proyectiles a los atacantes. Las defensas eran sólidas e 
inexpugnables y los severianos empezaron a desmoralizarse. 
Pero las circunstancias meteorológicas intervinieron a su favor 
con la caída de un aguacero y una intensa nevada, lo que provo- 
có que un impetuoso torrente bajara por la montaña y, al encon- 
trar su cauce natural obstruido por las fortificaciones de Níger, 
se las llevó por delante. Los defensores, que habían quedado al 
descubierto, se retiraron, el ejército severiano se apoderó del 
paso y, atravesándolo, pasó a Cilicia, en busca de Antioquía (hoy 
Antakya, Turquía), la capital de Syría y su objetivo principal en 
ese momento. 


ínea 
en 
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BIBLIOGRAFÍA. Her. TIT 1, 4; III 2, 10; TIT 3, 1-2, 6-8; MI- 
LLER (1939) p. 7; BIRLEY (1971) p. 178; GRANT (1996) p. 9; 
CHRISTOL (1997) p. 14; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
291 (Pescenio Níger), DAGUET-GAGEY (2000) p. 234, 236- 
238; FREDIANI (2003) p. 487-490. 


TAVRIT II (fauces) (los desfiladeros del macizo actualmente 
denominado Toros [Fauro], en Turquía) (agosto de 313 d.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras de la Segunda Tetrarquía)) 


Dertotado en el campus Ergenus («f.) por el emperador 
Licinio (Flavius Walerins Licinianns Licinins), el también emperador 
Maximino Daya (C. Galerins VWalerins Maximinns Daia) se retiró 

acia el este, donde consiguió reunir unos pocos partidarios en la 

provincia de Cappadocia II e intentó una última resistencia fortifi- 
cando (o restaurando las fortificaciones que ya había allí desde 
otras guerras [y7. Tauri 1 (fauces)]) los pasos de montaña del 
Taurus (el actual Toros [Taurus], en Turquía), que comunicaban 
as tierras capadócicas con las provincia de Cilicia I. Pero esto no 
era más que una resistencia desesperada y las fuerzas licinianas 
que perseguían a Maximino desalojaron a los defensores y des- 
truyeron las fortificaciones. Maximino huyó a Tarsns (hoy Tarsus 
[Tarso], Turquía), capital de la Cilicia 1, y allí se suicidó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur, 41, 1; Lact. 47, 6; 49, 1-2; Zon. XII 1; 
GWATKIN (1924) p. 6; BAYNES (1939) p. 689; MacMULLEN 
(1969) p. 94-95; BARNES (1982) p. 67, ZOSSO y ZINGG 
(1994) p. 133, CHRISTOL (1997) p. 227. 


TAVRIDE (actualmente la península de Crimea, en Ucrania) 
(49 d.C.) (Campañas en el Regnum Bospor) 


Tras derrotar a la tribu de los siracos al noroeste de la T. 
(cfr. Vspe) y llegar hasta tres jornadas de marcha del río Tanais (el 
actual Don, en Rusia), los romanos basados en el Regnm Bospori 
(varias cohortes auxiliares ¿y legionarias? a las órdenes de ¿el 
tribuno angusticlavio? ¿el prefecto? Inlins Aquila) y sus aliados 
aorsos y bosporanos regresaban a sus bases por mar cuando una 
tormenta arrojó a varias de sus naves contra la costa de la T. 
donde una cohorte auxiliar fue atacada por los bárbaros, que 
mataron al prefecto que la mandaba y a muchos de sus hombres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XII 17, 3; LEVICK (1990) p. 
157-158. 


TAVRIS (insula) (la isla actualmente denominada Vis, en Croa- 
cia) (primeros meses de 47 a.C.) (Guerras civiles romanas [Gue- 
rra entre cesarianos y pompeyanos])) 


El legado pompeyano M. Octavins, que operaba con una 
flota en las costas de la provincia del 1//yricvm, dominada por los 
cesarianos, se vió obligado a retirarse ante el empuje de los 
barcos del legado cesariano P. Watinins (cfr. Epidaurus, también 
para ver la composición de la flota de Vatinins), recién nombrado 
cónsul. Sin embargo, Octavins fue informado de que la flota 
enemiga se componía fundamentalmente de naves ligeras, por lo 
que se detuvo en el puerto de la isla de T. (probablemente la 
actual localidad de Komiza, Croacia) dispuesto a presentar bata- 
la en cuanto el legado cesariano apareciese por allí. Cuando esto 
pasó, Octavins sacó a sus naves del puerto y adoptó la formación 
de combate, siendo imitado en el acto por Vatinins. Éste sabía 
que sus barcos estaban en inferioridad, tanto en número como 
en tonelaje, pero confiaba en la calidad militar de los experimen- 
tados legionarios que había embarcado en su flota, por lo que 
decidió dirigir su ataque contra la cabeza del enemigo. Así, diri- 
gió su quinquerreme contra la cuatrirreme en la que enarbolaba 
su insignia Octavirs. Ambos barcos chocaron violentamente, 
tanto que el de Octavins perdió su espolón. El resto de los barcos 
de las flotas acudieron en auxilio de sus jefes respectivos, tra- 
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bándose un combate al abordaje en el que los hombres de Vati- 
nins llevaban ventaja. Muchas de las naves pompeyanas fueron 
capturadas o hundidas, con gran mortandad entre sus tripulacio- 
nes. El barco insignia de Octavins también se fue a pique y el 
legado pompeyano, herido, pudo alcanzar otra nave que, sobre- 
cargada, zozobró, consiguiendo Octavins salvarse a nado, hasta 
alcanzar una ligera nave de escolta. La llegada de la noche detuvo 
el combate y en medio de una tempestad Octavins y las escasas 
naves de su flota que se habían salvado, se dieron a la fuga, 
llegando primero a las costas griegas y desde allí a las sicilianas y 
las africanas. Watinins entonces dio la señal de retirada y sus 
barcos entraron victoriosos en el puerto de T., tras haber captu- 
rado al enemigo una quinquerreme, dos trirremes, ocho birremes 
y un gran número de prisioneros. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. 4/ 44-46; ADCOCK (1932b) p. 667; 
WILKES (1969) p. 42; MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 384 
(Vatinio); MONTAGU (2000) p. 232 (Tauris 1sl). 


TAVROENTVM (hoy Saint-Cyr-sur-Mer, Francia) (10 de 
agosto de 49 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar 
y Pompeins)) 


Durante el asedio de Massilia (cfr. Massilía Y) por parte de 
los seguidores de C. Iulins Caesar en su lucha contra su rival Cn. 
Pompeins Magnus por la consecución del poder en Roa, los cer- 
cados pompeyanos formaron una nueva flota (la primera había 
quedado muy deteriorada por un combate naval durante el 
asedio [g/. de nuevo Massilía 1)) con viejas naves reparadas y 
reconvirtiendo barcos de pesca para la guerra naval, dotándolos 
a todos de tripulaciones expertas en los asuntos marineros, que 
en un puerto como Massilia no faltaban. Unidos a los barcos 
supervivientes de la primera batalla, esta escuadra consiguió 
burlar el bloqueo naval cesariano y unirse a los diecisiete navíos 
que Pompeins había mandado en ayuda de Massilia a las Órdenes 
del prefecto L. Nasidins y que, tras hacer saber de su llegada a los 
sitiados por medio de un pequeño barco, esperaba frente a la 
antigua fortaleza massaliota de T., al este de Massilia siguiendo la 
costa (a unos 36 kms. en línea recta desde Massilia). El coman- 
dante de la flota cesariana ante la ciudad asediada, el legado D. 
Iunins Brutns Albinus, enterado de lo que había pasado, reunió a 
sus navíos (sf. otra vez Massilía 1) y los engrosó con los barcos 
apresados a los pompeyanos massaliotas en el anterior combate 
antes mencionado y se dirigió también él a T. Allí formaron las 
dos escuadras en orden de combate, la pompeyana con los 
massaliotas en el ala derecha y los barcos de Nasidins en la iz- 
quierda. La batalla comenzó con el habitual lanzamiento de 
armas arrojadizas pesadas y ligeras mientras los barcos buscaban 
acercarse al enemigo para intentar el abordaje. Dos naves pom- 
peyanas quisieron abordar el barco del legado Brutns pero éste 
forzó la velocidad de su nave de tal manera que esquivó los dos 
barcos enemigios, que chocaron entre sí, yéndose a pique uno 
inmediatamente, con la proa destrozada, mientras que el otro fue 
5 por las naves cesarianas que aparecieron en ayuda de 
su comandante. Los massaliotas, convencidos de que luchaban 
por el futuro de su ciudad, lucharon brava y enconadamente, 
mientras que los tripulantes de los barcos de Nasidins, que no se 
jugaban nada personal, en cuanto vieron la situación difícil, se 
retiraron de la lucha y se dirigieron a las costas de la Hispania 
Citerior. La escuadra massaliota tuvo cinco naves hundidas, cua- 
tro apresadas, otra se unió a Nasidins y se fue con él hacia Hispa- 
nia y un número indeterminado de barcos supervivientes, uno de 
os cuales 1) la noticia de la derrota a Massilia. A pesar de todo 
Massilia continuó su resistencia. 


rematado” 


evó 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 11 4-7. 


TAVROMENIVM I (hoy Taormina, Sicilia, Italia) (132 a.C.) 
(Primera Guerra Setvil) 
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La insoportable presión que los romanos ejercían sobre 
sus esclavos, hizo que en Sicilia se produjera una sublevación 
servil en 137 a.C. dirigida por un sirio de nombre Esnns, que 
estableció un reino independiente en la isla, con capital en Henna 
(hoy Enna, junto a Castrogiovanni, Sicilia, Italia). Formó un 
ejército que pronto alcanzó la cifra de sesenta mil hombres con 
el que dominó el centro de la isla. Los romanos enviaron sendos 
ejércitos en 134 y 133 a.C., al mando de los cónsules respectivos 
C. Fulvins Flacens y L. Calpurnins Piso Frugi, cuyos esfuerzos para 
sofocar la sublevación resultaron inútiles. Fue el cónsul P. Rupi- 
lins quien consiguió encarrilar para Roa la revuelta, cercando la 
importante ciudad de T., en poder de los esclavos rebeldes desde 
137 a.C. y tindiéndola por hambre. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LVI 10-11; LIX 2; Obs. 27b; Diod. 
XXXIV/XXXV 2; Val. Max. 11 7, 3; Eutr. VI 2, 6; Oros. V 9, 7; 
LAST (1932a) p. 15; ROLDÁN (1987) p. 389; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 329 (Rupilius). 


TAVROMENIVM lU (hoy Taormina, Sicilia, Italia) (agosto de 
36 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Octavianns y Sex. 
Pompeins)) 


T. fue el punto de desembarco en Sicilia de las tropas del 
triunviro C. Inlins Caesar Octavianus (el futuro emperador Augus- 
to) (tres legiones, quinientos jinetes sin monturas, mil soldados 
armados a la ligera y dos mil auxiliares) ayudado en la operación 
por su legado, el procónsul T. Szatilins Taurus. Sin embargo fue- 
ron rápidamente atacados en tierra por la caballería de su enemi- 
go Sex. Pompeius Magnus Pins (hijo de aquel Cn. Pompeius Magnus 
derrotado en su guerra civil con el padre adoptivo de Octavianas, 
C. Lulins Caesar). Los octavianos, sorprendidos mientras fortifica- 
ban su campamento, lograron no obstante superar su descon- 
cierto y ello unido a que Pompeias ordenó el ataque a la caída de la 
tarde (sin tiempo para desarrollar una acción eficaz) y que no 
coordinó el asalto de su caballería con un ataque de su flota, les 
posibilitó poder rechazar a los pompeyanos. Todo quedó pen- 
diente para la siguiente batalla (/. Tauromeníum UD. 


BIBLIOGRAFÍA.- Vel. II 79, 4; Suet. Augusto 9, 16, App. Gne- 
rras Civiles NV 109-110; Dión XLIX 5, 1-2; Oros. VI 18, 27; 
REINHOLD (1933) p. 40; BUCHAM (1942) p. 102. 


TAVROMENIVM II (hoy Taormina, Sicilia, Italia) (agosto de 
36 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Octavianns y Sex. 
Pompeins)) 


Una de las flotas del triunviro C. Iins Caesar Octavianus (el 
futuro emperador Augusto), mandada por él mismo, que opera- 
ba en las costas de Sicilia, se dispuso a enfrentarse contra la de su 
enemigo Sex. Pompeins Magnus Pins (hijo de aquel Cn. Pompeins 
Magnus derrotado en su guerra civil con el padre adoptivo de 
Octavianus, C. Iutins Caesar), a las Órdenes de los legados Demóca- 
res y Apolofano, tanto una como otra llegadas desde Messana 
(hoy Messina [Mesina], Sicilia, Italia). La flota octaviana estaba 
bajo el mando de ¿los legados? ¿los prefectos? Titinins y P. Car- 
sins. Octavianis dejó a sus tropas de tierra, que habían sido trans- 
portadas a la isla por esa misma flota (cf. Tawromeníum ID, al 
mando del legado L. Cornificins, y él se embarcó para salir de 
aquella situación en la que podía quedar copado por los barcos 
pompeyanos, en uno de los cuales embarcó a su vez Pompeins. 
Éstos salieron en su persecución, los alcanzaron y los octavianos 
fueron derrotados al caer la tarde. La mayoría de sus barcos 
resultaron hundidos, incendiados o capturados. El propio Octa- 
vianns, que viajaba en la única nave que se salvó, en su desespera- 
ción, llegó a pedir a un amigo que lo atravesara con su espada, lo 
que éste, evidentemente, no hizo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXIX 1; Vel. II 79, 4; Suet. 
Augusto 9, 16; App. Guerras Civiles Y 109-112; Dión XLIX 5, 2-4; 
Oros. VI 18, 27, REINHOLD (1933) p. 40; TARN y 
CHARLESWORTH (1934a) p. 61; BUCHAM (1942) p. 102; 
MONTAGU (2000) p. 240 (Tauromenium). 


TAVROMENIVM1IV (hoy Taormina, Sicilia, Italia) (agosto de 
36 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Octavianns y Sex. 
Pompeins)) 


En el curso de la guerra civil que enfrentaba al triunviro C. 
Inlins Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto) contra su 
enemigo Sex. Pompeins Magnus Pins (hijo de aquel Cn. Pompeins 
Magnus derrotado en su guerra civil con el padre adoptivo de 
Octavianus, C. Iulins Caesar), la lucha se concretó en la isla de 
Sicilia. Las tropas octavianas que habían desembarcado en T. 
(tres legiones, quinientos jinetes sin monturas, mil soldados 
armados a la ligera y dos mil auxiliares) fueron puestas por Ovta- 
vianus a las órdenes de su legado L. Cormuficins, mientras él se 
concentraba en las operaciones marítimas. Las cosas en el mar 
fueron mal para los octavianos (s7. Tauromenium 1) y Pom- 
peins, solucionado por el momento el problema naval, decidió 
entonces atacar el campamento de Comificins, establecido junto a 
la mencionada ciudad, y en el que se habían refugiado los super- 
vivientes de la derrota naval octaviana. Los hombres de Comifi- 
cins, aunque bajos de moral por la derrota de sus barcos, estaban 
bien fortificados y pudieron resistir el asalto con facilidad, pero 
como no andaban sobrados de aprovisionamientos Cormificins 
intentó forzar la batalla campal, que Pompeins no aceptó, pues 
esperaba conseguir su rendición por hambre. Cormificins decidió 
entonces emprender la retirada en dirección al campamento del 
principal legado octaviano, el procónsul M. Wipsanins Agrippa, 
establecido en los alrededores de My/ae (hoy Milazzo, Sicilia, 
Italia) (cfr. loci incerti [655] [36 a.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 110-113; Dión XLIX6, 
1-2; REINHOLD (1933) p. 40. 


TAVRVS (mons) (colina en las cercanías de Agrigento, Sicilia, 
Italia) (verano de 262 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Mientras el ejército romano de los cónsules L. Postwmins 
Megellns y O. Mamilins Vitullus cercaba Agrigentum (cfr. Agrígen- 
tum l), en Sicilia, un ejército cartaginés de refuerzo mandado por 
Hannón desembarcó en Heraclea Minoa (actualmente ruinas en la 
costa suroccidental de Sicilia, Italia). Poniéndose en camino hacia 
la ciudad cercada, el general cartaginés envió por delante a su 
caballería númida, para prevenir una posible reacción de los 
romanos desde sus dos campamentos de cerco en Agrigentum. 
Dicha reacción se produjo y la caballería romana salió al encuen- 
tro de los númidas al servicio de los cartagineses, junto a la 
colina de T. Los romanos resultaron derrotados. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 1 5 (I 19, 2-4); Diod. XIII 8, 1; MIRA 
GUARDIOLA (2000) p. 52. 


TAVRVS (mons) (lugar actualmente no identificado, en los 
montes Karasu o en los Bingól, en el este de Turquía) (¿princi- 
pios de otoño de? 62 d.C.) (Guerra Pártica de Nerón) 


En el curso de la guerra contra los partos que Roa venía 
librando desde 58 a.C., el nuevo gobernador romano designado 
para la provincia de Cappadocia, L. Caesennius Paetus, situó a tres 
mil de sus mejores legionarios (sobre la composición de su 
ejército, sf. Rhandeía) en la cima del monte T., protegidos 
desde el llano por algunas a/ae Pannoniorm (escuadrones de 
caballería auxiliar reclutados en Pannonia), los mejores de sus 
jinetes, con la misión de cortar el paso a las tropas partas del rey 
Vologeso I. Mientras, el gobernador Paetns instaló su campamen- 
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to principal en Rhandeía (cfr. de nuevo). Los partos no se deja- 
ron amedrentar por la situación. Para empezar, barrieron a la 
caballería del llano y luego atacaron las posiciones fortificadas de 
la infantería. La posición romana que más resistió fue la que 
mandaba el centurión Tarquitins Crescens. Este oficial llegó incluso 
a realizar salidas contra los atacantes, pero al final éstos consi- 
guieron incendiar las fortificaciones romanas, sin que sepamos 
qué fue de Tarquitins. Los supervivientes romanos se dispersaron 
por la región y parte de ellos, muchos heridos, consiguieron 
alcanzar el campamento de Paetns. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XV 10, 3; XV 11, 1-2; Dión 
LXII (bis) 21, 1; ANDERSON (1934b) p. 769. 


TEANVS (Hflumen) (río actualmente no identificado, posible- 
mente un afluente del río Frento, en el sur de Italia) (verano de 
89 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de las operaciones para eliminar la sublevación 
itálica contra Roma, el legado romano Ser. Suípicins Galba (Mam. 
Aemilins Lepidns según otras fuentes), con tropas de contingente 
no determinado, atrapó a un ejército itálico a las órdenes de dos 
de sus líderes, O. Poppaedins Silo y Obsidins, junto al río T., quizá 
en las cercanías de Teanum Apulum (hoy San Paolo de Civitate, 
Italia). Los itálicos fueron aniquilados y sus jefes muertos en 
combate. Otras fuentes sitúan la muerte de Poppaedins a cargo del 
pretor O. Caecilins Metellus Pins (cfr. locus incertus [459] [89 a.C], 
o incluso en otra batalla [y/. locus incertus [464] (88 a.C.))). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXVI 6; Obs. 56; App. Guerras 
Civiles 1 53; Oros. V 18, 25; LAST y GARDNER (1932a) p. 198; 
MONTAGU (2000) p. 210-211 (Teanus R). 


TEBTVNIS 1 (hoy ruinas de Umm al Burayjat, Egipto) (¿pri- 
mavera de? 297 d.C.) (Rebelión) 


Ante la excesiva presión fiscal que soportaban, ciertas 
regiones de la provincia de Aegyptns se rebelaron. En la región 
del oasis de Arsinoe (hoy al-Fayyúm, Egipto), en la provincia de 
Aegyptus Herculia, varias ciudades, entre ellas T., se sublevaron y 
aniquilaron a la guarnición romana (probablemente un contin- 
gente destacado desde alguna unidad auxiliar). 


BIBLIOGRAFÍA.- WILLIAMS (1985) p. 81. 


TEBTVNIS M (hoy ruinas de Umm al Burayjat, Egipto) (últi- 
mos días de diciembre de 297 d.C. o comienzos de enero de 298 
d.C.) (Represión de rebelión) 


Los rebeldes de T. se enfrentaron a la reacción romana a 
su rebelión (4. Tebtunís 1) cuando el emperador Diocleciano 
(C. Valerins Anrelins Diocles), que se hallaba en Aegyptus sometien- 
do el principal foco de la rebelión (cf. Alejandría X), en cuanto 
pudo organizarlo, envió contra ellos parte de las tropas que tenía 
a su disposición (sobre la composición de las mismas, cfr. de 
nuevo Alejandría X). Los soldados imperiales pusieron asedio a 
la ciudad y poco después la tomaron al asalto. 


BIBLIOGRAFÍA.- WILLIAMS (1985) p. 81. 


TEGEA 1 (hoy ruinas junto a Sidi Dekril o Henchir Merbesse, 
Túnez) (hacia el 25 de febrero de 46 a.C.) (Guerras civiles roma- 
nas [Guerra entre Caesar y los pompeyanos]) 


En el curso de la guerra que le enfrentaba a los partidarios 
del difunto Cm. Pompeins Magnus, dirigidos por el gobernador de 
la provincia de Afríca, el procónsul O. Caecilins Metellus Pins Scipio 
Nasica, el dictador y cónsul C. Iulius Caesar se hallaba con sus 
tropas (sobre la composición en aquel momento de ambos 
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ejércitos, ¿fh. Vzita YI; Caesar, además, había recibido desde 
Sicilia el refuerzo de dos nuevas legiones, la VII y la VII) frente 
al enemigo en las cercanías de 12¿fa (hoy junto a Henchir Makr- 
ceba, Túnez). Informado Caesar de la existencia de ciertos depó- 
sitos de grano que los indígenas guardaban para los malos tiem- 
pos, a poco más de 15 kms. de distancia de su campamento, 
envió dos legiones a apoderarse de ellos, regresando esas unida- 
des al campamento cargadas de grano. Los pompeyanos acaba- 
ron enterándose y el legado T. Labienus (el que había sido la 
mano derecha de Caesar en la guerra de las Galliae) 
tender una emboscada a las columnas de aprovisionamiento y se 
colocó en unas alturas por donde debían pasar las mismas, quizá 
en las proximidades de la localidad de T., para lo cual 
las cercanías un campamento con dos legiones y apostó numero- 
sa caballería e infantería ligera (gran parte de ésta formada por 
númidas proporcionados por el rey Juba 1 de Numidia, aliado de 
los pompeyanos) para materializar la emboscada. Pero desgra- 
ciadamente para él, Caesar fue informado de la circunstancia por 
unos desertores y decidió dar él mismo la sorpresa a su antiguo 
subordinado. Dejó pasar varios días para que los hombres de 
Labienns se confiaran y un día sacó de su campamento ocho 
experimentadas legiones y un contingente de caballería y se 
dirigió a las posiciones de los emboscados, contra los que lanzó a 
sus jinetes, matando alrededor de quinientos infantes ligeros y 
poniendo en fuga a los demás. Labienms acudió con toda su 
caballería en socorro de sus hombres y los jinetes cesarianos 
empezaron a retroceder pero pronto se vieron apoyados por la 
aparición de las legiones en formación de combate. Labienus no 
se atrevió a proseguir y se retiró. Lo mismo hizo la caballería de 
Caesar, sin haber tenido ninguna baja. Al día siguiente el rey Juba 
hizo crucificar a todos los númidas que habían huido durante la 
batalla. 


pensó en 


situó en 


BIBLIOGRAFÍA.- B. 4f 65-66, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 232, 257. 


TEGEA MU (hoy ruinas junto a Sidi Dekril o Henchir Merbesse, 
Túnez) (30 de marzo de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Gue- 
rra entre Caesar y los pompeyanos]) 


Se estaba desarrollando la guerra que enfrentaba a los 
partidarios del difunto Cn. Pompeins Magnus, dirigidos por el 
gobernador de la provincia de Afca, el procónsul O. Caecilins 
Metellus Pins Scipio Nasica, con el cónsul y dictador C. Iulins Caesar 
(sobre la composición en aquel momento de ambos ejércitos, ef. 
Vzita YI, Caesar, además, había recibido desde Sicilia el refuerzo 
de dos nuevas legiones, la 1/11 y la VIII, igualmente se incorpo- 
raron al ejército cesariano cuatro mil legionarios que, enfermos o 
con licencia, no habían pasado al norte de África con sus unida- 
des, amén de cuatrocientos jinetes y mil arqueros u honderos). 
Caesar estaba entonces acampado en las inmediaciones de Agar 
(hoy Trabulbah, Túnez) mientras que Spio y sus hombres se 
hallaban a unos 9 kms., junto a T. En esa localidad Scpio había 
instalado una unidad de su caballería, cuatrocientos jinetes al 
mando del prefecto Pacideins. Caesar decidió presentar batalla y 
formó a sus hombres a unos 6 kms. de los acuartelamientos de 
Scipio. Éste sacó a su vez sus legiones a campo abierto y las puso 
en formación de combate a 15 kms. de sus propias fortificacio- 
nes. Los jinetes de Pacidedns fueron colocados a derecha e iz- 
quierda de T. Sin embargo, a pesar de esta pronta puesta en 
guardia de ambos enemigos, el día transcurría sin que pasara 
nada, hasta que Caesar ordenó a su caballería, apoyada por su 
infantería ligera y por sus honderos, que atacara a los jinetes de 
Pacideins janto a T. El prefecto pompeyano desplegó a sus hom- 
bres en una línea lo más amplia posible, para envolver a los 
cesarianos, mientras los soldados de ambos bandos empezaban 
la lucha. Caesar envió como tefuerzos a trescientos legionarios 
(aunque armados a la ligera) de la legión más próxima, mientras 
que el comandante pompeyano de aquel sector, el legado T. 
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Labienns (antiguo oficial de Caesar en la guerra de las Galliae), 
enviaba a su vez soldados de refresco a sus hombres. La caballe- 
ría pompeyana empezó a imponer su númeto (cuatro mil jinetes) 
a la cesariana (que sólo tenía en aquellos momentos cuatrocien- 
tos hombres de a caballo disponibles). Además los infantes 
ligeros númidas (de los proporcionados por el rey Juba 1 de 
Numidia, aliado de los pompeyanos) ayudaban eficazmente a la 
caballería de su bando, lo que hizo que los cesarianos empezaran 
a retroceder. Rápidamente Caesar sacó refuerzos parte de 
su línea de combate y éstos decidieron la batalla: levantaron la 
moral de sus compañeros y todos ellos cargaron contra los 
pompeyanos, haciéndolos huir y persiguiéndolos casi 5 kms., 
hasta unas colinas próximas. Luego, los cesarianos se reunieron 
con el grueso del su ejército y, sin pérdidas (según el propio 
César), a eso de las 16h00”, Caesar ordenó el repliegue a su cam- 
pamento. En la batalla fue herido mortalmente en la cabeza por 
un tiro de jabalina el prefecto pompeyano Pacideins, así como 
también resultó muerto o herido un número considerable de 
oficiales pompeyanos. 


de otra 


BIBLIOGRAFÍA.- B. 4f 77-78, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 232, 257. 


TELAMÓN (225 a.C.) (c. Telamonis [225 a.C.) 


TELAMONJIS (hoy Talamone, Italia) (225 a.C.) (Guerras de 
conquista del norte de Italia) 


La coalición gala (gestatos, lingones, ínsubros, boyos y 
taurinos) mandada por los reyes Aneoresto y Concolitano que 
acababa de derrotar a los romanos junto a la ciudad de C/usimo 
(cfr. Clusium II) se retiró hacia el suroeste, hacia el mare Tyrr- 
henum (el actual Tirreno), para proseguir sus saqueos o marchar 
desde allí hacia sus tierras del norte con el botín. Eran cincuenta 
mil infantes y veinte mil jinetes y tripulantes de carros (menos las 
bajas de la campaña en curso). Persiguiéndolos desde sus bases 
en Ariminim (hoy Rimini [Rímini], Italia), venían las tropas del 
cónsul L. Aemilins Papus, compuestas por dos legiones reforzadas 
(cinco mil doscientos infantes y trescientos jinetes cada una, en 
lugar de los entonces habituales cuatro mil doscientos de infante- 
ría y trescientos de caballería) y un contingente de aliados tam- 
bién reforzado para lo que era habitual (que equiparaban en 
número a los legionarios): quince mil infantes y mil jinetes. Unos 
veintisiete mil hombres en total (otras cifras de efectivos, bastan- 
te exageradas, tanto de galos como de romanos, pueden verse en 
Arretíium II). Entretanto, el otro cónsul, C. Atilins Regnlms, con 
un ejército equivalente al de su colega, desembarcó en Pisa (hoy 
Pisa, Italia), procedente de Sardinia (la actual Sardegna [Cerdeña], 
en Italia), donde se hallaba en operaciones hasta ese momento. 
En las cercanías del mar, en T., el ejército de Afilins ocupó 
posiciones ventajosas, y su caballería se instaló sobre todo en 
una colina que dominaba la ruta de retirada enemiga, cortando el 
camino a los galos. Éstos, cuando vieron que tenían delante a los 
hombres de Afilins y por detrás a los de Aemilins, formaron un 
frente doble, decididos a hacer frente a ambos ejércitos romanos. 
La caballería gala, apoyada por un contingente de su infantería 
ligera, atacó una de las colinas que habían ocupado los hombres 
de Arilins. Em ese momento, el cónsul Aemilins se dio cuenta que 
las tropas de su colega estaban combatiendo contra los galos 
(hasta entonces sabía que las unidades de A%lins andaban por las 
cercanías, pero no sabía exactamente dónde estaban) y envió a 
sus jinetes en su ayuda, al tiempo que formaba a su infantería y 
avanzaba contra los galos. Los guerreros de las tribus de gesatos 
e ínsubros fueron quienes le hicieron frente, mientras que tauri- 
nos y boyos se enfrentaban a los hombres de Afilins. El botín 
acumulado por las correrías galas fue colocado en un collado 
cercano, vigilado por un destacamento. Los romanos pasaron un 
momento difícil cuando el cónsul _Az/ims, que combatía a la 
cabeza de sus jinetes, resultó muerto. No por ello sus hombres 


607 


aflojaron su ímpetu y rechazaron a la caballería gala que trataba 
de ocupar la ya mencionada colina estratégica. Luego chocaron 
las infanterías. Los galos, acribillados previamente por los arque- 
ros del ejército romano, no pudieron resistir un ataque por 
delante y por detrás y, a pesar de su feroz resistencia acabaron 
siendo derrotados cuando la caballería romana, bajando de la 
colina que con tanto éxito había defendido, los atacó por el 
flanco. La derrota fue aplastante: cuarenta mil galos muertos y 
otros diez mil prisioneros, entre los que estaba el rey Concolita- 
no. Aneroesto consiguó refugiarse en un lugar no identificado 
con algunos supervivientes pero, viéndolo todo perdido, se 
suicidó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 11 7-8 (11 23-31); Livio Per. XX 8; Diod. 
XXV 13; Eutr. V 1, 6; V 1, 10; Floro 1 20 (11 4, 3); Dión XII 50, 
4; Oros. IV 13, 10; Jord. Rom. 179; Zon. VII 20; FRANK 
(1928c) p. 812-813; HOMO (1928) p. 579; ROLDÁN (1987) p. 
199; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 161 (Emilio Papo [2]; 
MONTAGU (2000) p. 176-177 (Telamon). 


TELESIA 1 (hoy Telese, Italia) (verano de 217 a.C.) (Segunda 


Guerra Púnica) 


En su marcha hacia el sur de Italia, el ejército cartaginés de 
Aníbal Barca tomó al asalto la ciudad de T., en la región del 
Samnium. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXII 13, 1, MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 159. 


TELESIA UM (hoy Telese, Italia) (verano de 214 a.C.) (Segunda 


Guerra Púnica) 


Tomada Casilinum (cfr. Casilinum IL), las tropas del cónsul 
0. Fabins Maximus Verrncosus (dos legiones y sus correspondien- 
tes contingentes de aliados, unos veintiún mil hombres en total, 
menos las bajas de la campaña en curso) se dedicaron a recupe- 
rar en las regiones del Samnisn, la Lucania y la Apnlia una serie de 
ciudades que se habían pasado a los cartagineses de Aníbal Barca 
o habían sido conquistadas por ellos. Así, en pocos días los 
romanos tomaron al asalto esta ciudad, además de las de Corm- 
pultería (cfr.), Compsa (cfr. Compsa ID), Fugifulae (cfr.) y Orbita- 
nium (cr) (todas en el Samninm). También fueron atacadas 
(aunque no sabemos si tomadas) Blanda (sf;.) (al oeste de Luca- 
nia) y Aecae (cf) (en Apulia). En todas estas operaciones fueron 
muertos O hechos prisioneros veinticinco mil enemigos. Igual- 
mente fueron capturados trescientos setenta desertores romanos, 
que fueron enviados a Roma y allí ejecutados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 20, 3-7. 


TELLENAE (hoy Castel di Decima, Italia) (fecha indetermina- 
da entre 640 y 617 a.C.) (Guerras de la Roma monárquica) 


Un año después de su victoria ante los latinos en Politorimm 
(cfr. Polítorium YI), los romanos del rey Anco Marcio (Ancus 
Martins) tavieron que volver a entrar en combate contra ellos en 
fecha indeterminada durante su reinado (640-617 a.C.). Las 
tropas romanas atacaron la población latina deT., al sureste de 
Roma. Tras vencer a los tellenenses en batalla campal, tomaron la 
ciudad al asalto. Su población fue trasladada a Roma e integrada 
en su ciudadanía. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Rep. 11 18, 33; Dion. Hal. II 38, 2; II 
43, 2; Livio 1 33, 2; Livio Per. 1 18; Oros. II 4, 11; Eutr. I 5, 2; 
Zon. VI 7; CORNELL (1999) p. 243; MARTÍNEZ-PINNA 
(1999) p. 94, 162, 163, 165. 


TEMPLVM SPET(480 a.C.) (95. Roma VII [480 a.C.]) 
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TEMPYRA (lugar actualmente no identificado, en la comarca 
de Dhorískos, Grecia) (primavera de 188 a.C.) (Guerras en el 
Oriente mediterráneo) 


Las tropas del procónsul Cr. Manlins Wulso (sobre la com- 
posición de este ejército, sf. Tabae) cruzaron el estrecho del 
Hellespontus (el actual estrecho de Ganakkale [Dardanelos], en 
Turquía) de regreso a tierras europeas tras haber dado fin a la 
guerra contra el rey Antíoco HI de Siria mediante el tratado 
firmado en Apamea (hoy Dinar, Turquía). Cuando ya habían 
abandonado el Chersonesus Thracicas (la actual península de Geli- 
bolu [Gallípoli], en Turquía) y avanzaban hacia el oeste sufrieron 
una primera emboscada en Cypsela (cr). Más hacia el oeste, la 
tribu tracia de los trausos quiso hacer lo mismo en las proximi- 
dades de T. El terreno era despejado y por eso los romanos 
pudieron avistar con tiempo a los que les bloqueaban el paso. 
Los romanos cargaron contra ellos en formación, los desalojaron 
de sus posiciones y los obligaron a huir. Los trausos tuvieron 
muchos muertos en el combate. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXXVIT 41, 5-8; App. Sr. 43; WEB- 
BER (2001) p. 13-14, MONTAGU (2000) p. 133 (Tempyra). 


TENEDOS 1 (insula) (la isla actualmente denominada Bozca, 
Turquía) (primeros meses de 85 a.C.) (Primera Guerra Mitridáti- 
ca) 


El procuestor L. Licinins Lucullus, legado del procónsul L. 
Cormelins Sulla, navegaba por el mare Aegaens (el actual Egeo) en 
una quinquerreme rodia mandada por el experimentado Demá- 
goras, cuando frente a la isla de T., en la costa oeste de Asia 
Menor, se encontró con varias naves de la escuadra de Neopto- 
lero, almirante del rey Mitrídates VI del Ponto, mandadas por 
ese mismo oficial en persona. Su nave insignia y el barco de 
Lucullns se acometieron, saliendo vencedor este último, que 
forzó a huir a la pequeña escuadra enemiga. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Lácnlo 33 MONTAGU (2000) p. 212- 
213 (Tenedos 1s)). 


TENEDOS Il (ínsula) (la isla actualmente denominada Bozca, 
en el noroeste de Turquía) (primavera de 73 a.C.) (Tercera Gue- 
rra Mitridática) 


Los barcos del procónsul L. Licinins Lucullns, gobernador 
de las provincias unificadas de Asia y Cilicia, mandados por él en 
persona, dieron alcance junto a la isla de T., frente al Portus 
Achaei (“el Puerto de los Aqueos”, lugar no identificado en las 
cercanías de la antigua Troya [hoy ruinas cerca de Tevfikiye, en el 
noroeste de Turquía)), en el sector nororiental del mare Aegaerm 
(el actual Egeo), en la provincia de Asía, a la flotilla de trece 
quinquerremes que mandaba Isidoro, almirante del rey Mitrída- 
tes VI del Ponto, con quien los romanos estaban en guerra. La 
flota romana atacó a la póntica, que resultó completamente 
derrotada, aunque sin la pérdida de ninguna nave, ya que todas 
fueron capturadas por los hombres de Lucnllus. Isidoro pereció 
en el combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Lácmo 12; App. Mitr. 77, ORMEROD y 
CARY (1932) p. 361; FREDIANI (2003) p. 194. 


TENEDOS II (insula) (73 a.C.) (q. Lemnos [insula] [73 
a.C)) 


TERGESTEl (hoy Trieste, Italia) (52 a.C.) (Incursión bárbara) 


Tribus ilíricas no identificadas cruzaron los A/pes Inliani 
(los montes actualmente denominados Alpes Julianos, en este 


caso entre Italia y Eslovenia) y atacaron la ciudad de T., en la 
Gallia Cisalpina (el norte de Italia), causando graves daños en ella. 
Esa provincia era responsabilidad del procónsul de las Galliae e 
Ilbyria, C. Tulius Caesar, que solía mantener allí una legión como 
reserva, pero que precisamente ese año había tenido que recutrir 
a todas sus fuerzas para hacer frente a la sublevación de Vercin- 
getórix, que en aquellos momentos estaba teniendo lugar en la 
Gallia. Seguramente fue por ello por lo que los ilíricos se atrevie- 
ron a realizar tal ataque. Una vez que Caesar resolvió sus asuntos 
en la Gallia Comata, destacó a la región oriental de la Galia Cisal- 
pina a su legio XV, que aseguró la zona contra nuevas incursio- 
nes. 


BIBLIOGRAFÍA.- WILKES (1969) p. 48; BRUNT (1971) p. 
198; SASEL KOS (1995) p. 229; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (D) p. 332, 362. 


TERGESTE Il (hoy Trieste, Italia) (35 a.C.) (Conquista roma- 
na del 1/yricum) 


La tribu ilírica de los yápodes realizó una incursión en el 
norte de Italia en el curso de la cual conquistó y saqueó la colonia 
romana de T. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 1/pr. 18; Oros. VI 19, 3; TARN y 
CHARLESWORTH (1934) p. 84. 


TERMANTIA 1 (hoy tuinas a 6 kms. de Montejo de Tiermes, 
prov. de Soria, España) (141 a.C.) (Conquista romana de Hispa- 
nia) 


El cónsul Q. Pompeins, un hombre sin experiencia militar, 
continuando la campaña que su antecesor, el cónsul O. Caecilins 
Metellus Macedonicus, había dejado sin terminar porque no le fue 
prorrogado su período de mando (sf. Centobriga y Contrebía 
IV), atacó Numantia, donde fue derrotado (cr. Numantía 1D). 
Desde allí, se dirigió con su ejército (sobre su composición, fr. 
también Numantía UIT) hacia T., ciudad de la tribu celtíbera de 
los arévacos que el cónsul consideraba un objetivo más fácil. Sin 
embargo no fue así y los romanos perdieron setecientos hom- 
bres en el primer encuentro, en el segundo los termesinos derro- 
taron a un convoy romano de provisiones y en el tercero un 
contingente romano fue acorralado en un precipicio y muchos 
de esos soldados, tanto jinetes como infantes cayeron por él. 
Otro día se produjo un cuarto choque, en el que termesinos y 
romanos combatieron durante todo el día, quedando el combate 
indeciso. Al final, los romanos, viendo que sus esfuerzos por 
tomar la ciudad eran inútiles, se retiraron. Poco después el cón- 
sul firmó un tratado con los termesinos, lo que quizá sea la causa 
que le hace decir a Tito Livio que “os sometió”. Sin embargo, 
como el tratado fue firmado en desfavorables condiciones para 
Roma, fue invalidado por el Senado en 139 a.C. 


BIBLIOGRAFÍA. Liv. Per. LIV 1-2; App. Iber. 77, SCHUL- 
TEN (1930) p. 320; MONTENEGRO (1982) p. 103-104; 
ROLDÁN (1987) p. 330, MONTAGU (2000) p. 204 (Terman- 
tia); ROLDÁN (2001) p. 167. 


TERMANTIA U (hoy tuinas a 6 kms. de Montejo de Tiermes, 
prov. de Soria, España) (72 a.C.) (Guerras civiles romanas [Gue- 
rras Sertorianas])) 


Dertotado y muerto M. Perperna Vento, asesino y sucesor 
en su rebeldía de O. Sertorins, las tropas del legado con poderes 
proconsulares Cm. Pompeins Magnus, gobernador de la Hispania 
Citerior, acabaron con los últimos focos de rebeldía en la región 
de la Celrtíberia tomando al asalto, entre otras, la ciudad de T. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 30; Floro 11 10 (1H 22, 
9); MONTENEGRO (1982) p. 146; ROLDÁN (2001) p. 246- 
247. 


TERMÓPILAS (191 a.C. y 146 a.C.) (9. Thermopylae 1 [191 
a.C.] y Scarphea [146 a.C.)) 


TESINO (río) (218 a.C.) (95. Tícinus [Aumen] [218 a.C.) 


TESPIAE (hoy Thespiá, Grecia) (verano de 170 d.C.) (Invasio- 
nes bárbaras) 


Una banda de costóbocos, barbaros nordanubianos que 
habían penetrado en territorio romano tras derrotar (junto a los 
dacios libres) al legado M. Clandius Fronto, gobernador de Moesia 
Superior y las Tres Daciae (locus incertus [862] [170 d.C.)), des- 
pués de múltiples depredaciones en Moesia Inferior (cfr. Apollonia 
IL, Callatis Y y Nicopolis ad Istrum 1) y Thracia (cfr. Serdica 
TD, llegaron a la provincia griega de Achaea. Allí, en las cercanías 
de T., una milicia formada por ciudadanos tespios se enfrentó a 
los bárbaros, siendo derrotada y no pudiendo evitar que su 
ciudad fuese tomada y destruida. 


BIBLIOGRAFÍA.- ASTARITA (1983) p. 63, n. 8. 
TEVTOBVRGIENSIS (saltus) (cf. Teutoburgium). 


TEVTIOBVRGIVM (hoy la llanura de Kalkriese, en Alemania) 
(fines de septiembre de 9 d.C.) (Campañas romanas en Germania) 


Los territorios germanos entre los ríos Rhenns (el Rin) y 
Albis (el Elba) habían sido declarados provincia romana tras las 
campañas de Drusus Nero Claudins (hijastro del emperador Au- 
gusto [C. Inlins Caesar Octavianus), hijo de su esposa Livia Drusilla) 
entre los años 12 y 9 a.C. (cf. Amisia [flumen], Flevus [lacus], 
locus incertus [719] [12 a.C.], Lupiía [Mumen) locus incertus 
[728] [9 a.C.] y Menus 1 [flumen)). Sin embargo, las guarnicio- 
nes romanas no estaban permanentemente allí, sino sólo en 
verano, retirándose en invierno a campamentos en la 
occidental del Rhenvs. En septiembre del año 9 d.C. el goberna- 
dor P. Ouinctilins Warns estaba acampado con las legiones XVII, 
XVII y XIX, tres alae de caballería auxiliar y seis cohortes de 
infantería auxiliar (quizá en total no más de veinte mil hombres), 
a orillas del río Vismgís (el actual Weser, en Alemania), cerca de 
la actual ciudad alemana de Blomberg y preparaba su retirada 
habitual a los campamentos de invierno en Castra Vetera (hoy 
Xanten, Alemania). Uno de los germanos presuntamente leales a 
Roma, el querusco Arminio, informó a Wars de que se había 
producido una revuelta entre las tribus de chaucios y brúcteros y 
que podría reprimirla fácilmente en su camino al R/enas, dando 
un rodeo por el noroeste (una región montuosa), en lugar de 
seguir el curso del río Lapía (el actual Lippe, en Alemania), como 
el gobernador tenía previsto hacer. Aunque algunos germanos 
auténticamente leales avisaron a Warnms de que no se fiase de 
Arminio, el gobernador no los hizo caso. lVams y sus tropas, 
junto a sus familias (ilegales 23%), se pusieron en marcha con 
tiempo tormentoso y cuando más entorpecidos estaban por las 
inclemencias del tiempo, por las dificultades del terreno y por 
vegetación, Arminio los abandonó para ponerse a la cabeza d 
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234 d E eS 
Los soldados romanos (desde que las unidades militares se convirtie- 


ron en cuerpos profesionales con la reforma del cónsul C. Marins en 107 
a.C.), tanto legionarios como auxiliares, hasta la época del emperador 
Septimio Severo (193-211 d.C.), no podían casarse legalmente durante su 
período de servicio, pero era muy habitual que mantuvieran familias 
“ilegales” que se alojaban en los barrios civiles (las canmabae) que solían 
desarrollarse en los alrededores de las bases militares. Una vez terminado 
su compromiso militar, muchos soldados legalizaban su situación fami- 
liar. 
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sus hombres. La emboscada se puso en marcha y los germanos 
atacaron a los romanos. Varms, imprudentemente, no había 
destacado exploradores y la sorpresa fue completa. El goberna- 
dor ordenó quemar los carros de transporte e intentó llegar al 
fuerte de Aliso (en las cercanías de la actual Paderborn, Alema- 
nia), posición fortificada romana en el curso alto del Lapía, pero 
la ruta estaba cortada por el enemigo. Tras un día de confuso 
combate, los romanos consiguieron llegar a un sitio más alto y 
despejado, pero al día siguiente tuvieron que volver a penetrar en 
la espesura en las mismas condiciones orográficas y meteorológi- 
cas del día anterior y con los germanos arrojándoles todo tipo de 
proyectiles. La segunda noche fue el presagio del aniquilamiento 
total del día siguiente. Una de las tres a/ae, dirigida por el legado 
Numonins Wala (probablemente el comandante de alguna de las 
tres legiones del ejército), trató de abrirse camino hacia el Rhenns 
pero no consiguió nada y Nawonins fue muerto con sus hombres. 
Varus (herido) y la mayoría de los oficiales que no habían muerto 
ya se suicidaron para no caer vivos en manos del enemigo. Los 
soldados que fueron hechos prisioneros fueron sacrificados a los 
dioses germanos. Sólo se salvaron ochenta hombres que logra- 
ron alcanzar el Rhenas, donde el resto del ejército de Germania (las 
legiones XIV Gemina y XVI [la futura XVT Gallica] y sus auxilia- 
res) impidieron a los germanos el cruce del río, que se convirtió 
en el nuevo límite del Imperio con la Germania Libera. Las tres 
legiones perdidas no se volvieron a reconstruir y sus números 
permanecieron vacantes en las listas legionarias romanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Obs. 72; Vel. 11 117-119; Estr. VII 1, 4; Tác. 
Anales 1 59, 3; 1 61, 2-4; 1 62, 1; Tác. Ger. 37, 5; Plin. Hist. Nar. 
VII 45, 150; Suet. Augusto 23; Suet. Tiberio 17, 18; Floro 1 30 (IV 
12, 34-39); Dión LVI 18, 5-5; LVI 19-21; Oros. VI 21, 26; 
HENDERSON (1927) p. 86; SYME (1934b) p. 375; BAKER 
(1938) p. 102-105; BUCHAM (1942) p. 329-331; WILKES 
(1969) p. 76; MONTERO e al. (1991) p. 46; SIMKINS (1991) p. 
65; LE GALL y LE GLAY (1995) p. 9; GOLDSWORTHY 
(1996) p. 18; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 61 (Arminio), 
p. 383 (Varo); ROLDÁN (1999b) p. 90; RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) (D) p. 349, 379-380, 384-385, 386-387, 390; 
FREDIANI (2002) p. 10, 258-265; COWAN (2003) p. 21; 
FREDIANTI (2003) p. 404. 


TEZAGA localidad actualmente no identificada, en Túnez) 
(149 a.C.) (Tercera Guerra Púnica) 


El ejército del cónsul Mn. Manilins (sobre su composición 
cfr. Carthago ID), rechazado su asalto a la capital cartaginesa, 
dirigió su actividad contra la ciudad de T., que fue tomada al 
asalto por los romanos. Los cartagineses tuvieron doce mil 
muertos en los combates y seis mil de sus hombres fueron cap- 
turados. Las fuentes no indican las bajas romanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. IV 22, 8. 


THALA 1 (hoy Tala, Túnez) (primavera-verano de 108 a.C.) 
(Guerra contra Yugurta en Numidia) 


En la guerra que enfrentaba a Yugurta, rey de Numidia, 
con las tropas romanas, mandadas entonces por el procónsul Q. 
Caecilius Metellus, T. era una de las principales plazas del primero, 
una ciudad grande y rica donde estaban la mayor parte de sus 
tesoros y donde se criaban sus hijos. Tras repetidos reveses ante 
los romanos de Metellus (cfr. locus incertus [406] [109 a.C.], 
Muthul [fMumen], Sicca, Vaga 1 y locus incertus [409] [108 
a.C.)), Yugurta se retiró allí. Enterado Metellus de ello, decidió 
atacarlo, para lo cual hizo acopio de abastecimientos, tanto en 
forma de comida como de bebida, pues T. se hallaba en una 
árida comarca donde un ejército sitiador encontraría dificultades 
para abastecerse (el río más cercano estaba a 75 kms.). Luego 
estas previsiones no hicieron falta pues un gran aguacero prove- 
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yó a los romanos de agua y los númidas sometidos les propor- 
cionaron todas las vituallas que necesitaron. Tras estos prepara- 
tivos, el ejército de Metel/ns se presentó frente a T., ante la sor- 
presa de Yugurta. Los romanos inmediatamente empezaron los 
preparativos para establecer el asedio y los númidas de la ciudad 
a defensa. Sin embargo Yugurta no quiso de ningún modo 
quedar atrapado allí y durante la primera noche huyó con sus 
ijos y sus tesoros. Tras cuarenta días de duro asedio, con asaltos 
muy a menudo, los romanos se apoderaron de la ciudad, pero sin 
botín alguno, pues los sitiados destruyeron todo lo que tenían de 
valor cuando vieron que la situación se volvía insostenible y que 
la conquista era cuestión de horas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Ing. 75-76; Livio Per. LXV 1; Obs. 40; 
Floro 1 36 (11 1, 11); Eutr. IV 27, 1; LAST (1932b) p. 124; VAN 
OOTEGHEM (1964) p. 138-139. 


THALA II (hoy Tala, Túnez) (20 d.C.) (Sublevación de Tacfari- 
nas) 


Tras derrotar a una cohorte romana a orillas del río Pagí- 
da (cfr), los rebeldes del númida Tacfarinas atacaron un fuerte 
romano en T., defendido por un zexilla veteranorum (unidad de 
veteranos reenganchados) de quinientos hombres. Tacfarinas fue 
totalmente derrotado por los veteranos romanos y, a raíz de ello, 
decidió volver a practicar la guerra de guerrillas, procurando no 
enredarse en asedios ni batallas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales 1I 21, 2-4, GOLDSWORTHY 
(1996) p. 92. 


THAPSVS 1 (hoy Ras Dimass, junto a Bekalta, Túnez) (4 de 
abril de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y 
los pompeyanos]) 


Los pompeyanos recalcitrantes, una vez muerto su líder 
Cn. Pompeius Magnus, se reunieron en la provincia romana de 
Africa. Allí estaban los dos hijos de Pompeins, Cnens y Sextus, L. 
Afranins y M. Petreins (sus antiguos legados en Hispania), T. Labie- 
nus (antiguo legado del ahora cónsul y dictador C. Intins Caesar en 
la guerra de las Galliae), el procónsul O. Caecilins Metellns Pins 
Sapio Nasica (suegro del difunto y nuevo gobernador de la pro- 
vincia de Afrca), el propretor P. Attins Varo (gobernador de 
Africa hasta la llegada de Sapio) y el propretor M. Porcins Cato 
(líder del partido anticesariano). Igualmente, el rey Juba 1 de 
Numidia se había unido a su causa. Reunían los pompeyanos un 
gran ejército que en principio contaba con diez legiones roma- 
nas, tres de Juba (probablemente númidas entrenados a la roma- 
na), un mínimo de sesenta y cuatro elefantes y un número inde- 
terminado de jinetes y tropas auxiliares. A estas tropas había que 
restarles algunos contingentes destacados en otras misiones, una 
serie de desertores que se habían pasado a Caesar y las bajas de 
tres meses de campaña Por su parte Caesar tenía en esos momen- 
tos (descontadas las pocas bajas que había sufrido durante las 
operaciones) alrededor de catorce legiones (con sus plantillas 
incompletas), de las cuales se han podido identificar trece y otra 
dudosa: la 11, la Y, la WI, la VII, la LX, la X, la X111, la XIV, ¿la 
XXV? la XXVI, la XXVII, la XXIX, la XXX y la legio Martía, 
amén de sendos contingentes (en número indeterminado) de 
caballería e infantería ligera, aunque en menor cuantía que sus 
enemigos pompeyanos. La batalla decisiva de esta guerra tuvo 
lugar en las cercanías de la localidad costera de T., que estaba 
ocupada por una guarnición pompeyana (de contingente inde- 
terminado) al mando del legado C. Vergilins, cuya posición se vio 
amenazada por la llegada de Caesar y sus hombres. Scpio no 
podía perder esa ciudad, pues sus habitantes le eran muy fieles, y 
no quería abandonar a Vergilins y sus hombres. Planteada la 
batalla, Sa/pio formó a sus hombres ante sus fortificaciones (las 
fuentes no recogen el dispositivo), colocando a sus elefantes 
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divididos en dos cuerpos, uno en cada ala, apoyados por la 
caballería (romana y númida). Caesar dejó a dos legiones al man- 
do del procónsul L. Nonins Asprenas y colocó otras en triple línea 
de combate, que alineaba en el ala derecha a las legiones X y II y 
en el ala izquierda las legiones XXIX y IX. Detrás, formando 
una cuarta línea, cinco legiones (no identificadas). La legio Y fue 
dividida en dos y cinco de sus cohortes fueron asignadas a ala 
derecha y otras cinco a la izquierda y colocadas por delante de las 
alas, frente a los elefantes. También en los flancos, la caballería 
(con infantería ligera de apoyo entre sus filas), arqueros y honde- 
ros. Las otras dos presumibles legiones que figuraban en el 
ejército cesariano quizá se hallaban destacas en alguna misión, 
pues no son mencionadas en las fuentes. Justo antes de empezar 
la batalla, los movimientos un tanto torpes de las formaciones 
pompeyanas denotaron su nerviosismo y los veteranos cesaria- 
nos pidieron a su jefe que ordenara el ataque. Caesar vacilaba aún 
pero los soldados cesarianos del ala derecha obligaron al cornicen 
(el corneta) de su sector a que tocara carga y se lanzaron contra 
el enemigo. Los honderos y arqueros de ese flanco empezaron 
por acribillar a los elefantes que tenían frente a ellos, que se 
revolvieron y desbarataron sus propias líneas. Los soldados de 
as cohortes avanzadas de la /egio Y también se enfrentaron 
valiente y eficazmente a los elefantes. La caballería númida de 
aquella ala acabó por darse a la fuga y los cesarianos llegaron a 
tomar las fortificaciones que los pompeyanos habían construido 
ante su principal campamento (habían instalado tres, dos los 
romanos y otro los númidas de Juba). El empuje del ala derecha 
cesariana derrumbó la resistencia de todo el ejército pompeyano, 
que huyó a uno de sus campamentos, dispuesto a defenderlo del 
asalto cesariano. Sin embargo, todo jefe de alto rango había 
desaparecido y nadie organizó la defensa, por lo que, tirando 
armas que les estorbaban, se retiraron hacia el campamento 
Juba, encontrándose con la desagradable sorpresa de que 
hombres de Caesar lo acababan de tomar. Los pompeyanos s 
retiraron entonces a una colina y trataron de rendirse pero, 
contra de las Órdenes de Caesar y sus oficiales, los enardecidos 
cesarianos mataron a diez mil de ellos. También el otro campa- 
mento fue tomado. En cuanto a las bajas de los cesatianos, éstos 
tuvieron en total sólo cincuenta muertos y unos pocos heridos. 
Caesar intimó al legado Vergilins a la rendición, pero éste la recha- 
zÓ, por lo que hubo que poner asedio a la ciudad (yr. Thapsus 
ID). Terminó así prácticamente (salvo ciudades aisladas) la resis- 
tencia anticesariana en Africa y de los dirigentes del partido 
pompeyano sólo pudieron escapar (a Hispania), los hijos de 
Pompeins, además de Waris y Labienns. El resto murió en este 
combate o en otros librados pocos días después o se suicidó. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. 4f 79-86; Livio Per. CXIV 2, 1; Val. Max. 
TIT 2, 19; Vel. 11 55, 2; Plut. Catón el Menor 58; Plut. César 53; 
App. Guerras Civiles 1 96-97; Floro U 13 (IV 2, 64-67); Dión 
XLIN 7-8; XLOI 9, 1; Eutr. VI 23, 1-3; Oros. VI 16, 3; AD- 
COCK (1932b) p. 686-688; RAMBAUD (1963) p. 96; BRUNT 
(1971) p. 474, NICOLET (1984) p. 510-511; ROLDÁN (1987) 
p. 619-620; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 14 (Afranio), p. 
69 (Attio Varo), p. 98 (Cecilio Metelo [12)), p. 221 (Julio César 
BB), p. 226 (Labieno [1]), p. 291 (Petreyo), p. 311 (Porcio Catón 
[43 CANFORA (2000) p. 260; MONTAGU (2000) p. 235 
(Thapsus); RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 84, 193, 
232, 257, 272, 293, 333, 347, 425, 426, 429, 431, 441; ROLDÁN 
(2001) p. 297; FREDIANI (2003) p. 323-326; GONZÁLEZ 
ROMÁN (2004) p. 94. 


THAPSVSU (hoy Ras Dimass, junto a Bekalta, Túnez) (a partir 
del 4 de abril de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Caesar y los pompeyanos]) 


Tras la catástrofe pompeyana junto a Thapsus (cfr. Thapsus 
D ante las tropas del dictador y cónsul C. Imlins Caesar (sobre la 
composición de esas fuerzas, cf. Thapsus L), la guarnición 
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pompeyana (no sabemos el número de sus componentes) de la 
ciudad, al mando del legado C. Vergilins, se negó a rendirse, por 
lo que Caesar cercó la localidad, dejando allí a tres de sus legio- 
nes, al mando del procónsul C. Caninins Rebilns. A los pocos días, 
cuando se dio cuenta de que todo estaba perdido, lVergilins rindió 
la ciudad y su vida fue respetada por Caninins. 
BIBLIOGRAFÍA. B. 4f. 86, 93; Dión XL 7, 1-2. 
THAVMACVM (hoy Dhomokós, Grecia) (junio de 191 a.C.) 
(Conquista romana de Grecia) 


El ejército del cónsul romano Mn. Acilins Glabrio (sobre su 
composición, ¿f. Thermopylae 1), en su avance por la región 
griega de Thessalia al encuentro de las tropas del rey de Siria 
Antíoco TI, fue atacado en las gargantas montañosas que rodean 
la ciudad de T. por los jóvenes de la ciudad. El cónsul les envió 
parlamentarios para intentar disuadirlos de su actitud, pero los 
taumacenses no hicieron caso, por lo que Acilíns ordenó a un 
tribuno militar (no identificado por las fuentes) que tomara dos 
manípulos (unos trescientos veinte soldados, si estaban al com- 
pleto de sus plantillas) y, dando un rodeo, cortara los accesos a la 
ciudad a los atacantes y la tomara, si fuera posible. Capturada la 
ciudad, los 
de ella, abandonaron precipitadamente sus posiciones para 
acudir a socorrer a sus conciudadanos, pero los romanos que los 
aguardaban hicieron una masacre entre ellos. 


jóvenes taumacenses, al oír los gritos que provenían 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVI 14, 12-14, HOLLEAUX 
(1930c) p. 214. 


THEADELPHIA 1 (hoy tuinas de Kharabat Ibrit, Egipto) 
(¿primavera de? 297 d.C.) (Rebelión) 


Como respuesta a la excesiva presión fiscal que soporta- 
ban, ciertas regiones de la provincia de Aegyptus se sublevaron. 
En la región del oasis de Arsinoe (hoy al-Fayyúm, Egipto), en la 
provincia de Aegyptus Herculia, varias ciudades, entre ellas T., se 
rebelaron. Tras acabar con la guarnición romana (probablemente 
un contingente destacado desde alguna unidad auxiliar), los 
insurrectos quedaron dueños de la localidad. 


BIBLIOGRAFÍA.- WILLIAMS (1985) p. 81. 


THEADELPHIA 11 (hoy ruinas de Kharabat Ibrit, Egipto) 
(octubre de 297 d.C.) (Represión de rebelión) 


Los insurrectos ciudadanos de T. trataron inútilmente de 
resistir la reacción romana a su rebelión (cf. Theadelphia 1) 
pues el emperador Diocleciano (C. Walerins Anrelins Diocles), que 
se hallaba entonces en Aegyptrs sometiendo el principal foco de 
la rebeldía (c/. Alejandría X), en cuanto pudo organizarlo, envió 
contra ellos parte de las tropas que tenía con él (sobre la compo- 
sición de las mismas, ¿f. de nuevo Alejandría X). Los soldados 
de Diocleciano pusieron asedio a la ciudad y poco después la 
tomaron al asalto. 


BIBLIOGRAFÍA.- WILLIAMS (1985) p. 81. 


THEBAE 1 (hoy Thíva [Tebas], Grecia) (mayo o junio de 197 
a.C.) (Segunda Guerra Macedónica) 


El ejército romano que luchaba contra el rey de Macedo- 
nia, Filipo V, tras una larga campaña en 198 a.C. invernó en 
Elataia (hoy ruinas junto a Elatia, Grecia), en la región de Phocida, 
a las órdenes del ahora procónsul T. Ouinctins Flamininus. Las 
tropas romanas que combatían en tierras helénicas (para la com- 
posición primitiva de este ejército, yr. locus incertus [245] [198 
a.C.]) habían sido reforzadas, para cubrir las bajas ocasionadas 
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por las duras operaciones militares de 198 a.C. por doscientos 
jinetes y diez elefantes enviados por el rey Massinisa de Numidia, 
aliado de Roa, y por seis mil infantes y trescientos jinetes envia- 
dos desde Italia. Flamininus se puso en campaña a comienzos de 
la primavera de 197 a.C. El primer objetivo del procónsul era 
apoderarse de la ciudad de T., en la región griega de Boeofia. Tras 
entrar en negociaciones con los tebanos, parecía que la ciudad se 
iba a pasar al bando romano sin resistencia, por lo que Flamininas 
se acercó a la misma con una reducida escolta de caballería e 
infantería armada a la ligera, cuando los tebanos hicieron una 
salida que puso en peligro al propio procónsul, salvado por la 
llegada desde el campamento romano de refuerzos de a pie y de 
a caballo. Flamininus se retiró, ya que se avecinaba el enfrenta- 
miento contra el propio Filipo V (sr. Cynoscephalae) (según 
Livio, pues Polibio señala la presencia de F/amininus en T. des- 
pués de Cynoscephalae). 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XVI 
2; XXXII 28, 9-12; XXXIII, 
(1930b) p. 174. 


13 (XVIII 19, 3); Livio XXXII 27, 
1-2; XXXIII 5, 1-4; HOLLEAUX 


THEBAE ll (hoy Thiva [Tebas], Grecia) (segunda mitad de 395 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los visigodos del rey Alarico penetraron en Grecia en una 
incursión de saqueo. Sólo T., en la provincia de Achaea, resistió 
su asedio, por la fortaleza de la ciudad y por el interés que tenía 
Alarico en dirigirse a Arhenae (hoy Athiná [Atenas], Grecia) 
cuanto antes, lo que le hizo desistir de su ataque. 


BIBLIOGRAFÍA. Zós. V 5, 7-8; Jord. Rom. 319, BROOKS 
(1924) p. 457, WILLIAMS (1985) p. 216; WOLFRAM (1988) p. 
141; WOLFRAM (1997) p. 94; BLOCKLEY (19982) p. 115; 
BLOCKLEY (1998b) p. 429. 


THEBAE (29 a.C.) (cf. Diospolis Megale [29 a.C.) 


THEMISCYRA (ciudad actualmente no identificada, en el 
norte de Turquía) (primeros meses de 72 a.C.) (Tercera Guerra 
Mitridática) 


En el curso de las operaciones del procónsul L. Licinins 
Lucullns contra el rey Mitrídates VI del Ponto y operando ya en el 
reino de éste, parte de las tropas romanas (sobre su composición 
al principio de la guerra, df. Cyzicus I) atacó la ciudad de T., sita 
en una fuerte posición a orillas del río Thermodon (el actual Ter- 
me, en Turquía), en las cercanías del Pontns Exxinas (el actual mar 
Negro). La ciudad resistió valientemente los asaltos romanos, 
lanzando contra los sitiadores incluso enjambres de abejas. A 
pesar de que Mitrídates les enviaba provisiones, armas y hom- 
bres desde Cabeira (cfr. Cabeira 1 y ID), donde estaba invernando, 
antes de la llegada de la primavera tuvieron que rendirse. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. XCV 3; Plut. Lícnlo 14; App. Mar. 
78; Eutr. VI 6, 33 ORMEROD y CARY (1932) p. 363; FRE- 
DIANI (2003) p. 195. 


THEODOSIOPOLIS (nombre bajoimperial de la antigua 
Rhesaina, hoy Ras al-Ayn, Turquía) (otoño de 421 d.C.) (Guerras 
contra los persas) 


Como respuesta a ataque romano sobre Nisibis (cfr. Nisi- 
bis XVIID),, el rey persa Bahram V lanzó a su ejército sobre la 
ciudad de T., en la provincia romana de Mesopotamia. Al cabo de 
un mes los persas levantaron el asedio sin conseguir capturar la 


ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Teo. HE V 37, 6-10 (340.22 - 341.21); Chr. 
Pas. 421; BROOKS (1924) p. 464; BLOCKLEY (1992) p. 57; 
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BLOCKLEY (1998b) p. 435; ISAAC (1998) p. 443; RUBIN 
(2000) p. 641; GEATREX y LIEU (2002) p. 38-42. 


THERMAE 1 (hoy Termini Imerese, Sicilia, Italia) (260 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


Para hacerse cargo del mando de la flota romana, el cónsul 
C. Duilins (cfr. Mylae Y) había tenido que dejar a las fuerzas 
romanas ya desembarcadas en Sicilia a las órdenes de sus tribu- 
nos militares (no identificados por las fuentes), que no supieron 
mantener la disciplina ni evitar las rivalidades entre romanos y 
aliados itálicos, tanto que ambos contingentes acamparon por 
separado en las cercanías de T., en la costa norte de Sicilia. Ente- 
rado Amílcar, nuevo comandante cartaginés en la isla, de esas 
circunstancias, resolvió aprovecharlas y lanzó un ataque sorpresa 
que venció a los romanos y les hizo entre cuatro mil y seis mil 
muertos, según las fuentes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 6 (1 24, 4); Diod. XXIIT 9, 3-4; 
FRANK (1928b) p. 680; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 59-60; 
MONTAGU (2000) p. 172 (Thermae Himerienses). 


THERMAE IU (hoy Termini Imerese, Sicilia, Italia) (252 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


Las tropas de los cónsules P. Servilins Geminns y C. Aurelins 
Cotta (cuyo contingente nos es desconocido pero que si tenían el 
efectivo normal para los ejércitos consulares de la época, conta- 
rían cada uno con unos diecisiete mil hombres, entre legionarios 
[dos legiones] y aliados itálicos), conquistaron la ciudad siciliana 
de T., sin que sepamos más detalles de cómo se realizó la opera- 
ción. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXIII 20; Oros. IV 9, 13; Zon. VIII 
14. 


THERMAE ll (hoy Termini Imerese, Sicilia, Italia) (251 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


Las tropas romanas de los cónsules L. Caecilins Metellns y C. 
Fnrins Pacilus (que si tenían el efectivo normal para dos ejércitos 
consulares reunidos sumarían unos treinta y cuatro mil hombres, 
entre legionarios [cuatro legiones] y aliados itálicos), que opera- 
ban en Sicilia, asediaron y tomaron la ciudad de T. Esta ciudad 
había sido tomada el año anterior por los romanos (sr. Thermae 
ID, por lo que si fue de nuevo atacada por ellos debemos supo- 
ner que los cartagineses la habían recuperado, aunque no sabe- 
mos en qué circunstancias. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 1 11 (139, 13); Livio Per. XIX 1. 


THERMOPYLAEB l (paraje actualmente denominado Thet- 
mopyle [Termópilas], en Grecia) (junio de 191 a.C.) (Conquista 
romana de Grecia) 


Un rey helenístico, el seleúcida Antíoco III de Siria, llevaba 
algún tiempo interviniendo en la política de los estados de la 
Grecia europea, aliándose con los enemigos de Roma, sobre todo 
con la llamada Liga Etolia. Se dice que en la actitud antirromana 
de Antíoco tenían mucho que ver los consejos del cartaginés 
Aníbal Barca que, tras su derrota ante los romanos («7. Zama I) 
y una azarosa huida, había encontrado refugio en la corte seleú- 
cida. Antíoco desembarcó con un pequeño ejército de diez mil 
infantes, quinientos jinetes y seis elefantes en Demetrías (en las 
cercanías de la actual Vólos, en Grecia), a los que se unieron 
unos cuatro mil hombres enviados por la Liga Etolia. El que 
Antíoco se trasladara a Grecia con tan escasas fuerzas nos puede 
hacer pensar en que el rey sirio creía que no se llegaría a la guerra 
y que todo se solucionaría con negociaciones diplomáticas. Los 
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estados griegos contrarios a Antíoco (fundamentalmente Mace- 
donia y la Liga Aquea) reclamaron el auxilio de Roma, que envió 
en primera instancia, a fines de 192 a.C., al pretor M. Baebins 
Tamphilus con un ejército, a pesar del cargo de su comandante, 
de tamaño consular (unos veintiún mil hombres, por tanto, entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) en espera de que 
Roma designara un cónsul para dirigir la guerra que se avecinaba. 
Éste ejército tuvo que entrar en operaciones (95. Phacium, 
Phaestus y Pellínaeum) ya que en cónsul encargado de los 
asuntos griegos, Mn. Acilins Glabrio, no legó hasta bien entrada la 
primavera. Á fines de mayo de 191 a.C. el cónsul se 
desde el puerto suritálico de Brundisin (hoy Brindisi [Brindisi], 
Italia) con sus propias tropas y así pudo disponer para las opera- 
ciones de sus aproximadamente veintiún mil hombres (las legio- 
nes 1 y III y los correspondientes contingentes enviados por los 
aliados itálicos, dos mil de ellos jinetes) y quince elefantes, más 
los originarios veintiún mil soldados (salvo las bajas de la cam- 
paña que estaba llevando a cabo ese año) del ya propretor Bae- 
bins. El cónsul desembarcó en Apollonia (hoy Fier, en las cercaní- 
as de Pojan, Albania) y avanzó con sus hombres hasta la región 
griega de Thessalia, donde se hallaban el propretor Baebins y los 
destacamentos enviados por Filipo V, rey de Macedonia, antiguo 
enemigo y ahora aliado de Roma. Antíoco esperó a los romanos 
atrincherado en el tradicional lugar de paso hacia la Grecia cen- 
tral que suponían las T. Antíoco estableció su campamento en el 
interior del desfiladero (grave error, pues daba ventaja a los 
romanos) y lo fortificó (desfiladero incluido) con una doble 
empalizada (a veces sustituida por un muro de piedra) y foso. 
Dos mil de los aliados etolios del rey de Siria, ocuparon 
alturas del adyacente monte Callidromus (el actual monte Kalli- 
dromon, junto a Mendenitsa, Grecia) para evitar que los roma- 
nos hicieran eso mismo y los otros dos mil fueron establecidos 
en la cercana ciudad de Heraclea (hoy leraklia, Grecia). Cuando 
llegaron los romanos, pusieron su campamento frente al de 
Antíoco. Ambos ejércitos formaron el uno frente al otro al 
amanecer ante las fortificaciones de Antíoco, configurando un 
frente poco abierto, por la estrechez del terreno. Previamente, la 
noche anterior, dos contingentes romanos de dos mil soldados 
cada uno, mandados por los legados (Frontino los llama tribunos 
militares) M. Porcins Cato y L. Valerins Flaceus (dos antiguos cón- 
sules), fueron enviados a desalojar a los etolios de las alturas. 
Comenzada la batalla, a pesar de la fuerte resistencia del ejército 
del rey, el contingente de Cato, que había vencido en su arriesga- 
da acción nocturna a los etolios (Walerins no había podido hacer 
lo mismo porque no consiguió localizar al enemigo en la oscuri- 
dad de la noche), rodeó al ejército sirio y cayó sobre su retaguar- 
dia. Las tropas orientales se vieron obligadas a retirarse y su 
campamento fue saqueado. Durante la batalla, el campamento 
romano había sido atacado por los dos mil etolios que Antíoco 
había situado en Heraclea pero fueron rechazados por la guardia 
del mismo. La caballería romana se lanzó en persecución de los 
fugitivos y consiguió dar muerte a muchos de ellos, de tal mane- 
ra que sólo se salvaron los quinientos que acompañaban a An- 
tíoco. Los romanos tuvieron unas doscientas bajas. Unos días 
después el derrotado rey seleúcida hubo de regresar a sus tierras 
asiáticas. 


izo a la mar 


as 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XX 6 (XX 8, 5); Livio XXXV 43, 5-6; 
XXXVI 1, 6-7; XXXVI 3, 13-14; XXXVI 14, 1; XXXVI 15-19; 
XXXVI 21, 1; Livio Per. XXXVI 1; Front. Str. II 4, 4; Memnón 
18, 5; Plut. Catón 12-14; Plut. Flaminino 15; App. Syr. 17-20; Floro 
1 24 (I 8, 11); Oros. IV 20, 20-21; Jer. Tablas 147.1; Eutr. IV 3; 
Zon. IX 19 HOLLEAUX (1930c) p. 213, 214, NICOLET 
(1984) p. 611, ROLDÁN (1987) p. 293, 295; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 10 (Acilio Glabrión [1)), p. 41 (Antío- 
co[3)), p. 310 (Porcio Catón [1])); BARCELÓ (2000) p. 218; 
CABRERO (2000) p. 196-198; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 
256; MONTAGU (2000) p. 129 (Thermopylae); FREDIANI 
(2002) p. 148; FREDIANTI (2003) p. 97. 
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THERMOPYLAEU (146 a.C.) (9. Scarphea [146 a.C.) 


THESSALONICA 1 (hoy Thessaloniki [Salónica], Grecia) (254 
d.C.) (Invasiones barbaras) 


En una de las innumerables invasiones del Imperio en el 
siglo III d.C., godos y marcomanos cruzaron el río Ister (el bajo 
Danuvins, el actual Danubio) y llegaron hasta T., capital de la 
provincia de Macedonia, a la que pusieron bajo asedio. Los ciuda- 
danos de la localidad (que carecía de guarnición) lograron a duras 
penas y con gran esfuerzo rechazar el ataque. Según S.H.A., este 
ataque tuvo lugar ya durante el imperio en solitario de Galieno 
(P. Licinins Egnatins Gallienns) y J.M. Blázquez precisa más: en 262 
d.C., mientras que P.J. Casey es de la opinión de fue en 267 d.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. Los dos Galienos 5, 6; Zós. 1 29, 2; 


Zon. XII 23; ALFÓLDI (19393) p. 14 
48; CASEY (1994) p. 19; BLÁZQUEZ 


THESSALONICA II (hoy Thessa 


7; WOLFRAM (1988) p. 
(1999) p. 281. 


oniki [Salónica], Grecia) 


(primavera de 269 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Una banda de bárbaros, compuesta fundamentalmente de 


godos pero con adición de elementos d 


hérulos, se concentró ese año a orillas del trío Tyras (el actua 


e otros pueblos, como los 


Dniester, en Ucrania-Moldavia) e invad 
Moesia Inferior. "Tras ser rec 


azados los bárbaros en Tomis (of. 


ió la provincia romana de 


Towmis 1), Marcianopolis (cfr. Marcianopolis Y) y Cyzicns (cfr. 


Cyzicus V), se dirigieron p: 
actual Egeo), donde se divid 
cia de Macedonia, pusieron 
provincial) y a Cassandrea 
muchos años de roce con 


aprendido el uso de máquinas de guerra y estaban a punto de 


tomar esas ciudades cuando 
emperador Claudio HI (M. 
ejército (tropas no identifica 
taran el cerco y se retiraran, 


or vía marítima al mare Aegaenm (e 
ieron en dos grupos y, en la provin- 
asedio simultáneo a T. (la capita 
(cfr. Cassandrea YD). Después de 
os romanos, estos bárbaros habían 


el anuncio de que se aproximaba e 
Anrelins Walerins Claudins) con un 
das ni cuantificadas), hizo que levan- 
la mayoría por tierra y los menos por 


mar. Tras unos meses de saqueos por las tierras del interior de la 
Península Balcánica, serían al fin atrapados y derrotados por 
Claudio Il (cfr. Naíssus l.. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Claudio 9,8; Zós. 1 43; Zon. 
XII 26; BANG (1924) p. 206; ALFÓLDI (19393) p. 149; 
WOLFRAM (1988) p. 53; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 95; 
CHRISTOL (1997) p. 153, BLÁZQUEZ (1999) p. 281, 283. 


THESSALONICA MM (hoy Thess 
(379 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


oniki [Salónica], Grecia) 


Envalentonados los visigodos por la victoria obtenida el 
año anterior sobre el emperador Valente (Flavins Valens) (cfr. 
Hadrianopolis YI), atacaron la ciudad de T., capital de la 
provincia de Macedonia, importante y rico puerto a orillas del mare 
Aegaenm (el actual mar Egeo), defendido por fuerzas no cuantifi- 
cadas ni identificadas. Las murallas de la ciudad supusieron un 
obstáculo insalvable para los atacantes, que decidieron establecer 
un asedio. Sin embargo, entre los visigodos había escasez de 
víveres, a lo que se unió (o precisamente por ello) una epidemia. 
Ante tales dificultades, los bárbaros levantaron el cerco. Unos 
días después, el nuevo emperador de Oriente Teodosio 1 (F/avins 
Theodosins) entró en T. y la convirtió en su base de operaciones 
para expulsar, en los años siguientes, a los bárbaros del territorio 
romano. 


BIBLIOGRAFÍA.- BAYNES (1924b) p. 236. 


613 


THESSALONICA 1V (hoy Thessaloniki [Salónica], Grecia) 
(390 d.C.) (Sublevación) 


Sublevación de la población de la ciudad de T., capital de 
la provincia de Macedonia, contra los oficiales del emperador 
Teodosio 1 (Flavins Theodosins). Todo empezó porque Buterichns, 
el magister militum per Illyricum (jefe del ejército de maniobra del 
Ilbyricum), de origen godo, que tenía su cuartel general en T. (cuya 
guarnición estaba compuesta por un pequeño contingente de 
mercenarios, también godos), ordenó encarcelar a un famoso 
auriga por un rapto homosexual. El detenido era uno de los 
favoritos de los tesalonicenses en las carreras de carros que 
habitualmente se celebraban en el hipódromo de la ciudad, algo a 
lo que eran muy aficionados. El pueblo, enfurecido por ser 
privado de la actuación de uno de sus ídolos deportivos, se 
sublevó. Influyó en ello también, quizás, como sugieren S. Wi- 
lliams y G. Friell, el sentimiento antigodo de la población, que 
recordaba las recientes depredaciones de los godos en la región 
tras el desastre de Hadriamopolis (cfr. Hadrianopolis YI), incluido 
el ataque a la misma T. (of. Thessalonica YI) y los ataques 
sobre la ciudad en el siglo anterior (4. Thessalonica 1 y ID). Los 
revoltosos lograron rechazar a las tropas imperiales de la guarni- 
ción que acudieron a sofocar la revuelta, dando muerte a Butheri- 
chus, cuyo cadáver y los de algunos de sus oficiales fueron muti- 
lados y arrastrados por las calles. Los revoltosos quedaron por el 
momento triunfantes. 


BIBLIOGRAFÍA. Sozom. VII 25, 3; PLRE 1 p. 166 
Buterichus); BAYNES (1924b) p. 244, MANITIUS (1924) p. 
257-258, MONTERO ef al. (1991) p. 415; WILLIAMS y 
FRIELL (1994) p. 67. 


THESSALONICA V (hoy Thessaloniki 
(390 d.C.) (Sublevación) 


Salónica], Grecia) 


Temporalmente triunfantes los revoltosos de T. (%f. 
Thessalonica YV), el emperador Teodosio 1 (Flavins Theodosins), 
que se hallaba entonces en Italia, envió rápidamente mensaje a 
sus tropas leales de allí que hicieran un escarmiento ejemplar. 
Así, aprovechando que los tesalonicenses se hallaban en el hipó- 
dromo viendo algún espectáculo de carreras de carros (a los que 
eran tan aficionados [sf. Thessalonmica YV)), los hombres del 
emperador (no sabemos quién los mandaba) bloquaron las 
pueras del recinto e irrumpieron en él, atacando a los ciudada- 
nos, que apenas pudieron defenderse, y matando a más de tres 
mil (siete mil o quince mil, según otras fuentes) de ellos. Esta 
brutalidad acabó con la revuelta. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sozom. VII 25, 3; Juan de Nikiu LXXXI41- 
42; PLRE 1 p. 166 (Buterichus), MANTTIUS (1924) p. 258; 
BAYNES (1924b) p. 244; MONTERO e? al. (1991) p. 414-415; 
WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 67. 


THESSALONICA VI (hoy Thessaloniki [Salónica], Grecia) 
(474 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los ostrogodos del rey Teodomiro penetraron profunda- 
mente en tierras del Imperio Romano de Oriente y pusieron 
asedio a T., capital de la provincia de Macedonia. Sin embargo, los 
bárbaros fracasaron de nuevo ante unas fortificaciones y tuvie- 
ron que retirarse sin tomar la ciudad. Poco después, los ostrogo- 
dos, a cambio de cesar en sus ataques, recibieron un subsidio del 
Imperio Romano de Oriente, así como el permiso para asentarse 
en ciertas comarcas macedónicas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Jord. Get. LVI 287; PLRE 1 p. 1070 
(Theodemer 2); WOLFRAM (1988) p. 269. 


THEVESTE (398 d.C.) (cf. Ardalio [Mumer] [398 d.C.) 
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THVRI 1 (hoy tuinas denominadas de Sybaris-Copia, Italia) 
(302 a.C.) (Guerras de conquista del sur de 17a/ia) 


Esta colonia griega en el sur de Italia fue atacada y con- 
quistada por las tropas desembarcadas de una flota griega man- 
dada por el espartano Cleónimo. El cónsul M. Aemilins Paulus 
fue enviado con un ejército (de diecisiete mil hombres entre 
legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, si tenía el efectivo 
normal de un ejército consular) y venció a los griegos en un solo 
combate, obligándolos a reembarcar. La ciudad fue devuelta a 
sus dueños. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 2, 1-2; ADCOCK (1928) p. 609. 


THVRIT UI (hoy ruinas denominadas de Sybaris-Copia, Italia) 
(282 a.C.) (Guerras de conquista del sur de 17a/ia) 


Esta colonia griega en el sur de l/alia entró en conflicto 
con el vecino pueblo itálico de los lucanos, que la pusieron bajo 
asedio mandados por su jefe, Statins Statilins. Los de T. pidieron 
ayuda a Roma, que envió un ejército a las órdenes del cónsul C. 
Fabricins Luscinus (anos diecisiete mil hombres entre legionarios 
[dos legiones] y aliados itálicos, si tenía el efectivo normal de un 
ejército consular de la época), que puso en fuga a los sitiadores, 
tras causarles veinte mil bajas y hacerles cinco mil prisioneros, y 
estableció allí una guarnición como protección de la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Val. Max. 1 8, 6; FRANK (1928a) p. 641; 
HEURGON (1971) p. 239; ROLDÁN (1987) p. 115. 


THVRIT II (hoy ruinas denominadas de Sybaris-Copia, Italia) 
(281 a.C.) (Guerras de conquista del sur de 17a/ia) 


La colonia griega de Tarentnm (hoy Taranto [Tarento], 
Italia), habitual protectora de la también colonia griega de T., se 
tomó muy mal la petición de ayuda de los de T. a Roma el año 
anterior (cf. Thurii Y) y peor el establecimiento allí de una 
guarnición romana. Á esto se unió la provocación de que una 
flotilla romana de diez naves se presentara ante la bocana del 
puerto de Tarentum, contraviniendo el tratado existente entre esa 
ciudad y Roma (cf. Tarentum ID). Los tarentinos atacaron enton- 
ces T. y expulsaron a la guarnición romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Samn. 7, 2; ROLDÁN (1987) p. 115; 
CORNELL (1999) p. 416. 


THVRIT TV (hoy ruinas denominadas de Sybaris-Copia, Italia) 
(otoño de 212 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


La ciudad costera de T., sita en la región suritálica del 
Bruttium, estaba entonces guarnecida por un pequeño contingen- 
te romano a las órdenes del prefecto M. Afimins. Éste había 
organizado militarmente a la romana a la juventud turina, para 
aumentar sus escasas tropas. La ciudad fue atacada por dos 
lugartenientes del caudillo cartaginés Aníbal Barca: Hannón con 
la infantería y Magón con la caballería, contingente éste que 
quedó escondido en unas colinas próximas a la ciudad, presto a 
una emboscada. Atínins detectó sólo a la infantería y la atacó. Los 
cartagineses se fueron dejando comer el terreno para llevar a 
romanos y turinos a la emboscada preparada por Magón, en la 
que finalmente cayeron. Ante la caballería cartaginesa, los poco 
disciplinados turinos se dieron pronto a la fuga hacia su ciudad. 
Los romanos aguantaron algo más, pero al final tuvieron que 
hacer lo mismo. Fue entonces cuando los turinos partidarios de 
los cartagineses se apoderaron de las puertas de la ciudad, deja- 
ron entrar a sus conciudadanos y cerraron el camino a los roma- 
nos que, atrapados entre la muralla y sus perseguidores cartagi- 
neses, fueron masacrados. Afínius y unos pocos consiguieron 
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entrar y poco después los turinos los dejaron partir en conside- 
ración al justo gobierno que había ejercido el comandante roma- 
no. A continuación, los cartagineses se apoderaron de T. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXV 15, 7-17, HALLWARD (1930b) 
p.77. 


THVRIT V (hoy ruinas denominadas de Sybaris-Copia, Italia) 
(13 a.C.) (Tercera Guerra Servil [Guerra contra Espartaco]) 


El ejército de esclavos fugitivos formado por Espartaco, el 
ex-gladiador tracio escapado de su escuela de gladiadores de 
Capua (hoy Capua Vetere, Italia), tomó al asalto y saqueó, produ- 
ciendo gran matanza en ellas, varias ciudades del sur de l7ala, 
entre ellas T. 


BIBLIOGRAFÍA. Floro 11 8 (III 20, 5); LAST y GARDNER 
(1932c) p. 329, BRUNT (1971) p. 288; FREDIANI (2003) p. 
224, 


THVRI VI (hoy ruinas denominadas de Sybaris-Copia, Italia) 
(60 a.C.) (Revuelta) 


El nuevo gobernador de Macedonia, el propretor C. Octa- 
Vins, puesto en camino hacia su mando (no sabemos con qué 
fuerzas), fue encargado por el Senado de Roma de reprimir a una 
serie de bandas de fugitivos de las sublevaciones del gladiador 
Espartaco (73-71 a.C.) y del conspirador L. Sergíns Catilina (62 
a.C.) que operaban en el sur de I/alia. Octavins las atrapó cerca de 
T. y las aniquiló. Octavins fue premiado con el sobrenombre de 
Thurinus, que pasatía a su hijo, C. Octavins Thurinms (luego C. Inlins 
Caesar Octavianss y, por fin, Augusto). 


BIBLIOGRAFÍA.- Suet. Augusto 3 y 7; BROUGHTON (1952) 
p. 185. 


THVRIT VU (hoy ruinas denominadas de Sybaris-Copia, Italia) 
(48 a.C.) (Revuelta) 


El pretor M. Caelins Rufus se oponía a la ley del cónsul y 
dictador C. Inlins Caesar sobre deudas. Aprovechando que éste se 
hallaba en Grecia, inmerso en la guerra civil con su enemigo el 
procónsul Cn. Pompeius Magnus, promulgó un decreto de perdón 
general de las mismas. El colega de Caesar en el consulado, P. 
Servilins Isauricus, logró que el Senado destituyera de su cargo a 
Caelins y éste huyó al sur de I7alía, donde reclutó, con ayuda de T. 
Annins Milo (an conocido agitador político) unas cuantas bandas 
que intentaron una serie de movimientos anticesarianos. Tras un 
primer intento conjunto contra Capra (cf. Capua IV), los hom- 
bres del ex-pretor lo intentaron en T., en la región del Bruttim, 
donde había una guarnición cesariana compuesta por jinetes 
galos e hispanos, que lo aniquilaron a él y a sus hombres. Milo 
sufrió la misma suerte en Compsa (cf. Compsa ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. IM 20-22; Livio Per. CXI 1; Vel. 11 68, 
1-3; Jer. Tablas 183.1; CHAMOUX (1988) p. 73-74; MARTÍ 
NEZ-PINNA ef al. (1998) p. 39 (Annio Milón), p. 99 (Celio 
Rufo). 


THVRIT VIM (hoy ruinas denominadas de Sybaris-Copia, Italia) 
(agosto de 40 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras entre M. 
Antonins y Octavianus)) 


El triunviro M. Antomins, de nuevo en desacuerdo con su 
colega C. lulins Caesar Octavianns (el futuro emperador Augusto), 
azuzó a Sex. Pompeins Magnus Pins, hijo del viejo enemigo de C. 
Inlins Caesar, Cn. Pompeius Magnus, que dominaba Sicilia, a atacar 
los territorios de Octavianus. Pompeíns puso asedio a esta ciudad, 
cerco toto por los octavianos a los pocos días. 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles V 56, 58; REINHOLD 
(1933) p. 23, TARN y CHARLESWORTH (1934a) p. 43; 
CHAMOUX (1988) p. 254-255; FREDIANI (2003) p. 354. 


THYATIRA 1 (hoy Akhisar, Turquía) (fines de verano de 85 


a.C.) (Guerras civiles romanas [Revuelta de Fiwbria)) 


El legado romano C. Flavins Fimbria, comandante ilegal del 
ejército romano en Asia (cfr. Pergamurn I), fue sitiado con sus 
tropas en T., en la mencionada provincia, por el procónsul 
romano L. Cormelins Sulla, que acababa de firmar la paz (agosto 
de 85 a.C.) con el rey Mitrídates VI del Ponto, poniendo así final 
a la Primera Guerra Mitridática. Cuando las tropas de Fimbría se 
dieron cuenta de que la resistencia era inútil, se entregaron a 
Sulla. Fimbria pudo huir a Pergamun (hoy Bergama, Turquía) y se 
refugió en el templo de Esculapio. Cuando lo vio todo perdido, 
se suicidó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXIH 8; Oros. VI 2, 11; ROS- 
TOVTZEFF y ORMEROD (1932) p. 259. 


THYATIRA II (hoy Akhisar, Turquía) (26 de mayo de 366 


d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Valente y Proco- 


pio)) 


Realizada la autoproclamación imperial de M. Aurelins 
Procopins, antiguo comes rei militaris (general) del emperador Juliano 
(Elavins Claudins Iulianus), el 28 de septiembre de 365 d.C., el 
emperador Valente (F/avius Valens) se dispuso a hacerle frente y, 
tras algún que otro revés (cfr. Chalcedon V y Nicaea ID, la 
batalla final tuvo lugar junto a T. (según Zósimo) o Nacolea 
(Nakoleía, hoy Seidi Gazi, Tutquía) (según Amiano Marcelino y 
Sócrates Escolástico) en la provincia de Lydia (desgajada en 
tiempos bajoimperiales de la antigua de Asia). Parece ser que el 
choque era favorable a los procopianos cuando varios de sus 
oficiales se pasaron al bando del emperador, arrastrando tras de 
sí a la mayoría de las tropas de Procopins. La identidad de esos 
oficiales no está clara, pues 
el magister equitum (jefe de la caballería) Gomoarins (que estaba en 
tratos secretos con Valente), mientras Ámiano sostiene que 
Gomoarins ya se había pasado a Valente con anterioridad y que el 
alto oficial que cambió de bando en esa ocasión fue el magister 
peditum (jefe de la infantería) Agilo. En cualquier caso, al verse 
traicionado, Procopins se dio a la fuga pero al día siguiente fue 
nuevamente traicionado, esta vez por dos oficiales (el tribuno 
Barchalba y ¿el tribuno? Florentíns) que lo acompañaban, que lo 
entregaron a Valente, quien lo hizo decapitar al día siguiente. A 
pesar de su acción, Barchalba y Florentins fueron también ejecuta- 
dos. De las legiones que apoyaron al usurpador, al menos dos, 
las de los Divitenses LTuniores y los Tungrecani Iuniores, fueron disuel- 
tas como castigo a su deslealtad. 


Zósimo dice que a su cabeza estaba 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXVI 9, 5-11; Zós. IV 8, 1-3; Fil. IX 
5; Hidacio Fast 366; Eunapio VI 34; Sóc. IV 5; Chr. Pas. 366; 
Jord. Rom. 308; PLRE 1 p. 28-29 (Agilo), p. 147 (Barchalba), p. 
363-364 (Florentius 4), p. 398 (Gomoartius) y p. 743 (Procopius 
4); BAYNES (1924b) p. 221; PIGANIOL (1972) p. 173; ZOS- 
SO y ZINGG (1994) p. 164; BLOCKLEY (1998b) p. 425; 
CURRAN (1998) p. 90-91; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) 
(1D p. 504 y 541. 


TIBERIAS (localidad actualmente no identificada, en el sur de 
Turquía) (febrero o marzo de 403 d.C.) (Ataque de los bandidos) 


Los bandidos isaurios, que llevaban décadas sometiendo a 
la provincia de Isanria (en el Imperio Romano de Oriente) a 
continuos saqueos («. Seleucía TI), atacaron de nuevo y tras 
saquear la capital provincial, Selencia (cfr. Seleucia ID), en febrero 
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del año de referencia, se lanzaron contra otra ciudad de la región, 
T., que fue también tomada y sometida también al pillaje. 


BIBLIOGRAFÍA.- Juan de Nikiu LXXXIV 40. 


TIBERIS (flumen) (el río actualmente denominado Tevere 
[Tíber], en Italia) (hacia 742 a.C.) (Guerras de la Roa monárqui- 
ca) 


Los habitantes de la colonia romana de Crustumerin (hoy 
Marcigliana Vecchia, Italia), situada a orillas del T., río arriba de 
Roma, enviaban a la Vrbs varios barcos con provisiones para 
ayudar a los romanos a superar la hambruna que sufrían enton- 
ces. Esos barcos no llegaron nunca pues los fidenates, habitantes 
de Fidenae (hoy ruinas en Villa Spada, junto a Castel-Giubileo, 
Italia) asaltaron el convoy y, matando a los que se resistieron, se 
apoderaron del cargamento. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. II 53, 2. 
TIBVR 1 (hoy Tivoli [Tívoli], Italia) (493 a.C.) (Guerras de 
conquista del centro de l7alia) 


En el curso de una de tantas guerras contra la tribu de los 
volscos, habitantes del centro de IZalia, los romanos conquistaron 


la ciudad de T. 
BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 5 (1 11, 7). 


TIBVR UU (hoy Tivoli [Tívoli], Italia) (360 a.C.) (Guerras contra 
los galos) 


Derrotados los galos en las cercanías de Roma (cfr. Porta 
Collina YI), se retiraron a la ciudad de T., entonces partidaria 
de los galos. En sus cercanías fueron atrapados por el ejército 
(unos diecisiete mil hombres entre legionarios y aliados, si tenía 
el efectivo normal de un ejército consular de la época) del cónsul 
romano C. Poetelins Libo Visolns (o Balbns), que los atacó. Los 
tiburtinos salieron a ayudar a los galos, pero ambos fueron de- 
rrotados por los romanos, teniendo que buscar refugio en la 


ciudad. 
BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 11, 7, CORNELL (1999) p. 375. 


TICINVM 1 (hoy Pavia [Pavía], Italia) (hacia el 18 de mayo de 
69 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.)) 


Solucionada la disputa por el trono imperial entre Vitelio 
(4. Vitellins) y Otón (M. Salvins Othbo) con la derrota de éste en 
Bedriacim (cfr. Bedriacum 1) y su suicidio dos días después, el 
vencedor, que llegaba desde Germania tras sus ejércitos, se detuvo 
en T. para celebrar allí uno de los múltiples banquetes que se 
organizaron a lo largo de semanas para celebrar la victoria en 
Bedriacim. Em dicha ciudad noritálica estaban estacionadas parte 
de las victoriosas tropas vitelianas y entre los soldados se organi- 
zaban juegos y competiciones. En una de ellas, se preparó un 
combate amistoso entre un legionario de la 1 A/audae y un 
soldado de una unidad auxiliar (seguramente una cohors, infantería 
por tanto) gala no identificada. Con el vino corriendo y la disci- 
plina muy relajada, la cosa se complicó y el combate amistoso 
acabó en batalla campal en la cual los hombres de la legión Y 
Alandae exterminaron a dos cohortes de auxiliares galos (si tuvie- 
sen sus plantillas al completo, que seguramente no, casi mil 
hombres). La llegada a continuación a la ciudad de la prestigiosa 
legio XIV Gemina, en camino hacia Britannia, calmó los ánimos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. II 68, 1-3; WELLESLEY (1975) p. 
99-100; RODRIGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 191, 352. 
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TICINVMUI (270 d.C.) (cf. locus incertus [960] [270 d.C.) 


TICINVM MI (hoy Pavia [Pavía], Italia) (últimas semanas de 
270 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Las tribus germanas coaligadas de alamanes y yutungos 
habían penetrado en Italia y derrotado a las fuerzas del empera- 
dor Aureliano (L. Domitins Aurelianns) (cfr. Placentía VI, tras lo 
que se dividieron en bandas para saquear las regiones nortitáli- 
cas. Aureliano y sus hombres, repuestos de la derrota, consiguie- 
ron vencer a una de ellas en Fanum Fortunae (¿f;.) y, animados 
por la victoria, atraparon a otra cerca de T. Los bárbaros fueron 
prácticamente aniquilados y los pocos supervivientes consiguie- 
ron huir a duras penas hacia sus tierras de origen a través de los 
Alpes. En lo que respecta a la fecha de la batalla, E. Cizek la 
sitúa en la primavera de 271 d.C. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 49, 1-2; HOMO (1904) p. 76; 
ALFÓLDI (1939) p. 156; MATTINGLY (1939) p. 299; WIL- 
LIAMS (1985) p. 93; CIZEK (1994) p. 97-98, CHRISTOL 
(1997) p. 158; BLÁZQUEZ (1999) p. 285; COWAN (2003) p. 6; 
FREDIANTI (2003) p. 510. 


TICINVM1IV (hoy Pavia [Pavía], Italia) (principios de 352 d.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra entre Constancio II y Magnen- 
cio)) 


Derrotado en Mursa (cfr. Mursa YD, el aspirante imperial 
Magnencio (el antiguo magister militum per Gallias [comandante 
militar de la diócesis de las Galliae] Flavins Magnus Magnentins) se 
retiró a Italia, donde le persiguieron las tropas de su enemigo, el 
emperador Constancio 11 (Flavins Lulins Constantins). Janto a T., 
en la provincia de Lzgnria, las vanguardias de éste tuvieron una 
derrota ante los hombres de Magnencio, pero no fue lo suficien- 
temente grave como para impedir al ejército imperial adueñarse 
de Italia. Magnencio se retiró a la Gallia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Eutr. X 12, 2; PIGANIOL (1972) p. 98; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 150; HUNT (19982) p. 21. 


TICINVM V (hoy Pavia [Pavía], Italia) (452 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Los hunos de Atila atravesaron los Alpes desde Germania, 
donde se encontraban desde su derrota del año anterior (or. 
Catalaunum IL), e invadieron Italia. P., como varias otras ciu- 
dades, fue asediada, tomada, saqueada y arrasada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Jord. Gef XLIT 222; BARKER (1924) p. 
417, SCHMIDT (1924c) p. 364; FERRILL (1989) p. 150; 
WOLFRAM (1997) p. 138. 


TICINVM VI (hoy Pavia [Pavía], Italia) (fines de agosto de 476 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Odoacto (Flavins Odovacer), un oficia 
rial, de origen hérulo (uno más del cada 
ejército romano), fue proclamado por muchos de sus hombres 
rey de Italia el 23 de agosto de 476 d.C. y rápidamente atacó al 
patricins (noble) y magister militum (general) Orestes, jefe de las 
reducidas tropas de su hijo, el emperador de Occidente Rómulo 
Augústulo (Romulus Augustus). Orestes, incapaz de resistir en 
campo abierto, se refugió en T., en la provincia de Liguria, to- 
mada al asalto por los soldados rebeldes, aunque él pudo escapar 
(cfr. Placentía VIII). La ciudad fue saqueada. 


de la Guardia Impe- 
vez más barbarizado 


BIBLIOGRAFÍA.- Cas. 1.303, PLRE II p. 792 (Odovacer); 
DUMOULIN (1924) p. 424; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 206; 
WOLFRAM (1997) p. 185, HUMPHRIES (2000) p. 528. 
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TICINVS (tflumen) (el río actualmente denominado Ticino 
[Tesino], Italia) (noviembre de 218 a.C.) (Segunda Guerra Púni- 
ca) 


Tras atravesar los Pirineos y los Alpes (con un ejército que 
empezó siendo de cincuenta mil infantes, nueve mil jinetes y 
treinta y siete elefantes y que al llegar al norte de Italia era de 
veinte mil infantes, seis mil jinetes y unos pocos elefantes), el 
caudillo cartaginés Aníbal Barca y su ejército alcanzaron el valle 
del río Padus (el actual Po, en Italia), en el norte de Italia. El 
cónsul P. Cormnelins Scipio tuvo que suspender por el momento su 
proyectada expedición a Hispania y, desde los alrededores de 
Massilia (hoy Marseille [Marsella], Francia), en la Gallía, donde se 
había apostado para cortar el paso a Aníbal (operación fracasada 
pues Aníbal pasó por otro lado), regresar a Italia por vía maríti- 
ma, desembarcando primero en Gena (hoy Genova [Génova], 
Italia) y luego en Pisa (hoy Pisa, Italia). Sin embargo regresó casi 
sin tropas, ya que había enviado a la mayoría, por vía marítima, a 
Hispania al mando de su hermano, el legado Cn. Comelins Scipio 
Calvus. Ya en Italia fue puesto a sus órdenes el ejército reunido 
de los pretores L. Manlins Vulso y C. Atilins Serranus (cfr. locus 
Íncertus [184] [218 a.C.] y Tannetum), reducido por los recien- 
tes reveses a dos legiones [una de ellas la /egio 11”, según M. 
Healey renumerada como legio I; la otra sería la legío 1] y sus 
correspondientes contingentes de aliados itálicos, unas tropas 
novatas y acobardadas por las recientes derrotas. Á pesar de ello, 
sin esperar a su colega Ti. Sempronins Longus que, tras ser llamado 
por el Senado desde Sicilia, donde estaba, avanzaba desde Arími- 
num (hoy Rimini [Rímini], Italia), marchó con sus tropas al en- 
cuentro de Aníbal. Los romanos establecieron su campamento 
en la orilla oeste del río T., afluente del Padrs por la izquierda. El 
cartaginés, tras someter a los galos taurinos, se acercó al T., 
donde sus hombres chocaron con la caballería y tropas ligeras 
romanas que habían atravesado el río por un puente de barcas. 
Scipio colocó al frente a sus lanzadores de jabalinas y a los jinetes 
galos aliados; detrás, los romanos y los aliados itálicos. Aníbal 
(uno de cuyos oficiales superiores era su hermano Magón), 
delante de su infantería situó a parte de su caballería y el resto de 
sus jinetes, los númidas que mandaba Maharbal, los colocó en las 
alas. 'Trabado el combate, la caballería cartaginesa, de mejor 
calidad que la romana, lo decidió a su favor con una hábil ma- 
niobra envolvente. El cónsul Sup%o fue gravemente herido y tuvo 
que repasar el río, destruyendo el puente tras de sí. El cónsul, 
rodeado de enemigos, pudo salvar su vida merced a la valiente 
actuación de su hijo de diecisiete años P. Comelins Scipio (el futuro 
Africanus), a quien su padre había confiado un escuadrón de 
jinetes selectos. Los romanos se retiraron hacia el Padus. A con- 
tinuación Aníbal avanzó hasta el río T., donde hizo prisioneros a 
los seiscientos romanos que custodiaban el puente, aunque a 
éstos ya les había dado tiempo a destruirlo. Seguidamente Aníbal 
se apoderó de Clastidinm (hoy Casteggio, Italia), donde había 
grandes depósitos romanos de víveres. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. HI 8; 111 15; 111 17-19; X 2 (11 35, 7; HI 
60-69; X 3, 3-6); Livio XXI 32, 3-5; XXI 39-47; XXI 48, 7-8; 
Livio Per. XXI 5-6; Val. Max. V 4, 2; Silio Púnica IV 88-479; 
Nepote XXIII 4, 1; XXII 6, 1; Ampelio 27 y 43; App. Aníbal 5; 
Floro 1 22 (II 6, 10-11); Oros. IV 14, 6; Eutr. IT 9, 1; Jord. Ro. 
185; Zon. VIII 23-24; HALLWARD (19303) p. 41; ROLDÁN 
(1987) p. 238; HEALY (1995) p. 45-47; MARTÍNEZ-PINNA ef 
al. (1998) p. 37 (Aníbal [3] p. 125 (Cornelio Escipión [6)), p. 246 
(Magón); BARCELÓ (2000) p. 110; CABRERO (2000) p. 41-45; 
MIRA GUARDIOLA (2000) p. 135, 143-146; MONTAGU 
(2000) p. 178 (Ticinus R); FREDIANI (2002) p. 9, 68-70; FRE- 
DIANI (2003) p. 43, 70. 
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TIFATA (ammons) (el monte Tifata, en las cercanías de Capua 
Vetere, Italia) (primavera o verano de 83 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerras Silanas])) 


El procónsul L. Cornelins Sulla, tras pacificar el Oriente 
romano, regresó a Italia, con la intención de hacerse con el 
poder. Embarcado con sus tropas (cinco legiones, seis mil jinetes 
y algunas tropas auxiliares griegas y macedonias, unos cuarenta 
mil hombres en total) en mil doscientas naves en el puerto del 
Piraenm (Piraefs [El Pireo], Grecia), en la provincia de Achaea, 
tras desembarcar en el puerto suritálico de Brundisimo (hoy Brin- 
disi [Brindisi], Italia) en la primavera, se dirigió hacia el noroeste, 
derrotando en las cercanías (poco menos de 6 kms.) de Capua 
(hoy Capua Vetere, Italia), en el monte T., en las cercanías del 
río Volturnus (el río actualmente denominado Volturno, en Ita- 
lia), y cerca también de la localidad de Casilinum (hoy Capua, 
Italia), al cónsul C. Norbanus. No sabemos el efectivo de las 
fuerzas del cónsul, pero podemos pensar que serían la mitad de 
las doscientas cincuenta cohortes de quinientos hombres cada 
una (ciento veinticinco mil hombres en total) con las que al 
menos contaban los dos cónsules (él y su colega L. Comelins 
Scpio Asiaticus) al comienzo de la guerra. Norbanus tuvo que 
refugiarse detrás de los muros de Capra tras perder siete mil 
hombres en la batalla más otros seis mil capturados. 51//a, por su 
parte, sólo tuvo que lamentar setenta muertos (ciento veinticua- 
tro, según Orosio), aunque tuvo numerosos heridos. En opinión 
de J.D. Montagu es posible que esta batalla sea la misma que la 


de Capua II (5). 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. Hist. 1 2, 33; Vel. II 24, 3; II 35, 2-4; 
Plut. Sila 27; App. Guerras Civiles 1 79, 82, 84; Floro U 9 (HI 21, 
19); Eutr. V 7, 4; Oros. V 20, 2; LAST y GARDNER (1932b) p. 
271, 272; BRUNT (1971) p. 441; ROLDÁN (1987) p. 493; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 131 (Cornelio Sila [1)); 
MONTAGU (2000) p. 213 (Canusium y Capua); AMELA 
VALVERDE (2003) p. 46; FREDIANI (2003) p. 173, 174; 
GARCÍA MORÁ (2004) p. 18. 


TIFERNVM 1 (mons) (hoy Montemiletto, Italia) (305 a.C.) 
(Segunda Guerra Samnita) 


El ejército del cónsul L. Postumius Megellns (unos diecisiete 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, si 
tenía la entidad normal de un ejército consular de aquella época) 
chocó con los samnitas al pie del monte T. No hay acuerdo 
entre los historiadores antiguos sobre el resultado de la batalla. 
Para unos fue una rotunda victoria romana, con veinte mil pri- 
sioneros samnitas, y para otros la batalla terminó indecisa y 
Postumins, aparentando miedo y aprovechando la noche, se retiró 
al monte, donde estableció un campamento fortificado, ya que 
fue seguido por el enemigo. Dejó allí una buena guarnición y 
partió a unirse con su colega T7. Minucins Augurinus que se hallaba 
en operaciones ante la ciudad de Bovianmm (cf. Bovíanurn 1D. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio IX 44, 5-8; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 313 (Postumio Megelo); MONTAGU (2000) p. 165 
(Tifernum, Bovianum, Tifernum). 


TIFERNVM Il (mons) (hoy Montemiletto, Italia) (305 a.C.) 
(Segunda Guerra Samnita) 


Los ejércitos de los cónsules L. Postumins Megellus y Ti. 
Minucins Augurinms (sobre la composición de estas tropas ef 
Tifernum 1 [mons] y Bovíanum III), tras derrotar a los samni- 
tas (fr. Bovianum TIT), se dirigieron al campamento que Postn- 
mins había dejado en el monte T. y que estaba rodeado por los 
samnitas (seis mil, según Diodoro de Sicilia, al mando de su 
general Statins Gellins). Allí los romanos atacaron al enemigo, 
desmoralizado ya por las noticias que le iban llegando de los 
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recientes combates, y después pusieron en fuga a los samnitas 
que merodeaban en los alrededores del campamento de Postr- 
mins. Los romanos capturaron los dos campamentos que habían 
establecido los samnitas, veintiséis de sus enseñas militares y 
muchos prisioneros, incluido Ge/lins. Sobre el lugar de la batalla, 
Diodoro de Sicilia piensa que esta batalla tuvo lugar junto a Bola 
(ciudad actualmente no identificada, en Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio TX 44, 8-12; Diod. XX 90, 3; AD- 
COCK (1928) p. 606; MARTÍNEZ-PINNA +? al. (1998) p. 313 
(Postumio Megelo); CORNELL (1999) p. 407; MONTAGU 
(2000) p. 165 (Tifernum, Bovianum, Tifernum). 


TIFERNVM MI (mons) (hoy Montemiletto, Italia) (297 a.C.) 
(Tercera Guerra Samnita) 


El ejército del cónsul O. Fabius Maximus Rullianms (anos 
diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados, 
si tenía la entidad normal de un ejército consular de aquella 
época) se internó en territorio samnita y tuvo noticia de que el 
ejército enemigo lo esperaba en las faldas del monte T., embos- 
cado para un ataque por sorpresa. Advertido el cónsul, penetró 
en el valle adyacente y, tras dejar la impedimenta apartada y bien 
custodiada, ordenó a sus hombres formar la línea de combate, 
adoptando una formación cuadrangular y avanzar en dirección 
hacia donde estaban los samnitas emboscados. Éstos, viendo que 
la sorpresa se había perdido, presentaron combate en campo 
abierto, luchando duramente cuando se produjo el choque entre 
ambos ejércitos. Ambas infanterías mantenían sus posiciones, sin 
que ninguna de las dos tomara ventaja, por lo que el cónsul 
ordenó al legado L. Comelins Scipio Barbatus que retirara un tercio 
(unos mil setecientos) de los soldados de una legión y, dando un 
rodeo, los llevara a unos montes cercanos, con orden de pasar 
desapercibido por el momento. De igual manera, el cónsul orde- 
nó a la caballería, a las órdenes de su propio hijo Q. Fabins 
Maximus Gurges y M. Valerins Maximus Corvinus (ambos tribunos 
militares), que cargara. La carga de los jinetes romanos descon- 
certó tanto a la infantería romana como a la samnita, y no tuvo 
efectos favorables para su bando, por lo que la caballería romana 
se retiró del combate, situándose detrás de sus líneas. La primera 
línea romana estaba ya agotada y si no fuese porque la relevó la 
segunda, los samnitas habrían tomado la iniciativa. En ese mo- 
mento, los hombres emboscados del legado Svpio se lanzaron 
sobre los samnitas, que empezaron a ceder. El golpe final fue 
psicológico, pues el cónsul Fabins hizo correr la voz de que 
llegaba el ejército de su colega P. Decins Mns, con lo que los 
romanos se animaron y los samnitas, temerosos de que cayera 
sobre ellos otro ejército romano, se dieron a la fuga. Los samni- 
tas se dejaron en el campo de batalla tres mil cuatrocientos 
muertos, ochocientos treinta de sus hombres fueron hechos 
prisioneros y les fueron capturadas veintitrés enseñas militares. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio X 14, 6-21; Livio Per. X 6; Front. Str. II 
4, 2; MARTÍNEZ-PINNA 2 al. (1998) p. 174 (Fabio Máximo 
[1])5> MONTAGU (2000) p. 166 (Tifernum). 


TIFERNVM 1V (mons) (hoy Montemiletto, Italia) (295 a.C.) 
(Tercera Guerra Samnita) 


El procónsul L. Woluwmnins Flamma Violens, con las legiones 
II y IV y un número equivalente de aliados italicos (según era la 
costumbre), unos diecisiete mil hombres en total, empujó al 
ejército samnita hasta el monte T. y allí, a pesar de la desfavora- 
ble posición romana, lo derrotó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 27, 11; X 30, 7; Livio Per. X 6; 
MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 390 (Volumnio); MON- 
TAGU (2000) p. 167 (Tifernus M). 
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TIFERNVM V (mons, (90 a.C.) (ci. Liris [Mumer] [90 a.C)) 


TIGRANOCERTA 1 (hoy Silvan, Turquía) (6 de octubre de 69 
a.C.) (Tercera Guerra Mitridática) 


El procónsul L. Licinins Lucnilus, gobernador de la provin- 
cia romana de Asía, que había invernado en el reino aliado de 
Capadocia, invadió Armenia ya que su rey Tigranes I no había 
accedido a entregarle a su suegro, el rey Mitrídates VI del Ponto, 
el archienemigo de los romanos en aquella época, que estaba allí 
refugiado. Lucullus dejó en Capadocia, para segurar su retaguar- 
dia, seis mil infantes a las órdenes del legado Sornatins y comenzó 
la expedición con doce mil infantes (dos legiones escogidas) y 
quinientos jinetes (tres mil, según otras fuentes). Llevaba tam- 
bién otro tipo de tropas auxiliares (no cuantificadas), como era 
costumbre en los ejércitos romanos. En cualquier caso, sus 
tropas podrían sumar al menos unos doce mil quinientos hom- 
bres (si las plantillas legionarias estaban al completo, lo cual era 
muy raro que sucediera) y Frontino dice que, en cualquier caso, 
no más de quince mil (lo cual no parece ser exacto, a juzgar por 
las cifras que dan otras fuentes y que se consignan más adelante). 
Tras cruzar primero el río Enphrates (el actual Éufrates) en las 
cercanías de Melitene (hoy Malatya, Turquía) y luego el Tigris (el 
actual Tigris) a la altura de 4mida (hoy Diyarbekir, Turquía), los 
romanos avanzaron hacia el interior de Armenia. Parte de las 
tropas romanas (mil seiscientos jinetes y algunos más de infante- 
ría), mandadas por el legado Sexíilins se dirigieron lo más rápi- 
damente posible hacia T., la capital enemiga y, tras rechazar un 
ataque de un contingente armenio («. locus incertus [538] [69 
a.C.)), la pusieron asedio, saqueando los alrededores. Los arme- 
nios estaban mandados por el general Manceo, pues Tigranes se 
allaba ausente, tratando de reclutar un ejército. Los romanos 
evantaron fortificaciones alrededor de la ciudad, apostaron 
máquinas de guerra y se dedicaron a minar las murallas. La 
resistencia de los sitiados fue feroz, llegando a empapar algunas 
de sus armas arrojadizas en una especie de combustible (a/a, lo 
laman las fuentes) que quemaba todo lo que tocaba y cuyo 
fuego no era posible extinguir con ningún líquido. Entretanto, 
Tigranes formó un enorme ejército que Apiano cifra (segura- 
mente exagerando) en doscientos cincuenta mil infantes y cin- 
cuenta mil jinetes y envió seis mil de ellos a T. Por increíble que 
parezca, estos hombres no iban a reforzar a los cercados sino 
que su misión era forzar el asedio ¡y recoger a las concubinas 
reales y llevárselas a su amo!, lo cual consiguieron hacer. El gran 
ejército armenio atacó entonces, en las cercanías de la asediada 
capital, a los romanos, despreciando Tigranes los consejos de 
Mitrídates, que le instaba no a presentar batalla, sino a cortar las 
fuentes de abastecimiento romanas para derrotar a Lucu/lns por 
hambre. Lucallus dejó al legado L. Licinins Murena al frente de seis 
mil soldados para que continuara el asedio y él y el resto de las 
tropas (veinticuatro cohortes [menos de diez mil infantes], mil 
honderos y arqueros y un número indeterminado de jinetes) se 
dispusieron a enfrentarse a las de Tigranes. Al amanecer del 6 de 
octubre (aún verano, por la inexactitud del calendario romano en 
esa época), la caballería romana cargó frontalmente contra los 
armenios, con la orden de simular una huida y hacer que el 
enemigo la persiguiera, rompiendo así su formación. Mientras, el 
procónsul y su infantería, dando un rodeo sin ser vistos, ocupa- 
ron una colina estratégica a retaguardia de los armenios. Desde 
allí, cuesta abajo, los legionarios se lanzaron contra las bestias de 
carga del ejército enemigo, que estaban en las cercanías. Éstas 
fueron empujadas contra la infantería y ésta contra la caballería 
de Tigranes, produciéndose una monumental confusión resuelta 
por los armenios dándose a la fuga. Igualmente, los soldados que 
habían salido en persecución de la caballería romana fueron 
aniquilados cuando ésta se revolvió contra ellos. Frontino nos 
relata también esta batalla, aunque con algunas vatiaciones: 
según él, Luecrllns situó parte de sus tropas en la mencionada 
colina, desde donde se lanzó al ataque de las tropas armenias que 
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estaban más abajo de la elevación. Mientras, su caballería atacaba 
al enemigo por los flancos, desorganizándolo tanto que cuando 
la carga de la infantería llegó hasta los armenios, la victoria fue 
fácil. En cualquier caso, la batalla terminó con una gran matanza 
de armenios por parte de los romanos. Orosio señala treinta mil 
muertos armenios en la batalla, mientras que otras fuentes 
(Plutarco en este caso) parecen exagerar en la cuantificación de 
las bajas: los armenios un mínimo de cien mil muertos mientras 
que los romanos apenas cinco muertos y cien heridos. Entre 
tanto, en la ciudad asediada habían visto la derrota de sus 
compatriotas, por lo que acabó entregándose, aunque según 
Dión Casio, fueron los extranjeros que vivían en la ciudad (sobre 
todo los cilicios) los que se sublevaron contra los armenios y una 
noche abrieron las puertas a los romanos. El botín tomado en la 
batalla y en el subsiguiente saqueo de la ciudad fue enorme. 
Tigranes (acompañado de sólo ciento cuarenta jinetes y 
arrojando sus insignias de la realeza para no ser reconocido) y 
Mitrídates pudieron huir. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro Murena 20; Livio Per. XCVIL 5; 
XCVIII 6; Livio Fr. XCVUI 26; Front. Str. 1 1, 14; 11 2, 4; Plut. 
Lúculo 25-29, App. Mitr. 84-87, Dión XXXVI 1b, 1-3; Dión 
XXXVI 2, 1-5; Festo 14, 4; Eutr. VI 9, 1; Oros. VI 3, 6-7; OR- 
MEROD y CARY (1932) p. 365-368; BRUNT (1971) p. 454; 
NICOLET (1984) p. 672; ROLDÁN (1987) p. 530; MARTÍ- 
NEZ-PINNA e al. (1998) p. 234 (Licinio Lúculo), p. 363 (Tigra- 
nes); BALL (2000) p. 11; MONTAGU (2000) p. 218-219 (Tigra- 
nocerta); AMELA VALVERDE (2003) p. 117; FREDIANI 
(2003) p. 201-203. 


TIGRANOCERTA 1M (hoy Silvan, Turquía) (verano de 60 
d.C.) (Guerra Pártica de Nerón) 


Dudosa batalla, por cuanto nuestras dos fuentes, Frontino 
y Tácito, ambas próximas en el tiempo a los hechos relatados, se 
contradicen. Según el primero, las tropas romanas del goberna- 
dor de Cappadocia (temporalmente unida con Galatia), Cn. Domi- 
tins Corbulo (sobre su composición, «fr. Legerda) pusieron bajo 
asedio la ciudad de T., una de las capitales del reino de Armenia, 
estado que, en aquella época, siempre oscilaba entre su sumisión 
al Imperio Romano o al Parto. En esta ocasión estaba en el 
trono armenio el proparto Tirídates 1. El gobernador Corbulo, 
para intentar amedrentar a los defensores, hizo ejecutar a Va- 
dando, un noble armenio que los romanos habían capturado, y 
catapulta sobre la ciudad, algo que 
entre los asediados, que acabaron 
rindiéndose. La versión de Tácito es radicalmente diferente, pues 
relata que los armenios de T. enviaron embajadores a Corbulo 
para rendir la ciudad sin lucha. 


lanzar su cabeza con una 
causó gran consternación 


BIBLIOGRAFÍA.- Front. Sr. 11 9, 5; Tác. Anales XIV 24, 4. 


TIGRANOCERTA MI (hoy Silvan, Turquía) (verano de 62 
d.C.) (Guerra Pártica de Nerón) 


Tras instalar en 60 d.C. en Armenia como rey al prorro- 
mano Tigranes V (en contra del proparto Tirídates D), Cn. Domi- 
tins Corbulo, el gobernador romano de Cappadocia (y desde ese año 
también de Sra; además la provincia de Galatia estaba también 
temporalmente unida a la de Cappadocia), dejó en T., la capital 
armenia, para apuntalar a su protegido, un número indetermina- 
do de cohortes (¿legionarias? ¿auxiliares?) romanas. Dos años 
después, el general parto Moneses, con tropas auxiliares de 
Adiabene (cuyo rey Monóbazo también era enemigo de Tigra- 
nes), atacó la ciudad, bien defendida no sólo por las tropas 
dejadas allí por Corbnlo, sino por los propios armenios de Tigra- 
nes y, sobre todo, por unas poderosas fortificaciones. Cuando 
los adiabenos trataron de asaltar la ciudad con escalas y máqui- 
nas de guerra fueron rechazados por los defensores, que hicieron 
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una salida y mataron a gran número de los atacantes. El superior 
de Moneses, el rey parto Vologeso LI, viendo que el asedio no 
progresaba, y ante las intimaciones de una embajada romana, 
ordenó a sus hombres levantar el cerco. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XV 1-5; Dión LXIT (bis) 21, 1; 
ANDERSON (1934) p. 767. 


TIGRIS (tlumen) (el río actualmente denominado Dicle/Dijlan 
[Tigris], en Turquía-Siria-Irak) (6 de julio de 363 d.C.) (Guerra 
Persa de Juliano) 


El ejército romano en retirada (sobre su composición al 
comienzo de las operaciones, ¿/. Anatha II) después de la fraca- 
sada expedión persa del emperador Juliano (Flavins Claudins 
Inlianus), ahora mandado por el nuevo emperador Joviano (Fla- 
vins lovianss), se encontraba en difícil posición en la orilla iz- 
quierda del río T., junto a la localidad de Dura (cf. Dura 1 y 1D. 
Corrió el rumor entre las tropas de que el territorio romano ya 
no estaba lejos y los soldados empezaron a pedir que les dejaran 
cruzar el río, para avanzar desde allí directamente hacia el oeste. 
Sin embargo, había dos problemas: lo crecidas que venían las 
aguas (el deshielo en las montañas donde nacía el T.) y los per- 
sas, que ocupaban la otra orilla. Aun así se decidió intentar. Una 
noche, los soldados de origen galo y germano (éstos seguramente 
bátavos), entrenados desde su infancia en cruzar grandes ríos, se 
metieron en el T., alcanzaron la otra orilla y sorprendieron a los 
persas, que se habían entregado al sueño pensando en que nadie 
podría hacer una cosa así. Tras aniquilar a los que se les oponían, 
los que habían cruzado dejaron el camino preparado para sus 
compañeros, aunque éstos no podían cruzar, pues no tenían 
material para hacer puentes y no eran tan buenos nadadores 
como sus camaradas. Afortunadamente para los romanos, su 
salvación llegó con la oferta de paz del rey persa Sapor IH (sobre 
las condiciones de paz, cf. Sumere D). Los romanos acabaron 
cruzando pero sin el aCOSO persa. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXV 6, 11-15; XXV 7, 3-4, 6; XXV 
8,23. 


TIMAVI (palus) (¿la actual laguna de Marano?, en Italia) (fines 
de verano de 178 a.C.) (Guerras de conquista del norte de 17a/a) 
Desde que los romanos habían fundado en el este de la 
Gallia Cisalpina (el actual norte de Italia) la colonia de .Aguilea 
(hoy Aquileia [Aquileya], Italia), el pueblo de los histros, habitan- 
te de los confines orientales del territorio de la colonia, había 
obstaculizado el asentamiento de los colonos. En 178 a.C., el 
cónsul 4. Manlius Vulso fue encatgado de acabar con la situación 
y con su ejército de tamaño consular (dos legiones [la 1] y la 111] y 
los correspondientes contingentes de aliados itálicos, unos vein- 
tiún mil soldados en total, más un contingente de tres mil auxilia- 
res galos a las órdenes de su régulo Catmelo), se dirigió hacia la 
zona de conflicto y acampó a orillas del lago que formaba el río 
Timavus (el actual Isonzo, en Italia) cerca de su desembocadura. 
El cónsul envió a la /egío III, a las órdenes de los tribunos milita- 
res T. Aelins y C. Aelins, a forrajear por la ruta en dirección a 
Aquilea y estableció en las inmediaciones el campamento de los 
auxiliares galos. Los histros empezaron su ataque con un asalto 
por sorpresa a dos contingentes romanos destacados del cam- 
pamento. Confundidos por la niebla matinal los atacados roma- 
nos vieron muchos más histros de los que eran en realidad y 
retrocedieron, presas del pánico, hasta su campamento, donde su 
relato provocó la confusión entre sus camaradas. La mayoría de 
éstos, muchos de ellos desarmados, huyeron hacia el mar, en 
dirección a la flota que les apoyaba, sin que el cónsul pudiera 
hacer nada por detenerlos. Solo conservaron la calma el tribuno 
militar M. Licinins Strabo, de la legio 1, que permaneció en el 
campamento con tres manípulos legionarios (unos cuatrocientos 
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ochenta hombres), que se enfrentaron valientemente a los his- 
tros, que habían penetrado en el acuartelamiento, hasta ser 
aniquilados tras un encarnizado combate. Entre tanto, aprove- 
chando que los histros se habían puesto a saquear el campamen- 
to, a otillas del mare Adrs (el actual Adriático) el cónsul trataba 
de reorganizar sus tropas. En primer lugar hizo alejar de la costa 
a la flota (que mandaba el dunnvir navalis [comandante de la flota] 
C. Furins), para que los soldados no contaran con ella para sal- 
varse; a continuación comprobó que sólo mil doscientos de los 
fugitivos tenían armas y que sólo unos pocos jinetes habían 
llevado consigo sus caballos en la huida; por último, mandó 
aviso a la /egío III y a los galos de lo que había sucedido, orde- 
nándoles que se incorporaran a la lucha. Mientras los histros 
seguían a lo suyo (comer y beber de las provisiones romanas) en 
el campamento conquistado, éste fue atacado por dos sitios por 
las unidades reorganizadas por el cónsul Mantins y por la legio 1. 
Los histros estaban en su mayoría borrachos (por el vino roma- 
no) y sólo los que conservaban un poco la cabeza fría pudieron 
huir, entre ellos su rey, al que sus hombres colocaron, ebrio, en 
un caballo y se llevaron de allí. El resto de los histros murieron: 
unos ocho mil. El bando romano tuvo doscientos treinta y siete 
muertos en esa fase de la batalla, aparte de los caídos con ante- 
rioridad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLI 1-4; Livio Per. XLI 12; Obs. 8; 
Floro 126 (11 10, 2); FRANK (1930) p. 328. 


TIMAVYVS (Hflumen) (el río actualmente denominado Isonzo, en 
Italia) (fines de verano de 400 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El rey visigodo Alarico y sus tropas (no cuantificadas), en 
su camino hacia el interior de l7a/ia, derrotaron a un ejército 
romano (tampoco cuantificado ni sus unidades identificadas) a 
orillas del río T., en Venetía et Histria, la provincia itálica más 
nororiental, 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE II p. 45 (Alaricus 1); BLOCKLEY 
(19982) p. 118-120. 


TINETE 1 (hoy Tunis [Túnez], Túnez) (otoño de 256 a.C.) 
(Primera Guerra Púnica) 


Aprovechando su victoria en Adpys (c.) las tropas del 
cónsul romano C. Atilins Regulus se apoderaron de T., a unos 20 
kms. de la capital cartaginesa. Los romanos situaron su base en 
su nueva conquista. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 1 8 (1 30, 15); Livio Per. XVIII 1; Diod. 
XXI 15, 7, App. 4fica 3; Eutr. 11 21, 3; MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 67. 


TINETE 1 (hoy Tunis [Túnez], Túnez) (verano de 203 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


En la última fase de la Segunda Guerra Púnica, las fuerzas 
romanas, dirigidas por el procónsul P. Cornelius Scipio (hijo), 
habían llevado la guerra al norte de África, a territorio propia- 
mente cartaginés. Tras su victoria en los Campi Magni (sf.), 
Scipio avanzó hacia Carthago (hoy tuinas a unos 20 kms. de Tunis 
[Túnez], Túnez) y tras un breve combate capturó T.. Sin embar- 
go, no se quedó mucho tiempo allí pues desde ese lugar observó 
como la flota cartaginesa partía desde el puerto de Car/hago en 
dirección desconocida pero que Svpio interpretó correctamente 
que era hacia lthica (cfr. Vthica YI), ciudad costera que las 
tropas romanas estaban asediando en esos momentos. Scipio 
decidió dejar T. y marchar hacia V?hica a prevenir a sus fuerzas y 
evitar un desastre, pues la flota romana que participaba en las 
operaciones de bloqueo de la ciudad asediada no estaba prepara- 
da en aquellos momentos para una batalla naval. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XIV 2 (XIV 10); Livio XXX 9; Livio 
Per. XXX 1; XXX 4; HALLWARD (19306) p. 102; BARCELÓ 
(2000) p. 190; CABRERO (2000) p. 150, MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 230; FREDIANI (2003) p. 88. 


TINGIS1 (hoy Tanjah [Tánger], Marruecos) (verano de 81 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas])) 


El rebelde romano O. Sertorins, expulsado temporalmente 
de Hispania por la presión de las tropas gubernamentales, se 
mezcló en las luchas por el poder en el reino de Mauritania (el 
norte de los actuales Marruecos y Argelia), sobre todo para que 
sus tropas no cayesen en el desánimo y estuviesen ocupadas. Los 
sertorianos se enfrentaron a las puertas de la ciudad costera de 
T. al ejército del rey Ascalis, que fue derrotado, teniendo los 
mauritanos que refugiarse en la ciudad. Sertorins ordenó el asedio 
la misma y, tras corta resistencia, cayó en sus manos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Sertorio 9; Floro II 10 (1 22, 2); 
MONTENEGRO (1982) p. 134, MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 344 (Sertorio); ROLDÁN (2001) p. 224, AMELA 
VALVERDE (2003) p. 65; GARCÍA MORÁ (2004) p. 20. 


TINGISU (cf. locus incertus [489] [81 a.C.]) 


TINVRTIVM (hoy Tournus, Francia) (principios de febrero de 
197 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de 193-197 d.C.) 


Tras haber acabado con su rival oriental, el ex-gobernador 
de Syria Pescenio Níger (C. Pescennius Niger Instus), el emperador 
Septimio Severo (L. Septimins Severus) decidió hacer lo propio con 
su rival occidental, el hasta 193 d.C. gobernador de Britannia 
Clodio Albino (D. Clodins Albinus), que, tras haber cruzado al 
continente con la mayor parte de las unidades de guarnición en 
a isla (sobre la composición de las mismas, ¿f7. Lugdunum l), 
abía establecido su cuartel general en Lugdunmm, capital de la 
Gallia Lugdunensis, de donde había huido el gobernador T. Flavins 
Secundus Philippianus, partidario de Severo. El ejército severiano se 
puso en marcha desde las provincias danubianas, donde se 
abían concentrado las tropas (sobre su composición, ¿/7. tam- 
bién Lugdunum 1), siguiendo la ruta danubiana en pleno in- 
vierno partiendo posiblemente desde Poetovio, en Pannonia Supe- 
rior, a través de Noricum (pasando por Ivavo [hoy Salzburg (Salz- 
burgo), Austria), Raetía (pasando por su capital Augusta Windelico- 
rum [hoy Ausburg (Ausburgo), Alemania]) y llegando al valle del 
río Rhenus (el actual Rin) y Germania Superior (vía Windonissa [hoy 
Windisch, Suiza)). Desde allí Severo penetró en la Gallia siguien- 
do el cutso del río Arar (el actual Saóne [Saona], en Francia), 
pasando por Aventicum (hoy Avenches, Suiza) (también en la 
Germania Superior) y teniendo el primer choque con los de Albino 
en T., ya en la Gallia Lugdunensis. La victoria fue para Severo, 
aunque no de manera decisiva y sus enemigos pudieron reorga- 
nizarse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Her. III 6, 6, 10; 1117, 2; S.H.A. Severo 11, 2; 
MILLER (1939) p. 13; BIRLEY (1971) p. 190, 194; MONTERO 
et al. (1991) p. 157; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 66; LE GALL y 
LE GLAY (1995) p. 451; GRANT (1996) p. 12; CHRISTOL 
(1997) p. 16; CASTILLO (1999b) p. 243; DAGUET-GAGEY 
(2000) p. 270. 
TIPASA (hoy Tipasa, Argelia) (372 d.C.) (Sublevación) 
Producida en el norte de África la sublevación del caudillo 
moro Firmms, éste recibió el apoyo de algunas tribus de la región, 
como los mazicos y los isaflenses. Con ellos organizó un ejército 
que atacó la ciudad costera de T., en la provincia de la Manretania 
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Caesariensis. Como la ciudad resistió el asalto, los rebeldes la 
, 
pusieron bajo asedio pero no pudieron tomarla y se retiraron. 


BIBLIOGRAFÍA.- PIGANIOL (1972) p. 202. 


TIRAZANA (lugar actualmente no identificado, al sureste de 
Nablus, Palestina) (36 d.C.) (Represión de disturbios) 


Un iluminado samaritano (no identificado por las fuentes), 
fomentó una serie de disturbios en la región de Samaria, en la 
provincia romana de Iudaea. Sus seguidores, armados, se concen- 
dea llamada T., con la intención de subir al 
monte Garizim (el monte actualmente denominado Gerizim, al 
sureste de Nablus, Palestina), lugar sagrado para los samaritanos. 
El prefecto Pontins Pilatus, gobernador provincial, alarmado por 
la situación, envió un contingente (de número indeterminado) de 
infantería y caballería, que interceptó a los rebeldes en la men- 
cionada aldea, antes de que empezaran la ascensión al monte. 
Los romanos mataron a gran cantidad de ellos y pusieron en 
fuga a muchos de los supervivientes, quedando el resto en ma- 
nos romanas. Llevados ante Pilatus, el gobernador ordenó su 
ejecución. A raíz de este acontecimiento, las quejas sobre el 
gobierno de Pilatus fueron ya tan intensas que el gobernador de 
Syria, L. Vitellins, de quien dependía la provincia de Irdaea, lo 
destituyó. 


traron en una 


BIBLIOGRAFÍA.- FJ. Ant. XVII 85-89; CONNOLLY (1985) 
p. 52, SMALLWOOD (2001) p. 170-171. 


TISA (flumen) (270 d.C.) (cfr. locus incertus [961] [270 d.C.]) 


TISIA 1 (hoy Laganadi o San Stefano, Italia) (210 a.C.) (Segunda 


Guerra Púnica) 


La ciudad de T., en la región suritálica del Brutt1m, había 
recibido una guarnición cartaginesa. Un ciudadano de la misma, 
que gozaba de la confianza del comandante cartaginés (no identi- 
ficado por las fuentes), solía salir por los alrededores en incur- 
siones de pillaje. Sin embargo, no gustaba de la presencia de los 
soldados de Aníbal, por lo que durante varios días se dedicó a 
introducir soldados romanos en la ciudad, camuflándolos como 
prisioneros capturados en sus correrías. Cuando hubo un núme- 
ro suficiente de romanos, éstos atacaron a la guarnición cartagi- 
nesa y la destruyeron. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Aníbal 44. 


TISIA 11 (hoy Laganadi o San Stefano, Italia) (88-487? a.C.) 
(Guerra de los Aliados) 


Durante los últimos coletazos de la guerra que enfrentó a 
los itálicos contra Roma por la negativa de ésta a concederles su 
ciudadanía, un contingente itálico no cuantificado mandado por 
sus generales Ti. Clepitins, M. Aponins (en realidad éste debía ser 
M. Lamponins) y Pompeins (seguramente en realidad Pontins Telesi- 
ns), pusieron cerco en la región suritálica del Bruttinm a una 
ciudad a la que Diodoro de Sicilia nombra como lsíae, pero, por 
otras pistas que da, parece ser que era T., en las cercanías noro- 
rientales de Rhegínm (hoy Reggio di Calabria, Italia). T. estaba 
muy bien fortificada y aguantó un tiempo indeterminado. Por 
ello, al ver que no podían expugnarla, los itálicos se fijaron otro 
objetivo: Rhegism (cfr. Rhegíum YD), a donde marcharon con 
parte de su ejército, dejando al resto manteniendo el asedio de T. 
Las fuentes no dicen más, pero los acontecimientos posteriores 
nos hacen suponer que los itálicos acabarían por levantar el 
cerco sin tomar la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXVII 2, 13. 
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TOLBIACVM (hoy Zilpich, Alemania) (primavera de 70 d.C.) 
(Sublevación de lulins Civilis) 


Solucionada la guerra civil del año de los cuatro emperadores 
con la victoria de Vespasiano (1. Flavins Vespasianus), su repre- 
sentante en Roma (él estaba aún en Aegypins), C. Licinins Mucianns, 
decidió terminar con la sublevación de lulins Civilis, un promi- 
nente miembro de la tribu germana de los bátavos, que estaba 
sucediendo en los distritos militares (aún no eran provincias) de 
las Germaniae y en la provincia de Gallia Belgica desde el año 
anterior. Sin embargo no todas las tribus sublevadas eran enemi- 
gas acérrimas de Roa, como era el caso de la de los ubios, tribu 
de germanos cisrenanos que se había unido a regañadientes a la 
sublevación y cuya capital era Colonia Agrippina (hoy Kóln [Colo- 
nia], Alemania), por lo que eran llamados también agripinenses. 
Cuando recibieron noticias de que un gran ejército romano 
progresaba hacia el noroeste por el valle del río Rhenns (el actual 
Rin) (sobre ese ejército, fr. Bingíum [nota]), los ubios se suble- 
varon contra las imposiciones de Civilis y volcaron su ardor 
guerrero contra un contingente de infantería (cohorte, lo llaman 
las fuentes) formado por miembros de las tribus germanas trans- 
renanas de caucos y frisones, que se hallaba a unos kms. al su- 
roeste de Colonia, en T. Los ubios sorprendieron al enemigo 
durmiendo tras un banquete y los quemaron vivos, incendiando 
el edificio en el que se encontraban. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. IV 79, 2; Tác. Ger. 37, 6; RO- 
DRIGUEZ GONZALEZ (2004) p. 117. 


TOLENYVS (flumen) (el río actualmente denominado Turano, 
en Italia) (11 de junio de 90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


Los marsos, uno de las dos principales tribus que habían 
abanderado las reivindicaciones de los pueblos itálicos en de- 
manda del derecho de ciudadanía romana, tras haber derrotadc 
al cónsul L. Iulins Caesar (cfr. Liris [fumen)), durante las opera- 
ciones militares de ese año aún tuvieron tiempo de enfrentarse al 
ejército que dirigían el otro cónsul romano, P. Ratilins Lupas, y su 
legado, el antiguo cónsul C. Marins. Los itálicos, mandados por 
Vettins Scato, encontraron a los romanos en las cercanías de 
Carseolí (hoy Catsoli, Italia), a orillas del río T. Rutilins y Marins 
habían tendido puentes sobre el río para permitir el paso de sus 
tropas a la otra orilla. Vettims acampó cerca del puente de Marins 
pero emboscó un contingente de sus hombres cerca del de 
Rurilins. Al amanecer del día siguiente, Rutilins y sus soldados 
empezaron a atravesar el puente. Cuando parte de ellos ya esta- 
ban en la otra orilla, atacaron los itálicos emboscados, que dieron 
muerte a muchos de los que ya habían cruzado y arrojaron al río 
desde el puente a otros. El cónsul resultó herido en la cabeza por 
una flecha y murió poco después. Los romanos tuvieron ocho 
mil muertos en esa ocasión. Sin embargo, el legado Marins reac- 
cionó al comprender lo sucedido con la visión de los cadáveres 
que arrastraba el río y haciendo cruzar rápidamente a sus tropas 
atacó y conquistó el campamento itálico, donde Wettins había 
dejado poca guarnición. En este caso los que tuvieron ocho mil 
muertos fueron los marsos. Los itálicos pasaron la noche en el 
campo de batalla y al amanecer se retiraron, faltos de provisio- 
nes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXUI 4; Obs. 55; Vel. II 16, 4; 
App. Guerras Civiles 1 43; Floro II 6 (HI 18, 12); Eutr. V 3, 1-4; 
Oros. V 18, 11-13; LAST y GARDNER (1932a) 191; VAN 
OOTEGHEM (1964) p. 272; BRUNT (1971) p. 285, 439; ROL- 
DÁN (1987) p. 470; MONTAGU (2000) p. 209 (Tolenus R: 1 y 
Tolenus R: 11); FREDIANI (2003) p. 144. 


TOLERIVM (Colli San Pietro - Colle 'Oro, en las cercanías de 
Valmontone, Italia) (490 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 
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El traidor romano C. Mardns Coriolanus y sus aliados del 
pueblo centroitálico de los volscos (dirigidos por su caudillo 
Attins Tullins), en su guerra contra Roma, pusieron asedio a la 
ciudad latina de T., aliada de los romanos. Como el ataque no 
fue por sorpresa, los tolerinos habían podido hacer sus prepara- 
tivos y la ciudad estaba bien equipada y abastecida. El primer 
asalto volsco fue muy intenso y se combatió duramente en las 
murallas de la ciudad, hasta que los defensores, merced sobre 
todo a la eficacia de sus honderos, lograron rechazar el ataque 
bien entrada ya la tarde, causando muc eridos a los atacan- 
tes. Marcins, al ver esto y respondiendo a su bien ganada fama de 
hombre valiente (ef. Coriolí 1), ordenó a los soldados que no 
habían intervenido en ese primer asalto que atacaran las partes 
más desprotegidas de la muralla y él en persona, con sus mejores 
guerreros, se lanzó contra las puertas de la ciudad. Bajo una 
lluvia de proyectiles desde lo alto de los muros, consiguió 
romperlas y penetrar en el interior. Allí Mardáns y sus hombres 
fueron inmediatamente acometidos por una gran masa de 
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defensores y se combatió muy duro durante un tiempo, hasta 
que las bajas de los tolerinos fueron tantas que éstos se dieron a 
la fuga, perseguidos por los asaltantes, que aumentaron su 
matanza. Entretanto, los que habían reiniciado el asalto de la 
muralla se apoderaron de ella y entre los dos grupos tomaron la 
ciudad. 

BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VII 17; Plut. Corolano 28; Zon. 
VIT 16; LAST (1928b) p. 499-500. 


TOLETVM 1 (hoy Toledo, España) (193 a.C.) (Conquista 


romana de Hispania) 


El pretor M. Fntvins Nobilior, gobernador de la Hispania 
Vlterior, con un ejército de unos once mil hombres (una legión y 
los correspondientes contingentes de aliados itálicos entregados 
por su antecesor P. Corelins Scipio Nasica [menos las bajas de las 
campañas de 194 a.C] y los ocho mil infantes y trescientos jinetes 
[romanos y aliados itálicos] que llevó él desde 1fa/ia), venció cerca 
de T. a una coalición de vetones, vacceos y celtíberos, capturan- 
do al rey (no sabemos de cuál de esos pueblos) Hilerno. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXV 7, 7-8; Oros. IV 20, 16, 19; 
RODRÍGUEZ COLMENERO (1979) p. 20; MONTENEGRO 
(1982) p. 62; MONTAGU (2000) p. 198 (Toletum); PASTOR 
MUÑOZ (2000) p. 44, 167. 


TOLETVM MU (hoy Toledo, España) (192 a.C.) (Conquista 
romana de Hispania) 


El gobernador de la Hispania Vlterior, el ahora propretor 
M. Fulvius Nobilior, avanzando desde el sur, llegó hasta la línea del 
río Tagns (el actual Tajo/Tejo, en España-Portugal) y, a sus 
orillas, atacó la pequeña pero bien defendida ciudad de T. En su 
ayuda acudió un numeroso ejército de la tribu de los vetones, 
que fue derrotado en batalla campal. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio XXXV 22, 7-8; Oros. IV 20, 19; 
ROLDÁN (2001) p. 111. 


TOLETVM MI (hoy Toledo, España) (192 a.C.) (Conquista 


romana de Hispania) 


El gobernador de la Hispania Vlterior, el ahora propretor 
M. Fulvius Nobilior, avanzando desde el sur, llegó hasta la línea del 
río Tagns (el actual Tajo/Tejo, en España-Portugal) y, a sus 
orillas, atacó la pequeña pero bien defendida ciudad de T. Tras 
derrotar a un numeroso ejército de la tribu de los vetones, que 
acudió en su ayuda («f7. Toletum II), puso asedio a la ciudad 
hasta que la misma se rindió. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXV 22, 7-8; Oros. IV 20, 19; 
ROLDÁN (2001) p. 111. 


TOLETVM 1V (hoy Toledo, España) (primavera de 185 a.C.) 
(Conquista romana de Hispania) 


Los propretores (no pretores, como dice Tito Livio) C. 
Calpumins Piso y L. Ouinctins Crispinns, gobernadores respectivos 
de la Hispania Vterior y la Hispania Citerior, unieron sus fuerzas en 
la región de Baeturia (entre los ríos Anas [el actual Guadiana, en 
España-Portugal] y Baetís [el actual Guadalquivir, en España]) y 
se pusieron en campaña a comienzos de la primavera, antes de 
que llegaran sus sustitutos en el mando, contra las tribus hispa- 
nas de la región de la Carpetania (en el centro de la Península 
Ibérica). Cada uno contaba con un ejército de unos once mil 
hombres entre legionarios (una legión) y aliados itálicos, cuyos 
núcleos principales eran la legio Y (del ejército de Ca/pumnins) y la 
VIII (del de Quinctins). En la Carpetania, cerca de T. y de Dipo 
(una ciudad actualmente no identificada), se produjo una esca- 
ramuza entre los forrajeadores de ambos bandos. Al recibir cada 
uno de los contendientes refuerzos desde sus campamentos, la 
escaramuza se convirtió en batalla, que se desarrolló favorable- 
mente a los hispanos, por el terreno escabroso en el que tuvo 
lugar y por su carácter desorganizado, pues los romanos no 
tuvieron posibilidad de montar sus formaciones de combate. Las 
tropas de los pretores fueron pues derrotadas y rechazadas a su 
campamento, pero el enemigo no aprovechó la circunstancia 
para lanzarse en su persecución. Como precaución, Calpurnins y 
Quinctins evacuaron su acuartelamiento por la noche y al día 
siguiente los hispanos lo ocuparon. Entre el combate y la huida, 
el ejército de los propretores tuvo que lamentar la muerte de 
cinco mil soldados entre romanos y aliados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIX 30, 1-6, 12; MONTENEGRO 
(1982) p. 64-65; MONTAGU (2000) p. 199 (Toletum); PAS- 
TOR MUÑOZ (2000) p. 49; ROLDÁN (2001) p. 114. 


TOLOSA 1 (hoy Toulouse [Tolosa], Francia) (106 a.C.) (Con- 
quista romana de las Galliae) 


El cónsul (aún no procónsul, como le titula Orosio) Q. 
Servilius Caepio, un experimentado militar, operando desde la 
provincia romana de la Gallia Transalpina (la posterior Gallia 
Narbonensis) con un ejército de tamaño presumiblemente consu- 
lar (es decir, unos veintiún mil hombres entre legionarios [dos 
legiones] y aliados itálicos) atacó a la tribu gala de los volcos 
tectosagos, que habitaban en el suroeste de dicha provincia. El 
ejército romano tomó al asalto la capital de la tribu, T., donde se 
apoderó del tesoro tribal, una enorme cantidad de oro y plata. El 
cónsul organizó su transporte hasta la ciudad aliada de Massilia 
(hoy Marseille [Marsella], Francia), en la Gallia Transalpina, para 
desde allí embarcarlo hacia Roza. Sin embargo, 
llevaba a Massilia fue asaltada y asesinada y del tesoro nunca más 
se supo, aunque las sospechas apuntaron fundadamente hacia el 
propio cónsul. En Roma se abrió una investigación pero el cónsul 
no llegó a ser acusado. 


la escolta que lo 


BIBLIOGRAFÍA.- Estr. 
(1932b) p. 143; FREDIAN 


V 1, 13, Oros. V 15, 25; LAST 
(2002) p. 185. 


TOLOSA 1 (hoy Toulouse [Tolosa], Francia) (407 ó 408 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Tras haber franqueado el río Rhenns (el actual Rin) helado 
el 31 de diciembre de 406 d.C. las tribus bárbaras de los suevos, 
vándalos y alanos se desparramaron por las Galliae. Al llegar a la 
sureña provincia de la Gallia Narbonensis [, en el Imperio Romano 
de Occidente, atacaron T., donde, ante la inoperancia de la 
administración y el ejército imperiales, fue el obispo Exnperins 
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quien organizó a sus fieles e impidió que los bárbaros (no sabe- 
mos de qué tribu concreta) tomaran la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- ROUCHE (1996) p. 100. 


TOLOSA MI (hoy Toulouse [Tolosa], Francia) (439 d.C.) (Inva- 


siones bárbaras) 


En el curso de una campaña contra los visigodos del rey 
Teodorico 1, que habían hecho su capital de la ciudad gala de T., 
en la antigua provincia romana de la Gallia Narbonensis 1, las 
tropas romanas del xagister utrinsque militiae per Gallias (general en 
jefe de las tropas romanas en la Gallia) Litorins, ayudadas por un 
número indeterminado de auxiliares hunos, atacaron en desven- 
taja e imprudentemente a los visigodos cerca de su capital. Los 
romanos fueron derrotados, los hunos aniquilados y Litorins, 
herido y capturado, fue ejecutado unos días después. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 116; Próspero 1.335; Cas. 
1.232; PLRE UH p. 685 (Litorius) y p. 1071 (Theodericus 2); 
BARKER (1924) p. 411; SCHMIDT (1924a) p. 279; SCHMIDT 
(1924c) p. 361-362; WOLFRAM (1988) p. 176; FERRILL (1989) 
p. 145; ROUCHE (1996) p. 98; COLLINS (2000) p. 113; 
HEATHER (2000) p. 8. 


TOLVNS (lugar actualmente no identificado, en el norte de 
Túnez) (otoño de 204 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El rey númida Sífax, aliado de los cartagineses, tomó la 
ciudad de T. (seguramente unos de los /oci ¿ncertfí mencionados 
por Livio en XXIX 36, 4-5), donde había un depósito romano de 
víveres y material militar. La conquista se produjo gracias a una 
traición y el rey númida hizo ejecutar a la guarnición, que no 
quiso marcharse bajo bandera de tregua. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. 4frica 18. 


TOMIS 1 (hoy Constanta [Constanza], Rumanía) (71 a.C.) 
(Guerras romanas en los Balcanes) 


El procónsul M. Terentins Warro Lucnllus, gobernador de 
Macedonia (sobre su ejército, gr. Apollonía TD), en el curso de su 
campaña contra las tribus tracias, tomó al asalto la ciudad de T., 
a orillas del Pontus Euxinns (el actual mar Negro). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVII 4; Floro 1 39 (UI 4, 6); 
Festo 9, 3; Eutr. VI 10; Jer. Tablas 177.2; Jord. Rom. 221; WIL- 
KES (1969) p. 60; PAPAZOGLOU (1979) p. 319; MALAVOL- 
TA ef al. (1988) p. 38. 


TOMISU (hoy Constanta [Constanza], Rumanía) (primavera de 
269 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Una banda de bárbaros, compuesta fundamentalmente de 
godos pero con adición de elementos de otros pueblos, como los 
hérulos, se concentró ese año a orillas del río Tyras (el actual 
Dniester, en Ucrania-Moldavia) e invadió la provincia romana de 
Moesia Inferior, donde puso cerco, por mar (estaba a orillas del 
Pontus Euxinus [el actual mar Negro]) y por tierra, a T. cuya 
guarnición (por lo general vexi/lationes de las legiones provinciales, 
en aquel entonces la 1 Ifalica y la XI Claudia y, probablemente, 
alguna unidad de auxiliares), apoyada en las fortificaciones de la 
ciudad, rechazó el ataque y los bárbaros se marcharon en busca 
de otros objetivos (4. Marcianopolís ID. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 42, 1; Jord. Get XVI 91; BANG 
(1924) p. 206; WOLFRAM (1988) p. 53; WILLIAMS y FRIELL 
(1994) p. 95; BLÁZQUEZ (1999) p. 283. 
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TOMIS MI (hoy Constanta [Constanza], Rumanía) (386 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Junto a esta ciudad de la provincia de Scythia (una de las 
subdivisiones de la antigua provincia altoimperial de Moesía 
Inferior), a orillas del Pontus Enxinus (el actual mar Negro), fueron 
asentados por el emperador Teodosio 1 (F/avins Theodosins) gra- 
pos de bárbaros escogidos (de mejor complexión física y de 
mayor valor), de los alistados por él recientemente en su ejército. 
Disfrutaban estos bárbaros de una serie de ventajas con respecto 
a los soldados romanos, como la de un abastecimiento superior. 
Conscientes de su importancia, despreciaban a los soldados 
romanos de la guarnición de la ciudad, que estaban al mando de 
Gerontins (ignoramos su grado militar pero quizá fuese el deux 
[general al mando de las tropas provinciales] de Sey4bia). Entera- 
do éste no sólo de su arrogancia, sino también de que esos 
bárbaros pensaban asaltar la ciudad, propuso a sus soldados 
adelantarse y atacarlos. Sus soldados, acobardados, no quisieron 
seguirlo y él solo se presentó armado a combatir con ellos, 
sando la hilaridad de los bárbaros. Gerontíns comenzó a luchar 
con destreza contra los que lo acometieron y entonces sus 
bres se unieron a él, matando a la mayoría de los enemigos, 
excepto los que se refugiaron en una iglesia. Teodosio l, entera- 
do del incidente, ordenó el arresto de Gerontns, al que puso en 
libertad cuando justificó su actitud. 


cau- 


'om- 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. IV 40; PLRE 1 p. 393 (Gerontius 4); 
PIGANIOL (1972) p. 276-277; WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 
43. 


TOMISTV (441 d.C.) (cf. Constantía [441 d.C.) 


TORONJIS (hoy ruinas en las proximidades de Porto Carras, 
Grecia) (verano de 169 a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


El pretor C. Marcins Figulus, comandante de la flota romana 
del are Aegaenm (el actual Egeo), lanzó una serie de ataques de 
saqueo por las costas macedónicas, en el curso de la guerra de 
Roma contra el rey Perseo de Macedonia. Tras un primer comba- 
te en Antigonea (cf.), los romanos recibieron los refuerzos que 
les enviaban sus aliados helenísticos: veinte naves a las órdenes 
del rey Éumenes II de Pérgamo (hoy Bergama, Turquía) y cinco 
más que les enviaba el rey Prusias de Bitinia (en el noroeste de la 
actual Turquía). Tras el revés sufrido ante Cassandrea (cfr. Cas- 
sandrea 1D, la flota combinada intentó el asalto de T., ciudad 
situada al suroeste de la lengua central de tierra que penetra en el 
mar desde la península Calcídica (Chalkidiki, al noreste de la 
actual Grecia). El intento fue muy breve pues los atacantes, al 
ver que la ciudad estaba muy bien guarnecida, desistieron de su 
propósito. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIV 12, 8. 


TRAIANI (£ossa) (el “canal de Trajano”, actualmente desapate- 
cido, en las cercanías de Bagdad, Irak) (principios de junio de 
363 d.C.) (Guerra Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de Syria 1, hacia el río Enphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
bres (sobre su composición y los oficiales que lo mandaban, ¿f. 
Anatha IT) para atacar al Imperio Persa de Sapor IT. Una vez en 
territorio persa y tras las victorias romanas en Añnatha (cfr. 
Anatha 1D), Ozogardana (cf), Naarmalca (c.), Pirisabora (cfr. 
Pirisabora 11), Maiozamalcha (cfr.) y locus incertus [1.066] 
(363 d.C.) y en algunos lugares no identificados en campo abier- 
to (cfr. locus incertus [1.062] [363 d.C.], locus incertus [1.063] 
[B63 d.C.], loci incertí [1.064] [363 d.C.] y locus incertus 
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[1.065] [363 d.C.)]), los romanos habían llegado a las inmediacio- 
nes de las capitales persas: Selencia (hoy ruinas junto a Tell Umar, 
a unos 30 kms. al sur-sureste de Bagdad, Irak) (a la que en aque- 
la época también llamaban Coche) y Cresiphons (hoy ruinas junto a 
Taki Kesra, también a unos 30 kms. al sur-sureste de Bagdad, 
rak). Allí para proseguir su ruta, debían cruzar uno de los nume- 
rosos canales artificiales que surcaban las tierras mesopotámicas, 
a £ T. (llamado así porque se decía construido en la expedición 
del emperador romano Trajano [M. Wipins Traianus] contra los 
partos en 114-117 d.C.), que unía el Naarmalca (c/r.) con el río 
Tigris (el actual Tigris, en Irak), unos 2 kms. al norte de Cresiphons. 
La otra orilla del canal estaba ocupada por una numerosa tropa 
persa de infantería y caballería dispuesta a impedir el paso, man- 
dada por el surena (el comandante militar en jefe) Pigranes y por 
Narsés, un noble que ejercía como segundo en el mando. Ade- 
más esa orilla era más elevada y estaba recorrida por la valla de 
una finca del rey persa. Los romanos, no muy convencidos, pero 
siguiendo las órdenes del emperador, enviaron varias naves 
mandadas por el magister equitum (jefe de la caballería) Victor para 
establecer una cabeza de puente, que fueron incendiadas por los 
proyectiles lanzados por los persas. Juliano, para prevenir el 
desánimo que cundiría entre sus hombres, les dijo que el desem- 
barco había tenido éxito, pues él había ordenado a los soldados 
incendiar las naves cuando ya no las necesitaran. Nuevas unida- 
des romanas cruzaron entonces el canal y ambos ejércitos traba- 
ron batalla desde medianoche hasta mediodía del día siguiente. 
Los persas atacaron con sus cataphractarii (caballería acorazada), 
elefantes y unidades de apoyo de infantería. Juliano, colocado 
esta vez en retaguardia, movió sus reservas hacia los lugares en 
los que sus hombres parecían flojear y los persas acabaron por 
renunciar al combate y se dieron a la fuga en dirección a la cer- 
cana ciudad de Ctesiphons. En la persecución subsiguiente se 
distinguieron las unidades irregulares godas que militaban en el 
ejército romano y en ella se logró gran botín. Las tropas de 
Juliano persiguieron tan de cerca de los fugitivos que podrían 
haber incluso entrado en la ciudad, pero el magíster equitum Victor, 
él mismo herido en un hombro por un disparo de catapulta 
(según Zósimo) o por un flechazo (según Amiano), lo impidió 
pues temía que en la ciudad sus hombres sufrieran una encerro- 
na y fuesen aniquilados. Las bajas persas fueron de dos mil 
quinientos hombres (Libanio las eleva hasta seis mil) y las roma- 
nas de no más de setenta (según Amiano Marcelino) o setenta y 
cinco (a decir de Zósimo). 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIII 2, 6; XXIV 5, 3; XXIV 6, 1-13; 
Libanio Or. XVIII 214, 245-248, 252-254; Festo 28, 2-3; Eutr. X 
16, 1; Zós. HI 12, 1, 4-5; 111 13, 1, 3; 111 25; Sozom. VI 1; PLRE 
I p. 617 (Narseus) y p. 701 (Pigranes); ALLARD (1906) (UL) p. 
244-245; BAYNES (1924a) p. 83; PIGANIOL (1972) p. 159; 
ZOSSO y ZINGG (1994) p. 155; ARCE (1995) p. 108-109; 
HUNT (1998b) p. 73, MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 218 
(Juliano [1] el Apóstata). 


TRAPEZYVS (Eichen, Eschen o Ulmen, en el sureste de Tur- 
quía) (38 a.C.) (Guerras contra los partos) 


En el curso de su campaña contra los partos, las tropas del 
procónsul romano P. Wentidins Bassns, gobernador de la provincia 
de Syria, vencieron al enemigo, mandado por el general Farnapa- 
tes, junto a esa ciudad, que no es la del Ponto, sino una de igual 
nombre en Syria. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXX VIH 2; Estr. XVI 2, 8. 


TRAPEZVS 1 (hoy Trabzon [Trebisonda], Turquía) (septiem- 
bre u octubre de 69 d.C.) (Sublevación antirromana) 


Aprovechando el desorden que reinaba en el Imperio 
Romano por la guerra civil del año de los cuatro emperadores, Anice- 
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to, un liberto del antiguo rey del Ponto Polemoniaco (territorio 
entonces incorporado a la provincia romana de Cappadocia), 
reunió un ejército y asaltó T., a orillas del Pontus Euxinus (el 
actual mar Negro), donde fue aniquilada una cohors civivm romano- 
rm 235, guarnición de la ciudad. Un contingente no cuantificado 
de legionarios extraídos de las legiones IVY Seythica, Y Macedonica, 
X Fretensis, XI Fulminata y XW Apollinaris fue enviado a la zona 
por el nuevo emperador Vespasiano (T. Flavins Vespasianus) al 
mando de Virdins Geminus (no conocemos su graduación, sólo 
que era “un valeroso soldado”, según Tácito) y obligó a los sedicio- 
sos a internarse con las naves que habían capturado en el Pontns 
Enxinnms, donde obtuvo refugio en sus costas orientales, en el 
reino de los sedoquezos (una tribu caucásica). El rey de esta tribu 
poco después se dio cuenta de las ventajas que le podía reportar 
el entregar su huesped a los romanos y así lo hizo. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 1 
184. 


1 47-48; WELLESLEY (1975) p. 


TRAPEZVS U (hoy Trabzon [Trebisonda], Turquía) (verano de 
256 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Tras haber asaltado Pityns (cfr. Pityus II), los guerreros de 
la tribu de los boranos navegaron por el Pontns Enxinns (el actual 
mar Negro) hasta T., en la provincia de Cappadocia. Esta ciudad, 
grande y populosa, estaba guarnecida habitualmente en aquellos 
tiempos por zexillationes de las legiones acantonadas en Cappado- 
cía, en ese momento la XII Fulminata y la XV Apollinaris, y en 
aquel tiempo había también otros contingentes (de los que las 
fuentes no dicen de qué unidad o unidades eran) en la localidad, 
protegida por una doble muralla. Los boranos, sin muchas espe- 
ranzas, pusieron cerco a T., pero como vieron que los soldados 
de la guarnición ni por ésas salían de su apatía habitual ni recupe- 
raban su disciplina militar (tanto es así que apenas vigilaban la 
muralla), se animaron y una noche asaltaron las fortificaciones en 
pequeños grupos. La ciudad fue tomada y mientras una parte de 
la guarnición huía vergonzosamente, la otra era masacrada. Tras 
saquear la ciudad, destruir lo que pudieron y hacer incursiones 
por la comarca, los boranos se volvieron por mar a su tietra. 


BIBLIOGRAFÍA.- Zós. 1 33; BANG (1924) p. 204, ALFÓLDI 
(19392) p. 147-148; ALFÓLDI (1939b) p. 170; DE BLOIS 
(1976) p. 3; WILLIAMS (1985) p. 21; WOLFRAM (1988) p. 49; 
CASEY (1994) p. 19; BLÁZQUEZ (1999) p. 278; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 329, 369. 


TRASIMENVS (lacus) (el lago actualmente denominado 
Trasimeno, en Italia) (21 de junio de 217 a.C.) (Segunda Guerra 
Púnica) 


Tras la victoria en el río Trebía (cf), el general cartaginés 
Aníbal Barca y su ejército atravesaron los Apeninos por los 
es del curso alto del Armas (el actual Arno, en Italia) e inver- 
naron en Bononia (hoy Bologna [Bolonia], Italia). El cónsul C. 
Flaminins se hizo cargo en la primavera de las dos legiones que le 
habían sido asignadas (las dos que habían invernado en el valle 
del río Padus [el actual Po, en Italia] junto al ahora ex-cónsul Ti. 
Sempronius Longns [a quien no se le había prorrogado el mando y 
no era, por tanto, procónsul)) y de las otras dos cuyo mando le 
entregó el pretor (de 218 a.C.) C. Atilins Serranus (las cuatro 
estarían identificadas como la 111, la IV [sus restos, a no ser que 
hubiesen sido reorganizadas durante el invierno, pues habían 
participado en la batalla del Trebía], la X y la XI) y acampó 


val 


28% erácito nos dice (Hist. UL 47) que esta unidad había sido en origen 
una tropa auxiliar proporcionada por antiguo gobernante vasallo de la 
zona, el rey helenístico Polemón, y que más adelante había sido premiada 
con la ciudadanía romana, aunque seguía conservando “a desidia e indisci- 
plinas propias de los griegos”. 
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junto a la ciudad de Arretinm (hoy Arezzo, Italia), en Etruna. 
Tenía en total más de treinta mil hombres. Aníbal llegó también 
a esa región por un difícil camino a través de los Apeninos du- 
rante el cual, montado en el único elefante que le quedaba, Aní- 
bal perdió la visión de un ojo por una infección. El cartaginés, 
sabiendo del carácter impulsivo de Flaminins, provocó al cónsul 
amagando un ataque hacia Roma. Flaminins, cegado por las ganas 
de vengar esa provocación, sin esperar a su colega Cn. Servilins 
Geminus y sas legiones 1, 1, XI y XII, trató de cortar el paso a 
Aníbal y cayó en la trampa que el cartaginés le tendió una maña- 
na de niebla en la ribera norte del lago T., en un estrecho paso 
donde los romanos fueron embotellados y totalmente derrotados 
por los africanos, los iberos, los baleáricos, los galos y la caballe- 
ría númida del ejército cartaginés en una batalla de casi tres horas 
de duración. F/aminins, que había entrado en combate sin explo- 
rar previamente el territorio, murió en la lucha (alanceado por un 
galo ínsubro que vengaba el comportamiento del cónsul en 
anteriores campañas contra su pueblo [s;. Bergomum 1 y loci 
incerti [181] (223 a.C.)]) junto con otros quince mil romanos, 
mientras que dieciséis mil pudieron huir, de los cuales seis mil 
fueron apresados poco después por la caballería númida de 
Mabhatbal. Entre los prisioneros estaban seiscientos ¿arqueros? 
cretenses, que fueron puestos en libertad por Aníbal, como hizo 
con el resto de los no romanos. El ejército de Aníbal tuvo dos 
mil quinientos muertos en el campo de batalla (en su mayor 
parte galos) y un número indeterminado a resultas de las heridas 
recibidas en el combate. La victoria le abría a Aníbal el camino a 
Roma, pero el cartaginés no se atrevió a atacar en esa dirección. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 111 21-23 (HI 82, 9-11; III 83-85); Livio 
XXI 63, 15; XXI 1-6; XXI 7, 1-2; XXIV 30, 13; Livio Per. 
XXII 2; Val. Max. 1 6, 6; IX 12, 2; Nepote XXIII 4, 3; Front. S?r. 
II 5, 24; IL 6, 4; IV 7, 25; Silio Púnica V 1-678; Ampelio 27, 43; 
Plut. Fabio Máximo 3; App. Aníbal 9-10; Floro 1 22 (HU 6, 13-14); 
Oros. IV 15, 2-6; Eutr. HI 9, 2; Jord. Rom. 187; ZZon. VII 25; 
HALLWARD (19302) p. 46-47, ROLDÁN (1987) p. 241; 
HEALY (1995) p. 28, 52-57, MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) 
p. 37 (Aníbal [3)), p. 185 (Flaminio [1]); BARCELÓ (2000) p. 
114-115; CABRERO (2000) p. 49; MIRA GUARDIOLA (2000) 
p. 150-152, MONTAGU (2000) p. 180 (Trasimenus); FRE- 
DIANI (2002) p. 9, 76-80; FREDIANI (2003) p. 43. 


TREBIA (tflumen) (el río actualmente denominado Trebbia 
[Trebia], en Italia) (22 de diciembre de 218 a.C.) (Segunda Gue- 
rra Púnica) 


Tras la derrota en el río Tícinus («f-.), el cónsul P. Cormelins 
Scipio y los aproximadamente diez mil hombres que pudieron 
escapar con él, se unieron al cónsul T7. Sempronins Longus y su 
ejército consular reforzado que, tras ser llamado por el Senado 
desde Sicilia, donde estaba, avanzaba desde Ariminum (hoy Rimi- 
ni [Rímini], Italia). Sempronins tomó el mando ante las heridas 
recibidas por su colega en el combate. Los romanos presentaron 
de nuevo batalla a los cartagineses de Aníbal Barca, esta vez a 
orillas del río T., afluente por la derecha del río Padus (el actual 
Po, en Italia). Aníbal, reforzado por numerosos contingentes de 
galos noritálicos que se le habían unido, dispuso a sus fuerzas en 
una llanura y envió al amanecer a la caballería númida a hostigar 
a los romanos, acampados en la otra orilla del río. Los romanos 
cayeron en la trampa y su infantería empezó a cruzar el T., cuyas 
aguas, que les llegaban hasta el pecho, estaban crecidas y muy 
frías en esa época del año. Además, nevaba y los romanos no 
habían desayunado. Aníbal puso al frente de su formación a 
ocho mil hombres (honderos baleares e infantería ligera con 
picas); a continuación, él con el grueso del ejército; detrás, a 15 
kms. de su campamento, el resto del ejército, unos veinte mil 
hombres de infantería pesada. En las alas, diez mil jinetes y los 
elefantes que le quedaban. El ejército de Sempronins y Scipio, que 
tenía alrededor de cuarenta mil hombres en total (dieciocho mil 
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romanos de cuatro legiones incompletas [la 1, II, III y 117], veinte 
mil aliados itálicos y un número indeterminado de auxiliares 
galos cenomanos), fue dispuesto por Sempronius a la manera 
tradicional: la infantería pesada en el centro, por delante la ligera 
y la caballería en los flancos. La batalla la iniciaron los baleáricos 
con sus hondas, siguiéndolos a continuación el resto de ambas 
infanterías ligeras. A continuación, las alas romanas fueron 
atacadas por la caballería y los elefantes (que espantaban a los 
caballos romanos con su olor) del ejército cartaginés. La infante- 
ría ligera romana (los velites) resistió bien a los elefantes y Aníbal 
ordenó que los dirigieran contra los auxiliares galos, en la reserva 
del ala izquierda romana donde provocaron la huida de esos 
galos. Pero el momento decisivo de la batalla llegó cuando el 
cuerpo de ejército cartaginés (mil infantes y mil jinetes) que 
mandaba Magón, hermano menor de Aníbal, emboscado desde 
el día anterior, atacó a los romanos por la espalda. El resultado 
fue una matanza: veinte mil romanos muertos y diez mil huidos, 
que se refugiaron en las colonias romanas de P/acentía (hoy Pia- 
cenza [Plasencia], Italia) y Cremona (hoy Cremona, Italia), a orillas 
del Pads, donde pasaron el invierno. La cosa podía haber sido 
peor pero la lluvia impidió a los cartagineses una persecución 
más eficaz y ellos se retiraron a su campamento. Los cartagineses 
sufrieron también importantes pérdidas (aunque la mayoría entre 
los recién alistados celtas), pues ya habían perdido a casi todos 
los elefantes (les quedaban al menos ocho) y las bajas (pocas) 
entre los soldados veteranos eran difícilmente sustituibles. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. III 19-21 (UI 68-75); Livio XXI 51, 6-7; 
XXI 53-56; XXI 58, 11; Livio Per. XXI 6; Nepote XXI! 4, 2; 
XXIL 6, 1; Front. $4r. 1 5, 23; Silio Púnica IV 480-699; Ampelio 
27 y 43; Plut. Fabio Máximo 2, 3; App. Aníbal 6-7; Floro 1 22 (11 
6, 12); Oros. IV 14, 7; Eutr. II 9, 1; Jord. Rom. 186; Zon. VI 
24; HALLWARD (1930a) p. 42-43; ROLDÁN (1987) p. 240; 
HEALY (1995) p. 28, 49-51; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) 
p. 37 (Aníbal [3)), p. 125 (Cornelio Escipión [5]), p. 339 (Sem- 
pronio Longo [1]); BARCELÓ (2000) p. 111; CABRERO (2000) 
p. 46-48; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 147-149; MONTAGU 
(2000) p. 179 (Trebia R); FREDIANI (2002) p. 9, 70-74; FRE- 
DIANTI (20093) p. 43. 


TREBIVM (ciudad actualmente no identificada, en la comarca 
alrededor de Monte Compatri, Italia) (490 a.C.) (Primeras gue- 
rras de la República romana) 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por el volsco Attias Tullins y el traidor romano C. Marcins 
Coriolanus que invadió el territorio romano. Una de las ciudades 
conquistadas por los volscos fue la latina de T. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio 11 39, 4; Zon. VII 16; LAST (1928b) p. 
499-500. 


TREBVLA (hoy en las cercanías de Pontelatone, Italia) (215 
a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Los romanos prosiguieron con la reconquista de las ciuda- 
des de la región suritálica de Campania que se habían pasado a los 
cartagineses de Aníbal Barca y las tropas del cónsul Q. Fabins 
Maximus Verrucosus (dos legiones y sus correspondientes contin- 
gentes de aliados itálicos, unos veintiún mil hombres en total) 
tomaron a asalto la ciudad de T., en las cercanías de Crmae (hoy 
Cuma [Cumas], Italia), apresando a la guarnición cartaginesa y a 
gran número de campanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI! 39, 5-6. 


TRES TABERNAE (hoy Savetne, Francia) (356 d.C.) (Inva- 
siones bárbaras) 


La fortaleza de T. T. fue atacada, tomada al asalto y des- 
truida por los guerreros de la tribu germánica de los alamanes en 
el curso del ataque generalizado que ese año llevaron a cabo 
contra la provincia romana de la Germania 1. No sabemos la 
identidad de la unidad o unidades que la defendía(n) ni si opuso 
(opusieron) mucha o poca resistencia, pues las fuentes no son 
más explícitas. En el verano del año siguiente, el césar Juliano 
(Elavins Claudins Inlianus) la reocupó sin lucha (los alamanes no 
gustaban de vivir en ciudades y la habían abandonado), la re- 
construyó y la dotó de una nueva guarnición (tampoco identifi- 


cada). 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVI 11, 11; BAYNES (1924a) p. 66; 
PIGANIOL (1972) p. 134. 


TRIBOLA (147 a.C.) (cf. locus incertus [339] [147 a.C.) 


TRICASINVM 1 (nombre bajoimperial de la antigua Argustobo- 
na, hoy Troyes, Francia) (primeros días de julio de 356 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Tras salir con bien de una emboscada (sf. locus incertus 
[1.046] [356 d.C.)),, las tropas del césar Juliano (F/avins Clandins 
Tulianus) (sobre su composición, ¿fr. ¿bidem, sobre su posible 
identidad, cf. Argentorate IV) estaban llegando a T., cuando se 
vieron de nuevo atacados por los bárbaros (germanos de alguna 
tribu no identificada). Se produjo un confuso combate a las 
puertas de la ciudad, pues los romanos se lanzaron hacia ellas 
con intención de entrar y refugiarse tras las murallas, pero los 
habitantes de T. no estaban seguros de quiénes eran los que 
pedían el paso franco y recelaban de que fueran bárbaros. Cuan- 
do se cercioraron de que eran Juliano y sus hombres, los dejaron 
entrar y cerraron las puertas tras de ellos. Los bárbaros no insis- 
tieron y se dispersaron por la campiña para seguir con sus sa- 
queos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XVI 2, 7, ALLARD (1906) (D) p. 401; 
BAYNES (1924a) p. 66. 


TRICASINVM II (nombre bajoimperial de la antigua Angusto- 
bona, hoy Troyes, Francia) (primavera de 451 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Los hunos del rey Atila (sobre la composición de ese 
ejército, fr. Catalaunum II), que habían invadido las Gallae a 
comienzos de 451 d.C., después de pasar por Reis (cfr. Remis 
II) tomaron al asalto T., en la provincia de la Galla Lugdunensis 
Senonia (también llamada Gallia Lugdunensis IV). 


BIBLIOGRAFÍA.- ROUCHE (1996) p. 122. 


TRICASINVM II (nombre bajoimperial de la antigua Angusto- 
bona, hoy Troyes, Francia) (fines de junio de 451 d.C.) (Invasio- 
nes bárbaras) 


Tras ser derrotados en Catalanmum (cf. Catalunum ID), los 
hunos de Atila se retiraron hacia el sur, llegando hasta T., en la 
Gallia Lugdnnensis Senonia (también llamada Gallia Lugdunensis 11), 
que apenas se había repuesto del asalto de unas semanas antes 
(cfr. Tricasínum ID). Atila ordenó de nuevo el ataque a la ciudad 
y su saqueo (es de suponer de lo que había quedado la vez ante- 
rior), tomando como rehen al jefe de la comunidad cristiana de 
la ciudad, el obispo Lapms, que no fue liberado hasta que los 
hunos se vieron a salvo en la orilla derecha del río Rhenas (el 
actual Rin), a donde se dirigieron tras esos acontecimientos. 


BIBLIOGRAFÍA.- FREDIANI (2002) p. 356. 
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TRIDENTINYVS (saltus) (102 a.C.) (cf. Athesíus [flumen] 
[102 a.C.J) 


TRIDENTVM (hoy Trento, Italia) (primavera o verano de 15 
a.C.) (Conquista de los Alpes por Augusto) 


Las tribus raéticas, habitantes de las tierras alpinas justo al 
norte de I/alia, presionaron sobre la Gallia y la misma Península 
Itálica, invadiendo los territorios romanos buscando el saqueo y 
el pillaje. El emperador Augusto (C. Iulins Caesar Octavianas), cuya 
primera prioridad era garantizar la seguridad en Jalia, tomó sus 
medidas. Decidió emprender una doble expedición contra los 
raéticos, cuyo mando confirió a sus dos hijastros (hijos de su 
esposa Livia Drnsilla), nombrados pretores para la ocasión: Tí, 
Clandins Nero (el faturo emperador Tiberio) y Drusns Nero Clan- 
diris. Al primero se le encargó el ataque desde la Gallia (cfr. Bri- 
gantinus 1 [Zacus|), mientras que el segundo, con un ejército 
que incluia al menos cinco legiones (1X Hispana, XII Gemina, 
XVII, XX [la posterior XX Valeria] y XXI Rapax), partiendo 
desde la llanura del río Padns (el actual Po, en Italia), remontó el 
valle del río A/hesins (el actual Adige [Adigio], en Italia) y en las 
cercanías de T. derrotó a las tribus incursoras, que se retiraron 
definitivamente de la zona. Drusns y sus hombres los persiguie- 
ron, en una campaña que tendría como final, junto a la penetra- 
ción que Tiberins llevaba a cabo desde la Gallia, la conversión de 
las tierras raéticas en la provincia romana de Raetía. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. CXXXVIIL 1; Dión LIV 22, 1-4; 
SYME (1934b) p. 349; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) 
p. 274, 334, 388-389, 392, 404. 


TRIFANVM (en las cercanías de la antigua Sinressa [hoy Piano 
di Siessa, junto a Torre San Limato, Italia]) (340 a.C.) (Guerras 
de conquista de la I/a/a central) 


Tras haber derrotado a latinos y campanos junto al monte 
Vesnvins (cfr. Vesuvius 1 [mons)), el ejército de la coalición 
romano-samnita, mandado por el cónsul romano T. Manlins 
Imperiosns Torquatus, volvió a hacerlo en T. La batalla fue rápida y 
ambos bandos ni siquiera montaron sus respectivos campamen- 
tos. Se amontonaron los bagajes en un lugar y los dos conten- 
dientes se lanzaron al combate. Aunque la guerra se prolongó 
aún tres años más, esta victoria resultó decisiva para la victoria 
final romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VII 11, 11-12; Val. Max. 117, 6; AD- 
COCK (1928) p. 590; ROLDÁN (1987) p. 104; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 246 (Manlio Torcuato [1]); MONTAGU 
(2000) p. 161 (Trifanum). 


TRIMONTIVM (hoy Newstead, Escocia, Reino Unido) (155 
d.C.) (Incursión bárbara) 


Desde 142 d.C., la frontera norte de la provincia romana 
de Britannia había abandonado el 1allum Hadriani (el muro de 
Adriano) y había sido avanzada hasta el nuevo zallum Antonini (el 
muro de Antonino) (sf. locus incertus [848] [142 d.C.]). En 
155 d.C., tribus caledonias, procedentes del norte del segundo de 
los muros, penetraron en territorio romano (sh. loci incerti 
[850] [155 d.C.)) y junto a T., entre ambas fortificaciones, derro- 
taron a un contingente romano no identificado ni cuantificado, 
compuesto seguramente de unidades de auxiliares (en el mismo 
T., aunque no sabemos si en el año de la batalla, estuvo estacio- 
nada por aquella época una unidad de caballería, el a/a Angusta 
Vocontiorum), ya que las legiones provinciales (en aquel momento 
la II Augusta, la WI Victrix y la XX Valeria) acampaban más a 
retaguardia (y además parte de ellas se hallaban en operaciones 
en Germania, trasladadas temporalmente allí), aunque no es des- 
cartable la presencia de alguna zex//atio legionaria, quizá las dos 
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cohortes de la XX también estacionadas por aquel tiempo en T., 
junto al ala mencionada. Sin embargo, Roa reaccionó rápida- 
mente y el emperador Antonino Pío (T. Aurelins Fnlons Boionins 
Arrins Antoninns) envió refuerzos desde las Germaniae, consisten- 
tes en las vexi/lationes británicas que allí estaban entonces y con- 
tingentes de las cuatro legiones estacionadas a orillas del río 
Rhenus (el actual Rin): 1 Minervia y XXX Vipia, de Germania 
Inferior y VUI Augusta y XXU Primigenia, de Germania Superior 
(aunque éstas es posible que llegaran algo más tarde). Mandando 
a los refuerzos, un nuevo gobernador, que hasta entonces había 
ejercido el mismo cargo en Germania Inferior. Cn. Intins Werus. El 
que llegara un nuevo gobernador para la provincia de Britannia, 
nos puede hacer suponer que su predecesor (de nombre desco- 
nocido) en el cargo tuvo responsabilidad en la derrota, y que por 
eso fue sustituido. El nuevo gobernador y sus tropas restablecie- 
ron la situación, sin que tengamos noticias de batallas campales. 
Sin embargo, la frontera romana debió ser retrasada al vallr 
Hadriani. 


BIBLIOGRAFÍA. WEBBER (1934b) p. 337, GÓRLITZ 
(1962) p. 66; BIRLEY (1981) p. 119-120; CASTILLO (1999) p. 
218, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (M) p. 63, 265, 399, 
419, 433. 


TRIOCALA (hoy Ribera, Sicilia, Italia) (103 a.C.) (Segunda 
Guerra Servil) 


Esta ciudad era, desde 104 a.C., la capital del estado “ser- 
vil” que había fundado el autoproclamado “rey” Tripho (cfr. 
Morgantía ID), en el curso de una rebelión de los esclavos de 
Sicilia. Tripho había conseguido ser reconocido rey por el otro 
sublevado en Sicilia, el cilicio Athenión, que rebajó su también 
categoría real (4/7. Lilybaeum IV) y se conformó con ser general 
de Tripho. Athenión aportó tres mil hombres al ejército rebelde, 
aunque poco después él mismo fue arrestado durante un tiempo 
por Tripho, que desconfiaba de él, y puesto en prisión. El nuevo 
gobernador de la isla, el propretor L. Licinins Lucnilus, legó a su 
nuevo mando con un ejército de catorce mil romanos e itálicos, 
ochocientos mercenarios griegos (bitinios, tesalios y acarnianos), 
seiscientos lucanos (mandados por un oficial llamado Clptins, 
famoso por su valor) y otros seiscientos de diversas proceden- 
cias. Tras derrotar a los insurrectos en Scirthaea (cfr), los roma- 
nos persiguieron a los veinte mil supervivientes, mandados por 
Tripho, hasta T., ciudad muy bien fortificada, donde los pusieron 
bajo asedio nueve días después de la mencionada batalla. Los 
antiguos esclavos resistieron bien y Lucu/lns tuvo que levantar el 
asedio, tras infligir y soportar fuertes pérdidas. 


BIBLIOGRAFÍA. Cic. Ver. 1 5, 10; Diod. XXXVI 7-8; LAST 
(1932b) p. 155, ROLDÁN (1987) p. 442-443; MONTAGU 
(2000) p. 207 (Scirthaca). 


TRIPOLIS (nombre bajoimperial de la antigua Oea, hoy al- 
Tarábulus [Trípoli], Libia) (468 d.C.) (Guerra contra los vánda- 
los) 


Durante el ataque combinado de los imperios romanos de 
Oriente y Occidente sobre los dominios del rey vándalo Gense- 
rico en el norte de África (9. Ad Mercurium 1 y MI [promon- 
torium)), parte del ejército atacante avanzaba siguiendo la línea 
de la costa del mare Internum (el actual Mediterráneo) desde Aegyp- 
tus, al mando del comes rei militaris (general) Heraclins. Estas tropas, 
de contingente e identificación desconocidos pero pertenecientes 
al Imperio Romano de Oriente, en su avance hacia el oeste 
tomaron la ciudad de T., en la provincia de Tripolitana. 


BIBLIOGRAFÍA.- Proc. Guerras MI 6, 9; Prisco 53, 5; PLRE U 
p. 542 (Heraclius 4); BARKER (1924) p. 426; SCHMIDT 
(1924b) p. 311; BLOCKLEY (1992) p. 76. 
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TROESMIS 1 (hoy lglita [Iglitza], Rumanía) (hacia 15 d.C.) 
(Incursión bárbara) 


El pueblo transdanubiano de los getas, siempre acechando 
la frontera romana del bajo río 1ster (nombre del Dannvins [el 
actual Danubio], en su curso medio y bajo), atacó la ciudad de 
T., a orillas del mencionado río y en las cercanías de su delta, en 
la recién creada provincia de Moesía. Los getas conquistaron la 
ciudad y la mantuvieron hasta la reacción romana (cf. Troesmis 


1. 


BIBLIOGRAFÍA.- Ovidio Pon. IV 9, 79; SYME y COLLING- 
WOOD (1934) p. 807. 


TROESMIS MU (hoy Iglita [Iglitza], Rumanía) (hacia 15 d.C.) 
(Incursión bárbara) 


La toma de la ciudad moésica de T. (cfr. Troesmis l) por 
parte de los getas, desencadenó la reacción romana contra los 
incursores. El encargado de llevar a cabo la misma fue el legadc 
legionario L. Pomponins Flaccus, con la legión a su mando (la I 
Seythbica o la W Macedonica, las dos que por entonces estaban 
estacionadas en Moesia) y, es de suponer, que sus unidades d 
auxiliares. Teniendo en cuenta que nunca, ni en tiempos d 
guerra (que en esa época no era el caso), las unidades imperiales 
romanas tenían sus teóricas plantillas al completo y que solía 
haber un número equivalente de legionarios y auxiliares, pode 
mos calcular para las tropas a mando de F/accns un efectivo de 
unos ocho mil hombres. Con este grupo de combate, el legado 
atacó a los getas, los derrotó y reconquistó la ciudad. 


e 
e 


BIBLIOGRAFÍA.- Ovidio Pon. IV 9, 79; PIR? letra P, p. 76, n* 
538; SYME y COLLINGWOOD (1934) p. 807. 


TROILVM (ciudad actualmente no identificada, en la región de 
Toscana, Italia) (fines de 293 a.C.) (Conquista romana de Etrura) 


El cónsul romano 5p. Carvilius Maximus puso asedio a esta 
ciudad, que acabó capitulando, no sin antes embolsarse los 
romanos un buen dinero ya que el cónsul permitió que los ciu- 
dadanos más acaudalados de T. abandonaran la ciudad mediante 
rescate, antes de la rendición. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio X 46, 10; Livio Per. X 6; HEURGON 
(1971) p. 236. 


TROPAEVM TRAIJANT I (hoy Adamclisi, Rumanía) (princi- 
pios de verano de 170 d.C.) (Guerras danubianas del emperador 
Marco Aurelio) 


En el curso de las campañas danubianas del emperador 
Marco Aurelio (M. Aelius Aurelins Werns), la tribu transdanubiana 
de los costobocos, una vez derrotado y muerto el legado M. 
Claudins Fronto, gobernador de las provincias (unificadas enton- 
ces) de Moesia Superior y las Tres Daciae (cfr. locus incertus [862] 
[170 d.C.]) atravesó el río Ister (nombre del Danuvins [el actual 
Danubio] en su curso medio y bajo) y penetró en el noreste de la 
provincia de Moesia Inferior, llegando a las cercanías de la ciudad 
de T. T. En esa localidad tenía como guarnición entonces (u 
operaba por la zona) a un grupo de combate compuesto por 
vexillationes de las legiones 1 Italica (de Moesía Inferior), Y Macedoni- 
ca (destacada desde la Dacia Porolissensis) y WII Clandia (destacada 
desde Moesia Superior). Es posible que fuera en esta ocasión 
cuando tal grupo de combate estuviese mandado por los centu- 
riones Valerins Clemens (de la 1) y Sepridins Modestus (de la 1). Los 
romanos se enfrentaron, ayudados por milicias ciudadanas reclu- 
tadas para ocasión y mandadas por los magistrados de la ciudad, 
a los bárbaros y, aunque la información de que disponemos no 
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es muy explícita, parece ser que los vencieron y los rechazaron. 
El duwnvir L. Enfidins Lucianns, uno de los magistrados municipa- 
les de T. T., y presumiblemente oficial de la milicia ciudadana, 
resultó muerto en el combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- CIL VI 14,433, AE 1964, 252; ASTARITA 
(1983) p. 63, n. 7 y 8, 64 y 64, n. 12, RODRÍGUEZ GONZÁ- 
LEZ (2001) (1) p. 55, 203, 238. 


TROPAEVM TRAIJAN] U 
294 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


oy Adamclisi, Rumanía) (hacia 


Bandas de guerreros de 
bastarnos cruzaron el tío Ister 
Danubio] en su curso medio y 


las tribus bárbaras de carpos y 
(nombre del Dannvins [el actual 


ajo) y atacaron la recién consti- 


tuida provincia de S«ythia (desgajada de la antigua de Moesía 
Inferior, ahora ella misma rebautizada como Moesia II) en la que 
tomaron al asalto y saqueaton la ciudad de T. T., que carecía de 
guarnición regular. 


BIBLIOGRAFÍA.- WILLIAMS (1985) p. 76. 


TVBVRSICO NUMIDIARVM (hoy Khamissa, Argelia) (24 
d.C.) (Sublevación de Tacfarinas) 


El númida Tacfarinas mantenía su sublevación contra 
Roma desde 17 d.C. y en la fecha de referencia, habiendo engro- 
sado sus fuerzas con nuevos contingentes, se atrevió a atacar la 
ciudad de T. N., en la provincia de Africa Proconsularis, poniéndo- 
la bajo asedio. Advertido de lo que pasaba, el gobernador pro- 
vincial, el procónsul P. Cornelins Dolabella, reagrupó a los solda- 
dos que tenía disponibles (procedentes de las fuerzas que tenía a 
sus órdenes: la legión 1] Argnsta y sus unidades de auxiliares) y 
marchó al rescate. Aprovechando el temor que despertó en el 
enemigo la llegada de los romanos y la superioridad de las tácti- 
cas de infantería romanas, al primer ataque logró desbaratar las 
líneas de asedio de los rebeldes y ponerlos en fuga. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales IV 24, 1-2. 


TVCCTI (hoy Martos, prov. de Jaén, España) (fines de verano 
de 143 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Derrotados los romanos del pretor Oninctins, gobernador 
de la Hispania Vlterior, en el mons Veneris (cfr. Venerís 11 [mons]), 
el siguiente objetivo de Viriato y sus lusitanos fue T., de donde 
desalojaron a la guarnición romana. 


BIBLIOGRAFÍA. App. Iber. 66; Floro 1 33 (II 17, 15-16); 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 389 (Viriato); PASTOR 
MUÑOZ (2000) p. 90; ROLDÁN (2001) p. 161. 


TVCCTU (hoy Martos, prov. de Jaén, España) (verano de 142 
a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El cónsul Q. Fabius Maximus Servilianus fae enviado a la 
provincia de Hispania Vlterior con la misión de acabar con los 
rebeldes lusitanos del caudillo Viriato. Con él se desplazó a la 
Península Ibérica un ejército de diecinueve mil seiscientos hom- 
bres, entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos, de los 
cuales mil seiscientos eran jinetes y el resto infantes. El primer 
objetivo de Fabins fue recuperar la ciudad de T., arrebatada a los 
romanos por Viriato el año anterior (4. Tucci I). Para ello, llevó 
a su ejército por secciones contra la ciudad. Una de estas partes 
fue atacada por Viriato y seis mil de sus hombres. Los romanos 
no se arredraron, plantaron cara a los lusitanos y los derrotaron. 
T. cayó en poder de los romanos. 
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BIBLIOGRAFÍA. Livio Per. LI 3; LIV 7; Obs. 22; App. Iber. 
67; MONTENEGRO (1982) p. 97; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 389 (Viriato); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 92; ROL- 
DÁN (2001) p. 161. 


TVCCTII (hoy Martos, prov. de Jaén, España) (verano de 142 
a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El cónsul romano O. Fabius Maximus Servilianus reunió la 
totalidad de su ejército (sobre su composición, «fr. Tucci TI) en 
un gran campamento junto a T. donde se le unieron los refuer- 
zos que le enviaba el rey Micipsa de Numidia, aliado de Roma: 
diez elefantes y trescientos jinetes. Con estas fuerzas, avanzó al 
encuentro de Viriato y sus lusitanos y los puso en fuga. Sin 
embargo, la subsiguiente persecución fue muy mal realizada, en 
medio de un completo desorden, lo que dio posibilidad a los 
lusitanos de reorganizarse y revolverse contra los romanos. 
Ahora fueron éstos los que huyeron, perdiendo a tres mil de sus 
hombres en la retirada. Los lusitanos llegaron al campamento 
romano y lo atacaron también. La mayoría de los soldados del 
cónsul se refugiaron en sus tiendas, presas del pánico y si el 
cónsul y sus oficiales (entre los que se distinguió el tribuno 
militar C. Fannins) no los hubieran obligado a combatir, habrían 
sido aniquilados. La llegada de la noche salvó a los romanos, 
pero los hombres de Viriato quedaron por los alrededores del 
campamento y durante los días siguientes se dedicaron a acosat a 
los romanos con ataques de caballería e infantería ligera, hasta 


que el cónsul decidió levantar las tiendas y establecerse en la 
misma T. 
BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXIII 1, 4; Obs. 22; App. Iber. 67; 


Floro 1 33 (II 17, 15-16); Oros. V 4, 12; SCHULTEN (1930) p. 
316; MONTENEGRO (1982) p. 97-98; MARTÍNEZ-PINNA ef 
al. (1998) p. 389 (Viriato); PASTOR MUÑOZ (2000) p. 92. 


TVCCITV (142 a.C.) (o. ¿Acci? [142 a.C.) 


TVDER 
[Guerras Si 


oy Todi, Italia) (82 a.C.) (Guerras civiles romanas 
anas])) 


En el curso de la guerra civil entre el entonces procónsul 
L. Cornelins Sulla, lider del partido de los optimates, y el partido 
de los populares, M. Licinins Crassus Dives, legado de Sula, tomó 
la ciudad de T., en la región centroitálica de la Wimbría, apode- 
rándose de un gran botín. Crassms fue acusado ante su jefe de 
apropiarse gran parte de él, pero Sw/la debió de desestimar la 
acusación, pues no tomó ninguna medida contra Crassas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Craso 6; BRUNT (1971) p. 287; FRE- 
DIANI (2003) p. 223. 


TVMARA (ciudad actualmente no identificada, en Irak) (25 de 
junio de 363 d.C.) (Guerra Persa de Juliano) 


El emperador Juliano (Flavins Clandins Iulianus) partió de 
Antioquía (hoy Antakya, Turquía), la capital de la provincia 
romana de Syria 1, hacia el río Enphrates (el actual Éufrates) el 5 
de marzo de 363 d.C. con un ejército de ochenta y tres mil hom- 
bres (sobre la composición de ese ejército, cf. Anatha II) para 
atacar al Imperio Persa de Sapor II. Tras penetrar en territorio 
enemigo y vencer en Añatha (cfr. Anatha 1D), Ozogardana (cfr), 
Naarmalca (cfr), Pirisabora (cfr. Pirisabora 1), Maiozamalcha 
(efr.), fossa Traiani (cfr. Traiani [fossa)) y locus incertus [1.066] 
(363 d.C. y en algunos lugares no identificados en campo abierto 
(cfr. locus incertus [1.062] [363 d.C.], locus incertus [1.063] 
[B63 d.C.], loci incertí [1.064] [363 d.C.] y locus incertus 
[1.065] [363 d.C.)), los romanos habían llegado a las inmediacio- 
nes de Selercia (hoy Tell Umar, a unos 30 kms. al sur-sureste de 
Bagdad, Irak), una de las capitales persas, en su marcha hacia el 
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corazón del Imperio Persa. Al otro lado del río Tigris (el actual 
Tigris), en su orilla oriental, estaba Cesiphons (hoy ruinas junto a 
Taki Kesra, también a unos 30 kms. al sur-sureste de Bagdad, 
Irak), la otra capital persa. Juliano valoró la oportunidad de 
establecer sobre esa ciudad un asedio, que se prometía largo, y 
tras evaluar sus propias fuerzas, ordenó su retirada hacia territo- 
rio romano. En ella, en T. los persas efectuaron uno de sus 
numerosos ataques de tanteo que acabó con una amplia derrota 
para ellos, que dejaron un buen número de muertos en el campo 


de batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIII 2, 6; XXV 5, 4; Libanio Or. 
XVIII 214; Eutr. X 16, 1; Zós. 111 12, 1, 4-5; 111 13, 1, 3; 111 28, 
3. 


TVNIS (256 a.C. y 203 a.C.) (cf. Tinete 1 [256 a.C] y II [203 
a.C)) 


TVRDA (ciudad actualmente no identificada [¿quizá Teruel], en 
el noreste de España) (verano de 196 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Victoria de las tropas romanas que mandaba el pretor O. 
Minucins Thermus, gobernador de la Hispania Citerior, sobre una 
coalición de tribus indígenas dirigida por los caudillos Budares y 
Besadines. Fueron muertos doce mil indígenas y entre los prisio- 
neros se contó Budares. El resto de los nativos se dio a la fuga. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXIII 44, 4; SCHULTEN (1930) p. 
312; MONTENEGRO (1982) p. 54, MONTAGU (2000) p. 197 
(Turda); ROLDÁN (2001) p. 97. 


TVRIA (flumen) (el río actualmente denominado Guadala- 
viar/Túria/Turia, en el este de España) (75 a.C.) (Guerras civiles 
romanas [Guerras Sertorianas]) 


Nuevo combate entre el rebelde romano O. Sertorins y su 
ejército de indígenas, contra las fuerzas del legado con poderes 
proconsulares (y gobernador de la Hispania Citerior), Cn. Pompeins 
Magnus y las del gobernador de la Hispania Vterior, el procónsul 
0. Caecilins Metellus Pins. Al principio del choque llevaron ventaja 
las tropas sertorianas, que dieron muerte a C. Memmins, el mejor 
militar entre los legados de Pompeins. El objetivo de Sertorins era 
atravesar la formación romana y llegar hasta Metel/ms, que fue 
herido de un rebote de lanza. Sus soldados, avergonzados de que 
pudieran decir que habían desamparado a su general, consiguie- 
ron rechazar a los sertorianos. Sertorins dio el combate por perdi- 
do y se retiró a unas montañas cercanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro Balbo 5; Sal. Hist. 11 4, 54; 11 98, 6; 
Plut. Sertorío 21; Exup. 54-55; MONTAGU (2000) p. 215-216 
(Turia R); ROLDÁN (2001) p. 241; GARCÍA MORÁ (2004) p. 
29. 

TVRIASSO (hoy Tarazona, prov. de Zaragoza, España) (prima- 
vera de 449 d.C.) (Disturbios internos) 


Posible batalla. En el año de referencia, una banda de 
bagaudas (gentes desarraigadas que vagaban por diversas zonas 
de la parte occidental del Imperio Romano saqueando lo que 
podían), mandada por un tal Basilins, logró apoderarse (¿por la 
fuerza?) de la ciudad de T., en la provincia de la Hispania Citerior 
Tarraconensis. Una vez dentro de la población, los bagaudas cerca- 
ron en una iglesia a unos a las que las fuentes llaman Joederatí 
(federados) (¿quizás una guarnición visigoda al servicio del Impe- 
rio?) y los masacraron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Hidacio Chr. 141; PLRE IU p. 214 (Basilius 
3); COLLINS (2000) p. 121; WOOD (2000) p. 502. 
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TVRNACVM 1 (hoy Tournai, Bélgica) (primeros meses de 407 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Después de cruzar el tío Rhenas (el actual Rin) helado (sf. 
Mogontíacum VIID), las tribus bárbaras de los suevos, vándalos 
y alanos, tras atravesar las provincias de Germania 1 y Gallia Belgica 
[, penetraron en la de Gallia Belgica II donde tomaron al asalto y 
saquearon, entre otras ciudades, T. 


BIBLIOGRAFÍA. WILLIAMS y FRIELL (1994) p. 156; 
ROUCHE (1996) p. 100; BLOCKLEY (1998a) p. 122. 


TVRNACVM ll (hoy Tournai, Bélgica) (fecha indeterminada 
quizá entre 432 y 435 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los francos salios del rey Clodión, asentados en la región 
de Toxandria (en la provincia de Germania 11), atacaron la provin- 
cia de Gallia Belgica II, donde derrotaron a la guarnición romana 
(en realidad mercenarios bárbaros al servicio del Imperio Roma- 
no de Occidente) de T., aunque no sabemos si llegaron a tomar 
la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- PLRE 1H p. 291 (Chlogio); ROUCHE (1996) 
p. 108. 


TVRONESLI (a antigua Caesarodunum, hoy Tours, Francia) (427 
ó 428 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Los francos (ripuarios), habían lanzado un ataque contra 
las tierras centrales de la Ga/lia y en aquel momento se encontra- 
ban amenazando T., en la región de Armorica, en la provincia de 
la Gallia Lugdunensis TH. Fue entonces cuando un ejército (no 
cuantificado ni identificado), mandado por el comes et magister 
utrinsque militiae per Gallias (general y comandante en jefe del 
ejército de las Galliae) Flavins Aetins acudió en ayuda de la ciudad 
y derrotó a los bárbaros, sin que conozcamos más detalles de las 
Operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- BARKER (1924) p. 410. 


TVRONES UU (a antigua Caesarodunum, hoy Tours, Francia) 
(448 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Una banda de la tribu de los alanos se había instalado en la 
región de T., en la región de Armorica, en la provincia de la Gallia 
Lugdunensis TI, sin permiso imperial. Cuando trataron de ocupar 
la misma T., el comes el magister utrinsque militiae (general en jefe del 
Imperio Romano de Occidente) F/avins Aetíns decidió expulsat- 
los de allí y un ejército “romano” (las comillas son por lo barba- 
rizadas que estaban en aquella época las tropas del Imperio de 
Occidente) no cuantificado y dirigido por el general (ignoramos 
su título concreto) Flavins Iulins Walerins Maiorianus (el futuro 
emperador Mayoriano), los atacó, venció y expulsó de la zona. 


BIBLIOGRAFÍA. Sid. Ap. Poemas V 207-211; PLRE 1 p. 27 
(Aetius 7) y p. 702 (Maiorianus); ROUCHE (1996) p. 116. 


TVSCVLVMI1 (Tuscolo, junto a Frascati, Italia) (hacia 478 a.C.) 
(Guerras de conquista del centro de I7alia) 


Derrotado en pueblo centroitálico de los ecuos en una 
batalla anterior (cf. locus incertus [55] [h. 478 a.C.]), los roma- 
nos pusieron la ciudad latina de T., a unos 18 kms. de Roma, 
aliada entonces de los ecuos, bajo asedio y terminaron por to- 
marla, sin que las fuentes sean más explícitas en cuanto al desa- 
rrollo de las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XI 40, 5; LAST (1928b) p. 501. 
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TVSCVLVM MU (Tuscolo, junto a Frascati, Italia) (463 a.C.) 
(Guerras de conquista del centro de Italia) 


La ciudad latina de T. distante unos 18 kms. de Roa, era 
en esa época una de sus fieles aliadas ,como lo había probado en 
el asunto de Herdonins (cfr. Roma YX). Cuando seis mil guerreros 
ecuos equipados a la ligera ocuparon la ciudadela de la ciudad y 
acamparon un ejército en las cercanías, los romanos vieron la 
oportunidad de pagar la deuda que tenían con los tusculanos y se 
dirigieron a ayudarles. El encargado de ello fue el cónsul Q. 
Fabins Wibulanus, que con sus tropas (seguramente una legión 
[tres mil trescientos hombres en aquellos tiempos] y un contin- 
gente equivalente de aliados latinos, el efectivo normal de un 
ejército consular en aquella época), acababa de derrotar a los 
volscos frente a Antiúm (cfr. Antíum VID). Avisado desde Roma, 
el cónsul dejó una pequeña guarnición en Anfin y se puso en 
marcha hacia el norte a marchas forzadas y con la menor impe- 
dimenta posible. En T. los romanos pusieron cerco al campa- 
mento ecuo mientras cedían a los tusculanos la labor de recupe- 
rar su propia ciudadela. Los asaltos a ambos puntos ecuos 
fracasaron y se tuvo que establecer un asedio en toda regla, 
siendo los romanos y sus aliados abastecidos desde Roma pot el 
buen hacer del otro cónsul, L. Comelins Maluginensis Vritinus. Los 
ecuos sitiados se tuvieron que rendir y los tusculanos, después de 
humillarlos, los dejaron en libertad vestidos sólo con una túnica. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. X 20; Livio III 23, 1-5; COR- 
NELL (1999) p. 219, 407. 


TVSCVLVM MI (Tuscolo, junto a Frascati, Italia) (462 a.C.) 
(Guerras de conquista del centro de Italia) 


En el curso de una nueva guerra contra la tribu centoitálica 
de los ecuos, un contingente romano al mando del cónsul L. 
Minucins Esquilinus Augnrinms fae atrapado en una emboscada 
cerca de T. y derrotado. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión V 23, 1-2; Zon. VII 17. 


TVSCVLVM IV (Tuscolo, junto a Frascati, Italia) (377 a.C.) 


(Guerras de conquista de la I/alia central) 


Los latinos, que habían roto la tradicional alianza que 
mantenían con Roa, tras haber sido derrotados por ésta (of. 
Satricum VII), desahogaron su rabia contra T., ciudad latina 
pero que había conseguido la ciudadanía romana. Tomaron la 
plaza por sorpresa, a excepción de la ciudadela, donde se refugia- 
ron numerosos tusculanos, que consiguieron pedir auxilio a 
Roma. Ésta reaccionó enviando un ejército al mando de los 
tribunos militares con poder consular Ser. Suipicins Rufus (o Ser. 
Sulpicins Praetextatus) y L. Quinctius Cincinnatns. Los latinos se 
encerraron en T., siendo asediados por un lado por los romanos 
y siendo asediadores por el otro de los tusculanos de la ciudade- 
la. El resultado práctico es que los latinos fueron atacados desde 
su vanguardia y su retaguardia: los romanos asaltaron la muralla y 
los tusculanos hicieron una vigorosa salida. Los latinos fueron 
aniquilados hasta el último hombre. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 33, 6-12, 


TVSCVLVM V (Tuscolo, junto a Frascati, Italia) (370 a.C.) 


(Guerras de conquista de la I/alia central) 


La ciudad de T., aliada de Roa, fue atacada por los veli- 
trenses (habitantes de Velitrae, hoy Velletri, Italia), y pidió ayuda 
a los romanos. Éstos enviaron un ejército que derrotó fácilmente 
alos velitrenses y los persiguió hasta su ciudad. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 36, 4. 


TYANA 1 (hoy Kemerhisar, Turquía) (256 d.C.) (Guerras contra 
los persas) 


Los persas del rey Sapor I invadieron el territorio romano 
por Syria y por Cappadocia. En esta provincia tomaron al asalto la 
ciudad de T., que fue saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA.- CHRISTENSEN (1939) p. 134; DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 51 (3.1.5. Oracula Sybillina KIT 89- 
102). 


TYANA II (hoy Kemerhisar, Turquía) (segunda mitad de 260 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianns) por los persas en Edessa (cfr. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor I aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
las provincias de Syra Coele y Cilicia, se dividieron en dos colum- 
nas, una que siguió hacia el noroeste, hacia Galafia y Asia, y otra 
que se encaminó hacia el norte, hacia Cappadocia. En esta provin- 
cia los persas tomaron, entre otras y de nuevo (gr. Tyana D, la 
ciudad de T. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


TYANA II (hoy Kemerhisar, Turquía) (principios de 272 d.C.) 


(Guerras contra Palmira) 


El ejército del emperador Aureliano (L. Domitins Anrelia- 
mus) (sobre su composición y efectivo, sf. locus incertus [963] 
[271 d.C.)), reforzado por los contingentes que se le unían en los 
territorios que iba liberando, penetró en tierras de Asia Menor en 
busca del ejército de Palmyra (hoy Tadmur, Siria), reino que 
dominaba el tercio oriental del Imperio Romano desde hacía 
unos años. La primera resistencia seria la encontraron los roma- 
nos en la provincia de Cappadocia, en T., ciudad que controlaba 
los accesos a los pasos de montaña que comunicaban aquella 
región con las provincias de Cilicia y Syria Coele. Es posible que 
allí hubiese una guarnición palmirena o que los naturales temie- 
ran que el carácter violento de Aureliano les hiciera objeto de 
represalias por su apoyo a los de Palmyra. En cualquier caso T. 
cerró sus puertas a los romanos y a Aureliano no le quedó más 
remedio que establecer un asedio. El cerco duró poco, pues la 
esperanza de botín espoleó a los romanos en el asalto, que se vio 
facilitado por la traición de un ciudadano de T., de nombre 
Heraclamón. Una vez tomada la ciudad, Aureliano ordenó la 
ejecución de Heraclamón por haber traicionado a los suyos 
(¡extraña manera imperial de demostrar gratitud!) y no permitió a 
sus hombres que saquearan T., ya que, al fin y al cabo, era una 
ciudad 


romana. 


BIBLIOGRAFÍA.- S.H.A. El divino Anreliano 22, 5-6; 23-25, 1; 
Anón. Cont. Dión 10, 4; Zós. 1 50, 2; Zon. XII 27; HOMO 
(1904) p. 90-92; MATTINGLY (1939) p. 302; DODGEON y 
LIEU (1991) p. 91; CIZEK (1994) p. 106-107, CHRISTOL 
(1997) p. 160; BLÁZQUEZ (1999) p. 283; BALL (2000) p. 80; 
FREDIANT (2003) p. 513. 


TYNDARIS 1 (hoy Tindari, Sicilia, Italia) (257 a.C.) (Primera 


Guerra Púnica) 


Del desatrollo de esta batalla hay dos versiones, debidas a 
sendos historiadores. Según la de Polibio, el cónsul romano C. 
Atilins Regulns se hallaba fondeado con sus naves junto al cabo de 
T., en la costa nororiental de Sicilia, desde donde observó el paso 


630 


de la escuadra cartaginesa, que navegaba en desorden, ajena al 
peligro. Regr/ms tomó diez de sus naves y, ordenando que las 
demás les siguieran lo más rápidamente posible, salió a intercep- 
tar a los cartagineses. Éstos, al verse atacados, reaccionaron bien 
y hundieron nueve de las naves de la avanzadilla, salvándose sólo 
la del cónsul. Sin embargo el resto de la escuadra romana pudo 
enderezar la situación y, tras hundir ocho barcos y capturar diez, 
obligó a los cartagineses a retirarse hacia las islas Lipar (las 
actuales Lipari [Lípari], en Italia), junto a la costa nororiental de 
Sicilia. La segunda interpretación es la de Zonaras. Según ella, los 
dos cónsules romanos de ese año (C. Atílins Regulus y Cn. Corne- 
lins Blasio) supieron que el almirante cartaginés Amílcar estaba 
con su flota junto a T. Los romanos dividieron su escuadra y 
uno de los cónsules (no sabemos cuál) con la mitad de los 
cos, se ofreció como señuelo para hacer salir a los cartagineses 
de las favorables posiciones que ocupaban. Conseguido esto, la 
otra mitad de la flota romana cayó sobre los navíos de Amí 
Los cartagineses fueron derrotados y perdieron la mayor parte de 
sus naves. 


bat- 


Cat. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. 1.7 (1 25, 1-4); Zon. VIII 12; FRANK 
(1928b) p. 680; ROLDÁN (1987) p. 186; MARTÍNEZ-PINNA 
et al. (1998) p. 69 (Atilio Régulo [2]; MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 61-62, MONTAGU (2000) p. 173 (Tyndaris); FRE- 
DIANT (2002) p. 55. 


TYNDARIS IM (hoy Tindari, Sicilia, Italia) (agosto de 36 a.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerra entre Octavianis y Sex. Pom- 


peins)) 


M. Vipsanius Agrippa, legado del triunviro C. lulins Caesar 
Octavianus (el futuro emperador Augusto), en el curso de la gue- 
rra contra el rebelde Sex. Pompeinus Magnus Pins, hijo de aquel Cn. 
Pompeins Magnus derrotado por el padre adoptivo de Octavianas, 
C. Inlins Caesar, atacó esa posición siciliana, clave para el disposi- 
tivo estratégico de Pompeins. En el primer ataque, la guarnición se 
defendió valientemente y los octavianos fueron rechazados. Sin 
embargo, la ciudad acabó cayendo en su poder. 


BIBLIOGRAFÍA.- Suet. Augusto 9, 16; App. Guerras Civiles Y 
109, 116; REINHOLD (1933) p. 39-40; TARN y CHARLES- 
WORTH (1934a) p. 61; BUCHAM (1942) p. 102. 


TYRAS (hoy Bilhorod-Dnistrovs'kyj, Ucrania) (23 
(Ataque godo) 


6 232 d.C.) 


Tanto la ciudad de T., como la de O/bia (cf. Olbía MI) eran 
dos localidades del Regnum Bosporí (la actual península de Crimea, 
en Ucrania) en la que las legiones romanas de la provincia de 
Moesia Inferior (en aquel momento la 1 lralica y la XI Clandia) 
mantenían guarniciones como parte de la protección que Roma 
dispensaba a ese estado vasallo. Sin embargo, dichos contingen- 
tes romanos quedaron debilitados en demasía cuando el empera- 
dor Alejandro Severo (Gessins Bassianus Alexianus, luego M. 
Anrelins Severus Alexander) decidió ponerse en campaña contra los 
persas en Oriente en 231 d.C., para lo cual necesitaba todos los 
refuerzos posibles de las unidades danubianas. Los godos, sabe- 
ores de que gran parte de las tropas romanas se había retirado 
e esas ciudades, atacaron ambas, las tomaron al asalto y las 
estruyeron, sin que las pocas fuerzas romanas que allí habían 
juedado (si es que quedó alguna) pudieran hacer nada. M. Chris- 
tol piensa que que este ataque tuvo lugar hacia 238 d.C., aprove- 
chando la disminución de las guarniciones de la zona debido a la 
guerra civil entre el emperador Maximino (C. Iulins Werns Maxi- 
minns) y los rebeldes emperadores nombrados por el Senado 
Pupieno (M. Clodius Pupienus Maximus) y Balbino (D. Caelins 
Calvinus Balbinns) (cfr. Aquilea VID). Ésta (junto a la de Olbía ID) 
fue la primera vez en que los romanos se enfrentaron a los 
godos. 


d 
d 
d 
q 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


BIBLIOGRAFÍA.- VAN DE WEERD (1907) p. 215-216, 382; 
BANG (1924) p. 203; CHRISTOL (1997) p. 94, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 57, 316. 


TYRIASSO (449 d.C.) (ci. Turiasso [449 d.C.) 


TYRITTVS (localidad actualmente no identificada, en Sicilia, 
Italia) (263 ó 262 a.C.) (Primera Guerra Púnica) 


Las tropas romanas que operaban en la isla de Sc /ia contra 
los cartagineses, al mando de los cónsules Mn. Otacilins Crassus y 
Mn. Valerins Maximus Messala (si fue en 263 a.C.; sobre la com- 
posición de su ejército, cf. Hadranum) o de los cónsules L. 
Postumins Megellus y O. Mamilins Vitnlus (si fue en 262 a.C.; sobre 
la composición de su ejército, cf. Agrigentum I), pusieron bajo 
asedio y tomaron varias ciudades sicilianas que militaban en el 
bando cartaginés. Una de ellas fue T. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXIII 5. 


TYRVS (hoy Sur [Tiro], Líbano) (primeros meses de 194 d.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra de 193-197 d.C.) 


En 193 d.C. comenzó una nueva guerra civil en el Imperio 
romano. Tres gobernadores provinciales, Septimio Severo (L. 
Septimins Severus), de Pannonia Superior, Pescenio Níger (C. Pescen- 
nins Niger Instus), de Syria, y Clodio Albino (D. Clodins Albinns), de 
Britannia, fueron proclamados emperadores por sus tropas. Los 
dos primeros en combatir fueron Severo y Níger, con ventaja 
para el primero en varios encuentros armados (4. Byzantíum I, 
Cyzicus MI y Nícaea I). Tras la derrota en Nícaea, los ciudada- 
nos de T., importante e histórica localidad en la provincia de 
Syria, al enterarse de ella, se pasaron a Severo. Níger, vencido 
pero aún no acabado, al regresar a Antioquía (hoy Antakya, 
Turquía), la capital provincial, se enteró de la defección de esa 
ciudad y de la de Laodicea (cfr. Laodicea II), se indignó por ello y 
para castigarlas envió un contingente de arqueros y a sus lance- 
ros mauritanos (lancearii Mauri o Mauretanici), gente al parecer 
muy sanguinaria, que saquearon e incendiaron T. 


BIBLIOGRAFÍA.- Her. III 3, 4-5; MILLER (1939) p. 8; 
BIRLEY (1971) p. 177; BALL (2000) p. 174 DAGUET- 
GAGEY (2000) p. 244; FREDIANI (2003) p. 490. 
TZIRALLVM (313 d.C.) (97. Ergenus [campus] [313 d.C) 


UCITA (46 a.C.) (cf. Veita 1 [46 a.C], M [46 a.C.], TIT [46 a.C] 
y IV [46 a.C.) 


UCUBI(45 a.C.) (of. Venbi [45 a.C.) 


ULIA (48 a.C. y 46/45 a.C.) (9. Vlía 1 [48 a.C] y IL [46/45 
a.C) 


URBICNA (182 a.C.) (cf. Vrbicna [182 a.C.) 
URBICVA (182 a.C.) (95. Vrbicua [182 a.C.) 
URSO (45 a.C, (of. Viso [45 a.C.) 


USCANA (69 a.C.) (ci. Vscana 1 [169 a.C.], H [169 a.C.] y HI 
[169 a.C.) 


USCUDAMA (70 a.C.) (cf. Vscudama [70 a.C) 
UTHICA (212 a.C., 204 a.C., 203-202 a.C., 203 a.C., 82, a.C., 81 


a.C., 49 a.C., 46 a.C. y 42 4.C,) (cf. Vthica 1 [212 a.C], 1 [204 
a.C.], II [203/202 a.C.], IV [203 a.C.], V [82 a.C.], VI [81 a.C., 
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VII [49 a.C], VIT [49 a.C], IX [49 a.C], X [49 a.C.], XI [49 
a.C.], XII [46 a.C], XIII [42 a.C) 


UTHICNA (182 a.C.) (cf. Vthicna [182 a.C.) 


UTRICULUM ff i. entre 534 y 509 a.C., 90 a.C. y 413 d.C.) (of 
Vtriculum 1 [f. i. entre 534 y 509 a.C.], HI [90 a.C.] y TIL [413 
d.C.) 


UXAMA (153 a.C. y 72 a.C.) (9. Vxama 1 [153 a.C] y I [72 
a.C) 


UZITA (46 a.C.) (cf; Vzita 1 [46 a.C], U [46 a.C.], TI [46 a.C.] 
y IV [46 a.C.) 


VADA (lugar actualmente no identificado, en Holanda) (fines de 
agosto de 70 d.C.) (Sublevación de Inlins Civilis) 


Solucionada la guerra civil del año de los cuatro emperadores 
con la victoria de Vespasiano (1. Flavins Vespasianus), su repre- 
sentante en Roa (él estaba aún en Aegyptus), C. Licinins Mucianns, 
decidió terminar con la sublevación de Iulins Civilis, un promi- 
nente miembro de la tribu germana de los bátavos, que estaba 
sucediendo en los distritos militares (aún no eran provincias) de 
las Germaniae y en la provincia de Gallia Belgica desde el año 
anterior. Para ello envió un gran ejército (cfr. Bingíurm [nota)), 
parte del cual, el destinado a la Germania Inferior, estaba al mando 
del nuevo gobernador para la demarcación, Q. Petillins Cerialis 
Caesins Rufus. Tras la victoria de éste ante los rebeldes en Axgnsta 
Treverorum (cfr. Augusta Treverorum I) y luego, de manera más 
decisiva, junto a Castra Vetera (cfr. Castra Vetera YI), Civilis 
hubo de abandonar la mayor parte de sus últimos territorios, en 
la desembocadura del río Rhenns (el actual Rin), donde se instala- 
ron guarniciones romanas. Aunque su posición militar no era 
nada buena, decidió atacar estas guarniciones. En V. estaban 
acampadas unidades de auxiliares (no sabemos si cohortes [infante- 
ría] o alae [caballería]) y ese campamento fue atacado por Civilis 
en persona. El combate tomaba mal cariz para los auxiliares 
romanos pues el empuje de los insurrectos era mucho. Es posi- 
ble que fuese aquí donde muriera el sobrino (por parte de ma- 
dre) de Civilis, Inlins Briganticus, que se había mantenido fiel a los 
romanos y que con ellos mandaba un a/a. La solución para los 
romanos llegó en forma de contingente escogido de caballería 
dirigido por el propio Ceralis. Los germanos fueron empujados 
contra el Rhenus y derrotados. Cuando Civilis quiso contener la 
huida de sus hombres, fue reconocido por los romanos y ataca- 
do con venablos, por lo que tuvo que abandonar su caballo y, 
acreditando la fama de buenos nadadores que tenían los bátavos, 
huir cruzando a nado el Rhenys. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. V 20-21; Tác. Ger 37, 6; 
GOLDSWORTHY (1996) p. 47, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2004) p. 119-120. 


VADIMÓN (ago) (310 a.C. y 283 a.C.) (95. Vadimonis 1 [310 
a.C] y II [283 a.C.] [lacus)) 


VADIMONJS 1 (lacus) (el actual lago Bassano, en Italia) (310 
a.C.) (Segunda Guerra Samnita) 


Las tropas romanas, probablemente al mando del cónsul 
0. Fabins Maximus Rullianus, se enfrentaron a un gran ejército 
etrusco a orillas del lago V., 60 kms. al noroeste de Roa. El 
combate fue encarnizado y ninguno de los dos bandos utilizó sus 
armas arrojadizas, sino que entraron al cuerpo a cuerpo desde el 
principio. La lucha estuvo indecisa largo rato y cuando una línea 
de cualquier bando ya no podía soportar el combate, la relevaba 
la siguiente. La batalla la decidieron las reservas romanas que, 
abriéndose paso entre montañas de cadáveres y restos de la 
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batalla, rompieron las líneas etruscas. El resto del ejército roma- 
no, agotado, hizo entonces un último esfuerzo y al final los 
etruscos huyeron. Su campamento fue tomado y saqueado por 
los romanos. 


BIBLIOGRAFÍA. Livio IX 39, 5-11; Jord. Rom. 140; AD- 
COCK (1928) p. 605-606, MONTAGU (2000) p. 164-165 (Va- 
dimonis L). 


VADIMONJS Il (lacus) (el actual lago Bassano, en Italia) (283 
a.C.) (Guerras contra los galos) 


Los galos boyos, tras ver el destino que habían sufrido los 
galos senones, derrotados y sometidos por Roma (cfr. locus 
incertus [139] [284 a.C.)), invadieron el territorio romano, 
aliados con los restos de los senones y los etruscos. Sin embargo, 
Roma contaba esta vez con el respaldo sólido de los pueblos de la 
Italia central y el cónsul P. Comelins Dolabella, con un ejército de 
unos diecisiete mil hombres entre legionarios (dos legiones) y 
aliados itálicos (si tenía el efectivo normal de un ejército consular 
de la época), aniquiló al enemigo junto al lago V., 60 kms. al 
noroeste de Roa. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. 11 6 (1 20, 1-3); Floro 18 (1 13, 21); 
Dión VII 38, 1; Eutr. 11 10; FRANK (19282) p. 639, MON- 
TAGU (2000) p. 169 (Vadimonis L). 


VAGA I (hoy Badja, Túnez) (primavera de 109 a.C.) (Guerra 
contra Yugurta en Numidia) 


Tras la derrota de las tropas romanas ante los númidas del 
rey Yugurta en Calama (cr), el cónsul Q. Caecilins Metellus se 
hizo cargo del mando en 110 a.C., llegando con refuerzos desde 
Italia. Lo primero que tuvo que hacer fue reorganizar y discipli- 
nar a las desmoralizadas tropas romanas, hecho lo cual, ya como 
procónsul, el año siguiente penetró en Numidia atento a no 
sufrir ninguna emboscada. El orden de marcha lo abría él en 
persona con varias cohortes auxiliares ligeras y tropas escogidas 
de honderos y arqueros. La retaguardia la mandaba su legado C. 
Manins, con el grueso de la caballería. En el centro, las legiones y 
el grueso de los auxiliares de infantería, con algunos jinetes y 
velites (infantería ligera legionaria) para rechazar cualquier incur- 
sión númida. El primer objetivo fue la ciudad de V. tomó la 
ciudad y puso allí una guarnición continuando después con otras 
operaciones («/r. Muthul [flumen)). 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. lug. 47; Eutr. IV 27, 1; VAN OOTEG- 
HEM (1964) p. 113. 


VAGA Il (hoy Badja, Túnez) (primavera de 108 a.C.) (Guerra 
contra Yugurta en Numidia) 


El procónsul O. Caecilins Metellus, al acabar la campaña de 
109 a.C., contra el rey númida Yugurta, situó una serie de guarni- 
ciones en diversas ciudades conquistadas de Numidia, una de las 
cuales se encontraba en V. a las órdenes del prefecto T. Twpilins 
Silanns. Yugurta, desde su refugio en las montañas, incitó a los 
ciudadanos de V. a dar un golpe de mano sobre la guarnición 
romana. Todo empezó con una invitación a comer por parte de 
los ciudadanos más notables, con la excusa de una fiesta local y 
en sus respectivas casas, a cada uno de los oficiales de la guarni- 
ción. En plena comida fueron todos asesinados, excepto Turpi- 
lins, que pudo huir, abandonando a sus hombres. Luego atacaron 
a los soldados que, desconcertados por la falta de mando, se 
encontraban atrapados en las calles, donde la gente les arrojaba 
todo tipo de objetos desde las casas. Tenían cortados por con- 
tingentes númidas tanto el camino a la fortaleza de la ciudad 
como las salidas por las puertas de la misma. Al final, los roma- 
nos fueron aniquilados. 
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BIBLIOGRAFÍA. Sal. ug. 66-67; Plut. Mario 8; App. Nawmidia 3; 
LAST (1932b) p. 124; VAN OOTEGHEM (1964) p. 128-129; 
FREDIANTI (2003) p. 125. 


VAGA II (hoy Badja, Túnez) (primavera de 108 a.C.) (Guerra 
contra Yugurta en Numidia) 


El procónsul O. Caecilins Metellus, al acabar la campaña de 
109 a.C., contra el rey númida Yugurta situó una serie de guarni- 
ciones en diversas ciudades conquistadas de Numidia, una de las 
cuales se encontraba en V. a las órdenes del prefecto T. Tampilins 
Silanns. Un golpe de mano sugerido por Yugurta hizo que los 
ciudadanos de V. aniquilaran a la guarnición romana (47. Vaga 
ID. El procónsul, decidido a vengar tal deslealtad, se puso en 
camino rápidamente con una legión y algunos jinetes númidas al 
servicio de Roma. Merced a una marcha forzada nocturna se 
presentó ante V. al amanecer, enviando por delante a su caballe- 
ría númida. Los habitantes de la ciudad, al ver a los númidas, 
pensaron que era el mismo Yugurta el que se acercaba y salieron 
a recibirlo, siendo acometidos en ese momento por los romanos, 
que hicieron una matanza. Como castigo por su actitud, la ciu- 
dad fue saqueada. El prefecto Timpilins, único de los oficiales de 
la guarnición aniquilada que se había salvado (c/r. de nuevo Vaga 
ID, no pudo justificar su actuación en esas horas y Metellns orde- 
nó su ejecución, aunque se precipitó, pues era inocente. 


BIBLIOGRAFÍA. Sal. Ing. 68-69; Obs. 40; Plut. Mario 8; VAN 
OOTEGHEM (1964) p. 130; MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) 
p. 96 (Cecilio Metelo [7)). 


VAGABANTA (localidad actualmente no identificada, en el 
norte de Irak o sureste de Turquía) (primavera de 371 d.C.) 
(Guerras contra los persas) 


En la primavera de 371 d.C., el rey persa Sapor II, rom- 
piendo la paz que tenía firmada con Roma, penetró en la provin- 
cia romana de Mesopotamia con un ejército de cataphractarii (jinetes 
acorazados), arqueros y mercenarios de diversas procedencias, 
cuyo número no precisan las fuentes. Informado de ello, el 
emperador Valente (Flavins Valens) encargó al comes rei militaris 
(general) Traianus y a Vadomario, ex-rey de los alamanes y 
do al servicio romano tras su captura por el difunto emperador 
Juliano (Flavins Clandins Iulianus) (cfr. Sanctíus, locus incertus 
[1.061] [361 d.C.] y Nícaea ID), que interceptaran al persa y que 
lo contuvieran, si era posible sin luchar. Los dos jefes imperiales 
(no sabemos el cargo que ostentaba el alamán, sólo que hasta 
366 d.C. había sido dux Phoenicis [jefe de las tropas de la provincia 
de Phoenicia)), con un sólido ejército (que las fuentes tampoco 
cuantifican) se encontraron con los persas en V., en la mencio- 
nada Mesopotamia romana. A pesar de las órdenes, los romanos 
no tuvieron más remedio que combatir, pues los persas lanzaron 
ataques sobre ellos. Los romanos vencieron, logrando herit a 
muchos persas. Según se desprende de las palabras de Zósimo, 
es posible que el emperador Valente se viera envuelto en las 
operaciones, quizá acudiendo como refuerzo de sus dos coman- 
dantes desde Hierapolis (hoy Manjib, Siria), capital de la provincia 
de Augusta Enpbratensis (también llamada Syria Enpbratensis) y 
donde había establecido entonces su cuartel general avanzado. 


pasa- 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XXIX 1, 1-3; Zós. IV 13, 2; PLRE 1 
p. 921 (Traianus 2) y p. 928 (Vadomarius); BAYNES (1924b) p. 
226; PIGANIOL (1972) p. 176; BLOCKLEY (1992) p. 35; 
BLOCKLEY (1998b) p. 425; CURRAN (1998) p. 92. 


VALENTIA 1 (hoy Valencia/Valencia, España) (75 a.C.) (Gue- 


rras civiles romanas [Guerras Sertorianas]) 
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En el curso de las operaciones contra el rebelde romano 
O. Sertorins, las tropas del legado con poderes proconsulares (y 
gobernador de la Hispania Citerior) Cn. Pompeius Magnus derrota- 
ron junto a V. a los legados sertorianos C. Herennins y M. Perperna 
Vento, causándoles más de diez mil muertos entre sus hombres. 
Herennins también murió en el combate. La ciudad fue a conti- 
nuación tomada y saqueada por los vencedores. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 30; Sal. Hist. Y 4, 54; 11 
98, 6; Plut. Pompeyo 18; Exup. 54-55; LAST y GARDNER 
(1932c) p. 323; MONTENEGRO (1982) p. 143; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 344 (Sertorio); MONTAGU (2000) p. 
215 (Valentia); ROLDÁN (2001) p. 240; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 80; FREDIANI (2003) p. 217, AMELA VALVERDE 
(2004) p. 41-42; GARCÍA MORÁ (2004) p. 29. 


VALENTIA MU (hoy Valencia/Valencia, España) (72 a.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas)) 


Derrotado y muerto M. Perpera Vento, asesino y sucesor 
en su rebeldía de O. Sertorins, las tropas del legado con poderes 
proconsulares Cm. Pompeins Magnus, gobernador de la Hispania 
Citerior, acabaron con los últimos focos de rebeldía tomando al 
asalto varias ciudades. Es posible que entre ellas estuviese la de 
V., aunque no podemos estar seguros de que fuera conquistada 
por la fuerza y no entregada por sus habitantes pacíficamente. 
Puede incluso que esta presunta batalla sólo sea una mención 
repetida en las fuentes de la de Valentia 1 (cf). 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 11 10 (II 22, 9), ROLDÁN (2001) p. 
246-247, 


VALENTIA 1 (hoy Valence, Francia) (61 a.C.) (Conquista 
romana de las Ga/liae) 


Los alobroges, tribu gala que habitaba la comarca noreste 
de la provincia romana de la Gallia Transalpina (la posterior Gallia 
Narbonensis), se sublevaron contra Roma al mando de su jefe 
Catugnato y atacaron otras partes de la provincia. El gobernador 
de la misma, el propretor C. Pomptinus (sobre las tropas a su 
mando, gr. Solonium) encargó parte de la tarea de acabar con la 
rebelión a su legado Mantins Lentinns. Éste atacó la ciudad de V. y 
aterrorizó a sus habitantes, que enviaron embajadores de paz. En 
ese momento, la población de los alrededores atacó a su vez a 
los romanos, que la rechazaron contra las murallas de la ciudad y 
se dedicaron a saquear dichos alrededores, hasta que la llegada de 
Catugnato a las cercanías hizo que los romanos tomaran posi- 
ciones. Solucionado el problema de Catugnato (fr. Isara II 
[Aumen])), los hombres de Lentinms destruyeron V. y regresaron a 
sus bases en el sur de la provincia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión XXXVII 47, XXXVII 48, 1. 


VALENTIA 1 (hoy Valence, Francia) (407 d.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerra entre Honorio y Constantino II1]) 


En 407 d.C. el comes Britanniarum (jefe del ejército de Bri- 
tannia) Flavins Claudins Constantinus se había hecho proclamar 
emperador en Britanmia con el nombre de Constantino TI. Pasó 
al continente con sus tropas y tras dominar las Gallhae quiso 
avanzar más allá pero el magister militum (general en jefe) del 
Imperio Romano de Occidente Flavins Stilicho (Estilicón), por 
cuenta del emperador Honorio (Flavins Honorins), envió un ejérci- 
to a las Órdenes de ¿el magister militum Galliarnm? (general jefe del 
ejército de las Galliae) Sarns, que venció a un primer contingente 
del usurpador (sf. locus incertus [1.106] [407 d.C.)). Samus se 
enteró de que éste se hallaba en la ciudad de V., en la Gallia 
Viennensis, por lo que se dirigió allí y le puso asedio. El cerco 
duró sólo siete días ya que Sarns fue informado de que Constan- 
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tino había nombrado magistri utrinsque militiae (generales en jefe) a 
Edobichus y a Gerontins, dos competentísimos militares, y que se 
dirigían hacia él con nuevas tropas. Sarus se retiró a Italia, no sin 
antes tener que entregar todo el botín a los bagaudas 2% para que 
le dejaran paso franco por los Alpes. 


BIBLIOGRAFÍA. Zós. VI 3-5; PLRE II p. 386 (Edobichus), p. 
508 (Gerontius 3) y p. 978 (Sarus); MANTTTUS (1924) p. 267; 
BLOCKLEY (19982) p. 122; BLOCKLEY (1998b) p. 431. 


VALENTIA VI (413 d.C.) (cf. locus incertus [1.117] [413 
d.C.) 


VANGIONES 1 (nombre bajoimperial de la antigua Borbetoma- 
gus, hoy Worms, Alemania) (principios de 407 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Habiéndose producido el 31 de diciembre de 406 d.C. la 
invasión del Imperio Romano de Occidente a través del helado 
río Rhenus (el actual Rin) por las tribus de suevos, vándalos y 
alanos (sr. Mogontíacum VII), los guerreros bárbaros se 
extendieron por la orilla izquierda del gran río fronterizo, por la 
provincia de Germania 1 (una de las resultantes de la división de la 
antigua Germania Superior). Em esa provincia atacaron y tomaron 
al asalto la ciudad de V. 


BIBLIOGRAFÍA. MANITIUS (1924) p. 266; ROUCHE 
(1996) p. 100. 


VANGIONES Il (436 d.C.) (9. locus incertus [1.132] [436 
d.C.) 


VANGIONES MI (nombre bajoimperial de la antigua Borbeto- 
magus, hoy Worms, Alemania) (primavera de 451 d.C.) (Invasio- 
nes bárbaras) 


Los hunos del rey Atila (sobre la composición de ese 
ejército, fr. Catalaunum II), que habían invadido las Gallae a 
comienzos de 451 d.C., tomaron al asalto V., a orillas del río 
Rhenns (el actual Rin), en la provincia de Germania 1 (ana de las 
resultantes de la división de la altoimperial de Germania Superior). 


BIBLIOGRAFÍA.- FERRILL ( 
p. 350. 


989) p. 148; FREDIANI (2002) 


VAREIA (hoy Logroño, prov. de 
(Conquista romana de Hispania) 


La Rioja, España) (76 a.C.) 


Posible batalla. En el curso de las guerras que el rebelde 
romano O. Sertorins llevó a cabo en Hispania contra las fuerzas 
gubernamentales romanas, las tribus hispanas de los berones y 
los autrigones trataron de entorpecer sus operaciones (cf. Con- 
trebía V). En cuanto pudo, Sertorins se dirigió contra V., la 
capital de los berones, que se aprestaron a defenderla con la 
ayuda de los autrigones. A partir de aquí nuestra fuente está 
incompleta por lo que tenemos que deducir que Sertorins atacó la 
ciudad. Por los acontecimientos posteriores también podemos 
deducir que, de haberse producido realmente el ataque, Sertorins 
habría vencido. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Fr. XCI 22, 14, ROLDÁN (2001) p. 
238. 


236 E - E ] A 
Bandas de proscritos que recorrían la Gallia e Hispania saqueando lo 


que podían. Sobre el fenómeno de la bagaudia (7. SÁNCHEZ LEÓN, 
J.C.: Los bagaudas: rebeldes, demonios, mártires. Revueltas campesinas en Galia e 
Hispania durante el Bajo Imperio, Universidad de Jaén, Jaén, 1996. 
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VASATES (414 d.C.) (cf. Basatís [414 d.C.) 


VCITA (46 a.C) (cf. Vzita 1 [46 a.C.], IL [46 a.C.], TI [46 a.C.] 
y TV [46 2.C)) 


VCVBI (hoy Espejo, prov. de Córdoba, España) (20-23 de 
febrero de 45 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras entre 
Caesar y los pompeyanos]) 


En el curso de la guerra civil librada en Hispania entre el 
cónsul y dictador C. Iulins Caesar contra Cn. y Sex. Pompeins Mag- 
nus (hijos de su difunto rival Cn. Pompeius Magnus), Caesar se 
dirigió con sus tropas en dirección a V., hacia donde se habían 
retirado Cn. Pompeins y sus hombres tras la derrota de Ategua 
(cfr) (cfr. también esa batalla para ver la composición de los dos 
ejércitos). En los alrededores de V. Pompeins dispuso unos forti- 
nes y se fortificó. Hubo allí varias escaramuzas entre soldados de 
ambos bandos. En una chocaron infantes ligeros y jinetes de los 
dos lados, registrándose varias bajas en la parte cesariana. En 
otra, una patrulla de once jinetes pompeyanos atacó a unos 
cesarianos que iban de aguada, matando o apresando a algunos, 
aunque los cesarianos, por su parte, capturaron a ocho de ellos. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 20-21; Livio Per. CXV 5; Oros. VI 16, 
6; ROLDÁN (2001) p. 304. 


VEASCIVM (389 a.C.) (d7. Praenestina [via] [389 a.C.) 
VECTIS (insula) (44 d.C.) (cf. loci incerti [761] [44-47 d.C) 


VET 1 (las actuales ruinas de Veio [Veyes], Italia) (fecha inde- 
terminada entre 748 y 715 a.C.) (Guerras de la Roma monárquica) 


Los habitantes de V., ciudad etrusca a unos 15 kms. al 
noroeste de Roma, hicieron una incursión de saqueo por territo- 
rio romano. Cuando los romanos del rey Rómulo (Roms) 
salieron a su encuentro, los veyentes se habían retirado ya a su 
ciudad y hasta allí los persiguieron los romanos. Los de V., que 
no querían correr el riesgo de ser cercados, presentaron batalla 
en campo abierto, fuera de sus murallas. Los romanos vencieron 
merced al aguante de los soldados veteranos, causando a los 
veyentes ocho mil muertos y persiguiendo a los supervivientes 
hasta sus murallas, aunque Rómulo no se atrevió a poner cerco a 
la ciudad, debido a la solidez de sus fortificaciones. Los veyentes 
enviaron una embajada para pedir la paz, que los romanos les 
concedieron a cambio de una parte de su territorio. Las 
consecuencias de esta batalla coinciden con las de Fídenae IV 
(cfr) por lo que en posible que, aunque el relato es diferente, 
tengan mucho que ver y quizás la batalla sea la misma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio 1 15, 1-5; Livio Per. 1 10; Plut. Rómulo 
25; Floro 1 1 (1 1, 11); Oros. II 4, 7; Eutr. 1 2, 2; Jord. Row. 90; 
CORNELL (1999) p. 150. 


VEIT MU (las actuales ruinas de Veio [Veyes], Italia) (483 a.C.) 
(Primeras guerras de la República romana) 


Nueva guerra de Roa contra los etruscos de V., a los que 
ayudaban otros connacionales de otras ciudades. Los cónsules 
romanos M. Fabins Vibulanus y Cn. Manlins Cincinnatns se pusie- 
ron en campaña pero con numerosas prevenciones contra sus 
tropas pues los miembros de éstas habían decidido protestar 
contra los problemas sociales que sufrían en Roma negándose a 
combatir (cf. locus incerti [49] [484 a.C.]). Contaba cada cónsul 
seguramente con una legión [tres mil trescientos hombres en 
aquellos tiempos], el efectivo normal de un ejército consular en 
aquella época. En este sentido, aunque Dionisio de Halicarnaso 
nos informa de que los romanos reunieron seis legiones y un 
número superior de aliados latinos y hérnicos (que dividieron en 
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tercios, uno para cada cónsul y un ejército de reserva), lo más 
seguro es que Dioniso aplique a estos tempranos tiempos repu- 
blicanos la organización militar de épocas posteriores. Los cón- 
sules condujeron sus ejércitos a las cercanías de V. y establecie- 
ron dos campamentos fortificados separados, en dos colinas no 
muy lejos la una de la otra. Estando en sus campamentos, el 
enemigo, que había establecido el suyo propio a las afueras de la 
ciudad, se burlaba de ellos y los provocaba a la pelea. Por si 
acaso, los cónsules dieron la orden de fortificar convenientemen- 
te sus acuartelamientos. El ardor guerrero de los romanos iba 
subiendo pero los cónsules no daban la orden, aunque no falta- 
ron escaramuzas entre tropas ligeras de ambos bandos. Por fin, 
seguros de que sus tropas no les iban a fallar (recordemos los 
problemas sociales antes mencionados y, además, según Dionisio 
de Halicarnaso, los dioses empezaban a impacientarse con los 
romanos por no aceptar el combate [enviaron un rayo sobre la 
tienda del cónsul Mantins]), los cónsules reunieron sus ejércitos 
en un solo campamento (los etruscos aprovecharon para ocupar 
el otro y cortar así una posible línea de retirada hacia Roma) y 
partiendo desde allí ordenaron formar la línea de batalla. Del ala 
derecha romana tomó el mando el cónsul Mantins; el ala izquier- 
da fue responsabilidad del legado y ex-cónsul OQ. Fabins Vibnla- 
nus, mientras que su hermano el cónsul M. Fabins coordinaba a 
las tropas desde el centro. Los romanos se juramentaron para 
vencer o morir. El combate, que duraría desde el mediodía hasta 
la caída del sol, comenzó con el lanzamiento de las armas arroja- 
dizas y luego, inmediatamente, el cuerpo a cuerpo. Se luchaba 
con denuedo y con grandes pérdidas por ambos bandos pero los 
romanos empezaban a ceder por el ala izquierda, cuyos compo- 
nentes eran superados en número por los etruscos que tenían 
enfrente. El legado O. Fabins combatió con valentía hasta que 
fue herido de gravedad. Como el ala izquierda romana corría 
grave peligro, allí acudió el cónsul Fabins con otro de sus herma- 
nos, el también legado y ex-cónsul K. Fabius Wibulanns, que, tras 
recordar a los soldados el juramento que habían 
a toda costa, hicieron retroceder a los etruscos y rescataron a su 
hermano aún vivo (moriría poco después). En la otra ala, el 
cónsul Manlins empujaba al enemigo, pero cayó también grave- 
mente herido (una jabalina en la pierna) y, al ser retirado del 
campo de batalla, sus hombres pensaron que había muerto y 
empezaron a retroceder, momento en el cual salvó la situación la 
llegada de los hermanos Fabii con algunos escuadrones de caba- 
llería. Mientras, los etruscos, con superioridad numérica, habían 
enviado a sus reservas a atacar el campamento romano y lo 
asaltaron, haciéndoles frente un contingente a las órdenes del 
mismo Mantins, a pesar de estar herido, lo que le costó definiti- 
vamente la vida. Los etruscos, al salir victoriosos del campamen- 
to romano, se encontraron a los hombres del cónsul Fabins, que 
los aniquilaron. Esta última parte de la batalla es narrada de 
forma algo diferente por Frontino. Según este historiador, cuan- 
do Manlins llegó al campamento, se lo encontró en ya poder de 
los etruscos y los cercó en él. Éstos trataron entonces de romper 
el cerco, combate en el que Mantins murió. Los legados romanos 
que quedaron al mando dejaron entonces a los etruscos una vía 
de escape que éstos aprovecharon sin pensar que podía ser una 
trampa, como así fue, ya que los romanos se lanzaron en perse- 
cución del enemigo y lo aniquilaron con ayuda de Fabins, que 
regresaba al campamento. En cualquier caso, los romanos se 
hicieron por fin con la victoria (a pesar de tener muchísimas 
bajas) y el enemigo se retiró y se dispersó, abandonando su 
campamento, que fue ocupado y saqueado al día siguiente por 
los romanos. 


echo de vencer 


BIBLIOGRAFÍA. Livio II 45; 11 46, 1-10; Dion. Hal. TX 5-12; 
IX 13, 1-3; Val. Max. V 5, 2; Front. $4. 111, 1311 6,7, 117, 11; 
Oros II 5, 7, LAST (1928b) p. 504, CORNELL (1999) p. 219, 
407; MONTAGU (2000) p. 152 (Veij. 


VEITII (481 a.C.) (95. Cremeral [481 a.C.] [Mumen)) 
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VEIT TV (as actuales ruinas de Veio [Veyes], Italia) (478 a.C.) 
(Guerras contra los etruscos) 


Durante una nueva guerra de Roma contra los etruscos de 
V., ciudad a unos 15 kms. al noroeste de la l/rbs, los sabinos se 
aliaron con éstos y enviaron un ejército, que quedó acampado en 
las inmediaciones de V. El ejército romano, a las órdenes del 
cónsul P. Valerins Wolusins Poplicola (seguramente una legión [tres 
mil trescientos hombres en aquellos tiempos], el efectivo normal 
de un ejército consular en aquella época), con tropas auxiliares 
que le enviaron los aliados latinos y hérnicos, salió de Roa un 
día al caer la tarde y por la noche se presentó ante V., acampan- 
do a no mucha distancia de la ciudad. Antes de que se hiciera de 
día, el cónsul atacó el campamento sabino, instalado ante las 
murallas de V. Los sabinos no reaccionaron bien en un princi- 
pio, pues estaban durmiendo y las medidas de seguridad eran 
mínimas, ya que no esperaban un ataque en territorio de sus 
aliados. Los hombres de WValerins se apoderaron de una puerta 
del campamento, combatiendo sangrientamente en el interior. 
Los supervivientes sabinos trataron de huir hacia el campamento 
que los etruscos habían instalado fuera de la ciudad, pero fueron 
aniquilados por la caballería romana. A partir de aquí los relatos 
de las fuentes difieren. Según Tito Livio, los veyentes acudieron 
entonces a ayudar a sus aliados y cayeron sobre los romanos, que 
parecieron ceder. No obstante, los romanos se repusieron y una 
carga de caballería ordenada por el cónsul Walerins decidió el 
combate a favor de los romanos. En el relato de Dionisio de 
Halicarnaso, los romanos, ya en pleno día, tras acabar con los 
sabinos decidieron atacar el campamento de los etruscos pero 
éstos, sabedores ya de lo sucedido a sus aliados, presentaron 
batalla ante el mismo. El combate fue durísimo y con alternativas 
variables, pero los etruscos acabaron retirándose tras sus fortifi- 
caciones campamentales. El cónsul ordenó entonces que se 
atacara el campo enemigo y los romanos lo hicieron durante el 
resto del día y toda la noche, hasta que los etruscos lo abandona- 
ron y se retiraron tras los muros de V. unos, y hacia los bosques 
cercanos otros. Valerins ordenó entonces la interrupción del 
combate, dio un día de descanso a sus hombres y al día siguiente 
repartió recompensas, una de las más importantes de la cuales 
fue a parar al ex-cónsul 5p. (o Ser.) Servilins Structus, en aquella 
guerra legado de VWalerins. El cónsul se planteó entonces atacar la 
misma V., pero la fuerte posición de la ciudad le hizo desistir, así 
que ordenó a sus hombres que saqueararan los campos enemigos 
durante unos días y luego volvió a Roa con ellos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion Hal. IX 34; IX 35, 1-5; Livio 11 53, 1-3; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 383 (Valerio Volusio [3); 
CORNELL (1999) p. 219, 360, 407, MONTAGU (2000) p. 153 


(eii). 


VEI V (las actuales ruinas de Veio [Veyes], Italia) (477 a.C.) 
(Guerras contra los etruscos) 


Como continuación de la victoriosa guerra del año anterior 
(cfr. Veii YV), el nuevo cónsul 4. Mantins Vulso (C. Manlins, según 
Tito Livio, que además sostiene que ese año no hubo guerra) 
condujo rápidamente su ejército (seguramente una legión [tres 
mil trescientos hombres en aquellos tiempos], el efectivo normal 
de un ejército consular en aquella época ya que no sabemos si en 
este caso contaría con tropas auxiliares latinas y/o hérnicas) ante 
V. y procedió a asediar esta ciudad etrusca. Los veyentes resistí- 
an, pero al saber que no iban a recibir ayuda desde otras ciudades 
etruscas ni de sus aliados sabinos, pidieron condiciones de paz, 
que les fueron concedidas. Como consecuencia de esto, embaja- 
dores veyentes se desplazaron a Roma, donde concluyeron con el 
Senado una tregua de cuarenta años. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. IX 36; Livio II 54, 1. 


635 


VEIT VI (as actuales ruinas de Veio [Veyes], Italia) (426 a.C.) 
(Guerras contra los etruscos) 


En 426 a.C. no se eligieron en Roma cónsules, sino tribu- 
nos militares con poder consular, que fueron A. Cornelius Cossus, 
T. Quinctins Cincinnatus Poennus, C. Furins Pacilus Fusus y M. Postu- 
mins Albinus Regillensis. Declarada una nueva guerra contra V., 
ciudad etrusca a unos 15 kms. al noroeste de Roa, el ejército 
romano se puso en marcha hacia allí. Mientras el primero de los 
tribunos mencionados se quedaba en Roma al cuidado de los 
asuntos domésticos, los otros tres se pusieron a la cabeza del 
ejército. Con esto quedaría demostrado que la dirección colegia- 
da no es lo mejor para una operación militar: cada tribuno seguía 
su propio plan y daba órdenes contradictorias con las de los 
otros. Los veyentes eligieron el momento apropiado y los derro- 
taron, teniéndose que refugiar las tropas supervivientes en el 
campamento. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 31, 1-3. 


VEIT VIT (las actuales ruinas de Veio [Veyes], Italia) (405-396 
a.C.) (Guerras contra los etruscos) 


Situada a 15 kms. al noroeste de Roma, en la orilla derecha 
del río Tiberis (el actual Tevere [Tíber], en Italia), en un promon- 
torio de difícil acceso, la ciudad etrusca de V., entonces la prin- 
cipal enemiga de los romanos (sobre todo por motivos económi- 
cos de explotación de las salinas al norte de la desembocadura 
del Tiberis), fue sometida a un duro asedio de diez años por parte 
de los romanos dirigidos (en persona o mediante su influencia) 
por el dictador (en 396 a.C.) M. Furins Camillus. Los intentos de 
socorrer a los sitiados por parte de algunas ciudades de la Erria 
meridional, como los que hicieron faliscos (de Faleríi, hoy Civita 
Castellana, Italia) y capenates (de Capena, hoy ¿Castelnuovo di 
Porto», Italia) en 402 a.C. (que logró destruir tras dura lucha 
parte de las fortificaciones de asedio ocupadas por los hombres 
del tribuno consular Mn. Sergins Fidenas) y 399 a.C. (éste rechaza- 
do con más facilidad), fueron contenidos por los romanos y sus 
aliados latinos. Fue la primera vez que una guerra romana se 
continuó durante el invierno, por lo que los romanos sufrieron 
as duras condiciones meteorológicas de esa 
varios años en sus posiciones de asedio. No faltaron, sin embar- 
go, valientes salidas de los sitiados para destruir todas las obras 
de cerco que podían. Al final, a pesar de la resistencia, la ciudad 
fue conquistada, saqueada y destruida y su población vendida 
como esclava. Con la anexión de V., Roma dobló la extensión de 
su territorio pero le costó a los romanos grandes pérdidas mate- 
riales y humanas. Durante el asedio se estableció el sueldo mili- 
tar, para compensar de alguna manera a los soldados, que, no 
siendo profesionales, tenían que abandonar sus actividades 
económicas (fundamentalmente agrarias) durante su tiempo de 
permanencia en filas. 


estación durante 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XII 10-14; Livio IV 61, 2; V 1-22; 
Livio Per. V 1, 5; Val. Max. 1 5, 1; 1 6, 3; 1 8, 3; IV 1, 2; V 6, 8; 
Plut. Camilo 2, 4-6; Floro 1 6 (1 12, 4-11); Oros. 11 19, 1-3; Eutr. 1 
20, 1; Zon. VII 20; VII 21; LAST (1928b) p. 511-513; HEUR- 
GON (1971) p. 208, ROLDÁN (1987) p. 95-96; MONTERO y 
MARTÍNEZ-PINNA (1990) p. 34, 35, 45; MARTÍNEZ- 
PINNA e al. (1998) p. 189 (Furio Camilo); CORNELL (1999) p. 
352, 361; FREDIANTI (2002) p. 15; FREDIANI (2003) p. 16-18. 


VET VII (las actuales ruinas de Veio [Veyes], Italia) (verano de 
390 a.C.) (Invasión de los galos) 


Vencidos los romanos por los galos en el tío Allia (cfr. 
Allía 1 [fumen)), éstos tomaron Roma y pusieron asedio a la 
ciudadela del Capitolio (sf. Roma XT). Mientras unos mantenían 
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el cerco, otros se dispersaban por los campos para saquearlos y 
abastecer a sus compañeros. Igualmente, los etruscos, que tantos 
años de guerra habían tenido contra Roma, aprovecharon su 
debilidad para hacer incursiones de saqueo en territorio romano, 
Mientras, los soldados romanos refugiados en V. tras lo del A/lia 
se reorganizaron y nombraron a uno de sus centuriones, Q. 
Caedicins, su jefe. Éste, viendo a los galos que regresaban de una 
de sus expediciones de rapiña, organizó una salida contra ellos, 
sorprendiéndolos en su campamento y dando muerte a la mayo- 
ría. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XIII 6; Livio V 45, 7-8. 


VELIA (hoy ruinas cerca de Ascea, Italia) (otoño de 293 a.C.) 
(Tercera Guerra Samnita) 


Tras su victoria en Cominizn (cf. Cominium ID), las tropas 
del cónsul 5p. Carvilins Maximus pusieron cerco a la ciudad sam- 
nita de V., en las cercanías del ¿are Tyrrhenum (el actual Tirreno), 
y en pocos días la conquistaron. Entre esta ciudad, Hercnlanenm 
(cfr. Herculaneum 1) y Palumbinum («.) fueron capturados o 
muertos unos diez mil enemigos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 44, 9; X 45, 9, 11; Livio Per. X 6; 
ADCOCK (1928) p. 614; MARTINEZ-PINNA ef al. (1998) p. 
91 (Catvilio Máximo). 


VELITRAE 1 (hoy Velletri, Italia) (fecha indeterminada entre 
640 y 617 a.C.) (Guerras de la Roa monárquica) 


Bandas de guerreros del pueblo centroitálico de los vols- 
cos se dedicaba en aquellos años a hacer incursiones contra el 
territorio romano. El rey romano Anco Marcio (Ancus Marcins) 
preparó un gran ejército y fue contra ellos. Sabemos que durante 
la campaña obtuvo gran botín, aunque no sabemos si hubo 
combates. Cuando llegó a la ciudad volsca de V., al sureste de 
Roma, la puso bajo asedio. La rodeó de un foso y de empalizadas 
y cuando preparaba las máquinas de guerra para empezar el 
asalto, la ciudad se rindió. Los velitrenses entregaron a los culpa- 
bles de las incursiones y Ánco firmó con las autoridades de la 
ciudad un tratado de paz y amistad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. 111 41, 5. 


VELITRAE U (hoy Velletri, Italia) (494 a.C.) (Primeras guerras 
de la República romana) 


Los volscos derrotados por el ejército romano del cónsul 
A. Verginins Tricostus Caeliomontanus (cfr. locus incertus [40] [494 
a.C.)), se refugiaron en V., al sureste de Roma, donde los roma- 
nos que los perseguían, que iban muy cerca, penetraron casi a 
continuación. Los romanos masacraron a todos, combatientes y 
no combatientes, excepto los que acudieron a entregarse sin 
armas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. VI 2; Livio II 30, 14-15; LAST 
(1928b) p. 498. 


VELITRAE MM (hoy Velletri, Italia) (392 a.C.) (Guerras de 
conquista de la I/a/ia central) 


Aprovechando una guerra contra el pueblo centroitálico 
de los ecuos, la colonia de V., al sureste de Roma, se sublevó 
contra los romanos y éstos la atacaron. Las fuentes no son más 
precisas y, a juzgar por acontecimientos posteriores, la ciudad no 
pudo ser puesta bajo el control de los romanos hasta unos años 


después (vr. Velítrae V). 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XIV 102, 4. 
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VELITRAE IV (hoy Velletri, Italia) (382 a.C.) (Guerras de 
conquista de la I/alia central) 


La colonia romana de V., al sureste de Roma, se sublevó 
ayudada por los prenestinos (de Praeneste, hoy Palestrina, Italia). 
Los hermanos Sp. Papirins Crassus y L. Papirins Mnugillanns, tribu- 
nos militares con poder consular, llevaron al ejército romano 
hasta la inmediaciones de la ciudad rebelde. Los velitrenses y los 
prenestinos presentaron batalla allí y los romanos obtuvieron 
una fácil victoria. Los derrotados se refugiaron en V., que no fue 
asediada porque un cerco en esos momentos no ofrecía garantías 
a los comandantes romanos y no querían destruir la colonia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 22, 1-3, MONTAGU (2000) p. 158 
(Velitrac). 


VELITRAE V (hoy Velletri, Italia) (380 a.C.) (Guerras de 
conquista de la IZalia central) 


Derrotados en el tío Allia (cf. Allía YI [Aumen)) por los 
romanos, los prenestinos se refugiaron en su ciudad de Praeneste. 
Allí se dirigieron en su persecución las tropas romanas que 
mandaban el dictador T. Owinctins Cincinnatus Capitolinms y el 
magister equitum (jefe de la caballería) A. Sempronins Atratinns. Sin 
embargo, antes de tomar Praeneste (cfr. Praeneste ID), los roma- 
nos decidieron conquistar la rebelde colonia de V., al sureste de 
Roma, que fue tomada al asalto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. 
NELL (1999) p. 373. 


Hal. XIV 2, 5; Livio VI 29, 6; COR- 


VELITRAE VI (hoy Velletri, Italia) (370/367 a.C.) (Guerras de 
conquista de la IZalia central) 


Los velitrenses habían atacado la ciudad de Tusculmm (cfr. 
Tusculum V), bajo dominio romano. Tras ser rechazados de allí 
por los romanos, éstos los persiguieron hasta su ciudad, a la que 
pusieron asedio. Sin embargo, ante la enconada resistencia de la 
plaza, los romanos levantaron el cerco. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VI 36, 4-6, 9; VI 37, 12; VI 42, 4; 
CORNELL (1999) p. 373. 


VELLAVNODVNVM (hoy Trigueres, Francia) (principios de 
primavera de 52 a.C.) (Guerras de Caesar en las Galliae) 


Ante la sublevación de Vercingetórix, cuyos hombres 
llegaron a atacar en dirección a Narbo (hoy Narbonne [Narbona], 
Francia), capital de la Galia Transalpina (la posterior Gallia Nar- 
bonensis), Caesar se acudió a conjurar el peligro de dicha provincia, 
donde aprovechó para reclutar veintidós cohortes entre la pobla- 
ción provincial (que quedaron en su mayoría allí como guarni- 
ción, al mando de su legado y patiente L. Iulins Caesar). Hecho 
eso, con algunas de esas tropas y con la legión que hasta enton- 
ces había estado en la Gallis Cisalpina (la XV), comenzó su mar- 
cha en pleno invierno, atravesando incluso macizos montañosos 
como el monte Cevenna (las actuales Cevennes, en Francia), 
reuniéndose con sus otras legiones que invernaban en la Gallia 
Comata. Así, se presentó en la Gallia central, donde puso asedio a 
la ciudad de V., que se rindió a los tres días. 


BIBLIOGRAFÍA. B.G. VII 7, VIT 11; HIGNETT (1932) p. 
567, RAMBAUD (1963) p. 48, ROLDÁN (1987) p. 589; CAN- 
FORA (2001) p. 444; FREDIANI (2003) p. 276; GONZÁLEZ 
ROMÁN (2004) p. 90. 


VELLICA (hoy La Helecha, prov. de Cantabria, España) (pri- 
mavera de 26 a.C.) (Guerras cántabro-astures de Augusto) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


Alcanzado el poder total en el Imperio Romano, el empe- 
rador Augusto (C. Inlins Caesar Octavianus) decidió someter a las 
bolsas de resistencia que quedaban dentro de los límites desea- 
dos por él para sus dominios, caso en el que estaban las tribus de 
cántabros y astures, habitantes del noroeste de la Península 
Ibérica. Dentro del teatro general de la guerra, el ejército de la 
provincia de la Hispania Citerior Tarraconensis, compuesto por un 
número indeterminado de unidades de auxiliares que acompaña- 
ban en aquel preciso momento de la guerra a dos o cuatro legio- 
nes (la 1 Augusta y la II Augusta, y, quizás la IW Macedonica y la LX 
Hispana) era el que se enfrentaba a los cántabros. En 26 a.C. este 
ejército estaba mandado por el gobernador provincial, C. Anfis- 
tins Vetus y tenía su base en Segisamo (hoy Sasamón, prov. de 
Burgos, España). Los romanos, avanzaron desde allí hacia el 
noroeste hasta alcanzar el valle del río Pisoraca (el actual Pisuerga, 
en el norte de España) y remontándolo, alcanzaron el castro 
fortificado cántabro de V., que fue tomado al asalto por los 
romanos, prosiguiendo desde allí a un nuevo objetivo: Arací- 


llum (cf). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXV 1; Dión LIT 25, 7-8; 
Oros. VI 21, 5; SYME (19342) p. 296, 302, 309, SYME (1934b) 
p. 344; RODRÍGUEZ COLMENERO (1979) p. 109; SANTOS 
YANGUAS (1982) p. 18; VAN DEN EYNDE CERUTI (1985) 
229, 236; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 45-46, 85- 
86, 168, 273, ROLDÁN (2001) p. 330. 


VENAFRVM (hoy San Pietro in Fine, junto a Venafro, Italia) 
(90 a.C.) (Guerra de los Aliados) 


En el curso de la guerra que enfrentó a los aliados itálicos 
de Roma contra ésta por su negativa a concederles la ciudadanía 
romana, las tropas itálicas que mandaba su jefe militar Marins 
Egnatins se apoderaron de la ciudad de V. gracias a una traición, 
dando muerte allí a dos cohortes (poco menos de mil hombres si 
sus plantillas hubiesen estado al completo de su teórico efectivo) 
que estaban allí de guarnición. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles 1 41; Eutr. V 3, 1-4. 


VENER!IS 1 (mons) (“el monte de Venus”, la actual sierra de 
San Vicente, al norte de Talavera de la Reina, prov. de Toledo, 
España) (mediados de verano de 146 a.C.) (Conquista romana de 
Hispania) 


Derrotados sus soldados repetidamente por los lusitanos 
del caudillo Viriato, Roma envió como gobernador de la Hispania 
Vlterior al pretor C. Plautins Hypsaens, que llegó a Hispania con un 
ejército pretoriano de once mil trescientos soldados (diez mil 
infantes [una legión entre ellos, el resto aliados itálicos] y mil 
trescientos jinetes) y rápidamente se puso en campaña contra 
Viriato, que operaba en la región de Carpetania. Tras perder a casi 
cuatro mil hombres en un primer combate (cr. locus incertus 
[341] [146 a.C.)), el pretor cruzó el río Tagns (el actual Tajo/Tejo, 
en España-Portugal) y atacó a Viriato en el m. V., un monte 
cubierto de olivos donde el caudillo lusitano había establecido su 
campamento. Los romanos tuvieron una sangrienta derrota y el 
pretor, a pesar de que aún estaban a mitad del verano, retiró a 
sus tropas a lugares seguros donde se prepararon para invernar, 
dejando el resto del año el campo libre a las acciones de Viriato y 
sus hombres. 


BIBLIOGRAFÍA. App. Iber. 64; Floro 1 33 (11 17, 15-16); 
MONTENEGRO (1982) p. 94 MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 389 (Viriato), PASTOR MUÑOZ (2000) p. 85, 168; 
ROLDÁN (2001) p. 160. 


VENERIS IM (mons) (“el monte de Venus”, la actual sierra de 
San Vicente, al norte de Talavera de la Reina, prov. de Toledo, 
España) (verano de 143 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


Derrotado Viriato por las tropas del gobernador de la 
Hispania Vlterior, el pretor Quinctins, (cfr. locus incertus [349] 
[143 a.C.]) el caudillo lusitano y sus hombres se refugiaron en el 
m. V., hasta donde los persiguieron los soldados romanos. El 
número de estos soldados sería seguramente de unos once mil, 
entre legionarios (una legión) y aliados itálicos, el contingente 
normal de un ejército pretoriano, salvo las bajas de la campaña 
en curso. Sin embargo, los lusitanos sorprendieron a los roma- 
nos con una audaz salida en la que dieron muerte a mil de sus 
soldados, les capturaron varias enseñas militares y los persiguie- 
ron hasta su campamento. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Iber. 66; Floro 1 33 (II 17, 15-16); 
MARTÍNEZ-PINNA e al. (1998) p. 389 (Viriato); PASTOR 
MUÑOZ (2000) p. 90, 168; ROLDÁN (2001) p. 161. 


VENETICVS (siínus) (la bahía actualmente denominada de 
Quiberon, Francia) (verano de 56 a.C.) (Guerras de Caesar en las 
Galliae) 


La legión VII, mandada por el legado P. Licinins Crassus 
(hijo del triunviro M. Licinins Crassns Dives) y perteneciente al 
ejército de C. Inlins Caesar, procónsul de las Galliae y de Ilhyra, 
había pasado el invierno de 57/56 a.C. en la región gala de Armo- 
rica, concretamente en la comarca de Andus (la actual región 
francesa de Anjou). Como se acababa el grano de las provisio- 
nes, el legado comisionó a varios de sus oficiales para que acu- 
dieran a las tierras de las tribus galas cercanas (esuvios, coriosoli- 
tas y vénetos), y lograran que éstas les entregaran las provisiones 
necesarias, a lo que las tribus estaban obligadas por sus pactos 
con Caesar. Sin embargo, los vénetos, tribu establecida al sur de 
Armorica (en este caso en la actual región francesa de Bretagne 
[Bretaña]), rehusaron y arrestaron a los oficiales romanos, 
aciendo lo mismo las otras dos tribus, enviando a continuación 
una embajada a Crassns con el mensaje de que si quería recobrar 
a sus oficiales, debía entregar a cambio a los rehenes que guarda- 
ba de esas tribus. Caesar, que andaba por tierras del I/yricam 
(recordemos que también estaba a su mando), fue avisado por 
los mensajeros que le envió urgentemente Crassns y conociendo a 
os que iban a ser sus nuevos enemigos, gente muy marinera y 
cuya flota debía ser destruida si se quería dominarlos por com- 
pleto, envió órdenes para que se construyeran barcos en la des- 
embocadura del río Lzger (el actual Loire [Loira], Francia), se 
levaran pilotos y marinos experimentados desde la Gallia Trans- 
alpina (la posterior Gallia Narbonensis) y se formara una escuadra. 
ÉL, por su parte, se puso en camino lo antes posible y se unió a 
sus tropas en el teatro de operaciones. Los galos sabían que el 
avance por tierra era muy difícil, por las características pantano- 
sas del terreno y confiaban en sus barcos. A los vénetos se les 
unieron las tribus de osismos, lexovios, namnetes, ambiliatos, 
morinos, diablintes y menapios. La flota reunida de las tribus se 
concentró en lVenefía (hoy Vannes, Francia), por donde pensaron 
que Caesar empezaría sus operaciones. El procónsul romano (que 
contaba además con otras siete legiones: VII, 1X, X, XI, XII, 
XII y XIV) debía acabar con aquella rebelión antes de que se 
contagiara a otras tribus y, para evitar eso, repartió a varios de 
sus legados por las regiones de los alrededores, dotándolos de 
cuatro legiones completas, dos cohortes de otra y la mayor parte 
de la caballería, mientras que él tomó el resto de su infantería 
(tres legiones completas y otra disminuida en dos cohortes) y 
con los auxiliares habituales (arqueros númidas y cretenses y 
honderos baleares) y, es de suponer, algo de caballería auxiliar 
gala, penetró en tierras de los vénetos, a pesar de las dificultades 
de movimiento que sabía que se iba a encontrar. El mando de la 
flota recién constituida se lo dio al legado D. lunins Brutus Albinus 
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y le encargó que se dirigiera a Venetía. Los vénetos confiaban en 
sus barcos, unas naves grandes, con altas bordas, movidas me- 
diante velas hechas con pieles, mientras que las galeras romanas 
eran las típicas del mare Internu (el actual Mediterráneo), propul- 
sadas en batalla sólo por los remos. Además, la solidez de los 
barcos galos hacía que ni las tempestades del Océano ni los 
espolones romanos causaran demasiado daño en ellos. Mientras, 
en tierra, Caesar avanzaba con dificultad, apoderándose de forti- 
ficaciones abandonadas por sus habitantes, que cargaban sus 
enseres en barcos y se refugiaban con ellos en las islas frente a la 
costa. Al ver el procónsul que sus esfuerzos valían de poco 
decidió esperar a la flota. Cuando ésta llegó frente a Venetía, los 
barcos vénetos salieron de la ciudad en número de doscientos 
veinte y adoptaron formación de batalla. Parece ser que la flota 
romana tenía cierta superioridad numérica, pero el impresionante 
aspecto de los barcos galos desconcertó a los romanos, que no 
sabían como atacarlos. Por fin, Brwtns decidió emplear un arma 
que habían preparado por si acaso, consistente en una especie de 
hoces atadas al final de largas pértigas con las que cortar el apare- 
jo de las velas vénetas, dejando a los barcos enemigos sin poder- 
se gobernar y propulsar, pues carecían de remos como los de los 
romanos, y facilitando el abordaje por parte de éstos. Así se hizo, 
y a la vista de Caesar y sus tropas, que asistían a la batalla como 
espectadores desde la costa, en un combate que duró desde las 
diez de la mañana hasta la caída del sol, los barcos romanos 
aniquilaron con su táctica a los vénetos, ayudados además por la 
fortuna, pues cuando los vénetos intentaron huir, una repentina 
calmachicha les cortó su fuente de propulsión, por lo que fueron 
alcanzados por sus perseguidores. Muy pocos barcos vénetos 
pudieron llegar a la costa. Los rebeldes se rindieron y sobre los 
vénetos, principales sostenedores de la rebelión, tomó Caesar 
terribles represalias, decidido a hacer un escarmiento con ellos: 
sus jefes fueron ejecutados y la población vendida como esclava. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. TI 7-16; Livio Per. CIV 8; Floro 1 45 
(III 10, 5); Dión XXXIX 40, 3; XXXIX 41-43; Oros. VI 8, 6-17; 
HIGNETT (1932) p. 556-557, RAMBAUD (1963) p. 31; ROL- 
DÁN (1987) p. 584; MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 220 
(Julio César [3]), p. 222 (Junio Bruto [4]; MONTAGU (2000) p. 
224 (Morbihan Gulf); CANFORA (2001) p. 123, 442; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 231, 255, 291-292, 345; 
FREDIANTI (2003) p. 257; GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 89. 


VENTISPONTIS (localidad actualmente no identificada, en la 
prov. de Córdoba, España) (12 de marzo de 45 a.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerra entre Caesar y los pompeyanos]) 


En el curso de las operaciones del cónsul y dictador C. 
Iulins Caesar en la Hispania V lterior contra las fuerzas de los her- 
manos Cr. y Sex. Pompeins Magnns, hijos del difunto Cn. Pompeíns 
Magnus, las tropas cesarianas (sobre su composición, «fr. Ate- 
gua), asediaron y tomaron en un día la ciudad de V., sita en las 
inmediaciones de Verbi (hoy Espejo, prov. de Córdoba, España) 
y Munda (hoy Montilla, prov. de Córdoba, España). 


BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 27; Livio Per. CXV 5; Oros. VI 16, 6; 
ROLDÁN (2001) p. 304. 


VENTONIA 1 (hoy Pfúnz, Alemania) (septiembre de 166 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Las tribus germánicas de marcomanos, cuados y victofa- 
lianos atacaron la provincia de Raezía y, tras desbordar las defen- 
sas más avanzadas, penetraron en territorio romano. Raetía era 
entonces una demarcación sin legiones allí estacionadas y en la 
fecha de referencia su guarnición estaba compuesta sólo por 
unidades de auxiliares. Una de ellas, la cohors 1 Brencorum equitata 
Valeria Victrix tenía su base principal en V. y un destacamento 
de la misma estaba estacionado en un fortín de tierra y madera 
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situado en la actual localidad alemana de Bóhming (4). Los 
bárbaros atacaron ambos emplazamientos y a pesar de la heroica 
resistencia de los soldados de la cohors, ambos lugares fueron 
tomados y destruidos (como lo demuestran las excavaciones 
arqueológicas). La cohors 1 Breucornm e. W.V. sobrevivió al asalto 
como unidad combatiente y años después recuperó su cuartel 
(cfr. Ventonía II). Al parecer no sólo siguió existiendo, sino que 
su valiente comportamiento en el combate se reflejó en la conce- 
sión de la ciudadanía romana a sus miembros y la adición a su 
nombre de una serie de epítetos honoríficos, pasando a llamarse 
cohors 1 Brencormm equitata Waleria Victrix civinm Romanorum bis 
torquata ob virtuten apellata. 


BIBLIOGRAFÍA. GÓRLITZ (1962) p. 122 DAGUET- 
GAGEY (2000) p. 124; SPAUL (2000) p. 317, 380; FREDIANI 
(2003) p. 468. 


VENTONIA ll (hoy Pfinz, Alemania) (233 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Los alamanes, aprovechando que el emperador Alejandro 
Severo (Gessins Bassianus Alexianus, luego M. Añnrelins Severns 
Alexander) se encontraba en Oriente combatiendo a los persas y 
con él numerosas vexzllationes de los ejércitos del Rhenas (el actual 
Rin), forzaron el paso del /imes a través del sector de los montes 
actualmente denominados Taunus (en la región transrenana 
conocida como los Agr Decumates). Uno de los campamentos 
que tomaron en esta zona, en la provincia de Raezía, fue el de V., 
cuartel de una unidad auxiliar mixta de infantería y caballería, la 
cohors 1 Brencormm equitata Waleria Victrix civinm Romanorum bis 
torquata 0b virtuten apellata. No sabemos si esta unidad acabó por 
retirarse, fue aniquilada, o si ni siquiera estaba allí (puede que 
fuese una de las unidades que estaban en Oriente). 


BIBLIOGRAFÍA. ALFÓLDI (1939) p. 154, OKAMURA 
(1984) p. 173; CHRISTOL (1997) p. 77, COWAN (2003) p. 5, 
22. 


VENVSIA 1 (hoy Venosa, Italia) (291 a.C.) (Tercera Guerra 
Samnita) 


En el curso de su campaña contra el pueblo centroitálico 
de los samnitas, el cónsul L. Postumins Megellus y sus tropas (segu- 
ramente un ejército de tamaño consular, es decir unos diecisiete 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos) 
atacaron y tomaron la ciudad de V. Inmediatamente, para conso- 
lidar la conquista, los romanos establecieron allí una colonia 
latina con veinte mil personas. Entre esta operación, la de Comi- 
ninm (cfr. Cominium VI) y otras realizadas en lugares no identi- 
ficados (efr locí incertí [135] [291 a.C.]), los hombres del cónsul 
Postumins mataron a diez mil samnitas y seis mil doscientos más 
entregaron las armas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dion. Hal. XVILXVII 5, 1-2; ADCOCK 
(1928) p. 615. 


VENVSIA II (hoy Venosa, Italia) (291-290 a.C.) (Tercera Gue- 
rra Samnita) 


Los samnitas sometieron a un largo asedio a esta colonia 
latina, emplazada en la región suritálica de Apulia, en las cercaní- 
as de los límites entre los territorios de samnitas, lucanos y apu- 
lios. Al no conseguir expugnar la ciudad, los samnitas pidieron la 
paz a Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. X 6; ROLDÁN (1 987) p. 112. 


VENVSIA MI (hoy Venosa, Italia) (verano de 210 a.C.) (Segun- 
da Guerra Púnica) 
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Derrotados los cartagineses de Aníbal Barca en Numíistro 
(cfr) los romanos del cónsul M. Clandins Marcellns (las legiones 1 y 
III y sus contingentes de aliados itálicos, unos veintiún mil hom- 
bres en total, a los que habría que descontar las bajas en la men- 
cionada batalla) persiguieron a sus enemigos y los alcanzaron 
junto a V., ciudad de la región sutitálica de _Apn/ía cercana a los 
límites con el Samninm y la Lucania. Durante varios días, allí 
romanos y cartagineses combatieron en numerosas escaramuzas 
de infantería y caballería favorables en su mayoría a los romanos 
hasta que Aníbal se retiró, produciéndose entonces una persecu- 
ción por Apnlia en la que Aníbal iba buscando terrenos favora- 
bles para tender emboscadas y Marcellus siguiéndolo con suma 
cautela para evitarlas. Los cartagineses tuvieron en total ocho mil 
muertos, mientras las fuentes no cuantifican las bajas romanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 2, 11-12; Livio Per. XXVII 5; 
Oros. IV 18, 4, HALLWARD (1930b) p. 88; FREDIANTI (2003) 
p. 64. 


VENVSIA IV (hoy Venosa, Italia) (verano de 208 a.C.) (Segun- 
da Guerra Púnica) 


Escaramuza entre romanos y cartagineses junto a esta 
ciudad de la región suritálica de Apulia, cercana a los límites con 
el Samninm y la Lucania. El caudillo cartaginés Aníbal Barca había 
reconocido la importancia estratégica de una colina en las cerca- 
nías de V. y emboscó allí a un contingente de sus jinetes númidas 
en espera de algún destacamento romano. El que se acercó (de 
doscientos veinte jinetes) estaba encabezado, ni más ni menos, 
que por los dos cónsules, M. Clandins Marcellus y T. Quinctins 
Crispinms, que efectuaban un reconocimiento en persona de la 
zona Los númidas cayeron sobre los romanos, que fueron derro- 
tados, siendo muerto además Marcellus de un lanzazo y cayendo 
Crispinus gravemente herido (moriría antes de acabar el año). 
Murieron también el tribuno militar 4. Mantins y el prefecto de 
los aliados My. Aulins. Fueron heridos el tribuno militar M. 
Clandins Marcellns (hijo) y otro de los prefectos de los aliados, L. 
Arrenins. De los jinetes, murieron cuarenta y tres en combate y 
dieciocho fueron hechos prisioneros. El resto pudo escapar 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. X 11 (X 32, 1-7); Livio XXVII 25, 12- 
14; XXVII 26, 7-14; XXVII 27; XXVI 7-8; Nepote XXIIT 5, 3; 
Silio Púnica XV 335-398; Ampelio 27; Plut. Fabio Máximo 19; 
Plut. Marcelo 29; Plut. Flaminino 1; App. Aníbal 50; Oros. IV 18, 8; 
Eutr. HI 16, 2; Zon. IX 9 HALLWARD (1930c) p. 91-92; 
ROLDÁN (1987) p. 249, MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
106 (Claudio Marcelo [1)), p. 324 (Quinctio Crispino); BARCE- 
LÓ (2000) p. 174; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 216; MON- 
TAGU (2000) p. 188 (Venusia); FREDIANI (2002) p. 96; FRE- 
DIANI (2003) p. 69. 


VENVSIA V (hoy Venosa, Italia) (primavera de 207 a.C.) (Se- 
gunda Guerra Púnica) 


Derrotado el general cartaginés Aníbal Barca en Grumentum 
(cf. Grumentum ID, se retiraba cuando las tropas del cónsul C. 
Clandins Nero lo alcanzaron junto a V. y le causaron más de dos 
mil muertos. Aníbal prosiguió su retirada hacia Metapontum (hoy 
ruinas junto a Lido di Metaponto, Italia), en la región suritálica 
del Bruttim. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVII 14-15; MONTAGU (2000) p. 
190 (Venusia). 


VENVSIA VI (hoy Venosa, Italia) (88 a.C.) (Guerra de los 
Aliados). 
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En los últimos estertores de la guerra que los aliados 
itálicos de Roma libraban contra ésta por su negativa a conceder- 
les la ciudadanía romana, uno de los últimos reductos de los 
itálicos en el sur de l/a/a, la ciudad de V., en la región de Apulia, 
fue puesta bajo asedio por el ejército (no cuantificado) del pro- 
pretor O. Caecilins Metellns Pins. La ciudad, que contaba con una 
nutrida guarnición, resistió un tiempo indeterminado, pero acabó 
por rendirse. Los romanos hicieron allí más de tres mil prisione- 
ros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Diod. XXXVII 2, 10. 


VERA (localidad actualmente no identificada, al sureste del lago 
Orúmiye [Urmia], en el noroeste de Irán) (verano de 36 a.C.) 
(Guerras contra los partos) 


El triunviro M. Antonins, libre ya (por el momento) de sus 
problemas en Occidente con su colega C. Inlins Caesar Octavianns 
(el futuro emperador Augusto), decidió responder adecuadamen- 
te a las dos recientes invasiones partas de territorio romano (en 
40 y 38 a.C.). Para ello concentró un ejército en Armenia y pene- 
tró en territorio parto por el norte (para más detalles de la cam- 
paña y de la composición del ejército, cf. Phraaspa). Su primer 
objetivo fue la localidad de V., al sureste del lago Wrmia (el 
actualmente denominado Orúmiye, en el noroeste de Irán), 
donde la monarquía parta poseía un palacio de invierno, que fue 
puesto bajo asedio por Antonins. Sin embargo, el triunviro estaba 
impaciente por penetrar más profundamente en territorio ene- 
migo, por lo que decidió abandonar el asedio y avanzar más 
acia el este. Fue en este momento cuando cometió el primer 
gran error de su expedición: para ir más deprisa, ordenó que el 


material de asedio que transportaban sus tropas quedara rezaga- 
do, lo que sería bien aprovechado por los partos (sf. locus 
incertus [656] [36 a.C.)). 


BIBLIOGRAFÍA.- BALL (2000) p. 107. 
VERCELLAE (101 a.C.) (95. Campi Raudii [101 a.C)) 


VERCELLIVM (¿Circello?, Italia) (215 a.C.) (Segunda Guerra 
Púnica) 


Aprovechando la presencia en el sur de l/alia del ejército 
del cartaginés Aníbal Barca, ésta ciudad, junto con las de Vesce- 
lium (cfr) y Sicilinum (cf) pertenecientes al pueblo de los 
hirpinos, en la región suritálica del Samninm, se sublevó contra 
Roma. El pretor M. Valerins Laevinns y su ejército (a pesar de su 
cargo pretoriano, Valeríns mandaba un ejército de tamaño consu- 
lar: dos legiones [recién regresadas de Sicilia] y sus correspon- 
dientes aliados itálicos, unos veintiún mil hombres en total) las 
recuperaron por la fuerza, ejecutaron a los responsables de la 
rebelión y vendieron como esclavos a más de quince mil prisio- 
neros tomados en las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI! 32, 1-2; XXIII 37, 12-13. 


VEROLA (lugar actualmente no identificado, en el centro-oeste 
de Italia) (493 a.C.) (Guerras de conquista del centro de 17alia) 


En el curso de una de tantas guerras contra la tribu de los 
volscos, habitantes del centro de IZalia, los romanos conquistaron 


la ciudad de V. 
BIBLIOGRAFÍA.- Floro 1 5 (1 11, 6). 
VERONA 1 (hoy Verona, Italia) (29 de agosto de 249 d.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerras durante la época de la Anar- 


quía Militar) 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


C. Messius Quintus Decins, praefectus Wrbi (prefecto de la 
Ciudad) de Roma, fue nombrado por el emperador Filipo (M. 
Iulins Philippus) gobernador de Pannonia Inferior para que reprimie- 
ra desde ese puesto la sublevación de ¿el gobernador de Moesia 
Superior? Ti. Clandins Marinus Pacatianms y las continuas incursio- 
nes de los godos a través del río Ister (nombre del Danuvins [el 
actual Danubio] en su curso medio y bajo). Hecho esto, sus 
tropas proclamaron a Decirs emperador (Decio) contra su volun- 
tad y aunque aseguró a Filipo su deseo de no ocupar el trono, 
Filipo no le creyó y el choque entre las tropas de ambos se hizo 
inevitable. En lo que se refiere a contingentes militares, contaba 
Decio con el apoyo de los ejércitos de su provincia (legiones 
Adintrix y II Adintrix y sus correspondientes unidades de auxilia- 
res), de Pannonia Superior (X Gemina, XIV Gemina y auxiliares), de 
Moesia Superior (1W Flavia, VII Claudia y auxiliares) y de Moesia 
Inferior (1 Italica, XI Claudia y auxiliares), aunque no sabemos 
cuántas y cuáles de estas unidades le acompañaron al completo, 
cuántas y cuáles mediante zexi/lationes y cuántas y cuáles se queda- 
ron en sus bases asegurando la retaguardia frente a los bárbaros. 
Por su parte, Filipo dispondría en principio de menos tropas, 
que inclurían la guarnición de Roma (los teóricamente diez mil 
hombres de la Guardia Pretoriana, los mil quinientos guardaes- 
paldas montados del emperador [los equites singnlaris Augusti] y las 
cohortes urbanae y de vigiles) y los destacamentos de las dos legio- 
nes dácicas (W Macedonica y XIII Gemina) que en aquella época 
tenían su cuartel en Agnilea (hoy Aquileia [Aquileya], Italia), 
vigilando los accesos nororientales a la Península Itálica. El 
choque entre los ejércitos de ambos rivales tuvo lugar junto a la 
ciudad notritálica de V. donde Filipo (que combatió a la cabeza 
de sus hombres) fue derrotado y muerto. Tras esto, las tropas 
derrotadas se sumaron a las filas del vencedor. Al recibir la 
noticia en Roa los pretorianos que allí habían quedado asesina- 
ron al hijo de Filipo, el recién nombrado césar (heredero) M. 
Iulins Severus Philips. 


BIBLIOGRAFÍA. Zós. 1 22, 1-2; Aur. 28, 10; Eutr. IX 3; Cas. 
953; Jord. Rom. 284; Zon. XII 19; ENSSLIN (1939) p. 94; WIL- 
LIAMS (1985) p. 18; MONTERO e? al. (1991) p. 303; ZOSSO y 
ZINGG (1994) p. 90-92; CHRISTOL (1997) p. 122; MARTÍ- 
NEZ-PINNA e? al. (1998) p. 178 (Felipe [2] el Árabe); BLÁZ- 
QUEZ (1999) p. 275; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) 
p. 42, 58, 81, 163, 240, 303, 317, 342, 358; COWAN (2003) p. 5. 


VERONA II (hoy Verona, Italia) (comienzos de 285 d.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerras durante la época de la Anar- 
quía Militar) 


M. Anurelins Sabinus Inlianus, corrector Wenetiae et Histriae 237, se 
hizo proclamar emperador, con el apoyo de tropas no identifica- 
das ni cuantificadas. El emperador legítimo, Carino (M. Aurelins 
Carinus), con unidades tampoco identificadas ni cuantificadas, lo 
derrotó y dio muerte en V. 


BIBLIOGRAFÍA. Aur. 39, 9-10; PLRE 1 p. 474 (Tulianus 24) y 
p. 480 (Tulianus 38) MATTINGLY (1939) p. 323; WILLIAMS 
(1985) p. 38, ZOSSO y ZINGG (1994) p. 112, CHRISTOL 
(1997) p. CHRISTOL (1997) p. 191; MARTÍNEZ-PINNA e? al. 
(1998) p. 90 (Carino), p. 331 (Sabino [2]; BLÁZQUEZ (1999) p. 
295. 


VERONA TI (hoy Verona, Italia) (verano de 312 d.C.) (Gue- 
rras civiles romanas [Guerras de la Segunda Tetrarquía)) 


237 ' EA E 

Cuando Italia fue provincializada de hecho, en el siglo III d.C., cada 
una de las demarcaciones administrativas fue puesta en manos de un 
corrector, 
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En 312 d.C. se produjo la ruptura definitiva entre los dos 
emperadores que se disputaban el occidente del Imperio Roma- 
no: Constantino 1 (C. Flavins Walerius Constantinus) y Majencio 
(M. Anrelinus Walerins Maxentins). Para la guerra que se avecinaba 
ambos reunieron poderosos ejércitos (sobre su composición y 
efectivo, cfr. Milvius IV [pons)). Constantino tomó la iniciativa y 
cruzó los Alpes occidentales por el paso del A/pis Cottia (el actual 
Mont-Genévre, en Francia) y tras penetrar en I/alia y derrotar al 
ejército de Majencio (que no mandaba él en persona) en Segusío 
(cfr) y, poco después, junto a Augusta Taurinornm (cfr. Augusta 
Taurinorum ID), prosiguió su camino hacia Roma. Los soldados 
de Majencio volvieron ser derrotados en Brixía (cf;.), tras lo cual, 
para acabar de asegurar el dominio del norte de I7a/ía, Constanti- 
no puso asedio entonces a V., en la provincia de Venetía et His- 
tria, ciudad bien protegida por sus fortificaciones y por el río 
Athesins (el actualmente denominado Adige [Adigio]) y dónde se 
habían refugiado los derrotados y desmoralizados supervivientes 
de Brixia. Mandaba la defensa de la ciudad el Prefecto del Preto- 
rio (Praefectns Praetorio, el comandante de la Guardia Pretoriana) 
Ruricins Pompeiants. Tras unos días de asedio, los exploradores de 
Constantino hallaron un vado del tío, a través del cual se desliza- 
ron algunas tropas constantinianas. Los majencianos intentaron 
una salida contra ese contingente, pero fracasaron, siendo masa- 
crados por sus enemigos, mandados por Constantino en perso- 
na. En ayuda de los suyos, acudió Pompeianms con refuerzos, pero 
éstos también fueron derrotados y, en su mayoría, muertos, 
incluido el Prefecto del Pretorio. Tras estos acontecimientos, la 
ciudad se rindió a los pocos días, probablemente el 1 de sep- 
tiembre. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. IX (12) 2-3, 8-10; X (4) 25-26; Aur. 
40, 20; Eutr. X 4, 3; Zós. 11 15, 1, 3; Oros. VII 28, 16; An. Val. 
4, 12; GWATKIN (1924) p. 44 BAYNES (1939) p. 682; Mac- 
MULLEN (1969) p. 71; BARNES (1982) p. 70, 127; ZINGG y 
ZOSSO (1994) p. 139, CHRISTOL (1997) p. 224; MARTÍNEZ- 
PINNA ef al. (1998) p. 120 (Constantino [1] el Grande); FRE- 
DIANI (2002) p. 293-294; FREDIANI (2003) p. 529-230. 


VERONA IV (hoy Verona, Italia) (julio o agosto de 402 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Luego de su aplastante derrota en Pollentia (cfr. Pollentia 
ID, los visigodos del rey Alarico se habían retirado primero hacia 
el noreste y, tras ser nuevamente derrotados («. Hasta), a con- 
tinuación hacia la región de Hrara, en la provincia itálica de 
Tuscia et Winbría. Alarico se puso allí en negociaciones con el 
magister militum (general en jefe) del Imperio de Occidente Estili- 
cón (Flavins Stilicho) con el fin primordial de recuperar a su fami- 
lia, capturada en Pollentía. Estilicón accedió a liberarla a cambio 
de que los visigodos abandonaran Italia. La gente de Alarico se 
puso en marcha desde Etrría pero, una vez en el norte y libera- 
da su familia, el rey visigodo cambió de planes y se apoderó de la 
ciudad de V., en la provincia de Venetía et Histria, donde Estili- 
cón acudió una vez más a cercarlo. Sin embargo, Alarico consi- 
guió esta vez romper el asedio y huir a los Balcanes, donde 
Estilicón le permitió asentarse con su pueblo en la región del río 
Savns (el actual Sava, en Croacia, Bosnia-Hercegovina y Serbia 
[Serbia y Montenegro]), asentamiento que se demostró temporal, 
pues a la primera oportunidad, los visigodos reemprendieron el 
camino de l7alia. 


BIBLIOGRAFÍA.- Claud. Pan. Sex. 201-218; PLRE 1 p. 856 
(Stilicho); PRLE 1 p. 46 (Alarico 1); MANTTTUS (1924) p. 265; 
WOLFRAM (1988) p. 152-153; FERRILL (1989) p. 100; 
MONTERO e? al. (1991) p. 462; WILLIAMS y FRIELL (1994) 
p. 154; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 179; WOLFERAM (1997) p. 
96, 161; BLOCKLEY (1998a) p. 120; BLOCKLEY (1998b) p. 
431; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 23 (Alarico), p. 166 
(Estilicón). 
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VERONA V (hoy Vetona, Italia) (452 d.C.) (Invasiones bárba- 
ras) 


Los hunos de Atila atravesaron los Alpes desde Germania, 
donde se encontraban desde su derrota del año anterior (or. 
Catalaunum ID), e invadieron Italia. V., como varias otras ciu- 
dades, fue asediada, tomada y saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA.- FERRILL (1989) p. 150; HEATHER (2000) 
p. 17. 


VERRVGO 1 (lugar actualmente no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (423 a.C.) (Guerras de conquista de la Ifalia cen- 
tral) 


Nueva guerra de Roma contra la tribu centroitálica de los 
volscos. Los romanos pusieron al cónsul C. Sempronins Atratinns 
al frente de un ejército (seguramente una legión [tres mil tres- 
cientos hombres en aquellos tiempos] y un contingente equiva- 
lente de aliados latinos y/o hérnicos, el efectivo normal de un 
ejército consular en aquella época). Atratinss, lleno de menospre- 
cio hacia un enemigo derrotado ya por los romanos en innume- 
rables ocasiones, se dirigió contra los volscos, produciéndose el 
combate cerca de V., en la frontera entre las tierras volscas y las 
de los ecuos (otro pueblo de la región). El cónsul atacó a la 
ligera, sin tomar precauciones, sin situar bien a la caballería y sin 
apenas dejar reservas. Los volscos combatieron duramente y los 
romanos, conscientes de los errores de su mando, no retrocedí- 
an, pero luchaban sin entusiasmo. El enemigo presionaba más y 
os romanos comenzaban a retirarse cuando un decurión (oficial 
de caballería), llamado Sex. Tempanins, animó a sus compañeros 
de la caballería que, echando pie a tierra, lanzaron un contraata- 
que tan impetuoso que quedaron separados de sus propias tro- 
pas y cercados por los volscos. Éstos combatían por una parte al 
cónsul y las legiones y por otra a los jinetes de Tempanins que, no 
pudiendo romper el cerco, se retiraron a una colina donde se 
defendieron encarnizadamente hasta la llegada de la noche. En el 
resto del campo de batalla también cayó la noche con el combate 
indeciso. En estos momentos de confusión, los ocupantes de 
ambos campamentos pensaron que los suyos habían sido derro- 
tados y huyeron a las colinas cercanas. Tempanins se mantuvo con 
varios de sus compañeros (otros huyeron al amparo de la noche) 
en su colina y al amanecer, viéndolo abandonado, tomó el cam- 
pamento volsco. Sin embargo, consciente del poco número de 
componentes de sus fuerzas y de que el enemigo podía regresar 
en cualquier momento, decidió volver a Roma, ya que tampoco 
sabía el paradero del cónsul Sempronins. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 37-39; Val. Max. III 2, 8; VI 5, 2; 
CORNELL (1999) p. 219, 407. 


VERRVGIO II (lugar actualmente no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (409 a.C.) (Guerras de conquista de la Italia cen- 
tral) 


El mismo ejército romano que había fracasado ante Carven- 
tum (cfr. Carventurn TIT), a las órdenes de uno o los dos cónsules 
de aquel año (Cn. Comelins Cossus y L. Furins Medullinus), no hizo 
lo mismo ante la ciudad de V., que fue tomada a los volscos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 55, 8. 
VERRVGO III (lugar actualmente no identificado, en el centro- 


oeste de Italia) (407 a.C.) (Guerras de conquista de la Ifa/ia cen- 
tral) 


La guarnición romana de esta ciudad fue cercada por los 
volscos, tradicionales enemigos de los romanos. Los asediados 
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consiguieron pedir auxilio a Roma pero la ayuda tardó en llegar y 
la guarnición fue aniquilada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 58, 3-4. 


VERRVGO IV (lugar actualmente no identificado, en el centro- 
oeste de Italia) (407 a.C.) (Guerras de conquista de la Iza/ía cen- 
tral) 


El ejército romano que se dirigía a auxiliar a V., cercada 
por los volscos, al llegar allí comprobó que sus camaradas habían 
sido aniquilados (cr. Verrugo YD), por lo que atacó al enemigo, 
que se habían dispersado por los campos para saquear y lo aplas- 
tó, vengando así a sus compañeros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IV 58, 3-4. 


VERVLAMIVM (hoy St. Albans, Inglaterra, Reino Unido) (61 
d.C.) (Conquista romana de Britannia) 


Producida ese año la revuelta de la reina Boudicca (Boadi- 
cea) de los icenios contra Roa, los rebeldes, tras asaltar Camulo- 
dunum (cfr. Camulodunum ID, la capital de la provincia de 
Britannia, amenazaban con hacer lo mismo con V. y Londininm 
(cfr. Londiniurn 1). El gobernador provincial, C. Suetonins Pauli- 
nus, recién regresado desde Mona (cfr. Mona 1 [insula)) conside- 
ró que no podía defender estas dos ciudades y, a pesar de los 
ruegos de los ciudadanos, las abandonó a su suerte. Los rebeldes, 
enterados de la circunstancia, las asaltaron y tomaron, incendián- 
dolas acto seguido. Entre las derrotas de Camulodunum, V. y 
Londinimm wwarieron unos ochenta mil romanos y nativos leales, 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XIV 33; Tác. Agrícola 16, 1; Dión 
LXIT (bis) 1-2; Eutr. VI 14, 3; Oros. VII 7, 11; Beda 1 3; SIM- 
KINS (1991) p. 101; ROLDÁN (19990) p. 168, RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2004) p. 102. 


VESCELLIA (lugar actualmente no identificado, en el centro- 
sur de España) (192 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El propretor M. Fulvins Nobilior, gobernador de la Hispania 
Vlterior, en su avance hacia el río Tagns (el actual Tajo/Tejo, en 
España-Portugal) desde el sur, tomó la ciudad de V. Sobre la 
localización de esta ciudad, J.M. Roldán cree que podía ser la 
posterior Wes Faventia (hoy ¿Archidona?, prov. de Málaga, 
España). 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXV 22, 6; Oros. IV 20, 19, MON- 
TENEGRO (1982) p. 62; ROLDÁN (2001) p. 111. 


VESCELLIVM (ciudad actualmente no identificada, en el 
centro-sur de Italia) (215 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Aprovechando la presencia en el sur de l/alia del ejército 
del cartaginés Aníbal Barca, esta ciudad, junto con las de Verce- 
lium (cfr) y Siciliínum (cf), pertenecientes al pueblo de los 
hirpinos, en la región suritálica del Samninm, se sublevó contra 
Roma. El pretor M. Valerins Laevinns y su ejército (a pesar de su 
catgo pretoriano, Valeríns mandaba un ejército de tamaño consu- 
lar: dos legiones [recién regresadas de Sicilia] y sus correspon- 
dientes aliados itálicos, unos veintiún mil hombres en total) las 
recuperaron por la fuerza, ejecutaron a los responsables de la 
rebelión y vendieron como esclavos a más de quince mil prisio- 
neros tomados en las operaciones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI! 32, 1-2; XXIII 37, 12-13. 


VESCIA (hoy Roccamonfina, Italia) (314 a.C.) (Segunda Guerra 
Samnita) 
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V. era una ciudad de los ausones, pueblo de la región 
suritálica de Campania que se había pasado a los samnitas en su 
pugna con Roma. Algunos jóvenes nobles de la misma y de otras 
del mismo pueblo (sf. Ausona y Minturnae I) se pusieron el 
contacto con los cónsules M. Poetelins Libo y C. Sulpicius Longns 
para ayudarles a recuperarlas. Las tropas de los cónsules las 
tomaron simultáneamente y, como los comandantes no estaban 
en las inmediaciones para frenarlos, los soldados hicieron una 
masacre entre los ausones. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio IX 25; CORNELL (1999) p. 406. 


VESERIS 1 (flumen) (340 a.C.) (cfr. Vesuvius 1 [mons] [340 
a.C.)) 


VESERIS Il (Aumen) (el río actualmente denominado Vaglio, 
en el centro-sur de Italia) (244 a.C.) (Guerras de conquista de la 
Italia central) 


El cónsul 4. Manlins Torquatns Atticus derrotó a orillas de 
ese río a una coalición de pueblos latinos, sin que las fuentes 
sean más explícitas al respecto. Al estar mandadas las tropas por 
un cónsul podemos deducir que formarían un ejército de contin- 
gente consular, es decir unos diecisiete mil hombres entre legio- 
narios (dos legiones) y aliados itálicos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Val. Max. VI 4, 1. 


VESONTIO (hoy Besancon, Francia) (fecha indeterminada 
entre el 10 y el 15 de mayo o el 28 de mayo de 68 d.C.) (Guerras 
civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.)) 


El gobernador de la Gallia Lugdunensis, C. Iutins Windex, se 
había sublevado contra el emperador Nerón (Nero Claudins Caesar 
Drusus Germanicus) en febrero de 68 d.C. e improvisó un ejército 
(se habla de cien mil hombres) con miembros de antiguas tribus 
galas que vivían en su jurisdicción (sobre todo eduos, secuanos y 
arvernos). Para reprimir la insurreción, el gobernador del enton- 
ces distrito militar (todavía no tenía la categoría de provincia) de 
Germania Superior, L. Verginins Rufus, formó un ejército con con- 
tingentes de las unidades a su mando (legiones 11 Macedonica, 
XXI Rapax y XXI Primigemia y sus respectivas unidades de 
auxiliares) y posiblemente vexz/lationes de las legiones de la Germa- 
nia Inferior (1 Germanica, W Alandae, XW Primigenia y XVI Gallica) 
que le envió Fonteius Capito, el gobernador de dicha demarcación. 
El cuerpo expedicionario se concentró en Mogontíacim (hoy 
Mainz [Maguncia], Alemania), capital de la Germania Superior, y 
desde allí las tropas de Wergínins marcharon hacia el suroeste. Al 
llegar a V., la capital del antiguo pueblo galo de los secuanos, aún 
dentro del distrito Szperior, la ciudad les cerró sus puertas, pues 
había abrazado la causa rebelde. Las tropas germánicas pusieron 
entonces asedio a la localidad. Fue entonces cuando index 
acudió con su ejército a ayudar a sus partidarios, estableciendo 
un campamento en las cercanías del de Verginins. Estando los 
dos ejércitos en esas posiciones, Windex intentó atraerse a Wergi- 
níns a su causa, pero no hubo acuerdo. En ese momento, el 
gobernador rebelde intentó entrar con su ejército en V., pero las 
tropas germánicas, pensando que los rebeldes iban directamente 
contra ellas, dieron un rodeo y las atacaron de flanco y por la 
retaguardia. Las muy profesionales tropas de Verginins no tuvie- 
ron dificultades en barrer al enemigo del campo de batalla, cau- 
sando veinte mil bajas a los galos. Windex se suicidó. A raíz de 
esta victoria, las tropas vencedoras ofrecieron la corona imperial 
a su comandante WVerginins Rufus, pero éste la rechazó. 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Galba 6; Suet. Galba 16; Dión LXII 24- 
25; STEVENSON (1934b) p. 810-811; WELLESLEY (1975) p. 
5; MONTERO e? al. (1991) p. 85, MURISON (1993) p. 10-11, 
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26; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 25; LE GALL y LE GLAY 
(1995) p. 192; BENNETT (1997) p. 16; SOUTHERN (1997) p. 
14; MARTÍNEZ-PINNA e? al, (1998) p. 384 (Vetginio Rufo), p. 
388 (Víndex); ROLDÁN (1999) p. 173-174; RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (1) p. 49, 172, 190, 372, 381, 407, 416; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2004) p. 105. 


VESVVIVS 1 (mons) (el volcán actualmente denominado 
Vesubio, en Italia) (340 a.C.) (Guerras de conquista de la Italia 
central) 


Las fuerzas romanas (dos ejércitos consulares que, de tener 
los efectivos habituales para esta época, contarían en total con 
unos treinta y cuatro mil hombres, entre legionarios [cuatro 
legiones] y aliados itálicos), mandadas por los cónsules T. Manlins 
Imperiosns Torquatus y P. Decins Mus, con apoyo del ejército samni- 
ta (en teoría, porque luego no intervino en el combate), se en- 
frentaron junto a ese monte (en aquella época no se sabía que 
fuese un volcán), en la ruta que llevaba al río WVeseris (el río ac- 
tualmente denominado Vaglio, en el centro-sur de Italia), en la 
región de Campania, a las fuerzas coaligadas de latinos y campa- 
nos, superiores en número. Al empezar el combate, Mantins 
mandaba el ala derecha y Decns la izquierda. El combate fue muy 
igualado en un principio, pues en ambos bandos combatían 
fuerzas con similares tácticas, ya que los latinos habían sido 
aliados de Roma durante muchos años, pero en cierto momento 
los romanos empezaron a ceder. El cónsul Decdas murió en 
combate (acribillado de flechas) en cumplimiento de un juramen- 
to a los dioses de perecer a cambio de la victoria, juramento 

echo en medio de la batalla cuando los romanos estaban a 
punto de ser derrotados por sus enemigos. Tras el sacrificio del 
cónsul, los romanos parecieron animarse y recuperar terreno, 
pero si no hubiese sido por el esfuerzo de las tropas que manda- 
ba el cónsul Mantins, el sacrificio de Decins hubiese sido en vano. 
La victoria fue al final para los romanos y de sus enemigos sólo 
escapó la cuarta parte. El campamento enemigo fue tomado por 
los romanos y en él se hicieron muchos prisioneros campanos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio VIII 8, 14, 19; VIH 9; VII 10, 1-10; 
Livio Per. VIII 4; Val. Max. 17, 3; 117, 6; V 6, 5; Front. Str. IV 5, 
15; Ampelio 21; Floro 11 9 (1 14, 3); Dión VII 35, 2-8; Oros. HI 
9, 1; Zon. VII 26; ROLDÁN (1987) p. 104; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 138 (Decio Mus [1]); CORNELL (1999) 
p. 400; MONTAGU (2000) p. 161 (Veseris R); FREDIANI 
(2002) p. 21- 


VESVVIVS 1 (:mons) (el volcán actualmente denominado 
Vesubio, en Italia) (verano de 73 a.C.) (Tercera Guerra Servil 
[Guerra contra Espartaco]) 


El tracio Espartaco, sus setenta y ocho gladiadores escapa- 
dos de la escuela de Capua (hoy Capua Vetere, Italia) y los escla- 
vos huidos que se les habían unido hasta entonces, fueron ataca- 
dos por tres mil soldados llegados desde Roa para acabar con 
ellos a las órdenes del propretor C. Claudins Glaber (no Claudins 
Pulcher, como dice Tito Livio). Las tropas los cercaron en las 
escarpadas laderas del monte (en aquella época no se sabía que 
fuese un volcán) V. de donde sólo tenían una salida, en la que 
Claudins estableció vigilancia. Sin embargo, Espartaco y sus 
hombres, confeccionando escalas con los sarmientos de las 
parras que por allí abundaban, se descolgaron hasta el valle por 
una ruta no vigilada y que se pensaba impracticable y atacaron el 
campamento romano, apoderándose de él y poniendo en fuga a 
los soldados. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCV 2; Vel. 11 30, 5; Plut. Craso 9; 
Front. 51r. 15, 21; App. Guerras Civiles 1 116; Floro Y 8 (UI 20, 3- 
5); Eutr. VI7, 2; Oros. V 24, 1; LAST y GARDNER (1932c) p. 
329; BRUNT (1971) p. 450; ROLDÁN (1987) p. 516; MARTÍ- 
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NEZ-PINNA ef al. (1998) p. 165 (Espartaco); MONTAGU 
(2000) p. 217 (Vesubius); ROLDÁN (2001) p. 253, AMELA 
VALVERDE (2003) p. 91; FREDIANI (2003) p. 221. 


VETELIA (ciudad actualmente no identificada, en el centro- 
oeste de Italia) (490 a.C.) (Primeras guerras de la República 
romana) 


La tribu centroitálica de los volscos preparó un ejército 
dirigido por el volsco Attias Tullins y el traidor romano C. Marcins 
Coriolanns que invadió el territorio romano. Una de las ciudades 
conquistadas por los volscos fue V, 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio 11 39, 4; Zon. VII 16; LAST (1928b) p. 
499-500. 


VETERA (69 d.C., 69-70 d.C. y 70 d.C.) (9. Castra Vetera 1 
[69 d.C.], II [69-70 d.C.] y HI [70 d.C.) 


VETVLONIA (hoy tuinas en las cercanías de Vetulonia, Italia) 
(282 a.C.) (Guerras contra los galos) 


No escarmentados aún por la derrota junto al lago 
Vadimonis (cfr. Vadimonis YI [lacus)), los galos senones, los 
galos boyos y los etruscos se volvieron a coaligar contra los 
romanos, Éstos pusieron al cónsul Q. Aemilins Papus al mando de 
un ejército (presumiblemente de tamaño consular, es decir poco 
más de diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos) que penetró en territorio enemigo en busca de 
las tropas contrarias. Éstas esperaban en una llanura cerca de la 
ciudad etrusca de V. Informado de ello, el cónsul se dirigió hacia 
allí y estuvo a punto de caer en una emboscada, pues diez mil 
boyos se habían escondido en un bosque por el que los romanos 
iban a pasar. Sin embargo, Aemilins sospechó al ver el anormal 
vuelo de los pájaros sobre la masa forestal, por lo que envió 
exploradores que revelaron lo que se preparaba. El cónsul deci- 
dió entonces continuar hacia la mencionada llanura pero por 
otro camino, evitando la emboscada. Una vez ambos ejércitos 
frente a frente, los romanos vencieron al enemigo de manera tan 
aplastante que la paz subsiguiente se prolongó durante los cua- 
renta y cinco años posteriores. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. II 6 (11 20, 4-5; 11 21, 1); Front. Sr. 11 7; 
FRANK (19282) p. 639; MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
161 (Emilio Papo [1]); MONTAGU (2000) p. 169 (Populonia). 


VETVS (campus) (212 a.C.) (gr. Campus Vetus [212 a.C.)) 


VIBO (hoy Vivo Valentia Marina, Italia) (verano de 48 
(Guerras civiles romanas [Guerra entre cesarianos y pompeya- 
nos) 


En el curso de la guerra civil que enfrentaba al cónsul y 
dictador C. Inlins Caesar contra su enemigo el procónsul Cr. 
Pompeius Magnus, tras un intento fracasado de tomar Messana (cf. 
Messana IT), en la isla de Sicilia, la escuadra pompeyana que 
mandaba el prefecto C. Cassins Longinns se dirigió contra la es- 
cuadra cesariana que estaba a las órdenes del pretor P. Sw/picins 
Rufus y que se hallaba estacionada en V., en la región suritálica 
del Bruttiv. Los cuarenta barcos de Su/picins habían sido sacados 
a tierra a la orilla del mar y Cassíns intentó incendiarlos lanzando 
contra ellos barcos de transporte cargados de materias inflama- 
bles y ardiendo, con lo que consiguió prender fuego a cinco 
navíos (seguramente los que más a la orilla estaban). Había entre 
las tropas cesarianas de guarnición en V. algunos soldados de las 
veteranas legiones que habían combatido con Caesar en las Ga- 
lliae y que no habían pasado con él a Macedonia por estar enfer- 
mos. Reintegrados al servicio tras su curación se hallaban allí 
custodiando la flota y decidieron que era una deshonta para ellos 
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aguantar tal ataque sin responder. "Tomaron entonces algunos 
barcos y atacaron a la flota de Cassíns, capturando dos de sus 
trirremes y otras dos de sus quinquerremes, en una de las cuales 
viajaba el mismo Cassíns, que pudo huir a otra de sus naves en 
una barca. Poco después los pompeyanos se enteraron de la 
derrota de su bando en Pharsalus (cfr. Pharsalus UI) y Cassins se 
retiró de aquellas aguas. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 11I 101; ADCOCK (1932b) p. 666. 


VICTIMVLAE (localidad actualmente no localizada, entre 
Mongrando y Zubiena, en las cercanías de Vercelli, Italia) (me- 
diados de enero de 217 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


Tras la derrota en el río Trebía (c/.), las maltrechas tropas 
romanas de los cónsules P. Cornelius Scipio y Ti. Sempronius Longns 
se retiraron a invernar en las colonias romanas de P/acentía (hoy 
Piacenza [Plasencia], Italia) y Cremona (hoy Cremona, Italia), en el 
valle del tío Padns (el actual Po, en Italia). El cartaginés Aníbal, su 
vencedor, trató de cortar todas las líneas de abastecimiento de 
los romanos allí instalados. “Tras un ataque fallido a un centro de 
aprovisionamiento romano (vr. locus incertus [188] [217 a.C.)), 
Aníbal lo volvió a intentar con el que había en V. Los habitantes 
del lugar, envalentonados por la derrota del cartaginés en el 
ataque sobre el otro depósito de víveres, formaron un improvi- 
sado ejército (de treinta y cinco mil hombres, según Livio) y 
salieron al encuentro de Aníbal, cuyas disciplinadas unidades 
desbarataron a tan desmadejada tropa. La ciudad se rindió al día 
siguiente y fue saqueada por los cartagineses. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXI 57, 9-14; Diod. XXV 17. 


VICTORIA (mons) (lugar actualmente no identificado, en el 
sureste de España) (verano de 214 a.C.) (Segunda Guerra Púni- 
ca) 


Los romanos del procónsul P. Comelins Scípio, para animar 
a los aliados hispanos del sur del río Hiberns (el actual Ebro, en 
España), muy presionados por los cartagineses, cruzaron dicho 
río y avanzaron hacia el sur, hasta fortificarse en Castrum Al- 
bum (cf). Sin embargo, los romanos se retiraron de allí y mon- 
taron su campamento en el monte V. Allí nuevas tropas roma- 
nas, al mando del también procónsul Cn. Cornelins Scipio Calvus 
(hermano de su colega), se les unieron. Frente a ellos se situó el 
ejército cartaginés que mandaba Asdrúbal Gisgón. Cuando P. 
Cornelins, con tropas ligeras, salió a hacer una descubierta, fue 
avistado por cartagineses, que lo hubiesen aniquilado de no 
haberse refugiado en una colina (donde fue cercado) y de no 
haber llegado su hermano al rescate. 


su 


OS 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXIV 41, 4-6; ROLDÁN (2001) p. 65. 


¿VICTORIA? (posible nombre antiguo de la actual Niederbie- 
ber, Alemania) (259 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Guerreros germanos (probablemente de la tribu de los 
alamanes), atacaron los puntos forificados que los romanos 
mantenían en los actuales montes Taunus (en la región transre- 
nana conocida entonces como los Agr Decwmates) y allí tomaron 
el campamento situado en la actual localidad alemana de Nieder- 
bieber, en el estado federado de Hessen (Hesse) (posiblemente 
llamado en aquella época V.), en la Germania Superior. Este fuerte 
estaba guarnecido por unos mil jinetes pertenecientes a dos 
unidades irregulares de caballería: el 2umerus Exploratorim Germa- 
niciarum Divitensium y el numerns Brittonum. Las evidencias arqueo- 
lógicas muestran que los romanos tuvieron gran cantidad de 
bajas y que el campamento fue tomado. 
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BIBLIOGRAFÍA.- DE BLOIS (1976) p. 6; OKAMURA (1984) 
p. 257-261. 


VICVS AVRELIANVS (hoy Ohringen, Alemania) (233 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Los alamanes, aprovechando que el emperador Alejandro 
Severo (Gessins Bassianus Alexianus, luego M. Aurelins Severns 
Alexander) se encontraba en Oriente combatiendo a los persas y 
con él numerosas vexillationes de los ejércitos del Rhenns (el actual 
Rin), forzaron el paso del limes a través del sector de los montes 
actualmente denominados Taunus (en la región transrenana 
conocida entonces como los Agr Decnmates). Uno de los cam- 
pamentos que tomaron en esta zona, en la Germania Superior, fue 
el uno de nombre desconocido pero cuyo establecimiento civil 
adyacente se llamaba V. A., cuartel de una unidad auxiliar de 
infantería, la cohors 1 Septimia Belearnm. No sabemos si esta unidad 
acabó por retirarse, fue aniquilada, o si ni siquiera estaba allí 
(puede que fuese una de las unidades que estaban en Oriente). 


BIBLIOGRAFÍA. ALFÓLDI (19393) p. 154, OKAMURA 
(1984) p. 173; CHRISTOL (1997) p. 77, COWAN (2003) p. 5, 
22, 


VICVS DOLENSIS (hoy Déols, Francia) (469 d.C.) (Invasio- 
nes bárbaras) 


Los galo-romanos y britano-romanos mandados por el 
caudillo britano-romano Riothamus, derrotados por los visigodos 
del rey Eurico en Bíturica (cf. esa entrada para la batalla, sus 
causas y la composición del ejército de Riothamws), se retiraron 
hacia el suroeste intentando unirse al ejército de los francos 
(salios) del rey Childerico, aliados del emperador Antemio (Proco- 
pius Anthemins), cuya causa defendían los derrotados. Sabedor 
Eurico de eso, no podía permitir que tal unión se produjera pues 
le sería muy difícil vencer a ambos ejércitos unidos. Por ello, se 
lanzó en persecución de las fuerzas de Riothamns y las alcanzó 
junto a V. D., en la provincia de Aguifanica 1. La batalla fue 
durísima y al cabo de dos días, los visigodos habían aplastado a 
sus enemigos. Riothamus y los pocos supervivientes de sus tropas 
se dirigieron hacia el este hasta llegar al reino de los burgundios, 
entonces enemigos de los visigodos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Greg. de T. II 18; Jord. Get. XLV 238; 
SCHMIDT (1924a) p. 283; ROUCHE (1996) p. 187. 


VICVS HELENA (hoy Saint-Amand-les-Eaux, Francia) (448 
d.C.) (Invasiones bárbaras) 


Ataque de los francos (salios) mandados por su rey Clo- 
dión sobre la comarca de Atrebatum (nombre bajoimperial de la 
antigua Nemetacir, hoy Arras, Francia), en la provincia de Gallia 
Belgica 11. Para rechazatlo, el comes et magister utrinsque militiae 
(general en jefe del Imperio de Occidente) Flavins Aetins confió 
un ejército no cuantificado a su general (no conocemos su grado 
concreto) Flavins Inlins Walerius Maiorianus (el faturo emperador 
Mayoriano). Los “romanos” (las comillas son por lo barbarizadas 
que estaban en aquella época las tropas del Imperio de Occiden- 
te) atraparon a los invasores junto a V. H., en un puente del río 
actualmente denominado Scarpe (un afluente del Escaut [Escal- 
da]) y los derrotaron. Maiorianms se distinguió en el combate, 
luchando a caballo al pie mismo del puente. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sid. Ap. Poemas V 207-227, PLRE 1 p. 27 
(Aetius 7), p. 291 (Chlogio) y p. 702 (Maiorianus); PFISTER 
(1924) p. 297; ROUCHE (1996) p. 117, 182; HEATHER (2000) 
p. 13. 


VIENNA1 (263 d.C.) (95. locus incertus [938] [263 d.C) 
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VIENNA Il (hoy Vienne, Francia) (verano de 411 d.C.) (Gue- 
rras civiles romanas [Guerra entre Constantino II y Gerontins]) 


El derrotado co-emperador Constante (Constans) (para esa 
derrota y la génesis del problema que provocó la batalla, gr. 
locus incertus [1.114] [411 d.C.]) fue alcanzado por las tropas 
de su perseguidor, el magister militum (general en jefe) Gerontins en 
V., capital de la provincia de la Ga/lia Viennensis, y allí derrotado y 
muerto. 


BIBLIOGRAFÍA.- Proc. Guerras 11 2, 37; Con. Mar. año 411 
(3); Jord. Ge. XXXU 165; Jord. Rom. 324; Sozom. IX 13; Olym. 
17, 2; PLRE Il p. 310 (Constans 1) y p. 508 (Gerontius 5); MA- 
NITIUS (1924) p. 274; BLOCKLEY (1998a) p. 129. 


VIMINACIVM 1 (hoy Kostolatz, Serbia, Serbia y Montenegro) 
(verano de 85 d.C.) (Guerra del emperador Domiciano contra 
los dacios) 


A consecuencia de la derrota y muerte de C. Oppins Sabi- 
nus, gobernador de Moesía, ante los invasores dacios (cf. locus 
Íncertus [818] [85 d.C.)), las guarniciones legionarias de la pro- 
vincia fueron atacadas por los victoriosos invasores, entre ellas 
V., el cuartel de la /egio WI Clandia (quizá acompañada allí en 
aquella época por la 1 A/andae). Afortunadamente para los 
romanos, las defensas campamentales y la guarnición que allí 
había quedado resistieron y obligaron a los dacios a cesar en su 
ataque y retirarse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Agrícola 41, 2; Jord. Get. XII 76; SYME 
(1936) p. 168, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 192, 
237. 


VIMINACIVM Il (hoy Kostolatz, Serbia, Serbia y Montene- 
gro) (441 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


En una nueva incursión de los hunos (a los que Prisco 
llama escitas) a través del río Ister (nombre del Danuvins [el actual 
Danubio] en su curso medio y bajo), en este caso sobre la pro- 
vincia de Moesía I, en el Imperio Romano de Oriente, los guerre- 
ros bárbaros tomaron la importante ciudad de V. Esta localidad 
había sido la sede desde el siglo 1 d.C. de la vieja legio VII Claudia, 
pero las fuentes no dicen nada de ella, si opuso resistencia o no. 
Probablemente había sido incorporada hacía tiempo a los ejérci- 
tos de maniobra y ya no ocupaba su sede tradicional. 


BIBLIOGRAFÍA. Prisco 6, 1; Con. Mar. año 441 (3); PLRE II 
p. 182 (Attila); SCHMIDT (1924c) p. 362-363; BLOCKLEY 
(1992) p. 62; HEATHER (2000) p. 11; LEE (2000) p. 41; 
WHITBY (2000b) p. 708, 709. 


VINDALIVM (hoy en las cercanías de Mourre de Seve, entre 
Sorgues y Vedene, Francia) (primavera de 121 a.C.) (Conquista 
romana del sur de la Ga/lia) 


Respondiendo a la petición de auxilio de la colonia griega 
de Massilia (hoy Marseille [Marsella], Francia), vinculada desde 
hacía décadas a Roma por un tratado, que estaba siendo presio- 
nada en 125 a.C. por la tribu gala de los saluvios, los romanos 
intervinieron en el sur de la Gallia Transalpina. Tras varios años 
de campañas preliminares, en 121 a.C. el jefe saluvio Toutomo- 
tulo (er. loci incertí [387] [122 a.C.]) se había refugiado entre 
los alobroges, que además atacaron a los eduos, aliados de Roma 
y presionaban también a Massalia. Ese año, por parte romana las 
operaciones estaban a cargo del procónsul Cr. Domitins Aheno- 
barbus, que aplastó en V. a los alobroges, aunque aún no fueron 
totalmente derrotados (sf. Isara 1 [AMumen)). En la victoria 
romana tuvieron mucho que ver los elefantes que formaban 
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parte del ejército romano, cuyo aspecto y olor aterrorizó a los 
guerreros enemigos y sus monturas. Veinte mil alobroges murie- 
ron en la batalla y otros tres mil fueron capturados. Las fuentes 
no dan información sobre las bajas romanas. Es posible que la 
batalla (según Floro) tuviera lugar en las cercanías del río Windeli- 
cum (el actual Sorgue, en el sur de Francia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Estr. IV 1, 11; Livio Per. LXI 2-3; Obs. 32; 
Floro 1 37 (HI 2, 4); Oros. V 13, 2; NICOLET (1984) p. 557; 
MONTAGU (2000) p. 205 (Vindalium). 


VINDELICVM (fumen) (121 a.C.) (95. Vindalium [121 a.C] 


VINDIVS (1mmons) (hoy Peña Ubiña, prov. de Asturias, España) 
(primavera de 26 a.C.) (Guerras cántabro-astures de Augusto) 


Alcanzado el poder total en el Imperio Romano, el empe- 
rador Augusto (C. Inlins Caesar Octavianus) decidió someter a las 
bolsas de resistencia que quedaban dentro de los límites desea- 
dos por él para sus dominios, caso en el que estaban las tribus de 
cántabros y astures, habitantes del noroeste de la Península 
Ibérica. En el frente astur combatía el ejército de la Hispania 
Vlterior Lusitania, a las órdenes del gobernador P. Carisins, y cuya 
columna vertebral eran tres legiones (Y A/andae, WI Macedonica 
[la posterior W1 Victrix] y X Gemina) acompañadas de un inde- 
terminado número de unidades de auxiliares. Estas tropas, par- 
tiendo de sus bases en lo que hoy es la localidad de Astorga 
(prov. de León) (donde poco después se fundaría Asturica Augns- 
1a), emprendieron camino hacia el noroeste. Los astures trataron 
de hacerse fuertes en Bergida («;:) pero fueron derrotados por 
los romanos y los supervivientes se retiraron hacia el m. V., 
donde fueron sitiados por las tropas romanas y obligados a 
rendirse por hambre 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. CXXXV 1; Floro 11 33 (IV 12, 43); 
Dión LIT 25, 8; Oros. VI 21, 5; SYME (19342) p. 296, 302, 310; 
SYME (1934b) p. 344; SCHULTEN (1962) p. 162-164; RO- 
DRÍGUEZ COLMENERO (1979) p. 109, 115, 117, 118; 
MONTENEGRO (1982) p. 182, 184, SANTOS YANGUAS 
(1982) p. 18; VAN DEN EYNDE CERUTI (1985) 229, 233- 
234, 236, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D p. 187, 218, 
295; ROLDÁN (2001) p. 300. 


VINDOBALA (hoy Rudchester, Inglaterra, Reino Unido) 
(fecha indeterminada entre 181 y 183 d.C.) (Incursión bárbara) 


Incursión de tribus caledonias contra el sector centro- 
occidental del va//u72 Hadriani (el muro de Adriano), en el norte 
de la provincia de Britanmia. Los atacantes lograron tomar al 
asalto e incendiar varios fuertes del mismo o de su inmediata 
retaguardia. Entre los primeros, estaba el de V. No sabemos qué 
fue de la guarnición romana (no identificada). 


BIBLIOGRAFÍA.- FIELDS (2003) p. 37-39. 


VINDOBONA 1 (hoy Wien [Viena], Austria) (167 d.C.) (Gue- 
rras danubianas del emperador Marco Aurelio) 


El campamento de V., en Pannonia Superior, base de la 
legión X Gemina (el grueso de cuyos hombres se hallaba en ese 
momento ausente, atendiendo a otros frentes de batalla), fue 
atacado por guerreros de la tribu germánica de los marcomanos. 
Los escasos efectivos que habían quedado en la base legionaria 
consiguieron resistir hasta que el gobernador de Pannonia Inferior, 
Ti. Clandins Pompeianus, com otras tropas panónicas, rompió el 
asedio. Entre esas tropas es posible que estuvieran efectivos de la 
II Adintrix, la legión que tenía en aquellos años su guarnición en 
Pannonia Inferior, si había vuelto ya de Oriente, donde había 
participado en la reciente guerra contra los partos. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Dión LXXI 3, 2; PAVAN (1979) p. 488 y 
488, n. 195, MONTERO e? al. (1991) p. 135; LE GALL y LE 
GLAY (1995) p. 418; CASTILLO (1999b) p. 226; RODRÍ- 
GUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 78, 301. 


VINDOBONA Il (hoy Wien [Viena], Austria) (395 d.C.) (Inva- 


siones bárbaras) 


Las bandas de ostrogodos asentados como federados 
(foederati) por el emperador Graciano (Plavins Gratianus), en las 
provincias panónicas, unos años después atacaron V., campa- 
mento de la /egio X Gemina, sito en la provincia de Pannonia Í, que 
arrasaron hasta los cimientos. No sabemos la actuación de la 
legión en la batalla, si fue destruida, si ya no existía en esas fechas 
o si se hallaba fuera de sus acuartelamientos. 


BIBLIOGRAFÍA.- WOLFRAM (1988) p. 250. 


VINDOLANDA (hoy Chesterholm, Inglaterra, Reino Unido) 
(117 d.C. o poco después) (Incursión bárbara). 


Guerreros de una tribu britana (posiblemente los anavio- 
nenses), como expresión de la resistencia indígena al recluta- 
miento de britanos para los auxiliares del ejército romano, ataca- 
ron la guarnición romana de V., en el norte de la provincia de 
Britannia, donde se hallaba acuartelada una unidad auxiliar de 
infantería, la cohors 1 Tumgrorum, que quizás estaba entonces man- 
dada (interinamente) por el centurión T. Annins. Al rescate llega- 
ron contingentes de las legiones 1] Angusta, XX Valeria y, quizás, 
de la IX Hispana (si se hallaba entonces en la provincia). Los 
'OS 


legionarios se unieron a 
que fueron derrotados, 
pérdidas, tantas que en 0; 
de mil hombres cada uno d 


auxiliares y atacaron a los britanos, 
aunque los romanos sufrieron serias 
pinión de A.R. Birley, los contingentes 


e las legiones VU Gemina, VUI An- 


gusta y XXII Primigenia que operaban en la isla poco después, al 
mando del prepósito (praepositns) T. Pontins Sabinns (cfr. locus 
incertus [843] [h. 120/122 d.C.]), habían llegado como refuer- 
zos precisamente para cubrir esas pérdidas. El centurión Annins 
murió en el combate. 


BIBLIOGRAFÍA.- BIRLEY (2002) p. 72-75. 


VINDONISSA 1 (hoy Windisch, Suiza) (fines de 274 d.C.) 
(Invasiones bárbaras) 


Mientras el emperador Aureliano (L. Domitins Anrelianus) 
lanzaba una ofensiva por su lado contra los bárbaros (yutungos y 
alamanes, seguramente) (cf. Augusta Vindelicorum YI), que 
habían vuelto a penetrar en el Imperio por tierras de la provincia 
de Raetía, uno de sus generales, ¿el dex? C. Flavins Tulins Constan 
tins (el futuro emperador Constancio 1 Cloro), en una operación 
coordinada, atacaba y vencía a los bárbaros junto a V., en la 
provincia de Germania Superior. 


BIBLIOGRAFÍA.- HOMO (1904) p. 310; CIZEK (1994) p. 
192, 


VINDONISSA 1M (hoy Windisch, Suiza) (primeros meses de 
299 d.C.) (Invasiones bárbaras) 


El césar Constancio 1 Cloro (Flavins Walerins Constantins 238) 
se hallaba reorganizando la frontera altorrenana, en la provincia 


238 Ñ A 
No hay error en el nombre del césar si lo comparamos con el que 


aparece en Vindonissa 1. C. Flavins Iulins Constantins, al convertirse en 
césar, fue adoptado por el augusto Maximiano (M. Anrelins Valerins 
Maximianus) y tomó el nombre de Flavins Walerins Constantins. 
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de Maxima Sequanornm (la parte suroriental de la antigua Germania 
Superior), cuando, aprovechando que se hallaba helado, un gran 
número de alamanes cruzó el río Rhenus (el actual Rin). El césar 
los atacó junto a la ciudad de V., en la mencionada provincia, y 
consiguió sobre ellos una difícil victoria. Los bárbaros supervi- 
vientes se refugiaron en una isla del río, pero asediados allí por 
Constancio, tuvieron que rendirse. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pan. Lat. VII (6) 4 y 6; BANG (1924) p. 207; 
SESTON (1946) p. 111-112; BARNES (1976) p. 179, 191; 
BARNES (1982) p. 61; ZOSSO y ZINGG (1994) p. 123; MAR- 
TÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 119 (Constancio [1] Cloro), p. 
147 Diocleciano). 


VINIVS (mons) (26 a.C.) (cfr. Vindius [mons] [26 a.C.)) 


VIRTA (localidad actualmente no identificada, en el norte de 
Irak) (verano de 360 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Lleno de confianza por sus recientes triunfos ante los 
romanos («+. Bezabda 1 y loci incerti [1.059] [360 d.C.)), el rey 
persa Sapor II atacó la fortaleza romana de V., en la provincia de 
Mesopotamia. Contaba esta plaza fuerte con unas murallas cons- 
truidas con muchos entrantes y salientes, lo que le hacía espe- 
cialmente incómoda para grandes formaciones de ataque. Tras 
sus habituales intimaciones a la rendición (7. Amida, Singara 
IV y Bezabda l) que, también como habitualmente, no obtuvie- 
ron respuesta de la guarnición (de número y composición desco- 
nocidos), Sapor desencadenó el ataque. A los pocos días, viendo 
que recibía más daño del que causaba, el persa levantó el cerco y 
se retiró. 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XX 7, 17-18. 


VISVRGIS (Hflumen) (el río actualmente denominado Weser, en 
Alemania) (verano de 16 d.C.) (Guerras contra los germanos) 


Germanicns Inlins Caesar, sobrino e hijo adoptivo del empe- 
rador Tiberio (17. Clandins Nero) y comandante en jefe de los 
ejércitos del Rhenus (el actual Rin), se había puesto en campaña a 
principios de la primavera de 16 d.C. con un ejército de alrede- 
dor de sesenta y seis mil hombres (sobre su composición, ¿fr 
locus incertus [748] [16 d.C.]). Estas tropas (o al menos gran 
parte de ellas) fueron transportadas por la c/assis Germanica (la 
flota del Rherns) por mar hasta la desembocadura del río Amisia 
(el actual Ems, en Alemania) y desde allí, ya por sus propios 
medios, los romanos alcanzaron el curso medio del V., más al 
este. Á orillas de este río esperaban a los romanos los germanos 
del príncipe querusco Arminio. Tras cruzar los romanos el V., la 
batalla se dio en la orilla derecha del río y empezó con el ataque 
de las cohortes Batavorum, la infantería auxiliar reclutada entre los 
bátavos (un pueblo en la desembocadura del Rhenns), mandadas 
por uno de sus propios caudillos, Cariovalda. Los germanos 
combatieron duramente, matando a Cariovalda y a muchos de 
sus oficiales y cuando estaban a punto de derrotar a los bátavos, 
la caballería romana, mandada por ¿el legado? L. Stertinins y el 
primipilar ¿Paulus? Aemilins, salvó la situación. Los germanos se 
retiraron. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales 11 11; Tác. Ger. 3174.05 RODRÍ- 
GUEZ GONZALEZ (2001) p. 48, 86, 189, 334, 349, 380, 394, 
406. 


VLIA 1 (hoy Montemayor, prov. de Córdoba, España) (otoño 
de 48 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra interna de los 
cesarianos de Hispania)) 


Tras un primer combate junto al río Baetis (cfr. Baetis YI 
[Aumen)), las tropas del propretor O. Cassins Longinus, goberna- 
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dor de la Hispania V terior (odiado por la mayoría de la provincia 
por su despotismo y corrupción) y las del rebelde M. Clandins 
Marcellns se encontraban al sur del Baezís (el actual Guadalquivir, 
en España) en dos campamentos muy próximos. Las tropas de 
Marcellns (las legiones ex-pompeyanas 11 y Vernacula) eran unida- 
des muy experimentadas y confiaban en sus fuerzas. Por su lado, 
Longinns contaba con tres legiones un tanto bisoñas (la 1, la XXT 
y la XXX) y un cuerpo de tres mil jinetes, tropas que le eran 
fieles pero de calidad militar inferior a las de su adversario. Un 
día, Marcellns se apoderó de un punto estratégico desde el que 
podía privar a enemigo del suministro de agua, por lo que, te- 
miendo ser cercado, esa misma noche Longinms condujo a sus 
tropas hasta la cercana localidad de V. Allí, apoyándose en las 
murallas de la ciudad (que además se encontraba en una fuerte 
posición en un altozano), estableció un nuevo campamento. 
Inmediatamente aparecieron por allí, siguiéndole, las tropas de 
Marcellns, que instalaron sus tiendas frente al acuartelamiento 
enemigo. Los hombres de Marcellns se pusieron a trabajar y 
cercaron a V. y el campamento enemigo con una línea de fortifi- 
caciones. Antes de que el anillo se cerrara, Longínms ordenó a su 
caballería que saliera de él y que se aprestara a cortar los suminis- 
tros que a los hombres de Marcellus les pudieran llegar. Por su 
parte, y por si llegaba ayuda para los cercados, Marcellus constru- 
yó también un círculo de fortificaciones exteriores. Esto fue una 
sabia precaución, pues el rey Bogud de Mauritania (un aliado de 
Caesar), a quien Longinns había solicitado ayuda unos días antes 
(cfr. de nuevo Baetis III [Murmen])), llegó en su socorro con sus 
tropas, incluida una legión (¿romana? ¿mauritana entrenada a la 
romana?). A él se unieron cohortes auxiliares hispanas y con este 
ejército Bogud atacó la línea exterior de fortificaciones de Marce- 
/Ins. Se combatió duramente, pero los hombres de Bogud no 
pudieron desalojar a los de Marcellms de sus posiciones. Esta 
guerra civil dentro de la guerra civil se paró cuando se presentó 
en V., dispuesto a mediar en la disputa, el gobernador de la 
Hispania Citerior, el procónsul M. Aemilins Lepidns, a quien tam- 
bién Longinns había solicitado ayuda. Llegó con tres legiones y 
media (treinta y cinco cohortes), un numeroso contingente de 
caballería y otras tropas auxiliares. Marce//ns inmediatamente le 
entregó el mando de su ejército y Longinas fue invitado a aban- 
donar su posición. Longinas solicitó que se demolieran las fortifi- 
caciones que lo cercaban y cuando esto se hubo hecho, las tro- 
pas auxiliares de Bogud atacaron a parte de los hombres de 
Marcellns, matando a muchos de ellos. El nuevo combate se 
detuvo cuando hicieron acto de presencia en el sector Lepidus y 
sus hombres. Lepidns y Marcellus, con sus tropas reunidas, se 
dirigieron entonces a Corduba (hoy Córdoba, España), la capital 
provincial, mientras que Longinus y sus hombres se fueron a 
Carmo (hoy Carmona, prov. de Sevilla, España). Poco después, la 
llegada del procónsul (título un tanto irregular, pues no había 
sido cónsul previamente [en realidad era pretor]) C. Trebonins a 
sustituir a Longins, forzó a éste a huir. Tras llegar al mar, embar- 
có, pero naufragó en la desembocadura del río Hiberas (el actual 
Ebro, en España) y se ahogó. Las fuentes no informan de qué 
pasó con Bogud: es de suponer que regresaría a su reino. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. 4/ 61-64; Livio Per. CXI 4; Livio Fr. 
CXH 47, BROUGHTON (1952) p. 273-274; RAMBAUD 
(1963) p. 97; MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 79 (Bogud); 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (l) p. 71-72, 183-184, 404, 
430-431, 444; ROLDÁN (2001) p. 298-299, 


VLIA 11 (hoy Montemayor, prov. de Córdoba, España) (otoño 
de 46 a.C. - primeros días de 45 a.C.) (Guerras civiles romanas 
[Guerra de Caesar contra los pompeyanos]) 


Cn. y Sex. Pompeins Magnus, hijos del rival del cónsul y 
dictador C. Imlins Caesar, el difunto Cn. Pompeius Magnas, habían 
logrado reunir a sus partidarios y refugiarse en la Hispania Vlte- 
rior, donde levantaron la bandera de rebeldía contra Caesar. En 
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dicha provincia hispana, los hijos de Pompeius pusieron bajo su 
autoridad a Corduba (hoy Córdoba, España), la capital provincial, 
desde donde trataron de someter a las demás ciudades de la 
provincia. Una de las que se negó a hacerlo fue V., por lo que los 
pompeyanos enviaron contra ella un contingente de tropas (no 
cuantificado ni identificado), mandado por el mismo Cn. Pom- 
pens Magnus (el mayor de los hermanos), que la puso bajo asedio. 
Entretanto, en Roma, Caesar había hecho sus preparativos y 
rápidamente, a fines de 46 d.C., se había presentado en Hispania 
con un ejército y había establecido su campamento en las cerca- 
nías de Obulco (hoy Porcuna, prov. de Jaén, España). Al saber 
que V. estaba cercada desde hacía algunas semanas, decidió 
enviar tropas para ayudarla y dispuso que seis cohortes de infan- 
tería (poco menos de tres mil hombres, si esas unidades tenían al 
completo sus plantillas, que seguramente no) y un número equi- 
valente de jinetes, al mando del prefecto L. lunins Paciaecns (pue- 
de que el nombre auténtico de este oficial fuese L. Vibins Paciae- 
cns) se dirigieran allí. Los hombres de Paciecns aprovecharon el 
mal tiempo reinante, ya que la borrasca que en ese momento se 
desarrollaba sobre V. les permitió hacerse pasar por pompeyanos 
que aprovechaban las inclemencias meteorológicas para atacar 
las murallas de la ciudad asediada, y atravesar de ese modo las 
líneas enemigas sin problemas, reforzando la guarnición de la 
ciudad. Al día siguiente, 4 de enero, desde el interior de la plaza, 
estas tropas se lanzaron sobre los sitiadores, poniéndolos en 
difícil situación. El ataque no consiguió levantar el cerco, pero 
unos días después llegaron a Cn. Pompeins noticias de su hermano 
Sex. que le avisaban de que las tropas cesarianas estaban también 
atacando Corduba (cfr. Corduba 1), lo que le convenció de que 
era el momento de levantar el asedio. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 2-4; Livio Per. CXV 5; Dión XLIII 32, 
3-7, Oros. VI 16, 6; ADCOCK (1932c) p. 702; RAMBAUD 
(1963) p. 97; MONTENEGRO (1982) p. 161; CANFORA 
(2000) p. 267, ROLDÁN (2001) p. 302, 303. 


VOCETIVS (1mons) (el monte actualmente denominado Boetz, 
en el cantón de Aargau [Argovia], Suiza) (febrero de 69 d.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra de 68-69 d.C.)) 


Durante la guerra que enfrentó a los partidarios del empe- 
rador Otón (M. Salvins Otho) y los de su rival Vitelio (4. Vitellins) 
por la conquista del poder imperial, el cuerpo de ejército que 
avanzaba desde el distrito militar (aún no tenía la categoría de 
provincia) de Germania Superior al mando de A. Caecina Alienns, 
egado de la legión 11 Macedonica, y compuesto por treinta mil 

ombres entre legionarios (la legión XXI Rapax y los escogidos 
de las otras dos legiones del distrito: la propia 11 Macedonica y la 
XXI Primigenia) y auxiliares llegó a tierras de la antigua tribu de 
os helvecios, aún en la Germania Superior, en su parte sur. En su 
avance, los legionarios de la XXT Rapax habían encontrado a los 
pagadores de una guarnición que los helvecios mantenían con 
sus propios hombres y a sus expensas y, haciendo honor al 
apelativo de su legión (Rapaz), les robaron el dinero. Los helve- 
cios, como represalia, capturaron a unos mensajeros que el 
ejército germánico enviaba a Pannonia. Esto era la excusa que 
necesitaba Caecina para continuar entre los helvecios con los 
saqueos y las extorsiones que jalonaban su marcha hacia 17alía. 
Además, previendo que los helvecios ofrecerían resistencia, 
Caecina mandó aviso a las unidades auxiliares acantonadas más al 
este, en la provincia de Raefía (en aquel entonces no había allí 
legiones estacionadas), para que atacaran por la retaguardia a los 
helvecios si éstos hacían algún movimiento contra él. Los helve- 
cios, que eligieron como jefe a un tal C/andins Severns, se enfrenta- 
ron a las tropas de Caecina pero de una manera un tanto timorata, 
sabiendo que tenían poco que hacer ante ellas ya que ellos, civiles 
encuadrados a toda prisa, desconocían las argucias del combate. 
Efectivamente en las cercanías del monte V. los helvecios queda- 
ron cogidos entre las tropas germánicas y las auxiliares de Raetía 
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(reforzadas éstas además por nuevos reclutas de esa provincia). 
Los helvecios fueron masacrados y los que pudieron arrojaron 
las armas y se retiraron con dificultades hacia el mencionado 
monte V., donde fueron alcanzados por una cohorte auxiliar de 
tracios (una cohors Thracum), que completó la matanza. Los pocos 
supervivientes que pudieron dispersarse por los bosques fueron 
atrapados y muertos en su mayoría por las tropas auxiliares 
germánicas y raéticas. Los que fueron capturados vivos fueron 
vendidos en subasta. Solucionado este problema, las tropas de 
Caecina continuaron su marcha hacia Aventic (hoy Avenches, 
Suiza), capital de los derrotados, que se salvó de la destrucción 
gracias a una oportuna rendición. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Hist. 1 61, 2; 1 67-68; SIEVENSON 
(1934b) p. 819; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (1) p. 172 
407-408, 416. 


VOLANDVM (lugar actualmente no identificado, en el este de 
Turquía) (verano de 58 d.C.) (Guerra Pártica de Nerón) 


El gobernador romano de Cappadocia (temporalmente 
unida con Galatia), Cn. Domitins Corbulo, comenzó a fines de la 
primavera de 58 d.C. su guerra contra los partos, empezando por 
invadir Armenia, aliada del enemigo. Contaba Corbulo con un 
ejército cuyo núcleo lo componían las legiones 11] Gallica, WI 
Ferrata y X Pretensis 239, y a las que acompañarían sus correspon- 
dientes unidades de auxiliares. Teniendo en cuenta que nunca, ni 
en tiempos de guerra, estaban las unidades militares imperiales al 
completo de sus teóricas plantillas y que solía haber un número 
equivalente de legionarios y auxiliares, podríamos calcular para 
este ejército un efectivo de unos veintisiete mil hombres. En su 
avance hacia el este, los romanos llegaron a V., la principal 
fortaleza del rey Tirídates I de Armenia, que fue puesta bajo 
asedio. Para el asalto, Corbulo dividió a sus hombres en cuatro 
columnas y mientras dos intentaban el asalto formando la /estudo 
(la tortuga, consistente en cubrirse los hombres mutuamente con 
sus escudos, colocándolos por encima de ellos y a los lados), las 
otras dos se dedicaban a batir las defensas enemigas con las 
máquinas de guerra y todo tipo de armas arrojadizas. Los roma- 
nos pusieron tanto ardor en el combate que en menos de un día 
tomaron la ciudad, con muy pocas bajas. De los asediados, los 
hombres adultos fueron pasados por las armas y el resto de la 
población vendida como esclava. 


BIBLIOGRAFÍA.- Tác. Anales XII 39, ANDERSON (1934b) 
p. 762; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 142, 212, 283. 


VOLATERRAE 1 (hoy Volterra, Italia) (298 a.C.) (Guerras 


contra los etruscos) 


El cónsul romano L. Comelins Scipio Barbatus y su ejército 
(unos diecisiete mil hombres entre legionarios [dos legiones] y 
aliados itálicos, si tenía el efectivo normal de un ejército consular 
de la época) se enfrentó a los etruscos junto a V. Tras un duro 
combate durante todo el día, con grandes pérdidas por ambas 
partes, los dos ejércitos se retiraron al anochecer a sus campa- 
mentos respectivos. Cuando al día siguiente las tropas romanas 
se disponían a continuar la lucha, descubrieron que los etruscos 
se habían marchado durante las horas de oscuridad. Los roma- 
nos tomaron el campamento etrusco, vacío de enemigos pero 
lleno de botín. 


? Hasta que Corbulo se hizo cargo del mando, Cappadocia era una 
provincia sin guarnición legionaria. Estas legiones tenían antes sus 
cuarteles en Syria. El muevo gobernador vio que las legiones que le 
habían sido asignadas estaban en muy mal estado militar, reblandecidas 
por muchos años de paz y de descuido en sus obligaciones militares y 
empleó una temporada en reentrenarlas y disciplinarlas a su gusto (Fác. 
Anales X11 35). 
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BIBLIOGRAFÍA. Livio X 12, 4-6, MARTÍNEZ-PINNA ef al. 
(1998) p. 124 (Cornelio Escipión [1]); CORNELL (1999) p. 412; 
MONTAGU (2000) p. 166 (Volaterrac). 


VOLATERRAB Il (hoy Voltetra, Italia) (82-80 a.C.) (Guerras 


civiles romanas [Guerras Silanas)) 


En el curso de las guerras que condujeron a L. Comelins 
Sulla al poder supremo en Roma, sus tropas cercaron la ciudad de 
V., en Etruria, que se había sublevado y cuyos habitantes habían 
dado muerte al ex-pretor C. Papirins Carvo Arvina, a quien Sula 
había puesto al mando de la ciudad. V. estaba situada en una 
fuerte posición, defendida por altos riscos por tres de sus lados y 
por el otro por una poderosa muralla. Los defensores resistieron 
dos años, pasados los cuales, perdida toda esperanza de victoria, 
pudieron salir de allí aprovechando una tregua. Á continuación, 
las tropas silanas ocuparon la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. LXXXIX 13; Estr. V 2, 6; Licin. 
36, 8; BRUNT (1971) p. 287, 445; MARTÍNEZ-PINNA ef al 
(1998) p. 131 (Cornelio Sila [1]; AMELA VALVERDE (2003) 
p. 49; FREDIANI (2003) p. 182. 


VOLCAE (palus) (pantano de situación actualmente descono- 
cida, en las cercanías del río Sava, en Serbia, Serbia y Montene- 
gro) (primavera de 7 d.C.) (Sublevación ilírica contra Roma) 


En el curso de las operaciones romanas para acabar con la 
sublevación ilírica comenzada en 6 d.C., el ejército (probable- 
mente las cinco legiones [las tres suyas más das dos llegadas 
desde Oriente al mando del legado 4. Plautins Silvannms, sobre 
estas unidades, ¿/7. Claudíus (1mons)] que tenía el año anterior a 
su mando además de un número indeterminado de unidades de 
auxiliares) del legado 4. Caecina Severus (jefe del ejército de Mace- 
donia) fue atacado por los rebeldes panonios cuando había 
acampado junto al pantano de V., en las cercanías del río Savns 
(el actual Sava, en Croacia-Serbia [Serbia y Montenegro)). Las 
fortificaciones del campamento permitieron a los hombres de 
Caecina rechazar el ataque. 


BIBLIOGRAFÍA.- Dión LV 32, 3, SYME (1934b) p. 372; 
BAKER (1938) p. 94; WILKES (1969) p. 74; FREDIANI (2003) 
p. 399-400. 


VOLSINTIT 1 (hoy Bolsena, Italia) (294 a.C.) (Tercera Guerra 
Samnita) 


El cónsul L. Postumins Megellus y sa ejército (unos diecisiete 
mil hombres entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, si 
tenía el efectivo normal de un ejército consular, menos las bajas 
de la campaña en curso), atacó el territorio los etruscos volsinen- 
ses. Los de V. presentaron batalla junto a sus murallas y fueron 
derrotados. Dos mil ochocientos murieron en el combate y el 
resto se refugió tras las murallas de su ciudad. Poco después, la 
ciudad pactó la paz con Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 37, 1-5; HEURGON (1971) p. 236; 
NICOLET (1982) p. 190; ROLDÁN (1987) p. 111. 


VOLSINITIU (hoy Bolsena, Italia) (280 a.C.) (Conquista roma- 
na de Etruria) 


Victoria del ejército romano (unos diecisiete mil hombres 
entre legionarios [dos legiones] y aliados itálicos, si tenía el efec- 
tivo normal de un ejército consular de la época), dirigido por el 
cónsul T7. Cornncanins, sobre los habitantes de V. 
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BIBLIOGRAFÍA.- FRANK (1928a) p. 639 BROUGHTON 
(1951) p. 190-191, HEURGON (1971) p. 236; CORNELL 
(1999) p. 416. 


VOLSINIT VI (hoy Bolsena, Italia) (265 a.C.) (Sublevación 


antirromana) 


Sublevada en V. la facción popular contra la aristocrática, 
partidaria ésta de no romper la alianza con Roa, los insurrectos 
se hicieron con la ciudad, pero un ejército romano mandado por 
el cónsul Q. Fabins Maximus Gurges, unos diecisiete mil hombres 
entre legionarios (dos legiones) y aliados itálicos, si tenía el efec- 
tivo normal de un ejército consular de la época, se puso en 
campaña para acabar con la rebeldía. Tras arrasar todo a su paso, 
los hombres de Fabins llegaron ante las murallas de la ciudad. El 
cónsul ordenó un asalto general que encabezó él mismo. Los 
romanos fueron rechazados y el mismo cónsul resultó herido, 
heridas a raíz de las cuales acabaría muriendo. Sin embargo los 
romanos no se retiraron y pusieron la ciudad bajo asedio, dirigi- 
dos aún por el cónsul. La ciudad no estaba preparada para un 
cerco y pronto el hambre empezó a hacer estragos. Los sitiados 
se rindieron y los romanos ejecutaron a los responsables de la 
rebelión y arrasaron la ciudad. Los volsinenses que habían sido 
leales a Rozza fueron asentados en otro sitio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XVI 8; Floro 1 16 (1 21); Jord. 
Rom. 162; Oros. IV 5, 3-5; Zon. VII 7, HEURGON (1971) p. 
236; ROLDÁN (1987) p. 118; CORNELL (1999) p. 416, 420. 


VOLTVRNVM (hoy Castel Volturno, Italia) (primavera de 38 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Octavianms y Sex. 
Pompeins)) 


En el curso de la guerra civil entre el triunviro C. lulins 
Caesar Octavianus (el futuro emperador Augusto) y Sex. Pompeins 
Magnus Pins, hijo del difunto Cn. Pompeins Magnus, enemigo a su 
vez del también muerto padre adoptivo de Octavianus, C. Lulins 
Caesar, la flota de Pompeius, desde sus dominios en Sala, atacó 
las costas itálicas, tomando y saqueando V., entre otras ciudades 
de la región de Campania. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 11 18 (IV 8, 2); Oros. VI 18, 19. 


VOLTVRNVS 1 (Hfumen) (el río actualmente denominado 
Volturno, en Italia) (296 a.C.) (Tercera Guerra Samnita) 


Los samnitas, aprovechando la escasez de soldados roma- 
nos en la región suritálica de la Campania, habían aprovechado 
para saquear los territorios de algunos aliados de los romanos. El 
ejército del cónsul L. Wolwanins Flamma Violens (legiones HU y 11 
y quince mil aliados, unos veinticuatro mil hombres salvo las 
bajas de la campaña en Etruria [ef. locus incertus [126] (296 
a.C.)]) regresó apresuradamente hacia la región e interceptó junto 
al río V. al ejército samnita, entorpecido por el inmenso botín 
obtenido de sus saqueos. Unos espías informaron a Wolumnins de 
a desorganización que reinaba entre los samnitas y los romanos 
atacaron al amanecer, aplastando al enemigo. La acción fue 
completada por los prisioneros que llevaban los samnitas, que se 
liberaron en la confusión del ataque y lograron capturar a Stains 
Minatins, el general samnita, al que entregaron al cónsul lo/um- 
mins. Murieron unos seis mil samnitas, dos mil fueron hechos 
prisioneros (entre ellos cuatro tribunos militares), se capturaron 
treinta enseñas militares y los romanos liberaron a siete mil 
cuatrocientos prisioneros que los samnitas llevaban con ellos. 
No hubo botín para los romanos, pues lo tomado en el asalto al 
campamento samnita fue devuelto a sus legítimos propietarios. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio X 18, 2; X 20; Livio Per. X 6; AD- 
COCK (1928) p. 611; MARTINEZ-PINNA e? al. (1998) p. 390 
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(Volumnio); CORNELL (1999) p. 414; MONTAGU (2000) p. 
166 (Volturnus). 


VOLTVRNVS Il (HMumen) (83 a.C.) (9. Tifata [mons] [83 
a.C)) 


VOLVBILIS (hoy Ksar P, 
Idriss, Marruecos) (40 d.C.) 


araoun, en las cercanías de Moulay- 


(Revuelta) 


En 40 d.C. el caprichoso emperador romano Calígula (C. 
Íulins Caesar Germanicns) ordenó a Ptolomeo, rey de Mauritania 
(estado entonces vasallo de Roa que abarcaba aproximadamente 
el norte de las actuales Marruecos y Argelia) que se presentara en 
la capital del Imperio, donde ordenó su ejecución y la conversión 
de su reino en la provincia romana de Manrefania. Sin embargo, 
un liberto del rey ejecutado, de nombre Aedemón, con tropas 
probablemente procedentes de ejército real, se 
romanos, dispuesto a resistir. Como la rebelión se produjo en las 
regiones occidentales del ex-reino (lo que hoy es el norte de 
Marruecos) Roa envió entonces un ejército quizás formado por 
tropas procedentes de provincias hispanas integrado 
fundamentalmente por unidades de auxiliares (entre ellas la cohors 
I Hispanorum) y quizá destacamentos de las tres legiones que 
entonces estaban acantonadas en Hispania, en la provincia de la 
Hispania Citerior Tarraconensis: la IW Macedonica, la WI Victrix y la X 
Gemina. Algunas fuerzas locales, leales a los romanos, reforzaron 
su ejército, como la cohorte auxiliar reclutada en V. por M. 
Valerins Severns y mandada por él mismo. A la cabeza de todas 
estas tropas puede que estuviera el legado M. Licinins Crassns Frugi 
(a juzgar por cierta inscripción; sin embargo D. Fishwick lo 
descarta y prefiere decir que el comandante nos es desconocido). 
Aunque al final acabaron siendo derrotados (no sabemos qué 
de Aedemón), los rebeldes atacaron algunas ciudades, partidarias 
u ocupadas por los romanos, como la misma V., la principal 
romana. Lo más seguro es que las tropas imperiales se hallaran 
entonces en operaciones en otra parte, pues la ciudad fue tomada 
y las excavaciones arqueológicas revelan que fue parcialmente 
quemada, aunque no sabemos si fueron los hombres de 
Aedemón o los romanos en su reconquista. 


levantó contra los 


las 


fue 


¡ase 


BIBLIOGRAFÍA.- Plin. Hist. Nar. V 1, 11; CIL VI 31.721 (= 
ILS 954); PIR? letra L, p. 38, n* 190; Inscriptions Latines du Maroc 
116; CHARLESWORTH (1934c) p. 675; FISHWICK (1971) p. 
473-480; LEVICK (1999) p. 149, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 
(2001) (1) p. 170, 220, 297. 


VRBICNA (182 a.C.) (cf. Vthicna [182 a.C.) 
VRBICVA (182 a.C.) (cf. Vthicna [182 a.C.) 


VRSO (hoy Osuna, prov. de Sevilla, España) (últimos días de 
marzo de 45 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar 
y los pompeyanos]) 


En el curso de la guerra que en la Hispania Vlterior libraban 
el cónsul y dictador C. Imlins Caesar y los hijos de su difunto rival 
Cn. Pompeins Magnus (Cnens y Sextus), Caesar los había derrotado 
junto a Munda (cf. Munda II) y su legado OQ. Fabins Maximus 
había tomado posteriormente dicha ciudad (cf. Munda 1D. 
Realizada esta labor, las tropas de Fabins se dirigieron contra V., 
otra de las ciudades de la provincia que aún permanecían fieles al 
partido pompeyano. La ciudad estaba muy bien fortificada por la 
Naturaleza y por las obras construidas por los pompeyanos. Los 
cesarianos le pusieron asedio. Las fuentes no dan más detalles, 
pero el desarrollo de los acontecimientos históricos posteriores 
nos indican que la ciudad fue tomada o se rindió. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.H. 41; Livio Per. CXV 5, MONTENE- 
GRO (1982) p. 163; ROLDÁN (2001) p. 304. 
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VSCANA I (hoy Debar o Kicevo, Macedonia) (enero de 169 
a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


En el curso de su guerra con Roma, el rey Perseo de Ma- 
cedonia, con diez mil infantes pesados, dos mil ligeros y quinien- 
tos jinetes, se dirigió a tierras ¡líricas para intentar atraer a una 
alianza contra los romanos a algunas tribus de la zona. En la 
ciudad de V. había una guarnición romana de al menos cuatro 
mil hombres junto a una cohorte (unos cuatrocientos ochenta 
ombres si estuviese al completo de su plantilla) de auxiliares 
ilíricos y contra ella condujo el rey sus fuerzas. La ciudad fue 
puesta bajo asedio y Perseo ordenó repetidos asaltos diurnos y 
nocturnos a las murallas, que fracasaban por la tenacidad de los 
defensores, que esperaban que el frío del invierno acabase por 
desanimar a los macedonios. Sin embargo, cuando vieron que 
éstos no cedían, se desmoralizaron, pues sabían que no estaban 
preparados para resistir mucho más. Los romanos sitiados enta- 
blaron negociaciones de rendición y Perseo les prometió la vida 
y la libertad. Los defensores se rindieron y el rey macedonio no 
izo honor a su palabra, apresándolos a todos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIII 18; XLIII 19, 1-2; Oros. IV 20, 
38; BENECKE (19304) p. 264. 


VSCANA II (hoy Debar o Kicevo, Macedonia) (invierno [¿fe- 
brero?] de 169 a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


En el curso de la Tercera Guerra Macedónica, a principios 
del año 169 a.C. tenía el mando de las tropas romanas en el 
Ilbyricum el legado L. Coelins, que no había podido hacer nada para 
impedir que la ciudad de V., donde había una guarnición roma- 
na, cayera en poder de los macedonios (4. Vscana I). Cuando el 
rey macedonio Perseo se retiró de la región con sus tropas, 
Coelins intentó recuperar la ciudad perdida, pero fue rechazado 
por la guarnición macedonia que allí había quedado. Con nume- 
rosos heridos entre sus filas, regresó a Lychnidus (hoy Ohtid, 
Macedonia), donde tenía su base. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIII 21, 1. 


VSCANA MI (hoy Debar o Kicevo, Macedonia) (fines de in- 
vierno de 169 a.C.) (Tercera Guerra Macedónica) 


En el curso de la Tercera Guerra Macedonica, otros fren- 
tes llamaban también la atención de los romanos. Al noroeste de 
Grecia estaba el 1/)yricum, donde en aquel momento había recelos 
romanos respecto a Gencio, rey de la tribu ilírica de los labeates. 
Para tenerle controlado, el cónsul (o ya procónsul [la cronología 
es algo confusa] 4. Hostilins Mancinns estacionó en la costa ilírica 
una pequeña escuadra a las órdenes del legado C. Farins. Asi- 
mismo desde el ejército que combatía contra el rey Perseo de 
Macedonia, fueron destacados cuatro mil soldados de infantería 
al mando del legado 4p. Clandins Centho. Éste, al llegar a su zona 
de actuación, reclutó cerca de ocho mil hombres más de diversas 
procedencias y, después de reconocer la región, instaló su cam- 
pamento junto a Lychnidns (hoy Ohrid, Macedonia). Al norte de 
su base estaba la ciudad de V., perteneciente a ahora al rey Per- 
seo y de la que recientemente habían sido desalojados los roma- 
nos (cf. Vscana 1), de diez mil habitantes y dotada de una pe- 
queña guarnición de mercenarios cretenses. De ella empezaron a 
legar mensajeros que informaban a C/audins de que había gente 
que estaba deseosa de entregarla a los romanos y que allí podrían 
coger un buen botín. Sin pensar en otra cosa que en esto último 
y sin sospechar una traición, C/audins sacó a sus tropas del cam- 
pamento y las estacionó en uno nuevo, a unos 18 kms. de V. 
nstaladas las tiendas y dejando mil hombres para protegerlas, 
emprendió una desordenada marcha nocturna hacia V. La segu- 
ridad del legado aumentó cuando, al llegar a ella, no vio a nadie 
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en las murallas. Sin embargo, estaban ya las tropas de C/audins 
próximas al muro, cuando los habitantes de la ciudad realizaron 
una violenta salida por dos puertas a la vez, arrollando a los 
hombres del legado y forzándolos a una huida precipitada en la 
que fueron masacrados. Sólo dos mil romanos y aliados regresa- 
ron al campamento, entre ellos el legado Clandins. Allí, a éste le 
entró el miedo y sin aguardar a que se le unieran los que andaban 
desperdigados por los campos, lo que hubiera significado la 
salvación para esos hombres, regresó a Lychnidns. La mayor parte 
de los muertos en la operación procedían de las levas locales, 
pues cayeron pocos itálicos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XLIII 9, 4-7, XLIII 10; XLIII 11, 11; 
MONTAGU (2000) p. 134 (Uscana). 


VSCVDAMA (la posterior Hadriamopolis, hoy Edirne [Adrianó- 
polis], Turquía) (71 a.C.) (Guerras romanas en los Balcanes) 


El procónsul M. Terentins Warro Lucullus, gobernador de 
Macedonia (sobre su ejército, cf. Apollonía D), en el curso de su 
campaña contra las tribus tracias, tomó al primer asalto la forta- 
eza de V., uno de los puntos fuertes de la tribu de los bessos. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio Per. XCVIL 4; Floro 1 39 (II 4, 6); 
Festo 9, 3; Eutr. VI 10; Jord. Rom. 221; PAPAZOGLOU (1979) 
p. 319; MALAVOLTA et al. (1988) p. 38. 


VSPE (ciudad hoy no identificada, entre el mar de Azov y el mar 
Caspio, en Rusia) (49 d.C.) (Campañas en el Regnnm Bospori) 


En 45 a.C. las tropas romanas de la provincia de Moesía, a 
las órdenes del gobernador 4. Didins Gallns, habían dejado bien 
instalado en el trono del Regam Bospori (la actual península de 
Crimea, en Ucrania) a su protegido Cotys y habían vuelto a sus 
bases al sur del río Ister (nombre del Dannvins [el actual Danubio] 
en su curso medio y bajo), dejando allí, como apoyo de Cotys, 
algunas cohortes (auxiliares ¿y legionarias?) a las Órdenes de ¿el 
tribuno angusticlavio? ¿el prefecto? C. Inlins Aquila (con el título 
de prepósito [praepositus] para la ocasión) (cf. Chersonesus 
Tauricus I). Cuatro años después, el destronado rey Mitrídates 
del Bosporus trató de recuperar su reino pero Cotys y Aquila, 
conscientes de su debilidad, buscaron aliados entre los aorsos 
(pueblo sármata situado entre el Pontus Enxinms [el actual mar 
Negro], el río Tanais [el actual Don] y el ons Cancasns [el actual 
Cáucaso)), dirigidos por su rey Eunones, y todos juntos marcha- 
ron hacia el este, contra los siracos del rey Zotsines, aliados a su 
vez de Mitrídates. Los romanos y sus aliados, tras repeler un 
ataque (or. locus incertus [770] [49 d.C.)), sitiaron al grueso de 
los sirtacos en V., ciudad poco fortificada y la asaltaron al día 
siguiente de comenzar el asedio. Los sitiados trataron de nego- 
ciar pero fueron pasados a cuchillo. 


BIBLIOGRAFÍA. Tác. Anales XII 15-17, ANDERSON 
(1944b) p. 753, LEVICK (1990) p. 157-158. 


VTHICA 1 (hoy Utique [Útica], Túnez) (otoño de 212 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


El propretor T. Otacilins Crassns, comandante en jefe de la 
flota romana en Silicia, que tenía a sus órdenes una flota de cien 
naves y un ejército de dos legiones (que con los correspondien- 
tes contingentes de aliados itálicos formarían un ejército de tierra 
de unos veintiún mil hombres, el doble de un ejército pretoriano 
normal), partió con ochenta quinquerremes (y un número inde- 
terminado de soldados embarcados) desde su base en el puerto 
siciliano de Lzlybaerm (hoy Matsala, Sicilia, Italia) y realizó una 
incursión sobre la ciudad cartaginesa de V. Los romanos pene- 
traron en el puerto antes del amanecer y se apoderaron de las 
naves de transporte cargadas de trigo que estaban surtas en el 
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puerto. Luego los romanos desembarcaron y saquearon gran 
parte de los alrededores de la ciudad y, con el botín conseguido 
(que entre el trigo y lo demás llenó ciento treinta naves de trans- 
porte), regresaron a sus barcos y pusieron proa a su base sicilia- 
na, donde llegaron tres días después de haber salido de ella. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXV 31, 12-15; XXVI 1, 12. 


VTHICA 11 (hoy Utique [Útica], Túnez) (otoño de 204 a.C.) 
(Segunda Guerra Púnica) 


Habiendo decidido los romanos llevar a guerra a territorio 
cartaginés, el procónsul P. Corelins Scipio (hijo), desembarcó en 
el norte de África con sus aproximadamente veinticinco mil 
soldados (trece mil de los cuales 2 se agrupaban en las legiones 
V y VI, que él conocía de Cannae [2/5.]) y tras algunas victorias 
menores («. Agathoclis [turrís|, Salaeca y loci incerti [225] 
[204 a.C.]) puso asedio por tierra y por mar a la ciudad de V., 
unos kms. al noroeste de la misma Car7hago (hoy ruinas a unos 20 
kms. de Tunis [Túnez], Túnez), que le interesaba como base de 
operaciones. El primer ataque fracasó y hubo que ponerla asedio 
en toda regla. Los romanos emplearon toda clase de armas 
arrojadizas durante el cerco e incluso utilizaron una torre de 
asedio flotante apoyada en dos navíos, desde donde lanzaban 
todo tipo de proyectiles sobre los defensores hasta que éstos 
consiguieron incendiarla. A los cuarenta días, Sapío tuvo que 
levantar el cerco, presionado por la llegada del invierno y por un 
enorme ejército cartaginés (ochenta mil infantes y trece mil 
jinetes) que, al mando de Asdrúbal Gisgón (treinta mil de infan- 
tería y tres mil de caballería) y el númida Sífax (cincuenta mil de 
infantería y diez mil de caballería), se había instalado en las 
cercanías. Scipio se retiró a sus cuarteles de invierno (los llamados 
Castra Cornelia), instalados junto a la costa, a poca distancia al 
este de V. 


BIBLIOGRAFÍA. Pol. XIV 2 (XIV 2; XIV 7, 1; XIV 10); Livio 
XXIX 35, 6-15; Livio Per. XXIX 16; App. Africa 16, 30; Dión 
XVII 69; Zon. IX 12, HALLWARD (19306) p. 100; ROLDÁN 
(1987) p. 261, 262, MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 348 
(Sifax); BARCELÓ (2000) p. 189, CABRERO (2000) p. 135- 
137; MIRA GUARDIOLA (2000) p. 228; FREDIANI (2003) p. 
87. 


VTHICA 11 (hoy Utique [Útica], Túnez) (primavera de 203- 
202 a.C.) (Segunda Guerra Púnica) 


El procónsul romano P. Cornelius Scipio (hijo) retomó el 
asedio de V., que había tenido que interrumpir el año anterior 
(cfr. Vthica II). Durante las operaciones, tuvo que dejar a cargo 
de las mismas a un pequeño contingente mientras él se ponía a la 
cabeza del resto del ejército y derrotaba a los cartagineses en los 
Campi Magni (cfr), tras lo cual volvió a tomar el mando de las 
operaciones de asedio. Poco después volvió a dejar el cerco con 
gran parte de sus hombres, para, durante una incursión en las 
cercanías de Car/hago (hoy tuinas a unos 20 kms. de Tunis (Tú- 
nez), Túnez), apoderarse de Tinete (cfr. Tinete ID), abandonada 
por su guarnición tras un breve combate. Tras esta conquista 
hubo de regresar precipitadamente ante V., al saber que las 
fuerzas que había dejado allí iban a ser atacadas por una flota 
cartaginesa que había partido de su capital. Sapio sabía que sus 
navíos, que efectuaban la parte naval del asedio sobre V., pen- 
dientes del frente de la ciudad, serían sorprendidos por la espalda 
por los buques cartagineses. Spio consiguió llegar a tiempo, 


240 z : 
A pesar de que en esta época las legiones romanas contaban con un 


efectivo teórico de cinco mil infantes y cuatrocientos jinetes, Sapio 
reforzó esas dos legiones hasta alcanzar un contingente de seis mil 
doscientos infantes y trescientos jinetes cada una (Livio XXIX 24, 12- 


14). 
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reorganizar el despliegue de sus barcos y hacer frente con éxito a 
la flota cartaginesa, aunque ésta consiguió capturar sesenta bar- 
cos romanos. Por su parte, V. siguió resistiendo hasta el hundi- 
miento final de los cartagineses tras la batalla de Zama (cf. Zama 


D. 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XIV 2 (XIV 2; XIV 4-5; XIV 7, 1; XIV 
10); Livio XXX 3, 3; XXX 8, 1-2; XXX 9-10; Livio Per. XXX 1; 
XXX 4, App. África 24-25; Zon. IX 13; HALLWARD (19300) p. 
101, 102; CABRERO (2000) p. 154 y ss.; MIRA GUARDIOLA 
(2000) p. 230-231; MONTAGU (2000) p. 194 (Utica); FRE- 
DIANI (2003) p. 88, 89. 


VTHICAIV (203 a.C.) (cf. Bagradas 1 [Aumer] [203 a.C.) 


VTHICA V (hoy Utique [Útica], Túnez) (82 a.C.) (Intento de 


sublevación) 


El propretor C. Fabins Hadrianus, gobernador de la provin- 
cia romana de Africa, pretendió formar un ejército de esclavos 
para, según Orosio, crearse un reino en el norte de África. Los 
dueños de los esclavos lo atacaron en su puesto de mando en V., 
la capital provincial, y sus hombres apenas pudieron oponer 
resistencia. Fue capturado y quemado vivo por los atacantes. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Wer. 11 1, 27, 70; IL 5, 36, 94; Livio Per. 
LXXXVI 1; Val. Max. IX 10, 2; Diod. XXXVI/XXXIX 11; 
Oros. V 20, 3; AMELA VALVERDE (2003) p. 55. 


VTHICA VI (hoy Utique [Útica], Túnez) (verano de 81 a.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerra Silanas]) 


Tras haberse apoderado de Sicilia, el propretor Cn. Pompeins 
Magnus, jefe de los partidarios del dictador L. Cornelins Sulla en la 
región, armó una flota de ciento veinte naves de guerra y ocho- 
cientas de transporte (la que había utilizado para llegar a Sicilia 
[. Cossura YI)) y desembarcó junto a la ciudad de V., capital 
entonces de la provincia de Afrca, con seis legiones y sus corres- 
pondientes auxiliares (unos setenta mil hombres). Ante V., se 
pasaron a su bando siete mil de los hombres que hasta ese mo- 
mento militaban en las filas de Cn. Domitins Ahenobarbus, el suce- 
Papirins Carbo al frente del bando 
antisilano. A pesar de todo, Abenobarbus se preparó para la batalla 
con los veinte mil hombres que le quedaban, además del número 
(indeterminado) de combatientes que le envió su aliado Hierta, 
rey de Numidia. Había entre ambos contendientes un barranco 
que Ahenobarbus pensaba podía servir a sus hombres de defensa 
contra los de Pompeins, pero como se puso a llover, con viento 
añadido, Ahenobarbus pensó que ese día ya no habría batalla y 
empezó a abandonar sus posiciones. No pensó lo mismo Pom- 
peins, que hizo cruzar a sus hombres por sorpresa y los lanzó 
sobre el desorganizado enemigo, combatiendo en medio de las 
duras condiciones climatológicas antedichas (por ellas Pompeíns 
estuvo a punto de tener un percance con uno de sus soldados, 
que no lo había reconocido). Dertotados, los restos del ejército 
de Abenobarbus, se retiraron a su campamento con la pérdida de 
diecisiete mil hombres (dieciocho mil, según Orosio). A conti- 
nuación, los de Pompeins asaltaron el campamento enemigo, 
culminando así una victoria que puso en manos de su general al 
general enemigo. Pompeius ordenó la ejecución de Ahenobarbns. 
Tras acabar con los últimos focos de resistencia en la provincia 
(loci incerti [487] [81 a.C.]) y poner en su sitio a los númidas 
(cfr. loci incerti [488] [81 a.C.]), que habían apoyado a los antisi- 
lanos, cuarenta días después de comenzadas las operaciones 
regresó a Italia. Estas victorias, culminación de una larga serie de 
buenos servicios a 5x//a, le valieron a Pompeins, con sólo veinti- 
cuatro años y ni siquiera perteneciente al más alto estamento 
social romano, el ordo senatorins (él sólo era del ordo equester), la 
concesión (aunque no sin ciertas reticencias de 5//a) de un 


sor del difunto ex-cónsul Cr. 
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Triunfo en Roa, la primera vez que pasaba algo así. Sin embar- 
go, y aunque fue la supresión de la resistencia antisilana lo que 
realmente se premiaba, la excusa oficial para ello fue la victoria 
sobre los númidas, ya que la ley sólo admitía la concesión del 
Triunfo cuando la victoria era sobre extranjeros. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 30; Livio Per. LXXXIX 
7; Plut. Pompeyo 11-14; App. Guerras Civiles 1 80; Eutr. V 9, 1; 
Oros. V 21, 13; LAST y GARDNER (1932b) p. 279; BRUNT 
(1971) p. 451; NICOLET (1984) p. 507, ROLDÁN (1987) p. 
508; AMELA VALVERDE (2003) p. 55-56, 59 FREDIANI 
(2003) p. 214-215; AMELA VALVERDE (2004) p. 37, 38. 


VTHICA VII (hoy Utique [Útica], Túnez) (Gulio de 49 a.C.) 
(Guerras civiles romanas [Guerra de los cesarianos contra los 
pompeyanos]) 


Declarada a comienzos de 49 a.C. la guerra civil entre los 
rivales políticos C. Inlins Caesar y Cn. Pompeins Magnns, el primero 
se apoderó rápidamente de Italia y estableció un plan para prose- 
guir las operaciones. Para controlar la estratégica provincia de 
Africa, Caesar designó como legado (con poderes de propretor) a 
C. Scribonius Curio, quien, como medida previa y al mando de 
cuatro legiones, se apoderó de Sicilia sin batallas campales. Desde 
allí puso pie en Africa (concretamente desembarcó en Anquillaria 
[localidad actualmente no identificada, en el golfo de Túnez])) 
con dos de esas legiones (la XVII y la XVIII, acompañadas por 
un contingente de quinientos jinetes y de tropas ligeras), llevadas 
a su destino por una flota compuesta por doce naves de guerra y 
muchas otras de transporte. Las tropas de Curio se dirigieron 
hacia la ciudad de V., la capital provincial, su comandante dejó a 
las legiones junto al río Bagradas (el actualmente denominado 
Medjerda, en Túnez) al mando del experimentado legado C. 
Caninins Rebilns y él, con la caballería, se adelantó a explorar el 
terreno. Junto a la ciudad se hallaba acampado el gobernador 
(pompeyano) de la provincia, el propretor P. Attias Warns 2% 
(sobre su ejército, «f7. Aspiís VI), que, al ver al enemigo, ordenó 
que seiscientos jinetes y cuatrocientos infantes númidas de los 
que su aliado el rey Juba 1 de Numidia le había enviado como 
auxiliares, atacaran a los hombres de Curio. Los númidas fueron 
derrotados y puestos en fuga hasta su campamento, siéndoles 
ocasionados ciento veinte muertos por los jinetes cesatianos. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 23-25; Livio Per. CX 6; Vel. II 551, 1; 
App. Guerras Civiles YT 44, 46; ADCOCK (1932b) p. 651-652; 
ROLDÁN (1987) p. 609, 610; MONTAGU (2000) p. 229 (Uti- 
ca). 


VTHICA VII (hoy Utique [Útica], Túnez) (mediados de agosto 
de 49 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de los cesarianos 
contra los pompeyanos]) 


En el curso del primer año de guerra civil entre el ya en- 
tonces dictador C. lulins Caesar y el procónsul Cn. Pompeins Mag- 
nus por la consecución del poder en Roma, el legado cesariano 
(con poderes de propretor) C. Seríbonins Curio fue enviado con un 
ejército (sobre la composición del mismo, gr. Vthica VID) a la 
provincia de A/rca para tomar su control. Allí, las tropas de Curio 
fueron atacadas por los númidas del rey Juba 1, aliado de los 
pompeyanos locales. Cro desplegó en orden de batalla a sus dos 
legiones pero no fue necesaria su intervención porque la caballe- 
ría cesariana resolvió el problema, dando muerte a numerosos 
infantes númidas. El resto del ejército númida se reunió en el 


AL uste personaje había sido gobernador de Africa en 52 a.C. y, tras 


haber logrado huit de Caesar en los primeros compases de la guerra civil 
(cfr. Auxímum), se había refugiado en su antigua provincia y allí había 
desplazado del poder a su gobernador titular, el propretor L. Aelins 
Tubero. 
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campamento que ocupaba junto a V. con los pompeyanos del 
propretor P. Attius Warns 22, el gobernador provincial y partida- 
rio de Pompeins. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. II 26; Livio Per. CX 6; ADCOCK 
(1932b) p. 652, 


VTHICA IX (hoy Utique [Útica], Túnez) (16 de agosto de 49 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de los cesarianos contra 
los pompeyanos]) 


Las tropas cesarianas desembarcadas en el norte de África 
al mando del legado (con poderes de propretor) C. Scribonins 
Curio para combatir a los pompeyanos locales (y. Vthica VII) 
intentaron acampar en el antiguo campamento construido por el 
procónsul P. Cornelins Scipio (hijo) con motivo de la Segunda 
Guerra Púnica, los llamados Castra Cornelia, a pocos kms. al este 
de V. Sin embargo, previendo esa contingencia, el enemigo había 
envenenado los pozos de agua cercanos y muchos miembros del 
ejército enfermaron, debiendo Crrio ordenar el regreso a V. La 
mala situación del ejército cesariano fue aprovechada por el 
gobernador de la provincia de Africa, el pompeyano propretor P. 
Attins Warus 2% (sobre su ejército, fr. Aspís VI), para atacar a sus 
enemigos. Sin embargo, las fuerzas de Crrio, que habían reco- 
brado su ánimo por las excelentes noticias que llegaban de His- 
pania (cfr. llerda YI, VI y TV), supieron hacerle frente. Entre 
ambos ejércitos había un valle, no muy ancho pero sí de escar- 
padas pendientes. Los dos bandos estaban a la expectativa, ya 
que el que iniciara la acción podría ser atacado en condiciones 
más desfavorables para él por su enemigo, aprovechando el 
escabroso terreno entre los dos ejércitos. Finalmente fueron los 
pompeyanos los que empezaron la batalla, haciendo avanzar 
Varus a su ala izquierda, donde había concentrado a toda su 
caballería, mezclada con infantería ligera. Contra ella lanzó Curo 
a sus propios jinetes, ayudados por dos cohortes de infantería 
(reclutadas entre el pueblo itálico de los marrucinos, que poseían 
a ciudadanía romana desde el final de la Guerra de los Aliados, 
en 89 a.C.). La caballería pompeyana no resistió el choque y 
uyó y los cesarianos a continuación causaron grandes bajas a la 
infantería ligera. Animado por su legado C. Caninins Rebilus, Curio 
decidió poner toda la carne en el asador y avanzar con todas sus 
tropas, aunque la subida del escarpe del valle, ante el cual estaban 
os pompeyanos, se presentó difícil por los accidentes del terre- 
no. Los hombres de Wars, en lugar de atacar a los cesarianos en 
ese delicado momento, se asustaron, se negaron a combatir y 
uyeron hacia su campamento junto a V. Los cesarianos los 
persiguieron y aprovecharon el apelotonamiento que se formó 
a puerta del campamento para aumentar la mortandad de 
os pompeyanos. Un centurión cesariano, de nombre Fabins, 
durante la parte final del combate llamó a voces a Varas y cuan- 
do, éste, extrañado, se detuvo y preguntó quién era o qué quería, 
Fabins lo atacó, estando a punto matar al gobernador, pero los 
guardaespaldas de éste lo impidieron, acabando a su vez con 


ante 


Fabins. Los pompeyanos supervivientes consiguieron refugiarse 
en su campamento y como los hombres de Caro no tenían 
material para efectuar el asalto, regresaron a sus propios acuarte- 
lamientos. Los cesarianos sólo tuvieron una baja (el mencionado 
Fabins, aunque seguramente el mismo César y Apiano se quedan 


A ste personaje había sido gobernador de Africa en 52 a.C. y, tras 
haber logrado huir de Caesar en los primeros compases de la guerra civil 
(fr. Auximum), se había refugiado en su antigua provincia y allí había 
desplazado del poder a su gobernador titular, el propretor L. Aelins 
Tubero. 

23 Este personaje había sido gobernador de Africa en 52 a.C. y, tras 
haber logrado huir de Caesar en los primeros compases de la guerra civil 
(fr. Auximum), se había refugiado en su antigua provincia y allí había 
desplazado del poder a su gobernador titular, el propretor L. Aelins 
Tubero. 
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cortos) y causaron a los pompeyanos seiscientos muertos y un 
número mucho mayor de heridos. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 33-35; Livio Per. CX 6; Vel. II 55, 1; 
Floro 11 13 (IV 2, 34); App. Guerras Civiles 11 44; ADCOCK 
(1932b) p. 652; CANFORA (2000) p. 449; MONTAGU (2000) 
p. 229 (Utica). 


VTHICAX (hoy Utique [Útica], Túnez) (mediados de agosto de 
49 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de los cesarianos 
contra los pompeyanos])) 


Victorioso en varios enfrentamientos con el enemigo (fr. 
Vthica VI, VIII y IX), C. Scribonins Curio, legado (con poderes 
de propretor) de C. Iulins Caesar en la provincia de Afrca, puso 
asedio con su ejército (sobre la composición del mismo, fr. 
Vthica VII) a la ciudad de V., partidaria de los seguidores de Cn. 
Pompeins Magnus. Sin embarco a los pocos días tuvo que levantar 
el cerco y retirarse a los Castra Cornelia (el antiguo campamento 
construido por el procónsul P. Cornelins Scipio [hijo] en época de 
la Segunda Guerra Púnica), unos kms. al este de V., ya que sus 
exploradores le anunciaron la llegada de un gran ejército del rey 
númida Juba 1 (partidario de los pompeyanos). 


BIBLIOGRAFÍA.- B.C. 11 36-37; Livio Per. CX 6; Dión XLI 41, 
4. 


VTHICA XI (49 a.C.) (cfr. Bagradas IV |[fumen] [49 a.C.)) 


VTHICA XII (hoy Utique [Útica], Túnez) (hacia el 8 de abril de 
46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre Caesar y los 
pompeyanos]) 


Durante la guerra que enfrentó en el norte de África a los 
seguidores del difunto Cn. Pompeins Magnus y al cónsul y dictador 
C. lulins Caesar, Vo, la capital de la provincia de Africa, fue el 
cuartel general pompeyano. Tras el desastre pompeyano en 
Thapsus (cfr. Thapsus D, allí ejercía el mando el propretor M. 
Porcins Cato. Éste, que desconfiaba de la lealtad de la población, 
había hecho salir de las murallas de la ciudad a parte de la plebe y 
la había hecho acampar delante de la llamada poría Bellica, rodea- 
da de unos débiles atrincheramientos y poniendo unos guardias 
para vigilarla. Fue entonces cuando llegó a la ciudad la caballería 
pompeyana (unos mil quinientos hombres) que había escapado 
de la derrota de Thapsus y que acababa de hacer una matanza 
entre los habitantes de una localidad cercana (or. Parada). Para 
vengarse de su derrota, los jinetes pompeyanos atacaron a los 
uticenses, que se defendieron con piedras y palos y los rechaza- 
ron. Entonces esa caballería penetró en la ciudad y se dedicó al 
saqueo y la matanza de los que allí estaban. Cato trató de persua- 
dirlos para que se unieran a él en la defensa de la ciudad, pero 
ellos se negaron, por lo que, para aplacar su sed de destrucción, 
Cato les dio cien sextercios a cada uno. Allí se unieron a estos 
hombres dos altos oficiales romanos, los legados Fanstus Comelins 
Sulla y L. Afranins, y en sa compañía se dirigieron hacia el oeste, 
hacia Numidia, donde esperaban hallar refugio en el reino de 
Juba l, que había sido aliado de los pompeyanos durante toda la 
guerra. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. Af. 87, 95; Dión XLIII 10-11. 


VTHICA XIII (hoy Utique [Útica], Túnez) (primeros meses de 


42 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerras a la muerte de Cae- 


san) 


Sobre los acontecimientos que condujeron a esta batalla, 
los historiadores antiguos Apiano y Dión Casio se contradicen, 
por lo que basaremos el relato de la misma en la interpretación 
de S. Gsell. Constituido el Segundo Triunvirato el 23 de no- 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


viembre de 43 a.C. entre C. Iulins Caesar Octavianus (el futuro 
emperador Augusto), M. Antonius y M. Aemilins Lepidns, las 
posesiones en el norte de África (las provincias de Africa Vetus y 
Africa Nova) correspondieron a Octavianus. El procónsul T. Sex- 
tins, gobernador del Africa Nova, partidario de Octavianas, reclamó 
del gobernador del Africa Vetrs, el también procónsul O. Cornifo- 
cins, que se la cediera para cumplir con lo pactado entre los 
triunviros. Comificins, que gobernaba por mandato del Senado y 
era además partidario del rebelde Sex. Pompeins Magnus Pins, no 
daba validez legal a los acuerdos triunvirales y se negó a las 
demandas de Sextins. Éste lo atacó entonces, y tras unas difíciles 
primeras operaciones (pues el ejército de Comificins era de mejor 
calidad y más numeroso) (sr. locus incertus [632] [42 a.C.] y 
Cirta YV), Sextíns pudo acorralar a Comificins y a su legado (su 
título oficial era cuestor pro pretor [quaestor propraetor)) D. Laelins 
Balbus junto a V., en el Africa Vetns. Aunque el ejército de éstos 
seguía siendo más numeroso, Sextíns había conseguido la ayuda 
de algunos reyezuelos locales, entre ellos el númida Arabio. 
Sextins acampó frente a Comificins y éste envió a Laelins con la 
caballería a hacer una descubierta, siendo interceptado por los 
jinetes enemigos, mandados por Arabio. Entablado el combate 
entre ambas caballerías, Sextíns atacó con tropas ligeras los flan- 
cos de Laelins que, sin haber sido derrotado, para no verse copa- 
do se retiró a una colina cercana. Los jinetes de Arabio se lanza- 
ron en su persecución, matando a muchos de sus hombres y 
rodeando la colina. Cornificins al darse cuenta de lo que pasaba, 
salió con sus tropas en ayuda de sus subordinado y fue entonces 
cuando los infantes de Sextns lo atacaron, aunque Cornificins 
pudo rechazarlos aun a costa de grandes pérdidas propias. Ara- 
bio, viendo que el campamento de Cormificius estaba semides- 
guarnecido, lo tomó con algunos de sus hombres, sin que lo 
supiera Cormificins, que intentó reunirse con Laelins en la colina. 
No llegó allí, pues una nueva carga de los jinetes de Arabio 
acabó con él. Laelins, observando desde su colina lo que había 
sucedido, perdió toda esperanza y se suicidó. Su ejército se 
dispersó en todas direcciones y Sextius (y, por lo tanto, Octavia- 
mus) quedó dueño de ambas provincias africanas. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Guerras Civiles IV 55-56; Dión XLVIII 
21; GSELL (1930) p. 188-191; CHARLESWORTH (1934a) p. 
27; BRUNT (1971) p. 483; MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 
133 (Cornificio [1]), p. 347 (Sextio [3)). 


VTHICNA (ocalidad actualmente no identificada ¿quizá Mon- 
tiel, prov. de Ciudad Real?, en el centro-sureste de España) 
(verano de 182 a.C.) (Conquista romana de Hispania) 


El pretor O. Fnbvins Flaccus se incorporó en la primavera de 
182 a.C. a su puesto como gobernador de la Hispania Citerior. 
Recibió allí el mando de las tropas que habían estado a las órde- 
nes de su antecesor, el propretor (y antes pretor) A. Terentins 
Varro (unos once mil hombres [¿;. Corbio], salvo las bajas de los 
dos últimos años de campañas) a los que reforzó con los solda- 
dos que él condujo desde Italia: dos mil infantes y cien jinetes 
romanos y tres mil quinientos soldados de infantería y ciento 
cincuenta de caballería proporcionados por los aliados itálicos de 
Roma. No sabemos si estas tropas de refresco eran el relevo para 
un número equivalente de veteranos o si eran un refuerzo “a 
mayotes”. Con sus soldados, el nuevo pretor puso asedio a la 
ciudad de V. Cuando estaban en él, los romanos fueron atacados 
por un ejército celtíbero, al que consiguieron rechazar tras un 
duro combate, que ocasionó no pocas bajas entre las filas roma- 
nas. Unos días después, la ciudad se rindió y fue saqueada. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XL 16, 8-10; Livio Per. XL 3; Livio Per. 
Ox. XL 67; MONTENEGRO (1982) p. 67; ROLDÁN (2001) p. 
116. 
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VTRICVLVMI1 (hoy Otricoli, Italia) (fecha indeterminada entre 
534 y 509 a.C.) (Guerras de la Roa monárquica). 


Los romanos del rey Tarquinio el Soberbio (L. Tarquinins 
Superbus) atacaron y tomaron al asalto la ciudad etrusca de V., a 
orillas del río Tiberis (el actual Tevere [Tíber], en Italia), a 58 kms. 
al norte de Roma. 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 11 (1 7, 5); Oros. 11 4, 12; Jord. Rom. 
104, 


VTRICVLVM Il (hoy Otticoli, Italia) (90 a.C.) (Guerra de los 
Aliados) 


En el curso de la sublevación contra Roma de sus aliados 
itálicos en demanda de la ciudadanía romana, el ejército formado 
por éstos tomó al asalto la ciudad de V. sita a 58 kms. al norte de 
Roma, junto al río Tiberis (el actual Tevere [Tíber], en Italia). 


BIBLIOGRAFÍA.- Floro 11 6 (HI 18, 11); BRUNT (1971) p. 
285. 


VTRICVLVMM II (hoy Otricoli, Italia) (julio de 413 d.C.) (Gue- 


rras civiles romanas [Guerra de Honorio contra Heracliano]) 


El comes Africae (jefe del ejército del norte de África) Hera- 
clianus se sablevó contra el emperador Honorio (F/avins Honorins) 
y se hizo proclamar emperador. Con un enorme ejército (no 
cuantificado con más detalle por las fuentes), transportado en 
una gran flota (alrededor de tres mil setecientos barcos), desem- 
barcó en Italia y se enfrentó a las fuerzas imperiales (tampoco 
cuantificadas) que mandaba el comes rei militaris (general) Marinns 
en V., en la provincia de Tuscia et Wimbria, 58 kms. al norte de 
Roma, a orillas del tío Tiberis (el actual Tevere [Tíber], en Italia). 
Los africanos fueron derrotados y Heraclianus huyó al norte de 
África (donde poco después sería asesinado), dejando cincuenta 
mil muertos en el campo de batalla. 


BIBLIOGRAFÍA.- Oros. VII 42, 12-14; Hidacio Chr. 56; Con. 
Mar. año 413; Jord. Rom. 325; PLRE U p. 540 (Heraclianus 3) y 
p. 724 (Marinus 1); BARKER (1924) p. 402; FERRILL (1989) p. 
117; BLOCKLEY (19984) p. 131. 


VTVM (Mumen) (447 d.C.) (9. Marcianopolis V [447 d.C) 
VXAMA 1 (153 a.C.) (9. Axiníum [153 a.C) 


VXAMA II (hoy junto a Osma, prov. de Soria, España) (72 a.C.) 


(Guerras civiles romanas [Guerras Sertorianas)) 


Dertotado y muerto M. Perperna Vento, asesino y sucesor 
en su rebeldía de O. Sertorins, las tropas del legado con poderes 
proconsulares Cm. Pompeins Magnus, gobernador de la Hispania 
Citerior, acabaron con los últimos focos de rebeldía en la región 
de la Celtíberia tomando al asalto, entre otras, la ciudad de V. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 30; Floro 11 10 (1H 22, 
9); Exup. 56; Oros. V 23, 14; MONTENEGRO (1982) p. 146; 
ROLDÁN (2001) p. 234, 246-247; AMELA VALVERDE 
(2003) p. 86. 


VXELLODVNVM (hoy Puy d'Issolu, en las cercanías de Vay- 
rac, Francia) (fines de primavera - verano [¿agosto?] de 51 a.C.) 
(Guerras de Caesar en las Galliae) 


Los rebeldes galos Drapes y Lucterio se alzaron contra el 
poder romano en las Ga/liae, representado entonces por el pro- 
cónsul C. Inlins Caesar. Éste encargó la represión de la insurre- 
ción al legado C. Caninins Rebilus con dos legiones (de identifica 
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ción desconocida), infantería ligera y caballería auxiliar germana. 
Los rebeldes se refugiaron en V., ciudad sita en lo alto de una 
montaña y perfectamente fortificada, y allí acudieron Caninins y 
sus tropas, que construyeron tres campamentos y comenzaron 
rápidamente las obras para circunvalar la ciudad con un cinturón 
de asedio. Al ver esto, los jefes rebeldes se acordaron del cerco 
de Alesía (c/r.) y, decididos a defender la ciudad, determinaron 
no ser cercados sin la adecuada provisión de alimentos, por lo 
que dejando a dos mil de sus hombres de guarnición, una noche 
salieron con el resto en busca de provisiones. Mientras Drapes y 
Lucterio hacían acopio de vituallas, sus hombres en la ciudad 
hacían salidas nocurnas contra las fortificaciones romanas. Los 
caudillos galos regresaron con lo que habían podido reunir e 
instalaron un campamento a unos 15 kms. de la ciudad. Desde 
allí pensaban introducir nocturnamente y poco a poco los avitua- 
llamientos en V. Mientras Drapes permanecía en el campamen- 
to, Lucterio se puso al frente de la operación. Sin embargo, a eso 
de las 04h00”, los galos de Lucterio fueron descubiertos y los 
romanos prácticamente los aniquilaron, aunque su jefe huyó. Los 
cautivos en este combate informaron a Caninins de dónde estaba 
el campamento de Drapes y contra él envió el legado a todos sus 
germanos, mientras una de sus legiones quedaba de guardia en 
los campamentos de asedio y él mismo seguía con la otra a los 
mercenarios transrenanos. Entre éstos y los legionarios aniquila- 
ron al enemigo. Drapes quedó prisionero y el ejército romano 
apenas tuvo bajas. Sin embargo, V. continuó resistiendo. Otro 
legado de Caesar, C. Fabins se incorporó con sus hombres al 
asedio. El procónsul en persona también llegó con refuerzos 
unos días después. Informado por los desertores y prisioneros de 
que los defensores, a pesar de todo, estaban bien abastecidos de 
comida, resolvió vencer su resistencia privándolos de su abaste- 


cimiento de agua, poniendo al alcance de sus arqueros y sus 
máquinas de guerra los lugares por donde los cercados se abaste- 
cían del río que rodeaba parcialmente la ciudad y de una fuente al 
pie de la parte exterior de la muralla. Los sitiados, que se morían 
de sed, lanzaron artefactos incendiarios contra las obras de 
asedio romanas e, incluso, realizaron una audaz salida que puso 
en grave aprieto a los hombres de Caesar, situación que éste 
solucionó simulando un ataque a la ciudad cercada por otra 
parte, lo que hizo que los galos se retiraran. Al cabo de unos días 
la sed hizo su efecto y los cercados se rindieron. Caesar ordenó 
hacer un escarmiento con los prisioneros, cuyas manos fueron 
amputadas. El rebelde Drapes, prisionero, se dejó morir y Lucte- 
rio fue entregado a los romanos por un galo colaboracionista. 


BIBLIOGRAFÍA.- B.G. VII 30-37; VII 39-44; Front. Sr. 111 7, 
2; Oros. VI 11, 20-30; HIGNETT (1932) p. 571-572; RAM- 
BAUD (1963) p. 54; ROLDÁN (1987) p. 590; MARTÍNEZ- 
PINNA e? al. (1998) p. 221 (Julio César [3]; MONTAGU (2000) 
p. 227 (Uxelodunum); FREDIANI (2002) p. 231; FREDIANI 
(2003) p. 287; GONZÁLEZ ROMÁN (2004) p. 90. 
VZITA 1 (hoy junto a Henchir Maktceba, Túnez) (hacia el 6 de 
febrero de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra 
y los pompeyanos]) 


entre Caesar 


Tras la derrota de sus hombres ante C. Imlins Caesar junto a 
Ruspina (cfr. Ruspina ID), en la provincia de Africa, los principa- 
les jefes pompeyanos, el procónsul O. Caecilins Metellus Pins Scipio 
Nasica (gobernaror provincial), y el legado T. Labienns, retiraron a 
sus tropas a un nuevo campamento, en los alrededores de V., 
siendo seguidos de cerca por Caesar y sus hombres (sobre la 
composición de ambos ejércitos, ¿f. Hadrumetum 1, Lepcis 
[Minor] U y Ruspina II). A las cercanías del nuevo campamen- 
to pompeyano llegó su aliado, el rey Juba 1 de Numidia, con tres 
legiones (¿romanas ¿númidas entrenadas y encuadradas a la 
romana?), ochocientos jinetes regulares, un número indetermi- 
nado soldados de caballería e infantería ligeras y treinta elefantes, 
instalado su propio campamento a corta distancia del de Scipio y 
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Labienns. Durante unos cuantos días, ambos bandos se dedicaron 
a ocupar y fortificar cuantas colinas pudieron de las que había 
por los alrededores para tomar posiciones ventajosas para hacer 
frente a cualquier circunstancia. Para llegar a una colina que 
había ocupado Labienus las tropas de Caesar tenían que atravesar 
un profundo valle, a un lado del cual había un espeso olivar. 
Labienms decidió tender una emboscada a Caesar y ocultó en 
dicho olivar a un contingente de su caballería y otro de infantes 
armados a la ligera. Tras la colina objeto del avance cesariano, 
Labienus ocultó algunos más de sus jinetes. Caesar no se esperaba 
la emboscada, aunque había enviado por delante a su caballería 
por precaución. Sin embargo los soldados pompeyanos, nervio- 
sos, no coordinaron el ataque y la celada quedó al descubierto 
con tiempo suficiente para que la caballería de Caesar la desbara- 
tara. De los soldados pompeyanos que habían ejecutado tan mal 
la emboscada, unos fueron muertos y otros capturados por los 
jinetes cesarianos. Acto seguido, la victoriosa caballería de Caesar 
atacó la colina y la ocupó, expulsando a la guarnición de Labienns. 
Éste, con parte de los jinetes que había llevado al combate, pudo 
uir con dificultades. 


BIBLIOGRAFÍA. B. 4f 41, 48-50; Dión XLIII 4-6; ADCOCK 
(1932b) p. 685. 


VZITA 1 (hoy junto a Henchir Makrceba, Túnez) (hacia el 11 
de febrero de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Caesar y los pompeyanos]) 


Los pompeyanos del procónsul Q. Caecilins Metellns Pins 
Scipio Nasica (gobernador de la provincia de Africa) y del legado 
T. Labienus y su aliado el rey Juba 1 de Numidia, defendían la 
ciudad de V. del ataque de los hombres del cónsul y dictador C. 
Lulins Caesar. Mientras parte de las tropas de éste (sobre la com- 
posición de los ejércitos respectivos cf Hadrumetum 1, Lepcis 
[Minor IL, Ruspina 1 y Vzita I) fortificaban sus posiciones, él 
atacaba la ciudad con el resto. Al atardecer, Caesar retiró sus 
tropas a sus fortificaciones recién construidas y fue entonces 
cuando los jefes pompeyanos ordenaron una carga de toda su 
caballería (númida) e infantería ligera. La caballería cesariana, que 
cubría la retirada de sus camaradas hacia el campamento, recibió 
el embate y cedió un tanto. Caesar en ese momento hizo volverse 
a los soldados que marchaban hacia sus tiendas 
socorro de la caballería. Ésta, al ver que sus compañeros venían 
en su ayuda, recobró sus fuerzas, atacó a los jinetes númidas y 
los rechazó hasta su campamento (que Juba había puesto por 
separado de sus aliados romanos), tras causarles muchas bajas. 
La llegada de la noche salvó al ejército pompeyano del desastre 
total. Las bajas pompeyanas de ese día se vieron aumentadas por 
la deserción al completo al bando cesariano de las legiones 1 y 
VI, ya muy clareadas por otra parte con muchas deserciones 
individuales anteriores. 


y acudir en 


BIBLIOGRAFÍA. B. Af. 35, 51-52; Dión XLUI 4-6; RODRÍ- 
GUEZ GONZALEZ (2001) (D) 166, 207. 


VZITA MI (hoy junto a Henchir Makrceba, Túnez) (hacia el 20 
de febrero de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Caesar y los pompeyanos]) 


Durante la guerra civil que el cónsul y dictador C. lulins 
Caesar y los partidarios del difunto Cn. Pompeins Magnus que 
encabezaba el procónsul O. Caecilius Metellus Pins Scipio Nasica, su 
suegro y gobernador de la provincia de Afrca, auxiliado por el 
rey Juba 1 de Numidia, las operaciones se estaban desarrollando 
en aquellos momentos en los alrededores de la ciudad de V. Los 
pompeyanos tenían a su disposición un gran ejército que en 
principio contaba con diez legiones romanas, tres de Juba 1 
(probablemente númidas entrenados a la romana), sesenta ele- 
fantes y un número indeterminado de jinetes y tropas auxiliares. 
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A estas tropas había que restarles seis cohortes (media legión) de 
númidas, enviados por su rey Juba a enfrentarse con una suble- 
vación de la tribu de los gétulos y mil de estos mismos gétulos, 
que se pasaron a Caesar. Por su parte éste tenía en esos momen- 
tos alrededor de doce legiones, de las cuales se han podido 
identificar once: la 11, la Y, la IX, la X, la XIII, la XIV, la XXVI, 
la XXVIII, la XXIX, la XXX y la legío Martía, amén de sendos 
contingentes (en número indeterminado) de caballería e infante- 
ría ligera. Ambos bandos formaron a sus unidades frente a fren- 
te. Scipío puso en el centro a las legiones romanas y númidas. 
Tras ellas, formando un segundo frente, más unidades númidas 
en una línea simple, que en las alas se convertía en doble; treinta 
elefantes fueron colocados en el ala derecha y otros treinta en el 
ala izquierda, con intervalos regulares entre cada uno de ellos; 
caballería romana, mandada por el legado T. Labienus y apoyad 
por más númidas y otra infantería ligera situados por delante, fu 
colocada toda en el flanco derecho, pues el izquierdo estab: 
cerrado por la propia ciudad de V. y no había espacio para 
maniobra de caballería; estos jinetes pompeyanos estaban algo 
separados del grueso de su ejército, con la intención de tener 
más fácil su misión, que era rodear a los cesarianos y acribillarlos 
con sus armas artojadizas. Por su parte, Caesar situó en el ala 
izquierda a sus legiones IX y X; en la derecha la XXX y la 
XXVIII, en el centro las XIII, XIV, XXIX y XXVI, aunque 
incompletas, pues algunas de las cohortes de estas legiones 
fueron situadas como segunda línea en el ala derecha; algunas 
legiones (en número indeterminado, quizá tres, una de ellas la 
legio Martia) de novatos fueron colocadas a retaguardia y si la 
línea del ala derecha pompeyana era doble, Caesar reforzó a sus 
hombres del ala izquierda hasta formar una triple línea, ya que 
esperaba que por allí se produjera el principal ataque pompeya- 
no; también situó en el ala izquierda a su caballería, apoyada por 
infantería ligera y por la legión 1; por último, distribuyó a sus 
arqueros un poco por todos los lados, pero sobre todo en los 
flancos. Á pesar de este imponente despliegue y de estar cada 
bando a unos 500 m. del otro, ambos ejércitos permanecieron a 
la vista uno de otro, en sus posiciones de combate, desde por la 
mañana hasta las 16h00”. Caesar decidió no dar batalla ese día y 
empezó a retirar a sus tropas hacia su campamento, cuando un 
movimiento de la caballería pompeyana fue interpretado por la 
cesariana como el comienzo de un ataque y, sin haber recibido 
orden alguna, los jinetes de Caesar atacaron a los pompeyanos 
que, superiores en número sobre todo desde que la infantería 
ligera abandonó a la caballería cesariana, derrotaron fácilmente a 
los atacantes. Murieron veintiséis infantes ligeros y un jinete 
cesarianos y Suípio hizo retirar a sus hombres hacia sus propios 
campamentos. De esa manera, lo que parecía iba a ser una gran 
batalla, se quedó en apenas una escaramuza de caballería. 
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BIBLIOGRAFÍA. B. 4f 55-56, 58-61; Dión XLIII 4-6; RO- 
DRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (I) p. 84, 193, 272, 293, 333, 
347, 426, 429, 431, 441. 


VZITA IV (hoy junto a Henchir Makrceba, Túnez) (hacia el 2 
de febrero de 46 a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Caesar y los pompeyanos]) 


Tras un encuentro de caballería ante V. (cf. Vzita II) los 
ejércitos pompeyano y cesariano, dirigidos respectivamente por 
el gobernador de Africa, el procónsul Q. Caecilins Metellus Pins 
Sapio Nasica, y el cónsul y dictador C. lulins Caesar, permanecie- 
ron en sus posiciones alrededor de la mencionada ciudad, dedi- 
cados a fortificarse lo mejor posible. Mientras las respectivas 
infanterías realizaban estos trabajos, todos los días la caballería 
de ambos bandos se enfrentaba en escaramuzas con resultado 
incierto pero, en cualquier caso, nada decisivo para la marcha de 
la guerra. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. Af 61. 
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WALLDÚRN (nombre antiguo desconocido. Hoy en el estado 
federado de Hessen [Hesse], Alemania) (233 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Guerteros de la tribu germánica de los alamanes, aprove- 
chando que el emperador Alejandro Severo (Gessins Bassianus 
Alexianus, luego M. Anrelins Severns Alexander) se encontraba en 
Oriente combatiendo a los persas y con él numerosas vexi/lationes 
de los ejércitos del Rhenus (el actual Rin), forzaron el paso del 
limes a través del sector de los montes actualmente denominados 
Taunus (en la región transrenana conocida entonces como los 
Agri Decumates). Uno de los campamentos que tomaron en esta 
zona, en la Germania Superior, fue el situado en la actual localidad 
alemana de W. (del que no sabemos su nombre antiguo), cuartel 
de dos unidades irregulares de infantería, el 2umerus Exploratorum 
Triputiensinm y el numerns Exploratornm Seiopensinm. No sabemos si 
estas unidades acabaron por retirarse, fueron aniquiladas, o si ni 
siquiera estaban allí (puede que formaran parte de los contingen- 
tes que estaban en Oriente). 


BIBLIOGRAFÍA. ALFÓLDI (19393) p. 154, OKAMURA 
(1984) p. 173; CHRISTOL (1997) p. 77, COWAN (2003) p. 5, 
22. 


WELZHEIM (nombre antiguo desconocido. Hoy en el estado 
federado de Hessen [Hesse], Alemania) (233 d.C.) (Invasiones 
bárbaras) 


Los alamanes, aprovechando que el emperador Alejandro 
Severo (Gessins Bassianus Alexianus, luego M. Añnrelins Severns 
Alexander) se encontraba en Oriente combatiendo a los persas y 
con él numerosas vexzllationes de los ejércitos del Rhenas (el actual 
Rin), forzaron el paso del /imes a través del sector de los montes 
actualmente denominados Taunus (en la región transrenana 
conocida entonces como los 4gr Decmmates). Uno de los cam- 
pamentos que tomaron en esta zona, en la Germania Superior, fue 
el de W. (en realidad es un pequeño fuerte sito en las cercanías, 
en el actual Rótelsee y del que no sabemos su nombre antiguo), 
cuattel de una vexi/latio de una unidad auxiliar de caballería, ala 1 
Scnbulornm. No sabemos si esa unidad acabó por retirarse, fue 
aniquilada, o si ni siquiera estaba allí (puede que fuese una de las 
unidades que estaban en Oriente). 


BIBLIOGRAFÍA. ALFÓLDI (19393) p. 154, OKAMURA 
(1984) p. 173; CHRISTOL (1997) p. 77, COWAN (2003) p. 5, 
22. 


WOOLMER (bosque de) (nombre antiguo desconocido. 
Bosque en las cercanías de Alton, Inglaterra, Reino Unido) 
(verano de 296 d.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra entre 
Constancio Cloro y Alecto]) 


Desde 287 d.C. las provincias britanas se hallaban desgaja- 
das del núcleo central del Imperio Romano, bajo el mando, 
primero del autoproclamado emperador Carausio (M. Aurelins 
Mussaens Caransins), y desde 293 d.C. de su sucesor Alecto (L. 
Aurelins Allectns), asesino de Carausio. El augusto de Occidente, 
Maximiano (M. Anrelins Walerins Maximianus) tenía desde 293 
d.C. un segundo en el mando, el césar Constancio Cloro (F/avins 
Valerins Constantins) y éste fue el encargado de terminar con la 
secesión británica. Constancio dividió su ejército 24 en dos 
mando de una y puso al frente de la 


partes, asumió él mismo el 


244 A á EE en . 
El número de soldados que componían el ejército expedicionario nos 


es desconocido, así como la mayoría de las unidades a las que pertenecí- 
an. Sin embargo, entre ellas han podido identificarse vexillationes de las 
legiones entonces estacionadas en las provincias de Germania II (1 Miner- 
via y XXX V pia) y Germania 1 (WII Augusta y XXU Primigenia). 
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otra al Prefecto del Pretorio (Praefectus Praetorio, el comandante de 
la Guardia Pretoriana) Inlins Asclepiodotns. Ambos cuerpos de 
ejército embarcaron en la flota que Constancio había reunido en 
Gesoriacum (hoy Boulogne-sur-Mer, Francia), en la Gallia Belgica 
II, y se hicieron a la mar. Constancio, aprovechando un día 
tormentoso para eludir la vigilancia de los barcos de Alecto (lo 
que a la vez añadía mucho peligro a una operación marítima), 
desembarcó en la punta suroriental de la isla de Britannia, en 
Rutupiae (hoy Richborough, Inglaterra, Reino Unido) (o, según 
W. Seston, en la desembocadura del Tamesís [el actual Thames 
(Támesis), en Inglaterra)), y avanzó hacia Londininm (hoy London 
[Londres], Reino Unido), capital de la provincia de Britannia 
Superior. Mientras, Asclepiodotus desembarcaba en la costa sur de 
dicha provincia, burlando al grueso de la flota de Alecto, embos- 
cada junto a la isla de Vectís (la actual Wight, Inglaterra, Reino 
Unido). Alecto, que había perdido la protección que le brindaba 
el mar, pues los dos ejércitos invasores estaban ya en tierra, 
reunió los efectivos que pudo del exercitus britannicus (aun a riesgo 
de dejar desguarnecida la siempre inestable frontera norte), cuyo 
núcleo lo formaban tres legiones (la 11 Angusta, la VI Victrix y la 
XX Valeria) y los reforzó con mercenarios bárbaros (probable- 
mente pictos y escotos reclutados en el norte). Decidió enfren- 
tarse primero a las tropas de Asclepiodotns, que avanzaban desde 
el sur, dejando el sureste abandonado a Constancio. Las tropas 
del rebelde y del Prefecto del Pretorio se encontraron en el 
bosque de W. 245 sito entre Viroconinm (hoy Wroxeter, Inglaterra, 
Reino Unido) y Londinimm, en las cercanías de la actual ciudad 
inglesa de Alton, en las colinas de Hampshire. Las tropas de 
Alecto fueron completamente derrotadas y él pereció en el 
combate (o fue ejecutado, según otras versiones), siendo sus 
dominios definitivamente reintegrados al Imperio. 


BIBLIOGRAFÍA.- Aur. 39, 42; Pan. Lat. IV (8) 12-17, Oros. 
VII 25, 6; Beda 1 6; Zon. XI 31; PLRE 1 p. 45 (Allectus) y p. 
115-116 (Asclepiodotus 3); HAVERFIELD (1924) p. 377; 
MATTINGLY (1939) p. 332; SESTON (1946) p. 106-108; 
BARNES (1976) p. 179, BARNES (1982) p. 11; WILLIAMS 
(1985) p. 73-74; CASEY (1994) p. 54, 137-139; ZOSSO y 
ZINGG (1994) p. 121; CHRISTOL (1997) p. 197; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 25 (Alecto), p. 119 (Cons- 
tancio [1] Cloro), p. 256 (Maximiano); RODRÍGUEZ GON- 
ZÁLEZ (2001) p. 67, 268, 402, 423, 436. 


XANTHVS (hoy Kinik, Turquía) (primavera de 42 a.C.) (Gue- 
rras civiles romanas [Guerras de los miembros del Segundo 
Triunvirato contra los asesinos de Caesar) 


M. Inmins Brutus (convertido ahora en procónsul de Macedo- 
nia), uno de los principales asesinos de C. lulins Caesar en marzo 
de 44 a.C., aprovechando la confusión de los meses siguientes a 
la muerte del cónsul y dictador, había conseguido hacerse con el 
poder en ciertas partes del Oriente romano. Pero ampliar ese 
poder y preparar una base sólida para luego enfrentarse a los 
miembros del Segundo Triunvirato (M. Antonius, M. Aemilins 
Lepidus y C. Inlins Caesar Octavianns [el faturo emperador Augus- 
to]) exigía un esfuerzo militar y Brufms, de acuerdo con otro de 
los asesinos, C. Cassins Longinas (ahora procónsul de 5yr ía), puso 
asedio a X., rica ciudad sita en Asia Menor, que era la capital de 
los licios, un antiguo pueblo ya completamente helenizado, 
integrado entonces en la provincia romana de Cilicia. La ciudad 
no quiso entregarse y opuso una feroz resistencia a las fuerzas de 
Brutrs, incluyendo varias salidas contra los sitiadores. En una de 
éstas, aunque los licios quemaron gran cantidad de armamento 


Se A pesar de que las monedas y los panegíricos adjudiquen la lucha y la 


victoria subsiguiente a Constancio, el lugar donde tuvo lugar el combate 
apunta claramente a que fueron las tropas de Iulins Asclepiodotns las que se 
enfrentaron a las de Alecto. 
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romano, no pudieron evitar que dos mil romanos se les colaran 
por las puertas, que habían dejado abiertas para la retirada. Estos 
romanos se hicieron fuertes en un templo y sus compañeros que 
habían quedado fuera redoblaron sus esfuerzos de combate, para 
evitar que fueran aniquilados. Aunque Bzv?ns les hizo una oferta 
de rendición, los habitantes de X. no la tuvieron en cuenta y 
lucharon hasta el fin, incendiando la ciudad y suicidándose a 
continuación con sus mujeres e hijos. Hubo muy pocos supervi- 
vientes, pero el resto del pueblo licio se rindió inmediatamente a 
Brutus. 


BIBLIOGRAFÍA. Vel. H 69, 6; Plut. Bruto 30-31; App. Guerras 
Civiles YV 76-81; Dión XLVIH 34, 1-3, CHARLESWORTH 
(1934a) p. 23; CHAMOUX (1988) p. 190-191. 


ZACYNTHVM1 (hoy Zante, en la isla de Zákinthos [Zacinto], 
Grecia) (otoño de 211 a.C.) (Primera Guerra Macedónica) 


Tras firmar una alianza con las ciudades griegas de la Liga 
Etolia contra el rey Filipo V de Macedonia, los romanos se 
dispusieron a combatirlo. Mientras los etolios atacaban a los 
macedonios por tierra, por mar las tropas romanas del propretor 
M. Valerius Laevinms, desembarcaton junto a la ciudad de Z., 
capital de la isla del mismo nombre, en la costa griega del mare 
Siculum (el actual Jónico) y la tomaron al asalto. Sin embargo, la 
victoria no fue completa, pues la ciudadela resistió en manos 
macedónicas y no pudo ser conquistada. La conquista fue entre- 
gada por los romanos a los etolios. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXVI 24; Festo 7, 1. 


ZACYNTHVM U (hoy Zante, en la isla de Zákinthos [Zacin- 
to], Grecia) (verano de 191 a.C.) (Conquista romana de Grecia) 


En el cutso de la guerra de Roma contra el rey Antíoco HI 
de Siria y sus aliados griegos de la Liga Etolia, el pretor C. Livins 
Salinator, comandante de la flota romana (cincuenta naves roma- 
nas y un número indeterminado de barcos de los aliados itálicos 
e incluso seis bajeles cartagineses [el tratado con Roma tras su 
derrota en la Segunda Guerra Púnica les obligaba a colaborar 
con su vencedora cuando fuesen requeridos)) se dirigió hacia el 
este costeando la península del Peloponeso. Una de las primeras 
presas de la flota romana fue la ciudad de Z., en la isla del mis- 
mo nombre, que fue arrasada por haberse pasado a la Liga Eto- 
lía. 


BIBLIOGRAFÍA.- Livio XXXVI 42, 1-5; Floro 1 25 (II 9, 4); 
HOLLEAUX (19300) p. 217. 


ZACYNTHVM IM (hoy Zante, en la isla de Zákinthos [Zacin- 
to], Grecia) (verano de 87 a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


El general póntico Arquelao, al servicio de su rey Mitrída- 
tes VI, tras ser derrotado por los romanos en Chaeronea (cfr. 
Chaeronea V) se retiró a Chalcis (hoy Chalkis [Calcis], en la isla 
de Evia [Eubea], Grecia) con los diez mil supervivientes de su 
ejército y desde allí, aprovechando que los romanos del procón- 
sul P. Comelins Sulla no disponían de una flota, se dedicó a atacar 
algunas de las ciudades costeras que le eran hostiles. Una de ellas 
era Z., perteneciente a la provincia de Achaea, a donde llegó tras 
costear la península de Peloponnesus (la península de Peloponnis- 
sos [Peloponeso], en Grecia) y donde sufrió, por su parte, un 
contraataque nocturno de algunos romanos que allí residían 
(¿una guarnición o civiles armados), lo que le obligó a retirarse 
de nuevo a su punto de partida. 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mir. 45. 
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ZACYNTHVM IV (insula) (la isla de Zakinthos [Zacinto], 
Grecia) (verano de 86 a.C.) (Primera Guerra Mitridática) 


El cónsul L. WValerins Flaccus, uno de los enemigos del 
procónsul L. Comelins Sulla, fue enviado a Oriente por su colega 
L. Cornelius Cinna para relevar en el mando que allí tenía a 54//a 
en la guerra contra el rey Mitrídates VI del Ponto. 
có a sus tropas (un ejército consular de dos legiones, es de supo- 
ner que acompañadas de unidades de auxiliares, quizá unos 
veintiún mil hombres en total) en una flota (no cuantificada) y 
zarpó desde Brandisiim (hoy Brindisi [Brindisi], Italia) hacia 
Grecia. Sin embargo, su flota sufrió mucho con una tempestad, 
que hundió gran cantidad de sus barcos y, para colmo, su van- 
guardia fue sorprendida y aniquilada por una flota póntica, man- 
dada por el general Arquelao, apostada en las cercanías de la isla 
de Z. (perteneciente a la provincia de Achaea), en la parte oriental 
del mare Sicnlum (el actual mar Jónico). 


Elacens embar- 


BIBLIOGRAFÍA.- App. Mir. 51, ROSTOVTZEFF y ORME- 
ROD (1932) p. 252, 255. 


ZAMA (hoy Jama, Túnez) (19 de octubre de 202 a.C.) (Segun- 


da Guerra Púnica) 


Ante la presencia en el norte de África del ejército romano 
mandado por el procónsul P. Cormelins Scipio (hijo), el gobierno 
cartaginés llamó de regreso a su patria a Aníbal Barca, que desde 
hacía años, acorralado por los romanos en el sur de l7alía, se veía 
sometido a una interminable guerra de desgaste. A finales de 203 
a.C. Aníbal desembarcó en Lepcis Minor (actualmente ruinas junto 
a Khemis, Túnez) con quince mil hombres, pocos de ellos vete- 
ranos, y sin caballería. Rápidamente siguió la costa hacia el norte 
hasta llegar a Hadrumetum (hoy Sousse [Susa], Túnez), que con- 
virtió en su base de operaciones. Allí se le unieron también otras 
tropas que el Senado cartaginés pudo poner a su disposición, 
como dos mil jinetes númidas al mando de Tiqueo, un pariente 
del rey de la tribu númida de los massaesilios, Sífax, aliado de los 
cartagineses y recientemente capturado por los romanos, y los 
soldados que habían podido regresar de la aventura fallida de 
Magón Barca (él había muerto a consecuencia de las heridas que 
recibió en ella [c5. Mediolanum 1)), el hermano de Aníbal, en 
la Gallia Cisalpina. También se le unieron mil jinetes más, al 
mando de Mesótilo, otro reyezuelo númida y otro general carta- 
ginés, Asdrúbal Gisgón, unió su ejército al de Aníbal. Éste pasó 
gran parte del año 202 a.C. adiestrando a sus tropas y a fines del 
verano abandonó Hadrumentum y se dirigió hacia el noroeste, 
acampando junto a Z., al suroeste de Carthago (hoy ruinas a unos 
20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez). La razón del avance hasta esa 
localidad era intentar impedir que el ejército del rey númida de la 
tribu de los masilios, Massinisa, se uniera a S«/pío pero sus es- 
fuerzos fueron inútiles y seis mil infantes y cuatro mil jinetes 
númidas engrosaron el ejército romano en Naraggara (hoy Sidi 
Youssef, Túnez). En octubre por fin ambos ejércitos se encon- 
traron frente a frente, El número de soldados por ambas partes 
era muy parecido, incluso algo superior por parte de Aníbal 
(cuarenta mil contra treinta y cinco mil), pero la caballería de 
Scipio (dirigida por Massinisa y por el hasta entonces legado y 
ahora cuestor C. Laelins) era muy superior a la cartaginesa. Am- 
bos generales se entrevistaron antes del combate pero no llega- 
ron a ningún acuerdo. El día de la batalla, las tropas se desplega- 
ron al amanecer, sin que hubiera escaramuzas previas al inicio de 
la lucha. Aníbal dispuso a sus hombres de la siguiente manera: en 
vanguardia, los ochenta elefantes con los que contaba; justo 
detrás, los restos del ejército de Magón (mercenarios mauritanos, 
galos, lígures y baleáricos); luego, a cierta distancia, los cartagine- 
ses y africanos de Asdrúbal Gisgón y los cuatro mil mercenarios 
macedonios que, al mando de Sópatro, se le habían unido a 
principios del año en curso y, por último, también dejando un 
cierto espacio con los anteriores, los mejores hombres de Aníbal, 
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los veteranos de sus campañas itálicas, la mayor parte de ellos 
hispanos y algunos itálicos (del Brutimm, en su mayoría); en el ala 
izquierda, la caballería númida de Tiqueo y en la derecha los 
jinetes cartagineses. Spio formó a sus legiones en el centro de su 
dispositivo táctico, con el tradicional escalonamiento, de adelante 
a atrás, de los manípulos de hastafi, principes y triarii, pero no al 
tresbolillo, como era la norma, sino un manípulo de principes 
detrás de uno de hastafi y uno de tríari detrás del de los prínapes, 
de tal manera que entre las filas de los manípulos quedaran 
grandes pasillos, que atravesaban la formación romana de ade- 
lante a atrás. Las tropas ligeras (los ve/ites) ocupaban los espacios 
entre los manípulos de la primera línea. Ante cada cohorte situó 
hombres armados con estacas de madera con pinchos de metal, 
para dirigirlas contra los elefantes enemigos. En el ala izquierda 
colocó la caballería itálica de Laelins y los jinetes númidas de 
Massinisa ocuparon el ala derecha. La batalla comenzó con 
algunas escaramuzas entre la caballería númida que formaba en 
ambos bandos. Luego, los elefantes de Aníbal se lanzaron a la 
carga pero los romanos, haciendo sonar sus trompetas y hacien- 
do mucho ruido, consiguieron que parte los animales, los peor 
entrenados, se propios cartagineses. El resto, 
atraídos por los ve/ifes, que se dieron a la fuga, se precipitaron por 
los pasillos dejados en la formación romana, que lanzó sobre 
ellos todo tipo de armas arrojadizas. Los que no murieron o 
retrocedieron se perdieron en el campo abierto, a retaguardia de 
los romanos. Mientras, las dos formaciones de caballería del 
bando romano derrotaron con facilidad a los jinetes enemigos, 
lanzándose a continuación en su persecución. Inmediatamente 
chocaron ambas infanterías. Tras unas horas de combate los 
romanos hicieron retroceder a la primera línea cartaginesa y a 
continuación a la segunda, hasta quedar unos cansados romanos 
frente a frente con la infantería veterana de la tercera línea carta- 
ginesa, las mejores tropas de Aníbal, que además estaban frescas 
ya que aún no habían intervenido en la batalla. 5pi0 reorganizó 
su dispositivo táctico sobre la marcha e hizo que los hastafi se 
colocaran en el centro, a ambos lados de ellos los prínpes y en el 
extremo de ambas alas, los trar. El choque entre ambas forma- 
ciones fue violentísimo y cuando los cartagineses parecían llevar 
las de ganar, reapareció en la batalla la caballería romana (itálicos 
y númidas) que, tras perseguir y aniquilar a la caballería cartagi- 
nesa, regresaba al escenario del combate. Los cartagineses fueron 
atacados por la espalda y esto decidió la batalla, ya que la mayoría 
de esas tropas de Aníbal murieron en combate. El campamento 
cartaginés fue asaltado y saqueado y Aníbal tuvo que retirarse 
hacia la costa, a Hadrumetum (donde al parecer llegó en dos días y 
dos noches) y luego a Carthago. Las bajas cartaginesas fueron de 
veinte mil hombres muertos (veinte mil quinientos, según Oro- 
sio), casi otros tantos prisioneros (entre ellos los supervivientes 
de los mercenarios macedonios), once elefantes muertos (según 
Orosio, ochenta elefantes resultaron en total muertos o captura- 
dos) y ciento treinta y dos enseñas militares capturadas. Los 
romanos tuvieron mil quinientos muertos. Ante la fuerza de las 
circunstancias, el Senado cartaginés solicitó la paz, terminando 
así la Segunda Guerra Púnica. Por esta victoria, Suípio recibió el 
sobrenombre de Africanus y fue premiado con un Triunfo en 
Roma. 


anzaran contra los 


BIBLIOGRAFÍA.- Pol. XV 1 (XV 3-15); Livio XXX 25, 12; 
XXX 26, 3; XXX 29-36; XXX 42, 4, 6; XXX 44; Livio Per. XXX 
5; XXX 10; Nepote XXIII 6, 2-3; XXIII 7, 1; Front. 5?r. 11 3, 16; 
Ampelio 19 y 44; Memnón 18, ilio Pánica XVI 292-654; Plut. 
Fabio Máximo 27; App. África 33, 36, 40-47; Floro 1 22 (11 6, 58- 
61); Oros. IV 19, 1-4; Eutr. III 23, 1; Jord. Row. 207; Zós. IX 14; 
HALLWARD (19300) p. 104, 105-106; ROLDÁN (1987) p. 263; 
MARTÍNEZ-PINNA ef al. (1998) p. 38 (Aníbal [3)), p. 126 
(Cornelio Escipión [6]), p. 227 (Lelio [1]), p. 254 (Massinisa); 
BARCELÓ (2000) p. 192-194; CABRERO (2000) p. 159-172; 
MIRA GUARDIOLA (2000) p. 229 MONTAGU (2000) p. 
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194-195 (Zama); ROLDÁN (2001) p. 89; FREDIANT (2002) p. 
9, 112-120; FREDIANI (2003) p. 90-94, 


ZAMA M (hoy Jama, Túnez) (fines de verano de 109 a.C.) 
(Guerra contra Yugurta en Numidia) 


Z. era una de las principales ciudades del rey númida 
Yugurta y por ello el procónsul romano Q. Caecilins Metellus, 
encargado de la guerra que Roma libraba contra Numidia, decidió 
atacarla para que el rey númida acudiera a defenderla y derrotarlo 
de una vez. Yugurta, enterado de las intenciones del procónsul, 
se adelantó a Metellus y se presentó en la ciudad, exhortando a 
sus habitantes a la resistencia entretanto él reunía un ejército. 
Metellus puso asedio a la ciudad mientras se reunía con él su 
egado C. Marins que, en una misión de aprovisionamiento en 
Sicca (cr), había tenido un enfrentamiento con los jinetes de 
Yugurta. Reunidas sus fuerzas, Mete/lns ordenó el asalto de la 
ciudad, defendida ferozmente por los númidas. Cuando esta fase 
del combate estaba en su punto álgido, Yugurta, con el ejército 
prometido, llegó en socorro de Z. y asaltó el campamento roma- 
no. Parte de los romanos se desbandaron pero otros pudieron 
organizar una defensa más o menos eficaz hasta que Metellns, 
enterado de lo que pasaba, envió al campamento a toda su caba- 
ería y luego a Marius con las cohortes auxiliares. Yugurta trató 
de resistir pero se dio cuenta que un campamento no era el 
mejor lugar para que maniobrara su caballería y se retiró. Mien- 
tras, Metellns, que no conseguía avanzar en Z., suspendió el asalto 
y se retiró a su maltrecho campamento. Al día siguiente los 
romanos reanudaron el asalto de la ciudad, no sin antes dejar 
Metellus a su caballería apostada ante el campamento, por si a 
Yugurta se le ocurría volver a atacar, lo que, efectivamente, se le 
ocurrió, aunque fue nuevamente rechazado. En Z. el combate 
proseguía y en cierto momento en que los romanos aflojaron el 
asalto, los zamenses se dedicaron a observar desde las murallas la 
batalla de caballería que estaba teniendo lugar en el campamento 
romano. Maris intentó aprovechar esa distracción para lanzar un 
nuevo ataque pero cuando sus legionarios parecían tener la 
ciudad al alcance de sus manos, fueron de nuevo rechazados y la 
noche paró otra vez la batalla. Tal y como estaban las cosas, 
viendo que la ciudad ofrecía una poderosa resistencia y que 
Yugurta sólo atacaba en forma de golpes de mano y emboscadas, 
el procónsul decidió levantar el asedio, establecer guarniciones 
en las ciudades más estratégicas y retirar al resto del ejército a 
invernar a la provincia romana de Africa, en las cercanías con la 
frontera de Numidia. Marins fue puesto al frente de los cuarteles 
de invierno. 


BIBLIOGRAFÍA.- Sal. lug. 56-61; 65, 5; Floro 1 36 (MI 1, 11); 
Oros. V 15, 7 LAST (1932b) p. 123; VAN OOTEGHEM 
(1964) p. 123-127; FREDIANI (2003) p. 125. 


ZELA I (hoy Zile, Turquía) (primavera de 67 a.C.) (Tercera 
Guerra Mitridática) 


Después de tres duros enfrentamientos entre las tropas (en 
número indeterminado) del legado M. Fabius Hadrianns (legado 
del gobernador de Asía, el procónsul L. Lianins Lucnllns, y co- 
mandante de las fuerzas romanas en el Ponto) y los ocho mil 
pónticos y armenios del rey Mitrídates VI del Ponto (cr. locus 
incertus [544] [68 a.C.], locus íncertus [545] [68 a.C.] y Cabei- 
ra III), los romanos recibieron refuerzos a las órdenes del legado 
C. Valerins Triarins que asumió el mando de todo el contingente 
romano. Triarins y la mayor parte de sus hombres invernaron en 
Gazinra (hoy Turhal, Turquía) mientras que los bagajes del ejérci- 
to y la mayor parte del botín eran almacenados en Dadasa (c/r.). 
En primavera Mitrídates atacó Dadasa y los soldados romanos 
forzaron a su comandante a acudir en su socorro. Triarins lanzó 
un ataque nocturno contra los puestos de avanzada de Mitrídates 
y el combate estuvo indeciso hasta que el rey del Ponto logró 
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desbaratar la formación romana y encerrar a la infantería enemi- 
ga en una zona cenagosa, mientras que su caballería, dirigida por 
él en persona, perseguía a la romana. Sin embargo, Mitrídates 
recibió una grave herida en un muslo por parte de un centurión 
romano. El rey fue retirado del combate y sus colaboradores 
icieron que sus hombres regresaran al campamento, estando a 
punto de malograr lo que podía ser una gran victoria. Mitrídates, 
cuando se recuperó del shock de la herida, ordenó a sus hombres 
que atacaran el campamento romano, pero el enemigo ya había 
uido. Los romanos perdieron siete mil hombres, entre los que 
se contaban numerosos oficiales: veinticuatro tribunos militares 
y ciento cincuenta centuriones. Trarins sobrevivió. A pesar de su 
victoria, Mitrídates se retiró a Armenia. Los cadáveres romanos 
permanecieron tres años insepultos hasta que fueron enterrados 
por las tropas del procónsul Cn. Pompeins Magnns, en operaciones 
por la región en aquella época. 


BIBLIOGRAFÍA.- Cic. Pro lege Manilia 25; B. Al. 72; Livio Per. 
XCVIII 8; Plut. Lácnlo 35; Plut. Pompeyo 39; App. Mítr. 89-90, 
120; Dión XXXVI 12-13; ORMEROD y CARY (1932) p. 370; 
BRUNT (1971) p. 454; ROLDÁN (1987) p. 530; MARTÍNEZ- 
PINNA ef al. (1998) p. 382 (Valerio Triario); MONTAGU 
(2000) p. 219 (Zela); AMELA VALVERDE (2003) p. 119, 143; 
FREDIANTI (2003) p. 208. 


ZELA II (hoy Zile, Turquía) (2 de agosto de 47 a.C.) (Guerra de 


Caesar contra Farnaces de Ponto) 


Enterado el cónsul y dictador C. Inlins Caesar en Alejandría 
(hoy al-Iskandariya [Alejandría], Egipto) de la derrota de su 
egado Cn. Domitius Calvinus en Nicopolis (cfr. Nicopolis 1D) a 
manos de Farnaces IL, rey del Bosporus Cimmerins (el Bósforo 
Cimerio, la actual península de Crimea, en Ucrania), una vez 
solucionados sus asuntos en Egipto, partió por vía marítima 
acia Syria. Desde allí, una vez organizados los asuntos romanos 
en la provincia, llegó a Cilicia también por mar y tras atravesar 
esa provincia y el reino independiente de Capadocia, alcanzó el 
Ponto. En la frontera entre Ponto y Galacia se reunió con el rey 
de este país, Deiotaro, de quien solicitó y obtuvo la cesión de la 
egión gálata entrenada a la romana que le quedaba al rey (la otra 
abía sido deshecha en Nicopolis) (ésta era la legión que años 
después e integrada en el ejército imperial romano se convirtió 
en la XXII Deiotariana) y que se había salvado de la derrota 
anterior, amén de toda su caballería. Caesar reorganizó allí el 
maltrecho ejército de Domitins (formado por la legión XXXVI y 
la legio Pontica, unidad ésta que había sido prácticamente aniquila- 
da en Nicopolis) y le añadió los refuerzos que traía consigo, con- 
sistentes en los legionarios de una muy disminuida /egio 11 246, 
Farnaces trató de ganar tiempo (sabiendo que asuntos muy 
urgentes reclamaban a Caesar en Roma), iniciando unas negocia- 
ciones que estaba dispuesto a dilatar lo más posible. Caesar se 
supuso lo que tramaba Farnaces y decidió enfrentarse a él cuanto 
antes. Los romanos se encontraron al ejército póntico junto a la 
bastante bien fortificada (y en fuerte posición) ciudad de Z., en 
el Ponto. Ambos ejércitos se atrincheraron a unos 75 kms. uno 
de otro y un día al amanecer, Caesar hizo que sus hombres ocu- 
paran unas alturas enfrente del acuartelamiento de Farnaces, que 
estaba en lo alto de otra colina. Farnaces decidió presentar bata- 
lla en un terreno tan malo para sus tropas que en un principio 
Caesar no se creyó que realmente el rey póntico alistara a sus 
hombres para el combate. Los pónticos descendieron al valle y 
en perfecta formación empezaron a subir las alturas que domi- 
naban los romanos. Éstos, que estaban fortificándose, apenas 
tuvieron tiempo de ponerse en formación de batalla cuando 
recibieron la carga ¡cuesta arriba! de los carros con hoces de 
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La lgio VI contaba con apenas mil hombres tras años de guerras. 


Eso sí, eran guerreros experimentadísimos. 
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Farnaces, que fueron rechazados con una lluvia de armas arroja- 
dizas. “Tras los carros embistió la infantería póntica, a la que 
hicieron frente los soldados de Caesar. En la encarnizada lucha 
cuerpo a cuerpo que siguió, los muy experimentados soldados de 
la legión VI de Caesar, que combatían en el ala derecha romana, 
rechazaron a los pónticos, cuya ala izquierda y centro se hundie- 
ron, arrastrando al resto de la línea póntica. Los hombres de 
Farnaces fueron entonces arrollados por el resto del ejército de 
Caesar y muchos de ellos, tirando sus armas, volvieron al valle y 
ganaron las alturas donde estaba su campamento. Los hombres 
de Caesar los persiguieron y asaltaron el acuartelamiento, que sus 
defensores apenas pudieron mantener durante un poco de tiem- 
po, pues muchos de ellos estaban desarmados. Esta fue la batalla 
que dio origen a la famosa frase de Caesar “veni, vidi, vici” (“llegné, 
vi, vení”), pues fue muy rápida en su preparación y ejecución 
(apenas cuatro horas de combate). Farnaces se retiró con mil 
jinetes a Sínope (hoy Sinop, Turquía), en la costa del Pontus Enxi- 
nus (el actual mar Negro), y desde allí a su reino al norte de ese 
mar. 


Por su parte, al día siguiente Caesar, mientras él partía con 
unos jinetes hacia Roma, ordenó que la legión VI regresara a 
Italia para recibir las recompensas a las que se había hecho mere- 
cedora después de tantos años de combates (era una de las 
legiones que había combatido con él desde sus campañas en las 
Galliae), devolvió la legión gálata a Deiotaro y dejó como guarni- 
ción romana en el Ponto a las legiones XXXVI y Pontica (rehe- 
cha) a las órdenes del legado (su título oficial era praetor proconsule) 
M. Coelins Vinicianns. 


BIBLIOGRAFÍA.- B. 41 65-77; Livio Per. CXII 4; Front. S7r. 
IT 2, 3; Suet. César 35, 37; Ampelio 33; Plut. César 50; App. Mátr. 
120; App. Guerras Civiles YY 91; Floro 11 13 (IV 2, 62-63); Dión 
XLII 47; Eutr. VI 22, 2; Oros. VI 16, 3; ADCOCK (1932b) p. 
678-679; RAMBAUD (1963) p. 94-95; NICOLET (1984) p. 698; 
ROLDÁN (1987) p. 617, GOLDSWORTHY (1996) p. 226; 
MARTÍNEZ-PINNA e? al. (1998) p. 153 (Domicio Calvino), p. 
177 (Farnaces [2)), p. 221 (Julio César [3]); CANFORA (2000) p. 
252-456; MONTAGU (2000) p. 234 (Zela); RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ (2001) (D) p. 209, 411, 439, 443, ROLDÁN (2001) 
p. 296; FREDIANI (2003) p. 319-320; GONZÁLEZ ROMÁN 
(2004) p. 94. 


ZENODOCIA 1 (hoy ¿Zanbaqg?, Siria) (primavera de 54 


(Guerras contra los partos) 


a.C.) 


En una de las batallas “de entrenamiento” antes de 
su definitiva campaña contra los partos (sf. Carrhae ID), el pro- 
cónsul romano M. Lianins Crassus Dives, gobernador de Syria, 
tomó al asalto la ciudad de Z., en las regiones al este del río 
Enphrates (el actual Éufrates), tras haber cruzado ese importante 
curso fluvial a la altura de Nizephoriv (luego Callinicum, hoy Ar 
Raggah, Siria). Los defensores, dirigidos por un tal Apolonio, 
hicieron cien muertos a los romanos. El procónsul dejó 
guarnición (parte del total de siete mil legionarios y mil jinetes 
que quedaron en territorio enemigo). 


'anzar 


lí una 


BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Craso 17; Dión XL 13, 2; TARN (1932) 
p. 606; FREDIANI (2002) p. 201; FREDIANI (2003) p. 267. 


ZENODOCIA II (hoy ¿Zanbag?, Siria) (invierno de 54/53 
a.C.) (Guerras contra los partos) 


Esta ciudad, al igual que otras tomadas a los partos en la 
campaña de 54 a.C. por las tropas del procónsul romano M. 
Licinins Crassus Dives, gobernador de Syría, fue retomada por sus 
antiguos dueños, derrotando y capturando en su mayoría a los 
miembros del contingente romano que había dejado Crassas allí 
para guarnecerlas. 
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BIBLIOGRAFÍA.- Plut. Craso 17, 18. 


ZENODOTIVWM (54 a.C. y 54/53 a.C.) (9. Zenodocía 1 [54 
a.C.] y HI [54/53 a.C.) 


ZEPHYRION (hoy Metsin, Turquía) (segunda mitad de 260 
d.C.) (Guerras contra los persas) 


Tras la derrota y captura del emperador Valeriano (P. 
Licinins Valerianms) por los persas en Edessa (cfr. Edessa IV) las 
tropas del rey persa Sapor 1 aprovecharon la coyuntura y se 
lanzaron rápidamente sobre territorio romano. Así, tras atravesar 
la provincia de Syria Coele, llegaron a la de Cilicia, donde, entre 
otras, tomaron la ciudad portuaria de Z., en la costa del are 
Internúm (el actual Mediterráneo). 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 19-37; Jord. Rom. 287, DOD- 
GEON y LIEU (1991) p. 57 (3.2.6,). 


ZETA (hoy Boutdjine, Túnez) (hacia el 28 de febrero de 46 
a.C.) (Guerras civiles romanas [Guerra de Caesar contra los 
pompeyanos])) 


En el curso de la guerra que enfrentaba en la provincia de 
Africa al dictador y cónsul C. Inlins Caesar contra los seguidores 
de su difunto rival Cn. Pompeius Magnus dirigidos por el goberna- 
dor provincial, el procónsul O. Caecilius Metellus Pins Scipio Nasica, 
los ejércitos de ambos (sobre su composición, ¿f. Vzita TI; 
Caesar, además, había recibido desde Sicilia el refuerzo de dos 
nuevas legiones, la VII y la WII) llevaban varias semanas frente 
a frente en las inmediaciones de za (hoy junto a Henchir 
Maktceba, Túnez). En un momento dado, Caesar, que andaba 
escaso de víveres, decidió trasladar su campamento más hacia el 
este e instalarlo en una llanura junto a la ciudad de Agar (hoy 
Trabulbah, Túnez) e iniciar rápidamente las labores de forrajeo 
en los alrededores de la misma. Al tener noticias de la partida de 
Caesar, Scipio y sus hombres lo siguieron por unas alturas cerca- 
nas y a unos 9 kms. de él el comandante pompeyano estableció 
tres campamentos separados. A unos 15 kms. de Spio estaba la 
ciudad de Z., de la que el jefe pompeyano supo que en ella se 
podía conseguir abastecimiento de trigo, por lo que envió a dos 
de sus legiones para que se apoderaran de él. Un desertor infor- 
mó de esta maniobra a Caesar, cuyo acuartelamiento se hallaba a 
alrededor de 27 kms. de la referida ciudad. Acuciado por la 
necesidad, decidió que sería él quien controlara esa localidad y, 
tras trasladar su campamento a una colina para mayor seguridad, 
lo dotó de una guarnición y con el resto de sus hombres se puso 
en marcha hacia Z. Partió hacia las 03h00”, pasó por delante del 
campamento enemigo, llegó a la ciudad y se apoderó de ella, 
reduciendo con facilidad a la guarnición pompeyana que allí 
había, que estaba a las órdenes del prefecto C. Minucins Reginns. 
La facilidad con lo que lo hizo fue debido a que el grueso de las 
dos legiones enviadas por Sapio se hallaban recogiendo víveres 
en la comarca. Antes de que estas tropas y otras que acudían en 
su ayuda pudiensen reaccionar, Caesar y los víveres conseguidos 
volvieron al campamento en las cercanías de Agar, dejando en Z. 
una guarnición (de contingente indeterminado) al mando del 
legado ¿Sp.? Oppins. 


BIBLIOGRAFÍA. B. 4f 67-68, ADCOCK (1932b) p. 686; 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (2001) (D) p. 233, 257. 


ZEVGMA (hoy Barak, Turquía [actualmente bajo las aguas del 
embalse de Birecik)) (252 d.C.) (Guerras contra los persas) 


Nueva ofensiva del rey persa Sapor 1 contra territorio 
romano. Tras cruzar el río Enphrates (el actual Éufrates), los 
persas conquistaron y arrasaron Z., ciudad de la provincia de 
Syria Coele, que dominaba uno de los principales puntos de paso 
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del mencionado río, en su orilla derecha. No sabemos cuál fue la 
actuación de la /egio IV Seythica, que tenía su cuartel junto a la 
ciudad. Según R. Cowan en dicho acuartelamiento habría una 
mínima parte de los soldados de esa unidad, pues el resto habría 
formado parte de las tropas romanas derrotadas en Barbalissus 
(cfr.) o estarían repartidas por diferentes ciudades de la provincia. 


BIBLIOGRAFÍA.- RGDS líneas 10-19, DODGEON y LIEU 
(1991) p. 50 (3.1.4.); COWAN (2003) p. 46. 


ZIATHA 1 (hoy en las cercanías de Dicle, Turquía) (otoño de 
359 d.C.) (Guerras contra los persas). 


La fortaleza de Z., en la provincia romana de Mesopotamia, 
estaba situada junto a la confluencia de los tíos Tigris (el actual 
Tigris) y Deba (el actual Zab, en el este de Turquía), en un punto 
de difícil acceso y con sólo una puerta y había sido construida 
para hacer frente al peligro que suponían los persas. Sin embar- 
go, ese año, las tropas del rey Sapor II la asaltaron y conquista- 
ron, sin que sepamos más detalles de la resistencia de su guarni- 
ción. Los cautivos fueron conducidos al campamento del rey, 
que en aquel momento estaba asediando Armida (cfr). 


BIBLIOGRAFÍA.- Amm. XIX 6, 1. 


ZIATHA II (hoy en las cercanías de Dicle, Turquía) (395 d.C.) 
(Invasiones bárbaras). 


Z. era una fortaleza romana en la provincia de Mesopotamia, 
en la zona oriental del Imperio. Situada junto a la confluencia de 
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os ríos Tigris (el actual Tigris) y el Deba (el actual Zab, en el este 
de Turquía), en un punto de difícil acceso y con sólo una puerta, 
abía sido construida para hacer frente al peligro que suponían 
los persas, pero no fue, sin embargo, desde el este de donde le 
vino en esta ocasión el peligro, sino desde el norte. Tras unos 
años en poder persa (cf. Ziatha ID), la ciudad había vuelto a 
manos romanas cuando una serie de bandas de la tribu de los 
unos atravesaron las Portae Caspiae (los pasos orientales del 0n5 
Cauncasus [el actual Cáucaso)) y atacaron tanto a persas como a 
romanos. En territorio romano se lanzaron sobre Z. cuya guar- 
nición, su composición y contingente, nos son desconocidas. En 
a fortaleza se refugiaron los habitantes de la región circundante 
para protegerse del ataque. Sin embargo, la fortaleza no fue 
suficiente para parar a los hunos, que cortaron el abastecimiento 
de agua a los sitiados, atacaron la puerta y, tras sobrepasatla, 
penetraron en la ciudad, haciendo una gran matanza entre los 
defensores. Los que quedaron con vida fueron hechos prisione- 
ros y los hunos se retiraron con ellos, incendiando la fortaleza, 
que quedó deshabitada para siempre. A continuación los hunos 
se dirigieron hacia el mare Internum (el actual Mediterráneo), 
devastando las provincias de Syría Coele y las Ciliciae. 


BIBLIOGRAFÍA.- Juan de Éfeso (PseudoDionisio) (Edición 
citada) 187.17-188.14; Fil. XI 8; WOLFRAM (1988) p. 139; 
BLOCKLEY (1992) p. 47, BLOCKLEY (1998a) p. 114; 
BLOCKLEY (1998b) p. 429; ISAAC (1998) p. 442; GEATREX 
y GEATREX (1999) p. 65-75; GEATREX y LIEU (2002) p. 
18. 
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RELACIÓN DE BATALLAS POR ORDEN CRONOLÓGICO »v 


ROMAI1 (753 a.C.) (guerra civil) 

CAENINA (7149 a.C.) (contra ceninenses) 

CENINA (749 a.C.) (cfr. Caenina [749 a.C.)) 
CRVSTVMERIVMI (749 a.C.) (cf. locus incertus [2] [749 a.C.)) 
LOCVS INCERTVS [1] (749 a.C.) (contra atemnates) 

LOCVS INCERTYS [2] (749 a.C.) (contra crustumerinos) 
ROMAU (749 a.C.) (contra ceninenses) 

ROMA (748 a.C.) (contra sab.) 

CAMERITA 1 (h. 743 a.C.) (contra camerinos) 

LOCVS INCERTOYS [3] (h. 743 a.C.) (contra camerinos) 
LOCVS INCERTOYS [4] (h. 743 a.C.) (contra camerinos) 
FIDENAE 1 (h. 742 a.C.) (contra fidenates [etr.]) 

TIBERIS (flumen) (h. 742 a.C.) (contra fidenates [etr.)) 
CAMERITA U (h. 741 a.C.) (contra camerinos) 

FIDENAE ll (h. 741 a.C.) (contra veyentes [etr.)) 

FIDENAE MI (h. 741 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 
FIDENAETV (h. 741 a.C.) (contra veyentes [etr.] y otros etr.) 
CAMARS (734 a.C.) (contra camarios) 

VET (f. i. entre 748 y 715 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 

LOCVS INCERTOYS [5] (h. 667 a.C.) (contra albanos [lat.]) 
CLVILIAE (fossae) (666 a.C.) (cfr. Fossae Cluiliae [666 a.C.) 
FOSSAE CLVILIAE (666 a.C.) (contra albanos [lat.]) 
FIDENAEV (663 a.C.) (contra fidenates [ahora lat.], veyentes [etr.] y albanos [lat.]) 
FIDENAE VI (662 a.C.) (contra fidenates [ahora lat.] y veyentes [etr.] ) 
ERETVMI (f. i. entre 672 y 641 a.C.) (contra sab.) 

LOCVS INCERTOYS [6] (f. i. entre 672 y 641 a.C.) (contra veyentes [etr.)) 
LOCVS INCERTYS [7] (f. i. entre 672 y 641 a.C.) (contra sab.) 
MALITIOSA (silva) (f. i. entre 672 y 641 a.C.) (contra sab.) 
FICANA (f. i. entre 640 y 617 a.C.) (contra lat.) 

FIDENAE VII (f. i. entre 640 y 617 a.C.) (contra fidenates [lat.]) 
FIDENAE VII (f. i. entre 640 y 617 a.C.) (contra veyentes [etr.)) 
LOCVS INCERTOYS [8] (f. i. entre 640 y 617 a.C.) (contra sab.) 
LOCVS INCERTOYS [9] (f. i. entre 640 y 617 a.C.) (contra sab.) 
LOCIINCERTI [10] (f. i. entre 640 y 617 a.C.) (contra sab.) 
LOCVS INCERTOYS [11] (f. i. entre 640 y 617 a.C.) (contra sab.) 
LOCVS INCERTYS [12] (f. i. entre 640 y 617 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 
LOCVS INCERTYS [13] (f. i. entre 640 y 617 a.C.) (contra sab.) 
MEDVLLIA 1 (f. i. entre 640 y 617 a.C.) (contra lat.) 
POLITORIVMI (f. i. entre 640 y 617 a.C.) (contra lat.) 
POLITORIVMILI (f. i. entre 640 y 617 a.C.) (contra lat.) 
TELLENAE (ff. i. entre 640 y 617 a.C.) (contra lat.) 
VELITRAE LI (f. i. entre 640 y 617 a.C.) (contra volscos) 
APIOLAE (h. 617 a.C.) (contra lat.) 

CRVSTVMERIVMUI (h. 617 a.C.) (contra lat.) 

AMERIOLA (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra lat.) 

ANIO 1 (Humen) (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra sab.) 

ANIO IU (fumen) (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra sab.) 

ANIO II (fMumen) (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra sab.) 
ANIO TV (fumen) (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra sab.) 
CAMERITA MI (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra lat.) 
COLLATIA (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra lat.) 
CORNICVLVMI (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra lat.) 
ERETVMU (fi. entre 617 y 579 a.C.) (contra ett.) 

FICVLEA (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra lat.) 

FIDENAE IX (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra lat.) 
FIDENAEX (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (cf. Anio 1 [Murnen] [f. i. entre 617 y 579 a.C.)) 
FIDENAEXI (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra veyentes [etr.|) 
FIDENAE XII (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra etr.) 

LOCVS INCERTOYS [14] (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra sab.) 
LOCI INCERTI [15] (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra lat.) 


247 z 7 2 2% 
Dentro de un mismo año, las batallas están ordenadas alfabéticamente. 
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LOCI INCERTI [16] (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra lat.) 

LOCVS INCERTYS [17] (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra lat.) 

LOCVS INCERTOYS [18] (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra lat. y etr.) 
LOCVS INCERTOYS [19] (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra sab.) 

LOCVS INCERTOYS [20] (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 
LOCVS INCERTYS [21] (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra ceretanos [etr.]) 
LOCI INCERTI [22] (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra sab.) 

LOCVS INCERTYS [23] (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra sab.) 

LOCI INCERTI [24] (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra sab.) 

LOCVS INCERTYS [25] (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra sab.) 

LOCVS INCERTOYS [26] (f. i. entre 617 y 579 a.C. o 534 y 509 a.C.) (contra sab.) 
MEDVLLIA II (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra lat.) 

NOMENTVMI (f. i. entre 617 y 579 a.C.) (contra lat.) 

LOCVS INCERTVS [27] (578 a.C.) (contra etr.) 

LOCI INCERTI [28] (f. i. entre 578-558 a.C.) (contra etr.) 

ROMATV (mediados del s. VI a.C.) (contra etr.) 

ERETVMULI (f. i. entre 534 y 509 a.C.) (contra sab.) 

GABIT (f. i. entre 534 y 509 a.C.) (contra volscos) 

LOCVS INCERTVS [29] (f. i. entre 534 y 509 a.C.) (contra volscos o sab.) 
LOCI INCERTI [30] (f. i. entre 534 y 509 a.C.) (contra volscos) 

LOCVS INCERTOYS [31] (f. i. entre 534 y 509 a.C.) (cfr. locus incertus [26] [f. i. entre 617 y 579 a.C. o 534 y 509 a.C.)) 
OCRICVLVM (f£. i. entre 534 y 509 a.C.) (cfr. Vtriculum 1 [£. i. entre 534 y 509 a.C.)) 
POMETIA (f. i. entre 534 y 509 a.C.) (q. Suessa Pometía 1 [f. i. entre 534 y 509 a.C.)) 
SVESSA POMETITA 1 (f. i. entre 534 y 509 a.C.) (contra volscos o sab.) 
UTRICULUM (f. i. entre 534 y 509 a.C.) (97. Vtriculum l [£. i. entre 534 y 509 a.C.]) 
VTRICVLVMI1 (f. i. entre 534 y 509 a.C.) (contra etr.) 

ARDEA 1 (509 a.C.) (contra rútulos) 

ARSIA (silva) (509 a.C.) (contra etr.) 

NAEVIVS (pratus) (509 a.C.) (cfr. Arsía [silva] [509 a.C.)) 

TANICVEVSI (mons) (508 a.C.) (contra etr., lat. y exiliados romanos) 
ROMA V (308 a.C.) (contra etr., lat. y exiliados romanos) 

SIGLVRIA (508 a.C.) (contra etr., lat. y exiliados romanos) 

LOCVS INCERTYS [32] (506 a.C.) (contra ett.) 

ANIO V (flumen) (505 a.C.) (contra sab.) 

LOCVS INCERTOYS [33] (505 a.C.) (contra sab.) 

LOCVS INCERTOYS [34] (505 a.C.) (contra sab.) 

FIDENAE XIII (504 a.C.) (contra sab.) 

FIDENAE XIV (504 a.C.) (contra sab.) 

ERETVMTUV (503 a.C.) (contra sab.) 

LOCVS INCERTVS [35] (503 a.C.) (contra auruncos [oscos]) 

LOCVS INCERTVS [36] (503 a.C.) (contra sab.) 

POMETIA 1 (503 a.C.) (contra autuncos [oscos].) 

CAMERITA1V (502 a.C.) (contra lat.) 

CAMERIVM (502 a.C.) (fr Camería IV [502 a.C.]) 

CVRES (502 a.C.) (contra sab.) 

POMETIA Il (502 a.C.) (contra auruncos [oscos])) 

POMETIA II (502 a.C.) (contra auruncos [oscos]) 

FIDENAE XV (500 a.C.) (contra lat.) 

CORBIO1 (499 a.C.) (contra lat.) 

CRVSTVMERIA (499 a.C.) (¿contra lat.?) 

FIDENAE XVI (499 a.C.) (contra lat.) 

RÉGILO (lago) (499 a.C.) (cf. Regillus [lacus] [499 a.C.) 

REGILLVS (lacus) (499 a.C.) (contra lat.) 

SIGNIA 1 (499 a.C.) (contra lat.) 

FIDENAE XVII (498 a.C.) (contra lat.) 

LOCVS INCERTYS [37] (498 a.C.) (contra lat.) 

ARICIA 1 (495 a.C.) (contra auruncos [oscos)) 

LOCVS INCERTYS [38] (495 a.C.) (contra volscos) 

LOCVS INCERTYS [39] (495 a.C.) (contra sab.) 

POMETIA (495 a.C.) (cfr. Suessa Pomnetía IM [495 a.C.]) 

SVESSA POMETITA Il (495 a.C.) (contra volscos) 

LOCVS INCERTYS [40] (494 a.C.) (contra volscos) 

LOCVS INCERTOYS [41] (494 a.C.) (contra sab.) 

LOCVS INCERTYS [42] (494 a.C.) (contra ecuos) 

VELITRAE ll (494 a.C.) (contra volscos) 

ANTIVMI (493 a.C.) (contra volscos) 

BOVILLAEI (493 a.C.) (contra volscos) 

CORA (493 a.C.) (contra volscos) 

CORIOLTI (493 a.C.) (contra volscos) 
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CORNICVLVMII (493 a.C.) (contra volscos) 
FAESVLAEI (493 a.C.) (contra enemigo no identificado) 
LONGVLA1 (493 a.C.) (contra volscos) 
POLLVSCA 1 (493 a.C.) (contra volscos) 
PRAENESTE I (493 a.C.) (contra volscos) 
SATRICVMI (493 a.C.) (contra volscos) 
SORA (493 a.C.) (contra ett.) 

TIBVRI1 (493 a.C.) (contra volscos) 
VEROLA (493 a.C.) (contra volscos) 
BOLAEI (490 a.C.) (contra volscos) 
BOVILLAE U (490 a.C.) (contra volscos) 
CETIA (490 a.C.) (contra volscos) 

CIRCEI (490 a.C.) (contra volscos) 
CORBIO MI (490 a.C.) (contra volscos) 
CORIOLTH (490 a.C.) (contra volscos) 
LABICTI (490 a.C.) (contra volscos) 
LAVINIVM (490 a.C.) (contra volscos) 
LOCVS INCERTVS [43] (490 a.C.) (contra volscos) 
LONGVLA II (490 a.C.) (contra volscos) 
MVGILLA (490 a.C.) (contra volscos) 
PEDVMI (490 a.C.) (contra volscos) 
POLLVSCA II (490 a.C.) (contra volscos) 
ROMA VI (490 a.C.) (contra volscos) 
SATRICVMII (490 a.C.) (contra volscos) 
TOLERIVM (490 a.C.) (contra volscos) 
TREBIVM (490 a.C.) (contra volscos) 
VETELITA (490 a.C.) (contra volscos) 


LOCVS INCERTYS [44] (4 
LOCVS INCERTYS [45] (4 


89 a.C.) (contra hér.) 
89 a.C.) (contra volscos) 


ANTIVM II (486 a.C.) (contra volscos) 


LOCVS INCERTYS [46] (- 


86 a.C.) (contra ecuos y volscos) 


LONGVLA II (486 a.C.) (contra volscos) 
LOCI INCERTI [47] (485 a.C.) (contra volscos) 


LOCVS INCERTYS [48] (4 
LOCVS INCERTYS [49] (4 
LOCVS INCERTYS [50] (4 
VEITTII (483 a.C.) (contra vey 
LOCVS INCERTYS [51] (4 


85 a.C.) (contra volscos) 

84 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 
83 a.C.) (cfr. Veñí II [483 a.C.) 
yentes [etr.)) 

82 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 


LOCI INCERTI [52] (482/481 a.C.) (contra veyentes [etr.)) 
CREMERA 1 (flumen) (481 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 
VEMUI (481 a.C.) (cfr. Crermera 1 [481 a.C.)) 

COLLINA (porta) (480 a.C.) (cf. Porta Collina 1 [480 a.C.)) 
CREMERA U (Humen) (480 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 
LOCVS INCERTYS [53] (480 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 
PORTA COLLINAI (480 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 
ROMA VU (480 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 

TEMPLVM SPEI (480 a.C.) (cf. Roma VII [480 a.C.)) 
TANICVEVSII (mons) (479 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 
LOCVS INCERTYS [54] (479 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 
ROMAVII (479 a.C.) (contra veyentes [etr.)) 

LOCVS INCERTYS [55] (h. 478 a.C.) (contra ecuos y tusculanos [lat.]) 
TVSCVLVMI1 (h. 478 a.C.) (contra tusculanos [lat.]) 

VENTV (478 a.C.) (contra sab. y veyentes [etr.)) 

VEN V (477 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 

CVMAEI (474 a.C.) (contra etr.) 

LOCVS INCERTYS [56] (474 a.C.) (contra volscos y ecuos) 


LOCVS INCERTYS [57] (4 


74 a.C.) (contra volscos y ecuos) 


LOCI INCERTI [58] (473 a.C.) (contra ecuos) 


LOCVS INCERTOYS [59] (4 
ANTIVMII (472 a.C.) (con: 


73 a.C.) (contra sab.) 
tra volscos) 


CENO (472 a.C.) (contra volscos) 


LOCVS INCERTYS [60] (- 
LOCVS INCERTYS [61] (4 
LOCVS INCERTYS [62] (- 


72 a.C.) (contra volscos) 
72 a.C.) (contra ecuos y volscos) 
72 a.C.) (contra ecuos y volscos) 


LOCVS INCERTYS [63] (4 


72 a.C.) (ci. Ceno [472 a.C.) 


ANTIVMTIV (471 a.C.) (contra ecuos y volscos) 
ANTIVMV (471 a.C.) (contra ecuos y volscos) 
ANTIVM VI (471 a.C.) (contra ecuos y volscos) 

COLLINA (porta) (471 a.C.) (cfr. Porta Collina 1 [471 a.C.)) 
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PORTA COLLINA ll (471 a.C.) (contra sab.) 

ALGIDVSI (mons) (468 a.C.) (contra ecuos) 

LOCVS INCERTYS [64] (468 a.C.) (contra ecuos) 

LOCVS INCERTYS [65] (468 a.C.) (contra ecuos) 

LOCVS INCERTOYS [66] (467 a.C.) (contra ecuos y volscos) 
LOCVS INCERTYS [67] (467 a.C.) (contra ecuos y volscos) 
LOCVS INCERTYS [68] (466 a.C.) (contra volscos) 
LOCVS INCERTYS [69] (466 a.C.) (contra volscos) 
LOCVS INCERTYS [70] (466 a.C.) (contra volscos) 
ROMAIX (464 a.C.) (contra sab. y exilados romanos) 
ALGIDVSII (mons) (463 a.C.) (contra ecuos) 
ANTIVMVII (463 a.C.) (contra volscos) 

ANTIVMWII (463 a.C.) (contra volscos y romanos traidores) 
ANTIVMIX (463 a.C.) (contra volscos y romanos traidores) 
COLVMEN (483 a.C.) (contra ecuos) 

TVSCVLVMII (463 a.C.) (contra ecuos) 

ALGIDVSIII (mons) (462 a.C.) (contra ecuos) 

LOCVS INCERTVS [71] (462 a.C.) (contra ecuos y sab.) 
ROMAX (462 a.C.) (guerra civil) 

TVSCVLVMIII (462 a.C.) (contra ecuos) 

ALGIDVSIV (mons) (461 a.C.) (contra ecuos) 
CORBIOI (461 a.C.) (contra ecuos) 

CORBIOYV (461 a.C.) (contra ecuos) 

ORTONA (461 a.C.) (contra ecuos) 

LOCVS INCERTYS [72] (460 a.C.) (contra lat.) 
ALGIDVS V (mons) (459 a.C.) (contra ecuos) 

ANTIVMX (459 a.C.) (cfr. Algidus V [mons] [459 a.C.) 
ALGIDVSVI (mons) (454 a.C.) (contra ecuos) 

ERETVMV (454 a.C.) (contra sab.) 

ALGIDVSVII (mons) (453 a.C.) (contra ecuos) 

LOCVS INCERTYS [73] (453 a.C.) (contra sab.) 
CORBIO V (450 a.C.) (contra ecuos y volscos) 

ARDEA II (443 a.C.) (contra volscos) 

ANIO VI (Hlumen) (437 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 
FIDENAE XVII (437 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 
FIDENAE XIX (435 a.C.) (contra veyentes [etr.] y fidenates [lat.]) 
NOMENTVM1I (435 a.C.) (contra veyentes [etr.] y fidenates [lat.]) 
ALGIDVS VIII (mons) (431 a.C.) (contra ecuos y volscos) 
FIDENAE XX (426 a.C.) (contra veyentes [etr.] y fidenates [lat.]) 
VEN VI (426 a.C.) (contra veyentes [etr.)) 

VERRVGO 1 (423 a.C.) (contra volscos) 

LOCVS INCERTYVS [74] (421 a.C.) (contra ecuos) 
ALGIDVSIX (mons) (418 a.C.) (contra ecuos y labicanos) 
ALGIDVSX (mons) (418 a.C.) (contra ecuos y labicanos) 
LABICTU (418 a.C.) (contra ecuos y labicanos) 

BOLAE ll (415 a.C.) (contra ecuos) 

BOLAElII (414 a.C.) (contra ecuos) 

FERENTINVMI (413 a.C.) (contra volscos) 
CARVENTVMI1 (410 a.C.) (contra volscos) 
CARVENTVMUI (409 a.C.) (contra ecuos) 
CARVENTVMIHI (409 a.C.) (contra volscos) 

VERRVGO II (409 a.C.) (contra volscos) 

ANTIVMXI (408 a.C.) (contra volscos) 

LOCVS INCERTYS [75] (408 a.C.) (contra volscos) 
VERRVGO MI (407 a.C.) (contra volscos) 

VERRVGOYIV (407 a.C.) (contra volscos) 

ANXVR LI (406 a.C.) (contra volscos) 

VEI VII (405-396 a.C.) (contra veyentes [etr.]) 

LOCVS INCERTYS [76] (404 a.C.) (contra volscos) 
ARTENA (404 a.C.) (contra volscos) 

ANXVR IT (402 a.C.) (contra volscos) 

ANXVRUI (402/401 a.C.) (contra volscos) 

CAPENA (401 a.C.) (contra capenates [etr.)) 

FALERMI (401 a.C.) (contra faliscos [etr.]) 

ANXVR IV (397 a.C.) (contra volscos) 

LABICT (397 a.C.) (contra ecuos) 

LOCVS INCERTYS [77] (397 a.C.) (contra tarquinienses [etr.)) 
LOCVS INCERTYS [78] (396 a.C.) (contra capenates [etr.] y faliscos [etr.]) 
NEPETISI (396 a.C.) (contra capenates [etr.] y faliscos [etr.]) 
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FALERMMI (394 a.C.) (contra faliscos [ett.]) 

FIDENAE XXI (394 a.C.) (contra fidenates [lat.]) 

LOCVS INCERTYS [79] (394 a.C.) (contra ecuos) 

LOCVS INCERTYS [80] (394 a.C.) (contra ecuos) 
ALGIDVSXI (mons) (392 a.C.) (contra ecuos) 

LIPHLVS (392 a.C.) (contra ecuos) 

SATRICVMMIII (392 a.C.) (contra lat.) 

VELITRAE Il (392 a.C.) (contra lat.) 

GVRASIVM (391 a.C.) (contra volscos) 

LOCVS INCERTOYS [81] (391 a.C.) (contra volsinieneses [etr.]) 
ALLIA 1 (flumen) (390 a.C.) (contra senones [gal.)) 
ARDEAI (390 a.C.) (contra senones [gal.)) 

SALINAE (390 a.C.) (contra etr.) 

VET VIM (verano de 390 a.C.) (contra etr.) 

ROMAXI (390/389 a.C.) (contra senones [gal.]) 

AD MAECIVM (389 a.C.) (contra volscos) 

BOLAETV (389 a.C.) (contra ecuos) 

GABIA (via) (389 a.C.) (cf. Praenestína | vía] [389 a.C.)) 
LANVVIVMI (389 a.C.) (cf. Ad Maecíum [389 a.C.)) 
MARTIVS (mons o campus) (389 a.C.) (contra lat. y volscos) 
PRAENESTINA (vía) (389 a.C. ) (contra senones [gal.]) 
SVTRIVMI (389 a.C.) (contra etr.) 

VEASCIVM (389 a.C.) (cfr. Praenestina [vía] [389 a.C.)) 
CONTENEBRA (388 a.C.) (contra tarquinienses [etr.]) 
CORTVOSA (388 a.C.) (contra tarquinienses [etr.]) 
NEPETISII (386 a.C.) (contra etr.) 

SATRICVMIV (386 a.C.) (contra volscos, lat. y hér.) 
SATRICVMV (386 a.C.) (contra volscos) 

SVTRIVMII (386 a.C.) (contra etr.) 

LOCVS INCERTYS [82] (385 a.C.) (contra volscos, lat. y hér) 
VELITRAETV (382 a.C.) (contra velitrenses [lat.] y prenestinos) 
SATRICVM VI (381 a.C.) (contra prenestinos y volscos) 
SATRICVM VI (381 a.C.) (contra prenestinos y volscos) 
ALLIA Il (Mumen) (380 a.C.) (contra prenestinos) 
PRAENESTEU (380 a.C.) (contra prenestinos) 
VELITRAEV (380 a.C.) (contra lat.) 

LOCVS INCERTYS [83] (379 a.C.) (contra volscos) 
SATRICVMVIHL (377 a.C.) (contra volscos) 

TVSCVLVMIV (377 a.C.) (contra lat.) 

TVSCVLVMV (370 a.C.) (contra velitrenses [lat.]) 
VELITRAE VI (370/367 a.C.) (contra velitrenses [lat.]) 
ANIO VII (Humen) (367 a.C.) (cfr. locus incertus [84] [367 a.C.) 
LOCVS INCERTVS [84] (367 a.C.) (contra gal.) 

SIGNIA Il (362 a.C.) (contra hér.) 

SIGNIA MI (362 a.C.) (contra hér.) 

SIGNIAIV (362 a.C.) (contra hér.) 

SIGNIA V (362 a.C.) (contra hér.) 

ANIOVIII (Mumen) (361 a.C.) (contra gal.) 
FERENTINVM1I (361 a.C.) (contra ferentanos [hér.]) 
COLLINA (porta) (360 a.C.) (cfr. Porta Collina MI [360 a.C.)) 
LOCVS INCERTOYS [85] (360 a.C.) (contra hér.) 

PORTA COLLINA II (360 a.C.) (contra gal.) 

TIBVR1I (360 a.C.) (contra gal. y tiburtinos) 

ROMAXIUI (359 a.C.) (contra tibuttinos) 

LOCVS INCERTOYS [86] (358 a.C.) (contra hér.) 

LOCVS INCERTYS [87] (358 a.C.) (contra tarquinienses [etr.]) 
PEDVMUl (358 a.C.) (contra gal.) 

PEDVMllI (358 a.C.) (contra gal.) 

PRIVERNVML (357 a.C.) (contra privernates) 

LOCVS INCERTYVS [88] (356 a.C.) (contra faliscos [etr.] y tarquinienses [etr.]) 
LOCVS INCERTYS [89] (356 a.C.) (contra ett.) 
EMPVLVM (355 a.C.) (contra tiburtinos) 

SASVLLA (354 a.C.) (contra tiburtinos) 

LOCVS INCERTOYS [90] (350 a.C.) (contra gal.) 

LOCVS INCERTOYS [91] (349 a.C.) (contra gal.) 
SATRICVMIX (346 a.C.) (contra volscos) 

LOCVS INCERTYS [92] (345 a.C.) (contra auruncos [oscos)) 
SORA LI (345 a.C.) (contra volscos) 

GAVRVM (mons) (343 a.C.) (contra samn.) 


665 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


LOCVS INCERTYVS [93] (343 a.C.) (contra samn.) 

LOCVS INCERTYVS [94] (343 a.C.) (contra samn.) 

LOCVS INCERTYVS [95] (343 a.C.) (contra samn.) 
SATICVLA 1 (343 a.C.) (cf. locus incertus [93] [343 a.C.)) 
SVESSVLA (343 a.C.) (contra samn.) 

NORBA1 (342 a.C.) (contra privernates) 

SETITA (342 a.C.) (contra privernates) 

PRIVERNVMU (341 a.C.) (contra privernates) 
SATRICVMX (341 a.C.) (contra volscos) 

TRIFANVM (340 a.C.) (contra lat. y campanos) 

VESERIS1 (Mumen) (340 a.C.) (cfr. Vesuvius 1 [mons] [340 a.C.)) 
VESVVIVS 1 (mons) (340 a.C.) (contra lat. y campanos) 
FENECTVM (339 a.C.) (contra lat.) 

PEDVMIV (339 a.C.) (contra coalición centroitálica) 
ASTVRA (Humen) (338 a.C.) (contra coalición centroitálica) 
PEDVMV (338 a.C.) (contra coalición centroitálica) 

LOCVS INCERTVS [96] (336 a.C.) (contra campanos) 
CALES (335 a.C.) (contra campanos) 

LOCVS INCERTVS [97] (330 a.C.) (contra coalición centroitálica) 
PRIVERNVMII (329 a.C.) (contra coalición centroitálica) 
NEAPOL!IS 1 (327 a.C.) (contra campanos) 
PALEITAPOLAIS (327 a.C.) (fr. Neapolis 1 [327 a.C.)) 
CINGILIA (325 a.C.) (contra vestinos) 

CVTINA (325 a.C.) (contra vestinos) 

IMBRINIVM (325 a.C.) (contra samn.) 

IMBRIVIVM (325 a.C.) (cf. Imbrinium [325 a.C.)) 

LOCVS INCERTYS [98] (325 a.C.) (contra vestinos) 
LOCVS INCERTYVS [99] (324 a.C.) (contra samn.) 

LOCVS INCERTYVS [100] (324 a.C.) (contra samn.) 
LOCVS INCERTYVS [101] (324 a.C.) (contra samn.) 
LOCVS INCERTYVS [102] (322 a.C.) (contra samn.) 

LOCI INCERTI [103] (322 a.C.) (contra samn.) 
CAVDIVMI (321 a.C.) (contra samn.) 

HORCAS CAUDINAS (321 a.C.) (c/. Caudium 1 [321 a.C.) 
LOCVS INCERTYVS [104] (321 a.C.) (contra gal.) 
FREGELLAE I (320 a.C.) (contra samn.) 

LOCVS INCERTYVS [105] (320 a.C.) (contra samn.) 
LVCERIA 1 (320 a.C.) (contra samn.) 

LVCERIA Il (320 a.C.) (contra samn.) 

FERENTINVM II (319 a.C.) (contra ferentanos [hér.]) 
SATRICVMXI (319 a.C.) (contra samn. y satricanos traidores) 
FERENTVM (317 a.C.) (cfr. Forentum [317 a.C.)) 
FORENTVM (317 a.C.) (contra apulios) 

LOCVS INCERTYS [106] (317 a.C.) (contra daunios [apulios]) 
NERVLVM (317 a.C.) (contra lucanos) 

PLESTICE (316 a.C.) (contra samn.) 

SATICVLA Il (316-315 a.C.) (contra campanos y samn.) 
ANXVR V (315 a.C.) (cfr. Tarracina 1 [315 a.C.)) 
LAVTVLAE (315 a.C.) (contra samn.) 

LOCVS INCERTYVS [107] (315 a.C.) (c/. Tarracina 1 [315 a.C.) 
LOCVS INCERTYVS [108] (315 a.C.) (contra samn.) 
SATICVLA MI (315 a.C.) (contra campanos y samn.) 
TARRACINA 1 (315 a.C.) (contra samn.) 

SORA I (315-314 a.C.) (contra soranos) 

ANXVR VI (314 a.C.) (cf. Tarracina II [314 a.C.)) 
AVSONA (314 a.C.) (contra ausones) 

CAVDIVMII (314 a.C.) (contra samn.) 

HORCAS CAUDINAS (314 a.C.) (0/7. Caudiurm 1 [314 a.C.) 
LVCERIA MI (314 a.C.) (contra lucerinos y samn.) 
MINTVRNAE 1 (314 a.C.) (contra ausones) 

TARRACINA U (314 a.C.) (contra samn.) 

VESCIA (314 a.C.) (contra ausones) 

BOVIANVMI (314-313 a.C.) (contra samn.) 

CALATIA 1 (313 a.C.) (contra samn.) 

FREGELLAE ll (313 a.C.) (contra samn.) 

LOCI INCERTI [109] (312 a.C.) (contra marsos y pelignos) 
NOLA1I (313 a.C.) (contra campanos y samn.) 

NOLA I (312 a.C.) (contra campanos y samn.) 
PELTVINVM (122 a.C.) (cf. Pollitium [312 a.C.)) 
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POLLITIVM (312 a.C.) (contra matrucinos) 
AVERNA (silva) (311 a.C.) (contra samn.) 
BOVIANVMU (311 a.C.) (contra samn.) 
CLVVIAE 1 (311 a.C.) (contra samn.) 

CLVVIAE U (311 a.C.) (contra samn.) 

LOCVS INCERTYVS [110] (311 a.C.) (9. Averna [silva] [311 a.C.) 
SVTRIVMIL (311 a.C.) (contra etr.) 

ALLIFAE 1 (310 a.C.) (contra samn.) 

CATARACTA (310 a.C.) (contra samn.) 
CERAVNILIA (310 a.C.) (contra samn.) 

CIMINVS (imons) (310 a.C.) (contra etr.) 

LOCVS INCERTYS [111] (310 a.C.) (contra campanos) 
LOCVS INCERTYVS [112] (310 a.C.) (contra samn.) 
LOCVS INCERTYS [113] (310 a.C.) (contra umbros) 
LOCVS INCERTYVS [114] (310 a.C.) (contra samn.) 
LONGVLATV (310 a.C.) (contra samn.) 

PERVSIA 1 (310 a.C.) (cf. Sutríum V [310 a.C.)) 
SACRVM (mons) (310 a.C.) (contra samn.) 
SVTRIVMIV (310 a.C.) (contra etr.) 

SVTRIVMV (310 a.C.) (contra etr. y umbros) 
TALIVM (310 a.C.) (contra samn.) 

VADIMÓN (lago) (310 a.C.) (9. Vadimonis 1 [lacus] [310 a.C), 
VADIMONJTS1 (lacus) (310 a.C.) (contra etr.) 
CAEREI (308 a.C.) (9/7. Caeríum [308 a.C.) 
CAERIVM (308 a.C.) (contra etr.) 

CASTOLA (308 a.C.) (contra etr.) 

LOCVS INCERTYVS [115] (308 a.C.) (contra samn., marsos y pelignos) 
MEVANIA (308 a.C.) (contra umbros) 

NVCERIA 1 (308 a.C.) (contra campanos) 

PERVSIA U (308 a.C.) (contra etr.) 

ALLIFAE 1 (307 a.C.) (contra samn. y otros) 
ANAGNIA (306 a.C.) (cf. loci incerti [116] [306 a.C.) 
CALATIA Il (306 a.C.) (contra samn.) 
LOCIINCERTI [116] (306 a.C.) (contra hér.) 
LOCVS INCERTYVS [117] (306 a.C.) (contra samn.) 
SILVIVM (306 a.C.) (contra samn.) 

SORA II (306 a.C.) (contra samn.) 

ARPINVMI1 (305 a.C.) (contra samn.) 

ARPINVMII (305 a.C.) (contra samn.) 

BOLA (305 a.C.) (cf. Tifernum VU [mons] [305 a.C.) 
BOVIANVMIL (305 a.C.) (contra samn.) 
BOVIANVMIV (305 a.C.) (contra samn.) 
CERFENNIA (305 a.C.) (cfr. Cesennía 1 [305 a.C.)) 
CESENNIA 1 (305 a.C.) (contra samn.) 

CESENNIA II (305 a.C.) (contra samn.) 

HARPINA (305 a.C.) (cfr. Arpinum 1 [305 a.C.)) 
LOCVS INCERTVS [118] (305 a.C.) (contra pelignos) 
SERENNIA (305 a.C.) (cf. Cesenna IM [305 a.C.)) 
SORATV (305 a.C.) (contra samn.) 

SORA V (305 a.C.) (contra samn.) 

TIFERNVM1 (mons) (305 a.C.) (contra samn.) 
TIFERNVM ll (nons) (305 a.C.) (contra samn.) 
LOCI INCERTI [119] (304 a.C.) (contra ecuos) 
LOCVS INCERTYS [120] (303 a.C.) (contra umbros) 
ALBA FVCENSI (302 a.C.) (contra ecuos) 
FRESILIA (302 a.C.) (contra marsos) 

LOCVS INCERTYVS [121] (302 a.C.) (contra marsos) 
LOCVS INCERTYVS [122] (302 a.C.) (contra etr.) 
LOCVS INCERTYVS [123] (302 a.C.) (contra etr.) 
THVRITI (302 a.C.) (contra gr.) 

MILTIONJTA1 (301 a.C.) (contra marsos) 

PLESTINA (301 a.C.) (contra matsos) 

NEQVINVM (300-299 a.C.) (contra umbros) 
AVFIDENA 1 (298 a.C.) (contra samn.) 
BOVIANVMV (298 a.C.) (contra samn.) 
BOVIANVM VI (298 a.C.) (contra samn.) 

CISAVNA (298 a.C.) (contra samn.) 

LOCVS INCERTVS [124] (298 a.C.) (contra lucanos) 
TAVRASTA (298 a.C.) (contra samn.) 
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VOLATERRAEI (298 a.C.) (contra etr.) 

CIMETRA (297 a.C.) (contra samn.) 

MALEVENTVMI1 (297 a.C.) (contra apulios) 
TIFERNVMII (mons) (297 a.C.) (contra samn.) 
FERENTINVMTV (296 a.C.) (contra ferentanos [hér.]) 
LOCI INCERTI [125] (296 a.C.) (contra samn.) 

LOCVS INCERTYS [126] (296 a.C.) (contra samn. y etr.) 
MVRGANTIA (296 a.C.) (contra samn.) 

ROMVLEA (296 a.C.) (contra samn.) 

VOLTVRNVSI (flumen) (296 a.C.) (contra samn.) 
CATATTA (295 a.C.) (contra samn.) 

CAMERINVMI1 (295 a.C.) (contra senones [gal.]) 
CAMERINVM II (295 a.C.) (cf. Clusíumm 1 [295 a.C.)) 
CLVSIVMI (295 a.C.) (contra senones [gal.]) 

LOCI INCERTI [127] (295 a.C.) (contra perusinos [etr.] y clusinos [etr.]) 
SENTINVMI1 (295 a.C.) (contra samn. y senones [gal.)) 
TIFERNVMTV (mons) (295 a.C.) (contra samn.) 
COMINIVM1 (294 a.C.) (contra samn.) 

INTERAMNA (294 a.C.) (contra samn.) 

LOCVS INCERTOYS [128] (294 a.C.) (contra samn.) 
LOCVS INCERTOYS [129] (294 a.C.) (contra samn.) 
LVCERIATV (294 a.C) (cfr. locus incertus [129] [294 a.C.)) 
MILIONTA IM (294 a.C.) (contra samn. y marsos) 
RVSELLAE (294 a.C.) (contra ruselanos [etr.]) 

VOLSINTTT (294 a.C.) (contra contra volsinenses [etr.]) 
AMITERNVM (293 a.C.) (contra samn.) 

AQVILONITA (293 a.C.) (contra samn.) 

COMINIVMU (293 a.C.) (contra samn.) 

DVRONIA (293 a.C.) (contra samn.) 

HERCVLANEVMI (293 a.C.) (contra samn.) 

LOCVS INCERTYS [130] (293 a.C.) (contra samn.) 

LOCI INCERTI [131] (293 a.C.) (contra etr.) 
PALVMBINVM (29 a.C.) (contra samn.) 
SAEPINVM (29 a.C.) (contra samn.) 

TROILVM (293 a.C.) (contra etr.) 

VELIA (293 a.C.) (contra samn.) 

LOCVS INCERTYS [132] (292 a.C.) (contra samn.) 
LOCVS INCERTYS [133] (292 a.C.) (contra samn.) 
LOCVS INCERTYS [134] (292 a.C.) (contra faliscos [etr.]) 
COMINIVMII (291 a.C.) (contra samn.) 

LOCI INCERTI [135] (291 a.C.) (contra samn.) 

LOCI INCERTI [136] (291 a.C.) (contra etr. y gal.) 
VENVSIA 1 (291 a.C.) (contra samn.) 

VENVSIA II (291-290 a.C.) (contra samn.) 

LOCVS INCERTVS [137] (290 a.C.) (contra samn.) 
LOCVS INCERTYS [138] (290 a.C.) (contra sab. y pretucios) 
ARRETIVMI (284 a.C.) (contra senones [gal.]) 

LOCVS INCERTYS [139] (284 a.C.) (contra senones [gal.]) 
VADIMÓN (lago) (283 a.C.) (9. Vadímonis II [lacus] [283 a.C.) 
VADIMONJIS Il (lacus) (283 a.C.) (contra boyos [gal.]) 
POPVLONIA 1 (282 a.C.) (cfr. Vetulonía [282 a.C.)) 
THVRITI (282 a.C.) (contra lucanos) 

VETVLONIA (282 a.C.) (contra ett. y gal. [senones y boyos]) 
LOCI INCERTI [140] (281 a.C.) (contra tarentinos [gr.]) 
LOCI INCERTI [141] (281 a.C.) (contra tarentinos [gr.]) 
TARENTVM1 (281 a.C.) (contra tarentinos [gr.)) 
THVRITMI (281 a.C.) (contra tarentinos [gr.]) 
HERACLEA (280 a.C.) (cf. Sirís [fumen] [280 a.C.)) 
SIRIS (flumen) (280 a.C.) (contra Pirro de Epiro) 
VOLSINITTII (280 a.C.) (contra volsinienses [etr.]) 
ASCVLVM (279 a.C.) (contra Pirro de Epiro) 
AVSCVLVM (279 a.C.) (cf. Asculurn [279 a.C.) 

LOCI INCERTI [142] (279 a.C.) (contra Pirro de Epiro) 
LOCVS INCERTOYS [143] (278 a.C.) (contra tarentinos [gr.]) 
CRANITA (montes, (277 a.C.) (contra samn.) 

CROTONTI (277 a.C.) (contra tarentinos [gr.]) 

LOCRITI (277 a.C.) (contra tarentinos [gr.]) 

ARVSINI (campi) (275 a.C.) (contra samn.) 
BENEVENTVM1 (275 a.C.) (cf. Maleventum 1 [275 a.C.)) 
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BENEVENTVMU (275 a.C.) (cf. Arusíni |[campi] [275 a.C.)) 
LOCRITII (275 a.C.) (contra locrenses [gr.]) 
MALEVENTVM IU (275 a.C.) (contra Pirro de Epiro) 
CAEREII (274 a.C.) (contra etr.) 

LOCVS INCERTYS [144] (272 a.C.) (contra samn.) 

LOCVS INCERTYS [145] (272 a.C.) (contra lucanos y brutios) 
TARENTVMUI (272 a.C.) (contra tarentinos [gr.]) 
RHEGIVMI1 (270 a.C.) (contra mercenarios campanos) 
AVFIDENA Il (269 a.C.) (contra samn.) 
LOCVS INCERTYS [146] (269 a.C.) (e. Autidena II [269 a.C.)) 
ASCVLVMI (268 a.C.) (cf. locus incertus [147] [268 a.C.)) 
CAMERINVMIT (268 a.C.) (contra camerinos) 
LOCVS INCERTOYS [147] (268 a.C.) (contra picentinos) 
BRVNDISIVM1 (267 a.C.) (contra brundisinos) 
LOCVS INCERTYS [148] (266 a.C.) (contra umbros) 
LOCVS INCERTOYS [149] (266 a.C.) (contra salentinos) 
VOLSINITMI (265 a.C.) (contra volsinenses [etr.]) 
ECHETLA (264 a.C.) (contra cart.) 

MESSANA 1 (264 a.C.) (contra cart. y siracusanos [gr.]) 
PELORIAE (promontoríum) (264 a.C.) (contra cart.) 

SIRACVSA (264 a.C.) (cf. Syracusa 1 [264 a.C.)) 

SYRACVSA 1 (264 a.C.) (contra siracusanos [gr.]) 

CENTVRIPA (263 a.C.) (contra catt.) 

HADRANON (283 a.C.) (contra cart.) 

HADRANVM (283 a.C.) (contra catt.) 

MACELLA 1 (263 a.C.) (contra cart.) 

SIRACVSA (263 a.C.) (cfr. Syracusa II [263 a.C.)) 

SYRACVSA U (263 a.C.) (contra siracusanos [gr.)) 

ASCELVS (263 ó 262 a.C.) (contra cart.) 

ILARVS (263 ó 262 a.C.) (contra cart.) 

TYRITTVS (263 ó 262 a.C.) (contra cart.) 

AGRIGENTVMI1 (262 a.C.) (contra cart.) 

HERACLEA MINOA 1 (262 a.C.) (cfr. Agrígentum 1 [262 a.C.)) 
HERBESSVSI (262 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTOYS [150] (262 a.C.) (contra cart.) 

TAVRVS (mons) (262 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [151] (261 a.C.) (contra cart. [mercenarios gal.]) 
MYTISTRATVSL1 (261 a.C.) (contra cart.) 

AEGESTA (260 a.C.) (contra catt.) 

HIMERA (260 a.C.) (cfr. Thermael [260 a.C.]) 

ITALIAE (promontorium) (260 a.C.) (contra catt.) 

LIPARITT (260 a.C.) (contra cart.) 

MACELLA Il (260 a.C.) (contra cart.) 

MYLAEI (260 a.C.) (contra cart.) 

MAZARIN (260 a.C.) (contra cart.) 

SEGESTA 1 (260 a.C.) (contra cart.) 

SEGESTA II (260 a.C.) (contra cart.) 

THERMAE I (260 a.C.) (contra cart.) 

ALERIA (259 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [152] (259 a.C.) (contra cart.) 

LOCI INCERTI [153] (259 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [154] (259 a.C.) (contra cart.) 

OLBIA (259 a.C.) (contra cart.) 

CAMARINA 1 (258 a.C.) (contra cart.) 

CAMARINA U (258 a.C.) (contra catt.) 

CAMERINA (258 a.C.) (cf. Carmarina 1 [258 a.C.] y II [258 a.C.) 
CAMICVS (258 a.C.) (contra cart.) 

ENNA (258 a.C.) (cf. Hennal [258 a.C.]) 

HENNA 1 (258 a.C.) (contra cart.) 

HERBESSVSII (258 a.C.) (contra cart.) 

HIPPANA (258 a.C.) (contra cart.) 

LIPARTII (258 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [155] (258 a.C.) (contra cart.) 
MYTISTRATVSII (258 a.C.) (contra cart.) 

SVLCIT (258 a.C.) (contra cart.) 

MELITA (insula) (257 a.C.) (contra cart.) 

TYNDARIS1 (257 a.C.) (contra cart.) 

ADYS (256 a.C.) (contra cart.) 

ASPISI (256 a.C.) (contra cart.) 
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CLVPEA (256 a.C.) (cf. Aspis 1 [256 a.C.)) 

CLYPEA (256 a.C.) (cfr. Aspis 1 [256 a.C.]) 

ECNOMYS (promontorium) (256 a.C.) (contra cart.) 

LOCI INCERTI [156] (256 a.C.) (contra cart.) 

TINETE 1 (256 a.C.) (contra cart.) 

TVNIS (256 a.C.) (cfr. Tinete 1 [256 a.C.) 

AD MERCVRIVM1 (promontoríum) (255 a.C.) (contra cart.) 

ASPISII (255 a.C.) (contra cart.) 

ASPISTI (255 a.C.) (contra cart.) 

BAGRADASTI (fMumen) (255 a.C.) (contra cart.) 

BON (cabo) (255 a.C.) (sf. Ad Mercurium 1 [promontorium] [255 a.C.)) 
CLVPEA (255 a.C.) (cf. Aspís (1 [255 a.C.] y MI [255 a.C.)) 

CLYPEA (255 a.C.) (cfr. Aspís II [255 a.C.] y MI [255 a.C.) 
HERMAEVM (promontorium) (255 a.C.) (cf. Ad Mercurium 1 [promontorium] [255 a.C.)) 
AGRIGENTVM1II (254 a.C.) (contra cart.) 

COSSVRA1 (254 a.C.) (contra catt.) 

DREPANVMI1 (254 a.C.) (contra cart.) 

PANORMYVSI (254 a.C.) (contra cart.) 

LILYBAEVMI (253 a.C.) (contra cart.) 

LOCI INCERTIT [157] (253 a.C.) (contra cart.) 

HERCTE (252 a.C.) (contra cart.) 

HIMERA (252 a.C.) (cfr. Thermae IM [252 a.C.)) 

LIPARTMI (252 a.C.) (contra cart.) 

LOCI INCERTI [158] (252 a.C.) (contra cart.) 

THERMAEU (252 a.C.) (contra cart.) 

HIMERA (¿f. Thermae MI [251 a.C.) 

LIPARITV (251 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [159] (251 a.C.) (contra cart.) 

THERMAEMI (251 a.C.) (contra cart.) 

PANORMYVSII (250 a.C.) (contra cart.) 

LILYBAEVM1I (250-241 a.C.) 

AEGITHALLVS (249 a.C.) (contra catt.) 

CAMARINA UI (249 a.C.) (contra cart.) 

CAMERINA (249 a.C.) (cf. Carmarina MI [249 a.C.) 

DREPANVMII (249 a.C.) (contra catt.) 

ERYXI (249 a.C.) (contra cart.) 

GELA (249 a.C.) (cfr. Phintias [249 a.C.)) 

PHINTIAS (249 a.C.) (contra cart.) 

LOCRITMII (247 a.C.) (contra cart.) 

PELIAS|I (ínsula) (247 a.C.) (contra cart.) 

PELIAS II (ínsula) (247 a.C.) (contra cart.) 

ITALIVM (247 a.C.) (contra cart.) 

ERYXII (246-244 a.C.) (contra cart.) 

AEGIMVRVS (insula) (245 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYVS [160] (244 a.C.) (contra cart.) 

VESERISII (Aumen) (244 a.C.) (contra lat.) 

DREPANVMIII (242 a.C.) (contra catt.) 

AEGATAE (insulae) (241 a.C.) (contra cart.) 

ERYXIII (241 a.C.) (contra cart.) 

FALERMMMM (241 a.C.) (contra etr.) 

FALERTITV (241 a.C.) (contra etr.) 

LOCVS INCERTOYS [161] (238 a.C.) (contra líg.) 

LOCVS INCERTYS [162] (238 a.C.) (contra boyos [gal.]) 
LOCVS INCERTYS [163] (238 a.C.) (contra [gal.]) 
LOCVS INCERTYS [164] (237 a.C.) (contra gal.) 
LOCI INCERTI [165] (236 a.C.) (contra líg.) 
LOCVS INCERTYS [166] (236 a.C.) (contra corsos) 
LOCVS INCERTYS [167] (235 a.C.) (contra sardos) 
LOCVS INCERTOYS [168] (234 a.C.) (contra líg.) 

LOCVS INCERTOYS [169] (234 a.C.) (contra corsos) 
LOCVS INCERTYS [170] (234 a.C.) (contra sardos) 
LOCVS INCERTYS [171] (234 a.C.) (contra sardos) 
LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [172] (234 a.C.) (contra sardos) 
LOCVS INCERTOYS [173] (233 a.C.) (contra líg.) 

LOCVS INCERTYS [174] (232 a.C.) (contra senones [gal.]) 
LOCVS INCERTYS [175] (231 a.C.) (contra corsos) 
LOCI INCERTI [176] (229 a.C.) (contra ilirios) 

LOCVS INCERTYS [177] (229 a.C.) (contra ilirios) 
LOCVS INCERTVS [178] (229 a.C.) (contra ilirios) 
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NVTRIA (229 a.C.) (contra ilirios) 

ARRETIVM1I (225 a.C.) (contra gal. [taurinos, ínsubros, boyos, lingones y gestatos)) 
CLVSIVMU (225 a.C.) (contra gal. [taurinos, ínsubros, boyos, lingones y gestatos)) 
FAESVLAEl (225 a.C.) (9. Clusium M [225 a.C.)) 
TELAMÓN (225 a.C.) (9. Telamonis [225 a.C.)) 
TELAMONJS (225 a.C.) (contra gal. [taurinos, ínsubros, boyos, lingones y gestatos])) 
LOCI INCERTI [179] (224 a.C.) (contra gal.) 

LOCVS INCERTYS [180] (224 a.C.) (contra ínsubros [gal.]) 
BERGOMVMI1 (223 a.C.) (contra ínsubros [gal.]) 

LOCI INCERTI [181] (223 a.C.) (contra ínsubros [gal.]) 
ACERRAE (222 a.C.) (contra ínsubros [gal.]) 

CLASTIDIVM (222 a.C.) (contra ínsubros [gal.]) 
MEDIOLANVM!1 (222 a.C.) (contra ínsubros [gal.]) 

LOCVS INCERTVS [182] (221 a.C.) (contra histros) 
DIMALLVM (219 a.C.) (contra ilirios) 

PHAROS (219 a.C.) (contra ilirios) 

ATANAGRVM (218 a.C.) (contra ilergetas [his.]) 

AVSA (218 a.C.) (contra ausetanos [his.]) 

CESSE (218 a.C.) (contra cart.) 

CISSIS (218 a.C.) (cfr. Cesse [218 a.C.)) 

INDIBILE (218 a.C.) (cfr. Cesse [218 a.C.)) 

LILYBAEVMMII (218 a.C.) (contra cart.) 

LOCI INCERTI [183] (218 a.C.) (contra his.) 

LOCVS INCERTYS [184] (218 a.C.) (contra gal.) 

LOCVS INCERTOYS [185] (218 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTOYS [186] (218 a.C.) (contra lacetanos [his.]) 
LOCVS INCERTOYS [187] (218 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTOYS [188] (218 a.C.) (contra cart.) 

MVTINA 1 (218 a.C.) (contra gal. [boyos e ínsubros)) 
PLACENTIA 1 (218 a.C.) (contra cart.) 

RHODANVSLI (flumen) (218 a.C.) (contra cart.) 
TANNETVM (218 a.C.) (contra boyos [gal.]) 

TARRACO1 (218 a.C.) (cf. Cesse [218 a.C.)) 

TESINO (río) (218 a.C.) (97. Tícinus [Mumen] [218 a.C.)) 
TICINVS (tlumen) (218 a.C.) (contra cart.) 

TREBIA (Hlumen) (218 a.C.) (contra cart.) 

ASISIVM (217 a.C.) (cfr. locus íncertus [192] [217 a.C.)) 
CALLICVLA (mons) (217 a.C.) (contra cart.) 

CARTHAGO NOVA 1 (217 a.C.) (contra cart.) 

COSSA 1 (217 a.C.) (contra cart.) 

EBVSVSI (217 a.C.) (contra cart.) 

ERIBIANVS (inons) (217 a.C.) (cf. Callícula [mons] [217 a.C.)) 
GERVNIVM1 (217 a.C.) (contra cart.) 

GERVNIVMUI (217 a.C.) (contra cart.) 

GERVNIVMII (217 a.C.) (contra catt.) 

GERVNIVMTV (217 a.C.) (gr. locus íncertus [197] [217 a.C.) 
HIBERVS (flumen) (217 a.C.) (contra cart.) 

IBERVS (flumen) (217 a.C.) (cf. Hiberus [flumen] [217 a.C.)) 
LOCVS INCERTYS [189] (217 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTOYS [190] (217 a.C.) (contra líg,) 

LOCI INCERTI [191] (217 a. C.) (contra gal.) 

LOCVS INCERTYVS [192] (217 a.C.) (contra cart. [mercenarios núm.)) 
LOCVS INCERTYS [193] (217 a.C.) (contra cart. [mercenarios núm.)) 
LOCVS INCERTOYS [194] (217 a.C.) (contra ilergetas [his.]) 
LOCVS INCERTOYS [195] (217 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTOYS [196] (217 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [197] (217 a.C.) (contra cart.) 
LOGVNTICA (217 a.C.) (contra cart.) 

ONVSA (217 a.C.) (contra cart.) 

PITIVSA (217 a.C.) (cf. Ebusus1 [217 a.C.)) 

SPOLETIVMI1 (217 a.C.) (contra cart.) 

TELESIA 1 (217 a.C.) (contra cart.) 

TRASIMENVYS (lacus) (217 a.C.) (contra cart.) 
VICTIMVLAE (217 a.C.) (contra cart.) 

ACERRA1 (216 a.C.) (contra catt.) 

CANNAE (216 a.C.) (contra cart.) 

CONSENTIA1 (216 a.C.) (contra cart.) 

HIBERA (216 a.C.) (contra cart.) 

IBERA (216 a.C.) (cf. Hibera [216 a.C.)) 
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LITANA 1 (silva) (216 a.C.) (contra boyos [gal.]) 

LOCVS INCERTYS [198] (216 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTOYS [199] (216 a.C.) (contra cart.) 
NEAPOL!IS U (216 a.C.) (contra cart.) 

NOLA MI (216 a.C.) (contra cart.) 

NVCERIA Il (216 a.C.) (contra catt.) 

PETELIA 1 (216 a.C.) (contra cart.) 

PRAENESTE II (216 a.C.) (contra cart.) 

CASILINVMI (216-215 a.C.) (contra cart.) 

AVSTICVLA (215 a.C.) (contra cart. y campanos) 
CARALESI (215 a.C.) (cf. locus incertus [200] [215 a.C.) 
CARALESII (215 a.C.) (cf. locus incertus [201] [215 a.C.)) 
COMBVLTERIA (215 a.C.) (contra cart. y campanos) 
CORNYVS (215 a.C.) (contra cart. y sardos) 

CVMAE ll (215 a.C.) (contra cart.) 

GRVMENTVMI1 (215 a.C.) (contra cart.) 

HAMAE (215 a.C.) (contra campanos) 

ILITVRGII (215 a.C.) (contra cart.) 

INTIBILI (215 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYVS [200] (215 a.C.) (contra cart. y sardos) 
LOCVS INCERTOYS [201] (215 a.C.) (contra cart. y sardos) 
LOCVS INCERTYS [202] (215 a.C.) (contra cart.) 
NOLATV (215 a.C.) (contra cart.) 

SICILINVM (215 a.C.) (contra hirpinos) 

TREBVLA (215 a.C.) (contra cart. y campanos) 
VERCELLIVM (215 a.C.) (contra hirpinos) 
VESCELLIVM (215 a.C.) (contra hirpinos) 

ACRILAE (214 a.C.) (contra siracusanos [gr.]) 

ACVCA (214 a.C.) (contra cart.) 

AECAE (214 a.C.) (contra cart. y apulios) 
AGRIGENTVMMIII (214 a.C.) (contra cart.) 

AKRA LEVKA (214 a.C.) (9. Castrum Album [214 a.C.)) 
APOLLONIA 1 (214 a.C.) (contra mac.) 

AVRINGISI (214 a.C.) (contra cart.) 

BENEVENTVMII (214 a.C.) (contra cart. [mercenarios de diversas procedencias)) 
BLANDA (214 a.C.) (contra cart. y lucanos) 
CASILINVMU (214 a.C.) (contra cart. y campanos) 
CASTRVM ALBVM (214 a.C.) (contra cart.) 

COMPSAI (214 a.C.) (contra cart. y samn.) 
COMPVLTERIA (214 a.C.) (contra cart. y samn.) 

ECAE (214 a.C.) (cfr. Aecae [214 a.C.)) 

ENNA (214 a.C.) (9. HennalM [214 a.C.)) 

FAGIFVLAE (214 a.C.) (cfr. Fugífulae [214 a.C.)) 
FVGIFVLAE (214 a.C.) (contra cart. y samn.) 

HENNA Il (214 a.C.) (contra cart.) 

HERACLEA MINOA IT (214 a.C.) (contra cart.) 
HYDRVNTVMI (fretum) (214 a.C.) (contra mac.) 
ILITVRGTII (214 a.C.) (contra cart.) 

LEONTINT (214 a.C.) (contra siracusanos [gr.]) 

LOCVS INCERTYS [203] (214 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [204] (214 a.C.) (contra siracusanos [gr.]) 
LOCVS INCERTOYS [205] (214 a.C.) (contra cart. [mercenarios gal.]) 
LOCVS INCERTYS [206] (214 a.C.) (contra turdetanos [his.]) 
MEGARA HYBLAEA (214 a.C.) (contra cart. y megarenses) 
MVNDA 1 (214 a.C.) (contra catt.) 

NOLA V (214 a.C.) (contra cart.) 

ORBITANIVM (214 a.C.) (contra cart. y samn.) 

ORICVSI (214 a.C.) (contra mac.) 

ORONGIS (214 a.C.) (cf. Auringis 1 [214 a.C.)) 
OTRANTO (estrecho de) (214 a.C.) (77. Hydruntum 1 [tretum] [214 a.C.)) 
PVTEOLTI (214 a.C.) (contra catt.) 

SAGVNTVMI (214 a.C.) (contra catt.) 

TELESIA UM (214 a.C.) (contra cart. y samn.) 

VICTORIA (wmons) (214 a.C.) (contra cart.) 

CAPVA 1 (214-211 a.C.) (contra cart. y campanos) 
SIRACVSA (214-212 a.C.) (cfr. Syracusa MI [214-212 a.C.)) 
SYRACVSA II (214-212 a.C.) (contra siracusanos [gr.] y cart.) 
ARPI (213 a.C.) (contra cart. y arpinos) 

ATRINVM (213 a.C.) (contra cart. [o aliados desconocidos]) 
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LOCVS INCERTYS [207] (213 a.C.) (contra cart.) 

LOCI INCERTI [208] (213 a.C.) (contra cart.) 
BENEVENTVMTV (212 a.C.) (contra cart.) 
BRVNDISIVMII (212 a.C.) (contra catt.) 

CAMPVS VETYVS (212 a.C.) (contra cart. y lucanos) 
CASTVLOI1 (212 a.C.) (cf. Hiturgí MT [212 a.C.)) 
HERDONIA 1 (212 a.C.) (contra cart.) 

HIMERA 1 (flumen) (212 a.C.) (contra cart., mercenarios núm. y siracusanos [gr.)) 
HIMERA Il (Aumen) (212 a.C.) (contra cart. y siracusanos [gr.]) 
ILITVRGITTMI (212 a.C.) (contra cart. y mercenarios núm.) 
ILORCT (212 a.C.) (contra cart. y mercenarios núm.) 
LOCVS INCERTOYS [209] (212 a.C.) (contra cart.) 
LOCVS INCERTYS [210] (212 a.C.) (contra cart.) 
LOCVS INCERTYS [211] (212 a.C.) (contra cart.) 
TARENTVMIHT (212 a.C.) (contra cart. y tarentinos [gr.]) 
THVRITTV (212 a.C.) (contra cart.) 

UTHICA (212 a.C.) (gr. Vthica 1 [212 a.C.)) 

VETVS (campus) (212 a.C.) (9. Campus Vetus [212 a.C.)) 
VTHICA 1 (212 a.C.) (contra cart.) 

ANIO IX (Hfumen) (211 a.C.) (contra cart.) 

CALATIA II (211 a.C.) (contra cart.) 

CAPVA II (211 a.C.) (contra cart. y campanos) 

COLLINA (porta) (211 a.C.) (cf. Porta Collína IV [211 a.C.)) 
LOCVS INCERTYS [212] (211 a.C.) (contra cart.) 
PORTA COLLINATV (211 a.C.) (contra cart. [mercenarios núm.)) 
RHEGIVMU (211 a.C.) (contra cart.) 

ZACYNTHVMI (211 a.C.) (contra mac.) 

AEGINA 1 (210 a.C.) (contra mac.) 

AGRIGENTVMTV (210 a.C.) (contra cart.) 

AMBRACIA 1 (210 a.C.) (contra mac.) 

ANTICYRA 1 (210 a.C.) (contra mac.) 

CARTHAGO NOVA II (210 a.C.) (contra cart.) 
HERDONITA ll (210 a.C.) (contra cart.) 

LOCI INCERTI [213] (210 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [214] (210 a.C.) (contra mac.) 
MARMOREA (210 a.C.) (contra cart.) 

MARONEA (210 a.C.) (cf. Marmorea [210 a.C.]) 
MELES (210 a.C.) (contra cart.) 

NVMISTRO (210 a.C.) (contra cart. y mercenarios his.) 
SALAPIA1 (210 a.C.) (contra cart. [mercenarios núm.)) 
SAPRIPORTVS (210 a.C.) (contra tarentinos [gr.]) 
TARENTVMTIV (210 a.c.) (cf. Sapriportus [210 a.C.)) 
TARENTVM V (210 a.C.) (contra cart. y tarentinos [gr.)) 
TISIA 1 (210 a.C.) (contra cart.) 

VENVSIA II (210 a.C.) (contra cart.) 

AEGINA l (209 a.C.) (contra mac.) 

BAECVLA1 (209 a.C.) (contra cart.) 

CANVSIVM I (209 a.C.) (contra cart.) 

CANVSIVMII (209 a.C.) (contra cart.) 

CAVLONIA (209 a.C.) (contra cart.) 

MANDVRIA (209 a.C.) (contra cart.) 

TARENTVM VI (209 a.C.) (contra cart. y tarentinos [gr.]) 
ASPISTV (208 a.C.) (contra cart.) 

CLVPEA (208 a.C.) (cf. Aspis IV [208 a.C.)) 

CLYPEA (208 a.C.) (cfr. Aspís IV [208 a.C.]) 

ELTS (208 a.C.) (contra mac.) 

LOCRITV (208 a.C.) (contra cart.) 

PETELITA Il (208 a.C.) (contra cart. [mercenarios núm.)) 
SALAPTA II (208 a.C.) (contra cart.) 

VENVSIA IV (208 a.C.) (contra cart. [mercenarios núm.)) 
AVRINGISU (207 a.C.) (contra catt. y auringitanos [his.)) 
CHALCIS1I (207 a.C.) (contra mac.) 

GRVMENTVMUI (207 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [215] (207 a.C.) (contra cart.) 
LOCVS INCERTYVS [216] (207 a.C.) (contra cart. y celtíb.) 
LOCVS INCERTYVS [217] (207 a.C.) (contra cart.) 
METAVRVS1 (flumen) (207 a.C.) (contra cart. [con mercenarios hisp., líg. y gal.]) 
OREVSI (207 a.C.) (contra mac.) 

ORONGIS (207 a.C.) (cf. Auringis 1 [207 a.C.) 
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PLACENTIA Il (207 a.C.) (contra cart. [con mercenarios his., líg. y gal.]) 
VENVSIA V (207 a.C.) (contra cart.) 

ASTAPA (206 a.C.) (contra turdetanos [his.]) 

BAECVLA Il (206 a.C.) (contra cart. [con mercenarios núm.)) 
BECOR (206 a.C.) (cfr. Baecula II [206 a.C.) 

CARMOY1 (206 a.C.) (cfr. Ilipa 1 [206 a.C.)) 

CARTEIA 1 (206 a.C.) (contra cart.) 

CARTHAGO NOVA II (206 a.C.) (contra cart.) 

CASTVLO II (206 a.C.) (contra castulonenses [his.)) 

GISIA (206 a.C.) (or. Astapa [206 a.C.) 

ILIPA 1 (206 a.C.) (contra cart.) 

ILITVRGITV (206 a.C.) (contra iliturgitanos [his.]) 

LOCVS INCERTYVS [218] (206 a.C.) (contra cart.) 

LOCIINCERTI [219] (206 a.C.) (contra his.) 

LOCVS INCERTYVS [220] (206 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYVS [221] (206 a.C.) (contra ilergetas [his.]) 

SILPIA (206 a.C.) (cfr. Ilipa 1 [206 a.C.)) 

LOCVS INCERTYS [222] (f. i. entre 218 y 206 a.C.) (contra cart.) 
GENVA (205 a.C.) (contra cart.) 

LOCRIV (205 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYVS [223] (205 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYVS [224] (205 a.C.) (contra his. [entre ellos ilergetas y ausetanos)) 
AGATHOCLI (turris) (204 a.C.) (contra cart.) 

APOLLO (promontorium) (204 a.C.) (contra cart.) 

APOLLONITA Il (204 a. C.) (contra cart.) 

CLAMPETIA (204 a.C.) (contra catt.) 

CONSENTIA Il (204 a.C.) (contra cart.) 

CROTONTH (204 a.C.) (contra cart.) 

LOCA (204 a.C.) (cfr. Salaeca [204 a.C.) 

LOCIINCERTI [225] (204 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYVS [226] (204 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYVS [227] (204 a.C.) (contra cart.) 

PANDOSTA (204 a.C.) (contra cart.) 

PVLCHER (promontorium) (204 a.C.) (cfr. Apollo [promontoriun] [204 a.C.]) 
SALAECA (204 a.C.) (contra cart.) 

TOLVNS (204 a.C.) (contra núm.) 

UTHICA (204 a.C.) (cfr. Vthica M [204 a.C.)) 

VTHICA II (204 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [228] (f. i. entre 217 y 204 a.C.) (contra cart.) 
AMPSAGA (flumen) (203 a.C.) (contra núm.) 

BAGRADASII (fMumen) (203 a.C.) (contra núm.) 

CAMPI MAGNT (203 a.C.) (contra cart., núm. y mercenarios celtíb. [his.)) 
CIRTA1 (203 a.C.) (cf. Ampsaga [203 a.C.]) 

LOCI INCERTIT [229] (203 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [230] (203 a.C.) (contra cart.) 

LOCI INCERTIT [231] (203 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [232] (203 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYVS [233] (203 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYVS [234] (f. i. entre ¿205 y 203 a.C.?) (contra cart.) 
MEDIOLANVM II (203 a.C.) (contra cart. y mercenarios his. y líg.) 
TINETE Il (203 a.C.) (contra cart.) 

TVNIS (203 a.C.) (cfr. Tínete II [203 a.C.)) 

UTHICA (203-202 a.C. y 203 a.C.) (gr. Vthica MI [203-202 a.C.] y IV [203 a.C.) 
VTHICA MI (203-202 a.C.) (contra cart.) 

VTHICAIV (203 a.C.) (cf. Bagradas II [Aumen] [203 a.C.) 

CILA (202 a.C.) (fr. Zamal [202 a.C.) 

LOCVS INCERTYVS [235] (202 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYVS [236] (202 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYVS [237] (202 a.C.) (contra núm.) 

PARTHYVS (202 a.C.) (contra cart.) 

ZAMA1 (202 2.C.) (contra cart. y mercenarios de diversas procedencias) 
CHALCISU (201 a.C.) (contra mac.) 

MVTILVM (201 a.C.) (contra boyos [gal.]) 

ACANTOS (200 a.C.) (contra gr. y mac.) 

ANTIPATREA (200 a.C.) (contra mac.) 

ATHACYVS (200 a.C.) (contra mac. [incluyendo mercenarios trales y cretenses)) 
BANITZA (200 a.C.) (gr. locus incertus [241] [200 a.C.) 
CASSANDREA_ (200 a.C.) (contra mac.) 

CELETRVM (200 a.C.) (contra celetrenses [gr.)) 
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CITNOS (200 a.C.) (contra gr.) 

CNIDOS (200 a.C.) (contra mac.) 

CORRAGVS (200 a.C.) (contra mac.) 

CREMONA 1 (200 a.C.) (contra gal. [ínsubros, cenomanos y boyos]) 
GERRVNIVS (200 a.C.) (contra mac.) 

LARISSA CREMASTEI (200 a.C.) (contra gr.) 

LOCVS INCERTYS [238] (200 a.C.) (contra mac.) 

LOCI INCERTI [239] (200 a.C.) (contra mac.) 

LOCVS INCERTYS [240] (200 a.C.) (contra mac.) 

LOCVS INCERTYVS [241] (200 a.C.) (contra mac. [incluyendo mercenarios cretenses)) 
LOCVS INCERTYS [242] (200 a.C.) (contra his.) 

OREVSII (200 a.C.) (contra mac.) 

ORGESVS (200 a.C.) (contra mac.) 

OTTOLOBYS (200 a.C.) (contra mac. [incluyendo mercenarios cretenses)) 
PELION (200 a.C.) (contra dasarecios [ilirios)) 

PLACENTIA II (200 a.C.) (contra gal.) 

AOVSI (fumen) (199 a.C.) (contra mac.) 

LOCVS INCERTYS [243] (199 a.C.) (contra ínsubros [gal.]) 
LOCI INCERTI [244] (f. i. entre 199 y 197 a.C.) (contra his.) 
AEGINIVSI (198 a.C.) (contra mac.) 

ANTICYRA II (198 a.C.) (contra gr.) 

AOVSII (Humen) (198 a.C.) (locus incertus [245] [198 a.C.]) 
AOVSIN (HMumen) (198 a.C.) (contra mac.) 

ATRAX (198 a.C.) (contra mac.) 

CENCHREAE (198 a.C.) (contra gr.) 

CORINTHVS1 (198 a.C.) (contra mac. y gr.) 

DAVEIS (198 a.C.) (contra mac.) 

ELATATJA 1 (198 a.C.) (contra mac. y gr.) 

ERETRIA (198 a.C.) (contra mac.) 

GOMPHTI (198 a.C.) (contra ¿mac.? ¿gr.?) 

LOCVS INCERTYS [245] (198 a.C.) (contra mac.) 

LOCVS INCERTYS [246] (198 a.C.) (contra gal.) 

PHAECA (198 a.C.) (contra ¿mac.?) 

PHALORIA (198 a.C.) (contra mac.) 

CINOSCÉFALOS (197 a.C.) (c. Cynoscephalae [197 a.C.) 
CYNOSCEPHALAE (197 a.C.) (contra mac., aliados y mercenarios de diversas procedencias) 
KINOSKEPHALOI (197 a.C.) (9. Cynoscephalae [197 a.C.) 
KYNOSKEPHALOI (197 a.C.) (cfr. Cynoscephalae [197 a.C.)) 
LEVCADEI (197 a.C.) (contra leucadios [gr.)) 

LOCVS INCERTYVS [247] (197 a.C.) (contra boyos [gal.]) 
LOCVS INCERTYS [248] (197 a.C.) (contra his.) 

MINTIVS (lumen) (197 a.C.) (contra ínsubros [gal.)) 

PHERAE (197 a.C.) (contra mac.) 

THEBAEI (197 a.C.) (contra tebanos [gr.]) 

ACRAEPHIA (196 a.C.) (contra beocios [gr.]) 

COMVM (196 a.C.) (contra gal. [ínsubros y comenses])) 
CHAERONEA 1 (196 a.C.) (contra beocios [gr.]) 

CORONEA (if. Chaeronea 1 [196 a.C.)) 

LOCVS INCERTYS [249] (196 a.C.) (contra boyos [gal.]) 
LOCVS INCERTYS [250] (196 a.C.) (contra boyos [gal.]) 
LOCVS INCERTYS [251] (196 a.C.) (contra esclavos sublevados) 
QUERONEA (77. Chaeronea 1 [196 a.C.) 

TVRDA (196 a.C.) (contra his.) 

ARGOSI (195 a.C.) (contra espartanos [gr.] y otros gr.) 
BERGIVM (195 a.C.) (contra berguistanos [his.]) 

EMPORIAE (195 a.C.) (contra his.) 

ESPARTA I (195 a.C.) (cf. Eurotas [Mumen] [195 a.C.)) 
ESPARTA II (195 a.C.) (contra espartanos [gr.] y otros gr.) 
EVROTAS (flumen) (195 a.C.) (contra espartanos [gr.] y otros gr.) 
GYTHEVS (195 a.C.) (contra espartanos [gr.)) 

TACCA (195 a.C.) (cfr. Tesso [195 a.C.)) 

TESSO (195 a.C.) (contra his. [lacetanos, sedetanos, ausetanos y suesetanos)) 
ILITVRGIV (195 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 

LITANA Il (silva) (195 a.C.) (contra boyos [gal.]) 

LOCVS INCERTYS [252] (195 a.C.) (contra berguistanos [his.]) 
LOCVS INCERTYS [253] (195 a.C.) (contra turdetanos [his.]) 
LOCVS INCERTYVS [254] (195 a.C.) (contra his.) 

LOCVS INCERTYVS [255] (195 a.C.) (contra his.) 

MENELAOS (mons) (195 a.C.) (contra espartanos [gr.]) 
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RHODE (195 a.C.) (contra his.) 

SEGESTICA (195 a.C.) (contra his.) 

SEGONTIA 1 (195 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 

SPARTA (195 a.C.) (9. Esparta I [195 a.C.] y II [195 a.C.) 
LOCVS INCERTOYS [256] (194 a.C.) (contra gal. [ínsubros y boyos]) 
LOCI INCERTI [257] (194 a.C.) (contra his.) 

LOCI INCERTI [258] (194 a.C.) (contra his.) 
MEDIOLANVM II (194 a.C.) (contra gal. [ínsubros y boyos]) 
ILIPA MI (193 a.C.) (contra lus. [his.]) 

ILVCIA (193 a.C.) (contra oretanos [his.]) 

LOCVS INCERTYS [259] (193 a.C.) (contra líg.) 
LOCVS INCERTYS [260] (193 a.C.) (contra líg.) 
MVTINA Il (193 a.C.) (contra boyos [gal.]) 

SILPIA (193 a.C.) (cfr. Hlipa YI [193 a.C.)) 

TOLETVMI (193 a.C.) (contra his. [vetones, vacceos y celtíb.)) 
CVSILIS (192 a.C.) (contra oretanos [his.]) 

DELIVM (192 a.C.) (contra sirios) 

EVRIPOS (fretum) (192 a.C.) (contra sirios) 

HELO (192 a.C.) (contra his.) 

LICABRVM (192 a.C.) (contra his.) 

LOCI INCERTI [261] (192 a.C.) (contra líg.) 

LOCI INCERTI [262] (192 a.C.) (contra his.) 

LOCI INCERTI [263] (192 a.C.) (contra his.) 

LOCI INCERTI [264] (192 a.C.) (contra líg,) 

NOBILA (192 a.C.) (contra oretanos [his.)) 

PISA1 (192 a.C.) (contra líg.) 

TOLETVMII (192 a.C.) (contra vetones [his.]) 
TOLETVMMII (192 a.C.) (contra vetones [his.]) 
VESCELLIA (192 a.C.) (contra his.) 

ANDROS (insula) (191 a.C.) (contra sirios) 

CORYCVM (191 a.C.) (contra sirios) 

HERACLEA (191 a.C.) (contra gr.) 

LOCVS INCERTYS [265] (191 a.C.) (contra líg.) 
LOCVS INCERTOYS [266] (191 a.C.) (contra boyos [gal.]) 
LOCI INCERTI [267] (191 a.C.) (contra his.) 
NAVPACTYS (191 a.C.) (contra gr.) 

PELLINAEVM (191 a.C.) (contra gr.) 

PHACIVM (191 a.C.) (contra gr.) 

PHAESTVM (191 a.C.) (contra gr.) 

SAMEI (191 a.C.) (contra gr.) 

TERMÓPILAS (191 a.C.) (9. Thermopylae 1 [191 a.C.) 
THAVMACVM (191 a.C.) (contra gr.) 
THERMOPYTLAEI (191 a.C.) (contra sirios) 
ZACYNTHVMU (191 a.C.) (contra gr.) 

ABYDOS (190 a.C.) (contra sirios) 

AMPHISSA (190 a.C.) (contra gr.) 

EPHESVSI (190 a.C.) (contra sirios) 

TASVM (190 a.C.) (contra sirios) 

ILVRCO (190 a.C.) (cfr. Lyco [190 a.C.)) 

LAMIA (190 a.C.) (contra gr.) 

LYCO (190 a.C.) (contra lus. [his.]) 

MYONNESSVS (190 a.C.) (contra sirios) 

PATARAI1 (190 a.C.) (contra sirios) 

PHOCAEA 1 (190 a.C.) (contra sirios) 

PHOCAEA Il (190 a.C.) (contra sirios) 

PHOENICYS (190 a.C.) (cf. Patara 1 [190 a.C.)) 
SYDEI (190 a.C.) (contra sirios) 

AMBRACIA Il (189 a.C.) (contra gr.) 

ANCYRA (189 a.C) (contra gálatas) 

CEPHALONIA (189 a.C.) (cf. Same IM [189 a.C.)) 
CIRMASA (189 a.C.) (contra ¿gálatas?) 
CVBALLVM (189 a.C) (contra gálatas) 

ERIZA (189 a.C) (contra gálatas) 

TISINDA (189 a.C.) (contra gálatas) 

LOCVS INCERTYS [268] (189 a.C.) (contra lus. [his.]) 
LOCVS INCERTYS [269] (189 a.C.) (contra ¿lus.? [his.]) 
LOCVS INCERTYS [270] (189 a.C.) (contra líg.) 
LOCVS INCERTYS [271] (189 a.C.) (contra lus. [his.]) 
LOCVS INCERTVS [272] (189 a.C) (contra frigios) 
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LOCVS INCERTYS [273] (189 a.C.) (contra gálatas [tectosagos y trocmos]) 

LOCVS INCERTYS [274] (189 a.C.) (contra gálatas [tectosagos y trocmos]) 

LOCVS INCERTYS [275] (189 a.C.) (contra his.) 

MAGABA (mons) (189 a.C) (contra tolostobogios [gálatas)]) 

MAGNESTIA AD SIPYLVMI (189 a.C.) (contra sirios y aliados) 

OLYMPYS (mons) (189 a.C) (contra tolostobogios [gálatas)) 

SAME II (189 a.C.) (contra gr.) 

TABAE (189 a.C) (contra gálatas) 

CYPSELA (188 a.C.) (contra tracios [astios, cenos, maduatenos y corelos)) 

LOCVS INCERTOYS [276] (188 a.C.) (contra tracios) 

PATARA II (188 a.C.) (contra sirios) 

TEMPYRA (188 a.C.) (contra trausos [tracios)) 

AVGINYS (imons) (187 a.C.) (contra friniates [líg.]) 

BALLISTA - SVISMONTIVS (imontes) (187 a.C.) (contra líg.) 

LOCI INCERTI [277] (187 a.C.) (contra friniates [líg.)) 

SVISMONTIVS - BALLISTA (montes) (187 a.C.) (cfr. Ballista - Suismontius [montes] [187 a.C.) 
CALAGVRRISI (186 a.C.) (contra lus. [his.]) 

HASTA1 (186 a.C.) (contra lus. [his.]) 

HASTA II (186 a.C.) (contra lus. [his.]) 

LOCVS INCERTYS [278] (186 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 

MARCIANVS (saltus) (186 a.C.) (contra apuanos [líg.]) 

DIPO (185 a.C.) (cf. Toletum TV [185 a.C.]) 

LOCVS INCERTYS [279] (185 a.C.) (contra apuanos |líg.]) 

LOCI INCERTI [280] (185 a.C.) (contra ingaunos |líg.]) 

TAGVS (flumen) (185 a.C.) (contra his.) 

TOLETVMIV (185 a.C.) (contra his.) 

CORBIO (184 a.C.) (contra suesetanos [his.)) 

LOCI INCERTI [281] (183 a.C.) (contra ausetanos [his.]) 

LOCVS INCERTYS [282] (182 a.C.) (contra líg.) 

UTHICNA (182 a.C.) (cf. Vthicna [182 a.C.)) 

VRBICNA (182 a.C.) (gr. Vthicna [182 a.C.)) 

VRBICVA (182 a.C.) (fr. Vthicna [182 a.C.)) 

VTHICNA (182 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 

AEBVRA (181 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 

COMPLEGAI (181 a.C.) (cf. Contrebía 1 [181 a.C.) 

CONTREBIA 1 (181 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 

EBVRA (181 a.C.) (cf. Aebura [181 a.C.) 
LOCVS INCERTYS [283] (181 a.C.) (contra ingaunos [líg;]) 

LOCVS INCERTYS [284] (181 a.C.) (contra corsos) 

LOCI INCERTI [285] (181 a.C.) (contra ilienses [sardos]) 

LOCI INCERTI [286] (181 a.C.) (contra lus. [his.]) 

LOCI INCERTI [287] (181 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [288] (181 a.C.) (contra líg;.) 
CARAVISI (180 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 
CARAVISII (180 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 
COMPLEGAU (180 a.C.) (cf. Caravís II [181 a.C.) 
CONTREBIA Il (180 a.C.) (cf. Caravís II [180 a.C.)) 
CONTREBIA llI (180 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 
LOCI INCERTI [289] (180 a.C.) (contra líg,) 
MANLIANVS (saltus) (180 a.C.) (contra celtíb. [his.)) 
LOCI INCERTI [290] (180 ó 179 a.C.) (contra his.) 
ALCAEI (179 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 
ALCAEI (179 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 
CERTIMA (179 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 
CHAVNVS (imons) (179 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 

LOCVS INCERTYS [291] (179 a.C.) (contra líg,) 

LOCI INCERTI [292] (179 a.C.) (contra vacceos [his.]) 

MVNDA (179 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 

LOCVS INCERTYS [293] (179 ó 178 a.C.) (contra ¿celtíb.? [his.]) 

LOCVS INCERTOYS [294] (179 ó 178 a.C.) (contra vacceos [his.]) 

TIMAVI (lacus) (178 a.C.) (contra histros) 

FAVERIA (177 a.C.) (contra histros) 

LOCVS INCERTYS [295] (177 a.C.) (contra histros) 

LOCVS INCERTYVS [296] (177 a.C.) (contra sardos [ilienses y bálaros)) 

MVTILA (177 a.C.) (contra histros) 

NASATIVM (177 a.C.) (contra histros) 

SCVLTENNA (Humen) (177 a.C.) (contra líg.) 

BALLISTA - LETYVS (montes) (176 a.C.) (cf. Letus - Ballista [montes] [176 a.C.)) 
CAMPI MACRI (176 a.C.) (cf. Letus - Ballista [montes] [176 a.C.]) 
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LETVS - BALLISTA (montes) (176 a.C.) (contra líg.) 
LOCI INCERTI [297] (176 a.C.) (contra sardos) 
MVTINA II (176 a.C.) (contra líg.) 

MVTINAIV (176 a.C.) (contra líg.) 

LOCVS INCERTYS [298] (175 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 
LOCI INCERTI [299] (175 a.C.) (contra líg,) 
CARYSTVM (173 a.C.) (contra líg.) 

LOCVS INCERTYS [300] (173 a.C.) (contra gal.) 
LOCVS INCERTYS [301] (173 a.C.) (contra corsos) 
ALOPE PHTIODIS (171 a.C.) (contra mac.) 
CALLINICVS (mons) (171 a.C.) (contra mac.) 
CARNVNTE (171 a.C.) (contra ilirios) 

CEREMIA (171 a.C.) (contra ilirios) 

CHAERONEA ll (171 a.C.) (contra mac.) 
CORONEA (171 a.C.) (cf. Chaeronea IM [171 a.C.)) 
HALIARTVM (171 a.C.) (contra gr.) 

LARISSA (171 a.C.) (cfr. Callinicus [mons] [171 a.C.)) 
LARISSA CREMASTElU (171 a.C.) (contra mac.) 


LOCVS INCERTYS [302] ( 
LOCVS INCERTYS [303] ( 
LOCVS INCERTOYS [304] ( 


71 a.C.) (contra mac. y aliados) 
71 a.C.) (contra mac.) 
71 a.C.) (contra mac. y aliados) 


MALLOFEA (171 a.C.) (contra mac.) 
QUERONEA (171 a.C.) (cf. Chaeronea II [171 a.C.) 
PHALANNA (171 a.C.) (contra mac. y aliados) 


LOCVS INCERTYS [305] ( 


716 170 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 


ABDERA (170 a.C.) (contra mac.) 


LOCVS INCERTYS [306] ( 
LOCVS INCERTYS [307] ( 


70 a.C.) (contra mac.) 
70 a.C.) (contra his.) 


OREVSIII (170 a.C.) (contra mac.) 

ANTIGONEA (169 a.C.) (contra mac.) 

CASSANDREA U (169 a.C.) (contra mac.) 

HERACLEVM (169 a.C.) (contra mac.) 

LAPATHI (fauces) (169 a.C.) (contra mac.) 

LAPAVNTIS (fauces) (169 a.C.) (cf. Lapathi [fauces] [169 a.C.)) 
LOCVS INCERTYS [308] (169 a.C.) (contra mac.) 
MELIBOBEA 1 (169 a.C.) (contra mac.) 

PHANOTA (169 a.C.) (contra mac.) 

SVLCANA (169 a.C.) (cfr. Vscana I [169 a.C.)) 

TORONIS (169 a.C.) (contra mac.) 

VSCANA 1 (169 a.C.) (contra mac.) 

VSCANA II (169 a.C.) (contra mac.) 

VSCANA II (169 a.C.) (contra ilirios) 

AEGINIVSU (168 a.C.) (contra mac.) 

ELPEVS (flumen) (168 a.C.) (contra mac.) 

LOCVS INCERTVS [309] (168 a.C.) (contra labeates [ilirios]) 
LOCVS INCERTVS [310] (168 a.C.) (contra labeates [ilirios]) 
MARCOLICA (168 a.C.) (contra his.) 

MELIBOEA Il (168 a.C.) (contra mac.) 

PETRAE (saltus) (168 a.C.) (contra mac. y mercenarios) 
PYDNAI (168 a.C.) (contra mac. y aliados) 

PYTHIVM (168 a.C.) (cf. Petrae [saltus] [168 a.C.]) 

SCODRA (168 a.C.) (contra labeates [ilirios]) 

HORREVS (167 a.C.) (contra ilirios) 

PHYLACE (167 a.C.) (contra ilirios) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [311] (166 a.C.) (contra gal.) 
LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [312] (166 a.C.) (contra líg.) 


LOCVS INCERTYS [313] ( 
DELMINIVMI (156 a.C.) (c 
LOCVS INCERTOYS [314] ( 
DELMINIVMI (155 a.C.) ( 
LOCVS INCERTYS [315] ( 


59 ó 158 a.C.) (contra eleates [líg.)) 
ontra dél.) 

56 a.C.) (contra dél.) 

contra dél.) 

55 a.C.) (contra lus. [his.)) 


LOCTIINCERTI [316] (155 a.C.) (contra dél.) 


LOCVS INCERTYVS [317] ( 
AEGITNA (154 a.C.) (contra 
EGITNA (154 a.C.) (cfr. Aegíi 
LOCVS INCERTYVS [318] ( 
LOCVS INCERTYVS [319] ( 
LOCVS INCERTYVS [320] ( 
LOCVS INCERTYS [321] ( 


55 a.C.) (contra apuanos [líg.)) 
líg. [oxibianos y deciatas)) 

tna [154 a.C.)) 

54 a.C.) (contra oxibianos [líg.]) 
54 a.C.) (contra deciatas [líg.]) 
54 a.C.) (contra lus. [his.]) 

54 a.C.) (contra gal.) 
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AXINIVM (153 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 
LOCVS INCERTYS [322] (153 a.C.) (contra belo: 
LOCVS INCERTYS [323] (153 a.C.) (contra celtí 
LOCVS INCERTYS [324] (153 a.C.) (contra lus. 
LOCVS INCERTYS [325] (153 a.C.) (contra lus. 
LOCVS INCERTYS [326] (153 a.C.) (contra lus. 
NVMANTIA 1 (153 a.C.) (contra belos y arév. [his 
OCIFIS (153 a.C.) (contra arév. y otros celtíb. [his. 


s y arév. [his.]) 
b. [his.]) 

[his.]) 

[his.]) 

[his.]) 

1) 
) 


OCIFIS (153 a.C.) (contra lus. [his.)) 
OKILE (153 a.C.) (cf. Ocilis [África] [153 a.C.)) 
VXAMA 1 (153 a.C.) (cf. Axiníum [153 a.C.]) 
LOCVS INCERTYS [327] (152 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 
LOCVS INCERTYS [328] (152 a.C.) (contra gal.) 
NERCOBRICA (152 a.C.) (cfr. Nertobriga [152 a.C.)) 
NERTOBRIGA (152 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 

NVMANTIA Il (152 a.C.) (contra arév. [his.)) 

OXTHRAKAI (152 a.C.) (contra lus. [his.]) 

CAVCA1 (151 a.C.) (contra vacceos [his.]) 

GADESI (151 a.C.) (contra lus. [his.]) 

INTERCATIA (151 a.C.) (contra vacceos [his.]) 

LOCVS INCERTOYS [329] (151 a.C.) (contra lus. [his.]) 
LOCVS INCERTYS [330] (151 a.C.) (contra lus. [his.]) 
LOCVS INCERTYS [331] (151 a.C.) (contra gr.) 

PALLANTITA 1 (151 a.C.) (contra vacceos [his.]) 

LVERIA (f. i., ¿durante la primera mitad del siglo II a.C.?) (contra líg.) 
CARTHAGO1 (149 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [332] (149 a.C.) (contra mac.) 

LOCVS INCERTYS [333] (149 a.C.) (contra tracios) 
NEPHERISI (149 a.C.) (contra cart.) 

NEPHERISI (149 a.C.) (contra catt.) 

STRYMONTI (Humen) (149 a.C.) (contra mac.) 

ASPISV (148 a.C.) (contra cart.) 

CLVPEA (148 a.C.) (97. Aspís V [148 a.C.)) 

CLYPEA (148 a.C.) (cfr. Aspís V [148 a.C.)) 

HIPAGRETA (148 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [334] (148 a.C.) (contra cart.) 

LOCI INCERTI [335] (148 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [336] (148 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [337] (148 a.C.) (contra mac.) 

MEGALIA (148 a.C.) (contra cart.) 

NEAPOL!IS (148 a.C.) (contra cart.) 

PYDNA II (148 a.C.) (contra mac.) 

CARTHAGO Il (148-146 a.C.) (contra cart.) 

BARBESVLA (Hflumen) (147 a.C.) (cfr. locus incertus [340] [147 a.C.)) 
LOCI INCERTI [338] (147 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTVS [339] (147 a.C.) (contra cart.) 

LOCVS INCERTYS [340] (147 a.C.) (contra lus. [his.]) 
NEPHERISI (147 a.C.) (contra catt.) 

TRIBOLA (147 a.C.) (cf. locus íncertus [339] [147 a.C.)) 
ALPHEVSI (flumen) (146 a.C.) (contra gr.) 

CHAERONEA II (146 a.C.) (contra gr.) 

CORINTHVSII (146 a.C.) (contra gr.) 

ISTHMVS (146 a.C.) (contra gr.) 

LOCVS INCERTOYS [341] (146 a.C.) (contra lus. [his.]) 

LOCVS INCERTYS [342] (146 a.C.) (contra lus. [his.]) 
LOCVS INCERTYS [343] (146 a.C.) (contra lus. [his.]) 
LOCVS INCERTYS [344] (146 a.C.) (contra gal.) 


PHOCIDA (146 a.C.) (cf. Chaeronea II [146 a.C. 


QUERONEA (146 a.C.) (4; Chaeronea TI [146 a. 


SCARPHEA (146 a.C.) (contra gr.) 
TERMOPILAS (146 a.C.) (c. Thermopylae Y [14 


Cc) 


62.) 


THERMOPYLAE II (146 a.C.) (95. Scarphea [146 a.C) 


VENERIS1 (mons) (146 a.C.) (contra lus. [his.]) 
GADESII (145 a.C.) (contra lus. [his.]) 


LOCVS INCERTYS [345] (145 a.C.) (contra lus. [1 


is.]) 


LOCVS INCERTYS [346] (145 a.C.) (contra lus. [his.]) 


BAECVLAII (144 a.C.) (contra lus. [his.]) 


LOCIINCERTI [347] (144 a.C.) (contra lus. [his.]) 
LOCVS (o LOCI INCERTVS (o INCERTI) [348] (144 a.C.) (contra lus. [his]]) 
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ITVCA (143 a.C.) (cfr. Tuccil [143 a.C.)) 

LOCVS INCERTYS [349] (143 a.C.) (contra lus. [his.]) 
LOCVS INCERTYS [350] (143 a.C.) (contra salasos [gal.)) 
LOCVS INCERTYS [351] (143 a.C.) (contra salasos [gal.]) 
LOCVS INCERTYS [352] (143 a.C.) (contra mac.) 
MINTVRNAE l (143 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
SINVESSA I (143 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
TVCCII (143 a.C.) (contra lus. [his.]) 

VENERIS U (mons) (143 a.C.) (contra lus. [his.]) 
LOCVS INCERTYS [353] (143 ó 142 a.C.) (contra his.) 
¿ACCP (142 a.C.) (contra lus. [his.]) 

BVCIA (142 a.C.) (cr. Tucci MI [142 a.C.)) 
CENTOBRIGA (142 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 
CONTREBIAIV (142 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 
GEMELLA (142 a.C.) (cf. ¿Accí? [142 a.C.)) 

ITVCA (142 a.C.) (fr. TuccíWMI [142 a.C.] y HI [142 a.C.)) 
LOCI INCERTI [354] (142 a.C.) (contra lus. [his.]) 
LOCVS INCERTVS [355] (142 a.C.) (contra ¿his.?) 
OBVLCO (142 a.C.) (contra lus. [his.]) 

SCADIA (142 a.C.) (contra lus. [his.]) 

TVCCTU (142 a.C.) (contra lus. [his.]) 

TVCCTTI (142 a.C.) (contra lus. [his.]) 

TVCCITV (142 a.C.) (fr. ¿Acer? [142 a.C.) 

ARSA (141 a.C.) (cfr. Erisana [141 a.C.]) 

ERISANA (141 a.C.) (contra lus. [his.]) 

LAGNI (141 a.C.) (contra arév. [his.]) 


LOCVS INCERTYS [356] ( 
LOCVS INCERTYS [357] ( 
LOCVS INCERTYS [358] ( 
LOCVS INCERTYS [359] ( 
LOCVS INCERTYS [360] ( 


a.C.) (contra arév. [his.]) 
a.C.) (contra arév. [his.]) 
a.C.) (contra his.) 

a.C.) (contra arév. [his.]) 
a.C.) (contra esc. [dél.]) 


4 
4 

4 

4 

4 
MALIA (141 a.C.) (cf. Lagni [141 a.C.) 
NVMANTIA II (141 a.C.) (contra arév. [his.]) 

TERMANTIA 1 (141 a.C.) (contra arév. [his.]) 

LOCVS INCERTOYS [361] (141 ó 140 a.C.) (contra lus. [his.]) 
LOCVS INCERTOYS [362] (140 a.C.) (contra arév. [his.]) 
NVMANTIATIV (140 a.C.) (contra arév. [his.]) 

BAETISI (fumen) (139 a.C.) (contra lus. [his.]) 

CARTHAGO NOVATIV (139 a.C.) (contra lus. [his.]) 

LAVRION (£. i. ¿en la década de 130 a.C.?) (contra esclavos rebeldes) 
LOCI INCERTI [363] (138 a.C.) (contra galaicos [his.]) 
LOCVS INCERTVS [364] (138 a.C.) (contra lusones [] 
NVMANTIA V (138 a.C.) (contra arév. [his.]) 

LOCI INCERTIT [365] (137 a.C.) (contra arév. [his.]) 
LOCVS INCERTVS [366] (137 a.C.) (contra vacceos [his.]) 
LOCI INCERTI [367] (137 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
LOCVS INCERTVS [368] (137 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
NVMANTIA VI (137 a.C.) (contra arév. [his.]) 
PALLANTIA Il (137 a.C.) (contra vacceos [his.)) 
BRACARA (136 a.C.) (contra galaicos [his.]) 

LOCVS INCERTYS [369] (136 a.C.) (contra galaicos 
LOCI INCERTI [370] (136 a.C.) (contra galaicos [his.]) 
AGRIGENTVM V (¿135 a.C.?) (contra esclavos rebeldes) 
LOCVS INCERTYS [371] (135 a.C.) (contra esc. [dél.]) 
LOCVS INCERTYS [372] (¿135 a.C.?) (contra esclavos re 
PALLANTIA II (135 a.C.) (contra vacceos [his.]) 
COPLANIVM (134 a.C.) (contra vacceos [his.)) 
LOCVS INCERTVS [373] (¿134 a.C.?) (contra esc 
NVMANTIA VII (134-133 a.C.) (contra arév. [his.]) 
LOCVS INCERTOYS [374] (133 a.C.) (contra arév. [his.]) 
LOCVS INCERTYS [375] (133 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
LOCVS INCERTYS [376] (¿133 a.C.?) (contra esclavos rebeldes) 
MAMERTIVM (133 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
MORGANTIA 1 (133 a.C.) (cf. Mamertíum [133 a.C.) 
MORGANTINA (133 a.C.) (9. Morgantia 1 [133 a.C.) 
CATANA (132 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

ENNA (132 a.C.) (cf. Henna MI [132 a.C.) 

HENNA II (132 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

LOCVS INCERTVS [377] (¿132 a.C.?) (contra esclavos rebeldes) 


is.) 


is. 


beldes) 


avos rebeldes) 


680 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


TAVROMENIVMI (132 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
COLOPHONTI (131 a.C.) (contra pergamenos) 

CVME (131 a.C.) (contra pergamenos) 

KOLOPHON (131 a.C.) (cf. Colophon1 [131 a.C.]) 
KYME (131 a.C.) (cf. Cume [131 a.C.) 

LEVCAE (131 a.C.) (contra pergamenos) 

MYNDVSI (131 a.C.) (contra pergamenos) 

SAMOSI (131 a.C.) (contra pergamenos) 

LOCVS INCERTYS [378] (130 a.C.) (contra pergamenos) 
STRATONICEA1 (130 a.C.) (contra pergamenos) 
LOCI INCERTI [379] (129 a.C.) (contra yápodes [dél.]) 
LOCVS INCERTYS [380] (129 a.C.) (contra yápodes [dél.]) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [381] (126 a.C.) (contra sardos) 
FREGELLAE MI (125 a.C.) (contra fregelanos) 
LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [382] (125 a.C.) (contra saluvios [gal.]) 
RHODANVSII (fumen) (124 a.C.) (contra arvernos [gal.]) 

LOCVS INCERTYS [383] (123 a.C.) (contra salienos [gal.]) 

LOCVS INCERTYS [384] (123 a.C.) (contra baleáricos [his.]) 

LOCI INCERTI [385] (123 a.C.) (contra baleáricos [his.]) 

LOCVS INCERTVS [386] (122 a.C.) (contra arvernos [gal.]) 

LOCVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [387] (122 a.C.) (contra gal. [voconcios y saluvios)) 
TSARA 1 (fumen) (121 a.C.) (contra gal. [arvernos y alobroges]) 

LOCVS INCERTOYS [388] (121 a.C.) (contra alobroges [gal.]) 

VINDALIVM (121 a.C.) (contra saluvios [gal.]) 
VINDELICVM (flumen) (121 a.C.) (cf. Víndalium [121 a.C.) 
ARGOS (119 a.C.) (contra esc. [dél]) 
LOCVS INCERTYS [389] (119 a.C.) (cf. Argos [119 a.C.) 
LOCVS INCERTYS [390] (119 a.C.) (contra esc. [dél.]) 
LOCVS INCERTYS [391] (119 a.C.) (contra esc. [dél.]) 
LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI) [392] (contra segestanos [dél]) 

SEGESTA1 (119 a.C.) (contra segestanos [dél]) 

LOCVS INCERTYS [393] (118 a.C.) (contra estoenos [líg.]) 

LOCVS INCERTYS [394] (116 a.C.) (contra gal.) 

LOCVS INCERTYS [395] (115 a.C.) (contra tauriscos) 

LOCVS INCERTYS [396] (115 a.C.) (contra esc. [dél.]) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI) [397] (f. i. entre 115 y 111 a.C.) (contra sardos) 
LOCVS INCERTYS [398] (114 a.C.) (contra esc. [dél.]) 

LOCVS INCERTYS [399] (114 a.C.) (contra lus. [his.]) 

LOCVS INCERTOYS [400] (113 a.C.) (contra esc. [dél.]) 

LOCVS INCERTYS [401] (113 a.C.) (contra lus. [his.]) 

NOREETA (113 a.C.) (contra ger. [cimbrios y teutones])) 
LOCVS INCERTYVS [402] (112 a.C.) (contra lus. [his.]) 
LOCVS INCERTVS [403] (112 a.C.) (contra esc. [dél.]) 
CALAMA (110 a.C.) (contra núm.) 
LOCI INCERTI [404] (110-106 a.C.) (contra esc. [dél.]) 
SVTHVE (110 a.C.) (cf. Calama [110 a.C.)) 
LOCI INCERTI [405] (109 a.C.) (contra lus. [his.]) 
LOCVS INCERTYS [406] (109 a.C.) (contra núm) 
LOCVS INCERTYS [407] (109 a.C) (contra ger. [cimbrios y teutones]) 
LOCVS INCERTOYS [408] (109 a.C.) (contra lus. [his.]) 

MVTHVL (Hfumen) (109 a.C.) (contra núm.) 

SICCA (109 a.C.) (contra núm.) 

VAGAI (109 a.C.) (contra núm.) 

ZAMAI (109 a.C.) (contra núm.) 

LOCVS INCERTYS [409] (108 a.C.) (contra núm.) 

THALA 1 (108 a.C.) (contra núm.) 

VAGA Il (108 a.C.) (contra núm.) 

VAGA II (108 a.C.) (contra núm.) 

CAPSA (107 a.C.) (contra núm.) 

CIRTA MU (107 a.C.) (contra núm.) 

LOCVS INCERTYS [410] (107 a.C.) (contra tigurinos [gal.]) 

CIRTA MI (106 a.C.) (contra núm. y mauritanos) 

HEBRVS1I (Aumen) (106 a.C.) (contra bessos [tracios)) 

LOCVS INCERTYS [411] (106 a.C.) (contra núm.) 

LOCVS INCERTYVS [412] (106 a.C.) (contra núm. y mautitanos) 

LOCVS INCERTVS [413] (106 a.C.) (contra núm.) 

MVLVCCHA (flumen) (106 a.C.) (cf. locus incertus [411] [106 a.C.)) 
TOLOSA 1 (106 a.C.) (contra volcos tectosagos [gal.]) 

HERACLEA LYNCESTIS (f. i. aprox. entre 141 y 106 a.C.) (contra esc. [dél.]) 
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ARAVSIO1 (105 a.C.) (contra ger. [cimbrios y teutones)) 

ARAVSIO I (105 a.C.) (contra ger. [cimbrios y teutones]) 

LOCVS INCERTYS [414] (105 a.C.) (contra lus. [his.]) 

LOCVS INCERTYS [415] (105 a.C.) (contra lus. [his.]) 

LOCVS INCERTYS [416] (105 a.C.) (contra ger [cimbrios y teutones)) 
CAPRIANVS (mons) (104 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
LILYBAEVMIV (104 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

LOCVS INCERTYS [417] (104 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
MORGANTIA Il (104 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
MORGANTINA (104 a.C.) (cf. Morgantía 1 [104 a.C.]) 
MVRGANTIA (104 a.C.) (cfr. Morgantía 1 [104 a.C.)) 

PALICIT (sanctuarium) (104 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

LOCVS INCERTYS [418] (103 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
SCIRTHAEA (103 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
TRIOCALA (103 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
AQVAE SEXTIAE 1 (102 a.C.) (contra ger. [teutones y ambrones]) 
AQVAE SEXTIAE Il (102 a.C.) (contra ger. [teutones y ambrones)) 
AQVAE SEXTIAE MI (102 a.C.) (contra ger. [teutones y ambrones])) 
ATHESIVS (flumen) (102 a.C.) (contra cimbrios [ger.]) 
LOCVS INCERTVS [419] (102 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
LOCI INCERTI [420] (102 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
LOCVS INCERTYS [421] (102 a.C.) (contra piratas) 
MACELLA MI (102 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
TRIDENTINVS (saltus) (102 a.C.) (c. Athesius [lumen] [102 a.C.) 
CAMPI RAVDIT (101 a.C.) (contra cimbrios [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [422] (101 a.C.) (contra caenios [ilirios)) 
LOCVS INCERTOYS [423] (101 a.C.) (contra lus. [his.]) 
VERCELLAE (101 a.C.) (cf. Campi Raudí [101 a.C.)) 
LOCVS INCERTYS [424] (100 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

LOCI INCERTI [425] (100 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [426] (100 a.C.) (contra lus. [his.]) 
LOCVS INCERTYS [427] (100 ó 99 a.C.) (contra tracios) 

LOCVS INCERTYS [428] (99 a.C.) (contra his. [vacceos y celtíb.]) 

LOCVS INCERTYS [429] (99 a.C.) (contra lus. [his.]) 

COLENDA (98 a.C.) (contra vacceos [his.]) 
LOCI INCERTI [430] (98 a.C.) (contra his.) 
CASTVLOIH (h. 97 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 
CAZLONA (h. 97 a.C.) (cf. Castulo MI [h. 97 a.C.) 

LOCVS INCERTYS [431] (97 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 

LOCVS INCERTYS [432] (97 a.C.) (contra maedos [tracios]) 
LOCVS INCERTVS [433] (97 a.C.) (contra dárdanos [ilirios)) 
ORISIA (h. 97 a.C.) (contra celtíb. [his.)) 

LOCVS INCERTVS [434] (95 a.C.) (contra tribus alpinas) 

LOCVS INCERTVS [435] (93 a.C.) (contra enemigo no identificado) 
LOCI INCERTIT [436] (93 a.C.) (contra his.) 

LOCVS INCERTVS [437] (f. i. entre 98 y 93 a.C.) (contra his.) 
LOCVS INCERTVS [438] (f. i. entre 97 y 93 a.C.) (contra lus. [his.]) 
BELGEDA 1 (92 a.C.) (contra celtíb. [his.]) 

LOCVS INCERTYS [439] (92 a.C.) (contra capadocios y armenios) 
ACERRAUII (90 a.C.) (contra itál.) 

AESERNIA 1 (90 a.C.) (contra itál.) 

AESERNIA II (90 a.C.) (contra itál.) 

ALBA FVCENSII (90 a.C.) (contra itál.) 

CARSEOLI (90 a.C.) (cf. Tolenus [lumen] [90 a.C.)) 

FAESVLAE II (90 a.C.) (contra itál.) 

FALERNVS (mons) (90 a.C.) (contra itál.) 

FIRMVM (90 a.C.) (contra itál.) 

GRVMENTVMII (90 a.C.) (cfr. locus incertus [442] [90 a.C.]) 
LIRIS (flumen) (90 a.C.) (contra marsos [itál.]) 

LOCVS INCERTOYS [440] (90 a.C.) (contra itál.) 

LOCVS INCERTOYS [441] (90 a.C.) (contra itál.) 

LOCVS INCERTYS [442] (90 a.C.) (contra itál.) 

LOCI INCERTI [443] (90 a.C.) (contra itál.) 

LOCVS INCERTYS [444] (90 a.C.) (contra itál.) 

LOCVS INCERTYS [445] (90 a.C.) (contra itál.) 

LOCVS INCERTOYS [446] (90 a.C.) (contra marsos [itál.)) 

LOCVS INCERTYS [447] (90 a.C.) (contra marsos [itál.)) 

LOCVS INCERTYS [448] (90 a.C.) (contra ett. [itál.]) 

LOCVS INCERTYVS [449] (90 a.C.) (contra umbros [itál.]) 
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LOCVS INCERTYS [450] (90 a.C.) (contra lucanos [itál.]) 

LOCVS INCERTYS [451] (90 a.C.) (contra pelignos [itál.)) 

LOCVS INCERTYS [452] (90 a.C.) (contra samn. [itál.]) 

LOCVS INCERTOYS [453] (90 a.C.) (contra samn. [itál.]) 

LOCVS INCERTYS [454] (90 a.C.) (contra saluvios [gal.]) 
MONTE BOVE (desfiladero) (90 a.C.) (cfr. Lirís [Mumen] [90 a.C.) 
NOLA VI (90 a.C.) (contra samn. [itál.]) 

NVCERIA II (90 a.C.) (contra itál.) 

PICENTIA (90 a.C.) (contra itál.) 

TIFERNVM V (1mons) (90 a.C.) (cfr. Liris [Mumen] [90 a.C.)) 
TOLENVS (Hflumen) (90 a.C.) (contra marsos [itál.]) 
UTRICULUM (90 a.C.) (cf. Vtriculum 1 [90 a.C.) 

VENAFRVM (90 a.C.) (contra itál.) 
VTRICVLVMII (90 a.C.) (contra itál.) 
ASCVLVMII (90-89 a.C.) (contra itál.) 
AECLANVM (99 a.C.) (contra hirpinos [itál.]) 
AVFIDVS (flumen) (89 a.C.) (contra samn. [itál.)) 
AVSCVLVM (90-89 a.C.) (cf. Asculum MH [90-89 a.C.)) 
BOVIANVM VII (89 a.C.) (contra samn. [itál.]) 
CANVSIVMMIII (89 a.C.) (contra samn. [itál.]) 
FVCINVS (lacus) (89 a.C.) (contra marsos [itál.]) 
GRVMENTVMTV (89 a.C.) (c/r. locus incertus [461] [89 a.C.) 
HERCVLANEVM1II (89 a.C.) (contra campanos [itál.]) 
LOCVS INCERTYVS [455] (89 a.C.) (contra itál.) 

LOCI INCERTI [456] (89 a.C.) (contra marsos [itál.)) 

LOCVS INCERTOYS [457] (89 a.C.) (contra marsos [itál.)) 
LOCVS INCERTOYS [458] (89 a.C.) (contra samn. [itál.]) 
LOCVS INCERTYS [459] (89 a.C.) (contra yapigios [ital.]) 
LOCI INCERTI [460] (89 a.C.) (contra lucanos [itál.]) 
LOCVS INCERTYVS [461] (89 a.C.) (contra lucanos [itál.]) 
LOCI INCERTI [462] (89 a.C.) (contra marsos [itál.)) 

LOCVS INCERTOYS [463] (89 a.C.) (contra tracios) 

NOLA VII (89 a.C.) (contra itál.) 

POMPETLI (montes) (89 a.C.) (contra itál.) 

POMPETIT (89 a.C.) (contra itál.) 

SALAPTA II (89 a.C.) (contra samn. [itál.]) 

STABIA (89 a.C.) (contra itál.) 

TEANVS (flumen) (89 a.C.) (contra itál.) 

NOLA VII (89/80 a.C.) (contra samn. [itál.)) 

ATENAS (88 a.C.) (cf. Athenae 1 [88 a.C.]) 

ATHENAEI (88 a.C.) (contra gr.) 

CHAERONEATV (88 a.C.) (contra pónt. y gr.) 

DELOS (insula) (88 a.C.) (contra pónt.) 

LAODICEA (88 a.C.) (contra pónt.) 

LESBOS (insula) (88 a.C.) (contra pónt.) 

LOCYVS INCERTYS [464] (88 a.C.) (contra itál.) 

LOCVS INCERTVS [465] (88 a.C.) (contra pónt.) 

LOCI INCERTI [466] (88 a.C.) (contra pónt.) 
PROTOPACHIVS (88 a.C.) (contra pónt.) 

QUERONEA (88 a.C.) (cf. Chaeronea IV [88 a.C.)) 
RHODAE l (88 a.C.) (contra pónt.) 

RODAS (88 a.C.) (c/;. Rhodae 1 [88 a.C.) 

ROMAXIII (88 a.C.) (guerra civil) 

VENVSIA VI (88 a.C.) (contra itál.) 

TISIA 11 (88-¿87? a.C.) (contra itál.) 

ABELLA (87 a.C.) (contra samn. [itál.)) 

ANTIVMXIU (87 a.C.) (guerra civil) 

ARICIA 11 (87 a.C.) (guerra civil) 

ARIMINVML (87 a.C.) (guerra civil) 

LANVVIVM1I (87 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [467] (87 a.C.) (contra pónt.) 

LOCVS INCERTYVS [468] (87 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [469] (87 a.C.) (guerra civil) 

OSTIA1 (87 a.C.) (guerra civil) 

RHEGIVMUI (87 a.C.) (contra itál.) 

ROMAXIV (87 a.C.) (guerra civil) 

ATENAS (87/86 a.C.) (cf. Athenae II [87/86 a.C.)) 
ATHENAE ll (87/86 a.C.) (contra pónt. y gr.) 

CEPHISVS (flumern) (86 a.C.) (contra pónt.) 
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CHAERONEA V (86 a.C.) (contra pónt. y aliados) 
COPASS (palus) (86 a.C.) (contra pónt.) 

LOCVS INCERTOYS [470] (86 a.C.) (contra pónt.) 
MAGNESTIA AD SIPYLVMII (86 a.C.) (contra pónt.) 
ORCHOMENOS (86 a.C.) (contra pónt. y aliados) 
QUERONEA (86 a.C.) (cf. Chaeronea V [86 a.C.)) 
ROMAXV (86 a.C.) (guerra civil) 

ZACYNTHVMTV (insula) (86 a.C.) (contra pónt.) 
CHIOS (85 a.C.) (contra pónt.) 

ILIVM1 (85 a.C.) (contra gr.) 

LECTVM (promontoríum) (85 a.C.) (contra pónt.) 

LOCI INCERTI [471] (85 a.C.) (contra tracios e ilirios) 
LOCI INCERTI [472] (85 a.C.) (contra tracios e ilirios) 
LOCVS INCERTVS [473] (85 a.C.) (contra pónt.) 
MILETOPOL!IS (85 a.C.) (contra pónt.) 

MYTILENE (85 a.C.) (contra gr.) 

PERGAMVML1 (85 a.C.) (contra pónt.) 

PITANE (85 a.C.) (contra pónt.) 

RHYNDACVSI (HMdumen) (85 a.C.) (cf. Miletopolis [85 a.C.)) 
TENEDOSTI (ínsula) (85 a.C.) (contra pónt.) 
THYATIRA 1 (85 a.C.) (guerra civil) 

COMANAI (84 a.C.) (contra pónt.) 

LOCVS INCERTOYS [474] (84 a.C.) (contra esc. [dél.]) 
LOCVS INCERTOYS [475] (84 a.C.) (guerra civil) 
LOCVS INCERTOYS [476] (h. 84 a.C.) (contra piratas) 
MALACA (84 a.C.) (guerra civil) 

CANVSIVM (83 a.C.) (cf. Tifata [mons] [83 a.C.)) 
CAPVAlII (83 a.C.) (guerra civil) 

CASILINVMII (83 a.C.) (cf. Tifata [mons] [83 a.C.)) 
LOCVS INCERTOYS [477] (83 a.C.) (guerra civil) 

LOCI INCERTI [478] (h. 83 a.C.) (contra celtíb. [his.] o gal.) 
SVESSA AVRVNCA (83 a.C.) (guerra civil) 

TIFATA (mons) (83 a.C.) (guerra civil) 

VOLTVRNVSIl (mons) (83 a.C.) (cf. Tifata [mons] [83 a.C.)) 
AESIS (flumen) (82 a.C.) (guerra civil) 

ARIMINVMUl (82 a.C.) (guerra civil) 

CLANIS (flumen) (82 a.C.) (guerra civil) 

CLVSIVMIII (82 a.C.) (guerra civil) 

CLVSIVMTIV (82 a.C.) (guerra civil) 

COLLINA (porta) (82 a.C.) (cfr. Porta Collina V [82 a.C.) 
COSSVRA II (insula) (82 a.C.) (guerra civil) 

FAVENTIA (82 a.C.) (guerra civil) 

FIDENTIA (82 a.C.) (guerra civil) 

GLAN!]S (lumen) (82 a.C.) (cfr. Clanis [fumen] [82 a.C.)) 
LOCVS INCERTVS [479] (82 a.C.) (guerra civil) 
LOCVS INCERTOYS [480] (82 a.C.) (guerra civil) 
LOCVS INCERTVS [481] (82 a.C.) (guerra civil) 
LOCVS INCERTOYS [482] (82 a.C.) (contra pónt.) 

LOCI INCERTI [483] (82 a.C.) (contra pónt.) 

LOCVS INCERTOYS [484] (82 a.C.) (guerra civil) 
NEAPOLISI (82 a.C.) (guerra civil) 

PLACENTIATV (82 a.C.) (guerra civil) 

PORTA COLLINA V (82 a.C.) (guerra civil) 
PRAENESTETV (82 a.C.) (guerra civil) 
SACRIPORTOVS (82 a.C.) (guerra civil) 

SATVRNIA (82 a.C.) (guerra civil) 

SENA GALLICA (82 a.C.) (guerra civil) 

SPOLETIVM1I (82 a.C.) (guerra civil) 

TVDER (82 a.C.) (guerra civil) 

VTHICA V (82 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [485] (f. i. entre 90 y 82 a.C.) (contra enemigos no identificados) 
LOCVS INCERTOYS [486] (f. i. entre 90 y 82 a.C.) (contra enemigos no identificados) 
NORBA ll (82-81 a.C.) (guerra civil) 

POPLONIVM (82-80 a.C.) (cfr. Populonía 1 [82-80 a.C.]) 
POPVLONIA IU (82-80 a.C.) (guerra civil) 
VOLATERRAE ll (82-80 a.C.) (guerra civil) 

BARIA (81 a.C.) (guerra civil) 

EBVSVSII (81 a.C.) (guerra civil) 

EBVSVSIII (81 a.C.) (guerra civil) 
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LOCI INCERTI [487] (81 a.C.) (guerra civil) 

LOCI INCERTI [488] (81 a.C.) (contra núm.) 

LOCVS INCERTOYS [489] (81 a.C.) (guerra civil) 
MVLVCCHA (flumen) (81 a.C.) (guerra civil) 
MYTILENElU (81 a.C.) (contra gr.) 

PITIVSA (81 a.C.) (cfr. Ebusus ll [81 a.C.] y TI [81 a.C.) 
PYRENAETI (montes) (81 a.C.) (guerra civil) 

TINGISI (81 a.C.) (guerra civil) 
TINGISII (81 a.C.) (cfr. locus íncertus [489] [81 a.C.]) 
UTHICA (81 a.C.) (cfr. Vthica VI [81 a.C.) 
VTHICA VI (81 a.C.) (guerra civil) 
BAELO (80 a.C.) (cf. Baetis 11 [Aumen] [80 a.C.]) 
BAETISU (fumen) (80 a.C.) (guerra civil) 
ILIPA (80 a.C.) (cfr. Baetís 11 [Aurmen] [80 a.C.)) 
MELLARIA (80 a.C.) (guerra civil) 
SILPIA (80 a.C.) (cf. Baetis 1 [fMurnen] [80 a.C.) 

ANAS (flumen) (79 a.C.) (cfr. Consabura [79 a.C.) 

CONISTORGIS (79 a.C.) (guerra civil) 

CONSABVRAL (79 a.C.) (guerra civil) 

CONSABVRA U (79 a.C.) (guerra civil) 

DIPO (79 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [490] (79 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [491] (79 a.C.) (guerra civil) 

SEGOBRIGAI1 (79 a.C.) (guerra civil) 

BILBILIS1I (78 a.C.) (guerra civil) 

CARACCA (78 a.C.) (guerra civil) 

CORICVSI (78 a.C.) (contra piratas) 

ILERDAI1 (78 a.C.) (cfr. Segobriga MU [78 a.C.)) 

LACOBRIGAI1 (78 a.C.) (guerra civil) 

LACOBRIGAU (78 a.C.) (cfr. locus incertus [494] [78 a.C.)) 

LANGOBRIGA (78 a.C.) (cf. Lacobriga 1 [78 a.C.] y Il [78 a.C.) 

LOCVS INCERTYS [492] (78 a.C.) (contra gal.) 

LOCI INCERTI [493] (78 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [494] (78 a.C.) (guerra civil) 

SEGOBRIGA II (78 a.C.) (guerra civil) 

ALBA FVCENSII (77 a.C.) (guerra civil) 

CHELIDONIAE (insulae) (77 a.C.) (cf. locus íncertus [495] [77 a.C.)) 

COSSA II (77 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [495] (77 a.C.) (contra piratas) 

LOCVS INCERTYS [496] (77 a.C.) (contra piratas) 

LOCI INCERTI [497] (77 a.C.) (guerra civil) 

LOCI INCERTI [498] (77 a.C.) (contra gal. [alobroges, voconcios y volcos tectosagos) 
LOCI INCERTI [499] (77 a.C.) (contra tracios) 

MILVIVSI (pons) (77 a.C.) (guerra civil) 

MVTINA V (77 a.C.) (guerra civil) 

OLYMPYS (77 a.C.) (contra licios) 

PHASEL!IS (77 a.C.) (contra licios) 

PHASIS (77 a.C.) (cfr. Phaselis [77 a.C.) 

BVRSAO (76 a.C.) (guerra civil) 

CARTHAGO NOVA V (76 a.C.) (guerra civil) 

CASCANTVM (16 a.C.) (guerra civil) 

CONTREBIA V (76 a.C.) (guerra civil) 

FARMACVSA (insula) (76 a.C.) (cfr. Pharmacusa [ínsula] [76 a.C.)) 
GRACCHVRRIS (76 a.C.) (guerra civil) 

ITALICA 1 (76 a.C.) (guerra civil) 

LAVROI1 (76 a.C.) (guerra civil) 

LAVRO1II (76 a.C.) (guerra civil) 

LAVROMII (76 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [500] (76 a.C.) (cfr. Lauro 1 [76 a.C.)) 

LOCVS INCERTOYS [501] (76 a.C.) (cfr. Lauro MU [76 a.C.)) 

LOCVS INCERTYS [502] (76 a.C.) (contra maedos [tracios]) 

LOCVS INCERTYS [503] (76 a.C.) (cf. Pharmacusa [insula] [76 a.C.) 

LOCVS INCERTYS [504] (76 a.C.) (contra pónt.) 

PHARMACVSA (insula) (76 a.C.) (contra piratas) 

SALONAI (76 a.C.) (contra dél.) 

VARETA (76 a.C.) (contra berones [his.)) 

BELGEDA Il (76-75 a.C.) (guerra civil) 

CLVNIA 1 (75 a.C.) (guerra civil) 

TISAVRA NOVA (75 a.C.) (contra isautios) 
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ISAVRA VETVS (75 a.C.) (contra isautios) 

LOCVS INCERTYS [505] (75 a.C.) (cfr. Segovía [75 a.C.)) 

LOCVS INCERTYS [506] (75 a.C.) (contra dárdanos [ilirios]) 

LOCVS INCERTYS [507] (75 a.C.) (contra isaurios) 

SAGVNTVMII (75 a.C.) (9. Segontía IM [75 a.C.) 

SEGONTIA Il (75 a.C.) (guerra civil) 

SEGOVIA (75 a.C.) (guerra civil) 

SVCRO (flumen) (75 a.C.) (guerra civil) 

TVRIA (flumen) (75 a.C.) (guerra civil) 

VALENTIA 1 (75 a.C.) (guerra civil) 

BILBILIS M1 (74 a.C.) (guerra civil) 

CALAGVRRISU (74 a.C.) (guerra civil) 

CAVCA II (74 a.C.) (guerra civil) 

CHALCEDONTI (74 a.C.) (contra pónt.) 

LOCVS INCERTYVS [508] (74 a.C.) (contra pónt.) 

LOCVS INCERTYVS [509] (74 a.C.) (contra pónt.) 

LOCVS INCERTOYS [510] (74 a.C.) (contra piratas) 

PALLANTIATV (74 a.C.) (guerra civil) 

RHYNDACYVSII (fumen) (74 a.C.) (contra pónt.) 

SEGOBRIGA IM (74 a.C.) (guerra civil) 

CYZICVSI (74-73 a.C.) (contra pónt.) 

ACHAETII (portus) (73 a.C.) (fr. Tenedos MU [insula] [73 a.C.) 

AESEPYS (Hlumen) (73 a.C.) (cf. Granicus [flumen] [73 a.C.)) 

CIVS (73 a.C.) (contra pónt.) 

CONSENTIA UI (73 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

GRANICYVS (Humen) (73 a.C.) (contra pónt.) 

LEMNOS (insula) (73 a.C.) (contra pónt.) 

LOCVS INCERTYS [511] (73 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

LOCVS INCERTYS [512] (73 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

LOCI INCERTI [513] (73 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

LOCVS INCERTVS [514] (73 a.C.) (contra pónt.) 

LOCVS INCERTYS [515] (73 a.C.) (contra pónt.) 

LOCI INCERTI [516] (73 a.C.) (guerra civil) 

METAPONTVM (73 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

NOLAIX (73 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

NVCERIATIV (73 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

PORTVS ACHAEII (73 a.C.) (cf. Tenedos II [iínsula] [73 a.C.) 

PRVSA (73 a.C.) (contra pónt.) 

SALENAE (Hflumen) (73 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

TENEDOS HU (insula) (73 a.C.) (contra pónt.) 

TENEDOSUI (insula) (73 a.C.) (fr. Lemnos [insula] [73 a.C.)) 

THVRITV (73 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

VESVVIVSII (73 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

AMYSSVSI (73-71 a.C.) (contra pónt.) 

HELORVS (f. i. entre 73 y 71 a.C.) (cf. Pachynum |promontoríum) [f. i. entre 73 y 71 a.C.)) 
HERACLEA PONTICA 1 (73-71 a.C.) (contra pónticos) 

PACHYNVM (ptromontorium) (f. i. entre 73 y 71 a.C.) (contra piratas) 

APAMEA (MYRLEIA) (72 a.C.) (contra pónt.) 

APENINVS (monas) (72 a.C.) (cf. locus íncertus [518] [72 a.C.)) 

AVXVMNIS (72 a.C.) (cf. Vxama II [72 a.C.)) 

AZAILA (72 a.C.) (guerra civil) 

CABEIRA 1 (72 a.C.) (contra pónt.) 

CABEIRA Il (72 a.C.) (contra pónt.) 

CABIRA (72 a.C.) (cfr. Cabeira 1 [72 a.C.] y U [72 a.C.)) 

CALAGVRRISII (72 a.C.) (guerra civil) 

CLVNIA Il (72 a.C.) (guerra civil) 

EVPATORIA (72 a.C.) (contra pónt.) 

GARGANVS (wmons) (72 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

LOCVS INCERTYS [517] (72 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

LOCVS INCERTOYS [518] (72 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

LOCVS INCERTYS [519] (72 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

LOCVS INCERTYVS [520] (72 a.C.) (contra pónt.) 
LOCVS INCERTYVS [521] (72 a.C.) (contra pónt.) 
LOCVS INCERTYVS [522] (72 a.C.) (contra pónt.) 
LOCVS INCERTYS [523] (72 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
LOCVS INCERTOYS [524] (72 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
LOCVS INCERTYS [525] (72 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
LOCVS INCERTYS [526] (72 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
LOCYVS INCERTYS [527] (72 a.C) (guerra civil) 
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LOCVS INCERTYS [528] (72 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
LOCVS INCERTOYS [529] (f. i. entre 80 y 72 a.C) (guerra civil) 
MVTINA VI (72 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 

OSCA (72 a.C.) (guerra civil) 

PALLANTIA V (72 a.C.) (guerra civil) 

TARIEGO (72 a.C.) (guerra civil) 

TERMANTIA U (72 a.C.) (guerra civil) 

THEMISCYRA (72 a.C.) (contra pónt.) 

UXAMA (72 a.C.) (cf. Vxama II [72 a.C.)) 

VALENTIA Il (72 a.C.) (guerra civil) 

VXAMA Il (72 d.C.) (guerra civil) 

SINOPE (72-70 a.C.) (contra pónt.) 

APOLLONIA1 (71 a.C.) (contra tracios) 

BIZYE (71 a.C.) (contra tracios) 

CABYLE (71 a.C.) (contra tracios) 

CALLATIS1 (71 a.C.) (contra tracios) 

CAMALATRVM (11 a.C.) (cfr. Cantenna [mons] [71 a.C.) 
CANTENNA (mons, (71 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
HAEMSYS (mons, (71 a.C.) (contra tracios) 

HISTRIA (711 a.C.) (cfr. Istria 1 [71 a.C.)) 

TSTRIA1 (71 a.C.) (contra tracios) 

LOCVS INCERTYS [530] (71 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
LOCVS INCERTYS [531] (71 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
LOCVS INCERTYS [532] (71 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
LOCVS INCERTYS [533] (71 a.C.) (contra piratas) 
LVCANVS (lacus) (71 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
PARTHENOPOLAIS (71 a.C.) (contra tracios) 

PETELIA MI (71 a.C.) (cfr. Petelíni [montes] [71 a.C.)) 
PETELINI (montes) (71 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
PVLPVDEVA (71 a.C.) (contra tracios) 

SILARVS (lumen) (71 a.C.) (contra esclavos rebeldes) 
TOMIS1 (71 a.C.) (contra tracios) 

VSCVDAMA (71 a.C.) (contra tracios) 

LOCI INCERTI [534] (70 a.C.) (contra pónt.) 

LOCVS INCERTYS [535] (70 a.C.) (contra piratas) 

LOCVS INCERTYS [536] (70 a.C.) (contra ¿celtíb.? [his.]) 
SIRACVSA (70 a.C.) (cfr. Syracusa IV [70 a.C.] y V [70 a.C.)) 
SYRACVSAIV (70 a.C.) (contra piratas) 

SYRACVSA V (70 a.C.) (contra piratas) 

CNIDYVS (f. i. ¿en los años 70 a.C.?) (contra piratas) 
COLOPHON II (f. i. ¿en los años 70 a.C.?) (contra piratas) 
KOLOPHON (ft. i. ¿en los años 70 a.C.?) (cf. Colophon II [f. i. ¿en los años 70 a.C.?]) 
SAMOSII (f. i. ¿en los años 70 a.C.?) (contra piratas) 
CHIDONIA 1 (69 a.C.) (contra piratas) 

CNOSSVS (69 a.C.) (contra piratas) 

CYDONIA (69 a.C.) (cfr. Chidonia 1 [69 a.C.]) 
ELEVTHERNA (69 a.C.) (contra piratas) 

KNOSSOS (69 a.C.) (cfr. Cnossus [69 a.C.)) 

KIDONIA (69 a.C.) (cfr. Chidonia 1 [69 a.C.)) 

LOCVS INCERTYS [537] (69 a.C.) (contra armenios) 
LOCVS INCERTYS [538] (69 a.C.) (contra armenios) 
LOCVS INCERTYS [539] (69 a.C.) (contra árabes) 

LOCVS INCERTYS [540] (69 a.C.) (contra pónt. y armenios) 
LOCVS INCERTYS [541] (69 a.C.) (contra armenios) 

LOCI INCERTI [542] (69 a.C.) (contra piratas) 
TIGRANOCERTA 1 (69 a.C.) (contra armenios) 
ARSANIAS (flumen) (68 a.C.) (cfr. Artaxata 1 [68 a.C.) 
ARTAXATAI (68 a.C.) (contra armenios) 

CABEIRA II (68 a.C.) (contra pónt.) 

CABIRA (68 a.C.) (cf. Cabeira MI [68 a.C.) 

CAITETA (68 a.C.) (contra piratas) 

COMANA Il (68 a.C.) (contra pónt.) 

LOCVS INCERTYS [543] (68 a.C.) (contra armenios) 
LOCVS INCERTYS [544] (68 a.C.) (contra pónt. y armenios) 
LOCVS INCERTYS [545] (68 a.C.) (contra pónt. y armenios) 
MISENVM (68 a.C.) (contra piratas) 

NISIBISI (68 a.C.) (contra armenios) 

OSTIA UI (68 a.C.) (contra piratas) 

LOCVS INCERTYS [546] (68-67 a.C.) (contra armenios) 
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CHIDONIA U (67 a.C.) (contra piratas) 

CORACESIVM (67 a.C.) (contra piratas) 

CORAKESION (67 a.C.) (cfr. Coracesium [67 a.C.)) 
CYDONIA (67 a.C.) (cfr. Chidonia IM [67 a.C.)) 

DADASA (67 a.C.) (contra pónt. y armenios) 

GAZIVRA (67 a.C.) (cf. Zela 1 [67 a.C.)) 

KIDONIA (67 a.C.) (cfr. Chidonía 1 [67 a.C.)) 

LOCVS INCERTYS [547] (67 a.C.) (contra pónt. y armenios) 
LOCVS INCERTOYS [548] (f. i. entre 74 y 67 a.C.) (contra pónt.) 
ZELA1 (67 a.C.) (contra pónt. y armenios) 

CYRNVS 1 (fumen) (66 a.C.) (contra albanos [del Cáucaso)) 
CYRVS (Hlumen) (66 a.C.) (cf. Cyrnus 1 [Aumen] [66 a.C.)) 
DASTEIRA (66 a.C.) (contra pónt.) 

DASTRACVS (monas) (66 a.C.) (cf. Dasteira [66 a.C.) 
EVPHRATES (flumen) (66 a.C.) (contra pónt.) 

LOCVS INCERTOYS [549] (66 a.C.) (contra pónt.) 

LOCVS INCERTYS [550] (66 a.C.) (contra pónt.) 

LOCVS INCERTYS [551] (66 a.C.) (contra pónt.) 

LOCVS INCERTYS [552] (66 a.C.) (contra pónt.) 
NICOPOL!IS1 (66 a.C.) (cf. Euphrates [flumen] [66 a.C.) 
ABAS (Hflumen) (65 a.C.) (contra albanos [del Cáucaso)) 
ARMASTICA (65 a.C.) (4. Cyznus 1 [Aumen] [65 a.C.)) 
CYRNVS II (Aumen) (65 a.C.) (contra iberos [del Cáucaso)) 
CYRVS (65 a.C.) (cfr. Cyrnus Il [Mumen] [65 a.C.)) 

LOCVS INCERTYS [553] (65 a.C.) (contra partos) 
PELORVS (Hflumen) (65 a.C.) (contra iberos [del Cáucaso]) 
ICIZARI (65/64 a.C.) (contra pónt.) 

LOCIINCERTI [554] (65/64 a.C.) (contra pónt.) 
SAGYLIVM (65/64 a.C.) (contra pónt.) 

SINORIA (65/64 a.C.) (contra pónt.) 

AMANVSI (mons) (64 a.C.) (contra cilicios) 

LOCVS INCERTYS [555] (64 a.C.) (contra árabes nabateos) 
APAMEA1 (63 a.C.) (contra sirios) 

HIEROSOLYMA (63 a.C.) (cfr. Jerusalén 1 [63 a.C.) 
TEROSOLYMA (63 a.C.) (cf. Jerusalén 1 [63 a.C.) 
JERUSALÉN 1 (63 a.C.) (contra judíos) 

LISIAS (63 a.C.) (contra sirios) 

LOCVS INCERTOYS [556] (63 a.C.) (contra árabes nabateos) 
PETRA (63 a.C.) (contra árabes nabateos) 

PRAENESTE V (63 a.C.) (guerra civil) 

FAESVLAETV (62 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [557] (62 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTVS [558] (62 a.C.) (guerra civil) 
PISTORIA (62 a.C.) (guerra civil) 

HERMINIVS1 (monas) (61 a.C.) (cf. Medobriga 1 [61 a.C.]) 
TSARA II (61 a.C.) (contra alobroges [gal.]) 

LOCVS INCERTVS [559] (61 a.C.) (contra lus. [his.]) 

LOCI INCERTI [560] (61 a.C.) (contra lus. [his.]) 
MEDOBRIGA1 (61 a.C.) (contra lus. [his.]) 

PENICHE (península de) (61 a.C.) (cfr. locus incertus [559] [61 a.C.)) 
SOLON (61 a.C.) (cfr. Solonium [61 a.C.]) 

SOLONIVM (61 a.C.) (contra alobroges [gal.]) 

VALENTIA 1 (61 a.C.) (contra alobroges [gal.]) 

HISTRIA (60 a.C.) (cfr. Istria II [60 a.C.)) 

ISTRIA II (60 a.C.) (contra gr., getas y bastarnos) 

THVRIT VI (60 a.C.) (contra rebeldes varios) 

LOCVS INCERTYS [561] (f. i. en los años 60 a.C., antes de 58 a.C.) (contra gal.) 
LOCVS INCERTYS [562] (59 a.C.) (contra bessos [tracios)) 
ALSACIA (Llanura de) (58 a.C.) (cf. Rhenus 1 [58 a.C.], II [58 a.C.] y II [58 a.C.] [Aurmen)) 
ARAR (flumen) (58 a.C.) (contra helvecios [gal.]) 

BELFORT (58 a.C.) (cfr. RhenuslI [58 a.C.], II [58 a.C.] y MI [58 a.C.] [Aumen)) 
BIBRACTE (58 a.C.) (contra helvecios [gal.]) 

LLANURA DE ALSACIA (58 a.C.) (cfr. Rhenus 1 [58 a.C.] II [58 a.C.] y MI [58 a.C.] [Aurmen)) 
LOCI INCERTI [563] (58 a.C.) (contra helvecios [gal.]) 
LOCVS INCERTOYS [564] (58 a.C.) (contra helvecios [gal.]) 
LOCVS INCERTOYS [565] (58 a.C.) (contra tigurinos [gal.]) 
RHENVSI (flumen) (58 a.C.) (contra suevos y otros ger.) 
RHENVS II (flumen) (58 a.C.) (contra suevos y otros ger.) 
RHENVSII (fumen) (58 a.C.) (contra suevos y otros ger.) 
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RHODANVSTIV (flumen) (58 a.C.) (contra helvecios [gal.]) 
ALEXANDREVM (57 a.C.) (contra judíos) 

AXONA (Hfumen) (57 a.C.) (contra gal. belgas) 

HIEROSOLYMA (57 a.C.) (cr. Jerusalén II [57 a.C.) 
TEROSOLYMA (57 a.C.) (cfr. Jerusalén II [57 a.C.) 

JERUSALÉN Il (57 a.C.) (contra judíos) 

LOCVS INCERTYS [566] (57 a.C.) (contra aduátucos [gal. belgas)) 
LOCI INCERTI [567] (57 a.C.) (contra gal. [nantuatos, veragros y sioneses)) 
LOCI INCERTI [568] (57 a.C.) (contra tracios [bessos y denteletos)) 
NOVIODVNVM (37 a.C.) (contra suesones [gal. belgas)) 

SABIS (flumen) (57 a.C.) (contra nervios [gal. belgas]) 

CLVNIA II (56 a.C.) (contra his. [vacceos y celtíb.)) 

LOCVS INCERTYS [569] (56 a.C.) contra gal. [unelos, aulercos, eburovicos y lexovios])) 
LOCVS INCERTYS [570] (56 a.C.) (contra sociatos [gal.]) 

LOCVS INCERTYS [571] (56 a.C.) (contra gal. [vocatos y tatusatos] e his.) 
LOCVS INCERTVS [572] (56 a.C.) (contra gal. belgas [morinos y menapios])) 
LOCVS INCERTYS [573] (56 a.C.) (contra his. [vacceos y otros)) 
LOCVS INCERTVS [574] (56 a.C.) (contra his. [vacceos y otros]) 
LOCVS INCERTVS [575] (56 a.C.) (contra pónt.) 

OCTODVRVS (36 a.C.) (contra gal. [veragros y sioneses)) 
SONTIATVM (56 a.C.) (cfr. Sotíuim [56 a.C.)) 

SOTIVM (56 a.C.) (contra sociatos [gal.]) 

VENETICVS (sínus) (56 a.C.) (contra vénetos [gal.]) 
ALEJANDRÍA 1 (55 a.C.) (contra egipcios) 

ALEXANDREA (55 a.C.) (cf. Alejandría I [55 a.C.]) 

DOVER 1 (55 a.C.) (contra brit.) 

GARIZIMI (mons) (55 a.C.) (contra judíos) 

ITABIRIONTI (mons) (55 a.C.) (contra judíos) 

LOCVS INCERTOYS [576] (55 a.C.) (contra árabes nabateos) 
LOCVS INCERTYS [577] (55 a.C.) (contra brit.) 

LOCVS INCERTYS [578] (55 a.C.) (contra brit.) 

MACHAERVSI (55 a.C.) (contra judíos) 

MOSA 1 (flumen) (35 a.C.) (contra ger. [usípetos y téncteros)) 
MOSELLA 1 (Humen) (55 a.C.) (cf. Mosa 1 [Mumen] [55 a.C.)) 
PELVSIVMI (55 a.C.) (contra egipcios) 

PORTVS ITIVS (55 a.C.) (contra morinos [gal. belgas]) 

TABOR (monte) (55 a.C.) (9. Itabirion [mons] [55 a.C.)) 
ADVATVCA1 (54 a.C.) (contra eburones [gal. belgas)) 

ADVATVCA II (54 a.C.) (contra eburones [gal. belgas)) 
ATVATVCA (54 a.C.) (cf. Aduatuca I [54 a.C.] y H [54 a.C.)) 
CAMVLODVNVM 1 (54 a.C.) (cf. Colchester [54 a.C.)) 
COLCHESTER (54 a.C.) (contra brit.) 

DOVER Il (54 a.C.) (contra brit.) 

ICHNAE (54 a.C.) (contra partos) 

LOCI INCERTI [579] (54 a.C.) (contra partos) 

LOCVS INCERTYS [580] (54 a.C.) (contra brit.) 

LOCVS INCERTVS [581] (54 a.C.) (contra brit.) 

LOCVS INCERTYS [582] (54 a.C.) (contra brit.) 

LOCVS INCERTYS [583] (54 a.C.) (contra gal. belgas [nervios, eburones, aduátucos y otros]) 
LOCVS INCERTYS [584] (54 a.C.) (contra gal. belgas [nervios, eburones, aduátucos y otros]) 
TAMESIS 1 (Mumen) (54 a.C.) (contra brit.) 

ZENODOCIA1 (54 a.C.) (contra partos) 

ZENODOTIVM (54 a.C.) (cf. Zenodocia 1 [54 a.C.) 

LOCI INCERTI [585] (54/53 a.C.) (contra partos) 

ZENODOCIA U (54/53 a.C.) (contra partos) 

ZENODOTIVM (54/53 a.C.) (cfr. Zenodocía U [54/53 a.C.) 
ADVATVCA II (53 a.C.) (contra ger.) 

ATVATVCA (53 a.C.) (9. Aduatuca MI [53 a.C.)) 

CARRHAEl (53 a.C.) (contra partos) 

LOCVS INCERTYS [586] (53 a.C.) (contra eburones [gal. belgas]) 
MOSA Il (fumen) (53 a.C.) (contra tréveros [gal. belgas], 

MOSA II (fumen) (53 a.C.) (contra tréveros [gal. belgas), 

ALESTA (52 a.C.) (contra gal.) 

AVARICVMI (52 a.C.) (contra biturigios [gal.]) 

BOVILLAE II (52 a.C.) (guerra civil) 

CABILLONVM1 (52 a.C.) (contra eduos [gal.]) 

CENABVMI1 (32 a.C.) (contra gal.) 

DIBIO (32 a.C.) (contra gal.) 

GENABVM (32 a.C.) (cfr. Cenabum l [52 a.C.) 
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GERGOVIA (52 a.C.) (contra gal.) 

LVTETIA PARISIORVMI1 (52 a.C.) (contra senones [gal.]) 
NOVIODVNVM (32 a.C.) (contra eduos [gal.]) 

NOVIODVNVM BITVRIGVM (32 a.C.) (contra biturigios [gal.)) 
PROMONAI (52 a.C.) (contra dél.) 

TERGESTE 1 (52 a.C.) (contra ilirios) 

VELLAVNODVNVM (32 a.C.) (contra gal.) 

AMANVSII (mons) (51 a.C.) (contra cilicios) 

AMANVSIII (mons) (51 a.C.) (contra cilicios) 

ANTIGONEA (31 a.C.) (contra partos) 

ANTIOCHIA (51 a.C.) (cfr. Antioquía I [51 a.C.)) 

ANTIOQUÍA 1 (51 a.C.) (contra partos) 

COMMORIS (51 a.C.) (contra cilicios) 

ERANA (51 a.C.) (contra cilicios) 

LIGER (Hlumen) (51 a.C.) (contra gal.) 

LOCVS INCERTYS [587] (51 a.C.) (contra belovacos [gal.]) 

LOCVS INCERTYS [588] (51 a.C.) (contra belovacos [gal.]) 

LOCVS INCERTYS [589] (51 a.C.) (contra gal.) 

LOCVS INCERTOYS [590] (51 a.C.) (contra gal.) 

LOCVS INCERTYS [591] (51 a.C.) (contra atrebates [gal.]) 

LOCVS INCERTOYS [592] (51 a.C.) (contra téveros [gal. belgas] y ger.) 
LOCVS INCERTYS [593] (51 a.C.) (contra atrebates [gal.]) 

LOCVS INCERTYS [594] (51 a.C.) (contra partos) 

PINDENISSYS (51 a.C.) (contra cilicios) 

SEPYRA (51 a.C.) (contra cilicios) 

TARICHEA1 (51 a.C.) (contra judíos) 

VXELLODVNVM (31 a.C.) (contra gal.) 

AMANVSTIV (1mons) (49 a.C.) (contra cilicios) 

ASPISVI (49 a.C.) (guerra civil) 

AVXIMVM (49 a.C.) (guerra civil) 

BAGRADASIII (HMumen) (49 a.C.) (guerra civil) 

BAGRADASTV (Hfumen) (49 a.C.) (guerra civil) 

BRVNDISIVMMII (49 a.C.) (guerra civil) 
CARMO II (49 a.C.) (guerra civil) 

CLVPEA (49 a.C.) (cf. Aspis VI [49 a.C.)) 
CLYPEA (49 a.C.) (cf. Aspis VI [49 a.C.)) 
CORFINIVM (49 a.C.) (guerra civil) 
CVRICTA 1 (insula) (49 a.C.) (guerra civil) 
CVRICTA Il (insula) (49 a.C.) (guerra civil) 
CVRICTAllI (ínsula) (49 a.C.) (guerra civil) 
HERMINIVS Il (mons) (49 a.C.) (contra lus. [his.]) 
ILERDA Il (49 a.C.) (guerra civil) 
TILERDA MI (49 a.C.) (guerra civil) 
ILERDATVV (49 a.C.) (guerra civil) 
LOCI INCERTIT [595] (49 a.C) (guerra civil) 
MASSILTA 1 (49 a.C.) (guerra civil) 
MEDOBRIGA Il (49 a.C.) (contra lus. [his. 
SALONAII (49 a.C.) (guerra civil) 
SICORIS1 (Humen) (49 a.C.) (guerra civil) 
SICORISU (Humen) (49 a.C.) (guerra civil) 
SICORIS MI (Aumen) (49 a.C.) (guerra civil) 
TAVROENTVM (49 a.C.) (guerra civil) 
UTHICA (49 a.C.) (cfr. Vthica VII [49 a.C.], VII [49 a.C.], IX [49 a.C.], X [49 a.C.] y XI [49 a.C.) 
VTHICA VII (49 a.C.) (guerra civil) 

VTHICA VIII (49 a.C.) (guerra civil) 

VTHICA IX (49 a.C.) (guerra civil) 

VTHICA X (49 a.C.) (guerra civil) 

VTHICA XI (49 a.C.) (cf. Bagradas IV [49 a.C.]) 

ALTIACMON (48 a.C.) (cfr. Halíacmon 1 [48 a.C.] y H [48 a.C.] [Aumen)) 

ALOR (Humen) (48 a.C.) (cf. Apsus I [fumen)) 

AMYSSVSII (48 a.C.) (contra pónt.) 

APSVS1I (HMumen) (48 a.C.) (guerra civil) 

APSVS II (Mumen) (48 a.C.) (guerra civil) 

BAETIS UI (Mumen) (48 a.C.) (guerra civil) 

BRVNDISIVMTV (48 a.C.) (guerra civil) 

BRVNDISIVM V (48 a.C.) (guerra civil) 

CAPVAIV (48 a.C.) (guerra civil) 

COMPSA Il (48 a.C.) (guerra civil) 

CORCYRAI (48 a.C.) (9. Hydruntum Il [fretum)) 
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DYRRACHIVMI (48 a.C.) (guerra civil) 
DYRRACHIVMII (48 a.C.) (guerra civil) 
DYRRACHIVMII (48 a.C.) (guerra civil) 
DYRRACHIVMTV (48 a.C.) (guerra civil) 

FARSALIA (48 a.C.) (cfr. Pharsalus 1 [48 a.C.] y IT [48 a.C.)) 
GENVSVS (flumen) (48 a.C.) (guerra civil) 

GOMPHTU (48 a.C.) (guerra civil) 

HALIACMONT (Humen) (48 a.C.) (guerra civil) 
HALIACMONTII (Humen) (48 a.C.) (guerra civil) 
HYDRVNTVM ll (fretum) (48 a.C.) (guerra civil) 
LISSVSI (48 a.C.) (guerra civil) 

LISSVSII (48 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [596] (48 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [597] (48 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOVS [598] (48 a.C.) (guerra civil) 

LOCI INCERTI [599] (48 a.C.) (guerra civil) 

LOCI INCERTI [600] (48 a.C.) (contra ilirios) 

LOCVS INCERTYS [601] (48 a.C.) (contra partinos [ilirios)) 
LOCVS INCERTOYS [602] (48 a.C.) (guerra civil) 
MESSANA Il (48 a.C.) (guerra civil) 

NICOPOL!]S 1I (48 a.C.) (contra pónt.) 

ORICVSII (48 a.C.) (guerra civil) 

OTRANTO (estrecho de) (48 a.C.) (9. Hydruntum II [fretuna] [48 a.C.) 
PHARSALVSI (48 a.C.) (guerra civil) 

PHARSALVSII (48 a.C.) (guerra civil) 

THVRITVII (48 a.C.) (guerra civil) 

VIBO (48 a.C.) (guerra civil) 

VLIA 1 (48 a.C.) (guerra civil) 

ALEJANDRÍA Il (48-47 a.C.) (contra egipcios) 
ALEXANDREA (48-47 a.C.) (cfr. Alejandría II [48-47 a.C.]) 
EPIDAVRVS (47 a.C.) (guerra civil) 

HADRVMETVMI1 (47 a.C.) (guerra civil) 

LEPCIS (MINOR) 1 (47 a.C.) (guerra civil) 

LEPTIS (MINOR, (47 a.C.) (cfr. Lepcis [Minor 1 [47 a.C.) 
LOCI INCERTI [603] (47 a.C.) (contra dél.) 

LOCVS INCERTOYS [604] (47 a.C.) (contra dél.) 

LOCI INCERTI [605] (47 a.C.) (guerra civil) 

LOCI INCERTI [606] (47 a.C.) (guerra civil) 

LOCI INCERTI [607] (47 a.C.) (guerra civil) 

LOCI INCERTI [608] (47 a.C.) (contra dél.) 

LOCVS INCERTVS [609] (47 a.C.) (guerra civil) 

NILVS (flumen) (47 a.C.) (contra egipcios) 

ROMAXMVI (47 a.C.) (guerra civil) 

RVSPINA 1 (47 a.C.) (guerra civil) 

SALONA III (47 a.C.) (guerra civil) 

SALONATV (47 a.C.) (guerra civil) 

SINODIVM (47 a.C.) (cfr. locus íncertus [604] [47 a.C.]) 
SYNODIVMI (47 a.C.) (cf. locus incertus [604] [47 a.C.]) 
TAVRIS (insula) (47 a.C.) (guerra civil) 

ZELA IU (47 a.C.) (contra pónt.) 

ACHVLLA (46 a.C.) (cfr. Acilla [46 a.C.) 

ACILLA (46 a.C.) (guerra civil) 

ASCVRVM (46 a.C.) (guerra civil) 

CARTEITA II (46 a.C.) (guerra civil) 

CARTHAGO NOVA VI (46 a.C.) (guerra civil) 
EBVSVSIV (46 a.C.) (guerra civil) 

HADRVMETVM1UI (46 a.C.) (guerra civil) 

HIPONA (46 a.C.) (cf. Hippo Regíus1 [46 a.C.)) 

HIPPO REGIVSI (46 a.C.) (guerra civil) 

LEPCIS (MINOR) U (46 a.C.) (guerra civil) 

LEPCIS (MINOR) MI (46 a.C.) (guerra civil) 

LEPCIS (MINOR) IV (46 a.C.) (guerra civil) 

LEPTIS (MINOR, (46 a.C.) (cf. Lepcis [Minor] I [46 a.C.], MI [46 a.C.] y TV [46 a.C.) 
LOCVS INCERTOYS [610] (46 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [611] (46 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [612] (46 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [613] (46 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [614] (46 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTVS [615] (46 a.C.) (guerra civil) 
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LOCVS INCERTOYS [616] (46 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [617] (46 a.C.) (contra belovacos [gal. belgas)) 
PARADA (46 a.C.) (guerra civil) 

PITIVSA (46 a.C.) (cfr. Ebusus IV [46 a.C.]) 

RVSPINA Il (46 a.C.) (guerra civil) 

RVSPINA II (46 a.C.) (guerra civil) 

SARSVRA (46 a.C.) (guerra civil) 

TEGEA1 (46 a.C.) (guerra civil) 

TEGEA U (46 a.C.) (guerra civil) 

THAPSVSI (46 a.C.) (guerra civil) 

THAPSVSII (46 a.C.) (guerra civil) 

UCITA (46 a.C) (cfr. Vzita 1 [46 a.C.], II [46 a.C.], HIT [46 a.C.] y IV [46 a.C.]) 
UTHICA (46 a.C.) (cfr. Vthica XII [46 a.C.]) 

VCITA (46 a.C) (cfr. Vzita 1 [46 a.C.], II [46 a.C.], TIT [46 a.C.] y IV [46 a.C.]) 
VTHICA XII (46 a.C.) (guerra civil) 

VZITA 1 (46 a.C.) (guerra civil) 

VZITA 1 (46 a.C.) (guerra civil) 

VZITA MI (46 a.C.) (guerra civil) 

VZITA TV (46 a.C.) (guerra civil) 

ZETA (46 a.C.) (guerra civil) 

VLIA II (46-45 a.C.) (guerra civil) 

ATEGVA (45 a.C.) (guerra civil) 

CARTETA II (45 a.C.) (guerra civil) 

CASTRA POSTVMIA (45 a.C.) (cfr. Ategua [45 a.C.)) 
CORDVBA1 (45 a.C.) (guerra civil) 

CORDVBA Il (45 a.C.) (guerra civil) 

CORDVBAlI (45 a.C.) (guerra civil) 

HISPALIS1 (45 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [618] (45 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [619] (45 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [620] (45 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [621] (45 a.C.) (guerra civil) 

LOCI INCERTI [622] (45 a.C.) (contra ilirios) 

MVNDA Il (45 a.C.) (guerra civil) 

MVNDA II (45 a.C.) (guerra civil) 

POSTVMIA (castra) (45 a.C.) (cfr. Ategua [45 a.C.) 

SALSVM (flumen) (45 a.C.) (guerra civil) 

SORICARIA 1 (45 a.C.) (guerra civil) 

SORICARIA U (45 a.C.) (guerra civil) 

VCVBI (45 a.C.) (guerra civil) 

VENTISPONTIS (45 a.C.) (guerra civil) 

VRSO (45 a.C.) (guerra civil) 

APAMEA U (45-44 a.C.) (guerra civil) 

ANTIOCHIA (44 a.C.) (cfr. Antioquía II [44 a.C.)) 
ANTIOQUÍA II (44 a.C.) (guerra civil) 

CARTHAGO NOVA VII (44 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTVS [623] (44 a.C.) (cf. Apamea I [45-44 a.C.)) 
LOCVS INCERTOYS [624] (44 a.C.) (contra ilirios) 

LOCI INCERTI [625] (44 a.C.) (contra tribus alpinas) 

LOCVS INCERTOYS [626] (44 a.C.) (cfr. Aparnea IM [45-44 a.C.)) 
LOCVS INCERTOYS [627] (44 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [628] (44 a.C.) (guerra civil) 
PERGAMVM1I (44 a.C.) (guerra civil) 

SMYRNA (44 a.C.) (guerra civil) 
LAODICEA1 (44/43 a.C.) (guerra civil) 
MVTINA VII (44/43 a.C.) (guerra civil) 
APOLLONIA UI (43 a.C.) (guerra civil) 
BILIDA (43 a.C.) (guerra civil) 

BVTROTVM (43 a.C.) (guerra civil) 

BYLLIS (43 a.C.) (cfr. Bilida [43 a.C.)) 
CLATERNA (43 a.C.) (guerra civil) 

FORVM GALLORVM (43 a.C.) (guerra civil) 
LOCVS INCERTOYS [629] (43 a.C.) (guerra civil) 
LOCVS INCERTYS [630] (43 a.C.) (contra bessos [tracios)) 
LOCVS INCERTVS [631] (43 a.C.) (guerra civil) 
MVTINA VIH (43 a.C.) (guerra civil) 
MVTINA1IX (43 a.C.) (guerra civil) 

PARMA (43 a.C.) (guerra civil) 

POLLENTIA 1 (43 a.C.) 


692 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


POTENTIA (43 a.C.) (4. Pollentía 1 [43 a.C.]) 
BRVNDISIVM VI (42 a.C.) (guerra civil) 

CIRTATV (42 a.C.) (guerra civil) 

FILIPOS (42 a.C.) (cf. Philippi 1 [42 a.C.] y H [42 a.C.) 
HADRVMETVM II (42 a.C.) (guerra civil) 
HYDRVNTVM ll (fretum) (42 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [632] (42 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [633] (42 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [634] (42 a.C.) (guerra civil) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [635] (42 a.C.) (contra tribus alpinas) 
MESSANA llI (42 a.C.) (guerra civil) 

MYNDYVSII (42 a.C.) (guerra civil) 

OTRANTO (estrecho de) (42 a.C.) (9. Hydruntum MI [fretur] [42 a.C.) 
PHILIPPIT (42 a.C.) (guerra civil) 

PHILIPPTV (42 a.C.) (guerra civil) 

RHEGIVMTV (42 a.C.) (cf. Scyllaeum [promontorium] [42 a.C.)) 
RHODAE ll (42 a.C.) (guerra civil) 

RODAS (42 a.C.) (9. Rhodae 1I [42 a.C.)) 

SCYLLAEVM!1 (promontorium) (42 a.C.) (guerra civil) 
SICVLVM1 (tretum) (42 a.C.) (cf. Scyllaeum 1 [promontoríum] [42 a.C.)) 
UTHICA (42 a.C.) (cf. Vthica XI [42 a.C.)) 

VTHICA XIII (42 a.C.) (guerra civil) 

XANTHVS (42 a.C.) (guerra civil) 

BRVNDISIVM VU (41 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [636] (41 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [637] (41 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [638] (41 a.C.) (guerra civil) 

NVRSIA (41 a.C.) (guerra civil) 

SENTIA (41 a.C.) (9. Sentinum II [41 a.C.)) 
SENTINVMU (41 a.C.) (guerra civil) 

PERVSIA MI (41/40 a.C.) (guerra civil) 

ALABANDA (40 a.C.) (contra partos) 

ALTINVM (40 a.C.) (contra enemigos no identificados) 
ANTIOCHIA (40 a.C.) (cfr. Antioquía III [40 a.C.]) 
ANTIOQUÍA II (40 a.C.) (contra partos) 

APAMEA UI (40 a.C.) (contra partos) 

APHRODISIAS (40 a.C.) (contra partos) 

BRVNDISIVM VII (40 a.C.) (guerra civil) 

CARALESIII (40 a.C.) (guerra civil) 

CONSENTIATV (40 a.C.) (guerra civil) 

FVLGINIVM (40 a.C.) (guerra civil) 

HITRIA (40 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTVS [639] (40 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [640] (40 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [641] (40 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS (o LOCI, INCERTYS (o INCERTI [642] (40 a.C.) (contra partinos [ilirios)) 
MYZLASA (40 a.C.) (contra partos) 

POLA (h. 40 a.C.) (contra yápodes [ilirios)) 

ROMAXMVII (40 a.C.) (guerra civil) 

SIPONTVMI (40 a.C.) (guerra civil) 

SIPONTVMA1I (40 a.C.) (guerra civil) 

STRATONICEA Il (40 a.C.) (contra partos) 

THVRIT VIM (40 a.C.) (guerra civil) 

AMANVS V (1mons) (39 a.C.) (contra partos) 

CILICIAE (portae) (39 a.C.) (contra partos) 
HIEROSOLYMA (39 a.C.) (cfr. Jerusalén III [39 a.C.)) 
TEROSOLYMA (39 a.C.) (cf. Jerusalén III [39 a.C.]) 
TOPPAI (39 a.C.) (contra judíos) 

JERUSALÉN HI (39 a.C.) (contra judíos) 

LOCVS INCERTOYS [643] (39 a.C.) (contra cerretanos [his.)) 
LOCVS INCERTOYS [644] (39 a.C.) (contra cerretanos [his.]) 
LOCI INCERTI [645] (39 a.C.) (contra partinos [ilirios]) 
PORTAE CILICIAE (39 a.C.) (cf. Ciliciae [portae] [39 a.C.]) 
SALONA V (39 a.C.) (contra partinos [ilirios)) 

SALONA VI (39 a.C.) (contra partinos [ilirios)) 

AENARIA (38 a.C.) (guerra civil) 

CVMAE TI (38 a.C.) (guerra civil) 

FORMIAE (38 a.C.) (guerra civil) 

GINDARVSI (38 a.C.) (contra pattos) 
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LOCVS INCERTYS [646] (38 a.C.) (contra aquitanos [gal.]) 

LOCVS INCERTYS [647] (38 a.C.) (contra judíos) 

LOCVS INCERTOYS [648] (38 a.C.) (contra aradios [cilicios)) 

PONTIA (insula) (38 a.C.) (guerra civil) 

PVTEOLTI (38 a.C.) (guerra civil) 

SAMOSATAI (38 a.C.) (contra comagenos) 

SCYLLAEVMU (promontorium) (38 a.C.) (cf. Siculum 1 [fretum] [38 a.C.]) 
SICVLVMU (fretum) (38 a.C.) (guerra civil) 

TRAPEZVS (38 a.C.) (contra partos) 

VOLTVRNVM (38 a.C.) (guerra civil) 

CANA (37 a.C.) (cfr. Isana [37 a.C.)) 

HIEROSOLYMA (37 a.C.) (cfr. Jerusalén IV [37 a.C.)) 

TERICHO (37 a.C.) (contra judíos) 

TEROSOLYMA (37 a.C.) (cf. Jerusalén IV [37 a.C.) 

TISANA (37 a.C.) (contra judíos) 

JERICÓ (37 a.C.) (cf. Jericho [37 a.C.)) 

JERUSALÉN IV (37 a.C.) (contra judíos) 

LOCVS INCERTOYS [649] (37 a.C.) (contra judíos) 

LOCVS INCERTOYS [650] (37 a.C.) (contra armenios) 

SAMARIA (37 a.C.) (cfr. Isana [37 a.C.)) 

ARTEMISIVM (36 a.C.) (guerra civil) 

FRAASPA (36 a.C.) (4. Phraaspa [36 a.C.) 

LILYBAEVMV (36 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [651] (36 a.C.) (contra albanos [del Cáucaso] e iberos [del Cáucaso]) 
LOCVS INCERTYS [652] (36 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [653] (36 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [654] (36 a.C.) (guerra civil) 

LOCI INCERTI [655] (36 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [656] (36 a.C.) (contra partos) 

LOCVS INCERTOYS [657] (36 a.C.) (contra partos) 

LOCVS INCERTOYS [658] (36 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [659] (36 a.C.) (contra partos) 

LOCVS INCERTOYS [660] (36 a.C.) (contra partos) 

LOCVS INCERTOYS [661] (36 a.C.) (contra partos) 

LOCVS INCERTOYS [662] (36 a.C.) (contra partos) 

LOCVS INCERTYS [663] (36 a.C.) (contra partos) 

LOCVS INCERTYS [664] (36 a.C.) (contra partos) 

LOCVS INCERTYS [665] (36 a.C.) (contra partos) 

LOCI INCERTI [666] (36 a.C.) (guerra civil) 
MESSANATV (36 a.C.) (guerra civil) 
MYLAElU (36 a.C.) (guerra civil) 
MYEEX (36 a.C.) (cf. Naulochus 1 [36 a.C.]) 
NAVLOCHVSL1 (36 a.C.) (cf. Mylae UH [36 a.C.)) 

NAVLOCHVSIl (36 a.C.) (guerra civil) 

PHRAASPA (36 a.C.) (contra partos) 

TAVROMENIVMU (36 a.C.) (guerra civil) 

TAVROMENIVM II (36 a.C.) (guerra civil) 

TAVROMENIVMTV (36 a.C.) (guerra civil) 

TYNDARIS 11 (36 a.C.) (guerra civil) 

VERA (36 a.C.) (contra partos) 

ACHAETII (portus) (35 a.C.) (cf. Portus AchaeíM [35 a.C.)) 

AQVILEA1 (35 a.C.) (contra yápodes [ilirios)) 

AVENDO (35 a.C.) (contra yápodes [ilirios]) 

CORCYRA NIGRA (insula) (35 a.C.) (contra ilirios) 

CYZICVSII (35 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [667] (35 a.C.) (guerra civil) 

LOCI INCERTI [668] (35 a.C.) (contra yápodes [ilirios)) 

LOCVS INCERTOYS [669] (35 a.C.) (contra yápodes [ilirios)) 

MELITE (insula) (35 a.C.) (contra lirios) 

METVLVM (35 a.C.) (contra yápodes [ilirios)) 

MONETIVM (35 a.C.) (contra yápodes [ilirios)) 

PORTVS ACHAETII (35 a.C.) (guerra civil) 

SEGESTAII (35 a.C.) (cfr. Síscia 1 [35 a.C.)) 

SISCIA1 (35 a.C.) (contra yápodes [ilirios]) 

TERGESTE ll (35 a.C.) (contra yápodes [ilitios)) 

LOCYVS (o LOCI, INCERTYVS (o INCERTI, [670] (f. i. entre 36 y 34 a.C.) (contra his.) 
LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [671] (35 ó 34 a.C.) (contra tribus del desierto) 
ARTAXATA Il (34 a.C.) (contra armenios) 

LOCVS INCERTVS [672] (34 a.C.) (contra salasos [gal.]) 
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LOCVS INCERTVS [673] (34 a.C.) (contra his.) 

NINIA (34 a.C.) (contra dél.) 

PROMONA Il (34 a.C.) (contra dél.) 

SETOVIA (34 a.C.) (contra dél.) 

SINODIVM (34 a.C.) (cf. Synodium 1 [34 a.C.)) 

SISCIA 1 (34 a.C.) (contra segestanos [dél.]) 

SYNODIVMII (34 a.C.) (contra dél.) 

LOCVS INCERTVS [674] (33 a.C.) (contra his.) 

ACTIVMI (31 a.C.) (guerra civil) 

ACTIVMUI (31 a.C.) (guerra civil) 

CORCYRA U (31 a.C.) (guerra civil) 

CORINTHI (sinus) (31 a.C.) (guerra civil) 

CORINTHVSlII (31 a.C.) (guerra civil) 

LEVCADEU (31 a.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTVS [675] (31 a.C.) (guerra civil) 
LOCIINCERTI [676] (31 a.C.) (guerra civil) 

METHONE (31 a.C.) (fr. Modon [31 a.C.)]) 

MODON (1 a.C.) (guerra civil) 

PATRAE (31 a.C.) (cf. Corínthi [sinus] [31 a.C.) 
PREVEDSA (31 a.C.) (guerra civil) 

ALEJANDRÍA III (30 a.C.) (guerra civil) 

ALEXANDREA (30 a.C.) (c/r. Alejandría II [30 a.C.)) 
LOCVS INCERTYS [677] (30 a.C.) (contra morinos [gal.]) 
LOCVS INCERTOYS [678] (30 a.C.) (contra suevos [ger.]) 
PARAETONIVM (30 a.C.) (guerra civil) 

PELVSIVMU (30 a.C.) (cfr. Alejandría II [30 a.C.)) 
BORESEVS (29 a.C.) (contra egipcios) 

CEBRVS (flumen) (29 a.C.) (contra moesios) 

CIRIS (cavea) (29 a.C.) (contra getas) 

COPTOSI (29 a.C.) (contra egipcios) 

DANVVIVS (Humen) (29 a.C.) (cfr. Ister1 [Mumen] [29 a.C.) 
DIOSPOLIS MEGALE (29 a.C.) (contra egipcios) 
GENVCLA (29 a.C.) (contra getas) 

HEROONPOLIS (29 a.C.) (contra egipcios) 

HISTER (flumen) (29 a.C.) (cfr. Ister1 [29 a.C.] [Aumen]) 
ISTER 1 (fdumen) (29 a.C.) (contra bastarnos) 

LOCI INCERTI [679] (29 a.C.) (contra egipcios) 

LOCVS INCERTYS [680] (29 a.C.) (fr. Cebrus [flumen)) 
LOCVS INCERTOYS [681] (29 a.C.) (contra bastarnos) 
LOCVS INCERTYS [682] (29 a.C.) (contra bastarnos) 
LOCVS INCERTYS [683] (29 a.C.) (contra bastarnos) 
LOCVS INCERTYVS [684] (29 a.C.) (contra tracios [serdos y maedos]) 
LOCVS INCERTOYS [685] (29 a.C.) (contra getas) 

LOCVS INCERTOYS [686] (29 a.C.) (contra getas) 

LOCVS INCERTVS [687] (29 a.C.) (contra moesios) 

LOCVS INCERTVS [688] (29 a.C.) (contra artacios [moesios]) 
LOCVS (o LOCI, INCERTYVS (o INCERTI) [689] (29 a.C.) (contra his. [vacceos, cántabros y astures]) 
LOCVS INCERTYS [690] (29 a.C.) (contra tréveros [gal. belgas] y ger.) 
THEBAE (29 a.C.) (cfr. Diospolis Megale [29 a.C.) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [691] (29 ó 28 a.C.) (contra tribus del desierto) 
LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI [692] (28 a.C.) (contra his. [cántabros y astures]) 
LOCI INCERTI [693] (28 a.C.) (contra aquitanos [gal.]) 
LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [694] (27 a.C.) (contra his. [cántabros y astures]) 
ARACILLVM (2 a.C.) (contra cántabros [his.)) 

ATICA (26 a.C.) (cf. Vellica) 

BERGIDA (26 a.C.) (contra astures [his.]) 

MEDVLLIVS (mons) (26 a.C.) (contra astures [his.]) 
VELLICA (26 a.C.) (contra cántabros [his.]) 

VINDIVS (mons) (26 a.C.) (contra astures [his.)) 

VINIVS (mons) (26 a.C.) (cfr. Vindius [mons] [26 a.C.)) 
AOSTA (25 a.C.) (cfr. loci incerti [695] [25 a.C.)) 
ELEPHANTINA (25 a.C.) (contra etíopes) 

LANCIA (25 a.C.) (contra astures [his.)) 

LOCI INCERTI [695] (25 a.C.) (contra salasos [gal.]) 

LOCVS INCERTVS [696] (25 a.C.) (contra ger.) 

LOCI INCERTI [697] (25 a.C.) (contra etíopes) 

NAPATA (25 a.C.) (contra etíopes) 

PHILAE (25 a.C.) (contra etíopes) 

PREMNIS (25 a.C.) (cfr. Primis [25 a.C.)) 
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PRIMAS (25 a.C.) (contra etíopes) 

PSELCHIS1 (25 a.C.) (contra etíopes) 

PSELCHISU (25 a.C.) (contra etíopes) 

SYENA (25 a.C.) (contra etíopes) 

LOCVS INCERTOYS [698] (24 a.C.) (contra árabes) 

LOCI INCERTI [699] (24 a.C.) (contra his. [cántabros y astures)) 

MARIBA (24 a.C.) (cfr. Marsiaba [24 a.C.)) 

MARSIABA (24 a.C.) (contra árabes) 

NAGRANA (24 a.C.) (contra árabes) 

NEGRANA (24 a.C.) (cfr. Nagrana [24 a.C.)) 

ALEJANDRÍA IV (h. 23 a.C.) (contra egipcios) 

ALEXANDREA (h. 23 a.C.) (cfr. Alejandría IV [h. 23 a.C.) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI [700] (22 a.C.) (contra his. [cántabros y astures]) 
LOCVS INCERTYS [701] (22 a.C.) (contra astures [his.]) 

LOCVS INCERTYS [702] (22 a.C.) (contra astures [his.]) 

LOCI INCERTIT [703] (22 a.C.) (contra etíopes) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI) [704] (22 a.C.) (contra tribus del desierto) 
LOCVS INCERTYS [705] (h. 21 a.C.) (contra bandidos sirios) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [706] (20 a.C.) (contra gétulos, musulamios y garamantes) 


LOCVS INCERTYS [707] ( 
LOCVS INCERTYS [708] 

LOCVS INCERTYS [709] ( 
LOCVS INCERTYS [710] ( 
LOCIINCERTI [711] (16 a. 
LOCVS INCERTYS [712] ( 
LOCVS INCERTYS [713] ( 


9 a.C.) (contra cántabros [his.]) 

. 17 a.C.) (contra bessos [tracios)) 

7 a.C.) (contra ilirios [breunios y genaunios])) 

6 a.C.) (contra ilirios alpinos [camunios y venios]) 

C.) (contra panónicos y nóricos) 

6 a.C.) (contra ger. [sugambros, usípetos y téncteros)) 
6 a.C.) (contra sárm.) 


STRYMON'II (Humen) (16 a.C.) (cfr. locus íncertus [713] [16 a.C.)) 


BRIGANTINVSI (lacus) (1 
LOCVS INCERTYS [714] ( 
LOCVS INCERTYS [715] ( 


TRIDENTVM (15 a.C.) (con 


LOCVS INCERTYS [716] ( 


DRAVYVS (flumen) (h. 13 a.C. 
SAVVS (flumen) (h. 13 a.C.) (( 


LOCVS INCERTYS [717] ( 
LOCVS INCERTYS [718] ( 
AMISIA (Hlumen) (12 a.C.) (c 
FLEVYS (lacus) (12 a.C.) (co: 
LOCVS INCERTYS [719] ( 
LOCVS INCERTYS [720] ( 
ARBALO (saltus) (cfr. Lupia 
LOCVS INCERTYS [721] ( 
LOCVS INCERTYS [722] ( 
LOCVS INCERTYS [723] ( 


5 a.C.) (contra raéticos) 

5 a.C.) (contra nóricos) 

5 a.C.) (contra vindélicos [ger.)) 

tra raéticos) 

4 a.C.) (contra cimerios) 

) (contra panónicos) 

contra panónicos) 

3 ó 12 a.C.) (contra dacios) 

3 ó 12 a.C.) (contra sárm.) 

ontra brúcteros [ger.]) 

ntra frisones [ger.)) 

2 a.C.) (contra ger. [sugambros y aliados])) 
2 a.C) (contra chaucios [ger.]) 

[fumen], batallas del [11 a.C.)) 

1 a.C.) (contra dél.) 

1 a.C.) (contra panónicos) 

1 a.C.) (contra tracios [bessos y aliados])) 


LOCVS INCERTYS [724] (¿11 a.C.?) (contra marmáridas y garamantes) 
LVPIA (flumen), batallas del (11 a.C.) (contra ger. [catos, sugambros y queruscos])) 


LOCVS INCERTYVS [725] (f. 


LOCIINCERTI [726] (11-9 
LOCVS INCERTYS [727] ( 


. 1, entre 12 y 10 a.C. o entre 6 y 9 d.C.) (contra panónicos) 
a.C.) (contra tracios) 
0 a.C.) (contra dél.) 


LOCVS INCERTYVS [728] (9 a.C.) (contra marc. [ger.]) 

MENVSLI (Humen) (9 a.C.) (contra suevos [ger.)) 

MOENVS (Hfumen) (9 a.C.) (cfr. Menus 1 [Aumen] [9 a.C.)) 

LOCI INCERTI [729] (8-7 a.C.) (contra homanadenses) 

EMMASS (4 a.C.) (contra judíos) 

HIEROSOLYMA (4 a.C.) (cfr. Jerusalén V [4 a.C.] y VI [4 a.C.)) 

TIEROSOLYMA (4 a.C.) (cf. Jerusalén V [4 a.C.] y VI [4 a.C.]) 

JERUSALÉN V (4 a.C.) (contra judíos) 

JERUSALÉN VI (4 a.C.) (contra judíos) 

LOCVS INCERTYVS [730] (4 a.C.) (contra judíos) 

LOCI INCERTI [731] (4 a.C.) (contra judíos) 

SAPHO (4 a.C.) (contra judíos) 

SEPPHORISI (4 a.C.) (contra judíos) 

LOCVS INCERTYVS [732] (f. i. a comienzos del s. 1 d.C. ¿h. 1 d.C.?) (contra bastarnos) 
LOCVS INCERTYVS [733] (f. i. entre 1 y 4 d.C.) (or. locus incertus [717] [13 6 12 a.C.] 
LOCVS INCERTYVS [734] (f. i. entre 1 y 4 d.C.) (cr. locus incertus [718] [13 6 12 a.C.] 
ARTAGIRA1 (3 d.C.) (contra armenios) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI [735] (3 d.C.) (contra gétulos) 

LOCVS INCERTYS [736] (5 d.C.) (contra longobardos [ger.]) 

APOLLONIATV (6 d.C.) (contra ilirios) 


) 
) 
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LOCVS INCERTYS [737] (6 d.C.) (contra dál.) 

LOCVS INCERTYS [738] (6 d.C.) (contra gétulos) 

LOCVS INCERTYS [739] (f. i. entre 6 y 9 d.C.) (cfr. locus íncertus [725] [f. i. entre 12 y 10 a.C. ó 6 y 9 d.C.)) 
SALONA VII (6 d.C.) (contra dál.) 

SIRMIVM1 (6/7 d.C.) (contra panónicos) 

CLAVDIVS (mons) (7 d.C.) (contra panónicos) 

LOCVS INCERTYS [740] (7 d.C.) (contra maceos [dál.]) 
SERETIVM1 (h. 7 d.C.) (contra dál.) 

VOLCAE (palus) (7 d.C.) (contra panónicos) 

LOCVS INCERTOYS [741] (8 d.C.) (contra dál.) 

ALISO (9 d.C.) (contra ger.) 

ANDETRIVM (9 d.C.) (contra dál.) 

ARDVBA (9 d.C.) (contra dál.) 

ATENAS (9 d.C.) (cf. Athenae MI [9 d.C.)) 

ATHENAEMI (9 d.C.) (contra gr.) 

LOCI INCERTI [742] (9 d.C.) (contra ilirios [perustos y desidiatos]) 
LOCI INCERTI [743] (9 d.C.) (contra dál.) 

RAETINIVM (9 d.C.) (contra dál.) 

SERETIVMUI (9 d.C.) (contra dál.) 

SPLONVM (9 d.C.) (contra dál.) 

TEVTOBVRGIENSIS (saltus) (9 d.C.) (cf. Teutoburgíum [9 d.C.)) 
TEVTOBVRGIVM (9 d.C.) (contra queruscos [ger.]) 
AEGYSSVSI (10 ó 12 d.C.) (contra getas) 

AEGYSSVSII (10 ó 12 d.C.) (contra getas) 

CESIA (silva) (14 d.C.) (contra marsos [ger.]) 

LOCVS INCERTYVS [744] (14 d.C.) (contra ger. [usípetos, tubantes y brúcteros])) 
ADRANA (flumen) (15 d.C.) (contra catos [ger.]) 

LOCVS INCERTOYS [745] (15 d.C.) (contra marsos [ger.]) 
LOCVS INCERTOYS [746] (15 d.C.) (contra brúcteros [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [747] (15 d.C.) (contra queruscos [ger.]) 
PONTES LONGI (15 d.C.) (contra ger.) 

TROESMIS1 (h. 15 d.C.) (contra getas) 

TROESMIS 11 (h. 15 d.C.) (contra getas) 

IDISTAVISO (16 d.C.) (contra ger.) 

LOCVS INCERTOYS [748] (16 d.C.) (contra ger.) 

LOCVS INCERTYS [749] (16 d.C.) (contra angrivarios [ger.]) 
LOCVS INCERTOYS [750] (16 d.C.) (contra ger.) 
VISVRGIS (flumen) (16 d.C.) (contra ger.) 

LOCVS INCERTOYS [751] (17 d.C.) (contra núm.) 

LOCVS INCERTVS [752] (20 d.C.) (contra núm.) 

PAGIDA (tlumen) (20 d.C.) (contra núm.) 

THALA I (20 d.C.) (contra núm.) 

ARDVENNA (silva) (21 d.C.) (contra tréveros [gal. belgas)) 
AVGVSTODVNVMI (21 d.C.) (contra gal.) 

ILIVM UI (21 d.C.) (contra piratas) 

LOCVS INCERTYVS [753] (21 d.C.) (contra andecavos [gal.]) 
LOCVS INCERTVS [754] (21 d.C.) (contra túronos [gal.]) 
PHILIPPOPOL!IS1 (21 d.C.) (contra tracios [celaletos, odrusos y díos])) 
AVZEA (24 d.C.) (contra núm.) 

BRVNDISIVMIX (24 d.C.) (contra esclavos rebeldes) 
TVBVRSICO NUMIDIARVM (24 d.C.) (contra núm.) 
LOCVS INCERTYS [755] (26 d.C.) (contra tracios) 
LOCVS INCERTOYS [756] (26 d.C.) (contra tracios) 
BADVHENNAE (silva) (28 d.C.) (contra frisones [ger.]) 
FLEVVM (28 d.C.) (contra frisones [ger.]) 

LOCVS INCERTYS [757] (28 d.C.) (contra frisones [ger.]) 
CADRA y DAVARA (36 d.C.) (contra cietas [cilicios)) 
DAVARA (36 d.C.) (cf. Cadra y Davara [36 d.C.) 
TIRAZANA (36 d.C.) (contra samaritanos) 

LIXVS (40 d.C.) (contra mauritanos) 

TAMVDA (40 d.C.) (contra mauritanos) 

VOLVBILIS (40 d.C.) (contra mauritanos) 

LOCVS INCERTYS [758] (41 d.C.) (contra catos [ger.]) 
LOCVS INCERTOYS [759] (41 d.C.) (contra chaucios [ger.]) 
LOCI INCERTI [760] (42 d.C.) (contra mauritanos) 
MEDWAY (río) (43 d.C.) (contra brit.) 

TAMESIS U (fumen) (43 d.C.) (contra brit.) 

DVNVM (44 d.C.) (contra durotrigos [brit.)) 

HOD HILL (44 d.C.) (cf. Dunum [44 d.C.)) 
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MAI-DVN (44 d.C.) (contra durotrigos [brit.]) 

SOUTH CADBURY (44 d.C.) (contra dumnones [brit.]) 
VECTIS (insula) (44 d.C.) (cfr. locí incerti [44-47 d.C.)) 

LOCI INCERTI [761] (44-47 d.C.) (contra brit.) 
TORDANES 1 (flumen) (£. i. entre 44 y 46 d.C.) (contra judíos) 
JORDÁN (río) (f. i. entre 44 y 46 d.C.) (9. Tordanes 1 [Mumern] [f. i. entre 44 y 46 d.C.) 
CHERSONESVS TAVRICVSI (45 d.C.) (contra cimerios) 
LOCVS INCERTYS [762] (f. i. entre 45 y 46 d.C.) (contra musulamios) 
LOCVS INCERTYS [763] (46 d.C.) (contra iberos [del Cáucaso])) 
LOCVS INCERTOYS [764] (47 d.C.) (contra caucos [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [765] (47 d.C.) (contra brit.) 

LOCVS INCERTYS [766] (47 d.C.) (contra brit.) 

LOCVS INCERTYS [767] (48 d.C.) (contra icenios [brit.]) 
LOCI INCERTI [768] (48 d.C.) (contra decangos [brit.]) 
LOCVS INCERTYS [769] (49 d.C.) (contra síluros [brit.]) 
LOCVS INCERTYS [770] (49 d.C.) (contra los siracos) 
TAVRIDE (49 d.C.) (contra enemigo no identificado) 

VSPE (49 d.C.) (contra siracos) 

HOFHEIM (AM TAUNUS) (50 d.C.) (contra catos [ger.]) 
LOCI INCERTI [771] (50 d.C.) (contra catos [ger.]) 

LOCVS INCERTYS [772] (50 d.C.) (contra judíos) 
ACRABATA (51 d.C.) (contra judíos) 

ACRABATENE (51 d.C.) (cfr. Acrabata [51 d.C.]) 
GORNEAE (51 d.C.) (contra iberos [del Cáucaso]) 

LOCVS INCERTYS [773] (51 ó 52 d.C.) (contra síluros [brit.]) 
LOCVS INCERTYS [774] (51 ó 52 d.C.) (contra síluros [brit.]) 
ANEMVRIVMI (532 d.C.) (contra cietas [cilicios)) 

LOCVS INCERTYS [775] (52 d.C.) (contra síluros [brit.]) 
LOCVS INCERTYS [776] (52 d.C.) (contra síluros [brit.]) 
LOCVS INCERTYS [777] (53 d.C.) (contra brigantes [brit.]) 
LOCVS INCERTYS [778] (53 d.C.) (contra brigantes [brit.]) 
ELEON (mons, (57 d.C.) (cf. Getsemaní [monte] [57 d.C.)) 
GETSEMANÍ (monte) (57 d.C.) (contra judíos) 

ARTAXATA MI (58 d.C.) (contra armenios) 

INITIA (38 d.C.) (contra partos) 

LOCVS INCERTOYS [779] (58 d.C.) (cf. Initia [58 d.C.)) 
LOCVS INCERTOYS [780] (58 d.C.) (contra armenios) 
LOCVS INCERTYS [781] (58 d.C.) (contra armenios) 
LOCVS INCERTYS [782] (58 d.C.) (contra frisones [ger.]) 
VOLANDVM (58 d.C.) (contra armenios) 

LOCVS INCERTYS [783] (58 ó 59 d.C.) (contra partos) 
LEGERDA (60 d.C.) (contra armenios) 

LOCI INCERTI [784] (60 d.C.) (contra mardos) 

LOCVS INCERTYS [785] (60 d.C.) (contra armenios) 
LOCVS INCERTVS [786] (60 d.C.) (contra armenios) 
LOCVS INCERTYS [787] (h. 60 d.C.) (contra judíos) 
TIGRANOCERTA II (60 d.C.) (contra armenios) 
CAESAREA MARITIMA (f. i. entre 54 y 60 d.C.) (contra judíos) 
CAMVLODVNVMII (61 d.C.) (contra icenios [brit.)) 
DVROVIGVTVM (61 d.C.) (cf. locus íncertus [788] [61 d.C.) 
LOCVS INCERTOYS [788] (61 d.C.) (contra icenios [brit.]) 
LOCVS INCERTYS [789] (61 d.C.) (contra icenios [brit.]) 
LONDINIVMI1 (61 d.C.) (contra icenios [brit.]) 
MANDVESSEDVM (61 d.C.) (cf. locus incertus [789] [61 d.C.]) 
MONA IL (ínsula) (61 d.C.) (contra brit.) 

VERVLAMIVM (61 d.C.) (contra icenios [brit.]) 

LOCI INCERTI [790] (62 d.C.) (contra partos) 

RANDETA (62 d.C.) (cfr. Rhandeía [62 d.C.) 

RHANDEETA (62 d.C.) (contra partos) 

TAVRVS (mons) (62 d.C.) (contra partos) 

TIGRANOCERTA II (62 d.C.) (contra adiabenos) 
CHERSONESVS TAVRICVSII (63 d.C.) (contra escitas) 
ALEJANDRÍA V (66 d.C.) (contra judíos) 

ALEXANDREA (66 d.C.) (cfr. Alejandría V [66 d.C.) 
ASAMO (1mons) (66 d.C.) (contra judíos) 

BETH HORONTI (66 d.C.) (contra judíos) 

BETH HORON II (66 d.C.) (contra judíos) 

BETORON(66 d.C.) (cf. Beth Horon1 y 1 [66 d.C.)) 
CYPROS (66 d.C.) (contra judíos) 
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GABAO (66 d.C.) (contra judíos) 

HIEROSOLYMA (66 d.C.) (cfr. Jerusalén VII [66 d.C.], VII [66 d.C.] y IX [66 d.C.]) 
TIEROSOLYMA (66 d.C.) (c/r. Jerusalén VII [66 d.C.], VII [66 d.C.] y IX [66 d.C.) 
TOPPAMUI (66 d.C.) (contra judíos) 

JERUSALÉN VII (66 d.C.) (contra judíos) 

JERUSALÉN VIII (66 d.C.) (contra judíos) 

JERUSALÉN IX (66 d.C.) (contra judíos) 

LOCVS INCERTYS [791] (66 d.C.) (contra judíos) 

LOCVS INCERTOYS [792] (66 d.C.) (contra judíos) 
MASADAI (66 d.C.) (contra judíos) 

SCOPYVS (mons) (66 d.C.) (contra judíos) 

SIMONTADIS (66 d.C.) (contra judíos) 

GABARA (67 d.C.) (contra judíos) 

GADARA (67 d.C.) (cfr. Gabara [67 d.C.) 

GALILEAE (mare) (67 d.C.) (cf. Tarichea MU [67 d.C.)) 
GAMALA (67 d.C.) (contra judíos) 

GARIZIMU (wmons) (67 d.C.) (contra judíos) 

GENNESAR (marte) (67 d.C.) (cf. Tarichea U [67 d.C.)) 
TAFFA (67 d.C.) (contra judíos) 

JOTAPATA 1 (67 d.C.) (contra judíos) 

TOTAPATA U (67 d.C.) (contra judíos) 

ITABIRION U (mons) (67 d.C.) (contra judíos) 

JAFA (67 d.C.) (cf. Tatfa [67 d.C.) 

JOTAPATA (sf. Totapata 1 [67 d.C.] y H [67 d.C.)) 

LOCVS INCERTYVS [793] (67 d.C.) (contra judíos) 
SEPPHORIS1I (67 d.C.) (contra judíos) 

SEPPHORISI (67 d.C.) (contra judíos) 

TABOR (monte) (67 d.C.) (cfr. Itabirion YI [mons] [67 d.C.) 
TARICHEA U (67 d.C.) (contra judíos) 

ASFALTITIS (lacus, (68 d.C.) (c/. Asphaltitis [lacus] [68 d.C.) 
ASPHALTITIS (lacus) (68 d.C.) (contra judíos) 
BETENABRIS (68 d.C.) (contra judíos) 

CAFETRA (68 d.C.) (contra judíos) 

CARABIN (68 d.C.) (contra judíos) 

GERASA (68 d.C.) (contra judíos) 

HEBRON (68 d.C.) (contra judíos) 

TORDANES Il (Mdumen) (68 d.C.) (contra judíos) 

JORDÁN (río) (68 d.C.) (97. Tordanes 1 [fumer] [68 d.C.) 
MILVIVS II (pons) (68 d.C.) (guerra civil) 

MVLVIVS (pons) (68 d.C.) (cfr. Milvius II [pons] [68 d.C.) 
VESONTIO (68 d.C.) (guerra civil) 

AD CASTORES (69 d.C.) (guerra civil) 

ALBINTIMILIVM (69 d.C.) (guerra civil) 

ALBVM INTIMILIVM (69 d.C.) (cf. Albintimilium [69 d.C.)) 
ASCIBVRGIVM (69 d.C.) (contra ger.) 

AVGVSTA TAVRINORVMI (69 d.C.) (guerra civil) 
BATAVORVM (insula) (69 d.C.) (contra ger. [caninefatos y frisones]) 
BEDRIACVMI (69 d.C.) (guerra civil) 

BEDRIACVMII (69 d.C.) (guerra civil) 

BETRIACVM (09 d.C.) (cf. Bedríacum 1 [69 d.C.] y H [69 d.C.) 
BONNA (69 d.C.) (contra bátavos [ger.]) 

¿CARVO? (69 d.C.) (contra ger. [caninefatos y frisones)) 
CASTORES (69 d.C) (cf. Ad Castores [69 d.C.) 

CASTRA VETERA1 (69 d.C.) (contra bátavos [ger.]) 
CREMONA Il (69 d.C.) (guerra civil) 

CREMONA II (69 d.C.) (guerra civil) 

CREMONATIV (69 d.C.) (cf. Bedríacurn 1 [69 d.C), 
CREMONA V (69 d.C.) (guerra civil) 

CREMONA VI (69 d.C.) (guerra civil) 

CREMONA VII (69 d.C.) (guerra civil) 

FORVM ALIENT (69 d.C.) (guerra civil) 

FORVM IVLIT (69 d.C.) (guerra civil) 

GELDVBA1 (69 d.C.) (cfr. Asciburgíum [69 d.C.)) 
INTERAMNA1 (69 d.C.) (guerra civil) 

LEPCIS (MAGNA) 1 (69 d.C.) (contra garamantes) 

LEPTIS (MAGNA) (69 d.C.) (cfr. Lepcis [Magna] 1 [69 d.C.) 
LOCVS CASTORVM (69 d.C.) (cf. Ad Castores [69 d.C.)) 
LOCVS INCERTYS [794] (69 d.C) (contra sárm. rox.) 
LOCVS INCERTVS [795] (69 d.C) (contra sárm. rox.) 
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LOCVS INCERTVS [796] (69 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [797] (69 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTVS [798] (69 d.C.) (cfr. ¿Carvo? [69 d.C.)) 
LOCI INCERTI [799] (69 d.C.) (contra brigantes [brit.]) 
LOCI INCERTI [800] (69 d.C.) (contra dacios) 

LOCVS INCERTYVS [801] (69 d.C.) (contra ger.) 

LOCVS INCERTYVS [802] (69 d.C.) (contra ger.) 
MARCODVRVM (69 d.C.) (contra ger.) 
MOGONTIACVM1 (69 d.C.) (contra ger. [catos, usípetos y matiacos])) 
NOVAESIVMI (69 d.C.) (contra ger.) 

NOVAESIVMII (69 d.C.) (contra ger.) 

PADVS (lumen) (69 d.C.) (guerra civil) 

PLACENTIA V (69 d.C.) (guerra civil) 

RATIARIA 1 (69 d.C.) (contra dacios) 

ROMA XVII (69 d.C.) (guerra civil) 

SALARIA (via) (69 d.C.) (guerra civil) 

TARRACINA II (69 d.C.) (guerra civil) 

TICINVMI1 (69 d.C.) (guerra civil) 

TRAPEZVSI (69 d.C.) (contra pónt.) 

VETERA (69 d.C. y 69-70 d.C.) (cfr. Castra Vetera 1 [69 d.C.] y II [69-70 d.C.) 
VOCETIVS (1mons) (69 d.C.) (guerra civil) 

CASTRA VETERAII (69-70 d.C.) (contra bátavos [ger.]) 
ARENACVM (10 d.C.) (contra bátavos [ger.]) 

AVGVSTA TREVERORVMI (70 d.C.) (contra ger.) 
BATAVODVRVM (10 d.C.) (contra bátavos [ger.]) 
BINGIVM (0 d.C.) (contra tréveros [gal. belgas]) 

CASTRA VETERAILN (70 d.C.) (contra ger. [bátavos, cugernos, usípetos, técteros y otros)) 
GRINNES (70 d.C.) (contra bátavos [ger.]) 
HIEROSOLYMA (70 d.C.) (cf. Jerusalén X [70 d.C.]) 
TIEROSOLYMA (70 d.C.) (cfr. Jerusalén X [70 d.C.)) 
JERUSALÉN X (70 d.C.) (contra judíos) 

LOCVS INCERTYS [803] (70 d.C.) (contra tréveros [gal. belgas])) 
LOCVS INCERTOYS [804] (70 d.C.) (contra caninefatos [ger.]) 
LOCVS INCERTYVS [805] (70 d.C.) (contra ger.) 

LOCVS INCERTYVS [806] (70 d.C.) (contra sárm.) 

LOCVS INCERTYVS [807] (70 d.C.) (contra sárm.) 
NOVAESIVMMII (70 d.C.) (contra ger.) 

RIGODVEVM (0 d.C.) (contra tréveros [gal. belgas])) 
TOLBIACVM (10 d.C.) (contra ger. [caucos y frisones]) 
VADA (70 d.C.) (contra bátavos [ger.)) 

VETERA (70 d.C.) (cfr. Castra Vetera TI [70 d.C.) 
HERODIVM (72 d.C.) (contra judíos) 

TARDES (silva) (72 d.C.) (contra judíos) 

JARDES (silva) (72 d.C.) (cf. Tardes [silva] [72 d.C.)) 
LARDES (silva) (72 d.C.) (cfr. Tardes [silva] [72 d.C.) 
LOCVS INCERTYVS [808] (72 d.C.) (contra comagenos) 
MACHAERVSII (72 d.C.) (contra judíos) 

STANWICK (h. 72 d.C.) (contra brigantes [brit.]) 

MASADA Il (72-73 d.C.) (contra judíos) 

LOCVS INCERTYVS [809] (73 d.C.) (contra judíos) 

LOCI INCERTI [810] (h. 76 d.C.) (contra partos) 

LOCVS INCERTYS [811] (f. i. entre 76 y 78 d.C.) (contra brúcteros [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [812] (78 d.C.) (contra ordovices [brit.]) 
LOCVS INCERTOYS [813] (78 d.C.) (contra ordovices [brit.]) 
MONA II (insula) (78 d.C.) (contra brit.) 

LOCI INCERTI [814] (h. 82 d.C.) (contra catos [ger.]) 

LOCI INCERTI [815] (83 d.C.) (contra caledonios) 

LOCVS INCERTOYS [816] (83 d.C.) (contra caledonios) 
LOCI INCERTI [817] (f. i. entre 83 y 85 d.C.) (contra catos [ger.]) 
GRAVPIVS (1mons) (84 d.C.) (contra caledonios) 
ADAMCLISI (85 d.C.) (cf. locus incertus [818] [85 d.C.]) 
DVROSTORVMI (85 d.C.) (cf. Singidunum [85 d.C.) 
LOCVS INCERTYS [818] (85 d.C) (contra dacios) 

LOCI INCERTI [819] (85 d.C) (contra dacios) 

NOVAEI (85 d.C.) (contra dacios) 

OESCVSI (85 d.C.) (contra dacios) 

RATIARIA U (85 d.C.) (cf. Singidunum [85 d.C.)) 
SINGIDVNVM (85 d.C.) (contra dacios) 

VIMINACIVMI1 (85 d.C.) (contra dacios) 
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ADAMKLISSI (86 d.C.) (cf. locus incertus [820] [86 d.C.]) 
LOCVS INCERTYS [820] (86 d.C) (contra dacios) 

LOCVS INCERTOYS [821] (87 d.C.) (contra nasamones) 
LOCVS INCERTYS [822] (87 d.C.) (contra nasamones) 
TAPAElI (88 d.C.) (contra dacios) 

CONFLVENTES II (89 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [823] (89 d.C.) (contra ger. [cuados y marc.)) 
LOCVS INCERTOYS [824] (91 d.C.) (contra suevos [ger.]) 
ADAMKLISSI (92 d.C.) (cf. locus incertus [825] [92 d.C.) 
LOCVS INCERTYVS [825] (92 d.C) (contra sárm. yac.) 
TAPAEU (101 d.C.) (contra dacios) 

CETÁTUIE (102 d.C.) (contra dacios) 

KOZSTESD (102 d.C.) (cf. Cetátuie [102 d.C.) 

LOCI INCERTI [826] (102 d.C.) (contra dacios y sárm. ox.) 
LOCI INCERTI [827] (102 d.C.) (contra dacios) 
SARMIZEGETHVSA 1 (102 d.C.) (contra dacios) 

LOCI INCERTI [828] (105 d.C.) (contra dacios) 

LOCI INCERTI [829] (105 d.C.) (contra dacios) 

LOCI INCERTI [830] (105 d.C.) (contra dacios) 
SARMIZEGETHVSA Il (106 d.C.) (contra dacios) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [831] (f. i. entre 107 y 108 d.C.) (contra sárm. yac.) 
APATNA (114 d.C.) (cfr. Batna 1 [114 d.C.)) 

BATNA1 (114 d.C.) (contra partos) 

HATRA1I (114 d.C.) (contra hatrenses) 

NISIBIS MU (114 d.C.) (contra partos) 

ALEJANDRÍA VI (115 d.C.) (contra judíos) 

ALEXANDREA (115 d.C.) (cfr. Alejandría VI [115 d.C.)) 
LOCVS INCERTYS [832] (115 d.C.) (contra mardos) 
LOCVS INCERTYS [833] (115 d.C.) (contra adiabenos) 
ALEJANDRÍA VII (116 d.C.) (contra judíos) 
ALEXANDREA (116 d.C.) (cf. Alejandría VII [116 d.C.]) 
ANTIOCHIA (116 d.C.) (cf. Antioquía IV [116 d.C.)) 
ANTIOQUÍA IV (116 d.C.) (contra partos) 

BABYLONIA (116 d.C.) (contra partos) 

CTESIPHONSI (116 d.C.) (contra partos) 

EDESSA 1 (116 d.C.) (contra partos) 

LOCVS INCERTYS [834] (116 d.C.) (contra judíos) 

LOCI INCERTI [835] (116 d.C.) (contra partos) 

LOCVS INCERTYVS [836] (116 d.C.) (contra partos) 

LOCVS INCERTYS [837] (116 d.C.) (cf. Ctesiphons 1 [116 d.C.) 
LOCVS INCERTYS [838] (116 d.C.) (contra judíos) 

LOCI INCERTI [839] (116 d.C.) (contra judíos) 

LOCI INCERTI [840] (116 d.C.) (contra judíos) 

LOCI INCERTI [841] (116 d.C.) (contra judíos) 

MEMPHSS (116 d.C.) (contra judíos) 

NISIBIS MI (116 d.C.) (contra partos) 

SELEVCIA 1 (116 d.C.) (contra partos) 

SELEVCIA IU (116 d.C.) (contra partos) 

HATRAUI (117 d.C.) (contra hatrenses) 

SALAMIS (117 d.C.) (contra judíos) 

VINDOLANDA (117 d.C. o poco después) (contra ¿anavionenses? [brit.)) 
CARTENNA (ch. 117/118 d.C.?) (contra bacuatos) 

LOCVS INCERTYS [842] (h. 118 d.C.) (contra sárm. rox.) 
LOCVS INCERTYVS [843] (h. 120/122 d.C.) (contra brigantes [brit.]) 
AELIA CAPITOLINA (132 d.C.) (cfr. Jerusalén XI [132 d.C.) 
HIEROSOLYMA (132 d.C.) (cfr. Jerusalén XI [132 d.C.) 
TIEROSOLYMA (132 d.C.) (cf. Jerusalén XI [132 d.C.)) 
JERUSALÉN XI (132 d.C.) (contra judíos) 

LOCI INCERTI [844] (132 d.C.) (contra judíos) 

LOCI INCERTI [845] (132-133 d.C.) (contra judíos) 

LOCI INCERTI [846] (133-134 d.C.) (contra judíos) 

AELIA CAPITOLINA (134 d.C.) (cfr. Jerusalén XII [134 d.C.] 
HIEROSOLYMA (134 d.C.) (c/r. Jerusalén XII [134 d.C.) 
TIEROSOLYMA (134 d.C.) (cfr. Jerusalén XII [134 d.C.)) 
JERUSALÉN XII (134 d.C.) (contra judíos) 

LOCVS INCERTYS [847] (134 d.C.) (contra alanos) 

SHEAR HA-GAI (¿134 d.C.?) (contra judíos) 

BETHER (135 d.C.) (contra judíos) 

BETHTHERA (135 d.C.) (cfr. Bether [135 d.C.) 
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LOCVS INCERTOYS [848] ( 


142 d.C.) (contra brigantes [brit.]) 


LOCVS INCERTYS [849] (f. i. entre 140 y 145 d.C.) (contra ger.) 


LOCI INCERTI [850] (155 


d.C.) (contra caledonios) 


TRIMONTIVM (155 d.C.) (contra caledonios) 
LOCVS INCERTYS [851] (h. 157 d.C.) (contra dacios libres) 
LOCI INCERTI [852] (f. i. entre 138 y 161 d.C.) (contra alanos) 


OLBIA1 (f. i. entre 138 y 161 
ELEGETA (161 d.C.) (contra 


d.C.) (contra tauroescitas) 
partos) 


LOCVS INCERTOYS [853] (h. 161 d.C.) (contra sárm. rox.) 


LOCVS INCERTYVS [854] ( 
LOCIINCERTI [855] (161 

ARTAXATATV (163 d.C.) (c 
CALLINICVMI (163 d.C.) ( 
DAVSARA (163 d.C.) (contra 


161 ó 162 d.C.) (contra partos) 
ó 162 d.C.) (contra catos [ger.]) 
ontra partos) 

cfr. Nicephorium [163 d.C.]) 
partos) 


DVRA-EVROPOSI (163 d.C.) (contra partos) 


LOCVS INCERTYVS [856] ( 
NICEPHORIVM (163 d.C.) 
SVRA1 (163 d.C.) (contra par 


163 d.C.) (contra alanos) 
(contra partos) 
tos) 


EDESSA Il (164 d.C.) (contra partos) 


NISIBISTV (164 d.C.) (contr 
CTESIPHONSII (165 d.C.) 


SELEVCIA MI (165 d.C.) (co 


“a partos) 
(contra partos) 
ntra partos) 


ABVSINA 1 (166 d.C.) (contra ger. [marc., cuados y victofalianos)) 

AVGVSTA VINDELICORVMI1 (166 d.C.) (contra ger. [marc., cuados y victofalianos]) 
BÓHMING (166 d.C.) (contra ger. [marc., cuados y victofalianos]) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [857] (166 d.C.) (contra partos) 


LOCI INCERTI [858] (166 d.C.) (contra ger. [marc., cuados y victofalianos]) 
VENTONIA 1 (166 d.C.) (contra ger. [marc., cuados y victofalianos]) 


BRIGETIO (166 ó 167 d.C.) 


(efi. Káloz [166 ó 167 d.C.) 


KÁLOZ (166 ó 167 d.C.) (contra ger. [longobardos y olbios)) 


LOCVS INCERTYS [859] (1 


66 6 167) (9. Káloz [166 ó 167)) 


ALBVRNVS MAJOR (167 d.C.) (contra sárm. yac., vándalos [ger.] y costóbocos) 
CARNVNTVM (167 d.C.) (contra marc. [ger.]) 


VINDOBONA 1 (167 d.C.) (c 


ontra marc. [ger.]) 


AQVILEA U (168 d.C.) (contra ger. [marc., cuados y victofalianos]) 

LOCVS INCERTYS [860] (¿168 d.C.?) (contra bárbaros no identificados) 
LOCVS INCERTYS [861] (168 d.C.) (contra ger. [marc., cuados y victofalianos]) 
OPITERGIVM (168 d.C.) (contra ger. [marc., cuados y victofalianos]) 


INTERCISA (£. i. entre 169 y 


171 d.C.) (contra sárm. yac.) 


APOLLONIA U (170 d.C.) (contra dacios libres y costóbocos) 
CALLATISII (170 d.C.) (contra dacios libres y costóbocos) 


DVROSTORVMU (170 d.C 
ELATAIAMI (170 d.C.) (cont 


.) (contra dacios libres y costóbocos) 
ra costóbocos) 


ELEVSIS (170 d.C.) (contra costóbocos) 
LOCVS INCERTVS [862] (170 d.C.) (contra dacios libres y costóbocos) 


LOCIINCERTIT [863] (170 


d.C.) (contra costóbocos) 


NICOPOLTS AD ISTRVMI (170 d.C.) (contra dacios libres y costóbocos) 


SERDICAI (170 d.C.) (contr: 


a costóbocos) 


TESPIAE (170 d.C.) (contra costóbocos) 
TROPAEVM TRAITANTI (170 d.C.) (contra costóbocos) 


LOCI INCERTI [864] (170 
LOCVS INCERTOYS [865] ( 
LOCVS INCERTYS [866] 

DANVVIVS (Mumen) (171 d 
HISTER (fumen) (171 d.C.) 


ISTERU (Mumen) (171 d.C.) 


LOCVS INCERTOYS [867] ( 
LOCVS INCERTOYS [868] ( 
LOCVS INCERTOYS [869] ( 
LOCVS INCERTOYS [870] ( 
GRANVA (fumen) (173 d.C. 
LOCVS INCERTYS [871] ( 
LOCVS INCERTYS [872] 
LOCVS INCERTOYS [873] ( 
DANVVIVS (Mumen) (173/ 
HISTER (fumen) (173/174 


ó 171 d.C.) (contra costóbocos) 

70 ó 171 d.C.) (contra marc. [ger.]) 
. 170 ó 171 d.C.) (contra catos [ger. 
C.) (af. Ister 11 [Mumen] [171 d.C.)) 
(cfr. IsterYI [Aumen] [171 d.C.)) 
(contra ger. [marc. y cuados])) 

71 ó 172 d.C.) (contra naristos [ger. 
72 d.C.) (contra marc. [ger.]) 

72 d.C.) (contra bucólicos [egipcios 
72 d.C.) (contra bucólicos [egipcios 
) (contra cuados [ger.]) 

73 d.C.) (cfr. locus incertus [867] [ 
. 173 d.C.) (contra beksidos [¿ger.?]) 


ISTERUI (Aumen) (173/1740 174/175 d.C.) (contra sárm. yac,) 


LOCVS INCERTOYS [874] ( 
LOCVS INCERTVS [875] 


74 d.C.) (contra marc. [ger.)) 
. 175 d.C.) (contra sárm. yac.) 


702 


) 
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716172 d.C)) 


f. i. entre 172 y 174 d.C.) (contra chaucios [ger.]) 
74 6 174/175 d.C.) (cfr. Ister YI [Aumen] [173/174 6 174/175 d.C.)) 
d.C. ó 174/175 d.C.) (cfr. Ister MI [Mumen] [173/174 ó 174/175 d.C.) 
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ITALICA M1 (176 ó 177 d.C.) (contra mauritanos) 


de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. - 476 d.C.) 


SINGILIA BARBA (176 ó 177 d.C.) (contra mauritanos) 

LOCVS INCERTVS [876] (177 d.C.) (contra ger. [marc., cuados y hermundurios])) 
LOCVS INCERTYS [877] (177 d.C.) (contra mauritanos) 

LOCVS INCERTOYS [878] (179 d.C.) (contra bárbaros no identificados) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [879] (180 d.C.) (contra armoricanos [gal.]) 
CORIA1 (f. i. entre 181 y 183 d.C.) (contra caledonios) 

ONNVM ff. i. entre 181 y 183 d.C.) (contra caledonios) 


VINDOBALA (f. i. entre 181 y 183 d.C.) (contra cal 


edonios) 


LOCVS INCERTOYS [880] (h. 183 d.C.) (contra dacios libres) 


LOCVS INCERTOYS [881] (h. 183 d.C.) (contra ca 
LOCVS INCERTYS [882] (184 d.C.) (contra caled 


edonios) 
lonios) 


¿ARGENTORATE? 1 (185 d.C.) (contra rebeldes de Materias) 


LOCI INCERTI [883] (185 d.C.) (contra rebeldes 


de Maternus) 


LOCVS INCERTOYS [884] (f. i. ¿a mediados de la década de 180 d.C.?) (contra ger.) 


LOCVS INCERTYS [885] (188 d.C.) (contra ger. 
LOCVS INCERTYS [886] (189 d.C.) (contra ger. 


marc. y cuados]) 
marc. y cuados]) 


LOCVS INCERTYS [887] (190 d.C.) (contra rebe 
BYZANTIVMI (193-195 d.C.) (guerra civil) 
CYZICVS 11 (193 d.C.) (guerra civil) 
MILVIVS 111 (pons) (193 d.C.) (guerra civil) 


des africanos) 


MUVLVIVS (pons) (193 d.C.) (c;. Milvius MI [pons] [193 d.C.) 


PERINTHYVS1 (193 d.C.) (guerra civil) 
RAVENNAI1 (193 d.C.) (guerra civil) 

ASCANIVS (lacus) (194 d.C.) (cfr. Nicaea 1 [194 d. 
TISSVS (194 d.C.) (guerra civil) 

LAODICEA Il (194 d.C.) (guerra civil) 

NICAEA 1 (194 d.C.) (guerra civil) 

TAVRIT (fauces) (194 d.C.) (guerra civil) 

TYRVS (194 d.C.) (guerra civil) 

LOCI INCERTI [888] (195 d.C.) (contra partos) 
NISIBISV (195 d.C.) (contra partos) 

AVGVSTA TREVERORVM1I (196 d.C.) (guerra 
DEVA (196 d.C.) (contra caledonios) 
EBVRACVM (196 d.C.) (contra caledonios) 
LOCVS INCERTYS [889] (196 d.C.) (guerra civil) 


Cc) 


civil) 


LOCVS INCERTYS [890] (196 ó 197 d.C.) (guerra civil) 


¿CIRPR (197 d.C.) (contra marcomanos [ger.] o sár 


m. yac.) 


ÉRD (197 d.C.) (contra marcomanos [ger.] o sárm. yac.) 


LOCI INCERTI [891] (197 d.C.) (guerra civil) 
LOCI INCERTI [892] (197 d.C.) (guerra civil) 
LVGDVNVMI1 (197 d.C.) (guerra civil) 
NISIBIS VI (197 d.C.) (contra partos) 
TINVRTIVM (197 d.C.) (guerra civil) 
CTESIPHONSII (198 d.C.) (contra partos) 
HATRAMI (198 d.C.) (contra hatrenses y partos) 
HATRATV (199 d.C.) (contra hatrenses y partos) 


CORIA U (f. i. ¿en los dos últimos decenios del s. II d.C.?) (contra corionototos [brit.]) 


BUMBESTI-JIU (h. 200 ó 201 d.C) (contra ¿sárm. 


rOx.?) 


LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [893] (203 d.C.) (contra garamantes y otros) 


LOCVS INCERTYS [894] (207 d 
LOCI INCERTI [895] (f. i. entre 
LOCVS INCERTOYS [896] (207 d 


.C.) (contra ger.) 


205 y 207 d.C.) (contra caledonios) 
.C.) (contra enemigos no identificados) 


LOCI INCERTI [897] (208-210 d.C.) (contra caledonios) 


LOCVS INCERTOVS [898] (212 d 
POROLISSVM (212 d.C.) (contra 


LOCVS INCERTYS [899] (213 d.C.) (contra bárb: 


.C.) (contra ger. [¿cuados o marc.?]) 
carpos y vándalos [ger.]) 


aros no identificados) 


MENVSII (Mumen) (213 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 
MOENYS (Hflumen) (213 d.C.) (cf. Menus U [fumen] [213 d.C.) 


LOCVS INCERTOYS [900] (215 d.C.) (contra parte 
ARBELAE (216 d.C.) (contra partos) 


CARRHAEU (217 d.C.) (e. Nisibis VII [217 d.C. 


NISIBIS VII (217 d.C.) (contra partos) 

NISIBIS VI (217 d.C.) (contra partos) 
ALEJANDRÍA VIII (218 d.C.) (guerra civil) 
ALEXANDREA (218 d.C.) (cfr. Alejandría VIII [2 
EMESA 1 (218 d.C.) (guerra civil) 

IMMAE (218 d.C.) (guerra civil) 


s) 
) 


18 d.C.) 
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LOCVS INCERTYS [901] (218 d.C.) (contra partos) 

ROMAXIX (222 d.C. o poco después) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [902] (h. 228 d.C.) (guerra civil) 

NISIBIS1X (231/232 d.C.) (contra partos) 

OLBIA ll (231 ó 232 d.C.) (contra godos [ger.]) 

TYRAS (231 ó 232 d.C.) (contra godos [ger.]) 

CTESIPHONSTV (232 d.C.) (cfr. locus incertus [903] [232 d.C.]) 

LOCVS INCERTYS [903] (232 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTOYS [904] (232 d.C.) (contra persas) 

ABVSINA ll (233 d.C.) (contra alamanes) 

ARGENTORATE ll (233 d.C.) (contra alamanes) 

CELEVSVM (233 d.C.) (contra alamanes) 

DAMBACH (233 d.C.) (contra alamanes) 

MILTENBERG (233 d.C.) (contra alamanes) 

MOGONTIACVM II (233 d.C.) (contra alamanes) 

SAALBURG (233 d.C.) (contra alamanes) 

VENTONIA ll (233 d.C.) (contra alamanes) 

VICVS AVRELIANVS (233 d.C.) (contra alamanes) 

WALLDÚRN (233 d.C.) (contra alamanes) 

WELZHEIM (233 d.C.) (contra alamanes) 

LOCVS INCERTOYS [905] (235 d.C.) (contra ger.) 

LOCI INCERTI [906] (f. i. entre 218 y 235 d.C.) (contra ger.) 

LOCI INCERTI [907] (f. i. en 236-237 d.C.) (contra sárm. y dacios libres) 
AQVILEA IM (238 d.C.) (guerra civil) 

CARRHAE Il (h. 238 d.C.) (contra persas) 

CARTHAGO II (238 d.C.) (guerra civil) 

HISTRIA (238 d.C.) (cf. Istría MI [238 d.C.) 

TSTRIA MI (238 d.C.) (contra godos [ger.]) 

NISIBIS X (h. 238 d.C.) (contra persas) 

ROMAXX (238 d.C.) (guerra civil) 

DVRA-EVROPOSIl (239 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTOYS [908] (240 d.C.) (guerra civil) 

RHESAINA 1 (241 d.C.) (contra persas) 

SINGARA1 (241 d.C.) (contra persas) 

ANTIOCHIA (242 d.C.) (cf. Antioquía V [242 d.C.] y VI [242 d.C.)) 
ANTIOQUÍA V (242 d.C.) (contra persas) 

ANTIOQUÍA VI (242 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYS [909] (242 d.C.) (contra barbaros no identificados) 

LOCI INCERTI [910] (¿242 d.C.?) (contra sárm.) 

LOCVS INCERTYVS [911] (243 d.C.) (cf. Rhesaína 1 [243 d.C.) 
RHESAINA Il (243 d.C.) (contra persas) 

LOCI INCERTI [912] (244 d.C.) (contra ger.) 

LOCVS INCERTYS [913] (244 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYS [914] (244 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYVS [915] (244 d.C.) (contra persas) 

MESHIKE (244 d.C.) (contra persas) 

PIRISABORA 1 (244 d.C.) (cf. Meshike [244 d.C.)) 

QVINTANA ( (244 d.C.) (contra ger.) 

CHARAX (f. i. a mediados del s. III d.C. ¿h. 238-244 d.C.?) (contra godos [ger.]) 
LOCVS INCERTOYS [916] (245 d.C.) (contra ger.) 

SELETIONE (245 d.C.) (contra ger.) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [917] (246 d.C.) (contra ger. [¿cuados?]) 
LOCVS INCERTYS [918] (247 d.C.) (contra carpos) 

HISTRIA (248 d.C.) (cfr. Istría YV [248 d.C.)) 

TISTRIATV (248 d.C.) (contra godos [ger.], escitas, hérulos y peuquinos) 
MARCIANOPOLISI (248 d.C.) (contra godos [ger.], escitas, hérulos y peuquinos) 
VERONA L (249 d.C.) (guerra civil) 
BEROEA 1 (250 d.C.) (contra godos [ger.)) 
NICOPOLTS AD ISTRVMUI (250 d.C.) (contra godos [ger.]) 
NOVAElII (250 d.C.) (contra godos [ger.]) 

OESCVSII (250 d.C.) (contra godos [ger.]) 
PHILIPPOPOL!IS II (250 d.C.) (contra godos [ger.]) 
ABRITTVS (251 d.C.) (contra godos [ger.]) 

AD PVTEAM (251 d.C.) (contra godos [ger.]) 

FORVM SEMPRON (251 d.C.) (cfr. Abrittus [251 d.C.) 
PLEVEN (251 d.C.) (cf. Ad Puteam [251 d.C.)) 
ALEXANDREA AD ISSVMI (252 d.C.) (contra persas) 
ANATHAI (252 d.C.) (contra persas) 

ANTIOCHIA (252 d.C.) (cf. Antioquía VIT [252 d.C.)) 
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ANTIOQUÍA VII (252 d.C.) (contra persas) 

APAMEATV (252 d.C.) (contra persas) 

APATNA (252 d.C.) (cfr. Batna II [252 d.C.) 

ARISTE (252 d.C.) (contra persas) 

ARTAGIRA U (252 d.C.) (contra persas) 

ARTANSGIL (252 d.C.) (cfr. Artagira Y [252 d.C.)) 
ASPORAKAN (252 d.C.) (contra persas) 

BARBALISSVS (252 d.C.) (contra persas) 

BATNA Il (252 d.C.) (contra persas) 

BEROEA (232 d.C.) (contra persas) 

CHALCIS (252 d.C.) (contra persas) 

CHAMATH (232 d.C.) (contra persas) 

CHANAR (232 d.C.) (contra persas) 

CIRCESIVM (232 d.C.) (contra persas) 

CYRRHVS (252 d.C.) (contra persas) 

DICHOR (232 d.C.) (contra persas) 

DOLICHE (252 d.C.) (contra persas) 

DOMANA (252 d.C.) (contra persas) 

DVRA-EVROPOSIII (252 d.C.) (contra persas) 
GERMANICIA (252 d.C.) (contra persas) 

GINDARVSU (252 d.C.) (contra persas) 

HIERAPOTLIS (252 d.C.) (contra persas) 

LARMENAZA (232 d.C.) (contra persas) 

NICOPOLAIS (232 d.C.) (contra persas) 

NISIBIS XI (252 d.C.) (contra persas) 

OVRIMA (252 d.C.) (contra persas) 

PHREATA (252 d.C.) (contra persas) 

RAPHANEAE (252 d.C.) (contra persas) 

SATALA (252 d.C.) (contra persas) 

SELEVCIA AD BELVM (232 d.C.) (contra persas) 
SELEVCIA AD PIERIA (252 d.C.) (contra persas) 
SINZARA (252 d.C.) (contra persas) 

SOVISA (252 d.C.) (contra persas) 

SVRA II (252 d.C.) (contra persas) 

ZEVGMA (232 d.C.) (contra persas) 

DANVVIVS (Hlumen) (253 d.C.) (cf;. Ister YV [Aumen] [253 d.C.)) 
EMESA Il (253 d.C.) (contra persas) 

FORVM FLAMINIT (253 d.C.) (cf. Interamna IM [253 d.C.)) 
HISTER (Hflumen) (253 d.C.) (cf. Ister YV [253 d.C.] [Atumen)) 
INTERAMNA Il (253 d.C.) (guerra civil) 

ISTERTV (flumen) (253 d.C.) (contra godos [ger.]) 

LOCVS INCERTVS [919] (253 d.C.) (c/+. I[ster IV [flumen] [253 d.C.)) 
CARRHAETV (254 d.C.) (contra persas) 

EDESSA II (254 d.C.) (contra persas) 

NISIBIS XII (254 d.C.) (contra persas) 

THESSALONICA 1 (254 d.C.) (contra ger. [godos y marc.]) 
LOCIINCERTIT [920] (255 d.C.) (contra ger.) 
MOGONTIACVMIV (255 d.C.) (contra francos) 

PITYVSI (255 d.C.) (contra boranos) 

ANTIOCHIA (256 d.C.) (cfr. Antioquía VIII [256 d.C.] y IX [256 d.C.)) 
ANTIOQUÍA VIII (256 d.C.) (contra persas) 

ANTIOQUÍA IX (256 d.C.) (contra persas) 

CAESAREA 1 (256 d.C.) (contra persas) 

CHALCEDONII (256 d.C.) (contra escitas [godos (ger.) y otros) 
DVRA-EVROPOSTV (256 d.C.) (contra persas) 

PITYVSII (256 d.C.) (contra boranos) 

TRAPEZVSII (256 d.C.) (contra boranos) 

TYANA 1 (256 d.C.) (contra persas) 

GELDVBA Il (257 d.C.) (contra francos) 

LOCI INCERTI [921] (257 d.C.) (contra francos) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI [922] (257 d.C.) (contra dacios libres ¿y catpos?) 
NICOPOLIS AD ISTRVMMI (257 d.C.) (contra godos [ger.]) 
ASTACVS (258 d.C.) (contra escitas [godos (ger.) y otros]) 
NICOMEDIA 1 (258 d.C.) (cfr. Astacus [258 d.C.)) 
AVENTICVM (259 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 

CASTRA REGINA 1 (259 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 
LOCI INCERTIT [923] (259 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 
MEDIOLANVMTV (259 d.C.) (contra alamanes [ger.)) 
MVRSA 1 (259 d.C.) (guerra civil) 
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NIEDERBIEBER (259 d.C.) (cfr. ¿ Victoria? [259 d.C.)) 
¿VICTORIA? (259 d.C.) (contra ¿alamanes? [ger.)) 

ADANA (260 d.C.) (contra persas) 

AGRIPPIADA (260 d.C.) (contra persas) 

AGRIPPINA (260 d.C) (cf. Colonia Agrippina 1 [260 d.C.)) 
AIGEAI (260 d.C.) (contra persas) 

ALEXANDREA AD ISSVMI1I (260 d.C.) (contra persas) 
ANEMVRIVM II (260 d.C.) (contra persas) 

ANTIOCHIA (260 d.C.) (cf. Antioquía X [260 d.C.)) 
ANTIOCHIA AD CRAGVM (260 d.C.) (contra persas) 
ANTIOQUÍA X (260 d.C.) (contra persas) 

AVGVSTA (260 d.C.) (contra persas) 

AVGVSTA VINDELICORVM1I (260 d.C.) (contra yutungos [ger.]) 
AVGVSTONEMETVM1 (h. 260 d.C.) (contra ger. [francos, alamanes y otros)) 
BIRTHA (260 d.C.) (contra persas) 

CAESAREA U (260 d.C.) (contra persas) 

CASTRA VETERATV (260 d.C.) (contra francos) 
CELENDERIS (260 d.C.) (contra persas) 

COLONIA AGRIPPINA 1 (260 d.C.) (guerra civil) 

COMANA (260 d.C.) (contra persas) 

CORICVSII (260 d.C.) (contra persas) 

DOMETIOPOLAIS (260 d.C.) (contra persas) 

EDESSA IV (260 d.C.) (contra persas) 

FLAVIOPOLIS (260 d.C.) (contra persas) 

KARTABOLOS (260 d.C.) (contra persas) 

KASTABA (260 d.C.) (contra persas) 

KYBISTRA (260 d.C.) (contra persas) 

LARANDA (260 d.C.) (contra persas) 

LOCI INCERTI [924] (260 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYVS [925] (260 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [926] (260 d.C.) (contra sárm. rox.) 
LOCVS INCERTYS [927] (260 d.C.) (contra ¿francos? [ger.]) 
LOCI INCERTI [928] (260 d.C.) (contra bavaros y quinquegentanos) 
MALLOS (260 d.C.) (contra persas) 

METAKARIRE (260 d.C.) (contra persas) 

MOPSVESTIA (260 d.C.) (contra persas) 

MYONPOTLIS (260 d.C.) (contra persas) 

NERONIAE (260 d.C.) (contra persas) 

NICOPOLIS IM (260 d.C.) (contra persas) 

POMPEJOPOTL!IS (260 d.C.) (contra persas) 

RAKHVNDIA (260 d.C.) (contra persas) 

SAMOSATA II (260 d.C.) (contra persas) 

SEBASTE (260 d.C.) (contra persas) 

SEBASTIA (260 d.C.) (contra persas) 

SELINVS (260 d.C.) (contra persas) 

TARRACO II (h. 260 d.C.) (contra germanos [francos, alamanes y otros)) 
TARSVS1 (260 d.C.) (contra persas) 

TYANA IU (260 d.C.) (contra persas) 

ZEPHYRION (260 d.C.) (contra persas) 

ATENAS (261 d.C.) (c/. Athenae IV [261 d.C.)) 
ATHENAETV (261 d.C.) (contra escitas [godos (ger.) y otros)) 
EMESA II (261 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS (o LOCI INCERTYS (o INCERTI [929] (261 d.C.) (contra ger.) 
SERDICA U (261 d.C.) (guerra civil) 

CARRHAE V (262 d.C.) (contra persas) 

CTESIPHONSV (262 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYVS [930] (262 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [931] (262 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [932] (262 d.C.) (contra persas) 
NEHARDEA (262 d.C.) (contra persas) 

NISIBIS XIM (262 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTOYS [933] (262 ó 263 d.C.) (contra godos [ger.)) 
LOCI INCERTI [934] (262-263 d.C.) (contra esclavos rebeldes) 
AVGVSTA TREVERORVMII (263 d.C.) (c/;. locus incertus [938] [263 d.C.)) 
BYZANTIVMII (263 d.C.) (contra enemigos no identificados) 
EPHESVSII (263 d.C.) (contra godos [ger.]) 

LOCVS INCERTVS [935] (263 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [936] (263 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [937] (263 d.C.) (guerra civil) 
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LOCVS INCERTYS [938] (263 d.C.) (guerra civil) 


LOCVS INCERTYS [939] (263 d.C.) (contra godos [ger.]) 
VIENNA 1 (263 d.C.) (cf. locus incertus [938] [263 d.C.) 


ANCHIALVS1 (h. 264 d.C.) (contra godos [ger.]) 
LOCVS (o LOC) INCERTYVS (o INCERT), [940] 
LOCI INCERTI [941] (¿264 d.C.?) (guerra civil) 
ARGOSII (267 d.C.) (contra godos [ger.]) 
ATENAS (267 d.C.) (cfr. Athenae V [267 d.C.)) 
ATHENAE V (267 d.C.) (contra hérulos [ger.)) 
CORINTHVSTIV (267 d.C. ) (contra godos [get. 
CTESIPHONS VI (267 d.C.) (contra persas) 
CYZICVS TV (267 d.C.) (contra godos [ger.)) 
ESPARTA II (267 d.C.) (contra godos [ger.]) 
GESACES (mons) (267 d.C.) (contra godos [ger. 


) 


(264 d.C.) (contra ger.) 


HERACLEA PONTICA Il (267 d.C.) (contra godos [ger.]) 


LOCI INCERTI [942] (267 d.C.) (contra godos 
LOCVS INCERTOYS [943] (267 d.C.) (contra godos 
LOCVS INCERTYS [944] (267 d.C.) (contra pa 
LOCVS INCERTOYS [945] (267 d.C.) (contra godos 
LOCVS INCERTOYS [946] (267 d.C.) (contra godos 


[ger]) 


ger.) 


Ímirenos) 


ger.) 
ger.) 


NESSOS (flumen) (267 d.C.) (cfr. Nestus [fumen] [267 d.C.]) 
NESTVS (flumen) (267 d.C.) (contra godos [ger.]) 
NICOMEDIA Il (267 d.C.) (contra godos [ger.]) 
OLYMPIA (267 d.C.) (contra godos [ger.]) 
PHILIPPOPOLIS MM (267 d.C.) (contra godos [ger. 
SPARTA (267 d.C.) (cf. Esparta III [267 d.C.) 
ADVA (flumen) (268 d.C.) (cf. Aureoli [pons] [268 d.C. 
AVREOLI (pons) (268 d.C.) (guerra civil) 
BENACYS (lacus) (268 d.C.) (contra alamanes [ger.)) 
GARDA (lago) (268 d.C.) (cfr. Benacus [lacus] [268 d.C. 
LOCI INCERTI [947] (268 d.C.) (contra ger.) 

LOCVS INCERTYVS [948] (h. 268 d.C.) (contra marmáridas) 
MEDIOLANVMV (268 d.C.) (guerra civil) 

MEDIOLANVM VI (268 d.C.) (contra alamanes [ger.)) 

MOGONTIACVM V (268 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [949] (f. i. entre 260 y 268 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [950] (h. 268/269 d.C.) (contra rebeldes no identificados) 
ATENAS (269 d.C.) (c/7. Athenae VI [269 d.C.)) 

ATHENAE VI (269 d.C.) (contra godos [ger.]) 

BOSTRA (h. 269) (contra palmirenos) 
BYZANTIVMMII (269 d.C.) (contra godos [ger.]) 

CASSANDREA MI (269 d.C.) (contra godos [ger.], escitas, hérulos y peuquinos) 
CYZICVSV (269 d.C.) (contra godos [ger.], escitas, hérulos y peuquinos) 
DOBERVS (269 d.C.) (contra godos [ger.]) 
GESSAX (mons) (269 d.C.) (contra godos [ger.], escitas, hérulos y peuquinos) 

LOCVS INCERTYVS [951] (269 d.C.) (contra godos [ger.]) 

LOCVS INCERTVS [952] (269 d.C.) (contra godos [ger.)) 

LOCVS INCERTYVS [953] (269 d.C.) (contra ogodos [ger.], escitas, hérulos y peuquinos) 
LOCVS INCERTYVS [954] (269 d.C.) (contra godos [ger.], escitas, hérulos y peuquinos) 
LOCVS INCERTYVS [955] (269 d.C.) (cf;. Gessax [mons] [269 d.C.) 

LOCVS INCERTYS [956] (269 d.C.) (contra godos [ger.]) 

LOCVS INCERTYS [957] (269 d.C.) (contra godos [ger.]) 

LOCVS INCERTVS [958] (269 d.C.) (contra palmitenos) 

LOCVS INCERTYS [959] (269 d.C.) (contra suevos [ger.] y sárm.) 
MARCIANOPOLISU (269 d.C.) (contra godos [ger.], escitas, hérulos y peuquinos) 
MEDIOLANVM VU (269 d.C.) (contra marc. [ger.)) 

NAISSVS1 (269 d.C.) (contra godos [ger.], escitas, hérulos y peuquinos) 

RHODAElII (269 d.C.) (contra godos [ger.)) 

RODAS (269 d.C.) (sf. Rhodae MI [269 d.C.)) 

SYDEH (269 d.C.) (contra godos [ger.]) 

THESSALONICA Il (269 d.C.) (contra godos [ger.], escitas, hérulos y peuquinos) 
TOMAS 1 (269 d.C.) (contra godos [ger.], escitas, hérulos y peuquinos) 
AVGVSTODVNVM II (269-270 d.C.) (guerra civil) 

ANCHIALVS IU (270 d.C.) (contra ¿godos? [ger.)) 

BABYLONIA (270 d.C.) (contra palmirenos) 

CHALCEDON II (270 d.C.) (contra palmirenos) 

DANVVIVS (Hlumen) (270 d.C.) (cfr. locus incertus [960] [270 d.C.)) 

FANVM FORTVNAE (270 d.C.) (contra ger. [alamanes y yutungos]) 

HISTER (Hfumen) (270 d.C.) (cf. locus incertus [960] [270 d.C.)) 
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ISTER V (Hlumen) (270 d.C.) (cfr. locus incertus [960] [270 d.C.)) 

LOCVS INCERTYS [960] (270 d.C.) (contra ger. [alamanes y yutungos]) 
LOCVS INCERTYS [961] (270 d.C.) (contra vándalos [ger.] y sárm. yac.) 
LOCVS INCERTYS [962] (270 d.C.) (contra palmirenos) 

METAVRVSII (fumen) (270 d.C.) (cf. Fanum Fortunae [270 d.C.)) 
NICOPOLIS AD ISTRVMTV (270 d.C.) (contra ¿godos? [ger.]) 
PLACENTIA VI (270 d.C.) (contra ger. [alamanes y yutungos )) 
TICINVMU (270 d.C.) (cfr. locus incertus [960] [270 d.C.]) 
TICINVMIHI (270 d.C.) (contra ger. [alamanes y yutungos]) 

TISA (flumen) (270 d.C.) (cf. locus incertus [961] [270 d.C.)) 

ROMAXXI (270-271 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [963] (271 d.C.) (contra godos [ger.]) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [964] (271 d.C.) (contra godos [ger.]) 
ANTIOCHIA (272 d.C.) (cf. Immae < [272 d.C.)) 

ANTIOQUÍA XI (272 d.C.) (cf. Immae1 [272 d.C.) 

DANVVIVS (Humen) (272 d.C.) (cfr. Ister VI [Mumen] [272 d.C.)) 
DAPHNE (272 d.C.) (contra palmirenos) 

EMESATV (272 d.C.) (contra palmirenos) 

HISTER (flumen) (272 d.C.) (cfr. Ister VI [fumen] [272 d.C.)) 

IMMAE Il (272 d.C.) (contra palmirenos) 

ISTER VI (flumen) (272 d.C.) (contra carpos) 

LOCI INCERTI [965] (272 d.C.) (contra ¿árabes?) 

PALMYRA 1 (272 d.C.) (contra palmirenos) 

PALMYRA UI (272 d.C.) (contra palmitenos) 

TYANA II (272 d.C.) (contra ¿palmirenos?) 

ALEJANDRÍA IX (273 d.C.) (contra palmirenos y blemmios) 
ALEXANDREA (273 d.C.) (cfr. Alejandría IX [273 d.C.)) 

BRVCHIVM (273 d.C.) (cfr. Alejandría IX [273 d.C.)) 

PALMYRAUI (273 d.C.) (contra palmirenos) 

ADVATVCAIV (274 d.C.) (contra francos [ger.]) 

ATVATVCA (274 d.C.) (cfr. Aduatuca IV [274 d.C.) 

AVGVSTA TREVERORVMTIV (274 d.C.) (guerra civil) 

AVGVSTA TREVERORVM V (274 d.C.) (contra francos [ger.)) 
AVGVSTA VINDELICORVMlIlI (274 d.C.) (contra ger. [¿yutungos y alamanes?]) 
CAMPOS CATALÁUNICOS (274 d.C) (9. Durocatalaunum 1 [274 d.C.) 
CATELAVNI (274 d.C.) (cf. Durocatalaunum 1 [274 d.C.)) 
DVROCATALAVNVM1 (274 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [966] (274 d.C.) (contra francos [ger.]) 

LOCVS INCERTOYS [967] (274 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 
LVGDVNVMU (274 d.C.) (guerra civil) 

VINDONISSA 1 (274 d.C.) (contra ger. [¿yutungos y alamanes?)) 
GELDVBA II (h. 275 d.C.) (contra ¿francos? [ger.]) 

LOCVS (o LOCI, INCERTYS (o INCERTI [968] (275 d.C.) (contra blemmios) 
CASTRA VETERAV (275 6 276 d.C.) (contra francos [ger.]) 
BOSPORVS (fretum) (276 d.C.) (contra godos [ger.]) 
CAESARODVNVMI1 (276 d.C.) (contra ger. [francos o alamanes)) 
LOCVS INCERTVS [969] (276 d.C.) (contra godos [ger.)) 

TARSVSII (276 d.C.) (guerra civil) 
LOCVS INCERTOYS [970] (277 d.C.) (contra godos [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [971] (277 d.C.) (contra longiones [ger.]) 
LOCVS INCERTOYS [972] (277 d.C.) (contra francos [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [973] (277 d.C.) (contra ger.) 

CREMNA (278 d.C.) (contra isaurios) 

LIBVS (Hlumen) (278 d.C.) (cf. Lica [fumen] [278 d.C.)) 

LICA (flumen) (278 d.C.) (contra ger. [burgundios y vándalos]) 
LOCVS INCERTYS [974] (278 d.C.) (contra ger. [burgundios y vándalos]) 
LOCVS INCERTYS [975] (278 d.C.) (contra sárm. y otros) 
COPTOSII (279 d.C.) (contra egipcios y blemmios) 
PTOLEMASS (279 d.C.) (contra egipcios) 

LOCVS INCERTYVS [976] (h. 279/280 d.C.) (guerra civil) 
APAMEA V (280 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [977] (280 ó 282 d.C.) (contra francos [ger.]) 
SIRACVSA (280 ó 282 d.C.) (cf. Syracusa VI [280 ó 282 d.C.]) 
SYRACVSA VI (280 ó 282 d.C.) (contra francos [ger.]) 
AGRIPPINA (281 d.C.) (cf. Colonia Agrippina II [281 d.C)) 
COLONIA AGRIPPINA Il (281 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [978] (281 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [979] (281 d.C.) (contra ger.) 
LVGDVNVMIHTI (281 d.C.) (guerra civil) 
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LOCI INCERTI [980] (282 d.C.) (contra cuados [ger.] y sárm.) 

LOCVS INCERTOYS [981] (f. i. entre 276 y 282 d.C.) (contra gladiadores rebeldes) 

COCHE (283 d.C.) (cfr. Seleucia IV) 

CTESIPHONS VII (283 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYS [982] (283 d.C.) (contra cuados [ger.]) 

LOCVS INCERTYS [983] (283 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYS [984] (283 d.C.) (contra persas) 

SELEVCIA TV (283 d.C.) (contra persas) 

LOCI INCERTI [985] (285 d.C.) (guerra civil) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [986] (285 d.C.) (contra sárm.) 

MAROGVS (flumen) (285 d.C.) (guerra civil) 

VERONA II (285 d.C.) (guerra civil) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI) [987] (285 ó 286 d.C.) (contra bárbaros no identificados) 
LOCI INCERTI [988] (286 d.C.) (contra bagaudas) 

LOCVS INCERTOYS [989] (286 d.C.) (contra ger. [chaibones y hérulos)) 

LOCIINCERTI [990] (286 d.C.) (contra piratas ger. [francos y sajones]) 

AVGVSTA TREVERORVM VI (287 d.C.) (contra ger.) 

LOCVS INCERTOYS [991] (288 d.C.) (contra ger. [alamanes y otros)) 

LOCVS INCERTYVS [992] (288 ó 289 d.C.) (contra francos [ger.)) 

LOCI INCERTI [993] (289 d.C.) (contra bavaros) 

LOCYVS INCERTYS [994] (289 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [995] (289 ó 290 d.C.) (contra sárm.) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI [996] (290 d.C.) (contra sarracenos) 

LOCVS (o LOCI INCERTYS (o INCERT)) [997] (292 d.C.) (contra sárm.) 

GESORIACVMI1 (293 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [998] (293 d.C.) (contra ger. [francos, chamavos, bátavos y frisones)) 

LOCVS (o LOC) INCERTYVS (o INCERTI [999] (294 d.C.) (contra sárm. yac.) 

TROPAEVM TRAJANTII (h. 294 d.C.) (contra carpos y bastarnos) 

COPTOSII (296 d.C.) (contra egipcios) 
LOCVS INCERTYS [1.000] (296 d.C.) (contra carpos) 

LOCVS INCERTYS [1.001] (296 d.C.) (contra enemigos no identificados [¿bagaudas?])) 
LONDINIVM IU (296 d.C.) (guerra civil) 
WOOLMER (bosque de) (296 d.C.) (guerra civil) 
ALEJANDRÍA X (296-297 d.C.) (guerra civil) 
ALEXANDREA (296-297 d.C.) (cfr. Alejandría X [296-297 d.C.)) 

ARAXES (lumen) (297 d.C.) (contra persas) 

BVSIRIS1 (297 d.C.) (contra egipcios) 

BVSIRISMI (297 d.C.) (contra egipcios) 

CALLINICVMU (297 d.C.) (contra persas) 

CARANISI (297 d.C.) (contra egipcios) 

CARANISU (297 d.C.) (contra egipcios) 

CARRHAE VI (297 d.C.) (cfr. loci incerti [1.002] [297 d.C.) 

LOCI INCERTI [1.002] (297 d.C.) (contra persas) 

TEBTVNISI (297 d.C.) (contra egipcios) 

THEADELPHIA 1 (297 d.C.) (contra egipcios) 

THEADELPHIA UM (297 d.C.) (contra egipcios) 

LOCI INCERTI [1.003] (297-298 d.C.) (contra quinquegentianos) 

TEBTVNISII (297 ó 298 d.C.) (contra egipcios) 

ANDEMATVNNVM (298 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [1.004] (298 d.C.) (contra blemmios) 

LOCVS INCERTYVS [1.005] (299 d.C.) (contra marc. [ger.]) 

VINDONISSA Il (299 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [1.006] (h. 300 ó 301 d.C.) (contra bárbaros [sárm. rox. o godos (ger.)]) 
LOCVS INCERTYVS [1.007] (302 d.C.) (contra sárm.) 

ANTIOCHIA (303 d.C.) (cf. Antioquía XIT [303 d.C.)) 

ANTIOQUÍA XII (303 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [1.008] (303 d.C.) (contra carpos) 

LOCVS INCERTYS [1.009] (304 d.C.) (contra carpos) 

RHENVSTIV (Hflumen) (304 d.C.) (contra ger.) 

LOCVS INCERTYS [1.010] (306 d.C.) (contra pictos) 

LOCVS INCERTYS [1.011] (306 d.C.) (contra francos [ger.]) 

LOCVS INCERTYS [1.012] (306 d.C.) (contra brúcteros [ger.]) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [1.013] (306 ó 307 d.C.) (contra sárm.) 

RAVENNA Il (307 d.C.) (guerra civil) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [1.014] (308 ó 309 d.C.) (contra catpos) 

CARTHAGOTV (310 d.C.) (guerra civil) 

LOCIINCERTI [1.015] (310 d.C.) (contra ger. [francos, brúcteros, chamavos, queruscos, lanciones, alamanes y tubantes])) 
LOCVS INCERTYVS [1.016] (310 d.C.) (contra sárm.) 

MASSILIA 1 (310 d.C.) (guerra civil) 
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AQVILEATV (312 d.C.) (guerra civil) 

AVGVSTA TAVRINORVMUl (312 d.C.) (guerra civil) 

BRIXIA (312 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS (o LOCI INCERTYS (o INCERTI) [1.017] (312 d.C.) (contra armenios) 

MILVIVS TV (pons) (312 d.C.) (guerra civil) 

MVLVIVS (pons) (312 d.C.) (cf. Milvius IV [pons] [312 d.C.)) 

MVTINAX (312 d.C.) (guerra civil) 

SAXA RVBRA (312 d.C.) (guerra civil) 

SEGVSIO (312 d.C.) (guerra civil) 

VERONA II (312 d.C.) (guerra civil) 

BYZANTIVMIV (313 d.C.) (guerra civil) 

ERGENVS (campus) (313 d.C.) (guerra civil) 

HERACLEA 1 (313 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTVS [1.018] (313 d.C.) (contra ger. [¿francos?]) 

PERINTHVSU (313 d.C.) (gr. Heraclea 1 [313 d.C.)) 

SERENVS (campus) (313 d.C.) (cf. Ergenus [campus] [313 d.C.)) 

TAVRTU (fauces) (313 d.C.) (guerra civil) 

TZIRALLVM (313 d.C.) (cf. Ergenus [campus] [313 d.C.)) 

LOCVS (o LOCI INCERTYS (o INCERT) [1.019] (313 ó 314 d.C.) (contra persas) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [1.020] (314 ó 315 d.C.) (contra godos [ger.)) 

ARDIENSIS (campus) (316 d.C.) (guerra civil) 

CIBALAE (316 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [1.021] (316 d.C.) (guerra civil) 

MARDIENSIS (campus) (316 d.C.) (cf. Ardiensís [campus] [316 d.C.)) 

LOCVS (o LOCI INCERTYS (o INCERT) [1.022] (h. 318 d.C.) (contra sárm. rox.) 

LOCVS INCERTYS [1.023] (f. i. entre 317 y 319 d.C.) (contra ger. [francos, brúcteros, chamavos, queruscos, lanciones, alamanes 
y tubantes)) 

LOCVS INCERTYS [1.024] (320 ó 321 d.C.) (contra ger. [francos)) 

CAMPONAI1 (322 d.C.) (contra sárm.) 

LOCVS INCERTYS [1.025] (322 d.C.) (contra sárm.) 

ADRIANÓPOLIS (324 d.C.) (g;. Hadrianopolis 1 [324 d.C.) 

BYZANTIVMV (324 d.C.) (guerra civil) 

CALLIPOLIS1I (324 d.C.) (fr. Hellespontus 1 [fretur] [324 d.C.)) 

CHALCEDONTV (324 d.C.) (fr. Chrysopolis [324 d.C.)) 

CHRYSOPOLAS (324 d.C.) (guerra civil) 

HADRIANOPOLISI (324 d.C.) (guerra civil) 

HELLESPONTVSI (fretum) (324 d.C.) (guerra civil) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [1.026] (¿330 d.C.?) (contra alamanes [ger.]) 

LOCVS INCERTYS [1.027] (331 d.C.) (contra godos [ger.] y sárm. rox.) 

LOCVS INCERTVS [1.028] (332 d.C.) (contra godos [ger.]) 

CAMPONA Il (h. 333 d.C.) (contra ¿sárm.?) 

LOCVS INCERTYVS [1.029] (f. i. entre 334 y 336 d.C.) (contra sárm. ¿yac.?) 

LOCVS INCERTYVS [1.030] (f. i. entre 334 y 336 d.C.) (contra sárm. ¿yac.?) 

LOCVS INCERTYVS [1.031] (h. 336 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYS [1.032] (337 d.C.) (contra persas) 

LOCYS (o LOCI) INCERTYS (o INCERTI) [1.033] (337 d.C.) (contra sárm. ¿yac.?) 

LOCVS INCERTYS [1.034] (f. i. entre 324 y 337 d.C.) (contra taifales [ger.]) 

LOCVS (o LOCI INCERTYS (o INCERT) [1.035] (338 d.C.) (contra sárm. ¿yac.?) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [1.036] (h. 338 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 

NISIBIS XIV (338 d.C.) (contra persas) 

AQVILEA V (340 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [1.037] (342 d.C.) (contra francos [ger.)) 

LOCI INCERTI [1.038] (343 d.C.) (contra pictos, escotos y piratas sajones [ger.]) 

LOCVS INCERTYVS [1.039] (h. 343 d.C.) (contra persas) 

NARASARENSI (344 d.C.) (cfr. Singara 1 [344 d.C.)) 

SINGARA ll (344 d.C.) (contra persas) 

LOCIINCERTI [1.040] (f. i. entre 344 y 348 d.C.) (contra persas) 

SICGARA (f. i. entre 344 y 348 d.C.) (contra persas) 

SINGARA MI (fi. entre 344 y 348 d.C.) (contra persas) 

SISARVA (f. i. entre 344 y 348 d.C.) (contra persas) 

NISIBIS XV (346 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYS [1.041] (350 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [1.042] (350 d.C.) (guerra civil) 

NISIBIS XVI (350 d.C.) (contra persas) 

ADRANA (fauces) (351 d.C.) (guerra civil) 

ATRANS (fauces) (351 d.C.) (c/r. Adrana [fauces] [351 d.C.)) 

MVRSA II (351 d.C.) (guerra civil) 

MVRSA II (351 d.C.) (guerra civil) 

SIRMIVM II (351 d.C.) (guerra civil) 
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SISCIA 1MI (351 d.C.) (guerra civil) 

AQVILEA VI (332 d.C.) (guerra civil) 

DIOCAESAREA (352 d.C.) (contra judíos) 

DIOSPOLIS (352 d.C.) (contra judíos) 

SEPPHORISIV (352 d.C.) (cf. Diocaesarea [352 d.C.]) 
TICINVMTV (352 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTOYS [1.043] (353 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 
SELEVCVS (mons) (353 d.C.) (guerra civil) 
CASTRA VETERA VI (f. i. entre 350 y 353 d.C.) (contra ¿francos? [ger.)) 
AVGVSTA RAVRICA 1 (354 d.C.) (contra alamanes [ger.)) 
MELANOS (Hlumen) (354 d.C.) (contra bandidos isaurios) 
MELAS (flumen) (354 d.C.) (cf. Melanos [flumen] [354 d.C.)) 
PALEAE (354 d.C.) (contra bandidos isaurios) 
SELEVCIA1 (354 d.C.) (contra bandidos isaurios) 
BRIGANTINVS II (lacus) (355 d.C.) (contra lentienses [ger.]) 
BRIGANTINVSII (lacus) (355 d.C.) (contra lentienses [ger.]) 
COLONIA AGRIPPINA II (355 d.C.) (contra ¿francos? [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [1.044] (355 d.C.) (contra ger.) 
MOGONTIACVM VI (355 d.C.) (contra francos [ger.]) 

LOCI INCERTI [1.045] (355-356 d.C.) (contra ger.) 
AGEDINCVM (356 d.C.) (cf. Senones1 [356 d.C.]) 
ARGENTORATE HI (356 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 
AVGVSTOBONA (356 d.C.) (cfr. Tricasinum 1 [356 d.C.)) 
AVGVSTODVNVMIHI (356 d.C.) (contra ¿ger.?) 
BROTOMAGVM (356 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 

DECEM PAGI (356 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 

LOCVS INCERTOYS [1.046] (356 d.C.) (contra ¿ger.?) 
MOGONTIACVM VI (356 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 
SENONESI (356 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 

TRES TABERNAE (356 d.C.) (contra alamanes [ger.)) 
TRICASINVM1 (356 d.C.) (contra ger.) 
ARGENTORATETV (357 d.C.) (contra alamanes [ger.)) 
AVGVSTA RAVRICA U (357 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 
LOCI INCERTI [1.047] (357 d.C.) (contra letos [ger.]) 
LVGDVNVMTIV (357 d.C.) (contra letos [ger.]) 
RHENVS V (flumen) (357 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 
RHENVS VI (Humen) (357 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 
LOCI INCERTI [1.048] (357/358 d.C.) (contra francos [ger.]) 
CASTRA REGINA Il (358 d.C.) (contra yutungos [ger.]) 
LOCVS INCERTVS [1.049] (358 d.C.) (contra cuados [ger.] y sárm. yac.) 
LOCVS INCERTYS [1.050] (358 d.C.) (contra cuados [ger.] y sárm. yac.) 
LOCVS INCERTYS [1.051] (358 d.C.) (contra francos salios [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [1.052] (358 d.C.) (contra limigantes y amicenses) 
LOCI INCERTI [1.053] (358 d.C.) (contra yutungos [ger.]) 

LOCVS INCERTVS [1.054] (358 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 

LOCVS INCERTVS [1.055] (358 d.C.) (contra ger.) 

MOSA IV (Hfumen) (358 d.C.) (contra francos salios [ger.]) 
PARTHISCVS (tlumen) (358 d.C.) (contra limigantes) 

ACIMINCVM (359 d.C.) (cfr. Acumíncum [359 d.C.)) 

ACVMINCVM (359 d.C.) (contra limigantes) 

AMIDA (359 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTOYS [1.056] (359 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 

LOCVS INCERTYS [1.057] (359 d.C.) (contra persas) 

LOCI INCERTI [1.058] (359 d.C.) (contra persas) 

RHENVS VII (Aumen) (359 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 

ZIATHA1 (359 d.C.) (contra persas) 

AVGVSTA RAVRICA MI (360 d.C.) (contra ¿alamanes? [ger.)) 
BEZABDA 1 (360 d.C.) (contra persas) 

BEZABDA II (360 d.C.) (contra persas) 

LOCI INCERTI [1.059] (360 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYS [1.060] (360 d.C.) (contra francos atuarios) 
NISIBIS XVII (360 d.C.) (contra persas) 

SINGARA IV (360 d.C.) (contra persas) 

AQVILEA VII (361 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTVS [1.061] (361 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 
SANCTIVS (361 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 

ANATHAU (363 d.C.) (contra persas) 

BERSABORA (363 d.C.) (cf. Pirisabora 1 [363 d.C.) 
CTESIPHONS VII (363 d.C.) (contra persas) 
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DANABE - SINCE (363 d.C.) (contra persas) 

DVRA1 (363 d.C.) (contra persas) 

DVRA II (363 d.C.) (contra persas) 

DVRVM (Hlumen) (363 d.C.) (contra persas) 

FRIGIA (363 d.C.) (cfr. Phrigía [363 d.C.)) 

LOCVS INCERTYS [1.062] (363 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYS [1.063] (363 d.C.) (contra persas) 

LOCI INCERTI [1.064] (363 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYVS [1.065] (363 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYVS [1.066] (363 d.C.) (contra persas) 
MAIOZAMALCHA (363 d.C.) (contra persas) 

MARANGA (363 d.C.) (contra persas) 

MARONSA (363 d.C.) (cf. Maranga [363 d.C.) 
NAARMALCA (363 d.C.) (contra persas) 

OZOGARDANA (363 d.C.) (contra persas) 

PHRYCGIA (363 d.C.) (contra persas) 

PIRISABORA Il (363 d.C.) (contra persas) 

SELEVCIA V (363 d.C.) (cfr. Traiani [fossa] [363 d.C.) 

SINCE (363 d.C.) (cfr. Danabe - Since [363 d.C.)) 

SVMEREI (363 d.C.) (contra persas) 

SVMERElI (363 d.C.) (contra persas) 

TIGRIS (flumen) (363 d.C.) (contra persas) 

TRAIANT (fossa) (363 d.C.) (contra persas) 

TVMARA (363 d.C.) (contra persas) 

CABILLONVMU (365 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 
CHALCEDONV (365 d.C.) (guerra civil) 

CYZICVS VI (365 d. C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [1.067] (365 d.C.) (contra alamanes [ger.)) 
NICAEA II (365 d. C.) (guerra civil) 

LEPCIS (MAGNA) l (365 ó 366 d.C.) (contra austorianos) 
LEPTIS (MAGNA) (365 ó 366 d.C.) (cfr. Lepcis [Magna] II [365 ó 366 d.C.) 
CAMPOS CATALÁUNICOS (366 d.C.) (cf;. Catalaunum 1 [366 d.C.) 
CATALAVNVMI1 (366 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 
CATELAVNI (366 d.C.) (cfr. Catalauni 1 [366 d.C.)) 
DVROCATALAVNVM (366 d.C.) (cf. Catalaunum 1 [366 d.C.)) 
ESCARPONA (366 d.C.) (cfr. Scarponna [366 d.C.)) 
MOSELLA Il (Mumen) (366 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 
NACOLIA (366 d.C.) (cf. Thyatira II [366 d.C.)) 

NAKOLETA (366 d.C.) (fr. Thyatira Y [366 d.C.)) 
PHILIPPOPOLISYTV (366 d.C.) (guerra civil) 

SCARPONNA (366 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 

THYATIRA U (366 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYVS [1.068] (367 d.C.) (contra ¿caledonios?) 
DANVVI (fons) (368 d.C.) (cfr. Istri [fons] [368 d.C.]) 

HISTRI (£ons) (368 d.C.) (cfr. Istri [fons] [368 d.C.]) 

ISTRI (fons) (368 d.C.) (contra alamanes [ger.)) 

LOCVS INCERTYVS [1.069] (368 d.C.) (contra bandidos isautios) 
LVPODVNVM (68 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 

NICER (Hflumen) (368 d.C.) (er. Solicinur) 

NICRO (Humen) (368 d.C.) (cfr. Solicinum) 
SOLICINVM (368 d.C.) (contra alamanes [ger.]) 

LOCI INCERTI [1.070] (369 d.C.) (contra greutungos [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [1.071] (369 d.C.) (contra caledonios) 
PIRVS (mons) (369 d.C.) (contra ger.) 

LOCVS INCERTYS [1.072] (370 d.C.) (contra sajones [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [1.073] (370 d.C.) (contra sajones [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [1.074] (370 d.C.) (contra alamanes [ger.)) 
LOCIINCERTI [1.075] (371 d.C.) (contra persas) 
VAGABANTA (371 d.C.) (contra persas) 

CAESAREA (372 d.C.) (contra mauritanos [mazicos e isaflenses)) 
ICOSIVMI (372 d.C.) (contra mauritanos [mazicos e isaflenses)) 
LOCVS INCERTYVS [1.076] (372 d.C.) (contra sárm.) 
SIRMIVMUH (372 d.C.) (gr. locus incertus [1.076] [372 d.C.)) 
TIPASA (372 d.C.) (contra mauritanos [mazicos e isaflenses)) 
GAJONATIS (373 d.C.) (contra mauritanos) 

LAMFOCTVM (373 d.C.) (contra mauritanos) 

LOCVS INCERTYVS [1.077] (373 d.C.) (contra mauritanos [tindenses y masinienses)) 
LOCVS INCERTYS [1.078] (373 d.C.) (contra mazicos [mauritanos]) 
TARSVS II (373 d.C.) (contra armenios) 
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CAPRARIENSES 1 (montes) (374 d.C.) (contra mauritanos [caprarienses y abanos]) 
CAPRARIENSES ll (montes) (374 d.C.) (contra mauritanos) 

DVODIA (374 d.C.) (contra isaflenses [mauritanos]) 

ICOSIVM II (374 d.C.) (cfr. locus incertus [1.081] [374 d.C.) 

LOCVS INCERTYS [1.079] (374 d.C.) (contra maurtitanos) 

LOCVS INCERTOYS [1.080] (374 d.C.) (contra maurtitanos) 

LOCVS INCERTOYS [1.081] (374 d.C.) (contra isaflenses [mauritanos]) 

LOCVS INCERTYS [1.082] (374 d.C.) (contra iubalenos [mauritanos]) 

LOCVS INCERTYVS [1.083] (374 d.C.) (contra isaflenses [mauritanos])) 

LOCVS INCERTYVS [1.084] (374 d.C.) (contra isaflenses [mauritanos])) 

LOCVS INCERTOYS [1.085] (374 d.C.) (contra cuados [ger.] y sárm. yac.) 

LOCI INCERTI [1.086] (374 d.C.) (contra sárm. yac.) 

AD SALICES (377 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

ADRIANÓPOLIS (377 d.C.) (95. Hadrianopolis YI [377 d.C.) 

BEROEA II (377 d.C.) (cfr. locus incertus [1.088] [377 d.C.) 

DEVLTVM (377 d.C.) (cfr. Dibaltum [377 d.C.)) 

DIBALTVM (377 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

HADRIANOPOLISI (377 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

LOCVS INCERTOYS [1.087] (377 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

LOCVS INCERTYS [1.088] (377 d.C.) (contra ger. [visigodos y taifales]) 
MARCIANOPOLIS MI (377 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
MARCIANOPOLISTV (377 d.C.) (cf. locus incertus [1.087] [377 d.C.)) 
SALICES (377 d.C.) (cfr. Ad Salices [377 d.C.) 
ADRIANÓPOLIS (378 d.C.) (45. Hadrianopolis MI [378 d.C.] y IV [378 d.C.) 
ARGENTARIA (378 d.C.) (contra lentienses [ger.]) 
CASTRA MARTIS (378 d.C.) (contra alanos) 
CONSTANTINOPLA 1 (378 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
CONSTANTINOPOLIS (378 d.C.) (cf. Constantinopla 1 [378 d.C.)) 
HADRIANOPOLISI (378 d.C.) (contra visigodos [ger.] y aliados) 
HADRIANOPOLISTV (378 d.C.) (contra visigodos [ger.] y aliados) 
HEBRVS II (Aumen) (378 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
LOCVS INCERTVS [1.089] (378 d.C.) (contra lentienses [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [1.090] (378 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
RHENVSVIII (Aumen) (378 d.C.) (contra lentienses [ger.]) 
LOCVS INCERTOYS [1.091] (f. i. entre 375 y 378 d.C.) (contra sarracenos) 

LOCI INCERTI [1.092] (379 d.C.) (contra ger. [francos y vándalos]) 

LOCVS INCERTYS [1.093] (379 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [1.094] (379 d.C.) (contra godos [ger.], alanos y hunos) 
THESSALONICA MI (379 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [1.095] (380 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
LOCVS INCERTVS [1.096] (380 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
LOCI INCERTI [1.097] (380 d.C.) (contra bárbaros no identificados) 
PHILADELPHIA (380 d.C.) (guerra civil) 
SIRMIVMTV (380 d.C.) (cfr. loci incerti [1.097] [380 d.C.]) 
LOCVS INCERTVS [1.098] (381 d.C.) (contra esciros y carpos) 

LOCVS INCERTVS [1.099] (383 d.C.) (contra caledonios) 

LVTETIA PARISIORVM ll (383 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [1.100] (384 d.C.) (contra sárm. yac.) 

DANVVIVS (Hlumen) (386 d.C.) (cf. Ister VII [Mumen] [386 d.C.] y VIII [386 d.C.)) 
HISTER (Humen) (386 d.C.) (cfr. Ister VII [Aumen] [386 d.C.] y VIII [386 d.C.) 
ISTER VII (Aumen) (386 d.C.) (contra ostrogodos [ger.]) 

TISTER VII (Aumen) (386 d.C.) (contra ostrogodos [ger.]) 

TOMIS MI (386 d.C.) (contra bárbaros no identificados) 

ANTIOCHIA (387 d.C.) (cfr. Antioquía XII [387 d.C.)) 

ANTIOQUÍA XIII (387 d.C.) (contra antioquenos) 

AQVILEA VII (388 d.C.) (guerra civil) 

CARBONARIA (silva) (388 d.C.) (contra francos [ger.]) 

COLONIA AGRIPPINA TV (388 d.C.) (contra ger. [francos y sajones]) 
NOVAESIVMTV (388 d.C.) (contra francos [ger.]) 

POETOVIO (388 d.C.) (guerra civil) 

SISCIA IV (388 d.C.) (guerra civil) 

THESSALONICA TV (390 d.C.) (contra tesalonicenses [gr.]) 

THESSALONICA V (390 d.C.) (contra tesalonicenses [gr.]) 

HEBRVSUII (fumen) (391 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

LOCVS INCERTYS [1.101] (391 d.C.) (contra bárbaros no identificados) 

LOCVS INCERTYS [1.102] (391 d.C.) (contra bárbaros no identificados) 
FRIGIDVS (Hflumen) (394 d.C.) (guerra civil) 

ANTIOCHIA (395 d.C.) (cfr. Antioquía XIV [395 d.C.)) 

ANTIOQUÍA XIV (395 d.C.) (contra hunos) 
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ARGOSIII (395 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

CONSTANTINOPLA Il (395 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
CONSTANTINOPOL!IS (395 d.C.) (cfr. Constantinopla II [395 d.C.]) 
CORINTHVSV (395 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

ESPARTA IV (395 d.C. ) (contra visigodos [ger.]) 

PENEVS (flumen) (395 d.C.) (9. Pindus [mons] [395 d.C.)) 

PINDYVS (mons) (395 d.C.) (contra visigodos [ger.)) 

SPARTA (395 d.C.) (cfr. Esparta IV [395 d.C.)) 

THEBAEI (395 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

VINDOBONA Il (395 d.C.) (contra ostrogodos [ger.]) 

ZIATHAII (395 d.C.) (contra hunos) 

ALPHEVSU (fMumen) (397 d.C.) (contra visigodos [ger.)) 

LOCVS INCERTYS [1.103] (397 d.C.) (contra hunos) 

AMMAEDARA (398 d.C.) (cr. Ardalio [flumen] [398 d.C.)) 

ARDALIO (flumen) (398 d.C.) (contra mauritanos) 

THEVESTE (398 d.C.) (cf. Ardalio [flumen] [398 d.C.) 
CONSTANTINOPLA III (399 d. C.) (guerra civil) 
CONSTANTINOPOL!IS (399 d.C.) (cf. Constantinopla III [399 d.C.)) 
EVRIMEDONS (399 d.C.) (cf. Melanos - Eurimedons [399 d.C.)) 
MELANOS - EVRIMEDONS (399 d.C.) (guerra civil) 

SELGA (399 d.C.) (guerra civil) 

HELLESPONTYVSII (fretum) (400 d.C.) (guerra civil) 

TIMAVYVS (Hflumen) (400 d.C.) (contra visigodos [ger.)) 

AQVILEAIX (401 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
MEDIOLANVM VII (401/402 d.C.) (contra visigodos [ger.)) 

HASTA (402 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

POLLENTIA Il (402 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

POTENTIA (402 d.C.) (cf. Pollentía Y [402 d.C.)) 

VERONA TV (402 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

SELEVCIA I (403 d.C.) (contra bandidos isaurios) 

LOCI INCERTI [1.104] (404 d.C.) (contra bandidos isaurios) 
PTOLEMASS (405 d.C.) (contra ¿mazicos y austurianos?) 
FAESVLAE V (406 d.C.) (contra ostrogodos [ger.)) 

FLORENTIA (406 d.C.) (contra ostrogodos [ger.]) 

AMBIANJS (407 d.C.) (contra ger. [suevos y vándalos] y alanos) 
ARGENTORATE V (407 d.C.) (cfr. Stratoburgo I) 
ATREBATVMI1 (407 d.C.) (contra ger. [suevos y vándalos] y alanos) 

AVGVSTA TREVERORVM VI (407 d.C.) (contra ger. [suevos y vándalos] y alanos) 
BONONIA (407 d.C.) (contra ger. [suevos y vándalos] y alanos) 
BORBETOMAGYS (407 d.C.) (cf. Vangiones 1 [407 d.C.) 
DVROCORTORVM (407 d.C.) (cf. Remis1 [407 d.C.]) 

GESORIACVM (407 d.C.) (cf. Bononía [407 d.C.) 
LOCVS INCERTYVS [1.105] (407 d.C.) (contra ger. [suevos y vándalos] y alanos) 
LOCYVS INCERTYS [1.106] (407 d.C.) (guerra civil) 
LOCVS INCERTYVS [1.107] (£. i., a partir de 407 d.C.) (contra pictos y escotos) 
MOGONTIACVM VII (407 d.C.) (contra ger. [suevos y vándalos] y alanos) 
NEMETACVM (407 d.C.) (cf. Atrebatum 1 [407 d.C.]) 

NOVIOMAGYS (407 d.C.) (cfr. Spira [407 d.C.)) 

REMISLI (407 d.C.) (contra ger. [suevos y vándalos] y alanos) 
SAMAROBRIVA (407 d.C.) (cf. Ambianis [407 d.C.) 

SPIRA (407 d.C.) (contra ger. [suevos y vándalos] y alanos) 

STRATOBVRGO 1 (407 d.C.) (contra ger. [suevos y vándalos] y alanos) 
TVRNACVMI1 (407 d.C.) (contra ger. [suevos y vándalos] y alanos) 
VALENTIA II (407 d.C.) (guerra civil) 

VANGIONES LI (407 d.C.) (contra ger. [suevos y vándalos] y alanos) 

TOLOSA IU (407 ó 408 d.C.) (contra ger. [suevos y vándalos] y alanos) 
LOCVS INCERTYVS [1.108] (408 d.C.) (contra hunos) 

ROMAXXII (408 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

LOCVS INCERTYS [1.109] (409 d.C.) (contra visigodos [ger.)) 

LOCVS INCERTYS [1.110] (409 d.C.) (guerra civil) 

PISA MI (409 d.C.) (contra visigodos [ger.)) 

PYRENAETII (montes) (409 d.C.) (cf. locus íncertus [1.110] [409 d.C.) 
ROMA XXIIU (409 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

ROMAXXIV (409 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

BONONIA (410 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [1.111] (410 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

LOCVS INCERTYVS [1.112] (410 d.C.) (guerra civil) 

LOCI INCERTI [1.113] (410 d.C.) (contra austurianos) 

NEAPOLISTV (410 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
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RAVENNAllI (410 d.C.) (guerra civil) 

ROMAXXV (410 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

ARELATE 1 (411 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [1.114] (411 d.C.) (guerra civil) 

RHODANVSV (flumen) (411 d.C.) (guerra civil) 

VIENNA Il (411 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [1.115] (h. 412 d.C.) (contra tribus del desierto no identificadas) 

LOCVS INCERTYS [1.116] (f. i. entre 404 y 412 d.C.) (contra tribus del desierto no identificadas) 
AVGVSTA TREVERORVMVIII (413 d.C.) (contra francos [ger.]) 

LOCVS INCERTOYS [1.117] (413 d.C.) (guerra civil) 

MASSILIA MI (413 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

UTRICULUM (413 d.C.) (gr. Vtriculum MI [413 d.C.)) 

VALENTIA II (413 d.C.) (cfr. locus incertus [1.117] [413 d.C.)) 

VTRICVLVMMI (413 d.C.) (guerra civil) 

BASATITS (414 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

VASATES (414 d.C.) (cfr. Basatis [414 d.C.)) 

NARBO1 (415 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

LOCYVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [1.118] (417 d.C.) (contra bagaudas) 

LOCVS (o LOCI INCERTYVS (o INCERTI, [1.119] (418 d.C.) (contra rebeldes no identificados) 
BRACARA AVGVSTA (420 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.)) 

LOCVS INCERTYS [1.120] (421 d.C.) (contra persas) 

NISIBIS XVIII (421 d.C.) (contra persas) 

RHESAINA MI (421 d.C.) (sf. Theodosiopolis [421 d.C.]) 

THEODOSIOPOL!S (421 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYS [1.121] (422 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYS [1.122] (422 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYS [1.123] (422 d.C.) (contra persas) 

LOCVS INCERTYS [1.124] (422 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 

AVGVSTA TREVERORVMIX (423 d.C.) (contra francos ripuarios [ger.)) 

SALONA VII (424 d.C.) (guerra civil) 

AQVILEA X (425 d.C.) (guerra civil) 
ARELATE ll (425 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [1.125] (425 d.C.) (guerra civil) 
RAVENNA V (425 d.C.) (guerra civil) 
CARTHAGINA SPARTARIA 1 (426 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 
CARTHAGO NOVA VIII (426 d.C.) (cf. Carthagina Spartaria 1 [426 d.C.) 
CARTHAGO SPARTARIA (426 d.C.) (cfr. Carthagina Spartaria 1 [426 d.C.) 
HISPALIS YU (426 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 

LOCVS INCERTOYS [1.126] (427 d.C.) (guerra civil) 

CAESARODVNVM (427 ó 428 d.C.) (cfr. Turones 1 [427 ó 428 d.C.) 
TVRONESI (427 ó 428 d.C.) (contra francos ripuarios [ger.]) 
ATREBATVMII (428 d.C.) (contra francos ripuarios [ger.]) 
NEMETACVM (428 d.C.) (cr. Atrebatum II [428 d.C.)) 

LOCVS INCERTVS [1.127] (429 d.C.) (contra sajones [ger.] y pictos) 
ARELATElMI (430 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

HIPONA (430 d.C.) (cfr. Hippo Regíus 1 [430 d.C.]) 

HIPPO REGIVSII (430 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 

LOCVS INCERTOYS [1.128] (430 d.C.) (contra yutungos [ger.]) 

HIPONA (430-431 d.C.) (9. Hippo Regíus MI [430-431 d.C.) 

HIPPO REGIVSI (430-431 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [1.129] (431 d.C.) (contra nóricos) 

ARIMINVM IU (432 d.C.) (guerra civil) 

AVGVSTA TREVERORVMX (432 d.C.) (contra francos ripuarios [ger.]) 
LOCVS INCERTYVS [1.130] (432 d.C.) (contra francos ripuarios [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [1.131] (432 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 
CAMARACVM (<f. i. entre 432 y 435 d.C.?) (contra francos salios [ger.)) 
TVRNACVMII (cf. i. entre 432 y 435 d.C.?) (contra francos salios [ger.]) 
BORBETOMAGVS (436 d.C.) (cf. Vangiones 1 [436 d.C.)) 

LOCVS INCERTYS [1.132] (436 d.C.) (contra burgundios [ger.)) 

LOCVS INCERTOYS [1.133] (h. 436 d.C.) (contra armoricanos [gal.]) 
VANGIONES Il (436 d.C.) (cfr. locus incertus [1.132] [436 d.C.)) 
NARBOHI (436/437 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

ARVERNAI (437 d.C.) (contra hunos) 

AVGVSTONEMETVMUl (437 d.C.) (cfr. Arverna 1 [437 d.C.)) 

AVGVSTA EMERITA (438 d.C.) (contra suevos [ger.]) 

COLVBRARIVS (mons) (438 d.C.) (cf. locus incertvs [1.134] [438 d.C.) 
EMERITA AVGVSTA (438 d.C.) (cfr. Augusta Emerita [438 d.C.) 

LOCVS INCERTVS [1.134] (438 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

SINGILIS (Hlumen) (438 d.C.) (contra suevos [ger.]) 
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CARTHAGO V (439 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.)) 

TOLOSA MI (439 d.C.) (contra suevos [ger.]) 

MARTYEIS (440 d.C.) (cfr. Mirtilis [440 d.C.) 

MIRTILIS (440 d.C.) (contra suevos [ger.]) 

MYRTILIS (440 d.C.) (cf. Mirtilis [440 d.C.]) 

NISIBIS XIX (440 d.C.) (contra persas) 

PANORMYVSIII (440 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 
NOVIODVNVMI1 (f. i. entre 435 y 441 d.C.) (contra rubios o rugios) 
NOVIODVNVMAII (f. i. entre 435 y 441 d.C.) (contra rubios o rugios) 
ARCADIOPOLISI (441 d.C.) (contra hunos) 

CONSTANTIA (441 d.C.) (contra hunos) 

LOCVS INCERTYS [1.135] (441 d.C.) (contra bagaudas) 

LOCVS INCERTYVS [1.136] (441 d.C.) (cf. Constantía [441 d.C.)) 
LOCI INCERTI [1.137] (441 d.C.) (contra hunos) 

LOCI INCERTI [1.138] (441 d.C.) (contra persas) 

MAROGYVS (441 d.C.) (contra hunos) 
NAISSVS II (441 d.C.) (contra hunos) 
PHILIPPOPOLISV (441 d.C.) (contra hunos) 
RATIARIA MI (441 d.C.) (contra hunos) 
TOMISTV (441 d.C.) (cf. Constantía [441 d.C.)) 
VIMINACIVM 11 (441 d.C.) (contra hunos) 
ADRIANÓPOLIS (h. 442 d.C.) (9. Hadrianopolis V [h. 442 d.C.) 
ASAMVS (h. 442 d.C.) (contra hunos) 
ASEMSYS (h. 442 d.C.) (cf. Asamus [h. 442 d.C.) 

ATHRYX (h. 442 d.C.) (contra hunos) 

ATHYRAS (h. 442 d.C.) (cfr. Athryx [h. 442 d.C.)) 

CALLIPOLIS II (h. 442 d.C.) (cf. Chersonesus Thracicus [h. 442 d.C.)) 
CALLIPOLIS MI (h. 442 d.C.) (contra hunos) 

CHERSONESVS THRACICVS (h. 442 d.C.) (contra hunos) 
HADRIANOPOLISV (h. 442 d.C.) (contra hunos) 

HERACLEA II (h. 442 d.C.) (contra hunos) 

LOCI INCERTI [1.139] (442 d.C.) (contra sajones) 

SESTVS (h. 442 d.C.) (contra hunos) 

LOCVS INCERTYVS [1.140] (443 d.C.) (contra hunos) 

POMPAELO (443 d.C.) (contra bagaudas) 

LOCVS INCERTYS [1.141] (446 d.C.) (contra suevos [ger.]) 
MARCIANOPOLISV (447 d.C.) (contra hunos) 

VTVM (flumen) (447 d.C.) (cfr. Marcianopolis V [447 d.C.) 
ATREBATVMUI (448 d.C.) (cfr. Vicus Helena [448 d.C.)) 
CAESARODVNVM (448 d.C.) (cf. Turones 1 [448 d.C.)) 

NEMETACVM (448 d.C.) (fr. Vicus Helena [448 d.C.)) 

TVRONESII (448 d.C.) (contra alanos) 

VICVS HELENA (448 d.C.) (contra francos salios [ger.)) 
CAESARAVGVSTA (449 d.C.) (contra suevos [ger.] y bagaudas) 

ILERDA V (449 d.C.) (contra suevos [ger.] y bagaudas) 

LOCVS INCERTYS [1.142] (f. i. poco antes de 449 d.C.) (contra austurianos) 
TVRIASSO (449 d.C.) (contra bagaudas) 

TYRIASSO (449 d.C.) (cfr. Turíasso [449 d.C.)) 

LOCVS INCERTYS [1.143] (450 ó 451 d.C.) (contra ¿hunos?) 
AGEDINCVM II (451 d.C.) (cfr. Senones 1 [451 d.C.) 
AGRIPPINA (451 d.C.) (cf. Colonía Agrippina V [451 d.C.)) 
ARGENTORATE VI (451 d.C.) (cf. Stratoburgo 1 [451 d.C.) 
AVGVSTA TREVERORVMXI (451 d.C.) (contra hunos) 
AVRELIANTI (451 d.C.) (contra hunos) 
BORBETOMAGVS (451 d.C.) (cf. Vangiones MI [451 d.C.)) 
CAMPOS CATALÁUNICOS (451 d.C.) (9. Catalaunum 1 [451 d.C.)) 
CATALAVNVMII (451 d.C.) (contra hunos) 
CATELAVNI (451 d.C.) (cfr. Catalaunumm IM [451 d.C.)) 
CENABVM1II (451 d.C.) (4. Aurelianil [451 d.C.)) 
COLONIA AGRIPPINA V (451 d.C.) (contra hunos) 
DIVODVRVM MEDIOMATRICORVM (451 d.C.) (cf7. Metis [451 d.C.]) 
DVROCATALAVNVM (451 d.C.) (cfr. Catalaunum II [451 d.C.) 
DVROCORTORVM (451 d.C.) (cf. Remis1M [451 d.C.)) 

LVTETIA PARISIORVMMI (451 d.C.) (contra hunos) 

MAVRIACYVS (campus) (451 d.C.) (of. Catalaunum II [451 d.C.)) 
METIS (451 d.C.) (contra hunos) 

MOGONTIACVMIX (451 d.C.) (contra hunos) 

REMISIUI (451 d.C.) (contra hunos) 

SENONES II (451 d.C.) (contra hunos) 
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STRATOBVRGOlII (451 d.C.) (contra hunos) 

TRICASINVM Il (451 d.C.) (contra hunos) 

TRICASINVMIHI (451 d.C.) (contra hunos) 

VANGIONES MI (451 d.C.) (contra hunos) 

AQVILEA XI (452 d.C.) (contra hunos) 

LOCVS INCERTYVS [1.144] (452 d.C.) (contra hunos) 

LOCVS INCERTYVS [1.145] (452 d.C.) (contra hunos) 
MEDIOLANVMIX (452 d.C.) (contra hunos) 

TICINVM V (452 d.C.) (contra hunos) 

VERONA V (452 d.C.) (contra hunos) 

ARELATETV (452 ó 453 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

ALEJANDRÍA XI (453 d.C.) (contra egipcios) 

ALEXANDREA (453 d.C.) (cfr. Alejandría XI [453 d.C.)) 

DAMASCVS (453 d.C.) (contra sarracenos) 

LOCVS INCERTVS [1.146] (453 d.C.) (contra blemmios y nubades) 
BATAVIS (¿h. 454 d.C.?) (contra alamanes [ger.]) 

CASTRA BATAVA (¿h. 454 d.C.>) (cf. Batavis [¿h. 454 d.C.?]) 

AVGVSTA TREVERORVMXII (455 d.C.) (contra francos ripuarios [ger.)) 
ROMA XXVI (455 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 
AGRIGENTVM VI (456 d.C) (contra vándalos asdingos [ger.]) 

LOCVS INCERTOYS [1.147] (456 d.C.) (contra lazos) 

LOCVS INCERTOYS [1.148] (456 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 
PLACENTIA VII (456 d.C.) (guerra civil) 

AVGVSTA TREVERORVMXIUL (457 d.C.) (contra francos tipuarios [ger.]) 
COLONIA AGRIPPINA VI (457 d.C.) (contra francos ripuarios [ger.)) 
LOCVS INCERTOYS [1.149] (457 d.C.) (contra alamanes [ger.)) 
LVGDVNVM V (457 d.C.) (guerra civil) 

ARELATE V (458 d.C.) (contra visisgodos [ger.]) 

LOCVS INCERTOYS [1.150] (458 d.C.) (contra ostrogodos [ger.] y hunos) 
LOCVS INCERTYS [1.151] (458 d.C.) (cf. Sínuessa IM [458 d.C.)) 
SINVESSA Il (458 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 
DYRRACHIVMV (459 d.C.) (contra ostrogodos [ger.]) 

LOCI INCERTI [1.152] (459 d.C.) (contra hérulos [ger.]) 

LOCVS INCERTYS [1.153] (459 d.C.) (contra ostrogodos [ger.]) 
CARTHAGINA SPARTARIA 11 (460 d.C.) (c/r. Lucentum [460 d.C.)) 
LVCENTVM (460 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 

LOCVS INCERTOYS [1.154] (h. 461 d.C.) (contra enemigos no identificados) 
LOCI INCERTI [1.155] (£f. i. entre 459 y 462 d.C.) (contra ostrogodos [ger.)) 
CASTRVM CAINONENSIS (h. 462 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
NARBOMII (462 d.C.) (contra visigodos [ger.)) 

AVRELIANTII (463 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
CENABVMUI (463 d.C.) (cf. Aurelíani Y [463 d.C.]) 
SERDICA MI (h. 463 d.C.) (contra hunos) 

BERGOMVMUI (464 d. C.) (contra alanos) 

ALEJANDRÍA XII (h. 465 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 
ALEXANDREA (h. 465 d.C.) (cfr. Alejandría XII [h. 465 d.C.]) 
LOCVS INCERTOYS [1.156] (465 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 
LOCVS INCERTYS [1.157] (465 d.C.) (contra ¿visigodos? [ger.]) 
LOCVS INCERTYVS [1.158] (467 d.C.) (contra bárbaros de diversas procedencias) 

AD MERCVRIVM II (promontorium) (468 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 

AD MERCVRIVMUI (promontorium) (468 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.)) 
BON (cabo) (468 d.C.) (cf. Ad Mercurium [promontorium] I [468 d.C.] y MI [468 d.C.) 
CONSTANTINOPLA IV (h. 468 d. C.) (contra isautios) 
CONSTANTINOPOL!IS (h. 468 d.C.) (cfr. Constantinopla IV [h. 468 d.C.)) 

HERMAEVM (promontorium) (468 d.C.) (y. Ad Mercurium |promontoríum) 1 [468 d.C.] y UI [468 d.C.]) 
LOCVS INCERTYS [1.159] (468 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 

OEA (468 d.C.) (c/;. Tripolis [468 d.C.]) 

TRIPOL!IS (468 d.C.) (contra vándalos asdingos [ger.]) 

ANDECAVI (469 d.C.) (contra sajones [ger.]) 

AVARICVM II (469 d.C.) (cfr. Bíturica [469 d.C.)) 

BITVRICA (469 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

BOLITA (Hflumen) (469 d.C.) (contra ostrogodos [ger.]) 

IVLIOMAGSYS (469 d.C.) (cfr. Andecavi [469 d.C.)) 

JVLIOMAGYS (469 d.C.) (cfr. Andecavi [469 d.C.)) 

LOCVS INCERTVS [1.160] (469 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 

LOCVS INCERTYVS [1.161] (469 d.C.) (contra sajones [ger.]) 

LOCVS INCERTVS [1.162] (469 d.C.) (contra hunos) 

PAPYRIVS (469 d.C.) (contra bandidos isaurios) 

VICVS DOLENSIS (469 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
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ARVERNA II (471 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
AVGVSTONEMETVMUI (471 d.C.) (cfr. Arverna 1 [471 d.C], 
CONSTANTINOPLA V (471 d.C.) (guerra civil) 
CONSTANTINOPOLIS (471 d.C.) (cf. Constantinopla V [471 d.C.) 
LOCVS INCERTYS [1.163] (471 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
ARVERNAII (h. 472 d.C.) (contra visigodos [ger.)) 
AVGVSTONEMETVMIV (h. 472 d.C.) (cf. Arverna MI [h. 472 d.C.) 
LOCVS INCERTYS [1.164] (472 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
ROMA XXVII (472 d.C.) (guerra civil) 
ARCADIOPOLISII (473 d.C.) (contra ostrogodos [ger.]) 
CONSTANTINOPLA VI (473 d. C.) (guerra civil) 
CONSTANTINOPOLIS (473 d.C.) (cfr. Constantinopla VI [473 d.C.) 
LOCVS INCERTYS [1.165] (473 d.C.) (contra visigodos [ger.)) 
NAISSVS II (473 d.C.) (contra ostrogodos [ger.]) 
PHILIPP (473 d.C.) (cf. Philippopolis VI [473 d.C.]) 
PHILIPPOPOLISVI (473 d.C.) (contra ostrogodos [ger.]) 
TARRACO II (473 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
LOCVS INCERTOYS [1.166] (f. i. entre 469 y 474 d.C. [¿entre 471 y 473 d.C.?]) (contra sublevados no identificados) 
LOCVS INCERTOYS [1.167] (474 d.C.) (contra ostrogodos [ger.]) 

NICOPOL!]S (474 d.C.) (contra vándalos [ger.]) 
THESSALONICA VI (474 d.C.) (contra ostrogodos [ger. 
ARELATE VI (476 d.C.) (contra visigodos [ger.)) 
MASSILIA IV (476 d.C.) (contra visigodos [ger.]) 
PINETA (silva) (476 d.C.) (guerra civil) 

PLACENTIA VII (476 d.C.) (guerra civil) 

RAVENNA VI (476 d.C.) (cfr. Pineta [silva] [476 d.C.)) 
TICINVM VI (476 d.C.) (guerra civil) 

LOCVS INCERTYS [1.168] (f. i. en el s. V d.C.) (contra ¿vándalos asdingos? [ger.]) 


= 


718 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


BIBLIOGRAFÍA 


a.- Fuentes clásicas 


AGATÍAS: Historia. En The Roman Eastern Frontier and the Persian Wars AD 226-363. A Docmmentary History (M.H. Dodgeon y 
S.N.C. Liceu, Eds.). Routledge. Londres-Nueva York, 1991. 

AMIANO MARCELINO: Historia. Traducción al inglés de John C. Rolfe para la Loeb Classical Library. Universidad de 
Harvard. Cambridge (Massachussets), 1939, y edición en español de María Luisa Harto Trujillo, para Edic. Akal. 
Madrid, 2002. 

AMPELIO (LUCIO): Libro memorial. Traducción al inglés disponible en Internet, en http:/ /forumromanum.org/literatu- 
re/ampelius.html 

ANÓNIMO: La Guerra de España. Traducción al español de Vicente López Soto para la Ed. Juventud, Barcelona, 1972. 

ANÓNIMO: La Guerra de África. Traducción al español de Vicente López Soto para la Ed. Juventud, Barcelona, 1972. 

ANÓNIMO: Anónimo Valesiano. Traducción al inglés de John C. Rolfe para la Loeb Classical Library (texto incluido en el 
vol. TIT de la edición de la Historia del Imperio Romano, de Amiano Marcelino). Universidad de Harvard. Cambridge 
(Massachussets), 1939, 

ANÓNIMO (CONTINUADOR DE DIÓN CASIO): Epítome de Dión Casio. Fragmentos traducidos al inglés en The Roman 
Eastern Frontier and the Persian Wars AD 226-363. A Documentary History (M.H. Dodgeon y S.N.C. Lieu, Eds). Routledge. 
Londres-Nueva York, 1991. 

ANÓNIMO: E/ origen del pueblo romano. Traducción al inglés editada por Roger Pearse. Ipswich, 2004, y disponible en Internet, en 
http: / /www.tertullan.org/fathers/origo_00_intro.htm 

ANÓNIMO: Actas de los Mártires de Bezabda. Fragmentos traducidos al inglés en The Roman Eastern Frontier and the Persian Wars AD 
226-363. A Documentary History (M.H. Dodgeon y S.N.C. Liceu, Eds.). Routledge. Londres-Nueva York, 1991. 

ANÓNIMO: Córonicon Paschale. Traducción al inglés de Michael Whitby y Mary Whitby para la Liverpool University Press. 
Liverpool, 1989. 

ANÓNIMO: Notitia Dignitatum (Pars Orientalis y Pars Occidentalis). Edición en latín de Otto Seeck. Frankfurt del Main, 1962. 

ANÓNIMO: Historia de San Efremio. Fragmentos traducidos al inglés en The Roman Eastern Frontier and the Persian Wars AD 226- 
363. A Documentary History (M.H. Dodgeon y S.N.C. Lieu, Eds.). Routledge. Londres-Nueva York, 1991. 

ANÓNIMO: Vida de Santa Genoveva. Fragmentos traducidos al francés por Michel Rouche y editados en su libro C/ovis. 
Librairie Arthéme Fayard. París, 1996, a partir de la edición en latín (Vita Genovefae virginie Parisiensis) de B. Krusch. 
Hannover, 1896. 

ANÓNIMO: Crónica Gálica del año 452. Texto en latín editado por T. Mommsen en Chronicorma Minorum saec. IV. Y. VI VI. 
Vol. I. Berlín, 1892. 

ANÓNIMO: Crónica Gálica del año 511. Texto en latín editado por T. Mommsen en Chronicorma Minorum saec. 11. Y. VI. VI. 
Vol. I. Berlín, 1892. 

APIANO: De /a Realeza. Traducción al español de Antonio Sancho Royo, dentro de la edición Historia Romana, para la Ed. 
Gredos. Madrid, 1980. 

APIANO: Sobre Italia. Traducción al español de Antonio Sancho Royo, dentro de la edición Historia Romana, para la Ed. 
Gredos. Madrid, 1980. 

APIANO: La Historia Samnita. Yraducción al español de Antonio Sancho Royo, dentro de la edición Historia Romana, para la 

Ed. Gredos. Madrid, 1980. 

APIANO: La Historia de la Galia. Traducción al español de Antonio Sancho Rolyo, dentro de la edición Historia Romana, para 
la Ed. Gredos. Madrid, 1980. 

APIANO: Sobre Sicilia y otras islas. Yraducción al español de Antonio Sancho Royo, dentro de la edición Historia Romana, para 
la Ed. Gredos. Madrid, 1980. 

APIANO: Sobre Iberia. Traducción al español de Antonio Sancho Royo, dentro de la edición Historia Romana, para la Ed. 
Gredos. Madrid, 1980. 

APIANO: La Guerra de Aníbal. Yraducción al español de Antonio Sancho Royo, dentro de la edición Historia Romana, para la 

Ed. Gredos. Madrid, 1980. 

APIANO: Sobre África. Traducción al español de Antonio Sancho Royo, dentro de la edición Historia Romana, para la Ed. 
Gredos. Madrid, 1980. 

APIANO: Sobre Numidia (apéndice del libro Sobre África). Traducción al español de Antonio Sancho Royo, dentro de la 
edición Historia Romana, para la Ed. Gredos. Madrid, 1980. 

APIANO: Sobre Macedonia. Traducción al español de Antonio Sancho Royo para la Ed. Gredos. Madrid, 1980. 

APIANO: Sobre I/iria. Traducción al español de Antonio Sancho Royo, dentro de la edición Historia Romana, para la Ed. 
Gredos. Madrid, 1980. 

APIANO: Sobre Siria. Traducción al español de Antonio Sancho Royo, dentro de la edición Historia Romana, para la Ed. 
Gredos. Madrid, 1980. 


719 


Julio Rodríguez González: Diccionario de batallas de la Historia de Roma (753 a.C. — 476 d.C.) 


APIANO: Sobre Mitrídates. Traducción al español de Antonio Sancho Royo, dentro de la edición Historia Romana, para la Ed. 
Gredos. Madrid, 1980. 

APIANO: Guerras Civiles. Traducción al español de Antonio Sancho Royo, dentro de la edición Historia Romana, para la Ed. 
Gredos. Madrid, 1980. 

ARÍSTIDES: Discursos. Traducción al español de Juan Manuel Cortés Copete para la Ed. Gredos. Madrid, 1997. 

ARRIANO: La expedición contra los alanos. Traducción al inglés de James G. DeVoto (dentro de la edición Tactical Handbook 
/ The Expedition Against the Alani) para Ares Publishers, Inc. Chicago, 1993. 

AUGUSTO: Hechos del divino Augusto. Traducción al español de Jorge Binaghi para la Ed. Orbis (dentro de la edición Cicerón. 
La República [acompañada de Invectiva contra Marco Tulio Cicerón, del Psendo Salustio; de las Epístolas a César, de Salustio y de 
Las empresas del divino Augusto, del emperador Augusto]. Barcelona, 1985. 

AULO GELIO: Las noches áticas. Traducción al catalán del Dr. Cebria Montserrat, para la Ed. Fundació Bernat Metge. Bar- 
celona, 1930, 

AULO HIRCIO: La Guerra de Alejandría. Traducción al español de Vicente López Soto para la Ed. Juventud, Barcelona, 
1972. 

AURELIO VÍCTOR: Libro de los Césares. Traducción al español de Emma Falque para la Ed. Gredos. Madrid, 1999. 

AUSONIO: Epigramas. Traducción al español de Antonio Alvar Ezquerra (Obras [vol. 1I]) para de Ed. Gredos. Madrid, 
1990. 

AUSONIO: El Mosella. Traducción al español de Antonio Alvar Ezquerra (Obras [vol. 11]) para de Ed. Gredos. Madrid, 
1990. 

AUSONIO: Clasificación de las ciudades ¿lustres. Traducción al español de Antonio Alvar Ezquerra (Obras [vol. 11]) para de Ed. 
Gredos. Madrid, 1990. 

BEDA: Historia de la Primitiva Iglesia de Inglaterra. Yraducción al inglés de William Hurst en 1814. The St. Pachomius Ortodox 
Libraty, 1998. 

CASIODORO: Crónica. Texto en latín editado por T. Mommsen en Chronicorum Minornn saec. IW. Y. VI. VI. Vol. U (1). 
Berlín, 1893. 

CEDRENO: Compendio de Historia. Fragmentos traducidos al inglés en The Roman Eastern Frontier and the Persian Wars AD 226-363. 

A Documentary History (M.H. Dodgeon y S.N.C. Liceu, Eds.). Routledge. Londres-Nueva York, 1991. 

ÉSAR: La Guerra de las Galias. Traducción al español de José Goya y Muniaín, para la Ed. Espasa-Calpe. Madrid, 1940. 

ÉSAR: La Guerra Civil. Traducción al español de Vicente López Soto para la Ed. Juventud, Barcelona, 1972. 

ICERÓN: Defensa de la ley Manilia. Traducción al español de José María Requejo Prieto, dentro de la edición de los Discnr- 

sos, para la Ed. Gredos. Madrid, 1990. 

CICERÓN: Defensa de L. Licinio Murena. Traducción al español de José María Requejo Prieto, dentro de la edición de los 
Discursos, para la Ed. Gredos. Madrid, 1990. 

CICERÓN: Defensa de L. Valerio Flaco. Traducción al español de José María Requejo Prieto, dentro de la edición de los 
Discursos, para la Ed. Gredos. Madrid, 1990. 

CICERÓN: Sobre la casa. Traducción al español de José María Requejo Prieto, dentro de la edición de los Discursos, para la 

Ed. Gredos. Madrid, 1990. 

CICERÓN: Sobre la ley Agraria. "Traducción al español de José María Requejo Prieto, dentro de la edición de los Discursos, 
para la Ed. Gredos. Madrid, 1990. 

CICERÓN: Verrinas. Traducción al español de José María Requejo Prieto, dentro de la edición de los Discursos, para la Ed. 
Gredos. Madrid, 1990, 

CICERÓN: Epístolas Familiares. Yraducción al español de Pedro Simón Abril para la Ed. Librería Santarén. Valladolid, 1941. 
También edición en español de José Guillén Cabañero dentro del libro Cartas políticas, para la Ed. Akal. Madrid, 
1992, 

CICERÓN: Catilinarias. Traducción al español de Juan Bautista Calvo para la Ed. Planeta, Barcelona, 1994. 

CICERÓN: Defensa de L. Cornelio Balbo. Traducción al español de José A. Enríquez González para Edic. Clásicas. Madrid, 
1997, 

CICERÓN: Filípicas. Traducción al español de Juan Bautista Calvo para la Ed. Planeta. Barcelona, 1994. 
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CLAUDIANO: Contra Rufino. Traducción al español de Miguel Castillo Bejarano para la Ed. Gredos. Madrid, 1993. 
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ESTACIO: Si/vas. Traducción al español de Francisco Torrent Rodríguez para la Ed. Gredos. Madrid, 1995. 
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Wars AD 226-363. A Documentary History (M.H. Dodgeon y S.N.C. Lieu, Eds.). Routledge. Londres-Nueva York, 1991. 
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Traducción al español de José María Sánchez Martín para de Ed. Cátedra. Madrid, 2001. 

JORDANES: Romana. Edición en latín de Theodor Mommsen. Berlín, 1882 (reedición de 1961). 

JUAN DE ANTIOQUÍA: Crónica. Fragmentos traducidos al inglés en The Roman Eastern Frontier and the Persian Wars AD 226- 
363. A Documentary History (M.H. Dodgeon y S.N.C. Lieu, Eds.). Routledge. Londres-Nueva York, 1991. 

JUAN DE ÉFESO: Historia de la Lglesia. Traducción al francés de J.B. Chabot en Incerti Antoris Chronicon Psendo-Dyonisiarum 
vulgo dictum. París, 1927. 

JULIANO: Discursos. Traducción al español de José García Blanco para la Ed. Gredos. Madrid, 1979-1982. 

LACTANCIO: Sobre la muerte de los perseguidores. Yraducción al español de Ramón Teja para la Ed. Gredos. Madrid, 1982. 

LIBANIO: Discursos. Traducción al español de Antonio Melero Bellido y Ángel González Gálvez para la Ed. Gredos. Ma- 
drid, 2001. 

LIVIO (ITTO): Historia de Roma desde su fundación. Traducción al español de José Antonio Villar Vidal para la Ed. Gredos. 
Madrid, 1990. 

LIVIO (TITO): Períocas. Traducción al español de José Antonio Villar Vidal para la Ed. Gredos. Madrid, 1995. 

LIVIO (TITO): Períocas de Oxirrinco. Traducción al español de José Antonio Villar Vidal para la Ed. Gredos. Madrid, 1995. 

LIVIO (TITO): Fragmentos. Traducción al español de José Antonio Villar Vidal para la Ed. Gredos. Madrid, 1995. 

LUCIANO (DE SAMOSATA): Alejandro o el falso profeta. Traducción al español de José Luis Navarro González (Luciano. 
Obras. Vol. 1), para la Ed. Gredos. Madrid, 1988. 

LUCIANO (DE SAMOSATA): Cómo debe escribirse la Historia. Traducción al español de Juan Zaragoza Botella (Luciano. 
Obras. Vol. TIT), para la Ed. Gredos. Madrid, 1990. 

MALALAS: Crónica. Traducción al inglés de Elizabeth Jeffreys, Michael Jeffreys, Roger Scott, Brian Croke, Jenny Ferber, 
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MALCO: Historia. Traducción al inglés R.C. Blockley en la edición The Fragmentary Classicising Historians of the Later Roman 
Empire para la Ed. Francis Cairns. Liverpool, 1983. 

MARCO AURELIO: Caras. Traducción al inglés de C.R. Haines en su edición The Correspondence of Marcus Cornelius Fronto para 
la Loeb Clasical Library. Universidad de Harvard. Cambridge (Massachussets), 1919-1920. 

MAURICIO: Sobre la Estrategia. Traducción al inglés de George T. Dennis en su edición Maurices Strategíikon. Handbook of Byzantine 
Military Strategy. Universidad de Pennsylvania. Filadelfia, 1984. 

MEMNÓN DE HERACLEA: Historia de Heraclea (Fragmentos incluidos por Focio en su Bibhotheca). Edición de F. Jacoby en 
Fragmente der griechischen Historiker (n" 434). Berlín, 1923-1950. Hay una traducción al inglés de los capítulos 4 al 21 
disponible en Internet, en http:/ /www.attalus.org/ translate /memnon1.html 

MIGUEL EL SIRIO: Crónica Mundial. Fragmentos traducidos al inglés en The Roman Eastern Frontier and the Persian Wars AD 226- 
363. A Documentary History (M.H. Dodgeon y S.N.C. Lieu, Eds.). Routledge. Londres-Nueva York, 1991. 

NENNIO: Historia de los britones. Traducción al inglés de John Allen Giles, en 5x O/d English Chronicles, of Which Two Are Now 
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OLYMPIODORO: Silva Historica. Yraducción al inglés R.C. Blockley en la edición The Fragmentary Classicising Historians of the 
Later Roman Empire para la Ed. Francis Cairns. Liverpool, 1983. 

OROSIO: Historias. Traducción al español de Eustaquio Sánchez Salor para la Ed. Gredos. Madrid, 1982. 

OVIDIO: Cartas desde el Ponto. Traducción al español de Ana Pérez Vega y Francisco Socas Gavilán para el C.S.L.C. Madrid, 2000. 

PAUSANTIAS: Descripción de Grecia. Yraducción al español de Antonio Tovar para la Ed. Orbis. Barcelona, 1986. 

PLINIO (el Joven): Panegírico de Trajano. Traducción al español de Álvaro D'Ors para el Instituto de Estudios Políticos. Madrid, 
1955. 
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PLINIO (el Viejo): Historia Natural. Traducción al inglés de H. Rackham para la Loeb Classical Library. Universidad de Harvard, 
Cambridge (Massachussets), 1938-1963. 

PLUTARCO: Vidas paralelas. Traducción al español de Antonio Ranz Romanillos para Joaquín Gil Editor. Buenos Aires, 1944, 

POLIBIO: Historia Universal. Traducción al español de Juan Díaz Casamada para la Ed. Orbis. Barcelona, 1986; Traducción al 
español de A. Díaz Tejera para la Ed. Gredos. Madrid, 1981 24, 

PRISCO: Historia. Traducción al inglés R.C. Blockley en la edición The Fragmentary Classicising Historians of the Later Roman 
Empire para la Ed. Francis Cairns. Liverpool, 1983. 

PROCOPIO DE CESÁREA: Historia de las guerras. Libros TH y IV.- La guerra vándala. Traducción al español de José Antonio 
Flores Rubio, para la Ed. Gredos. Madrid, 2000. 

PRÓSPERO DE TIRO: Resumen Cronológico. Texto en latín editado por T. Mommsen en Chronicorum Minorum saec. IV. VW. VL 
VI. Vol. I. Berlín, 1892. 

PSEUDODIONISIO: Historia Universal. Traducción de M. Geatrex en The Eastern Roman Frontier and the Persian Wars. Part TI: AD 
363-630 (G. Geatrex y S.N.C. Lieu, Eds.). Routledge. Londres, 2002. 

SALUSTIO: Comjuración de Catilina. Traducción al español de José Manuel Pabón para Edic. Alma Mater. Barcelona, 1954, 

SALUSTIO: Guerra de Y ugurta. Yraducción al español de José Manuel Pabón para Edic. Alma Mater. Barcelona, 1954. 

SALUSTIO: Historias. Edición en latín de B. Maurenbrecher. Verlag. B.G. Teubner. Stuttgart, 1967 (Se ha utilizado también la 
traducción al español de Bartolomé Segura Ramos pata la Ed. Gredos. Madrid, 1997). 

SAPOR 1: Las hazañas del divino Sapor (Res Gestare Divi Saporis). Se pueden encontrar en francés en Syria 35, 1958 (A. Maricq: 
“Classica et Orientalia. 5.- Res Gestae Divi Saporis”) y en inglés en The Roman Eastern Frontier and the Persian Wars AD 
226-363. A Documentary History (M.H. Dodgeon y S.N.C. Liceu, Eds.). Routledge. Londres-Nueva York, 1991. 

SCRIPTORES HISTORLAE AUGUSTAE. Traducción al español de Vicente Picón y Antonio Cascón para la Ed. Akal. 
Madrid, 1989. 

SIDONIO APOLINAR: Cartas. Traducción al francés de André Loyen para la Ed. “Les Belles Lettres”, París, 1970. 

SIDONIO APOLINAR: Poemas. Traducción al francés de André Loyen para la Ed. “Les Belles Lettres”, París, 1970. 

SILIO ITÁLICO: La guerra púnica. Traducción al francés de Pierre Miniconi y Georges Devallet para la Ed. “Les Belles Lettres”. 
París, 1979, 

SINCELO: Crónica. Fragmentos traducidos al inglés en The Roman Eastern Frontier and the Persian Wars AD 226-363. A Documentary 
History (M.H. Dodgeon y S.N.C. Lieu, Eds.). Routledge. Londres-Nueva York, 1991. 

SINESIO DE CIRENE: Caras. Traducción al inglés de A. Fitzgerald para la Oxford University Press. Oxford, 1926. 

SÓCRATES ESCOLÁSTICO: Historia Eclesiástica. 

SOZOMENO: Historia Eclesiástica. 

SUETONIO: Vidas de los Doce Césares. Traducción al español de Jaime Arnal para la Ed. Iberia. Barcelona, 1972. 

SULPICIO SEVERO: Crónica Universal. Traducción al inglés de Alexander Roberts. Nueva York, 1894. 

TÁCITO: Agrícola. Yraducción al español de J.M. Requejo para la Ed. Gredos. Madrid, 1981. 

TÁCITO: Anales. Traducción al español de José Luis Moralejo para la Ed. Gredos. Madrid, 1991. 

TÁCITO: Historias. Traducción al español de José Luis Moralejo para Edic. Akal. Madrid, 1990. 

TÁCITO: Germania. Traducción al español de J.M. Requejo para la Ed. Gredos. Madrid, 1981. 

TEODORETO: Historia Eclesiástica. Fragmentos traducidos al inglés en The Roman Eastern Frontier and the Persian Wars AD 226- 
363. A Documentary History (M.H. Dodgeon y S.N.C. Lieu, Eds.). Routledge. Londres-Nueva York, 1991. 

TEODORETO: Historia Religiosa. Fragmentos traducidos al inglés en The Roman Eastern Frontier and the Persian Wars AD 226- 
363. A Documentary History (M.H. Dodgeon y S.N.C. Lieu, Eds.). Routledge. Londres-Nueva York, 1991. 

TEÓFANES: Cronografía. Fragmentos traducidos al inglés en The Roman Eastern Frontier and the Persian Wars AD 226-363. A 
Documentary History (M.H. Dodgeon y S.N.C. Lieu, Eds.). Routledge. Londres-Nueva York, 1991. 

TERTULIANO: Apologético. Traducción al catalán de Miquel Dolc para la Ed. Fundació Bernat Metge. Barcelona, 1960. 

TIBULO: Elegías. Traducción al español de Antonio Soler Ruiz, para la Ed. Gredos. Madrid, 1993. 

TZETZES (JUAN): Chiliadas. Traducción al inglés de Eatnest Cary, dentro de la edición de la Historia Romana, de Dión Casio, 
para la Loeb Classical Library. Universidad de Harvard. Cambridge (Massachusetts), 1914-1927. 

VALERIO MÁXIMO: Dichos y hechos memorables. Traducción al español de Fernando Martín Acera para Edic. Akal. Madrid, 
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ZACARÍAS DE MITYLENE: Crónica Siriaca. Traducción al inglés de F.J. Hamilton y E.W. Brooks para la Ed. Menthuen « Co. 
Londres, 1899. Disponible en Internet, en http: / /www.tertullian.org/fathers/zachariah00.html 

ZONARAS: Compendio de la Historia. Traducción al inglés de Earnest Cary, dentro de la edición de la Historia Romana, de Dión 
Casio, para la Loeb Classical Library. Universidad de Harvard, Cambridge (Massachusetts), 1914-1927. 

ZÓSIMO: Nueva Historia. Traducción al español de José María Candau Morón para la Ed. Gredos. Madrid, 1992. 
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ABREVIATURAS EMPLEADAS EN ESTE TRABAJO 


a.- Abreviaturas de los nombres romanos 


A. Anlus. 
Ap.: Appíns. 
C.: Cains. 
Cn.: Cnens. 
D.: Decimos. 
K. :Kaesns. 
L.: Lucas. 
M.: Marens, 
Mam.: Mamillins. 
Mn.: Manins. 
N.: Nawmerins. 
P.: Publins, 
Q.: Quintas. 
Ser.: Servins. 
Sex.: Sextns. 
Sp.: Spurins. 
T.: Titns. 

Ti.: Tiberins. 
V.: Vavins. 


b.- Abreviaturas bibliográficas 


Amm.: Amiano Marcelino (+. Bibliografía). 

An. Val: Anónimo: Anónimo Valesiano (cfr. Bibliografía). 

Anón. Cont. Dión: Anónimo Continuador de Dión Casio (sf. Bibliografía). 
Anón. HSE: Anónimo: Historia de San Efremio (cfr. Bibliografía). 

Anón. Origen: Anónimo: Los orígenes... (cfr. Bibliografía). 

App. África: Apiano: Sobre Africa (cfr. Bibliografía). 


App. Aníbal. Apiano: La Guerra de Aníbal (cfr. Bibliografía). 
App. Gall: Apiano: La Historia de la Galia (cfr. Bibliografía). 
App. Guerras Civiles: Apiano: Guerras Civiles (cfr. Bibliografía). 
App. Iber.: Apiano: Sobre Iberia (cfr. Bibliografía). 

App. Ihr: Apiano: Sobre Iliria (cfr. Bibliografía). 

App. tal: Apiano: Sobre Italia (cfr. Bibliografía). 

App. Mac.: Apiano: Sobre Macedonia (cfr. Bibliografía). 

App. Mitr.: Apiano: Sobre Mitridates (cfr. Bibliografía). 

App. Nawidia: Apiano: Sobre Numidia (cf. Bibliografía). 
App. Realeza: Apiano: De la realeza (cfr. Bibliografía). 

App. Samn.: Apiano: La Historia Samnita (cfr. Bibliografía). 
App. Síc.: Apiano: Sobre Sicilia y otras islas (cfr. Bibliografía). 


> 
Me] 
o) 


. Syr.: Apiano: Sobre Siria (cfr. Bibliografía). 

Aug. RG: Augusto: Res Gestae (Hechos...) (cfr. Bibliografía). 

Arístides: Or.: Arístides: Orationes (Dicursos) (cf. Bibliografía) 

Aur.: Aurelio Víctor («7. Bibliografía). 

Aus. Ep.: Ausonio: Epigramas (cfr. Bibliografía). 

Aus. Mos.: Ausonio: El Mosella (cfr. Bibliografía). 

Aus. Ordo: Ausonio: Ordo Vrbiwm Nobilinm (Clasificación...) (cfr. Bibliografía). 
B.G.: César: La guerra de las Galias (cfr. Bibliografía). 

B.C.: César: La guerra civil (cfr. Bibliografía). 

B. Al: Aulo Hircio: La guerra de Alejandría (cfr. Bibliografía). 

B. Af: Anónimo: La guerra de África (cfr. Bibliografía). 

B.H.: Anónimo: La guerra de España (cfr. Bibliografía). 

CAH: Cambridge Ancient History (con indicación de volumen). 

Cas.: Casiodoro («/r. Bibliografía). 

Chr. Gall. CCCCLIT: Anónimo: Crónica Gálica de 452 (cfr. Bibliografía). 
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Chr. Gall. DXT. Anónimo: Crónica Gálica de 511 (cfr. Bibliografía). 

Chr. Pas.: Anónimo: Chronicon Paschale (cfr. Bibliografía). 

Cic. 4d Att: Cicerón: Ad Attincus (Cartas a Ático) (cfr. Bibliografía). 
Cic. 4d Fam.: Cicerón: Ad Familiae (Epístolas Familiares) (cfr. Bibliografía). 
Cic. Agr.: Cicerón: Sobre la ley Agraria (cfr. Bibliografía). 

Cic. Caf.: Cicerón: Catilinarias (cfr. Bibliografía). 

Cic. Dom.: Cicerón: Sobre la casa (cfr. Bibliografía). 

Cic. Phi/.: Cicerón: Filípicas (cfr. Bibliografía). 

Cic. Pro Balbo: Cicerón: Defensa de L. Cornelio Balbo (cfr. Bibliografía). 
Cic. Pro Flacco: Cicerón: Defensa de L. Valerio Flaco (cfr. Bibliografía). 
Cic. Pro lege Manilia: Cicerón: Defensa de la ley Manilia (cfr. Bibliografía). 
Cic. Pro Murena: Cicerón: Defensa de L. Licinio Murena (cfr. Bibliografía). 
Cic. Rep.: Cicerón: La República (cfr. Bibliografía). 

Cic. Verr.: Cicerón: Verrinas (cfr. Bibliografía). 

CIL: Corpus Inscriptionum Latinarum (con indicación de volumen). 
Claud. Raf: Claudiano: Contra Rufino (cfr. Bibliografía). 

Claud. Enftr.: Claudiano: Contra Enutropio (cfr. Bibliografía). 

Claud. Gi/do: Claudiano: La guerra contra Gildón (cfr. Bibliografía). 
Claud. Pan. Ter.: Claudiano: Panegírico al tercer... (cfr. Bibliografía). 
Claud. Pan. Onat.: Claudiano: Panegírico al cuarto... (cfr. Bibliografía). 
Claud. Pan. Sex.: Claudiano: Panegírico al sexto... (cfr. Bibliografía). 
Claud. 57%/.: Claudiano: Sobre el consulado de Estilicón (cfr. Bibliografía). 
Claud. Gef.: Claudiano: La guerra contra los getas (cfr. Bibliografía). 

CMH: Cambridge Medieval History (con indicación de volumen). 

Con. Mar.: Conde Marcelino («7. Bibliografía). 

Constancio zz Ger.: Constancio de Lyon: Vita Germani (Vida de...) (cfr. Bibliografía). 
CSCO: Corpus Scriptorum Christianornm Orientalinm. París, Lovaina, etc. (desde 1903). 
Diod.: Diodoro de Sicilia (cf. Bibliografía). 

Dión: Dión Casio (cf. Bibliografía). 

Dion. Hal.: Dionisio de Halicarnaso (+. Bibliografía). 

Estr.: Estrabón (45. Bibliografía). 

Eus. Const.: Eusebio de Cesárea: Vida de Constantino (cfr. Bibliografía). 
Eus. HE: Eusebio de Cesárea: Historia Eclesiástica (cfr. Bibliografía). 
Eutr.: Eutropio (ss. Bibliografía). 

Exup.: Exuperancio (cr. Bibliografía). 

Fil: Filostorgio (cfr. Bibliografía). 

EJ. Bel. Iud.: Flavio Josefo: Bellnm Indaicum (= La Guerra...) (cfr. Bibliografía). 
FJ. Ant.: Flavio Josefo: Antigiiedades Judías (cfr. Bibliografía). 

FJ.: Antob.: Flavio Josefo: Autobiografía (cfr. Bibliografía). 

FJ.: 4p.: Flavio Josefo: Contra Apión (cfr. Bibliografía). 

Front. 5tr.: Frontino: Stratagemata (= Las Estratagemas, (cfr. Bibliografía). 
Gen.: Anónimo: Vida de Santa Genoveva (cfr. Bibliografía). 

Greg. de T.: Gregorio de Tours (2. Bibliografía). 

Her.: Herodiano (sf. Bibliografía). 

Hidacio Chr.: Hidacio Chronica (Crónica) (cfr. Bibliografía). 

Hidacio Fasíí. Hidacio Fast... (Descripción...) (cfr. Bibliografía). 

IGRR: Cagnat, R., Tutain, J. y Jouguet, P. (Eds.): Inscriptiones... (cfr. Bibliografía). 
ILS: Dessau, H. (Ed.): Inscriptiones... (cfr. Bibliografía). 

Jac.: Jacobo de Edessa (cfr. Bibliografía). 

Jer. Crónica: Jerónimo (Eusebio Jerónimo) (45. Bibliografía). 

Jer. Tablas: Jerónimo (San Jerónimo) (sf. Bibliografía). 

Jord. Gef.: Jordanes: Getica (cfr. Bibliografía). 

Jord. Rom.: Jordanes: Romana (cfr. Bibliografía). 

Juliano Or.: Juliano Orationes (Discursos) (cfr. Bibliografía). 

Lact.: Lactancio (cr. Bibliografía). 

Libanio Or.: Libanio Orationes (Discursos) (cfr. Bibliografía). 

Licin.: Granius Licinianus (cr. Bibliografía). 

Livio: Livio (Tito): Historia de Roma desde su Fundación (cfr. Bibliografía). 
Livio Per.: Livio (Tito): Períocas (cfr. Bibliografía). 

Livio Per. Ox.: Livio (Tito): Períocas de Oxirrinco (cfr. Bibliografía). 

Livio Fr.: Livio (Tito): Fragmentos (cfr. Bibliografía). 

Luciano Alex.: Luciano: Alejandro... (cfr. Bibliografía). 
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Luciano Quom. hist. conscr.: Luciano: Cómo debe... (cfr. Bibliografía). 
Mal.: Malalas (sf. Bibliografía). 

Maur. Str.: Mauricio: Strategikon (Sobre la Estrategia) (cfr. Bibliografía). 
Mig.: Miguel el Sirio (cf. Bibliografía). 

ND Or.: Anónimo: Notitia Dignitatum (pars Orientalis) (cfr. Bibliografía). 
ND Occ: Anónimo: Noritia Dignitatum (pars Occidentalis) (cfr. Bibliografía). 
Nepote: Cornelio Nepote (cf. Bibliografía). 

Obs.: Obsecuente (Julio) (cfr. Bibliografía). 

Olym.: Olympiodoro (cf. Bibliografía). 

Oros.: Orosio (4. Bibliografía). 

Ovidio Pon.: Ovidio: Cartas... (cfr. Bibliografía). 

Pan. Lat.: VV.AA. Panegíricos Latinos (cfr. Bibliografía). 

Plin. Hísz. Naf.: Plinio (el Viejo): Historia Natural (cfr. Bibliografía). 
Plin. Pan.: Plinio (el Joven): Panegírico de Trajano (cfr. Bibliografía). 
Plut.: Plutarco: Vidas Paralelas (cfr. Bibliografía). 

Pol.: Polibio (47. Bibliografía). 

Proc. Guerras: Procopio de Cesárea: Historia de las guerras... (cfr. Bibliografía). 
PLRE: Cfr. Jones, Martindale y Morris en la Bibliografía. 

RIB: Collingwood, R.G. y Wright, R.P. (Eds.): Roman... (cf. Bibliografía). 
RGDS: Sapor 1: Las hazañas del divino Sapor (cfr. Bibliografía). 

Sal. Caf.: Salustio: Conjuración de Catilina (cfr. Bibliografía). 

Sal. I1g.: Salustio: Guerra de Yuguría (cfr. Bibliografía). 

Sal. Hist.: Salustio: Historias (cfr. Bibliografía). 

Sid. Ap. Cartas: Sidonio Apolinar: Cartas (cf. Bibliografía). 

Sid. Ap. Poemas: Sidonio Apolinar: Poemas (cfr. Bibliografía). 

S.H.A.: Seriptores Historiae Angustae (cfr. Bibliografía). 

Silio: Pánica: Silio Itálico: La guerra púnica (cfr. Bibliografía). 

Sóc.: Sócrates Escolástico (cfr. Bibliografía). 

Sozom.: Sozomeno (cf. Bibliografía). 

Suet.: Suetonio (+7. Bibliografía). 

Sulp.: Sulpicio Severo (sf. Bibliografía). 

Tác. Agrícola: Tácito. Agrícola (cfr. Bibliografía). 

Tác. Anales: Tácito. Anales (cfr. Bibliografía). 

Tác. Hist.: Tácito. Historias (cfr. Bibliografía). 

Tác. Ger.: Tácito. Germania (cfr. Bibliografía). 

Teo. HE: Teodoreto. Historia Eclesiástica (cfr. Bibliografía). 

Teo. HR: Teodoreto. Historia Religiosa (cfr. Bibliografía). 

Tert.: Tertuliano: Apologético (cfr. Bibliografía). 

Val. Max.: Valerio Máximo (cfr. Bibliografía). 

Vel.: Veleyo Patérculo (5. Bibliografía). 

Zon.: Zonaras (sf. Bibliografía). 

Zós.: Zósimo (cf. Bibliografía). 

ZPE: Zeitschrift fúir Papyrologie und Epigraphik. Bonn. 


c.- Abreviaturas de pueblos que lucharon contra los romanos 


atév.: arévacos. 

brit.: britanos 

catt.: cartagineses. 

celtíb.: celtíberos. 

dál.: dálmatas. 

dél.: délmatas. 

esc.: escordiscos. 

etr.: etruscos. 

gal.: galos (en general). 
ger.: germanos (en general). 
gr.: griegos (en general). 
hér.: hérnicos. 

his.: hispanos (en general). 
itál.: itálicos (en general). 
lat.: latinos (en general). 
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lís.: lígures. 

lus.: lusitanos. 

mac.: macedonios. 

marc.: marcomanos. 

núm.: númidas. 

pónt.: pónticos. 

sab.: sabinos. 

samn.: samnitas. 

sárm.: sármatas 

sárm. rox.: sármatas roxolanos. 
sárm. yac.: sármatas yacigos. 


d.- Otras abreviaturas 


aptox.: aproximadamente 

ef: confrontar. 

déc.: década. 

Ed.: Editorial (según contexto). 

Ed., Eds.: editor, editores (según contexto). 
ed. cit.: edición citada. 

et al. = et alii: cuando hay más de dos autores. Los nombres de todos ellos aparecen en la Bibliografía. 
f. 1.: fecha(s) indeterminada(s). 

h.: hacia. 

km., kms.: kilómetro, kilómetros. 

m.: metro(s). 

n.: nota(s). 

prov., provs.: provincia, provincias. 

praef.: praefatins (prefacio). 

s.: siglo. 

sing.: singular. 

ss.: siguientes. 
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GLOSARIO 


Ala: Unidad de caballería auxiliar en tiempos imperiales. Puede ser de alrededor de 500 hombres (quingenaria) o de alrededor 
de 1.000 (williaria). Se reclutaban entre pueblos del interior del Imperio o de fuera de él que no tenían la ciudadanía 
romana. Servían en filas durante 25 años y al licenciarse recibían dicha ciudadanía. En ocasiones, esa ciudadanía (o 
la latina), era concedida por algún relevante hecho de armas a toda la unidad, que pasaba a incluir en su denomina- 
ción las palabras civiv Romanorúm o civim Latinarum. 

Aliados: Contingentes que los pueblos itálicos sometidos a Roma, en época republicana, enviaban para servir en los ejérci- 
tos romanos. Podían ser de infantería o caballería. 

Antonianos: Partidarios de M. Antoníus en las guerras civiles de 43-31 a.C. 

Aquila (águila): Emblema más importante de una legión. Instaurada desde que las legiones se convirtieron en unidades 
profesionales (107 a.C.) en principio era de plata y más adelante recibió un baño de oro. Perder su aquila era la peor 
afrenta que podía sufrir una legión e, incluso, podía ocasionar su disolución. 

Auxilía (auxiliares): Unidades que en tiempos imperiales sucedieron a los antiguos contingentes de aliados del periodo 
republicano. Los anxilia podían ser de infantería (cf. cohors) o de caballería (cf. ala). En el Bajo Imperio, el térmi- 
no a. pasó a designar unidades de infantería de un efectivo teórico de quinientos soldados. 

Birreme: Barco de guerra de dos órdenes de remeros. 

Centurión (centurio): Oficial subalterno que mandaba, en tiempos republicanos y altoimperiales, una centuria (unos 80 
hombres). 

Centurión primopilo (centurío primus pilus): Centurión que mandaba la primera centuria de la primera cohorte de una 
legión. Era el grado más elevado del centurionato y formaba parte del “Estado Mayor” de su legión. 

Cesarianos: Partidarios de C. Iu/ins Caesar durante las guerras civiles de 49-45 a.C. 

Cohors (cohorte): Unidad de infantería legionaria que contaba con unos 500 hombres (qwingenaria). Una legión en época 
imperial tenía 10 cohortes, la primera de las cuales de 1.000 hombres (+/liaria). 

Unidad de infantería auxiliar en tiempos imperiales. Puede ser de alrededor de 500 hombres (quingenaria) o de 
alrededor de 1.000 (7williaria). Las cohortes podían ser equitatae, es decir que una parte de su personal estaba compues- 
ta por jinetes (120 en cada cohors cuando eran quingenariae y el doble cuando eran milliariae). Se reclutaban entre pue- 
blos del interior del Imperio o de fuera de él que no tenían la ciudadanía romana. Servían en filas durante 25 años y 
al licenciarse recibían dicha ciudadanía. En ocasiones, esa ciudadanía (o la latina), era concedida por algún relevante 
hecho de armas a toda la unidad, que pasaba a incluir en su denominación las palabras cvimm Romanornn O civinm 
Latinarum. 

Cohortes pretorianas (cohortes praetoríae): Las cohortes pretorianas formaban la Guardia del emperador de Roma y 
estaban mandadas por el Prefecto del Pretorio (Praefectns Praetorio). Sus hombres servían, desde fines del imperio de 
Augusto (27 a.C.-14 d.C.), durante un período de 16 años. Fundada por oficialmente por Augusto hacia el año 2 
a.C. (aunque ya existía extraoficialmente), el número de sus cohortes varió a lo largo del tiempo: nueve desde Au- 
gusto; doce desde Calígula (entre los años 37 y 41 d.C.); dieciséis con Vitelio (en 69 d.C.); otra vez nueve con Ves- 
pasiano (en 70 d.C.) y definitivamente diez desde Domiciano (81-96 d.C.). Cada una de ellas estaba mandada por 
un tribuno (47b115). También el número de sus componentes varió. Por lo general era unidades de unos 500 hom- 
bres (quingenariae) pero en tiempos de Vitelio y desde Septimio Severo (193-211 d.C.) pasaron a contar con alrede- 
dor de 1.000 pretorianos cada una (milliariae). Las cohortes eran equitatae, es decir que una parte de su personal es- 
taba compuesta por jinetes (120 en cada cohorte cuando eran quingenariae y el doble cuando eran mi/liariae). Por lo 


general sólo salían en campaña cuando el emperador lo hacía, pero a veces parte de la Guardia acompañaba a otros 
miembros de la familia imperial (Germanicas Inlins Caesar contaba con dos cohortes pretorianas en Idistaviso [«r. en 
la entrada correspondiente)). La Guardia Pretoriana fue disuelta por el emperador Constantino 1 en noviembre de 
312 d.C. y sustituida por los Scholae Palatinae (cf. en este glosario). 

Cohortes urbanas (cohortes urbanae): Cuerpo de la guarnición de Roma compuesto de cuatro cohortes de mil hombres 
(wmilliariae) cada una (todos de infantería). Cada una estaba a las Órdenes de un tribuno (%bxns) y todas estaban a 
disposición del prefecto de la Ciudad (Praefectus Vrbi). Había cohortes urbanas también en otras ciudades del Impe- 
rio, como Ostía (el puerto de Roma) (al menos durante algún tiempo), Lugdunum (hoy Lyon, Francia) o Carthago 
(hoy ruinas a unos 20 kms. de Tunis [Túnez], Túnez). La misión primordial de todas ellas era la guardia de la ciudad 
en la que estaban. 

Cohortes de vígiles (cohortes vigilurm): Cuerpo de la guarnición de Roma compuesto de siete cohortes de mil hombres 
cada una (williariae). Mandadas en su conjunto por el Prefecto de los Vígiles (Praefectns Wigilum) cada una estaba a las 
órdenes de un tribuno (+bu01s). Eran las encargadas de hacer frente a los incendios y de mantener la segutidad pú- 
blica ante los delincuentes. 

Comes domesticorum: comandante de los protectores domestici (cfr. en este glosario). 

Comes rei militaris: Uno de los grados del generalato bajoimperial. Su mando podía ser variable, según la misión que tu- 
viese encargada. 
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Cónsul (consu): Durante la República romana, cada uno de los dos magistrados que ejercían anualmente el poder supremo 
en Roma. Tenían potestad para mandar ejércitos. Durante la época imperial, siguieron existiendo, pero sin poderes 
ejecutivos. 

Consular (consularis): Personaje que ha desempeñado con anterioridad el cargo de cónsul. 

Cuadrirreme: nave con cuatro Órdenes de remeros. 

Cuestor (Quaeston: Magistratura anual romana con poderes de supervisión financiera pero que en caso de necesidad podía 
asumir el mando militar. Cuando un c. veía prorrogado su mando, se convettía en un procuestor (proquaeston. 

Decurión (decurio): Oficial de caballería que mandaba una turma (cfr. en este glosario). 

Dictador (dictator): Magistratura extraordinaria de la Roma republicana según la cual un solo hombre acumulaba durante 
seis meses, para hacer frente a un grave peligro, los poderes de los que habitualmente disfrutaban los dos cónsules 
durante un año. Inmediatamente de su elección nombraba un segundo en el mando, el magíster equitum (cf. en 
este glosario). Los cónsules podían seguir en su puesto, pero subordinados al dictador. 

Diezmo, diezmar: Tradicional castigo militar romano consistente en que cuando una unidad había mostrado cobardía ante 
el enemigo y no se podían dilucidar responsabilidades concretas, uno de cada diez de sus hombres era ejecutado al 
Azar. 

Duúnviro (duunvín: Cada uno de los magistrados extraordinarios que, en época republicana y en número de dos (duunvin), 
eran los encargados de preparar y armar una flota cuando la situación lo requería y en ocasiones de mandarla, aun- 
que por lo general esto le era encargado a un prefecto (praefectus) (cf. en este glosario). 

Dux: Cargo militar romano más frecuente en tiempos bajoimperiales que altoimperiales. En origen era un oficial indistinta- 
mente de rango senatorial o ecuestre que mandaba un grupo de combate más o menos grande, compuesto bien de 
legionarios, bien de auxiliares, bien de una mezcla entre los dos y que podía ser de infantería, de caballería o mixto 
para desempeñar una misión concreta. En los tiempos bajoimperiales, cuando el poder civil y el poder militar fue- 
ron separados en la administración provincial, pasó a designar al general al mando de las tropas de una provincia. 

Ejército consular: Ejército romano mandado por un cónsul o un procónsul. En tiempos altorrepublicanos, cada uno de los 
dos cónsules mandaba una legión (sobre el efectivo de ésta, ¿f. legión en este glosario), a la que desde mediados 
del siglo V a.C. acompañaba un contingente equivalente reclutado entre los pueblos aliados de 1/a/a. Desde el siglo 
TV a.C., quizá desde el año 367 a.C., cuando se instituyó la magistratura de los pretores (según F.E. Adcock [1928, 
p. 600-601)] desde 318 a.C. y según T.J. Cornell [1999, p. 219, 407] desde al menos 311 a.C.), cada cónsul tenía a su 
mando dos legiones con sus correspondientes contingentes de aliados. En ocasiones excepcionales (como, por 
ejemplo, durante la Segunda Guerra Púnica), un cónsul podía tener a sus Órdenes más de dos unidades legionarias. 

Ejército pretoriano: Ejército romano mandado por un pretor o un propretor. Contaba con una legión (sobre el efectivo de 
ésta, cf. legión en este glosario) y un contingente equivalente de soldados proporcionados por los aliados itálicos 
de Roma. 

Equites singulares: Escolta montada de los gobernadores provinciales. 

Equites singulares Augustí: Cuerpo de mil quinientos hombres, seleccionados entre los mejores jinetes de las alae del 
Imperio, que formaban una de las unidades de la Guardia Imperial quizá desde la época de los emperadores Flavios 
(69-96 d.C.) y en todo caso antes del imperio de Adriano (117-138 d.C.). No pertenecían orgánicamente a la Guar- 
dia Pretoriana pero su mando superior, un tribuno (%bxns) (dos, desde Septimio Severo [193-211 d.C.]), dependía 
directamente del Prefecto del Pretorio (el Praefectus Praetorio), comandante de la Guardia Pretoriana. Desapa- 
recieron con la disolución de las Cohortes pretorianas. 

Falange: Compacta formación propia de los ejércitos griegos y macedónicos, formada por hoplitas (soldados de infantería), 
provistos de lanzas seis metros, que la hacían similar a un puercoespín. Era una formación muy segura pero poco 
flexible. 

Flavianos: Partidarios de T. Flavius Vespasianus durante la guerra civil de 69 d.C. 

Héxera: Nave con seis órdenes de remeros. 

Tusta legío: legión legalmente reclutada, no de manera irregular. 

Legado (legatus): Durante los tiempos altorrepublicanos, militar al que el comandante en jefe (pretor, propretor, cónsul o 
procónsul) encargaba cualquier misión. Más adelante, el legado se convirtió en el comandante de una legión (legatus 
legionis) desde los últimos tiempos de la República y durante el Alto Imperio. También las unidades de auxiliares o 
de irregulares asignadas a su legión estaban bajo su autoridad, aunque contaban con sus propios comandantes (pre- 
fectos [praefecti] o tribunos [trbun1). Igualmente esta palabra era parte del título oficial de muchos gobernadores 
provinciales (legatus Augustí pro praetore). Pertenecía al orden senatorial. 

Legío (legión): Unidad compuesta siempre por ciudadanos romanos, básicamente de infantería pesada, que en su origen 
contaba con 3.300 hombres (3.000 de infantería y 300 de caballería). A comienzos del siglo IV a.C., con la reforma 
de Camillns pasó a contar con unos 4.300 hombres (300 jinetes), divididos según su armamento (que se tenían que 
pagar ellos) y edad en hastati, principes, triarii y velites. Desde comienzos de la Segunda Guerra Púnica, se aumentó la 
cantidad de hombres de la legión a un numero que oscilaba según las ocasiones entre cinco mil y seis mil infantes y 
entre trescientos y cuatrocientos jinetes. La reforma de Marins en 107 a.C. hizo de la legión una tropa profesional, 
unificando el armamento (que ya no pagaban los soldados, sino el Estado). La legión pasó a tener unos 5.500 hom- 
bres, divididos en 10 cohortes (la cohors [, de doble efectivo), con 3 manípulos cada una y dos centurias por manípu- 
lo. En tiempos altoimperiales básicamente permaneció esta organización y cada legión fue dotada con 120 jinetes 
para misiones, sobre todo, de exploración, enlace y apoyo. En lo que se refiere al mando, en época altorrepublicana 
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una legión estaba a las órdenes alternas de cada uno de sus seis tribunos. Desde mediados del siglo 1 a.C., sobre to- 
do con C. lulins Caesar, empezó a adoptarse la costumbre de situar al frente de cada legión a un hombre de confian- 
za del general, el legado. En época imperial, este legado (extraído del orden senatorial) pasó a ser definitivamente el 
comandante de la legión. El segundo en el mando fue el tribuno laticlavio (también del orden senatorial), el tercero, 
el prefecto de campamento (salido de la tropa) y luego cinco tribunos angusticlavios y el tribuno sexmestris (todos 
del orden ecuestre). Un sólido cuerpo de oficiales (los centuriones) encuadraba al resto de los hombres de una le- 
gión, que en tiempos imperiales servían durante un período de 20 años. Durante la época de la Anarquía Militar el 
emperador Galieno suprimió los legados legionarios y los sustituyó por prefectos (sacados del orden ecuestre) y 
desapareció también el tribuno laticlavio (del orden senatorial, como se ha dicho antes). En época bajoimperial, las 
nuevas legiones reclutadas y destinadas a la frontera ya sólo tuvieron unos 3.000 hombres de efectivo, mientras que 
las legiones del ejército de maniobra fueron dotadas de alrededor de mil soldados y estaban mandadas por un tri- 
buno. 

Licinianos: Partidarios del emperador Licinio en las guerras civiles del primer cuarto del siglo IV d.C. 

Limes (frontera): Conjunto de fortificaciones fronterizas (muros, empalizadas, fosos, etc.), convenientemente guarnecidas, 
que en algunas provincias especialmente conflictivas separaban el territorio romano de las tierras bárbaras. 
Magíster equitum: General de caballería. Podía haber uno, en cuyo caso él era el comandante en jefe de la caballería impe- 

rial, o varios, siendo entonces ese título equivalente al ya mencionado de general de caballería. 

Magíster officiorunx Funcionario en jefe de la Cancillería Imperial. Controlaba también a los Scholae Palatinae (cfr. en 
este glosario). 

Manípulum (manípulo): Unidad interna de la legión romana, con unos ciento sesenta legionarios, que equivalía a dos 
centurias. Tres manípulos conformaban una cohorte. 

Notarius (notario): En el ejército, encargados de llevar la contabilidad en una unidad militar. 

Octavianos: Partidarios de C. Inlins Caesar Octavíanus durante las guerras civiles de 43-31 a.C. 

Ornamenta triumphalía (ornamentos triunfales): y7. Triunfo (Tríiumphus). 

Otonianos: Partidarios de M. Salvins Otho durante la guerra civil de 69 d.C. 

Palatinae (Palatinas): Tropas que en tiempos bajoimperiales estaban asignadas a la persona del emperador e iban con él en 
todas sus campañas. No confundir con la guardia imperial de entonces, los Scholae Palatinae («f;.). 

Pompeyanos: Partidarios de Cn. Pompeius Magnus y de sus hijos durante las guerras civiles de 49-45 a.C. 

Prefecto (praefectus): Funcionario designado por un magistrado, por el emperador o por el Senado para desempeñar una 
labor civil o militar. En época imperial, un prefecto mandaba una unidad auxiliar (cohors o ala) y en época bajoimpe- 
rial también era el título del comandante de una legión (praefectus legionis). Igualmente cada una de las flotas de la 
República (casi siempre [c7. Duúnviro en este glosario]) y del Imperio estaba al mando de un p. En época imperial 
podía ser el título del gobernador de alguna provincia imperial de segundo orden. 

Prefecto de campamento (praefectus castrorum): Oficial superior de una legión, tercero en la cadena de mando (tras el 
legado y el tribuno laticlavio), cuya misión es controlar todo lo relacionado con el campamento de la legión o de al- 
guna de sus vexillationes. 

Prefecto de la Ciudad (Praefectus Vrbi): Importante funcionario, extraído del orden senatorial, cuyos miembros culmi- 
naban con este cargo su catrera, al que en tiempos de Augusto (27 a.C.-14 d.C.) el emperador confiaba el gobierno 
de la ciudad de Roma en su ausencia. Desde Tiberio (14-37 d.C.) el puesto fue convertido en permanente. Tenía 
bajo su mando las cuatro cohortes urbanas («. en este glosario) acuarteladas en Roma, de mil hombres cada una. 

Prefecto del Pretorio (Praefectus Praetorio): Comandante de la Guardia Pretoriana. Su poder irá aumentando poco a 
poco y en el siglo TIT d.C. era el comandante de todas las fuerzas armadas estacionadas en l7alia, incluidas las flotas 
de Miseno y Rávena, pero excluidas las cohortes urbanas (sf. en este glosario). Tras la disolución de la Guardia 
Pretoriana en 312 d.C. pasó a designarse con este nombre a cada uno de los altos funcionarios civiles que dirigían 
las cuatro grandes subdivisiones del Imperio: las Prefecturas del Pretorio de la Ga/hia, de Italia, de Ilyria y de Oriens. 

Prepósito (praepositus): Comandante de un grupo de combate romano de mayor o menor entidad según las circunstan- 
cias. Dicho comandante podía pertenecer al ordo equester o al ordo senatorins indistintamente. 

Pretor (praetos): Durante la República, magistrado encargado de presidir los tribunales y de gobernar las provincias cuando 
Roma fue adquiriéndolas. En época imperial, los pretores administraban los diferentes barrios de Roma. Su núme- 
ro fue variable a lo largo de la Historia de Roma. 

Primicerius Domesticorum: comandante de los Scholae Palatinae (cf. en este glosario). 

Primopilo (prímus pilus): cfr. centurión primopilo (centurío primus pilus). 

Primipilar: Personaje que ha desempañado el puesto de centurión primopilo (centurío primus pilus) en alguna legión. 

Procónsul (proconsu): Magistrado de los tiempos republicanos que acaba de desempeñar el cargo de cónsul pero, al no 
haber terminado su tarea (generalmente militar), le es prorrogado el mando durante un periodo indeterminado (un 
año o varios). Podía ser que el personaje en cuestión aún no hubiese sido cónsul, pero los comicios centuriados (los 
comitia centuriata, mediante un plebiscitns) podían concederle el título de tal o sólo el poder proconsular (imperivn pro- 
consulare). Em época imperial era el título del gobernador de algunas provincias senatoriales. 

Procuestor (proquaeston): cfr. cuestor. 

Procurador (procuraton: En época del Imperio, gobernador de una provincia imperial (no senatorial) que no tenía legiones 
estacionadas en ella. 
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Procurador provincial (procurator provincialis): En época del Imperio, encargado de los asuntos económicos en una 
provincia imperial de rango consular (con más de una legión allí estacionada) o pretoriana (con sólo una legión). En 
este sentido, la provincia de la Hispania Citerior Tarraconensis tavo siempre rango consular a pesar de que desde 74 
d.C. sólo había allí una legión estacionada (la 111 Gemina) 

Propretor (propraeton): Magistrado de los tiempos republicanos que acaba de desempeñar el cargo de pretor pero, al no 
haber terminado su tarea (generalmente militar, en el gobierno de alguna provincia), le es prorrogado el mando du- 
rante un periodo indeterminado (un año o varios). En época imperial, también podía ser parte del título que osten- 
taba el gobernador de cada una de las provincias imperiales de mayor rango (legatus Augusti propraetore). 

Protectores domesticí. en el siglo II d.C., los guardaespaldas más allegados a la figura del emperador. 

Quiquerreme: Tipo de barco de guerra caracterizado por tener tres líneas de remos a cada lado manejadas, por cinco ban- 
cos de remeros, dos remeros por cada uno de los remos de las dos líneas superiores y uno por cada uno de los re- 
mos de la línea inferior. 

Republicanos: Partidarios de los asesinos de Caesar durante las guerras civiles de 43-42 a.C. 

Scholae Palatinae: Guardia Imperial de la época bajoimperial. Integrada por varios batallones (scholae) de caballería pesa- 
da. Dentro de ella, las llamadas Scholae Scutariornm estaban integradas por romanos y las Scholae Gentilivio lo estaban 
por bárbaros. Estaba mandada por el Prímicerius Domesticorum (cfr. en este glosario) y dependía del Magíster 
Officiorum (cfr. también en este glosario). 

Senado (Senatus): La más alta asamblea romana, que en tiempos republicanos era quien realmente detentaba el poder. En 
época imperial se convirtió en una asamblea meramente consultiva, aunque los senadores siempre tuvieron la más 
alta consideración social. 

Severianos: Partidarios de L. Septimins Severus durante las guerras civiles de 193-197 d.C. 

Tribuno (tríbunus): Oficial superior de una legión o de una cohorte (legionaria o pretoriana). Cuando pertenecía al orden 
senatorial era un tribuno laticlavio, y cuando formaba parte del orden ecuestre era un tribuno angusticlavio. En el 
bajo Imperio, un tribuno mandaba una legión en los ejércitos de maniobra. 

Tribuno pro legado (tríbunus pro legato): Tribuno legionario que hace las funciones de legado (comandante de la legión) 
en ausencia de éste por el motivo que sea. 

Tribunos militares con poder consular (tribuni militum consularí potestate): Magistratura establecida en el siglo V 
a.C. y que sobrevivió hasta bien entrado el IV a.C., por la cual estos magistrados sustituyeron a los cónsules como 
la más alta magistratura (regular) romana. Su número era variable, pero solían ser seis. Esta magistratura se instituyó 
quizás para facilitar a los plebeyos el acceso al poder (antes de que se les permitiera acceder al consulado) o porque 
había que atender muchos frentes de guerra en aquella época. Tenían los mismos poderes de los cónsules excepto 
el derecho a ser homenajeados con el Triunfo (+). en este glosario). 

Trirreme: Barco con tres órdenes de remeros. 

Triunfo (Triumphus): Desfile de un general victorioso y sus tropas en Roma. El T. en época republicana era otorgado por 
el Senado a los generales con imperiv que hubieran conseguido una victoria con al menos cinco mil bajas enemigas 
en guerra declarada formalmente contra un enemigo exterior. Constaba de un cortejo festivo en el que iban los ma- 
gistrados de Roma, despojos y trofeos conseguidos en la victoria, los prisioneros más importantes (que a veces eran 
después ejecutados) y, por supuesto, el general victorioso, vestido de manera ceremonial. Por último, las tropas del 
vencedor, o, al menos, una representación de ellas. El desfile terminaba en el Capitolio, en el templo de Júpiter Fe- 
retrio, donde se realizaba un sacrificio. En época imperial, sólo el emperador (y, a veces, miembros de su familia) 
tenían derecho al T. Los generales imperiales victoriosos debían contentarse con un sucedáneo: los llamados or- 
namentos triunfales (omamenta triumphalia). 

Turma (turma): Sección de caballería consistente en treinta jinetes mandados por un decurión («/r. en este glosario). 

Vexilla veteranorunr Unidad no regular compuesta por veteranos reincorporados temporalmente al ejército para hacer 
frente a un peligro concreto. 

Vexillatio, Vexillationes (destacamento, destacamentos): Grupo de soldados (legionarios o auxiliares) que, en número 
variable, integraban contingentes de una o varias unidades para una expedición o una misión militar concreta. En el 
Bajo Imperio, unidad de caballería de un efectivo teórico de unos quinientos hombres. 

Vitelianos: Partidarios de 4. Vítellius durante la guerra civil de 69 d.C. 
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